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Supresión  del  impuesto  del  10  '„  sobre  los  sueldos  ( Poder  EjecuiivO;   (Ve:  Tomo  186. 
La  Comisión  informa,  2.  —Mensaje  y  proyecto,  27.  — Informe,  29. — Discusión,  31.— 
A. -^Senado,  475.     A. 

Inmigración. 

Se  declara  que  la  inmigración  de  sirianos  no  está  comprendida  en  el  artículo  27  de  la  ley 
de  1S90  {Ve:  Tomo  185).  — Petitorio,  45.  — Proyecto  del  Senado  é  informe,  46.  - 
Discusión,  47.— A. — (Poder  Ejecutivo,  126). 

Tnstracci^n  Pública.  / 

Creación  de  una  Academia  Normal  de  Montevideo,  en  sustitución  de  los  Institutos  Ñor 
males  existentes  (Otero,  Paullier,  Viera). — Proyecto,  478.  (Legislación). 

Inválidos. 

Los  militares  que  se  hayan  invalidado  en  acción  de  guerra  ó  actos  del   servicio   están 
comprendidos  en  el  artículo  4H5  del  Código   Militar  (i  ey  dictada  en  la  petición  Et 
chart),  5^1.— A. 


Jubilaciones  7  pensiones  civilea 

Aclaraciones  y  ampliaciones  á  la  ley  de  1904  (Ve:  Tomos  180,  182,  183  y  184).  — Mo- 
dificaciones del  Senado,  386.  (Legislación  . -Moción  de  urgencia,  4J0.  Proyecto  y 
discusión,  4? I.  -Poder  Ejecutivo,  504. 

Jubilaciones  y  pensiones  escolares. 

Modificación  de  la  ley  de  ISOfJ   Paullier  y    Massera)  (Ve:  Tomos    185  y  186  .— An 

lecedentes,  149.— Informe,  proyecto  y  discusión,  1^1.     A. 
Ampliación  de  la  ley  de  28  de  mayo  de  IS96  y  14  de  octubre  de  19)1   A.  S.  Quintana).  - 

Proyecto,  154. —Exposición  de  motivos,  157.  (Legislación, 

Juegos  atléticos  anuales. 

Creación  de  juegos  atléticos  anuales  (Poder  Ejecutivo),  452.  (Fomento). 

Junta  1  conómico- Administrativa  de  la  Capital. 

Presupuesto  de  la  Junta  Económico-Administrativa  de  la  Capital   para  ¡906-1907    (Ve: 

Presupuestos  municipales). 
Proyecto  de  ley  sobre  servidumbres  de  vías.  (Ve:  Servidumbres  de  vías;. 

(Ve  además:  Tranvías). 
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Juntas  Económico- Administrativas. 

Se  autoriza  á  la  Junta  Económico  Administrativa  de  Paysandú  para  hipotecar  por  dos 
años  la  propiciad  municipal  délos  Corrales  de  Abasto  (Ve:  Tomos  185  y  186). — 
Proyecto,  ^3.-  Antecede  tes  é  informe,  54. — Discusión,  5c — Vuelve  á  Comisión,  59. 

La  Junta  Económico  Administrativa  Je  Canelones  pide  el  rechazo  del  proyecto  sobre  mo 
dificación  de  límites  al  departamento  de  Montevideo,  564  (Ve:  División  territorial). 

Juzgado  de  Instrucción  Criminal. 
Creación  de  uno  (Ve:  Administración  de  Justicia). 


Licencias. 

Marline:{  Martín  C,  2. — Discusión,  3.-  A 
Rodrigue:^  Antonio  M.,  2. ^Discusión,  3.— A 


M 

Militares. 

(Ve:  Inválidos- Veteranos). 
Minas  (Departamento  de). 

(Ve:  Nico  Pérez . 

Mirador  »Suárez>. 

Demolición  del  edificio  y  destino  del  área  á  plaza  pública  municipal  (Ve:  Tomos  181, 
182,  184  y  185). — Modificación  del  Senado,  24.  (Fomento). — Proyecto  y  discusión, 
27.— A.— Poder  Ejecutivo,   154. 

Montevideo  (Departamento  de). 

Ve:  División  territorial. —Junta   Económico    Administrativa. — Monu- 
me.itos.     Sspvidumbr3s  de  vías  .  —Tranvías. 

Mon  amentos. 

Traslación  de  la  estatua  de  Joaquín  Suárez  al  sitio  del  Mirador  «Suárez»  (Ve:  Mira- 
dor «Suárez»'. 

N 
Hico  Pérez. 

Suminisiro  de   agua  (Ve:  Tomos  155,  171,  172  y  185  .   La  Comisión  informa,  86 
^-El   Poder  Ejecutivo  remite  el  informe  del  Instituto  de  Higiene  Experimental,  126 


/ 


% 
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— Proyecto  Palomeque,  199. — Antecedentes,    informe  y  proyecto,   300.  -  Discusión, 
201. — A.— Senado,  476. — A. 


Patentes  de  Bodadoe. 

Proyecto  para  1906-1907  (Ve:  Tomo  186). 

Exposición  del  «Centro  de  Empresas  fúnebres  y  cocherías*,  $0  Antecedentes  . 
Exposición  de  la  «Sociedad  Propietarios  de  vehículos»,  86  (Antecedentes). 
Exposición  del  Club  de  Velocipedistas  y  Sociedad  Ciclista,  154  (Antecedentes). 

Paysandú. 

(Ve:  Junta  E.  Administrativa;. 
Pena  de  muerte. 

Proyecto  de  abolición  (Ve:  Tomo  185;.— Se  pide  su  inclusión  en  la  orden  del  día,  ^. 
— Mensaje,  89.— Informe,  91. — Proyecto,  106.  -Discusión  general,  107.  — Discusión 
particular,  128.— Artículo  aditivo  (Lacoste),  129.  -La  Comisión  informa,  4}!. 

Pensiones  de  estudio. 

Moción  (Tiscornia)  para  reconsiderar  las  peticiones  de  pensión  de  estudio  resueltas  ne 
gativamente,  J77.     Discusión,  377  á  379.  -N. 

(Ve  además:  Becas  de  estudio^. 

Pensiones  de  retiro. 

(Ve:  Inválidos). 
Pesas  7  medidas. 

Interpretación  de  la  ley  de  /8.9^  sobre  obligatoriedad  del  sistema   métrico  decimal   para 
los  agricultores  y  ganaderos  (Ve:  Tomos  182  y   186).— El   Senado  comunica  su 
sanción,  4^2.  (Archívese). 

Presidente  oaá  hoc». 

Elección  de  un  presidente  ad  hoc,  para  la  sesión  de  7  de  julio,  409. 
Elección  de  un  presidente  ad  hoc  durante  la  sesión  del  14  de  julio,  {43. 

F  residiarios. 

(Ve  Colonia  agrícola  de  penados. 

Presupuesto  general. 

Planilla  del  vapor  nacional  «Sanidad»  (Ve:  Tomo  186] — El  Senado  comunica   su  san 
ción,  24. 

Discusión  general  del  Presupuesto  General  de  Gastos  (Ve:  Tomo  186.) — Moción    sus- 
pensiva (Mora  Magariños),  óo, — Discusión  de  la   moción,  61  á  80. — A, 
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Moción  (Martínez)  que  prorroga  los  sueldos  vigentes  y  fija  la  discusión  á  los  nuevos  ser- 
vicios, ó  sus  ampliaciones,  75.  -  Discusión,  75  á  80.— A. 

Prórroga  del  Presupuesto  vigente,  147. — Discusión,   147.  ~A. 

Discusión  particular  del  Presupuesto.  Artículo  /.  ,  210. 

Planillas.-  Poder  Legislativo,  213. — Presidencia  y  Relaciones  Exteriores,  214. — Go- 
bierno, 215.— Hacienda,  248.  Fomento,  254— Guerra  y  Marina,  258.— Poder  Ju- 
dicial, 289. — Obligaciones  de  la  Nación,  290  ~  Resumen  general,  J04  —  Cálculo  de  re- 
cursos, ^05. 

Discusión.  -  Poder  Legislativo,  306,  ?  14.— Presidencia  de  la  República,  314-  Rela- 
ciones Exteriores,  322.  -Legaciones,  41  j.— Seminario,  423  (Moción  suspensiva,  454. 
N.)— Sigue  la  discusión   sobre  Seminario,  457,  489. 

Regularización  de  los  gastos  extraordinarios  déla  Dirección  de  Aduanadurane  el  ejer- 
cicio de  í.9¿?5 -7.9^^  (Poder  Ejecutivo)  410,  (Presupuesto). 

Presapuestos  municipales. 

JUNTA  ECONÓMICO  ADMINISTRATIVA  DE  LA  CAPITAL. 

Presupuesto  para  el  ejercicio  1905-19  06\  (Ve:  Tomos  181,  182  y  183 j  que  pasa  al 
ejercicio  1906-1907.  Modificaciones  del  Senado,  452.  (Presupuesto). 

Presupuesto  de  Sala  y  Secretaria. 

Moción  relativa  al  impuesto  de  10  ®/o  sobre  los  sueldos  (Pérez  Olave),  309.  (Presupues- 
to).—La  Mesa  presenta  el  proyecto  para  1906-1907,  330.  (Presupuesto). — Moción 
de  urgencia  (Cabral),  479.— Discusión  de  la  moción,  480.— A. ~  Se  reconsidera,  487. — 
A.-Informe,  ^08.— Proyecto,  509— Discusión,  ^10.— Se  aplaza,  514. 

Presupuesto  de  la  Universidad. 

Planillas  adicionales  (profesores  de  la  Facultad  de  Comercio,  etc.,  Ve:  Tomo  185). 
Modificaciones  del  Senado^  540.  (Presupuesto). — Moción  de  urgencia  (Berro),  541. — 
Discusión  de  la  moción,  543.  N. 

Procedimientos  penales. 

Proyecto  (Roxlo)  para  que  sea  nombrada  una  Comisión  especial  encargada  de  estudiar 
varias  reformas  en  materia  penal  (Ve:  Colonia  agrícola  de  penados). 


R 


Beal  de  San  Carlos. 

(Ve:  Balneario) 
Begistro  de  Estado  Civil. 

Se  autorizan  las  inscripciones  de  todos  los  nacimientos  y  defunciones  omitidas  hasta  la 
fecha  (Areco  vVe:  Tomos  181,  185  y  186). — Discusión  particular,  597. — Proyecto 
sustitutivo  (Vásquez  Acevedo).  398.— Sigue  la  discusión,  399.— Vuelve  á  Comisión,  401. 

ii 
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Beglam^nto   interno  de  la  Cámara. 

Moción  Areco  sobre  pedidos  de  reconsideración,  J75.  (Coiiisión  de  Reglamento). 
Moción  Tiscornia  sobre  «si,  cuando  no  hay  número  en  sala,  puede  continuar  la  sesión 
en  cuanto  el  asunto  no  esté  en  estado  de  votación»,  412.  (Comisión  de  Reglamento). 

Eetiro  Milit.ir. 

.Ve:  Código  Militar 
Rocha  (Departamento  de). 

(Ve:  Colonia  Agrícola  . 


Salt     (Departamento  de) 
(Ve    Alumbrado  eléctrico^ 

San  José  (Departamento  de) 

(Ve:  Tranvías), 
f^an  Juan  (Arroyo  de). 

(Ve:  Embarcadero). 
Santa  Teresa  (Fortaleza  de) 

(Ve:  Colonia  Agríco'a'). 
Secretario  relator. 

Licencia  para  ausentarse  del  país  á  objeto  de  formar  parte  de  la  Delegación  Uruguaya 
al  Congreso  Pan  Americano  de  Río  Janeiro,    198  -A. 

Servidumbres  de  vías  en  la  Capital. 

Moción  para  que  se  pase  á  la  Junta  E.  Administrativa  de  la  Capital  una  comunicación 
para  obtener  un  proyecto  de  ley  de  servidumbre  de  vías  eléctricas  en  la  ciudad  vieja 
de  Montevideo,  44.   -La  Junta  remite  el  proyecto,  i?6  (Fomento^ 

Sirianos 

(Ve:  Inmigración]. 
Sistema  métrico  decimal. 

[Ve:  Pesas  y   Medidas). 

Sociedades  anónimas. 

Reglamentación  de  bancos  y  cajas  de  pensiones  y  ahorros  Ü.  M.  Sosa  -Ve:  Tomo  183». 
Varios  suscripiores   asociados  de  la  «Caja   Internacional    Mutua   de   Pensiones»    piden 
pronto  despacho  del  proyecto,   154  (Hacienda). 
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Soriano  {Departamento  de\ 

(Ve:  Adoquinado). 

Suscripciones. 

A  )a  obra  Agricultura  General,  de  Teodoro  Alvarez. — Entrada,  350.  -Informe  y  discu - 

sión,  453— A. — Senado,   S04 — A. 
A  ia  obra  Carácter  Nación  d,  de  Rafael  Arlas  Buccelli. — Informe  y  discusión,   526— A. 

Sabvenciones. 

Al  «Club  Fomento»  de  Minas  para   crear   escuelas  voljintes   en  el  departamento   (Ve: 
Tomo  185)  2. — Petitorio,  401.  -Informe  y  discusión,  403. 

Sueldos. 

Se  coacede  acumulación  de  sueldos  á  los  profesores  de   la   Academia    Militar  y  de  los 
Institutos  Normales  (Ve:  Tomo  185).     La  Comisión  informa,  330. 

Suplentes  convocados. 

Moción  para  que  se  convoque  al  suplente  del  doctor  Ángel  F.  Costa  (Ve:  Tomo  186). 
— Informe  verbal^  3.  -Se  convoca  al  señor  Fernando  Pereda,  que  presta  juramento,  4. 


Teléfonos. 

Instalación  de  una  red  telefónica  en  el  departamento  de  Artigas  (Ve:  Tomo   186) — ín 
forme,  proyecto  y  discusión,  12.   -A  —Senado,  475  -A. 

C-ínsirucción  de  una  red  telefónica  en  el  departamento  de  Canelones,  con  exposición  de 
motivos,  88.  (Fomento)— La  Comisión  informa,  476  -Informe,  ^49.— Proyecto  y  dis- 
cusión, 5^0  — A. 

Prolongación  de  líneas  hasta  la  Colonia  y  República  Argentina,  pedida  por  la  Compañía 
Telefónica  de  Montevideo  ;Ve:  Tomo  182.— El  Poder  Ejecutivo  pide  el  aplazamiento, 
126  I  Vuelve  á  la  Comisión). 

(Ve  además:  Compañía  Telefónica  de  Montevideo) 
Tranvías. 

La  «Sociedad  Comercial»  y  la  del  «Tranvía  del  Paso  del  Molino,»  piden  el  cumplimiento, 
por  parte  de  la  Junta  Económico  Administrativa,  de  las  condiciones  necesarias  para 
colocar  los  irolle/s,  2.  (Fomento).  Se  integra  la  Comisi  n  de  Fomento  con  dos  miem 
bros  de  la  de  Legislación,  5  -La  aSociedad  Cooperativa  Telefónica  Nacional»)  presenta 
una  exposiciói  relativa  á  este  asunto.  24  (Fomento;. —Petitorio  presentado  por  el  se- 
ñor Esteban  A   Elena,  41  -  La  Conisión  informa,  86.  — Disensión,  89.  -N. 

Ampliación  de  concesión  y  electrificación  de  la   lineadla    Unión    y    Maroñas  (Ve:  To- 
mos 185  y  186)    Coniináa  la  discusión  particular,  12,  54    -A.  -Senado,  ^04      A 

Concesión  de  una  línea  en  San    José    hecha  al    doctor    Ferrar  í  Poder    Ejecutivo,     50, 
Fomento).  -La  Comisión  informa,  410 


itx  índice  del  tomo  clxxxvii 

La  Junta  Económico  Administrativa  de  la  Capital  exigirá  de  las  Empresas  de  Tranvías 
el  compromiso  de  expender  tarjetas  de  abono  mensual,  si  quieren  usufructo  de  nuevas 
calles  (Ponce  de  Lteón).  88.  (Fomentoj. 

(Ve  además:  Servidumbres  de  vías.     Usina  de  luz  eléctrica). 

Tratados. 

Con  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. — Extradición  de  criminales.  (Senado),  504. 
(Asuntos  Internacionales). 


u 


Usina  de  Luz  Eléctrica. 

El  Poder  Ejecuti\o  pide  autorización  para  suministrar  energía  á  las  empresas  de  tranvías 
eléctricos  (Ve:  Tomo  186).-  La  Comisión  informa,  198— Mensaje,  586  —Proyecto é 
informe,  387.— Discusión  general,  J96.— Discusión  particular,  514.— A. 


Venia  legislativa. 

Solicitan  venia  legislativa  los  señores  diputados  Antonio  M  '  Rodríguez  y  Martín  C.  Mar- 
tínez, para  aceptar  el  cargo  de  delegados  de  la  República  al  Congreso  Pan  Americano 
de  Río  Janeiro,  2.  (Asuntos  Constitucionales).— Pedido,  2.  -  Discusión,  j.—Se  acuer- 
da una  licencia. 

Veteranos. 

Se  concede  situación  de  actividad  á  los  veteranos  sobrevivientes  de  las  guerras  de  la  De- 
fensa y  del  Paraguay,  25  (Milicias). 


PeiICIONES 


"9^ 


Abella  Jnana  Mancini  de. 

Ve:  Mancini  de  Abella\ 
Acoata  Adela  Machado  de. 

(Ve:  Machado  de  Acostad 
Agolar  Delfioa  Melilla  de. 

(Ve:  Melilla  de  Aguiap). 

Alvarez  Cayetano  M. 

Cómputo  de  tiempo  á  efecto    de  la  jubilación  (Ve:   Tomo  181).  —  La  Comisión  in- 
forma, 478.— Informe,  555. — Discusión,  556. — A. 

Alvarez  Teodoro. 

Cómputo  de  servicios   á  efectos  de  la  jubilación,   154.  (Peticiones). — La  Comisión  in- 
forma, 4J0. 

Alvarez  Teodoro. 

Suscripción  á  un  número  de  ejemplares  de  su  obvñ  Agricultura  General^  jjo.  (Fomen- 
to).—La  Comisión  informa,  4^2. — Informe  y  discusión,  453.  -A. — Senado,  504. — A. 

Alvarez  de  Herrera  Ana. 

Pensión  vitalicia  é  inembargable  (Ve:  Tomos  182  y  186). —Senado,  504.  -A. 

Areta  de  Lacalle  Celestina. 

Pensión  (Ve:    Tomos    183  y    185).    La  Comisión  informa,    198.- Petitorio,  345-— 
Informe,  346. — Discusión,  347. — A. 

Argentó  Amelia  Panllier  de. 
(Ve:  Paulliep  de  Argentó). 
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Arlas  Buccelli  Rafael. 

Suscripción    á  un   número  de  ejemplares  de  su  obra  El  Carácter  Nacional  (Ve:  To- 
mo 181). —  Informe  y  discusión,  526. — A. 

Arlas  de  Hizzardini  Amabelia. 

Pensión  de  estudios  musicales  en  Europa.  (Ve:  Tomos  181    y  182). —  Petitorio,  J4j. 
Informe  y  discusión,  344. — N. 

Artígala  Kaznón 

Presenta  una  exposición  por  la  «Sociedad  Cooperativa  Telefónica  Nacional». 
(Ve:  «Sociedad  Cooperativa»,  etc  ). 

Azaróla  Elisa  Gil  de. 

(Ve:  Gil  de  Azarolaj. 


B&ez  de  Conrado  Deidamia. 
Pensión  (Ve:  Tomos    185  y  186;.— Senado,  478. — A. 

Baeza  Leonarda  y  Eloísa. 
Pensión  por  gracia  especial,  198.  (Peticiones). 

Batista  7  Vedia  Felipe. 

Conversión  de  billetes  nacionalizados  de  isTfí  por  títulos  de  Deuda  Amortizable 
2.' serie  (Ve:  Tomos  185  y  186j. -Informes  del  Poder  Ejecutivo,  504. 

Belozo  Juana  Feroáadez  de. 
(Ve:  Fernández  de  Belozo). 

Berardo   Felipe  A.  y  C.^ 

Piden  se  recaben  los  antecedentes  relativos  al  ferrocarril  económico  de  Colonia  y  So- 
riano  pedidos  por  don  Antonio  Seré  (Ve:  Tomos  180  y  181, — Embarcadero).— 
Presenta  un  plano  del  trazado  y  solicita  pronto  despacho,  84.  (Antecedentes).— La 
Comisión  informa,  430. —Informe,   550. — Proyecto,   ^51. 

Bermúdez  de  Revuelta  Maria. 

Pensión  para  sí  y  las  menores  María,    Eugenia  y  Adela  (Ve:  Tomos     185  y  i86j.— 
La  Comisión  informa,   308. — Informe  y  discusión,   353.    -A. 

Bonafoz  de  Carbajal  Maria. 

Pensión  (Ve:  Tomo  185. — La  Comisión  informa,  308. —Informe,  35^. — Discu- 
sión, 356. — A. — Senado,   ^04. — A. 
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Bonino  de  Viera  Carolina. 

Cómputo  de  tiempo  á  su  causante    á    efectos  de   la  jubilación   (Senado',    478.   (Peti 
ciones). — La  Comisión  informa,  504. 

Bujareo  y  Oribe  Félix. 

Venia  para   aceptar  condecoraciones  extranjeras  (Ve:   Tomo  186\  -  La  Comisión  in 
forma,  ^o. — Informe,  59. —Discusión,  60. — A. 


Oanto  Elena  Stirliug  de. 
(Ve:  Stípüng  de  Canto}. 

Cantón  Sara,  Matilde  7  Carmen. 
Pensión  í  Ve:  Tonaos  171,  180  y  186). —Nuevos  recaudos,  430.  (Antecedentes), 

Caparro  Erna  Kaano  de. 
Ve:  Ruano  de  Capupro\ 

Carbajal  María  Bonafoz  de. 
(Ve:  Bonafoz  de  Carbajal). 
Carro  Celestino. 
Pensión  por  gracia  especial,  452.  (Peticiones). 

Casati  Alfredo 
Se  presenta  por  doña  Casimira  Velazco  Romero.  (Ve:  Velazco  Romero). 

Cat  Jnan  M. 
Se  presenta  por  la  «Sociedad  Comercial»  (Ve:  Tranvías). 

Centro  de  Empresas  Fúnebres  y  Cocherías. 

Exposición  relativa  al  proyecto  de  ley  de  patentes  de  rodados  para  l!J0fJ'1907,  ^o.  (Ve: 
Patentes^ 

«Club  Fomento «  de  Minas. 

Subvención  para  crear  escuelas  volantes  en  el  departamento  (Ve:  Tomo  185). ~  Pide 
pronto  despacho,  2.  (Fomento).  La  Comisión  informa,  330.  — Petitorio,  401  -  Informe 
y  discusión,  405. 

«Club  Nacional  de  Velocipedistas '. 

Exposición  relativa  á  la  ley  de  patentes  de  rodados,  154.  (Ve:  Patentes  de  Rodados) 
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cClub  Oriental»  de  Baenos  Aires. 

Agradece  las  atenciones  de  que  fué  objeto  la  Delegación  que  acompañó  á  Montevideo 
los  restos  del  doctor  Ángel  Floro  Costq,  ^o.  (Acúsese  recibo  y  archívese). 

Cluzeaux  Mortet  Héctor. 

Pensión  para  estudiar  música  en  Europa  (Ve:  Tomos  180  y  182) —Petitorio,  jj8.— 
Informe,  339.— Proyecto  y  discusión,  540. — N. 

Coelli  Emilio  y  Campagnoni  B. 

Se  presentan  por  el  «Club  Nacional  de  Velocipedistas»»  y  «Sociedad  CiclístaA.  (Ve: 
Club  Nacional  de  Velocipedistas,  etc.). 

Compañía  Telefónica  de  Montevideo. 

Exoneración  de  derechos  de  importación  para  los  materiales  destinados  á  colocar  los  ca- 
bles subterráneos  de  electricidad,  126.  ^Fomento). 

Extensión  de  líneas  á  la  Colonia  y  República  Argentina  ^Vu:  ToniD  182;. — El  Poder 
Ejecutivo  pide  el  aplazamiento  del  asunto,  126.  (A  sus  antecedentes  y  vuelva  el  asunto 
á  la  Comisión  de  Fomento). 

Conrado  Deidamia  Uáe    de. 

(Ve:  Biez  de  Conrado 
Correa  Emilia  Goodall  de. 

(Ve:  Goodall  de  Corread 

Correa  Miguel  K. 

Se  presenta  por  el  «Centro  de  Empresas  Fúnebres»,  etc.  (Ve:  Centro  de  Empresas, 
etc.). 

Correa  de  Rojas  Eugenia. 

Aumento  de  pensión,  24.  (Peticiones). — La  Comisión  informa,  joB.  -Informe  y  discu- 
sión, 356,  -  A. 

Costa  Enriqueta  Latorre  de. 

(Ve:  Latorre  de  Costa). 

Crodara  Luis  y  C.\ 

Concesión  para  construir  y  explotir  un  Hotel  restaurant  y  Casino  en  el  Parque  Urbano, 
hecha  por  la  Junta  Económico  Administrativa  de  la  Capital,  364.  (Fomento). 

Cuadra  Carmen,  Anastasia  y  Rufina. 

Pesión  (Senado),  ^04.  (Peticiones). 
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Ch 


Chalar  Agustin. 

Cómputo  de   tiempo  á  efecto   de   la  jubilación  (Ve:  Tomo  185  . — Nuevos  justificati 
vos,  4 JO.  (Antecedentes'.  — La  Comisión  informa,  476. 

Chaves  de  Fernández  Biigenia. 

Aumento  de  pensión  (Senado),  452.  (Peticiones). — La  Comisión  informa,  478. — Petito 
rio,  informe  y  discusión,   530.— A. 


D 


De*Maria  Isidoro. 

Complementación  de  años  de  servicios  á  efectos  de  la  jubilación  (Ve:  Tomo  186  .  -La 
Comisión  informa,  ^o.    -Petitorio,  184.  -Informa  y  discusión,  18^ .  —A. 

Díaz  y  Qarcia  Corina. 

Pensión  por  gracia  especial,  430.  (Peticiones). 


E 


Echegaray  Margarita  y  Estela. 
Pensión  .Senado),  504.  (Peticiones). 

Echenique  de  Sagrera  Agustina. 

Aumento  de   pensión  iVe:  Tomo  486). —La    Comisión   informa,  24 — Petitorio   é  i  1- 
forme,  194. — Proyecto  y  discusión,  195. —A.     Senado,  ^04.     A. 

Elena  E  teban  A. 

Se  presenta  por  el  Tranvía  al  Paso  del  Molino.  -(Ve:  Tranvías  . 

Empleados  de  la  Oficina  Técnica  Administrativa  de  las  Obras  del 
Puerto. 

Beneficios  de  la  ley  de  jubilaciones  y  pensiones  civiles,  4^0.  (Legislación). 

Espinoea  Amabilia  7  Josefa. 
Pensión  (Senado),  S04.  (Peticiones)* 
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EstadianteB  de  Farmacia  y  Odontología. 

(Ve:  Enseñanza  Secundaria  y  Superior;. 

Etohart  RamÓD. 

Pensión  de  retiro  como  inválido  (Ve:  Tomo  185). — La    Comisión  informa,  452.— In- 
forme y  discusión,  $31— A  — ;Ley  general). 

Etchepare  Esteban. 

Pensión  de  estudio  para  canto  en  Italia  (Viera  y  Travieso^   330.  (Peticiones). 
Etcheverry  de  Páez  Catalina. 

Aumento  de  pensión  (Ve:  Tomo  181).— La    Comisiói    informa,    364.— Petitorio  é  in- 
forme, 525.  -  Proyecto  y  discusión,  526.  — A. 


Fálleri  Oseas. 

Pensión  para  estudios  musicales  en  Europa  á   favor  de  su  hija  Agar  ^Ve:  Tomo  182). 
-    Petitorio  é  informe,  342. —  Proyecto  y  discusión.    343. — N. 

Fazzio   Maria  Garcia  de. 
(Ve:  García  de  Fazzio). 
Fernández  Alejandrina. 
Traspaso  de  pensión  y  liquidación  de  haberes,  410. — (Peticiones). 

Fernández  Engenia  Chaves  de. 

(Ve:  Chaves  de  Fernández. 

Fernández  Sofía. 

Pensión  (Senado),  504.- (Peticiones). 

Fernández  de  Belozo  Juana. 

Pensión   (Ve:  Tomo  185^.     La  Comisión   informa,    154.— Petitorio,  359  — Informey 
discusión,  360.- A. —  Senado,  504.— A. 

Ferrari  AngeL 

Pensión  para  estudiar  escultura  en  Italia   íVe:  Tomo  185)— Petitorio,   informe  y  pro- 
yecto, 341.-  Discusión,  342. —  N. 

Ferrer. 

Concesión  de  un  tranvía  en  San  José   (Poder   Ejecutivo\    50.  (Fomento).— (Ve:   Tran- 
vías). 

Flores  de  Méndez  Emilia. 

!•   )ii5ión,  364.  (Peticiones). 
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Oarcia  Carmen. 

Pensión  (Senado),  504.  (Peticiones). 

Qarcia  de  Fazzio  María. 
Pensión  por  gracia  especial   (Ve:  Tomos  180,  185  y  186).     Senado,  478.— A. 

Qast&n  Carmen. 
Pensión  (Ye:  Tomos  165,  168  y  186). —Senado,  ^04— A. 

Oil  de  Azaróla  Elisa, 

Pensión  especial.  (Ve:  Tomos  182  y  186).— Informe,  167.  -Proyecto  y  discusión,  168. 
-A.    Senado,  504.— A. 

González  Tarza  María  y  Justina. 

Pensión  (Senado),  504.  (Peticiones). 

Oonzález  de  Masini  María. 

Aumento  de  pensión.  (Senados  504.  (Peticiones). 

Goodall  de  Correa  Emilia. 

Pensión  temporaria  hasta  la  fecha  del  funcionamiento  de  la  ley  de  jubilaciones  y  pensio- 
nes civiles  (Ve;  Tomo  186).  -  La  Comisión  informa,  50  —  Petitorio,  informe  y  dis- 
cusión, 188.  -A. — Senado,  504.  -  A. 

Gordon  de  Mongrell  Agustina. 

Aumento  de  pensión  (Senado),  ^04.  (Peticiones). 

Goyeneche  Ren¿. 

Continuidad  de  servicios  á  efectos  de  la  jubilación  (Ve:  Tomos  185  y  186).  — El 
Poder  Ejecutivo  acusa  recibo,  564. 

Grané  Carmen. 
Pensión  (Ve:  Tomo  182j.— Senado,  540.— A. 

Grané  Virginia. 
Pensión  (Senado),  452.  (Peticiones). 

Guruchaga  Javíera  G.  de. 

Aumento  de  pensión    (Ve:  Tomo  186).  -La  Comisión    informa,  308   -Informe,  J57. 
—  Discusión,  358.— A. 
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H 


Herrera  Ana  Alvarez  de 
I, Ve:  Alvarez  de  Herrera) 


Idoyaga  Eloísa  y  Alcira. 
Aumente  de  pensión  (Ve:  Tomos  14-8  y  167)  Piden  despacho,  84  (Antecedentes) 

Irigoyen  Teresa  D.  E    de. 
Pensión  por  gracia  especial,  564.  (Peticiones) — La  Comisión  informa,  504. 

Islas  María. 
Traspaso  de  pensión  (Ve:  Tomos  180  y  186   -Senado,   504 — A. 


Jacobsen  Lucinda  Zas  de 

(Ve:  Zas  de  Jacobsen) 
Jiménez  Isaías. 

Cómputo  de  ser /icios  á  efecto  de  la  jubilación  í'S2nado),   ^04.  (Peticiones). 

Jiménsz  Correa  Anacieta  y  María 
Pensión  (Ve:  Tomo  182).— Piden  despacho,  198   (Antecedentes\ 


Labandera  Carolina  y  Eloísa. 
Aumento  de  pensión  iVe:  Tomos  185  y  186;.  Senado,  ^76.  —A. 
Labandera  Horacio. 

Cómputo  de  servicios  á  efecto  de  la  jubilación,  (Senado),   504.  (Peticiones)* 
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Labora  Dolores  Rodrigue/,  de. 
[Ve:  Rodríguez  de  Labora). 

Lacalle  Celestina  Areta  de. 

Ve:  Areta  de  Lacalle). 

Lagos  y  Fernández,  Basilisa,  Gabriela  y  Bernarda  Dolores. 

Pensión  (Ve:  Tomos  185  y  186>  Senado^  504.— A. 

Lametz  Manaela. 

Pensión  ^Ve:  Tomos  182,  185  y  186).  La  Comisión  informa,  308. — Petitorio  é  in- 
forme, 529.— Discusión,  5J0.  — A. 

Lares  de  Toribio  Laura  María. 
Pensión  graciable  ^Ve:  Tomos  185  y  186)  Senado,  504 —A. 

Lasserre  de  Bisso  Martina. 

Pensión  por  gracia  especial  (Ve:  Tomos  182  y  186).— Senado,  $04. — A. 

Latorre  de  Oosta  Enriqueta. 

Contesta  agradeciendo  la  carta  de  pésame  que  le  dirigió  la  H.  Cámara  por  el  falleci- 
miento de  don  Ángel  Floro  Costa,  i  ^4.  (Archívese  . 

Lebrún  Angela 

Pensión  de  estudio  para  la  pintura  en  Europa,  24.  (Peticiones). 

Liebig's  Extract. 

Modificación  á  la  ley  de  4  de  octubre  de  1890  sobre  impuestos  á  las  carnes  conservadas, 
carne  líquida  y  extracto  de  carne  (Ve:  Tomos  180  y  181).  El  Senado  comunica 
la  sanción,  504.  (Archívese). 

Lozada  Dominga  Meléndez  de. 
(Ve:  Meléndez  de  Lozada). 


u 


Llupes  Victoria  Agustina. 

Aumento  de  pensión  (Ve:    Tomos    185  y  186)— Poder  Ejecutivo,  154. 
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M 


Machado  de  Acosta  Adela. 
Pensión  (Ve:  Tomos  182  y  186).— Senado,  $04.— A. 

Machado  de  Vera  Teresa. 
Pensión  (Ve:  Tomos  185  y  186).  -Senado,  476. — A. 

Mancinide  Abella  Juana. 
Pensión  (Senado),  504.  (Peticiones). 

Mantón  Benjumin  D. 

Ampliación  del  proyecto  de  creación  f*e  un  gran  balneario  en  Real  de  San    Carlos  iColo- 
nia)  (Ve:  Tomos  185  y  186).     La  Comisión  informa,  50. 

Márquez  Alejandro. 

Pensión  de  estudios  artísticos  (Senado),  504   (Peticiones). 

Martínez  Simón. 

Pago  de  haberes  militares  acordado  por  gracia  especial   (Ve:  Tomo   186). — Reconside- 
ración de  una  resolución  anterior,  7 — A. —Discusión,  10. — A. — Poder  Ejecutivo,  154. 

Martínez  de  Muniz  Olriaca. 

Pensión  de  gracia    (Ve:  Tomo  181  . —  La   Comisión  informa,    308.— Informe,  J56.— 
Discusión,  557. — A. 

Martínez  de  Paullier  Corina. 

Traspaso  de  pensión  de  su  difunta  madre  Antonia  Parías  (Ve:  Tomos  183,  185  y  i86). 
— La  Comisión  informa,  84. — Petitorio,  informe  y  discusión,  192  —A. 


ai  Maria  González  de. 

(Ve:  González  de  Masini). 

Meléndez  de  Lozada  Dominga. 

Pensión  (^Ve:  Tomo    185). —La    Comisión    informa,    50.  -  Petitorio,     190. — Informe, 
proyecto  y  discusión,   191.  —A.  -Senado,  504.  -A. 

Melilla  de  Agaiar  Delfina. 

Pensión  {Ve:  Tomo  172).     Senado,   ¡504.— A. 

Méndez  Ana  y  Maria. 

Aumento  de  pensión  (Ve:  Tomos   185  y  186». — La  Comisión  informa,  84.  -Petito- 
rio, 182.  -  Informe,     proyecto  y  discusión,   i8j.  —  A.  -  Senado,478. — A. 
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Méndez  Emilia  Flores  de. 

{^^i     Flores  de  Méndez;. 
Mi^     Ester  Perichón  de. 

^      ^i     Perichón  de  Míp). 
5^^^«^>)al  Ventara, 
^e^^     ^^  pensión  (Senado),  452.   (Peticiones).  --La  Comisnn  informa,  ^o^ 


^\. 


^"^i^alles  Petrona. 
tensión  (Ve:  Tomos  185  y  186). — Poder  Ejecutivo,  154. 
Mongrell  Agustina  Górdou  de. 
'Ve:  Górdon  de  Mongpell). 


N 


Naves  José  María. 

Cómputo  de    tiempo    á    efectos    de    la    jubilación    (SanaJo',  4^0.     (Peticiones».  —La 
Comisión  informa,  4^2.     Petitorio,  527.  -Informe  y  discusión,  528. — A. 

Nicastro  Nicolás. 

Pensión  de  estudios   musicales  en  Europa  para  su  hijo  Osear  (Ve:     Tomo  185). — La 
Comisión  informa,  452. —Petitorio,   53 1. —Informe,   532.  -Discusión,  ^jj. — N. 

Núúez  Isaac  Pereira  de. 

(Ve:  Pereira  de  Núñez 


O 


Ojeda  Bernarda  y  Jaaua. 
Pensión  por  gracia  especial  (Ve:  Tomos  180  y  186). — Poder  Ejecutivo,   154. 
Orüz  Francisco. 

Extracción  de  arena  en    los  bancos  de  Santa  Lucía  y  Pavón,   concedida    por  la  Junta 
Económico-Administrativa  de  San  José   (Poder  Ejecutivo),  154.  'Fomento*. 

Ortiz  Rufino. 

Reposición  de  empleo  (Ve:  Tomos  180  y  186).  — El  Poder  Ejecutivo  remite  los  an- 
tecedentes pedidos,  83.  (/antecedentes*. 
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Páez  Celestina  Rtcheverry  de 

(Ve:  Etcheverry  de   Páez  . 
Paullier  Cerina  Martínez  de. 

(Ve:  Martínez  de  Paullier;. 

Paullier  de  Argentó  Amelia. 

Cómputo  de  servicios  de  su  causante  Francisco  Argentó  á  efectos  de  la  pensión 
(Ve:  Tomos  185  y  186).  -Petitorio  é  informe,  189. — Discusión,  190.— A. — Se- 
nado, 504. — A. 

Pazos  José. 
Se  presenta  por  Damasiana  Petrona  Pernas  (Ve:  Pernas). 

Pereira  de  Núñez  Isaac. 
Pensión    (Ve:  Tomos  182  y  186). — Poder  Ejecutivo,   154. 

Pérez  Máxima  Vázquez  de. 
[Ve:  Vázquez  de  Pérez). 

Perichón  de  Mir  Esther. 
Pensión  (Senado),  504.  (Peticiones). 

Pernas  Damasiana  Petrona. 
Pensión    (Ve:  Tomo  172,  pág.   170). — Pide  despacho,  24.  (Antecedentes). 

Pintos  Agustina  Tremato  de. 
(Ve:  Tremato  de  Pintos). 

Platero  Jorgelina  Rivero  de. 
(Ve:  Rivero  de  Platero). 

Powers  Arturo  B. 

« 

Se  presenta  por  la  «Compañía  Telefónica  de  Montevideo»     (Ve:    (Compañía  Tele- 
fónica')* 

Propietarios,  comerciantes  y  vecinos  de  «Las  Piedras». 

Oposición  al  proyecto  Tiscornia  sobre  modificación   de    límites    del  Departamento   de 
f%1ontevideo,  198.  (Antecedentes)  (Ve:  División  Territorial). 
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Propietarios  varios  de  Quadalupa. 

Pronto  despacho  del  proyecto  de  adoquinado  en  Guadalupe,  J64.  (Téngase  presente'. 
;Ve:  Adoquinado). 


Qoincoces  Carmen,  Aniorfilia  y  Angela. 
Pensión  (Senado^  504.  (Peticiones). 


R 


Rats  Carmen  7  hcrmaua». 


A'imento  de  pensión   (Ve:  Tomos  182  y  186). —La  Comisión    informa,  50-  Petito- 
rio, informe  y  proyecto,  19J. — Discusión,  194  —A. 

Ramos  Leonor  Zas  de. 
(Ve:  Zas  de  Ramos\ 

Revuelta  Maria  Bermúdez  de. 
(Ve:  Bermúdez  de  Revuelta). 
Bipoll  de  Sábat  Inés. 

Pensión  por  gracia  especial  (Ve:  Tomos  181,  182  y  186j.  Senado,  504. — A. 

Sisso  Engenia  Cb.  de. 

Habilitación  para  ampararse  á  la  ley  de  jubilaciones  y  pensiones  civiles  (Ve:  Tomo  186). 
—La  Comisión  informa,  478. — Informe  y  discusión,  535. — A. 

Riaso  Martina  Laserre  de. 

(Ve:  Laserre  de  Risso). 
Rivera  de  Platero  Jorgelina. 

Pensión  (Ve:  Tomo  186. —  La  Comisión  informa,  ^40. 
Riviere  Pedro  M. 

Cómputo  deservicios  á   efectos    de   la    jubilación    (Ve:  Tomos  185  y  186). — Sena 
do,  476,    A. 

Ri223irdini  Amabelia  Arlas  de. 

(Ve:  Arlas  de  Rizzardiní  . 

Rocha  Augusto  G. 

1     Pensión  para  estudiar  piítura  en  Europa  (Ve:  Tomo  186  .  -  Petitorio  é  informe,  jn 
-Proyecto  y  discusión,   3)4. — N. 
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Moción  de  reconsideración,   564  —A. 
Proyecto  y  discusión,  376,  J79 — N. 
Retiro  de  documentos,  410. — A. 

Rodrig^uez  de  Labora  Dolores. 

Pensión  por  gracia  especial,  430.  (Peticiones^ 

Rojas  Eugenia  Correa  de. 

(Ve:  Coppea  de  Rojas  . 

Ruano  de  Caparro  Erna. 

Pensión  graciable  extraordinaria    Rodrígj2z,  Areco,   Freiré  y  Oieto  y  Vi  ana    en  expi 
sición  de  motivos,    86  (Pet¡c¡ones\—  La  Comisión    informa,  308.  -  Informe  y    pro 
yecto,  344. — Discusión,  345. — A. 

Rücker  Aurelio. 

Indemnización   por  perjuicios  de  guerra   Vo:  Tomos  181   y    185  . —La  Comisión  ¡n 
forma,  308. 


Sabat  Inés  Ripoll  de. 

(Ve:  Ripoll  de  Sabnt . 
dag^rera  Agustina  Echeniquo  de, 

(Ve:  Echeníque  de  Sagpepa\ 
Sánchez  Mamiel  L. 
Cómputo  de  tiempo  á  efecto  de  la  jubüací'n  vSenaJo,   504     Peticiones) 

Santabaya  (Viuda  y  menores  de  Míinucl) 
Pensión  í Ve:  Tomos  i 85  y  186).  Senado,   504      A. 
Santini  Antonio  y  Scarsi  Antonio 

Se  presentan  por  la    «Sociedad  de   Propietario^  de  rcí>íoüios»>  (Ve:  Sociedad  de  Pro 
p¡t»tap¡os,  etc/. 

Silva  y  Antuúa  José  M;' 

Se  presenta  por  doña  Jlla^^a  FcrnáoJez  de  Beloz  •  .Ve:  Fernández  de  BelozO'. 

Sociedad  Ciclista 

Se  presenta  con  una    exposición  relativa    á  ía  ley   sobr     patentes  de  fodados    Ve:   Fíj 
lentes  de  Rodados  . 
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Sociedad  Comercial. 

[\e:  Tranvías). 

Sociedad  Cooperativa  Telefónica  Nacional. 

Présenla  una  exposición  relativa  á  las  concesiones  pedidas  por  varías  empresas  de  tran- 
vías, 24    Fomento).  — La  Comisión  infórma,  86. 

Sociedad  «Propietarios  de  veMculos». 

Exposición  relativa  al  proyecto  de  ley  de  patentes  de  rod  dos  para  1906*19(n  (Ve: 
Patentes  de  Rodados;. 

Sosa  Cecilia. 

Pensión  (Senado;,  452.  (Peticiones). 

Soumastre  Joan  H. 

Cómputo  de  servicios  á  efectos  de  la  jubilación  (Ve:  Tomos  181  y  186).  PetKorío, 
172.     Informe,  1 7 j. —Proyecto  y  discusión,  174. —  A. — Senado,  478.— A. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  eu&tro 
p.  m.  los  representantes  señores 


0ar«U(doii  Luis  I.) 
Carralbo  I^erena 
QnlxitaiiA  (don  ▲.  8.) 
fnAf  (don  Román) 
Artoo 

VntroCdonTnUo) 
SttrttBg 

SftBAOolta 

TrftTloso 

Mora  Moff  arUtos 

8«alilat 

Viajóos  AooTOdo 


8&i<uao 

Ao«liioiU 

'tmiidoy  Olaondo 

Brlto 

llbiB 


Osteal 


TtiQornla 

8iMa 

Faltando: 


Gasaravllla  y  Vidal 

Vidal  (don  A.) 

GnUlot 

Herrera 

Pérea  Olave 

RodrignoB  lArreta 

OllToradon  (Félix  A..) 

Oaroia  (don  B.) 

Otero 

Lnaaloli 

Ganfleld 

Iglesias  Ganstatt 


Rodrigues  (don  O.  L.) 

Magariflos  Veira 

Ponoe  do  León  (don  V.) 

Polayo 

Oneto  y  Viana 

Ponoe  de  León  (don  L ) 

Vidal  (don  Blas) 

Pereda 

Castro 

Bnoiso 


CON  AVISO 


OUTtra  (don  L.  A.) 

Dtfliioaiial 

Uail 


Flenrqoin 

PanUier 

NaYarrete 


Viera 

Laooste 

Feméndes 


Manini  Rios 

Martines 

Sndriers 


CON  LICENCIA 


Barbaronz 
Quintana  (don  Julián) 


Rivas 


SIN   AVISO 


Icasurlaga 
Rozlo 
Lioaama 
Ramón  Guerra 


Roosen 

Borro 

Cortinas 


Sp.  Presidente  —  Está  abierta  la  se- 
sióo. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  anterior. 

(Se  empleta  á  leer). 

Sp,  Brlto  —i  {Interrumpiendo) '^Hñgo 
moción  para  que  se  aplace  la  lectura  del 
acta. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  aplaza  la  lectura  del  acta. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie- 
Afirmativa. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTESB 


(Se  da  da  lo  sigaieutat) 

Los  señores  Juan  M.  Gat  y  Botebaa  A.  Elena,  re- 
presentantes  respectivamente  de  la  Sociedad  Comer- 
cial de  Montevideo  y  tranvía  al  Paso  del  Molino  y 
Cerro,  solicitan  ^ue  V.  H.  resuelva  la  dificultad  sur- 
gida con  motivo  del  pedido  hecbo  á  la  Junta  Econó- 
II) ICO- Administrativa,  de  que  las  empresas  telefónicas 
y  de  la  Luz  Eléctrica  se  pongan  en  condiciones  de  que 
la  colocación  del  troUey  para  tracción  eléctrica  lea 
posible. 

A  la  Comidión  de  Fomento. 

—Los  señorea  representantes  doctor  Antonio  María 
Rodrigue/,  y  doctor  Martin  C.  Martines,  maniAestao 
áv.  H.  4Uv>  tiubiéndoies  FignlOcado  el  Poder  ejecu- 
tivo el  pn  posiio  de  nombrarlos  miembros  de  la  de- 
leitación que  representará  al  pais  en  el  Congreso 
Pan  Anieruano  que  próximamente  va  á  celebrarse 
en  Hlu  Janeiro,  han  creído  deber  no  declinar  tan 
honrosa  comisión,  to-la  vez  que  V.  H.  les  conceia  la 
venia  corro^pondienle. 

A  la  CoMÚdi^n  de  Aeaatos  Condtitucioaa- 
les. 

—La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  presen 
ta  su  dictamen  en  el  proyecto  que  modifica  el  Escudo 
de  Armas  de  la  República. 

RepártaEe. 

—La  Comisión  de  Presupuesto  presenta  aa  dicta* 
men  en  el  mensaje  del  Poder  ^ecutivo  relativo  á  la 
supresión  del  10  "/•  que  grava  los  sueldos  de  los  em- 
pleados públicos. 

Repártase. 

Este  repartido  se  efectuará  por  intermedio 
del  Diario  Oficial 

—El  Club  Fomento  de  Minas  solicita  el  pronto  des- 
pacho de  su  solicitud  relativa  al  pedido  de  una  sub- 
vención para  el  desarrollo  de  la  ensefiansa  rural. 

A  sus  antecedentes  7  se  recomienda  á  la 
Comisión  de  Fomento  el  pronto  despacho  de 
este  asunto. 


Sr,  Are«o — Señor  Presidente:  Entre  los 
asuntos  de  que  acaba  de  darse  cuenta»  figu- 
ra una  solicitud  de  los  señores  diputados  por 
Tacuarembó  j  Minas,  por  la  que  piden  la 
venia  requerida  por  un  artículo  de  la  Cons- 
titución para  aceptar  una  comisión  honorífi- 
ca que  quiere  confiarles  el  Poder  Ejecutivo. 

Ese  asunto  es  de  fácil  y  sencilla  resolu- 
ción. Hace  poco  tiempo  todavía  que  para 
una  misión  por  el  estilo  se  ausentó,  con  des- 


tino á  Río    Janeiro,    el  sefior  diputado  por 
Montevideo,  doctor  Manuel  Otero,  habiéndo- 
le concedido  la  Cámara  la   licencia  respecti- 
va, sin  hacer  oposición  de  ninguna  especie. 
En  mérito  de  esa  consideración  7  tenioD- 
do  en  cuenta,  además,  que  es    necesario  qae 
los  peticionarios  estén  habilitados   coa  safi- 
ciente  tiempo,   es  decir,   sepan   coa  tiempo 
bastante  si  la  Cámara   les   acuerda  ó  no  la 
venía  que  solicitan,  para   procurarse  los  pa- 
sajes 7  hacer  los   preparativos    necesarios  i 
fin  de  encontrarse  en  Río  Janeiro  á  la  aper- 
tura del  Congreso  Pan  Americano, — 70  mo- 
oiono  para  que  este  asunto  se  trate  sobre  ta- 
blas. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente 'Habiendo  sido  apo- 
7ada  la  moción  del  diputadb  señor  Areco, 
está  en  discusión. 

A  fin  de  dejar  á  la  Honorable  Cámara  en 
completa  libertad  para  tratar  este  asunto, 
ruego  al  sefior  Vioepresideato,  doctor  Otero, 
quiera  ocupar  mi  puesto. 

(Ocupa    la  prealdeacia  el  doctor  Ma- 
niMl  B.  Otero). 

Se  va  á  leer  la  eolicitud  preaent^da  per 
los  diputados  sefiores  Rodrigues  7  Marti- 


nes. 


(8e  iMt) 


Honorable  Cámara  de  Represen  tan  teat 

Bl  Pode  r  9)ecut Wo  nos  ha  slgniflcado  el  proféelis 
de  nombrarnos  miembros  de  la  dele^acldo  qtte  re- 
presentará al  país  en  el  Congreso  Pao  Amerteaaa 
que  próximamente  va  á  celebrarse  en  Rio  Janeiro,  y 
hemos  creído  de  naeatro  deber  no  declinar  tan  hon- 
rosa comisión,  toda  ves  que  V.  H.  oca  ooneada  lá 
venia  correapondlaota.  Plgneae  V.  H.  resolver  al  la 
comisión  temporaria  expresada  tiene  ioeompaUblll* 
dad  con  el  deaempefio  de  nuestro  mandato  legislati- 
vo, á  íln  de  quedar  habilitados  para  transmitir  nues* 
tra  contestación  definitiva  al  Oobieroo  de  la  Rapé- 
bllca.— Segün  el  programa  de  la  conferencia,  ésta 
empesará  sus  sesiooaa  el  20  de  julio  y  las  tarmliiará, 
á  más  tardar,  el  l.*  de  septiembre. 

Saludamos  á  V.  H.  con  nuestra  más  alta  conside- 
ración. 

Montevideo,  11  de  Junto  de  IWW. 

Martín  C,  MaHbteM^AniO' 
nio  M,  RodrigueM, 
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SbSaík 


Etlá  «D  disoasión. 

fli^  Cabra!"— Ma  pareoe  que  la  Cámara 
dabtt  prinmo  naoUer  ai  quiere  tratar  sobre 
tablaa  eale  aaanto»  antea  de  ponerlo  en  día- 
ciim6d. 

Sr»  Prasidente— Tiene  razón  el  sefior 
dipatada 

Eaiá  en  dieouaión  la  moción  del  diputado 
sefior  Areoo. 

8i  no  baj  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
volar. 

Loa  sefiorea  que  acepten  que  sea  tratado 
sala  asunto  aobre  tablas,  tengan  la  bondad 
de  Bsaaifealarlo  poniéndose  de  pie.—  Afir- 
mativa. 

Bala  an  diamiMÓB  la  soUeitud  presenta- 
da por  lea  dipatados  sefiores  Rodrigues  7 
Martfnea. 

8r«  VásqasHi  Aeevedo — Si  lo  que  los 
diputados  señores  Martines  7  Rodrigues  pi- 
den, ea  venia  para  aoeptar  el  puesto  que  el 
Asdar  Bjeealivo  lea  ba  ofrecido,  70  creo  que 
están  equivocados. 

Me  parece  que  no  es  el  caso  del  artículo 
84  de  la  Constitución.  Se  trata  de  una  sim- 
ple comiaióat  7  no  de  un  empleo. 

8¡  aa  entendiera,  por  consiguiente,  que 
procede  la  venia  á  que  hace  referencia  el 
•nieulo  34  de  la  Constitución,  los  señores 
Bodrfguea  7  Martines  tendrian  que  cesar  en 
al  deaampefio  del  cargo  que  ejercen  en  esta 
Cámara. 

Yo  eoiiendo  que  no  ea  ese  el  casO;— que 
si  artteolo  84  de  la  Constitución  no  es  apli- 
eabicb  porque  no  se  trata,  como  he  dicho,  de 
im  empleo,  sino  de  una  comisión  honorifica, 
7  que  la  Cámara,  lo  único  que  debe  hacer, 
es  acordarles  á  loa  doctores  Martines  7  Ro- 
dr%aes  ana  lioancia  por  el  tiempo  que  ellos 
iadioan. 

(Apoyados). 

8to»  Praaldente— Está  en  discusión  la 
moción  hecha  por  el  dipútalo  señor  Vas- 
qaes  Acevedo. 

Sr»  Areeo~Yo,  señor  Presidente,  debo 
manifestar  á  la  Honorable  Cámara  que  no 
tengo  intención  de  promover  debate  sobre 
d  asunto;  pero  que  S07  con8e3nente  ccn 
opinionee  qne  manifesté  en  un  informe  pro- 


ducido por  la  Comisión  de  Aaantoa  Cooati- 
tuoionalee,  de  que  formaba  parte  hace  va- 
rios años,  en  que  interpretaba  el  articulo  84 
de  la  Constitución  de  modo  mu7  distin  to 
del  que  lo  hace  mi  honorable  colega. 

De  manera  que  ^0,  aunque  llegara  á  votar 
la  modiñcación  que  propone  el  doctor  Vás- 
ques  Acevedo  á  la  solicitud  de  venia  for- 
mulada por  los  doctores  Rodrigues  7  Mar- 
tines, quiero  dejar  constancia  de  que  siempre 
mantengo  las  opiniones  vertidas  en  aquel 
informe. 

Sr.  Preef dente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

La  única  m^lción  que  existe  eo  la  formu- 
lada por  el  doctor  Vásques  Acevedo, — de 
que  se  conceda  licencia  á  los  señoras  dipu* 
tados  Rodrigues  7  Martines  por  el  tiempo 
que  ellos  indican  en  su  solicitud. 

Loa  sefiorea  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


Sr,  García  (don  Ij,  I.) —La  Comi- 
sión de  Peticiones  ha  estudiado  los  ante- 
cedentes relativos  á  las  elecciones  de  re- 
presentantes efecLuttiiad  últimamente  en 
Montevideo,  7  dd  ese  estudio  resulta  que 
corresponde  convocar  al  sefior  Fernando 
Pereda  para  ocupar  la  vacante  que  ha  de- 
jado nuestro  malogrado  compafidro  el  doc- 
tor don  Ángel  Floro  Costa. 

Por  esta  razó.t  dicha  Comisión  aconseja 
que  por  Secretaría  se  convoque  al  señor 
Pereda  para  que,  previo  el  juramento  de  esti- 
lo, pueda  incorporarse  á  esta  Cámara. 

(Apoyados^ 

8r«  Presidente*— Si  no  ha7  observa- 
ción se  procederá  en  el  sentido  indicado  por 
el  sefior  diputado. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Et  se- 
fior don  Fernando  Pereda  se  encuentra  en 
antesalasi  7  creo  que  se  le  podría  invitar 
por  la  Mena  á  prestar  el  juramento  de  estilo. 

Sr.  Oareía  (don  li.  I.)— Primero  de- 
be votarse  lo  que  aconseja  la  Comisión  de 
Peticiones. 

(Apoyados). 


í^: 


♦*•, 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

(SeUe:) 

CoDTóquese  por  Secretaría  al  señor  don  Fernan- 
do Pereda  para  llenar  la  vacante  dejada  por  el 
doctor  don  Ángel  Flofo  Costa. 

Si  86  aprueba  la  moción  leída. 

Los  seflores  por  la  aBrmativa,  en  pie.— 
A6rmativa. 

Se  va  á  hacer  pasar  al  sefior  Pereda,  que 
está  en  antesalas. 

(Vuelve   á  ocupar    la  presidencia  el 
doctor  Antonio  María  Rodríguez). 

(Entra  el    sefior  Fernando     Pereda, 
presta  Juramento  y  toma  asiento). 


Sr.  Ttscomla— Presenté  días  pasados, 
sefior  Presidente,  un  proyecto  modificando 
]08  límites  del  Departamento  de  Monievi* 
deo. 

Felizmente  ese  proyecto  ha  sido  bien  aco- 
gido por  las  poblaciones  de  La  Pax  y  Las 
Piedras,  que  vendrán  á  quedar  incorporadas 
al  Departamento  de  Montevideo,— y  los  ve- 
cinos de  La  Paz  me  han  enviado  una  soli- 
citud, hecha  á  la  Cámara,  á  fin  de  que  ese 
asunto  sea  despachado  brevemente. 

Van  pronto  á  hacerse  festejos  con  mo- 
tivo de  la  construcción  de  la  carretera  que 
llega  hasta  Las  Piedras,  y  parece  que  hay 
el  deseo  de  que  esos  festejos  se  extiendan 
á  la  incorporación  de  esas  poblaciones  al 
Deparlamento  de  la  Capital. 

De  manera  que  yo  rogaría  á  la  Mesa  que 
recomendara  el  breve  despacho  á  la  Comi- 
sión de  Legislación  y  le  pasara  esa  solicitud. 

Sr.  Presidente— Así  se  hará. 

Pase  á  la  Comisión  informante  la  peti- 
ción de  los  vecinos  de  La  Paz  á  que  se  re- 
fiere el  diputado  señor  Tiscornia. 

Sr«  AeelnelU— Voy  á  hacer  uso  de  la 
palabra,  no  con  el  objeto  de  oponerme  á 
que  el  proyecto  presentado  por  el  distingui- 
do colega  doctor  Tiscornia  sea  estudiado  y 
despachado  á  la  brevedad  posible,  pero  sí 
para  que  quede  constancia  de  que  si,  segán 
la  noticia  del  doctor  Tiscornia,  que  yo  no 
puedo  en  este  momento  verificar,  los  pue- 
blos de  la  Paz  y  Las  Piedras  se  encuentran 


muy  88 tÍH fechos  y  felices  con  su  proyecto  de 
segregación  del  Departamento  de  Canelo- 
nes, el  reato  del  Departamento,  machos  ve- 
cinos del  mismo,  á  quienes  tengo  el  honor 
de  representar  en  esta  Honorable  Cámara, 
están  completamente  disconformes  con  el 
proyecto  del  diputado  sefior  Tiscornia. . . 

Sr.  TlAcornla— Es  cierto,  sefior  dipu- 
tado. 

Sr.  Oarefa  (don  B.)  —Muy  bien;  y 
hasta  los  mismos  vecinos  de  Las  Piedras  y 
de  La  Paz. 

Sr.  Aeelnelll^. .  .proyecto  que  va  á 
traer  al  Departamento  de  Canelones  graví- 
simos perjuicios. 

Sr.  Tlsisomia«— Recuerdo  que  cuando 
esta  solicitud  se  hizo  en  el  afio  68,  llamaban 
ovejas  descarriadas— á  los  de  Las  piedras  y 
de  La  Paz— que  se  apartaban  del  redil  de 
la  madre  patria. . . 

Sr.  Aeclnelll — Esas  son  cuentas  de 
otro  rosario,  sefior  diputado;  eso  seria  el 
afio  68. 

(Hilaridad). 

Sr.  Ttocomla—. .  .entendiendo  por 
madre  patria  el  Departamento  de  Canelo- 
nes, señor  Presidente! •• . 

Sr.  Presidente— La  Mesa  ruega  á  los 
sefiores  diputados  que  se  abstengan  de  en- 
trar al  fondo  de  la  cuestión,  porque  no  está 
en  discusión  el  asunto. 

El  pedido  del  diputado  sefior  Tiscornia 
es  reglamentario,  y  la  Mesa  ha  cumplido 
invitando  á  la  Comisión  dictaminante  á  que 
se  pronuncie  sobre  el  proyecto. 

Oportunamente  el  sefior  Acoinelli  tendrá 
ocasión  do  hablar  sobre  él. 

Sr.  Aeeinelll— Sí,  sefior:  yo  quería 
dejar  esa  constancia,  nada  más;  y  como 
tengo  el  honor  de  representar  al  Departa- 
mento de  Canelones  en  esta  Cámara,  no 
quería  dejar  pasar  en  silencio  las  palabras 
del  diputado  sefior  Tiscornia. 


Sr.  Gabral — Yo  me  voy  á  permitir  ob- 
servar, sefior  Presidentet  el  trámite  que  la 
Mesa  dio  á  un  asunto  entrado  en  la  sesión 
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de  hoy,— el  asunto  referente  á  la  petición  de 
los  gerentes  de  las  empresas  do  tranvías  La 
Comercial  j  del  Paso  del  Molino  y  Cerro. 

Ese  asunto  se  refiere  á  lo  siguiente:  los 
contratos  establecidos  entre  las  empresas  y 
la  Municipalidad,  obligan  á  estas  empresas 
i  colocar  el  troUey  á  una  altura  de  6  metros. 

Para  que  esa  colocación  pueda  hacerse 
efectiva,  es  necesario  que  las  empresas  tele- 
fónicas  y  la  empresa  de  luz  eléctrica  eleven, 
á  0u  vez,  en  ciertas  partes  de  la  ciudad,  sus 
bneas  más  arriba  de  los  seis  metros. 

Con  ese  motivo,  los  gerentes  de  las  em- 
presas se  presentaron  á  la  Junta  solicitando 
que  ésta  hiciera  efectiva  esa  elevación  de 
las  líneas  de  las  distintas  empresas. 

La  Junta  pasó  nota  al  Consejo  de  Admi- 
nistración de  la  Luz  Eléctrica  y  á  las  dis- 
tintah  empresas  telefónicas  de  Montevideo. 

Las  empresas  telefónicas  de  Montevideo 
no  se  han  dignado  siquiera  contestar  á  la 
nota  de  la  Junta,  y  el  Consejo  de  Adminis- 
tración de  la  Luz  Eléctrica  contestó  dicien- 
do que  él  elevaría  sus  líneas,  pero  que  los 
gastos  que  esta  elevación  demande  deberán 
ser  pagados  por  las  empresas  de  tranvías. 

Ahora  bien:  lo  que  solicitan  estas   empre- 
sas es  que  la  Cámara  determine  y  haga  obli 
gatoria  la  necesidad  de  levantar  esas  líneas 
telefónicas  y  trasmisoraa  de  luz. 

Yo  creo  que  estamos  en  presencia  de  un 
caso  de  interpretación  de  leyes;  y  no  me  pa- 
rece que  la  Comisión  de  Fomento  tenga  que 
intervenir  en  este  asunto.  Me  parece  más 
bien  un  caso  de  legislación,  y  que  quien  debe 
intervenir  en  la  solución  de  este  incidente  es 
la  Comisión  de  Legislación. 

Así  que  me  permitiría  solicitar  de  la  Mesa, 
6  que  destinara  el  asunto  á  la  Comisión  de 
Legislación,  ó  que  por  lo  menos  integrara  la 
Comisión  de  Fomento  con  la  Comisión  de 
Legislación;  pero  me  parece  más  bien  que 
e^  una  cuestión  de  legislación  pura. 
Hago  moción  en  este  sentido. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
jada  la  moción  del  diputado  señor  Cabral, 
está  en  discusión. 

Sr*  Areco — Pero  si  la  Mesa  reconoce 
que  hay  error  en  el  trámite.  •  •  / 


Sr.  Rodrisraez  (don  G.  Ii«)  —Es  evi- 
dente, señor  Presidente,  que  es  una  cuestión 
de  legislación;  no  es  cuestión  técnica  de  que 
debiera  conocer  la  Comisión  de  Fomento. 

Ha  espiicado  bien  el  caso  el  doctor  Ca- 
bral. 

Sr.  Presidente —La  Mesa  se  inclina 
á  pensar  que  la  mejor  solución  sería  integrar 
la  Comisión  de  Fomento  con  miembros  de  la 
Comisión  de  Legislación,  porque  está  vincu- 
lado este  asunto  á  la  interpretación  que  se 
dé  efectivamente  á  las  concesiones;  pero  co- 
mo las  concesiones  han  sido  dictaminadas 
por  la  Comisión  de  Fomento,  son  los  miem- 
bros de  esta  Comisión  los  que  mejor  cono- 
cen este  asunto,  y  en  el  seno  de  la  Comisión 
de  Fomento  hay  abogados.  Cree  la  Mesa 
que  ésta  podría  ser  la  solución,  pero  admita 
cualquiera  de  las  dos  soluciones,  como  es  su 
deber. 

Sr.  Cabral — Yo,  por  mi  parte,  acepto 
cualquiera  de  los  dos  temperamentos. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  integra  la  Comisión  de  Fomento, 
como  lo  ha  propuesto  el  diputado  señor  Ca- 
bral, con  dos  miembros  de  la  Comisión  de 
Legislación,  para  resolver  la  petición  de  los 
señores  Elena  y  Cat  sobre  interpretación  de 
los  contratos  de  electrificación  de  varias  lí- 
neas de  tranvías. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

La  Mesa  designa  para  integrar  la  Comi- 
sión de  Fomento  en  este  asunto  á  los  dipu- 
tadoe  señores  Pérez  Olave  y  Rodríguez  La- 
rreta. 


Sr.  Arena — Desde  hace  tiempo,  señor 
Presidente,  se  encuentra  en  la  orden  del  día 
el  proyecto  de  ley  que  decreta  la  abolición 
de  la  pena  de  muerte. 

Como  lo  considero  un  asunto  de  gran  tras- 
cendencia y  creo  que  está  ya  suficientemen- 
te demorado  en  la  orden  del  día,  pediría  que 
se  colocase  en  primer  tétmino  en  la  orden  del 
día  de  la  sesión  del  viernes. 

Creo  que  no  necesito  llamar  la  atención 
de  la  Honorable  Cámara  sobre  la  importan- 
cia de  este  proyecto.  Me  basta  recordar  que 
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tiene  relaoMhi  eon  el  Monlo  que  efeeta  más 
hondamenle,  ton  el  qne  se  refiere  á  la 
inviolebnUnd  de  la  tida  humana, — proble- 
ma que  en  eatos  momentos  preocupa  á  loa 
hombrea  de  penaamiento  más  avansados  de 
todas  partos  del  mundo;  que  en  la  misma 
Rusia,  —  que  recién  ahora  despierta  de  su 
letargo  autocrátíoo  —  se  trata  con  preferen- 
cia dejando  de  lado  cuestiones. . , 

Sr«  Peres  Olave  —  Por  otras  rasónos 
distintas  ( la  nuestra. 

Htm  Arena  «^  .  ..las  cuestiones  que  po- 
drían considerarse  de  más  vital  intorés  para 
aquel  pueblo. 

Por  otra  parto,  seflor  Presiden  to,  en  la 
orden  del  dfa  no  hay  ninguna  cuestión  de 
esaa  que  los  contrarios  á  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte  podrían  considerar  como  de 
más  vital  Interés  para  el  país.  Ya  las  obras 
públicas  están  en  construcción;  la  hacien- 
da del  país  eetá  perfectamente  regularitada. 
Por  consiguiente,  podremos  ir  á  la  discusión 
del  magno  asunto  sin  ningün  temor  de  per- 
judicar intereses  de  otro  orden.  —  Por  más 
que,  por  mi  parte»  declare  de  la  manera  más 
formal,  que  á  las  leyes  de  carácter  moral 
estarla  siempre  dispuesto  á  darles  la  prefe- 
rencia; y  que  si  en  esto  momento  tuviera 
que  optar  entre  una  ley  sobre  caminos  y  la 
ley  sobre  la  abolición  de  la  pena  de  muerte, 
le  daría,  sin  vacilar,  la  preferencia  á  la  úl- 
tima, por  considerarla  una  ley  civilizadora 
por  excelencia. 

Creo  además,  sefior  Presidente,  que  este 
asunto  no  va  á  perturbar  mayormente  la 
orden  del  día  de  las  sesiones  p^^óximas.  No 
creo  ni  espero  que  este  Cámara  se  vaya  á 
engolfar  en  una  larga  discusión,  en  uu  lar« 
go  debate  sobre  la  pena  de  muerte. . . 

Sr.  Ttaeomla— Eso  no  lo  va  á  evitar 
el  seffor  diputedo. 

Sr,  Arena  —  A  una  Cámara  como  esta, 
sobre  todo  á  una  Cámara  formada  en  gran 
parte  de  letrados,  no  se  viene  sin  ideas  he- 
chas sobre  ciertas  cuestiones  fundamentales. 
Generalmente  uno  es  ó  no  es  abolicionista 
desde  la  cátedra  uníverBÍtaria,  desde  los 
bancos  de  la  escuela/  muchas  veces  hn^ta 
pof  íiiatinto.  Los  oradores,  pue^,  no  han  de 
tener  niv^chas  esperanzas  de  ganar   proséli- 


toa  oon  aua  disouraoe,  yi  aea  en  uno  6  en 
otro  aentído. — Por  otra  parto,  loe  que  toda- 
vía cataban  ain  decidirse,  deade  haoe  madio 
tiempo  tienen  en  aua  manoa  loe  elementos 
necesarioa  para  haoerlo.  Está  el  erudito  tn« 
forme  de  nuestro  compafiero  doctor  Maaaerai 
en  el  cual  ae  han  acumulado  de  una  mane- 
ra precisa,  círcunatanoiada  y  aabia,  todos 
loa  elementoa  de  juicio  que  ae  pueden  acu- 
mular sobre  esta  cueetión.  Puede  deciíaa 
que  el  diputedo  que  hajra  leído  el  informa 
del  doctor  Maaeera,  6  que  lo  lea  deade  aquí 
baste  el  viernes,  —  porque  tendría  tiempo 
aobrado  para  haoerlo,  -»  enconlmrá  allí  acu* 
mulado  todo  lo  que  pueda  desear  para  I6r« 
mar  criterio. 

8i  el  informe  del  doctor  Maasera  no  fue- 
se bastante,  estarían  laa  publioacionee  del 
doctor  Fígari,  que  han  aido  recoptladaa  por 
reaolución  expreaa  de  eata  Cámara,  y  entre 
laa  cuales  recomienda  de  una  manera  espe* 
cial  un  elemento  de  juicio  que  deben  tener 
muy  en  cuenta  los  partidarios  de  la  pena  ds 
muerte  en  este  país;  un  reportaje  que  Ittve  el 
honor  de  hacer  al  Capellán  del  Ejército,  pa* 
dre  PonS|  el  cu^l,  aleccionado  por  una  lar- 
guísima experiencia  en  presencia  de  treinta 
y  tantas  ejecuciones  capitales,  llega  á  la 
conclusión  de  que  en  nuestro  país  ea  abso- 
lutamente ineficaz  la  pena  de  muerto,  por  lo 
menos  por  la  forma  de  fusilamiento  que 
actualmente  se  emplea. 

Sr.  Pérez  Olave— El  aefior  diputado 
está  entrando  al   fondo  de    la  cuestión. 

Sr.  Arena— No,  aefior:  creo  que  estoy 
haciendo  los  argumentos  para  demoatraf  la 
urgencia  de  tratar  el  asunto  de  la  pena  de 
muerte  y  las  probabilidades  de  que  su  discu- 
sión sea  breve. 

Sr.  €)anfleld — Está  haciendo  la  defen- 
sa, precisamente,  del  proyecto:  está  entran- 
do al  fondo  de  la  cuestión. 

Sr.  Arena — Precisamente  me  he  pre. 
ocupado  desde  el  primer  momento»  y  me  li- 
go preocupando  ahora,  de  no  tratar  la  cues- 
tión de  fondo  para  no  violar  el  Reglamento 
de  la  Cámara  •• . 

Sr.  Canfleld— No  parece. 

Sr.  Arena — . . .  Creyendo,  seflor  Presi- 
dente, estar  siempre  dentro  Íb  }h  ciieatlóo, 
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dhé  qae  haj  noa  rtsóa  de  Terdadera  urgen- 
cia para  tratar  eae  asunto,  j  ea  la  situación 
nlatifamente  anómala  en  que  se  encuentra 
eo  Mtoa  nioaientoa  la   justicia  criminal. 

Por  delante  tiene  la  ley  bocha  ya,  el  Có- 
digo  Fonal,  que  establece  de  una  manera 
imporatiTa  los  casos  en  que  debe  dictar  la 
psoa  do  mnortOi  y  por  otro  lado  está  un  pro- 
jaeto  que  se  sabe  que  cuenta  con  las  simpa- 
tía! del  país  7  que  tiene  de  su  lado  la  ma- 
yorfide  la  Cámara,  por  el  cual  se  decreta  la 
abolición  de  la  pena  de  muerte. 

ftr.Pelajo—Mire  que  de  ese  modo  es* 
tá  condenando  á  muerte  la  pena    de  muerte- 

(Hilaridad): 

8r.  Arena  —  Algunos  colegas,  sefior 
Preflidenie,  paiiece  que  se  han  propuesto  no 
dejarme  concluir,  y  yo  que  abuso  muy  po- 
cas feces  de  la  paciencia  de  la  Cámara,  estoy 
dispuesto  esta  ves  á  hacerme  oir,  aunque  ten* 
ga  qae  recurrir  á  todas  las  medidas  ooerciti* 
Tas  de  la  Mesa. 

Por  otra  parte»  el  diputado  que  no  quiera 
oir  las  cuatro  brevísimas  palabras  que  me 
falta  decir,  podría  retirarse  y  estaría  todo 
eonciaído. 

8r.  Bodríg^es  I^arreto — 8i  la  Cáma- 
ra qosdsra  sin  número,  no    podría  retirarse. 

8r«  Qatniaaa  (don  A.  8*)— Llegaría 
si  extremo  contrarío  el  sefior  diputado. 

8r.  Arena — Por  otra  parte,  sefior  Pré- 
ndente, la  actitud  de  algunos  colegas,  abo- 
na muy  poco  en  fayor  de  ciertos  sentimien- 
tos qae  deberían  predominar  en  esta  Cá* 
mará,  pues  cuando  se  está  tratando  una 
cuestión  de  esta  trascendencia,  cuando  se 
pide  que  se  dé  preferencia  á  un  proyecto  co- 
mo el  de  la  abolición  de  la  pena  de  muerte, 
debería  escucharse  con  un  poco  más  de  aten- 
eiÓD,  sobie  todo,  cuando  el  orador  no  hace 
Olas  que  tres  minutos  que  está  en  el  uso  de 
li  palabm.  Todavía  si  me  hubiera  enfrasca- 
do en  una  lata  ¡nterminat^le,  comprendería 
lia  protestas. 

Voy  á  concluir.  La  Cámara  debe  darse  un 
poeo  de  prísa  si  no  quiere  cargar  con  la  res- 
pODflabilidad  moral  de  que  de  un  momento 
áotro  se  maten  cuatro  ó  cinco  individuos 
que  ella  misma,  si  es  abolicionista,  eomo  oreo, 
tieoe  la  intención  de  salvar. 


Es  notorio  que  hay  una  medía  docena  de 
procesos  en  los  cuales  los  prevenidos  ya 
están  condenados  á  muerte  en  primera  ins- 
tancia, y  en  los  que  la  segunda  instancia  se 
va  á  producir  de  un  momento  á  otro,  y  si  la 
Asamblea  no  se  apresura  á  votar  la  ley»  á 
pesar  de  su  buena  intención,  esos  individuos 
no  habrá  más  remedio  que  fusilarlos... 

Hr.  Pérez  Olave — Hay  que  ver  cuá 
es  la  intención  de  la  Asamblea. 

Sr«  Presidente — Se  ruega  al  sefior  di- 
putado que  no  interrumpa  al  orador. 

Sr.  Arena — Pero  vale  la  pena  de  resol- 
verlo de  una  vez. 

£1  conflicto,  como  se  sabe,  se  produjo  hoy 
mismo.  8i  el  reo  que  está  ahora  casi  en  capi- 
lla no  tuviese  en  su  favor  la  circunstancia  ex- 
cepcional de  que  no  ha  cometido  el  crimen 
con  premeditación,  tendría  que  ser  fatal- 
mente fu8¡lado,-^y  eso  en  vísperas  de  estar- 
se por  dictar  una  ley  de  abolición.  La  indi- 
ferencia, pues,  podría  resultar  inicua. 

Por  estas  razones,  sefior  Presidente  espero 
que  la  Cámara  vote  mi  moción  y  que  el  víer" 
nes,  si  fuese  posible,  sancione  el  asunto. 

Sr.  Pelayo— La  vamos  á  votar:  hace  un 
cuarto  de  hora  que  la  habríamos  votado. 

Sr.  Premidento-— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

6t  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior Arena  para  que  se  incluya  eo  la  orden 
del  día  del  viernes  próximo,  en  primer  tér- 
mino, el  proyecto  relativo  á  la  abolición  de 
la  pena  de  muerte. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Sr.  Quintana  (don  A.  SO—La  Ho- 
norable Cámara  en  su  última  sesión  desechó 
un  proyecto  de  decreto  aconsejado  por  la 
Comisión  de  Peticiones  en  mayoría  en  una 
solicitud  presentada  por  el  sefior  general  don 
Simón  Martínez,  y  aceptó,  en  cambio,  un 
proyecto  susfitutivo  de  la  misma  Comisión 
en  minoría. 
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Yo  entiendo,  sefior  Presidente,  que  la  Cá- 
mara debe  ooneiderar  como  un  acto  de  ver- 
dadera jastíoia»  de  verdadera  ecuanimidad, 
esa  resolución  sancionada. 

Los  méritos  del  general  Martines,  militar 
con  más  de  setenta  affos  de  servicios»  son 
incuestionables. 

Se  trata  de  un  viejo  servidor  de  la  Na- 
ción, que  tiene  tantos  afios  como  servicios 
prestados.  Es  de  aquellos  veteranos  que  en 
días  tristes  para  la  patria  no  escatimó  su 
brazo  ni  su  sangre,  en  defensa  de  las  inatí- 
tuciones;  y  lo  que  boj  viene  á  solicitar  de  la 
Legislatura  de  su  país,  aunque  sea  como  gra« 
oia  especial,  es  sencillamente  un  acto  de  com~ 
pleta  equidad,  dadas  las  circunstancias  cono- 
cidas que  mediaron  para  que  fuera  privado 
de  su  sueldo. 

Los  sueldos  que  ba  dejado  de  percibir 
el  general  Martines  mientras  permaneció 
en  el  extranejro,  — si  bien  es  cierto  que  por 
la  dureza  de  la  ley  militar  le  han  sido 
descontados  legalmente,  como  ja  lo  sostuve 
en  la  sesión  anterior,— debe  en  conciencia, 
j  resolviendo  con  criterio  ecuánime,  conce- 
dérsele el  derecho  á  pecibirlos. 

Por  estas  consideraciones,  que  excuso 
comentar  en  otros  términos,  hago  moción  para 
que  la  Cámara  reconsidere  la  resolución 
dictada  en  su  última  sesión,  reduciendo  los 
haberes  que  debe  percibir  el  general  Marti- 
nes á  la  mitad,  j  sancione  el  projecto  pre- 
sentado por  la  Comisión  de  Peticiones  acón, 
sejando  que  se  le  entreguen  íntegros  los  ha- 
beres devengados. 
He  terminado. 

(Apoyadofi). 

Sr.  Prefsldente— Habiendo  sido  apo- 
jada  la  moción  del  diputado  señor  Quinta* 
na,  está  en  dicusión. 

Sr»  Pelayo — To  también,  sefior  Presi- 
dente, voj  á  adherir  conplacido  á  la  moción 
formulada  portel  ^diputado  sefior  Quintana, 
no  solamente  por  los  fundamentos  expresa- 
dos por  ese  distinguido  colega,  sino  también 
porque  tengo  el  más  íntimo  convencimiento 
de  que  lo  que  viene  á  solicitar  el  sefior 
general  Martines  de  esta  Honorable  Cáma- 
ra, no  es  una  gracia  especial,  sino  un  acto 
de  verdadera  justicia  j  equidad. 


El  sefior  general   Martines  solicita  que  le 
sean  liquidados  los  haberes  devengados  du- 
rante su  estadía  en  la  República  Argentina, 
desconocidos  por  el  sefior  Presidente  Gaeatas. 
El  sefior  general  Martines,  con  liceacia 
en  Buenos  Aires,  fué  emplasado   para  que 
compareciera,  en  circunstancias  en  que  se  en 
contraba  enfermo  de  gravedad,  comolocom* 
prueban   los  certificados  médicos  que  acom- 
pafin  á  su  solicitud.   El  sefior  general  Msr- 
tínez  no  pudo  dar  cumplimiento  á  esa  orden 
emanada  de  la  superioridad,  por  esa  circuns- 
tancin;   pero  el  sefior  Presidente  Cuesta?, 
más  bien  por  un  acto  de  hostilidad  política 
que  no  por  el  deseo  de  que  cumpliera  el  sefior 
general    Martínez    sus  deberes  militares,  no 
solamente  le  privó  de  su  cargo  de  miembro 
del  Tribunal   Militar,  sino   también  de  sas 
haberes  de  general  de  la  República. 

Sabido  es  que,  en  otro  gobernante  que 
no  fuera  el  sefior  Cuestas,  —  en  quien  cua- 
lesquiera que  bajan  sido  sus  condiciones  de 
gobernante  que  le  hajau  querido  reconocer 
sus  admiradores,  había  indiscutiblemente 
mucha  levadura  de  déspota,— insistió  en  ea 
llamado  al  país,  j  de  ahí  fué  que  se  le  pri- 
vara al  general  Martines  del  goce  de  sus 
haberes  como  general  de  la  República,  j  es 
lo  que  viene  á  solicitar  de  esta  Honorable 
Cámara,  que  creóse  le  d-íben  reconocer, 
porque  es  hacer  un  acto  de  verdadera  jus- 
ticia. 

Es  por  estos  fundamentos  que  me  adhiero 
á  la  moción  formulada  por  el  diputado  sefior 
Quintana. 

Sr.  Freiré  (don  T.)  —  Crejendo,  se- 
fior Presidente,  que  la  moción  presentada 
por  el  diputado  sefior  Quintana  encierra  un 
acto  de  verdadera  justicia,  j  para  que  la 
Honorable  Cámara  lenga  conocimiento  exac- 
to de  la  razón  que  le  asiste  al  general  Mar- 
tines j  pueda  proceder  en  consecuencia,  pi- 
do que  se  lea  la  solicitud  presentada  por  61. 
17n  señor  representante— Es  larga. 
Sr.  Freiré  (don  T.)  —  Aunque  sea 
larga,  sefior;  están  perfectamente  fundadas 
en  ella  las  causas  por  qué  fué  dado  de  baja, 
j  es  necesario  que  la  Honorable   Cámara  la 

con osea. 

Antea  jer  hemos  estado  votando  los  asun- 
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Uw  8¡Q  leer  los  informes;  7  muchas  veces  en 
esos  informes  está  el  motivo  ó  la  causa  por 
qaé  se  aconseja  á  la  Cámara  la  resolución 
que  ésta  debe  tomar. . . 
Sr»  Pelajro — Apoyado. 
Sr.  Freiré  (don  T.)  —  . .  .y  sin  cono- 
cimiento de  eso  no  se  puede  proceder,  sefior 
Presidente,  y  no  porque  sea  extensa  una  so- 
licitad no  se  ha  de  leer. 

Yo  pido  que  se  lea  esta  solicitud,  y  des- 
pués de  hecha  esa  lectura,  hablaré. 

Sr.  Areeo  —  Pero  las  solicitudes  se  re-  / 
parten  para  que  se  lean. 

Sr.  Freiré  (don  T.)  —  Pero  hace 
tanto  tiempo  que  está  repartido  este  asunto, 
qae  ya  los  señores  diputados,  si  la  han  leído, 
ni  se  acuerdan  de  lo  que  han  leído. 

Sr.  Rodríc^aez  (don  Q.  Ij.)  —  Es 
contraproducente»  sefior  diputado.  Cuando 
empieza  á  leer  el  sefior  Secretario  se  levan- 
tan todos  loa  diputados.  Nadie  atiende  la 
lectura. 

Sr.  Freiré  (don  T.)  —  Entonces,  se- 
fior Presidente,  no  insistiré  sobre  este  punto, 
porque  veo  que  hay  un  sefior  diputado  que 
opina  que  es  contraproducente  lo  que  he 
propuesto. 

Yo  creo,  sefior  Presidente,  que  es  perfec- 
tamente justo  lo  que  solicita  el  sefior  gene- 
ral Martínez  al  pedir  que  se  le  abonen  los 
haberes  devengados  desde  que  fué  dado  de 
baja,  porque  al  dársele  de  baja  no  se  proce- 
dio  dentro  de  una  verdadera  justicia/ 

Encontrándose  en  Buenos  Aires,  se  le  or- 
denó que  se  presentara  al  Estado  Mayor;  y 
entonces  él  mandó  una  nota  diciendo  que  no 
podía  venir,  porque  se  encontraba  postrado 
en  cama.  No  se  le  hizo  caso  y  se  desatendió 
el  motivo  invocado. 

Es  pública  y  notoria  la  enfermedad  que 
aqneja  al  general  Martínez;  y  esta  dolencia 
es  oe  tal  naturaleza,  que  si  hoy  el  Estado 
Mayor  le  ordenase  que  se  presentara  á  él, 
00  podría  hacerlo,  porque  se  halla  inmóvil 
en  una  cama.  Aquella  enfermedad  que  te- 
nía entonces  cuando  se  le  dio  de  baja,  ha 
sido  tan  persistente  que  lo  priva  de  todo 
movimiento,  como  era  sabido  que  se  encon- 
traba en  Buenos  Aires  entonces. 
Sefior  Presidente:  El  general  Martínez  no 


era  revolucionario.  Se  había  opuesto  á  la  re- 
volución que  se  le  hizo  al  Presidente  Cues- 
tas el  4  de  julio,  y  no  ñguró  en  ella..  Se  que- 
dó en  la  cama,  y  de  la  cama  lo  sacaron  para 
desterrarlo;  probablemente  lo  llevaron  en 
alguna  camilla,  y  entonces  se  agravó  su  en- 
fermedad; pero  después  volvió  al  país. 

Impelido  por  la  necesidad  tuvo  que  vol- 
ver á  Bunos  Aire»  para  atender  sus  compro- 
misos. 'Jon  ese  motivo  había  pedido  licencia; 
cumplido  el  plazo  de  é^ta,  pidió  una  reno- 
vación de  la  misma  y  le  fué  negada:  se  le  or- 
denó que  se  presentara  al  Estado  Mayor  y 
no  pudo  hacerlo,  por  encontrarse  enfermo 
como  ya  be  dicho. 

No  sé,  sefior  Presidente,  si  la  resolución 
que  se  tomó  con  este  viejo  militar  fué  un 
acto  de  venganza  ú  hostilidad,  como  se  ha 
dicho.  LfO  cierto  es  que  al  darlo  de  baja  por 
no  presentarse,  se  procedió  con  él  conforme 
al  Código  Militar.  Y  no  es  la  primera  vez 
que  en  nuestro  país  suceda  esto,  y  con  ra- 
zón, pero  con  mucha  razón. 

Aquí  no  es  raro  que  los  militares  del  ejér- 
cito de  línea  se  pronuncien  contra  el  go- 
bierno constituido. . . 

Sr.  Tlseornta— Pero  hacen  mal. 

Sr.  Pelayo — Permítame  el  diputado 
sefior  Freiré  que  le  recuerde  lo  que  acabo 
de,  observar  al  diputado  nefior  Ar¿na  con 
motivo  de  fundar  una  moción. 

Sr.  Freiré  (don  T.)  —¿Que  es  muy 
largo? 

Sr.  Pelayo— Que  una  cuestión  justísi- 
ma no  hay  que  fundarla  tan  extensamente. 

Sr.  Freiré  (don  T.)—..  .porque  por 
una  aberración,  á  los  militares,  señor  Presi- 
dente, que  se  sublevan  contra  el  Gobierno, 
se  les  reconocen  sus  grados. 

En  nuestro  país,  sefior  Presidente,  á  fin 
de  que  no  fuera  un  estímulo  para  ciertos 
movimientos  políticos  en  que  después  de 
sublevarse  contra  el  gobierno  se  les  reco- 
nozcan los  grados  militares  y  se  les  den  to- 
davía liquidaciones,  deberíamos  seguir  el 
ejemplo  que  dio  el  ex  Presidente  de  la  Re- 
pública Argentina,  á  quien  nadie  pudo  in- 
ducir á  que  presentara  una  ley  de  amnistía 
en  favor  de  los  militares  que  se  habían  su* 
blevado. .  • 

TOMO  187 
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Sr»  Pela/o^Btot  ton  ofcros  Lopes. 

(ütláridad). 

Sr.  Freiré  (don  T.)— Es«  es  la  ver- 
dad, sefior  Presidente;  pero  en  este  caso  no 
es  un  favor  el  que  se  le  hace  al  sefior  gene- 
ral Martínei:  es  un  acto  de  justicia  el  que 
se  le  liquiden  los  haberes  que  le  correspon- 
den, j  en  ese  concepto  voy  á  votar  la  mo- 
ción de  reconsideración  del  sefior  Quintana. 

Sr.  Oanfleld — Estamos  fuera  de  la 
cuestión,  sefior  Presidente,  estamos  perdien- 
do el  tiempo:  que  se  vote  la  moción  que  se 
ha  formulado. 

ñr.  Herrera — Simplemente  voy  á  de- 
oír  dos  palabras»  manifestando  que,  aunque 
en  este  orden  de  asuntos  de  gracias  especia- 
les soy  hostil  por  lo  general,  en  el  caso  ocu- 
rrente votaré  favorablemente  porque  consi- 
dero que  es  un  acto  de  estricta  justicia. 

Me  parece  que  aunque  el  general  Martí* 
nei  haya  sido  revolucionario — que  quien 
no  lo  haya  sido  en  este  país  levante  la  ma- 
no—creo que  su  grado»  aún  por  motivos  Je- 
gales  de  oportunidad,  no  se  le  puede  quitar 
para  toda  la  vida.  El  peticionante  es  un 
veterano,  y  es  legítimo  que  se  le  pague  lo 
que  se  le  debe  en  conciencia .  • . 

(Apoyados). 

Es  por  eso»  sefior  Presidente,  que  sin  en- 
trar al  fondo  de  la  cuestión,  á  la  parte  lega- 
lista, para  mí  secundaria  en  este  asunto, 
me  basta  cou  saber  que  el  señor  general 
Martínez  ha  sufrido  un  perjuicio  originado 
por  causas  políticas,  para  que  yo  crea  que 
se  le  debe  un  acto  de  reparación  y  tole- 
rancia. 

Es  por  eso  que  yo  voy  á  votar  la  mo- 
ción. 

Srw    Pelayo  —  ¡Muy    bien!    Apoyado. 

(Apoyados). 

Sr4  Presidente — 6e  va  á  votar. 

tíi  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido con  relación  á  la  moción  del  diputa- 
do sefior  Quintana. 

Loe  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Be  va  á  votar. 


Sí  se  aprueba  la  moción  para  que  ae  rs- 
oonsidere  la  decisión  adoptada  por  la  Ho- 
norable Cámara  en  la  petioióa  del  eellor  ge- 
neral don  Simón  Martlnei,  sobre  abone  de 
haberes. 

Los  sefiores  por  la  afiraialivaí  en  píe.'— 
Afirmativa. 


Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va  i 
entrar  á  la  orden  del  día. 

Léase  nuevamente  el  artículo  l.<>  del  pro- 
yecto de  resolución  aconsejado  por  la  Comi- 
sión de  Peticiones  en  la  solicitad  del  gene- 
ral Martínez. 

(8«  iMi) 

Articulo  l.«  CoDcédesa  par  gracia  especial  al  ge- 
neral de  dlYlaldti  don  Slmon  atártitttti  el  ásreeao  á 
percibir  los  tiab*ree  correspondientes  á  sa  grado 
multar,  desde  el  84  de  abril  de  1900  basta  el  SO  de 
inarso  de  190S. 

En  discusión  particular. 

t§lr.  liVBsleb— Yo  quiere  dejar  bien  aola- 
rado  este  punto. 

Se  ha  hecho  argumento  en  esta  Cámara 
de  que  en  este  caso  se  trata  de  un  acto  de 
verdadera  justicia,  y  por  lo  tanto  se  ha  que- 
rido presentar  bajo  el  punto  de  vista   legal. 

Si  fuera  así,  yo  haría  moción  para  que  el 
asunto  pasara  á  la  Comisión  de  Legislación, 
que  es  la  que  debe  tratarlo,  porque  para 
que  este  asunto  correspondiera  á  la  Comi- 
sión de  Peticiones,  hay  que  encararlo  del 
punto  de  vista  de  una  gracia  especial. 

Me  opuse  en  la  sesión  anterior  á  que  se 
concediera  el  derecho  de  la  liquidación  equi- 
valente á  los  sueldos  íntegros,  porque  me 
parecía  que  la  gracia  especial  era  excesiva. 

Pensando  hoy,  como  el  día  anterior»  que 
el  asunto  está  en  los  mismos  términos,  creo 
que  debe  encararse  así. 

Por  lo  tanto,  yo  propondría  á  loa  que 
han  impugnado  el  proyecto,  de  este  punto 
de  vista,  que,  si  no  tienen  inconveniente, 
apoyaran  la  moción  en  el  sentido  de  que  el 
asunto  pflpara  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  qvtatana  (don  A.  H.^—Vot  mi 
parte,  no  la  apoyo  ni  la  acepto,  porque  he 
manifestado  que  es  una  gracia  especial  la 
que  se  le  concede  al  general  Martines, 
dada  la  estrictes  de  nuestraü  lejas  militares* 
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Por  dichas  leyes,  el  general  Martines  no 
^e  derecho  á  recibir  sus  sueldos,,  pero  en- 
tonces la  Cámara,  haciendo  uso  de  las  facul- 
tades qae  le  acuerda  la  Constitución,  le  otor- 
ga esa  gracia  eS|:ecial,  y  que,  en  conciencia, 
debe  concederse. 

Sr.  Ctereia  Cdon  Tu  I.)— Debo  mani- 
festar que  estoy  de  completo  acuerdo  con  lo 
que  soaba  de  exponer  el  diputado  señor 
Quintana. 

He  parece  que  el  general  Martínez  no  te- 
nía derecho  de  reclamar  del  Poder  Ejeculi- 
YO  loe  haberes  que  solicita,  puesto  que  las 
leyes,  áese  respecto,  son  bien  claras  y  ter- 
minantes; pero  la  Cámara,  que  tiene  un  cam* 
po  más  amplio  donde  desarrollar  sus  facul- 
tades, puede  y  debe  conceder  esos  sueldos, 
por  gracia  especial,  y  para  ello  le  basta 
aceptar  como  legítimas  y  como  justas,  las 
raaooes  que  ha  expuesto  el  general  Martí- 
oes,  para  no  comparecer  cuando  las  autori- 
dades competentes  lo  habían    emplazado. 

Sr.  Pelado — Es  lo  que  se  debe  tener 
en  cuenta. 

Be  concede  como  gracia  especial,  lo  que 
en  otros  casos  se  le  hubiera  concedido  por  de- 
recho de  estricta  justicia. 

Sr.  Ckireia  (don  Li.  I.) — No  es  la  pri- 
mera ?es  que  la  Cámara,  señor  Presiden- 
'  te,  se  aparta  un  poco  de  nuestras  leyes.  Se 
aparta  siempre  que — segán  su  criterio — esas 
leyes  tienen  algún  vacío  ó  tienen  algunas 
omisiones;  y  en  este  caso  me  parece  que  no 
debemos  regirnos  por  las  disposiciones  lega« 
les  FÍgentes,  desde  que  ellas  son  demasiado 
dora»,  y  desde  que  el  general  Martínez  ha 
comprobado,  con  certificados  médicos,  que 
00  pudo,  de  manera  alguna,  comparecer  al 
llamado  que  le  hacía  el  Tribunal  respec- 
tivo. 

Nosotros,  que  no  tenemos  nuestras  facul- 
tades cercenadas,  como  lo  están  las  del  £je- 
cutÍTO — podemos  considerar  las  razones  que 
se  aducen  y  eutonces,  por  gracia  especial, 
negar  6  conceder  lo  que  creamos  debemos 
coDi^er. 

He  dicho. 

Sr.  Carvallio  Ijerena — En  la  sesión 
anterior,  cuando  se  trató  este  asunto,  expune 
las  razones  que  m9  asistían  para  no  conce- 


der la  gracia  especial  que  solicitaba  el  seftor 
general  Martínez,  con  toda  la  amplitudí  de 
los  sueldos  que  debió  haber  de?engadO|  si 
no  hubiera  estado  ausente  del  pafs. 

La  cueistión,  bajo  la  faz  legal  es  indiiOllti- 
ble.  Tanto  el  Código  Militar  como  todos  los 
casos  que  se  se  han  resuelto  antes  de  aho- 
ra* •  • 

Sr«  Pela^o-^Sso  está  bien  miando  ri- 
gen épocas   regulares. 

Sr.  Garvallio  Ijerena— Permílams  el 
señor  diputado,  porque  aquí    no  hay  aólo  la 
cuestión  legal. 

Bl  general  Martínez  ha  justificado  estar 
enfermo,  y  como  ese  caso  hay  el  de  muchos 
otros  militares,  y  ninguno  de  ellos,  por  gra- 
cia especiali  ha  obtenido  lo  que  se  le  odnoede 
al  general  Martínez. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)  -Piro  la 
Asamblea.  • . 

Sr.  Garvallio  I^erena — Ya  sé  que  la 
Asamblea  puede ... 

Sr«  Quintana  (don  A.  S.) — •••  en 
el  año  86  concedió  á  los  jefes  y  oficiales  re- 
volucionarios su  incorporación  al  Ejército 
nacional  y  pago  de  haberes. 

Sr.  CJarvallio  Ijorena — «.«pero  sé 
también  que  en  el  caso  del  general  Martí- 
nez hay  sentencias  dictadas  por  los  Tribu- 
nales competentes. 

Es  de  lo  que  la  Cámara,  tal  vea,  no  se 
ha  dado  cuenta:  de  que  en  el  caso  del  gene- 
ral Martínez  hay  sentenoias  diotadas  por  los 
Tribunales  competentes. 

Aquí  no  se  trata  ya  del  Poder  ESjeoutivo, 
sino  de  los  Tribunales  Militares,  oomo  ma- 
ñana se  puede  tratar  de  cualquier  resolución 
de  los  Tribunales  ordinarios;  y  entonces  la 
Cámara,  cuando  los  Tribunales  aplican  la 
ley,  por  gracia  especial,  en  rigor,  deroga  la 
ley  que  los  Tribunales  han  aplicado.  Para 
eso,  mejor  es  decir  que  las  disposiciones  del 
Código  Militar  son  completamente  malas  y 
que  hay  que  derogarlas. 

He   dicho* 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Bl  seftor 
general  Martínez  no  se  queja  de  los  Tribu- 
nales: pide  una  gracia  ejpecial  á  las  Cáoia- 
ras  de  su  país. 

Sr,  PrwMente^-Se  ya  á  ?otaf , 
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Si  86  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.*. 

(Se  TuelTe  á  leer). 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie . — 
Afirmativa. 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  projeoto  y  se  comu- 
nicará al  Poder  Ejecutivo. 


Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento en  el  proyecto  sobre  instalación  de 
una  red  telefónica  en  el  departamento  de 
Artigas.  (1) 

(Se  lee:) 
(k>mlslón  de  Fomento. 

INFORME 
Honorable  Cámara  de  Represes  tan  tes. 

Bl  proyecto  de  los  sefiores  diputados  por  el  Depar- 
Umento  de  Artigas,  doctor  Blas  Vidal  (hJJo)  y  Juan 
8amacolU,  para  que  se  destine  la  suma  diez  y  nueve 
mil  peeos  a  la  construcción  de  la  red  telefónica  poli- 
cial de  aquel  Departamento,  está  Justlflcado  en  la 
exposición  de  motivos  inserta  eu  este  repartido,  con 
el  doble  fundamento  de  la  confeniencía  de  la  obra  y 
de  que  el  pedido  á  rentas  generales  es  el  de  una  legi- 
Uma  devolución  de  las  cantidades  que  ya  se  hablan 
recaudado  para  ser  aplicadas  en  esa  importante 
mejora  departamental. 

Vuestra  Comisión  cree  innecesario  extenderse  en 
otras  consideraciones  que  las  expuestas  por  los  se- 
fiores diputados  autores  dei  proyecto,  para  solicitar 
su  sanción,  tal  como  ba  sido  presentado. 

Sala  de  la  Comisión,  u  de  Junio  de  1906. 

Alberto  P,  Canessa— Santia- 
go Rivaa^-Ántonio  Cabroi 
—  Victor  B.  Sudríefs. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

decretan: 

Articulo  1.*  Destinase  de  rentas  generales  la  can- 
tidad de  19,000  pesos  para  la  instalación  de  la  red  te- 
lefónica policial  del  Departamento  de  Artigas. 

Art.  2.»  Bl  Poder  ^eculivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 


(1)  Ve  la  exposición  de  motivos  del  autor  en  la  se- 
sión de  mayo  10  de  este  afiOé 


Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  10  de  mayo  de  1906. 

Juan  Samaeoits,  Diputado 
por  Artigas  —  Blas  Vidal 
(hijo),  Diputado  por  Arti- 
gas. 

En  discusión  general. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por   la   afirmativa,  en  pie.» 
Afirmativa. 

Léa»e  el  artículo  l.o. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  obaerva  se  votará. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por   la  afirmativa»  en    pie.— 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  2.*. 

(Se  lee). 

En  diucusiÓD. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eu  pie.— 
Afirmativa. 

El  8.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 


Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto relativo  á  la  concesión  á  la  Empresa 
del  Tranvía  á  la  Unión  para  la  electrifica- 
ción de  sus  líneas.  (^^ 

Está  en  discusión  el  artículo  12. 

Sr.  Cabral— Antes  de  entrar  á  discu- 
tir este  artículo  12,  voy  á  hacer  moción 
para  que  se  reconsidere  el  articulo  10,  en 
el  que,  por  error  de  copia,  se  estableció  que 
la  supresión  de  los  desvíos  se  haría  desde  la 
calle  Andes  inclusive  hacia  el  Oeste,  cuan- 
do lo  convenido  con  la  Empresa  fué  desde 
la  calle  Convención;  es  decir,  una  ouadra 
más  afuera  todavía.  Por  error  de  copia 
quedó  establecido  aquí  calle  de  Andes. 


(1)  Ve  sesión  del  ift  del  corriente. 
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De  manera  que  solícito  reconaideraoidn 
del  artículo  10,  para  establecer  esa  modí- 
ficacióo. 

8r.  Presidente— ¿Hace  el  pedido  á 
nombre  de  la  Comisión  de  Fomento  el  señor 
diputado?... 

8r.  Cabral«>A  nombre  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

Sr.  liiuMielí — Aunque  por  el  artículo 
5.*  9e  hice  constar  que  esta  Empresa  queda 
obligada  á  lo  que  disponga  la  ley  sobre  ser- 
Ttdambre  en  general,  valdría  la  pena  de 
hacer  constar,  por  lo  menos,  que  esta  servi- 
dumbre á  que  se  obliga  en  este  artículo  lOi 
DO  quiere  decir  que  la  Empresa  queda  rele- 
vada, ni  atin  en  este  trayecto  mismo,  de  las 
obligaciones  que  impondrá  la  ley  general 
sobre  servidumbre. 

Sr.  CSabral — Yo  pensaba,  antes  de  ter' 
minar  la  discusión  de  este  proyecto,  solicitar 
que  la  Mesa  hiciera  dar  lectura  por  la  Secre- 
taría de  una  nota  presentada  á  la  Honorable 
Cámara  por  la  Empresa  del  Tranvía  del 
Paso  Molino  y  Cerro,  solicitando  una  aclara- 
ción á  ese  respecto;  es  decir,  una  manifesta- 
ción semejante  á  la  que  acaba  de  hacer  el 
diputado  sefior  Lussich;  pero  ya  que  el  di- 
putado señor  Lussich  se  adelanta  y  la  for- 
mula desde  ya,  yo  solicitaría  de  la  Mesa  se 
sirviera  dar  lectura  de  esa  petición,  para 
entonces  decir  cuál  es  el  pensamiento  de  la 
Comisión  informante  á  ese  respecto. 

He  terminado. 

Sr.  I^aBSieia — Perfectamente. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Que  se  vote  pri- 
mero la  reconsideración. 

Sr.  Rodrísnez  (don  O.  li.)— Creo  que 
sería  más  conveniente,  seflor  Presidente,  que 
se  votara  la  reconsideración  que  ha  pedido 
el  diputado  sefior  Üabral  respecto  del  artí- 
culo 10,  sin  perjuicio  de  que  después  nos 
ocupemos  de  la  observación  formulada  por 
el  doctor  Lussich,  que  está  comprendida  en 
esa  solicitud  presentada  por  el  gerente  de  la 
Empresa  del  Travía  del  Paso  Molino  y  que 
algunos  sefiores  diputados  hablen  sobre  la 
materia.  Esta  es  una  cuestión  accidental. 

Sr.  liossielí — Perfectamente:  estoy  en 
absoluto  de  acuerdo  con  los  señores  Cabral 


y  Rodríguez.  Yo  no  tenía  conocimiento  de 
que  el  doctor  Cabral  pensara  pedir  lectura 
de  esa  petición, — si  no,  no  hubiera  hecho  la 
indicación. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  de  reconside- 
ración formulada  por  el  diputado  sefior  Ca- 
bral, á  nombre  de  la  Comisión  de  Fomento, 
respecto  del  artículo  10,  ya  votado  por 
la  Honorable  Cámara. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.*- 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  con  la  enmienda. 

(Se  lee:) 

Articulo  10.  Dadas  las  relaciones  comerciales  exis- 
tentes en  la  actualidad  entré  la  Empresa  del  Tran?la 
á  la  Unión  y  Maroña.s  objeto  de  esta  concesión,  y 
la  Empresa  «La  Comerslal»!  quedan  ambas  obliga- 
das á  suprimir  en  absoluto  los  desvíos  de  sus  lineas 
respectivas  en  la  ciudad  viija  desde  la  calle  Conven- 
ción inclusive  hacia  el  Oeste,  prestándose  al  efecto 
mutua  servidumbre  de  vias. 

En  discusión  el  artículo  10  con  la  en- 
mienda propuesta. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.^- 
Afirmativa. 

En  dibcusión  el  artículo  12. 

Sr.  €abral— En  el  artículo  12,  que  tra- 
ta d<3  la  tarifa,  hay  algunos  errores  en  el 
repartido,  que  voy  á  rectificar,  para  que  de 
ese  modo  quede  tal  como  debe  quedar. 

En  el  inciso  5.^  donde  dice: 

«Desde  el  Parque  Nacional  hasta  la 
Unión  (estación  del  tranvía)  y  viceveráa, 
4  centesimos^;  debe  decir:  Desde  la  estación 
Cardón  hasta  estac%ón  Unión,  y  viceversa^  4 
centesimos, 

Sr.  Presidente— ¿Qué  inciso,  sefior 
Cabral? 

Sr.  Cabral— El  5.^ 

Desde  el  Parque  Nacional,  debe  decir,  Des- 
de la  estación  Cordón, 

Sr.  Presidente — ¿Desde  la  estación 
Cordón  hasta  la  Unión? 

Sr«  Cabral— Eso  es. 

Sr.  Pelayo — Hasta  la  estación  Unión, 
debe  decir,  porque  hay  allí.  •  •  .' 


14 


OaBÍARA.  DB  BE^RB8BI!n*A.irtE8 


A* 


8r*  Presidente— ITeMla  la  Unián^  «•- 
tomón  del  franvia, 

Sr«  Ttocomla  —Mejor  aerfa  poner  De»- 
de  la  eaiaoián  Cordón  hasta  la  estaoián 
IMíón. 

Sr«  Presidente— Z>0«d0  la  esiaetón 
Cordón  hasta  la  estaaión  Unión  y  viceversa. 

Sr«  Bodrí^nez  (don  O.  Ii.)--Yo 
ereo  que  la  GoaiieiAn  de  Fomento  haría  bien 
en  mantener  bu  primitiva  redacción. 

La  mente  es  que  se  paguen  4  centesimos 
hasta  la  vilia  de  la  Unión,  punto  terminal, — 
estación  del  tranvía,— 7  no  hasta  la  estación 
llamada  Unión,  que  puede  estar  en  un  pun- 
to, ó  puede  esur  en  cualquier  otro.  El  bene- 
ficio que  nosotros  buscamos  es  que  el  ve- 
eindario  de  ese  paraje  no  pague  más  que  4 
centesimos,  porque  el  término  del  recorrido 
es  U estación  Unión  en  la  villa  de  la  Unión, 
y  la  redaooión  que  le  había  dado  la  Comi- 
sión es  perfeclamente  clara: 

cDesde  la  estación  Cordón  hasta  la  villa 
de  la  Unión^^estaeián  del  tranvian. 

0r«  Ttaeemlbi— La  verdad  es  que  no  va- 
le la  pena  hacer  discusión  sobre  este  punto; 
pero  los  argumentos  que  hace  el  doctor  Bo- 
dríguei,  sirven  lo  mismo  para  la  estación 
Ooidón,  que  es  punto  de  arranque,  porque 
si  en  ese  caso  la  Empresa  se  encuentra  fa- 
cultada para  mndar  la  estación  de  la  Unión 
ée  donde  está  actualmente,  £  otro  lagar,  lo 
waoio  pueda  hacer  eon  la  estación  Cordón. 

To  buaeaba  la  igualdad  de  términos— que 
si  se  dios:  Desde  ia  eelaeión  Cordón^  se  di^a 
haela  la  estación  Unión;  j  si  no,  que  se  pon- 
ga Desde  el  Cordón,  estación  del  tranvía,  has- 
tm  la  Dmón,  eetaeión  del  tranvía;  pero  me 
patena  qua  qttedarfa  claro  suficientemente  j 
aÍQ  al  temor  á  que  se  refiere  el  doctor  Bo<- 
drfguez,  diciendo  sencill  imente:  desde  la  es* 
Éaeión  Cordón  haeía  la  eetaeión  Unión. 

De  otro  modo  parecería  que  la  estación 
del  tranvía  á  la  Unión  es  la  eetaeión  del 
msviá  de  que  trata  eaU  eonoesión,  7  que 
la  estación  Cordón  fuera  la  estaeióa  de  otro 


8r*  Cabral — Yo  acepto  cualquier  tem- 
peramento, señor  Predidente*  pprque  entien- 
do quo  el  aaplrítu  de  la  Cámara  ya  queda 
bien  establecido  000  esta  disousióo. 


8r«  Presidente— jEl  dipulado  ssllor 
Cabral  tiene  que  hacer  alguna  otra  aiedíB- 
cación  á  este  artículo? 

Sr«  C}abml<i-SI,  seloi;  voy  á  propeaer 
otra. 

Después  del  inciso  6.^  hay  que  agregar 
otros  dos  incisos  más,  que  hablas  sido  omi- 
tidos y  que  son: 

«Desde  la  calle  Montevideo  (Unión)  has- 
ta la  curva  de  Maroftas,  4  centesimos». 

La  calle  Montevideo  está  como  á  udm 
ocho  ó  diez  cuadras  antes  de  llegar  á  la  es- 
tación .  • . 

Hvm  Presldente~¿Hasta  dónde  dios? 

Hr.  €Mbrskl^tBasta  la  curva  de  MarO' 
Has,  4  centesimos»]  y 

«Desde  la  calle  Montevideo  (Unión)  has* 
ta  el  Hipódromo  de  Marones,  6  centesimos». 

Si  no  se  agrega  esto,  resultaría  que  cual- 
quier persona  que  tomara  el  iran  desde  la 
estación  Cordón  para  afuera,  haata  Maroftas, 
tendría  que  pagar  8  centesimos. 

Sr.  Pr^ldente— Hasu  el  HipódresM 
de  Maroftas,  ¿euánio  propaso  el  aeftor  di* 
putado? 

Sr«  Cabral— Beis  oentfainoe. 

Por  esta  tarifa,  los  que  tomen  al  Urea 
más  allá  de  la  calle  Montevideo,  pagarán 
6  oentéaímoSf  en  vea  de  8. 

Sr.  Freiré  (den  T«)*--lCttáBdo  va  á 
quedar  desde  Montevideo  hasta  el  Hipó- 
dromo? 

Sr.  Cabral^Doce  oentéeioioe. 

Sr.  Freiré  (don  T.)— No:  hoy  se 
cobran  diex. 

Sr.  Cabral  «-No«  eellor. 

Sr.  RodríiTSLez  (don  O.  Ij.> — Hoy 
se  pagan  16. 

Sr.  Presidente —El  diputado  aefior 
Brito  propuso  en  la  sesíóo  anterior  otra  en* 
mienda,  que  dice: 

«Desde  el  Parque  Nacional  haata  la  Pía* 
ya  Ramiros  y  vioeversa .  •  •  > 

Sr.  Brlto — Mi  enmienda  es  la  miama 
que  ha  hecho  el  diputado  aefior  CabraU 

«Desde  ia  estación  Cordón,  hasta  la  ee- 
taeión Unión»,  que  en  el  repartido  decía:  dee- 
de  el  Parque  Nacional. 

Sr.  Presidente— Hay  ua  vacio»  dipu- 
ladp  seftor  Qabral«  en  estoa  doa  inoiaes  que 
propone. 


JÜKIO  18  DE  1900 


15 


8r»  Cüabral — Ea  estos  dos  Incisos  que 
propongo,  86  debe  decir: 

«Desde  la  calle  Sfon(ev¡deo  (Unión)  hasta 
la  corva  de  Harofias,  7  viceversa,»  En  los 
dos  lo  mismo. 

ílr.  Presidente— ¿T  cuál  es  la  tarifa 
desde  la  unión,  estación  del  tranvía? 

Sr.  Gabral — Desde  la  Unión  hnsta  la 
terminación  del  ramal  en  el  camino  Manga, 
j  viceversa,  lo  establecido  por  k  Empresa 
faeroo  5  centesimos.  La  Empresa  deseaba 
qne  la  tarifa  de  ese  ramal  fuera  de  6  centé- 
simofl,  argumentando  con  que  el  ramal  al 
Cerro,  de  la  Empresa  del  Tranvía  al  Paso 
del  Molino,  cobra^también  6  centesimos,  7 
se  estableció  en  la  tarifa  referente  á  electri- 
ficadóo,  también  6  centesimos. 

Siendo,  como  es,  el  ramal  al  Cerro  un  ra- 
mal que  va  á  dar  i  un  paraje  habitado  7 
bastante  productivo,  es  claro  que  la  Empre- 
sa, hasta  cierto  punto,  tenía  razón  para  so- 
licitar la  misma  tarifa .  para  su  ramal  al 
Manga,  teniendo  en  cuenta  que»  por  el  con- 
trario, este  ramal  va  á  dar  á  una  región  easi 
completamente  deshabitada.  Sin  enibargo, 
aoeedió  i  rebajar  la  tarifa  en  ese  sentido,  7 
establecerla  en  6  centesimos. 

Ahora,  en  cuanto  á  las  observaciones  que 
Be  formularon  el  otro  día  acerca  de  los 
carteros  7  mensajeros  del  Telégrafo  Na- 
dooal,  la  Comisión  informante  manifiesta 
por  mi  Intermedio  que  en  las  otras  le7es 
sancionadas  por  esta  Honorable  Cámara 
para  el  Tranvía  Oriental  7  para  el  Tranvía 
del  Paso  del  Molino,  no  se  estableció  la 
gratuidad,  sino  que  se  estableció  la  media 
tarifa,  como  se  establece  en  este  caso. 

De  manera  que  la  Comisión  persiste  en 
mantener  el  artículo  este,  tal  oomo  está. 

Eo  este  artículo  no  tengo  ninguna  otra 
observación  que  hacer. 

8r.  Presidente  —  Las  enmiendas  7 
aclaraciones  indicadas,  ¿las  propone  el  se- 
to dipatado  i  nombre  de  la  Comfsiónf 

tr.  Cabral  —  A  nombre  de  la  Comi- 

8r.  Pi  eaüidento*— Bsti  an  discusión  el 
artlonlo  12,  oon  las  modifioaciones  propues- 
tas. 

tiw  Md— l>la    Yo  ¥07  á  ptopioBer  aira 


enmienda,  que  me  parece,  más  que  enmien- 
da, una  omisión  que  echo  de  menos,  no  sólo 
en  este  pro7ecto  de  le7,  sino  en  todos  los 
pro7ectos  de  107  que  7a  se  han  aprobado 
con  respecto  á  concesiones  de  tranvías.  No 
me  V07  á  referir  á  los  otros,  porque  7a  son 
le7  del  Estado. 

En  casi  todo  he  leído  algo  por  el  estilo  de 
esto:  los  estudiantes,  colegialee,  mensajeros, 
etcétera,  gozarán  del  beneficio  de  que  se  les 
otorguen  tarjetas  mensuales  por  la  mitad  del 
precio  fijado;  7  sin  embargo,  en  ninguna  de 
las  concesiones  otorgadas,  70  he  visto  que 
se  impusiera  á  las  empresas  la  obligación  de 
dar  tarjetas  mensuales. 

Teniendo  en  cuenta  que  este  es  un  bene- 
ficio importante  para  las  localidades  aleja* 
das  de  la  ciudad,  70  propondría  un  inciso 
en  esta  forma:  cLa  Empresa  se  obligará  á  dar 
tarjetas  mensuales,  CU70  precio  se  acordará 
con  la  Municipalidad»;  ó  si  no, — 7  70  creo  que 
tal  vez  esto  tendría  más  ventaja,  disponien- 
do textualmente  en  esta  concesión  é  implíci- 
tamente declarar  la  Cámara  que  en  las  de- 
más concesiones  de  tranvías  que  7a  se  han 
dado,  por  el  hecho  de  que  se  hioiera  meneión 
que  los  empleados  del  telégrafo,  etcétera,  go- 
zaran del  beneficio  de  tener  tarjetas  mensua- 
les por  la  mitad  del  precio  fijado, — se  esta- 
bleciera que  se  sobreentiende  que  están  obli- 
gadas las  empresas  á  conceder  tarjetas  men- 
suales á  un  precio  que  se  fijará  de  acuerdo 
con  la  Municipalidad. 

Sr.  Rodríffaez  (don  G.  Ij.)  —  Es 
tanto  más  aceptable  la  indicación,  cuanto  es 
voz  corriente  que  «La  Comercial»  va  á  su- 
primir las  tarjetas  de  abono. 

Sr.  Oneto  j  Viana-— T  creo  que  el 
Tranvía  á  la  Unión  uo  las  da   actualmente. 

Sr.  liassioli — Si  fuera  cierto  lo  que  ase- 
guran los  8ea:>res  diputados,  que  el  Tranvía 
á  la  Unión  no  las  da  7  que  las  demás  em- 
presas las  dan,  sería  absolutamente  pertinen- 
te que  en  este  pro7eoto  de  107,  que  se  refie- 
re expresamente  al  de  la  Unión,  lo  hiciéra- 
mos constar,  7  que  se  declarara  en  la  Cáma- 
ra que  con  respecto  á  las  demás  conoeaionee 
otorgadas,  se  da  por  sentado,  implíoitaraea- 
te,  que  están  obligadas  á  ooaoeder  laa  nis- 
mas  ventajas. 
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Sr.  Quintana  (don  A.S«)~T¡eDeque 
ser  declarado  expresamente  j  por  medio  de 
un  proyecto  de  lej  modificando  las  leyes  an- 
teriores. 

Sr«  liosalcli — Bueno:  por  lo  pronto,  yo 
propongo,  como  agregado  á  este  artículo,  lo 
siguiente: 

«La  Empresa  del  Tranvía  á  la  Unión 
queda  obligada  á  conceder  tarjetas  mensua- 
les á  un  precio  que  se  acordará  con  la  Mu- 
nicipalidad.» 

Sr«  Presidente — ¿El  pensamiento  del 
diputado  señor  Lussich  es  que  se  concedan 
estas  tarjetas  al  público. 

Sr«  liussleb — Sí,  señor;  al  público. 

Sr.  Presidente ~  Convendría  decirlo, 
si  le  parece  al  señor  diputado. . . 

Sr.  I^nssicb— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — ...  porque  la  otra 
concesión,  es  á  determinados  funcionarios^ 
es  á  una  parte  del  público? 

¿Ha  sido  apoyada  la  enmienda? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr«  Freiré  (don  T.)— No  veo  en   el 

repartido  que  baya  ningún  precio  determi- 
nado desde  el  centro  de  Montevideo  al  Hi- 
pódromo. 

Yo  no  hace  mucho,  que  he  viajado  hasta 
allí,  y,  directamente,  desde  Montevideo  al 
Hipódromo  se  me  ha  cobrado  dies  centesi- 
mos. 

(Unseflor  representante  le  hace  una 
observación  en  vos  baja). 

Sí,  señor,  diez  centesimos;  y  les  cobran 
más  á  los  que  toman  dos  pasajes,  uno  hasta 
la  Unión  y  otro  hasta  el  Hipódromo. 

Yo  creo  que  se  debe  poner  un  agregado 
que  determine  que  desde  la  Aduana  hasta 
el  Hipódromo  cobrará  diez  centesimos. 

Si  es  apoyado • • • 

(Apoyados). 

Eñ  lo  que  cobra  ahora,  pero  cobra  más 
cuando  se  va  á  una  estación  intermedia  y  se 
toma  otra  vez  pasaje. 

Sr«  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Freiré, 
está  en  discusión. 


Sr«  Tls<Mimla— Yo  estoy  de  acuerdo 
con  la  moción  que  formula  el  diputado  se- 
ñor Freiré. 

En  la  tarifa  no  está  expresado  cuánto  es 
lo  que  ha  de  cobrar  la  Empresa  desde  cual- 
quier punto  de  la  ciudad  hasta  Maroñas,  ni 
está  expresado  cuánto  va  á  cobrar  desde 
cualquier  punto  de  la  ciudad  hasta  el  Cami- 
no del  Manga. 

Do  modo  que  yo  propondría  un  inciso 
que  dijera  así:  cDesde  cualquier  punto  de  la 
ciudad  al  Oeste,  hasta  la  terminación  de  la 
línea^-donde  quiera  que  termine,  sea  en 
Maroñas,  sea  en  el  Manga— ocho  centósi» 
mos». 

Lo  que  cobra  actualmente  la  Empresa, 
son  diez  centesimos  hasta  Maroñas. 

Sr.  Pérez  Olave — Pero  fíjese  el  señor 
diputado  que  la  línea  se  va  á  extender  5  kiló- 
metros más. 

Sr.  Tlsoomla — Pero  se  extiende  en 
otros  rumbos.  Por  eso  la  tarifa  está  clara, 
separando.  Dice:  cdesde  la  unión  hasta  la 
terminación  del  ramal»  4  centesimos».  Es 
otro  rumbo  distinto. 

De  modo  que  lo  que  quiere  el  diputado  se- 
ñor Freiré,  y  lo  que  á  mí  me  parece  muy 
acertado,  es  que  se  exprese  cuánto  va  á  oo. 
brar  hasta  la  terminación  de  la  línea. . . 

Sr.  Freiré  (don  T.)— Directamente. 

Sr.  Tlsoomla  -^  .  •  .cuando  tome  el 
rumbo  de  Maroñas  ó  cuando  tome  el  rumbo 
del  Manga. 

Sr.  Freiré  (don  T.)  —Hay  mucha 
gente  que  vive  por  allí. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente— (-á^ttondo  la  campa- 
nilla)— ¿El  diputado  señor  Tiscornia  hace 
moción? 

Sr.  Tlseomla~8í,  señor. 

Sr.  Presidente  —  ¿Quiere  dictar  su 
moción? 

Sr.  Tlsoomla — «Desde  cualquier  pan- 
to de  la  ciudad  al  Oeste  hasta  la  termina- 
ción de  la  línea  y  viceversa,   8  centesimos.» 

Sr.  Rodrís^ez  (don  G.  Ij.)~Tam. 
poco  está — «desde  cualquier  punto  de  la  ciu- 
dad hasta  la  Unión»;  no  hay  tarifa. 

Sr.  Presldente-*Actualmente  son  8 
een  tosimos. 
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8r.  Rodrfffvez  (don  G«  li.)— Tam- 
bién haj  esa  omiaíón:  fijar  la  tarifa  desde 
eoalqoier  panto  de  la  ciudad  hasta  la  Unión. 

(líarmallos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente — Un  momento,  seño, 
res  diputados.  Para  metodizar  el  debate  es 
menester  que  la  Mesa  sepa  cuál  es  la  opi- 
nión del  diputado  seflor  Tiscornia, 

Hr.  Tlseomla — La  primera,  señor  Pre- 
sídeote. 

Sr.  Presidente^- Ya  á  leerse  la  en- 
mienda propuesta  por  el  diputado  señor 
T^acomia. 

vSe  lee). 
(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 

Sr.  Rodrí^nez  (don  O.  L.)— Apo- 
yado como  pensamiento,  no  como  tarifa. 

Sr.  Brlto — Biento,  señor  Presidente, 
que  no  esté  el  miembro  informante  en 
sala... 

Sr.  Rodrfsnex  (don  O.  Ii.)~Ya 
Tiene. 

Sr.  Brtto — .  •  .pero  debo  hacer  presen- 
te que  esta  tarifa  del  Tranvía  de  la  Unión 
está  fijada  en  un  contrato  que  existe  entre 
el  Tranvía  de  la  Unión  y  la  Junta  Econó- 
DÍeo«Admin¡8trativa. 

Cuando  ae  abordó  en  la  Junta  la  discu- 
sión de  las  indicaciones  que  acaban  de  hacer 
los  distinguidos  diputados  señores  Lussich, 
Freiré  y  Tiscornia,  la  Empresa  no  quiso 
aeceder  á  las  tarifas,  ni  tampoco  á  los  pre- 
dos  aniformes,  ni  se  pudo  arreglar  con  esa 
Empresa  á  fin  de  aminorar  las  tarifas  míni- 
mas en  las  largas  distancias. 

La  tarifa  de  4  centesimos  era  hasta  la  es- 
tación Cordón  y  se  extendió  hasta  el  Parque 
Nacional  por  4  centesimos.  A  la  Unión  no 
había  tarifa  de  4  centesimos;  se  estableció 
de  la  estación  Unión   á  la  estación  Cordón. 

Dt9  la  estación  de  la  Unión  á  Maroñas 
M  pegaban  8  centesimos  y  se  rebajó  á  6. 

Ahora,  la  Comisión  de  Fomento  ha  obte- 
oido  un  gran  triunfo,  seBor  Presidente: 
aparte  de  las  tarifas  bajas  que  había  esta- 
blecido la  Junta  Económico-Administrati- 


va, ha  conseguido  estpblecer,  como  tarifa 
oficial,  una  tarifa  transitoria  que  había  colo- 
cado la  empresa,  y  es  el  recorrido  desde  la 
estación  de  la  Unión  á  la  calle  Ejido,  6  cen- 
tesimos; y  es,  señor  Presidente,  la  tarifa  de 
4  centesimos  desde  la  calle  Montevideo  á  la 
curva  de  Maroñas,  que  antes  se  pagaban  8 
ce  A  tosimos;  y  es,  señor  Presidente,  la  tarifa 
desde  la  colle  Montevideo  basta  el  Hipó- 
dromo, que  hoy  se  pagan  6  centesimos. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  como  esta- 
mos ante  un  contrato,  se  requerirá  el  asen- 
timiento de  la  Empresa  para  poder  abordar 
las  proposiciones  hechas. 

Por  tales  razones,  desearía  oir  al  señor 
miembro  informante,-~práctico  en  estas 
cuestiones  de  tarifas,  dado  el  ensayo  que  ha 
hecho  con  la  discusión  del  Tranvía  del  Paso 
Molino, — que  estará  mejor  habilitado  para 
darnos  orientación  sobre  este  punto. 
'     He  dicho. 

Sr.  Cabral— En  nombre  de  la  Comisión 
de  Fomento  debo  manifestar  que  la  Empre- 
sa no  acepta  la  imposición  que  se  pretende 
hacer,  de  la  obligación  de  dar  tarjetas  men- 
suales. Ella  entiende  que  la  Cámara  no 
puede  llegar  hasta  ahí; — que  acepta  la 
emisión  de  tarjetas  mensuales  á  mitad  de 
precio  para  los  estudiantes,  carteros  y  men* 
Bajeros  del  Telégrafo  Nacional;  pero  que 
fuera  de  esos  casos  no  acepta  la  imposición 
de  esa  emisión  de  tarjetas  para  el  público 
en  general. 

Sr.  Ponoe  de  Ije6n.(don  Ij.) — Si  la 
Empresa  no  va  á  expedir  tarjetas  mensua- 
les,  ¿cuál  es  la  mitad  del  precio  fijado,  por 
el  cual  otorgará  á  los  estudiantes?  Bi  no  hay 
precio  entero,  no  puede  haber  nftitad  de  pre- 
cio. 

Sr.  Cabral— La  empresa  emitirá  ó  no 
tarjetas  mensuales. 

Sr.  Ponce  de  lioon  (don  Ij.) — Aquí 
dice  que  emitirá  á  la  mitad  de  precio. 

Pongámonos  en  el  caso  de  que  no  va  á 
emitir  tarjetas.  ¿Entonces  cuál  sería  la 
mitad  del  precio? 

Sr.  Cabral — El  medio  pasaje,  que  es  lo 
que  cobra  hoy  á  los  estudiantes. 

Sr.  Tlfiíoornia— No,  porque  el  inciso 
establece  que  son  tarjetas  mensuales. 
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8r.  9Iaa8era««ú^«arárt  del  beneficio  de 
obtener  tarjetas  mensuales,  dice  el  artículo. 
De  manera  que  está  obligada. 

Sr*  Tlseomla — Yo  oreo  que  aunque  no 
fue^e  un  precepto  ezpreao,  indudablemente 
que  resultaría  la  obiigacidn  á  la  Empresa  de 
expedir  tarjetas   mensuales,    por  este  inciso. 

Sr.  Cabral'-XmpKcitamente  me  padece 
á  mí  también  que  está  establecido. 

Sr*  Tisoomla— De  manera  que  no  pue- 
de ser  argumento  ese  de  que  la  Empresa  se 
resiste,  si  ia  Kmpresa  ha  aceptado  este  arti- 
culado. 

Sr.  Sosa — Voy  á  aclarar  este  punió, . . 

Sr.  Presidente-  -¿Ha  terminado  el  di- 
putado señor  Cabralf 

Sr*  Cabral — No,  seflor.  Iba  á  agregar 
además  que,  en  cuanto  á  las  modi6caciones 
á  la  tarifa  que  se  han  propuesto,  lo  que  la 
Comisión  de  Fomento  cree  que  debe  estable- 
cerse y  que  la  Empresa  acepta,  es  desde  et 
comienso  de  la  línea  hasta  la  terminación  en 
Marofias  ó  hasta  la  terminación  del  ramal 
del  Manga,  10  centesimos. 

Eso  es  lo  que  la  Comisión  de  Fomento 
aconseja  á  la  Honorable  Cámara  y  que  es 
aceptado  por  la  Empresa. 

Sr«  Tiseomla — Muj  bien.  Entonces  yo 
modifico  la  moción  en  ese  sentido—en  lugar 
de  ocho,  diez;  pero  voy  á  hacer  otro  agrega- 
do con  el  objeto  de  que  el  sefior  miembro  in- 
formante anted  de  concluir  su  discurso,  diga 
si  la  Comisión  lo  acepta  ó  no. 

Me  observaba  ^i  dootor  Gregorio  Rodri- 
gue! que  tampoco  está  establecido  en  esta 
tarifa  lo  que  ha  de  cobrar  la  Empresa  desde 
la  ciudad  hasta  la  Unión,  y  á  ese  efecto  pro- 
pondría otro  inciso, 

cDe^de  cualquier  punto  de  la  ciudad  al 
Oeste  hasta  la  Unión  y  vioaveraa,  8  oen to- 
simos.» 

Sr.  BFlta-«-Pafo  usted  periadioü  con  esa 
tarifa  á  los  pasajeros  que  viven  entre  Ejido 
y  la  Unión,  que  pagan  6  centesimos. 

Sr»  Tisoomia-— ¡Pero  señorl;  esta  es  una 
tarifa  general  y  lo  particular  siempre  dero- 
ga lo  general. 

De  manera  que  cuando  se  quiera  tomar  el 
tranvía  desde  el  centro  á  la  Unióo  se  paga- 
rán 8  centésimosj  y  cuando  se  tome  desde 
EjHo  se  pngarán  6  centesimos. 


Sr.  Brlto— Hoy  se  pagan  ocho. 

Hr.  Tiaeornta— Bueno:  entonces,  mu 
6  seis.  Yo  no  tengo  inconveniente  en  scep- 
tar. 

Le  ponía  8  centesimos  porque  acaba  de 
expresar  el  sefior  miembro  inf  ormania  que 
acepta  que  se  pongan  10  een tosimos  basta 
Maroñas,  y  si  la  Empresa  ha  de  cobrar  diez 
hasta  Marofia  s,  me  parece  justo  que  se  co- 
bren ocbo  hasta  la  Unióq, 

Sr.  Qntataaa  (don  A.  S.)— La  dada 
se  resol  vería,  establecieodu  desde  cualquier 
punto  de  la  ciudad  al  Oeste  de  la  calle  Ejido. 

Sr.  Tiscornia — No,  porque  yo  no  veo 
el  perjuici  o  que  va  á  resultar.  Al  contrario: 
el  que  tome  el  tranvía  desde  la  calle  Ejido 
en  adela  a  te  pagará  6  centesimos;  pero  el  que 
lo  tome  al  Osste  de  la  calle  Ejido  pagará  8 
centesimos  hasta  la  Unión. 

Sr.  Pela]ra*«-¿Y  hMtit  Biido,  cuáoto 
paga? 

Sr.  Tlseornla^Desde  Ejido  para  allá 
pagará  seis:  no  hay  ninguna  dificultad. 

Sr.  Pelado — Pero  yo  le  pregunto  al  di- 
putado sellor  Tisooroia  desda  la  otile  Ool6n 
hasta  la  calle  Ejido  cuánto  vendrían  á  pa- 
gar. 

Sr#  Ttseomla— Cuntro  centesimos,  por- 
que hay  un  precio  uniforme.  Lo  tome  por 
una  cuadra,  lo  tome  por  tres,  ó  lo  tome  has- 
ta el  Parque  Nacional,  siempre  pagará  coa- 
tro  centesimos. 

Sr.  Soaa^He  pedido  la  palabra,  sefior 
Presidente,  para  aclarar  un  poco  este  inciso 
que  se  reñere  á  tarjetas  mensuales  para  m' 
tudiantes  y  algunos  empleados  del  Correo' 
así  oomo  el  inciso  que  ha  propoeato  el  dipu- 
tado seflor  Luasich  sobre  emisión  de  tarjetas 
para  el  público. 

Tengo  entendido,  porque  me  lo  acaba  He 
manifestar  el  representante  de  Ja  Empresa 
del  Tranvía  á  la  Unión  y  Maroflas,  que  la 
mente  de  esa  Empresa  es  no  conceder  tar- 
jetas mensuales  ni  á  loa  alamooa  de  las  ee* 
cuelas  públicas  ni  de  la  Universidad,  ni  á 
lo(«  empleados  del  Correo  Naeional. 

Me  parece  que  con  esto  queda  aolarada  la 
observación  que  también  formuló  el  diputa* 
do  sefior  Ponce  d<)  León . 

Actualmente  la  Universidad  ó  los  colegios 
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floncadaQ  I  loa  ealudianlM  un  oarti8cado  6 
Uijeta  jastificando  que  son  lalea  alamnoe 
los  que  laa  exhiben,  j  aobre  aaa  tarjeta  la 
Boipreaa  baca  la  rebaja  de  la  mitad  del  pa* 
aaja.  Y  eo  talaa  oondioionaa  ea  que  la  Em- 
preaa  va  á  aeguir  procediendo  cuando  ae 
aleotrifiqoe  la    línea.     . 

Por  oooaig^ienie,  no  ae  trata  en  r#ialidad 
de  tarjetaa  menauales  aino  de  una  oonoesión 
de  la  mitad  del  pasaje  á  todo  alumno»  estu- 
díaote  6  empleado  del  Correo  Naoional  que 
presente  au  tarjeta  de  identidad. 

Sr.  Poaee  d«  I^eéa  (don  I^)«-Pe* 
ro  convendrá  conmigo  el  aeQor  diputado  que 
en  esaoMO  eatá  muy  mal  redactado  cate  in» 
eiao. 

Sr.  Sosa ^ Por  eso  decía  que  habla  que 
adarar  eale  ¡aciao,  y  lo  aclaré. 

£o  cnanto  al  rgregado  que  propone  e| 
diputado  aeBor  Lutaiobi  me  parece  loaoepta* 
ble. 

£d  primer  término*  como  lo  dijo  ya  el 
dipotado  aelior  Cebral,  e&toy  aeguro  de  que 
la  Empreaa  no  acepta  eaa  imposicién.  Y 
tíene  razón  p^ira  qo  acdptiirla. 

No  entra  en  laa  facultadesprivativaa  de  la 
Cámara  obligar  á  una  Empresa  determinada 
i  que  expenda  6  no  expenda  tarjetas  men- 
malea.  La  Cámara  pueda  fijar  lat  (arífaa,  el 
precio  del  pasaje,  si  quiere,  aunque  oreo, 
aparta  de  eato,  que  no  es  incumbencia  tam- 
poco de  la  Oámara  fijar  esas  tarifaa»  sino 
piopiameote  de  la  Municipalidad, ,  • 

Sr«P»n«e  de  IjeónCdon  Ij*)— En 
aso  eataoBoa  de  acuerdo. 

Sr.  8o>n  «^  • . .  Por  consiguiente,  no  veo 
por  qué  ae  ba  de  obligar  á  la  Empresa  del 
Tranvía  de  la  ünióa  y  iíarpüas  á  que  ofrea» 
ca  al  público  tarjetas  mensuales  que  pueden 
ao  convenir  á  aus  intereses  y  que  en  ningún 
ouo  la  Cámara  pue  le  imponerle  perjudican- 
do precisamente  esos    intereses. 

Por  lo  demás,  en  otras  concesiones  sancio- 
nadas por  la  Cámara,  no  se  ba  exigido  á  las 
empresas  de  tranvías  que  expendan   en   las 
¡      iai«aias  condiciones  tarjetas  meosualea,  y  yo 
ertoquees  unaexcapcióo  odiosa  ia  que  se 
i      baria  con  la  Empresa  del  Tranvía  á  la  Unión 
[      T   Maroñaa  si   la   obligáramos    á   conceder 
I     baaquiciM  que  no  está  dispuesU  á  aeepiar  y 
'      qse  no  son  generales. 


Ea  por  estas  consideraciones,  seHor  Presi^ 
dente,  que  pediría,  en  primer  término,  que 
se  aclarard  el  inciso  que  ae  refiere  á  las  tar* 
jetas  mensuales  que  estamos  discutiendo,  y 
en  segundo  lugar,  que  no  se  aceptara  el  agre- 
gado propuesto  par  el  diputado  aeflor  Lus- 
sich. 

Sr.  Presidente— áintes  de  proseguir, 
la  Mesa  pide  parmiso  á  la  Cámara  para  dar 
cuenta  de  un  asunto  urgente  que  ba  lie»* 
gado  en  este  momento  á  la  Mesa,  y  que  de- 
be ser  tramitado,  porque  los  señores  diputad- 
dos  han  resuelto  que  se  trate  maftana:  es  el 
dictamen  déla  Comisión  de  Presupueato  so- 
bre el  menaafe  del  Poder  Ejecutivo,  relativo 
á  la  anpresión  del  impuesto  del  10  o/o. 

Sr.  Otero — Yo  había  entendido  siempre, 
aeftor  Presidenta,  que  esta  ley  suponía  en  la 
Empresa  el  ánimo  de  emitiri  sin  resistencias, 
las  tarjetas  mensuales. 
'  £1  texto  es  claro:  «Los  estudiantes  y  cole- 
giales, etc.,  goaarán  del  beneficio  de  obtener 
tarjetas  mensuales  por  la  mitad  del  precio 
fijado»,-i-es  decir,  tarjetas  mensuales  cuyo 
precio  corresponda  á  la  mitad  del  fijado  pa- 
ra las  tarjetas  generales» 

ftr.  Pontee  de  I^eAa  Cdon  ]j.)-— Tar- 
jetas mensuales  por  uu  precio  único. 

Ur.  Sosia  --Paro  no  bay  tarjetaa  g^nwa- 
les. 

Sr«  Otero  ^  Habrá  que  establecerlas , 
por  la  mi<ama  fuersa  de  las  circunstancias; 
la  coocurrencia  las  traerá.  El  articulo  que  se 
discuta,  fué  redactado  eo  el  sentido  que  dejo 
indicado  —-que  se  emitirían  tarjetas  mensua- 
les. Fuá  incorporado,  con  esa  intención,  á 
las  demás  leyes  análogas. 

Debe  también  tenerse  presente,  para  fines 
de  interpretación  ulterior,  que  cuando  el 
precio  del  pasaje  representa  un  número 
impar,  que  es  imposible  dividir,  es  decir, 
cuando  es  de  cinco  centesimos,  la  mitad  del 
precio  para  los  fines  de  esta  ley,  se  considera 
aer  de  Hos  centesimos,  quedando  el  medio 
centesimo  á  beneficio  del  público. 

El  diputado  señor  Sosa  ba  becho  un  ar- 
gumento que,  á  primera  vi*^ta.  parece  ofrecer 
consistencia,  y  es  que  el  asunto  debería  ser 
municipal  y  no  de  carácter  legislativo.  En 
realidad,  casi  todo  lo  qun  hemos  tratado  aquí, 
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puede  ser  manieipal;  pero  se  ha  entendido 
siempre  que,  cuapdo  se  pide  un  favor  al 
Cuerpo  Legislativo,  el  Cuerpo  Legislativo 
puede  concederlo  en  cambio  de  determina- 
das exigencias  6  condiciones. 

Esas  exigencias  pueden  salir  del  orden 
propiamente  legislativo, 

(Apoyados). 

6  invadir  el  orden  municipal. 

Así  se  ha  entendido  siempre.  Ese  es  el 
motivo  por  el  cual;  en  cambio  de  los  setenta 
y  cinco  affos  que  concede  el  Cuerpo  Legis- 
lativo, dice  á  esos  señores:— -«Ustedes  harán 
esto  6  aquello. ..» 

Sr»  Oneto  y  Viana  —  Y  la  exipera- 
ción  de  derechos. 

Sr.  Otero — ...La  exoneración  de  de- 
rechos, y  otras  cosas. 

Volviendo  á  lo  de  las  tarjetas  mensuales, 
se  ve  que  hay  varias  soluciones:  una  con-  , 
síste  en  no  imponer  á  las  empresas  las  tarje- 
tas mensuales  y  dejar  que  hagan  lo  que  les 
convenga;  la  segunda  solución  sería  dejar  el 
asunto  librado  al  arbitrio  de  la  Municipali- 
dad; la  tercera  insistir  6  imponerlas  en  una 
forma  6  en  la  otra.  El  proyecto  en  discusión^ 
como  dije,  supone  la  emisión  de  las  tarjetas 
mensuales.  El  inciso  que  habla  de  los  estu- 
diantes y  colegiales,  se  refiere  á  las  tarjetas 
mensuales  como  cosa  corriente  y  normal. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  es  nece* 
sario  que  las  empresas  tengan  presente  que 
les  conviene  ser  flexibles  siempre  que  se 
trate  de  mejorar  el  servicio  público,  si  es  que 
desean  que  el  público,  y  las  autoridades 
mismas,  les  acuerden  benevolencia  cuando 
la  necesiten.  Es  un  error  el  empeñarse  en 
recoger  hasta  el  útimo  centesimo,  pues  es 
sabido,  bien  sabido,  por  cierto,  que  algo  tie- 
ne que  perderse. 

Aquí  parece  que  las  empresas  tuviesen 
especial  tacto  para  hacerse  antipáticas. 
En  otros  países  se  cobra  el  pasaje  y  no  se 
vuelve  á  incomodar  al  pasajero.  Aquí  se  co- 
bra, se  revisa  y  se  vuelve  á  revisar.  Las  em- 
presas en  Montevideo  se  han  resistido  siem- 
pre» después  de  haber  hecho  antes  algunos 
ensayos,  á  suprimir  los  tales  revisadores,  y 
cada  día  perfeccionan  más  ese  sistema  de 
estar  incomodando  á  cada  momento.  •  • 


Sr«  €hir«ía(doiiIi»  I»)  —  Dos  6  tres 

veces  cada  viaje. 

Sr.  Otero— ••  .y  cuanto  mayor  es  la 
multiplicación  de  las  secciones  de  una  vía, 
mayor  es  entonces  esa  repetición  impertí- 
non  te  de  estar  pidiendo  los  tales  boletos.  La 
tarjeta  mensual  ofrece  la  ventaja  de  que  i 
la  persona  que  la  tiene  no  la  incomodan;  y 
esa  es,  para  muchas  personas,  la  ventaja 
real  de  la  tarjeta. 

Convendría  tal  vez,  dejar  el  artículo  como 
está,  en  la  inteligencia  de  que  no  obliga  á 
¡a  emisión  de  tarjetas,  pero  que  supone  á  las 
empresas  con  el  buen  sentido  de  emitirlas, 
si  es  que  quieren  que  las  autoridades  y  el 
público  las  traten  con  benevolencia  cuando 
ellas  la  precisen. 

Sr.  Tlseomia  —  To  propondría,  setter 
Presidente,  que  este  artículo  volviera  de 
nuevo  á  Comisión,  á  fin  de  que  llamando  á 
^u  seno  al  representante  de  la  Empresa,  pu- 
diera modificar  la  tarifa, — teniendo  en  cuen- 
ta las  manifestaciones  hechas  en  Cámara 
Así  en  la  sesión  del  viernes  se  podría  consi- 
derar este  asunto  de  nuevo. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Preoldento— Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

El  diputado  setter  Tiscornia  hace  moción 
para  que  este  asunto  vuelva  á  Comisión»  con 
encargo  de  expedirse  para  la  sesión  del  vier- 
nes, que  continuará  este  asunto  en  segundo 
término  en  la  orden  del  día,  porque  ya  está 
la  pena  de  muerte  en  primer  término. 

Sr.  Rodrfi^ex  (don  O.  Ij.)— En- 
tonces no  se  podrá  tratar  el  viernes,  sefior 
Presidente.  Podría  indicarse  otro  día. 

Sr.  Sosa—- Se  en  tiente  que  pasaría  á  Co- 
misión también  el  inciso  respecto  de  las  tar- 
jetas mensuales. 

Sr.  Ttoeomla-^SÍ,  señor:  para  todo;  te- 
niendo en  cuenta  todas  las  observaciones 
que  se  han  formulado. 

Sr.  Presidente— «Tal  vez  en  un  cuarto 
intermedio  podría  resolverse  esta  dificultad. 

(Apoyados). 

Sr.  Freiré  (don  T.)— Podría  ponerse 
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para  el  jaeTea,  porque  el  viernes  se  trata  de 
la  pena  de  muerte. 
8r.  Prettidento — Para  el  jueves  enton- 


Sr«  X*ls«oniÍa— Eso  es:  en  primer  tér- 
mino en  la  orden  del  día  de  la  sesión  del 
jueves. 

Sr.  Soaa  Pero  el  jaeves  vamos  á  entrar 
á  la  discusión  del  Presupuesto,  y  no  podre- 
mos tratar  esto. 

Sr«  Preaidente — Como  este  asunto 
figura  liaoe  tanto  tiempo  en  la  orden  del 
dSa. .  • 

8r.  Soaa — Y  es  urgente. 

Sr«  Preaidente — •.. valdría  Japona 
de  celebrar  un  cuarto  intermedio. 

Ta  aeilor  representante— Prorro- 
gando Ir  seaión. 

Sr«  Soaa — O  que  se  trate  mafiana. 

8r«  Tlaeomia — En  todo  caso  se  podría 
celebrar  sesión  especial  el  miércoles. 

8r.  Rodríi^ex  (don  €k.  Li.)— Mocio- 
Do,  señor  Presidente,  para  que  se  prorrogue 
la  sesión  hasta  las  seis  j  media,  facultando 
á  la  Comísióa  de  Fomento  para  que  en  un 
eaarto  intermedio  pueda  conciliar  las  distin- 
tas mociones,  recabando  la  aquiescencia  del 
representante  de  la  Empresa  cLa  Comer* 
eial». 

Sn  CSnelao — Hay  que  arreglar  dos  ó 
tres  artículos,  y  en  media  hora  no  podría- 
mos hacerlo.  Por  mi  parte  no  la  apoyo. 


Hr.  Sosa — To  creo  que  hay  que  concluir 
este  asunto. 

Sr*  Preaidente — ^Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Rodrí- 
guez, está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  prorroga    la  sesión    hasta  la  seis  y 

media.  • . 
Sr.    IM[a88era--¿Ha8ta    terminar    este 

asunto? 

Sr.  Presidente— Sí,  señor;  para  termi- 
nar este  asunto. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Rodríguez  (don  Gregorio). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(A8l  se  efectúa»  y  Tueltos  á  Sala. . .) 

No  es  posible  continuar  la  sesión  por  fal- 
ta de  número. 

La  Mesa  incluirá  este  asunto  en  segundo 
término  en  la  orden  del  día  de  mañana, 
puesto  que  no  ha  habido  otra  deliberación. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  seis  y  dles 
minutos  p.  m.]- 

Manuel  Oareia  y  Sanios, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

decretarlo  relator. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entran  al  salón  de  üesionea  á  las   cuatro 
j  cinco    minutos   p.  m.  los    representantes 

señores 


G4rela  (don  J^  I.) 
Aamin  Guerra 
Rodrigos  Larreta 
MH&piaos  Veira 
Gftnrftlbo  L«r«tia 
Travieso 

QatBtoAaidon  A.  8.) 
Stnbltt 
Brlto 

Fr«lre(don  Tollo) 

Ctstro 
AlbiB 

Femado  j   Olaondo 

Btrro 

PvndA 

Xaró 

Sm 

Cu&rttiUa  y  Vidal 
Oii«lo  f  Ylana 
Frttr*  (don  Rom&n) 
Uootta 


BtfTáa 
GttlUot 
Otero 
Sinaaolts 

Faltando: 


Torra 

Cortinas 

Arooo 

Rooaen 

Inleolao  Ganotatt 

Cabral 

Manlnl  Rios 

Sndrtors 


Flonrqnln 

Mora  Ma^arlUod 

Stlrllns 

Herrora 

Vásqnes  Aoovedo 

Lnsaloh 

Vidal  (don  Allhrsdo) 

Peros  Olavo 

Vidal  (don  B.) 

Ponoe  de  X«6Ón  (don  V.) 


Ponoo  do  lioón  (don  L.) 

Tlaoornla 

canfield 


Polayo 

Lensl 

RodrigvAB  (don  O.  l>) 


CON  AVISO 


ouv«ra(d«MilAWNiA.) 


Vierft 
Mavarrete 


PaalUor 
DoTlncensl 
Ganeosa 
Bnclflo 


OUTora  (don  Félix  A . 

AcclneUl 

Saldafia 


CON  LICENCIA 


Barbaronz  Rlvas 

Quintana  (don  Jnlláji) 


SIN  AVISO 


Borro 


Rozlo 

Oarola  (don  B.) 


Sr«  Presidente  —  Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  de  una  de  las  actas  an- 
teriores. 

(Se  lee  la  de  la  36.*  sesión). 

Puede  observarse. 

B¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8¡  se  aprueba  el  acta  li^ída. 

Lfoe  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie.-^ 
Afirmativa. 

Va  á  darse  eaenta  de  los  asuoios  entra- 
dos. 
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(Se  da  de  lo  sigatente:) 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  comunica  ha- 
ber aprobado  el  proyecto  de  ley  de  V.  H.  QJando  el 
presupuesto  del  vapor  «Sanidad*. 

Archívese. 

—La  misma  Honorable  C&mara  devuelve,  modifi- 
cado, el  proyecto  que  transfiere  á  la  Junta  Bconóml- 
co-Adminlstratlva  de  la  Capital  la  propiedad  del  te- 
rreno donde  se  ubica  el  edificio  conocido  por  Mira- 
dor de  Suárez. 


A  la  pomisión  de  Fomento. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  la  solicitud 
déla  señora  Agustina  Bcbenique  de  Sagrera. 

Repártase. 

—Don  Ramón  Artígala,  Presidente  de  la  «Sociedad 
Cooperativa  Telefónica  Nacional",  presenta  A  V.  H. 
una  exposición  que  pide  sea  tenida  en  cuenta  al  re- 
solverse la  gestión  promovida  por  las  Empresas  de 
Tranvías  «La  Comercial*  y  del  «Paso  del  Molino  y 
Cerro*. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

->La  sefiorlta  Angela  Lebrún  solicita  pensión  para 
continuar  en  Europa  sus  estudios  en  el  arte  de  pin- 
tura. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  José  Pazos,  por  dofia  Damaslana  Petrona 
Pernas,  solicita  el  despacho  de  su  petitorio  de  pensión. 

* 

A  BUS  antecedentes. 

—Doña  Eugenia  Correa,  vlnda  del  jubilado  don  Ma- 
nuel Rojas,  solicita  aumento  de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


Hay  dos  proyectos  de  ley  de  que  se  va  á 
dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reunidos 
en  Asamblea  General, 

decrbtan: 

Articulo  1."  Establézcanse  las  unidaies  técnicas 
uniformando  y  limitaudo  las  dimensiones  del  mate- 
rial rodante  y  Ajo  de  los  ferrocarriles  de  la  Repú- 
blica. 

Art.  2.*  Estas  unidades  se  establecerán  para  la 
trocha  de  metros  1.435  y  metros  l. 000. 

Art.  8.*  Después  de  promulgada  esta  ley,  toda  cons- 
trucción nueva  flja  ó  roJante.  lo  mismo  que  repara- 
ción que  se  practicare  á  cabras  existentes,  deberá  en- 
contrarse dentro  de  Jas  unidades  técnicas  que  se  es- 
tablezcan. 

Art*  4i«  Se  esiabiece  cuiuo  gálibo  para  la  trocba  dt 
l.é86  el  indicado  en  el  dibujo  A  asta  \%f  adjunto» 


Art.  5.*  El  Poder  ^ecutlvo  reglamentará  la  pre- 
sente ley,  estableciendo  el  gálibo  para  la  trocha  de 
1.000  y  las  demás  unidades  lécnlcas  para  las  trochas 
expresadas  en  el  articulo  2.*. 

Art.  tf.*  Comuniqúese,  etc. 

Víctor  B.  StudrierM-'Manuel 
ir.  Otero— AniOTUo  Carral, 

» 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

Alguno  de  los  autores  del  proyecto  tiene 
la  palabra  para  fundarlo. 

Sr.  Sudrters— El  proyecto  que  acaba- 
mos de  presentar  á  la  Honorable  Cámara 
para  su  sanción,  tiene  por  motivo  especial, 
como  se  establece  en  su  artículo  1.*,  unificar 
las  unidades  técnicas  de  todos  nuestros  ferro- 
carriles. 

Esas  unidades  técnicas  en  sf,  representan 
las  condiciones  del  máximum  ó  mínimum 
que  puedan  tener  ios  vehículos  y  construc- 
ciones fijas  en  general,  para  facilitar  el  in- 
tercambio del  material  rodante  de  una  línea 
á  otra,  y  obtener  que  ese  intercambio  se 
opere  sin  necesidad  de  un  cambio  de  ve- 
hículo, respondiendo  á  la  idea  que  ha  teni- 
do el  legislador  al  unificar  las  troohas,  es- 
tableciendo que  todos  nuestros  ferrocarriles 
de  primer  orden,  deben  tener  una  trocha 
uniforme. 

El  tránsito,  que  viene  aumentando  de 
continuo,  y  la  esperanza  de  que  va  á  ser  en 
un  futuro  cercano  uno  de  los  factores  más 
esenciales  de  vida  del  país,  es  el  motivo 
que  me  induce  á  presentar  este  proyecto, 
que  es  más  de  previsión  que  de  efectos  in- 
mediatos. 

Es  sabido  que  en  los  Estados  vecinos  de 
Entre  Ríos  y  de  Corrientes  y  en  el  Para- 
guay, los  ferrocarriles  tienen  la  misma  tro* 
cha  que  los  nuestros,  es  decir,  de  sólo 
1  m.  435,  y  únicamente  bastará  la  construc- 
ción de  unos  pocos  kilómetros  de  vía  y  sal- 
var el  obstáculo  del  río  Uruguay,  para  tener 
una  línea  de  hierro  directa  desde  Montevi- 
deo al  Paraguay,  lo  que  facilitaría  el  trans- 
porte rápido  de  tránsito  para  aquella  Repú- 
blica. 

Esta  circunstancia,  por  otro  lado,  me  in- 
duce á  presentar  desde  ya  este  proyecto 
teniendo  en  vista  la  capacidad  de  esas  lí 
Doas  y  la  uniformidad  die  troehas  qua  Mnwt 
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Otro  de  los  motivo?  que  obliga  á  dar 
earácter  de  ley  á  este  asunto,  es  una  peque- 
fia  variación  que  importa  introducir  en  las 
lejes  de  1384  y  1888;  de  olro  modo  sería, 
tal  ves,  éste  un  asunto';  más  bien  de  carácter 
admioiatrativo. 

Agregaré,  además,  para  fundar  el  pro. 
jecto  de  ley  que  se  ha  presentado,  que 
próximamente  se  iniciarán  irabajos  de  una 
nueva  é  importante  extensión  de  ferrocarri- 
les en  el  país,  y  ya  sancionado  este  proyec- 
to, entraría  de  lleno  en  práctica  con  esta 
nueva  construcción. 

Además,  en  la  construcción  de  la  supers- 
vuctura  del  puerto  de  Montevideo,  á  la  que 
se  entrará  bien  pronto,  se  impone  el  esta- 
blecimiento de  estas  unidades  técnicas,  á  los 
efectos  de  responder  á  todos  los  ferrocarriles 
de  la  República,  y  de  .consiguiente,  facilitar 
el  tráfico  de  tránsito. 

Como  demostración  de  la  necesidad  de 
iancionar  esta  ley,  citaré  lo  siguiente.  La 
Comisión  encargada  de  investigar  sobre  la 
capacidad  del  puerto  de  Buenos  Aires,  de- 
mostró quA  entre  los  principales  inconve- 
nientes que  se  observaron  acerca  de  su  ca- 
¡wddad,  esiaba  la  falta  de  unidad  técnica 
en  los  ferrocarriles,  lo  que  era  causa  de  que 
cerca  de  2,000  wagones  no  podían  entrar  al 
puerto  de  Buenos  Aires,  dificultando,  por 
consiguiente,  la  capacidad  de  su  puerto  y 
de  sus  ferrocarriles. 

Por  estos  motivos  considero  suñcien te- 
niente fundado  el  proyecto,  y  espero  en  el 
momento  de  discutirse,  exponer  otros  funda- 
mentos, si  fuera  necesario. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Pasa  la  versión  ta- 
quigráfica del  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  diputado  seftor  Sudriers,  á  la  Co- 
misión de  Fomento. 


Hay  otro  proyecto  de  que  se  va  á  dar 

lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

H  Saoado  y  Cámara  de  Representantes,  reunidos 
•Q  Asamblea  General,  etc. 

obcrbtan: 

ArticQlo  1.*  Desde  la  fecha  de  la  sanción   de  «jsta 
l^i  NvliUráD  en  sitaaciOD  de  actividad  todos  los 


Jefes  y  OAclaies  que  hayan  actuado  en  la  «Defensa 
de  Montevideo»  y  en  la  ^Querrá  del  Paraguay»  . 

Art.  2.*  El  Poder  Ejecutivo  formará  una  lisia  es- 
pecial de  revista  para  esos  servidores   militares. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  19  de  Junio  de  1^06. 

Julio  AT.*  SosOf  diputado  por  Ma Ido- 
nado— F($(feríco  Can/leld,  diputado 
por  Montevideo— Car¿o¿  de  Castro 
[h\y)\  diputado  por  Minas— A/&frto 

S.   Quintana^  iiputado   por  Pay- 

sandú. 

Bsposioión  de  motivos 

Los  diputados  que  suscriben  el  proyecto  adjunto, 
consideran  que  su  presentación  y  aprobación  impor- 
tan un  verdadero  acto  de  Jus^ticia  nacional.  Si  bien 
es  cierto  que  el  servicio  activo,  en  la  clase  militar, 
es  recompensado  de  inmediato,  por  la  integridad  del 
sueldo,  y  que  todos  los  siervidores  del  país  al  formar 
en  los  cuadros  del  Ejército,  reciben  los  emolumen- 
tos que  á  su  jerarquía  corresponden,  no  es  menos 
exacto  que  cierta  categoría  de  servicios  prestados 
en  momentos  difíciles  y  gloriosos,  no  se  compensan 
tan  sólo  con  sueldos  Íntegros  satisfechos  durante  el 
tiempo  exclusivo  en  que  tales  actividades  se  han 
desplegado. 

El  servicio  militar  en  la  guerra,  es  un  servicio 
excepcional.  T  más  aún  lo  es,  .'cuando  se  trata  de 
luchas  tan  penosas,  tan  heroicas,  tan  Inolvidables, 
como  las  de  la  Defensa  de  Montevideo  y  la  guerra 
del  Paraguay,— gloriosísimos  timbres  de  honor  para 
el  Ejército  de  la  República. 

Para  nosotros  ni  uno  ni  otro  hecho  tienen  rela- 
ción alguna  con  las  disidencias  que  han  agitado  á 
la  familia  oriental.  Tales  glorias  deben  valorarse 
y  Juzgarse  con  un  criterio  patriótico  superior.  La 
Defensa  de  MoiiteviJev)  es  un  símbolo  á  través  del 
tiempo,  de  la  independencia  nacional  heroicamente 
salvada  en  lucha  homérica  contra  enemigos  de  la 
patria  común,  y  es  un  símbolo  victorioso  de  la  ci- 
vilización y  de  la  libertad  amenazadas  en  las  últi- 
mas trincheras  sudamericanas,  por  la  tiranía  de 
don  Juan  Manuel  de  Rosas. 

Los  que  dentro  de  los  muros  troyanos  impusieron 
con  sus  esfuerzos,  al  Invasor,  el  respeto  de  la  me- 
morable ciudad  libre  y  fuerte,  triunfaban  ó  morían 
bajo  la  enseña  de  todos  los  uruguayos,  bajo  la  ban- 
dera nacional  que  ondeaba  sola  y  soberana  en  to- 
das las  baterías  y  en    todos  los  baluartes. 

En  cuanto  á  la  guerra  del  Paraguay,  el  mismo 
criterio  debe  <nf jrmar  la  sanción  que  esperamos 
de  la  Honorable  Cámara.  Tres  naciones  coaligadas, 
entre  las  cuales  se  halló  la  nuestra,  unidas  por  un 
propósito  genero  y  levantado,  se  propusieron  redi- 
mir de  la  Insoportable  tiranía  hereditaria  que  pesa- 
ba afligen  lemente  sobre  eiía,  á  la  noble  nación  pa- 
raguaya. 

Era  la  causa  de  la  triple  alianza,  una  causa  de  ci- 
vilización, de  libertad,  de  amplia  reparación  históri- 
ca; y  los  pueblos  que,  como  el  nuestro,  contribuyeron 
eflclentemente,  con  el  empuje  tenaz  y  valeroso  de 
sus  tropas,  en  varios  años  de  penurias  loOnitas,  de 
acciones  casi  romancescas,  á  la  «mancipación  poli- 
Uca  del  pala  hermano^  no  deben  olvidar  á  los  Uiri« 
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torios  Mrrtdores  qoa  arrostraron  alt1?amente  las 
inclemencias  de  un  clima  cruel,  ▼icisitudes  de  una 
cempafia  doloroslsima,  en  la  hora  de  su  gloriosa  an- 
cianidad. 

Son  pocos  los  sobrevi Tientes  de  esos  sucesos  de 
guerra.  Según  los  datos  que  han  obtenido  los  autores 
del  proyecto  adjunto,  viven  aún  de  los  defensores  de 
Montevideo  unas  seis  óslete  personas,  y  de  la  guerra 
del  Paraguay,  unas  noventa  más  6  menos.  Muchas 
de  éstas  ya  sea  por  su  condición  de  generales,  en 
virtud  de  disposiciones  del  Poder  ^ecuttvo  ó  por 
desempeflo  de  empleos,  ya  se  encuentran  actual- 
mente en  actividad.  Seria  insignificante,  en  conse- 
cuencia, la  erogación  nueva  que  en  el  presupuesto 
aparejarla  la  sanción  del  proyecto  de  reparación  que 
presentamos. 

En  cambio,  se  cumplirá  un  exigente  deber  de  Jus- 
ticia, por  parte  del  Estado,  con  Jefes  y  oficiales  que 
han  prestado  relevantes  servicios  de  sangre  en  dias 
de  gloria  para  la  República.  La  miseria  que  aflige 
á  casi  todos  esos  veteranos,  reclama  de  los  legisla- 
dores una  medida  de  reparación  inmediata  y  equita- 
tiva,—que  será  al  mismo  tiempo  un  estimulo  para 
los  demás,— y  que  sólo  en  nuestro  país  todavía  no 
ha  sido  dictada  quizás  por  omisión  involuntaria, 
pues  en  todas  partes  los  servidoras  de  las  grandes 
guerras  gosan  de  pensiones  especiales  y  en  la  Ar- 
gentina, por  dJero pío,  desde  1905,  la  ley  establece  la 
actividad  obligatoria  de  todos  los  guerreros  del 
Paraguay,  etc. 

Estas  consideraciones,  que  serán  ampliadas  en  el 
momento  oportuno,  informan  la  Justicia  del  pro- 
yecto que  recomendamos  á  la  consideración  de  la 
Honorable  Cámara. 

Montevideo.  19  de  Junio  de  19O6. 

Julio  María  Sosa,  diputado 
por  Maldonado  —  Federico 
CanfUlá^  diputado  por  Mon- 
tevideo —  Alberto  S.  Quin» 
tana,  diputado  por  Paysan- 
dú— Cario*  de  Castro  (hijo) 
diputado  por  Minas. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 


Sr.  Onlllot— Se  ha  dado  cuenta  de  un 
proyecto  sobre  traslación  del  monumento  de 
don  Joaquín  Suárez,  que  viene  sancionado 
por  el  Senado  con  modificaciones  al  que  san. 
cionó  esta  Honorable  Cámara. 

Como  se  trata  de  un  asunto  simple,  de  fá- 
cil resolución  y  hay  urgencia  en  despachar* 
lo,  y  por  otra  parte  la  Comisión  de  Fomento 
creo  que  está  habilitada  para  expedirse  ver- 
balmente,  hago  moción  para  que  se  trate  so^ 
bre  tablas. 

(Apoyados). 

Sf#  Pi'^sldeute— Habiendo  sido    apo- 


yada la  moción  del  diputado  aeftor    Guillot, 
está  en  discusión. 

Si  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
Totar. 

Sí  se  tratan  sobre  tablas  las  modificacio- 
nes introducidas  por  el  Honorable  Senado  al 
proyecto  relativo  á  la  traslación  del  monu- 
mento de  don  Joaqufn   Suárez. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie.*- 
Afirmativa. 

Sr.  Rodrínrnez  Eiarreta  ^  Ha  sido 
despachado  por  la  Comisión  de  Legislación, 
seffor  Presidente,  y  creo  que  está  en  la  orden 
del  día,  un  proyecto  relativo  á  provisión  de 
cátedras  universitarias. 

La  resolución  relativa  á  este  proyecto  de 
ley  es  de  carácter  urgente,  porque  actualmen- 
te la  Universidad  se  ve  en  la  necesidad  de 
proveer  varias  cátedra»;  y  á  fin  de  que  eea 
provisión  pueda  hacerse  de  acuerdo  con  la 
ley  en  proyecto  —  que  muy  probablemente 
merecerá  la  sanción  de  la  Honorable  Gánia<> 
ra, — yo  haría  moción  para  que  en  una  de  las 
sesiones  próximas  se  colocara  en  término  pre- 
ferente en  la  orden  del  día. 

(Apoyados ). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Rodrí- 
guez barreta,  está  en  discusión. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Se  puede 
poner  en  la  sesión  del   viernes. 

Sr.  Areco  —  En  la  sesión  del  viernes 
debe  tratarse  el  asunto  sobre  la  pena  de 
muerte,  segón  resolución  de  la  Cámara. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  atenderá  la 
indicación  (M  diputado  señor  Rodríguez 
Larreía  de  la  mejor  manera. 

Se  va  á  votar. 

8i  se  apfueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Rodríguez  Larreta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Léanse  las  modificaciones  del  Honorable 
Senado  al  proyecto  á  que  se  ha  referido  el 
doctor  Guillot, 
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(Se  lee:) 

Cámara  de  senadores. 

La  H.  Cámara  de  Sanadores  en  sesión  de  hoy,  ha 
saoelooado  el  simiente 

PROTBCTO  DB  LET 

ArticQlo  ].•  Derógase  la  ley  de  16  de  Juilo  de  IRM 
qoc  inpoDla  eVdestino  que  debía  darse  al  terreno  co- 
nocido por  «Mirador  de  Suárez».  expropiado  por  el 
Estado. 

Art.  3.*  Procédase  ala  demolición  del  edificio  en 
qae  tiTió  y  murió  el  gran  ciudadano  Joaquín  Suá- 
m;  y  trasládese  á  aquel  terreno  el  monumento  eri- 
gido á  su  memoria  en  la  Plaza  Independencia.  La 
traslación  se  hará  sin  80lució:i  de  continuidad. 

Art.  3.*  Autorizase  al  Poder  fiJecutiTO  para  dispo- 
ner de  rentas  generales  la  suma  necesaria  para  ha- 
esr  efactiva  la  traslación  y  asimismo  para  la  orna- 
mentación y  regularlzación  del  terreno  en  la  parte 
eo  qae  linda  con  propiedad  particular. 

Para  este  flo,  el  Poder  EJecutiTO  podrá  efectuar  la 
adquisición  ó  enajenación  parcial  del  terreno  que 
considere  necesario. 

Art.  4.*  Cométese  á  la  Junta  Económico-Admlnls- 
tratiTB  de  Montevideo  el  cnidado,  conservación  y 
embellecimiento  del  sitio  en  que  se  ubicará  el  mo- 
Domento. 

Art.  5.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  Honorable  Senado,  en  Montevi- 
deo á  18  de  junio  de  1906. 

F.  Soca. 
M.  Magarifíos  SolsonUt 
1."»  Secretario. 

Fn  dÍ8cu9Í6n. 

Sr.  Herrera — En  mi  calidad  de  miem- 
bro informante  de  este  asunto,  debo  manifes- 
tar qae,  advertido  de  que  se  iba  á  hacer  esta 
moción,  consulté  en  antesalas  á  mis  colegas 
de  Comisión,  j  están  todos  de  acuerdo  en 
aceptar  las  modificaciones  introducidas  por 
el  Honorable  Senado. 

Sr.  Presidente  — tíi  no  se  hace  uso  de 
U  palabra  se  va  á  votar. 

fc*i  96  aprueban  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  Honorable  Senado,  de  que  se 
ha  dado  lectura. 

Lo9  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Qaeda  sancionado  j  se  comunicará  al  Po- 
<)er  Ejecutiva 


Hallándose  en  antesalas  el  seQor  Ministro 
de  Hacienda,  que  9e  propone  intervenir  en  la 


discusión  del  proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
sobre  supresión  del  impuesto  del  10  %  á  loe 
empleados  públicos,  va  á  invitársele  á  pasar 
al  recinto. 

(Bntra  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
ingeniero  don  José  Serrato). 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto en  el  proyecto  -  sobre  supresión 
del  impuesto  de  10  /(  á  los  empleados  pú- 
blicos. 

(Se  lee:) 

MENSAJE  T  PROYECTO  DB  LET  DEL  PODER  BJBCtTTITO 

MonteTideo,  11  de  junio  de  1906. 
A  la  Honorable  Asamblea  General. 

Cumpliendo  la  promesa  que  os  hice  en  el  mensaje 
financiero  de  9  de  mayo  pasado,  elevo  á  Y.  H.  el 
adjunto  proyecto  de  ley,  relativo  á  la  supresión  del 
impuesto  de  10  */•  Que  grava  los  sueldos  del  personal 
activo  de  la  Administración  y  las  asignaciones  de 
las  clases  pasivas. 

No  es   posible  permanecer  Indiferente  frente  a 
grave  problema  creado   á  los  servidores  de  la  Na- 
ción, como  consecuencia  de  lo  exiguo  de  los  haberes 
que  perciben. 

Diversos  factores  han  contribuido  á  plantearlo  en 
esa  furma:  los  impuestos  que  pesan  sobre  sus  dota- 
ciones, creados  como  •  un  recurso  flnanclero  en 
épocas  de  grandes  dificultades  y  estrecheces  del  teso- 
ro; el  movimiento  general  de  los  precios  como  re- 
sultado lógico  del  desenvolvimiento  de  la  riquesa;  y 
por  último,  las  exigencias,  crecientes  siempre,  de 
la  vida  moderna,  en  la  aspiraciónljustlslma,  en  la 
preocupación  constante  de  mejorar  la  existencia 
propia  y  de  la  familia. 

Ha  llegado  el  momento  de  modificar  esa  situación, 
de  realizar  esa  reparación  so'iial. 

Desaparecida  una  de  las  causas  que  contribuyeron 
á  crearla  y  habiendo  sido  sustituida  por  el  equili- 
brio del  presupuesto,  la  eliminación  de  los  déficits 
anuales  permanentes,  y  la  regularidad  de  los  pagos 
de  todas  las  obligaciones  de  la  Nación,  manifesta- 
ciunes  evidentes,  todas  ellas,  del  orden  en  el  manejo 
de  las  rentas  públicas  y  de  la  relativa  holgura  del 
Tesoro,— 86  impone,  como  cuestión  de  urgente  solu- 
ción, la  eliminación  de  esos  impuestos,  en  la  parte 
que  no  pueda  contrariar  esas  conquistas  financieras, 
consideradas,  con  fundamento,  la  base  primaria  de 
los  demás  progresos  del  país. 

T  ahora  es  cuando  más  se  hace  necesaria  su  solu- 
ción, si  se  tiene  presente  el  mayor  bienestar  que  se 
extiende  por  toda  la  República  al  amparo  de  los 
adelantos  políticos  y  administrativos  obtenidos  por 
la  mejor  utilización  de  las  energías  nacionales, 
orientadas,  hoy,  en  el  sentido  de  las  tareas  dignifi- 
cantes del  trabajo  cada  vez  más  y  mejor  remunera- 
do, bienestar  que  no  ha  llegado  aún  hasta  el  fun- 
cionario y  empleado  del  Bstado,  no  obstante  su  co- 
laboración principal  en  los  progresos  del  país,  que 
á  otros  ben^ílcian  7  favorecen. 
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Y  Si  á  esto  se  agrega  que  las  cargas  impositivas  «le 
otra  nataralez  a  gravitan  con  peso  desigual  entre  el 
pobre  y  el  rico  y  sin  tener  eu  cuenta  su  respectiva 
capacidad  contributiva,  f&cll  es  de  explicar  el  males- 
tar que  el  menos  observador  percibe  en  la  clase  de 
los  empleados  de  la  Administración  pública. 

Al  atender  esa  exigen  cía  social  en  la  forma  pro- 
yectada, sin  pediros  la  creación  de  tributo  alguno  y 
con  la  más  Orroe  y  resuelta  convicción  de  que  el 
Tesoro  público  esta  en  condici  ones  de  satisfacer,  sin 
la  menor  dificultad,  la  nueva  erogación  que  se  crea 
con  motivo  de  la  supresión  del  impuesto  de  10  */• 
sobre  los  sueldos,  habremos  demostrado  una  ves 
más  la  vitalidad  de  nuestro  organismo  económico, 
el  que,  no  sólo  ba  permitido  establecer  la  regulari- 
dad de  los  pagos,  satisfacer  Justas  necesidades  del 
desarrollo  de  las  actividades  nacionales,  como  la 
construcción  de  caminos,  puente?,  puertos  y  escue- 
las, la  navegabilidad  de  los  ríos  principales  y  el 
establecimiento  de  las  escuelas  de  veterinaria  y  de 
agricultura,  sino  que.  también  ha  permitido  supri- 
mir en  febrero  del  corriente  afio  lus  impuestos  de 
10  y  6  '/•  quo  pesaban  sobre  los  sueldos  hasta  pesosi 
860  anuales,  y  ahora  nos  permitirá  eliminar  el  de 
10  */•  sobre  los  sueldos  y  asignaciones  del  resto  del 
personal  activo  y  pasivo  de  toda  la  Administración. 

Es  de  observar  que  la  situación  de  una  gran  parte 
de  esos  funcionarios  y  empleados,  se  ha  agravado  con 
motivo  de  las  disposiciones  de  la  Ley  de  Jubilacio- 
nes y  Pensiones  Civiles  de  1 1  de  octubre  de  1904. 

Además  de  los  impuestos  de  10  y  5  %  sobre  sus 
dotaciones,  no  sólo  sufren  hoy  un  descuento  forzoso 
mensual  de  un  día  de  sueldo,  es  decir,  una  nueva 
reducción  de  3.33  %,  por  prescripción  expresa  deesa 
ley,  sino  que  si  quieren  obtener  el  derecho  de  que 
los  servicios  prestados  al  Estado,  con  anterioridad  á 
su  promulgación,  se  computen  oportunamente  para 
la  jubilación  ó  para  transmitir  pensión,  están  obli- 
gados á  declararlo  antes  del  11  de  octubre  del  co- 
rriente afio  y  á  pagar,  además,  una  nueva  cuota 
mensual  sobre  la  suma  que  deben  reintegrar,  la  que 
se  determina  tomando  el  3  */•  sobre  el  total  de  los 
sueldos  devengados  anteriormente. 

Esta  circunstancia  y  la  critica  situación  en  que  vi- 
ven esos  empleados,  explica  suflcientemente  el  redu- 
cido número  de  ellos  que  ha  solicitado  se  tengan  en 
cuenta  sus  servicios  anteriores,  quitándole,  por  tan- 
to, á  la  ley  de  Jubilaciones  y  pensiones  civiles,  uno 
de  sus  grandes  beneficios. 

Ahora  bien:  la  eliminación  del  10  •/•  permitirá  á 
esos  empleados  satisfacer  los  reintegros  debidos,  y 
con  ello  poder  gozar  de  una  razonable  Jubilación,  y 
sus  famlMas  de  la  pensión  correspondiente. 


La  ley  de  10  de  febrero  del  corriente  afio,  exoneró 
de  los  impuestos  de  10  y  5  Vo  las  asignaciones  com- 
prendidas en  la  Ley  de  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos hasta  380  pesos  anuales,  de  los  empleados  activos 
y  de  las  clases  pasivas;  Ú^C  esas  dotaciones  en  360 
pesos  líquidos  al  año,  cuando  siendo  mayores,  no- 
mlnalmente,  quedaran  abajo  de  esa  cantidad  con  la 
aplicación  del  10  y  6  V*;  yt  Por  último,  determinó  que 
no  se  haría  efectivo  el  impuesto  de  5  "/•  sobre  los 
sueldos  de  los  empleados  de  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  que  quedaren  reduci<los  á  menos  de 
80  pesos  líquidos  al   mesi   una  ves  aplicados  el  10 

y  5V.. 


Como  observará  V.  H.,  esta  ley  de)ó  subsistente  el 
10  *iL  sobre  los  haberes  de  todos  los  empleados  ma* 
nlci pales  y  de  una  gran  parte  de  los  empleados  del 
servicio  activo  comprendidos  en  la  ley  general  de 
Presupuesto  y  de  las  clases  pasivas. 

A  la  eliminación  de  ese  impuesto  de  iO*/«  ptra  to- 
dos los  funcionarios  y  empleados  del  Estado,  y  para 
todas  las  Clases  del  servicio  pasivo  tiende  el  proyec- 
to de  ley  adjunto. 

Para  facilitar  la  solución  de  la  cuestión  .'complica- 
da un  tanto  por  quedar  aún  el  impuesto  de  5*/*  >o* 
bre  una  pirte  del  personal  activo,  el  19  sobre  to- 
das las  clases  pasivas,  y  el  5"/.  solo  sobre  una  parte 
de  estas  últimas,  y  para  la  aplicación  práctica  de 
las  dos  reformas  se  ha  creído  conveniente  proyectar 
una  sola  ley,  derogando  expresamente  toda  la  de 
fecha  10  de  febrero  último. 

El  proyecto  de  ley  adjunto  determina: 

1 "  Que  queda  suprimido  el  impuesto  de  10  "/•  4^^ 
grava  los  sueldoü  de  los  empleados  públicos  en  ge- 
neral y  las  asignaciones  de  las  clases  pasivas. 

2.*  Que  también  se  elimina  el  impuesto  de  6  •/•  so- 
bre dichos  sueidus  y  asignaciones  cuando  su  monto 
nominal  no  exceda  de  pesos  360  al  afio. 

8.*  Que  en  el  caso  de  exceder  de  esa  cantidad,  y  que- 
dar reducido  á  una  menor,  después  de  aplicado  el 
impuesto  de  6  7o,  el  sueldo  liquido  se  abonará  á  ra- 
zón de  pesos  360  al  afio. 

4.'  Que  con  las  limiiaciones  indicadas  en  loa  nú* 
meros  2  y  3,  los  sueldos  nominales  de  todo  el  perso- 
nal activo  á  que  se  refiere  el  proyecto,  quedan  gra- 
vados con  el  5  «/•;  y  las  asignaciones  y  sueldos  del 
pasivo  con  el  1»  y  6  *i,,  este  ultimo  tomado  sobre  lo 
liquido  después  de  deducido  el  19  por  ciento. 

5.*  Que  las  Juntas  Económico-Administrativas  de- 
Jarán  de  entregar  al  Poder  Ejecutivo  y  retendrán 
para  ellas,  como  recurso  disponible,  á  aplicarse  de 
acuerdo  con  los  respectivos  presupuestos,  el  produ- 
cido del  impuesto  de  5  */•  sobre  los  sueldos  de  su 
personal,  teniendo  en  cuenta  las  exoneraciones  de- 
terminadas en  el  mismo  proyecto  para  los  sueldos 
líquidos  que  no  excedan  de  360  pesos  al  aflo. 

Las  demás  dispüsiclooes  del  proyecto,  son  de  sim- 
ple concordancia  y  aclaración. 

SI  el  proyecto  de  ley  que  os  remito  fuera  sancio- 
nado por  Vuestra  Honorabilidad,  el  Tesoro  públi- 
co tendría  á  su  cargo  una  erogación  nueva  de  unos 
460.000  pesos  al  afiOi  tomando  como  base  para  fijar- 
la el  presupuesto  vigente  con  los  aumentos  y  deduc- 
ciones del  personal  comprendidos  en  los  proyectos 
de  presupuesto  elevados  á  vuestra  Honorabilidad 
para  los  ejercicios  de  1905-1906  y  1906-1907. 

Y  como  el  mismo  Tesoro  dejará  de  percibir  el  im- 
puesto de  5  */•  .sobre  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos de  las  Juntas  Económico-Administrativas,  que 
éstas  retendrán  como  recurso  propio,— y  cuyo  im- 
porte alcanza  á  unos  20,000  pesos,  resulta  que  el  va- 
cio de  fondos  en  el  Tesoro  será  de  480,000  pesos  al 
año.  

El  Poder  Ejecutivo  ttene.la,  más  absoluta  segurT- 
dad.de que  laj Tesorería  General  está  en  condicio- 
nes de  soportar  esa  erogación,  sin  que  'se  recieota 
en  lo  más  mínimo  la  regulartdad  detlos  pagos  y  las 
demás  conquistas  incorporad  is  en  estos  tres.últimos 
afios  en  la  vida  financiera  de  la  Nación. 

Basta  que  Vuestra  Honorabilidad  recorra  nusTa- 
mente  la  parle  del  mensaje  financiero  de  mayo  que 
se  refiere  al  cálculo  de   recursos   para  1906-1907,  pa^ 
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n  que  de  Inmediato  se  persuada  de  que  la  recau' 
dación  real  de  algnino  de  los  impuetitos  que  lo  for- 
man, superará  á  la  cantidad  prevista. 

El  Poder  mecutivo  tomó  entonces,  como  base,  lo 
recsndsdo  hasta  el  31  de  marzo,  parala  importa- 
ción y  exportación,  y  basta  el  15  de  abril  para  los 
demás  impuestos  y  rentas,  y  la  probable  recauda, 
ción  en  lo  que  faltaba  para  terminar  el  ejercicio: 
pero  per  prudencia  fué  parco  en  la  determinación 
de  nte  último  elemento,  basado  sólo  en  una  pre- 
sunción de  recaudación,  por  cuya  circunstancia  y 
teniendo  en  cuenta  lo  percibido  basta  el  3t  de  mar- 
so  y  en  los  primeros  dias  de  junio,  el  Poder  EJecu- 
Uto  osasefrura  que  los  inf^resos  del  tesoro  en  el 
afio  1906-1907  serán  mayores  de  los  que  se  indican 
tn  el  proyecto  de  Presupuesto. 

Puede,  pues.  Vuestra  Honorabilidad,  si  lo  tiene  á 
bien,  saDCionsr  sin  la  menor  vacilación  el  proypcto 
de  ley  adjunto,  en  la  seguridad  de  que  las  rentas  y 
recu rsos de  liXK>- 1907,  producirán  lo  bastante  como 
para  que  el  Tesoro  público  atienda  con  la  misma  hol- 
frora  de  ahora  las  distintas  obligaciones  de  la  Na- 
ci<^n. 

Pero,  para  que  esa  gran  finalidad  financiera  no 
sea  alterada,  ni  corra  el  riesgo  de  serlo,  es  inUspftn- 
lable,  ajuicio  del  poder  Ejecutivo,  que,  por  este  año 
al  menos,  las  dotaciones  de  los  empleados  de  la  Ad- 
ministración no  tengan  otro  aumento  que  el  gene- 
ral, establecido  en  el  proyecto  de  ley  adjunto. 

Respondiendo  á  ese  pensamiento,  y  para  evitar 
también  que  algunos  empleados  obtengan  en  el  mis- 
mo afln  dos  beneficios,  uno  el  general  de  supresión 
del  10  •/•»  y  al  otro  de  aumento  individual  de  su  suel- 
do al  sancionarse  el  presupuesto  general  para  1966- 
1M7,  el  Podtr  ^)ecutivo  cree  de  su  deber  manifesta- 
ros qoe  da  por  retirados  todos  los  aumentos  de  ha* 
beres  que  proyectó  para  este  ejercicio  y  el  siguiente. 

Quiera  V.  H.,  si  participa  de  las  mismas  ideas  del 
Poder  ^ecutivo,  no  sancionar  para  1906-1907  aumen- 
to alguno  de  sueldo,  con  excepción  del  que  resulta  de 
la  eliminación  del  impuesto  de  10  Vo,  y  la  obra  que 
parecía  tan  d*ficll,  del  meioramlento  general  de  la 
situación  del  empleado  público,  se  habrá  realizad  o 
lin  recurrir  á  la  creación  de  impuestos,  y  sin  per- 
turbaren lo  más  mínimo  el  Tesoro  nacional. 

Con  tal  motivo  saludo  á  Vuestra  Honorabilidad 
con  mi  consideración  más  distinguida. 

JOSÉ  BATLLB  Y  ORDÓÑEZ. 
José  Serrato. 


Xiotsteriode  Hacienda. 

PROYECTO  DE  LEY 

ElS-enado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
piiblica  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asam- 
b\u  General, 

decretan: 
Articulo  1.*  Queda  suprimido: 

A)  El  im  puesto  de  10  •/•  q«c  grava  los  sueldos  de 
loe  funcionarlos  y  empleados  comprendidos  en 
la  Ley  de  Presupuesto  General  de  Gastos,  y  de 
los  empleados  dependientes  de  las  Juntas  Eco- 


nómico-Administrativas y  las  asignaciones  de 
las  clases  pasivas. 
B)  El  impuesto  de  5  */•  sobre  los  sueldos  y  asig- 
naciones de  todo  ese  mismo  personal  activo  y 
pasivo  en  los  casos  en  que  su  monto  nominal 
no  exceda  de  860  pesos  anuales. 

Art.  2.*  Cuando  esos  sueldos  y  asignaciones  sean 
mayores  de  pesos  860  al  año,  pero  queden  reducidos 
á  una  cantidad  menor  después  de  aplicado  el  impues- 
to de  5  Vo.— el  sueldo  liquido  queda  fijado  en  pesos 
860  anuales. 

Art.  3.*  Con  las  limitaciones  indicadas  en  los  artícu- 
los anteriores,  lossueldos  nominales  de  todo  el  perso- 
nal activo  á  que  se  refiere  esta  ley  quedan  gravados 
con  el  impuesto  de  6  <*/.,  y  las  asignaciones  y  suel- 
dos de  las  clases  pasivas  con  el  19  y  5  */o«  este  último 
aplicado  sobre  lo  liquido,  una  vez  deducido  el  19  •/o. 

Art.  4  "Las  Juntas  Económico-Administrativas  de- 
Jarán  de  vertir  en  la  Tesorería  General  y  'retendrán 
pera  ellas,  como  recurso  disponible,  el  producido 
del  impuesto  de  5  "/•  á  que  se  refiere  el  articulo; ante- 
rior sobre  los  sueldos  nominales  de  su  personal. 

Art.  5.<*La  Comisión  Nacional  de  Caridad,  el  Con- 
sejo de  Higiene  y  la  Universidad  continuarán  entre- 
gando mensualmente  á  dicha  Tesorería  General,  el 
6*/*  da  los  sueldos  que  sirvan  con  sus  rentas. 

Art.  6.*  Las  disposiciones  de  esta  ley  empezarán  á 
regir  desde  el  I*  de  agosto  de  1906. 

Art  7  *  Derógase  la  ley  de  10  de  febrero  del  co- 
rriente afio. 

Art.  8.<*  Comuniqúese,  etc. 

Josa  Serrato. 


INFORME 


Comisión  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

A  fin  de  que  la  Honorable  Cámara  pueda,  en  la  se- 
sión del  martes  próximo,  abordar  la  sanción  del 
proyecto  de  ley  últimamente  enviado  por  al  Poder 
Ejecutivo  proponiendo  la  supresión  del  impuesto  de 
10  "/.  an  todos  los  sueldos  y  asignaciones  de  las 
clases  pasivas  superiores  á  petos  800  al  aflo,  previo 
informe,  vuestra  Comisión  tiene  el  honor  de  expe- 
dirse. 

Todo  expedientó  económico  y  financiero  que  mejo- 
re la  situación  presupuestal  del  personal  activo  da 
la  Administración  y  las  clases  pasivas,  hoy  baatanta 
alterada  por  múltiples  causas,  no  puede  menoa  que 
ser  acogida  con  simpatía  y  entusiasmo  por  vuestra 
Comisión;  y  por  eso  la  supresión  del  Impuesto  de 
10  "/•  Que  grava  los  sueldos  y  pensiones  de  aquéllos, 
no  trepida  en  aconsejarla  á  vuestra  sanción. 

Cree,  no  abstante,  expresar  que  ella  asi  aplicada, 
sin  distinción  á  todas  las  remuneraciones,  no  llena 
todas  las  exigencias  deseables  y  de  un  arreglo  defi- 
nitivo de  los  sueldos  y  pensiones.  Dejará  subaistentaa 
muchas  desigualdades  que  la  Honorable  Cámara  «ata 
en  el  deber  de  salvar  á  medida  que  los  recursos  lo 
permitan. 

Rubiera  sido  preferible,  quizás,  boy  que  se  cuenta 
con  mayores  recursos,  entrar  de  lleno  en  la  organi- 
zación del  personal  de  las  oficinas,  fijando  remune- 
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raciones  liquidas  de  acuerdo  ron  una  escala  de 
8ueldo«;  pues  pira  muchos  empleados  que  han  con* 
seguido  aumentar  su.<)  a^signaciono»  en  un  20  ó  más 
por  clentOp  aquella  supresión  duplica  favorablemen- 
te su  situación,  mientras  que  para  otros  que  después 
de  la  sanción  del  lO  y  5  */•  no  han  temió  ninfrún 
aumento,  no  los  mejora  de  manera  sensible,  no  llena 
los  deseos  que  se  buscan.  Estos  empleados  son  mere- 
cedores aún  de  nuevas  mejoras. 

Con  m^  tiTo  de  la  moción  presentada  el  afio  pasa- 
do por  el  doctor  Martin  C  Martínez,  para  que  se 
Ajaran  los  sueldos  líquidos,  vuestra  C(«mi9ion  hacia 
algunas  reflexiones  que  tienen  relación  con  lo  que 
expresamos  y  por  lo  cual  nos  permitimos  recordar- 
las á  la  Honorable  cámara. 

Decíamos:  -En  muchos  casos,  excepto  en  los  em- 
pleos sometidos  á  escalafón,  como  los  de  los  milita- 
res, etc.,  esos  Impuestos  se  han  suprimido  con  exce- 
so; pues  desde  la  creación  del  5  V«  no  más.  se  ha 
aumentado  el  presupuesto  de  empleos  y  sueldos, 
aproximadamente  en  4(K).000  peso».  Hay  empleados 
que  han  obtenido  el  20.  30.  60,  ó  más  por  ciento  de 
aumento,  y  en  los  empleos  creados  después  de  la 
sanción  de  los  impuestos  se  ha  tenido  en  cuenta  el 
sueldo  real  que  se  iba  A  gozar. 

La  moción   del  doctor  Martínez,  para  que  se  pon- 
gan los  sueldos    líquidos,  es  decir,  rebajados  de  los 
Impuestos,  sin  desconocer  la  Comisión   las  ventajas 
de  otro  orden,   especialmente  de  contabilidad,  tro- 
pieza ya  con  algunos   inconvenientes   como  conse- 
cuencia de  lo  quft  vamos   exponiendo.   Para    un^s, 
poco   ó  nada   Importa,  salvo   para   la    Jubilación, 
que  se  fljen  sus  sueldos  en   las  cantidades  liquidas    , 
que  hoy  perciben,  porque  han  obtenido  la  eliniiíja- 
ción  de   los  impuestos,  como   lo   hemos  expresado;    • 
pero,  á  otros,  se  les   privarla   de  una  esperanza  m<í-    i 
recedora  de  realizarse,  desde  que   sus  sueldos  en  lo 
liquido  se  han  rebujado  de  lo  que   les   corresponde- 
ría, y  también  hay  casos  en  que  los  sueldos  no   han 
sido  aumentados  y  las  tareas  si. 

»La  moción  que  examinamos  y  las  observaciones 
precedentes,  nos  dicen  que  estamos  ya  en  la  impe- 
riosa obligación  de  regularizar  el  presupuesto,  para 
lo  cual  las  dificultades  del  erario  no  serian  inven- 
cibles. Habría  un  procedimiento  práctico  de  evoiu- 
eión.  Después  de  dictada  la  ley  de  sueldos— para 
cuyo  proyecto  se  podría  nombrar  una  Comisión  que 
tomara  por  base  lo  hecho  por  la  ilustrada  desig- 
nada en  I8í«7,  pues  hay  que  ampliar  este  trabajo 
eoD  las  nuevas  oficinas  y  empleos  croado?»  y  cam- 
biar detalles  siguiendo  las  modinraciones  imrodu- 
cldas  en  el  presupuesto— prorratear  el  impone  de 
recursos  que  después  de  pagar  los  K'astos,  las  deu- 
das y  diversos  créditos  de  la  Nai  lóti.  se  tiene  pira 
loa  suel'los  y  pensiones.  Podría  también  harerse 
por  grupos,  primero  con  el  personal  activo  hasta 
equilibrarlo,  y  después  pasar  á  las  clases  pasivas.- 

Este  último  temperamento  está  en  armonía  con  el 
criterio  seguido  por  la  Honorable  Cámara,  de  ir  por 
parte,  eliminando  ios  impuestos. 

Aceptadas  las  supresiones  que  se  han  proyertado 
por  ley  especial,  para  los  sueidus  in.Miore^  de  3ftu  pe- 
sos y  lasque  ahora  propone  1h  co.iühiOn,  ai  r<ttio 
de  tres  ó  cuatro  uño»  el  presupiie-'(»  qtie'l'i-ía  equi- 
librado, por  lo  riien'j»  «ii  ios  ser  vicios  activos,  niieii- 
tras  que  á  seguir  como  ha.>ta  ahora,  los  aumenUís 
de  empleos  y  sueldos  que  van  deiiiuu'lando  los  va- 
rios servicios  nacionales,  van  también  elevando  la 
Cifra  total  de  esos  descuentos. 


Las  cantidades  con  que  anualment<>  se  hacen  au- 
menios  individuales,  irían  destinándose  para  todos 
los  sueldos,  y  arreglado  el  presupuesto  de  una  ma- 
nera ó  de  otra,  la  Comisión  no  tendría  un  trabajo 
abrumador,  y  la  sanción  de  la  ley  no  demandarla 
mayor  tiempo  que  el  que  generalmente  es  invertido 
para  otras.- 

El  doctor  Acevelo,  director  de  la  sección  financie- 
ra de  Si  Tiempo,  que  se  publica  en  la  Capital,  ha- 
blando del  Presupuesto  General  de  Gastos,  en  estos 
días,  dice: 

«Hemos  dicho  ya  en  otra  oportunidad  que  nues- 
tro Presupue>to  General  de  Gastos  demanda  una 
revisión  fundamental.  Todo  es  defectuoso  en  la  ley 
vigente,  sin  excluir  los  sueldos  que  se  han  Ido  Ajando 
aisladamente  en  cada  caso,  con  arreglo  á  un  crite- 
rio caprichoso  y  arbitrario  que  permite  asignar  á 
un  portero  sumas  mayores  que  á  un  ayudante  de 
escuela,  y  que  habrá  necesidad  de  «legislar  aparta 
como  ya  está  proyectado  por  la  Comisión  Büpeciai 
nombrada  por  el  gobierno  anterior. 

•«La  revisión  es  sin  embargo,  larga,  y  no  debe  ol 
puede  abordarse  en  las  postrimerías  del  ejercicio 
económico  y  en  las  postrimerías  de  la  administra- 
ción actual.  S*rá  seguramente  la  primera  obra  del 
nuevo  gobierno,  que  deberá  planearla  á  manera  de 
programa  financiero,  como  seguramente  lo  h«brla 
hecho  la  adminie>tración  actual,  si  no  se  hubieri 
estrenado  con  graves  perturbaciones',  políticas  que 
Impulsaban  hacia  otros  problemas  palpitantes  la 
atención  del  Presidente  y  de  su  Ministro  de  Ha. 
cienda." 

No  obstante  I  >s  defectos  que  puela  tener  al  no 
Consultar  las  alteraciones  sufridas  desde  la  crea- 
ción de  los  impufts'.os,  las  categorías  y  las  clases, 
vuestra  Comisión  cree  que  coa  ellas  se  mejora  lo 
exi.stente,  se  da  un  piso  hacia  lo  que  deseamos:  el 
arreglo  definitivo  de  los  sueldos  y  asignaciones, 
comprendiendo  por  otra  parte,  que  la  ley  de  suel- 
dos y  el  arreglo  del  personal  de  las  oficinas  de  una 
manera  más  científica,  más  Justa,  no  encuentra 
to'lavia  ambiente  proficuo  en  nuestras  hombres 
públicos.  No  ha  madurado  bien  la  Idea  para  que 
ella  se  convierta   cu  rpiii'!»  i. 

Rl  tiempo  confirmará  las  afirmaciones  de  la  Co- 
misión y  hade  imponer  ese   expediente. 

Fn  conrecuencla  con  estas  ideas,  vuestra  C.' mi- 
sión <  ree  que,  sin  perjuicio  de  la  sanción  del  pro- 
yecto de  supresión  del  lOV»  propuesto  por  el  Poder 
Ejecutivo,  es  necesari»»  salvar  algunas  injusticias 
que  aquél  no  remedia.  Ellas  no  serán  muchas,  sino 
excí-pciones.  Hay  algunas  mociones  de  los  sefl  )res 
diputados  que  merecen  ser  atendidas. 

V.n  cuanto  á  ri-cursos,  los  habrá  suficientes,  sin 
probabilida*le-<  i.'  déficit. 

Declames  en  el  informe  último: 

••El  aumento  que  h'tn  experimentado  las  rentas  pú- 
blicas después  de  la  conmoción  de  l»04,  y  que  pare- 
ce ha  de  seguir  en  su  pro«resió¡i,  ha  permitido  soste- 
ner á  esta  ('omisión  los  auín<'nto«5  q»ie  hiMa  pr  .ypc- 
ta-lo  y  Ins  qiif  ahora  acnnspja,  pues  como  la  H  ai' - 
rabie  (' miara  ha  poiiiin  c<jm»cetlo,  pnr  el  Jlu«ira'lo 
mf'i.'^nie  retMonte  ii<»l  P(».3f»r  ííjpcutiv».».  tod.>s  Ioí»  ren- 
jílnnes  (W  lus  iecur.s<is  \vu\  tenido  que  ser  oalculadiis 
en  mayore<  sumas  de  las  ya  autiicufadas,  que  .st*  es- 
tablecían para  el  ejercicio  corriente.  No  sO  o  se  h'i 
leiiulo  pura  «atisficer  el  pre.supueáto  vigente  y  las 
leyes  con    erogaciones  á  cargo  de  rentas  generalei 
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MDdooada9  por  Mparado,  sino  q  le  el  Poder  BJecu- 
t  Toha  tomado  lo  suficiente  (alreielor  de  dos  millo- 
nf«\  pira  chincelar  los  f^isios  extraordinarios  de 
U  ttitim%  fruerra  y  de  In  conver:4íón  de  las  deudas 
del6*/*.  f  aúo  quedarán,  al  cerrarse  las  cuentas  del 
f)erci<Mo«  400,000  pesos,  que  opina  que  deben  ser  des- 
tinado» á  vialidad  y  obras  publicas». 

Bs  digua  de  todo  aplauso  la  prudencia  del  Poder 
Ejecutivo,  celoso  en  el  cumplimiento  de  la  Ley  de 
Presapaesto,  pero  vuestra  Comisión  cree  que  son 
exagerados  los  temores  á  un  déflcit,  aunque  á  lo 
proyectado  por  la  Comi^ióa  se  te  agregue  la  nueva 
erogación  propuesta. 

El  proyecto  aconsejado  por  la  Comisión  no  llega  A 
19:000.000  de  pesos,  y  con  lo  que  importa  la  supresión 
dtl  10  */•  <)c^contados  los  aumentos  remitidos  por  el 
Poder  ejecutivo  y  los  que  eliminará  la  Comisión  de 
los  que  habla  propuesto,  en  virtud  de  que  d.cha  su- 
presioo  en  algunos  casos  Importa  lo  que  se  deseaba 
laborar,  el  presupuesto  á  presentaros  contendrá  al- 
rededor de  19:000.000  de  pesos,  comprendiendo  aún 
•rogaciones  posteriores  y  la  parte  con  que  se  aumeti- 
taa  las  asignaciones  á  las  Legaciones  y  Consulados» 
qoe  suman  S&O.OOO  pesos  anuales. 

Frente  á  estos  gastos  tenemos  que  aunque  el  ejer- 
eifio  de  1906-1907  no  diera  más  recursos  que  el  que 
vence  á  flo  de  mes,  habría  siempre  1:000,000  de  supe* 
rivit,  pues  como  lo  ba  visto  la  Honorable  Cámara 
por  los  datos  que  contiene  el  Mensaje  sobre  el  Pre- 
rapuesto,  ea  el  preseote  ejercicio  los  recursos  pasa- 
rán de  20:000,000. 

En  mérito  á  las  consideraciones  apuntadas,  vues- 
tra Comisión  tiene  el  agrado  de  aconsejaros  la  san- 
cIOd  del  proyecto  remitido  por  el  Poder  B)ecutivo 
aobrt  supresión  del  Impuesto  de  10  */o  sobre  los  suel- 
dos y  asignaciones  de  las  ciases  pasivas. 

Salada  la  Comislóo,  18  de  junio  de  1906. 

Ramón  Mora  Aíagartños— 
Federico  Can/íeld-^ArtU' 
ro  Berro—Antonio  Borras 
—Alfredo  F.  Vidal— Car- 
io» Albín. 

£d  discusión  general. 

8i  DO  se  hace  U80  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Lo9  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.®. 

(Se  lee:) 
Articulo  ].* Queda  suprimido: 

A)  Bl  Impueatode  IO'Aquo  grava  los  sueldos  de 
los  runciooarioB  y  empleados  comprendidos 
en  la  ley  de  Presupuesto  General  de  Gastes,  y 
de  los  empleados  dependientes  de  las  Juntas 
Kcooóm ico- Administrativas  y  las  asignaciones 
de  las  clases  pasivas. 

B)  Bl  impuesto  de  ó  «/o  sobre  los  sueldos  y  asig- 
naciones de  todo  ese  mismo  personal  activo  y 
pasivoi  en  los  casos  en  que  su  monto  nominal 
DO  exceda  de  dñO  pesos  anuales. 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  2.*. 

(Se  lee:) 

Art.  2.*  Cuando  esos  sueldos  y  asignaciones  sean 
mayores  de  peíaos  3<)0  al  aflo,  pero  queden  reducidos 
auna  cantilad  menor  después  de  aplicado  el  im- 
puesto de  5  */•>  —  el  sueldo  líquido  queda  djado  en 
pesos  'iüO  anuales. 

£n  discusión. 

Si  DO  se  hace  uso  de  la  palabra  ae  va  á 
votar. 

cii  8e  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  3. o. 

(Se  lee:) 

Art.  3."  Con  las  limitaciones  indicadas  en  los  ar- 
tículos anteriores,  los  sueldos  nominales  de  todo  el 
personal  activo  á  que  se  refiere  esta  ley  quedan 
gravados  con  el  impuesto  de  6  */*i  V  1&*  aaignacioDei 
y  sueldos  de  las  clases  pasivas  con  el  19  y  &*/•»  este 
ultimo  aplicado  sobre  lo  liquido,  una  vez  deducido 
el  19  V- 

En  discusión. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señoreas  por  la  afirmativa»  «n  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  4.*. 

(Se  lee:) 

Art.  4.*  Las  Juntas  Económico-Administrativas  de- 
Jarán  de  verter  eo  la  Tesorería  General  y  retendrán 
para  ellas,  como  recurso  disponible,  el    producido 
del  impuesto  de  5  '/o  á  que  se  refiere  el  articulo  an- 
terior sobre  los  sueldos  nominales  de  su  personal. 

En  discusión. 

Si  DO  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en   pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  5.^. 

(Se  lee:) 

Art.  5.*  La  Comisión  Nacional  de  Caridad,  el  Con- 
sejo de  Higiene  y  la  Universidad  continuarán  entre- 
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gando  mensual  mente  á  dicha  Tesorería  General  el 
5  */•  do  los  fueldos  que  sirvan  con  sus  rentas. 

En  discusión. 

Sr.  Ponce  de  I^eón  (don  Ij.)— Voy 
á  hacer  moción  para  que  se  suprima  el  im- 
puesto de  5  ^/o  que  pesa  sobre  los  sueldos 
de  los  empleados  de  la  Comisión  Nacional 
de  Caridad  y  Beneficencia  Pública. 

Para  ello  voy  á  tener  en  cuenta  que  la 
supresión  de  este  5  %  que  pesa  sobre  dichos 
empleados,  en  nada  va  ¿  alterar  el  cálculo 
de  recursos  hecho,  puesto  que  por  la  supre- 
sión del  10  °/o  que  ee  hace  á  los  demás  em- 
pleados, se  viene  á  aumentar  el  tesoro  de  la 
Comisión  de  Caridad,  desde  que  es  destina- 
do á  ella  el  uno  por  ciento  sobre  todos  los 
pagos.  Más  ó  menos,  tengo  entendido  que 
las  cantidades  vienen  á  compensarse. 

Actualmente,  por  concepto  del  5  <^/o,  la 
Comisión  de  Caridad  viene  á  verter  en  las 
cajan  generales,  un  mes  con  otro,  según 
promedio  obtenido  sobre  los  cinco  primeros 
meses  del  aBo  en  curso,  alrededor  de  625 
pesos.  Suponiendo  que  todos  los  pagos  he- 
chos por  la  Tesorería  fueran  sueldos,  ven- 
dría á  subir  el  10  'Vo  ^  setenta  y  tantos  mil 
pesos  mensuales. 

Sr.  Rodriifiiez  (don  G.  li.)— No; 
lo  que  representa,  señor  diputado,  para  el 
tesoro  de  la  Caridad,  son  quinientos  y  tantos 
pesos  mensuales  de  beneficio. 

Sr.  Ponce  de  Ijeón  (don  Ii.)->£n- 
toncos  vienen  á  quedar  niveladas,  más  ó 
menos,  las  dos  cantidades. 

Sr.  Rodrísrnez  (don  O.  li.)— Más  ó 
menos. 

Sr.  Ponee  de  lieón  (don  Ij.)— Por 
esa  razón  haría  moción  para  que  se  supri- 
miera ese  5  %. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  ministro— 'Si  bien  es  cierto  que  el 
importe  del  5  %  sobre  los  sueldos  de  los  em- 
pleados dependientes  de  la  Comisión  de  Ca- 
ridad y  Beneficencia  Pública  no  puede  al- 
terar en  lo  más  mínimo  la  situación  del  te- 
soro, antes  y  después  de  sancionado  el  pro- 


yecto que  se  discute,  la  verdal  es  que  la 
moción  formulada  no  debiera  ser  aceptada 
en  virtud  de  la  desigualdad  que  ella  esta- 
blecería con  el  resto  del  personal  de  la  Ad- 
ministración pública. 

(Apoyados). 

liOs  empleados  de  la  Comisión  Nacional 
de  Caridad  no  sufren  actualmente  en  sus 
sueldos  el  descuento  del  10  %.  De  manera 
que  han  venido  gozan  do  haáta  hoy  de  un 
beneficio  que  no  gozaba  el  resto  de  los  em- 
pleados públicos.  El  5  %  que  se  hace  hoy  y 
B  e  seguirá  haciendo,  si  este  proyecto  se  apro- 
bara, es  un  impuesto  que  grava  todos  los 
sueldos  de  los  empleados  de  la  Nación,  en 
virtud  de  la  ley  que  consolidó  los  Certifica- 
dos de  Tesorería. — Si  hoy  se  eliminara  ese 
gravamen  sobre  los  sueldos  á  que  me  refie- 
ro, resultarí  a  que  todo  el  resto  del  personal 
de  la  Administración,  que  es  tan  meritorio 
como  el  de  la  Comisión  Nacional  de  Cari- 
dad, estaría  gravado  con  el  5  %  y  aquél  no. 

Se  parte  de  un  error  al  decir  que»  para  la 
Comisión  Nacional  de  Caridad,  la  situación 
de  su  tesoro  se  mantendría  equilibrada,  si 
el  descuento  del  5  %  no  se  hiciera. — £1 
error  consiste  en  lo  siguiente:  el  1  %  que  se 
hace  hoy  sobre  todos  los  pagos  que  efectúa 
la  Tesorería,  va  á  producir  en  el  tesoro  de 
la  Comisión  de  Caridad  un  pequeño  benefi- 
cio de  unos  500  pesos  mensuales;  mientras 
que  el  5  /I»  que  se  descuenta  hoy  á  los  anel- 
dos de  esos  empleados,  no  entra  para  nada 
en  los  recursos  de  la  Comisión  de  Caridad, 
siiiO  que  es  un  recurso  que  tiene  el  Tesoro 
público  en  virtud  de  la  misma  ley  que  con- 
solidó los  Certificados  de  Tesorería. 

Así  es  que,  dejándose  de  hacer  el  descuen- 
to del  5  o/oi  la  Comisión  de  Caridad  eiem- 
pre  quedará  beneficiada  en  unos  500  pesos 
mensuales,  en  virtud  de  que  el  1  %  sobre 
los  pagos  se  va  á  verificar  ahora  sobre  una 
cantidad  mayor  que  anteriormente. 

Lo  que  el  Poder  Ejecutivo  aceptaría,  den- 
tro siempre  del  propósito  de  mantener  abso- 
luta igualdad  para  todos  los  empleados  pú- 
blicos de  la  Nación,  es  una  ¡dea  que  me  in- 
sinuó el  sefior  diputado  por  Minas,  doctor 
Rodríguez,  respecto  á  que  no  se  hiciera  efec- 
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tÍTo  el  5  %  cuando  los  sueldos  de  los  em- 
pleados de  la  Comisióo  de  Caridad,  de  los 
de  la  Universidad  j  de!  Consejo  de  Higiene 
fuerao  menores  de  360  pesos. 

£o  ese  caso  sí,  se  puede  aceptar  j  el  Po- 
der Ejecutivo  lo  acepta,  porque  es  ponerlos 
en  igualdad  de  condiciones  j  hacer  efecli~ 
yo  para  ellos  lo  que  establece  el  inciso  2.^ 
del  artículo  I.®  ja  votado. 

£n  ese  caso  sí,  si  esa  fuese  la  moción 
que  se  hiciera,  el  Poder  Ejecutivo  la  acep- 
taría. 

El  descuento  del  5  o/o  para  los  empleados 
de  la  Comisión  de  Caridad  no  lo  acepta  el 
Poder  Ejecutivo. 

He  terminado. 

Sr.  Rodríipaez  (don  G.  Ii.)-*Efecti- 
vamente,  señor  Presidente:  antes  de  entrar 
ásala  había  consultado  al  señor  Ministro 
de  Hacienda  respecto  á  la  modificación  que 
ha  propuesto  el  diputado  doctor  don  Luis 
Ponce  de  León,  presumiendo  que  el  criterio 
del  señor  Ministro  fuera  efectivamente  el 
que  acaba  de  manifestar  en  las  palabras 
qoe  ha  pronunciado;  y  entonces,  no  fué  idea 
mía  sino  del  señor  Ministro,  quien,  con  toda 
gentileza,  me  la  atribuye  á  mí. .. 

Sr.  ^lintstro — Muchas  gracias. 

Sr.  Bodríc^ez  (don  O.  I^.)— ... 
el  decir  que  lo  que  procedería  sería  acordar 
el  favor  de  la  exoneración  del  5  o/o  á  todos 
los  empleados'  cuyo  sueldo  sea  menor  de 
360  pesos  al  año  y  que  no  sean  dependien- 
tes directos  de  la  Administración  pública 
ea  decir,  que  reciban  sus  emolumentos  por 
tesoros  eapecíales,  como  los  empleados  de  la 
Comisión  de  Caridad,  los  del  Consejo  de 
Higiene,  etcétera. 

Eo  consecuencia,  lo  que  procedería  sería 
que  en  este  artículo  5.*  se  pusiera  un  agre- 
gado diciendo  que  los  beneficios  otorgados 
por  el  inciso  B  del  artículo  1.*»  y  por  el  ar- 
tículo 2.0  de  este  proyecto  alcanzarán  á  to- 
dos los  empleados  de  cualquier  género  de  la 
Administración  pública,  sin  excepción. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
<ie  la  adición  propuesta  por  el  señor  diputa- 
do Rodríguez  (don  Gregorio). 


(Se  lee:) 

Los  beoeflclos  otorgados  por  el  laclso  B  del  arti- 
culo !.•  y  por  el  articulo  2.-  de  este  proyecto,  alcan- 
zarán á  todos  los  empleados  de  cualquier  género  de 
la  Administración  pública... 

Comprenden  á  iodos  los  empleados  de  la 
Administración  pública. 
Sp,  Rodríg^uez    (don   G.  L..)— ... 

€8in  excepción  de  ningún  género» y  para  no 
entrar  en  designaciones  en  las  que  pudié- 
ramos omitir  tal  vez  á  algunos  empleados. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda? 

(Apoyados). 

£stá  en  discusión. 

Sr  Ponce  de  Lieon  (don  Ij.)— Señor 
Presidente:  En  vista  del  ambiente  poco  pro- 
picio para  mi  moción,  y  encontrando  muy 
atendibles  las  razones  con  que  ha  fundado 
la  suya  el  doctor  Gregorio  Rodríguez,  adhie- 
ro á  ella  y  doy  por  retirada  la  mía. 

Sr.  Presidente— Se   tendrá   presente. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

¿La  Comisión  informante  acepta  la  adi- 
ción propuesta  por  el  diputado  señor  Ro- 
dríguez (don  Gregorio)? 

Sr.  mora  Ulasarlños — Desearía  que 
se  leyera  nuevamente. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Sr.  Sosa — Parece   que  convendría  po- 
ner, donde  dice  de  este  proyecto,  poner — de 
esta  ley. 

(Apoyados). 

Sr.  Ministro— Como  artículo,  podía 
establecerse. 

Sr.  Rodríg^nez  (don  O.  li.)— Puede 
formularse,  señor  Presidente,  para  mayor 
claridad,  como  artículo  6.®. 

Sr.  Presidente— Como  artículo  final. 

Sr.  Rodríg^ueaB  (don  O.  li.)  —O  como 
artículo  6.*,— después  del  artículo  5.'. 

Sr.  Presidente — Como  artículo  6.o  y 
el  6.°  pasará  á  ser  7.*. 

!$r.  Ro  drígnez  (don  O.  li.)— Eso  ea 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  el  artículo  5.^ 
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Si  fie  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Ed  discusión  el  articulo  6.*  aditivo  pre- 
sentado  por  el  señor  Rodríguez  (don  Ore- 
gorío) . . . 

Sr.  Liaeoate— No  hemos  oído. 

Sr.  Ma^ariñoB  Veira — No  se  ha  en- 
tendido. 

Sr.  Presidente -^Léase  nuevamente  el 
artículo  6.*  aditivo  propuesto  por  el  doctor 
Rodríguez. 

(Se  lee:) 

L08  beoellcios  acordados  por  el  inciso  B  del  arti- 
culo 1.*  y  articulo  2-*  de  esta  ley,  comprenden  á  todos 
los  empleados  de  la  Administración  publica,  sin  ex- 
cepción de  ningún  género. 

Esos  beneficios  son  los  siguientes: 

El  inciso  B  del  artículo  1.^,  establece  que: 

«El  impuesto  de  5  %  sobre  los  sueldos  j 
asignaciones  de  todo  ese  mismo  personal 
activo  y  pasivo,  en  los  casos  en  que  su  mon- 
to nominal  no  exceda  de  860  pesos  anua- 
es» — queda  suprimido;  j  el  artículo  2,^ 
dice: 

«Cuando  esos  sueldos  y  asignaciones 
sean  mayores  de  360  pesos  al  año,  pero  que- 
den reducidos  á  una  cantidad  menor,  des- 
pués de  aplicado  el  impuesto  de  5  %, — el 
sueldo  líquido  queda  fijado  en  360  pesos 
anuales». 

Ahora  bien:  el  artículo  6.o  aditivo,  que  se 
propone,  tiene  por  objeto  dejar  claramente 
establecido  que  estos  beneficios  comprenden 
á  todos  los  empleados  de  la  Administración 
pública,  cualquiera  que  sea  el  tesoro  con 
que  se  abonen  sus  sueldos. 

El  Poder  Ejecutivo,  representado  aquí  por 
el  señor  Ministro  de  Hacienda,  manifiesta 
que  acepta  esta  adición. 

Sr.  Mora  Magrarlftos^La  Comisión 
también  la  acepta. 

Sr»  Presidente — Si  se  aprueba  este 
artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  6.^  del  proyecto,  que  pa* 
saá  ser  7.o. 


(Se  lee:) 

Art.  7.*  L%R  disposiciones  de  esta  ley  empetar&n  á 
regir  desde  el  1.*  de  agosto  de  1906. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  este  articulo. 

Los  señores  por   la  afirmativa»  en  pie.» 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  7.^  del  proyecto,  que  pa  • 
sa  á  ser  8.*. 

(Se  lee:) 

Art.  S."  Derógase  la  ley  de  10  de  febrero  del  co- 
rriente año. 

£u  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie  .— 
Afirmativa. 

El  9.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 


Continúa  la  orden  del  día  con  la  discusión 
particular  del  proyecto  relativo  á  la  electri- 
ficación del  Tranvía  i  la  unión  y  Maro- 
fias.  (1) 

Sr.  ItUnlstro— Señor  Presidente:  Pido 
permiso  para  retirarme. 

Sr.  Presidente— Puede  retirarse  el  se- 
ñor Ministro. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  señor). 

Tiene  la  palabra  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Fomento. 

Sr.  Cabral — Después  de  celebrada  la 
conferencia  con  el  representante  de  la  Em- 
presa del  Tranvía  á  la  Unión  y  Maroñas,  la 
Comisión  de  Fomento  resuelve  en  definitiva 
sostener  el  artículo  12  del  proyecto  tal  como 
está. 

En  cuanto  á  la  tarifa,  ya  dije  en  la  sesión 
de  ayer  que  la  Comisión  de  Fomento  acepta 
las  modificaciones  introducidas  en  ella  en  el 
sentido  de  establecer  que  se  agregue  un  in* 


(1)  ve  sesión  anterior. 
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CÍ90  que  diga:  «Desde  cualquier  punto  de  la 
ciudad  hasta  el  Hipódromo  de  Marofias  j  el 
punto  terminal  en  el  Manga,  10  centesimos», 
mis  6  menos  lo  que  había  propuesto  el  di- 
putado señor  Tiscornia,  y  acepta  la  Comisión 
de  Fomento  una  indicación  que  le  hizo  pri- 
vadamente el  diputado  señor  Borras  para 
que  en  los  incisos  que  establecen  que:  Des- 
de la  calle  Montevideo  hasta  el  Hipódromo 
7  hasta  la  curva  de  Maroñas,  fuesen  respec- 
tivamente seis  y  cuatro  centesimos,  se  diga, 
60  lugar  de  la  calle  Montevideo:  €  Desde  el 
Camino  de  Propios».  El  Camino  de  Propíos 
queda  próximamente  unas  cuatro  cuadras 
más  acá  de  la  calle  Montevideo. 

Bstaa  modificaciones  las  acepta  también 
la  Empresa. 

Sr.  Tlsoontta— ¿Y  desde  el  centro  á 
la  Unión? 

8r«  C!abral— Ocho  centesimos. 

Sr.  Ttscomla — ¿Des ie  cualquier  par 
te,  acepta  ocho   centesimos  ?  . .  porque  eso 
DO  está  en  el  proyecto  y  eso  también  lo  pro 

■ 

puse. 

Sr.  Cabral  —  Acepta  también  desde 
cualquier  punto  de  la  ciudad  hasta  la  Unión, 
ocho  centesimos^  dejando  establecida  una 
tarifa  especial  de  seis  centesimos  desde  la 
calle  de  Ejido  para  afuera. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  imposición  que  se 
pretendía  hacer  de  la  emisión  de  tarjetas 
meosualea  para  el  público,  la  Comisión  de 
Fomento  entiende  que  esta  obligación  no 
puede  hacerse  efectiva  para  la  Empresat 
porque  en  el  caso  se  encuentran  todas  las 
otras  empresas  á  quienes  se  ha  dado  con- 
cesión por  esta  Honorable  Cámara,  y  en 
níoguna  de  esas  concesiones  se  ha  estableci- 
do la  obligación  de  emitir  esas  tarjetas 
mensuales. 

Implícitamente  el  inciso  este,  al  establecer 
que  la  Empresa  del  Tranvía  á  la  Unión  y 
Haronas  suministrará  tarjetas  mensuales, 
por  la  mitad  del  precio  fijado,  á  los  estudian- 
tes j  colegiales  que  acrediten  ser  alumnos 
de  cualquier  establecimiento  público,  así 
como  á  los  carteros  y  mensajeros  del  Telé- 
grafo Nacional,  la  obliga  á  emitir  esas  tarje 
tas  para  loa  estudiantes  y  los  demás  bene- 
ficiados por  la  tarifa;  pero  la  Comisionado 


Fomento  entiende  que  para  hacer  extensiva 
la  obligación  de  esta  emisión  de  tarjetas  á 
todo  el  público,  ésta  debe  hacerse  por  me- 
dio de  una  ley  general  que  establezca  esa 
obligación  para  todas  las  enrtpresas,  y  en  ese 
caso  la  Comisión  anuncia  desde  ya  que 
acompañará  la  sanción  de  esa  ley. 

Una  vez  que  las  líneas  actuales  se  en- 
cuentren electrificadas,  cualquiera  de  las  em- 
presas, cuyas  concesiones  han  sido  ^adcis 
anteriormente,  puede  retirar  su  emisión  de 
tarjetas  mensuales,  porque  no  están  obli- 
gadas legalmente  á  darlas,  y  tengo  entendido 
que  algunas  piensan  hacerlo  así. 

De  manera  que  si  la  Honorable  Cámara 

cree  que   tiene  el   derecho  de  imponer  la 

emisión   de  esas   tarjetas,  es  justo    que  la 

^  imponga  á  todas  las  empresas  y  que  eso  sea 

una  ley  de  carácter  general. 

Estas  son  las  conclusiones  Á'qvíé  ha  lle- 
gado la  Comisión  de  Fomento  y  que  somete 
á  la  cOne^ideracion  de  la  Honorable  Cámara. 

Sr*  Pj-esldente — Va  á  leerse  el  "artícu- 
lo con  las  enmiendas  propuestas  y  aceptadas 
por  la  Comisiói  informante. 

(Se  lee). 

Sr.  ftodríg^aez  (don  G.  li.)— Desde 
luego,  seQor  Presidente,  quedamos  en  la  mis- 
ma oscuridad  en  que  estábamos  ayer  por  lo 
que  se  refiere  al  inciso  relativo  á  tarjetas 
para  estudiantes,  carteros  y  mensajeros  del 
Telégrafo  Nacional. 

Aquí  se  habla  de  que  se  otorgarán  por  la 
mitad  del  precio  fijado,  y  como  no  hay  nin- 
gún precio  fijado  para  tarjetas,  quiere  decir 
que  esta  es  una  disposición  ilusoria. 

Sr.  Arena — Pero  hay  precio  fijado  para 
los  pasajes,  en  general. 

Sr.  Pelayo  —  Los  pasajes,  en  general, 
son  según  los  casos:  no  puede  haber  una  re- 
gla. 

Sr.  Rodrisrnez  (don  G.  Ij.)^M6 
extraña  que  el  diputado  seHor  Arena,  con 
su  clara  inteligencia,  me  conteste  en  esa 
forma — ¿qué  se  puede  hacer  con  la  tarifa 
de  pasajes  para  establecer  el  precio  de  tarje* 
ta? 

Sr.  Arena — Pero  ya  he  dicho,  señor 
diputado. 
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Sr.  Rodrí^raez  (don  O.  L.) — Si  el 

señor  diputado  me   permite  que  termine... 

Sr.  Arena  —  Es  uní  pequeña  salve- 
dad. . . 

Sr.  Rodrii^nez    (don  O»    Ij.)  — . . . 

vería  como  no  tiene  razón  de  ser  su  obser- 
vación. 

Sr.  Arena  — ••  .para  que  pueda  conti- 
nuar con  conocimiento  de  causa. 

Lo  que  hay  es  que  se  nos  ba  demostrado 
que  la  Empresa  en  cuestión  no  tiene  esta- 
blecidas todavía  las  tarjetas;  que  probable- 
mente, desde  que  kis  demás  empresas  las 
tienen,  se  verá  en  el  caso  de  establecerlas 
también,  y  á  un  precio  equitativo,  porque  si 
no,  no  podría  luchar  con  la  competencia. 

Sr.  Ulanfni  Ríos — ¿Cómo  va  á  tener 
competencia,  si  este  tranvía  va  donde  no  vao 
los  otros? 

Sr.  R^drígrvez  (don  O.  I^.)— Mii*e, 
señor  diputado,  es  un  error. 

Es  cierto  que  hoy  la  generalidad  de  las 
empresas  de  tranvías  otorgan  tarjetas  de 
abono  de  dos  ó  tres  clases,  segán  el  recorri- 
do que  hagan  loe  pasajeros,  y  eso  ha  permi- 
tido que  la  población  se  extienda  á  parajes 
excéntricos  de  la  ciudad,  {buscando  casa^ 
más  amplias  y  de  menor  alquiler;  pero  hay 
una  sola  que  uo  otorga  ese  beneficio:  es  la 
del  Tranvía  á  la  Unión  y  Maroñas,  no  sé 
por  qué  circunstancias.  Es  una  empresa  bas- 
lante  exigente  y  que  ha  prestado  siempre  un 
servicio  pésimo,  deplorable,  no  obstante  re- 
correr Ins  calles  principales  de  la  ciudad. 

(Apoyados). 

Sr.  lienzi — A  los  estudiantes  les  cobra 
el  50%  la  Empresa  del  Tranvía  á  la  Unión 
y  Maroñas. 

Sr.  Rodrígnez  (don  O.  li.)— ¿Pero  el 
60  %  de  qué,  señor  diputado?.  •• 

Sr.  Lenzl — En  cada  pasaje.  Quiere  de- 
cir que  cobra  la  mitad. 

Sr.  Rodríg^uez  (don  O.  L*.)— Lo 
que  sucede  es  que  da  una  tarjeta  especial, 
sin  valor,  y  el  poseedor  de  ella,  tiene  en- 
tonces derecho  á  que  el  guardatrén  le  ex- 
pida un  pasaje  de  valor  corriente  de  cuatro 
•entéaimos,  por  dos  centesimos. — Ese  es  el 
beneficio  que  acuerda  la  Empresa  del  Tran- 


vía á  la  Unión  y  Maroñas,— muy  distinto 
del  que  otorgan  las  otras,  que  expiden  una 
tarjeta  de  cuatro  ó  cinco  pesos,  con  las  qae 
el  abonado  tiene  derecho  á  transitar  por  to- 
das las  líneas  las  veces  que  lo  exijan  sug 
ocupaciones,  y  esa  es  sencillamente  uaa 
obligación  que  hay  que  imponerle. 

(Apoyados). 

Yo  no  voy  á  repetir  las  palabras  que  pro- 
nunció el  diputado  señor  Otero  en  la  sesión 
anterior,  pero  que   á   todos  han  convencido. 

tíi  nosotros  tratamos  de  mejorar  las  con- 
diciones de  las  clases  cuyos  medios  de  for- 
tuna son  reducidos,  permitiéndoles  que  vivan 
en  parajes  excéntricos  de  la  ciudad,  eo  ca- 
sas holgadas  y  con  terrenos  amplios,  es  me- 
nester que  les  demos  también  los  medios  de 
transportarse  á  sua  habitaciones  económica- 
mente. 

Bi  esos  individuos  son  empleados  públi- 
cos ó  de  casas  de  comercio,  y  tienen  que 
venir  al  centro  de  la  ciudad  por  la  mañana 
y  regresar  4 almorzar;  volver  después  de  al- 
morzar y  regresar  nuevamente  á  la  tarde, 
son  cuatro  viajes  que  deben  efectuar. 

Supóngase  que  es  el  término  de  la  línea, 
con  pasaje  de  8  centesimos,  y  entonces  les 
resultaría  que  tendrían  que  hacer  un  desem- 
bolso de  32  centesimos  diarios,  lo  que  es 
una  cosa  exorbitante;  mientras  que  por  cua- 
tro ó  cinco  pesos  mensuales,  con  el  benefi- 
cio de  tarjeta,  podrán  trasladarse  económi- 
camente. Me  parece,  pues,  que  sí  la  Hono- 
rable Cámara  va  á  otorgar  determinados 
beneficios  á  la  Empresa  del  Tranvía  á  la 
Unión,  como  á  las  demás  de  igual  carácter, 
tiene  á  su  vez,  el  derecho  de  exigir  esos  be- 
neficios que  sou  para  las  clases  más  nume- 
rosas de  la  población. 

(Apoyados). 

Sr.  Arena  —  La  Comisión  de  Fomento 
está  de  acuerdo  con  las  ideas  del  señor  di- 
putado y  de  la  mayoría  de  la  Cámara,  — en 
que  esos  beneficios  á  favor  de  los  empleados 
deben  exigirse  á  la  Empresa;  pero  lo  que 
entiende  la  Comisión  es  que  deberían  ha* 
berse  exigido  por  igual  á  todas  las  demás 
empresas. 
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Sr«  Gareía  (don  Li*  I.)  —  Muy  bien, 
§efior  diputado;  pero  eso  no  impide  que  lo 
exijamos  á  ésta,  ahora. 

Sr«  Arena — No  es  equitativo  hacer  una 
ezc'^pción  con  esta  Empresa  no  habiendo 
establecido  esa  obligación  en  las  anteriores 
concesiones. 

Sr«  Tlscomla  —  Y  es  equitativo  que 
con  esta  Empresa  se  haga. 

Sr.  Arena — Es  una  cosa  profundamen- 
te injusta.  Por  eso  es  que  la  Comisión  de 
Fomento  entendería  que  sería  más  acertado, 
si  fuera  posible,  que  se  estableciera  eso  co- 
mo una  disposición  de  carácter  general,  — 
que  todas  las  empresas  estuvieran  obliga- 
das de  la  misma  manera,  á  dar  esas  tar- 
jetas; 

(Apoyados). 

porque  sino»  resulta  esa  circunstancia 
bastante  enojosa  para  la  concesión  que  es- 
tamos tratando:  que  para  ella  está  impera- 
tivamente establecida  la  obligación  de  dar 
tarjetas  á  todos  los  que  las  pidan,  y  que  las 
demás  empresas,  la  gran  mayoría,  no  están 
somstidüs  á  esa  condición;  y  esto  á  mí  me 
parece  profundamente  injusto. 

Sr.  RodríiTiiez  (don  O.  li.)  — ¿Ter- 
minó el  discurso  el  seílor  diputado? 

Sr.  Arena — No  es  discurso,  son  cuatro 
palabras. 

Sr.  Rodrígnez  (don  O.  li.)  — ¿Sabe 
el  sefior  diputado  por  qué  muchos  de  sus 
colegas  proponen  en  este  caso  que  se  esta- 
blezca la  tarjeta  en  forma  obligatoria  y  pre- 
ceptiva en  este  proyecto  de  ley?  Sencilla- 
mente porque  es  la  única  empresa  de  tran- 
TÍas  que  no  tiene  tarjeta. 

Sr.  Magarlfios  Velra — Pero  las  otras 
pueden  retirarlas»  si  quieren. 

Sr.  Rodrís^nez  (don  G.  Li.)  —  Por 
e«o  estamos  en  nuestro  perfecto  derecho  de 
establecer  ahora,  sin  perjuicio  de  ese  pro- 
yecto de  carácter  general  á  que  se  ha  re- 
ferido el  diputado  señor  GabraJ . . . 

Sr.  Ma^arifioB  Veira — Hay  que  ha- 
cer ona  ley  general,  y  no  una  ley  particu- 
lar obligatoria. 

(Murmullos  ^  interrupciones). 


Sr.  Presidente— jOrden,  señores  dipu- 
tados! 
Sr.   Rodríguez    (don  O.   L.) — ... 

pero  en  este  caso  no  comete  ninguna  injus- 
ticia ni  desarreglo  la  Cámara,  imponiendo 
esa  obligación  á  la  Empresa  del  Tranvía  á 
la  Unión  y  Maroñas. 

(Murmulios  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente — ¡Orden,  señores  dipu- 
tados! No  es  posible  continuar  el  debate  en 
esta  forma. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Ro- 
dríguez. 

Sr,  Rodríguez  (don  O.  L*.)— Parece, 
señor  Presidente,-  que  el  asunto  es  muy  in- 
teresante, cuando  provoca  tantas  interrup- 
ciones. 

■  Yo  iba  á  decir, — y  el  diputado  señor  Tis- 
cornia  confirma  mis  ideas — que  como  estas 
leyes  son  de  naturaleza  contractual,  en  este 
caso,  desde  que  nosotros  estamos  otorgando 
benefíe?os  á  la  Empresa  del  Tranvía  á  la 
Unión  y  Maroñas,  tenemos  el  perfeeto  de- 
recho de  exigirle  que,  á  su  vez,  preste  sus 
equivalentes  á  la  población;  y  es  este  el  mo- 
mento indicado  para  establecer  la  imposi- 
ción de  que  debe  otorgar  tarjetas,  y  hasta 
podffamos  fijarle  el  precio  de  ellas,  y  si  á  la 
Empresa  no  le  conviene  la  concesión  en  la 
forma  que  la  Cámara  se  la  da,  que  no  la 
acepte,  que  no  faltará  quién  la  tome. 

(Murmullos  é  ioterrapciones). 

Sr.  Presidente— ¡Orden,  señores  di- 
putados! 

Sr.  Arena — ¿Y  ese  rigor  no  le  parece 
injusto  al  señor  diputado,  cuando  no  se  ha 
procedido  de  la  misma  manera  con  cuatro 
empresas  que  han  obtenido  la  concesión  de 
una  manera  más  favorable  que  ésta? 

Sr.  Tlscomla — Ha  sido  por  imprevi- 
sión; y  si  hemos  sido  imprevisores  una  vez, 
no  debemos  reincidir. 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  sefío 
res  diputados  que  no  hablen  sin  solicitar  la 
palabra  de  la  Mesa. 

Sr.  Arena — El  diputado  señor  Rodrí- 
guez me  ha  permitido  la  interrupción. 

Srt  Rodríguez  (don  ^t  I#t)— Varias. 
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Sr«   Arena — ...y    deseo    aclarar  ud 
puoto. 

Yo  deseo  advertir  al  señor  diputado,  que 
tengo  tanto  interés  como  el  que  más,  en  es- 
te caso,  en  que  se  obtengan  de  las  empresas 
de  tranvía  los  mayores  beneficios  posibles. 
Si  es  posible  imponerle  la  tarjeta  á  la  em- 
presa del  Tranvía  á  la  Uni6n,  perfecta- 
mente, impóngasele;  pero  establezcamos 
desde  ya  el  medio,  si  es  posible,  de  que  las 
otras  empresas  no  resulten  beneficiadas  elu  - 
dieiido  esa  disposición,  porque  sería  una 
verdadera  iniquidad  que  esta  empresa  que- 
dara obligada,  y  qua  las  otras,  que  ban  ob« 
tenido  concesiones  tan  ventajosas,  ó  si  es 
posible  más  ventajosas,  que  el  Tranvía  á  la 
Unión,  quede  á  su  arbitrio  una  cuestión 
que  la  Cámara  considera  fundamental. 

Por  consiguiente^  está  bien  que  si  es  ne- 
cesario estrechar  á  la  empresa,  la  estreche- 
mos; pero  que  se  estreche  también  á  las 
otran. 

Sr.  Rodríg^oeaE  (don  G.  li.).— ¿Ha 
terminado  el  diputado  se&or  Arena? 
Sr«  Arena— Sí»  seHor,  y  muchas  gracias. 
Sr.  Rodríguez   I^arreta  -  Pido    la 
palabra. 

Sr*  Presidente — La  Mesa  ignora   si 
el  diputado  señor   Rodríguez  ha  terminado. 
Sr.  Rodríguez  (don  €(•  li.)— No,  sa- 
ñor,  no  he  terminado;  pero   voy  á  terminar 
pronto,  porque  veo  que   son  muchos  los  co- 
legas que  quieren  intervenir  en  este  debate. 
Creo  que  fué  el  diputado  señor  Lacoste  6 
el  diputado  señor  Magariños   Veira,  quien 
dijo,  con    profunda  exactitud,  que  el  hecho 
de  que  no  hubiéramos  impuesto  estas  con- 
diciones á  las  otras  empresas  de  tranvías,  no 
nos  inhabiliía  para  establecerlo  en  este  caso. 
Sr.  García  (don  I^.  I.)~Fuí  yo,  y 
me  ratifico  en  ello. 

Sr.  Rodríi^tez  (don  O.  L.)— O  el  di- 
putado señor  García. 

Desde  luego,  las  otras  empresas  de  tran- 
vías han  otorgado  siempre  tarjetas  de  abo- 
no, y  es  posible  que  á  los  señores  diputa- 
dos» en  la  creencia  de  que  seguirían  esa  cos- 
tumbre, no  se  les  ocurriera,  entonces,  cuando 
la  discusión  de  las  leyes  relativas  á  esas  lí- 
neas,   ^n  mular  la   exigencia  que  formulan 


ahora,  tratándose  del  Tranvía  á  la  Uoióo, 
que  es  el  ánico  que  o  o  expide  tarjetas  men- 
suales. 

El  hecho  de  que  nosotros  incorporemos 
un  inciso  6  un  artículo  especial  en  esta  lej- 
contrato,  imponiendo  la  obligación  de  que 
otorgue  las  tarjetas,  no  nos  inhabilita  para 
estudiar  el  medio  de  dictar  una  ley  de  3arác- 
ter  general  que  imponga  á  todas  las  empre- 
sas de  tranvías  la  misma  obligación. 

Desde  luego,  vamos  á  tener  el  precedente 
ya  de  haberla  incorporado  á  esta  ley,  lo  que 
será  ya  un  fundamento  favorable  para  el 
proyecto  que  va  á  presentarse  más  tarde. 

Yo,  á  medida  que  estudio  estos  anuntos, 
me  apercibo  de  que  hemos  cometido  varios 
errores  y  omisiofies. 

Este  mismo  artículo  que  estamos  tratando 
de  las  tarifas,  lo  conceptúo  erróneo,  en  la  for- 
ma que  está  proyectado  por  la  Comisión  de 
Fomento.  Fijar  tarifas  para  iioventa  años, 
me  parece  que  es  un  absurdo:  estas  tarifas 
debían  tener  un  plazo  máximo  de  veinte 
años. 

Sr.  Cabral  —Pero  lo  dice  aquí — la  tari- 
fa máxima:  una  ley  cualquiera  puede  reba- 
jar esta  tarifa. 

Sr.  Rodrí^^eaB  (don  G.  Ij.)»Pero  de 
todas  maneras,  doctor  Cabral,  ¿á  qué  condu- 
ce dictar  tarifas  para  noventa  años?  ¿Sabe- 
moa  acaso  los  medios  de  locomoción  que 
habrá  dentro  de  cuarenta  ó  cincuenta  años, 
que  sin  duda  abaratarán  el  transporte  de 
pasajeros? 

¿Por  qué,  puesy  no  establecer  que  estas 
tarifas  tengan  un  período  limitado,  y  darle 
facultad  á  la  Junta  para  que  las  revise  ca- 
da diez  ó  veicte  años?, .  • 

IJn  seftor  representante  — ¡Pero  si 
la  tiene! .  • . 

Sr.  Rodríifnez  (don  61.  Ij.)--8in  em- 
bargo, ya  las  hemos  sancionado  en  esta  for- 
ma, y  vamos  nuevamente  á  aprobarlas  para 
esta  otra  lineado  tranvía  en  las  mismas  con- 
diciones. 

Esto  corrobora  lo  que  decía  antes,  de  que 
por  el  hecho  de  haber  cometido  un  error,  no 
estamos  en  el  caso  de  persistir  en  él. 

Son  las  razones  que  hemos  tenido  varios 
diputados  para  insistir  acerca  de  la  Comi- 
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8i6n  de  Fomento  á  fin  de  que  confeccione 
el  artícnlo  respectivo  que  imponga  á  la  Em- 
presa del  Tranvía  á  la  Unión  j  MaroHas  el 
otorgamiento  de  las  tarjetas  mensuales  de 
abono. 

He  terminado. 

Sr«  Pérez  Olave — Pero  Ip  obligación 
de  expedir  tarjetas  debe  ir  acompníüada  del 
precio  que  debe  cobrarse  por  ellas,  porque 
b!  no,  la  empresa  puede  ponerles  un  precio 
que  sea  más  elevado  que  el  v<ilor  de  los  pa- 
sajes. 

Sr.  Tlseomla — Se  podía  poner  una 
cliasula  determinando  de  qué  manera  va  á 
establecerse  el  precio. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  I^.)— Sí,  se- 
Bor,  cuatro  pesos  á  la  estación,  y  cinco  en 
toda  la  línea. 

(Murmullos). 

Sr.  Mantiit  Rloa— Hay  que  someter  la 
fijación  de  eso  á  la  Junta. 
Sr.  Ponee  de  I^eón  (don  li.)  —Yo 

creo,  seHor  Presidente,  que  tanto  esta  em- 
presa, por  el  proyecto  actual,  como  las  que 
han  sido  objeto  de  concesiones  anteriores, 
están  obligadas  implícitamente  á  expender 
il  público  tarjetas  mensuales. 

Creo  que  no  es  susceptible  de  otra  inter- 
pretación este  inciso;  pero  suscitada  la  duda, 
me  parece  que  debemos  ser  previsores  y  de- 
bemos expresar  terminantemente  esa  obli- 
gación. 

No  me  parece  que  sea  irritante»  de  ningu- 
na manera,  esta  obligación,  porque  las  con- 
cesiones de  tranvías  no  tienen  un  precio 
estacionario. 

Si  ayer  hemos  podido  dar  esas  concesio* 
nes  por  un  precio  determinado,  consistente 
en  todas  estas  ventajas,  hoy  podemos  esta- 
blecer que  esas  ventajas  valen  más,  y  solici- 
tar, por  consiguiente,  un  precio  mayor. 

Y  además,  habría  otra  razón  para  ser 
más  exigentes,  y  es  que  las  otras  empresas 
fueron  las  primeras  en  traer  al  país  el  pro- 
greso de  la  electrificación,  y  que  ésta  ha  si- 
do, ocupando  las  calles  principales  de  Mon- 
tevideo, la  última  en  decidirse  á  implantar 
tan  importante  mejora^ 

Tenemos,  pues,  pleno  derecho  de  ser  más 
exigentes. 


Yo  creo,  por  todas  estas  razones,  que  se 
debe  votar  la  moción  propuesta  por  eY  dipu- 
tado señor  Lussich,  á  la  cual  propondría  es- 
te agregado: 

Donde  dice — «de  acuerdo  con  la  Munici- 
palidad«,  agregarle:  tomando  por  base,  como 
máximum,  los  precios[que  actualmente  rigen 
en  las  otras  empresas  para  distancias  aná- 
logas, 

Sr.  Arena — Si  se  toma  en  cuenta  el  re- 
corrido, perfectamente. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Rodríguez  L  a- 
rreta. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta —Ahora  ya 
no  tengo  nada  que  decir. 

Sr.  liussicli — Yo  voy  á  contestar  ex- 
clusivamente uno  de  los  argumentos  de  más 
peso  que  se  han  hecho  en  esta  discusión. 

Se  ha  dicho  que  al  imponer  á  la  Empresa 
del  Tranvía  ala  Unión  y  Haronas  la  obli- 
gación de  dar  tarjetas  mensuales,  cuando 
esta  obligación  no  se  ha  impuesto  á  las  de- 
más empresas,  es  una  injusticia,  y  evidente- 
mente parece  serlo  así.  Pero  es  que  yo  creo 
que  obligando  á  la  Empresa  de  la  Unión  y 
Maroñas,  indirectamente  vamos  á  obligar  á 
las  demás  empresas  de  los  tranvías  de  Mon- 
tevideo, á  las  sociedades  que  tienen  ahora 
los  tranvías  de  la  Capital,  que  son  los  Tran- 
vías del  Norte,  del  Paso  del  Molino  y  Cerro 
y  de  «iLa  Comercial»  que  tiene  todas  las  de- 
más empresas . . . 

Sr.  Ro<lríiriiez  (don  O.  Ij.)  —  Y  el 
Oriental. 

Sr.  liusslcli— . .  .el  Oriental  y  «La  Co- 
mercial'». 

£1  Tranvía  del  Norte  no  ha  pedido  conce- 
sión todavía. 

De  manera  que  estamos  en  tiempo  para 
imponerle  ala  empresa  de  ese  tranvía  la 
obligación  de  otorgar  tarjetas  mensuales. 

Como  este  tranvía  tiene  el  recorrido  pareci- 
do al  tranvía  del  Paso  Molino,  ¿qué  resulta- 
rá? Que  obligando  al  Tranvía  del  Norte  á  dar 
tarjetas  mensuales,  el  del  Paso  del  Molino 
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estará  obligado  también  á  concederlas   por 
razones  de  competencia. 

Ahora  bien:  fuera  de  esto  queda  única- 
mente el  Tranvía  Oriental,  que  yo  olvidaba; 
pero  aparte  de  él,  todas  las  demás  empre- 
sas son  de  propiedad  de  «La  Comercial». 
Por  lo  tanto,  al  imponerle  nada  más  que  á 
uno  de  sus  ramales,  el  de  la  Unión,  el  con- 
ceder tarjetas  mensuales,  no  cometemos  nin- 
guna injusticia  sino  que  colocamos  á  la  em- 
presa en  idénticas  condiciones  á  los  Tran  - 
vías  del  Norte  y  del  Paso  del  Molino  que  se 
van  á  ver  obligados  á  conceder  esas  tarjetas. 

Sr.  Rodrígraez  (don  O.  Li.)  —  ¿Me 
permite  un  pequeño  aparte  el  diputado  se- 
ñor Lussich? 

Puedo  asegurarle  al  señor  diputado  que 
el  Tranvía  del  Paso  del  Molino  no  está  dis- 
puesto á  retirar  sus  tarjetas  mensuales  de 
abono.  Entiendo  que  fué  vista  esta  empresa 
por  «La  Comercial»  para  que  las  retirara, 
pero  ella  dijo  que  las  mantendría. 

Sr.  liitssicli — Por  el  momento  puede 
tener  muy  bien  la  intención  de  hacerlo  así, 
pero  más  tarde  puede  no  tenerla,  mientras 
que  de  este  modo  yo  creo  que  obligamos  de 
manera  indirecta  á  las  demás  empresas  á 
mantener  las  tarjetas,  imponiéndolas  á  em- 
presas determinadas  que  hacen  un  recorrido 
parecido. 

Nada  más  tengo  que  decir,  señor  Presi- 
dente. 

8r«  Arena  -*  Y  si  fuera  posible,  podría 
dejarse  la  constancia — como  dice  el  diputa- 
do señor  Ponce  de  León  —  de  que  la  mente 
de  la  Cámara  al  votar  este  inciso  en  las 
concesiones  anteriores,  fué  la  de  establecer 
la  obligación  de  expedir  tarjetas  mensuales. 

(Apoyados). 

Así  de  esa  manera  todas  las  empresas  no 
podrían  eludirla,  aunque  quisieran, 

(Apoyados ) 

y  si  hoy  Ó  mañana  fueran  á  un  juicio  con  la 
Municipalidad,  ésta  tendría  derecho  á  recu' 
rrir  á  la  discusión  de  esta  ley  como  inter- 
pretación de  las  leyes  anteriores; 

(Apoyados). 


de  esa  manera  la  ley   sería  pareja  para  to- 
dos. 

Sr.  Ulai^arlftos  Velra— ¿Pero  no  se- 
ría retroactivo  eso?  Sería  una  ley  retroactiva, 
esa. 

(Murmullos  é  ioterrupcionaB). 

Sr.  Presidente — {Agitando  la  campa- 
nula) — Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  ae 
va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr.  Tiscornta  —  Desearía  conocer  la 
moción  del  doctor  Lussich,  modificada  por 
el  diputado  señor  Ponce  de  León. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse. 

Sr.  Liasslcli — Yo  retiraría  mi  moción 
para  dar  lugar  á  la  del  doctor  Ponce  de 
León. 

Sr.  Ponce  de  Lieón  (don  li.)  —  Es 
una  adición,  nada  más. 

Sr.  Liusstelí — Perfectamente. 

(Sé  lee:) 

La  Empresa  queda  obligada  á  conceder  al  pablico 
tarjetas  mensuales  á  un  precio  que  se  concertará 
con  la  Municipalidad,  tomando  por  base,  como  tnd- 
rrímum,  los  precios  que  actualmente  rigen  en  las 
demás  empresas  para  distancias  análogas... 

Sr.  Pelayo — Para  recorridos  análogos. 

Sr.  Presidente — Esta  adición  se  vo- 
tará luego  de  votado  el  artículo. 

Sr.  Ponce  de  I^eon  (don  li.)— En- 
tiendo que  el  doctor  Lussich  acepta  el  agre- 
gado. 

Sr.  Liusslcli— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente  —  Pero  la  Ck)misión 
informante  no  lo  ha  aceptado.  Por  esa  cir- 
cunstancia se  hará  una  votación  especial. 

Sr.  Otero — La  Comisión  aceptaría  la 
modificación  en  la  forma  indicada.  Creo  que 
hay  mayoría. 

Sr.  Presidente— Perfectamente. 

Entonces,  va  á  leerse  nuevamente  el  ar- 
tículo 12  con  todas  las  enmiendas  propues- 
tas, incluso  la  última,  de  que  son  aatores 
los  diputados  señores  Ponce  de  León  y 
Lussich, 
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(Se  lee  lo  siguiente:) 


Articulo  IS.  La  tarifa  á  regir  hasta  la  1  a.  m. 
eeri,  como  máximum,  la  siguiente: 

D«^e  cualquier  punto  de  la  ciudad  al  Oeste  hasta 
la  terminación  de  la  linea  y  viceversa,  pesos  0.10. 

Desde  cualquier  punto  de  la  ciudad  al  Oeste  hasta 
la  Un  loo  f  viceversa,  pesos  O.QR. 

Desde  cualquier  punto  de  la  ciudad  al  Oeste  por 
coalQuIera  dA  las  llbeas  hasta  el  Parque  Nacional 
(CamlDO  8  de  octubre)  y  viceversa,  pesos  0.04. 

Dfsde  cualquier  ponto  de  la  dudad  al  Oeste  has. 
ta  la  Playa  Ramires  y  viceversa,   pesos  0.04. 

Desde  cualquier  punto  de  la  ciudad  al  Oeste  hasta 
el  Camino  Larrafiaga  y  8  de  Octubre  y  vicever- 
sa, pesos  0.06. 

Desde  la  Estación  Oordón  hasta  la  Estación  Unión 
y  viceversa,  pesos  O.M. 

Desde  la  calle  Ejido  y  18  de  Julio  hasta  la  Unión 
(e^Mcióo  del  Tranvía)  y  viceversa  pesos  0.06. 

Desda  el  Parque  Nacional  hasta  la  Playa  Ramírez 
j  viceversa,  pesos  0.04. 

Desde  la  Unión  (estación  del  Tranvía)  hasta  la 
Playa  Raroires  y  viceversa,  pesos  0.06. 

Desde  el  Camino  de  Propios  hasta  la  curva  de  Ma- 
ro fias  y  viceversa,  pesos  0.04. 

Desde  el  Camino  de  Propios  hasta  el  Hipódromo  de 
Marodas  y  viceversa,  0.06. 

DMde  la  Unión  (Estación  del  Tranvía)  hanta  Maro- 
ñas  (Hipódromo)  y  viceversa,  pesos  0.04. 

D^?de  la  Unión  (estación  del  Tranvía)  hasta  la 
terminación  del  ramal  en  el  camino  del  Manga  y  vl- 
ceveria.  pesos  0.05. 

La  tarifa  para  trenes  extraordinarios  no  podrá  ser 
mayor  del  duplo  del  precio  común.  Esta  cláusula 
Bo  comprende  los  trenes  que  se  contraten  como  ex- 
presos. 

La  Empresa  queda  obligada  á  conceder  al  publico 
tarjetas  mensuales  á  un  precio  que  se  concertará 
coD  la  Municipalidad,  tomando  por  base»  como  má- 
ximum, los  precios  que  actualmente  rigen  en  las  de- 
más empresas  para  análogos  recorridos. 

Los  estudiantes  y  colegiales  que  acrediten  ser 
alumoos  de  cualquier  establecimiento  público,  asi 
com<>  io9  carteros  y  mensajeros  del  Telégrafo  Na c i o- 
oa!,  gozarán  del  beneficio  de  obtener  tarjetas  men- 
raaiesporla  mitad  del  precio  fijado.  Ea  entendido 
que  de  ese  beneficio  gozarán  durante  todo  el  año. 

La  Empresa  queda  obligada  cuando  las  necesida- 
des lo  eii)an,  á  juicio  de  la  Junta  Económico-Admi- 
nistrativa, á  hacer  circular  por  la  mañana  y  tarde 
y  &  las  horas  que  al  efecto  se  convengan,  trenes  es- 
peciales para  obreros,  cuyas  tarifas  serán  como  má- 
iioaam  la  mitad  de  las  tarifas  generales. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  este  ariículo. 
Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  18. 

(Se  lee  lo  siguiente*.) 

Articulo  13.  La  Empresa  se  obliga  á  remitir  anual- 
ineriteá  la  Junta  Económico-Administrativa,  un  es- 
ido  ().*moi(rMl^Q  4o  )a9  cuentas  de  capital  y  expío- 
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tación,  conjuntamente  con  el  monto  y  la  distribu- 
ción del  tráfico  habido,  á  los  efectos  de  la  Estadís- 
tica, etc. 


En  discusión. 

6i  DO  96  observa  se  votará. 

8i  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr.  Cabral— Ha  llegado  abora  la  opor- 
tunidad de  dar  lectura  de  la  petición  á  que 
bice  referencia  en  la  sesión  anterior,  nresen- 
tada  por  la  Empresa  del  Tranvía  al  Paso 
Molino  y  Cerro. 

Sr.  Presidente*— 8e  va  á  votar. 

Si  se  autoriza  la  lectura  del  documento 
á  que  se  ba  referido  el  diputado  sefior  Ga- 
bral. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— - 
Afirmativa. 

Léaee. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

Señor  Presidente   de    la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes: 

Esteban  A.  Elena,  por  la  Sociedad  Tranvía  al  Pa- 
so del  Molino  y  Cerro,  en  uso  del  derecho  de  peti- 
ción, ante  V.  H.  respetuosamente  se  presenta  y  dice: 

Que  estando  obligada  por  su  nueva  concepción  la 
Empresa  que  representa,  1  o  mismo  que  las  de  la  So- 
ciedad Comercial  y  Tranvía  Oriental,  á  prestar 
acatamiento  á  la  ley  general  que  se  dicte  sobre  ser- 
vidumbre de  vias  y  supresión  de  desvíos  en  la  Ciu- 
dad Vieja,  delicada  cuestión  de  acentuado  Interés 
publico,  de  cuya  acertada  solución  se  preocupa, 
como  lo  viice  en  reciente  informe  la  ilustrada  Co- 
misión de  Fomento,  considera  oportuno  llamar  la 
atención  del  Honorable  Cuerpo  Legislativo  hacia 
ese  asunto,  con  motivo  del  proyecto  de  ley  reparti- 
do, que  otorga  la  concesión  al  Tranvía  á  la  Unión 
y  Marofias. 

Justifica  la  actitud  del  Tranvía  al  Paso  del  Moli- 
no, al  hacer   e^te   pedido,   el  legitimo  interés  que 
tiene  en  aspirar  á  que    las   prescripciones   legales 
que  al  respecto  se  dicten  sean  ajustadas   á  la  más 
rigurosa  equidad  y  lengan  el  carácter  general  obli- 
gatorio y  reciproco,  que  hizo  Justo   el    precepto   y 
fué  el   que    sirvió    de  fundamento  al    acatamiento 
anticipadamente   prestado   á   leyes    futuras.   Feliz- 
mente, la  posición  de  la  Empresa  como  usufructúa 
ría  de  la  calle  más  importante  de  la  Ciudad  vieja, 
por  el  valor  uniforme  que  tiene  en   toda  su   exten- 
sión la  del  25  de    mayo,  hace  que  no  pueda  ser  sos 
pechada  de  perseguir  ventaja  alguna   en   el  caso  de 
uso  reciproco,  dada  la  imposibilidad  absoluta    que 
existe  de  quedar  mejorada,   ni  siquiera   Igualada, 
con  la  reciprocidad;  y  esta  circunstancia  feliz   hace 
también   que  su  aspiración,    limitada   y  Justa,  se 
confunda  y  se  adapte   en  an  todo  ai  Interés  público 
que  es  la  l^aSQ  4^  ]^  servidumbre  impuesta. 

TOMO  i87 
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Con  relación  al  uso  común  de  vías  y  supresión  de 
desvios,  sefior  Presidente,  las  concesiones  ya  otor- 
gadas han  establecido  ana  verdadera  limitación  6 
imposición  al  derecho  de  todas  las  empresas,  una 
servidumtfre  &  constituirse,  precisamente,  en  bene- 
ficio del  tránsito  público,  del  mejor  servicio  urbano, 
cuya  reglamentación  y  disposición,  por  su  naturaleza, 
es  de  incumbencia  esencialmente  municipal,  en  ra- 
zón de  la  especialidad  que  ejercita  la  Junta  no  sólo 
en  virtud  de  la  índole  de  sus  funciones,  sino  tam- 
bién por  expreso  cometido  de  la  ley.  Dictada  ésta  en 
términos  generales  por  la  alta  autoridad  del  Cuerpo 
Legislativo,  única  que  puede  imponer  las  servidum- 
bres áque  me  redero,  y  si  bien  su  potestad  indiscu- 
tible puede  llevarlo  hasta  fijar  detalles  de  car&cter 
reglamentarlo,  toca  regularmente  &  la  Junta  tomar 
en  la  materia  la  Intervención  adecuada  que  le  co- 
rresponde como  representante  de  los  intereses  co- 
munales y  especialmente  encargada  de  entender 
en  los  servicios  de  tranvías,  y  esto  lo  ha  querido  el 
legislador  al  seflalarle  tal  participación  en  leyes 
generales  y  en  particular  en  las  especiales  de  nues- 
tras concesiones,  al  tratar  el  propio  asunto  de  que 
me  ocupo. 

Es  Indudable,  señor  Presidente,  que  la  Honorable 
Comisión  de  Fomento  al  formilarel  proyecto  de  ley 
relativo  k  la  concesión  para  el  Tranvía  ú  la  Unión 
y  Maroflas,  no  ha  pensado  en  apartarse  de  estas 
ideas  que  han  sido  las  suyas  propias  al  ocuparse  de 
concesiones  anteriores.  El  artículo  10  de  ese  proyec- 
to de  ley  no  tiene  indudablemente  para  ella  otro  al- 
cance que  el  de  aprovechar  la  circunstancia  favora- 
ble de  la  refundición  de  algunas  lineas  en  manes  de 
una  sola  empresa*  para  suprimir  sus  desvíos  en  la 
Ciudad  Vieja,  pero  no  puede  tener,  ni  la  Comisión  le 
ha  dado  ciertamente,  el  carácter  de  una  liberación 
á  la  ley  general  de  servidumbre  obligatoria  y  reci- 
proca que  se  ha  de  dictar  en  forma  que  consulte  to- 
das las  necesidades  y  todos  los  intereses  y  ponga  á 
la  Municipalidad  en  condiciones  de  resolver  con 
equidad  el  problema  en  toda  su  amplituJ  y  de  aten- 
der las  verdaderas  exigencias  publicas  con  el  mejor 
servicio  general. 

Pero  por  múltiples  circunstancias  podría  suceder 
que  la  redacción  dada  al  articulo  se  prestara  á 
suscitar  una  serie  de  cuestiones  y  dificultades  que 
serla  prudente  evitar,  y  es  precisamente  teniendo 
esto  en  vista  y  con  el  recto  propósito  de  prevenirlo, 
que  la  Empresa  que  reprec^ento  viene  ¿  solicitar  de 
la  Honorable  Cámara  que  en  la  discusión  particular 
del  proyecto  se  amplíe  y  aclare  el  referido  articulo 
10  en  el  sentido  de  dejar  establecido  que  esa  su- 
presión parcial  de  desvíos,  no  exime  de  la  obligación 
de  someterse  á  la  ley  de  servidumbres  ácuya  espera 
estamos,  como  dice  la  Comisión,  pues  si  aquella  eli- 
minación parcial  mejora  eu  parte  el  servicio  de 
tranvías  y  beneficia  é  interesa  singularmente  ¿  la 
empresa  que  aparece  como  aceptándola,  no  puede 
en  cambio  satisfacer  como  solución,  ni  serla  Justa. 
Por  otro  lado  si,  como  lo  declara  la  parte  interesada 
en  telegrama  á  que  hace  referencia  la  Comisión  en 
el  cuerpo  de  su  informe,  el  Tranvía  á  la  Unión  y 
Maroñas  pertenece  á  la  Sociedad  Comercial  de  Mon- 
tevideo, de  no  entenderse  así  las  cosas,  resultarla  no 
existir  en  ningún  momento  para  ella  servidu:nbre 
alguna,  por  cuanto  la  servidumbre  presupone  nece- 
sariamente la  coexistencia  de  dueños  distintos. 

Estas  y  otras  muchas  consideraciones,  señor  Pre- 


sidente, hacen  altamente  conveniente,  la  aclaración 
á  que  acabo  de  referirme. 

La  Empresa  del  Paso  del  Molino  debe  también  ma- 
nifestar que  hallándose  dispuesta  á  levantar  sus  des- 
víos en  la  calle  del  25  de  BÍayo  en  condiciones  rega- 
lares que  constituyan  una  norma  general  de  equi- 
dad, espera  y  desea  la  ley  común  de  servidumbre,  y 
verla  con  satisfacción  que  el  Honorable  Cuerpo 
Legislativo  en  armonía  con  la  Junta  de  Montevideo 
abordara  de  inmediato  el  estudio  del  asunto  para  su 
más  acertads  polución. 

Por  lo  expuesto,  al  sefior  Presidente  respetuosa- 
mente pido,  quiera  dignarse  someter  á  la  conside- 
ración de  la  Honorable  Cámara  este  escrito*  á  fia  de 
que  se  tenga  presente  en  la  discusión  particular  del 
proyecto  de  ley  de  concesión  al  Tranvía  de  la  Unión 
y  Maroñas  lo  que  se  deja  apuntado,  por  ser  Justi- 
cia, etc. 

Esteban  A.  Siena. 
Montevideo,  11  de  mayo  de  190d. 

Sr.  Cabral—Como  se  ve,  lo  que  desea 
la  Empresa  del  Tranvía  al  Paso  del  Moüno 
y  Cerro,  es  que  quede  biea  establecido  j 
bien  aclarado  que  lo  que  dice  el  artículo  10, 
que — la  Ecnpresa  del  Tranvía  á  la  Unión  y 
Maroílas  y  la  Empresa  4 La  Coonercial»,— 
«quedan  ambas  obligadas  á  suprimir  en  ab- 
soluta los  derivíos  de  sus  iíneas  respectivas 
en  la  Ciudad  Vieja,  desde  la  calle  Conven- 
ción inclusive  hacia  el  Oeste,  prestándose 
al  afectó  mutua  servidumbre  de  vías»,  — 
que  lo  que  establece, 'digo,  este  artículo  10, 
no  exime  á  ninguna  de  las  dos  emprer^as,  es 
decir,  á  la  del  Tranvía  á  la  Unión  y  Maro- 
ñas y  ala  Empresa  «La  Comercial»,  no  las 
exime  de  prestar  acatamiento  á  la  ley  gene- 
ral de  servidumbre  de  vías  que  se  dicte  coo 
posterioridad. 

A  la  Comisión  le  pareció  desde  el  pri- 
mer momento  que  e^o  ya  estaba  suficiente- 
mente aclarado  cuando  se  dejó  subsistente 
el  artículo  5.%  que  dice  terminantemente: 
«La  Empresa  se  compromete  aprestar  aca- 
tamiento, sin  reclamo  alguno,  á  la  ley  gene- 
ral que  se  dicte  sobre  servidumbre  de  vías», 
—y  le  pareció,  por  lo  tanto,  que  era  inne- 
cesario ampliarlo  en  el  sentido  que  lo  soli- 
citaba este  peticionario. 

Sin  embargo,  hago  constar  en  Cámara, 
que,  efectivamente,  lo  establecido  por  el 
artículo  10  no  excluye  de  ninguna  manera 
á  estas  empresas  de  prestar  acatamiento  á  la 
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lej  que  se  dicte,  j  que  el  usufructo  que  go- 
san  hoj  de  esa^  calles  deberá  ser  comparti- 
do con  la)  otras  empresas  ea  el  grado  que 
esa  ley  lo  determine. 

(Muy  bien!). 

La  CDoiisión  de  Forneato   no  ha    tomado 
ja  iniciativa  en  esta   cuestión  de  la    ley  de 
servidumbre  de  vías,   porque    entiende    que 
esa  iniciativa  debe  partir  de  las  oficinas  téc- 
nicas que  tiene  el   Estado;   en   primer   tér- 
minoi  de  la  Junta  E.   Administrativa,    por- 
que es  claro  que  no  debe  abordarse  directa- 
mente por  la  Comisión   de  Fomento,  y   es 
por  eso  que  ella  no  ha   presentado  á  la  san- 
ción de  la  Cámara  un   proyecto  en  ese  sen- 
tido. 
£a  todo  lo  que  tenía  que  decir. 
Sr.  Rodrii^aez   (clon  O.  li.)  —  El 
articulo  5.^  de  este  proyecto  de  ley  á  que  se 
ha  referido  el  seüor  diputado    miembro   in- 
formante es,  más  ó  menos,    análogo   á  otro 
que  hemos  sancionado  en  las   demás    leyes 
de  electrificación  de  tranvías.  Se    hace  refe- 
rencia en   estos  artículos   á  la  cuestión  de 
servidumbre  de  vías  y   á  la   ley  que  al  res- 
pecto se  dictará,  y  entretanto  esa  ley,  señor 
Presidente,  ni   se    ha  dictado    ni   sabemos 
eaándo  va  á  venir,  y  se  están    construyendo 
las  vías  en  la  Ciudad  Vieja  y  en  la  Nueva 
sin  saber  si  tendrán  que   ser   mo  lineadas  y 
levantadas  en  virtud  de  esa  expectativa  que 
ha  creado  el  Cuerpo  Legislativo. 

Es  indudable  que  una  ley  de  esa  natura, 
leza  no  puede  proyectarla  la  Comisión  de 
Fomento,  por  más  que  haya  en  su  seno  ele* 
meatos  suficientemente  capaces  para  hacer- 
la; pero  es  de  buena  administración  que 
asuntos  de  ese  género  sean  proyectados  por 
las  corporaciones  técnicas  especiales  que 
aoatiene  el  Estado  para  tales  cometidos. 

Entiendo,  seffor  Presidente,  que  se  han 
efectuado  en  U  Junta  Económica  algu- 
nas reuniones  con  los  representantes  de  las 
distintas  empresas  de  tranvías  para  llegar  á 
ana  solución  en  este  asunto  de  las  servi- 
dumbres, y  sin  embargo,  no  se  ha  logrado 
no  acuerdo — no  sé  debido  á  qué  causas, — 
si  á  exigencias  motivadas  de  algunas  em- 
presas ó  á  mala  voluntad  deotras — ignoro  las 


causas, — pero  sí  tengo  conocimiento  de  que 
será  difícil  *ú  arreglo  entre  las  empresas 
y  la  Municipalidad,  y  que  va  á  ser  forzoso 
que  la  ley  se  dicte  y  que  se  dicie  de  inme- 
diato. 

Por  consiguiente,  se  me  ocurre,  y  así  se 
lo  había  manifestado  al  señor  r^iienbro  infor- 
mante, que  lo  procedente  sería  que  la  Cá- 
mara le  encomendara  á  la  Comisión  de  Fo- 
mento la  redacción  de  ua  proyecto  de  minu- 
ta de  comunicación  á  dirigirse  á  la  Junta 
Económico- Administrativa,  para  que  esta  cor- 
poración, dentro  de  un  plazo  breve,  envíe  á 
la  Cámara  un  proyecto  de  ley  de  servidum- 
bre de  líneas,  sobre  el  cual  pueda  la  Comi- 
sión proyectar  la  ley  definitiva. 

(Apoyados). 

Mediante  este  procedimiento,  señor  Presi- 
dente, lograremos  lo  que  todos  anhelamos, 
que  quede  perfectamente  resuelta  la  forma 
en  que  las  servidumbres  se  han  de  prestar,  y 
que  queden  asimismo  establecidas  las  calles 
de  entrada  y  de  salida  de  los  distintos  tran- 
vías de  la  Ciudad  Vieja. 

Hay  ciertos  hechos  y  razones  que  efl 
menester  tener  en  cuenta  para  proyectar  di- 
cha ley. 

Por  ejemplo:  en  lo  que  se  refiere  al  tranvía 
del  Paso  del  Molino  y  Cerro,  si  no  he  oído 
mal,  dice  el  representante  de  esa  empresa, 
que  ella  disfruta  del  beneficio  de  cruzar  la 
Ciudad  Vieja  por  la  calle  que  es  tal  vez  la 
más  importante  de  la  ciudad. 

Es  indudadle  que  las  propiedades  de  la  ca- 
lle 25  de  Mayo  tienen  un  valor  superior  á 
las  propiedades  de  otras  calles  paralelas 
de  la  misma  Ciudad  Vieja. 

La  empresa   del  Tranvía   del    Paso   del 
Molino  tendría  que  verse  naturalmente  per- 
judicada si  la  obligasen  á  entrar  ó  salir  por- 
uña calle  de  menor  importancia  que  la  que 
actualmente  tiene. 

Difícilmente  podrá  lograrse  un  servicio 
regular  de  servidumbre  si  la  ley  que  se  dicte 
sobre  la  materia  no  lo  impone.  No  les  va  á 
convenir  á  las  otras  empresas  de  tranvías, 
porejem^^lo,  tolerarle  á  del  Paso  del  Molino 
que  entre  ó  salga  por  cualquiera  de  los  cos- 
tados de  la  Plaza  Constitución,  y   tal   vez 
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pretendan  echarla  á  la  calle  del  Cerrito  6  á 
cualquier  otra  de  menor  importancia  que  la 
de  25  de  Mayo. 

En  este  caso  la  Empresa  del  Tranvía  del 
Paso  del  Molino  tendría,  hasta  cierto  punto, 
razón,  para  decirle  á  la  Municipalidad,  que 
no  le  convenía  levantar  los  desvíos  de  la 
calle  25  de  Mayo,  porque  tendría  una  pér- 
dida importante  sí  se  la  obliga  á  transportar 
su  vía  de  salida  6  entrada  á  una  calle  de 
importancia  inferior  ala  que  actualmente 
disfruta. 

Creo  que  esta  dificultad  j  otras  análogas 
debe  tenerlas  en  cuenta  la  Comisión  de  Fo- 
mento» por  ser  sin  duda  las  que  han  impe- 
dido hasta  hoy  llegar  á  un  acuerdo,  y  hay 
que  resolverlas  antes  de  que  se  termine  la 
colocación  de  vías  en  la  Ciudad  Vieja,  pues 
no  es  tolerable,  ni  regular,  ni  cómodo  que  se 
esté  removiendo  á  cada  momento  la  pavi- 
mentación de  las  calles. 

Creo,  pues,  que  la  mejor  manera  de  lograr 
este  desiderátum,  es  que  la  Comisión  de 
Fomento  proyecte,  para  cualquiera  de  las 
sesiones  inmediatas,  una  minuta  de  comuni- 
cación, que  la  Cámara  aprobaría,  sin  duda 
alguna,  para  dirigirla  á  la  corporación  muni- 
cipal, á  fin  de  que  ésta  le  dé  los  medios  y 

las  bases  de  proyectar  esa  ley  de  servidum- 
bres. 

Es  cuanto  tenía  que  decir,  señor  Presi- 
dente. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
hace  moción,  ó  se  limita  á  una  indicación? 

Sr.  Ro<lr%aeaB  (don  O.  L.)— Yo  ha- 
go moción,  señor  Presidente,  porque  consulté 
el  punto  con  el  diputado  Cabral,  miembro 
informante  en  este  asunto,  y  encontró  acep- 
table el  temperamento. 

Sr.  manini  Ríos— ¿Por  qué  no  se  pasa 
ahora  la  minuta? 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Bastaría  que  la  Cá- 
mara autorizase  á  la  Mesa. 

Sr.  Rodrígrnez  (don  O.  L<.)— Per- 
fectamente, señor:  eso  es  más  rápido. 

Entonces  formulo  moción  en  este  sentido: 
cLa  Cámara  autoriza  á  la  Mesa  á  que  se 
dirija  á  la  Junta  Económico-Almirnatrativa 


de  Montevideo,  pidiéndole  que  en  un  plazo 
prudencial  y  breve,   remita   á  este  Cuerpo 
los  antecedentes  necesarios  que  le  permitan 
redactar   la  ley   de  servidumbre  de  vías. . . 

Sr.  Otero— Un  proyecto,  sería  prefe- 
rible. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  ti.)— ...un 
proyecto  de  ley  de  servidumbre  de  vías». 

Sr.  Prestdente — Un  proyecto  de  servi- 
dumbre de  vías  eléctricas,  en  la  Ciudad  Vieja. 

Sr.  Rodrígneas  (don  G.  Ij.)^En  la 
Ciudad  Vieja  de  Montevideo. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  es- 
ta moción? 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Rodríguez  (don  Gregorio). 

Los  señores  por  la  añi'mativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

El  artículo  14  de  esta  ley  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 


Continúa  la  orden  del  día. 

Está  en  discusión  en  general  el  proyecto 
sobre  creación  de  seis  becas  para  estudiar  en 
Europa  pintura,  escultura,  etcétera. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Cabral. 

Sr^  Otero— Voy  á  hacer  una  moción  de 
orden. 

Sr.  Presidente— El  diputado  señor 
Cabral  había  solicitado  la  palabra  en  la  úl- 
tima sesión  en  que  se  trató  este  asunto. 

Sr.  Otero— Resulta  esto,  señor  Presi- 
den tcique  parecería  natural  que  no  se  co- 
locaran en  la  orden  del  día  dos  asuntos 
de  fomento,  uno  tras  de  otro. 

El  diputado  señor  Cabral  se  encuentra 
fatigado,  según  entiendo,'y  hasta  cierto  pun- 
to, entrar  en  una  nueva  cuestión  que  puede 
ser  larga. . . 

Sr.  Cabral — Yo  puedo  hablar  diez  mi- 
nutos. 

Sr.  Otero — Yo  también  tendría  que  ha- 
blar. 

Sr«  RQdrígneas  liarretu— De  tedas 


JUNIO  19  DE  1906 


45 


maDeras  do  va  á  poder  agotarse  ese  asunto, 
pues  sólo  faltan  dies  minutos  para  sonar  la 
hora. 

Mejor  sería  levantar  la  sesión  y  que  que- 
de este  asunto  en  primer  término  nara  la  se- 
sión próxima. 

8r.  Otero — Yo  adhiero  á  )a  moción  del 
diputado  señor  Rodríguez  Larreta,  para  que 
se  levante  la  sesión. 

Sr.  Arena — Hay  unanimidad,  señor 
Presidente. 

Sr.  Presidente  ^Es  que  hay  tantos 
asuntos  en  la  orden  del  día,  de  algunos  de 
los  cuales  la  Mesa  vería  con  agrado  que  la 
Cámara  se  ocupara. 

Sr.  Arena — Si  encontrase  el  señor  Pre- 
sidente alguna  cosita  breve.  • . 

Sr.  Brlto — El  proyecto  que  permite  la 
enirada  de  los  sirianos  al  país. 

Sr.  Presidente— Se  hace  moción  pa- 
ra que  se  trate  en  seguida  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Legislación  que  permite  la  in- 
migración de  los  sirianos. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido   apoyada  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  esta  moción. 
Los  señorea  por   la   afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación en  el  asunto  de  los  Sirianos. 

Sr.  Arena — Hago  moción  para  que  se 
suprima  la  lectura  del  dictamen. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada 
esia  moción? 

iApoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  se  va  á  votar. 

8i  se  suprime  la  leotura  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Legislación. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
ifirmaiiva. 

(Losaotecedeotes  del  asuato  son    los 
que  sigtteo:) 

BODorable  Seoado: 

Mq  Miguel»  Becliara  Juri,  ADtoalo  P.  Obelada, 
Bidich  Hache,  Pablo  M.  Chálela,  Gabriel  J.  Curi, 
)lowéi  Alcurl,  Roeiom  Asar,  RaraOu  Marques,  Ra- 
DMlis&lomóo,  Alejandro  San.  Jorge  B.  Maltach,  Ne- 


iiier  Gurí,  Ellas  Francis,  Nicolás  J.  Nasr,  Ángel  Ga- 
briel y  José  Abisal,  usando  del  derecho  de  petlcióti 
aote  y.  U.  respetuosa  mente  decimos:  • 

Que  la  interpretación  hecha  por  las  oflcinaa  ad- 
ministrativas de  la  ley  de  Inmigración  de  1890,  colo- 
ca á  la  inmigración  siriana  eu  condiciones  de  no 
poder  ingresar  al  país,  asimismo  cuando  los  inmi- 
grantes se  hallen  dentro  de  las  condiciones  genera- 
les requeridas  por  la  referida  ley. 

£1  articulo  27  de  esa  ley  dice:  «^Quedan  Igualmente 
prohibidas  en  la  República  la  inmigraciO.i  asiática 
y  africana  y  la  de  los  individuos  generalmente  co- 
nocidos con  el  nombre  de  húngaros  ó    bohemios.** 

Revisando  los  antecedentes  de  la  discusión  legis- 
lativa, no  hemoe  podido  encontrar  los  fundamentos 
de  dicha  disposición.  No  resulta,  pues,  claro  si  al 
excluir  del  paisa  la  inmigración  asiática  y  africa- 
na, asi  en  absoluto,  se  ha  querido  defender  á  la  raza 
nacional,  ó  si  dicha  exclusión  rige  solamente  para 
conceder  las  franquicias  que  autoriza  la  ley,  en 
cuyo  caso  se  tratarla  solamente  de  seleccionar  los 
tipos  de  inmigración  y  no  se  trataría  de  un  recha- 
zo incondicional  según  lo  interpretan  las  oficinas 
públicas. 

Pero  es  el  caso  que  las  poblaciones  siria nasg  si 
bien  se  hallan  situadas  en  el  Asia  Menor,  sobre  el 
Líbano,  pertenecen  á  la  raza  semiiica,  que  es  una 
de  las  derivaciones  caucásicas:  es  raza  blanca,  sana 
y  vigorosa,  hallándose  admitida  sin  dificultad  al- 
guna en  todas  partes,  sin  excluir  Norte  América, 
donde,  como  se  sabe,  debido  á  la  grao  afluencia 
de  la  inmigración  que  invade  aquel  prodigioso  pais, 
se  han  debido  tomar    medidas  serias   de  selección. 

somos  de  cuatrocientos  á  quinientos  los  sirianos 
á  quienes  se  nos  ha  permitido  la  entrada,  y  hace 
de  quince  á  veinte  afios  que  vivimos  y  trabajamos 
aqui.  Podemos,  sin  embargo,  afirmar  que  ano  solo 
de  nuestros  compatriotas  no  ha  sido  visto  implorar 
la  caridad  pública,  ni  Fe  ha  acogido  á  la  asistencia 
de  los  asilos  nacionales;  y  a  la  vez  con  verdadera 
satisfacción  declaramos  que  tampoco  ha  podido  im- 
putársele á  uno  solo  de  los  nuestros,  hasta  la  fecha, 
un  solo  acto  delictuoso,  ni  de  mayor,  ni  de  menor 
Importancia. 

iPor  qué,  pues,  ese  rigor  de  la  ley  que  no  nos  per- 
mite traer  á  nuestros  hermanos  á  trabajar  hones- 
tamente? 

iPor  qué  aquí,  donde  tienen  hospitalidad  indivi- 
duos de  toda  clase  de  razas  y  donde  viene  inmigra- 
ción inapta  para  el  trabajo,  que  implora  la  caridad 
para  vivir,  se  hace  tan  radical  excepción  en  contra 
nuestra?  tPor  qué  en  este  rico  pais  cuya  necesidad 
más  sentida  es  la  de  aumentar  la  población,  ha  de 
cerrárseles  las  puertas  .á  nuestros  compatriotas,  á 
nuestras  propias  familias,  cuando  estas  medidas  no 
se  han  tomado  por  ninguna  otra  nación? 

Al  formular  estas  interrogaciones,  nos  convence- 
mos de  que  solo  un  malentendido  es  lo  que  ha  po- 
dido motivar  la  exclusión  legal,  absoluta,  y  es  por 
eso  que  confiamos  ser  amparados  en  nuestra  de- 
manda por  los  Poderes  públicos  de  este  bello  y  ge« 
neroso  pais.  Tal  vez  no  se  advirtió  que  la  población 
del  Asia  Menor,  que  cae  asimismo  sobre  la  desig- 
nación de  asiática,  no  es  amarilla.  Por  lo  demás, 
no  ha  podido  confundírsenos  con  los  bohemios  ó 
zíngaros,  con  los  cuales  nada  tenemos  que  ver. 

Nuestro  pais  se  halla  bajo  el  protectorado  de  Fran- 
cia, y  si  bien   depende  del  Imperio    Otomano,   tie- 
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ne  tradiciones  propias  que  arrancan  en  la   m&s  re- 
mota antigüedad. 

Nuestras  costunfibres  son  pfienri  al  mente  pacificas, 
enteramente  apacibles;  nuestro  territorio  es  ferttU- 
simo  y  sóio  porque  hay  f?ran  ezreso  de  población, 
con  relación  á  su  superficie,  es  que  estamos  obliga- 
dos á  emigrar. 

Nuestra  adaptación  al  clima  resulta  fácil  por  lo 
mismo  que  pertenecmos  á  un  clima  muy  semejan- 
te; no^hallamo<<  en  latiluies  muy  próximas,  si  bien 
en  diferente  hemisferio. 

Nos  encontramos  en  esta  tierra  como  en  la  pro- 
pia y  asimilamos  las  eos  tumbres  nacionales  sin 
▼iolencla,  por  el  contrario,  con  toda  espontaneidad. 
Disipada  como  está  la  prevención  que  habla  en  cam- 
pafia  contra  nosotros,  debida  al  falso  concepto  de 
que  éramos  bohemios  y  que  decíamos  )a  buenaven- 
tura, nos  hemos  Tinculado  ni  comercio,  á  la  agri- 
cultura, á  la  ganaderi.i,  y  nuestros  hijos  se  han  ca- 
sado con  mujeres  orienta'es,  lo  cual  nos  arraiga 
cnda  ves  más. 

Al  mismo  tiempo  que  estamos  en  relación  directa 
con  los  consumidores,  por  medio  de  nuestro  comer- 
cio ambulante,  operamos  con  el  alto  comercio  y  los 
bancos  nos  abren  (crédito. 

Acompañamos  una  certificación  de  algunas  im- 
portantes casas  de  comercio,  para  acreditarla  co- 
rrección de  nuestros  procederes,  y  si  no  la  suscri- 
ben otras  más,  es  porque  ro  nos  ha  sido  .posible 
recolectar  sus  firmas  por  falta  de  tiempo.  Ninguna 
casa  seria  podrá  echarnos  en  cara  una  irregulari- 
dad. En  campaña  colocamos  nuestras  mercaderías 
á  los  precios  porrlentes,  y  en  las  estancias,  distan- 
tes casi  siempre  de  las  «pulperías",  prestamos  los 
servicios  generales  del  comercio,  facilitando  el  des- 
arrollo de  la  higiene  y  de  la  civilisación,  retenido 
á  veces  por  la  lejanía  en  que  se  hallan  de  los  esta- 
blecimientos comerciales.  Por  lo  demás,  la  compe- 
tencia que  hacemos  de  precio  y  de  mercaderías,  es 
en  puro  provecho  de  los    moradores  del  campo. 

81  al  principio  se  nos  recibía  con  recelo,  á  la  fecha 
hemos  ganado  la  confianza,  la  simpatía  y  la  amis- 
tad de  los  excelentes  pobladores  del  territorio  nacio- 
nal en  toda  su  extensión.  Hemos  comprobado  nues- 
tra laboriosidad  y  la  corrección  de  nuestros  proce- 
deres durante  el  largo  tiempo  que  vivimos  aquí.  Y 
nos  decimos;  si  do  hay  razones  de  carácter  etnoló- 
gico, Di  moral,  ni  social,  ni  religioso,  ni  económico, 
¿á  qué  puede  atribuirse  la  medida  legal  á  que  nos 
hemos  referido?  Si  la  Constitución  Nacional  y  la 
.legislación  son   de  las  más  avanzadas  y  liberales, 

por  qué  se  nos  rechaza  sin  causa  alguna? 

La  prensa  acogió  favorablemente  nuestro  propósi- 
to, apenas  tuvo  noticias  de  él.  Acompañamos  varios 
recortes  de  los  principales  órganos  de  publicidad. 

Si  fuéramos  un  elemento  perturbador,  no  se  nos 
aceptarla  como  se  nos  acepta  en  todo  el  mundo. 
Nuestra  fcmigración  se  dirige  libremente  á  los  Esta- 
dos Unidos  de  Norte  América,  al  Brasil,  á  la  Repú- 
blica Argentina,  y  sólo  este  país  la  rechaza.  Decla- 
ramos que  si  nuestros  compatriotas  fueran  incapaces 
de  someterse  á  la  ley  y  de  ganar  su  vida  por  medios 
honestos,  nos  sentiríamos  solidarizados  y  nos  resig- 
naríamos en  silencio  á  sufrir  las  consecue  nclas;  pe 
ro  no  siendo  asi,  no  teniendo  un  solo  mendigo,  n 
un  solo  delincuente  en  nuestra  colonia,  siendo  res- 
petuosa'de  la  ley  y  de  toda  ordenanza,  laboriosa  y  ho- 
nesto ,  siendo  nuestra   raza  sana  y  fuerte  como    la 
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que  más— lo  decimos  con  orgullo,— ipor  qué  no  hemos 
de  acudirá  la  ilustración  de  V.  H.  en  la  confianza 
de  que  habrá  de  levantarse  esa  medida  prohibitiva  a 
nuestro  respecto? 

Las  autoridades  diplomáticas  y  consulares  de 
Francia  nos  patrocinan  donde  quiera  que  nos  halle- 
mos, y  esa  grande  y  noble  nación  no  habría  de  aco- 
gernos tan  generosanente  si  no  fuéram')8  merecedo- 
res de  su  alta  protección. 

Por  todo  lo  expuesto,  á  V.  H.  solicitamos  quiera  In* 
terpretar  la  ley  de  la  referencia  ó  derogarla  en  la 
parte  que  fuera  necesario  para  levantar  la  prohibi- 
ción que  motiva  esta  demanda. 

Montevideo,  Junio  5  de  1905. 

{Siguen  lat  /trmat). 


Cámara  de  Senadores. 

La  R.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DB  LEY 

Articulo  1.*  Declárase  que  los  sirianos,  proceden- 
tes de  la  región  del  Líbano  (Asia  Menor),  no  están 
comprendidos  en  la  prohibición  contenida  en  el  ar- 
ticulo 87  de  la  ley  de  Inmigración  de  1890. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de   sesiones  de  la   H.  Cámara  de  Senadores,  ea 
Montevideo  á  7  de  mayo  de  1906. 

Emilio  Ayegno. 
!.*•  Vicepresidente. 
Mateo  MagaritUn  Solso^va, 
\."  Secretario. 


Comisión  de  Legislación. 

INFORME 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Bl  H.  Senado  remite  á  V.  H.  con  sanción  un  pro- 
yecto de  ley  por  el  cual  se  declara  que  los  sirianos 
procedentes  de  la  región  del  Líbano  (Asia  Menor),  no 
están  comprendidos  en  la  prohibición  contenida  en 
el  articulo  87  de  la  ley  de  Inmigración  de  1890. 

Estudiados  por  vuestra  Comisión  ios  antecedentes 
de  este  asunto,  encuentra  fundados  los  motivos  ex- 
puestos en  la  solicitud  presentada  al  H.  Senado  por 
algunos  sirianos,  asi  como  los  fundamentos  del  in- 
forme de  la  Comisión  de  Legislación  de  aquel  alto 
Cuerpo. 

No  existe  razón  alguna  de  orden  político  ni  socia^ 
para  prohibir  la  entrada  al  pafs,  de  gente  pacifica, 
laboriosa,  perteneciente  á  nuestra  propia  raza,  y 
sólo  por  errónea  interpretación  del  articulo  27  de  la 
ley  de  Inmigración  dictada  en  1890,  puede  mantener- 
se en  vigor  una  medida  tan  rigurosa. 

Por  estas  consideraciones,  que  el  miembro  Infor- 
mante ampliará,  si  fuese  necesario,  ante  V.  H.,  os 
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acoDS«ja  prwtéls  aprobación  al  proyecto  sancionado 
por  el  H.  Senado. 

sala  de  la  Comisión,  mayo  16  de  1906. 

Adolfo  H.  Pires  Otave—Au- 
rellano  Rodríffuez  Larre- 
ia  —  A/caro  Omilot  —  José 
P.  Meusera. 

En  discasión  general. 

Si  DO  se  observa  se  votará. 

Si  N  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

8r.  Pérez  Olave — Mociono  para  que 
le  trate  en  discusión  particular. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada  está  en  discusión. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  trata  en  particular  este  asunto. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Se  lee  elartlcalo  I.*)- 

En  discusión. 

8i  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.— - 
Afirmativa. 

£1  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Poder  Ejecutivo. 


8r.  Tiscomla  —  Hago  moción  para 
que  se  consideren  en  general  todos  los  asun- 
tos que  están  en  la  orden  del  día,  hasta  don- 
de pueda  alcanzar  la  hora. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — El  proyecto  que  vie- 
ne inmediatamente,  en  la  orden  del  día,  es 
el  que  autorisa  al  Poder  Ejecutivo  para  abo- 
nir  varios  créditos  en  Deuda  Amortizable, — 
iooser  que  la  Honorable  Cámara  resuelva 
dar  preferencia  á  algún  otro. 

Léase. 

(Se  empieza  á  leer  el  dictamen  res- 
pectlTO). 

Sr.  Lenael  —  (Interrumpiendo)  —  Hago 


moción  para  que  se  suprima  la  lectura    del 
informe. 

(Apoyados). 

Sr.  Presiidente— Habiendo  sido  apo- 
yada, se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  proyecto. 

(Los  antecedentes,  cuya  lectura  quedó 
suprimida,  son  los  que  siguen:) 

Poder  £jecutlTo. 

Montevideo,  septiembre  4  de  1906. 

A  la  R.  Asamblea  General. 

Tiene  el  honor  el  Poder  Ejecutivo  de  elevar  á  V.  H. 
la  adjunta  relación  de  créditos  situados  en  la  Deuda 
Amortizable  2.*  serie,  creada  por  la  ley  de  21  de  no- 
viembre de  1902,  reconocidos  y  liquidados  durante 
el  ejercicio  de  1904-1905  y  que  de  acuerdo  con  sus 
artículos  H  y  15.  necesitan  de  vuestra  sanción  para 
ser  solventados  con  la  expresada  Deuda. 

Con  tal  motivo  saluda  á  Y.  H.  el  Poder  ejecutivo 
con  su  mayor  consideración. 

JOSÉ  BATLLB  Y  ORDÓÑEZ. 
José  Serrato. 


Contaduría  General  del  Estado. 

Montevideo,  agosto  Si  de  1905. 

Bxcmo.  sefior  Ministro  de  Hacienda,   ingeniero  don 
Joré  Serrato. 

A  fln  de  que  el  Poder  Ejecutivo  pueda  dar  cumpli- 
miento á  lo  dispuesto  en  el  articulo  14  de  la  ley 
sobre  Deuda  Amortizable,  de  21  de  noviembre  de 
1902,  la  Contaduría  pone  en  conocimiento  de  V.  B. 
que  durante  el  pasado  ejercicio  de  1904-1905  ban  sido 
inscriptos  en  el  registro  establecido  en  el  articulo  4.* 
de  dicha  ley,  en  la  categoría  del  inciso  b  del  misino, 
los  siguientes  créditos: 

Liquidación  numero  7,348,  de  don  Trl- 
fón  Queirós,  por  montepíos  desconta- 
dos que  se  le  mandan  devolver  ...    $  46.05 

ídem  de  don  Domingo  Cosió  por  terreno 
expropiado  para  calles  publicas.    .    .    •*     1,846.90 

ídem  de  don  José  Lombardero,  Ídem 
Ídem  ídem •    32,830.28 

ídem  número  748,  de  don  Quintín  Gabi- 
to,  por  pensiones  devengadas  como 
retirado «•     1,794.45 

ídem  de  don  Francisco  Surroca,  por 
saldo  de  la  suma  reconocida  por  res- 
cisión del  contrato  de  mensura  y  ca- 
tastro de  la  ciudad  de  Ma!donado  y 
villa  de  San  Carlos «     6,820.98 

Total $    42,288.21 
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CÁMARA  DE  KEPRESBNTANTES 


DI06  guarde  á  Y.  E.  machos  afios. 


Platón  Arredondo. 


Ministerio  de  Hacienda. 

Monte? ideo,  septiembre  4  de  1906. 

Con  el  mensaje  respectivo,  remítase  á  la  H.  Asam* 
blea  General. 

BATLLE  T  ORDÓÑBZ. 
José  Sbrrato. 


OomlslóD  de  Hacienda. 

INFORME 
H.  Cámara  de  Representantes: 

La  ley  de  21  de  noviembre  de  1902  que  creó  la  Deu- 
da Araortizable  2.*  serle,  obliga  al  Poder  Ejecutivo  á 
dar  cuenta  de  los  eré  Míos  reconocidos  durante  el 
afio,  y  con  derecho  á  ser  comprendidos  en  esa  deu- 
da, á  efecto  de  que  el  Guerpo  Legislativo  provea  ásu 
consolidación,  y  existiendo  aun  margen  en  la  emisión 
autorizada,  la  Comisión  os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Sanado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

dbcrbtan: 

Articulo  !•  Autorixase  al  Poder  Ejecutivo  para 
abonar  en  Deuda  Amortlzable  2.*  serie,  por  su  valor 
escrito,  los  siguientes  créditos: 

Liquidación  numero  7,348  á  don  Tri- 
tón Que! ros,  por  montepíos  descon- 
tados que  se  le  mandan  devolver  .    .    |  46.65 

ídem  de  don  Domingo  Cosió  por  terreno 
expropiado  para  calles  publicas.    .    .    «     1,345.90 

ídem  de  don  José  Lombardero,  ídem 
Ídem  ídem u   32,830.23 

ídem  número  748,  de  don  Quintín  Oabi- 
to,  por  pensiones  devengadas  como 
retirado 1,794.46 

ídem  de  don  Francisco  surroca,  por 
saldo  de  la  suma  reconocida  por  res- 
cisión del  contrato  de  mensura  y  ca- 
tastro de  la  ciudad  de  Maldonado  y 
Tilla  de  San  Carlos «     6.220.98 

Total $    42.238.21 


Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  marzo  31  de  1806. 

Gregorio  L.  Rodrigues^ 
Martín  C.  Martines- 
Germán  Roosen— Carlos 
Oneto  y  Viana, 


Ed  discusión  general. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Sr.  Rodrfsraez  (don  G.  Lf)— Hago 
moción,  señor  Presidente,  para  que  se  trate 
en  particular  este  asunto,   que  es  de  mero 

formulismo,  nada  más. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —-Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  está  en  discusión. 

Bi  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  trata  en  particular  este  asunto. 

LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Está  en  discusión  particular  el  artículo  l.o 
que  acaba  de  leerse. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  Ja  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

El  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al. Honorable  Senado. 


Sr.  Travieso  — Ruego  á  la  Mesa  que 
en  la  sesión  próxima  ponga  en  primer  térmi- 
no el  asunto  sobre  edificación  y  altura  máxi- 
ma y  mínima, — proyecto  presentado  por  el 
señor  Sosa .  • . 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

Habiendo  sonado  la  hora,  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  levantó). 

Manuel  Oareía  y  Sanios, 
Secretario  redactor. 
Samuel  Blizént 

Secretario   relator. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


£Dtraa  al  salón  do  sesiones  á  las  cuatro 
j  cinco   minafeos  p.  m.  los   representantes 

seSores 


acaró 

Fretnldon  Tallo) 

Irtoo 

Ponea  de  León  (don  V.) 

Rodrignea  Larreta. 

Roxlo 

Pereda 

Ferrando  j  Olaondo 

Mararlfios  Velra 

Castro 

Semblat 

QvlnUna  (don  Jallán) 

Sota 

Berro 

Herrera 

Qolntanaidon  A.  S.) 

Carvallio  Lerena 

Saldafla 

Saáres 

Cortlnaa 

BwrAs 

Vaisera 

Icleilai  Canatatt 

Pelayo 

Lenii 

Caaflald 
Albín 

<MlY6ra(don  Lauro  ▲.) 
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Ganenaa 

Samaoolts 

Gabral 

GaflaravlUa  j  Vidal 

Stlrllns: 

Rodrignez  (don  O.  L.) 

Mora  Magarlfios 

Onoto  y  Vlana 

Póres  Olave 

Icasurla^a 

Rooaon 

Lnaaloh 

Aoolnelll 

Martines 

Freiré  (don  Román) 

Vidal  (don  Alfrodo) 

Sndrlers 

Otero 

Tlscornla 

Terra 

Brtto 

Fernandos 

Ponce  de  León  (don  L.) 

Arena 

Manlnl  Ríos 

Carola  (don  L.  I.) 

Vidal  (don  B.) 


Faltando: 


CON  AVISO 


Oarcla  (don  B.) 

Lesama 

Bnoiao 

Borro 

Olivera  (don  Félix  A.) 

Devinoensi 

PanUler 

Navarreto 


Viera 

VAa^aea  Aoerede 

Flenrqnln 

GoiUot 

Laooste 

Travieso 

Ramón  Gnerra 


Barbaronx 


CON  UCENCIA 


Rivas 


Sr.  Presidente  —  Está  abierta  la  se* 
sión. 
Va  á  darse  lectura  de  las  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  39.*  y  40.*) 

Pueden  observarse  las  actas  lefdas. 

Si  no  se  observan  se  votarán. 

Si  se  aprueban  las  actas  ludidas. 

Los  seKores  por  la  afirmativa,  en  pie.-» 
Afirmativa. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra* 
dos. 

TOMO  187 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


(S«  da  de  lo  siguiente:) 

La  presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  General 
remite  un  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  acompañando 
los  antecedentes  relativos  á  la  concesión  otorgada 
porla  Junta  Económico- Administrativa  de  San  José 
al  doctor  Ferrer»  para  el  establecimiento  de  una 
linea  de  tranvía. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—Un  núcleo  de  vecinos  y  propietarios  del  pueblo 
Las  Piedras,  presenta  á  Y.  11.  una  exposición  adhl' 
riéndose  al  proyecto  de  ley  del  diputado  sefior  doctor 
Tiscornia,  extendiendo  los  limites  del  departamento 
de  Montevideo. 

A  SUS  antecedentes. 

—Don  Migue]  R.  Correa  y  don  Bartolomé  0.  Ventu- 
rl,  respectivamente  Presidente  y  Secretario  del 
•Centro  de  Empresas  Fúnebres  y  Carruajes  de  Co- 
cberla»,  de  la  Unión  Industrial  Uruguaya,  presentan 
una  exposición  relativa  al  proyecto  de  ley  de  paten- 
tes de  rodados  para  1906-1907. 

A  SUS  antecedentes. 


—La  Comisión  de  Legislación,  en  el  proyecto  del 
diputado  seflor  doctor  Tiscornia,  extendiendo  los  li- 
mites del  Departamento  de  Montevideo,  aconseja  á 
y.  H.  una  minuta  de  comunicación  al  Poder  Ejecuti- 
vo solicitando  su  opinión  al  respecto. 


—La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  se  ex' 
pide  en  la  solicitud  de  don  Félix  Buxareo  Oribe. 


Repártase. 

"—La  Comisión  d^  Peticiones  informa  la  solicitud 
de  don  Isidoro  De-Maria,  sobre  cómputo  de  servicios. 

Repártase. 

—La  misma  Comisión  se  expide  en  las  solicitudes 
de  doña  Dominga  Meléndez  de  Losada  y  sefiorltas  de 
Rail. 

Repártase. 

—La  Comisión  Directiva  del  «Club  Oriental»,  esta- 
blecido en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  agradece  á 
V,  H.  las  atenciones  de  que  fueron  objeto  los  miem- 
bros de  la  delegación  que  acompañó  los  restos  del 
doctor  Ángel  Floro  Costa. 


Acúsese  recibo  y  archívese. 


—La  Comisión  de  Fomento  Informa  la  solicitud 
de  don  Benjamín  Mautón,  sobre  franquicias  para  la 
construcción  de  un  balneario  en  la  Colonia. 


Repártase. 


—La  de  Peticiones  se  expide  en  la  solicitud  de  dofta 
Emilia  Ooodall  de  Correa. 


Repártase. 


Repártase. 


Sr«  Presidente — El  fallecimiento  de 
nuestro  eminente  colega  el  dotor  don  Ángel 
Floro  Coflta,  dejó  un  sitio  vacante  en  el 
seno  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Para  llenarlo,  la  Mesa  designa  al  seBor 
diputado  doctor  don  Ramón  SaldaOa,  y  para 
reemplazar  á  este  sefior  diputado  en  la 
Comisión  de  Asuntos  Con^iiitucionales,  al 
sefior  diputado  don  Julio  María  Sosa. 


Sr.  Pérez  Olave — Entre  los  asuntos 
de  que  acaba  de  darse  cuenta,  está  uno  de 
la  Comisión  de  Legislación  por  el  cual  se 
aconseja  que  la  Honorable  Cámara  pase  una 
minuta  de  comunicación  al  Poder  Ejecutivo, 
para  que  manifieste  las  ventajas  ó  desventa- 
jas que,  á  su  juicio,  ofrece  el  projecto  pre- 
sentado por  el  doctor  Tiscornia,  referente  al 
cambio  de  los  límites  del  Departamento  de 
Canelones. 

Sr.  Tlseornla — De  Canelones,  no:  de 
Montevideo. 

Sr.  Pérez  Olave— De  Montevideo. 

Como  se  trata  de  un  asunto  de  fácil  reso- 
lución, hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Ttseomla^Después  explicaré  por 
qué  de  Montevideo,  y  no  de  Canelones. 

Sr.  Presidente — ¿A  nombre  de  la  Co- 
misión? 

Sr.  Pérez  Olave  -Sí,  sefior;  á  nombre 
de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente— Está  á  consideración 
de  la  Cámara  la  moción  formulada. 

Bi  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Bi  se  aprueba  esta  moción. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afimativa. 
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8r«  Qalntana  (don  A.  8«) — La  Co- 

misióo  de  Legislación  se  ha  expedido  favo- 
rablemente en  un  proyecto  que  presentamos 
loa  diputados  por  Pajsandú,  autorizando  á 
la  Junta  Económico-Administrativa  de  aquel 
Departamento,  para  chancelar  una  obliga- 
ción hipotecaria  que  tenía,  j  realizar  una 
nueva  afectando  los  Corrales  de  Abasto. 

Como  aquella  corporación  municipal  tiene 
íuma  urgencia  en  la  sanción  de  ese  proyecto, 
j  dado  que  ha  sido  favorablemente  infor- 
mado por  toda  la  Comisión  de  Legislación, 
hago  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas 
eo  ambas  discusiones. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente -Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Quinta- 
na, está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-- 
Afirmativa. 


Sr.  Quintana  (don  J.)— Se  acaba  de 
dar  cuenta  á  la  Honorable  Cámara,  de  an 
informe  de  la  Comisión  de  Asuntos  Consti- 
tucionales, concediendo  la  autorización  soli- 
citada por  el  señor  Buxareo  y  Oribe  para 
QMr  la  condecoración  que  le  ha  sido  confe- 
rida por  un  ioslituto  de  Francia. 

Como  se  trata  de  un  asunto  de  sencilla 
resolución,  hago  moción,  señor  Presidente, 
para  que  sea  tratado  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  doctor 
Quintana,  está  en  discusión. 

Si  DO  ae  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 

votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmatíva. 


8r.  quintana  (don  A.  S.)— La  Co- 

niaión  de  Peticiones  informó  favorablemen- 


te en  la  petición  sobre  pensión,  solicitada 
por  la  señorita  Elena   Stirlig  de  Canto. 

Acompañaba  á  la  solicitud  respectiva  el 
despacho  de  capitán  de  su  esposo. 

Como  ese  documento  le  es  imprescindible 
á  esa  señora,  hago  moción,  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Peticiones,  para  que  se  le  de- 
vuelva por  la  Secretaría  de  la  Honorable 
Cámara,  dejándose  en  el  expediente  la  cons- 
tancia respectiva. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  formulada  por 
el  diputado  señor  Quintana. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  autoriza  á  la  Aíesa  para  devolver  los 
antecedentes  que  acompañaba  la  señora  Stir- 
ling  de  Canto  en  su  petición,  dejándose 
constancia  en  el  expediente  respectivo. 

Este  asunto  ha  sido  ya  despachado  por  la 
Cámara. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Afirmativa. 


Sr«  Bfassera— Hago  uso  de  la  palabra 
para  dar  cuenta  de  que  la  Comisión  de  Le- 
gislación, en  su  sesión  de  ayer,  llenó  la  va- 
cante de  Presidente  de  la  misma,  dejada  por 
el  sensible  fallecimiento  del  doctor  don  Án- 
gel Floro  Costa. 

La  Comisión  ha  elegido  para  desempeñar 
ese  cargo  al  doctor  Aureliano  Rodríguez  La- 
rreta. 

Sr.  Presidente— Tome  nota  la  Secre- 
taría. 


Sr*  ]IIa8sera*-«También  deseo  manifes- 
tar que  la  Comisión  de  Legislación,  en  su 
sesión  de  ayer»  se  ocupó  de  una  solicitud  del 
señor  Jacinto  Susviela,  y  entiende  que  le  ha 
sido  pasada  por  error,  pues  á  su  juicio  co- 
rresponde que  informe  la  Comisión  de  Peti» 
clones  y  no  la  de  Legislación. 

Evidentemente  no  se  trata  de  una  cues- 
tión propiamente  de  legislación  para  llegar 
á  una  ley  de  carácter  general  ó  particular. 
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El  artículo  56  del  Reglamento  establece 
<jue,  corre'-ponde  á  la  Comisión  de  Peti- 
ciones ctoda  petición  ó  asunto  particular^  si- 
no es  que  por  sus  circunstanciéis  especiales 
y  el  interés  general  que  envuelva^  deba  pa- 
sar á  una  de  la&  otras  Comisiones». 

El  asunto  de  que  hago  mención,  está  evi- 
dentemente incluido  en  este  articulo»  como 
de  incumbencia  de  la  Comisión  de  Peticiones, 
porque  se  trata  de  un  asunto  de  puro  interés 
particular. 

El  señor  Susviela  no  pide  una  interpreta- 
ción ó  una  ampliación  de  la  Ley  de  Jubila- 
nes  Civiles,  sino  que  se  le  incluya  entre  loa 
que  están  amparados  por  el  artículo  49  de 

esta  ley. 

Este  señor  desempeñó  puestos  en  el  orden 
judicial  durante  diez  años. 

El  artículo  49  establece  que  para  ampa- 
rarse á  esa  disposición  es  necesario  que  el 
postulante  tenga  veinte  años  de  servicios  ren- 
tados. 

El  señor  Susviela  pide,  en  atención  á  las 
razones  que  expresa  en  su  solicitud,  que  se 
le  permita  acogerse  á  este  artículo,  en  el  que 
se  considera  comprendido,  y  poder  jubilarse 
con  sus  diez  años  de  servicios  con  arreglo  á 

la  ley  del  año  38. 

Me  parece  que  la  simple  exposición  de  es- 
tos hecho  revela  que  no  es  á  la  Comisión 
de  Legislación  que  corresponde  el  informe 
en  este  asunto,  sino  á  la  Comisión  de  Peti- 
ciones. 

Por  lo  tanto  en  nombre  de  la  Comisión  de 
Legislación,  hago  moción  para  que  se  re- 
suelva por  la  Cámara  que  corresponde  pasar 
la  petición  del  señor  don  Jacinto  Susviela  á 
la  Comisión  de  Peticiones. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámarn  la  moción  formulada  por 
e!  diputado  señor  Massera  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Legislación. 

Sr«  Mora  Ma^rarlños— Creo  que  en 
estos  casos  tiene  facultad  la  Mesa  para  re- 
solver, salvo  que  ella  insista  en  que  su  trá- 
mite primero  era  el  acertado.  Si  así  fuera, 
sería  el  caso  de  votar  la  moción;  pero  para 
esto  tendría  que  conocer  la  Cámara  si  la  Me- 


sa entiende  que  su  primitiva   resolución  era 
la  verdadera. 

(Apoyados). 

Sr,  Presidente —La  Mesa,  como  ha- 
bían promediado  ya  varios  días  desde  que 
ese  trámite  se  dio  y  no  pertenece  al  que  ac- 
tualmente preside  las  sesiones  de  la  Hono- 
rable Cámara^  sino  á  uno  de  los  señores  Ví- 
ces,  no  quería  pronunciarse  en  este  caso  y 
prefiriría  que  la  Cámara  fuera  la  que  resol* 
viese. 

Sr.  Areeo  —  Pero  la  Cámara  está  en 
peores  condiciones  que  la  Mesa. 

Sr«  Presidente  ^Por  lo  demás,  la  Me- 
sa se  inclina  á  aceptar  las  razones  que  ha 
dodo  la  Comisión  de  Legislación;  y  ai  la  Cá- 
mara no  tiene  inconveniente,  resuelve  por 
sí  misma  pasar  el  asunto  á  la  Comisión  de 
Peticiones. 

(Apoyados). 


Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— La  Co- 
misión de  Legislación  ^a  informado  favora- 
blemente el  proyecto  de  ley  que  presenta- 
moa  los  diputados  por  el  departamento  de 
PaysandA,  relativo  á  la  creación  del  pueblo 
Guichón. 

Como  es  un  asunto  sencillo  y  de  Interés 
para  el  departamento  que  representamos,  da- 
do que  la  creación  de  ese  pueblo  trae  apare- 
jada la  creación  de  varias  oficinas,  hago  mo* 
oión  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

Sr*  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr*  Ulartines— *¡Pero  no  hay  orden  del 
día  con  este  sistemal .  • 

Son  cinco  6  seis  asuntos  los  que  vamos 
á  tratar  sobre  tablas,  y  no  hay  asuntos  tan 
sencillos  como  se  cree,  en  general.  Después 
de  leídoS)  suelen  suscifearse  observaeiones  de 
los  diputados,  que  no  ocurren  por  ana  prime- 
ra lectura,  —  una  lectura  que  no  se  oye  por 
lo  general. 

(Apoyados). 
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8r.  Quintana  (don  A.  S.) — Dada  la 
manifestación  de  oposición  que  hace  el  di- 
patado  aeilor  Martínez,  no  tengo  inconve- 
niente en  retirar  la  moción  que  presenté. 

Sr«  Itlartfnez — Es  porque  van  cinco 
isunlos  en  que  se  hace  la  misma  solicitud. 
He  estado  tentado  de  oponerme  desde  la 
primera,  porque  me  ha  parecido  que  no  son 
tan  sencillos,  oomo  se  ha  dicho,  esos  asun- 
tos. 

Sr*  Pérez  Olave^Me  parece  que  la 
minuta  de  comunicación  es  de  bien  sencilla 
resolución. 

Sr«  marlínez— Es  cierto. 

8r.  Quintana  (don  A.  SO—Como  an^ 
tes  se  han  sancionado  sobre  tablas  por  la  Cá- 
mara otros  asuntos  de  igual  índole,  comple- 
tamente sencillos  • .  • 

Sr«  TÍ8eomia-*Yo  creo  que  se  podrían 
tomar,  como  una  advertencia  justa,  las  ob« 
lervaciones  que  hace  el  diputado  señor  Mar- 
tines... 

Sr.  NartíneiE — Después,  á  esos  pueblos 
no  les  resulta  que  nosotros  los  declaremos 
tales.  Creo  que  no  conseguirán  otra  cosa  que 
pagar  impuestos  municipales. 

Sr.  Ttoeomla — •••pero  la  verdades 
que  el  asunto  cuya  discusión  pretende  el  di- 
putado señor  Quintana,  es  bien  sencillo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿El  diputado  señor 
Quintana  insiste  en  su  moción,  ó  la  retira? 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Insisto, 
señor  Presidente. 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  para  que  se  tra- 
te, con  prelación  á  la  orden  del  día,  el  dic- 
tamen de  la  (Tomisión  de  Legislación  en  el 
asunto  relativo  al  pueblo  Guichón. 

Los  señore)  por  la  afirmativa,  en  pie.—* 
Neptiva. 


Ijéase  la  minuta  aconsejada  por  la  Gomi- 
ii6tt  de  Legislación  en  el  projecto  del  dipu- 
tado señor  Tiscornia  sobre  ampliación  de 
límites  del  departamento  de  Montevideo. 


(Se  lee  lo  siguiente:) 

Comisióa  de  Leglslacióo. 

HonoraMe  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Conolsión  de  Legislación»   para  mejor   ex- 
pedirse en  el    proyecto  de  ley  del  eefior  represen- 
tante don  Manuel   E.  Tiscornia,   extendiendo  los  li- 
mites actuales   del     Departamento  de  Montevideo, 
necesita  conocer  la  opinión  del   Poder  ejecutivo  al 

respecto. 
En  consecuencia,  os  aconseja  la  sanción  de   la  si-- 

guíente 


MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Al  Peder  ejecutivo  de  la  República. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  se- 
sión de  la  fecba,  ba  resuelto  se  dirija  á  V.  E.  la  pre- 
sente comunicación  á  íln  de  que  se  sirva  expresar 
BU  opinión  respecto  á  las  ventajas  ó  Inconvenientes 
administrativos  que  puedan  existir  para  extender  el 
Departamento  de  Montevideo  dentro  de  los  limites 
que  aja  el  proyecto  adjunto. 

Sala  de  la  comisión,  80  da  Junio  de  1806. 

A.  Rodríguez  Larreia^JoU  P.  Mag- 
gera  —  Alvaro  Ouillot  —  Vicente 
Ponce  de  León^-Adolío  H.  PéreM 
Olave, 

En  discusión  particular. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  esta  minuta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda recaído  en  el  projecto  sobre  autoriza- 
ción á  la  Junta  Eccnómico-Administrativa 
de  Paysandú  para  celebrar  un  contrato  hi- 
potecario. 

(Se  lee:) 
PROYECTO  DE    LEY 

El  Senado  y  cámara  de  Representantes,  etc., 

decbbtan: 

Articulo  1.»  Autorízase  á  la  Junta  Eoonómtco-Ad- 
ministrativa  de  Paysandú  para  blpotecar  por  la  su« 
ma  de  6,000  pesos,  placo  de  dles  afios,  con  la  amorti- 
sación  de  7  pesos  61  centesimos  mensuales  cada  1,000 
pesos,  por  concepto  de  intereses  y  amortlsación,— el 
campo  y  construcciones  que  comprende,  donde  se  ha- 
llan los  Corrales  de  Abasto  de  aquel  departamento  y 
cuyo  Inmueble  es  de  propieda<l  mUQiCipalr 
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Art.  2.*  El  Importe  de  la  operacióo  á  que  se  refiere 
el  articulo  anterior,  será  destinado  pura  y  exclusi- 
vamente á  chancelar  el  gravarnen  hipotecario  que 
actualmente  pesa  sobre  el  mencionado  estableci- 
miento de  los  Corrales  de  Abasto  de  Paysandú. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  abril  8  de  1906. 


Alberto  S.  Quintana,  represen- 
tante por  PaysandU  —  Julio 
Muró  (otjo).  representante  por 
Paysandü  ~  Manuel  Stirling, 
representante  por  Paysau- 
dú  (1). 


COPIA:-Junta  Económico-Administrativa  de  Pay- 
sandú.— Numero  329.— Paysandú,  septiembre  19  de 
1905.— Bxcmo.  seficr  Ministro  de  Oobierno,  doctor 
don  Claudio  Williman.—Excmc.  seflon— Cuando  la 
JuDía  compró  por  la  suma  de  6,000  pesos,  en  23  de 
enero  de  1900,  el  campo  donde  actualmente  existe  el 
establecimiento  de  los  Corrales  de  Abasto,  cargó  con 
un  gravamen  hipotecario  de  4,800  pesos  en  que  se 
hallaba  afectada  el  &rea  total  de  donde  procedía 
la  fracción  adquirida,  en  razón  deque  el  estado  de 
la  caja  municipal  no  permitía  tiacer  el  pagoda  ella 
^Dtegramente.  —  Esa  hipoteca  que  aún  no  ha  sido 
chancelada,  goza  de  un  Interés  de  8  «/•  anual  paga- 
deros por  (trimestres  vencidos.  —  Deseando  hoy  la 
Junta  mejorar  las  condiciones  de  esa  deuda  por  me- 
dio de  una  operación  que  le  ofrezca  más  facilidades 
para  pagarla,  ha  proyectado  contraer  un  préstamo 
con  el  Banco  Hipotecario  del  Uruguay  por  una  su- 
ma de  6,000  pesos,  plazo  de  diez  afios,  y  sujetándose 
para  su  contratación  á  las  condiciones  en  que  aque- 
lla Institución  acostumbra  á  realisar  sus  operacio- 
nes, es  decir,  pagando  pesos  7.61  mensuales  por  ca- 
da mil  pesos,  por  intereses  y  amortización,  y  reser- 
vándosela Junta  el  derecho  de  chancelar  totalmen- 
te esa  deuda  si  sus  finanzas  se  lo  permitiesen,  den- 
tro del  término  de  la  hipoteca.  —  Con  ese  nuevo 
préstamo  se  chancelar  la  la  hipoteca  que  grava  ac- 
tualmente el  bien  municipal  mencionado,  habiendo 
sido  fijado  en  5,000  pesos,  porque  como  el  referido 
Banco  hace  sus  operaciones  en  Títulos  de  Deuda  de 
la  Nación,  los  cuales  se  cotizan  actualmente  al 
95  Vo,  aquella  suma  nominal  vendrá  á  igualar  el 
importe  efectivo  de  la  deuda  que  se  trata  de  cance- 
Ur.  —  En  tal  virtud,  esta  Junta  vfene  á  solicitar  de 
y.  E.  que,  en  atención  á  las  ventajas  que  ofrece  pa- 
ra los  Intereses  municipales  la  operación  enuncia- 
da, se  digne  otorgarle  la  autorización  necesaria  pa- 
ra consumarla.— Dios  guarde  á  V.  E.  'muchos  años* 
—F.  Triani,  Presidente.—  B.  C  Pradines^  Secreta- 
rio.—Ministerio  de  Oobierno.— Montevideo,  septiem- 
bre 29  de  1905.— Concédese  la  autorización  solicitada 
por  la  Junta  Económico-Administrativa  de  Paysan- 
dú en  la  precedente  nota,  para  contraer  un  présta- 
mo con  el  Banco  Hipotecario  del  Uruguay,  por  la 
suma  de  cinco  mil  pesos  (S  6,000),  con  el  plazo  de 
diez  aflos,  cuya  suma  deberá  ser  aplicada  exclusi- 
vamente por  la  Junta  para  chancelar  el  gravamen 
hipotecario  de  cuatro  mil  ochocientos  pesos   (|  4,800) 


(1)  Ve  los  fundamentos  de  este  proyecto   en 
ilOn  átl  6  df  abril  de  este  afloj 


la  se* 


que  pesa  sobre  el  establecimiento  de  los  Corrales  de 
Abasto  de  Paysandú.  de  propiedad  de  la  mismi 
Junta.— Comuniqúese  y  vuelva  á  la  Junta  Económi- 
co-Administtativa  ásus  efectos.— BATLLB  Y  ORI»Ó- 
ÑEZ.  —  Claudio  Williman.  —Secretarla  de  la  Jaota 
Económico-Administrativa.  —  Recibido,  pasa  á  la 
Presidencia  —Conste,  B.  O.  Pradines—  Junta  Econo- 
mlco-Administratlva.— Paysandú,  octubre  de  1905.— 
Al  acuerdo.— I  F.  rrtontf,fPre8ldente.—B.  C  Pradi' 
n^i.— Junta  Económico- Administrativa.  —  Paysandú* 
octubre 6  de  1903.— Contrátese  con  el  Banco  Hipote- 
cario del  Uruguay  un  préstp.moen  títulos  hipoteca, 
ríos  por  la  suma  de  cinco  mil  pesos,  eligiendo  la 
tabla  de  amortización  número  2  con  rescate  de  diez 
años,  de  acuerdo  con  la  resolución  gubernativa  de 
fecha  29  de  septiembre  del  corriente  año  y  facúltase 
á  los  señores  Directores  de  Tesorería  y  Contaduría 
don  Bstevan  Garrasino  y  don  Juan  R.  Bruneiti  para 
que  lleven  á  cabo  el  contrato  respectivo,  debienio 
con  el  importe  de  la  nueva  operación  chancelar 
Id  hipoteca  que  pesa  actualmente  sobre  el  campo  de 
los  Corrales  de  Abasto,  á  favar  del  señor  doctor  Jo- 
sé Parietti.  en  la  auma  de  cuatro  mil  ochocientos 
pesos,  con  cargo  de  dar  cuenta  á  la  Junta  *  F. 
Triani,  Presidente.  —  B.  C  Pradines,  Secretario.  — 
Secretaria  de  la  Junta  Económico-Administrativa, 
octubre  10  de  I9ü5.  —  A  los  efectos  dé  lo  dispuesto 
en  la  precedente  resolución,  se  pasa  este  asunto  en 
f.  3  útiles  y  con  nota  número  273  á  los  Directores  de 
Tesorería  y  Contaduría.  —  Conste.  —  B.  C.  Pradines, 
Secretario." 

Es  copia  fiel  de  su  original. 

j 

Paysandú,  noviembre  90  de  1905. 


Por  la  Junta, 


B.  C.  Pixulines. 


Comisión  de  Hacienda. 

INFORME 
H.  Cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  presentado  á  V.  H.  por  los  señores  re- 
presentantes por  Paysandú,  tiene  por  objeto  permitir 
que  la  Junta  Económico-Administrativa  de  aquel 
departamento  pueda  sustituir  la  hipoteca  que  actual- 
mente pesa  sobre  el  campo  donde  están  los  Corrales 
de  Abasto,  por  otra  más  ventajosa  y  liberal. 

Como  V.  H.  verá  por  ios  antecedentes  que  figuran  eu 
este  repartido,  la  operación  proyectada  fué  autorizada 
por  el  Poder  Ejecutivo,  pero  el  Banco  Hipotecario 
juzgó  indispensable  que  se  recabara  autorización 
legislativa  en  virtud  de  lo  que  disponen  los  artícu- 
los 2337  del  Código  Civil  y  885  del  Código  de  Procedi- 
miento Civil  que  declaran  inembargables  los  bienes 
de  propiedad  nacional  ó  fiscal. 

Por  estas  consideraciones  li  Comisión  no  ve  nin- 
gún inconveniente  en  que  prestéis  sanción  al  pro- 
yecto mencionado. 

Despacho  de  la  Comisión,  junio  8  de  1906. 

Carlos  Oneto  y  Viana^Orc 
gorio  L.  Rodrigues— Pedro 
Uanint  Ríos  -^  Martin  C> 
Aíarflrtff«i 
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En  discttsi/^n  general. 

§r.  Bodríc^ez  Liarreta— Yo  no  me 

voj  á  oponer,  seftor  Presidente,  á  la  sanción 
de  este  proyecto;  pero  como  tengo  la  inten- 
dón  de  votarlo  negativamente,  quiero  ex- 
plicar mi  voto. 

He  ha  hecho  mala  impresión  que  una  cor- 
poración pública  de  la  importfincia  de  una 
Jaota  Eoonómicc-Adminístrativa  departa- 
mental busque  la  sanción  de  una  íey  para 
coolratar  un  préstamo  de  5,0  00  pesos,  hipo- 
tecando sus  bienes. 

De  los  antecedentes  que  están  en  el  re- 
partido, resulta  que  lo  que  se  adeuda  son 
4,800  pesos. 

A  mí  me  parecería  más  propio  que  esa  au- 
toridad departamental  hubiera  buscado  esa 
pequeñísima  suma  de  otra  manera,  y  no 
dándonos  el  espectáculo  poco  ediñcnnte, — 
qae  reputo  hasta  cierto  punto  perjudicial — 
de  pedir  autorización  para  contraer  hipoteca 
perfuma  tan  pequeRa. 

Toc^  muy  difícil  el  que  la  Junta  no 
b«ya  podido  encontrar  estos  recursos  de 
otra  manera,  y  que  se  justificaría  más  que 
«i  Poder  Ejecutivo  le  facilitara  ese  dinero  á 
la  Junta  para  pagar  esa   pequeRa  cantidad. 

Eso  es  todo  lo  que  quiero  decir,  como  lo 
indiqué  antes,  para  explicar  mi  voto  nega- 
tivo al  proyecto. 

Sr.  Oneto  y  Vlana— La  Comisión  de 
Hacienda,  señor  Presidente,  no  tuvo  en 
cüCDfp  esas  consideraciones  de  orden  moral, 
—podré  decir  así,— que  expone  el  diputado 
»Bor Rodríguez  Larreta;  solamente  vio  que 
la  operación  proyectada  había  sido  autoriza- 
da por  el  Poder  Ejecutivo  por  juzgarla 
conveniente,  considerando  más  ventajosa  la 
hipoteca  que  se  proyecta,  que  la  hipoteca  ac- 
loal  que  pesa  sobre  los  campos  de  los  Co- 
rrales de  Abasto  de  Paysnndó. 

Ya  realizada  la  operación  entre  la  Junta 
Económico-Administrativa  y  el  Banco  Hi- 
potecario, el  abogado  de  este  Banco  hizo 
notar  la  circunstancia  de  que  tratándose  de 
nn  bien  municipal,  como  es  inembargable, 
podría  suscitar  más  tarde  alguna  ulterioridad 
^agradable,  y  entonces  se  recabó  la  au- 
toríución  legislativa. 

La  Ofmiiatóa  da  Hflciendaí   teniendo  p\i  • 


ramente  en  cuenta  esa  circunstancia,  y  ade- 
más la  consideración  que  me  hizo  conocer 
el  diputado   señor   Quintana,   de  que    esa 

hipoteca  está  por  vencer  ó  está  vencida 

Sr.  <|aintana  (don  A.  S.)— Está 
vencida  «. 

Sr.  Oneto  y  Viana—  . .  y  que  la  Jun- 
ta de  Paysandá  no  tiene  recursos  para  levan  * 
tarla . . . 

Sr.  Quintana  (don  A.  S»)— . ,  .y  es 
más  onerosa  que  la    que  se  proyecta. 

Sr.  Oneto  y  Vlana — •••  siendo  más 
onerosa  que  la  que  se  pretende  realizar  con 
el  Banco  Hipotecario,  la  Comisión  de  Ha- 
cienda no  tuvo  incoveniente  en  aconsejar  su 
sanción. 

Esas  consideraciones  de  orden  moral  que 
hizo  el  señor  diputado  Rodríguez  Larreta, 
pueden  tener  su  valor,  indudablemente; 
pero  no  son  suficientes  pard  que  la  Comisión 
de  Hacienda  rechazara  el  proyecto  presen, 
tado  por  los  señores  diputados  por  Pay- 
sandá. 

Por  lo  demás,  debe  la  Cámara  saber  que 
ya  está  hipotecado, . . 

Sr.  Rodríi^aez  Liarreta— Sí,  pero 
nosotros  no  dictamos  la  ley  para  realizar 
esa  hipoteca  anterior. 

Sr.  Martínez —Lo  malo  está  en  la  cen- 
tralización de  todo,  en  que  para  ^sto  se  ten- 
ga que  vonir  al  Cuerpo  Legislativo. 

Sr.  Oneto  r^lttna— Pero  ésa  es  una 

consecuencia  de  nuestro  régimen  constitu- 
cional. Yo  entiendo  también  que  estas  cosas, 
que  son  del  resorte  municipal,  debían  ser 
resueltas  por  las  Municipalidades,  pero  como 
las  Municipalidades  no  tienen  facultades  le- 
gislativas, vienen  á  nosotros;  pero  yo  creo  que 
la  Cámara  no  debe  estudiar  esto  en  todos 
sus  detalles  y  enmendarle  la  plana  á  la  Mu- 
nicipalidad. 

No  veo  que  tenga  tanta  importancia  este 
asunto,  señor  Presidente. 

Sr.  Areco — Para  resolver  la  manera  có« 
mo  voy  á  votar  en  general  este  asunto,  ne- 
cesito que  la  Comisión  informante  me  mani« 
fieste  si  está  bien  redactado  el  artículo  1.°  en 
cuanto  al  pla2o,  porque  así,  'mentalmente, 
del  tsálculo  que  he  hechOf  resulta  que^ 
pagando  pesos  7.61  por  amortización  de 
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pital  é  iniereBea  por  cada  mil  peaoa  presta- 
do8i  eo  dies  afioa  el  Banco  Hipotecario  no 
recibiría  loa  5,000  peaoa  que  da. 

Sr*  Masartllos  Velra«— Pero  tiene  la 
facultad  de  chancelarloa  en  cualquier  mo- 
mento. 

Sr«  Areoo— A  loa  dies  afioa,  con  arreglo 
á  eata  ley,  eatán  chanceladoa;  entregando 
peaoa  7.61  por  cada  1,000,  ea  decir,  38  pe- 
sca y  5  centesimos  mensuales,  y  Sd  y  6  cen- 
téeimoa  menaualea,  en  120  meaea,  no  llegan 
roáa  que  á  cuatro  mil  y  pico  de  pesos. 

Sr«  lienzt-— Cuatro  mil  quinientos  sesen  * 
ta  y  seis. 

Sr.  Roclrfi^ex  Ijarreta— Son  men- 
aualea. 

Sr»  liensi-— Viene  á  faltar  muy  poca 
coaa. 

Sr*  Presidente-— La  Meaa  ae  permite 
obaervar  á  loa  aeRorea  diputadoa  que  la 
oportunidad  de  eaas  aclaracionea  aería  en 
la  diacuaión  particular,  aclaracionea  que  aon 
indiapenaablea,  pero  no  ea  este  el  momento 
de  baoerlaa. 

(Apoyados). 

Sr«  Areeo — Yo  comprendo,  aefior  Pee- 
aidente,  pero  tengo  que  determinar  la  mane- 
ra cómo  voy  á  votar:  para  mf  ea  fundamen- 
tal el  plazo. 

Sr.  Oneto  j  Vlana— Pido  la  palabra. 

Sr«  Presiidente  — *  Antea  ea  menea ter 
que  la  Cámara  autorice  á  declarar  libre  la 
diacuaión  de  eate  aaunto. 

Sr.  Areeo — De  todas  maneras  el  miem- 
bro informante  puede  bablar  dea  vecea. 

Sr«  Presidente  —Muy  bien. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Oneto  y  Viana. 

Sr*  Oneto  y  Vlana — Este  aaunto  ae 
repartió  ayer,  seSor  Presidente;  por  manera 
que  yo  no  be  traído  los  datos  necesarios. 

Sin  embargo,  la  operación  resulta  eviden. 
teraente  ventajosa,  según  lo  ha  veriGcado  y 
declara  la  propia  Municipalidad  de  Paysan- 
dfi.  A  los  diez  afios  queda  extinguida  la 
deuda. 

Yo  no  be  traído  los  datos  numéricos,  señor 
Presidente,  por  la  sencilla  razón  de  que  no 
podía  suponer  que  se  fuera  á  tratar  sobre  ta- 
blasf 

(Murmullos). 


Sr*  Brlto  — Seftor  Presidente:  Me  felicito 
de  que  la  Comisión  de  Hacienda  baya  in- 
formado favorablemente  este  proyecto  pre- 
sentado por  los  sellores  diputados  por  Pay- 
sandú,  porque  él  concuerda  con  un  proyecto 
que  tenemos  más  ó  menos  esbozado  y  casi 
pronto,  con  el  seSior  diputado   por  Treinta  y 
Tres,  doctor  Ricardo  Areco;  y  consiste  en 
facultar  al  Poder  Ejecutivo  para  que  haga 
operaciones  con  nuestro  Banco  Hipotecario 
siempre  que  se  trate  de  conseguir  capitdl  pa- 
ra construir  obras  públicas. 

Digo,  señor  Presidente,  que  felicito  á  la 
Comisión  de  Hacienda  por  su  informe,  por* 
que  es  el  único  medio  de  poder  ejecutar,  imi- 
tando á  otros  Estados,  las  obras  publicas  ne- 
cesarias en  la  Capital  y  en  todos  los  demás 
Departamentos  de  la  República. 

Yo  eztrafio,  sefior  Presidente,  que  al  dis- 
tinguido diputado  doctor  Rodríguez  Larreta, 
le  llame  la  atención  la  poca  cantidad  de  que 
se  trata  con  relación  al  crédito  de  la  Junta 
Económico- Administra  ti  va  de  Paytiandú. 

No  veo  la  razón  ni  la  necesidad  por  qué 
se  ban  de  sacar  de  rentas  generales  loe  5,000 
pesos  para  Paysandú,  puesto  que  á  otros 
departamentos  que  claman  por  cantidades 
análogas  para  hacer  obras  públicas,  no  ae  les 
dan  ¡guales  recursos  de  las  mismas  rentas 
como  se  ha  indicado. 

Estas  ideas,  apuntadas  por  los  diputados 
por  Paysandú,  favorecen  en  general  las 
obras  públicas,  y  vienen  á  abrir  una  nueva 
fuente  de  negociaciones  al  Banco  Hipoteca- 
rio del  Uruguay,  respetando  las  rentaa  ge- 
nerales para  casos  imprevistos»  que  uo  son 
pocos. 

Estas  consideraciones  son  las  que  me  in- 
ducen á  votar  el  proyecto  de  la  Comisión  en 
la  forma  en  que  lo  ha  presentado. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  a6rmativa,  en  pie.-— 
Afirmativa. 

Léase  el  articulo  1.^, 

(Se  lee). 

En  discusión. 
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Sr.  CTabral — Resulta,  señor  Presidente, 
que,  efectivamente,  haciendo  el  c&lcalo  que 
indicaba  el  doctor  Areco,  con  pesos  7.61 
mensuales  por  cada  1,000  no  se  amortizan 
los  5,000  pesos  en  el  plazo  de  diez  afios. 

De  manera  que  lo  que  me  parece  correcto, 
sería  redactar  el  artículo  en  la  siguiente  for- 
ma, suprimiendo  eso  de  los  pesos  7.61: 

«Autorízase  á  la  Junta  Económico- á.d- 
mioistrativa  de  Paysandú  para  hipotecar  por 
la  suma  de  pesos  5,000,  por  el  plazo  de  diez 
aSos,  el  campo  y  construcciones  que  com- 
prende donde  se  '  liallan  los  Corrales  de 
Abasto  de  aquel  Departamento,  y  cuyo  in- 
mueble es  de  propiedad  municipal. « 

Suprimiendo  lo  de  pesos  7.61. 

Sr.  Pelayo — Podría  agregarse:  cHacién- 
do9e  las  amortizaciones  regulares,  corres- 
pondientes». 

Sr.  Oneto  y  Vlana— Sujetándose  para 
sn  contratación  á  las  condiciones  en  que 
aquella  institución  acostumbra  á  realizar 
BUS  operaciones. 

Sr.  Pelayo — Entonces  viene  á  quedar 
la  amortización  de  7.61. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  se  permite 
hacer  presente  que,  siendo  el    pensamiento 
de  la  Junta  Económico-Administrativa  de 
Pajsandá,    prestigiado  por  la  Comisión  de 
Hacienda,  el  de   facilitar  la  realización   de 
esta  operación  con  el  Banco  Hipotecario  del 
üroguay,  debería  redactarse  el   artículo  1.^ 
—aceptándose  la   indicación    que  acaba  de 
formular  el  diputado  settor  [Oneto  y  Viana 
~^n  forma  que  expresase   esa  autorización* 
en    términos  generales,   sin    especificar   el 
monto  del  servicio  de  amortización  é  intere- 
ses, que  varía  según  la  tabla  que  se  adopte. 

Sr.  Maro — Yo  creo  que  basta  con  su- 
primir el  plazo. 

Sr.  Presidente — Suprimir  el  plazo,  no. 

Sr.  Maro — Sobre  la  base  de  pesos  7.61, 
está  calculado  el  interés  y  amortización  que 
puede  pagar  la  Junta. 

Sr.  Rodrfi^ez  Ijarreta— En  el  pla- 
zo de  diez  afios,  no  se  puede  bacer  con  pe- 
los 7.61. 

Por  consiguiente,  va  á  fallar  toda  la  ley. 
8i  se  pone  en  diez  aflos,  no  se   puede  hacer 

esa  operación. 


Sr.  Presidente— No  se  puede  hacer 
con  pesos  7.61  en  el  plazo  de  diez  afios.  El 
error  posiblemente  depende.  • . 

(MarmuUoB  é  interrapcioaes). 

Sr.  Tlscorala-  Yo  votó,  sefior  Presi- 
dente, en  general  este  asunto,  con  el  objeto 
de  que  se  tratara,  pero  no  porque  no  me 
convencieran  las  razones  dadas  por  el  dipu- 
tado sefior  Rodríguez  Lar  reta. 

Sr.  Areoo— Apoyado. 

Sr.  Tlsoomla— En  virtud  de  ese  con- 
vencimiento, voy  á  proponer  que  el  artículo 
1.®  se  modifique  en  la  forma  que  voy  á  dictar: 

(Dicta)  «Autorizase  al  Poder  Ejecutivo 
para  chancelar  la  hipoteca  que  grava  el  cam» 
po  y  construcciones  donde  se  hallan  los  Corra- 
les de  Abasto  de  Paysandú,  cuya  hipoteca 
monta  á  la  suma  de  4,800  pesos. 

«Dicha  suma  se  descontará  de  la  parte  de 
Contribución  Inmobiliaria  á  cobrar  en  loa 
dos  ejercicios  siguientes,  que  corresponda  á 
la  Junta  del  mencionado  departamento. 

(Apoyados). 


Sr.  Areoo — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción? 

Yo  le  votaré  su  artículo  si  modifica  ese 
inciso  final.  En  lugar  de  establecer  que  ha 
de  pagar  con  la  renta  de  Contribución  In- 
mobiliaria afectada  á  vialidad  que  corres- 
ponde al  departamento  de  Paysandú,  debe- 
ría establecerse  sencillamente: 

«El  Poder  Ejecutivo  determinará  la  for- 
ma en  que  la  Junta  Económico-Administra- 
tiva de  Paysandú  hará  el  reintegro  de  la 
suma  que  le  adelante.» 

(Apoyados). 

Sr.  Tlscon&la  —  Eso  es  mejor  cuestión 
de  ley,  y  no  de  facultad  del  Poder  Ejecuti- 
vo. Pero  si  eso  fuera  inconveniente,  yo 
aceptaría  la  modíñcación. 

Sr.  Areco  —  Yo  creo  que  es  lo  que  co- 
rresponde. El  Poder  Ejecutivo  determinará, 
de  acuerdo  con  la  Junta,  la  forma  en  que 
ésta  le  ha  de  reintegrar  esa  suma. 

Sr.  Tlseornla  —  Acepto  la  modifica- 
ción del  inciso. 
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(se  lee:) 

Dicha  suma  será  reintegrada  al  Tesoro  nacional 
en  la  forma  que  determine  ei  Poder  meculivo. 

Sr.  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyada 
la  enmienda? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Tlseomla —  Me  parece,  señor  Pre- 
sidente, que,  efectivamente,  es  muy  poca  la 
cantidad  esta  por  la  cual  se  pide  venia  pa- 
ra constituir  hipoteca»  que  merezca  la  san- 
ción de  una  ley. 

En  ese  sentido  creo  que  no  hay  duda 
ninguna  que  lo  que  conviene  es,  tratándose 
de  una  cantidad  tan  insignificante,  que  sea 
el  Poder  Ejecutivo  el  que  la  abone;  pero 
como  esto  importaría  desigualdad  con  res- 
pecto á  las  demás  Juntas  de  la  República, 
considero  indispensable  —  y  esa  es  la  razón 
del  inciso  2.®  —  que  la  Junta  reintegre  la 
cantidad  que,  en  el  momento,  le  adelante 
el  Poder  Ejecutivo. 

Estos  son  los  fundamentos   del  artículo. 

(Apoyados). 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)  —  Yo  voy 

á  aceptar  la  modificación  que  propone  el  se- 
ñor diputado  por  Río  Negro,  doctor  Tiscor- 
nia,  en  razón  de  que  la  Junta  Económico- 
Administrativa  de  Paysandú  necesita  de 
cualquier  manera  chancelar  la  obligación 
que  tiene  pendiente  y  por  la  cual  paga  inte- 
reses crecidos,  ya  sea  en  la  forma  que  pro- 
pusimos los  diputados  por  Paysandú  ó  ya 
fuere  cualquier  otra,  como,  por  ejemplo,  la 
que  presenta  el  diputado  señor  Tiscornia, 
porque  llena  los  ñnes  que  persigue  la  Mu- 
nicipalidad. 

Por  estas  consideraciones,  acepto  la  mo- 
dificación. 

Sr.  Muró  —  Yo  también  acepto,  señor 
Presidente,  como  uno  de  los  firmantes  del 
proyecto  que  está  en  discusión;  pero  debo 
hacer  presente  que  hemos  presentado  este 
proyecto  á  solicitud  de  la  Junta  Económico- 
Administrativa  del  departamento  de  Pay- 
sandú. 

De  manera  que^  por  satisfacer  ese  pedido 


de  la  Junta,  que  considerábamos  justo,  y 
teniendo  en  cuenta  esa  consideración  que 
acaba  de  manifestar  el  diputado  señor  Quin- 
tana, que  debía  chancelarse  el  gravamen 
hipotecario  que  tenía  la  Junta  sobre  los 
Corrales  de  Abasto  de  Paysandú,  es  que 
presentamos  este  proyecto. 

Pero  yo  no  tengo  inconveniente  ninguno  en 
aceptar  la  modificación  propuesta  por  el  di- 
putado señor  Tiscornia,  que  creo  más  favo- 
rable para  la  Junta  de  Paysandú. 

Sr.  Oneto  j  Vlana— En  vista»  señor 
Presidente,  de  esta  divergencia  surgida  con 
motivo  de  la  discusión  de  este  asunto,  la 
Comisión  de  Hacienda  pide  á  la  Cámara 
postergue  la  solución  para  la  sesión  del 
lunes. 

(Apoyados). 

Sr.  Presldente^Siendo  previa  la  in- 
dicación formulada  por  el  diputado  señor 
Oneto  y  Viana,  á  nombre  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  está  á  la  consideración  de  la 
Cámara. 

Sr.  Mora  Mag^arlftos— Yo  voy  á  apo- 
yar la  indicación  que  hace  la  Comisión  de 
Hacienda,  porque  creo  que  podrá  encontrar- 
se otra  solución  más  conveniente  para  el 
municipio  de  Paysandú. 

Si  mal  no  recuerdo,  en  los  estados  de  Con- 
taduría publicados,  se  debe  á  las  Juntas  de 
campaña  más  de  100,000  pesos,  por  reten- 
ción del  1  Voo  de  Contribución  Inmobiliaria 
del  ejercicio  1903-904. — entre  los  que  está 
«Paysandú  con  una  suma  de  algunos  miles 
de  pesos,  si  mal  no  recuerdo. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Se  les 
acaban  de  entregar  hace  pocos  días:  hago 
esa  declaración. 

Sr.  Ulora  IMLafi^arl&os-^No  se  han  en- 
tregado, porque  estaba  cerrado  el  ejercicio. .  • 

Lo  que  se  ha  entregado,  es  del  1904-5; 
pero  no  del  1903-4. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)  —  Del 
1905-6  el  1  %o*  que  son  unos  4,500  pesos. 

Sr.  Mora  Ulag^artños— £1  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  me  ha  manifestado  que 
esperaba  la  sanción  del  Presupuesto  Gene- 
ral para  aplicar,  de  las  partidas  destinadas 
para  ejercicioj  vencidosi  lo  que  se  deba  á 
lai  Juntaii 
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En  igual  caso  que  la  de  Paysandúi  se  en- 
cuentran las  Juntas  de  8an  José,  8alto  y 
otras,  7  van  á  esperar  la  sanción  del  Presu- 
puesto para  obtener  lo  que  les  falta. 

Entonces,  dando  un  plazo  á  la  Comisión, 
ésta  podrfa  consultar  con  el  seBor  Ministro 
de  Hacienda,  para  ver  la  solución  que  se  le 
puede  dar,  que  podría  ser  aplicando  esos 
dinero?  que  están  allí,  sin  esperar  la  sanción 
del  Presupuesto. 

Por  otra  parte,  este  asunto  debía  tener 
por  base  una  demostración  de  que  la  Junta 
de  Pajrsaodú  no  tiene  absolutamente  rentas 
para  chancelar  la  hipoteca. 

No  es  cuestión  de  chancelar  una  deuda 
con  otra  deuda,  porque  sí.  Habría  que  pro- 
barnos que  el  Municipio  de  Paysandú  no 
tiene  otros  recursos  con  qué  cubrir  la  hipo- 
teca actual,  después  de  atendidos  los  servi- 
cios municipales. — No  habiendo  la  base 
indicada,  no  está  verdaderamente  la  Cáma- 
ra ilustrada  para  sancionar  este  proyecto, — 
porque  puede  muy  bien  haber  otros  recursos. 

Por  estas  razones  voy  á  apoyar  la  moción 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  para  que  se 
postei^e  por  unos  días  más  la  consideración 
del  asunto. 

Quizá  encontremos  otra  solución  que  con- 
venga mejor  á  los  intereses  de  aquel  Depar- 
tamento, y  hasta  podríase  pagar  de  rentas 
generales,  como  lo  expresa  el  diputado  señor 
Tiseomia. 

8r.  Areco— Deseo  manifestar  sencilla- 
mente que  yo  también  voy  á  apoyar  la  mo- 
ción previa  del  diputado  señor  Oneto  y 
Viana; — j  como  nuestro  honorable  colega 
el  diputado  señor  Brito  hizo  referencia  á  un 
proyecto  de  ley  que  pienso  presentar  con  él 
j  con  el  señor  Presidente  de  la  Cámara,  auto- 
nnado  al  Poder  Ejecutivo  para  dar  en  hipo- 
teca los  bienes  de  propiedad  fiscal,  al  solo 
efecto  de  construir  las  propiedades  que  sean 
neeesariaa  para  los  servicios  de  las  oficinas 
públicas,  de  manera  tal  que  en  el  curso  de 
b»  afios  las  rentas  que  se  pagan  por  concep- 
to de  alquileres  de  los  edificios  ajenos  que 
Itoy  ocupa  el  Estado,  vengan  á  compen- 
MT  el  desembolso  que  importa  el  pago 
de  amortización  y  de  intereses  del  capital 
tomado  en   préstamof— deade  luego»  iba  á 


votar  negativamente  el  proyecto  este,  porque 
no  me  parecía  que  se  comprendía  dentro  del 
pensamiento  que  nosotros  habíamos  tenido 
al  conversar  sobre  la  necesidad  de  presentar 
el  proyecto  á  que  aludió  el  diputado  señor 
Brito;  porque  aquí  no  se  trata  sino  de  pagar 
una  deuda. 

De  manera  que,  para  pagar  una  deuda  de 
4,800  pesos,  la  Junta  de  Paysandú,  en  rea- 
lidad, á  lop  treinta  nñoB,  tendrá  que  hacer  un 
desembolso  de  14,800  ó  14,900  pesos,  si  mis 
cálculos  no  están  equivocados^  y  eso  me 
parece  que  no  es  justo  y  que  no  es  necesario 
hacer  ese  sacrificio. 

Me  parece  que  tratándose  de  una  c<inii 
dad  pequeña  y  de  que  no  va  á  recibir  la 
Junta  de  Payanndú  beneficios  directos  que 
le  aumenten  el  valor  de  la  propiedad  que  va 
á  afectar  por  el  préstamo  que  recibe,  lo  más 
justo  es  que  de  rentas  generales  se  le  ade- 
lante la  cantidad  para  hacer  ese  pngo. 

Quería  hacer  esta  manifestación  para  que 
no  se  diga  mañana  que  me  he  encontrado 
en  contradicción  con  el  proyecto  que  iba  á 
presentar  con  el  diputado  señor  Brito. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción previa  formulada  por  el  diputado  señor 
Oneto  y  Viana  á  nombre  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Si  vuelve  este  asunto  al  seno  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  con  encargo  de  expedirle 
para  el  lunes  próximo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales  on  la  solicitud  del 
señor  Buxareo  y  Oribe. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

Comisión  de  Asuntos  Constitucionales. 

INFORME 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comiyidn  de  Asuntos  Constitucionales  no 
encuentra  inconveniente  alguno  en  que  se  conceda 
por  V.  H.  a:  señor  don  Félix  Buxareo  y  Oribe,  la 
venia  que  prescribe  la  Constitución  paru  que  pueda 
aceptar  y  usar  la  condacorflcton  y  titulo  de  Caballe* 
ro  dsl  Mérito  Agrícola  coa  qu«  lo  ha  agraciado  «1 
OofeUrao  tft  li  Raptt^Uca  Francetai 
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Por  Ui  moti?o  08  propone  y  aconseja  la  sanción 
del  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  l.«ConcéJese  al  ciudadano  don  Félix  Buza- 
reo  y  Oribe  la  venia  que  solicita  para  aceptar  y 
usar  la  condecoración  y  titulo  de  Caballero  del  Mé* 
rito  Agrícola,  con  que  ba  sido  agraciado  por  el  Go- 
bierno de  la  República  Francesa. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  2i  de  Junio  de  1906. 

Jutidn  Quintana—Ricardo  J, 
A  ñeco—  Francisco  Accinelli 
—  Manuel  B.  TUcomia  — 
Ramón  Saldatía. 

En  discusión. 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Sí  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la   a&rmatíva,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.*. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  ba:ce  uso  de  la  palabra  ae  va  á 
volar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 

El  artículo  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 


Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

Hallándose  en  antesalas  el  señor  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  ha  concurrido  para 
intervenir  en  la  discusión  particular  del 
Presupuesto  General  de  Gastos,  va  á  invi- 
társele á  pasar  al  recinto. 

Sr«  mora  lUag^arlnos— No  'sé  si  sería 
previa  á  la  presencia  del  señor  Ministro  la 
indicación  que  iba  á  hacer,  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Presupuesto,  de  suspender  la 
discusión  del  Presupuesto  General  •  • . 

(Entra  el  seflor  Ministro  de  Hacienda, 
ingeniero  don  José  Serrato). 

Sr.  Presidente  —  Está  en  discusión 
particular  el  Presupuesto  General   de   Gas- 


Sr.  Mora  Masariftos — La  Comisión 
de  Presupuesto  desearía  que  la  Honorable 
Cámara  postergara  por  breve  días  la  disco* 
sión  particular  del  Presupuesto  General  de 
Gastos. 

La  sanción  del  proyecto  suprimiendo  el 
10  %  á  los  sueldos  y  pensiones  de  las  clases 
pasivas,  como  la  manifestación  del  Poder 
Ejecutivo  de  que  retira  los  aumentos  que  ha* 
bía  proyectado  en  los  sueldos,  modifican  no* 
tablemente  los  repartidos  que  están  á  la  con- 
sideración de  la  Honorable  Cámara;  y  cree, 
á  fin  de  facilitar  la  disensión  y  haoerla  me- 
jor, no  tan  engorrosa,  que  es  necesario  que 
se  le  diera  algdn  tiempo  para  presentar  las 
planillas  con  las  eliminaciones  que  el  Poder 
Ejecutivo  cree  convenientes  y  que  también 
la  Comisión  las  oree,  teniendo  en  euenta  ese 
10  o/o  ya  sancionado. 

A  este  efecto,  el  sefior  Ministro  de  Ha- 
cianda,  que  está  aquí  presente,  manifestó  á 
la  Comisión  de  Presupuesto  días  pasados, 
que  brevemente  mandaría  á  ésta  las  nuevas 
planillas,  tal  cual  desea  el  Poder  Ejecutivo 
que  se  sancionen,  sin  los  aumentos  que  ae 
habían  proyectado  en  los  dos  mensajes  an- 
teriores. 

La  Comisión  de  Presupuesto  también,  en 
el  deseo  de  presentar  un  trabajo  limpio  de 
enmiendan,  y  sólo  contemplando  aquellos  ea- 
sos  más  urgentes  ó  más  imperiosos  de  modi- 
ficaciones al  Presupuesto,  había  comenzado 
su  trabajo. 

El  tiempo  que  no  se  utilice  ahora,  por  la 
postergación  de  este  asunto»  va  á  ser  apro- 
vechado notablemente  en  el  momento  de  la 
discusión,  porque  la  Cámara  ya  no  tendrá 
presente  seis  ó  siete  repartidos,  los  dos  pro- 
yectos enviados  por  el  Poder  Ejecutivo  re- 
ferentes á  los  ejercicios  1905-1906  y  1906- 
1907,  como  los  dos  informes  presentados  por 
la  Comisión  para  estos  dos  períodos.  Ya  no 
habrá  necesidad  de  tenerlos  en  cuenta:  bas- 
tará para  la  discusión,  el  Presupuesto  vi* 
gente  y  las  nuevas  planillas  que  va  á  man- 
dar el  señor  Ministro  y  las  que  confeccione  la 
Comisión;  es  decir,  dos  repartidos  correlacio* 
nados  con  el  Presupuesto  vigente,  y  queda- 
rán separados  los  otros  cuatro  legajos.  Eso 
facilitará  notablemente  Ia  d¡9QUalÓQ,   y  el 
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tiempo-HM>mo  decía — que  aquí    no  se  uti- 
lice,  se  aprovechará  más  tarde. 

Por  eso,  como  decía,  en  nombre  de  la 
Comisión  de  Presupuesto,  hago  moción  para 
que  se  retire  de  la  orden  del  día,  por  breves 
dh\  la  discusión  particular  del  Presupuesto 
General  de  Gastos.  Creo  que  con  diez  días 
bastará  para  que  la  Cámara  tenga  los  datos 
necBAarios  para  discutir,  y  entonces  la  Mesa 
po'irá  ponerlo  en  discusión  particular  en  la 
orlen  del  día. 
He  dicho. 

Sr.  Presidente— Está  á  consideración 
de  la  Cámara  la  moción  formulada  por  el 
diputado  señor  Mora  Magariños,  á  nombre 
de  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Rodríg^aez  (don  G.  Ij.)  —No  sé 
si  convendrá  que  la  Cámara  acepte  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Mora  Magariños, 
formulada  á  nombre  de  la  Comisión  de  Pre- 
snpaesto;  pero  se  me  ocurre,  señor  Presiden- 
te, en  virtud  de  conversaciones  con  varios 
colegas,  que  hay  un  criterio  bastante  unifor- 
me en  el  seno  de  la  Honorable  Cámara  pa- 
ra abordar  desde  ya  el  estudio  del  Presu- 
paeato  en  una  forma  determinada. 

El  último  mensaje  del  Poder  Ejecutivo 
saprimiendo  el  impuesto  de  10  %,  que  esta 
Cámara  ha  votado  por  unanimidad,  traía 
aparejada  una  norma  de  conducta  para  el 
Cuerpo  Legislativo,  en  virtud  de  un  pedido 
expreso  que  hacía  el  Poder  Ejecutivo,  y  es 
de  qae  podía  suprimirse  ese  10  %  á  condi- 
ción de  que  la  Cámara  no  votara  nuevos 
aumentos.  El  Poder  Ejecutivo,  consecuente 
con  esa  manera  de  pensar,  se  adelantaba  á 
retirar  los  qae  él  había  propuesto. 

Por  conaiguiente,  para  que  no  haya  un 
desequilibrio  evidente  en  el  Presupuesto  Ote- 
neral  de  Qastos,  y  no  se  cometan  eviden- 
tes injostícias,  lo  que  procede  es  que  la  Cá- 
mara vote  el  presupuesto  primitivo  remitido 
por  el  Poder  Ejecutivo  y  sólo  incorpore  los 
nueTos  servicioa  que  desde  entonces  á  la  fe- 
cha se  hayan  creado,  sin  aumento  de  sueldo 
para  nadie, 

(No  apoyados). 

porque  de  lo  contrario,  vamos  á  hallarnos 
^  la  situación  difíoil  en  que  nos  encontrá- 


bamos antes  del  referido  mensaje,  porque  tan- 
to la  Comisión  de  Presupuesto  como  muchos 
de  los  señores  diputados  sostendrán  la  efi- 
cacia ó  la  necesidad  de  las  mociones  de  au- 
mento para  funcionarios  determinados  de  la 
Administración  pública,  y  lo  que  va  á  resuU 
tar  al  final  de  cuentas  es  que — ó  bien  vote- 
mos un  presupuesto  desequilibrado,  ó  tenga- 
mos que  deshacer  todo  lo  hecho,  para  vol- 
ver á  lo  antiguo,  en  virtud  de  las  enormes 
irregularidades  que  se  hubieran  producido. 
Me  parece,  pues,  que  el  criterio  más  ra- 
cional en  este  caso  sería  votar  el  presupuesto 
vigente,  incorporándole  exclusivamente  los 
nuevos  servicios  creados  y  nada  más. 

(No  apoyados). 

Sr.  Mora  lUagrarfftos^Para  ese  mis- 
mo trabajo  hay  que  tomarse  días,  porque  no 
se  sabe  bien  qué  es  lo  que  queda  de  los  pro- 
yectos enviados. 

El  Poder  Ejecutivo  retira  los  aumentos; 
pero  puede  haber  discrepancia  de  criterio  so- 
bre lo  que  se  entiende  por  aumento. 

La  Comisión  misma,  por  temor  á  alguna 
equivocación  ó  injusticia,  no  quiso  sustituir 
al  Poder  Ejecutivo  y  le  pidió  al  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  le  dijera  cuáles  eran 
los  aumentos  que  retiraba  y  cuáles  los  que 
sostenía. — Ciertos  casos  pueden  aer  conside- 
rados como  aumentos  y  no  serlo,  y  vice- 
versa. 

Después  habría  que  presentar  las  plani- 
llas, de  manera  de  ser  fácilmente  compren- 
didas. 

T  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  si 
el  diputado  señor  Rodríguez  no  va  á  hablar 
más  •  •  • 

Sr.  Rodrfsraez  (don  O.  li.)  —  No 
voy  á  seguir  hablando. 

Sr.*  Mora  Mai^arlffos —  ...voy  á 
agregar,  en  contestación  á  lo  manifestado 
por  el  doctor  Rodríguez,  breves  palabras. 

Con  respecto  al  temor  de  déficit,  no  es  po« 
sible  decirlo  de  una  manera  que  pueda  con- 
vencer á  la  Cámara,  porque  en  el  propio 
mensaje  del  Poder  Ejecutivo  hemos  visto  que 
en  el  ejercicio  que  vence^  las  rentas  pasarán 
de  20:000,000,  y  el  presupuesto  para  1906- 
1907  no  alcanzará  ni  á  19:000,000;  inoor- 
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porado  ese  10  %  habrá  HÍempre  ua  enorme 
superáviL 

Fácil  me  sería  comprobarlo  á  la  Hono- 
rable Cámara,  partida  por  partida,  pero  no 
hay  nejesidad.  Está  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  aquí  que  también  podrá  manifes- 
tar si  es  exacto  lo  que  digo;  y  como  lo  he 
observado,  en  los  mismos  datoit  del  cálculo 
de  recursos  que  ha  remitido  el  Poder  Eje- 
cutivo, está  la  prueba  de  mi  aserto. 

Descartada  esta  parte  de  los  recurso?,  la 
Comisión  de  Presupuesto,  en  el  proyecto 
que  ha  presentado,  no  sólo  atiende  algunos 
aumentos  justi6cadísimos  y  que  el  10  %  no 
los  remedia,  sino  que  da  otra  forma  á  algu- 
nas planillas,  poniendo  los  servicios  por 
departamentos. 

Son  excepciones,  y  pondré  un  caso  prác- 
tico, porque,  hablando  con  ¡deas  generales^ 
no  es  fácil  comprender  las  cosas  muchas  ve- 
ces. 

Tomando  el  plantel  de  Oficiales  de  los 
Ministerios,  tenemos  que  antes  las  diferen- 
cias de  sueldos  entre  un  Oficial  y  otro — son 
cuatro  los  Oficiales,  y  con  el  Oficial  Mayor 
cinco, — andarían  alrededor  de  100  á  200 
pesos. 

Con  el  aumento  que  proyectó  el  Poder 
Ejecutivo  el  afio  pasado,  y  sancionó  la  Ho- 
norable Cámara  para  los  Oficiales  Mayores 
y  para  los  Oficiales  1.^*,  se  ha  distanciado 
el  Oficial  1.0  del  2.^  en  otro  tanto  del  sueldo 
de  éste:  es  decir,  que  el  Oficial  2.°  tiene  1,296 
pesos  y  el  Oficial  1.^  2,430  y  tantos  pesos, 
y  los  demás  Oficiales  se  diferencian  en  cien 
ó  ciento  y  tantos  pesos.  Así,  pues,  el  au- 
mento á  los  Oficiales  Mayores  y  1.^  ha 
quebrado  el  plan  ó  jerarquía  de  los  Oficiales 
de  los  Ministerios,  resultando  que  el  10  %  es 
un  regalo  para  los  Oficiales  Mayores  y  1.®*, 
porque  es  sobrQ  sueldos  aumentados  ya  en 
un  30  */«  más  é  menos;  y  tratándose  de  los 
Oficiales  2.*',  3.**"  y  4.®  con  pequeños  suel- 
dos, el  10  %  ni  siquiera  se  puede  mencionar 
como  algo  de  importancia. 

Así,  como  este  caso,  hay  muchos  otros. 

Es,  pues,  á  estos  únicamente  que  la  Co- 
misión ahora  va  á  concretar  sus  modifica- 
ciones, porque  entiende  que  indudablemen- 
te el  10  %  sobre  los  demás  sueldos  es  bas- 
tante por  el  momento. 


También  la  Comisión  de  Presupuesto  in- 
corpora ó  amplía  otros  servicios.  No  se  ocu- 
pa solamente  de  aumentos. 

Se  estudia  también  la  organización  de  las 
oficinas,  y  á  veces,  señor  Presidente,  se  halla 
más  penetrada  que  el  Poder  Ejecutivo  de  es- 
tos servicios,  porque  dedica  días  y  hasta  me- 
ses al  conocimiento  del  mecanismo  de  las  ofi- 
cinas públicas,  y  el  Ejecutivo,  como  tiene 
tantas  cosas  que  atender,  le  llega  muchas  ve~ 
ees  el  día  de  tener  que  presentar  su  Presu- 
puesto á  la  Honorable  Cámara,  sin  haber  po- 
dido recoger  más  que  ciertos  datos  á  la  ligera 
de  los  jefes  de  oficina,  al  extremo  de  que  des- 
pués de  enviado  el  Presupuesto  por  el  Ejecu» 
tivo,  los  mismos  Ministros  se  dirigen  á  la 
Comisión  de  Presupuesto  manifestando  lo 
que  se  había  omitido,  lo  que  merece  modifi- 
carse ó  ampliarse. 

La  Comisión  ha  atendido,  además  de  loa 
aumentos  pedidos  por  los  señores  diputados, 
muchos  otros  solicitados  con  posterioridad 
por  los  señores  Ministros,  que  ha  considera- 
do necesarios. 

Omisiones  unas  y  modificaciones  otras, 
como  digo,  justas,  que  no  fueron  hechas  á  tiem- 
po para  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
las  tuviera  en  cuenta. 

También  la  Comisión  de  Presupuesto  or- 
ganiza ú  ordena  las  planillas. 

Así,  por  ejemolo»  las.  de  las  Administra- 
ciones de  Rentas  de  todos  los  departamentos 
de  la  República  están  hoy  organizadas  por 
departamentos. 

Esto  es  más  fácil  para  la  discusión  y  vo- 
tación. 

En  1903*  1904  la  Comisión  de  Presupues- 
to había  proyectado  arreglar  también  las  pla- 
nillas por  departamentos  en  ciertos  servicios 
y  hoy  el  Presupuesto  del  Correo,  remitido 
por  el  Poder  Ejecutivo,  viene  en  la  forma 
en  que  la  Comisión  en  el  año  1903-1904  lo 
había  proyectado. 

De  manera  que  la  Comisión  también  se 
ocupa  de  la  organización  de  las  oficinas  y 
crea  puestos  que  cree  necesarios. 

Crea  los  escribientes,  señor  Presidente,  de 
todas  las  policías  de  campaña,— una  medida 
necesaria,  que  están  pidiendo  desde  hace 
tiempo  los  señores  Jefes  Políticos  para   el 
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mejor  senncio,  y  que  el  Poder  Ejecativo  no 
atendió  porque  quiacás  no  le  llegaron  á  tiempo 
los  datos  sobre  eso,  pero  cree  la  Comisión 
que  el  Poder  Ejecutivo  considerará  necesaria 
esta  reforma. 

Eeta  incorporación  de  escribientes  á  todas 
las  policías  de  campaBa  no  sólo  mejora  el 
serTÍcio,  porque  da  elementos  competentes 
para  deeempefiarlo»  sino  que  es  un  aumento 
indirecto  de  guardias  civiles  para  la  campa- 
fia,  puesto  que  muchas  comisarías  tienen 
escribientes  cuyos  puestos  son  desempefiados 
por  un  guardia  civil. 

De  modo  que  la  creación  de  esos  ciento  y 
tantos  eacribíeDies,  para  la  Comisión  importa 
por  lo  menos,  otros  tantos  guardias  civiles 
qae  se  crean. 

En  resumen,  seHor  Presidente:  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  cree  que  el  nuevo  repar- 
tido que  presente  á  la  Cámara,  no  va  á  ser 
impugnado  ni  combatido  por  el  Poiler  Eje- 
cutivo. 8e  va  á  armonizar  en  las  ideas  del 
Poder  Ejecutivo  y  en  las  ideas  de  todos  los 
señores  diputados,  de  que  en  vista  del  10  % 
d9  aumento  no  deben  hacerse  ahora  los  au- 
mentos proyectados;  pero  hay  algunas  ex- 
cepciones, como  lo  ha  manifestado  la  Comi- 
BÍ6o  en  su  informe,  que  pueden  ser  aten- 
didas y  que  el  Poder  Ejecutivo  se  complace- 
rá en  aceptar. 

Pero  prescindiendo  de  todo  esto,  para  la 
diaeosión  misma  del  Presupuesto,  en  este 
momento  se  encontrai*ía  la  Cámara  en  gran- 
des dificultades:  habría  que  tomar  todos  los 
repartidos,  que  son  seis,  é  ir  eliminando  á 
cada  instante  las  partidas  que  se  cree  que 
KD  aumentos. 

La  Comisión»  como  no  ha  podido  eliminar 
todo  lo  que  ahora  desea,  en  vista  del  10  */ot 
presentaría  todo  su  legajo  anterior,  y  la  difi- 
cultad que  se  quiere  evitar,  la  discusión  en- 
gorrosa y  difícil,  sería  mayor. 

Por  estas  razones,  la  Comisión  insiste 
eo  la  necesidad  de  que  la  Cámara  le  dé  bre- 
ves días  para  organizar  nuevamente  las  pla- 
oillas  que  ponga  á  su  consideración. 

Sr«  Rodric^ez  (don  G.  Ja») — Yo  no 
me  Toj  á  oponer,  señor  Presidente,  al  pedi- 
do qae  formula  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Desde  que  ella  manifiesta  que  necesita  al- 


gunos días  para  organizar  el  trabajo  que  de- 
be someter  á  nuestra  consideración,  es  justo 
que  se  le  acuerden»  pero  de  lo  que  acaba  de 
expresar  el  diputado  señor  Mora  Magariffos, 
se  infiere  que  es  perfectamente  exacto  lo  que 
yo  sospechaba — que  vamos  á  tener  una  lar- 
guísima discusión  con  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Oastos:— vamos  á  tener  una  discusión 
que  todoH  desearíamos  evitar  para  que  este 
proyecto  fuese  ley  cuanto  antes. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  desde  lue- 
go, indica  que  va  á  proponer  aumentos  de 
sueldos  á  determinados  funcionarios,  y  se  ha 
referido  especialmente  á  los  Oficiales  de  los 
Ministerios . . . 

Sr«  mora  JUag^ariftoB  —  Insignifican- 
tes, señor  diputado. 

Sr«  Rodríi^iiez  (don  G.  li.)— Serán 
todo  lo  insignificantes  que  se  quiera;  pero 
otros  señores  dipuados,  que  están  convenci- 
dos, por  ejemplo,  de  que  multitud  de  em- 
pleados de  Aduana  no  tienen  la  remunera- 
ción que  deben  tener  con  arreglo  á  sus  atri* 
buciones  y  á  sus  responsabilidades,  sosten- 
drán en  Cámara  que  es  menester  mejorarles 
sus  sueldos;  otro6,  cuando  llegue  el  turno 
del  Presupuesto  de  Instrucción  Pública,  que 
es  defectuosísimo,  puesto  que  la  remunera- 
ción á  los  maestros  de  campaña  es  ridicula, 
sostendrán  también  que  deben  aumentarse 
sus  sueldos;  otros,  á  su  vez,  que  han  estudia- 
do el  presupuesto  de  las  policías  de  campaña, 
que  han  notado  que  muchas  de  sus  dotacio- 
nes son  ínfimas,  por  no  decir  miserables» 
sostendrán  también  que  es  menester  votar 
mejores  sueldos  desde  el  correspondiente  al 
Jefe  Político  hasta  el  del  último  guardia  ci- 
vil; y  así  por  el  estilo. 

De  manera  que  lo  que  sucederá  es  que 
estaremos  discutiendo  el  Presupuesto  Oe- 
neral  de  Gastos  durante  un  mes  ó  dos,  á  fin 
de  sostener  ó  rebatir  todos  los  aumentos 
que  los  señores  diputados  han   propuesto. 

Sr«  Arena— 7  desequilibrando  proba- 
blemente el  plan  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr»  Rodríg^nez  (don  O.  Ii,)^Yo  no 
sé,  señor  Presidente,  porque  no  he  podido 
hacer  aún  ese  estudioi  si  existirá  el  millón 
de  superávit  á  que  se  refiere  el  diputado  se- 
ñor Mora  Magariños  y  respecto  del  cual  no 
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se  ha  pronunciado  el  settor  Ministro  de  Ha- 
cienda;  pero  si  efectiyamente  hubiera  ese 
millón,  si  tuviéramos  la  fortuna  de  contar 
con  un  supm'ávit  tan  considerable,  sería  el 
caso  de  pensar  qué  destino  podría  dársele: 
si  el  de  rebajar  ciertos  impuestos  que  afec- 
tan al  consumo»  7  aliviar  así  á  la  población 
de  la  Repáblica»  ó  emplearlo  en  obras  esen- 
cialmente reproductivas. 

Sr.  mora  lüas^arlños— La  Comisión 
no  toca  ese  superávil:  lo  deja  á  la  Cámara, 
que  resuelva. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  Ii.)~Es 
cuanto  tenía  que  decir^   señor  Presidente. 

Sr.  IHartmez-— Yo  quería  abundar  en 
algunas  ideas  concordantes  con  las  que  aca- 
ban de  expresarse»  y  no  es  porque  discrepe 
en  absoluto  de  lo  que  ha  dicho  el  se&or 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, respecto  de  las  desigualdades  de 
sueldos  que  se  notan  7  que  se  seguirán  no- 
tando» á  pesar  de  haberse  suprimido  el  im- 
puesto de  10  Vo* 

Creo  más:  creo  que  esta  supresión  del 
10  ®/,  no  fué  lo  mejor  que  pudo  hacerse,  y, 
sin  embargo»  la  he  votado,  por  aquello  de 
que  es  necesario  no  olvidarse  de  que  lo 
mejor  suele  ser  enemigo  de  lo  bueno. 

Yo  he  sostenido  varias  veces  aquí,  que 
respecto  de  ese  impuesto  de  10  %  había  que 
hacer  muchas  distinciones. 

En  primer  lugar,  no  creo»  como  se  sostu- 
vo generalmente,  que  nuestros  sueldos  lodos 
sean  bajos»  7  que  todos  deberían  aumentar- 
se. No;  nuestro  presupuesto  envuelve  gran- 
des injusticias. 

Tiene,  en  primer  lugar,  todos  los  emplea- 
dos de  gran  responsabilidad,  que  están  mal 
retribuidos,  empezando  por  los  Ministros  de 
Estado,  siguiendo  por  los  altos  jefes  de  ofi- 
cina, como  el  de  Aduana,  el  de  la  Contadu- 
ría, los  de  Impuestos  Directos,  7  tantos  otros 
que  reciben  sueldos  que  no  están  en  propor- 
ción con  la  responsabilidad  7  alta  jerarquía 
de  esos  empleados. 

Sr.  Rodrícrnez  (don  O.  I^)  —  Es 
cierto. 

Sr.  Martinez^-Tiene  también  sueldos 
miserables  para  los  pequeños  empleados  pú- 
blicos, para  esos  que  han  ido  soportando  to- 


dos los  descuentos,  porque  pertenecen  á  una 
gran  clase,  7  por  lo  tanto,  no  han  podido 
obtener,  en  cada  revisión  del  Presupuesto,  la 
mejora  de  sueldo: — los  soldados  de  línea,  las 
policías,  las  maestras  de  escuela,  los  guar- 
dacostas, 7  otros  tantos  empleados  peque- 
ños de  las  grandes  clases. 

Pero  ha7  en  el  medio  una  porción  de  em- 
pleades  auxiliares,— escribientes,  pequeños 
agentes  de  Administración — que  esos,  no  es 
cierto  que  estuvieran  mal  remunerados,  ni 
aún  con  el  descuento  de  10  %.  El  comercio  7 
la  industria  en  general,  paga  esos  servicios 
menos  que  lo  que  paga  el  Estado;  7  la  prue- 
ba es  que  cuando  se  ocasiona  una  vacante 
ocurren,  treinta  ó  cuarenta  pretendientes.  ¿Có- 
mo puede  decirse  que  estén  mal  remunerados 
esod  empleos,  cuando  son  tan  solicitados?  To- 
dos los  de  ese  género,  podían  quedar  -*  me 
parece«-con  el  mismo  sueldo  que  tenían. 

En  quince  años  que  han  durado  estos  des- 
cuentos, ha  sucedido  que  los  empleados  je- 
rárquicos— diré — ó  de  las  grandes  clames,  no 
han  tenido  más  remedio  que  soportar  el  10 
7  el  15  ^'/o.  Han  quedado  en  sus  sueldos  de 
hace  quince  años;  pero  los  empleados  sueltos 
— diré  así — han  tenido  tantas  probabilidades 
para  ir  mejorando,  como  ha  habido  revisio- 
nes de  Presupuesto;  7  sucede  que  porción 
de  ellos, — como  se  ve  por  ese  ejempo  que 
acaba  de  citar  el  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Presupuesto — han  conseguido 
íntegro  el  10  7  5  %,  de  suerte  que  ahora 
vienen  á  ser  mejorados,  con  relacióii  á  los 
sueldos  antiguos,  en  un  treinta  7  un  cua- 
renta. 

Habría  sido  preferible  tener  cuenta  á  los 
desheredados  del  Presupuesto,  7  no  exten- 
der á  todos  la  mejora.  No  creo  que  para  toda 
clase  de  empleos  deban  alzarse  las  remune* 
raciones,  fomentando  las  tendencias  buro- 
cráticas de  nuestro  país,  porque  cuando  el 
Estado  paga  más  7  exige  menos  trabajo,  no 
es  extraño  que  se  busquen  sus  empleos  coo 
preferencias  á  las  retribuciones,  no  tan  lar- 
gas, que  dan  la  industria  ó  el  comercio,  No  es 
cierto  que  sea  así,  un  interéé  público  tan 
evidente,  el  de  alzar  todas  las  remunera- 
ciones. 

Habría  preferido  otra  cosa:  habría  tratado 
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de  remediar  esas  desigualdades  del  Presa- 
puesto;  pero  para  eso  se  necesita  mucha  ener* 
gía  7  dedicación,  y,  desde  luego,  esa  empresa 
DO  paede  abordarse  desde  aquí,  desde  las 
bancas  del  Cuerpo  Legislativo. 

£8a  empresa  sólo  puede  hacerse  por  un 
gobierno  enérgico  j  decidido  á  remediar  to- 
das esas  injusticias,  y  aún  así,  cmoprendo 
que  su  misión  habría  sido  muy  ardua,  y 
que  en  muchos  casos  no  habría  podido 
desempeñarla. 

Por  todo  eso  se  ha  hecho,  pues,  este  au- 
mento general  del  10  %. 

Baeno,  pues:  cuando  eso  se  ha  hecho,  me 
parece  que  los  empleados  públicos  podrían 
esperar  un  tiempo,  —  aún  loe  que  siguen 
mal  tratados — porque  al  fin,  algo  se  hace 
ahora  por  ellos,  después  de  tantos  años  que 
DO  se  hacía  nada  absolutamente. 

No  es  cosa  de  que  todo  aumento  de  renta 
96  nos  haga  sustancia,  ni  tampoco  de  que 
por  entero  se  destine  siempre  á  aumento  de 
los  gastos  públicos.  Como  se  ha  dicho  muy 
bien,  algo  debe  esperar  el  país. 

£s  justo  que  si  la  renta  pública  tiene  au- 
meot>,  DOS  preocupemos  también  de  aliviar 
algunos  de  nuestros  impuestos  peor  reparti- 
dos; es  jusiu  alguna  vez  ocuparse  de  las  ta- 
rifas de  Aduana,  por  ejemplo;  es  justo  ha- 
cer algunas  rebajas  en  las  patentes  de  giro 
paralas  clases  trabajadoras  más  necesita- 
da»; sería  justo  ocuparse  de  algunos  impues- 
lof,  como  los  que  gravan  los  géneros  de  pri- 
men necesidad,  pongamos  la  carne.  Algo 
habna  que  hacer  en  ese  sentido. 

Otras  vece»,  cuando  ha  habido  grandes 
anmeotos  de  rentas,  todo  no  ha  sido  bene- 
ficiado por  la  Administración  pública,  aún 
bajo  gobiernos  que  no  se  han  distinguido 
por  gian  severidad  en  el  manejo  de  la  renta. 
Cuando  hubo  la  otra  expansión,  vez  pasa- 
da, se  suprimieron  todos  los  impuestos  á  la 
aportación.  Y  creo  que  el  gobierno  actual, 
estaría  en  el  caso  de  procurar  que  parte  de 
la  reDta  se  destine  á  mejcra  de  los  emplea- 
dos públicos,  parte  á  obras  públicas  y  parte 
i  la  corrección  de  los  impuestos  en  loque 
tH&eo  de  defectuosos. 

&to  estaría  también    fundado   en   otra 
eottidernción  muy  importante,  y  es  la  de  que 
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—  como  yo  decía  -^  todo  aumento  de  rentas 
no  debe  hacérsenos  sustancia.  Eso  puede  su- 
ceder respecto  de  los  impuestos  directos;  pero 
los  impuestos  de  consumo  tienen  grandes 
fluctuaciones  en  nuestro  país. 

Conforme  vemos  subir  las  rentas  de  Adua- 
na— que  nadie  lo  esperaba  —  de  diez  millo- 
nes á  más  de  doce,  podemos  verla  otra  vez 
en  diez  millones.  Cuando  se  produce  una  ex- 
pansión de  negocios,  esa  renta  crece;  en 
cuanto  hay  una  perturbación,  esa  renta  dis- 
minuye con  la  misma  prisa  con  que  antes  su- 
bió. 

Eso  parece  que  obliga  á  tratar  los  impues- 
tos de  consumo  y,  sobre  todo,  la  renta  de 
Aduana,  con  un  criterio  muy  precavido,  para 
evitarnos  situaciones  financieras  como  la  que 
el  país  tuvo  que  soportar  en  1890. 

También  entonces  el  Presupuesto  estaba 
fundado  en  el  rendimiento  positivo,  induda- 
ble, dft  la  renta  de  Aiuana  en  los  años  an- 
teriores, una  crisis  en  los  negocios,  una  de-N 
tención  de  la  especulación  de  la  suba  de  to- 
dos los  valores,  nos  trajo  la  renta  2:000,000 
abajo.  Está  bien  que  ahora  la  solidez  de 
nuestra  situación  económica  es  otra;  pero  con 
todo,  un  Gobierno  precavido  no  debe  tomar 
el  máximum  del  rendimiento  de  la  Aduana 
para  justificar  gastos  que  se  aproximen  á  esa 
suma. 

Sr.  Mora  Mairartftos— La  Comisión 
la  pone  un  millón  y  medio  más  bajo  de  lo 
que  se  calcula. 

Sr.  MartíneaB— Está  bien:  apoyaría  esa 
tendencia  de  la  Comisión. 

Esos  superávits  de  renta  de  los  impuestos 
indirectos,  cuya  consolidación  puede  no  ser 
segura,  deberíamos  destinarlos  á  obras  pú- 
blicas, á  gastos  que  puedan  hacerse  cesar, 
sin  traer  una  gran   perturbación  financiera. 

Si  la  renta  de  Aduana  se  calcula  en  diez 
millones  y  medio  ú  once  millones,—- pues  se 
fi  r,  habrá  un  millón  para  emplearlo  en 
obras  reproductivas  de  que  estamos  tan  ca- 
r.  cientes  y  cuya  cesación,  cuando  ese  au- 
mentó  ya  no  se  produzca,  no  puede  traer  una 
¡erturbación  en  todos  los  adheridos  al  Presu- 
¡cuesto  y  en  obligaciones  exigibles  é  inelu- 
(1  bles  del  Estado. 

Sr»  Mora  Masarlños^Así  se  expide 

Comisión:  deja  ese  millón  y  medio. 

TOBiO  187 
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Sr«  Martínez — £b  una  teadeocia  mala 
la  nuestra  de  llevar  los  gastos  de  Presu- 
puesto á  todo  lo  que  puede  dar  la  renta. 
Ningán  país  ordenado  vive  así. 

La  Inglaterra,  por  ejemplo,  tiene  el  im- 
puesto sobre  la  renta  como  regulador:  cuan- 
do eus  gastos  aumentan,  aumenta  el  im- 
puesto sobre  la  renta;  pero  pasa  la  exigen- 
cía,  pasa  la  guerra  del  Transvaal  é  cual- 
quier suceso  por  el  estilo,  j  se  le  ve  dismi- 
nuir el  impuesto  sobre  la  renta.  Ese  es  el 
regulador  del  Presupuesto;  mientras  que 
aquí  tenemos  la  idea  de  que  nunca  se  de- 
ben bajar  los  impuestos:  lo  da  el  país — j 
por  consiguiente  gastamos  todo  lo  que  da;  y 
entonces  sucede  que  cuanJo  no  da  el  país  y 
sin  embargo  hay  que  gastar  lo  mismo,  el 
desequilibrio  financiero  se  produce;  la  quie- 
bra está  en  puertas. 

Esto  es  preciso  evitarlo  de  una  buena 
vez.  To  me  temo  que  si  entramos  al  exa- 
men de  los  sueldos  y  de  los  aumentos,  nos 
suceda  lo  que  no  ha  podido  evitar  el  Go- 
bierno. El  Gobierno  se  ha  decidido  por  el 
aumento  á  todos;  y  yo  no  creo  que  el  Gobier- 
no pueda  desconocer  esta  gran  verdad  que 
nosotros  decimos — que  para  unos  hay  un 
verdadero  regalo,  mientras  que  para  otros 
no  se  les  compensa  la  injusticia  con  que 
han  sido  tratados  hasta  ahora.  Sin  embar- 
go, no  se  ha  atrevido  el  Poder  Ejecutivo  á 
hacer  la  verdadera  obra  de  justicia  distri- 
butiva, y  ha  dado  una  sentencia  salomónica 
— los  ha  tratado  á  todos  por  igual. 

Bueno.  Pues  cuando  vengan  aquí  á  dis- 
cutirse los  aumentos  propuestos,  me  parece 
que  cada  uno  va  &  querer  defender  á  su  hijo 
6  ahijado,  y  no  se  convencerá  de  que  es  me- 
nos justificado  su  aumento,  ni  un  poquito 
menos,  que  lo  que  propongan  otros  señores 
diputados. 

La  medida  de  orden,  en  este  caso,  sería 
declarar  que  por  este  año  hemos  hecho 
bastante  con  la  elevación  de  sueldos  á  todos, 

(Apoyados). 

y  ocuparnos  tan   sólo  de   lo  que  signifique 
servicios  nuevos. 

Todos  sacrificamos  alguna  pretensión.  Co- 
nozco algunos  casos  de    servicios  públicos 


muy  mal  retribuidos,  y  hasta  había  indicado 
alguno  que  me  parecía  justísimo  y  que  me 
fué  especialmente  indicado, — cuando  yo  te- 
nía el  honor  de  ocupar  el  puesto  que  ahora 
desempeña  el  señor  Serrato»— por  una  Co- 
misión especial . . . 

Sr.  Mora  Ma^^arifioa — Y  que  la  Co- 
misión atendió. 

Sr.  MartíneaE — Bien:  pero  comprendo 
que  sí  cada  uno  no  hace  sacrificio  de  aque- 
llos agravios  que  le  han  llegado  especial- 
mente, entonces  puede  ponerse  en  peligro 
este  interés  primordial  en  que  todos  esta- 
mos empeñados — de  que  el  Presupuesto 
esté  equilibrado,  y  que  demos  el  ejemplo  de 
superávits  insospechables,  para  lo  cual  te- 
nemos aplicaciones  tan  proficuas,  tan  inte- 
resantes, mucho  más  interesantes  que  el 
aumento  de  sueldos. 

(Apoyados). 

No  sería  declinar  de  nuestras  prerrogati- 
vas, como  se  ha  dicho,  sino  usarlas  de  una 
manera  discreta,  el  limitar  la  tarea  de  la  Co- 
misión á  esos  servicios  nuevos. 

No  sería  estO|  de  ningún  modo,  una  abdi- 
cación del  Poder  Legislativo-  porque  lo  ha- 
ce por  una  razón» — es  que  ha  hecho  el  au- 
mento general,  ha  preferido  también  él,  co- 
mo el  Poder  Ejecutivo,  el  tomar  esta  vía  y 
no  la  otra  de  la  revisión  de  repartición  por 
repartición  y  corrección  de  cada  uno  de  los 
errores. 

Tal  sería  la  consideración  que  tendríamos 
para  adoptar  esta  medida  de  carácter  gene- 
ral, y  entonces  la  tarea  de  dictar  la  ley  de 
Presupuesto  estaría  muy  simplificada  por  es- 
te año:  habríamos  prorrogado  el  vigente  en 
todo  lo  que  se  refiere  á  sueldos  y  nos  ocupa- 
ríamos tan  sólo  de  lo  que  signifique  nuevos 
empleos,  nuevos  servicios  ó  nueva  organiza- 
ción de  servicios. 

(Apoyados). 

He  dicho. 

Sr.  Arena — Debía  hacer  moción  en  ese 
sentido  el  señor  diputado,  ya  que  está  ha- 
ciendo uso  de  la  palabra. 

Sr.  Rodrf  srnez  (don  O.  Ii.>— Eso  es 
lo  que  yo  he  propuesto. 

(MurmullOB). 
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Sr.  Ministro — El  pensamiento  del  Po- 
der Ejecativo,  aefior  Presidente,  obedece  á 
dos  oonaideractones  fundamentales.  La  pri- 
mera de  nivelaci6n  del  Presupuesto,  j  la  se- 
gnoda  de  previsión  para  el  futuro. 

La  nivelación  del  Presupuesto  es  la  gran 
aspiración  de  los  pueblos  de  finanzas  regu- 
larmente organizadas. 

Dictar  prosupuestos  que  sólo  son  equili- 
brados en  el  papel,  es  sancionar  á  sabiendas, 
de  una  manera  cierta,  la  producción  de  defi- 
nís en  el  presupuesto  de  gastos,  déficits  que 
pueden  ser  pequeffos  en  el  comienzo,  pero 
que,  sumados  los  de  un  año  con  los  de  otro, 
traen  como  consecuencia  que  el  Estado  arras- 
tre una  fuerte  deuda  flotante,  la  cual  tiene 
que  consolidarse — generalmente  en  los  pe- 
ríodos menoa  prósperos-—  en  deuda  pública. 
A  eso  Uende,  pues,  esa  gran  aspiración  de 
los  pueblos,  de  que  sus  presupuestos  sean 
presupuestoa  de  verdad,  que  los  cálculos  de 
recursos  obedezcan  á  un  criterio  que,  sin  ser 
completamente  pesimista,  tampoco  adolezca 
del  gravísimo  defecto  de  calcular  las  rentas 
por  producidos  muchas  veces  imaginarios  ó, 
á  veces,  tomando  en  consideración,  con  im- 
portancia principal,  factores  que  no  pueden 
ser  de  carácter  permanente. 

La  segunda  consideración,  de  prudencia 
para  el  futuro»  es  también  digna  de  tenerse 
ea  cuenta. 

Se  cometería  por  nosotros  un  gravísimo 
error  si,  tomando  en  consideración  el  repun- 
te que  han  tenido  muchas  de  nuestras  ren- 
tas públicas,  creyéramos  que  había  llegado 
el  momento  ya  de  darle  aplicación  inmedia- 
ta, votando  gastos  que  son  de  carácter  per- 
manente. 

Es  notorio — casi  no  hay  para  qué  repetir- 
lo—que loa  períodos  de  prosperidad  son  an- 
teriores 6  siguen  muy  de  cerca  á  períodos  de 
eatrecheoes  y  de  dificultades  para  el  Tesoro 
público. 

Sí  en  loa  que  dirigen  las  finanzas,  ó  en  el 
Cuerpo  Legislativo  que  vota  los  gastos,  no 
hubiera  algo  de  previsión,  recordando  que 
esos  años  de  abundancia  de  rentas  deben  ser 
seguidos,  necesariamente^  por  años  en  que 
Ia8  estrecheces  del  Tesoro  vienen;  si  no  bu- 
viera  previsión  al  votar  esos  gastos,  irremisi- 


blemente, de  una  manera  cierta,  segurísima, 
vendría  al  poco  tiempo,  recorriéndose  ese 
ciclo  financiero  ya  conocido,  á  tenerse  que 
votar  por  la  Asamblea  nuevos  impuestos  so- 
bre los  consumos,  ó  rebajas  sobre  loa  suel- 
dos, y  en  momentos  angustíososi  apremian- 
te?,  en  que  no  siempre  se  acierta  con  la  me 
jor  de  las  medidas  y,  en  general,  se  adoptan 
algunas  que  perturban  el  desarrollo  econó- 
mico del  país.  Sólo  se  encara  el  problema, 
en  esos  momentos,  bajo  su  faz  fiscal. 

Es  notorio:  en  todas  las  épocas  de  estre 
checes  para  el  Tesoro,  se  ha  recurrido  á  los 
impuestos  de  importación,  porque  eso  es 
lo  más  sencillo,  porque  eso  se  sanciona 
de  un  día  para  otro,— al  día  siguiente  ya 
empieza  á  cobrarse;  y  de  ahí,  pues,  que 
los  consumos  del  país  han  llegado  á  estar 
gravados,  en  mi  concepto,  de  una  manera  ele- 
vadísima,  en  virtud  de  que,  en  loa  momentos 
apremiantes,  no  se  ha  tenido  tiempo  sufi- 
ciente para  estudiar  de  una  manera  científica 
el  verdadero  asiento  de  los  nuevos  impuestos 
que  se  creaban  bajo  la  presión  de  circuns- 
tancias excepcionales;  y  los  Ministros  de 
Hacienda  por  una  parte,  y  el  Cuerpo  Legis- 
lativo por  la  otra,  encontraban  mucho  más 
cómodo  sancionar  adicionales  á  los  derechos 
de  importación,  con  lo  cual,  con  un  solo  ar- 
tículo conseguían  que  las  dificultades  del  Te- 
soro quedaran  por  el  momento  satisfechas, 
olvidando  que  al  proceder  así  se  resolvía  un 
problema  financiero  de  preaente,  pero  se 
planteaba,  para  el  futuro,  un  serio  problema 
económico-social. 

Pues  bien:  no  participo  de  estas  ideas  de 
gobierno  financiero.  Otros  son  mis  ideales; 
otra  es  mi  orientación  económica. 

El  Ejecutivo  considera  que  es  necesario 
tener  en  cuenta,  como  recursos  probables  del 
ejercicio  venidero,  no  lo  que  han  producido 
las  reatas  públicas  en  el  ejercicio  en  que  esta- 
mos, sino  descartando  de  ese  elevado  pro¿u- 
cido  esoá  factores  benéficos  que  aún — diré 
así — no  se  han  podido  consolidar,  puesto 
que  no  obedecen  á  causas  de  carácter  perma- 
nente, que  no  obedecen  á  consideraciones 
debidas  al  aumento  de  producción  del   país. 

Si  esas  rentas  fueran  una  consecuencia  ló- 
gica,  natural  y  normal,  de  que  el  trabajo  na- 
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cional  ensanchaba  el  volumen  de  su  produc- 
ción, el  resultado  de  la  aplicación  de  las 
energías  útiles,  entonces  podríamos  cou  toda 
seguridad,  lanzarnos  á  darles  aplicación  in- 
mediata; pero  si  se  recorre  nuestra  estadística 
de  exportación,  por  ejemplo,  se  verá  que 
nuestra  producción,  la  producción  nacional 
exportable  en  los  últimos  diez  óquincd  aüos, 
no  ha  aumentado.  Si  bien  es  cierto  que 
ha  aumentado  como  valor  en  numerario,  en 
virtud  de  que  la  mayor  parte  de  ella  ha  obte- 
nido en  los  mercados  consumidores  un  pre- 
cio mucho  más  elevado,  obedeciendo  á  exi* 
gencias  del  consumo  mundial,  la  verdad  es 
también  que  el  volumen,  cuanto  á  cantidad  j 
á  calidad»  no  ha  aumentado,— lo  que  signi- 
fica, por  tanto,  que  la  producción  nacional^ 
no  ha  seguido  de  una  manera  favorable,  en 
forma  armónica, ,  el  desenvolvimiento,  la 
prosperidad  general  del  país.  Ese  es  un  in- 
dicio que  es  necesario  que  los  hombres  pú- 
blicos lo  tengan  presente,  porque  es  indicio 
revelador  de  que  el  país  no  ha  entrado  en  el 
pleno  desenvolvimiento  de  todas  sus  activi- 
dades, en  el  desarrollo  normal  y  seguro  de 
sus  progresos  materiales  6  intelectuales. 

¿  Eso  qué  significa  ?  Es  una  manifesta* 
ción,  á  tenerse  en  cuenta,  puesto  que  ello 
significa  que  si,  alucinados  por  ese  produci- 
do ettraordinario  de  rentas  de  este  ejercí- 
cío,  creyéramos  que  había  llegado  el  momen- 
to de  darle  aplicación,  resultaría  que  nos 
exponemos  á  que  al  afio  entrante»  debido — 
ya  á  perturbaciones  económicas  locales  ó 
á  perturbaciones  económicas  de  los  mer- 
cados consumidores  de  nuestros  productos, 
que  tienen  siempre  reperoución  sobre  núes- 
tra  producción,  6  por  causas  de  carácter  po- 
li tico-^-resultaría,  digo,  que  la  situación  del 
Tesoro  público  sería  bien  embarazosa  y  obli- 
garla á  retroceder  en  las  conquistas  de  or- 
den financiero  que  se  han  obtenido  en  estos 
últimos  años.  Adelantemos  lentamente  en 
nuestros  progresos,  pero  no  retrocedamos, 
cuando  los  países  limítrofes  marchan  á  saltos 
que  asombran  al  mundo. 

Se  dice:  el  producido  de  las  rentas  será,  en 
este  ejercicio,  de  cerca  de  20:000,000  de  pe- 
sos. Es  natural,  es  posible  que  sea  de  veinte 
millones  de  pesos*  ~*  y  eso  es  lo  que   expli- 


ca el  sobrante  que  sin  duda  alguna  apare- 
cerá en  caja  ai  cerrar  las  cuentas  de  este 
ejercicio:  pero  es  que  para  ese  prodaeido  de 
20:000,000  ha  entrado  como  factor  importan- 
tísimo la  renta  aduanera,  que  ha  produddo 
en  este  ejercicio  cerca  de  12:500,000  pesos, 
cuando  había  sido  calculada  solamente  en 
10:200,000  pesos. 

Luego,  pues,  de  un  aflo  para  otro,  sin  que 
haya  aumentado  la  población  de  ana  mane- 
ra apreciable,  pues  sólo  tenemos  el  creci- 
miento vegetativo  y  alguna  inmigración,  te* 
nemos  uu  aumento  de  2:000,000  de  pesos  en 
nuestra  renta  de  importación  y  exportación, 
principalmente  en  la  primera. 

¿Cómo  explicar  seriamente  ese  fenómeno? 
Podría  hacerlo,  si  la  ocasión  se  presentara, 
y  lo  haré  si  fuera  necesario,  para  llegar  á  la 
conclusión  de  que  no  sería  prudente  que 
consideráramos  ese  resultado  extraordinario 
como  producido  normal  de  nuestra  princi- 
pal renta.  Dejémonos  de  ilusiones,  y  haga- 
moSf  por  fin,  finanzas  prácticas,  única  forma 
de  dar  satisfacción  á  los  gravea  problemas 
de  economía  social  que  empiezan  á  preocu- 
parnos. 

El  Ejecutivo,  en  lo  que  á  él  pueda  corres* 
ponderlct  no  aceptaría  de  ^ninguna  manera, 
que  esa  renta,  que  es  la  que  tiene  mayor 
importancia  dentro  del  cálculo  de  ingresos, 
fuera  aumentada  más  allá  de  lo  que  61  la  ha 
establecido. 

El  Poder  Ejecutivo  cree  que  ha  sido  bas- 
tante prudente,  teniendo  en  cuenta  lo  que 
acabo  de  manifestar»  al  calcular  esa  renta 
sólo  en  10:800,000  pesos  para  el  ejercicio 
venidero;  es  decir,  1:700,000  pesos  menos 
que  lo  que  ha  producido  este  año. 

Sr.  Mora  Mairarlftos^  La  Comisidn 
acepta  eso;  y  dentro  de  ese  criterio,  creo  que 
pueden  cambiarse  algunas  ideas. . . 

Sr.  miiftistro  —  Yo  me  creo  en  el  caso 
de  explicar  el  pensamiento  del  Poder  Ejeca- 
tivo,  dado  el  giro  que  ha  tomado  el  debate. 
Es  bueno  precisar  las  ideas. 

De  manera  que,  descartado  ese  aumento 
de  la  renta  de  Aduana,  que  obedece 
á  causas  extraordinarias,  que  aún  nadie 
puede  asegurar  con  fundamento  atendible 
que  pueda   considerarse   como  normaL  que 
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en  el  cilcnlo  de  recursos  para  el  ejercicio 
1906-7»  sólo  en  diez  y  ocho  millones  sete- 
cientos 7  tantos  mil  pesos,  y  alcanza  á  esa 
cantidad,  en  virtud  de  que  en  el  nuevo  que 
ha  formulado,  .«e  toma  en  consideración  el 
producido  de  las  demás  rentas  hasta  el  31 
de  mayo  y  se  tiene  en  cuenta  también  lo 
que  se  calcula  producirá  en  el  mes  de  junio 
y  en  el  ejercicio  complementario. 

Tampoco  aería  rnzonable  que  el  Ejecuti- 
vo considerase  como  recurso  probable  de 
las  demás  renta?,  para  el  ejercicio  venidero» 
lo  que  han  producido  en  este  ejercicio,  por- 
que, sin  duda  alguna,  muchas  de  esas  ren- 
ta9,  en  su  producido,  han  sido  influenciadas 
por  recaudaciones  de  rentas  que  correspon- 
dían á  ejercicios  anteriores,  cuyas  recauda- 
ciones no  pudieron  hacerse  de  una  manera 
regular,  en  virtud  de  la  perturbación  polí- 
tica que  paralizó  la  vida  nacional. 

Así  ¿qué  era  lo  prudente?...  Tomar  en 
consideración  únicamente  lo  que  las  rentas 
producirán  en  este  ejercicio  y  lo  que  han 
producido  en  el  ejercicio  anterior.  Con 
esos  dofi  factores  se  busca  el  promedio.  Es 
el  sistema  muy  conocido  del  cálculo  auto- 
mático para  los  ingresos. 

Tomando,  por  lo  tanto,  los  promedios 
entre  el  producido  del  ejercicio  anterior  y  el 
presente,  se  tiene  de  una  manera  bastante 
aproximada  el  producido  normal  para  el 
ejercicio  venidero,  puesto  que  se  descarta  en 
cierto  modo  lo  que  las  rentas  de  este  ejer- 
eieio  han  tenido  como  demasía  en  virtud 
de  no  haberse  cobrado  ciertas  rentas  en  los 
ejercicios  anteriores. 

De  esa  manera,  considerando  el  cálculo 
de  recursos  en  esa  forma,  se  tiene  la  casi 
absoluta  seguridad  —  yo  la  tengo  por  mi 
parte— de  que  á  no  mediar  (ausas  extra- 
ordinarias que,  por  otro  lado,  no  pueden 
preverse,  hoy  el  Tesoro  no  sufrirá  estreche- 
ees,  ni  dificultades,  no  obstante  hacerse 
cargo  de  las  nuevas  erogaciones  que  produ- 
cirá la  supresión  del  impuesto  del  10  V«  y 
el  mejoramiento  de  algunos  servicios  que 
el  país  reclama  urgentemente. 

(Apoyados). 
To  afirmo  de  la    manera  más  resuelta, 


sin  la  menor  vacilación,  con  conciencia 
plena  de  mi  responsabilidad,  que  puede  el 
Tesoro  público  atender  todas  las  erogacio- 
nes vigentes,  la  supresión  del  10  ^/o  á  to- 
dos los  sueldos  de  los  empleados  de  la  Ad- 
ministración pública,  la  supresión  del  5  %  á 
todos  los  sueldos  menores  de  860  pesos  al 
año,  y  además  destinar  algunas  partidas 
para  el'  mejoramiento  paulatino  de  los  ser- 
vicios públicos,  y  atender  ampliamente  la 
vialidad,  la  construcción  de  puertos  y  de 
escuelas  y  demás  obras  autorizadas  por 
Vuestra  Honorabilidad. 

Debemos  también  considerar  que  hemos  _^ 
estado  diez  ó  quince  años  sin  mejorar,  casi,  ^A^^ 
los  servicios  públicos;  y  cuando  se  observa, 
que  las  rentas  en  un  año  han  tenido  un  re- 
punte apreciable,  ya  oreemos  que  ha  llegado 
el  momento  de  dar  entrada  á  todas  las  ini- 
ciativas, no  siempre  meditadas,  para  darles 
aplicación. 

Todo  queremos  corregirlo,  todo  queremos 
arreglarlo  en  un  día.  Somos  siempre  impa- 
cientes. 

No  es  posible  tampoco  pretender  de  un 
año  para  otro  realizar  el  mejoramiento  de  to- 
dos los  servicios. 

Si  hasta  ayer  no  más  había  400  guardias 
civiles  en  campaña,  no  se  puede  pretender 
que  de  inmediato  se  le  provea  de  otros  400, 
porque  es  necesario  distribuir  la  atención  de 
los  servicios  públicos  en  una  forma  más 
equitativa  y  más  prudente,  llevando  la  be- 
néfica acción  del  Estado  á  todos  ellos. 

De  lo  contrario  se  atenderían  sÓlo  algu- 
nas de  las  ramas  de  la  Administración  y  se 
olvidarían  las  demás. 

Sr.  mora  Magariffoa — Apoyado.  Bas- 
ta con  los  escribientes  que  la  Comisión  pro- 
yecta, que  equivalen  á  cerca  de  400  guar- 
dias civiles. 

Sr.  Mliilfiítro — Perfectamente:  vo  hacía 
la  cita  por  vía  de  ejemplo,  nada  más.  Esa  es 
cuestión  que  no  corresponde  á  mi  Ministerio. 


Sr.  Mora  Maf^ariSoa — Yo  pongo  un 
caso  concreto  que  quizá  le  sirva .  •  • 

8r«  lienzl — Voy  á  hacer  una  moción  de 
orden,  señor  Presidente. 

Si  no  hay  oposición,  yo  haría  moción  pa-v 
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ra  que  se  prorrogase  la  sesión  por  in«tclia  ho- 
ra más,  porque  es  interesantísimo  el  debate. 

(Apoyados). 

8r«  Ponce  de  Ijeón  (don  ¥•)— Has- 
ta que  concluya  el  sefior  Ministro. 

8r.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Lanzi, 
está  en  discusión. 

¿El  señor  diputado  le  ha  fíjado  duración 
en  su  moción? 

Sr.  Ijenzl— Media  hora. 

Sr.  Roxlo— Hasta  oue  termine  el  sefior 
Ministro. 

(Apoyados). 

Sr«  Pelayo — To  modiíicarÍH  la  moción 
en  el  sentido  áe  que  la  prórroga  se  hiciera 
hasta  que  se  votara  la  moción  de  aplaza- 
miento de  la  discusión  del  Presupuesto,  por- 
que si  no,  no  habremos  resuelto  nada. 

Sr.  Presidente — ¿Esa  era  la  mente  del 
diputado  sefior  Lenzi,  al  proponer  su  mo- 
ción? 

Sr.  lienzl— Sf,  sefior;  es  la  misma. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  resolver  el 
incidente  promovido  por  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Puede  continuar  el  sefior  Ministro. 

Sr.  Ministro— La  Asamblea  es  sobe- 
rana en  cuanto  á  aumentar  los  gastos  de  la 
Administración;  pero  el  Poder  Ejecutivo,  que 
es  colegí^lador  j  que  tiene  en  cierto  modo  la 
responsabilidad  directa  en  la  gestión  finan- 
ciera del  pafs,  se  cree  en  el  caso  de  decir 
por  mi  intermedio  al  Cuerpo  Legislativo, 
que  no  aceptará  que  el  cálculo  de  recursos 
que  ha  presentado  sea  modificado  para  ele- 
var 9u  monto. 

Las  rentas,  tal  cual  han  sido  calculadas 
por  el  Poder  Ejecutivo,  contienen  un  cálcu* 
lo  probable,  bastante  probable,  del  produci- 
do. Si,  por  suerte  para  todos,  el  Ejecutivo 
hubiera  hecho  el  cálculo  con  un  criterio  pe- 
simista, no  hubiéramos  perdido  absoluta- 
mente nada:  nos  en'sontrarfamos,  por  el  con- 
trario» al  cerrar  las  cuentas  del  ejercicio  ve- 


nidero, dentro  de  un  afio,  que  es  un  mioat^ 
en  la  vida  de  los  pueblos,  con  un  sobrante 
apreciable,  suficiente  para  darle  un  destioo 
de  utilidad  inmediata  y  reproductiva. 

Ahí  llegaría  entonces  el  caso  de  discutir 
si  ese  sobrante  debería  aplicarse  para  dismi- 
nuir algunos  de  los  gravámenes  que  pesan 
sobre  el  consumo,  ó  si  debería  más  bien 
aplicarse  al  establecimiento  y  estímulo  de 
ciertos  instrumentos  de  progreso  que  en 
nuestro  país  han  sido  atendidos  de  una  ma- 
nera muy  deficiente. 

Por  mi  parte  creo  que,  en  vez  de  dismi- 
nuir los  impuestos»  cuando  esos  sobrantes 
se  produzcan,  es  más  favorable  para  el  país, 
es  de  un  efecto  más  conveniente  para  su  des- 
envolvimiento económico,  el  que  se  atienda, 
se  desarrolle  y  se  estimule  todo  aquello  que 
tienda  al  aumento  de  la  producción  nacio- 
nal, y,  por  lo  tanto,  del  trabajo.  Consumir 
mucho  y  producir  má?,  es  un  hermoso  dest 
derdíum  económico. 

Sr.  Martínez — Pero  eso  sucede  tam- 
bién con  la  supresión  de   ciertos  impuestos. 

Sr.  Ministro — Debo  manifestar  que  no 
estoy  desacorde  en  cuanto  á  que  deben  ba- 
jarse ciertos  impuestos.  Por  mi  parte  creo 
que  los  impuestos  al  consumo  son  malos  en 
general,  porque^  sí  se  estudia  la  índole  de 
ellos,  se  ve  que  vienen  á  gravitar  sobre  el 
trabajo,  sobre  el  esfuerzo  muscular  del  hom- 
bre y  sobre  sus  facultades  intelectuales. 

Sr.  Rodrii^ez  (don  G.  £1.) — Y  si 
con  ser  malos  son  excesivos»  lógico  es  que 
se  rebajen,  como  debía  hacerse  en  nuestro 
país  con  ciertos  impuestos  sobre  el  consu- 
mo, que  son   excesivos. 

Sr.  Ministro— Yo  no  opino  que  no 
deban  rebajarse;  digo  que,  llegado  el  mo- 
mento, se  eatudiaría;  y  agrego  que  considero 
que  los  impuestos  al  consumo  que  tenemos 
hoy  son  elevados,  y  que  su  asiento  es  malo; 
y  es  malo,  porque  gravitan  sobre  el  trabajo 
muscular  é  intelectual^  sobre  ese  capital  de 
trabajo  que  sólo  dura  quince  afios,  á  lo 
sumo  veinte.  Que  agotado»  trae  la  miseria  á 
los  hogares,  si  no  se  ha  sabido,  ó  si  no  se 
ha  podido, — es  á  veces  lo  más  general, — ase- 
gurarse un  retiro  honroso  y  modesto,  y  dar 
educación  conveniente  á  los  hijos. 
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Paes  bien:  como  digo,  loa  impuestos  al 
consumo  tienen  ese  gran  defecto  de  que 
gravitan  precisamente  sobre  el  trabajo  y  no  so- 
bre la  renta,  eobre  el  capital  realizado.  De 
manera  que  mi  tendencia  económica,  una  de 
mis  aspiraciones  como  hombre  público,  tien- 
de precisamente  á  libertar  el  consumo  y  á 
llevar  las  cargas  sobre  las  rentas  y  el  ca- 
pital realizado.  Por  consiguiente,  no  estoy 
en  desacuerdo  respecto  á  que  deben  aliviarse 
las  cargas  que  pesan  sobre  el  consumo;  al 
contrarío,  eso  responde  á  mis  ideas  econó- 
micas, que  no  son  mías  propiamente,  sino 
qae  pertenecen  á  todos  aquellos  que  sufren 
al  ver  las  enormes  desigualdades  de  los 
hombres,  y  que  no  buscan  la  igualdad  del 
socialismo,  sino  H  mejoramiento  de  las  cla- 
ses proletarias  y  de  las  que  sin  serlo  sufren 
como  ellas,  por  medio  de  la  intervención 
grande  y  benéfica  del  Estado. 

Pero  en  países  como  el  nuestro,  que  está 
ansioso  de  progreso  y  en  el  cual  saliendo  de 
la  Capital  aún  no  hemos  podido,  en  virtud 
de  nuestras  grandes  dificultades  financieras, 
esttroalar,  desarrollar  la  producción — el  gran 
desiderátum  de  todo  país — yo  creo  que,  lle- 
gado el  momento,  los  sobrantes  deberían 
aplicarse  sólo  en  parte  á  rebajar  lonmpues- 
t08,  mientras  que  en  cambio  deberíamos  des* 
arrollar  el  desenvolvimiento  económico, 
que  tiene  como  consecuencia  aumentar  la 
prodncción  y  dar  trabajo,  no  solamente  á  los 
hijos  del  país,  sino  resolver  el  gran  poblema 
nacional  de  atraer  á  estas  tierras  la  inmigra- 
ción. 

Mientras  el  país  se  mantenga  con  un  m*- 
116o  de  habitantes,  y  esa  población  sólo  au- 
mente con  el  crecimiento  vegetativo,  resul- 
tará que  tendrá  un  volumen  comercial  pe- 
qaeüUimo,  el  cual  sufre  extraordinariamen- 
te con  la  menor  perturbación.  Es  indispensa- 
ble que  diversifiquemos  nuestra  industria, 
porque  como  hoy  por  hoy  nuestra  industria 
principal  es  la  ganadera,  la  menor  perturba- 
ción en  un  solo  mercado  consumidor  del 
mundo  trae  como  consecuencia  una  crisis 
económica  que  más  tarde  se  transforma  en 
crisis  monetaria  y  bancaria,  por  las  vincula- 
ciones que  ese   negocio  tiene  entre  sí. 

De  modo  que  es  una  necesidad,  para  que 


nuestro  país  pueda  desenvolverse  de  una  ma- 
nera armónica,  el  que  se  diversifique  su  pro- 
ducción y  se  diversifiquen  también  sus  mer- 
cados de  consumo. 

Yo  digo,  pues,  que  llegado  ese  momento, 
la  construcción  de  ferrocarriles,  la  construc* 
ción  de  caminos, — todos  esos  son  los  proble- 
mas que  ensanchan  nuestros  núcleos  de  pro- 
ducción, y  traen  precisamente  la  prosperi- 
dad y  el  bienestar  general  para  todos. 

De  manera  que,  llegada  esa  oportunidad, 
el  impuesto  de  consumo,  si  bien  seguirá  sien- 
do pesado,  gravoso,  en  cierto  modo  viene  á 
ser  favorecido  por  la  aplicación  reproducti- 
va que  para  el  país  tiene  la  forma  que  yo 
determinaba. 

Pero  bien:  no  era  esta  la  cuestión,  puesto 
que,  llegado  el  momento,  la  discutiremos; 
yo  mismo  quizá  no  esté  lejos  de  que  una  par- 
te de  esos  sobrantes  vaya  á  disminuir  los 
impuestos  onerosísimos  que  pesan  sobre  de- 
terminados consumos,  y  otra  parte  respon- 
diendo á  este  pensamiento  que  he  indicado. 

El  propio  diputado  señor  Martínez  ha  ex- 
plicado, en  mi  concepto  de  una  manera  bas- 
tante completa,  que  lo  mejor  de  hacerse  con 
respecto  á  los  empleados  públicos,  era  tomar 
la  medida  que  el  Poder  Ejecutivo  proyectó  y 
y  que  la  Cámara  sancionó;  y  si  bien  en  sus 
palabras  podría  considerarse  que  había  algo 
de  crítica  á  esa  determinación,  creo  que  no 
ha  sido  ese  su  propósito;  y  si  alguien  creyese 
que  lo  fuera,  yo,  con  pocas  palabras»  voy  á 
dejar  bien  establecido  que  la  determinación 
tomada  por  el  Poder  Ejecutivo,  era  la  que 
realmente  se  imponíai  la  única  que  era  prác- 
tica. 

Se  dice:  una  determinada  categoría  de 
empleados  ha  obtenido,  en  los  últimos  años, 
algunos  aumentos  en  sus  dotaciones.  Por 
lo  tanto,  la  medida  no  debía  haberlos  com- 
prendido. 

Pero  el  propio  doctor  Martínez,  al  hacer 
la  enunciación,  daba  la  base  ya  para  decir 
que  precisamente  esa  categoría,  que  quizá  ha 
sido  favorecida  en  estos  últimos  años,  aumen- 
tándole su  dotación,  es  la  que  no  tiene  im- 
portancia ninguna  en  cuanto  al  monto  del 
Presupuesto.  Se  dice:  los  soldados,  los  maes- 
tros de  escuela  y  otra  serie  de  empleados,  no 
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han  tenido  mejora  alguna,  j,  en  cambio,  los 
OBoribienftea,  los  auxiliares  y  algún  personal 
más,  son  los  que  han  obtenido  mejoras.  Pero 
si  se  recuerda  que  nuestro  Presupuesto,  en  la 
parte  relativa  á  los  servicios  activos  y  pasi- 
vos de  la  Nación,  alcansa  á  seis  millones  de 
pesos,  se  verá  que  la  parte  relativa  á  escri- 
bientes, auxiliares  y  otros  empleados  infe- 
riores que  forman  esa  categoría  de  favore- 
cidos* es  insignificante. 

Creo  que  la  propia  Comisión  de  Presu- 
puesto, en  uno  de  sus  informes  últimos,  decía 
que  en  estos  últimos  años  se  habían  aumen- 
tado unos  400,000  pesos  por  servicios  nuevos. 
Los  400,000  pesos  no  son  eólo  por  aumentos 
de  sueldos,  sino  también  por  aumentos  de 
algunos  de  los  servicios. 

Sr«  Mora  Magarlftos — Creación  de 
empleos. 

Sr*  Ministro— Creación  de  empleos; 
pero  no  es  el  caso:  estamos  considerando 
aumento  de  sueldos  á  determinadas  cate- 
gorías. 

Sr«  Martínez — No,  es  el  caso  también, 
sefior  Ministro,  porque  esos  empleos  ya  se 
han  creado  teniendo  en  cuenta  los  sueldos 
verdaderos  que  iban  á  gozar. . . 

Sr«  Mlnlstro^^No  en  todos  los  casos, 
porque  al  crearse  el  puesto  de  un  auxiliar, 
por  ejemplo,  en  una  oficina,  ha  tenido  que 
tomarse  como  base  la  dotación  que  tenían 
los  auxiliares  de  la  misma  oficina;  pero  aún 
yo  acepto  que  en  algunos  casos. . . 

Sr»  Martines* — ¿Me  permite?  Yo  no 
tenía  más  objeto  sino  reconocer  que  algunas 
de  las  críticas  hechas  por  el  miembro  infor* 
man  te  de  la  Comisión  de  Presupuesto  eran 
exactas.  Era  lo  único  á  que  yo  arribaba — 
que  hay  otra  tarea  que  hacer  además  de  ha- 
ber suprimido  el  descuento. 

Sr«  Ministro — Sí,  seSor;  pero  yo  me 
consideraba  obligado  á  defender  la  medida 
tomada  por  el  Poder  Ejecutivo  y  que  la  Cá- 
mara sancionó  sin  dificultad  alguna. 

Sr.  Martínez ~ Y  que  yo  volé  también. 

Sr»  Ministro — Resulta  entonces  que 
•ólo  una  pequeñísima  parte  de  los  emplea- 
éoñ  de  la  Nación  ha  sido  favorecida. 

Bi  el  Poder  Ejecutivo  hubiera  querido 
hacer  el  estudio  prolijo,  determinando  cuá- 


les eran  aquellos  que  habían  sido  favoreci- 
dos con  aumentos  en  sus  sueldos,  resultaría 
que  el  trabajo  final  hubiera  sido  de  no  re- 
sultado completamente  negativo:  se  hubiera 
encontrado  con  que  habían  sido  cuarenta, 
cincuenta  ó  cien  los  empleados  que  estaban 
en  esa  condición,  cuando  los  empleados  pú- 
'4  bucos  alcanzan,  entre  activos  y  pasivos,  á 
[  cerca  de  dies  y  ocho  mil  personas;  se  encon- 
traría con  que  eran  cien  ó  doscientos  loa  fa- 
vorecidos. 8i  nosotros  hubiéramos  tenido  en 
cuenta  que  cien  ó  doscientos  empleados  ha- 
bían obtenido  un  mejoramiento  en  sus  suel- 
dos y  que  los  diez  y  siete  mil  restantes  no 
lo  habían  obtenido,  el  problema  que  se  hu- 
biera presentado  sería  el  siguiente:  ¿8e  hace 
extensiva  á  todos  la  medida,  6  se  deja  á  esos 
cien  ó  doscientos  con  el  sueldo  que  se  lea  ha 
dado  y  al  resto  se  le  aumenta  el  10  %? 

Sin  duda  alguna  el  Poder  Ejecutivo  y  la 
misma  Asamblea  se  hubieran  determinado 
por  la  medida  general,  porque  así  como  la 
Cámara  está  asediada  de  postulantes,  que  á 
veces  encuentran  algún  convencido  por  las 
razones  que  presentan  y  hace  una  moción  á 
efecto  de  aumentarles  la  dotación,  así  lo  en- 
contrarían también  para  demostrar  que  el 
aumento  que  se  les  había  dado  no  obedecía 
¿  la  consideración  del  10  %,  sino  á  las  ne- 
cesidades del  servicio  y  de  su  mayor  trabajo. 

De  manera  que  se  habrían  encontrado  la 
Asamblea  y  el  Poder  Ejecutivo  con  una 
dificultad  nueva,  que  nos  habría  conducido 
á  decir:  «Es  cierto:  hay  una  categoría  de  em- 
pleados, cien  ó  doscientos,  que  han  sido  fa- 
vorecidos; pero  hagamos  una  medida  general, 
y  la  medida  ac sancionado  inmediato».  Hacer 
un  estudio  de  todo  el  presupuesto,  partida 
por  partida,  el  Poder  Ejecutivo  y  la  Cáma- 
ra, será  engolfarnos  en  un  estudio  de  meses, 
deteniendo,  por  lo  tanto,  t^^da  la  eficacia  que 
tiene  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  y  que 
sancionó  la  Cámara, 

(Apoyados). 

puesto  que  In  eficacia  es  inmediata. 

¿Qué  ha  dicho  el  Poder  Ejecutivo?:  que 
para  hacer  factible  esta  medida,  sin  pertur- 
bación ninguna  del  Tesoro,  conviene  qae 
por  este  año  á  lo  menos  no  sancione  aumen* 
tos  de  sueldos   á  los  empleados,  •  ^ 
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Sr.  Mora  Ma^arlftos— ¿Y  sí  la  Comi- 
sión aumentara  50  6  100,000,  pesos  lo  per- 
turba i-fa? 

(Mornuliot). 

Sr.  Rodríi^ez  (don  G.  I^.)-— ¿T  los 

demás  diputados  no  puedeu  pedir  aumentos? 
Sr.  Mora  Magarl&os— La  Cámara,  he 
querido  decir,  porque  la  Comisión  no  tiene 
nada  propio:  los  aumento 9  son  propuestos 
por  los  sefiores  diputados. 

(Murmullos  é  interrupción»). 

Sr.  PéreaE  Clave — O  se  tira  la  cuerdi- 
ta  psra  todos  ó  para  ninguno. 

Sr.  Mora  Maf^ariiloB — De  esa  mane- 
ra no  proceden  los  parlamentos,  diputado  se- 
ñor Peres  Olave,  por  cuerdita;  proceden  por 
juüticia  j  no  se  despojan  de  una  facultad. . . 

Sr.  Manlni  Ríos  —  ¿Y  los  diputados 
qae  han  hecho  mociones? 

Sr.  Martínez — El  parlamento  inglés  se 
despoja  permanentemente  del  derecho  de  ha- 
cer aumentos. 

Sr.  Mora  MaiTAri&os  —  Esa  es  una 
monarquía. 

Sr.  Ministro— No  es  monarquía;  es  un 
régimen  completamente  libre. 

Sr.  Pelado  —  Mos  estamos  curando  en 
salud,  poi-que  todavía  no  se  han  propuesto 
aumentos. 

(Murmullos). 

Sr.  Ministro  —  No  hay  duda  ninguna 
de  que  si  bien  estaba  en  el  ambiente  la  idea 
de  la  supresión  del  10  %,  la  verdad  es  que 
Dadie  la  esperaba  tan  inmediatamente:  eso 
es  evidente.  De  manera  que,  sin  duda  nin- 
guna, la  Comisión  de  Presupuesto,  al  dicta- 
minar aconsejando  á  la  Cámara  ciertos  au-» 
mentó?,  no  había  tenido  en  cuenta  el  aumen- 
to del  10  %.  Luego,  pues,  el  Poder  Ejecutivo 
ae  adelanta  á  la  Comisión  y  le  dice:  cNo  se 
preocupe  de  aumentar  esos  sueldos:  yo  pro- 
pongo e^tos  aumentos».  De  manera  que, 
¿qué  resulta?:  que  alguna  determinada  cate- 
goría de  empleados  obtendría  un  doble  au- 
mento— uno  general  de  10  %  y  ctro  parcial, 
que  se  podría  proponer. 

Sr«  Arena  —  Cosa  que  no  obtendrían 


los  empleados  que  no  tuvieran  amigos,  aun- 
que fueran  sus  necesidades  más  justas. 

Sr.  Ministro  ^T  después  hay  una  di- 
ficultad fundamental. 

Yo  no  podría  decir  que  no  aea  cierto  que 
algunas  de  las  dotaciones  que  quedasen  no 
fuesen  bajas.  Eso  no  se  puede  decir,  porque 
es  evidente;  pero  como  decía  el  diputado  señor 
Martínez,  si  hemos  estado  así  hace  tantos  afioa 
y  ahora  que  se  proyecta  un  aumento  de  10  ^¡o, 
ya  se  pretende  un  nuevo  aumento,  y  ade- 
más resulta  que  es  el  primer  aSo  que  se  obtiene 
un  rendimiento  elevado  de  nuestra  renta;  es 
el  primer  año  que  se  dirá  á  la  Asamblea  y  al 
país  que  se  tienen  en  caja  400,  600  á  800,000 
pesos  de  sobrante  en  el  Presupuesto,  ¿no  es 
prudente  que  así  como  hubo  cierta  previsión 
en  años  anteriores  para  no  aumentar  las  do- 
taciones del  Presupuesto  y  que  han  contri-» 
buido  para  la  solución,  tan  inesperada  para 
muchos,  de  la  crisis  financiera, — que  este  afio 
también,  aunque  ese  aumento  de  renta  se  pro* 
duzca  de  una  manera  más  normal,  no  es  pru- 
dente que  se  suspenda  por  este  año  el  au- 
mento en  los  sueldos?. • 

Sr.  Rodrís^ez  (don  G.  li.)— Hay 
otro  factor  más  que  el  señor  Ministro  no  re- 
cuerda en  este  momento,  y  es  el  pago  pun- 
tual de  los  sueldos,  lo  que  les  permite  á  los 
empleados  el  no  acudir  á  los  descuentos  de 
los  mismos  y  sufrir  las  pérdidas  que  gene- 
ralmente sufrían. 

Sr.  Martínez— Efectivamente. 

Sr.  Ministro— Es  exacto. 

Precisamente  es  lo  que  yo  decía  al  hablar 
de  la  nivelación  del  Presupuesto. 

Sr.  Martínez — Ese  es  un  error  en  que 
se  incurre  generalmente,  cuando  se  supone 
que  nada  se  ha  hecho  es  estos  últimos  tiem- 
pos por  la  mejora  de   los  servicios  públicos. 

Antes  estaban  acostumbrados  á  recibir  el 
60  ó  70  %;  es  desde  la  administración  Cues- 
tas que  se  paga  correctamente  el  Presupues- 
to, mes  por  mes. 

Sr.  Ministro— Es  claro.  Fso,  indirecta- 
mente, es  un  porcentaje  más  de  aumento. . . 

Sr.  Arena— Recién  en  esta  Administra- 
ción . . . 

(Interrupciones). 
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Sr.  Ministro  —  Pues  yo  garanto,  en 
nombre  del  Ejecutivo,  que  el  Presupuesto  de 
la  Nación,  todos  los  servicios  activos  y  pasi- 
vos, serán  pagados  del  1.*  al  5  de  cada  mes. 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Sr.  Presidente  —¡Orden,  sefiores  dipu- 
tados! 

Sr.  ministro— De  manera  que  en  rea- 
lidad, ¿qué  es  lo  que  pide  á  la  Cámara  el  Eje< 
cutivo?. . . 

. .  .Sencillamente  que  por  este  afio  no  se 
propongan  aumentos  en  los  sueldos. 

¿A  efecto  de  qué?. .  .A  efecto  de  que  no 
se  produzca  un  déficit,  y  además,  á  efecto 
de  mantener  todas  las  conauístas  financie- 
ras  de  los  últimos  años;  á  efecto  de  consoli- 
darlas aún  más,  de  que  desaparezcan  de  una 
vez  para  siempre  los  défi>eit$  en  los  presu- 
puestos; y  además,  ese  pago  de  las  obliga- 
ciones de  la  Nación  en  forma  de  entregas  á 
cuenta,  que  eso  no  es  serio,  que  sólo  ha  po- 
dido tolerarse  en  épocas  de  dificultadles  del 
Tesoro,  pero  que  en  un  país  regularmente  or- 
ganizado no  se  puede  ni  conviene  hacer. 

(¡Muy  blenl). 

El  crédito  se  obtiene  con  orden  y  pruden- 
cia en  el  manejo  de  los  dineros  públicos. 

No  hay  que  olvidar  que  aun  fuera  del 
Presupuesto  remitido  por  el  Ejecutivo,  hay 
algunas  otras  obligaciones  á  atender:  los 
gastos  que  ocasione  la  Exposición  Nacional, 
que  la  Asamblea  ha  sancionado;  días  pasa- 
dos sancionó  esta  Cámara  una  erogación  de 
19,000  pesos  para  tender  la  red  telefónica 
en  Artigas, — servicio  nece3ar¡o;-^lo3  gastos 
que  originará  el  Congreso  Médico  que  se  ce- 
lebrará en  los  primeros  meses  del  afio  próxi- 
mo; todos  esos  gastos  tienen  que  salir,  nece- 
sariamente, de  las  rentas  generales; — un  pe- 
dido del  Ejecutivo  también  para  pagar  el 
saldo  adeudado  por  la  conatruccióti  del  Fa- 
ro de  Lobos. 

De  manera  que  todos  esos  servicios  tienen 
necesariamente  que  atenderse  con  rentas  ge- 
nerales, de  una  manera  puntual;  pues  si  el 
pequeño  sobrante  que  el  Ejecutivo  calcula 
que  tendrá,  tomando  un  cálculo  de  recursos 
moderado,  se  aplica  desde  ya  á  aumentos  de 


sueldos,  quiere  decir  precisamente  que  esos 
nuevos  servicios,  si  se  atienden  con  rentas 
generales,  necesariamente  se  atrasará  su  pa- 
go, ó  pasarán  de  un  ejercicio  para  otro  jo- 
cosa que  tampoco  debe  aceptarse. 
-  En  el  cálculo  de  recursos  recientemente 
hecho  por  mí,  y  entregado  á  la  Comisión  de 
Presupuesto,  ya  le  doy  sobre  el  monto  del 
Presupuesto  remitido  por  el  Ejecutivo,  un 
sobrante  de  pesos  140,000. 

Digo,  y  repito,  que  el  Ejecutivo  no  acep- 
ta que  ese  cálculo  de  recursos  se  aumente, 
ni  lo  que  el  Ejecutivo  ha  proyectado  como 
obligaciones  de  la  Nación. 

Había  proyectado  aumentos  de  sueldos 
que  importan  10,000  pesos,— eran  todos  los 
aumentos  de  sueldo  que  se  habían  pro- 
yectado. 

Todo  lo  demás  proyectado  por  el  Ejecuti. 
vo,  se  refiere  á  mejoramiento  de  servicios; 
entre  ellos,— los  más  importantes— los  de  la 
Aduana  y  de  la  Dirección  de  Impuestos,  — 
cuyos  servicios  han  tenido  que  atenderse  pe- 
rentoriamente, con  motivo  de  ese  gran  des- 
envolvimiento comercial  que  se  ha  produ- 
cido en  el  país. 

Luego,  pues,  dentro  del  monto  del  Ejecu- 
tivo, seguramente  no  podrán  alterarse  sino 
en  muy  poca  cosa,  aquellos  servicios  que 
se  están  atendiendo  hoy. 

Pues  bien:  considerando  el  cálculo  de  re- 
cursos y  el  monto  de  los  gastos  presupues- 
tados por  el  Ejecutivo,  queda  un  sobrante 
de  140,000  pesos.  Ese  sobrante  de  140,000 
pesos,  en  concepto  del  Ejecutivo,  no  tiene 
que  destinarse  á  numentos  de  sueldo,  sino 
que  tiene  que  destinarse  á  presupuestar  é  in- 
corporar dentro  de  la  ley  financiera,  la  Expo- 
sición Nacional,  la  red  telefónica  de  Artigas, 
el  mejoramiento  da  una  idea  que  se  esbozó 
fiquí,  hace  un  momento, — la  creación  de  es- 
cribientes en  las  comisarías  de  campaKa,  lo 
que  trae  como  consecuencia  unos  doscientoB 
guardias  civil ds  más, — el  Congreso  Médico. . . 

§r.  Mora  Magariños^Nos  vamos  á 
poner  completamente  de  acuerdo  con  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Sr.  Ministro—.  • .  De  manera  que  para 
eso  es  el  sobrante;  y  si  algún  sobrante  que- 
dara, la  Cámara  y  el  Ejecutivo  habrían  coo^ 
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tribuido  para  crearlo,  y  en  el  año  entrante 
se  dirá  al  país  que  hay  400,000  pesos  6  un 
millón  de  pesos  más,  para  apliearlos  á  me- 
joras públicas. 

(¡Muy  bien!). 

De  manera,  seficr  Presidente,  que  para 
terminar  esta  ya  larga  improvisación,  yo  pi- 
do que  la  Cámara  medite  el  alcance  de  la 
aspiración  del  Ejecutivo;  que  tome  en  con- 
úderación  las  ideas  expuestas  por  el  Ejecuti- 
vo en  el  último  mensaje  financiero,  y  las  que 
acabo  de  manifestar  ahora;  ideas  que,  en  ge- 
neral^ han  sido  apoyadas  por  el  diputado  se- 
ñor Martines;  en  la  seguridad  de  que,  des- 
pués de  hacerlo,  la  Cámara  acompafiará, 
llena  de  satisfacción,  al  Ejecutivo  en  la 
regularisación  definitiva  de  las  finanzas  na- 
cionales. Para  que  esa  regularización  sea 
posible  en  este  aBo,  sin  peligro  de  que 
pueda  perturbarse  en  el  futuro,  es  necesario 
qae,  por  lo  menos  en  este  año,  se  elimine 
todo  aumento  de  sueldos.  Hemos  destinado 
ja  en  este  año  casi  un  millón  de  pesos  al 
mejoramiento  de  los  sueldos,  y  basta.  Aten- 
damos otras  exigencias  de  nuestro  creci- 
miento. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente —¿El  señor  Ministro 
hace  moción? 

Sr.  nitnlstrOi— -No  hago  moción,  señor 
Presidente.  Lo  que  sí,  manifiesto  que  el  Eje- 
eativo,  por  mi  intermedio  y  por  intefmedio 
de  los  señores  Ministros  de  Estado,  si  la  Co- 
misión de  Presupuesto  aconsejara  la  sanción 
de  an  Presupuesto  con  aumentos  de  sueldos, 
tt  opondría  decididamente  á  esos  aumentos,  y 
qoe  pondrá  en  uso  todas  las  facultades 
eonstitacionales  de  que  está  investido,  á 
efecto  de  que  eso  no  se  produzca. 

Considero  que  habremos  realizado  una 
gran  obra  que  el  país  recibirá  con  alegría,  si 
DOS  ponemos  de  acuerdo  en  este  punto.  Yo 
00  vacilo  en  oponerme  á  todo  nuevo  aumen- 
to de  sueldo,  en  la  seguridad  de  que  atiendo 
así  ana  aspiración  prudente  de  la  opinión. 

(Apoyados). 

Sr.  BlartuDies — Voy  á  formular  la  mo- 
ci6ii  que  indicaba  la  Mesa  como  neceaaria. 


Como  el  señor  Ministro  no  ha  querido 
formular  moción,  y  yo  coincido  con  las  opi- 
niones que  ha  manifestado  el  representante 
del  Oobierno,  formularía  la  moción,  por  mi 
parte,  para  llenar  ese  vacío  que  se  nota  en  la 
discusión,  como  lo  ha  dicho  la  Mesa. 

{Dicia:)  «La  Cámara  resuelve  prorrogar 
los  sueldos  del  Presupuesto  vigente  y  no 
ocuparse  sino  de  las  dotaciones  que  corres- 
pondan á  servicios  nuevos  ó  ampliaciones  de 
servicios.» 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  la  moción. 

(So  lee). 

¿Ha  sido  apoyada? 
(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Pelayo— Llamo  la  atención  de  la 
H.  Cámara  sobre  que  la  sesión  so  había  pro- 
rrogado únicamente  hasta  ser  votada  la  mo- 
ción de  la  Comisión  de  Presupuesto,  y  ahora 
hay  una  nueva  moción  en  discusión  y  la  se- 
sión no  se  ha  vuelto  á  prorrogar  para  esta 
otra  moción. 

Sr.  Manlnl  Ríos  -Era  hasta  terminar 
este  incidente. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  propuso 
!a  votación  en  la  siguiente  forma: 

Bi  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  el 
incidente  promovido  por  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto. 

Esta  moción,  á  juicio  de  la  Mesa,  tiene 
por  objeto  darle  una  norma  de  conducta  ó 
de  procedimiento  á  la  Comisión,  y  está,  por 
lo  tanto,  comprendida  dentro  del  término  de 
la  prórroga. 

Sr.  Rodríirnez  I^arreta  —  Mi  objeto 
es  llamar  la  atención  sobre  la  circunstancia  de 
que  lo  que  se  está  discutiendo,  propiamente, 
es  la  moción  de  postergación  relativa  al 
Presupuesto,  que  había  propuesto  el  señor 
miembro  informante  de  esa  Comisión. 

Yo  quería  decir  sobre  el  particular  algu- 
nas palabras. 

Yo  entiendo,  señor  Presidente,  que  estan- 
do á  21  de  junio,  y  no  faltando  para   termi* 
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Por  680  es  qae  la  Gomistón  do  va  á  soate- 
oer  QD  pleito  con  el  Poder  Ejecutivo  y  con 
los  diputadoj  que  han  hablado  con  esae 
¡deu  geoeralea. 

La  Comisión  va  á  ir  á  la  parte  práctica, 
á  la  que  llama  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da j  808  compañeros.  Y  hablando  desde 
js  sobre  los  recursos,  quiero  insistir  en  que 
la  Comiaióa  no  toca  ese  superávü  del  íuillón 
y  medio  que  puede  calcularse  del  mismo 
trabajo  del  Poder  Ejecutivo;  sólo  se  limita 
áooa  insignificante  cosa:  á  la  creación  de 
escribientes»  reparación  de  algunas  injusti- 
cias, organización  de   pianillas,  etcétera. 

A  roí,    señor  Presidente,  me    ha    tocado 
precisamente    sostener  al   Poder  Ejecutivo  ' 
durante   varios  años,   eu    su¿  Jedeoá    de  no 
aumentarlos  sueldos. 

En  el  año  1904*1905,  durante  la  adminis- 
tración del  señor  Batlle,  la  Cámara  no  ha 
hecho  aumentos,  señor  Presidente,  sino  á 
excepción  de  dos  ó  tros  empleados,  por  mo- 
ción del  doctor  Costa. 

Con  motivo  de  perturbaciones  en  las 
fioansas,  sólo  un  Presupuesto  se  ha  dado  á 
la  administración  actual:  el  correspondiente 
al  ejercicio  1904-1905.  Van  transcurridos 
tres  años  j  medio  de  la  actual  presidencia, 
jdarante  ese  período  la  Cámara,  al  votar 
los  Preaupueatoe,  sólo  ha  hecho  aumentos, 
como  digo,  á  dos  ó  tres  empleados. 

He  ha  tocado  á  mf»  como  miembro  infor- 
mante, sostener  ante  la  Cámara  que  no  con- 
Tenía  hacer  aumento  alguno,  dada  la  situa- 
ción económica  por  que  atravesaba  el  país. 
Igual  actitud  me  correspondió  tomar  en  los 
&Uimo6  años  del  gobierno  del  señor  Cuestas. 
Sólo  en  el  Presupuesto  de  1901-1902,  que 
defendió  como  miembro  informante  el  doc- 
tor Dof orí  j  Alvares,  fué  que  se  hicieron 
algunas  modificaciones. 

Desde  entonces  la  Cámara  no  ha  ejer- 
cido laa  funciones  que  la  Constitución  le 
acuerda,  de  revisar  el  Presupuesto  anual- 
mente 7  de  hacer  algunas  modificaciones 
en  los  sueldos  si  las  cree  justas:  j  en  aquel 
entonces  jo  también  creía  necesario  que 
DO  se  hicieran,  y  la  Cámara  acompañó  á 
la  Comisión  de  Presupuesto,  porque  las 
circanstancia»    eran  completamente  distin- 


tas á  las  del  presente  momento,  es  decir, 
los  recursos  nacionales  no  eran  abundan- 
tes; pero  hoy  las  cosas  han  cambiado. 

Sr.  Arena^-Por  e^o  se  hu  rebajado  un 
millón  por  concepto  de  impuestos. 

Sr.  mora  3Ia8rarlffo9--¿De  dónde 
saca  eso  el  señor  diputado? 

Sr«  Ministro  —  Novecientos  hail  pesos 

Sr.  Arena  —  Pero  un  millón  entre  los 
dos  impuestos,  con  diferencia  de  muy  pocos 
pesos. 

Sr.  Mora  Ufag^arJÜSos-^Eso  es  histo- 
ria  pasada. 

Sr.  Arena — No  es  tan  historia  pasada, 
cuando  hace  tres  meses  apenas  que  se  ha 
realizado  la  reforma. 

Sr.  Mora  ]!IIa§:arlftos  -^  Estamos  ya 
en  las  postrimerías  de  este  ejercicio  y  sabe- 
mos lo  que  ha  dado. 

Bien,  señor  Presidente,  continúo. 

En  el  monidato  presente  las  cosas  han 
cambiado  por  completo:  fne  toc.i  ahora  sos- 
tener ideas  contrarias  á  las  que  he  sosteni- 
do durante  cinco  ó  seis  años. 

Creo  conveniente  acompañar  al  Poder 
Ejecutivo  en  algunos  de  sus  temores;  pero 
no  en  absoluto,  haciendo  tabla  rasa  de  toda 
modificación  al  Presupuesto. 

Yo  manifesté,  señor  Presidente,  que  la 
Comisión  no  iba  á  presentar  un  Presupues- 
to como  para  asustar  ni  á  la  Cámara,  ni  al 
país,  ni  al  Poder  Ejecutivo:  sólo  se  iba  á  li- 
mitar á  excepciones,  y  no  propias,  sino  de 
los  señores  diputados»  que  cree  conveniente 
sostener. 

El  Poder  Ejecutivo  fija  su  cálculo  de  re- 
cursos en  18:800,000  pesos  más  ó  menos.  La 
Comisión,  dentro  de  los  mismos  recursos  del 
Poder  Ejecutivo  —  porque  éste  da  un  mar- 
gen de  algunos  miles  de  pesos — iba  á  expe- 
dirse, iba  a  utilizar  esos  mismos  miles  de  pe- 
sos que  el  Poder  Ejecutivo  da  como  mar- 
gen. 

Me  parece  que  la  actitud  de  la  Comisión 
no  puede  ser  más  modesta,  no  puede  ser  cri^ 
ticada  de  exagerada,  no  puede  considerarse 
como  hostil  al  Poder  Ejecutivo,  ó  al  país,  ó 
que  vaya  á  perturbar  el  Presupuesto. 

Creo  que  una  Comisión,  que  en  un  Presu- 
puesto de  diez  y  nueve  millones,  y  que  ae« 
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tualmente  es  de  diez  j  Beis  millones,  toma  la 
iniciativa  de  hacer  aumentos  por  un  total  de 
40  6  50,000  pesos,  que  los  tiene  dentro  del 
cálculo  de  recursos  del  Poder  Ejecutivo,  no 
puede  estar  en  una  situación  criticabloy  no 
puede  estar  en  contra  de  las  doctrinas  repu- 
blicanas, sino  completamente  al  contrario. 

Yo  no  veo,  señor  Presidente,  que  se  pue- 
da hHcer  de  este  esunto  una  cuestión  tan 
grave,  tan  magna,  porque  hay  que  ir  á  los 
números  para  convencerse  de  que  estamos 
haciendo  una  inmensa  montana  de  lo  que 
son  simples  granos  de  arena. 

Sr.  Arena  —  Simples  granos  de  arena 
que  hay  que  soplarlos. 

Sr.  Mora  MaiTAriftoB  —  El  diputado 
señor  Arena  está  impaciente  por  la  resolu- 
ción favorable  al  Poder  Ejecutivo;  ya  ven- 
drá. 

Sr.  Arena— Por  la  hora,  señor  diputa- 
do, está  impaciente  toda  la  Cámara;  porque 
sobre  la  solución  final  estamos  todos  tran- 
quilos: sabemos  á  qué  atenernos. 

Sr.  IMíora  Man^artilos— La  Comisión, 
como  digo»  no  toca  ese  millón  y  medio  que 
se  calcula  de  superávit  y  que  puede  desti- 
nar la  Cámara  á  lo  que  desee. 

Lo  que  quiero  demostrar  es  que  la  Co- 
misión» disponiendo  de  esa  insignificancia 
que  he  indicado  para  mejorar  algunos  suel- 
dos y  servicios,  no  puede  traer  algo  que 
perturbe  la  tranquilidad  de  nuestros  finan- 
cistas. Está  dentro  de  los  propios  recursos 
del  Poder  Ejecutivo.  Utiliza  el  sobrante 
que  da. 

Las  rentas  que  dará  el  ejercicio  1906- 
1907,  es  indiscutible  que  uo  pueden  ser 
menores  que  las  del  ejercicio  que  va  á  ter* 
minfir. 

Sr.  Rodrís^nez  Larreta  —  Eso  es 
discutible. 

Sr.  ministro— ¡Entonces  van  á  dar  20 
millones! 

Sr.  Mora  MaKarlftoB  —  ¿Cómo  es  po- 
sible calcular  que  en  el  año  entrante  han 
de  dar  menos  que  en  el  actual?  Todos  los 
cálculos  de  recursos  últimos  se  han  hecho 
siempre  en  esa  forma  automática  que  decía 
el  señor  Ministro. 

Sr.  Ministro  —  La  fórmula  automática 


no  es  tomar  el  ejercicio  último  sino  el  pe- 
núltimo. 

Sr.  Mora  Mai^Artftos  — Yo  no  quiero 
decir,  señor  Ministro,  que  se  va  á  inver- 
tir todo  lo  que  se  calcula  y  si  va  á  haber 
ese  margen  de  un  millón  y  medio.  Estoy 
hablando  de  que  los  recursos  de  este  ejer- 
cicio darán,  al  terminar,  en  la  Aduana, 
por  ejemplo:  12:900,000  pesos. 

Sr.  Terra — Quinientos  mil  pesos. 

Sr.  Mora  Magarlftos  —  Gracias,  muy 
bien;  no  recordaba  que  el  señor  Ministro 
ha  dicho  12:500,000;  ya  ve  que  me  quedo 
corto. 

Sr.  Ministro— Es  difícil  prever  lo  que 
va  á  dar  exactamente,  porque  aún  falta 
cobrar  el  mes  pasado  y  el  mes  de  junio 
corriente,  y  durante  julio  se  sigue  cobrando 
junio. 

Sr.  Mora  Masarlfios — Bn  mis  cál- 
culos sólo  había  puesto  12:300,000:  tam- 
bién pecaba  de  modesto. 

Sr.  Manlnl  Ríos — ¡8i  no  discutimos 
que  haya  superávit:  lo  que  discutimos  es  la 
ai)licación  del  superávit! 

Sr.  Mora  Mair<urlftos— To  tampoco  se 
la  discuto. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Yo  creí  que  el  se- 
ñor diputado  discutía  eso. 

Sr.  Ministro— Eso  es  de  lo  que  se 
trata. 

Sr.  Rodrícrnes  liarreta — De  que  no 
se  le  eche  la  mano  en  seguida. 

Sr.  MlnlstrcH-Eso  es:  de  que  lo  dejen 
tranquilo. 

Sr.  Mora  Maffarlftos — Las  rentas  de 
Aduana,  señor  Presidente»  van  á  dar  en  el 
ejercicio  que  termina,  12:600,000  pesos;  la 
Contribución  inmobiliaria  de  la  Capital  ha 
dado  970,000  pesos,  y  en  los  departamentos 
del  interior  1:627,000  pesos. 

Sr.  Rodrísnex  (don  G.  li.)— £1  se- 
ñor diputado  está  entrando  al  fondo  del 
asunto. 

Sr.  Arena — Creo  que  está  fuera  de  la 
cuestión. 

Sr.  Mora  Magarlftos — Tengo  que  en- 
trar al  fondo  de  la  cuestión,  porque  en  el 
fondo  de  la  cuestión  estamos. 

Pero,  para  abreviar  términos,  no  tengo 
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iDCODveoiente    en    prescindir    de  este    de- 
talle. 

(Bfarmallos). 

Yo  DO  estoj  impaciente  por  las  interrup- 
cicoei).  Si  al  diputado  seffor  Arena  pueden 
molestarlo  6  está  enfermo,  postergaría  mi 
disearso  para  otro  momento. 
Sr.  Arena — No,  señor. 
8r.  Mera  Ülasariftos — En  resumen, 
señor  Presidente:  con  los  datos  que  nos  ha 
dado  el  Poder  Ejecutivo,  tenemos  que  las 
entradas  del  ejercicio  vigente  serán  de 
20:200,000  pesos.  Hay  que  agregarle  todavía 
algQDOs  otros  recursos  más,  como  ser  21,000 
peeos  que  dará  el  «Diario  Oficial»,  27,000 
peeos  de  Jefaturas,  310,000  pesos  de  consu- 
lados en  virtud  de  la  nueva  lej  que  se  ha 
saocioDSdo  y  los  200,000  más  que  calculaba 
el  Poder  Ejecutivo  sobre  12:300,000  pesos. 
Tendremos,  pues,  que  el  ejercicio  de  1906- 
1907.  dando  los  mismos  recursos  que  el 
ejercicio  1905-1906,  dará  20:740,000  pesos. 

Bieo:  la  Comisión,  el  presupuesto  que  iba 
á  despachar  es  más  6  menos  el  mismo  del 
Poder  Ejecutivo,  cuyo  monto  es  alrededor 
de  18:800,000  pesos,  porque  en  el  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo  hay  un  pequefio  supe- 
rante superávit  que  la  Comisión  destinaría 
para  atender  las  mociones  de  los  señores  di- 
putados, muchas  de  las  cuales  acepta  el  se- 
ffor Ministre,  como  lo  acaba  de  expresar,  en- 
tre ellas  la  relativa  á  los  escribientes  de 
policía  y  algunas  otras. 

De  modo  que  la  cuestión  ó  el  pleito  —  si 
puede  así  decirse  —  ya  va  desapareciendo. 
Nos  7amos  á  poner  de  acuerdo  por  comple- 
to con  el  Poder  Ejecutivo. 

8r.  Pérez  Olave — Entonces,  manos  á 
la  obra,  y  proyectemos  de  una  vez  el  Presu- 
puesto. 

Sr.  Mora  MasarlfiioB — De  modo,  pues, 
que  la  Comisión  no  se  preocupa  de  inver- 
tir el  sobrante  —  de  que  se  habla  aquí  — 
para  tales  y  cuales  cosas,  para  levantar 
DODumentos  ó  para  disminuir  impuestos: 
toio  eso  lo  tendrán  disponible  el  doctor 
Martínez  y  los  demás  compañeros  y  el  señor 
Ministro,  para  distribuirlo  como  les  parezca. 

La  Comisión  no  lo  toca;  y  en  cuanto  á 


que  debemos  acompañar  al  Poder  Ejecuti- 
vo, la  Comisión  de  Presupuesto—  represen- 
tada por  mí— en  el  ejercicio  4-5,  sostuvo  en 
la  Cámara  la  necesidad  de  no  hacer  ningún 
aumento,  y  la  Cámara  no  hizo  aumento;  y 
sólo  en  este  año,  en  vista  de  la  cantidad  de 
recursos  que  hay,  puede  decirse  enormes, — 
porque  de  16:400,000  pesos,  que  es  el  pre- 
supuesto vigente,  á  veinte  millones  y  pico 
de  pesos  que  se  calculan  para  el  ejercicio 
entrante, — no  le  ha  parecido  que  era  la  cosa 
como  para  decirle  á  los  diputados  que  hacían 
las  mociones:  cno  atendemos  á  nadie». 

Estas  son  las  razones,  señor  Presidente, 
que  ha  tenido  la  Comisión  para  contestar 
las  observaciones  que  se  han  hecho. 

Ahora,  en  cuanto  á  las  mociones,  en 
realidad  la  Comisión  está  defendiendo 
pleito  ajeno.  Ella  no  tiene  por  qué  tomar 
con  tanto  empeño  lo  que  no  es  propio,  sino 
de  los  señores  diputados,  que  son  los  que 
han  presentado  las  mociones  que  se  han 
incorporado  á  su  repartido:  los  mismos  di- 
putados decidirán  sobre  sus  propias  mo- 
ciones. 
He  dicho. 

Sr.  Brlto — Hago  moción    para  que   se 
dé  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Se  va  á  votat  la  moción  formulada  por  la 
Comisión  de  Presupuesto,  sobre  el  aplaza- 
miento de  la  discusión  particular  por  el  tér> 
mino  de  diez  días.  Siesta  fuera  desechada, 
se  votará  la  del  diputado  señor  Rodríguez 
Larreta. .. 

Sr.  Manlial  Ríos — Que  es  para  el  sá- 
bado. 

Sr.  Presidente — .  •  .y  luego  se  votará 
la  moción  del  diputado  señor  Martínez,  que 
fija  un  criterio  general  para  abordar  esa  dis- 
cusión particular. 

Sr.  Manlnt  Ríos-^Se  puede  adherir  á 
la  del  diputado  señor  Rodríguez  Larreta. 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  se  ad- 
hiere á  la  moción  del  diputado  señor  Rodrí- 
guez Larreta,  para  que  se  comience  la  dis- 
cusión particular  el  sábado? 

Sr.  Mora  Magarlffos  —  Hay  que  ob- 
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servar  lo  siguiente:  que  el  setter  Ministro  ha 
quedado  en  traer  las  planillas  tales  como  se 
incorporarán — salvo  que  la  Cámara  quiera 
hacer  esorutiulo  de  cuáles  son  aumentos  de 
sueldos  j  cuáles  no  lo  son. 

Como  lo  he  expresado  ya,  en  algunos  ca- 
sos tenemos  divergencia  de  criterio,  porque 
para  la  Comisión  son  aumentos  de  sueldo.. . 

Sr«  Presidente— ¿Me  permite? ...La 
Mesa  cree  que  la  dificultad  que  apunta  el 
sefior  miembro  informante,  podría  obviarse 
con  la  asistencia  del  señor  Ministro  al  deba- 
te particular.  En  el  caso  que  el  ¿efior  Minis- 
tro concurra  á  la  discusión  particular,  con- 
tribuirá á  que  se  hagan  las  aclaraciones 
estas  en  cada  planilla. 

Sr.  Rodrísaez  (don  G.  I^)— Todas 
son  facilidades. 

Sr«  Presidente— Habiendo  aceptado 
la  Comisión  de  Presupuesto  la  moción  del 
diputado  setter  Rodríguez  Larreta,  se  va  á 
votar. 

Si  se  aplaza  hasta  el  sábado  próximo  la 
discusión  particular  del  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos. 

Sr.  Rodríi^ez  (don  €(•  Ij»)  —Hasta 
pasado  mañana. 

Sr«  Presidente— Esto  importa,  á  jui- 
cio de  la  Mesa,  suprimir  la  sesión  de  ma- 
fiana. 

Sr.  Arena — jCómo  se  va  á  suprimir  la 
sesión  de  mattana,  señor  Presidente!. .  • 

Sr.  Presidente— La  Mesa  entendía 
que  las  sesiones  diarias  se  habían  hecho  pa- 
ra discutir  el  Presupuesto;  pero  si  la  Cáma- 
ra entiende  otra  cosa.  •  • 


Sr.  Rodrísnes  liSrreta— Señor  Fre« 
Bidente:  Yo  he  hecho  moción  de  que  conU- 
núo  In  dlRcu?ión  del  Presupuesto  el  sábado, 
en  el  concepto  de  que  la  Cámara  había  re- 
suelto que  se  tratara  los  martes,  jueves  j  sá- 
bados el  Presupuesto.  6i  no  fuera  así,  jo  pe- 
diría que  se  tratara  mañana. 

Sr^  Presidente — Para  norma  de  la 
Mesa,  basta  con  estas  manifestaciones  de 
la  Honorable  Cámara.  Se  citará  para  ma- 
ñana, á  fin  de  tratar  los  demá^  asuntos. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  da  comienzo  á  la  discusión  partíca- 
lar  del  Presupuesto,  el  sábado  próximo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  la  moción  del  diputado  señor  Mar- 
tínez. 

ySé  lee:) 

La  Cámara  rasuelTe  prorrog^ir  !o4  sueldos  del 
Presapuesto  vigente  y  no  se  ocupará  sino  de  las  do- 
taciones que  correspondan  á  Férvidos  nuevos  ó  am- 
pliaciones de  servicios. 

Lod  señores  por  la  afirmativa,  en  pie, — 
Afirmativa. 

Como  la  prórroga  de  la  sesión  sólo  lavo 
por  objeto  terminar  el  incidente,  qudda  ter- 
minado el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  seis  y  cua- 
renta minutos  p.  tu.)* 

Manuel  Oareia  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator. 


10>  SESIÓN  ORDINARIA 


(SIN    NtÍMERO) 


JUNIO  22  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON    ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  caatro 
p.  m.  los  representantes  señores 


Moró 

SUrUna 

Brlto 

Freiré  (don  Tollo) 

MaaarUtos  Volra 

Rodrianes  Larreta 

Pereda 

Carrallio  Lerena 

Areoo 

Qulota^ia  (don  A.  S.) 

Berro 

Seablat 

Roxlo 

Péreí  OlaT» 

Castro 

Oaeto  7  Vlana 

Cortinas 

Ferrando  y  Olaondo 

Tlflcomla 


Saldaüa 

Freiré  (don  Rom&n) 

laleslas  Ganstatt 

Fern&ndea 

Gabral 

Pelayo 

Lensl 

Garoia  (doD  Luis  I.) 

Massera 

Samaoolta 

Qaintana  (don  Jall&n) 

Albín 

Borras 

Lossiob 

V&squez  Aoevedo 

Ollve**a(doa  Lauro  A.) 

Ponce  de  León  (don  L.^ 

Herrera 


Falundo: 


CON    AVISO 


Eadso 

C&aess& 

PaolUer 

NaTa-rete 

Viera 

Laces te 

Vaaíal  Ríos 

Olivera  (don  Félix  A.) 

Sosa 

Redriitaes  (don  G.  L.) 

QalUot 

Otero 


Sudrlers 

Ramón  Guerra 

Travieso 

Fleurqnln 

Garda  (don  B.) 

Vidal  (don  Blas) 

Arena 

Terra 

Vidal  (don  A.) 

Martínez 

AoolnelU 


Barbaroux 


CON  LICENCIA 


Rlvaa 


SIN    AVISO 


Devlncenal 

Borro 

Lezama 

Rooaen 

Icasurlaa» 


Mora  Magarlfiofl 

CasaraviUa  Vidal 

Ganfleld 

8u&rea 

Ponoe  de  León  (don  V. 


Sr.  Presidente — No  es  posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cucutn  de  un  asunto  en- 
trado. 

(Se  da  de  lo  siguiente:) 

L'd  Honorable  C:\  Tiara  de  Senadores  remite  con 
sanción  un  proyecto  de  decreto  por  el  que  se  acuer- 
da venia  al  doctor  Federico  Susvlela  Ouarch  para 
aceptarla  comisión  cientirica  que  le  ba  ofrecido  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Constituciona- 

IfíS. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  íjesión). 

Manuel  García  y  Santos, 

Secrí'tíTi'»  re'lact"  c. 

Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 
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TOMO  187 


U*  SESIÓN  ORDINARIA 


(8IN    número) 


JUNIO  28  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  MANUEL  B.  OTERO 


l.«r    VICEPRESIDENTE 


Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  tres  y 
dnenenta  j  cuatro  minatos  p.  m.  los  repre- 
MDtBDtos  sefiores 


llw6 

Mriert 

Triflaso 

rrtm  (don  Tallo) 

Aneo 

OtreU(dOD  LnlsL) 

Mto 

FmiadM 

Ftrrtndo  7  Olaondo 

Oltfva  (don  Zianro  A.) 

ScmbUt 

AttlnéUl 

Berras 

SOrUng 

DvTlaeoiisl 

QBlaUiiA(don  A.    8.) 

VittrUtos  Veira 

Berro 

hreda 


Fallando: 


^^■•toyViana 
Htirqnln 

^MAl(doDBlms) 


GarTalho  Lerena 

Freiré  (don  Román) 

Laooste 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Gortlnae 

Qolntana  (don  Jnllán) 

GaearaTllla  y  Vidal 

Samaoolts 


Mora  M agarlfios 

Manlnl  Rioe 

Rozlo 

PéroB  Olave 

Galiral 

Castro 

Terra  '    ' 

Tlacomla 

Islealaa  Gaasttat 


CON  AVISO 


Roirlgnas  (don  A. 
Navarro  te 
PanlUer 


[.) 


Z«eaama 

Olivera  (don  Fdltx  A.) 

Ganessa 

Lenil 

Ganfleld 

PelHyo 

Albín 

Saldaffa 


Arena 

Martines 

Gnillot 

Viera 

Enoiso  - 

Vásqnes  Aoevedo 

Rodriernes  Larreta 

Borro 


Barbareas 


CON  LICENCIA 

Rivas 

SIN  AVISO 


Ponoe  de  León  (don  V.)  Ramón  Gnerra 

Snáros  Sosa 

Xoasnrlaffa  Herrera 

Roosen  Ponoe  de  León  (don  L.) 

Vidal  (don  Alfredo)  Lnssloli 

Oarola  (don  B.) 

Sr»  Presldente—No  es  posible  cele- 
brar sesión  por  falta  de  número. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  loa  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  da  <le  lo  8lguieDte:> 

El  Poder  EJecutlTO  remite  el  expediente  segaido 
por  don  Ruflno  Ortis,  sobre  reposición  en  el  cargo  de 
moxo  de  con  nansa  de  la  Aduana  déla  CapUa  1,  so 
licitado  por  Vuestra  Honorabilidad. 

A  SUS  antecedentes. 
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—Las  señoritas  Eloísa  y  Alcira  Idoyaga»  solicitan 
el  pronto  despacho  (le  sa  Ipititorío  sobre  aaniento  de 
pensión. 

A  sus  antecedentes. 

—Don  Felipe  A.  Berardo  y  G.%  en  su  expediente  so- 
bre concesión  de  una  linea  férrea  de  trocha  angosta 
de  Nueva  Palmira  á  La  Laguna»  acompafla  un  plano 
del  trazado  y  solicita  el  pronto  despacho  del  asunto- 

A  SUS  antecedentes. 
—La  Comisión  de  Peticiones  Informa  las  solicitudes 


de  la  señora  Corina  Martines  de  Paullier  y  señoritas 
de  Méndez  y  Vázques. 

Repártase. 

No  siendo  para  más  el   acto  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  levantó). 

Manuel  Oareía  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

SamuelBlixén 

Secretarlo  relator. 


42/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  35  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entran  al  salAn  de  sesiones  á  las  cuatro 
y  cinco  minutos  p<  lu,  los  representantes  se- 
fiores 


sUrUac 

Froln  (don  Tallo) 

OUYen  (don  X<.  A.) 

Areeo 

BHto 

D6TlaMttBl 

Ctstro 

Tem 

CaaMoa 

Vl«ra 

'trimado  j  Oiaondo 

84l4afia 

StnUat 

Corttaa» 

Onetoy  Vlana 

Camiho  llorona 

Roxlo 

Rodrifuea  I«arrota 

Ramón  Gaerra 

QaiiiUaa  (tfon  A.  8.) 

Vidal  (don  Blaa) 

Kaffarlfioa  Volra 

Htmsra 

Sftia 


Faltando: 


Vásqnea  AcoTOdo 

Lnaaloli 

Ponoe  de  León  (don  L  •) 

Peres  OlaYo 

Freiré  (den  Koaián) 

Samaqolta 

Olivera  don  (FéUx  A.) 

García  (don  B.) 

Laooate 

fiarola  (don  L^a  X«) 

Tlacomla 

Albín 

Berro 


Vidal  (don  A.) 

Aoolnelll 

Gabral 

GanJIeld 

Mora  Magarlfioa 

I<enml 

Arena 

Otero 

MaBlniniee 

Pelayo 

Pam&ndea 

Martines 


CON  AVISO 


Qvlataaa  (don  Jnllán) 
CuaravUia  j  Vidal 


PanUler 
loiunuiaga 


Ontllot 
■aolae 
Travtaao 


NaTarrete 
Rodrigues  (den  O.  L,. ) 


Barbaronx 


OON  LICBMOIA 


Rlvas 


SIN    AVISO 


Ponoe  de  León  (don  V.) 

Plew^piln 

BoitM 


Sndrlera 


Rooaao 
Borro 


Sr.  Presldento  *^  Está  abieru  te  se- 
sión. 
Va  á  darse  lectura  de  las  aotaa  anteriorea. 

(Se  1^  la  de  la  41.*  seelóa). 

H  ay  dos  aotaa  de  seaionea  sin  numero, 
cuja  lectura  se  suprimiría  ai  no  bnbiafa 
oposición. 

(Apoyados). 

Asi  se  hará. 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara  el 
acta  que  se  ha  leído. 

8i  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída  j  las  de  laa 
aesiones  sin  número. 
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Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 


Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  da  de  lo  siguiente:) 

DoD  AntODio  Saiitini  y  don  Antonio  Scarsl,  presi- 
dente y  Secretario  de  la  Sociedad  «Propietarios  S  y 
Coaductores  de  Vehículos»,  presentan  una  exposi- 
ción relativa  al  proyecto  de  ley  de  patentes  de  ro- 
dados para  1906-1907. 

A  SUS  antecedentes. 

—La  Comisión  de  Fomento  informa  el  proyecto  de 
ley  relatlTo  k  la  construcción  de  obras  para  el  su- 
ministro de  agua  al  pueblo  de  Nico  Peres  y  las  so- 
licitudes de  los  representantes  de  la  «Sociedad  Co- 
mercial» y  TrauTla  al  Paso  del  Molino  y  Cerro. 

Repártase. 

Sr.  Otero— El  segundo  asunto  de  que 
acaba  de  darse  cuenta  puede  resolverse  de 
inmediato,  porque  la  Comisión  aconseja  que 
los  peticionarios  ocurran  donde  corresponda. 

De  manera  que  si  no  hubiera  objeciones 
6  no  fuera  materia  de  discusión,  tal  vez  se 
podría  votar  v  evitar  una  demora  perjudi- 
cial al  establecimiento  inmediato  de  las  lí- 
neas eléctricas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
hace  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas 
este  asunto,  á  fin  de  que  la  Cámara  adopte 
el  trámite  que  ha  insinuado? 

Sr.  OterO'— Que  se  lea  el  •informe.fse- 
fior  Presidente. 

La  moción  que  hago  es  para  que  se  lea 
el  informe  de  la  Comisión  de  Fomento,  j  en 
el  caso  de  no  haber  discusión,  se  vote  sobre 
tablas. 

(Apoyados). 

Sr«  Preftldente'-Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seflor  Otero, 
está  en  discusión. 

Léase  el  dictamen  á  que  se  ha  referido 
el  sefior  diputado. 


(Se  lee  lo  siffuiente:) 
Comisión  de  Fomento  integrada.     • 

INFORME 
H.  C&mara  de  Representantes: 

Loe  sefiores  Juan  M.  Cat  y  Bsteban  A.  Elena,  en  re- 
presentación de  las  empresas  de  tranvías  «La  Co- 
mercial» y  Paso  del  Molino  y  Cerro,  respectlvamea- 
te,  se  presentan  y  solicitan  de  V.  H.  se  sirva  dictar 
una  resolución  legal  acerca  del  conflicto  creado  por 
las  empresas  Telefónicas  y  de  Luz  Eléctrica,  las 
que  se  niegan  A  elevar  sus  cables,  lo  cual  imposibi- 
liía  la  colocación  del  «trolley*  para  el  funciona- 
miento de  los  tranvías  eléctricos. 

Estudiados  por  vuestra  Comisión  Integrada  los  an- 
tecedentes de  este  asunto,  asi  como  la  petición  for- 
mulada por  el  sefior  Román  ArtlgalA  en  represen- 
tación de  la  «Sociedad  Cooperativa  Telefónica  Nacio- 
nal», opina  que  no  es  de  incumbencia  legislativa  la 
resolución  del  conflicto  de  intereses  y  derechos  &  que 
se  refiere  la  petición  que  nos  ocupa,  siendo  ello  pro- 
pio del  Poder  Ejecutivo. 

Os  aconseja,  por  tanto,  prestéis  vuestra  sanción 
al  siguiente 

PROYECTO  DB  RESOLUCIÓN 

Ocurran  los  peticionantes  k  donde  corresponda. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  88  de  Junio  de  1906. 

Adolfo  H.  Péret  Oiave-^Ma- 
nt4Sl  B.  Olero—Aureliano 
Rodriffutg  Larreta  —  Al- 
berto F.  Canessa  —  Luit 
Alberto  de  Herrera^Anto- 
nio  Cabral-'Víetor  B.  Su- 
drisrs  "  Domingo  Arena. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar  la  moción  del  diputado  settor  Otero, 
para  que  este  dictamen  se  trate  sobre  tablas. 

Los  señores  per  la  afirmativa  en  pie.  — 
Afirmativa. 


Hay  varios  proyectos  de  ley  de  que  se  va 
á  dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

PROYECTO    DB  LEY 

El  senado  y  Cámara  de  Representantes,  reunidos 
en  Asamblea  Oeueral,  etc. 

DBCRBTAN : 

Articulo  1.*  Acuérdase  k  la  sefiora  Erna  Ruano, 
viuda  dei  ciudadano  don  Federico  Capurro,  y  á  sus 
hijos  menores,  una  pensión  graciable  de  mil  dos- 
cientos pesos  anuales. 
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Alt.  t*  ComoDiqaese,  etc. 
MoDtefld6<^,  Judío  88  de  1906. 


Antonio  M.  Rodriguez  — 
Riea»*do  y.  Areco  —  Txi- 
lio  Freiré  "Cctrlos  One- 
to  y  Viana, 


Exposición  de  motivos 

El  proyecto  que  sometemos  á  la  consideración  de 
It  Honorable  Cámara  de  Representantes,  tiende  & 
compiir  un  aeto  d«  JastlcJa  en  favor  de  la  familia  de 
BD  ciadadano  que  prodigó  su  Inteligencia  y  sus  ser- 
Tirios  en  bien  del  Estado  y  del  país. 

Aooque  no  tuviera  don  Federico  Capurro  otro  títu- 
lo á  la  benemerencia  pública  que  el  haber  sido  el 
orfaoitadory  luego  el  administrador  del  Monte  de 
Ple'^ad  Nacional,  este  titulo  lo  serla  sunciente  para 
qae  no  dejáramos  en  el  olvido  á  su  señora  viuda  y  á 
sus  menores  hijos* 

Nadie  ignora,  en  efecto,  como  la  fundación  de  esta 
benéfica  institución  de  crédito  popular  vino  oportu- 
Dtmente  á  cortar  los  abusos  Incalificables  que  entre 
Dosotros  realizaba  la  usura  con  las  clases  deshere- 
dadas de  la  fortuna:  están  vivos  aun  los  recuerdos 
de  las  numerosas  victimas  hechas  por  la  necesidad  y 
oitimadas  por  usureros  sin  en  trallas  y  que  impo- 
nían á  su  antojo  condiciones  leoninas  de  interés  y  de 
tiempo. 

La  fundación  del  Monte  de  Piedad  fué  un  primer 
golpe  dado  á  esa  sórdida  explotación  de  la  miseria; 
pero  el  golpe  decisivo  fué  dado  cuando  esta  institu- 
ción, ampliando  las  bases  de  su  creación,  agregó  á 
las  operaciones  de  préstamo  prendario,  las  relativas 
al  préstame  de  habilitación,  áffavorde  toda  perso- 
na que.  por  cualquier  titulo,  tuviese  derecho  á  una 
remuneración  por  parte  del  Tesoro  Nacional. 

Desde  entonces,  el  empleado  que  antes  no  podía  en- 
contrar dinero  sino  con  suma  diQcultad  y  al  precio 
de  serios  sacrificios  materiales  y  á  veces  morales, 
bailó  decorosamente  no  sólo  crédito  en  condiciones 
razonables,  sino  también  garantía  proporcionada  á 
sus  recursos. 

Esta  importante  transformación  del  Monte  de  Pie- 
dad, en  Banco  de  pequeftcs  préstamos  y  de  garantía 
personal,  que  ha  sido  una  salvación  para  toda  una 
clase  social,  se  debe  principalmente  á  los  trabajos  y 
4  la  dedicación  de  don  Federico  Capurro,  quien  con- 
sagró á  esa  benéfica  institución,  de  la  que  por  largo 
tiempo  fuAel  Director  y  Gerente,  su  clara  inteligen- 
cia de  los  negocios  y  su  grande  experiencia  en  ma- 
teria de  flnaoxas. 

Servicios  mucho  menos  importantes  que  éste,  me- 
recieron no  ser  olvidados   por  la  gratitud  nacional. 

Pero  mochos  otros  son  los  títulos  que  pueden  re- 
cordarse en  favor  de  don  Federico  Capurro,  y  que 
representan  un  caudal  de  méritos  dignos  de  ser  to- 
mados en  consideración. 

Fué.  en  efecto,  este  ciudadano,  uno  de  los  prime- 
ros que  se  esforxa  ron  en  introducir  al  país  la  in- 
dustria vitícola,  y  su  establecimiento  en  Margat  vio 
florecer  uno  de  los  primeros  viñedos  de  la  Repú- 
blica. 

Fué  también  de  los  primeros  en  dar  ensanche  á 
la  arboricultora,  y  trajo  de  Europa,  para  su  quinta 
de  Santa  Lóela,  numerosas  especies  de  árboles  fru- 


tales y  forestales,  y  plantas  de  adorno,  entre  las 
cuales  cabe  mencionar  una  colección  de  trescientas 
clases  de  rosas,  procedentes  del  Jardín  de  Aclima- 
tación de  parís,  ensayo  felicísimo  de  un  cultivo 
que  hoy  da  merecida  fama  á  las  cercanías  de  Mon- 
tevideo, y  es  fuente  de  recursos  para  muchos  pe- 
queños cultivadores. 

El  espíritu  progresista  y  emprendedor  de  don  Fe- 
derico Capurro,  anhelaba  Introducir  al  país  las 
vastas  industrias  productiva?,  capaces  de  transfor- 
mar la  potencia  económica  de  la  República;  es  sa- 
bido que  él  fué  el  fundador  de  la  gran  Destilería 
Oriental  y  de  la  Cervecería  Germania,  que,  si  en 
aquellos  tiempos  hubieran  encontrado  apoyo  inte- 
ligente, serian  ahora  colosos  de  producción. 

Adelantándose  á  los  criterios  económicos  de  su 
época',  fué  partidario  de  la  intervención  del  Estado 
en  la  explotación  de  ciertos  dominios  industriales 
ejercida  en  vasta  esfera,  y  en  este  sentido  redactó 
importantlsi:nos  proyectos  sobre  colonización  ,  so- 
bre municipalización  de  numerosos  servicios  públi- 
cos, con  especialidad  del  de  aguas  corrientes,  ó 
ideó  un  extenso  proyecto  sobre  estanco  del  alcohol, 
que  algún  día  será  exhumado  de  los  archivos  y  con- 
sultado con  provecho. 

El  primero  y  único  catastro  del  pais,  limitado  en- 
tonces á  Montevideo,  fué  obra  también  de  don  Fede- 
rico Capurr^',  asociado  á  su  hermano  don  Juan 
Alberto,  durante  la  administración  del  general  don 
Venancio  Flores. 

Recordaremos  de  paso  su  afán  por  cooperar  á  la 
difusión  de  la  Instrucción  popular,  y  la  escuela  que 
en  la  playa  Capurro  fundó  y  sostuvo  á  expensas 
propias  para  que  recibieran  en  ella  conveniente 
educación  los  hijos  de  los  obreros  pertenecientes  á 
las  fábricas  por  él  dirigidas. 

También  cabe  recordar  que  el  gran  puente  sobre 
el  río  Santa  Lucia  debe  al  seflor  capurro  el  valioso 
concurso  que  éste  le  prestó,  iniciando  la  gestión  po- 
pular que  tan  brillante  éxito  obtuvo  y  dio  por  re- 
sultado la  construcción  de  aquella  Importantísima 
obra. 

A  estos  servicios  conviene  agregar  los  que  don 
Federico  Capurro  prestó  directamente  á  la  Admi- 
nistración pública,  pues  por  largos  años  fué  miem- 
bro de  la  Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Beneficen- 
cia; fué  presidente  de  la  Comisión  Departamental  de 
Instrucción  Pública;  fué  miembro  de  la  Junta  Econó« 
mico-Administrativa  do  Montevideo. 

Más  tarde  formó  parte  del  Consejo  de  Estado   y 
ocupó  un  asiento  en  el  Senado,  que  presidió  varias 
veces  en  su  carácter  de  Vicepresidente  de  aquel  al- 
to Cuerpo. 

Fué  Director  del  Banco  de  la  República,  y  per  úl- 
timo fué  el  fundador  y  el  gerente  del  Monte  de  Pie- 
dad, donde  como  antes  se  ha  recordado,  prestó  úti- 
les é  inolvidables  servicios. 

Invocamos  todos  estos  títulos  de  benemerencia,  que 
poseyó  el  ciudadano,  en  favor  de  cuya  viuda  é  hi- 
jos menores  presentamos  el  proyecto  adjunto,  y  en 
ellos  lo  fundamos  con  la  seguridad  de  que  la  Hono- 
rable Cámara  con  su  criterio  Justiciero  querrá  aco- 
gerlo con  la  misma  simpatía  que  le  acuerdan  los 
proponentes. 

Antonio  M,  RoártotteM^-Riear' 
do  /.  Aréco-^  Carlos  Oneto 
y  Viana— TuUo  Freiré, 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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(Se  lee  lo  siguiente:) 

El  Senado  y  C¿raara  de  Represen  tan  tes,  reunidos 
en  Asamblea  General, 

decristan: 

Articulo  1.*  Destíñanse  ocho  mil  pesos  á  la  cons- 
truccóln  de  la  red  telefónica  del  nepartamento  de 
Canelones. 

Art.  a.*  Dicha  cantidad  será  entregada  á  la  Comi- 
sión Popular,  designada  al  efecto  de  construir  la  red, 
en  doce  mensualidades  á  contar  desde  la  promulga- 
ción de  la  presente  ley. 

Art.  8.*  Comuniqúese. 

Víctor  B.  Sudriers -AffttS' 
Un  Ferrando  y  GUnmdo— 
Francisco  Accinelli. 


BzpoBlolón  de  motlYos 

La  situación  especial  en  que  se  encuentra  el  De- 
partamento de  Canelones,  nos  induce  á  proponer  la 
sanción  de  la  presente  ley. 

Es  del  dominio  de  todos,  que  en  estos  últimos  años 
la  densidad  «ie  población  viene  acentuándose,  lo 
que  exige  mayores  medidas  de  control  policial  ó  de 
orden,  y  ningún  instrumento  máts  apropiado  para 
resolver  esta  medida,  que  una  rápida  comunicación, 
obtenida  solamente  por  una  buena  red  telefónica. 
JSl  vecindario,  por  otro  lado,  ha  reconocido  de  tiem- 
po atrás  esta  necesidad,  y  las  autoridades  del  depar- 
tamento la  han  ultimado,  llevando  el  esfuerzo  á  co- 
lectar unos  siete  mil  pesos;  es  decir,  aproximada- 
mente la  mitad  del  costo  total  de  la  red,  que  ha  si- 
do presupuestada  en  quince  mil  pesos. 

Mo  dudamos  que  Vuestra  Honorabilidad  reconoce- 
rá en  esta  iniciativa  un  esfuerzo  digno  de  atención 
y  merecedor  de  una  cooperación  de  parte  de  los  Po- 
deres públicos. 

Cumo  corolario,  resultado  de  la  construcción  de 
esta  red,  indicaremos  el  aumento  de  capacidad  de 
los  diversos  caminos  actualmente  en  construcción, 
además  de  las  entradas  en  la  red  del  Telégrafo  Na- 
cional, en  cuyas  estaciones  llegarán  los  terminales 
de  la  red  telefónica  proyectada. 

Estos  fundamentos,  esperamos  bastarán  para  con- 
siderar el  proyecto  que  presentamos,  reservándo- 
nos dar  mayores  expjicuciones  en  el  momento  de  dis- 
cutirse en  el  seno  de  la  Cámara. 

Víctor  B.  Sudriet^s—Af/us- 
ttn  Ferrando  y  Olaoyido 
-^Francisco  Accinelli. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

PROYECTO    DB  LEY 

El  senado  y  Cámara  de  Representantes,   reunidos 
en  Asamblea  General, 

DECRETAN: 

Articulo  1.*  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
y,  la  Junta  EconónicD-Aliníntstrativa   'l3     M}nte- 


video  no  podrá  otorgar  á  las  empresas  de  traorlas 
el  usufructo  de  calle  alguna'  ni  concederles  ninguna 
otra  especie  de  ventajas,  sin  imponerles  simóle^- 
neamente  la  obligación  de  expender  al  público  tar- 
jetas de  abono  mensoal  para  todo  el  recorrido  de 
sus  respectivas  lineas. 
Art.  S.«  Oomttnfquese,  etc. 

Luis  Ponce  de  León, 
Representante  por  Cerro  Largo. 


(Apoyados). 

A  la  Comisión  de  Fomento. 
El  diputado  seflor  Ponoe  de  León    (don 
Luis)  tiene  la  palabra  para  fundar  el  pro* 
yecto. 

Sr.  Ponce  de  Iieón  (don  li.)— Para 
fundar  este  proyecto,  me  basta  oon  remittroie 
á  la  versión  taquigráfica   de  las  sesiones  en 
que  la  Honorable  Cámara  se  ocupó  de   la 
concesión  al  Tranvía  á  la  unión  j  Maroftas. 
En  este  debate,  casi  canónicamente,  los  se- 
ñores diputados  se  expresaron  en  el   sentido 
de  imponer  á  las  empresas  la  obligación  da 
expender  al  público  tarjetas  de  abono  men- 
sual, 7   si  alguna  discrepancia  hubo,  ella 
consistió  solamente  en  que  algunos   señores 
diputados  entendían  que  los  textos  de   las 
concesiones  otorgadas  anteriormente,  no  im- 
ponían esa  obligación,  y,  por  consiguiente, 
creinn  que  el  dictar  un    artículo  expreso  im- 
poniendo las  tarjetas  de  abono  mensual  á  la 
Empresa  del  Tranvía  á  la  Unión  y  Maroñas, 
encerraba  una  injusticia  un  tanto   irritante, 
desde  que  la  obligación  no  había  sido  im- 
puesta á  las  demás  empresas. 

Se  conversó  aquí  en  Cámara  para  encon- 
trar  el  medio  de  dar  á  esta  obligación  carác- 
ter general.  Precisamente,  días  pasados,  un 
alto  empleado  de  la  Dirección  de  Rodados, 
me  sugirió  esta  forma;  yo  la  acepté,;por  ha- 
llarla acertada,  y  por  eso  he  presentado  el 
proyecto  de  que  acaba  de  darse  lectura. 

Nada  más  tengo  que  decir  por  el  mo- 
mento. 

Sr«  Presidente — Pasa  la  versión  ta- 
quigráfica del  discurso  que  acaba  de  pronun- 
ciar el  diputado  señor  Ponce  de  León»  á  la 
Comisión  informante. 
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Vaá  eoU-arse  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Tiseontfla  —  Los  vecinos  de  La 
Paz  me  han  dudo  una  solicitad  que  hacen 
á  la  Cámara  y  que  jo  he  entregado  en  Se- 
cretaría. 

Rogaría  que  se  pasara  á  sus  anteceden- 
tes y  pediría,  además,  que  se  publicara  esa 
solicitod,  á  fin  de  que  se  sepa  quiénes  son 
loa  finnantea. 

Sr,  PresIdente-^Pase  á  la  Comisión 
respectiva  la  solicitud  á  que  se  ha  referido 
el  diputado  settor  Tiscornia  y  póngase  á  dis- 
poeieiÓD  de  la  prensa. 


Sr.  I>eTlneenzl  —  BeSor  Presidente: 
Entre  los  asuntos  que  se  encuentran  á  es- 
tadio de  la  Comisión  de  Hacienda  figura  el 
relativo  á  una  petición  formulada  por  los 
sefSores  Cavallo  Hnos.,  de  Maldonado,  que 
solicitan  la  exoneración  de  derechos  de 
Aduana  para  la  introducción  de  unas  co- 
lumnas destinadas  al  muelle  que  estos  se- 
flores  tienen  construido  en  el  puerto  de  Mal- 
donado. 

Mi  objeto,  al  hacer  uso  de  la  palabra  en 
este  momento,  es  rogar  á  la  Mesa  se  sirva 
recomendar  á  la  Comisión  de  Hacienda 
quiera  expedirse  en  ese  asuntiO,  á  fin  de 
qae— si  fuera  posible— pueda  resolverse  por 
esta  rama  del  Cuerpo  Legislativo  en  el  pe- 
ríodo de  sesiones  que  se  aproxima  á  su  fin. 

Sr.  Presidente— Se  recomienda  á  la 
Comisión  de  Hacienda  el  pronto  despacho 
del  asunto  á  que  acaba  de  referirse  el  dipu- 
tado seftor  Devincenzi. 


8r.  Areeo — £1  viernes  y  sábado  de  la 
semana  pasada  no  pudo  celebrar  sesión  la 
Honorable  Cámara,  á  mérito  de  que  no  con- 
enrrió  número  suficiente  de  diputados,  me- 
dia hora  después  de  la  fijada  por  la  citación 
para  que  las  sesiones  tengan  lugar;  y  como 
8on  muy  pocos  los  días  que  tenemos  de  se- 
rien antes  de  clausurar  el  período  ordinario, 
JO  rogaría  al  señor  Presidente  que,  en  el  in- 
terés de  asegurar  la  concurrencia  de  los  di- 
putados y  la  celebración  de  las  sesiones  en 
esos    pocos  días  que  nos  quedan,  en  las  ci- 
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taciones  que  se  pasen  se  ruegue  á  los  aefio- 
res  diputados  que  sean  puntuales. 
Sr.  Presidente — Así  se  hará« 
8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
entrar  á  la  orden  del  día. 


Está  á  la  consideración  de  la  Cámara  el 
proyecto  aconsejado  por  la  Comisión  de  Fo- 
mento en  la  solicitud  de  las  empresas  de 
tranvías. 

Como  es  un  mero  trámite  lo  que  se  acon- 
seja, sólo  tiene  una  discusión. 

Léase  el  proyecto  de  decreto. 

(Se  lee:) 
Ocurran  los  peticionantes  &  donde  corresponda. 

8i  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  este  proyecto  de  decreto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie — 
Afirmativa. 


Continúa  la  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación en  el  proyecto  sobre  abolición  de 
la  pena  de  muerte. 

(Se  lee  el  dictamen  y  le  omita  la  lec- 
tura del  meosaje  siguiente:^ 


Poder  ejecutivo. 


MonteTideo,  Junio  27  de  190S. 


H.  Asamblea  General: 

Bl  Poder  ^ecutivo  os  propone  la  sanción  del  pro- 
yecto de  ley  adjunto  en  que  se  suprime  la  pena  de 
muerte. 

Ksta  pena,  que,  en  su  ejecución,  tiene  que  ocultarse 
cada  dia  más  en  el  fondo  de  las  penitenciarias,  por- 
que repugna  ai  sentimiento  público,  está  lejos  de 
imponerse  como  una  consecuencia  forzosa  de  las 
teorías  sobre  la  naturaleza  y  el  nn  de  la  pena,  soste- 
nidas por  los  tratadistas  de  Derecho  Penal  y,  al 
contrario,  se  halla  en  pugna  con  las  más  generosas 
y  uTanzadas. 

Es  yerdad  que  para  ciertos  autores  la  pena  es  un 
castigo,  una  expiación  que  se  sufre  aqui,  en  la  tierra, 
como  medio  de  atemperar  el  castigo  que  se  debe  re- 
cibir en  el  cielo,  considerándose  tanto  mayor  su 
eficacia  cuauíu  más  grande  es  el  suplicio  que  Impor- 
ta. Pero  la  ley  positiva  no  puede  tener  por  objeto  el 
arreglo  de  los  asuntos  religiosos,  sino  el  bien  co- 
mún, y  no  se  podrían  imponer  penas  más  ó  menos 
terribles  por  razones  teológicas. 

Si  el  criminal  constituye  un  ¡)eligro  para  la  socie- 
dad, y  si  ha  demostrado  por  sus  actos  la  perturba^ 
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ctÓQ  de  8UB  ideas  y  sentimientos,  las  medidas  más 
adecuadas  qae  á  su  respecto  puedan  adoptarse,  ser&n 
evidentemente  aquellas  que  mejor  protejan  á  la  so- 
ciedad contra  sus  ataques  y  que,  á  él  mismo,  como 
individuo  de  la  colectividad,  le  sean  más  benéficas. 
La  teoría  que  hace  consistir  el  fin  de  la  pena  en  el 
escarmiento  del  delincuente  y  en  la  Intimidación  de 
los  que  pudieran  sentirse  inclinados  á  seguir  su 
ejemplo,  ó  simplemente  á  cometer  actos  análogos, 
tiende  á  garantir  á  la  sociedad,  pero  es  deficiente  en 
cuanto  niega  toda  consideración  al  individuo  á 
quien  desde  el  momento  en  que  ha  cometido  el  deli- 
to, no  reputa  como  á  hombre,  sino  como  medio  de 
que  el  Estado  puede  servirse  para  inducir  á  respetar 
las  leyes  á  los  que  estén  inclinados  á  sublevarse 
contra  ellas.  Esta  teoría  hace  evidente  su  incoheren- 
cia y  se  condena  á  si  misma  al  detenerse  en  la  pena 
de  muerte,  pues  deberla  lógicamente  agregar  á  ésta 
bien  estudiados  martirios  que  reforzaran  el  escar- 
miento y  la  intimidación. 

No  merecen,  pues,  seria  consideración  sino  las 
doctrinas  más  racionales  que  hacen  consistir  la 
pena  en  el  conjunto  de  providencias  que  es  necesario 
adoptar  para  impedir  que  ei  delincuente,  cuyo  vicio 
moral  ó  intelectual  se  ha  puesto  en  descubierto, 
quede  en  condiciones  de  volver  á  agredir  á  la  socie- 
dad. Ésta  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  defenderse, 
de  conservarse  en  su  conjunto  y  en  cada  uno  de  sus 
miembros,  y  laa  medidas  que  adopte  para  realizar 
tal  fln  pueden  ir  desde  los  medios  educativos  y  co- 
rreccionales hasta  la  supresión  del  delincuente  por 
la  pena  de  muerte  cuando  la  existencia  de  éste  sea 
incompatible  con  la  suya.  Pero,  por  io  mismo,  la 
pena  de  muerte  no  será  legitima  sino  cuando  sea 
absolutamente  necesaria. 

Una  sociedad  pobre,  embrionaria,  desprovista  de 
cárceles  apropiarías  y  de  la  organización  civil  ó  mi- 
litar adecuada  para  la  vigilancia  de  los  delincuen- 
tes, podrá  recurrir  legítimamente  á  las  ejecuciones 
capitales,  único  medio  efectivo  á  su  alcance  de  po- 
nerse á  cubierto  de  los  ataques  de  éstos. 

Las  sociedades  más  avanzadas  reparten  también 
la  muerte  por  las  bocas  de  sus  fusiles  y  cañones 
cuando  tienen  que  repeler  una  agresión  del  exterior 
ó  sostener  el  orden  amenazado  dentro  de  las  fronte- 
ras, por  asonadas  ú  otros  movimientos  subversivos, 
y  esas  ejecuciones  en  masa  se  legitiman  por  la  impe- 
riosa y  sui^rema  razón  de  la  conservación  social. 

Pero,  restablecido  el  orden,  la  calma,  provista  de 
todos  sus  abundantes  medios  de  defensa,  ninguna 
sociedad  civilizada  tiene  necesidad  de  suprimir  al 
delincuente  para  ponerse  á  cubierto  de  sus  ataques. 
Las  cárceles  ofrecen  encierros  seguros  de  donde  le 
es  al  recluido  imposible  el  evadirse.  Y  en  tales  con- 
diciones la  pena  de  muerte  debe  ser  considerada 
como  un  acto  dd  crueldad  innecesario. 

Ni  aun  en  el  caso  mismo  de  la  incorreglbllidad 
cierta  de  un  reo  podría  justificarse.  La  prisión  á 
perpetuidad  seria  siempre  una  defensa  eficaz  y  la 
pena  de  muerte  un  exceso  de  defensa. 

Ni  siquiera  podría  alegarse  la  inconveniencia  de 
hacer  erogaciones  para  sostener  á  seres  totalmente 
inútiles  ala  sociedad.  El  progreso  en  la  organiza- 
ción de  las  cárceles  y  en  su  apropiación  á  los  fines 
que  deben  llenar,  hará  que  el  criminal  provea  con 
creces  por  medio  de  su  trabajo  á  su  propio  sosteni- 
miento, y  hasta  que  ese  trabajo  sea  bastante  pro- 
ductivo para  ofrecer  indemnizaciones  á  las  personas 
que  han  sido  perjudicadas  por  sus  actos  delictuosos. 


En  cambio,  se  podrá  evitar  á  la  sociedad  el  espectá- 
culo desmoralizador  de  las  ejecuciones,  en  el  que 
pegún  la  estadística,  parece  que  fueran  á  buscar  es- 
timulo muchos  criminales.  Masque  todas  las  medidas 
preventivas  y  que  todas  las  represiones,  ha  detenido 
y  detendrá  siempre  al  que  va  á  delinquir,  el  pode- 
roso instinto  que  se  resiste  en  nuestro  organismo  i 
que  se  inflija  un  mal  físico  á  un  semejante,  y  más 
violentamente  aún  á  que  se  derrame  su  sangre.  Don- 
de no  protege  ya  á  la  victima  elegida  la  idea  de 
derecho,  obscurecida  en  la  conciencia  del  criminal, 
donde  no  alcanza  ya  la  acción  de  la  autoridad,  donde 
el  temor  á  la  pena  ha  desaparecido  por  la  certi- 
dumbre de  que  el  delito  quedará  Impune,  actúa  to- 
davía para  impedir  el  crimen  la  terrible  emoción 
que  nos  produce  el  derramamiento  de  sangre  ó  la 
muerte  de  un  hombre.  Agente  principal  de  la  conser- 
vación social,  más  eficaz  que  cualesquiera  otros  de 
los  que  se  emplean  en  su  defensa,  vela  siempre  ese 
sentimiento  en  el  que  está  propenso  al  delito,  se  opo- 
ne con  tenacidad  á  su  intento,  lo  somete  á  terribles 
vacilaciones  y  no  le  cede  el  paso  sino  después  de 
una  lucha  que  es  siempre  violenta  y  dolorosa. 

La  pena  de  muerte  conspira  contra  ese  sentimien- 
to prolector  y  tiende  á  debilitarlo  y  extinguirlo.  El 
prolongado  suplicio  á  que  es  sometido  el  reo  y  la 
frialdad  reflexiva  con  que  se  le  enjuicia,  se  le  conde- 
na y  se  le  ejecuta,  no  puede  menos  que  familiari- 
zarnos con  hechos  de  esa  naturaleza;  hacernos  cada 
vez  más  insensibles  al  dolor  ajeno  y  amortiguar  el 
horror  que  nos  produce  la  supresión  de  la  Tída  hu- 
mana por  la  violencia. 

El  que  se  habitúe  á  las  ejecuciones  capitales  y  lle- 
gue á  presenciarlas  fría  y  tranquilamente,  podra 
estar  cierto  de  no  encontrar  ya  en  sí  mismo  resis- 
tencias orgánicas  al  crimen,  si  alguna  vez  la  obscu- 
ridad de  sus  ideas  morales  y  sus  apetitos  sin  direc- 
ción lo  empujan  hacia  él. 

Las  masas  populares,  á  las  que  generalmente  nu 
alcanza  el  beneficio  de  una  educación  regular,  ha- 
brán perdido  el  motivo  más  poderoso  quizás  de  su 
orientación  hacia  el  bien,  cuando  alrededor  del 
patíbulo  se  hayan  acostumbrado  á  contemplar  con 
impasible  curiosidad  ó  con  enfermizo  placer,  la  san- 
grienta agonía  de  un  semelante. . . 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  la  certidumbre  de  que  es- 
tas consideraciones  y  otras  muchas  que  omite,  debi- 
damente apreciadas  por  V.  H.,  os  inducirán  á  prestar 
vuestra  aprobación  al  proyecto  que  adjunta. 
Saluda  á  Vuestra  Honorabilidad. 

JOSÉ  BATLLE  Y  ORDÓNBZ. 
Claudio  Williman. 


Ministerio  de  Ooblerno. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc.,  etc. 

dbcrbtan; 

Articulo  !.•  Queda  abolida  la  pena  de  muerte  que 
establecen  los  artículos  82  del  Código  Penal  y  778  del 
Código  Militar. 
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Art.  S.*  Bo  todos  los  (lellu>s  que  según  esas  leyes 
corresponda  la  aplicación  de  la  pena  capital,  se  im- 
pondr&  la  de  penitenciarla  por  tiempo  iodetermi- 
DSdo,  cuyo  miolaium  será  de  treinta  años.  Antes  de 
•se  término  las  autoridades  civiles  ó  militares  no 
podrán  acordar  á  los  reos  el  beneficio  de  la  libertad 
eondicioaal  ni  el  derecho  de  gracia.  (Articulo  93  del 
Código  Penal  y  793  del  Código  Militar). 

Art.  3.»  Vene  ida  la  condena,  la  Alta  Corte  de  Justicia 
j  el  Supremo  Tribunal  Militar,  en  sus  respectivas  ju- 
risdicciones, acordarán  la  libertad  condicional,  ó  el 
derecho  de  gracia,  álcs  reos  que  por  su  buena  con- 
docta  durante  ia  última  mitad  de  la  pena,  lo  mere- 
cieren. 

Bo  ningún  caso  la  pena  puede  extenderse  más  allá 
del  término  de  cuarenta  años;  ni  á  los  jueces  les 
está  permitido  imponerla,  en  la  sentencia,  por  un 
plato  mayor  de  treinta. 

Art  i.*  La  pena  de  penitenciaria  sustituirá  á  la  de 
presidio,  saneiunada  por  el  Código  Militar,  en  los 
mismos  efectos  que  esa  ley  atribuye  expresamente 
k  este  castigo.  (Articulo  790). 

Art.  5.*  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
de!  Código  Penal  y  Militar  que  se  opongan  á  la  pre- 
stóte ley. 

Art  6."  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  junio  27  de  1»05. 


Claudio  Williman. 


Oooisión  de  Legislación. 

INFQRMB 
HOQorable  Cámara  de  Representantes: 

Vofstra  (amisión  ha  estudiado  atentamente  el 
proyecto  del  Poder  Ejecutivo  que  tiende  á  Incorporar 
i  la  ley  el  avanzado  principio  de  la  abolición  de  la 
peoade  muerte,  consagrado  por  la  doctrina  como 
uoa aspiración  del  espíritu  liberal,  como  un  triunfo 
legitimo  del  razonamiento  y  del  sentimiento  sobre 
las  inercias  conservadoras,  y  que  es  ya  una  hermosa 
realidad  de  largos  años  atrás  en   numerosos  países. 

vaestra  Comisión  de  Legislación  os  aconseja,  ho- 
norables representantes,  que  prestéis  vuestro  voto  á 
este  proyecto,  con  las  modiñcaciones  de  detalle  que 
»e  indicarán,  porque  ese  voto  significará  un  paso 
mis  dado  por  la  República  en  la  senda  de  los  progre- 
sos institucionales  y  morales  que  deben  preocupar 
ooeitra  a  tención  y  determinar  nuestra  voluntad,  tan- 
to 6  más  que  los  progresos  materiales  que  han  sido 
el  objeto  de  la  casi  .totalidad  de  los  asuntos  que  he- 
mos tratado  en  el  primer  periodo  de  esta  Legisla- 
tara. 

Capo  al  sabio  Larraflaga.  uno  de  nuestros  ingenios 
nás  preclaros,  el  honor  de  iniciar  en  nuestro  pais 
el  movimiento  abolicionista  con  un  proyecto  que 
presentó  al  Senado  en  el  año  1831,  apenas  abierta  la 
primera  Legislatura. 

Nuestro  eminente  compatriota  proponía  la  aboll- 
cióD déla  pena  capital  para  ios  homicidios.  Era  un 
primer  paso;  pero  se  disponía  á  llegar,  más  adelante 
i  la  abolición  para  los  delitos  políticos,  y  hasta  á  lá 
svpresióD  de  las  penas  perpetuas. 

Largo  tiempo  ha  transcurrido  desde  que  esta  no- 


ble reforma  se  intentó.  La  evolución  nos  ha  llevado, 
como  á  otros  países,  á  abolir  la  pena  de  muerte  pa- 
ra los  delitos  políticos,  cuando  todavía  subsiste  pare 
ciertos  delitos  comunes;  y  nos  ha  conducido  también 
á  sancionar,  hace  diez  y  siete  años,  un  Código  Penal 
en  el  cual  se  redujeron  á  muy  pocos  los  casos  de 
aplicación  del  último  suplicio. 

Nos  resta,  pues,  dar  el  último  paso  para  llegar  á 
la  abolición  completa. 

T  debemos  darlo  sin    temores,  porque  la  ciencia 
y  la  experiencia  han  demostrado,  en  cordial  acuer- 
do, que  no  existen  razones  fundadas  para  temer  que 
la  sociedad  quede  desarmada  contra  el  crimen. 

Se  trata,  señores  representantes,  de  una  cuestión 
agotada  por  un  larguísimo  debate,  en  el  que  han 
tomado  parte  eminentes  hombres  de  estado  y  sabios 
de  todas  las  naciones  civilizadas. 

Dice  Cuche  ^que  seria  presuntuoso  querer  presen- 
tar una  solución  nueva  y  definitiva,  porque  todo  ha 
sido  dicho,  y  bien  dicho,  á  este  respecto.» 

En  el  mismo  sentido  debo  entenderse  la  frase  de 
Borsanit  miembro  informante  de  una  (^omisión  sena- 
turlal  italiana:  «la  cuestión  de  la  pena  de  muerte  re- 
quiere ser  votada  y  no  discutida." 

La  tarea  de  vuestra  Comisión  se  limitaré,  pues,  á 
daros  en  este  informe  un  resumen  de  los  principales 
argumentos  que  se  han  esgrimido  en  pro  y  en  contre 
sobre  este  trillado  asunto,  y  á  exp  jneroi  las  razones 
que  le  asisten  para  aconsejaros  la  sanción  del  pro- 
yecto remitido  puré!  Poder  Ejecutivo. 


Los  partidarios  de  la  pena  de  muerte  eliminan  con 
demasiada  facilidad  el  grave  problema  de  la  legiti- 
midad de  esta  pena,  argumentando  ligeramentei  co- 
mo si  la  ilegitimidad  pudiera  defenderse  tan  sólo 
con  arreglo  á  doctrinas  sociales  pasadas  de  moda 
(la  del  contrato  invocada  por  Beccaria)  ó  a  la  ma- 
nera de  los  ebcritores  románticos,  que  han  hecho, 
según  ellos,  puro  sentimentalismo  eu  esta  cuestión, 
como  Victor  Hugo,  en  sus  famosas  vbras  de  combate 
«Claudio  Gueux»  y  «El  Ultimo  día  de  un  cundeuado  á 
muerte**. 

Eliminados  asi  de  tan  sencilla  manera  estos  dos 
obstáculos,  elegidos  deliberadamente  entre  los  más 
débliefl,  la  tarea  se  hace  fácil  y  bastan  cuatro  párra- 
fos más  ó  menos  bien  aderezados  sobre  la  necesidad 
de  la  defensa  social,  para  dejar  comprobada  la  jus- 
ticia de  la  pena  de  muerte. 

Pero,  tacaso  la  sociedad  no  puede  defbnder^e  sin 
usar  de  la  pena  de  muerte? 

Entonces  nos  salen  al  piso  con  un  distingo  in- 
comprensible. Esta  cuestión  se  refiers,  nos  dicen,  á 
la  necesidad  y  no  á  la  justicia  de  la  pena  de  muerte; 
ó  en  otros  términos:  el  derecho  á  la  vida  no  es  invio- 
lable, tan  absoluto,  que  la  sociedad  no  pueda  privar 
de  él  á  los  hombres  para  su  defensa;  la  sociedad  tie- 
ne el  derecho  de  defenderse  matando;  pero  podría  no 
tener  necesidad  de  hacerlo. 

Vuestra  Comisión,  sin  aceptar  los  criterios  pena- 
les ó  sociales  en  que  fundaron  la  ilegitimidad  de 
la  pena  de  muerte  Beccaria  y  otros  autores  clásicos, 
considera  que  puede  sostenerse  la  inviolabilidad  de 
la  vida  humana  para  el  Estado,  fundándose  en  princi- 
pios positivos  y  racionales  relacionados  intimamen- 
te con  la  organización  política  de  un  país. 

Ella  es  conducida  directamente  á  negar  el  derecho 
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Cámara,  de  reprehentantes 


de  dUponer  de  la  >lda  humana  al  Batado,  precisa- 
mente porque  el  uso  de  semejante  facultad  es  in- 
compatible con  los  fundamentos  esenciales  de  la  or^ 
SftDlzación  del  mismo  como  cuerpo  político. 

Bl  razonamiento  que  generalmente  se  aduce  tiene 
una  apariencia  de  fuerza,  «i  Quién  negará  el  derecho 
de  las  sociedades  A  sacrificar  la  vida  de  miles  de 
sus  hijos  en  loa  campos  de  batalla  para  sostener  la 
integridad  de  su  territorio,  sus  perrogatlvas  y  facul- 
tades de  entidad  soberanas  (Artículos  del  doctor  Jo- 
sé Salgado,  página  9). 

-Un  hombre  puede  quitar  la  vida  á  otro  hombre 
si  es  ese  el  ünlco  medio  de  conservar  la  suya  propia; 
nadie  lo  ha  negado  hasta  ahura.  Y  bien,  ¿la  conser- 
vación social  vale  menos  que  la  conservación  de  un 
individuo,  la  vida  de  un  pueblo  merece  menos  con- 
sideración  que  la  vida  de  un  solo  miembro  de  éif'* 
(Artículos  del  doctor  Irureta  Ooyena.  página  7). 

Se  oponen  dos  ejemplos  de  analogía:  Si  la  necesi- 
dad de  la  defensa  social  en  el  exterior  exige,  en 
muchos  casos,  el  sacrificio  de  la  vida  humana,  ¿por 
qué  no  ha  de  exigirlo  también  el  de  la  defensa  inte- 
riorf  Más  aún:  si  la  necesidad  de  conservar  la  vida 
Individual  da  al  que  se  defiende  el  derecho  de  ma- 
tar al  agresor,  ¿cómo  no  ha  de  tener  ese  mismo  le- 
gitimo derecho  la  sociedad  para  conservar  la  vida 
del  conjunto? 

Estudiemos  por  orden  estos  argumentos.  Hay, 
desde  luego,  un  razonamiento  común  que  oponerle?. 
Ambos  constituyen  argumentos  por  analogía,  y  pe- 
can por  el  mismo  vicio,  porque  la  analogía  de  las 
cosas  comparadas  no  es  tan  completa  como  para 
autorizar  una  conclusión  lógica  igual  en  ambos 
casos. 

Tomemos  el  primer  ejemplo.  Se  parte  de  la  seme- 
janza entre  la  lucha  externa  de  una  sociedad  para 
defender-e  de  los  enemigos  exteriores,  y  la  lucha 
interna  para  defenderse  de  los  enemigos  interiores. 
No  tienen,  bien  mirados  estos  dos  actos,  sino  un 
punto  común:  que  ellos  constituyen  las  dos  funcio- 
nes primordiales  del  Estado.  Se  olvidan,  en  cambio, 
las  numercsas  diferencias  que  existen  entre  esas 
dos  formas  de  la  lucha  contra  los  enemigos  de  una 
sociedad. 

Para  evidenciar  estas  diferencias,  y  por  lo  mismo 
lo  ilógico  que  es  pretender  sacar  la  misma  conse- 
cuencia  de  dos  cosas  no  ya  análogas,  sino  muy  dis- 
tintas, no  haremos  nada  mejor  que  transcribir  al- 
gunos párrafos  de  Speocer  relativos  á  esie  puntt-: 

-El  mantenimiento  de  la  vida  y  sus  actividades 
contra  los  enemigos  exteriores  y  contra  los  enemi- 
gos interiores,  constituyen  funciones  absoiutamen» 
té!  diferentes,  é  imponen,  como  se  va  á  ver,  proce- 
dimientos igualmente  diversos. 

«fcln  el  primer  caso,  el  peligro  os  directo  para  la 
comunidad  considerada  coiiiu  formando  un  todo,  é 
indirecto  para  los  individuos;  en  el  otro,  es  direc- 
to para  lus  individuos  é  indirecto  para  la  comuni- 
dad. Eti  el  primer  caso,  el  peligro  es  considerable, 
concentrado,  y  su  primera  incidencia  será  local;  en 
el  segundo,  los  peligros  son  mültipies,  difusos  y  po- 
co graves  aisladamente.  En  el  uno,  todos  los  mlem- 
brosde  la  comunidad  están  á  la  vez  amenazados;  en  el 
otro,esunas  veces  un  miembro,  otras  vecesotroslos 
que  serán  amenazados;  el  ciudadano  lesionado  hoy  se- 
rá m&ilana  el  agí  esor.  Y  mientras  queen  el  primer  ca- 
so, el  daño  considerable,  una  vez  apartado,  ya  no  es 
temible  durante  algún  tiemi)0.  en  el  segundo,  los 
perjuicios   que   es    preciso  prevenir,   aunque   poco 


graves,  se  renuevan  incesantemente.  lAarntidos  ^ 
fundones  tan  diversas^  los  engranajes  políticos  qae 
deberán  emplearse,  evidentemente  deberán  ser  di- 
ferentes. 

«Inútil  para  prevenir  los  asesinatos,  los  robos  y  las 
estafas,  una  armada  serla  impotente  contra  eetos 
delitos  diseminados  al  infinito.  La  fuerza  adminis- 
trativa requerida  para  reprimirlos  debe  ser  difusa 
como  lo  son  los  crímenes  y  los  delitos  á  prevenir  ó 
á  castigar;  su  acción  deberá  ser  continua  y  no  in- 
termitente.** («Justleeo,  págin&s  283  y  824) 

Estas  diferencias  bastan  para  demostrar  cuan 
absurdo  es  el  argumenta  que  conduce  á  la  legiti- 
midad de  la  pena  de  muerte  en  el  interior  de  un 
país,  en  virtud  de  que  el  sacrificio  de  la  vida  es  in- 
dispensable para  mantener  la  integridad  social  en 
los  ataques  exteriores.  La  analogía  es  falsa  é  incon- 
ducente. 

Y  si  se  apurara  el  argumento  podríamos  llegará 
grandes  y  notorios  desatinos.  Una  guerra  defensiva, 
la  conservación  del  agregado  social  contra  un  pode- 
roso enemigo  exterior,  exige  á  veces  el  sacrificio  de 
la  fortuna  privada.  iDeberlamos  concluir  de  ahí  que 
es  legitima  la  confiscación  como  pena  ordinaria  pa- 
ra conservar  el  orden  interiorl 

El  examen  del  otro  argumento  aducido  nos  servirá 
para  completar  le  que  vamop  diciendo  y  demostrar 
más  acabadamente  que  no  es  Justo  el  patíbulo  para 
defenderse  de  los  enemigos  interiores. 

Las  propias  restricciones  del  ejemplo  que  sirve  de 
base  á  la  argumentación  fundada  por  analogía  en  la 
defensa  personal,  prueban  lo  que  vuestra  Comisión 
dice.  No  hay  defensa  legitima  para  el  particular  ata- 
cado en  BU  vida,  si  rxiste  algún  otro  medio  para  con- 
servar la  existencia,  que  el  de  quitar  la  del  agresor. 

Esto  conducirla  análogamente  á  admitir  que  la 
sociedad  tampoco  tendría  el  derecho  de  Imponer  la 
pena  de  muerte  sino  cuando  no  fuera  posible  la  de- 
fensa social  de  otra  manera. 

Pero  hay  diferencias  profundas  entre  los  casos 
comparados,  tan  grandes  como  las  que  anotamos  ya 
entre  la  defensa  social  contra  los  enemigos  exterio- 
res y  la  misma  defensa  contra  los  enemigos  interio- 
res. 

Es  forzoso  que  la  agresión  no  haya  cesado,  para 
que  un  hombre  sea  inculpable  de  la  muerte  de  otro 
que  lo  ataca,  del  mismo  modo  que  es  preciso  que  no 
pueda  defender  su  vida  amenazada  Inminentemente 
sino  en  la  forma  en  que  lo  hace,  y  que  no  haya  pro- 
vocación suficiente  de  su  parte. 

Li  vida  ajena  es,  pues,  violable,  porque  es  invio- 
lable la  propia.  Resjita  asi  que  el  ejemplo  Invoca- 
do es  una  demostración  contundente  del  principio 
de  la  inviolabilidad  de  la  vida  humana. 

Entretanto,  cuando  se  dice  que  el  Estado  castiga 
con  la  muerte,  se  hibla  tan  sólo  en  términos  gene- 
rales de  la  defensa  social,  porque  la  privación  déla 
vida  ajena  se  produce  en  condiciones  totalmente 
distintas  que  cuando  un  hombre  ejercita  el  derecho 
de  let^itlma  defensa  Forzosamente  debe  haber  ter- 
minado la  agresión  para  que  el  Estado  imponga  el 
gran  castigo,  pues  es  indispensable  la  averiguación 
completa  y  minuciosa  de  cómo  se  produjeron  los 
hechos.  Si  no  lo  hiciera,  se  expondría  á  cometer  toda 
clase  de  errores  é  iniquidades.  Y  es  su  más  estricto 
deber  evitar  los  errores  antes  de  Imponerla  repre- 
sión, y  sobre  todo  cuando  el  castigo  empleado  es  la 
pena  irreparable  por  excelencia. 

Existe,  además,  una  profunda  diferencia  entre  la 
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defensa  social  y  la  defensa  legitima,  qae  nace  pre- 
c  ¡sámente  de  la  naturaleza  de  la  fancióo  qae  se 
f)«rce. 

El  homtre  qne  mata  para  defender  sa  vida  en  pe- 
.'.gro  inminente,  defiende  y  salva  el  conjunto  de  su 
int«gridad  física;  ejercita  ciegamente  su  defensa, 
no  &<1apta  la  peoa  á  la  Intención  ó  &  la  temibilidad 
del  agresor,  ^eree  su  derecbo  aun  cuando  su  agre- 
K  r  fuese  un  loci>,  ó  un  hombre  dominado  por  la 
('a«)On. 

Li  conservación  de  ]a  vida  propia  exige  y  hace  po 
8tb;e  el  s-icnficlo  de  la  ajena.  Con  l:i  legitima  defen- 
sa s«  salva  siempre  una  vida.  Con  la  pena  de  n>uerte 
^«  producen  siempre  dos  homicidios. 

i^6  dirá  que  la  sociedad  al  matar  ai  homicida,  trn- 
piir  los  asesinatos  en  potencia  que  podría  cometer 
más  tarde  el  asesino,  y  es  asi  que  defiende  Ja  vida  de 
los  asociudtísl 

ral  raionamiento  no  sirve  sino  para  evidenciar  lo 
qne  venimos  diciendo  respecto  de  la  diversa  natura- 
leza  que  se  observa  entre  el  acto  primo  del  particu- 
lar qoe  se  defiende,  y  el  castigo  Impuesto  por  la  ne- 
ce^ilad  de  la  defensa  5oclai. 

Y  si  son  tan  esencialmente  distintos,  icómo  puede 
(ondalrse  qne  si  la  Justicia  absuelve  al  primero,  qne 
mata  para  salvar  su  vida,  deba  absolver  y  Justificar 
si  Sitado,  que  maia  para  evitar  simples  probabili- 
dades de  muertas,  que  no  es  forzoso  evitar  con  la 
muerte  del  agente  dellctuosol 

iSe  dirá,  con  un  distingo  escolástico,  que  aquí  no  se 
trata  ya  de  lajastlcia  de  la  pena  de  muerte,  sino  de 
¿a  oecesidadl 

No  cree  vuestra  Comisión  que  la  necesidad  pueda 
separarse  de  la  justicia,  si  ha  de  encararse  el  asunto 
coa  un  crllerlo  toelal  positivo.  Bs,  precisamente,  la 
DceesMad  y  no  la  jastlcia  la  que  excusa  al  que  ma- 
ta es  defensa  propia;  y  si  no  es  la  necesidad  ia  que 
ezcose  al  Batado  al  alsar  patíbulos,  no  será,  por 
ciarlo,  lajQSticia  la  que  lo  excuse. 

Aatelajattleia  alMoluta,  la  vida  humana  es  in- 
▼lolabls  porqoses  al  derecho  supremo,  la  fuente 
madre  de  todos  los  derechos  y  de  la  misma  existen- 
cia social.  Sobre  esto  principio  están  edificadas  to- 
das las  sociedades. 

Una  moral  relativa  puede  Justificar  en  algunos 
casos  desviaciones  dsl  principio  de  Justicia  en  esta 
materia;  pero,  por  lo  mismo  que  se  trata  de  tan 
fondameotallsimo  derecho,  esas  desviaciones  tie- 
nen lue  ser  muy  limitadas. 

Lajostlcla  absoluta  cede  «n  sus  rigores  ante  un 
estado  de  necesidad,  ante  ana  situación  social    poco 

avaoxsda. 

De  manera  que  st  ese  sstado  ds  necesidad,  ó  ese 
e?udo  social  Inferior  no  se  demuestra»  la  Justicia 
asome  sus  fueros  y  rechaza  ia  muerte  del  hombre 
como  ilegitima. 

U  verdadera  manera,  pues,  de  plantear  exacta- 
mente este  problema,  consiste  en  establecer,  no  que 
la  pena  de  muerte  es  legitima  pero  que  puede  no 
wr  necesaria,  sino  que  ese  castigo  máximo  es  llegl* 
timo  eo  principio,  que  no  es  un  derecho  social,  y 
que  no  puede  ejercerlo  el  Estado  sino  cuando  una 
fiíiaación  de  imperiosa  necesidad   lo  obligue  á  ello. 


II 


La  irreparabilidad  de  la  pena  de  muerte  constitu- 
ye ao  argumento  verdaderamente  decisivo  contra  el 


patíbulo,  dice  Zanardelli  en  el  magistral  informe  con 
que  acompañó  su  ultimo  proyecto  de  Código  Penal 
para  el  reino  de  Italia. 

Este  defecto  es  tan  grave,  que  contrabalancea  y 
neutraliza  todas  las  pretendidas  ventajas  intimidan- 
tes y  ejemplares  que  se  le  atribuyen,  por  lo  que  de- 
biera bastir  para  que  esta  pena  fuera  borrada  del 
catálogo  'le  los  castig  )s  en  un  país  civilizado. 

Mancini  asi  lo  sostuvo,  en  términos  elocuentes,  an- 
te las  Cámaras  Italianas. 

•«Uno  de  lus  vicios,  decia,  más  fatales  y  más  terrl- 
ble?;  de  esta  pena,  es  su  Irreparabilidad;  y  esto  sólo, 
considerada  la  falibilidad  de  los  humanos  luidos, 
debiera  bastar  para  que  todos,  hasta  nuestros  oposi- 
tores, con  generoso  sacHficlo  de  sus  Ideas,  se  encon- 
tr<\ran  de  acuerdo  en  con^^eniir  la  abolición.  De  otro 
modo,  ellos  caen  en  una  extrañísima  contradicción, 
la  de  que  con  el  propósito  de  preservar,  como  creen, 
la  vida  de  los  inocentes,  del  puñal  del  asesino,  adop- 
tan un  remedio  que  puede  poner  á  otros  inocentes 
en  el  peligro  de  perder  la  vida  por  el  hacha  del  ver- 
dugo-. 

Basta  la  posibilidad  del  err>ir  Judicial,  para  que  el 
sentimiento  normal  de  pielai  que  anida  en  todos 
los  corazones  sanos,  se  sobrecoja  y  proteste  contra  el 
crimen  legal  que  supone  la  muerte  de  un  inocente, 
decretada  por  una  ley  que  sabe  que  la  Justicia  huma- 
na es  falible.  Y  si  la  mera  posibilidad  del  error  Ju- 
dicial inclina  fuertemente  á  la  abolición  del  último 
suplicio,  la  lista  interminable  de  los  errores  come- 
tidos por  la  Justicia  de  todos  los  países,  bajo  todas 
las  latitudes  y  civilizaciones,  tiene  que  conmover  el 
espíritu  de  los  más  recalcitrantes  partidarios  del 
mantenimiento  de  esta  pena. 

La  simple  exposición  de  las  consideraciones  que 
han  pretendido  oponerse  á  esce  argumento,  basta 
para  poner  en  evidencia   su  fuerza    incontrastable. 

Se  ha  dicho  que  el  error  Judicial  es  muy  raro, 
que  la  sociedad  dispone  de  mil  medios  para  impe- 
dirlo, y  que  precisamente  cuando  se  trata  de  delitos 
gravísimos,  estas  garantías  son  mayores. 

Ambrosoli,  uno  délos  defensores  más  ardientes 
de  la  pena  capital  en  las  Cámaras  italianas,  decla- 
raba que  «el  argumento  de  la  irreparabilidad  ten- 
dría serio  valor  si  la  ejecución  siguiese  tan  de  cer- 
ca y  tan  ciegamente  el  veredito,  que  el  inocente  no 
tuviese  tiempo  ni  forma  de  hacer  llegar  sus  protes- 
tas á  quien  deba  pronunciar  el  cúmplase». 

Recuerda  luego  todos  los  remedios  legales  de  que 
puede  echar  mano  el  defensor  para  salvar  la  vida 
del  procesado,  hasta  la  gracia  en  la  que  intervie- 
nen varios  altos  magistrados  del  orden  Judicial  pa- 
ra asesorar  al  Ministro  de  Qraciay  Justicia. 

Todo  esto  se  dice  y  se  repite  siempre  que  de  la 
irreparabilidad  de  la  pena  de  muerte  se  trata,  sin 
advertir  que  se  confunden  dos  cosas  inconfundibles: 
las  medidas  que  se  emplean  tendientes  á  dar  vera- 
cidad á  los  fallos,  con  la  real  eficacia,  en  todos  los 
casos,  de  esas  garantías. 

Bs  evidente  que  de  nada  servirán  todas  las  instan- 
cias y  los  términos,  si  el  error  de  los  fallos  no  pue- 
de Justificarse  de  inmediato  por  falta  de  pruebas  á 
la  maiio,  para  ser  presentadas  dentro  de  los  plazos 
limitados  qne  establecen  las  leyes.— Y  la  necesidad 
de  la  limitación  de  los  plazos  y  recursos  es  fonosa, 
porque  la  Justicia  debe  ser  rápida   para  ser  efleac. 

Pues  bien,  es  un  hecho  de  experiencia  constante, 
que  por  la  imperfección   inherente   á  las  cosas    hu 
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manas.  las  pruebas  de  la  Inocencia  de  un  condenado 
no  pueden  hacerse  muchas  veces  dentro  de  los  tér- 
minos legales,  y  ocurre  &  menudo  que  solamente 
después  de  largo  tiempo  aparecen,  ó  es  posible  pre- 
sentarla?. 

No  hay  medio  legal  para  salvar  las  consecuencias 
de  estaf  eventualidades,  porque  no  cabe  multiplicar 
indefinidamente  los  términos  y  las  instancias. 

Por  otra  parte,  los  errores  cometidos  al   empezar 
una  investigación  sobre  una  falsa  pista,  las  equivo- 
caciones y  confusiones  de  los  testigos,  las  malque* 
rencias  de  los  jueces,  que  también  suelen   producir- 
Fe;  los  vicios  de  una  instructoria  apasionada,  hasta 
por  exceso  de  celo  y  en  ciertos  plises  por  el  afán  de 
obtener  ruidosos  triunfos  para   conseguir  ascensos 
en  la  carrera  Judicial,  defectos  tan   magistral  mente 
pintados  por  DeBrieux  en   uno  üe  sus  dramas  más 
felizmente  concebidos;  los   errores  inherentes  á    la 
inexperiencia  ó  inconciencia  de  ciertos  Jurados,  los 
engendrados  por  la  pasión  política  y  por  toda  clase 
de  pasiones  más  ó  menos  sanas,  en  testigos,  en  Jura- 
dos y  en  Jueces,  no  pueden  proscribirse  en   absoluto, 
por  mAs  perfeccionada  que  sea  la  máquina  procesal. 
Siendo,  como  es,  notorio  é  Indiscutible  este  punto 
de  partida  de  que  el  error  Judicial  penetra  á  cada 
paso  pur  las  mallas  más   estrechas  y  apretadas  de 
la  más  perfecta  organiíaclón  procesal  y  hasta  con 
los  más  experimentados  y  Justos  Jueces,  porque   el 
error  reviste  mil  formas  y  procede  de  causas   com- 
plejísimas, como  asimismo  que  este    error  no  siem- 
pre puede  disiparse  durante   los  términos  legales, 
unas  veces  porque  no  se  tiene   á  mano  prueba  al- 
guna y  sí  solamente  la  persistente  afirmación  de  ino- 
cencia en  el  procesado,  que,  en    general,    los  Jueces 
*  no  atienden,  ó  perqué  son  insuficientes  las  pruebas, 
dados  los  escasos  medios  de  investigación   con  que 
cuenta  la  defensa,  la  conclusión   debe  ser  adoptada 
sin  vacilación:  una  pena  que  excluye   toda  repara- 
ción en  caso  de  error,  debe  ser  borrada  de  los  Có- 
digos. 

Causa  verdadero  asombro  leer  en  un  discurso  del 
ministro  italiano  Vigliani,  que  «en  cuanto  á  los 
errores  Judiciales,  son  rarísimos,  y  en  realidad  se 
oye  recordar  siempre  los  mismos  hechos  ante  lo 
tribunales  por  los  defensores  de  reos  de  crímenes 
capitales.  El  famoso  caso  del  Fornaretto,  los  de  Ca- 
las, Lesurques,  ate,  se  han  hecho  proverbiales;  no 
se  habla  más  que  de  éstos,  porque  otros  no  se  cono- 
cen; y  en  realidad,  si  ellos  fueron  siempre  raros 
at^n  en  los  tiempos  en  que  el  procedimiento  penal 
estaba  lleno  de  imperfecciones  y  peligros,  se  han 
hecho  casi  improbables  en  nuestros  tiempcs,  en  que 
los  procedimientos  penales  están  circundados  de 
las  mayores  garantías». . . 

Los  errores  Judiciales  se  prueban  como  probaba 
el  movimiento  el  filósofo  griego. 

Bs  verdaderamente  infantil  el  argumento  de  Vi- 
gliani, porque  queda  rebatido  con  sólo  recordar  que 
los  libros  que  tratan  de  esta  cuestión  están  repletos 
de  casos  de  errores  Judiciales  de  todos  los  tiempos  y 
épocas,  y  bajo  todas  las  legislaciones.  Carrara  cita 
una  cantidad  en  su  inmortal  «Programma»;  Re- 
baud,  en  su  libro  «La  pena  de  muerte*,  tiene  una 
lista  enorme;  Olivecrona  presenta  otra  respetable 
lista,  y  basta  una  ojeada  por  las  obras  especiales 
de  Lalller  y  Vonoven,  Oiuriati  y  otros,  para  conven- 
cerse de  que  las  modernas  legislaciones  no  han 
hecho  desaparecer  los  errores  Judiciales. 


Por  lo  demás,  no  pasa  mucho  tiempo  sin  que  la 
prensa  nos  avive  el  recuerdo  de  la  humana  falibilidtd 
ai  seflalar  nuevos  casos  de  rehabilitación  de  conde- 
nados y  de  la  memoria  de  ajusticiados  en  los  países 
que  se  Jactan  de  tenerlas  más  adelantadas  legisla- 
ciones en  materia  penal. 

Carrara,  después  de  enumerar  varios  caso*  Impre- 
sionantes de  errores  Judiciales  cometidos  á  pesar  de 
los  procedimientos  nuevos,  llega  á  decir  que  «puede 
afirmarse  que  cada  mes  hay  que  llorar  un  nuevo 
error  Judicial  bajo  los  nuevos  ordenara  lentos». 

Ante  el  hecho  latergiversable  de)  error  comproba- 
do á  cada  paso,  los  partidarios  del  último  suplicio 
se  vuelven  á  otro  argumento,  en  el  que  confiesan 
paladinamente  que  la  Irreparabilidad  es  vicio  gran- 
de de  esta  pena  salvaje. 

El  propio  Vigliani,  en  el  discurso  citado  mis 
arriba,  concluye  por  reconocer  el  defecto,  pero  cree 
que  está  contrapesado  por  las  demás  ventajas. 

•iQué  ensefla  la  más  vulgar  prudencia,  an  presencia 
de  dos  inconvenientes!— Ensefla  á  escoger  él  Incon- 
veniente menor,  minima  de  maiU,  Ahora  yo  pre- 
gunto: icuál  es  un  inconveniente  mayor:  exponer  ea 
algún  rarísimo  caso  la  vida  del  acusado  que  puede 
ser  inocente,  ó  exponer  al  mismo  peligro  á  centena- 
res de  Inocentes,  abandonándolos  al  furor  de  los  mal- 
hechores, con  borrar  del  Códitto  la  pena  de  mnertat— 
Vosotros  comprenderéis  fácilmente  que  el  senundo 
inconveniente  es  inmensamente  mayor  que  al  pri- 
mero, por  lo  que  seríamos  muy  Imprevisores  é  in- 
justos si  por  ahorrar  una  vida  expusiésemos  á  mi- 
llares á  caer  bajo  el  pufial  del  asesino*. 

Esto  es  confesar  claramente  que  la  irreparabilidad 
es  un  vicio  Insanable  de  la  pena  capital,  y  dar  tan 
sólo  un  sesgo  al  problema,  refiriéndolo  á  un  cálcalo 
de  inconvenientes  y  ventajas,  en  el  cual  se  declara 
ser  superiores  las  ventajas  á  los  InconveDlen  tas. 

Y  si  para  Vigilan!  es  inconveniente  menor  al  de 
exponerse  á  asesinar  legalmente  á  inocentes,  que  el 
de  exponer  á  otros  inocentes  á  ser  asesinados  por 
les  malhechores,  en  cambio  para  D'Ollvecrona  «la 
sola  posibilidad  de  un  asesinato  Judicial  debe  ser 
motivo  suficiente  para  aboliría  pana  de  muerte,  pues 
el  efecto  desmoralizador  de  semaJante  homicidio  eje- 
cutado en  el  nombre  desde  Inego  manchado  de  la 
Justicia,  no  será  Jamás  compensado  por  las  ventajas 
que  ía  sociedad  cree  retirar  de  la  aplicación   de   la 
pena  capital». 

Al  hacer  ese  cálculo  olvidan  los  antlaboliclonis- 
tas  varios  puntoa  cardinales  de  la  magna  cuestión. 
El  sacrificio  de  inocentes  por  la  falibilidad  huma- 
na es  un  hecho  desgraciadamente  inconcuso,  noto- 
rio, indiscutible,  que  los  mismos  partidarios  del  úl- 
timo suplicio  confiesan,  como  se  ha  visto,  en  tanto 
que  las  pretendidas  ventajas  de  escarmiento  y  ejem- 
plo están  lajos  de  ser  verdades  indiscutibles. 

Si  la  pena  capital  fuera  de  todo  punto  necesaria 
para  impedir  los  asesinaloa  de  muchos  i  nocen te^, 
esa  pretendida  compensación  podría  tal  vez  tener 
algún  fundamento;  pero  ante  los  hechos  palpables 
y  la  experiencia  universal,  que  revelan  que  .-  esas 
supuestaa  cualidades  son  negativas  ó  no  tienen  un 
grado  de  completa  certeza  ni  se  imponen  como  sóli- 
das verdades  científicas,  esa  compensación  pierde 
su  punto  de  apoyo  y  base  esencial.  tCOmo  ha  de  ex- 
ponerse la  sociedad  á  matar  Inocentes,  cuando  por 
otros  medios  que  no  tienen  este  peligro,  puede  con- 
tener la  ola  de  la  criminalidad  de  sangre! 
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Bitremeee  aólo  el  pensamiento  «le  las  torturas  ver- 
dtdenmeDte  dantescas  de  un  Inocente  condenado  á 
perder  la  Tlda  por  la  ligereza  6  la  Imperfección  hn- 
oaoa.  T  ante  semejante  espectáculo,  que  llena  de 
Iwrror  el  alma  m&s  Insensible,  icabo  pensar  que  la 
locieJad  no  tiene  el  deber  de  detenerse  a  nte  esa  po- 
tibilidad  si  no  está  completamente  segura  de  que 
e«a  feroz  peua  es  la  ünlca  fuerza  capaz  de  oponer 
aoa  Talla  á  la  maltipllcación  de  la  gran  criminali- 
dad! 

También  se  Incurre  en  error  al  hacer  ese  cálculo, 
porque  se  supone  ligeramente  que  '.al  dejar  de  apli- 
car lai^enade  muerte  quedará  en  libertad  completa 
de  acción  el  delincuente  que  es  un  foco  de  males,  y 
Tira  la  irradiación  de  imltabilidad  hacia  los  predis- 
peeitos.  Se  olTlda  asi  que  el  asesinato  es  reprimido 
II  imponerse  al  delincuente  una  pena  larga  ó  inde- 
terminada de  penitenciaria  ó  presidio,  y  'que  por  lo 
mismo  se  evita  la  reproducción  del  crimen  en  e! 
ue^ino  y  se  contiene  con  una  fuerza  poderosa  la 
tendencia  imitativa  de  los  otros. 

Los  partidarios  del  patíbulo  no  niegan  á  las  penas 
de  penitenciarla,  presidio  ó  ergástula,  una  acción 
intimidante  y  ejemplar;  creen  únicamente  que  no 
tienen  ^tas  cualidades  en  el  mismo  grado  que  aquél. 

Loego,  con  arreglo  á  sus  propias  opiniones,  debe- 
rán reconocer  que  sólo  algunos  grandes  'criminales 
30  serian  detenidos  en  la  senda  del  delito,  y  por  lo 
mifmo,  que  el  mal  de  la  supresión  de  la  pena  de 
D!Q«rte  no  es  tan  considerable  y  está  lejos  de  com- 
pensar el  horrible  mal  del  asesinato  de  inocentes  en 
oombre  de  la  ley,  con  más  el  consiguiente  despres- 
tigio de  la  Justicia. 

TndaTla  se  ha  tratado  de  reforzar  la  argumenta- 
ción antiabollcionlsta  observando,  como  lo  hace 
Tera,  qoe  los  errores  Judiciales  que  envían  un  Inp- 
cente  al  patíbulo,  son  seguramente  menos  frecuentes 
qoe  los  errores  quirúrgicos,  y  á  nadie  se  le  ocurrirá 
raprfmir  la  ci rujia.  Nuestro  compatriota  el  doctor 
Irsreta  Qoyena,  creyendo  como  Tarde  en  la  eficacia 
de  esta  consideración,  la  ha  desarrollado  en  uno 
de  sus  artículos. 

Pero  es  verdaderamente  antojadiza  y  desgraciada 
la  comparación,  si  se  piensa  que  la  sociedad  ha 
erigido  en  delitos  de  Imprudencia  ó  Impericia  los 
enores  de  los  cirujanos.  A  ese  precio  es  que  se  per- 
Bite  la  cirqjla. 

Entretanto,  los  panegiristas  de  la  última  pena  ab- 
BaelTsn  de  antemano  todos  los  errores  y  las  imperl- 
oaa  de  la  Justicia,  en  atención  á  otras  supuestas 
Teotsjas  de  aquel  castigo. 

Se  ba  pretendido,  por  último,  equiparar  la  Irrepa- 
rabiiidad  absoluta  del  patíbulo  con  la  reparablil- 
dad  limitada  de  las  demás  penas. 

Pero  se  olvida  que  existe  entre  ellas  una  diferen- 
cia profanda  y  que  las  penas  de  presidio,  peniten- 
ciarla, etc.,  son  en  cierto  grado  reparables,  preci- 
tamente porque  el  inocente  ha  podido  con  ellas 
coBiervarsu  vida. 

Por  eso  ha  dicho  sabiamente  Prins:  «La  Justicia 
bamana,  siendo  relativa,  tiene  necesidad  de  penas 
relatlTas  que  admitan  grados  y  eventualmente  la 
reparabllldad.  La  pena  de  muerte  participa  de  lo 
absolato*. 

E$ta  cualidad  de  la  pena  capital  constituye,  pues, 
3n  Ticio  tan  funesto  y  tan  fecundo  en  males  socia- 
les, qae  debiera  bastar  para  impulsarnos  á  borrar- 
la deiCódigo  Penal  en  una  sociedad  civilizada. 


I  «Cuando  el  error  en  la  aplicación  de  la  pena  no 
puede  repararse,  dice  Crlvellari,  no  es  ya  la  Justicia 
que  triunfa,  sino  la  injusticia;  la  sociedad,  lejos  de 
ser  tutelada,  queda  mayormente  ofendida,  porque 
al  temor  producido  por  el  delito  se  agrega  el  temor 
todavía  más  grave  de  ser  castigado  Injustamente  y 
sin  remedio.  Y  es  bastante  más  peligrosa  y  funesta 
la  injusticia  por  parte  de  la  sociedad  que  de  parte 
délos  hombres.» 
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Veamos  ahora  cuál  es  el  verdadero  alcance  de  la 
fuerza  Intimidadora  y  ejemplar  de  la  pena  de  muerte  > 
hiperbólicamente    ensalzada  por   los  antiabollclo- 

Se  distingue  generalmente  entre  Intimidación  y 
ejemplaridad.  á  pesar  de  lo  íntimamente  ligadas  que 
están  estas  cualidades. 

Se  sostiene  que  los  criminales,  ante  la  amenaza  de 
cualquier  castígo  no  se  detendrán  en  la  senda  del 
crimen,  siendo  por  el  contrario,  polerosa  fuerza 
inhibitoria  de  su  voluntad  antisocial,  la  mera  con- 
minación déla  muerte,  escrita  en  el  Código  Penal. 

La  ejemplaridad.  como  lo  dice  la  palabra,  con- 
sistiría en  el  efecto  ejemplar,  en  la  enseñanza  que 
para  todos  la  pena  de  muerte  proporciona. 

Los  panegiristas  del  patíbulo  pretenden  que  estas 
cualidades  son  punto  menos  que  indiscutibles  en  la 
pena  máxima;  sin  advertir  que  la  experiencia  indi- 
vidual y  la  de  los  pueblos  se  encarga  de  rebatirlos 
en  sus  últimos  I  reductos. 

La  gran  fuerza  del  argumento  consiste  en  lo  esti- 
mable que  es  la  vida,  el  mayor  bien  del  hombre,  que 
hasta  por  instinto  tiende  á  conservarse. 

Parecería  lógico  concluir  de  esta  evidente  premisa 
que  el  castigo  que  nos  aroenece  con  privarnos  de  tan 
soberano  bien,  debe  tener  una  acción  fuertemente 
Intimidante  sobre  nuestra  voluntad.  Más  aún,  la  ri- 
gurosa conclusión  debiera  consistir  en  que  siempre 
que  la  vida  estuviese  en  Juego,  la  voluntad  no  vaci- 
laría en  decidirse  por  su  conservación,  fuese  cual 
fuese  la  fuerza  de  los  motivos  contrarios. 

Sin  embargo,  la  experiencia  demuestra  que  otra  es 
la  lógica  de  nuestros  actos  y  por  lo  tanto,  que  este 
punto  de  partida  es  inexacto. 

Nadie  niega  que  el  Instinto  conservador  de  la  exis- 
tencia es  una  tendencia  primarla  que  conduce  fuer- 
temente á  mantenerla,  y  que  la  Inteligencia  empuja 
al  hombre  en  el  mismo  sentido. 

Mas  es  innegable  que  esta  importante  fuerza,  que 
obra  casi  constantemente  de  ordinario,  cede  muchas 
veces  al  influjo  de  Ideas  y  sentimientos  más  ó  menos 
nobles  y  superiores,  sublimes,  vulgares  ó  enfermizos. 

Son  muchos  los  hombres  que  sacrifican  su  vida,  ó 
la  exponen  sin  vacilar,  en  el  suicidio,  en  el  duelo, 
en  la  guerra,  en  peligrosísimas  expediciones  por  los 
aires  ó  por  tierras  y  mares,  etc.,  etc. 

Llegamos  así  á  una  primera  verdad  de  observación 
sicológica:  que  si  bien  el  deseo  de  conservar  la  vida 
es  poderoso  estimulo  en  general,  no  constituye  una 
potencia  capaz  de  avasallar  siempre  á  otras  que  se 
le  contraponen  1  cada  paso. 

Fuera  de  los  casos  extremos  en  que  el  hombre  se 
quita  la  vida,  ó  la  expone  en  atrevidas  empresas  con 
la  casi  seguridad  de  que  la  ha  de  perder,  son  muy 
comunes  aquellos  en  que  no  vacila  en  dedicarse  á 
ocupaciones  ordinarias  en  las  cuales  son  más  ó  me- 
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noa  grandes  las  probabilidades  de  perder  la  existeo- 
da. 

Mtty  namarosaR  son  las  industrias  y  ocupaciones 
en  las  que  los  hombres  exponen  constantemente  su 
Ttda. 

Fuera  de  ios  guerreros  y  los  exploradoreü,  la  expo- 
nen,  con  ▼ariables  probabilidades  de  conserfarls, 
los  médicos,  los  enfermeros,  los  químicos,  los  elec- 
tricistas, los  mineros,  los  seronautas,  los  marinos, 
los  equilibristas,  los  toreros,  etc.,  etc. 

En  estos  bombres,  Is  muerte  se  aparece  como  un 
peligro  más  O  menos  cercano,  neutralizado  por  el 
empuje  de  otras  ideas  ó  seotioi lentos,  ó  por  la  con- 
llanta  en  las  propias  fuerzas,  ó  en  el  arte,  ó  ingente 
para  eTitarla. 

Cuanto  más  lejana  se  crea  la  probabilidad  de  la 
muerte,  cuanto  más  fácil  se  considere  la  lucha  con- 
tra ella,  tanto  menos  vacila  en  arriesgar  la  vida, 
si  espera  que  al  fln  de  la  jornada  ha  de  encontrar 
un  resultado  que  satisfaga  su  sed  de  gloria  ó  de 
notoriedad,  ó  su  amor  á  sus  semejantes,  o  bien  le 
permita  obtener  benettcios  más  ó  menos  modestos  ó 
interesadcs. 

Se  expone  la  vida  todos  los  días  y  mucho,  hasta 
para  asegurar  el  alimento  y  escapar  á  las  torturas 
del  hambre.  Cierto  torero  muy  des(;raciado  por  sus 
cogidas,  inducido  por  sus  amigos  á  abandonar  su 
habitual  ocupación  porque  «los  toros  daban  corna- 
das», se  resistió,  alegando  que  «más  cornadas  daba 
el  hambre»  (Pulido:  «La  pena  de  muerte  en  Bs- 
paña»). 

Estos  casos  son  vulgares;  en  todos  ellos  el  temor 
de  la  muerte  probable  y  hasta  muy  probable,  no 
amilana  al  hombre  y  no  le  impide  realizar  grandes 
ó  pequeñas  obras.  T  sin  embargo,  la  privación  de 
la  vida,  continúa  siendo  en  general  el  mayor  de  los 
males. 

No  hay  razón  alguna  para  suponer  que  en  la  es- 
fera de  la  criminalidad  la  psiquls  humana  procede 
de  manera  diferente  en  la  dirección  de  las  acciones. 

El  temor  de  la  muerte  es  mayor  ó  menor  según  la 
clase  de  criminales,  según  el  conjunto  do  ideas  y  de 
pasiones  que  agitan  y  mueven  habltualmente  su  vo- 
luntad, según  su  organización  sicológica  y  las  cir- 
cunsiancias  del  medio  en  que  han  vivido  ó  viven,  y 
en  cada  caso  varia  según  la  confianza  que  tienen  en 
los  medios  que  emplean  para  eludir  ese  peligro. 

Los  mismos  partidarios  de  la  pena  capital  n  co- 
nocen su  Ineficacia  para  ciertos  delincuentes:  los 
pasionales,  los  políticos,  los  anarquistas  (Cbaveau- 
Helie,  Tarde  y  otros). 

Es  un  hecho  notorio  é  indiscutible  que  ia  pena  de 
muerte,  aplicada  en  grande  escala  durante  siglos  y 
siglos,  no  ha  tenido  la  menor  virtud  para  detener 
el  torrente  impetuoso  de  las  ideas  y  de  las  pasiones 
luminosas  ó  erróness,  desde  Jesucristo  hasta  nues- 
tros dias. 

Por  otra  parte,  ha  dicho  Lepelletier  Saint  Farjeau, 
que  «los  grandes  criminales  tienen  de  común  con 
los  más  virtuosos  de  los  hombres,  cu oi prendí  ios  los 
héroes,  el   desprecio  de  la  muerte^. 

En  estos  criminales,  por  ri'ituraie/.i  tal  vez,  el  te- 
mor de  ia  muerte  es  nulo  o  casi  nuio.  Dt^.^pués  de 
Condenados,  ante  la  segundad  de  la  ejecució.),  son 
muchos  los  malvados  á  quienes  no  amilanó  siquie- 
ra Asa  espantosa   perspectiva. 

Se  citan  como  excepciones  los  cabos  de  Madame 
de  Brinviiiiers,  Antonelli,   Boggia,  Vallet  y   Bourse, 


que  se  aterrorizaron  ante  el  suplicio»  pues  «la  ma- 
yor parte  conserva  una  singular  frialdad  é  indife- 
rencia hasta  el  último  momento,  mostrando  asi 
apagado  el  amor  de  la  propia  [conservación,  que  es 
el  más  fuerte  y  universal  instinto  del  hombre-. 
Lombroso,  á  quien  pertenecen  estas  palabras,  agre- 
ga que  Pantooi,  el  meritorio  verdugo  de  Italia,  le 
contaba  que  casi  todos  los  salteadores  y  homicidas 
iban  á  la  muerte  bromeando,  y  día  una  porcióa 
de  conocidos  ejemplos  («L'Homme  crlminel»,  pág. 
832). 

Desgraciadamente  tenemos  también  en  nuestro 
país,  muchos  ejemplos  de  condenados  que  han  he- 
cho gala  hasta  el  último  instante  de  su  vida  de  una 
tranquilidad  de  espíritu  que  estremece.  Entre  los 
diez  y  ocho  reos  que  el  ilustrado  capellán  de  nues- 
tra Penitenciaria,  doctor  Lorenzo  A.  Pons,  ha  asis- 
tido en  sus  últimos  momentos,  asegura  que  sólo 
ha  visto  un  cobarde:  Vitallno  Vázquez.  «Entre  los 
otros,  dice,  sólo  he  podido  ver  el  valor  aproximándo- 
se á  la  temeridad,  en  mayor  ó  menor  grado.  En  más 
de  uno,  no  ha  sido  posible  notar  siquiera,  en  el  ins- 
tante supremo,  una  ligera  alteración  del  pulso... 
Pero  hay  más.  No  sólo  van  al  banquillo  sin  miedo 
sino  que,  perdiendo  todo  sentido  de  la  realidad, 
van  casi  siempre  altivos,  como  si  fueran  á  un  sa- 
crificio honorable,  haciendo  alarde  de  su  valor,  y 
como  si  su  puesto  fuese  digno  de  envidia». 

La  experiencia  demuestra,  pues,  que  en  los  gran- 
des criminales,  la  amenaza  de  la  muerte  no  puede, 
en  general,  ser  un  freno  capaz  de  detenerlas  en  la 
Via  del  crimen. 

En  los  casjs  en  ^ue  la  constitución  sicológica  del 
delincuente  se  aleja  menos  del  hombre  normal,  no 
atinamos  con  la  razón  que  haya  de  convencernos 
de  que  precederá  en  sus  actos  de  manera  distinta  á 
la  de  los  profesionales  honestos  citados  al  princi- 
pio de  esto  capitulo,  en  cuyos  actos  el  temor  á  la 
muerte,  más  ó  menos  probable,  no  es  parte  á  de- 
tenerlos en  la  prosecoción   de  sus  fines. 

En  los  casos  en  que  la  constitución  sicológica  del 
delincuente  se  aleje  menos  del  hombre  normal,  no 
atinamos  con  la  razón  que  haya  de  convencernos 
de  que  procederá  en  sus  actos  de  manera  distinta  a 
la  de  los  profesionales  honestos  citados  al  principio 
de  este  capitulo,  eu  cuyos  actos  el  temor  á  la  muerte 
más  ó  menos  probable,  no  es  parte  á  detenerlos  en  la 
prosecución  de  sus  dues. 

Los  criminales,  como  los  normales,  siempre  espe- 
ran que  el  peligro  no  sobrevendrá,  piensan  sólo  en 
la  veut:>ja  que  tratan  de  t  onseguir  y  confian  ea  su 
habilidad  para  escapar  á  un  mal  que  á  ellos  se 
presenta  como  lejana   eventual  id  id. 

Y  no  puede  aparecérseles  de  otro  modo,  en  pri- 
mer lugar  por  la  imprevisión  característica  en  los 
delincuentes,  y  luego  porque  siempre  son  grandes 
las  probabilidades  de  escapar  á  la  última  pena  en 
nuestras  modernas  sociedades  civilizadas.  Son  facto- 
res que  coadyuvan  á  con^olida^  este  pensamiento, 
la  imperfrccion  de  !a  poücia  y  de  los  pncedimien- 
tos,  que  motiva  un  alto  porcentaje  de  crímenes  que 
no  son  descubiertos,  la  lentitud  de  los  procesos,  las 
facilidades  para  preparar  pruebas  de  inocencia,  u 
ctias»iueM  bien  pudieran  no  llegará  demostrar 
plenamente  una  coartada  ó  la  completa  inoc'»riria 
podrían  provocar  dudas  en  los  jurados  y  jueces  y 
evitar  abi  la  aplicación  de  la  última  pena;  la  espe- 
ranza de  que,  aun  condenados  en  primera  ^   en   se- 
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gQoda  Inslaocta.  se  xraede  dar  con  jürádoa  y  jaeces 
qu«  00  coDdetien  en  tercera;  la  gracia  y  e!  iflttaHo, 
por  ülUmo. 

El  eminente  sociólog)  Tarde  ha  pretendido  con- 
(»8tamta  misma  argumentación  aducida  y  com- 
probada por  Holtsendorf.  en  los  siguientes  términos: 
«Concedo  á  Mr.  Holtsendorf  qu?,  en  Tlsta  de  la  facili- 
dad de  escapar  á  esta  pena  y  de  la  lentitud  de  los 
procesos  criminales  que  á  ella  lletan,  la  perspec- 
tiTs  de  un  castigo  tan  Improbable  ó  al  menos  tan 
alejado  no  es  capa2  do  retener  el  brazo  de  un  ase- 
fíDo  fuertemente  empujado  al  crimen  poi'  «1  atrac- 
tivo de  una  gananclu  muy  superior  á  la  que  un  tra- 
bajo booesto,  de  igual  esfuerzo^  podría  procurarle^ 
Pero  cnando  la  ganancia  que  la  atrae  se  aminora 
tDucbo  y  los  oflclos  honestos]  se  hacen  mucho  más 
mcratíTos;  mando,  además,  su  ferocidad  natural  se 
endaiaa  ó  ablanda  por  efecto  del  bienestar  ambiente 
y  «a  iopreviaión  ha  disminuido  con  su  ignorancia, 
)a  balanza  de  los  motlTos  que  lo  solicitan  hacia  el 
baeooyelmal  lado  se  hace  oscilante,  el  platillo 
más  pesado  no  es  casi  más  pesado,  y  más  á  menu- 
duqae  antes,  puede  bastar  un  débil  peso  en  el  pla- 
tillo opuesto  para  dar  á  éste  la  preponderancia.  Por 
cif  sigDlenie,  puede  y  debe  Teñir  un  momento,  en  el 
curso  del  progreso  social,  en  que  la  amenaza  de  la 
peía  de  muerte,  aunque  pronunciada  muy  rara  vez, 
opondrá  un  dique  casi  infranqueable  á  la  corriente 
criminal*. 

Esta  supuesta  contestación  no  es  en  el  fondo,  co- 
mo se  Te  por  su  simple  lectura,  sino  una  confesión 
de  que,  hoy  por  hoy,  poca  eflcacia  debe  tener  la  pe- 
as de  muerte  Inscripta  en  los  Códigos  aUn  sobre  los 
eriniinates  raoTldoa  por  el  Interés,  porque  las  socie 
dades  actúalos  conceden  ancho  campo  al  desarrollo 
déla  profesión  del  crimen. 

Ed  cuanto  al  futuro  previsto  por  el  gran  sociólogo, 
Qo  cuesta  gran  esfuerzo  mental  pensar  que  cuando 
RS  UD  hecho  el  cuadro  trazado,  la  pena  de  muerte 
será  de  todo  panto  innecesaria,  porque  si  el  platillo 
desciende,  con  agregarle  muy  poco  peso  del  lado 
del  klcD,  no  habrá  necesidad  de  colocar  en  él  un 
peM  tan  grande  como  la  amenaza  de  la  tremenda 
pena,  y  bastará  quizás  el  temor  de  algunos  años  de 
peaiteociarla  y  la  obligación  del  trabajo  consi- 
gsleote. 

?or  lo  demás,  las  estadísticas  son  pruebas  mate- 
riales de  la  ineílcacia  de  esta  pena  en  el  ánimo  de 
los  grandes  criminales.  Ellas  revelan  grueso»  por- 
notajes  de  delincuentes  que  van  al  patíbulo  des- 
pués de  haberlo  visto  funcionar;  presentan  también 
maltitud  decasof  de  criminales  que  cometen  delitos 
7  hasta  crímenes  capitales  durante  una  ejecución  ó 
lomediatamente  después,  y  hasta  se  encuentra  el  de 
QQ  ajusticiado  que  no  llegó  á  perder  la  vida  por  ha- 
berlo sido  en  malas  condiciones  y  que  la  perdió  más 
tarde  en  la  misma  horca  á  consecuencia  de  nuevos 
crimeoes. 

Ln  autores  están  llenos  de  estos  ejemplos  por  de- 
más elocuentes. 

Eí  error  de  la  tesis  antiabollclonista  en  este  punto 
consiste,  pues,  en  que  parte  equivocadamente  del 
temor  que  la  idea  de  la  muerte  produce  en  los  ho- 
aeitos,  para  concluir  que  el  mismo  santo  temor  obra 
ea  los  criminales  endurecidos. 

Se  parte  también  del  miedo  de  la  muerte  segura 
6  moy  probable  del  encarcelado,  para  concluir  que 
«ae  miedo  existe  Igualmente  en  el  criminal  en  liber- 
ad, á  ese  respecto  dice  Vito  Porto;  «Quien  está 


arrestado  espera  salvar  su  vida,  y  tiembla  quien 
marcha  al  patíbulo:  luego,  se  concluye,  la  muerte 
intimida  enérgicamente.  Sin  hablar  da  todos  aque- 
llos que  desafian  imperlérritos  a,l  verdugo  ó  evitan 
la  penar  aüu  leve,  suicidándose,  es  fácil  responder 
que  se  confunde  el  miedo  de  la  muerte,  ó  probable 
(ocurrido  el  arresto),  ó  inminente  y  segura  (pronun- 
ciada la  sentencia  condenatoria  y  rechazada  la  gra- 
cia), con  el  miedo  de  la  muerte  lejana  y  evitable. 
Los  anales  judiciales  registran  delitos  atroces,  come- 
tidos poco  después  de  separada  la  cabeza  de  un  con- 
denado, y  hasta  un  parricidio  consumado  por  un 
hijo  que  con  su  padre  trabajaba  en  deshacer,  por 
la  tarde,  el  andamiaje  usado  por  la  maflana  por  el 
verdugo».  («La  scuola  crimínale  positiva  e  11  projet- 
to  di  nuovo  códice**,  páginas  63  y  54). 

Estos  hechos  aducidos'  por  los  autores  para  im- 
pugnar la  pretendida  intimldabilidad  de  la  pena  ca- 
pital, no  son  casos  aislados:  forman  legión,—  y  las 
estadísticas  revelan  que  el  90  ó  el  95  por  ciento  de 
los  delincuentes  que  van  al  patíbulo  han  visto  fun- 
cionar la  guillotina  ó  la  horca. 

iQué  se  contesta  á  toda  esta  prueba  documentada! 
—Vigllani,  en  un  discurso  pronunciado  en  las  Cáma- 
ras italianas  decía  á  este  respecto:  ««Poco  ó  nada  va- 
le, en  mi  opinión,  el  argumento  que  ha  adelantado 
el  honorable  Tecchlo,  deducido  de  los  muchos  con- 
denados ó  muerte  que  han  asistido  á  locuciones  ca- 
pitales. (X>mo  la  multitud  puede  acudir  á  estos  es- 
pectáculos de  la  justicia  penal,  no  es  eztraúo  que  los 
condenados  á  muerte  hayan  asistido  á  alguna  de  es- 
tas ejecuciones.  Lo  que  Importarla  conocer  es  el 
nttmero  de  los  que  se  han  abstenido  de  cometer  atio- 
ces  delitos  á  los  que  se  sentían  propensos,  por  haber 
asistido  á  una  ejecución  capital.  Dijo  bien  un  agudo 
escritor,  que  nosotros  tenemos  la  estadística  de  loi 
delitos  cometidos,  pero  no  tenemos  ni  podemos  te- 
ner la  estadística,  no  menos  Importante,  de  los  deli- 
tos que  no  se  han  cometido  por  temor,  por  terror  de 
la  pena*. 

Floja,  muy  floja  es  esta  contestación  á  hechos 
concretos  y  á  estadísticas.  La  primera  parte  es  ver- 
daderamente ingenua  y  casi  podría  reputarse  como 
una  verdad  de  M.  de  la  Pallsse:  los  condenados  á 
muerte  han  visto  ejecuciones,  porque  éstas  son  pu- 
blicas; mas  no  se  trata  de  explicar  por  qué  han  pre- 
senciado ejecuciones,  sino  cómo  es  que  habiéndolas 
presenciado,  no  han  sido  desviados  de  la  comisión 
de  crímenes  capitales  por  el  temor,  por  el  terror 
de  la  pena. 

La  segunda  parte  es  tan  débil  como  la  primera. 
iQulén  concibe  la  agudeza  del  escritor  citado  por 
Vigllani,  que  quiere  hacer  argumento  cou  la  impo- 
sibilidad de  una  estadietica  de  delitos  no  cometidosf 
De  una  estadística  que  no  se  tiene,  y  que  no  puede 
tenerse  icómo  sacar  una  consecuencia  en  favor  de 
la  Intimldabilidad  de  la  pena  de  muerte?  Eso  es 
probar  con  suposiciones  y  dar  por  sentado  lo  que 
está  en  cuestión. 

Otros  autores,  en  vez  de  razonar  de  esta  manera, 
tratan  de  allegar  hechos,  ejemplos  de  criminales 
que  se  han  detenido  ante  la  amenaza  del  patíbulo. 
Son  contados,  sin  embargo,  ios  templos  que  se 
citan. 

Se  aduce  el  caso  que  cita  Thlers,  de  que,  durante 
el  Ck>n8Ulado,  el  primer  Cónsul  no  halló  otro  reme- 
dio, para  reprimir  una  verdadera  epidemia  de  ban- 
dolerismo, que  habla  llegado  hasta  constituir  aso- 
ciaciones, que  «perseguir  tenazmente  á   los  bando- 
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leros  y  pasarlos  por  las  armas  algunos  días  después 
d6  su  captura.  Bl  efecto  fué  decisivo:  las  bandas  des- 
aparecieron y  con  ellas  la  intranquilidad  reinante 
en  el  pais»  (Irureta  Ooyena). 

Otros  casos  de  salteadores  y  de  bandas  de  malhe- 
chores han  sido  citados  en  el  premenclonado  discur- 
so de  Ylgllani.  En  el  mismo  se  consigna  el  caso  de 
un  tal  Fasani  que  cambió  un  proyecto  de  grave  de- 
lito con  otros  malhechores  observándoles  que  trata 
consigo  la  horca,  y  de  varios  individuos  que  concer- 
tados para  robar  y  matar  á  un  aefior  Cannavino  se 
detuvieron  y  resolvieron  robarlo  tan  sólo,  debido  á 
que  antes  del  momento  de  dar  el  golpe,  sucedió  que 
taé  denegado  el  recurso  de  gracia  á  dos  bandidos 
condenados  por  graves  delitos  y,  en  consecuencia, 
fueron  ejecutados. 

Oarófalo  presenta  también  la  represión  eficaz  de 
ana  especie  de  epidemia  de  homicidios  en  el  «¡fército 
italiano. 

Se  aduce  asimismo  la  opinión  de  los  propios  mal- 
hechores: se  citan  los  reglamentos  de  las  bandas  de 
Ghevalier  y  Labadie,  en  Francia;  las  leyes  de  la 
«Maffla«  y  de  la  «Camorra**. 

Se  ha  presentado  también  como  ejemplo  el  sistema 
del  dictador  Latorre.  «Nada  de  sumarios  ni  de  defen- 
sas» Los  comisarios  eran  á  ia  ves  acusadores,  testigos, 
Jueces  y  ejecutores.  Una  descarga  de  fusilería  dispa- 
rada á  boca  de  jarro  sobre  el  malhechor,  en  el  si- 
tio mismo  donJe  se  le  encontraba,  resumía  todo  el 
proceso;  una  veces  ese  sitio  era  el  monte,  otras  el 
hogar;  y  entonces  la  ejecución  tenia  por  eépeetado- 
res  á  los  hijos  mismos  del  ajusticiado.**  (Irureta  Oo- 
yena, página  88). 

En  estos  ejemplos  se  confunden  dos  cosas  muy  dis- 
tintas*, la  acción  innegable  de  la  pena  de  muerte 
cuando  se  tiene  la  absoluta  certeza  de  su  aplicación , 
con  la  acción  de  esa  pena  colocada  simplemente  co- 
mo está  hoy  en  los  códigos,  como  un  espantapája- 
ros ó,  según  la  frase  gráfica  de  Tarde,  como  un  mane- 
quí  de  paja  armado  de  un  viejo  fusil  enmohecido. 

El  caso  que  cita  Thiers,  la  represión  severa  de  los 
homicidios  cometidos  por  soldados  en  el  ejército 
Italiano,  el  de  la  pena  de  muerte  prodigada  en  las 
bandas  de  malhechores  y  las  justicias  de  los  tiempos 
de  Latorre,  se  explican  perfectamente,  dada  la  for- 
ma en  que  esa  pena  se  aplicó  en  todos  ellos,  no  co- 
mo se  pone  ordinariamente  en  los  países  civil Isados, 
muy  de  tarde  en  tarde,  y  sujeta  á  mil  trabas  y  ex- 
cepciones, sino  de  nna  manera  Implacable,  cierta. 
Inmediata,  inevitable. 

Hemos  transcripto  estas  citas  para  que  se  vea,  al 
través  de  sus  propios  términos,  que  estos  ejemplos 
carecen  de  fuerza  probatoria  respecto  de  la  cuestión 
que  se  debate,  que  no  consiste  en  suprimir  una  pena 
cierta,  inminente,  y  aplicada  con  profusión.  Nadie 
niega,  ni  podría  negar  razonablemente,  que  en  tales 
condiciones  la  pena  de  muerte,  como  cualquier  otra 
pena,  que  impone  un  mal  en  la  salud,  en  la  libertad 
ó  en  la  fortuna,  puede  ser  eficaz  sobre  ciertos  delin- 
cuentes. 

Tampoco  podría  negarse  que  en  el  momento  en  que 
una  pena  se  aplica,  puede  tener  también  cierta  ac- 
ción sobre  algún  delincuente.  Esta  concesión  de  ca- 
sos aislados,  no  destruye  la  prueba  de  que,  en  gene- 
ral,  la  pena  de  muerte  carece  de  eficacia  Intimida- 
dora,  fluyente  de  los  ejemplos  y  estadísticas  más 
arriba  indicadas. 

Y  se  explica  perfectamente  esa  carencia  de  efecto 
en  la  inmensa  mayoría  de  los  criminales.  Ta  se  ha 


visto  que  hay  que  d^ar  de  lado  á  los  delincuentes 
pasionales,  político^  y  anárquicos.  Entre  los  demás 
debe  contarse  también  con  un  elemento  propio  del 
carácter  de  ciertas  categorías  de  delincuentes^  la 
imprevisión,  y  que  en  otros  muchos  las  ventajas  del 
delito  compensan  en  la  mente  del  malhechor  el  pe- 
ligro de  una  pena  remota. 

T  las  ventajas  son  siempre  ó  casi  siempre  consi- 
derables ante  una  pena  que  el  criminal  tiene  que 
apreciar  como  muy  lejana,  porque  piensa  que  su 
aguzado  ingenio  le  ha  de  prestar  los  medios  de  es- 
capar á  la  justicia,  y  sabe  además  que,  aunque  caiga 
en  su  poder,  es  muy  difícil  que  le  toque  ser  ajusti- 
ciado, por  las  dificultades  de  la  prueba  y  por  la  re- 
pugnancia que  todo  el  mundo  siente  ante  el  patí- 
bulo. 

Gomo  datos  que  contribuyen  á  esta  demostración, 
recordaremos  que  en  Italia,  por  ejemplo,  puede  cal- 
cularse en  un  50  */•  si  número  de  los  absueltos  (Bo- 
dlo),  y  si  á  este  número  se'agrega  el  de  las  gracias 
otorgadas,  el  de  las  condenas  que  no  se  cumplen  por 
prescripción  ó  por  rebeldía,  emigración,  etc.,  añade 
Ferri  que  es  preciso  llegar  á  que  en  este  país,  sobre 
cien  delitos  descubiertos,  no  más  de  treinta  y  cinco 
son  seguidos  de  condena  realmente  cumplida. 

Se  comprende,  ante  este  ejemplo,  que  en  un  país 
como  el  nuestro,  donde  la  organización  policial  d^a 
tanto  que  desear  y  de  donde  es  tan  fácil  .escapar  á 
los  países  vecinos,  el  número  de  los  crímenes  des- 
cubiertos ó  castigados  sea  muy  escaso. 


IV 


Hemos  llegado  á  la  conclusión  de  que  la  pena  de 
muerte,  tal  como  se  aplica  hoy  en  los  países  civili- 
zados, tiene  un  mínimo  poder  de  intimidación,  fuera 
de  otras  cualidades  negativas  de  importancia  real 
como  su  absoluta  irreparabilldad. 

El  propio  Lombroso  afirma  que  las  efecuclones 
capitales,  demasiado  raras,  han  quitado  á  esta  pena 
toda  eficacia,  sea  como  selección,  sea  como  ejem- 
plo. 

Luego,  lógicamente  los  partidarios  del  manteni- 
miento de  esta  pena,  deberían  abrasar  el  partido  de 
extenderla  á  mayor  número  de  casos. 

iDebemcs  llegar  á  tal  resultado!  Ningún  partidario 
de  la  pena  de  muerte  se  atreve  á  aconsejar  semejan- 
te solución,  la  única  verdaderamente  en  relación 
lógica  con  las  pretendidas  ventajas  de  la  muerte  in- 
fligida por  la  justicia.  |Por  quét  Porque  en  el  acto 
se  advierten  las  perniciosas  consecuencias  de  tal 
conducta,  aparte  de  la  valla  infranqueable  que  le 
opondrían  los  progresos  del  sentimiento  público  que 
hace  que,  hoy  mismo,  en  todas  partes,  disminuya 
constantemente  el  número  de  las  ejecuciones. 

Ferri  sostiene  que  en  Italia,  para  dar  satisfacción 
á  estas  exigencias  de  la  lógica  y  hacer  que  la  pena 
de  muerte  fuese  realmente  eflcaz  como  eliminativa 
é  intimidante,  serla  preciso  ejecutar  unos  mil  qui- 
nientos malhechores  por  afio. 

El  progreso  general  en  las  ideas  y  en  los  senti- 
mientos, y  la  repugnancia  instintiva  que  en  los  ho- 
nestos provoca  el  espectáculo  de  la  sangre  humana 
derramada  con  profusión,  impedirían  de  todo  punto 
llegar  á  este  extremo. 

Muchos  partidarios  de  la  última  pena  reconocen 
que  es  depravadora  si  se  abusa  de  ella. 

•No  hay  duda,  dice  Vlgllanl,  que  en  un  pais  don- 
de se  prodigue  la  pena  capital  por  medio  de  la  4e- 
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eapitacióo.  páede  producir  el  bárbaro  efecto  de 
aeostambrar  al  paeblo  á  la  sangre.  Hemos  visto  el 
4eaplo  «D  ana  f  rao  nación  Tecina,  donde  una  re- 
Tolociéa  sangrienta  la  llenó  de  terror  y  la  cubrió 
d«  Tietimas;  j  verdaderamente  la  sangre  excitaba 
AU  sangre,  y  por  eso  tuvieron  que  deplorarse 
grsodes  y  fkinestos  ejemplos  de  actos  feroces.** 

Mis  icnál  es  elllmlte  del  abuso!  Vigliani*  como 
Tarde  y  como  todos  los  antiabollclonlstas,  se  resis- 
tes i  la  malttplieaclón  de  las  ejecuciones. 

Pero  entODoas  es  mfnimo  su  efecto  elimlnatlvo  é 
l&u midan ta»  como  se  ha  visto. 

También  son  muchos  los  aotiabolicionlstas  que 
piden  tan  sólo^  como  paso  adelante,  que  las  ejecu- 
ciones sean  secretas,  y  en  este  sentido  muchos  países 
han  sancionado  tal  medida,  como  Inglaterra,  Ale- 
mania, Aastria,  Rusia,  Suecia,  etc. 

Se  reconoce  asi  que  el  ejemplo  de  las  ejecuciones 
es  pernicioso,  es  desmoralizante;  se  admite  que  el 
paeblo  8«  acostumbra  á  la  sangre  y  con  ello  se  per- 
Tierte,  púas  es  el  horror  á  la  sangre,  instintivo  ó 
adquirido,  la  mejor  garantía  de  la  vida  humana. 
Se  conllesa  asi  que  la  pena  de  muerte  no  es  ejem- 
plar, á  menoa  de  ser  un  ejemplo  depravador. 

Oayau  obaerva,  con  razón,  que  entie  una  ejecu- 
tíóo  y  UB  asesinato  no  hay  más  diferencia  que  la 
que  aporta  la  necesidad  de  la  defensa  social. 

•«S  se  haca  abstracción  de 'la  utilidad  social,  iqué 
diOerenda  habrá  entre  el  homlcido  cometido  por  el 
asesino  y  el  homlcido  cometido  por  el  verdugol  El 
tliimo  crimen  ni  siquiera  tiene  por  circunstancia 
steoaanteatguna  razón  de  Interés  personal  ó  de 
veogansa;  el  homicidio  legal  se  advierte  como  más 
completamente  absurdo  que  el  homicidio  ilegal.  El 
verdugo  imita  al  asesino,  como  otros  asesinos  imi- 
tarán á  aquél,  sufriendo  á  su  vez  esta  especie  de 
fascinación  que  ejerce  el  homicidio  y  que  hace 
pácueamente  del  patíbulo  una  escuela  de  crimen.** 
(«Esquiase  d'une  moral  sans  obligation  ni  sanctlon**, 
pé«8.  148  y  140). 

Site  Juicio  es  perfectamente  aplicable  á  nuestras 
fjecociones  por  fusilamiento,  con  la  agravante  del 
ifecto  desmoralizador  producido  no  sólo  en  los  es- 
pectadores sino  en  los  propios  ejecutores  de  las  obras 
ie  josticla,  soldados  y  oflciales. 

Bitas  consideraciones  ponen  de  relieve  otras  razo- 
oes  que  bastarían  para  proscribir  la  repetición  de 
iii  flecnciones  y  su  publicidad. 

Arrojada  de  la   plaza  pública,  es  evidente  que  su 
eleada  se  aminora  todavía  más.  Piénsese;  qué  ezl- 
gv)  efecto  intimidante  puede  tener  la  simple  noticia 
dada  en  un  diario,  muy  de  tarde  en  tarde,  de  haber 
teaido  lugar  una  ^ecución. 

•gzeittfda  toda  solemnidad,  dice    Vito  Porto,    el 
triaato  del  verdugo  no  pueJe  producir  el    efecto   es- 
perado. SI  falta  la  publicidad,   la  notoriedad  no  se 
ckUeae,  y  si  caita  ésta,  surge  la  duda  y  con   la  du- 
da deupareoe  el  ejemplo.  Aunque    la  ejecución  sea 
presenciada  por  los  funcionarlos  públicos,  y  aunque 
le  anuncie  con  signos  exteriores,  no  serán   por  eso 
laümidados  los   más   perversos,   acostumbrados  á 
pratar  fe  á  sus  oíos  y  no  á  las  palabras  de  los  de- 
■ás.iOp.  citada,  página  65). 
T  á  iodo  esto  debe  agregarse  todavía    la  irritante 
iLlüUcia  que  coastantemeote  se  repite  por  las  im- 
perfecciones de  las  Instituciones  y  de  los  hombres, 
4e  qie  loa  elegidos  del  patíbulo  no  son  tan  feroces 
alaüagles  aomo  muchos  da  loa  que  se  salvan  y  con- 
itfraa  m  Tlda  ppr  «u  haljüUid^  Mr^  ocultar  el  cri- 


\ 


men,  por  la  debilidad  de  un  jurado,  por  un  Juicio 
erróneo,  ó  por  un  acto  de  misericordia. 


La  experiencia  de  los  pueblos  que  han  abolido  la 
pena.de  muerte  y  hasta  de  aquellos  que  la  mantie- 
nen, es  también  muy  significativa  y  elocuente  en  fa- 
vor del  abolicionismo. 

No  pretende  vuestra  Comisión  erigir  un  argumen- 
to en  pro  de  la  tesis  que  sustenta,  fundado  simple- 
mente en  que  algunos  pueblos  han  abolido  la  pena 
capital.  Lo  que  aduce  son  los  resultados  de  la  aboli- 
ción y  de  la  aplicación  de  la  pena,  como  datos  expe- 
rimentales que  concurren  eflclen tómente  á  sustentar 
la  tesis  civilizadora  del  abolicionismo. 

No  es  una  mera  Imitación  de  exóticas  legislacio- 
nes loque  se  pedirá á  la  Cámara,  eso  serla  incurrir 
en  un  pueril  error  que  no  resiste  la  más  leve  Im- 
pugnación. 

Lo  que  hará  vuestra  Comisión  en  este  capitulo,  es 
demostrar  que  la  abolición  de  esa  pena,  sancionada 
en  países  de  distinta  organización,  en  pueblos  de  di- 
versa Índole  y  en  diferentes  épocas,  se  ha  producido 
alo  inconvenientes  para  la  defensa  social. 

Teste  es  argumento  verdaderamente  poderoso, 
por  las  circunstancias  especiales  en  que  la  abolición 
se  ha  producido  en  algunos  i países,  sin  perjuicios 
apreciables  para  el  orden  público. 

Bs  la  demostración  palpable  y  corroborante  déla 
conclusión  á  que  arribamos  al  tratar  el  punto  de 
vista  sicológico  individual,  de  que  el  efecto  intimi- 
dante y  ejemplar  de  la  muerte  no  es  grande  ni  ver- 
daderamente sensible. 

Veamos  los  hechos  ante  todo,  y  luego  nos  ocupa- 
remos de  las  consecuencias  indudables  que  de  ellos 
fluyen,  como  asimismo  de  algunas  objeciones  que  á 
eata  clase  de  argumentos  se  han  opuesto. 

Varios  paisas  han  abolido  la  pena  de  muerte  en  el 
siglo  XXX  y  algunoa  anteriormente.  iCuál  ha  sido  el 
resultadol 

D'Olivecrona  cita  los  ejemplos  de  Italia  y  Toscana, 
holanda,  Portugal,  Rumania,  Suisa,  San  Marino, 
Michigan,  Rodé  Isiand,  Wlscousto,  Maine»  Venezue- 
la y  Coata  Rica,  donde  de  largo  tiempo  atrás  se  abo- 
lió la  última  pena  ain  que  esta  medida  causara  per- 
Juicios  que  indigeran  á  reconsiderar  esa  medida 
civilisadora. 

Antes  bien,  en  algunos  de  estos  países  las  estadís- 
ticas y  la  aprobación  de  ulteriores  reformas  legisla- 
tivas, que  no  modificaron  el  estado  de  cosas  relativo 
á  esta  pena,  revelan  que  la  criminalidad  no  ha 
aumentado  en  los  delitos  graves. 

En  Holanda,  la  abolición  tuvo  lugar  por  ley  de  17 
de  septiembre  de  1S70,  pero  el  último  suplicio  no  se 
aplicaba  desde  186a  £1  Código  Penal  de  188 1,  mantu- 
vo el  mismo  estado  de  cosas,  habiéndose  comproba- 
do una  disminución  en  los  delitos  que  antes  eran  de 
pena  capital. 

Bn  Portugal,  desde  1846  no  se  aplica  la  pena  de 
muerte;  la  ley  dei.«  de  Julio  de  1867  la  declaró  abo- 
lida, y  en  las  posteriores  reformas  penales  de  1886 
quedó  igualmente  excluida.  D'Oiivecrona  observa 
que  las  estadísticas  revelan  también  disminución 
en  el  número  de  los  delitos  graves. 

Bn  Rodé  island  también  disminuyeron  los  críme- 
nes capitales  después  de  la  supresión  de  la  última 
pena,  y  es  digno  de  citarse  el  caso  de  que  compara- 
das laa  estadísticas  da  ast^  Bstado  con  las  de  Con  na- 
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Ucut»  que  mantuvo  la  pena  de  muerte  desde  1866  & 
1875,  el  ultimo  arroja  un  62  •/•  más  de  homicidios 
que  el  primero. 

Rebaudl  consigna  que  en  Maine,  Wisconsln,  lowa 
y  Mlch'gán,  la  alta  criminalidad  en  vez  de  aumen- 
tar ha  disminuido  después  de  la  abolición  de  la  pe- 
na capital. 

En  Luisiania  j  Pensilvania,  según  Livlngston,  el 
número  de  crímenes  capitales  no  ha  aumentado. 

En  Rumania,  donde  la  pena  de  muerte  quedó  abo* 
lida  por  la  Constitución  de  1S66,  no  se  ha  sentido 
la  necesidad  de  restablecerla.  (Zanardelli.  Exposi- 
ción de  motivos  de  su  Proyecto  de  Código  penal)- 

En  Suiza,  la  pena  .de  muerte  fué  abolida  para  los 
delitcs  comunes  con  la  sanción  de  la  Constitución 
de  1874.  Mas  esta  abolición  existía  ya  de  derecho  en 
seis  cantones:  Neufchátel  desde  1854,  Ticino  desde 
1871,  Zurlg  desde  187U  Basilea  Ciudad  desde  1878, 
Basilea  Campaña  desde  1873  y  Ginebra  desde  ISil. 

Se  ha  dicho  que  la  abolición  produjo  malas  con- 
secuencias y  eno  iodujj  k  los  sulsos  á  modificar  el 
ariiculo65  déla  CiusUtucióa,  dejando  en  libertad 
á  los  cantones  para  mantener  ó  abolir  la  pena  de 
muerte;  pero  D'Oiivecrona  demuestra  que  la  agi- 
tación autiaboiicionista  se  produjo  por  razones  po- 
líticas, pur  el  partido  conservador  que  sostiene  el 
principio  de  la  independencia  legislativa  de  los 
cantones.  Ese  partido  triunfó  en  el  plebiscito  á  que 
se  llamo  con  ese  flví,  y  din  embargo  varios  cantones 
que  hablan  aboftdo  el  patíbulo  b^Jo  la  Constitu- 
ción de  1874,  lio  lo  restablecieron  después  de  la  re- 
forma, cumo  Shaffouse,  Appenzell,  Orisones,  Argo- 
bla,  Turgübia  y  Zurich. 

La  prueba  de  que  esta  modificación  de  la  Cons- 
titución de  1871  no  obedecía  A  que  la  abolición  de 
la  pena  de  muerte  hubiese  producido  malos  resul- 
tados, consiste  en  que  ninguno  de  los  que  la  hablan 
abolido  antes  de  dicha  Constitución,  la  restableció 
después. 

Zanardelli  afirma  que.  en  resumen,  la  pena  de 
muerte  está  abolida  de  derecho  en  diez  y  siete  can- 
tones suizos,  que  cuentan  2:261,28;$  habitantes,  esio 
es,  el  80  Vo  de  la  población  helvética.  Y  agrega, 
que  en  los  ocho  cantones  donde  se  restableció  la 
pena,  ha  quedado  en  realidad  abolida,  pues  no  se 
ha  ejecutado  A  nadie  después  de  la  revisión  de  la 
Cunstitución. 

La  historia  verdadera  de  lo  sucedido  en  Suiza  no 
constituye,  pues,  un  argumento  A  favor  de  los  an- 
tiabolicionistas,  sino  que  contribuye  é  la  demos- 
tración de  que  la  abolición  del  último  suplicio  en 
este  país  no  ha  producido  malas  consecuencias, 
pues  los  crímenes  graves  no  han  aumentado  sensi- 
blemente. fZanardelll). 

Los  ejemplos  de  Toscana  é  Italia  merecen  algún 
detenimiento,  porque  son  alts. mente  significativos  y 
constituyen  una  elocuente  es  periencia  mucho  mas 
convincente  y  decisiva  todavía,  que  la  que  fluye  de 
los  demds  ejemplos  citados. 

fin  el  informe  Villa,  presentado  A  la  Cámara  de 
Diputados  italiana  con  motivo  del  último  proyecto 
de  Zanardelli,  encontramos  los  siguientes  párrafos  y 
apreciacione-í  relativas  A  lo  ocurrido  en  Toscana 
respecto  de  los  vaivenes  que  sufrió  la  abolición  en 
aquella  hermosa  tierra: 

•Cumo  es  notorio,  aún  aquí  la  prueba  del  desuso 
durante  catorce  aflos  precedió  A  la  abolición  formal 
de  la  pena  de  muerte,  decretada  por  la  ley  del  SO  de 
noviembre  de  1786.  Restablecicla  «a  1790  únlcam  ente 


para  los  delitos  políticos,  bA|o  el  impiUao  del  tsmor 
y  de  las  aprensiones  que  despertara    el  ejemplo  de 
las  grandes  conmociones  que  agitaban  A  la  Fraocii, 
y  extendida  cinco  afioa  mAs  tarde  únicamente  ¿  los 
homicidios   premeditados,  fué   luego    prodigada  i 
manos  llenas,  cuando  la  Toscana  cayó  bajo  la  domi- 
nación francesa.  Pero  como  el  resultado  traicionare 
las  expectativas  de  los  que  con  el  restablecí mleoto 
del  patíbulo  se  prometían  reforzar  la  seguridad  so- 
cial,'íué  comprobado  lealmente,  no  por  idealistas  ó 
Jurisconsultos  enamorados  de  osadas  reformas,  sino 
por  una  autoridad  nada  sospechosa  en  punto  á  seo- 
tldo  prActico  y  desapasionada  consideración  de  las 
cosas.  La  Junta  de  Gobierno,  presidida  por  el  gene- 
ral Menou,  gobernador  de  la  Toscana,  en  el  memo- 
rable informe  dirigido  en  1609  A  Napoleón  I,  obeerva- 
ba  con  estupor  que  las  estadísticas  crlmlnal«s  balo 
el  reinado  de  Leopoldo  y  especialmente  en  los  tres 
últimos  afios,  ofrecían  un  numero  inferior  en  más 
de  la  mitad,  al  de  los  crímenes  cometidos  durante 
igual  periodo  bajo  el  gobierno  de  la  Reina  de  Etro- 
rls,  si  bien  se   hablan  restablecido   en  Toscana  las 
ejecuciones  capitales  y  hasta  multiplicado  los  casos 
en  que  éstas  debieran  infligirse.» 

Más  tarde,  en  1838,  se  exigió  la  unanimidad  de  vo- 
tos en  las  condenas  de  muerte.  Bn  1847  fué  elimina- 
da de  la  ley,  y  vuelta  á  sancionarse  en  186S,  fué  abo- 
lida de  nuevo  en  1859. 

Ahora  bien:  desde  1858  A  1869,  en  siete  aflos,  se  co- 
metieron en  Toscana  veintisiete  homicidios  califlea- 
dos,  y  desde  este  afio  hasta  el  84,  en  máa  de  veioU- 
cua ero  afios,  sólo  se  cometieron  veintidós  homici- 
dios. 

El  diputado  Villa,  al  consignar  estos  datos,  agrega: 
«ASÍ,  la  abolición  de  la  pena  capital  se  revelaba  en- 
teramente privada  de  toda  Influencia  peligrosa,  ha- 
biendo sido  seguida  no  de  un  acrecimiento  sino  bas- 
ta de  una  sensible  disminución  de  los  mAs  graves 
delitos.» 

Mancinl  ha  observado  que  la  experiencia  de  la 
Toscana  es  doblemente  Importante,  si  ae  tiene  eo 
cuenta  que  durante  cinco  afios  fué  la  capital  del  rei- 
no, sin  que  esta  circunstancia,  que  debió  llevar  ásn 
seno  afluencia  de  toda  clase  de  hombres,  buenos  y 
criminales,  influyera  en  lo  más  minlmo  para  hacer 
necesaria  una  nueva  derogación  que  llevara  la 
muerte  al  catAlogo  de  las  penas;  y  agrega,  que  la 
experiencia  hecha  en  Italia  desde  1860  A 1876,  duran- 
te un  período  de  16  afios  en  el  cual  la  pena  de  muerte 
existía  en  todas  las  provincias  menos  en  Toscana, 
demuestra  el  hecho  elocuentísimo  de  que,  «bajo  la 
una  ó  la  otra  legislación,  en  los  respectivos  territo- 
I  ríos,  casi  no  hay  diferencia  entre  las  proporciones 
tanto  de  la  criminalidad  con  la.  población,  como  de  log 
crímenes  gravísimos  punibles  con  pena  de  muerte,  coa 
la  masa  general  de  la  criminalidad  de  la  región». 

«De  donde,  concluye  Mancini,  en  rigor  de  lógica 
se  deduce  que  el  mantenimiento  ó  abolición  déla 
pena  de  muerte  en  el  Código,  no  tiene  poder  para 
determinar  sensiblemente  un  aumento  ó  una  dis- 
minución en  el  número  de  los  delitos  gravísimos, 
consecuencia  de  causas  é  infiuencias  de  muy  diver- 
sa naturaleza». 

En  Italia  se  han  producido  otras  experiencias  de 
suma  importancia  para  la  resolución  de  este  grave 
problema. 

En  1865  el  ministro  Mancini  hizo  sancionar  en  la 
Cámara  de  Diputados  un  proyecto  de  ley  que  s bolla 
la  pena  de  muerte,  pero  este  proyecto   no  pado 
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transforDarse  en  ley  por  hüber  sido  recbazado  en 
el  Seoado.  Diferentes  proyectos  se  sucedieron  des^e 
•ntoocesque  no  alcanzaron  plena  sanción,  basta 
queZinardelIl,  venciendo  todas  las  resistencias,  bt- 
Eo  sancionar  durante  el  aflo  1888  el  suyo  de  1887,  que 
faépuefto  en  Tigeocia  como  Código  Penal  de  Italia 
recién  el  1.*  de  enero  de  1890. 

En  este  Coligo,  como  es  notorio,  la  pena  de  muer- 
te fué  suBtitoida  p  )r  la  de  ergastula  ó  sea  de  traba- 
Jas  fontdoa  &  perpetuidad. 

Después  de  la  sanción  del  proyecto  Mancini,*  en 
1S65.  la  pena  de  muerte  fué  aplicada  cada  ve/,  con 
menos  rigor,  dejando  de  serlo   por  completo  desde 

1875. 

Dice  D'Ollvecrona  que  «el  pueblo  Italiano  pudo 
confencerse  asi,  en  las  partes  del  reino  donde  antes 
eran  bastante  frecuentes  la^t  ejecuciones,  que  el  or- 
den público  podfa  ser  mantenido  siu  necesidad  de  la 
pena  capital,  como  babia  sucedido  en  Toscana,  don- 
de sólo  tres  ejecuciones  se  bablan  efectuado  en  el 
espacio  de  un  siglo.  La  oposición  á  la  reforma  legis- 
latlTa  fué  poco  á  poco  desarmada,  á  pesar  de  todos 
los  esfuerzos  del  partido  clerical  para  mantener  en 
la  ley  una  pena  bárbara.  Las  relaciones  oficiales 
conflrman.  por  lo  demás,  que  la  suspensión  de  toda 
Secación  no  produjo  ningún  efecto  perjudicial  y 
que  por  el  contrario  el  número  de  los  crímenes 
graves  ba  disminuido». 

Este  es  el  resultado  que  se  palpó  en  Italia  desde 
que  la  pena  de  muerte  fué  abolida  de  becho  en  1875. 

Z&nardelli,  en  sa  Informe  de  1883  decía:  «Hace 
más  de  un  lustro  que  la  pena  de  muerte  puede  con- 
lidArarse  abolida  de  becbo  en  Italia,  y  el  estudio  de 
loe  efectos  de  esta  abolición  atestigua,  que  el  mismo 
íeaómeno  ya  comprobado  durante  más  de  veinte 
afiosen  las  provincias  toscanas,  se  repite  en  las 
otras  provincias  del  reino.  Mayores  ó  menores  os- 
citaciones de  la  delincuencia  se  señalan  en  estos  ül- 
timofl  afioe,  pero  casi  todas  dependientes  de  causas 
conocidas  y  manifiestas;  mientras  tanto  es  argumen- 
to confortante  el  poder  comprobar  que  la  crimina- 
lidad no  se  ba  elevado  y  parece  más  bien  indicar 
aaa  progresiva  y  gradual  disminución,  precisamen- 
te en  aquellos  delitos  capitales  más  comunes  y  que 
más  Interesan  á  la  tutela  de  las  personas  y  de  los 
bienes*  • 

7  agregaba  el  eminente  estadista:  «Y  tal  dlsminu- 
cióD  se  observa  especialmente  en  las  provincias  don- 
de la  crirainalidad  aparecía  más  grande  y  elevada  y 
doade  por  ello  las  condenas  capitales  eran  más  fre- 
coenies;  en  las  provincias,  en  suma,  donde  parecía 
más  repugnante  abolir  la  pena  de  muerte.» 

Bo  1887,  en  el  informe  de  su  segundo  proyecto,  Za- 
nardelU  repetía  estas  mismas  palabras  que  se  aca- 
tan de  transcribir;  y  Villa,  en  su  Informe  anterior- 
mente citado,  demostraba  estos  asertos  presentando 
cifras  elocuentes,  reveladoras  de  la  disminución  de 
los  crímenes. 

Tesioba  sucedido  en  el  país  donde  el  brigandaje 
era  an  flagelo  endémico,  en  el  país  de  la  maffia  y  la 
camorra  y  del  anarquismo  militante. 

Cuando  se  discutió  allí  la  supresión  -le  la  pena  de 
muerte,  no  faltaron  voces  autorizadas  que  argumen- 
taren con  el  aumento  de  los  crímenes  y  la  alta  cri- 
minalidad de  sangre  propia  de  la  Italia,  con  la  falta 
degarantlas  para  la  vida  en  ciertas  provincias,  y  sin 
olTidar  los  atentados  anarquistas  y  las  asociaciones 
da  apofialeadoree.  (Ambrosoll  y  Vlgllani). 


Oarófalo,  en  uno  de  sus  libros,  llegó  basta  decir 
que  la  publicación  de  la  simple  noticia  de  que  la 
pena  de  muerte  babia  sido  suprimida  de  las  leyes, 
era  ocasionada  á  graves  consecuencias  en  un  pueblo 
Imaginativo  é  ignorante. 

Ya  se  ba  visto  que  la  abolición  de  becbo  que  se 
produjo  en  iLalia  desde  el  aflo  de  1875.  no  causó  ma- 
yores males,  y  eso  que  durante  este  periodo  que  du- 
ró basta  la  sanción  del  nuevo  código,  la  última  pe- 
na no  fué  sustituida  por  un  castigo  tan  severo  como 
la  ergástula. 

Pues  bien,  la  sanción  y  vigencia  del  nuevo  código, 
tampoco  originó  los  trastornos  previstos,  y  basta 
faé  acompaflada  de  una  tendencia  á  la  disminución 
de  los  bomlcldlos. 

ASÍ  lo  afirma  Ferri  en  su  «Sociología  Crimínale*: 
«En  Italia,  á  pesar  de  la  abolición  legislativa  de  la 
pena  capital,  los  bomlcldlos  denunciados,  que  fue- 
ron por  término  medio  de  4,692  en  el  periodo  80-86, 
y  de  4.089  en  el  de  87-89,  quedaron  casi  estacionarlos 
después  de  1890.  Fueron  3,993 en  1890-93;  4,043  en 
1893-95  y  3,868  en  1896»  (página  882). 

La  publicación  de  la  Dirección  de  Estadística  de 
ese  país,  correspondiente  al  aflo  1896,  consigna  que 
en  este  aflo  el  número  de  los  bomlcldlos  denunciados 
fué  de  8,749.  y  observa  que  desde  el  periodo  80-86 
basta  1898,  ba  descendido  de  16.27  á  11.91,  cada  cien 
mil  babitantes. 


VI 


Hasta  aquí  la  experiencia  de  los  países  que  ban 
abolido  la  pena  de  muerte. 

También  las  naciones  que  la  ban  conservado  en  sus 
códigos,  proporcionan  ejemplos  y  enseflanzas  que 
es  útil  recordar. 

Entre  estas  naciones  bay  dos,  Finlandia  y  Bélgica, 
donde  no  se  aplícala  última  pena  desde  largo  tlempq 
atrás. 

D'Ollvecrona  prueba  con  datos  numéricos,  que  la 
criminalidad  grave,  en  vez  de  aumentar  en  Finlan- 
dia, ba  disminuido  con  relación  al  aumento  de  po- 
blación. Y  es  muy  digno  de  notarse  un  detalle  muy 
significativo,  en  cuanto  á  este  país.  En  1670,  los  bo- 
mlcldlos simples  y  los  infanticidios  dejaron  de  ser 
castigados  con  la  muerte,  y  desde  entonces  «dismi- 
nuyó su  número  muy  sensiblemente». 

Concluye  este  autor  que,  «la  seguridad  pública  no 
fué  comprometida  en  Finlandia  por  la  suspensión 
de  la  pena  capital  durante  sesenta  y  seis  afios». 

En  Bélgica,  desde  i864  no  se  aplica  la  pena  de 
muerte,  y  sin  embargo  el  número  de  los  crímenes 
graves  no  ba  aumentado  desde  entonces. 

En  este  país  se  observa  el  becbo  de  que  «la  media 
anual  de  las  condenas  capitales  que  era  de  dlex 
durante  el  periodo  en  que  la  pena  de  muerte  se 
cumplía,  descendió  á  siete  durante  el  periodo  en 
quo  ella  no  tuvo  ejecución.  Y  obsérvese  que,  entre- 
tanto, la  población  del  reino  ba  alcanzado  en  1880 
la  cifra  de  5:520,009  babitantes,  mientras  que  la  que 
tenia  el  81  de  diciembre  de  1863,  era  tan  sólo  de 
4:893,021«.  (Informe  Villa). 

Los  países  donde  la  pena  de  muerte  es  aplicada, 
proporcionan  también  becbos  muy  Interesantes  que 
conviene  consignar,  por  las  consecuencias  que  de 
ellos  se  deducen. 

En  Noruega  se  observa  que  durante  un  periodo  de 
cuarenta  y  siete  afios,  168  personas  fueron  condena- 
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das  á  muerte,  y  Bolamente  30  fUeroa  ejecutadas. 
•Después  de  1864,  se  nota  una  dlsmlouclóo  oonsidera- 
toleen  el  oümero  délas  ejecuciones,  y  se  puede  concluir 
con  raión,  que  ninguna  necesidad  exige  ya  el  man- 
tenimiento de  la  pena  de  muerte,  desde  que  durante 
treinta  y  tres  años,  en  el  periodo  de  cuarenta  y  siete 
afios  que  va  de  I8é8  á  1889,  han  podido  pasarse  sin 
•sa  pena  y  reemplazarla  por  los  trabajos  forsados  á 
perpetuidad".  (lyoiivecrona). 

«Frente  á  las  raresas  de  las  ejecuciones,  las  esta- 
dísticas de  los  últimos  afios  conservan  oscilaciones 
es  el  número  de  los  delitos  capitales,  pero  sin  pre- 
sentar una  persistente  tendencia  al  aumento*.  (In- 
forme Villa  en  la  Cámara  de  Diputados  italiana). 

En  Dinamarca  es  casi  nula  la  aplicación  de  la  pe- 
na de  muerte.  Sobre  47  individuos  condenados  á 
muerte  en  un  periodo  de  veintitrés  años,  sólo  tres 
fueron  ejecutados. 

•Bn  semejante  caso,  la  amenaza  de  la  muerte 
dictada  por  la  ley  no  puede  producir  un  efecto  de 
intimidación  más  poderoso  que  la  amenaza  de  los 
trabsjos  forzados  á  perpetuidad».  (D'Olivecrona). 

Bn  Alemania,  en  el  periodo  del  69  al  76,  aumenta- 
ron los  crímenes  capitales  en  tanto  no  se  aplicaba 
la  pena  capital.  No  obstante,  Holtsendorf,  demostró 
que  ese  aumento  era  extraño  á  la  inejecución  de  la 
pena  de  muerte.  Asi,  en  Baviera,  por  ejemplo,  las 
^ecuciones  no  impidieron  que  en  el  mismo  periodo 
se  predijeran  graves  oscilaciones  en  los  delitos  ca- 
pitales. Por  lo  demás,  en  toda  Alemania,  desde  i871, 
se  notó  una  tendencia  al  aumento  de  la  criminali- 
dad en  todas  sus  manifestaciones,  á  pesar  del  resta- 
blecimiento de  la  pena  de  muerte  en  varios  Estados 
del  Imperio  que  la  hablan  abolido.  Y  en  los  afios  de 
1882,  88, 84  y  85,  en  que  fueron  muy  raras  las  ejecu- 
ciones, se  nota  una  cierta  disminución  en  los  asesi- 
natos. Fueron  151,  158,  139  y  126  respectivamente. 
(Informe  Villa). 

Bn  Austria  se  aumentaron  en  1875  las  ejecuciones, 
y  ello  no  impidió  que  los  crímenes  capitales  aumen- 
taran de  97  que  fueron  en  ese  afio,  á  124  el  76,  á  128 
el  77,  á  120  el  78  y  á  103  el  79.  (Informe  Villa). 

En  Espafia,  dice  Villa,  fundado  en  dos  estudios  de 
Torres  (^mpos,  que  á  la  disminución  de  las  ^ecu- 
ciones  respondió  una  disminución  de  los  homici- 
dios. 

El  movimiento  que  en  todas  partes  tiende  á  dis- 
minuir la  aplicación  de  la  pena  capital,  se  advierte 
también  en  Inglaterra  aunque  de  una  manera  menos 
acentuada.  Bs  notoria  la  fuerza  extraordinaria  que 
el  espíritu  conservador  tiene  en  este  pais. 

Sin  embargo,  en  el  periodo  de  1874-64  se  observa 
lo  siguiente:  que  los  procedimientos  por  homicidios 
dolosos  (murder),  fueron  en  1884  veintiséis  más  que 
en  1883,  ofreciendo  un  aumento' de  49  */••  y  4ue  el 
mismo  número  de  murdert  en  1884  es  superior  cu 
31  al  término  medio  del  quinquenio  del879á83ó  <ie 
86.3  %  y  superior  en  16  á  la  media  del  quinqué  lo 
T4-78,  esto  es,  de  16.1  •/•• 

•Gomo  se  ve.  concluye  Villa,  las  condenas  y  las 
«Jecuciones  que  anualmente  se  suceden  en  este  K.- 
tado,  no  han  Impedido  que  se  marcase  tan  sensible 
aumento  en  el  más  grave  de  ios  delitos  de  sangro, 
tañes  verdad  que  el  número  más  ó  menos  alto  da 
éstos,  depende  de  otras  causas  que  de  la  intensid.-id 
y  naturaleza  de  la  pena  destinada  á  castigarlos». 

Las  estadísticas  de  Bsc^cla  é  irlanda  son  muy 
jlgnlflcativas. 


Las  ejecuciones  capitales  no  han  impedí  lo  qae 
los  murdert,  que  1878,  1880  y  1883,  fueron  apeoaa 
de  doce  en  Escocia,  subieran  á  38  en  1883,  y  la  falta 
absoluta  de  condenas  á  muerte  en  los  afios  1885  y 
1886,  en  vez  de  producir  un  aumento  de  homicidios, 
fué  seguida  de  una  notable  disminución  de  éstos  sd 
dicho  blenldo,  habiéndose  producido  nueve  en  1885 
y  siete  en  1886. 

T  en  Irlanda,  las  ^ecuciones  capitales  no  impi- 
dieron que  los  homicidios,  que  en  1878  fueron  veintitrés 
y  en  1879  y  80  veintidós,  subieran  á  40  en  1881  y  i 
40  en  1882,  y  que  habiendo  descendido  á  17  en  1883 
subiesen  á  81  en  1884,  y  volviendo  á  descender  á  18 
en  1886  subiesen  á  86  en  1886. 

Entre  los  datos  que  sobre  asta  cuestión  presenta 
la  Oran  Bretafta,  ninguno  más  aleccionador  qa«  el 
de  los  resultados  de  la  ley  de  1883,  que  abolió  la 
pena  de  muerte  para  los  falsificadores  de  billetes  de 
Banco  y  letras  de  cambio.  Los  banqueros  pidieron 
esa  ley,  fundándose  en  que  la  severidad  de  aquella 
pena  impedía  la  comisión  de  estos  delitos  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos.  iQué  sucedió  entoncesf  Ocu- 
rrió, que,  en  ves  de  aumentar,  disminuyeron  sensi- 
blemente los  delitos  de  esta  especie,  pues  los  acusa- 
dos reconocidos  culpables,  fueron  en  adelante 
condenados  sin  piedad  á  trabaos  fo nados  por  varios 
afios. 

D'Olivecrona,  al  tratar  este  punto,  hace  upa  obser- 
vación altamente  sugestiva.  -No  sin  razón,  se  pre- 
gunta en  presencia  de  este  resultados  Si  la  pena  de 
muerte  fuese  reempl  asada,  para  el  asesinato,  por 
una  pena  menos  severa,  ino  se  llegarla  á  la  misma 
consecuencia  favorable!* 

En  Francia,  las  estadísticas  de  Ivernés,  que  arran- 
can de  1826,  permiten  advertir  que  las  ^ecuciones 
han  Ido  disminuyendo  en  este  país,  sin  que  exista 
dato  alguno  que  periuita  concluir  con  fundamento 
que  las  ^ecuciones  han  producido  una  disminución 
en  los  delitos  graves. 


VII 


iQué  ensefianzas  fluyen  de  esta  extensa  é  intensa 
experiencia  de  todos  los  pueblos  civilizados,  de  aque- 
llos que  no  han  abolido  el  patíbulo  y  de  los  que  lo 
han  desterrado  de  su  suelot 

La  Impresión  de  coujunto  que  ella  proporciona,  es 
plenamente  favorable  á  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte,  que  aparece  por  todas  partes  como  fuerza 
sin  influencia  apreciable  en  los  vaivenes  de  la  cri- 
minalidad. 

iPodrán  atribuirse  los  innumerables  templos  cita- 
dos, á  simples  coincidencias  de  las  que  no  puede  ni 
debe  extraerse  ninguna  conclusión  positlval 

Asi  se  ha  pretendido  por  algunos.  «El  delito,  se 
dice,  es  un  fenómeno  producido  por  causas  á  la  ves 
físicas,  sociales  y  antropológicas  en  número  infinito, 
según  las  más  recientes  investigaciones  cientiflcas; 
la  pena,  una  fuerza  destinada  á  neutrallsar  en  la 
psiquis  humana  la  acción  de  aquéllas.  Ün  fenómeno 
puede  cesar  de  manifestarse  por  dos  causas:  ó  por- 
que ya  no  actúan  las  fuerzas  impulsoras,  ó  porque 
causas  contrarias  neutralizan  su  energía.  Y  bien; 
apliqúese  esta  regla  al  examen  de  los  casos  pro- 
puestos y  la  solución  cambia  de  especie.  Puede  abo* 
lirse  la  pena  de  muerte  en  un  Estado,  y  disminuir 
concomitantemente  al  número  de  homicidios;  iquie- 
re  esto  decir,  que  la  pena  no  aaa  una  íHOom  opuesta 
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al  denrrollo  de  la  criminalidad  ósea  una  ftiena 
íhforaMe  á  éti  Bo  manera  alguna  La  consecuencia 
lógica  qne  de  ese  hecho  cabe  deducir,  es  que«  por 
cavias  ignoradas,  la  energía  de  los  factores  del  de- 
lito ba  Tenido  á  declinar  en  el  preciso  momento  en 
qae  la  abolición  de  la  más  activa  de  las  penas  cono* 
d4afl,  debía  favorecer  indirectamente  su  impulso.» 
Unireta  Ooyena>. 

En  esta  argumentación  hay  una  parte  de  verdad 
qae  conviene  destarar,  para  demostrar  el  error  que 
oooUeoe. 

Efidentemente,  el  delito  es  un  producto  de  facto- 
r«a  oiéitiples,  y  la  pena  una  fuerta  tendiente  á 
aentraiisar  ea  «I  ánimo  de  los  delincuentes  su  in- 
elinadóD  al  delito. 

OoMeeueaeia  de  tales  premisas  es  la  conclusión 
ieqne,  en  geaeral,  la  pena  no  es  un  factor  poderoso 
ftra  oponer  una  valla  eflclente  al  d  ^sarrollo  de  la 
erimlnaUdad,  que  sólofpaede  desarraigarse  verdade- 
ramente atac&Ddola  en  ras  cansas. 

Las  penas,  y  en  especia*  las  Intimidad  oras,  des- 
pida de  haber  sido  consideradas  durante  mucho 
tisnpo  eooio  el  medio  más  propio  para  combatir  la 
crimlMlidad,  están  relegadas  á  un  papel  secunda- 
no  por  las  nwevas  escuelas.  La  aplicación  de  los 
■it  severos  castigos  durante  siglos,  no  ha  amino- 
rado la  criminalidad,  y  la  experiencia  revela  que 
•B  machos  casos  ha  bastado  una  medida  de  orden 
diMlato  del  penal,  económico,  político,  ó  un  descu- 
MiBiento  cieotlflco,  para  disminuir  ó  extirpar  ca- 
si ciertos  crtmenes. 

Llegamos  de  este  modo  á  una  primera  conclusión 
qoe  presenta,  como  de  relativa  importancia,  la 
aodóQ  de  la  penalidad  en  el  combate  contra  el 
crinen. 

Pero,  iqnlén  puede  negarles  toda  acción,  y  sos- 
taeer  que  en  niogUn  caso  sean  capaces  de  detener  á 
ciertos  crlminalesl  Bs  indiscutible  que  el  temor 
que  toepiran  puede  neutralisar  el  impulso  delictuo- 
so de  algunos  criminales;  y  es  innegable  que  cier- 
tas penas,  por  ser  elimtnatlvas,  más  ó  menos 
eoDplelamente,  impiden  que  el  criminal  reitere 
ses  crtmenes,  y  que  otras,  por  su  acción  educati- 
va, forman  hábitos  en  el  delincuente  que  le  ayudan 
i  luchar  eonira  sus  tendencias  antisociales. 

De  estas  cualidades,  sólo  podrían  concederse  teó* 
Flcameote  á  la  penado  muerte,  la  -potencia  ellml- 
■storía  é  intimidante,  !pues  ella  fno  puede  corre- 
|ir. 

iCas,  icómo  llegará  á  aquilatarse  la  fuersa  inti- 
midante de  -una  penal  Sólo  la  experiencia  puede 
convencerse  de  sus  méritos  para  defender  eflcaz- 
■sente  «1  orden  social. 

Del  mero  heoho  de  que  la  sociedad  use  una  res- 
tricción délos  derechos  del  hombre  como  medio  de 
defenderse,  no  se  dedoce  que  cada  uno  de  esos  me- 
dios sea  verdaderamente  tátll  para  llenar  el  fln  que 
la  sociedad ee  propone.  Muchas  son  las  penas  que 
bae  sido  abandonadas  después  que  la  experiencia 
ba  demostrado  su  Ineficacia. 

Abordeaaes  ahora  la  cuestión  de  si  la  experiencia 
demuesira  la  eficacia  de  la  pena  capital. 

£s  indudablemente  muy  difícil  manipular  en  so- 
ciología, para  desentrafiar  la  acción  de  cada  cansa, 
cuando  son  muchas  las  <)oe  obran  en  la  producción 
de  no  fenómeno;  pero  son  bien  conocidas  las  reglas 
qoe  sirven  de  norma  segura  para  aventurarse  en  es- 
u  clase  de  investigaciones  científicas. 


La  opinión  que  presenta  como  puras  coincidencias 
los  hechos  reunidos  en  capítulos  anteriores,  podria 
ser  verJadera,  si  las  ezperlenelas  fuesen  muy  limi- 
tadas. 

De  algunos  casos  aislados  nadie  se  atreve  á  Indu- 
cir la  afirmación  de  una  verdad,  y  si  los  hechos  apa- 
rentan guardar  relaciones  entre  sf,  ello  podria  muy 
bien  ser  atribuido  á  coincidencias. 

Mas  cuando  la  experiencia  es  muy  repetida  y  com- 
pleja, y  los  hechos  aparecen  ligados  intimamente  en 
ias  más  diversas  circunstancias  de  tiempo,  de  lugar 
y  de  nf)odo,  el  espíritu  es  conducido  á  desechar  la 
suposición  de  meras  coincidencias  y  á  reconocer  la 
existencia  de  un  lazo  causal. 

Y  esto  es  lo  que  debe  suceder  en  la  cuestión  que 
debatimos,  tal  es  la  cantidad  y  la  variedad  de  Tos 
hechos  acumulados  por  la  experiencia  de  los  pue- 
blos. 

Esta  prueba  es  tan  amplia  y  tan  compleja  que  de 
ella  puede  inducirse,  sin  temor  de  error,  que  la  pena 
de  muerte,  en  las  condiciones  en  que  generalmente 
se  aplica  en  los  países  clvillsados,  carece  de  fuerza 
Intlmldadora  apreciable. 

Los  datos  reunidos  en  los  dos  capítulos  pueden  re- 
sumirse asi: 

1.*  En  los  pueblos  donde  la  pena  de  muelle  se  con- 
serva, se  nota  una  disminución  constante  en  su  apli- 
cación, sin  que  por  ello  aumenten  sensiblemente  los 
delitos  más  graves,  sefialándose  múltiples  casos  en 
que  su  nUmero  ha  decrecido. 

2.'  En  los  pueblos  donde  se  ha  llegado  desde  hace 
largos  aflos  á  la  abolición  de  hecho,  se  observa  el 
mismo  fenómeno. 

8.*  En  los  pueblos  donde  esta  pena  ha  sido  legal- 
mente  abolida,  la  alta  orlmlnalidad  no  ha  aumenta- 
do, sufre  vaivenes  debido  á  la  acción  de  causas  acci- 
dentales, permanece  estacionarla,  ó  disminuye. 

4.*  En  los  casos  de  aboliciones  parciales  de  la  pe- 
na de  muerte,  pues  no  son  otra  cosa  las  redutclones 
de  casos  que  nos  presenta  la  historia  legislativa  de 
todos  los  países,  se  ha  producido  el  mismo  efecto. 
Es  muy  digna  de  notarse  la  circunstancia  de  que 
en  algunos  de  estos  países  la  experiencia  se  ha  he- 
cho en  condiciones  que  hacia  suponer  consecuen- 
cias desastrosas  para  la  defensa  social,  como  en 
Italia,  por  ejemplo. 

Debe  observarse,  además,  que  no  en  todos  los  pue- 
blos donde  se  ha  abolido  de  hecho  ó  de  derecho,  se 
ha  sustituido  la  muerte  con  la  prisión  perpetua,  co- 
mo por  ejemplo  en  Italia  durante  la  abolición  de 
hecho;  en  Portugal,  donde  ha  sido  reemplazada  por 
ocho  años  de  trabajos  forzados  en  celda,  seguidos  de 
diez  aflos  de  trabajos  forzados  en  una  colonia  de 
África;  en  Costa  Rica,  donde  la  pena  más  severa  es 
la  deportación  por  diez  años;  y  en  Bélgica,  donde 
el  rey  no  ha  conmutado  siempre  la  pena  máxima  por 
la  de  trabajos  forzados  á  «perpetuidad,  sino  -tam- 
bién por  diez  ó  veinte  años. 

A  estos  numerosos  casos  de  la  experiencia  mun- 
dial del  siglo  zix  debe  agregarse  la  experiencia  an- 
terior, que  nos  presenta,  en  los  países  más  civiliza- 
dos como  Francia,  Alemania,  Inglaterra, etc.,  elmás 
grande  abuso  de  las  'ejecuciones  capitales  extendi- 
das á  una  lista  Interminable  de  delitos  y  cumplidas 
con  refinamientos  de  crueldades  cuyo  relato  estre- 
mece, sin  que  por  eso  descendiera  el  numero  de  los 
crímenes  que  con  ellas  se  quería  extirpar. 
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Bn  los  capítulos  anteriores  hemos  tratado  de  ex- 
cluir en  lo  posible  lo  relatlYO  á  las  condiciones  espe- 
ciales de  nuestro  pa(s  ante  ei  problema  que  debati- 
mos, con  el  propósito  de  analizarlas  por  separado 
ana  ?ez  definidos  los  lineamientos  generales  de  la 
cuestión  ante  el  derecho,  ante  la  clvi  luición  y  ante 
la  experiencia  individual  y  colectiva. 

iBxisten  razones  especiales  que  fluyan  de  nuestros 
hábitos,  de  nuestro  desarrollo,  de  nuestra  organiza^ 
clon  peculiar,  del  estado  de  nuestra  criminalidad 
para  inducirnos  &  conservar  la  pena  capital    en  los 
artículos  del  Código  Penalf 

Se  han  aducido,  por  los  antiabollclonlstas  que  en- 
tre nosotros  han  tratado  este  asunto,  algunas  con- 
sideraciones de  esta  Índole,  fundadas  principalmen- 
te en  argumentos  estadísticos  y  en  nuestro  estado 
político  social. 

Los  doctores  Irureta  Ooyena  y  Salgado,  partiendo 
de  una  opinión  de  Tarde,  han  sostenido  que  no  es 
razonable  abolir  aquí  la  pena  de  muerte  porque  la 
criminalidad  en  general,  y  en  particular  los  homi- 
cidios, seflalan  un  aumento  constante. 

El  doctor  Irureta  Ooyena  nos  atribuye  un  porcen- 
taje de  2148  homicidios  por  cien  mil  habitantes  y  el 
doctor  Salgado  trata  de  probar  con  datos  obtenidos 
de  nuestra  deflcientísima  estadística  criminal,  que 
nuestra  criminalidad  está  en  aumento,  y  que  |la 
República  presenta  una  criminalidad  de  sangre  su- 
perior á  la  de  los  países  donde  ésta  es  elevadfsima. 

Nuestro  distinguido  criminalista  el  doctor  Figari 
ha  demostrado  á  la  evi(l«tnc!a  la  inexactitud  de 
semejantes  aserciones,  y  ha  presentado  datos  que 
revelan  no  solamente  que  nuestra  criminalidad  no 
aumenta,  sino  que  podemos  resistir  el  parangón  con 
algunos  países  europeos. 

Difícil  si  no  imposible,  %8  la  tarea  de  argumentar 
con  eiactitud  en  esta  materia,  ante  la  Imperfección, 
confesada  por  todos,  de  nuestras  estadísticas  oficia- 
les, y  ante  la  casi  imposibilidad  de  hacer  compara- 
ciones con  las  estadísticas  europeas  relativas  á  paí- 
ses de  diversa  organización. 

No  obstante,  puede  afirmarse  que  las  conclusiones 
del  doctor  Figari  son  muy  aceptables,  y  que  los  da- 
tos obtenidos  del  secretario  de  la  Cárcel  Penitencia- 
ría no  han  sido  impugnados  y  pueden  en  rigor  ser- 
vir para  abonar  aquellas  conclusiones. 

üUllzando  los  propios  datos  presentados  por  el 
doctor  Salgado,  el  doctor  Figari  prueba  á  la  eviden- 
cia que  si  pudiera  tomarse  como  criterio  para  Juz- 
gar del  incremento  de  la  criminalidad  general  de 
un  país,  el  numero  de  las  entradas  á  las  Jefaturas 
Políxicas,  lejos  de  revelar  que  nuestra  criminalidad 
está  en  aumento,  demuestra  precisamente  lo  con 
trario.  (Folleto  publicado  por  la  Cámara). 

Igualmente,  con  los  mismos  datos  presentados  por 
el  doctor  Salgado  respecto  de  las  entradas  á  nuestras 
cárceles  por  homicMios  y  por  heridas,  el  doctor  Fi- 
gari demuestra  que  si  algo  pueden  probar,  es  que 
el  número  de  homicidas  entrados  ha  decrecido  de 
1.15  por  mil  habitantes  en  el  setenio  de  1887-93,  á 
1.07  */m  en  el  setenio  1894-900,  aumentando  el  nu- 
mero de  las  entradas  por  heridas  de  8.13  '/«oá  9.19  */«o 
en  los  mismos  periodos  de  tiempo. 

Bl  doctor  Figari  demuestra  también,  con  datos 
proporcionados  por  el  secretario  de  la  Cárcel  Peni- 
tenciaria, que  abarcan  un  decenio,  que  el  promedio 


de  condenados  por  homicidio  desde  1898  á  1908  es  de 
5.69  por  cíen  mil  habitantes;  que  la  comparación  del 
quinquenio  93-97  con  el  de  98-909,  arrojan  una  dis- 
minución en  las  condenas;  que  los  homicidios  cali- 
ficados penados  en  este  decenio,  no  alcanzan  más 
que  á  un  11.6  •/•  del  total  de  los  homicidios  penados 
en  el  decenio,  «lo  que  abona  la  tesis  de  que  la  gran 
mayoría  de  nuestros  delitos  de  sangre  son  á  base 
pasional  ó  accidental,  no  á  base  de  cálculo^  y,  por 
último,  que  la  contribución  que  los  nacionales  pa« 
gan  al  delito  de  sangre  en  el  país,  es  muy  Inferior 
á  la  de  los  extranjeros. 

Ante  el  resultado  de  estos  datos  y  no  habiéndose 
Justificado  que  la  criminalidad  en  nuestro  país  esté 
en  aumento,  ni  que  tengamos  que  lamentar  afio  por 
afio  un  crecido  número  de  homicidios,  habría  llega- 
do la  oportunidad  de  hacer  la  experiencia  de  la  abo- 
lición, con  arreglo  al  criterio  antiabolicionista  que 
sirve  de  base  a:  argumento  fundado  en  la  estadística. 

Pero  ese  criterio,  íes  aceptabl el—Vuestra  Comisión 
piensa  que  no  lo  es. 

La  autoridad  de  Tarde  le  presta  fuerza  aparente  tan 
sólo  con  las  siguientes  palabras  de  su  «Phllosophie 
Pénale»:  «Por  regla  general,  cuando  una  nación,  pe- 
queña ó  grande,  se  decide  á  suprimir  la  pena  de 
muerte,  es  porque  hace  largo  tiempo  la  criminalidad 
violenta  decrece  más  ó  menos  rápidamente  en  virtud 
de  causas  diversas;  y  después  déla  abolición  déla 
pena  de  muerte,  esas  causas  no  han  dejado  de  obrar, 
pero  se  olvida  decir,  si  á  partir  de  ese  momento  el 
movimiento  de  disminución  criminal  deque  se  tra- 
ta no  ha  perdido  algo  de  su  rapidez.  A  la  inversa 
cuando  un  país,  después  de  haber  suprimido  el  patí- 
bulo lo  restablece,  es  que  por  el  aumento  ya  sensi- 
ble de  los  grandes  crímenes  bajo  el  Imperio  de  cier- 
tas impulsiones  ó  influencias  ha  parecido  obligado  á 
ello,  y  no  es  sorprendente  que,  á  pesar  de  este  res- 
tablecimiento, las  impulsiones  y  las  Influencias  en 
cuestión  hayan  guardado  bastante  Aierza  á  veces  pa- 
ra acrecentar  todavía  el  número  de  los  asesinatos 
y  de  los  homicidios;  pero  iba  crecido  más  rápida- 
mente ó  menos  rápidamente  que  antest».  (Pág.  538). 

En  estos  párrafos  de  Tarde  se  está  lejos  de  esta- 
blecer el  principio  que  pretenden  deducir  de  él  nues- 
tros antiabioUcionistas.  «^Por  regla  general»,  dice 
este  autor,  con  i  o  que  está  bien  claro  que  ne  todos 
lob  países  que  han  abolido  el  último  suplicio  lo  han 
hecho  cuando  decrecía  su  criminalidad,  ni  en  todos 
los  que  se  restablecía  ha  sido  porque  aumentaran 
los  crímenes.  BiJemplos  del  primerease:  Italia,  don- 
de se  dejó  de  aplicar  la  pena  de  muerte  en  pleno 
auje  de  criminalldal,  y  ciertas  aboliciones  parcia- 
les, como  la  supresión  de  esa  pena  para  las  falsifica- 
ciones en  Inglaterra.  Un  ejemplo  del  segundo  caso 
es  el  del  restablecimiento  de  la  pena  capital  en  Tos- 
cana  cuando  la  dominación  francesa. 

Si  las  premisas  no  son  universales,  la  regla  que 
pretende  deducirse  no  es  general,  y  Tarde,  en  el 
párrafo  transcrito,  no  se  propuso  evidentemente  es- 
tablecer semejante  regla  de  conducta  para  los  pue- 
blos que  desean  ensayar  la  abollclóo  del  patíbulo; 
consigna  un  argumento  ingenioso,  sin  duda,  pero 
inconsistente,  y  pretende  con  él  arrojar  la  prueba 
de  la  ineficacia  del  último  suplicio  á  los  abolicionis- 
tas, cuando  es  á  los  que  afirman  la  eficacia  que 
corresponde  la  carga  de  la  prueba  y  tanto  más 
cuanto  que  la  experiencia  universal  desmiente  esa 
eficacia,  pues  durante  siglos  y  siglos  el  patíbulo  ha 
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sido  Hplicado  á  todos  los  delitos  y  crímenes,  sin  que 
saacnoD  úiu  se  demostrara  á  cada  paso.  En  pre- 
lencift  de  semejante  antecedente,  si  fuese  exacto  el 
poder  intimidante  del  patíbulo,  ya  nadie  dudarla; 
U  sola  existencia  de  abolicionistas  convencidos,  es 
praeta  suficiente  de  que  ese  poder  ioti mídante  no 
o  nn  becbo  ayeri^'uado  como  debiera  serlo  después 
de  tan  larga  experiencia. 

Volviendo  al  criterio  de  nuestros  antiabolicionis- 
tu,  fondado  en  que  solamente  puede  y  debe  ensa- 
yarse la  abolición  de  la  pena  de  muerte  cuando  la 
cñmmalldad  general  y  la  de  sangre  en  particular 
dismlDuyea,  vuestra  Comisión  debe  analizarlo  bajo 
otro  punto  de  vista  para  demostrar  que  es  un  tanto 
ODDtradlctorio. 

Podrá  parecer  paradojal  esta  conclusión,  pero  no 
lo  es  eo  realidad . 

Si  la  pena  de  muerte  es  Intlmidadora  y  capaz  de 
detener  el  brazo  de  los  más  feroces  asesinos,  iseréi 
lófTioo  suprimí  ría  entretanto  sea  posible  un  solo  ase- 
síBitol  Si  ella  es  la  única  pena  verdaderamente  eli- 
miostiva  de  los  peores  criminales  y  depuradora  de 
la  sociedad,  ipor  qué  ha  de  dejarse  un  sólo  asesino 
fon  Tidal 

Síes  absolutamente  necesaria  é  Insustituible,  co- 
mo se  dice,  la  misma  eficacia  tendrá  para  impedir 
que  UD  coeficiente  de  cinco  asesinatos  sobre  un  mi- 
1100  se  eleve  á  6,  á  7  A  8,  que  para  obstar  á  que  de 
30 se  elevara  &  31.  32  ó  33.  En  este  mismo  sentido  el 
doctor  Figari  ba  dicho:  -La  evolucióii  de  la  penal  i- 
aai  Taacompafiada  por  la  evolución  del  delito.  Los 
■jeiitos  ¿  base  de  violencia  van  degenerando  en  deli- 
Ils  á  base  de  fraude.  &  la  vez  que  las  penalidades 
Tiolentas,  crueles,  van  modincániose  y  aloptando 
formas  naás  benignas.  Este  paralelismo  no  puede 
itr.balrse  á  cansas  deliberadas.  No  puede  decirse 
qae,  i  medida  que  la  delincuencia  se  modifica,  tam- 
bién se  modifica  gradual  y  deliberadamente  la  penali- 
dad. Si  acaso,  esto  podría  admitirse  tan  sólo  respecto 
dei  oómeroy  nodela  calidad  de  las  penas.  iQué  razo- 
nes babrla  para  castigar  con  menor  rigor  &  un  pa- 
rncida,  á  un  matricida  como  Chañes,  que  á  un  ase- 
rmoTttlgar  dos  siglos  ha!  Los  asesinos  han  bajado 
ea  «úmero,  mas  no  en  cualidad,  y  si  era  Justo  y  útil, 
6  solamente  útil,  escarmentar,  debe  serlo  hoy  tam- 
liéficoD  dobla  razón,  puesto  que  nadie  hallará  ate- 
Doación  para  esta  clase  de  denlícuentes;  conviene 
eiurptrlos  y  llevar  el  terror  á  sus  congéneres». 

Si  existe  nn  momento  en  que  para  los  antlabolicio- 
a  stas  puede  suprimirse  esa  pena,  es  porque  se  reco- 
Mce  qoe  esa  eficacia  es  nula  sóbrelos  criminales 
ecsrcDtes  ó  porque  puede  sustituirse  con  otras  pe- 
sa.'*. Esto  equivale  á  confesar  que  no  es  necesaria, 
^iQe  noes  ese  freno  insustitutible  de  que  nos  haiblan 
»«  panegiristas,  único  capaz  de  detener  la  ola  ate- 
rradora de  la  alta  criminalidad. 

iáe  dirá  que  la  crlminalldal  obedece   ala  acción 
ie  loáltipics  causas  y  que  cuando  en  un  país  domi* 
B&o  Ules  factores  que  aminoran  ó  detienen  en  gran 
vvte  la  expansión  de  los  crímenes,  no  es  tan   nece- 
ano  echar  roano  de  la  pena  de  muerte? 

Este  es  el  raciocinio  que  se  hacen  algunos  anti- 
iKiicioQistas,  ó  más  bien,  la  escuela  media  del  abo- 
j*:ooismo  progreslvu;  pero  semejante  base  revela 
'/•4o  lo  deleznable  del  ed  i  flcio. 

A  primera  vista  parece  lógico  sostener  que  cuan- 
'viacnminalidad  es  grande,  la  sociedad  debe  re- 
currir á  ia  pena  de  muerte,  porque  ante  los  factores 
P^rnanentes  que  engendran  constantemente  tantos 
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asesinos,  deben  reforiarse  los  resortes  de  la  repre- 
sión para  oponer  un  freno  poderoso  que  neutralice 
ó  contrarreste  la  tendencia  al  crimen. 

En  esta  conclusión  se  sobrentiende  que  la  pena 
capital  tiene  eficacia,  si  bien  no  ha  sido  probada  prác- 
ticamente. 

Mas  cuando  se  asevera  que  puede  abolirse  sin  pe- 
ligro la  pena  de  muerte  en  los  países  de  reducida 
criminalidad,  se  declara  implícitamente  que  los  fac- 
tores que  impiden  su  expansión  son  la  verdadera  y 
única  causa  de  que  haya  tan  pocos  crímenes  y  que 
la  pena  de  muerte  de  nada  sirve  para  aminorarlos. 
De  otro  modo,  se  temerla  que  suprimiéndola  del  Có- 
digo,  aumentaran  los  delitos  graves. 

Esta  duplicidad  de  criterio  revela  la  inconsistencia 
de  la  tesis  antiabollcionlsta. 

Ante  el  aumento  de  los  crímenes  se  truena  contra 
lo»  abolicionistas  que  quieren  dejar  desarmada  la 
sociedad  contra  el  delito,  y  en  tales  opiniones  se  ad- 
vierte á  las  claras  la  petición  de  principio.  Se  da 
como  probado  lo  que  está  en  cuestión:  la  absoluta 
eficacia  de  la  pena  de  muerte. 

Ante  la  disminución  de  los  crímenes,  se  reconoce 
que  tal  pena  carece  de  esa  virtud  y  se  confia  tan  só- 
lo en  los  factores  sociales  ú  otros  que  aminoran  la 
delincuencia. 

Esta  segunda  opinión  da  la  clave  de  cómo  debe 
comportarse  toda  sociedad  ante  el  grave  problema 
de  la  represión  del  crimen,  sean  cuales  fueren  los 
nú  meros  que  la  estadística  arroje. 

La  atención  de  los  hombres  de  Estado  debe  diri- 
girse á  ¡as  causas  conocidas  del  aumento  y  dismi- 
nución de  la  criminalidad,  pues  las  penas  tienen,  en 
general,  un.i  limitada  Infiuencia  sobre  el  número  do 
los  delitos,  y  la  pena  de  muerte  aplicada  cmo  se 
aplica,  de  tiempo  en  tiempo,  carece  de  apreclable 
eficacia  intimidatlva. 

Si  fuera  cierto  que  nuestro  país  se  halla  en  con- 
diciones muy  desfavorables  en  cuanto  á  criminalidad 
de  sangre,  y  nuestros  antiabollcionistas  estuviesen 
bien  convencidos  de  la  eficacia  intlmidadora  de  la 
pena  de  muerte,  la  lógica  deberla  conducirlos  á  pe- 
dir que  se  aumentaran  los  casos  de  aplicación  de 
esta  pena  y  á  hac^r  une  constante  y  enérgica  pro- 
paga nda  para  que  las  ejecuciones  se  repitieran  con 
más  frecuencia. 

Pero  bien  saben  que  no  es  posible  esta  regresión, 
y  convienen  implícitamente  en  que  en  un  país  donde 
es  grande  la  criminalidad  de  sangre,  el  espectáculo 
de  la  sangre,  aún  vertida  por  la  Justicia,  es  desmo- 
ralizador y  la  pena  de  muerte  contraproducente. 

No  existe  razón,  por  consiguiente,  para  mantener 
en  el  Código  una  pena  cuya  ineficacia  está  demos- 
trada por  la  experiencia  de  siglos,  y  cuya  Inefica- 
cia en  los  países  de  menor  criminalidad  relativa,  es 
confesada  expresamente  por  gran  parte  de  loe  pane- 
giristas de  esa  pena. 

Desde  que  hay  causas  conocidas  é  indiscutibles  de 
aumento  ó  disminución  de  la  criminalidad,  el  buen 
sentido,  que  tan  bien  armoniza  con  los  mandatos  y 
conclusiones  de  la  ciencia,  debe  inducirnos  á  tratar 
de  reducir  y  destruir  en  lo  posible  las  primeras  y  á 
aumentar  la  fuerza  y  acción  de  las  segundas. 

Hasta  la  propia  argumentación  de  nuestros  anti- 
abollcionistas fundada  en  las  condicioneit  de  nuestra 
deficiente  policía,  en  nuestras  frecuentes  luchas  ci- 
viles y  en  la  facilidad  de  los  crímenes  en  nuestro 
país  por  el  constante    uso  de  armas,  comprueba  y 
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conArma  )a  verdad  del   criterio  expuesto,   deducido 
de  los  más  estrictos  preceptos  cientl fleos. 

Si  se  indican  esas  causas  como  rartor^s  e-'periales 
del  aumento  de  los  crímenes  e:)  la  República  (en  el 
supuesto  no  admitido  de  que  exista  ese  aumento)  lo 
único  razonable  es  tratar  de  ameni^uar  ó  aniquilar 
la  acción  de  esas  causas.  Se  impone,  y  sobre  esto  no 
puede  haber  dudas,  la  mejora  de  nuestras  policías 
en  la  capital  y  en  camparla  para  que  los  crímenes 
puedan  ser  descubiertos  más  fácilmente,  y  el  casti- 
go, aúu  el  más  dulce,  será  asi  más  eflcsf.  por  su 
certeza.  Se  impone  la  adopción  de  un  conjunto  de 
medidas  relativas  á  la  lucha  contra  el  alcoholismo 
y  el  Juego,  agentes  reconocid<^9  de  la  criminalidad. 
Se  imponen  medidas  de  orden  económico  que,  dis- 
minuyendo la  miseria  y  facilitando  el  trabajo,  ale- 
jen á  muchos  hombres  del  crimen.  Se  Impone  que 
las  policías,  aumentadas  en  el  numero  y  mejóralas 
en  los  sueldos,  hagan  cumplir  estrictamente  las 
disposiciones  vigentes  restrictivas  del  uso  de  armas. 
Se  impone  tal  vez  un  procedimiento  más  breve  en 
los  Juicios  criminales,  porque  esto  ayuda  también  á 
formarla  concepción  general  de  que  la  Justicia  ea 
eñcaz. 

En  cuanto  á  las  guerras  civiles,  que  se  iovccan 
como  factores  de  abundante  criminalidad  de  san- 
gre, es  de  suponer  que  los  orientales  no  estamos 
condenados  á  hacerlas  ó  á  sufrirlas  eternamente. 

Por  lo  demás,  si  nuestras  guerras  civiles  son  causa 
de  periódicos  derramamientos  de  sangre  generosa 
de  compatriotis,  ello  debe  ser  parte  á  que  todos 
tratemos  de  ahogar  esa  hidra  que  tantos  males  nos 
acarrea,  mas  no  será  nunca  una  razón  para  que 
mantengamos  en  la  ley  una  pena  que  agrega  más 
sangre  todavía  á  la  ya  derramada,  aln  ventaja  nin- 
guna para  prevenir  los  crímenes  ni  civilizar  á  núes* 
tros  gauchos. 

En  cambio  de  estas  pretendidas  razones  locales» 
que  B9  dan  para  obstar  á  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte,  vuestra  Comisión  cree  poder  aducir  otras 
de  positivo  valor  en  favor  de  esta  reforma  civiliza- 
dora. 

Nuestra  legislación  penal  nos  abre  el  camino,  pues 
al  presentar  tan  sólo  seis  casos  de  pena  capital, 
sólo  resta  dar  un  paso  para  alcanzar  la  abolición 
completa. 

Esa  misma  legislación  nos  ha  permitido  Implan* 
tarun  sistema  penitenciario  avanzado  que  ya  pro- 
duce hermosos  resultados.  Se  comprende  que  un 
país  que  no  ha  sabido  construir  cárceles  para  em- 
prender la  nobilísima  tarea  de  adaptar  los  crimina- 
les á  la  vida  social,  no  tenga  otro  recurso  que  echar 
mano  de  la  muerte  como  medio  de  defensa;  pero 
no  sucede  lo  propio  cuando  le  es  dado  eliminar  á 
los  grandes  culpables  sin  matarlos,  y  abriga  la  espe- 
ranza de  enmendarlos  por  medio  del  trabajo. 

Por  lo  demás,  es  precisamente  en  los  países  nue- 
vos donde  estas  avanzadas  reformas  pueden  hacerse 
más  fácilmente,  porque  en  ellos  no  existen  los  gran- 
des obstáculos  que  en  las  viejas  civilizaciones  opo- 
nen mil  intereses  c>)nservadores,  mil  prejuicios  for- 
mados por  los  siglos  y  que  por  lo  tanto  non  dificilí- 
simos de  desarraigar. 


IX 


Réstanos  tan  sólo  dar  una  somera  explicación  de 
las  modiflcacionee  introducidas  en  el  texto  del  pro- 
yecto del  Poder  ^ecutivo. 


Fuera  de  algún  ligero  cambio  en  la  redacción  del 
articulo  2.«,  se  introducen  ea  e!  articulo  3."  algutns 
moiiinraciones  que  debe  explicar  vuestra  Comisión. 

La  primera  consiste  en  que  se  sustituye  el  dere- 
cho de  gracia  de  que  hablan  los  artículos  7)t,  78^ 
y  7!j9  del  Códiga  Blilltar,  por  la  liberación  conJl- 
cíonal  otorgada  por  la  Alta  C^rte  de  Justicia. 

Vuestra  Comisión  cree  superior  el  régimen  de  la 
liberación  condicional  consagrado  en  el  Cóil¡;o  Pe- 
nal, con  la  ligera  modiflcactón  qi:e  se  establece 
de  conferirse  por  m:iyjrfa  de  votos,  al  sistema  de 
la  gracia  rrevisto  en  el  Código  Militar,  que  es  ea 
rigor  una  remisión  de  la  parte  de  pena  que  le  falta 
al  condenado  por  cumplir,  perdón  que  no  puede  re- 
vocarse Si  el  reo  tuviese  mala  conducta  después  de 
salir  de  la   cárcel. 

Otra  mo'ilflcación  consiste  en  unificar  la  autoridad 
i)ue  ha  de  conferir  el  beoeflcio  de  la  liberación  cod« 
dicional.  Entiende  vuestra  Comisión  que  con  arreglo 
á  nuestra  Constitución,  la  Alta  Corte  es  el  más  alio 
cuerpo  Judicial,  único  facultado  por  ella  para  ejer- 
cer funciones  que  salen  de  la  esfera  de  la  ordinaria 
administración  de  Justicia. 

Vuestra  Comistión  ha  creído  ver.  por  otra  parte, 
cierta  incongruencia  entre  conferir  á  la  Alta  Corte 
de  Justicia  la  facultad  de  decretar  la  liberación  coa- 
dicional  de  los  penados  civiles,  y  á  la  vez  otorgar  i^a 
misma  prerrogativa  al  Supremo  Tribunal  Militar,  gue, 
por  más  que  esté  por  la  ley  á  la  cabeza  de  los  Tri- 
bunales Militares,  no  puede  tener  facultades  comu- 
nes á  las  de  la  Alta  corte. 

Vuestra  Comisión  ha  creído  también  que,  para 
mayor  claridad  de  esta  ley,  era  conveniente  expresar 
en  ella  que  los  liberados  quedan  sometidos  en  un 
todo  á  las  consecuencias  de  la  liberación  condicio- 
nal que  prescriben  los  artículos  9í,  95  y  96  del  Códi- 
go Penal. 

Vuestra  Comisión  de  Legislación  os  aconseja,  pues, 
la  sanción  del  adjunto 

PROTBCTO  DB    LBT 

El  Senado  y  la  Cámara  de  Repreaentantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  reanidoa  eo  Asam- 
blea General,  etc. 

DSCaSTAN.* 

Artículo  1.*  Queda  abolida  la  pena  de  muerte  que 
establecen  los  artículos  32  d3l  Código  Penal  y  778  del 
Código  Militar. 

Art.  2.*  En  todos  los  delitos  que,  según  esas  leyes, 
se  castigan  con  pena  capital ,  se  impondrá  la  de 
penitenciaria  p  ir  tiempo  indeiermloado,  cuyo  mí- 
nimum será  de  treinta  aújs.  Antes  de  este  término 
no  se  i>odrá  acordar  á  los  reos  el  beneflclo  de  la  li- 
bertad condiciona!.  (Articulo  93  del  Código  Penal 
y  7»3  del  Código  Militar). 

Art.  3."  Vencida  esta  condena,  la  Alta  Corte  de 
Justicia  acordará  la  libertad  condicional,  por  mayo- 
ría de  votos  y  después  de  oídos  los  Iníormes  del  Di- 
rector del  establecimiento  penal  respectivo  y  ei  dic- 
tamen del  Ministerio  público,  á  todos  los  reos 
que  durante  la  última  mitad  de  la  pena  hubiesen 
dado  pruebas  ciertas  de  buena  conducta  y  corrección 
moral. 

Regirá  para  los  liberados,  lo  dispuesto  por  los  ar- 
tículos 91,  95  y  96  del  Código  Penal. 


JÍJNIO  25  DE  1906 


107 


Ba  üiagúñ  caso  la   pena   puade   extenderse    m&s 

allá  del  lérnaioo  de  cuareata  afios,  ni  á  los  Jueces 
les  eslA  permitido  imponerla  en  la  sc.itoncia  por  un 
piaio  mayor  de  treinta. 

ArL4.»Li  pana  de   penitenciarla   sustituirá  á    la 
de  presidio,  sancionada  par  el   Coligo   Militar,  coa 
los  misiios  efect'ts  que   esa  ley  atribuye  expresa- 
mente 4  esleca:#tigo.  (Art.  7W;. 

Art  8.*  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
del  Código  Penal  y  del  Código  Militar  que  se  opon- 
gan ¿  ia  presente  ley. 

Afi.  6.'  Comuniqúese,  publiqueae,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  abril  18  de  1906. 

José  P.  MMsera^A,  Rodvi- 
guet  Larreía  —  Alvaro 
Ouillot  —  Juan  PauUiei*— 
Adotfo  H.  Pérez  Olave 
(discorde)—  Vicente  Poyioe 
de  León  (discur.le). 

Sr.  Areeo — Mociono,  seÜor  Presidente, 
para  que  fle  sapríma  la  lectura  del  informe. 

Eba  lectura  no  terminaría  en  el  tiempo 
que  nos  quedfl  de  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
jxda  la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
se  ?a  á  votar. 

Si  86  suprime  la  lectura  del  dictamen  de 
la  ComisiÓD  de  Legislación, 

Los  señoreo  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léflse  el  proyecto. 

(Se  lee). 

En  discufiión  general. 
Sr.  Roxlo—^eñor  Presidente: 
Aunque  yo  sé  que  esta  es  una  cuestión  ya 
muy  debatida,  y  que  no  es  en  el  recinto  de 
la  Cámara  donde  los  señores  legisladores 
vienen  á  formar  opinión,  quiero  fundar  mi 
voto. 

Gmpiexo  por  declarar,  señor  Presidente, 
que  JO  8oy  abolicionista  por  razones  de  es- 
tudio r  por  razones  de  sentimiento. 

Tal  vez,  sin  yo  notarlo,  influyen  en  mi  ma- 
oe-ade  pensar  las  tendencias  de  la  escuela 
litemna  eo  que  me  eduqué,  de  aquella  ma- 
ravilioen  eacuela  romántica,  que  combatió 
p-w  In  aMíción  de  la  pena  de  muerte  con 
Vicior  Hugo  y  con  Eapronceda. 

No  Me  me  olvida  que  Pacheco,  desde  lo 


alto  de  la  tribuna  del  Ateneo  de  Madrid, 
sostuvo  que  la  pena  de  muerte  era  justa,  le- 
gítima y  necesaria;  pero  también  recuerdo 
que  en  la  misma  época,  Rossi  ya  se  mani- 
festaba partidario  de  la  abolición,  haciendo 
votos  por  que  las  sociedades  del  futuro  se 
encontrasen  en  condiciones  de  poder  elimi- 
nar de  sus  códigos  la  última  pena;  y  que 
Franck  también  se  manifestó  contrario  á  la 
pena  de  muerte  en  su  «Filosofía  del  Dere- 
cho  Penal». 

Sr.  Pérez  Olave— Rossí  no  fué  con- 
trario á  la  pena  de  muerte.  Rossi  hacía  un 
voto  abolicionista,  como  lo  hacemos  nosotros 
los  que  somos  partidarios  de  la  pena  de 
muerte. 

Sr.  Roxlo-'Por  eso  digo:  haciendo  vo- 
tos para  que  las  sociedades  del  porvenir  se 
colocaran  en  condiciones  de  que  la  última 
pena  pudiera  desaparecer. 

Sr.  Pérez  Olave— Bueno;  pero  enton- 
ces, no  era  abolicionista:  era  partidario  de  la 
pena  de  muerte. 

Sr.  Roxlo  -Yo  he  dicho  que  en  el  pen- 
samiento era  abolicionista,  puesto  que  era 
abolicionista  del  porvenir. 

Sr.  Pérez  Olave— jSi  su  pensamiento 
está  hasta  en  sus  obrasl 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente— (^^an<ío  ¡a  campana 
/tó)— Se  ruega  á  los  señores  diputados  que 
eviten  el  debate  dialogado. 

Sr.  Roxlo— Yo  siento  no  tener  el  libro, 
pero  recuerdo,  casi  al  pie  de  la  letra,  las  pa- 
labras de  Rossi. 

Sr.  Pérez  Olave— EJs  cierto  que  dice. . . 

Sr.  Roxlo -Dice:  «¿Quiere  decir  esto 
que  se  deba  ser  partidario  de  que  la  pena  de 
muerte  permanezca  en  los  códigos»?—  Y 
agrega:  «¡Desgraciado  el  legislador  que  opi- 
nase así!— Yo  hago  votos  por  que,  en  el 
}.orven¡r,  las  sociedades  se  coloquen  en  con- 
cliciones  deque  la  pena  de  muerte  desapa- 
lí  zea  de  sus  leyes  escritas.» 

Sr.  Pérez  Olave— Pero  nosotros,  los 
1  artidarioa  de  la  pena  de  muerte,  también 
lüicemos  esos  votos  hoy;—estamo8  en  el 
tutumo  caso. 

Sr.  Pelayo— Pero  la  sociedad  puede 
encontrarse  en  esas  condiciones. 
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'•  Roxlo—  ¡Ea  claro! 

Lo  que  quería  decir  Rossi  era  esto,  señor 
Presiden  te:  cSi  hay  alguna  sociedad  que  se 
encuentre  en  condiciones  de  poder  aboliría, 
ojalá  la  quite  de  sus  códigos.» — Luego,  en 
el  fondo  del  corazón,  Rossi  era  abolicionista- 

No  insisto,  señor  Presidente,  porque  creo 
que,  en  esencia,  pensamos  lo  mismo  el  señor 
diputado  y  yo,  respecto  á  lo  dicbo  por  Rossi. 

Lo  cierto  es,  señor  Presidente,  que  desde 
que  Larrañaga,  allá  por  los  años  de  1830, — 
Larrañaga,  el  sacerdote  sabio  7  virtuoso, — 
riñó  en  nuestro  país  la  primera  batalla  á  fa- 
vor déla  abolición  de  la  pena  de  muerte,  esa 
Idea  ha  caminado  mucho,  como  caminan  to- 
das las  ideas  destinadas  d  echar  flor  en  los 
huertos  de  luz  del  porvenir. 

Tan  verdad  es  esto,  señor  Presidente,  que 
en  el  espacio  de  pocos  años,  la  pena  de 
muerte  ha  sido  abolida  en  Rumania,  en  Por 
tugal,  en  Italia,  en  algunos  Estados  helvéti- 
cos 7  en  algunos  Estados  de  la  Unión  nor- 
teamericana. 

Se  dirá,  sin  duda,  que  ha  desaparecido  la 
pena  de  muerte  del  Código  italiano,  gracias 
al  triunfo  de  la  escuela  clásica  criminalista, 
de  aquella  escuela  que  comienza  en  Bocearía 
7  que  termina  en  Francisco  Carrara. 

Esto  no  es  cierto,  puesto  que  algunos  par- 
tidarios de  la  escuela  positiva,  como  Ferri, 
Enrico  Ferri,  se  muestran  contrarios  á  la 
pena  de  muerte.  Y  Florián,  uno  de  los  cri- 
minalistas italianos  de  última  data,  también 
desea  que  la  última  pena  desaparezca  de 
todos  los  códigos, — en  primer  lugar,  porque 
lacree  irreparable,  7  en  segundo  lugar,  por- 
que sostiene  que,  en  lugar  de  reprimir,  exci- 
ta todos  los  bajos  instintos  del  fango  social, 
—opiniones  también  sostenidas  por  Ooron, 
en  sus  romancescos  estudios  sobre  el  servicio 
de  seguridad  de  la  capital  de  Francia. 

Garraud,  á  su  vez,  es  abolicionista,  sólo  que 
entiende  que  la  abolición  debe  venir  de  una 
manera  lenta  7  gradual,  producida  por  la 
le7  7  producida  por  el  jur7:  por  la  107,  dis- 
minu7endo  el  número  de  casos  en  que  debe 
aplicarse  la  última  pena,  7  por  el  jur7,  el 
cual  debe  {siempre  mostrarse  favorable  á 
aceptar  las  circunstancias  atenuantes  que 
salvaguarden  7  custodien  la  vida  del  reo. 


Yo,  señor  Presidente,  como  que  este  es  uo 
asunto  tan  conocido,  no  voy  á  insistir  más, 
basando  mi  opinión  en  citas  7  en  palabras 
de  maestros.  Lo  que  sí  diré,  es  que  una  sola 
cosa  me  hizo  duJar  de  si  debía  ó  no  votar 
favorablemente  á  la  ab:>tición  de  la  pena  de 
muerte  en  nuestro  paíd,-*7  era  la  necesidad 
de  reformar  nuestro  sistema  penitenciario. 

Indudablemente  la  pena  de  muerte,  si  la 
abolimos,  va  á  traer  esa  reforma,  hondamen 
te  ansiada. 

Sr.  Pérez  I  Olave— ¡Ojalá  así  seal 

Sr«  Roxio  ^Yo  creo  que  así  será,  porque 
no  creo  que  ha7a  ningún  Estado  que  supri- 
ma la  pena  de  muerte  7  no  trate  de  salva- 
guardar, al  mismo  tiempo,  los  intereses  de 
la  sociedad  7  la  vida  de  los  individuos  que 
en  ella  trabajan. 

Y  hago  votos  sinceros  por  que  esa  refor- 
ma de  nuestra  codificación  penal  envuelva 
tres  cosas:  primero,  los  manicomios  para  loa 
delincuentes  locos;  segundo,  las  cárceles  es- 
peciales para  los  delincuentes  natos,  7  terce- 
ro, el  trabajo  de  los  penados  al  aire  libre,  7a 
sea  en  colonias  agrícolas  Ó  7a  sea  en  talleres 
donde  entre  mucho  sol;  porque  e¡  el  sol 
sirve  para  cicatrizar  la  tisis  del  cuerpo,  tam- 
bién ejerce  una  gran  influencia  beneficiosa 
sobre  la  tisis  del  espíritu. 

Varios  señores  representantes — 
¡Mu7  bien! 

Sr.  Roxlo — V07  á  recordar  un  aacedido 
que  dejó  honda  huella  en  mi  conciencia  7 
hondo  surco  en  mi  vida,  7  que  explica  el 
por  qué  70  807  franca  7  sinceramente  aboli- 
cionista. 

Tocóme  asistir,  como  humilde  miembro  de 
la  redacción  de  El  País  de  Buenos  Aires,  á 
la  última  noche  7  ai  último  suplicio  del  pe- 
nado Grossi. 

Aquella  noche  7  en  aquella  capilla,  70 
padecí  cien  veces  más  que  el  condenado. 
Este  estaba  embrutecido  7  atontado  com- 
pletamente por  el  fallo  que  la  le7  había  de- 
jado caer  sobre  su  cabeza.  No  tenía  concien- 
cia de  su  crimen,  7  su  miedo  á  la  muerte  no 
era  miedo  á  la  justicia  del  último  misterio  en 
que  iba  á  penetrar,  sino  miedo  al  dolor  físi- 
co que  le  esperaba. 

Habló  con  su  hijo  mu7  breves  palabras. 
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BÍn  casi  oir  lo3  consuelos  que  le  ofrecía  el 
sacerdote,  y  al  llegar  el  alba,  Grossi  no  era 
UD  hombre:  era  un  reloj  con  los  dos  minute- 
ros  iooióviles  y  clamados  sobre  la  hora  de  su 
suplicio. 

Recuerdo,  seÜor  Presidente,  que  salió  sos- 
tea  ido  por  dos  guardianes,  que  atravesó  el 
largo  corredor  de  la  Penitencinrín  j  que  lle- 
gó al  jardín  en  una  espléndida  mañana  de 
sol  primaveral. 

£1  huerto  se  había  envuelto  en  la  gasa 
de  todos  los  perfumes  de  los  cálices  que  se 
abrían,  j  las  hojas  de  los  árboles  empeza- 
ban á  verdear  con  esos  matices  suaves  que 
toman  las  hojas  tiernas. 

Debajo  de  un  árbol  se  colocó  el  banquillo» 
j  por  las  ventanas  del  edificio,  que  caían  so- 
bre el  huerto,  se  asomaban  las  cabezas  de 
los  penadop;  pero  no,  señor  Presidente»  co- 
mo los  que  van  á  asistir  á  un  ejemplo,  sino 
como  los  que  van  á  asistir  á  una  fiesta,  oyén- 
dose hasta  gritos  de  ¡viva  (}ros$i/ 

En  aquel  instante,  señor  Presidente,  me 
pareció  que  la  ley, — viendo  la  atonía,  la  fal- 
ta de  conciencia  y  el  embrutecimiento  en 
que  Grossi  se  encontraba, — me  pareció  que 
la  ley  fusilaba  un  montón  de  carne,  cuando 
lo  que  la  ley  debía  haber  tratado  era  de  des- 
pertar la  conciencia  en  el  montón  de  carne 
puesta  en  el  banquillo! 

Yo  creo,  señor  Presidente»  que  el  porvenir 
es  piedad;  creo  que  al  porvenir  pertenecen 
los  niños,  las  mujeres,  los  ancianos,  los  en- 
fermos de  espíritu  y  todos  los  que  nacen  con 
alguna  lacra. 

Varios  señores  representantes  — 
;Muy  bien! 

Sr«  Roxlo — Yo  creo,  señor  Presidente» 
que  el  porvenir  es  piedad;  que  el  porvenir  es 
albergue  y  hospicio, — hospicio  para  los  en- 
fermos que  no  tienen  cura,  y  albergue  para 
los  enfermos  que  sueñan  con  horizontes  de 
resurrección. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  la  sociedad 
del  porvenir  se  dará  cuenta  de  que,  para 
defenderse  y  para  mejorarse,  no  necesita  ni 
aniquilar  ni  destruir  por  entero  á  uno  de  sus 
miembros. 

Es  por  eso  que  esperando  en  el  mejora- 
miento del  sistema  penitenciarlo;  es  por  eso 


que  esperando  en  la  selección,  traída  por  las 
escuelas;  es  por  eso  que  esperando  en  el  be- 
néfico influjo  del  progreso,  yo  digo  que  sobre 
las  cárceles  no  se  deben  poner  estas  pala- 
bras: «Aquí  se  entra  en  la  muerte»,  sino. 
«'Aquí  se  entra  en  la  regeneración!» 

Varios  señores  representantes  -^ 
¡Muy  bien! 

Sr.  Roxlo — Hay  otra  razón,  señor  Pre- 
sidente, que  influye  hondamente  en  mi  con- 
ciencia. 

Yo  sé  que  hay  un  penado  que  espera 
nuestra  resolución,  para  ir  al  patíbulo,  ó 
para  agarrarse  con  nueva  fuerza  á  la  vida, 
como  un  náufrago  que  se  agarra  á  un  cable 
que  le  echan. 

Como  juez  nunca  me  hubiera  atrevido  á 
firmar  una  sentencia  de  muerte:  hubiera  pre- 
ferido renunciar  á  mi  cargo. 

En  este  caso,  mi  voto  equivale  á  mi  firma, 
y  lo  que  no  habría  hecho  como  juez,  no 
quiero  hacerlo  como  legislador! 

He  terminado. 

Varios  señores  representantes  — 
¡Muy  bien! 

Sr.  Vásquez  Aeevedo— Yo  no  soy 
partidario,  señor  Presidentei  de  la  abolición 
de  la  pena  de  muerte.  Pienso  hoy  como 
pensaba  cuando  tuve  el  honor  de  formar 
parte  de  la  Comisión  de  Código  Penal;  esto 
es:  que  la  pena  de  muerte,  con  todos  sus 
defectos,  es  en  nuestro  país  una  necesidad, 
ya  que  no  tenemos  otra  capaz  de  reempla- 
zarla, con  el  poder  de  intimidación  que  ella 
tiene,  y,  por  consiguiente,  que  debemos 
mantenerla  en  nuestras  leyes,  siquiera  sea 
para  castigar  los  delitos  calificados  de  atro- 
ces. 

Pero  mi  ánimo  no  es  entrar  al  debate  de 
esta  gran  cuestión.  Deseo  únicamente  some- 
ter á  la  Honorable  Cámara  algunas  reflexio- 
nes sobre  la  necesidad  de  postergar  para 
mejores  tiempos  la  consideración  del  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

La   vida,   más   bien  dicho,  la  seguridad 
personal  y  la  propiedad  privada,  no  están 
todavía  entre   nosotros    suficientemente  ga- 
rantidas. •  . 
Sr.  Pérez  Olave — Apoyado. 
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Sr«  Vásqnez  Aoevedo— . .  .6  al  me- 
nos no  están  garantidas  tan  eficazmente 
oomo  en  otros  países. 

Con  harta  frecuencia  la  noticia  de  graves 
crímenes  de  sangre  conmueve  á  nuestras  po- 
blaciones; 7  la  prensa  de  los  Departamentos 
registra  también  muy  á  menudo  informacio- 
nes sobre  rudos  ataques  al  derecho  de  pro- 
piedad, e^^pecialmente  en  los  distritos  rurales. 
No  hacemos  nada  6  hacemos  muy  poco 
para  remediar  6  disminuir  esos  males  que 
tanto  dafio  infieren  al  bienestar  y  á  la  pros- 
peridad privada  y  á  la  prosperidad  y  al 
crédito  de  la  República. 

Nuestras  policías  tienen  una  organización 
imperfecta»  y  son  deficientes.  Fs  notorio  que 
el  personal  de  ellas  es  muy  escaso  en  toda 
la  República,  habiendo  secciones  rurales  de 
enorme  exten<4Í6n  guardadas  apenas  por 
cuatro  6  seis  agentes  de  orden  público. 

Las  cárceles  de  los  Departamentos,  doitde 
existen,  y  si  es  que  pueden  llamarse  tales, 
son  inseguras. 

Los  jueces  no  siempre  tienen  la  ilustra- 
ción, la  inteligencia  y  el  celo  necesarios  para 
la  instrucción  de  los  procesos,  y  no  es  raio 
que  ésta  se  realice  por  jueces  completamen- 
te legos»  que  pierden,  por  ignorancia  ó 
ineptitud,  los  datos  más  indispensables  para 
el  esclarecimiento  y  castigo  de  los  delitos. 

La  legislación  procesal  es  sumamente  im- 
perfecta. De  acuerdo  con  ella,  basta  que  á 
un  mal  Fiscal  se  le  ocurra  pedir  el  sobresei- 
miento en  una  causa,  por  grave  que  ella  sea, 
para  que  el  Juez  debn  mandarla  archivar, 
poniendo  en  libertad  á  los  procesados. 

Las  sentencias  de  todas  las  causas  graves 
se  dictan  en  virtud  de  veredictos  pronun- 
ciados por  jurados  de  Montevideo,  que  for- 
man juicio  sin  oir  á  los  lentigos,  y  en  mérito 
de  un  proceso  escrito,  mal  leído  y  peor  escu- 
chado. 

Sr.  Arena — ¿Y  para  remediar  torios  esos 
males,  señor  diputado,  no  se  encuentra  más 
que  la  pena  de  muerte? 

Sp.  Vásquea  Acevedo  -Por   último, 
domina  en  nuestro  país,    por   efecto  de   un 
sentimentalismo  exngerarlo    de   raza,  un  es- 
píritu de  benevolencia  en  favor  de  los  reos. . . 
Sp^  Pérex  Clave— Apoyado. 


Sr.  Vásqaez  AceTedo—  •  • .  que  se  ex- 
tiende á  los  magistrados,  á  los  jurados  y  afia 
á  los  altos  Poderes  del  Estado. 

(No  apoyados). 

Sr.  Massera — No  es  exacto  eso. 

Sr.  Vásqaez  Acevedo — No  hago  una 
afirmación  que  no  pueda  fácilmente  justifí' 
carse. 

Podría  presentar  diarios  en  que  han  sido  pu- 
blicadas hasta  tres  sentencias  del  Tribunal 
Superior  de  Justicia,  en  que  se  censura  á  los 
Fiscales  por  haber  pedido  pena  inferior  á  la 
marcada  por  las  leyes:  y  es  muy  frecuente 
encontrar  vereditos  publicados. . . 

Sr.  Massera — Luego,  los  Tribunales 
no  son  benignos. 

Sr.  Vásqaez  Acevedo — ...en  que 
los  tres  Ministros  del  Tribunal  de  Justicia, 
es  decir,  los  tres  más  altos  magistrados  eo 
el  orden  judicial,  firman  discordes  por  no 
haber  podido  aceptar  las  declaraciones  be- 
nignas de  los  jurados. 

Todo  esto  lo  saben  los  criminales;  con 
todo  esto  cuentan  antes  de  lanzarse  á  de- 
linquir. . . 

Sr.  Arena— £s  un  gran  error. 

Sr.  Vásqaez  Aeevedo—..  .cuentan 
con  librarse  de  la  policía  por  falta  de  guar- 
dianes; cuentan  con  escaparse  de  las  cárce- 
les de  los  Departamentos,  aprovechándose 
de  una  puerta  mal  cerrada  ó  de  un  muro 
demasiado  bajo;  cuentan  con  burlar  la  san- 
ción penal,  mediante  la  impericia  de  un 
Juez  ó  la  imperfección  de  la  ley  procesal,  y 
para  el  caso  de  que  todo  esto  les  falle,  toda- 
vía confían  en  una  evasión  de  la  Penitencia- 
ría, en  un  anticipo  de  la  liberación  condi- 
cional ó  en  la  conmutación  de  la  pena  . . 

Ahora  bien,  seRor  Presidente:  ante  tal 
situación,  ¿es  prudente,  es  razonable  aven- 
turarse á  suprimir  la  pena  de  muerte,  dando 
así  una  facilidad  más  á  los  grandes  crimi- 
nales para  delinquir?  No:  lo  razonable,  lo 
prudente  sería  empezar  por  asegurar  en  to- 
da la  República  la  represión  de  los  delitos, 
por  asegurar  la  efectividad  de  las  penas,  por 
salvar,  en  una  palabra,  todas  las  deficien- 
cias de  la  justicia  penal,  en  el  orden  admi- 
nistrativo, en  el  orden  judicial,  en  la  legis- 
lación misma. 
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De  otra  manera,  ia  abolición  de  la  pena- 
de  muerie  produoirá  enlre  los  habitantes  de 
la  Repáblioa,  especialmente  de  la  campaña, 
una  alarma  bonda  y  justificada;  j  en  vex  de 
enaltecer  á  la  República,  como  se  desea  y 
t€  busca,  no  haremos  más  que  despresti- 
giarla ante  propíos  y  extraños. 

Lias  naciones,  se  acreditan  más  por  la 
prudencia  de  sus  leyes  y  la  senastez  de  sus 
precederefi,  que  por  sus   iniciativas    avanza- 

Óñ9. 

No  hay  apuro  en  realizar  una  reforma 
tan  trascendental . . . 

Sr.  Arena — 8e  pueden  matar  tres  6 
castro  hombres  así,  sin  escríSpulos. .. 

Sr.  Pérez  O  lave^Tres  6  cuatro  hom- 
bres que  han  despachado  á  tres  6  cuatro  de 
cena?. 

Sr.  Vásquez  Aeevedo— Las  naciones 
que  están  á  la  cabeza  de  la  civilización,  la 
Inglsterra,  la  Francia,  los  Estados  Unidos, 
la  Alemania  y  muchas  otras,  vienen  discu- 
tiendo, hace  larguísimos  años,  la  abolición 
de  la  pena  de  muerte  y  no  se  han  atrevido 
todavía  á  decretarla. 

Todos  los  pueblos  hermanos  de  la  Amé- 
rica latina,  entre  loe  cuales  hay  muchos  que 
tisnen  más  medios  que  nosotros,  tampoco 
ie  han  animado  á  abolir  la  pena  de  muerte. 

¿Tendríamos  nosotros,  acaso,  la  preten- 
liÓD  de  pensar  con  más  acierto  que  los  se- 
itidos  pueblos  sajones?  ¿Tendríamos,  acaso, 
nosotros,  la  pretensión  de  ser  más  generosos, 
más  bumanitaríos  que  la  Francia,  esa  cons- 
tante inspiradora  de  los  grandes  ideales  de 
nuestra  reza? 

Sr.  Arena— Todos  son  falibles. 

Sr.  Vásqaez  Acevedo^Nos  falta 
además,  señor  Presidente»  una  base  sólida 
7  ñrnie  para  pronunciarnos  sobre  una  cues- 
tión tan  grave.  No  bastan  los  datos  que  su- 
ninietran  la  observación  y  la  ciencia  ajenas: 
necesitamos  hacer  observación  y  ciencia  pro- 
pias; necesitamos  estudiar  la  criminalidad 
en  nuestro  país,  saber  cuáles  son  los  facto- 
rcB  que  entran  en  ella,  si  crece  ó  si  aumenta, 
li  influencia  que  en  el  crecimiento  ó  aumen- 
to tiene  la  penalidad,  y  muchas  otras  cir- 
cunitancias  sin  las  cuales  es  imposible  for- 
miir  un  juicio  acabado. 

(Apoyados). 


Esos  datos  no  los  puede  iiuministrar  sino 
una  estadística  formal»  completa,  bien  orga- 
nizada. La  que  tenemos  es  completa oóen te 
defectuosa:  nuestros  criminalistas  no  han 
podido  entenderse  respecto  del  valor  de  sus 
cifras  en  los  debates  que  acaban  de  soste- 
ner precisamente  con  motivo  de  este  pro- 
yecto de  ley. 

Es  preciso  crear  una  oficina  especial  de 
estadística  criminal,  como  se  ha  pensado  al- 
guna vez,  bajo  la  dirección  de  personas  ap- 
tas y  especialmente  preparadas,  que  vayan 
reuniendo  todos  los  datos  relativos  á  la  cri- 
minalidad de  la  República,  á  fin  de  que  en 
el  transcurso  de  unes  cuantos  años  los  Po- 
deres públicos  se  hpllen  habilitados  para 
pronunciarse  con  i  en  tero  acierto  sobre  la 
cuestión  de  la  pena  de  muerte,  lo  mismo  que 
sobre  una  multitud  de  otras  cuestiones  de 
justicia  penal. 

Mientras  tanto,  no  es  posible  resolver  na- 
da: correríamos  el  riesgo  de  abolir  la  pena 
de  muerte  hoy,  para  tener  que  restablecerla 
mañana,  como  ha  sucedido  ya  en  algunos 
otros  países . . . 

Hr^  Pelayo — Es  preferible  eso. 

Sr.  IHassera — No  se  ha  restablecido  en 
ninguna  parte  por  esas  razones. 

Sr.  Vásquez  Acevedo — ^Tales  son 
las  reflexiones,  señor  Presidente,  que  yo  de- 
seaba hacer  con  motivo  de  este  proyecto  de 
ley. 

He  concluido. 

Sr.  Presidente —Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

6i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr.  Arena — Considerando  qtiH  la  dis- 
cusión particular  de  este  proyecto  no  puede 
provocar  ningún  debate,  hago  moción  para 
que  se  pase  á  ella  inmediatamente. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  la 
moción  del  señor  diputado. 

Sr.  Tlseomla — Me  parecería  más  con- 
veniente que  este  ii^unto  se  tratara  mañana. 
En  ese  sentido  modificaría  la  moción  del  di- 
putado señor  Arena. 
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Sr«  Arena —Acepto,  sin  níogfia  incoa- 
veniente. 

Sr.  Presidente —Bátá  en  discusión  la 
moción  del  diputado  seüor  Arena,  con  la 
enmienda  del  diputado  setior  Tiscornia. 

Sr*  Arena — Le  observaría  únicamente 
al  doctor  Tiscornia»  que  para  mañana  está 
establecido,  en  primer  término,  en  la  orden 
del  día,  el  Presupuesto   General  de  Gastos. 

Sr.  Tiscornia — Supongo  que  la  discu- 
sión particular  del  Presupuesto  no  se  podrá 
efectuar  maQana,  porque  creo  que  no  está 
habilitada  todavía  la  Comisión  para  poder 
informar. 

De  modo  que  esa  no  sería  una  dificultad; 
pero  si  lo  fuera,  podría  también  establecerse 
por  resolución  expresa  de  la  Cámara*  que  se 
pusiera  este  asunto  en   primer  término. . 

Sr«  Arena— Acepto  en  esa  forma. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Arena,  modificada  por  el  diputado  señor 
Tiscornia,  para  que  la  discusión  particular 
de  este  asunto  tenga  lugar  en  la  sesión  de 
mañana,  en  primer  término^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.«— 
Afirmativa. 


Continúa  la  orden  del  día,  con  la  discu- 
sión general  del  proyecto  por  el  cual  se  crean 
seis  becas  para  estudios  de  arte  en  Europa.  (*) 

Ruego  al  Vicepresideute,  doctor  Rodríguez 
Larreta,  quiera  ocupar  mi  asiento,  porque 
me  veo  obligado  á  ausentarme. 

Sr»  Rodrí^^ez  liarreta— El  doctor 
Otero  está  en  antesalas. 

Sr.  Tiscornia — Pero  el  dootor  Otero 
va  á  hablar  en  este  asunto. 

Sr.  Areeo — Yo  creo  que  lo  correcto  es 
que  ocupe  la  Presidencia  el   Vicepresidente 
que  esté  en  sala;  no  se  puede  andar  buscan-  I 
do  al  otro. 

Sr.  Rodrifl^ez  Liarreta — Pero  á  los 
Vices  no  les  gusta  andar  haciendo  viajes. 

(Ocupa  la  presidencia  el  doctor  Rodrí- 
guez Larreta). 


(1)    Ve  sesión  del  5  de  Junio  corriente. 


Sr.  Presidente— Eln  discusión  gene- 
ral el  proyecto  sobre  becas  de  arte. 

Sr.  Brito— Señor  Presidente:  En  la  ÚU 
tima  sesión  en  que  se  trató  este  asunto,  el 
diputado  señor  Oneto  y  Viana,  combatiendo 
el  proyecto  del  colega  doctor  Cabral,  soste* 
nía  que  era  imposible  establecer  el  procedi- 
miento del  jurado. .  • 

(Entra  el  señor  doctor  Otero). 

Sr.  Presidente— ¿Me  permite  un  mo- 
mento el  señor  diputado?. .  .Pediría  al  pri- 
mer Vicepresidente,  doctor  Otero,  que  oca- 
para  la  presidencia. 

Sr.  Otero  ~- Voy  á  tomar  parte  en  la 
discusión. 

Sr.  Presidente— Muy  bien. 

Puede  continuar  el  diputado  señor  Brito. 

Sr.  Brito— ^Decía,  señor  Presidente,  que 
el  doctor  Oneto  y  Viana  sostenía  que  era 
imposible  establecer  el  procedimiento  del 
jurado  que  había  de  dictaminar  sobre  las 
condiciones  de  los  compatriotas  becados  en 
el  exterior. 

Me  cupo  el  honor,  señor  Presidente»  como 
miembro  de  la  Comisión  de  Fomento  en  el 
año  1901,  que  presidía  el  actual  Ministro  de 
Hacienda,  el  ilustrado  ingeniero  señor  José 
Serrato,  de  establecer  la  forma  de  concursos 
para  las  becas. 

Uno  de  los  argumentos  que  expuso,  co- 
mo he  dicho,  el  ilustrado  compañero  doctor 
Oneto  y  Viana,  era  de  que  en  Montevideo 
no  había  elementos  para  formar  esos  jura- 
dos.  Dije  entonces  que  era  un  error,  y  ahora 
lo  sostengo,  señor  Presidente. 

En  Montevideo,  existe  un  Tomás  Gíribal- 
di,  compatriota  que  nos  honra  en  grado  su- 
perlativo, compositor  de  óperas  y  autor  de 
Parisina,  Manfredi,  Inés  de  Castro,  etcétera 
— que  han  s'do  cantadas  en  nuestros  coliseos 
y  reconocidas  de  primera  calidad  por  emi- 
nencias artísticas  como  la  Singer,  la  Panta- 
leoni,  la  Stinco,  etcétera,  etcétera. 

No  menos  competente  es  nuestro  compa- 
triota León  Ribeiro,  director  técnico  del  Con- 
servatorio Musical  «La  Lira»,  autor  de  las 
óperas  Liropeya,  Don  Ramiro,  lole^  Nora  y 
Nidia,  producciones  de  mérito,  con  la  última 
de  las  cuales,  Nidia,    concurrió  á  un  torneo 
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mudícal  de  óperas,  j  puede  atestiguar  esta 
adveración  el  apreciado  compañero  doctor 
Germán  Booseo,  que  actuaba  entonces  co- 
mo Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  cuan- 
do el  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  pala- 
bra en  este  momento  á  la  Honorable  Cama- 
n.  •  • 

Sr«  Arena  —  ¿Y  ustedes  dos  fueron 
miembroá  del  jurado,  el  señor  Rooáen  y  el 
seQor  Brito? 

Sr.  BrltO'-EI  señor  Arena  me  parece 
qoe  no  presta  atención  á  lo  que  estoy  mani- 
festando. Está  preocupado  con  la  pena  de 
muerte. 

Decía,  pues,  que  el  que  tiene  la  palabra, 
eo  su  carácter  de  Presidente  dei  Con- 
servatorio Musical  «La  Lira»,  solicitó  de 
ftqael  Ministro  comunicara  telegráficamente 
al  jurado  en  Italia  manifestándole  que  la 
ópera  había  sido  remitida  ja  y  que  debido  á 
loa  trastornos  sufridos  por  el  vapor  que  la 
conducía,  demoraría  en  llegar  á  su  destino. 
Creo  que  la  competencia  musical  de  nuestro 
compatriota  Ribeiro,  no  puede  ser  puesta  en 
dada. 

Tenemos»  señor  Presidente,  al  señor  Luis 
Sambucetti  (hijo)  que  estudió  cinco  años  con 
el  director  del  Conservatorio  de  París,  el 
profesor  Dubois;  y  dos  años  con  otro  distin- 
guido profesor,  el  que  fué  maestro  de  la  emi- 
Dencia  musical  universal,  Mr.  Thomson,  á 
qaien  hemos  oído  en  nuestro  coliseo  principal. 
Tenemos,  señor  Presidente,  á  Patricio 
Méadez  Pérez,  á  Manuel  Faccio,  á  Avelino 
Baños,  á  las  señoritas  Lola  Touriz  y  8ara 
Quíntela,  á  la  señora  Catalina  Debernardis 
de  Scarabelli,  al  señor  Virgilio  Scarabelli, 
todos  profesores  de  Másiea,  y  á  ios  no  me- 
nos competentes  aficionados  de  primera  cla- 
se, á  nuestro  compañero  de  Cámara  doctor 
José  Pedro  Massera,  al  doctor  Luis  Várela, 
don  Santiago  Fabini,  etcétera,  que  en  la  par- 
le de  música  serían  excelentes  y  constituirían 
an  buen  jurado. 

En  Pintura,  señor  Presidente,  tenemos  ju- 
rados como  el  señor  Domingo  La  porte,  que 
ha  estudiado  varios  años  en  Europa,  á  la 
sefiorita  Alina  Gttuthier,  al  señor  Carlos  M. 
Herrera,  á  Larravide,  á  Julio  Martínez,  á 
Correa,  á  Repetto,  á  Puig,  etcétera,  etcétera, 
todos  pintores  reconocidos. 
15 


¿Cómo  es  poáible,  señor  Presidente,  que 
en  un  país  en  el  que  hay  excelentes  compa- 
triotas que  {'ueden  clasificarse  en  primera  lí- 
nea en  cuanto  á  conocimientos  artísticos,  se 
pueda  manifestar  en  su  parlamento  que  no 
hay  elementos  para  componer  un  buen  ju- 
rado? ¿En  una  ciudad,  señor  Presidente,  en 
que  existen  conservatorios  como  el  instituto 
musical  «La  Lira»,  el  Instituto  «Verdi»,  el 
«Franz  Liszt»,  el  Instituto  «Montevideo»  y 
el  Instituto  *hC>pez^,  y  en  que  solamente  el 
Conservatorio  «La  Lira»  tiene  cerca  de  cua- 
trocientos alumnos  que  aprenden  música, 
composición,  contrapunto,  etcétera, — yo  pre- 
gunto á  la  Honorable  Cámara,  señor  Presi- 
dente, si  en  una  ciudad  que  tiene  esos  ele- 
mentos artísticos,  como  compositores  de  ópe- 
ra, músicos,  pintores,  etcétera,  etcétera,  casi 
todos  de  primera  clase,  hay  necesidad  de 
mandar  pensionados  á  Europa. .  • 

Según  me  manifiesta,  señor  Presidente,  el 
profesor  don  Carmelo  Calvo,  no  hay  ningún 
Conservatorio  en  Europa  donde  ae  admitan 
alumnos  para  composición  musical  y  canto, 
que  tengan  mayor  edad  de  17  años. 

Estas  consideraciones  son  las  que  me 
obligan  á  tener  el  honor  de  acompañar  al  di- 
putado señor  Cabral  en  su  proyecto. 

Creo,  señor  Presidente,  que  la  única  for- 
ma en  que  pueden  ir  nuestros  becados  á  Eu- 
ropa en  condiciones  que  verdaderamente  pue- 
dan hacer  algo  en  aras  de  su  arte,  es  pas.in- 
do  por  el  concurso. 

(Apoyados). 

Ahora  en  cuanto  á  la  aseveración  del  se- 
ñor miembro  informante»  doctor  Herrera, 
que,  defendiendo  nuestro  proyecto,  manifes- 
tó que  era  una  forma  para  evitar  que  se  re- 
galaran becas,  como  era  la  práctica  en  nues- 
tro país,  quiero  hacer  una  aclaración,  senci- 
llamente. 

Desde  el  año  1901  todos  los  becados  que 
han  ido  á  Europa,  han  pasado  por  el  con- 
curso; y  yo,  señor  Presidente,  como  diputa- 
do, no  me  creo  habilitado  para  dar  el  voto  á 
ningún  becado,  porque  no  tengo  condiciones 
para  ser  jurado. 

Estas  son  las  consideraciones  capitales 
que  me  han  obligado  á  pedir  á  la  Honorable 
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Cámara  que  dé  su  voto  en  favor  del  proyec- 
to del  diputado  señor  Cabral. 

He  dicho. 

Sr«  Otero  — To  acepto  el  proyecto,  se- 
flor  Presidente,  sin  perjuicio  de  proponer  al- 
gunas modiñcaciones  en  la  discusión  parti- 
cular! respecto  de  las  cuales  he  consultado 
ya  al  diputado  señor  Cabral  y  á  algunos 
miembros  de  la  Comisión. 

Da  manera  que  si  se  traía  ese  asunto  en 
particular,  es  que  voy  á  hacer  esas  observa- 
ciones. 

Sr.  Presidente— Se  tratará  en  esta 
misma  sesión,  señor  diputado:  está  resuelto 
así. 

Sr.  Tlacornla — Yo  voy  á  votar,  señor 
Presidente,  en  contra  de  este  proyecto,  por- 
que me  parece  que  el  propósito  que  ha  guia- 
do á  sus  autores,  no  va  á  verse  cumplido. 

Efectivamente,  para  mí,  lo  que  los  pro- 
yectistas se  han  propuesto,  es  impedir  que 
la  Cámara  esté  á  cada  momento  consideran- 
do peticiones  de  becas;  pero  cuando  el  doc- 
tor Martín  Martínez  propuso  que  se  tratara 
simultáneamente  este  proyecto,  con  las  peti- 
ciones que  están  también  hoy  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara,  le  observé  entonces,  que 
la  sanción  de  este  proyecto  no  podía  impedir 
que  la  Cámara  estuviera  también  obligada 
á  considerar  las  peticiones,  en  loque  la  una- 
nimidad de  la  Cámara  pareció  asentir;  que- 
dó, pues^  de  relieve  que,  sancionado  el  pro- 
yecto, no  se  impedían  las  peticiones. 

Creo  que  es  conveniente  que  se  reglamen- 
ten en  alguna  forma  estas  concesiones  de 
becas,  y  en  este  sentido,  el  proyecto  del  doc- 
tor Cabral  sería  útil  si  fuera  un  artículo  del 
Reglamento  de  la  Cámara. 

Con  ese  alcance,  las  becas  que  la  Cáma- 
ra concediera,  estarían  legitimadas  por  el 
procedimiento  que  se  siguiera  al    otorgarlas. 

No  veo  repai'O  de  ninguna  clase  en  que 
la  Comisión  de  Peticiones  fuera  autorisada 
para  constituir  jurados,  sí  es  que  ella  misma 
no  se  considera  habilitada  para  dar  su  in- 
forme. 

Podría  ella  establecer  el  sistema  de  con- 
curso ó  usar  cualquier  otro  procedimiento. 

Todo,  pues,  sería  cuestión  de  que  se  mo- 
dilícara  6  ampliara  el  Heglamento. 


Pero  no  veo  por  qué  la  Cámara  se  ha  de 
privar  de  su  facultad  constitucional  de  otor- 
gar becas  en  la  forma  que  ella  lo  crea  con- 
veniente, que  09  á  lo  que  probablemente 
conduciría  la  sanción  así  amplía  del  proyec- 
to que  está  en  discusión. 

Si  el  doctor  Cabral  y  el  señor  Bríto  acep- 
taran que  su  proyecto,  en  lugar  de  ser  de 
ley,  fuera  de  modificación  al  Reglamento,  se 
conseguiría  lo  que  la  Cámara  tiene  interés 
en  obtener,  y  en  ese  sentido  esperaría  la 
opinión  de  estos  señores. 

(Murmullos). 

Interrogaba  al  señor  Cabral  si  aceptaría 
que  su  proyecto,  en  lugar  de  ser  de  ley,  fuera 
un  proyecto  de  modificación  al  Reglamento. 

Sr.  Cabral  —  Yo,  por  mi  parte,  do 
acepto. 

Sr.  TlBcomia  —  En  ese  sentido,  señor 
Presidente,  dada  la  man if estación  que  hace 
el  diputado  señor  Cabral,  dejo  expresado 
los  fundamentos  de  mi  voto  negativo. 

Sr.  Roxlo  —  Voy  á  votar  á  favor  del 
proyecto  que  se  discute,  pero  indicando  qae 
me  reservo  hacer  algunas  observaciones 
en  la  discusión  particular  del  mismo. 

Sr.  Presidente— 8í  nc  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

bi  se  pasa  á  la  discusión  particular  de  es- 
te asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Está  en  discusión  particular. 

Sr.  Lienzl — Yo  creo  que  no  hay  resolu- 
ción de  la  Cshnara  para  que  se  trate  en  par- 
ticular este  proyecto,  y  sobre  tablas. 

Sr.  Presidente — Se  ha  resuelto,  señor 
diputado,  en  una  sesión  anterior,  que  se  tra- 
tara en  las  dos  discusiones. 

Sr.  Roxlo — La  observación  que  voy  á 
hacer,  la  hice  ya  al  autor  del  proyecto . . . 

Sr.  Presidente— Antes  hay  que  leer 
el  artículo  1.^,  señor  Bozlo. 

Articulo  1.*  Créanse  ocho  becas  para  pensionados 
en  Europa,  á  saber:  tres  de  pintura,  dea  de  escultu- 
ra, una  de  plano,  una  de  canto  y  una  de  composición 
musical. 

Bichas  becas  posarán  do  UQA  asignación   de  990 
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p««  ^  anuales,  durante  el  término  de  tres  años,  que 
M  liquidará  por  trlmeatrea  adolantados  de  240  pesos* 

Está  6D  díscasión  particular. 
Tiene  la  palabra  el  diputado  seftor  Rozlo. 
Sr»  Roxlo — La  modificación  que  voy  á 
proponer  la  conversé  jn   con  el  señor  autor 
del  proyecto,  quien,  con  honda  gentileza,  pa- 
reció mostrarse  con  forme  con  ella. 

Entiendo  que  aquí  sobra  una  beca.  Indis- 
caiiblemente  esta  ley  (iene  un  carácter  pro- 
Tibien  al,  y  ee  conoce  que  es  una  ley  de  cir; 
cuostancias,  hecha  en  virtud   de  las  peticio- 
nes que  obran  en  las  carpetas  de  la  Comi- 
sión del  mismo  nombre. 
Entonces,  yo  me  digo. . . 
Sr«  Oneio  j  Vlana— Creo  que  está  en 
enor  el  $teñor  diputudo:    no  tiene  nada  que 
ver  nna  cosa  con  la  otra.   Más:  la  Cámara 
tendrá  que  ocuparse   inmediatamente  de  las 
noticiones... 

Sr*  Roxlo — Si  me  permite  el  señor  di- 
putado voy  á  probarle  que  es  una  ley,  en 
parte,  de  circunstancias. 

Supongamos  que  mañana   ee  presenta  un 

Tiolinisia  á  pedir  una  beca.  Resultaría  que 

no  le  concedemos  beca  ninguna  por  esta  ley. 

Luego,  tendríamos  que  establecer  una  mo- 

diBcación,  porque  no  sería   regular  ni  justo 

que  hoy  concediéramos  una    beca   para  ir  á 

estudiar    piano,  sometiendo   al  aspirante  á 

un  concurso,  y  que  mañana  á  uno   que  nos 

Tíntese  á  pedir  para  ir   á  estudiar  el  violín 

se  la  concediésemo:}  sin  someterlo  á   concur- 

i>o.  Luego,  es  una  ley  que   tendrá   que  irse 

mcdiñcando  según  In  índole  de  las    peticio- 

neéquese  presenten. 

Sr.  Oneto  y  Vlana— ¿Me  permite?. . . 
Yo  entiendo  las  cosas  de  una  manera  dis- 
liiiía.  C'ieo  que  mañana  podrá  presentarse 
OD  peticionario  para  ir  á  estudiar  violín  ó 
piano,  y  que  la  Cámara  podrá  concederle  6 
negarle  la  pensión,  aún  prescindiendo. . . 

8r.  Roxlo — Que  la  Cámara  puede  ha- 
cerlo, está  fuera  de  duda,  porque  ella  es  so- 
berana. 

Sr.  Oneto  j  Vfana  —  Estamos  en  lo 
mismo  de  siempre. 

Sr.  Roxlo  —  Es  claro  que  la  Cámara 
po<ir&  conceder  las  pensiones;  pero  ella,  al 
igual  de  todos   lo9  individuos  y   todas   las 


corporaciones,  debe  de  tener  una  norma  de 
conducta,  inspirada  en  un  espíritu  de  jus- 
ticia, y  cuando  se  presenten  otros  petioio  - 
nantes,  tiene  que  atenderlos  como  lo  ha 
hecho  con  estos  otros. 

De  manera  que  es  un  error  mandar  á  Eu- 
ropa únicamente  á  estudiar  piano.  Se  explica 
que  se  envíen  á  estudiar  piano  y  composición 
musical,  para  darles  horizontes  amplios;  pero 
becarios  para  estudiar  piano  sólo,  yo  creo  — 
y  perdóneseme  la  palabra^-que  es  un  con- 
trasentido en  este  país,  donde  hay  más 
profesores  de  piano  y  más  discípulos  de 
piano  que  en  muchos  de  ios  países  europeos. 

De  manera  que»  en  realidad,  en  el  fondo 
es  indiscutible  que  esta  es  una  ley  que  va  á 
ser  mjdi6cad:i  según  las  circunstancias  de 
los  peticionarios  ó  la  naturaleza  de  las  pe- 
ticiones. 

Ahora,  yo  me  pregunto:  ¿hay  convenien* 
cir  en  que,  de  primer  golpe,  ya  establezca- 
mos el  número  de  becas  que  se  establecen 
aquí?  ¿Por  qué  no  puede»  i)or  ejemplo,  unir- 
se la  beca  referente  á  piano  con  la  referen- 
te á  composición  musical?. .  .No  es  de  creer- 
se que  nadie  vaya  á  aprender  sólo  un  ins- 
trumento ó  sólo  composición  musical.  Todo 
el  que  estudia  composición  musical  concce 
un  instrumento.  Aquí  parece  que  el  que 
únicamente  se  presenta  solicitando  conoci- 
mientos musicales,  es  el  de  piano.  Entonces 
podrían  unirse  las  dos  becas  —  la  referente 
á  piano  y  á  composición  musical, — y  queda- 
ría el  artículo  en  la  siguiente  forma:  «Tres 
de  pintura»  dos  de  escultura,  una  de  canto 
y  una  de  piano  y  composición  musical». 

Eso  para  mí  ofrece  una  ventaja.  En  pri- 
mer lugar,  es  una  beca  menos;  y  una  beca 
menos,  es  un  concurso  menos,  con  todos 
los  inconvenientes  del  concurso;  y  en  se- 
gundo lugar,  que,  ya  digo,  para  mí  el  argu- 
mento más  fuerte,  es  este:  que  no  se  concibe 
que  se  presenten  aspirantes  para  ir  á  estu- 
diar composición  musical  sólo:  generalmen- 
te la  composición  musical  va  unida  al  cono- 
cimiento de  un  instrumento:  no  se  puede 
ser  compositor  musical  sin  conocer  algún 
instrumento.  £s  natural,  entonces,  que  si 
hay  uno  que  pide  ir  á  estudiar  piano,  que 
ese  mismo  estudie  composición  musical  y  se 
reúnan  las  dos  becas. 
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Sr.  Pérez  Ola  ve  -  -  Pero  pueden  pre- 
sentarse un  flautista,  un  pianista  ó  un  vio- 
linista, por  ejemplo;  y  este,  no  es  el  caso: 
esta  beca  se  refiere  al  arte  musical,  pero  no 
á  saber  tocar  un  instrumento  cualquiera. 

Sr.  Roxlo  —  Fíjese  el  señor  diputado 
que  entonces  volvemos  á  lo  mismo  que  aca- 
bo de  indicar  al  señor  Oaeto  j  Viana,  á 
quien  ya  he  tenido  el  honor  y  el  placer 
también  de  responder. 

Aquí  nos  encontramos  con  uno  que  so- 
licita ir  á  estudiar  piano  y  al  mismo  tiempo 
composición  musical. 

En  primer  lugar,  yo  creo  que  va  á  ser 
muy  difícil  un  concurso  —  y  esta  cuestión 
me  obliga  á  entrar  en  mayores  explicacio- 
nes de  las  que  yo  deseaba;  —  un  concurso, 
para  resolver  la  cuestión  de  competencia  en 
composición  musical,  creo  que  va  á.ser  más 
difícil  de  lo  que  los  señores  diputados  en* 
tienden,  para  la  constitución  del  jurado;  y 
en  todo  caso,  podría,  por  ejemplo,  estable- 
cerse dos  ó  tres  becas  de  música,  sin  nece- 
sidad de  entrar  en  las  explicaciones  en  que 
entra  la  Honorable  Cámara. 

Sr.  Pérez  Ola  ve  —  Eso  sería  más  ra- 
zonable. 

Sr.  Roxlo  —  Lo  otro  es  muy  razonable 
también. 

No  quiero  cansar  ¡a  atención  de  la  Cáma- 
ra entrando  en  divagaciones;  pero  poner 
una  beca  para  piano,  crean  los  señores  di- 
putados que  me  oyen  que  no  es  lo  más 
oportuno,  üua  beca  para  piano  sólo,  es  un 
error,  porque  dentro  de  nuestro  país  se  es- 
tá en  condiciones  de  estudiarlo  perfectísi- 
mamente,  hasta  para  ser  concertista;  tene- 
mos un  sin  número  de  sociedades  que  se  de- 
dican á  su  enseñanza;  tenemos  ambiente 
musical  para  formar  verdaderos  artistas, 
profesores  de  piano. 

De  manera  que  es  un  error.  Aún  cuan- 
do el  piano  es  un  gran  instrumento,  no  re- 
quiere becas,  dado  el  ambiente  de  nuestro 
país. 

No  quiero  entrar  en  mayores  explicaciones; 
me  parece  inútil.  Con  que  cualquiera  de  los 
señores  diputados  se  llegue  k  dar  cuenta  del 
número  de  sociedades  que  hay  en  Montevi- 
deo, del  desenvolvimiento  de  nuestro  sentido 


artístico,  va  á  comprender  que  es  un  error 
establecer  una  beca  de  simple  piano. 

He  terminado,  señor  Presidente. 

Sr.  Arena — El  diputado  señor  Rozlo 
dijo  muy  bien,  al  principio  de  su  discurso, 
que  esta  ley  era  en  gran  parte  una  ley  de 
circunstancias. 

Efectivamente:  se  ha  recurrido  al  procedi- 
miento que  aconsejan  los  proyectistas  para 
que  las  becas  que  se  han  pedido,  y  que  la 
Cámara  tenía  el  propósito  de  conceder,  se 
'limitaran,  en  lo  posible,  y  9e  dieran  con 
cierto  espíritu  de  equidad. 

Partiendo  de  ese  principio,  yo  creo  qae 
no  habría  más  camino,  «i  no  quisiéramos 
nosotros  incurrir  en  una  injusticia,  que 
sancionar  el  proyecto  tal  cual  está  redacta- 
do, con  algunas  ampliaciones,  si  se  quiere, 
pero  respetando  sus  términos  fundamentales, 
porque,  como  lo  prueba  la  misma  orden  del 
día  que  vamos  á  discutir,  hay  dos,  tres  ó 
cuatro  pedidos  de  becas  de  piano,  que  están 
precisamente  sconsejadas  y  que,  si  do  hubie- 
ra sido  por  este  proyecto,  sin  duda  alguna, 
se  iban  á  otorgar. 

Sr.  Roxlo— O  no  se  iban  á  otorgar, 
porque  somos  muchos  loa  que  no  las  hubié- 
ramos votado. 

Sr.  Oneto  j  Vlana— Y  que  con  el 
proyecto  se  otorgarán  ó  no  se  otorgarán. 

Sr.  Arena— De  manera  que  lo  equita- 
tivo, desde  que  se  trata  de  una  ley  de  cir- 
cunstancias, que  no  tiende  sino  á  encauzar 
los  pedidos  ya  hechos. . . . 

Sr.TIscomla — Ya  se  dijo  que  no  tenía 
ese  alcance. 

Sr.  Arena— Pero  indudablemente  es 
ese. 

Voy  á  dejar  de  hablar  sobre  esta  materia, 
porque  el  autor  del  proyecto  lo  va  á  hacer,  y 
creo  que  va  á  sostener  mis  ideas.  De  cualquier 
manera,  yo  creo  que  si  no  se  quiere  hacer  lo 
que  se  aconseja,  se  podría  transar  con  la 
moción  del  señor  Roxlo,  estableciendo  que 
se  darían  dos  ó  tres  becas  á  músicos,  pero 
sin  querer  amalgamar  el  piano,  por  ejemplo, 
con  la  composición,  porque  podría  haber  un 
verdadero  especialista  en  materia  de  ejecu* 
ción  que  no  entendiera  una  palabra  de  con- 
trapun  to. 
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8r«  C^bral — Como  en  esta  sesión  se  ha 
hecho  varías  veoea  alusión  acerca  del  alcan- 
ce que  tiene  este  proyecto,  me  creo  en  la  ne- 
cesidad de  decir  algo  al  respecto. 

Tael  primer  día  que  se  discutió  este  asun- 
to, me  causó  verdadera  sorpresa  el   debate 
Tivaí  j  un  iaolo  acalorado  á  que  diera  lugar, 
porque  tratándose  de  un  proyecto  como  éste, 
que  procura  encarnar  en  hechos  positivos  un 
priodpio  de  verdadera  justicia  y  de  verdadera 
equidad,  no  comprendo  cómo  pueda  resistír- 
leie  con  argumentos  que,  si  prueban  que  el 
proyecto  no  es  perfecto,  no  prueban,   señor 
Presidente,  que  no  es   superior  á  las  prácti- 
cas y  á  los  procedimientos  irregulares  hasta 
ahora  en  uao,  y  en  los  que  se  quería  inopina- 
damente persistir;  no  sólo  se  quería,  sino  en 
lo3  que  se  quiere  obstinadamente  persistir. 
Sr.  Roxlo— -Conforme.  ¡Muy  bien! 
Sr«  C!abral Yo  sólo  he  oído  dos  cía- 
sea  de  argumentos   en  contra  de   ese   pro- 
yecto; uno  de  fondo  esencial,  formulado  por 
el  eeSor  diputado  por  Montevideo,  ingeniero 
Canessa,  y  otro  de  circunstancias,    formula- 
do por  el  seflor  diputado  por  Rivera,  doctor 
Ooeto  y  Viana,  y   también  por  el  doctor 
Twcornia. 

En  cuanto  al  primer   argumento,   seflor 
Presidente,  yo  diré  poco,  puesto  que  la   Cá^ 
mará,  al  aceptar  en  general  el  proyecto,  ha 
manifestado  comprender  que  él  tenía  algu- 
na oiilidad. 
Sr.  Roxlo — Apoyado. 
Sr.  Cabral — To  no  tengo  el   concepto 
que  algunos  tienen  del  progreso  y  de  la  ci- 
Tilixación.  Para  mí  el  verdadero  concepto,  el 
concepto  supremo  de  la  civilización,  no  sólo 
abarca  una  serie   más  ó  menos  prosaica  de 
conqoistas  materiales,  sino  que  abarca  una 
Mrie  conjunta  y  paralela  de  conquistas  mo- 
nlee  y  de  conquistas  intelectuales,  que  son, 
muy  á  menudo,  casi  siempre  la  vanguardia 
wiidaria  de  esas  otras  conquistas  de  orden 
material. 

(íMuy  bien!). 

La  pedadogía  contemporánea  nos  enseña 
qne  debemos  procurar  por  todos  los  medios  el 
desarrollo  y  el  cultivo  de  todas  las  faculta* 
^  del  mdividuo;  que  el  desarrollo  de  todas 


las  facultades  intelectuales  debe  marchar  pa- 
ralelo V  armónico  al  desarrollo  de  las  facul- 
tades  físicas  y  de  las  facultades  morales; 
y  que,  circunscribiéndonos  todavía  al  terre- 
no puro  y  exclusivo  del  desarrollo  intelec- 
tual, debemos  procurar  con  el  mismo  ahin- 
co, y  con  la  misma  decisión,  el  desarrollo 
del  pensamiento,  el  desarrollo  del  senti- 
miento y  el  desarrollo  de  la  voluntad. 

Esta,  que  es  una  verdad  incontrovertible, 
tratándose  del  individuo,  es  una  verdad  aún 
más  profunda  tratándose  de  la  sociedad. 

El  progreso  en  una  sola  dirección^  el  pro- 
greso unilateral,  no  es  progreso,  señor  Pre- 
sidente: es  una  monstruosidad;  es  un  hecho 
que  sale  de  la  Bi^iologín  normal  <le  los  pue« 
blos,  para  transformarse  en  un  fenómeno  pa- 
tológico. 

Yo  no  puedo  hablar  más  extensamente 
sobre  esto,  porque  no  puedo  transformar  la 
tribuna  parlamentaria  en  una  tribuna  de 
conferenciante  de  Ateneo;  pero  la  influencia 
social  y  moral  del  arte  fluye  tan  acabada- 
mente de  la  historia  de  la  humanidad,  ha 
sido  tan  maravillosamente  burilada  por  el 
talento  fulgurante  de  Guyau,  que  ya  no  pue- 
de discutirse  en  ninguna  parte. 

No  hace  muchas  noches  todavía,  bajo  las 
bóvedas  armoniosas  del  «Liceo  Franz  Liszt» 
oía  con  placer  la  palabra  de  uno  de  nuestros 
primeros  hombres  de  letras,  de  un  artista 
verdadero,  del  doctor  Juan  Zorrilla  de  San 
Martín,  quien,  con  esa  elocuencia  impecable 
y  subyugante  que  lo  caracteriza,  nos  decía, 
que  hacer  la  historia  del  arte  era  hacer  la 
historia  de  la  humanidad;  que  estudiar  el 
desarrollo  del  arte  á  través  de  todos  los  pue- 
blos y  de  todas  las  edades,  era  poner  el  oído 
sobre  el  corazón  de  la  humanidad  para  es- 
cuchar el  latido  de  todas  sus  alegrías,  de 
todas  sus  amarguras  y  de  todos  sus  dolores; 
y  terminaba  diciéndonos  que  él  no  sólo  creía 
en  la  influencia  del  arte  sobie  el  hombre  y 
la  sociedad  —  porque  el  arte  podría  poner- 
se al  servicio  del  bien  y  de  la  verdad, — si- 
no que  creía  en  la  influencia  del  arte  por  el 
arte  en  sí  mismo:  porque  el  culto  de  la  be- 
lleza nos  hace  más  buenos  y  más  verdaderos. 

(¡Muy  bien!) 
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Es  con  estas  ideas  y  profesando  estas 
ideas,  que  los  autores  de  ejte  proyecto  lo 
heaios  presentado  á  la  consideración  de  la 
Honorable  Cámara»  y  buscando,  como  lo 
decía  anteriormente,  no  el  progreso  unilate- 
ral, en  un  solo  sentido,  sino  la  cultura  in- 
tensiva  y  extensiva  de  todos  los  cerebros  y 
de  todas  las  facultades  y  energías  del  es- 
píritu. 

Por  el  proyecto  de  presupuesto  universi- 
tarloy  que  hoy  es  ley  de  la  República,  la  (/á- 
mara  creó  dos  becas  para  estudios  cien  tíñ- 
eos; estas  dos  becas  acaban  de  ser  ya  distri- 
buidas por  el  Consejo  Universitario  y  bcrán 
otorgadas  en  una  ceremonia  pública  que  ten* 
drá  lugar  dentro  de  poco. 

Por  la  ley  diplomática  y  consular  que 
sancionó  esta  Honorable  Cámara,  se  crean, 
en  uno  de  sus  últimos  artículos,  debido  á 
una  iniciativa  feliz  del  doctor  Soca,  tres  Ofi- 
ciales de  Legación,  puestos  que  deberán  ser 
llenados  cada  dos  años  con  los  tres  estudian- 
tes más  distinguidos  de  las  distintas  Facul- 
tades, según  una  nómina  que  pasará  el  Con- 
sejo Universitario  al  Poder  Ejecutivo. 

De  manera  que  ya  hemos  sancionado  des- 
de este  punto  de  vista  cinco  becas.de  carác- 
ter óieniífíoo. 

No  hace  muchos  días  se  presentó  á  la 
consideración  de  la  Honorable  Cámara  un 
proyecto  oreando  diez  beca»  con  el  mismo 
carácter,  y  que  dadas  las  manifestaciones  de 
simpatía  con  que  fué  recibido  por  la  prensa, 
es  de  esperar  será  pronto  una  ley  del  Es- 
tado. 

De  manera  que  hay  cinco  becas  otorga- 
das ya  y  diez  en  proyecto,  para  estudios  de 
carácter  científico. 

La  Comisión  de  Legislación  ha  informa* 
do  favorablemente  en  estos  días  y  se  pon- 
drá pronto-  de  seguro,  en  la  orden  del  día, 
UD  proyecto  de  nuestro  distinguido  compa- 
ñero el  señor  diputado  doctor  Manuel  Otero, 
con  el  fin  de  mandar  al  extranjero  á  realizar 
ciertos  estudios  de  carácter  completamente 
distinto,  que  se  refieren  á  nuestras  industrias 
madres,  la  ganadería  y  la  agricultura. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  conseguido  hace 
pocos  días  cierto  número  de  becas  en  Ale- 
mania para  mandar  allí  á  nuestros  militares 


má^  dii9tingu¡do9»  con  el  fin  de  perfeocioDir 
sus  estudios  en  materia  militar. 

De  manera  que  con  este  proyecto  que  es- 
tá actualmente  á  la  consideración  déla  Ho- 
norable Cámara  se  completa  todo  ese  des- 
arrollo que  nosotros  deseamos  obtener;  se  rea- 
liza lo  que  decía  hace  un  momento:  la  cul- 
tura extensiva  de  todos  los  cerebros^  de  to- 
da*) las  facultades  del  espíritu. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  y  jo  lo 
dije  ya  al  fundar  brevemente  este  proyecto 
de  ley — los  autores  de  61  no  pretendemos  de 
ninguna  manera  resolver  el  porvenir  artísti- 
I  co  del  país:  ya  dijimos  que  eso  se  resolvería 
de  otrj  manera  y  por  otros  medios. 

El  verdadero  fin  que  nosotros  perseguía- 
mos, el  verdadero  objeto  del  proyecto,  era 
un  fin  de  circunstancias,  era  un  objeto  prác- 
tico. Ya  lo  dije  entonces,  que,  encontrándo- 
se á  estudio  de  la  Cámara  una  larga  serie  de 
peticiones  para  estuJiar  diversas  ramaa  del 
arte  en  Europa,  no  pudiendo,como  era  iinpo* 
sibie,  y  corno  es  aún  hoy  imposible,  conceder 
becas  á  todos  loa  que  se  presentan  solicitán- 
dolas, porque  entonces  no  bastarían  ni  las 
ocho  becas  que  se  orean,  ni  diez,  ni  quince, 
ni  veinte, — porque  si  la  Cámara  empieza  á 
acordar  becas,  todo  el  mundo  se  va  á  pre- 
sentar á  solicitarlas,— era  teniendo  en  cuenta 
eso  que  so  presentaba  ese  proyecto. 

No  podía  tampoco  la  Cámara,  ya  que  no 
puede  otorgar  pensión  á  todo  el  mundo,  no 
podía  ella,  no  siendo— -empleando  las  pala- 
bras del  diputado  señor  Oneto  y  Vían  a— á 
mi  juicio,  un  jurado  de  autoridad  bastante 
para  determinar  á  quiénes  debe  mandar  y  á 
quiénes  debe  excluir,  no  siendo,  por  lo  tan- 
to, un  jurado  do  autoridad  bastante,  ella  no 
se  despojaba,  como  dice  el  diputado  señor 
Tíscornia,  de  las  facultad /s  conetitucionales^ 
sino  que  aplicaba  e^as  facultades, 

(Apoyados). 

y  haciendo  uso  de  ellas  e?  que  determi- 
naba que  un  jurado  que  nombrase  el  Po- 
der Ejecutivo  y  que  yo  no  me  opongo  á  que 
lo  nombre  la  Honorable  Cámara  ó  la  Comi- 
sión de  Peticiones,  ó  quien  quiera  que  sea, 
que  un  jurado  determine  en  cada  una  de  las 
materias  el  elemento  mejor  preparado  y  qJ^ 
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debería  goiar  de  la  pensión  que  el  Estado 
tí^tá  dijpuedto  á  darle  para  perfeccionar  bus 
e^tudioa  en  Earopa. 

(Apoyados). 

De  manera,  eeQor  Presidente,  que  yo  no 
m^.  opongo  á  lodas  las  modificacioued  que 
ea  ¡a  didcudióu  partii^ular  quieran  hacérsele 
ftl  proyecto  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar á  la  Honorable  Cámara;  y  no  me 
op^^ngo,  porque  mi  objeto  fundamental  os 
i|ie  $e  salve  el  principio:  lo  demáe,  ia  dis* 
triDiicióii  y  el  oámdi'o  de  las  becas  puede  ser 
parfectamenle  alterad*), — yo  mismo  pienso 
presentar  algunas  modiñcaciones  en  ese 
«eotido. 

En  eaanto  á  lo  que  había  dicho  el  dipu- 
tado señor  Roxlo,  de  las  bócas  de  piano,  yo 
ya  lo  hice  constar  desde  el  primer  momento, 
qae  creo  lo  mismo  que  él:  que  no  son  las  be- 
caá  más  necesarias  en  el  país  ni  mucho  me- 
tlqú;  pero  como  el  proyecto  perseguía  er^Q  fin 
práctico,  eee  fin  de  circunstancias  á  que  hice 
referencia,  7  como  todos  los  que  se  presen- 
tan solicitando  pensión  á  la  Cámara  para 
estudiar  múaica,  todos  esos  solicitan  pensión 
para  estudiar  piano,  fué  por  esa  raaón  que 
eo  el  proyecto  se  puso  piano. 

To  comprendo  perfectamente  que  mucho 
mis  necesario  y  mucho  más  conveniente  se- 
ria tal  vez  destinar  esa  beca  para    otro   ins- 
trumento, por  ejemplo,  para  el  arpji,  porque 
en  Montevideo  no  hay  profesores  de  arpa.  . . 
Sr.  Boado  —O  poniendo  sencillamente: 
«tras  becas   musicales»,  sin    establecer  para 
qué  9on,^-para  música  y  composición. 
¿Me  permite  el  se&or  Cabralf 
Sr.  €:abral--Sí>  señor. 
Sr.  Boxlo  —  Es  para  modificar  lo  mis- 
mo que  yo  había  presentado,  y   que  tal  ves 
aceptara  el  diputado   señor  Cabral:    poner 
•tres  becas  para  música  y  composición  musi- 
cal», sin  especificar  el  son  para  piano  ó  para 
otra  000a,  y  así  queda   para  el  porvenir,  así 
el  proyecto  no  es  de  circunstancias,   el  pro- 
yecto es  para  siempre:  cualquier  instrumen- 
to qae  se  presenta  entra  dentro  de  la  mo- 
dificación. 
Sr.  Arena ^«Tres  becas  de  música».  • . 
Sr.  Botxlo— 'Y  de  composición  musical. 


Sr.  Arena — .. .porque   si   se  establece 
también  que  han  de  ser  de  composición  mu- 
sical, va  á   quedar <  sobrentendido    que    los 
aspirantes  tienen  que  conocer  las  dos  cosas. 
Sr.  Roxio  —  cMúsica»   solamente;     no 
tengo  inconveniente. 
Sr.  Cabral — Prosigo,  señor  Presidente. 
Decía,  por  lo  tanto,  que  el  interés    de  los 
autores  del  proyecto  estaba  en  que  triunfara 
el  principio. 

Efectivamente,  yo  entiendo  que  en  este 
caso  el  concurso  es  precisamente  la  solución 
justa,  la  solución  equitativa  y  la  solución 
ecuánime. 

Yo  me  opondría  al  concurso,  como  me 
opongo,  por  ejemplo,  al  concurso  \  tratándo- 
se de  becas  de  carácter  'científico,  tratándose 
de  becas  que  van  á  ocupar  los  estudiantes 
de  la  Universidad;  en  ese  caso  hay  una  au- 
toridad competente  que  nos  dice  quiénes  son 
los  más  distinguidos  y  quiénes  son  los  más 
preparados;  y  en  este  caso  la  beca  constitu- 
ye un  verdadero  estímulo  en  la  lucha,  llena 
de  alegrías  pero  llena  timbién  de  sinsabo- 
res,  que  tiene  que  sostener  el  estudiante. 

Si  en  el  país  existiera,  por  ejemplo,  un 
Instituto  Nacional  de  Bdllas  Artes,  en  el 
cual  se  realizaran  estudios  anuales,  y  eee 
instituto  oficial  pudiera  decirnos  en  un  mo- 
mento determinado:  «este  es  el  estudiante 
mejor,  este  es  el  más  distinguido,  este  es  el 
más  preparado»,  es  claro  que  en  ese  caso  el 
concurso  pería  completamente  superfluo. 

Sr.  Vásqnez  Aeevedo— ¿Y  por  qué 
no  se  hace  eso? 

Sr.  Roxlo — Sería  una  ley  especial. 

Sr.  Cabral-rHay  un  proyecto. 

Sr.  Vásquez  Aeevedo— -¿No  sería  más 
propio  empezar  por  hacer  eso,  que  conceder 
becas? 

Sr.  Cabral— Tal  vez  tenga  razón  el  se- 
ñor diputado.  Sería  lo  más  correcto  induda- 
blemente. 

Como  digo,  si  existiera  en  el  país  ese  ins« 
tituto,  yo  desecharía  por  completo  el  concur- 
so, pero  no  existiendo  la  escuela  nacional  de 
Bellas  Artes,  yo  creo  que  el  medio  único,  el 
más  eficaz  y  más  correcto  es  el  de  someter 
á  todos  los  aspirantes  á  concurso. 

Los  argumentos  de  oiounsiancias  que  se 
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han  hecho  conlra  el  proyecto,  refiriéndose  á  la 
deficiencia  de  los  tribunales  de  concuiso,  no 
puede  de  ninguna  manera  ejercer  influencia 
sobre  el  ánimo  de  la  Cámara,  y  la  Cámara 
lo  ha  demostrado  así  al  resolver  entrar  á  la 
discusión  particular  de  este  proyecto. 

Yo  pencaba  contestar  extensamente  usos 
argumentos  que  se  habían  hecho  en  la  pri- 
mera sesión  en  que  se  trató  este  asunto;  pe* 
ro  en  vista  de  esa  circunstancia,  en  vista  de 
que  la  Cámara  ya  ha  hecho  criterio  al  res- 
pecto y  ha  resuelto  pasar  á  la  discusión  par- 
ticular del  asunto,  yo  dejaré  de  lado  toda  la 
argumentación  que  tenía  á  ese  respecto  y 
daré  por  terminado  aquí  todo  lo  que  tenía 
que  decir. 

Sr.  Presidente  —  ¿El  señor  diputado 
ha  hecho  uso  de  la  palabra  como  autor  del 
proyecto  y  como  miembro  informante? 

Sr.  Cabral — No,  señor.  El  miembro  in- 
for.nante  es  el  doctor  Luis  Albe.rto  de  He- 
rrera. 

Sr.  Presidente — Pero  no  está  en  sala 
en  este  momento. 

Sería  necesario  saber  si  la  Comisión  de 
Fomento  acepta  la  modificación  que  ha  pro- 
puesto el  señor  Roxlo  al  artículo  1.*  que 
está  en  debate. 

Sr.  C^bral-^Debo  manifestar,  señor  Pre» 
sidente,  que  siendo  cinco  los  autores  del  pro- 
yecto, y  siendo  imposible  consultar  á  todos, 
y  como  creo  que  no  está  presente  la  mayoría 
de  la  Comisión  de  Fomento  en  sala,  lo  más 
correcto  sería  votar. . . 

Sr.  Arena— *Hay  mayoría;  hay  cuatro 
miembros. 

Sr.  Cabral — . . .  lo  más  correcto  sería 
votar  cada  una  de  las  mociones. 

Sr.  Presidente— Así  se  hará,  si  la  Co- 
misión de  Fomento  no  e^tá  en  mayoría. . . 
Sr.  Pérez  Clave  -La  Comisión  de  Fo- 
mento está  en  mayoría;  lo  que  hay  es  que 
sus  miembros  no  están  de  acuerdo  en  ciertos 
detalles  del  proyecto. 

Sr.  Presidente — Me  parece  que  ella 
debe  manifestar  si  está  ó  no  conforme. 

Sr.  Canessa— Por  mi  parte,  señor  Pre- 
sidente,  no    acepto,  porque    fundamental- 
mente estoy  en  contra  del  proyecto. 
Sr.  Presidente— Creo  que  está   pre- 


sente el  doctor  Otero»  Presidente  de  la  Co- 
misión de  Fomenu). 

Sr.  Otero — Voy  á  proponer  un  articulo 
sustituí ivQ,  en  otra  forms,  que  presentaré  de 
acuerdo  con  el  señor  Cabral. 

Sr.  Presidente — En  el  momento  está 
en  discusión  el  artículo  1.»  de  la  Comisión  y 
la  modificación  propuesta  por  el  señor  Roxlo. 

Sr.  Massera — Precisamente  sobre  eso, 
señor  Presidente,  voy  á  dtcir  dos  palabras 
para  apoyar  la  indicación  del  diputado  señor 
Koxlo  y  aún  para  extender  algo  más  la  res- 
tricción del  número  de  becas,  fundado  en  los 
mismos  principios  que  informan  la  opinión 
del  señor  Roxlo,  que  es  la  mía. 

Me  parece  que  nuestro  país  no  debe  con- 
ceder becas  ni  acordar  pensiones  sino  cuando 
se  trate  de  formar  espíritus  superiores  en  un 
arte,  con  el  cual  después  vuelvan  al  mismo 
país  á  proporcionarle  las  ventajas  qae  el 
desarrollo  de  las  bellas  artes  produce. 

Sr.  Roxlo — Apoyado. 

Sr.  Massera— Así  es  que  creo  que  hay 
que  fijarse  mucho  en  la  determinación  de 
estas  becas. 

Me  parece — lo  diré  sencillamente  y  sin 
rodeo  alguno, — que  el  país  no  tiene  necesi- 
dad de  formar  instrumentistas  ezcluaiva- 
mente,  creo  que  no  debemos  gastar  los  fon- 
dos del  Estado  en  hacer  violinistas,  6  pia- 
nistas, ó  violoncelistas, 

(Apoyados). 

pero  podría,  sí,  reservarse  una  pequeña 
parte  de  los  caudales  públicos  para  formar 
verdadero^  músicosi  artistas  superiores,  no 
profesionales  de  un  instrumento. 

Hay  una  diferencia  profunda,  que  no  se 
tiene  bastante  en  cuenta  en  general»  entre  el 
profesional  y  el  verdadero  artist£;  y  esta  di- 
ferencia tiene,  á  mi  juicio,  una  importancia 
capital,  porque  el  profesional  carece,  jprect- 
sámente,  de  las  condiciones  superiores  que 
tiene  el  artista  por  el  contacto  con  fines  en- 
teramente impersonales  y  altruistas. 

Estas  son,  ligeramente  expuestas»  las  ra> 
zones  que  me  inducen  á  sostener  que  la  Cá> 
mará  no  debe  votar  una  beca  para  estudiar 
el  piano  ó  el  canto  exclusivamente. 

Acepto  y  votaré  complacido  una  beca  de 
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piano  j  oompoBÍci6n  musical,  porque  en  los 
términos  «oomposición  musical*  está  compren- 
dido el  ane  superior  de  la  música  en  gene- 
mi,  y  no  el  arto  7  la  práctica  limitada  de  un 
loBtramento. 

Las  mismas  consideraciones  son  aplicables 
á  la  beca  de  canto. 

Yo  00  comprendo  qué  interés  tiene  el  país 
en  formar  un  cantante,  cou  los  dineros  pú- 
blicos se  entiende,  cantante 

(Apoyados). 

que  se  ha  de  ir  del  país  forzosamente. . . 

Sr.  Váfiqttez  Aeevedo  -—  81  resultan 
buenos,  «e  irán. 

Sr.  RKassera-— ái  resulta  muy  nor^ible, 
en  realidad  aquí  no  tiene  horisonte.  y  si  no, 
se  hdbrán  gastado  las  pensiones  inútilmente. 
Ahom  bien;  si  ese  cantante  pudiera  llegar  á 
ser  un  gran  artista,  un  músico  consumado,  y 
ese  músico  se  radicara  entre  nosotros  y  pu- 
diera influir  en  mejorar  el  escaso  ambiente 
artístico  del  pafs,  entonces  santo  y  bueno 
qoe  la  Cámara  diera  una  pensión  con  ese 
fin. 

£n  resumen,  creo  que,  ó  deberían  supri- 
mirle esas  becas  para  perfeccionarse  en  un 
inttromento  6  en  el  canto,  ó  si  no,  mejor 
establecer — ya  que  se  ha  pedido  y  trarán- 
dose  de  una  ley  de  ocasión — una  beca  de 
piano  y  composición  musical,  como  lo  ha 
indicado  el  diputado  sefior  Roxlo. 

8r.  Arena — ¿Por  qué  no  acepta  el  sefior 
diputado  ana  forma  transaccional  y  decir, 
dos  6  tres  becas  de  música? 

(Apoya4o8). 

8r.  Hauisera — Porque  me  parece  que  el 
Poder  Ejecutivo  se  encontraría  en  serias 
difienltadea  para  constituir  los  jurados. 

Por  otra  parte,  yo  no  creo  que  el  nombra* 
mieotoy  organisación  de  los  jurados  sea  una 
faocí'^n  de  la  Cámara,  como  inciden  talmen- 
te df] '•  entrever  el  diputado  señor  Cabral, 
¿Q  sn  discurso.  Entiendo  que  es  indiscuti-* 
blemcnte  una  función  administrativa,  y  por 
lo  tanto,  la  ley  sustantiva  debe  ser  muy 
elara  á  este  respecto,  á  fin  de  que  pueda  el 
Poder  1  jeculivo  establecer  ios  jurados  más 
apios  dentro  de  nueatro  pequeflo  medio  ar- 
tkico. 


Si  se  dijera:  ctantas  becas  de  músioa^^o 
mismo  podría  comprenderse  en  estas  paln* 
bras  el  estudio  de  un  instrumento  que  los 
más  altos  estudios  de  composición  musical: 
el  contrapunto  y  la  fuga. 

En  resumen,  me  parece  que  es  mejor,  ó 
más  bien  dicho,  indispensable  que  la  Cáma- 
ra determine  y  fije  claramente  la  pauta  que 
se  ha  de  seguir  con  arreglo  al  criterio  que 
se  admita. 

Sr.  Arena — Tiene  el  .  inconveniente  de 
que  le  quitaría  á  la  ley  ese  carácter  circuns- 
tancial que  se  le  ha  querido  dar... 

Sr«  IHassera — ¡Pero  no  se  le  puede  qui- 
tar; si  lo  tiene  de  hechol 

Sr.  Arena — . .  .porque  la  mayor  parte 
de  nuestros  pianistas»  por  ejemplo,  las  dos 
ó  tres  personas  que  han  pedido  becas  para 
piano,  sabemos  bien  que  no  entienden  de 
composición,  que  no  han  podido  prepararse 
aquí  en  composición  musical. 

Sr.  Massera—  Entonces  que  no  vayan 
becados  á  Europa.  Es  la  consecuencia  lógi* 
ca  de  los  principios  que  he  estado  estable- 
ciendo. Yo  no  puedo  admitir  la  consecuen- 
cia que  saca  el  diputado  seftor  Areqa,  porque 
parto  de  otros  principios:  debo  ir  á  la  con- 
secuencia contraria. 

Perfectamente;  se  presentan  á  la  Cámara 
varios  individuos  y  dicen:  cyo  quiero  seguir 
un  curso  de  piano,  porque  tengo  ciertos  es* 
tudios,  sé  ya  algo,  y  quiero  perfeccionarme». 
Pero  la  Cámara,  en  virtud  del  criterio  su- 
perior  que  liene  y  debe  tener,  le  dice:  cNo 
yo  no  quiero  que  estudie  piano  solamente, 
porque  quiero  y  debo  formar  ariístas  en  el 
más  amplio  significado  de  la  palabra.» 

Si  puede  llegar  á  serlo,  porque  tiene 
condiciones,  irá;  sí  no  tiene  aptitudes  y  pre* 
paración  para  ello,  no  irá  ni  iúbfi  ir  becado 
por  el  Estado. 

Sr.  Pérez  Olave  ^  Esas  ton  las  raso- 
lies  del  diputado  seftor  Areni.  A  nosotroe 
lio  nos  consta  —  cuando  estos  sefiores  se 
presentan  — -  si  saben  ó  no  saben  composi- 
ción  musical.  Es  de  presumir  que  sepan 
composición  musical,  y  en  ave  oaso,  entran 
p.^rfectamente  en  la  moción  del  adBc»  Roxlo. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Maasera. 

TOMO   187 


122 


CÁMARA  DE  BEPR  £8£NTANTE6 


Sr.  Arena —  Aquí,  hasta  ahora,  Iob  que 
habían  pretendido  ir  á  Europa,  era  con  la 
idea  de  hacerse  concertistas,  especializarse 
en  un  instrumento  determinado,  y  siendo 
así,  es  de  presumirse  que  no  tendrían  cono- 
cimientos superiores  de  música. 

Sr«  IHassera — Bueno:  precisamente  esa 
era  una  do  las  razones  que  yo  tenía  para 
aceptar  la  modificación  del  diputado  señor 
Roxlo,  al  proyecto,  y  poner:  piano  y  com- 
posición miMical,  en  donde  dice  piano. 

De  esta  manera  ios  becados  están  obli- 
gados á  perfeccionarse  en  el  instrumento 
elegido,  y  á  la  vez  hacer  estudios  de  compo- 
sición musical.  Se  atienden  sus  inclinacio- 
nes y  también  se  atienden  las  aspiraciones 
y  las  necesidades  del  país,  de  formar  am- 
biente artístico,  y  no  de  formar  profesiona- 
les exclusivamente. 

He  terminado. 

Sr«  Roxlo  —  Señor  Presidente:  cuando 
presenté  una  modificación  á  mi  primera  mo- 
ción, lo  hice  batiéndome  en  retirada;  pero 
resulta  que  yo  contaba  con  un  gran  aliado, 
porque  los  que  conocen  las  condiciones  del 
doctor  Massera,  saben  que  no  sólo  es  un 
abogado  y  un  legislador,  sino  que  también 
es  un  músico  distinguido  y  uno  de  los  bue^ 
nos  músicos  que  hay  en  el  país. 

De  manera,  pues,  que  me  encuentro  muy 
bien  reforzado,  porque  me  encuentro  re- 
forzado por  una  autoridad  en  la  materia 
que  se  discute.  De  manera  que  insisto  en 
mi  primera  opinión. 

To  no  me  había  atrevido  á  decirlo;  pero 
como  lo  ha  dicho  el  doctor  Massera,  yo  pue- 
do repetirlo  sin  caer  en  ridículo. 

Lo  que  nosotros  necesitamos  menos,  son 
concertistas  que  no  van  á  tener  ambiente  en 
nuestro  país;  lo  que  necesitamos  son  per- 
sonas que  vengan  á  dar  horizontes,  á  am- 
pliar el  sentimiento  artístico  musical  de  la 
República;  que  lo  que  necesitamos  es  crear 
para  el  porvenir,  pero  no  crear  hombres  pa- 
ra ellos  mismos,  sino  crear  hombres  para 
nuestro  progreso  artístico  de  futuro. 

Sr.  Massera — Crear  ambiente. 

Sr.  Roxlo  —  Eso  es:  es  la  verdadera 
palabra. 

De  manera  que  yo    insisto  en  lo    que  di« 

je  antes. 


Sr.  Arena— El  señor  diputado  cree  que 
con  el  estudio  de  la  melodía.  •  • 

Sr.  Roxlo  —  No  es  el  estudio  de  la 
melodía,  es  un  error  del  señor  diputado.  Es 
que  no  me  explico  que  mandemos  á  formar 
ejecutantes  al  extranjero.  Me  explico  que 
mandemos  á  hacer  un  artista,  que  mande- 
mos á  buscar  un  maestro  para  las  genera- 
ciones que  vienen  ó  para  esta  misma  gene- 
ración joven,  pero  no  me  explico  que  man- 
demos hacer  un  ejecutante. 

A  mis  ojo?,  señor  Presidente, — y  voy  á 
decir  una  verdadera  herejía  artística — lo  que 
me  interesa  menos,  cuando  voy  á  un  concier- 
to, son  las  facultades  del  ejecutante:  las  ten- 
go muy  en  cuenta;  pero  tengo  más  en  cuen- 
ta que  esto,  sus  conocimientos  musicales,  y 
el  sentimiento,  la  fibra  artística,  el  alma  de 
lo  que  ejecuta,  y  esas  son  las  facultades  que 
yo  quiero  que  se  desenvuelvan  en  Europa,  y 
no  es  la  facultad  de  saber  manejar  un  ins* 
trumento. 

Eso  no  me  basta,  y  es  por  eso  que  digo — 
de  piano  y  de  composición  musical,  mucho 
más  teniendo  en  cuenta,  señor  Presidente, — 
y  ruego  que  se  me  perdone  mi  insistencia— 
que  los  conocimientos  de  piano  en  nuestro 
país  están  bastante  desarrollados,  bastante 
desenvueltos. 

Si  se  va  únicamente  á  concurso,  viendo  el 
que  tenga  mejores  condiciones  de  conocer  el 
instrumento,  nos  vamos  á  encontrar  con  que 
el  mismo  jurado  se  va  á  ver  en  dificultades: 
se  van  á  presentar  no  uno,  sino  diez,  en  con- 
diciones de  poder  ir  á  Europa,  y  casi  los  diez 
cou  igual  valor  como  ejecutantes.  En  cam- 
bio, si  le  exigimos  composición  musical,  no; 
porque  es  necesario  que  haya  una  chispa,  al- 
go que  revele  una  aureola  genial  para  que 
puedan  mandarlo  á  Europa.  Se  encontrará 
entonces  el  concursante  en  condiciones  de 
demostrar  su  superioridad,  cosa  que  no  va 
á  suceder  si  ponemos  únicamente— efe  piano. 

Yo  había  aceptado  una  beca  de  piano  y 
otra  de  canto,  porque  declaro  que,  como  sé 
menos,  tenía  menos  horizontes  que  el  señor 
Massera. 

A  mí  no  me  importaba  que  el  artista  de 
mañana — el  tenor,  el  barítono, — no  pudiera 
residir  en  el  país;    me  parecía    que  también 
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latf  glorias  de  reflejo  conviene  alimentarlas, 
porque  indiscutiblemente  algo  ha  ganado 
España,  con  poder  decir  que  tuvo  un  Gaya- 
rre;  como  algo  ha  ganado  Italia  con  poder 
decir  que  tuvo  un  Masini;  y  me  parecería 
qae,  con  el  tiempo  andando,  nosotros  pudié- 
ramos decir  que  teníamos  un  tenor,  aunque 
el  tenor  no  residiera  en  el  país.  Más  6  me- 
nos tarde,  cuando  llegue  el  momento  del  des- 
caoBO,  convertido  de  cantor  de  tablas  en 
maestro,  vendría  al  país»  formaría  escuela» 
y  DOS  agradecería  de  ese  modo  la  pensión 
que  le  hubiéramos  suministrado,  para  entrar 
de  lleno  en  la  gloria,  para  entrar  de  lleno 
en  la  nombradía.  Por  esa  razón  jo  había 
aceptado,  sin  ser  muy  partidario  de  ella,  la 
Qliefttión  del  canto;  y  concluyo  diciendo,  se- 
fior  Presidente,  que  encontrándome  tan  bien 
apoyado  por  la  alta  autoridad  del  doctor 
Massera,  insisto  en  mi  primera  moción:  de 
piano  y  de  composición  musical. 
He  terminado. 

(Murmullos  é  InterrupcloDes). 

Voy  á  explicar  al  sefior  Pelayo  por  qué 
pongo  de  piano. 

Ta  he  dicho  que  para  mí,  no  sé  si  me  ha 
oído,  esta  es  uua  ley  de  circunstancias:  está 
hecha  en  virtud  de  que  las  peticiones  para 
ir  á  estudiar  instrumentos  en  Europa,  todas 
86  refieren  á  piano;  desde  el  momento  que 
no  hay  peticiones  sino  para  piano,  aceptaba 
la  cuestión  del  piano;  siendo  reconocido  ya 
que  para  el  porvenir  la  ley  tendría  que  mo- 
dificarse, que  esta  es  una  ley  de  circunstan- 
cias, que  mañana  puede  venir  un  artista,  un 
violinista,  y  habrá  que  modiflcar  la  ley. 

Esa  es  la  razón  que  tengo  para  aceptar 
piano,  porque  todas  las  peticiones  versan 
sobre  piano. 


Sr.  Pelayo— Tenía  interés  en  saber  eso, 
porque  mañana  puede  presentarse  alguien 
solicitando  beca,  en  este  país  donde  se  ha 
tocado  el  violín  por  afición  durante  tantos 
años;  y  conviene  que  se  vaya  á  adquirir  co- 
nocimientos más  profundos. 

(Hilaridad). 

Sr.  Otero — La  cuestión  ha  adelantado 
mucho  con  los  últimos  discursos  que  acaba- 
mos de  oir;  no  obstante,  algo  tendré  que 
agregar.  Pero,  como  apenas  faltan  dos  minu- 
tos, y  no  podría  tratar  los  puntos  que  me 
propongo... 

Sr.  Pela jro— Hago  moción  para  que  se 
levante  la  sesión. 

Sr.  Otero— Eso  es.  Prorrogar  la  sesión 
me  parece  que  sería  demasiado  pesado,  pues 
tengo  que  tratar,  con  el  mismo  criterio  ex- 
puesto por  el  diputado  señor  Massera,— de 
que  los  alumnos  que  se  manden  á  £uiopa 
vuelvan  al  país,  y  no  se  pierdan  para  el  país, 
»no  sólo  lo  relativo  á  música  instrumental, 
sino  también  lo  relativo  á  canto  y  aun  á 
pintura  y  escultura. 

De  modo  que  pediría,  señor  Presidente, 
que  se  levantara  la  sesión. 

Sr.  Presidente  —Si  la  Cámara  no  tie- 
ne inconveniente»  se  levantará  la  sesión. 

(Apoyados). 

Queda  terminado  el  acto  y  con  la  pala- 
bra el  doctor  Otero. 

(Se   levantó  la  sesión   á   las  cinco  y 
cincuenta  y  ocho  minutos  p.  m-)> 

Manuel  Oareki  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén 

Secretario  relator. 


43/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  26  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entran  al  salón  de  desiones  á  las  ooatro 
7  ctnoo    minutos   p.  m.  los   representantes 

señores 


viera 

RITAS 

SCtrllnt 

Arttoo 

Samacolts 

Olivera  (don  FéUz  A.) 

Carola  (don  L..  I.) 

Oevlnceoal 

Semblat 

Camübo  Lerena 

Castro 

Mrro 

Rodrigaea  Larreta 

Vrolro  (don  Tallo) 

B<^ras 

Sndrfers 

Ctbral 

Coniaaa 

Frelrt  (don  Boman) 

Brito 

Oolntaratdon  A.».) 
Albin 

FarBáBdas 


Faltando: 


KboIso 
SsTarrota 


Vidal  (don  Alfredo) 

Pereda 

Oneto  y  Vlaaa 

Ganeasa 

Aoolnelll 

Pérea  Olare 

Tlsoornla 

Laooate 

Manlnl  Rioa 

Otero 

Maaaara 

vaaqnea  Aoevedo 

Herrera 

Farraado  y   Olaondo 

Mora  MaffarUloa 

lalealaa  Ganstatt 

Arena 

Roxlo 

Magarlfios  Velra 

Lenal 

RodrigiMB  (don  O.  Ii.) 

Canfleía 


CON  AVISO 


Gnlllot 
PanUler 


OaaaraTllla  y  Vidal 
QolntaDa  (doa  Jallán) 
Oarola  (don  B*) 
Laesloh 


Vidal  (don  B.) 
OllTora  (doa  lAvro  A.) 
Xnró 


Barliaroaz 


CON  LICSNOIA 


SIN  AVISO 


Borro 

Rooaen 

Saárea 

Laaama 

Flenrqaln 

Poneo  de  León  (don  V ) 

Travleao 


loaaariaffa 

Martinea 

Pelayo 

Ponoa  da  lisan  (den  L».) 

Bamón  Guerra 

aaldafla 

Terra 


Sr.  Presidente  —  Está  abierta  la  se- 
sión. 
'  Va  á  darse  leclura  del  acta  de  la  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  Idfda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra* 
dos. 
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(Se  da  de  los  siguientes: ) 

El  Poder  Ejecutivo  remite  el  informe  del  Instituto 
de  Hlgieno  Eiperimental,  relativo  á  las  aguas  del 
Cerro  de  Nico  Peres. 

A  sus  antecedentes. 

—  El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  la  nota  de 
y.  H.  acompañando  la  ley  que  excluye  á  los  siria- 
nos  procedentes  de  la  región  del  Líbano  de  la  prohi- 
bición contenida  en  el  artículo  27  de  la  Ley  de  Inmi- 
gración. 

Archívese. 

—  La  Junta  Económico-Administrativa  de  la  Ca- 
pital, remite  con  nota  el  proyecto  de  ley  de  servi- 
dumbre de  vias  eléctricas  en  la  ciudad  vieja  de 
Montevideo,  solicitado  par  V.  H. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—  Don  Arturo  B.  Powers.  por  la  Compañía  Telefó- 
nica de  Montevideo,  solicita  que  V.  H.  se  sirva  agre- 
gar un  articulo  al  proyecto  de  ley  de  la  Comisión 
de  Fomento,  estableciendo  la  exoneración  de  dere- 
chos de  Importación  para  todos  los  materiales  des- 
tinados exclusivamente  para  la  colocación  subte- 
rránea de  ios  cables  eléctricos. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—  El  Poder  Ejecutivo  solicita  el  aplazamiento  de 
la  consideración,  por  parte  de  Y.  H..  de  un  pedido 
de  la  Compañía  Telefónica  de  Montevideo,  sobre  ex- 
tensión delineas,  por  estar  ligado  este  asunto  con  un 
plan  general  de  telégrafos  y  teléfonos  actualmente 
á  estudio  del  Poder  Ejecutivo. 

A  sus  antecedentes,  y  vuelva  de  nuevo  el 
asunto,  para  su  estudio,  á  la  Comisión  de 
Fomento. 


Sr«  Sadrlers — En  vista  de  la  comuni- 
cación de  que  acaba  de  darse  cuenta  so- 
bre el  estudio  higiénico  de  las  aguas  de  Ni- 
co Pérez,  yo  propondría  á  la  Cámara  tratar 
en  primer  término,  en  la  sesión  del  viernes, 
el  asunto  de  distribución  de  aguas  en  aquej 
punto,  porque  es  de  gran  urgencia  y  muy 
sencillo  de  resolver. 

(Apoyados). 

Sr.  Freiré  (doa  T.) — El  viernes  es 
fiesta. 

Sr.  Sudriers — Para  el  sábado,  enton- 
ces. 

Sr.  Presidente— ¿Hace  moción  el  se- 
ñor diputado  á  nombre  de  la  Comisión  de 
Fomento? 


Hr.  Sadriers  —No,  señor:  no  he  coo< 
sultado  á  la  Comisión. 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va  á 
votar  la  moción  del  diputado  señor  Sa- 
driers, para  que  se  incluya  en  primer  térmi- 
no en  la  orden  del  día  del  sábado  próximo 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  Fomeoto  , 
sobre  provisión  de  aguas  á  Nico  Pérez. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


Sr.  Manini  Ríos  —En  la  orden  del  día 
de  la  sesión  del  sábado  pasado  figuraban, 
creo,  en  primer  término  el  asunto  relativo  á 
la  pensión  del  doctor  Azaróla  y  el  relativo 
á  la  jubilación  del  señor  Soumastre,  y  no  sé 
si  algún  otro. 

La  Mesa,  al  confeccionar  la  orden  del 
día  para  la  sesión  de  hoy,  no  ha  incluido  en 
ella  los  referidos  asuntos. 

No  me  propongo  solicitar  que  la  Cámara, 
reconsiderando  el  proceder  de  la  Mesa,  re- 
suelva tratar  sobre  tablas  dichas  pensiones; 
pero  me  parece  que  sería  del  caso  el  ^resol- 
ver tratarlas  en  la  próxima  sesión  del  jue- 
ves, puesto  que»  en  rigor,  esos  asuntos  de- 
bían haberse  tratado  el  sábado:  no  se  pudo 
el  sábado  porque  no  hubo  número.  La  or- 
den del  día  del  sábado,  de  acuerdo  con  la 
resolución  de  la  Cámara,  debía  haber  sub- 
sistido íntegra .  • . 

Sr.  Aecinelli— Estaba  resuelto  que  las 
pensiones  se  trataran  los  sábados. 

Sr.  Ulanini  Ríos  ^No  estaba  resuelto 
respecto  á  esas  pensiones.  Esas*  pensiones 
habían  tenido  una  resolución  especial,  en 
virtud  de  la  cual  se  había  postergado  su 
consideración  en  uno  de  los  días  en  que 
debían  haberse  resuelto,  y  quedaron  para 
considerarse  el  sábado  conjuntamente  con 
la  discusión  particular  del  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos. 

De  manera  que  en  rigor,  su  consideración 
debía  haber  ocurrido  en  la  sesión  actual,  en 
la  sesión  de  hoy.  No  habiéndose  puesto  en 
la  orden  del  día  y  para  que  ningún  miembro 
de  la  Cámara  pueda  considerarse  sorpren- 
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dido,  sería  conveniente  ponerlas  en  la  orden 
del  día  del  jaeves  próximo. 

(Apoyados). 

Creo  que  son  los  asantes  relativos  al 
eefior  Soamastre,  á  las  sefioritas  de  Méndez 
7  £  la  viuda  del  doctor  Azaróla. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Manini, 
está  en  discusión. 

Sr.  Areeo— Yo  voy  á  votar  la  moción 
del  diputado  sefior  Manin%  porque,  en  rea- 
lidad, tenemos  que  tratar  esos  asuntos,  y 
tanto  da  tratarlos  el  jueves  como  el  sábado, 
7  tenemos  que  tratar  esos  proyecto?,  que 
necesitan  todavía  sanción  del  Senado,  pnra 
convertirlos  en  ley. 

Pero  yo,  seHor  Presidente,  rogaría  á  la 
Mesa  que  también,  por  encontrarse  en  el 
mismo  caso  que  las  pensiones  á  que  se  ha 
referido  el  diputado  señor  Manini,  se  inclu- 
ye»! en  la  orden  del  día  del  jueves  )a  pen- 
íión,  informada  por  la  Comisión  de  Peticio- 
nea,  de  unas  señoritas  de  Méndez. 

Sr.  Blaninl  Ríos— ¿De  Méndez?. . .  A 
e?a  también  me  be  referido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  tiso  de 
!a  pnlabra  «e  va  A  votar  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Manini,  para  que  se  incluyan  en 
primer  término  en  la  orden  del  día  de!  jue- 
ves próximo  las  peticiones  á que  se  han  refe- 
rido los  diputados  señores  Manini  y  Areco. 

»^i  Re  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Aürmativa. 


Sr.  Ti^leafas  Canstatt— Días  pasados, 
ano  dp  los  miembros  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación manifestó  no  corresponder  á  la 
Comisión  de  que  forma  parte,  el  estudio  de 
nn«  solicitud  presentada  por  el  doctor  Ja- 
cinto Susviela. 

Como  entiendo  que  en  esta  solicitud  se 
«ponen  consideraciones  especialísimas  para 
que  la  resolución  de  este  asunto  no  se  pos- 
tergue hasta  el  año  que   viene,   por  razones 


de  edad,  por  haber  formado  parte  muchos 
años  del  Tribunal  de  Justicia,  y  por  otras 
más,  pediría  á  la  Mesa  que  quiera  solicitar 
de  la  Comisión  de  Peticiones,  á  la  cual  ha 
pasado  este  asunto,  que  se  expida  á  la  ma- 
yor brevedad ... 

Sr.  Presidente — ¿A  qué  asunto  se  re- 
fería el  señor  diputado? 

Sr.  Ig^lenias  Canstatt — Al  del  doc- 
tor Susviela. 

Sr.  Presidente— 8e  recomienda  á  la 
Comisión  de  Peticiones  el  pronto  despacho 
de  la  solicitud  de)  señor  Susviela,  á  que  se  ha 
referido  el  diputado  señor  Iglesias. 

Sr.  Areco — Ese  asunto  es  un  asunto 
fácil  y  de  sencilla  resolución. 

El  asunto  pasó  á  inforuie  de  la  Comisión 
de  Asuntos  Constitucionales.  No  he  con- 
versado con  los  demás  colegas . . . 

Sr.  Ig^lesfas  Canstatt — No  es  ese: 
es  el  del  doctor  Jacinto  Susviela. 

Sr.  Areco — Perfectamente. 

Sr.  Pérez  Clave— Pide  que  se  le  com- 
puten unos  años  de  servicios. 

Sr.  Areco — Pero  yo  creía  que  el  señor 
Iglesias  pe  refería  á  una  petición  del  doctor 
Susviela  Guarch. 

Esa  solicitud  del  doctor  Susviela  Guarch 
debe  incorporarse  á  la  orden  del  día  del 
jueves  próximo. 

(Apoyados^. 

Sr.  Tlscomla — La  Comisión  de  Asun- 
tos Constitucionales  me  ha  autorizado  para 
informar  in  voce  en  este   asunto. . . 

Sr.  Presidente  —¿Favorablemente? 

Sr.  Tlscomla — Favorablemente. 

Sr.  Otero— Hace  algdn  tiempo,  señor 
Presidente,  r«e  dirigió  una  minuta  de  comu- 
nicación al  Poder  Ejecutivo  pidiendo  algu- 
nos datos  relativos  á  los  horarios  de  las 
clases  universitarias  y  extensión  de  los 
cursos. 

Esa  minuta  no  fué  contestada. 

De  manera  que  va  á  vencerse  el  período 
de  las  sesiones  ordinarias  sin  que  la  Cáma- 
ra pueda,  en  realidad,  ocuparse  de  ese  asun- 
to, debido  á  una  demora  que  probablemente 
proviene  de  olvido  ó  de  tramitación  en  las 
oficinas. 
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Yo  solicitaría  que  esa  minuta  fuera  rei- 
terada. 

(Apoyados). 

Sr,  Presidentes-Si  no  hay  oposición, 
la  Mesa  procederá  como  lo  solicita  el  dipu- 
tado señor  Otero,  reiterando  al  Poder  Ejecu- 
tivo  la  minuta  de  comunicación  á  que  se  ha 
referido. 

(Apoyados). 

Tome  nota  la  Secretaría. 
Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra  va  á  en. 
trarse  ala  orden  del  día. 


En  discusión  particular  el  proyecto  sobre 
abolición  de  la  pena  de  muerte.  (^) 
Léase  el  artículo  1.^. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

Articulo  1.*  Queda  abolida  la  peaa  de  muerte  que 
establecen  los  artículos  88  del  Código  Penal  y  778 
del  Uú\go  Miltiar. 

En  discusión. 

Sr«  Ijaooste — Desde  muchos  afios  atrás, 
soy  un  convencido  de  la  ineficacia  de  la 
peua  de  muerte,  porque  entiendo  que  esta 
pena  do  trae  aparejada  la  ejemplaridad  que 
algunos  le  suponen,  ni  tampoco  limita,  en 
consecuencia,  el  número  de  malhechores  que 
llegan  á  cometer  delitos  graves,  por  lo  que 
se  hacen  reos  de  la  pena  capital.  Sin  em- 
bargo, seüor  Presidente,  creo  que  dictar  una 
ley  aboliendo  la  pena  de  muerte»  sin  excep- 
ción alguna,  entrañará  para  el  porvenir  de 
la  Repáblica  un  grave  perjuicio. 

Ni  los  más  reputados  criminalistas  parti- 
darios de  la  abolición  de  la  pena  de  muerte, 
han  llegado  al  punto  á  que  parece  quiere 
llegar  el  autor  de  este  proyecto  de  ley.  Ellos 
— me  refiero  á  ios  penalista»  aludidos— en- 
tienden que  para  ciertas  épocas  de  crisis  por 
que  atraviesan  los  pueblos,  cuando  está 
conmovido,  por  ejemplo,  el  orden  interior,  ó 
cuando  están  empeñados  en  una  guerra  con 
otro  país,  los  ejércitos  en  marcha,  las  pla- 
zas militares  ó  militarizadas,  deben   regirse 


(1)    véase  sesión  anterior. 


por  principios  no  tan  benignos  para  castigar 
la  criminalidad. 

Así,  los  soldados  que  pertenezcan  á  ese 
cuerpo  de  ejército  á  que  hago  referencia  y 
cometan  delitos  atroces,  aseainaiofl  aoom pa- 
nados de  violación  de  mujeres,  de  niñas,  de 
robos,  de  incendios,  todos  esos  delincuentes 
deben  ser  sacrificados,  porque  entiendo  que 
la  disciplina  de  este  ejército  es  cuestión  de 
vida  ó  muerte  para  el  excito  de  las  opera- 
ciones militares  y  para  el  porvenir  del  país 
á  que  pertenezca  esa  agrupación  de  sol- 
dados. 

La  disciplina  en  estoe  oaso9,  señor  Presi- 
dente, exige  ese  sacrificio  enorme;  y  no  son, 
entonces,  los  sentimientos  más  ó  menoe  res- 
petables, pero  siempre  genere  sos,  los  que 
deben  detener  al  jefe  de  ese  ejéroito  en  la 
aplicación  de  una  pena  hasta  cierto  punto 
bárbara»  pero  necesaria. 

Los  argumentos  que  se  hacen  de  que   la 
pena  no  es  ejemplar,  en  este  caao  desapa- 
recen, porque  la  aplicación  es  inmediata:  to- 
do el  ejército  contempla  la  ejecución^  y  por 
lo  tanto,  alguna  eficacia  tiene. 

Pero  este  argumento,  con  toda  razón  se 
dice,  no  tiene  aplicabilidad  en  la  vida  ordi- 
naria de  los  pueblos,  por  cuanto  se  aplica 
tardíamente,  y  se  aplica  sin  que  tenga,  por 
decirlo  así,  un  número  grande  de  especta- 
dores. 

En  cambio,  tratándose  de!  ejército,  todo 
él  contempla  la  ejecución,  y,  por  lo  tanto, 
se  hace  eficaz  la  pena. 

Así,  pues,  roe  permitiría  yo  introducir  un 
inciso  que  dijera:  cBn  tiempo  de  guerra,  se 
aplicará  la  pena  de  muerte  á  todo  indivi- 
duo perteneciente  á  un  cuerpo  de  ejército, 
plaza  militar  ó  militarizada,  que  cometa  al- 
guno de  los  delitos  previstos  en  los  artí- 
culos 985.  850,  856,  858,  860  y  1041  inciso 
4.0  del  Código  Militar». 

El  985— el  primero  de  loa  artículos  cita- 
dos— se  refiere  ul  asesinato;   el  850  se  refie- 

■ 

re  al  motín,  y  los  otros  artículos  aludidos  de 
refieren  á  las  insubordinaciones  graves,  es 
decir,  á  las  insubordinaciones  á  mano  ar- 
mada ó  acompañadas  de  vías  de  hecho. 

De  nada  nos  valdría,  señor  Presidente, 
que  nosotros  dictáramos  una  ley    como  U 
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projecUda,  que  Beguramento  no  podría  res- 
petarse  por  el  jefe  del  ejército,  desde  que 
pan  ellos  es  cuestión  capital  mantener  la 
diücíplina  dentro  de  las  filas,  dentro  de  sus 
ünídtde?. 

EfitoA  son  los  fundamentos  que  tengo  pa- 
ra floetener  la  introducción  de  este  inciso. 

Sr«  Preiildente  -¿Quiere  diotar  el  se- 
fior  diputado  su  artículo? 

Sr»  liAeoste— 8Í,  sefior. 

(Dida)  cEn  tiempo  de  guerra  se  aplicará 
la  pena  de  muerte  á  todo  individuo  perte- 
neciente á  un  cuerpo  de  ejército,  plaza  mi- 
litar ó  militarizada,  que  cometa  alguno  de 
los  delitos  previstos  en  los  artículos  985, 
850,856,858,860  y  1041  inciso  4.o  del 
Código  Militar». 

Sr.  Presidente—  Va  á  leerse  la  adi- 
ción propuesta  por  el  diputado  señor  La- 
coste. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Fitá  en  discusión. 

Sr.  Roxlo— Declaro,  scüor  Piesidente, 
que  me  norprende  la  modificación  que  se 
Ts  á  introducir,  y  confieso  que  casi  no  me 
encuentro  en  condiciones  de  discutirla. 

Por  mi  parte,  consecuente  con  las  ideas 
msnifestadas  en  la  sesión  de  ayer,  no  puedo 
aceptar  la  modiñcación  que  se  propone. 

Dna  de  dos,  sefior  Presidente:  ó  se  acepta 
la  pena  de  muerte¡  ó  se  acepta  su  abolición; 
ana  de  dos,  sefior  Presidente:  ó  se  cree  real- 
mente que  en  todo  criminal  hay  un  ser  que 
te  puede  regenerar,  y  en  ese  caso  la  peiia 
de  muerte  es  completamente  inólil,  ó  se 
acepta  que  bny  muchos  delitos  cometidos  á 
consecuencia  de  cataratas  en  el  espíritu, — y 
en  ese  caso  yo  no  comprendo  qae  á  los  locos 
re  les  fusile,  ó  que  á  los  locos  se  les  mate, 
como  no  comprendería  el  derecho  de  la 
sociedad,  bajo  ningún  aspecto,  á  condenar  á 
la  pena  de  muerte  á  los  que  están  atacados 
del  delirio  de  las  persecuciones. 

Es  preciso  que  uno  sea  consecuente  con 
sos  propias  ideas. 

To  acepto  la  abolición,  poro  absoluta:  la 


n 


I 


abolición  en  el  sentido  estricto  de  esta  pala- 
bra: abolir  la  pena  de  muerte  para  todos  los 
delitos. 

(Apoyados). 

8r«  Ijacoste— Es  que  el  sefior  diputado 
es  consecuente  con  sus  teorías,  porque  es 
idealista,  y  yo  soy  positivista  en  materia 
filosófica,  y  de  acuerdo  con  mis  doctrinas, 
soy  consecuente. 

Sr.  Roxlo — Pues  me  perdonará  el  sefior 
diputado  que  le  diga  que  soy  tan  positivista 
como  lo  es  el  sefior  diputado. 

Sr*  liacofiíte— Permítame  que  le  diga 
al  sefior  diputado,  que  Oa  roíalo,  en  esta  ma- 
teria, llega  á  la  conclusión  á  que  yo  llego,  y 
que  Lombroso  también  llega  á  la  misma 
conclusión,  y  que  Ferri  llega  á  hacer  esas 
excepciones  que  yo  hago  en  el  orden  militar. 

Sr.  Roxlo — Pero  Ferri  también  llega  á 
las  conclusiones  de  la  abolición  plena,  lo 
mismo  que  Emilio  Laurent,  que  es  positi- 
vista. 

{Es  original,  sefior  Presidente!  una  cosa 
que  saben  hasta  los  nifios,  es  lo  que  me  está 
discutiendo  el  sefior  diputado:— que  en  to- 
das las  escuelas  hay  contrarios  y  parti- 
darios de  la  pena  de  muerte;  lo  saben  hasta 
los  nifios  y  lo  saben  todos  los  sefiores  que 
han  estudiado  algo  de  derecho  penal  •• . 

Sr.  massera  —No  tiene  nada  que  ver  la 
doctrina  fílo8Ófica. 

Sr.  Iiacoste --Todos  los  idealistas,  se- 
fior, dicen  que  es  cosa  sagrada  la  vida. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Roxio— -Estoy  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, sefior  Presidente. 

Sr.  Presidente —Be  ruega  á  los  sefio- 
res diputados  que  no  interrumpan  al  ora- 
dor. 

Sr.  Roxlo— Todos  los  setteres  diputados 
que  han  hecho  estudios  de  derecho  penal 
saben  que  ni  la  escuela  clásica  ni  la  escuela 
positivista  en  absoluto,—  es  decir, que  ni  todos 
los  autores  de  la  escuela  clásica  ni  todos  los 
autores  de  la  escuela  positivista,  han  sido 
partidarios  ó  contrarios  de  la  pena  de  muer- 
te: dentro  de  la  escuela  clásica  hay  partida- 
rios y  enemigos  de  la  pena  de  muerte,  como 
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dentro  de  la  escuela  positivista  hay  partida- 
rios 7  enemigos  de  la  pena  de  muerte.  ¡Esto 
lo  sabe  todo  el  mundo! 

De  manera  que  es  inútil  que  me  diga  el 
doctor  Laooste  que  estoy  dentro  del  criterio 
idealista.  ¡Nol, — porque  aún  estando  dentro 
del  criterio  positivista — como  lo  estoy — pue- 
do condenar  ó  sostener  la   pena  de  muerte. 

Yo  ya  sé,  señor  Presidente,  que  cuando 
hablo  de  estos  asuntos,  tengo  que  atraer 
las  Donrisas  á  los  labios  de  algunos  sefiores 
diputados.  ¡To  no  sé  nada!. . . 

(No  apoyados). 

Pero  tampoco  es  justo  que  se  me  diga 
que  soy  idealista,  cuando  no  es  verdad.  Den- 
tro de  la  escuela  positivista,  se  puede  defen- 
der lo  que  yo  defiendo.  Tampoco  todos  los 
artículos  del  Código  á  que  ha  hecho  mención 
el  sefior  diputado,  se  refieren  exclusivamente 
á  casos  de  guerra.  Hay  algo  de  contradicción. 
En  casos  de  guerra, — entonces  es  distinto,-^ 
en  casos  de  guerra  se  aplica  la  ley  marcial, 
que  es  una  ley  especialísima  y  que  no  existe 
en  nuestro  país. 

Svm  liBeoste — No,  señor:  en  tiempo  de 
guerra  únicamente  yo  aplico  estas  penas,  y 
el  Código  Militar  se  refiere  al  tiempo  de 
guerra  para  la  aplicación  de  las  penas  que 
yo  digo;  pero  hay  otros  casos,  en  tiempo  de 
paz,  en  que  también  las  splica,  y  por  eso 
yo  limito  esta  penalidad  para  la  época  de 
guerra. 

Sr.  Pérez  Olave — ¿Me   permite  el  se 
f^or  Roxlo? 

¿En  caso  de  guerra,  bajo  el  imperio  de  la 
ley  marcial,  el  señor  diputado  admite  la  pe- 
na de  muerte? 

Sr.  Roxlo— No,  señor:  no  la  admito  de 
ningún  modo. 

Sr.  Pérez  Olave— »¡Como  dijo  que  en 
el  caso  de  la  ley  marcial! . . . 

Sr.  Roxlo— Yo  no  la  admito  en  ningu- 
na forma,  y  voy  á  explicar  el  por  qué. 

Al  hablar  de  la  ley  marcial,  he  querido 
decir  que  si  esa  existiera, — aúo  dentro  de 
las  tendencias  del  señor  diputado, — iba  á  ser 
inútil  la  modificación  que  nos  propone,  por- 
que la  ley  marcial  se  aplica  por  encima  de 
todas  las  leyes;  pero  no    dentro  de  mi  crite- 


rio, porque  yo  soy  abolicionista  ea  toda  la 
extensión  de  la  palabra.  Creo  que  el  solda- 
do, como  el  ciudadano,  deben  ser  medidos 
con  el  mismo  rasero:  si  para  el  crimen  del 
ciudadano  hay  clemencia,  debe  haber  Um- 
bién  clemencia  para  el  crimen   del  soldado. 

Sr.  liaooste — Pero  en  tiempo  de  guerra, 
señor  diputado,  hay  una  serie  de  delitos  que 
no  existen  en  tiempo  de  paz. 

Sr.  Roxlo — No  hay  para  mí  tiempo  de 
guerra  ni  tiempo  de  paz,  señor  Presidente: 
la  justicia  es  una  en  todos  los  tiempos. 

Sr.  Manlnl  Ríos—El  señor  diputado 
va  con  eso  á  la  abolición  del  ejército. 

Sr.  Roxlo— -No»  señor.  Y  en  los  países 
donde  está  abolida  la  pena  de  muerta  hasta 
para  esos  casos,— en  los  países  donde  la  pe- 
na de  muerte  está  completamente  arrancada 
del  Código,  ¿está,  por  acaso,  abolido  el  ejér* 
cito? 

(Mur/nuUoB  é  Interrapclones). 

Sr.  Presidente — {Agitando  la  campani- 
lla)— ¡Orden,  señores  diputados! 

La  Meea  ruega  á  los  señores  diputados 
que  eviten  el  debate  dialogado:  es  un  asunto 
demasiado  serio  para  debatirlo  en  esta  forma. 

Sr.  IVIanlni  Ríos — Pido  al  diputido 
señor  Roxlo  que  me  permita  continuar  la 
interrupción,  porque  yo  no  debo  aparecer  ha- 
ciendo una  afirmación  absurda. 

Sr.  Roxlo— Sí,  señor. 

Sr.  mantnl  Ríos— Yo  no  digo  que  si 
no  existe  la  pena  de  muerte  venga  á  abolir- 
se  el  ejérciío:  yo  digo  que  el  señor  diputado 
va  á  la  abolición  del  ejército  con  su  criterio 
de  que  debe  ponerse  en  un  pie  de  estricta 
igualdad  á  los  militares  y  á  los  ciudadanos. 

Sr.  Roxlo — En  esa  materia,  en  materia 
de  muerte; — no  he  hablado  de  otra  cosa: 
me  estoy  refiriendo  á  !a  pena  de  muerte! 

Sr.  manlni  Ríos— Yo  creo  que  no:  que 
si  hny  alguna  distinción  entre  la  clase  mili- 
tar y  la  clase  civil,  y  si  en  alguna  parte  de- 
be existir,  precisamente,  distinción,  es  cuan- 
do se  va  á aplicar  esa  pena... 

Sr.  Roxlo— No:  no  es  esto  lo  cierto. 

Sr.  9Ianlnl  Ríos — ••.  porque  lo  que 
es  delito  grave  en  un  civil,  es  delito  graví* 
simo  en  un  militar. 
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Sr.  RoxJo— . . .  Yo  no  me  explico,  por 
|emplo,  qu6;  ea  tiempoa  de  gaerra, — tratan- 
e  de  un  a^eiinaio,  anLecerlido  de  una  vio- 
Icióni^no  me  explico  por   qué  en  el  mili- 
te ha  de  castigar   este    delito   con    más 
jj^or  que  en  el  civil,  cuando  á  veces  hay  más 
norancia  en    el    militar  y  hasta  está  más 
Inculpado  por  el  medio  en  que  se  encuentra 
país. 

Sr.  .Manlnl  Río8-»No  estoy  hablando 
jeloá  delitos  comunes  de  los  militareé. 

Sr.  Rodríf^nez  Ijarreta— Pido  la  pa- 
h\iXfL  para  hacer  una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente —Tiene  la  palabra  el 
eeñor  diputado. 

Sr.  Rodrls^nez  L«arreta— Yo  creo, 
seBor  Presidente,  de  acuerdo  con  las  ¡deas 
que  acaba  de  manifestar  la  Mesa,  que  este 
debate  no  puede  continuarse  así.  Esto  con- 
funde Ibs  ideas  y  prolonga  la  discusión 
indeñnidamente;  y  hago  esta  indicación  á 
la  Mesa:  que  se  cumpla  el  Reglamento  y  que 
les  oradores  puedan  usar  la  palabra  tran- 
quilamente y  exponer  sus  ideas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente —Li  Mesa  no  tiene 
lUis  recurso,  con  arreglo  al  Reglamento  y  á 
una  prácúca  consagrada  por  esta  Cámara, 
que  invitar  á  los  interruptores  á  que  cesen  en 
éus  interrupciones. 

Cuando  los  oradores  no  solicitan  el  apoyo 
de  la  Mesa,  ésta  no  puede  hacer  otra  cosa. 
£1  diputado  seQor  Roxlo,  hasta  ahora  tolera 
Lift  interrupciones;  luego . . . 

Sr.  Roxlo^Yo  no  las  tolero:  es-  á  la 
fuerza.  Una  vez  me  dirigí  á  la  Mesa, . . 

Sr.  Rodríg^aez  Liarreta—Yo  entien- 
do que  eí  Reglamento  prohibe  los  diálogos. 

Sr.  Freiré  (don  T.)  —Pida  que  no  se 
le  interrumpa,  seSor  Koxlo. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  participa 
por  completo  de  las  opiniones  del  diputado 
señor  Rodríguez  Larreta:  estos  asuntos  de- 
ben debatirse  con  toda  tranquilidad,  y  debe 
dejarse  que  los  oradores  puedan  expresar 
?U9  opiniones  con  la  mayor  amplitud. 

En  este  sentido  invita  á  todos  los  señores 
diputados  á  cesar  en  las  interrupciones. 

Puede  continuar  el  diputado  señor  Roxlo. 


Sr.  Roxlo— Yo  declaro,  señor  Presiden- 
te, que  la  manera  cómo  se  ha  producido  el 
debate  y  la  sorpresa  que  me  ha  causado 
también  la  modificación,  no  me  dejan  en 
el  uso  pleno  de  mis  pocas  facultades  para 
continuar. 

Había  dicho,  señor  Presidente,  que  yo 
era  abolicionista  en  toda  la  extensión  do  la 
palabra,  y  había  explicado  los  motivos  que 
tenía  para  ser  abolicionista.  Había  dicho, 
por  ejemplo,  que  pura  mí,  ó  bien  en  el  de- 
lincuente hay  una  especie  de  crisálida  que 
encierra  una  mariposa — y  en  ese  caso  ha- 
bría conveniencia  en  dar  tiempo  para  que 
la  mariposa  pudiera  desplegar  las  alas, — 
ó  en  el  delincuente  había  un  enfermo, — en 
cuyo  caso  yo  no  aceptaba  ni  consentía  que  la 
ley  pudiera  eliminar  en  absoluto  y  deñniti- 
vamente  al  enfermo,  como  no  concedería 
que  la  ley  pudiera  eliminar  en  absoluto  y 
por  entero,  á  un  tísico,  á  un  varioloso  ó  á 
cualquier  otro  iniividuo  atacado  de  una  en- 
fermedad física  ó  mental. 

El  mismo  criterio  que  tengo  para  juzgar 
los  delitos  de  carácter  civil,  tengo  necesidad 
de  tenerlo  para  juzgar  ciertos  delitos  de 
carácter  militar. 

Aún,  por  ejemplo,  tratándose  del  delito 
más  espantoso,  del  delito  para  mí  imperdo- 
nable, de  aquel  que  casi  justifícaría  —  den- 
tro de  mi  conciencia— la  última  pena,  que  es 
el  de  traición  á  la  patria,  yo  no  aceptaría  un 
artículo  diciendo  que  se  castigara  con  la 
pena  de  muerte;  y,  sin  embargo,  es  el  más 
grave,  es  el  único  que  en  medio  de  una 
asamblea  francesa,  es  el  único  que  en  me- 
dio  de  aquella  asamblea  de  la  Convención, 
llena  de  angustias  y  casi  con  el  enemigo  al 
frente,  arrancó  de  los  labios  de  Mably  la 
justificación  de  la  pena  de  muerte.  No  obs- 
tante esto,  ni  aún  así  encuentro  justificada 
la  pena  de  muerte,  y  no  la  encuentro  ]usti- 
ficada,  por  la  razón  que  he  manifestado  an- 
tes: porque  soy  inmensamente  consecuente 
con  mi  conducta  y  porque  creo  que  se  es 
abolicionista  ó  no  se  es  abolicionista. 

Una  sola  excepción  admitida  y  legislada, 
da  la  razón  y  justifica  á  los  que  creen  que 
la  pena  de  muerte  no  debe  desaparecer  de 
nuestro  Código.  8i   la  vida  humana  se  con- 
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aidera  tan  sagrada,  si  la  vida  humana  se 
considera  tan  augusta,  si  el  último  misterio 
se  considera  tan  por  encima  de  nuestro  al- 
cance, si  el  temor  de  jugar  con  lo  ignorado 
nos  hace  que  quitemos  del  Código  la  pena 
de  muerte,  no  hay  ningún  caso  que  pueda 
hacer  desaparecer  este  temor  de  jugar  con  el 
secreto  j  de  jugar  con  la  justicia  de  lo  igno- 
radol 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Slasaera  —  ¿Me  permite  el  señor 
diputado?, •  To  agregaré  á  lo  que  dice  el 
diputado  señor  Roxlo,  que  ya  hoy,  con  la 
legislación  vigente,  ese  gran  delito,  ese  in- 
menso delito  de  traición,  ya  no  es  pasible 
de  la  pena  de  muerte. 

De  manera  que  hay  todas  las  razones  po* 
sibles  en  el  sentido  de  lo  que  está  diciendo 
el  diputado  señor  Rozlo. 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Sr.  Roxio  —  Señor  Presidente:  Si  ese 
delito,  que  es,  para  mí,  el  delito  más  gran- 
de y  el  delito  reprobo, — porque  es  superior 
al  delito  de  parricida;— si  ese  delito  que,  pa- 
ra mí,  es  el  más  espantoso,  porque  es  en- 
tregar la  bandera  completamente  arrollada 
al  adversario;  si  ese  delito  que  yo  no  conci- 
bo, por  la  pasión  que  me  inspiran  el  himno 
y  el  escudo,  á  mí  no  me  parece  que  pueda 
entrañar  la  pena  de  muerte,  no  sé  qué  deli- 
to, ante  mi  conciencia,  me  parece  acreedor 
de  tan  supremo  castigo! 

Kl  soldado,   señor   Presidente,   rlebe   ser 
juzgado,  como  decía  bien  el   señor    Manini 
dentro  de  una  ley  algo  más  rígida   que   la 
ley   general;   y  digo   que  debe   ser  juzgado 
a^í,  en  virtud  de  la:)  con^iiciones  en  que  aún 
se  encuentra  nuestro  ejército. 

Mañana,  cuando  eee  ejército— fíjense 
bien  los  señores  diputados  en  mis  palabra?, 
porque  en  ellas  no  puede  haber  nada  que  los 
ofenda, — mañana  cuando  llegue  á  ser  un 
verdadero  ejército  conótituído  de  ciudadanos, 
en  virtud  del  servicio  obligatorio,  aún  enton- 
ces ^erá  más  favorable  la  opinión  imparcial 
á  la  tesis  que  sostengo. 

ISrt  Iflanlnl  Ríos— Ll  ejército  en  todas 


partes,  como  quiera  que  se  organice,  es  una 
institución. 

Sr.  Roxlo— Estamos  de  acuerdo. 

Sr«  Arena — Pero  no  hay  necesidad  de 
condenar  á  muerte  á  los  soldados. 

(MurmnUos). 

Sr.  Roxlo— A  eso  voy.  Justamente  aU 
gunos  de  los  casos  en  que  parece  que  quiere 
aplicarse  la  pena  de  muerte,  encontrarían  á 
mis  ojos  atenuaciones  nacidas  de  lo  anor- 
mal de  las  circunstancias. 

El  medio  removido  y  las  mismas  agitacío' 
nes  que  la  guerra  trae,  hacen  que  sea  muy 
difícil  aplicar,  con  una  estricta  justicia,  lo 
que  quiere  la  !ey  marcial. 

Sr.  liBCOSte— ¿Qué  se  hace  con  un  jefe 
que  se  subleva,  y  que  no  quiere  hacer  fuego 
al  enemigo?.. . 

Sr.  Arena — 8e  le  encarcela. 

Sr.  Ulanlnl  Ríos— £1  momento  no  es 
para  encarcelar  á  nadie:  en  ese  momento  se 
fusila  por  la  espalda. 

(Murmullos  ó  Interrupciones). 

Sr.  Presidente — (Agitando  la  campa- 
nilla)— ¡Orden,  señores  diputados! 

Sr.  Roxlo — Lo  original  es  esto:  no  se 
cree  en  la  ejemplaridad  de  la  penado  muerte, 
y  se  busca  la  pena  de  muerte  como  un  caso 
de  ejemplaridad. 

Sr.  Pérez  OlaTe— No  lo  creen  ustedes 
los  abolición! staf*:  nosotros,  no. 

Sr.  RoxIo— Hablo  de  los  abolicionistas. 

Sr.  Presidente — 8e  ruega  al  dipu- 
tado señor  Pérez  Olave  que  no   interrumpa. 

Sr.  Pérez  Olave — Señor  Presidente: 
son  varios  los  señous  diputados  que  han 
interrumpido. 

Sr.  Presidente — Ya  me  he  dirigido  á 
todos  ios  señores'  diputados. 

Sr.  Pérez  Olave — En  la  Cámara  hay 
un  verdadero  barullo  y  la  Mesa  no  dice 
nada. 

Sr«  Roxlo— Los  abolicionistas,  en  cuyo 
caso  me  encuentro  yo^  no  creen  en  la  eficacia 
de  la  pena  de  muerte. 

Sr.  liacoate — Para  ciertos  casos. 

Sr.  Presidente — Se  ruega  al  seRor 
diputado  Lacoste  que  no  interrumpa. 
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Sr«  Roxlo— EntonceS;  ¡por  amor  de 
Dios!:  DO  suprimamos  la  pena  de  muerte, 
fiorque  es  original  el  criterio. 

¡No  es  ejemplar  en  un  caso,  y  es  ejemplar 
en  otro! 

¡Beamos  lógicos  y  no  digamos  eso! 

Sr.  Arena — Bl  hombre  es  un  hombre  6 
es  una  cosa. . 

Sr.  Roxlo— Nosotrop,  los  que  no  cree- 
mo:)  en  la  ejemplaridad  de  la  pena  de  muer- 
te; los  que  hemos  notado,  señor  Presidente, 
que  partidarios  tan  acérrimos  de  la  pena  de 
muerte,  como  Cbaveau  y  Helie,  anrlan  He- 
no;^ de  dudns  y  vacilaciones  cuando  tratnn 
soiue  la  eficacia  del  último  suplicio;  nos- 
otros, los  que  sabemos  que  el  primer  Estado 
italiano  que  abolió  la  pena  de  muerte,  fué  el 
Estado  de  Tobcana,  que  es  el  que  menos 
contribuye  á  la  criminalidad  de  la  nación 
italiana  con  crímenes  violentos;  nosotrop, 
lo9  que  sabemos  que  desde  el  año  54,  la  In- 
glaterra ha  reducido  el  número  de  ejecucio- 
nes en  la  proporcióa  de  seisciontab  á  una, 
sin  que  poroso  aumentara  la  criminalidad; 
nosotros,  que  hemos  leído  que  á  rafs  de  ca- 
da ejecución  capital  se  producen  dos  ó  tres 
crímenes  ruidosos;  nosotros,  los  que  no  cree- 
mos, por  lo  tanto,  en  In  eficacia  de  la  pena 
de  muerte,  no  sabemos  qué  eficacia  distinta 
pueda  tener  en  el  caso  de  un  crimen  de  carao* 
ter  civd  y  eii  el  caso  de  un  crimen  de  carác- 
ter militar! 

Voy  á  conoluir,  seflor  Presidente,  manifes* 
undo,  como  dije  al  principio,  que  no  me  en- 
cuentro habilitado  para  entrar  así,  de  golpot 
al  debate  de  la  reforma  de  que  se  trata,  pe- 
ro que,  consecuente  con  mis  ideas,  porque 
en  nada  voy  á  variar,  soy  abolicionista  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra:  ó  desapa- 
rece la  pena  de  muerte  del  Código  Penal,  ó 
es  un  contrasentido  aceptarla  para  un  caso 
y  no  aceptarla  para  otro;  ó  la  vida  del  hom- 
bre es  sagrada  é  inviolable  por  cualquier  ra- 
zón, ó  no  es  sagrada  6  inviolable.  8í  es  sa- 
grada é  inviolable  para  el  criminal  que  en 
momentos  de  tranquilidad  pública,  para  el 
criminal  que  en  plena  calle  de  Montevideo 
comete  un  crimen  cíen  veces  repugnante,  de- 
be serlo  del  mismo  modo  para  el  soldado  que 
comete  el   misao  crimen  en  una  atmósfera 


más  agiladd,  allí  donde  más  disculpable  pa- 
rece su  delito. 

íle  terminado,  señor  Presidente. 

Sr.  Arena — Yo  estoy  completamente  de 
acuerdo  con  las  ¡deas  que  acaba  de  manifes- 
tar el  diputado  señor  Rozlo.  Creo  que  los 
abolicioni.stüs,  para  ser  consecuentes,  no  te- 
nemos más  remedio  que  desterrar  la  pena  de 
muerte  de  todas  partes. 

Muchos  de  los  que  somos  enemigos  de  la 
pena  de  muerte,  pensamos  así  no  sólo  por- 
que consideramos  que  la  sociedad  puede  de- 
fenderse suficientemente  sin  esa  pena,  sino 
porque  estamos  realmente  convencidos  de 
que  no  se  puede  atentar  contra  la  vida  hu- 
mana, sin  cometer  una  verdadera  iniquidad 
grande  iniquidad  que  sólo  podía  concebirse 
sin  repugnancia  en  plena  barbarie,  hace  unos 
cuantos  siglos. 

Sr»  Aeolnelli — De  modo  que  el  señor 
diputado,  para  ciertos  casos  graves,  antepo- 
ne la  vida  de  un  hombre  á  la  vida  del  país 
ó  á  la  vida  de  todo  un  pueblo. 

Sr«  Arena— Es  que  yo  no  comprendo, 
señor  diputado,  que  la  vida  de  un  solo  hom- 
bre, en  un  país  que  sea  verdaderamente  país, 
pueda  ejercer  la  influencia  que  usted  pre- 
tende. 

Sr«  AcoinelU  —¡Cómo  no  va  á  tener,  se- 
ñor! En  caso  de  guerra,  al  frente  del  enemi- 
go, uno  que  esté  atentando  contra  la  inde- 
pendencia, el  que  no  quiera  cumplir  con  su 
deber,  ¿qué  pena  merece? 

Sr.  Arena  -Póngase  el  ejemplo  de  ese 
hombre  que  frente  al  ejército. . . 

Sr.  PéreaE  Olave— ¿Qué  dice  ahora  la 
Mesi? 

Sr.  Presitdente — La  Mesa  se  declara 
impotente  ante  la  rebeldía  de  los  señores  di- 
putados interruptores. 

Sr.  Arena  >-Yo  no  tengo  más  remedio 
que  contestar  las  interrupciones  directas. 

Sr.  liacoste— Yo  le  voy  á  contestar, 
señor  diputado.  A  un  cabo  que  se  resista  á 
hacer  fuego  al  enemigo,  se  le  mata  allí  mis- 
mo en  las  filas:  eso  sucede  generalmente. 

Sr.  Arena— Al  cabo  que  hace  eso,  se  le 
debe  encarcelar;  no  hay  ninguna  necesidad 
de  matarlo! 

Sr.  liaeofiíte-^Se  le  mata  sencillamente: 
es  lo  más  práctico. 
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Sr,  Arena— Será,  cuando  má:*,  lo  más 
cruel. 

Por  otra  parte,  pregunto  yo:  ¿qué  gana  el 
ejército  con  eea  muerte? 

Sr.  García  (don  Li.  I.)  «-Gana  que  no 
cunda  el  mal  ejemplo. 

(Murmullos  é   interrupciones). 

Sr.  Presidente — (Aguando  la  campani- 
//a).—- Es  absolutamente  imposible  continuar 
el  debate  en  esta  forma. 

La  propia  seriedad  de  la  Cámara  está 
comprometida  y  la  naturaleza  del  asunto 
creo  que  debía  exhortar  á  los  señores  dipu- 
tados á  proceder  de  otra  manera,  y  respetar 
á  la  Mesa. 

(Murmuilos). 

Sr.  Tfseomia — La  seriedad  de  la  Cá- 
mara me  parece  que  so  está  comprometida. 

Sr.  Arena— Me  parece  que  no  se  com- 
promete por  estas  cosas 

Sr.  Presidente — La  seriedad   de  la 

Cámara  se  compromete  cuando   asuntos   de 

esta  magnitud  se  discuten  en  la  misma  forma 

que  se  emplea  para  conversar  en    antesalas. 

(Apoyados). 


Sr.  Iiacoste — £1  señor  Presidente  nos 
quiere  hacer  discutir  como  monjes. 

Sr.  Presidente— Yo  deseo  hacerlos 
discutir  en  la  forma  que  el  Reglamento  es- 
tablece. 

Sr.  Arena — Si  me  dejaran  hablar  tran- 
quilamente, lo  preferiría;  pero  si  quieren  in- 
terrumpirme, es  lo  mismo. 

Sr.  Liacoste— ¡Pero  si  el  señor  diputado 
interrumpe  á  todo  el  mundo! 

Sr.  García  (don  Li.  I.)— La  Mesa  no 
puede  intervenir  desde  que  el  señor  diputa- 
do acepta  las  interrupciones. 

Sr.  Arena— Trato  de  continuar,  señor 
Presidente. 

Yo  sostengo  que  es  una  gran  injusticia 
aplicar  la  pena  de  muerte,  en  tiempo  de 
guerra,  entre  otras  razones  por  las  infinitas 
causas  de  error  que  indefectiblemente  ten- 
drían que  producirse. 

Una  de  las  circunstancias  que  hacen  in- 
o  lerable  la  pena  de  muerte, — aún   dejando 


de  lado  el  argumento  para  mí  fundamental 
deque  la  vida  del  hombre  es  una  cosa  abso- 
lutamente inviolable,  contra  la  cual  no  se 
debe  atentar  jama», — aún  dejando  de  Jado 
ese  argumento  fundamental,  digo,  uno  de  loe 
lados  atroces  de  la  pena  de  muerte  es  la 
irreparabilidad  para  los  casos  de  error. 

Yo  someto  á  cualquiera  de  los  señores  di- 
putados este  caso:  el  sentimiento  de  horror 
que  tiene  que  apoderarse  de  una  sociedad 
cuando  súbe  que  se  ha  muerto  injustamente 
á  un  individuo.  Para  apreciarlo  no  hay  más 
que  ver  la  resonancia  que  esos  casos  en- 
cuentran en  los  países  donde  se  aplica  1 
pena  de  muerte. 

Pues  bien:  esos  casos  de  error,  posibles 
dentro  de  los  procedimientos  corrientes  en 
plena  paz,  tendrían  que  ser  tremendf\mente 
frecuentes  en  plena  guerra. 

Autorizar  que  se  pueda  aplicar  la  pena  de 
muerte  durante  el  acaloramiento— diría  la 
locura — de  la  .guerra,  es  casi  autorizar  que 
se  prescinda  en  absolulo  de  la  razón  ó  sin- 
razón de  la  aplicación  de  la  terrible  pena. . . 

Sr.  Roxlo — Lo  que  se  hizo  en  la  Co- 
muna de  París. 

Sr.  Arena — ...porque  dados  los  pro- 
cedimientos rípidos,  dada  la  pasión,  dada  la 
nerviosidad  con  que  se  procede,  es  imposible 
deslindar  y  formar  criterio,  j  cuando  se  va  á 
matar  no  se  sabe,  la  mayor  parte  de  las  veces, 
si  se  mata  á  un  culpable  ó  á  un  inocente. 

Ahora,  no  sé  si  los  señores  diputados  par^ 
tidarios  de  la  pena  de  muerte  pretenden  sos- 
tener que  en  tiempo  de  guerra  se  debe  ma- 
tar inocentes  en  bien  de  la  disciplina. . . 

Sr.  Iiaeo8te~En  esos  casos  no  se  pue- 
de matar  á  ningún  ¡nocente.  A  un  soldado 
que  acaba  de  violar  á  una  familia  y  darle 
muerte»  debe  fusilársele. 

Sr.  Arena — ¿Y  quién  le  dice  que  ese 
soldado  no  sea  un  loco,  señor  diputado? 

Sr.  Manlni  Ríos— Se  le  elimina. 

Sr.  Maasera— ¡Qué  barbaridad,  señor 
diputadol.. . 

Sr.  manini  Ríos — ¡Cómo  va  á  ser  bar- 
baridad! 

Sr.  Arena — ¡Es  un  horror!  ¡Entonces  ha- 
bría que  matar  á  todos  los  locos  del  Manico 
mió! 

(MurmuUog  ó  interrupciones). 
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Sr.  Areco— ¿Me  permite  una  interrup- 
ción el  diputado  señor  Arena? 

Sr.  Arena — b^í,  señor. 

Sr.  Areeo — Yo  creo  que  estamos  sr  can- 
do la  discusión  del  verdadero  terreno  donde 
debe  estar. 

Se  está  tratando  de  legislar  para  lod  ca- 
sos ordinarios. . . 

Sr.  Arena ~Para  todos. 

Sr«  Laeoate— Efo  es  lo  que  quiere  el 
señor  Arena. 

Sr.  Areeo — Ef>tamos  tratando  de  modi- 
ficar nuestra  lej  penal;  pero  no  podemos 
nosotros  ahora,  á  priori,  ¡r  á  imponer  norma 
de  conducta  al  jefe  de  un  ejército  en  opera- 
ciones, porque  epo  no  pp  puede  hacer  en 
parte  alguna,  porque  el  jefe  del  ejército  es  el 
responsable  del  éxito  de  las  operaciones  y 
tiene  que  tener  carta  blanca  para  hacer  todo 
lo  que  pe  le  dé  lagaña. 

Sr.  Arena«-No  «^e  le  pyede  dar  carta 
blanca  para  que,  aún  en  tiempo  de  guorra, 
ee  mate  á  todo  el  mundo. 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Las  palabras  del  doct.or  Areeo,  señor 
Presidente,  me  convencen  más,  de  la  necesi- 
dad que  hay  de  no  admitir  la  excepción  pro- 
puesta por  el  doctor  Lacosti'. 

Sr.  Iiaeoste — Eso  demuestra  que  el 
doctor  Arena  no  ha  estudiado  este  proyecto. 
Eso  es  lo  único  que  demuestra,  porque  admite 
que  el  doctor  Areeo  hable  en  esa  forma, 
porque  ro  e»  rl  autor  del  proyecto. 

Sr.  Arena — Está  equivocado  de  medio 
á  medio.  Lo  que  se  ha  dicho,  prueba  que  el 
señor  diputado  ha  estudiado  el  proyecto  me- 
nos que  yo,  porqus  no  sabe  siquiera  que  lo 
ba  mandado  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Ijaeosie  —  Pero  usted  estaba  com- 
prometido conmigo  á  traer  el  proyecto  á  la 
Cámara,  diputado  señor  Arena. 

Sr.  Arena  —  ISi  siquiera  he  sido  el 
miembro  informante  en  esta  cuestión.  Soy 
un  aficionado  nada  más,  un  simple  aboli- 
cionista convencido,  que  defiende  un  pro- 
yecto ajeno  con  todo  vigor,  porque  defiende 
sus  convicciones. 

Sr.  Ijacoste  —  Pero  vea  usted  que  la 
primera  parte  del   proyecto   trae  aparejada 


la  abolición  de  la  pena  de  muerte  en  el  or- 
den civil  y  en  el  orden  militar. . , 

Sr.  Arena — Muy  bien:  eso  es  lo  que  yo 
sostengo. 

Sr.  liacoste— . .  .y  los  artículos  que  yo 
le  he  citado  al  diputado  señor  Arena  con- 
templan el  caso  de  un  ejército  en  operacio- 
nes de  guerra. 

Sr.  ]tlai:arlñoB  Vetra— ¿Están  some- 
tido4  ó  no  á  la  pena  de  muerte  loa  milita- 
res? 

Sr.  Liaeoste^Están. 

Sr.  IVIag^arlffos  Veira— Entonces,  no 
hny  nada  que  decir. 

Sr.  L«acoste  —  Están  sometidos  al  Có- 
digo Militar,  pero  no  á  la  ley  marcial,  por- 
que entre  nosotros  no  hay  ley  marcial,  como 
sostiene  A  diputado  señor  Arena. 

Sr.  Arena  —  Como  sostiene  el  doctor 
Areeo  y  no  yo. 

Sr.  Areeo  —  Yo  sostengo  que  están  so- 
metidos iX  la  ley  mnrcinl. 

Sr.  L«acoste — So  hay  ley  marcial. 

Sr.  Arena  —  Yo  creo  que  no  hay  más 
ley  que  el  Código. 

Sr.  Rodrígnnez  (don  O.  Ii.)-«  ¡No  se 
entienden  los  abolicionislasl 

Sr.  liacoste  —  No  hay  más  ley  que  el 
Código  Mililar,  y  los  artículos  de  ese  Códi- 
go contemplan  especialmente  esos  casos  — 
de  insubordinación  en  tiempo  de  guerra, 
de  motín  en  tiempo  de  guerra  y  de  asesi- 
nato en  tiempo  de  guerra. 

Sr.  Pérez  Ola  ve — Es  que  no  se  pue- 
de ser  abolicionista  en  un  caso  y  partidario 
de  la  pena  do  muerte  en  otro. 

Sr.  Liaeo8te  —  No,  señor;  porque  hay 
autores,  como  Garófalo  y  Ferri,  que  llegan 
áesa  conclusión. 

Sr.  Ufassera  —  Garófalo  no  es  aboli- 
cionista. 

Sr.  Pérez  Olave— Ferri  es  abolicio- 
nista absoluto  y  Garófalo  es  partidario  de 
la  pena  de  muerte  en  todo  sentido. 

Es  que  no  se  pueden  hacer  esos  distingos 
en  la  pena  de  muerte.  ¿O  es  que  no  vale 
tanto  la  vida  de  un  militar  como  la  vida  de 
un  civil?,. . 

Sr.  Liaeoste— ¿No  hay  motivos  para  ha- 
cer los  distingos,  señor  diputado?.  •• 


1»6 


CÁMARA  Í)E  REPItESÉNÍANT^ES 


Sr«  Arena— Vamos  á  ver,  señor  Preai- 
dente,  si  entre  los  dos  conseguimos  que  me 
dejen  hablar  un  momento,  porque  de  otra 
manera  no  voy  á  concluir  nunca. 

Lo  que  tengo  que  decir  es  muy   poco. .. 

Sr*  Presidente — lia  Mesa  reconoce  su 
impotencia  para  garantir  al  sefior  diputado 
el  derecho  de  hablar. 

Sr.  IVIag^arlfioB  Vetra— Porque  él  tie- 
ne la  culpa. 

(Apoyados). 

Sr.  Arena — Yo  voy  á  pedir  entonces 
que  se  me  ampare  en  el  uso  de  la  palabra 
con  el  único  objeto  de  concluir,  seQor  Presi- 
dente. 

Decía  que  las  propias  palabras  del  doc- 
tor Areco  me  deciden,  con  más  vigor  que 
nunca,  á  rechazar  la  enmienda  del  diputado 
señor  Lacoste,  porque  demuestran  que  si  de- 
jamos establecido  que  la  pena  de  muerte 
pueda  aplicarse  en  tiempo  de  guerra,  es  sen- 
cillamente dar  carta  blanca  á  )os  jefes  de  di- 
visión, á  los  jefes  de  ejército  para  que  pue« 
dan  hacer  verdaderas  atrocidades;  y  eso  no 
podemos  tolerarlo  los  abolicionistas,  los  le- 
gisladores en  general. 

Las  guerras  traen  consigo  demasiado  atro- 
cidades, demasiado  irregularidades . . . 

Sr.  Roxlo — Aún  aplicando  In  ley  mar- 
cial. 

Sr.  Arena—. .  .es  demasiado  cruda,  den- 
tro  de  su  inhumano  mecanismo,  para  que 
nosotros  la  hagamos  peor  concediendo  á  los 
jefes  militares,  de  una  manera  expresa,  la 
facultad  de  matar  siempre  que  lo  consideren 
necesario. 

Afortunadamente,  ^eñor  Presidente,  en 
nuestro  país,  según  lo  recuerda  el  doctor  La- 
coste, no  existe  la  ley  marcial,  y  yo  me  feli- 
cito de  ello,  porque  es  bueno  que  allí  donde 
se  mantenga  el  principio  de  autoridad  por  la 
presencia  de  una  fuerza  armada,  se  respeten 
las  leyes,  tanto  en  un  ejército  como  en  una 
plaza  sitiada,  como  en  todas  partes.  Mien- 
tras haya  fuerza  en  los  que  encarnan  la  au- 
toridad, debe  mantenerse  en  pie  el  respeto  á 
las  leyes,  y  un  ejército  que  olvida  ese  respe- 
to, no  es  un  ejército:  es  una  horda  que  no 
hace  honor  á  un  país.  •  • 


Sr.  liaeoste— Ponga  el  caso  de  tui  ejér- 
cito que  no  fusile  á  los  espías. 

Sr.  Arena— ¿Y  por  qué  ha  de  fusilar  á 
los  espías? 

Sr.  Lacoste —Ponga  el  ejemplo  de  un 
solo  ejército  que  no  fusile  á  los  espías. 

Sr.  Arena — Será  porque  esos  ejércitos 
no  están  bastante  adelantados;  pues  el  se- 
ñor diputado  no  podrá  negar  que  es  una 
gran  crueldad  fusilar  una  espía,  desde  que 
la  mayor  parte  de  las  veces  un  espía  es  un 
patriota... 

Sr.  liaeoste — Por  eso  lo  salvo  yo  de 
la  pena  de  muerte. 

(Hilaridad). 

Sr.  Arena— ...es  un  patriota  del  país 
enemigo,  y  en  vez  de  fusilarlo  habría  que 
rodearlo  de  las  mayores  consideraciones  po- 
sibles. 

Sr.  Rodrf  grnez  (don  G.  li.)  —¡Darle 
una  condecoración! 

Sr.  Arena— Se  la  dará,  señor  diputado, 
el  país  que  lo  manda  á  espiar. 

(Murmullos). 

Yo  creo,  por  ejemplo,  que  los  espías  ja- 
poneses que  han  muerto  en  la  guerra  contra 
Rusia,  fueron  sencillamente  admirables,  y 
que  ante  esa  clase  de  sujetos  habría  que 
descubrirse,  en  vez  de  pedir  que  se  les  sa- 
crifique! 

(Murmullos). 

Sr.  Roxlo— Merecen  el  mismo  respe- 
to que  se  tributa  al  valor. 

Sr.  Arena — Por  otra  parte,  señor  Pre- 
sidente, ¿qué  peligro  hay  en  que  un  espía 
se  mantenga  preso  en  un  ejército,  donde 
sería  uno  contra  diez  mil,  contra  veinte  mil 
hombres?  Un  ejército  que  no  puede  t«ner 
prisionero  á  un  espía  y  vigilarlo,  es  un  ma- 
marracho, como  sería  un  mamarracho  el 
ejército  que  tuviera  que  temer  por  su  esta- 
bilidad ante  el  peligro  de  que  haya  un  sol- 
dado que  se  niegue  á  hacer  fuego  contra  el 
enemigo! 

Sr.  liacoate — ¿Y  un  jefe? 

Sr.  Arena— A  un  jefe  se  le  acogota  co- 
mo á  un  soldado. 
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Sr«  Eiacoste — ¿Y  á  uu   jefe  que   huye 
ante  el  eoemígo? 
Sr.  Roxlo— Sa  le  degrada. 

Sr«  Arena — ¡Demasiada  desgracia  tiene 
ese  jefe  con  huir,  señor  diputado! 

Sr.  Ijaeoste — ¿Y  á  uu  jefe  que  viola 
una  familia  y  que   la  mata? 

Sr.  Arena — Es  el  mismo  caso  de  un 
ciudadano  que  viola  y  mata  en  una  capitalt 
ni  más  ni  naenos. 

Sr.  Ijacoste— Es  completamente  dis- 
tinto. 

Sr.  Rodríi^aez  (don  O.  li.)— ¿Me 
permite  un  aparte? 

Sr.  Arena — Todos  los  que  quiera. 

Sr.  Rodri^nez  (don  O.  li.)— Se  me 
ocarre  esta  duda,  en  el  curso  de  la  exposi- 
ción que  ha  hecho  el  diputado  señor  Arena: 
que  con  la  abolición  en  absoluto  que  se  pre- 
tende, será  menester  reformar  por  completo 
todas  las  ordenanzas  militares. .  • 

Sr.  Arena — ¡Que  se  reformen! 

Sr.  Rodrífirnez  (don  Q.  li.)— Un 
momento.  • . 

...y se  me  ocurre  el  siguiente  caso:  un  cen- 
tinela que  se  ponga  de  facción  en  un  punto 
delicado,  con  orden  de  no  dejar  pasar  abso- 
latamente  á  nadie  y  de  hacer  fuego  contra 
quien  trate  de  violar  la  consigna  •  • . 

Sr.  Arena— Muy  bien. 

Sr. Rodrífi^nez  (don  G.  Ii«) — ... 
Hay  un  individuo  que  viola  la  consigna:  ese 
oeotÍDeia  no  puede  hacer  fuego  porque  eso 
^a  la  aplicación  de  la  pena  de  muerie. 

Sr.  Rodrí^nez  Liarreta—Esa  no  es 
pena  de  muerte. 

Sr.  Arena — El  diputado  señor  Rodrí- 
guez pretende  entonces  llegar  al  extremo  de 
que  8t  á  mi  me  atrepellan  en  la  calla  para 
asesinarme,  yo  no  tengo  el  derecho  de  ma- 
uir«..  Eao  es  absolutamente  absurdo. 

Una  cosa  es  la  defensa  natural  tanto  del 
iü(iÍTi>luo  como  del  organismo  ejército, . . 

Sr.  Pérez  Clave— Pero  el  centinela 
&o  »e  defiende  personalmente. 

Sr.  Arena — ¿Y  qué  hace? 

Sr.  Pérez  Olave— Cumple  con  la  or« 
dan  y  mala. 

Sr.  Rodrígaez  (don  O.  Ii.)'-Apli« 
a  la  puna  de  muerte,  sencillamente. 

Sr.  Arena — {Si  no  ha  hab 
18 


Sr.  Rodrígrnez  (don  O.  Ii.)—¿G6mo 
no?  Pena  de  la  vida  al  que  viola  la  con- 
signa. 

Sr.  Freiré  (don  T.)— ¿Por  qué  no  se 
dice  que  se  supriman  las  batallas? 

Sr.  Arena— ¿Es  decir  que  nosotros,  los 
abolicionistas,  porque  sostenemos  la  aboli- 
ción de  la  pena  de  muerte,  hemos  de  soste- 
ner la  abolición  de  las  batallas?. . . 

Sr  Rodrígruez  (don  O.  Ij.)— Eso  es 
lo  lógico,  porque  es  la  pena  de  muerte  al 
por  mayor, 

Sr.  Arena  —  ...  Pretenda  decir  que 
llegamos  á  esa  conclusión,  y  entonces  el  ab- 
surdo sería  completo. 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Por  otra  parte,  soy  un  convencido  de  que 
para  conservar  la  disciplina  de  un  ejército 
no  se  necesita  llegar  á  esos  extremos. 

Un  señor  representante  —  ¿Ni  en 
tiempo  de  guerra? 

Sr.  Arena— Ni  en  tiempo  de  guerra. 

Una  de  dos,  señor  Presidente;  ó  un  ejérci- 
to está  bien  organizado,  ó  no  lo  está.  Si 
está  bien  organizado,  no  hay  por  qué  temer 
por  su  suerte.  Si  no  lo  está. . . 

Sr.  L<aeoste  —  Pero  si  esiá  mal,  hay 
que  organizarlo  bien. 

Sr.  Arenad-Pero  no  es  matando,  cómo 
se  organiza  un  ejército;  es  mandando  buenos 
jefes  y  buenos  oñcialea. 

Sr.  L*acoste— ¡Con  milicias,  improvisa 
ejércitos  en  48  horas  el  señor  Arena! 

Sr.  ]fIa88era--¡Matando  á  alguien! 

Sr.  Arena  —  ¿Quién  improvisa  en  48 
horas  un  ejército? 

Sr.  liaooate — Esos  individuos  que  lle- 
gan á  cometer  grandes  asesinatos,  son  eje- 
cutados en  presencia  de  todo  el  ejército,  y 
si  en  algún  caso  puede  admitirse  la  pena  de 
muerte,  es  cuando  todos,  á  la  vez,  inmedia- 
tamente de  cometido  el  crimen,  presencian 
)u  ejecución|que  viene  también  inmediata- 
n.enie. 

Sr.  Roxlo  —  Todos  los  países  han  su- 
]>rimido  estos  espectáculos  públicos. 

Sr.  Liacoste  —  Menos  en  estos  casos, 
precisamente,  señor  diputado. 

Sr.  Arena  -Es  debilitar  el  respeto   por 
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la  vida  humana  en  ese  ejército  que  ve  sa- 
crificar un  hombre  así,  á  sangre  fría;  es 
provocar  y  avivar  el  instinto  del  asesi- 
nato.,. . 

8r.  Massera  «^  Desmoralizar,  precisa* 
mente. 

Sr.  Arena — ...  es  facilitar  la  futura 
muerte  de  jefes  ú  oficiales  que  hayan  orde- 
nado la  ejecución,  —  esté  seguro  de  ello  el 
diputado  señor  Lacoste. 

Sr.  Liacoste — Pues  así  no  opinan  los 
que  sostienen  la  tesis  por  la  cual  yo  abogo. 

Sr.  Arena  —  El  señor  diputado  sabe 
bien  que  sobre  esta  materia,  como  sobre 
otras  muchas,  las  ¡deas  están  bastante  atra- 
sadas. 

I/a  prueba  de  ello  se  tiene  —  como  se  re- 
cordaba hace  un  momento  — •  en  la  manera 
cruel  cómo  trataron  los  rusos  á  los  bravos 
espías  japoneses. 

Sr.  liacoste  —  Pero  á  los  espías  no  les 
aplico  la  pena  de  muerte:  los  he  salvado  de 
esa  pena. 

Yo  limito  á  muy  pocos  casos  la  pena  de 
muerte. 

Sr»  Arena  —  He  terminado,  señor  Pre- 
sidente. 

Sr.  Tlscomla — Yo  entendí,  señor  Pre- 
sidente, que  este  artículo  1.°  era  para  los 
casos  ordinarios. 

De  modo  que  —  en  mi  concepto— queda- 
ban exceptuados  los  delitos  que  el  Códi- 
go Militar  castiga  con  la  pena  de  muerte  en 
los  casos  de  conmoción  interior  ó  guerra  ex- 
terior. 

No  me  atreví,  sin  embargo,  á  que  esta 
excepción  fuera  expresamente  consignada, 
porque  temi  que  ocurriera  lo  que  ha  ocurri- 
do, que  el  afán  humanitario  que  ha  imbui- 
do en  esta  Cámara,  esta  corriente  de  abolir 
de  todos  modos  la  pena  de  muerte,  nos  lleva- 
ra á  los  errores  colosales  que  han  sostenido 
los  diputados  señores  Roxlo  y  Arena. . . 

Sr.  Arena — Muchas  gracias. 

Sr.  Tiscomfa — ...errores  que,  á  mi 
juicio,  han  sido  bien  sintetizados  en  las  dos 
palabras  del  diputado  señor  Manini  Ríos: 
48  la  abolición  del  ejército;  es  la  imposibili- 
dad de  que  el  ejército  mantenga  su  discipli- 
na y  llene  sus  fines»  es  la  absoluta   imposi- 


bilidad de  que  el  ejército  sea  aa  cuerpo  or« 
gan  izado. 

Bien  hubiéramos  hecho  en  dejar  en  silen- 
cio esta  cuestión,  para  que  no  fuera  solu- 
cionada en  los  momentos  actuales.. . 

Sr.  Pérez  Ola  ve— Es  claro:  á  unos  se 
les  pegaría  cuatro  tiros  y  á  los  otros  no. 
{Buena  lógica! 

Sr.  Tlscomla — Me  parece,  señor  Pre- 
sidente, que  este  dilema  que  se  quiere  plan- 
tear de  que  el  que  sea  abolicionista  tiene 
que  votar  la  abolición  de  la  pena  de  muerte 
en  todos  los  casos. . . 

Sr.  Pérez  Olave— Es  natural,  es  ló- 
gico. 

Sr.Tiseornla—..  .y  el  que  sea  partidario 
de  la  pena  de  muerte  tiene  que  mantenerla 
en  todos  los  casos,  es  un  verdadero  absurdo 
que  está  demostrado  por  sí  mismo,  porqae 
no  por  el  hecho  de  que  yo  sea  partidario  de 
la  pena  de  muerte,  en  todas  las  ocasiones  la 
voy  á  {iplicar;  aán  á  todos  los  delitos  que 
sean  graves,  los  he  de  medir  con  el  rasero 
de  la  pena  de  muerte:  eso  es  sencillamente 
insensato. 

La  pena  de  muerte  corresponderá  á  cada 
delito  especial  que  por  su  gravedad,  por  su 
extraordinaria  gravedad,  la  sociedad  no  ten- 
ga otro  recurso  con  que  defenderse. 

Sr.  Pérez  Olave— Entonces  el  señor 
diputado  no  es  abolicionista. 

Sr.  Tlscornla — Pero  el  abolicionismo 
no  supone  tampoco  que  cualquiera  que  sea 
el  estado  de  la  sociedad,  ésta  no  tenga  el 
medio  de  refrenar  una  situación  anormal  con 
la  pena  grave,  con  la  pena  llena  de  defec- 
tod,  pero  que  al  fin  ha  sido  usada  en  todos 
los  grados  de  la  civilización:  con  la  pena  de 
muerte. 

Yo  soy  partidario  de  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte.  Creo  que,  regularmente,  la 
sociedad  en  un  estado  normal,  cuando  pueda 
ejercer  sus  funciones  como  ellas  son,  no 
tiene  el  derecho  de  matar;  pero  cuando  la 
sociedad  tiene  su  orden  conmovido,  cuando 
no  puede  ejercer  sus  funciones,  cuando  do 
cabe  otro  remedio  para  prevenirse  de  males 
mayores,  no  por  derecho,  sino  por  necesidad, 
tieüe  que  recurrir  á  ese  extremo,  imposibili- 
tar con  esta  pena    grave   á  los  que  atenían 
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contra  ella,  ¿cómo  vamos  á  negarle  ese  re- 
corso, si  en  esencia  no  es  más  que  el  caso 
qae  citaba  el  doctor  Rodríguez,  del  centine- 
la que  recibe  la  orden  de  dar  muerte  al  que 
▼iole  la  consigna  que  él  tiene»  y  que  es  el 
único  medio  á  que  se  apela  para  preservarse 
del  mal  de  que  tiene  la  imperiosa  necesidad 
de  precaverse? 

Se  han  puesto  en  duda — y  esto  para  mí 
es  Jo  másgrave-^Ias  facultades  que  tiene  el 
jefe  de  un  ejército  en  operaciones,  mirándo- 
se con  horror  las  manifestaciones  que  ha  he- 
cho el  diputado  señor  Areco.  Sin  embargo, 
esas  manifestaciones  son  artículos  expresos 
del  Código  Militar. 

El  artículo  523,  dice  lo  siguiente:  cEl 
general  en  jefe  de  un  ejército  destinado  á 
combatir  á  un  enemigo  extranjero,  ya  se  en- 
caentre  éste  dentro  ó  fuera  del  territorio  de 
la  República,  tendrá  facultad  para  dictar 
por  medio  de  bandos,  cuantas  prescripciones 
joBgae  convenientes  para  añanzar  el  orden  y 
obediencia  de  las  tropas,  asegurar  el  acierto 
de  las  operaciones  militares  y  procurar  el 
éxito  favorable  de  éstas>. 

Sr.  Arena — Pero  ahí  no  dice  que  tenga 
facultad  de  matar  á  todo  el  mundo. 

Sr.  Tiseoriila — ¡Pero  si  puede  dictar 
coantas  prescripciones  considere  conve- 
nientes! 

Sr.  maeugiera — Por  el  Código  sí;  pero 
nosotros  le  vamos  á  quitar  esa  facultad. 

Sr.  Ttecomla— Bien;  se  puede  objetar 
que  este  artículo  se  riefiere  al  jefe  de  un  ejér. 
cito  en  operaciones  contra  un  enemigo  ex- 
tranjero; pero  el  artículo  525  legisla  cuando 
86  trata  de  una  conmoción  interior,  y  dice: 
«Cuando  el  ejército  se  hubiere  puesto  en 
campaña  sólo  para  prevenir  un  ataque  ex- 
tranjero ó  para  mantener  ó  restablecer  el 
orden  público  turbado  por  causas  internas, 
el  general  en  jefe  no  podrá  ejercer  en  nin- 
gún caso  otras  facultades  que  les  que  se  con- 
fieren en  este  Código». 

£1  artículo  581  dice:  «El  general  en  jefe 
del  ejército,  como  todo  el  que  mande  en 
jefe,  es  el  responsable  de  la  disciplina  y  mo- 
ral de  las  tropas  puestas  bajo  sus  órdenes, 
así  como  de  la  buena  administración. 

«No  le  servirá  en  ningún  caso  de  disculpa 


la  falta  de  cumplimiento  de  sus  subalternos 
á  las  órdenes  que  con  tales  objetos  haya 
impartido». 

Sr.  Manini  Ríos — Si  tiene  responsabi- 
lidades tan  graves,  ¿cómo  no  ha  de  tener 
facultades  graves  también? 

Sr.  Tiscomla — Y  cuando  se  trata  del 
comandante  militar,  quo  tiene  una  jerarquía 
inferior  á  la  del  jefe  de  un  ejército,  dice  el 
artículo  533:  «Los  comandantes  militares  de 
los  Departamentos  y  los  de  las  ciudades  ó 
pueblos  fortificados  ó  abiertos  que  se  halla- 
ren sitiados  ó  próximos  á  serlo,  ejercerán  en 
el  recinto  de  ellos  una  autoridad  absoluta, 
extendiéndola  en  consecuencia  á  la  adminis- 
tración interior  de  los  cuerpos,  pero  con  la 
excepción  establecida  en  el  artículo  526», 
que  habla  de  que  estarán  todos  sometidos, 
menos  las  autoridades  judiciales. 

Bien,  seflor  Presidente:  no  se  puede  poner 
en  duda  que  el  Código  Militar  vigente  le  da 
al  general  en  jefe  de  un  ejército  y  al  coman- 
dante militar  de  una  plaza,  amplísimas  é 
ilimitadas  facultades,  y  que  sólo  serán  res- 
ponsables del  ejercicio  de  ellas  en  cuanto 
abusen,  en  cuanto  su  arbitrariedad  caiga  bajo 
la  sanción,  aunque  sea  moral. 

Sr.  Areco — En  cuanto  se  demuestre  que 
no  es  necesario  el  mal  que  han  causado. 

Sr.  LAcoste — Tendrán  todas  esas  facul- 
tades, menos  la  de  matar. . . 

Sr.  Arena — Con  arreglo  á  nuestro  cri- 
terio, sí. 

Sr.  Ijacoste — Pero  el  artículo  850  dice 
cuáles  son  los  casos  en  que  se  puede  matar. 

Sr.  Tlscomfa— Sefíor  Presidente:  el 
que  alguna  idea  tenga  de  lo  que  son  estas 
cuestiones,  es  imposible  que  sostenga  la  tesis 
que  sostienen  los  diputados  sefiores  Arena 
y  Roxlo. 

En  un  momento  de  acción,  el  general  en 
jefe  manda  á  un  ayudante  que  transmita  una 
orden:  el  ayudante  se  niega  á  transmitirla. 
¿Es  posible  que  no  tenga  otro  recurso  el  ge- 
neral en  jefe  que  aprisionar  á  ese  ayudante, 
posiblemente  sin  tener  quién  lo  pueda  apri- 
sionar... 

Sr.  IjacoBte — Un  consejo  de  guerra,  é 
inmediatamente  la  pena  de  muerte. 

Sr.    Tlscomla — ...para  formarle  un 
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consejo  de  guerra  y  condenarlo  á  la  pena 
de  prÍ8Í6n,  aunque  sea  una  prisión  por 
tiempo  indeterminado?.  •• 

Sr«  Arena — Yo  dudo  que  dentro  de  la 
ley  actual  se  le  pueda  matar. 

Sr.  LACoste— ¡Si  lo  dice  el  Código  Mi- 
litar: la  insubordinación  es  oasfigada  con  la 
pena  de  muerte! 

Sr.  Tlseomla — defior  Presidente:  cuan- 
do en  el  momento  de  la  acción  el  jefe  de 
una  unidad  contesta  que  no  quiere  avanzar 
y  da  vuelta,  ¿el  general  en  jefe  está  desar* 
mado  frente  á  ese  acto  de  insubordinación 
que  puede  constituir  la  derrota  de  su  ejér- 
cito? 

Hay  muliidud  de  casos  en  que  la  acción 
del  general  en  jefe,  para  ser  eficaz  y  para 
ser  moralizadora,  tiene  que  ser  inmediata. 

¿Es  posible  que  se  le  deje  desarmado?  No 
puede  ser  esta  la  mente  del  proyecto  de  ley 
que  discutimos. 

La  abolición  de  la  pena  de  muerte  debe 
referirse  á  los  casos  ordinarios,  á  los  casos 
en  que  la  justicia  interviene,  en  que,  por 
consiguiente»  puedo  hacerse  oir  la  sociedad 
por  medio  de  sus  representantes  y  puede  ha- 
cerse oir  igualmente  el  procesado. 

Sr«  Arena — De  manera  que  allí  donde 
no  pueda  oírse  al  procesado,  se  mata  en 
blookt  sin  entrar  en  distingos. 

Sr.  Tiseomla — Allí  no  se  puede  oir  al 
procesado,  porque  el  hecho  es  notorio  y  el 
mal  causado  es  inmediato:  allí  no  se  puede 
seguir  este  procedimiento  que  se  pretende, 
que  rigurosamente  y  en  lógica  lo  conduoirfa, 
sefior  diputado^  á  obligar  al  general  en  je- 
fe á  que  distrajera  fuenas  para  remitir  al 
pre«o  á  laa  autoridades  que  estuvieran  en  )a 
Capital  ó  en  la  cabeza  del  Departamento. 

Sr.  Cortinas— Y  así  lo  determina  el 
Código  Militar. 

Sr.  Arena— Con  encerrarlo  en  el  par- 
que, basta. 

Sr.  Manlnl  Ríoa— ¿Y  quién  lo  cuida 
en  el  parque? 

Sr*  Arena— Loa  mismos  que  cuidan  el 
purque. 

Sr.  Rlantnl  Riosi— ^¡Va  á  destinar  la 
mitad  del  ejército  para  cuidarlol. . . 

CMurmuUos  é  interrupciones). 


Sr.  MaBsera  —  Yo  deseo  indicarle  al 
diputado  sefior  Tiscornia  que  el  Código  Mí* 
litar  prevé  el  caso  de  guerra,  y  establece 
tribunales  extraordinarios  de  guerra  en  cier- 
tos parajes:  están  establecidos  por  un  artí- 
culo, que  no  recuerdo  en  este  momento.  Esos 
tri  bunales  son  los  que  se  encargan  de  cas- 
tigar, de  ver  si  hay  culpa  ó  no. 

De  manera  que  si  hay  tribunales  especia- 
les que    pueden  ocuparse  en  esoa  momen- 


tos. 


•  • 


(Uurmallos  é  i  aterra  pciones). 


Déjenme  terminar. 
• .  .¿qué  importa  que  sea  la  pena  de  muerle 
ú  otra  pena?  La  eficacia  será  igual. 

Sr.  IiaeoBte — La  eficacia  no  es  igual, 
porque  á  las  veinticuatro  horas,  en  presencia 
de  todo  el  ejército,  se  fusila  al  jefe. 

Sr.  Arena— Pues  á  las  veinticuatro  ho- 
ras se  le  degrada. 

Sr.  IjacoBte — Lo  degradan  y  lo  fusilan 
para  ejemplo  de  la  tropa;  y  eso  siempre  se 
ha  considerado  ejemplar  en  la  historia  de  la 
humanidad. 

Sr.  Arena — Porque  la  humanidad  ha 
marchado  de  barbaridad  en  barbaridad. 

Sr.  Alanlni  RfoB«-Parece  que  no  ha 
marchado  tan  de  barbaridad  en  barbari- 
dad. .  • 

Sr.  liaeoBte— Recién  ahora  se  le  ocu- 
rre al  eefior  Arena  que  eso   no  es  ejemplar. 

flhr.  Roxlo— Ha  Impuesto  la  pena  de 
muerte  inAtilmente,  porque  no  ha  suprimi- 
do los  criminales. 


Sr.  Otero  -Pido  la  palabra,  señor  P^ 
sidente,  para  una  cuestión  de  orden. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
sefior  diputado. 

Sr.  Otero — Me  parece,  sefior  Presiden* 
te,  que  hay  una  equivocación  en  la  manera 
cómo  se  está  tratando  este  asnnlo. 

En  realidad,  se  ha  desliíado  al  feeneno 
estrictamente  militar;  y  el  Beglamenlo  dice 
—que  pasará  á  la  Comisión  Militar,  todo  lo 
concerniente  al  ramo  militar  de  tierra  y  de 
mar. 

£ste  asunto  no  puede  ser    oonaiderado 
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finicamente  con  el  criterio  de  la  Comisión  de 
LegisIaciÓD,  pues  tiene  fases  varias  que  no 
paeden  ser  dejadas  de  lado. 

He  parecería  razonable^  tratándose  de 
una  cuestión  tan  grave»  que  excita  tanto  los 
ánimos,  que  no  puede  resolverse  as(,  de  im- 
proviso, que  fuera  oída  la  Comisión  Militar 
y  que  informara  en  una  sesión  próxima,  si 
es  que  la  Cámara  quiere  tratar  este  asunto 
eon  rapidez;  creo  que  lo  regular  sería  oir  la 
opinióti  de  la  Comisión  Militar. 

Hago  moción  «para  que  sea  oída  la  Co- 
misión Militar»,  cumpliendo  con  esto  el  Re- 
glamento. •  . 

8r.  Arena — Siempre  que  fuera  para  la 
sesión  próxima,  yo  no  tendría  inconveniente. 

Sr.  Otero — Eso  es  secundario;  si  se 
quiere  expedir,  que  se  expida  para  la  sesión 
próxima  ó  para  la  siguiente. 

Expedida  la  Comisión  Militar,  se  halla- 
ría la  Cámara  más  ilustrada,  y  con  la  si- 
guiente ventaja: — de  que  la  cuestión  sería 
encarada  de  un  punto  de  vista  particular  y 
necesario,  independientemente  del  de  la  Co- 
misión de  Legislación. 

Sr.  Presidente— ¿El  diputado  seffor 
Otero  hace  moción  para  que  el  inciso  aditi- 
vo presentado  por  el  diputado  señor  Léeos- 
te pase  á  estudio  de  la  Comisión  de  Milicias? 

Rr.  Otero— El  conjunto  del  proyecto. . . 

Sr.  Presidente— ¿Todo  el  proyecto  y 
la  adición  del  diputado  sefior  Lacostef 

Sr,  Otero — . .  .Que  pase  todo;  para  que 
la  Comisión  informe  sobre  si  la  abolición  de 
li  pena  de  muerte  puede  afectar  á  la  orga- 
niíación  militar. 

Sr.  liaeoste — Yo  entiendo,  sefior  Pre- 
sidente, que  mi  artículo  se  podría  discutir 
después  de  sancionar  esto,  porque  hay  cier- 
ta urgencia  en  que  resolvamos  esta  cuestión, 
desde  que  estamos  todos  de  acuerdo  en  la 
abolición  de  la  pena  de  muerte  en  el  orden 
cifil. 

Sr.Pérea  Olave— Todos,  no. 

Sr.  Arena--¿Por  qué  el  (!eflor  diputado 
00  presenta  un  proyecto  aparte? 

Sr.  liaeoBte^-Pero,  ¿por  qué  voy  á 
presentar  un  proyecto  aparte,  si  necesita  in« 
forme  de  la  Comisión,  cuando  ésta  se  puede 
npedir  en  la  sesión  próxima? 


Sr.  Presidente-^La  Mesa  necesita  sa- 
ber si  ha  sido  apoyada  la  moción  del  dipu- 
tado sefior  Otero. 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Roxlo— To  me  voy  á  oponer  á  la 
moción  previa,  sefior  Presidente,  porque  no 
oreo,  como  el  diputado  sefior  Otero,  que  la 
Cámara  haya  tratado  este  asunto  de  un  mo- 
do indebido,  y  que  lo  que  piense  la  Comi- 
sión Militar  nos  hará  encararlo  bajo  otra  faz 
de  cómo  lo  ha  encarado  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 

Para  mí,  sefior  Presidente,  esta  no  es  cues- 
tión de  la  Comisión  Militar,  ni  de  ninguna 
otra  Comisión  especial:  para  mf  es  una  cues- 
tión de  doctrina  jurídica. 

Sr.  MasBera— Es  una  cuestión  de  le- 
gislación. 

Sr.  Roxlo— ¡Es  claro!. . . 

Cuando  el  sefior  diputado  Lacoste  me  bi- 
so el  honor  de  interrumpirme,  afiliándome  á 
una  escuela,  no  me  extrafié.  8i  justamente 
el  que  está  dentro  de  la  escuela  positiva, 
soy  yo. 

Resulta  que  para  la  escuela  idealista,  pa- 
ra la  escuela  clásica,  el  delito  no  es  un  ente 
de  hecho,  sino  que  es  un  ente  jurídico.  En 
cambio  que,  para  nosotros,  los  positivistas, 
el  delito  es  un  ente  de  hecho,  antes  de  ser 
un  ente  jurídico.  De  manera  que  la  diferen- 
cia que  hay,  es  esta: — que  el  diputado  sefior 
Lacoste  y  los  que  piensan  como  él,  encaran 
el  delito  en  sí,  y  nosotros  no  lo  encaramos 
en  sí.  Estudiamos  principalmente  al  crimi- 
nal, y  por  eso  queremos  darle  á  ese  criminal 
toda  clase  de  garantías,  aAn  dentro  de  la 
índole  de  las  justicias  militares. 

Nosotros  no  aceptamos,  por  ejemplo,  la  ley 
marcial  igualmente  aplicada  en  lodos  los  de- 
litos de  la  misma  naturaleza:  queremos  ver 
en  qué  circunstancias  se  ha  cometido  el  de- 
lito, cuáles  son  las  condiciones  del  criminal 
y  la  índole  del  crimen;  si  ese  criminal  ha 
obedecido  á  un  acto  de  violencia  y  de  pa- 
sión, ó  si  ese  criminal  ha  cometido,  premedi* 
tadamente,  el  delito.  Queremos  dar  tiempo, 
siempre,  aún  en  los  casos  graves  á  que  se 
ha  referido  el  sefior  diputado,  á  que  la  jus- 
ticia obre,  no  ciegamente,  sino  conociendo.  •  • 
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Sr*  Areeo^Me  permitirá  el  distinguido 
colega,  que  le  observe  que  estamos  discu* 
tiendo  la  mocita  previa. 

Sr.  Roxlo — La  moción  previa  estoy  dis- 
cutiendo, para  demostrar  que  no  debe  pasar 
á  la  Comisión  Militar,  puesto  que  puede  es- 
tudiarse 7  resolverse  dentro  de  lo  que  ha 
dicho  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Otero — Me  permito  observar  al  se- 
fior  diputado,  que  lo  que  jo  he  pedido  es 
que  se  cumpla  el  Reglamento. 

Sr*  Roxlo  —  El  Reglamento  aquí,  no 
tiene  nada  que  ver. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Se  ha  dicho  también,  señor  Presidente, 
que  es  necesario  que  pase  á  la  Comisión  Mi- 
litar, porque  esta  es  una  medida  de  trascen- 
dental importancia,  que  tal  vez  hasta  lleva 
á  la  desorganización  del  ejército. 

Señor  Presidente:  en  esa  cuestión  de  la 
desorganización  del  ejército»  pa^ó  lo  siguien-  | 
te:  cuando  se  suprimieron,  en  algunos  países, 
los  castigos  corporales,  todo  el  mundo  dijo: 
—«nos  quedamos  sin  ejército,  el  ejército  ce 
ha  concluido;  no  se  pueden  aplicar  casti- 
gos corporales, — y  ya  no  será  posible  sujetar 
al  soldado».  Se  suprimieron  los  castigos  cor- 
porales y  los  ejércitos  quedaron  maravillo- 
samente organizados. 

Hay  más,  señor  Presidente:  se  habla,  por 
ejemplo,  de  que  en  campaña  debe  acordarse 
toda  clase  de  facultades  y  atribuciones  al 
general  en  jefe.  No  puede  ser,  porque  yo 
recuerdo  que  á  consecuencia  de  eso,  de  ha- 
ber creído  que  podían  aplicarse  las  medidas 
extremas  para  los  casos  extremos,  sin  suje- 
tarle á  reglas,  pasó  algo  inaudito  no  hace 
machos  años. 

¡Todos  los  señores  diputados  recuerdan, 
mejor  que  yo,  lo  que  sucedió  durante  la  Co- 
muna de  París:  se  mató  á  miles  de  hombres 
porque  olían  á  pólvora! 

8r.  Ijaeoste  —  Allí,  con  ley  ó  sin  ley, 
se  hubieran  muerto  lo  mismo. 
Eso  tiene  otras  causas. 
Sr.  Roxlo^Cuando  menos  la  ley  repri- 
me, cuando  menos  la  ley  es  la  brida  pues- 
ta al  caballo,  y  es  conveniente  que,  hasta  en 
los  ejércitos,  lo  mismo  que  en  todos  los   mo- 


mentos de  la  vida  de  laf)  naciones  civilizadas, 
hnya  esa  brida  que  sujete  á  los  que  aspiran 
á  pisotearlo  todo  con  el  pie  de  la  jerarquía! 
Sr«  liBcoate — Y  es  precisamente  lo  que 
pedimos  nosotros. 

Sr»  Roxlo  —  No  estoy  con  los  señores 
diputados  y  me  duele  el  que  no  se  entien- 
da bien  lo  que  digo;  les  voy  á  dar  una  razón, 
un  argumento  sin  levante:  ó  bien  el  cabo 
que  se  rebela^tiene  tantas  vinculaciones  en 
el  ejército,  que  hace  imposible  el  que  se  le 
puela  castigar,  ó  bien  el  cabo  que  se  rebela 
no  tiene  ninguna  vinculación,  y  por  lo  tan- 
to, puede  ser  aprisionado  en  los  caaos  que 
quieren  los  señores  diputados. 

Cuando  el  señor  diputado  me  habla  de 
qué  peligros  se  correrán  si  no  se  deja  que 
se  le  fusile,  yo  digo:  el  mismo  peligro  se  co- 
rrerá si,  como  quieren  los  señores  diputados, 
se  le  deja  fusilar,  porque  si  ha  podido  con- 
mover el  ejército,  es  señal  de  que  está 
muerta  la  disciplina,  es  señal  de  que  puede 
más  que  su  jefe. 

Sr.  Maolnl  Ríos  —  Es  que  se  fusila 
por  otra  razón:  como  ejemplaridad. 

Sr.  Roxlo  «—  Si  es  como  ejemplaridad, 
están  perdidos  los  señores  diputados. 

Sr.  manlnl  Ríos— ¿Por  qué? 

Sr.  Roxlo — Por  la  sencilla  razón  de  que 
justamente  uno  de  los  motivos  que  loa  aboli- 
cionistas siempre  han  tenido  en  cuenta  para 
ser  contrarios  á  la  pena  de  muerte,  ea  que  no 
es  ejemplar. 

Sr.  Ijaeoste— En  los  caaos  ordinarios, 
porque  el  señor  diputado  aplica  la  pena  á  los 
tres  años  de  haberse  cometido  el  delito. 

Sr.  Roxlo ^¡Ni  aún  así,  es  eficaz! 

(Murmullos). 

De  manera  que  entonces  quedamos  en  es- 
to: ó  se  suprime  sin  perjuicio  de  la  organiza- 
ción del  ejército, — ^^y  acabo  de  probar  que 
no  es  necesaria  para  que  el  ejército  aiga  or- 
ganizado por  completo,  ó  no  se  suprime... 

Sr.  Areiso — ¿Estará  dentro  de  la  cues- 
tión el  señor  diputado,  señor  Presidente?. .  • 

Sr.  Presidente  ^La  Mesa  invita  al 
diputado  señor  Roxlo  á  que  se  concrete  á  la 
moción  previa. 

Sr.  Roxlo  —Bueno»  señor  Presidente;  yo 
creí  que  estaba  dentro  de  ella. 
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Sr.  Freiré  (don  T.)— Y  que  se  dirija 
ala  Heaa,  como  lo  determina  el  Regla- 
mento. 

(Hilaridad). 

Sr.  Pérez  Clave— £1  Reglamento  de- 
termina que  ae  dirija  á  la  Mesa  ó  á  la  Ho- 
norable Cámara. 

Sr.  Preftfdente — Los  señores  dipata- 
dos  paeden  dirigirse  á  la  Cámara,  sin  que  la 
Mesa  se  sienta  lesionada;  pero  ella  conside- 
re qne  el  debate  de  la  moción  previa  debió 
concretarse  á  los  puntos  que  ha  abordado  la 
moción  del  diputado  señor  Otero:  si  es  ó  no 
esencial  el  informe  de  la  Comisión  de  Mili- 
cia» antes  de  proseguir  la  discusión. 

Sr.  Roirto— Yo  creía,  en  primer  lugar, 
que  la  Mesa  no  tomaría  como  acto  de  des- 
cortesía el  que  yo  no  me   dirigiera  á  ella.  •  • 

Sr.  Presidente— No,  señor;  la  Mesa 
nu  96  considera  agraviada. 

Sr.  Roxlo — . .  .y  en  segundo  lugar,  creía 
e^tar  dentro  de  la  cuestión,  porque  quería 
demostrar  que  en  este  asunto  puede  estu- 
diarse con  el  crit*»rio  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, puesto  que  no  nos  iba  á  traer  una 
palabra  nueva  al  debate  la  Comisión  de  Mi^ 
licias.  Para  mí  y  para  algunos  otros  señores 
dipntados,  no  puede  haber  de  ninguna  ma- 
oera,  ni  bajo  ninguna  forma,  una  causa  pa- 
ra que  la  pena  de  muerte  pueda  subsistir 
dentro  del  Código  Militar,  cuando  la  vamos 
á  abolir  de  nuestra  legislación. 

£s  por  eao  que  yo  me  oponía  á  la  moción 
del  diputado  señor  Otero. 

Sr.  Otero — Pero  ¿qué  inconveniente  ve 
el  señor  diputado  en  la  moción? 

Sr.  Roxio  —El  prolongar  la  cuestión. 

Sr-,  Otero— ¿En  prolongar  esto  por  dos 
6  tres  días?.. . 

Sr.  Roxio — El  prolongar  con  exceso  el 
debate,  porque  vamos  á  volver  á  decir  esto 
mismo  cuando  venga  el  informe  de  la  Comi- 
sión de  Milicias. 

He  terminado. 

Sr.  Massera — Varias  veces,  señor  Pre- 
sidente, he  pedido  la  palabra . . . 

Sr.  Otero — ¿Me  permite   una   interrup-^ 
don  el  diputado  señor  Massera? 

Sr.SIassera — Bueno:  será  otra  vez  más. 


Sr.  Otero— Vov  á  ser  breve,  señor  Pre- 
sidente. 

Estos  asuntos  militares  no  paeden  ser  tra- 
tados exclusivamente  con  el  criterio  del  abo- 
gado ó  del  juriaconsulto;  no  pueden  ser  tra- 
tados tampoco  con  criterio  pasional. 

Sr.  ^lassora  —  ¿Y  con  qué  criterio  lo 
va  á  tratar  la  Comisión  de  Milicias?... 
¿Hay  algúd  militar  eii  ella?. , . 

Sr.  Manlnl  Ríos — Pero  se  supone  que 
son  especialistas. 

Sr.  Otero  —  Insisto  ou  afirmar  que  no 
puede  ser  tratado  este  asunto  on  criterio 
pasional,  sentimental,  entusiasta  —  por  no 
decir  romántico.  —  Debe  tenerse  presente, 
también,  que  no  es  solamente  una  cuestión 
de  derecho  penal  abstracto  y  que  afecta  pro- 
fundamente á  la  sociedad  civil  y  á  la  disci- 
plina del  ejército. 

Cuando  se  hizo  el  Código  Militar  que 
está  en  vigencia,  se  dio  la  presidencia  de  la 
C'Omisión  revisora  al  doctor  Joaquín  Re- 
quena, el  que — dicho  sea  de  paso  —  ha  tra- 
tado, en  la  introducción  al  Código,  del 
asunto  de  la  pena  de  muerte. 

Sr.  Ulassera — Abogado. 

Sr.  Otero  —  Abogado,  sí,  señor.  8e  dio 
la  presidencia  al  abogado  doctor  Rpquena 
pero  acompañado  por  ocho  militares. 

Había  un  abogado  y  ocho  militares  supe- 
riores para  resolver  el  punto.  Y  ese  Código 
hecho  por  militares  se  sancionó,  sin  discu- 
sión, porque  el  Cuerpo  Legislativo  lo  consi- 
deró materia  especial  que  no  podía  ser 
analizada  en  detalle. 

No  sería  prudente,  ahora,  el  modificarlo 
en  algo  fundamental,  prescindiendo  en  un 
todo  de  los  elementos  militares,  ó  por  lo  me- 
nos de  los  que  entienden  de  milicia  y  que 
tenemos  en  la  Cámara.  Es  razonable,  es 
reglamentario  oir  á  la  Comisión  Militar. 

Lo  que  propongo  es  sencillamente  razo* 
nable,  el  mayor  perjuicio  que  puede  ocasio- 
nar es  que  retardemos  dos  ó  tres  días  la 
sanción  del  proyecto. 

Ahora,  si  yo  no  estoy  en  lo  razonable,  sí 
se  cree  que  lo  razonable  es  precipitar  las 
soluciones  y  resolver  de  plano,  tratando  de 
una  manera  un  poco  metafísica  cuestiones 
graves  que  pueden  afectar   la  organización 
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del  ejército,  resuéiyase,  en  buena  hora»  há- 
gase lirismo  y  que  veogam  después,  coa 
igual  pricipitaciÓD  y  pasióo  las  reacciones 
conservadoras  exageradas. 

De  la  disciplina  y  de  la  organiz^ición  del 
ejército  es  imposible  prescindir;  hay  hechos 
contra  los  cuales  no  puede  la  teoría;  el 
ejército  es  necesario  porque  la  guerra  exis- 
te, y  cuando  viene,  no  hay  otro  remedio  sino 
afrontarla  con  todas  sus  consecuencias  y  te 
ner  ejército  disciplinado. 

¿Ese  proyecto  afecta  6  no  !a  disciplina, 
tanto  en  tiempo  de  paz  como  en  tiempo  de 
guerra? 

Ahora,  si  se  quiere  hacer   metafísica..  •• 

Sr.  Arena  —  Pero  si  hay  algún  asunto 
que  puede  tratarse  metafísicamente,  es  la 
pena  de  muerte. . . 

Sr«  Otero—- Es  opinión  del  señor  dipu- 
tado. 

Sr*  Arena — ...  si  se  tiene  el  derecho  de 
matar,  6  no  se  tiene  ese  derecho. 

Sr.  Otero  *-  Es  ana  opinión  particular 
del  aeftor  diputado. 

Sr.  Liacoste— Es  un  error  del  diputado 
seRor  Arena. 

Sr.  Acelnelll— Pero  grave,  muy  grave. 

Sr.  Otero — Es  un  asunte  gravísimo,— 
asunto  del  cual  puede  depender  toda  la  se- 
guridad nacional. 

Sr.  Arena*-'¿De  la  cuestión  de  la  pena 
de  muerte,  seQor  diputado? 

Sr.  Otero— Yo  no  quiero  entrar  al  fon- 
do del  asunto;  manifiesto  que  en  el  mismo 
informe  que  precede  al  Código  Militar,  hay 
algunas  observaciones  relativas  á  la  pena 
de  muerte,  y  se  ve  que  la  Comisión  revisora 
la  mantuvo  después  de  maduras  reflexiones. 

Y  conviene  tener  presente  que  el  criterio 
de  la  Comisión  del  Código  no  fué  conserva- 
dor, exagerado,  como  alguien  puede  supo- 
nerlo; al  contrario,  respecto  de  ef*Q  punto, 
fué  un  criterio  con  tendencias  humanas  y 
moderadas,  y  á  pesar  de  ese  criterio,  con 
tendencias  humanas  y  moderadas,  el  Códi- 
go h%  mantenido  para  ciertos  casos  la  pena 
de  muerte.  Alguna  razón  superior  tuvieron 
aquellos  señores,  yo  no  soy  especialista  en 
materia  militar;  no  puedo  entrar  á  explicar 
los  fundamentos  de  esos  artículos;  pero,  por 


eso  mismo,  creo  que  debo  oír  lo  que  loa  se- 
ñores de  la  Comisión  Militar,  que  eatáo  mái 
cerca  de  estas  cosas,  puedan  informar  con 
mejor  conocimiento  de  ellas. 

Sr.  Areeo— Podría  modificarse   la  mo- 
ción, para  que  este   asunto  ee  colocara   en 
primer  término  en  la  orden  del  día  del  vier- 
nes, porque  nos  ha  tomado  de  aorpresa. 
Sr.  Otero— En  segundo  término. 
Sr.  lUanlnl  Ríos— En  segundo  térmi- 
no en  la  orden  del  día  del  juevea. 
Sr.  Areeo^Despuéa  de   laa   penaiones. 
Las  pensiones  se  van  á  despachar   rápi- 
damente. 

£n  seguida  de  las  pensiones,  en    laordeo 
del  día  del  jueves. . . 
Sr.  Otero — Es  igual,  señor. 
Sr.  Areeo — • .  .para  tener  tiempo  de  es- 
tudiar la  cuestión. 

La  enmienda  del  diputado  señor  Lacoste 
nos  toma  de  sorpresa. 

Yo  creo  que  es  innecesario  modificar  el 
artículo  1.^  de  la  Comisión,  porque  el  ar- 
tículo 1.*  de  la  Comisión  no  prevé  los  casos 
que  el  doctor  Lacoste  quiere  prever. .  • 

Sr.  IjacoÉte — ¿El  señor  diputado  cree 
que  el  Código  Miiilar  queda  subsistente? 

Sr.  Areco — En  los  casos  de  normalidad 
no  se  pueden  aplicar  las  disposicionea*  •  • 

Sr.  liacoBte— Yo  me  refiero  á  los  ca- 
sos de  guerra  á  que  el  Código  Militar  se  re- 
fiere. A  esos  casos* •  • 

Sr.  Areeo— Tal  ves  si  el  doctor  Otero 
modificara  la  moción.  • . 

Sr.  Otero — Yo  no  tengo  inconveniente. 
Para  mí  no  es  cuestión  de  tiempo  ni  de  día 
más  ó  menos;  sino  que  es  cuestión  de  que 
se  oiga  á  la  Comisión.  Estoy  viendo  que  en 
esta  Cámara  no  se  respeta  el  Reglamento;  to- 
dos los  asuntos  se  tratan  sobre  tablas,  no  baj 
término  entre  la  dincusión  general  y  la  dis- 
cusión particular,  se  dejan  de  lado  todas  esas 
garantías  reglamentarias  establecidas  para 
evitar  los  excesos  y  las  precipitaciones,  tan 
conocidas,  en  que  pueden  incurrir  los  parla- 
memos.  • . 
Sr.  Canfleld — ¿Y  quién  tiene  la  culpa? 
Sr.  Otero — La  culpa  la  tienen  todos  los 
diputadoH,  unos  porque  lo  piden  y  otros  por- 
que lo  consienten;  y  creo -que  ai  es  ^rror  re- 
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•olverlo  todo  de  inmediato,  es  major  error  el 
de  precipitar  loe  aauntos  gravea.  £p  esta 
cuestión,  en  qaeloa  oiáa  célebres  juriaoon- 
laltoa  vaoílan,  noaotros  no  podemos,  no  de- 
bemos resolverla  de  golpe,  sin  más  discu- 
aióo,  con  un  apuro  injuatifioado,  que  se  resis- 
te á  eeperar  dos  6  tres  días. 

Yo  00  sé  si  mattana  votaré;  me  inclino  á 
que  se  suprima  la  pena  de  muerte.  No  creo 
que  haya  aquí,  tampoco,  un  solo  corazón  que 
esté  ansioso  de  sangre;  pero  no  basta  el  sen- 
timiento para  el  buen  gobierno  de  los  pue- 
blos. Hay  también  razones  de  seguridad  so. 
eial  que  no  es  posible  desconocer  en  esos  ca- 
soa;  7  cuando  tanto  dudan  los  publicistas  en 
esta  materia,  debemos  detenernos,  aunque 
sea  por  momentos. 

Yo  acompañaría  á  los  señores  á  votar  un 
artículo  relativo  á  la  pena  de  muerte  en  todo 
lo  que  ee  civil;  pero  con  vacilación,  con  du- 
da—porque no  tongo  una  opinión  bien  de- 
finida —  en  la  cuestión  militar.  Me  parece 
muy  grave  proceder  con  precipitación. 

8r.  Arena  —  Que  se  ponga  pai'a  el  sá- 
bado. 

Sr«  IHaAsera  —  Yo  no  be  podido  con- 
•ultar  á  ios  compañeros  de    la  Comisión  •  • . 
Sr.  Rodrfi^ez  liarreta — Yo  acepto, 
por  mi  parto.. . 

Sr.  niassera  —  . .  .salvo  el  doctor  Ro- 
drigues Larreta  que  está  de  acuerdo  en  acep- 
tar el  aplazamiento  de  la  discusión  de  este 
asunto  en  la  forma  pedida  por  el  doctor 
Otero  ú  otra  forma. 

Vo  había  pensado  tomar  parte  en  ia  dis- 
cusión de  la  modificnuión  propuesta  por  el 
docior  Lacoste,  pero  no  he  podido  hacerme 
oir  eu  laa  veces  que  he  pedido  la  palabra^ 
dada  la  forma  tumultuaria  en  que  se  ha  lle- 
vado la  discusión  de  esto  asunto. 

Ahora  bien:  planteada  la  cuestión  en  la 
forma  en  ^ue  la  ha  plan  toado  el  doctor  Ote- 
ro, me  parece  que  debe  accederse  á  lo  que 
pide,  como  una  deferencia,  desde  el  mo- 
mento que  un  señor  diputado  solícita  que 
otra  Comisión  informe  tombién  sobre  este 
asunto. 

A  mí  me  parece,  en  el  fondo,  innecesario 
el  nuevo  informe,  porque  la  Comisión  de  Mi- 
licias lo  encarará  desde   un  punto  de  vista 
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análogo  al  en  que  ha  sido  estudiado  por  la 
Comisión  de  Legislaciónt  en  el  mismo  sen- 
tido en  que  se  ha  llevado  el  debate  hasta 
aquí;  no  obstante,  considero  que  no  debe  ha- 
cerse cuestión,  si  el  aplazamiento  fuese  bre- 
ve, sobre  todo  tratándose  de  un  punto  tan 
importante  y  de  un  problema  tan  grave  y 
tan  serio  como  es  este,  que  con  tanto  calor 
debatimos. 

Sr.  Pérez  Olave — Con  un  día,  no  va 
á  bastar  para  meditar  sobre  la  gravedad  del 
asunto. 

Una  de  dos:  ó  es  grave,  ó  no  es  grave.  Si 
se  tiene  opinión  hecha,  ni  con  un  mes, 
ni  con  un  año  vamos  á  cambiar  de  opinión. 
Lo  lógico  sería  seguir  la  discusión,  y  de  in- 
mediato aprobarlo  ó  desaprobarlo. 

Sr.  Massera — Lo  que  sí,  iba  á  decir, 
es  que  me  parece  que  el  jueves.  • . 

Sr.  RodrifiTiiese  Liarreta— Hay  la  dis- 
cusión del  Presupuesto. 

Sr.  Massera— ...es  un  día  que  ya 
está  destinado:  podría  dejarse  esto  asunto 
para  la  sesión  del  sábado  y  ponerse  en  pri- 
mer término. 

Sr.  Arena — ¿Por  qué  no  el  jueves? 

Sr.  lUassera— Hace  varios  días  que 
está  por  discutirse  el  Presupuesto  y  no  lle- 
gamos nunca  á  él.  Creo  que  también  tiene 
su  importancia. 

Sr.  Areco — Bueno.  Vamos  á  terminar 
rápidamente  con  esto  inciden to  y  vamos  á 
tratar  el  Presupuesto. 

Sr.  Massera— Así  es  que  yo  modifica- 
ría la  moción  del  doctor  Otoro  en  el  sentido 
de  que  este  asunto  se  pusiera  en  primer  tér- 
mino en  la  orden  del  día  de  la  sesión  del  sá- 
bado. 

(Apoyjidos). 

Sr.  Presidente  —  ¿Acepta  el  doctor 
Otero  la  modificación  del  diputado  seftor 
Massera? 

Sr.  Otero — Sin  perjuicio  de  la  resolu- 
ción que  acaba  de  adoptar  la  Cámara  sobre 
dos  asuntos  breves. 

Sr.  Massera — Si  son  breves,  no  impor- 
ta, no  hago  cuestión. 

Sr.  Tlseomta  —  Voy  á  decir,  señor 
Presidente,  que  me  parccu  que  podríamos 
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continuar  el  debate  sobre  ios  demás  artícu- 
los. 

El  único  punto  que  ha  originado  discu- 
sión es  el  inciso  propuesto  por  el  diputado 
señor  Lacoste. 

Tal  vez  convendría  también  oir  á  la  Comi- 
sión de  Milicias  sobre  el  artículo  4.^  que 
había  de  sustituir  por  la  pena  de  peni- 
tenciaría, la  de  presidio  que  establece  el 
Código  Militar;  pero  sobre  lo  demás  del  pro- 
yecto que  dice  relación  exclusiva  á  la  mate- 
ria penal  civil,  creo  que  podríamos  conti- 
nuar. 

£1  objeto  es  abreviar  la  terminación  de 
este  asunto;  y  como  yOf  por  ejemplo,  me 
propongo  proyectar  algunas  modificaciones 
en  los  artículos  2.o  y  3.^  que  considero  que 
las  aceptará  la  Comisión,  y  pedir  la  aproba- 
ción de  un  artículo  agregado,— se  podría 
seguir  la   discusión  particular  del  proyecto. 

Sr«  Presidente- ¿De  manera  que  el 
diputado  señor  Tiscornia  propone  unn  mo- 
dificación á  la  moción  del  dipiUado  sefior 
Otero,  en  el  sentido  de  que  sólo  pase  á  estu- 
dio de  la  Comisión  de  Milicias  la  enmienda 
del  diputado  señor  Lacoste? 

Sr,  Tlscomla — No  es  propiamente  eso, 
señor  Presidente.  Lo  que  yo  propondría  es 
que  aún  cuando  el  proyecto  pase  á  estudio 
de  la  Comisión  de  Milicias,  sigamos  la  dis- 
cusión particular  del  asunto. 

Sr.  Arena— ¿Y  eso  es  reglamentario? 
Yo  soy  poco  fuerte  en  la  materia. 

Sr«  Tlseomla  — No  hay  incrnveniente, 
me  parece.  Sobre  el  inciso  se  pronunciará 
la  Comisión  de  Milicias  y  so  pronunciará 
también  sobre  el  artículo  4.*  que  le  C8  ntin- 
gente,  pero  por  lo  demás. . . 

Sr,  Areeo — Puede  hasta  votarse  el  ar- 
tículo 1.*,  quedando  en  suspenso  el  inciso 
del  doctor  Lacoste.  Dentro  del  Reglamento 
puede  hacerse  todo  eso. 

Sr.  Ulassera— ¿Me  permite?. . . 

Yo  diría  que  están  muy  ligadoí*  los  ulte- 
riores artículos  con  el  artículo  l.^  Si  ee  borra 
del  artículo  1.®  la  referencia  al  artículo  778 
del  Código  Militar,  hay  que  hacer  una  por- 
ción de  modificaciones  correlativas  en  los 
demás   artículos. 

Sr.  Ttscomla — No  se  trata,  por  la  mo- 


ción del  diputado  señor  Lacoste»  de  borrar 
el  artículo  778,  sino  que  se  trata  de  excep- 
tuar los  casos  de  conraociSn  interior. 

Sr.  Massera — Perfectamente;  yo  he  ex- 
presado mal  mi  pensamiento. 

Lo  que  quiero  decir  es  esto:  que  si  del 
artículo  1.0  se  eliminan  los  casos  estableci- 
dos en  el  artículo  778  del  Código  Militar,  es 
decir,  si  se  eliminan  ciertos  casos  militares, 
habrá  que  hacer  modificaciones  correlativas 
en  los  demás. 

Sr.  Tiaeomia— En  los  artícalos  2.o  y 
3.0  no. 

Sr.  Presidente -*Como  no  hay  acuer- 
do entre  los  diputados  señores  Otero,  Tis- 
cornia y  Massera,  se  votarán  por  su  orden 
las  dos  mociones. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, con  relación  á  la  moción  previa. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  la  discusión  de  este  asunto 
hasta  el  sábado  próximo,  en  cuya  orden  del 
día  se  colocará  en  segundo  término,  debien- 
do pasar  el  asunto  en  ese  espacio  de  tiempo 
á  estudio  de  la  Comisión  de  Milicias. 

Sr.  Aret^ — En  primer  términoi  para  el 
sábado. 

Sr.  Presidente— En  primer  término, 
para  el  sábado  próximo. 

Lori  señores  para  la  afirmativa,  en  píe.  — 
Atirmativa. 

^Murmullos). 


Hay  otra  indicación.  La  Mesa  entiende 
que  la  aprobación  de  esta  moción,  importa 
el  rechazo  de  la  del  diputado  señor  Tiscor- 
nia. 

Sr.  Cabral — La  Cámara  resolvió  hoy, 
señor  Presidente,  poner  en  primer  término 
en  la  orden  del  día  de  la  sesión  del  sábado 
el  asunto  de  suministro  de  aguas  áNíco  Pé- 
rez. Ahora  resuelve  poner  en  primer  térmi- 
no este  asunto.  ¿Cuál  es  el  que  se  va  á  poner 
en  primor  término? 

Varios  señores  representantes — 
En  segundo  término. 
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Sr«  Presidente — Por  eso  la  Mesa 
aoQDció  la  votaciÓD,  diciendo  que  se  colo- 
caría eo  segando  término;  pero  luego,  señor 
diputado  Areoo.  aigiiificó. .  • 

Sr.  Areeo — To  mismo  observé,  sefior 
Presidente,  porque  no  recordaba  la  resolu- 
eióo  anterior.  £1  asunto  de  provisión  de 
•guas  á  Nico  Pérez  apenas  nos  absorberá 
unos  diez  minutoB;  de  manera  que  puede 
quedar  en  segundo  término  éste. 

Sr.  Presidente — 8¡  no  hubiera  opo3Í- 
ci6o,  se  colocará  este  asunto  en  segundo 
término  en  la  orden  del  día  de  la  sesión  del 
sábado. 

CApoyados). 
Así  procederá  la  Mesa. 


Continúa  la  orden  del  día. 

Hay  un  proyecto  de  naturaleza  urgente 
qae  ha  entregado  á  la  Mesa  la  Comisión  de 
Presupuesto,  de  que  va  á  darse  cuenta. 

Léase. 

(Se  lee:) 

PROYECTO  DE  LEY 

Artiealo  1.*  Prorrógase  el  Presupuesto  General  de 
Gastos  Tigeote  hasta  el  31  de  agosto  próximo. 
Alt.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Federico  Can/leld^  Ár^ 
turo  Berro  —  Alfredo 
F.  Vidal-^Antonio  Bo- 
rras —  Ramón  Mora 
Magariños—CarlOB  Al- 

M91. 

La  Comisión  de  Presupuesto  ha  hecho 
saber  á  la  Mesa  que  su  deseo  es  que  este 
proyecto  se  trate  sobre  tablas. 

Consulto  á  la  Cámara  si  desea  que  así  se 
proceda. 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara  esa 
ÍDdicación. 

8r«  Berro — £1  ejercicio  económico  ac- 
toal  termina  el  30  del  corriente  mes.  Es 
pues,  de  absoluta  necesidad  que  la  Honora-, 
ble  Cámara  se  sirva  adoptar  resolución  acer- 
ca de  la  situación  irregular  en  que  quedaría 
Ift  Administración  pública  si  se  dejara  ter- 
minar el  ejercicio  económico  sin  adoptar  re- 


solución con  respecto  á  la  ley  financiera 
fundamental. 

Estimo,  pueS|  indispensable  que  la  Ho- 
norable Cámara  se  sirva  tomar  en  considera- 
ción este  proyecto,  á  ñn  de  que  pueda  ser 
elevado  al  Honorable  Senado  con  tiempo 
para  que  pueda  prorrogarse  el  Presupuesto 
antes  del  vencimiento  del  actual  ejercicio 
económico. 

Quedan  tan  sólo  cuatro  días,  y  sería  pru- 
dente tratar  este  asunto  en  esta  misma  sesión^ 
á  efecto  de  que  el  proyecto  pueda  llegar  ma- 
ñana al  Honorable  Senado. 

(Apjyaios). 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley 
de  que  se  ha  dado  lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.—* 
Afirmativa. 

En  discusión  general. 

Sr«  Berro — La  Comisión  de  Presupues- 
to no  ha  podido  estimar  con  seguridad  el 
plazo  que  será  necesario  para  que  las  dos 
ramas  del  Cuerpo  Legislativo  puedan  des- 
pachar la  ley  financiera.  Por  esto  propone  á 
la  Honorable  Cámara  dos  mes,  hasta  el  31 
de  agosto.  Es  un  plazo  prudencial.  Si  la 
Honorable  Cámara  no  lo  estima  conveniente, 
puede  modificarlo. 

Como  la  discusión  va  á  versar  exclusiva- 
mente sobre  las  ampliaciones  á  las  plañí  1 1  as? 
sin  ocuparse  en  lo  más  mínimo  de  los  au- 
mentos de  sueldo,  no  será  difícil  que  para 
esa  fecha  puedan  las  dos  rama^  del  Cuerpo 
Legislativo  haber  terminado  la  sanción  del 
Presupuesto. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  pafta  á  la  discusión  particular. 

Lo:^  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.^ 

(So  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 
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Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

El  2.®  ee  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  j  se  coma* 
nicará  al  Honorable  Senado. 


Et  asunto  que  figura  en  seguida  en  la  or- 
den del  día  es  el  Proyecto  de  Presupuesto 
en  discusión  particular. 

8r.  Berro — Entiendo,  sefior  Presiden- 
te, que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  había 
manifestado  ante  la  Honorable  Cámara  su 
deseo  de  encontrarse  presente  cuando  tuvie- 
ra lugar  la  discusión  particular  del  Presu- 
puesto. Considero  que  la  presencia  del  señor 
Ministro  es  indispensable  también,  puesto 
que  la  Honorable  (Jamara  no  posee  las  pla- 
nillas que  había  prometido  el  sefior  Minis- 
tro, en  las  cuales  debe  éste  especificar  qué 
es  lo  que  entiende  el  Poder  Ejecutivo  por 
/íteaciones  6  ampliaciones  de  empleos  de  ofi- 
cinas páblicas. 

En  e^te  sentido*  señor  Presidente,  yo  ha* 
ría  moción  para  que  no  se  entrara  á  conside- 
rar en  particular  el  Proyecto  de  Presupuesto 
de^de  ya,  por  la  consideración  fundamental 
de  que  no  está  presente  el  sefior  Minien  o  de 
Hacienda. 

Sr.  Presidente— Debo  hacer  saber  al 
diputado  señor  Berro  y  á  la  Honorable  Cá- 
mara, que  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
me  ha  escrito  participándome  que  está  dis- 
puesto á  concurrir  inmediatamente  á  la  Ho- 
norable Cámara  y  tomar  parte  en  la  discu- 
sión del  Presupuesto,  y  que  sólo  esperaba  un 
aviso  telefónico,  porque  tenía  conocimiento 
de  que  figuraba  en  primer  término. 

Sr.  Berro— Sólo  nos  quedan  diez  minu- 
tos, señor  Presidente,  que  es  el  tiempo  que 
necesitaría  el  señor  Ministro  para  concurrir 
á  la  Honorable  Cámara. 

Sr.  Presidente — La  Honorable  Cáma- 
ra resolverá  lo  crea  má<9  acertado  en  este 
caso. 

Si  se  aplaza  la  discusión  particular  de  es- 
te asunto  y  se  consagra  el  tiempo  que  falta 
para  terminar  la  sesión,  áotro  asunto. 

Sr.  Berro — Hago  moción  en  ese  sen- 
tido. 


Sr.  Bodrífi^nez  Ijarreta-  Que  conti- 
núe el  jueves,  señor  Presidente,  citándose  al 
señor  Ministro. . . 

Sr.  lüassera — Se  puede  aprovechar  el 
tiempo  con  algún  otro  asunto. 

Sr.  Bodríffnez  (don  O.  Ii.)~  En  la 
orden  del  día  de  hoy,  señor  Presidente,  figu- 
ra un  a  ««unto  motivado  por  un  proyecto  pre- 
sentado por  los  doctores  Massera  y  PauUieri 
referente  á  unas  ligeras  modificaciones  á  la 
ley  de  Jubilaciones  y    Pensiones  Escolares. 

Hay  una  razón,  señor  Presidente,  que  in- 
duce á  que  la  Cámara  se  ocupe,  desde  luego, 
de  ese  proyecto,  y  es  que  los  empleados  i 
quienes  afectan  esas  modifioaciones  que  pro- 
ponen los  doctores  PauHier  y  Massera,  que- 
darían sin  poderse  acoger  á  la  ley  mencio- 
nada, y  tendrían,  forzosamente,  que  optar 
por  acogerse  á  la  Ley  de  Jubilaciones  j 
Pensiones  Civiles.  Se  trata  de  loa  Auxilia- 
res de  la  Dirección  General  de  Instrucción 
Pública  y  del  Encargado  del  Depósito  Ge- 
neral. 

Es  un  proyecto  dictaminado  por  la  Comi- 
sión de  Legislación  en  un  lodo  favorable- 
mente, después  de  un  informe  producido 
por  la  Contaduría  del  Consejo  de  Adminis- 
tración de  esa  Cajn,  y  ese  proyecto  consta 
de  dos  artículos. 

Yo  haría  moción,  señor  Presidente,  para 
que  se  tratara  en  ambas  discusiones. 

(Apoyadas). 

El  repartido    correspondiente    está  en  el 
pupitre  lie  lodos  los  señores  diputados. 
Sr.  PresIdente-^Se  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  la  discusión  particular  del 
Presupuesto  General  de  Gastos  para  el  jue- 
ves próximo  y  se  da  preferencia  en  este  mo- 
n^ento  al  proyecto  á  que  se  ha  referido  el  di- 
putado señor  Ronríguex  (don  Gregorio),  de 
ampi ¡ación  á  la  Ley  de  Jubilaciones  Esco- 
lares. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.>- 
Afírmativa. 


Léase  e\  informe  relativo  á  la  Caja  Esco- 
lar de  Jubilaciones  y  Pensiones. 
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PROTBCTO 

Modificaciones  á  las  leyes  de  28  de  ma- 
yo de  1896  y  12  de  octubre  de  1904 

C!  Seoado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Ke- 
(ut>.:ca  oneaUl  del  Uruguay,  reunidos  en  Asam- 
i<.»<i  Gerieral,  etc. 

DECRETAN: 

A-tículv»  !.•  Lis  prescripciones  de  Ias  leyes  de  28 
i«'nayo4e  1896  y  12  de  octubre  de  iftOt,  obligan  y 
f&forecn  á  todos  los  empieidos  de  la' Insirucnón 
PaMica  Primaria  y  de  la  Caja  Escolar  de  Jubllacto- 
Q«s  y  P^'nsioDes. 

Art.  2.*  Los  servicios  presta  los  anteriormente  á  la 
In^irucciOn  Publica  Primaria  ó  á  la  Caja  Encolar  de 
JiitiUctonas  y  Pensiones,  íi  que  spí  refiere  el  artículo 
1*  le  la  ley  de  12  de  octubre  de  1901,  serán  recono- 
ció^ como  Tal  idos  á  los  efectos  de  la  Jubilación, 
t^yao  sido  o  no  presudos  eQC8rtf>'S  preisupuestados. 

Art.  a.*  Derdeanse  lo  iks  las  dUpiSlclouea  que  se 
( pongtB  á  la  presente. 

ArL  4.*  Oomuotquefte,  etc. 

Jtian  PauUier, 
Representante  por  Colonia. 
José  P,  Massera, 
Repreaentaote  por  Montevideo. 


Fundamentos 

Ariicttiu  1.*  tioa  ilQicos  empleados  exeiuMjs  da  iaa 
lef«í  4  que  ••  reflere  el  articulo  i.*  proyectado,  aoa 
luí  Auxiiiarea  de  la  Dirección  General  de  lost ranclón 
pQblica  y  el  Encargado  del  Dopósiu>dj  utll<ici  de  la 
mtuBo  Corporación.  No  es  Justo,  paea,  privar  de  los 
bsatOdoi  de  la  ley  &  esos  empleados,  cuando  ella 
ccfflprende  á  todos  los  demás  de  la  Amlnistraclón 
Ei:<Mar,  lnclu9'.>  los  Auxiliares  de  las  Comisiones  de 
Ifistniccióa  Primarla  de  toda  la  República. 

Trátase,  pues,  simplemente  de  sub^a^nar  una  oml- 
siúD  padecida  al  dictarse  la  ley  de  12  de  octubre  de 
IKH,  p'JOlendo  en  Idénticas  condiciones  de  loa  demás 
ciDpleados  á  los  Auxiliares  de  la  Dirección  Gauerai  y 
il  Kacargado  del  Depósito. 


Artlcolo  2.*  La  ley  de  9  de  junio  1896,  complementa- 
ria ée  la  de  SB  de  mayo  de  1896,  establece  en  su  1.»  y 
QBleo  articulo  que  «10  son  aplicab.es  á  los  proíe- 
soreí  y  pro/esoras  de  asignaturas  especiales  en 
4icbj8iacernatos,  ni  á  níngUa  empleado  que  flgure 
exirapresupueato. 

U  primera  parte  de  dich  >  articulo  ó  sea  la  que 
Si  refiere  4  loe  proíesoree  y  profesoras,  etc.»  ha 
asedado  slo  e/ecto  por  el  articulo  i.«  de  la  ley  de  IS 
le  octubre  de  liOi,  que  comprende  también  á  eaoa 
faacioDarloa,  pero  liA  quedado  también  subsistente 
lA  segunda  parte  que  se  refiere  á  los  empleados  que 
flfforeo  extrapresu  puesto. 

Abora  bleo;  siendo  las  mismas  las  obligaciones  y 
rcspoQsabilidadea  de  los  maestros,  ayudantes  y  de- 
más empleados  que  han  prestado  sus  servicios  á  la 
lattrucclóo  Primarla  en  cargos  que  no    figuraban 


en  la  ley  de  Presupuesto',  no  es  Justo  que  deje  de 
reconocérselas,  ¿  los  efectos  de  la  oportuna  Jubila- 
ción, el  tiempo  que  han  ejercido  tales  funciones, 
y  con  mucha  más  razón  cuando  no  les  es  imputable 
el  hecho  >ie  que  no  hayan  sido  incluidos  en  el  Pre* 
supuesto  General,  por  haber  sido  éste  prorrogado 
durante  uu  periodo  de  varios  años,  como  sucedió 
con  el  Presupuesto  que  rigió  desde  el  año  1893  hasta 
el  de  1898,  ya  porque  tales  empleados  han  ignóralo 
siempre  que  no  figuraban  en  el  Presupuesto  General, 
á  pesar  de  recibir  sus  sueldos  con  los  descuentos  de 
ley,  al  igual  de  los  demás  empleados  presupuestados. 
El  reconocimiento,  pues,  de  servicios  prestados  á 
la  Instrucción  Publica  Primaria,  en  empleos  no 
presupuestados  pero  cuyos  sueldos  han  sido  satis- 
fechos como  los  de  los  demás  funoionarios.  se  im- 
pone con  tola  evidencia,  máxime  cuando  tal  recono- 
cimiento exige,  por'parte  de  los  interesados,  el  rein- 
tegro á  la  caja  Recolar  del  tanto  por  ciento  sobre 
todos  los  sueldos  percibidos. 

Juan  Paullier, 
Representante  por  Colonia. 
José  P.  ñíassera, 
Representante  por  Montevideo. 


Contaduría  del  C^nseJ  >  Administrailvo.de  la  Caja  Bi» 
colar  de  Jubilaciones  y  Pensiones. 

Montevideo,  abril  18  de  1906. 

Señor  Presidente  del  Consejo: 

en  cumplimiento  del  decreto  que   antecale,   esta 
oficina  pasa  á  infirmar  lo  siguiente: 

El  Presupuesto  llqul  lo  de  la  Caja  Escolar,  corres- 
poniíenie  al  mo*' *le  marzo  ultimo,  ha  silo  de  pesos 
b,86t.M,  distribuí  los  asi: 


138  Jubilados  .    . 
19  Pensioaistis 
Empleados    .    . 
Gastos  Generales 


5,953.00 
861.89 
390.05 
96.10    $    5.861.04 


Para   atender  á  esa  erogación  la  Caja  cuenta  ac- 
tualmente con  las  siguientes  entradas  mensuales: 

Descuento  de  4  */o  sobre  los  sueldos  de 
los  empleados  de  Instrucción  Prima- 
ria (permanente)  $    2,000.00 

6  */«  de  Impuestos  de  Herencias  (prome- 
dio de  los  nueve  meses  transcurridos 
del  actual  ejercicio  1905  1906>  (perma- 
nente)     ••    1,492. 7U 

Intereses  de  los  vtfc'ores  en  Deuda*  .    .    .    ••    iS.l93.58 

Diferencias  de  sueldos  (aproximada- 
mente)      «         60.00 

Reintegro  de  Jubilados  (transitorio)  .    .    «       116.00 

Reintegro  de  maestros  y  empleados,  du- 
rante 48  mensualidades,  á  contar  des- 
de el  presente  med  de  abril •      900.00 

Cuota  del  Estado,  «lae  vence  en  mayo 
próximo •    .    .    .    «    1,387.69 

Suma f   8.14».90 


160 


CÁMARA  DE  REPRü^tíENTANTES 


Existe,  pues,  un  sobrante  de  2,289  pesos  86  centesi- 
mos, para  atender  á  nuevas  Jubilaciones. 

Bl  referido  presupuesto  de  marzo  próximo  pasado, 
comparado  con  el  del  mismo  mes  del  año  1905,  arro- 
ja una  diferencia  de  más  de  2.012  pesos  96  centesimos* 
Tal  aumento  se  debe  á  las  numerosas  Jubilaciones 
decretadas  en  el  ultimo  afio  transcurrido,  y  que  han 
sido  motivadas  en  aa  casi  totalidad,  por  ol  tiempo 
'le  servicios  prestados  por  los  postulantes  á  la  Tne- 
truccldn  Primaria,  ó  sea  los  veinticinco  años  áque 
se  renere  el  artículo  I.»  de  la  ley  de  12  «le  octubre 
de  1904,  modificando  el  articulo  8.*  de  la  de  28  de 
mayo  de  1896. 

Los  siguientes  datos  demuestran  el  aumento  de 
Jubilados  durante  el  año  1905  y  el  primer  trimestre 
del  actual,  con  relación  á  los  deai¿s  años  compren- 
didos deade  M96.  ao  que  se  creó  la  Caja  Escolar,  aal 
como  de  las  causas  que  la  ban  motivado: 


1. 

1 
es 

CAUSA  DB 

LA  JUBILA- 

AfiOS 

Jubilacione 
otorgadas 

Importe  mei 
sual 

CI 

Enferme- 
dad 

1 

6n 

Afioi^  de 
servicios 

1897  . 

5 

$ 

266  49 

8 

2 

1898  . 

9 

M 

855  20 

8 

1 

1899  . 

8 

« 

492  40 

6 

8- 

1900  . 

11 

« 

482  21 

6 

5 

1901  . 

U 

« 

661  65 

9 

5 

1902  . 

9 

• 

267  97 

7 

8 

1908  . 

18 

« 

662  31 

13 

5 

1904  . 

12 

M 

645  98 

10 

8 

1905  . 

49 

M 

2.053  28 

14 

85 

1906  8. 

m  .    . 

8 

tt 

358  85 

4 

4 

Resulta,  pues,  que  mientras  en  los  ocho  años  coro, 
prendidos  desde  i897  á  1904,  se  concedieron  86  Jubi- 
laciones, de  éstas,  62  por  enfermedad  (articulo  9.*  de 
la  ley)  y  84  por  años  de  servicios,— en  el  año  1905  y 
en  los  tres  meses  transcurridos  del  presente  se  han 
otorgado  67  jubilaciones,  correspondientes  18  por 
enfermedad  y  89  por  años  de  servicios. 

Bl  capital  nominal  en  títulos  de  Deuda  Pública  que 
actualmente  posee  la  Caja,  asciende  á  pesos  645,856 
86  centesimos,  distribuidos  asi: 

Bn  deuda  Consolidada  de  8  y  1/2  */•  de 

*nl«r*8 $    861,084.00 

Bn  Deuda  Interior  ünlñcada  de  4  '/•  de 

*n*«rés 52,800.00 

Bn  Deuda  de  Certiñcados  de  Tesorería, 

para  el  canje  por  el  Empréstito  de 

Conversión  de  6  */•  de  interés  .  .  .  •  820,282.26 
Bd  títulos  del  Empréstito  Extraordina- 
rio de  1897, 1.*  Serie,  para  el    canje 

por  el  de  Conversión  de  5  */•  de  inte- 

«•*« •     11.800.00 


Suma •     .    I    645.866.g5 

Bl  interés  mensual  que   producen   dichos  valores 
asciende  á  2,193  pesos  54  centesimos,  distribuido  asi: 


Deuda  Consolidada  del  Uruguay. 
Deuda  Interior  Unificada    .    .    . 


$    1.053.00 
176.00 


Deuda  Certificados  de  Tesorería  para  el 
canje $      $iT.50 

Empréstito  Extraordinario  de  1897,  1.* 
Serle •        47.04 

Suma S    2,193.54 


Tomando  como  base  el  tipo  oficial  de  cotización 
de  los  referidos  valores,  en  el  día  de  la  fecha,  dicho 
capital  nominal  de  pesos  645,356.25  centesimos,  re- 
presenta en  efectivo,  lo  siguiente: 

Deuda  Consolidada  al  tipo  de  78*/*  •  •  I  863,561.92 
Deuda  Interior  Unificada  al   tipo  de  86 

por  ciento «      44,880.00 

I>eiida  Csrtiacadoa  de  Tesorería  y  Bm> 

prestito  al  tipo  de  98.90  y*.    .    .    .    .    •    883»724.'P 


Suma S    681,159.1 


Por  los  cuadros  números  1,2  y  8  que  se  aeompsfian, 
se  verá  que,  habiéndose  invertido  la  cantidad  de 
880,497  pesos  64  centesimos  oro,  en  la  adquisición  d« 
los  646,866  pesos  26  centesimos  en  títulos  de  Deoda 
Publica  que  constituyen  el  tasoro  de  la  CaJa,  y  re- 
presentando actualmente  estos  valores,  según  m 
cotisación  oficial,  la  cantidad  de  631,178  pesos  7) 
centesimos  oro,  la  diferencia  efectiva  que  resulta  á 
favor  de  la  Caja  asciende  á  160,676  pasca  2&  ceoté- 
slmos  oro,  lo  que  constituye  un  89.69  */•  ^^  ganancia 
sobre  el  capital  invertido. 

Además,  siendo  de  26.328  pesos  48  tsentéslmos  el 
interés  anual  que  producen  los  valores  en  títulos  de 
Deuda,  corresponde  el  interés  también  anual  de  6 
pesos  919  */*Bob re  el  capital  invertido  sn  su  adquisi- 
ción, y  el  de  4  pesos  956  */•  sobre  el  capital  á  oro  qae 
esos  valores  actualmente  representan  dada  su  coti- 
zación oficial. 

Por  último,  la  Caja  ha  abonado  por  concepto  de 
presupuestos  de  Jubilados,  pensionistas,  emplea- 
dos, etc.,  lo  siguiente: 


Año  1897 $ 

•  1896 • 

•  1899 « 

«  1900  

•  1901    

•  1902 - 

•  1908 • 

•  1904 *    • 

-  1906   ....-....•..• 

•  1906  (tres  mases) • 

Suma $ 


Creyendo,  en  esta  forma,  haber  cumplido  lo  dis- 
puesto por  la  H.  Cámara  de  Representantes,  y  sin 
perjuicio  de  ampliar  aún  más  este  informe  si  asi  se 
conceptúa  necesario,— aprovecho  esta  oportunidad 
para  saludar  al  señor  Presidente  del  Consejo,  coa 
mi  más  distinguida  consideración. 

José  M.  Martines. 


1,189.75 
4,318.11 
9.609.4S 
15,685.48 
24,019.47 
38,081.51 
35.816.01 
48,908.77 
68,767.91 
18,394.» 

,761.04 
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MODtevldeo,  abril  21  de  1906. 

C^o  el  informe  prodacido,  elévese  al  Ministerio  de 
su  procedencia. 

PÉREZ. 

José  M.  MartineSf 

Secretario. 


Comtaión  de  Legiel ación. 

INFORME 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Toestra  Comisión  de  Le<;fislación  ha  estudiado  el 
proyecto  de  ley  de  loe  sefioren  representantes  docto- 
ra Joan  Pattllier  y  José  P.  Massera.  por  el  cual  se 
amplían  loa  efectos  de  las  leyes  de  28  de  mayo  de 
1896  y  18  de  octubre  de  1901,  y  relativas  á  las  lubila- 
dones  y  pensiones  escolares,  y  cree  que  V.  H*  debe 
sancionarlo  con  las  ligeras  mod ideaciones  que  cons- 
Uq  en  el  proyecto  adjunto. 

Si  entrara  á  fundar  este  dictamen  por  completo, 
TQestra  Comisión  tendría  que  repetir  las  considera- 
ciones sducldas  por  los  autores  del  proyecto  en  la 
exposición  de  motivos  con  que  lo  han  acompañado, 
rcrque,  a  su  juicio,  ellas  son  suficientes  para  de- 
mostrar que  las  modificaciones  propu«>8tas  á  las 
preiodlcadas  leyes,  se  imponen  por  raiones  de  «vi- 
dente Justicia.  Bn  consecuencia,  como  fundamento 
general  del  presente  informe,  vuestra  Comisión  da 
por  reproducida  aquella  exposición  de  motivos. 

Debe,  sin  embargo,  agregar  lo  siguiente:  Gomo  se 
trata  de  ampliar  los  beneficios  de  la  ley  de  Jubila- 
ciones y  pensiones  escolares,  vuestra  Comisión  Juz- 
fó  conveniente  solicitar^  por  intermedio  del  Poder 
CJ^cntivo,  un  informe  del  estado  actual  de  la  Caja 
que  atiende  esos  servicios,  á  fin  de  saber  si  ésta  po- 
dría resistir  desahogadamente  las  nuevas  cargas 
qne  hade  soportar  según  el  proyecto.  Ese  informe, 
qut  9e  acompafia  al  presente  dictamen,  revela  que 
•leatado  de  dicha  Caja  es  próspero  y  que  pueden 
pasar  sobre  ella,  sin  riesgo  alguno,  las  Jubilacio- 
aes  y  pensiones  relativas  á  unos  cuantos  empleados 
de  la  Instrucción  Primarla  que  inadvertidamente 
han  quedado  excluidos  de  la  ley  de  la  de  octubre 
de  1904.  Por  lo  tanto,  el  proyecto  de  que  se  trata, 
Bo  sólo  es  justo,  sino  que  no  producirá  ningún  pe- 
ligro después  de  convertido  en  ley. 

Vuestra  Comisión  ha  considerado  que  era  necesa- 
rio agregar,  como  lo  ha  hecho,  un  inciso  al  arti- 
nloS.'sefialando  un  plazo  para  que  los  empleados 
i  qoe  se  reflere  el  articulo  1.*  puedan  acogerle  á 
loa  beneficios  de  la  nueva  ley;— y  por  las  razones 
expuestas  os  aconseja  que  prestéis  vuestra  aproba- 
eióo  al  proyecto  de  ley  adjunto. 

Despacho  de  la  Comisión,  mayo  28  de  1906. 

Alvaro  OuiUot  —  Aureliano 
Rodriguez  Larreta  —  F<- 
ceníe  Ponce  de  León—JO' 
sé  P.  Massera. 


PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Las  prescripciones  de  las  leyes  de  2B 
de  mayo  de  i896  y  12  do  octubre  de  1904,  obligan  y 
favorecen  &  todos  los  empleados  de  la  Instrucción 
Pública  Primaria  y  de  la  Caja  Escolar  de  Jubila- 
ciones y  Pensiones. 

Art.  a  *  Los  servicios  prestados  anteriormente  á  la 
Instrucción  Primaria  ó  á  la  Caja  Escolar  de  Jubila- 
ciones y  Pensiones  por  los  empleados  comprendidos 
en  el  artlcu'o  1.%  serán  reconocidos  como  válidos,  á 
los  efectos  de  la  oportuna  jubilación,  hayan  sido 
prestados  en  cargos  oresupuestados  ó  extrapresu- 
puesto. 

Al  efecto  se  señala  un  plazo  de  tres  meses,  á  con- 
tar desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  para 
que  los  empleados  á  que  la  misma  se  refiere  puedan 
presentarse  ante  el  Consejo  Administrativo  déla 
Ca)a  Escolar,  pidiendo  el  reconocimiento  de  los  ser- 
vicios prestados  anteriormente,  en  cuyo  eabo  debe» 
rán  abonar  el  4  */•  sobre  todas  las  asignaciones  de- 
vengadas, pud lando  optar  por  cualquiera  de  las  dos 
formas  de  pago  determinadas  en  el  articulo  8.*  de  la 
ley  de  la  de  octubre  de  1904. 

Art.  8.*  Deróganse  todas  las  disposiciones  que  se 
opongan  á  la  presente. 

Art.  4."  Comunkiuese,  etc.,  etc. 

GiHlloi  —  Rodriffueg  £a- 
rreta  -Portee  de  León^ 
Massera, 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  lu)  —  Ha- 
go moción  para  que  se  aupritna  la  leotura 
del  informe. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe. 

Los  señores  por  la  aGrmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 

Léase  el  proyecto. 

(Se  lee). 

£n  discusión  general. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.^. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  -* 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  2.*. 

(Se  lee). 


ite 


CÁMARA  DE  ÉEt^RESBNTANtEd 


£d  discusión. 

Sí  00  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  seQores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  3.<>. 

(Se  lee). 

£q  discusión. 

Sí  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  seQores  por  la  afirmativa,  en  pie.  -— 
Afirmativa. 

El  4t.^  es  de  orden  • , . 

Sr.Tisoomla — ^Señor  Presidente:  Con- 
sidero de  oportunidad  que  este  proyecto  de 
ley  se  amplíe,  tomando  en  cuenta  á  los  em- 
pleados actuales  de  la  Instrucción  Pública, 
que  han  servido  antes  en  otras  ramrs  de  la 
Administración. 

No  hay,  ni  en  esta  ley  de  la  Caja  Escolar, 
ni  tampoco  en  la  Ley  General  de  Jubila- 
ciones, un  precepto  que  autorice  á  acumular 
los  servicios  que  se  han  prestado  en  otras 
ramas  de  la  Administración. 

De  modo  que  debe  haber  una  porción  de 
empleados  actuales  de  la  Instrucción  Pública, 
que  no  han  podido  usar  del  beneficio  que 
lee  señalaba  la  ley  y  que  se  lo  prorroga  el 
inciso  2.^  del  artículo  del  mismo  número,  -* 
de  poder  pedir  la  acumulación  de  esos  ser- 
vicios. 

En  ese  sentido,  yo  propondría  el  siguien» 
te  artículo,  que  vendría  á  ser  4.*,  aún  cuan- 
do la  numeración  correspondiente  sería  la 
de  3.^ 

{Dicia)l  «Loa  empleados  actuales  de  la 
Instrucción  Pública  podrán  acumular  los 
servicios  que  hayan  prestado  en  otras  ramas 
de  la  Administración,  abonando  la  cuota  á 
que  se  refiere  el  artículo  anterior.»  El  artícu- 
lo anterior  fija  el  4  Vo  sobre  las  asignacio- 
nes devengadas.  • . 

Sr.  Freiré  (don  T«)— Hago  moción 


para  que   se   prorrogue   la    sesión   por  an 
cuarto  de  hora,  para  terminar  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  dos  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Freiré, 
está  en  discusión. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora,  hasta  terminar  este  asumo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr«  Roxlo — Pido  que  que  se  rectifique 
la  votación. 

Sr«  Arenal-Hay  opinión   unánime  de 

que  es  negativa. 

Sr*  Presidente — Va  á  rectificarse  la 
votación. 

Los  seBores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Negativa. 

Sr.  Rodrlirnez  (don  O»  Ij.)— Qaeda 
sancionado  el  proyecto  de  ley,  entonces. 

Sr«  Presidente  —Si  no  insiste  el  dipu- 
tado señor  Tíscornia,  el  asunto  está  termi- 
nado. 

Sr.  TlAOomia — Muy  bien. 

Sr.  Presidente—  Queda  sancionado  el 
proyecto,  y  se  comunicará  al  Honorable 
Senado. 

Sr.  IHanlnl  Ríos— El  diputado  señor 
Tiacornia  tiene  que  pedir  permiso  á  la  Cá- 
mara para  obtener  el  retiro  de  su  moción. 

Sr.  Tlsoomla— ¡Si  no  me  dejaron  si- 
quiera fundarla! 

Sr.  Presidente— Ni  había  sido  apo- 
yada, señor, 

(Suena  \h  hora  reglamentarih). 

Habiendo  sonado  la  hora,  queda  termina- 
do el  acto. 

(Se    levan  16  la  aesióo   siendo  las  Mis 

p.  OD.)* 

Manuel  Oaráa  y  Sanioe, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Bltxén 

Secretarlo  relato^. 


44.*  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  28  DE  1906 


PRESIDE  £L  DOCTOR  DON  MANUEL  B.  OTERO 


!.«''    VICEPRESIDENTE 


EntraD  al  salón  de  seaionea  á  laa  cuatro 
fcÍDco  minatoa  p.  m.  ios  reprebenlantea 
ee&orea 


viera 

lOASOliMTA 

&tfclA  (don  B.) 

Pratre  (don  Tallo) 

Olivera  (don  Ltanro  A.) 

DevlBoensl 

OUTera  idon  Félix  A.) 

Castro 

Qolatana  (don  A.  8.) 

Areco 

Rozlo 

Ctrvmlbo  JjmrmnwL 

Sáldala 

libia 


AodnelU 

Hodrignos  Larreta 

SOrUac 

Ramón  Onerra 

TrtTleao 

Berrera 

Freiré  (don  RomAn) 


Pereda 

Gortinas 

Qoiatana  (don  Julián^ 

LeaU 

^ttee  do  León  (don  V.) 


Oarola  (don  Luln  I.) 

Magarlflos  Ve  ira 

Laooste 

GaaaravlUa  y  Vidal 

Peres  Olave 

Lnasloh 

Sosa 

Brlto 

Rodríguez  (don  G.  L.) 

Gabral 

Mora  MaKarlflos 

Samaoolta 

Rlvae 

Sndriers 

Iglesias  Canstatt 

Vidal  (don  Blas) 

Ganessa 

Semblat 

Manlnl  Ríos 

Arena 

Fernandos 

Terra 

Martines 

Vidal  (don  Alfredo) 

Canfleld 

Borro 

Ponce  de  León  (don  L.) 

Oneto  y  Viana 


Faltando: 

CON  AVISO 

Rodrigues  (don  A.  M.)      Mnró 
GulUot                                  Panllier 
Lesama                              Navarrete 
Tlsoomla                             Bnolso 

CON  LICENCIA 

Barbaronx 

SIN  AVISO 

Pelayo 

Fleurqnln 

Snáres 

Roossn 

Ferrando  y   Olaondo 

Vásques  Aoevedo 

Sr.  Presidente- 'Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de   la   ante- 
rior. 

Sr.  Samaeoltz  —  Hago  moción  para 
que  ae  suprima  la  lectura  del  acta,  dado  lo 
avanzado  de  la  hora. 

(Murm  alies.) 

Sr.  Presidente  —  El  diputado  señor 
Samacoitz  ha  hecho  la  indicación  de  que, 
por  lo  avanzado  de  la  hora,  se  suprima  la 
lectura  del  acta. 
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GAMABA  DE  REPRESENTANTES 


Si  no  hay  observación,   así  se  hará. 


(Apoyados). 


JuKo  María  Sosa  reglamentando  las  sociedades  é 
Instituciones  de  esa  lndole« 


Ya  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  da  de  lo  simúlenle:) 

El  Poder  ^ecutlvo  comunica  haber  recibido  los 
decretos  acordando  pensión  á  las  señoras  Isaac  Pe- 
reirá  de  Núñez,  Bernarda  y  Juana  OJeda,  Victoria 
A.  Ltupes,  Petrona  Miraballes,  y  del  relativo  al  ge- 
neral de  división  don  Simón  Manfnez. 

Archívese. 

—El  Poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota  de 
Vuestra  Honorabilidad,  remitiendo  la  ley  sancionada 
por  las  Honorables  Cámaras,  por  la  que  se  deroga  la 
de  16  de  Julio  de  1896,  que  imponía  el  destino  que  de- 
bía darse  al  terreno  conocido  por  «Mirador  de  Suá- 
rez». 

Archívese. 

—La  presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Gene- 
ral remite  un  mensaje  del  Poder  ejecutivo  acompa- 
sando los  antecedentes  relativos  á  una  concesión 
otorgada  por  la  Junta  Económico- Administrativa  de 
San  José  al  señor  Francisco  Ortlz  para  la  extracción 
de  arena  en  los  bancos  de  Santa  Lucia  y  Pavón. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  (k>misión  de  Peticiones  informa  las  solicitu- 
des de  don  José  M.*  Silva  y  Antufia,  en  representa- 
ción de  la  señora  Juana  Fernández  de  Beloso. 

Repártase. 

—La  señora  Enriqueta  Latorre,  viuda  del  doctor 
Angel'Floro  Costa,  contesta  la  carta  de  pésame  de 
vuestra  Honorabilidad. 

Archívese. 

—Don  Emilio  Coelll  y  B.  Campagnoni.  Presidente  y 
Secretario  respectivamente  del  «Club  Nacional  de 
Velocipedistas  y  Sociedad  Ciclista»,  presentan  una 
exposición  relativa  al  Proyecto  de  Ley  de  Patentes 
de  Rodados. 

A  sus  antecedentes. 

—Don  Teodoro  Alvarez,  solicita  le  sean  computa- 
dos como  válidos,  á  los  efectos  de  la  Jubilación,  va- 
rios años  de  servicios  como  Inspector  Nacional  de 
Agricultura. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Varios  suscriptores  asociados  á  la  Caja  Interna- 
cional Mutua  de  Pensiones  solicitan  que  Vuestra  Ho- 
norabilidad recomiende  á  la  Comisión  de  Hacienda 
el  pronto  despacho  del  proyecto  del  diputado  señor 


A  la  Comisión  de  Hacienda. 


Hay  dos  proyectos  de  que  se  va  á  dar 
lectura. 

(Se  empieza  á  leer  uno,  presentado 
por  el  señor  Quintana  (don  Alberto). 

Sr.  Quintana  (don  A*  S.)  —  (Inte- 
rrumpiendo)— Del  proyecto  de  que  se  está 
dando  lectura,  soy  autor. 

£8  algo  extenso,  y  como  va  á  llevar  al- 
gún tiempo  su  lectura,  haría  moción  para 
que  ella  se  suprimiera  y  se  publicara  en  el 
Diario  O/uncU. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Si  la  Cámara  no  ha- 
ce observación  se  procederá  en  ese   sentido. 

¿Ha  sido  apoyado  el  proyecto  del  diputa- 
do señor  Quintana? 

(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Legislación  el  pro- 
yecto con  la  exposición  de  motivos  que  lo 
acompaña. 

(El  proyecto  presentado  por  el  señor 
Quintana  (don  Alberto)  es  el  siguiente:) 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo!.*  Las  prescripciones  de  las  leyes  de  28 
de  mayo  de  1896  y  12  de  octubre  de  1904,  obligan  y 
favorecen  &  todos  los  funcionarios  y  empleados  de  la 
Instrucción  Publica  Primaria  y  á  los  déla  Caja  Es- 
colar de  Jubilaciones  y  Pensiones. 

Las  personas  que  habiendo  ocupado  por  más  de 
diez  años  empleos  dependientes  de  ia  Dirección  Ge- 
neral  de  Instrucción  Publica,  desempeñen  funciones 
anexas  al  profesorado  de  Instrucción  Primaria  eo 
otras  dependencias  del  Estado,  como  ser  cuarteles, 
cárceles,  penitenciarias  y  hospicios  (articulo  20  nú- 
mero 2.*  de  la  ley  de  12  de  enero  de  1885),  podrán  en- 
trar á  participar  de  las  obligaciones  y  beneflcios  de 
esas  leyes,  previa  solicitud  de  los  interesados  pre- 
sentada al  Poder  ^ecutivo  por  intermedio  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  y  previo  informe,  en  cada  caso, 
del  Consejo  Administrativo  de  la  Caja  Escolar. 

Art.  2.*  Para  el  mejor  cumplimiento  de  lo  que  es- 
tatuye el  articulo  anterior,  se  dispone: 

1.*  Los  empleados  escolares  y  asimilados  que  pa- 
guen actualmente  montepío  al  Estado,  por  ha- 
ber entrado  al  servicio  público  antes  del  7  de 
septiembre  de  1876,  se  jubilarán  y  trasmitirán 
pensión  con  arreglo  á  la  ley  6  de  mayp  de  1888, 


JUNIO  28  DE  1906 


156 


coD  independencia  de  la  Caja  Escolar  de  Jubi- 
lacioDes  y  PeDSlooes. 

2.*  U>s  empleados  escolares  y  asimilados  que  pa- 
guen actualmente  el  Importe  de  un  día  por  mes 
Je  sueldo  á  la  Caja  de  Jubilaciones  y  Pensio- 
nes Civiles,  por  haber  entrado  al  serTlcio  pú- 
blico cüD  posterioridad  al  7  de  septiembre  de 
1876  y  con  anterioridad  á  la  promulgación  de 
la  preiente  ley,  podrán  optar  entre  acogerse  á 
las  prescripciones  de  ésta  ó  continuar  bajo  el 
amparo  de  la  de  U  de  octubre  de  1904.  Para 
optar  por  el  primer  extremo  se  les  acuerda  un 
plaao  improrrogable  de  tres  meses,  durante  el 
cual  podrán  presentarse  por  escrito  ante  el 
Consejo  Administrativo  de  la  Caja  Escolar  de 
Jubilaciones  y  Pensiones,  haciéndola  manifes- 
tacióo  del  caso.  Llenado  este  requisito,  dejarán 
de  hacer  el  pago  de  un  día  de  .lueldo  á  la  Caja 
de  Jubilaciones.y  Pensiones  Civiles  y  sufrirán 
el  desouento  del  4  •/•  de  sus  sueldos  á  beneficio 
de  la  O^a  Escolar.  (Articulo  4.«  inciso  3.*|modi- 
acado,  ley  2S  de  mayo  de  1896). 

t.*L9S  empleados  á  quienes  se  refiere  el  inciso 
anterior,  si  quieren  obtener  el  derecho  de  que 
los  lerTlclos  prestados  á  la  Instrucción  Prima- 
ria, á  cargo  del  Estado,  con  anterioridad  á  la 
promulgación  de  esta  ley,  se  computen  oportu- 
namente para  la  Jubilación  ó  para  transmitir 
pensión  con  arreglóla  las  leyes  98.de  mayo  de 
1896  y  12  de  octubre  de  1904,  están  obligados  á 
declararlo  por  escrito  al  Consejo  Administrati- 
vo de  la  Caja  Escolar,  dentro  del  plazo  impro- 
rrogable de  seis  meses  á  contar  Ide  dicha  pro- 
mulgación. Vencido  ese  plazo  sin  hacerse  la 
declaración  exigida,  sólo  se  les  computarán  ios 
servicios  prestados,  á|  contar  del  momento  en 
que  hubiesen  empetado  á  sufrir  el  descuento 
ae  4  •/•  de  sus  sueldos  á  favor  de  la  Caja  Esco- 
lar. Hecha  la  mencionada  declaración,  el  Con- 
sejo Administrativo  de  la  Caja  Escolar  la  co- 
municará al  Consejo  Administrativo  de  la  Ca- 
ja de  Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles  á  fin  de 
que  ésta  reintegre  á  la  Escolar Ide  las  sumas 
que  hubiere  percibido  de  los  declarantes  por 
concepto  de  los  descuentos  efectuados  sobre 
los  sueldos  de  empleos  escolares  y  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  los  Incisos  2.%  3.»  y  4.*  del  ar- 
ticulo II  de  la  ley  de  14  de  octubre  de  1904,  que- 
dando la  Caja  de 'Jubilaciones  y  Penslones'Cl- 
viles  desligada  de  toda  vinculación  con  los  de- 
clarantes en  cuanto  se  refiera  á  los  servicios 
prestados  á  lallnstrucclón  Pública  Primaria. 

4.»  La  declaración  de  queltrata  el  Inciso  anterior, 
expresará  la  voluntad.de  pagar  el  4  Vo  de  todos 
los  sueldos  ^devengados  en  empleos  escolares* 
El  pago  podrá  hacerse  al  contado,  y  en  este 
caso  el  Consejo  A.  de  la  Caja  Escolar  de  Jubi- 
laciones y  Pensiones  hará  al  postulante  un 
descuento  de  10  «/o  sobre  la  cantidad  total  que 
debe  pagar,  ó  en  cuarenta  y  ocho  mensualida- 
des iguales  y  sucesivas,  previa  deducción  de^la 
suma  que  hubiese  reintegrado  á  la  Caja  Escu- 
lar  la  de  Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles. 
Ksas  cuotas  serán  mensual  mente  descontadas 
del  sueldo  del  postulante  por  la  Dirección  Ge- 
neral de  Instrucción  Pública,  ó  autoridad  que 
corresponda,  quienes  laslpasarán  en  seguida  á 
la  CáJa  Escolar. 


Art.  3.*  Las  prescripciones  de  las  leyes  de  S8  de 
mayo  de  1896  y  12  de  octubre  de  1904,  no  alcanzan  á 
las  personas  que,  teniendo  derechos  adquiridos  para 
con  el  Estado  con  arreglo  á  la  ley.  de  6  de  mayo  de 
1B3B,  no  hicieran,  dentro  de  los  plazos  establecidos, 
las  declaraciones  autorizadas  por  el  articulo  42  d« 
la  ley  de  28  de  mayo  de  1896,  el  articulo  l.»  de  la  de 
22  de  octubre  de  1897  y  el  articulo  2.*  de  la  de  16  de 
Julio  de  1903.  En  su  consecuencia,  declárase  que  la 
opción  acordada  por  el  articulo  42  de  la  ley  28  de 
mayo  de  1896,  era  exclusivamente  privativa  de  em- 
pleados escolares  (inspectores,  maestros  y  ayudan- 
tes) que  estaban  desempeñando  cargos  presupuesta- 
dos en  la  Instrucción  Primaria,  á  cargo  del  Estado, 
al  ser  promulgada  dicha  ley,  no  pudiendo  por  lo 
tanto  verificar  ese  acto  en  lo  sucesivo  las  personas 
que  teniendo  años  de  servicios  anteriores  al  7  de 
septiembre  de  i876,  se  reincorporen  al¿personal  de 
Instrucción  Pública  Primaria  ó  asimilado,  después 
de  promulgada  la  presente  ley. 

Art.  4.»  Los  servicios  quedan  derecho  á  la  Jubila- 
ción á  cargo  de  la  Caja  Escolar,  pueden  haber  sido 
continuos  é  interrumpidos  y  en  ningún  caso,  para 
la  Jubilación  escolar,  se  acumularán  los  prestados 
en  otras  reparticiones  públicas,  de  conformidad  con 
el  articulo  12  de  la  ley  de  28  de  mayo  da  1896,  salvo 
lo  dispuesto  en  el  inciso  2.*  del  articulo  1.*  de  la 
presente  ley;  pero,  esto  no  significa  que  cualquier 
persona,  en  cualquier  tiempo  y  mediante  el  reinte- 
gro de  descuentos  sobre  sueldos  percibidos,  pueda 
hacerse  reconocer  servicios  prestados  á  la  Instruc- 
ción Pública  Primaria  antes  de  la  promulgación  de 
dicha  ley,  de  la  de  12  de  octubre  de  1904  ó  de  la  pre- 
sente, alegando  el  no  estar  empleado  al  correr  el 
plazo  respectivo. 

Por  tanto  téngase  por  expresamente  determinado: 

a)  Que  la  declaración  á  que  se  refieren  los  ar- 
tículos 43  y  44  de  la  ley  de  28  de  mayo  de  1896, 
era  exclusivamente  privativa  de  las  personas 
que  formaban  parte  del  cuerpo  docente  en 
aquella  fecha  y  que  el  plazo  de  un  afio  estable- 
cido en  el  primero. de  esos  artículos  se  referia 
á  esas  personas  y  de  ninguna  manera  á  otras 
que  pudieran  reincorporarse  al  personal  ense- 
ñante después  de  vencido  ese  plazo. 

b)  Que  el  plazo  de  seis  meses  á  que  se  refieren 
los  articulo  3.»  y  4.»  de  la  ley  12  de  octubre  de 
1904,  fué  establecido  exclusivamente  para  que 
pudieran  hacerse  reconocer  servicios  anterio- 
res algunos  empleados  que  estaban  formando 
parte  del  personal  de  enseñanza  y  adminis- 
tración escolar  al   promulgarse   dicha  ley;  y 

c)  Que  el  plazo  que  se  establece  por  el  articulo 
2.''  inciso  S.\  de  la  presente  ley,  solóse  refiere 
á  empleados  comprendidos  en  el  articulo  i.» 
de  la  misma,  que,  antes  de  la  fecha  de  su 
promulgación,  no  estaban  obligados  ni  favo- 
recidos  por  las  leyes  de  28  de  mayo  de  1896  y  12 
de  octubre  de  1904,  pero  hallábanse  Incorpo- 
rados al  personal  de  enseñanza  y  administra- 
ción escolar,  y  ni>  pagaban  montepln  al  Esta- 
do con  arreglo  á  la  ley  5  de  may-i  de  1838. 

Art.  5.'  Cuando  se  reincorpore  al  personal  de  en- 
señanza y  administración  escolar  cualquier  perso- 
na ^ue  pueda  acreditar  más  de  ocho  años  de  servi- 
cios reconocidos  á  los  efectos  de   la  Jubilación,   no 
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podrá  eolicltar  ésta  por  ratón  de  Inutlliíaclón  risica 
ó  mental,  dentro  de  los  dos  afios  subsiguientes  á 
su  reincorporación,  si  no  se  pruebí  acabadamente, 
á  satisfacción  del  Consejo  AdmlnistratiTO  de  la  C%Ja 
Escolar,  que  esa  Inutiliíaclón  no  es  debida  á  causas 
existentes  antes  de  la  expresada  reincorporación, 
y  debiendo  además  en  el  momento  de  hacer  dicha 
solicitud,  acreditar  tener  más  Oe  diez  años  de  ser- 
Tirios  escolares. 

Para  editar,  en  lo  posible,  ^ue  se  produzcan  soti- 
eltudesdejubllación  por  inutilización  ffslca  ó  men- 
tal por  parte  de  empleados  recientemente  reincor- 
porados al  servicio,  tanto  la  Dirección  General  de 
Instrucción  Pública  y  sus  dependencias,  como  el 
Ccnsejo  Administrativo  de  la  Caja  Escolar,  respec- 
tivamente, están  obl'gados  á  no  emplear  á  ninguna 
persona,  aunque  sea  en  carácter  esencialmente  tran- 
sitorio ó  interino,  que  no  Justinque.  en  forma  abso- 
lutamente fidedigna,  hallarse  en  perfecto  estado  de 
sului. 

Art.  6.»Bn  todos  los  caso^  en  que  se  solicite  Jubi- 
lación, invocando  cualquiera  de  las  clrcunstnnclas 
previstas  en  el  articulo  9.- de  la  ley  28  de  mayo  de 
lií96,  no  se  otorgará  dicha  Jubilación  si  délas  res- 
pectlvas  Informaciones  no  resulta  que  los  solicitan- 
tes están  Inhabilitados  de  una  manera  dcflnltiva  y 
permanente  para  el  servicio  público. 

El  Consejo  Administrativo  de  la  raja  Escolar  es- 
tará facultado  para  pedir  ampliación  de  examen 
médico  cuando  lo  Juzgue  necesario,  haciendo  que  en 
ese  examen  intervenga  el  Consejo  Nacional  de  Hi- 
giene, ácuyo  efecto  podrá  exigir  que  se  trasladen 
á  la  Capiui  los  postulantes  que  residan  en  campa- 
ña, como  asimismo  practicará  todas  las  averigua- 
ciones y  tomará  todas  las  medidas  tendientes  á  cor- 
tar la  Jubilación  de  quienes  realmente  no  se  hallen 
imposibilitados  para  continuar  prestando  sus  ser- 
vicios. 

Art  7.*  No  corresponde  el  otorgamiento  de  la  pen- 
sión de  retiro  de  que  trata  el  articulo  2.'  de  la  ley 
12  de  octubre  de  t9(M,  en  los  casos  que  se  clausuien 
escuelas  por  falta  de  asistencia  media  ó  en  virtud 
de  c  lalquiera  otra  prescripción  reglamentarla,  siem- 
pre que  la  existencia  de  esas  escuelas  continúe  au- 
torizada por  el  Presupuesto  Oeneral  de  Oastos  de  la 
Nación.  La  misma  regla  se  aplicará  en  los  casos  de 
supresión  reglamentarla  y  cambio  de  ubicación  de 
ayudantías. 

Art.  8.*  Todo  empleado  público  que,  por  tener  los 
aflos  de  servicios  necesarios  al  efecto,  haya  contri- 
buido con  los  descuentos  sufridos  en  sus  sueldos,  á 
formar  el  capital  de  la  Caja  Escolar  durante  más  de 
diez  artos  y  á  formar  el  de  la  Caja  de  Jubilaciones  y 
PcnPiones  Civiles  durante  más  de  otros  diez,  ten- 
drá derecho  á  acumular  Jubilaciones  ó  retiros  á 
cargo  de  las  dos  Cajas  y  á  originar  de  igual  mane- 
ra las  pensiones  correspondientes.  En  esto  caso 
cada  inbllaclón,  retiro  ó  pensión,  se  tramitará  con 
arreglo  á  la  ley  respectiva,  debiendo  Iniciar  el  pos- 
tulante dos  expedientes,  rano  ante  el  ConseJoA.de 
la  Cuja  Escolar  de  Jubilaciones  y  Pensiones  (ar- 
tículos 15  y  34  ley  28  de  mayo  de  1896)  y  otro 
ante  el  Poder  EJf?cutivo(artlculoi  23  y  41  ley  14  de 
oí-tubro  'le  i904)  'l^lerminan  lo  <»n  cada  uno  de  ellos 
iddasl.is  citcu'iaianrl:is  necesHrlas,  á  fin  de  que  la 
Cuiitaiip  1 1  General,  con  los  Justincativos  acompa- 
ñado!<,  tratándose  de  doble  Jubilación,  pueda  proce- 
der en  consactteoclA. 


Tratándose  de  Jubilación  ó  retiro,  cuando  los  d-)^ 
expedientes  lleguen  á  la  Contaduría  Oeneral  del 
Estado,  para  OJar  el  monto  de  cada  ana  de  las  alie- 
naciones correspondientes,  dicha  oficina  fijará  an% 
y  otra,  independientemente,  con  arreglo  á  la  !ej 
respectiva  y  la  hará  constaren  el  expediente  á  que 
corresponda,  el  cual  dará  orrgen  á  la  cédula,  pre- 
vio decreto  del  Poder  ^ecutivo.  Es  entendido  qn?  el 
derecho  de  acumulación  que  consagra  la  pr^ser.t«> 
ley,  exige  como  condiéión  al  solicitarse  el  retiro '• 
Jubilación,  el  ser  cotizante  de  cualquiera  de  las  i  s 
Cajas  como  empleado  en  servicio,  ó  el  hal>er  ce<^- 
do  recientemente  en  él,  por  supresión  legal  del  em» 
p'eo  respectivo. 

Si  al  encontrarse  el  postulante  en  el  caso  de  so- 
licitar Jubilación  ó  retiro  puede  acreditar  mÁs  u 
diez  aflos  de  servicios,  ante  una  de  las  Cajas  y  no 
los  puede  acreditar  ante  aquella  á  la  cual  ha  ron- 
tribuido  con  los  de<<cuentos  sufridos  en  los  sneldrs 
del  último  empleo,  deberá;  so  licitar  del  Consejo  Ad- 
ministrativo de  esta  úUlma  un  informe  que  esta- 
blezca la  situación  del  r>ostulante  con  respecto  á  la 
mismt,  y  con  ese  Informe,  dirigir  su  petición  á  !a 
autoridad  que  corresponda  de  la  otra  <*.aja  (P<)^«r 
Ejecutivo  o  ConsejM  Administrativo  de  la  Caja  Esc>  - 
lar  según  los  casos),  ante  la  cual  se  continuará  la 
tramitación  del  expediente,  que  será  uno  solo,  no 
correspondiendo  en  este  caso  acumulación.' 

La  Jubilación  no  podrá  ser  acordada  por  razón  de 
Inutilización  física  ó 'mental,  cuando  baya  habido 
interrupción  en  los  servicios,  si,  en  el  momento  df 
solicitarla,  no  tiene  el  postulante  dos  'afiosdesem- 
cios  activos  posteriores  á  su  última  reincorpora- 
ción, á  menos  que  se  pruebe  acabadamente,  á  sa- 
tisfacción del  respectivo  Consejo,  que  la  inutilización 
no  fué  debida  á  causas  existentes  antes  de  ser  rein- 
corporado. 

Tratándose  de  acumulación  de  pensiones,  rada 
una  ic  éstas  será  igual,  respectivamente,  á  la  miial 
de  cada  Jubilación  que  hubiera  ó  hubiese  correspon- 
dMo  al  causante  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  io- 
clso  2.*  del  presente  articulo. 

Art.  9.*  Modlflcafte  el  Inciso  2/  del  articulo  4.*  de 
la  ley  de  28  de  mayo  de  1896,  en  la  siguiente  forma: 
•«Con  el  cinco  por  ciento  de  las  rentas  escolares.  A 
medida  que  las  oficinas  recaudadoras  de  las  rentas 
escolares  perciban  el  impuesto,  entregarán  aquella 
cuota  á  la  Caja  Escolar**. 

Art  10  El  descuento  forzoso  de  6  •/•  Que  grava  to- 
das las  Jubilaciones,  según  lo  dispuesto  eñ  el  articu- 
lo 4.*  inciso  8.«  modificado,  de  la  ley  de  28  de  mayo 
de  1896,  debe  ser  abonado  Indistiatamente,  á  contar 
desde  el  12  de  octubre  de  1904,  por  todos  los  Jubila- 
dos á  cargo  de  la  Caja  Escolar,  de  acuerdo  con  la 
letra  y  el  espíritu  de  la  ley  de  esa  última  fecha. 
Las  sumas  que  algunos  Jubilados  adeuden  á  la  Csja 
Escolar,  por  diferencia  entre  el  8  «/•  Que  han  abona- 
do y  el  6  «/•  que  debían  abonar,  serán,  pues,  reinte- 
gradas en  cuotas  mensuales,  cuyo  número  fijará  el 
Consejo  Administrativo  de  la  misma. 

Art.  U.  Todos  los  empleados  que  se  hallen  com- 
prendidos en  el  articulo  1.*  de  la  presente  ley,  que 
al  tiempo  de  la  promulgación  de  la  misma  estén  for- 
mando parte  del  personal  de  Instrucción  Publica 
Primaria,  ó  de  la  Caja  Escolar  y  que,  cuando  se  hi- 
cieron reconocer  servicios  anteriores  al  28  de  mayo 
de  1896  ó  al  12  de  octubre  de  1904,  no  pudieron  hacer- 
le computar  loa  prestados  eo  empleos  escolares  ex* 
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tra presupuesto,  por  impedirlo  la  ley  de  in  deju  lio 
de  :895,  tlonen  el  derecho  de  hacerse  reconocer  estos 
o'timn«,  á  losefect'^s  de  la  Jubilación,  retiro  ó  pen- 
sión, mellante  el  pa^o  de  lost  descuentos  qne  flebe- 
rl&n  haber  s>nrrido  á  fivor  de  la  faja  Escolar  (el  3, 
el  4  ó  el  6  V..  según  Ins  caso?)  si  hubiesen  po«)Mo 
hacerlos  computar  en  tiempo  oportuno,  debiendo 
dentro  del  plazo  de  tres  meses  de  promulf^ada  es- 
ta ley  ocurrir  ante  el  Consejo  Administrativo  de  la 
CajaRscolar  á  hacer  la  manifestación  del  casr>.  La 
suma  que  adeudaren  será  reintegrada  de  acu<2rdo 
roD  las  dos  formas  establecidas  en  el  articulo  2.*  in- 
rlüo  !.•  de  esta  ley. 

Los  empleados  menci-)nalo«i  en  el  inciso  2.' del 
articulo  2.*  tendrán  igual  derecho  que  los  mencio- 
oadoe  en  el  inciso  precedente. 

Art.  12.  Se  entenierá  por  empleos  escolarías,  cada 
tez  que  asi  96  designen  en  la  presente  ley,  todos 
lo«  empleos  que  desempeñan  las  personas  compren- 
didas en  el  articulo  1.*  de  la  misma,  tanto  ios  de  ca- 
rácter docente  como  los  de  c\rácter  administrativo. 

Art.  13.  Modifícase  el  inciso  4.»  del  artlcu'o  4  •  'le 
la  ley  de28  de  mayo  delS96,  en  la  siguiente  f  rma: 
•Con  la  diferencia  de  un  mes  de  sueldo  cuan'lo  ni- 
^00  deles  empleados  escolares  y  asimilados  pase 
á  ocupar,  un  tiempo  no  menor  de  seis  meses,  un 
empleo  mejor  rentado  que  el  que  antes  desempe- 
ñaba, en  cuyo  caso  la  (deducción  se  hará  en  el 
sexto  mes.« 

Esta  modiOcación  regirá  sólo  para  los  casos  pos- 
teriores ¿  la  promulgación  de  esta  ley. 

Art.  14.  Modificase  el  Inciso  2.*  del  articulo  6.* 
de  la  citada  ley  28  de  mayo  de  lH9tí,  en  estos  térmi- 
008:  «La  adquisición  se  hará  p'-r  llamado  á  liclta- 
cxóü  y  en  igual  forma  se  hará  la  rnajenacióo.  Pero 
para  que  ésta  pueda  efectuarse  es  indispensable  que 
sea  aator  izada  por  una  ley  especial.*» 

Art.  U.  Procede  el  goce  de  ) u bi lacio n,  retiro  ó 
peosión,  fuera  del  territorio  nacional,  cuando  el 
Jubilado,  retirado  ó  pensionista  represente  á  la  Re- 
poblica  en  el  extranjero,  en  misión  diplomática, 
ooDSutar  ó  en  el  desempeño  de  alguna  comisión  del 
Poder  ejecutivo.  Esto  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto 
ea  el  articulo  40  de  la  ley  de  28  de  mayo  de  1R96,  en 
eoaoto  no  ha  sido  modiflcalo  por  el  artículos.*  de 
la  presente  ley. 

Eo  caso  de  enfermedad  que  imperiosamente  lo 
exija  y  previa  Jttstlflcaclón,  el  Consejo  Administra- 
tivo de  la  Cs^a  Escolar  podrá  conceder  licencia, 
hasta  el  término  de  un  ailo,  para  residir  en  el 
extranjero  con  el  goce  de  Jubilación,  retiro  ó  pen- 
sión. 

Art.  16.  La  Cala  Escolar  de  Jubilaciones  y  Pensio- 
oes  estará  á  cargo  de  uo  Consejo  Administrativo 
europuesto  de  los  miembros  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Instrucción  Pública  y  de  cuatro  Jubilados  de 
la  Caja  Escolar.  Estos  últimos  serán  elegidos  por 
mayoría  de  votos  y  votación  escrita  por  los  Jubila- 
dos, debiendo  durar  cuatro  afios  en  el  ejercicio  de 
sos  funciones,  pudiendo  ser  reelectos.  Al  electuarse 
la  elección  de  loa  titulares  y  Jubilados,  se  efectuará 
!a  de  cuatro  suplentes. 

Si  llegase  á  aumentar  el  número  de  Vocales  de  la 
Dirección  General  de  Instrucción  Pública,  se  aumen- 
tará en  la  misma  rroporción  el  número  de  miem- 
bros electivos  del  Consejo. 

El  conse|o  será  presidido  por  el  Inspector  Nació- 
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ejercerá  el  miembro  del  Consejo  que  resulte    electo 
de  su  seno. 

Derógase  el  articulo  3.*  de  la  ley  28  de  mayo 
de  1896. 

Art.  17.  Los  empleados  que  en  virtud  de  la  pre- 
sente ley  se  hagan  reconocer  servicios  anteriores  á 
su  promulgación,  no  podrán  Jubilarse  dentro  de 
los  dos  años  subsiguientes  á  la  misma,  con  excep- 
ción de  los  casos  previstas  en  el  articulo  9.*  de  la 
ley  28  de  mayo  de  1896 

Art.  18.  Derogan  se  la  ley  16  de  Junio  de  1896  y 
todas  las  disposiciones  que  se  opongan  á  la  pre* 
senté  ley. 

Art.  19.  Para  determinar  el  monto  de  cada  Jubila- 
ción, retiró  ó  pensión,  se  entenderá  qne  las  men- 
sualidades percibidas  á  que  se  refiere  el  articulo 
10,  incisü  2.*  modiflcado,  de  la  ley  28  de  mayo  de 
1896,  son  los  sueldos  Íntegros  fijados  por  las  leyes 
de  Presupuesto,  con  exclusión  de  todos  los '.impuestos 
que  hayan  gravado  y  graven  esos  sueldos. 

Reclprocan^ente  los  descuentos  á  favor  de  la  Caja. 
Escolar  deben  ser  hechos  sobre  dichos  sueldos  Ínte- 
gros. 

Art.  20.  En  lo  sucesivo  ninguna  persona  tendrá  de- 
recho á  obtener  Jubilación  á  cargo  de  la  Caja  Esco- 
lar, sin  que  haya  contribuido  previamente  á  formar 
el  capital  de  la  misma  con  los  descuentos  sufridos 
en  sus  sueldos  durante  diez  afios  consecutivos,  á 
contar  del  momento  en  que  esa  persona  haya  entra- 
do á  participar  de  los  derechos  y  obligaciones  de  las 
leyes  de  28  de  mayo  de  1896  y  12  de  octubre  |de  1904. 

Es  entendido  que  en  esos  diez  afios  de  contribu- 
ción, no  debe  contarse  los  reintegros  por  afios  de 
servicios  prestados  con  anterioridad  al  momento  de 
empezar  el  postulante  á  sufrir  descuentos  á  favor  de 
la  Caja  Escolar. 

Art.  21.  El  Poder  Elecutivo  reglamentará  la  pre* 
senté  ley. 

Art.  22.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Junio  de  1906. 

Alberto  S.  Quintana, 
Representante  por  Paysandú. 


Exposición  de  motivos 

Sefior  Presidente: 

Llevado  ai  ánimo  el  convencimiento  de  que  las 
leyes  de  28  de  mayo  de  1896  y  12  de  octubre  de  1904, 
relativas  á  las  Jubilaciones,  retiros  y  pensiones  de 
los  empleados  que  constituyen  el  personal  de  Ins- 
trucción Pública  Primaria  á  cargo  del  Estado 
adolecen  de  algunas  deficiencias  que  es  necesario 
subsanar  en  obsequio  á  la  estabilidad  y  buen  funcio- 
namiento de  la  Caja  Escolar,  encargada  de  esos  ser- 
vicios, presento  á  la  consideración  de  la  Honorable 
Cámara  el  proyecto  de  ley  de  que  se  acaba  de  dar 
lectura,  el  cual  tiende  á  hacer  desaparecer  esas  de- 
ficiencias. 

Trataré  de  fundarlo  con  la  brevedad  que  el  asanto 
lo  requiere,  analizando  su  articulado. 

El  articulo  l.«  del  proyecto  tiene  por  objeto  colocar 
en  igualdad  de  condiciones,  por  lo  que  respecta  á  la 
jubilación,  retiro  ó  pensión  y  á  las  obllgátflooes 
corre^pofiflltf htes,  á  todbs  los  funeional'ios  f  empieA. 
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dos  del  ramo  de  Instrucción  Publica  Primaria  á  car- 
go del  Estado,  comprendidos  los  empleados  de  la 
misma  Caja,  todos  los  cuales,  unos  y  otros,  consti- 
tuyen el  personal  de  enseñanza  y  administración 
escolares.  La  primitiva  ley  de  28  de  mayo  sólo  com- 
prendía a  algunos  empleados  que  tenían  tareas  do- 
centes á  su  cargo— como  lo  comprueba  la  exclusión 
establecida  por  la  ley  complementaria  de  itf  de  Ju- 
nio del  mismo  año,~lncluyendo  algunos  otros  la  de 
12  de  octubre  de  1904,  aduciéndose  para  ello,  entre 
otras  razones,  «la  coherencia  y  unidad  de  acción  de 
un[cuerpo  de  empleados  que  sirven  una  misma  rama 
de  la  Administración  pública. 

Sin  embargo,  no  se  incluyó  á  otros  cuyas   tareas 
administrativas  son  de  igual  Índole  que  las  de  los  in- 
cluidos y  cuya  exclusión  no  concuerda  con  el   pro- 
pósito de  hacer  del  personal  de   Instrucción  Pública 
Primaria  un  todo  coherente,  sometido  á  las  mismas 
obligaciones  y  amparado  por  los  mismos  derechos. 
No  es  Justo,  por  ejemplo,  haber  excluido  á  los  auxi- 
liares de  la  Dirección  General,  habiéndose  incluido 
á  los  de  las  Comisiones  Departamentales,   cuando 
aquéllos  tienen  exactamente  las  mismas  tareas  que 
éstos,  como  tampoco  es  Justo  que  se  halle  excluido  el 
Depositario  de  la  Dirección,  que  generalmente  es  un 
ex  Inspector  con  años  de  servicios  acreditados   ante 
la  Caja  Escolar,  los  que  debe  perder  ó  interrumpir 
al  dejar  la  Inspección  y  pasar  al  Depósito.  Además 
as  alteramente  conveniente  que   los  Vocales  de  la 
Dirección  General,  que  son   miembros  del  Consejo 
Administrativo  de  la  Caja   Escolar,    se  encuentren 
todos  ellos^  sin  excepción,  vinculados  á  esta   última 
por  los  beneficios  de  la  Jubilación  y  se   hallen,   por 
tanto,  personalmente  interesados  en  su  buen  fun- 
cionamiento. 

En  cuanto  á  la  razón  de  lainclusióa  de  las  perso- 
nas que  se  mencionan  en  el  inciso  segundo  del  artí- 
culo 1.*  para  que  opten  por  los  beneficios  de  la 
Jubilación,  está  en  que,  en  un  momento  dado,  pueden 
ser  necesarios  y  hasta  indispensables  en  algunas  de 
esas  dependencias,  los  servicios  de  ciertos  maestros 
dependientes  de  la  Dirección  General  de  Instrucción 
Pública,  y  no  es  conveniente  que  el  Estado  renuncie 
¿  esos  servicios,  porque  á  su  vez  los  maestros  no 
están  en  el  caso  de  renunciar,  como  es  natural,  á.la 
posición  actual  que  ocupen  con  respecto  á  la  Caja 
Escolar.  Es  conveniente,  sin  embargo,  hacer  mediar 
Informe  del  Consejo,  porque  puede  no  ser  Justo  equi- 
parar en  todos  los  casos  á  un  maestro  que  tenga, 
por  ejemplo,  dos  ó  tres  horas  semanales  de  trabajo 
en  un  cuartel  ó  en  un  hospicio,  con  el  que  trabaje 
diariamente  cuatro  ó  cinco  en  una  escuela  pública, 
y  porque  de  todas  maneras  no  quedarla  mayormente 
perjudicado  aquél  en  caso  de  exclusión,  dado  que 
siempre  lo  ampararla  la  ley  de  14  de  octubre  de  I90i. 


El  articulo  2.*  es  una  consecuencia  obligada  del 
1.*.  Si  por  éste  entran  nuevos  empleados  ¿  paiii- 
clpar  de  las  obligaciones  y  beneficios  de  las  leyes  23 
úe  mayo  deldS6  y  14  de  octubre  de  1904,  por  aqué.  se 
Ájanlas  reglas  mediante  las  cuales  podrán  hacerle 
reconocer  por  la  Caja  Escolar  los  años  deservicios 
anteriores  y  se  excluyen  de  la  expresada  participa- 
ción—inciso 1.*  —  á  los  empleados  que  hayan  entia- 
do  al  servicio  público  antes  del  7  de  septiembre 
da  1876. 

La  ezcloaión  de  estos  últimos,  aunque  parezca 


contradictoria,  está  plenamente  Justificada,  pues»  si 
se  incluyera  á  esos  empleados  entre  los  comprendi- 
dos en  el  artículo  !.«,  sólo  serla  para  que,  sin  haber 
contribuido  con  un  solo  centesimo  á  formar  el  ca- 
pital de  la  Caja,  se  Jubilasen  al  dia  siguiente  de  su 
inclusión,  dado  que,  ó  tendrían  más  de  2i  años  de 
servicios,  ó  podrían  quizá  Justificar  hallarse  en  al- 
guno (le  ¡os  casjs  previstos  en  el  articulo  9.*  de  la 
ley  de  28  de  mayo  de  1896.  y  dada}la  circunstancia  de 
que  habiendo  abonado  montepío  ai  Estado,  por  lo% 
sueldos  percibidos*  no  irAn  á  abonarlo  de  nuevo  á  la 
Caja  Encolar  y  aunque  tal  hiciesen  y  á  ello  se  le> 
obligase,  si  optaran  por  la  nueva  ley,  la  cantidad  á 
reintegrar  apenas  alcanzarla  para  servir  durante  no 
año  las  Jubilaciones  que  obtuvies'^n. 


Si  por  el  inciso  1.»  del  articulo  2.*  del  proyecto  se 
excluyen  de  la  participación  en  las  obligaciones  y 
beneficios  de  la  Jubilación  á  cargo  de  la  Caja  Esco- 
lar á  las  personas  que  habiendo  entrado  al  servicio 
público  antes  del  7  de  septiembre  de  1876,  estén  for- 
mando parte  del  personal  de  enseñanza  pública 
primaria  al  tiempo  de  la  promulgación  de  la  nueva 
ley,  por  el  artírulo  8.*  se  extiende  expresamente  esa 
exclusión  á  antiguos  empleados  que  puedan  reincor- 
porarse á  ese  personal  después  de  dicha  promulga- 
ción, y  además  se  interpreta  auténticamente  el  ar- 
tículo 42  de  la  ley  28  de  mayo  de  1896.  Esa  interpre- 
tación, que  es  el  objeto  del  articulo  3.^  es  necesaria; 
lo  prueba  el  hecho  de  que,  vencido  con  exceso  el 
plazo  de  tres  meses  establecido  en  dicho  articulo  43. 
meses  y  aún  años  después  del  28  de  agosto  de  1896. 
fecha  fatal  en  que  debió  vencer  ese  plazo,  el  Conse- 
jo A.  de  la  Caja  Escolar  lo  consideró  abierto  para 
empleados  que,  no  formando  parte  del  personal  de 
Instrucción  Primaria  al  tiempo  de  la  promulgación 
de  la  ley,  ni  en  los  tres  meses  subsiguientes,  se 
reincorporaron  al  mismo  con  mucha  posterioridad 
y  se  pusieron  bajo  el  amparo  de  la  Caja  Escolar, 
haciendo  valer  á  su  favor  el  principio  jurídico  de 
que  ios  plazos  no  corren  para  los  impedidos  por  Justa 
causa,  en  cuya  virtud  los  tres  meses  debían  contarse 
desde  el  momento  de  la  reincorporación. 


El  artículo  4.»  tiene  por  objeto  determinar  que  el 
plazo  del  artículo  2.*  inciso  S.«,  sólo  se  refiere  á  los 
empleados  que  estén  en  servicio  al  tiempo  en  que 
dicho  proyecto  se  convierta  en  ley.  He  aquí  las  ra- 
zones de  esa  medida:  Uno  de  los  factores  de  las  Cajas 
de  Pensiones  ó  rentas  vitalicias  que  se  constituyen 
con  la  acumulación  sucesiva  de  pequeñas  cuotas 
mensuales,  como  ocurre  con  la  Caja  Escolar,  es  el 
Interés  compuesto.  Para  que  este  factor  pueda  ser 
realmente  una  base  sólida,  de  esas  Instituciones,  es 
necesario  que  cada  pensión  no  se  inicie  sino  después 
de  un  tiempo  prudencial  que  haya  dado  lugar  & 
constituir  el  fondo  destinado  á  servirla,  por  la 
acción  de  ese  elemento  combinado  con  la  de  los 
otros  factores,  que  son  la  mortalidad,  la  caducidad 
ó  abandono  que  de  su  dinero  hacen  algunos  contri- 
buyentes al  suspender  antes  de  tiempo  sus  entregas 
mensuales  y  el  aumento  progresivo  de  los  suscripto 
res  ó  imponentes,  y  es  por  ello  que  ninguna  institu- 
ción deesa  especie,  creada  por  el  esfuerao  privado, 
empieza  á  abonar  las  pensiones  sino  después  de  ud 
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periodo  mAa  ó  menos  largo  en  que  el  Imponente 
etnpeió  á  depositar  sus  cuotas,  y  aún  en  el  caso  de 
que  éste  abone  todas  sus  cuotas  por  adelantado  la 
pensión  no  puede  empezar  á  correr  hasta  tanto  no 
haya  transcurrido  ese  periodo.  Y  sin  embargo,  la 
Caja^oolaral  reconocer  servicios  anteriores  de  más 
dedles  adoe  y  empezar  á  percibir  las  cuotas  mensua- 
les indispensables  para  el  reconocimiento  de  esos 
terricios  (reintegro  de  8  •/•  sobre  los  sueldos  deven- 
gados, articulo  44  de  la  ley  28  de  mayo  de  1896),  sin 
que  habieran  podido  aún  entrar  á  aumentar  su  ca- 
pital los  factores  del  interés  compuesto,  la  mortali- 
dad, la  caducidad  y  el  aumento  progresivo  de  impo- 
nentes, se  ha  visto  en  la  obligación  de  abonar  Jubi- 
laciones correspondientes  é.  dichos  años  de  servicios 
ismediatamente  ó  poco  después  de  ser  fundada, 
teoiéndose  que  cobrar  de  las  cuotas  mensuales  sobre 
el  importe  de  esas  mismas  Jubilaciones,  vale  decir, 
sobre  su  propio  dinero  (articulo  45  de  dicha  ley). 
Esto  sólo  puede  explicarse  considerándose  que  la 
jQbiladón  ha  sido  encarada  más  como  un  premio 
otorgado  por  el  Estado  á  sus  servidores  que  como  el 
producto  de  los  ahorros  de  éstos  (es  y  debe  ser  el 
producto  del  ahorro  del  empleado  y  de  la  ayuda  del 
Estado),  más  como  un  beneflcio  acordado  á  las  per- 
sonas que  como  un  medio  sólido  y  bien  calculado 
de  asegurar  el  perfecto  funcionamiento  del  organis- 
mo escolar,  manteniendo  Joven  y  vigoroso  á  su 
persona!  docente  y  administrativo  é  independizán- 
doJo  de  la  preocupación  de  un  porvenir  incierto. 

Pero  si  se  ha  querido  recompensar  á  personas  que 
estaban  sirviendo  al  Estado  en  mayo  de  1896  y  con- 
tinuaron sirviéndolo  después,  no  es  eso  una  razón 
para  que  sea  Justo  extender  ese  beneflcio  á  otras 
personas  que  ya  hablan  dejado  de  servirlo  en  aque- 
lla época. 

En  rigor,  la  Caja  Escolar  deberla  haber  sido  Insti- 
tuida de  modo  que  no  recibiese  de  los  empleados  por 
ella  amparados  otros  dineros  que  los  procedentes 
de  descuentos  efectuados  sobre  sueldos  devengados 
a  partir  de  la  /echa  de  la  creación  de  la  misma, 
ni  reconociese  otros  servicios  que  los  prestados  por 
cada  imponente  desde  el  momento  de  empezar  á  su- 
írír  esos  descuentos,  ni  abonase  otras  Jubilaciones 
qne  las  que  se  prodi^esen  después  de  vencidos  los 
primeros  diez  años  que  transcurriesen  á  contar  de 
aquella  fecha.  Si  no  se  ha  procedido  asi  y  si  existen 
en  la  ley  de  2»  de  mayo  de  1896  los  artículos  42  á  46  y 
ellncisos.»  del  articulo  4.*,  en  los  que  se  ha  prescin- 
dido de  los  Intereses  compuestos  de  las  sumas  á 
reintegrar  á  la  Caja,  ha  sido  á  todas  luces  contem- 
plan lu  la  situación  y  méritos  del  personal  que  esta- 
ba en  servicio  al  dictarse  esa^  ley. 


H  articulo  6.*  del  proyecto  tiende  {á  evitar  en  lo 
posible,  qne  se  reincorporen  al  personal  de  enseñan- 
u  y  administración  escolar,  elementos  que  sólo  va- 
lan  guiados  con  el  propósito  de  solicitar  su  Jubíla- 
óOn  Inmediatamente  de  reincorporarse.  Si  es  Justo 
qne  Man  amparados  en  su  desgracia  aquellos  em- 
pleados que  se  han  inutilizado  en  el  servicio  y  con 
«nayor  razón  cuando  ello  es  la  consecuencia  directa 
del  desempeño  de  sus  funciones,  como  ocurre  con 
los  maestros  é  inspectores,  sobre  les  cuales  pesan 
tareas  abrumadoras  que  agotan  rápidamente  el  or- 
«anlsmo,  no   es  igualmente  Justo  que  los  recursos 


destinados  á  ese  objeto  sean  empleados  en  proveer 
á  la  subsistencia  de  aquellos  que  abandonaron  las 
filas  vigorosos  y  sanos  y  vuelven  á  ellas  inutilizados 
para  el  servicio  público. 


El  articulo  6.*  rodea  de  mayores  garantías  que  las 
que  actualmente  existen  para  la  GaJa,  el  otorgamien- 
to de  la  Jubilación  por  razón   de  inhabilitación  físi- 
ca ó  mental,   determinando  á  la  vez,   que  se  pruebe 
el  carácter  deflnitivo  y  permanente  de  las  causales 
i n vocí ti  is  pop  los  postulantes,  evitando  en  lo  posible 
que  las    inhab;!ita?ii>ae8  puramente   accidentales  y 
transitorias  sirvan  de  base   para  obtener  la  Jubila- 
ción. Con  la  sanción  del  articulo  6.«,  el   Consejo  Ad- 
ministrativo de  la  GaJa  Escolar   podrá  aminorar  en 
gran  parle.  Jubilaciones   improcedentes,   pues  antes 
de  pronunciarse  en  pro  ó  en  contra  de   una  Jubila- 
ción determinada,  tendrá  ocasión  de  cerciorarse  por 
diversos  conductos,  entre  ellos  el  estudio  de  la  foja 
de  servicios  del  postulante  y  el  conocimiento  de  las 
licencias  más  ó  menos  frecuentes  que  haya  solicita- 
do por  motivos  de  salud. 


El  articulo  7.*  es  una  interpretación  auténtica  y 
necesaria  del  articulo  2.*  de  la  ley  de  12  de  octubre  de 
1904  que  instituyó  el  retiro.  Sucede  que  con  frecuen- 
cia disminuye  la  asistencia  de  alumnos  en  ciertas 
escuelas,  al  punto  que  se  hace  necesaria  la  clausura 
de  éstas  (sin  que  por  ello  importe  su  supresión  defl- 
nitlva,  desde  que  la  Asamblea  es  la  que  tiene  única- 
mente atribución  de  suprimir  y  crear  empleos  pú- 
blicos y  que,  por  consiguiente,  ningún  empleado  es- 
colar puede  cesar  en  sus  funciones,  salvo  el  caso  de 
destitución  en  forma  legal),  y  en  dicho  caso,  pueden 
cesar  en  sus  puestos  los  respectivos  maestros.  Ahora 
bien,  como  una  errónea  interpretación  del  articulo 
2."*  de  la  ley  de  i2  de  octubre  de  lü04  puede,  en  esos  ca- 
sos de  clausuras  de  escuelas  (y  quien  dice  escuelas 
dicj  ayudantías  también),  originar  pensiones  de  re- 
tiro que  pesen  sobre  la  Caja  Escolar  y  que  no  seria 
fácil  suprimir  una  vez  acordadas,  es  conveniente  eu 
mi  concepto  cjujurar  ese  peligro. 

La  clausura  temporal  más  ó  menos  prolongada  de 
escuelas,  por  falta  de  asistencia,  puede  decirse  que 
casi  nunca  se  produce  en  los  centras  urbanos  pero 
si  Cün  bastdute  frecuencia  en  los  distritos  rurales, 
resolviéndose  casi  siempre  por  traslaio  de  escuelas 
de  unas  localidades  á  otras.  Estos  traslados  de  es* 
cuelas  rurales,  son  debidos  en  algunos  casos  á  que 
en  ciertos  radios  disminuye  la  población  por  el  in- 
cremento de  los  latifundios  ganaderos  que  se  consti- 
tuyen por  la  agregación  simultánea  ó  paulatina  de 
pequeñas  predios,  cuyos  poseedores  ó  arrendatarios 
tienen  que  emigrar,  como  ha  ocurrido  cuando  de 
muchas  chacras  cultivadas  por  numerosas  familias 
de  agricultores  se  hi  hech-j  una  gran  estancia  de- 
Jando  sólo  un  capataz  ó  mayordomo  y  media  docena 
de  peones.  Un  ejemplo  lo  tenemos  en  Ouaviyú,  de- 
partamento de  Pajfsaudú,  en  donde  hace  algunos 
años  existía  una  hermosa  y  floreciente  colonia  agrí- 
cola formada  de  familias  tirolesas,  traídas  de  Euro- 
pa á  expensas  del  Tesoro  público,  como  asi  un  ex- 
pléndido  saladero,  convertido  hoy  todo  en  un  lati- 
fundio pastoril,  perteneciente  á  una  sociedad  anónl- 
oía  radicada  en  Londres,  habiendo  desaparecido  tan* 
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to  del  establecí  miento  saladeril  como  de  la  colonia 
los  centenares  de  habitantes  radicados  en  aquella 
ha^ta  hace  poco  próspera  f  populosa  reglón,  obli- 
gando la  clausura  de  la  escuela  que  alli  funciona- 
ba, como  si  la  vida  civilizada  hubiera  huido  de 
aquel  paraje  de  nuestro  pala. 


E\  artículos.*  es  bastante  expllcatlTO  por  si  mismo 
para  que  requiera  mayores  comentarlos.  Constituidas 
dos  Cajas  para  atender  á  las  Jubilaciones  y  pensiones 
del  personal  civil  de  la  Amlni^tración  publica,  i.-i 
Caja  Escolar  y  la  creada  por  la  ley  de  U  de  octubre 
de  í9tH,  los  empleados  amparados  por  la  primera, 
oo  pueden  pasar  á  desempeñar  empleos  en  los  cuales 
aean  imponentes  de  la  segunda  y  viceversa,  sin  que 
hagan  abandono  de  los  derechos  ya  adquiridos  en 
sus  antiguos  puestos,  cuando  llegue  el  momento  de 
la  Jubilación  ó  retiro  en  los  cargos  actuales,  cons- 
tituyéndose asi  dos  circuios  cerrados,  cuya  reciproca 
exclusión  no  puede  ser  conveniente  para  los  Intereses 
generales.  A  hacer  desaparecer  ese  estado  de  cosas 
en  la  forma  más  equitativa  posible  para  los  em- 
pleados públicos  y  sin  detrimento  de  los  intereses  de 
las  dos  Cajas,  tiende  el  mencionado   articulo. 


La  modificación  que  establezco  por  el  articulo  9.« 
ae  impone  en  mi  concepto  por  las  razones  que  paso 
á  exponer: 

Bl  legislador,  al  dictar  las  leyes  de  28  de  mayo  de 
1896  y  14  de  octubre  de  19(H,  ha  querido  que  el  Balado 
contribuyera  á  formar  fondos  de  previsión  de  las 
Cajas  Escolar  y  de  Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles, 
respectivamente,  como  lo  prueban  el  articulo  4.* 
incisos  1.*  y  2.*  de  la  primera  y  el  articulo  12  Incisos 
1.%  7.*,  8.*,  9.*,  10  y  11  de  la  segunda;  pero  mientras 
que  á  la  Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles  no 
le  ha  impuesto  la  obligación  de  Jubilar  á  ningún 
empleado  (y  quien  dice  Jubilar  dice  también  recono- 
cer el  derecho  á  originar  pensiones)  que  na  sea  con- 
tribuyeme de  ella  por  todo  el  tiempo  de  servicios 
que  le  reconoica  (articulo  49  de  la  ley  de  U  de  octu- 
bre de  1904),  habiendo  tenido,  además,  la  precaución 
deevitarle  erogaciones  Inmediatas  de  alguna  Impor- 
tancia, á  ñn  deque  pudiera  Irse  formando  el  capital 
desahogadamente  en  los  comienzos  de  la  institución 
^articulo  M,— ha  puesto  á  la  Caja  Escolar  en  la  obli- 
gación de  cargar,  desde  el  día  siguiente  de  su  crea 
clon  (articulo  4i  de  la  iey  28  de  mayo  de  1906),  con 
laa  jubilaciones  (y  por  ende  las  pensiones  correspon- 
dientes) de  empleados  que  eu  nada  iban  á  contribuir 
á  formar  su  capital,  por  el  tiempo  de  servicios  que 
ae  lea  reconocían  al  ampararse  á  la  Caja  y  que.  en 
el  caso  de  que  contribuyesen  en  lo  sucesivo  (de 
entre  ellos  los  que  continuaren  en  servicio,  esto 
ea,  los  que  no  ae  Jubilasen  inmediatamente),  sólo  lo 
harian  por  cantidades  insignificantes,  dado  lo  que 
recibirían,  en  cambio,  de  la  Caja,  al  ser  jubilados. 
Bl  legislador  ha  querido,  pues,  que  el  Estado  con- 
tribuyese lisa  y  llanamente  á  la  formación  del  capital 
de  la  Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles,  sin 
imponer  á  ésta  ninguna  carga  de  las  que  debieran 
pesar  máa  adelante  sobre  el  mismo  Estado  y  ha 
querido  que  el  Tesoro  público  contribuyese  tam- 
bién á  formar  el  de  la  Caja  Bsoolar,  pero  descargan- 


do al  primero,  en  peijulelo  del  segundo,  de  un 
buen  número  de  Jubilaciones  y  pensiones  que  ha- 
bleran  debido  ser  abonadas  á  su  (lempo  por  el  Era- 
rlo con  arreglo  á  la  ley  de  5  de  mayo  de  1838.  Pudie- 
ra creerse  que  la  ayuda  prestada  á  la  CiO&  B«colar 
fué  establecida  como  una  compensación  de  las  obli- 
gaciones que  le  fueran  Impuestas  por  el  articulo  41 
de  la  ley  de  su  creación,  pero  no  cabe  duda,  aegan 
la  historia  fideiigna  de  la  sanción  de  esa  ley,  de 
que,  nu  á  titulo  de  compensación  solamente,  faé 
ftitatuldo  el  auxilio  del  Estado,  pudiéndose  aducir 
en  pro  de  este  aserto,  entre  otros  argumenUM  que  se 
«!f*'^-pre!)den  de  esa  historia,  la  declaración  de  que 
el  le^islaJar  creó  la  Caja  Escolar  de  Jubilaciones  y 
Pensiones  «para  recompensar  los  servicios  pcuados^ 
pretentes  y  futuros  de  nuestro  meritorio  personal 
docente,  en  la  medida  de  lo  que  es  Justo  y  factible» 
(página  23  del  tomo  LXIX  de  «Diario  de  Sesiones*  del 
Honorable  Senado),  propósito  que  mal  se  aviene 
con  una  compensación  de  auxilios  y  cargas  que  ha 
resultali)  ser  una  recompensa  á  servicios  pasados  de 
una  parte  de  ese  personal  á  expensas  de  coatribu- 
cióQ  impuesta  á  miembros  actuales  y  futuros  del 
mismo. 

Habrá  que  admitir,  por  tanto,  que  fué  doble  el  ob- 
jeto que  se  tuvo  en  vista:  por  un  lado  auxiliar  á  la 
Institución  que  se  creaba  y  por  otro  compensarla 
de  las  cargas  que  se  le  Imponían  y  de  laa  cuales  se 
aligeraba  al  Estado. 
Veamos  si  se  ha  llenado  ese  doble  objeto: 
Bl  legislador  ha  Impuesto  al  Estado  dos  erogacio- 
nes á  favor  de  la  C:iJa  Escalar,  una  á  perpetuidad, 
que  es  el  5*/o  del  impuesto  sobre  Herencias  y  Dona- 
clones,  y  otra  transitoria,  que  es  el  3  */•  de  los  anel- 
dos del  personal  docente  durante  diez  años  y  que  ce- 
só el  28  de  mayo  último.  Sagún  datos  de  laa  Memo- 
rias de  la  Inspección  Nacional  de  Instrucción  Pri- 
maria, correspondientes  álos  afios  1990  á  1903  (me- 
moria de  1900,  pc^ginas  i22  y  123;  de  1901,  páginas 
282  y  2»3;  de  1902-1903,  páginas  248  y  249),  y  que 
han  sido  completados  con  otros  recogidos  en  la  oQ' 
ciña  de  la  Caja  Escolar,  los  Ingresos  y  Egresos  de 
ésta  fueron  des<le  el  28  de  mayo  de  1896,  hasta  el 
31  de  diciembre  de  1903,  como  á  continuación  se  ex- 
presa: 

iNoasaos 
Contribución  del  Estado: 


5  Ve  Impuesto  heren- 
cias y  donaciones  .    . 

3  V*  de  sueldos  personal 
ensefiante 


I    110,401.33 


<*    140.961.80    $    251,353.13 


Descuentos  forzosos  sobre  loa  aueldoa 
del  personal  y  reintegros (1 ,  3, 4  y  6  •/•)    •    209,218.08 

Intereses  y  frutos  del  capital  é  Intere- 
ses  •*    141,544.76 


Suma $    608,115.92 


BORBSOS 

Pagado  por  Jubilaciones,  pensiones, 
descuento  1  */•  de  los  pagos,  emplea- 
doa,  etc $    888,896.63 
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loTertIdo  en  adquisición  de  fondos  pú- 

blicos $    369,774.74 

ialJoqae  pasó  á  enero  de  1906,  en  efec- 

UTO «       8,342.59 

Sama $  602,116.92 

■iii.         "•. 

Dados  estos  dato»  y  haciendo  reparticiones  rigu- 
rosamente proporcionales,  corresponde  establecer 
issslgaleotes  distribuciones: 

Los  pesos  188,998.63  centesimos  pagados  por  Jabi- 
lacioofls.  pensiones,  sueldos  de  los  empleados  de  la 
Caja  Escolar,  etc..  han  sido  abonados  con  dineros 
procedentes  del  Bstado.  del  personal  de  enseAansa  y 
adninistracióo  escolar  y  de  los  intereses  y  frutos 
del  capital  é  intereses,  en  las  proporciones  que  si- 
gaeo: 

El  Estado $      93,488.60 

El  personal 77,775.60 

Lúi  intereses  y  frutos -     62.784.63 

Total S    223,996.63 


Los  pesos  868,774.74  centesimos  invertidos  en  la 
sdqaisidób  de  fondos  públicos  de  renta,  deben  ser 
distribuidos  en  la  forma  siguiente: 

Procedentes  de  la  contribución  del  Es- 

Udo $  164,362.31 

ídem  de)  personal •  128,486.12 

ídem  de  los  Intereses »  86,926.31 

Sumao t    »69,774.74 

FíDslmenta  los  pesos  8,842.65  centesimos  del  saldo 

100; 

Procedentes  de  la  contribución  del  Es- 

Udo $  8,662.22 

ídem  del  personsl •  2,966.41 

Idea  de  los  Intereses 1.888.92 

TOUI 8        8,842.65 


Los  fondos  públicos  adquiridos  por  la  Caja  Bsco- 
Isr,  redocidos  los  del  6  '/•  &  títulos  del  Empréstito  de 
Coaversión,  se  distribuyen  en: 

loprésiito  de  Conversión  5  «/o    •    •    •    8  231.622.86 

Dcoda  Interior  Uniacada  4  •/•  -    .    .    .    «•  62,800.00 
Desda  Consolidada  del  Uruguay  3  y  i/a 

por  ciento 848,884.00 


Sumao  (valor  nominal) . 


I    688.166.95 


Distribuyaodo  ahora  esos  fondos  en  partes  pro- 
poraosales  á  las  samas  invertidas  en  su  adquisi- 
ciá«,  €00  arreglo  á  la  procedencia  de  esa  suma  ten- 
dremos: 

BmpréMtito  de  Conversión 

Ad^airido  con  dinero  procedente   del 

Salado $  96,648.87 

Ideo  ídem  del  personal 80,447.84 

lieoí  ídem  de  los  intereses «*  64,426.04 

Total 8    231,682.86 


Deuda  Interior  Uni/lcada 

Adquirida  con  dinero    procedente  del 

Estado 8  28,041.83 

ídem  ídem  del  personal •  ]8«346.49 

ídem  Ídem  de  los  intereses •  18,412.18 

TuUl 8      62,800.00 

Deuda  Consolidada  del  üruguau 

Adquirida  con  dinero  del  Bstado  .    .    .    8    145,628.60 

ídem  Ídem  del  personal «    121,209.81 

ídem  ídem  de  los  intereses **     88,003.69 

Tota) $    848,834.00 

Ahora  bien:  como  los  intereses  y  frutos  del  capi- 
tal é  intereses  de  la  Caja,  proceden  originariamente 
de  la  contribución  del  Estado  y  de  los  descuentos 
abonados  por  el  personal,  corresponde  distribuir 
proporcionalmente,  entre  el  Bstado  y  el  persona),  la 
cantidad  representada  por  títulos  de  deuda  adquiri- 
dos con  dinero  procedente  de  intereses  y  frutos. 
Hecha  esa  distribución,  tendremos: 

Empréstito  de  Conversión 

Parte  que  corresponde  al  Estado.    .    .    %     29,702.69 
ídem  ídem  al  personal.    .^ •*     24,728.45 

Suman 8     64.426.04 

Peuda  lnte%Hor  Uni/lcada 

Parte  que  corresponde  al  Bstado.    .    .    8      6,778.85 
ídem  Ídem  al  personal «      6,688.88 

Suman 8     18,412.18 

Deuda  Consolidada  del  Uruguay 

Parte  que  corresponde  al  Bstado.    .    .    %     44,758.88 
ídem  ídem  al  personal •     37,250.77 

Suman 8     82,003.59 


Reduciendo,  pues,  á  dos  partes  proporcionales  el 
total  de  cada  deuda,  una  correspondiente  al  Estado 
y  otra  al  personal,  con  arreglo  á  la  procedencia  ori- 
ginaria de  las  bumas  invertidas  en  su  adquisición,  se 
llega  á  este  resultado: 

Empréstito  de  Conversión 

parte  imputable  al  Estado $   186,851 .46 

ídem  ídem  al  personal «   106,170.79 

Total I    281,588.25 

% 

Deuda  Interior  Unificada 

Parte  imputable  al  Bstado $     28,816.18 

ídem  Ídem  al  personal •     23,984.88 

Total I     52,800.00 
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Deuda  Consolidada  del  UrUf/uaif 

Parte  imputable  al  astado |  190,373.48 

ídem  (dem  al  personal «  15S,460.58 

Total    .     .    I $  348,834.00 


Ltegamos,  pues,  á  q'.ie  la  «raja  Escolar  poseía  en  31 
de  diciembre  ultimo,  como  capital  procedente  del 
Estado,  lassuma»  de  126.3>1  pesos  46  nominales,  del 
Empréstito  de  Conversión  (es  decir,  esa  es  la  suma 
que  actualmente  representan,  en  títulos  de  la  nueva 
deuda,  las  del  6*/*  que  tenia  en  esa  fecba),  pesos 
28,815.18  nominales  de  la  Deuda  Interior  Unificada,  y 
pesos  ]90,'¿73.4S,  también  nominales,  de  la  Deuda 
Consolidada  del  Urugu»y.  Como  esas  deudas  deven- 
gan el  6,  el  4  y  el  3  y  1/2  V»  de  interés  anual  respecil- 
vamente,  el  capital  que  constituyen  prosluce  una 
renta  mensual  en  efectivo,  de  526  pesos  46  por  la  pri- 
mera, 96  pesos  6  centesimos  por  la  segunda  y  555  pe* 
808  25  centesimos  por  la  tercera,  ó  sean  1,177  pesos 
con  76  centesimos  oro. 

La  otra  entrada  permanente  que  tiene  la  Caja  Es- 
colar, con  procedencia  del  Estado,  es  el  5  **/•  del  Im- 
puesto sobre  Herencias  y  Donaciones,  y  esa  enlrada, 
buscando  el  promedio  de  lo  ingresado  en  los  115  me- 
ses transcurridos  desde  el  2S  de  mayo  de  1896  hasta  el 
31  de  diciembre  de  i903,  es  de  novecientos  sesenta 
pesos  anuales  (I  960.00).  En  definitiva,  el  Estado  con- 
tribuye al  sostenimiento  de  la  Caja  Escolar  con  una 
suma  permanente  de  dos  mii  ciento  treinta  y  siete 
pesos  con  setenta  y  sois  centesimos  mensuales,  sin 
cotttar  la  entrega  transitoria  del  3  */•  de  los  sueldos 
del  personal  enseñante  que  venció  el  38  de  mayo 
ultimo  y  que  importaba  1,401  pesos  64  cea  tés  irnos 
mensuales.  Como  es  necesario  acumular  las  cuotas 
mensuales  que  por  este  concepto  debe  entregar  el 
Estado  hasta  el  28  de  mayo  á  laCa]a  y  que  ascienden 
á  ocho  mil  cuatrocientos  nueve  pesos  81  centesimos, 
los  que  unidos  á  la  parte  correspondiente  al  Estado 
en  el  saldo  en  efectivo  existente  en  3t  de  diciembre 
último  (para  lo  cual  hay  que  reducir  á  dos  partes 
proporcionales,  una  de  4,563  pesos  11  imputable  al 
Estado  y  otra  de  3,789  pesos  44  imputable  al  personal, 
los  pesos  8,848.66  de  saldo  en  efectivo  que  fué  dividi- 
do anteriormente,  según  su  procedencia,  en  tres  par- 
tes, correspondientes,  respectivamente,  al  Bstado, 
al  personal  y  &  los  intereses  y  frutos),  dan  la  suma 
de  doce  mil  novecientos  sesenta  y  dos  pesos  95 
centesimos,  se  puede  conceder  que  convertido  ese 
dinero  en  deuda  del  5  */•>  adquirida  al  9b  •/•.  m 
aumente  en  66  pesos  78  mensuales  el  total  de  entra- 
das permanentes  de  la  Caja,  debidas  al  auxilio  del 
Bstado,  Osean  dos  mil  ciento  noventa  y  cuatro  pesos 
y  48  centesimos  por  mes. 

Pues  bien:  contra  esos  dos  mil  ciento  noventa  pe- 
sos 48  centesimos  de  entradas  mensuales  permanen- 
tes debidas  á  la  ayuda  del  Estad),  la  Caja  Escolar 
tiene  un  desembolso  mensual  de  dos  mil  doscientos 
noventa  y  seis  pe^os  con  33  centesimos  (he  tomado 
el  presupuesto  de  febrero  ultimo),  importe  de  trein- 
ta y  dos  Jubilaciones  y  cinco  pensiones  originadas 
por  empleados  que,  habiendo  abonado  sus  monte- 
píos al  Estado  por  la  mayor  parte  del  tiempo  de  sus 
servicios  y  algunos  por  todo  ese  tiempo,  deberían 
haber  sido  Jubilados  por  el  Estado  con  arreglo  á  la 
ley  5  de  mayo  de  1838,  y  asi  hubiera  sucedido  si  el 
articulo  42  de  la  de  28  de  mayo  de  189C  no  les  hubie- 


ra dado  opción  á  ampararse  á  la  Institución  que 
ésta  creaba.  Y  todavía  hay  que  agregar  que  dos  de 
esos  Jubilados  fueron  admitidos  á  participar  de  los 
beneficios  de  la  Caja  Escolar,  invocándose  en  su  fi- 
vor  ios  artículos  3.«  y  4.*  respectivamente,  de  la  ley 
12  de  octubre  de  1904  para  el  reconocimiento  de  ser- 
vicios anteriores  á  esa  fecha,  sin  imponérseles  el 
pairo  de  los  reintegros. 

H:iy,  pues,  una  diferencia  ó  déficit  en  contra  déla 
Caja  de  101  pesos  y  49  centesimos  mensuales,  qoe  se 
cubre  con  el  descuento  de  los  empleados  en  serrcio 
activo,  siendo  asi  que  los  descuentos  que  éstos  su- 
fren en  sus  sueldos  á  favor  de  la  Caja,  deberían  ir  á 
fjrmareí  fondo  que  respondiese  maflanaá  l&s  Jaot* 
laclones  que  obtuviesen  y  las  pensiones  que  origi- 
nasen. Y  ese  déficit  ser&  muy  en  breve  de  más  de 
750  pesos  mensuales,  en  cuanto  se  Jubilen  nueve  em- 
pleados más  que  pagaban  montepío  al  Bstado  coa 
arreglo  á  la  ley  5  de  mayo  de  1838  y  dos  de  los  cua- 
les, admitidos  á  participar  de  los  beneficios  de  la 
Caja  Escolar  por  errónea  aplicación  del  articulo  S* 
de  la  ley  12  de  octubre  de  I90t,  no  contribuirán  á  fir- 
mar el  tesoro  de  la  misma  por  los  años  de  servicios 
que  se  les  han  reconocido  al  tlempj  de  su  admtsió  u 

Bl  déficit  de  más  de  750  pesos  mensuales  á  que  se 
ha  hecho  referencia,  que  es  la  diferencia  entre  el 
auxilio  del  Estado  y  las  cargas  que  ene  Impuso  á  la 
Caja  Escolar  debido  á  las  circunstancias  ya  expre- 
sadas, pueJe  no  ser  suficiente  á  absorber  en  veinte 
años  toda  la  parte  de  capital  de  la  Caja  debida  al 
Bstado,  sobre  todo  si  no  se  producen  grandes  bajas 
en  la  cotización  de  los  fondos  públicos  y  si  ss  pro- 
ducen fallecimientos  entre  los  Jubilados,  como  es 
fatal  que  suceda  en  todo  ese  periodo;  pero,  con  todo, 
además  de  que  las  Jubilaciones  originan  pensiones 
cuya  duración  no  se  puede  prever,  ese  déficit  origi- 
nado por  un  número  de  personas  que  es  pequeño  con 
relación  al  de  los  demás  Jubilados,  y  aldelosqae 
tienen  que  ser  tales  en  lo  sucesivo,  constituye  una 
causa  demasiado  sensible  de  ruina,  puesto  que  im- 
pide el  acrecentamiento  del  capital  necesario  para 
servir  Jubilaciones  y  pensiones  futuras.  Bl  presu- 
puesto de  la  caja  Bscolar,  que  en  diciembre  de  1901 
era  de  pasos  8,161.02  mensuales,  alcanisó  en  el  mismo 
mes  del  año  1905  á  pesos  6,938.37  y  las  entradas  per- 
manentes, es  decir,  todas  las  entradas  una  ves  elimi- 
nada la  cuota  mensual  de  3  "/•  en  los  sueldos  qne  eo- 
trega  el  aobieruo,  y  eliminados  los  reintegros  por 
reconocimientos  de  años  de  servicios,  no  alcanzan  á 
esa  suma. 

Aumentando  como  aumentan,  de  un  mes  para  otro, 
las  Jubilaciones  (en  marzo  último  existían  128  Jubi- 
lados y  12  pensionistas)  se  puede  prever  que  dentro 
de  pocos  añob  la  Caja  no  podrá  aumentar  su  capital, 
tendrá  que  desprenderse  de  sustituios  de  renta  y 
entrará  por  lo  tanto  en  una  situación  financiera 
que  le  acarreará  dificultades,  si  no  se  previene  con 
tiempo  el  mal.  Se  impone,  pues,  la  modificación  pro- 
yectada por  el  articulo  comentado,  asignándole  el 
cinco  por  ciento  de  las  rentas  escolares  á  la  Caja  B^' 
colar. 


El  articulo  16  tiene  su  razón  de  ser  por  el  hecho 
de  que  el  Consejo  Administrativo  de  la  Caja  Es- 
colar ha  dispuesto  que  los  Jubilados  con  anteriori- 
dad al  18  de  octubre  de  1904,  sufran  el   3  «A   de  des- 
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ctieoto  sobra  sos  respectivas  asifirnacloaes,  en  vez  del 
f  */•  establecido  por  el  articulo  4.*  iacíso  3.*,  mod la- 
cado, de  U  ley  de  28  de  mayo  de  1896.  iDlerprotando 
qa«  el  descuento  de  6  %  debe  hacerse  después  le 
dictada  la  ley  de  12  de  octubre  que  sólo  modificó  el 
porceaUJe  del  descueato  de  las  jubüaclones  y  pen- 
siones deS  •/•  P  >r  4  '/o  y  6  %  aplicando  para  las  an- 
teriores el  descuento  del  3V*f  lo  que  no  es  Justo  ni 
eqoitatlTo,  porque  teniendo  los  jubilados  anteriores 
al  12  de  oclubre  de  1904  los  mismos  derechos  que  los 
demás,  deben  tener  exactamente  las  mismas  obliga- 
ciones qae  sirven  de  fundamento  &  esos  derechos. 


£1  artlcato  11  responde  al  mismo  propósito  que  ha 
gaiado  ln.  presentación  de  otro  proyecto  á  la  H.  Cá- 
mara, y  como  por  el  presente  se  incluyen  nuevos 
empleados  que  deben  tener  derecho  á  )a  jubilación, 
soQ  i Doectsar nosotros  argumentos,  y  en  cuanto  al 
articulo  i2 se  aclara  ó  sed edne  lo  que  debe  consi- 
derarse por  empleos  escolares. 


Us  modifleaciones  determinadas  por  los  artículos 
liy  II  del  proyecto,  se  explican  por  las  misma?  ra- 
zones fuese  tuvieron  en  vista  al  dictar  el  articulo 
it  inciso  3.*  y  el  articulo  13  inciso  2.*  de  la  ley  de  14 
de  octubre  de  1904  que  creó  la  Caja  de  Jubilaciones 
7  Pensiones  Civiles. 


Encuantoel  articulo  15,  su  alcance  está  explicado 
eo  8«  OBisiBo  texto.  Pueie  ocurrir  que  un  maestro, 
inspector  ó  empleado  escolar  jubilado,  puede  ser 
00  elemento  valioso  para  deiempefl ir  un  puesto  en 
el  exiraojero,  sirviendo  los  Intereses  de  la  Repikbll- 
ca.  SI  el  cargo  es  rentado,  saldrá  beueOcíada  la 
Caja  Escolar,  pues  de  acuerdo  con  el  articulo  40 
de  la  ley  28  de  mayo  de  1896,  no  abonará  la  jubila- 
c]oa;  pero  si  no  lo  es,  no  hay  para  qué  prohibir  el 
goce  de  la  misma,  desde  que  en  nada  se  perjudican 
la  Caja  ni  el  Estado.  En  cuanto  al  inciso  segundo 
del  articulo,  tiende  á  subsanar  una  emisión  déla 
ley.  ea  el  caso  en  que  un  ex  maestro  tenga  necesi- 
dad de  pasar  en  el  extranjero  una  larga  temporada 
para  salvar  ó  prolongar  la  vida,  pues  por  motivos 
le  sal  Id  se  le  puede  imponer  por  prescripción  mó- 
dica so  permanencia  en  otro  país,  y  de  acuerdo  con 
la  ley  actual,  el  Consejo  no  puede  concederle  más 
que  tres  meses  de  licencia  con  goce  de  sueldo. 


El  arUcnlo  16  tiene  por  objeto  llevar  al  consejo 
de  la  Cija  Escolar  un  numero  de  Jubilados  igual  xl 
délos  miembros  de  la  Dirección  General  de  Instruc- 
ción Piibllca«  á  fln  de  hacer  que  toJos  por  igual  es- 
téupar^uaal cuente  interesados  en  la  buena  marcha 
'!«  la  «DsUtucióu,  desde  que  la  incorporación  de  Ju- 
bilados llevará  un  elemento  conservador  de  primer 
•'Meo  y  eminontemeate  interesado  en  el  buen  ruo- 
conamieoto  de  la  Caja  Escolar. 


E.  articulo  17  tíeiie  el  mismo  objeto  que  el  56  de  la 
1er  de  U  ée  colHbre  de  1904  y  no  uecesiU  por  lo  tan- 


to mayor  comentario,  sirviendo  los  datos  y  conside- 
raciones de  aquél  como  fundamentos  suficientes. 


El  articulo  18  deroga  expresamente  la  ley  de  16  de 
junio  de  1898  y  todas  las  disposiciones  que  sean  con- 
trarias al  proyecto  y  pueden  basarse  en  las  razones 
que  sirven  de  fundamento  al  articulo  11. 


El  articulo  19  no  hace  más  que  determinar  expre- 
samente, en  forma  de  precepto  legal,  lo  que  ya  se 
hace  actualmente  y  que  en  forma  implícita  está 
prescripto  por  la  ley  misma,  para  fijar  el  monto  de 
las  Jubilaciones,  teniendo  en  cuenta  que  los  descuen- 
tos que  gravan  los  sueldos  de  los  empleados  pilbll- 
cos,  son  impuestos  y  no  descuentos,  por  lo  que  el 
empleado  tiene  perfecto  derecho  á  jubilarse  con 
sueldo  Integro,  que  es  el  que  ha  servido  d^  base  á 
sus  imposiciones  d  la  Caja. 


Los  fundamentos  para  el  articulo  20  están  encua- 
drados en  los  mismos  términos  que  los  empleados  al 
comentar  e¡  articulo 4.0  del  proyacto  deque  acaba 
de  darse  lectura. 

Montevideo,  Junio  de  1906. 

Alberto  S,  Quintana, 
Representante  por  Paysandú. 

Léase  el  otro  proyecto  preaentado. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
PROYECTO  DE    LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

dbcrbtan: 

Articulo  !••  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para 
restaurar  el  fuerte  de  Santa  Teresa,  situado  en  el 
Departamento  de  Rocha. 

Art.  2 .«  Ese  fuerte  será  destinado  para  presidio. 

Art.  3.»  Inmediata  al  fuerte,  se  establecerá  una  co- 
lonia agrícola  de  penados. 

Art.  4.'  Créase,  bajo  la  dependencia  del  Manico- 
mio Nacional,  un  anillo  de  alienados  criminales. 

Art.  S.*»  Que  Ja  suprimido  el  sistema  celular,  susti- 
tuyéndose por  talleres  de  trabajo  manual,  equitati- 
vamente retribuido,  con  escuelas  de  aprendizaje  y 
de  instrucción  primaria  para  los  condenados  á  una 
pena  iníerior  á  la  de  presidio. 

Art.  6.»  FUndase  un  hospicio  para  los  menores 
reincidentes  en  los  delitos  de  robo  ó  violencia,  con 
su  escuela  de  instrucción  primaria  y  talleres  de 
aprendizaje  de  trabajo  manual. 

Art.  7.*  El  Poder  Ejecutivo  tomará  de  «Rentas  Qe- 
nera'es*  las  sumas  que  sean  necesarias  para  la  eje- 
cución de  las  obras  mencionadas  en  los  artículos 
1.',  3.-,  4.»  y  6.*». 

Art.  8.«  Ki  püler  Ejecutivo  nombrará  una  Comi- 
sión especial  y  honoraria,  compuesta  del  numero  de 
miembros  que  Juzgue  oportuno,  para  dictaminar 
sobre  el  mejor  modo  de  llevar  á  la  práctica  este 
proyecto  de  ley. 
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Esta  Oomisión  estudiará  también  nuestro  sistema 
de  procedimiento  criminal,  indicando  las  mejoras 
contenientes  para  activar  las  causas  y  garantir  la 
defensa  de  los  procesados,  asi  como  también  la  reor- 
ganicación  de  nuestras  policias  de  campaña,  con 
arreglo  á  las  necesidades»  A  la  estadística  criminal 
y  á  la  extensión  de  cada  Departamento. 

Montevideo,  28  de  Junio  de  1906. 

Carlos  Roxlo, 
Diputado  por  Montevideo. 
Luis  Alberto  de  Herrera, 
Diputado    por  Montevideo. 

Sr.  Roxlo— Sefior  Prenidente:  La  an- 
tropología criminal  es  una  ciencia  nueva  y 
que,  como  todas  las  ciencias  cercanas  á  su 
cuna,  puede  decirse  que  camina  entre  som« 
bras.  Hace  apenas  veinticinco  aflos  que  ha 
tomado  carta  de  ciudadanía  en  las  esferas 
superiores  del  mundo  científico,— forjándole 
las  alas  de  que  se  ha  servido  para  subir, 
Broca  al  establecer  las  bases  de  la  antropo- 
logía; Esquirol  j  Pinel  estudiando  la  psi- 
quiatría 6  sea  la  clínica  de  las  almas  de  los 
criminales, — y  Orfila,  Tardieu  yMata  abrien- 
do los  horizontes  de  la  medicina  legal. 

A  pesar  de  ser  una  ciencia  casi  nueva,  la 
antropología  criminal  ha  llegado  á  algunas 
conclusiones  definitivas  y  de  carácter  prác- 
tico. Esas  conclusiones  han  conseguido  que 
la  mayor  parte  de  los  países  cultos  reforma- 
ran sus  leyes  penalest  porque  estas  reformas 
eran  pedidas  por  todas  las  escuelas, — no  só- 
lo por  la  escuela  espiritualista,  representada 
por  Joly  y  Guillot,  sino  también  por  la  es- 
cuela positiva  en  sus  dos  ramas,  en  la  ra- 
ma de  Lombroso  y  Ferri,  que  consideran  la 
delincuencia  innata  como  un  producto  del 
atavismo,  y  en  la  rama  de  Lacassagne  y  de 
Emilio  Laurenti,  que  consideran  la  delin- 
cuencia innata  como  un  producto  de  la  dege- 
neración y  de  un  desarrollo  incompleto,  de- 
biendo advertirse  que  la  tendencia  de  la  se- 
gunda de  estas  ramas  está  llamada  á  preva- 
lecer, según  las  conclusiones  de  los  congre- 
sos celebrados  en  Roma  en  1882  y  en  París 

en  1889. 

La  abolición  de  la  pena  de  muerte,  que 
muy  pronto  será  un  hecho  en  nuestro  país, 
nos  obliga  indiscutiblemente  á  reforzar  nues- 
tro sistema  de  defensa  social, — como  el  des- 
envolvimiento de  la    ciencia  criminalógica 


nos  iba  obligando  ya  á  reforzar  nuestras  le- 
yes penitenciarias. 

Siempre,  á  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte  tiene  que  seguir  el  establecimiento  de 
un  presidio  formal,  ea  un  punto  distante  de 
los  centros  poblados,  donde  puedan  asilarse 
los  criminales  de  tendencias  aviesas,  los 
criminales  que  no  parecen  susceptibles  de 
regeneración, — y  cada  vez  que  en  nuestro 
país  se  ha  tratado  de  establecer  un  presidio, 
se  han  vuelto  los  ojos  hacia  la  granítica  mo- 
le del  histórico  Fuerte  de  Santa  Teresa,  co- 
locado, hace  más  de  dos  siglos,  sobre  el  ca- 
mino de  la  Angostura,  entre  la  laguna  de  los 
Difuntos  y  los  bafiados  de  India  Muerta  y 
San  Migue!,  á  manera  de  atalaya  puesto  en 
los  límites  del  inviolable  suelo  del  temifiol 

Por  su  aislamiento  y  por  su  posición  es- 
tratégica, el  Fuerte  de  Santa  Teresa  está  per- 
fectamente indicado  para  los  fines  á  que  se 
le  destina:  servirá  el  presidio  colocado  en 
aquella  distancia  franteriza,  no  sólo  para  uti- 
lizar una  zona  casi  insalubre  y  entregada  por 
entero  á  las  frondosidades  vegetativas  de 
una  naturaleza  semisalvaje,  sino  también  pa- 
ra golpear  el  alma  empedernida  de  ios  pena- 
dos con  el  doble  martillo  de  la  luz  y  el  tra- 
bajo»—martillo  siempre  regenerador  y  mar- 
tillo que  siempre  arrancará  chispas  hasta  de 
los  espíritus  de  temple  más  duro  y  más 
acerado! 

Es  indiscutible,  señor  Presidente,  que  ya 
no  se  debaten  ni  la  necesidad  del  preaidio 
en  los  países  donde  está  abolida  la  pena  de 
muerte,  ni  tampoco  las  excelencias  de  la  co- 
lonia agrícola  penal,  de  que  habla  el  pro- 
yecto. 

Es  sabido  ya,  porque  Spencer  lo  ha  di- 
cho, y  porque  lo  aceptan  todos  los  autores 
que  se  ocupan  de  esta  grave  materia,  en  el 
momento  actual, — es  sabido  que  es  necesa- 
rio que  el  delito  aproveche  al  delincuente,  y 
que  el  delincuente  aprenda  á  vivir  de  su  pro- 
pio esfuerzo,  sometiéndose  á  la  dura  pero  ab- 
soluta é  inexorable  ley  del  trabajo,  que  es 
ley  de  vida  y  que  es  ley  de  mejoramiento. 

El  aire,  que  no  solamente  sanea  la  atmós- 
fera, sino  que  también  sanea  el  espíritu,  y  el 
trabajo,  que  no  da  tiempo  áque  los  instintos 
aviesos  se  manifiesten  en  perpetua  ebullición, 
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explican  el  por  qué  pedimos  uoa  colonia 
agricola,  colocada  bajo  la  prolección  y  bajo 
la  ensiodia  del  preaidío  del  Fuerte  de  Santa 
Teresa. 

No  insiattréy  pues,  en  loa  dos  primeros  ar* 
líenlos  del  proyecto,  porque  creo  que  no  van 
i  encontrar  adversarios.  La  necesidad  del 
presidio  j  la  eficacia  de  las  colonias*  agrícolas 
penales»  no  se  discute:  están  admitidas  por 
todos  los  autores  de  Derecho  Penal. 

Discálpeme  la  Honorable  Cámara,  si  es 
extrema  mi  concisión. 

Es  tan  grande  la  trascendencia  del  pro- 
yecto que  hemos  presentado,  que  no  me  al- 
caniaría  ni  la  sesión  de  hoy  para  fundarlo 
como  es  debido;  y  sé  que  no  tengo  el  de- 
recho y  que  carezco  de  la  voluntad  de  ro- 
barle á  la  Cámara  el  tiempo  que  necesita 
para  otras  cuestiones  estudiadas  ya,  y  en  las 
qae,  por  lo  tanto,  pa¿d9  penetrar  de  lleno 
al  debate. 

Señor  Presidente:  En  uno  de  los  artícu- 
los que  proponemos,  hablamos  de  los  alie- 
oados  criminales  y  de  la  necesidad  de  esta- 
blecer un  asilo  para  estos  infelices.  Esta  ha 
sido  una  conquista  rudamente  arrancada, 
j  largo  tiempo  perseguida  por  las  escuelas 
de  criminalogía  moderna. 

Be  resistió  al  principio  enormemente  á  es- 
ta mejora;  pero  á  medida  que  iba  adelantan- 
do la  ciencia,  se  fueron  conociendo  las  ven- 
tajas del  sistema  propuesto  y  que  boy  ya 
esiá  implantado  en  Inglatera  y  en  los  Es- 
tados unidos— sistema  por  el  que  viene  lu- 
cbando  la  Francia  desde  1882  y  sistema 
por  el  que  viene  luchando  Italia  desde  1881, 
con  un  esfuerzo  que  ca^i  resultó  victorioso 
en  las  sesiones  legislativas  de  1884. 

J¿l  delincuente  loco  no  es  lo  rbismo  que  el 
loco  común;  el  delincuente  loco  necesita  una 
clínica  y  una  terapéutica  especial;  el  delin- 
caente  loco  tiene,  respecto  de  las  penas,  las 
miimas  ideas  que  tienen  los  delincuenies 
comunes  y,  por  lo  tantj,  precisa  ser  colocado 
eootro  medio  distinto  que  el  medio  en  que 
•e  asilan  los  locos  de  carácter  general. 

He  dicho  ya,  señor  Presidente,  que  esta 
medida  había  sido  hondamente  resistida; 
pero  agregaré^para  tranquilizará  la  Cáma- 
ra respecto  al  alcance  de   nuestro  proyecto, 


— que  está  aceptada  por  todas  las  escuelas 
criminalistas,  hasta  el  punto  de  que,  las  que 
llegan  á  menos,  llegan  á  convenir  en  que 
debe  haber  una  sección  especial  en  ni  mani- 
comio, destinada  á  la  vigilancia  y  también  á 
la  cura  de  los  locos  criminales. 

Por  eso  nosotros  hemos  colocado  ese  asi- 
lo bajo  la  dependencia  del  Manicomio  Na- 
cional. 

Tócame  hablar  de!  sistema  celular. 

Sería  muy  larga  la  exposición  si  quisiera 
abarcarla  en  todas  sus  f  nses. 

Es  sabido  que  ese  sistema,— que  según 
Ferri^  es  una  aberración  del  siglo  xix,— lle- 
vado de  la  Europa  á  h  Atnérioa,  cuando  ya 
la  Europa  empezaba  á  rechazarlo,  le  fué  de- 
vuelto por  la  América  á  la  Europa,  obli- 
gándola á  implantarlo  de  nuevo  en  sus  le- 
yes. Se  han  empleado  todos  los  sistemas 
celulares;  se  han  empleado  desde  el  sistema 
de  retraimiento  absoluto  hasta  el  retraimien- 
to progresivo,  con  un  resultado,  siempre  y  en 
todas  las  cárceles,  deñciente  ó  nulo. 

El  aislamiento  celular:  primero,  es  inhu- 
mano; segundo,  atrofia  el  instinto  social  de 
los  delincuentes  que  ya  de  por  sí  lo  tienen 
poco  desarrollado,  y  en  tercer  lugar,  obli- 
gándolos á  vivir  dentro  de  sí  mismos  y  fie* 
les  á  sus  recuerdos,  los  apega  más  al  medio 
en  que  actuaron  y  en  que  adquirieron  las 
tendencias  al  crimen. 

Lo  único  que  ya  la  ciencia  no  discute  es 
la  necesidad  del  aislamiento  nocturno  en 
ciertas  y  determinadas  circunstancias;  pero 
en  cambio,  se  inclina  toda  ella  á  admitir  sin 
restricciones  el  trabajo  de  los  penados  en 
los  talleres,— en  los  grandes  talleres  de  cas- 
tigo ó  corrección. 

El  criminal  que  no  le  teme  á  la  muerte,  le 
teme  al  trabajo.-— El  crimen  es  hijo  de  la 
indolencia. — Los  asesinos  de  profesión  se 
reclutan  principalmente  entre  los  souieneurs, 
entre  los  que  viven  á  expensas  del  vicio  y 
explotando  á  la  debilidad. 

Yo  me  represento  esos  talleres  del  por- 
venir, los  talleres  que  nosotros  vamos  á  im- 
plantar, —  esas  salas  completamente  abiertas 
á  la  luz,  de  muros  blancos  y  en  los  cuales 
se  leerán  apotegmas  morales,  porque  aque- 
llo que  se  tiene  durante  muchos    años   ante 
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los  ojos,  ejerce  una  enorme  presión  sobre  el 
espíritu-^sala  donde  aprenderá  el  penado  á 
ganarse  la  vida,  para  que  el  día  en  que 
vuelva  al  medio  social  de  que  se  le  desterró, 
se  encuentre  armado  para  resistir  á  la  mi- 
seria, que  es  una  gran  destructora  de  catac- 
teres  y  una  gran  fabricadora   de  criminales. 

Yo  me  represento,  señor  Presidente,  á 
esos  mismos  penados  recibiendo  la  luz  de 
la  instrucción,  las  nociones  del  bien,  en  la 
escuela  primaria,  porque  indiscutiblemente 
el  que  enseña  á  leer  j  á  escribir  desbroza  el 
camino  por  donde  la  luz  llega  hasta  el  co- 
razón. Son  tan  hermosos  los  esplendores  que 
forman  cuando  se  unen  á  manera  de  arco 
voltaico,  cuvos  colores  cambian  á  cadains- 
tan  te,— las  veinticuatro  letras  del  alfabe- 
tol.  .• 

El  enseñar  á  los  hombres  á  trabajar  j  el 
enseñar  á  los  hombres  á  leer,  poniéndolos  á 
los  unos  en  contacto  estimulante  con  los 
otros;  el  abrirles  los  pulmones  al  aire  del 
cielo  y  el  abrirles  el  alma  á  la  luz  del  abe- 
cedario, es  lo  que  deben  hacer  todos  y  cada 
uno  de  los  códigos  penales. 

(i  Muy  bteo!). 

Hemos  proyectado  después,  señor  Presi- 
dente, con  mi  distinguido  amigo  el  doctor 
Luis  Alberto  de  Herrera,  un  hospicio  para 
los  niños  con  tendencias  criminales. 

Hace  muchos  años  que  á  los  dos  nos  pre- 
ocupaba la  cuestión  infantil.  Desde  que  cayó 
en  mis  manos  un  libro  de  Máximo  du  Camp, 
en  que  se  habla  de  los  niños  delincuentes  de 
París,  me  asusté,  señor  Presidente,  de  los 
peligros  que  traen  aparejados  el  vagabundaje 
y  la  ignorancia  de  la  niñez.  Más  tarde,  le- 
yendo la  obra  del  vizconde  de  Haussonville, 
sobre  el  mismo  asunto,  me  convencí  de  que 
es  preciso  hacer  algo  por  los  niños,  que  son 
el  futuro,  y  finalmente,  recorriendo  los  estu- 
dios de  los  doctores  Albanel  y  Guillot  sobre 
los  hogares  desorganizados,  que  dejan  en 
cruel  abandono  á  su  prole,  me  dije  que  era 
necesario  que  nuet^cra  legislación  buscare  un 
medio  de  aislar  á  los  niños  delincuentes,  so- 
bretodo cuando  tienen  inclinaciones  hacia  la 
reincidencia,  para  salvarlos,  no  sólo  del  in- 
flujo maligno  de  las  compañías  de   la  calle, 


sino   también   del  influjo  pernicioso  de  su 
hogar. 

Es  por  eso  que  pedimos  un  asilo  para  los 
niños,  que  no  deben  estar  aglomerados,  de 
ninguna  manera,  con  los  criminalee  de  ma- 
yor edad,  sino  que  deben  estar  completa- 
mente aislados,  en  un  ambiente  puro  y  toni- 
ficante, sometidos  á  otros  métodos,  no  Mo 
de  educación  y  de  penalidad,  sino  tambiéo  á 
otros  métodos  de  trabajo  físico. 

Es  por  esa   causa  que  hemos   pedido  un 
asilo  para   los  niños,  y  estamos  seguros  de 
que,  desde  el  fondo  de  la  conciencia  de  todos 
los  señores  diputados,  se  alza  el  mismo  voto 
que  alzan  los  autores  del  proyecto.  Estamos 
seguros  de  que  todos  desean  ardientemente 
que  disminuya  el  número  de  niftoa  que  no 
tienen  ninguna   esperanza  de  porvenir,  nin- 
gún  oficio,   ningún   medio  de   vida;  de  log 
niños  cuyos  hogares   están  diluidos  por  la 
corrupción,  por  el  mal  ejemplo,  y  que  no  en- 
cuentran ni  siquiera  la  ternura  calurosa  del 
pecho   materno,-^de  los  niños,  que  pertene- 
cen á  la   sociedad  por  el  abandono  que  sus 
padres   han   hecho  de  ellos, — de   los  niños 
reinctdentes  y  que  no  siempre  son  criminales 
natos. 

Para  esas  auroras  sin  aurora  pedimos  un 
asilo,  es  decir,  el  amparo  de  la  sociedad,  que 
es  la  gran  madre, — que  es  la  madre  rica  y 
que  debe  ser  la  madre  mejor! 

Hemos  dicho  en  nuestro  proyecto,  señor 
Presidente,  que  se  sacarán  esos  gastos  de 
rentas  generales. — Parece  que  el  país  está* 
por  fortuna,  en  un  momento  de  prosperidad 
material,  y  si  ese  aumento  de  nuestras  rentas 
ha  de  emplearse  en  mejoras  del  servicio  pú- 
blico que  tal  vez  mañana  habría  que  suspen- 
der por  el  retroceso  de  esas  rentas  mismas, 
es  mejor  destinarlo  á  esta  obra,  can  benéfica 
como  santa,  y  que  no  puede  levantar  resis. 
tencias  en  espíritu  alguno! 

Cuando  9e  trata  de  mejorar  las  cárceles 
y  la  legislación  penal,  la  sociedad  debe  ha- 
cer hasta  un  sacrificio, — y  es  esc  sacriñcio  el 
que  nosotros  pedimos  al  solicitar  que  se  sa- 
quen de  rentas  generales  los  fondos  que  se 
necesitarán  para  la  ejecución  del  proyecto 
que  hemos  presentado. 

Concluye  éste  autorizando  al  Poder  Eje- 
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eutivo  para  que  nombre  un»  Comiaión  es- 
pecial á  fío  de  reglamentar  todo  lo  que  nos- 
otros pedimos,  j  á  fin" de  estudiar  nuestro 
sistema  de  procedimiento  criminal,  para  dis- 
minuir el  tiempo  que  duran  las  causas,  y  pa- 
ra garantir  la  defensa  deles  procesados,  que 
ea,  al  mismo  tiempo,  garantir  también  la  de* 
fensa  social. 

Y  se  explica  ese  pedido  de  una  Comisión 
especial. —  En  el  proyecto  presentado  por 
nosotro?,  hay  contenidos  varios  proyectos;  y 
los  aulo*es  no  nos  hemos  creído  ni  con  la 
inteligencia  ni  con  el  estudio  necesarios  pa- 
ra reglamentarlos  y  para  indicar,  de  esas 
mejoras»  cuáles  son  las  más  urgentes  y  las 
más  fáciles  de  UeTar  á  la  práctica. 

Hemos  querido  hacer  otra  cosa  los  aboli- 
donistaa» — porque  abolicionistas  somos  los 
dos  firman  tea  del  proyecto; — hemos  querido, 
señor  Presidente,  demostrar  que  se  puede 
abolir  la  pena  de  muerte,  siempre  que  la  so- 
ciedad tome  las  medidas  necesarias  para  su 
defensa  y  su  mejoramiento.  Esas  medidas 
Boo  las  que  nosotros  nos  proponemos  alcan- 
zar de  la  juaticia  y  la  cordura  de  la  Hono- 
rable Cámara. 

Si  no  tienen  otro  resultado,  si  mueren  en 
las  carpetas  de  la  Comisión  de  Legislación, 
DO  importa:  habrá  caído  una  idea  más  en  es- 
te recinto,  que  es  un  constante  y  ardoroso 
hormiguero  de  ideas.  Tal  vez  el  porvenir  re- 
cogerá algunas  de  esas  iniciativas  y  las  ha- 
rá prácticas^  porque  más  ó  menos  tarde,  se- 
ñor Presidente,  los  locos  delincuentes  ten- 
drán un  asilo,  los  niños  abandonados  á  la 
delincuencia  tendrán  un  refugio,  y  desapa- 
recerá el  sistema  celular,  siendo  sustituido 
por  la  colonia  agrícola  y  por  el  taller  al  sol 
libre  y  al  aire  puro,  llegando  á  tal  punto 
nuestras  esperanzas,  que  sabemos  que  esos 
mismos  penados,  al  salir  de  la  cárcel,  esos 
mismos  penados,  á  quienes  la  sociedad  obs- 
tacnliza  para  que  trabajen,  serán  recogidos 
más  tarde,  después  de  regenerados,  cuando 
la  República  se  agigante  y  prospere,  en  los 
talleres  del  Estado  mismo,  en   sus   talleres 

• 

navales  ó  en  sus  talleres  de  confección  de 
equipos  para  el  ejército.  Allí  encontrarán 
los  seres  que  salgan  de  la  cárcel,  curados  de 
8a  calpa  ó  de  su  demencia,  la  protección   y 


el  refugio  que  la  repugnancia  social  les  nie- 
gue; y  el  pedir  que  el  trabajo  de  los  penados 
sea  retribuido,  desde  el  primer  instante,  co- 
mo lo  proyectamos,  nos  parece  que  obedece 
á  una  suprema  ley  de  justicia. 

Primero,  porque  de  ese  modo  podrán  res- 
tituir al  Estado  lo  que  al  Estado  !e  cueste 
la  manutención  y  la  vigilancia  de  .esos  pena- 
dos, y  despuép,  porque  les  permitirá  hacer 
un  fondo  de  ahorro  para  más  tarde,  para 
cuando  vuelvan  á  la  libertad,  que  es  tan  ho- 
rriblemente peligrosa  si  se  sale  de  la  cárcel 
sin  oficio  alguno  y  cuando  se  cree  ver  en  to- 
dos los  ojos  una  mirada  de  reprobación  y 
en  todos  los  labios  un  desdeñoso  signo  de 
anatema!  ' 

He  terminado,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Pasa  á  la  Comisión 
de  Legislación  el  proyecto,  con  la  versión 
taquigráfica  del  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  diputado  aeftor  Roído. 


8¡  no  hay  quien  pida  la  palabra,  va  á  en- 
trarse á  la  orden  del  día. 

(Se  empieza  &  leer  el  siguiente  infor- 
me de  la  Comisión  de  Peticiones  recai- 
do  en  la  solicitud  de  la  señora  Blisa 
Oil  de  Azaróla:) 

PROYECTO  DE  DECRETO 

El  Senado  y  cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  etc., 

decretan: 

Articulo  1.*  Concédese  por  gracia  especial  &  la 
señora  Elisa  Oil,  viuda  del  doctor  don  Enrique  Aza- 
róla, una  pensión  alimenticia,  iDembargable,  de 
mil  doscientos  pesos  anuales. 

Art.  a.«  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Julios  de  1905. 

Manuel  B,  Otero— Pedro    Manini 

Rios—Blcts  Vidal  {h\jo)— Pedro 
Casaravilla  Vidal'^Ceferino  Tra- 
vieso, 


Comisión  de  Peticiones. 


INFORME 


H.  Cámara  de  Representantes: 


Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado  en  con- 
sideración el  proyecto  de  decreto  presentado  por  loa 
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Mfiores  diputados  Blanuel  B.  Otero,  Pedro  Manini 
Ríos,  Blas  Vidal  (hijo),  Ceferino  Travieso  y  Pedro 
Casaravilla  Vidal,  por  el  qu«  acuerda,  por  gracia 
especial,  una  pensión  alimenticia  á  la  señora  fiuda 
del  doctor  Enrique  Asa  rola. 

Según  informes  obtenidos  por  esta  Comisión*  resul- 
ta que  el  doctor  Enrique  Asarola  falleció  en  1903  en  el 
tercíelo  de  su  cargo  de  Secretario  de  la  Universidad 
de  la  República,  con  más  de  diez  afios  de  servicios  á 
la  Nación,  por  cuya  causa  á  su  viuda  le  corresponde 
la  pensión  que  determina  el  articulo  30  de  la  ley  U 
de  octubre  de  1904,  debiendo  para  el  efecto  ocurrir 
la  interesada  ente  quien  corresponda  á  fln  de  obtener 
lo  que  por  legitimo  derecho  le  acuerda  la  citada  ley. 

Pero  vuestra  Comisión,  siguiendo  la  norma  de 
conducta  trazada  al  informar  otras  solicitudes  de 
pensión  que  están  en  el  mismo  caso  de  la  de  la  señora 
viuda  de  Azaróla,  considera  que  por  las  mismas 
razones  establecidas  en  los  informes  producidos  en 
aquéllas,—  pudiendo  citar  entre  otras  las  de  las 
señoras  viudas  de  Torlbio  y  Santabaya,— Jebe  con- 
cederse, hasta  octubre  del  corrieaie  año,  una  pen- 
sión equivalente  ala  que  entrarán  á  percibir  des- 
pués de  esa  fecha  la  viuda  é  hijos  del  doctor  Enri- 
que Azaróla. 

Bu  su  consecneocia  os  proponemos  la  sanción  del 
siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.-  Concédese  por  gracia  especial,  hasta 
octubre  del  corriente  año,  á  la  señora  viuda  é  hijos 
menores  del  doctor  Enrique  Azaróla,  es  Secretarlo 
déla  Universidad,  una  pensión  mendual  y  equiva- 
lente á  la  que  de  acuerdo  con  las  leyes  de  la  mate- 
ria, le  será  liquidada  después  de  esa  fecha  por  la 
Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones,  cuya  pensión  em- 
pezará á  devengarse  desde  la  promulgación  de  la 
presente  ley. 

Art.  8.«  Comuniqúese,  etc. 
Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  mayo  28  de  1006. 

Antonio  Carvalho  Lerena^Anibal 
Semblat— Lauro  A.  Olivera— LuU 
Ignacio  Garda  (hijo)  -  Arturo 
Lussich" Alberto  S.   Quintana, 

Sr»  Areco  —  {Interrumpiendo)  —  Señor 
Presidente:  Yo  recuerdo  que  hay  una  reso- 
lución de  la  Honorable  Cámara  que  diapo- 
ne se  suprima  la  lectura  de  los  informes  en 
los  casos  de  pensión. 

Como  esa  resolución  fué  adoptada  con 
carácter  general,  mientras  no  s^a  derogada 
debe  cumplirse. 

Sr.  Presidente— Perfectamente. 

Léase  el  projecto  de  decreto. 

(Se  lee;- 

En  discusión  general. 
Sr«  Manliil  Ríos— Me   reservo  para  la 
discusión  particular  proponer,   á  nombre  de 


los  autores  del  proyecto,  una  modificación  al 
artículo  1.0,  puesto  que,  como  dije  en  una 
de  las  sesiones  anteriores,  la  pensión  que 
vendría  á  eorrenponder  á  la  familia  del  ma- 
logrado y  meritorio  doctor  Azaróla,  sería  tan 
exigua,  de  acuerdo  con  la  Ley  de  Jubila- 
ciones y  PensioncB,  que  no  le  alcansaría  ni 
para  subvenir  á  las  más  urgentes  necesida- 
des. 

(\  poyad  OS). 

Por  esa  circunstancia,  hemos  llegado  los 
autores  del  proyecto  á  ponernos  de  acuerdo 
sobre  un  temperamento  que  propondremos  á 
la  Cámara  y  que  nos  parece  más  de  acuerdo 
con  la  equidad  y  con  las  necesidades  deco- 
rosas de  la  familia  del  doctor  Azaróla. 

Sr«  Brlto— Yo  voy  á  votar,  seBor  Pre- 
sidente, ó  voy  á  sostener,  el  proyecto  pre- 
sentado por  varios  compa&eros  para  acordai- 
le  una  pensión  de  1,200  pesos  anuales  á  la 
familia  del  doctor  Enrique  Azaróla. 

Los  fundamentos  que  tengo,  sefior  Presi- 
dente, son  los  servicios  importantes  que 
prestó  aquel  distinguido  compatriota  como 
Prosecretario  y  Secretario  de  la  Univerai- 
dad  Mayor  de  la  República  durante  27 
años;  también  prestó  servicios  honorarios  eo 
la  Comisión  redactora  del  Código  Penal, 
durante  dos  aftos;  redactó  un  proyecto  de 
Código  Civil,  y  otrj  sobre  juicio  ejecativo, 
que  actualmente  se  publica  por  la  Revista 
de  Jurieprudeneia:  otro  trabajo  sobre  refor- 
ma constitucional;  y,  eo  fin,  editó  la  obra  de 
Lieber,  La  moral  aplieada  á  la  poUlica,  cu- 
ya traducción  dirigió. 

Estos  trabajos,  soffor  Presidente,  han 
cooperado  en  grado  superlativo  al  adelanto 
del  país,  tanto  en  la  parte  administrativa 
como  intelectual. 

Da  los  servicios  prestados  á  la  Universi- 
dad,  creo  que  es  innecesario  hacer  mención, 
porque  la  mayor  parte  de  los  ilustrados  co- 
legas que  forman  esta  Honorable  Cámara, 
han  cursado  estudios  en  las  aulas  universi- 
tarias, conocen  mejor  que  yo  los  servicios 
prestados  por  el  doctor  Azaróla  á  esta  ins- 
titución nacional. 

Yo  estoy  de  acuerdo  oon  el  diputado  se- 
ñor Manini  en  que  la  pensión  qtie   se  acuor- 
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da  á  la  íamilía,  según  tiene  derecho,  por  la 
Caja  de  Jubilaciones,  es  reducida,  dados  loa 
imporuiiitea  servicios  de  este  compatriota, 
paes  segán  cálcalos  que  tengo,  queda  redu- 
cida á  53  pesos  j  pico. 

Estas  cooaiderdciones  son  las  que  me  obli- 
gan, á  mí  pesar,  á  votar  en  general  contra 
el  proyecto  de  nuestra  laboriosa  Comisión  de 
Peticiones. 

Sr«  Manini  Ríos— Queda  máa  reduci- 
dmo^lavia,  porque  la  viuda  del  doctor  A.za- 
roia  tendrá  que  reintegrar  á  la  Caja  de  Ju- 
bihcioncia  todo  el  monto  de  los  montepíos 
atrasado». 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo   1.*  del  proyecto   de  la 

Comisión. 

(Se  leeV 

Sr«  Areeo — El  artículo  1.*  de  los  auto- 
res del  proyecto  hay  que  leerlo  también. 
Sr.  Presidente— Léase. 

(Se  lee). 

Está  en  discusión  este  artículo  conjunta- 
mente con  el  1.*  del  proyecto  de  la  Comisióo^ 

Sr.  I^ussicii-^Yo  voy  á  votar,  sefior 
Presidente,  el  proyecto  aconsejado  por  la  Co- 
misión, porque  creo  que  no  es  posible  hdcer 
en  todos  los  momentos  excepciones  con  res- 
pecto á  las  leyes  diotadas  por  esta  Honorable 
Cámara. 

Si  en  el  momento  actual,  y  con  respecto 
á  esa  pensión,  nosotros  favorecemos  más 
aáo  que  lo  que  la  Caja  de  Jubilaciones  fa- 
vorece, noa  vamos  á  ver  obligados  á  hacep 
idéntica  cosa  con  muchas  otras  peticiones 
que  se  presenten  á  la  sanción  de  la  Hono- 
rable Cámara. 

No  encontrando  suficientes  motivos  para 
hacerlo  en  este  caso,  creo  que  debe  cumplir- 
se lo  que  la  ley  establece. 

Sr.  Manini— El  diputado  seSor  Brito 
ja  ha  manifestado  las  razones  capitales  que 
DOS  guian  á  los  autores  del  proyecto  para 
pedir  que  á  la   familia  del  doctor  Enrique 
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Azaróla  se  le  dé  una  pensión  mayor  de  la  que 
vendría  á  obtener  de  acuerdo  con  la  Ley  de 
Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles. 

Yo  no  tendría  más  que  remitirme  d  las 
consideraciones  formuladas  por  aquel  distin- 
guido colega,  agregando  qus  sería  tan  exigua 
esta  pensión,  cuanto  que.  • . 

Sr.  liussielí— Alrededor  de  50  pesos. 

Sr.  Hanlni  Rios— 190,  seílor:  está 
equivocado,  porque  dándole  la  *  pensión  po*" 
la  Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones  tendría 
la  familia  del  doctor  Arazola  que  pagar  to- 
dos los  montepíos  atrasados,  y  el  monto  de 
esos  montepíos,  según  tengo  entendido,  as- 
ciende á  mi^s  de  3,000  pesos.  De  manera 
que  la  pensión  vendría  á  quedar  reducida  á 
30  ó  35  pesos  mensuales. 

Ahora,  dígame  el  señor  diputado  si  las 
seis  ó  siete  hijas  menores  de  edad  de  aquel 
celosísimo  funaionario  publico,  pueden  sub- 
venir á  sus  necesidades  con  30  ó  35  pesos 
mensuales. 

Sr.  Pérez  Clave — Apoyado. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Yo,  por  estas   raxo 
nes,  sin  querer  extenderme  más  para  demos- 
trar á  la  Cámara  los  méritos  del  doctor  Aza- 
róla, puesto  que,  como  muy  bien   lo  dijo  el 
diputado  señor  Brito,  la  gran  mayoría  de 
nosotros  lo  hemos  conocido  en  nuestro  paso 
por  las  aulas  universitarias,  voy  á  proponer 
una  modificación  al  artículo  1.*  de  los  auto- 
res del  proyecto,  en  virtud  del  cual  quede  su 
redacción   tal  cual  está,  agregándole  que  la 
viuda  ó  que  los   herederos  de  !a   familia  del 
doctor  Arazoia,  deben  renunciar  á  la  pensión 
que  deba  corresponderles   por  concepto  de 
la  Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones. 

De  esta  manera,  dicha  familia  vendría  á 
gozar  de  una  pensión  de  1,200  pesos  anua- 
les, que  con  los  descuentos  correspondientes, 
vendría  á  quedar  reducida  á  la  cantidad  lí- 
quida de  75  pesos  mensuales. 
Era  lo  que  tenía  que  decir. 

(Apoyados^. 

Sr.  Liacoste — Soy  el  primero  en  recono- 
cer los  méritos  del  causante  de  esta  petición; 
pero  entiendo  que  la  generalidad  de  nuestros 
funcionarios  públicos  son  excelentes  funcio- 
narios, porque  si  no   fueran   tales,  supongo 
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que  no  continuarían  en  el  desempeño  de 
8U8  fiincioneB;  y  sí  se  ha  dictado  una  lej 
para  que,  con  arreglo  á  ella,  se  liquiden  las 
pensiones  de  todos  nuestros  funcionarios 
civiles,  lo  justo  es  que  la  acatemos  para  to- 
dos los  casos,  salvo  aquellos  que  se  reputen 
excepcionales;  y  entiendo,  señor  Presidente, 
que  no  es  un  caso  de  excepción  el  que  debe 
establecer  la  Cámara  en  esta  pensión. 

De  manera  que  yo  votaré  la  pensión  en 
la  forma  aconsejada  por  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones, porque  creo  que,  de  lo  contrario, 
con  este  sistema,  va  á  ser  inútil  la  Ley  de 
Jubilaciones  y  Pensiones. 

(Apoyados). 

Todos  los  días  estamos  separándonos  de 
ella  á  título  de  que  las  pensiones  que  se 
otorgan  no  alcanzan  á  cubrir  todas  las  ne- 
cesidades de  las  familias  de  los  causantes. 
Pero  si  hemos  de  otorgar  las  pensiones 
atendiendo  las  necesidades  de  las  familias, 
será  el  caso  de  averiguar  cuáles  son  las  ne- 
codidades  en  cuanta  petición  se  nos  presente. 

Entiendo  que  las  pensiones  no  son  un 
modus  vivendi:  es  una  pequeña  protección 
que  el  Estado  debe  prestar  á  los  descen- 
dientes de  aquellas  personas  que  ban  pres- 
tado buenos  servicios  á  la  sociedad,  pero 
que  de  ningún  modo  puede  decirse  que  una 
pensión  significa  la  congrua  sustentación  de 
la  descendencia. 

Esa  familia,  es  cierto,  tiene  hijas  niñas; 
pero  si  la  condición  de  esas  niñad  es  la  de 
la  generalidad  de  ios  habitantes  del  país — 
que  es  pobre — que  se  dedique  al  trabajo  y 
que  no  lo  esperen  todo  del  Estado. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  entiendo 
que  hay  hijos  varones  en  el  seno  de  esa  fa- 
milim,  .que  también  deben  contribuir  á  la 
subsistencia  de  la  misma. 

Por  consecuencia,  creo  que  no  se  trata  de 
gente  desamparada,  y  que  podrá  vivir  mo- 
destamente con  e¡  auxilio  que  nosotros  vo- 
temos, de  acuerdo  con  la  Ley  de  Jubilacio- 
nes y  Pensiones. 

Sr.  Presidente— Invito  al  doctor  Ro- 
dríguez Larreta  á  ocupar  la^presideneia,  por 
que  deseo  tomar  parte  en  esta  discusión. 

(Ocupa  la  presidencia  dicho  señor). 


Sr.  Otero — Creo,  señor  Presidente,  qne 
hay  equivocación  en  la  manera  cómo  se  ana- 
lizan y  se  discuten  algunos  de  estos  asuntos 
de  pensiones. 

El  diputado  señor  Lussich,  con  una  co- 
rrección de  conducta  que  soy  el  primero  en 
reconocer  y  que  le  honra,  pues  procede  en 
defensa  de  los  intereses  públicos,  se  opone 
en  general  á  las  pensione?,  fundado  en  ra- 
zones de  justicia.  Ese  criterio  no  es  aplica- 
ble para  resolver  todos  los  caaos.  El  crite- 
rio de  justicia,  estricto  y  egoísta,  reconoce  un 
derecho,  una  obligación  exigible  y  se  fun- 
da en  pruebas  debidamente  analizadas.  Es 
diferente  del  criterio  de  gracia,  que,  desarro- 
llándose en  círculo  más  vasto»  suplementa 
las  deficiencias  de  la  prueba  jurídica  incom- 
pleta, abre  la  puerta  á  la  equidad  y  puede 
tener  aún  fundamentos  simplemente  emo- 
cionales. 

Nuestras  leyes  y  reglamentos  parlameo- 
tarios  han  distinguido  unos  casos  de  los  otro9, 
disponiendo  la  simple  mayoría  de  votos  para 
resolver  los  casos  de  justicia,  y  dos  tercen.s 
partes  de  votos  para  los  de  gracia.  Haj, 
pues,  cieña  correlación  entre  el  mayor  rigor 
de  los  fundamentos  y  el  menor  número  de 
votos  y  viceversa. 

Tampoco  hay  lugar  á  encerrarse  en  reglas 
generales  ó  en  rígidas  analogías  cuando  se 
consideran  los  asuntos  de  gracia,  pues  la  gra- 
cia por  8U  naturaleza  misma,  sale  de  las  re- 
glas generales  y  se  refiere  á  casos  concretos. 

En  el  caso  presente  no  corresponde  entrar 
á  aquilatar  las  razones  de  justicia.  Si  la  jus- 
ticia se  tratase,  no  se  pediría  gracia  especial, 
sino  que  se  reclamaría  clara  y  terminante- 
mente un  derecho. 

Ahora  bien;  lo  que  corresponde  á  la  señora 
viuda  del  doctor  Azaróla,  de  acuerdo  con  la 
Ley  de  Jubilaciones  y  Pensiones,  importa  un 
derechi);  y  lo  que,  en  realidad,  se  pide  á  la 
Cámara,  como  gracia,  es  la  diferencia  entre 
lo  que  le  corresponde  por  derecho  y  la  suma 
nominal  de  cien  pesos  mensuales. 

¿Hay  razones  de  otro  orden,  independien- 
temente de  las  de  justicia,  para  acordar  esa 
gracia? 

Creo  poder  demostrar  que  sí. 

El  diputado  señor  Lacost^  ha  hecho  ar- 
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rumontos  de  carácter  general,  atendibles  y 
iQuj  sensatos.  Dentro  del  orden  de  la  ¡usti- 
»8,  del  derecho  y  la  equidad,  corresponde 
]Qe  todos  los  empleados  sean  tratados  de 
guftl  manera;  y  si  el  seftor  doctor  Azaróla 
babiera  sido  simplemente  un  empleado  pú- 
blico, un  mero  Secretario  de  la  Universidad  ^ 
teudría  razón  el  diputado  señor  Lacoste. 
pues  este  proyecto  habría  colocado  al  doctor 
Azirola  en  condiciones  de  favor,  desiguales 
con  relación  á  los  demás  empleados  de  la 
Nación. 

Pero  es  que  hay  otras  circunstancias  en 
efte  ctLñO,  sefior  Presidente;  circunstancias 
uled  que  han  hecho  bastante  peso  y  nos 
ban  inclinado  á  varios  diputados,  á  pedir  la 
peasión.  E^s  circunstancias  consisten  en 
que  conocemos  el  esfuerzo  del  doctor  Azaro- 
la— esfuerao  de  toda  la  vida — por  el  progre- 
so y  el  mejoramiento  de  las  leyes,  esfuerzo 
superior  y  desinteresado,  que  se  destaca,  por 
lu  ingenuo  altruismo  y  su  real  sinceridad, 
ca«i  como  una  extravagancia  en  medio  del 
egoísmo  corriente.  £1  doctor  Azaróla  tenía 
la  noble  tenacidad,  la  noble  manía  de  querer 
contribuir  á  mejorar  las  leyes,  de  propender 
al  adelanto  social  y  moral  del  país. 

(Apoyados). 

£1  sefior  doctor  Azaróla  e^  autor,  entre 
otros  trabajos,  de  un  extensísimo  proyecto 
de  Código  Civil,  que  representa  un  esfuerzo 
n-almente  enorme,  para  muchos  desconocido. 
E?e  proyecto,  señor  Presidente,  tuvo  la  des- 
gracia de  haber  llegado  tarde,  cuando  ya 
uníamos  un  Código  Civil  hecho  y  aceptado; 
y  en  el  proyecto  del  doctor  Azaróla  se  con- 
tienen muchas  mejoras  admisibles  y  perfec- 
tamente sensatas. 

Fué  la  idea  general  de  no  estar  modifí- 
cimlo  todos  los  días  el  Código  Civil  y  las 
leves  fundamentales  de  la  República,  lo  que 
bizo  dejar  de  lado  el  proyecto  del  doctor 
Azaróla;  pero  el  esfuerzo  existió,  esfuerzo 
grande  que  pocas  veces  se  encuentra  en 
nuestros  jóvenes  y  aún  en  nuestros  hombres 
de  edad. 

Este  caso  me  trae  á  la  memoria  frases  cé- 
lebres del  más  célebre  de  los  oradores.  CJuan- 
do  Demóstenea  discutía  en  Atenas  con  Eb« 


quines  en  el  famoso  discurso  sobre  la  coro- 
na,  dejó  afirmado  en  inmortales  palabras 
que  debe  respetarse  y  honrarse  no  sólo  al 
que  triunfa  sino  también  al  que  se  sacrifica 
sin  triunfar. 

En  el  orden  moral  no  es  el  éxito  el  úni- 
co factor  para  resolver  las  cuestiones.  El 
esfuerzo  constante,  que  sigue  adelante  con 
la  frente  erguida,  que  desprecia  la  indife- 
rencia y  la  adversidad,  vale  también  algo, 
si  no  én  el  terreno  del  derecho  estricto,  en  el 
de  la  equidad  bien  entendida. 

£1  doctor  Azaróla  no  fué  un  codificador, 
pero  fué  un  trabajadpr  esforzado;  y  ese  mé- 
rito, ese  hecho  de  colocarse  en  fila  primera 
con  desinteresada  audacia,  ese  hecho  de 
trabajar  constantemente  y  escribir  miles  de 
artículos,  estudiando  comentadores»  dedican- 
do á  un  ideal  científico  sus  mejores  fuersas» 
merece  alguna  consideración. 

(Apoyados). 

Y  no  es  mucho,  seftor  Presidente,  lo  que 
pedimos  nosotros  cuando  rogamos  como  gra- 
cia especial  á  la  Asamblea,  que  se  agreguen 
unos  cuantos  pesos,  nada  más,  á  lo  que  le 
corresponde  por  derecho  y  por  la  Ley  de  Ju- 
bilaciones. 

Esa  es  la  gracia,  sefior  Presidente,  que  se 
solicita:  no  se  invoca  derecho.  Por  eso  es  que 
yo  no  entro  á  analizar  las  razones  de  justi- 
cia que  tiene  la  familia  del  doctor  Azaróla 
para  aspirar  á  la  benevolencia  pública. 

Apelo  al  sentimiento  de  la  Cámara,  por- 
que de  gracia  se  trata;  y  abrigo  la  esperanza 
de  que  ese  pedido  de  gracia  no  será  defrau- 
dado. 

(¡Bíuy  bien!). 

(Apoyados). 

He  dicho. 

Sr*  Quintana  (don  A.  S») — ^A  nom- 
bre de  la  Comisión  de  Peticiones  en  mayo- 
ría, voy  á  aceptar  la  modiñcaciÓn  que  pro- 
pone el  diputado  por  el  Durazno,  señor  Ma- 
nini  Ríos,  en  el  proyecto  que  acab<^  de 
leerse. 

Las  consideraciones  que  se  han  expresado 
con  toda  brillantez  por  los  señores  diputa- 
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dos  qae  han  hecho  aso  de  la  palabra,  me 
excusan  de  entrar  en  otro  orden  de  consi- 
deraciones para  aceptar  esa  modificación. 

Sr*  Presideate^Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  el  artículo  con  la  enmienda. 

(Se  lee:) 

Articulo  1.*  Concédese  por  gracia  especial  á  lase- 
flora  Elisa  Gil,  viuda  del  d<  ctor  don  Enrique  Azaro- 
la,  una  pensión  alinaenticla,  inetrbargable,  de  mil 
doscientos  pesos  anuales,  debiendo  los  herederos 
del  doctor  Azaróla  renunciar  ala  pensión  que  por 
ley  deberla  pagar  la  Caja  de  Jubilaciones  y  Pen- 
siones. 

Sr.  liaeosie  — Paro  el  caso  de  que  re- 
sulte negativa  esta  votación  de  la  Cámara i 
yo  hago  mío  el  proyecto  de  la  Comisión . 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  el  ar- 
tículo con  la  enmienda. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa»  en  pie. — 
Afirmativa. 

El  2.0  es  de  orden 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  Ho- 
norable Senado. 


Léase  el  asunto  relativo  al  señor  Soumas- 
tre. 

(Se  lee:) 
H.  cámara  de  Representantes: 

Juan  H.  Sounnastre,  ciudadano  natural  de  esta  Re- 
pública, vecino  del  departamento  de  Soriano,  de  es- 
tado viudo  y  de  62  aflos  de  edad,  ante  V.  H.  cjn  el 
debido  respeto  me  presento  y  expongo: 

Que  después  de  haber  prestado  en  este  departa- 
mento, más  de  40  aflos  de  servicios  en  diversos  em- 
pleos públicos,  encontrándome  dominado  por  las 
enfermedades  crónicas  y  graves  (cuyo  extremo  en 
oportunidad  probaré  en  forma),  en  situación  econó- 
mica sumamente  mala,  y  siéndome  ya  difícil  poder 
trabajar  para  ganar  lo  necesario  para  sufragar  las 
modestas  necesidades  de  mi  familia  y  las  mías  pro- 
pias, me  veo  en  la  imperiosa  necesidad  de  recurrir 
áesaH.  Cámara  pidiéndole  Justicia,  recompensa  á 
los  servicios  y  trabajos  que  en  obsequio  á  los  inte- 
reses públicos  y  de  mis  conciudadant^s,  con  la  ma- 
yor abnegación  y  laboriosidad,  y  por  más  de  40 
aflos,  he  prestado  en  este  departamento,  méritos  y 
títulos  que  acabadamente  acredito  por  los  diversos 
documentos  oficiales  y  particulares  que  acompafio 
adjunto,  y  que  forman  los  legajos  señalados  con  las 
letras  A,  B,  C,  D  y  E. 

He  desempefiado  empleos  públicos,  sujetos  á  la 
ley  de  montepío,  abonando  este  impuesto  y  por  el 
término  de  mas  de  guiñee  años,  á  saber: 


Oficial  1.*  de  la  Receptoría  de 
Aduana,  de  octubre  de  1860  á 
enero  de  1S78 S  aflos   9    meses 

Secretario-Contador  de  la  Junta 
Económico-Administrativa  del 
Deparlamento,  de  enero  de  1873 
á  septiembre  de  1S76 2     «       S       « 

Secretario-Cüntador  y  Tesorero  de 
la  Junta  Económico  -  Adminis- 
trativa del  Departamento,  de 
abril  de  1876  á  septiembre  de 
1879 8-       5 

Jefe  Político  y  de  Policías  del  De- 
partamento, de  marso  de  tB96  á 
fdbrero  de  1898 1     •      11       «* 

Jefe  Político  y  de  Policías  del  De- 
partamento, de  marzo  de  1899  á 
mayo  de  1901 8«      S      «• 

A  más 14     «       4       • 

En  la  Revolución  Tricolor  de  1875  ful  separado  del 
puesto  de  Secretario  de  la  Junta  Económico  •  Admi- 
nistrativa, por  el  Comandante  Militar  del  Departa- 
mento, coronel  don  Carlos  Gaudencio,  por  suponer- 
me) revolucionario,  pArmaneciendo  separado  del 
empleo  hasta  abril  de  1876,  en  que  la  Corporación 
Municipal,  como  un  acto  de  estricta  justicia,  me  re- 
puso en  el  empleo  y  me  reconoció  y  liquidó  los 
sueldos  por  siete  meses,  cuyo  extremo  acredito  por 
los  documentos  que  forman  el  legajo  letra  C  que 
presento.  Agregados  estos  siete  meses  á  los  catorce 
aflos.  cuatro  meses  antes  relacionados,  suman 
quince  aflos  menos  un  mes.  Estos  servicios  y  ea  la 
oportunidad  correspondiente  los  justificaré  anta  el 
Poder  Ejecutivo  con  la  documentación  que  he  de 
obtener  de  la  Contaduría  General  del  Estado. 

Por  el  legajo  letra  A  que  contiene  diversos  certi- 
ficados y  notas  oficiales  expedidas  pir  oficinas  del 
Estado  de  este  departamento  y  esa  Capital,  justifico 
que  he  prestado  treinta  y  dos  aflos  de  >ervlcios  pú- 
blicos, en  reparticiones  del  Estado,  sin  haber  deven- 
gado sueldo  alguno. 

El  legajo  letra  D  contiene  diversas  cartas  de  per. 
sonas  de  completa  probidad  y  autorizada  palabra  , 
que  justifican  de  la  manera  más  terminante   mi  ac- 
tuación en  este  deparlamento  al  servicio  de  la  las- 
trucción  Pública,   evidenciando  que  ful  el  verdade- 
ro organizador  de  la  fdndactóa  de  la  Escuela  Supe- 
rior en  esta  ciudad  y  de  las  primeras  cinco  escuela^ 
municipales  (una  para  ni fiis)  que  se  crearon  en    la 
caropafia  de  este  departa.nento  y  quizás  las  prime- 
ras en  su  clase  en  la  República. 

El  legajo  letra  E  se  compone  de  treinta  y  siete 
cartas  suscritas  por  generales,  coroneles  y  oficiales 
del  ^ército  Nacional  y  por  ciudadanos,  que  acredi- 
tan mis  servicios  militares  de  1863  á  187i. 

A  más  va  agregado  el  despacho  de  Teniente  i.*  de 
Guardias  Nacionales,  que  me  expidió  el  sefior  Presi- 
dente de  la  República,  general  don  Lorenzo  Batlle, 
en  julio  de  1869. 

Por  dichas  cartas  pruebo  que  alcancé  el  grado  de 
capitán.  Declaro  con  toda  sinceridad  que  no  preten- 
do dar  importancia  á  estos  servicios,  al  menos  ha- 
cer alarde  partidista,  sólo  anhelo  dejar  constatado 
que  también  de  manera  m  >desta  pagué  mi  tributo 
como  humilde  soldado. 

Los  sefiores  diputados  deben  saber  que  estos  ser- 
vicios militares  fueron    reconocidos,    liquidados  y 
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pagados  por  el  Balado  á  otros  servidores,  pero  yo  me 
rebasé  á  recibir  dicha  paga,  jamás  percibí  recom* 
peosa  alguna  por  tales  servicios,  y  por  consecaen- 
cia  pretendo  hoy  qoe  esa  H.  C&mara  los  tenga  muy 
en  caenta  á  ios  efectoi  de  Ja  petición  que  establece- 
ré al  final  de  esta  solicitud. 

Con  el  solo  objeto  de  hacer  conocer  á  esa  H.  Cá- 
mara que  también  he  desempeñado  otros  empleos 
importantes  y  muy  honrorosos  tanto  en  este  Depar- 
tamento como  fuera  de  él,  que  aunque  no  siempre 
foesen  bajo  la  dependencia  del  Estado,  algunos  lo 
fueron  al,  y  para  acreditar  estos  servicios  acompa- 
fio  el  legajo  letra  B  por  el  que  compruebo  que  des- 
empeñé el  cargo  d^  gerente  del  Banco  Nacional  de 
eeta  ciudad  por  el  lapso  de  anco  €tños,  dependiendo 
de  la  Comisión  Liquidadora  y  por  cuenta  del  astado, 
de  la  sucursal  «Soriano»  y  «Rio  Negro*,  8  y  1A2  años. 

Últimamente  he  sido  gerente  da  la  Sucursal  del 
Banco  de  la  República  en  «Minas-  y  «Rio  Negro». 

Honorables  señores  diputados:  Con  mi  conciencia 
tranquila,  con  la  satisfacción  de  haber  hecho  cuau- 
to  bamanamente  me  ha  sido  posible,  para  el  más 
eflcas  y  ttlU  cumplimiento  de  mis  deberes,  ya  como 
fauclonario  público,  ya  como  ciudadano,  y  ya  co- 
mo miembro  de  esta  sociedad,  como  lo  justifico  con 
los  documentos  que  contienen  loj  legijos  A,  B,  C,  D 
y  B,  y  encontrándome  pobre,  viejo  y  con  graves 
enfermedades  adquiridas  por  el  exceso  de  trabajo 
en  las  funciones  públicas  que  be  ejercido  en  un 
lapso  de  tiempo  tan  largo,  tengo  la  convicción  de 
que  debo  pedir  á  los  altos  Poderes  de  mi  patria,  me 
acuerden  los  beneficios  mayores. 

En  atención  á  lo  que  dejo  expuesto  y  como  un 
aelo  de  estricta  justicia,  suplico  á  esa  H.  cámara  que 
como  gracia  especial  se  declare  al  solo  efecto 
de  obtener  la  jubilación,  que  se'  me  reconozcan 
quince  allos  más  de  servicios  en  recompensa  de  los 
treinta  y  dos  y  años  de  servicios  prestados  gratuita- 
mente en  beneficio  público,  en  ios  que  van  inclui- 
dos dles  años  de  servicios  militares  á  guerra,  para 
obtenerla  jubilación  pretendida  de  treinta  años. 

Igualmente  pido  quiera  la  H.  Cámara  en  oportu- 
nidad mandar  se  me  entreguen  los  cinco  legajos  que 
presento  en  este  acto. 

.Será  gracia  y  justicia  que  espero. 

Mercedes,  mayo  24  de  1906. 

Juan  H.  Soumastre. 


oomislón  de  Peticiones. 

INFORME 

H.  Cámara  de  Representantes: 

vuestra  Comisión  ha  estudiado  con  especial  aten- 
ción, la  solicitud  y  los  numerosos  antecedentes  que 
ante  Y.  H.  ha  presentado  el  ciudadano  don  Juan  H. 
Soumastre,  pidiendo  que,  en  atención  á  la  forma 
como  desempeñó  los  cargos  públicos  que  ha  ejerci- 
do durante  más  de  cuarenta  años,  se  le  compute,  á 
los  efectos  de  la  jubilación,  quince  años  de  servicios 
prestados  y  no  comprendidos  en  la  ley  respectiva. 

De  ese  estudio  resulta  plenamente  comprobado  que 
el  peticionarlo  en  el  transcurso  de  quince  años  ha 
desempeñado  empleos  públicos,  sujetos  á  la  ley  de 


montepío,  abonando  este  impuesto  y  quedando,  por  lo 
tanto,  amparado  durante  todo  ese  tiempo  por  la  ley  de 
8  de  mayo  de  1839.  Los  demás  servicios  del  señor 
Soumastre,  hasta  completar  cuarenta  y  tantos  años, 
fueron  prestados  en  puestos  que  esa  misma  ley  no 
comprendía,  y  esta  circunstancia  da,  en  apariencia, 
al  petitorio,  todos  los  caracteres  de  exorbitante,  da- 
do que  apenas  alcanzó  el  interesado  á  sumar  la  mi- 
tad del  número  de  años  que  pretende  reunir  para 
obtener  la  Jubilación  integra. 

Sin  embargo,  no  es  asi.  Existen  poderosas  razones 
de  justicia  y  de  equidad  que  influyen  de  un  modo 
eficaz  para  resolver  favorablemente  la  gracia  espe<^ 
ciai  que  se  solicita.  En  efecto:  diez  años  de  servicios 
del  señor  Soumastre  corrieron  mientras  desempe- 
ñaba puestos  á  sueldo  en  el  Banco  Nacional  y  en  el 
Banco  de  la  República  y,  si  bien  estos  empleos  no 
daban  antes,  ni  dan  todavía,  derecho  á  Jubilación, 
puede  afirmarse,  sin  temor  alguno,  que  no  pasarán 
muchos  dias  sin  que  á  ese  beneficio  pueda  acogerse 
también  esa  categoría  de  empleados.  Ha  merecido  ya 
un  informe  favorable  de  la  Comisión  de  I«egislaclón 
el  proyecto  de  ley  que  con  ese  fin  presentó  el  doctor 
Antonio  M.  Rodríguez,  y  es  bien  conocida,  además,  la 
opinión  de  la  Honorable  Cámara,  que  considera  que 
en  favor  de  los  empleados  del  Banco  del  Estado  mi- 
litan todas  aquellas  razones  de  previsión  y  estimulo 
que  existen  para  que  los  Poderes  públicos  garanticen 
el  porvenir,  no  sólo  de  los  buenos  servidores,  sino 
también  desús  familias. 

Como  muy  bien  lo  dice  el  ilustrado  autor  del  cita- 
do proyecto  de  ley,  los  empleados  de  Banco  son  tam- 
bién buenos  servidores  cuyos  esfuerzos  redundan  en 
beneficio  exclusivo  del  Estado,  que  es  hoy  dueño  ex- 
clusivo del  Banco,  y  que  tendrá  siempre  vinculados 
á  su  buena  marcha,  cuantiosos  Intereses;  es,  pues, 
no  solamente  justo  que  el  Estado  los  ampare  con  los 
beneficios  de  la  previsora  ley  de  Jubilaciones  y  Pen- 
siones Civiles,  sino  que  es  también  conveniente  lo  ha- 
ga para  conseguir  la  más  absoluta  consagración  de 
aquel  personal  al  desempeño  de  sus  delicados  come- 
tidos que  requieren,  en  general,  competencia,  cono- 
cimientos especiales  y  honradez  probada. 

No  quiere  con  esto  vuestra  Comisión  entrar  á  dis- 
cutir el  derecho  que,  una  vez  convertido  en  ley  ese 
proyecto,  pueda  asistir  al  señor  Soumastre  para  que 
se  le  reconozcan,  á  los  efectos  de  la  jubilación,  los 
servicios  prestados  durante  diez  años  en  .  Banco  de 
Estado;  pero  si  quiere  demostrar  que  á  medida  que 
transcurre  el  tiempo,  la  teniencia  del  legislador 
salvando  omisiones,  en  que  incurren  casi  siempre 
las  leyes  primitivas,  ha  sido  y  es  mejorar  las  condi- 
ciones de  los  empleados,  y  la  verdad  de  esta  doctri- 
na queda  plenamente  evidenciada  por  la  extensión 
considerable  que  la  ley  promulgada  el  11  de  octubre 
de  1904  hay  dado— y,  con  razón,  se  pretende  ampliar 
aún^al  número  de  beneficiados  por  la  jubilación. 

Considerada  desde  este  punto  de  vista,  la  petición 
del  señor  Soumastre  aparece  como  un  verdadero 
acto  de  justicia— y  á  los  quince  años  que  abonó 
montepío,  debiera  agregarse,— previo  pago  de  ese 
impuesto,— otros  diez  años  durante  los  cuales  ocu- 
pó en  varios  departamentos  la  gerencia  de  sucursa- 
les del  Banco  Nacional  y  leí  Banco  de  la  Repúbli- 
ca, quedando,  por  lo  tanto,  reducida  la  gracia  espe- 
cial que  solicita,  tan  sólo  al  pedido  de  cómputo  de 
cinco  años  para  completar  los  treinta  que  necesita, 
á  fin  de  poder  jubilarse  con  sueldo  íntegro. 
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El  problena  se  reduce,  pues,  á  saber  si  los  servi- 
cios del  seflor  Soumastre  revisten  caracteres  extra- 
ordinarios, anormales,  que  salgan  de  lo  común  y 
que  merezcan,  en  consecuencia,  una  recompensa 
especial  de  parte  del  Estado,  ó  di,  por  el  contrario, 
ellos  deben  quedar  confundidos  con  la  generalidad 
de  los  servicios  que  al  país  presta  la  mayoría  de 
los  empleados  públicos  y  á  favor  de  quienes,  en 
ningún  caso,  puede  invocarse  el  inciso  13  del  arti- 
culo ]7  de  nuestra  Carta  Fundamental. 

La  Comisión  de  Peticiones  no  ha  titubeado  en 
opinar  que  el  señor  Soumastre  es  acreedor  á  la  re- 
compensa que  solicita,  y  á  esa  solución  la  han  lle- 
vado no  sólo  sus  cuarenta  años  de  importatites  y 
meritorios  servicios,  sino  tambiéti  el  hecho— evi  Jeo- 
ciado  por  numerosos  comprobantes  incorporados  al 
expediente— dtt  tratarse  de  un  emp'eado  ejemplar  y 
de  un  ciudadano  que,  como  premio  de  sus  constan- 
tes desvelos  por  la  causa  del  bien  público,  sólo 
puede  con  orgullo  ostentar  la  pobreza,  que  es  casi 
siempre  la  compañera  inseparable  de  los  que  mejor 
han  cumplido  con  sus  deberes  y  obligaciones. 

Baste  para  poner  de  relieve  los  méritos  del  señor 
Soumastre,  tener  en  cuenta  que  durante  varios  años 
puso  toda  su  actividad,  toda  su  competencia  y  tuda 
su  dedicación  al  servicio  de  la  educación  pública, 
contribuyendo  de  un  modo  eflciz  á  la  fundación  de 
las  cinco  primeras  escuelas  que  tuvo  el  Departa- 
mento de  Soriano;  que,  en  el  desempeño  de  las  fun- 
ciones de  Vocal  de  la  Junta  Económico- Administra- 
tiva supo  siempre  distinguirse  por  su  celo  y  su  afán 
en  bien  del  progreso  de  las  obras  encomendadas  á 
la  Corporación  de  que  era  miembro;  que  en  ios 
puestos  de  Oflcial  l.*  de  la  Receptoría  de  Aduana, 
Secretario-Contador  y  Tesorero  de  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa, -^  Secretarlo  de  la  Comisión 
Departamental  de  Instrucción  Pública,— secretario 
de  la  Comisión  de  Agricultura,~Encargado  general 
de  la  Batadlstica  en  el  Departamento  de  Soriano,  y 
otros  muchos  más  que  siempre  desempeñó  gratuita- 
mente, se  distinguió  también  por  su  tan  meritoria 
actuación  cuan  reconocido  desinterés,  y,  por  último* 
que  cuantas  veces  asi  lo  exigían  las  circunstancias, 
prestó  servicios  militares,  como  lo  reconocen  los 
generales  Eduardo  Vázquez,  Gervasio  Qalarza,  Sal- 
vador Tajas,  Pablo  Oalarza,  coroneles  Muró,  Gau- 
dencio,  Robido,  Aiciaturi  y  otros,  y  si  todo  esto  no 
fuera  sudclente,  podría  agregarse  que  siendo  Jefe 
Político  de  Soriano.  el  peticionario  se  señaló  en  una 
época  en  que  no  era  muy  fácil  contentar  á  todos, 
como  funcionario  de  salientes  aptitudes,  mereciendo 
la  consideración  y  el  respeto  de  todo;$  los  adminis- 
trados, sin  distinciones  de  filiación  partidaria— he- 
cho que  habla  muy  alteen  pro  de  su  conducta  y 
condiciones. 

Por  todas  estas  consideraciones  y  en  atención 
también  alo  avanzado  de  la  edad  y  á  la  enfermedad 
que  aqueja  al  peticionario,  cree  vuestra  Comisión 
que  debe  accederseá  lo  solicitado,  y  en  consecuen- 
cia os  aconseja  aprobéis  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  !.•  Al  solo  efecto  de  la  Jubilación  y  pre- 
vio pago  del  montepío  correspondiente,  compútese 
á  don  Juan  H.  Soumaestre  el  tiempo  que  le  falta  pa- 
ra completar  treinta  anos  de  servicios  prestados  al 
país. 
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Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  mayo  28  de  1906. 

Luis  Jffnaeio  Qarda  (hi- 
jo)— Aníbal  Semblat  — 
Lauro  A.  Olivera  —  Al- 
berto S.  Quintana, 


En  d¡acu9¡ón  general. 

Sr.  HartlneaB — Voy  á  proponer  que  se 
postergue  la  conaideración  de  eate  asunto, 
porque  envuelve  la  misma  cuestión  que  ya 
se  debatió  muy  extensamente  sin  arribarse  á 
una  solución. 

De  los  treinta  años  de  servicios,  diez  con- 
sistirían en  servicios  como  gerente  de  una 
sucursal  del  Banco  Nacional;  y  lo  que  se 
sostuvo  anteriormente,  es  que  los  servicios 
prestados  en  el  Banco  Nacional  no  podían 
considerarse  como  servicios  públicos;  es  de- 
cir: es  sobre  eso  que  versó  la  duda,  es  eso 
lo  que  la  Cámara  creyó — que  no  estaba  bien 
instruida  para  resolverlo  y  por  lo  cual  vol- 
vió el  proyecto  á  estudio  de  la  Comisión  de 
Legislación . 

Esta  petición,  pues,  debe  correr  la  suerte 
que  corrió  aquel  proyecto.  No  sería  posible 
que  aquí  computáramos  diez  aSioa  de  servi- 
cios prestados  al  Banco  Nacional  como  ser- 
vicios públicos,  cuando  puede  suceder  que 
al  tratarse  la  ley  general  aobre  jubilactoaen 
de  empleados  del  Banco  Nacional»  se  resol- 
viera negativamente. 

£s  por  eso  que  me  pareee  que  este  asunto 
debe  pasar  á  la  Comisión  de  Legislación  y 
volver  cuando  vuelva  el  proyecto  general  á 
que  he  hecho  referencia. 

Sr.  Presidente — La  moción  del  dipu- 
tado iíeñor  Martínez  es  de  carácter  previo. 
Está  en  discusión. 

Sr.  Oarcía  (don  Ii.  I.) — Como  miem- 
bro informante  en  este  asunto,  debo  mani- 
festar á  h\  Honorable  Cámara  que  no  acep- 
to el  temperamento  que  propone  nuestro 
distinguido  compañero  ei  diputado  señor 
Martínez,  por  considerar  que  en  este  caso 
no  se  trata,  como  lo  dijo  el  doctor  Otero  hace 
un  momento,  de  reconocer  derechos  al  señor 
Soumastre,  sino  de  conceder  una  gracia  es- 
pecial en  atención  á  los  cuarenta  y  taotci» 
años  de  servicios  que  ha  prestado  este  «ía~ 
dadano  al  Estado. 
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Yo  encarta  de  acuerdo  coa  los  fundamen  - 
t^H  expuestos  por  el  doctor  Martínez  si  la 
Comisión  de  Peticiones  hubiera  pueslo  como 
Dtiilición  sine  qua  non  que  ei  proyecto  á 
<)ue  acaba  de  referirse  ei  señor  diputado  ee 
Lihiera  sancionado,  pa:a  acordar  esa  gracia 
c^í  ecial  al  seSor  Soumaetre;  pero  la  Comi- 
sión de  Peticiones  sólo  se  refirió  á  esa  circuns- 
tincia,  con  la  finicH  intención  de  demostrar  á 
\\  Honorable  Cámara  que  la  tendencia  del 
lfi;isla.lor  era  aumentar,  cada  vez  más,  el 
nániero  de  los  beneficiados  con  la  jubilación: 
y  lan  es  a?»!,  que  la  ley  de  1838  fué  enor- 
T-riiHiite  ampliada  por  ja  ley  de  1904,  y 
^  1»*  e.-ia  ley  se  pretende  aún  ampliar  inclu- 
venio  en  el  número  de  los  beneficiados  por 
li  jubilación  á  lo9  empleados  de  los  Bancos 
del  Estado. 

Para  demostrar  que  esta  fué  la  mente  de 
ia  (Comisión  de  Peticione-',  ba^tn  la  lectura 
de  un  párrrfo  de  su  informe,  que,  con  la 
venia  de  la  Honorable   Cámara,   voy  á  leer. 

Dice  la  Comisión  de  Peticiones: 

«No  quiere»  con  esto,  vuestra  Comisión 
entrar  á  discutir  el  derecho  que,  una  vez 
convertido  en  ley  ese  proyecto,  pueda  asis- 
tir al  seflur  Soumastre  para  que  se  le  reco- 
nozeao,  á  los  efectos  de  la  jubilación,  los 
9ervicioa  prestados  durante  diez  afios  en 
Bíneos  de  Estado;  pero  sí  quiere  demostrar 
qae  á  medida  que  transcurre  el  tiempo,  la 
tendeacía  del  legislador,  salvando  omisiones 
en  que  incurren,  casi  siempre»  las  leyes  prí- 
mitivas,  ha  sido  y  es  mejorar  las  condicio- 
nes de  los  empleados,  y  la  verdad  de  esta 
doctrina  queda  plenamente  evidenciada  por 
ia  extensión  considerable  que  la  ley  pro- 
Diolgada  el  11  de  octubre  de  1904  ha  dado 
—▼  con  razón  se  pretende  ampliar  añn — al 
número  de  beneficiados  por  la   jubilación.» 

La  ComistÓn  de  Peticiones,  al  aconsejar 
á  esta  Honorable  Cámara  la  sanción  del 
projeeto  de  ley  que  está  en  discusión,  tuvo 
en  cuenta  no  sólo  las  cualidades  meritorias 
qoe  disting;uen  al  señor  Soumastre,  sino 
también,  como  ya  lo  he  dicho,  los  importan- 
tea  lervicioa  prestados  á  la  Adminidtración 
pública  durante  cuarenta  años. 

Comprendidos  en  ese  tiempo  se  encuen- 
do quince  años  durante   los  cuales  ocupó 


puestos  públicos  sujetos  al  impuesto  de  mon- 
tepío, y  quedando,  por  lo  tanto,  amparado 
por  la  ley  de  jubilaciones  del  año  1838. 

Desempeñó,  además,  diez  años  de  servi- 
cios rentados  no  sólo  en  el  Banco  Nacional, 
sino  también  en  el  actual  Banco  de  la  Re« 
pública,  y  el  resto  de  sus  servicios,  hasta 
completar  cuarenta  y  tantos  años,  fueron 
prestados  gratuitamente  en  puestos  tan  im- 
portantes como  aquellos  donde  el  Estado  le 
remuneraba. 

Da  esta  exposición  de  cargos  públicos  que 
hago,  resulta  que  el  peticionario  ha  dedicado 
casi  toda  su  vida  á  servir  al  Estado. . . 

Sp.  maptíneaE— Menos  diez  años  que 
sirvió  en  el  Banco   Nacional. 

Sr.  Oarcía  (don  Li.  I.) -*-•• -Queda- 
rían siempre  treinta  y  tantos  años  que  sir- 
vió al  país,  porque  ha  prestado  más  de  cua- 
renta años  de  servicios,  y  entre  ellos,  quince 
ó  diez  y  seis  gratuitamente. 

Queda  demostrado,  pues,  que  este  señor 
ha  dedicado  casi  toda  su  existencia  á  pres- 
tar servicios  al  país  y  á  los  Bancos  del  Es- 
tado, distinguiéndose  siempre  por  su  afán 
en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  y 
por  BU  notorio  desinterés,  al  extremo  de  que, 
como  muy  bien  lo  dice  la  Comisión  de  Peti- 
ciones, «hoy  el  señor  Soumastre,  enfermo  y 
anciano,  sólo  ostenta  como  premio  de  sus 
constantes  desvelos  por  la  causa  del  bien 
público,  la  pobreza,  que  es  la  compañera 
inseparable  de  aquellos  que  en  el  cumpli- 
miento de  4US  deberes  no  se  acuerdan  jamás 
de  sus  intereses  personales*. 

Varios  señores  representantes — 
¡Muy  bien! 

Sr.  Oareía  (don  Li.  I.) — Yo  creo 
que  no  debo  seguir  molestando  la  atención 
de  la  Honorable  Cámara,  ilustrándola  más 
y  narrando  las  distintas  esferas  donde  el 
señor  Soumastre  desarrolló  su  inteligencia 
y  su  actividad,  porque  de  la  simple  lectura 
de  la  solicitud  presentada  y  del  informe  de 
la  Comisión  de  Peticiones  surge  de  una  ma- 
nera clara,  evidente,  que  este  señor  es  aeree-* 
dor  á  una  recompensa  extraordinaria,  por- 
que los  Poderes  públicos  no  deben  olvidar 
en  los  últimos  años  de  su  existencia  á  un 
empleado  ejemplar  y  á  un  ciudadano  mo- 
delo. 
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Puedo  tanibiéo,  señor  Presidente,  aducir 
un  argumento  que  quizá  levantara  alguna 
resistencia  ei  8e  le  quisiera  dar  un  carácter 
general,  pero  que  para  aplicarse  á  este  caso 
puede  invocarse  sin  temor  á  que  tea  reba- 
tido. 

A  mí  me  parece  que,  desde  cierto  punto 
lie  vista  y  sólo  á  los  efectos  de  la  jubilación, 
no' debemos  prebcindir  por  completo  y  en 
absoluto,  como  se  hace  generalmente^  de  al- 
gunos servicios  gratuitos  que  se  prestan  á 
la  Administración  pública. 

£1  empleado  á  sueldo,  aquel  que  recibe 
una  remuneración  del  Estado,  sólo  contri- 
buye á  formar  el  fondo  de  la  jubilación  con 
In  remuneración  de  un  día,  mientras  que 
aquellos  empleados  que  prestan  sus  servi- 
cios gratuitos,  dejan  á  favor  del  Estado,  no 
la  remuneración  de  un  día  de  sueldo,  sino 
la  remuneración  de  todo  e!  mes,  de  todo  el 
año,  desde  que  el  Estado  nada  les  paga  por 
los  servicios  que  han  prestado,  y  muchas  ve- 
ces, sefior  Presidente,  esos  servicios  redun- 
dan en  beneficios  tan  importantes  y  tan  efi- 
caces á  favor  de  los  intereses  del  Estado, 
como  aquellos  que  se  prestan  en  los  puestos 
rentados. 

(Apoyados). 

Además,  sefior  Presidente,  es  bien  cono- 
cida la  brillante  actuación  del  sefior  Sou- 
mastre  durante  su  larga  vida  pública. 

Fué  el  fundador  del  segundo  hospital  de 
nuestro  país. . . 

VarlOB  señores  representanteB — 
¡Muy  bien! 

Sr.  Oarcía  (don  L.  I.)—  ••^^  ^o^'  ' 
pital  de  Mercedes,  por  su  importancia,  ocu- 
pa el  segundo  puesto  entre  todos  los  hospi- 
tales de  la  República,  y  ese  hospital  no  se 
habría  fundado  si  no  hubiera  sido  por  la 
activa  cooperación  que  prestó  el  sefior  dou- 
mastre  para  dotar  á  la  ciudad  de  Mercedes 
de  una  obra  de  tal  importancia.  Ese  hospi- 
tal ha  prestado  y  presta  hoy  grandes  ser- 
vicios al  Estado,  y  poco  ó  casi  nada  cuesta 
á  las  rentas  generales. 

La  red  telefónica,  que  quizás  en  importan- 
cia sea  la  primera  que  existe  en  nuestros 
departamentos  de   campafia,    no  costó  un 


solo  centesimo  al  Estado,  porque  el  señor 
Soumastre,  siendo  Jefe  Político  de  Soriano, 
Jnició  suscripciones  que  dieron  lo  bastante 
para  que  se  construyera  esa  red,  y  con- 
cluyo sin  seguir  enumerando  los  otros  ser- 
vicios de  ese  <«efior,  porque  ellos  aon  ya  pú- 
blicos y  notorios,  y  no  necesitan  ser  recor- 
dados en  esta  Cámara. 

Estas  son  las  causas  que  tengo  para  sos- 
tener que,  sancionándose  la  ley  á  que  se  ha 
referido  el  diputado  sefior  Martínez,  como 
no  sancionándose  esa  ley,  siempre  la  Cá- 
mara debe  conceder  la  gracia  especial  que 
solicita  el  sefior  Soumastre. 

(Apoyados). 

Sr»  C!arvalbo  Iierena— Cuando  ee 
trató  de  este  asunto  en  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones, que  aparece  firmado  por  la  mayo- 
ría, observé,  por  los  término?  del  informe, 
que  ae  hacía  una  concesión  al  aefior  Soa- 
mastre  de  quince  afios  de  servicios  no  pres- 
tados, á  los  efectos  de  la  jubilación,  partien- 
do del  supueato  de  un  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  sefior  Presidente  de  eata  Ho- 
norable Cámara,  doctor  Rodrigues,  equipa- 
rando loe  empleados  del  Banco  de  la  Repú- 
blica á  los  demás  empleados  de  la   Nación. 

D  ije  entonces,  que  aún  sancionado  ese 
proyecto  no  se  le  podrían  reducir  al  sefior 
Soumastre  los  diez  afios  de  servicios,  por- 
que sólo  cinco  había  sido  empleado  del 
Banco  de  la  República  y  otros  cinco  del 
Banoo  Nacional. 

Naturalmente  que  si  ese  proyecto  del  doc- 
tor Rodríguez  pasaba  y  á  los  empleados  del 
Banco  de  la  República  se  agregaban  los  del 
extinguido  Banco  Nacional,  el  sefior  Soumas- 
tre quedaría  en  mejor  situación,  sería  más 
ventajoso  para  él,  porque  entonces  loa  quin- 
ce afios  se  reducirían  únicamente  á  cinco; 
¡iero  sucedió  lo  contrario  de  lo  que  eaperaban 
los  señores  de  la  Comisión  de  Peticiones  en 
mayoría. 

Ese  proyecto  respecto  á  los  empleados  del 
del  Banco  de  la  República,  que  ya  fué  muy 
discutido,  no  pasó,  y  uno  de  los  fundamen- 
tos esenciales  del  informe  es  precisamente 
el  que  tiende  á  demostrar  que  se  disminuyen, 
con  la  aprobación  de  aquel  proyecto,  loa 
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años  de  jabÜación  que  pide  el  seBor  Bou» 
naslre. 

Por  ^coDfligaiente,  en  rigor,  lo  que  se  le 
eoooede  il  eefior  Bouinaetre  son  quince  afios, 
j  como  parle  de  loe  fundamentos  del  informe . 
de  la  Comiaióo  de  Peticiones  en  mayoría 
reposa  preeieamente  en  aquel  proyecto  de  ley 
qoe  debió  discutirse  y  ser  sancionado,  que  se 
diecattó  y  volvió  de  nuevo  á  la  Comisión  de 
Legislación,  me  parece  muy  oportuna  la  in- 
dicación que  hace  el  doctor  Martines,  de  que 
Míe  asunto  sea  aplacado  hasta  tanto  que 
•qoel  oiro,  que  está  ligado  con  éste  por  la 
concesión  que  se  hace,  sea  resuelto  por  la 
HoQorable  Cámara. 

De  consiguiente,  me  adhiero  en  un  todo 
á  li  moción  que  ha  formulado  el  doctor  Mar- 
tínsi  para  que  este  asunto  sea  aplazado  por 
thora,  para  ser  tomado  después  en  consi- 
deración. 

Sr.  Roído — Yo  voy  á  acompaBar  tam- 
bién á  loe  doctores  Martínez  y  Carvalho  Iie- 
reoa. 

Entiendo,  seflor  Presidente,  que  la  Cáma- 
ra DO  puede  tener  el  criterio  que  está  tenien- 
do sobre  las  gracias  especiales. 

La  palabra  especial  ya  de  por  sí  sola 
iodica  lo  que  quiere  decir — gracia  especial, 

A  toda  gracia  especial  corresponde  un 
gran  servicio,  pero  un  servicio  de  absoluta 
eieepeiÓQ. 

Ee  claro  que  todo  el  que  no  se  presenta 
coD  UQ  derechOf  viene  á  la  Cámara  solici- 
tando gracia  especial,  y  si  los  sefioros  dipu- 
tados M  fijaran  en  el  número  de  solicitudes 
de  peosionee  referentes  á  gracia  especial, 
easi  e^tas  son  superiores  al  número  de  las 
peneioaes  que  se  solicitan  por  derecho  pleno. 
Las  gracias  especiales  deben  resolverse 
en  el  concepto  que  estoy  seguro  quisieron 
eitablsoer  nuestros  mismos  constituyen- 
tes,—en  el  concepto  de  servicios  extraordi- 
aarios  prestados  al  Estado,  en  el  concepto  de 
asmeios  extraordinarios  prestados  á  la  causa 
pdblica. 

Aparte  de  este  razonamiento,  yo  tengo 
otro,  leflor  Presidente,  para  adherirme  á  la 
DoeiÓD  del  doctor  Martínez. 

Por  más  que  la  Comisión  no  lo  crea,  se  va 
i  establecer  un  mal  precedente. 
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Reconocer  como  servicios  prestados  al  Es- 
tado un  número  de  afios  de  servicios  pres* 
lados  al  Banco  de  la  República  y  al  Banco 
Nacional,  es  otorgar  el  derecho  á  que  cual- 
quier otro  peticionario  que  también  haya 
prestado  un  número  de  afios  de  servicios  den- 
tro de  esos  dos  Bancos  y  que  solamente  ne- 
cesite para  poder  ampararse  á  la  ley  de  pen- 
siones los  cuatro,  cinco  ó  seis  afios  que  haya 
permanecido  en  el  Banco  Nacional,  nos 
venga  solicitando,  como  gracia  especial,  el 
que  le  reconozcamos  como  buenos  esos  ser- 
vicios que  ha  prestado  á  esa  institución 
bancaria. 

No  debe  abrirse  la  puerta  al  abuso;  y  aún 
con  el  sacrificio,  muchas  veces,  de  ciertas 
consideraciones  que  siempre  influyen  en  el 
ánimo  de  la  Cámara,  como  la  consideración 
de  pobreza  y  ia  consideración  de  honestidad 
del  empleado  público,  debe  tratar  de  mante- 
nerse siempre  la  Cámara  dentro  de  la  plena 
ley  de  derecho,  dentro  de  la  plena  ley  de  la 
justicia,  reservando  las  pensiones  especia- 
les para  los  casos  especiales  de  servicios 
públicos. 

Es  lo  que  quería  decir,   sefior   Presidente. 

Hr.  liiutslcb — En  el  seno  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones  sostuve  la  misma  tesis 
sostenida  por  el  doctor  Carvalho  Lerena,  y 
en  el  seno  de  la  Honorable  Cámara  voy  á 
votar  en  el  mismo  sentido. 

(Vuelve  á   ocupar  la  Presidencia  ei 
sefior  doctor  Otero). 

Sr«  Borras — Por  los  argumentos  adu- 
cidos por  el  doctor  García,  yo  voy  á  votar 
el  proyecto  de  la  Comisión. 

Conozco  perfectamente  al  ciudadano  de 
quien  se  trata:  ha  sido  un  empleado  labo- 
rioso, un  empleado  constante,  un  empleado 
que  ha  prestado  grandísimos  servicios  al 
Departamento  de  Soria  no. 

Además  de  haber  sido  uno  de  los  funda- 
dores del  Hospital  de  Hei^cedes,  como  ha 
dicho  el  doctor  García,  y  de  la  primera  red 
telefónica,  ha  hecho  otras  mejoras  que  no  es 
del  caso  olvidar  en  este  momento. 

El  fué  el  fundador,  quizás  el  primero  en 
el  país,  de  la  Polícia  rural  de  aquel  De- 
partamento, que  no  costó  absolutamente  un 
peso  á  la  Nación. 
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Pidió  á  ios  vecinos  que  cooperaran  de  su 
peculio  para  la  construcción  de  casas  para 
policía,  7  dieron  los  vecinos  terrenos,  y  con 
esa  perseverancia  muy  reconocida  en  el  se- 
ñor Soumastre»  consiguió  muchas  mejoras, 
y   el  Departamento    de    Soriano    le   debe 

mucho. 

Por  eso  voy  á  votar  el  proyecto  aconseja- 
do por  la  Comisión. 

Sr*  Martínem*— Yo  iba  á  hacer  constar 
que  no  me  he  ocupado  del  despacho  de  la 
Comisión. 

Loque  he  presentado  es  una  moción  previa 
para  que  la  resolución  que  tome  esta  Gama* 
ra  coordine  con  la  que  ha  de  tomar  en  el 
otro  caso  general  y  que  comprende  á  varias 
personas  colocadas  en  el  mismo  caso  que  el 
eeftor  Soumastre. 

B¡  yo  me  hubiera  ocupado  del  despacho 
de  la  Comisión,  habría  observado  otras  la- 
gunas. 

Desde  luego,  debo  decir  que  aunque  no  he 
tenido  el  honor  de  conocer  al  sefior  tíoumas- 
(re  ni  de  vivir  en  el  medio  en  que  él  ha  ac- 
tuado, tengo  las  mejores  referencias  respeeU) 
de  este  ciudadano,  y  que  si  se  presentara 
una  moción  para  que  en  su  ancianidad  se  le 
acordara  una  pensión  modesta,  yo  no  ten- 
dría inconveniente  en  votarla;  pero  de  lo  que 
aquí  se  trata  es  de  una  cosa  diferente:  es  de 
computar  afios  de  servicios  páblicos  no  pres* 
tados,  ó  años  que  es  discutible  que  hayan 
transcurrido  en  el  servicio  páblico  á  los  efec- 
tos de  una  jubilación. 

Guando  se  trata  de  servicios  prestados  por 
un  ciudadano  al  país,  y  esos  servicios  pue- 
den haber  sido  prestados  al  país  fuera  de 
los  puestos  públicos—no  solamente  en  ellos 
se  sirve  al  país  —  entonces  lo  que  procede 
es  que  se  dicte  una  pensión  por  gracia 
especial.  Así  sabría  la  Cámara  lo  que  va  á 
votar,  mientras  que  en  el  caso  del  seftor 
Soumastre  no  sabe  absolutamente  nada. 

8r«  Oarofa  (don  Li.  !•)— Vota  quince 

afios. 

Sr*  Martínez— ¿Pero  con  qué  sueldo  se 
va  á  jubilar  el  seHor  Soumastre? 

Sr*  Oarefa  (don  Ij.  I.)  —  Usa  no  es 

cuestión  de  la  Cámara. 
Sr.  Martinex— ¿Cómo  no  va  ser  caes- 
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tión  de  la  Cámara  acordarle  el  derecho  á  uns 
pensión  indeterminada? 

Sr.  Oarcía  (don  Li*  I*)->No  es  inde- 
terminada: con  el  mismo  sueldo  que  tuvo 
como  Jefe  Político. 

Sr.  Areeo— De  acuerdo  con  el  artículo 
cuarenta  y  tantos  de  la  ley  de  1904. 

Sr«  Rodrí«rnez  (don  O.  I^.)—  Déla 
ley  del  88. 

Sr.  Areeo— De  la  ley  del  38;  pero  el 
derecho  se  le  reconoce  en  la  de  1904. 

Sr«  Martines— Pero  eso  probaría  que 
la  cuestión  tiene  otra  importancia  de  is  que 
se  le  quiere  dar. 

En  los  demás  casos  de  gracias  especiales, 
se  trata  de  una  cantidad  dada,  y  todo  el 
mundo  puede  saber  la  proporción  que  existe 
entre  la  cantidad  y  los  servicios  prestados. 

Sr*  Areoo — Y  aquí  sabemos  de  antema- 
no que  la  única  gracia  que  le  hace  la  Cama- 
ra  es  la  de  los  intereses  de  las  cantidades 
que  por  concepto  del  montepío  debía  haber 
abonado:  nada  más 

Sr.  Martines— Yo  no  sabía  ouál  era  el 
último  empleo  que  había  desempeñado  el 
sefior  Soumastre  ni  cuál  es  la  jubilación  que 
corresponde  á  ese  empleo. 

Sr.  Clareia  (don  Tm  I.>— Pero  la  Co- 
misión puede  informar  al  sefior  diputado.  £1 
último  empleo  que  desempefió  el  sefior  Sou- 
mastre fué  el  de  Jefe  Político,  y  el  sueldo 
de  Jefe  Político  es  de  200  pesos. 

Sr.  Martines— Entonces  la  pensión  que 
se  propone  es  de  200  pesos. 

Sr.  Oareía  (don  Lé»  I*>— No>  sefior; 
es  de  la  mitad. 

Sr.  Martines — Creo  que  es  excesivo 
acordar  una  pensión  de  200  pesos. 

Sr.  Rodri^nes  (donO.I^.) — Son  las 
tres  cuartas  partes  del  sueldo. 

Sr.  Oarcia  (don  Li.  I.)— Ks  que  tiene 
derecho  á  la  mitad. 

Ya  tiene  quince  ó  diea  y  seis  afios  sobre 
los  cuales  ha  pagado  montepío.  Sobre  eso  la 
Cámara  no  le  da  pensión  de  ninguna  clase. 

Sr.  Martines — Yo  decía  que  oo  me 
había  ocupado  del  fondo  de  este  asunto, 
porque  si  me  ocupara  haría  esta  observa- 
ción y  otras.  Como  se  ve,  no  es  oaao  fácil  de 
resolver. 
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Si  86  tratase  de  dos  6  tres  afios,  nada 
máfiy  de  empleo  en  el  Banco  Nacional  que 
96  necesitaran  para  completar  los  treinta 
añod  de  servicios  públicos,  tampoco  diría 
Dttda;  pero  no,  señor:  es  que  uno  de  los  ele- 
meólos,  til  mayor  que  se  va  á  tener  en  cuen- 
ta para  esta  jubilación,  consiste  precisamen- 
te en  esos  servicios  prestados  á  una  institu- 
ción particular,  ó  á  lo  menos  á  una  institu- 
ción cujo  carácter  oficial  no  es  reconocido 
pDF  los  miembros  de  esta  Cámara,  pues  han 
radiado  antes  de  votar  un  proyecto  análogo 
aconsejado  por  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Oar«sía  (don  Ij«  !•)— -Prescindien- 
do  de  los  aflos  de  servicios  prestados  al  Ban- 
co de  Estado,  le  quedan  todavía  treinta 
aSos. 

Renuncia  á  los  afios  de  servicios  presta- 
dos en  el  Banco  de  Estado;  le  bastan  los 
qae  ha  prestado  á  la  Nación. 

Sr«  Areeo — Todavía  no  sabemos  cómo 
la  Cámara  se  pronunciará  en  el  asunto  de 
loi  empleados  del  Banco  Nacional. 

Sr.  MartfneaE — Del  cómputo  que  hace 
la  misma  Comisión,  resulta  que  ios  años  de 
ser?¡c¡os  prestados  al  £stado,  que  según  las 
le /es  generales  dan  derecho  á  jubilación,  no 
«00  más  que  catorce. 

Sr.  Oareía  (don  li.  I.) —Catorce  ó 
quioee:  catorce  y  nueve  meses. 

Sr«  .Mlartinez— ¡No  es  mucha  la  dife- 
itocia:  son  quince  afiosl 

De  modo  que  los  que  se  quieren  suplir 
con  servicios  prestados  á  una  institución 
particolar,  son  quince  afios* .. 

Sr.  earef a  (don  li.  I.>— Y  tiene  25 
añoü  de  servicios  prestados. 

Sr.  MartíneaB— . .  .Esto  me  parece  que 
eisamamente  considcrnhle,  y  que  cuando  se 
ha  vacilado  en  casos  anteriores  para  tres  ó 
cuatro  afios  de  servicios  prestados  al  Banco 
Nacional,  co  es  el  caso  de  resolver  de  pla- 
no qae  se  consideren  como  servicios  públi- 
coii  tantos  afios  pasrdos  en  un  establecimien- 
to particular. 

Ahora  se  dice:  «Pero  es  que  en  aquel  otro 
ca^«o  se  proponía  como  ley  y  aquí  se  prepo- 
ne como  gracia  especial»;  pero  á  mí  me  pa- 
rece que  esia  manera  que  tiene  la  Cotnisión 
ét  Peticiones  de  «alir  del  paso,  es  demasia- 


do fácil;  es  casi  la  del  fraile  que  se  dispen- 
saba de  comer  carne  en  cuaresma,  bauti* 
dándola  previamente  de  pescado.  Como  de- 
recho, no;  pero  como  gracia  especial,  sí; 
pues  es  lo  que  niego:  que  no  se  puede  como 
gracia  especial  extender  así  los  términos  de 
la  jubilación  abarcando  tiempo  de  servicios 
no  corrido. 

8i  el  señor  Soumastre  ha  prestado  tan 
dignos  servicios,  y  las  opiniones  unánimes 
que  de  unas  y  otras  bancas  de  la  Cámara 
hay  sobre  el  particular,  rae  confirman  la  opi- 
nión no  profunda  pero  sincera  que  yo  tenía 
sobre  el  particular,  lo  que  deberíamos  hacer 
no  es  esta  ficción  de  dar  por  prestados  treinta 
afics  de  servicios  públicos  que  no  se  hayan 
prestado,  sino  ir  derechamente  á  concederle 
una  pensión  en  su  ancianidad,  que  la  habrá 
merecido  más  que  muchos  otros  á  quienes  se 
acuerda  como  gracia  especial. 

(Apoyados). 

Dejo  así,  pues,  sentado  que  no  soy  opues- 
to en  el  fondo — y  sí  sólo  lo  estoy  en  la  forma 
~á  votar  el  dictamen  propuesto,  y  que  por 
el  momento  no  he  hecho  ni  siquiera  una 
oposición  de  forma,  sino  que  simplemente  hé 
dicho  que  este  es  un  caso  análogo  á  los  otros 
en  que  la  Cámara  ha  creído  deber  escuchar 
de  nuevo  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 

He  dicho. 

Sr,  Rodríguez  liarreta— Yo  no  voy 
á  votar,  sefior  Presidente,  la  moción  de  pos- 
tergación que  ha  presentado  el  doctor  Mar- 
tínez, porque  cieo  que  en  este  asunto  se  tra- 
ta de  un  caso  particular,  y  que  el  proyecto  á 
que  él  se  refiere  resuelve  un  caso  general. 

No  se  trata  en  esta  oportunidad  de  saber 
si  los  servicios  prestados  en  el  extinguido 
Banco  Nacional  deben  coijíiputarse  como 
servicios  públicos,  sino,  pura  y  exclusiva* 
mente,  de  resolver  ai  el  sefior 8oumastre,  por 
los  servicios  que  ha  prestado  al  país  en  las 
distintas  funciones  que  ha  desempefiado,  es 
acreedor  á  una  gracia  especial,  ya  se  con- 
vierta esa  gracia  especial  en  computarle  años 
de  servicios  que  no  ha  prestado  con  carácter 
legal,  ó  en  acordarle  una  pensión  de  una 
suma  determinada. 


180 


CÁMARA  DE  BEPUESBNTANTEB 


Como  el  asunto  en  el  momento  actual  no 
se  considera  sipo  en  genera!,  yo  me  limitaré 
por  ahora  á  votar  el  proyecto  en  este  sentido; 
y  cuando  llegue  la  oportunidad,  creo  que  se 
compensarfan  mejor  los  servicios  de  este  em- 
pleado páblico  modelo,  votando  la  Cámara 
no  esta  forma  incierta  de  computación  de 
servicios  que  ni  sabemos  á  dónde  nos  lleva, 
sino  señalándole,  como  se  hizo  un  instante 
ha  con  la  viuda  del  doctor  Azaróla,  una  pen  • 
sión  determinada  por  gracia  especial. 

(Apoyados). 

He  conocido,  señor  Presidente,  aunque  no 
he  tenido  amistad  estrecha,  á  este  señor 
Bonmastre.  Tengo  á  su  respecto  las  mejores 
noticias. 

Sé  que  ha  prestado  servicios  de  carácter 
páblico  en  el  Departamento  de  Soriano  por 
cerca  de  cuarenta  años;  y  sé  algo  más,  que 
lo  hace  especialmente  recomendable  á  mi 
juicio:  sé  que  ha  desempeñado  funciones  pá- 
blioas  de  carácter  polftico  y  de  carácter  mi- 
litar en  épocas  aciagas  para  la  República,  y 
que  á  pesar  de  eso  supo  conquistarse  no  sólo 
el  aprecio  de  sus  correligionarios  sino  el  res- 
peto y  la  amistad  de  sus  adversarios. 

(Apoyados). 

Es  un  hombre  el  señor  don  Juan  Boum as- 
tro, señor  Presidente,  que  en  el  departamen. 
to  de  SorianOy  donde  ha  ejercido  esas  fun- 
ciones á  que  me  refería,  es  querido  por  todo 
el  mundo,  sin  ezoepcién  de  ninguna  espe- 
cie: tiene  amigos,  como  he  dicho  hace  un  mo- 
mento, ardorosos,  tal  vez  más,  en  el  partido 
adverso  á  aquel  en  que  él  milita.  Por  eso, 
cuando  este  señor  en  su  solicitud  invoca  ser- 
vicios militares  y  agrega  que  no  lo  hace  pa- 
ra hacer  alarde  partidista,  dice  una  verdad, 
porque  no  ha  hecho  jamás  alarde  partidista 
y  ha  sido  siempre  muy  respetuoso,  cuando 
ha  ejercido  funciones  páblicas,  de  los  dere- 
chos de  sus  adversarios. 

Por  estas  razones  yo  creo  que  existe  para 
la  Cámara  el  deber  de  votarle  á  este  señor 
una  gracia  especial;  que  no  es  posible  dejar 
á  un  funcionario  de  los  servicios  del  señor 
Soumastre,  que  ya  está  casi  en  la  anciani  - 
dad,  expuesto  á  vivir  en  la  miseria;  que  hay 


el  deber  de  asegurarle  su  congrua  sustenta- 
ción en  los  últimos  años  de  su  vida. 

Sr.  Mai^ariftoB  Velra — Apoyado. 

ñr.  Rodrig^aes  Ijarreta— Estas   son 

las  razones  que  me  inducen  á  no  aceptar  la 
postergación  que  se  propone;  y  consecuente 
con  lo  que  he  dicho,  cuando  llegue  la  opor- 
tunidad propondré  que  se  sustituya  este 
proyecto  por  una  pensión  cuya  suma  deter- 
minaremos en  ese  instante. 

Sr«  Martínez— Yo  desearía  de  la  defe* 
rencia  de  la  Comisión  de  Peticiones  el  sa- 
ber si  ella  aceptaría  en  la  discusión  del  pro- 
yecto ir  á  esa  solución  que  hemos  indicado 
el  doctor  Rodríguez  Larreta  y  yo  antes. 

Hago  notar  esto  de  la  anterioridad,  no 
porque  aspire  al  &r6t;0¿  de  invención,  sino 
para  que  se  vea  que  sólo  he  impugnado  esta 
forma  de  solución,  y  desde  el  principio  ma- 
nifesté que  estaría  dispuesto,  en  atención  á 
los  méritos  de  este  empleado  púbiioo,  á  vo- 
tar una  pensión. 

Desearía  saber  bt  en  estos  términos  po- 
dría modificarse  el  despacho,  porque  ai  fue- 
ra así  retiraría  mi  moción  de  que  el  asunto 
pasara  á  la  Comisión  de  Legislación . . . 

Sr.  Rodrf  sraex  Ijarreta  —  Eso  tiene 
que  ser  en  la  discusión  particular. 

Sr.  Martines  —  . .  .porque  ya  no  esta- 
ría implicada  entonces  esta  cuestión  de  si 
los  empleados  del  Banco  Nacional  pueden 
hacer  valer  sus  años  de  servicios  á  eae  es- 
tablecimiento como  años  de  servicios  pres- 
tados al  país. 

Sr.  liiisstelí — Como  miembro  de  la  Co- 
misión de  Peticiones— aunque  en  minoría— 
que  no  firma  este  informe  —  estoy  en  abso* 
luto  de  acuerdo  con  las  indicaciones  presen- 
tadas por  los  doctores  Martínez  y  Rodrí- 
guez Larreta. 

Ta  en  la  discusión  de  este  asunto  en  el 
seno  de  la  Comisión,  otros  compañeros  y  yo 
estábamos  de  acuerdo  en  reconocerle  al  se- 
ñor Soumastre  como  válidos,  á  los  efectos 
de  la  jubilación,  cinco  años  de  servicios  ho- 
norarios prestados  al  país;  y  lo  hacíamos  en 
la  convicción  de  que  el  señor  Soumastre, 
persona  honestísima  y  que  tiene  méritos  ad- 
quiridos á  la  consideración  pública,  bien 
merecía  el  recibir  ese  premio  á   sus    aacrifi* 
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cm;  pero  qo  estábamos    de    acuerdo    en  el 
sentido  de  compatarle  quince  años. 

Presen tándose  ahora  el  asunto  bajo  otro 
aspecto,  declaro  que  me  adhiero  en  absoluto 
á  la  moción  presentada. 

Sr.  Carvalho  Ijerena— Por  mi  parte, 
también  me  adhiero  á  la  moción  que  han 
presentado  los  doctores  Martínez  y  Rodríguez 
Lftrreta  en  cuanto  á  conceder  al  señor  Sou- 
mastre  una  pensión  graciable,  aún  cuando 
él  no  la  solícita. 

Loa  motivos  que  ha  tenido  la  Comisión  en 
minoría  para  no  suscribir  el  informe  de  la 
Comisión  en  mayoría  ya  los  he  expuesto: 
era  de  tener  que  equiparar  los  empleados  del 
Banco  Nacional  á  los  empleados  públicos, 
Wándose  en  un  proyecto  de  ley  que  espe- 
raba la  sanción  oe  la  Cámara,  pero  que  no 
fué  sancionado. 

En  la  Comisión  de  Peticiones,  sefior  Pre- 
«¡dente,  no  ha  habido  una  sola  nota  dÍRcor- 
dante  en  cuanto  á  los  méritos  y  servicios 
prestados  por  el  sefior  Souraastre;  todos 
86  los  hemos  reconocido.  Ha  sido  un  emplea- 
do ejemplar,  apreciado  en  su  Departamento, 
qae  ha  prestado  grandes  servicios,  y  que  ae 
ha  conquistado,  como  ha  dicho  muy  bien 
el  doctor  Bodríguez  Larreta,  la  simpatía 
de  ens  correligionarios  y  sus  adversarios 
políticos.  Goza  de  un  nombre  perfectamente 
bien  puesto,  pero  por  los  fundamentos  ex- 
presados por  la  Comisión  en  mayoría,  no 
era  posible,  á  los  que  nos  oponíamos  á  la  ju- 
bilación con  quince  atlos,  aceptar  el  proyecto* 

£1  otro  temperamento  propuesto  de  con- 
ceder al  sefior  Boumnstre,  por  sus  méritos 
j  servicios,  una  pensión  graciable,  ea  muy 
aceptable,  y  en  ese  sentido,  yo  me  adhiero  á 
la  moción  que  han  presentado  los  doctores 
Bodríguez  Larreta  y  Martínez. 

Sr.  Borro — Como  miembro  de  la  Co mi- 
9\fin  de  Peticiones  yo  también  me  adhiero  á 
ia  nueva  forma  propuesta. 

Sr.  García  (don  Ii«  I*)^  La  Comi- 
§¡6n  de  Peticiones  no  tiene  inconveniente 
oínguno  en  aceptar  la  fórmula  que  proponen 
loe  doctorea  Rodríguez  Larreta  y  Martínez, 
puesto  que  al  fin  y  al  cabo,  de  lo  único  que 
^  trata  es  de  premiar  en  los  últimos  años 
de  BQ  existencia  á  un  empleado  laborioso  y 
A  titt  dignísimo  oludadanoi 


Tanto  que  este  premio  se  conceda  compu- 
tándole  afios  de  servicios,  como  dándole  una 
pensión,  resulta  que  siempe  se  llena  el  obje- 
to que  persigue  la  Comisión  de  Peticiones. 

Por  esta  razón,  y  siempre  que  se  tenga  en 
cuenta,  además,  que  ya  el  señor  Boumastre 
tiene  derecho  adquirido  á  la  mitad  de  su 
jubilación,  puesto  que  ha  pagado  montepío 
durante  quince  años,  no  tengo  inconveniente 
en  aceptar  el  temperamento  que  proponen 
los  doctores  Rodríguez  Larreta  y   Martínez. 

Sr.  Martínez — Para  el  señor  Soumas- 
tre,  es  lo  mismo;  pero  no   para  la  Cámara. 

Sr.  Oarcía  (don  Jj.  I.)— Perfecta- 
mente; no  quiero  hacer  cuestión,   y   acepto. 

Sr.  martínez— Entonces  pido  venia  á 
la  Cámara  para  retirar  mi  indicación  de  que 
este  asunto  pasara  á  Comisión,  una  vez  que 
se  va  á  encarar  bajo  la  faz  de  una  pensión 
extraordinaria. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  autoriza  el  retiro  de  la  moción  de 
aplazamiento,  formulada  por  el  doctor  Mar- 
tínez. 

Los  señores  que  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Sr.  Rodrífi^uez  Liarreta — Propiamen- 
te, se  ha  anticipado  la  discusiSn  particular 
de  este  asunto.  Así  es  que  yo  pediría  que  se 
tratara  sobre  la  marcha  en  particular. 

Sr.  Areco — Está  resuelto  que  todas  las 
pensiones  se  traten  en  particular. 

Sr.  Víoúríguex  Liarreta — ¡Ah!  Si  está 
resuelto,  no  he  dicho  nada. 

(Se  lee  el  articulo  ].•). 

Sr.  Presidente — En  discusión. 

Sr.  Rodríintez  liarreta— Yo  propon- 
dría, como  artículo  sustitutivo  del  que  ha 
sido  formulado  por  la  Comisión,  el  siguiente: 

{Dicia)  «Concédese  por  gracia  especial  al 
señor  don  Juan  H.  Soúmastre^una^^pensión 
de  1,500  pesos  anuales» . . . 

Puede^ppnerse — «una  pensión^alimentjcia 
é  inembargable». 

Sr.  Canfield-— Tiene  que  establecer  qua 
renuncia  á  les  derechos  de  jubilaoióni 
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Sr.  Areco — No  tiene  que  renunciar,  por- 
que no  está  ejerciendo  empleo. 

Sr.  Martínez— Pero  puede  dársele  ma« 
fiana. 

Sr«  Areoo — El  empleo,  ¿por  qué  le  va- 
mos á  discutir  el  derecho? 

Sr.  Martínez — No  tendría;  porque  con 
los  quince  años  no  llega  á  una  pensión  equi- 
valente á  la  que  le  va  á  votar  la  (/amara. 

Sr.  Oarcía  (don  li.  I.) — Yo  mani- 
festé, cuando  se  discutía  este  asunto  en  ge- 
neral, que  aceptaba  el  temperamento  pro- 
puesto, siempre  que  se  tuviera  en  cuenta 
que  el  señor  Soumastre  ya  tiene  derecho  á 
media  jubilación. 

Aceptando  lo  que  propone  el  doctor  Ro- 
dríguez Larreta,  resulta  que  la  gracia  espe- 
cial que  concede  la  Cámara,  es  de  20  ó  30 
pesos,  puesto  que  sólo  se  da  120  pesos  men- 
suales. 

Yo  creo  que  podemos  conceder  al  señor 
Soumastre  1,800  pesos  anuales,  y  así  re- 
cibirá el  interesado  una  gracia  especial  de 
alguna  mayor  importancia. 

Creo  que  es  justo  y  equitativo  acordarle 
esa  pequeña  cantidad. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.;]n[anlni  Ríos  -ílay  26  Vo  de  des- 
cuento. Treinta  y  nueve  pesos  de  descuen- 
tojpor  concepto  de  impuesto. 

Sr.  Martínez — No;  20  ^/o. 

Sr.  Manlnl]Ríos— No,  26;  y  además 
queda  el  5  %  sobre  el  monto  de  150  pesos, 
y  quedaría  reducida  la  pensión  á  110  pesos. 

De  manera  que  la  pensión — fijándose  en 
1,800  pesos  anuales — vendría  á  quedar  re- 
ducida á  110  pesos  mensuales. 

Sr.  Oarcía  (don  li.  I.)— Incluyendo  el 
derecho  y  la  gracia. 

Sr.  Manini  Ríos— ¡Claro!  Por  eso  me 
parece^más  aceptable  dar  lo  que  propone  el 
diputado  señor  García. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — La  Cámara 
resolverá. 

Sr.  Presidente — De  manera  que  hay 
dos  mociones:  la  primera  formulada  por  el 
diputado  señor  Rodríguez    Larreta. . . 

Sr.  Oarcía  (don  li.  I.)— Debe  votarse 
primero  la  de  la  Comisión,  ó  sea  la  que 
^cuerda  1,800  pesos  anuales. 


Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectora 
de  la  moción  formulada  por  la  Comisión. 

(Se  leei) 

Concédese  por  gracia  especial  al   seflor  laan  H. 
Soumastre,  una  peoslón   aUmenilcla  é  ioembargs- 

ble  de  1,800  pesos  anuales. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

£1 2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 


(Se  lee  lo  siguiente:) 

Montevideo,  mayo  SO  de  1906. 

H.  c&mara  de  Representantes: 

Ana  y  Marfa  Méndez,  hijas  legitimas  del  ex  Jubi- 
lado Rafael  Méadez  y  de  la  pensionista  doña  Inés* 
Pérez,  actualmente  gozando  la  pensión  que  disfru- 
taba nuestra  señora  madre,  por  disposición  de!  Po- 
der ejecutivo  defecba  20  de  noviembre  de  ISW,  an- 
te V.  H.  no9  presentamos  y  exponemos: 

Que  siendo  esa  pensión  de  330  pesos  anuales  y  su- 
jeta á  los  impuestos  establecidos  por  las  leyes  vigen- 
tes, registrada  esta  céJula  en  la  sección  2.*  de  Con- 
taduría General,  al  folio  260  del  Libro  de  Tomas  de 
Ra7ón  con  el  numera  871  en  el  mes  de  diciembre  de 
1899,  ó  sea  loque  percibimos  mensuaimente  la  canti- 
dad de  18  pesos  27  centesimos,  suma  tan  exigua  que 
no  nos  alcanza  para  llenar  las  necesidades  de  la 
vida. 

En  atención  á  ser  nietas  del  Constituyente  don 
Lorenzo  Justtniaiio  Pérez  y  del  oacial  de  la  Indepen- 
deocia  don  Rafael  Méndez,  sin  que  nadie  de  esta  ra- 
ma perciba  pensión  alguna  del  Estado,  nos  autoriza 
para  suplicar  á  V.  H.  nus  sea  aumentada  esa  pen- 
sión en  la  cantidad  de  cincuenta  pesos  mensuales, 
libre  de  todo  impuesto,  con  cuya  suma  podrlumos 
atender  á  nuestras  necesidades;  inütii  nos  parece  en^ 
trar  en  otras  consideraciones  para  demostrar  la  Jus- 
ticia de  nue;itro  pedido:  la  ilustración  y  rectitud  ds 
esa  H.  Cámara  nos  releva  de  ello. 

Es  gracia  y  Justicia   que  imploramos,  H.  Cámara 
de  Representantes. 

Ana  Méndez  Pera—  María- 
Méndez  Pérez. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Ana  y  María  Méndez,  ante  V,  H.  en  la  forma  que 
mejor  procela,  dicen: 

Que,  en  mérito  á  lo  resuelto  p(ir  V.  H.,  vienen  á 
Justincar  el  fundamento  de  su  anterior  solicitud  so- 
bre aumento  de  pensión. 

El  modestísimo  sueldo  mensual    que    re^'bimos 
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4i«  y  ocho  peso9.  por  se**  hijas  de  don  Rafael  Mén- 
4ex.aDtifra'>  jubilado  como  Oflcial  1."  del  MiniRterlo 
d«  Hacienda,  oo  nos  alcanza  para  llenar  laa  necesi- 
A'¿\es  más  apremtaiit*8  de  la  vida.  Ahora  bien, 
H.Oiinara:  la  consideración  de  ser  nietas  de  un  Cons- 
titortnte^  que  á  la  ves  ha  prestado  importantes  ser- 
Jicut  ¿  la  Nartóo,  nuestro  abuelo  Lorenio  Justlnia- 
!)'•  Pém,  nos  Induce  &  solicitar  de  los  elevados  sen- 
itmientos  de  justicia  y  equidad  de  que  ha  dftdo 
pruet-a?  en  todos  sus  actos  V.  H.,  un  aumento  en  la 
peostón  que  gozamos,  )a  cual,  como  ya  lo  hemos 
Jtcbo.  no  a^eansa  para  satisfacer  las  más  apremian- 
tes iifcesl  laies. 

Los  «erTlcfos  prestados  por  nue.<ftro  Ilustre  antepa- 
nlo  y  qae  fundamentan  este  petitorio,  rápidamente 
bcviqu^jadrM,  non  los  sifruientes:  Cabildante  en  I6t0 
r^n  el  cargo  de  Regidor,  Juez  de  Policía,  capitán  de 
fa5;'eros  de  la  milicia  actira  de  la  Provincia  Orien- 
Li!.  miembro  nuevamente  del  Cibildo  en  t819,  pri- 
mer Director  del  Banco  de  la  Provincia  Oriental  en 
^.im.  Diputado  por  Montevideo  en  1828,  y  como  tal 
w  embro  de  la  Constituyente»,  senador  por  San  José 
en  1S34,  primer  Vicepresidente  del  Senado  en  1841, 
miembro  de  la  Asamblea  de  Notables  en  1846  y  Mi- 
ct«:m  de  Hacienda  en  el  mismo  año. 

El '«te  otro  antecedente  que,  sin  duda  alguna,  ha 
df  pesar  en  nuestro  favor  en  el  ánimo  de  V.  H. 
Nofftra  tía  dofla  Oregoria  Pérez  de  Echevarría rsa, 
r«'zaba  como  hija  del  prenombrado  «Constituyente  y 
btmbre  público  don  Lorenzo  Justinlano  Peres,  una 
pfr.5'ón  de  seiscientos  peso^  anuales.  Fallecida  ésta 
y  no  quedándole  hija  menor  alguna,  la  pensión  ha 
dfjado  de  ser  percibida. 

Pues  bien:  loipetramos  de  V.  H.  se  sirva  conceder- 
nos por  gracia  especial  el  aumento  á  seiscientos 
pes<s  anuales  de  la  pensión  que  actualmente  dlsfru- 
tarnof,  lo  cual,  dado  lo  que  dejamos  manifestado,  no 
h^  'le  pesar  mayormente  sobre  el    erario  público. 

Los  antecedentes  invocados  acerca  de  los  serrt- 
cíof  prestados  al  país  por  don  Lorenzo  Justloiano 
Féreí,  los  reputamos  suficientes  para  no  hacer  ar- 
fQmentos  respecto  á  la  actuación  de  nuestro  abue- 
lo dos  Rafael  Méudes  como  capitán  d  e  la  Indepsn- 
4eocia. 

iH)r  lo  expuesto  á  Y.  H.  suplicamos  se  sirva  acce- 
4tr  aloque  dejamos  solicitado  en  el  cuerpo  de  di- 
(hi  %  ihcitud. 

Bi gracia  y  Justicia. 

Montevideo,  Junio  de  1906. 

Ana  MéndeM^Matia  Méndez, 


Oonfiión  de  Peticiones. 

INFORME 
H.  Cámara  de  Representantes: 

U^  sefloritas  Ana  y  Maria  Méndez  Pérez,  nieías 
át.  iiattre  patricio  don  Lorenzo  Justinlano  Pérez,  se 
lia  presentado  ante  V.  n.  solicitando  que  por  gra- 
da especial  se  lee  aumente  la  pequeña  pensión  que 
li'T  disfrutan  corno  hijas  del  ex  jubilado  don  Ra- 
ae.  Méndez,  é  invocan  como   fundamento  de  su  pe* 

•  r.o,  los  servicios  que  ai  país  han  prestado  tanto 
u  abaelo  materno  Lorenzo  Justiniano  Pérez  como 
t&abiéQ  su  abuelo  paterno  el  capitán  de  la  Indepeo- 

ieoca.  don  Rafael  Méndez. 


Considera  vuestra  Comisión  que  la  H.  Cámara  pa- 
ra ser  consecuente  con  resoluciones  que  ha  tomado 
cuando  á  ella  han  acudido  los  descendientes  de 
nuestros  servidores  de  la  Independencia  y  de  nues- 
tros Constituyentes,  debe  también  en  este  caso,  acce- 
der á  lo  que  se  solicita,  máxime  si  se  tiene  en  cuenta 
que  se  trata  de  amparar  á  los  descendientes  de  don 
Lorenzo  justiniano  Pérez,  quien,  es  público  y  noto- 
rio, prestó  al  pais,  durante  su  larga  vida  públicaí 
eminentes  y  meritorios  servicios. 

Basta  para  demostrar  la  importancia  de  esos  ser- 
vicios, recordar  que  el  año  1810  era  cabildante,  qno 
más  tarde  fué  capitán  de  fusileros  de  la  milicia  ac- 
tiva .  y  poco  después  de  haber  sido  miembro  de  unes** 
tra  Asamblea  Constituyente,  fué  diputado,  senador  y 
hasta  Ministro  de  Hacienda  en  el  año  1846. 

Tan  eminentes  fueron  los  servicios  prestados  por 
el  abuelo  dr>  las  peticionarias,  que  á  su  muerte,  su 
hija  la  señora  Pérez  de  Echeverrlarza  obtuvo  una 
pensión,  la  que  ha  dejado  de  ser  percibida  por  haber 
fallecido  la  interesada  sin  dejar  hijos  menores. 

Por  estas  razones  la  Comisión  de  Peticiones  os 
aconseja  sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  DE   LET 

Articulo  !.•  Concédese  por  gracia  especial  á  las 
sefloritas  Ana  y  María  Méndez  Pérez  mientras  per- 
manezcan solteras,  una  pensión  de  cincuenta  pesos 
mensuales.  ' 

Art  2.*  Queda  sin  efecto  la  pensión  que  actualmen- 
te disfrutan  como  hijas  menores  del  jubilado  Rafael 
Méndez. 

Art.  3.«  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  junio  82  da  1906. 

Luis  I.  Oarda  (hijo)— Af^^r- 
to  S,  Quintana  —  Anibai 
Semblat  —  Lauro  A,  OH- 
vera. 

En  disousiÓD  general. 
8i  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Bi  se  pasa  á  la  discusión  t  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  haoe  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  l.^ 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie,— 
Afirmativa. 

(Se  lee  el  articulo  9. •)• 

En  discusión  general. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la   afirmativa,  en  pie.*-* 
Afirmatiya. 
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Ei  artículo  3.®  ea  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  j  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 


Sr«  Areeo— Me  parece  que  figura  aho- 
ra la  petición  del  doctor  8u8v¡¿la  Guarch. 

8r.  ]Laco8te  —  No,  señor:  la  del  señor 
Isidoro  De-María. 

Sr.  Areco  —  Como  manifestó  en  la  se- 
sión anterior  el  doctor  Tiscornia,  había  sido 
encargado  por  la  mayoría  de  la  Comisión 
de  Asientos  Constitucionalea  pira  producir 
informe  verbal  en  este  asunto. 

No  habiendo  podido  venir  á  la  sesión  de 
hoy  el  doctor  Tiscornia,  yo  debo  manifestar 
en  8tt  nombre,  y  en  nombre  de  la  mayoría 
de  la  Comisión  de  Asuntos  Constituciona- 
les, que  ésta  acepta  el  proyecto  de  decreto 
recaído  en  la  solicitud  del  doctor  Busviela 
Ouarch  y  sancionado  por  el  Honorable 
Senado. 

Se  trata  de  un  conciudadano  muy  meri- 
torio, al  cual  el  gobierno  brasileño  preten- 
de conferir  una  comisión  científica  que  le 
obligaría  á  permanecer  en  aquel  país  du- 
rante un  año  más;  y  como  es  pensionista  de 
la  Nación,  necesita  la  venía  que  la  Consti- 
tución exige  para  no  perder  sus  derechos  de 
ciudadano  y  su  derecho  á  la  pensión.  Es  un 
honor  que  se  acuerda  á  un  ciudadano;  de 
nianera  que  este  asunto  creo  que  no  de- 
be admitir  discusión  de  ninguna  naturaleza, 
y  que  debe  votarse  par  unanimidnri,  puesto 
que  refleja  un  honor  al  país  la  distinción 
que  se. hace  á  aquel  ciudadano. 

(Apoyados). 

(Se  lee  lOiSiguleote:) 

Cámara  de  Senadores. 

La  Honorable  Cámara  de  senadores  en  sesión  de 
lioy  ha  sancionado, el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Acuérdase  la  venia  solicitada  por  el 
doctor  don  Federico  Susyiela  Ouarch  para  aceptar 
la  comisión  científica  que  le  ha  ofrecido  el  Gobier- 
no de  ios  bAtados  UnMns  del  Brasil* 

Art*  2«*  Goman IqaeMí 

•  •  f  II 


Sala  de  Sesiones  del  Honorable  Seoadj,  á  21  de  ja- 
nio  de  I9Ü6. 

Emiuo  Avbono, 

l.«  Vicepresidenu. 

Mateo  MagarifUu  SoUona, 

1".  Secretario 

Sr.  Presidente ->En   discusión  gene- 
ral. 
81  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 

volar. 

8¡  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  seSores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

£n  discusión. 

bi  no  se  observa  se  va  á  votar. 

6í  se  aprueba  este  artículo. 

Lfos  señores  por  la  afirmativa,  en  píe- 
Afirmativa. 

tA  artículo  2.**  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  coma- 
nicará  al  Poder  Ejecutivo. 


(Se  lee  lo  aiguienteO 

H.  cámara  de  Representantes: 

Isidoro  De-Maria,  anta  V.  H.  reapetuosamente  m« 
presento  y  digo: 

Que  según  resulta  de  los  antecedentes  que  en  debi- 
da forma  acompaño,  he  sido  empleado  pUblioocoo 
sueldo  del  Estado,  por  el  término  de  '4li«s  y  noeve 
aúos,  doi  meses  y  seis  días,  y  de  acuerdo  con  la  ley 
de  5  de  mayo  de  1S38  me  he  jubilado  con  la  mitad  del 
sueldo  corresputidiente  á  mi  ultimo  empleo  de  Di- 
rector del  Archivo  General  Administrativo. 

La  meocionu'ia  ley  establece  que,  para  Jubilarse 
cou  las  dos  terceras  partes  del  sueldo,  es  necesario 
tener  veinte  aúos  de  servicios;  yo  no  he  podido,  pues, 
jubilarme  con  esas  dos  terceras  partes,  porque  me  bao 
faltado  nueve  meses  y  veinticuatro  dios  para  comple- 
tar los  referidos  veinte  años  exigidos  por  la  ley.  Pe- 
ro en  qambio  he  prestado  á  mi  país  servicios  gratui- 
tos que  si  se  agregasen  á  los  retribuidos,  ezcederiao 
ambos,  de  treinta  años,  y  creo  que  es  de  equidad  que 
eeos  servicios  gratuitos  se  me  compateo  á  loa  efe  c 
tos  de  la  Jubilación. 

El  que  si  rve  al  Bstado,  mediante  un  precio,  coo- 
tribuye  á  formar  el  fondo  de  jubilación  con  la  re- 
muneración de  un  día  por  cada  mes  por  concepto 
de  montepío,  pero  aquel  que  como  yo  ha  preatado 
servicios  gratuitos  al  Bstado,  ha  dejado  por  eato 
mismo,  en  benencio  de  éste,  no  la  remaneraclóo  de 
un  día,  sino  la  remuneración  de  todo  ea  trabajo. 

Por  estas  breves  consideraciones  solicito  respe- 
tuosamente de  V.  H.  que  se  digne  declarar,  por  lo 
menos,  que  puedo  jubilarme  con   Us  dos  tercera! 
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partM  del  toeldo  de  Director  del  Arcbivo  General 

MonUTlieo,  junio  18  de  1906. 
A  ruego  «le  mi  señor  padre, 

LtiUa  De'Maria, 


0>iio\sióa  de  Peticiones. 

INFORME 

H.  Cáiaara  de  Representantes: 

Yoestra  Oomlslón  ha  leído  la  solicitud  presentada 
á  »■  Honorable  Cámara  por  el  sefior  Isidoro  Da-Ma- 
ría.  Bo  ella  solicita  que  se  le  reconoscan  por  gra- 
cia especial  loi  nueva  me^e^  y  veinticuatro  días 
queleC&ltan  pura  completar  lus  vdhite  afios  de 
serrielos  que  necesita  para  obtener  la  Jubilacaón  de 
lis  dos  terceras  partes  del  sueldo  en  actividad. 

Ahora  bien:  de  un  estudio  detenido  de  este  asun- 
to, ha  podido  esta  Comisión  rormsr  el  convencí- 
mieuto  de  que  este  venerable  anciano,  tiene  funda- 
dos derechos  para  alca  nsir  á  esos  años,  que  justa- 
meate  solicita.  Bs  verdad  y  asi  lo  reconoce  el  peti- 
cionarlo, de  que  aún  le  faltan  nueve  meses  y  veio.l- 
caatro  días  para  completar  los  veinte  afios  referidos 
con  anterioridad.  Pero  no  es  menos  cierto,  que  don 
Iii'ioro  De-Marla  ha  prestado  Importantes  !serv|cirs 
si  país.  Rn  IHH,  ó  sea  en  la  Osfensa  de  Montevideo, 
ja  flgurabí  como  teniente  1*  de  la  Compañía  de 
Impresores  del  Bitalión  'lela  Pasiva  &  las  órdenes 
del  comanilaote  Hordefiana.  be  esa  fecha  en  ade- 
iaote  ha  desempeñado  sin  remuneración  del  Esta- 
do íd  fin  id  ad  de  cargos,  cuya  Imporiancia  y  fecha 
le  relacionan  con  toda  precisión  ea  el  escrito  pre- 
sentado. 

Se  trata,  pues,  de  un  asunto  que  debe  ser  tratado 
OOD  preferente  atención  y  resuelto  favorablemente, 
e.i  razón  de  que  todos  los  miembros  de  la  Honora- 
ble Cimara  tienen  conocimiento  <1e  los  Importan- 
tes servicios  prestados  al  país  por  don  Isidoro  De- 
Mftfla,  desde  su  Juventud  ha^ta  los  días  que  agota- 
da su  energía  y  quebrantada  su  salud  se  vló  obli- 
gado, muy  A  pesir  suyo,  k  solicitar  su  jubilación. 

Bsen  virtud  de  estas  breves  consideraciones  que 
esta  Comisión  os  aconseja  la  aprobación  del  sl- 
galaots 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Reconózcase  A  don  Isidoro  De-Marla, 
por  gracia  especial  al  solo  efecto  de  la  Jubilación, 
los  Dseve  meses  y  veinticuatro  días  que  solicita  pa- 
ra obtener  la  jubilación,  con  las  óm  terceras  partes 
del  loeido  ea  actividad. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  et';. 

Sala  de  la  Cjmialóo,  Montevideo,  Junio  80  de  1906. 

AnS^t  Semhtat—Lui*  Igna- 
eioOorcXa  {hljoy-Alberto 
S.  Quintana— Arturo  LuS" 
aich  —  Antonio  Carralho 
Lerenoi 


En  dídcusión  general. 

Sr«  Ijaeoste^Tai  vez  me  correspondería 
hacer  uso  de  la  palabra  en  la  discusión  par- 
ticular de  este  proyecto;  pero  entiendo  que 
es  lo  mismo,  desde  que  la  díscuhión  pnrticu- 
lar  sigue  inmediatamente  á  la  general. 

Entiendo,  señor  Presidente,  que,  tratán- 
dose de  don  Isidoro  De-María,  uno  de  los 
patricios  de  actualidad,  nada  haría  de  más 
eJ  Parlamento  con  votarle  una  pensión  espe- 
cial, no  en  mérito  de  las  funcioned  públicas 
que  desempeñó  en  el  pní-*,  sino  reconociendo 
los  buenos  servicios  que  prestó  á  la  patria 
en  época  en  que  los  hombres  viriuoso?,  en 
que  los  hombrei  de  talento,  en  quelod  hom- 
bres ilustrados,  no  podían,  por  razón  de  la 
época,  existir  en  la  misma  cantidad  que  hoy 
existen. 

Éá  se  consagró  en  aquella  época,  hasta 
cierto  punto  de  obscurantismo,  á  la  enseñanza 
nacional  de  nuestros  connacionales,  difun- 
diendo la  historia  del  paí^,  publicando  libros 
que  eran  por  todos  leídos,  y  que  aún  en  las 
épocas  actuales,  constituyen  una  verdadera 
obra  literaria  é  histórica,  digna  de  nuestras 
bibliotecas. 

Así,  puea,  yo  le  daría  otra  forma  á  la  re- 
dacción del  artículo  y  diría: 

« En  mérito  á  los  buenos  servicio;í  presta 
dos  ai  país  por  el  patricio  don    Isidoro  De- 
María, acuérdasele  una  pensión  equivalente 
al  sueldo  que  percibía  como  Director    del 
Archivo  Nacional.» 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  -Es  asunto  de  la  dis- 
cusión particular  la  moción  del  señor  dipu- 
tado. 

hí  no  se  hace  uso  de  la  palabra   se  va  á 

votar. 

Si  se  paca  á  la  discusión  particular. 

Loe  señores  por  la  afirmar  iva,  en  pie. — 
Añrmativa. 

Léase  el  artículo  i."  del  proyecto  de  la 
Ck>miaiób. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 
¿El  señor  diputado  Lacoste  ha  formulado 
una  moción? 
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Sr«  Ijaooste^Yo  creo  que  debíamos 
redactar  el  artículo  en  una  forma  distinta: 
decir  por  qué  se  otorga  la  pensión. 

Sr.  Presidente —  ¿Quiere  redactar  el 
artículo  el  seBor  diputado? 

Sr.  I«aooste— Ya  se  lo  he  entregado  al 
Oficial  de  Sala. 

^  (Se  lee:) 

Bn  mérito  á  los  buenos  eer victos  prestados  al  país 
por  el  patricio  don  Isidoro  De-Marla,  acuérdftsele 
una  pensión  equivalente  al  sueldo  qu^  percibía  como 
Director  del  Archivo  Nacional. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
conjuntamente  con  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión. 

Sr.  BritO'-Yo,  señor  Presidente,  voy  á 
hacer  uso  de  la  palabra  apoyando  la  moción 
hecba  por  el  diputado  señor  Lacoste. 

Precisamente  en  un  momento  en  que  pue- 
de ser,  señor  Presidente,  que  el  que  recibe  el 
beneficio  que  va  á  votar  la  Cámara  ahora, 
no  alcance  á  conocerlo, — porque  el  venera- 
ble Isidoro  De-MarÍA  está  en  los  tíltimos 
momentos  de  su  vida,  —  creo  que  el  mayor 
goce  que  se  le  puede  dar  á  ese  querido  ciu- 
dadano, es  decirle  que  el  Parlamento  uru- 
guayo ha  vetado  una  pensión  en  la  forma 
que  ha  indicado  el  diputado  señor  Lacoste. 

Por  estas  consideraciones  y  como  home- 
naje á  nuestro  historiador,  es  que  apoyo  la 
moción  del  diputado  señor  Lacoste. 

Sr.  Carvallio  I^erena  —  Me  ha  sido 
altamente  satisfactoria  la  moción  presentarla 
por  el  diputado  señor  Lacoste. . . 


Sr.  Areeo-^Pido  la  palabra  para  hacer 
una  moción  de  orden. 

Sr.  Presidente—  Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Sr.  Areco— Yo  rioeiono  para  que  se 
prorrogue  la  sesión  por  media  hora,  con  el 
objeto  de  terminar  con  estas  dos  ó  tres  pen- 
sionep. 

(Apoyadüc). 
(No  apoyados). 
(Murmullos). 


Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada 1a  moción  del  diputado  señor  Areco,  se 
va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora 
más. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afir'>iativa. 


Continúa  con  la  palabra  el  diputado  se 
ñor  Carvalho  Lerena. 

Sr.  Carvallio  lierena—  Decía,  señor 
Presidente,  que  me  felicitaba  de  la  iniciativa 
que  ba  tomado  el  eeñor  Lacoste,  en  el  sen- 
tido de  beneficiar  aún  más  al  señor  De -María, 
porque  la  Comisión  de  Peticiones  unánime- 
mente lo  habría  hecho,  pero  no  quiso  extra- 
limitarse en  el  pedido  que  hacía,  muy  mo- 
destamente, una  personalidad  tan  sobresa- 
liente como  don  [sidoro  De  -  María,  que 
indudablemente  todos  los  que  lo  conocen  sa- 
ben los  importantes  servicios  que  ha  presta- 
do á  la  República. 

Tanto  por  esta  circunstancia,  cuanto  por 
la  veneración  que  inspira  su  ancianidad,  la 
Comisión  de  Peticiones — y  creo  interpretar 
la  expresión  de  toda  ella — se  adhiere  á  la 
moción  presentada  por  el  diputado  señor 
Lacoste. 

Sr.  Presidente  ^¿ A  nombre  de  la  Co- 
misión de  Peticiones? 

Sr.  Carvallio  I^erena — A  nombre  de 
la  Comisión  de  Peticiones  adhiero  á  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Lacoste. 

Sr.  manini  Ríos  —  Habría  que  mo- 
dificar la  redacción. 

Debía  sacarse  el  fundamento  que  contie- 
ne el  artículo. 

Yo  creo  que  tratándose  de  votar  una  pen- 
sión para  un  hombre  como  don  Isidoro  De- 
María, no  hay  necesidad  de  motivarla. 

Sr.  Areco — Está  prohibido  por  el  Re- 
glamente. 

Sr.  Manini  Ríos  —  Aparte  de  que 
es  de  ^práctica  y  de  Reglamento,  como  lo 
observa  el  diputado  señor  Areco,  que  no  se 
funde  la  parte  depositiva. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  la  mo- 
ción formulada  por  el  diputado  señor  La- 
coste. 

(Se  lee). 
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Sr.  Areco — Hay  que  poner:  «Concédese 
por  gracia  especial ...» 

Sr.  Ijaeoste— Por  gracia  especial  no« 
porque  jo  oreo  qae  son  otros  los  fundamen- 
tos. 

Sr.  Soaa— «Acuérdase  al  patricio  don 
Isidoro  De*Marfe». 

Sr.  García  (don  li.  I.)— ^Acuérdase 
al  patricio  don  Isidoro  De-María». -^Perfec- 
tamente. 

Sr.  Presidente -^¿  El  señor  La  coste 
uii  conforme  con  esta  redacción? 

Sr.  Areco — Sefior  Presidente:  Este  in- 
cidente se  resuelve  leyendo  un  artículo  per- 
tinente del  Reglamento. 

Sr.  Presidente— Es  cierto:  por  el  Re- 
glamento no  se  puede  motivar  la  parte  dis- 
positiva. 

(Murmullos). 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar  la  moción  formulada  por  el  diputado 
seSor  Lacoste  y  aceptada  por  la  Comisión 
de  Peticiones. 

Sr.  García  (don  Ij.  I.)— ¿En  qué 
forma? 

Sr.  Presidente— Suprimiendo  los  fun- 
damentos. 

(Se  lee:) 

ácoérdase  al  patricio  don  Isidoro  De-Marla  uua 
pensión  equivalente  ai  sueldo  que  percibía  como 
Director  det  Archivo  Nacional. 

Sr.  Rodrígnez    Ijarreta— ^na  pen- 
sión vitalicia. 
Sr.  Freiré  (don  T.) — Yo  no  sé  si   el 

ee&or  don  Isidoro  De-María   tiene   esposa  6 

hijas  soltera.s  porque  si  se  dice — vitalicia-^ 

eü  para  él  nada  más. 

Por  consiguiente,  debía  decirse:   «para  é!, 

la  señora  é  hijas  solteras». 

Sr.  Martínez— Ks  lo  mismo,  señor  di- 
patndo. 

Sr.  Freiré  (don  T.) — No  es  lo  mis- 
mo: cuando  él  fallezca  concluye   la  pensión. 

Sr.  HHLanini  Rí<wb  —  8i  no  es  vitalicia 
es  lo  mismo. 

Sr.  Martines — Si  no  se  dice  vitalicia, 
es  lo  mismo  que  para  tas  pensiones  por  gra- 
cia especial. 

(MurmuUoB). 


Sr.  IjaeoBte— Sefior  Presidente:  Se  po- 
dría dejar  aclarado  el  puiito  con  un  inciso: 
cEsta  pensión  será  transmisible  á  sus  hijas 
solteras.» 

(No  apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Lacoste. 

Sr.  Ijacoste—No  insisto,  sefior  Presi- 
dente, en  la  enmienda. 

Sr.  Areeo — Las  observaciones  del  sefior 
diputado  Freiré  es  necesario  tomarlas  en 
cuenta. 

£1  benemérito  don  Isidoro  De-María  tiene 
derecho  ya  á  una  jubilación,  y  á  su  falleci- 
miento va  á  transmitir  derechos  á  sus  here* 
deroa.  Si  no  hacemos  referencia  en  la  ley  de 
que  esta  pensión  se  la  acordamos  por  gracia 
especial,  los  derechos  á  esa  jubilación  no  ae 
trasmitirán. 

Tenemos,  pues,  que  hacer  en  este  proyecto 
referencia  á  que  se  acuerda  esa  gracia  espe- 
cial sin  perjuicio  de  los  derechos  que  puedan 
tener  á  su  fallecimiento  los  herederos,  á  loa 
beneficios  que  la  ley  de  jubilaciones  les 
acuerda. 

(Apoyados). 

Sr.  Manini  Ríos — Pero  eso  lo  dice  lá 
ley  de  jubilaciones.  La  Cámara  no  puede 
arrebatar  á  lab  hijas  un  derecho  establecido. 
La  pensión  la  votamos  para  don  Isidoro  De- 
María. 

Sr.  Areeo— Pero  hay  que  establecerlo, 
porque  ahora  hacemos  cesar  la  jubilación,  y 
las  cosas  cuando  se  hacen  claras  ea  en  bene- 
ficio de  los  propios  interesados. 

Sr.  Sosa — Esta  misma  discusión  aclara 
la  ley. 

Sr.  IHanini  Ríos  -Y  antes  que  la  Cá- 
mara está  la  Caja. 

Sr.  Areeo— No  es  la  Caja,  es  el  Estado, 
con  arreglo  á  In  ley  del  38. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Lacoste,  aceptada  por  la  Comisión  de 
Peticiones,  en  la  inteligencia  de  que  los  otros 
puntos  han  quedado  aclarados  en  la  dis- 
cusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie,— 
Afirmativa, 
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Sr»  LMeomie — Unanimidad:  sería  bue- 
no dejar  coostancía» 

Sr«  Presidente— Se  hará  constar. 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al 
Honorable  Senado. 


Léase  el  asunto  siguiente: 


(Sé  lee). 

Honorabie  CAmara  de  Representante?: 

Bmllla  Ooodall  de  Correa,  de  osUdo  viula.  dornl- 
cUiada  en  esta  ciudad,  calle  18  de  Julio  número  377, 
coroparesco  ante  esa  H.  Cámara  y  en  la  forma  más 
arreglada  digo: 

Que  al  fallecimiento  de  mi  esposo  el  señor  Baldo- 
mercí  c.  Correa,  ocurrido  en  el  mes  de  enero  del  co- 
rriente afio,  he  quedado  en  la  más  critica  situación 
pecuniaria  y  con  drs  hijos  menores  á  cuyo  sostenU 
miento  y  educación  estoy  en  el  ineludible  deber  de 
atender. 

MI  esposo  era  Administrador  de  Rentas  del  Depar- 
tamento de  Canelones,  y  eo  este  carácter  de  empleado 
pAbllco  se  babia  amparado  á  la  nueva  ley  de  jubila- 
doñea  y  peoslones,  de  manera  que  tan  pronto  entre 
•o  Tigencla  dicha  ley  se  me  otorgará  la  pensión  que 
me  corresponde;  pero  es  el  caso.  H.  Cámara,  que 
mientras  este  momento  no  llega,  estoy  pasando  ver- 
daderas necesidades,  privada  de  los  recursos  más 
Indispensables  para  la  vida. 

Suplico,  pues,  á  y.  H.  tenga  á  bien  otorgarme  por 
gracia  especial  una  pequefia  pensión  hasta  tanto  no 
entre  en  vigencia  la  ley  de  pensiones  civiles  que 
debe  ampararme. 

Mi  esposo  hacía  afios  que  venia  prestando  sei  vi- 
cios á  la  Administración  pabllca,  desempefiando 
empleos  Importantes  en  esta  Capital  y  en  varios 
departamentosi  y  puede  decirse,  en  verdad,  que  la 
enfermedad  que  le  causó  la  mwerte,  la  adquirió  en 
servicio  público,  debido  al  Inmenso  recargo  de  ta- 
reas que  tenia  como  Administrador  de  Rentas  del 
Departamento  de  canelones.  y 

Se  sintió  enfermo,  y  por  un  exceso  de  delicadeza 
00  quería  solicitar  licencia  de  su  superior,  dejando 
asi  que  su  mal  fuera  avanzando,  y  cuando  la  solici- 
tó, apenas  tuvo  tiempo  para  hacer  entrega  de  la  Ofl- 
doa  á  la  persona  encargada  de  regentearla  provi- 
soriamente, cayendo  luego  en  cama  pura  no  levan- 
tarse más. 

En  mérito  de  todas  estas  consideraciones  espero 
que  esa  Honorable  Cámara  no  ha  de  rehusarme  la 
pequeña  gracia  que  solicito,  ó  sea  una  modesta 
pensión  por  el  poco  tiempo  que  falta  para  la  vigen- 
cia de  la  nueva  ley  de  Jubilaciones  y  Pensiones. 

Bs  gracia  que  eapero. 

Emilia  Ooodall  de  Corisea. 
Montevideo,  Junio  18  de  1906. 


Comisión  de  Peticiones. 

INFORMB 
H.  Cámara  de  Representantes! 

La  señora  Bmilla  Ooodall  de  Correa,  viuda  de  don 
Baldomero  C.  Correa,  ex  Administrador  de  Rentas 
del  Departament  >  de  Canelones  y  fallecido  en  el 
mes  de  enero  del  Ci)rrle.ite  año,  solicita  una  pensióo 
por  gracia  especial  hasta  el  próximo  mes  de  octu- 
bre, fecha  en  que  recién  empesará  á  prestar  sos 
beneflcios  la  nueva  ley  de  Jubilaciones  y  Pensiones. 

La  señora  viuda  del  sefior  Correa  ha  Justiflcado 
plenamente  su  estado  civil,  y  vuestra  Comisión  des- 
pués de  haber  estudiado  los  demás  antecedentes  de 
este  asunto,  considera  que  son  muy  raxonables  las 
consideraciones  expuestas. 

Hay  varias  peticiones  Idénticas  á  la  presente  re- 
sueltas en  la  fornticomo  vuestra  dimisión  os  acon- 
seja lo  hagáis  para  este  caso. 

Por  lo  tanto,  vuestra  C  imisión  os  propone  1%  san- 
ción del  siguiente 

PROYECTO  DB   DECRBTO 

Articulo  1.*  Concédese  por  gracia  especial  á  dofit 
Bmilla  Ooodall  de  Correa,  desde  la  fecha  del  íaile- 
cimienlo  de  su  esporo  don  Baldomero  Carrea,  ex 
Administrador  de  Rentas  de  Canelones,  hasta  octubre 
del  corriente  afio,  una  pensión  mensual  equivilenie 
á  la  que, de  acuerdo  con  las  leyes  en  vigencia,  le  se- 
rá liquidada  después  de  esa  fecha  por  la  Caja  de  Ju- 
bilaciones y  Pensiones. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión.  Junio  19  de  1906. 

Anibal  Semblai-^Antonio  Cor- 
valho  Lerena-'Lauro  A.  Oli- 
vera—Alberto S,  Quintana-^ 
Luis  Ignacio   Oarda  (hiJo\ 

En  diacueión  general. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión  particular. 

Sr«  Carvalho  lierena— Ebie  asnuto 
fué  informado  por  la  Comisión  de  Peticiones 
en  el  mismo  sentido  que  se  había  pronuncia- 
do en  otro^ji  idénticos;  pero  las  anieríores 
resoluciones  de  la  Comisión  fueron  modifi- 
cadas por  la  Honorable  Cámara,  acordando 
la  pensión  desde  el  1.^  de  enero  hasta  el 
mes  de  octubre. 

Me  parece  que  en  igualdad  de  condi- 
ciónese, i 
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Sr.  Oarefa  (don  1^  I.)— FaHeci6  des- 
pués del  l.<*  de  eoero.  Esa  faé  la  causa  por 
qae  la  Gomisióo  expuso  que  la  pensión  co- 
mrfa  desde  el  día  de  su  fallecimieoto. 

8r«  C^arrallio  Ijerena — Es  buaoo  que 
quede  oonetaocia. 

Sr.  Borro— Ya  está:  desde  la  fecha  de 
su  fallecimiento. 

Sr.  Qelntana  (don  A.  S.)— Ya  se 
luce  coDslar  en  los  fundamentos  del  infor* 
me,  que  ha  fallecido  en  los  primeros  días  del 
mea  de  enero. 

Sr.  Presldonte— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  paaa  á  la  discusión  particular. 

Loe  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 

El  artículo  2.**  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  7  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 


(Se  pasa  al  asunto  ai  galeote:) 
A  la  HoDorable  cámara  de  Representantes. 

Amella  Paalller,  viuda  de  Francisco  Argentó,  ante 
V.  H.  comparesco  y  respetuosameote  dlgot 

Qae  mi  esposo  prenombrado,  falleció  el  10  de  ene- 
ro del  corriente  afio  ejerciendo  el  empleo  de  Jeíe  de 
la Seoeloo  Depósitos  Judiciales,  cargo  que  ocupaba 
é<sde  el  1.*  de  abril  de  ists. 

Pero  es  el  caso  qae  antes  de  Ingresar  en  el  expre- 
sado carActer  á  la  Oficina  de  Crédito  Público  habla 
deccmpefiftdo  Idénticas  funciones  en  el  extinguido 
Banco  NaclunaU  desde  la  época  de  la  Iniciación  del 
Banco,  datando  su  nombramiento  de  Jefe  de  la  Sec- 
dóQ  Depósitos  Judiciales  oei  80  de  agosto  de  1887. 

Por  la  lej  de  creación  del  Banco  Nacional,  pro- 
mnlgada  el  S4  de  mayo  de  18d7  y  en  la  base  44.*  se 
Babia  adaerlpto  á  diclia  Instltaclón  el  servicio  de  los 
depósitos  Jadlclales,  serTldo  que  el  Banco  comensó 
to  caaipllmlento  del  decreto  del  Ministerio  de  Ha- 
cieoda  expedido  el  17  de  agosto  del  mismo  afio. 

Ahora  bien:  el  servicio  espacial  de  los  depósitos 
jsdictales  tenia  un  carácter  público  indiscutible,  y 
Mgtcafflente  debe  reputarse  que  los  empleados  que 
dirigían  y  A  su  cargo  tenían  ese  servicio  revestían 
•1  carActer  de  funcionarios  del  astado. 

No  creo  propio  molestar  la  Ilustrada  atención  de 
T.  H.  Insistiendo  en  la  demostración  de  esa  tesis  de 
la  Igualdad  de  situación  de  los  funcionarios  dlrec- 
Umente  retribuidos  con  los  fondos  del  Estado  y  la 
d«  loe  qae,  aunque  remunerados  por  el  Banco  Na- 
cioaal,  atenJian  un  servicio  da  la  Incumbencia  y 
responsabilidad  directas  del  Estado,  como  lo  era  el 
de  loa  depósitos  Judiciales. 

Mi  objeto  al  evocar  estos  antecedentes  es  fundar 
la  petición  que  en  esta  forma  elevo  A  V.  H.  para  so- 
licitar la  declaración  de  que,  á  los  efectos  de  la  pen- 


sión á  que,  como  viuda  de  funcionario,  tengo  dere- 
cho y  en  el  cómputo  de  ios  afios  de  servicios  públi- 
cos prestados  por  mi  esposo,  sean  equiparados  y 
computados  los  que  prestó  tanto  en  la  Oficina  de 
Créllto  Público  como  Inmediatamente  ante  la  Sec- 
ción Depósitos  Judlcl ale j  del  Banco  Nacional. 

Por  ese  medio,  que  descansa  sobre   una  basa   da 
Indiscutible  Justicia,  la  vlula  y   las  hijas  de  un 
buen  funcionarlo  que,  como  lo  verA  V.   H.    en   las 
piezas  anexas,  mereció  siempre  el  aprecio  de  sus  su- 
periores y  de  los  Jefes  de  ollcina  que  mantuvieron 
con  él  mAs  estrechas  relacionen  en  10  concerniente 
á  sus  cometidos,  podrán  disfrutar  de  una  pensión, 
bien  modesta  á  pesar  de  todo,  que  les  permitirá  so* 
brellevar  con  menos  angustia  las  estrecheces  con- 
siguientes á  la  Irreparable  pérdida  de  que  su   ho- 
gar ha  sido  teatro. 

Dígnese,  pues,  V.  H.  ejerciendo  un  acto  de  verda- 
dera Justicia,  declarar:  que,  á  los  efectos  del  cóm- 
puto de  los  servicios  prestados  á  la  Nación  por  el 
ciudadano  Francisco  Argentó  como  Jefe  de  la  Sec- 
ción Depósitos  Judiciales,  quedan  equiparados  y  se 
sumarán  á  los  que  pasó  en  la  Oflclna  de  Crédito  Pú- 
blico desde  el  !.•  de  abril  de  1892  hasta  el  dia  de  su 
fallecimiento,  los  que  antes  habla  prestado  en  igual 
carácter  en  el  Banco  Nacional  desde  el  89  de  agosto 
de  1887  hasta  el  98  de  msrso  de  1808. 

Y  que  los  reintegros  á  efectuarse  para  obtener 
sus  causahabientes  él  goce  de  la  pensión  de  acuer- 
do con  la  ley  de  14  de  octubre  de  1904  se  harán  so- 
bre el  monto  lotal  de  los  sueldos  que  el  causante 
percibió  en  todos  los  aftos  de  servicios  que  se  le  re- 
conocen. 

Es  gracia  que  de  V.  H.  espero. 

Montevideo,  marzo  de  1906. 

Amelia  P.  áe  Argentó. 


Comisión  de  Legislación. 

INFORME 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Impuesta  vuestra  Comisión  de  loque  solicita  lase- 
fiora  Amelia  Paulller,  viuda  de  don  Francisco  Ar- 
gentó, estima  fundados  los  motivos  que  expone  la  pa- 
tlclonante  á  fln  de  que  v.  H.  considere  como  servi- 
cios públicos,  al  solo  efecto  de  la  Jubilación,  los 
prestados  por  el  sefior  Argentó  en  el  carácter  de  J^ 
fe  de  la  sección  «Depósitos  Judiciales»  del  ex  Banco 
Nacional,  desde  el  afio  1887  hasta  1898. 

Si  bien  no  puede  decirse  que  los  empleados  de  di* 
cho  Banco  tenían  el  carácter  de  empleados  públicos, 
no  hay  duda  que  consHerados  desde  cierto  punto 
de  vista  ofrecen  alguna  similitud,  especialmente  en 
este  caso. 

El  Banco  Nacional  no  era  una  Institución  de  índo- 
le puramente  privada;  por  el  contrario,  la  ley  de 
mayo  83  de  1887  que  le  dio  existencia,  asi  como  sus 
estatutos,  lo  presentan  y  caracterlsan  como  an  Ban- 
co mlxtoi  Banco  de  Estado  y  particular  á  la  ves. 

Precisamente  la  sección  cuya  Jefatura  desempefió 
el  sefior  Argentó  en  e¡  Banco  Nacional,  correspon- 
día á  un  servicio  público,  del  cual  se  desprendió  el 
Estado  para  acordar  un  privilegio  en  favor  de  dicha 
institución  de  crédito. 
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La  lejr  de  marto  88  <te  1898  por  la  cual  se  autorlxa- 
ba  la  liquidación  del  Baoco  Nacional,  asi  como  el  de- 
creto de  mayo  2H  mismo  afto  reclarneutando  A  ésta, 
preciaan  aun  más  la  naturales!  de  los  sei-Yiclos  des- 
empeñados por  el  jefe  de  la  sección  «Depósitos  Ju« 
diclales»,  á  los  que  sm  ▼lolencia  alguna  pueden  con- 
siderarse  como  servicios  pübllcof. 

Bl  capitulo  4.*  de  la  precita  i  a  ley,  está  destinado 
á  la  creación  y  organixación  'Je  la  OAcina  de  Crédito 
PAblico,  una  de  cuyas  secci  >nes  principales  era  la 
destinada  á  «Depósitos  Judiciales»,  y  por  el  articulo 
80  se  deterotina  «que  ios  eunplevlos  necesarios  sean 
tomados  del  personal  actual  de  las  secciones  «Depó- 
sitos Judiciales»,  y  «Deuda  Pública*  del  BdiicD  Na- 
cional*. Bn  tal  carácter  fué  nombrado  el  s^Aor  Fran- 
cisco Argentó  director  de  aquella  sección  en  la  Ofl< 
ciña  de  Crédito  Público,  por  el  ya  citado  decreto  de 
mayo  S8  de  l8i». 

Por  estas  coosideracionei.  vnestra  Comisión  opina 
que  dado  el  carácter  mixto  del  Banco  Nacional,  asi 
como  la  especiaiidal  de  las  funciones  que  en  dicha 
institución  ilese<n  pe  A  ib  i  el  esp>sode  la  peticionan- 
te, del)éis  acoger  favorablemente  ei  petitorio  de  ésta' 
y  os  aconseja  prestéis  vuestra  aita  sanción  ai  si- 
guiente 

PROTBCTO    DB  DBCRBTO 

Articulo  1.*  Considéranse  como  servicios  púi/ll- 
cos,  á  los  efectos  de  la  Jubilación,  los  prestados  por 
don  Francisco  Argentó  corin)  jefe  de  la  sección  «De- 
pósitos Judiciales»  del  B%nco  Nacional,  desJe  el  año 
1887  hasta  el  de  1893 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  abril  26  de  1900. 

Adolfo  H.  Pérez  Otave—AU' 
rcliano  Rodrigues  Larre- 
ta—  José  P.  Masiera—Al' 
varo  Guillote  Vicente  Pow- 
ce  de  León. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
8¡  se  pasa  á  la  discuRión  particular. 
Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en   pie.-^ 
Afirmativa. 

(Se  lee  el  artículo  i.*). 

Eki  discusión  particular. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Añrmativa. 

fil  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 


Continúa   la  orden   del  día  con  el  asunto 
siguiente. 


M.  Cámara  de  Representantes: 

Dominga  Meléndez,  viuda  del  ex  Oflcial  i.*  de  la  Je> 
fatura  de  Rocha  dou  Manuel  Losada,  por  si  y  en  re- 
presentaéióti  de  sus  seis  hijos,  ante  V.  H.  se  presen- 
ta y  respeiuosarnente  expone: 

Que  según  consta  por  el  Inf  )rrae   de  laCoMiadaria 
General   á  fs>Ja  1.  mi  flnalo  esposo  p re jtó  servicius 
desde  enero  de   1872  hasta  febrero  de  l^gg,  con  ua 
cómputo  de  diez  y  seis  afl  ys,  ocho  meses  y  veintican- 
tro  dla9,  sufriendo  com  >  todos  i<»  empleados  ante- 
riores ai  7  de  septiembre  de  1876.    el  montepío  qu» 
prescribe  la  ley    dei  6  de  mayu  de   1838.  Pusienor- 
mente   á  febrero  de  1698  siguió  prestando  servicies 
como  Oflcial  i.«de  las  Jefaturas  de  Minas  y  Rocha 
como  consta  por  los   documentos  á  fojas  3.  4,  b  y  9, 
hasta  diciembre  de  1903,  fecha  en  que  se  vio  obliga* 
do  á  presentar  renuncia,  debido  á  su  grave  enferme- 
dad; continuando  enfermo   desde  esa  fecha  hasta  su 
faiiecimieuto  ei  31  de  mayo  de  1905,  según  lo  Justin- 
can  lv>s  certiflcados  y  testimonios  de  fojas?,  8  y  16. 
Ahora  bien:  con  arreglo  á  tas  prescrip^iooe»  de  la 
ley  invocada  «le  5  de  mayu  de  1S3S  y  ei  regiameoto 
del  montepío   d«l   T  de  febrero  de  1770,    que  son  las 
únicas  disposiciones  vigentes  relativas  á  Jabilacio- 
ues  y  pensiones  civiles  par*  los  empleados  anterio- 
res al  decreto-ley  de  7  de  septiembre  de  i$7t>,  me  co- 
rresponde  una  pensión   igual   á    la  cuarta  parte  del 
sueldo  que  tenia  mi  esposo  cjmo  Ofi  tinl  1.*  en  la  Je- 
fatura de  Roch?,  ó  se'in  265  pesos  al  año,  nominal<>s, 
sujetos  al  impuest)  de  19  V» Que  grava  todns  las  pen- 
siunes  pasivas  del  Eitado;  pero  es  el  caso,  H  >nora- 
ble  Cámara,  que  no  obstante  no  existir  en  esa  ley  y 
reglamento  disposición  alguna  que  prescriba  la  ne- 
cesidad de  que  el  caucante  de  la  pensión  deba  ejercer 
el  empleo  en    la  fecha  de  su  falleclmieoto,  se  ha  se- 
guido la  práctica,  sin  dula  necesaria,  deque  se  exi* 
Ja  esa  condición. 

Pero,  ri)mo  en  :nf  caso  existe  la  Jnstiflcación  evi- 
dente de  f«.  7,  8  y  Ifi,  de  que  durante  los  diez  y  siete 
meses  y  quince  dias  que  median  entre  su  reuuncta 
obligada  por  su  enfermedad,  15  de  diciembre  de 
1903,  hasta  31  de  mayo  de  1905,  en  que  falleció,  per- 
maneció siempre  enfermo,  vengo  á  solicitar  como 
un  acto  de  equidad,  quiera  declarar  T.  H.  compuu- 
bles,  al  solo  efecto  de  la  pensión  para  m(  y  mis  hi- 
jos menores,  los  servicios  de  mi  esp  tso,  dorante  los 
diez  y  siete  y  medio  mese^  que  e'ttuvo.  gravemente 
enfermo,  es  decir,  desJe  su  renuncia  hasta  su  falle- 
cimiento, ó  de  lo  eo'itrario  se  sirva  decretar  una 
pen^íión  que  Juzgue  prudente  para  el  sostén  y  edu- 
cación de  mis  hijos,  pir  cuanto  mi  situación  »  tan 
mila,  Honorable  Cámara,  que  no  tengo  con  qué  ad- 
quirir lo  miks  necesario  é  iallspen^i>>>e  para  la  vi<ia, 
y  no  es  Justo  qu')  la  f.inillta  de  tin  funcionario  ho- 
nesto que  ha  prestaio  importantes  servicios  de  poli- 
cía desde  1672  hasta  1908,  pagando  el  montepío  con 
arreglo  á  la  ley  del  5  de  mayo  de  1838.  queden  sus 
hijos  desamparados  por  la  fataiidal  de  que  se  vio 
obligado  á  renunciará  su  puesto  por  enfermedad. 

Acompaño,  á  ñn  de  Justidcar  lo  aseverado,  las 
partidas  de  mi  casamiento,  bautlSTio  de  mis  híj  )s  y 
defunción  de  mi  esposo,  de  f>Jas  9  á  16  de  este  expe- 
diente. 

Espero  de  V.  II.  quiera  prestar  atención  i  este  pe- 
titorio, despachándolo  f.ivorablemen:e,  en  la  segu- 
ridad de  que  reparará  una  Injusticia  y  hará  un  acto 
de  gran  equidad. 
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Saluda  á  V.  H.  atentamente. 


Dominga  M.  de  Losada. 


Conais)6n  de  Peticiones. 

INFORMB 

H.  Oí  mará  do  Representantes: 

La  señora  D  mi  Inga  MelénJez,  viuda  del  señor  Ma- 
nae:  L/>zad.'t,  es  Oficial  1."  de  la  Jefatura  Poli  tica  de 
n-ch:!,  se  presenta  auto  V.  H.  solicitan  do  so  le  acuer* 
lie  una  pensión  por  gracia  especial,  par.i  poder  aten- 
dfr  ilns  necesidades  m'ií  p6r¿ntort  ib  de  la  vida  de 
1^  peticionante  y  de  seis  hij'>s  menores  quedados  de 
suroitrimonuí  con  el  causante. 
Vuestra  Comisión  ba  eituiíadj  la  SJÜCltuJ  y  do- 
lunicDlos  que  acompaña  la  interesada,  resultando^ 
¿e-'l  os  lo  (siguiente: 

1*  El  señor  Manuel  Loza  la  iiiii^rcsó  al  servicio  pú- 
biio de  la  Nación  en  enerr)  de  1872  como  S^vretario 
(iei  Cuerpo  de  Serenos»  desempeñando  desde  esa  fe- 
cha hasta  diciembre  de  i9^3  en  disiiatjs  paioJo  s, 
reintidós  años,  empleos  públicos,  entí-e  los  cuales 
ejsrcid  el  de  Oflcial  1.'  de  las  Jefaturas  Políticas  de 
Sa.u^,  Canelones,  Minas  y  Koch«; 

i.-  Que  el  señor  Lozada  como  empleado  anterior  á 
la  iey  7  de  septiembre  de  1876  abonó   montepío; 

'i.*  Qae  hallándose  en  ei  desempeño  del  cargo  da 
Oflcial  1.»  de  la  Jefatura  Política  de  Rocha,  contrajo 
rrave  enfermedad  que  le  inhabilitó  para  continuar 
es  el  desempeílo  de  sus  funciones,  por  lo  que  solicitó 
líceücia  para  atender  su  salud.  Vencido  el  término 
deaqoélia,  y  siendo  apremiado  por  el  señor  Jefe 
Político  para  ocapar  su  puesto,  según  telégrema 
fecha  t7  de  noviembre  de  1903.  reiteró  otro  pedido 
4e  lioeocla,  <)ae  se  le  acordó  hasta  diciembre  del 
mismo  año;  pero  en  mérito  k  que  no  obtenía  mejoría 
^909  dolencias  y  no  siéndole  posible  conseguir  más 
Ucencia,  presentó  renuncia  de  aquel  ctrg». 

4.*  Qae  el  seflor  Losada  continuó  siempre  en  grave 
estado  de  salui.  y  en  mayo  de  itfori  fallecía  en  el 
Hospital  de  Caridad  de  esta  Capital,  habiendo  sido 
asisudo  duraate  sa  enfermedad  por  los  facultativos 
¿•flores  Bduardo  Abreo  y  B.  Lorenzo. 

ábora  bien:  apreciada  por  vuestra  Comisión  con 
toia  equidad  la  causa  que  obligó  al  señor  Manuel 
Lottila  á  presentar  renuncia  del  cargo  de  Oficial  i.* 
<te  la  Jefatura  Política  de  Rocha,  considera  que  la 
^eUciéa  de  su  viada  al  demandar  de  V.  II.  una  pen- 
<ióG  por  gracia  especial  que  le  alivie  en  su  precario 
eiUido,  proporcionándole  alimento  para  3l  y  seis  hi- 
jo." menores,  está  perfectamente  Justiflcada  desde 
qoesu  esposo  prestó  servicios  durante  veintidós  años 
'A  .a Nación,  abonando  el  respectivo  montepío,  y  que 
*i  eu  el  acto  de  su  fallecimiento  uo  era  empleado 
patl  co,  fué  debido  á  haberse  encontrado  obligado  á 
presentar  renuncia  por  la  grave  enfermedad  que 
9000  tiempo  después  de  presentada  aquélla  le  causó 
\é  muerte. 

Eq  mérito  á  estas  Consideraciones  os  aconsejamos 
la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  1.*  Concédese  por  gracia  especlU  á  la  vlu- 
«ia  é  hijos  de  don  Manuel  Losada,  ex  Oflcial  i.*  de  la 


Jefatura  Política  de  Rocha,  una  pensión  anual  de 
cuatrocientos  ochenta  pesos,  con  carácter  de  inem* 
barga  ble. 
Art.  2.«  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  Junio  19  de  1906- 

Alberto  S.  Quintana^ Luis  /, 
Garda  (hijo)— A»í6aí  Sem- 
blat— Lauro  A.  Olivera. 

En  d¡(4cu8¡ÓD  general. 

Sr.  CasaravlUa  Vidal— Voy  simple- 
mente á  manifestur  que  votaré  sumamente 
oom placido  la  pensión  que  be  le  acuerda  á 
la  viuda  del  señor  Manuel  Lozada,  por  ha- 
ber tenido  ocasión— durante  muchos  años — 
de  conocer  á  e^te  empleado  laborioso  y  mo- 
delo» que — como  muy  bien  dice  el  informe  de 
la  Comisión  —murió  de  resultas  de  su  asiduo 
trabajo. 

Murió^me  consta — en  Colón»  después  de 
haber  padecido  enormes  sufrimientos,  y 
tuvo  que  abandonar  su  puesto,  por  haberle 
tenido  que  amputar  una  pierna. 

A  pesar  de  eso»  trabajó  casi  hasta  ios  úl- 
timos días  de  su  vida. 

Durante  largos  años  prestó  en  el  Depar- 
tamento de  Canelones,  servicios  como  Oficial 
1.^  con  competencia»  laboriosidad  y  suma 
honradez. 

Así  que  creo  muy  justo  que  se  le  acuerde 
esa  pensión  y  la  votaré  sumamente  compla» 
cido. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  86  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.^ 

(Se  lee). 

En  discusión . 

Sr.  Freiré  (don  Tnllo)— Señor  Pre* 

sideiite:  bi  es  que  se  va  á  acordar  una  pen- 
sión para  que  pueda  subsistir  esta  señora»  yo 
voy  á  proponer  que  se  le  aumente  en  lugar 
de  480  pesos  á  600.  Tiene  una  porción 
de  hijos  menores,  y  para  educarlos  no  va  á 
poder  hacerlo  con  30  ó  40  pesos. 

Así  es  que  hago  moción  para  que  se  le 
aumente  la  pensión  á  600  pesos,  que  serían 
50  pesos  al  mes»  con  los  descuentos  corres- 
pondientes. 
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Sr.  Presidente —¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  señor  Freiré? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
proyecto  de  la  Comisión. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)~La  Co- 
misión de  Peticiones  acepta  la  modificación 
de  aumento  que  propone  el  diputado  seRor 
Freiré. 

Sr,  Presidente— Habiendo  sido  acep- 
tada por  la  Comisión  de  Peticiones  la  moción 
del  diputado  señor  Freiré,  se  va  á  votar. 

8i  se  le  acuerdan  600  pesos  á  la  viuda  é 
hijos  de  don  Manuel  Losada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

El  2.*  es  el  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  Ho- 
norable Senado. 


(Se  lee  lo  siguiente:) 

H.  Cámara  de  Senadores: 

Corina  Martfnes  de  Paulller,  domiciliada  en  la 
calle  Rio  Negro  numero  292,  ante  V.  H.  con  el  debido 
respeto  expongo:  Que  mi  finado  padre  el  sargento 
mayor  don  José  Antonio  Martines  prestó  ser?icio8 
militares  á  la  República  durante  muchos  afios, 
acompaflando  al  general  Rivera  en  casi  todas  sus 
campañas,  y  formando  parte  también  del  «¡Jércite  dé 
Montevideo  durante  todo  el  tiempo  de  la  Defensa. 

Se  distinguió  especialmente  en  las  batallas  de 
Carpintería  y  de  Yucutujá,  por  su  comportación  va- 
lerosa, y  otros  largos  afios  de  constantes  y  meritorios 
servicios  al  país  y  al  partido  en  que  militó.  Falleció 
en  1851  pocos  meses  antes  de  terminar  la  Guerra 
Grande,  á  consecuencia  de  enfermedades  contraidas 
en  el  servicio  de  campaña. 

En  consideración  &  dichos  servicios,  el  Cuerpo 
Legislativo  se  dignó  acordar  una  pensión  á  mi  se- 
fiora  madre  dofla  Antonia  Frías  de  Martines,  como 
viuda  de  aquel  militar,  cuya  pensión  gozó  hasta  su 
fallecimiento  según  consta  del  documento  que  acom- 
paño. 

Habiendo  después  fallecido  también  mi  esposo  don 
Antonio  R.  Paullier,  he  venido  á  quedar  yo  en  el 
mayor  desamparo,  teniendo  á  mi  cargo  dos  hijas 
menores,  sin  contar  con  los  recursos  suficientes  pa- 
ra su  modesta  subsistencia  y  educación. 

£n  tal  virtud,  invocando  los  buenos  y  leales  servi- 
cios Ue  mi  finado  padre,  y  la  situación  desgraciada 
de  mis  hijas  como  la  mia  propia,  suplico  á  V.  H.  se 
sirva,  por  gracia  especial,  acordarme  el  traspaso  de 
la  pensión  que  gozaba  mi  finada  madre.  ^^ 

Será  gracia  que  espero  de  vuestra   Honorabilidad. 

Montevideo,  Junio  16  de  1895. 

Cora  M.  Paullier. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  ].*  Por  gracia  especial  transfiérese  á  do- 
fia  Corina  Martínez  de  Paullier  el  goce  de  la  pensión 
que  disfrutó  su  señora  madre  dofia  Antonia  Parias 
hasta  su  fallecimiento,  cuya  pensión  se  le  acoerds 
en  condición  de  alimenticia  é  inembargable. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  H.    Cámara  de  Senadores ,  en 
Montevideo  á  14  de  julio  de  1905. 

Juan  Campistrgut, 

Presidente. 

Ai.  Magaríñot  Saltona, 

1.**  Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

INFORME 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  los 
antecedentes  presentados  por  la  seflora  Cora  Mar- 
tínez de  Paullier,  viuda  de  don  Antonio  R.  Paullier, 
justificándolos  servicios  de  su  señor  padre  el  te- 
niente coronel  don  José  Antonio  Martines,  á  fin  d« 
que  por  gracia  especial,  dado  su  estado  precario  y 
como  hija  única  sobreviviente  de  aquel  servidor  de 
la  Nación,  se  le  conceda  el  traspaso  de  la  pensión 
que  percibía  su  señora  madre  como  viuda  del  co- 
mandante Martines,  la  que  ascendía  á  unos  veinti- 
dós pesos  líquidos. 

El  certificado  expedido  por  la  Contaduría  y  no 
despacho  militar,  original,  expedido  por  el  general 
Fructoso  Rivera,  en  28  de  febrero  de  1888^  por  el  cual 
conferia  el  grado  de  sargento  mayor  con  la  anti- 
güedad del  28  de  julio  de  1886  al  ayudante  mayor  don 
José  A.  Martines,  justifican  plenamente  loa  servi- 
cios prestados  al  país,  en  aquella  época  de  luchas 
legeadariss,  por  el  padre  de  la  peticionante. 

Es  por  ello  que  os  aconsejamos  sancionéis  el  pro- 
yecto de  decreto  del  IL  Senado  que  concede  el  tras- 
paso de  la  pensión  que  solicita  la  seflora  Cora  Mar- 
tines de  Paullier. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo^  junio  SS  de  1906. 

Alberto  S.  Quintana— Luis 
I.  Qarcia  (h\io)  ^  Ántbat 
Sembtat  —  Ztauro  A.  Oli" 
wra. 

En  discusión  general. 

8¡  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Bi  se  pana  á  la  dncusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
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Léue  el  artículo  1.°. 


(Se  toa). 

Ed  disousiÓQ  particular. 

Sr.  Ijüsatcli-^Deseo  que  conste  mí  voto 
en  contra  de  esta  pensión. 

Sr.  Presidente — Así  se  hará. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiorea  por  la  afirmativa,  en  pie.—- 
ABrmaiíva. 

£1  2.^  es  de  orden. 

Queda  aanctonado  el  projecto  j  se  comu- 
nicará al  Poder  Ejecutivo. 


(S«  lee  lo  slgaiente:) 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Carmen  Rali,  por  sf  y  en  representación  de  sns 
bermsnst  Ramona,  Rosa  y  Lnisa,  amparándose  en 
el  derecho  ie  petición  que  acaerda  la  Carta  Punda- 
meotal  del  Estado,  á  V.  H.  como  más  haya  lugar, 
digo: 

Qee  nneatro  abuelo  el  sargento  mayor  don  Joñé  s. 
R4IS,  prestó  dneuenta  y  Mis  años  de  servicios  á  la 
patria,  que  si  hoy  se  ve  libre  é  Independiente,  mar- 
ceando altWa  y  sin  tropteíos  á  la  conquista  de  todos 
loi  progresos  á  que  sólo  se  adaptan  loa  organismos 
perfectos,  se  debe  al  empuje  de  aquellos  gloriosos 
ffverreroe  que  no  sólo  daban  su  vida  en  holochusto 
&  la  Uerra  que  loa  vjó  nacer,  sino  que  le  entregaban 
también  su  patrimonio,  sin  pensar  Jamás  que  sus 
«leacendientes podían  quedaren  la  miseria,  como  ha 
pSMdocon  nuestro  Ilustre  ascendiente  respecto  á 
nosotras. 

Somos  cuatro  nlflaa  que  llevamos  larga  y  con  ti- 
DUft  lucha  con  la  miseria,  causa  por  la  cual  nues- 
tra talud  está  resentida  y,  francamente,  nos  aterra 
ei  porvenir  que  nos  espera,  máximo  si  se  tiene  en 
CQeota  que  uueatra  madre,  quebrada  la  energía  por 
tantos  dolores,  ya  no  nos  alienta  como  en  otros  tiem- 
pos para  seguir  luchando;  muy  al  contrario,  su 
irtáLeza  aumenta  la  aflicciOu  de  nuestras  pobres  al- 
nas, taa  trabajadas  por  la  adversa  suerte! 

Be  necesario,  H.  Cámara,  que  V.  H.  se  penetre  bien 
de  \Q  peco  que  pedimos  y  de  lo  mucho  que  dio  á  la 
pama  nuestro  abuelo. 

Nosotros  pedimos  que  nos  aumentáis  la  exigua 
peulóD  que  hoy  gozamos,  de  diez  y  ocho  pesos  á 
cuarenta,  y  nuestro  abuelo  el  sargento  mayor  don 
i^  S.  Rale  no  sólo  ofreció  su  vida  por  espacio  de 
cinotenta  y  seis  años  á  esa  patria,  á  quien  hoy 
pedimos  un  subsidio  para  poder  vivir,  sino  que 
i\t  toda  su  fortuna  como  lo  comprueba  el  hecho 
de  qae  eo  el  aflo  18;t9  concurrió  á  la  gran  bata- 
lla de  Cagancba,  llevando  una  compañía  de  gente 
de  colqr  paga  oon  au  peculio  particular,  y  en  1857 
«atregó  rfooc  »ilíiitf«04  para  contribuir  al  pago  del 
fJ^rciU).  8ia  que  nunca  jeclamara  al  Estado,  una 
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vez  en  el  Poder  su  partido,  ni  uo  solo  peso  de  la 
enorme  suma  que  se  le  adeudaba.  Los  cincuenta  y 
seis  affos  de  servicios  .que  prestó  mi  abuelo,  cons- 
tan en  un  expediente  archivado  en  la  Secretarla  de 
esa  H.  Cámara,  con  motivo  de  la  pensión  acordada 
á  nuestra  difunta  tia  doña  Joaquina  Riiz  de  Cou- 
rrás. 

Seria  hacer  un  agravio  á  la  alta  ilustración  de 
V.  H.  insistir  más  en  la  figuración  saliente  del  sar- 
gento mayor  don  JjséS.  Raiz.  pues  su  nombre  figu- 
ra en  Unios  ios  tratados  de  Historia  Nacional  y  más 
especialmente  en  la  brillante  narración  de  la  Ba- 
talla de  Cagancha,  fruto  de  la  inteligencia  poderosa 
del  malogrado  doctor  A.  Dufort  y  Alvarez. 

Los  Poderes  públicos,  si  bien  no  deben  ser  pródi- 
gos con  los  dineros  del  pueblo,  no  pueden  llegar 
tampoco  á  ia  injusta  inhumanidad  de  dcdar  morir  de 
hambre  á  los  desvalidos  descendientes  de  sus  gran- 
des servidores. 

Por  lo  expuesto  y  demás  razones  que  callamos, 
p^ro  que  adivinará  el  ilustrado  criterio  de  Y.  H.,  os 
pedimos  elevéis  la  exigua  pensión  que  gozamos  a  la 
cantidad  de  cuarenta  pesos  mensuales,  sin  descuen- 
to de  ningún  género,  por  ser  asi  de  manifiesta  Justl* 
cia,  etc. 

Moutcvideo,  ma>oS8  de  19O6. 

Carmen  Rais, 


Comisión  de  Peticiones. 

INFORME 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Las  sefioritas  Carmen,  Ramona,  Rosa  y  Laisa 
Rhíz,  nietas  del  servidor  de  la  Independencia,  sar- 
gento mayor  don  José  Raizase  presentan  ante  V. H. 
solicitando  aumente  de  la  pensión  que  actualmente 
perciben  de  diezy  «icho  pesos  líquidos,  y  el  cual  im- 
petran en  mérito  á  los  servicios  militares  prestados 
por  el  mayor  Raiz  durante  clucuenta  y  seis  (.ños  y 
de  los  sacrificios  pecuniarios  hechos  en  el  año  1839 
en  que  concurrió  á  ia  batalla  de  Cagancha  con  una 
compañía  de  gente  de  color  sostenida  con  su  dinero, 
y  en  1867  entregó  la  suma  de  doce  mil  pesos  para 
contribuir  al  pago  del  Ejército. 

Esos  sacriücius  pecuniarios  los  comprueban  las  pe- 
ticionantes con  declaraciones  en  documentos  legali- 
zados que  acompañan  á  su  petición. 

Vuestra  Comisión,  aLon'iiendo  las  consideraciones 
aducidas,  encuentra  Justificado  el  petitorio  de  las 
nietas  del  mayor  Raíz,  pues  carecen  de  todo  otro 
recurso  para  subvenir  á  las  más  apremiantes  nece- 
sidades de  la  Vida,  que  por  razón  evidente  no  pue- 
den atender  con  la  ínfima  pensión  de  que  hoy  dis- 
frutan. 

Por  estas  consideraciones  08  aconseja  la  sanción 
del  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.-  Elévase  la  pensión  de  360  pesos  anua- 
les de  que  gozan  las  señoritas  Carmen,  Ramona, 
Luisa  y  Rosa  Raiz.  nietas  del  guerrero  de  la  Inde- 
pendencia, sargento  mayor  don  José  Raiz,  á  la  can 
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ttdad  de  seiscientos  posos  anuales,  siendo  el  aumen- 
to decretado  con  la  condición  de  Inembargable. 
Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  ComlslOo,  Monteyldeo,  Junio  de  1906. 

Alberto  S.  Quintana^ Anibal 
Scmblat  —  Luis  Ignacio 
Garda  (hijo)  — £auro  A. 
Olivera  —  Arturo  Luesich 
(discorde)  — Antonio  Car- 
valho  Lerena  («llscortle). 

En  discusión  general. 

Sr.  Rodrígaez  Liarreta— -Me  parece 
que  no  está  bastante  claro  en  este  proyecto 
si  lo  que  es  inembargable  es  el  aumento  6  la 
pensión  antigua. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)  —  Está 
expresado,  señor  diputado,  que  es  el  aumen- 
to, siendo  el  aumento  decretado  con  la  con- 
dición de  inembargable. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta  —  Entonces, 
lo  demás  de  la  pensión,  ¿queda  en  el  carác- 
ter de  embargable? 

Sr.  Pérez  Olave  —  Toda  la  pensión 
debe  declararse  inembargable. 

(Apoyados). 
^Murmullos). 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  acepta 
que  toda  la  pensión  sea  inembargable? 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— No  ten- 
go inconveniente  en  aceptar. 

Sr.  Presidenta— Se  va  á  votar. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  sefiores  por  la  a6rmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 

Léase  el  articulo  con  la  modificación. 

(Se  lee:) 

Elévase  la  pensión  de  860  pesos  anuales  de  que  go- 
san  las  sefioritas  Carmen,  Ramona,  Luisa  y  Rosa 
Raíz,  nietas  del  ffuerrero  de  la  independencia,  sar- 
gento mayor  don  José  Raíz,  á  la  cantidad  de  600  pe- 
sos anuales,  siendo  dicha  pensión  inembargable. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la   palabra   se  va  á 

votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — * 
Afirmativa. 

El  artículo  2.*^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado- 


(Se  pasa  al  asunto  qne  sigue:) 
H.  Cámara  de  Representantes: 
Señor  Presidente: 

Agustina  Bchenlque  deSagrera,  viuda  del  teniente 
2.*  don  Enrique  Sagrera,  ante  V.  H.  en  la  mejor  for- 
ma que  corresponda  digo: 

Que  mi  prenombrado  espose,  ejerciendo  el  cargo 
de  Subcomlsario  en  el  Departamento  de  Cerro  Lar- 
go, al  sorprender  por  segunda  vez  A  una  gavilla  de 
veintitantos  contrabandistas,  fué  herido  alevosamen- 
te por  éstos,  falleciendo  el  18  de  agosto  del  próximo 
pasado  año  1905  &  consecuencia  de  las  heridas,  como 
resulta  de  la  copia  de  la  o  rden  del  dia  que  aoom- 
paño  A  este  escrito. 

Como  también    resulta  de  la  céJula  qu  acoiip> 
fio,  el   Superior  Gobierno   me  otorgó  una  pensión 
equivalente  á  la  miía'l  del  sueldo  que  devengaba  mi 
esposo,  como  Subooniisario,  cuya  psasión  deiuci'ioj 
los  descuentos  de  ley,  quela  actualmente   reducida 
á  la  cantidad  de  diez   y  ocho  pesos  mensuales,  con 
cuyo  ünlco  recurso  tengo  que  atender   al  pago  de 
alquileres,  á  la   subsistencia  de  seis  htjoi  menores 
que  tengo  á  mi  cuidado,  y  &  mi  subsistencia  propia, 
haciéndoseme  la   vida  poco  menos  que  tmposib^, 
puesto  que  ni  siquiera   puedo  dedicarme  á    ningún 
trabajo  pro  luctivo  y  propio  de  mi  seso,  absorbién- 
dome todo  el  tiempo  en   el  cuidado  de  mis  p«quefl<ii 
hijos. 

Por  la  misma  copla  acompañada  V.  H.  podrá  cer- 
ciorarse de  que  los  procederes  de  mi  esposo  como 
empleado  fueron  correctos,  y  su  conducta  honrosa 
y  noble,  la  que  lo  llevó  al  extremo  de  morir  en  cum- 
plimiento de  los  deberes  de  su  cargo. 

Por  todo  lo  ezpuestot 

A  V.  H.  suplico:  que  por  gracia  especial  quiera 
elevarla  pensión  para  mi  y  mis  hijos,  ¿  una  suma 
equitativa,  en  atención  á  la  forma  en  que  ocurrió  el 
fallecimiento  de  mi  esposo  y  la  calidad  de  los  serfi- 
cios  prestados,  á  fin  de  poder  obtener  de  esa  mane- 
ra lo  indispensable  á  una  vida  tranquil!  y  econó- 
mica. 

Será  gracia  y  Justicia. 

Montevideo,  junio  5  de  1906. 

Aguetina  Bchenique  de  Sagrera* 


Comisión  de  Peticiones. 

INFORME 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  señora  Agustina  Uchenlque  de  Sagrera,  viuda 
del  teniente  il.«  don  Enrique  Sagrera,  se  presenta 
ante  V.  H.  solicitando  que  por  gracia  especial  y  eo 
consideración  á  que  su  esposo  fué  muerto  en  cam- 
plimieuto  de  su  deber,  se  le  aumente  la  pensión  de 
272  pesos  16  centesimos  que  hoy  gota,  á  una  suma 
equitativi  que  le  permita  atender  á  la  allraentaciÓQ 
de  seis  hijos  menores  que  le  quedaron  de  su  matri- 
monio con  el  teniente  Sagrera,  en  mérito  á  que 
con  la  pensión  que  percibe,  reducida  con   loa  des- 
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CMotos  á  diei  y  echo  peaoa  mensuales,  le  es  huma- 
Damente  imposible  subvenir  á  ella. 

E\  teoiento  2."  don  Enrique  Sagrera»  en  el  desempe- 
ño de  809  tbnciones  de  Subcoralsarlo  de  la  7.*  Sec- 
cióD  del  departamento  de  Cerro  Largo,  y  al  sorpren- 
der por  segunda  vez  una  numerosa  gavilla  de  con- 
trabandistas en  la  noche  del  18  de  agosto  de  1905/ 
fué  gravemente  herido,  falleciendo  pocas  horas  des- 
pués. 

Empleado  ejemplar,  que  cayó  en  el  cumplimiento 
sagrado  de  sus  deberes,  dejando  á  su  viuda  y  seis 
tiernos  huérfanos  en  completo  desamparo,  mereció 
que  su  honrosa  conducta  se  hiciese  conocer  en  una 
orden  del  día.  dada  por  el  seflor  Jefe  Polilico  del 
departamento  de  Cerro  Largo  en  los  siguientes  tér- 
minos: 
-SI  sefior  Jefe  Político  y  de  Policía,  ordena: 
Artículo  1.*  Se  haga  saber:  que  en  la  noche  del  18. 
el  leflor  Subromisarlo  de  la  7.*  Sección,  teniente  don 
Enrique  Sagrera.  al  sorprender  por  segunda  vez  á 
«na  gaTlIla  de  veintitantos  contrabandistas,  fué  he- 
rido alevosamente  por  ésto*,  fallecienlo  anteayer. 
El  sefior  Jefe  Político,  al  deplorar  la  (lérüida  do  tan 
correcto  y  pundonoroso  empleado,  reconoce  que  tan 
Doble  oomportamieoto  es  el  más  digno  del  ciuda la- 
ño qne,  eo  bien  del  mejor  servicio  y  del  buen  nom- 
bre de  la  administración,  debe  llevar  su  abnegación 
basta  el  sacrificio  de  la  propia  vida.  Por  ello  pide  á 
todo  el  personal  dedique  un  tributo  de  respeto  y 
simpatía  á  la  memoria  del  buen  eirpleado  que  deja 
un  recuerdo  honroso  de  una  conducta  y  un  ejemplo 
elocuente  de  contracción  y  dignidad».. 

Tuestra  Comisión  estima  que  la  conducta  del  te- 
niente Sagrera,  que  fué  llevada  hasta  el  máximum 
del  honor  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  cual 
es  el  sacrificio  de  la  propia  vida,  romo  asi  lo  hace 
notar  su  superior  en  la  honrosa  orden  del  día  que 
se  deja  transcripta,  debe  merecer  una  recompensa 
equitativa,  siquiera  para  mitigar  las  necesidades  de 
sos  seis  iitJos  huérfanos,  evitaudo  que  el  hambre  ha- 
ga presa  en  el  hogar  de  aquel  servidor  de  la  Nación. 
Por  estas  consideraciones  os  oconsejamos  aumen- 
tar la  pensión  de  272  pesos  16  centesimos  que  actual- 
neote  gozan  la  viuda  é  hijos  del  teniente  2.»  don  Er- 
rique  Sagrera,  á  440  pesos,  equivalente  á  un  poco 
mis  de  las  des  terceras  partes  del  sueldo  que  per- 
cibe el  teniente  2.*  en  actividad,  y  por  consiguiente 
os  propone  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Auméntase  á  440  pesos  anuales  la  pen- 
iió:>  que  percibe  la  sefiora  Agustina  Bcbenique  de 
Sagrera,  viuda  del  teniente  2.»  don  Enrique  Sagrera. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  Junio  19  de  1906. 

Alberto  $,  Quintana  —  Lui8 
r.  Oarcia  (hijo)  —  Ant^al 
Semblat^Arturo  Lussich 
—  Antonio  Carvalho  LC' 
rena. 

En  discusión  general. 
8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 


Si  se  pasa  á  la  discusióu  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 

(Se  lee  el  ar  ticulo  1 .'). 

£n  discusión  particular. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Voy  á 
proponer  una  pequeña  modificación  á  este 
proyecto  de  decreto,  y  es  el  establecer  la 
pensión  en  las  dos  terceras  partes  equiva- 
lentes al  sueldo  de  teniente  2.®  en  actividad, 
que  son  453  pesos  con  60  centesimos. 

En  el  informe  se  expresa  que  los  450  pe- 
sos son  un  poco  más  de  las  dos  terceras 
partes  del  sueldo  que  percibe  el  teniente  2.^' 
en  actividad,  pero  existía  proyectado  cuan- 
do la  Coujisióii  iaformante  lo  redactó,  un 
aumento  á  540  pesos,  de  los  que  se  rebaja- 
ron cien  pesos,  quedando  con  440,  que  no 
alcanzan  á  las  dos   terceras  partes  referidas. 

Por  ello  es  que  propongo  453  pesos  60 
centesimos,  que  equivale  á  las  dos  terceras 
partes  del  sueldo;  y  adeftiás,  que  la  pensión 
sea,  como  se  han  acordado  todas  las  otras,  en 
calidad  de  alimenticia  é  inembargable. 

(Se  lee  con  la  modificación). 

Sr.  Presidente  —  ¿El  diputado  sefior 
Quintana  formula  esta  modificación  á  nom- 
bre de  la  Comisión? 

Sr.  Quintana  (don  A.  S«)»SÍ,  sefior. 

Sr.  Presidente — Bi  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sí  se  aprueba  el  artículo  con  la  modifica- 
ción del  diputado  sefior  Quintana. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

El  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 


(Se  lee  ]o,slguieote:) 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Adela  y  Adriana  Vázquez,  haciendo  uso  del  derecho 
de  petición,  ante  V.  H.  exponen: 

Que  según  consta  de  los  documentos  que  acompa- 
ñan y  de  los  que  obran  en  la  carpeta  numero  251  del 
archivo  de  esa  H.  Cámara  feclia  l.»  de  Julio  de  1908, 
son  hijas  legitimas  de  don  Clodomiro  Vázquez,  ha- 
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bida8  en  su  matrimonio  con  doña  Dominga  Fieros, 
ambos  fallecidos  en  esia  elu  lad,  siendo  el  primero 
á  su  vez  hijo  deleaclarecid)  patriota  y  co:)Stituyente 
Santiago  Vázquez. 

Esta  circunstancia,  M.  Cámara,  y  la  urfaadad  y 
pobreza  en  que  hemos  quedado  á  la  muerte  de  nues- 
tros padres,  dejándonob  libradas  en  absoluto á  nuestro 
trabajo  personal,  que  como  es  fácil  presumir  apenas 
nos  alcanza  para  algunas  de  las  uecesldades  más 
premiosas,  nos  determinan  á  ocurrir  ante  V.  H.  im- 
petrando se  sirva  acordarnos  pensionen  la  forma 
que  lo  Juzgue  más  encuadrado  á  equidad. 

El  titulo  de  nietas  del  prohombre  cuyo  apellido 
ilustre  lle?amos,  que  venimos  á  invocar  ante  Y.  H., 
es  á  nuestro  Juicio  suficiente  para  excusarnos  de  dar 
extensión  á  esta  solicitud,  \j  mista  j  qu)  detenernos 
en  enumerar  los  altos  méritos  que  hicieron  benemé- 
rito á  aquel  procer  de  nuestra  Independencia. 

▼.  H.,  que  tantas  pruebas  ha  dado  del  alto  espliitu 
de  Justicia  que  preside  sus  deliberaciones,  se  ha  de 
di^nar  resolver  de  conformldai,  evitando  que  la  mi- 
seria haga  presa  del  hogar  de  las  nietas  del  que 
rindió  fervoroso  culto  á  la  patria  deponiendo  en  sus 
altares  la  esencia  de  sus  talentos  y  virtudes. 

Será  Justicia. 

Adela   Vdgqueg  —  Adriana 
Vdtques, 

Montevideo,  Julio  8  de  1806. 


Comisión  de  Peticionea, 

INFORME 
H*  Cámara  de  Representantes: 

Las  sefiorltas  Adela  y  Adrlaoa  Váiqaes,  huérfanas 
de  padre  y  madre  y  nietas  del  Constituyente  don 
Santiago  Vázquez,  se  presentan  ante  V,  R.  solicitan- 
do que  dado  él  estado  ^MMriOM  qaaaaaneMn- 
tran,  privadas  de  todo  amparo,  y  «o  ataocióo  á  los 
servicios  prestados  á  la  patria  por  su  predicho  an- 
tepasado, se  les  conceda  por  gracia  especia)  una 
pensión  que  les  permita  atender  á  las  neoealdades 
más  apremiantes  de  la  vida. 

Vuestra  Comisión  considera  atendible  la  petición 
de  las  nietas  del  eminente  ciudadano  don  Santiago 
Vázquez,  cuya  actuación  en  nuestra  patria  es  de  to« 
dos  conocida»  y  por  ello^sin  entrar  en  otro  orden 
de  consideración  que  el  estado  desvalido  en  que  se 
encuentran  las  peticionantes,  sin  recamos  para  el 
sostén  diario— 08   aconseja  la  sanción  del  siguieute 

PROYECTO  DE  DECRE'tO 

Articulo  1«*  Concédese  por  gracia  especial  á  las 
sefiorltas  Adela  y  Adriana  Váiques»  nietas  del  Cons- 
tituyente don  Santiago  Vázquez,  una  pensión  de 
seiscientos  pesos  anuales,  con  carácter  de  inembar- 
gable. 

Ar.  8.*  Coman Iquesa»  eti:« 

sala  de^a  comisión»  Montivldeo,  junio  88  de  1908. 

ÁUberto  S.  Quintana^AnU 
bal  Semblat— Lauro  A. 
OUvera^Luit  /•  García 
^hUo). 


En  discusión  general. 

Sr«  Carvallio  I^erena— -Caando  se 
discuiió  este  asunto  en  la  Comisión  de  Peti- 
ciones» hice  notar  que  no  estaba  debidamen- 
te juetifícado,  conforme  á  derecho,  el  estado 
civil  de  las  peticionarías,  y  además  que  ha- 
bía otras  nielas  del  ¡lustrado  constitujente 
don  Santiago  Vázquei,  que  gozaban  ja  de 
pensión. 

Deseo  que  estos  motivos,  que  entonces  ex- 
presé, queden  consignados  como  fundamen- 
tos de  mi  oposición  al  proyecto  en  discusión 
general. 

Sr.  Quintana  (don  A*  S.)— La  Co- 
misión de  Peticiones  en  majoría  aoeptó  las 
partidas  presentadas  como  justificativos  su- 
ficientes para  acreditar  el  estado  civil  de  las 
peticionarías,  y  además  el  testimonio  parti- 
cular de  varias  respetables  personas. 

Es  por  estas  circunstancias  que  resolvió 
informar  favorablemente  la  pensión  que  se 
solicita. 

Sr.  liOSflielí— Creyendo  que  adolece  de 
los  mismos  tnoonvenientee  que  ha  afirmado 
el  doctor  Carvalho  Lerena»  voy  á  votar  en 
contra  esta  petición. 

Sr.  Presidente — 8¡  no  se  hace  oso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particolar. 

Los  señores  por  la  alrmativaí  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Se  lae  el  articulo  1,«). 

En  diacosiÓD  parüoolar. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  cornu* 
nicará  al  Honorable  Benado. 

No  siendo  para  más  el  acto,  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  levantó  á  las  leis  j  quince  minu- 
tos p.  m,). 

Manuel  Oarcla  y  Sanía$, 

Secretarlo  radador. 
Samuel  Blixén 

Secretario  relator. 


45/  SESIÓN  ORDINARIA 


JUNIO  30  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Eotran  al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro 
Y  veinte  minutos  p.  m.  los  representantes 
señores 


Borro 

Oaroia  (don  L.  I.) 

Vidal  (don  B.) 

GaaaraviUa  y  Vidal 

Ponoe  de  X.éón  (don  V ) 

Oalntanaidon  A.  8.) 

Travieso 

Rodrianes  X«arrota 

Onoto  y  Vlana 

Gabral 

Roosen 


AeolBoUi 

Frttre  (don  Tollo) 

StIrUnc 

Vtera 

Gftrela  (don  B.) 

Btldafia 

Per«d« 

8«BbIat 


OUrtra  (dan  Pülz  4  • 

VáaciaeB  Aoavado 

Aaaón  0«orra 

Lnasloh 

BwráB 

Vidal  (don  Alfredo) 

Ctnraiao  Larena 

Terra 

AlUa 

Otero 

OUYtra(doB  LanroA.) 

Tlooornln 

Corttaao 

Massera 

Bozlo 

Mora  MaaarUtos 

'«náadoa 

Aroaa 

'reiré  (don  Román) 

Sndrlera 

Saaaoolts 

Brlto 

Hodricnoa  (don  O.  L.) 

Lenal 

VHartdoa  Volra 

PoBoe  de  I««ÓB  (don  L.) 

PArea  Olavo 

Faltando: 

CON  AVISO 

CtMMa 

Maninl  Rloa 

8qh 

Bnelao 

Navarrete 

Panlller 

Muró 


OnlUot 
Ganlleld 


CON  UOBMCU 


Pélayo 


SIN  AVISO 


Ferrando  y   Olaondo 

8n&rea 

Flenr^oln 

Martines 

Zaiealaa  Canstatt 


Rlvas 

Qnintana  (don  Jnllán) 

Devlnoenal 

loasnrlaaa 


Sr«  Presidente  —  Está  abierta  la  se- 
sión. 
Va  á  darse  lectura  de  las  actas  anteriores. 


Sr.  Freiré  (don  T.)-~En  vista  de  lo 
avanzado  de  la  hora  en  que  hemos  entrado 
á  sesión,  y  como  hace  veinte  minutos  que  el 
señor  Presidente  está  llamando  á  los  señores 
diputados»  que  se  hallaban  en  antesalas  en 
número  suficiente  para  formar  quorum;  en 
vista  también  de  la  hora,  pues  debiendo 
empezar  la  Cámara  á  sesionar  á  las  tres  y 
media,  van  á  ser  las   cuatro  y  media,  ha^ 
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moción  para  que  se  suprima  la  lectura  de  las 
actas,  7  además,  que  se  pida  á  los  señores 
diputados  que,  cuando  seles  llame,  tengan 
á  bien  entrar  á  Sala,  porque  los  demás  es* 
tamos  esperando  inútilmente. 

Sr.  Presidente— Que.la  hecha  á  to- 
dos los  señores  diputados  la  recomendación 
á  que  se  ha  referido  el  diputado  señor 
Freiré. 

Hr.  Areeo — Eso  no  surte  efecto,  señor 
Presidente. 

Sr.  Ca8t>i*o— ¿Por  qué  no  se  entra  á  las 
tres  y  media  como  lo  marca  el  Reglamento? 

Sr.  Areeo  —  Si  resolvemos  cumplir  el 
Reglamento  y  entrar  á  las  tres  y  media,  re- 
sultará que  no  vnmos  á  ícsionar  msi^. 

8r.  Presidente  «Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Freiré. 

Si  se  aplaza  la  lectura  de  las  actas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 


Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra* 
dos. 

(Se  da  de  lu  Bigalenle:) 

La  Comisión  de  Milicias  se  expide  en  la  solicitud 
de  la  sefiora  Celestina  Areta  de  Lacalle. 

Repártase.  » 

—Varios  propietarios,  comerciantes  y  vecinos  de 
las  secciones  Las  Piedras  y  La  Paz  solicitan  qae 
V.  H.  niegue  su  sanción  al  proyecto  de  ley  del  so- 
fior  diputado  doctor  Tis^ornia/  extendiendo  los  li- 
mites del  Departamento  de  Montevideo. 

A  sus  antecedentes. 

—La  comisión  de  Peticiones  informa  la  solicitud 
de  las  señoritas  Lucinda  y  Leonor  Z  is. 

Repártase. 

—Las  señoritas  Leonarda  y  Elolsi  Baeza  solicitan 
pensión  por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  señorita  Anacleta  Ximénez  Correa,  solicita  el 
pronto  despacho  de  su  petitorio  anterior. 

A  SUS  antece<Ie!  tes. 

—El  Secretario  Relator  de  V.  fH.  FoHcita  autoriza- 
ción para  aceptar  el  nombramiento  de  Secretario  de 


la  Delegación  Uruguaya   que   asistirá  al  próximo 
Congreso  Pan-Americano  de  Rio  Janeiro. 

8e  va  á  votar. 

Si  se  concede  al  señor  Secretario  doctor 
Blixén,  la  licencia  que  solicita. 

Sr.  Areeo  -Yo  quiero,  señor  Presidente, 
salvar  aquí  mi  responsabilidad  eti  este  caso. 

Yo  creo  que  la  Cámara  no  puede  ocuparse 
de  este  asunto:  el  Presidente  podría  dar  cuen- 
ta de  que  ha  concedido  esa  licencia  al  señor 
Secretario. 

Con  arreglo  aun  artículo  del  Reglamento, 
los  empleados  de  Secretaría  dependen  del 
Presidente  y  no  de  la  Cámaro. 

Sr.  Presidente — Esa  era  la  opinión 
del  PresiJcnte;  pero  surgieron  alganas  dudas, 
sobre  todo  por  la  circunstancia  de  que  en  es- 
ce  caso  el  Secretario  tendría  que  ausentarse 
del  país. 

Sin  embargo,  si  la  Honorable  Cámara 
comparte  la  opinión  del  diputado  doctor  Are- 
eo, la  Mesa  concede  la  licencia  que  solicita 
el  doctor  Blixén,  y  del  hecho  queda  instrui- 
da la  Honorable  Cámara. 

(Apoyados). 

Queda  resuelto  este  asunto. 


La  Comisión  de  Fomento  Informa  el  proyecto  del 
Poder  I^ecutifo  por  el  que  se  le  autoriza  para  con- 
tratar con  las  empreñad  de  tranvías  el  suministro 
de  !a  corrle'ite  elójirica  pira  el  funcionamiento  d« 
sus  trenes  y  el  servicio  de  los  e^lableci míenlos  anexos 
de  su  propleda'i. 

Repák^tase 

Sr.  Cabral  -^  Dada  la  importancia  del 

asunto  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta  y  la 
urgencia  de  su  sanción,  voy  á  pedir  á  la 
Mesa  apresure  en  todo  lo  posible  la  impre- 
sión y  publicación  del  repartido  correspon- 
diente, para  que  la  Cámara  pueda  ocuparse 
de  él  cuanto  antes. 

(Apoyados), 

Sr.  Presidente— Si  no  hubiera  oposi- 
ción, podría  publicarse  este  dictamen  en  el 
Diario  Oficial  —  que  se  distribuiría  á  los 
señores  diputados. 

(Apoyados). 
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Sr«  Rodrísuez  (don  O.  Ij.)~Yo  no 
voy  á  oponerme,  señor  PresideDie,  á  la  io- 
dicflciÓQ  formalada  por  el  diputado  sefior 
Cabra!,  que  creo  ju&tísima  y  procedente;  pe- 
ro bí  me  opondría  sí  odte  asunto  se  incluyera 
de  iomediaio  eu  la  orden  del  día. 

Sr.  Cabral — Y  o  no  he  pedido  eso. 

Sr.  Rodrígites  (don  €(•  li.)  -  ...  Es- 
to ea  muy  grave  y  de  gran  trascendencia. 

La  Comisión  de  Fomento  ha  celebrado 
machas  sesiones  para  llegar  á  las  conclu- 
siones á  que  ha  llegado. . . 

Sr.  Cabral  —  Hago  constar  que  yo  no 
he  pedido  eso. 

Sr.  Rodrís^aez  (don  Gu  I^.)  —  . .  .y 
tos sefljrjj  diputa iod  necositiráo,  á  ^u  vez, 
algúb  tiempo  para  estudiar  una  cuestión  tan 
complicada  y  difícil. 

(Apoyadoí^). 

Da  manera  que  no  es  el  caso  de  tratar  un 
asunto  de  esta  natural  es»,  con  urgencia  y 
precipitación. 

Eftá  bien  que  se  reparta,  pero  que  no  se 
pretenda  después  que  lo  tratemos  de  inme- 
diato 6  por  una  moción  de  esas  de  urgen- 
cia, porque  no  estaremos  habilitados,  señor 
Presidente,  para  intervenir  en   la  discusión. 

Quería  hacer  esta  simple  indicación. 

Sr.  Cabral^ Yo  hago  notar  que  cuan- 
do se  presente  esa  moción,  será  el  caso  de 
hacer  la  observación  que  hace  el  diputado 
Beflor  Rodríguez;  pero  quiero  dejar  nueva- 
mente constancia  de  que  lo  que  yo  he  pe- 
dido es  purameLte  que  se  apresure  la  impre- 
sión del  repartido. 

Sr.  Rodrígraez  (don  O.  li.)  —  Sí,  se- 
fior;  y  lo  he  reconocido,  doctor  Cabral. 


Sr.  mag^arlftos  Veira  —  Gomo  las  se- 
siones ordinarias  van  á  concluir  pronto,  y 
hay  pendientes  unas  diez  solicitudes  sobre 
pensiones  á  tratarse  y  están  esperando  los 
peticionarios  diariamente  á  que  se  resuelvan, 
hago  moción  para  que  se  traten  todas  esas 
solicitudes  el  martes  próximo. 

(apoyados). 

Sr.  Areeo  —  Y  las  que  pueda  informar 
la  Comisión  de  aquí  al  martes* 


Sr.  Mag^arlftoa  Veira— Todas  las  que 
pueda  informar,  y  dado  el  caso  que  no 
puedan  repartirse  estos  asuntos, — que  se  pu- 
bliquen en  el  Diario  Oficial  el  día  antes. 

Sr.  Areco— O  el  martes  mismo. 

Sr.  Mafirariffos  Veira— Eso  es:  el 
martes  mismo. 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seüor  Magarí- 
ftos  Veira,  está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Bi  se  aprueba  esta  moción,  para  que  se 
destine  la  sesión  del  martes  próximo  á  tratar 
en  primer  término,  todos  los  asuntos  que 
hayan  sido  despachados  hasta  esa  fecha 
por  la  Comisión  respectiva. . . 

Sr.  Travlesio  —Y  los  que  puedan  des  • 
pacharse. 

Sr.  Presidente  -  Y  puedan  despa- 
charse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 

Afirmativa. 

Va  á entrarle  á  la  orden  del  día. 


Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento en  el  asunto  relativo  á  las  obras  para 
la  provisión  de  agua  al  pueblo  de  Nico 
Pérez. 

(se  :ee  lo  siguiente:) 
PROYECTO  DB  LEY 
El  Senado  y  C&mara  de  Representantes,  etc. 

Articulo  1.*  Aut)rtzisea1  Poder  Ejecutivo  para  in- 
vertir de  las  rentas  generales  la  suma  de  cinco  mil 
pesos,  con  destino  á  la  construcción  de  las  obras  ne- 
cesarias para  el  suministro  de  agua  al  vecindario 
del  pueblo  de  Nico  Pérez. 

Art.  2.*  Li  construcción  de  esas  obras  se  sacará  á 
licitación,  de  acuerdo  con  la  ley  vigente,  debiendo 
su  ejecución  estar  bajo  la  dirección  de  tres  vecinos 
a  Aneados  y  honorables,  nombrados  por  el  Poder 
Rjecitivo,  cuyo  cargo  será  honorfflco. 

Art.  8-'  Comuniqúese,  etc  . 

Montevideo,  febrero  23  de  1839. 

Alberto  Palomeque, 
Representante  por  Cerro  Largo. 
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CoinietóD  Auxiliar. 

Nlco  Peres,  julio  8  de  1908. 
Sefior  Presidente  de  la  H.  Junta: 

La  Comisión  Auxiliar  de  Nico  Pérez,  evacuando  por 
mi  intermedio  el  informe  conferido,  tiene  el  honor 
de  manifestar  lo  siguiente: 

Que  acepta  rerdaderamente  agradada  el  proyecto 
de  dotar  á  este  pueblo  de  aguas  potables  y  en  condi- 
ciones de  comodidad  tal,  que  lo  hace  doblemente 
simpático. 

La  provisión  de  agua  para  Nlco  Peres  ha  sido  un 
problema  que  se  han  planteado  más  de  una  ves  las 
Comisiones  Auxiliares  y  demás  autoridades  de  esta 
localidad,  sin  que  le  fuera  dado  resolverlo  satis- 
factoriamente por  los  mismos  motivos  que  ilustra  la 
parte  financiera  del  informe  del  sefior  ingeniero 
Sudrlers.  Mas,  por  fin  la  la  Representación  Nacional, 

perfectamente  asesorada  por  un  hombre  conoce- 
dor de  nuestras  necesidades  é  inspirado  en  verdade- 
ras ideas  de  progreso,  viene  á  colocar  ese  problema 
en  condiciones  de  fácil  solución  y  á  esta  Auxiliar  en 
el  de  manifestarse  empefiosa  por  que  ello  sea  un  he- 
cho con  la  urgencia  que  requiere  su  alta  importan- 
cia. 

Estas  llgerlslmas  consideraciones  que  no  hay 
por  qué  ampliar  dada  la  evidencia  de  las  necesida- 
des en  vista,  hace  que  esta  Comisión  acepte  de  plano 
y  hasta  aplauda  decididamente  la  moción  del  dipu- 
tado doctor  Palomeque  que  se  halla  á  su  informe  y 
venido  de  la  H.  Comisión  de  Fomento  de  la  H.  Cá- 
mara, sin  que  ello  importe  aceptar  también  sin 
observaciones  el  anteproyecto  presentado  por  el 
sefior  ingeniero  Sudriers.  Estas  observaciones  de 
ninguna  manera  pueden  ser  fundamentales  dada  la 
competencia  del  citado  ingeniero  y  el  que  serla 
ocioso  buscar  otros  medios  para  la  provisión  de 
aguas;  pero  pueden  ser  de  detalle  y  relacionadas 
exclusivamente  con  la  dirección  del  cafio  surtidor  y 
la  colocación  de  los  postes  en  ei  Pueblo.  Sería,  pues, 
conveniente  que  este  punto  se  dejase  librado  al  cri- 
terio de  la  Comisión  Auxiliaren  combinación  con  el 
empleado  del  Departamento  Nacional  á  quien  se 
encomendara  la  dirección  le  les  trabajos,  mucho 
más  cuando  conviene  para  ello  no  aceptar  proyecto 
definitivo  sino  después  de  detenido  estudio  sobre  el 
terreno. 

Sobre  la  parte  financiera  del  asunto  nada  puede 
objetar  esta  Comisión,  y  solóse  permite  llamarla 
atención  &  la  H.  Cámara  sobre  la  pequefia  diferencia 
que  hay  entre  la  moción  originaria  del  proyecto  y 
el  cálculo  hecho  por  el  ingeniero,  que  serfi  vena- 
deramente patriótico  elevar  á  la  suma  proyectada, 
la  cantidad  que  se  vote  para  esa  obra,  sin  embargo 
de  lo  expuesto,  cree  esta  Auxiliar  que  ella  y  el  pueblo 
de  Nico  Pérez  uo  dejarían  escollar  jamás  iniciativa 
tan  provechosa  é  importante  por  falta  de  algunos 
centenares  de  pe^os  que  fueran  menester  para  su 
completo  coronamiento. 

Resumiendo  lo  expuesto,  manifestamos: 

Que  la  Comisión  Auxiliar  de  Nico  Pérez  acepta  y 
aplaude  el  proyecto  de  provisión  de  aguas  corrientes 
al  pueblo. 

Que  acepta  igualmente  el  anteproyecto  formulado 
por  el  ingeniero  sea^r  Sudnerá  á  condición  de  que 


al  ejecutarse  se  le  consulte  en  la  colocación  del  ciñ'^ 
principal  y  del  de  los  postes  surtidores. 

Que  la  H.  Cámara  eleve  á  6,200  pesos  el  monto  de 
la  suma  que  vote  para  su  ejecución,  comprometléQ- 
dose  esta  Auxiliar  á  cargar  el  remanente. 

Salada  á  esa  H.  Junta. 

Enrique  Arocena^ 
Vicepresidente. 
Luis  MarUrena, 
Secretario. 


Junta  E.  Administrad  va. —Minas. 

Minas,  jallo  16  de  190». 

La  Junta  B.  Administrativa  del  Departamento  en 
sesión  de  esta  fecha  acordói 

Elévense  estos  antecedentes  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, haciéndose  constar  que  esta  Corporación  ha' 
ce  suyo  el  informe  producido  por  ia  Comisión  Auxi' 
liar  de  Nico  Pérez. 

Oaraciolo  PoCs, 
Presidente. 
Juan  ií.  Roí, 
Secretario. 


Comisión  de  Fomento. 


INFORME 
H.  Cámara  de  Representantes: 

La  mala  ubicación  del  pueblo  de  Nlco  Pérez,  uni- 
da al  enorme  desarrollo  que   ha  tenido  en  estos  úl- 
timos año*,  obligan  á  dar  una  solución  inmediata  á 
la  cuestión  abastecimiento  «le    agats   del    niismi, 
pues  de  otro  modo  la  falta  de  eae  elemento   de  vida 
coartaría  su  desarrollo.  Esta  solución,  por  otro  lado, 
incumbe  en  gran  parte  al   Estado,  por  cuanto  la 
existencia  de  dicho  poblalo  no  es  sino  la  consecuen- 
cia de  ser  lugar  de  trAnsito  obligado  de  mn  iimen- 
sa  zona  de  la  República  y  no  contar  de  inmediato 
la  localidad  con  los  medios  necesarios  para  solven- 
tar est?i  apre  ntante  msílld  i  de  higiene. 

Los  Informes  del  Departamento  Nacional  de  Inge- 
niero! y  de  la  Honorable  Comisión  Auxiliar  local, 
Justifican  plenamente  la  inmeliata  necesi  lal  de  so- 
lucionar esa  situación,  siendo  por  otro  lado  insigni- 
ficante lasumfi  requerí  1.1,  la  cual  rendirá  con  cre- 
ces en  v!d  i<?  y  be  lefic  os  .materiatos  <u  inversión  á 
tan  útil  obra. 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  considera  de  urgen- 
te nccesMa'l  resi'.var  esta  sitiarlo  »,  A'i:ne  iti'i  lo  la 
cantidad  presupuestada  por  el  Departamento  de  In- 
genieros de  pesos  6,000  á  8,000,  dadoH  los  aumentos 
en  el  precio  de  materiales  y  Jornales  habidos  desde 
la  época  en  que  se  preparó  aquel  presupuesto,  y  os 
aconseja  prestéis  sanción  al  ügalente 

PROYECTO  DB  LBY 

Articulo  i.«  Autorizase  al  Poder  ejecutivo  psra 
Invertir  hasta  la  suma  de  ocho  mil  pesos  para  el 
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implante  de  Qo  serflclode  aguas  corrientes  eo  el 
pueblo  de  Ntco  Pérei. 

Art.  S.*  La  eJeeaclÓD  de  las  obras  se  sacará  á  Hci- 
taei6a  sobre  los  planos  deflottlTOS  qae  se  prepara- 
rán al    efecto. 

Art  3.«  Bl  Poder  ^ecutivo  establecerá  la  tarifa 
de  venta  del  a^ua  al  solo  efecto  de  cubrir  los  gastos 
de  explotación  y  inaDtenini!ento  de  las  Instalaciones. 

Art.  4.*  Bl  Poder  ^ecatiTO  gestionará  la  ezplota- 
cMn  ó  indenaolsaieión  por  serfidumbre  que  corres- 
pondiese &  loa  propietarios  de  ios  manantiales  en  la 
ladera  del  Cerro  de  Nlco  Páre;^  según  lo  Jtizgue  con- 
▼eoiente. 

Art.  ft.*  Coman iqnese»  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  junio  82  de  1M6. 

Víctor  V.  Sudriert  —  Anto- 
nio Cábrál  —  Manuel  B. 
Otero^Álberto  S.  Oanesia 
—Luis  Á,  de  Herrera^  DO' 
mingo  Arena. 

En  discusión  general. 

Si  00  »e  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Bi  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 

Sr.  Areco  —  Este  asunto»  seflor  Presi- 
dente, es  de  verdadera  urgencia  y  es  tan 
seoeiUa  y  fácil  su  resolución,  que  mociono 
psra  que  te  trate  sobre  tablas  en  particular. 

(Apoyados). 

8r«  Pi'esldente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  seSor  Are- 
co,  se  va  á  votar. 

8i9e  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.*. 

{9^  lee). 

En  discusión. 

Sr.  Svdrlera  —  Hay  que  hacer  una 
modificación  en  este  artículo.  En  lugar  de 
poner  «para  el  implante  de  un  servicio»,  ha- 
bría que  decir:  para  la  instalación  de  un 
Krmcio  de  aguas  corrientes.  A^í  queda  un 
poco  más  claro. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Si  no  se  hace  uno  de 
la  palabra  se  va  á  votar  el  artículo  con  la 
enmienda  propuesta  por  el  diputado  sefior 
Sqdrierp, 


Si  se  aprueba. 

Loa  defieres  por  la  afirmativa,  en   pie. — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  2.^ 

(Se  lee)- 

En  discusión. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Sí  se  aprueba  este  artículo. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en    pie.  — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  8.o. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Sr.  Rodrígrnez  (don  O.  li.)  —  Creo 
que  convendría  aclarar  la  redacción  de  este 
artículo. 

Dice:  «El  Poder  Ejecutivo  establecerá  la 
tarifa  de  venta  de  agua  al  solo  efecto  de  cu- 
brir los  gastos  de  explotación  7  manteni. 
miento  de  las  instalaciones». 

Creo  que  la  mente  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento debe  ser  que  lo  que  se  obtenga  por 
la  venta  del  agua  alcance  d  cubrir  los  gas- 
tos de  explotación  y  mantenimiento  de  las 
instalaciones;  peh)  no  parece  inferirse  esto 
de  la  redacción. 

Yo  creo  que  lo  que  procedería  sería  decir: 
«El  Poder  Ejecutivo  establecerá  la  tarifa  de 
venta  del  agua  con  el  objeto  de  que  su  pro- 
ducido alcance  á  cubrir  los  gastos  de  explo- 
tación y  mantenimiento  de  las  instalaciones 
sin  procurar  otro  beneficio». 

Sr.  Sadriers— ^¿  solo  efecto,  importa 
lo  mismo. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sidoapoyada  la 
enmienda  del  sefior  diputado? 

(Apoyados). 

(Se  lee  el  arifeulo  eo  la  forma  pro- 
puesta por  el  doctr  r  Rodríguez  (don 
Gregorio  L.) 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
volar  este  artículo  con  la  enmienda  propuesta 
por  el  diputado  é^efior  Rodrigues. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— « 
Afirmativa. 
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Léase  el  artículo  4.<'. 


(Se  lee). 


En  discusión. 

Sr.  Areco — Este  artículo  A,^  debe  modi- 
ficarse también. 

Aquí  seguramente  se  ha  sufrido  un  error 
de  impresión  ó  redacción. 
.  Debe  haberse  querido  establecer  que  el 
Poder  Ejecutivo  gestionará  la  expropiación 
con  arreglo  á  lo  establecido  al  respecto  por 
el  Código  Rural,  y  fijará  la  indemnización 
que  por  servidumbre  correspondiese  á  los 
dueños  de  los  manantiales  ubicados  en  las 
laderas  del  Cerro  de  N  ico  Pérez. 

Me  parece  que  quedaría  más  castizamente 
redactado  en  esa  forma. 

Sr«  Presidente— ¿Quiere  redactar  su 
enmienda  el  señor  diputado? 

Sr.  Areeo — ...«El  Poder  Ejecutivo 
gestionará»  de  acuerdo  con  las  disposiciones 
del  Código  Rural  sobre  la  materia,  la  expro- 
piación de  los  manantiales  situados  en  la 
ladera  del  Cerro  de  N  ico  Pérez,  autorizan* 
dosele  además  para  abonar  las  indemniza- 
ciones por  servidumbre  que  correspondan». 

(Se  lee  en  esta  forana). 

Sr.  Sadrlers— Yo  reconozco  que  hay 
un  error  de  imprenta  evidente.  Debería  de- 
cir: 

«El  Poder  Ejecutivo  gestionará  la  expro- 
piación é  indemnización  que  por  servidum- 
bre correspondiese  á  los  propietarios  de  los 
manantiales  en  la  ladera  del  Cerro  de  Nico 
Pérez-». 

Lo  demás  está  claro:  solamente  que  en 
vez  de  explotación  debe  ser  expropiación.  Es 
un  error  de  imprenta. 

Sr*  Areco — Yo  acepto  la  forma  que  in- 
dica el  diputado  señor  Budriers. 

Sr.  Presidente^  Va  á  leerse  el  artículo 
en  la  nueva  forma. 

(Se  lee). 

El  Poder  Ejecutivo  gestionará  la  expropiación  é 
Indemnización  por  servidumbre  que  correspondiese 
á  los  propietarios  de  los  manantiales  en  la  li.dera 
del  Cerro  de  NIco  Pérez,  segün  lo  Juzgue  conveniente* 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Pero  faltaría  en- 


tonces la  facultad  al  Poder   Ejecutivo  para 
abonar  el  costo  de  la  expropiación. 
Sr.  Areeo -^Queda  sobreentendido. 

(Murmullos) 

Sr.  Vidal  (don  B.)^Pero  hay  que 
facultarlo  para  pagar. 

Sr.  Areeo— El  artículo  1.»  lo  faculte 
implícitamente. 

Sr.  Tiscomia — Yo  creo  que  lo  mejor 
sería  que  este  artículo  dijera  que  se  declara 
de  utilidad  pública  la  expropiación  de  los 
manantiales  situados  en  la  ladera  del  Cerro 
de  Nico  Pérez  y  no  establecer  en  primer 
término,  que  sea  el  Poder  Ejecutivo  el  que 
gestione,  cuando  el  Poder  Ejecutivo  do  es  el 
que  gestiona;  son  delegados  del  Poder  Ad- 
ministrador,— es  la  Comisión  Axiliar,  es  la 
autoridad  que  encarga  el  Poder  Ejecutivo 
de  efectuar  estos  trabajos. 

En  segundo  lugar  se  regiría  así  por  la  lej 
general  de  expropiación,  en  cuyo  caso  está 
comprendida  la  indemnización  y  la  forma 
en  que  se  ha  de  hacer  la  expropiación. 

Creo,  por  consiguiente,  que  podría  modi- 
ficarse el  artículo  en  la  forma  que  indico, 
que  es  en  esencia  lo  mismo  que  quiere  decir 
el  artículo  4.o. 

Sr. Presidente — ¿Quiere  dictar  su  en- 
mienda el  diputado  señor  Tiscornia? 

Sr.  Tiscornia— cDeclárp.se  de  utilidad 
pública  la  expropiación  de  los  manan- 
tiales situados  en  la  ladera  del  Cerro  de 
Nivjo  Pérez.» 

Sr.  Iflora  Ulag^ariftos — «A  loa  efectos 
del  artículo  l.V 

Sr.  Sndriera — No  hay  necesidad  del 
artículo  este,  dcbde  el  momento  que  el  G> 
digo  Rural  establece  que  las  aguas  destina- 
das al  servicio  de  una  población,  son  de 
utilidad  pública. 

Sr.  Tiscornia — Sí,  pero  eso  es  cuando 
son  aguas  corrientes. . . 

Sr.  Sndriers — No:  cuando  son  aguas 
que  pueden  servir  para  el  servicio  público. 

Sr.  Tiscornia—-. .  .cuando  son  aguas 
de  uso  público;  pero  no  en  este  caso  que, 
según  entiendo,  son  manantiales  que  están 
en  propiedad  particular. 

Sr.  Sndriers —Son  propiedad  partica- 
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hr,  pero  puedeo  ser  destinados   á    uso   pá- 
büco. 

Preciaameote  por  eso  hay  que  pagar  in- 
demoización. 

Sr«  TlBeomia — Entonces,  su  uso  eslá 
legitimado  por  la  expropiación   que  se  hace. 

Por  otra  parte,  conviene  que  el  uso  no  sea 
común:  conviene  que  el  Estado  preserve 
estos  manantiales  de  lodo  lo  que  crea  nece- 
ésrio,  para  que  la  higiene  no  vaya  á  ser  per- 
jadicada;  mientras  que  si  se  deja  el  artículo 
lal  como  está  expresado  en  el  proyecto,  se 
corre  el  peligro  de  que  esos  manantiales 
sean  utilizados  por  el  vecindario  •• . 

Sr.  Sadriers — Yo  no  hngo  mayor  ob- 
jeción: era  porque  no  hubiese  una  redun- 
dancia. 

Sr.  Tlseomla  — . . .  ó  por  los  propieta- 
rios del  terreno,  que  se  crean  autorizados  á 
disponer  de  los  manantinles  en  comunidad 
con  el  Estado,  y  esto  puede  acarrear  graves 
dificultades. 

Lo  que  conviene,  por  consiguiente,  es  que 
86  declaren  de  propiedad  exclusiva  del  Es- 
tado. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  haga 
090  de  la  palabra  se  á  votar  el  artículo  en 
la  áltima  forma  propuesta  por  el  diputado 
seKor  Tiaccrnía. 

Léase. 

íSe  lee:) 

Declárase  de  utilidad  pública  la  expropiación  de 
I  4  manantiales  slt  lados  en  la  ladera  del  Cerro  de 
N'co  Pérex. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

El  5.0  es  de  orden. 

Qaeda   sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
manieará  al  Honorable  Senado. 


I 


Sr*  Garefa  (don  B.> — En  la  antepe- 
DÚltima  sesión  que  celebró  la  Honorable 
Cámara,  ae  resolvió  que  la  Comisión  de  Mi- 
licias informara  en  un  artículo  que  había 
presentado  el  diputado  señor  Lacoste,  res- 
pecto á  ai  la  pena  de  muerte  se  debía 
aplicar  á  los  militares. 


Desde  ese  día  acá,  la  Comisión  de  Mili- 
cias ha  celebrado  tres  sesiones;  pero  en  nin- 
guna de  ellas  han  podido  sus  miembros  po- 
nerse de  acuerdo  respecto  al  informe  que 
debe  presentar,  debido  en  gran  parte  tam- 
bién á  que  uno  ó  do.«í  compafleros  han  estado 
imposibilitados  de  concurrir,  y  por  consi- 
guiente, hi  Comisión  se  ha  reunido  sin 
estar  completo  el  número  de  ella. 

En  la  sesión  que  celebró  hoy,  se  resolvió 
que  pidiera  á  la  Honorable  Cámara  que 
este  asunto  se  aplazara  pr.ra  discutirlo  en  la 
sesión  del  martes  próximo,  si  la  Cámara  no 
tuviera  inconveniente. 

Sr.  Iflagarlilos  Velra— El  martes 
está  destinado  á  tratar  las  pensiones. 

Sr.  García  (don  B.)— Pero  ce  po- 
dría tratar  antes  ó  después  de  las  pensiones, 
porque  éstas  son  pocas. 

Sr.  Ula^ariftosi  Velra — Pero  algunas 
tienen  que  pasar  a!  Senado  y  van  á  quedar 
todas  pendientes. 

Sr  liacoste — Por  lo  mismo;  que  se 
traten  primero. 

Sr.  Oareía  (don  B.)— Por  otra  parte: 
el  autor  de  la  enmienda,  doctor  Lacoste,  está 
conforme  con  este  aplazamiento,  y  algunos 
señores  diputados  han  manifestado  el  mismo 
deseo  de  que  se  aplace  la  consideración  del 
asunto. 

De  manera  que  hago  moción,  en  nombre 
de  la  Comisión  de  Milicias,  para  que  se 
aplace  hasta  ese  día,  prometiendo  que  se 
presentará  el  informe  en  la  sesión  indicada. 

Sr.  Presidente— ¿A.  nombre  de  la  Co- 
misión? 

Sr.  Oareía  (don  B.)— A  nombre  de 
la  Comisión. 

Sr.  Presidente  — E^tá  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

S¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada  por  el 
diputado  sefior  García,  á  nombre  de  la  Co- 
misión de  Milicias. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
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Sr.  Presidente — Continúa  la  discu- 
8Íón  particular  del  proyecto  de  ley  Robre 
creación  de  seis  becas  para  el  estudio  de 
artes  en  Europa. 

Entiendo  que  quedó  en  el  uso  de  la  pa- 
labra el  diputado  sefior  Otero. 
Sr.  Otero— 'Señor  Presidente: 
Creo  que  la  discusión  del  proyecto  sobre 
abolición  de  la  pena  de  muerte  iba  á  absor- 
ber toda  la  sesión  y  que  hoy  no  llegaría  á 
tratarse  este  adunto  de  Iñs  becas;  no  tengo 
por  eso  los  apuntes  necesarios  para  propo- 
ner en  forma  concreta  una  solución  que 
respondiendo  á  las  necesidades  permanen- 
tes del  país,  concilie,  al  mismo  tiempo»  las 
tendencias  diversas  que  flotan  en  la  Cámara 
y  que  han  surgido  como  consecuencia  na- 
tural de  la  insistencia  de  los  peticionarios 
y  de  la  falta  de  rumbos  fijos,  en  materia  de 
educación  estética.  Hablo,  pues,  sefior,  casi 
por  obligación,  •—  ya  que  pedí  la  palabra  el 
otro  día,  deteniendo  la  conclusión  del  asun- 
to,— y  espero  que  la  Cámara  me  disculpará 
por  el  tiempo  que  voy  á  quitarle. 

Hablo,  no  tanto  para  ir  á  una  solución 
inmediata  como,  principalmente,  para  pre- 
parar el  terreno  á  fórmulas  futuras  más  es- 
tables y  permanentes;  en  la  convicción  de 
que  es  regular  contribuir,  aunque  en  esfera 
humilde,  á  facilitar  la  evolución  que  siempre 
precede  á  los  resultados  finales. 

No  tengo  la  pretensión  de  decir  noveda- 
des, y  ruego  á  los  señores  diputados  me  dis- 
culpen también  si  involuntariamente  llego  á 
hacer  afirmaciones  algo  dogmáticas  sobre 
puntos  que  para  muchos  son  conocidos  y 
hasta  triviales.  De  aquí  mismo,  de  los  dis- 
cursos que  se  han  pronunciado,  voy  á  sacar 
el  material  de  mi  argumentación,  pues  las 
ideas  y  las  soluciones  están  en  la  Cámara, 
faltando  apenas  coordinación  y  método. 

No  es  de  extrañar,  por  otra  parte,  esta 
¡ncertidumbre  de  rumboe,  pues  se  cumple, 
aquí  y  ahora,  una  vez  más,  la  ley  natural 
que  rige  el  desarrollo  de  los  seres,  ley  que 
hace  que  el  individuo  reprodusca  rápida  y 
abreviada,  la  historia  de  la  especie,  antes  de 
llegar  á  la  plenitud  adulta;  ley  que  encierra 
el  secreto  íntimo  de  la  fibsofía  del  arte  y 
que  explica  el  desorden  de  ideas  y  iad  vaci- 


laciones de  todo  pueblo  joven  que.  antes  de 
ir  á  las  soluciones  maduras,  tiene  que  repro- 
ducir en  rápida  síntesis  las  dudas  y  las  va- 
cilaciones seculares  de  los  filósofos.  En  las 
pocas  horas  que  llevamos  de  diacuoión,  se  ba 
visto  en  esta  Cámara  la  reproducción  breve  de 
algunas  de  las  ezcitames  controversias  de 
los  tiempos  pasados.  Ha  habido  aquí  ecos  vi 
brantes  del  célebre  discurso  de  Boosseau  j 
DO  sería  difícil  poner  nombres  de  pensado- 
res antiguos  y  modernos  á  muchas  de  lu 
ideas  que  se  han  expuesto. 

Felizmente,  señor,  nuestros  hombres  asi- 
milan y  piensan  pronto,  así  como  evolucio- 
nan rápidamente  en  el  terreno  del  progreso. 
Los  nombres  de  Guyau  y  deSpenoer  se  han 
oído  en  este  recinto,  y  casi  no  ha  habido  ne- 
cesidad de  rebatir  errores.  Ya  estamos  en 
los  contemporáneos  y  me  parece  que  nos 
acercamos  al  momento  en  que  se  podrá  ir 
adelante  con  seguridad  y  acierto. 

Acababa  de  hablar  el  otro  día  el  diputa- 
do  señor  Maesera  haciendo  algunas  obaer 
vaciónos  muy  sensatas,  relativamente  á  las 
personas  que  van  á  estudiar  á  Europa  por 
cuenta  del  Estado,  é  indicaba  que  no  había, 
en  realidad, gran  interés  público  en  formar 
¡nsirumeutiátas  que  corriesen  el  mundo  dan- 
do conciertos. 

Opinaba  el  señor  diputado  que  el  verda- 
dero interés  consistía  en  formar  y  ayudar  á 
personas  que  volvieran  al  país  á  traer  los 
frutos  y  los  rei^ulcivloade  sus  viajes:  en  otros 
términos,  que  volvieran  y  vinieran  á  ser 
nrofesores. 

Yo  había  empezado  á  decir  que  el  mismo 
criterio  que  el  diputado  señor  Massera  indica- 
bn  para  tratar  los  asuntos  de  educación  mu- 
sical, es  decir,  para  las  becas  que  se  refieren 
á  la  módica,  debía  aplicarle  á  las  becas  de 
pintura  y  de  escultura.  Hoy  insisto  en  afir- 
mar que  &i  el  país  no  tiene  interés  grande  en 
formar  instrumentistas  ó  cantores  que  nos  ol- 
viden para  correr  el  mundo,  tampoco  lo  tiene 
en  form {ir  pintores  ó  escultores  excepcionales 
que  vayan  á  radicarse  y  á  vivir  en  el  medio 
superior  de  las  grandes  capitales  europeas. 
Sastifífaría;  indudablemente,  la  vanidad  na- 
cional el  que  sobresalieran  en  el  exterior 
algunos  compatriotas  geniales,  pero    sería 


ÍÜNIO  80  DE  1906 


205 


grave  error  buscar  eaa  satisfacción  pomposa 
y  emplear  en  ella  nuestros  pocos  recursos, 
(ie«9tendtenio  lo  átíl  y  lo  necesario,  es  decir, 
!a  edocación  artística  media  y  elemental  del 
pueblo. 

Creo  que,  del  punto  de  vista  práctico,  es 
preferible  un  maestro  notable  de  piano  que 
ejerxa  acción  regular  y  segura  sobre  nuestro 
fOcHo  social,  á  un  P adere wski  uruguayo 
que  no.'9  mire  desde  las  alturas  del  arte  como 
UQ  punto  geográñcQ  cualquiera  del  planeta, 
apenf)s  como  la  aldea  en  que  la  casualidad 
le  hixo  nacer.  8¡  el  país  fuese  realmente  rico, 
si  la  educación  artística  fuera  racionalmente 
stenrlitln  y  nos  sobraran  recursos,  me  sería 
también  grito  á  mí  el  contribuir  á  la  forma- 
rión  de  genios  internacionales,  de  superhom* 
bros;  pero,  cuando  veo  que  no  hay  todavía 
la  educación  elemental  artística  necesaria, 
me  parece  que  conviene  pensar  primero  en 
ella. 

Este  es,  sefior,  el  resumen  de  mis  opinio- 
nes. 

Para  ampliarlas  con  cierto  orden,  debo 
ocuparme  primero  de  indicar  cuáles  son 
nuestras  necesidades  y,  después,  de  discutir 
loa  medios  conducentes  para  satisfacerlas. 
Que  existen  necesidades  de  un  orden  ar- 
tístico, imperiosas  é  ineludibles,  en  la  vida 
individual,  j  en  la  colectiva,  es  imposible 
negarlo.  Por  mucho  tiempo  los  grandes  pen- 
eadores  no  alcanzaron  á  comprender  su  cau- 
sa y  su  rasÓQ  de  ser,  y  sólo  cuando  las  leyes 
de  la  evolución  natural  fueron  descubiertas, 
pudo  iluminarse  de  golpe  el  horizonte  inde- 
finido, inmenso,  de  la  estética.  Vino  á  des- 
cubrirse que,  como  en  lo  físico  quedáronle 
il  hombre  vestigios  de  su  vida  ontogénica, 
quedáronle  también,  en  lo  moral^  tendencias 
instructivas,  muchas  de  ellas  hoy  inútiles,  pe- 
ro que  fueron  de  necesidad  vital  en  las  eda- 
des pasadas. 

Pero,  estos  asuntos,  bellos  por  la  grandeza 
de  sus  proyecciones,  maravillosos  por  la  per- 
fección lógica  en  todo  el  engranaje  de  los  de- 
talles, no  pueden  aer  traídos  á  las  Cáma- 
ras, sacándolos  de  las  aulas  y  de  las  acade- 
mias. El  diputado  sefior  Gabral  no  quiso  en- 
trar á  ese  terreno,  7  no  seré  yo  el  que  cometa 
el  error  de  no  seguir  su  misma  discreta  con- 


ducta. Básteme  afirmar  que  las  manifestacio- 
nes del  arte  son  tan  necesarias  á  la  vida  co- 
mo la  vida  misma;  y  sea  que  se  las  mire  como 
descargas  de  excedo  de  energía,  como  necesi- 
dades instintivas,  como  ejercicio  recreativo 
alternante  de  facultades,  ellas  adornan,  por 
decir  así,  y  liman  las  asperezas  del  trabajo, 
distraen,  alegran  y  recrean  al  hombre  desde 
el  principio  hasta  el  término  de  su  existen- 
cia. 

¡Bien  lo  comprendieron  así  las  religiones 
cuando  emplearon  todos  los  recursos  del 
arte  para  atraer  y  dirigir  á  las  muchedum- 
bres fascinada»! 

¡Cuánta  enseñ  inza  hay  para  nosotros  en 
la  historia  secular  de  todas  ellas!  Templos 
exuberantes  de  atracción,  luces,  colores, 
perfumes,  música,  hasta  la  danza  formando 
parte  de  los  ritos  antiguos  y,  aún  hoy,  nota 
culminante  de  las  ceremonias  orientales! 

No  es  posible  que  los  que  desean  el  per- 
feccionamiento intelectual  del  pueblo  dejen 
de  lado  la  educación  y  el  cultivo  de  las  ten- 
dencias instintivas  más  poderosas  de  la  na- 
turaleza humana.  Sí  para  abordar  con  deci- 
sión ese  problema  no  bastan  las  razones  de 
orden  puramente  natural  y  humano,  considé- 
rese todo  el  valer  del  arte  como  elemento 
de  utilidad  para  la  vida  moderna,  como  ele- 
mento moral  apaciguador  de  las  pasiones, 
como  elemento  derivativo,  on  fin,  de  los  ma- 
los instintos. 

La  educación  artística  tiene  que  ser  mira- 
da seriamente,  tiene  que  ser  atendida  y  diri- 
gida de  un  modo  científico,  como  todas  las 
otras  ramas  de  la  instr acción  pública. 

Entre  tanto,  sefior  Presidente,  y  mientras 
eso  no  viene,  estamos  en  el  caso  de  bajar  de 
las  alturas  filosóficas  y  de  encaminar,  del 
mejor  modo  posible,  las  cosas,  tomándolas 
como  se  presentan. 

Si  fuese  posible  disponer  de  millones,  como 
disponen  los  norteamericanos,  yo  propondría 
la  implantación  rápida  de  grandes  y  de  pe' 
quenas  escuelas;  pero,  como  no  los  hay,  creo 
que  es  razonable  repartir  los  pocos  recursos 
en  el  sentido  de  una  educación  limitada,  mo- 
desta y  difundida. 

Mejorar  y  ordenar  lo  existente,  llenar  las 
deficiencias  y  los  vacíos;  aprovechar  la  opor- 
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tunidad  de  perfeccionamiento.  Esa  es,  á  mi 
modo  de  ver,  nuestra  tarea. 

Por  eso  creo,  señor  Preeidenle,  que  debe- 
mos propender  á  la  multiplicación  de  los 
maestros  j  délas  escuelas  con  fines,  por  el 
momento,  más  extensivos  que  intensivos,  y 
si  cuesta  lo  miamo  sostener  becados  en  Eu- 
ropa que  maestros  en  el  país,  me  parece  razo- 
nable que,  por  le  menos,  el  dinero  disponible 
se  reparta  entre  la  educación  extensiva  de 
muchos  y  la  intensiva  de  pocos. 

Creo  que  loa  becados  deben  ser  de  dos 
clases:  aquellos  que  van  á  aprender  para  des~ 
puéb  venir  á  enseñar,  y  aquellos  que  van  en 
el  carácter  de  premiados,  siendo^  en  estos 
casos,  la  beca  tan  sólo  un  motivo  de  estímulo 
para  los  alumnos  de  las  escuelas. 

£n  este  orden  de  ideas  formulo  una  mo. 
cióu,  sustitutiva  del  artículo  l.^'  que  se 
discute,  en  el  sentido  de  que  las  ocho  becas 
se  reduzcan,  por  el  momento,  á  cuatro,  re* 
servándose  los  fondos  que  se  quieren  asignar 
á  las  otras  cuatro,  para  sostener  cursos  ele- 
mentales en  el  país. 

Las  cuatro  becas  podrían  ser:  una  de  mú- 
sica, doB  de  pintura  y  una  de  escultura. 

En  mi  opinión,  son  muy  aceptables  las 
¡deas  expuestas  por  el  diputado  señor  Mas- 
sera  sobre  la  manera  en  que  se  podría  «icor* 
dar  la  beca  ae  música;  sería  acordada  á  un 
alumno  distinguido,  que  hubiera  estudiado 
varios  años  el  violín  6  el  piano,  y  tendría 
por  objeto  hacerle  cursar  especialmente  com- 
posición musical,  en  la  esperanza  y  con  la 
condición  de  que  ulteriormente  trajera  al  país 
sus  conocimientos  y  se  comprometiera  á  di- 
fundirlos. Esa  base  de  exigir  el  dominio  de 
un  instrumento  para  ingresar  en  los  cursos 
musicales  superiores  existe  en  muchos  insti- 
tutos y  es  generalmente  indicada.  Tal  vez  fue- 
ra razonable,  próximamente,  el  establecer, 
en  vez  de  una,  dos  becas  permanentes  de 
música,  una  con  estudios  previos  de  violín 
y  otra  con  estudios  de  piano.  Daría  ello  lu- 
gar á  estimular  el  estudio,  á  premiar  á  los 
estudiantes  libres  más  distinguidos  y  á  ir 
incorporando  á  nuestro  medio  maestros  per- 
feccionados en  condiciones  superiores. 

En  ciudades  como  Montevideo,  donde  el 
teatro  y  los  conciertos  son  accesibles  al  pue- 


ble y  donde  espontáneamente  ae  va  difun- 
diendo g\  giisto  por  la  múdica,  no  aparece 
tan  clara  la  necesidad  de  la  intervención 
pública  en  el  sentido  de  propender  á  esa 
educación;  poro  Montevideo  no  es  todo  el 
país;  es  juAto  y  conveniente  llevar  la  educa- 
ción musical  á  la  campaña  y  difundirla  aun- 
que sea  en  las  formas  má  modesias.  Siempre 
he  pensado  que  el  maestro  de  escuela  es  el 
intermediario  mejor  indicado  para  llevar 
y  desparramar  las  enseñanzas  elementales 
en  las  masas  populares;  no  me  refiero  á  lo 
que  se  considera,  propiamente,  materia  ee. 
colar,  sino  que  me  refiero  á  una  acción 
compleja,  social,  por  decir  así,  que  los  maes- 
tros de  escuela  pueden  y  deben  ejercer  en 
los  medios  rurales  limitados  y  reducidos. 
Consecuente  con  esto,  creo  que  conviene 
ampliar  la  enseñanza  de  la  música  á  lo8 
alumnos  normales  y  buscar  el  medio  de 
organizaría  regularmente  para  loa  adultos. 
Un  maestro  de  cantos  corales,  ligado  á  nues- 
tros institutos  normales,  con  acción  extensa 
y  con  entusiasmo»  podría  despertar  en  el 
pueblo  el  gusto  por  el  canto.  £1  canto  popu- 
lar, individual  ó  colectivo,  es  la  expresión 
mád  espontánea  y  pura  del  alma  nacional; 
expansión  sana,  arte  por  excelencia  de  las 
masas  poco  cultivadas;  arrullo  en  la  cuna, 
pasión  en  la  adolescencias,  elegía  junto  á 
la  tumba,  es  siempre  el  compañero  rapjor 
del  hombre,  como  es  la  propia  emoción  ínti- 
ma exteriorizada  y  vuelta  á  recibir.  To  creo, 
señor,  que  haríamos  obra  patriótica  y  humana 
contribuyendo  á  la  implantación  y  á  la  di- 
fusión de  los  cantos  corales  en  el  pueblo,  á 
la  formación  de  las  sociedades  llamadas  or- 
feones en  Cataluña  y  extendidas  con  otros 
nombres  en  los  países  más  civilizados.  Hay 
en  esta  materia  todo  un  campo  de  acción 
para  nobles  actividades. 

Tiaa  becas  de  pintura  han  dado  hasta  aho- 
ra, aunque  relativo,  algún  resultado;  los 
alumnos  que  hemos  mandado  á  Europa  han 
vuelto  y  abierto  clases  en  el  país.  Se  nota 
un  aumento  en  la  cultura  general.  Creo  que 
mientras  no  tengamos  escuela  de  bellas  ar- 
tes, convendría  seguir  el  sistema  de  mandar 
algunos,  como  se  ha  hecho  hasta  ahora.  Lo 
menos  que  podemos  hacer  ea  mantener  dos 
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becas  permanentes,  con  poca  espera  osa  de 
cbleoer  an  artista  genial,  pero  con  fundada 
de  consegair  pintores  discretos  y  profesores 
iceptables.  Debe  ello  complementarse,  sin 
embargo,  con  una  gran  difusión  del  dibujo 
j  del  modelado  elemental,  reconocidos  boj 
como  iostramentos  necesarios  á  la  vida,  co- 
mo formas  de  expresión  análogas  á  In  es  • 
crítara.  El  viaje  á  Europa  debe  ser  conside- 
rado como  el  coronamiento  y  el  premio  de 
la  mejor  instrucción  elemental.  Creo,  por 
eao,  aefior,  que  es  esencial  la  fundación 
de  numerosas  clapes  de  dibujo  para  niños, 
para  jóvenes  j  para  adultos;  empezando 
por  pocas,  si  no  es  posible  fundar  muchas; 
pero  por  pocas,  á  lo  menos. 

La  beca  Je  escultura  podría  responder  á 
estimular  el  estudio  del  modelado  y  sus 
principales  aplicaciones  á  la  decoración.  Un 
escultor  excepcional  no  temlrfa  todavía  cam- 
po de  acción  entre  nosotros.  £1  pensionado 
de  escultura  que  mandamos  á  Italia,  ha  ido 
i  radicarse  en  aquel  país  y  supongo  que  se 
perdió  para  el  nuestro. 

Uno  de  los  pretendientes  á  pensión  en 
este  momento, — con  franqueza  y  con  hones- 
tidad—me decía,  que  csi  61  llegase  á  ser 
algo,  DO  volvería  á  Montevideo.»  Pregun- 
tiodole  yo,  qué  ventaja  sacaría  el  país  de 
eato,  me  decía:  «le  cabría  la  gloria  de  tener 
ongran  escultor  en  Europa.»  Yo  le  dije:— 
«Lagloiia  no  nos  basta;  debemos  preferir  á 
tener  una  celebridad  en  el  exterior,  tener 
aquí  un  profesor  modesto  que  difunda  cono- 
cimientos en  el  pueblo.» 

Yo  estoy,  pues,  sefior  Presidente»  en  este 
ordeo  de  ¡deas,  que,  si  no  es  el  máñ  brillante, 
me  parece,  por  lo  menos,  el  más  sensato: 
mandemos  gente  al  exterior,  pero  en  condi- 
ciones tales,  que  esa  gente  sea  ulteriormente 
beneficiosa  para  el  país. 

Ta  hace  algunos  días,  tratándose  de  las 
becas  universitarias,  la  Cámara  ha  tenido  una 
inspiración  bastante  feliz,  y  es  la  de  acordar 
eeas  becas  como  premio  á  la  conducta  y  á  la 
contracdón  en  otros  estudios  inferiores  á 
loa  que  se  van  á  cursar  en  Europa.  Me  pa- 
rece que  algo  análogo  es  lo  que  convendría 
hacer  en  estas  becas  de  arte. 
Yo  propongo  el  que  se  mantengan  algunas 


becas  de  arte,  pero  que  se  desarrolle  y  difun- 
da la  enseñanza  elemental  directa.  Propongo 
limitar  las  becas  y  en  cambio  de  algunas  de 
ellas,  pagar  en  el  país  maestros  que  enseñen, 
no  pintura  y  escultura, — lo  que  representa 
ya  un  arte  superior, ~sino  dibujo;  dibujo  á 
los  maestros  de  escuela,  á  los  alumnos  de 
las  normales  y  á  los  obreros,  especialmente, 
en  clases  nocturna?,  propendiendo,  de  ese 
modo,  á  un  gran  adelanto  industriali  que 
tendría  sello  de  originalidad  y  que  daría  á 
!os  obreros  indepeodencia  en  el  trabajo,  sa- 
cándolos del  carácter  de  meros  aprendices. 

No  sigo  más,  señor  Presidente,  ni  quiero 
molestar  á  la  Honorable  Cámara,  y  me  limito, 
pues,  á  proponer  que  las  becas  que  se  creen 
por  este  artículo  1.^,  sean  en  vez  de  ocho, 
cuatro:  dos  da  pintura,  una  de  escultura  y 
una  de  piano  y  composición  musical. 

Hago  moción  para  que  el  artículo  1.*  sea 
modificado  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente— Va  á  leerse  )a  en- 
mienda, señor  diputado. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

Créanse  cuatro  becas  para  pensionados  en  Buropa, 
á  saber:  dos  de  pintura,  una  de  escultura  y  una  de 
piano  y  composición  musical . 

Dichas  becas  gozarán  de  una  asignación  de  StfO  pe- 
sos anuales,  durante  el  término  de  trea  años,  que  se 
liquidará  por  trimestres  adelantados  de  240  pesos. 

Sr.  Otero  —^E^  eso,  sí,  señor. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

£stá  en  discusión. 

Sr«  Roxlo— Yo  voy  á  apoyar,  señor 
Presidente,  la  moción  hecha  por  el  diputado 
señor  Otero. 

Creo  realmente  que  el  doctor  Otero  está 
en  lo  cierto.  Dado  el  ambiente  artístico  del 
país,  donde  recién  puede  decirse  que  el  arte 
está  en  germen,  tanto  para  la  pintura  como 
para  la  escultura,  me  parece  á  mí  que  hay 
suficiente  con  dos  becas  de  pintura  y  una 
de  escultura.  En  los  países  con  mucho  des* 
arrollo  artístico,  se  explican  muchas  becas, 
pero  en  los  países  con  poco  desarrollo  artís- 
tico inicial,  con  pocas  becas  basta. 

Harto  haríamos,  señor  Presidente,  mucho 
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haríamos  si  los  becados  de  pintura  que  ea* 
viáramos  á  Europa  y  el  becado  de  escultu- 
ra, Tolvieran  siendo  excelentes  artistas.  Y 
más,  sefior  Presidente:  yo  soy,  lo  mismo  que 
el  doctor  Otero,  lo  mismo  que  el  doctor  Ga- 
bral,  lo  mismo  que  el  doctor  Massera,  y  lo 
mismo  que  muchos  de  los  diputados  que  me 
escuchan,  muy  afecto  al  desenvolvimiento 
artístico  de  mi  país;  pero  creo  que,  por  el 
momento,  no  es  ese  desenvolvimiento  artís- 
tico lo  que  más  debe  preocuparnos. 

No  entraré  en  el  resto  de  lo  manifestado 
por  el  doctor  Otero,  puesto  que  no  ha  insis* 
tido  en  que,  por  la  ley  actual,  se  creen  ul 
profesor  de  dibujo  de  que  ha  hablado,  ni  el 
profesor  de  masas  corales. 

Efectivamente,  señor  Pi-esidente;  co'.no  ha 
dicho  el  doctor  Otero,  en  tudas  las  religio- 
nes y  en  todas  las  patrias,  los  cantos  popu- 
lares ejercen  una  profunda  influencia  sobre 
el  espíritu. 

En  las  edades  primitivas  de  Roma,  encon- 
tramos á  los  sacerdotes  arvales  y  salios,  cu  - 
yo8  cantos  despiertan  y  esparcen  el  senti- 
miento de  la  religiosidad  hacia  los  viejos 
ídolos  de  aquella  nación  poderosa. 

Conocidos  son  los  cantos  populares  alema- 
nes y  la  influencia  que  han  ejercido  para 
constituir  la  unidad  de  la  raía  y  formar  el 
espíritu  patriótico  de  aquel  país. 

Pero  á  mí  me  parece  que»  como  pasó  en 
Cataluña,  esta  cuestión  de  las  masas  corales 
obreras,  debe  ser  de  iniciativa  particular. 
Allí  no  nació  del  Estado,  allí  vino  de  un 
pobre  trabajador,  que  era  md^ioo,  y  que  era 
músico  genial,  de  Anselmo  Clavel,  el  cual, 
en  el  taller  donde  laboraba,  constituyó  el 
primer  coro;  coro  que  despertó  en  los  demás 
talleres  el  deseo  de  formar  socíeda'les  aaá- 
logas,  y  así  nacieron  los  orfeones  catalanes, 
pero  no  por  influencia  del  Estado,  sino  sen* 
cillamente  por  agrupaciones  espontáneas  de 
elementos  populares. 

No  me  parecd  que  el  prof33or  de  dibujo 
de  que  nos  hablaba  el  diputado  señor  Otero 
pueda  entrar  en  un  proyecto  artístico. 

Los  profeiores  de  dibujo  para  I03  talleres, 
son  profesores  de  dibujo  de  carácter  práctico, 
pero  no  son  profesores  de  dibujo  de  natu- 
raleza artística,  que  es  á  lo  que  nosotros 
aspiramos  en  este  caso. 


De  manera  que  esas  otras  partas,  de  qae 
nos  hablaba  el  doctor  Otero,  no  me  parece 
que  debieran  entrar  en  un  proyecto  en  qae 
se  trata  del  desenvolvimiento  ó  del  desarrollo 
artístico  del  país.— Por  eso  no  me  ocuparé 
de  ello;  pero  sí  insisto,  seflor  Presidente,  en 
aceptar  la  modificación  que,  en  este  momeo* 
to,  me  parece  átil  y  me  parece  práctica:  doa 
becas  de  pintura,  una  beca  de  escultura  y 
otra,  única,  destinada  á  piano, — ó  á  cual- 
quier otro  instrumento, — j  á  composición 
musical. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

¿La  Comisión  informante  acepta  el  artí- 
culo sustitutivo  dnl  doctor  Otero? 

Sr.  Cabral— La  Comisión  eslá  en  mi- 
noría. 

Sr«  Sndrlera  —  Por  m!  parta»  acepto, 
como  miembro  de  la  Comisión  de  Fomento, 
la  modificación  del  doctor  Otero. 

Sr.  Presidente  -¿El  autor  del  proyee 
to  acepta  también? 

Sr.  Cabral— To  to  mantengo,  aeñor 
Presidente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señorea  por  ia  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Van  á  votarse  por  su  orden  los  distintos 
artículos. 

Lóase  el  artículo  de  I.i  Conlsión . 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

A rticaio  1.*  Orea  i^eooli o  becas  p^ra  pensionados 
en  Europa,  á  a  atoe  r:  tres  de  piolara,  dos  de  •scalta- 
Fü,  utm  de  plano,  una  de  canto  y  una  de  c  >nipo3iclóa 
musical. 

Dichas  becas  g-^j.^rkn  de  una  ast^ntcfón  de  aso  pe- 
sos anuales,  durante  él  téraino  de  tres  aAos,  que  se 
liquidará  por  trimestres  adelantados  de  210  pesos. 

Había  una  enmienda  que  entiendo  fué 
aceptada  por  el  autor  del  proyecto,  que  era 
la  de  modificar  una  de  estas  becas. 

Sr.  Cabral — Es  cierto. 

(Se  lee;) 

Articulo  1.*  Créanse  siete  becas  pira  pensionados 
en  Europa,  á  saber:  trej  de  pintura,  dos  de  escul- 
tura, una  de  canto  y  una  de  plano  y  composición 
musical. 
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Dichas  becas  gozarán  de  noa  asignación  de  960  pe- 
sos f  Duales  daraote  al  término  de  tres  años,  que  ae 
nqaidará  por  trimestres  adelantados  de  240  pesos. 

LéaM  el   articulo  sustitutivo  del  doctor 
Otero. 

^Se  lee  lo  siguiente:) 

Arilcnlol.»  Créanse  cuatro  becas  para  pettslona- 
6os  en  Earopa;,  á  saber:  dos  de  pintura,  una  de  es- 
cQKura  y  una  de  piano  y  composición  musical. 

Dichas  becas  gozarán  de  una  asignación  de  9r>0  pe- 
s<:s  acuates  «lurante  el  término  de  tres  años,  que  se 
liqatJará  por  trimestres  adelantados  de  840  pesos* 


Van  á  votarse  por  bu  orden  estos  dos  ár- 
tica) o.<:. 

Se  votará  eo    primer  término  el  de  la  Co- 
misióo  dictaminante. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Negativa. 

Va  á  votarse  ahora  el  sustitutivo  presen- 
thJo  por  el  diputado  seSor  Otero. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Sr.  Cabral— El  del  sefior  Kozlo  debe 
rolarse  primero. 

Sr*  Prefiidente--Npgat¡va. 

Ei  dtl  seSor  Rozlo  es  el  que  se  leyCi,  por* 
que  entiendo  que  la  enmienda  que  éi  propu 
80  respecto  á  Ja  beca  de  música  había  »ido 
sctpiada. 

Sr.  Masaera— Fué  la  que  se  le^ó,  fué 
la  moiiificación  al   proyecto  de  la  Comisión. 

Sr.  Presldente^-Se  leyó  con  esa  en- 
ifilenda  el  proyecto  de  la  Comisión;  pero  si 
hubiera  duda?,  puede  rectificarse  la  votación. 

Sr.  Arena — Me  parece  que  ha  sido  afir- 
msiiTs. 

Sr.  Presidente — Han  sido  negativas 
la»  <Íúii,  seQor  diputado. 

Sr.  Rodríi^ez  Liarreia— Que  se  rec- 
tiSquen  las  dos. 

Sr.  La^slcli— Que  se  rectifique  la  ulti- 
ma. Yo  hago  moción  para  que  se  rectifique 
la  6!tima  votación. 

(Murmullos). 

Sr.  Laeoate — Yo  hago  moción  para 
que  se  rectifique  la  última  votación,  porque 
me  parece  que  fué  afirmativa. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  rectificar  la 
ultima  Totación. 
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Léase  nuevamente  el  artículo  del  diputado 
sefior  Otero. 

(Se  Vaelvs  á  leer)< 

Sr.  Cabral — Yo  hago  moción  para  que 
se  rectifiquen  las  dos  votaciones. 

Sr*  Arena— ¡Claro!  Que  sd  empiece  por 
la  primera. 

Sr.    Presidente— Se  van  á    rectificar 
las  dos  votaciones. 

Sr.  liacoste— No  se  puede  rectificar  la 
primera;  la  duda  es  sobre  la  última. 

(Murmullos). 

Sr.  Hora  I»Ia«rarlftm-.Hago  moción 
de  reconsideración,  porque  rectificación  no 
puede  haber  de  una  cosa  ya  declarada  por 
la  Mesa,  porque  estaba  bien  marcada  la  vo- 
tación;—lo  que  se  puede  pedir  es  reconsi- 
deración. 

Hago  moción  de  reconsideración  sobre  el 
asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Pí-esldente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Mora 
MagariHos,  se  va  á  votar. 

8i  se  reconsideran  las  votaciones  pronun- 
ciadas por  la  Honorable  Cámara. 

Sr.  Arena— Fero  para  reconsiderares 
necesario  reabrir  el  debate. 

Sr.  mora  ]IIasarifio8-.BÍ,  sefior;  por- 
que  no  puede  rectificarse  lo  que  es  ciaro  que 
es  negativa.  Se  rectifica  lo  que  ofrece  duda, 
pero  aquello  sobre  lo  que  no  haj  duda,  no' 

Sr.  Presidente -Si  se  aprueba  la 'mo- 
ción de  recoiKsideraciÓD  propuesta  por  el  di- 
putado señor  Mora  Magarifios. 

Se  necesitnn  dos  terceras  partes  de  votos 
para  la  reconsideración. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— Ne 
gativa. 

Sr.  91ora  Magariño». -Bueno;  queda 
terminado  el  asunto,  y  desechado  el  pro- 
yecto. 

Sr.  liaeoste-Yo  me  explico  que  esta 
Cámara  repute  terminado  el  asunto  en  cuan- 
to á  la  primera  votación;  pero  en  cuanto  á 
la  segunda,  en  que  yo  expresé  mis  dudas  so- 
bre  el  resultado  afirmativo  ó  negativo,  lo  ló- 
gico es  que  se  vuelva  á  votar. 
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Sr.  Cabral^Se  proclamaron  negativas 
las  dos. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  entiende 
que  el  diputado  señor  Lncoste,  respecto  de 
la  segunda  votación,  tiene  razón,  porque  la 
rectifícnción  se  pidió  inmediatamente  y  la 
votación  fué  dudosa.  Respecto  de  la  primera^ 
fué  muy  pronunciada  la  negativa. 

Sr.  Viera— El  señor  Presidente  dijo 
negativa, — luego  no  es  dudosa, — es  clara- 
mente negativa,  y  no  hay  por  qué  volver  so- 
bre un  asunto  desechado. 

Sr.  liacoste — Yo  creo,  señor  Presiden- 
te, que  teniendo  dudas  sobre  el  resultado  de 
la  votación,  lo  justo  es  que  la  Mesa  propon- 
ga nuevamente  la  votación. 

Sr.  Acdoelll — La  Cámara  ha  manifes- 
tado opinión  respecto  de  este  asunto.  La  Cá- 
mara votó  negativamente  la  reconsideración 
luego,  el  asunto  está  desechado. 

Sr.  Oneto  j  Vlana— De  lo  que  no  hay 
duda  es  de  que  la  Cámara  votó  negativa- 
mente la  reconsideración. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Viera — Yo  hago  moción  para  que 
continuemos  la  orden  del  día. 

(Apoyados). 

Sr.  IjacoBte— De  cualquier  modo,  hay 
que  votar  lo  que  yo  pido. 

Sr.  Acoluelll— No  hay  duda  ninguna: 
la  Secretaría  proclamó  el  resultado  de  la  vo- 
tación. 

Sr.  Liaeoste— La  Mesa  acaba  de  decir 

que  tiene  dudas. 

¿En  qué  quedamos? 

Sr.  Arena— ¿Cómo  va  á  tener  duda  el 
señor  Presidente,  si  declaró  terminantemen- 
te que  era  negativa? 

Sr.  Ltacoste  —  La  reconsideración  es 
una  cosa  y  la  rectificación  de  la  votación— 
que  yo  tengo  derecho  de  pedir — es  otra  cosa 
muy  distinta. 

Sr.  Arena— La  Mesa  no  puede  mani- 
festar duda,  desde  que  dijo  negativa,  ate- 
niéndose á  la  cuenta  del  Secretario. 

Sr.  Aednelll— El  diputado  señor  La- 
coste  debía  haber  pedido  rectificación  antes 
de  la  reconsideración,  y  no  después. 


Sr.  Ltaeoste — Yo  pedí  antes  de  que  U 
Cámara  votara  la  reconsideración,  señor. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Ponoe  de  Lteon  (don  Ij.)— Yo 
creo  que  el  m^jor  modo  de  solucionar  este 
incidente,  es  que  la  Mesa  ponga  á  votación 
si  se  debe  acceder  ó  no  á  la  rectificación  pe- 
dida por  el  diputado  señor  Lacoste. 

(Apoyados). 

Sr.  Presiden te-^e  va  á  consultar  i 
la  Cámara. 

Si  autoriza  la  rectificación  de  la  última  de 
las  dos  votaciones— la  relativa  al  artículo 
del  doctor  Otero. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Negativa. 

Queda  terminado  el  asunto. 


Continúa  la  orden  del  día  con  la  dis- 
cusión particular  del  Presupuesto  General 
de  Gastos. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  mani- 
festado el  deseo  de  intervenir  en  esta  discu- 
sión. Con  el  objeto  de  que  le  sea  posible  con- 
currir al  recinto,  la  Cámara  pasa  á  un  breve 
cuarto  intermedio. 

(Asf    se   efectúa,   y  vueltos   i  Sala 
dice...) 

Continúa  la  sepión. 

Hallándose  en  antesalas  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda,  va  á  invitársele  á  pasar 
al  recinto. 

(Entra  el  sefior  Ministro  de  Hacienda, 
Ingeniero  don  José  Serrato!. 

En  discusión  particular  el  Presupuesto 
General  de  Gastos  de  la  Nación. 

Léase  el  artículo  1.**  del  proyecto  remiti- 
do por  el  Poder  Ejecutivo. 

(Se  lee:) 

Artículo  1.*  Bl  Presapueato  (General  de  Gastos  de 
la  Administración  para  el  año  económico  de  190(- 
1907  queda  íljado  en  pesos  18:200,219.58,  distribuidos 
en  los  capitales  siguientes: 

A  Poder  Legislativo |   473,IM-4« 

La  Mesa  entiende  que   no   tiene  objeto 
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práctico  la  lectura  de  estas  cifras,  cuya  efec- 
tÍTÍdad  dependerá  de  lo  oue  resuelva  poste- 
riormente la  Cámara. 

(Apoyados). 

De  manera  que  se  aplaza  la  lectura  de 
las  cifras  hasta  que  la  Cámara  se  pronuncie 
sobre  las  planillas  de  cada  Ministerio. 

En  c^iscusión  el  proemio  de  este  artículo. 

Sr«  CXnrtiiias — En  una  de  las  sesiones 
anteriores,  la  Honorable  Cámara  resolvió 
prorrogar  el  presupuesto  vigente  sin  aumen- 
to de  sueldos.  Este  presupuesto  no  excedía 
de  16:000,000  de  pesos,  j  el  que  se  pone  en 
discusión  llega  á  la  suma  de  18:000,000  de 
pesos,  más  ó  menos. 

De  manera  que  no  es  posible,  á  mi  juicio, 
darse  cuenta,  los  diputados,  por  el  solo 
hecho  de  baberles  entregado  aquí  tres  ó 
cuatro  cuadernos  juntos,  de  poder  votar  con 
acierto  lo  que  corresponda. 

Yo  pediría  que  esta  discusión  se  aplazara, 
para  que  cada  uno  sepa  lo  que  va  á  votar 
eo  conciencia. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  se  permite 
recordar  al  señor  diputado,  que  ha  insinua- 
do la  conveniencia  de  limitarse,  por  el  mo- 
mentos á  votar  el  artículo  1.^  y  no  las  cifras 
que  figuran  en  ese  artículo,  porque  ellas 
Tan  á  depender  de  las  resoluciones  que 
adopte  la  Honorable  Cámara  en  el  curso  de 
esta  discusión  particular. 

Entiende  la  Mesa  que  subsiste  la  deci- 
sión adoptada  en  una  de  las  sesiones  ante- 
riores, de  no  realizar  aumentos  de  sueldos  y 
de  concretar  la  discusión  particular  á  los 
nuevos  servicios. 

Sr.  Cortinas — Pero  creo  que  en  el  pri- 
mer artículo  se  habla  de    18:000,000. 

Sr.  Presidente — Pero  la  Mesa  mani- 
festó que  no  se  votarán  las  cifras;  que  éstas 
quedan  aplazadas  hasta  la  terminación  de 
esta  discusión. 

^  Sr.  Gortlnas^Pero  yo  no  quisiera  des- 
pojarme, de  ninguna  manera,  del  derecho  de 
pedir  aumentos  de  sueldo,  de  acuerdo  con  las 
prerrogativas  que  me  da  la  Constitución. 

Varios  seftores  representantes — 
Ko  se  puede,  señor  diputado. 

(laterrupciooes). 


Sr.  Hassera — ¿Qué  es  lo  que  se  vota 
entonces,  señor  Presidente? 

Sr.  Presidente — Se  vota  el  proemio 
del  artículo  l.o. 

Sr.  Massera— Pero  yo  no  lo  comprendo. 
Si  se  le  quitan  los  18  millones,  ¿en  qué 
cantidad  se  fija  el  Presupuesto? 

Sr.  Presidente-» Quedan  en  suspenso 
esas  cifras,  que  se  llenarán  luego  por  la  Se- 
cretaría después  que  termine  esta  discusión. 
Eso  ocurre  en  toda  discusión  de  presupues- 
to, señor  diputado. 

Sr.  Hora  Ulag^arlños— Como  las  pla- 
nillas después  van  á  discutirse  y  son  suscep- 
tibles de  aumento  ó  disminución,  estas  cifras 
se  ponen  después. 

Sr.  Jüassera— -Lo  lógico  sería  aprobar 
después  todo  el  artículo;  pero  aprobarlo  an- 
tes, en  blanco,  yo  no  lo  comprendo:  queda 
sin  sentido.  Presidente. 

Sr.  Presidente — La  Cámara  no  com- 
promete  opinión  en   aceptar  la  fórmula  del 
artículo,   desde   que   las   cifras   definitivas 
del  proyecto  serán  leídas  en  Cámara  una  vez 
que  termine  la  discusión  particular. 

Sr.   Oarcía   (don  li.  I.)^Se  podría 
y  otar  ese  artículo  después   que  se  voten  1  as 
planillas. 

Sr.  Arena — Pero  entonces  habría  que 
esperar  á  que  se  hiciera  el  cálculo,  y  como 
eso  la  Mesa  no  puede  hacerlo  inmediatamen- 
te, habría  que  postergarla  discusión  del  Pre- 
supuesto para  llenar  solamente  esas  forma- 
lidades. 

Sr.  Berro— ¡Pero  si  no  hay  cálculo  po- 
sible! Las  cifras  pueden  ser  modificadas  en 
el  curso  de  la  discusión. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el  proe- 
mio del  artículo   l.o,  sin  las  cifras. 
Léase  nuevamente  el  proemio  del  artículo 

(Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba  este  proemio. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Varios  señores  representantes- 
Ha  sido  negativa. 
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Sr,  Presidente— Si  hny  dudap,  se  va 
á  rectificar  la  votación. 

La  Mena  entiende  que  cp  afirmativa. 

Sr«  Rodríi^aeaE  Liarreta — Creo  que 
hay   dudas,  seflor  Presidente,  sobre  el  valor 

de  la  votación. 

Sr*  Roxlo — Vamos  á  perder  el  tiempo 
en  una  discusión  completamente  inútil,  be- 
flor  Presidente,  porque,  por  ejemplo,  yo  no 
me  explico  qué  resistencia  puede  presentar 
el  votar  este  artículo  sin  las  cifras  de  que  se 

habla. 

Sr.  :Ha89era— Pero  es  que  no  significa 
nada  el  artículo  sin  las  cifias. 

Sr.  Roxlo  — bí,  señor;  porque  son  das 
sumas  que  resulten  de  las  planillas  siguien- 
tes». 

Sr.   Presidente— En   todas  las  leyes, 

señores  diputados,  los  proemios  no  significan 
nada.  Las  leyes  tienen  que  tener  un  princi- 
pio, y  la  tradición  es  que  los  presupuestos  se 
han  votado  siempre  en  esta  forma. 

Sr.  Roxlo — Y  en  realidad,  sefior  Presi- 
dente, está  completado  el  articulo,  puesto  que 
dice  después:  «que  se  indican  en  las  planillas 
siguientes». 

Luego,  si  bien  se  mira,  ya  se  conocerán 

las  cifras. 

Sr.  Freiré  (don  T.) — Ya  ha  sido  vo- 
tado y  se  ha  declarado  así. 

Sr.  Roxlo— No,  señor:  es  que  había  du- 
das sobre  la  votación.  ^ 

Sr.  Presidente— bi  hay  dudas  se  rec- 
tificará la  votación  del  proemio  del  artícu- 
lo !.•. 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

En  discusión  la  planilla  del  Poder  Legis-   I 

lativo. 

La  Mesa  entiende  que  al  haberse  prorro- 
gado todas  las  dotaciones  del  Presupuesto 
General  de  Qastos,  no  hay  necesidad  de 
votar  aquellas  en  que  no  hay  alteración,  y 
deben  reputarse  aprobadas. 

La  planilla  del  Poder  Legislativo  para  el 
ejercicio  próximo  es  la  misma  que  rige  ac- 
tualmente. 

De  modo  que  si  no  hubiera  oposición  se 
reputaría  sancionada  toda  esa  planilla  y  sólo 
se  repatarían... 


Sr.  Areco— Voy  á  hacer  una  observa- 
ción de  carácter   reglamentario. 

Antes  de  cesar  el  período  ordinario,  el 
Presidente  de  cada  Cámara  está  obligado  á 
someter  á  la  consideración  de  la  Cámara  que 
preside,  el  presupuesto  de  gastos  que  va  á 
regir  para  cada  una  de  las  ramas  del  Cuerpo 
Legislativo  en  el  año  que  va  á  entrar. 

De  manera  que  no  habiéndose  cumplido 
esa  prescripción  todavía,  oficialmente  á  lo 
menos,  por  el  Presidente,  la  Cámara  no  pue- 
de votar  la  planilla  del  Cuerpo  Legislstivo. 
Sr.  Freiré  (don  T.)— -Votamos  la  pla- 
nilla del  presupuesto  vigente,  como  se  hizo 
anteriormente. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  entiende, 
que  ai  haber  resuelto  la  Cámara  prorrogar  el 
Presupuesto  General  de  Gastos,  había  im- 
plícitamente prorrogado  también. . . 

Sr.  Areeo — Pero  ahora  no  tratamos  de 
prórroga.  Tratamos  de  votar  el  Presupuesto 
de  Gastos  que  va  á  regir  en  el  próximo  ejer- 
cicio económico. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  le  da  esa 
explicación  al  señor  diputado,  porque  no  ha 
presentado  el  Presupuesto  de  la  Secretaría 
de  la  Cámara. 

Sr.  Areco  —  Yo  hago  la  indicación,  no 
en  el  interés  de  demorar  la  solución  del  asun- 
to, sino  en  el  interés  de  que  se  cumplan  to- 
das las  prescripciones  reglamentarias, que,  me 
parece,  si  no  estoy  trascordado,  que  son  de 
carácter  constitucional,  y  sólo  se  subsanan 
fácilmente  con  que  la  Mesa  diga:  «El  Presu- 
puesto que  propongo,  es  el  mismo  que  rige 
actualmente. .  •» 

Sr.  Presidente— Exactamente;  el  pro- 
pósito de  la  Mesa  era  presentar  el  mismo 
presupue:ato  que  presentó  para  el  ejercicio 
anterior. 

8¡  no  reprodujo  au  proyecto,  fué  porque 
entendió  que  la  decisión  de  la  Cámara  pro* 
rrogando  todo  el  presupuesto,  comprendía 
también  el  presupuesto  de  la  Cámara;  pe- 
ro basta  que  se  haya  hecho  una  observa- 
ción para  que  la  Mesa  cumpla  con  el  deber 
de  presentar  su  proyecto,  y  lo  hará  en  la  se- 
sión próxima. 

Sr.  Areeo — Sin  perjuicio  de  seguir  vo- 
tando las  otras  planillas. 
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8r.  Presidente— Perfectamente. 

Sr.  Ministro — De  acuerdo  con  la  reso- 
lacióa  aJoplada  \yoT  la  Cámara  en  una  de  las 
ee^iones  anteriores,  el  Poder  Ejecutivo  ha 
entregado  á  la  Secretaría  las  planillas  del 
Presupuesto  á  regir  en  el  ejercicio  1906- 
1907. 

Como  es  notorio,  1h  Comisión  de  Presu- 
puesto habfa  estudiado  el  proyecto  remitido 
por  el  Poder  Ejecutivo  para  el  ejercicio  de 
1905-1906,  y  adema-)  el  proyecto  remitido 
por  el  mismo  para  1906-1907. 

En  las  planillas  entregadas  hoy  á  Secre- 
taría figuran  reunidas  todas  las  planillas  pa- 
ra el  ejercicio  1905-1906,  como  las  propues- 
taá  para  el  ejercicio  1906-1907,  suprimiendo, 
de  acuerdo  con  la  resolución  de  la  Cdmara, 
todos  aquellos  rubros  en  los  cuales  se  había 
hecho  indicación  de  aumento  de  sueldo. 

Considero,  pues,  que  en  vez  de  ponerse 
en  discusión  el  proyecto  del  Ejecutivo  que 
figura  en  el  repartirlo  de  la  Cámara,  deben 
ponerse  en  discusión  las  planillas  que  yo  he 
entregado  á  la  Secretaría,  que  son  las  mismas 
que  figuran  en  el  repartido,  con  excepción 
de  los  aumentos  de  sueldo. 


Sr*  Presidente— Si  no  hubiera  oposi- 
ción, se  procederá  como  lo  ha  indicado  el  se- 
ñor Ministro,  por  cuanto  esa  indicación  no 
es  sino  el  cumplimiento  de  una  decisión 
adoptada  por  la  Cámara  en  una  de  sus  se- 
siones anteriores. 

Sr.  Freiré  (don  T.)—  Voy  á  hacer 
una  moción  de  orden. 

Como  va  á  sonar  la  hora  reglamentaria, 
hago  moción  para  que  se  prorrogue  por  media 
hora  más  la  sesión. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Freiré,  se 
va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora 
más. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Negativa. 

Léase  el  pliego  de  modificaciones  presen- 
tado por  el  señor  Ministro. 


Poder  Legislativo 


Aumentos 


Disminuciones 


Dietas  de  los  señores  Senadores | 

ídem  ídem  ídem  Representantes 

Presupuesto  de  la  Cámara  de  Representantes.     . 

ídem  de  la  Comisión  de  Cuentas 

ídem  de  la  Cámara  de  Senadores     .     . 


10,584  33 
51,995  92 

62,530  25 
300 
12 
3,347  84 


66,189  59 


214  CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Presidencia  de  la  República 


Aumentos  Disminuciones 


ün  Jefe  del  servicio  de  telégrafos  y  teléfonos     .     .     $  2,300 

Impuestos  de  10  y  5  % 333  50 

«  1,966  50 

Servicio  del  automóvil 800 


$  2,766  50 


Departamento  de  Relaciones  Exteriores 


PLANILLA  N.o  1 


Aumentos  Disminuciones 


La  parte  de  esta  planilla,  relativa  al  personal,  que- 
da sustituida  por  la  número  1  de  la  ley  de  21  de 
mayo  de  1906. 

Importe $        27,646  29    $        24.519  79 


OastoB  Diversos 

Autorizados  por  la  ley  de  21  de  mayo  de  1906,  á 
adicionarse  á  los  autorizados  por  el  Presupuesto 
de  1904-1905 $        53,200 

PLANILLA   N.o  2 
Jjegacione» 

Importe  del  Presupuesto  1904-1905 $        66,545  38 

Liegaeione»  y  Consulados 

Ley  21  de  mayo  de  1906 i      272,280 
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Departamento  de  Gobierno 


PLANILLA  N.o  1 


ministerio 


Aumentos  Disminuciones 

Un  Ayudante  Capitán $              972 

On  ídem,  Sargento  Mayor S  1,049  76 

Impoestod  de  10  y  5  % 152  20                   140  94 

$  897  56 

Gastos  de  Secretaría 500 

%  1,397  56    $             831  06 


cDlario  Oflolal» 

Un  Director $  3,000 

Un  Administrador 2,400 

Tres  Auxiliares,  á $   720  2,160 

Un  Portero 360 

S  7,920 

Impuestos  de  10  y  5  % 1,148  40 

$  6,771  60 

Personal  y  gastos  de  imprenta  y  administración.    .  15,800 

Papel 4,560 

Alquiler  de  casa 600 

Gastos  de  oficina  de  la  Dirección 240 

Para  adquisición  de  máquinas  linotipias  y  anexos 

(por  una  sola  vez) 12,000 

i  39,971  60 


PLANILLA  N.»  1  A 


DlTersos  Oastos 


Suscripción  á  la  «Revista  de  la   Asociación   Ru- 
ralt $  2.400 


Para  compra  de  materiales  telefónicos     ....     $  2,400 
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Un  Relojero 

ÜD  Oaaista 

Impuestos  de  10  7  5  ®/o 


PLANILLA  N.o  3 


Omsejo  Naelonal  de  Higiene 


i 


$ 


720 

216 


936 
135  72 


800  28 


Aamantot 


Un  Oficial  de  Secretaría 

Un  ídem  !.• % 

Un  ídem  Achivero 

Un  Archivero 

$ 

Impuestos  de  10  y  6  % 

LAZARETO  DB  LA  ISLA   DE  FLORES 

Un  Médico  del  Lazareto  sucio 

Un  Inspector  del  ídem  ídem        

Un  Enfermero 

Una  Enfermera 

Un  Maquinista 

Un  Foguista  para  el  Latareto  sucio  (seis  meses  ) 

Un  Carpintero 1     .     . 

Un  Herrero 

Un  Albañil 

Tres  Vigilantes,  á S    300    . 

Cinco  Peones,  á 194  40 

Dos  ídem  de  Sanidad,  á 194  40    $ 

Impuestos  de  10  y  5  ®/ 

Alimentación  del  personal  del  Lazareto,  incluso  el 
Jefe  de  la  Sucursal  de  Correos 


720 
720 


1,440 

208  80 


388  80 


DlsmlnaeiODes 


720 


1.231  20  $ 


720 


1,440 
208  80 


1,231  20 


1,800 
1,200 

194  40 

324 

540 

162 

324 

324 

324 
900 

972 


5      388  80 
56  37 

1 

7,064  40 
1,024  33 

(      332  43 

6,000 

9 

6,040  07 

$    6,332  43 

« 

6,040  07 
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Desinfectorio 

ün  Jefe $          1,200 

Un  Sfaquiniata 540 

Tres  Desinfectadores,  á $    480  1,440 

Castro  Peones,  á 300  1,200 

$  4,380 

Impaestos  de  10  y  5  <>/o 635  10 

$  3,744  90 

VAPOR  «SANIDAD  9 

ünPalrón $             648 

Uo  Maqaiaista 972 

Dos  Foguistas,  á 9    320  640 

Cuatro  Marineros,  á 250  1,000 

$  3,260 

Impuestos  de  10  y  5  % 472  70 

i  2,787  30 

CarbÓD  y  artículos  navales 8,600 

%  6,387  30 

Quebrantos  de  Caja  del  H.  Consejo 60 

$  6,447  80 

PLANILLA  N.o  6 
Dirección  €teneral  de  €orreoa  y  Telé^^rafos 

(Sustitutiva  de  la  del  Presupuesto  para  1904-1905) 

DIRECCIÓN  GENERAL 

Cd  Director  General    ....    $  4,050 

Un  bubdirector 3,000 

l^n  Secretario •  1,920 

ün  Oficial  1.0^  encargado  de  la 

oficina  de  tasa 1,600 

ün  Archivero 701  64 

ün  Auxiliar 650 

Ün  Encargado  del  Servicio  In- 

'«Mcional  y  Traductor,    ,     ,  1,400 

.      _  '  .„  TOMO  187 
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Un  Auxiliar  de  ídem  ídem    .    .    I  600 

Uo  Iden  de  fdem  ídem ....  420 

Un  Conaerje  !.• 450 

Ünldem2.« 350 

Trea  Serenos,  oficina  oentral  y 

dependencia,  á  .    .    $    324  972 

Dos  Porteros,  á    .    .  255  510 


«  16,623  64 

Descuentos  del  10  y  5  %  .  2,410  42 

$  14,213  22 
Gastos  de  locomoción  del  Di- 
rector       840  $  15,053  22 


INSPEOCIÓN  GENERAL  DE  CÓ- 
BREOS T  TELÉGRAFOS 

Un  Inspector  General ....    $  2,200 

Un  Inspector  de  Estafetas    .    .  1,800 

Un  Inspector  Departamental  1,458 


9  5.458 

Descuentos  del  10  y  5  %  .  791  41 

i  4,666  59 

Gastos  de  inspección 
de  oficinas  del  in  terior    9    600 

ídem  ídem  departa- 
mental    144  744  5,410  59 


INSPECCIÓir  TÉCNICA 

I 

Un  Inspector  Técnico .     .     .     .     J  2,500 

Un  Subinspector 1,610 

Un  Sobrestante 700 


$  4,810 

Descuentos  del  10  y  5  %.  697  45 

4,112  55 


Gastos  de  los  Inspectores   Téc- 
nicos de  telégrafos ....  720  4,8  32  55 


OFICINA  CONTROL,  TELÉGRAFO 

Un  Jefe S  1,080 

Un  ídem  2.« 756 
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Un  Auxiliar  !• $  701  64 

Un  ídem  2.» 420 

Un  ídem  3.» 378 

Un  Escribiente 300 

$  3,635  64 
Descuentos  del  10  y  5  %    .  527  16    $  3,108  48 


OFICINA  DE  ESTADÍSTICA 

ÜD  Jefe $          1,080 

Dn  Auxiliar  1.0 350 

i  1,430 

Descuentos  del  10  y  5  %    .  207  35                1,222  65 

OFICINA  DE  ÚTILES 

Ua  Jefe I             930 

Un  ídem  2.0,  encargado  del  des- 
pacho de  materiales  ....  750 

Un  Auxiliar  1.0 550 

Cn  ídem  2.0 400 

Uo  Guardalibros 480 

Dq  Escribiente 324 

Dn  Portero 255 

$  3,679 

Descuentos  del  10  y  5  %     .  533  45                8,145  55 


,  f 


8B0CI0N  ADMINISTRATIVA 


Contaduria 


(Jo  Jefe  de  Sección,  Contador    .    %  2,052 
Do  ídem  2.®,  encargado  de  Pro- 
visión de  valores 1,356 

üo  Guardalibros 1,769 

Uo  loterrentor  y  verificador  de 

cuentas 1,512 

U<^  Auxiliar  1.0 1,134 

UDldem2.o 670 

ÜD  ídem  3.0 600 

Dd  Escribiente 400 


$  9,493 

Descuentos  del  10  y  5  %     .  1,376  48  8,116  52 
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Tesorería 

Un  Jefe,  Tesorero $          2,052 

ün  ídem,  Sub tesorero  ....  1,026 

Un  Auxiliar 600 

Un  Escribiente 400 

Un  Portero 255 


i  4,333 
Descuentos  del  10  y  5  %    .  628  28 

%  3,704  72 
Quebrantos  de  Caja.    .    $    240 
Diferencia  de  níquel    .          300  540  4,244  72 


HBCXUÓN   oíros 

Un  Jefe  de  Sección $  2,052 

Un  ídem  2.» 1,512 

Un  Pagador 1,050 

Un  Recibidor 1.060 

Un  Auxiliar  I.» 660 

Un  ídem  2.*» 600 

ün  ídem  3.o 540 

Un  Portero 255 


I  7,709 

Descuentos  del  10  y  5  %    .  1,117  80 

I  6,591  20 

Quebrantos  de  Caja 240          I          6,831  20 


SECCIÓN    CORREOS 

Un  Jefe $  2,292 

Un  ídem  2.» 1.692 

Un  ídem  3.o 920 

Un  Encargado  del  teléfono   .     .  255 

Dos  Porteros,  á    .     .     .    $    255  510 

Dos  Peones,  á .     .     .     .         255  510 


I  6,179 

Descuentos  del  10  y  5  %    .  895  95  5,283  05 


AGENCIA   MARÍTIMA     Y   PLUVIAL 

Un  Jefe |  756 

Un  Auxiliar  1.» 550 


ÍÜNÍO  80  bfe  ím  ¿2i 

Un  Auxiliar  2.» I  432 

ün  ídem  3.« 400 

Un  Peón     ........  300 

i  2,438 

Descuentos  del  10  y  5  %    .  353  51     $  2,084  49 


OFICINA    DE   FRANQUEO 

ünJefe $              918 

Ud  Iilem  2.* 756 

Un  Auxiliar 648 


S  2,322 

De -cuentos  del  10  y  5  %    .  336  69 


1,985  31 
Quebraotos  de  Caja 120  2,105  31 


OFICINA  DE    RECOMENDADAS 

UoJefe $  1,026 

ün  ídem  2.0 756 

Un  Encargado  de  reclamaciones  720 

Un  ídem  de  Registro  ....  594 

Cuatro  Auxiliares,  á.     .    $    540  2,160 

Trae  ídem,  á    ....         350  1,050 


$  6,306 

Descuentos  del  10  y  5  %   .  914  37  5,391  63 


PICIXA  DE    ENTRADA  T  CLASI- 
FICACIÓN 


UnJefe J  972 

Unldem2.* 720 

Cn  Auxiliar  1.* 480 

UnIdem2.o 432 

Ocho  Clasificadores  de  1.*  clase, 

á $  650  5,200 

8ei8ldemde  2.*ídem,  á      480  2,880 

Gneo  BuiODiatas,  á          392 .98  1,964  90 


$        12,648  90 
Descuentos  del  10  y  5  %  .  1,834  09  10,814  81 
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OFICINA    DE   EXPEDICIÓN 

Un  Jefe S  1,026 

Un  ídem  2.* 720 

Un  Auxiliar  !.• 540 

Un  ídem  2.* 450 

Tres  ídem  3.o^  á.     .     .    $    420  1,V60 

Cuatro  Escribientes,  á    .         300  1,200 
Tres   Encargados    de    inutilizar 

timbre?,  á     ....    $    378  l,li)4 

DoB  Embalijadore?,  á    .         324  648 


i  6,978 

Descuentos  dellO  y  5  %     .  1,011  81    $  5,966  19 


TRANSPORTE      DE     CORRESPON- 
DENCIA 

Dos  Conductores,  á  .    .    I    500  I          1,000 

Seis  ídem,  á    .    .    .    .         420  2,520 

Un  Conductor 360 

Tres  Conductores,  á  .    .    9    320  960 


I  4,840 

Descuentos  del  10  7  5  %  .  701  80  4,138  20 


OFICINA    DE  LISTAS  DE   REZAGO 
Y  POSTE  RESTANTE 

Un  Jefe %  950 

Un  Encargado  del  Rezago     .    .  700 

Un  Auxiliar  l.^ 540 

Un  ídem  2.* 400 

Un  ídem  3.«> 350 

Un  Escribiente 324 


I  3,264 

Descuentos  del  10  j  5  %  .  473  28  2,790  72 


OFICINA   DE  CARTEROS 

Un  Jefe $  1,026 

Un  ídem  2.o 720 

Un  Auxiliar         350 

Cuarenta  y  dos  Carteros  de  1.* 

clase,  á  ....  9  526  22,092 
Diez    ídem    de    2.^ 

ídem,  á  ....          860  3,600 
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Catorce     Auxiliares 

de  Carteros,  á  .     .    9    252  62     $  3,536  68 

Nueve    Carteros    á 

caballo,  á  .    .     .  630  5,670 

ÜD  Cartero,  MaroBas  y  Piedras 

Blancas 630 

Dos  Repartidores  de   impresos, 

á $    388  776 

$        38,400  68 
Descuentos  del  10  7  5  %    .  5,568  09    $        32,832  59 


OFiaVA  CORBESFONDENOIA   OFI- 
CIAL T  PBEN8A 

ÜDjefe $             972 

Un  Auxiliar  1.*  (Cartero  oficial)  670 

Dn  ídem  2.o 420 

$  2^062 

Descuentos  del  10  y  5  %  .  298  99                   1,763  01 


OFICINA  DE    DEPÓSITO     Y    CON- 
TROL DE   BALIJAH 

Un  Jefe $  700 

Un  Auxiliar 350 


1,050 
Descuentos  del  lOy  5  %  .  152  25  897  75 


SEEyíCIO  NOCrUBMO  EN  CENTRAL 

Un  Jefe. í  1,146 

Un  Auxiliar  1.0 648 

Un  Mero  2.0 350 

Un  Portero 225 

$  2,899 

Descuentos  del  10  y  5  ^¡o .  347  85               2,051  15 

Quebrantos  de  Caja %  60 

Gaatos  de  servicio  nocturno   .    .  720                     2,831  15 


AGENCIA  DE  tÍLTIMA  HORA 

Uo  encargado  del  kiosco  en   el 
puerto í  480 


J 
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Novísima  Oiadad 
Un  Jefe ^  442  10 

Ramírez 
ün  Jefe 442  10 

Central 
Un  Jefe 442  10 

Podios 
Un  Jefe $  442  10 

Cerro 

Un  Jefe 350 

Un  Cartero 300 

Un  Conductor 120 

Unión 

Un  Jefe 378 

Un  Cartero 300 

Paso  del  Molino 

Un  Jefe 378 

Un  Conductor 120 

Cordón 
Un  Jefe 878 

Aguada 
Un  Jefe 378 

Eeducio 
Un  Jefe 378 
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IVes  Cruces 
ünJefe 324 

Colón 
OnJefo 216^ 

Barra  Santa  Luda 
ün  Jefe 216 

Peñarol 
ÜD  Jefe .    .     • 162 

ViUa  José  María  Muñoz 
OnJefe 824 

Agencia  Estación  Treinta  y  Tres 

Uq  Encargado 75 

$        19,413 
Deecuentos  del  10  y  5  %    .  2,814  88 

i        16,598  12 

Qaebraoloe  de  Caja  en 
Sacursal  Terrestre    .    |     120 

ídem  ídem  para  Bolea, 
Ferrocarril,     Agen- 
da de  última  hora  y 
Carteros $     180    $  300  $ 

SECCIÓN  ENCOMIENDAS 

ÜnJefe $  2,052 

ün  ídem  2.o 1,300 

ün  Auxiliar  l.o 756 

ün  ídem  2.o •    .  702 

ün  (dem  8.o 672 

^  Escribientes,  á .    .    S   400  800 

Ün  Conductor 360 

ün  Portero 255 

$  6,897 

Descaenios  del  10  y  5  %  .  1,000  06 
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16,898  12 


5,896  94 
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Sección  CorreoH  del   Interior 

DEPARTAMENTO  DEL  SALTO 

Tres  Auxiliares,  á.     .     .    $    324  S  972 

Tres  Carteros,  á  .     .     .         300  900 

Dn  Encargado  líe  buzón     .     .     .  300 

Un  ídem  Agencia  Con^titMoiÓJi  .  97  20 

t  2,269  20 

DEPARTAMENTO  Dtí  PAY8ANDU 

Un  Auxiliaren  Paysandú.     .     .     I  432 

Un  ídem  ídem 324 

Tres  Carteros,    á     .     .     S     300  900 

Un  Btizonista 144 

Un  Jefe,  Sucursal  Algorta  .     .  270 
Un  Jefe   Colonia  Porvenir  .     .  316  72 
Un  ídem  Saladero  Nuevo    Pay- 
sandú   240 

Un  Jefe  Caladero  Casa  Blanca  240 

DEPARTAMENTO  DE  80RIAN0 

Un  Auxiliar  en  Mercedes     .     .  $              300 

Un  Cartero 300 

Un  Agente  de  última  hora   .     .  243 

Un  Idein  en  Palmitas.     .     .     .  120 

DEPARTAMENTO  DE  COLONIA 

Un  Auxiliar  en    Colonia    .     .     $  360 

Un  Cañero 300 

Un  Jefe  Sucursal  Piamontesa  y 
encargado  del  servicio  telegrá- 
fico     408 

Un  Jefe  Sucursal    Puerto    del 

Sauce 270 

Un  Jefe  Sucursal  Colonia  Val- 
dense    315  72 

Un  Auxiliar  en  Rosario  .     .     .  88S  80 

DEPARTAMENTO  DE  CANELONES 

Un  Auxiliaren  Guadalupe    .     .     f  360 

Un  Cartero 800 


TON  10  30  DE  1906  229 


Uo  Jefe  Sucursal  Joaquín  Suá- 

Kt $  162 

Co  Jefe  Sucursal  Moáquitos  162 

Un  ídem  ídem  San  Jacinto.     .  162 

Un  laem  ídem  Migues  ....  97  20 

Un  ídem  ídem  Sauce    ....  97  20 

Uo  ídem  ídem  Santa  Rosa     .     .  97  20 

Un  Auxiliar  en  L^s  Piedras  .     •  360 


$  8,938  04 

DEPARTAMENTO  DE  SAN  JOSÉ 

Un  Auxiliar  l.<^en  San  José  .     .     $  324 

Un  Wem  2.» 216 

Dos  Carteros,  á    ...    $    300  600 
Un  Encargado  de  la  Agencia  de 

úUima  hora 243 

Un  Jefe  Sucursal  Pueblo  Liber- 
tad   216 

Un  Jefe  Sucursal  Rodríguez.     .  144 

Un  ídem  ídem  Mal  Abrigo   .     .  144 

DEPARTAMENTO  DE  RÍO  NEGRO 

Un  Cartero  en  Fray  Rentos  .     .    }  300 

Un  Jefe  Sucursal  Merinos      .     .  270 

DEPARTAMENTO  DE  FLORIDA 

Un  Auxiliar  en  Florida     .    .    ,    i  800 

Dn  Cartero 300 

ün  Jefe  Sucursal  Saraudí  Gran- 
de   519  96 

Un  Encargado  Agencia  Mansa- 

villagra 144 

DEPARTAMEl«iTO  DE  DURAZNO 

Cn  Cartero $  300 

Un  Encargado  de  la  Agencia  de 

áltima  hora 216 

Un  Jefe  Sucursal  Carmen,  en- 
cargado del  telégrafo     .     .     .  408 

Uo  Jefe  Sucursal  Mollee,  encar- 
gado del  telégrafo 408 

Ud  Auxiliar  en  Sarandi  del  Y¡ .  216 
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DfíPAKTAMfcNTO  DE  FLORILS 

Un  Auxiliar Z  300 

Un  Cartero 300 

$         15,807 

DEPARTAMENlO  Dí  TACU.vREMBO 

Un  Cartero  para  San  Fructuoso.     $  300 

Un  Jefe   Sucursal   Paso  de    lo-j 

Toros 800 

Un  Auxiliar  Sucursal    Paso   de 

los  Toros 350 

Un  Jefe  Sucursal  Paso  íl«»l  Co- 
rro    210 

Un  Idom  ídem  Estación  Achar  .  210 

Un  ídem  ídem  San  Gregorio.     .  162 

DEPARTAMENTO  DE  RIVERA 

Un  Cartero  en  Rivera  .     .  .  .  S  300 

Un  Jefe  Sucursal  Corrales  .  .  270 

Un  ídem  ídem  Cuñapirú  .  .  .  162 

Un  ídem  ídem  Tranqueras  .  .  140  16 

DEPARTAMENTO  DE  ARTIGAS 

Un  Cartero  en  San  Eugenio   .     .  %             300 
Un  Jefe  Sucursal  Isla  de  Cabe- 
llos   144 

Un  Auxiliar  Santa  Rosa  .     .     .  360 

DEPARTAMENTO  DE  CERRO  LARGO 

Un  Cartero  en  Meló     ....    $  300 

Un  Agente  de  última  hora     .     .  180 

DEPARTAMENTO  DE  TREINTA  Y  TRES 

Un  Cartero  en  Treinta  y  Tres    .     $  300 
Un  Jefe  Sucursal  Pueblo  Ver- 
gara    315  72 
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DEPARTAMENTO  DE  ROCHA 

Un  Cartero  en  Rocha  ....    $  HOO 
Un  Encargado  de  la  Agencia  de 

última  hora       216 

Un  Jefe  Sucursal  Lascano    .    .  270 

Un  ídem  ídem  Chuy     ....  145  80 

i»  21,542  68 

DEPARTAMENTO  DE  MINAS 

Un  Cartero  en  Minai    ....     $  300 

Un  Jefe  Sucursal  Nico  Pérez    .  378 
Dos   Auziiiares    Sucursal    Nico 

Pérez,  á $     243  486 

(Jn  Encargado  última  hora    .     .  112 

ÜQ  Jefe  Sucursal  Zupicán.    .     .  350  88 

Un  Idero  ídem  Pueblo  Solís  .     .  162 

DEPARTAMENTO  DE  MALDONADO 

Un  Cartero  an  Mal  donado.     .     .    S  300 

Un  Jefe  Sucursal  P<in  de  Az6- 

car 378 

Un  Jefe  Sucursal  Solís  Grande  .  210 

Un  Agente  de  última    hora   San 

Carlos 216 

Un  Agf'nte  de  última  hora  Mal- 
donado     216 

i  24,651  56 

Descuentos  Jel  10  y  5  %    .  3,574  47    $         21,077  C9 


Sección  Telégnrafos 

Cn  Jefe  de  Sección     ....     $  2,400 

ün  Inspector 1,440 

Cd  Aaxilíar 466 

Ud  Encargado  del  taller.    .     .  850 

ün  Portero 255 

$  5,411 

Descaen  toa  del  10  y  5  %    .  784  59 

$  4,626  41 
Serricio  nocturno  oficial  del    te 

légrifo 2,760                      7,886  41 


I  *-  ^t 
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OFICINA  CENTRAL 

Un  Jefe $  2,000 

Un  2S  Jefe  encargado  de  un  cur- 
so de  telegrafía 1 ,275 

Un  Auxiliar  !.• 850 

Tres  Auxiliare^,  1     .     .    $     350  1,050 

Cuatro  Telegrafistas  del.^clase^ 

i $    666  2,664 

Seis  Telegrafista  de  2.^  c  I  a  h  p, 

á $    562  3,372 

Tres  Telegrafistas  de  5.»  das «, 

á $    408  1,224 

Un  Encargado  de  las  Planillas         $  700 

Dos    Encardados   del  depoaclio, 

á $     533  1,066 

Dos  Auxiliare?,  á.     .     .         333  666 

Dos  Distribuidores  y  á .     .         300  600 

Ojfl  Escribiente?,  á   .     .         240  480 

Dos  Guardahilos,  á    .    .         533  1,066 


S        17,018 
Impuestos  de  10  y  5  %    .     .  2,466  88     I        14,546    12 


RED  URBANA 


Sucursal  iV.*  1 — Bolsa 


Un  Telegrafista  de  3.'  dase   .     .     $  408 

Sucursal  N.^  2 — Terrestre 
Un  Telegrafista  de  2.*  clase  .     .  562 

Sucursal  N,^  3 — Podios 

Un  Telegrafista  de  3.^  clase   .     .  408 

Un  Mensajero  ídem  ídem  ...  96 

Sucursal  N.^  4 — Ferrocarril 
Central 

Un  Telegrafista  de  2.*  clase   .     .  562 

Un  Mensajero  de  3.*  ídem.     .     ,  96 
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Sucursal  JV.®  5 — Paso  del  Molino 

ün  Telegrafista  de  3.^  clase   .  .  $             408 

Un  Mensajero  de  2/  ídem.     .  .  130 

Sucursal  N.   6 — Cerro 

Un  Telegrafista  de  3 '  clase   .  .  408 

Un  Mensajero  de  ídem  ídem  .  .  96 

Sucursal  iV.o  7 — Unión 

Un  Telegrafista  de  3."  clnso   .  .  408 

Un  Mensajero  de  ídem  ítlem  .  .  '                 96 


3,678 
Impuestos  del  10  y  5  %  •    .  533  31    9         3,144  69 


Oficinas  de  Telégrafos  en  el  Interior 


DEPARTAMENTO  DEL  SALTO 

ÜD  Encargado  de    la    Oficina, 

Salto $  800 

Dos  Telegrafistas  de    3,^   clasBy 

i 9    408  816 

Un  Ventanillero  y     ensobrador  333 

Dos  Mensajeros,  á    .     .    $    120  240 

Un  Gaardahilos  de  1.^  clase.     .  466 

Dd  ídem  de  ídem  ídem,  Piñey- 

rÚB. 466 

ün  Gaardahilos    de    2.^  clase, 

Arapey     ........  400 

Uo  Telefonista  de  2.^  clase,  Pi- 

fieyrúa 144 

DEPARTAMENTO  DE  PAY8ANDÚ 

Do  Encargado    de  la    Oficina, 

Paj^andá $  800 

Un  Telegrafista   de     3.*^    clase, 

Paysandá 408 

Un  Ventanillero    y    ensobrador  333 

Doii  Mensajeros,  á     .     .    S    120  240 

Tq  Guardahilos  de  1.^  clase  .     .  466 

30  TOMO  187 
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Un  Conductor  en  la  Oficina  Te- 
legráfica   i  42 

Un  Guardahilos  de  Laclase,  Ca- 

rnsaie 406 


DEPARTAMENTO  DE  SORIANO 

Un    Telegrafista  de    1.*     clase, 

Mercedes S  600 

Un  Auxiliar,  Mercedes     .     .     .  255 

Un  Mensajero  de  1.*  clase     .     .  120 

Un  Telegrafista   de  ídem    ídem, 

Dolores 600 

Un  Auxiliar,  Dolores  ....  180 

Un  Mensajero  de  1.*  clase,  Do- 
lores      120 

Un    Guardahilos  de    1.^   clase, 

Mercedes 466 

Un  Guardahilos    de    1.'^  clase, 

Dolores 466 

Un  Telefonista  de  1.»  clase,  So- 
riano 180 


%  9,407 


DEPARTAMENTO  DE  COLONÍA 

Un  Telegrafista  de  2.*  clase,  Co- 
lonia   %  528 

Un  Auxiliar  en  Colonia     ...  180 

Un  Mensajero  lie  1.*  clase,  Co- 
lonia     120 

Un  Guardahilos  de  1.^  clase, 
Colonia 466 

Un  Mensajero  de  3.*   clase,  La 

Paz 96 

Un    Telegrafista    de    1.*   clase. 

Conchillas 600 

Un  Auxiliar,  Conchillas   .     .     .  180 

Un  Mensajero  de  1.*  clase,  Con- 

chillas 120 

Un    Guardahilos    de   1.'   clase, 

Conchillas 466 

Un  Telegrafista  de  2.*  clase, 
Martín  Chico 528 

Un    Telegrafista    de   2.*    clase, 

Nueva  Palmira 528 

Un  Auxiliar,  Nueva  Palmira.    .  180 
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Uo  Mensajero  íle  1.»  clase,  Nue- 
va Piílmira $  120 

Cu  Gianlahilos   de   1.*    clase, 

Nueva  Pili  mira 466 

Un  Telegrafista    de    2  *  clase  , 

Carmelo 528 

Un  Auxiliar,  Carmelo  ....  180 
Un  Mensajero  de  1.*  clase,    Car- 
melo                      120 

Un  Guarilahilos   de    1.»    clase, 

Ciármelo 466 

f^u  Telegrafista  de  3.^  clases    Ro- 

sino 408 

UnGaardahiioá  de  1.*  clase,  Ro- 

^ü^io 466 

Cn  Mensajero  de  3.*  el  use,    Uo- 

áurio *        96 

Un    Telegrafista    de    3.*    clase, 

Nueva  Helvecia 408 

Un    Guardahilos    de    1.*  clase, 

Naeva  Helvecia 466 

Ün    Mensajero    de    3.*    clase , 

Nueva  Helvecia 96 

Tft  Telegrafista  de  5.a  clase  en 

el  Puerto  del  Sauce  ....  408 

Un  Mensajero  de  5.a  clase  en  el 

Puerto  del  Sauce 96 

Un  Telefonista  de  2.*  clase,  Co 
ionia  Valdense 144 

DEPARTAMENTO  DE  CANELONES 

Ud  Telegrafista  de  2.a  clase,  Ca- 
nelones   $  528 

Do  Auxiliar,  Canelones     .     .     .  180 

Td  Mensajero  de  3.*  clase,  Cane- 
lones    96 

Ud  Telegrafista  de  3.^  clase,  Las 
Piedras 408 

Ud  Mensajero  de  1.a   clase^  Las 
Piedras 120 

Cn  Telegrafista  de  3.a  clase,  ban- 
ta  Lucía 408 

Un  Goardahilos   de    1.^   clase, 
Sania  Lucía 466 

Un  Mensajero  de  3.a  clase,  Santa 
Lucía 96 

$        20,169 
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DEPARTAMENTO  DE  SAN  JOSÉ 

Un  Telegrafista  de  2.^  clase,  Sao 

Jo8é $  528 

Un  Auxiliar,  San  José.     .     .     .  255 

Un  GuBrdnhilos  de  1.^  clase,  San 

José 466 

Un  Mensajero  de  1.^  clase,   San 

José 120 

DEPARTAMENTO  DE  RÍO  NEGRO 

Un  Telegrafista  de  2.*  clase,  Fray 

Rentos    * I  628 

Un  Auxiliar,  Fray  Rentos.     .     .  180 

Un    Guarilahilos  de    1.^    clase, 

Fray  Rentos 466 

Un  Mensajero  de  1.*  clase.  Fray 

Rentos 120 

Un  Mensajero  de  3.^  clase,  Fray 

Rentos 96 

DEPARTAMENTO    DE   FLORIDA 

Un  Telegrafista  de  2.^  clase.    .     .     $  528 

Un  Auxiliar 180 

Un  Guardahilos  de  1.»  ídem.     .  466 

Un  Mensajero    de    1.^  ídem.     .  120 
Un  Telegrafista    de  3.^     ídem, 

Sarandí  Grande 403 

Un  Mensajero  de  3.*  ídem,  Sa- 
randí Grande 96 

Un  Guardahilos  de  1.*  ídem,  Sa- 
randí Grande 466 

DEPARTAMENTO  DE  DURAZNO 

Un    Telegrafista    de   2.^    clasey 
Durazno $  528 

Un   Telegrafista    de    3.*    ídem, 

Durazno 408 

Un  Guardahilos    de    1.*    ídem, 

Durazno 466 

Un  Mensajero  de  1.*  íde.nfi,  Du~ 

razno 120 

Un  Telegrafista  de 3.* ídem,  Sa- 
randí del  Yi 408 
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Un   Mensajero  de  3.'  ídnm,  8a-     $ 

ruruií  del   Y  i 96 

Ud  Guardahilos  de    2.^    ídem, 
Carmen  .     .     .  • 400 

DEPARTAMENTO  DE  FLORES 

Un  Telegrafista     de    2.*    ciase, 

Trinidad I              528 

Un  Auxiliar,  Trinidad  ....  180 

Ud  Mensajero 120 

28,  446 

DEPARTAMENTO  Dtl  TACUAREMBÓ 

Un  Telegrafista  de  2.*  clase,  tían 

Fructuoso $  52b 

Un  Auxiliar,  San  Fructuoso.     .  180 

Un  Guardahilos  de  2.*  clase,  iSan 

Fructaoso 400 

Ud  Mensajero  de  1.*^  clase,  tíau 
Fractuoao 120 

Ud  Telegrafista  de  1.&  clase,  Pa- 
so de  loa  Toros 600 

Un  Auxiliar,  Paso  de  los  Toros.  180 

Ln  Guardahilos  de  1.*  clase,  Pa- 
to de  loa  Toros 466 

Un  Menf'ajero  de  3.*   clase,  Pa- 
so de  los  Toros 96 

Ud  Telefonista  de  1.a  clase,  San 
Gregorio.     ..'....  180 

Ud  Mensajero  de  3.^^  clase,  San 
Gregorio 96 

Un  Telefonista  de  2.^  clase,  San 
Máximo 144 

Un  Guardahilos  de  2.*  clase,  San 
Máximo 400 

Ud  Telefonista  de  2.a  clase.  Pe- 
ralta     144 

Un  Guardahilos  de  2.a  clase,  Pe- 
ralta    400 

DEPARTAMENTO  DE  RIVERA 


Ud  Tel^;rafí5ta  de  1.a  clade,  Ri- 
vera     t  600 
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Un  Telegrafista  de  3>  clase,  Ri- 
vera      i  ^08 

Un  GunrdahilüBcle2.a  clase,  Ri- 
vera       400 

Uu  Mensajero  de  1.*  clase,  Ri- 
vera       120 

Un  Telefonista  de  2.»  clase,  Cu- 

ñapirú 144 

Un  Guardahilos  de  2.»  clase,  Cu- 
ftapirñ 400 

Un  Telefonista  de  1.*^   clase,  Co- 
rrales   180 

Un  Mensajero  de  3*  clase,  Co- 
rralea    96 

Un  Telefonista  de  2A  clase,  Cu- 
chilla Negra     ......  144 

Un  Guardahilos   de    2.»    clase, 
Cuchilla  Negra 400 

DEPARTAMENTO  DE  ARTIGAS 

Un  Telegrafista  de  2.*  clase,  San 

Eugenio t  528 

Un    Telegrafista   de  3.»    clase, 
San  Eugenio ^8 

Un  Guardahilos  de  2.*  clase    .  400 

Un  Mensajero  de  1.*  clase,  San 

Eugenio 120 

Un   Telegrafista    de  3.*  clase, 

Santa  Rosa 408 

Un  Auxiliar,  Santa  Rosa     .     .  349  80 

Un  Guardahilos    de  2.»  clase, 
Santa  Rosa 400 

Un  Mensajero  de  3.»  clase,  San- 
ta Rosa 96 

Un     Telefonista    de  2.*   clase, 
Cuaró 144 

Un  Guardahilos  de  2.''  clase  Gua- 
ro    400 

Un  Telefonista  de  2.»  clase,  Me- 
Deses *  144  ♦ 

$        38,669  80 
Descuentos  del  10  y  b  %,    .  5,607  12    $        33,062  68 

RUBROS 

Contratistas  de  Correos  y  gastos 
de  transporte  de  corresponden- 


iv 
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cía  en  los  paertos  j  estaciones 

«ie  ferrocarriles $        66,000 

Alf|uilerea  de  casas  para  las  ofí- 

c'inañ  íle  la  Capital  ó  interior.  10,000 

Gastoá  de  oficinas  é  impresiones 

en  genera],  adqaisición  de  úti- 

íe?,  etc 16,000 

Conservación  j  reparación  de  lí- 
neas telegráficas 7,000 

Depósito  j  caballeriza  del  Correo, 

reparación  y  conservación   de 

vehícolody   compost  u  r  a  s  d  e 

aneos,    herraduras,   forraje   y 

pastoreo    para  las   caaáríllas 

<lel  telégrafo 7,000 

Eventuales  y  reemplazo    .    .     .  9,000 

Para  el  servicio   de   mensajeros 

encargados   de  la  entrega  de 

telegramas 1,950 

Pnra  la  construcción  de  la   red 

urbana   é   instalación   de  sus 

res^pecti  vas  oficinas,  por  una  so- 
la vez  2,612  $      119,562  f      369,413  45 


PLANILLA.  N.o  8 
Comlafón  del  Códlg^o  Administrativo 

Disminuciones 

Cn  Secretario  (eeis  meses) j  420 

Impoe-^tos  del  10  y  5  % 60 


$  859  10 

Gd8t03  de  oficinas  (seis  meses) 50 

I  409  10 


PLANILLA  N.o  12 
(Sustitutiva  de  la  del  Presupuesto  vigente  en  1904-1905) 

Jefatura  Política  de  Montevideo 

ün  Jefe  Político $  5,000 

Ud  Secretario  General 2,000 
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ün  Ayudante $  1)316 

Dos  Sargentos  de  Ordenes,  á t    dOO  600 

i  8,916 

Impuestos  del  10  y  5  % 1,292  82    $  7,623  18 

OFICINA   CENTRAL 

ün  Oficial  1.0,  Jefe  de  Oficina $  2,400 

Un  ídem  2.o.  ídem  ídem 2,000 

Un  ídem  S.^,  ídem  ídem 1,250 

Cuatro  Auxiliares,  á $    486  1,944 

Cuatro  Escribientes,  á 432  1,728 

$  9,S22 

Impuestos  del  10  y  5  % 1,351  69  7,970  31 

REGISTRO  DE   E8TADÍHTIGA    Y   ARCHIVO 

Un  Jefe  de  Oficina $  772 

Un  Auxiliar 4d2 

$  1,204 

Impuestos  dellO  y  5  % 174  68  1,029  42 

CONTADURÍA 

Un  Contador— Jefe  de  Oficina $  2,000 

Un  Oficial  1.0—2.0  Jefe  de  Oficina 800 

Un  Auxiliar. 486 

Tres  Escribientes,  á $    432  1,296 

$  4,582 

Impuestos  del  10  y  5  % 661  89  v^917  61 

TESORERÍA 

ün  Tesorero  Pagador $  2,000 

Un  Ofician.* 600 

ün  Auxiliar 432 

$  3.032 

Impuestos  del  10  y  5  ^/o 439  64  2,592  36 


SERVICIO    MÉDICO 

Un  Médico  Forense— Jefe |  1,458 

Cinco  ídem  ídem,  á $     1,458  7,290 
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Trea  ídem  ídem  Extramuros,  á     .     .     .     *        720    $  2,160 

Do3  Practicantes,  á 486  972 


i        11,880 
Impuestos  del  10  j  5  y^ 1,722  60     I         10,157  40 


OOMI8ABÍA   DE  ÓRDENES 

Cn  Jefe,  Comisario  General  de  Órdenes  ....  $           1,440 

Trp.^  Comisarios  de  Órdenes,  á.     .     .     .     $     1,300  3,900 

S^-i¿  ídem  Supernumerarios,  á.     .     .     .              600  3,600 

Uo  Auxiliar  Depositario 600 

Tr€9  Escribientes,  á $    300  900 

Un  Drrector  de  Esf  uela  para  los  Agentes.     .     .     .  700 

Tre^  Sargentos  de  Órdenes,  á $    300  900 

Un  Cabo  Correísta 238  68 

Dos  Correístas,  á $    210  60  2,527  20 

$        14,805  88 

Impuestos  del  10  7  5  % 2,146  85              12,659  03 


IMPRENTA 

ün  Encargado  Tipógrafo i  477  36 

Do»  Tipógrafos,  á $    351  702 

ün  ídem 140  40 

$  1,319  76 

lojpueslos  del  10  y  5  % 191  36  1,128  40 


IUSPECCIÓN   DE   POLICÍAS — 1.*    ZONA 

ÜQ  Inspector $           1,782 

Cn  bubinspector 720 

Un  Auxiliar 486 

Dos  Escribientes,  á »    300  600 

Cn  Sargento   I.'' 261  96 

Cn  Guardia  Civil 243 

Dos  Cocheros,  á $    351  702 

i  4,794  96 

Impuestos  del  10  y  5  % 695  26 

$  4,099  70 

Al4üi)er  de  carruaje §     300 

NUnatvnción  de  cnhallos 508  808                        4,907  70 


M  lOMo  KS7 


I 

1 
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INSPECCIÓN    DE    POLICÍA  H— 2.*  ZONA 

Un   Inspector $           1,782 

Un  Subinspector 720 

Un  Auxiliar 486 

Dos  Escribientes,  á $    300  600 

Un  Sargento  1.0  • 26L  96 

Un  Guardia  Civil 243 

Dos  Cocheros,  á $    351  702 

I  4,794  96 

Impuestos  de  10  y  5  % 695  26 

$        4,099  70 

Alquiler  de  carruaje $    300 

Manutención  de  caballos 508  808          I          4,907  70 


INSPECCIÓN  DE    EXTRAMUROS 

Un  Inspector $  1,782 

Un  Subinspector 720 

Un  Auxiliar 476 

Dos  Escribientes,  á $    300  600 

Un  Sargento  I.« 261  96 

Dos  Guardias  Civiles,  á $    243  486 

Un  Cochero 351 


S  4,686  96 

Impuestos  del  10  y  5  % 479  60 

I  4,007  36 

Manutención  de  caballos 508                    4,515  36 


POLICÍA  DE   INVBflrriaACIONES 

Un  Jefe $  3,240 

Un  Inspector  2.o  Jefe 1,666 

Un  Auxiliar 1,458 

Un  ídem  Archivero 486 

Dos  Escribientes,  á. $    432  864 

Trob  Comisarios  de  Investigaciones,  á  .     .         960  2,880 

Diez  Subcomisaríos,  á 583  5,830 

Veinticinco  Agentes,  á •  .         384  9,600 

Tres  Telefonistas,  á    . 300  900 

Tres  Ordenanzas,  á 240  720 


i        27,644 
Impuestos  del  10  y  5  % ^,008  38 

I        23,635  62 
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Alquiler  de  cota $       1,500 

Iilem  de  carranje 300 

Mnnuteoción  de  cab:illo.H  y  locomoción  1,104 

Teléfono 300 

Düles  de  Oficina  y  Telegramaif  .     .     .  240 

Comida  de  preses í?80 

Eventuales  y  gastos  reservados   .     .     .  4,400    $          8,124          i        31,759  62 


ALCAIDÍA 

ün  Alcaide $ 

ÜD  Subalcoide 

Dos  EscribienteF,  á t      500 

Cuatro  Llaveros,  á 291  60 


$ 

1,200 

750 

600 

1,166  40 

1 

8,716  40 

588  87 

Impuealod  del  10  y  5  % 538  87                8,177  53 

TELÉFONO 

Seis  Telefonistas,  á t    350  $          2,100 

Impuestos  del  10  y  5  % 304  50                1,795  50 

SERVICIO 

Ca  Mayordomo I             360 

Seia  Porteros,  á I      250  1,500 

Cuatro  Peones,  á 210  60      842  40 

$          2,702  40 
Impuestos  del  10  y  5  ^^ 391  84  2,310  56 

DEPÓHITO  GENERAL  DE   POLICÍA  Y  BUMINiaTROB 

• 

Un  Jefe  Admlnifítrador I              600 

Un  Auxiliar 421  20 

Un  Capataz 851 

ÜD  Maestro  Carpintero 420 

Cn  Carpintero 280  80 

Tn  Armero i     .     •     ,  851 

Un  Mecánico  para  bicicletas 851 

Un  Zapatero 280  80 

Un  Herrero 280  80 

Un  Jardinero 280  80 

UnAlbafiil 280  80 

Un  Maestro  Sastre 420 
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Un  Sa^Jtre $ 

Do8  Sastres,  á $     252  72 

Un  Pintor 

Un  Maestro  Talabartero 

ün  Talabartero 

Un  ídem 

Cuatro  PeoneP,  á $     210  60 

i 

Impuestos  del  10  y  5  % 1»0^1  26    $  6,139  90 

POBLACIÓN  FLOTANTE 

Un  Jefe %  600 

Un  Escribiente 360 

Cuatro  Guardias  Civiles,  á $243  972 


280  80 

505  44 

230  80 

420 

280  80 

252  72 

842  40 

(    7,181  16 

1,041  .26 

$  1,932 

Impuestos  del  10  y  5  % 280  14  1,651  86 


CABALLERIZA  Y  AMBULANCIA 

Un  Administrador $              720 

Un  Escribiente 280 

Un  Capataz 420 

Un  Veterinario 480 

Cuatro  Conductores  de  Ambulancias,  á.       I      824  1,296 

Quince  Caballerizos,  á 192  2,880 

Un  Cochero  para  el  día,  de!  señor  JAe 702 

Un  ídem  ídem  la  noche,  ídem  ídem 421  20 

Dos  ídem  Carruajes  de  Módicos,  á   .     .  $    421  20  842  40 

Dos  Maestros  Herreros,  á 480  960 

Seis  Peones  ídem,  á 280  80  1,684  80 

$        10,686  40 

Impuestos  del  10  y  5  % 1,549  52              9.136  Si 

Alquiler  de  carruaje  para  Médicos í             300 

Manutención  de  caballos  para  el  Jefe 432 

ídem  ídem  ídem  Médicos 432 

Alquiler  de  Caballerizas 1,200 

Gastos  de  Herrería 600                     2,964 


CUEBPO  DE  BOMBEROS 


Un  Jefe *  1,B00 

Un  2.«  ídem 960 

ün  Teniente  1.* 777  60 
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ün  Maquinista $              720 

Un  Sargento  l.o 480 

Un  lüem  2.® 420 

Dos  Cabos  !.•*,  á $     396  792 

Un  Clarín 378 

Sesenta  Bomberos»,  á $    360  21,600 


27,927  60 
Impuestos  del  10  y  5  % 4,049  51     i        23,878  09 

Alquiler  de  casa $     1,800 

Compra  de  útiles  y  composturas    .     .  1,500 

Teléfono 169  20 

Manutención  de  caballos 1,680 

Gas,  aguas  corrientes  y  forrajes.     .     .  900 

Mesa  de  Oficíales 360 

eventuales 600 

Vestuarios 2,000                9,009  20 


COMI8ARÍAB   URBANAS   Y   SUBURBANAS 


Veinticuatro  Comisarios,  £     ...     $      1,800        $        31,200 

Velnii«6¡8  Subcomisarios,  á     .     .     .  600  15,600 

Cincuenta    y   cinco  Oficiales    Ins- 
pectores, á    540  29,700 

Vein  ticaatro  Escribientes  de  1.*  cla- 
se, á 

Cuarenta  Escribientes  de  2.*  clase,  á 

Veinticinco  Sargentos  1.°%  á  .     .     . 

Sesenta  y  un  ídem  2.**,  á    .     .     .     . 

Mil  ochenta  y  dos  Guardias  Civiles,  á 


320 

7,620 

280 

11,200 

261  96 

6,549 

252 

15,372 

243 

262,926 

•    •    • 

« 

380,227 
55,132  91 

Impuealos  del  10  y  5  % 55,132  91  325,094  09 


ESCUADRÓN  DE  SEGURIDAD 

ünJcfe $  1,800 

Dn  2.*  ídem 972 

ün  Teniente  l.o 777  60 

Doa  ídem  2.<»,á %      680  40  1,360  80 

Dos  Alféreces,  á 583  1,166 

Un  «argento  !.• ' 261  60 

Cuatro  ídem  2.0»,  á $    252  1,008 

Cuatro  Cabos  l.o«,  á 243  972 

Cuatro  ídem  2.0»,  á 243  972 


246  CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Seis  Clarines,  á $     243    t  1,458 

Cien  Guardias  de  Seguridad,  á    .    .     .    .  243  24,300 


S       35,048 

Impuestos  del  10  y  5  % 5,08196 

i        29,966  04 

Mesa  de  Oficiales 1,500 

Alquiler  de  casa 1,200 

Forraje 8,400              $    41,066  04 

DIVERSOS    GASTOS 

Alquiler  de  casa )        20,976 

Alumbrado 10,442  88 

ManutenciüQ  de  presos 9,600 

ídem  de  bestias 30,243  58 

Servicio  telefónico 4,509  32 

Útiles  de  Oficina 6,000 

Eventuales 10,000 

Botica 2,000 

Locomoción 3,600 

Conducción  de  presos 1,200 

Publicaciones 600                      99,171  78 


POTRERO 

Un  Capataz $  421  20 

Un  Escribiente 280 

Seis  Peones,  á $       224  64  1,347  84 

$  2,049  04 

Impuestos  de  10  y  5  % 297  10  1,761  94 


$      620,315  46 


PLANILLA  N.o  13 


Jefatvra  Política  y  de  PoUofa  de  Canelones 


Aumentos 


Arrendamiento  de  casüs  y  campos $  420 
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247 


PLANILLA  N.o 


Registro  Oeneral  de  Poderes 


Aumentos 


Un   Porte 


ro 

Impuestos  del  10  y  5  ^ 


S 


300 
43  50 


256  50 


PLANILLA  N.» 


«íefatnra  del  Oarazno 


Un  Agregado  Teniente   Coronel 

Impuestos  del  10  j  5% 

PLANILLA  N.o 
Jefatura  Política  de  Cerro  Liaruro 

Un  Médico  de  Policía  en  Artigas 

ImpaesU>s  del  10  7  5  % 


PLANILLA  N.* 


Jefatura  Política  de  Rocha 


Dlsm  inuclooes 


1,458 
211  41 


$ 


1,246  59 


$ 


701 
101  50 


598  50 


Aumentos 


Un  Comisario   Supernumerario S  600 

Impuestos  del  10  y  5  0/0 87 


$ 


513 
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Departamento  de  Hacienda 


PLANILLA  N.o 
Contadaría  Oeneral  del  Estado 

Aumentos  DUmlnucion» 


Seis  Aspirantes,  á $    180  $          1,080 

SECCIÓN    6.» 

Uo  Jefe  de  Sección 2,000 

Do8ln8pectoreP,á $     1,980  3,960 


%  7,040 

Impuestos  del  10  y  5  % 1,020  70 

$  6,019  30 

Gastos  de  movilidad  para  el  Jefe  de  la  Sección  6a  380 

ídem  para  los  Inspectores,  á $    360  720 

Alquiler  de  casa  para  la  Sección  6.* 640 

9  7,659  30 


PLANILLA  N.o 


Olreceión  Oeneral  de  Aduanas 


VISTURÍA 


Un  Vista  adjunto,  medidor  de  maderas     ....  $           1,620 

Dos  Vistas,  á    .     .     . i     2,268  4,536 

Un  Revisador  de  Portón  de  1.»  clase 900 

Un  Ídem  ídem  ídem  de  2.*  ídem 54C» 

Dos  Oficiales  de  4.»  dnse,  á $     432  864 

Seis  Meritorio.-,  para  diferenteH  oficinas  de  la  Adua- 
na, á    $     216  1,29G 

ün  Peón  marcador 243 

contaduría 

Dos  Liquidadores,  á |      1,215  !¿,480 

Dos  Oficiales  de  S.»  clise,  á     .     .     .     .               702  1,404 
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tesorería 


Dds  OBciales  de  3.^  clase,  á $    810    $  1,620 


alcaidía 


Tres  06ciales  de  3.^  ciase,  á 7S8  2,304 

Cuatro  ídem  ídem  4.^  ídem,  á 585  2,340 


TBNEDUBIA  DE  LIBROS 


üo  Oficial  da  4.^  clase 360 


TAPOR    «  DEFENSA  » 

Un  Maquinista 750 

Dn  Foguista, 330 

RESGUARDO 

Un  Guarda  de  1.^  clase 810 

Tres  Guardas  de  2."  Mem,  á    ..*...$    600  1,800 

Doce  ídem  ídem  H.^  ídem,  á 480  5,760 

La  Inspección  de  Receptorías  se  denominará  <  Ins- 
pección de  Aduanas  y  Receptorías», 

üo  Inspector  General  de  Aduanas 4,050 

RECEPTORÍAS 

Uo  Alcaide 810 

ÜD  Guarda  de  1.*  clase 486 

Doá  Guardas  de  2.»  ídem,  á $    486  972 

Do^  ídem  de  3.*  ídem,  á -     .          324  648 

Do^  ídem  de  4.*  ídem,  á 243  486 

beis  Marineros,  á  i  180,  Receptoría  Santa  Rosn.     .  1,080 

Un  Inspector  de  Plaza,  ídem  de  Rivera     ....  972 

Uo  Auxiliar  de  ídem 486 


QABTOe   GENERALES   DE   ADUANA 


39,897 
Impuestos  del  10  y  5  % 5,785  06 

i        34,111  94 


Gastos  del  Inspector  General 1,800 

32  TOMO  187 
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GASTOS   DE   RECEPTORÍAS 


Alquiler  de  casa  para  la  Inspección  de  Plaza  de  la 
Receptoría  de  Rivera $  240 


$        36,151  94 


PLANILLA  N.e  7 


Dlreec^ión  Ocneral  fie  Impaestos  Directos 


Aumentos  Disminucione' 


QueJa  suprimida  esta  PianÜln  del  Preaupue^io  pa- 
ra 1904>190j.  En  austituci  ónse  proyectan  las  dos 
Planillas  siguieoles $       279,994  10 


PLANILLA   N.«  7 

Dirección  Oeneral  de  Ioh   Impuestos  de  Contrlbnclón  Inmobiliaria. 

Patentes,  Sellado,  Timbres  y  otros 

OFICINA    CENTRAL 

Un  Director $  4,050 

Un  Subdirector,  Jefe  d^i  la  «Sec-jión  Valores» 1,800 

Un  Contador 1,920 

Un  Tesorero 1,920 

Un  Secretario 1,800 

Tres  Jefes  d«áecci6n,á $      1,800  5,400 

Un  Abogado  A-^e^or  (Dirección  de  Impuestos  Directos  é  Internos).     .  1,800 

Tres  Receptoie.i  de  Impuestos  do  1.''^  clase,  á $      1,440  4,320 

Un  Jefe  de  Sección  de  Contribución  de  campaña 1,800 

Un  Receptor  de  Impuestos 972 

Un  ídem  ídem 960 

Un  Liquidador 960 

Un  Subjefe  de  Sección : 1,128 

Un  ídem  ídem  de  Patentes 1,416 

Un  Conductor  de  fondos 1,200 

Un  Encargado  de  la  Estadística 1,000 

Un  Subjefe  de  Contribución 1,416 

Dos  Liquidadores  de  Impuestos,  á $     1,296  2,592 

Tres  Oficiales  1."%  á $     1,000  3.OO0 

Un  ídem  ídem 960 

Un  Tasador 1,044 

Cuatro  Oficiales  2.o%  á S        900  3,600 

Un  Procurador  é  Inspector  de  Patentes 810 
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Cooficial  3 o $ 

Treí  l'Um  íílem,  á $       648 

Do5  ídem  4.'«,  á 600 

Ocho  Auxiliares  1.®*,  á 486 

Dos  ídem  3.«»,  á. 399  96 

Tres  ídem  idetn,  á 360 

Do?  ídem  4.»%  á 333  24 

Cn  ídem  5.** •     • 

Un  Meritorio 

Cinco  ídem,  á 5       120 

Dos  Agenten  de  Papel  Sellado  y  Timbres  de  1.*  clase,  á  777  60 

Dos  ídem  ídem  ídem  de  2/'^  ídem,  á  . 4S6 

Dos  ídem  ídem  ídem  ídem,  á 480 

Do4  ídem  ídem  ídem  ídem,  á 240 

Uu  Agente  de  Papel  Sellado  y  Timbres  de  3.^  clase 

Aumento  al  haber  del  Jefe  de  la  Sucursal  del  Cordón 

Ilem  Ídem  Ciudad  Nueva  al  Sur 

laem  idsm  Villa  José  María  Muñoz 

LieiD  Ídem  en  la  Aguada 

I!em  Ídem  ídem  Ídem 

I  iem  ídem  en  Goes 

Ilem  Ídem,  á  los  Agentes  del  CerK),  Paso  <lel  Molino,  Unión  y  Poci- 

!0í,  á i         64  48 

I  em,  ídem  Colón  y  Mirador  de  Suárez,  á 60 

Doá  Selladores  en  la  Dirección  de  Impuestos  y  Conta- 

áuría  General,  á 840  1,680 

Tres  iDápectores  del  Censo  Comercial,  Profesional  é 

Industrial,  á 960  2,880 

Dos  Auxiliares  de  ídem,  á 480  960 

1m  Conserjes,  á ,         360  1,080 


720 

1,944 

1,200 

3,888 

799 

92 

1,080 

666 

48 

300 

152 

18 

600 

1,555 

20 

972 

960 

480 

180 

240 

120 

120 

120 

120 

120 

257  92 

120 

$        69,r<á3  70 


cámpaSía 

Diez  y  ocho  Administradores  de  Rentas,  á $   1,944  34,992 

ÜQ  Agente  de  1.**  clase 777  60 

Once  Agentes  de  2.'^  clase,  á $      486  5,346 

Ocho  ídem  de  3/ Ídem,  á 388  80  3,110  40 

Ud  Agente  de  4.*  clase  ídem r 334  80 

Tres  ídem  de  4.*  ¡dem,  á $       270  810 

Diei  y  ocho  Auxiliares  l.os,  á 777  60  13,996  80 

ün  Auxiliar  2.' 540 

Diex  y  ocho  ídem  2.»%  á $       486  8,748 

Veioiídós  Ídem  3.o«,  á 388  80  8,553  60 

Dd  Auxiliar  S.""  (Agencia  Artigas) 388  80 

Dies  y  ocho  Auxiliares  4.'>%  á S        300  5,400 

Ocho  ídem  4.o«,  á 291  60  2,332  80 

Un  Agente  de  5.*  clase 249 

Dd  ídem  de  5.^  Ídem 194  40 
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ün   Agente  de  6.*  dase' %             162 

Un  ídem  en  San  Jacinro 120 

Tres  Agentes  de  Sellos  en   Libertad,   Zapioán  y  La 

Paí  (Colonia) $         60  180 

Dos  ídem  en  Solís  y  Rosario,  á 120  240 

Un  Agente  de  Sellos  en  Paysandd 60 


155,659  90 
Impuestos  del  10  y  5  0/ 22,570  69 


S      133,089  21 


Oasto»  Oeneraka 


Alquileres  de  casas  para  Agencias  de  Papel  Sellado 627  84 

Quebrantos  de  Caja  para  los  Recaudadores 360 

ídem  ídem  para  la  Tesorería , 144 

Gastos  de  o6c¡na  6  impresiones  en  general 13,000 

ídem  de  movilidad  para  el  conductor  de  fondos 250 

Alquileres  de  casas  para  Administraciones  y  Agencias  de  Rentas  8,214 

Gastos  de  oficina  para  las  Agencias  de  ídem 3,500 

9      159,185  05 


PLANILLA  N.o  8 
Direeclón  Oeneral  de  Impuestos  Internos 

OFICINA  CENTRAL 

ün  Director I  4,050 

Un  Jefe  de  Sección  de  Impuestos  al  alcohol,  cer- 
veza y  fósforos 1,800 

Un  ídem  ídem  ídem  á  los  vinos 1,644 

Un  ídem  ídem  ídem  á  los  tabacos,  cigarros  y  ciga- 
rrillos    1,800 

Un  ídem  de  ídem  de  Laboratorio  Químico  .    .    .  ^,400 

Un  Secretario 1,644 

Un  Tenedor  de  Libros 1,644 

Un  Tesorero 1,200 

Un  Si'gundo  Jefe,  encargado  del  control  y  contabi- 
lidad de  alcohol,  cerveza  y  fósforori 1,644 

Un  ídem  ídem  ídem  ídem  ídem  de  tabacos,  ciga- 
rros y  cigarrillos 1,416 

Un  ídem  ídem  ídem  ídem  de  vinos 1,200 

Un  Encargado  de  valores  y  documentos  de  control  1,200 

Un  ídem  de  la  mesa  de  expendio  de  valores  de  ta- 
bacos      1,200 

Un  ídem  expedidor  de  documentos  de  control  de 

vinos •  720 
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2Í5á 


Un  ídem  de  la  mesa  de  recibo  y  entrega  de  docu- 
meatos  de  control  de  tabacos $ 

Un  Inspector  General  de  Impuestos 

Tres     ídem     da    Circunscripción     de    1.*    clase, 
á $     1,800 

CJiooo  ídem   ídem  de  2/  clase,  á    .     .  1,200 

Uo  ídem  adjunto  de  circunscripción 

Diez    y     ocho    Agentes    Fiscales    de    1.^    clase, 

i $    960 

D.e2  y  nueve  ídem  de  2.*^  clase,  á     .     .     .         720 

Un  Oficial  1.^ 

Uq  ídem  ídem 

Un  ídem  ídem 

Cuatro  ídem  4.0*,  á $600 

('ualro  Auxiliares,  l.<^,  á 540 

Doá  ídem  2.«»,  á 480 

On  Meritorio 

Dos  Conserjes,    á $    360 

CAMPARÍA 

Uq  lospeotor  General  de  Impuestos 

Ocho  ídem  de  circansoripoión,  á .    .    .     .1    960 

Un  ídem  adjunto 

Dos  Agentes  Fiscales  de  1.^  clase,  á.  .  .  $  720 
Cuarenta  y  cuatro  ídem  ídem  de  2.^  clase,  á  540 
Veintíán   Revtsadores  de   Impuestos  de  t.^  clase, 

á I    300 

Veintinueve  ídem  ídem  de  2.^  clase,  á  .  .  240 
QaÍQce  ídem  ídem  de  3.«  clase,  á  .  .  .  180 
ÜQ  Administrador  de  Corrales  de  Abasto  en  Flores 

Goco  Peones  de  Abasto,  á t    216 

Do  ídem  de  ídem 

Tres  ídem  de  ídem,  á $    120 

Ua  Auxiliar  de  la  Inspección  General 

9 

Impuestos  del  16  y  5  % 


720 
1,800 

5,400 
6,000 
1,080 

17,280 

13,680 

1,200 

1,080 

960 

2,400 

2,160 

960 

152  18 
720 


1,800 

7,680 

840 

1,440 

23,760 

6,800 

6,960 

2,700 

450 

1,080 

180 

360 

540 


133,244  18 

19,320  39 


$       113,923  79 


Gastos  Generales 


Gastos  de  oficina  é  impresiones  en  general   .     .     . 
Quebrantos  de  caja  para  los  Recaudadores    .     .     . 

ídem  de  ídem  para  el  Tesorero 

Ga«tos  de  movilidad  para  el  Director 

ídem  ídem  para  el  Inspector  General,  Inspectores 
de  circunscripción  de  2.*  clase  y  adjunto   de  la 

Capital 

ídem  ídem  para  el  Inspector  General  de  Campaña . 


15,000 

200 

72 

600 


1,680 
480 


264  CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Ídem  ídem  para  ocho  Inspectores  de  circunscripción 

de  Campafia 3  1  44q 

Arrendamiento  de  campos  para  corrales  de  Abasto 
en  Río  Negro,  Soriaiio  y  Dolores 1,152  $        20,624 

$       134,547  79 


Departamento  de  Fomento 


PLANILLA  N.o 


Dirección  General  de  Instmeclén  Pública 


OA8TO8  GENERALES 


Aumentos  Dismin  aciones 


Para  gastos  de  instalación  de  las  nuevas  escuelas 

rurales  que  ubicará  la  Dirección  General  ...     $  4  000 

Para  útiles,  textos,  menaje,  material  científico,  fle- 
teF,  etc.,  para  todas  las  escuelas  de  la  República.  6,000 


<        10,000 


Para  gastos  de  instalación  y  alquileres  de  treinta  escuelas  rurales  .    ,    $  2,000 


DEPARTAMENTO  DE  MONTEVIDEO 


Cinco  Ayudantes  de  3.*^''  grado,  ¿     .    .    .    $    540    $  2,700 

Die£  ídem  de  I.***  ídem,  á 360  3,600 


DEPARTAMENTOS  DE   CAMPASÍA 

Veinte  Maestros  rurales  que  serán  designados  por  la 
Dirección  General,  para  los  Departamentos  de 
campafia,  á $    460    $         9,200 


I        15,500 
Impuestos  de  10  y  5  % 2,247  50 

<        13,252  50 


i«a 


Junio  so  de  isoe  355 


PLANILLA  N.* 


IJ  n  i  V  e  r  8  i  d  a  d 


Mooto  líqaldo  según  ley  26  de  mayo  de  1906.     .     .     t     167,205  12^ 

Monto  Ifqi^ido  Presupuesto  de  1904-1905   ....  $      126,830  91 


PLANILLA  N.o 


Oepartamento  Naeional  de  Ingenieros 


SECCIÓN  TA8\CIONB8 


Aumentos  DismlDuelODes 


Un  Jefe  Agrimensor,  Jefe  de  Sección $  2,400 

Un  Arquitecto  del.»  clase 1,500 

Un  Constructor 1,300 

Un  Agrimensor  tasador í  1,600 

Un  ídem  de  la  Sección  Puentes  y  Topografía    .     .  9         1,944 

Un  Enc&rgado  del  Registro  de  Propiedades  .     .    .  960 

$  7,660 

Impueetos  del  10  y  5  % 1,110  70                   281  88 

$  6,549  30    $         1,662  12 
Oastos  generales 

Para  quebrantos  de  Caja 180 


6,729  30 


PLANILLA  N.o 

Observatorio  Meteorológ^ico  é  Hidrométrico 

Se  suprime  esta  Planilla  por  haberse  refundido  en 
la  Oficina  Hidrográfica $    2,103  30 


úU  CAMARA  D£  BEPetE6ENtAltT£8 


PLANILLA  N.o 
Oficina  IUdroi^ráfiea 

Aumentos  Dismlnuc  iones 


Ba  eéíA  Oficina  queinn  refaodidod  el  Observato- 
rio Meteorjlógico  é  Hidroniécríco  (Planilla  N.^  6 
de  Fofneiur)) ^  2,103  30 

Y  U  diraccióa  y  der^icio  de  F.ífjí  (P  anilla  N.** 
31  del  Miniátario  de  Gajna  y  Manau)  .     .     .  lG,St>0  44 

Aumentoit  en  esta  última  planilla: 

FABO  EN    PUNTA    DEL    ESTE 

Un  2.0  Encargado i  480 

FABO  DEL  BANCO  INGLÉS 

Un  harinero 340  08 

FABO  DEL  POLONIO 

Un  Encargado 1,134 

Un  2.0  ídem 850  5G 

Dos  Faroleros,  á  .     «       49Ü  03  992  10 

$  3,796  80 

Impuestos  de  10  y  5  7©  •     •  550  53 

S  3,246  27 
Qastos  de  iluminación,  conserva- 
ción, etc 720 

$  3,966  27 

Para  gastos  del  Ingeniero  Auxi- 
liar de  la  Comisión  Técnica  600 

$  4,566  27 


t   -  -— 


PLANILLA  N.o 

Instltato  Bíaclenal  para  la  Predicción  del  Tiempo 

Un  Director %  2,106 

Un  Secretario  con    couocimieutod  de    matemáticas 
elementales  y   de  idiomas  (por  lo  raeno»  francéa  é 
inglés) 960 
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Un  Auxiliar  dibujante $             620 

ün  ídem  encargado  del  semáforo 500 

Cinco    Eocargadoa  de   estaciones   meteorológica^^ 

^ $     200  1,000 


i  5,186 

Impue:»l09  del  10  y  5  % 751  97 

S  4,434  03 

Coooervación   de  aparatos  y  gaatos  de  oficina  .     .  300 

$  4,7J4  03 


PLANILLA  N.* 
Observatorio    FísIco-ClimatoIó^lco 

Uu  Dlnctor .     ?  2,106 

Cn  íSecretario    .      .     .     ^ 9(iO 

Dcí  Auxiliares,  á $     422  844 

ün  Portero 551 

$  4,261 

Impuestos  d<  1  10  y  5  % 617  84 

$  3.643  16 
hará  ga8U>8   de  escritorio  y  conservación  de  apara- 
tos para     el  Observatorio  Central 422 

$  4,065  16 


PLANILLA  N.*  13 


Subvenciones 


Allubtítuto  Mercedario,  con  la  obligación  de  dar 
fn!»eil»nza  á  10  alumno»  pobref»  designados  por 
la  Comisión  Departamental  de  Instrucción  Pri- 
awria .     $  1,'iOO 

Tre^í  becas  de  veterinaria  en  La  Plata,  á.     $    480  1,440 

3  2,640 


33  TOMO  187 
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Departamento  de    Guerra  y  Marina 


PLANILLA  N.o  1 

nUnlsterlo 

Uo  Mioistro 

Un  Oficial  Mayor 

Un  ídem  !.• 

Un  ídem  2.«>  Encargado  de  la  1.'  Sección  .... 

lín  ídem  3.®  ídem  íflem  2.»  íden^. 

Un  Archivero 

Un  Encargado  de  la  Sección  Marinr,  Sargento  Ma- 
yor   

Un  ídem  del  Palomar  Militar 

Un  Ingeniero  Adjunto 

Un  Oticial  Encargado  de  la  Mesa  de  Tribunales    . 

Un  Auxiliar,  Teniente  2,° 

Cinco  Auxiliares,  á $      583 

Tres  Supernumerariop,  á 437  40 

Seis  ídem,  á 400 

Cinco  Ayudantes,  Coroneles  Graduados  y  Tenien- 
tes Coroneles,  á $        1,458 

Un  Ayudante,  Sargento  Mayor 

Un  Conserje 

Cuatro  Porteros,  á $        291 

Cuatro  Ordenanzas,  é 291 

Impuestos  del  10  y  5  "/o 

Gastos  de  representación 

Gastos  de  oficina  y  servicio  telefónico 

Manutención  de  cubailos 


$ 

5,832 
3,898  45 
2.435  22 
1,299  24 

072 
972 

1,049  76 
702 

1,620 
777  60 
680  40 

2,915 

1,312  20 

2,400 

7,290 
1,049  76 

600 
1,164 
1,164 

« 

38,133  63 
5,529  37 

% 

32,604  26 
1,440 
1,320 

720          < 

36,084  26 

PLANILLA  N.o  2 


Soperjor  Tribunal   Militar 

CincoMinistros,  á 9     5,000     S        25,000 

Un  Asesor  Letrado 3,000 
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Un  Secretario $          2,000 

( n  Aiéxdiar    de  I^  clase,  Teniente  Coronel    Gra- 
duado     •     .     .     .  1,049  76 

Un  Itíem  i\e  2.»  ídem 777  00 

Tres  LIem  de  3/   ídem,  á    .     .     .     .      $      680  20  2,040  60 
I  n  Archivero  General  de  los  Tribunales^  Teniente 

f'oronel 1,456 

Un  Auxiliar  del  Archivero 777  60 

Un  Noltfícador 291  60 

Dos  Ordenanzas,  á $      291  60  58>  20 

ÜD  Porlero 291  60 

$        37,267  96 

Impuestos  del  10  y  5  % 5,403  84 

$         31, «64  12 

Gastos  de  oficina  y  eventuales 400            $        32,264  12 

Alquiler  de  casa 9          2,400 


B 


Tribunal  Militar  de  Apelaciones 

Cinco  Bfinistros,  á 9    6,000    ?         25,000 

Un  Secretario 

Un  Auxiliar  de  1/ clase 

Un  ídem  de  2.*  ídem 

Do9  ídem  de  3.*  ídem,  á $  680  40 

Un  Notificador 

Un  Ordenanza 

Ün  Portero 


Impuestos  del  10  y  5  % 


Ga.-^tos  de  o6ciun  y  eventuales 300  26,507  35 


1,666 

66 

972 

777 

60 

1,360 

80 

291 

60 

291 

60 

291 

60 

i        30,651 

86 

4,444  51 

1        26,207 

35 

300 

c 


Consejo  de  Guerra  Permanente 

Odco  Jueces,  á $    3,300  $        16,500 

UnSecreUrio 1,666  66 

ÜD  Auxiliar  de  1.*^  clase 972 

ÜD  ídem  de  2.*  ídem 777  60 

Un  ídem  de  3.*  ídem 6S0  40 
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Un  OrJenaoza 9  l9l  60 

Un  Poriero 291  60 


I  21,179  86 

Impuestos  del  lü  y  5  % 3,071  07 

S  18,108  79 

Gastos  de  oficina 300  i         18,408  79 


D 
Jía2K|(ado  Militar  de  lastrncción  de  1.^'  Torno 

Un  Jaez $  3,000 

Un  Secretario 1,666  66 

Un  Auxiliar  de  1.*  clase 972 

Un  Lienj  de  2.^  ídem  (Notificador) 777  60 

Un  Ordenanza 291  60 

Un  Portero 291  60 

$  6,999  46 

Impuestos  del  10  >•  5  % 1,014  91 

$  5,984  55 

Gastos  de  oficina 240                      6,224  55 


I 


E 

Juzgado  iHiliCar  de  Instraoción  de  2.<>  Tamo 

Un  Juez %  3,000 

Un  fcecrelario \  1,666  66 

Un  Auxiliar  de  1.'  clafíe 972 

Un  ídem  de  2.'  ídem  (Notificador) 777  60 

Un  Ordenanza 291  60 

Un  Portero 291  60 

i  6,999  46 

Impuestos  del  10  y  5  '/, 1,014  91 

$  5,984  55 

Gastos  de  oficina 240  6,224  55 


Fiscalías  Militares 

Dos  Fiscales,  á $     3,300    i  6,600 

Un  Oficial  1.0 1,458 
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Vn  Auxiliar 

Un   Ordenar zn 

9 

777  60 
291  60 

9,127  20 
1,823  37 

7,803  83 
300 

S 

Imnueátoá  del  10  y  5%    .     .    . 
Gastos  do  oñcina 

■            «            ■            • 

8,103  83 

1 

97,733  19 

PLANILLA  N.«  3 


Estado  Mayor  Oeneral  del  Ejército 

Un  Jefe $  4,500 

Un  2 .•  Jefe  y  Jefe  del  Detall    ........  2,916 

Un  Inspector  General  de  Esgrima^  asimilado  á  Te- 
niente Coronel 1,458 

Tres  Jefes  de  División,  á $    2,138  40  6,415  20 

Tn  Secretario 1,600 

Im  1,'^'  Ayudantes  de  División,  ó    .     $     1,840  3,680 

Dos  2.^*  Ayudantes  de  División,  á    .           1,458  2,916 
Cuatro  Ayudantes  Tenientes  Corone- 

Us,á 1,458  5,832 

Cuatro  Jefes  de  Sección,  á  .     .     .     .          1,049  76  4,199  04 

Trfs  Auxiliares  l.o^,  á 972  2,916 

Trfs  ídem  2.*'%  á 777  60  2,332  80 

Vn  Ayudante  de  Ordenes 1,049  76 

Dos  ídem  ídem,  á $  972  1,944 

Cinco  Escribientes  de  1.%  á.     -    .     .             420  2,100 

Cinco  ídem  de  2.S  á 360  1,800 

Cinco  ídem  de  3^,  á 300  1,500 

(Xneo  Ordenanzas  de  1*,  á,    .    .    .             240  1,200 

Doee  ídem  de  2.^,  á 180  2,160 

%        50,518  80 

Impuestos  del  10  y  6  % 7,325  22 


43,193  58 

Gratos  de  ofícioa 1,800 

Gastos  de  locomoción  para  el  Inspector  de  Esgrima  400 

Canvaje  para  el  Jefe 1,500  $        46,893  58 


B 


Sanidad  Militar 


Un  Jefe,  Médico-Cirujano  asimilado  á  Coronel    .    $  2,138  40 

Oího  MédicoS'Oinyanos,  á $    1,200  9,600 
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Veinte  Practicantes  asimilados  á  Capí' 

idn.á S        972    $  19,440 

ün  Practicante  asimilado  á  Teniente  l.'^  .     .     .     .  777  60 

Un  Jefe  (le  Canriilleroa  aHÍmilado  á  Sargento  Mayor  1,049  76 

Un  Teniente  1."  de  línea 777  60 

Un  ídem  2.»  de  ídem 680  40 

Un  Subteniente 583 

$  35,046  76 

Impuestos  del  10  y  5  % 5,081  77 

$  29,964  99 

Gastos  de  oficina 120          %         30,084  99 

C 
Capellanes  del  Ejército 

Un  Capellán,  Coronel  honorario $  2,138  40 

Un  Capellán  ayudante,  encargado  ae  prestar  servi- 
cios en  el  Lazareto  de  la  Isla  de  Flores,  Tenien- 
te 1.*  honorario 777  60 

%  2,916 

Impuestos  del  10  y  5  % 422  82                2,493  IS 


D 


Comlsilón  ClaRifleadora  de  Retiro 


Cuatro  Vocales  (Coroneles),  á.     .     .     $     2,138  40    $  8,553  60 

Un  Secretario  (Teniente  Coronel) 1,45S 

%  10,011  60 

Impuestos  del  10  y  5  % 1,451  68  8,559  92 


E 
Oficina  Interventora  <le  Cédalas  j  Pensiones 

Un  Secretario,  Teniente  2" S  680  40 

Un  Portero 291 

$  971  40 

Impuestos  del  10  y  5  % 140  85 

$  830  55 

Gastos  de  ofiicina 48  878  55 

$        88,910  22 
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PLANILLA  N.o  4 


Cuadro   Aetivo 


Dos  Tenientes  Genérale?,  á.  .  . 
Cuatro  Generales  de  División,  á  . 
Siete  Generales  de  Brigada,  á  .     . 


Impuestos  del  10  y  5  % 


«     5,832     $ 

3,888 
2,916 

$ 


11,664 
15,552 
20,412 


47,028 
6,006  06 


PLANILLA  N.o  5 


Junta  de   Administración  Ifllllíar 


$        40,721  94 


Cinro   Vocales,  á $     3,400  S         17,000 

Vn  Secretario 1,920 

Tita  Inspectores^  á %     1,458  4,374 

Cinco  Oficiales  de  Sección^  á  .    .    .          1,458  7,290 

Cinco  Auxiliares  Ifif,  á 1,049  76  5,248  80 

Cinco  ídem  2^',á 972  4,860 

Veinte  Delegados  de  Administración^ 

á 1,049  76  20,995  20 

Va  Gnardaalmaeén  /.» 1,049  76 

Fn  ídem  2.» 972 

Cuatro  Peones,  á $    291  1,164 

Ca  Carrero 291 

Ifis  Porteros,  á $    291  582 

Vn  (Jrdenanza 291 

$        66,037 

Impuealos  del  10  y  5  %    ' 9,575  36 

COMISARÍA   DE   GUERRA 

Ud  Comisario  de  Guerra $           1,840 

Cn  Auxiliar 1,049  76 

Un  Iflem 840 

ÜQ  ídem 777  60 

Un  ídem 583 

Un  ídem 266  64 

$  5,357 

Impuestos  del  10  y  5  % 776  76 

Gastos  de  oficina  y  almacén $          1,200 

Alquiler  de  casa  y  almacén 3,000 


i         56,461  64 


4,580  24 
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Gastos  de  locomoción $  600 

Forraje  para  tres  animales  .    . 300  S  5,100 


$        66,141  88 


VARIOS  OASTOS 

Alquilere.  de  casfts,  reparticionea  milíUrea  y  repara- 
ciones de  cuarteles %        30,160 

Alumbrado  y  agua 22,344  52,504 

Mesa  de  Oficiales 

Sanidad  Militar.     . $  360 

Regimiento  de  Artillcríu  de  Cimpnfia 2,000 

Destacamento  de  Ametralladoras 1,872 

Biete  Batallones  Je  Infantería,  á  .     .     .     í     3,000  21,000 

Nueve  Regimientos  de  Caballería,  á.     .           1,800  16,200 

Academia  General  Militar 7,200 

Fortaleza  «General  Artiga.^» 840 

Parque  Nacional 1,872 

Escuadrón  «Escolta  Presidencial» 1,296 

Capitanía  General  de  Puertos t40 

Cañonera  «Suárez» 3,240                      56,420 

Rancho  para  la  tropa 340,000 

Vestuario,  equipo  y  menaje 160,000 

Servicio  telefónico          1,670  40 

Medicamentos 7,000 

Forraje,  pastoreo  y  herraduras 47,000 

Compra  de  caballos 20,000 

Compra  de  materiales  y  nimraciones  de  herramientas  paia  el  Parque 

Nacional 7,000 

Carbón,  artículos  navales  y  reparación  de  buques 12,000 

Mantenimiento  de  laboratorio  y  fomento  de  bibliotecas 600 

Pasajes  fluviales  y  terrestres 6,000 

Premio  de  engancho 12,000 

Honores  ftinebres 9,000 

Eventuales  y  extraordinarios 60,000 

Premio  de  Constancia .  7,000 

S        798,194  40 


PLANILLA  N.o  6 
Re^rimiento  de  Artillería  de  Campaña 


PLANA  MAYOR 


ün  l.-'r  Jefe $  2,916 

Un  2.0  ídem 1,458 
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Un  Capitán  Ayudante $  972 

Un  Teniente  I.»  SubayuJante 777  60 

ÜD  Alférez  Portaestandarte 583 

Un  Maestro  de  Esgrima 972 

Un  3faesíro  de  Música 972 

ün  ídem  Armero 680  40 

Un  Ídem  Zapatero 400 

Un  ídem  Herrador 388 

Do  Profesor  de  Instrucción  Primaria 583 

Un  Veterinario 600 

T7d  Sargento  I.»   de  Brigada 198  96 

Un  ídem  ídem  para  la  Mayoría 198  96 

Un  ídem  ídem  de  trompas 198  96 

Un  ídem  2.*^  de  ídem 155  52 

ün  Cabo  l.o 136  08 

Doce  Trompas,  á $    126  36  1,516  32 

Dos  Rancheros,  i 139  92  279  84 

BATERÍAS 

Dos  Capitanes,  á $    972  1,944 

Dos  Tenientes  l.os,  á 777  60  1,555  20 

Cuatro  ídem  2S>^,  á 680  40  2,721  60 

Cuatro  Alféreces,  á 583  2,332 

Dos  Sargentos  l.«%á 174  96  349  92 

Doce  ídem  2.««,  á 155  52  1,866  24 

Diezy  ochoCnbos  l.««,  á 136  08  2,449  44 

Diei  y  ocho  ídem  2.0»,  á 126  36  2,274  48 

Ciento  ochenta  y  seis  Artilleros,  á  .     .           120  22,320 


Impuestos  del  10  y  6  % 


Pora  Banda  de  Música 

Gastos  de  representación  para  el  Jefe 

Ídem  Ídem  para  el  2P  Jefe 

Idtm  Ídem  para  tres  Capilanesy  é,    .     .     .i    240 
Para  gastos  de  oficina 


PLANILLA  N.o  7 


i 

51.799  52 

7,510  92 

$ 

44,288  60 

1,143 

960 

600 

720 

500     $ 

48,211  60 

Destacamento  de  Ametralladoras 

Un  Jefe $          2,916 

Dos  Capitanes,  á $    972  1,944 

Trift  Tenientes  J.o»,  á 777  60  2,332  80 

Tres  ídem  2.««,  á 680  40  2,041  20 

34  '^OMO  Iti" 
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Cuatro  Alféreces^  á $  588            % 

Un  Sargento  1.^ 

Nueve  ídem  2/«,    d i  55  52 

Nueve  Cabos  1.''^ ,  á 136  08 

Seis  ídem  >%  d 126  36 

'fres  Cornetas,  á 126  36 

Sesenta  y  dos  Soldados,  d 120 


Impuestos  del  10  y  5  ^     .     .     .     . 

Gastos  de  represefíiadón  para  el  Jefe 

Gastos    de    representación    para     dos     Capitanes, 

á 3     240 

Gastos  de  oficina  y  eventuales 


$ 


2,332 
174  96 

1,399  68 

1,224  72 
758  16 
379  08 

7,440 


22,942  60 
3,326  67 

960 

480 

180 


PLANILLA  N."    8 


Batallón  -^Florlila»  U°  de  Infantería 


PLANA   MAYOR 


S  19,6lñ  93 


1,620 


$         21,235  93 


Un  l.e'  Jefe $ 

Un  2.0  ídem 

Un  Capitán  Ayudante    .     .     .     , 

Un  Teniente  l.<*  iSubayudante 

Ui»  Subteniente  aban.icrado 

Un  Muestro  do  Música  (músico  mayor) 

Un  Maestro  de  Esgrima 

Un  ídem  Armero 

Un  Llem  Zapatero 

Un  ProfefO   de  Insirucción   Primaria 

Un  Snrgento  l.^.de  Biigada 

Un  Liem  1.^  para  la  Mayoría 

Un  ídem  1.®  de  clarines 

Un  ídem  2.°  de  tambores 

Un  Cabo  1,^  de  clarines 

Un  ídem  1.®  de  tambores 

Ocho  Cornetas,  á S    126  36 

Ocho  Tambores,  á 126  36 

COMPASfÍAS 

Cuatro  Capitanes,  á 3    972 

Cuatro  Tenientes  l."«,  á 777  60 

Cuatro  Tenientes  2."%  í1 680  40 

Ocho  Subtenientes,  á 583 

Cuatro  Sargentos  1  '\  á 174  96 


2,916 

1,458 
972 

777  60 
583 
972 
972 

680  40 
400 
583 
198  96 
174  96 
174  96 
155  52 
136  08 
136  08 

1,010  88 

1,010  88 


3,688 
3,110  40 
2,721  60 
4,664 
699  84 
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Diez  y  ñeis  8iirg.;ntos  2."«,  á  ....     $     155  52     S  2,488  32 

Diez  y  seis  Ctibod  I."'*,  á 136  08  2,177  28 

Diex  y  seis  ídem  2.o%  A 126  86  2,021  76 

Doscientos  veintiséis  Soldados,  á    .    .          120  27,120 

I  62,203  52 

Impuestos  del  10  y  5  % 9,019  50 

$  53,131  02 


GASTOS 


I 


Para  Bamla  de  Mfisica 3,000 

P'ira  gastos  de  representación  dei  Jefe 960 

Para  ídem  ídem  del  2y  ídem 600 

Para  ídem  ídem  de  cinco  Capitanes,  á  ,    .     $    210  1,200 

Para  g-stos  de  oficina 500          $         69,444  02 


PLAN[LL\N.o9 
Batallón  de  Infantería  N.o  2 

PLANA  MAYOR 

Un  1.^  Jefe %  2,916 

ÜQ  2.^  ídem 1,458 

Ud  Capitán  Ayudante 972 

Un  Teniente  l.o,  Subayudanle 777  60 

Uu  Subteniente,   Abanderado 583 

Un  Maestro  de  Mújica  (músico  mayor)    ....  972 

Un  ídem  de  Esgrima 972 

Uo  ídem  Armero 680  40 

Un  ídem  Zapatero 400 

Un  Profesor  de  Instrucción  Primaria 583 

Un  Sargento  l.o  de  Brigada 19S  96 

On  ídem  1.^  para  la  Mayoría 174  95 

Un  ídem  l.o  de  clarines 174  96 

Un  ídem  2.»  de  tambores 155  52 

Un  Cabo  I.'' de  clarines 136  08 

Un  ídem  2.<'  de  tambores 136  08 

Ocho  Cornetas,  á $  126  36  1,010  88 

Ocho  Tambores,  á 126  36  1,010  88 

compaSíías 

Cuatro  Capitanes,  ¿ $  972  3,838 

Cuatro  Tenientes  l.««,  á 777  60  3,110  40 

Caairo  Ídem  2.^,  á 680  40  2,721  60 

Ocho  Subtenientes,  á 583  4,664 
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Cuatro  Sargentos  l.o«,  á.  .  . 
Diez  y  seis  piem  2.^^,  á.  ,  . 
Diez  y  seis  Cabos  l.^»**,  á.  .  . 
Diez  y  seis  ídem  2.<>s,  i.  .  . 
Doscientos  t^intiséis  Soldados^  á 


Impuestos  del  10  y  5  ""¡^ 


174  96 
155  52 
136  08 
126  36 
120 


* 


\             699  84 

2,483  32 

2,177  28 

2,021  76 

27,120 

62,203  52 

9,019  50 

GASTOS 

Para  Banda  de  MtSsica 

Para  gastos  de  repre-sentamón  del  Jefe 

Para  ídem  idem  del  2.^  ídem 

Para  gastos  de    representación    de    cinco    Capita- 
nes, á $    240 

Para  gastos  de  oficina 


53,184  02 


3,000 
960 
600 

1,200 
500 


PLANILLA  N.o  10 


Batallón  «24  de  Abril»,    3.''  de  Infantería 


PLANA   MAYOR 


59,144  02 


Un  ir  Jefe S 

Un  2.0  ídem 

Un  Capitán  Ayudante 

Un  Teniente  I.*,  Subnyudante 

Un  Subteniente  Abanderado 

Un  Maestro  ae  Música  {Músico  mayor)     .... 

Un  Maestro  de  Esgrima 

Un  ídem  Armero 

Un  Mem  Zapatero 

Un  Profesor  de  Instrucción  Primaria 

Un  Sargento  l.o  de  Brigada 

Un  ídem  1.°  para  ¡a  M^yorí:! 

Un  Ide.n  l.o  de  clarines 

Un  ídem  2.^  do  tambores 

Un  Cnbo  1.®  de  clarines 

Un  ídem  2.°  de  tamborc» 

Ocho  Cornetas,  á $        120  36 

Ocho  Tambores,  á 126  '36 

COMPAÍfÍAS 

Cuatro  Capitanes,  á $     972 

Cuatro  Tenientes  !.*•,  á 777  60 


2,916 

1,458 
972 

777  60 
B83 
972 
972 

680  40 
400 
583 

198  96 
174  96 
174  96 
15.Í  52 
136  08 
136  08 

1,010  88 

1,010  83 


8,888 
3,110  40 
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Cuatro  ídem  2.o»,  á »    680  40    $  2,721  60 

Ocho  Subtenientes,  á 583  4,664 

I  uatro  Sargentos  !.••,  á 174  96  699  84 

D.CZ  y  seis  ídem  2.^\  á 155  62  2,488  32 

Ustz  y  ée\é  Cabos  1.°%  á 136  08  •-:,177  28 

D.L2  y  beia  Lieni  2/»,    á 126  36  2,021  76 

b'jscienlos  veiniiséis  Soldados,  á   .     .  120  27,120 


I        62,203  52 
Impuestos  del  10  y  5  V 9»019  50 

$        53,184  02 


GAHTOS 

Para  Banda  de  Música 3,000 

Pira  gastos  de  representación  del  Jefe 960 

/Va  ídem  ídem  del  2.o  Idein GOO 

Vara  ídem  ídem  de  anco  Capitanes ,  á     .     $     240  1,200 

Para  gastos  de  oficina 500  %        59,444  02 


PLANILLA  N.o  11 


Batallón  de  Infantería  N«o  4 


PLANA   MAYOR 

Un  !.•'  Jefe %  2,916 

Un  2.0  ídem 1,458 

Un  Capitán  Ayudante 972 

Un  Teniente  IS"  Sabayudante 777  60 

Uij  Subteniente  abanderado 583 

Vn  Maestro  de  Música  (Músico  mjtyor) 972 

Uu  Maestro  de  £sgrima 972 

Un  ídem  Armero 680  40 

Un  ídem  Zapatero 400 

Un  Profesor  de  Instrucción  Primaria 583 

Un  Sargento  l.<>  de  Brigada 198  96 

Un  ídem  1.^  para  la  Mayoría 174  96 

Un  ídem  1.*  de  clarines 174  96 

Un  ídem  2.»  de  tambores 136  08 

Ocho  Cornetas,  á $       126  36  1,010  88 

Ocho  Tambores,  á    .....     .              126  36  1,010  88 

COMPAÑÍAS 

Cuatro  Capitanes,  á $    972  3,888 

Cnatro  Tenientes  !.«•,  á 777  60  3,110  40 


1 
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Cuatro  ídem  2.«*.  á S     680  ÍO    $ 

Ocho  Subton¡ente¿,  á 583 

CuRtro  Snrgenloe  1/*%  á 174  96 

Diez  y  seid  Edem  2.«»,  á 155  52 

Diez  y  eeifi  Cabos  I.»»,  á 136  08 

Diez  y  ?ei8  ídem  2.«»,  á 126  36 

Doscientos  veintiséis  Soldados,  ó     .     .  120 

$ 

[mpuestos  del  10  y  5  % 


2,721  00 
4,664 

699  84 

2/188  32 

ií,177  2S 

2,021  76 

27,120 


62,203  52 
9,019  50 


53,184  02 


GASTOS 

Para  Banda  de  Música 

Para  gastos  de  refyreseniación  del  Jefe 

Para  ídem  idem  del  2.^  Idein 

Para  idem  idem  de  cinco  Capitanes^  á  .    .    %    240 
Para  gastos  de  oficina 

PLANILLA  N.«  12 


3,000 
960 
600 

1 ,200 
500 


59,444  02 


Batallón  de  Inlantería  N.»  5 


PLANA  MAYOR 


Un  L'^-Jefe 

Un  2.0  ídem 

Un  Capitán  Ayudante 

Un  Teniente  l.«,  Suhayudante 

Un  Subteniente,  Abanderado 

Un  Maestro  de  Música  (Músico  mayor) 

Un  ídem  de  Esgrima 

Un  ídem  Armero 

Un  ídem  Zapatero 

Un  Profesor  de  Instrucción  Primaria 

Un  Sargento  I.*'  de  Brigada 

Un  Ídem   1.®  para  la  Mayoría 

Un  ídem  1.®  de  clarines 

Un  ídem  2.®  de  tambores  .     .     .     .  • 

Un  Cabo  1.®  de  clarit:es 

Un  ídem  l.^  de  tambores 

Ocho  Cornetas,  á $    126  36 

Ocho  Tambores,  á 126  36 

compañías 

Cuatro  Capitanes,  á %    972 

Cuatro  Tenientes  I.»»,  á 777  60 


2,916 

1,458 
972 

777  80 
583 
972 
972 

680  40 
400 
583 
198  96 
174  96 
174  96 
155  52 
136  08 
136  08 

1,010  88 

1,010  88 


3,888 
3,110  40 
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Cuatro  ídem  2.««,  á 680  40 

Ocho  Subtenientes,  á 583 

Cuatro  Sargentos  1.^,  á 174  96 

Diex  j  Meis  ídem  2.0»,  á 155  52 

Diez  y  seis  Cabos  !.<«,  á 136  08 

Diex  j  seis  ídem  2.'»',  á 126  36 

Doscientos  vemiiséis  Soldados^  á.    .     .  120 

Impuestos  del  10  j  5  % 


1 

2,721  60 

4,664 

699  84 

2,488  32 

2,177  28 

2,021  76 

27,120 

$ 

62,203  52 

9,019  50 

i        53,184  02 


QABTOS 


Para  la  Banda  de  Idúsica 

Para  gastos  de  representación  del  Jefe 

Para  ídem  ídem  del  2*  ídem 

Para  ídem  idem  de  dneo  Capitanes,  á    ,    ,    %    240 
Pora  gastos  de  oficina 


3,000 

960 

600 

1,200 
500 


59,444  02 


PLANILLA  N.«  13 


Batallón  de  Infantería  N.o  6 


PLAKA  MAYOR 


ün  \r  Jefe * 

Un  2.^  ídem 

Ün  Capitán  Ayudante 

Un  Teniente  l.o,  Subayudante 

Un  Subteniente,  Abanderado 

Un  Maestro  de  Música  (Músico  mayor) 

Un  Maestro  de  Esgrima 

Un  ídem  Armero 

Un  ídem  Zapatero 

Un  Profesor  de  Instrucción  Primaría 

Un  Sargento  1.^  de  Brigada 

Un  Sargento  1.*  para  la  Mayoría 

Un  ídem  1.*  de  clarines 

Un  ídem  2.^  de  tambores 

Un  Cabo  1.*  de  clarines 

Un  ídem  l.^*  de  tambores 

Ocho  Cornetas,  á I     126  86 

Ocho  Tambores,  á 126  36 


2,916 

1,458 
972 

777  60 
583 
972 
972 

680  40 
400 
583 
198  96 
174  96 
174  96 
155  52 
136  08 
136  08 

1,010  88 

1,010  88 


•  1 
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COMPASfÍAS 

Cuatro  CapitaneF,  á $  972 

Cuatro  Tenientes  l.o»,  á 777  qq 

Cuatro  ídem  2.08,  á 680  40 

Ocho  Subtenientes,  á 533 

Cuatro  Sargentos  !.<>«•,  á 174  gg 

Diez  y  seis  ídem  2.0»,  á 155  52 

Diez  y  seis  Cabos  l.o^  á 136  08 

Diez  y  seis  ídem  2.0»,  á 126  36 

Doscientos  veintiséis  Soldados^  á    ,    .     .  120 

Impuestos  del  10  y  5  % 

Para  Banda  do  Música 

Para  gastos  de  repreéeníación  del  Jefe 

Para  tdern  ídem  del  2.^  ídem 

Para  ídem  ídem  de  cinco  Capitanes,  á    ,    .    i    240 
Para  gastos  de  oficina 


3,888 

3,110  40 

2,721  60 

4,664 

609  84 

2,488  32 

2,177  28 

2,021  76 

27.120 

$ 

62,203  52 

9,019  50 

« 

53,184  02 
3,000 
960 

600 
1,200 

500    $ 

59,444  02 

PLANILLA  N.o  14 


Batallón  de  Infantería  N.o  7 


PLANA  MAYOR 

ün  ir  Jefe $  2,916 

Un  2.^  ídem 1  453 

Un  Capitán  Ayudante 972 

Un  Teniente  l.o,  Subayudante 777  qq 

Un  Subteniente  Abanderado 533 

Un  Maestro  de  Música  (Múeico  mnyor) 972 

Un  ídem  de  Esgrima 972 

Un  ídem  Armero 630  40 

Un  ídem  Zapatero ^qq 

Ub  Profesor  de  Instrucción  Primaria 533 

Un  Sargento  1.®  de  Brigada I93  96 

Un  ídem  l.o  para  la  Mayoiía 174  96 

Un  ídem  1.*  de  clarines I74  96 

Un  ídem  2.®  de  tambores 155  53 

Un  Cabo  1.°  de  clarines 136  08 

Un  ídem  l.o  de   tambores 136  08 

Ocho  Cornetas,  á $  126  36  1,010  88 

Ocho  Tambores,  á 126  36  1,010  88 
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COMPAÑÍAS 

Cuatro  Capitane-',  á I  972           $  3,888 

Cuatro  Tenientes  !.«%  á 777  60  3,110  40 

Ci:atro  ídem  2.o«,  á 680  40  2,721  60 

Ocho  Subtenientes,  á.. 583  4,664 

Cuatro  sargentos  l.^»,  á 174  90  699  84 

Diez  7  s?ci8  Llctn  2.%á 155  52  2,488  32 

D.ez  r  seis  Cabos  l.^»,  á 136  08  2,177  28 

Din  j  ?eia  ídem  2.o%  á i:J6  36  2,021  76 

Doscientos  veintiséis  Soldados  y  á  .    .    .  120  27,120 


$  62,203  52 

Impuestos  del  10  y  5  % 9,019  50 

$  53,184  02 

Para  Banda  de  Música 3,000 

Fara  gastos  de  representación  del  Jefe 900 

Para  idem  ídem  del  2.^  ídem 600 

Para  ídem  idem  de  cinco  Capitanes,  á    ,    .    %    240  1,200 

Para  gastos  de  oficina 500  $        59,444  02 


PLANILLA    N.  15 

Restmlento  de   Caballería  N.^  1 

Un  1/^  Jefe $          2,916 

Un  2.*»  ídem 1,458 

Un  Capiíáo  Ayudante 972 

Un  Tenienie  I.»  Subayudante 777  60 

Un  Alférez  Portaestandarte 583 

Un  Mae:«tro  de  Instrucción  Priiuaha 583 

Ud  Sargento  1.®  de  Brigada 198  96 

Un  Ídem  I.»  de  trompetas 174  96 

Doce  Trompas,  á $   126  36  1,516  32 

Un  Maestro  zapatero 400 

ESCUADRONES 


Tres  Capitanes,  á S  972 

Tres  Tenientes  1.°»,  á 777  60 

Trei  Liem  2.«»,  á 680  40 

^t^id  Alférece?*,  á 583 

T:t^  iíargenlos  l.^S  á 174  96 

l'A-e  ídem  2.«»,  á 155  52 

bce  Caboíi  l.«»,  á 136  08 


35 


2,916 

2,332  80 

2,041  20 

3,498 

524  88 

1,860  24 

1,682  96 

TOMO  187 

Ú7i 
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Doce  Cabos  2.0^  á I     126  36     < 

Doscientos  cinco  Soldados ,  á  ,     .     ,     .         120 

í 

Impuestos  del  10  y  6  % 

$ 

Gastos  de  representación  para  el  Jefe 

ídem  de  ídem  al  2.^  ídem 

ídem  de  ídem  para  cuatro  Capitanes,  á  .    ,    %    240 
ídem  de  oficina 


1,516  32 

24,600 

50,508  24 
7,323  69 

43,184  55 
960' 
600 
960 

530 


PLANILLA   N.o  16 


Reslintento  de  Caballería  IV.o  2 


46,204  55 


Un  l.er  Jefe I 

Un  2.*  ídem 

Un  Capitán  Ayudante 

Un  Teniente  1.*  Bubayudnnte 

Un  Alférez  Portaestindnrte 

Un  Maestro  de  Instrucción  Primaria 

Un  ISargeuto  l.<>  de  Brigada 

Un  ídem  1.»  de  Tromoetas 

Doce  Trompetas,  á    .....     .      $      126  36 

Dn  Maestro  Zapatero 

ESCUADRONES 

Tres  Capitanes,  á $    97*^ 

Tres  Tenientes  I."»,  á 777  60 

Tres  Ídem  2.»%  á 680  40 

Beis  Alféreces,  á 583 

Tres  Sargentos  l.*«,  á 174  96 

Doce  ídem  2.^%  á 155  52 

Doce  Cabos  1.0»,  á 136  08 

Doce  Llera  2.'«,  á 126  36 

Doscientos  cinco  Soldados^  d  .     .     .     .  120 

Impuestos  del  10  y  5  % 

% 

Bastos  de  representación  para  el  Jefe 

ídem  ídem  para  el  2P  ídem 

ídem  ídem  para  cuatro  Capitanes  y  á  .     .     .    $    240 
ídem  de  oficina 


2,916 
1,458 

972 

777  60 

583 

583 

198  96 

174  96 
1,516  32 

400 


2,916 

2,332  80 

2,041  20 

3,498 

524  88 

1,866  24 

1,632  96 

1,516  32 

24,600 

i        50,508  24 

7,328  69 

f    43,184  55 

960 

600 

960 

500 

46,204  55 


ÍONÍO  áO  Dé  1&08 


2íé 


PLANILLA  N.«  17 


Ren^linlento  de  Caballería  IV.o  3 


ünl.«»Jefe 

ün  2.0  ídem 

Un  Capitán  Ayudante 

Un  Teniente  1.*,  Subiiyudanto 

Un  Alférez  por  tae?  tan  dar  te 

Un  MaeRtro  de  Instrucción  Primaria 

ün  Snrgento  1.®  de  Brigada 

Un  Idern  l.o  de  Trompetas 

Doce  Trampetas,  á $    126  36 

Un  Sf  aesiro  Zapatero 


2,916 
1,458 

972 

777  60 

583 

583 

198  96 

174  96 
1,516  32 

400 


ESCUADRONES 

r 

Tres  Capitanes,  á $     972 

Tres  Tenientes  1  ~,  á 776  60 

Tres  ídem  2.««,  á 680  40 

Seii  Alf4reoe5>,  á 583 

Tres  Sargentos  !/•,  á 174  96 

Doce  ídem  2.«*,  á 155  52 

Doce  Cabos  1  ~,  á 136  08 

Doce  ídem  2.^,  á 126  36 

Doscientos  cinco  SoldadoSy  á  .    ,    .    .  120 

Impuestos  del  10  y  5  % 

Gastos  de  representación  para  el  Jefe 

ídem  ídem  para  el  2.^  ídem 

ídem  ídem  para  cuatto  Capitanes,  á.    .     .    $    240 
ídem  de  oficina 


2,916 
2,332  80 
2,041  '10 
3,498 

524  88 

1,866  24 

1,632  96 

1,516  32 

24,600 

50,508  24 
7,823  69 

43,184  55 
960 
600 
960 
500 


46,204  55 


PLANILLA  N.o  18 


Regimiento  de   Caballería  Bí«*  4 


Un  l.«f  Jefe 

Cn  2.-*  ídem . 

Un  Capitán  Ayudante 

Cn  Teniente  1.",  Subayudante  .  . 
Un  Alférez  portaestnndarte.  .  .  . 
Un  Maestro  de  Instrucción  Primaria 


2,916 
1,458 
972 
777 
583 
583 


60 
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2,916 

2,3:i2  80 

2,041  20 

3,498 

524  88 

1,866  24 

1,632  96 

1,516  32 

24,600 

;    50,508  24 

7,323  69 

43,184  55 

960 

600 

960 

500 

Un  Sargento  1.0  de  B.igidu     . $              198  96 

Un  ídem  1.0  de  Trompeíaa 174  96 

Doce  Trompetas,  á (  126  36  1,516  32 

Un  Maestro  Zapatero 400 

ESCUADRONES 

Tred  Capitane:^,  á t  972 

Tres  Tenientes  l.os,  á 777  00 

Tree  ídem  2.^,  á 680  40 

tíeis  Aiférece?,  á 583 

Tres  Sargentos  I.»»,  á 174  96 

Doco  ídem  2/»,  á 155  52 

Doce  Cabos  l.^»,  á 136  08 

Doce  ídem  2.o»,  á 126  36 

Doscienios  cinco  Soldados,  á    ,    .    .    .  120 

I 

Impuestos  del  10  y  5  % i 

$ 

Gastos  de  representación  para  él  Jefe 

ídem  Ídem  para  el  2.^  Jefe 

ídem  Ídem  para  cuatro  Capitanes^  á.    .     .    $   240 

ídem  de  oficina 500  $        46,204  55 

PLANILLA  N.o  19 

Regimiento  de  Caballería  N.o  5 

Un  Jefe %  2,916 

Un  2.0  Jefe  .. 1,458 

Un  Capitán  ayudante 972 

Un  Teniente  I.»,  Subayudante 777  60 

Un  Alférez  portaestandarte 583 

Un  Maei^tro  de  Instrucción  Primaria 583 

Un  Sargento  1.°  de  Brigada 198  96 

Un  ídem  1.»  de  Trompetas 174  96 

Doce  Trompetas,  á $    126  36  ^     1,516  32 

Un  Maestro  Zapatero 400 

ESCUADRONES 

Tres  Capitanes,  á í    972  2,916 

Tres  Tenieites  l.«S  á 777  60  2,332  80 

Tres  Llem  2.««,  á 680  40  2,041  20 

Seis  Alféreces,  á 583  3,498 

Tres  Sargentos  l.«s,  á 174  96  524  88 

Doce  ídem  2.««,  á 155  52  1,866  24 
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Doce  Cubos  1.°»,  á $    136  08     $  1,632  96 

Doce  Hem  2.o»,  á.     . 126  36  1,516  32  . 

Doscientos  dnco  Soldados  y  á   ....          120  24,600 

8  50,508  24 

Impuestos  del  10  y  5  % 7,323  69 

$  43,184  55 

Gastos  de  representación  para  el  Jefe 960 

ídem  Ídem  para  el  2.^  Jefe 600 

ídem  ídem  para  cuatro  Capitanes,  a  ...     $    240  960 

ídem  de  oficina 500          $1         46,204  55 


PLANILLA  N.o  20 

Refrfmlento  «Comandante  Atananfldo  Saárez»,  0.°    de  Caballería 

Cu  1."'  Jefe $            2,916 

Un  2.«  I.lem 1,458 

Un  Capitán  Ayudante 972 

Un  Tenienie  1.^,  Subayuílanle 777  60 

Un  Alférez,  Portaestandarte 583 

Un  Maestro  de  Instrucción  Primaria 583 

Un  Sargento  l.o  de  Brigaila 198  96 

Un  ídem  1.»  de  Trompetas 174  96 

Doce  Trompa?,  á »    126  36  1,516  32 

Un  Maestro  Zapatero 40u 

ESCUADRONES 

Tres  Capitanea,  á S    972  2,916 

Tr^sTenieateá  l.«s,   á 777  60  2,332  80 

Tres  l\em  2.*^%  á 680  40  2,041  20 

Sel.  Alféreces  á 583  3,498 

Tres  hargentos  l.os,  á 174  96  5J4  88 

Doce  ídem  2.''%  é 155  52  1,866  24 

Doce  Caboá  1.'»*,  á 136  08  1,632  96 

Doce  ídem  2.o',  á 126  36  1,516  32 

Doscientos  cinco  Soldados,   á,    .    .    ,        120  24,600 

%        50,508  24 

Impuestos  de  10  y  5  % 7,323  69 

%        43,184  55 

Gastos  de  representación  para  el  Jefe 960 

Ídem  ídem  para  el  2,^  ídem 600 

ídem  Ídem  para  cuatro  CapitaneSy  á  .     .    .     §   240  960 

Idm  de  oficina .:.     4     .<<;....    ¿  500           %        46,204  55 
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PLANILLA  N.o  21 
Rendimiento  de  Caballería  N**  7 

Un  l.«r  Jefe |  2,916 

Un  2.0  ídem 1,458 

Un  Capitán  Ayadante 972 

Un  Teniente  1  o  ,  Subayudante 777  60 

Un  Alférez  portaestandarte 583 

Un  Maestro  de  Instruijf^ion  Primaria 583 

Un  Sargento  lo  de  Brigada 19S  96 

Un  ídem  l.o  de  Trompetas 174  W 

Doce  Trompetaf»,  á $    126  36  1,516  32 

Un  Maestro  Zapatero 400 

ESCUADRONES 

Tres  Capitanea,  á $    972  2,916 

Tres  Tenientes  1.^»,  á 777  60  2,332  80 

Tres  ídem  2.o»,  á 680  40  2,041  20 

beis  Alférecef»,  á 583  3,498 

Tres  Sargentoa  l.os,  á 174  96  624  88 

Doce  ídem  2.<'8^  á 155  52  1,866  24 

Doce  Cabos  l/>8,  á 136  08  1,632  96 

Doce  ídem  2.^^  á 126  36  1,516  32 

Doscientos  cinco  Soldados^  á  .    .     .     .          120  24,600 

%  50,508  24 

Impuestos  de  10  y  5  % 7,323  69 

$  43,184  55 

Gastos  de  rtpresetUación  para  el  Jefe 960 

ídem  Ídem  para  el  2."  ídem 600 

ídem  Ídem  para  cuatro  CapiianeSy  á,     ,     .    i    240  960 

ídem  de  oficina 500          $          46,204  55 


PLANILLA  N.o  22 


Regrlmlento  de  Caballería  N.*  H 

Un  l.er  Jefe $            2,916 

Un  2.0  ídem I^i58 

Un  Capitán  Ayudante 972 

Un  Tenipnte  1.®,  Subayudante 777  gQ 

Un  Alférez  porraest  mdarte 583 

Un  Maestro  de  Instrucción  Primaria 583 
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Un  Sargento  l.o  de  Brigada «              198  96 

Vn  hiem  1.°   de  Trompetas 174  96 

Ddcc  Trompa?,  á $       126  36  1,516  82 

Un  Maeeiro  Zapatero 400 


ESCUADRONES 

Tres  Capitanes,  á I    972  2,916 

Tres  Tenientes  l.^^,  á 777  60  2,332  80 

Tres  ídem  2.«»,  á 680  40  2,041  20 

Sei8  Alféreces,   á 583  3,498 

Tre8  Sargentos  l.^s,  á 174  96  524  88 

Doce  ídem  2.*>»,  á 155  52  1,866  24 

Doce  Cabos  l.<«,  á 136  08  1,632  96 

Düc«  ídem  2.0»,  á 126  86  1,516  32 

DaseierUos eitwo  Soldados,  á.    .    .    .          120  24,600 

Is      50,508  24 

Impuestoa  de!  lOy  5  % 7,823  69 


S  48,184  55 

Gastos  de  represeniación  para  el  Jefe 960 

ídem  Ídem  para  el  2.^  ídem 600 

Ídem  Ídem  para  cuatro  Capitanes,  á.    .     ,    %    240  960 

ídem  de  oficina 500  $        46,204  55 


PLANILLA  N.*  28 

Regimiento  de  Caballería  N.»    O 

Un  !.•'  Jefe I          2,916 

Un  2.0  ídem 1,458 

Un  Cflpitán  Ayudante 972 

Un  Teniente  l.o,  Subayudante 777  60 

Un  Alférez  Portaestandarte 583 

Un  Haestro  de  Instrucción  Primaria 588 

Un  Sargento  1.*  de  Brigada 198  96 

Un  [dem  !.•  de  Trompetas 174  96 

Doce  Trompetas,  á $       126  86  1,516  82 

Un  Maestro  Zapatero 400 

B8CÜADR0N&S 

Tres  Capitanes,  á $     972  2,916 

Tres  Tenieutes  !.<>»,  á 777  60  2,382  80 

Tre«  ídem  2.o»,  á 680  40  2,041  20 

8et«  Alféreces,    á 583  3,498 

Tr«s  Sargentos  l.«»,  á 174  96  524  88 
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Doce  Sargentos  2.%  á $     155  52     |  1,366  24 

Doce  Cabos  1.%  á 136  OS  1,632  96 

Doce  líJem  2.««,  á 126  36  1,516  32 

Doscientos  cinco  Soldados,  á  .    .     ,    .          120  24,600 

$  50,L08  24 

Impuesto»  del  10  y  5  % 7,r523  69 

S  43,184  r>5 

Gastos  de  representación  para  el  Jefe 960 

ídem  Ídem  para  el  2P    ídem 600 

ídem  Ídem  para  cuatro  Capitanes^  á.     .     .8    240  960 

ídem  de  oficina 500          S         46,204  55 

PL\NILLAN.o24 


Coinandanda  de    Pranterji^  al  Nort»  é  In^ipecelón  «le  Regimientos    ¡ 

de  Caballería 

I 
üa  Comaniante  de  Fronteras  é   Iiiapactor  de  Ca- 
ballería  $  4,200                                          I 

Un  Secretario 1,458 

Un  Ayudante,  Capitán 972 

Un  Oficial  Auxiliar  da  Heoretaría,  Teniente  1.®    .  777  60 

Dü8  Sargentos,  á $    291  60  583  20 

$  7,990  80 

Impuestos  del  10  y  5  ^/o  .     .     .     .    '.     .     .     .  1,158  66 

$  6,832  14 

Gastos  de  oficina 300 

ídem  de  locomoción  y  eventuaiea  de  U  In^pec^ión  .  1,800          $           8,932   14 


PLANILLA   N.o  25 

Comandancia  de  Fronteras  al  Sud  del  Río  Neg^ro 

• 

Un  Comandante  de  Fronteras i  4,200 

Un  Secretario 1,458 

Un  Ayudante,  Capitán 972 

Un  Oficial  Auxiliar  de  Sacretarín,  Teniente  I.®  .     .  777  60 

Dos  Sargentos,  á $     291  60  583  20 

$  7,990  80 

Impuestos  del  10  y  5  % 1,158  66 

i  6,832  14 

Gastos  de  oficina 300 

Alquiler  de  casa,  gasto!d  de  locomoción  y  eventuales  1,800          $          8,932  14 


JUNCO  30  DE  190G  2>8l 


PLANILLA.  N.o  26 
Escuadrón  ^«Eseolta  Presidencial*^ 

Un  I.-»-  Jefe *  *^)916 

ni  2  o  ifiem 1,458 

Un  Capiíáü ^''2 

Uii  Teniente  !.<> 777  60 

P>.v  Teniejiies  2.o^  a »      680  40  1,3G0  80 

Tres  Al/ creces  y  á 5í:3  1,749 

L'n  Sargento  Í.o 174  96 

Cuatro  ídem  2.^,  á %       155  52  C2J  08 

Cuatro  Cabos  i.^S  á 136  08  544  32 

<ieie  Id^m  2.0»,  á 126  36  864  52 

C'Miiro  Trompas,  a 126  36  505  44 

i>henta  Soldados,  á 120  9,600^ 

$  21,544  72 

Impuedios  del  10  y  5  % 3,123  98 

%  18,420  74 

Gastos  de  oficina  y  eventuales 180 

G%'iíos  de  representación  al  7.^''  Je/e 960 

llem  ídem  2.^  Jefe 600 

Ll^m  Ídem  al  Capitán 240          $        20,400J4 


PLANILLA  N.o  27 
Fortaleza  «General  Artillas» 

ünJefe .     .     .     S  2.916 

Un  Maestro  Zapatero 400 

COMPAfílA 

Ta  Sargento  Mayor,  2. '  jefe 

Cn  Teniente   1  « 

Un  I'Jem  2.*> 

Do3  Alféreceá,  á $     583 

Un  Sargento  1.^ 

Tres  Llem   2.^%  á $       155  52 

Tres  Caboa  1.^^  á 186  08 

Caatro  Hem  2.^,  á I'á6  36 

Un  Trompa 

Caíreiita   y  ocho   Soldado?,  á.     .     .     .      $       120 

Impuestos  del  10  y  5  %  i     *     *     i    *     .     *     • 


^ 

1,049  76 

777  60 

680  40 

1.166 

174  96 

466  56 

408  24 

505  44 

126  36 

5,760 

i 

14,431  32 

2,092  54 

s 

12,338  78 

tOMO  187 
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Gastos  de  ofí/nna  y  eventuales $  19' > 

ídem  de  representación  al  Jefe 960 

ídem  Ídem  al  2."    ídem 600  $        14,088  78 


PLANILL.\  N.*  28 

Academia  General  ilOlltar 

Un  Comandante $ 

Un  2.^  ídem  y  director  de  estudios 

Un  Ayudante 

Un  Subayudante 

Un  Practicante 

Un  Bibliotecario 

Un  Encargado  de  laboratorio  y  gabinetes ... 

Dos  Escribientes,  á $    216 

Un  Profesor  de  Higiene  y  encargado  del  servicio 
médico  del  personal 

Un  ídem  de  Geometría,  Algebra  y  Trigonometría  . 

Un  Profesor  de  Historia  Universal,  Americana  y 
Nacional 

Un  ídem  de  Francéií 

Un  ídem  de  Geografía  Nacional  y  Americana,  Cos- 
mografía y  Geografía  Fínica 

Un  ídem  de  Física 

Un  ídem  de  Química 

Un  ídem  de  Nociones  de  Filosofía 

Un  ídem  de  Derecho 

Un  ídem  de  Telegrafía  Militar 

Un  ídem  de  Armas  portátiles 

Un  ídem  de  Ordenanzas 

Un  ídem  de  Geometría  Descriptiva 

Un  ídem  de  Topografía 

Un  Llem  de  Fonitícaciones  de  campaña   .... 

Un  Idem^de  Arte  Militar 

Un  ídem  de  Dibujo 

Un  ídem  de  Equitación^  Hipologia  y  Caballería  .     . 

Un  ídem  de  Esgrima,  tíable  y  Florete 

Un  ídem  de  Gimnasia 

Un  ídem  de  Artillería 

Un  i. ''api tan,  Comandante  de  Compañía     .... 

Un  Teniente  1.** 

Dos  ídem  2.°»,  á %      680  20 

Cincuenta  y  cinco  Cadetes,  á    .     .     .  120 

Un  Mayordomo 

Un  Cocinero 

Un  Ayudante  de  cocina 

Iré»  Sargentos,  á %       174  96 


2,916 

1,800 

972 

680  40 

972 

777  60 

349  92 

432 

1,244  16 

777  60 

777  60 

777  60 

777  60 

777  60 

777  60 

777  60 

777  60 

777  60 

777  60 

777  60 

972 

972 

972 

972 

777 

583 

583 

583 

972 

972 

777  60 

1,360  80 

6.600 

480 

360 

192 

524  88 
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i 

136  08 

^26  80 

505  44 

505  44 

1,728 

768 

884 

$ 

41,507  28 

6,018  60 

1 

35,488  68 

360 

960 

600 

480 

7n  (Jaho  L* 

: «  ídem  2.* 

?ufltro  Tambores,  á %      126  36 

^laiTO  Cómelas,  á 126  86 

)oce  ¡ndiviflaos  para  el  servicio  de  puerta,  dormi- 
torio, sereno  y  limpieza  en  general  del  estableci- 
mieoio,  i I     144 

Taatro  Sirvientes  de  comedor,  L      ...  192 

Dos  CabalUrizos,  á 192 

Impuestos  del  10  y  5  % 

Garitos  de  oficina 

Güsios  de  representación  al  Comandante    .... 

ídem  de  ídem  al  2.^  Comandante 

ídem  de  ídem  á  dos  Capitanes,  á  .    ...»    240  480  S ?'^>®?L^ 

PLANILLA.  N.*  29 

Parque  Nacional 

Un  l.-^  Jefe »  2,916 

ün  2  °  ídem ^j^^S 

Un  Capitán  Ayudante 972 

Uq  Auxiliar,  Teniente  l.« 777  60 

ün  ídem  Subteniente 583 

SERVICIO  INTERNO 

Un  Capitán »72 

ÜD  Teniente  l.<» '  777  60 

Un  ídem  2.o 680  40 

l)j8  Sublenientefi,  á %    583  1,166 

Ud  Ordenanza 240 

MAESTRANZA 

ÜD  Inspector  de  trabajos 777  60 

Ud  Sabinspector  de  talleres 432 

Doá  Maestros  Armeros,  á I    840  1 ,680 

loatro  Oficiales  ídem,  á 480  1,920 

CuatTo  ídem  ídem,   á 360  1,440 

^eÍ9  Medios  Oficiales  Armeros,  á     .     .     .  240  1,440 

l'oauo  Otícialea  Ajustadores,  á    .     .     .     .  444  1,776 

Id  Maestro  Herrero 533  28 

Un  Oficial  Herrero 444 
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Un  Medio  Oñcial    Horrero $ 

Un  Miieálro  Carpinlero,  carretero 

Un  Oficial 

Uu  M«e.slro  de  Obra  Blanca 

Un  Oficial  ídem  ídem 

Dos  ídem  ídem  ídem,   i $    360 

Un  Maestro  Talabartero 

Un  Oficial  ídem    . 

Trea  Metlíos  Oficiales  Talabarteros,  á  .     .     $    240 
Un  riem  ídem  do  elaborncion  de  cartucho^.     .     . 

Dos  Guardaalniaccneb,  á $  460  56 

Un  Capataz 

Un  Foguista 

Un  Carrero 

Seis  Peones  de  armería,  á $    216 

Diez  Peonen,  á '  .     .     .  192 

GUARDIA    DEL   PARQUE 

Un  Capitán 

Un  Teniente  1.» 

Un  ídem  2  o 

Tres  AlféreceF,  á $    583 

Un  Sargento  1.^ 

Cuatro  ídem  2.°%  á $  155  52 

Cuatro  Cabos  l.«^   á 136  08 

Cuatro  Ideín  2.««,  á 126  36 

Cuatro  Trompas,  á 126  36 

Ochenta  y  tre»  Artilleros,  á    .     .     .     .         120 

Impuestos  del  10  y  5  % 

Onstos  de  oficina 

ídem  de  representación  al  Jefe  ...         .... 

ídem  ídem  al  2.o  ídem 

Idí'7n  ídem  á  tres  Capitanes,  á $    240 


240 

533  28 

400 

533  28 

400 

720 

533  28 

400 

720 

400 

1)33  12 

240 

240 

240 

1,296 

1,920 

972 

777  60 

680  40 

1,749 

174  96 

622  08 

544  32 

505  44 

505  44 

9,960 

% 

47,225  68 

6,847  71 

% 

40,377  97 

180 

960 

600 

720 

42,837  9i 


PLANILLA  N.'^  30 


Comandancia  «le  IHarlna  y  Capitanía  Oeneral   de  Paertos 

Un  Comandante  de  Marina  y  Capitán  General  de 

Puertos I          4,050 

Ln  Oficial  L^  y  Secretar  10 2,160 

Un  ídem   2 .  1,053 

Un  Encargado  de  la  I'^:M*ií-(,i(n 972 

Cuatro  Auxiliaresjá  <     i     ......  9      486  1)944 


JUNIO  »0  DE  IDOG                                       ^85 

Cuadro  Ayudantes  Tenientes    Coroneles  y  á  %  1,458  $          5,8B2 

ÜQ  ídem,  Sargento  Mayor 1,049  76 

Un  ídem.  Capitán 972 

Nueve  ídem,  á $  777  60  6,998  40 

Dos  Subtenientes,  á 9    583  1,166 

Un  Práctico  Mayor 1,468 

Un  Intérprete 1,215 

Un  Inspector  Mecánico  (Ingeniero) 972 

Un  Auxiliar  de  la  Ayudantía 600 

Un  Maestro  Mayor  de  Ribera .  972 

Un  Carpinterj  de  ídem 640 

Un  Aprendiz 162 

Trea  Porteros,  á $    243  729 

Un  Vigía  del  Puerto 388  56 

Un  ídem  ídem  del  Cerro 486 

Un  Contramaestre 648 

Guatro  Peones,  á í    291  60  1,166  40 

Sesenta  y  nueve  Marineros,  á  ....         248  16,767 

$        52,401  12 

Impuestos  del  10  y  5  % 7,598  16    %        44,802  96 

Gastos  de  represen U.ciÓn $             600 

Gastos  de  oficina 1,440 

Servicio  de  carruaje 960                      3,000 


LANCHA  A  VAPOR  <  CORONEL  ZUFRIATEQUI  » 

Un  Patrón $             352 

Un  Maquinista 660 

ÜD  Foguista 320 

Dos  Marineros,  á $    243  486 


47,802  96 


$  1,818 

Impuestos  del  10  y  5  % 263  61  1,554  89 

$        49,357  35 


PLANILLA  N.»  31 

Capitanía  del  Puerto  de  Maldonado 

ÜD  Capitán  de  Puerto $          1,458 

Un  Ayudante,  Teniente  1.^ 777  60 

Un  Patrón  de  Falúa 29160 

Ocho  Marineros,  á $    243 1^44 

$  4,471  20 

Impuestos  del  10  y  5  % 648  32 

$  3,822  88 

Gastos  de  oficin  a 180  $  4,002  88 ' 


2é«  CAMaRA  fttí  REPlieafilíTANtÉá 


PLANILLA  N.o  32 

Isla    de   Flores 

Un  Jefe I  1,944 

Un  Ayudante 

Un  Ofícial  para  el  servicio  nocturno 

Un  Semaforiáta 

Uo  Sargento  1.* 

Un  Patrón 

Doce  Marinerosy  á $    248 

Impuestos  del  10  y  5  % 

Gastos  de  oficina 


PLANILLA  N.o  83 

Vapor  «General  Ijavalleja« 

Un  Patrón %  648 

Un  Maquinista 972 

Un  i.«'  Foguista 861 

Un  2,^  ídem 320 

Cuatro  Marineros,  á %   243  972 


1,008 

583 

9G6  ¿4 

291 

291 

% 

2,916 

7,999  24 
1,159  88 

% 

6,839  36 

120    % 

6,959  3fi 

$  3,273 

Impuestos  del  10  y  6  X    .    .     .     .  474  58    $  2,798  42 


PLANILLA  N.o  34 

Vapor  «General  Flores» 

Un  Comandante $  l  458 

Un  Subteniente 583 

Un  Aspirante 243 

Un  Maquinista 1,458 

Un  Práctico 1,296 

Un  Condestable 480 

Un  Contramaestre 486 

Ud  Maestro  de  víveres 291 

Un  Cocinero 3^0 

Un  ('abo  de  foguistas 360 

Tres  Foguistas,  á $  291  60  874  80 

Catorce  Marineros,  á 243  3,402 
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Carbón  y  artículos  navales $          4,800 

Ev?QiQale3 360 

Gai»tOá  de  representación 600 

Me^sa  para  oficiales 960 

Rancho  para  maestranza 600 

Rincho  para  foguistas  y  marineros 1,728 


$         20,339  80 
Impuestos  del  10  y  5  %  en  los  sueldos  mayores  da  treinta  po^o^.  835  34 

$        19,504  46 

PLANILLA  N.o  35 

Cañonera  «Saárez» 

Un  Comandante S 

Un  2.*>  Ideno 

Un  Tenieute  1.* 

Un  ídem  2.o 

Dos  Subtenientefi,  á S  583 

Dos  Aspirantes,  á 248 

Un  Guardia  Marina 

Un  Practicante 

Un  Práctico  del  río  Ürugiiiy 

Un  Maquinista  1.^ 

Un  ídem  2.o 

Ud  Contramaestre 

Un  ídem  2.« 

Un  Condestable 

Un  Carpintero 

Un  Mayordomo 

Un  Pañolero 

Un  Cocinero 

Un  ídem  2.° 

Cuatro  Foguistas,  á $  291  60 

Dos  Cai'bonerod,  á 243 

Treinta  Marineros,  á  .     • 243 

Impuestos  áellO  j  b^/o 

Gastos  de  representación  para  el  Jefe 

I'Um  Ídem  para  el  2P  idem 

ídem  de  oficina 600  $         21,170  09 


9     1,458 

1,049  76 

777  60 

680  40 

1,166 

486 

360 

666  66 

1 ,296 

1,458 

972 

486 

400 

480 

340  20 

291  60 

291  60 

388  80 

243 

1,106  40 

486 

7,290 

t    22,234  02 

3,223  93 

i        19,010  09 

960 

600 

600 
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Resumen 


Planilla 

N.' 

1  —Ministerio $        36,084  26 

2  A -Superior  Tribunal  Militar I         32,264  12 

Alquiler  de  ca^n ,     .     .     .     .  2,400 

B  — Tribunal  Militar  de  Apelaciones  ....  26,507  35 

C  — Coneejo  de  Guerra  Permanente 18,408  79 

D — Juzga(2o  Militar  do  InBtrucción  (I.***  turno).  6,224  55 
£ — Juzgado  Militar  de  Instrucción  {2.^  turno)  .  6,224  55 

P  —Fiscalías  Militares 8,103  83  100,133   19 

3  A— Estado  Mayor  General $  46,893  58 

B  —Sanidad  Militar 30,084  99 

C  —Capellanes  del  Ejército 2,493  18 

D  — Comisión  Caljfícadoru  de  Retiro    ....  8,559  92 
E  — Oficina  Interventora  de  Cédulas  y    Pensio- 
nes      878  55  88,910  22 

4  —Cuadro  Activo 40,721   94 

5  A  — Junta  de  Adminiritración  Militar  ....     $         66,141  88 

B  —Varios  Gastos 798,194  40  864,336  28 

6  —Regimiento  de  Artillería  de  Campaña 48,211   60 

7  —Destacamento  de  Ametralladoras 21,23¿x  93 

8  —Batallón  «Florida».  l.«  de  Infantería 59,444  02 

9  —Batallón  de  Infantería  N.o  2 59,444  02 

10  —Brtallóu  ^24  de  Abril»,  3.*  de  Infantería 59,444  02 

11  —Batallón  de  Infantería  N.o  4 59,444  02 

la  —Batallón  de  Infantería  N.*^  5 59,444  02 

13  —Batallón  de  Infantería  N.o  6 69,444   02 

14  —Batallón  de  Infantería  N.o  7 59,444   02 

15  —Regimiento  de  (Caballería  N.o  1 •     .     .  46,204   55 

16  —Regimiento  de  Caballería  N.^  2 46,264   55 

17  —Regimiento  de  Caballería  N.^  3 46,204   55 

18  —Regimiento  de  Caballería  N.o  4 46,204  65 

19  —Regimiento  de  Caballería  N.o  5 46,204  55 

20  — Regimiento  «Comandante  At:ma<)ildo  Sudrez»,  6.<>  de  Caballería  46,204   55 

21  —Regimiento  de  Caballería  N.®  7 46,204   55 

22  —Regimiento  de  Caballería  N.«  8 46,204   55 

23  —Regimiento  de  Caballería  N.«  9 46,204   55 

24  — Comandancia  de  Fronteras  al  Norte  é  Inspección  de  Regimien- 

tos de  C:\balleiia 8,932   14 

25  -Comandancia  de  Fronteras  al  Sud  de  líío  Negro 8,932  14 

26  —Escuadrón  «Ebcolta  Presidencial» 20,400   74 
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Fortaleza  «General  Artigas» $         14,098  78 

Academia  General  Militar 37,888  68 

Parque  Nncionnl 42,837  97 

Comandancia  de  Marina  y  Capitanía  General  de  Puerto?.     .     .  49,357  35 

Capitanía  del  Puerto  de  Maldonado  . 4,002  88 

Isía  de  Florea 6,959  36 

Vupor  «General  Florea» 19,504  46 

Vapor  «General  Lavalleja» 2,798  42 

Cañonera  «Saárez» 21,170  09 

Total $     2:271,125  74 


Poder  Judicial 


PLANILLA  N.«  1 


JnsE^ado  de  Instmeelón 


Aumentos 


Un  Sargento  citador $ 

Impuestos  del  10  y  5  % 


PLANILLA  N.o    2 


Consejo  Penitenciario 


300 
43  50 


256  50 


Difloiinuciones 


Un  Médico  de  la  Oficina  Antropométrica  . 
Impuestos  del  10  y  5  % 


$  1,458 

211  41 


i 


1,246  59 


37 
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Obligaciones  de  la  Nación 


PLANILLA  N.o  1 


SuBtitutiva  de  la  del  Presupuesto  para  19044905 


Oeada  Públiea 


DEUDA   EXTERNA 

Consolidada  del  Uruguay  y  Garantía  de  Ferrocarri- 
les ( Ley  de  7  de  octubre  de  1891).  —  Emisióo 
auiorizrtda  %  96:350,000.  —  Bervicios:  1.^  de  fe- 
brero, 1.0  de  mayo,  1.'^  de  agOííto  y  1.°  de  no- 
viembre.—lutore.seá  3  y  1/2  %.  —  Anaortizacióü: 
1  %  anual. — Servicio  ile  interesen  y  amortiza- 
ción de  la  Deuda  Consolidada  del  Uruguay  y 
Garaniía  de  Ferro^j  irriles,  comiaión,  gasios  y 
cambio,  distribuido  de  acuerdo  con  la  ley  de  7 
de  octubre  de  189J *    4:830,000 

Empréstito  Uruguayo  5  %  de  1896.  (Ley  da  • .  de 
marzo  dj  1896).  tóniVióu  autorizada:  poaoa 
7:834,900.  Servicio»:  1.'»  do  ener.>,  l.«  de  abril, 
l.o  de  julio  y  1.^  de  octubre.  Interés  5  %  anual. 
Amortización:  1  %  acumulativa  sobre  pesos 
7:834,900 *       470,094 

Comisiones,  gastos  y  cambios 2,268  80  472,362  80 

Empréstito  de  Conversión  di  5  %  de  1905,  (Ley  23 

de   enero   de  1906).    Emisión   autorizada:    pesos 

32:488,300.  Servicios:  1.'^   de  enero,  1.*»  de  abril, 

l.*|de  julio  y  1.^  de  octubre.  Intereses:  5  %  anual. 

Amortización :   1   %   acumulativa,  sobre    pesos 

32:488,300 %    1:949,298 

A  deducir:  El  servicio  sobre  pesos  7:047,000  que 

no  gravita  sobre  rentas  generales  por  corresponder 

á  las  obras  del  Puerto  y  Saneamiento  $  422,820 
ídem  sobre  pesos  2:000,000  que  no  se 

emitirán  pn  el  ejercicio 120,000  542,820 


$    1:406,478 
Comisión,  gastos,  etc 3,252 1:409,730 

%    6:712,092  80 


JUNIO  SÓ  ÜK  lüoe  ¿9Í 


DEUDA   INTERNA 

De  garantía  (Ley  21  de    marzo  de  1892)  —  Eiui- 

áión  autorizada  pesos  4:000,000 — Servicios:  31 

dfi  marzo,  30  do.  junio,  30  de  septiembre  y  31  de 

dic:embre — Intereses:  4  %  anual.  Amortización: 

I    ;  anual  acumulativa  sobre  pesos  4:000,000  .      $      200,000 
Ini^nor  Unificada  (Ley  11  de  abril  de  1892)— Emi- 
sión autorizada:  pe-»os  7:900,000.  Serv¡cio^:    1.^ 

•le  enero,   1.*^  de   abril,  l.o  de  julio  y  l.<^  de  oc- 

lubre.  Intereses:  4  %  anual.  Amortización:  1  % 

anaal  acumulativa  sobre  pesos  7:900,000     .     .  395,000 

Ik  Li¡uidación  (Ley  15  de  febrero  de  1896)— Emi- 

Áón  autorizada:  pesos   2:663,199.19.   Servivños: 

l.'de  marzo,  l.^de  juuio,  1.'^  de   septiembre  y 

l.^^tie  diciembre.  Intereses:  6  %  anual..  Amord 

lacióo:  4^/o  anual.  Amortización    de  títulos    á 

emitir  para  pagos  de  créditos  pasivos    del    ex 

Banco  Nacional 3,000 

Ámortizable  2.*  Serie  (Leyes  21  de  noviembre  de 

1902  y  23  de  septiembre  de  1905).— Emisión  au- 

torzada:  pesos    3:214,277.36.   Servicios:  l.'Nie 

enero,  1.°  de  abril,  1.^  de  julio  y  1."  de  octubre. 

A'nortización    acumulativa:  4  ^/o  anual    sobre 

5,-3:214,277.36 128,571   08        -»    726,571  08 


DEUDA  INTERNACIONAL 


Eípañola  (Ley  30  de  octubre  de  1882). — Servicioí»: 
Ude  febrero,  14  de  abril,  14  de   junio,  14   de 
tgoAio,  14  de  octubre  y  14  de  diciembre.   Inte- 
reses: 5  ^7o  a  "ual.   Amortización   acumulativa: 
2;, anual  sobre  pesos  300,000 $  21,000 

Empré^iio  Brasilero  (Loy  28  de  junio  de  1894). — 
tm.MÓn  autorizarla:  3:500,000  pesos.  Servicios: 
1;  ¿eer.ero,  1.°  de  abril,  l.o  de  julio  y  1.'*  de 
octubre.  Intereses:  5  ^/o  anual.    Amortización 
tcttmolativa:  1  ^/o  anual  sobre  pesos  3:500,000  210,000  231,000 


$    7:669,663  88 
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PLANILLA  N.* 
Oblti^aciones  de  la  Maclón 

(Sustitutiva  de  la  del  Presupuesto  vigente  ea  1904-1905) 

DIVEB808  CRÉDITOS 

Telégrafo  OrienlcU.  —  Subveacióo    por   resolución 

de  septiembre  de  1876,  abril  de   1887  y   enero 

de  1890 I  12,000 

Papel  nacionalizado,  —  Ley  <ie   18  de  diciembre 

de  1888 3,000 

Hospitales  de  Caridad. — Del  balto,  subvención  ley 

19  de  agosto  de  1898 S  2,400 

De  San  José,  subvención  ley  2  de  julio  de  1895.     .  2,400 

De  Río  Negro,  ídem  ídem  23  de  marzo  de  1896.     .  1,800 

De  Mercedes,  ídem  ídem  ídem  ídem 2,400  9,000 

Junta  Económico- Administrativa  de  la  Capital,  le- 
yes de  11  de  abril  y  17  de  octubre  de  1888,  1  7oo 
del  Impuesto  Inmobiliario 145,000 

ALQUILERES 

Del  edificio  que  ocupa  el  Ministerio  de   Fomento     $  6,000 

Del  ídem  que  ocupan  las  Fiscalías  Militares,  Fis- 
calías de  Policías,  Archivo  Administrativo  y  Ofi- 
cina de  Control  de  Ferrocarriles  en  la  Plaza  In- 
dependencia número  15 2,760  8,760 

EMPRESA   DE    AOUAS   CORRIENTEH 

Contrato  de  30  de  junio  de   1891 6,000 

LÍNEAS    TELEFÓNICAS  EN    MALDONADO    Y     ROCHA 

Mantención  y  conservación.  — Resolución  de  12  de 
diciembre  do  1894  y  !.<"  de  agosto  de  1893.     .  1,248 

EJERCICIOS    ANTERIORES   DE     1890-1891     I    1905- 
1906   T  LEYES  DICTADAS 

Para  atender  los  expresados  servicios 100,000 

JUNTAS  ECONÓMICO- ADMINISTRATIVAS  DEL  INTERIOR 

X  ^1^0  del   Impuesto    Inmobiliario    de  Campaña 
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destinado  á  vialidad  por  el  artículo  25  de  la 
lej  respectiva,  calculado  por  el  excedente  que 
correRpondió  á  las    Juntas  Económico-AdmÍLÍs- 

tralivas  en  el  ejercicio  19021903 $    261,538 

Subsidio  á  las  mismas  para  contribuir  al  pago  desús 
presupuestos,  ^nientras  no  loa  vote  y  equilibre  el 
H.  Cuerpo  Legislativo 20,000  $      281,538 


JEFATURAS    POLÍTICAS  DE  LA  CAPITAL  Y  CAMPASÍA 

Subsidio  á  las  expresadas  para  sufragar  gastos  va- 
río?, que  antes  se  pagaban  con  el  producto  de 
vnídA  y  tornnguíaíi,  adjudicado  á  las  Juntas  £cc- 
ii6niico-AdministrntÍ7as 30,000 

LICEO  DE  LA  .COLONIA   VALDEN8E 


Ley  16  de  julio  de  1903,  asignación  durante  el  ejep 

clcio 

PALACIO   LEGISLATIVO 


1,200 


Lf?  23  de  julio  de  1902.  Asignación  durante  el  ejer- 
¿icio 110,000 


CAJA  DE   JUBILACIONES  T  PENSIONES  CIVILES 

Ler  de  14  de  octubre  de  1904.  Asignación  según 
e¡  inciso  1.®  del  artículo  12  de  dicha  ley     .     .     .  48,000 

uso   DEL   CRÉDITO 

íniereses 20,000 

LEY   10   DE   FEBRERO   DE    1906 

Supresión  de  los  impuestos  del  10   y   5   ^/^  á   los 
saeldos  y  pensiones  menores  de     $  360.     .     .     .  400,000 

LEY 

Supresión  de  los  impuestos  del    10  %  al   personal 

activo  y  pasivo 450,000 

Bonificación  á  los  títulos  del  Empréstito  de   Con^ 
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versión  que  se  emitan  en  el  ejercicio  para  el  pago 
de  los  suminifltroa  de  la  guerra  de  1904     .     .     . 


45,000 


DIVERSAS   LEYES 

Para  atender  las  diversas  leye^  que  «ancione  el 
Cuerpo  Legislativo 

Paía  construcción  y  resonf^trucción  de  las  redes 
telefónicas  de  Treinta  y  Tre?,  Cerro  Largo,  Ri- 
vera y  Tacuarembó 


PLANILLA  N.o 


JablladOB 


40,000 


$    1:710,746 


20,000 


I    1:730,746 


Aumentos 


DlsmiDUCloacs 


J.  8.  Miranda $ 

Julio  Vigneaux 

Federico  Su^viela  Guarch 

Eduardo  Bustamante 

Elíseo  Navajatt 

Francisco  V.  Pinioí 

Bsnjamin  de  Latorre 

Garios  Bitello 

Emilio  Thevenet 

Fructuoso  Gunrch •     .     . 

José  Rivas 

Federico  Aoosta  y  Lara 

Francisco  F«?rnández 

Rafael  Giménez 

Leopoldo  Machado  da  Bitencourt 

Enrique  Andrade 

Sebastián  Andueza 

Lucio  Rodríguez 

Pablo  Amaya 

Apolinario  Castro 

Samuel    Cabral 

Francisco  Pintos 

Manuel  López  Ferrer 

Manuel  A.  González 

Quintín  Gabito 

Manuel  A.  Acoáta 

Manuel  Rodríguez 

Visitación    Penias» 

Osear  Hordeñana 


972 
2,700 
7,433  60 
1,944 
3,000 
1,242 
1,800 

194  40 


1,944 
1,279 


810 


399  96 


899  96 

1,296 

345 

5,520 

4,050 

3,000 

2,400 

1,200 

864 

810 

800 

729 

532  92 

189  96 

182  16 

186  24 
4,483  24 
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• 

•     • 

• 
• 

Aume.itos 

Disminuciones 

L*sandro  Delgado. 
Carlos  de  Castro   . 
Virsíoio  Busso. 

«        >        «        V 

•          •          • 

1,944 

5,520 

540 

10 

y 

5 

/o   •      •      •      • 

Impuestos  de  19, 

•          •          • 

36,392  44 
11,187  02 

$        22,819 

6,860  85 

s 

26,205  42 

$        15,458  15 

PLANILLA  N.e  4 
Menores  j  Pensionistas   Caviles 

Menores  de  Lucio  Rodríguez %  510 

ídem  Celina  Ortiz 202 

ídem  JuHa  y  Rosa  Balduondo 300 

Peneicnistas  viuda  é  hijos  de  Jiménez  de  Aréchaga.  1,800 

Amelia  M.  de  Ramírez S          1,800 

Pilar  P.  de  Fernández 1,012  44 

Martina  M.  de  Bitencourt 600 

Elisa  Medina 600 

Rosa  Vivas 480 

Nicotasa  A.  de  Mendoza 324  96 

Dolores  P.  de  Salduondo 300 

8enhorioa  M.  de  Ortiz 204  44 

Petrona  Oouzález 199  92 

Isidora  Pereira 162 

Bartola  C.  de  los  Santos 120 

Edelmíra  E.  Rodríguez 120 

Josefa  L.  Fernández 99  96 

Margarita  Q.  de  Lema 72  84 

María  Dovnl  de  Pintos 300 

Alfredo  V.  Periohón 300 

Amalia  Pozzolo  de  Ximénez  ....  750 

Margarita  Díaz  de  Captro 202  50 

Natividad  M.  de  Acosta  y  Lara  .    .     .  1,200 

Joaquina  M.  de  Balleste 150 

María  García  de  Fazzio 405 

Eleuteria  Silva  de  Ramos 120 

Viuda  é  hijos  de  8.  Ponco  y  Sagra  .     .  840 

María  Josefa  Artigas 960 

Martina  de  La  Sierra 480 

Carolina  Villadecants  é  hijos.     .     .    .  550 

Ernestina  Suárez  Nin   .....  1,200 

Elisa  de  Medina 240 

Juana  8.  de  M.  Cervantes 1,152 

^elicinda  S.  de  Roídos 270 
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Pensionistas  Petrona  B.  de  Asplanato  .  .  . 
Bartola  F.  de  los  Santos  .  .  . 
Crescencia  S.  de  Moratorio  .  . 
Mauricia  D.  de  Heravide  .  .  . 
María  Gutiérrez  de  Martínez  .  . 
Agustina  Echenique  de  Sagrera  . 
Manuela  Datto  de  Sánchez  .  . 
Honoria  Rodríguez  deOuard.  . 
Rosalía  L.  de  Leonard  .     .    .     . 

Alejandro  Dancona 

María  Balbes  de  Quintana     .     . 

Pilar  López  de  Sosa 

Juan  A.  Forrooso 

inocencia  V.  Duráii 

Adela  H.  de  Várela 

Petrooa  G.  de  Reissig  .  .  .  . 
Rosario  T.  de  Toribio  .  .  .  . 
María  A.  de  Nogueira  .     .     .     . 

Menores  de  Amaya 

»         »  Castilla 

»         »  Cándido  R.  López    . 

Julia  L.  Ferreira 

Emelíua  Cáoepa 

Segunda  A.  Ballesta 

Menores  de  G.  Toribio .... 
Angela  Gard 


AameDtos 


Impuestos  del  19,  10  y  6  % 


225 

272  16 
162 

4b6 
135 
120 
699  84 


216 

202  50 
1,200 
75 
202  50 
150 
750 


$    18,612  82 
5,721  58 


Di8iiiinaciOD€$ 

150 

150 

60 

75 


127  44 

172  92 

150 

3,600 

966  % 

750 

199  92 

i 

600 


11,213  48 
3,447  02 


12,891  24     i 


7,766  46 


PLANILLA  N.«>  5 


Jefes  j  Oflelalea  en  Reemplazo 

Catorce  Coroneles,  á %      1,320    $        18,480 

Trece  ídem  graduados,  á 900  11,700 

Un  Teniente  Coronel 900 

Diez  y  nueve  Sargentos  Mayores,  á         $        648  $ 

Un  ídem  ídem  graduado 

Diez  y  nueve  Capitanes,  á $         480 

Un  Ay.udante  Mayor 

Jnco  Tenientes  l.o»,  á $         270 

?iete  Alféreces,  á 216 

n  Porta 

$        31,080  I 

Impuestos  del  19,  10  y  5  % 9,553  99 

I        21,526  01    9 

MBamsassssssssBm 


12,812 

480 

9,120 

342 

1,350 

1,512 

216 


25,332 

7,787  05 


17,544  95 
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Jetea  y  Oflelales  en  Reemplazo 


«LEY   7   DE  SEPTIEMBRK  DE   1876» 


Seis  Coroneles,  á 

Veinticuatro  ídem  graduados,  á 
V€inte  Tenientes  Coroneles»  á. 
Catorce  ídem  ídem  graduados,  á 
Cincuenta  Sargentos  Mayores,  á 
Caairo  ídem  ídem  graduador,  á 
Diez  y  nueve  Capitanes,  á   .     . 
Hesenia  y  siete  Tenientes  1.^^,  á 
Cinco  Ídem  graduados,  á    .     . 
Veintinueve  Tenientes  2.^^  á   . 
Cinco  ídem  graduados,  á.     .     . 
Ciento  sesenta  y  cuatro  Alféreces,  á 


Impuestos  de  19,  10  y  5  % 


Aumentos 

Disminuciones 

1,320    $ 

7,920 

900 

21,600 

900 

18,000 

648 

9,072 

648 

32,400 

480 

1,920 

480 

9,120 

270 

$        19,090 

252 

1,260 

252 

7,308 

216 

1,080 

216 

35,424 

$ 

109,680 

9        54,514 

•     ■ 

33,715  68 

16,757  6 

PLANILLA  N.o 


%        76,964  37    9        37,756  40 


Cuerpo  de  Inválidos 


Capitán — Claudio  Videla 

>  Luis  Gómez $ 

>  Calixto  Picón 

>  Pedro  A.  Márquez 

Teniente  l.<> — Mariano  González 

Antonio  Vázquez 

León  Castillo 

Ramón  Etchart 

Avelino  de  los  Santos 

Isabelino  Velázquez 

2.0 — Juan  M.  Aoosta 

Francisco  Fernández 

Marcos  Olivera 

Pedro  Taix 

Alférez— Juan  Adíuso 

>  Alejandro  Maya 

•    Antonio  D.  Glano  « 


960 


540 
540 
540 

504 
504 
504 
504 

432 
482 


960 

960 
960 
540 
540 


540 


432 


88 
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Sargento    l,^ — Domingo  Ouzmán 

Cjiyeíano  Romero 

Amaro  Casas $ 

Juan  García 

Benito  Mogaburo 

Antonio  Sajago 

2.*— Jorgolino  Celia 

Bibiano  Flore? 

Cabo  1.® — Américo  Caballero >    . 

>  Delio  Ramírez 

»   2.«  -Pedro  Carrasco 

>  Luis  T.  Lnpuente 

Soldarlo — Andrés  Centurión 

»  Juan  M.  Ocampo 

»  Juan  M.  Acosta 

»  Miguel   Ballesteros 

»  Sixto  Barrios 

>  Canos  Cinciovertti 

«  Florentino  Cátala 

9  Pedro  Martínez 

»  Jjeandro  Mariares 

»  Sinforoso  Olegario 

»  ConcApci6n  Rodríguez 

»  José  Ríos 

»  Félix  Tablagorri 

»  Casildo  Techera 


192 
155  52 


Impuestos  de  19,  10  j   5  %. 


s 

174  96 

174  96 

155  b'¿ 
155  52 
186  08 
136  08 
126  36 
210 
120 
120 
120 
12Q 

120 
120 
243 

180 
120 

120 
120 
120 

174  96 
192 

120 
120 

s 

8,352  48    $ 

5,886  48 

2,567  55 

1,809  50 

$ 

5,784  93    $ 

4,076  98 

PLANILLA  N.o  19 


Viadas  j  Menores  de  Illilttares 


General — Menores  de  La  Llana 

Genetal  de  D¡v¡8Í6n — Alcira  Latorre  do  Nnvnjaí     $ 

»  >  Carmen  Alfaro  de  Goyena 

General    de  Brigada — Menor  Flora  Madriaga.     . 

»  »  MHgdaleoa  Ferrari  de  Mii- 

drÍRga 

9  »  Menor  Floro  Madriagn.     . 

Coronel-  -Eugenia  Mniidilho  de    Klinger.     .     .     . 

»        Juana  Hnurie  de  Turenne 

»        Ana  J.  Azambiij9.  de  Azambuya  .     .     . 

»        Menores  de  Lui^  Larrobla 

»       Micaela  Carrera  de  Baez •  . 


Aumentos 

$ 

DIsiDlnuelonn 

8,199  92 

;          2,593 

1,359  96 

1,944 

972 
972 

1,759  92 

1,759  92 

1,^)87  92 


1,689  60 
1,687  92 
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Aumentos 


Dlsmiouciones 


O^ronel   Angola  Barrios  de  Silva 

»       Amelia  Ribero  de  Larrobla 

»       Máxima  Travieso  de  Cabero 

»       Menores  de  Ventura  Rodríguez.     .     .     . 

>  ídem  de  Marcos  Cabrera 

Teniente  Coronel— María  Mas  de   Ayala  de   Dea- 

peyrouz.  .  .  .  ^.  .  .  . 
Menor  Pilar  Despejroux  .  . 
María  Mas  de  Ayala  de   Des- 

peiroux 

Antonia  Guerra  j  Rodríguez' . 
María  PiniUa  de  Chaves.  .  . 
Francisca  Giménez  de  Schuitz. 
Rufina  Roldan  de  Ramírez  .  . 
Menores  de  Alfredo  Parodi .  . 
Margarita  Parpal  de  Viilagrán 

María  Villagrán 

Dolfína  Aradas  de  Buzó.     .     . 

Menores  de  Juan  Cataumbert . 

Menor  Teresa   Doval.     .     .     . 

Julia  Pórtela  do  Ramírez     .     . 

Menores  de  Felisberto  Isbarbo 

ídem  de  Octavio  Ramírez  .     . 

Manuela  Pereira  de  Patifto  .     . 

Eulogia  Pusa  de  Tarza.     .    . 

r — Graciana  Marqúese  de  Bouavía 

Menor  Ana  Flamand.     .     .     . 

Menores  de  Servando   Pereira 

Menores  de  Idoyaga    .... 

ronel — Menores  de  Marcos  Rincón.     . 

Belén  Méndez  de    Páez  .     .     . 

Marcelino  Torres  de  Gaetán 

Menor  Olegario  Illescas  .     .     . 

Menores  de  Marcos  Rincón  .     . 

Peirona  Iburguren  de   Lama- 

drid 

>  »  £tolvina    Bauza    de    Fernán- 

dez Vega 

Sargento  Mayor— Rufina  Taborda  de.  López.     .     . 

Menor  Modesta  Chalar  .  .  . 
Francisca  Cáceres  de  Quijano  . 
DoIoreB  Leal  de  Fernández  .  . 
Menored  de  IsabeJmo   Viliade- 

moros 

Menores  de  Pedro  Mac-Vicar  . 
Calaiina  Pala^  de  Alonso.  .  . 
Avelina  Fernández  de  Nieto.  . 
Gregoria  Cardoao  de  Gutiérrez  . 


Sargento    Mayo 


Teniente  Co 


1,320 
1,320 


1,200 
1,200 
1,200 

i,:oo 

900 
600 
300 
300 

300 


864 
648 
482 
432 
432 
432 
216 

1,152 


900 


600 


828  96 


648 


432 
432 
432 
432 


1,687  92 
1,687  92 
1,320 


960 

240 


600 

864 
648 


639  96 

1,152 
900 

864 


112  56 

864 

828  96 


621  96 


300 
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Aumentos 


Disminuciones 


Sargento  Major — María  Bogorque  de  Alnrcón  .     . 
»  »         Clementina    Cristhy    de    Carri- 

conde 

»  Angela  Acuila  de  Baigorria 
»  Paula  Martina  de  Bererger 
»         Angela  Echevarría  dn  Magari 

»  ños 

Capitán — José  Pereira  de  Belén  .... 
María  Morales  de  Romero    .     . 
Menores  do  Felisberío  Isbnrbo. 
Victoria  Carabaca  de  Pallares  . 
Dolores  P.  y  Vázquez  de  Gadea 
Dolores  P.  y  Vázquez  de  Gadea 
María  Rafecas  de  Vidal  .     .     . 
Regina  Rodríguez  de  Bustamante 
Benicia  Gonzál(z  de  Iglesias 
Adela  Etchnrt  de  Peirallo    .     . 
Da  miaña  Leguizamon  de  Busto» 
Abelína  Olave  de  Acidia     .     . 
Baturnina  Lezaurt  de  Duhroca. 
María  Lcdesma  de  Belén     .     . 
Menor  Irene  Orellann.     .     .     . 
Menores  de  Fernando  Q.uirogn. 
Carmela  Folquo  de  Bermúdez  . 
Froilaca  Barrientos  do  Coimán 
Cruz  Maldonado  de  Gómez  .     . 
Menores  de  Juan  Serrón.     .     . 
Menor  Nieves  Villagrán  .     .     . 
Ayudante  Mayor— Juana  Haurie  de  Turenne 
'ieniente  1.*— Francipca  Martínez  de  González 
»  Concepción  Herrén^  de  G*ilarza 

»  Aurelia  Porto  de  Pereyra    .     . 

»  Dorotea  Islas  de  Várela.     .     . 

»  Pascual  H.  Bandinelli.    .     .     . 

*  Cecilia  Espiro  de  Sánchez    .     . 
»               Carmen  de  León  de  Gómez..     . 

>  Bubila  Perales  de  Pérez  .     .     . 
»  Juana  C.  de  Casas 

*  Feliciana  Núñez  de  Delaisse  . 

>  Menores  de  José  Gallardo  .     . 
»  Segunda  Hern:osa  <le  Gallardo 
»  Margarita  León  de  Esquivel    . 
»               Juana  Carvalho  de  Alburquerque 
»  María  Cassini  de  Martínez.     . 

Teniente  2.® — Francisca  Martínez  de  González 
»  Elena  A'fri.-oíl»'  Lngomarsino 

»  Juann  C'iiíbeln  de  l/)jiez.     . 

*  Antniíin  R'iílrí^uez  «lo  ^ofari 


i 

432 

$ 

324 
324 
216 

216 

639  84 
612  96 

480 

319  92 
319  92 

480 

319  92 

159  96 

360 
360 
360 
360 

639  84 
612  96 

319  92 
319  92 
319  92 

612  96 
612  96 
612  96 
612  96 
612  96 
612  96 

319  92 
319  92 

342 

180 
135 


360 
345 


180 
90 

336 
336 
386 


180 


90 
360 


345 
270 


453  60 
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Aumentos 


Dlsmlaaclooes 


leoiente  2.*— Jadíth  Ooyret  de  Loung.     .     . 
»  Valeriana  Lemos  de  Camejo 

»  Menor  Martina  A.  de  Chavea  . 

»  Filadelfia  Poyo  de  Cantero.     . 

•  Menores  de  Antonio  Espíndola 

>  Juana  Méndez  de  Gil.     .     .     . 
Subteniente — Concepción  Lioza  de  Tucuna    . 

>  Rafaela  Corina  de  Vázquez.     . 
»  Dolores  Parada  de  Anfuao  .     . 

>  Menorca  de  Donato  Cuello.     . 

>  Joaquina  Techera  de  Larrat     . 

>  Emeteria  González  de  Zamarripa 
Sirgento  l.o— Juana  Avaloa  de  Dutti  .     .     . 

>  Menores  de  Pedro  Alvarez.     . 

>  Isabel  Fernández  de  Guzmán. 
Sargento  2.o — Máxima  R.  Ferreira  .... 

>  Francisca  £chaire  de  Báez  .     . 
Cabo  1.^ — Josefina  Borges  de  Herrera.     .     . 

>  Jacinta  Peña  deXieón 

»        Dolores  Padilla    de    López.     .    . 

Soldado— Sabino  Aisereguy  de   Alpué    .     . 

>  tíabina  Lucas  de  Echart     .... 

>  Menor  de  Bernardina  Denis  .     .     . 

>  Bárbara  Ripoll   de   Fierro.     .     .     . 


Impuestos  de  19,  10  y  5  % 


336 

252 

168 
84 
288 
288 
206 

144 


116  64 

96 

96* 

96 

90  72 

90  72 

72 

79  92 

79  92 

60 

60 

$    41,121  12 
12,640  63 

i        28,480  49 


321 
252 


144 
144 


84 


$   32,460  48 
9,978  35 

22,482  18 


PLANILLA  N.o 


PeiiBloalBtas  Militares 

Elvira  y  Eduarda  González,    nietas   de    Luis    £. 

Pérez $ 

Domitila,  hija  de  Domingo  Costa 

Josefa  Gk)lfarini 

Enlogia  Bosch  de  Gutiérrez 

Menores  de  Felisberto  Isbarbo 

María  J.  Cbilde 

Elena  Stirling 

Viada  é  hijos  de  Atanasildo  Suárez 

Impuestos  del  19,  10  y  5  % 


1 

600 

480 

■ 

480 

864 
2,916 

$ 

482 
864 
720 

I 

5,340 

< 

2,016 

1,641 

88 

619  81 

$ 

3,698 

12 

% 

1,396  19 

M  CÁMARA  bE  REPftÉSENTAÍÍtES 


PLANILLA  N.* 


Viudas  é  bljos  de  los  Treinta  j  Tres 


María  J.  Childe |  1,164 

Margarita    Pérez  de    Ortiz 300 


i  1,4G4 

Impuesto  del    6  % 73  20 


S  1,390  80 


PLANILLA  N.o 


Premio  de  Constancia 


Aumenlos  Disminuclonea 


8.*C 


2»C 


4.^  Glaée^Rómulo  Janes I  171  96 

Tomáe  Oíredo 174  96 

Miguel  Figueroa $  155  52 

Luis'  fiordoni 120 

Salvador  Cleff Í20 

laee— Leandro  Farías 60 

Rosario  Ramos 60 

Ceferino  Gallegos 60 

Ezequiel  López 60 

Tornad  Oíredo 60 

[ase— José  Anteio 36 

Gumersinda  Almada 36 

Miguel  Acufia 36 

Pablo  Amorales 36 

Gerónimo  Muelas 36 

Pedro  González 36 

Faustino  Ri  vero 36 

Olegario    Suárez 36 

Juan  B.  Burgués 36 

Pedro  Carrasco 36 

Santos  Flores 36 

Juan  Togapa 36 

Manuel  Murrieta 36 

Miguel  Maipuesano 36 

Concepción  Rodríguez 36 

Guillermo  Rojas 36 

Octavio  Sosa 36 

lase — Augusto  Bonet 18 

Hermenegildo  Delgado 18 

Brígido  Spano 18 


l.»CI 


^N[0  io  1)E  ido6  &6á 


1»  CW— ^^ntoa  Flortífl 

Aumentos 

DlsmlnacioneB 

18 
18 
18 
18 
18 
18 
18 
18 

18 

18 

18 

18 

18     . 

18 

18 

i8 

18 

18 

18 

Julián  Parías 

Zacarías  González 

Genaro  González 

Manuel  Gómez 

...        $ 

Juan  Movano 

Grnedto  Pérez 

Salvador  del  Priori     .... 
Carlos  Pintos 

Occaviano  Soía 

18 

Antonio  Vidal 

Manuel  Zicaríaa 

>  Medardo  Cuello 

»        Nicolás  Otorguein .     *     .     .     . 

>  Gaspar  Per  roñe 

>  Juan  Rivero 

18 

18 
18 
18 

>        Antonio  Biraventos  .     .     .     .- 

►          José  Coito 

*        Toribio  Correa 

»        Antonio  Estevez 

»       Juan  G^iuez 

>        Carlos  Hernández 

»        Pedro  Seas 

•        Gerónimo  Silencio    .... 

1 

opuesto  del  5  ®Z 

i 

1,549  92     $ 
77  49 

593  62 
29  67 

r          "^  ^w.   «r  ^Q       .■■•... 

% 

1,472  48    1 

563  85 

d04 
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Cálculo  de  recursos  para  el  Ejercicio  1906-1907 


ImportaoiÓD,  exportación,  etc $    10:800,000 

Cootríbación  Inmobiliariii. — Capital 950,000 

ídem  ídem  de  Campafia  (inclaso  la  partida  destinada  á  vialidad)  .     .     .  1:700,000 
Lej  de  vialidad  j  obras  públicas— 1/2  o  /oo  adicional  de  Contribución 

Inmobiliaria  de  Campafta 131,000 

Patentes  de  Oiro.^-Capital 680,000 

ídem  ídem  de  Campafla 485,000 

Utilidades  del  Banco  de  la  República 340,000 

Impuestos  internos  á  productos  de  fabricación  nacional: 

Alcohol $      500,000 

Fósforos 205,000 

Cerveza 85,000 

Vinos  artificialee f 6,000 

Tabacoe,  cigarros  7  cigarrillos 470,000  1:266,000 

a 

Tesoro  de  Instrucción  Pública  (incluso  impuesto  sobre  herencias  7  do- 
naciones)   650,000 

Papel  sellado 450,000 

Timbres.    .    .    .    • 270,000 

Reatas  de  Correos  7  Telégrafos 460,000 

Derechos  de  herencias  anteriores  á  la  Le7  de  1893,  de  firmas  7  entra- 
das eventuales 86,000 

Patentes  de  Invención  7  marcas  de  fábrica 10  qOO 

Impuestos  de  Faros.— Parte  de  esa  renta  destinada  á  servir  la  plani- 
lla anexa  á  la  N.o  •••  de  la  letra  F 20,827 

Montepfo  Civil  7  Militar 35,000 

Mareas  7  sefiales  para  ganado , 5  oqq 

Ley  18  de  octubre  de  1898. — Impuesto  de  5  %  sobre  sueldos  ...  16  000 
Impuesto  interno  de  consumo  á  productos  importados. — hey  14  de  ju- 
lio de  1900 320,000 

Arancel  Consular. — Le7  20  de  ma70  de  1906 270  000 

Renta  de  Registro  de  Poderes g  qqq 

Petentes  de  Administración  de  Justicia X4  000 

Patentes  de  Constructores  7  Arquitectos 5  qqq 

Consejo  de  Higiene.— Entrega  anual  de  sus  rentas   hasta  completar 
$  23,000,  importe  adelantado  de  rentas  generales   para   pago   del 

vapor  de  la  Sanidad  Marítima 5  qoo 

Mallas,  carcelajes,  etc.,  percibidas  por  las  Jefaturas  Políticas  7  de 

Policía 27,000 

Proventos  del  «Diario  Oficial» 21  000 

I       19:025,827 
MontdTÍd60»t7  dejuulo  de  1906. 

José  Serrato. 
39  TOMO  187 


Í06 


CÁMARA  DÉ  RÉ^RÉdEÑfÁÍ(T£!g 


Sr.  Vidal  (don    A.)— Bn    la  planilla 
Pre.sidewia  de  la  R^púbin^a,  hay  un  pe^ueflo 
error  que  .se  ilebe  dub-tauar,  que    no    es    au 
mentó. 

Sr.  Presidente— No  se  ha  entrado  to- 
davía á  la  planilla  de  la  Presidencia  de  la 
República. 

Sr.  Vidal  (don  A.) — Pero  como  en  la 
planilla  de  la  Presidente  de  la  República 
tengo  entendido  que  no  hay  nada  que  vo- 
tar... 

Sr.  Presidente— Hay  que  votar,  se- 
fior  diputado. 

Léase  la  primera  planilla. 


(Se  lee  lo  siguiente:) 


PODER  LB0I9LATIV0 


Dietas  de  los  señores  senadores    .    . 
ídem  Ídem  Ídem  representantes  .    . 

presupuesto  Cámara  Represecntaotes 
ídem  Comisióo  de  Cuentas  .... 
ídem  cámara  de  Senadores  .... 


Aumentos 

s 

10.534  83 
51.996  92 

$ 

62,580  25 
300 
12 
8,947  84 

s 

66  189  59 

£n  discusión. 

8¡  DO  se  btice  U40  de  la  palabra  se  va  i 
votar. 

8i  se  aprueba  esta  planilla. 

Los  señores  por  la  a.lrmativa,  eo  pie.— 
Afirmativa. 

Sr.  Cortinas— Bn  una  de  laa  sesiones 
anteriores,  la  Honorable  Cámara  reaolvió, 
después  de  un  largo  debate  j  como  medida 
prudente,  prorrogir  el  Presupuesto  General 
de  Gastos  vigente  sin  aumentos  de  sueldo 
pero  esto  no  la  inhabilita,  seRor  Preeidenie, 
para  oorregir  una  injusticia  que  sarge  del 
mismo  Presupuesto  j  que  á  mi  juicio  debe 
subsanarse  sin  pérdida  de  tiempo. 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

SI*.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminado  el  acto. 

(Se  levaaió  la  sesión  siendo   las  seis 
p.  in.). 

Manuel  Ghxrela  y 

secretario  redactor. 

P.  A.     Juí%o  Claveüi, 
oaciai  1.*. 
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Entnuü   al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro 
j  qainee  minaioa  p.  m.  los  representantes  se- 

Bores 


OUTera  (don  L.  A.) 
Carr&Ibo  Larena 
Pires  Olava 
(«arda  (don  Lvls  I.) 


Miré 

ChUaUna  (don  A-  9.) 

Devlaooosl 

IMro  (don  Tallo) 

StirttBV 

Ca»tro 

OUTera  don  (Félix  A.) 

Certlaa* 

lUfa^rifios  Vttira 

Ferrando  7  Olaondo 


Gabral 
Semblat 


Saldafia 

Per8i>% 

Borráa 

Rezlo 

Redrignea 


Faltando: 


Ponce  do  León  (don  V.j 

Ganfleld 

Travioao 

Samacolta 

Freiré  (don  Román) 

Brlto 

Iffloolaa  Canatait 

Sosa 

Albín 

K«onsl 

ytdal  (dan  Blas) 

Quintana  (don  JnUáa) 

Lnaelcb 

Mora  Maffarlfioa 

Acclnelll 

Onoto  y  Vlana 

Gasaravllla  y  Vidal 


Sndrlers 

Ponce  de  León  (don  L.) 

Rodrlffnea  (don  G.  L.) 

Vidal  (don  A.) 

Roosen 

Otero 

Fem&ndez 

Herrera 


CON  AVISO 


Qtrda  (don  B.) 


Icaaurlaga 
RlTaa 


Gntllot 
Panlller 
NaTarrote 
Enolso 


Manlnl  Ríos 

Tlsoornia 

Laooato 


Barbaroax 


CON  LICENCIA 


Pelayo 


SIN    AVISO 


Flenrquln 
Sn4rea 
Lesama 
Arena 


Terra 

VÉAifnea  Aeeyado 

Borro 


Sr.  Presidente  —  Está  abierta  la  se- 
sión. 

Consulto  á  la  Cámara  si  en  atención  á  la 
urgencia  del  asunto  que  va  á  ocuparla,  per- 
mite que  se  aplace  la  lectura  de  las  actas 
anteriores. 

Sr.  Areco — Podría  leerse  sencillamente, 
señor  Presidente,  nada  más  que  la  parte  del 
acta  que  llamaremos  dispositiva,  suprimién- 
dose la  lectura  de  los  proemios,  porque  es 
lo  que  lleva  más  tiempo, 

Sr.  Presidente— tíi  no  bubiera  oposi- 
ción, »e  procederá  conio  lo  ha  indicado  el 
doctor  Areco. 
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(Se  Iten  las  actas  de  las  sesiones  43.\ 
44.*  y  45.*  en  la  forma  indicada  por  el 
doctor  Areco). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Si  no  se  hace  uso  de  Ja  palabra  se '  va  á 
votar. 

Sí  se  aprueban  dichas  actas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 


Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  da  de  lo  siguiente:) 

La  Comisión  de  Peticiones  informa  las  solicitudes 
de  las  señoras  María  Bonafos  de  Carbajal,  Ciriaca 
Martínez  de  Mufliz,  Javiera  O.  de  Ourucbaga,  Máxi- 
ma Vázquez  de  Pérez,  del  doctor  Jacinto  Susviela,  y 
del  proyecto  que  acuerda  pensión  á  la  seflora  Bma 
Ruano  de  capurro. 

Repártase. 

—La  misma  se  expide  en  la  solicitud  de  la  sefiora 
Maria  Bermüdes  de  Revuelta. 

Repártase. 

—La  misma  informa  la  solicitud  de  la  sefiora  Bn- 
genla  Correa  de  Rojas  y  Manuela  Lametz. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  eo  el  escrito 
de  don  A.uralio  Rücker  sobre  reclamos  por  perjui- 
cios de  guerra. 

Repártase. 

Todos  los  asuntos  informados  por  la  Co- 
misión de  Peticiones,  de  que  se  ha  dado 
cuenta,  serán  incluidos  en  la  orden  del  día 
de  la  sesión  de  mañana  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto por  la  Honorable  Cámara,  y  se  pu- 
blicarán en  el  Diario  Oficial parñconocimiento 
de  los  señores  diputados. 


Sr«  Acolnelli — Entre  los  asuntos  que 
desde  hace  tiempo  figuran  en  la  orden  del 
día,  se  encuentra  uno  relativo  al  adoquinado 
de  las  calles  de  la  villa  de  Guadalupe. 

Es  este,  señor  Presidente,  un  proyecto  de 
breve  resolución  y  en  cuya  solución  tengo  la 
seguridad  de  que  la  Cámara  ha  de  emplear 
muy  poco  tiempo. 


Me  fundo,  para  penparlo  así,  en  que  ya 
dos  asuntos  de  la  misma  índole  y  naturaleza, 
relativos  al  adoquinado  de  las  ciudades  de 
Mercedes  y  Payaandú,  fueron  sancionadoi 
por  esta  Honorable  Cámara  sin  mayor  entor- 
pecimiento, sin  mayores  dilaciones  y  disen- 
siones. 

Además,  en  este  caso  nos  encontramos  con 
que  el  informe  de  la  Comisión  de  Fomento 
es  completamente  favorable  á  la  solución  del 
asunto,  y,  por  otra  parte,  señor  Presidente, 
el  municipio  de  la  villa  de  Guadalupe,  inte- 
resado como  debe  estarlo  y  lo  está  en  el  ade. 
lanto  de  la  población,  que  indiscutiblemente 
ha  de  venir  con  la  aprobación  de  eate  pro- 
yecto, y  el  mejorar  las  condiciones  de  ornato 
y  de  belleza  de  la  misma,  está  interesadísimo 
en  que  el  proyecto  reciba  cuanto  antee  la 
sanción  necesaria  para  que  las  obraa  relati- 
vas puedan  ir  adelante  y  llegar  á  la  mayor 
brevedad  á  su  término. 

Sancionado  el  proyecto  de  adoquinado 
para  la  villa  de  Guadalupe  en  este  tiempo, 
con  la  sanción  que  posteriormente  vendrá  del 
Senado,  llegaremos  á  aprobarlo  en  an  térmi- 
no tal,  que  permitirá  que  las  obras  empiecen 
á  construirse  en  la  mejor  época  del  año,  co- 
mo es  la  primavera,  cosa  que  no  sucedería 
si  no  lo  sancionáramos  ahora  y  lo  dejáramos, 
en  cambio,  para  las  sesiones  ordinarias  ve- 
nideras. 

Por  todas  estas  consideraciones,  señor 
Presidente,  que  creo  muy  fundadas  y  qae 
la  Honorable  Cámara  apreciará  del  mismo 
modo  y  manera  que  las  aprecio  yo, 
ruego  á  la  Mesa  que  se  sirva  colocar  este 
asunto  en  primer  término  en  la  oden  del  día 
de  la  sesión  del  jueves  próximo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  indicación  del  diputado  señor  Acci- 
nelli,  se  va  á  votar  si  se  incluye  en  primer 
término  en  la  orden  del  día  de  la  sesión  del 
jueves  próximo,  el  asunto  á  que  se  ha  re- 
ferido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
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Sr.  Peres  Clave— La  sanción  de  la 
ley  suprimiendo  el  descuento  del  10  %  á 
lof  empleados  de  la  Nación,  me  ha  sugeri- 
do noa  dada  con  respecto  al  personal  de 
esta  Honorable  Cámara. 

Es  sabido  que  en  el  presupuesto  actual 
los  sueldos  figuran  únicamente  con  el  des- 
cuento del  &  %;  pero  es  sabido  que  estos 
empleados,  de  acuerdo  con  la  ley  de  1892, 
han  sufrido,  desde  entonces  acá,  ese  des- 
cuento  del  10%. 

Por  una  resolución  del  Consejo  de  Esta- 
do, creo  que  por  moción  del  señor  diputado 
por  Minas,  doctor  Martínez,  se  eliminó  ese 
descuento  al  personal  de  Secretaría  y  se  deja- 
ron los  sueldos  tal  como  vienen  á  quedar 
con  el  descuento  de  5  ®/o. 

Ahora  bien:  yo. creo  que  es  de  toda  jus- 
ticia que,  ya  que  se  ha  suprimido  ese  im- 
puesto de  10  %  |á  todos  los  empleados  de 
U  Nación,  también  se  les  suprima  á  los 
empleados  de  esta  Honorable  Cámara. 

(Apoyados). 

Sr.  Aeelnelli— A  los  empleados  del 
Cuerpo  Legislativo,  será, — de  las  dos  ra- 
mas. 

Sr.  Peres  Olave— Cada  Cámara  tie- 
ne su  presupuesto.  Ahora,  nosotros  nos 
ocupamos  del  personal  de  la  Cámara  de 
Representantes,  y  en  tal  sentido  hago  mo- 
ción para  que  á  los  empleados  de  Secreta- 
ría se  les  aumenten  sus  sueldos  en  un  10  ^/o. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente —Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Pérez 
Olave,  está  á  la  consideración  de  la  Ca- 
nsara. 

Sr.  Mora  Mai^arlffos — Me  parece  que 
la  moción  del  diputado  sefior  Pérez  Clave 
no  puede  tomarse  en  consideración  así  de 
sopetón,  de  improviso. 

Sr.  Pérez  Olave  ~  ¡De  sopetón!  ¿Y 
cómo  la  Cámara  resolvió  levantar  el  10  ®/o 
i  todos  los  demás  empleados  de  la  Nación? 

Sr.  Mora  Macrarlffos— Hubo  infor- 
me de  la  Comisión.  Por  otra  parte,  se  trata 
de  un  presupuesto,  sefior  Presidente,  donde 
están  establecidas  jerarquías,  (que  aunque 


no  son  de  gran  importancia,  tienen  alguna, 
7  no  es  posible  que  la  Cámara,  con  sólo 
ésas  consideraciones,  resuelva  aumentarlo  en 
un  10  o/o. 

Yo  creo  que  pueden  arreglarse  los  suel- 
dos de  los  empleados  de  la  Cámara  aumen- 
tando algunos,  pero  otros  me  parece. . . 

Sr.  Pérez  Olave— Ño  es  cuestión  de 
aumento  de  sueldos:  es  darles  el  10  Y*< 

Sr.  Mora  Mai^arlftos — ¡Si  ya  se  les 
quitó  el  10  «/o! 

Sr.  Pérez  Olave— Lo  tienen,  sefior 
diputado. 

Sr.  Mora  Mairartfiosi — Está  equivo- 
cado: el  presupuesto  de  la  Cámara  no  tiene 
más  que  un  5  %  de  descuento,  porque  ya 
se  les  quitó  un  10. 

Sr.  Pérez  Olave— Porque  el  Consejo 
de  Estado,  por  moción  del  sefior  diputado 
por  Minas,  doctor  Martínez,  suprimió  ese 
descuento. 

Sr.  ¥lera — Se  les  ñjaron  los  sueldos 
disminuyendo  el  10  <>/o. 

Sr.  Pérez  Olave — Supóngase  el  se- 
fior diputado  que  á  todos  los  empleados  de 
la  Nación  se  les  hubiera  suprimido. .  • 

Sr.  Mora  Mag^arlftes— Yo  creo  que 
la  moción  del  diputado  sefior  Pérez  Olave 
debe  ser  considerada  por  la  Comisión  de 
Presupuesto  al  tratar  el  presupuesto  de  Sa- 
la y  Secretaría,  pero  no  de  la  manera  que 
la  presenta,  sin  previo  estudio. 

(NO  apoyados). 

La  Mesa  había  presentado  vez  pasada  un 
presupuesto  modificando  las  jerarquías  de 
algunos  empleados,  estableciendo  nuevas 
categorías  y  suprimiendo  otras. 

La  Comisión  de  Presupuesto  encontró 
justo  ese  temperamento  que  responde  á  nue- 
vas necesidades  y  lo  iba  á  patrocinar  en  la 
Cámara. 

De  modo,  pues,  que  la  moción  del  dipu- 
tado sefior  Pérez  Olave  debe  pasar  á  Comi- 
sión, conjuntamente  con  el  proyecto  que 
presente  la  Mesa,  para  que  aquélla  se  expi- 
da sobre  esas  dos  cosas  á  la  vez,— tanto  en 
las  modificaciones  que  va  á  presentar  la  Me- 
sa como  en  la  moción  del  diputado  Pérez 
Olave;  pero  no  puede  resolverse  así  sobre 
tablas. 
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Sp«  Pérez  Olave— Pero  este  no  es  un 
aumento:  es  sencillamente  reatítairle»  el  10  %, 
como  á  todos  los  demás  empleados  de  la 
Nación. 

Sp.  mora  MaflrarlffoB— El  Presupues- 
to de  Sala  j  Secretaría  no  tiene  disminución 
ni  impuesto  de  10  %.  Actualmente  no  tiene 
más  que  un  5  %  de  descuento.  De  modo  que 
están  más  favorecidos  \o»  empleados  de 
Sala  j  Secretaría  que  el  reato  de  Ion  emplea- 
dos de  la  Nación 

Así  es  que  está  en  un  error  el  eefior  dipu- 
tado: los  empleados  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados no  han  sufrido  el  descuento  del  10  % 
que  han  sufrido  los  demás  empleados  de  la 
Nación  •  • . 

Sr.  Hoúrígue^  (don  G.  Ij.)— El  que 
está  en  error  es  el  diputado  sefior  Mora  Ma- 
garifios. 

(Mormullos). 

Sr«  Mora  Macarlftoa— No,  tenor,  ya 
lo  verá.  Mientras  no  había  sido  posible  su- 
primir  ese  descuento  á  los  demás  empleados 
de  la  Nación,  los  de  Sala  j  Secretaría  ha- 
bían tenido  ese  privilegio. 

Sr,  Pérex  Clave— De  acuerdo  con  la 
ley  de  1892  se  les  descontó  el  10  Vo  como 
á  todos  los  demás  empleados  de  la  Nación. 

Sr.  Mora  Mai^arlftoB — Pero  después 
los  sueldos  se  aumentaron  sucesivamente  en 
todos  los  presupuestos. 

Sr.  Pérez  Clave — No  figura  ese  des- 
cuento debido  á  una  moción  del  diputado 
sefior  Martines. 

Sr.  MartineB — Yo  no  recuerdo  seme- 
jante moción. 

» 

(Marmullos  é  tnierrapclones). 

Sr.  Mora  Mairarlftos— Tengo  el  uso 

de  la  palabra. 

£1  presupuesto  de  la  Cámara  ha  sido 
siempre  privilegiado  con  respecto  á  los  de- 
más presupuestos  de  la  Nación. 

ílace  largos  años,  que  muchos  empleados 
no  reciben  aumento  de  ninguna  clase  y  sus 
tareas  han  aumentado. 

Es  cierto  que  el  presupuesto  de  Sala  y 
Secretaría  tuvo  grandes  rebajas  cuando  se 
estal^Ieoió  el  Consejo  de  Katado;  pero  poste- 


riormente la  Comisión  de  Presopaeslo  ha 
Ido  anualmente  aumentando  todoa  estos 
sueldos,  no  solamente  dándoles  el  10  */«»  ^' 
no  hasta  el  20  y  30  7o. 

Está  completamente  equivocado  el  dipu- 
tado sefior  Pérez  Olave  al  decir  que  el  pre> 
supuesto  de  Sala  y  Secretaría  sufre  boy  un 
descuento  del  10  %,  comparado  con  el  resto 
da!  Presupuesto  de  la  Nación. 

Actualmente  los  empleados  de  Sala  y  Se- 
cretaría han  sido  favorecidos  en  máa  de  un 
80  %  y  solamente  tienen  un  5  %  de  des- 
cuento como  todos  los  demás  empleados. 

Yo  combato  así,  en  general,  la  mocíóo 
del  diputado  sefior  Peres  Olave. 

Particularmente,  tratándose  de  examinar 
el  Presupuerto  de  Sala  y  Secretaría  en  sus 
detalles,  es  muy  posible,  y  ya  lo  ha  aceptado 
la  Comisión,  que  se  mejoren  algunas  asigna- 
ciones ••  . 

Sr.  PéreE  Olave— -No:  que  se  equipa- 
re á  todos. 

Sr.  Mora  Mai^arlftos  -*  . .  .y  había 
propuesto  que  en  el  presupuesto  de  Sala  y 
Secretaría  se  pusieran  las  cifras  líquidas, 
suprimiendo  el  descuento  de  5  %;  pero  roe 
resisto  á  la  moción  del  diputado  sefior  Peres 
Olave,  de  que  se  aumente  en  un  10  % 
nuestro  presupucHto  de  Sala  y  Secretaría, 
así  en  general. 

Por  otra   parte,  aefior    Presidente,    estas 
;  mociones  de  gran  importancia  deben  formu- 
larse por  escrito  y  pasarlas  á  Comtaión. 

La  Cámara  no  debe  despachar  estas  mo- 
ciones así,  sobre  tablas,  sin  previo  examen, 
porque  los  sefiores  diputados  no  pueden  for- 
marse juicio  exacto  de  la  importancia  6  de 
los  inconvenientes  que  puedan  tener. 

Sr.  Martínez  ~  Iba  á  formular  una 
moción  previa,  pero  la  acaba  de  hacer  el 
sefior  miembro  informante  de  la  GomiAÍón 
de  Presupuefito:  1n  de  que  el  asunto  corriera 
SUR  trámites  reglamentarios  y  pasara  á  (Jo- 
misión. 

Aparte  de  las  rasónos  que  él  ha  indicado, 
el  sefior  Ministro  de  Hacienda  eatá  en  ao-  • 
tésalas, — es  decir,  en  los  corredorea— porque 
esos  son  la  antesala  de  la  Cámara,  y  no  me 
parece  propio  que  vayamos  á  prolongar  es- 
ta discusión,  que  no  es  de  terminarse  eo 
unos  cuantos  minutos,  • , 
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Sr.  C^Aiillel  —  Que  no  es  del  momeo  to* 

Sr.  Martínez — . .  .j  que  no  es  asunto 
qoe  figure  en  la  orden  del  día;  entretanto 
que  el  skñor  Miniblro  está  a|;uardando  que 
la  Cámara  le  permita  entrar. 

Sr.  Peres  Clave — Pero  yo  creo  que  el 
§e3or  Ministro  no  tiene  por  qué  aguardar  á 
la  disensión  del  presupuesto  para  entrar, 
porque,  de  acuerdo  con  el  Reglamento,  tie- 
ne derecho  á  asistir  á  las  sesiones  de  la  Ho* 
norable  Cámara. 

Sr.  Hartfaes —  No,  señor;  porque  este 
68  un  asunto  interno  de  la  Cámura,  en  que 
DO  puede  intervenir  el  representante  del 
Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Pérez  Clave — El  no  interviene  en 
la  discusión  ni  con  el  voto  ni  con  la  palabra. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  considera 
que  la  observación  del  doctor  Martínez  es 
fundada,  y  que  para  poder  tratar  sobre  ta- 
blas la  moción  del  doctor  Peres  Olave  se 
requiere  una  resolución  exprosa  de  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Pérez  Clave— Por  mi  parte,  no 
ioeisto,  sefior  Presidente:  que  pase  á  Comi- 
sión, desde  que  la  supresión  del  descuento 
del  10  %  va  á  empezar  á  regir  desde  el  1.* 
de  agosto. 

Sr.  Rodrí^nez  (don  O*  Ii.>—  Debe 
iovitarse  al  aefior  Ministro  á  que  pase»  sefior 
Presidente.  No  hay  inconvi^niente  en  que 
oiga  lo  que  estamos  hablando  y  así  do  esta- 
rá eo  loa  corredores;  desde  luego,  esto  debe  ' 
hacerse  hasta  por  espíritu  de  humanidad. 

Sr.  Presidente  —  {Al  Oficial  de  Sala)  [ 
—Invite  al  sefior  Ministro  á  que  pase  al  sa- 
16d. 

(Entra  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
ingeniero  don  José  Serrato). 

Sr.  Itodripnez  (don  O.  Ij.) — Que- 
ría sencillamente  rectificar  la  apreciación 
enónea  del  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Peticiones. 

£1  diputado  señor  Pérez  Olave  ha  dicho 
usa  gran  verdad  al  afirmar  que  los  emplea  > 
dos  de  Secretaria  y  del  Cuerpo  de  Taquí- 
grafos de  la  Cámara  están  sufriendo  el  im-* 
paesto  del  10  %,  por  más  que  en  las  plani- 
llas respectivas  no  figure. 


Fué  en  virtud  de  una  moción  formulada 
por  el  doctor  Martines  y  aprobada  en  el 
Consejo  de  Estado,  moción  que  el  doctor 
Martínea  ha  tenido  oportunidad  de  repetir 
en  varias  ocasiones, 

(Apoyados). 

proponiendo  que  cada  vez  que  se  sanciona- 
ra el  Presupuesto  Oeneral  de  Gastos,  se  eli- 
minara el  impuesto  del  10  %  y  que  se  esta- 
blecieran los  sueldos  líquidos,  temperamento 
que,  á  mi  vez,  he  tenido  oportunidad  de  com< 
batir  dos  veces  á  fin  de  que  no  se  perjudica* 
ran  los  derechos  de  los  empleados  en  el  mo- 
mento de  la  jubilación. 

Pero  en  la  época  á  que  aludió  el  doctor 
Pérez  Olave,  la  moción  del  doctor  Martínez 
fué  aprobada,  ¿y  qué  resultó?  Que  los  em- 
pleados de  la  Secretaría  y  del  Cuerpo  de 
Taquígrafos,  que  tenían,  por  ejemplot  2,000 
pesos  de  sueldo  anuales,  al  remitirse  la  pla- 
nilla á  la  Contaduría  Oeneral  de  la  Nación 
se  le  enviaba  con  el  sueldo  de  1,800  pesos, 
sin  hacerse  mención  de  que  esa  suma  era  el 
resultado  del  descuento  de  10  por  ciento. 

£n  esa  forma,  los  empleados  de  esta  rama 
del  C'Uerpo  Legislativo  han  estado  contribu- 
yendo también  con  el  descuento  del  10  %  á 
los  servicios  respectivos. 

Es  claro  que  como  han  transcurrido  tan- 
tos años  desde  aquella  época»  nadie  ha  te- 
nido presente  esa  circunstancia  en  el  mo* 
mentó  de  aprobarse  el  proyecto  de  ley  del 
Ejecutivo,  por  el  que  se  suprimía  para  todo 
el  personal  de  la  Administración  pública  el 
impuesto  del  10  por  ciento. 

El  doctor  Pérez  Olave  ha  tenido  la  opor- 
tunidad de  recordar  ese  antecedente,  y  por 
eso  ha  formulado  su  moción. 

Sr.  Mora  Ulairarlffos— ¿T  por  qué  no 
lo  recordó  á  la  Comisión  de  Presupuesto? 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  li.)— £1  di- 
putado señor  Mora  Magarifios  dice  que  los 
empleados  de  esta  rama  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo han  sido  beneficiados. 

Habrán  sido  beneficiados  algunos,  sefior 
Presidente,  no  lo  dudo. .  • 

Sr.  Mora  Magarifios — Todos,  señor 
diputado. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  li.) — ««.y 
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algunos  aumentos  que  ha  propuesto  la  Co- 
misión también  los  he  combatido  por  ser  in  • 
justos.  En  cambio  hay  otros  empleados  que, 
no  obstante  tener  veintitantos  años  de  ser- 
vicios, ejtán  ganando  hoy  menos  sueldo  que 
hace  doce  6  catorce  aSos. 

Sr.  Mora  Mai^arlffoa— Serán  objeto 
de  mejora. 

Sr.  Rodríffaes  (don  G.  li.)— No  sé 
si  serán  objeto  de  mejora  6  no.  Entretanto, 
la  moción  del  doctor  Peres  Olave  tiene  un 
propósito  perfectamente  igualitario:  para  ser 
medidos  todos  con  la  misma  vara,  se  les  su- 
prime el  impuesto  de  10  %  que  está  gravi- 
tando sobre  sus  sueldos. 

To  no  pretendo  que  se  trate  esto  de  in- 
mediato; pero  sí  deseo  dejar  constancia  de 
estas  ideas,  para  que  las  tenga  en  cuenta  la 
Comisión  de  Presupuesto  cuando  dictamine 
sobre  la  moción  del  doctor  Pérez  Olave. 

Sr.  Areco — Yo,  seftor  Presidente,  com- 
parto las  opiniones  vertidas  por  los  doctores 
Pérez  Olave  y  Gregorio  Rodríguez,  pero 
creo  que  la  moción  del  doctor  Pérez  Olave 
es  un  poco  extemporánea. 

Todavía  no  tenemos  presupuesto  ni  pode- 
mos discutir  mociones  respecto  del  presu- 
puesto de  la  Cámara,  sin  que  se  cumpla  la 
prescripción  constitucional  de  que  el  Presi- 
dente de  la  Cámara  someta  á  nuestra  consi- 
deración el  presupuesto;  pero  han  sido  tan 
numerosos  los  apoyados  que  ha  obtenido  la 
moción  del  doctor  Pérez  Olave,  que  podrían 
servir  estos  mismos  apoyados,  si  no  quisiera 
la  Mesa  obtener  una  votación  directa  de  la 
Cámara,  para  tenerlos  en  cuenta  al  formu- 
lar su  proyecto  de  presupuesto  con  el  au- 
mento del  10  %  sobre  todos  los  sueldos. 

Sr«  Martínez — Se  ha  hecho  insistente 
referencia  á  una  resolución  del  Consejo  de 
Estado,  que  se  dice  dimanada  de  una  mo- 
ción mía. 

Yo^  en  este  momento,  no  puedo  rectificar. 
Mi  memoria  debe  serme  infiel,  porque  no 
recuerdo  que  yo  haya  tomado  semejante  ini- 
ciativa. 

Esto  revela  la  necesidad  de  estudiar  los 
antecedentes  de  este  asunto  y  no  partir  de 
pronto. 

Ln  única  iniciativa  mía,  que  recuerde,  re^ 


ferente  á  los  sueldos  de  los  empleados  de 
Secretaría,  fué  esta: 

Cuando  se  dictó  la  ley  ele  Certificados  de 
Tesorería  y  se  creó  un  impuesto  general  del 
5  %  sobre  los  sueldos,  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, de  la  que  yo  formaba  parte»  estable- 
ció que  ese  5  %  pesara  también  sobre  los 
sueldos  de  los  empleados  del  Consejo  de  Es- 
tado, porque  no  pesaba  el  10  %. 

De  modo  que  la  cica  más  bien  sería  con- 
traproducente. 

Sr»  Mora  Mai^ariftoft — A^poyado,  no 
pagaban. 

Sr«  lUartfnex — Tengo  la  idea  de  que 
nos  encontramos  con  esta  anomalía:  de  qoe 
el  Presidente  de  la  Repfiblica,  los  miem- 
bros del  Consejo  de  Estado  que  hacía  veces 
de  Cuerpo  Legislativo,  loe  empleados  de  la 
Secretaría  y  los  empleados  de  la  Comisión 
de  Caridad  no  pagaban  el  10  %,  y  entoocefi 
se  hizo  necesario  un  artículo  para  qae  el 
descuento  del  5  %  fuese  aplicado  á  todoa 
los  empleados,  desde  el  Presidente  de  la  Ke- 
pública  abajo. 

Con  ese  objeto  fué  que  propuse  un  ar- 
tículo en  el  proyecto  respectivo,  que  mereció 
la  sanción  del  Consejo;  pero  no  recuerdo,  en 
absoluto,  el  otro  antecedente  de  una  moción 
tendiente  á  que  el  10  %  se  descontara  de 
los  sueldos  y  ya  se  establecieran  líquidos. 

Puede  ser,  sin  embargo,  que  exista  esa 
moción,  dadas  las  afirmaciones  tan  rotundas 
que  han  hecho  algunos  señores  diputados. 

insisto  únicamente  en  que  esto  demoes* 
tra  que  el  asunto  no  puede  tratarse  sobre 
tablas  y  que  lo  que  correspondería  sería  qae 
pasara  á  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr*  Areco — Mi  indicación  concilia  to- 
das las  observaciones  hechas.  £1  Presidente 
debe  tener  en  cuenta  los  deseos  de  la  mayo- 
ría de  la  Cámara,  expresados  en  los  nume- 
rosos apoyados  que  se  han  producido;  y  sí 
se  quiere  más  claramente. . . 

Sr.  mora  MaKarlftos — El  Presidente 
no  debe  tener  en  cuenta  los  apoyados,  debe 
tener  en  cuenta  la  justicia. 

Sr.  Martines— La  Cámara  no  vota  de 
esa  manera,  por  apoyados. 

Sr.  mora  magartftos — La  Mesa  tiene 
que  proceder  con  arreglo  á  su  criterio,— de 
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1a  misma  manera  procede  la  Comisión   de 
Presupuesto. 

8r«  P^rez  Olave— Perfectamente:  que 
pase  á  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  entiende 
que  este  asunto  no  puede  continuar  discu- 
tiéndoee  sin  que  la  Cámara  lo  autorice. 

Puesto  que  el  autor  de  la  moción  está 
conforme  en  que  pase  á  estudio  de  la  Co- 
misión respectiva,  la  Mesa  dispone  que  esa 
moción  pase  á  estudio  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  y,  al  mismo  tiempo,  hace  pre- 
Beote  que  maBana  someterá  á  la  considera* 
don  de  la  Cámara  el  proyecto  de  presupues- 
to para  el  ejercicio  vigente. 

Sr«  WUkírignem  I^ar reta— Pero  sería 
conveniente,  sefior  Presidente,  que  dadas  las 
observaciones  que  se  han  hecho»  la  Mesa,  al 
formular  el  proyecto  de  presupuesto  para 
nuestros  empleados,  dijera  si  son  exactas.  • . 

Sr.  Presidente — La  Mesa  se  propone. 
veri6car  en  los  archivos  de  la  Cámara  si  los 
fundamentos  del  doctor  Pérez  Ola  ve  son 
exactos . . . 

Sr.  Rodrígnez  Ijarreta— Perfecta- 
mente. 

Sr.  Presidente—. .  .y  si  efectivamente 
se  hubiera  hecho  ese  descuento  en  las  dota- 
ciones, presentaría  su  proyecto  sin  el  des- 
cuento. 

Sr.  Mora  Mai^ariffos— Pero  tendrá 
que  tener  presente  las  veces  que  han  sido 
snmentados  los  sueldos  del  presupuesto  de 
Sala  y  Secretaría  por  la  Comisión  ^e  Presu- 
puesto. 

Sr.  Areco — Eso  lo  tendrá  presente  la 
Comisión  después. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  también  lo 
tendrá  presente.  . 

Sr.  niassera — Pero  ese  antecedente  no 
Bs  ha  tenido  en  cuenta  para  los  otros  em- 
pleados. A  todos  los  empleados  se  les  ha 
saprimido  el  10  %  y  no  se  han  tenido  en 
caenta  los  aumentos. 

Sr.  Mora  Masariffos— Eso    es  otra 

0088. 

Sr.  Massera — ¡Ah!  es  otra  cosa. 

Sr.  Pérez  Clave— Con  ese  criterio  no 
íe  le9  debía  haber  suprimido  el  descuento 
delO%á  los  demás  empleados   que  han 
tenido  aumento  en  sus  sueldos. 
40 


Es  un  argumento   muy  superficial  el   del 
doctor  Mora  Magariños. 

(Mormallos). 

Sr.  Presidente— Va  á  entrarse  á  la 
orden  del  día. 


I 


Continúa  la  discusión  particular  del  Pre- 
supuesto General  de  Gastos  de  la    Nación. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Corti- 
nas. 

Sr.  Cortinas— La  inesperada  discusión 
del  Presupuesto  General  de  Gastop,  me  ha 
producido  una  verdadera  sorpresa,  y  creo 
que  á  la  mayoría  de  los  señores  diputados 
les  habrá  ocurrido  lo  mismo,  debido  á  que 
se  creía,  y  con  fundamento,  que  debía  tra- 
tarse con  anterioridad,  según  lo  establecido 
en  la  orden  del  día,  el  proyecto  de  ley  refe- 
rente á  la  abolición  de  la  pena  de  muerte, 
cuya  discusión  fué  postergada  á  solicitud  de 
la  Comisión  de  Milicias. 

Declrtro,  señor  Presidente,  con  toda  since- 
ridad, que  por  las  razones  apuntadas  no  había 
estudiado  debidamente  las  reformas  proyec- 
tadas y  que  modifican  el  presupuesto  vi- 
gente, y  esto  me  produjo  la  confusión  con- 
siguiente, razón  por  la  cual  pedí  que  se 
aplazara  la  discusión,  porque  deseaba  lo- 
mar parte  en  ella,  previo  el  estudio  corres- 
pondiente. 

Habiéndose  aplazado  la  discusión,  no  tie- 
ne objeto  el  continuar  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

Así  es  que  la  dejo,  reservándome  el  de- 
recho de  solicitarla  para  cuando  llegue  el 
momento  oportuno  6  lo  crea  necesario 

He  dicho. 

Sr.  Presidente —Léanse  del  reparti- 
do de  la  Comisión  de  Presupuesto  las  mo- 
dificaciones en  !a  Planilla  J9,— cPresidencia 
de  la  República». 

Sr.  Mora  Mairariftos— ¿Ya  se  ha 
votado  la  planilla  Á? 

Sr.  Presidente— Se  votó. 

Sr.  Mora  Mas^ariffos— No  llegó  á 
votarse. 

Sr.  Presidente— ¡Ah!. . .  Es  verdad:  no 

llegó  á  votarse. 

TOMO  187 
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£n  discusión  la  Planilla  A,  «Poder  Le- 
gislativo». 

Van  á  leerse  nuevamente  las  modificacio- 
nes á  la  planilla  indicada. 

Sr«  Mora  ülagarf ff oa— Que  son  las 
que  presenta  el  señor  Ministro. 

(Se  lee:) 


PODER  LEGISLATIVO 


DletaB  de  los  señores  senadores 
ídem  Ídem    fdem  representantes 


Aumentos 

$    10,684  38 

61.995  «* 


$  62.690  2  5 

Presupuesto  Cámara  de  Representantes  300 

ídem  Comisión  de  Cuentas 12 

ídem  Cámara  de  Senadores 8,347  34 


S    66,189  69 


Sr.  Presidente  —  Entiende  la  Mesa 
que  la.s  partidas  relativas  á  las  planillas 
de  ambas  Secretarías, [deben  quedar  en  sus- 
penso, porque  depende  de  lo.'que  resuelva  !a 
Cámara  al  tratarse  el  presupuesto  respecti- 
vo. Las  cifras  se  incluirán  con  arreglo ;;á  la 
decisión  de  ambas  ramas  del^Poder  Legisla- 
tivo. 

Sr«  martínez  —  Pero  me  parece  que 
aquí  estas  cifras  no  tienen  más  objpto  que 
un  mero  cómputo  paraj^determinar  los  re- 
cursos, iis  necesario  votarlas  para  que  sepa- 
mos á  cy.ánto  ascienden  todos^los  gastos  de 
la  Nación;  pero  nada  más  que  á  este  efecto. 

Sr«  Mora  Masarlffos  ^hñ  Cámara 
puede  votar  el  presupuesto  que  desee. 

Sr.  Rodrícrnez  Ijarreta—Sefíor  Pre- 
sidente: no  me  he  dado  cuenta  bien  de  cuál 
es  el  procedimiento  que  ha  adoptado^  la  Me- 
sa para  quería  Cámara  entre  á  considerar  la 
ley  del  Presupuesto  General  de  Gastos. 
UMe  parece  que  lo  que  ha  hecho  es  orde- 
nar que  se  lean  los  aumentos  y  las  diaminu- 
cio::e8  consignadas  en.  dos  columnas  en  uno 
de  los  proyectos  formulados  por  la  Comisión 
de  Presupuesto. 

Sr.  Prealdente — Bi  el  sefior  diputado 
permite,  la  Mesa  va  á  explicar  el  procedi- 
miento. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta— Eso  era  lo 
que  deseaba;  era  lo  que  iba  á  pedir. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  ha  tomado 


como  norma  de  conducta  el  pliego  de  modi- 
ficaciones entregado  por  el  seftor  Ministro 
de  Hacienda  á  nombre  del  Poder  Ejecutivo. 
En  este  pliego  sólo  se  proponen  las  modi- 
ficaciones en  los  nuevos  servicios  ó  amplia- 
ción de  servicios,  y  se  eliminan  de  todo»  los 
proyectos  anteriores,  tanto  dei  Poder  Ejeca- 
tivo  como  de  la  Comisión  de  Preaupuesto, 
los  simples  aumentos  de  sueldo  al  pereooal 
de  la  Administración.  De  manera  que  en  ca- 
da caso  la  Mesa  indicará  cuál  es  el  antece- 
dente que  deben  tener  los  aefforee  diputados 
á  la  vista. 

Bespecto  de  esta  planilla,  ae  ha  referido 
al  segundo  repartido  que  contiene  las  modi- 
ficaciones al  Presupuesto  enviadas  por  el 
Poder  Ejecutivo  para  el  ejercicio  1905*1906, 
porque  es  donde  figuran  las  cifraa  que  sa 
han  leído. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i 
votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  del  Poder  Le* 
gielativo  con  las  salvedades  indicadas  por 
la  Mesa,  es  decir,  que  en  las  partidas  relati- 
vas á  los  presupuestos  de  las  Secretarías  de 
ambas  Cámaras,  se  introducirán  ulterior- 
mente las  modificaciones  que  decida  oada 
rama  del  Cuerpo  Legislativo. 

Sr.  Areeo—  ¿No  votamos  máa  que  las 
dietas? 

Sr.  Presidente — ¿zactamenie. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 


(Se  lee:) 
PRESIDENCIA  DE  LA  RBPÚBUCA 

Aumentos 

Un  Jefe  del  «ervlclo  de  telégrafos  y  te- 
léfonos  I      2,900 

impueblos  del  10  jr  6  */• 8S3  60 

$      1,9S6  50 

Servicio  del  automóvil f         POj 


Estas  son  las  únicas  modifioacionee  que 
propone  el  Poder  Ejecutivo  en  la  planilla 
Presidencia. 

Sr.  mora  Masarli&oa-*  La  Comiaión 
de  Presupuesto  había  puesto  en  el  repartido 
especial   hecho  por  ella,  como  aumento  al 
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Pnwacretiirío  de  la  Preeídenoín,  pesoB  56.27, 
por  esta  rasón: 

Caando  el  Poder  Ejecutivo  propaso  los 
lamentofl  para  loe  Oficíales  Mayores  y  06- 
eiftiefl  l.o"  de  los  Ministerios  y  Becretarto  y 
Prosecretario  de  la  FresideDcia,  no  se  sabe 
c6ino,  se  produjo  un  error  en  cuanto  á  las 
cifras  que  le  correspondían  como  aumento 
al  Prosecreiario.de  la  Presidencia  de  la  Re- 
páblica. 

£1  deseo  del  Poder  Ejecutivo  era  igualar 
el  sueldo  del  Secretario  de  la  Presidencia 
eoD  el  de  loe  Oficiales  Mayores— y  asf  fué 
•aocionado  el  aumento,  y  el  sueldo  del  Pro- 
secreiario,  con  el  de  los  Oficiales  1.^;  pero 
por  un  error  cometido,  no  se  sabe  si  en  los 
dstna  venidoa  del  Ministerio  6  en  el  reparti- 
do de  la  Comisión,  el  sueldo  del  Prosecreta- 
rio quedó  reducido  en  pesos  56.27  centesi- 
mos. 

La  Comisión  entonces,  al  expedirse  para 
el  ejercicio  1906-1907,  propone  el  sueldo 
igual  á  cómo  lo  había  proyectado  el  Poder 
Ejecutivo  aumentándolo  en  esta  suma,  lo 
que  viene  á  dar  el  mismo  sueldo  que  tienen 
loa  Oficiales  1°*  de  los  Ministerios:  pesos 
2,485.22. 

Así  que  en  nombre  de  la  Comisión  pro- 
pongo que  se  regularice  el  sueldo  del  Prose- 
ereurio  de  la  Presidencia  con  los  pesos  56.72 
centesimos  de  aumento,  para  que  dé  los 
2,435  pesos  con  22  centesimos  que  es  el 
loeldo  de  los  Oficiales  l.®«,  y  que  se  pro- 
jecuba  igualmente  para  el  Prosecretario. 

Hr»  BlarifneB — Pero  la  cuerda  hay  que 
tirarla  para  todos  ó  para  ninguno. 

8r<  Mora  Mai^arlffos — Fué  un  error. 
6:  se  desea  salvar  el  error,  bien;  si  no,  es  lo 
Dismo:  la  Comisión  cumple  con  su  deber 
pira  que  no  se  le  inculpe. 

Sr.  Martínez — ¿Pero  cuál  es  el  sueldo 
que  goza  actualmente?  Eso  es  todo  lo  que 
baj  que  8aber. 

Sr.Mora  Mairari  ños*- Perfecta  mente; 
el  eoeldo  que  goza  en  la  actualidad  es  me- 
nor; pero  en  el  proyecto  de  Presupuesto  á 
qoe  me  refiero-^creo  que  era  Ministro  en 
aqael  entonces  el  doctor  Martínez, — se  trata- 
^  de  equipararlo  al  del  Oficial  1.*;  pero  por 
BD  error  de  los  documentos,  como  he  dicho, 


que  vinieron  del  Ministerio  de  Hacienda,  ó 
en  la  Comisión,  pues  estaban  englobadas  las 
sumas  de  los  sueldos  del  Secretario  y  Prose- 
cretario, resultó  este  menor  sueldo  del  que 
se  presentó. 

Sr«  Martfneas-^Pero  es  un  aumento. . . 

Sr.Mora  IVIai^arlftos— Es  la  repara- 
ción de  un  error  lo  que  se  propone. 

Sr.  Martínez—. .  .No  es  por  la  impor- 
tancia que  tenga.  Será  perfectamente  justo  lo 
que  dice  el  sefior  miembro  de  la  Comisión; 
pero  lo  que  se  ha  resuelto  es  que  no  se  toca- 
rían los  sueldos  actualmente  y  que  todas  las 
irregularidades  ó  injusticias  se  corregirían 
más  tarde. 

Sr.  Canfleld — Lo  que  no  se  ha  resuelto 
es  que  no  se  subsanen  los  errores. 

Sr«  Martínez —8e  resolvió  que  no  se 
subsanarían  errores. 

Sr«  Macrarlffos  Veira— Eso  no  puede 
ser,  porque  á  un  empleado  que  gana  100 
pesos  le  pueden  poner  70,  ó  20  por  un 
error  de  imprenta. 

Sr.  Martínez— Pero  es  un  terror  que  ha 
pasado  por  la  sanción  del  Senado  y  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

Sr.  Masrariffos  Veira— -Pero  supón- 
gase que  hay  un  empleado  que  gana  100 
pesos  y  le  ponen  20  pesos  por  error! 

Sr.  Roxio— Eso  es  distinto.  Es  un  error 
que  está  hace  muchos  años  en  el  Presu- 
puesto. 

Sr.  Ministro —Hace  dos  afios  que  rige 
este  Presupuesto. 

Sr.  Martínez— ¡Si  de  esos  errores  hay 
muchos! 

Sr.  Mafl^arlffoB  Velra— Oeí  que  era 
de  ahora.  Un  error  de  imprenta  puede  dejar 
sin  sueldo  un  empleado,  por  ejemplo. 

(Murmullos)* 

Sr.  Herrera — Voy  á  permitirme  ma- 
nifestar, sefior  Presidente,  que  hay  aquí  un 
aumento  que  yo  no  voy  á  votar,  que  se  re- 
fiere á  la  creación  del  puesto  de  Jefe  del 
servicio  de  telégrafos  y  teléfonos  de  la  Pre- 
sidencia de  la  República. 

Sr.  Berro— Pero  eso  no  es  aumento:  es 
una  creación. 

Sr.  Herrera— Bueno, creación:  cuestiÓQ 
de  palabras,  simplemente. 
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No  dudo  que  este  empleo  sea  necesario, 
pero  encuentro  exorbitante  la  asignación  que 
se  establece. 

Me  decía  el  doctor  Martines,  con  mucho 
acierto,  que  á  loe  Jefes  Políticos  de  campafia 
se  les  paga  200  pesos  de  sueldo,  y  son  car- 
gos representativos,  de  importancia  indiscu- 
tible; 7  pagarle  á  un  Jefe  de  Sección  -tan 
platónico  7  tan  nominal  en  la  evidencia  de 
los  hechos — ese  sueldo  enorme,  me  parece 
que  es  una  exageración;  que  es  sencillamente 
vituperable. 

Yo»  por  lo  tanto,  votaría  esa  partida,  pero 
rebajando  el  sueldo  de  200  pesos»  que  es 
enorme.  Solamente  en  ese  caso  votarífi, 
porque  no  dudo  que  en  la  Presidencia  existe 
la  necesidad  de  llenar  ese  puesto,  pero  en- 
cuentro que  es  exagerada  la  asignación. 

(Apoyados). 

Sr«  Otero— Me  permito  pedir  al  señor 
Presidente,  que  la  Secretaría  lea  esa  parti- 
da, para  ver  á  cuánto  asciende  el   sueldo. 

(Se  lee:) 

Un  Jefe  de!   servicio  del  telégrafo  i  teléfono,  pesos 
9,800 

Un  seftor  representante —Es  no- 
minal. 

Sr.  Martínez — Pero  el  impuesto  de 
10  7^  7^  "^  "S®-  ^®  modo  que  es  real. 

Sr.  Herrera — Bs  un  sueldo  que  no 
merece. 

Sr.  Areco— Yo  V07  á  votar,  señor  Pre- 
sidente, la  asignación  que  esta  planilla  fija 
al  Jefe  del  servicio  de  telégrafos  7  teléfonos 
de  la  Presidencia  de  la  República. 

El  cargo  ese  no  puede  ser  desempeñado 
por  cualquier  persona:  necesita  que  sea  una 
persona  de  la  absoluta  confianza  del  Poder 
Ejecutivo  7  de  gran  competencia  en  la  ma- 
teria, porque  es  el  encargado  de  transmitir 
todas  las  órdenes  que  emanen  del  Presiden- 
te de  la  República  directamente  para  los 
funcionarios  de  los  Departamentos  de  cam- 
paña. 

Este  empleado,  segán  entiendo,  recibe 
las  comunicaciones  telegráficas  ó  telefónicas 
del  Presidente  de  la  República,  7  las  trans- 
mite directamente,  desde  la  {Presidencia,  al 


paraje  de  su  destino.  El  hecho  ñée  solo,  de- 
muestra que  no  puede  ser  remunerado  od 
empleado  de  tal  confianza  con  menor  sueldo 
del  que  tiene  el  2.^  Jefe  de  la  repartición  dtl 
Telégrafo  Nacional.  Sí  no  recuerdo  mal,  me 
parece  que  la  asignación  es  de  2,300  pesoí 
Con  los  descuentos,  será  un  poco  menor  qoe 
la  que  se  le  acuerda  por  el  Preiu puesto  tí- 
gente  al  2.o  Jefe  del  Telégrafo  Racional. 

No  puedo  verificar  el  dato  en  este  momeo- 
to;  pero  do7  la  razón  que  tengo  para  votar 
la  partida. 

Sr.  Herrera — Yo  lamento»  en  verdad, 
que  las  explicaciones  del  señor  diputado 
Areco  no  me  indinen  á  votar  esta  asigna- 
ción, porque  desde  que  el  país  es  pala,  ó  des- 
de que  ha7  telégrafos  7  teléfonos,  tiene  que  \ 
haber  habido  empleados  en  la  Presidencia 
que  se  dedicaran  á  transmitir  al  Jefe  del  Eje- 
cutivo los  despachos  que  puedan  recibirse.  \ 
De  manera  que  antes  de  ahora  ha  existido 
7a  esa  obligación,  7  ha  sido  desempeñada 
por  un  empleado  que  ni  siquiera  figura  en 
el  Presupuesto. 

Es  mu7  distinto  el  cargo  de  segando  jeft 
de  una  repartición  pública,  exclusivamente 
dedicado  á  esto,  que  es  un  puesto  de  labor 
intensa.  No  es  posible  equipararlo  á  uu 
puesto  de  esta  índole,  al  lado  de  la  Presi- 
dencia que  bien  sabemos  que  por  delicado 
que  sea  no  tiece  asiento  laborioso. 

Yo  considero  que  tratándose  de  un  go- 
bierno que  todos  reconocemos  que  maneja 
con  discreción  los  dineros  públicos,  no  debe 
haber  inconveniente  en  rebajar  eata  asigna- 
ción, que  todos  consideran  como  un  poco  exa- 
gerada. Si  se  le  diera,  por  ejemplo,  á  ese  em 
pleado  80  pesos  mensuales,  yo  votaría  la 
partida  con  mucho  gusto,  porque  creo  que 
debe  haber  un  empleado  de  confianza  en  la 
Presidencia;  pero  me  parece  que  20O  pesos 
es  exagerado  7  que  estrmos  acentuando  la 
diferencia  irritante  de  sueldos  que  ha7  en- 
tre los  sueldos  de  los  empleados  de  la  Na- 
ción. 

8i  un  Jefe  Político  gana  200  pesos,  un 
Jefe  del  servicio  de  telégrafos  7  teléfonos  de 
la  Presidencia  no  puede  tener  200  pesos 
también. 

El    fundamento  del  honorable  colegn  jo 
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760  qne  no  es  bastante  eerío    para  estable- 
cer esa  asignaeión . . . 

Sr.  Areeo— Olvida  el  doctor  Herrera 
laeencaso  de  conmoción  6  necesidad ,  ese 
Hnpleado  permanece  en  la  casa  del  Presi- 
leste  de  la  República  sin  moverse  de  allí. . . 
Sr.  Herrera — Eso  es  cuando  vengan 
los  pum-pum, 

Sr.  Areeo  — . .  .tiene  que  dormir  al  lado 
del  aparato. 

Sr*  Herrera— Eso  es  en  casos  de  cala- 
midad pública. 

Sr.  Martínez — Entonces,  merecerá  un 
sobresueldo. 

Sr.  Herrera — 8i  gana  sueldo  á  cuenta 
de  la  guerra  que  vendrá,  yo  me  espanto  des- 
de ja... 

Sr.  Areco  —Bueno.  Tenemos  que  estar 
preparados  para  lo  que  pueda  venir;  nos- 
otros no  somos  los  que  amenazamof^. 

Sr.  Herrera -Yo  hago  moción  desde 
ja  para  que  se  rebaje. 

Sr.  Otero— To  desearía  algunas  ezpli- 
eaciones,  porque  no  tenemos  aquí  el  antiguo 
Presapuesto,  que  podría  servir  de  punto  de 
partida  para  jusgar  sobre  los  aumentos  j 
las  disminuciones  del  personal. 

Primeramente,  desearía  saber  si  este  jefe 
de  telégrafos  y  teléfonos,  que  parece  nuevo, 
tiene  bajo  sus  órdenes  algunos  empleados. 

Sr.  MaifarlffoB  Velra— Tiene  algunos 
eapleadoe. 
Sr.  Hartfnes — Tiene  un  aparato. 
Sr.  Herrera — Yo  hago  moción  desde 
ja  para  que  se  rebaje  la  asignación,  reco- 
Docieodo  la  necesidad  que  puede  existir  de 
crear  ese  puesto,  á  1,000  pesos  anuales.  Con 
mocho  gusto  votaré  entonces. 

(Apoyadofl). 

Sr.  ilartfnex— Mil  doscientos:  100  pe- 

901  mensuales. 

Sr.  Herrera — Bueno:  acepto. 

Sr.  Otero — Preguntaba,  señor  Presiden- 
te, antes  de  haber  sido  interrumpido,  cuál 
«ra  el  personal  que  tenía  este  señor  bajo  su 
dependencia, — porque  si  es  jefe,  es  jefe  de 
alguna  cosa. 

Me  dicen  algunos  señores  diputados  que 
ao  tiene  personal  efectivo,  j  que,  cuando  lo 
oeeerita,  lo  pide  al  Correo. 


Si  es  así,  me  parece  excesiva  la  partida— 
y  me  parece  excesiva  por  varias  razones. 

La  razón  de  confianza,  no  hay  duda,  es 
una  de  las  que  contribuye  á  determinar  los 
barios ^según  lo  entienden  todos  los  eco- 
¡nomistas— pero  eso  es,  principalmente,  tra- 
tándose de  cierta  clase  de  salarios,  del  de 
fias  personas  que  trabajan  piedras  preciosas, 
joyas,  empleados  de  Bancos  y  de  Aduanas, 
etcétera. 

Tratándose' de  telegrafistas,  la  confianza 
debe  suponerse  en  todos  ellos  sin  excepción. 

Me  parece  que  la  misma  confianza  debe 
suponerse  en  el  óltimo  telegrafista,  en  el  más 
humilde  de  la  República,  que  en  el  que  está 
al  lado  del  Presidente  de  la  República. 

Si  un  telegrafista  no  merece  confianza, 
debe  ser  inmediatamente  despedido. 

Este  empleado  que  se  coloca  al  lado  del 
Presidente  de  la  República,  supongo  que  es 
para  casos  sumamente  excepcionales,  como 
lo  manifestaba,  hace  un  momento,  el  dipu- 
tado señor  Areco. 

En  épocas  normales,  no  tendría  explica- 
ción, ni  sería  admisible,  esta  comunicación 
directa  y  constante  del  Presidente  con  todos 
los  funcionarios,  porque  el  Presidente — se- 
gún la  Constitución — no  da  órdenes  direc- 
tas; para  que  puedan  ser  cumplidas  deben 
ser  firmadas  por  los  Ministros. 

De  modo  que  este  empleado  sería  pura- 
mente para  casos  excepcionales,  y  en  los 
casos  excepcionales,  sabemos  que  se  procede 
de  otro  modo, — no  se  procede  con  arreglo 
estricto  al  Presupuesto. 

Yo  no  hago  moción  ninguna,  porque  no 
sé  qué  hace  realmente  ese  empleado.  Supon- 
go que  los  telegramas  salen  hechos  y  escri- 
tos de  la  Secretaría;  son  transmitidos  por  los 
telegrafistas  inferiores  de  los  cuales  ese  em- 
pleado es  jefe  accidental.  No  sé  lo  que  él 
hace.  El  argumento  de  confianza  es  muy 
relativo,  pues  en  caso  de  reserva  ó  de  secre- 
to intervienen  otras  personas  y  es  sabido 
que  se  usan  claves  y  cifras.  Como  jefe  de 
telegrafistas  poco  tiene  que  hacer,  y  si  no 
tiene  personal  bajo  sus  órdenes^  es  un  sim- 
ple telegrafista  nada  más. 

Sr.  TravIeBO— Ta  se  ha  dicho;  está  en 
la  casa  del  Presidente  de  la  República. 
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Sr*  Otero— To  oonsidero,  seffor  Presi- 
dente, el  sueldo  exagerado  •• . 
Sr.  Ponoe  de  Iieon  (don  li.) — Sí; 

como  sueldo  permanente  es  muy  fuerte. 

ñr.  Otero— Desearía  que  el  señor  Mi- 
nistro— á  quien  desearía  acompañar  en  este 
y  otros  casos  eventuales,— ya  que  tiene  me- 
jor conocimiento  de  la  Administración,  fijara 
un  sueldo  menor  si  es  posible,  6  ai  no,  ex- 
plicara 8Í  é«te  debe  sostenerse. 

Sr.  üUiifatro — El  Ministro  de  Hacien- 
da no  puede  complacer  á  los  diputados  se- 
ñores Herrera  y  Otero,  por  la  sencilla  ra- 
zón de  que  el  sueldo  que  se  ha  fijado  á  ese 
empleado  ha  sido  indicado  por  el  propio 
Poder  Ejecutivo  en  un  mensaje  remitido  á 
la  Asamblea. 

Así  es  que  al  confeccionar  las  planillas, 
no  he  tenido  otra  misión,  en  esta  parte,  que 
incorporar  el  sueldo  tal  cual  lo  había  man- 
dado el  Poder  Ejecutivo  por  intermedio  del 
Ministerio  de  Gobierno. 

Ahora,  en  cuanto  á  las  funciones  que 
este  empleado  desempeña,  y  si  tiene  algún 
personal  á  sus  órdenes,  debo  decir  que  si 
bien  es  cierto  que  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica no  puede,  por  nuestra  Constitución, 
dar  órdenes  que  sean  cumplidas  por  los 
funcionarios  públicos,  la  verdad  es  también 
que  el  Presidente  de  la  República  perma- 
nentemente tiene  conocimiento  directo  de 
todos  los  sucesos  de  orJen  político,  y  de 
otro  carácter,  que  se  producen  en  la  Repú- 
blica, sin  que  eso  traiga  como  consecuencia 
que  el  Poder  Ejecutivo,  en  conocimiento  de 
eso,  pueda  dar  órdenes  de  inmediato,  puesto 
que  esas  órdenes — de  una  mansra  directa, — 
las  recibe  á  su  ves  el  Ministro  respectivo, 
el  cual— ^acordando  con  el  Presidente  de  la 
República — resuelve  las  medidas  que  han 
de  tomarse  en  cada  caso. 

Ahora,  debo  decir  que  si  bien  no  figura 
en  el  Presupuesto  que  se  discute  el  personal, 
que  está  á  órdenes  de  este  empleado  que 
figura  como  jefe,  hay,  sin  embargo  —  según 
mis  recuerdos —  dos  telegrafistas  permanen- 
tes que  dependerán  directamente  de  él,  y  de 
él  recibirán  las  órdenes. . . 

Sr.  Ponce  de  Lieón  (don  Lf)  —  Y 
qué,  ¿no  tienen  sueldo?. . . 


Sr.  Rlliiüitro  —  ...  la  Jefatura  Poif tict 
de  la  Capital,  el  Estado  Mayor  y  divenai 
reparticiones  públicas,  están  direotamsste 
en  comunicación  con  los  Ministerios  res- 
pectivos  y  con  el  Presidente  de  la  República. 

Este  señor  ~el  jefe  de  que  se  trata  ~  ten- 
drá á  su  cargo,  por  lo  tanto,  la  diraooiÓD  y 
vigilancia  de  este  servicio,  á  efecto  de  que 
sea  regular  y  ordenado. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido con  relación  á  la  planilla  «Presiden- 
cia de  la  República*. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 

Se  van  á  votar  por  su  orden  las  diversas 
mociones. 

En  primer  término  se  vetará  la  partida 
propuesta  por  el  Poder  Ejecutivo  para  el  je- 
fe del  servicio  de  telégrafos  j  teléfonos.  Si 
nc  fuera  aceptada,  se  votará  la  moción  del 
diputado  señor  Herrera. 

Léase. 

(Se  lee:) 
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Sr.  Roxlo— Del  10  %,  no  puede  eer. 

Sr.  lUartfneE  —  Señor  Presidente:  ¿qué 
es  lo  que  se  vota?  ¿la  cantidad  líquida  ó  Is 
nominal? 

Sr.  Presldeate  —  Se  vota  la  cantidad 
nominal  y  ios  impuestos,  porque  el  impues- 
to del  10  o/o  rige  aón,  porque  el  Senado  no 
ha  votado  todavía  el  proyecto  que  ae  reñere 
á  la  supresión  del  10  ^/o. 

Sr.  llIaTtfiteB-*Pero  como  eelo  no  va  á 
tener  sanción  sino  después  del  l.o  de 
agosto . . . 

Sr.  Minlsitro  —  Tiene  que  seguir  figu- 
rando el  descuento 'del  10  %,  porque  por  un 
artículo  del  proyecto  de  ley  que  se  diacutirá, 
se  establece  que  regirán  todas  las  planillas 
del  Preaupueslo  1904-1905,  excepción  de  las 
modificaciones  que  introduzca  la  Aeambles; 
y  como  en  el  Presupuesto  1904-5  figura  ese 
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descuento,  tiene   necesariamente  que  íncor-   ^ 
porurse  en  éste. 

Sancionada  la  supresión  del  10  %,  aún 
cuando  en  el  Presupuesto  sancionado  figura 
el  10  %,  no  se  hará  efectivo  al  remitirse  el 
afio  entrante  el  Presupuesto.  Se  eliminará 
del  Preaupuesto,  haciéndose  en  todo  el  Pre- 
supuesto las  reformas  convenientes. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  par- 
tida propuesta  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Negativa. 

Se  va  á  votar  ahora  la  misma  partida  en 
la  forma  propuesta  por  el  diputado  señor 
Herrera. 

(8«  lee:) 

Un  Jefe   del   servicio  de  telégrafos  y   teléfúoos, 
1,900  pesos. 

8i  se  aprueba. 

Loa  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Negativa. 

Sr«  Areeo — Señor  Presidente:  como  este 
servicio  es  necesario,  si  no  no  lo  hubiera  re- 
clamado el  Poder  Ejecutivo;  j  las  dos  vota- 
ciones negativas  que  han  recaído  sobre  las 
dos  partidas  en  discusión, — tanto  la  del  Po- 
der Ejecutivo  como  la  propuesta  por  el  doc- 
tor Herrera  —  significan,  desde  luego,  que 
quedaría  sin  creación  este  servicio,  yo  mo- 
clono  para  que  se  reabra  la  discusión. 

(Apoyados). 

Sr«  Martínez -~ Para  que  se  reconside* 
re,  tendrá  que  ser. 

Sr.  Areeo — Para  que  se  reabra  la  dis- 
cusión, es  lo  mismo. 

Hr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Areeo, 
86  va  á  votar. 

B¡  se  reabre  la  discusión  respecto  de  la 
partida  «ün  jefe  del  servicio  de  telégrafos 
y  teléfonos». 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Sr«  Mora  Magrartffos  —  En  vista  de 
haberse  reabierto  la  discusión  sobre  esta  par- 
tida, la  Comisión  va  á  proponer  una  transac- 


ción—va á  proponer  el  sueldo  de  1,800  pe- 
sos. 

Sr.  Herrera— A  2,300  son  quinientos 
pesos. 

Sr,  Martínez— Para  eso,  más  vale  vo- 
tar la  del  Poder  Ejecutivo. 

^Marmullos  é  interrupciones). 

Sr*  Mora  Mag^arlños  —  En  visf^  de 
las  observaciones  hechas,  modifico  Ja  propo- 
sición: 1,500  pesos. 

Me  han  indicado  varios  señores  diputa- 
dos que  votarían  esa  fórmula. 

Sr.  Presidente  —  ¿A  nombre  de  la 
Comisión  ? 

Sr.  Mora  Magrarlftos— No  es  á  nom- 
bre de  la  Comisión,  porque  no  he  podido  con- 
sultarla. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  señor  Mora  Magariños? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Berro — Yo  iba  á  llamar  la  atención 
de  la  Cámara  sobre  lo  indispensable  que  es 
la  creación  de  ese  cargo,  solicitada  por  el  Po* 
der  Ejecutivo. 

El  señor  Ministro  ya  ha  indicado  suficien- 
temente los  inconvenientes  graves  que  hay 
de  que  se  supriman  cargos  absolutamente 
indispensables»  puesto  que  el  Poder  Admi- 
nistrador, ulteriormente,  se  ve  en  la  indis- 
pensable necesidad  de  hacerlos  figurar  por 
eventuales. 

|9La  Administración  pública,  cuando  nece- 
sita en  absoluto  un  empleo,  y  la  Asamblea 
no  se  lo  vota,  se  ve  en  la  imprescindible  ne- 
cesidad de  apelar  á  los  eventuales,  y  de  crear 
así  empleos  en  comisión. 

(Apoyados). 

Así  es  que  sería  conveniente  que  la  Cá- 
mara se  pusiera  de  acuerdo  sobre  una  remu- 
neración que  significara  un  término  medio 
entre  las  dos  mociones  que  han  sido  recha- 
zadas. 

El  señor  diputado  doctor  Mora  ha  pro- 
puesto 1,500  pesos,  no  me  parece  una  sum  a 
muy  exagerada,  señor  Presidente. 

8e  trata  de  un  cargo  de  suma  responsabi- 
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]idad,  y  ee  especial  me  ote  eso  lo  que  se  re- 
munera; es  un  cargo  de  absoluta  con  Sansa, 
y  se  concibe  que  no  se  pueda  poner  á  cual- 
quier telegrafista,  que  tiene  que  ser  un  tele- 
grafista de  excepcionales  condiciones;  y  eso, 
precisamente,  requiere  una  remuneración  en 
relación  con  esas  condiciones. 

Yo  voy  á  votar  la  moción  formulada  por 
el  diputado  sefíor  Mora. 

Sr.  mora  Mairarlfioa— Hago  presente 
á  la  Mesa  que  la  moción  es  ahora  de  la  Co- 
misión, porque  varios  miembros  de  ella  me 
han  significado  que  la  aceptan. 

Sr.  Areco—Yo  no  sé,  señor  Presidente, 
si  el  Reglamento  me  prohibe  hacer  mío  el 
proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  con  referen- 
cia al  sueldo  de  este  empleado.  Creo  que  no, 
y  por  consiguiente,  yo  mociono,  señor  Presi- 
dente, para  que  se  cree  el  puesto  de  Jefe  del 
servicio  de  telégrafos  y  teléfonos  de  la  Presi- 
dencia de  la  República  con  la  asignación  de 
2,300  peños,  sujeta  á  los  descuentos  de  10  y 
5  %  á  que  están  sujetos  los  sueldos  de  to- 
dos los  empleados. 

Upoy&dofl). 

"Voy  á  fundar  mi  moción. 

Acaba  de  decir,  con  profunda  razón,  el. 
diputado  señor  Berro,  que  en  este  puesto  se 
remunera,  no  sólo  la  competencia  del  em- 
pleado, sino  la  confianza  que  merece  la  per- 
sona que  desempeña  el  cargo.  El  Poder  Eje- 
cutivo, dadas,  sobre  todo,  las  condiciones  de 
honradez,  de  honestidad,  que  no  se  ponen 
en  tela  de  juicio  por  nadie,  no  podía  solici- 
tar de  la  Honorable  Cámara  Ja  sanción  de 
una  asignación  mensual  para  la  creación  de 
un  servicio  nuevo,  cuya  remuneración  no 
considerara  que  fuera  justa. 

Todos  sabemos  que  precisamente  en  estas 
cuestiones  de  dinero,  por  decirlo  así,  no  peca 
por  demasiado  generoso  ó  por  generoso  el 
Poder  Ejecutivo;  todos  sabemos  que  no  pue- 
den administrarse  con  más  restricción  de  lo 
que  se  administran,  los  dineros  públicos;  y 
siendo  eso  así,  no  nos  es  dable  sospechar  si- 
quiera que  solicitare  una  dotación  crecida, 
ejerciendo  con  este  empleado  un  acto  de  ge- 
nerosidad inusitada.  Cuando  el  Poder  Eje- 
cutivo nos  dice  que  necesita  un  empleo  de 


2,300  pesos,  es  porque  el  Poder  Ejecutivo' 
— que  es  el  que  está  en  mejores  condiciones 
para  apreciar  la  naturaleza  de  los  servidoi 
que  vn  á  exigirle  á  aquel  empleado,  las  coa- 
lidades  que  tiene  que  reunir  para  desempeñar 
el  puesto, — considera  que  esa  remuneraciÓD 
es  la  equitativa  y  justa. 

Por  esa  razón,  señor  Presidente,  yo  insisto 
en  la  moción  que  he  formulado  antes  para 
que  al  jefe  del  servicio  de  telégrafos  y  telé- 
fonos de  la  Presidencia  de  la  República  ae 
le  remunere  con  2.300  pesos  mensuales. 

Sr.  Berro— Hay  una  razón  más,  y  es 
que  este  empleado  tiene  que  estar  á  las  ór- 
denes del  Poder  Ejecutivo  á  cualquier  hora 
del  día  y  de  la  noche;  no  tiene  hora  fija 
como  los  demás  empleados;  no  es  de  tai 
hora  á  tal  otra:  tiene  que  estar  de  día  y  de 
noche,  constantemente,  á  disposición  del 
Poder  Ejecutivo. 

De  modo  que  ya  esto  establece  un  recar- 
go extraordinario,  y  esQ  servicio  debe  ser 
equitativamente  remunerado. 

Sr«  Roxlo — Yo  creo,  señor  Presidente, 
que  esta  es  una  partida  necesaria,  pero  no 
en  los  2,800  pesos,  sino  en  una  asignación 
menor*. . 

Sr.  CUftnfleld— Ya  la  ha  propuesto  la 
Comisión. 

Sr« Roxlo — •••  puesto  que  eele  es  un 
cargo  que,  tal  vez,  en  circunstancias  anor- 
males es  necesario,  más  vale  que  nosotros 
lo  regularicemos  con  una  suma,  que  no  que 
lo  dejemos  para  eventuales. 

(Apoyados). 

Por  estos  motivos  es  que  yo  creo,  sin  en- 
trar en  mayores  explicaciones,  que  debe 
aceptarse  la  creación  de  este  puesto. 

Ahora  bien:  no  acepto,  sin  embargo,  que 
sea  con  2,300  pesos;  porque  si  es  cierto  que 
este  es  un  puesto  de  responsabilidad  y  de 
confianza,  claro  está  que  á  todos  los  emplea- 
dos públicos,  á  todos  por  igual,  debe  exi- 
gírseles  esa  discreción  y  esa  confianza,  lo 
mismo  á  los  que  están  al  lado  del  Presidente 
de  la  República,  que  á  los  que  están  lejos 
del  Presidente. 

Sr«  Berro— Para  este  empleado  la  con- 
fianza es  excepcional,  porque  tiene  que 
ser,.. 
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8r«  Rozlo-^Vojr  á  eso,  doclor  Berro: 
pero  como  que  e^a  confianta  solamente  eu 
ciertas  j  determinadas  épocas  líene  el  ca- 
rácter de  ezcepeional;  como  pueden  pasar 
metes  enteros  sin  que  el  Poder  Ejecutivo 
tenga  necesidad  de  recurrir  á  ese  carácter  de 
coofiansa  excepcional  á  que  se  refiere  el 
doctor  Berro;  como  que  puede  haber  hasta 
épocas  en  que  no  se  ejerzan  los  servicios 
dtrpctamenie  por  el  Jefe,  sino  que  los  ejer- 
un  los  dos  empleados  que  tiene  á  sus  órde- 
nes, no  concibo  que  en  todo  tiempo  se  le 
ssignean  sueldo  que  yo  considero  excesivo. 
Creo  que  poniéndole  1,500  pesos,  creamos 
an  puesto  preciso  y  nos  evitamos  el  que  lue- 
go se  le  coloque  en  eventuales,  los  que 
siempre  son  un  peligro  y  siempre  son  una 
dificultad. 

£s  por  eso  que  yo  voy  á  votar  la  suma 
¿61,500  pesos,  propuesta  por  la  Comisión 
de  Presupuesto. 

He  terminado. 

Sr.  Brito— Yo  voy  á  apoyar  y  votar  la 
mocióo  del  diputado  sefior  Areco. 

£1  puesto  do  que  se  trata,  es  un  puesto 
cieotifico,  de  un  telegrafista  de  primera  clase; 
00  es  un  simple  telefonista;  es  una  persona  á 
quien  están  encomendadas  todas  las  comu* 
oicaciones  telegráficas  de  la  República  y  las 
lelefÓDicas  de  la  Capital  y  de  los  Departa- 
Bieotos  que  tienen  esta  clase  de  servicio.  Sus 
bons  de  trabajo,  sefior  Presidente,  son  ilimi- 
tadas; pueden  ser  veinticuatro,  ó  ser  catorce, 
ocho  ó  doce. 

£1  diputado  sefior  Berro  ha  manifestado 
las  coodicioDes  excepcionales  que  debe  te- 
ner esta  persona;  que  el  puesto  es  completa- 
mente necesariOi  que  el  Poder  Administra- 
dor  lo  propone  como  indispensable;  y  el  de- 
ber del  Cuerpo  Legislativo  es  acceder  al  pe- 
dido del  Poder  Administrador,  porque  es  el 
que  está  en  condiciones  de  poder  apreciar 
bá  aptitudes  y  los  servicios  personales  de 
los  empleados  á  sus  órdenes. 

Por  estas  consideraciones,  sefior  Presiden- 
ip.yo  voy  á  votar  la  moción  formulada    por 
^\  diputado  señor  Areco. 
8r.  Presidente  -Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.*^ 
Afirmativa. 

Van  á  votarse  por  su  orden  las  diversas 
partidas;  primero  la  propuesta  por  el  Poder 
Ejecutivo,  que  ha  renovado  el  diputado  se- 
fior Areco. 

Sr.  Ijasalcb  —  ¿Y  por  qué  no  la  pro- 
puesta por  la  Comisión,  sefior  Presidente? 

8r.  Areco — Tiene  razón  el  diputado  se- 
fior LuHs>iuh:  corresponde  votar  ahora  la 
propuesta  por  la  Comisión;  la  otra  pasa  á 
ser  moción  de  un  diputado. 

Sr.  Presidente  —  Perfectamente:  se 
votará  primero  la  partida  propuesta  por  la 
Comisión  ci6  Presupuesto,  y  luego  se  votará 
la  partida  propuesta  por  el  diputado  sefior 
Areco,  que  era  la  del  Poder  Ejecutivo. 

Léanse  las  dos  partidas. 

(Se  lee:) 

Un  Jefe  del  servicio  de  telégrafos  y  teléfonos, 
1,500  pesos. 

Un  Jefe  del  serficlo  de  telégraft»  y  Mléíonos, 
t,300  pesos. 

Se  va  á  votar  la  partida  propuesta  por  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Se  leet) 
sertido  de  antomóTil.  800  pesos. 

be  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Va  á  votarse  ahora  la  moción  del  diputa- 
do sefior  Mora  Magarifios . . . 

Sr.  9Iora  Mai^artfios— Be  la  Comi- 
sión, señor  Presidente. 

Sr»  Presidente  —  •  •  •  formulada  á 
nombre  de  la  Comisión  de  Presupuesto,  res- 
pecto de  aumento  al  Prosecretario,  pesos 
56.27. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Negativa. 
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Contioúa  la  discusión  con  la  planilla  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

(Se  lee:) 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores.  Planilla 
número  1. 

Sr*  Areco— Supongo  que  no  hay  nece- 
sidad de  leer  las  planillas. 

Sr.  Presidente —La  Mesa  va  á  expli> 
car  cuál  es  la  planilla  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  que  se  pone  á  la  consi- 
deración de  la  Honorable  Cámara.  Ks  la 
misma  que  fué  votada  por  la  Honorable  Cá- 
mara al  sancionar  la  Ley  de  Reforma  Di- 
plomática y  Consular.  De  manera  que  no  es 
esencial  la  lectura. 

gr.  Areco— No  se  necesita  leer,  desde 
que  es  la  planilla  número  1  que  está  en  el 
penúltimo  repartido  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente— Por  esa  razón  la  Me- 
sa iba  á  hacer  simplemente  un  enunciado 
para  conocimiento  de  los  sefiores  diputados. 

Sr,  Areeo— Yo  quisiera,  señor  Presi- 
dente, que  la  Comisión  me  explicara  por  qué 
figura  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
con  6;750  pesos,  cuando  los  otros  Ministros 
no  tienen  esa  suma. 

Sr.  Presidente— La    planilla    que  se 

va  á  votar  es  la  misma  •  • . 

HTm  mora  Ulasariftos— Hago  presente 
que  al  Ministro  hay  que  ponerle  el  sueldo 
que  tienen  los  demá^. 

Sr«  Areeo— ¿Y  el  Oficial  Mayor? 

Sr.  Mora  Ulafirarlftos— Está  ese  suel- 
do ya  votado;  la  Comisión  no  lo  ha  tocado. 

Encuentra  el  señor  diputado  diferencia  en 
el  sueldo  de  los  Ministros;  pero  es  sencilla- 
mente por  esta  razón:  cuando  la  Comisión 
se  expidió  sobre  el  Presupuesto  del  Poder 
Ejecutivo  para  1906-7,  la  Cámara  no  había 
resuelto  aún  que  no  podían  hacerse  aumen- 
tos de  sueldos,  y  en  ese  concepto,  como  ha- 
bía aceptado  la  moción  del  propio  señor  di- 
putado de  aumentar  en  algo  el  sueldo  de 
los  Ministros,  se  había  puesto  el  sueldo  del 
Ministro  de  Relaciones. . . 

[Sr,  Presidente — La  Mesa  entiende 
que  no  hay  lugar  á  esa  discusión,  porque  en 
la  planilla  del  Poder  Ejecutivo  no  hay  tal 
aumento* 


Sr.niora  Blairartílos^Pero  obaenra- 
ba  el  diputado  señor  Areco  . . . 

Sr«  Presidente— Ea  un  error  del  di- 
putado señor  Areco,  porque  no  dejó  expli- 
car á  la  Mesa  lo  que  iba  á  poner  á  la  con- 
sideración de  la  Honorable  Cámara. 

Sr«  Areeo — Yo  hago  la  observación  á 
la  planilla  número  1  del  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo. 

Sr«  Presidente^Pero  no  es  eso,  se- 
ñor diputado. 

Es  menester  que  los  señorea  diputados 
esperen  á  que  la  Mesa  indique  qué  es  lo 
que  se  va  á  votar,  y  recién  entoncea  hagan 
sus  observaciones. 

La  Secretaría  va  á  informar  á  la  Cámara 
respecto  de  lo  que  va  á  votarae. 

Sr.  Areeo — Yo  creo  que  estaba  bien 
indicado  por  la  Mesa. 

Sr*  Presidente— Lea  el  señor  Secre- 
tario. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
PLANILLA  N.*  1 


Aumentos 


nismiouciones 


La  parte  de  esta 
planilla  relatiYa 
al  personal.— 
queda  suaUtuida 
por  la  número  i 
de  la  ley  de  SI  de 
mayo  de  1906  .    .    | 


27,640  SO    $ 


14,519  71 


GASTOS  DIYBRSOB 

Autoriíados  por  la 
ley  de  81  de  ma- 
yo de  1906,  á  adi- 
cionarse ¿  los 
autorizados  por 
el  presupuesto  de 
1904-1905.    .    .    . 


$ 

s 


68,900 


PLANILLA  N.*  8 

Antes  de  pasar  á  la  planilla  número  2, 
debo  hacer  presente  á  los  sefiores  diputados 
que  en  esa  planilla  número  i,  el  Mioisiio 
de  Relaciones  Exteriores  figura  oon  la 
misma  dotación  que  tienen  actualmente  to> 
dos  los  Ministros. 

Sr.  Martínez— ¿Y  el  Oficial  Mayor  j 
el  Oficial  1.0? 
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8r.  Preftldente— Y  el  OGciai  Mayor, 
eon  ]m  misma  dotación, — 3,898.45. 

Sr«  Hora  Magariños— Loa  demás 
empleados  están  aumentados  por  resolación 
de  la  Cámara. 

8r«  Arece^'Por  eso  mismo  hago  la 
observación.  ¡Cómo  vamos  á  votar  á  un  Mi- 
oístro  más  sueldo  que  á  los  otrosí 

(Murmullos). 

Sr.  mnlstro— Creo  indispensable  dar 
algunas  explicaciones  al  respecto,  para  que 
la  Cámara  ae  persuada  de  que  sancionando 
eata  planilla  mandada  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo no  hace  más  que  ratificar  lo  que  ha 
lancionado  hace  pocos  dfas. 

La  ley  de  21  de  mayo  de  1906,  relativa  á 
la  organisación  diplomática  y  consular,  es- 
tablecía al  final  una  planilla  para  todo  el 
psfsonal  del  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
mntB  y  además  una  ampliación  en  la  par- 
tida de  gastos. 

¿Qué  establece  entonces  la  planilla  que 
discute  hoj  Ja  Cámara?  Dice: 

«La  parte  de  la  planilla  número  1  relati- 
va al  personal,  queda  sustituida  por  la  nú- 
mero 1  de  la  ley  de  21  de  mayo  de  1906». 
-  Es  decir,  queda  suprimida  la  planilla  del 
persona]  que  figura  en  el  Presupuesto  de 
1904-905.  Esa  se  suprime  totalmente,  que 
importa  aquí»  en  el  Presupuesto  vigente, 
24,019  pesos.  Por  eso  figura  en  la  columna 
de  «Supresiones»:  24,519. 

Ahora,  ¿por  cuál  se  sustituye  la  planilla 
del  personal  vigente?  Por  la  número  1,  san- 
cionada al  aprobar  la  Ley  Diplomática  y 
Consular. 

¿Cuánto  importa  esa  planilla?  Según  esa 
ley,  pesos  27,646.  Eso  es  lo  que  figura  en  los 
aumentos. 

En  seguida  vienen  los  Oaaioa  diversos, 
Quedan  subsistentes  todos  los  gastos  diver- 
loe  que  figuran  en  el  Presupuesto  para 
1904-1905.  Pero  como  al  sancionar  la  Ley 
Diplomática  y  Consular,  la  Asamblea  de- 
terminó que  esa  partida  de  Diversas  gastos 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  sería 
ampliada  por  distintos  conceptos,  ¿qué  hace 
h  planilla  del  Poder  Ejecutivo?  Dice: 
«Gastos  diversos  autorizados  por  la  ley 


de  21  de  mayo  de  1906  á  adicionarse  á  los 
autorizados  por  el  Presupuesto  de  1904  y 
1905,  importe:  53.200  pesoat. 

Esto  no  es  má^  que  incluir  aquí  lo  que.  • . 

Sr«  Herrera— Entonces,  seBor  Minis- 
tro, es  evidente  que  quedan  mejorados  los 
empleados  del  Ifínisterio  de  Relaciones,  de 
acuerdo  con  esa  ley  muy  bien  invocada  por 
el  seftor  Ministro. 

Sr.  minlatro— El  Ministro,  en  la  ley 
esa  de  21  de  mayo,  figura  con  el  mismo 
sueldo. 

Sr«  Herrera— Pero  todos  los  emplea» 
dos  están  aumentados  por  la  ley  de  21  de 
mayo. 

Sr«  Mlnlatro — No  todos:  hay  una  nue- 
va organización  en  el  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

Sr.  Presidente— En  el  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  como  lo  dice  el  sefior 
Ministro,  hay  una  nueva  organización,  y  en 
esa  nueva  organización  algunos  empleados 
tienen  aumento. 

Sr.  Herrera— Yo  voy  6  esto,  sefior 
Presidente:  que  estamos  cometiendo  una  in- 
justicia— y  con  esto  recogemos  los  frutos  de 
aquella  ley — al  votar  una  ley  de  beneficio 
para  los  empleados  de  un  Ministerio  ó  para 
una  parte  de  ellos. 

Ahora  resulta,  como  lo  dice  muy  bien  el 
sefior  Ministro,  que  por  esa  ley  quedan  fa- 
vorecidos casi  todos  los  empleados  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores,  y  no  va- 
mos á  hacer  lo  mismo  con  los  empleados  de 
los  demás  Ministerios. 

Yo  señalo  una  injusticia  que  estamos  co- 
metiendo. 

Sr.  nUnlstro— Pero  debo  observar  que 
la  resolución  de  la  Cámara  ifelativa  á  no  au- 
menter  sueldos,  es  posterior  á  la  sanción  de 
esa  ley  de  la  Cámara,  la  cual  determinó 
sueldos  con  arreglo  á  un  criterio.  Pues  eso 
no  puede  modificarse  sino  por  otra  ley. 

Sr.  Herrera — Es  una  observación,  se- 
fior Ministro. 

Sr.  nilnlatro — Entonces  sería  el  caso 
de  estudiar  de  nuevo  la  parte  relativa  al 
personal  del  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

Sr.  Areeo^-Eso  es  lo  que  vamos  procu- 
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raudo.  La  Ley  de  Presupuesto  General  pue- 
de derogar  y  modificar  la  ley  de  mayo  á  que 
se  ha  referido  el  sefior  Ministro. 

Lo  que  queremos  nosotros  ahora  es  hacer 
una  ley  exactamente  igual  en  la  remunera- 
ción de  los  servicios  para  el  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  como  para  el  Ministe- 
rio de  Gobierno;  para  el  Oficial  Mayor  de 
éste,  como  para  el  de  los  otros  Ministerios. 
T  como  es  imposible,  por  el  fárrago  de  re- 
partidos que  tenemos  en  la  mano  y  que  no 
nos  entendemos  on  realidad;  como  es  impo- 
sible, digo,  darnos  cuenta  de  si  eso  se  ha  he- 
cho 6  no  se  ha  hecho  Así,  como  no  conoce- 
mos las  planillas  redactadas  por  el  sefior  Mi- 
nistro de  Haciende,  por  eso  es  que  viene  al 
caso  la  pregunta  y  está  perfectamente  ex- 
plicada: queremos  saber  cuánto  gana,  con 
relación  á  los  demás  Ministros,  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  y  cuánto  gana 
con  arreglo  á  los  demás  Oficiales  Mayores, 
el  Oficial  Mnyor  del  Ministerio  ile  Relaolo* 
nes   Exteriores. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  va  á  expli- 
carle al  diputado  sefior  Areco  la  causa  de 
BU  error. 

Posiblemente  tuvo  á  la  vista  uno  de  los 
últimos  repartidos. •  • 

Sr.  Areeo — El  último. 

Sr*  Presidente—. . .  anterior  á  la  de- 
cisión de  la  Honorable  Cámara,  que  resol- 
vió no  hacer  aumento  á  ningún  funcionario. 

Sr.  Arece— No,  sefior;  el  último  de  to- 
dos, que  le  da  al  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  6,750  pesos; — el  repartido  hace 
pocos  días;  aquf  lo  tengo,  de  la  Oomisión  de 
Presupuesto. 

Sr.  Presidente— Ese  repartido  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  es  anterior  á  la 
decisión  adoptada  por  la  Cámara,  por  mo- 
ción del  doctor  Martínei,  de  no  hacer  au- 
mento á  ningún  funcionario. 

Por  eso  es  que  esos  aumentos  deben  te- 
nerlos presentes  los  sefiores  diputados,  por- 
que ya  la  Honorable  Cámara  decidió  no  to- 
marlos en  consideración. 

Sr.  Areco—  Pero  es  el  único  repartido 
que  nos  sirve  de  pauta  para  la  discusión. 

(Murmullos). 


Sr.  ministro— No  he  terminado  aún  j 

reclamo  el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Presidente — lOrdes,  Mllores  di- 
putados! 

Tiene  la  palabra  el  sefior  Ministro. 

Sr.  Ministro-— Dije  hace  un  mooiento 
que  la  planilla  número  1  de  la  ley  de  mayo 
de  1906  que  incorporaba  el  Poder  Ejeeati- 
vo,  ascendía  á  la  suma  de  pesos  27,646.  Puea 
bien,  la  plsnilln  número  1  que  ha  aconseja- 
do la  Comisión  de  Presupuesto  importa 
28,797  pesos.  La  diferencia  entre  26,646  y 
28,797  es  precisamente  el  aumento  que  la 
Comisión  de  Presupuesto  hacía  á  algaoos 
empleados  del  Minísierio  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

Sr.  Mora  IMEagarlfios— Al  Ministro, 
nada  más. 

Sr.  ministro-  Tal  como  la  aoooaeja  el 
Poder  Eiecutivo,  es  la  que  la  Asamblea 
sancionó»  la  que  Mgura  en  la  ley  de  mayo 
de  1906;  y  creo  que  en  esa  época  no  ae  tra- 
tó para  nada  ni  del  aumento  al  Miniatn)  de 
Relaciones  Exieriorea  ni  al  Oficial  Mayor. 
Lo  qué  se  hito  en  realidad  fué  raorganisar 
el  Ministerio  de  Relacionea  Szteriorea  oon 
arreglo  á  otro  criterio  en  la  nueva  ley,  esta- 
bleciendo cuatro  eeocionoa  eapeoialea,  con 
oooMtidoa  determinadfsioMM,  y  oon  eae  mo- 
tivo la  Aaamblea  consideró  que,  dada  la 
ampliación  y  mejoramiento  deaervicioa»  era 
justo  hacer  otra  distribución  de  aueldoe. 

De  manera,  por  tanto^  que  lo  qoc  el  Eje- 
cutivo indica  en  esta  planilla  que  ae  discu- 
te, es  simplemente  la  repreduooíón  textual 
de  lo  que  dice  la  planilla  número  1  de  la  ley 
de  mayo  de  1906. 

En  la  misma  planilla  del  BjeeuUvo  figu- 
ra: cQaetos  diversos  antoriaadoe  por  la  ley 
de  21  de  mayo  de  1906  á  adicionarse  á  los 
aotoritadoe  por  el  Preenpneato  de  1904- 
1905,  peaoa  53,200».  — r  La  ley  de  mayo  de 
1906  determinó  una  ampliación  en  la  parti- 
da de  gastos  del  Ministerio  de  Relaeiones 
Exteriores,  estableciendo  que  se  inoorpoia- 
ría  á  la  ley  de  Preáopueato. 

¿Qué  hace  el  Ejecutivo  aboraf 

Incluir  la  partida  esa  de  los  sastoe  en  la 
plaailla  que  se  discute,  que  impocta,  aegdn 
la  ley  de  mayo  de   1906,  peMs   53|200^  que 
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es  U   misma    cantidad  que    8«    incorpora 
thora. 

En  anuida  sigue  la  planilla  y  dice:  «Le* 
gaeiones  —  Importe,  i'resupueato  para 
1904-1905, — 66,545.38»,  que  ee  suprime, 
pa£8to  que  por  la  ley  á  que  nos  referimos 
todaa  las  Legaciones  han  tenido  una  nueva 
organiíacióo.  Luego,  pues,  debe  suprimirse 
toda  la  parte  de  Legaciones  que  figura  en  el 
Presupuesto  de  1904-1905  y  debe,  por  el 
oonu«rio,  incorporarse  como  aumento  al 
Preeopuesto  1904  1905  toda  la  pane  de  Le- 
gaciones y  organisación  consular  de  la  ley 
de  mayo  de  1906 .  •  • 

Sr.  JLreeo  —  ¿Me  permite,  señor  Minis- 
tro?... Ahorraríamos  tiempo,  yo  no  voy  á 
discutir. 

8r.  ÜUnifttro  -  -  Ya  voy  á  terminar,  si 
me  pemiite,  para  no  hablar  más  en  este 
tsunto. 

De  ahf  que  la  parte  de  Legaciones  del 
Presupuesto  4-5  se  suprima  totalmente  y  se 
ineorpore  á  la  planilla  siguiente:  «Legado-' 
oes  y  Consulados,  ley  de  21  de  mayo  de 
1906,272,380  pesos».  De  manera  que,  en 
realidad,  esta  planilla  no  hace  más  que  ra- 
tificar todo  !o  que  se  ha  hecho  en  la  ley  de 
mayo  de  1906. 

He  terminado. 

8r.  Berro — Yo  entiendo  que  el  deseo 
de  la  Cámara  no  es  que  se  le  den  las  sumas 
globales,  sino  que  se  le  haga  conocer  cuá- 
lee  son  los  aumentos  de  sueldos  que  han 
tenido  los  empleados  del  Ministerio  de  Re* 
laciones  Exteriores,  como  consecuencia  de 
la  ley  de  mayo  á  que  hacía  referencia  el 
eeBor  Ministro. 

To  tengo  aquí,  seSor  Presidente,  las  dos 
planillas,  y  entiendo  que  lo  que  quiere  Id 
Cámara  es  que  se  compare  una  planilla  con 
la  otra,  á  efecto  de  determinar  exactamente 
males  son  los  aumentos  de  sueldos  que  im- 
porta la  nueva  planilla  y  cuáles  son  las 
cfeiciooes  de  empleos  que  importan  esas 
planillas. 

To  DO  sé  si  interpreto  en  esta  parte  el 
deseo  de  la  Cámara  •  • . 

Sr.  Ponee  de  Ijeón  (don  Ii.>~*Fal- 
te  algo  que  también  la  Cámara  desearía 
íaber. 


Sr«  Areoo^*-La  pregunta  se  concreta 
sencillamente  al  Ministro  y  al  Oficial  Ma- 
yor. Sobre  lo  d¿más  no  hay  duda. 

Sr.  Berro— Cuanto  al  Ministro  y  al  Ofi- 
cial Mayor,  quedan  con  los  mismos  sueldos 
que  tienen  en  el  Presupuesto  vigente. 

Sr.  Areco— "¿De  manera  que  ganan 
igual  todos  los  Ministros  y  los  Oficiales  Ma- 
yores? 

Sr.  BerrO'-'El  mismo  sueldo. 

Sr.  Areco — Es  suficiente. 

Sr.  Berro — Por  lo  demás,  sefior  Presi- 
dente, cuando  se  votó  esa  ley  se  ha  dado 
una  organización  especial  al  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  y  como  consecuen- 
cia de  ello  se  han  creado  empleos  y  se  han 
modificado  los  sueldos  de  empleos;  pero  no 
aumentos  directos,  sino  aumentos  como 
consecuencia  de  la  nueva  organisaoión  en 
que  esos  empleados  que  desempeñan  un  car- 
go han  pasado  á  desempeñar  otro  cargo  de 
mayor  ó  menor  jerarquía. 

Sr.  Areco^^Eso  no  disoatimos. 

Sr,  Berro— De  manera  que  sería  muy 
complicado,  y  la  Honorable  Cámara,  á  sim- 
ple vista,  no  puede  darse  cuenta  exacta  de 
esta  nueva  organisaoión  en  la  planilla  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

(Marmullos). 

Sr.  Otero— To  tuve  ooasién  de  pre 
sentar  en  tiempo  oportuno  algunas  modifi- 
caciones á  esta  nlanilla  de  Relaciones  Exte- 
rieres,  y  pasaron  á  la  Comisión  respectiva: 
no  se  referían  propiamente  á  aumentos  de 
sueldos. 

La  ley  diplomática  y  consular,  estableció 
en  uno  de  sus  ar¿ículo8  que  los  sueldos  que 
respondían  á  servicios  creados  tenían  el 
carácter  de  permanentes,  pero  también  es- 
tableció que  las  asignaciones  relativas  á  re- 
presentación serían  votadas  cada  año,  cop^ 
juntamente  con  el  presupuesto. 

De  manera  que  estamos  en  el  caso  de 
poder  votar  y  analiaar  lo  relativo  á  gastos 
de  representación.  $ 

Como  yo  presenté  en  ese  sentido  un  pro- 
yecto, que  fué  apoyado  en  la  Cámara  y  pasó 
á  la  Comisión  de  Presupuesto,  desearía  sa- 
ber cuál  es  la  opinión  de  la  Comisión,  para 
poder  continuar  después  con  este  asunto. 
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camara.de  representantes 


Sr.  Presidenie  ^¿Me  permite  el  señor 
diputado? 

La  oportunidad  de  su  observación  es 
cuando  se  someta  la  planilla  número  2  á  la 
consideración  de  la  Cámara. 

Por  el  momento,  la  discusión  está  con- 
cretada  á  la  planilla  número  tIi   Ministerio. 

Sr.  Otero  —Tiene  razón  el  sefior  Pre- 
siden te. 

Sr«  Ponee  de  lieón  (don  Ij.)— Yo 
entiendo  que  servicios  ¡guales  dentro  de  la 
misma  jerarquía  deben  remunerarse  de  la 
misma  manera.  Por  consiguiente,  el  dato 
que  me  interesa  saber,  antes  de  votar,  es 
este: 

¿Cuánto  ganan  el  Ministro  y  los  Oficia- 
les del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
ó  con  cuánto  figura  su  remuneración  en  el 
Presupuesto  que  nos  aconseja  el  Poder  Eje- 
cutivo, con  relación  á  los  mismos  empleos 
de  los  otros  Ministerios? 

Sr.  Berro  —Los  mismos  sueldos,  sefior 
diputado,  cuando  son  los  mismos  empleados, 
porque  ha  habido  cambio  de  denominación 
que  corresponde  á  cambio  de  jerarquía,  j 
entonces  los  sueldos  se  modifican;  pero  los 
empleados  que  han  conservado  exactamente 
los  mismos  cargos,  tienen  exactamente  los 
mismos  sueldos. 

8r«  Roxlo— Pero  las  modificaciones  se 
pueden  estudiar. 

Sr.  Martínez — Y  esos  empleados,  se- 
ñor miembro  de  la  Comisión,  además  del 
aumento  que  se  les  votó  por  la  ley  de  reor- 
ganización diplomática  y  consular,  ¿reciben 
ahora  el  aumento  del  10  %? 

Sr.  Berro— No  cabe  la  menor  duda; 
esa  es  una  ley  general. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente ^La  Mesa  puede  ade- 
más agregar  que  todos  los  funcionarios 
superiores  del  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores tienen  la  misma  dotación  que  figura 
en  el  presupuesto  vigente.  Los  cambios  ó 
las  modificaciones  sólo  son  en  el  personal 
inferior  del  Ministerio. 

Sr.  Herrera — Que  reciben  dos  aumen- 
tos. 

Sr.  Presidente — Pero  la  discusión  no 


tiene  mayor  importancia,  porque  las  difereo- 
cías  son  como  esta,  por  ejemplo:  el  Oficial 
3.0,  Jefe  de  la  Sección  Coasular,  tenía  an- 
tes 972  pesos  y  pasa  á  tener  1,200.  Goau) 
se  ve,  no  es  una  diferencia  enorme.  Se  trata 
de  una  nueva  organización. 

Sr.  martínes  — No,  porque  no  tenía 
970  pesos,  sino  que  tenía  eso  menos  los  des- 
cuentos:  es  bastante  co>isiderable  eaa  suba. 

Sr.  Roxlo  —Yo  entendía  que  la  Cámara 
á  lo  que  se  había  comprometido  era  senci- 
llamente á  no  discutir  los  sueldos  vigentes; 
pero  Ins  modificaciones  creo  que  la  Cámara 
no  había  renunciado  al  derecho  de  discu- 
tirlas. 

Sr.  Rodrigaex  (don  G.  Ij.>  —Pero  la 
Mesa  en  este  caso  debe  hacer  presente  á  los 
sefioies  diputados  que  aquí  ae  trata  simple- 
mente de  cumplir  una  ley  dictada  por  el 
Cuerpo  Legislati  vo  hace  dos  meses;  se  trata 
de  incorporar  una  planilla  aprobada  por  am* 
has  Cámaras  hace  dos  meses. 

Sr.  Roxlo  —Pero,  sefior  Presidente,  al 
tratarse  este  presupuesto,  me  parece  á  mí 
que  la  Cámara  es  duefia  de  modificar  sa 
actitud  anterior. 

Sr.  Herrera -^También  está  sancionado 
el  Presupuesto  vigente. 

Sr.  Roxlo— Yo  no  voy  á  ser  hincapié, 
porque  declaro  con  toda  sinceridad  que  me 
pierdo  entre  tantos  repartidos  y  no  me  do? 
cuenta  de  cuáles  son  las  modificaciones; 

(Apoyados). 

pero,  sefior  Presidente,  para  proceder  en 
conciencia  y  como  legisladores,  creo  que  se 
deberían  conocer  las  modificaciones  antes 
de  votarlas.  Perderemos  diez  minutos,  un 
cuarto  de  hora  ó  veinte  minutos,  lo  que  se 
quiera;  pero  nos  daremos  cuenta  de  lo  que 
votamos,  porque  lo  original  es  que,  en  este 
montón  de  repartidos,  yo  no  sé  lo  que  se 
modifica:  votamos  á  ciegas,  y  e»  lo  que  no 
me  parece  oportuno  ni  conveniente. 

Sr.  Presidente— Puede  darse  lectura 
de  todas  las  planillas  si  los  sefiores  diputa- 
dos lo  desean. 

Sr.  Roxlo— No;  de  las  modificaciones. 

Eso  era  lo  que  quería  decir.  Yo  quería 
conocer  qué  es  lo  que  votamos. 
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Sr.  Rodrii^ez  (don  G«  Ii«>  ^La  mo- 

GÍ6o  qae  formuló  el  doctor  Martínez  eo  conso- 
DtDcia  coo  laa  ideaa  que  sustentamos  los  dos 
j  qae  aceptó  el  Ministro  de  Hacienda,  es 
perfectamente  clara:  que  se  mantenga  para 
el  ejercicio  en  que  estamos  actualmente,  el 
presapuesto  anterior,  y  se  incorporen  exdu- 
siftmente  loe  nuevos  servicios  oreados. 

(Apoyados). 

La  confusión  que  se  opera  en  la  Cámara 
con  motivo  de  esta  discusión,  se  debe  senci- 
llameóte  i  que  no  se  hace  una  lectura  regu- 
lar, j  no  se  expresa  en  cada  momento  que  ee 
trata  de  un  nuevo  servicio  que  es  menester 
incorporar.  8¡  se  hiciera  en  esa  forma,  tanto 
para  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
como  para  loa  demás  Ministerios,  no  se  ori- 
ginarían eetoa  debates. 

Diciendo,  por  ejemplo:  nuevos  servidos 
creados  por  ley  de  ial  fecha,^como  sucede 
en  eate  caso  de  la  ley  diplomática  y  consu- 
lar-d  inearparar  al  Presupuesto,  la  Cámara 
0e  da  cuenta  que  tiene  sanción  del  Cuerpo 
Legislativo  y  no  puede  volverse  á  discutir. 

Oreo,  por  consiguiente,  seftor  Presidente 
qae  es  cuestión  de  lectura,  y  el  seftor  Minis- 
tro en  cada  caso  podría  decirnos:  «Mueves 
wr^tcios  creados  por  tal  ó  cual  disposición». 

Varios  seftores  representanteB— 
Ta  se  ha  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  ha  dicho  reitera- 
das veces  que  aquí  se  trata  del  nuevo  ser- 
vicio del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res organizado  por  la  ley  de  21  de  mayo. 

Sr.  Mlnistro^Y  repito,   seflor  Presi- 
dente, que  lo  que  la  Cámara  va   á  votar  no 
modifica  en  absoluto  lo  que  está   vigente 
paeoto  que  lo  que  está  vigente  es  la  ley  de 
mayo  de  1906. 

Sr.  Areeo  —  £1  origen  de  este  debate  fué 
ana  pregunta  mía  que  ee  refería,  no  á  la  ley 
de  21  de  mayo  de  1906  que  formaba  parte 
del  Presupuesto  vigente,  que,  con  arreglo  á 
la  moción  del  doctor  Martínez  no  podemos 
disentir  y  que  tenemos  que  dar  por  aproba- 
da, sino  á  los  eoeldoe  de  los  Ministros  y  los 
Oficiales  Mayores,  que  me  parecían  abulta, 
dos  en  el  repartido  este  de  la  Comisión  que 
tengo  en  mía  manos,  con  relación  á  los  otros 
Uinisterios. 


Sr.  Mora  Blairarlftos — Son  los  mis- 
mos. 

Sr«  Areeo— En  vista  de  la  declaración 
que  ha  hecho  la  Comisión  de  Presupuesto 
de  que  ganan  el  mismo  sueldo  todos  los 
Ministros  y  Oficiales  Mayores,  no  tiene 
objeto  la  discusión,  porque  no  había  más 
partidas  observadas.  Son  las  mismas  partí* 
das  vigentes  y  deben  darse  por  aprobadas. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Si  se  aprueba  la  inclusión  en  la  planilla 
número  1  del  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores, de  la  planilla  que  figura  en  la  ley 
de  21  de  mayo  de  1906,  y  de  que  ha  dado 
cuenia  la  Mesa. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


(Se  lee): 


PLANILLA  N.*  2 
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Aumentos       Dlstninaciones 


^  xn porte  presupues- 
to 1904-1905.    .    . 

Legaciones  y  Cod- 
sulados,  ley  21  de 
mayo  da  1906  .    . 


66,046  3K 


272.280 


La  planilla  que  está  á  la  consideración 
de  la  Cámara  figura  en  la  página  número  8 
del  ultimo  repartido  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto. 

Sr.  Areeo — Pero  debe  darse  por  apro- 
bada, señor  Presidente.  Todas  las  planillas 
que  formen  parte  del  Presupuesto  anterior 
tienen  que  ser  aprobadas  de  acuerdo  con 
la  moción  del  doctor  Martínez. 

Sr.  Presidente — Estas  planillas  no 
formaban  parte  del  Presupuesto,  sino  que 
figuran  en  la  ley  de  21  de  mayo. 

Sr.  Areeo — Pero  la  ley  que  las  creó  ea 
una  ley  que  hay  que  incorporarla  al  Pre- 
supuesto. 

Sr.  ]9Iora  Masarlños — Se  vota  la  in- 
corporación. 

Sr.  Berro — Es  lo  que  se  va  á  hacer 
ahora:  votar  la  incorporación. 
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Sr.  RodrfirttemJ  (donf  G.   Ij.)— Me 

parece,  seftor  Presidente,  que  esta  do  es  ta- 
rea de  la  Cámara,  sino  de  la  Contaduría 
General  de  la  Naoión.  La  ley  y  loa  serví. 
oíos  están  creados,  tienen  sanción  de  las 
dos  ramas  del  Cuerpo  Legislativo.  jQu6 
significa  que  nosotros  digamos  ahora — in- 
corpórense al  MtnisterioT... 

Es  tarea  de  la  Contaduría. 

SVm  Alora  Ulaicarlffos— A  los  efectos 
del  cálculo  de  recursos. 

Sr.  Rodríiraez  (don  O.  Ii.)«-¿Pero 
varaos  á  hacer  el  cálculo  de  recuraos  aquí 
en  la  Cámara  6  lo  va  á  hacer  la  Contaduría 
Oeneral  de  la  Nación? 

Sr.  ministro— Precisamente  tiene  que 
resolverlo  la  Honorable  Cámara  con  moti- 
vo de  una  moción  del  doctor  Otero,  puesto 
que  la  Cámara  puede  rever  las  partidas  re- 
lativas á  gastos  de  representación  do  los 
Ministros  y  Cónsules. 

Sr.  Otero— Tiene  que  rever   ese  punto. 

Sr.  9Ilnlstro — De  manera  que  por  esta 
circunatancia  todoa  los  afloa,  al  discutir  el 
Presupuesto,  tiene  que  rever  estas  partidas. 

Sr.  Rodrigones  (don  O.  Ij.)— Pero, 
señor  Ministro:  en  ese  caso  las  partidaa  de 
gaatoa  deben  reverse,  no  las  demás:  las  de- 
más es  una  cuestión  mecánica. 

Sr.  Otero — Loque  acabo  ríe  decir  hace 
un  momento,  y  que,  por  equivocación,  quise 
incluir  en  la  dincusión  de  la  primera  plani- 
lla, tiene  su  puesto  en  este  momento. 

El  artículo  22  de  la  ley  que  se  está  ci- 
tando, dice  que:  «Mientras  la  Ley  de  Or- 
ganización Diplomática  no  sea  modificacta 
por  otra  ley  de  igual  carácter,  los  funcio- 
narios diplomáticos  goiarán  de  los  sueldos 
mensuales  que  á  continuación  se  expresan 
y  que  serán  incorporados  anualmente  á  la 
Ley  Oeneral  de  Presupuesto».  Es  lo  que  se 
hace,  y  agrega:  «Los  gastos  de  representa- 
ción de  loa  Ministros  Diplomáticos  serán 
fijados  anualmente  en  la  Ley  de  Presu- 
puesto». 

Por  consiguiente,  corresponde  fijarla  aho- 
ra: no  toS  el  caso  de  incorporación. 


Recuerdo,  pues,  nuevamente,  que—fnn- 
dado  en  la  disposición  contenida  en  este  Al- 
timo  inciso -^presen  té  una  moción  tendiente 
á  modificar  algunas  partidas  de  representa- 
ción diplomática;  esa  moción,  apoyada  debi> 
damente,  pasó  á  la  Comisión  de  Presupaefito. 
Por  consiguiente  debe  ser  tratada. 

Yo  desearía  oir  á  este  respecto  la  opinión 
de  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  lUassera — ¿Modificada? 

Sr.  Otero — 8í,  seftor;  modificada. 

Mi  moción  se  refería  únicamente  á  equi- 
parar loB  gastos  de  representación  del  Cón- 
sul en  Río  Janeiro,  á  los  del  Cónsul  en 
Buenos  Aires,  y  á  dar  gastos  especiales  de 
representación  á  los  Secretarios  de  Legación 
en  Río  Janeiro  y  en  Chile,  por  motivos  qae 
expresé  en  oportunidad  ante  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

Sr.  mora  IHaf  arillos — La  moción  del 
seftor  diputado  doctor  Otero  preocupó  bas- 
tante á  la  Comisión  de  Presupuesto,  no  so- 
lamente  por  la  importancia  intrínseca  y  de 
las  Legaciones  y  Consulados  á  que   se  refie- 
re, sino  porque  afecta  una  ley  que  ha  sido 
sancionada   por  el  Cuerpo  Legislativo  re- 
cientemente, que  ha  sido  objeto  de  largos  de* 
bates  por  ambas  Cámaras.  Es  cierto  que  haj 
un  artículo  que, — si  bien  por  él  pueden  qui- 
zá discutirse  las  partidas  para  gastos  anual- 
mente,—  no  se  atrevió  á  modificar   porque 
parecía  que  el  espíritu,  segfin  había  consul- 
tado á  varios  diputados,   era  que  esa  ley  no 
debía  ser  tocada  así,  parcialmente.  •  • 

(Sutna  Is  ñora  rsfUmsatapla). 

Sr.  Presidente  —Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminado  el  acto  y  con  la  pala- 
bra el  diputado  señor  Mora  Magaríftos. 

(fe  levantó  la  seaióo  siendo  las  saU 

p.  m.)> 

Manuel  Garda  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

P.  A.:    Julio  ClaveUi, 

OOolal  1.*. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entran  al  salón  de  «aaionea  ft  las  cuatro 
j  quince  mínutoe  p.  m.  los  representantea 
sefiores 


ainró 
Mrllnc 


Vr«lre  (4on  Tallo) 

Castro 

Saldafia 

OUTora (don Félix  4) 

Aamón  Onorra 

TravlMo 

Rotfrii^es  LarraU 

Roosen 

Viera 

Smblmt 

Cortinas 

C&rralho  Lerena 


Preiro  (doo  Román) 

AoolnolU 

Perada 

Albín 


OUTera«ioa  lAuro  A.) 
IdMlu  GaaataU 
Berro 

Fersiades 


Faltando: 


Ma^rifioB  ITelra 

Brlto 

iamacolta 

Gabrai 

Peres  OlaTO 

Onoto  j  Vlana 

Roxio 

Ponoe  áe  LiOón  (don  V.) 

Qnlatanaidon  A.  ü.) 

Lensl 

Rodrifl^OB  (don  6.  L.) 

VAscpioB  Aoeyedo 

Lasslob 

Otero 

Casaravllla  y  Vidal 

Quintana  (don  Julián) 

Vidal  (don  Alftredo) 

I>aoo8te 

Garola  (don  L.  I.) 

Mora  Ma^arlfioa 

Arena 

Terra 

Ferrando  y    Olaondo 

Bf  anlnl  Ríos 

Vidal  (don  B.) 


CON  AVISO 


Tltoomla 
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^0prqnln 


Bnolso 
Navarrete 
Faalllep 
OotUoft 


loasurlaara 
Canfleld 

De¥lBO«BBl 


Birbaronx 


CON  LICENCIA 


Pelayo 


SIN  AVISO 


Borro 
Suáres 
Rlvas 
Garda  (don 


U^ 


Ponoe  de  León  (don  I«.) 

Sudrlere 

Martines 


Sr.  Presidente  —  Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  anterior 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va   á 
votar. 
Bi  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  sefiores  por  la   afirmativa,  en  pie. — 

Afirmativa* 

Va  á  darse  cuenta  da  los  asuntos   entra^ 
dos. 

TOMO  187 


S30 
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(Se  da  de  los  siguientes:) 

La  Mesa  presenta  á  V.  H.  el  proyecto  de  Presu- 
puesto de  sueldos  y  gastos  de  Sala  y  Secretaria  á  re- 
gir en  el  ejercicio  de  1906  1907. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

— lA  Comisión  de  Fomento  presenta  ¡su  dictamen 
en  la  solicitad  de  subvención  del  -Club  Fomento-  de 
Minas. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  las  solicitu- 
des de  los  estudiantes  de  Farmacia  y  Odontología 
pidiendo  la  supresión  del  examen  general. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  el  proyecto 
del  sefior  representante  doctor  Arena,  acordando  el 
derecho  á  la  acumulación  de  sueldos  á  los  profeso- 
res Je  la  Academia  Militar. 

Repártase. 

—La  Honorable  Cámara  de  Senadores  ce  mu  nica 
haber  aprobado  el  proyecto  de  ley  de  Contribución 
Inmobiliaria  para  el  Departamento  de  la  Capital,  á 
regir  en  el  ejercido  flnanclero  de  1906-1907. 

Archívese. 

—Don  Teodoro  Alvares  solicita  que  V.  H.  se  suscrl- 
ba  á  un  numero  de  ejemplares  de  su  obra  Agricul» 
tura  Geiierat,  con  destino  á  las  bibliotecas  publicas 
y  oficinas  del  estado. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 


Hay  un  projeeto  de  ley  del  que  va  á  dar- 
Fe  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  cámara  de  Representanteíi,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  !.•  Acuérdase  al  sefior  Esteban  Etchepare, 
por  el  término  de  tres  silos,  una  pensión  de  960  pe- 
sos anuales,  con  el  fin  de  que  perfeccione  sus  estu- 
dios de  canto  en  Italia. 

Dicha  iienslón  comensará  á  liquidarse  desde  el  i.« 
de  julio  del  corriente  afio  de  1906  y  se  liquidará  por 
trimestres  adelantados  de  240  pesos. 

Art.  2.»  El  Ministro  del  Uruguay  en  Italia,  ó  en  su 
defecto  el  funcionario  que  lo  represente,  informará 
cada  tres  meses  al  Poder  ^ecutivo  acerca  de  la 
marcha  de  los  estudios  del  susodicho  pensionado  y 
de  su  comportamiento.  En  el  caso  de  recibir  Infor- 
mes desfavorable?,  queda  autorizado  el  Poder  ejecu- 


tivo para  suspender  admlnistratlTamente  el  pago 
de  la  pensión,  dando  cuenta  á  la  Honorable  Asam- 
blea General. 

Art.  8.*  El  sefior  Esteban  Etchepare  queda  obliga- 
do á  entregar  al  tesoro  de  la  Comisión  Nacional  de 
Caridad  y  Beneficencia  Pública,  dentro  delosdot 
pKmeroa  aflos  después  del  término  de  su  pensión,  la 
cantidad  de  2,880  pesos,  importe  total  de  la  pensióo 
que  por  esta  ley  se  le  acuerda. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  2  de  julio  de  1906. 

M.  Magariños  Veira  — 
Ceferino  Travieto. 

(Apoyados). 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Alguno  de  los  autores  del  proyecto  tíene 
la  palabra  para  fupdarlo. 

Sr.  lUacrari ños  VeIra  —  La«(  razones 
que  hemos  tenido  para  presentar  este  pro- 
yecto, son  las  de  regularizar  la  situación  de 
un  compatriota  Heno  de  condiciones  excep- 
cionales, que  se  encuentra  en  Europa  en  la 
mayor  necesidad. 

El  seilor  Esteban  Etchepare  —  que  es  el 
compatriota  á  que  me  refiero — posee  una  vos 
extraordinaria,  segán  lo  constatan  cuatro 
grandes  profesores  de  mfisica,  como  puede 
verse  por  los  certificados  que  hemos  presen- 
tado conjuntamente  con  el  proyecto. 

El  superior  Gobierno  le  dio  un  pasaje  pa- 
ra que  se  fuera  á  Europa,  manifestándole 
que  la  pensión  para  poder  seguir  sus  estu- 
dios la  pidiera  al  Cuerpo  Legislativo. 

£1  señor  Etchepare  fué  con  dinero  de  al- 
gunos amigos  á  Europa,  dejándoles  el  en- 
cargo de  que  se  presentiaran  á  la  Cámara,  j 
hasta  ahora  no  lo  han  hecho. 

Ha  venido  de  Europa  un  amigo  que  lo 
acompafió,  manifestando  que  el  señor  £t* 
ohepare  se  encuentra  en  Milán  en  la  mayor 
miseria,  tanto  que  loTque  le  mandan  sus 
amigos  de  Montevideo  no  le  alcanza  ni  pa- 
ra la  existencia,  pues  asegura  que  hasta  lle- 
ga á  no  comer, — asf  materialmente  hablan- 
do— más  que  una  sola  vez  al  día. 

En  estas  condiciones  me  parece  hasta 
cierto  punto  que  es  vergonzoso  para  nuestra 
nacionalidad  dejar  un  compatriota  lleno  de 
méritos  en  situación  tan  precaria, 

(Apoyados). 
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obre  todo,  cuando  reuoe  facultades  tan  ez- 
epciooalesy  como  se  ha  coastatado. 

Por  lo  laoto,  pido  á  la  Honorable  Cáma- 
8,  que  ai  fuera  posible,  en  bien  de  nueslro 
loopatriota,  se  tratara  este  asunto  sobre  ta 
)\Uy  dada  su  evidente  sencillez  y  dada  la 
tecesidad  en  que  se  encuentra  el  señor  Et- 
¡bepare. 

Dd  manera  qae  hago  moción  en  ese  sen- 
ido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presldeíate— Habiendo  sido  apo- 
fida  la  moción  del  diputado  señor  Magari- 
dos  Veira,  está  en  discusión. 

Si  DO  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
Totar. 

8i  se  trata  sobre  tablas  este  asunto. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Negativa. 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  de  Petício- 
oes. 


Sr.  Ramón  Onerra— Debo  informar 
i  la  Cámara  que  en  la  Comisión  de  Milicias 
w  encuentra  el  asunto  relativo  á  la  abolición 
de  la  pena  de  muerte. 

En  las  diferentes  sesiones  que  viene  cele* 
brando  esta  Comisión,  se  ha  podido  arribar 
á  UD  ánico  resultadOf  que  es  el  siguiente: 
leis  miembros  que  son  los  que  han  concurri- 
do al  llamado  de  la  presidencia,  han  verti- 
do sus  opinioneS|  encontrándose  divididas  de 
tal  manera,  que  es  imposible  acordar  un  in- 
fonne:  cualquiera  que  fuese  la  solución,  tres 
opinan  de  una  manera  y  tres  de  otra.  Así 
que  yo  pediría  á  la  Mesa  que  se  sirviera  in- 
tegrar la  Comisión  de  Milicias,  á  efecto  de 
producir  el  informe. 

£1  señor  Pelayo  no  ha  concurrido  porque 
w  encaentra  enfermo,  según  me  acaban  de 
decir— á  no  ser  que  la  Cámara  quisiera  pos- 
tergar el  asunto. . . 

Sr.  Presidente— Teniendo  en  cuenta 
el  pedido  de  la  Comisión  do  Milicias,  la  Me- 
sa designa  al  doctor  Arena  para  integrar  la 
Comieión. 

(MirmuUos). 


Se  me  hace  presente  que  procedería  la  de- 
signación de  dos  miembros  para  integrar  la 
Comisión. 

En  este  caso  la  Me^a  designa,  además,  al 
diputado  ¿eñor  Lacoste. 

Sr,  Ramón  Onerra —Varaos  á  que- 
dar en  iguales  condiciones,  señor  Presidente, 
porque  son  manifiestas  las  ideas  de  los  dos 
miembro»  que  van  á  integrar  la  Comisión. 

El  doctor  Lacoste  es  partidario  de  la 
pena  de  muerte  dentro  del  Código  Militar, 
y  el  señor  Arena  se  ha  expresado  abolicio- 
nista. 

Sr.  Pérez  Olave— Va  á  haber  empate. 

(Murmullos). 

Sr.  AcdnelU— Yo  creo  que  deberían 
formar  parte  de  esa  Comisión  los  miembros 
de  la  Comisión  de  Legislación;— integrar  la 
de  Milicias  con  los  miembros  de  la  de  Le- 
gislación, por  la  especialidad  de  las  funcio- 
nes á  que  están  dedicados. 

Sr,  Presidente — En  vista  de  las  obser- 
vaciones que  se  hacen  sobre  la  dificultad  de 
formar  opinión  en  el  seno  de  la  Comisión 
por  la  designación  hecha  por  la  Mesa,  ae 
exime  al  señor  Lacoste  de  ese  cargo  y  se 
designa  al  diputado  señor  Rodríguez  Larre- 
ta  para  integrar  la  Comisión  de   Milicias  en 

este  asunto. 

Sr.  Ramón  ©nerra— Voy  á  tener  que 

insistir,  señor  Presidente. . . 

Sr.  Iienzi— El  medio.de  zanjar  esta  di- 
ficultad, sería  integrar  la  Comisión  con  tres 
miembros,  en  lugar  de  dos. 

Sr.  Areco— Indudablemente  la  Mesa, 
con  perdón  sea  dicho,  no  ha  siilo  muy  feliz 
en  la  designación,  porque  ha  integrado  la 
Comisión  con  personas  que  ya  han  mani- 
festado en  Cámara  las  opiniones  que  tienen? 
pero  en  realidad,  se  cump!e  la  prescripción 
reglamentaria. 

Con  cuatro  firmas  podrá  la  Cámara  ocu- 
parse del  asunto. 

Sr.  Presidente— Exactamente;  la  de 

cisión  del  asunto  no  depende  del   dictamen 
de  la  Comisión  sino  de  lo  que  la  Cámara 

delibere. 

Lo  esencial  es  que  el  asunto   salga  de  las 

carpetas  de  la  Comisión. 

Queda  terminado  el  incidente. 
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Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 


Sr.  Maicarlftos  Veira— Se  ha  dado 
cuenta  de  una  petición  del  señor  Teodoro 
Alvares  respecto  á  que  la  Cámara  se  suscri- 
ba á  un  númerp  de  ejemplares  de  una  car- 
tilla de  agricultura  de  que  es  autor. 

Como  el  señor  Teodoro  Alvarez  está  im- 
primiendo esa  cartilla,  y  si  no  se  le  despa- 
cha pronto  ese  asunto,  tal  vez  se  vea  en  difi- 
cultades, hago  moción  para  que  se  incluya 
en  la  orden  del  día  del  jueves  y  en  primer 
término  este  asunto, 

Sr.  PreBldente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

La  colocación  será  en  segundo  término, 
porque  ya  hay  otra  preferencia  votada. 

Sr«  Oareía  (don  Ij.  I.) — ¿Está  infor- 
mado ese  asunto? 

Sr.  Presidente— Previo  informe  de  la 
Comisión  respectiva. 

La  moción  del  diputado  señor  Magariños, 
es  previo  informe  de  la  Comisión  respectiva, 
á  la  cual  se  le  recomienda  el  pronto  despa- 
cho. 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  &e* 
flor  Magariños  Veira,  en  el  concepto  expre- 
sado por  la  Mesa. 

Los  señores  por  U  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Sr.  lUai^arlftos  Velra— Hago  también 
moción  para  que  se  trate  en  la  próxima  se- 
sión en  particular  el  proyecto  relativo  á  la 
Escribanía  de  Marinn,  que  hace  tiempo  está 
esperando  sanción  de  la  Cámara. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  esiá  en  discumón. 

Sr.  Travieso—  Yo  voy  á  dar  mi  voto 
en  contra  de  la  moción  del  diputado  señor 
Magariños  Veira,  en  atención  á  que  en  la 
orden  del  día  figura  hace  mucbÍMÍmo  tiempo 
un  proyecto  sobre  la  altura  máxima  y  míni- 
ma de  la  edificación  en  Montevideo,  creo 
que  hace  ya  como  dos  meses  *  • , 


Sr.  INlagrarlños  Velra — Que  se  íocId- 

ya  también. 

Sr.  Travieso — •  •  «y  por  el  sistema  qae 
se  está  empleando,  resulta  que  la  discusión 
se  va  postergando  todos  los  días. 

Por  eso  voy  á  oponerme  á  la  moción. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo 
ción  del  diputado  señor  Magariños  Veira. 

Si  se  incluye  en  tercer  término  en  la  or- 
den del  día  próximo  la  discusión  particalar 
del  proyecto  relativo  á  la  creación  de  la  Es- 
cribanía de  Marina. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Negativa. 

Sr.  Ma^arlftos  Velra — Pido  rectifi- 
cación, señor  Presidente. 

Sr.  Presldente^Se  pide  rectificación 
de  la  votación. 

Se  va  á  rectificar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Negativa. 


Sr.  Areco^Yo  voy  á  recordar  á  la  Me- 
sa que  hay  dos  resoluciones  de  la  Cámara, 
disponiendo  que  se  coloque  en  primer  térmi- 
no en  la  orden  del  día  un  proyecto  de  ley 
presentado  por  mí  conjuntamente  con  loe 
señores  diputados  Arena^y  Suárex,  sobre  re- 
formas á  la  ley  de  Regiittro  de  Editado  Ci- 
vil. Una  resolución  de  la  Cámara,  adoptada 
por  segunda  vez,  disponía  que  el  asunlo 
volviera  á  Comisión  y  que  se  discutiría  en 
la  sesión  siguiente. 

Ln  Comisión  no  pudo  arribar  á  una  con- 
clusión para  ei>a  sesión,  y  entonces  se  apla- 
zó pnra  la  próxima  sesión,  y  nunca  m^  ha 
vuelto  á  figurar  en  primer  término. 

No  reclamo  la  prioridad  para  el  aaunto^ 
pero  pido  que  se  trate  el  jueves  también. 

Sr.  Presldisnie — La  postergación  de 
ese  asunto  se  debe  á  que  la  Cámara  ha  vo- 
tado sucesivas  preferencias  en  favor  de 
otros  asuntos,  olvidando  el  pedido  del  di- 
putado señor  Areco.  La  Mesa  no  ha  hecho 
m&9  que  cumplir  las  resoluciones  de  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Areco — Yo  no  critico  á  la  Mesa. 

Ruego  á  la  Mesa  que,  si   quiere  obtener 
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loa  vouicíóo  previa  de  Ift  Cámara,  lo  hnga; 
f  »i  00,  con  iBÍ  ¡Ddicación   bastaría. 

Sr. Presidente — Sino  hubiera  opo- 
»ící6d,  la  Mesa  colocará  eo  cuarto  término 
Nle  asunto  en  la  orden  del  día  próxima. 

\«í  96  bará.  Tome  nota  la  Secretaría. 

Si  no  i^e  hi-^e  uso  de  (n  palabra  se  va  á 
sntrnr  á  la  orden  del  día. 


En  discusión  la  peticiAn    del    sefior   Ro- 
che. 


<Se  lee:) 
H.  Cámara  de  Representantes  de  \i\  Nieló  i: 

Au,*u<$tü  O.  R)rhp,  rioindano  oriental,  ani^  V.  H. 
«•nipnrere  y  expone:  Que  d(*8eanio  completa i*  en 
Eiropa  518  ci)iiocl mientas  en  el  arte  de  la  i'inhira. 
por  e*  cu\\  siente  vocjicíói  slnc?ra,  viene  ásollcit'ír 
it  ;a  rectitud  de  esta  Cimara,  y  de  su  concienciu 
coleetiva,  noa  pensión  «raeiable  por  el  término  de 
(aitroadús,  para  poder  con  entera  indepen<lenr*ia  y 
estadio  af^iduo  completarse  en  cuanto  al  arte  se 
refiere. 

$1  pjT  cautas  qve  escapan  á  mi  criterio,  eí<ta 
crogac:6a  fuera  al  Estado  onerosa,  resiiaUo  está  el 
f^'ü  suscribe  á.  desempeñar  á  su  regreso  una  cátedra 
fraittitamente  en  cualquiera  de  los  establecimientos 
edocaciuealea  del  pala,  y  por  el  tiempo  qu3  V.  H^ 
creyera  prudencial. 

E<tas'>1lcitu  1«  H.  Cámara,  es  hija  de  la  reflexión  y 
:a  fe,  fuente  d«  aostéo  qae  in^  llevan  á  bregar  sin 
(«naine  en  ni  caltara  artística  hoy  Incompleta,  por 
^u^ncia  de  medios  y  ambiente.  Lis  necesidades  del 
iiTsr  me  coartan  el  tiempo,  factor  importante  al  des- 
arrolle del  iiolftl«  y  difícil  arte  piciórtc  >  que  es  tía. 
^e de  civil ixacióD,  alta  manifestación  del  espíritu, 
1  per  eode  educador,  si  sus  creaciones  llevan  por  se- 
ré, la  verdad,  ffaentede  toda  moral.  Al  presentarme 
%M\t  ¥,  H.,  la  reapOBMbUidad  de  mi  acto  no  me  es 
•íesecoiicida,  contraigo  compromisos  de  honor  ante 
niis  conciudadanos;  maslasincertdal  d0  mis  convlc- 
^  fte<,  tai»  deseos  de  lacha,  confortan  mis  espíritu 
rk)  preparan  para  uoa  vida  de  estudio  y  contrae 
cíonjo^  añicos  capaces  de  preparar  al  hombre  para 
.oiiqaler  rama  del  saber  humano.  Alumtio  de  la 
Acábenla  Kaetonal  de  Bellas  Aries  de  la  República 

\rger.tma.  he  estuKado  hasta  »u  término,  los  cur- 
sis qtiengen  aquella   institución.  En  los   concursos 

laaiics  he  obtenido:  dos  primeras   melallas,  dos  se- 
nadas y  «»a  tercera  que  adjunto  con  sus  diplomas 

Coi  fcfha  17  de  enero  de  1903,  el  Ministerio  de  Ins- 
trr.fcléa  PObliea,  llama  á  concurso  para  optar  al 
útQio  de  proleaor  4e  dlbcUo  para  los  colegios  nacio- 
aaiesdeaquel  pais.  En  aquel  certamen  obtuve  por 
edición  mi  titulo  profesional  que  acompaño  á  ésta, 
acodo  Domarado  por  el  Ministerio  para  dictar  dos 
ci.ejrs>cn  el  Colegio  Nacional  central  de  la  capital, 
qie  deaeoipedn. 

1(0  obstante  el  tiempo  que  estos  puestos  me  hacen 
^rdn-,  porqm  be  aceptado  para  sufragar  los  gastes 


de  mis  estudios,  no  he  perdido  eo  ninguna  circuns- 
tancia, la  ünlca  causa,  el  an  único,  de  mi  vocación: 
una  sólida  preparación  artística  á  los  flnes  del  bien 
n  oral  y  msiterial. 

Egresado  do  la  Academia,  he  consagrado  mi  tiem- 
po para  traer  los  trabajos  primeros  que  he  ejecuta- 
dj.  y  que  someto  á  la  critica  de  mis  conciudadanos, 
asi  como  A  la  consideración  de  esta  Cámara.  Son 
ellos  los  primaros  impulsos  de  una  convicción,  y  el 
anhelo  de  otros  horiiontes,  donde  expandiendo  el 
pensamiento  y  llamándolo  á  la  acción,  pueda  tradu- 
cir la  \útr,\,  en  su  pistón  dominante  y  en  sus  más 
nobles  manife.staciones. 

Son  mis  deseos  vivir  en  la  tierra  que  me  vio  nacer; 
pero  ul  cobijarme  á  su  pabellón  glorioso,  quisiera 
ser  digno  hijo  de  tal  madre,  y  hoy  que  me  siento 
con  fuerzas  para  ello  tengo  ei  deber  ae  darle  todas 
mis  energía?  y  tolos  mis  entusiasmos. 

Por  io  exuueslo,  y  lo  qua  suplirá  el  ilustrado 
criterio  de  V.  H..  á  V.  U.  suplico  se  sirva  resolver 
de  acuerdo  con  lo  que  tengo  solicitado. 

Auffusto  O.  Roche. 
Montevideo  abril  28  de  1906. 


Comisión  de  Peticionee. 

INFORME 
H.  CAmarade  Representantes: 

El  sefior  Augusto  O.  Roche  se  ha  presentado  ante 
y.  H.  solicitando  por  gracia  especial  una  pensión 
qae  le  permita  perfeccionar  en  Europa  sus  estudios 
de  Pintura. 

Bl  peticionante  sefior  Roche,  actualmente  radica* 
do  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  donde  desempefia  el 
cargo  de  Cütedrático  de  Dibujo  en  el  Colegio  Nacio- 
nal, cátedra  obtenida  en  concurso,  cursó  estudios  en 
la  Academia  Nacional  de  Bellas  Artes  de  la  Repúbli- 
ca Argentina,  obteniendo  en  las  pruebas  anuales  de 
suficiencia,  varios  premios  quo  los  acompaña  con  su 
petición.  Asimismo  para  Justificar  sus  aptitudes  en 
el  arte  pictórico  ha  presentado  varias  telas  á  la 
H.  Cámara. 

En  su  petición  ofrece  el  señor  Roche,  caso  de  ser- 
le acordada  la  pensión,  desempefiar  gratuitamente 
una  cátedra  de  Pintura  en  alguno  de  loe  eataMeei- 
mieotos  de  educación  en  el  país. 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  atentamente  lo 
solicitado  por  el  sefior  Augusto  o.  Roche,  y  conside- 
ra que  las  circunstancias  especiales  en  qoe  se  en- 
cuentra el  solicitante,  quien  como  se  deja  expresa- 
do, es  Catedrático  de  Dibujo  en  el  Colegio  Nacional 
de. Buenos  Aires,  prefiriendo  abandonar  eee  cargo 
rentat^o  en  un  país  extraño,  á  fin  de  que  con  uoa 
pensión  que  le  baste  para  atender  á  sus  necesidades 
y  los  estudios,  poder  perfeccionar  sus  conocimientos 
artísticos  con  el  propósito  de  que  al  regreso  á  su  pa- 
tria pueda  serie  ütll  dentro  de  las  esferas  de  sus  co- 
nocimientos, y  que  á  cambio  de  la  erogación  que  le 
cause,  pide  se  le  confie  una  cátedra  en  un  estableci- 
miento de  educación  para  debempadirla  gratalta- 
mente,  merece  un  verdadero  esti:nulo  y  es  por  ello 
que  vuestra  cooiislón  ha  aunado  opinión  f  ivorable 
acerca  de  lo  Impetrado  por  el  sefior  Roche. 
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La  protección  que  el  Cuerpo  Legislativo  ba  con- 
cedido siempre  á  nuestros  compatriotas  que  se 
esfuerian  en  perfeccionar  sus  canoclmlentos  artís- 
ticos y  que  revelan  una  verdadera  cultura,  protec- 
ción perfectamente  Justincada,  dado  carecerse  aquí 
del  ambiente  favorable,  necesario  para  prufundisar 
cualquier  rama  de  las  Bellas  Artes  y  que  es  impres- 
cindible ir  á  buscarlo  en  Europa,  fuente  de  todas  las 
produ'*ciones  artísticas  de  valia,  debe  bacerse  sentir 
una  vez  más  en  el  presente  caso  en  favor  de  un  con- 
ciudadano de  méritos  propios,  como  lo  demuestran 
los  Justificativos  que  acompaña  á  su  petición,  te- 
niéndose á  la  vez  en  cuenta  el  allrnlsta  ofrecimiento 
que  bace  en  la  misma. 

Por  estas  consideraciones,  vuestra  Comisión  os 
aconseja  sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  l.«  /  cuérdase  al  señor  Agusto  O.  Rocbe, 
por  el  término  de  cuatro  año»,  una  pensión  anual 
de  novecientos  sesenta  pesos  moneda  nacional,  ¿  fln 
de  que  pueda  perfeccionar  en  Europa,  en  forma 
académica,  sus  estudios  de  Pintura. 

Art.  3.*  Queda  obligado  el  señor  Roche  á  enviar 
cada  seis  meses  al  Cuerpo  Legislativo  algunos  de 
los  trabajos  que  realizase,  y  al  final isar  sus  estudios, 
deberá  desempeñar  gratuitamente  por  el  término  de 
dos  años  una  cátedra  en  alguno  de  los  establecl- 
mleotos  de  educación  que  designase  el  Poder  ^ecu- 
tlvo. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  mayo  9  de  1906. 

Alberto  S.  Quintana^LaU' 
ro  A.  éUvera--  LuU  íff' 
nado  Oarda  (bijo)— Ani- 
dad Semblat. 


En  discusión  general. 

Sr«  Roxlo — Con  honda  pena  voy  á  tener 
que  votar,  seRor  Presidente,  en  contra  de 
todas  las  pensiones  artísticas  que  van  á  po- 
nerse en  discusión. 

To  creía  que  el  proyecto  del  doctor  Ca- 
bral  había  salvado  hondas  dificultades;  la 
Cámara  lo  entendió  de  otro  modo  y  nos  ha 
puesto  en  una  triste  condición  á  los  que  no 
nos  juzgamos  en  condiciones  de  ser  jurados, 
y  no  creemos,  por  lo  tanto,  estar  en  aptitud 
para  indicar  cuáles  son,  entre  los  muchos  pe- 
ticionantes, los  que  deben  ir  á  Europa. 

Como  que  no  quiero  cometer  un  acto  de 
injusticia,  concediendo  á  unos  lo  que  segu- 
ramente les  negaré  á  otros,  es  que  quería 
manifestar  que  votaré  en  contra  de  todas  las 
solicitudes  de  pensiones  artísticas  que  se  van 
á  tratar. 

(Apoyados). 


Sr.  Oneto  y  Vlana— Yo,  sefior  Presi- 
dente, contrariamente  al  sefior  Roxio,  votaré 
á  favor  de  todas  las  pensiones  para  estudiar 
arte,  que  han  sido  aconsejadas  favorable- 
mente por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Quiero  explicar  en  algunas  palabras  mi 
actitud,  teniendo  en  cuenta  que  yo  me  opu- 
se á  la  sanción  del  proyecto  presentado  por 
mi  distinguido  colega,  doctor  Cabral. 

El  doctor  Cabra  1,  al  defender  en  una  bri- 
llante exposición  el  proyecto  que  había  pre- 
sentado conjuntamente  con  algunos  otros 
colegas,  se  limitó  á  atacar  ciertas  objeciones 
que  yo  no  había  formulado  en  Cámara,  se- 
fior Presidente. 

Yo  solamente  me  opuse  al  régimen  del 
concurso  que  se  pretendía  eetablecer  en  el 
proyecto. 

El  doctor  Cabral  hizo  una  apología  del 
arte,  de  la  que  yo  participo  absolutamente: 
estoy  en  un  todo  de  acuerdo  con  la  tesis 
que  sostenía  el  distinguido  colega. 

Creo,  como  él,  que  d  progreso  unilateral 
no  es  progreso,  y  que  adí  como  el  ideal  del 
individuo  está  en  el  desarrollo  armónico  de 
todas  sus  facultades,  también  en  las  socie- 
dades el  ideal  está  en  el  desarrollo  de  su 
cultura  bajo  sus  múltiples  fases. 

Por  lo  demás,  no  podría  olvidar  la  ense- 
fianza  de  Fouillée,  de  que  el  arte  es  social 
por  8U  origen,  por  su  fin  y  por  su  esencia; 
que  la  idea  sociológica  se  encuentra  en  el 
fondo  del  arle  mismo  y  qu»  la  emoción  esté- 
tica más  completa  y  elevada  es  una  emoción 
de  carácter  social. 

Bi  aparte  de  eso  tenemos  en  cuenta  la 
verdad  ensefiada  por  Guyau,  de  que  el  arte 
lleva  en  si  mismo  y  crea  una  sociedad  ideal, 
no  podemos  negar  que  él  está  estrechamente 
vinculado  al  desenvolvimiento  de.  la  socie- 
dad. 

Ahora  bien:  expuesto  así,  en  breves  pa- 
labras, mi  concepto  sobre  el  arte  y  por  qué 
me  opuse  al  proyecto  del  doctor  Cabral,  en- 
traré en  algunas  consideraciones  respecto  á 
los  proyectos  que  están  en  debate. 

Si  se  hubiera  sancionado  el  proyecto  del 
doctor  Cabral,  nos  encontraríamos  en  esta 
situación:  que  irían  á  Europa  á  estudiar  arte 
todas  aquellas  personas  que  obtuvieran  be- 
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cas  por  el  proyecto  y  (odas  las  otras  perso- 
nas á  qnines  la  Cámara,  por  gracia  espe* 
cial,  concediera  pensión.  Por  tanto,  sefior 
Pyesidente,  aqaí  ya  hay  una  consideración 
eontraría  al  régimen  del  proyecto  en  a!. 

Se  pretende  que  para  el  Estado  serán 
ana  carga  eetaa  concesiones  que  otorga  la 
Cámara  por  gracia  especial;  pero  entonces 
la  carga  hubiese  sido  mayor,  porque  en  nin- 
gún caso  la  Cámara,  me  imagino,  se  habría 
despojado  de  la  facultad  constitucional  de 
conceder  pensiones  siempre  que  recurriesen 
á  ella  y  se  formara  mayoría  de  votos  para 
otorgarlas. 

T  no  seria  de  valor  el  argumento  de  que 
nna  ves  sancionado  el  proyecto  del  doctor 
Cabral,  la  Cámara  ya  tendría  un  pretexto — 
diré  así — para  oponerse  sistemáticamente  á 
todo  pedido  de  pensión,  porque  sabemos  en 
la  práctica  cómo  se  obtiene  la  sanción  de 
estas  peticiones. 

£d  corroboración  á  esto  que  afirmo,  diré 
que  en  la  República  Argentina,  donde  exis- 
te ana  ley  parecida  á  la  proyectada  por  el 
doctor  Cabral,  la  Cámara  frecuentemente 
concede  pensiones  por  gracia  especial. 

Además,  se  me  ocurre  que  el  proyecto  te- 
nía este  defecto  que  le  daba  un  carácter  in- 
definido al  envío  á  Europa  de  pensionados 
para  arte,  y  en  cambio  lo  que  nosotros  de- 
bemos hacer  es  dar  estas  pensiones  así  en 
ana  forma  transitoria  y  tratar  de  precipitar 
el  eetablecimiento  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes. 

Fundada  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  en- 
tonces yo  me  explico  que  la  Cámara  juzga- 
ra con  un  criterio  severo  estas  peticiones, 
pase  todos  los  aspirantes,  todos  los  princi- 
piantes tendrían  que  entrar  forzosamente  á 
la  Escaela  de  Bellas  Artes. 

Para  ese  caso,  la  Cámara  mandaría  á  Eu- 
ropa solamente  á  aquellos  que  tuvieran  con- 
diciones excepcionales,  á  aquellos  que  reve- 
laran la  aureola  genial  de  que  hablaba  el 
aelior  Boxlo  en  una  de  las  sesiones  pasa- 
das. 

Digo  esto,  porque  no  oreo  que  ahora  deba- 
mos ser  tan  exigentes.  Lo  que  se  propone 
la  Cámara  es  formar  ambiente  artístico  en 
el  país,  que  no  existe:  por  lo   tanto,   no   es 


necesario  exigir  que  los  aspirantes  revelen 
la  chispa  genial. 

Si  el  Estado  fuera  tan  exigente,  conspi- 
raría contra  el  propio  propósito  que  lo  ani- 
ma, que  es  el  de  formar  en  el  país  un  am- 
biente artístico  que  no  existe. 

Yo  no  temo  los  abusos  que  pueda  come- 
ter la  Cámara,  sefior  Presidente,  con  la  con- 
cesión exagerada  de  estas  pensiones.  La 
práctica  no  dice  tal  cosa:  jamás  ha  habido 
en  Europa  arriba  de  tres  Ó  cuatro  pensiona- 
dos para  arte. 

Actualmente  creo  que  hay  uno  solo,  y 
aún  cuando  pudieran  mandarse  ocho  ó  diez 
pensionados,  yo  confieso,  sefior  Presidente, 
que  esa  circunstancia  no  me  preocupa  abso* 
lutamente. 

Yo  creo  que  no  puede  decirse  que  el  Es- 
tado malgaste  ó  derroche  dinero  con  man- 
tener en  Europa  ocho  ó  diez  pensionados 
para  estudiar  arte.  Esto  nada  importa  en  un 
país  como  el  nuestro,  donde  se  han  malgas- 
tado centenares  de  miles  de  pesos;  donde 
tenemos  una  lista  enorme  de  pensionistas 
civiles  y  militares,  de  los  cuales,  tal  ves  sin 
cometer  una  injusticia,  puedo  decir  que  la 
mitad  de  ellos,  señor  Presidente,  gozan  de 
pensiones  otorgadas  malamente;  y  tómese 
muy  en  cuenta  que  no  se  trata  de  pensiones 
por  dos  ó  tres  afios,  con  un  fin  útil^'Se  trata 
de  casos  por  los  cuales  familias  numerosas 
viven  perfectamente  á  expensas  del  Estado, 
pues  una  vez  que  desaparece  la  beneficiada 
principal  de  la  pensión,  aparecen  los  hijos 
menores  que  ocupan  su  lugar;  aparecen  las 
hijas  solteras,  de  una  soltería  indefinida,  se- 
fior Presidente,-^de  manera  que  esas  fami- 
lias viven  á  perpetuidad  á  expensas  del 
Estado! . . . 

En  este  caso  que  discutimos  se  trata  de 
una  pensión  por  dos  ó  tres  afíos  y  que  en 
la  peor  de  las  situaciones,  en  el  supuesto 
de  que  no  resultara  una  genialidad  el  pensio- 
nado—en el  peor  de  los  caso  me  coloco  yoy 
—volvería  al  país  un  artista  mediocre. 

Estas  pensiones  siempre  son  más  útiles 
que  esas  otras  que,  en  cantidad,  frecuente- 
menta  está  votando  la  Cámara. 

Yo»  con  estas  breves  palabras,  dejo  fun* 
dada  mi  actitud  por  qué  voy  á  votar  á  favor 
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de  todas  las  pensiones  para  estudiar  arte  en 
Europa,  que  han  sido  aconsejadas  por  la  Co- 
misión de  Peticiones. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar.  •  • 

SVm  Sosa— Pido  la  palabra,  seBor  Presi- 
dente. 

Sr*  Presidente — ^Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

5ir«  Sosa — Había  pedido  la  palabra  na- 
da más  que  para  apojar  las  opiniones  que 
acaba  de  manifestar  el  diputado  sefior  One- 
to  y  Via  na. 

Yo  también  voj  á  votar  la  pensión  que  la 
Comisión  de  Peticiones  aconseja  en  favor 
del  sefior  Augusto  Roche,  y  eso  á  pesar  de 
que  si  me  hubiera  hallado  en  la  sesión  en 
que  se  trató  el  asunto*  también  hubiera  vota* 
do  en  contra  del  proyecto  del  doctor  Ca- 
bra!, sin  considerar  que  mi  actitud  en  este 
caso  fuese  oontradictoria. 

Para  mí  el  régimen  de  los  concursos  es 
un  régimen  que  dentro  de  nuestro  ambiente, 
que  en  nuestro  medio,  no  produce  los  resul- 
tados que  se  deben  esperar  en  concursos  or- 
ganiaados  en  forma  seria,  con  jurados  espe- 
ciales, de  verdadera  competencia  é  incapaces 
de  toda  parcialidad,  que  anule,  por  esto  mis- 
mOy  sus  fallos. 

(Apoyados). 

.  Nadie  duda — j  en  esto  también  me  hallo 
de  acuerdo  con  el  diputado  señor  Oneto  j 
Viana — que  la  influencia  del  arte  en  las 
sociedades,  á  través  de  todos  los  tiempos,  ha 
sido  eficiente  y  de  incalculables  beneficios 
parala  propia  evolución  de  los  pueblos. 

(Apoyados). 

No  entraré  á  hacer  la  historia  ni  de  esa 
organización  ni  de  esa  evolución  á  través  de 
las  concepciones  artísticas  y  de  la  educa- 
ción social  de  los  pueblo^;  pero  sí  debo  decir 
que  nuestro  país  reclama  artistas,  y  aunque 
no  tanto  notabilidades, — reclama  artistas  de 
cierta  condición^  que  formen  ambiente,  que 
formen  escuela,  que  puedan  crear  realmente 
el  medio  'm  que  se  desarrolle  el  sentimiento 
de  la  beUeza,  en  que  se  alimente  el  espíritu 
luminoso  del  arte! 


£1  sefior  £b>che,  por  ejemplo,  es  una  ver- 
dadera esperansa  para  el  arte  naoiooaL 

La  Hoporable  Cámara»  que  tantas  veces 
ha  prodigado  su«  favores  reepecto  de  aspi- 
rantes á  pensionados  que  no  reimian  las 
condiciones  del  sefior  Roche,  en  esie  caso  está 
obligada  á  conceder  á  éste  la  pensión  mo- 
desta que  solicita,  máxime  cuando  viene,  de 
un  país  extranjero,  ya  aureolado  por  triunfos 
honrosos,  ya  precedido  por  victorias  obte- 
nidas en  verdadero  concurso,  en  verdaderas 
academias  d^  bellas  artes,  donde  los  jurados 
son  una  garantía  de  oompetenoia  y  de  im- 
parcialidad. 

£1  sefior  Roche,  en  efecto,  en  la  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  de  Buenos  Aire*,  ha 
obtenido  por  oposición  nada  menos  que  una 
cátedra;  y  es  lógico  suponer  que  si  ha  con- 
quistado esa  cátedra  un  ciudadano  oriental, 
que  ha  permanecido  oriental  á  peear  de  eae 
puesto,  es  porque  realmente  ha  demostrado 
cosdiciones  especiales  que  lo  hagan  apto 
para  desempefiarla,  influyendo  en  el  fallo, 
no  el  favoritismo,  sino  el  triunfo  propio, 
legitimo,  los  méritos  exoepciooalea  de  artista 
y  de  maestro  que  adornan  al  sefior  Roche. 

Hace  muy  poco  tiempo*  sefior  Presidente, 
se  discutía  en  esta  Cámara  si  debíamos  dar 
una  pensión  graciable  á  Garlea  de  Baotisgo 
para  ir  á  perfeccionarse  en  el  arte  pictórico 
en  Buropa.  Algunos  objetaron  que  de  San- 
tiago debía  concurrir  á  un  concurso. 

Mjttchos  ríe  nosotros  soatuvimoa  que  no, 
porque  de  Santiago  tenía  condiciones  casi 
geniales,  sefior  Presidente,  para  sobresalir 
en  una  rania  de)  arte  pictórico,— en  loa  pai- 
sajesi— y  no  podía  entrar  á  un  concurso 
porque  en  los  concursos  debe  juasgarse  y  de- 
be fallarse  sobre  todas  las  condicionea  que 
requiere  la  pintura,  y  no  sólo  de  una  espe- 
cialidad. Y  sin  embargo,  acabado  llegará 
Montevideo  Ja  noticia  de  que  Carlea  de  San- 
tiago ha  tomado  parte  en  una  gran  exposi- 
ción inleroacional,  y  acaba  de  ser  premiado 
en  un  torneo  en  que  han  intervenido  cele- 
bridades mundiales. 

(Apoyados). 

Eso  debe  influir  en  el  criterio  de  la  Cá- 
mara para  que  también  á  otro  artista  que  se 
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DOS  presenta  pidiendo  una  modesta  pensión, 
lo  mandemos  al  centro,  al  foco  del  arte  uni- 
versal, á  fin  de  que  ollí  acumule  conoci- 
mientos, á  fin  de  que  allí  pueda  estudiar 
ante  los  modelos  de  los  grandes  artistas,  en 
los  verdaderos  centros  instructivos  del  sen- 
timiento 7  de  la  belleza,  todas  aquellas 
nociones,  todos  aquellos  ejemplos,  todas 
aquellas  ensellanzas  que  realmente  forman 
7  robustecen  la  méiula  de  un   gran  artista. 

B¡  los  que  votamos  la  pensión  á  de  San- 
tiago no  nos  arrepentimos  ho7  de  haberlo 
hecho,  ante  su  honroso  triunfo,  que  tam- 
bién es  honroso  para  el  país,  no  debemos 
ho7  negar  al  seSor  Roche,  que  también  de- 
muestra notables  predisposiciones,  una  pen- 
sión que  pueda  facilitarle  una  carrera  bri- 
llante, que  pueda  llevarlo  á  Europa  á  colo- 
car el  nombre  del  Urugua7  entre  los  uom-  . 
brea  de  los  pueblos  realmente  honrados — 
no  honrado  por  la  fuerza,  no  honrado  por 
su  poder — sino  por  las  concepciones  artísti- 
ca?, que  importan  la  gloria  de  la  civilización 
7  del  sentimiento  de  la  belleza. 

Sr«  Oneto  j  Vlana — Yo  807  enemigo 
de  personaiisar  el  debate;  pero  si  no  recuer- 
do mal,  el  señor  Bozlo  votó  la  pensión  á  de 
Santiago. 

8r.  Roxlo— Pero  ha7  esta  particulari- 
dad: entonces  no  existía  un  pro7ecto  para 
r^alarizar  las  pensioaes,  7  ho7  existe. 

%r.  Oneto  y  Vlana — El  pro7ecto  fué 
7a  desechado.  Por  lo  tanto  el  señor  diputa- 
doy  para  ser  consecuente,  debería  votar 
ésta. 

Sr«  Roxlo — Para  ser  consecuente,  no. 

8r*  Sosa— *Sí  el  diputado  señor  Roxlo 
se  consideraba  compétente  para  juzgar  á 
de  Santiago,  debe  considerarse  competente 
para  juzgar  á  Roche. 

Sr«  Boxlo — No  me  juzgo  competente* 
entonces  no  había  otra  manera  de  dar  pen- 
siones. 

Sr«  Sosa — Y  ahora  tampoco,  señor  di. 
patado,  porque  el  pro7ecto  del  doctor  Ca- 
bral  ha  sido  desechado. 

Sr.  Areeo— Pero  aparte  de  la  cuestión 
de  pensiones,  ¿se  discute  la  aptitud  del  se- 
ñor Roxlo? 

Sr.  Boxlo— ¡Es  claro! 
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Sp«  Sosa— V07  á  concluir,  señor  Presi- 
dente, rogando  á  la  Cámara  que  vote  la 
pensión  al  señor  Roche. 

Quizás  ho7  ó  mañana  podamos  todos  nos- 
otros enorgullecemos  de  esta  obra,  por  el 
honor  que  refleje  sobre  el  país! 

He  dicho. 

Varios  señores  representantes— 

¡Muy  bien! 
'       Sr.  Presidente --Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en   pie.  •• 

Sr.  Oneto  j  Viana — Sería  convenien- 
te, señor  Presidente,  que  si  hay  algunos  se- 
ñores diputados  en  antesalas  fueran  llama- 
dos al  recinto. 

Sr.  Rodrí^nez  (don  G.  li.)— Para 
pasar  ala  discusión  particular^no]  se]  nece- 
sitan dos  tercios  de  votos. 

Sr.  Presidente— Tratándose  de  gra- 
cia especial,  se  requieren  dos  tercios. 

Sr.  Rodrísrnez  (don  G.|Ii.)— Eso  es 
en  la  parte  dispositiva,  señor  Presidente; 
esto  e?,  para  ocuparse  del'^asunto. 

Sr.  Presidente— Los  señores  por  la 
afirmativa,  en  pie.— Negativa. 

Falta  un  voto  para  los  dos  tercios. 

Sr.  Oteros-Creo  que  ha7  una  equivo- 
cación, señor  Presidente,  en  considerar  esto 
como  un  caso  de  gracia  especial. 

Desde  el  momento  en  que  la  Cámara  im- 
pone condiciones  al  señor  Roche,  estable- 
ciendo en  el  artículo  2.*  que  queda  obliga- 
do á  dar  clases  en  el  país,  no  es  un  caso 
de  gracia,  sino  que  es  un  caso  de  compro- 
miso recíproco;  que  debe  resolverse  por  sim- 
ple mayoría. 

(Apoyados). 

£1  mismo  pro7ecto  de  la  Comisión,  dice: 
«Acuérdase  al  señor  Augusto  O.  Roche,  por 
el  término  de  cuatro  años,  una  pensión 
anual»,  etcétera.  No  habla  de  gracia  especial; 
luego,  no  es  caso  de  gracia  especial. 

Sr.  Roxlo— Tan  es  caso  de  gracia  es- 
pecial, que  aquí  se  han  acordado  pensiones 
por  gracia  especial,  obligándose  á  los  pen- 
sionados á  que  renunciaran,  por  ejemplo,  á 
la  participación  que  les  correspondería  en  el 
montepío.  También  son  condicionales,  7  »ín 
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einbiirgdy  soD  gr.iciaa  especiales:  la  condi- 
ción no  influye  n.ida  en  la  gracia  especial. 
.   Pues,  abf  está  el  ca^ío  patente. 

E-^o  es  loque  yo  iteseaba  cjntestar.  Se 
han  uconirKÍo  g/uciaj  especiales  en  materia 
de  pensiones,  obligando  á  los  agraciados,  á 
renunciar  á  otra^  cosas,  á  las  que  en  reali« 
dad  tenían  derecho. 

Sr,  Otero— No  es  el  mismo  cuso. 

Sr.  Roxlo— ¿CóiDO  no? 

Sr«  Otero — No  es  el  mism.)  caso.  El  caso 
del  ueílnr  iiocbe,  es  un  caso  de    pensión. . . 

Sr.  Lieozt-— Podría  rectiAcarse  la  vota- 
ción: es  más  breve.  •• 

(Apoyad. )s). 

Sr.  Presidente  —Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

bi  se  pasa  á  la  discusión  particular  en  el 
asanto  del  setter  Roche. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Negativa. 


Continúa  la  orden  del  df.i  con  el  proyecto 
de  pensión  relativo  al  señar  Ciuseaux  Afor- 

tet. 

Sr.  Otero — Pero,  Rettor  Presidente,  me 
paroco  qíiQ  el  punto  que  yo  he  tratado,  de- 
be ávs  re^suelto  por  ia  Cámara.  Bi  una  cues- 
tión de  interprütaoión  reglamentaria:  saber, 
setter  Presidente,  si  se  trata  de  pensión  gra* 
ciable,  ó  no. 

Bi  la  Cámara  resuelve  que  se  trata  de  una 
peitsióa  grar.'iable,  corresponden  las  dos  ter- 
ceras partes  de  votos;  pero  s¡  la  Cámara  de- 
clara que  no  es  graciable,  corresponde,  en- 
tonces, simple  mayoría. 

Sr.  AccinelU — Pero  todos  los  asuntos 
de  la  misma  índole,  la  Cámara  les  ha  resuel- 
to por  dos  terceras  partes  de  votos.  Es  una 
pensión  graciable. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  considera 
que  no  es  posible  decidir  ese  punto  por  una 
resolución  sobre  tablas,  porque  eso  impor- 
taría darle  á  la  mayoría  la  facultad ^de  resol- 
ver las  votaciones  en  que  se  necesitan  dos 
tercios  de  votos,  por  simple  mayoría:  basta- 
ría que  la  mayoría  declarase  que  estos 
asuntes  w  resuelven   per  simple   mayoría, 


para  imp:>iier  entonces  al  resto  de  la  Cama- 
I  a  resoluciones. .  • 

Sr.  Otero  —Poro  »o  puede  declararse  el 
asunto  rechazado,  señor  Presidente,  cuando 
hay  una  forma  de  votación  discutida. 

Sr.  Preütdente — El  incidente  puede 
p:isnr  11  estudio  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, que  es  la  encargada  de  fijar  la  Inter- 
pretación auténtica  de!  Reglamento. • . 

Sr.  Otero — N**!  encuentro   regular    eso. 

Sr.  Prealdente— . .  .y  si  el  señor  di- 
{•utaio  insiste,  se  pasará  el  incidente. •• 

Sr.  Otero — Sí,  setter;  que  pase. 

Sr.  Presidente — Si  en  les  cases  de 
pensión  graciable  con  condición . . . 

Sr.  Otero — No  es  ese:  no  es  pensión 
graciable. 

Sr.  Presidente — Si  en  les  cases  de 
pensión  artística  con  oondicíón . .  • 

Sr.  Otero— *  En  forma  onerosa,  setter 
Presidente. 

Sr.  Presidente— En  forma  condíoie- 
nal. 

Sr.  Otero  En  forma  onerosa,  porque  es 
así. 

Sr.  Presidente  — ..  .en  forma  onero- 
sa, pueie  resolverse  por  simple  mayoría. 

Pasa  la  moción  del  diputado  setter  Otero 
á  estudio  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Ponee  de  Lieón  (don  V.)— 
Precisamente  el  mismo  interesado  en  la  so- 
licitud, habla  de  una  pensión  graciable. 

Sr.  Travieso — Eso  no  quiere  decir  que 
la  Cámara  no  pueda  tomar  una  resolución 
en  el  caso. 

Sr.MaiTArlilos  Velra— £1  interesado 
puvde  haber  dicho  eso  equivooadanieote. 


Sr.  Presidente — Coniinúa  la  orden 
del  día  oen  la  pensión  soliottada  por  el  m- 
ttor  Cluseauz  Mortet, 

Léase  el   proyecto  de  decreto. 

(Se  lee:) 

H.  Asamblea  GeDeral: 

Héctor  Cluieauz  Mortet,  ciudadano  nataral  do  U 
RepübUca,  de  81  afios  de  edad,  ante  V.  H.,  en  ^er 
cicio  del  derecho  de  petición,  respotaoaamente  ei. 
pongo:  que  sintiendo  una  decidida  y  ootoslasia 
▼ocacióQ  por  u  músioai  y   especia Imoaü   por  el 


JULIO  8  DE  1906 


839 


|;!&n\me  bedellcaio  á  su  estudto.  bajóla  direc- 
ci6a  U  la  seAurlta  Margarita  Faget  y  los  profeso- 
res <'ftrm«lo  Calvo  y  Luis  Sarabacetti,  eocootráodo' 
m'.  en  ejercicio  desde  hace  catorce  afios;  p^ro  como 
á  u  altura  á  que  mis  conocimientos  han  llegado 
itpin  la  oplnlóo  da  los  inteligentes,  no  puedo  ade- 
Uoiir  sin  ir  á  continuar  mis  estudios  en  Europa 
Dd.cindume  en  Paria,  vengo  a  rogar  á  V.  II.  se 
.li)rneacor<)arme  una  pensión  que-  alcance  á  cubrir 
iM  erogacionea  oQás  íiidispensabies  para  seguir  qj i 
?  'üiciOu  rn  a  ciudad  indicaJa,  durante  tres  aflos, 
l')u.:>nJ(>  ¡ecciunes  de  los  maestros  que  reúnan  con- 
):.  .>  n«9  de  mayir  Competencia  y  m  ideraoon  en 
im  ex  genciai»  pecuniarias. 

U.  vTopómo  es  llegar  á  perfecciiinarme  en  el  esiu- 
J «.'  >ui»eriur  del  piano  y  voi?er  á  mi  patria. 

M¿  comprometo  formalmente  en  hacer  todos  los 
f«rueri>s  posible»  para  usar  dal  tiempo  con  prove- 
cDu,  y  roe  obligo  á  dedicarme  al  tiabaj  >co'i  ahinco, 
i  flri  de  probar  que  no  solicito  esta  gracia  de  V.  U. 
sri.i  (lara  corresponder  con  todas  mis  energías  á 
un  favt  r  tan  sefialado. 

I  «jino  DO  creo  justo  que  V.  II.  me  otorgue  una  pen- 
;óasiD  que  el  Estado  reciba  una  compensación 
yrvpvrrciooada  al  desembolso  quf)  ella  importa, 
círezoo  ¿  V.  H.  que  couciut'Jus  los  tres  afios  de 
m.  permanencia  en  Paris,  volveré  á  Montevideo  á 
pviieritie  á  los  Ordenes  del  Ministro  de  Fomento 
{Ptfd  regentear  gratu llámente  durante  cmco  aAos 
uoa  cátedra  de  piano  o  armonía,  elenienial  ó  su- 
pertur.  en  cualquier  lostllucióu  de  enseñanza  pü- 
hiioiae  Jas  ssl «cantes  o  en  otra  que  se  crease  en 
Ai«4«iuitf,  como  her  una  Academia  de  Bailas  Artes. 

Me  atrevo  á  solicitar  de  V.  M.  el  favor  que  esta 
peiicida  unp«>ria«  basándome  en  que  no  puedo  hacer 
•a  MuuieviUeu  el  estudio  superior  de  la  masica  y  si 
VUDú.  por  la  carencia  de  los  elementos  iodispen- 
Mb.es  para  ello,  y  en  la  circunstancia  de  que  se- 
(Qü  taopii.ióii  de  cuatro  de  ios  tuSa  inteligentes  y 
reyu'tajos  profesores  de  esta  ciudad,  que  adjunto, 
Ir  gu  ia<  condicione:!  y  competencia  necesan^is  pu- 
rt  aprovechai'  de  !as  lecciones  de  los  grandes 
iut4iru8  de  uno  de  los  primeros  centrvS   uritdiicos 

iti  QiUDdO. 

A  ijiíitu  también  ata  pre^eüte,  ei  titulo  que  acre- 
iiijque  en  un  coiicur;$o  de  piano,  celebrado  en 
eiUicupital,  y  al  que  concurrieron  profeaores  y 
.iQi.'  Miii'ios,  ful  honrado  con  el  primer  prt^iiiio, 
Oi.i^.sieiHe  ftí  una  medalla  de  oro,  alta  distinción 
fU"  me  fué  otorgada  pjr  un  Juiadu  cotnpue&io  por 
(■«r^.iiiía  ije  preparación     ii(iti*rtn  é  iiidiscuiib.e. 

M  V.  U.  consideras*;  que  debe  e^liinularse  ei  per- 
K-.u..(i:nieuto  de  li  música  en  la  forma  en  que 
«c bd  hecho  con  respecto  a  is  pintura,  eicuitnra  y 
vUMaries,  y  creyejí,  ú  la  vez,  que  yo  podilaser 
idKf'^u^  favorecí  i:i  con  vliíjl  protección  seniejin. 
>. quedarla  para  siempre  agradecido  y  vinculado 
&BJ  más  füenemente  á  mi  patria,  que  me  propor- 
c: 'Darla  de  esa  manera  el  únio    medio  de    realizar 

aa  de  mía  mas  vehe:«.eutes  aspiraciones,  ix  la  qUe 
c  (^ré  llagar  sino  con  la  ayuda  de  V.  ff .,  pues 
00 cuento  Con  recurso  alguno  ni  tengo  tampoco  los 
iseJios  para  conssguirlos. 

Montevideo,  oiarsfj  20  de  1905. 

Héctor  CtHSeau.n  Mortet. 


Comisión  de   Peticiones 

INFORME 
H.  Cámara  de  Representantes: 

El  señor  Héctor  Cluseauz  Mortet  se  presenta  soli- 
citando pensión  para  perfeccionar  en  Europa  sus 
estudios  iiiiitiicales. 

De  ios  certificados  que  obran  en  el  expediente,  se 
desprende  que  el  señor  Cluseauz  posee  condiciones 
excl.•pciollale^;  lodos»  esos  documentos  tlunadospor 
loJ  iiiej.)i'e.>«  pr«>fe^ores  de  Montevideo  han  llevado 
a  esa  Comisión  al  convencimiento  de  que  el  peti- 
cionario es  una  verdadera  esperanza. 

Examinando  las  opiniones  délos  profesores,  en- 
conir.'imoi  al  señar  Luis  Sambucetti  que  dice:  ••Que  el 
Joven  Clu^eauxes  un  pianista  de  un  tecnicismo  poco 
común  y  posee  brn. antes  cualidades  musicales»,  y 
concluye  diciendo:  «que  coa  una  permanencia  de  al- 
gunos años  en  Europa,  no  duda  que  bbirán  de  él  un 
artista  briilantisifiio  que  honrará  nuestra  patria**. 

Otro  profesor,  ei  señ.>r  Camilo  Giuoei,  director  del 
Liceo  Musicai  «Frans  Li»vt«.  dice:  «que  e;  joven  Clu- 
zéaux  Mortet  posee  excepcionales  cualidades  música, 
lee,  qae  sin  duda  se  •lesarrollarian  en  un  ambiente 
propicio.  Las  brl.iantes  piusbas  que  el  joven  Clu- 
xesux  Mortet  hj  dado  sn  muchísimos  c*>nciertos  y 
concursos,  es  la  confirmación  más)  evidente  de  lo  que 
aseguro**. 

La  opinión  del  maestro  Martin  López  es  la  siguien- 
te: «Que  el  joven  ftlortei  ha  demosiiado  en  varios  con- 
c*ertos  en  que  ha  tomado  parte,  excepcionales  condi- 
ciones de  pianista  notable,  por  lo  cual    le  aconseja 
Vaya  á  Europa  á  peifeccionar  su&  estudios». 

Por  ultimo,  el  profesor  Carmelo  Calve  dice:  «que 
el  JoVtíu  Mortet  ha  cursado  los  estudios  de  solfeo 
y  piano  con  grande  aprovechamiento,  habiendo  ma- 
nifvsiado  durante  el  tiempo  de  su  educación  poseer 
un  genio  y  numen  habilísimo  para  la  música**. 

Ademas  de  esos  certificados,  el  peticionario  pre- 
senta el  titulo  que  acreJita  que  en  un  concurso  da 
piuuo  celebrado  en  eaia  ciulad  y  al  que  concurrie- 
ron prutesores  y  aficionados,  fué  honrado  con  el  pri- 
mer premio,  distinción  que  fué  otorgada  por  un  ju- 
rado Compuesto  de  las  siguientes  personas  de  prepa- 
ración notoria  é  uuiscutible:  señores  G.  Giucci,  Lui- 
sa G.  de  Oiucci,  L.  Sami^uceiti,  N  Errante,  M.  V.  de 
Sambucetti. 

ivsiu  couiísiOn  ha  buscado  también  opiniones  fue- 
ra de  su  seno,  y  lodan  ellas  han  venido  a  robustecer 
las  de  los  maestros  arriba  indicados;  aun  más, 
uiieiiibroa  déla  H.  Cámara  d*i  Kepre.^-eniantes,  ver- 
daderos técnicos  en  la  materia,  nu  han  trepidado 
en  manifestar  á  esia  co.nisió»  que  el  Joven  Mortet 
tiene  condiciones  sorpreti Jemes,  y  quesería  un  actc 
de  verdadera  juslicid  asignarle  la  pensión  que  soli- 
cita para  peifeccionar  sus  e^tudlos. 

Y  Como  conclusión,  vuestra  Comisión  cree  del  caso 
munifestar  que  aún  no  han  sido  llenadas  las  dos  be- 
cas  que  han  dejado  vacantes  los  señores  Biaues  Via» 
le  y  Herrera,  pensionados  pata  que  fueran  á  estu- 
diar pintura  á  Europa,  asi  es  que  la  pensión  que  se 
le  concediera  al  señor  Cluzeaux  no  importarla  una 
nuevu  carga  para  el  erario  público,  sino  una  prórro- 
ga de  una  erogación  ya  existente  que  correspondería 
á  una  de  tas  becas  vacantes. 
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Por  estas  rasoaes,  vuestra  Comisión  os  aconseja  el 
siguiente 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Artlcalo  1.*  Acuérdase  al  Reñor  Héctor  Gluzeaux 
Mortet  por  el  término  de  tres  años  una  pensión 
anual  de  960  pesos,  á  fin  de  que  vaya  á  Europa  á 
continuar  sus  estudios  musicales. 

Art.  2.»Comunl(íueae,  etc. 

Sala  de  )a  Comisión,  Montevideo,  Julio  13  de  19o5. 

Vicente  Borro  —  Eduar- 
do Lenti^Lauro  A.  Oli- 
vera —  Luis  I.  Garda 
Ihljo). 

En  discuBÍón  general. 

Sr.  Rodríi^uez  (don  O.  Ii.)^La  vo- 
tación que  acaba  de  hacer  la  Cámara,  parece 
revelar  que  hubiera  el  propósito  de  rehusar 
estas  pensiones  que  solicitan  compatriotas 
de  condiciones  excepcionales  para  el  arte. 

8ería  seosible  que  predominara  ese  tem- 
peramento, porque  no  hay  duda  que  todos 
los  seKores  diputados,  sin  excepción  de  nin- 
gún género,  tienen  buena  voluntad  para  estos 
asuntos:  es  cuestión,  tal  vez,  de  procedi- 
miento. 

Los  señorea  diputados  que  sostuvieron  el 
proyecto  de  nuestro  distinguido  colega  doctor 
Cabral,  creyendo  que  implicaba  el  tempera- 
mento más  acertado  para  solucionar  estos 
asuntos»  se  consideran  hoy  en  el  caso  de 
votar  negativamente. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Puede  haber  muchos 
que  voten  negativamente  por  creer  que  les 
faltan  condiciones. . . 

Sr*  Rodríguez  (don  O.  li.) — Creo 
que  serán  los  menos  los  que  nieguen  su  voto 
por  considerar  que  los  postulantes  no  reúnen 
las  condiciones  requeridas  para  que  vayan  á 
perfeccionar  sus  estudios  en  liuropa. 

Indudablemente  en  el  caso  del  señor  Ro- 
che concibo  las  dudas,  porque  no  todos  los 
señores  diputados  tienen  condiciones  para 
apreciar  las  obras  pictóricas.  El  señor  Roche 
compatriota  de  mérito,  ha  estado  ausente  del 
pafs  y  no  ha  sido  posible  que  se  le  siguiese 
en  sus  trabajos  y  afanes  artísticos;  de  ma- 
nera'que  á  ese  respecto  tal  vez  no  haya  una 
opinión  decisiva  sobre  sus  aptitudes^  por  más 
que  me  he  complacido  en  otorgarle  mi  voto. 

No  sucede  lo  mismo   con   el   joven   Olu 


zeaux  Mortet,  compatriota  que  desde  hace 
quince  años  todos  conocemos  y  hemos  encon- 
trado en  las  ñestns  de  arte.  Nuestra  capaci- 
dad artística  para  juzgar  la  música  es  indu- 
dablemente más  amplia  que  par&  juzgar 
la  pintura. 

Si  bien  podemos  tener  nuestras  reservas 
y  dudas  para  emitir  un  juicio  sobre  un  cua- 
dro,  creo  que  la  generalidad  tiene  aptitudes 
suficientes  para  apreciar  las  condiciones  de 
un  artista  músico;  y  no  hay  dos  opiniones 
respecto  á  la  capacidad  del  joven  Mortet:  no 
sólo  los  simples  aficionados,  sino  los  verda- 
deros profesores  que  existen  en  Montevideo, 
reconocen  condiciones  excepcionales  en  este 
joven  compatriota. 

Tanto  el  maestro  Calvo  que  es  una  auto- 
ridad en  Montevideo  y  fuera  de  aquí^-com- 
pañero  del  insigne  Sarasate— como  el  maes- 
tro Sambucelti  y  los  esposos  Bcarabellí  y 
Oiuccí  que  son  realmente  autoridades  en  es- 
ta materia,  están  contestes  en  declarar  que 
el  joven  Mortet  tiene  numen  y  genio  musi- 
cal. 

El  joven  Mortet  ha  pasado  por  la  prueba 
á  que  quería  someterlo  el  proyecto  del  doc- 
tor Cabral:  ha  concurrido  á  un  concurso  que 
se  efectuó  en  Montevideo,  al  que  asistieron 
profesores  y  aficionados,  y  obtuvo  el  primer 
premio  que  en  aquél  se  otorgó;  por  consi- 
guiente, este  postulante  ha  pasado  por  la 
prueba  de  fuego  á  que  lo  querían  someter 
muchos  de  los  señores  diputados. 

Hay  otra  circunstancia,  señor  Presidente, 
que  hasta  cierto  punto  determinaría  á  la  Cá- 
mara, á  mi  juicio,  á  no  rehusa^  su  voto  á 
esta  pensión. 

Mortet,  como  Carlos  de  Santiago,  formu- 
ló su  pedido  en  el  año  anterior:  de  Santiago 
tuvo  la  fortuna  de  que  la  Cámara  tuviera 
sobrado  tiempo  para  votar  el  proyecto  res- 
pectivo, y  Mortet  no  la  tuvo.  £1  dictamen 
que  está  á  consideración  de  la  Cámara  no  es 
de  este  año,  es  de  julio  del  año  anterior. 

De  manera  que  sería  realmente  una  injus- 
ticia que  Carlos  de  Santiago,  con  todo  su  ta- 
lento artístico  y  sus  méritos,  esté  en  el  goce 
de  su  pensión,  y  Mortet  por  una  fatalidad 
del  tiempo,  no  esté  disfrutando  de.  los  mis- 
mos beneficios. 
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Creo,  por  consiguiente,  señor  Presidente, 
qaehay  razones  especiales  que  determina- 
rían á  la  Cámara  á  prestar  su  voto  al  pro- 
yecto de  ler  aconsejado  por  la  Comisión  de 
Peúciones. 

Sr.  Presidente-^e  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  seSorea  por  la  afirmativa,  en  pie.<— 
Negativa. 


Contináa  la  orden  del  día  con   la  discu- 
9í6d  de  la  pensión  del  señor  Ángel  Ferrari. 
Léase  el  proyecto  de  decreto. 

(S«  lee:> 
Honorable  Senado: 

Ángel  Ferrari»  ciad art ano  natural,  con  domicilio 
fo  esta  cladad.  eo  la  calle  Hocquart  número  79,  ante 
V  R.  como  mejor  proceda,  expongo: 

QQe  desde  varios  año^  vengo  dedicándome  á  la  es- 
ctiUora,  por  la  que  he  sentido  especial  vocación  des- 
de may  niño.  He  cursado  aquí  en  Montevideo  los 
e^todlos  que  se  pueden  abarcar  en  su  ambiente,  no 
del  todo  propicio  á  las  grandes  concepciones  del 
Arte. 

n^o  la  dirección  de  los  reputados  maestros  Juan 
Aszarin!.  Mariano  Orta  del  Majror,  actual  profesor  de 
BiciJiturB  en  nuestra  Universidad,  y  JuaH  De  Pas), 
escultor  de  nota  que  reside  en  Buenos  Aires,  he  tra- 
bajado asiduamente  durante  cuatro  afios. 

De  nii«  aptitudes  para  la  Escultura  informan  los 
cenincatios  que  presento,  así  como  los  distintos  Jui- 
cos qae  la  prensa  de  la  capital  ha  emitido  sobre 
mis  prodacciones  y  cuyos  recorte;!  acompaño. 

Sd  la  situación  á  que  he  llegado,  solamente  per* 
rercioDsndo  mis  estudios  en  Italia  podría  satisfacer 
mis  legtiimas  ambiciones  de  artista. 

Ahora  bien:  la  falta  absoluta  de  recursos,  me  Im- 
piden bacerio  por  mi  cuanta,  por  lo  cual  me  veo  en 
el  caso  de  recurrir  á  V.  H.  solicitando  la  protección 
del  Bstado. 

tlt  propósito,  en  el  supuesto  fnera  atendida  mi  pe- 
ttcidn,  e^  Ingresar  al  estudio  del  escultor  famoso, 
italiano,  Leonardo  Bisto^/l,  autoridad  mundial  que 
re«ldeeoTarÍn,  de  quien  tengo  canas  en  las  que 
maniQesta  el  agrado  é  Interés  de  que  me  coloque 
bajo  su  dirección. 

En  firtud  de  lo  expuesto,  solicito  del  Cuerpo  Le- 
R.5laitTouna  pensión  por  el  térmln  >  de  tres  artos, 
á'Xheota  pesos  mensuales,  como  en  otras  ocasiuiies 
se  han  dado  á  varios  postulantes. 

Declaro  que  desde  ahora  me  someto  á  las  condi- 
clanes  que  establezca  la  ley  que  me  conceda  la  pen- 
siOQ,  en  cuanto  á  obligaciones,  aparte  del  compro- 
miso que  contraigo  de  enviar  todos  los  afios  al  Mu- 
seo rfacional  un  trabi^o  de  aliento  y  dirigir  al  re- 
gresara! país  una  cátedra  de  escultura  en  nuestra 
l'oireríídad  durante  dos  afios. 

SalodoáV.  H.  respetuosamente. 

Monte  video,  marso  87  de  1906. 

Ang$l  FerraH, 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  boy,  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO    DE  DECRETO 

Artículo  !.•  Concé4«i3e  al  sefior  Ángel  Ferrari,  por 
el  término  de  tres  años,  una  pensión  da  ochenta  pe- 
sos mensuales  para  perfeccionarse  en  Italia  en  el 
arte  de  la  Escultura. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala   de   Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en 
Montevideo,  á  18  de  abril  de  1906. 

B  mili  o  Avegno, 

1  .•»  Vicepresidente. 

M.  Magariños  Solsona^ 

1."  Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

INFORME 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  los  antecedentes 
que  se  adjuntan  á  una  petición  que  formula  el  señor 
Ángel  Ferrari,  con  el  propósito  de  que  V.  H.  le  con- 
ceda una  pensión  de  ochenta  pesos  mensuales  por  el 
término  de  tres  afios,  para  ir  á  Italia  á  perfeccio- 
narse en  el  arte  déla  Escultura.  De  esos  mismos  an- 
tecedentes resulta  que  el  peticionario  viene  dedicán- 
dose hace  varios  nfios  con  verdadera  vocación  al 
arte  de  la  Escultura. 

Los  certificados  expedidos  por  los  reputados  maes- 
tros Juan  De  Pasl,  escultor  de   nota  que   reside  en 
Buenos  Aires  y  Mariano  Orts  del  Mayor,  actual  pro- 
fesor de  nuestra  Universidad,   comprueban   de  una 
manera  evidente  que  el  señor  Ferrari  reúne  condi- 
ciones sobresalientes,  para  poder  perfeccionar  en 
pocos  afios  los  estudios  que  tienen   relación  con   el 
arte  antes  referido.  Asi  también  lo  ha  declarado  la 
prensa  de  la  Capital  en  diversos  artículos  encomiás- 
ticos y  cuyos  recortes  forman  parte  de  los  antece- 
dentes de  est?  asunto.  T  de  acuerdo  con  la  debida 
apreciación  que  ha  hecho  vuestra  Comisión   de  los 
comprobantes  y  manifestaciones  que  fundan  la  peti- 
ción formulada  y  en  conocimiento  á  la  ve*  de  que  ha 
cesado  en  el  goce  de  una  pensión  que   se  otorgó  aj 
sefior  Román  Pereyra  para  estudiar  mecánica  en 
Londres,  pensión  que  monta  la  misma  suma,  clr, 
cunstancla  ésta  que  no  producirá  al  Estado  una  nue- 
va erogación   y   que  la  Comisión  de  Peticiones    dej 
H.   Senado  ha  creído  de  su   deber  consignarlo  por  su 
verdadera   importancia  en  su  respectivo  informe,  eS 
que   os  aconseja  que  prestéis  vuestra  sanción  al  si 
guíente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  !.•  Concédese  al  sefior  Ángel  Ferrari  por 
el  término  de  tres  afios,  una  pensión  de  ochenta  pe- 
sos mensuales  para  perfeccionarse  en  Italia,  en  e^ 
arte  de  la  Escultura. 
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Art.  2.«  Comuniqúese,  etc. 
Sala  de  la  Comisión,  MontevidM,  abril  M  d«19M. 

Alberto  S.  Quintana— Ání' 
bal  Semblat  —  Lauro  A. 
Olivera  —  Lui»  I.  Qar- 
da  (hijo). 

En  diecusión  general. 
Si  DO  se  observa  ne  va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores    por  la  afirmativa,  en  pie.-» 
Negativa. 


Continúa  la  orden  del  día,  con  la  discu- 
sión de  la  pensión  á  la  señorita  Agar  Falle- 
ri. 

Sr«  Arena — Voy  á  observar  que,  según 
me  lo  acaba  de   comunicar    el  señor  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  Peticiones,  ésta  ha 
resuelto  sustituir  ese  proj<»cto   por  uno  con-  ' 
cabido  en  \oa  mismos  términos. .. 

Sr.  Rodrís^oez  (don  G«  li*)— Es 
inútil,  señor  diputado,  lo  vamo5  á  votar  en 
contra  todos;  aún  los  que  lo  hemos  sosteni- 
do, lo  vamot)  á  votar  en  contra. 

Sr.  Areco — No  haj  más  remedio  que 
votar  todos  en  favor  ó  todos  en  contra. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente —Léase  el  proyecto  de 
decreto  aconsejado. 

(Se  lee:) 

B.  Cámara  <1e  Representantes: 

Oseas  Fálleri.  ante  la  H.  Cámara,  respetuosa- 
mente digo: 

Que  usando  de)  derecho  de  petición  que  me  acuer- 
da la  Constitución  de  la  Repúbllc»,  Tengo  á  solici- 
tar de  la  11.  Asamblea,  en  mérito  de  las  razones 
que  aduzco  e I)  st^f^uida,  que  se  conceda  á  mi  hija 
Agar  Fálleri  una  pensión  razonable  para  que  pueda 
perfeccionar  en  Europa  sus  estudios  musicales. 

Me  alienta  á  formular  este  pedido  las  predisposi- 
ciones musicales  de  mi  hija,  que  be  puesto  á  prue- 
baenmásdeuna  ocasión,  dando  lugar  á  que  las 
opiniones  de  sus  criticof;,  no  obstante  tratarse  de 
una  niña  de  tan  corta  edati— nació  en  Monteyideo 
el  10  de  Abril  de  1891— hayan  estado  contestes  en 
declarar:  un  ca8o  de  verdadera  precocidud.  Cuyas 
opiniones  recopiladas  en  folleto  me  permito  acom- 
pañar, para  que  la  H.  Asamblea  pueda  formar  aca- 
bado Juicio. 

No  quisiera  dar  lugar  á  que  se  me  tachara  de  in- 
modesto al  hablar  de  loa    méritos  musicales  de  mi 


bija,  pero  ya  que  aspiro  á  que  se  le  dé  una  pensi^Vn, 
eü  natural  que  la  funde.  Por  eso  mego  á  (aH.  Asam- 
blea se  sirva  recorrer  el  folleto  mencionado,  para 
que  pueda  apreciar  la  Justicia  de  este  petitorio  aa 
pro  de  una  niña  que  ha  llegado  á  una  altura  donde 
nadie,  á  su  edad,  ha  podido  llagar.  T  no  se  crea  qae 
al  decir  esto  me  excedo,  puea  teaaflca  mi  aserto  lo 
dicho  por  la  pren^^a  en  el  siguienie  párrafa:  •se  con- 
sidera el  primer  caso  de  precneidad  artística  admi- 
rodo  en  el  Uruguay  v  tal  ves  en  tod*i  la  An%énca 
del  Sud^. 

La  H.  Asamblea  .siempre  se  ha  mostrado  propicia 
para  favurecer  el  desarrollo  de  las  bellas  artee  en 
nuestro  pi1.«.  A^i  por  ejemplo:  si  alguien  se  ba  dis 
tiDguido  por  sus  dotes  naturales  en  la  pintara  ó  ea 
la  escultura,  ha  encontrado  en  ella  los  medios  para 
perfeccionarse,  bajo  la  sabia  égida  de  los  grandes 
maestros  del  viejo  mundo.  Asi,  de  la  misma  manera 
serla  acto  de  estricta  Justicia  propender  á  cimentar 
el  arte  sublime  do  la  música:  ese  arte  divino,  subli- 
me vez  de  lo  inmaterial,  lenguale  único  de  to<io  5er 
humano,  que  engendra  los  más  Íntimos  sentimiento^ 
y  enciende  las  móm  bellas  esperanz^.s:  arte  que  in- 
mortalizaron genl(S  como  Beethoven  y  Mozart. 

Mi  aspiración  seri  i  costear  personalmente  el  per- 
feccionamif'nto  de  la  educación  musical  de  mi  bija. 
Pero  mi  situación  pecuniaria  no  me  lo  permite.  Por 
eso  recurro  á  la  H-  Asamblea  convencido  de  que 
cumplo  con  un  deber  de  conciencia,  deber  ineludi- 
ble al  cual  no  pue(*o  faltar,  pues  se  esterilizarla  lo 
que  todofi,  unánimemente,  han  creído  una  verdadera 
esperanza  del  arte  nacional. 

Por  Uido  lo  expuesto,  espero  que  la  H.  Asamblea 
querrá  acceder  á  mi  pedido  por  ser  de  justicia. 

Montevideo,  7  de  Junio  de  1905. 

Oseas  Fálleri. 


Comisión  de  Peticiones. 

INFORME 

Vuestra  Comisión  ha  considerado  la  petición  formu- 
lada por  el  señor  Oseas  Fálleri,  solicitando  os  dignéis 
acordar  una  pensión  para  que  su  hija  Agar  FáUer^ 
—  considerada  como  una  verdadera  notabilidad  pre- 
coz en  el  arte  musical,  según  las  importantes  opi- 
niones trani4cripl(is  en  el  folleto  que  acompaña  á  su 
petitorio— pueda  perfeccionar  en  Europa  sus  felices 
disposiciones  para  li  muelen. 

Vuestra  Comisión,  coneecuente  con  5us  opinlor.e^ 
en  otras  peticiones  de  pintura  y  música,  informa- 
das favorablemente  por  los  fundamentos  que  en 
ellas  ha  aducido,  resolverla  complacida  de  acuerdo 
con  lo  si'liritHd  >  por  el  señjr  Fálleri,  pero  no  ha- 
biendo por  el  momento  vacante  alguna  de  las  pen- 
siones concedidas  anteriorniünte,  se  ve,  muy  á  su 
pesar,  y  por  no  permitir  el  estado  del  Erario  crear 
nuevas  erogaciones  por  tal  concepto,  á  aconsejaros 
no  accedáis  á  lo  solicita  to,  y  p;jr  ello  os  prop^oe  la 
sanción  del   siguiente 
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Articulo  üdIco  ->ror  las  razones  etpuestaa  en  el 
icícrme  prec<il«DW.  no  ba  lugar  y  archívese. 

gala  Ae  la  ComlPión  Julio  12  de  te06. 

Albertos.  Quintana^Báuar' 
do  Lenti" Lauro  A.  OH' 
^era  —  Vicente  Borro— 
Luis  J.  Oarcia  (hijo). 

En  disensión  general. 

Si  no  se    hace  aso  de  la  palabra  se  ya  á 

Totar. 

8i  se  pasa  á  la  diRCuaión  particular. 

Los  sefiorea  por  la  afirnaaÜFa,  en  pie. — 
Negativa.  

Coni-inúa  la  orden  del  día  con  la  pensión 
á  la  seflora  Amabilia  Arlas  de  Rizzardioi. 

(Se  lee:) 
H.  Cámaia  de  Representantes: 

AoiaMlla  A.  de  Rlixardlni,  oriental,  casada,  proíe- 
wra  de  solfeo,  piano,  canto  y  armonía,  con  domicilio 
eo  la  calle  Rivera  número  43,  á  V.  H.,  en  la  forma 
qoe  mi»Jor  pro<íeda,  eipone: 

Qoe  con  anterioridad  se  presentó  al  H.  Senado. 
pWlendoQUe,  en  ntérlto  délos  antecdenies  y  consl, 
deraciones  que  aducís,  se  le  acordase  una  pensión 
aoutlque  le  permitiese  perfeccionar  sus  estudios 
musicales  de  alta  composición  clásica,  en  llalla. 

Cou  fecha  1&  de  Junio  de  1902  el  H.  Senado,  haciendo 
Justicia  A  aquellos  antecedentes  y  consideraciones, 
se  dignó  aprobar  un  proyecto  de  decreto  por  el  cual 
«concedía  á  la  exponente  una  pensión  anual  de  960 
pesos  duran.c  dos  años,   debiendo  Justificar  la  peti- 
cionante, dentro  de  los  primeros  seis  meses,  haber 
iDfresaüo  como  alamna  en  alguna  de  las  Academias 
ó  C0D«ervau»rlo8  más  acreditados  del  referido  país, 
y  remitir  anualmente  al  Ministerio  de  Fomento  un 
certificado  de  laa  clasificaciones    que  hubiese  mere- 
cido. Siguiendo  el  trámite  legal,  el  proyecto  aproba- 
do pasó  á  consideración  de  V.  H..    cuya  Comisión  de 
PeUcionea   lo   Informó  con  fecha  S  de  Julio  del  año 
citado,  acousejandu   le  prestaseis  también  vuestra 

aprobación. 

Motivos  especiales  del  momento  hicieron  que  el 
dictamen  de  vuestra  Comisión  fuera  recién  consi- 
derado en  los  últimos  momeut.»s  de  aquel  periodo 
legislativo,  debiéndose  á  ello,  sin  duda  alguna,  la 
circunstancia  de  que  la  exponente  no  esté  á  la  fecha 
terminando  los  estudios  definitivos  á  que  aspiraba  y 
aspira.  T  dice  esto,  porque,  si  hubiese  dispuesto  del 
Uempo  necesario,  le  habría  sido  muy  fácil  destruir 
coii  éilto  completo  la  única  objeción  que  uno  de  los 
sed  «res  diputados  formuló  contra  el  proyecto. 

Km  objeción  fué  lu  de  que  las  disposiciones  re- 
glamentarías vigentes  en  los  grandes  Conservatorios 
italianos  no  permitirían  el  Ingreso  á  ellos  de  la 
solicitante,  como  alumna  interna. 

Ahora  bien,  H.  Cámara:  La  impugnación  que  por 
ía!ta  de  tiempo  no  se  hiso  enionces  á  la  observación 
referida,  y  qoe  habría  bastado  para  eliminarla,  es 
la  siguiente:  la  recurrente  no  necesita  ingresar  co- 
mo alumna  interna;  puede  ¡/   (Sesea  perfeccionarse 


en  la  alta  composición  clásica,  como  estudiante  libre 
No- existía  ni  existe,  de  consiguiente,  la  imposibili- 
dad Invocada,  y  por  lo  tanto,  desaparecida  la  pre- 
tendida crusa,  quelan  en  pie.  Intactos  y  luminosos, 
los  fundamentos  que  determinaron  la  noble  ractltud 
del  H.  Senado  y  de  vuestra  Comisión  de  Peticiones. 
Pero  hay  más,  H.  Cámara:  En  el  deseo  legitimo  de 
no  ser  gravosa  en  manera  alguna  al  Erarlo  público, 
la  exponentc  ro-ítraerla  desde  luego  el  compromiso, 
atse  accediera  á  su  petitorio,  de  dirigir  gratuitamente 
á  su  regreso  al  país  durante  dos  años,  las  clases  de 
solfeo,  plano  y  canto,  en  la  Escuela  Normal  de  Seño- 
ritas ó  en  cualquier  otra  Institución  de  enseñanza 
que  designaran  las  autoridades  respectivas.  Además 
se  compromete  también  á  componer  los  cantos  nece- 
sarios destinados  á  las  escuelas  del  Estado. 

En  abono  á  la  seriedad  de  estas  promesas,  puede 
ofrecer  y  ofrece  los  honrosísimos  certificados  que  ad- 
junto acompaña,  suscriptos  por  los  profesores  más 
eniinentee,  nacionales  y  extranjeros,  que  se  han  co- 
nocido en  el  país,  y  recuerda  á  V.  H.  el  Juicio  no 
menos  honroso,  vertido  en  la  prensa  por  los 
críticos  más  ilustrados  de  ambas  orillas  del  Plata, 
sóbrelas  diversas  composiciones  musicales  de  que 
es  autora,  tales  como  las  denominadas:  -Oran  Mar- 
cha  Militar»,  -Marcha  Nacional*..  -Balada-,  -Noctur- 
no«.  -Marcha  Triunfal».  -Kirie».  -Minuto».  -Prelu- 
dios», y  muy  especialmente  do  la  marcha  triunfal 
«Lorenso  Batlle-,  que  mereció  la  distinción  de  ser 
instrumentada  y  ejecutada  á  gran  orquesta  durante 
el  banquete  que  ofreció  el  H.  Cuerpo  Legislativo  al 
excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República  en 
los  comienzos  de  su  gobierno.  Sin  vana  Jactancia, 
cabe  decir  que  hasta  ahora  ninguna  uruguaya  habla 
provocado,  como  cultora  de  la  música,  Juicios  tan 

favorables  y  unánimes. 

Persuadida  por  autorlsadlslmas  opiniones  extra- 
ñas y  por  refl  exión  propia  de  que  sólo  en  Europa 
podrá  cursar  los  estudios  clásicos  que  le  faltan  par» 
terminar  su  carrera  artística  y  consagrar  á  la  vex 
muy  fervientes  aspiraciones  de  coda  su  vida,  y  en 
la  imposibilidad  de  costearse  personalmente  los 
gastos  n- cesarlos,  recurre  á  V.  H.  en  la  demanda 
de  la  gracia  que,  por  otra  parte,  no  significarla 
más  que  un  modestísimo  anticipo  desde  que»  como 
queda  expresado,  se  compromete  á  devolver  con  tra- 
bajo y  obras  el  importe  de  la  pensión  que  solicita. 

Movida  por  elevados  sentimientos  de  cultura  na- 
cional, V.  H.  ha  concedido  muchas  pensiones  á 
iniciados  en  las  bellas  artes,  algunos  de  los  cuales 
defraudaron  después  las  promesa»  que  en  ellos  se 
hablan  cifrado.  Y  bien:  si.  tratándose  de  meros  ini- 
ciados, procedió  la  concesión  de  pensiones  más  ó 
menos  abultadas  y  por  largos  lapsos  de  tiempo, 
icómo  no  ha  de  proceder,  H.  Cámara,  cuando  se  tra- 
ta de  una  compatriota  que,  luch  indo  con  la  falta  de 
elementos  con  que  se  tropieaa  en  nuestro  pais  para 
perfeccionarse  en  estudios  de  esta  in.lole,  ha  conse- 
guido conquistarse  los  títulos  que  representan  los 
certificados  que  acompaña,  expedidos  por  los  más 
eminentes  profesores  del  Rio  de  la  Platal 

La  lógica  y  la  equidad  responden  de  consuno,  coji 

términos  decisivos.  x  «  „ 

Por  todo  lo  expuesto,  la  recurrente  suplica  á  V.  H. 
quiera  concederle  la  gracia  de  la  pensión  solicitada 
en  la?  condiciones  expuestas. 

Montevideo,  abril  12  de  1906. 

Amabtíia  Á.  de  Riszardini, 
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OomlBlón  de  Peticione?. 


INFORME 


H.  Cámara  'I*»  Representante?: 


Vuestra  Comisión  ha  estudlidn  la  petición  presen- 
cia A  V.  H.  por  la  señora  AinablUa  Arlas  de  Rlx- 
»ardlnl,  soiicltan-lo  una  pensión  Manual  para"*  per- 
feccionar en  Italia  sus  estudios  musicales  de  alta 
composición  clásica. 

La  señora  Arlas  de  Riizardlnl,  que  es  autora  de  va- 
rias composiciones  musicales,  h*  merecido  elogio- 
sos conceptos  vertidos  pk>r  vario^«  profesores,  quie- 
nes han  reconocido  en  dicha  sen  >ra  excelentes  con- 
diciones en  el  arte  muslcil.  como  lo  comprueba  con 
los  numerosos  certlñcaios  que  Informan  su  soli- 
citud. 

Dadas  esas  felices  disposiciones  que  maestros 
competentes  hallan  en  la  señora  Arlas  deRizzarJlnl 
y  las  que  alcanzarjan  completo  éxito  y  perfección 
•D  otro  ambiente  más  artístico,  tal  como  en  los 
grandes  centros  musicales  europeo«,  des  le  que  es 
notorio  que  en  nuestro  pais  n'i  existe  una  Academia 
de  Bellas  Artes  que  permita  hacer  estudios  comple- 
u>s  en  el  arte  musical,  vuestra  ComlstOo  cree  que  la 
H.  Cámara  debe  acceder  á  lo  impetrado. 

Procediendo  en  el  sentido  indicado  para  con  una 
compatriota  que  aspira  á  contribuir  dignamente  á 
la  elevación  de  la  cultura  nacional,  es  en  concepto 
de  vuestra  Comisión  un  acto  de  verdadera  equidad, 
del  que  siempre  ha  estado  animado  el  Cuerpo  Legis- 
lativo, votando  pensionen  en  disUntas  épjcaí  á  ciu- 
dadanos que  se  han  propuesto  perfeccionaren  Euro- 
pa sus  estudios  en  el  arte  pictórico. 

Además  ia  señora  Arias  ofrece,  terminados  sus 
estudios,  dirigir  gratuitamente  durante  dos  años,  las 
clases  de  solfeo,  plano  y  canto  en  la  Escuela  Normal 
de  Señoritas  de  esta  capital,  ó  en  cualq  lier  otro  es- 
tablecimiento de  enseñanza  que  designasen  las  auto- 
ridades respectivas.   Este  desinteresado  y  altruista 
ofrecimiento  que  compensará  con  exceso  la  pensión 
que  se  le  acordase,  vuestra  Comisión  se   hace  un 
deber  señalarlo  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 
Por  otra  parte,  conceder  la  pensión  que  solicita  la 
peticionante,  no  acarrearla  un  nuevo  gravamen  al 
Estado,  desde  que  en  el  corriente   mes  de  Junio  ter- 
mina el  plazo  que  se  acordó  á  los  señores  Blanes 
Víale  y  Carlos  M.*  de  Herrera,  para  perfeccionar  sus 
estudios  de  pintura  en  Europa.  Serla  simplemente  la 
continuación   por  dos  años  más  de  una  erogación 
ya  establecida. 

En  mérito  á  estas  consideraciones,  vuestra   Comi- 
sión os  aconseja  el  siguiente 
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Articulo  l.o  Acuérdase  á  la  señora  Amabilia  Arlas 
de  Rizsardlnl,  por  el  término  de  dos  años,  una  pen- 
sión anual  de  960  pesos,  9n  de  perfeccionar  en  Italia 
sus  estudios  musicales  de  alta  composición  clásica. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  junio  7  de  1905. 

Alberto  5.  Quintana^ Lau- 
ro A.  Olivera—  Eduardo 
Lenzi^  Aníbal  Semblat— 
Arturo  Lt<«5íc^ (discor- 
de). 


Eo  discusión  general. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señorea  perla  afirmativa,   en  pie. 
Negativa. 


Continúala  orden  del  día  con  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Peticiones  relativo  al  pro- 
yecto de  pensión  á  la  señora  Ema  Ruano  de 

Capurro. 

Léase  el  dictamen  de  !a  Comisión . 

Sr.  Areco-Hay  una  resolución  de  U 
Cámara  por  la  cual  se  suprime  la  lectura  de 
todos  los  informes. 

(Aboyados). 

Sr.  Presidente -De  las  peticiones:  es- 

te  es  un  proyecto.  •  • 

Sr.  Arece— Es  una  resolución  de  carác' 
ter  genera!,  seflor  Presidente. 

Sr.  Presidente— Léase  el  proyectó. 

^Bi  informe  cuya   lectura  quedó  su- 
primida es  ei  siguiente:) 


Comisión  de  Peticiones. 

Honorable  CAmara  de  Representantaa: 

vuestra  Comiaión  se  ha  penetrado  debidamente 
de  las  rawoes  expuestas  por  ios  autores  del  pro- 
yectc,  doctores  Antonio  María  if^^»-'»»»^  ^^^ 
oneu)  y  Viana,  Ricardo  J.  Areco  y  don  Tullo  Freiré 
ai  invocar  los  servicios  prestados  kl  país  P^r  ei 
extinto  don  Federico  Capurro.  solicitando  una  pen- 
sión gracawe  para  la  señora  vmdA  Bma  Ruano  de 

'^'iíl.^^íoLón  de  motivos,  que  la  suacriben  ios 
autores  del  proyecto  y  que  acompaña  al  repsrtldo. 
relevan  á  vuestra  Comisión  de  entrar  ««  «>»^°"f. 
conslderaciouei    y   os  acjnseja    sancionéis    el 

guíente 
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Articulo  !.•  Acuérdase  á  la  señora  doña  Erna 
R.íaÍov^uda  del  ciudadano  don  Federico  Caparro 
ílsus  h.,0»  menores,  una  pensión  graciaoiede 
novecientos  sesenta  pesos  anuales. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  la  Comisión,  Montevideo.  30  de  junio  de  1906. 

LuU  L  Garda  {hijo) -Antonio 
Carvalfto  Lcrena—  Arturo 
Lusstch— Aníbal  SemWaí- 
Alberto  5.  Quintat%a-l^^^ 
A.  Olivera» 


(I)  Véase  la  exposición  de  motivos    en   la  «esldo 
de  25  de  junio  anterior. 
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Si  Qo  üs  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
TOt«r. 

Si  f^  paia  á  la  díscasión  particular. 

Los  seQores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Láase  el  artículo  1.*. 

(Se  lee). 

Eq  discusión  particular . 

Si  no  S8  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  Mprueba  este  artículo. 

Loii  seflore^  por  la  afirm-itivA,  en  pie- 
Afirmativa. 

El  2.*  ea  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 


Continúa  la  orden  del  día  con  el  proyecto 
relativo  á  la  seSora  Máxima  Vázquez  de 
Pérez. 

(fle  lee): 
Comisión  40  Peticiones. 

INFORME 
Honorable  Cámara  de  R*prdsen tantea: 

Lisedo-a  Mititii  V\?ti»í  -'<%  Pé.M?,  nleti  «líl 
Con«titav«nt9  don  Jy^é  VtUquex  L^desmi,  se  presen. 
i\  ante  V.  H.  soUcItanio  que  por  gracta  especial  se 
l«conce1^  ana  p^naiói  'que  mUiirue  en  algo  sa  des- 
fneiaia  sitaacói  y  la  i  i  sa^  o-íhi  hiji^  menores,  é 
ínwcarjrno  faniaii^nto  ie  su  petición  no  sólo  los 
íanridos  presta  1  »s  al  p  ils  p  )r  s-i  \b\ »  o  el  O  >nstl- 
tayentd don  J )9é  V iz (u v.  L H hui.  sino  también  los 
qoeprestósn  piire  el  tenlen^.<^  coronal  Gil  V;\zquez. 

Considera  vuestra  Cimíslói  que  la  ancianidad  y 
pobreza  que  agobian  á,  deflceniientes  directos  de 
aao  de  lo<  distinguid  )4  patricios  que  nn^  pr^clanfia- 
Fon Ubres é  in  lepen li^.ites,  s)n  causas  suficientes 
para  que  se  acceda  ^  lo  solicita  to,  premiando  así, 
r  aunque  en  forna  senciente,  los  grandes  servicios 
que  al  país  han  pregado  \o\  antecesores  de  la  peti- 
cionarla. 

Li  Honorable  Cámara,  al  ▼  »tar  lo  que  aconseja  la 
Co-nisián  'l9  Peticiones  eu  el  presente  dictamen,  será 
coQMcaente  con  las  reitoluciones  que  ha  tom  ido  en 
casne  análog )s,  pues  siempre  que  á  ella  han  aculi- 
doíoibijo^  6  nietos  de  nuestros  constituyentes  se 
ba  acordado  una  mid-i^ta  pinstón  que  permitiera 
atenderá  sus  más  apremiantes  necesidades. 

Forestas  breves  razones,  la  Comisión  de  Petició- 
nelos aconseja  sancionéis  el  siguiente 
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\rtlealni«  concédese  por  gracia  especial  á  dofia 
Váximt  Vázquez  de  Pérez,  nieta  del  constituyente 
4oQio«é  Vázqoes  Ledesma,  uaa  pensión  alimenticia 
é  iasnbargable  de  teliclentos  pssos  anaaiesi 


Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  26  de  junio  de  190«. 

Luis  Ignacio  Garda  ^XnU 
bal  Sembla  t  —  Alberto  S. 
Quintana^ Lau^n  Á.  Oli^ 
vera. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  seüores    por  la   a6rm«tiva,   en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.^ 

(Se  le'»). 

En  discusión' particular. 

Si  no  se  observa  te  votará. 

Si  se  aprueb'»  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  83  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 

Ruego  al  seilor  Vicepresidente,  doctor 
Otero,  quiera  ocupar  la  Presidencia,  porque 
me  veo  obligado  á  ausentarme  por  un  mo- 
mento. 

(Ocupa  la  presidencia  dicho  señor). 


Continrn  la  orden  del  día. 

(Sí  lee:) 
H.  Cám  ira  do  Senidíires: 

celestina  \reta  de  Licalle,  viuda  del  ganeral  de 
brigada  d»n  Carlos  Licalle,  v  A  la  vws  V  >cM  del  Trl- 
buiíHi  de.  vp ilaciones  cuvi'l»  piüó  su  retir»,  ante 
V.  H.  comparezco  en  demnnin  de  un  acto  de  reparación 
y  de  Justicia,  qu9  en  el  ciso  sólo  puede  ser  dispon- 
sado  por  el  Caerpj  Legislativo. 

El  caso  es  el  siguiente: 

Mi  nnado  esposo  el  general  de  brigída  don  Carlos 
Lacalle,  ob.uv.»  su  retiro  con  el  sueldo  Integro  co- 
rrespon-lieote  al  Ultimo  emploo  que  desempeñó  en 
:os  Tribunales  Militares.  Habiendo  fallecido  poco 
después,  soliílié  del  superior  Gobierno  el  traspaso 
del  sueldo  &  mi  favor  á  mérito  de  lo  que  dispone  el 
Código  Militar,  allí  donde  precep'.üi  en  su  articulo 
439 -que  el  goce  del  retiro  encaso  de  fallecimiento 
del  retirado  pasa  Integro  á  su  viu  la,  y  en  defecto  de 
ésta  A  sus  hijos  menores  de  veintiún  años,  á  las  hi- 
jas .solteras,  y  á  falta  de  éstos  á  la  madre  viuda  del 
fallecí  lo-.  El  Superior  gobierno  defirió  de  plano  á 
mi  pedido,  pero  al  otorgarme  la  cédula,  agregó  en 
ella,  que  tendría  el  goce  del  sueldo  que  difrutaba  mi 
ooQsorte  al  fallecer  en  su  calidad  de  Vocal  del    Trl- 
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bu  nal  Militar,  en  la  forma  y  condicionen  establecidas 
en  el  Presupuesto  vigente*  y  esto  dló  mérito  ¿  que  la 
Contadurfa  General  no  me  abonan  el  Rueldo  que 
realmente  disfrutaba  mi  esposo^  sino  el  que  el  Pr<»- 
lupueeto  Ttfrente  le  asignaba. 

El  conflicto  provenía  de  que  el  Presupuesto  vUente 
baMa  sido  sancionado  cuando  el  Tribunal  de  Apela- 
ciones se  con  ponía  de  coroneles,  y  recién  con  pos- 
terioridad al  retiro  da  mi  señor  esposo,  se  r^^ufar/id 
en  la  ley  de  Presupuesto  la  situación  de  los  gene- 
rales que  entraran  á  desempeñar  ese  empleo^  a  sig- 
uiendo les  por  la  ley  el  sueldo  que  provisoriamente 
.  que  por  eventuales  gozaran  por  acuerdo  guber- 
nativo. 

B\  Código  Militar  dispone  que  el  retiro  se  acuer- 
da con  el  sueldo  qus  gosaba  el  retirado  en  su  til  ti' 
mo  empleo,  y  con  el  sueldo  que  realmente  gozaba 
mi  e.fposo  realizó  su  retiro  y  lo  percibió  hasta  su 
muerte,  y  es  epe  fupMo  el  que  ha  debido  y  debe  to- 
marse por  base  para  la  asignación  legal  que  me 
corresponde,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  la 
situación  anormal  en  que  se  encontraban  los  gene- 
rales de  brigada  y  de  división  fué  en  seguida  regu- 
larizada en  la  ley  de  Presupuesto,  asignándoles  el 
mismo  sueldo  que  por  acuerdo  gubernativo  se  les 
había  asignado  y  disfrutaban  en  realidad. 

liO  que  el  Poder  Ejecutivo  resolvió  provisoriamen- 
te quedó  en  seguida  regularizado  por  la  ley  de  Pre- 
supuesto,  y  no  puede  argumentarse  con  las  condi- 
ciones anormales  de  una  situación  anterior,  regu- 
larizada y  letjaHznda  después. 

lA  ley,  por  otra  parte,  es  clara  y  terminante: 
1  os  militares  pueden  retirarse  con  el  sueldo  integro 
que  gozaban  en  su  último  empleo,  y  ese  sueldo  pasa 
integro  á  su  viuda,  y  por  consiguiente,  es  el  sueldo 
deque  disfrutaba  mi  esposo  «n  su  Ultimo  empleo  éi 
que  me  corresponde,  aun  cuando  en  la  ley  de  Pre- 
supuesto  del  año  figurase  con  un  sueldo  menor,  en 
razón  de  que  ese  Presupuesto  había  sido  sancionado 
sin  tener  en  cuenta  que  el  Tribunal  de  Apelaciones 
podía  constituirse  con  generales,  circunstancia  que 
en  seguida  tuvo  en  cuenta  la  ley  de  Presupuesto,  ha- 
ciendo figurará  los  generales  del  Tribunal  de  Ape- 
laciones con  el  sueldo  que  realmente  percibían  por 
acuerdo  gubernativo. 

En  mérito  de  todo  lo  expuesto: 

Suplico  á  V.  n.  quiera  declarar  que  me  correspon- 
de el  sueldo  integro  que  disfrutaba  mí  esposo  en  su 
ultimo  empleo  militar  de  Vocal  del»  Tribunal  de 
Apelaciones,  sin  tener  en  cuenta  si  flguraba  ó  no 
en  el  Presupuesto  vigente  en  el  año  de  su  nombra- 
miento y  su  retín  ,  y  comunicarlo  ai  Poder  Ejecuti- 
vo para  su  debido  cumplimiento. 

Será  Ju.stlcta,  etc. 

Montevideo,  mayo  12  de  1905. 

Celestina  Arela  de  Laca! le. 


Cámara  de  Serad^rcfi. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión   de  hoy,  ha 
aaoclonndo  el  siguiente 

PROYECTO  L'E  DECREIO 

Articulo  l.<>  Declárase  que   desde  la  promulgación 
del  presente  decrelí ,  el  sueldu  que   debe  abonársele 


á  la  v'uda  é  hlJO";  me  lores  del  general    de  brigada 
don  Carlos  Lacalle,  es  el   retiro  iotegr-o  que  el  can- 
sante percibió  basta  su  fallecimiento. 
Art.  -.'.'>  COinuniqu  se,  etc. 

Sala  de  Sesiones  d^  u   h.   Cámara   d«   Senadora, 
en  Montevideo  á  U  de  Julio  de  1905. 

Juan  Caiipistfgut, 
Presidente. 
{  af.  ¡tagarinos  Solsonñ. 
I.*  Secretario. 


Comisión  de  Milicias. 

INFORME 
H.  Cémara  de  Representa ntesi 

Vuestra  Comisión  de  M'.llcias  ha  estudiado  con 
todo  detenimiento  la  petición  de  la  señora  Celestina 
Areta  de  Luchlie,— venlihi  con  sanción  del  H.  Senado, 
y  se  considera  habilitada  para  ofrecer  su  Juicio  & 
la  H.  Cámara. 

La  distinguida  postulante,  viuda  del  señor  general 
de  brigada  dun  Carlos  Lacalle,  se  presentó  al  H.  se- 
nado en  fecha  18  de  mayo  de  1905,  solicitando  qaej 
como  un  acto  de  reparadora  Justicia,  se  sirviera  de- 
clarar le  correspondía  el   goce  Integro   del  süel-io 
que  disfrutaba  su  flOi;do  esposo  en  su  último  empleo 
militar  de  Vocal  del   Tribunal  de  Apelaciones,  que 
era  el  mismo,  por  otra  parte,  con  que  le  habla  siáo 
acordadu  su  retiro;  pero  que  el    Poder   Administra 
dor,  al  otorgarle  la  cédula  de  viudedad,  vino   á  re- 
ducir en  virtud  de  establecer  en   elln,  que  tendría  el 
goce  del  sueldo  que  disfrutaba  su  causante  al  falle- j 
cer  en  su  calidad  de  Vocal  de  ios  Tribunales  Milita- 
res, en  la    forma  y    condiciones  e&tableadas  en  si 
Presupuesto  vigente. 

Pero  e3  el  caso,  H.  Cámara,  que  el  señor  general 
Lacalle  percibió  hasiu   í'U  lUUdrib  un  sueldo  mayor 
al  que  fljaba  el  Presupuesto  de  la  época,  en  razón  de 
que  la  ley  de  la  materia  habia  stdo  sancionada  para 
remunerar  los  servicios  de  coronel  —  Jerarquía  é3'>a 
de  que  estaba  formado  el  coniunto  del  Tribuna!  de 
Apelaciones  en   ese  tiempo,  — -  dando  motivo  el  as- 
censo al  empleo  superior  inmediato  del  esposo  de  la 
peiicionante,   comu  asi  tainijíéii  la  entrada  de  otro 
generales  á  aquella  rama   de  la  Justicia   militar,  i 
que,  por  acuerdo  gubernativo,  se    les    asignase  aa 
sueidv.  más  elevado  en  armonía  con  su  nueva  dtgni 
dad    militar,  debiendo  satisfücerse  el  exceso   cou 
eventuales  del  Miniüieriu  de  Q^bieroo  hasta  tanto  ^e 
regularizara  por  la  respectiva  ley  la  situación  délos 
señores  generales  que  formaban  parte  de   lus  expre- 
aaüLS  Tiibuualeh.  Y  la  ley  de   Presupue^sto  que  viu. 
después,  H.  Cámara,  sancionó,— si  asi  puede  dec.r^^ 
—la  resolución  gubernativa,  al  Ajarles  á   los  sefl  • 
íes  generales  del  Tribunal  de  Apelaciones  una  asig- 
nación igual  á  la  que  venían    percibiendo   por  aqaei 
concepto  y  es  la  misma  que  gozan  en    la  aciualida-i. 

Ahora  bien:  el  señor  general  Lacalle  solicito  y 
obtuvo  su  retiro  con  el  sueldo  integro  que  disfrutatisi. 
en  BU  ultimo  empleo,  —  sueldo  que  se  descomponía 
asi:  el  que  fljaba  la  ley  de  PresupueAo  y  más  el 
asignado  por  eventuales,  siendo  el  monto  de  aoiDos 
el  que  goz6  hasta  el  insmnte  df  su  fail«clmifflto,-^ 
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j  toé  TtcHén  cuando  su  safi.ora  esposa  gestionó  la 
eMnlt  forr«tpondt«iite,  qac  ésta  te  ta  otorgó,  no  con 
irrtgio  á  la  rtoaonsraolón  qus  reamente  disfrutaba 
n  eaasante,  sino  de  acuerdo  con  lo  que  determinaba 
ü  PresuruesCoeDlOQC«8  en  flgencla. 

Brta  OdidIsIóii  ontlande,  como  el  H.  Senado,  «que 
el  raeido  que  gosaba  el  general  Lacalle  antes  y  des- 
pués de  SQ  retiro,  hasta  su  fallecimiento,  era  mayor 
Que  el  qoe  actualmente  se  le  abona  A  su  viada  y, 
fifra  coa  diñaros  (i el  Presupuesto  6  con  eventuales 
leí  Ministerio  de  la  Guerra,  lo  realmente  cierto  es 
que  lo  percibía  de  las  arcas  públicas,  pues  todos  son 
dineros  de  la  Nación  y  con  ellos  se  entendía  pagar 
y  M  pagaba  el  sueldo  al  servidor  retirado. 

Sin  dada  alguna  fué  en  esa  seRuridad  que  solicitó 
y  obtuvo  su  retiro  el  señor  general  Lacalle,  creyén- 
dese  comprendido  en  la  clara  y  terminante  dispooi* 
tíóp  roo  tenida  en  el  articulo  49S  del  código  Militar, 
dlgposición  en  que  se  ampara  su  viuda  para  gestio- 
Dar  se  le  dé  lo  que  le  corresponde,  es  decir,  el  retiro 
Snlfgro  que  aquél  gozaba  á  su  fallecimiento. 

Por  las  razones  invocadas,  vuestra  Comisión  esti- 
ma que  es  realizar  obra  de  justicia  el  aconsejaros 
la  sanción  del  proyecto  de  decreto  venido  del 
B.  Senado,  que  do  vacila  en  hacer  suyo. 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Declárase  que  desde  la  promulgación 
del  presente  decreto,  el  sueldo  que  debe  abonarse  & 
)a  tiada  é  hijos  menores  del  general  de  bn>.'ada  don 
rarlcf  Lacalle,  ea  el  retiro  Integro  que  el  causante 
pcrfibió  basta  au  fallecimiento. 

Art.  3."  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  junio  18  de  1906. 

Ventura  Bnei$o  —  Félix  A. 
Olivera  —  Bernardo  Oar- 
da—  Ubaldo  Ramón  One- 
rra— Feliciano  Viera  (dis- 
corde). 

En  discusión  general. 

Sr.  Viera— He  firmado  discorde  el  pro- 
yecto que  concede  un  aumento  de  pensión  á 
li  señora  viuda  del  general  Lacalle  y  me 
ereo  en  el  deber  de  ex])licar  esta   discordia. 

En  primer  término,  be  entendido  siempre 
qne  rodos  ios  asuntos  por  denegación  de 
JQiticia  del  Poder  Ejecutivo,  no  deben  venir 
ante  las  Cámaras. 

£1  encargado  de  administrar  justicia  j  de 
remediar  los  errores  que  comete  el  Poder 
Ejecutivo,  no  debe  ser  el  Cuerpo  Legislati- 
vo. No  debe  el  Cuerpo  Legislativo  interpre- 
tar especialmente  la  ley  en  cada  uno  de  los 
easos  que  haya  que  aplicarla:  sólo  le  corres- 
ponde la  interpretación  general. 

Pero  dejando  de  lado  esta  cuestión  apun- 
tada, tampoco  podía  Qrmnr  de  acuerdo  con 


la  mayoría  este  informe,  porque  creo  que 
á  la  seRora  viuda  del  general  Lacalle  le 
falta  rasón  para  solicitar  lo  que  pide. 

El  general  Lacalle  formaba  parte  del 
Tribunal  Militar  de  Á.pelac¡one8  el  aflo 
1893,  siendo  coronel,  y  fué  desempeSando 
ese  puesto  que  ascendió  á  general  de  bri- 
gada. 

Se  basa  la  peticionarla  en  ese  ascenso, 
eoncedido  por  el  Poder  Ejecutivo,  para  pe- 
dir un  aumento  de  sueldo  equivalente  al 
que  ganaban  los  generales  de  brigada  en  el 
Supremo  Tribunal  Militar. 

El  Tribunal  de  Apelaciones  estaba  com- 
puesto, entonces,  de  cinco  miembros:  un  ge- 
neral de  brigada,  con  un  sueldo  de  5,000 
pesos,  cuatro  vocales  con  3,300  pesos.  Era 
este  el  presupuesto  vigente  en  la  épocaí  al 
ser  ascendido  el  señor  general  Lacalle.  El 
Poder  Ejecutivo  —  irregularmente — á  más 
del  sueldo  que  le  fijaba  el  Presupuesto,  le 
concedió,  por  eventuales,  un  suplemento 
hasta  los  5,000  pesos. 

Solicitado  el  retiro  por  el  general  Laca- 
lle, se  le  concedió  con  arreglo  al  sueldo  ín- 
tegro que  gozaba  como  miembro  del  Tribu- 
nal de  Apelaciones. 

La  viuda  solicitó,  máe  tarde,  su  cédula 
de  viudedad,  y  la  obtuvo,  también,  con 
arreglo  al  sueldo  íntegro  que  gozaba  en  ton 
ees  como  vocal  del  Tribunal  de  Apelacio- 
nes. El  Presupuesto  vigente  de  la  época  fija- 
ba cuatro  vocales  con]3,300  pesos.  De  ma- 
nera que  correspondía  la  asignación  de 
3,300  pesos  que  le  ha  fijado  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

La  señora  viuda  del  general  Lacalle,  to- 
mando como  base  lo  que  irregularmente  se 
le  asignaba  por  eventuales  delMinicterio  de 
la  Guerra,  pide  qu?  se  le  eleve  la  pensión 
de  3,300  pesos  á  5,000. 

En  primer  lugar,  el  Estado  no  costea  pen- 
sioncü)  á  los  descendientes  de  loe  'servidores 
sino  para  que  les  sirvsn  de  congrua  sustenta- 
ción; En  la  actualidad  la  viuda  del  general 
Lacalle  tiene  una  pensión  de  190  pesos  lí-> 
quidos,  hechos  todos  los  descuentos.  Una 
pensión  de  5,000  p'jsod  es  una  pensión  exce- 
siva para  el  cargo  presupuestado  que  des^ 
empeñaba  el  general  Lacalle. 
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Además,  bay  que  tener  en  cuenta  que  el 
retiro  del  general  Lacalle  con  3,300  pesos, 
importaba  asignarle  una  pensión  mayor  que 
la  que  hubiera  tenido  como  general  de  bri- 
gada. Un  general  de  brigada  tan  sólo  tenía 
y  tiene  de  sueldo  íntegro  2,916  pesos,  y  so- 
bre ellos  pesaban  y  pesan  todos  los  des- 
cuentos. 

De  aquí  que  la  seüora  viuda  del  general 
Lacalle  tiene  una  pensión  de  3,800  pesos, 
superior  á  la  de  general  de  brigada. 

No  hsy  absolutamente  nada  que  indique 
en  la  Ley  de  Presupuesto  que  los  cuatro  vo- 
cales debían  ser  coroneles,  porque  par»  el 
Consejo  de  Guerra— que  está  compuesto 
también  de  cinco  miembros  —  en  el  Presu- 
puesto de  esa  épooa  se  establecía  cuatro  vo- 
cales coroneles. 

Lo  que  indica  que  cuando  la  ley  quería 
que  fueran  coroneles,  lo  establecía  así  ex- 
presamente en  la  misma  ley. 

Por  estas  razones,  creo  que  no  debe  con- 
cederse el  aumento  de  pensión  que  solicita 
la  viuda  del  general  Lacalle. 

He  terminado. 

ñr.  RodrígneaE  (don  G.  li.)— El 
miembro  informante  en  este  asunto  no  ha 
podido  concurrir  á  la  sesión  de  hoy  por  ha- 
llarse enfermo,  y  como  antes  de  ahora  ha- 
bía tenido  oportunidad  de  hablar  con  él  y 
significarle  que  mis  ideas  estaban  en  censo - 
nancia  con  el  dictamen  de  la  Comisión  en 
mayoría,  no  tengo  inconveniente  en  defen- 
der ese  informe,  desde  que  lo  creo  fundado 
en  evidente;!  razones  de  justicia. 

Casi  valdría  la  pena  de  pasar  por  alto 
la  primera  observación  que  formuló  el  se- 
ñor representante  por  el  Salto,  porque  no 
es  este  un  caso  típico  de  los  de  interpreta- 
ción de  leyes  á  que  él  se  ha  referido. 

La  señora  viuda  del  general  Lacalle,  si 
ha  ocurrido  al  Cuerpo  Legislativo  en  de- 
manda del  reconocimiento  de  sus  derechos, 
no  ha  sido  por  denegación  de  justicia  que 
le  haya  hecho  el  Poder  Ejecutivo,  sino  sen- 
cillamente por  un  defecto  de  una  ley  que 
el  Poder  Ejecutivo,  á  su  vez,  no  ha  podido 
aclarar. 

Pero  el  argumento  fundamental  que  ha 
hecho  el  señor  diputado  por  el   Salto  para 


explicar  su  discordia,  se  refiere  á  la  cues- 
tión de  sueldos  de  coroneles,  de  generales  j 
de  miembros  del  Tribunal  de  Apelaciooeft. 
Cree  el  diputado  señor  Viera  que  la  viuda 
del  general  Lacalle  no  debe  percibir  otro 
haber  que  el  que  hoy  disfruta. 

A  mi  juicio,  este  es  un  error.  Será  más  6 
menos  importante  ese  haber,  pues  ignoro  so 
monto,  pero  cuando  la  ley  determina  en 
forma  clara  é  inequívoca  el  beneficio  que 
acuerda,  á  los  señores  representantes  do  les 
es  permitido  desconocer  ese  mandato.  8i 
creen  que  la  ley  es  errónea,  deben  procurar, 
por  los  medios  legales  y  constitucionales,  ob- 
tener su  reforma;  pero  entretanto,  debe  apli- 
carse. 

El  Código  Militar,  señor  Presidente,  en 
su  artículo  493  dice  textualmente  lo  siguien- 
te: (Lee):  «El  goce  de  retiro,  en  caso  de  fa- 
llecimiento del  retirado,  pasa  íntegro  á  su 
viuda,  ó  en  defecto  de  ésta,  á  los  hijos  me* 
ñores  de  veintiún  años,  hijas  solteras,  j  i 
falta  de  éstos,  madre  viuda   del    fallecido». 

El  gocé  del  retiro  en  caso  de  fallecimiento 
pasa  integro  á  eu  viuda.  ¿Cuál  fué  el  goce 
del  retiro  que  tuvo  el  señor  general  Lacalle 
en  el  momento  en  que  opiÓ  por  este  beneñ 
cío  de  la  ley?  El  del  sueldo  de  Ministro  del 
Tribunal  de  Apelaciones  que  disfrutaba  eo* 
tonces.  El  Poder  Ejecutivo  no  tuvo  la  me- 
nor duda  de  que  era  ese  el  beneficio  que  le 
correspondía  al  general  Lacalle,  y  así  se  lo 
otorgó  y  a.aí  lo  disfrutó  el  general  Lacalle 
en  los  últimos  años  de  su  vida. 

Una  ve^  muerto,  la  señora  viuda  se  pre- 
sentó en  demanda  de  la  cédula  correspon- 
diente, teniendo  en  cuenta  esta  disposición 
del  Código  Militar  y  creyendo  con  toda  jus- 
ticia, que  lo  que  le  correspondía  era  el  suel- 
do que  hasta  ese  momento  había  disfrutado 
su  esposo. 

El  Poder  Ejecutivo  no  puso  en  duda  ese 
hecho;  pero  se  encontró  con  que  la  ley  de 
Presupuesto  vigente  en  esa  época  no  asig- 
naba los  sueldos  elevados  que  disfrutaban 
ant^'s  los  miembros  d¿l  Tribunal  de  Apela- 
ciones, porque  se  estaba  operando  un  fenó- 
meno corriente  en  nuestras  prácticas  adm*- 
nistrativas:  los  miembros  del  Tribunal  Mili- 
tar gozaban  los  sueldos  que  correspondían 
á  su  jerarquía.  •• 
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Sr.  Viera— 'No  ea  cierto,  señor. 

Sr«  Rodr£s«ex   (don  €(•  Ii«) — ••• 

como  c<Mronele8  ó  generales»  y  por  eventua- 
les del  Ministerio  de  la  Guerra  se  Us  abona- 
ba la  diferencia  correspondiente. 
¿Es  cierto  6  no  es  cierto,  doctor  Viera? 
Sr.  Viera  ^No  es  cierto. 
Sr.  Rodrís^iieaE  (don    O.  Ii.)-*¿De 
que  percibían  una  sobrepaga  por  eventuales? 
Sr.  Viera — No  es  cierto  que  disfruta- 
ran loe  sueldos  correspondientes  á  sus  jerar- 
qaíaa  militares.  El  sueldo  de  3,300  pesos  es 
superior  al  sueldo  de  general  de  brigada ,   y 
al  sueldo  de  coronel .  • . 

Sr.  RodrísnesE  (don  G.  Lm)  —  Per- 
fectameote;  pero  el  sefior  diputado  sabe— 
porque  es  un  hecbo  que  está  constatado    en 
los  antecedentes  de  eflte  asunto— -que  el  Po- 
der Ejecutivo  pagaba  por  eventuales  á  los 
miembros  del    Tribunal  de  Apelaciones  la 
diferencia  entre  el  sueldo  que  les  correspon- 
día y  el  que  estaban  percibiendo. 
Sr.  Ijaeoste — Ilegalmente. 
Sr.  Viera — No:  el  Poder  Ejecutivo  pa- 
gaba por  eventuales  dos  sueldos:  uno   del 
general  Lacalle  y  otro  de  otro  general, — fa- 
voritismo del  Poder  Ejecutivo  que  era  com- 
pletamente irregular;  y  yo  no  he  pedido  si- 
no la  aplicación  de  la  ley   y  no  de  irregu- 
laridades -cometidas  por    el   Poder   Ejecu- 
tivo. 

Después  voy  á  demostrarle  al  sepor  di- 
putado, que  no  tiene  razón  tampoco  cuan- 
do dice  que  todos  los  miembros  del  Tribu- 
nal Militar  percibían  los  sueldos  de  sus  je- 
rarquías y  que  se  les  pagaba  por  eventuales 
lo  reatante.  No  había  más  que  esos  dos 
miembros. 

Más  voy  á  decirle:  que  el  general  Laca- 
lie  pidió  su  retiro  y  que  jamás  alcanzó  á 
gosarel  sueldo  de  su  retiro,  porque  falleció 
en  momentos  que  se  le  acordaba  el  retiro. 

Sr.  Bodrígnez  Iiarreta — ¿Me  per- 
mite el  sefior  diputado  una  observación,  pa- 
ra no  tener  que  hablar  después?.  • 

Sr.  Rodrfi^ez  (don  O.  Ii«>  -^  Per- 
fectamente. 

Sr.  Rodrífi^ez  Iiarreta — El  infor- 
me de  la  Comisión  dice  lo  siguiente: 
(Lee):  <T  la  ley  de  Presupuesto  que  vino 


después,  Honorable  Cámara,  sancionó, — si 
así  puede  decirse,^- la  resolución  gubernati- 
va ,  al  fijarles  á  los  sefiores  generales  del 
Tribunal  de  Apelaciones,  una  asignación 
igual  á  la  que  venían  percibiendo  por  aquel 
concepto  y  es  la  misma  que  gozan  en  la  ac- 
tualidad.» 

Esto  es  directamente  contrario  á  lo  que 
acaba  de  expresar , . . 

Sr.  Viera — ^No,  señor:  no  es  contrario; 
confirma  lo  que  acabo  de  decir:  el  Poder 
Ejecutivo  daba  por  eventuales  lo  que  no  de- 
bía dar. 

Sr.  Rodrígraez  Iiarreta *-La  ley  ha 
restablecido  la  situación  con  respecto  á  los 
generales. 

Sr.  Viera— La  ley  no  ba  restablecido 
ninguna  situación;  la  situación  era  comple- 
tamente irregular,  y  una  situación  irregu- 
lar no.. . 

Sr.  liacoste — El  doctor  Rodríguez  La- 
rreta  le  da  efecto  retroactivo. 

Sr.  Rodríguez  Iiarreta — No:  la  ley 
confirmó  lo  que  se  hacía. 

Sr.  Rodríguez  (don  0«  Ii.) — Yo  no 
entro  á  averiguar  ni  á  discutir  el  procedi- 
miento que  haya  seguido  el  Poder  Ejecuti- 
vo; si  era  ó  no  correcto  y  legal  el  pagar  por 
eventuales  la  diferencia  del  sueldo  entre  lo 
que  estaba  percibiendo  el  general  Lacalle  y 
otros  miembros  del  Tribunal  de  Apelacio- 
nes, y  que  á  juicio  del  Poder  Ejecutivo  de- 
bían  percibir  esos  funcionarios.  Sobre .  todo, 
sería  un  análisis  largo  el  de  hacer  el  de  estas 
irregularidades  que  se  han  cometido  duran* 
te  muchos  afios,  peso  voy  á  lo  siguiente:  á 
que  si  era  una  irregularidad,  como  se  pre- 
tende, ella  fué  salvada  por  la  ley  de  las  le- 
yes, ó  sea  la  Ley  de  Presupuesto. . . 

Sr.  Rodrif^ez  Iiarreta — Eso  lo  di- 
ce el  informe. 

Sr.  Rodrífraez  don  (€(•  li.)  —  ... 
que  inmediatamente  asignó  á  los  miembros 
del  Tribunal  de  Apelaciones  el  sueldo  que 
les  estaba  pagando  el  Poder  Ejecutivo  por 
eventuales. 

De  manera  que  se  salvó  la  ilegalidad,  si 
es  que  la  había. .. 

Sr.  Viera— De  que  la  había,  no  le  debe 
caber  duda  al  sefior  diputado. 
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8r.  Rodrfipaes  don  (€t.  li.)-*... 

por  una  sanoióii  expresa  adoptada  ea  la  Ley 
de  Presupuesto;  y^en  virtud  de  ella  es  que, 
desde  ese  momento,  tuvieron  los  miembros 
del  Tribunal  de  Apelaciones  el  sueldo,  • . 

Sr«  Viera— Desde  ese'  momento,  pero 
no  antes,  no  cuando  se  concedió  retiro  al 
general  Lacalle:  cuando  se  retiró  el  general 
Lacalle  había  otro  sueldo  en  el  Prenupuesto, 
y  es  á  eso  alo  que  debía  atenerse. . . 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  If)  —  La 
prueba  de  que  es  exacto  lo  que  yo  die^o,  es 
que  el  general  Lacalle  obtuvo  su  retiro  con 
ese  sueldo  elevado . . . 

Sr.  Viera — No  es  cierto:  obtuvo  su  re- 
tiro como  miembro  de!  Tribunal  de  Apela- 
ciones^ sin  haberse   designado  el  sueldo. •• 

Sr.  Rodríiniez  (don  O.  Ij.)  —i  Có- 
mo nol 

Sr.  Viera— Sí,  señor. 

Sr.  Rodrf «rnez  (don  €(•  Ij*)— Provi- 
niéndole al  sefior  diputado  que  este  es  un 
punto  que  ha  sido  estudiado  por  jurisconsul- 
tos bastante  caracterisados. 

Sr.  Liacoste— Eso  demuestra  que  es  en 
el  Tribunal  donde  debe  discutirle  esta  cues- 
tión, no  en  el  Parlamento.  Bi  el  sefior  dipu- 
tado sostiene  que  tiene  derecho,  debe  dls» 
cutirse  eso  en  el  Tribunal,  no  aquí  en  la 
Cámara. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  Ii.)~Pero 
esa  puede  ser  la  opinión  del  diputado  seflor 
Lacoste;  la  mía  es  completamente  contraria. 

Sr.  Liaeoftte — Pero  la  mía  creo  que  es 
la  que  se  ajusta  más  á  la  Constitución  de  la 
Repiüblica. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  Ii.)^Yo 
creo  que  han  hecho  bien  los  deudoe  del 
general  Lacalle  en  acudir  á  la  Asamblea  en 
demanda  de  lo  que  legítimamente  les  per- 
tenece. Más:  en  el  Honorable  Senado,  sena- 
dores como  los  doctores  José  Pedro  Ramírez 
y  Pablo  De-María,  que  también  han  tenido 
sus  dudas  sobre  esta  cuestión  que  esbozó  el 
sefior  Viera  a!  fundar  su  discordia,— des- 
pués de  estudiados  los  antecedentes,  se  per- 
suadieron de  que  tenía  perfecta  razón  la 
viuda  del  general  Lacalle.  £1  sefior  senador 
por  Maldonado  don  Carlos  Travieso,  que 
puede  decirse  que  no  es  un  hombre  de  com- 


placencias, sino  que  procede  generalmente 
con  un  criterio  bastante  aovero,  entendió 
exactamente  lo  mismo;  y  fué  por  eata  razón 
que  el  Honorable  Senado  sancionó  el  pro- 
yecto de  decreto  que  la  Comisión  de  Mili- 
cias de  la  Cámara  de  Representantes  pres- 
tigia con  su  informe. 

C-reo,  pues,  sefior  Presidente,  que  este  pro» 
yecto  de  decreto  no  implica  otra  coaa  más 
que  la  aplicación  estricta  y  clara  del  artícu- 
lo 493  del  Código  Militar,  que  leí  al  co- 
mienzo de  mis  breves  palabras. 

He  terminado. 

Sr.  Viera— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente^^Estamoa  eo  discu- 
sión general,  y  el  sefior  Viera  ya  ha  hecho 
uso  de  la  palabra  una  vez. 

Sr.  Pérez  Clave — Síociono  para  qae 
la  discusión  se  declare  libre. 

Sr.  Pre«ldente--Se  va  á  votar. 

Bi  la  Cámara  resuelve  que  la  diaeutíóo 
sea  libre. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.^ 
Afirmativa. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  aefior  Viera. 

Sr.  Viera—  No  es  para  mí  argumento, 
sefior  Presidente,  la  resolución  que  haya 
tomado  el  Senado  respecto  á  este  asunto. 
Sabido  es  que  muy  á  menudo  las  resolu- 
ciones adoptadas  por  la  Cámara  son  recha- 
zadas por  el  Senado;  del  mismo  modo  que 
las  del  Senskdo  son  rechazadas  por  la  Cáma- 
rs.  Así,  pues,  sucede  que  muy  á  menudo  una 
á  otra  Cámara  se  equivoca,  no  obstante  la 
composición  de  cada  una  de  ellas;  pero  lo 
que  quería  especialmente  es  rectificar  un 
error,  para  mí  fundamental,  que  padece  el 
sefior  diputado  doctor   Gregorio    Rodríguez. 

£1  st'fior  general  Lacalle  no  gozó  sino  el 
sueldo  de  3,300  pesos,  como  vocal  del  Tri- 
bunal de  Apelaciones. 

En  cuanto  á  los  suplementos  que  se  le  die- 
ron por  eventuales,  sólo  se  le  dieron  antes 
del  retiro:  después  del  retiro  no  se  le  dio 
suplemento  ninguno,  por  la  sencilla  nzón 
de  que  falleció  apenas  se  le  había  concedido 
el  retiro. 

De  manera  que  entró  su  viuda  á  gozar  la 
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pensión  del  retiro  y  en  el  reiiro  se  decía  que 
se  le  concedía  como  vocal  del  Tribunal  de 
A.»elacioue'a;  y  eslá  expresamente  determi- 
nado en  el  presupuesto  tie  la  época  que  eso8 
vocales  ganaban  3,300  peí«09. 

Y  lo  que  yo  pido  ea  que  se  aplique  la  ley, 
esa  ley  que  tanto  quiere  aplicar  el  diputado 
8€uor  Rodríguez. 

E*o  es  lo  que  pido, — que  no  se  le  dé  m^s 
que  los  3,800  pesos  que  tenía  entonce^,  que 
es  lo  que  le  ha  dado  el  Poder  Ejecutivo.  En 
esa  forma,  se  le  concedió  á  la  viuda  del  ge- 
neral Lacalle  una  pensión  de  3,300  pesos, 
que  importa   190  pesos  líquidos. 

Ella  pide  qu»»  se  eleve  su  pensión  á  5,000 
peso?;  y  no  gozaba  su  esposo  en  aquella 
época  de  un  8ueldo  de  5,000  pesos,  como 
miembro  Vlel  Tribunal  de  Apelacionep. 

Los  presupuestos  posteriores,  ban  veni<lo 
á  fijar  esoe  sueldos  en  5,000  pesos;  pero  no 
es  coD  arreglo  á  los  presupuesto^^  posterio- 
res que  debía  darse  la  pensión,  sino  coa 
arreglo  á  los  presupuestos  vigentes,  de  la 
épocf  ^y  es  eso  lo  que  no  ha  demostrado  el 
diputado se&or  Rodríguez— que  no  debía  ha- 
ber hecbo  el  Poder  Ejecutivo. 

Yo  no  tengo  por  qué  insistir  en  esta  cues- 
tión; no  tengo  mayor  interés  en  que  so  le  dé 
6  no  el  aumento  de  pensión  que  solicita  la 
viada  del  general  Lacalle;  pero  sí  creo  que 
se  comete  una  grave  injusticia  en  dar  pen- 
siones con  arreglo  á  presupuestos  que  se  ban 
sancionado  muchos  afios  después  de  haber 
fallecido  los  causantes  de  los  que  solicitan 
esas  pensionee. 

Sr.  Rodrígraez  Ijarreta  —  Pido  la 
palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  seffor  Rodríguez  Larreta. 

Sr.  Rodrfffaex  (don  €}.  li.)  —  ¿Me 
permite  un  momento? 
Sr.  Rodrfsnez  Liarreta  —Sí,  señor. 
Sr.  Rodríipiez  (don  O.  li.)— Con 
la  venia  del  diputado  sefior  Rodríguez  La- 
rreta, qae  es  dueflo  de  la  palabra  en  este 
momento,  voy  á  hacer  uso  de  ella. 

Debo  recordarle  al  sefior  diputado  por  el 
Sslto,  que  si  el  sefior  general  Lacalle  no 
hubiera  percibido  el  sueldo  á  que  el  sefior 
diputado  ha  estado  haciendo  referencia,  no 


tendría  explicación  el  proyecto  de  decreto; 
porque  es  terminante;  dice:  «Declárase  que 
desde  la  promulgación  del  presente  decreto, 
el  sueldo  que  debe  abonarse  á  la  viuda  é 
hijos  menores  del  general  de  brigada  don 
Carlos  Lacalle,  es  el  retiro  íntegro  que  el 
causante  percibió  baita  su  fallecimiento». 

De  manera  que  lo  que  nosotros  hacemos, 
sancionando  ese  decreto,  es  acordarle  á  la 
viuda  el  retiro  íntegro  que  el  causante  per 
cibió  bastí  su  fallecimiento,  de  acii>?rdo  con 
lo  que  dispone  el  artículo  493  del  Código 
Militar. 

Si  el  general  Lncalle  no  percibió  ese  suel- 
de á  que  el  diputado  seilor  Viera  se  ba  esta- 
do refiriendo,  n'>  recibirá  absolutamente  na- 
da. Esto  es  claro. . . 

Sr.  Viera — No  es  claro.  Precisamente, 
no  es  claro. 

Sr.  Rodrígnez  (don  G.  li.)—  Per- 
fectamente claro. 

Sr.  Vtera — Le  voy  á  demostrar  que  no 
es  claro. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  Ij.)  -^  Me 
extraña  que  el  diputado  sefior  Viera  no  se 
dé  cuenta  de  eso. 

Sr.  Viera  —  ¿Me  permite  el  sefior  Ro- 
dríguez Larreta  que  le  conteste  dos  palabras 
al  doctor  Gregorio  Rodríguez? 

Sr.  Rodrígrnez  Ijarreta  —  Sí,  sefior. 

Sr.  Viera — La  señora  viuda  del  gene- 
ral Lacalle  ha  obtenido  una  pensión  de 
8,300  pesos;  es  decir,  con  arreglo  al  Presu- 
puesto que  en  aquella  época  estaba  vigente. 
La  señora  viuda  del  general  Lacalle  pide 
que  se  le  eleve  la  pensión  á  5,000  pesos;  eso 
es  lo  que  se  deduce  de  la  petición  de  ella, 
que  no  está  bien  claro,  porque  era  lo  que  re- 
cibía por  eveiituales,  no  como  pensión  de 
retiro,  sino  antes  del  retiro  del  general  La- 
calle.  . . 

Sr.  Sosa — Pero  si  es  lo  que  recibía. 

Sr.  liacoste — Malamente  recibía  eso. 

Sr.  Sosa—  Sea  por  eventuales  ó  por  lo 
que  fuera,  el  hecbo  es  que  recibía  ese  sueldo. 

Sr.  Viera — Es  un  error:  lo  que  el  Poder 
Ejecutivo  disponga  irregularmente,  por  más 
que  salga  de  las  arcas  de  la  Nación,  jamás 
será  pensión. 

Sr.  I^acKiste — Entonce?,  si  el  Presidente 
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de  la  República  le  da  mil  peeos,  mil    pesos 
habría  que  darle  después  por  el  retiro. 

Sr.  Viera — Después,  haj  esto  otro:  el  se- 
flor  general  Lacalle  percibió   el  aumento  de 
sueldo  antes  del  retiro;   después   del   retiro, 
no  recibió  nada;  »e  le   mandó   retirar  como 
Vocal  del  Tribunal  de  Apelaciones. .  • 
8r.  Sosa— Con  el  sueldo  que  recibía. 
Sr.  Viera — .•.con  el   sueldo  del  Pre- 
supuesto vigente;  no  se  le  podía  retirar  con 
el  que  no  le  correspondía  por  el  Presupuesto. 
Sr.  Sosa—Con  el   sueldo  de  3,800  pe- 
sos, más  los  eventuales. 
Sr.  Liacoste — Eso  no  se  llama  sueldo. 
Sr.  Sosa — Es  cuestión  de  nombre. 
Sr.  Liacoste— Sueldo   se  llama  lo  que 
fija  el  Presupuesto. 

Sr.  Viera — Eso  puede  ser  una  preben- 
da que  dá  el  Poder  Ejecutivo.  Eso  no  es 
sueldo. 

Sr.. Sosa— Dinero  mal  dado  ó  lo  que 
sea;  pero  dinero  es  todo. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— Sefior  Pre« 
Bidente:  yo  considero  que  no  se  tiene  pre- 
sente la  verdadera  situación  que  existía 
cuando  el  señor  general  Lacalle  era  miem- 
bro del  Tribunal  Militar  de  Apelaciones.  En 
aquel  entonces,  sólo  se  fijaron  sueldos  te- 
niendo presente  la  categoría  de  coroneles, 
que  tenían  los  miembros  de  ese  Tribunal; 
pero  ocurriendo  la  anomalía  de  que  entrara 
un  general  á  formar  parte  de  un  Tribunal 
de  esa  clase,  se  consideró  por  el  Poder  Eje- 
cativo  que  los  generales  debían  tener  una 
dotación  más  alta. 

Es  por  eso  que  se  cometió  esa  irregulari- 
dad á  que  se  refiere  el  diputado  señor  Viera. 
Sr*  Viera— Los  miembros  del  Tribunal 
de  Apelaciones,  absolutamente  todos,  gana- 
ban  sueldo  superior  al  de  general  de  bri- 
gada. 

De  manera  que  no  se  había  tenido  en 
cuenta  que  fueran  esos  cargos  desempeñados 
por  coroneles.  Es  más:  el  Código  Militar  di- 
ce expresamente  que  pueden  ser  generales 
de  brigada  ó  coroneles. 

Sr.  Rociríg^esE  Ijarreta — Tan  se  ha- 
bía tenido  en  cuenta,  que  después,  para  ha- 
cer desaparecer  esa  irregularidad,  la  lej  les 
ñjó  sueldo  más  alto,— y  hoy  los  ganan  los 


generales   que  forman    parte   del    Tribunal 
Militar  de  Apelaciones. 

For  consiguiente,  sí  se  admitiera  la  doctri* 
na  del  doctor  Viera,  iríamos  á  esta  injusti- 
cia: que  un  general  miembro  del  Tribunal 
Militar  de  Apelaciones,  que  solicitara  hoy  sa 
retir  j,  lo  gozaría  con  los  5,000  pesos  de  suel- 
do á  que  se  refiere  el  diputado  s3ñor  Viera . . . 

Sr.  Viera— Pero  está  en  la  ley  de  Pre- 
supuesto, y  entonces  no  estaba  en  la  ley  de 
Presupuesto. 

Sr.  Rodrí  gn^^  liarreta—  • .  •  y  ma- 
ñana, falleciendo  ese  militar,  ese  sueldo  ín- 
tegro pasarÍH  á  su  viuda. 

Sr.  Viera— Naturalmente;  pero  cumpli- 
ríamos la  ley. 

Sr.  Rodríi^esB  Ijarreta — Por  consi- 
guiente, ¿cuál  sería  la  justicia  que  colocara 
á  esta  señora  viuda  del  general  Lacalle, — 
que  lo  único  que  pide  es  que  se  le  dé  dere- 
cho á  gozar  ese  retiro  íntegro,  que  gozarían 
todos  los  generales  que  se  hallen  en  el  caso 
de  su  marido» — negándole  ese  derecho  y  po- 
niéndola en  condiciones  inferiores? 

Sr.  Viera — 8e  le  coloca  con  arreglo  á  la 
ley  vigente  de  la  época  en  que  se  retiró  el 
general  Lacalle,  no  con  arreglo  á  leyes  pos- 
teriores, porque  entonces  tendríamos  que  me. 
jorar  todas  las  pensiones  existentes. 

Sr.  Rodrífiraez  Liarreta— El  señor 
diputado  no  quiere  hacerse  cargo  de  que  lo 
que  existía  entonces  era  una  irregularidad, 
era  un  error  en  que  se  había  incurrido. . . 

Sr.  Viera — No  era  un  error,  porque  la 
pensión  era  superior  á  su  jerarquía  militar, 
el  sueldo  de  miembro  del  Tribunal  Militar 
es  lo  que  quiso  mejorarse  más  todavía;  pero 
estaba  bien  rentado  el  puesto. 

Sr.  R<Hlríinnez  liarreta— ...  y  al 
votarse  la  Ley  de  Presupuesto,  se  revalidó 
por  la  ley  lo  que  se  había  hecho  irregular- 
mente; y  esa  situación  continúa  hasta  ahora; 
pues  esa  situación  que  continua  hasta  aho- 
ra, es  la  que  debe  continuarse  para  esta  se- 
ñora* •  •  • 

Sr.  Viera — El  error  está  en  decirse  qae 
se  revalidó  por  la  ley  lo  que  era  irregular. 

Sr.  Rodríi^ez  Ijarreta  —  ...  no 
acordársele  ni  un  peso  más  de  lo  que  su  ma- 
rido recibía,  y  sólo  así  se  cumple  el  axtícuto 
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493  del  Código  Multar^  que  dice  qae  la  viu- 
da gosará  del  retiro  íntegro  que  baya  recf- 
bi.lo  flu  esposo  fallecido. 

De  eso  nada  más  se  trata .  • . 

Sr.  Viera  -De  cumplir  U  ley.  Ouinpia- 
mo-*  la  ley  con  arreglo  al  Presupuesto  vSgeq- 
te  en  cada  época. 

Sr«  Rodrfi^ez  I^arreia^-No  tengo 
Dida  más  que  decir,  señor  Presidente. 

Sr.  Presldeiite— 81  no  bny  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sí  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eu  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  articulo  1.*. 

Ed  discusión. 

Si  no  86  bace  uso  de  la  palabra  ae  ya  Á 
▼otv. 

Si  se  aprueba  al  arj^íeulo  que  acaba  de 
leerae. 

Los  ::^fiore9  ppjr  i^  afirmativii^  en  pie,^^ 
Arai^tiva. 

£1  i,^  es  d^  orden. 

Qaeda  saiiciona<]o  e}  proyecto  y  s^  cp- 
mqqicará  al  Podar  EJ9C|iyvo. 


Coniinóa  la  orden  del  día. 

(3e  ¡e§  Jo  siguiente:) 
fPÍPQRMS 

a.  eáaiMa  4a  saarMaKiaaiasi 

U  señora  María  Barmúdez  de  Revuelta  y  sus  hi- 
Jft^toluras  Rttir«n(A  y  AAéim.  Ravüalta,  «•  praa£Qtan 
itíé  V.  H.  K9]}«|ui4|4o  fi^0  pof  ^raa^a  enpftcifí}  f  sp 
mérito  i  los  sarvicio^  prestadlos  á  la  Nación  por  el 
'oieote  cdroael  de  Ouariias  Naclonaleá  don  Luis 
Hev<ulU.0t|K>ao  4a  la  primara  V  ¡fuire  da  Isf  aagaiir 
iu  p^ttclonante.^,  se  les  conceJa  una  pffQ^f^A  ^OP  la 
la  cm  puedan  subvenir  á  las  necesidadaí  míi§ 
pereotohta  da  la  yido. 

te  u»  Ao^Mafoi^M  prfi»#fita4o8  p^f  ^ps  ípUfpaa* 
'iSiF^^e  Taestfa  Co/pisi(>9  ba  ez;|ip)nado,  r^^Mita 
<lDe  el  sefior  La*s  Revuelta,  teniente  coronel  de 
nardias  nacionales  patentado  ao  veiaticuacra da 
febremde  m4  yof  $¡  s0i^r  Pr^i4a»ta  4^  iP  h»if^ 

tv.ra general  don  Lorenzo  Bttlia,  coq  goce  y  pso  ^ 
Qriiforme  aeor<1ado  por  decreto  da  fectia  8S  de  abril 
d«  1^3  4irtado  por  el  gobiefp/)  da  4oa  Tomás  Oúflaap- 
'  r.',  pre«t4  9/srficlQs  al  pa)s  .da«da  oí  aA/)  iB&i,  aa 
CQ;oa¿ü  sirvió  como  sol  i.a'lo  en  el  B  ttallóii  de  Et- 
tnmarc*  dof  aate  el  sitio  de  Montevideo,  desempe- 
^  D'o  posteriormente  y  en    distintas  épjttpa  laa  Míe 
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«alaatas  empleos:  Jefe  Político  interino  y  Encargado 
Militar  del  Departamento  del  Salte;  rrocurPdor  Vl$^ 
calde  ese  Departamento;  Jefe  de  up  BataU^n  dQ&ppr- 
diaa  Nacionales;  Comisario  Pagador  del  Ejército  da- 
raota  la  ra?o|uoiao  4«  |670;  aecratarlo  del  Qenaral 
Gregorio  Suárez,  geqara)  «P  J«ÍP  M  ^érpito  ap  a«a 
revolución,  desempeñando  el  cargo  de  Secretarlo 
desde  la  víspera  de  la  batalla  del  Sauce;  Oflcial  Ma- 
yor del  Miúisterioide  la  Guerra;  Inspector  de  Correos; 
diputado  por  el  Departam^Pto  dal  «pilo;  Secreta, 
rio  particular  del  gobernador  Latorre;  Inspector  Ge- 
neral del  Resguardo  de  esta  Capital;  varias  comisio- 
nes militares  y  Secretario  de  la  Comisión  Militar 
Calincadoia  de  Retiro. 

En  este  aiiímo  empleo,  que  desempeñaba  desde  el 
día  13  de  Julio  de  18»7  basta  el  dia  en  que  ocurrió  su 
fallecimiento,  que  fMé  elis  46  marijü  del  corrieptp 
año,  el  comandanio  Revuelta  gomaba  up  sueldo  aop^) 
de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  ocbo  pesos. 

I^a  enunciación  que  se  deja  hecha  de  Jps  servicios 
prestados  al  palé  por  el  señor  Revuelta,  plenamente 
Justificados,  slenao  algunos  de  bastan^  Importeucia, 
lleva  al  ánimo  de  vuestra  Cpwjsíóq  |a  ^psticia  qqe 
eacierra  la  peiicióo  de  |a  señor»  viuda  p  hijas  df) 
comandante  Revuelta,  y  es  por  ello,  Juzgando  con  cri- 
terio ecuánime,  que  os  aconseja  ip;$  gipordóis  ung 
pepsii^p  de  sesenta  pesps  pfippspplw,  y  pn  cops9- 
cuencla  os  propope  ¡^  sanción  4Pl  slgpípníe 

PROYECTO  DB  DBCRPTO 

Articulo  l.«  Concédese  por  gracia  especial  á  la  S6« 
ñora  María  Bermúdez  de  Revuelts,  viuda  de  don 
Luis  Revuelta  y  á  sus  bija»  solteras,  una  pensiéa 
poupl  de  setecientof  veinte  peso$  m/n,  pjimenticia  é 
Inembargable. 

Art.  2.*jGomunfquese. 

Sala  de  la  Comisión,  junio  de  1906* 


sprnüM  —  z^M^  /.  Qqraia 

—l^quro  A'  OHverq. 

^(  no  «a  baaa  aso  da  ia  palabra  se  va  á 

votav. 

I       Si  se  pasa  á  la  discusión  purMaMlar, 
Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
JMegativa. 

Sr,  Semblmit—iCóaM  liegatíva!   Pido 
que  se  rectifí(jue  la  votación. 

-Srt  Pr^ia«ii|#  -^  y»  4  rectificar  Ia 

votaeióa. 

Si  ^e  pasQ  4  'íi  discusión  p.^rtlcular. 

Los  señores  por  la  afirmutiva,  m  p¡«.— 
A-firmativa. 

I^sa  ej  m\m\o  JrO, 

(fia  \$fi), 

i£a  díscusí/^n. 

Si  no  hay  quien    pida  la  palabra   se  va  á 
Vutar. 
Bi  se  aprueba. 

TOMO  187 
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Loa  seSores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

£1  ?4,^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  ee  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 


(Se  lee  lo  siguiente:) 
Comisión  ríe  Peticiones. 

INFORME 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Las  Refinras  Lucinda  Zas  de  Jacobsen  y  Leonor 
ZAS  de  Ramos,  de  estado  viudas,  se  presentan  ante 
y.  H.  solicitando  que  por  gracia  especial  y  dada  la 
edad  avanzada  de  las  peticionantes,  se  les  acuerde 
una  pensión  en  mérito  á  los  .servicios  prestados  al 
país  por  su  sefior  padre  don  José  Encarnación  de 
zas,  que  de  tan  desde  1811  á  1854  y  por  los  que  éste 
gozaba  de  una  Jubilación  de  setenta  y  cinco  pesos 
mensuales. 

Entre  tOS  diversos  cargos  desempeñados  por  el 
sefior  Zar,  de  que  existe  constancia. en  la  Contaduría 
Oenrrnl  óo\  Estado,  figuran  los   siguientes: 

Febrero  d«)  1829.  Oflcial  del  Ministerio  de  Gobierno 
y  Relaciones  Exteriores. 

Marzo  de  1S30,  Oficial  1.*  del  Ministerio  da  Go- 
bierno. 

Febrero  de  1888,  Habilitado  General  de  Postas. 

Marzo  de  1888.  encargado  interinamente  de  los  co- 
metidos de  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Go- 
bierno. 

Enero  de  i846,  formó  parte  de  la  Asamblea  de  No- 
tables. 

En  ronrrpiode  vuestra  Comisión,  se  encuentra  Jus- 
tificada la  folicitud  de  las  sefioras  de  Zas.  desde  que 
caleciendo  éstas  de  otros  recursos  para  subvenir 
á  las  necesiilades  imperiosas  de  la  vida,  hallándose 
además  inhabilitadas,  por  su  edad  avanzada,  para 
obtenérself  s— es  entonces  equitativo  asignarles  una 
cantidad  teniendo  en  oaenta  los  servicios  del  sefior 
Zas,  par.1  que  puedan  atender  á  aquéllas,  cuya  pen- 
sión puede  fl)arse  en  la  mitad  de  la  Jubilación  que 
percibía  el  causante. 

por  estas  consideraciones,  os  aconsejamos  sancio- 
néis el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Concédese,  por  gracia  especial,  á  las 
hijas  de  don  José  E.  de  zas,  dofla  Lucinda  Zas  de  Ja- 
cobsen y  de  ña  Leonor  Zas  de  Ramos,  de  estado  via- 
das, una  pensión  vitalicia  é  inembargable,  de  cua* 
trocientos  cincuenta  pesos  anuales,  la  que  deberá 
ser  percibida  entre  ambas. 

Art.  £.*  Comuniqúese. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  24  de  Junio  de  1906. 

Alberto  S.  Quintana— Ani- 
mal Semblat  —  Lauro  A. 
Olivera  —  Luis  Ignacio 
Oaraa  (hijo). 


En  discusión  general. 


$r.  Roxlo — Yo  desearía  que  el  seBor 
miembro  informante  indicara  algo  respecto 
á  esta  petición,  porque  ye  no  sé  nada  sobre 
ella. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.) — No  be 
oído  al  señor  diputado. 

Sr.  RoxJo— Desearía  que  el  sefior  miem- 
bro informante  dijera  algo  respecto  de  esta 
pensión. 

Sr.  Qnlntana  (don  Ju  S.)— Está  pu« 
blicada  en  el  Diario  Oficial^  seflor  diputado. 

Sr»  Roxlo — Ya  sé;  pero  algo  más,  de- 
searía saber. 

(Se  levantan  algunos  señores  dipu'ta- 
dos). 

Sr.  Presidente— Se  ruega  á  los  seño- 
res diputados  que  se  sirvan  permanecer  en 
el  recinto,  porque  faltan  pocos  momentos 
para  terminar  la  sesión  y  hay  námero  justo. 
I  Sr.  Quintana  (don  A.  S.>— El  señor 
Zas,  padre  de  las  peticionantes,  empezó  á 
prestar  sus  servicios  al  país,  desde  el  año 
1810,  6gurando  en  el  Regimiento  de  Drago- 
nes como  alférez,  lo  que  consta  de  aiemorias 
particulares.  Continuó  prestando  servicios 
importantes  á  la  Administración  eo  esas 
épocas.  8e  incorporó  á  las  fuerzas  legenda- 
rias del  año  25,  que  nos  dieron  patria  j  li- 
bertad. 

£n  el  año  1829  fué  nombrado  Oficial  del 
Ministerio  de  Gobierno  y  Belaciones  Exte- 
riores; en  el  año  1830  Oficial  !.<>  del  Minia* 
terio  de  Gobierno;  en  el  año  33  encargado 
interinamente  de  los  oometidoa  de  Oficial 
Mayor  del  Ministerio  de  Gobierno;  en  el  año 
46  formó  parte  de  la  Asamblea  de  Notables. 

Creo  que  esa  sola  enunciación  de  servi- 
cios prestados  por  el  padre  de  las  peticio- 
nantes quizá  satisfaga  al  señor  diputado 
por  Montevideo. 

Sr.  Roxlo ^8í,  señor;  porque  lo  que  ha- 
bía era  que  yo  no  sabía  de  qué  pensión  ae 
trataba,  en  medio  del  barullo  de  entrada  y 
salida  de  los  diputados. 

Estoy  conforme;  deseaba  saber  eso. 

Sr.  Presidente— 8i  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eu  pie. — 
Afirmativa. 
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Léft8e  el  ariícalo  lA 


(Se  le«). 


En  discusión. 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
fotar. 

si  se  aprueba. 

Los  seSorea  por  la  afirmativa,  en  píe.  — 
Afirmativa. 

£1  2.^  es  de  orden. 

Qaeda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 


8r«  Garela  Cdon  Ii«  I.) — Pediría  que 
psra  estaa  pensiones  que  se  van  á  votar,  no  se 
rigniera  la  resolución  que  toncó  la  Cámara 
de  suprimir  la  lectura  de  los  informes;  porque 
éstos  recién  se  han  repartido  en  el  día  de 
hoj,  y  han  sido  publicados  en  el  Diario 
Oficial  de  esta  raafíana. 

Algunos  sefiores  diputados,  quizás,  no 
hayan  tenido  tiempo  de  leerlos.  Por  estas 
razones  hago  mo  ;ión  para  que  se  dé  lectora 
de  los  informes  de  la  Comisión  de  Peticio- 
oes. 

9r.  Quintana  (don  A.  S.)— En  caso 
de  que  se  llegue  á  poner  á  votación  la  mo- 
ción del  diputado  sefior  García,  creo  que  no 
tendremos  tiempo  de  concluir  boy,  pues  sólo 
faltan  seis  minutos  para  sonar  la  hora  regla- 
mentaría. De  modo  que  si  se  llega  á  votar 
afirmativamente  la  moción  del  diputado  se- 
fior García,  á  mi  vez  formulo  moción  para 
que  se  prorrogue  la  sesión  por  media  hora 
máa. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente — Hay  dos  mociones  á 
coaaideración  de  la  Honorable  Cámara:  la 
primera  es  la  del  diputado  sefior  García  pa- 
ra reconsiderar  una  resolución  anterior  y  l<'er 
loa  informea  que  acompañan  á  estas  peticio- 
nes. 
61  se  aprueba  esta  moción.- 
Los  sefiorea  por  la  afirmativa,  en  pie.  -— 
Afirmativa. 

Está  á  consideración  de  la  Honorable  Ci- 
ma» la  moción  del  diputado  se&or  Quinta- 
na (don  Alberto)  para  prorrogar  la  sesión  por 


media  hora  más  hasta  concluir  estas  pensio- 
neR. 

81  se  aprueba. 

Los  8ei1ore3  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr.  Qnintana  (don  A.  S*)— Se  en- 
tiende, señor  Presidente,  que  la  prórroga  es 
hasta  terminar  las  pensione.o. 


(Se  leen  el  informe  y  proyecto  de  de- 
creto que  concede  pensión  á,  doña  Ma- 
ría Bonafds.  viuda  de  don  Alfredo  Car- 
baja  1:) 

Conoislóo  de  Peticiones. 

INFORMR 

Honorable  Cansara  de  Representintes: 

La  sefiora  María  Bonafós,  viuda  del  ex  empleado 
don  Alfredo  Carbaja),  se  presenta  ante  V.  H.  soll- 
cltanJo  que  por  gracia  especial  se  le  conceda  una 
pensión  que  por  modesta  que  fuere  le  contribuya  á 
la  alimentución  de  ocho  hijos  menores,  quedados 
de  su  matrimonio,  dado  carecer  de  todo  recurso 
para  subvenir  á  las  necesidades  de  la  vida. 

De  los  Antecedentes  que  informan  la  petición  de 
la  señora  Bonafós,  resulta  que  su  esposo,  don  Al- 
fredo Carbajal,  ingresó  á  la  Administración  de  Co- 
rreos en  el  8  ño  1882,  en  la  que  permaneció  hasta 
1990,  alcanzando  hasta  el  empleo  de  encargado  de 
rec  amacioneb  en  In  Oficina  de  Recomendadas,  con  la 
asignación  de  sesenta  pesos  meíisuales;  que  en  ene- 
ro de  1891.  ingresó  á  la  Aduana  de  esta  Capital,  pa- 
sando en  1892  á  la  Receptoría  de  Rivera  como  al- 
caide, empleo  que  renunció  en  1895.  En  septiembre 
de  1899  fué  nombrado  Director  de  la  Escuela  Rural 
de  primer  grado  ntjtmero  7,  de  Tacuarembó,  cuyo 
cargo  desempeñó  hasta  manso  del  corriente  año 
1906,  fecha  en  que  ocurrió  su  fallecí  miento. 

Eu  todos  los  empleos  que  desempeñó  el  sefior 
Carbalal  no  devengó  montepío,  |por  ser  los  de  la 
Aduana  y  Correes  posteriores  á  la  ley  de  7  de  sep- 
tiembre de  1876,  y  en  cuanto  t  los  servicios  escolares 
tamp'^co  habría  podido  transmitir  pensión  á  su  viuda, 
por  Cdanto  ellos  no  alcanzaban  á  di«ts  años. 

De  lo  expuesto  resulta  que  el  señor  CarbaJal  pres- 
tó servicios  á  la  Administración  durante  veintiún 
años,  y  que  por  las  causas  determinadas  no  ha 
podido  transmitir  pensión. 

Es  por  ello  y  por  un  espíritu  Ida  equidad,  para 
que  la  viuda  é  hijos  de  ese  servidor  no  queden  en  el 
más  completo  desamparo  dado  el  estado  de  pobreza 
en  que  se  encuentran,  que  vuestra  Comisión  os 
aconseja  sancionéis  una  pensión  de  trescientos  pesos 
anuales  que  servirán  á  la  familia  de  ese  empleado 
para  mitigar  las  primeras  necesidades  de  la  vida, 
y  en  consecuencia  os  propone  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Concédese  por  gracia  especial  &  la 
señora  María  Bonafós,  viuda  del  ex  empleado  ptl- 
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bllco  don  AlfreJo  Carbajal   y  4  sus  menorea  hijot, 
una   penatói    alimenticia  ó    inembargable   de   tres- 
cientos i>esú8  anuales. 
Art.  2.*  Comuniqúese,  ele 

Sala  de  *a    Comisión,  en    Montevideo    á    2  de  junio 
de  1M6. 

Alberto  S.  Quintana— Ani" 
bal  Semblat—  Lauro  A. 
Olivera  —  Luis  Ignacio 
García. 

£d  discusión  general. 
Se  va  á  votar. 

81  ae  pasa  á  la  discusión  parücuiar. 
Los  señores   por  la   afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.^ 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  observa  «e  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

£1  artÍGuio  2.o  ea  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nioará  al  Honorable  Senado. 


Continua  la  orden  del  día. 

(Se  leen  el  informe  y  proyecto  de  de- 
creto recaldo  en  la  solicitud  de  doAa 
Sugenia  Correa  de  Rojas:) 

Comislóo  de  Peticiones. 

INFORME 
Honorable  C&mara  de  Representantes: 

La  sefiora  Eugenia  Correa  da  Rojas  se  preeenta  an- 
te ▼.  H.  solicitando  que  por  gracia  especial  se  le  au- 
mente la  peaslón  que  hoy  goza  como  Tínda  ^del  Jubi- 
lado don  Manuel  Rofas,  á  la  cantidad  equivalente  al 
sueldo  Integro  que  percibía  su  esposo  á  la  época  de 
sn  fallecimiento. 

La  interesada  acompaña  ásu  petitorio  documen- 
tos que  prueben  de  una  manera  acabada  que  don 
Manuel  Rojas  ha  prestado  al  pais  cincuenta  y  ocho 
afios  de  servicios,  hallániose  comprendidos  en  ese 
tiempo  nueve  afios  de  funciones  militares  durante 
la  Defensa  <le  Montevideo. 

Considera  vuestra  Comisión  que  el  rigorismo  de 
la  ley  de  1S38  que  acuerda  á  la  viuda  del  Jubilado 
sólo  la  cuarta  parte  del  sueldo  que  recibió  su  espo- 
so, debe  desaparecer  en  el  caso  presente,  pues  es 
Justo  hacer  una  excepción  con  la  vtuda  de  quien  ha 
dedicado  cincuenta  y  ocho  años,  ó  sea  ca»i  toda  su 
existencia,  á  servir  al  país  en  puestos  de  no  escasa 
Importancia. 


Sin  embar{;o,  en  arencióa  á  que  las  pensiones  de 
Estado  deben  couceier^e  teniendo  en  cuenu  sólo  li 
congrua  sustentación  de  los  favorecidos,  vuestra 
Comisión  opina  que  bjista,  para  llenar  el  ña  pro- 
puesto, conceder  á  la  peticionarla  una  peatión  e^m. 
valen  te  á  la  mitad  del  sueldo  que  reelbJa  su  etpc^, 
loque  Importa  duplicar  la  asignación  que  actuaU 
mente  recibe,  y  que  ya  ha  recibido,  acrecínsleniü 
digno  de  ser  tenido  en  cuenU  con  ía  aupreaióo  áti 
descuento  del  lO  por  ciento. 

Por  estas  razones,  vuestra  Comisión  os  acooseji 
sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  !.•  Elévase  A  Ja  mitad  dal  aneldo  que  re- 
cibla  don  Manuel  Rojas,  la  pensión  de  que  hoy  go» 
au  viu  la,  la  señora  Eugenia  Garrea  de  Rojas. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  la  oomlaión,  Montevideo,  t  de  juMo  de  ly*. 

Luis  Ignacio  García  (hUoi 
—  Alberto  S,  Quintana  - 
LawñO  A.  Olivera  .  aiú- 
bal  SemKeU, 

En  discusión  general. 

Si  no  se  bace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  ae  pasa  á  la   discusión  particular. 
Loa  aelloras  por  la  afirmativa,  en    pie.— 
á.ffrmaciva. 

Lóase  el  artículo  1.*. 

ose  lee). 

En  discusión  particular. 

8i  no  se  observa  se  votará. 

81  se  aprueba  este  artículo. 

Los  aeSoree  por  la  afirmativa,  en  pie.— I 
Afirmativa. 

El  artículo  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 


Continúa  la  orden  del  din. 

(Se  leen  el  Informe  y  proyecto  de  den 
«reto  d«  la  Oomlaión  de  Peiieiooea,  re- 
caído eo  U  «olieitud  da  doA«  Cériaea 
Martínez  de  Mufilz:) 


Comisión  de  Peticlooef. 


INFORME 


nooorable  Cámara  de  Representantes: 


La  sefiora  Ciriaca  Martines  de  Mu  Ais, 
teniente  i.'  Agenor  Mufliz,  ex  oficial   del 


daij 

Batallón 
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no  prMtftdos  al  pais»  sloo  qae  pide  algo  que  realmen- 
te es  sayo  y  que  tiene  J asios  motl? os  para  reclamar. 
Por  estas  razones,  y  teniendo  en  caenta  además 
que,  de  acuerdo  con  el  articulo  49  de  la  Ley  de  Jubi- 
laciones y  Pensiones  de  14  de  octubre  de  1904.  el 
beneficio  á  concederse  no  gravará  á  la  Caja  de  Jubi- 
laciones y  Pensiones  sino  al  erario  público,  os  acon- 
sejamos la  sanción  del  sigoieote 

PROYECTO  DE  LBT 

Articulo  1.*  Declárase  al  doctor  don  Jacinto  Sus- 
▼lela,  comprendido  en  el  artículo  49  de  la  Ley  de 
Jubilaciones  y  Pensiones  de  24  de  octubre  de  1904. 

Art  2.*  La  pensión  á  concederse  equivaldrá  á  la 
tercera  parte  del  Ultimo  puesto  que  el  doctor  Sus- 
▼lela  desempeñó. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Alberto  S.  Quintana^ Lauro 
A.  Olivera  —  Aníbal  Sem. 
btat^Luis  Ignacio  García. 

£d  dÍBoaeión  general. 

Sr.  Roxlo— 'Desearía  aaber  cuál  es  el 
último  puesto  que  ocupó  el  señor  {¡^usviela 
7  la  asignación  que  le  corresponde. 

Sr«  Quintana  (don  A.  S.) — Minis- 
tro del  Tribunal:  de  ese  cargo  fué  separado. 

Sr.  Berro — ¿Y  la  asignación? 

Sr.  Quintana  (don  A,  S.)— £1  Pre- 
sidente de  la  Comisión  puede  informarlo, 
que  tiene  datos  al  respecto. 

Sr.  García  (don  Li«  I.) — El  último 
puesto  que  ocupó  el  señor  Busviela  fué  el  de 
miembro  del  Tribunal,  con  un  sueldo  al 
rededor  de  360  á  400  pesos  mensuales.  La 
Comisión  no  puede  decir  exactamente  la 
cantida'l  á  que  ascendía;  pero  era  algo 
aproximado  á  esa  suma. 

La  jubilación  que  le  coi'respoudería  al 
doctor  Busviela  de  acuerdo  con  el  montepío 
pagado,  sería  la  tercera  parte  de  su  sueldo,  j 
así  lo  establece  el  proyecto  en  su  artículo  2.*. 

Siendo  el  sueldo  de  360  pesos^  la  tercera 
parte  es  120  pesos,  los  que  estarán  sujetos 
al  descuento  correspondiente. 

Sr.  Presidente— 8i  no  hay  quien  pida 
la  palabra,  se  va  á  votar. 

Bi  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  píe. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  l.o. 

(Se.lee). 

En  discusión  particular. 

8i  no  hay  quien   pida  la  palabra   se  va  á 

TOtaTi 


en  pie. — 


Bi  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa. 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  2.<^. 

(Se  lee). 

Sr.  C^areía  (don  li.  I.)— El  sueldo 
correspondiente  ai  último  puesto.  Hay  un 
error  de  redacción. 

cLa  pensión  á  concederse  equivaldrá  á  la 
tercera  parte  del  sueldo  correspondiente  al 
último  puesto  que  el  doctor  Busviela  desem- 
peñó«. 

Sr.  Presidente ^En  discusión. 

Bi  no  se  observa,  se  va  á  votar  el  artículo 
2.*  con  la  redacción  indicada  por  el  diputa- 
do señor  García  á  nombre  de  la  Comisión 
de  Peticiones. 

Léase  el  artículo  en  esa  forma. 

(Se  lee). 

Bi  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

El  3.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 


Continúa  la  orden  del  día. 

Léanse  el  dictamen  y  proyecto  de  decre- 
to de  la  Comisión  de  Peticiones  referente  á 
la  solicitud  del  señor  José  María  Bilva  y 
Antuña  en  representación  de  doña  Juana 
Fernández  de  Beloso. 

(Se  emplexa  á  leer  10  siguiente:) 

Señar  Presidente  de   la  H.   Cámara  de   Represen- 
tantes. 

José  M.*  Silva  y  Antufla  por  doña  Juana  Fernán- 
dez de  Beloso,  segUn  se  comprueba  por  el  poder  que 
presento,  ante  V.  H.  en  la  mejor  de  derecho  compa- 
rezco y  digo: 

l.*>  Que  don  Cayetano  Fernández,  padre  do  doña 
Juana  Fernández,  mi  representada,  gozaba  de  una 
pensión  del  Estado,  como  capitán  de  inválidos  de  la 
Independencia,  según  asi  resulta  de  los  Justificati- 
vos que  acompaño. 

2.*  Que  á  la  muerte  del  referido  capitán  d«  la  In- 
dependencia, don  Cayetano  Fernández,  la  pensión 
pasó  á  gozarla  la  viuda,  doña  Eloísa  Berti,  según 
asi  resulta  del  comprobante  respectivo  que  también 
acompaño. 

9»  Muerta  doña  Eloísa  Berti  y  casada  la  única 
hija  habida  en   el   matrimonio  con    don  Cayetano 
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Fernández,  la  peotióa  dekia  fxtlQCttkrte«  ptro  des- 
graciadamente esa  bij*  única  de  don  Cayetano  Fer- 
nández, ha  eTidenciado,  según  ait  también  se  cora- 
prueba  por  las  reepectlvas  partidas  que  aooapafio, 
y  es  esa  causa  y  su  notoria  pobreta  io  que  me  trae 
á  solicitar  en  su  representación  y  por  gracia  e9pe- 
cial,  el  otorgamiento  de  la  pensión  que  gosaba  doña 
Eloísa  Berti  de  Fernández. 

Los  senrietoa  presiadoa  por  el  padra  de  mi  repre- 
sentada á  la  causa  de  la  Independencia  Nacional  re- 
sultan Justificados  no  sólo  con  el  despacho  que  fir- 
mado por  don  Joaquín  Suár««s  y  don  Lorenio  Batlle, 
acompaño,  y  que  lo  consagra  capitán  coa  la  anti» 
ffüedad  de  a  de  abnl  de  iSie,  sino  que  por  decreto 
de  S8  de  Julio  de  1863  e!  aobierno  de  la  República, 
que  desempeñaba  don  Bernardo  Berro,  declaró  que 
no  desconoce  «  los  serTlcios  del  capitán  Fernández 
«  ni  su  importancia  en  la  época  en  que  pertenecien- 
«  do  á  los  cuadros  activos  del  BJérelto  tuvo  la  gloria 

•  de  sellar  con  su  «angra  la  indepandanola  da   la 

•  Patria,  ingresando  por  esta  circunstancia  en  el 
«  Cuerpo  de  Inválidos  •». 

Con  efecto,  el  capitán  de  inválidos  don  Oayetano 
Fernández,  siendo  teniente  fué  berido  gravemente 
en  Sarandi  y  herido  nuevamente  en  Ituzaingó. 

El  patriotismo  y  la  rectitud  de  esta  H.  Cámara  no 
necesitan  mayores  argumentos  en  favor  de  la  peti- 
ción que  formulo  por  la  hija  de  un  guerrero  de  la 
Independencia  que  evoca  el  recuerdo  de  loi  homéri- 
cos esfuerzos  realizados  por  quienes  nos  dieron  pa> 
tria  y  libertad  con  la  sangre  derramada  en  Saran- 
di é  Ituzaingó. 

Por  tanto: 

A  V.  H.  suplico  se  sirva  otorgar  4  li^hUa  del  ca- 
pitán de  la  Inderendencia  don  Cayetano  Fernández 
la  pensión  que  por  gracia  especial  solicito. 

Será  Justicia. 

Jo»é  Af.*  Süna  y  Antuña. 


Comisión  de  Peticiones. 

INFORME 
H.  Cámara  de  Representantes: 

« 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  se  ha  impuesto 
de  la  solicitud  presentada  por  don  José  M.*  Silva  y 
Antufia,  en  representación  de  doña  J  tana  Fernán- 
des  de  Beloso,  hija  del  capitán  de  inválidos  don  Ca- 
yetano Fernández,  por  la  que  pide,  —  por  el  notorio 
estado  de  pobreza  en  que  se  encuentra  su  represen- 
tada,—se  le  conceda  por  gracia  especial,  una  pen- 
sión igual  á  la  que  gozaba  su  señora  madre  doña 
Eloísa  Berti  de  Fernández. 

De  los  antecedentes  acompañados  resulta: 

1.*  Que  en  23  de  Dovierobre  de  I8i7,  por  los  méritos 
y  servicios  del  teniente  l.«  de  caballería  de  guardias 
nacionales  don  Cayetano  Fernández,  se  le  confirió 
el  empleo  de  capitán  de  la  misma  arma  con  la  antl- 
giíedad  de  12  de  abril  de  I84tf. 

8.«  Que  en  1862,  don  Cayetano  Fernández  como  ca- 
pitán de  la  compañía  de  Inválidos  destacada  en  la 
Fortaleza  del  Cerro,  se  presento  á  la  superioridad 
pidiéndole  acordara  el  empleo  inmediato  á  laclase 


qva  investía,  k  lo  qua  ti  gaparlor  Ooblaroo  no  blao 
lagar,  por  oo  estar  an  soa  faottltaéea  haearlo,  pero 
sin  daacoQoear  loa  aarvteloi  preatadoa  por  al  postu- 
la ata  ni  stt  imporunela  an  la  época  aa  ^ua  parttst 
cieado  á  loa  cuadros  activos  dal  ejército,  tuvo  \& 
gloria  da  sallar  con  su  sangra  la  iadapeadaneia  de 
la  patria,  ingresando  por  anta  olrcaaataoela  en  el 
Cuerpo  de  Inválidos. 

8.*  Que  don  Cayetano  Fernández  falleció  en  1877  á 
la  avalizada  edad  de  setenta  y  ocho  años,  y  so  viuia 
doña  Eloísa  Berti,  como  comprendida  an  la  ley  de 
•  de  Julio  de  18B5,  obtuvo  el  goce  á  la  mitad  del  íoet* 
do  de  que  disfrutaba  su  esposo  al  fallecer. 

4  *  Que  cuando  falleció  don  Cayetano  Fernanda, 
su  hija  doña  Juana  era  ya  casada  con  don  Besito 
Beloso,  de  cuyo  matrimonio  le  sobreTlveo  al^* 
nos  hijos  que,  como  la  madre,  están  pasando  d&- 
cesidades,  segün  lo  ha  podido  comprobar  vuestra 
Oomiaión, 

No  couata  cuáodo  falleció  doña  Eloísa  Berti,  viu- 
da del  capitán  Fernández,  pero  si  resalta  qoe  des- 
pués de  las  heridas  que  éste  recibió  siendo  soldado, 
en  Sarandi  é  Ituzaingó,  volvió  á  prasiar  aarvicios  & 
la  patria  y  obtuvo  ascensos,  basta  que  so  le  coa fl rio 
el  grado  decapitan  de  guardias  nacionales  de  caba- 
llería. 

Tanto  por  los  servicios  que  preató  al  capitán  Fer- 
nández en  la  guerra  de  la  Independencia,  cnanto  per 
IOS  posteriores  que  hizo  á  pesar  de  laa  heridas  qae 
recibió  an  las  memorablaa  Jornadas  da  sarandi  é 
Ituzaingó,  considera  vuestra  Comisión  qoe  su  hija 
doña  Juana  Fernández  de  Beloso,  ea  acreedora  á  ia 
protección  que  solicita  de  V.  R.,á  fia  de  poder  llenar 
las  naeasldadea  más  apremiantes  da  la  vida,  y  eo 
tal  concepto  os  aconseja  sancionar  al  siga  lente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  l.«  Concédese  por  gracia  especial  á  doAa 
Juana  Fernández  de  Beloso,  uaa  pensión  aliraeoti- 
cía  igual  á  la  que  disfrutaba  su  señora  madre  do- 
fia  Eloísa  Berti  como  viuda  del  capitán  de  inválidos 
dofl  Cayetano  Fernandas. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  M  de  190S. 

Antonio  Cúroaího  Lerena— 
Lauro  A.  Olivera  —  Luis 
Ignacio  Garda  —  A»  turo 
Lusslch^  Aníbal  SemlHat 
—Alberto  S,  Quintana. 

Sr.  Berro— (inferrttfnpiendo)— Yo  creo 
que  puede  suprimirle  la  lectura  de  ese  in- 
forme, porque  oo  está  cnropreodido  en  el  caso 
para  el  cual  ee  votó  la  moción  de  reconsi- 
deración del  diputado  señor  García, 

Ha  sido  repartido  desde  el  30  de  junio, 
j  por  lo  tanto,  procede  leer  el  articulado 
únicamente. 

Sr.  Presidente -*Si  la  Honorable  Cá- 
mara no  baoe  obaeryaoión,  así  ge  procederá. 
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(Se  lee). 

£d  discuaíÓD  general. 
Si  DO  se  observa  se  va  á  votar. 
Sí  86  pasa  á  la  disouaióo  particular. 
Los  señores   por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

Kd  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 


Los  seítores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 

El  2.0  es  de  orden. 

Qaeda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 

No  siendo  para  más  el  acto,  se  levanta  la 
sesión. 

Mantéd  García  y  Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 
P.  A.:    Julio  ClaveUiy 
Oflclal  l.«. 
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JULIO  5  DE  i906 


PRESIDE  £L  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Eniran  al  salón  de  «esiones  á  las  cuatro 
j  dies  mÍDUfcos  p.  m.  los  representantes  se- 
ñores 


StlrUna 


fnlre  (don  Tallo) 

Viera 

OllTtrm  (don  Félix  áL.) 

Canfloíd 

TniTlMO 

AooiaelU 

acoró 

QulaUnatdoii  ▲.  B.) 


▼ld«l(d0B  Alfirodo) 

DctümmbbI 

Castro 

PaolUor 

Herrera 

Rezlo 

Sadrtera 

Saidafia 

lUfarlfloa  Volra 

Freiré  (don  Homan) 

(Maravilla  y  Vidal 

Ceniaaa 

Saaaoolts 

Mera  Macarifioo 

Oaeto  j  VlAna 

Berras 

Cervalko  L^rona 

lU?ae 


Borro 

Sosa 

Olivera  (don  Lanro  A.) 

Ponce  do  LiOÓn  (don  V ) 

Quintana  (don  Julián) 

Pereda 

Peros  OlaTO 

Gabral 

Tlsoornla 

Garoia  (don  L.  I.) 

Otoro 

Inloalaa  Canstatt 

loasorlaga 

VAaqnoB  Aoovodo 

Roosen 

MasserH 

Ferrando  y    Olaondo 

Lensl 


Martinea 

JLasalcli 

Semblat 

Brlto 

Fernandos 

ag^wtwi  ríos 

Vidal  (don  B.) 
üamón  Gnerra 
Canosea 


Faltando: 


OnlUot 
Navarrete 
Kooleo 
Flenr^piln 


CON  AVISO 


Liosama 
Lfiooate 
Rodrígaos  (don  O.  L.) 


Barbaronz 


CON  LICENCIA 


Polayo 


SIN  AVISO 


Garola  (don  B.) 

Snáres 

Borro 


Terra 

Rodrignea  lArreta 

Ponoo  do  León  (don  L.) 


Sr.  Presidente  —  Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  anterior. 

Sr.  Areeo — Hago  moción  para  que  se 
aplace  la  lectura  del  acta,  dado  lo  avanza- 
do de  la  horn. 

(Apoyados). 
Sr.  Presidente—Habiendo  sido  apo- 

« 

jada  la  moción   del  doctor  Areco,  está  en 
discusión. 
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8¡  DO  66  observa  pe  va  á  votar. 
Si  se  aplaza  la  lectura  del  acta. 
Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa . 

Va  á  darse  cuenta   de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  da  de  lo  siguiente:) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  General 
destina  á  v.  h.  el  mengaje  del  Poder  Ejecutivo, 
adjuntando  los  antecedentes  de  la  concesión  que  la 
Junta  E.  Administrativa  de  la  Capital  proyecta  otor- 
gar á  los  señores  Luis  Orodara  y  O.»  para  construir 
y  explotar  un  Hotel-Restan rant  y  Casino  eo  el  Par- 
que Urbano. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—El  Poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota  de 
V.  H.,  adjuntando  el  decreto  que  declara  no  Inte- 
rrumpidos los  servicios  prestados  por  don  Rene  Go- 
>eneche. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Peticiones  Informa  la  solielrad 
de  la  sefiora  Catalina  Echeverry  de  Páes. 

Repártase. 

—La  Junta  Económico-Administrativa  de  Canelones 
eleva  á  V.  H.  una  exposición  en  la  que  pide  á  V.  H. 
se  sirva  negar  su  aprobación  al  proyecto  del  doctor 
Tiscornia,  extendiendo  los  limites  del  Departamento 
de  Montevieeo. 

A  sus  antecedentes. 

-La  sefiora  Teresa  D.  de  irlgoyen,  madre  del  capi- 
tán 'Juan  G.  Irigoyen.  solicita  pensión  por  gracia 
especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  sefiora  Emilia  Flores  de  Méndes,  solicita  el 
traspaso  de  la  pensión  que  disfrutaba  su  sobrina 
Amalia  Flores. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Los  seflores  Pedro  C.  Escuder,  Sebastián  c.  Snga- 
rra,  Adolfo  Ortega  y  Luía  J.  Amaro,  propietarios  en 
la  villa  Je  Guadalupe,  se  dirigen  á  V.  H.,  teiegráA. 
camente,  solicitando  el  pronto  y  favorable  despacho 
del  proyecto  de  adoquinado. 

Téngase  presente. 


Sr.  Freiré  (don  T.)— Seflor  Presiden- 
te: entre  los  asuntos  repartidos  figura  uno 
que  trata  de  la  luz  eléctrica. 


Ese  asunto  es  de  urgente  necesidad  des- 
pacharlo, porque  de  él  dependen  algunos 
contratos,  que  caducarfan  si  no  se  despa- 
chara pronto. 

Así  es  que  hago  moción  para  que  en  la 
sesión  (i el  sábado  próximo  figure  en  primer 
término. 

(Apoyados). 

Sr.  Preaiideiite— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Freiré, 
está  eo  discusión. 

Sí  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Bi  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
fior Freiré. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


Sr.  Vidal  (don  A.)— Voy  á  hacer  uso 
de  la  palabra,  seBor  Presidente,  con  el  obje- 
to de  hacer  moción  para  que  se  trate  el  lu- 
nes, en  primer  término,  el  asunto  refereote 
á  la  provisión  de  cátedras  universitarias. . . 

(Apoyados). 

Las  razones  por  las  cuales  creo  conve- 
niente que  este  asunto  se  trate  rápidamente, 
las  expuso  el  doctor  Rodríguez  Larreta  en 
una  moción  análoga  que  biso  en  una  sesión 
anterior. 

De  manera  que  creo  infiíil  insistir  en  fun- 
dar esta  moción. 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Vidal 
(don  Alfredo),  está  en  discusión. 

Se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se^ 
fior  Vidal  (don  Alfredo),  para  que  se  inclu- 
ya, en  primer  término,  en  la  orden  del  día 
del  lunes  próximo  el  proyecto  relativo  á  la 
providióu  de  cátedras  universitarias. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa^  en  pie.-- 
Afirmativa. 


Sr.  Quintana  (don  A.  S.> — La  Ho- 
norable Cámara,  en  sesión  fecha  3  del  co- 
rriente, resolvió  rechazar  las  peticiones  so- 
bre arte  presentadas  por  varios   interesados. 
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Yo  conáidero,  9eft3r  Presidente,  que  la 
UüDQrable  Cámara  debe  recoiiBÍderar  e»a 
n*^olucí6n  con  reUcíón  at  señor  Augu^^Lo 
Roche,  que  solicita  una  peaáión  por  gracia 
(.«pecial  para  dedicarse  á  perfeccionar  su^ 
eludios  de  pintura  on  Europa. 

Kq  la  cesión  de  la  referencia,  el  iludira- 
ilo  iiiputido  sefior  Julio  Marín  3o3a,  hizo 
C0I13CLT  lu  coadicionea  excepcionales  en 
que  áe  encuentra  el  peticionarlo.  Así  que 
efto  me  excusa  entrar  en  mayores  comenta  - 
rijá  al  respecto,  j  hago  moción  para  que  la 
Cámara  reconsidere  la  resolución  dictada 
con  relación  á  la  petición  formulada  por  el 
6eñ-^r  Roche. 

Sr.  Pérez  OlaTe— No  apoyado. 

(Apoyados). 

Sr«  Preslilente— Habiendo  sido  ap)- 
jada  la  mocióo  del  diputado  señor  Quinta- 
Di  (Joo  Alberto  &.),  eiiá  en   discurióii. 

Sr.  Pérez  Ola  ve — ¿Y  porqué  el  señor 
diputado  se  limita  al  señar  ttjcbd  y  no  á 
lodas  las  peticiones  pr^eotftdds  en  igual 
forma? 

(Mamullot). 

ir*  PresMeale  ^Si  00  se  hace  u^  de 
la  palabra  o  va  á  voiar. 
Se  requierao  doi  tercioa  de  votos. 
Los  ieñoTM  por  la  afirmatíva  ea  pie, — 

Afirmativa. 


Sr.  Pérez  Olave— Me  parece  que  la 
moción  del  diputado  señor  Quintana  debe 
ser  modificada  en  este  sentido:  de  que  no 
se  trate  Is  pensión  motivo  de  la  reconside- 
ración, en  la  sesión  presente,  sino  que  se 
dje  la  próxima  sesión  ó  una  sesión  cualquiera 
para  tratar  ese  asunto  •  • . 

Sr.  Arena — ^Tratarlo  con  los  demás. 

Sr.  Pérez  Clave  — ••  .porque  no  es 
del  todo  correcto  el  que  la  Cámara  tome 
aaa  decisión  hoy  en  una  forma  y  que  en  la 
próxima  sesíAa  se  modifique. 

Sr.  S€MMi — E40  ya  se  ha  votado. 

Sr.  Pérez  Clave— Pero  yo  pido  que 
la  petición  reconsiderada  se  trate  en  otra 
968100  y  no  en  la  presente. 

(apoyados). 


Sr»  Arena— Debían  de  haberse  tratado 
todas  las  pensiones  de  arte. 

Sr.  Sosa — Pero  si  podemos  votar  hoy 
jpor  qué  no  se  va  á  votar? 

Sr«  Sadrterd — £9  un  a^^unto  ya  estu- 
diado. 

Sr.  Aeoinelli  — Sd  ha  votado  la  raoon- 
sideración,  pero  no  se  ha  dicho  cuándo  se 
hi  de  tratar  el  asunto.     . 

Sr.  Sosa — Yo  me  opongo,  señor  Presi- 
dentó,  á  la  moción  del  dipútalo  stiñor  Pérez 
Oía  ve, — en  primer  término,  pirque  li  consi- 
dero extemporánea. 

Desde  el  momento  que  la  Cámara  ha  re* 
suelto  reconsiderar  el  asunto,  es  coo  la  men- 
te de  que  en  esta  misma  sesión  se  trate. 

Sr.  AoclnelU— iíiso  no. 

Sr.  Sosa— Por  otra  parte,  hay  muy  poco 
tiempo  qu3  perder,  señor  Presidente,  Se 
sabe  que  el  15  de  julio  se  clausura  el  perío- 
do de  sesionen  ordinarias*  y  ai  la  Cámara  le 
presta  su  suuuióa  á  e^as  peticiones,  el  Señan- 
do tiene  también  que  tratarlas  deotro  de  om 
término.  Li  urgencia,  por  coaMguiante,  ae 
evidente. 

£n  ese  sentido  jo  pido  á  la  Cámara  que 
vote  boy  mismo,.. 

Sr.  Arena— La  Cámara,  aeKor  Praai- 
dente,  debía  destinar  una  sesión  especial  -^ 
si  fuera  posible, — ó  por  lo  menos,  uaa  parte 
de  ella,  para  tratar  de  nuevo  las  pensiones, 
porque  mi  criterio  es— si  se  modiBca  la  opi- 
nión respecto  del  aefior  Boche— que  debe 
hacerse  lo  mismo  con  la  mayor  parte  de  laa 
otras  penaiones, 

(Apoyaaofl). 

porque  la  miima  justicia  que  asirte  al  «^ 
ñor  ttocbe,  asiste  á  los  otros,  y  el  orilerio 
de  la  Cámara  tiene  que  ser  ideático;  y  ai  noe* 
otros  votáramos  hoy  la  pensión  al  seftof 
Boche  y  dejáramos  las  otras,  uoa  expon- 
dríamos á  que  uno  saliera  beneficiado,  y  los 
otros  con  igual  derecho  salieran  perjudi* 
cados. 

Por  consiguiente,  la  ley  debe  ser  pareja 
si  s6  resuelve  que  se  trate  boy   la  petícióa 
del  señor  Boche,  yo  bago  moción  para    que 
se  traten  todas  las  demás. 

Sr.  Sosa  —¡Que  se  tralenl  Nadie  impide 
que  se  traten. 
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Sr.  Aoelnelll— Desde  el  momento  que 
algunos  honorables  colegas  manifiestan  el 
deseo  j  la  opinión  de  que  las  pensiones  de 
arte  se  traten  en  la  sesión  de  hoj,  bueno  es 
dejar  aclarado  y  aclarar  en  qué  orden  y  en 
qué  término  dentro  de  la  orden  del  dfa  han 
de  ser  consideradas  esas  pensiones. 

Sr.  Sosa — En  primer  término. 

Sr.  Aeolnelli — En  primer  término,  me 
opongo  á  que  sea,  porque  un  asunto  mucho 
más  importante  que  e^e  de  las  pensiones 
sobre  arte  está  á  la  consideración  y  sanción 
de  la  Cámara;  y  si  por  falta  de  tiempo,  el 
proyecto  de  pensionados  á  Europa  ha  de 
quedar  sin  sanción,  vale  más  que  se  quede 
él  y  no  otros.  A  nosotros  nada  nos  importa 
ó  muy  poco  nos  importa,  que  una,  dos  ó 
tres  personas  vayan  ó  no  á  estudiar  á  Eu- 
ropa . .  • 

Sr.  Sosa— Ese  es  el  cri¿erío  del  seffor 
diputado. 

Sr.  Aeclnelll — Perfectamente.  Como 
es  el  mfo,  lo  hago  sentir  y  valer  en  la  Cá- 
mara, del  mismo  modo  que  lo  hace  sentir  y 
valer  el  sefior  diputado. 

Por  080,  si  es  que  se  van  á  colocar  en 
primer  término  en  la  orden  del  día,  me 
opongo,  y  creo  que  la  Honorable  Cámara 
debe  oponerse  por  razones  de  equidad,  por 
razones  de  justicia,  y  por  todas  las  razones 
del  mundo. 

(Apoyados). 

Sr.  C!asaraTtlla  Vidal— Yo,  sefior 
Presidente,  opino  de  la  misma  manera  que 
el  distinguido  compañero  sefior  Accinelli: 
que  después  de  tratar  todos  los  asuntos  de 
la  orden  del  día,  se  considere  éste;  ó  cuando 
menos  después  de  tratar  aquellos  que  por 
su  importancia  y  por  su  urgencia  merecie- 
ran especial  atención  de  la  Honorable  Cá- 
mara. 

Así  que  yo  votaría  la  reconsideración  de 
todos  los  proyectos  sobre  pensiones  de  arte 
siempre  que,  cuando  menos,  se  tratara  el 
asunto  que  está  en  primer  término  en  la  or- 
den del  día,  que  se  refiere  al  adoquinado  de 
la  villa  de  Guadalupe;  y  lo  hago,  sefior  Pre- 
sidente, para  aprovechar  el  tiempo  hábil 
que  queda  para  la    consideración   de  ese 


asunto.  Si  no  se  aprovecha  la  oportunidad 
y  el  Honorable  Senado  no  sanciona  este 
proyecto,  no  podrá  llevarse  á  la  práctica 
este  afio  el  adoqui  nado. 

Así  es  que  en  est¿  sentido  voto  la  recon- 
sideración. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente —i  Hace  moción  el 
sefior  diputado? 

Sr.  Casar  a  vil  la  Vidal— Hago  moción 

en  ese  sentido. 
Sr.    Presidente— ¿Ha  sido  apayada? 

(Apoyados). 

Hay  dos  mociones:  una  del  diputado  Pé- 
rez Olave,  que  la  Mesa  no  ha  oído  t-i  fué 
apoyada, 

(Apoyados). 

y  es  qué  se  destine  una  sesión  especial 
para  estos  asuntos,  y  otra  del  diputado  sefior 
Casaravilla,  para  que  se  traten  en  segundo 
término. 

Ambas  mociones  han  sido  apoyadas. 

Están  en  discusión. 

Sr.  Garefa  (don  li.  !•) — Antes  de 
hacer  u^o  de  la  palabra  desearía  saber  si  ia 
moción  del  diputado  sefior  Casaravilla  es 
tendiente  á  que  se  trate  en  segundo  término 
todas  las  pensiones  artísticas,  ó  si  sólo  se 
refiere  á  la  pensión  del  sefior  Roche. 

Varios  seftores  representantes— 

A  todas. 

Sr.  Oarofa  (don  Lu  I.)— Entoncee 
sefior  Presidente,  no  tengo  por  qué  hacer  um 
de  la  palabra,  porque  mi  objeto  al  pedirla, 
era  hacer  una  moción  análoga  á  la  que  aca- 
ba de  formular  el  sefior  diputado. 

Sr.  Arena — Para  que  no  quede  dada, 
podría  votarse  de  nuevo  estableciéndose  qae 
la  reconsideración  es  para  todas  las  pensio- 
nes. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)»Mi  pro- 
pósito al  hacer  la  moción  que  se  discute,  toé 
que  fuera  tratado  en  primer  término  él 
asunto  sobre  pensiones  artísticas;  pero  desJe 
que  el  diputado  sefior  Casaravilla  mociona 
para  que  en  primer  término  se  trate  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  al  adoquinado  de  la 
villa  de  Guadalupe,  no  tengo  inconveDÍente 
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eD  adherirme  por  completo  á  la  indicaoiÓQ 
hecha  por  el  señor  diputado. 

Simplemente  deseaba  hacer  esa  mauifes- 
tación. 

Sr.  Sosa — Yo  tampoco  tengo  inconve- 
niente, sefior  Presidente. 

Sr.  Arena —  Es  que  no  se  sabe,  sefior 
Presidente,  si  se  va  á  tratar  una  6  todas  las 
pensiones  á  la  vez. 

8r«  Roxlo — Desde  el  momento  en  que 
la  Cámara  ayer  pudo  tener  una  opiniéo,  y 
hoy  tiene  otra» — puesto  que  ha  cambiado 
respecto  de  las  pensiones  artísticas,— tam- 
bién puede  haber  cambiado  respecto  al  pro- 
yecto del  diputado  Cabra!,  y  por  consiguien- 
te, hago  moción  para  que  sea  reconsiderado. 

(Apoyados). 

Me  parece  que  estoy  en  mi  derecho  y  ape- 
lo á  la  justicia  de  la  Cámara  misma. 

Si  hay  quien  ha  deseado  saber  si  la  Cá- 
mara ha  cambiado  respecto  de  las  pensiones 
artísticas,  yo  deseo  saber  si  la  Cámara  ha 
modificado  sus  opiniones  por  lo  que  toca  al 
proyecto  del  doctor  Cabral;  y  por  consiguien- 
te, hago  moción  para  que  se  reconsidere. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente— -Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  sefior  Roxlo, 
está  en  discusión  conjuntamente  con  las  de 
los  setteres  diputados  Pérez  Olave  y  Casa- 
ravilla. 

Sr«  Tlseomia*»La  Cámara  puede  re- 
solver que  se  reconsidere  la  resolución  toma- 
da respecto  al  asunto  de  la  petición  del  se- 
fior Boche,  porque  ese  asunto  estaba  en  dis« 
cusión  general;  pero  la  Cámara  no  puede  de 
ningún  modo  resolver  la  reconsideración 
del  proyecto  de  ley  sobre  las  becas,  porque 
ese  proyecto  fué  rechazado  en  discusión  par- 
ticular. 

De  modo,  pues,  que  la  Constitución  fija  el 
procedimiento  imperativo  que  ha  de  obser- 
varse en  este  caso,  sobre  ese  proyecto:  no  se 
puede  discutir  sino  en  el  siguiente    período. 

De  modo,  pues,  que  habría  esa  dificultad 
de  orden  constitucional,  que  imposibilitaría 
el  que  la  Cámara  tomara  resolución  en  la 
moción  que  ha  propuesto  el  diputado  sefior 
Boxlo. 


Sr«  Roxlo — Me  paraca  que  no  está  en 
lo  justo  el  diputado  sefior  Tiscornia.  Yo'en- 
tiendo  que  no  hay  nada  de  inconstitucional 
en  lo  que  acabo  de  solicitar;  y  creo  que,  de 
acuerdo  con  el  Reglamento,  tal  vez  la  Mesa 
nos  podría  ilustrar  en  este  punto. 

Agregaría  más:  que  si  eso  fuera  constitu- 
cional, la  reconsideración  de  la  petición  del 
sefior  Roche  se    encontraría    en    el   mismo 


caso. 


Sr«  Tlscomta— No,  sefior:  porque  fué 
rechazada  en  general. 

Sr.  Viera— La  Cámara  no  ha  querido 
ocuparse  en  particular  del  proyecto  refe- 
rente á  la  pensión  del  sefior  Roche. 

Sr.Roxlo— En  el  proyecto  del  doctor 
Cabral  la  Cámara  manifestó  voluntad  de 
ocuparse  del  asunto;  pero,  en  cambio,  en  las 
pensiones,  la  Cámara  no  manifestó  ni  siquie- 
ra la  voluntad  de  ocuparse  de  ellas. 

Se  sabe  que  aprobar  en  general  una  cosa, 
no  es  aceptarla;  y  sin  embargo,  la  Cámara 
demostró  que  ni  siquiera  quería  entrar  á  ocu- 
parse de  las  pensiones  para  ir  á  estudiar  es- 
cultura y  pintura;  las  rechazó  en  general. 

De  manera  que  si  fuera  inconstitucional 
la  reconsideración  pedida  por  mí,  más  in- 
constitucional sería  la  de  las  pensiones. 

Sr«  Areeo— Sefior  Presidente:  £n  reali- 
dad, la  discusión  que  se  acaba  de  producir 
al  rededor  de  la  moción  de  reconsideración 
formulada  por  el  diputado  sefior  Quintana, 
ha  levantado  grandes  dudas  en  mi  espíritu, 
— al  extremo  de  que  una  vez  tertninailo  es- 
te incidente,  voy  á  presentar  una  moción 
sobre  reforma  al  Reglamento;  pero  por  aho- 
ra, quiero  declarar  por  qué  voté  la  primera 
moción  de  reconsideración,  y  estoy  dispues- 
to á  votar  la  segunda  también, — porque  no 
me  parece  que  la  prescripción  constitucio- 
nal, ni  las  reglamentarias,  alcancen  en  este 
caso  al  proyecto  del  doctor  Cabral. 

La  prescripción  constitucional,  me  parece 
— si  no  estoy  trascordado— que  se  refiere 
solamente  á  los  proyectos  sancionados  por 
una  rama  del  Cuerpo  Legislativo  y  rechaza- 
dos por  la  otra;  entonces,  no  puede  volverse 
sobre  ellos  en  aquel  período:  es  necesario  el 
transcurso  de  un  afio  para  que  vuelva  á 
ocuparse  de  ellos. 
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Y  es  eabiri  la  prescripción  cooitttucioQil 
7  800  obvias  las  rasooes  que  los  coostiiu- 
yeotes  debieroQ  habar  tenido  para  ello, 

Rechaaado  uo  asuoto,  era  necesario  dejar 
pasar  un  poco  de  tiempo  para  rolver  á  in- 
sistir sobre  él. 

bi  después  de  un  aBo  de  rechazada  la 
consideración  de  un  asunto^  se  volviera  á 
insislir  sobre  el  conocimiento  del  m'-imo,  ha- 
bría algunas  razones^  tal  v^ji,  que  motivaran 
ú  obligaran  á  la  rama  del  Cuerpo  Legislati- 
vo que  lo  hubiera  rechazado,  í  volverse  á 
ocupar,  porque  no  se  insiste  sobrt^  uq  pro- 
yecto rechazado  sino  cuando  baj  verdade- 
ras razones  que  lo  motivan. 

Por  estas  consideraciones  voj  á  votar  la 
última  también. 

Sn  PreBlOente— Como  la  Meaa  ha  si- 
do interpelada  respecto  á  la  observación  for- 
mulada por  el  diputado  seBor  Tiscorniai  se 
cree  en  el  deber  de  informar  á  Ja  Honora- 
ble Cámara  que,  en  su  concepto,  la  objeción 
de  orden  constitucional  del  diputado  aePor 
Tiscornia,  ee  equiyooada, 

(Apovaddt). 


£1  artfculo  67  de  la  Conaiitucióo  se  refie- 
re ¿  los  proyectos  aaneíonadoa  por  una  li- 
mara 7  rechazadoe  por  la  otra,  pero  en  el 
seno  de  una  Cámara  son  posibles  laa  reoon- 
sideraciones,  toda  ves  que  se  formularan, 
como  en  este  caso,  á  raíz  de  deliberaciones 
adoptadas  en  una  sesión  próxima. 

De  manera  que  la  Mesa  entiende  que  no 
hay  dificultad  constitucional  para  que  la 
Cámara  reconeidere  lo  resuelto  en  el  pro- 
yecto del  doctor  Cabral. 

Sr.  Herrera  —  Después  de  oídas  las 
manifestaciones  de  la  presidencia,  que  disi» 
pan  toda  duda  respecto  4  la  oportunidad  ó 
posibilidad  de  reconsiderar  el  proyecto  del 
diputado  sefior  Cabral;  yo  creo,  seflor  Pre- 
sidente^ que  lo  más  práctico  es  abordar  el 
asunto  bajo  ese  aspecto. 

En  el  ambiente  de  la  Cámara  flota  el 
propósito  de  no  perjudicar  á  un  grupo  de 
compatriotas  meritorio?,  que  están  pendien^ 
tes  de  la  sanción  legislativa  para  emprender 
viaje  á  Europa. 

No  me  explico  cómo  pudo  haber  repudia-  I 


do  el  pro7ecto  del  diputado  seBor  Cabril. 
Solamente  pudo  haber  llevado  á  e^i  solu- 
ción, la  complicación  que  se  creó  con  moti- 
vo de  la  creación  de  becas  de  índole  cieotí- 
ñca,  de  otro  carácter,  en  el  extranjero. 

Pero  me  parece  que  la  Cámara  hará  uo 
acto  de  acierto  7  de  nabiduría  tomando  eo 
cuenta  ese  pro7ecio,  qre  es  tan  bueno,  que 
no  tiene  ningún  aspecto  impropio  7  sólo  ob* 
servable  bajo  la  faz  del  concurso;  7  ya  he- 
mos visto  que  ese  concurso  siempre  será  al- 
gún defecto  en  todos  los  escenarios  de  lucha 
y  de  emulación. 

Creo  que  reconsiderando  el  referido  pro- 
yecto haremos  una  obra  sana  y  útil,  y  qpe 
entonces  todos  los  compatriotas),  muy  esti- 
mables, que  desean  ser  baoadoa  an  Europa, 
podrán  obtener  esta  recompensa  del  Gobier- 
no de  la  Nación  en  la  forma  máa  meritoria 
y  más  honrosa^  que  es  sometiando  sus  coao- 
cimientos  á  una  prueba  siempre  dignifican- 
te 7  siemprii  de  verdadero  relieve. 

Porque  sí  nosotros  ahora  abordarnos  (i 
comentario  d^  las  pensiones  informadas,  va- 
mos á  votarlas  sin  tener  una  regla  de  coq- 
ducta  lógica. 

£s  indudable  que  no  aataanpaan  condicio- 
nes de  definir  los  mériios  artístiooQ  de  los  pe- 
liciooAOte?-  £«a  Cámara  po  está  ilustrada  so- 
bre la  materia.  Y  ya  que  ese  pro7ecto  va  di- 
rigido á  corregir  esos  defectos^  que  desde  ha< 
ce  tiempo  se  vienen  palpando,  me  parece 
que  lo  justo  es  que  volvamos  á  diacutir  §1 
proyecto  del  estimable  compañero  de  Cáma- 
ra, que  nos  va  á  llevar  á  la  solución,  de  ar- 
rnoni^ar  opinione?,  porque  70  creo  que  eq  la 
Camera  domina  la  ¡dea  de  no  perjudicar  á 
padje  7  de  que  donde  ha7a  talento  se  le  re- 
compense. 

£n  lo  único  que  hebra  alguna  divergen- 
cia será  en  el  medio  para  discernir  esa  re- 
compensa, 7  creo  qua  ninguno  mejor  que  el 
concurso,  á  pesar  de  sus  evidentes  defectos, 
— porque  no  podemos  anhelar  una  obra  sb- 
eolutamente  irreprochable:  el  concurso  creo 
que  e»  lo  que  nos  aleja  más  del  error. 

Por  lo  tanto,  tendré  verdadero  placer  m 
votar  la  reconsideración  del  proyecto  d^l  di- 
putado se  Sor  Cabral. 

Sr«  Muró— Hago    moción,   seflor  Prpsf- 
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dente,  para  que  se  dé  el  punto  por  suficien- 
temente discutido. 

(Apoyados). 

Sr.   Presidente — Se  tendrá  presente. 

Sr.  AeelneUl— Al  solicitar  la  palabra 
me  propongo  manifestar  que  yo  no  podré 
▼otar  la  moción  de  reconsideración  del  pro- 
yecto del  diputado  se&or  Cabral,  fundado 
en  que  ese  proyecto  ya  fué  objeto  de  una  re- 
consideración por  parte  de  la  Cámara,  re- 
consideración que  fué  desechada  por  esta 
misma  Cámara. 

(Marroallos). 

Sr»  Roxlo— No  fué  reconsiderado. 

Sr.  Acelnelll— Ya  fué  pedida  la  recon- 
sideración de  ese  asunto. 

Sr«  Roxlo-— No  fué  reconsiderado. 

Sr.  Acelnelll — De  manera  que  me  pa- 
rece muy  poco  serio . .  • 

Sr.  Herrera — Pero  se  puede  reconside- 
rar otra  vez. 

Sr.  Aoclnelll— Se  podrá  ó  no;  pero  me 
parece  poco  serio  que  la  Honorable  Cámara 
esté  reconsiderando  todos  los  dfas  un  asunto. 

Sr.  Herrera— No  hubo  reconsideración: 
fué  rectificación  de  votación. 

Sr.   Aeeinelll— Hubo  reconsideración. 

Sr.  Roadlo — ^No  hubo  reconsideración. 

Sr.  Aeeinelll — Hubo;  y  apelo  al  testi- 
monio de  la  Presidencia. 

Sr.  Roxlo— Yo  también  apelo  al  testi- 
monio de  la  Presidencia.. 

Sr.  Presidente-^fia  Mesa  entiende 
que  lo  que  hubo  fué  una  rectificación  de  vo- 
tación. 

Sr.   Aeelnelll— Hubo  reconsideración, 

sefior  Presidente. 

Sr.  Herrera ^Pero  el  diputado  sefior 
Accinelli  ha  apelado  al  testimonio  de  la  Me- 
sa, y  la  Mesa  ha  resuelto  el  punto. 

Sr.  Aeelnelli—Es  un  error:  está  en  la 
versión  taquigráfica. 

(Murmulloa). 

Sr.  PreMldente — Hay  una  moción  de 
orden  para  que  se  dé  el  punto  por  discutido* 

Sr.  Areco — La  cuestión  promovida  por 
el  diputado  sefior  Accinelli,  sefior  Presiden- 
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te,  63  muy  interesante,  tan  ¡interesante,  que 
no  podemos,  pasar  sin  averiguar  si  es  exacta 
la  afirmación  hecha  por  este  sefior  diputa- 
do. Con  una  simple  ojeada  al  acta  de  la  se- 
sión respectiva,  sabremos  si  ha  sido  objeto 
de  reconsideración  6  no:  si  ha  sido  objeto  de 
reconsideración,  no  podemos  volver  á  recon- 
siderarlo. 

Sr.  Accinelli — Es  lo  que  yo  digo.  Me 
parece  muy  poco  serio  y  hasta  antiparlamen- 
tario que  se  esté  todos  los  días  reconside- 
rando un  asunto. 

(Marmullos). 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  pasaje 
del  acta  á  que  han  aludido  los  sefiores  Ac- 
cinelli y  Areco. 

(9ie  lee:) 

oontinúa  la  discusióo  particular  del  proyecto  so- 
bre creación  de  becas. 

Bl  doctor  otero  pronuncia  un  extenso  discurso  pa- 
ra fundar  una  modiOcac<ón  al  articulo  l.%  reducteo- 
do  á  cuatro  el  número  üé  becast  dos  de  pintura,  una 
de  escultura  y  una  de  piano  y  composición  musical. 

Se  pone  á  votos  el  articulo  !.•  de  la  Comisión  y  re- 
sulta rechazado.  Se  vota  en  seguida  el  articulo  susti- 
tutivo  del  doctor  Otero   y  también   resulta  negativa- 

El  señor  Mora  Magariflos  presenta  una  moción 
de  reconsideración,  que  tampoco  tiene  el  nüujero 
necesario  de  votos.  En  consecuencia  se  declara  des- 
echado el  proyecto. 

(Murmullos)* 

Sr.  muró— Yo  he  hecho  una  moción 
para  que  se  dé  el  punto  por  suñcien temen  te 
discutido.  Bi  se  vota  esa  moción  no  pueden 
hablar  ya  los  sefiores  diputados  que  han  ha- 
blado. 

Sr.  Presidente — Es  que  se  ha  susci- 
tado un  incidente  previo  por  el  diputado  se* 
fior  Accinelli,  respecto  del  cual,  si  prevalece 
la  opinión  de  los  diputados  Areco  y  Accine- 
lli, no  puede  votarse  la  reconsideración  del 
proyecto  del  diputado  sefior  Cabral. 

De  manera  que  sobre  ese  particular  en- 
tiende la  Mesa  que  debe  tolerar  que  los  se- 
fiores diputados  manifiesten   sus  opiniones. 

Sr.  Roxlo — A  mí  me  parece  que  la  re- 
consideración fué  en  discusión  particular  y 
sobre  un  artículo  del  proyecto.  No  quisiera 
equivocarme,  pero  repito,  que  fué  en  discu- 
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8¡6n  particular  y  en  un  artículo  del  proyec- 
to. Lamento  no  tener  aquí  la  versión  taqui- 
gráfica. 

En  ese  caso,  resulta  que  no  es  la  reconsi- 
deración del  asunto;  es  la  reconsideración  de 
la  votación,  sobre  un  solo  artículo. 

Sr.  Aceinelli — No,  señor:  fué  la  recon- 
sideración del  asunto. 

Sr.  Roxlo —  Permítame  el  diputado  se- 
ñor Accinelli. 

Manifiesto  no  tener  aquí  la  versión  taqui- 
gráfica, pero  tengo  la  seguridad  de  ello.  Ten- 
go tanta  seguridad  de  ello,  que  hasta  re- 
cuerdo sobre  qué  artículo  del  proyecto  fué, 
fué  sobre  el  artículo  en  que  ^el  doctor  Ot^Jro 
propuso  modificaciones  que  yo  acepté;  y  fué 
en  ese  artículo  donde  se  tropezó,  donde  la 
Cámara  no  quiso  votar:  no  fué  en  el  asunto 
en  sí,  desde  que  el  asunto  fué  aprobado  en 
general. 

Me  parece  que  es  más:  voy  hasta  citar  el 
caso  concreto.  El  doctor  Otero  propuso  que 
se  redujeran  las  tres  becas  de  pintura  á  dos, 
las  doá  de  esoultura  á  una,  y  no  recuerdo 
qué  otra  modificación  respecto  á  la  de  canto, 
á  la  de  composición  musical  y  á  la  de  piano; 
y  fué  ahí  donde  una  parte  de  la  Cámara  par- 
tidaria del  proyecto  del  doctor  Cabral  se  di- 
vidió, sosteniendo  unos  el  proyecto  del  doc- 
tor Cabral  tal  como  era  en  sí  y  otros  lo  pro- 
puesto por  el  doctor  Otero.  En  el  recuento 
de  esos  votos,  la  Cámara  pidió  reconsidera- 
ción. 

Sr*  AcNSinelU— Está  equivocado,  señor 

diputado. 

Sr.  Roxlo—  Pero,  señor  Presidente:  de  tal 
manera  no  puedo  estar  equivocado... 

Sr.  Acolnelll-  -El  diputado  señor  Mora 
Magariños  hizo  moción  de  reconsideración  j 
fué  desechada. 

Sr.    HEerrera— No   tiene   importancia 

eso .  •  •  • 

Sr.  Roxlo— Es  fundamental. 

Sr#  Herrera— ..•.porque  la  Cámara 
puede  votar  cuantas  veces  quiera  la  reconsi- 
deración de  un  asunto  que  ha  sido  rechazado. 

Sr.  Roxlo— Voy  á  eso,  doctor  Herit^ra; 
pero  es  fundamental  por  esto:  porque  de- 
muestra que  la  reconsideración  no  fué  sobre 
el  proyecto:  fué  sobre  un  artículo  del   pro- 


yecto,-—y  la  prueba  indiscutible  es  que  se 
había  pasado  á  la  discusión  particular,  lo 
cual  significa  que  no  fué  la  reconsideración 
del  asunto,  sino  la  de  uno  de  los  artícu- 
los. 

Sr.  Accinelli  -Es  que  el  señor  diputa- 
do que  hizo  la  moción  de  reconsideración  la 
hizo  sobre  el  asunto,  no  sobre  un  solo  artí- 
culo. 

Sr«  Roxlo— No  podía  pedir  que  se  re- 
considerara el  asunto  cuando  se  estaba  dis- 
cutiendo un  articulo. 

Sr.  Accinelli— Pues  pidió  eso:  no  podía, 
pero  así  lo  hizo. 

(Murmullos). 

Sr.  Roxlo— Por  lo  demás,  señor  Presi- 
dente, yo  pregunto  á  la  Mesa  si  hay  alguna 
prescripción  reglamentaria  que  le  ioapida 
á  la  Cámara  reoonsiderar  una  ó  dos  veces 
el  mismo  asunto. 

Sr.  Aecinelli-^Eso  es  muy  pooo  serio, 
diputado  señor  Roxlo,  porque  nunca  habría 
un  proyecto  de  ley  con  caráotor  subsistente 
si  siempre  estuviéramos  haciendo  las  cosas 
así. 

Sr.  Roxlo — Me  parece  que  tampooo  son 
útiles — perdone  el  señor  AooineIU'*-*las  in» 
(errupciones,  porque  no  llevan  sino  á  turbar 
el  debate. 

Sr.  Accinelli— A  veoes^  segáo  el  ca- 
rácter de  los  diputados. 

Sr.  Roxlo — Bi  es  pooo  serio  reconside* 
rar  dos  veces  el  mismo  asunto,  también  es 
pooo  serio,  á  las  veinticuatro  horas  de  haber 
votado  una  cosa,  votar  lo  contrario. 

Sr.  Accinelli — Pues  bien,  no  lo  vote- 
mos: no  soy  partidario  de  que  votemos  aho- 
ra lo  contrario  de  lo  que  hemos  resuelto 
anteayer. 

Sr*  Roxlo— Eso  no  se  puede,  doctor 
Accinelli,  porque  se  ve  que  la  Cámara,  tal 
vez  con  honda  razón,  no  quiere  perjudicar 
á  nadie  en  absoluto;  sobre  todo,  á  nadie  que 
tonga  verdadero  talento,  y  en  ese  caso,  ya 
que  nos  ponemos  en  el  terreno  de  !a  justicia 
y  de  la  equidad,  busquemos  la  mejor  solu- 
ción. 

Sr.  Canessa — La  Cámara,  lo  que  debe 
hacer,  es  ocuparse  de  cosas   más  importan- 


tes  que  perder  el  tiempo,  como  lo   está  per- 
diendo. 

(Apoyados). 

Sr«  Roxlo — Para  algunos  sefiores  di- 
putados, la  mejor  solución  es  el  proyecto 
del  diputado  señor  Cabral,  y  en  cambio,  en 
opinión  de  otios,  no  es  eaa  la  solución,  sino 
discutir  las  pensiones. 

¿Qué  ouestn,  puep,  resolver  por  una  vo- 
tación, cuál  es  la  voluntad  de  la  Cámara, 
si  es  reconsiderar  el  proyecto  del  doctor 
Cabral  ó  reconsiderar  las  otras  pensiones? 

(Murmullos). 

Sr.  Presldente^La  Mesa  considera 
que  este  punto  se  halla  suficientemente  dis- 
cutido y  que  debe  clausurarse  el  debate. 

Además,  como  han  sido  apoyadas  todas 
las  mociones,  la  más  acertada  manera  de 
resolver  el  asunto  es  consultar  á  la  Cáma- 
ra. Se  votarán  las  mociones  sucesivamente 
y  la  Cámara  decidirá,  por  cuanto  el  artículo 
154  del  Reglamento  no  dioe  cuántas  veces 
puede  reconsiderarse  un  asunto.  Se  limita  á 
decir  que  para  reconsiderar  un  asunto  ae 
necesitan  dos  tercios  de  votos. 

Sr.  Areeo — Pero  como  la  Cámara  no 
puede  interpretar  el  Reglamento  así,  rápi- 
damente,—de  acuerdo  con  la  disposición  de 
otro  artículo  del  mismo,  lo  que  oorresponde, 
con  respecto  al  punto,  es  que  la  Mesa  diga 
cómo  lo  interpreta,  y  la  Cámara  debe  estar 
á  la  resolución  de  la  Mesa. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  lo  ha  dicho: 
lo  interpreta  en  el  sentido  de  que  habiénilo- 
86  apoyado  la  moción  d»  reconsiiiernción 
del  proyecto  del  doctor  Cabral,  como  !?e  ha 
apoyado  la  recun«iileración  respecto  rfe  las 
peticiones  particulnres  del  beñor  Roche  y 
demás  peticionarios,  deben  votarse  todas  las 
mociones  por  £U  orden. 

(Apoya'Jos). 

Esa  es  In  manera  man  rápida  de  resolver 
el  incidente.  La  Cámara  hará  lo  que  los  dos 
tercios  de  los  se&ores  presentes  entiendan 
que  deba  hacer. 

Se  va  á  votar. 

Si  86  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 
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Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.— • 
Afirmativa. 

¿Para  qué  día  indica  el  diputedo  señor 
Olave  la  sesión  especial? 

Es  la  primera  moción. 

Sr.  Pérez  Olave — Yo  retiro  mi  mo- 
ción, señor  Presidente,  ante  la  hecha  por 
el  diputado  señor  Roxlo. 

Sr.  Martínez — ¿Pero  la  del  diputado 
señor  Rozlo  es  para  anteponer  este  asunte 
á  la  Ley  de  Presupuesto? 

Sr«  Roxlo — No:  señor:  de  ninguna  ma- 
nera. Yo  no  he  hecho  moción  más  que  para 
que  se  reconsidere:  no  he  indicado  cuándo 
ni  cómo. 

Sr.  Pérez  Olave— Pero  la  mente  es 
que  ^e  trate  hoy  mismo. 

Sr«  Martínez — Kso  es  necesario  acla- 
rarlo. 

Sr.  Acelnelll — Es  lo  que  yo  había  ma- 
nifestedo, — que  eso  es  necesario  y  de  mucha 
importancia  aclararlo. 

Sr.  Martínez — Yo  deseo,  señor  Pre- 
sidente, que  quede  aclarado  por  la  presi- 
dencia ese  punte,  porque,  por  mi  parte,  lo 
que  me  parece  que  no  es  serio,  ya  que  se  ha 
hablado  de  la  seriedad  de  esca  Cámara,  ea 
que  asuntos  de  esta  insigniñoanoia  los  esté 
anteponiendo  la  Cámara  á  la  ley  de  las  le- 
yes, á  la  ley  de  Presupueste, 

(Apoyados). 

y  á  otros  igunlmente  importantes,  de  inte- 
rés irenernl,  que  figuran  en  la  orden  del 
dífl.  Por  coíijiigniente,  lo  que  voy  á  votar,  es 
pnra  que  se  pase  ala  or<ien  (h*l  día,  recha- 
zando loflas  las  'nociones  de  antelación  de 
oíros  nsuiito>i  i!e  los  que  establece  la  orden 
del  día  que  deben    tratarse. 

Sr.  Presldeute — La  indicación  del  di- 
putado neñor  Martínez  es  nuova  y  es  me- 
nester que  la  formule  como  moción. 

Sr.  Martínez— Que  la  Cámara  pase  á 
la  orden  del  día. 

Sr.  Pre»ldeiite-¿Ha  sido  apoyada  la 
moc'<ón? 

(Apoyados). 

Sr.  Areeo— Pero  hay  que  voter  el  otro 
punto,  señor  Presidente. 
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Svm  Presidente — Tiene  razón  el  di- 
putado señor  Areco;  pero  la  observación  for- 
mulada por  el  diputado  señor  Martínez  es 
completamente  distinta  á  todas  las  demás 
indicadas. 

Sr.  Areco-— Pero  hay  que  votarla  des- 
pués de  las  otras  cuestiones. 

Sr.  Presidente — Exactamente:  hay 
que  votarla  después,  pero  en  forma  de  mo- 
ción, y  la  Mesa  necesita  saber  si  ha  sido 
apoyada  la  moción  del  doctor  Martínez. 

(Apoyados). 

Se  van  á  votar  por  su  orden  las  mocio- 
nes formuladas. 

El  diputado  señor  Pérez  Olave,  que  fué 
el  primero  en  formular  la  moción,  adhiere  á 
la  del  señor  Roxlo. 

De  manera  que  se  va  á  votar  en  primer 
término  esta  moción. 

Si  se  reconsidera  por  la  Honorable  Cá- 
mara lo  resuelto  respecto  al  proyecto  de  be- 
cas del  doctor  Gabral. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Está  la 
moción  mía  modificada  ^r  el  diputado  bc- 
ñor  Casaravilla  y  á  la  cual   me  adhiero    yo. 

Varios  señoreii  representantes— 
Esa  moción  ya  fué  votada. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Rozlo  á  que  ha  adherido  el 
diputado  señor  Pérez  Olave — para  que  se 
reconsidere  lo  resuelto  por  la  H.  Cámara  res- 
pecto del  proyecto  del  diputado  señor  Gabral. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Negativa. 


Hay  ahora  una  moción  del  diputado  se- 
ñor Accinelli  para  que  se  traten  en  segun- 
do término,  reconsiderando  lo  resuelto  en  la 
sesión  anterior,  todos  los  proyectos  de  pen- 
sión que  fueron  rechazados  en  dicha  sesión. 

Sr.  Aednelll — No  es  mía  esa  moción: 
es  del  diputado  Sbñor  Casaravilla. 

Sr.  Presidente — Del  diputado  señor 
Casaravilla,  eso  es. 

Después  de  esa  moción,  está  la  del  dipu- 
tado señor  Martínez,  para  que  la  Cámara 
pase  á  la  orden  del  día,  aplazando  todos  es- 
tos asuntos. 


Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Casaravilla. 

Si  se  reconsideran  todas  las  decisiones 
adoptadas  por  la  Cámara  en  materia  de  pen- 
siones artísticas,  colocándose  en  segundo 
término. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Negativa. 


Se  va  á  votar  ahora.. . 

Sr.  Areco — Hay  que  votar:  «La  Cáma- 
ra pasa  á  la  orden  del  día». 

Sr.  Sosa — Hay  una  moción  de  reconsi- 
deración, señor  Presidente,  de  la  pensión  al 
señor  Roche,  que  ha  sido  votada  por  la  Cá- 


mara. 


(Apoyados). 


Sr.  Aeclnelll--Ha  sido  reconsiderada 
la  petición  del  señor  Roche. 

Sr.  Sosa— Esa  es  la  que  debe  tratar  la 
Cámara  ahora. 

Sr.  Presidente— En  segundo  término, 
después  del  asunto  de  Canelones. 

Sr.  Martinez — ¡Con  privilegio  el  señor 
Roche  sobre  la  Ley  de  Presupuesto!  • . . 

Sr.  Sosa — Con  privilegio  votado  por  la 
Cámara. 

Sr.  Casaravilla  Vidal— Está  votado 
ya  por  la  Cámara. 

Sr.  Presidente  ^La  moción  del  dipu- 
tado señor  Quintana  se  limitó  á  pedir  la  re- 
consideración, sin  indicar  el  momento  en 
que  debía  tratarse. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Aclaré, 
señor  Presidente,  más  tarde,  que  había  apo- 
yado la  moción  del  diputado  señor  Casara* 
villa  para  que  se  tratase  en  esta  sesión,  en 
segundo  término 

Sr.  Cabral— Pero  no  se  votó. 

Sr.  Presidente — Va  á  entrarse  á  la 
orden  del  día .  • . 


Sr.  Areoo— Ta  anuncié  antes,  señor 
Presidente,  que  la  discusión  que  se  había 
producido  con  motivo  de  la  moción  de  re- 
consideración del  diputado  señor  Quintana, 
había  despertado  dudas  en  mi  espíritu  sobre 
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el  derecho,  por  decirlo  así,  que  tienen  los  se- 
ñorea diputados  de  pedir  reconsideración  de 
resoluciones  sin  tiempo  limitado  para  ha- 
cerlo. 

Hasta  ahora,  como  no  existe  en  el  Regla- 
mento prohibición  de  ninguna  especie,  creo 
que  sea  legítimo  hacerlo  j  por  eso  voté  esa 
mocióo;  pero  se  me  ocurre  que  eso  es  muy 
grave  y  que  no  puede  permanecer  por  más 
uempo  el  Reglamento  sin  aclararlo,  y,  con- 
secuente con  estas  ¡deas,  ruego  á  la  Mesa 
quiera  tomar  nota  de  la  siguiente  moción  de 
reforma  al  Reg!amento  que  formulo. 

Sr.  Presidente— -Tome  nota  la  Secre- 
taría. 

Sr«  Areco— (Dida):  cToda  moción  de 
reconsideración  deberá  presentarse,  á  más 
tardar,  en  la  sesión  si^i^uiente  á  aquella  en 
que  se  hubiere  votado  el  asunto  que  se  re- 
considera. Rechazada  la  moción,  no  se  po- 
drá volver  á  insistir  8obre  ella». 

(Se  lee). 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 
(Apoyados). 

Pasa  á  estudio  de  la  Comisión  Especial 
de  Reglamento. 


Continúa  la  orden  del  día. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento en  el  proyecto  relativo  al  adoquinado 
de  la  villa  de  Guadalupe. 

(Se  empieza  á  leer). 

Sr.  Aeelnelll — (Intetrumpiendo)  —Yo 
me  voy  á  permitir  hacer  moción,  señor  Pre- 
sidente, en  vista  de  que  este  repartido  hace 
tanto  tiempo  que  se  encuentra  en  el  pupitre 
de  los  igeliores  diputados,  para  que  se  su- 
prima la  lectura  riel  informe  de  la  Comisión. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  quo  de  todos  los 
seflores  diputados  es  conocido  el  contenido 
de  este  informe.  Por  consiguiente,  reputo 
que  su  lectura  sería  completamente  inútil 
en  Cbte  momento;  y  para  abreviar  términos 
y  el  tiempo  que  ya  hemos  perdido  suficien- 
temente en  esta  sesión,  lo  más  correcto  sería 
suprimir  la  lectura  del  informe  y  que  se  lea 


el  proyecto  solamente,   poniéndose  en  dis- 
cusión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  se  va  á  votar. 

Sí  se  suprime  la  lectura  del  informe. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  proyecto. 

(Se  empieza  ¿  leer). 

Sr.  muró  —  (Interrumpiendo)  —  Hago 
moción  para  que  se  suprima  la  lectura  del 
proyecto  también. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  proyecto 
durante  la  discusión  gei^eral. 

Los  señores  por  la  afímativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(El  informe  y   proyecto  de  la  refe- 
rencia son  los  que  siguen:) 

MENSAJE 

Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  marzo  13  de  1906. 

H.  Asamblea  General: 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  «íl  honor  de  elevar  A  la 
consideración  de  Y.  H.  los  antecedentes»  relacionados 
con  un  proyecto  de  ley  para  el  adoqulnamlento 
obligatorio  de  algunas  calles  de  la  villa  de  Guada- 
lupe («Canelones),  iniciados  por  la  Junta  Económico- 
Administrativa  del  Departamento. 

Dios  guarde  á  Y.  H.  muchos  años. 

JOSÉ  BATLLB  Y  ORDOÑEZ. 
CLAUDIO  WlLLIMAN. 


Comisión  de  Fomento. 

INFORME 

Honorable  Cámara: 

La  iniciativa  de  la  Junta  E.  Administrativa  del 
Departamento  de  Canelones,  prestigiada  ante  esta 
Comisión  por  los  seflores  diputados  de  aquel  De- 
partamento, merece  el  decidido  apoyo  del  Cuerpo 
Legislativo.  Aquella  Corporación  ha  estudiado  dete- 
nidamente las  condiciones  en  que  podría  realisarse 
la  obra  del  adoquinado  en  un    número  limitado  de 
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cuadras  de  las  calles  de  edificación  más  compacta 
de  la  villa  de  Guadalupe,  y  sus  conclusiones,  am- 
pliamente fundadas  en  las  piezas  que  se  agregan  á 
este  repartido,  excusan  á  vuestra  Comisión  infor- 
mante de  insistir  sobre  las  ventajas  de  la  obra  pro- 
yectada, como  medio  de  dar  facilidades  al  tránsito 
público,  de  mejorar  las  condiciones  higiénicas  de 
la  villa  y  de  hacer  más  económica  la  conserva- 
ción del  pavimento  en  terrenos  de  naturaleza  muy 
desfavorable  para  la  permanencia  de  obras  que  no 
revistan  los  caracteres  de  solidez  del  adoquinado. 
T  todos  estos  beneflcios  no  importan  una  extorsión 
á  los  propietarios,  que  á  cambio  de  las  ventajas  de 
orden  general  de  que  serán  copartícipes  y  en  par- 
ticular de  las  que  se  traducirán  en  aumento  del 
valor  de  sus  propiedades,  sólo  tendrán  que  contri- 
buir con  la  mitad  del  valor  de  las  obras,  limitado 
por  esta  Comisión  en  un  precio  unitario  de  pesos 
8.60  el^metro  cuadrado. 

Debe  recordarse  que  por  las  ley^s  vigentes,  las 
Juntas  están  facultadas  para  proceder  á  la  pavi- 
mentación de  las  calles  por  el  sistema  de  emperlr.i- 
do  común,  siendo  el  importe  total  de  las  obras  á 
cargo  délos  propietarios.  En  los  parajes,  como  el 
de  ubicación  do  la  villa  de  Guadalupe,  donde  la  pie- 
dra debe  ser  transportada  desde  largas  distancias, 
el  rubro  de  fletes  es  el  que  determina  el  encareci- 
miento de  los  precios  para  toda  obra  de  pavimenta- 
ción, y  en  ese  cnso,  la  mano  de  obra  necesaria  pa- 
ra pasar  del  sistema  de  empedrado  común  al  de 
adoquinado,  se  convierte  en  un  factor,  si  no  secun- 
dario, insunciente  para  aumentar  el  costo  de  este 
último  sistema  en  otro  tanto  del  costo  del  primero; 
ó  en  otros  términos,  que  en  las  condiciones  gene- 
rales en  que  pueden  realizarse  la<>  obras  de  pavi- 
mentación en  Guadalupe,  Pin  tener  en  cuenta  más 
que  el  desembolso  inmediato,  el  sacriHcio  exigido  á 
los  propietarios  no  seria  menor  para  el  empedrado 
común,  con  pago  Integro,  que  para  el  adoquinado 
en  la  forma  de  p8go  propuesta. 

Vuestra  Comisión  ha  reducido  el  precio  del  metro 
cuadrado  de  adoquinado,  establecido  por  lab  bases 
de  la  Junta  de  Canelones,  porque  lo  'onsideró  alto 
y  fuera  de  relación  con  los  adoptados  para  el  Salto, 
Paysandú  y  Mercedes.  Tal  reducción  no  importa 
desconocer  la  discreción  d»  aquella  honorableJunta, 
que  probablemente  ha  creído  prudente  dejar  un 
margen  dejcierta  consideración  para  la  eventuali- 
dad de  una  mayor  valorización  de  los  materiales  á 
emplear  en  la  mejora  proyectada.  La  Comisión  de 
Fomento  opina  que  el  precio  de  2  pesos  50  centesi- 
mos el  metro  cuadrado,  por  ella  propuesto,  es  su- 
ficiente para  que  la  posibilidad  de  ejecución  de  las 
obras  en  proyecto,  quede  á  cubierto  de  toda  proba- 
ble eventualidad. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  vuestra  Comi- 
sión de  Fomento  aconseja  la  sanción  del  proyecto 
de  ley  agregado. 

Salado  la  Comisión,  Montevideo,  mayo  16  de  1906. 

Santiago  Rivas— Víctor  B. 
Sudriers  —  Antonio  Ca- 
bral^  Domingo  Arena- 
Manuel  B.  Otero. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública, etc.,  etc. 

dbcrbtan: 

Articulo  l.«   Autorízase  á  la  Junta  Económico-Ad 
ministrativa  del  Departamento   de  Canelones,  para, 
hacer  obligatorio  el  adoquinado  de  la  villa  de  Gua- 
dalupe, en  las  calles  siguientes: 

a)  Calle  Treinta  y  Tres,  desde  la  calle  Minas 
hasta  la    calle  San  Antonio   (cinco  cuadras) 

6}  Calle  Montevideo,  desde  la  calle  Minas,  hasta 
la  calle  San  Antonio  (cinco  cuadras). 

c)  Calle  Constitución,  desde  la  calle  Comercio 
hasta  Minas  (tres  cuidras). 

d)  Calle  Florida  desde  la  calle  ConaUtución  hasta 
Montevideo  (dos  cuadras). 

e)  Comercio,  desde  Constitución  hasta  San  Isidro 
(tres  cuadras). 

/)  Calle  Maldonado,  desde  Constitución  hasta 
Montevideo  (dos  cuadran). 

Art.  2.*Enla8deú[iás  calles  de  la  villa  será  obli- 
gatorio el  adoquinado,  siempre  que  en  cada  frente 
de  cuadra  á  la  calle,  existan  cincuenta  metros  edifi- 
cados ó  que  entre  ambos  frentes  sumen  cien  me- 
tros de  edificación. 

Art.  S."  A  los  efectos  del  articulo  anterior  no  se 
considera  edificación  los  cercos,  fuera  del  caso  en 
que  el  solar,  terreno  ó  sitio  que  cierren,  tenga  tres 
piezas  interioren  cuando  menos  de  material,  para 
cuyo  caso  el  cerco  será   considerado «com o  edificio. 

Art.  4.*  Toda  construcción  de  adoquinado  será  por 
licitación,  á  la  que  llamará  la  Junta  por  un  término 
no  menor  de  qu<nce  dias. 

Art.  5.*  No  podrá  aceptarse  ninguna  propuesta  cu- 
yo precio  exceda  de  dos  pesos  cincuenta  centesimos 
el  metro  cuadrado  de  adoquinado,  comprendiendo 
desmontes,  terraplenes  y  corión  de  vereda. 

Art.  o.*  El  pago  del  adoquinado  se  hará  con  arre< 
gio  á  las  siguientes  di»po8iciones: 

l.'Los  propietarios  de  casas  y  terrenos  por  los 
respectivos  frentes  y  hasta  la  linea  media  de 
la  calle  la  mitad  del  valor  del  adoquinado,  de- 
biendo la  Junta  pagar  la  otra  mitad. 

2.*  El  valor  del  adoquinado  de  las  bocacalles  s< 
incluirá  en  el  importe  general  de  las  cuadras 
distribuyéndose  su  pago  por  mitad  entre  U 
Junta  y  los  propietarios  y  entre  éitos  prop jr< 
cionalmente  á  los  frentes  de  sus  propiedades. 

3.*  El  adoquinado  de  frentes  de  plazas  hasta  li 
Hnea  rncdia  de  la  calle  y  edificios  ó  terrenos  d< 
propiedad  municipal  ó  del  Estado,  será  poi 
cuenta  de  la  Junta  Económico- Administrailvj 
en  las  mismas  condiciones  que  los  partfculareb- 

Art.  7.*^  En  las  callea  en  que  se  establezcan  linea 
de  tranvías,  la  Empresa  está  obligada  al  pago  de 
adoquinado  entre  rieles  y  más  treinta  centímetro 
fuera  de  éstos,  de  uno  y  otro  lado. 

Art.  8.*  La  forma  de  pago  se  sujetará  á  las  sigulen 
tes  condiciones: 

a)  La  tercera  parte  del  valor  total  del  adoquina 
do,  la  pagará  al  estar  terminado 'y    reclhld* 
provisoriamente  dicho  trabajo, 
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fr)  Las  doa  terceras  partes  restante.s  y  en  cuota« 
Iguales,  serán  pscradas  por  los  propietarios  á 
loa  ocho  y  diez  y  seis  meses,  que  se  contarán 
desde  la  fecha  en  que  tienen  la  obligación  de 
hacer  el  primer  paco  debiendo  dichas  cuotas 
davenfrar  un  interés  anual  del  6  Vo  á  favor  del 
contratista,  bien  entendido,  que  cuando  se  pa- 
gue una  cuota,  los  intereses  seguirán  devengán- 
dose por  lo  restante  hasta  su  completa  chanee- 
laciÓD. 

e)  Esos  Intereses,  no  lo  pagará  el  propietario  que 
al  terminar  el  adoquinado  del  frente  de  su 
propiedad,  abone  la  totalidad  del  Importe  adeu- 
dado. 

Art.  9.*  Ningún   propietario  estará  obligado  á  ha 
cer  pago  alguno  sin  que  se  le  presente  por  el  contra- 
tista la  cuenta  conformada  por   el   Presidente  y  Se- 
cretarlo de  la  Junta  y  por  el  Ingeniero  In^ipertor. 

Art  10.  El  importe  que  corresponde  abonar  á  la 
Jnnta  Económico-Administrativa  septtn  lo  dispuesto 
por  el  artículos,*,  será  costeado  con  el  producto  del 
porcentaje  que  el  articulo  95  de  la  ley  de  impuesto 
inmobillarin  vigente  destina  á  obras  de  vialidad  en 
cada  departamento. 

Art.  11.  Ja  Inspección  Técnica  Regional  N.*  5  for- 
mulará la  memoria  descriptiva  y  pliego  de  condi- 
ciones para  la  construcción  del  afirmado  con  a*do- 
qulnea. 

Art.  19.  El  contratista  presentará  una  garantía  á 
satisfacción  de  la  Junta  y  garantirá  las  obras,  sien- 
do de  au  cuenta  la  conservación  de  las  mismas,  du- 
rante al  término  de  tres  sfios.  A  contar  desde  el  día 
en  que  se  verifique  la  recepción  provisional  del  úl- 
timo troKO  de  ralle  adoquinado. 

Art.  18.  Las  deudas  del  arlequinado  gravarán  la 
propiedad  en  las  mismas  condiciones  que  la  Contri- 
bución Inirobiliarta,  y  los  propietarios  que  se  nega- 
sen al  pago  del  empedrado,  serán  apremiados  por 
el  contratista,  en  Juicio  ejecutivo  ante  el  Jues  com- 
petente. 

Art.  14  En  todo  lo  quesea  conciliable  con  esta  ley, 
regirán  las  disposiciones  de  la  ley    19  de  Julio  de 
1873. 

Art.  16.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  mayo  16  de  1906. 

Otero  —  Cabral  —  Rivas  —    | 
Sudriers^Ar^na. 

En  discusióo  general. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  ¿ 
▼otar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particnlar. 

LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Entiende  la  Mesa  que  la  mente  de  la  de- 
ciaiÓD  adoptada  por  la  Cámara  es  que  este 
asunto  se  trate  en  ambas  discusiones. 

(Apoyados). 

Sr*  AcelnelU—  £  n  ese  sentido  yo  hice 
fpoci'óo  en  la  última  sesión  de  la  H.  G&mara, 


Sr.  Presidente — Léase  el  artículo  1.^- 

(Se  lee). 

£n  discusión  particular. 

Ruego  al  señor  Vicepresidente,  doctor 
Otero,  quiera  ocupar  la  presidencia,  porque 
me  veo  obligado  á  ausentarme. 

(Asi  lo  efecttka  dlcbo  sefior). 

8e  va  á  votar  el  artículo  1.®  que  se  ha 
leído. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Leídos  y  puestos  sucesivamente  en 
discusión  son  aprobados  sin  observa- 
ción loa  artículos  9.«,t8-*i  4.*,  5.*,  y  6.*). 

Léase  el  artículo  7.* 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Sr.  Sndrlers— Sefior  Presidente:  Mo- 
dificaría un  pequeño  detalle  de  este  artículo. 
En  lugar*de  poner  que  la  Empresa  está  obli- 
gada'al  pago  del  adoquinado  de  unos  trein- 
ta centímetros  á  los  costados  de  la  vía,  jo 
propondría  que  se  estableciera  cincuenta 
centímetros,  por  la  sencilla  rasón  de  que 
treinta  centímetros  representan  una  porción 
de  adoquinado  difícil  de  mantener  y  reparar 

Sr*  Presidente — ¿El  señor  diputado 
hace  la  modificación  á  nombre^de  la  Comi- 
sión? 

Sr.  Sadriers — No;  la  hago  á  nombre 
propio.  No  he  tenido  tiempo  de  consultar  á 
los  demás  miembros  de  la  Comisión;  pero 
creo  que  es  tan  razonable  que  la  Cámara 
la  tendrá  en  cuenta. 

Sr.  Pre8ldente-*Si  los  señoree  miem- 
bros presentes  de  la  Comisión  no  hacen 
observación  ninguna,  está  en  discusión  el 
artículo  con  la  modificación  introducida  por 
el  diputado  señor  Sudriers. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  7.*  con  la  m9<- 
difioación  indicada. 
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Los  señores  por  la   afirmativa,  en   pie.-^ 
Afirmativa. 

(Leídos  y  puestos  sucesivamerite  en 
discusión,  son  aprobadt^s  uin  observa- 
ción los  ar.lculos  d  •,  9.%  10,  11,  12,  13 
y  14). 

£1  artículo  15  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto,   j   se   co- 
municará al  Honorable  Henado. 


Continúa  la  orden  del  día  con  la  discii* 
BÍ6n  del  Presupuesto  General  de  Cantos.  Se 
va  á  comunicar  al  sefior  Ministro. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)^Creo 
que  está  en  error  la  Mesa.  En  segundo  tér- 
mino, lo  que  debe  discutirse  es  la  pensión  al 
señor  Roche. 

Sr.  Cabral — No  se  resolvió  eso. 

Sr«  Quintana  (don  A«  S.) — Mi  mo- 
ción fué  para  que  se  tratara  este  asunto  en 
primer  término. • . 

Sr»  Cabral — Se  resolvió  que  se  recon- 
siderara; pero  no  cuándo  se   debía  discutir. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)--. .  .y  al 
formular  su  moción  el  señor  Casara  villa , 
manifesté  que  me  adhería  á  ella. 

Sr.  Cabral— Pero  era  una  moción  dis- 
tinta completamente. 

Sr.  Martínez — ¿Pero  no  se  votó? 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Se  votó 
la  reconsideración. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  la  Honorable  Cámara  ha  enlendido 
ocuparse  inmediatamente  del  asunto  del  se- 
fior Roche,  cuya  reconsideración  votó. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Pero, 
señor  Presidente,  la  Cámara  resolvió  la  re- 
consideración del  asunto,  entiendo  que  para 
tratarlo.  •• 

Sr.  Cabral— Pero  no  cuándo,  no  sobre 
tablas.  Puede  ser  mañana  ó  pasado. 

Sr.  Presidente— La  Honorable  Cá- 
mara ha  votado  la  reconsideración  del  asun  • 
to;  ahora  si  la  Honorable  Cámara  desea 
ocuparse  de  él  inmediatamente,  así  lo  decla- 
rará. 

Sr.  Tlacornla — En  el  deseo  de  evitar 
estas  dudas,  yo  hago  moción  para  que  este 
asunto  sea  considerado  en  primer  término 
en  la  sesión  del  sábado  próximo. 


Sr.  maffarlftos  Velra  —Pero  está  re- 
suelto  que  sea  hoy. 

Sr.  Areeo  —La  idea  de  la  reconsidera- 
ción implica  tratar  el  asunto  inmedialamenie. 
Para  postergar  la  consideración  del  asunto 
sería  necesaria  una  votación  expresa  de  la 
Cámara.  Hasta  ahoia  loa  precedentes  do 
son  esos:  se  reconsidera  y  ^e  trata  inmedia- 
tamente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  volar. 

Si  la  Honorable  Cámara  desea  ocuparse 
inmediatamente  del  asunto  del  señor  Ro- 
che. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 
PROYECTO   OE    DECRETO 

Articulo  1.*  Acuérdase  al  señor  Aagitslo  O.  Roche, 
por  el  lénnlno  de  cuatro  años,  una  pensíóo  anaai 
de  novecientos  sesenta  pesos  moneda  aacloniii.  a 
tin  de  que  pueda  perfeccionar  en  Europa,  en  forma 
académica,  sus  estudios  de  pintara. 

Art.  {.*  Queda  obligado  el  sefior  Roche  á  eoTiar 
cada  seis  meses  al  Cuerpo  Legislativo  alganos  délos 
trabajos  que  realizase,  y  al  Analizar  sus  estudios,  de- 
berá  desempeftar  gratuitamente  por  el  ténnioo  <i9 
dos  años  una  cátedra  en  alguno  de  los  estableci- 
mientos de  educación  que  designase  el  Poder  Ejeco- 
llvo. 

Are.  8.*  Cjmuoiquese,  etc. 

Stila  de  la  Comisión,  Montevideo,  9  de  mayo  de  1806. 

Alberto  S,  Quintana—Lau- 
ro A.  Olivera  —  Luis  L 
García  (hijo)  —  Aníbal 
Semblat. 

En  discusión  general. 

Sr.  Oareía  (don  li,  1.)— Yo  quiero 
manifestar,  seQor  Presidente,  que  voté  el 
proyecto  del  doctor  Cabral,  tendiente  á  que 
lodo  candidato  á  estudiar  una  rama  de  las 
bellas  arles,  pasara  previamente  por  el  coo- 
curso, porque  tengo  la  seguridad  de  que  el 
certificado  que  presente  ese  aspirante  de  ao 
tribunal  competente  será  siempre  más  digno 
de  crédito  que  aquellas  aprobaciones  que 
pueda  dar  la  Comisión  de  Peticiones,  en 
cuyo  seno  por  lo  general  no  se  encuentran 
críticos  artísticos,  ni  pintores,  ni  músicos,  ni 
mucho  menos  quienes  se  dediquen  al  canto. 

Voté  erróneamente  la  moción  de  reconsi- 
deración del  señor  Quintana  para  que  se 
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tratase  en  esta  sesión  la  pei^sión  del  aeSor 
Roche,  y  voté  asimismo  la  moción  qae  pro- 
paso ^creo  que  el  diputado  seftor  Roxlo — 
pftra  4ue  ae  reconsiderase  el  proyecto  sobre 
bt-cas  presentado  á  la  Cámara  por  el  sefior 
Cabral;  pero,  como  dije,  voté  por  error  la 
moción  del  diputado  aeBor  Quintana,  pues 
supuse  que  es^;  distinguido  compafiero  trataba 
de  que  se  reconsiderasen  todas  las  pensiones 
artísticas.  A  haber  sabido  que  se  trataba 
sólo  de  la  pensión  del  señor  Roche,  mi  voto 
00  hubiera  acompasado  esa  moción. 

Por  lo  tanto  me  creo  en  el  caso  de  votar 
negativamente  esta  pensión,  porque  creo  que 
6  el  beneficio  alcanza  á  todos,  ó  á  ninguno, 
6  se  sancionan  las  cuatro  pensiones  ó  no  se 
sanciona  ninguna,  porque  todos  los  peticio- 
nantes tienen  iguales  derechos,  y  algunds  de 
ellos  en  mejores  condiciones  que  el  señor 
Roche.  En  efecto,  el  señor  Ferrari  tiene  ya 
aprobada  su  pensión  por  el  Honorable  Se- 
nado y  en  esta  Cámara  se  la  detiene,  y  el 
Befior  Mortet  es  quisas  un  caso  que  no  ne- 
cesita el  concurso. 

El  objeto  del  concurso  es  probar  que  el 
interes&io  tiene  aptitudes  para  estudiar  tal 
6  cual  rama  de  las  bellas  artes;  y  el  señor 
Mortet  es  bien  conocido  en  Montevideo; 
todo  el  mundo  sabe  aquf  que  es  un  joven 
que  tiene  aptitudes  sobresalientes,  y  ,  sin 
embargo,  le  negamos  la  pensión  que  solicita» 
como  se  la  negamos  al  señor  Ferrari,  cuyo 
pedido  viene  sancionado,  como  he  dicho,  por 
la  Cámara  de  Senadorej,  y  vamos  á  conce- 
dérsela ahora,  al  señor  Boche,  únicamente! 
8r«  Areeo  ^Pero  se  hizo  la  moción  de 
reconsideración . .  • 

Sr«  Chareia  (don  Ij.  I.) — Se  hizo  por 
el  sefior  Casara  villa,  pero  fué  negativa. 


Sr.  Ttseomla  —  Yo  también,  señor 
Presidente,  cuando  di  mi  voto  á  la  moción 
del  diputado  señor  Quintana,  lo  hice  en  el 
mismo  concepto  que  acaba  de  expresar  el 
diputado  señor  García. 

Confieso  que  me  sorprendió  que  la  Cáma- 
ra, ctuindo  trató  la  moción  del  diputado  se- 
Hor  Casaravilla,  que  creo  extendía  la  recon- 
sideración á  lodos  los  postulantes,  votase 
negativa. 


Por  razón  de  equidad,  por  razón  de  juzgar 
con  la  misma  medida  y  el  mismo  criterio  á 
todos  los  aspirantes,  creo  que  la  Cámara 
debía  de  votar  la  reconsideración  de  todas 
las  pensiones  á  que  ha  aludido  el  diputado 
señor  García.. . 

Sr.  Viera — Ya  votó  negativamente. 

Sr.  Manlnl  Ríos— Ya  se  ha  votado 
esa  moción  y  ha  sido  rechazada. 

Sr.  Tlscornla  —  ...  En  ese  sentido 
hago  moción. 

Sp.  Viera — ¡Pero  si  se  ha  votado  eso ! 
¡Viinios  á  pajíur  la  tnrde  reconsiderando! 

Sr.  Manlnl  Ríos— ¡Es  claro!  No  se 
puede  liacer  eso.  ¡Vamoá  á  presentar  la  in- 
formalidad de  estar  votando  reconsideracio- 
nes á  cada  momento! 

Sr.  Tlscornla — ¡Pero  si  se  ha  resuelto 
que  la  Cámara  está  habilitada  para  reconsi- 
derar! 

Sr.  Viera— Se  ha  resuelto  que  la  Cá- 
mara pase  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Tlscornla — Perfectamente;  se  ha 
resuelto  que  la  Cámara  pase  á  la  orden  del 
día.. . 

Sr.  Pérez  Clave — Estamos  en  la  or- 
den del  día. 

Sr.  Tlscornla —Según  el  criterio  do- 
minante en  la  Cámara,  de  que  no  hay  límite 
para  las  reconsideraciones  como  yo  lo  he 
sostenido. . . 

Sr.  Roxlo— Perc  antes  de  entrar  á  la 
orden  del  día,  no  después. 

Sr.  Tlscornla— ¡Pero  si  estamos  dentro 
de  la  orden  del  día  didcutiendo  el  asunto 
que  da  (nargen  á  la  moción! 

Sr.  Roxlo  —  Estamos  discutiendo  la 
pencíión  Roche. 

Sr.  Tlscornla  —  Perfectamente,  pero 
considera  el  diputado  señor  García — y  con 
razón — que  resultaría  una  iniquidad  que  se 
tratase  exclusivamente  una  sola  pensión,  un 
solo  pedido  cuando  hay  tres  ó  cuatro  en  las 
mismas  condicione.^.  De  ahí  es  que  nace,  me 
parece  que  legítimamente,  la  moción  que  he 
formulado. 

Sr.  Viera — Esa  es  la  razón  que  da  el 
diputado  señor  García  para  volar  en  contra» 
pero  de  ahí  no  nace  ningún  derecho. 

Sr.  Tlscornla— ¡Cómo  no! — para  que  á 
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lae  demáfi  pendientes  se  midan  con  la  misma 
vara. 

Sr.  Viera — Pero  se  ha  pedido  la  recon- 
sideración j  ba  sido  votada  negativamente. 

Sr*  Tiseomla— Perfectamente,  j  yo  la 
propongo  de  nuevo. 

(Apoyados). 

Sr«  Roxlo — Estamos  fuera  de  la  orden 
del  día. 

Sr.  Tiscomia — No:  estamos  dentro  de^ 
asunto. 

Sr«  Presidente  -La  moción  del  dipu- 
tado señor  Tiscornia  in. porta  una  nueva 
moción  de  orden  que  está  á  la  consideración 
de  la  Cámara. 

Sr.  IVIanlnl  Ríoa^-¿Pero  estamos  ó  no 
en  la  orden  del  día?  ••.¿Se  pueden  hacer  ó 
no  mociones  de  orden,  estando  en  la  orden 
del  día?...  ¿Las  mociones  de  orden  no  son 
siempre  previas  á  la  orden  del  dfa?.^. 

Sr.  Viera — Y  sobre  todo  haj  que  ter* 
minar  con  el  asunto  relativo  á  \l  pensión 
del  sefior  Koche  para  considerar  la  moción 
del  diputado  señor  Tiscornia.  Primero  va- 
mos á  terminar  con  éste. 

Sr.  Presidente — Debo  observar  á  los 
señores  diputados  que  la  Mesa  entiende  que 
las  mociones  de  orden  son  precisamente  las 
que  interrumpen  la  orden  del  día. 

Sr.  Viera-— Pero  no  es  moción  de  orden 
la  del  diputado  señor  Tiscornia. 

Sr.  Tlscomla — Si  interrumpe  la  orden 
del  día,  tiene  que  ser  moción  de  orden. 

Sr.  Oneto  j  Vlana— Pido  la  palabrp. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Oneto  y  Viana. 

Sr.  Oneto  Vlana — Desearía  que  se  vo- 
tara primeramente  la  moción  del  diputado 
señor  Tiscorni». 

Sr.Cabral — ¡Pero  si  estamos  discutien- 
do lii  pensión  del  stñor  Roche!. , . 

Sr.  Presidente —La  moción  del  di- 
putado señor  Tiscornia  interrumpe  la  orden 
del  din  en  el  sentido  de  (|Ufl  propone  que  si- 
multáneamente con  el  asunto  del  señor  Ro- 
che sean  tratados  otros  diversos  a9unto<^:  en 


otros  términos:  que  se  reconsideren  las  peti- 
ciones de  pensión. 

(Murmullos). 

Sr.  IVIanlnl  Rfos—La  Mesa  debe  de 
clarar  simplemente  que  no  procede  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Tiscornia,  sin  nece- 
sidad de  resolución  especial  de  la  Cámara, 
puesto  que  la  Mesa  tiene  que  aplicar  el  Re- 
glamento, y  el  Reglamento  establece  que 
las  mociones  de  orden  se  hacen  previamen- 
te á  la  orden  del  día,  y  ya  hemos  entrado 
en  la  orden  del  día. 

Sr.  Presidente— Las  mociones  de  or- 
den interrumpen  )a  orden  del  día;  no  se  ha- 
cen previamente.  •• 

Sr.  9Ianlnl  Ríos — Mociones  que  tra- 
tan de  modificar  la  orden  del  día. 

Sr.  Presidente^  Y  esta  moción  trata 
de  modificar  la  orden  del  día. 

Sr.  manlnl  Ríos— Pero  esta  no  se 
puede  tratar  cuando  ya  estamos  dentro  de 
la  orden  del  día. 

Sr.  Acdnelll — Durante  esta  misma  se- 
sión ya  Ee  propuso  la  moción  de  reconside- 
ración respecto  de  las  pensiones  que  habían 
de  otorgarse  á  estos  señores,  que  siguen  en 
su  solicitud  al  señor  Roche,  v  la  Cámara 
resolvió  negativamente. 

Svm  Roxlo— Resolvió  pasar  á  la  orden 
del  día. 

Sr.  Acclnelll — Resolvió  pasar  á  la  or- 
den del  día. 

De  mo^o,  entoníie?,  que  ¿cómo  podemos 
volver  nuevamente  á  la  misma  cuestión?... 

Ya  no  solamente  se  quieren  tratar  aquí 
pensiones  por  los  señores  diputados,  recon- 
siderando de  una  manera  completamente 
irregular  todos  los  asuntos  que  ha  resuelto 
la  Cámara,  sino  que  aún  dentro  de  la  misma 
sesión,  quiere  volverse  á  reconsiderar  un 
asunto  que  ha  oido  rechazado  hasta  dos 
veces. 

Sr.  Presidente— Todo  ae  reduce  áana 
simple  votación  de  la  Cámara. 

Sr.  Acclnelll— No  es  posible. 

Hngo  moción  para  que  la  Honorable  Cá- 
mara pase  á  la  orden  del  día,  como  está  re- 
suelto. 

Sr.  Viera — No  hay    necesidad  ninguna 
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de  esa  votación.  La  Mesa  procede  parcial- 
mente en  este  caso,  porque  no  aplica  estric- 
taoiente  el  Reglamento. 

Sr.  Presidente— ¿Cuál  es  el  artículo 
del  Reglamento? 

Sr.Ulanliil  Ríos --¡Es  claro!  la  Mesa 
es  parciaL 

(MarmaHos  é  luterrapclonM). 

Sr.  Roxlo  —  Cuando  se  presentó  ese 
asunto  á  la  reconsideración  de  la  Cámara,  el 
diputado  seflor  Martín  C.  Martínez  hizo  en 
seguida  la  siguiente  moción:  que  la  Cámara 
pase  á  la  orden  del  día. 

Sr«  Travieso— Eso  no  se  votó. 

Sr.  Roxlo— Ta  sé;  pero  en  cambio  se 
rechazó  la  moción  presentada,  lo  cual  impli- 
caba que  la  Cámara  quería  entrar  á  la  or- 
den del  día,  y  por  lo  tanto,  la  Cámara  de- 
claraba fuera  de  la  orden  del  día  la  moción 
que  acaba  de  presentar  el  diputado  seSor 
Tiscornia  porque  era  )a  misma  moción;  y 
habiéndola  declarado  la  Cámara  fuera  de  la 
orden  del  día,  ¿cómo  puede  volverse  á  in- 
cluir en  la  orden  del  día? 

Sr.  Acclnelll — ¡Claro!  es  imposible  que 
la  Cámara  pueda   seguir  ese  procedimiento. 

Sr.  Presidente— Pero  entiendo,  seflor 
diputado,  que  la  moción  del  diputado  señor 
Tiscornia,  lo  mismo  que  esos  asuntos,  cuya 
reconsideración  se  negó,  están  fuera  de  la 
orden  del  día;  pero  cualquier  diputado  pue- 
de hacer  moción  para  interrumpir  la  orden 
del  día,  j  la  Cámara,  por  dos  terceras  par- 
te», resuelve  si  hace  lugar  ó  no. 

La  moción  del  diputado  señor  Tiscornia 
ea  ana  moción  que  interrumpe  la  orden  del 
día,  Y  mi  obligación  es  proponer  á  la  Cá- 
mira  cualquier  moción  que  se  presente. 

La  Cámara  declarará  si  no  quiere  inte- 
rrampir  la  orden  del  día. 

Varios  señores  representantes — 
Que  se  vote. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  interrumpe  la  orden  del  día,  recon- 
siderando los  demás  asuntos  á  que  ba  he- 
cho referencia  el    diputado  señor  Tiscornia- 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Jfegativa. 


Continúa  la  discusión  relativa  al  asunto 
del  señor  Boche. 

Sr.  Oneto  j  Vlana — Yo  me  encuen- 
tro, señor  Presidente,  en  el  mismo  caso  del 
doctor  García. 

Cuando  la  Cámara  votó  y  rechazó  la  mo- 
ción del  señor  *Casaravilla,  quedé  perplejo; 
quedé  convencido  de  que  ella  había  sido  in- 
ducida por  un  error. 

No  es  posible  que  la  Cámara  se  ocupe  del 
proyecto  relativo  al  señor  Roche,  y  manten- 
ga en  esa  situación  distinta,  desigual,  á  loa 
demás  peticionarios. 

Como  la  Cámara  no  puede  ahora  alterar 
la  orden  del  día — es  decir,  se  invocan  razones 
reglamentarias — yo  hago  moción  para  que 
se  postergue  para  la  sesión  próxima  el  pro- 
yecto relativo  al  señor  Roche,  á  fin  de  que, 
antes  de  entrar  á  la  orden  del  día,  pueda 
hacer  yo  la  moción  para  que  se  reconsideren 
las  demás  peticiones. 

Sr.  Viera— Eso  también  significa  alte- 
rar la  orden  del  día.  Necesita  dos  tercios  de 
votos. 

Sr.  Oneto  j  Vlana— No,  señor  es  un 
aplazamiento. 

Sr.  Viera — Un  aplazamiento  significa 
alterar  la  orden  del  día.  Todo  lo  que  signifi- 
que aumentar  ó  disminuir  la  orden  del  día, 
es  alterarla. 

Sr.  Arena — Aumentar. 

Sr.  Viera — Aumentar  ó  disminuir  im- 
porta alterar  la  orden  del  día. 

(Murmullos  é  iot^rnipclones). 

Sr.  Presidente— (J^anJo  la  compani- 
Wd)— ¡Orden,  señores  diputados! 

£1  diputado  señor  Oneto  y  Viana  acaba 
de  formular  una  nueva  moción  de  orden, 
relativa  al  aplaznmie.'.to  del  asunto  del  señor 
Roche. 

Está  á  la  coni^idernción  de  la  Cámara. 

Sr.  Brlto — E^a  moción,  señor  Presiden- 
te,  está  encuadrada  dentro  del  artículo  154 
del  Reglamento. 

Sr.  Martínez-— To  creo  que  no  se  ne- 
cesita más  que  simple  mayoría  para  la  mo- 
ción que  ha  presentado  el  diputado  señor 
Oneto  y  Viana, 

(Apoyados). 
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porque  esto  no  significa  interrumpir  la  or- 
den del  día;  pero  asimismo  yo  votaré  en 
contra,  porque  me  parece  completamente 
irregular  que  la  Cámara  esté  dando  largas 
semejantes  á  este  asunto,  interrumpiendo  el 
despacho  de  todos  los  demás. 

(Apoyados). 

Por  consiguiente,  debe  decidirse  de  una 
vez;  y  si  hay  una  gran  injusticia  en  conceder 
solamente  pensión  al  sefior  Roche,  cuando 
se  le  niega  á  todos  los  demás^  si  esto  signi- 
fica un  privilegio,  debe  hacer  el  diputado 
señor  Oneto  y  Viana  lo  que  hago  yo:  yo  voy 
á  votar  en  contra  de  esa  petición. 

Sr.  Oneto  y  Vlana— -No  hay  tal  cosa, 
porque  si  fuera  rechazada  en  la  sesión  pró- 
xima mi  moción  para  que  se  traten  todas  las 
demás  peticiones,  yo  votaría  en  contra  del 
proyecto  relativo  del  señor  Roche;  'pero  si 
la  Cámara  reconsidera. . . 

(MuroiuUos  é  iDterrupcioDes) 

Sr«  Martínez — Por  consiguiente,  vote- 
mos ahora.  Ya  ee  conocida  la  intención  de 
la  Cámara,  de  sólo  dar  esca  pensión  y  no 
acceder  á  otras. 

Sr.  Arena — Pero  eso  sería  una  gran 
injusticia,  señor  diputado,  que  no  debe  ha- 
cerse. 

Sr.  Oneto  j  Vlana— Eso  no  debe  ha- 
cerse. 

Sr.  IHanlnl  Ríos— ¡Pues  señor!  ¡no  lo 
hagamos;  pero  no  estemos  postergando  la 
consideración  de  asuntos  importantes!. • . 
Votemos  ahora  en  favor  ó  en  contra. 

Sr.  Martínez — Desprestigia  en  abso- 
luto las  resoluciones  de  la  Cámara,  la  con- 
ducta que  se  viene  observando  desde  hace 
varias  sesiones! . . . 

¡Vamos  á  ultimar  estos  asuntos  como  quie- 
ra que  sea! 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Oneto  y  Viana . . . 

Sr.  Arena — Que  se  lea,  señor  Presiden- 
te, porque  no  la  conocemos. 

Sr.  Presidente—. .  .para  que  se  apla- 
ce la  consideración  del  asunto. . . 

Sr.  Arena— El  señor  Oneto  y  Viana  ha 


declarado  que  esa  no  es  su   moción,  que  él 
pretende  que  se  reconsidere  el  asunto  del 
señor  Roche. 
Varios  señores  representantes— 

¿Otra  vez?. . . 

(Hilaridad). 
(MurmuUos). 

Sr.  Brlto— La  moción  del  señor  Oneto 
y  Viana  está  comprendida  en  el  artículo  154 
del  Beglamento. 

Sr.  Freiré  (don  T.) — ^Yo  creo,  sefior 
Presidente,  que  debe  ser  rechazada  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Oneto  y  Viana,  por- 
que no  vamos  á  estar  ocupándonos,  sesiones 
y  sesiones,  en  un  asunto  que  se  rechaza  á 
cada  momento.  Debemos  votar  ahora  el 
asunto  á  que  se  refiere  la  moción  del  señor 
Quintana,  y  después  continuar  con  la  orden 
del  día. 

Sr.  Manini  Rfos— Cuando  faltan  tan 
pocos  días  para  terminar  las  sesiones  ordi- 
narias . . . 


Sr.  Roxio—  Y  cuando  estamos  con  el 
Presupuesto,  y  el  señor  Ministro  en  las  an- 
tesalas esperando... 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Oneto  y  Viana. 

Si  se  aplaza  la  consideración  de  este  asun- 
to para  la  sesión  próxima,  poniéndose  en 
primer  término  en  la  orden  del  día. 

Los  seílores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Negativa. 

Continúa  la  discusión  del  asunto  del  se- 
ñor Roche. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por   la  afirmativa,  en    pie.— 

Negativa. 

La  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio. 


(Vueltos  ásala,  dice:) 

Continúa  la  sesión. 

Se  va  á  invitar  al  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda para  que  entre  á  tomar  parte  en  la 
discusión  del  Presupuesto. 
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Sr.  Slartmez — Me  permito  hacer  una 
¡BdicaciÓD  de  orden :  solamente  que  se  pro- 
nogue  la  sesión  valdrá  la  pena  invitar  al 
señor  Ministro  de  Hacienda,  porque  las 
pensiones  nos  han  llevado  las  dos  horas  j 
diez  minutos.  Diez  minutos  han  dejado  para 
la  lej  de  las  leyes,  como  suele  llamarse  por 
ahí  al  Presupuesto. 

De  suerte  que  sería  incomodar  al  señor 
Ministro  inútilmente. 

Sr.  Freiré  (don  T«)— Está  ahí. 

Sr.  Martínez— Pero  digo  que  sería  ha- 
cerlo entrar  sin  objeto,  el  empegar  á  esta 
hora  el  estudio  del  Presupuesto. 

Lo  que  deberíamos  hacer  es  que  el  día 
qae  se  eeflale  para  el  Presupuesto,  se  cum- 
pla la  orden  del  día,  no  se  le  interponga 
niogún  asunto  ni  por  la  Meaa  ni  por  los 
Befiores  diputados. 

(Apoyados). 

Sr.  Ponce  de  lieón  (don  V.)^Hago 

moción,  señor  Presidente,  para  que  se  desti- 
ne el  día  sábado  para  tratar  exclusivamente 
el  Presupuesto. 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  diputado, 
señor  Ponce  de  León. 

(MarmuUos  é  iaterrapciODes). 

No  es  posible,  sefior  diputado,  proseguir, 
8Í  no  hay  orden  y  regularidad  en  la  discu  • 
siÓD. 

Sr.  Martínez  —  Hago  moción  para  que 
se  trate  el  Presupuesto  con  antelación  á  to- 
do otro  asunto. 

Sr.  Pérez  Olave— La  Cámara  ha  re- 
suelto que  se  trate  el  asunto  de  la  luz  eléc- 
trica... 

Sr.  Martínez  —  No;  ninguno:  ni  el  de 
la  Inz  eléctrica,  ni  ningún  otro. 

Sr.  Pérez  Olave — Está  resuelto. 

Sr.Mart£nez«— Pues  que  se  resuelva  lo 
eoDtrarío. 

Sr.  Ponee  de  lieón  (don  V.)— Que 
se  altere  la  orden  del  día  de  mafiana;  que 
la  sesión  de  mafiana  se  destine  exclusiva- 
mente al  Presupuesto.  Para  el  sábado  y  pa- 


ra el  lunes,  ya  hay  asuntos  puestos  en  pri- 
mer término. 

(Mormullos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente —  De  esta  manera  no 
es  posible  continuar.  Ruego  calma  j  or- 
den. 

Hay  una  moción  pendiente,  formulada 
por  los  diputados  señores  Martínez  y  Ponce 
de  León. 

Entiendo  que  es  para  que  se  aplace  la 
discusión  del  Presupuesto  y  se  considere  en 
primer  término  en  la  sesión  de  mañana. 

Sr.  manlnl  Ríos  —  Sería  mejor,  señor 
Presidente,  6jar  los  días  ordinarios  de  sesión, 
porque  son  los  días  en  que  puede  concurrir 
la  generalidad  ae  los  diputados,  puesto  que 
son  los  días  que  no  tienen  dedicados  para 
trabajos  particulares. 

Ya  que  el  asunto  del  Presupuesto  es  de 
los  más  importantes  f  de  los  que  requieren 
mayor  atención  por  parte  de  nosotros,  sería 
conveniente  fijar  todos  los  martes,  jueves  y 
sábados  para  la  consideración  de  este  asunto. 

Sr.  Massera — Ya  lo  resolvió  la  Cáma- 
ra la  vez  pasada. 

Sr.  Berro — Hay  resolución  para  que  la 
Cámara  los  martes,  jueves  y  sábados  se  ocu- 
pe exclusivamente  del  Presupuesto. 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Sr.  Presidente — La  Mesa  va  á  infor- 
mar sobre  una  resolución  anterior  de  la  Cá* 
mará  respecto  de  este  asunto. 

Hay  una  resolución  anterior  de  la  Cámara 
para  que  el  Presupuesto  se  trate  los  martes 
jueves  y  sábados. 

Sr.  Ponce  de  I^eon  (don  ¥•)— Mi 
moción,  señor  Presidente,  recordaba  preci- 
samente que  la  Cámara  había  resuelto  des- 
tinar los  martes,  jueves  y  sábados  á  la  dis- 
cusión del  Presupuesto;  tendía,  por  lo  tanto, 
á  lo  siguiente:  que  la  Cámara  empezara  á 
discutir  el  Presupuesto  el  día  sábado,  y  no 
lo  interrumpiera  hasta  terminar. 

(Apoyados). 

Sr.  Martínez — Terminar  con  estas  dis- 
cusiones á  chorritos. 

Sr.  Presidente — Modifica  su  moción 
el  señor  Ponce  de  León  en  el  sentido.  • . 
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Sr»  Ponee  de  Lteóu  (don  V.) — Que 

se  respeten  I09  días  designados  por  la  Cá- 
mara para  tratar  el  Presupuesto  7  que  no  se 
interrumpa  su  discusión  con  mociones  para 
poner  oíros  asuntos  á  la  orden  del  din. 

Sr.  Manlnil  Ríos  -Los  otros  asuntos, 
que  se  consideren  en  los  días  ya  habilitados^ 
lunes  y  viernes. 

(Apoyados). 

Sr.  Roxlo— £n  ese  caso,  señor  Presiden- 
te, lo  que  podría  hacerse  es  tratarse  en  la 
sesión  de  mafiana  el  asunto  déla  luz  eléctri- 
ca, que  se  había  destinado  para  el  sábado,  7 
dejar  el  sábado  para  empezar  á  tratar  el 
Presupuesto  General. 

Sr.  Manlnl  Ríos — El  asunto  de  k  luz 
eléclrica  ya  todo8  lo  conocemos,  puo8to  que 
el  informe  ha  sido  publicado  en  el  Diario 
OficiaL  De  manera  que  estamos  habilitados 
para  tratar  el  asunto  mañana. 

Sr.  Presidente ^Hay  varias  mociones, 
que  se  van  á  votar  por  su  orden. 

8e  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Ponce  de  León. 

Si  se  mantiene  la  resolución  anterior  de  la 
Cámara  en  el  sentido  de  que  se  destinen  ex- 
clusivamente al  Presupuesto  loa  días  martes, 
jueves  7  sábados.  Por  consiguiente,  el  Pre- 
supuesto entraría  en  discusión  el  sábado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Consulto  ahora  á  la  Cámara  sobre  la  or- 
den del  día  de  mañana  con  arreglo  al  Regla- 
mento, que  dice  que  antee  de  terminaré*  la 
sesión .  •  • 

Sr.  Freiré  (don  T.)-*To  había  pro- 
puesto que  se  tratare  el  asunto  de  la  luz  eléc- 
trica en  primer  término  el  sábado,  7  pido  que 
se  tranafiera  para  mafiana. 

(Apoyados). 

Sr.  ^retsidente — 8¡  se  coloca  en  pri- 
mer término  en  la  orden  del  día  de  mañana 
el  asunto  de  la  luz  eléctrica. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 


Sr.  Areeo  —Falta  un  cuarto  de  hora  pa- 
ra terminar  la  sesión,  7  en  la  orden  del  día 
h87  un  asunto  que  no  tiene  ma7or  importan- 
cia 7  del  que,  sin  embargo,  es  urgente  7  nece- 
saria la  sanción:  me  refiero  á  un  proyecto  de 
ley  sobre  reformas  de  los  atributos  que  ro- 
dean el  escudo  nacional,  proyecto  que  fué 
sancionado  por  el  Honorable  Senado  hace 
varios  años  y  que  ha  sido  informado  favora- 
blemente por  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales. 

Se  trata  de  conseguir,  de  una  vez  por  to- 
das, que  los  clisés  que  se  usan  para  estam- 
par el  escudo  nacional,  usado  en  las  diver- 
sas oficinas  \\rA  Kstado,  tanto  en  el  extranje- 
ro como  en  el  interioi  de  la  República,  se 
ajusten  á  un  sulo  modelo;  y,  como  repetí  an- 
tes, se  trata  de  un  asunto  de  sencilla  7  fácil 
resolución;  mociono  para  que  se  trate  hoy  en 
los  diez  minutos  que  faltan,  en  ambus  discu- 
siones. 

(A  poya  Jo»). 

Sr.  Presidente ^La  moción  del  dipu- 
tado señor  Areco  importa  alteración  de  la 
orden  del  día,  porque  después  del  Presupues- 
to, está  indicada  la  discusión  del  proyecto 
que  modifica  la  ley  de  estado  civil. 

Está  á  consideración  de  la  Cámara  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Areco. 

Si  se  antepone  el  asunto  á  que  se  ha  re- 
ferido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 


(Se  lee  el  Informe  de  la  Comlsióa  de 
AsoDtoB  Coáetttueioaalei  y  «I  froFseCo 
de  ley  del  Honorable  Senado  modia- 
cando  el  escudo  nacional:) 


Poder  Ejecutifo. 


Montetldeo,  mayo  7  de  1906. 


H.  Cámara  de  Representan tei: 

La  H.  C&mara  de  Sonadores  prestó  su  sanción,  en 
16  de  Junio  de  1S78|  á  un  proyecto  de  ley  ^ue  modifl- 
caba  el  Escudo  de  Armas  delí  República  creado  por 
ley  de  U  de  marro  de  iSSVt  pn  yectu  ^«e  cepera  la 
resolución  de  Vuesira  Honorabllidttd. 

El  Poder  E;jeculivo  llene  el  honor  de  dirigirse  á 
V.  H.  rogánd<ile  quiera  considerar  en  el  más  breve 
plato  posible  el  referido  proyecto  de  ley»  paas  lo 
Jusga  iodi6peiisabie  para  uniformar  el  modelo  de 
nuestro  Escudo  de  Armas  y  reglamentar,   sobre  una 
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bftM  ttolca,  SU  usa  eo  todas  las  oflolnas  de  la  Na- 
cíoo,  evitaodo  asi  que  presilla,  como  en  numerosos 
oisusqaesoQ  auto  nos,  ud  criterio  e<^ulvocado  al 
dibujo  y  naturulezi  de  sus  atributos. 

Se  propone  el  Poder  Bjecutivo  enviar  con  preíe- 
reocia  &  las  uflclnas  publicas  en  el  exterior,  un  facsl- 
mü  del  Bocudo  Nactuoal,  modificado  por  el  mencio- 
Da<Jo  proyecto,  tan  luei^o  como  V.  H.,si  asi  lu  cree 
oportuai»,  se  sirva  acorlarle  su  sanción. 

£i  Poder  l^ecullvo  aprovecha  esta  oportunidad 
píira renovar  á  V.  H.  las  protesias  de  su  alta  cuosi- 
deracióa. 

JOSÉ  BATLLE  Y  ORDOÑEZ. 
J03É  ROlfBU. 


Cacara  de  Senadores. 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  ha  sanciona- 
do eo  sesión  de  hoy  el  siguiente 

P&OYeCTO    DE  LEY 

Articulo  !.•  El  Escudo  de  Armas  del  Estado,  crea- 
do por  ley  de  catorce  de  marzo  de  mil  ochocientos 
TemUnueve,  serú  orlado  por  dos  ramos  de  olivo  y 
de  laurel  uoldos  en  la  base  por  un  laso  asul-ce- 
leste. 

Art  2»*  Quedan  suprimidos  los  trofeos  militares 
de  innrina,  etc.,  decretados  en  la   citada  ley. 

Art.  3.*  Oornuolque^e,  etc. 


Sala  de  Sesiones  del  Senado, 
de  Junio  de  1^3. 


en   Montevideo   á  16 


PBDRO  VARBLA, 

Presldetite. 
Francisco  Aguilar  y  Leal, 
Secretario. 


Oomislóa  de  AAantos  Oonstltacionales. 


INFORíifi 


MonteTideo,  Judío  18  de  1900. 
H.  C/i niara  de  Representantes: 

Et  Poder  ^ecutivo  por  nota  de  fejha  7  de  mayo 
ppdo..  solicita  de  V.  H.  quiera  considerar  en  el  más 
breve  plato  posible,  el  proyecto  de  ley  que  moditica 
el  escudo  de  armas  de  la  República,  saucionado  por 
la  B.  Cámara  da  Senadores  el  i6  de  Junio  do  1873. 
•pues  lo  Juzga  indispensable  para  informar  el  mo- 
delo del  Uiisuio  y  reglamentar  sobre  una  base  úni- 
ca so  uso  eo  todas  lasoacinas  del  Estado,  evitando 
que  preside  V  como  €ti  nnmArosos  casos  notorios,  un 
criterio  equivocado  al  dibujo  y  naturalezi  de  sus 
atributos.* 

Creyendo  que  debe  accederse  al  pedido  del  Poder 
Ejecutivo,  vuestra  Comisión  ha  estudiado  el  proyec- 
to de  ley  á  que  éste  hace  referencia,  y  expondrá  en 
bre?es  palabras  su  opinión   al  respecto. 

ueelara desde  luego  que  si  la  modificación  pro- 
yectada p'  r  <«1  H.  Senado  hubiera  afectado  la  esen- 
cia misma  del  Escudo  Nacional,  vuestra  Comisión 
QO  habría  vacilado  en  pronunciarse  contra  ella, 
porque  entiende  que  el  escudo,  como  el  pabellón^ 
como  el  himno,  como  todos  los  símbolos  de  la  na- 


cionalidad, que  concentran  las  glorias  y  tradiciones 
déla  patria,  deben  mantenerse  inalterables  en  sus 
rasgos  principaleti. 

Pero  la  moditicación  á  que  se  refiere  el  proyecto 
del  H.  Senado  no  alcansa  á  los  atributos  esenciales 
del  Escudo  Nacional.  Solamente  hace  relación  á  lo 
que  la  ley  de  su  creación  consideraba  el  adorno  del 
mismo,  esioes,  á  los  trofeos  militares,  de  marina  y 
de  Comercio,  quu  circundan  los  símbolos  de  la  Igual- 
dad y  la  Justicia,  la  Fuerza,  la  Libertad  y  la  Abun- 
dancia. Esos  símbolos,  lo  mismo  que  el  Sol,  subsis- 
ten, susiitr.yén  lose  únicamente  los  trofeos  por  una 
orla  senc!üi:i,  compuesta  de  dos  ramas  de  olivo  y 
laurel  unidas  en  la  base  por  un  lazo  azul-celeste. 

Vuestra  Comisión  considera  acertado  el  cambio, 
porque  s.niplifica  el  escudo  y  lo  pone  más  en  armo- 
nía con  el  carácter  y  las  aspiraciones   nacionales. 

Os  aconseja,  por  consecuencia,  que  prestéis  vues- 
tra sanción  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado. 

Alfredo  VUsquei  Acevedo 
^Manuel  B.  Tiscornia— 
Francisca  Acoinelli'-Ra- 
món  Saldaña^ Ricardo  /. 
Areco. 

En  discusión  general. 

Si  no  86  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pana  á  la  discusión  particular. 

Los  sefiores  por  la  afirmaliva^  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  l.o. 

(Se  lee:) 

Articulo  i.«  Bi  Bscado  de  Armas  del  Estado,  creado 
por  la  ley  de  14  de  marco  de  1829,  será  orlado  por 
dos  ramos  de  olivo  y  de  laurel  unidos  eo  la  base  por 
an  lazo  azul-celeste. 

En  disousión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  i 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eo  pie.— 
Afirmativa.  . 

Léase  el  artículo  2.o. 

(Se  lee:) 

Art,  2.*  Quedan  suprimidos  los  trofeos  mllitaresi  é« 
marina,  etc.,  decretados  en  la  citada  ley. 


En  discusión. 

Si  lío  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie- 
Afirmativa. 

Kl  8.*  es  de  orden. 


48/  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  5  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entran  al  salón  de  ftesiones  á  las  cuatro 
y  dJes  minutos  p.  m.  los  representantes  se- 
ñores 


StlrUnsT 

Areco 

yreire  (don  Tulló) 

Viera 

Olivera  (don  Félix  A.) 

Canflold 

TraTiooo 

Aoolnelli 

Moré 

Quintana  idon  A.  8.) 

Albín 

Vidal  (don  Alfredo) 

Devlnoenml 

Castro 

Paolllor 

Herrera 

Rozlo 

Sndrlers 

Baldafia 

Ma^arlfioe  Volra 

Freiré  (don  Rom&n) 

GaoaravlUa  y  Vidal 

Cortinas 

Samaoolta 

Mora  Mavarlfios 

Onoto  y  Vlana 

Borras 

Carvallo  Lerena 

Rlvas 


Berro 

Sosa 

Olivera  (don  Lauro  A.) 

Ponoe  de  León  (don  V ) 

Quintana  (don  Julián) 

Pereda 

Peres  Olave 

Gabral 

Tlsoornla 

Oarola  (don  L.  I.) 

Otero 

luíoslas  Ganstatt 

loasnrlaga 

Vásciues  Aoevedo 

Roosen 

Mansera 

Ferrando  y   Olaondo 

Lenal 


Martines 
Lnssloh 
Semblat 
Brlto 

FernáAdes 
ManlnlRlos 
Vidal  (duu  B.) 
Ramón  Guerra 


Faltando: 


Oulllot 
Navarrete 
Eaolso 
Fleurquln 


CON  AVISO 


Lessma 
Lfiooste 
Rodrigues  (don  6.  L.) 


Birbarouz 


CON  LICENCIA 


Pelaje 


SIN  AVISO 


Oarola  (don  B.) 

Suáres 

Borro 


Terra 

Rodrigues  Larreta 

Ponoe  de  León  (don  L.) 


Sr.  Presidente  —  Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  anterior. 

Sr.  Areco — Hago  moción  para  que  se 
aplace  la  lectura  del  acta,  dado  lo  avanza- 
do de  la  hora. 

(Apoyados). 

gr«  Presldente~-Habiendo  BÍdo  apo- 
jada  la  moción  del  doctor  Areco,  está  en 
discusión. 
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Queda   sancionado  el  proyecto   de  ley  y 
86  comunicará  al  Poder  Ejecutivo. 


Sr.  Sndrlers  —  Hago  moción,  seffor 
Preeidente,  para  que  en  la  orden  del  día  de 
la  sesión  de  maHana  se  coloque  en  segundo 
términO;  si  no  hay  objeción  por  parte  de  la 
Honorable  Cámara,  el  asunto  sobre  escuelas 
rurales  y  rotativas  en  el  Departamento  de 
Minas,  que  es  de  gran  interés  para  ese  De- 
partamento. 

8r«  Areeo — Está  resuelto  que  debe  fi- 
guraren primer  término  el  asunto  relativo  á 
la  luz  eléctrica,  y  en  segundo  término,  las 
modificaciones  á  la  ley  de  Registro  de  Esta- 
do Civil.  Eso  se  resolvió  en  la  sesión  de 
ayer,  y  hace  como  veinte  sesiones  que  viene 
figurando  en  la  orden  del  día. 

Sr«  SndrlerB— Ea  un  asunto  sencillo, 
muy  sencillo. 

Hago  moción  entonces  para  que  se  ponga 
en  tercer  término. 

Sr«  Presidente— Sí  no  hay  observa- 
ción, se  colocará  en  tercer  término  el  asunto 
indicado  por  el  seHor  Sudriers. 

Sr.  Tlaoomla  -La  Cámara,  señor  Pre- 
sidente, resolvió  en  una  de  las  sesiones  an- 
teriores, por  moción  del  diputado  eefior  Ma- 
nini  Ríos,  que  se  destinara  el  día  sábado 
para  considerar  todas  las  pensiones  despa- 
chadas por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr«  García  (don  li.  I.)~Queda  una 
sola  en  la  Comisión  de  Peticiones  para  des- 
pachar: es  la  única. 

Un  seffor  representante^EI  sába- 
do pasado  se  despacharon  todas. 

Sr«  Areco— El  martes  se  despacharon 
todas. 

Sr«  Berro — Ya  se  ha  resuelto  que  se 

trate  el  Presupuesto  el  sábado.  Bi  quedara 

alguna  pensión,  se  podría  poner,  más  bien, 

en  la  orden  del  día  de  mañana. 

8r.  Ttsc^mla— 'Habiendo  esa   resolu- 


ción, debían  incluirse  en  la  orden  del  día 
correspondiente  á  la  sesión  de  mañana. 

Sr.  Areoo — Como  faltan  pocos  minu- 
tos, señor  Presidente,  para  «onar  la  hora 
reglamentaria,  hago  moción  para  que  se  le- 
van  te  la  sesión. 

(Apoyados). 

(Murmallos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente  ^(J^ito  la  eampani- 
/¿a)^Ruego  á  los  señores  diputados  un  poco 
de  atención. 

Hay  una  moción  del  diputado  Tiacomis 
para  incluir  en  cuarto  término  en  la  orden 
del  día  de  mañana  los  asuntos  de  pensiones. 

Sr.  Ttscomla — El  señor  Preaidente  de 
la  Comisión  de  Peticiones  manifiesta  que  no 
haj  más  que  uno  ó  dos. 

Sr.  Berro — Bueno,  los  que  sean. 

(Murmullos  é  iDternipeiooes). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción  de  la  Cámara  la  moción  del  diputado 
señor  Areco. 

Si  se  levanta  la  sesión. •• 

Sr.  Sndrlers — ¿Pero  no  se  vota  la  mo- 
ción que  he  presentado  recién? 

(Murmttllos'k. 

Sr.  Ponee  de  liOon  C^on  V.)— No 
se  necesita:  basta  que  la  Mesa  atienda  la 
indicación. 

Sr.  ma^arlftos  Velra^^Ya  está  arre- 
glado eso. 

Sr.  Presidente— Sí  se  levanta  la  se- 
sión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  levantó), 

Mantíel  Oarda  y  Sanios^ 

Secreturlo  Redactor. 

P.  A.:    Julio  GlaveUi, 
onciai  !.•. 
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JULIO  6  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  MANUEL  B.  OTERO 


l.*r   yiOBPBESIPBHTB 


Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro 
j  dies  minatos  p.  m.  los  reprebentantes  se- 
ñores 


stlrllac 

Vl«pft 

FrelM  (don  Tnllo) 

Atcoo 

OllTtra  (don  lAnro  A.) 

Pone»  do  León  (don  V.) 

Hamón  Onorr  a 

Bodrianofl  Ljurreta 

Saldnfin 


Cateal 

aoolneUl 

moré 

Snár« 

Blvma 

Brtto 

MagaHftM  Ve  ira 

OnUomm 


BadHera 

Faltando: 


Mneeera 

FemándoB 

Roalo 

Sosa 

Ponoe  de  León  (don  L.) 

Semblnt 


Lenal 

Devlnoensl 

Tlsoornla 

Peres  Olave 

Pereda 

Saanaoolts 

vaaqnea  Aoevado 

Laooste 

Qntntaaa  (don  A.  8.) 

Hooaen 

Ferraodo  y  Olaondo 

Rodrianos  (don  O.  L.) 


OUTera  (don  Félix  A. )      fianeeee 


Quintana  (don  JnU4n> 


CON  AVISO 


cannviiia  f  Vidal 
Oarola(dOB  I«nls  I.) 
Bodrlgnes  (don  A.  X.) 


Travieso 

Freiré  (don  BOfliAn) 

GnlUot 


Barbaronz 


CON  LICENCIA 


Pelayo 


SIN  AVISO 


Terra 
Borro 
Oarcia  (don  B.) 


Flenrqnin 

Navarrete 

Bnoiso 

Vidal  (doa  Blas) 

Manini  .Rios 

Lnssioli 

Martines 


XoAsnrlaaa 

Iglesias  Ganstatt 

Brrro 

Oneto  y  Vi  ana 

Mora  MagarlfloM 

Herrera 

Panllier 

Castro 

Vidal  (don  Alfiredo) 

Ganfleld 


Sr.  PreBÍdeiite>  -Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  ante- 
rior, 

Sr«  -8imMi<¥>ttg —  tfooiofio  -paca  ;que 
se  aplace  la  lectura  del  acta,  dado  lo^avao- 
zado  de  la  hora. 

Sr.  Pre«Meii4e  -8i  la  Honomble  Cá- 
mara no  hace  oposioióa,  se  procederá  como  lo 
indica  el  seQor  diputado 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 
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CÁMARA  DE  REPRBBIEHTANTES 


de  los  Mr^lclof  de  la  uelna  eléctrica*  taeetra  oomi- 
slón  coropreodló  que  tenia  á  estudio  una  coestlón 
de  ff rao  trascendencia  y  de  cuya  eolución  fells  ó 
desgraciada  podía  depender  en  cierto  modo  el  porve* 
nlr  Industrial  da  Montevideo  y  la  suerte  de  una  de 
las  fuersas  máa  poderosas  que  ei  astado  tlone  en 
su  mano  para  dirigir  con  Impulso  enérgico  y  deci- 
sivo el  progreso  de  la  que  debe  ser  uo  día  su  gran 
metrópoli;  progreso  que,  com')  todos  los  otros,  no 
tardará  en  reflejarse  y  repercutir  con  intensas  tí- 
braclones  sobre  to  la  la  vasta  zona  del  territorio. 
Gomprendtó  igualmente  que  si  bien  esa  faena  habla 
permanecido  inerte  hasta  ahora,  por  causas  que  no 
tenemos  por  qué  citar,  ella  podía  w  debía  rendir  los 
frutos  que  es  lógico  exigirle,  y  bien  encaminada 
contribuir  con  energías  edcaces  y  poderosas  al  ade- 
lanto progresivo  y  al  engrandecimiento  del  país. 

Pensaba  también  vuestra  Comisión  que  debía  po- 
nerse en  guardia  contra  los  iluslonismos,  frecuen- 
tes en  estas  épocas  de  floreclmleaU>  y  de  bonansa, 
en  las  cuales  una  experiencia  dolnrosa  nos  ensefia, 
son  las  virtudes  principales  la  prudencie,  la  mesura 
y  el  tacto,  reallsando  su  acdón  moderadora  sobre 
las  fantasías  desbordantes  del  espíritu,  largo  tiempo 
detenidas  en  su  vuelo  por  la  faena  de  los  hombres 
y  de  las  cosas,  y  siempre  prontas  A  dejarse  seducir 
por  el  espectáculo  fantasmagórico  de  todo  lo  bello, 
todo  lo  hermoso  y  todo  lo  grande. 

Es  con  ese   criterio  de  verdadera  eonflansa  y  con 
las  reservas  mentales   consiguientes— más  acentué- 
das  sAyi  por  el  concepto  poco  favorable  qtie  general- 
mente, con  ratón  ó  sin  ella,  se  tenia  acerca  de  Ja 
marcha  de  la  Bmpresa  de  Lúe  Bléetrlcs,  y  que  ns- 
turalmente  debía  gravitar  con  pu  influencia  sobre  el 
ánimo  délos  miembros  d«  la  Comisión;— es  con  ese 
criterio  y  esas  reservas  mentales,  volvemos  A  repe- 
tirlo, que  vuestra  Comisión  abordó  el  estudio  del 
asunto,  procurando  hacerlo  en   la  forma  más  con- 
ciensuda,  examinando  detenidamente  las  demostra- 
ciones y   tos  hechos,  y  sortietlendo  á  un  riguroso 
análisis  los  unos  y  las  otras.— Con  ese  fln,  aparte  de 
las  conferencias  de  rigor  celebradas  con  el  sefior 
Ministro  de  Hscienda,  fnimoe  ai   local  del  Consejo 
de  Administración  de  la  Lus  Biéctrica  para  exami- 
nar personalmente  y  con  el  mayor  detenimiento  los 
estudios  T  los  cálculos  realisados  y  darnos  cuenta 
al  misma  tiempo  de  la  marcha  y  del  ambiente  de  la 
actual  administración  Je  la  Bropreso;   fuimos  tam- 
bién á  la  utinb,  para  conocer  á  fondo  la  base  fun- 
damental con  que  se  cuenta  para  la  ampliación  de 
las  Instalaciones  del  presente  y  el  mecanismo  de  su 
desarrollo,  tomando  lo  existente  como  punto  de  par- 
tida; y  en  último  término  y  por  todos  esos  medios 
adquirir  la  medida  exaet»  de  la  capacidad  de  los 
elementos  de  acción  y  de  dirección  da  que  se  dispo- 
ne, y  á  cuyo  esfuerso  inteligente  y  patriótico  vamos 
á  entregar  la-  solución  práctica  de  esté  importantí- 
simo problema  nacional.  El  resultado,   desde   este 
punto  de' vista,  no  puede  haber  sido  más  satiefacto- 
rio,  y  vuestra  Comisión  se  hace  un  deber  en  decla- 
rarlo asi:  la  actual   dirección  y  administración  de 
la  Bmpresa  de  Lus  Eléctrica  hsce  honor  á  la  admi- 
nistración general  del  país,  y  su  gestión  merece  toda 
la  eonflansa  de  los  Poderes  públicos  por  lo  razona- 
damente progresista  y  por  lo   mesuradamente  dis- 
creta. 

Fruto  de  esa  labor  continuada  es  el   presente  in- 
forme, y  vuestra  GomlsióQ  cree,  con  la  más  absoluta 


convicción,  que  sancionado  el  proyecto  qae  os  pro» 
pone,  en  el  que  se  amplían  de  una  manera  fúndame  - 
tal  las  proposiciones  del  Poder  mecuilvo,  nada  tes- 
dréis  que  reprocharos,  pues  habréis  contribuido  á 
resolver  con  acierto  y  preeisiót  uno  de  nuestros 
problemas  más  interesantes  y  de  grandes  proyeecln- 
nes  y  proficuos  resultados  para  el  porvenir. 


Desde  ya  y  ante  todo  desea  Tuectra  Comisión  dcstr 
bien  establecido  que  al  resolver  este  asunto  no  bs* 
cemos  más  que  pronunciarnos  sobre  el  problema 
práctico  de  la  conveniencia  ó  de  la  inconvenleoéa 
de  transformar  y  ampliar  nuestro  servido  de  coer- 
gla  eléctrica,  sin  entrar  á  disentir  para  nada  los 
problemas  de  orden  teórico  y  especulativo  que  entre 
nosotros  y  por  circunstancias  especiales  suelen  li- 
gane  comunmente  á  él;  esta  solución  ee  por  com- 
pleto independiente  de  las  Ideas  que  puedan  tener- 
se sobre  la  nacionalisaclón  ó  municipaltsaclón  de 
ese  servicio,  como  que  no  han  sido  traídas  al  debata 
en  este  momento. 

El  Poder  BJscutivo  lo  dice  bien:  «Debe  ofeservaree 
«que  la  sanción  del  proyecto  de  ley  adjunto  no 
•>  puede  contrariar  en   lo  más  mínimo  la  aoludóa 

•  que  Vuestra  Honorabilidad  ha  de  dar  respecto  á 

•  la   forma  y  condiciones  definitivas  en    que  debe 
«  administrarse  la  «Luí  Eléctrica»  y  á  qaaae  refieie 

•  el  mensajs  y  proyecto  sometido  con  anterioridad- 

•  el  a  fio  1899— á  vuestra  consideración-. 

B  inmediatamente  anuncia  que  más  adelante  eo- 
vlará  á  eu  ves  un  mensaje  con  el  flo  de  aolucionar 
entre  otras  cuestiones  referentes  á  la  «Las  Eléctri- 
ca», tas  muy  importantet  de  su  direceióH  y  expió- 
tacián. 

Ahora  biens  las  circunstancias  no  varían  en  cuan- 
to al  proyecto  de  vuestra  Comisión,  y  cuando  el 
Poder  Ejecutivo  pase  el  mensajs  anunciado  soludc- 
nando  esa  cuestión,  será  el  momento  oportuno  de 
discutirla  y  de  votarla.  De  manera  que,  sea  coal 
fuere  el  pensamiento  de  la  Cámara  acerca  de  quién 
debe  ejercer  e!  monopolio  establecido  de  hecho  y 
qua  ahora  vamoa  á  consagrar  en  la  l«y  parala 
venta  de  lus  y  de  fuersa  motris,  ya  piense  que  déte 
ser  el  Estado,  ya  piense  que  deba  ser  el  Municipio, 
ó  ya  juague  lo  más  oportuno  que  la  adminUtractóo 
de  esa  vasta  empresa  sea  sj^rclda  por  particulares 
á  quienes  el  Estado  ó  el  Municipio  venda  ó  arrien- 
de su  explotación;  volvemos  á  repetirlo,  cualquiera 
■  sea  su  pensamiento  sobre  esa  cuestión,  elfo  no  obsta 
á  que  se  ocupe  desde  ahora  y  que  sea  su  pensa- 
miento primordial  el  m^oramleoto  y  la  mayor  per- 
fección de  todos  los  servicios  que  el  industrialismo 
febriciente  de  la  vida  moderna  hace  depender  de 
esa  forma  de  la  energía  arrancada  por  el  esfüeno 
del  hombre  á  los  secretos  de  la  oaturalesa. 

Aún  en  el  caso  extremo  de  que  los  Poderes  públi- 
cos creyeran  mafiana  que  la  fórmulam^or  es  la 
de  la  administración  por  una  empreaa,  particular, 
nada  obsta  ni  nada  se  opone  á  que  realicemos  la 
transformación  desde  ya,  pues  es  evidente  y  salta 
á  los  ojos  de  cus Iqu lera,  que  tanto  mayores  serán 
los  resultados  y  los  rendlmienios  que  obtendrá  el 
Municipio  ó  el  Estado  de  su  arrendamiento,  cuanto 
más  poderosa  y  acreditada  se  encuentre  en  ese  mo- 
mento la  Institución  de  que  se  trata. 

Dejando,  pues,  bien  establecido  el  alcance  deesU 
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«oMtiÓD  preTim,  qne  la  solución  qae  se  dé  á  la  pro- 
^lelóo  da  qae  et  objato  el  mensaje  del  Poder  ^)e- 
tbtivo  DO  compromete  eo  nada  la  opinión  de  la 
HoooraMe  Cámara  aceretdela  solución  del  otro 
problema  qaa  resolverá  más  adelante,  entramos  de 
Heno  al  estadio  de  la  matarla  qae    nos  ocupa. 

II 

I  El  Poder  mactttlTO  solicita  autorlsaclón  de  V.  H 
I  Hn  deetlaar  la  cantidad  de  400,000  pesos  con  el  flr« 
de  ampliar  las  actuales  Instalaciones  de  la  usina  de 
]a  •Lot  Eléctrica*  para  bacerla  capas  y  pctierla  en 
aoBdldoaes  da  suministrar  energía  motrix  á  los 
t  ranflas. 

CosBoseve,  las  reformas  proyectadas  se  limitan 
yara  y  excloalvamente  á  la  usina,  sin  tener  para 
nada  en  caaata  al  renglón  Importantísimo  de  las  re- 
ta é  Instalaciones  exteriores;  |y  dentro  de  la  usina 
Blsma,  ellas  se  redaoen  á  ponerla  en  condiciones  de 
nmlnlstrar  energía  eléctrica  á  los  tranvías,  sin  que 
«se  suministro,  por  lo  limitado  de  la  ampliación' 
pueda  hacerae  extensivo  á  todo  el  sinnúmero  de 
industrias  qae  hoy  reclaman  el  u^o  corriente  de  la 
electricidad  como  fuersa  motril. 

üaa  ves  qaa  este  asunto  fué  estudiado  con  deteni- 
miento por  vuestra  Comisión,  ella  se  convenció  de 
qse  la  ampliación  parcial  propuesta,  era  un  error; 
qae  dada  la  situación  actaal  del  país,  y  bien  esta- 
blecido el  valor  y  el  significado  de  todos  y  cada  uno 
de  los  factores  qaa  han  de  Intervenir  en  ella,  hay 
qae  Ir  da  lleno  á  la  transformación  total  y  comple- 
ta de  !a  Bropresa,  para  que  ésta  sea.  como  lo  hemos 
dicho  anteriormente,  lo  que  debe  ser:  una  fuente 
poderosa  da  energía  en  el  sentido  recto  y  en  el  sen- 
tido figurado,  que  Impulse  vigorosamente  nuestro 
desarrollo  Industrial  y  abra  horlsontes  nuevos  á 
todas  las  actividades,  que  luchan  todavía  contra  el 
«spirittt  retardatario  que  domina  en  general  entre  los 
qae  debieran  ser  nuestras  primeras  unidades  de 
•oeaclayde  acción. 

Bsa  convicción  se  htso  en  nuestro  ánimo  por  una 
•erle  de  ratona m lentos  y  de  hechos  qne  en  seguida 
pésanos  á  exponer,  y  que  estamos  seguros  llevarán 
la  misma  Arme  convicción  al  ánimo  de  Yuestra  Ho- 
iiArabtlidad. 

La  renovación  da  las  redes  é  instalaciones  exte- 
riores y  su  instalación  subterránea,  es  en  la  actua- 
lidad la  necesidad  más  urgentemente  reclamada  de 
todas  las  qae  reclama  nueetro  servicio  de  electrici- 
dad; y  ella  es  argentemente  reclamada,  como  Vues- 
tra Honorabilidad  lo  sabe,  por  rasones  de  seguridad 
de  la  población,  que  es  el  más  aíto  Interés  de  todos 
los  que  está  obligado  á  contemplar  ei  legislador.  En 
efecto:  suministrarle  recursos  á  la  Empresa  para 
qoe  aumente  el  giro  de  sus  negocios  é  Incluya  en 
ese  flo  la  producción  da  fuerza  motris,  es  un  proró* 
sito  laudable  y  digno  de  nuestro  mayor  interés  y 
preocupación;  pero  sobre  esa  conveniencia  de  orden 
material,  prima  sin  discusión  alguna  la  necesidad 
de  colocar  á  aquélla  en  condiciones  de  no  ofsnder  la 
▼Ida  y  la  seguridad  de  las  personas,  ni  la  Integridad 

de  las  cosas.  Lo  primero  serla  susceptible  de  espe- 
ra, lo  segundo  no,  porque  trae  aparejadas  coose- 
«leaclae  macho  más  graves  que  todos  nosotros  he- 
mos tenido  ya  varias  veces  que  lamentar.  Además, 
csospellgroa  Inherentes  á  las  instalaciones  aéreas 
trasmisoras  de  electricidad,  loe  accidentes  por  rotu- 


ra de  cables  y  contactos  de  lineas,  deben  necesaria- 
mente aumentar,  por  varias  causea,  de  aquí  en  ade- 
lante. En  primer  lugar,  por  el  envejecimiento  natu- 
ral de  loa  cables,  cada  ves  mayor,  y  que  reclama  la 
renovación  Inraellata  de  ese  material;  en  segundo 
lugar,  el  aumento  consiguiente  de  las  líneas  y  las 
redes,  que  tendrá  como  consecuencis  la  electrifica- 
ción de  todas  los  tranvías  de  Montevideo;  en  tercer 
lugar,  la  mayor  elevación  que  es  preciso  dar  á  los 
cables  de  la  lus  eléctrica  para  evitar  Interferencias 
con  los  trolleyj  de  las  lineas  detranvlaa,  mayor  ele- 
vación que  vendrá  en  perf alelo  de  la  Integridad  de 
dichos  cables,  pues  quedarán  mucho  más  sometí- 
dos  á  la  acción  destructora  de  los  vientos,  despro- 
vistos ya  del  abrlg-)  que  hoy  les  presta  la  edifica* 
clon,  y  quedarán  mucho  menos  sometidos  á  la  ins- 
pección vigilante  del  persona*,  que  no  podrá  conata- 
tar  con  tanta  facilidad  los  deterioros  sufridos. 

Todos  estos  peligros,  acaecidos  por  las  causas 
enuncladae,sólo  pueden  conjurarse  mediante  la  cana- 
lización subterránea  de  los  cables  de  la  luz  eléctrica, 
y  hay  por  lo  tanto  que  reallsarla,  ya  que  ningún 
hecho  ó  argumento  razonable  á  ella  se  opone. 

Vuestra  Comisión  entiende  que  nadie  tiene  el  de- 
recho,—y  mucho  menos  el  Estado— de  ejercer  una 
industria  que  pone  en  peligro  la  vida  humana  cuando 
hay  medios  practicables  de  evitar  los  peligros.  Un 
proyecto  no  excluye  seguramente  al  otro:  se  puede 
á  la  ves  fomentar  el  desenvolvimiento  Industrial  de 
la  Empresa  y  atender  la  seguridad  de  la  población; 
—sólo  que  esta  última  reforma  es  más  urgente  que 
la  primera,  y  no  habiendo  una  razón  para  aplazarla, 
es  lógico  y  necesario  hacer  coincidir  las  dos.  Es  este 
un  primer  argumento  casi  decisivo  en  el  sentido  de 
realizar  desde  ahora  la  transformación  total. 

Pero  fuera  de  estas  razones  que  podríamos  llamar 
de  orden  social,  hay  muchas  otraa  de  distinto  carác- 
ter, que  deben  inclinarnos  á  aceptar  la  renovación 
completa  en  lugar  de  la  ampliación  parcial  propues- 
ta por  el  Poder  9Jecutlvo.  Desde  el  punto  de  vista 
económico,  los  motivos  fnndamentalea  que  podrían 
decidir  al  Poder  Legislativo  á  autorlsar  la  amplia- 
ción parcial,  obrsrlan  con  mayor  intensidad  para 
decidirlo  á  autorizar  la  transformación  completa. 
Esos  motivos  podrían  traducirse  en  estas  dos  Ideas 
directrices:  levemtar  el  preaUglo  de  la  Empresa; 
acrecer  el  fondo  de  8U9  rendimientos.  Pues  bien; 
ambos  propósitos  se  logran  de  un  modo  mucho  máa 
amplio  con  la  renovación  total  de  la  Empresa  que 
con  su  modificación  parcial;  con  la  primera,  será 
posible  dar  fuerza  motriz  para  usos  industriales! 
independientemente  de  la  fuersa  para  la  tracción  y 
la  luz;  con  la  segunda  solo  es  factible  atender  y  eso 
hasta  cierto  punto,  los  servicios  de  luz  y  de  tracción. 
La  consecuencia  es  clara  y  evidente:  si  el  prestigio 
de  una  Empresa  depende  en  gran  parte  de  la  exten- 
sión de  su  clientela,  el  mejor  de  los  planes  para  rea- 
lizar ese  fin  es  aquel  que  mayores  relaciones  esta- 
blezca entre  la  Empresa  y  los  consumidores  y  acre- 
centando el  número  de  los  consumidores  acreciente 
la  cantidad  de  las  ganancias  ó  rendimientos. 

Además,  rasones  de  baena  explotación  comercial 
noe  llevan  al  mismo  desiderátum:  las  nuevas  maqui- 
narias é  instalaciones  en  materia  de  electricidad 
dlsmlnnyen  considerablemente  el  costo  de  producción 
de  la  energía  eléctrica,  reduciendo  como  reducen  á 
su  mínimum  la  pérdida  de  corriente  en  los  cables 
conductores,  -pérdida  qae  con  el  material  de  hcy 
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es  enorme,— y  elevando  como  eieTan  á  su  máximum 
)a  energía  eléctrica  potencial   del  combustible  em- 
pleado,   precisamente   los   perfeccionamientos    que 
día  á  dia   se  realizan  en    materia  de    maquinarlas 
radican  casi  por  entero  en  esa  mayor  utilización  de 
la  energía  potencial  del  combustible;  lo  que  quiere 
decir  que  esas  máquinas  modernas,  con  la  misma  ó 
menor  cantidad  de  combustible  que   las  antiguas, 
obtienen  mayor  cantidad  de  electricidad;  con  menos 
carbón  obtienen  más  fuerza,   desperdician  menos  y 
utilizan  más.  y  asi  resulta  que  el  costo  actual  en  la 
usina,  de  la  unidai  ktlowU'hora  para  el  servicio 
de  luz  que  en  este  ejercicio  de   1905-1906  es  de  pesos 
0.09:<,  bajará  una  vez  realizadas  ias  nuevas  instala- 
ciones, en  el  ejercicio  1908*1909  á  pesos  0.C53  y  más 
todavía  en  los  ejercicios  posteriores.  Con  la   renova- 
ción total,  pues,  se  reducen  á  su  mínimum  las  pérdi- 
das de  corriente  por   los  cables   conductores,  y  se 
eleva  á  su  máximum   el  coeflclente  de  producción 
por  las  máquinas;  en  la  renovación  parcial  subsiste 
la  deficiencia  actual,  no  se  remedia  ni  lo  primero  ni 
lo  segundo;    los  cables  seguirán  perdiendo  su  co- 
rrí rnte  como  hasta  ahora  y  las  máquinas   generán- 
dola en  menor  cantidad  de  la  debida.  Hay  pues,  que 
realizar  cuanto  antes  esa  transformación  íntegra  del 
materia],  porque  es  á  todas  luces   evidente  que  á 
Igualdad  de  todos  los  otros  elementos,  el  plan  que 
permita   hacer    mayores  economías  en  el   costo  de 
producción  de  la  energía  será  también  el  más  pró- 
digo en  ganancias. 

Y  de  estos  últimos  hechos  que  acabamos  de  enun- 
ciar, se  desprende  otra  consecuencia  Importante,  que 
á  su  vez  constituye  un  argumento  fundamental  que 
hace  inclinar  también  el  espíritu  en  el  sentido  de  la 
renovación  completa:->el  agua  y  la  luz,  esos  dos  ele- 
mentos que  la  higiene  contemporánea  considera  tan 
Indispensables  como  el  aire  para  la  perfecta  conser- 
vación de  la  salud  y  de  la  vida,  y  que  juegan  un  ro] 
tan  importante  en  la  civilización  moderna,  la  luz 
como  el  agua  son  en  la  actualidad  en  Montevideo  dos 
elementos  sumamente  caros,  cuyo  precio  no  está  en 
relación  con  el  precio  á  que  se  cotizan  hoy  en  todas 
las  otras  ciudades  del  mundo. 

T  bien:  la  primer  consecuencia  de  la  transforma- 
ción total  será  el  abaratamiento  considerable  del 
precio  de  la  luz,  pues  desde  el  1.»  de  Julio  de  1907,  si 
se  resuelve  la  transformación,  el  Consejo  déla  Luz 
Eléctrica  podrá  poner  en  vigencia  la  tarifa  de  15 
centesimos  el  kilowat  á  los  pequeños  consumidores, 
que  constituyen  el  publico  en  general,  y  que  hoy 
pagan  25  centesimos  por  el  kilowat,  loque  importa 
una  rebaja  del  40  «/o>  rebaja  que  se  irá  acentuando 
en  los  ejercicios  posteriores  hasta  traerla  rápida- 
mente á  12  centesimos,— precio  corriente  en  casi  to- 
das partes— una  vez  en  pleno  funcionamiento  la 
usina  transformada,  y  la  tarifa  á  12  centesimos  el 
kilowat,  signinca  que  un  cuarto  iluminado  por  una 
lámpara  de  8  bujías  servido  término  medio  4  1/2  ho- 
ras por  noche,  abonará  50  centesimos  mensuale<i, 
incluyendo  en  esta  cifra  el  alquiler  de  un  contador; 
esto  es  poner  la  luz  eléctrica  al  alcance  de  las  clases 
pobres  y  menesterosas  que  hoy  se  alumbran  mal  y 
con  sacrincios,  lo  que  supone  á  su  vez  un  aumento 
considerable  del  consumo,  que  tiene  necesariamente 
que  repercutir  sobre  las  ganancias  de  la  Empresa. 

Y  las  ganancias  obtenidas  por  este  concepto  tienen 
necesariamente  que  aumentar  no  solo  por  el  aumen- 
to del  consumo  en  sí,  sino  porque  la  producción  se 
abarata  tanto  más  cuanto  más  alto  es  el  consumo; 


el  precio  de  generación  de  la  corriente  está  eo  ra- 
zón inversa  de  la  venta,  si  ésta  sube  aqaél  taja, 
si  ésta  baja  aquél  sube;  y  esto  es  aaí  porque  dentro 
de  ciertos  limites  lo  único  que  varia  sensiblemente 
en  los  gastos  de  producción  con  el  aumento  de  con- 
sumo de  corriente,  es  la  proporción  del  combustible 
empleado,  todo  lo  demás  permanece  inalterable  á 
sufre  muy  insignificantes  variaciones;  *os  dos  gran- 
des rubros  de  intereses  del  capital  y  costo  del  perso- 
nal se  mantienen  casi  sin  modlflcacióo  algana  ct^a 
una  gran  producción  de  corriente  óoon  una  produc- 
ción menor.  Resulta  claro,  entonces,  que  después  le 
cierto  límite  de  consumo,  la  venta  de  corriente  á 
Igualdad  de  precio  deja,  proporclonalmeote,  mucba 
más  utilidad  liquida  que  la  venta  de  corriente  an- 
tes de  haber  llegado  á  ese  limite;  de  ahí  las  grandes 
ventajas  que  indicábamos  de  fomentar  por  todos  loi 
medios  el  au«nento  de  consumo. 

Ahora  bien:  si  nosotros  nos  limitamos  á  decretar 
la  transformación  parcial,  es  decir  la  transformación 
necesaria  para  que  la  usma  pueda  solamente  sumi- 
nistrar la  tracción  al  Tranvía  Oriental, el  coeficiente 
de  producción  s^rá  mucho  menor  que  si  decretamos 
la  ampliación  total.  Después  de  lo  que  hemos  dicho 
anteriormente,  se  explica  fácilmente  el  por  qué:  eo 
primer  término,  porque  el  precio  de  venta  de  la  luz 
poco  diferiría  del  actual,  quedando  la  Empresa  coa 
todas  sus  deficiencias  de  hoy,  y  por  lo  taoto  ni  au- 
mentaría el  consumo,  ni  aunque  aumentara,  :t 
Empresa  podría  satisfacerlo,  y  en  segundo  término, 
porque  habría  que  descontar  de  la  suma  general  de 
los  consumos  todos  los  centenares  de  niiles  de  kilo- 
wats  correspondientes  á  la  demandada  energía  In- 
dustrial, suprimida  en  totalidad.  Dos  causas  en  ver- 
dad bien  poderosas  de  merma  en  la  producción: 
tarifa  elevada  de  la  luz  y  supresión  absoluta  de! 
comercio  de  energía  industrial,  lo  que  disminuirla 
notablemente  los  rendimientos  y  lo  que  liaria  que 
la  transformación  no  tuviera  el  significado  que  debe 
tener  y  no  diera  los  resultados  que  debe  dar. 

Y  aquí  tocamos  otra  de  las  razones  y  no  de  i&s 
menos  importantes  que  deben  decidirnos  eo  absolu- 
to por  la  transformación  total.  Es  evidente  que  la 
tendencia  de  nuestra  legislación  hasldo  monopolizar 
en  favor  del  Estado  la  producción  de  la  luz  y  fuerza 
eléctrica.  Lo  demuestran  acabadamente  todas  las 
concesiones  hechas  á  las  empresas  de  tranvías— al- 
■  gunas  por  nosotros  mismos— para  electrificar  sjs 
líneas;  pueden  ellas  generar  la  fuerza  que  necesitan, 
pero  no  pueden  hacer  comercio  de  esa  fuerza.  E*^ 
tendencia, que  por  este  proyectóse  consagra  en  ley, 
es  sana  y  en  general  al  abrigo  de  toda  critica.  Los 
servicios  en  que  no  existe  la  libre  concurrencia, 
único  freno  capaz  de  moderar  la  avidez  de  los  par- 
ticulares, en  los  servicios  en  los  cuales  el  monopo- 
lio existe  de  hecho,  como  aon  los  de  agua,  luz,  fuerza, 
etc.,  el  Estado  debe  intervenir  llamando  á  sí  la  pro- 
visión de  tales  necesidades. 

«  La  experiencia  de.  las  naciones— dice  el  Poder 
i4  Ejecutivo— que  han  tomado  á  su  cargo  el  servicio 
•«de  luz  y  de  otras  aplicaciones  déla  electricidad, 
«  cuyo  ejercicio  hay  siempre  peligro  eo  delegar  e» 
H  particulares  que  sacrifican  las  exigencias  del  iote- 
•*  res  general,  demuestra  que  sólo  la  explotación  por 
••  la  Administración  pública  puede  satisfacer  la  mo- 
«  dalidad  especial  de  ese  servicio.» 

M  Por  otra  parte,  si  la  moderna  ampUacióa  de  fao- 
1  clones  en  la  administración  del  Estado  ó  del  Bfuni- 
M  cipio  conduce  lógicamente  al  cijercicio  de  al^ooas 
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•  raocioDes  eeonó^iilcas,  no  hay  que  decir  que  cuan- 

•  do  falta  la  intciatlTa  privada,  ó  la  Índole  del  ser- 

•  Ticte  público  constituye  un  monopolio  de  hecho,  es 

•  el  Estado,  en  salvaguardia  del  interés    social,   el 
.  qae  debe  tomar  su  dirección  y  explotación.." 

No  Tamos  á  perder  el  tiempo  en  discutir  la  cues« 
tiÓD  del  monopolio  de  Estado,  desde  el  piinto  de  vis- 
u  teórico.  Bn  la  prá':tica  y  en  la  experiencia,  esas 
maestras  constantes  de  la  vida,  triunfa  hoy  en  to- 
das partes,  aún  en  el  seno  de  la  individualista  Ingla- 
terra, y  sólo  al  altraindividualismo  anárquico  y  di- 
»! Tente  podría  resistirlo. 

Ahora  bien:  cuando  el  Estado  se  arroga  tales  fun- 
Qooes,  debe  penetrarse  muy  bien  de  su  misión  y 
alarse  cuenta  perfecta  de  su  cometido,  pues  contrae 
e;  deber  Ineludible  de  ejercerlas  con  celo,  inteligen- 
c<a  y  actividad,  porque  de  lo  contrario  su  interven- 
ciOD  serla  más  perjudicial  que  benéfica;  no  haría  ni 
dejarla  hacer,  con  monoscabo  de  los  más  vitales 
intereses  del  país.  Se  imponen  tales  reflexiones  en 
Ti3ta  de  que  es  el  Estado  quien  en  adelante  abaste- 
cerá de  luz  y  de  fuerza  motriz  á  la  ciudad  de  Mon- 
terideo,  haciendo  monopolio  de  la  provisión  de  esos 
s«rTicio«;  la  consecuencia  viene  de  suyo  y  es  una 
sota  y  única:  que  debe  prepararse  para  hacer  las 
cosas  bien  y  diligentemente,  y  que  está  de  antemano 
)astiflcado  cualquier  sacrificio  pecuniario  ó  de  otra 
io<íoIeque^e  haga  con  ese  fin.  Gomo  veremos  des- 
pués, en  este  caso  no  habrá  necesidad  de  hacer  sa- 
crificio pecuniario  alguno. 

Si  el  RBtado  abandonase  á  la  iniciativa  privada  la 
fDndaclón  de  enopresas  de  electricidad,  no  tardarla 
en  sargir  una  que  monopolizara  el  servicio  local  de 
oroTisióo  de  luz  y  fuerza  motriz,  y  la  ciudad  no  pa- 
decerla por  la  falta  de  ese  elemento  esencial  en  el 
grao  desarrollo  de  la  industria,  aunque  le  costaría, 
caro.  No  siendo  asi,  es  preciso  que  el  Estado   com- 
prenda el  significado  del  monopolio   y  responda  en 
toda  su  amplitud   á  los  deberes  que  él    le  impone; 
pacsnoa  necesidad  que  se   remedia  mal,— como  se- 
ri&  eo  e&te  caso  el  monopolio  ejercido  por  un  par- 
Ucalar,— siempre  resulta  mejor  atendida  que  otra 
qoese  descuida  por  entero.  El  medio  único,  pues,  de 
Qoe  la  intervención  oficial  no  resdlte  eti  este  caso 
contraproducente,  es  precisamente  la  transforma^ 
ción  total  de  la  Empresa  de  la  Luz  Eléctrica^  única 
que  coloca  á  ésta  en  condiciones  de  llenar  todos  sus 
fines.  Incluso  el  de  su  potente  acción  excitatriz  sobre 
el  desarrollo  de  la  industria  nacional. 

T  aqal  tocamos  también  otro  punto  de  gran  im- 
purtaacia  práctica  para  el  porvenir  industrial  de 
MoDievideo,  que  requiere  cierto  desarrollo,  pues  es 
una  razón  más  que  debe  agregarse  á  las  muchas 
que  ya  van  expuestas  para  inclinarnos  á  realizar 
d^e  ya  la  transformación  total. 

Es  iocalcuiable  el  impulso  que  esa  transforma- 
ción ha  de  dar  al  progreso  de  todas  nuestras  indus- 
trias y  sobre  todo  á  la  industria  fabril  y  manufac- 
turera. Efectivamente,  ella  permitirá  suministrar 
faena  en  condiciones  sumamente  económicas  á 
las  fábricas  y  talleres  que  necesiten  menos  de  25 
caballos  de  vapor  efectivos.  A  8  centesimos  el  kilo- 
wat,  precio  al  que  la  transformación  permitirá 
dar  á  la  empresa  la  fuerza  motriz,  á  ningún  indus- 
trial qae  requiera  menos  de  aquel  coeficiente  de 
faena  le  conviene  tener  un  moior  á  vapor  en  su 
taller,  porque  la  energía  obtenida  por  su  motor  le 
coctarla  más  cara.  Ahora  bien:  de  los  3,600  caballos 


de  vapor-energla  que  tienen  las  industrias  estable- 
cidas en  la  ciudad  y  sus  alrededores,  1,600  están  re- 
presentados por  industriales  que  necesitan  menos 
de  35  caballos  de  vapor  y  que,  ante  la  baratura  del 
precio  de  la  fuerza  eléctrica,  serán  clientes  seguros 
de  la  usina.  T  para  que  se  vea  que  estas  no  son  fan- 
tasías, basta  decir  que  en  la  República  Argentina- 
para  no  citar  datos  menos  sujetos  al  control— con 
una  tarifa  equivalente  á  la  que  vamos  á  implantar 
de  8  centécimo^  el  kilowat,  la  demanda  de  energía 
ha  sido  tan  grande  que  este  servicio  tiene  para  la 
«Compañía  Trasatlántica  Alemana**  la  misma  im- 
portancia que  el  servicio  de  alumbrado,  con  tenden- 
cias visibles  á  seguir  aumentando  en  grande  escala. 
No  es  fantástico  ni  aventurado  suponer  que  una 
parte  por  lo  menos  de  lo  que  ha  ocurrido  en  Bueíos 
Aires  debe  necesariamente  ocurrir  entre  nosotros. 
Eso  sin  contar  que,  si  la  buena  a^lministración  y 
explotación  de  la  usina,  permitiera  traerla  tari- 
fa de  fuerza  industrial  á7  centesimos  el  kllowat, 
ya  entonces  ese  rubro  adquirirla  una  amplitud  enor- 
me, pues  entrarían  los  industriales  cuyo  coeficien- 
te de  fuerza  se  encuentra  entre  25  y  50  caballos  de 
vapor  efectivos,  que  con  la  tarifa  de  8  centesimos 
no  obtienen  ventajas  positivas,  porque  en  esas  con- 
diciones el  co«!to  de  prolucción  de  la  energía  eléc- 
trica, que  les  suministre  la  Usina,  es  más  ó  menos 
el  mismo  que  el  de  un  motor  propio.  Atólo  esto 
habría  que  agregar  las  múltiples  aplicaciones,  que 
podríamos  llamar  de  menor  cuantía,  que  la  energía 
eléctrica  tendrá  aquí  como  las  tiene  en  todas  partes 
para  la  ventilación,  la  calefacción  y  demás  usos 
accesorios. 

Se  ve,  pues,  la  gran  pórtala  que  la  solución  de 
este  problema  viene  á  abrir  en  el  muro  casi  inacce- 
sible de  nuestro  progreso  nacional  que,  si  no  per- 
manece estacionarlo,  tampoco  ac>)iera  y  ajusta  su 
marcha  al  diapasón   mundial. 

Por  otra  parte,  desde  el  punto  de  vista  exclusiva- 
mente financiero  también  conviene  mucho  más  rea- 
lizar desde  ya  toda  la  transformación,  porque  si 
nosotros  realizamos  ahora  la  renovación  parcial, 
dentro  de  muy  poco  tiempo  las  necesidades  perento- 
rias déla  seguridad  de  la  población  cada  día  que 
pase  en  mayor  peligro,  la  obligación  que  pesará  cada 
vez  más  sobro  el  Estado  de  servir  bien  el  monopolio 
que  .usufructúa  y  todas  las  otras  razones  expuestas 
con  anterioridad,  harán  absolutamente  imprescin- 
dible el  suministro  de  capitales  para  una  ampliación 
mayor,  y  es  sabido  que  el  costo  de  la  transformación 
totaí,  realizada  de  una  sola  vea,  no  es  igual  al  precio 
de  varias  modificaciones  parciales  componentes.  La 
reforma  hecha  de  una  sola  vez,  cuesta  mucho  me- 
nos que  realizada  por  partes  en  varias  veces:  el 
abaratamiento  es  un  fenómeno  inherente  á  las 
grandes  compras  que  nada  tiene  de  misterioso  y  está 
al  alcance  de  cualquiera.  Esta  es  la  razón  que  se 
suma  á  todas  las  ya  expresadas  para  que  la  Hono- 
rable cámara  no  se  quede  á  mitad  del  camino  en  la 
organización  y  renovación  seria  é  inteligente  de 
este  importante  monopolio. 

Este  cGn]unto  de  razones  expuestas  con  la  mayor 
rapidez,— que  podrían  ser  copiosa  y  abundantemente 
reforzadas— en  detrimento  de  la  concisión  y  de  la 
brevedad  que  debe  tener  este  informe,  decidieron 
desde  el  primer  momento  á  vuestra  Comisión  á  acon- 
sejaros la  renovación  total  da  la  Empresa,  y  ella 
espera  que  serán  bastantes  y  BUficientes  para  decl- 
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dlrosá  aceptarla,  como  fueron  bastantes  y  suflclen- 
tea  para  que  el  Poder  ^JecatWo  la  aceptara  en  la 
primer  conferencia  celebrada  con  el  aefior  Ministro 
de  Hacienda. 


III 


Tal  como  se  proyecta  la  operación  financiera 
para  efectuar  la  renofación  de  la  Empresa,  ella 
consistiría  en  la  emisión  de  i  -.iOOfOOO  pesos  en  cédu- 
las hipotecarias  cuyo  serTicio  de  intereses  y  amor- 
tisación  serla  atendido  por  el  Bstado  con  los  pro" 
▼entos  de  la  usina  transformada,  y  subsidiariamen- 
te con  las  rentas  generales  de  la  Nación.  Podría  sur. 
gir,  por  lo  tanto,  la  duda  de  si  no  Tendría  esto  á, 
significar  ana  nueva  carga  que  recayera  sobre  el 
tesoro  público,  tesoro  que  si  hoy  se  encuentra,  como 
es  notorio,  condiciones  de  holgura  excepcional,  no 
es  cosa  por  eso  de  que,  sin  previsión  ni  plan  racio- 
nal, se  le  vayan  acumulando  erogaciones,  que  pu- 
dieran crearle  estrecheces  futuras,  m&s  ó  menos 
problemáticas,  pero  que  estamos  en  el  deber  de 
prevenir  y  evitar. 

fisa  duda  no  serla,  sin  embargo,  fundada.  Lamen- 
ta vuestra  Comisión  no  poderos  reproducir  detalla- 
damente, por  su  extensión  excesiva,  los  numerosos 
cuadros,  planos  y  curvas  gráficas,  formulados  por 
el  Consejo  de  Administración  de  la  Luz  Eléctrica, 
en  los  que  están  minuciosa  y  conciensudamente  de- 
tallados los  ingresoi»  y  los  egresos,  asi  como  las 
utilidades  liquidas  que  se  obtendrán  en  el  ejercicio 
presente  y  que  se  irán  obteniendo  en  los  pércidos 
posteriores,  si  se  acuerda  el  beneficio  de  la  trans- 
formación. Baos  cuadros  satán  á  disposición  de  todo 
el  que  quiera  examinarlos»  en  las  carpetas  de  la  Co« 
misión. 

Transcribimos,  sin  embargOt  en  seguida,  una  sín- 
tesis de  las  utilidades  liquidas  que  se  obtendrán  en 
los  tres  primeros  afios  que  abarca  el  proceso  de  la 
renovación  de  la  usina: 


Bn  el  aflo  económico  s 907- 1006,  los  in- 
gresos están  calculados  en 

T  los  egresos  en 

Arrojando  un  sobrante  de.    .    .    *    .    . 


$    429,068.50 
278,684.7? 

$    160.888.73 


Este  sobrante  de  pesos  150,888.78,  resulta  después 
de  incluir  en  los  egresos  pesos  81,875  destinados  al 
servicio  de  intereses  y  amortiíación  de  las  obliga- 
ciones al  9  */•  hasta  el  80  de  Junio  de  1907  y  pesos 
96,538.90  destinados  al  fondo  de  reserva  como  15  */• 
de  las  utilidades  liquidas. 

Para  mayor  claridad  vamos  á  descomponer  esa 
cifra  de  84,875  pesos  en  sus  partes  componentes: 

Por  5  •/•  de  interés  y  4  */•  de  amortiía- 
ción sobre  800,000  pesos  de  obliga* 
clones  emitidas  en  el  último  trimes* 
trede  1906,  servicio  30  de  Junio  de 
1907  (tres  trimestres) $     90,250.00 

Por  5  */k  de  interés  y  4  */•  <1«  amortiía- 
ción sobre  800,000  pesos  de  obliga- 
clones  emitidas  en  el  primer  trimes- 
tre de  1907  (dos  trimestres) 9»000.00 

Por  5  */•  de  interés  y  4  •/•  de  amortisa- 
clón  sobre  850,000  pesos  de  obligacio- 


nes emitidas  en  el  segundo  trioMitre 
de  1907  (un  trimestre) $ 


Suma  total  del  servicio  en  el  primer 
afio 

Si  á  esta  suma  se  agregan  los  gastos  . 

T  el  16  •h  sobre  las  utilidades  obteni- 
das, que  serán  176,988.18  pesos  para 
el  fondo  de  reserva  y  previsión.    .    . 

Se  obtiene  la  cifra  de 

Que  son  los  egresos  para  el  afio  1907-908. 
Bo  el  afio  económico  1908-909,  los  Ingre- 
sos están  calculados  en 

T  los  egresos  en 


8     IM75J 
217,171. 


»   17MMi| 


66U9I6j« 
i.n7JI 


Arrojando  un  sobrante  de •  ITijOiM^ 

después  de  incluir  en  los  egresos  pesos  lOSjOOO  pan 
el  servicio  de  los  intereses  y  amortisacióa  de  lu' 
Obligaciones  y  pesos  81,875.60  para  el  fondo  de  re- 
serva y  previsión. 

Por  fio,  en  el  afio  económico  1909-tO, 
que  será  el  primer  afio  de  la  traos- 
formaeión  completa,  ya  totalmente 
realisada,  los  Ingresos  están  calcula- 
dos en 8   TSS^ilJin 

T  los  egresos  en >    .       456,1UJ) 

Arrojando  un  sobrante  de 8   2S8>)i.7l 

también  después  de  haberse  atendido  el  servicio 
del  Empréstito  y  llevada  al  fondo  de  reserva  lacio- 
tidad  de  50,029.65. 

Resulta  de  lo  que  antecede  que  con  sus  propioi 
recursos  podrá  la  «Usina  Eléctrica  de  Montevideo* 
atender  el  servicio  de  9  */•  anual  para  cubrir  los  ie- 
tereses  y  amortiuiciones  de  las  obllgacionet  hipote- 
carias, retirar  el  15  */•  de  las  ganancias  para  cods- 
tituir  el  fondo  de  reserva  y  previsióui  y  además 
reservar  como  uttilldades  líquidas  para  entregar 
á  la  Junta  Económico-Admini^tcativa,  según  io  es- 
tablece este  proyecto  de  ley,  las  siguientes  sumas: 


!•».  aflo  1907-06 
2.*  •  1908-09 
3.-      •    1909-10 


160,3U.7S 
177,22fi.86 

888301.70 


Utilidades  reservadas  en  tres  afios.    .   .    $6ii,iu.29 


A  par  tir  de  1910,  cualquiera  que  sea  la  sltaación 
económica  del  país,  las  entradas  de  la  Usiaa  no 
pueden  disminuir,  porque  los  consumos  se  han  cal- 
culado  con  coeficientes  bajisimos,  los  ooeficientei 
obtenidos  aún  en  leu  épocas  de  crisis  y  las  onevu 
instalaciones,  por  limitadas  que  fueran,  cabrlrlao 
con  exceso  las  necesidades,  pues  los  aumentos  bao 
sido  calculados  tratándose  de  la  usina  para  las  ne- 
cesidades que  se  desarrollen  en  el  transcurso  de  loe 
primeros  dies  afios  y  con  respecto  á  las  redes  exte. 
riores  para  las  necesidades  de  quince  afios.  Ahora 
bien;  en  1910  sólo  irían  transcurridos  tres  afios  de 
transformación. 

Hay  que  advertir,  además,  que  en  todos  estos  cál- 
culos no  están  incluidos  los  beneficios  que  reportará 
á  la  usina  la  traccíóa  eléctrica,  porque  en  la  fecha 
que  ellos  se  hadan  no  se  pensaba  en  raalisarla.  sa- 
poniendo  que  sólo  compren  energía  á  la  usina  iai 
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8r«  Martínez — Me  permito  hBcer  una 
indicación  de  orden :  solamente  que  se  pro- 
rrogue la  sesión  valdrá  la  pena  invitar  al 
aefior  Ministro  de  Hacienda,  porque  las 
pensiones  nos  han  llevado  las  dos  horas  y 
diez  minutos.  Diez  minutos  han  dejado  para 
la  ley  de  las  leyes,  como  suele  llamarse  por 
ahí  al  Presupuesto. 

De  suerte  que  sería  incomodar  al  señor 
Ministro  inútilmente. 

Sr.  Freiré  (don  T.)— Está  ahí. 

Sr.  Martínez — Pero  digo  que  sería  ha- 
cerlo entrar  sin  objeto,  el  empe'car  á  esta 
hora  el  estudio  del  Presupuesto. 

Lo  que  deberíamos  hacer  es  que  el  día 
que  se  seHale  para  el  Presupuesto,  ae  cum- 
pla la  orden  del  día,  no  se  le  interponga 
ningún  asunto  ni  por  la  Mesa  ni  por  los 
sefiores  diputados. 

(Apoyados). 

8r.  Ponce  de  Lieón  (don  V.)— Hago 
moción,  señor  Presidente,  para  que  se  desti- 
ne el  día  sábado  para  tratar  exclusivamente 
el  Presupuesto. 

Sr.  Presidente — ^Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  diputado, 
señor  Ponce  de  León. 

(Mormullos  é  ioterrapclODes). 

No  es  posible,  señor  diputado,  proseguir, 
si  no  hay  orden  y  regularidad  en  la  discu  • 
sión. 

Sr«  Martínez  — -  Hago  moción  para  que 
se  trate  el  Presupuesto  con  antelación  á  to- 
do otro  asunto. 

Sr«  Pérez  Olave— La  Cámara  ha  re- 
suelto que  se  trate  el  asunto  de  la  luz  eléc- 
trica... 

Sr.  Martínez  —  No;  ninguno:  ni  el  de 
la  luz  eléctrica,  ni  ningún  otro. 

Sr.  Pérez  Olave — Está  resuelto. 

Sr«  Martínez— Pues  que  se  resuelva  lo 
contrario. 

Sr.  Ponee  de  Lieón  (don  V.)— Que 
se  altere  la  orden  del  día  de  mañana;  que 
la  sesión  de  mañana  se  destine  exclusiva- 
mente al  Presupuesto.  Para  el  sábado  y  pa- 


ra el  lunes,  ya  hay  asuntos  puestos  en  pri- 
mer término. 

(MarmuUos  é  ioterrupclones). 

Sr.  Presidente —  De  esta  manera  no 
es  posible  continuar.  Ruego  calma  y  or- 
den. 

Hay  una  moción  pendiente,  formulada 
por  los  diputados  señores  Martínez  y  Ponce 
de  León. 

Entiendo  que  es  para  que  se  aplace  la 
discusión  del  Presupuesto  y  se  considere  en 
primer  término  en  la  sesión  de  mañana. 

Sr.  Manlnl  Ríos  —  Sería  mejor,  señor 
Presidente,  ñjar  los  días  ordinarios  de  sesión, 
porque  son  los  días  en  que  puede  concurrir 
la  generalidad  ae  los  diputados,  puesto  que 
son  los  días  que  no  tienen  dedicados  para 
trabajos  particulares. 

Ya  que  el  asunto  del  Presupuesto  es  de 
los  más  importantes  f  de  los  que  requieren 
mayor  atención  por  parte  de  nosotros,  sería 
conveniente  fijar  todos  los  martes,  jueves  y 
sábados  para  la  consideración  de  este  asunto. 

Sr.  Massera — Ya  lo  resolvió  la  Cáma- 
ra la  vez  pasada. 

Sr.  Berro— Hay  resolución  para  que  la 
Cámara  los  martes,  jueves  y  sábados  se  ocu- 
pe exclusivamente  del  Presupuesto. 

(Murmullos  é  interrupclooM). 

Sr.  Presidente — La  Mesa  va  á  infor- 
mar sobre  una  resolución  anterior  de  la  Cá- 
mara respecto  de  este  asunto. 

Hay  una  resolución  anterior  de  la  Cámara 
para  que  el  Presupuesto  se  trate  loa  martes 
jueves  y  sábados. 

Sr.  Ponee  de  Ueon  (don  V.)— M¡ 
moción,  señor  Presidente,  recordaba  preci- 
samente que  la  Cámara  había  resuelto  des* 
tinar  los  martes,  jueves  y  sábados  á  la  dis- 
cusión del  Presupuesto;  tendía,  por  lo  tanto, 
á  lo  siguiente:  que  la  Cámara  empezara  á 
discutir  el  Presupuesto  el  día  sábado,  y  no 
lo  interrumpiera  hasta  terminar. 

(Apoyadoa). 

Sr.  Martínez — Terminar  con  estas  dis- 
cusiones á  chorritos. 

Sr.  Presidente — Modifica  su  moción 
el  señor  Ponce  de  León  en  el  sentido»  •  • 
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Todo  concarre  á  demostrarnos  que  las  conclusio- 
nes antes  citadas  son  exactas  y  que  la  obra  está  en 
buenas  manos.  De  manera  que  la  duda  que  podría 
surgir  desde  este  punto  de  vista  debe  desvanecerse, 
porque  no  sería  Justa  ni  fundada  á  Juicio  de  vuestra 
Comisión. 


Resueltas  todas  las  dudas  que  podrían  haber  sur- 
gido en  el  ánimo  de  Vuestra  Honorabilidad  sobre  la 
necesidad  y  la  conveniencia  de  realizar  desde  ya  la 
renovación  total  de  la  Empresa  de  Luz  Eléctrica  y 
resueltas  á  juicio  de  vuestra  Comisión  de  un  modo 
absolutamaulc  favorable,  entraremos  á  detallar  con 
brevedad  la  operación  financiera  que  con  tal  motivo 
se  proyecta. 

Ella  consiste  sencillaruente  en  autorizar  al  Poder 
Ejecutivo  para  emitir  y  vender  obligaciones  hipote- 
carias sobre  la  Usina  Eléctrica  de  Montevideo  hasta 
la  cantidad  de  un  millón  doscientos  mil  pesos  para 
emplear  ese  dinero  en  la  adquisición  del  material 
nuevo.  El  servicio  de  interesas  y  amortización  lo 
hará  el  Estado,  afectando  con  este  objeto  las  utili- 
dades que  obtenga  la  Usina  Eléctrica,  la  que  se 
hipotecará  por  escritura  pUblíca  para  ese  fln,  asi 
como  el  monopolio  ó  privilegio  exclusivo  que  por 
esta  ley  se  le  concede  para  el  suministro  de  alum- 
brado publico  y  la  venta  de  luz  y  fuerza  motriz  á  los 
particulares  por  el  plazo  prudencial  de  veinte  años. 

Ta  ha  dicho  vuestra  Comisión  que  no  discutirá  la 
cuestión  del  monopolio  desde  su  punto  de  vista  teó- 
rico. Ella  acepta  y  hace  suyas  todas  y  cada  una  de 
las  siguientes  manifestaciones,  contenidas  en  el 
mensaje  del  Poder  Ejecutivo. 

«La  concurrencia  no  deja  de  s^r  benéfica  cuando 
•*  ella  es  posible;  pero  cuando  no  lo  es,  y  el  monopo- 
«  lio  es  inevitable,  los  frutos  del  ejercicio  del  servicio 
«  público  deben  ser  gozados  por  todos  y  no  por  una 
«  minoría  de  favorecidos.*» 

mNo  es  el  industrialismo  oficial  con  Unes  exclusivos 
•  de  empresa  y  de  lucro  fiscal  lo  que  determina  esa 
«  preferencia,  ni  es  tampoco  la  realiza'!ión  de  doctri- 
«•  na  socialista  alguna,  desde  que  no  hay  cambio  en 
*»  el  régimen  capitalista,  y  subsiste  la  propiedad 
«  individual  y  la  forma  de  retribución  del  trabajo, 
M  sino  móviles  más  elevados  de  orden  social  y  eco- 
«  nómlco,  y  el  Interés  de  una  amplia  difusión  y  dis- 
«  tribuclóná  todas  las  clases  de  agentes  indíspensa- 
M  bles  en  la  actualidad  para  el  bienestar,  comodidad 
«  é  higiene  general.» 

Se  ha  establecido  que  las  obligaciones  gocen  un 
interés  de  5  */•  Y  U"&  amortización  acumulativa  de 
4  •/"  anual.  Esta  amortización  elevada  responde  á 
varios  motivos:  en  primer  término  al  deseo  de  liber- 
tad cuanto  antes  á  la  Usina  de  esa  carga,  ya  que 
las  utilidades  permitirían  hacerlo  en  un  tiempo  mu- 
cho menor  todavía,  y  en  segundo  término  para 
mejorar  en  lo  posible  el  tipo  de  colocación  de  las 
obligaciones,  que  debe  por  otra  parte  ser  elevado 
dada  la  sólida  garantía  de  que  gozan.  Lo  de  acumu- 
lativa, entiende  vuestra  Comisión  que  no  puede  dar 
lugar  á  discusión  en  esta  circunstancia  especial, 
pues  responde  á  los  mismos  fines  que  acabamos  de 
enunciar;  es  evidente  que  en  el  caso  particularísimo 
que  nos  ocupa,  no  es  igual  al  de  una  deuda  pública 
cualquiera  cuyas  cargas  no  conviene  acumular  ex- 
clusivamente sobre  la  generación,  presente  sino  por 
el  contrario  repartir  entre  el  mayor  número  de  ge- 
neraciones. En  este  caso  son  los  intereses  y  factores 
^uy  diatintos  los  que  hay  que     tener  encuenta. 


Las  otras  disposiciones  de  carácter  financiero  «oa 
obligadas  en  una  ley  semejante,  y  cree  vuestra  co- 
misión que  no  necesitan  explicad  ^nes  má^  d'^teuidis 
que  en  todo  caso  os  serán  suministradas  par  «i 
miembro  Informante  de  la  Comisión. 
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Pasaremos  ahora  á  explicar  algunas  otras  dispo- 
siciones de  distinto  carácter  contenidas  en  el  pro- 
yecto  de  ley  adjunto,  y  que  merecen  un  rápido  j 
ligero  examen. 

En  el  inciso  2.*  del  artículo  1.*  se  establece  qoe  e: 
Poder  RJecutivo.  para  adquirir  todos  los  materiales, 
maquinal  las,  conductores  y  accesorios  en  general 
que  haga  necesaria  la  traasf  jrmación  de  la  Usiqí, 
así  como  p:ira  contratar  la  construcción  y  ejecución 
de  las  obras  ••  procederá  por  licitación  restriogidí 
entre  las  casas  especialistas  que  designe.*  Vaesira 
Honorabilidad  se  dará  cuenta  perfecta,  sin  mayoret^ 
disquisiciones,  de  lo  imprescindible  que  re3a;t\  U 
cláusula  de  la  licitación  restringida  en  asuntos  de 
esta  naturaleza.  Una  ruda  experiencia  nos  enseáa 
que  en  negocios  de  esta  magnitud,  la  condicióD  pri- 
mera es  la  seriedad  y  buena  fe  de  las  casas  propo- 
nentes:  una  licitación  barata  pero  obtenida  por  oaa 
casa  poco  escupulosa  y  poco  representativa  es  el  fra- 
caso completo  de  la  traosformacióo  y  la  pérdida 
miserable  de  nuestro  dinero.  Es  por  eso  que  vaesirt 
Comisión  cree  de  muy  buena  previsión  establectr 
esa  cláusula  de  la  licitación  restringida,  tanto  uái 
cuanto  que  se  sabe  que  las  casas  da  mayor  repat«- 
ción  mundial  han  manifestado  el  mayor  empefioea 
concurrirá  la  licitación  en  esas  condiciones,  y  le 
tiene  desde  ahora  la  seguridad  de  que  concurrirán 
á  la  lisa  por  lo  menos  las  siete  casas  siguientes:  Dick 
Kerr  y  C.\  J.  J.  Whlte  y  C»,  Leht,  Slemen,  Schno 
kerwerke,  Westinghoure  Bietricé  etc.  C,  AUgemaioa 
Electricitat  General,  Felten  OulUeaume  Lakimer* 
gerwerke,  American  Trading  Inc. 

Como  se  ve,  las  cosas  desde  este  punto  de  vista  es- 
tán bien  encaminadas   y  no  puede  temerse  de  que  < 
se  proceda  con  poca   regularidad.  Por  otra  parte  la  | 
honestidad  y  la  corrección  adminiatratlva  que  pre- 
siden todos  los  actos  de  este  gobierno,   garantizaa 
que  ella»  no  han  de  faltar  seguramente  en  este  caso.  ¡ 

£1  artículo  2.*  estipula  que  la  Empresa  de  L»  | 
Eléctrica,  se  llamará  de  aquí  en  adelante  •  Csiaa  \ 
Eléctrica  de  Montevideo*.  Bn  efecto  la  Empresa  de- 1 
Jará  de  ser  ya  pura  y  exclusivamente  a  bastece  lora  I 
de  luz,  sino  que  de  aquí  en  adelante  suministrará  ¡ 
la  energía  eléctrica  b^o  todas  sus  formas,  y  á  vues-j 
tra  Comisión  le  parece  entonces  más  apropiado  eli 
término  de  Usina  Eléctrica,  que  Indica  generacién,  j 
fabricación  de  electricidad,  comprendiendo  todas  las 
formas  de  esa  energía  y  no  solamente  la  lux.  ! 

El  articulo  9.*,  al  mismo  tiempo  que  autoriza  ai  Po-  ¡ 
der  Ejecutivo  para  establecer  las  tarifas  relativas  á  | 
los  diferentes  servicios  de  la  Usina,  determina  qas 
una  vez  efectuada  la  transformación   las  utilidades; 
liquidas  que  resulten  á  la  terminación,  de  cada  ter- 
cíelo, después  de  separar  de  ellas  el  15  */•  para  for-  i 
mar  un  fondo  acumulativo  de  reserva  y  previslóo,  se  , 
entregarán  á  la  Junta  E.  Administrativa  de  Monte- 
video; y  es  lógico  y  Justo  que  eso  sea  así,   porque  la  : 
Empresa  de  Luz  EléQtrica  pertenece  en  propiedad  al 
Municipio  por  una  ley  del  Estado,  como  es  la  Ley  de 
Liquidación  del  Banco  Nacional.  Nadie  le  ha  discu- 
tido hasta  ahora  esa   propiedad;  lo  que  en  la  actúa- 
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lidad  se  discute  entre  ella  y  el  Poder  EJecativo  es 
quién  debe  administrarla  y  en  quó  forma  debe  ha- 
cerse, y  es  eso  lo  que  está  en  vías  de  arreglo  y  lo 
que  resolveremos  en  deílnítiva  después.  La  entrega 
de  esas  utilidades,  que,  como  se  ha  visto,  no  serán 
pocas,  no  perjudicará  en  nila  á  la  marcha  asegu- 
rada de  la  Usina,  puesto  que  retirará  de  ellas  pri- 
mero las  cantidades  necesarias  para  el  servicio  de 
intereses  y  amortización  de  las  obligaciones,  y  ade- 
más uo  fuerte  porcentaJe~15  <>/•— para  fondo  acumu- 
lativo de  reserva  y  previdióa,  que  bastará  con  exceso 
para  necesidades  ulteriores  de  la  Usina. 

Lo  de  acumulativo  quiere  decir  que  los  intereses 
que  devengue  ese  fondo  de  reserva  deberán  acumu- 
larse al  fondo  principal. 

Los  artículos  11,  12  y  13  no  ofrecen  noveJad;  son 
artículos  de  orden  en  leyes  semejantes  y  no  presen- 
tan, ajuicio  de  vuestra  Cumisidn,  duda  de  ningún 
género. 

El  articulo  li  hace  referencia  á  lo  que  ue  pedia  en 
el  articulo  1.*  del  primitivo  proyecto  del  Poder  eje- 
cutivo. 

El  Poder  Ejecutivo  solicitaba  autorización  de  Y.  H. 
para  contratar  con  las  empresas  de  tranvías  ei  su- 
ministro de  la  corriente  eléctrica  para  ei  funciona- 
miento de  los  trenes  y  el  servicio  de  los  establecí 
miento*  anexos  de  su  prapieda(l«  hasta  por  el  plaz 
de  quince  afios;  esa  autorizüicióa  es  necesaria,  por- 
que la  ley  da  a?  de  abril  de  mdj  prohiba  ai  P  oder 
^ecutivo  celebrar  contratos  de  arrendamiento  de 
obras  por  más  tiempo  del  que  corresponda  al  periodo 
presidencial  durante  el  cual  se  hace  al  arrenda 
miento. 

La  naturaleza  especial  de  este  servicio  exige  que 
esta  autorización  sea  concedida,  de  otro  modo  ni  á 
la  «Usina  Eléctrica*»  ni  á  las  Empresas  de  tranvías 
lee  coQVleae  realizar  el  contrato.  Empesando  por  es 
tas  últimas,  es  claro  que  ellas  no  pueden  realizar  un 
contrato  á  corto  plazo,  por  uno,  dos  ó  tres  años, 
pues  DO  deben  someterse  á  la  contlgencia  de  que  ai 
cabo  de  ese  término  se  encuentren  con  que  !a  Usina 
por  cualquier  causa  no  pueda  ó  no  quiera  renovar  el 
contrato  y  suministrar  energía  para  mover  los  va- 
gones; eso  seria  sencillamente  la  paralización  y  la 
ruina  de  la  Empresa.  Tienen  que  celebrar  un  contra 
to  que  tenga  la  suficiente  latitud  para  permitirles 
disponer  con  tiempo  la  construcción  de  una  usina 
particular,  si  asi  les  acomoda,  pues  es  un  derecho 
que  la  ley  les  acuerda.  Y  encarando  las  cosas  del 
lado  de  la  Usina  Eléctrica,  tampoco  le  conviene  á 
ésta  realizar  un  contrato  de  esta  magnitud  para  su- 
ministro de  fuerza,  por  placo  breve,  pues  ese  plazo 
de  quince  años  es  el  máximum  de  tiempo  que  la  Em- 
presa requiere  para  amortizar  el  capital  fljo  especial 
exigido  por  ese  servicio.  La  -Usina  Eiéctricat*  no  pue . 
de  ni  debe  consentir  un  contrato  que  la  obliga  á 
hacer  gastos  muy  grandes  en  maquinarias,  siu  tener 
la  seguridad  de  que  ei  servicio  contratado  durará  ei 
tiempo  suficiente  para  reintegrar  el  importe  de  los 
desembolsos  hechos  en  instalaciones  coa  ese  fin;  las 
máquinas  requeridas  para  esa  contratación,  si  no  se 
estableciera  de  antemano  un  plazo  suficientemente 
largo,  podrían  quedar,  por  rehusación  del  servicloi 
sin  destino  alguno  y  á  pura  pérdida  de  la  Usina. 

Ahora  bien:  ampliada  la  transformación  de  la 
usina  en  la  forma  que  lo  establece  el  proyecto  de  ley 
cuya  sanción  se  os  aconseja,  lo  que  se  ha  dicho  para 
lus  tranvías  queda  dicho  también  para  toda  clase  de 
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contratos  para  suministro  de  energía  industrial,  y  es 
por  eso  que  la  Comisión  le  ha  dado  esa  nueva  forma, 
generalizándolo  á  todos  los  suministros  de  energía 
eléctrica. 

Con  esto  vuestra  Comisión  da  por  cerrado  este 
capitulo  <le  explicaciones  aclaratorias. 


Llegamos  por  fin  á  la  determinación  de  este  tal  vez 
demasiado  largo  informe,  requerido  así  sin  embargo 
por  la  importancia  y  la  naturaleza  especial  del 
asunto. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  vuestra  Comi- 
sión os  aconseja  prestéis  vuestra  sanción  al  adjunto 
proyecto  de  ley  sustitutlvo,  aceptado  en  todas  sus 
partes  por  el  Poder  Ejecutivo,  que  ha  colaborado 
efizcamente  en  él.  Entiende  vuestra  Comisión  que 
sancionándolo  haréis  obra  patriótica  y  obra  buena; 
abriréis  un  nuevo  surco  en  el  trabajo  que  dignifica  y 
enaltece  la  vida,  encauzando  por  una  senda  de  labor 
y  de  paz  mirladas  de  fuerzas  que  de  otro  modo  tal 
vez  se  perderían  en  una  acción  disolvente  é  iuvolu- 
tiva;  abriréis  un  nuevo  surco  al  trabajo,  que  es  el 
galardón  más  brillante  de  los  que  coronan  la  frente 
de  los  pueblos  y  el  sello  incontrastable  de  la  verda- 
dera grandeza  del  hombre. 

No  terminará  vuestra  Comisión  sin  rogaros  os 
dignéis  prestar  vuestra  más  preferente  atención  á 
este  asunto,  á  fin  de  que  pueda  ser  sancionado  en  el 
periodo  ordinario  y  para  que  no  se  retarden  los  fru- 
tos de  una  obra  que  ha  de  ser  fecunda  en  bienes 
positivos. 

Salada  Comisión.  Montevideo,  30  de  Junio  de  1806. 

Antonio  Cabral  —  Víctor  B, 
Sudriers—  Manuel  B.  Otero 
—  santiago  Rivas  —  Alberto 
F.  CanesMí  —  Domingo 
Arena. 


Léase  el  proyecto. 


(Se  lee). 
PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DECRBTAM: 

Articulo  1."  Autorízase  al  Poder  ^ecutivo  para 
adquirir  los  materiales,  maquinarias,  conductores  y 
accesorios  en  general,  así  como  para  contratar  la 
construcción  de  las  obras  relativas  á  la  modificación 
de  las  instalaciones  existentes  de  la  -Luz  Eléctrica» 
y  ejecución  de  las  nuevas  con  arreglo  á  ios  sistemas 
más  perfeccionados  y  seguros  y  á  los  efectos  de  la 
provisión  del  alumbrado  público  y  particular,  de  la 
energl»  motriz  y  demás  aplicaciones  de  la  electrici- 
dad. 

Con  ese  objeto,  el  Poder  ejecutivo  procederá  por 
licitación  retringlda  entre  las  casas  especialistas 
que  designe. 

Art.  2.»  La  -Luz  Eléctrica»  se  denominará  en  lo 
sucesivo  -Usina  Eléctrica  de  Montevideo». 

Art.  3.*  En  las  instalaciones  y  obras  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  1.*,  podrá  invertirse  hasta  la  suma 
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de  un  millón  doscientos  mil  pesos,  sin  perjuicio  de 
utilizar  adem&s  para  ellas  el  importe  de  la  venta  de 
elementos  en  desuso. 

Art.  4.*  Autorizase  al  Poder  ^ecutivo  para  emitir 
y  vender  obligaciones  hipotecarias  al  portador  sobre 
la  «Usina  Eléctrica  de  Montevideo",  hasta  la  suma 
de  un  millón  doscientos  mil  pesos,  con  un  interés  de 
6  o/o  anual,  pagadero  por  bimestre  vencido  y  una 
amortización  acumulativa  de  4  o/o  al  año,  veriAcada 
semestral  mente.  El  importe  de  las  obligaciones  de- 
berá ser  apücado  exclusivamente  á  los  efectos  de 
esta  ley. 

Art.  5-*  El  servicio  de  interés  y  amortización  será 
efectuado  y  atendido  por  el  Estado. 

Sin  perjuicio  de  ello  y  con  ese  fin,  el  Poder  E;)eca- 
tlvo  afectará  á  ese  servicio  por  escritura  de  hipoteca 
en  forma,  la  «Usina  Eléctrica  de  Montevideo»,  asi 
como  el  privilegio  exclusivo  que  se  concede  á  la 
Usina  para  suministrar  el  alumbrado  público  y 
vender  luz  y  fuerza  motriz  á  particulares  durante 
veinte  afios,  á  contar  desde  la  fecha  de  la  escritura. 

Art.  6.*  El  Poder  ejecutivo  reglamentará  la  forma 
de  la  emisión  de  las  obligaciones  hipotecarlas. 

Art.  7."»  La  amortización  se  hará  por  compras, 
previo  llamado  por  la  prensa,  cuando  las  obligacio- 
nes estén  á  la  par  ó  abajo  de  ella  y  por  sorteo  cuan- 
do estén  arriba  del  valor  nominal;  en  todos  los  ca> 
sos  se  llenarán  las  formalidades  y  garantías  esta- 
blecidas para  la  amortización  de  la  deuda  pública. 

Art.  8.*  En  cualquier  tiempo  podrán  hacerse 
amortizaciones  extraordinarias. 

Art.  9  .*  Autorizase  al  Poder  ^ecutivo  para  esta- 
blecer las  tarifas  relativas  á  los  diferentes  servicios 
de  la  Usina. 

Efectuada  la  transformación,  las  utilidades  liqui- 
das que  resulten  á  la  terminación  de  cada  ejercicio 
después  de  separar  de  ellas  el  16  oío  para  formar  un 
fondo  acumulativo  de  reserva  y  previsión,  se  entre- 
garán á  la  Junta  Económico  -  Administrativa  de 
Montevideo. 

Art.  10.  Las  casas  solicitantes  á  que  se  refiere  el 
inciso  2.*  del  articulo  i.«,  podrán  presentar  también 
una  propuesta  financiera  sobre  la  base  del  recibo  de 
las  obligaciones  hipotecarias  en  pago  de  los  trabajos 
que  ejecuten.  Al  examinar  la  licitación,  el  Poder 
^ecutivo  tomará  el  tipo  á  que  los  proponentes  se 
comprometen  á  aceptar  dichas  obligaciones. 

Art.  U.  Toda  propiedad  en  la  que  sea  necesario 
colocar  materiales  ó  accesorios,  ó  efectuar  obras 
requeridas  por  los  diferentes  servicios  de  la  Usina, 
queda  sujeta  á  las  servidumbres  respectivas,  que  se 
declaran  de  utilidad  pública  con  carácter  gratuito. 

Art.  12.  Las  obras  á  que  se  refiere  el  articulo  ante- 
rior, deberán  ser  ejecutadas  en  las  condiciones  ne- 
cesarias para  prevenir  todo  peligro  para  las  perso- 
nas y  las  casas  y  para  que  ellas  causen  la  menor 
molestia  á  la  propiedad,  dejándose  en  todo  caso  la 
acción  por  daflos  que  establecen  las  leyes. 

En  el  caso  de  retirarse  las  instalaciones,  deberá 
colocarse  el  terreno  ó  el  frente  de  los  edificios  en  su 
primitivo  estado. 

Art.  18.  Todas  las  instalaciones  actualmente  exis- 
tentes, quedan  amparadas  por  la  presente  ley. 

Art.  14.  El  Poder  ^ecutivo  podrá  contratar  el  su- 
ministro de  la  energía  eléctrica,  por  plazos  que  no 
excedan  de  quince  años. 

Art.  15.  En  el  caso  de  que  esos  contratos  se  cele- 
bren con  las  empresas  de  tranvías  para  el  suminis- 


tro de  la  corriente  eléctrica  para  el  funcionamiento 
de  sus  trenes  y  el  servicio  de  los  establecimientos 
anexos  de  su  propiedad,  quedarán  subsistentes  sin 
modificación  alguna  todas  y  cada  una  de  las  obliga- 
clones  contraidas  por  dichas  empresas  en  las  conce- 
siones respectivas  para  la  electrificación  de  sus  li- 
neas. 
Art.  16.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  en  Montevideo.,  á  30  de  Judío 
de  1()06. 

Calnral—  Rivas—  Otero — 
Canesta  —  Arena-^  Sou- 
dHers. 

£n  discusión  general. 

Sr.  Ponee  de  lieon  (don  Ij.)— Dada 
la  inmensa  importancia  que  tiene  este  asunto 
y  la  complejidad  de  las  cuestiones  que  pre- 
senta, yo  daré  mi  voto  en  la  discusión  gene- 
ral, pero  á  condición,  ó  en  el  entendido  de 
que  se  demorará  algunos  días  para  poner  en 
discusión  particular  este  asunto.  Yo  creo 
que  requiere  un  poco  de  meditación  y  estu- 
dio. Recién  ha  sido  repartido  el  asunto  en 
estos  días,  y  ya  se  ha  puesto  en  primer  tér- 
mino en  la  orden  del  día. 

Digo  esto  en  el  sentido  de  hacer  la  indi- 
cación á  la  Mesa  de  que  demore  algunos  días 
para  poner  en  discusión  particular  este 
asunto. 

Sr.  Presidente  —  Se  procederá  de 
acuerdo  con  el  Reglamento. 

Sr.  Pérez  Ola  ve— Hay  relativa  urgen- 
cia en  tratar  este  asunto.  Tengo  entendido 
que  una  de  las  empresas  de  tranvías  que  va 
á  hacer  contratos  con  la  empresa  de  luz  eléc- 
trica, ha  manifestado  que  si  dentro  de  los 
primeros  días  de  julio  no  está  sancionado  el 
proyecto,  retirará  la  propuesta. 

Sr,  Presidente— Se  va  á  votar. 

Bi  se  paRa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr.  Areeo— Decía  el  doctor  Pérez  Ola- 
ve,  con  profunda  razón,  que  hay  verdadero 
interés  en  que  este  asunto  se  resuelva  de  in- 
mediato, so  pena  de  que  fracase  la  base 
esencial  que  ha  tenido  en  cuenta  el  Poder 
Ejecutivo  al  presentarse  á  la  Asamblea.  •. 

Sr.  Freiré  (don  T.)— ¿Me  permite 
una  interrupción? 

Sr.  Areco — Sí,  señor. 
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Sr.  Freiré  (don  T.)  -La  moción  que 
JO  formulé  de  que  se  pusiera  en  primer  tér- 
mino, era  para  que  se  tratara  en  general  y 
particular  este  asunto. 

(No  apoyados). 

Sr«  AreeO'— Yo  no  iba  á  ser  tan  radi- 
cal, pero  iba  á  hacer  moción  para  que  se  co- 
locara este  asunto^ para  dísicutirlo  en  parti- 
cular— en  la  orden  del  día  del  lunes,  inme- 
diatamente después  del  de  provisión  de  cá- 
tedras universitarias,  porque,  como  decía 
perfectamente  el  doctor  Pérez  Olave,  hay 
una  empresa  ó  dos  de  tranvías  eléctricos  que 
están  esperando  la  sanción  de  esta  ley  para 
hacer  contratos  con  el  Estado,  y  si  el  Esta- 
do  no  estuviera  en  condiciones,  dentro  de 
un  término  breve,  para  suministrarles  la 
energía  por  su  usina,  harán  contratos  con 
otras  usinas,  —  con  la  usina  de  la  Comer- 
círI  ó  con  una  usina  especial,  —  y  entonces 
la  gran  base  financiera  de  este  proyecto 
fracasaría. 

Sr.  RodricrueaE  (don  O.  li.) —  No: 
es  accesorio.  Eso  representa  70,000  pesos, 
según  dice  el  informe  de  la  Comisión. 

Sr.  Areeo  —  De  manera  que  mociono 
para  que  se  trate  el  lunes,  en  segundo  tér- 
mino^ este  asunto  en  particular. 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera-* 
ción  de  la  Cámara  la  moción  del  diputado 
seffor  Areco,  de  si  se  coloca  este  asunto,  en 
segundo  término,  en  la  orden  del  día  del 
lunes. 

Sr.  Roxlo  —  Yo  voy  á  acompaiíar  al 
doctor  Areco  en  su  moción;  pero,  en  cam- 
bio, no  voy  á  acompañar  al  diputado  señor 
Freiré  en  la  suya. 

Me  parece  que  el  asunto  es  de  bastante 
trascendencia  para  que  se  nos  permita,  por 
lo  menos^  algunos  días  de  reposo. 

Sr.  Areeo^Pero  no  se  discute  más  que 
la  mía. 

Sr.  Presidente  —  £1  diputado  señor 
Freiré  no  formuló  moción. 

Sr.  Freiré  (don  T.) — Yo  ya  he  dicho 
que  no  insisto.  •• 

Sr.  Roxio — Era  lo  que  quería  decir. 

Sr.  Freiré  (don  T.)  —  .  ..con  tal  de 
evitar  discusiones  inútiles,  hay  que  ceder. 


Sr.  Presldente^Bi  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  la  moción  del  di- 
putado señor  Areco,  para  que  se  coloque 
este  asunto  en  segundo  término,  en  la  or* 
den  del  día  del  lunes. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie.  — 
Afirmativa. 

Sr.  Areeo— Ahora  yo  me  permitiría  in- 
dicar á  la  Mesa  que,  como  no  se  ha  hecho 
el  repartido,  que  creo  que  se  está  imprimien- 
do, tratara  de  apurarlo  para  que  los  señores 
diputados  lo  tengan  mañana  á  la  noche. 

Sr.  Ulassera— Ya  está  publicado  en  el 
Diario  OfidaL 

Sr.  Areeo— Y'a  sé;  pero  es  mucho  más 
manuable  el  repartido,  y  desde  que  se 
ha  mandado  hacer  y  hay  que  pagarlo,  es 
justo  que  lo  utilicemos  desde  que  los  gastos 
se  han  hecho. 

Sr.  Presidente— La  Secretaría  comu- 
nica que  el  repartido  no  se  ha  mandado  ha- 
cer, por  haberse  publicado  este  asunto  en  el 
Diario  Oficial. 


Continúa  la  orden  del  día  con  la  discu- 
sión particular  del  proyecto  que  modifica  la 
ley  de  Registro  de  Estado  Civil. 

(Se  lee:) 

Articulo  ].•  Durante  el  término  de  dos  afios.  & 
contar  desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  se 
procederá  á  Inscribir,  con  sujeción  á  los  artículos 
siguientes,  todos  los  nacimientos  y  defunciones  que 
desde  el  i.*  de  Julio  de  1879  hubieren  ocurrido  hasta 
aquella  fecha,  y  que  no  se  hubieren  anot^ido  en  el 
Registro  de  Estado  Civil. 

En  discusión  particular. 

Sr.  Areco  ^Hay  que  leer  el  de  los  auto- 


res. 


(Se  lee:) 


Inciso  aditiTo  del  seflor  Quintana: 

«Dentro  del  mismo  plazo  de  dos  años  se  anotarán 

*  en  el  predicbo  Registro,  los  matrimonios  contraí- 
«  dos  en  el  extranjero,  y  que  se  hallan  determlna- 

*  dos  en  el  articulo  53  del  Registro  de  Estado  CítU», 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  el 
artículo  con  la  adición  propuesta  por  el  di- 
putado sefior  Quintana. 

Sr.  Areeo^Están  en  discusión  conjun- 
tamente los  dos  artículos,  el  de  los  autores 
y  el  de  la  Comisión. 
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Sr.  Vásquez  Acevedo — Pido  1h  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente — ün  momento,  señor 
diputado.  Se  va  á  leer  el  artículo  1.^  del  pro- 
yecto primitivo. 

(Se  lee:) 

Articulo  1.*  Durante  el  término  de  dos  años,  & 
contar  desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  se 
procederá  á  inscribir  de  oficio  todos  los  nacimien- 
tos y  defunciones  que  hubieran  ocurrido  hasta  esa 
fecha,  y  que  no  se  hubieran  anotado  en  el  Registro 
de  Estado  Civil. 

Este  es  el  artículo  del  proyecto  primitivo. 
Está  ea  discusión  el  artículo  del  proyecto 
primitivo  y  el  artículo  de  la  Comisión  con  el 
agregado  del  diputado  señor  Quintana. 

¿La  Comisión  ha  aceptado  la  ampliación 
del  diputado  señor  Quintana? 

Sr.  Massera — ¿Cuál  es  ese  agregado, 
señor  Presidente? 

Sr.  Areco — Estaba  discutiéndose  el  ar- 
tículo, señor  Presidente,  sin  el  agregado,  que 
se  había  apoyado  para  discutirlo  como  inciso 
final. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Había  si- 
do apoyada  la  adición  que  propuse,  pero  no 
entróen  discusión,  porque  estaba  previamen 
te  el  artículo  del  proyecto  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente—  Precisamente,  lo  que 
trata  la  Mesa  es  de  regularizar  la  discusión. 

Están  en  discusión  el  artículo  l.o  del  pro- 
yecto primitivo,  el  artículo  de  la  Comisión  y 
el  agregado  del  diputado  señor  Quintana. 

Ahora,  si  la  Comisión  acepta  el  agregado 
del  diputado  señor  Quintana,  no  habrá  más 
que  dos  artículos — el  primitivo,  y  el  de  la 
Comisión  con  el  agregado.  Si  la  Comisión 
no  acepta,  habrá  tres. 

Por  eso  es  que  preguntaba  si  lo  aceptaba. 

De  modo  que  están  en  discusión  conjunta- 
mente el  artículo  primitivo  del  proyecto  y  el 
articulo  de  la  Comisión  con  el  agregado  del 
diputado  señor  Quintana. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Vásquez  Ace- 
vedo. 

Sr.  Vásquez  Acevedo — Señor  Presi- 
dente: Yo  no  he   modificado    fundamental- 
mente las  opiniones  que    expuse  cuando  es- 
te asumo  se  trató  en  discusión  general;  pe- 
ro creo  que  podría   llegarse  á  una   fórmula 


conciliatoria  que  evitara  discusiones  prolon- 
gadas sobre  61;  y  esa  fórmula  creo  que  se 
halla  en  un  nuevo  proyecto  de  ley  que  he 
redactado. 

Varios  compañeros,  á  quienes  lo  he  leído, 
encuentran  realmente  resueltas  ó  conciliadaa 
las  distintas  opiniones  que  se  han  vertido 
en  esta  Cámara, — especialmente  las  de  los 
autores  del  proyecto  primitivo  y  la  de  loa 
opositores  al  proyecto  de  la  Comisión  de 
Legislación. 

Si  no  hay  inconveniente  y  procede  den- 
tro del  Reglamento,  creo  que  podría  darse 
lectura  á  mi  proyecto,  que  comprende  va- 
rios artículos. 

Sr.  Areco — No  puede  leer  más  que  el 
artículo  l.^\  pero  sería  conveniente  que  se 
leyese,  para  conocer  el  alcance  de  él. 

Sr.  Vásquez  Acevedo — Pero  para 
darse  cuenta  del  alcance  del  proyecto,  es 
menester  leerlo  todo.  Eso  es  lo  que  yo  pido, 

(Apoyados). 

Sr.  Prenldente — Si  no  hay  observa- 
ción, se  dará  lectura  del  proyecto. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
PROYECTO  SÜSTITUTIVO 

Artículo  1.*  Durante  el  término  de  dos  afios  á  con- 
tar desde  la  promulgación  de  esta  ley,  las  gestiones 
que  se  inicien  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  arti- 
culo IS  de  la  Ley  de  Registro  CítÍI,  P&ra  obtener  la 
inscripción  de  nacimientos  ó  defunciones  ocurridos 
basta  la  fecha  enunciada,  estar&n  exentas  del  im- 
puesto de  papel  sellado  y  del  pago  de  costas  Judicia- 
les. 

No  se  aplicará  tampoco  multa  á  las  personas 
obligadas  á  solicitar  en  tiempo  las  inscripciones, 
cuando  esa  pena  correspondiere  según  las  disposi- 
ciones vigentes. 

Art.  2.*  Bn  los  distritos  rurales,  los  interesados  en 
las  inscripciones  podrán  presentar  los  escritos  de 
iniciación  de  las  gestiones,  ante  los  Jueces  de  Paz 
respectivos,  para  que  éstos  los  eleven  al  Juzgado 
Letrado  Departamental. 

Art.  3  *  La  comparecv  ncia  de  ios  interesados  ante 
el  Juez  Departamental  por  si  mismos  ó  por  apode- 
rados, no  será  exigida  sino  en  el  caso  de  que  se 
produzca  contienda  ú   oposición  de  parte  legitima. 

Las  notificaciones  de  los  autos  de  mero  trámite  á 
los  iniciadores  de  las  gestiones,  se  entenderán  con 
los  estrados.  Las  de  los  autos  inte  rio  cu  torios  y  de- 
finitivos se  harán  por  medio  de  despachos  á  los 
Jueces  de  Paz  respectivos. 

Art.  4."  Los  hechos  invocados  para  obtener  las  Ins- 
cripciones deberán  Justificarse  de  acuerdo  con  lo 
prevenido  por  el  articulo  U  del  Código  Civil. 
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Art.  6.*  Siempre  será  oído  el  Ministerio  público, 
quien  tendrá  el  deber  de  requerir  que  sean  citadas 
ú  ctdas  las  personas  que  puedan  resultar  perjudi- 
cadas con  las  inserí pcione9. 

Art.  6.*  Cuando  se  produzca  oposición  del  Ministe- 
rio publico  ó  de  parte  legitima,  deberá  observarse 
el  procedimiento  de  los  Juicios  ordinarios. 

¿Ha  terminado  e)  sefSor  Vásquez  Ace- 
▼edo? 

Sr.  Vásqvez  Acevedo — Sí,  señor. 

Sr«  Presidente  —  ¿El  proyecto  que 
presenta  el  sefior  Vásques  Acevedo  es 
aceptado  por  los  aatores  del  proyecto  primi- 
tivo y  por  la  Comisión? 

Sr«  Pérez  Olave— No  es  posible,  señor 
Presidente,  con  una  simple  lectura  del  pro- 
yecto, emitir  opinión. 

Sr.  Presidente— La  pregunta  que  aca- 
bo de  formular  tiene  por  causa  el  haber  ma- 
nifestado el  diputado  señor  Vásquez  Aceve- 
do que  se  habían  puesto  de  acuerdo  varios 
señores  diputados. 

Continúa  la  discusión  del  artículo  l.^ 

Sr.  Areco  —  Pero  debe  entrar  también 
ahora  el  artículo  1.^  del  doctor  Vásquez 
Acevedo. 

(Se  vuelve  á  leer  este  articulo). 

Sr.  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente. 

Sr.  Areeo — To,  á  nombre  de  los  demás 
autores  del  proyecto,  acepto  el  proyecto  sus- 
títutivo  del  doctor  Vásquez  Acevedo:  en 
esencia  contempla  el  pensamiento  que  nos 
guió  al  redactar  nuestro  proyecto. 

Sr.  Presidente— De  manera  que  que- 
da en  discusión  el  artículo  1.®  propuesto  por 
la  Comisión,  ese  mismo  artículo  con  la  en* 
mienda  introducida  por  el  diputado  señor 
Quintana  y  el  artículo  sustitutivo  propuesto 
por  el  diputado  señor  Vásquez  Acevedo. 

Sr.  Pérez  Olave — Creo  que  este  asun- 
to podría  demorarse  unos  días  más,  y  pasar 
este  nuevo  proyecto  á  estudio  de  la  Comi- 
sión de  Legislación . .  • 

Sr.  Areco— No  apoyado. 

Sr.  Pérez  Olave — . .  .la  cual  se  expe- 
dirá brevemente,  porque  no  es  posible  im- 
provisar opinión  mediante  una  simple  lec- 
tora. 


Por  mi  parte  no  estoy  habilitado  para  ello. 

Sr.  Areeo  —  Es  sensible,  señor  Presi- 
dente, que  no  esté  hibilitado  el  doctor  Pé- 
rez Olave  para  ocuparse  de  la  consideración 
de  este  asunto.. . 

Sr.  Pérez  Olave — No:  de  la  considera- 
ción del  aBunto,  sí;  pero  no  del  proyecto  del 
diputado  señor  Vásquez  Acevedo. 

Sr.  Areeo — Hace  mucho  más  de  un 
año  que  está  á  la  consideración  de  la  Cá- 
mara. La  Comisión  lo  tuvo  en  sus  carpetas, 
lo  estudió  y  lo  informó.  Vino  ¿  la  Cámara; 
empezamos  á  discutirlo;  nos  ocupamos,  duran- 
te dos  sesiones,  de  él.  Volvió  á  la  Comisión; 
se  celebraron  varias  sesiones  en  la  Comisión 
ocupándose  del  asunto,  y  es  raro  que  un 
miembro  de  ella  diga  que  no  está  habilitado 
para  ocuparse  del  asunto. 

Sr.  Pérez  Olave — El  doctor  Areco  no 
me  ha  entendido.  '' 

Yo  estoy  habilitado  para  abordar  el  estu- 
dio del  proyecto,  pero  no  para  contestar  á 
la  pregunta  de  la  Mesa  relativa  á  si  acepto 
el  proyecto  del  diputado  señor  Vásquez  Ace- 
vedo. He  cambiado  ideas  con  los  señores 
miembros  de  la  Comisión  y  están  conformes 
conmigo. 

Sr.  Areco — Yo  tengo  el  derecho  de  pe- 
dir que  se  siga  tratando  el  asunto,  y  en 
último  caso,  la  Cámara  resolverá,  porque 
la  moción  del  diputado  señor  Pérez  Olave 
es  condenar  á  muerte  el  proyecto. 

Sr.  Mas  sera — Yo  estoy  en  las  mismas 
condiciones  del  diputado  señor  Pérez  Olave; 
y  observaría,  además,  que  el  miembro  infor- 
mante en  este  asunto,  que  hizo  un  estudio 
especial  del  mismo — el  doctor  Guillot — no 
se  encuentra  en  la  Cámara  en  este  momento. 

Ocurre  todos  los  días  que  se  suspende  la 
consideración  de  un  asunto  cuando  falta  el 
miembro  informante,  y  en  este  caso  es  tanto 
más  indicada  esa  suspensión,  desde  que  se 
presenta  un  proyecto  nuevo,  y  digo  que  es 
nuevo  el  proyecto  del  doctor  Vásquez  Ace- 
vedo, porque  en  realidad,  presenta  diferen- 
cias con  las  mismas  ideas  que  nos  manifes- 
taba en  el  seno  de  la  Comisión. 

Sr.  Areco — Pero  las  diferencias  no  son 
fundamentales.  En  esencia  dicen  lo  mismo 
los  tres  proyectos;  tanto  el  primitivo,   el  de 
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la  Comisión,   como   el   del    señor   Váaquez 
Acevedo,  eo  esencia  son  exactamente  ¡guales. 
Sr.  Arena— Se  han  motodiíado  las  ideas 
y  nada  más. 

8p.  Presidente --Hay  una  moción  de 
aplazamiento  hecha  por  el  diputado  señor 
Péreí  Olave . . . 

Sr.  Garvalbo  L.erena-D3  aplaza- 
miento  no:  para  que  pase  á  Comisión,  nada 
más. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  esa 
moción  previa. 

Sr.  Rodríguez  liarreta— La  impre- 
sión, señor  Presidente,  que  la  simple  lectura 
del  proyecto  sustitutivo  del  doctor  Vásquez 
Acebedo  me  ha  hecho,  es  muy  favorable. 

(Apoyados). 

Yo  creo  que  meditando  sobre  él,  me  in- 
clinaré á  votarlo;  pero  comprendo  perfecta- 
mente que  muchos  señore»  diputados  no  se 
consideren  aptos  para  improvisar  sobre  la 
materia,  que  es  sumamente  delicada:  se  tra- 
ta de  reabrir  nuestros  Registros  para  que 
puedan  entrar  en  ellos  las  incripciones  de 
todos  los  nacimientos  y  defunciones  que  han 
tenido  lugar  en  el  país,  durante  toda  su 
existencia  civil  y  política. 

Como  se  entendía  primitivamente,  este 
proyecto  se  reducía  á  autorizar  inscripciones 
no  hechas  desde  la  vigencia  de  la  ley  de 
Registro  Civil;  es  decir,  desde  el  año  1879. 
Ahora  se  va  mucho  más  lejos . . . 
Sr.  Areeo  --Esa  cuestión  no  la  toca  pa- 
ra  nada  el  doctor  Vásquez  Acevedo. 

Sr.  Rodrisrnez  I^arreta  ^  Perfecta- 
mente. 8i  la  toca  ó  no  la  toca,  es  una  cues- 
tión que  queda  oscura.  Por  consiguiente,  me 
parece  que  se  impone  que  este  asunto  vaya 
á  Comisión  para  que  pueda  estudiarse  con 
un  poco  de  meditación,  y  no  improvisar  é  ir 
á  cometer  un  error,  como  casi  seguramente 
iríamos  á  cometerlo. 

Sr.  Areco— ¿Y  la  Comisión  no  podría 
expedirse  en  un  breve  cuarto  intermedio? 
Sería  una  transacción. 

Sr.  RodrífiTuez  I^arreta— Pero,  señor 
diputado,  me  parece  que   no  se  trata  de  un 
asunto  tan  urgente. 
Sr.  Areco —  Pero  también  debe  conve- 


nir conmigo  en  que  no  se  trata  de   un  asuo 
to  nuevo  para  la  Comisión,  que  lo  ha  tenido 
á  BU  estudio  desde  hace  año  y  pico. 

(ifaraiuMos). 

Sr.  Rodríc»<^ez  Larreta — Yo  oo  veo 

que  sea  un  asunto  cao  urgente,  señor  Presi- 
dente, y  creo  que  vale  la  pena  de  estudiarlo 
despacio. .. 

Sr.  Areoo  —  £j  un  asunto  de  indíscati- 
ble  interés  público. 

Sr.  Rodrí^nez  liarreta  —  ...oiar 
despacio.  Se  estudió  por  la  Comisión  de  Le- 
gislación, lo  estudió  el  doctor  Gaiüot»  que 
es  especialista  en  estas  cuestiones  legaleis  j 
es  miembro  informante,  como  dijo  el  diputa- 
do señor  Masacra,  pero  que  está  ausente  de 
la  Cámara  en  este  momento;  lo  eatadiaron 
amblen  eipeciatmdute  los  doctores  Massera 
y  Ponce  de  León. 

Por  consiguiente,  cuando  á  un  asunto  tan 
estudiado  se  le  presenta  en  Cájiara  an  pro- 
yecto sustitutivo  completo,  es  claro,  es  na- 
tural que  se  le  dé  á  esa  Comisióa  el  tiempo 
necesario  para  contestar — si  le  parece  acep« 
table  ó  no ~  siquiera  cuarenta  y  ocho  horas. 

(Apoyados). 

Por  consiguiente,  en  ese  sentido  yo  apo- 
yo la  moción  del  señor  diputado  doctor  Pé- 
rez Olave. 

Si  desgraciadamente  no  terminara  la  dis- 
cusión de  este  asunto  antes  de  la  clausura 
de  este  período  ordinario,  quiere  decir  que  la 
gestión  que  habría  que  hacer  es  solicitar  del 
Poder  Ejecutivo  que  lo  incluyera  en  las  se- 
siones extraordinarias,  y  se  obtendría,  segu- 
ramente, porque  el  Poder  Ejecutivo  es  noto- 
rio que  siempre  pide  á  la  Presidencia  de  la 
Cámara  una  relación  de  los  asuntos  qud  se 
considera  conveniente  incluir  en  Jas  sesio- 
nes extraordinarias,  y  generalmente  accede 
á  las  indicaciones  que  parten  del  seno  de  la 
Honorable  Cámara. 

Sr.  Tiscomta— Yo  también,  señor  Pre 
sidenle,  he  estudiado  con  mucho  interés  e«ite 
proyecto  que  está  en  discusión,  y  el  sustitu- 
tivo que  propone  el  doctor  Vásquez  Aceve- 
do me  ha  parecido  en  general  aceptable,  i 
pesar  de  que  algunos  de  los  artículos  me  pa- 
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rece  que  pueden  ser  modificados;  por  lo  me- 
nos neceeUo  formar  opinióo  meditada. 

En  ese  aeotido,.  me  parece  prudente  la 
proposición  que  hace  el  diputado  seSor  Pé- 
rex  Olave,  miembro  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación; pero  toma  una  importancia  major 
BÍseiieae  en  cuenta  que  la  propia  Comisión 
de  Legidlación  pide  que  se  le  dé  tiempo 
para  esiodiar  el  proyecto. 

Creo  que  todo  se  podría  zanjar  si  se  re- 
solviera que  el  lunes  se  considerase  este 
ft»onto. 

Me  parece  que  tiene  mucha  gravedad  y 
merece  que  se  estudie  detenidamente. .  • 

Sr.  Arena  —Lo  que  hay  es  que  para 
el  lunes  ya  tenemos  tres  asuntos. 

Sr.  Ttseomia— En  ese  sentido  yo  voy 
á  votar  la  moción  del  doctor  Pérez  Olave, 
entendido  que  se  ponga  á  la  consideración 
de  la  Cámara  el  lunes  próximo. 

Sr.  PreBldente^¿Formula  moción  el 
diputado  sefior  Tiscornia  para  que  se  inclu- 
yh  en  la  orden  del  día  del  lunes? 

Sr.  Tlseomla — Amplío  la  moción  del 
doctor  Pérez  Olave. 

Sr.  Pérez  Olave— Yo  acepto  ia  am- 
pliación. 

Sr.  Roadlo — Habría  que  dejarlo  para 
otro  día,  porque  ya  hay  tres  asuntos  para 
ve  día.  Se  ha  habilitado  el  lunes  para  tra- 
tar tres  asuntos  que  de  seguro  ocuparán  to- 
da la  sesión. 

Sr.  Vásqaez  Aeevedo — Se  puede  ha- 
bilitar el  miércoles,  que  no  tenemos  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Prei^tdente — ¿Acepta  el  diputado 
señor  Pérez  Olave  que  sea  para  el  miér- 
coles? 

Sr.  Pérez  Olave — Acepto. 

Sr.  Presidente  ^tie  va  á  votar. 

Si  se  aplaza  la  consideración  de  este 
asQQto  hasta  et  miércoles,  celebrando  sesión 
extraordinaria  ese  día,  y  pasando  el  asunto 
encreUinto  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Ponee  de  Iieón  (don  Li.)— El 
diputado  señor  Carvalho  Lerena  me  ha  su- 
gerido la  indicación  de  que  debía  publicarse 
el  proyecto  del  doctor  Vásquez  Aeevedo  en 
el  Diario  Oficial  á  la  brevedad  posible. 


Sr.  Massera— Queda  incluido  en  la 
sesión  de  boy. 

Sr.  Ma^arlfios  Velra-^Y  sale  publi- 
cado mañano. 

Sr.  Ponee  de  León  (don  Ij.)— Es 
verdad. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  vuelve  este  asunto  á  la  Comisión,  de- 
biendo ser  tratado  en  la  sesión  especial  del 
miércoles. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  -~ 
Afirmativa. 


Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  siguiente  informe  y  pro- 
yecto de  ley  de  la  Comisión  de  Fomeo- 
10,  acordando  una  subTencióo  al  «Club 
Foineuto«<,  de  Minas,  &  efecto  de  contri- 
buir á  la  instrucción  pübüca  rural  de 
aquel  Departamento:) 

A  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 
SeQor  Presidente: 

La  Junta  Directiva  del  «Club  Fomento^  de  esta  ciu. 
dad,  haciendo   uso  del  derecho  que  le  acuerda  la 
Constitución  de  la  República,  ante  V.  H.  se  presen- 
ta respetuosamente  y  expone: 

Que  la  institución  de  la  ref-^rencia,  formada  con 
el  objeto  de  contribuir  al  desarrollo  del  progreso  y 
adelanto  del  Departamento,  viene  llenando  los  fines 
de  su  creación,  evidenciando  su  modesta  labor  ante 
el  país,  en  forma  práctica  y  con  deseo  de  ampliar 
esa  tarea,  en  grado  mucho  mayor,  dadas  las  necesi- 
dades que  se  sienten  eu  la  zona  doude  ejerce  su 
acción. 

La  Junta  Directiva  que  suscribe  quiere  referirse. 
Honorable  Cámar»,  al  fomento  de  la  instrucción 
popular,  base  primordial  de  toJos  los  prcgresos 
positivos  tanto  en  el  orden  moral  como  material- 
porqué  en  este  Departamento,  indudablemente,  es 
donde  es  necesario  desarrollar  y  atender  con  toda 
prefeiencia  esa  misión  civilizadora,  especialmente 
eu  las  zonas  rurales. 

Minas  se  encuentra  en  el  caso  de  solicitar  la  pro- 
tección del  Honorable  Cuerpo  Legislativo  para  aten- 
der una  iniciativa  tan  Importante— y  para  la  cual 
cree  contar  con  el  concurso  de  los  vecindarios  que 
van  ¿  ser  beneficiados— porque  á  ello  le  dan  derecho 
su  población,  su  territorio  y  su  tributación,  si  se  le 
compara  con  los  demás  Departamentos  que  forman 
la  región  Este  de  la  República,  en  relación  con  el 
número  de  escuelas  con  que  cuenia   í*:iia  uno  de 

ellos. 

Y  en  efecto,  Honorable  Cámara.l  Mientras  que  Ce- 
rro Lar^io  con  37,623  habitantes  tiene  14  escuelas,— 

Rocha,  30,829  ídem,  28  IJem,— 

Treinta  y  Tres  26.119  Ídem,  32  idem.— 

Maldonado,  27,912  Ídem,  23  ídem,— 

Minas,  con  87,649,  apenas  cuenta  con  28. 
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Y  si  la  comparación  se  efectúa  con  arret^lo  á  su 
extensión  territorial,  resulta  que  en  Cerro  Larj^o 
funciona  1  escuela  por  cada  889  kilómetros  cuadra- 
dos,— 

En  Treinta  y  Tres,  i  por  cada  298.50  Ídem,  ídem.— 

En  Rocha,  1  por  cada  410.50  Ídem,  Ídem,— 

En  Malionado.  1  por  cada  186.50  ídem,  ídem,— 

En  Minas,  1  por  cada  548!! 

Da  resultados  análof^os  si  dicha  comparación  se 
efectúa  sobre  la  base  de  la  tributación  territorial  ó 
sea  el  impuesto  de  Contribaclón  Inraobiliara.  pues 
tomando  como  dato  el  pronnedlo  de  los  ejercicios 
1903-4  y  1904-5,  resulta  que  Minas  produce  pesos 
70.818.16;  Cerro  Laríro  pesos  65,045.60;  R'^rha. 
pesos  47.671.40;  Treinta  y  Tres,  pesos  37,908.63,  y  Mal- 
donado  pesos  33,872.00. 

No  i(?nora  la  corponción  snlirlt.inte,  que  e«?  im- 
posible pretender  que  el  Estado  trate  de  llenar,  en  el 
momento,  una  necesidai  tan  sentila;  pero  entiende, 
como  el  ilustrado  Inspector  Nacional  de  In.strucción 
Primaria,  que  aún  en  el  casi  de  «un  criterio  econó- 
mico esenciahnente  restringido-'  (1),  cabe  **el  recur- 
80  de  ensayar  las  escuelas  rotatorias,  los  maestros 
r/q/¿ro«— las  escuelas  auxiliares  proyectadas  por  el 
Inspector  departamental  de  Maldonado  (2)  las  escue- 
las subvencionadas  y  supletorias  de  las  del  Estado, 
preconizadas  por  la  L'ga  de  Ensefianza  y  por  el  vo- 
cal de  la  Dirección  General  de  Instrucción  Primaria 
doctor  Pereyra  Núflez,  Í3)  ó  cualquier  otro  génbro 
de  escuela  racional  aplicable  á  nuestros  distritos 
rurales  y  cuya  acción  incompleta,  pero  siempre  útil 
y  e/lcas,  fuera  transformando  esos  distritos  y  pre- 
parando  el  asiento  definitivo  de  nuestra  escuela  ru- 
ral permanente  y  completa.  (4) 

Lo  que  se  deja  expuesto,  es  con  relación  ala  ni- 
ñez, á  la  generación  del  porvenir,  que  tiene  una  re- 
presentación de  6,473  unidades  que  no  reciben  ins- 
trucción en  esta  zona  (5);  ipero  qué  decir  de  la  po- 
blación adulta,  que  debe  ser  utilizada  en  el  presen- 
te? Es  cierto  que  nuestro  departamento  tiene  más  de 
seis  mil  ciudadanos  aptos  en  caso  necesario  para  la 
defensa  patria;  pero  no  es  menos  cierto  que  hay 
cuando  menos  40  •/•  de  analfabetos,  imposibilitados 
no  solamente  para  ejercer  sus  derechos  políticos,  si- 
no también  impedidos  de  poder  cooperar  eficiente- 
mente á  la  evolución  de  la  pro'Jucción  nacional. 

|Por  qué  no  ha  de  tratarí^e  de  ontríbulr  á  su  me- 
joramiento, ensayando  el  establecimiento  de  escue- 
las para  aiultoy,  bibliotecas  circul'intes  con  revis- 
tas y  publicaciones  útiles,  celebrando  conferencias 
populares,  adaptánriose  al  medio  práctico  de  utili- 
zar todos  los  eletnentos  ccncurrentes  á  esa  obra  ci- 
vilizadora, cuando  hacieinlo  prop^grin-la  do  o^5tas 
Ideas  el  ya  citado  Jefe  de  la  administración  esc<^lar 
del  país  establece  como  furulamento  que  en  Norte 
América  ellas  han  silo  uno  de  los  factores  más  efi- 
caces en  el  «lesarrolío  do  la  instruci'ion  primaria?.. 
Lo  que  pasa  en  las  zonas  rurales,  sucede  relativa- 
mente en  las  urbanas.  Los  pobres,  los  obreros  que 
se  inician  en  el  apremlízaje  de  un  oficio— por  ejem- 
plo,—luchan  Con  la  falta  d-^  una  escuela  donde  pue- 


íl)  Memoria  r.)02-3,  página  IGO. 

(2)  Documenif>  cita'k),  p:!i{íina  363. 

(3)  MemoMa  1902-3,  pá«ina  61. 

(4)  Memoria  Iy()2-3,  página  160. 

(5)  Censo  Kscolar,  ídem,  págma  163. 


dan  ampliar  BUS  conocimientos,   aún  aquellos  más 
Indispensables  para  la  profesión  que  van  ásegolr. 

Es  natural  que  no  puede  trazarse  una  linea  fila  y 
determinada  sobre  las  proyecciones  del  pensamiea- 
to  enunciado,  porque  ello  dependerá  en  ?ran  parte 
del  concurso  oflcial  y  privado,  como  de  otra  multl- 
tud  de  circunstanciaa  que  cootribatrán  á  su  mayor 
ó  menor  incremento. 

Pero  la  Junta  Directiva  del  •«Club  Fomento»  qae  s< 
encuentra  animada  para  iniciar  ana  obra  tan  p4* 
triótica  como  progresista,  cree  que  no  serla  Míq&i 
tierra  estéril  para  la  fecundación  deesa  semilla  Ci- 
vilizadora, porque  durante  los  lre«?  últimos  añ'>s  ba 
demostrado  marcado  interés  en  iniciativas  de  inic- 
ie análof^a,  cooperando  con  eficacia  á  la  celebración 
de  d^s  congresos  rurales,  cuatro  torneos  gana-ler.D* 
é  industriales— algunos  de  ellos  únicos  en  el  pafs;- 
sostenlendo  ana  escuela  de  música,  fomentando  va- 
rias clases  de  enseñanza  secundarla  y  nua  escaeia 
en  la  Cárcel  departamental,  próxima  á  inaugurarse. 

Las  ideas  qne  se  dejín  anotadas,  no  revi«;ten  nin- 
guna novedad:  todas  ellas  han  sido  propagadas  eo 
varias  formas  y  en  distintas  fechas;  y  Justo  es  de- 
cir, también,  que  todas  ellas  han  sido  sosteniJiís 
por  opiniones  cuya  autoridad  no  puede  ser  paesta  eo 
duda.  De  manera  que  la  necesidad,  la  utilidad  y  la 
conveniencia  en  su  realización  son  evidentes.  La 
falta  de  recursos  es  la  única  causa  que  puede  nb«- 
tar  á  que  puedan  ser  llevadas  al  terreno  de  la  prác- 
tica. 

Y  es  para  cooperar  á  los  (Inés  expresados  que  se 
ha  molestado  á  la  Honorable  Cámara,  para  impe- 
trarle que  en  el  caso  de  merecer  au  aceptación  el 
pensamiento  que  ha  desarrollado  en  el  curso  de 
esta  exposición,  se  digne  votar  una  suma  á  tftalo 
de  subvención  al  «club  Fomento*,  por  el  término  de 
un  afio  y  por  via  de  ensayo,  con  obligación  de  dar 
cuenta  en  forma  amplia  y  ante  la  autoridad  que  <e 
designe,— en  la  seguridad  de  que  será  uno  de  lof 
actos  más  patrióticos  y  progresistas  á  que  habrá 
prestado  su  cooperación  el  Honorable  Cuerpo  Le- 
gislativo. 

Minas,  24  de  febrero  de  1.906. 

P.  Lapeyre  (hijo)— A.  Fu- 
rriel—Benito  Bonasso— 
A  rturo  Barrier—  Car- 
los E.  Freiré— P.  Mar- 
tino—Bwtnqelista  Pérez 
—M.  Fernández  Saldftfia 
—H.  ÁWtstur—  Tnorruno 
Rojido,    Secretario. 


Club  Fomento  de  Minas. 

Montevideo,  12  de  Junio  de  1906. 

Señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara    de   Re- 
presentantes, doctor  don  Antonio  M.  Rodríguez. 

Sefior  Presidente: 

Rn  sesión  de  esta  fecha  la  Junta  Directiva  que 
presido  re<«oivió  dirigir  á  V.  H.  la  presente  nota, 
suplicándole  el  pronto  despacho  de  la  petición  for- 
mulada ante  la  Honorable  Cámara  de  su  digna  pre 
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sidenda,  relativa  ¿  la  subveoclóD  para  el  desarro 
lio  de  la  ensefiansa  rural. 

cumplo  el  encargo  recibido  yialttdo  al  «eflor  Pre- 
Btdtnte  reepetnoaamente. 

P.  Lap^t/re  (h\jo). 

Presidente. 
Inocencio  Rqjido, 

Secretario. 


Ooiaislón  de  Fomento. 

INFORME 

Honorable  C&niara    de  Repreeentantes: 

Tafestra  Comisión  reconoce  en  el  «Club  Fomento» 
de  Minas  una  de  esas  instituciones  emprendedoras  y 
actíTSs  coyo  afán  do  es  otro  que  el  de  eletar  el  nirel 
social  y  la  riqueía  material  del  departamento  donde 
ffiti  instituida.  Agrupaciones  de  esta  índole  merecen 
OD  decidido  apoyo  de  los  Podares  públicos,  pues  son 
tíits  las  que  nos  revelan  los  progresos  sobresanen^ 
tes  de  todos  los  rincones  de  la  República  lo  mismo 
qoelas  deficiencias  de  detalle  en  las  diferentes  ra- 
mas del  fomento  nacional;  sus  concursos  ganaderos, 
laexposicidn  de  lanas,  su  iniciación  y  contribución 
i  centros  de  enseñanza  en  la  localidad,  son  la  prue- 
ba más  elocuente  de  ello. 

Hoy  se  presenta  esta  institución  al  Poder  Levisla- 
tiro  con  una  petición  que  eleva  aún  más  sus  grandes 
propósitos  progresistas;  revelándonos  la  urgente  ne- 
cesidad de  subsanar  en  lo  posible  la  evidente  situa- 
ción Inferior  en  '^ue  M  encuentra  la  Instrucción  pú- 
blica en  Minas,  comparada  con  otros  departamentos. 
Taestra  Comisión  considera  muy  plausible  la  idea 
de  recurrir  á  escuelas  rotativas,  á  maestros  viajeros, 
para  aliviar  en  parte  esta  deficiencia,  elevando  á 
dos  años  el  periodo  de  subsidio  que  solicita,  por  con- 
siderar el  plazo  mínimo  dentro  del  cual  se  puedan 
obtener  datos  concretos  del  resultado  de  este  en- 
iayo. 

Por  lo  expuesto,  os  aconsejamos  sancionéis  el  si- 
gtilente 

PROYECTO  DE   LEY 

Articulo  1.*  Subvenciónase  al  «Club  Fomento*  de 
Minas,  á  los  efectoside  contribuir  á  la  instrucción 
publica  rural  de  aquel  departamento,  por  espacio  de 
reioUcoatro  meses,  con  la  suma  de  doscientas  pesos 
measoales. 

Art.  2.*  El  «Club  Fomento**  rendirá  cuenta  detalla- 
da al  Poder  Ejecutivo,  trimestralmente  del  destino 
de  este  subsidio. 

Art.  B.' Comuniqúese,  etc. 

sala  de  la  Comisión,  3  de  Julio  de  1906. 

Víctor  B.  Sudriers—  LuU 
A.  de  Herrera— Antonio 
Cabral— Domingo  Arena. 

En  discasión  general. 
Sr.  Vásquez  Acevedo— Para  mí,  se- 
ñor Preaidente,  do  hay  dinero  mejor  gastaio 


que  el  que  se  emplea  en  instrucción  pública; 
pero  creo  que  constituiría  una  verdadera 
anomalía  subvencionar  institutos  particula- 
res, para  el  servicio  de  instrucción,  habiendo 
corporaciones  ó  funcionarios  públicos  encar- 
gados de  realissarlo;  j  cuando  es  notorio  que 
si  esas  corporaciones  ó  funcionarios  no  ha- 
cen más,  es  precisamente  porque  no  tienen 
recursos  suficientes. 

81  hay  menos  escuelas  en  el  Departamen- 
to de  Minas  que  en  otros  departamentos,  lo 
propio  sería  darle  fondos  á  la  Dirección  de 
Instrucción  Primaria  para  que  ella  las  fun- 
dara. 

Si  hay  conveniencia  en  ensayar  nuevos 
procedimientos  para  propagar  la  ensefiansa 
pública,  como  quiere  el  «Club  Fomento»  de 
Minas,  lo  propio  sería  también  que  esos  en- 
sayos fueran  ejecutados  por  la  Dirección  de 
Instrucción  Pública,  valiéndose  de  los  ele- 
mentos organizados  que  las  leyes  han  puesto 
en  sus  manos. 

De  otra  manera,  lo  que  pide  el  «Club  Fo- 
mento» de  Minas  hoy,  lo  pedirá  mafiana  el 
«Club  Fomento»  de  Paysandú,  lo  pedirán 
mañana  los  clubs  de  los  otros  departamen- 
tos, y  así  quedaría  sustituida  la  acción  regu- 
lar, competente  y  garantida  de  la  autoridad 
pública  por  la  de  sociedades  privadas  cuya 
organización  no  conocemos  y  cuya  compe- 
tencia tampoco  sabemos  cuál  es. 

Por  estas  consideraciones  yo  votaré  en 
contra  del  pioyecto  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento. 

Sr.  Areeo — Yo  también,  señor  Presi- 
dente, por  más  que  me  tome  de]  sorpresa 
este  asunto,  del  que  recién  vengo  á  ente- 
rarme, voy  á  votar  en  contra,  por  las  mis- 
mas razones  que  ha  dado  el  diputado  señor 
Vásquez  Acevedo;  y  además  porque  si  se 
necesita  crear  nuevas  escuelas  rurales  en  el 
Departamento  de  Minas,  hace  poco  tiempo 
la  Asanablea  votó  un  millón  de  pesos, — par- 
te del  cual  se  destina  expresamente  á  eso, 
y  en  la  ley  por  la  cual  se  ha  hecho  ese  gran 
beneficio  á  la  República,  se  estableció,  por 
moción  que  tuvo  su  origen  en  el  Honorable 
Senado, — me  parece  que  fué  formulada  por 
el  doctor  Pablo  De-María, — que  el  presu- 
puesto de  las  escuelas  rurales  no  se  altera- 
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ría,  precisamente  con  el  objeto  de  ir  aumen- 
tando los  fondos  disponibles  por  la  Direc- 
ción de  Instrucción  Pública,  para  crear 
nuevas  escuelas  rurales. 

De  manera  que  roe  parece  que  sería  una 
exageración,  un  exceso,  que  no  tiene  justi- 
ficación de  ninguna  especie,  el  que  votemos 
durante  veinticuatro  meses  200  pesos  men- 
suales, cuando  tiene  de  sobra  fondos  la 
Dirección  de  Instrucción  Pública  para  do- 
tar al  Departamento  de  Minas  de  todas  las 
escuelas  nuevas  que  sean  necesarias. 

Con  estas  razones  dejo  fundado  mi  voto 
negativo. 

Sr.  RodrífiTuez  (don  O.  Ij.)— A  la 
inversa  de  lo  que  piensan  los  señores  dipu- 
tados que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra,  voy  á  votar  con  especial .  compla- 
cencia, señor  Presidente, — j  sin  que  me 
guíe  para  ello  ningún  espíritu  localista, — el 
proyecto  de  ley  aconsejado  por  la  Comisión 
de  Fomento;  y  no  creo,  como  los  ilustrados 
representantes  que  han  hablado  anterior- 
mente, que  esta  misión  educadora  sólo  deba 
ser  ejercida  por  autoridades  oficiales  esco- 
lares. 

La  Dirección  General  de  Instrucción 
Pública,  no  sé  por  qué  circunstancia,  no 
puede  efectuar  los  ensayos  que  efectúan  ge- 
neralmente las  corporaciones  particulares. 

Desde  luego,  sería  de  mal  efecto  que  las 
autoridades  escolares  preconizaran  determi* 
nados  sistemas  de  educación,  y  resolvieran 
ensayarlos,  corriendo  el  riesgo  de  obtener  re- 
sultados negativos.  Es  preferible  que  ellos 
se  efectúen  ó  inicien  por  corporaciones  pri- 
vadas. 

La  instrucción  pública  en  el  departamerito 
de  Minas  está  en  un  estado  de  atraso  deplo- 
rable, en  cuanto  al  número  de  escuelas  con 
relación  á  la  población  y  superficie  territo- 
rial de  ese  departamento. 

Es  exacto  que  los  señores  diputados  no 
pueden  estudiar  á  fondo  los  asuntos,  cuando 
la  orden  del  día  se  forma  con  la  premura 
con  que  se  ha  estado  formando  en  estos  úl- 
timos tiempos.  Apenas  boy  recién  se  han 
insertado  en  el  Diario  Oficial  los  documen* 
tos  en  que  se  basa  el  proyecto  de  ley  formu- 
lado por  la  Comisión  de  Fomento,  y  no  me 


sorprendería  que  la  generalidad  de  los  sefio- 
res  diputados  no  hubieran  leído  la  extensa 
exposición  presentada  por  el  «Club  Fomento», 
en  que  se  demuestra  la  evidente  necesidad 
de  este  auxilio  pecuniario,  para  ensayar  es- 
cuelas ambulantes  ó  rotativas,  tanto  para 
niños  como  para  adultos. 

Sr.  Vásqnez  Aeevedo — Cosas  que  no 
es  una  novedad  en  el  país. 

Sr.  Pérez  Clave  ^No  es  una  novedad 
en  el  país:  la  Dirección  de  Instrucción  Pá* 
blica  lo  ha  hecho  ya  en  varios  puntos.  No 
se  va  á  hacer  por  primera  ves. 

Sr.  Rodrígraez  (don  O.  I^.)  —  ¿El 
qué? 

Sr.  Pérez  Clave — Las  escuelas  en  es- 
ta forma  que  propone  el  «Club  Fomento». 

Sr.  Vásqaez  Aeevedo  —  Que  no  son 
una  novedad. 

Sr.  Rodríi^ez  (don  O.  L<.>  —  He 
parece  que  tanto  el  diputado  seBor  Pérez 
Olave,  como  el  doctor  Vásques  Aeevedo, 
están  equivocados:  no  ha  habido  más  depar- 
tamento que  el  de  Soríano,  en  que  se  haya 
hecho  un  ensayo  de  escuelas  de  este  mi^mo 
género. 

Sr.  Vásqnez  Aeevedo  —  Lo  que  yo 
he  dicho  no  es  que  se  hayan  ensayado  ya; 
lo  que  yo  he  dicho  y  repito,  es  que  no  son 
una  novedad  las  ideas  que  se  le  ocurren  al 
cClub  Fomento»:  esas  ideas  las  tiene  la  Di- 
rección de  Instrucción  Pública  desde  mu- 
chíaimos  affos  atrás  y  no  ha  podido  llevar- 
las á  la  práctica,  porque  le  ha  faltado  dine- 
ro. Lo  viene  diciendo  en  todas  las  Memo- 
rias; lo  viene  repitiendo  en  todos  los  infor- 
mes. 

Sr.  Rodrísfuez  (don  O.  li.)  — ;Está 
en  error!  Me  conñrmo,  sefior  Presidente,  en 
lo  que  decía,  que  desgraciadamente  los  se- 
ñores diputados  no  han  leído  la  exposición 
del  «Club  Fomento»,  y  si  no  lo  toman  á 
mal,  me  permitiré  leer  un  breve  párrafo  pa* 
ra  demostrar  que  el  «Club  Fomento»  lo  que 
hace  en  este  caso  es  procurar  hacer  carne 
ideas  de  las  propias  autoridades  escolares. 

Dice  así: 

«No  ignora  la  corporación  solicitante,  que 
es  imposible  pretender  que  el  Estado  trate 
de  llenar,   en   el   momento,    una  necesidad 
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tan  sentida;  pero  entiende,  como  el  ilustra- 
do Inspector  Nacional  de  Instrucción   Pri- 
maria, que  aún  en   el  ca¿o  de  cun  criterio 
eeonómieo  eaencialmenie  restringido »,  cabe 
te/  recurso  de  ensayar  las  escuelas  rotatorias, 
¡08  maestro  viajeros — las  escuelas  auxiliares 
projectadas  por  el  Inspector  departamental 
de  MaldonadOj  las  escuelas  subvencionadas 
j  supletorias  de  las  del  Estado,   preconiza- 
das por  la  Liga  de  Enseñanza  j  por  el  vo- 
cal de  la  Dirección  General  de  Instrucción 
Primaria,   doctor  Pereira  Núfiez,   ó   cual- 
QUiER  OTRO  GéNERo  dc   cscucla   racional 
aplicable  d  nuestros  distritos  rurales  y  cuya 
ardan  incompleta^  pero  siempre  útil  y  eficaz, 
fuera  transformando  esos  distritos  y  prepa- 
rando el  asiento  definitivo  de  nuestra  escuela 
rural  permanente  y  completa*. 

Por  consiguiente,  el  «Club  Fomento»  no 
pretende  haber  hecho  un  descubrimiento. 
Lo  que  busca  sencillamente  es  la  aplicación 
práctica  y  racional  de  ideas  proficuas  lan- 
zadas por  autoridades  competentes. 

Sr«  VásqaeaE  Acevedo>-¿T  por  qué 
lo  ha  de  hacer  el  «Club  Fomento»  y  no  lo 
han  de  hacer  las  mismas  autoridades  que 
han  concebido  esas  ideas  y  están  encarga- 
das por  la  ley  del  servicio  de  instrucción 
pública? 

Sr«  Rodríguez  (don  O.  Ii«)— ¡Pero, 
doctor  Yásquez,  en  eso  estamos  ha^e  mu- 
ehos  años!  Y  una  vez  por  todas,  si  no  lo 
hacen  las  autoridades  escolares,  no  impida- 
mos que  lo  realice  una  institución  acredita- 
da y  arraigada,  como  es  el  «Club  Fomento» 
de  Minas. 

Sr.  Vásqiaez  Aeevedo—Que  lo  haga 
enhorabuena  con  sus  propios  recursos. 

Sr.  Rodrígrnez  (don  G.  L<«)— ¿Aca- 
so á  alguno  de  nosotros  se  le  ha  ocurrido 
atacar  la  subvención  justísima  que  el  Pre- 
supuesto Gkneral  de  Qastos  ha  acordado  á 
las  autoridades  valdenses  para  sostener  de- 
terminado número  de  escuelas,  que  creo  al- 
canzan á  diez  ó  doce7 

Sr.  Aréeo-— Pero  ahora  las  autoridades 
escolares  van  á  hacer  ese  ensayo  con  dinero 
soficiente. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo-  -Pero,  dipu- 
tado señor  Rodríguez:  hay  una  diferencia 


muy  grande.  La  escuela  valdense  de  la  Co- 
lonia, que  es  solo  una,  está  destinada  á  en- 
señanza secundaria,  y  en  los  departamen- 
tos, como  es  sabido,  no  existen  institutos 
públicos  para  esa  enseñanza.  Por  eso  se  ex- 
plica y  se  justifica  que  el  Estado  subven- 
cione á  los  que  han  sido  fundados  por  ini- 
ciativa privada. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  Li.)^Pero, 
doctor  Vázquez,  ¿hay  acaso  en  ninguna 
parte  de.  nuestro  territorio  escuelas  ambu- 
lantes para  adultos? 

El  doctor  Vásquez  Acevedo,  con  más 
autoridad  que  yo — la  que  me  complazco  en 
reconocerle,  porque  es  maestro  en  estas 
cuestiones, — sabe  que  es  enorme  el  número 
de  analfabetos  adultos  que  existe  en  el  país. 
Son  otros  tantos  individuos  que  no  tienen 
ni  pueden  gozar  de  sus  derechos  de  ciuda- 
dano. ¿Por  qué?  Por  la  falta  de  escuelas. 

No  es  el  caso,  señor  Presidente,  de  que- 
rer inculcar  á  esos  individuos  todos  los  co- 
nocimientos que  hoy  se  dan  en  las  escuelas 
públicas:  se  procura  transmitirles  conocimien- 
tos elementales,  los  más  necesarios  que  se 
requieren  para  poder  actuar  en  la  vida  pú- 
blica. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo -¡Pero  sieso 
mismo  lo  pueden  hacer  las  autoridades  pú- 
blicas escolaresl. .  • 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  Ij.) — Yo  no 
digo  que  no  lo  puedan  hacer — ¡si  no  es  un 
monopolio  que  pretende  ejercer  el  «Club  Fo- 
mento» de  Minasl  Pero  no  lo  han  hecho,  no 
lo  hacen  y  quién  sabe  cuánto  tiempo  tarda- 
rán en  realizarlo.  Cuando  el  Estado  lo  haga, 
entonces  retiraremos  esta  subvención. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo  ^Pero  la  con- 
secuencia de  todo  eso  sería  que  las  socieda- 
des particulares  proceden  mejor  que  las  au- 
toridades públicas. 

Sr.  Rodrífl^ez  (don  O.  Ii.)o¡Por 
dónde,  señor  diputado,  voy  á  creer  semejan- 
te cosa! 

Sr.  Vásqnez  Acevedo— Pero  esa  es 
la  consecuencia  que  se  deduce;  eso  es  lo  que 
resulta. 

En  lugar  de  dar  dinero  á  las  autoridades 
públicas,  organizadas,  constituidas  con  arre- 
glo á  la  ley,  se  quiere  dar  á  una  institución 
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particular,  cuya  organisación  desconocerooB, 
que  no  ofrece  garantías  de  estabilidad  ni  de 
competencia.  Eso  no  es  regular.  Lo  regular, 
si  fuera  necesario,  sería  decirles  á  las  auto- 
ridades constituidas:  cahí  haj  fondos  para 
que  ustedes  realicen  esa  obra  que  ya  habían 
pensado  hacer,  que  no  la  han  desatendido, 
que  si  no  la  han  llevado  á  la  práctica  6  en- 
sayado ha  sido  sólo  por  falta  de  recursos.» 
Lo  viene  diciendo  el  señor  Inspector  Nacio- 
nal hace  muchísimos  años. . . 

Sr.  Rodríi^nev  (don  Gm  Ij.)— Perfec- 
tamente. 

Sr.  Vásquez  Acevedo  —  ...  pidió 
20; 000  pesos  para  los  ensayos  de  escuelas 
ambulantes  rotativas, — del  sistema  de  la 
«Liga  Patriótica» — y  no  se  le  dieron.  Recién 
ahora,  por  la  ley  á  que  se  refería  el  doctor 
Areco,  se  le  han  dado. 

Sr.  Rodríc^aez  (don  O.  Lt.) — Le  es- 
tá contestando  en  vos  baja  el  ex  Inspector 
Nacional  doctor  Massera,  demostrando  que 
no  ha  dado  resultados. 

Sr*  Massera — Que  no  ha  dado  resulta- 
dos el  sistema  preconizado  por  el  doctor  Pe- 
reira  Núñez. 

Sr«  Areco— Lo  que  dice  el  doctor  Vas* 
quez  Acevedo  es  que  la  Dirección  de  Ins- 
trucción Pública  tiene  hoy  lo  que  le  pide  el 
«Club  Fomento»  de  Minas,  que  son  los  re- 
cursos; ¿y  por  qué,  entonces  vamos  á  votar 
nuevos  recursos  para  que  se  haga  un  ensayo 
particular,  cuando  las  autoridades  públicas 
van  á  hacer  ese  ensayo  en  todos  los  depar- 
tamentos? Si  no,  resultaría  lo  siguiente:  que 
hay  cClub  Fomento»  en  el  Saleo,  Paysandú 
y  Treinta  y  Tres,  y  sería  injusto  votarle  al 
cClub  Fomento»  de  Minas  y  no  á  los  otros. 
Debemos  hacer  con  esto  lo  mismo  que  cuan- 
do se  trató  del  socorro  á  los  agricultores: 
darles  á  todos  ó  á  ninguno. 

Sr.  Rodríirnez  (don  O.  li.)— No,  yo 
no  soy  partidario  de  ese  criterio  así  tan  ra- 
dical: de  darles  á  todos  ó  á  ninguno.  Yo 
puedo  darle  á  una  institución  determinada 
cuyos  componentes  conozco  y  que  ofrece 
suficientes  garantías. 

Sr.  Areeo — A  mí  me  pasa  lo  mismo: 
conozco  el  «Club  Fomento»  de  Treinta  y 
Tres,    conozco  sus    componentes    y    todos 


ofrecen  suficientes  garantías  y  el  de  Bocha 
también. 

(Murmnllos). 

Sr.  Rodríi^ez  (don  O.  li.) — O  habla 
el  señor  diputado  ó  hablo  yo. 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Rodrí- 
guez. 

Sr.  Rodríguez  (don  6.  Ij.) —  To 
creo,  señor  Presidente,  que  en  el  proyecto 
de  ley  se  pueden  fijar  todas  las  garantías  que 
se  desean;  puede  intervenir  el  delegado  de  la 
autoridad  suprema  escolar,  ó  sea  el  Inspec- 
tor Departamental  de  Minas  en  la  aplicación 
que  de  estos  fondos  haga  el  «Club  Fomen- 
to». No  se  trata  de  una  institución  descono- 
cida ó  formada  por  elementos  de  escasa  ca- 
pacidad, cuya  acción  esté  por  verse:  se  trata 
de  una  institución  formada  por  los  elemen- 
tos más  caracterizados  y  más  progresistas  de 
la  ciudad  de  Lavalleja. 

Sr.  Areeo— Como  son  los  otroa. 

Sr.  Viera — Como  son  en  todas  partes. 
En  todas  partes  están  constituidos  con  los 
elementos  más  caracterizados,  y  el  de  Minas 
no  está  en  mejores  condiciones. 

Además,  nos  van  á  venir  á  pedir  lo  mismo 
todos  los  otros  clubs  de  la  Kepública.  Yo 
no  conozco  el  de  Minas,  y  como  conozco  el 
del  8aIto,  voy  á  pedir  para  el  Salto. 

Sr.  Qnintana  (don  A.  S.l^-Resulta 
que  cada  departamento  está  en  estas  condi- 
ciones. Yo  voy  á  pedir  también  para  Pay- 
sandú. 

Sr.  Rodríi^ez  (don  O.  Ij.) — Todos 
hablan  á  la  vez:  no  me  dejan  decir  lo  que 
quiero.  ¡Es  muy  curioso! 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan  al  orador. 

Sr.  Rodrígnnez  (don  G.  Ij.}~¿  Acaso 
voy  á  desconocer  yo,  señor  Presidente,  los 
importantes  servicios  que  ha  prestado  una 
institución  análoga  en  el  Salto  y  en  Pay- 
sandú, cuyo  elemento  de  composición  res- 
peto y  aprecio? 

El  diputado  señor  Areco  nos  ha  hablado 
de  un  Club  de  Rocha,  y  ese  sí  declaro  que 
no  lo  conozco. 
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8r«  Areeo — Debe  conocerlo  de  nombre: 
U  sociedad  «Porvenir». 
Sr.  RodriiTuez    (don    G.  Ij.)— La 

sociedad    «Porvenir»,  hasta  ahora  ha  sido 
más  bien  un  centro  de  carácter  social  • .  • 

Sr«  Areeo-  ■  Una  sociedad  que  se  ocupa 
del  fomento  del  Departamento  de  Rocha,  al 
que  ha  prestado  grandes  beneficios,  y  sien- 
to que  no  estén  en  la  Cámara  los  diputa- 
dos por  ese  Departamento. 

Sr.  RodrÍ£^aez  (don  G.  li*)— ...y 
en  cambio  el  «Club  Fomento»  de  Minas  ha 
llevado  á  la  práctica,  enlre  otros  fecundos 
proyectos,  una  iniciativa  que  no  se  ha  con- 
cehiíio  hasta  ahora  en  el  Bio  de  la  Plata, 
la  primera  exposi'^ión  de  lanas,  cosa  que 
ba^ta  ahorj,  sólo  se  había  realizado  en 
Australia,  y  de  tan  vastas  proyecciones^ 
que  aún  en  Buenos  Aires  ha  llamado  la 
atención  porque  allí  no  se  les  había  ocurrido 
•emejante  cosa;  lo  que  prueba  que  dentro 
de  aquel  Club  hay  cerebros  bien  orgánica- 
do8,  y  yo  pregunto  á  los  señores  diputados 
que  me  interrumpen  dónde  ven  ideas  de  esa 
oaturalesa  y  de  esa  trascendencia. 

Por  lo  demás,  señor  Presidente,  yo  no  voy 
á  insistir  mayormente.  La  suma  que  asigna 
It  Comimón  de  Fomento  es  relativamente 
mexquina:  estamos  habituados  á  votar  can- 
tidades mayores  con  objetos  menos  útiles. 
ÜD  ensayo  de  este  género  puede  dar  muy 
buenos  resultados»  y  jamás  será  dinero  per- 
dido los  2,000  ó  24,00  pesos  que  se  asignan 
al  «Club  Fomento»,  para  el  desarrollo  de 
Ib  instrucción  pública  local. 
He  terminado. 

Sr.  Sadriers-To  no  puedo  ampliar 
más  la  clara  exposición  hecha  por  el  dipu- 
tado señor  Rodríguez  respecto  á  este  asun- 
to: simplemente  deseo  dejar  sentadas  mis 
¡deas  al  respecto,  en  el  sentido  de  que  yo 
DO  opino  que  las  autoridades  nacionales  de 
enseñanza  puedan  conocer  todos  los  deta- 
lles, defectos  ó  deficiencias^  ni  puedan  in- 
vestigar 7  mejorar  hasta  los  ínfimos  deta* 
lies  en  que  se  difunde  su  esfera  de  acción 
en  todas  las  regiones  de  la  República  en  la 
misma  forma  que  lo  pueden  hacer  las  ins- 
tituciones locales. 
Evidentemente  en  esto  caso  del  Departa- 


mento de  Minas,  el  cual  se  ha  adelantado 
á  otros  Departamentos  á  solicitar  fondos 
con  el  objeto  de  ensayar  escuelas  de  carác- 
ter especial,  debe  ser  motivado  por  el  hecho 
de  haberse  revelado  esa  localidad  apropiada 
para  dichos  ensayos  mejor  que  cualquier 
otra. 

Por  otro  lado,  esto  se  ha  efectuado  en 
otras  ramas  de  la  Administración  pública, 
la  cual  hu  delegado  peque  tí  os  detalles  de 
investigación  y  do  experiencÍAB  á  Comisio- 
nes completamente  independientes.  La  mis- 
ma Honorable  Cámara  ha  sancionado  pro- 
yectos encargando  á  Comisiones  completa- 
mente extrañas  á  la  Administración  la 
investigación  sobre  asuntos  que  podían  con« 
siderarse  de  exclusivo  cometido  de  las 
mismas. 

Por  estas  razones  no  veo  inconveniente 
en  que  se  sancione  este  proyecto. 

Por  otra  parte,  como  muy  bien  lo  indica 
el  diputado  señor  Rodríguez,  es  insignifi- 
cante la  suma  de  200  pesos  mensuales.  Es- 
tamos votando  pensiones  día  á  día  de  mu- 
cho mayor  cantidad,  cuyos  resultados  no 
seráu  evidentemente  tan  fructíferos  como  los 
que  dará  este  ensayo  en  materia  de  ense- 
ñanza que  se  pretende  hacer. 

Ruego  á  la  Honorable  Cámara  que  tome 
en  consideración  el  asunto  y  que  vea  que 
realmente  es  de  necesidad  llevar  á  cabo  este 
plan  de  ensayo. 

He  terminado. 

Sr.  ]9Ia8sera — Yo  creo  que  indudable- 
mente es  digna  de  elogio  la  iniciativa  del 
«Club  Fomento»  de  Minas,  y  sería  muy  de 
desearse  que  en  todos  los  Departamentos  se 
tratara  de  impulsar  la  iniciativa  privada  en 
materia  de  educación;  pero  yo  encuentro  que 
en  este  proyecto  hay  alguna  vaguedad  que 
impide  que  pueda  prestarle  mi  voto  conscien- 
tomente. 

En  resumidas  cuentas,  lo  que  parece  des. 
prenderse  de  los  términos  del  proyecto,  eg 
que  se  entrega  una  suma  durante  dos  años 
para  hacer  algo  en  un  departamento  en  ma- 
teria de  educación  rural. 

Yo  creo  que  la  Cámara  no  puede  proce* 
der  así;  con  esa  generalidad  de  términos  no 
pueden  darse  los  dineros  del  pueblo.  Creo 
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que  sería   preciso  haber  concretado  clara-  • 
mente,  haber  determinado   mejot  para   qué 
8on  esos  fondo?. 

En  la  parte  del  informe  que  ha  leído  el 
sefior  diputado  Kodríguez,  encontramos  que 
hay  una  porción  de  instituciones  posibles, 
las  cuales  podrían  llegar  á  ensayarse  con  los 
dineros  que  se  van  á  votar. 
Dice  así: 

« . .  .cabe  ««/  recurso  de  ensayar  las  escue- 
las rotatorias,    los    maestros    viajeros — las 
escuelas  auxiliares  proyectadas  por  el  Ins- 
pector departamental  de  Maldonado,  las  es- 
cuelas suvbencionadas  y  supletorias  de  las  del 
Estado,  preconizadas   por  la  Liga  de  Ense- 
fianza  y  por  el  vocal  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Instrucción   Primaria,  doctor  Pereyra 
Nññez,  ó  CUALQUIER  OTRO  GÉNERO  ds  es- 
cuela  racional  aplicable  á  nuestros  distritos 
rurales,  y  cuya  acción  incompleta^  pero  siem* 
pre  útil  y  eficaz,  fuera  transformando  esos 
distHtos  y  preparando  el  asiento  definitivo  de 
nuestra  escuela  rural  permanente  y  completa». 
Yo    encuentro  muchísima    vaguedad   en 
todo  esto.  Aquí  hay  cuatro  6  cinco  institu- 
ciones más  ó  menos  diferentes  y.  no  sé  cuál 
de  ellas  se  va  á  utilizar. 

Respecto  de  algunas  de  estas  institucio- 
nes, tengo  ideas  formadas  de  largo  tiempo 
atrás,  y  he  consignado  opiniones  concretas 
en  un  informe  que  presenté,  cuando  era 
Inspector  Nacional,  al  Ministfrio,  que  era 


ocupado  entonces  por  el  doctor  Carlos  M. 
da  Pena. 

El  doctor  Pena  era  un  gran  partidario  de 
las  escuelas  supletorias»  escuelas  donde  se 
proponía  dar  una  instrucción  mínima  yá 
establecerce  en  pequefios  distritos  rurales. 

Yo  me  manifesté  completameole  opueslx) 
á  eaca  ¡dea,  creyendo  que  el  estado  del  país 
no  permitía  esa  clase  de  instituciones. 

Sr.  Rodrii^eaE  (don  O.  I^.)— El  doc- 
tor Massera  se  manifestó  opuesto  para  que 
el  Estado  hiciera  eso,  para  que  el  Estado 
diera  ese  máximum  de  instrucción  en  las  es- 
cuelas del  Estado. 

Sr«  ]IIa88era-*Es  cierto,  es  exacto. 


Sr«  Presidente  —  Habiéndose  reti- 
rado algunos  señores  diputados  y  habiendo 
quedado  La  Cámara  sin  número,  no  es  posi- 
ble continuar  la  sesión. 

Sr.  Areeo— ¿Pero  se  han  ¡do  del  re- 
cinto? 

Sr.  Presidente— 8e  han  ¡do  del  re- 
cinto. 

Queda  terminado  el  acto»  y  con  la  pala- 
bra el  doctor  Massera. 

(S«  levantó  la  sesión). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 
Secretario  Redactor. 
P.  A.:    Julio  GlaveUi, 
Oflclal  1.*. 


50>  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  7  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON    GREGORIO  L.    RODRÍGUEZ 


(  PRESIDENTE     «  AD   HOG  »  ) 


Entran  al   salón  de  sesiones  á  las  cuatro 
p.  m.  los  representantes  señores 


Rodriflrues  (don  6.  L.) 

Mnró 

Stlrllüff 

Travieso 


Magarlfios  Ve  Ira 

▲rooo 

Freiré  (don  Tullo) 

Ganlleld 

Mora  MagarlfioB 

Garralho  Lorena 

AoolnoUl 

Cortinas 

Semblat 

Albín 

OllTora  tdon  Lanro  A 

Brito 

Fomándes 

Sosa 

Saldafia 

Pereda 

Berro 

Sndrlera 

Borras 

Vidal  (don  Blas) 

Iglesias  Ganstaft 

Viera 


.) 


Olivera  (don  Félix  A.) 

Oneto  y  Vlana 

Quintana  (don  A.  S.) 

Samaoolts 

Rlvas 

Lnssioh 

Manlnl  Ríos 

Icasnrlaga 

Peres  Olave 

PanlUer 

Quintana  (don  Jnll&n) 

Ponoe  de  León  (don  V.) 

Cabral 

Vidal  (don  Alfredo) 

Ferrando  y   Olaondo 

Rozlo 

LAOOste 

Ponoe  de  León  (don  L.) 

Vásquea  Acevedo 

Martines 

Tlsoornla 

Len»l 

Msssera 

8  nares 

Arena 

Canessa 

Hoosen 


Faltando: 


Navarrete 

Bnclso 

Fleurqnin 


Barbaronx 


CON  AVISO 


GulUot 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

Rodrigues  Larreta 


CON  LICENCIA 


Pelayo 


SIN  AVISO 


Herrera 

Otero 

Lesama 

Garda  (don 

Borro 

Terra 


Freiré  (don  Román) 
Garola  (don  Luis  I.) 
GasaravlUa  y  Vidal 
Devlnoensl 
Ramón  Guerra 


Sr.  Secretario  redactor  —  No  ha- 
biendo concurrido  ni  el  señor  Presidente  ni 
los  señores  Vices,  de  acuerdo  con  la  pres- 
cripción reglamentaria,  se  va  á  proceder  á  la 
elección  de  un  Presidente  ad  hoo. 

Votan  por  el  dootor  don  Gregorio  L.  Rodri- 
gues los  señores  Albfn,  Paullier,  Borras,  Vásquez 
Acevedo,  Carvalho  Lerena,  Cortinas,  AcclneUl,  Fe- 
rrando f  Olaondo,  Oneto  y  Viana,  Berro,  CaoAeld, 


S2 


TOMO  187 


410 


CÁMARA  'DE  REPRESENTANTES 


Mera  Magariflos.  Semblat,  Olivera  (don  Lauro),  Frei- 
ré (Ion  Tulíc),  Stirílng,  Muró,  Cabral,  Castro,  Vidal 
(don  Blas),  Areco,  Ponce  de  León  (don  Vicente),  La- 
coate,  icasuriaga,  Manini  Ríos,  Fernández,  Travieso, 
Lussich,  Quintana  (don  Julián),  Martínez,  Rivasi 
Iglesias  Ganstatt,  Vidal  (don  Alfredo)  y  Pereda;  por 
eldoctor  Feliciano  Viera,  los  señores  Samacoltz, 
Pérez  Olave,  Rozlo,  Ponce  de  León  (don  Luis)  y  Oli- 
vera (don  Félix  A.)t  y  Por  el  señor  Canfleld  el  doctor 
Rodríguez  (don  Gregorio  L.)- 

Queda  proclatnado  Presidente  ad  hoc  el 
doctor  Gregorio  L.  Rodríguez. 

Se  le  invita  á  ocupar  la  Presidencia. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  señor). 

Sr.  Presidente— Agradezco  á  mis  ho- 
norables colegas  el  honor  que  me  han  dis- 
pensado. 

Está  abierta  la  sesión. 

Va  á  darse  lectura  de  las  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  47.%  48.* 
y  49.*). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Si  no  hay  observación  se  darán  por  apro- 
badas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  da  cuenta  de  lo  siguiente:) 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  destina 
á  T.  H.  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  solicitando 
se  regularicen,  dentro  del  ejercicio  en  que  se  origina* 
ron,  los  gastos  extraordinarios  de  Aduana,  excedi- 
dos en  los  rubros  de  ya^  ios,  alquileres,  reparacio- 
nes^ etc.,  para  1905-1906. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  haber 
aprobado  el  proyecto  de  ley  de  Y.  H.  que  crea  la  Fis. 
calla  del  Crimen  de  3."  turno,  un  nuevo  Juzgado  de 
Instrucción  y  Deíensuria  de  OQcio. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Fomento  informa  el  expediente 
de  concesión  de  un  tranvía  en  la  ciudad  de  San  Joeé 
á  favor  del  doctor  Arturo  Ferrer. 

Repártase. 

—Doña  Alejandrina  Fernández,  hija  del  sargento 
mayor  de  la  Independencia  don    Miguel  Fernández, 


solicita  que  V.  H.  se  sirva  disponer  que  el  Poder  Eje- 
cutivo le  extienda  la  cédula  y  pensión  que  gozaba  su 
seúora  madre  doda  Manuela  Vega  y  más  la  liquida- 
ción de  los  haberes  desde  la  fecha  del  fallecimiento 
de  ésta. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Augusto  G.  Roche  solicita  el  retiro  de  los 
diplomas  y  demás  recaudos  acompafiados  á  su  peti- 
torio anterior, 

Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  á  la  devolución  de  los  ante- 
cedentes que  solícita  el  señor  Roche. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Va  á  darse  lectura  de  un  proyecto  que  se 
ha  entregado  á  la  Mesa. 

(Se  lee:> 
PROYECTO    DE  LEY 

El  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes,  reuni- 
dos en  Asamblea  General,  etc. 

decrbtan: 

Articulo  1.*  Desde  el  momento  de  librarse  al  ser- 
vicio públicio  el  alumbrado  eléctrico  en  la  ciudad 
del  Durazno,  el  impuesto  municipal  que  deberá  re- 
gir será  como  sigue: 

Abonarán  mensualmente: 

Inciso  A— 1.»  Casas  de  comercio  cayapa- 
tente  de  giro  sea  de  pesos  6  á  pesos  9.90 

inclusive |    qj¡q 

2.<>  Casas  de  comercio  cuya   patente   de 

giro  sea  de  pesos  10.00  á  pesos  i4.90    .  0.90 

8.-  De  $    16.00  á  I    24.90 j.» 

4.-   -    -    25.00   «  -    49.90 I.Uq 

5.«    •*    «    60.00  •  «    74.90 1.75 

«.•    -    «    75.00  •  -    99.00 s.OO 

7.*    «    -  100.00  «  m  150.00 2!8a 

8.*  Los  teatros,  sociedades  recreativas» 
instituciones,  procuradores,  escriba- 
nos y  demás  profesiones  que  no  pa- 
guen patente  flja,  abonarán    .    .    .    ,        i.ao 

B)  Las  casas  de  familia,  con  excepción  de  las 
anexadas  á  las  de  comercio  6  profesionales, 
pagarán  un  impuesto  proporcional,  en  la  for- 
ma siguiente: 

l.«  Las  aforadas  basta  mil  pesos  para  el  im- 
puesto inmobiliario,  $  O  85. 

2.®  Las  aforadas  en  mayor  cantidad  de  $  1,000 
pagarán  un  aumento  de  $  0.O6  centesimos  por 
cada  fracción  de  mil  pesos,  hasta  la  cuota  de 
$0.80,  como  máximum,  sea  cual  fuere  el  mon- 
to del  aforo. 
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C)  Siempre  que  en  las  casas  de  comercio,  escri- 
torios, etc.,  exista  tambiéa  la  de  la  faraliia  del 
contri  buy  en  te,  con  una  entrada  comün,  se 
considerará  á  los  efectos  del  Impuesto  como 
Qoa  Qoidad,  cobráodDse  la  cuota  mayor.  Si 
las  entradas  son  dos,  será  aumentada  en  |  0.16 
centesimos  por  la  casa  de  familia 

D^  Bn  las  canes  que  estén  alumbradas  con  ar- 
cos TOltaicos  se  pagará  el  impuesto  siguiente: 
para  el  liiclso  A  y  B: 


1.'  Categoría $ 

s.* 
i.' 
i.» 


i.' 

8» 


0.80 
I.IO 
l.éO 
1.70 
2.00 
2.30 
2.60 
1.40 


t.'  SOLOScentásimos  más  sobre  la  cuoto  respec- 
liTsque  le  corresponde  por  el  alumbrado  ge- 
neral. 

Art.2.«  La  Municipalidad  del  Durazno  será  la  en- 
cargada de  percibir  y  aplicar  este  impuesto  á  los 
compromisos  qu«  reclame  el  alumbrado  eléctrico, 
qiMdaDdo  fiacaltada  para  aplicar  á^  me)oras  locales 
el  exceso  que  resulte  mensualmente  sobre  aquella 
obligación. 

irt.  H.*  El  Po4er  BjecutlTO  reglamentará  la  pre- 
leole  ley. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Hontefideo,  2  de  julio  de  1906. 

Pedro  Manini  Bios,  diputa- 
do por  Durazno  ~  Julián 
Quintana,  diputado   por 
Durazno  —  QaJbrUl  Terra, 
diputado  por  Durazno. 

Teniendo  el  número  de  firmas  para  con- 
siderar apoyado  este  proyecto,  pasa  á  la  üo- 
misióo  de  Hacienda. 

Tiene  la  palabra  alguno  de  los  autores, 
para  fundarlo. 

Sr.  Quintana  (don  J.)— En  el  pro- 
jecto  qae  acabamos  de  presentar  los  diputa- 
dos por  el  Durazno  á  la  consideración  de  la 
Honorable  Cámara,  no  caben  sino  dos  pula- 
bng  de  bre?e  explicación. 

C!omo  es  sabido,  el  alumbrado  eléctrico 
del  Durazno  será  muy  pronto  dado  al  servi- 
cio páblico.  De  modo  que  el  cambio  requie- 
le,  como  68  natural,  una  nueva  asignación 
deimpaesto,  —  impuesto  que  será  algo  ma- 
yor del  qae  hasta  la  fecha  se  pagaba  por  el 
alumbrado  á  kerosene. 

La  formación  de  la  tarifa  de  que  iaforma 
el  proyecto,  es  obra  de  la  Honorable  Muni- 
cipalidad del  Durazno:  los  diputados  firman- 


tes no  hemos  hecho  sino  aceptar  el  proyecto 
que  se  ha  presentado  por  eatí.  corporación  á 
nuestra  consideración.  Encontrándolo  equi- 
tativo y  bien  cimentado,  puesto  que  se  trata 
de  un  impuesto  proporcional  que  gravitará 
directamente  sobre  el  capital,  no  hemos  te- 
nido inconveniente  en  patrocinarlo  con 
nuestras  firmas. 

Por  la  misma  razón  de  que  dentro  de  muy 
breve  tiempo  debe  empezar  á  regir,  no  ter- 
minaré sin  rogar  al  señor  Presidente  quiera 
pedir  á  la  Comisión,  á  la  cual  va  destinado 
este  proyecto,  su  pronto  despacho. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  Presidente —Pasa  la  versión  ta- 
quigráfica del  discurso  pronunciado  por  el 
diputado  señor  Quintana  á  la  misma  Comi- 
sión, encareciéndosele  el  preferente  estudio 
de  este  asunto. 


Sr.  Oneto  y  Vtana— Entre  los  asuntos 
publicados  en  el  Diario  Oficial  á  título  de 
repartido,  está  el  informe  de  la  Comisión  de 
Legislación  relativo  á  la  supresión  del  exa- 
men general  para  los  farmacéuticos,  colo- 
cándolos, por  lo  tanto,  en  igual  situación 
que  á  los  abogados  y  médicos. 

Este  asunto,  si  bien  aparentemente  es  de 
interés  particular,  tiene,  sin  embargo,  un 
carácter  de  interés  páblico. 

Es  notorio  que  el  número  de  farmacéuti 
eos  que  existe  en  el  país,  no  alcanza  para 
atender  el  servicio  de  todas  las  farmacias 
que  reclaman  las  necesidades  públicas.  Tan 
es  así,  que  actualmente  en  Montevideo,  han 
tenido  que  clausurarse  seis  ú  ocho  farmacias 
por  no  estar  dentro  de  las  condiciones  que 
exigen  las  leyes  y  reglamentos  vigentes,  las 
que  reclaman  un  regente  diplomado  para 
cada  botica. 

Por  estas  consideraciones  hago  moción 
para  que  este  asunto  se  incluya  en  la  orden 
del  día  del  lunes,  en  lugar  preferente. 

Sé  que  ya  la  Cámara  ha  dado  preferencia 
á  uno  ó  dos  asuntos.  Por  lo  tanto,  pido  que 
sea  incluido  inmediatamente  después  de  los 
otros  preferidos. 

(Apoyados). 
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Sr.  Presidente— Entiendo,  señor  di- 
putado, que  hay  otros  asuntos. .  • 

Sr.  Oneto  y  Viana — Por  lo  mismo  de- 
cía, señor  Presidente:  después  de  los  ya  pre- 
feridos. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  oposición, 
así  se  hará. 


Sr.  Massera— Voy  á  hacer  una  moción 
análoga,  señor  Presidente;  pero  no  respecto 
de  la  orden  del  día  del  lunes,  sino  del  mi6r- 
coles. 

Se  trata  de  un  asunto  que  ha  sido  infor- 
mado hace  pocos  días  por  la  Comisión  de 
Legislación,  que  ya  está  repartido  y  es  de 
fácil  resolución; — me  refiero  al  que  extiende 
el  principio  de  la  acumulación  de  sueldos  á 
los  catedráticos  de  la  Academia  Militar. 

(Apoyados). 

Pido  que  se  incluya  en  segundo  término 
en  la  orden  del  día  del  miércoles;  7  digo  en 
segundo  término,  porque  en  la  sesión  ante- 
rior se  estableció  que  en  primer  término  de- 
bería tratarse  el  asunto  relativo  á  las  refor- 
mas á  la  Ley  de  Registro  de  Estado   Civil. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente— La  Cámara  resolvió 
que  en  la  sesión  del  miércoles  se  tratase,  en 
primer  término,  el  asunto  referente  á  las 
reformas  á  la  Ley  de  Registro  de  Estado 
Civil. 

Sr«  Massera-^Por  eso  digo  que  se  ponga 
en  segundo  término; — por  esa  misma  razón. 

Sr.  Areeo— ¿Qué  asunto? 

Sr«  Massera — El  de  la  acumulación  de 
sueldos  á  los  catedráticos  de  la  Academia 
Militar. 

Está  repartido. 

Sr.  Presidente — ¿El  diputado  señor 
Massera  formula  moción  en  ese  sentido? 

Sr.  Massera —Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Honorable  Cámara. 

Si  no  hay  oposición,  se  va  á  votar  la  mo- 
ción formulada  por  el  diputado  señor  Mas- 
sera*  •  • 

Sr.  Sosa — ¡Se  vota  la  del  diputado  señor 


Massera  y  no  se  vota  la  del  diputado  señor 
Oneto  y  Viana! 

Sr.  Presidente— Tiene  razón  el  se&or 
diputado:  vau  á  votarse  por  su  orden. 

Sr.  Areco — La  del  diputado  señor  One- 
to y  Viana  no  necesita  votarse:  la  Mesa 
acepta  la  indicación  y  la  tiene  en  cuenta  al 
hacer  la  orden  del  día;  pero  la  del  diputado 
señor  Massera  tiene  que  votarse,  porque  li 
Cámara  resolvió  que  hubiera  una  sesión 
extraordinaria,  especialmente  para  tratar  on 
asunto. 

Hay  que  cumplir  el  Reglamento,  siquiera 
sea  en  las  últimas  sesiones. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  lo  había 
entendido  así.  Por  eso  había  manifestado 
que,  si  no  había  oposición,  se  procedería  tal 
como  lo  pedía  el  diputado  señor  Oneto  7 
Viana. 

Respecto  de  la  moción  del  diputado  señor 
Massera,  entiende  que  requiere  votación  ei« 
pecial  de  la  Cámara  y  por  eso    la  propuso. 

Bi  se  aprueba  la  mocióa  formulada  po[ 
el  doctor  Massera. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


Sr.  Tiscomla— En  la  sesión  anterior, 
señor  Presidente,  el  doctor  Otero,  que  la 
presidía,  resolvió  levantarla  porque  no  ha- 
bía número  en  spla. 

No  se  trataba  de  votar;  se  estaba  en  la 
discusión  de  un  asunto. 

To  creo  que  no  se  pudo  levantar  la  sesión; 
pero  no  hice  la  indicación  en  aquel  momen- 
to, porque,  como  no  había  número,  efectiva- 
mente, la  resolución  que  la  Cámara  tomara, 
no  tendría  validez. 

Creo  que  conviene  que  la  Cámara  se  pro- 
nuncie á  este  respecto: 

«Si,  cuando  no  hay  número  en  sala,  poe- 
de  continuar  la  sesión  en  cuanto  el  asoato 
no  esté  en  estado  de  votación 9. 

Creo  que  así  corresponde;  es  decir,  creo 
que  lo  que  corresponde  es  que  no  se  levan- 
te la  sesión  mientras  no  llegue  la  oportani- 
dad  de  votar. 

El  Reglamento  y  la  Constitución  man- 
dan que  la  sesión  no  se  abra  sin  que  haja 


JULIO  7  DE  1906 


413 


lámero;  pero  no  díoe  nada  ai,  después  de 
ibierta,  el  d amero  falla,  sino  para  el  caso 
le  votación. 

De  modo  qoe  yo  pediría  al  señor  Presi- 
lento  que  consultara  á  la  Cámara  si  entien- 
le  que,  cuando  no  hay  número  en  sala,  pero 
lae  el  asunto  no  está  en  estado  de  votación, 
lebe  ó  no  continuar  la  sesión. 

Hr.  Presidente — ¿La  cuestión  que 
)romueve  el  diputado  señor  Tiscornia  es 
ma  interpretación  del  Reglamento  ó  es  una 
nmple  consulta  de  procedimiento? 

Sr.  Tlseornla— El  Reglamento  no  di- 
»  Dada  concretamente;  pero  mi  indicación 
M)a]prende  como  un  precedente  á  cumplirse 
HD  aiscuáión  por  la  Mesa. 

Pero  en  el  caso  de  que  fuera  una  inter- 
pretación al  Reglamento,  me  parece  que  la 
Cámara  podría  hacerla. 

Esto  no  quiere  decir  que  si  la  Mesa  en- 
tiende que  debe  darle  otro  trámite  se  lo  dé: 
JO  DO  tengo  más  interés  qu  plantear  la 
nieetiÓD  para  que  se  resuelva. 

(Bntra  el  doctor  Otero). 

Sr.  Presidente — Habiendo  entrado  el 
tefior  Vicepresidente,  lo  invito  á  ocupar  la 
Presidencia. 

Sr.  Otero — Voy  á  tomar  parte  en  un 
iBQDto  que  se  va  á  poner  en  debate  inme- 
diatamente; de  modo  que  me  disculpará. 

Sr.  Prealdente— Perfectamente:  una 
vez  que  el  señor  diputado  concluya  su  dis- 
corso,  ocupará  la  Presidencia. 

6egÚD  el  criterio  del  que  accidentalmente 
ocupa  la  Presidencia  en  este  momento,  el 
diputado  señor  Tiscoinia  tiene  perfecta  ra- 
tón, porque  no  se  necesita  número  para  que 
QD  diputado  pueda  hablar  una  vez  que  la 
«esióo  ha  sido  abierta  con  número  suficien- 
^;  pero  pudiendo  implicar  la  consulta  del 
diputado  señor  Tiscornia  una  interpretación 
del  Reglamento,  es  preferible  que  ella  pase 
á  estudio  de  la  Comisión  de  Reglamento, 

(Apoyados). 

ci  etj  que  los  señores  diputados  no  se  oponen. 
(Apoyados). 

Así  se  hará. 


Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
va  á  entrarse  á  la  orden  del  día,  invitándose 
al  señor  Ministro  de  Hacienda  á  pasar  al 
recinto. 

(Entra  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da«  ingeniero  don  José  Serrato). 

Continúa  la  discusión  particular  del  Pre- 
supuesto General  de  Gastos,  planilla  nú- 
mero 2. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Hora 
Magarifios  que  había  quedado  en  el  uso  de 
ella. 

Sr.  Mora  Mai^ariñofii—  Al  tratarse  la 
planilla  número  2,  relativa  á  la  representa- 
ción diplomática  y  consular,  estaba  consi- 
derando tres  mociones  del  señor  diputado 
por  Montevideo,  doctor  Otero,  por  las  cuales, 
en  la  primera  proponía  gastos  de  represen- 
tación para  el  Secretario  de  la  Legación  en 
el  Brasil  100  pesos  mensuales,  1,200  anua- 
les; para  la  Legación  en  Chile,  gastos  de 
representación,  igualmente  100  pesos  men- 
suales, 1,200  anuales;  y  para  el  Consulado 
de  1.^  clase  en  el  Brasil,  proponía  el  señor 
Otero  se  aumentaran  los  gastos  de  locomo- 
ción y  de  oficina  á  igual  suma  de  la  que 
goza  el  Cónsul  en  la  República  Argentina; 
es  decir,  elevar  la  partida  de  150  pesos 
mensuales  á  225. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  como  lo  ex- 
presaba en  aquella  sesión,  había  dudado 
mucho  en  introducir  estas  reformas  tratán- 
dose de  una  ley  que  recién  ha  sido  termina- 
da por  el  Poder  Legislativo  y  después  de 
varios  meses  de  largas  discusiones  á  las 
cuales  también  había  asistido  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores. 

Por  estas  razones  no  había  sido  incorpo- 
rada ninguna  modificación  de  estos  rubros 
en  el  repartido  que  está  al  alcance  de  los 
señores  diputados;  pero  posteriormente»  el 
que  habla  consultó  al  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  y  con  los  datos  recogi- 
dos, la  Comisión  no  halla  inconveniente  en 
aceptar  una  partida  destinada  á  gastos  de 
representación  y  de  oficina  para  el  Secreta- 
rio de  primera  clase  de  la  Legación  en  Chi- 
le, como  una  excepción  entre  los  demás  Se- 
cretarios, porque  la  Legación  en  Chile  ^s 
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una  excepción  también  entre   tudas   las  Le- 
gaciones que  tiene  la  República. 

Es  sabido  que  todas  las  Legaciones  son 
costeadas  por  el  Estado;  los  Ministros  tie- 
nen su  suelda  y  además  sumas  crecidas  para 
gastos  de  representación  j  oficina;  pero  la 
Legación  en  Chile  no  tiene  ninguna  de  esas 
partidas:  el  señor  Ministro  actual  desempe- 
ña el  puesto  honorariamente  desde  hace  mu- 
chos años  y  no  tiene  tampoco  gastos  de  re- 
presentación ni  de  oficina. 

La  Comisión,  pues,  ha  creído  que  no  era 
justo  que  no  tuviera  enf^nces  el  señor  Se- 
cretario una  partida  destinada,  para  cuando 
el  señor  Ministro  se  ausente,  á  ciertos  gastos 
de  oficina;  y  acepta  enloncen  la  partida  de 
100  pesos  mensuales  ó  sean   1,200   anuales. 

Quedaría  en  esta  forma:  «Gastos  de  re- 
presentación y  de  oficina  para  el  Secretario, 
100  pesos,  1,200  anuales». 

(Se  lee:) 

Legación  bn  Cuiut^Secretario  de  i.*  clase  —  Gastos 
de  representación  y  oilclQa,  1,200  pesos. 

Respecto  del  Consulado  del  Brasil,  tam- 
bién encuentra  la  Comisión  que  podría  ha- 
cerse un  pequeño  aumento  en  los  gastos  de 
locomoción  y  de  oficina;  pero  no  llega  é  la 
suma  propuesta  por  el  diputado  señor  Otero, 
es  decir:  225  pesos  mensuales,  ó  sea  2,700 
anuales,  que  desea  que  se  pongan,  equipa- 
rando este  Consulado  al  de  la  Rapública 
Argentina. 

Los  gastos  de  locomoción  y  oficina  del 
Consulado  de  la  Rep&bÜca  Argentina,  están 
bastante  bien  compensados,  quizá  excesiva- 
mente, con  la  suma  de  225  pesos,  y  la  Co- 
misión sólo  puede  acceder  á  un  aumento  de 
50  pesos  mensuales  ó  sea  elevar  los  150 
pesos  á  200. 

«Gastos  de  locomoción  y  oficina  del  Con- 
sulado de  1.*  clase  del  Brasil,  200  pesos 
measuale?;  2,400  anuales». 

Aquí  dice:  ^Brasili  Gastos  de  locomoción*. 
Hay  un  error  de  imprenta  ó  de  redacción. 
Tratándose  de  la  República  Argentina,  se 
ha  puesto  también  :  República  Argentina, 
cuando  debía . . . 

Sr.  Pre$9ldente —  Como  Consulados 
Generales  fie  1.*  clase. 


Mora  Magrailffos —  •..haberse 
puesto  el  Cónsul^  y  no  Bmsüi  pero  no  tiene 
importancia.  Esos  gastos  de  locomoción  que 
están  en  ^Brasil^^i^  refieren  al  Consulado. 
Con  respecto  á  los  gastos  de  representa- 
ción  para  el  Secretario  de  la  Legación  en^ 
Río — que  es  á  lo  que  se  refiere  la  tercera^: 
moción  del  señor  diputado  por  Montevideo,, 
— la  Comisión  no  se  decide  á  aceptarlo, 
porque,  de  hacerlo  así,  innovaría  el  régimea 
el  criterio  que  se  ha  seguido  en  oete  pre^ju- 
puesto. 

Ha  observado  que  todos  los  Secretarios 
de  Legación  no  tienen  gastos  de  representa- 
ción, y  sería   hacer  una  excepción  el  poner  | 
gastos  deesa  clase  para  el  Secretario  de  Río. 

La  moción  del  doctor  Otero  debería  ser, 
más  bien,  contestada  por  la  Comisióu  de 
Legislación  que  por  la  de  Presupuesto,  por- 
que no  ha  sido  esta  Comisión  la  que  ha  con- 
feccionado el  presupuesto  de  sueldos  y  gas- 
tos de  las  Legaciones  y  de  loa  Consulados; 
ha  sido  obra  de  la  Comisión  de  Legislación, 
y  por  otra  parte  la  Comisión  de  Presupuesto 
no  ha  podido  penetrarse  lo  suficiente  de  toda 
la  ley  en  los  pocos  momentos  que  ha  podido 
disponer  para  considerar  las  últimas  partidae- 
enmiendas  propuestas  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo y  las  últimas  mociones  de  loa  señores 
diputados. 

Así,  pues,  la  Comisión — en  la  duda  de 
hacer  obra  que  no  sea  justa,  oque  modifique 
completamente  el  orden  y  la  armonía  de 
esta  ley — no  acepta  la  partida  propuesta  por 
el  señor  diputado  para  gastos  de  represen- 
tación asignados  al  Secretario  en  Río. 

Estas  son  las  ideas  que  expresa  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  sobre  las  mociones  del 
diputado  señor  Otero. 

Sr.  Presidente— ¿El  diputado  señor 
Mora  Magariños  formula,  en  consecuencia, 
á  nombre  de  la  Comisión  de  Presupuesto, 
moción  distinta  á  la  que  presentó  el  diputado 
señor  Otero? 

Sr.  Mora  Mag^arlftos— Exactamente: 
á  nombre  de  la  Comisión. 

Sr.  Presildente^Eslá  en  discusión 
conjuntamente  con  la  moción  originaria  del 
diputado  señor  Otero. 

Sr«    Otero— Yo  me  oomplaacoi  eeflor 
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Presiden tei  en  reconocer  todo  el  espíritu  de 
rectitud  j  de  corrección  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  al  haber  atendido  éstos  pedi- 
dos; 7  aunque  la  solución  final  no  fuera  en 
un  todo  favorable  á  lo  que  he  propuesto,  lo 
que  la  Comisión  ha  aceptado  ya  importa 
para  mi  una  satisfacción,  pues  responde  á 
bien  entendidos  intereses  públicos. 

Las  razones  dadas  por  el  seQor  miembro 
informante  de  la  Comisión  respecto  de  los 
gastos  de  representación  para  el  Secretario 
de  la  Legación  en  Chile,  son  conclujentes, 
y  poco  tendré  que  agregar. 

£s  sabido  que  hace  años  el  señor  Arríela 
desempeña  honorariamente  ha  Legación.  No 
teniendo,  el  Ministro,  asignación  para  gas- 
tos de  representación,  resulta  que  en  el  caso 
eventual  de  ausencia  del  Ministro,  el  Secre- 
tario tampoco  los  tiene  y  queda  en  una  si- 
tuación algo  precaria;  no  sucediendo  como 
con  las  otras  Legaciones,  donde,  cuando  el 
Ministro  se  ausenta,  una  parte  de  los  gastos 
de  representación  pasa  al  Secretario. 

La  asignación  que  se  discute  dejaría  al 
Secretario  de  la  Legación  en  Chile  en  condi- 
ciones más  aceptables;  y,  dicho  sea  de  pasoí 
el  Secretario  de  la  Legación  en  Chile  es  un 
empleado  meritorio  y  digno  de  mayores  aten- 
ciones que  las  que  hasta  ahora  se  le  han  te- 
nido. En  momentos  sumamente  delicados 
para  el  país,  cuando  las  dificultades  chileno- 
argentinas,  procedió  con  una  actividad  y  una 
corrección  encomiables,  como  lo  saben  to- 
das las  personas  que  intervinieron  en  aque- 
llas circunstancias. 

Lo  menos  que  podemos  hacer  por  él,  es 
contribuir  á  que  su  situación  financiera  no 
sea  estrecha,  mientras  el  Poder  Ejecutivo  no 
utiliza  en  otra  situación  preferente  sus  ser- 
vicios. 

Respecto  del  Consulado  en  Río, — que  es 
el  segundo  punto  que  ha  tratado  el  señor 
miembro  informante — veo  que  la  Comisión 
no  acepta  el  equiparar  ese  Consulado  al  de 
la  República  Argentina,  y  sí  tan  sólo,  au- 
mentar 50  pesos  mensuales  en  sus  gastos  de 
representación,  dejando  la  diferencia  de  25 
pesos  entre  las  asignaciones  para  los  dos 
Consulados. 

So  realidad,  la  cantidad  no  tiene  impor- 


tancia.  Siendo,  como  son,  los  dos  únicos  Con- 
sulados de  l.'^  clase,  habría  un  motivo  de 
igualdad  jerárquica-,  de  categoría,  para  dejar- 
los en  idénticas  condiciones: — 25  pesos  men- 
suales no  son  un  peso  tan  importante  en  las 
finanzas  de  la  Nación,  como  para  justificar 
una  desigualdad  evidente,  desigualdad  que 
aparece  aun  más  acentuada,  si  es  posible, 
al  considerar  que  el  Cónsul  en  Río  se  en- 
cuentra recargado  con  gastos  mayores,  debi- 
do ello  á  la  carestía  hoy  excepcional  de  la 
vida  en  aquella  ciudad. 

Si  la  Comisión  de  Presupuesto,  sin  em- 
bargo, cree,  á  pesar  de  estas  observaciones, 
que  debe  mantener  la  cantidad  indicada  por 
el  señor  Mora  Magariños — de  aumentar  sólo 
50  pesos  mensuales — yo  no  haré  cuestión 
especial  sobre  ello,  y,  respecto  de  ese  punto, 
retiraré  mi  moción;  pero  apelo  á  su  lógica  y 
buen  sentido,  y  le  pregunto  si  halla  regular 
esa  diferencia  de  25  pesos  mensuales  entre 
las  asignaciones  acordadas  para  representa- 
ción, locomoción  y  oficinas  á  los  dos  únicos 
Cónsules  de  1.^  clase. 

Y  no  está  de  más  observar  que  si  bien  el 
Consulado  General  en  la  Argentina  es  más 
importante  del  punto  de  vista  de  las  canti- 
dades que  percibe,  también  es  verdad  que 
el  presupuesto  le  da  empleados  especiales 
bien  remunerados  que  descargan  la  tarea  y 
los  gastos  del  Cónsul;  y  el  Cónsul  General 
de  Río,  en  cambio,  tiene  que  abonar  todo  el 
servicio  de  oficina  y  empleados  con  la  par- 
tida asignada. 

Pero,  como  lo  dije,  no  hago  cuestión  par* 
ticular  de  esto:  si  la  Comisión  acepta  que  se 
aumenten  estos  25  pesos  más  sobre  lo  que 
había  indicado,  perfectamente;  y  si  no  acep- 
ta, yo  admitiré  también  el  simple  aumento 
de  50  pesos. 

Ahora  queda  el  punto  sobre  el  cual  hay 
divergencias:  es  el  relativo  al  Secretario  de 
la  Legación  en  el  Brasil. 

El  Secretario  de  la  Legación  del  Brasil,  se- 
ñor Presidente,  es  también  un  empleado  me- 
ritorio y  digno  de  toda  consideración.  Indepen- 
dientemente 'de  sus  condiciones  personales  y 
considerando  impersonalmente  las  exigen- 
cias de  representación,  insisto  en  afirmar  que 
la  vida  en  la  capital  del  Brasil  as  ahora  su« 
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mámente  cara;  con  la  particularidad  de  que 
se  hace  más  difícil  para  los  Secretarios  que 
para  los  Ministros, — por  este  motivo: — por- 
que durante  una  larga  época  del  afio  —  la 
época  de  los  calores — los  Ministros  quedan 
fuera  de  la  ciudad,  sea  en  las  montafias 
próximas  6  en  Petrópolis,  y  son  los  Secreta- 
rios los  que  se  ven  obligados  á  viajar  con 
frecuencia. 

El  Secretarlo  de  la  Legación  en  el  Bra- 
sil se  ve  obligado  á  viajar  constantemente  á 
Petrópolis.  Ese  viaje  representa  una  eroga- 
ción especial  que  no  tienen  los  Secretarios 
en  otros  países. 

Calcúlese  la  repetición  de  esos  viajes  de  un 
modo  frecuente,  y  se  ver¿  que  es  .injusto  co- 
locar  á  este  empleado  en  la  misma  condi- 
ción de  otros  Secretarlos  que  viven  en  gran- 
des ciudades  de  pnfses  que  no  son  tropicales 
7  en  los  cuales  no  hay  un  doble  domicilio 
obligado. 

Si  á  estos  gastos  de  locomoción  se  agre- 
gan los  provenientes  de  la  situación  econó- 
mica del  país  y  de  las  diferencias  de  cambio , 
que  hacen,  corno  lo  ho  di.TSo,  la  vida  cara, 
es  fácil  ver  que  la  situación  del  Secretario 
no  puede  ser  muy  holgada. 

Los  que  hemos  ido  al  Brasil  todos  cono- 
cemos esto. 

Yo  indicaré  un  caso  de  detalles  porque  en 
esta  clase  de  asuntos  no  hay  otro  remedio 
que  citar  casos  concretos  de  detalle. 

Puedo  asegurar  á  esta  Cámara,  como 
ejemplo  de  ciertos  gastos  habituales  en  Río, 
— digo  en  los  hoteles  frecuentados  por  el 
elemento  diplomático  —que  cada  botella  de 
champagne  cuenta  23  ó  24  mil  reis,  es  de- 
cir, unos  8  pesos  oro.  De  manera  que,  para 
el  que  tiene  que  vivir  en  ese  medio,  el  di- 
nero se  va  más  fácilmente  de  lo  que  aquí 
se  supone. 

(Murmullos). 

Cuando  yo  estuve  en  Río,  en  el  mes  de 
agosto,  con  motivo  del  Congreso  Científico, 
tuve,  como  mis  demá-»  compañeros,  ocasión 
de  ver  que,  por  circunstancias  varias  que  no 
vienen  al  caso,  todo  había  encarecido  en 
proporciones  exageradas. 

Ahora  bien:  considérese,  sefior  Presiden- 


te, la  situación  de  nuestro  Secretario,  obli- 
gado á  frecuentar  á  personas  para  las  caa- 
les  esos  gastos  y  esos  precios  no  son  pesados. 
Teniendo  que  retribuir  atenciones ... 

Si  este  asunto  de  las  Legaciones  se  re- 
suelve con  un  criterio  estrictamente  econó- 
mico; en  otros  términos,  si  se  exige  de  lo? 
empleados  que  anden  contando  los  centé^i- 
mos,  los  gafltos  de  representación  pueden 
hasta  hacerse  desaparecer;  pero  si  hay  dd 
criterio  un  poco  lato,  como  debe  haberlo 
por  decoro  del  país,  me  parece  que  no  de- 
bemos ser  tan  estrechos. 

Se  reúnen,  pues,  en  este  caao  de  Río  Ja- 
neiro, tres  circunstancias*  primero  las  condi- 
ciones meritorias  excepcionales  del  emplea- 
do; en  segundo  lugar,  la  circunstancia  de 
tener  que  viajar  con  mucha  frecuencia  de 
Río  Janeiro  á  Petrópolis,  teniendo  que  ha- 
cer gastos  de  locomoción  que  no  tiene  nio- 
gñn  otro  Secretario  de  Legación;  y  en  tercer 
lugar — y  esto  reconozco  que  es  accidental, 
pues  mafiana  podrán  presentarse  circans- 
taneias  diferentes — la  vida,  boy  por  hoy,  en 
Río  Janeiro,  es  exageradamente  cara. 

De  manera  que  aunque  no  fuera  más  que 
por  este  presupuesto,  mientras  el  cambio  no 
mejora,  me  parece  que  sería  justo  que  ae  le 
asignaran  esos  100  pesos  mensuales  que  be 
solicitado. 

He  dicho. 

Sr.  Mora  IHagarlñoA — Como  el  se- 
ñor fiiputado  por  Montevideo  desea  que  la 
Comisión  manifieste  su  última  palabra  so- 
bre la  modificación  á  que  se  ha  referido,  me 
creo  en  el  deber  de  molestar  nuevamente  á 
la  Honorable  Cámara. 

Habiendo  hablado  el  seSor  diputado,  en 
su  discurso,  varías  veces  de  las  condicionen 
personales  de  quienes  desempeffao  estos 
puestos,  empezaré  por  manifestar  que  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  al  estudiar  las  pla- 
nillas y  aceptar  las  modificaciones  que  pro* 
pone,  ha  reconocido  igualmente  á  todos 
como  excelentes  funcionarios  y  que  no  ha 
tenido,  por  consiguiente,  en  cuenta  las  cuaü- 
dades  personales  ni  la  familia  que  cada  uno 
de  estos  empleados  tiene. 

Ha  tratado  In  cuestión  teóricamente,  de 
acuerdo  con  las  reglas  y  el  criterio  que  se 
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debe  tener  tratáadose  del  presupuesto  del 
personal  diplomático  y  consular  de  la  Re- 
pública, estudiando  las  jerarquías  y  dife- 
rencias de  puestos  que  existen. 

Concretáadome  ahora  á  la  moción  de  au- 
mento de  gastos  de  locomoción  y  oficina  al 
Cónsul  de  Río,  manifesté  anteriormente  que 
la  Comisión  no  se  había  decidido  á  llegar  á 
la  misma  suma  mensual  que  tiene  el  consu- 
lado de  la  República  Argentina,  porque  has- 
ta cierto  punto  considera,  por  los  datos  to- 
mados del  Ministerio,  que  lo  asignado  á 
éste,  225  pesos  mensuales,  es  bastante  su- 
bido, y  que  el  consulado  de  Río  no  tiene 
tanto  trabajo  como  el  de  la  República  Ar- 
gentina. 

De  modo,  pues,  que  no  puede  llegar  á  esa 
suma  para  el  del  Brasil. 

Y  respecto  á  la  moción  de  gastos  de  re- 
presentación al  Secretario  de  la  Legación  de 
Río,  la  Comisión  tiene  entendido  que  cuan- 
do se  ausenta  el  Secretario  de  la  ciudad,  en 
cometido  de  la  Legación,  se  saca  para  los 
gastos  que  tenga,  de  locomocióu  ó  de  otra 
clase,  de  la  partida  asignada  á  la  Legación 
para  gastos  de  locomoción  y  de  oficina. 

Estas  son  las  noticias  que  tiene  la  Co- 
misión de  Presupuesto  al  respecto. 

Los  gastos  de  locomoción  del  Secretario, 
caando  se  ausenta  por  cometido  de  la  Le- 
gación, deben  ser  satisfechos  de  esa  parti- 
da de  gastos  de  locomoción  y  de  oficina 
qae  está  asignada  á  la  Legación. 

Sr.  Otero— Los  gastos  de  representa- 
ción y  locomoción  que  indica  el  sefior  miem- 
bro informante  de  la  Comisión,  pertenecen 
ti  Ministro,  por  el  Reglamento:  sería  qui- 
tarle al  Ministro  lo  que  tiene  para  gastos. 

Sr.  Mora  IHac^arlftos — Me  han  dado 
la  noticia  en  el  mismo  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

Sr.  Otero  —  £s  un  error.  El  Ministro 
tiene  600  pesos  de  sueldo  y  300  de  gastos 
de  representación.  Cuando  el  Mmistro  se 
ausenta,  el  Secretario  recibe  una  parte  de 
esos  gastos  de  representación;  pero  cuando 
el  Ministro  está  permanente  en  Petrópolis, 
por  ejemplo,  el  Secretario  no  tiene  gastos  de 
representación,  y  sjn  eo^barga,  tiene  que 
andar  viajando^ 


Sr.  Mora  Mag^arlños-  Locomoción 
La  partida  dice:  «Gastos  de  representación, 
locomoción  y  de  oficina». 

Sr.  Otero  —  Pero  locomoción  del  Mi- 
nistro. 

Sr.  Massera — Valdrfa  la  pena  de  que 
se  aclarase. 

Sr.  Mora  Masartftos — Lü  ley  no  di- 
ce nadn. 

Sr.  Masisera — La  ley  no  dice  que  sean 
del  Ministro,  y  valdría  la  pena  de  que  se 
aclarase.  La  ley  dice:  «Gastos  de  repre- 
sentación, locorjoción  y  oficina  de  la  Le- 
gación»; y  los  datos  que  trae  el  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Presupuesto, 
son  de  que  se  apartan  de  los  gastos  de  lo- 
comoción, los  gastOK  que  hacen  los  Secreta- 
rios desempeñando  cometidos  de  la  Lega- 
ción, fuera  de  la  ciudad  donde  ésta  se  halla. 

Si  esto  no  fuera  exacto,  la  Comisión  en- 
tonces tendría  que  cambiar  de  criterio:  po- 
dría aceptar  gastos  de  representación:  pero 
dada  esta  premisa,  no  puede  llegar  á  la  con- 
clusión indicada  por  el  señor  diputado;  y 
también  creo  que  aceptar  gastos  de  locomo- 
ción para  el  Secretario  de  una  Legación, 
quizás  nos  llevaría  á  aceptar  iguales  gastos 
de  locomoción  para  iodos  los  Secretarios  de 
todas  las  Legaciones.  Esta  sería  una  refor- 
ma general  de  la  ley,  sobre  cuya  bondad  no 
está  bien  penetrada  la  Comisión,  para  poder 
llegar  á  ella. 

Se  trata  de  una  reforma  fundamental,  y 
como  he  dicho  ya,  la  fijación  de  estos  suel- 
dos, jerarquías  y  gastos  de  varias  clases,  han 
sido  obra  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Así,  pues,  no  puedo  acceder,  á  nombre  de 
la  Comisión  de  Presupuesto,  á  la  última  in- 
dicacióu  del  señor  diputado  por  Montevideo. 

Sr.  Massera— Obra,  ¿de  quién?,— ¿de 
la  Comisión  de  Legislación? 

Sr.  Mora  Masartftos— Sí,  señor;  de 
la  Comisión  de  Legislación  y  del  Poder 
Administrador. 

Sr.  Otero— Si  debe  entenderse  el  Pre- 
supuesto en  la  forma  que  indica  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión,  yo  no 
insisto.  Si  estos  gastos  de  representación 
y  locomoción,  que  figuran  en  la  planilUí 
pertenecen  no  al  Ministro   sino  á  la   Tjega- 
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ciÓD,  mis  razones  no  tienen  por  qué  subsistir. 
De  manera  que  no  insisto,  señor  Presi- 
dente»  en  lo  relativo  á  ios  gdstos  de  repre- 
sentación para  el  Secretario  en  Rio  de  Ja- 
neiro; y  habiendo  la  Comisión  mantenido 
su  propuesta  respecto  al  Cónsul,  es  decir, 
50  pesos,  yo  también  retiro  la  diferencia  para 
que  concluyamos  con  esto  y  pasemos  á  otro 
asunto,  porque  no  vale  la  pena  insistir.  De 
manera  que  retiro  mi  moción  primitiva  y  me 
adhiero  á  lo  propuesto  por  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

Sr«  Presidente— -Van  á  votarse  las 
dos  partidas  que  han  sido  aceptadas  por  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

Previamente  se  votará  si  se  da  por  suii- 
cientemente  discutido  el  punto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Lea  el  sefior  Secretario. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

LBOACiÓN  EN  Chile— Gastos  de  representación  y  ofi- 
cina para  el  Secretario,  lOO  pesos  mensuales,— 1,20o 
anuales. 

COVSULADO  OENBRAL  DE  PRIMERA  CLASE  EN  RL  BRA- 
SIL—GaStOS  de  locomoción  y  oficina,  200  pesos  men- 
suales. 2,400  pesos  anuales. 

Sr«  Berro — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Está  cerrado  el  de- 
bate. 

Sr»  Berro — Es  por  la  forma  en  que  se 
va  á  votar. 

Te  entiendo,  señor  Presidente,  que  debe 
votarse  por  rubros,  separadamente  las  dos 
partidas. 

La  Secretaría  acaba  de  dar  lectura  á  dos 
partidas,  y  puede  haber  señores  diputados 
que  voten  una  y  no  voten  la  otra. 

(Apoyados). 

Sr,  Presidente — Perfectamente. 

Se  votarán  separadamente. 

Va  i  votarse  en  primer  término  la  par- 
tida de  100  pesos  mensuales  para  gastos  de 
representación  y  locomoción  del  Secretario 
de  primera  clase  de  la  Legación  en  Chile. . . 

Sr.  Otero— Hay  una  diferencia  entre 
lo  que  acaba  de  manifestar  el  sefior  Presi* 
dente  y  lo  que  leyó  la  Secretaría:  son  gastos 


de  representación  y  locomoción    para  el  Se- 
cretario. El  Secretario  no  tiene  oficina. 

Sr.  Presidente  —El  señor  doctor  Mo- 
ra Magariños,  cuando  habló  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Presupuesto,  la  incluyó  en  It 
enumeración  como  gastos  de  oficina.  Por 
eso  la  Secretaría  ha  leído  en  esa  forma. 

Sr.  Mora  Mac^arlüos-  -Es  exacto,  se* 
ñor  Presidente:  yo  creía  que  la  moción  del 
señor  diputado,  como  no  la  tengo  escrita, 
sino  que  la  recordaba,  creí  que  le  hubiera 
agregado:  y  de  la  oficina. 

Sr.  Presidente — ¿No  insiste  el  dipu- 
tado señor  Mora  Magariños? 

Sr.  mora  Ulagarlftos — No  insisto. 

Sr.  Presidente — Gastos  de  represen- 
tación, exclusivamente. 

Así  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  partida  propuesta  por  el 
diputado  señor  Otero  y  aceptada  por  la  Co- 
misión de  Presupuesto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Va  á  votarse  la  segunda  partida,  que  im- 
plica un  aumento  de  50  pesos  mensuales  en 
los  gastos  de  locomoción  y  de  oficina  para  el 
Cónsul  de  primera  clase  en  el  Brasil,  resi- 
dente en  Río  Janeiro. 

Si  se  aprueba. 
I       Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Invito  al  señor  Vicepresidente  á  que  ocu- 
pe la  presidencia,  porque  creo  que  ha  termi- 
nado de  tomar  parte  en  el  debate. 

(Ocupi  la  presidencia  el  doctor  Ma- 
nuel B.  Otero). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
va  á  votarse  la  planilla  número  2  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
LEGACIONES 


Aumentos     Disnnlnuc  Iones 


Importe  presupuesto 
1904-1905 

Lei^acionea  y  Consu- 
lados ley  2i  de  mayo 
de  1906 


$         66,545  38 


9  272,280 


Sr.  Boxlo— Voy  á  haoer  una  observa" 
oiÓD. 
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Yo  DO  recuerdo  bien,  señor  Presidente,  la 
mociÓQ  exacta  del  doctor  Martín  C.  Martí- 
nez,— 7  no  quisiera  hablar  de  lo  que  no  me 
estuviera  peroiilidc:  — ¿  no  se  puede  hacer 
ningana  observación  ni  ninguna  pregunta, 
por  ejemplo,  respecto  á  los  Víceconsulados 
rentados? 

Sr«  Presidente -*¿Qué  decía  el  señor 
diputado? 

Sr.  Roxlo— Preguntaba  si  podía  hacer 
alguna  observación  ó  alguna  pregunta,  res- 
pecto, por  ejemplo,  á  los  Consulados  ó  Více- 
consulados rentados;  ó  sea  si  lo  que  resolvió 
la  Cámara  por  moción  del  doctor  Martín  C. 
Martínez,  impide  á  los  señores  diputados  el 
poder  hacer  alguna  pregunta  ó  alguna  ob- 
servación respecto  á  los  Consulados  y  Více- 
consulados. 

Sr.  Tiseomia — Yo  creo,  señor  diputado, 
que  nosotros  no  tenemos  absolutamente 
ninguna  prohibición  de  expresar  lo  que 
pensemos  al  votar. 

Hr.  Presidente  —  Yo  entiendo  que 
desde  ol  momento  que  la  planilla  está  en 
discusión,  e)  para  que  los  señores  diputados 
paedan  hacer  las  observaciones  que  crean 
convenientes. 

Sr.  Roxlo — En  ese  caso,  yo  desearía 
preguntar,  por  qué  el  tínico  Viceconsulado 
rentado  de  Europa,  es  el  de  Florencia. 
Sr.  Ministro — Está  rentado. 
Sr,  Roxlo — Mejor  dicho:  ¿por  qué  se 
agrega  el  Consulado  de  Florencia  á  los 
7iceconPD lados  rentados? 

8r.  Ulanlni   Ríos — Pero,  si   hay   mu- 
chos: el  de  San  Nicolás. 
Sr,  Roxlo— Hablo  de  Europa. 
Sr*  ministro  ^Actualmente   está  ren- 
tado. 

Sn  Roxlo— Deseaba  preguntar  cuál 
era  la  causa  de  ello,  porque  me  llamó  la 
atención. 

Florencia  no  es  un  puerto  de  mar,  ni  tie- 
ne con  nosotros  comerciales  vinculaciones; 
y  yo  me  pregunto:  ¿por  qué  es  un  Vicecon- 
Bulado  favorecido? 

Como  me  han  llamado  la  atención  tam- 
bién los  Consulados . . « 

Sr«  Ulag^ari&os  Veira— No  se  puede 
diieatir  moi 


Sr.  Roxio  —¿Es  seguro  que  no  puedo 
hablar  de  eso?. .  .¡Por  algo  pregunté  si  se  po- 
día hablnr!. 

Sr.  Manini  Ríos — Yo  entiendo  que 
lo  que  realmente  debe  decidirse,  es  que  so- 
bro todos  aquellos  rubros  que,  en  fecha 
oportuna,  no  han  sido  objeto  de  modiñcacio- 
nes  por  parte  de  los  señores  diputados,  no 
pueda  haber  discusión.  De  otra  manera,  des- 
concertamos la  discusión  de  toda  la  Ley  de 
Presupuesto;  y  lo  que  conseguiremo.«,  será 
que  todos  los  buenos  efectos  que  se  propo- 
nía el  proyecto  reglamentario  del  diputado 
señor  Martínez,  se  pierdan    completamente. 

Yo  también  ahora  encuentro  un  poco  ex- 
traño que  en  una  ciudad  mediterránea  exis- 
ta un  Viceconsulado  rentado,  cuando  pare- 
ce á  primera  vista  que  no  va  á  llenar  ningu- 
na necesidad;  pero  creo  que  sólo  el  Senado 
podrá  hacer  la  modificación  que  corres- 
ponda. •  • 

Sr.  Presidente— Me  permito  hacer 
una  observación  al  diputado  señor  Mani- 
ni,  y  es  que  la  planilla  número  2,  tiene  el  ca- 
rácter de  aumento  propuesto  por  el  Poder 
Ejecutivo  y  por  la  Comisión.  Dd  modo  que 
está  en   discusión. 

Sr.  Areco— £s  una  ley  que  se  incorpo- 
ra al  Presupuesto. 

Sr.  jflaninl  Ríos— El  Poder  Ejecuti- 
vo ha  incorporado  la  ley,  ya  anteriormente 
sancionada  por  la  Asamblea,  al  Presupues- 
to Geueral  de  Gastos.  Los  señores  repre- 
sentantes debían  haber  presentado  proyec- 
tos de  modificaciones  sobre  esa  ley. . . 

Sr.  Areco — Dentro  de   los  veinte    díaa. 

Sr.  llantni  Ríos  — ..  .dentro  de  los 
vefnte  días  establecidos  en  el  proyecto  del 
doctor  Martínez. 

Yo  me  empeño,  señor  Presidente,  en  sos- 
tener eso,  porque  mucho  me  temo  que  si 
salimos  de  esa  norma,  desconcertemos  por 
completo  la  discusión  y  no  concluyamos  en 
las  sesiones  ordinarias. 

Sr.  Presidente — Lo  preferible  es  que 
la  Cámara  resuelva  de  inmediato  el  asunto. 

Sr.  IVIanini  Ríos— La  ley  se  sancionó 
con  anterioridad  á  la  remisión  del  Presu- 
puesto por  parte  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Presidente-^Pero   voy  á  mani- 
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festar  á  los  señores  diputados  que  esta  pla- 
oilla  no  estaba  en  el  Presupuesto  anterior: 
ha  sido  motivo  de  una  ley  nueva. 

Sr.  manlnl  Ríos — Tiene  razón  el  se- 
ñor Presidente,  pero  se  votó  nntes.  • . 

Sr.  Areco  —  Pero  se  votó  ante:)  que  el 
Poder  Ejecutivo  nos  enviara  el  proyecto  de 
Presupuesto  para  1906-1907. 

Por  consiguiente,  debe  considerarse  incor- 
porada al  Presupuesto  de  1905-1906;  y  de 
acuerdo  con  la  modificación  al  Reglamento 
propuesta  por  el  doctor  Martínez,  todas  las 
modificaciones  al  Presupuesto  de  1905-1906 
y  al  proyecto  del  Ejecutivo  de  1906-1907 
debían  haberse  presentado  dentro  de  los 
veinte  días  de  repartido  ese  Presupuesto. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Es  esa  ley  que  votamos  nosotros  mismos 
hace  unos  meses. 

Sr.  Manlnl  Ríos— Pero  debían  haber- 
se presentado  las  modificaaiones  sobre  esa 
ley  en  tiempo  oportuno. 

Sr.  Presidente— -Como  yo  no  tengo  un 
criterio  claro  y  definido  sobre  este  asunto,  y 
en  el  informe  de  la  Comisión  está  presenta- 
do como  aumento,  lo  más  natural  es  que  la 
Cámara  resuelva. 

A  mí  me  es  completamente  indiferente  po- 
ner este  asunto  ó  no  en  discusión. 

Sr.  TIseomla^Yo  le  doy,  señor  Pre- 
sidente, mucha  importancia  á  lo  observado 
por  el  diputado  señor  Roxlo  y  contestado 
por  el  diputado  señor  Manini. 

Me  parece  que  debe  preocuparnos  esto  de 
cuáles  son  nuestras  facultades  y  nuestros 
derechos  para  emitir  nuestro  voto. 

Se  necesita  que  haya  una  disposición  ex- 
presa, inconciliable  hasta  con  la  ley  natural, 
por  lo  cual  me  parece  que  nunca  podría 
haber  una  di&i posición  expresa  que  nos  obli- 
gara á  dar  nuestro  voto  en  una  forma  deter- 
minada. 

Sr.  Arena — ¡Pero  si  nosotros  hemos  vo- 
tado esa  forma! 

Sr«  Tiscomia— Bien;  que  no  se  ponga 
en  discusión  aquello  que  se  entiende  sancio- 
nado, y  es  así  como  dice  el  artículo  3.*  lefí- 
riéndose  al  procedimiento,  para  la  discusión 
de  las  leyes  anuales.  Pice: 


«Que  se  tendrán  por  aprobados  los  pro- 
yectos en  cuanto  se  limiten  á  reproducir 
las   leyes  de  años  anteriores.» 

Es  decir:  que  eso  no  es  objeto  de  vota- 
ción; pero  en  todos,  los  casos  en  que  la  Cá- 
mara tiene  que  votar,  es  indispensable  que 
cada  diputado  vote  según  su  opinión,  y  por 
consiguiente,  el  que  crea  que  no  debe  san- 
cionarse una  partida  determinada,  dé  Iob 
motivos  que  tiene  para  no  votarla. 

Si  lo  que  está  en  discusión  ahora  es  la  re- 
producción de  leyes  anteriores,  el  señor  Pre- 
sidente no  ha  podido  ponerlo  á  deliberación, 
pero  si  está  sujeto  á  deliberación,  cada 
diputado  puede  votarlo  en  la  forma  que 
quiera,  y  puede  —  esto  es  claro,  es  evi- 
dente— dar  las  razones  de  su  voto. 

Así,  que  me  parece  que  el  diputado  señor 
Roxlo  tiene   perfecta  razón    para  pedir  ex 
plicaciones  sobre  la  existencia  de  la  partida 
que  se  trata  de  votari  y  al  dar  su  vote,   ha- 
cerlo en  una  forma  ó  en  otra. 

Si  se  quiere  dar  por  aprobada  esa  partida 
no  se  debe  poner  á  votación. 

Sr.  Manini  Ríos — Es  que  no  e>e  debe- 
ría poner  á  votación. 

Sr.  Presidente — Antes  de  seguir  adp- 
lante, voy  á  hacer  presente  á  los  señores 
diputados  el  texto  exacto  del  Reglamento, 
relativamente  á  este  asunto: 

I  En  los  proyectos  de  ley  de  Presupuesto 
General  de  OastOH,  presupuesto  de  Juntas 
é  impuestos  anuales,  sólo  se  pondrán  en  dis- 
cusión particular  las  modifíoaciones  á  las 
leyes  anteriores  propuestas  por  el  Poder 
Ejecutivo,  por  la  Comisión  ó  por  los  seño- 
res representantes,  teniéndose  por  aproba- 
dos los  dichos  proyectos  en  cuanto  se  limi- 
ten á  reproducir  las  leyes  de  años    anterio- 


lesj^. 


I 


Fíjense  los  señores  representantes:  pri- 
mero, que  esta  planilla  no  reproduce  las 
leyes  de  años  anteriores,  y  en  segundo  lu- 
gar, que  ha  sido  propuesta  por  el  Poder  Eje- 
cutivo y  aceptada  por  la  Comis'ón  informante, 
y  por  consiguiente  ha  entrado  en  discusión. 

Sr.  Berro— La  ley  diplomática  y  con- 
sular, señor  Presidente,  ha  sido  sancionada 
durante  el  ejercicio  1905-1906.  Por  lo  tanto, 
la  planilla  respectiva,  desde  el  momento  de 


JULIO  7  DE  1906 


421 


8u  saocióo,  ha  quedado  iocorporada  á  la  ley 
financiera  de  ese  nuevo  ejercicio  económico; 
forma  parU%  pues,  del  presupuesto  en  vigen- 
cia. 

En  esa  forma  la  presenta  el  Poder  Eje- 
cutivo eu  3u  último  proyecto  de  modifica- 
clones  á  la  ley  financiera  vigente.  La  Co- 
mÍBÍón  ha  atendido  las  enmiendas  formuladas 
por  el  diputado  señor  Otero  y  que  han  sido 
las  únicas  que  se  presentaron  á  la  conside- 
ra^-ii^n  de  la  Comisión  en  la  debida  oportu- 
nidad. 

8r.  Areeo — Dentro  de  los  veinte  días 
hábiles  para  ello. 

Sr.  Berro  — 8í,  señor;  y  aunque  no  hu- 
biera sido  dentro  de  los  veinte  días,  la  Co- 
misión, al  hacer  suyas  las  enmiendas  del 
diputado  señor  Otero,  estaba  en  su  perfecto 
derecho  para  someterla  á  la  consideración 
de  la  Honorable  Cámara. 

Por  lo  tanto,  para  mí  es  indudable  que  la 
planilla  á  que  se  hace  referencia  no  ha 
podido  ser  sometida  á  la  consideración  de  la 
Honorable  Cañara  sino,  así  como  lo  ha 
iodt;:ado  la  Comisión,  para  discutir  tan 
sólo  las  de  enmiendas  formuladas  á  su 
debido  tiempo  por  el  señor  diputado  doctor 
Otero. 

Los  demás  rubros  de  esa  planilla,  señor 
Presidente,  no  deben  ser  motivo  de  discusión 
ni  votación,  por  formar  parte,  en  mi  sentir, 
dai  Presupuesto  General  de  Gastos  del  ejer- 
cicio vigente,  1905-1906. 

He  dicho. 

8r.  Mora  ^lafl^ariftos—  Me  parece,  se- 
Qor  E^esidente,  que  la  cuestión  se  resuelve 
fácilmente  ateniéndonos  á  la  letra  del  Re- 
glamento que  ha  leído  el  señor  Presidente  y 
á  la  fecha  en  que  fué  sancionada  la  ley  de 
organización  del  Cuerpo  Consular  y  Diplo- 
mático, y  á  la  del  mensaje  del  Poder  Eje- 
cativo  al  remitir  el  último  Presupuesto. 

Es  indudable  que  no  se  puede  observar 
ninguna  partida;  ninguna  planilla  puede 
estar  en  discusión  si  no  se  ha  formulado 
moción  sobre  ella  dentro  de  los  veinte  días 
qoe  les  fueron  acordados  á  los  diputados. 

iPero  hay  lo  siguiente:  el  mensaje  del  Po* 
der  Ejecutivo  es  de  fecha  9  de  mayo  y  la 
sanción  de  la  Ley  Diplomática  y  Consular 


es  de  21  de  mayo;  es  decir  que  los  diputa- 
dos, en  realidad,  no  han  tenido  los  veinte 
días  para  estudiar  la  Ley  Diplomática  y 
Consular,  porque  esta  ley  fué  sancionada 
con  posterioridad. 

8r«  Areeo — Y  el  plazo  de  los  veinte 
días  venció  el  7  ú  S  de  junio. 

Sr.  Mora  Ma^^arlños — De  manera 
que  tendría  razón  el  diputado  señor  Roxlo, 
para  hacer  observaciones,  porque  la  fecha 
de  la  ley,  como  he  demostrado,  es  posterior 
al  mensaje  del  Poder  Ejecutivo. 

He  dicho. 

Sr.  Maninl  Ríos  — El  doctor  Otero 
presentó  á  su  tiempo  las  modificaciones. 

Sr*  Roxlo— Señor  Presidente;  Yo  no 
puedo  insistir,  porque  noto  que  una  gran 
parte  de  la  Cámara  no  quiere  ocuparse  de 
esto;  pero  sí  yo  voy  á  defenderme  en  lo  que 
yo  creo  que  tengo  razón,  al  indicar  que  es- 
tas partidas  podrían  tratarse. 

Cuando  el  doctor  Martín  C.  Martínez  pre- 
sentó su  moción  se  trataba  de  un  Presupuesto 
que  todos  habíamoe  tenido  mucho  tiempo 
para  analizar,  porque  era  un  Presupuesto 
que  regía  desde  más  de  un  período.  En  cam- 
bio la  Ley  Diplomática  y  Consular,  desde 
que  fué  sancionada  por  la  Honorable  Cá- 
mara, hasta  el  momento  actual,  tratándose 
de  tantas  partidas,  y  algunas  de  tanta  im- 
portancia, que  requieren  casi  un  estudio  es- 
pecial para  cada  país,  no  podía  de  ninguna 
manera,  señor  Presidente,  incluirse  en  la 
moción  del  doctor  Martín  C.  Martínez. 

Sr«  Arena — Pero,  esa  ley,  ¿la  estudia* 
mos  ó  no  la  estudiamos  al  votarla? 

Sr.  maninl  Ríos — Se  estudió,  y  bien 
detenidamente. 

Sr.  Roxlo — No,  señor:  con  los  detalles 
no  se  estudió,  y  menos  con  los  detalles  con 
que  se  han  estudiado  otras. 

Sr.  Berro — Pero  estaban  obligados  los 
señores  diputados  á  estudiar  esa  ley  al  pres- 
tarle su  sanción. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo  —  No  estába- 
mos obligados,  porque  se  discutieron  las 
mociones  hechas  por  el  Senado.  De  manera 
que  no  somos  responsables  de  esa  ley;  yo, 
por  mi  parte,  no  la  acepto  en  ninguno  de  sus 
puntos. 
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Sr.  B^rro  —  Pero  la  Cámara  no  debía 
votar  una  ley  sin  un  estudio  suficiente,  doc- 
tor Vásquez  Acevedo. 

¿Cómo  los  señores  diputados  van  á  pres- 
tar su  aprobación  á  una  ley,  si  no  la  han 
estudiado  debidamente,  y  sostener  después 
que  no  la  han  estudiado? 

Sr«  Maninl  Ríos— Pero,  sin  embargo, 
la  Cámara  la  estudió  y  la  discutió  en  todos 
los  detalles. 

Sr.  Vásquez  Acevedo— Hizo  mal. 

Sr.  Maninl  Ríos  —  Hizo  mal,  pero  el 
hecho  es  que  se  estudió  y  se  votó. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente— (.á^itomfo  la  campa- 
nillá) — [Orden,  señores  diputados!  Tiene  la 
palabra  el  diputado  señor  i:oxIo. 

Sr.  Roxlo — De  todas  manetas,  señor 
Presidente^  no  voy  á  insistir;  pero  me  parece 
— ya  qne  se  me  obliga  á  decirlo — que  es 
muy  original  ver  que  un  Vicecónsul  rentado, 
el  único  que  aparece  en  la  nueva  ley,  es  el 
Vicecónsul  de  una  ciudad  mediterránea  y 
sin    relaciones  comerciales  con  nuestro  país. 

Sr.  Presidente  —  El  señor  diputado 
entra  al  fondo  del  asunto. 

Sr.  Roxlo— Voy  á  concluir,  señor  Pre- 
sidente. 

Se  trata  del  Consulado  de  Florencia,  lo 
que,  francamente^  valdría  la  pena  de  que 
cuando  menos  se  explicara  por  qué  existe 
esa  excepción  en  la  ley. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  considera 
el  punto  suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

De  manera  que  el  modo  más  práctico  y 
más  sencillo  de  terminar  es  consultar  á  la 
Cámara. 

Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  entiende  que  se  pueden  dis- 
cutir las  partidas,  detalladamente,  de  esta 
planilla  relativa  al  Cuerpo  Diplomático  y 
Consular,  ó  sí  no  se  pueden  discutir. 

Sr.  Rrlto  — El  Reglamento  establece  la 
forma  cómo  se  debe  votar. 

Varios  señores  representantes — 
Vamos  á  votar. 

(Murmullos). 


Sr.  Presldente^Para  evitar  precisa- 
mente las  largas  di.^cusiones,  se  va  á  ?oiar 
sí  se  pueden  discutir  detalladamente  estas 
partidas  ó  no. 

Los  señores  que  crean  que  puede  entrar- 
se á  la  discusión  detallada  de  las  partidas, 
tal  como  lo  entiende  el  diputado  señor  Rox- 
lo,  tengan  la  bondad  de  ponerse  de  pie.  — 
Negativa. 

Se  va  á  votar  la  planilla  en  conjunto,  tal 
como  ha  sido  leída  por  la  Secretaría. 

Sr.  Tisoornla  —En  virtud  de  la  vota- 
ción de  la  Cámara,  señor  Presidente,  nopae- 
de  ponerse  á  votación  la  planilla. 

Sr.  Areco — Está  votada  ya. 

Sr.  Maninl  Ríos — Se  entiende  votada. 

Sr.  Rerro  —  Forma  parte  del  Pre«u- 
puesto  vigente.  Por  lo  tanto  no  debe  vo- 
tarse. 

Sr.  Tlseomla— Dice  el  artículo  3.<>  del 
Reglamento:. .  •  «teniéndose  por  aprobados 
los  dichos  proyectos  en  cuanto  se  limitea  á 
reproducir  las  leyes  de  años  anteriores». 

Yo  no  puedo  dar  mi  voto  en  esa  forma. 

Sr.  Arena — ¡Pero  si  nadie  le  pide!.. 

Sr.  ülanlnl  Ríos  -^¡Pero  sí  se  da  por 
aprobada! 

Sr.  Tlseomla — Pero  se  va  á  poner  á 
votación  la  planilla. 

Sr.  Maninl  Ríos — No  se  va  á  poner 
á  votación. 

Sr^  Presidente — Como  es  un  caso  de 
interpretación  en  el  cual  no  se  sabe  clara- 
mente si  la  planilla  debe  ser  entendida  co- 
mo incorporada  al  Presupuesto  anterior  6 
no,  es  preferible  una  resolución  clara,  de  la 
Cámara,  que  lo  determine. 

La  votación  no  hace  mal  absolutamente 
ninguno.  En  este  caso,  indirectamente,  lo 
que  sancione  la  Cámara  es  la  incorporación 
clara  y  correcta  de  la  planilla  al  Presu- 
puesto. 

Por  consiguiente,  los  señores  diputados 
que  consideren  que  esta  planilla  se  iebe  in- 
corporar al  Presupuesto,  sírvanse  manifes- 
tarlo, poniéndose  de  pie. — Afirmativa. 

La  Cámara  va  á  pasar  á  cuarto  interme- 
dio. 

(Asi  se  efectúa). 
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(Va«ltos  ¿  Sala  dice:) 

CooÜDÚa  la  sesión. 

Sr«  Oneto  j  Vlana— Fué  presentada, 
señor  Presidente,  en  oportunidad  una  en- 
mienda ai  Presupuesto,  en  la  planilla  rela- 
tiva al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
por  la  cual  se  suprimían  ciertas  subvencio- 
ned  que  gozan  el  Colegio  del  Seminario,  la 
Iglesia  de  la  Aguada  y  otras  instituciones 
religiosas. 

Como  la  Comisión  de  Presupuesto  ha  des- 
echado en  parte  la  enmienda  propuesta,  yo 
rogaría  al  miembro  informante  quisiera  in- 
formar á  la  Cámara  cuáles  han  sido  las  ra- 
xones  que  han  determinado  á  la  Comisión 
á  proceder  en  ese  sentido. 

Previamente  pido  á  la  Mesa  que  por  la 
Secretaría  haga  dar  lectura  de  esa  moción. 

(Apoyados). 

Sr.  PreBldenie^-¿De  la  moción  pre- 
sentada por  el  diputado  señor  Oneto  y 
Vianaf 

Sr.  Oneto  y  Vlana — Por  el  doctor 
Barbaronx,  el  doctor  Félix  Olivera  y  otros, 
aefior  Presidente:  la  primera  firma  creo  que 
es  la  del  sefior  Barbaroux. 

Sr.  Pre8ideiite<»Esa  moción  pasó  á 
la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  alora  ma^^arlñoB — La  moción  á 
que  ha  hecho  referencia  el  sefior  diputado 
por  Rivera,  doctor  Oneto  y  Viana,  como 
las  mociones  que  también  hicieron  todos  los 
demás  diputados,  está  en  un  legajo  en  la 
Secretaría  de  la  Comisión  de  Presupuesto. 

8in  embargo,  creo  que  no  hay  necesidad 
deleer  aquella  moción,  porque  es  conocida 
de  todos  loa  señores  diputados. 

Proponía  la  supresión  de  los  4,000  pesos 
que  por  la  planilla  número  3  del  Presupues- 
to vigente  se  asignan  al  Seminario,  y  pro- 
ponía también  la  supresión  de  la  subven- 
ción que  había  para  la  continuación  del 
templo  de  la  Aguada. 

Si  no  hay  inconveniente  por  parte  de  los 
señores  diputados,  voy  á  expresar  las  razo- 
nes por  las  cuales  la  Comisión  no  aceptó 
niogana  de  las  dos  mociones. 

La  reíerenle  al  templo  de  la  Aguada  no 
la  atendió... 


Sr.  Ministro— La  subvención  al  tem- 
plo de  la  Aguada  debe  tratarse  en  la  par- 
tida Diversos  Gastos. 

No  involucremos  dos  cuestiones,  porque 
se  va  á  complicar  el  asunto  y  va  á  crear  di- 
ficultades; y  además,  debo  adelantar  que  la 
subvención  al  templo  de  la  Aguada  figura 
suprimida  en  el  proyecto  del  Ejecutivo. 

Sr.  Mora  Mas^arlftos — Por  esa  razón, 
señor  Presidente,  la  Comisión  no  estudió 
esa  moción,  porque  ya  estaba  suprimida  en 
el  proyecto  del  Ejecutivo. 

Al  aceptar  la  Comisión  las  modificacio- 
nes del  Poder  Ejecutivo,  quedó  sin  tratar, 
como  digo,  la  moción  del  señor  diputado 
respecto  al  templo  de  la  Aguad  a,  que  se 
halla  en  la  planilla  Diversos  créditos  del 
Presupuesto  vigente,  y  no  en  la  que  está  á 
la  consideración  de  la  Cámara  en  este  mo- 
mento. 

Con  respecto  á  la  supresión  de  la  parti- 
da para  el  Seminario,  la  Comisión  no  hace 
más  que  reproducir  lo  que  ha  dicho  en  su 
informe  en  la  página  12  del  repartido,  de 
que  puede  dar  lectura  el  señor  Becretario, 
párrafo  5.^ 

Sr.  Areco  —  ¿Y  por  qué  no  lo  lee  el 
miembro  informante,  si  es  corto? 

Sr.  Mora  Ma^arlfios— No,  señor;  por- 
que como  ya  están  dadas  las  razones  que  ha 
tenido  la  Comisión  de  Presupuesto,  me  pa- 
rece que  no  es  necesario  que  vuelva  á  repe- 
tir lo  que  ya  ha  dicho  en  su  informe,  y  por 
evitar  la  venia  que  tendría  que  solicitar  de 
la  Honorable  Cámara. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

Varios  sefiores  diputados  proponen  la  supresión  de 
1&  partida  que  goza  el  Seminario.  Esta  era  de  8,000 
pesos  anteriortnente,  y  la  Legislatura  pasada  la  re- 
bajó &  4,000  pesos,  que  es  la  que  hoy  percibe. 

Prescindiendo  de  cuestión  de  doctrina  y  aparte  de 
otras  razones,  vuestra  Comisión  no  encuentra  acer- 
tada la  moción,  por  lo  siguiente,  que  todos  los  miem- 
bros comparten. 

Una  parte  importante  de  la  población  del  país, 
profesa  la  Religión  Católica,  la  que  el  Estado  mismo 
protege  y  atiende  de  diTersas  maneras  y  con  subven- 
ciones para  la  edlflcarión  de  templos,  capillas  de  ce- 
menterios, etc.,  que  demandan  los  servicios  del  sa- 
cerdocio. 

En  la  alternativa  en  que  los  hechos  nos  colocan* 
de  que  ese  cargo  sea  ocupado  por  extranjeros,  que 
muchas  veces  no  conocen  nuestro  Idioma,  nuestras 
costumbres,  etc.,  etc.,  ó  que  sea  desempeñado  por  hi- 
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Jos  del  país,  vinculados  por  lasos  de  familia  y  que 
respetar&Q  más  nuestras  leyes  y  nuestros  principios 
democráticos  republicanos,  la  Comisión  no  ha  teni- 
do dudas  para  resolverse. 

Importarán  los  aumentos  de  la  Comisión  en  este 
Departamento  l.OM  pesos  71  centesimos,  contra  una 
rebaja  en  eventuales  de  400  pesos. 

Sr«  Paulller — Para  que  no  haya  con- 
fusión en  la  discusión  de  esta  moción,  debo 
recordar  también  que  se  pidió  la  supresión 
de  una  subven^^ión  que  dsba  el  Estado  al 
Observatorio  de  Villa  Colón,  j  que  la  razón 
que  hemos  tenido  los  que  propusimos  la  en- 
mienda fué  la  de  que  existen  dos  observato- 
rios nacionales  que  pueden  hacer  perfecta- 
mente ese  servicio. 

Sr.  Canflleld— Quedó    suprimido  el  de 

Colón,  señor  diputado. 

Sr.  Oneto  j  Vlana— Quiere  decir,  en- 
tonces, que  fueron  suprimidas  las  subven- 
ciones á  la  Iglesia  de  la  Aguada  y  al  Ob- 
servatorio de  Villa  Colón:  la  Comisión  re- 
chazó únicamente  la  enmienda  en  la  pnrte 
relativa  á  la  subvención  al  Seminario. 

Yo  confieso,  seffor  Presidente,  que  no  me 
satisfacen  las  razones  alegadas  por  la  Co- 
misión... 

Sp.  PéresB  Clave— Apoyado. 

Sr.  Oneio  y  Vlana— .  •  •  Entiendo  que 
la  subvención  que  goza  el  Seminario  en  vuel> 
ve  una  evidente  injusticia.  • . 

Sr.  Pérez  Clave— Apoyado. 

Sr.  Cneto  j  Viana— ...  y  hasta  creo 
que  envuelve  un  atentado. .  • 

Sr.  Mora  Ulagariffos— ¿Contra  la 
Constitución? . . . 

Sr.  Cueto  j  Vlana — Los  demás  cole- 
gios particulares  que  existen  en  Montevideo, 
como  el  Seminario,  de  enseñanza  primaria 
y  secundaria,  no  gozan  de  ninguna  subven- 
ción del  Estado. 

El  Estado,  al  prestar  una  protección  es- 
pecial al  Colegio  del  Seminario,  obliga  á  los 
otros  colegios  que  viven  del  esfuerzo  priva- 
do, á  una  competencia  en  situación  desven- 
tajosa.— En  esto  está  el  atentado. 

(Apoyados). 

Sr.  manlnl  Ríos— En  el  Seminario  se 
da  enseñanza  universitaria. 
Sr.  Cneto  y  Vlana— Yo  me  explico  la 


subvención  á  ciertas  instituciones  de  cam- 
paña, que  no  pueden  vivir  coa  el  esioeno 
propio.  Interesa  al  Estado  propagar  la  ins- 
trucción, y  de  aquí  que  estén  subvenciona- 
dos ciertos  inátiiutos,  como  el  d*»  Paysaadá 
y  el  de  Mercedes,  el  de  la  Colonia  Valden- 
se  y  otros  por  el  estilo. 

Tratándose  del  Seminario,  yo  no  veo  abso- 
lutamente ninguna  razón:  hasta  creo  poco 
decoroso  que  en  la  Capital  de  la  República 
se  dé  una  subvención  para  que  pueda 
existir  un  colegio  de  enseñanza  primaría  j 
secundaria. 

Debe  tener  en  cuenta  la  Cámara,  que  por 
concepto  de  esta  subvención  el  SemiDarío 
ya  ha  recibido  del  Estado  cerca  de  200,000 
pesos,  lo  que  constituye  casi  una  enormi- 
dad. 

Por  estas  consideraciones  yo  pido  á  la 
Cámara  que  atienda  la  moción  presentada 
en  término  hábil  por  el  diputado  Barbaroiix 
y  otros  señores. 

Sr.  Arena — Podría  recordar  también  el 
señor  diputado  en  qué  se  pensaban  inver- 
tir esos  miles  de  pesos. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.) — Por  lae 
mociones  que  ha  indicado  el  señor  diputado, 
se  destinaban  á  instrucción  pública  en  ge- 
neral. 

Sr.  Cneto  j  Vlana— < Eso  es:  los  au- 
tores de  la  moción  proponían  que  eae  dine- 
ro fuese  destinado  á  instrucción  pública, — 
fin  útil  y  sano. 

Sr.  Qnlntona  (don  A.  S.)— En  mi 
moción  lo  indicaba  en  esa  forma. 

Sr.  Oneto  j  Vlana— Es  cuanto  tengo 
que  decir  por  nhora. 

Sr.  Presidente — La  moción  original 
está  en  poder  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. 

Sr.  Cneto  y  Vlana — Pero  la  decreta- 
ría debe  teuerla. 

Sr.  Sosa — Yo  creo  que  sería  indispen- 
sable su  lectura. 

Sr.  Presidente — De  modo  que  sería 
necesario  traerla  ó  que  los  señores  diputa- 
dos la  formularan  nuevamente. 

Sr.  Manlnl  Ríos— ¿Y  por  qué  se  ha 
de  formular  de  nuevo? 

Sr.  Cneto  j  Vlana— Ha  sido  formu- 
lada en  tiempo,  señor  Presidente. 
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Sn  Presidente --0  pueden  formular- 
la de  nuevo,   verbalmeote. 

Sr«  Slora  llIaffarlffo«  «La  Mesa  tie- 
ne en  808  manos  todos  esos  medios.  Dispon- 
ga qne  la  Secretaría  haga  traer  las  carpetas. 

Sr.  Pa«lller — Me  parece  inútil  hacer 
tner  de  la  Secretaría  la  moción  originaria, 
porque  sería  perder  el  tiempo. 

La  moción  original  abarcaba  la  supresión 
detre«  subvenciones.  Dos  de  ellas  están 
soprímidaa  j  queda  solamente  la  del  Semi* 
aarío. 

La  moción  decía  que  los  fondos  proce- 
dentes de  esas  subvenciones  suprimidas  se 
aplicarían  á  instrucción  primaria. 

Sr.  lüMMiiM*  Rfos — Es  claro:  podemos 
votar  así. 

(Interrupciones). 

No  tenemos  duda  ninguna  de  que  la  mo« 
eióo  se  refería  Anicamente  á  eso— á  supri- 
mir la  partida  de  4|000  pesos  que  se  daban 
por  concepto  de  subvención  al  Seminario,  j 
al  miümo  tiempo,  que  esa  subvención  de 
4,000  pesos  fuese  á  engrosar  el  tesoro  de  la 
inatracción  pública. 

Br.  Sosa*-*No  era  así. 

Sr.  Oiaete  y  Vlana — No  era  así  preci- 
tamente; pero  podría  sustituirse  en  la  forma 
propoesta  por  el  diputado  sefior  PauUier. 

Sr.  Sosa — To  aceptaría. 

Sr.  Qalniaiía  (don  A.  S.)— En  mi 
proyecto  indicaba  la  fundación  de  varios 
colegios  en  Paysandú. 

Sr.  Oiaeto  j  Viana — Yo  aceptaría. 
¿Y  el  doctor  Olivera? 

Sr.  Oliven  (donF.  A«)— Yo  acepta- 
ría; pero  creo  que  debe,  leerse  la  moción. 

Sr.  MaHiera— £s  bueno  que  se  lea  la 
moción. 

Sr.  Prealdente — Se  va  á  leer  la  mo- 
dos para  r^ularizar  el  debate,  aunque  hay 
eooviceión  de  que  la  moción  fué  presenta- 
da eo  tiempo. 

Sr.  Oneto  j  ¥Iauia — De  que  fué  pre- 
Motada  en  tiempo  no  hay  duda,  porque  la 
Comieión  de  Presupuesto  la  tomó  en  cuenta. 

Sr.  Manlni  Rie«— Pero  si  los  autores 
del  proyecto  la  modifican  en  el  sentido  enun- 
ciado por  el  doctor  PauUier  y  otros  sefiores 
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representantes,  ¿qué  inconveniente  hay  en 
que  se  vote  eo  esa  forma? 

Sr.  Oneto  j  Vlana— Es  natural. 

Sr.  Presidente ~-No  hay  ninguno. 

Por  eso  decía:  ó  se  formula  moción  en 
este  momento  por  alguno  de  los  sefiores  di- 
putados, ó  se  trae  la  otra. 

81  el  diputado  sefior  Manlni  formula  mo* 
ción,  seguimos  adelante. 

Sr.  Manini  Ríos— Sí,  sefior:  que  se 
pase  al  tesoro  de  Instrucción  Pública  ese 
rubro. 

Sr.  Presidente — No  se  puede  en  esa 
forma,  sefior  diputado:  el  destino  de  loa  fon- 
dos es  otro  asunto.  Lo  único  que  se  puede 
votar  es  si  se  suprime  la  partida. 

Sr.  Manini  Ríos — Bueno:  que  se  su- 
prima la  partida  del  Seminario. 

Sr.  Ministro— Después  vendrá  la  apü- 
cación,  cuando  llegue  el  rubro  correspon- 
diente. 

Sr.  Presidente— ¿Formula  moción  el 
diputado  sefior  Manini  para  que  se  suprima 
la  partida  de  4,000  pesos  destinada  al  Se- 
minario? 

Sr.  Vidal  (don  A.)— Creo  que  se  debe 
ampliar  el  informe  de  la  Comisión  en  lo  que 
se  relaciona  con  este  asunto. 

Ha  dicho  el  diputado  sefior  Oneto  y  Viana 
que  se  trata  de  una  subvención  al  Seminario. 
Indudablemente  en  la  ley  de  Presupuesto 
figura  en  esa  forma,  pero  en  realidad  no 
existe  tal  subvención  al  Seminario. 

(Apoyados). 

Esta  asignación  responde  á  una  cantidad 
que  se  entrega  al  Seminario  para  que  éste 
eduque  á  un  número  determinado  de  jóvenes 
que  se  dedican  á  la  carrera  eclesiástica. 

(Apoyados). 

De  manera  que  el  Seminario  cobra  por 
educar  un  número  de  jóvenes  que  se  dedican 
á  la  citada  carrera  como  cobra  por  los  demás 
educandos. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.) — Después 
se  rebaja  á  4,000  pesos.  Luego,  no  cobra:  es 
una  asignación. 

Sr.  Vidal  (don  A.)-*Para  probar  lo 
qne  acabo  de  aseverar,  se  debe  recurrir  á  la 
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discusión  y  á  los  antecedentes  de  la  lej  que 
creó  el  Arzobispado. 

(Apoyados), 

En  ella  se  manifiesta  claramente  lo  que 
acabo  de  expresar. 

Indudablemente  que  esta  cuestión  fué 
motivo  de  un  convenio  entre  el  Poder  Eje- 
cutivo 7  la  Santa  Sede. 

Sr.  Manliil  Ríos— No  hubo  convenio. 

Sr.  Vidal  (don  A.) --Yo  he  tenido 
ocasión  de  comprobarlo,  porque  cuando  se 
presentó  esta  moción,  quise  hacer  criterio  y 
recurrí  al  debate  que  se  suscitó  con  motivo 
de  la  creación  del  Arzobispado,  pudiendo 
comprobar  que  la  Santa  Sede  imponía  como 
condición  al  Estado,  para  ella  conceder  la 
erección  del  Arzobispado,  el  que  el  Estado 
contribuyera  con  una  asignación  para  el 
Seminario. 

La  Santa  Sede  tenía  pretensiones  mayo- 
res: declaraba  que  consideraba  que,  conjun* 
tamente  con  el  Arzobispado,  debía  crearse 
el  Cabildo  Eclesiástico,  y  que  por  toleran* 
cía,  teniendo  presente  la  situación  del  Era- 
rio público,  consentía  en  que,  por  el  momen- 
to, no  se  creara  dicho  Cabildo  y  un  Semina- 
rio especial  para  formar  sacerdotes. 

En  el  artículo  5.®  de  la  ley  se  expresa 
terminantemente  que  los  Poderes  públicos 
tratarán,  en  cuanto  el  Erario  lo  permita,  de 
crear  esas  dos  instituciones. 

(Murmullos  ó  interrupciones). 

Sr.  Travieso— Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden,  seftor  Presidente,  para  que  se 
prorrogue  la  sesión  hasta  la  terminación  de 
este  punto. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Ponce  de  Lieón  (don  Ij.)— ¡Pero 
sefiorI...Se  nos  debe  dejar  discutir  más 
detenidamente  el  punto  de  si  hay  concordato 
ó  no  lo  hay. 

Sr.  manliil  Ríos — Bueno:  vamos  á  dis- 
cutir; que  se  desista  de  la  moción. 

Sr.  Presidente-  -¿Retira  la  moción  el 
sefior  diputado? 


Sr.  Travieso— La  retiro,  en  virtud  de 
que  se  quiere  discutir  el  asunto. 
Sr.  Ponee  de  liOÓn  (don  I*)  — 

Triunfen  después  de  discutir  aera  un  ttiao- 
fo  mejor  para  ustedes. 
Sr.  Manlnl  Rfos— Perfectamente. 

(Murmullos). 

Sr.  Vidal  (don  A.) — Expresaré,  para 
terminar,  que,  de  las  consideraciones  que 
acabo  de  exponer,  se  deduce  que  no  es  con- 
veniente que  se  suprima  en  absoluto  esta 
asignación.  Creo  que  la  Santa  Sede  no  pro- 
vocará conflicto,  pero  sería  poco  justa  la 
supresión  desde  que  existen  antecedentes 
que  demuestran  que  los  Poderes  públicos  se 
han  comprometido  á  costear  esos  gastos. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

Sr.  Vásqaez  Aeevedo  —  Apoyado: 
tiene  razón  el  seftor  diputado. 

Sr.  Sosa — No  es  exacto,  eso  no  es  cierto. 

Sr.  Ponee  de  liOÓn  (don  It). — Eso 
lo  vamos  á  discutir. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  qaten  pi- 
da la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Berro— ¿Se  va  á  votar  este  asunto? 

Sr.  Presidente  ^Sf,  sefior. 

Sr.  Berro— Entonces  pido  la  palabra. 

Sr.  Ponoe  de  lioéu  (don  Ii.>^La 
pediríamos  varios. 

Sr.  Presldente«->Tiene  la  palabra  el 
diputado  sefior  Berro. 

Sr.  Berro  —  Creo  que  ha  llegado  á  la 
Mesa  la  moción  de  enmienda  á  la  partida 
del  Seminario.  Sería  conveniente  que  ae  die- 
ra lectura  de  ella,  porque  así  lo  han  solici- 
tado varios  seftores  diputados. 

(Se  leet) 

Moción  de  eomieoda  al  presupuesto  Oeneral  de 
aattos: 

l.«  Para  que  de  la  planilla  número  8  del  Mlniaterio 
de  Relaciones  Bxterlores»  página  K»  ■•  tuprima  la 
partida  que  dice:  «Seminario  Conciliar,  4,000  pesos-. 

Sr.  Prealdente-«->Lo  demás  de  la  mo- 
ción se  refiere  á  otras  planillas.  Lo  que  está 
en  discusión  es  exclusivamente  la  planilla 
número  3. 

Sr.  Berro — Sefior  Presidente:  Oomo  lo 
ha  expuesto  el  sefior  diputado  doctor  Vidal, 
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bí  00  recuerdo  mal,  la  partida  de  4,000  pe- 
sos qae  figura  en  el  Presupueslo  con  el 
nombre  de  Seminario,  no  es  una  subvención 
pira  el  colegio  particular  en  que  estudian 
los  jóyenea  que  se  dedican  á  la  carrera  ecle- 
eiistica,  aún  cuando  se  denomina  en  el  Pre> 
lupuesto  con  el  nombre  de  Seminario. 

Sn  lienzl^ Entonces,  hay  que  supri- 
mirla por  eao:  se  destina  para  el  Seminario 
j  no  es  para  el  Seminario. 

Sr.  Berro — Si  el  señor  diputado  ma 
permite»  haj  un  error  en  confundir  el  cole- 
gio de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
con  el  Seminario  Diocesano;  son  dos  cosas 
completamente  distintas..  • 

Sr.  Peréz  Ola  ve — Y  un  solo  edificio. 

Sr.  Berro— Y  un  solo  edificio,— per- 
fectamente. 

Sr»  Pérez  Olave— Y  un  solo  director 
j  anos  mismos  maestros.  De  modo  que  son 
ana  especie  de  trinidad,  el  seminario  y  el 
colegio. 

(UnrmuUoa). 

Sr.  Berro — Yo  no  podría  seguir  á  los 
soñores  diputados  que  me  interrumpen  en 
un  tema  de  esta  naturaleza,  que  se  presta 
tdmirablemente  á  todo  género  de  interrup- 
ciones. 

Iba  á  ser  muy  breve  en  el  uso  de  la  pa- 


labra y  tal  vez  á  terminar  antes  de  que  so- 
nara la  hora, — cosa  que  me  será  imposible 
dadas  las  variadas  interrupciones  que  se 
me  han  hecho  en  el  medio  minuto  en  que 
he  hablado. 

Sr.  Pérez  Olave — ¡En  medio  minuto 
'  no  es  posible,   señor  diputado:  es  tan  corto! 

Sr.  Presidente— Se  ruega  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan  al  orador. 

Sr.  Berro— 'Manifestaba,  señor  Presi- 
dente, que  el  primer  error  que  hay  que  di* 
sipar,  al  considerar  este  rubro,  es  el  de  la 
confusión  del  colegio  particular,  donde  es- 
tán pensio  nados  los  seminaristas,  con  un 
Seminario  diocesano  que,  en  realidad,  no 
existe  en  la  Repáblica,  porque  lo  que  se  de- 
nomina Seminarlo  no  es  un  Seminario  en  la 
verdadera  acepción  de  la  palabra  y  así  lo 
probaré  en  la  próxima  sesión. 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

* 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión  y  queda  con  la 
palabra  el  diputado  señor  Berro. 

(Se  levantó).  ' 

Mantíel  García  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 
P.  A.:    Julio  ClaveUi, 
Oficial  i.o. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  MANUEL  B.  OTERO 


l.«r    yiCBPBESIDEMTB 


Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro 

Manlnl  Ríos                      Freirá  (don  RomAn) 

p.  m.  loa  representantes  señores 

Onato  y  Vlana                   Rodrignas  (4on  A.  M.) 
Berro                                  Flanrqnln 

Garda  (don  L.  I.)             Martinas 

ktto» 

So8»                              # 

COK  LICENCIA 

Castro 

Rooson 

lUcarlfioa  Veira 

DoTlnoenai 

Barbaronz                        Falayo 

Baldafla 

Gabral 

TriTleso 

Vidal  (don  B.) 

SIN  AVISO 

Viera 

VAsqaea  Acevedo 

Rtdrigaea  lArreta 

Perada 

Ramón  Guerra                 Carvalho  Larana 

Posee  da  X«a«ii  (don  V.) 

Lenal 

Tarra                                 Ponoé  da  León  (don  L.) 

Xwó 

Lnaaloii 

Borro                                 Rivas 

P«rei  OlaTO 

Rodrigoaa  (don  O.  Jj.) 

Garoia  (don  B.)                 Samaoolts 

Seablat 

Forrando  j   Olaondo 

Lasaasa                             Iglaalas  Gaastatt 

OUTera  (don  Lauro  A.) 

Sndrlars 

freiré  (don  Tollo) 
leaaorlaga 

Vidal  (don  Alfirado) 
Herrara 

Sr*  Presidente  —  Está  abierta  la  se- 

Arena 

Maasara 

810D. 

Caafleld 

bnáraa 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  anterior. 

AAIa 

Stlrllng 

• 

BerrAs 

Mora  Magarlfios 

(Se  lee). 

OUveraCdonFéliz  A.) 

Tlacornla 

Brlte 

Fernandas 

Puede  observarse. 

Oelotanaidon  A.  S.) 
Laoosto 

Gaaaravllla  y  Vidal 
Cortinas 

Sí  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Bozío 

Bnolso 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

AeolaeUI 

Ganassa 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en   pie. — 

Ffdtando: 


CON  AVISO 


Qibtaaa  (don  JnllAn) 
Vefarrela 


Gnlllot 
PanUlar 


Afirmativa. 


Va    á  darse  cuenta  de  les  asuntos  en-* 
tradosé 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


(Se  da  cuenta  de  lo  siguiente:) 

La  H.  Cámara  de  Senadoreft  reirite  sancionado  un 
proyecto  df»  decreto  computando  al  seflor  José  Ma- 
ría Neves,  á  los  efectos  de  la  jubilación,  el  tiempo 
comprendido  entre  enero  de  1875  y  Julio  de  1886. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Fomento  Informa  las  solicitu- 
des de  don  Felipe  A.  Berardo  y  i\«  y  de  don  Teodoro 
Alvarez. 

Repártase. 

—Doña  Corina  Díaz  y  García  solicita  pensión  por 
gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Dofia  Dolores  Rodrigues  de  labora  solicita  pan* 
sión  por  gracia  especial. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  T.  Storm,  en  representación  de  Ks  emplea- 
dos de  la  Oflcina  Técnico-Administrativa  de  las 
Obras  del  Puerto  de  Montevideo,  solicita  se  les  de- 
clare incorporados  á  la  Ley  de  Jubilaciones  y  Pen* 
alones  de  fecba  14  de  octubre  de  1904. 

« 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—Don  Agustín  P.  Chafar,  en  su  gestión  sobre  cóm- 
puto de  servicios,  presenta  nuevos  Justiflcativos. 

A  SQS  antecedentes. 


—Las  señoritas  Sara,  Matilde  y  Carmen  Cantón,  en 
su  petitorio  de  pensión,  presentan    nuevos  recaudos. 

A  sus  antecedentes. 


Sr,  Areeo— Señor  Presidente:  Hace  po- 
cos días  que  el  Honorable  Senado  prestó  su 
sanción  á  un  proyecto  de  ley  que  había  si- 
do á  su  vez  sancionado  por  esta  Cámara,  de- 
clarando incluidos  en  la  lej  que  crea  la  Ca- 
ja de  Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles  á  va- 
rios empleados  que  no  lo  habían  sido  en 
aquella  ley. 

Al  prestar  su  sanción  á  ese  proyecto  de 
la  Cámara,  el  Honorable  Senado  cambió  la 
redacción  de  los  artículos  1.*  y  2.*,  en  forma 
tal  que  sólo  verifica  un  csmbio  de  palabras 
sin  alterar  la  esencia  del  concepto  contenido 
en  esos  artículos. 

Ahora  bien,  señor  Presidente.  Con  arreglo 
á  la  ley  vigente,    antes  del    mes  de  octubre 


deben  hacer  la  manifestación,  todos  los  em- 
pleados comprendidos  en  esa  ley,  de  so  vo- 
luntad de  acogerse  á  los  beneficios  de  la 
misma;  y  si  nosotros  no  saDcionáramos  este 
proyecto  ó  no  aprobáramos  las  modificacio- 
nes del  Senado,  resultaría  que  tal  ves  faera 
difícil  que  antes  de  ese  plazo  hubiéramos 
sancionado  ese  proyecto,  y  en  conaecuencía 
tendríamos,  con  posterioridad,  que  dictar 
otra  ley  habilitando  nuevos  términos  para 
que  se  haga  esa  manifestación  por  loa  em- 
pleador. 

En  vista  de  esa  circunstancia  y  teniendo 
además  presente  que,  como  lo  decía  hace  un 
momento  á  la  Honorable  Cámara— y  puede 
certificarlo  el  Presidente  de  la  Comisión  de 
Legislación  que  estudió  conmigo  el  proyecto 
— sólo  se  trata  de  una  sustitución  de  simples 
palabras  que  no  alteran  el  coacepto  de  los 
artículos  sancionados  por  la  Cámara  de  Di- 
putados, mociono  para  que  se  traten  sobre 
tablas  las  modificaciones  del  Honorable  Se- 
nado. 

Si  se  produjera  discusión  sobre  ellas,  en- 
tonces yo  retiraría  la  moción;  pero  creo  que 
no  van  á  ser  materia  de  discusión  y  por  eso 
insisto  en  la  moción. 

•  Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  formulada  por 
el  doctor  Areco. 

Sr*  Pérez  Olave— En  nombre  de  la 
Comisión  de  Legislación,  hago  preaeote  á  la 
Honorable  Cámara  que  ella  se  ha  impuesto 
de  las  modificaciones  introducidas  por  el  Ho- 
norable Senado  en  el  proyecto  á  que  se  ha 
referido  el  señor  diputado  por  Treinta  y  Tres, 
doctor  Areco. 

Esas  modificaciones,  como  lo  ha  dicho  el 
referido  señor  diputado,  son  de  simple  deta- 
lle, y  por  lo  tanto,  aconseja  á  la  Honorable 
Cámara  que  les  preste  su  sanción,  y  en  ese 
sentido  también  bc  adhiere  á  la  moción  del 
doctor  Areco — para  que  se  traten  sobre  ta- 
blas. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  á  que 
ha  hecho  referencia  el  diputado  señor  Areco. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Se  va  á  dar  lectura  de  las  modificaciones 
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mtrodacidas  por  el  Honorable  Senado  al 
proyecto  de  ley  que  creó  la  Caja  de  Jubila- 
donea  y  Pensiones  Civiles. 

{%ñ  lee  lo  Bicraiente:) 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  boy  ba 
cancionado  el  siguiente 

PROYBCTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Decláranse  comprendidos  en  las  obli- 
gaciones y  beneficios  de  la  ley  de  14  de  octubre  de 
1904.  los  Ministros  de  Estado,  los  jefes  Políticos,  el 
Rt^orde  la  Universidad  y  demás  funcionarlos  que 
mélica  el  articulo  :).•  de  la  misma,  con  exc<*pción  de' 
rrwfdeote  de  la  República. 

A rt.  2.*  No  está  comprendido  en  la  citada  ley,  el 
sígnlente  personal  dependiente  de  la  Comisión  Na- 
cional de  Caridad  y  Beneficencia  Pública:  Hermanas 
de  Caridad,  profesores  y  maestros  de  talleres,  obre- 
ros, porteros,  enfermeros,  cocineros,  sirvientes,  no- 
dríias  y  los  demás  que  desempefian  servicios  infe- 
rítres  análogos. 

Sin  embargo,  los  que  constituyen  el  referido  per- 
sonal, con  excepción  de  las  Hermanas  de  Caridad 
podrAo  acogerse  á  los  beneficios  de  esta  ley,  si  vo; 
lactariamente  se  someten  á  las  obligaciones  que  ella 
Impone.  Este  sometimiento  no  les  dará  carácter 
de  Inamovibles  ni  derecho  de  pedir  devolución  de 
dcKttentos  en  easo  de  dejar  de  pagarlos  ó  de  ser  re- 
aoTidos. 

Art  s.*  Tampoco  están  comprendidos  en  la  ley  ci- 
tada los  que  dependiendo  de  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  y  Comisiones  Auxiliares,  desempe- 
fian rerTlclos  que  generalmente  son  contratados  por 
Jornal,  6  para  obra  determinada,  aún  cuando  se  les 
pagiie  mensualroente,  como  los  peones;  ni  los  que 
desempefian  tareas  de  sirvientes,  enfermeros  y  otras 
ftsüogas. 

Es  aplicable  á  las  personas  ¿  quienes  se  refiere  es- 
te articulo,  lo  establecido  en  el  inciso  2.*  del  artícu- 
lo anterior. 

Art  4.*  A  los  efectos  de  la  ley  de  14  de  octubre  de 
1104,  declárase  que  los  que  prestan  ó  han  prestado 
serricios  en  la  Administración  de  Luz  Eléctrica,  son 
empleados  públicos  desde  la  fecha  en  que  la  Luz 
Eléctrica  pasó  á  ser  propiedad  del  Estado. 

La  disposición  anterior  no  alcanza  á  los  miembros 
del  Consejo  Administrativo  ni  á  los  obreros  ni  ope- 
rarios de  la  Luz  Eléctrica. 

Art.  5.* Respecto  de  los  militares  que  ejerzan  las 
íQQciones  civiles  á  que  se  refiere  el  articulo  3.*  de  la 
ley  de  14  de  octubre  de  1904,  sólo  se  tendrá  en  cuen- 
ta, i  los  efectos  de  esa  ley,  el  eueldo  correspondiente 
&  tales  funciones,  y  no  el  que  perciban  ó  debieran 
percibir  por  sus  empleos  militares. 

Art  6.*  Decláranse  incluidos  á  todos  los  empleados 
i9  PoUcle  y  del  Cuerpo  de  Bomberos  en  el  benefiqio 
<lQe  el  articulo  18  de  la  ley  de  14  de  obtubre  de  1904 
eoDcede  á  los  magistrados  judiciales  y  al  profeso- 
rado de  la  Universidad,  de  computarse  á  razón  de 
cuatro  años  cada  tres  de  servicios. 

Art  7.»  i>eade  el  momento  en  que  la  Caja  de  Jubila- 
ciones y  Pensiones  Civiles»  empiece  á  atender  unas  y 

o^ras,  los  empleados  de  Policía  y  del  Cuerpo  de  Bom- 

^n«  que  resulten  inválidos  por  actos  de   servicio, 


podrán  optar  entre  los  beneficios  de  la  ley  de  9  de 
mayo  de  181».  ó  los  de  la  de  14  de  octubre  de  1^04. 

Art.  8.<»  Los  empleados  púbhcos  cuyos  cargos  no 
figuraban  en  la  ley  de  Presupuesto  y  que  después 
han  sido  confirmados  en  ellos  en  el  mi^mo  carácter 
por  dicha  ley,  tendrán  derecho  á  que  se  les  computen 
los  afiüs  de  servicios,  conforme  á  la  ley  de  14  de  oc- 
tubre de  1904. 

La  justificación  de  haber  desempeñado  un  empleo 
no  incluido  en  aquplla  ley.  deberá  hacerse  por  in- 
forme de  la  Contaduría  General  del  Estado  ó  por 
otra  prueba  fehaciente. 

Art.  9.*  Los  médicos,  farmacéuticos,  practicantes  y 
demás  empleados  comprendidos  en  el  personal  téc- 
nico de  los  establecimlento<<  dependientes  de  la  Co- 
nr.islón  Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia  Pública, 
quedan  inclnldnfi  en  el  beneficio  que  concede  el  In- 
r'«o  3,«  /*«!  artfrnlo  IR  d<»  la  ley  de  14  de  octubre  de 
1904,  de  computar  á  razón  de  cuatro  afios,  caria  tres 
de  servicios. 

Dichos  Afnpleados  podrán  lubilarse  con  treinta 
afina  de  servicios,  computados  de  acuerdo  con  el 
inciso  anterior,  y    cincuenta  de  edad. 

Art.  10.  Los  ma^lstrsdoa  judiciales,  los  profeso- 
i>pe  «1p  ifi  ünlví»r«id»»d  v  loa  empleados  de  policía 
sometidos  á  la  ley  de  I83<t— y  que  han  pagado  mon- 
tepío con  arreglo  á  ella,  gozarán  del  beneficio  de 
que  pe  les  computen  cada  tres  afios  de  servicios, 
como  cuatro. 

DISPOSICIÓN  TRANSITORIA 

Art^  11.  IiOs  empleados  que  después  de  Jubilados  ó 
retirados  con  arreglo  á  la  ley  del  afioi838  hn^»*»ran 
reingresado  al  servicio  público  y  sufrido  desruent/> 
de  montepío  en  su  nuevo  destino,  toda  vez  que  ten- 
gan más  de  cuarenta  afios  de  servicios  en  conlunto, 
podrán  optar  dentro  del  plazo  dA  seis  meses,  conta- 
dos desde  la  promulgación  de  esta  ley,  A  nueva  cé- 
dula de  jubilación  con  arreglo  al  último  cargo  que 
hubieren  desempeffado  y  computándoseles  los  afios 
de  servicios  posteriores  á  su  primera  jubilación. 

Art.  12.  Comuniqúese,  etc.. 

Sala  de  f^esiones  «^a  la  H.  Cámara  de  Senadores, 
en  Montevideo  A  4  de  julio  de  1906. 

Francisco  Soca, 

Presidente. 

Hf,  Matjariños  Sotsoms, 

1."  Secretario. 

En  diseast^n. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aceptan  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  Honorable  Senado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municaHL  al  Poder  Ejecutivo. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  pasa- 
rá á  la  orden  del  día. 
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CAMA.BA.  DE  REPRESENTANTES 


(Sepa&aádar  lectara  del  siguieote 
proyecto  del  dipaCadn  sefior  José  P.  Mas- 
sera,  sobre  proTlslóa  de  cátedras  uoi- 
Tersltarlas).  (i) 

Comisión  de  Legislación. 

INFORME 
H.  cámara  ^e  Representantes: 

El  proyecto  del  sefior diputado  doctor  José  P.  Mas- 
sera,  modincativo  de  la  ley  de  19  de  Jallo  de  1901 
en  la  parte  que  se  r<»nere  á  la  prorlslón  de  las  cate- 
dras  universitarias,  viene  á  reparar  una  injusticia 
de  las  disposiciones  vigentes  en  la  materia,  y  mere- 
ce, por  lo  tanto,  la  sanción  do  Vuestra  Honorabili- 
dad. 

Con  el  sistema  que  actualmente  rige,  un  catedrá- 
tico no  titular  que  desem  pefia  debidamente  sus  ta- 
reas, que  regenta  interinamente  una  cátedra  uni- 
versitaria, á  veces  durante  much  >  tiempo»  y  gratui- 
tamente, que  da  dia  á  día  prueba  de  sus  aptitudes 
para  la  enseflansa  y  revela  en  sus  tareas  una  con- 
tracción poco  común,  no  tiene  la  seguridad  de  que 
se  premien  sus  meritorios  esfuersos,  puesto  que  la 
provisión  definitiva  de  la  cátedra  á  su  cargo  puede 
hacerse  por  medio  de  concurso,  en  el  cual  es  posi- 
ble que  obtenga  el  triunfo,  no  ese  profesor,  sino  otro 
aspirante  menos  capas  que  sea  favorecido  por  la 
suerte. 

Es  por  demás  sabido  que  al  establecer  el  coocur- 
so, la  ley  no  se  ha  propuesto  otra  cosa  que  dar  un 
medio  de  Juzgar  las  aptitudes  del  que  pretende  ser 
profesor  de  la  Universidad.  T  bien:  suponiendo,  lo 
que  no  siempre  ocurre,  que  el  concurso  se  reali  ce 
con  todas  las  garantías  de  <iue  la  ley  ha  querido 
redearlo,  iconstituye  acaso  una  prueba  más  convin- 
cente de  que  el  candidato  domina  la  materia  y  sabe 
ensefiarla,  que  la  que  resulta  de  la  inspección  con- 
tinua que  puede  hacerse  sobre  el  que  durante  dos 
afios  desempeña  una  cátedra  universitaria!  Evi- 
dentemente,  es  en  la  práctica  del  aula  y  no  en  unas 
cuantas  prueban  producidas  en  limitado  número  de 
actos,  donde  puede  Juzgarse  definitivamente  la  com- 
petencia y  la  laboriosidad  del  profesor. 

Si  éste  no  se  forma  en  la  cátedra,  por  lo  menos  se 
perfecciona  en  ella,  pues  el  ejercicio  de  la  ensefian- 
ta  le  hace  adquirir  conocimientos  pedagógicos  de 
que  regularmente  carece  el  que  nunca  ha  sido  pro- 
fesor. Resulta  así  que  al  reem placar  al  catedrático 
interino  por  el  que  triunfa  en  el  concurso,  se  pier- 
de un  caudal  de  experiencia  en  perjuicio  de  los  es- 
tudiantes. 

Los  profesores  interinos,  cuando  no  son  confirma- 
dos en  sus  cargos,  esto  es,  cuando  se  llama  á  con- 
curso para  proveer  las  cátedras  que  regentan,  se 
sienten  Justamente  agraviados,  puesto  que  el  con- 
curso en  tales  casos  importa  negarles  tácitamente 
aptitudes  para  continuar  dictando  sus  cursos.  Esto 
puede  producir  la  abstención  de  dichos  profesores, 
eliminándose  así  del  concurso  quizá  á  los  más  pre- 
parados y  quitarles  algo  del  estímulo  que  los  ani- 
maría á  sobresalir  más  aún  si  el  nombramiento  se 
hiciera  como  lo  propone  el  proyecto  en   estudio. 


(1)  Véase  el  proyecto  y  exposición  de  motivos  del 
autor  en  la  sesión  del  día  S3  de  Julio  de  190oi-'Tomo 
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Agregúese  á  lo  que  queda  expuesto,  que  el  coo- 
curso no  siempre  puede  veriflcarike  de  ana  maaert 
satisfactoria  para  los  fines  de  la  Universidad,  paes 
á  veces  es  difícil  constituir  el  trlbUDal  que  ha  <lt 
presidir  tal  acto,  ya  por  las  pesadas  molestias  qae 
él  Impone,  ya  por  las  vlocnlaclones  entre  los  car,- 
didatos  y  los  que  han  de  apreciar  su^  aptitudes,  7a 
en  finí  por  la  carencia  de  personas  notoriaineota 
máspreparaias  que  los  mismos  aspirantes. 

Debe  advertir  vuestra  G  >misión  que  al  exponer 
sus  opiniones,  contrarias,  eo  principio,  al  concarw 
tal  como  está  establecido  por  las  disposiciones  vi- 
gentes entre  nosotros,  se  pronuncia  solanente  coq- 
tra  el  slsteras,  y  muy  lejos  está  de  su  ánimo  el  ne- 
gar idoneidad  á  tos  prof<tsores  que  han  obtenido  sos 
cátedras  mediante  esa  prueba.  Pero  debe  agregar 
también  que  algunos  de  ellos,  por  sus  talentos  y  ni 
reconocida  competencia,  habrían  podHo  ser  nom- 
brados directamente,  sin  necesidad  de  someterlo»  i 
concurso,  que  no  es  masque  una  formalidad  fati- 
gante é  inútil  cuando  el  candidato  tiene  notoriamen- 
te títulos  para  regentar  la  cátedra  que  solicita. 

Vuestra  Comisión  cree  que  el  tiempo  de  pnt^H 
que  fljsn  los  artículos  !.•  {inciso  b)  y  8.*,  en  seis  afios. 
debr  reducirlos  respectivamente  á  dos  y  tres  afios, 
considerando  que  estos  términos  son  soficientes  pa- 
ra el  propósito  de  la  ley. 

En  consecuencia,  os  aconseja  que  aprobéis  el  pro- 
yecto modificado  que  icompafia  á  e-ste  informe. 

Despacho  de  la  Comisión,  88  de  abril  de  I9í>6. 

Alvaro  OiUUot  —  AureUano 
Rodriguez  Larreta^Joti 
P.  Manera  —  Adolfo  H. 
Peres  Olaoe  —  Vicente 
Ponoe  de  León, 

PROYECTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reunidos 
en  Asamblea  General,  etc.,  etc. 

DBCaKTANt 

Articulo  !.•  Modifícase  el  articulo  2.*  de  la  ley  de 
19  de  Julio  de  1901  en  ¡a  slguienle  forma: 

»Ja  provisión  de  las  cátedras  universitarias  se 
hará: 

A)  Por  nombramiento  directo,  según  lo  determine 
en  cada  caso  el  Consejo  de  I.  Secundaria  y  Superior, 
y  cuando  para  él  hubiese  mérito  en  razón  de  la  re- 
conocida competencia  de  la  persona  que  se  designe, 
siendo  necesarias  citación  expresa  ▼  previa  y  dos 
terceras  partes  de  votos  del  número  total  de  mieno- 
bros  del  Consejo. 

B)  Por  elección  de  entre  los  sustitutos  de  la  mate- 
ria, que  contasen  dos  años  de  antigüedad  y  habiesea 
cumplido  con  las  obligaciones  impuestas  por  el 
Reglamento  Universitario. 

El  sustituto  será  encargado  interinamente  de  la 
regencia  de  la  cátedrs,  por  dos  años,  y  vencido  este 
término  será  designado  como  titular  en  propiedad, 
siempre  que  por  su  competencia  y  laboriosidad,  qae 
deberán  comprobarse  con  las  Inspecciones  que  el 
Rector  y  el  Decano  harán  en  su  clase,  se  haya  becho 
acreedor  á  ese  nombramiento. 

G)  Por  concurso  cuando  no  pueda  hacerse  el  aottí4 
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br&aiieoto  ilracto,  ó  en-  los  casos  úe  no  existir  sus- 
tiiotos  en  la  materia  caya  cAtedra  se  trate  de  pro- 
reer,  ó  si  loa  qne  existieran  no  aceptasen  el  cargo 
6  "O  reaoleran  las  condiciones  que  establece  esta  ley 
j  toe  reglamentos  unlf  ersltarlos  para  ser  encargados 
iDter  i  Dementa  da  la  cátedra». 

Art.  2.*  Los  sustitutos  serán  nombrados  directa- 
meóte  por  el  Consejo  Universitario,  de  acuerdo  con 
la  reglamentación  que  deberá  dictar. 

,4rt.  3.*  Los  actuales  catedráticos  interinos  ó  sus* 
tuutús  encargados  de  cátedrasi,  necesitará»  regen- 
tarlas dorante  tres  sfios.  á  contar  desde  el  dia  en  que 
meron  encargados  de  dictar  los  cursos,  en  vez  de 
los  dos  ad(>s  que  establece  el  articulo  U',  Inciso  B  de 
es'a  ley,  para  ser  conOrraados  como  titulares,  siem- 
bre que  sigan  mereciendo  la  con  lianza  del  Consejo 
UDífersitarlo  por  su  competencia  y  laboriosidad. 

Art.  4.' Comuniqúese,  etc. 

Detpacbo  de  la  Comisión, ^abrli  28  de  1906. 

Quitíot  —  Rodrigues  Lar  re- 
ta—PéreM  Olave—  MansO' 
ra—Ponce  de  León . 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Hago 
moción  para  que  se  suprima  la  lectura  del 
informe  de  la  Ck)iii¡8Í6n  de  Legislación. 

Hace  tiempo  que  esti  repartido  este  asun- 
to j  todos  loa  se&oreB  diputados  se  han 
impuesto  de  él. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente --Si  no  hay  oposición, 
se  procederá  como  lo  indica  el  señor  dipu- 
udo. 

En  discusión  general  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Vásqnex  Acevtklo  -  Yo  no  consi- 
dero, sefior  Presidente,  acertada  la  reforma 
que  se  quiere  introducir  en  la  manera  de 
proveer  las  cátedras  universitaria?,  y  voy  á 
dar  las  razones  en  que  fundo  mi  opinión. 

La  ley  vigente  establece  que  esas  cáte- 
dras serán  provistas  por  concurso  ó  por 
nombramiento  directo,  según  lo  determine, 
so  cada  caso  particular,  el  Consejo  de  En- 
sei&BDxa  Secundarla  y  Superior. 

£1  proyecto  que  se  halla  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara  acepta  loa  dos  medios 
pero  reeiringe  el  primero  á  casos  muy  raros, 
é  introduce  un  tercer  medio,  que  consiste  en 
proveer  las  cátedras  vacantes  con  los  profe- 
lores  sustitutos  de  las  mismas. 

Soy  y  he  <3Ído  un  adversario  decidido  y 
oooBtaDte  del  coneursOf  como  medio  ezclu- 
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sivo  de  nombrar  los  catedráticos,  porque 
creo  que  él  cierra  la  puerta  de  la  Univer- 
sidad á  las  personas  de  gran  representación 
científica,  que  no  se  prestan  á  soportar  los 
azares  de  una  contienda  de  competencia, 
comprometiendo  su  reputación,  para  obtener 
un  empleo,  á  moñudo  más  penoso  que 
grato. 

El  sistema  que  rige  actualmente,  fué 
adoptado — sf^gún  mis  recuerdos — por  ini- 
ciativa mía. 

Cuando  ingresé  al  Rectorado,  en  el  aHo 
1880,  dominabn  en  la  Universidad  el  régi- 
men del  concurdO,  como  medio  exclusivo  de 
elegir  profesores.  A  causa  de  eso,  escaseaban 
en  el  personal  docente  los  profesores  de 
nota,  especialmente  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina.   , 

Inicié  por  eso  la  modificación  de  las  dis- 
posiciones que  regían  y  conseguí  que  se 
acordara  al  Consejo  Universitario  la  facultad 
de  nombrar  también  directamente  los  cate- 
dráticos de  la  Universidad. 

La  reforma  se  consignó  en  el  Reglamento 
General  del  año  87  dictado  como  conse- 
cuencia de  la  ley  de  julio  del  85,  y  en  virtud 
de  ella  ingresaron  á  la  Universidad  casi 
todos  los  distinguidos  profesores  que  hoy 
honran  la  institución  por  su  talento  y  su 
saber. 

Más  tarde,  la  malhadada  ley,  noviembre 
de  1896, — malhadada,  digo,  por  los  daños 
que  ha  causado  bajo  distintos  conceptos  á 
la  Universidad,—-  volvió  á  poner  en  vigor  el 
régimen  exclusivo  del  concurro,  facultando 
sólo  á  las  autoridades  universitarias  para 
nombrar  directamente  profesores  en  el  caso 
de  especialidad  notoria.  Como  esta  excepción 
se  presentaba  en  rarísimos  casos,  el  Consejo 
de  Enseñanza  Secundaría  y  Superior^  al- 
gunos años  después,  á  instancia  mía  tam- 
bién, promovió  el  restablecimiento  de  las 
disposiciones  del  Reglamento  del  87,  obte- 
niéndose en  julio  de  1901  la  sanción  de  la 
ley  que  rige  actualmente. 

Soy,  pues,  un  convencido  de  los  incon- 
venientes del  concurso  como  sistema  exclu- 
sivo de  nombrar  catedráticos;  pero  creo  que 
el  proyecto  del  doctor  Massera,  aceptado 
por  la  Comisión  de  Legislación,  entraña  una 
reacción  extrema  contra  ese  sistema. 
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Ya  no  ee  quiere  dejar  al  arbitrio  de  las 
autoridades  universitaríaíi  la  utilización  del 
medio  del  concurso,  según  lo  juzguen  con« 
venit;nte.  Se  les  impone  la  designación 
de  los  sustitutos  cuando  no  se  use  del  medio 
del  nombramiento  directo. 

En  esto  consiste  la  modificación  proyec- 
tada por  el  doctor  Massera. 

Ahora  bien:  yo  no  desconozco  que  pueda 
haber  sustitutos  que  reúnan,  sin  dudas  para 
nadie,  las  condicione?  completan  para  el 
ejercicio  del  magisterio:  talento,  saber,  apti- 
tudes pedagógicas,  contracción  al  estudio, 
celo  en  el  desempeño  del  cargo;  pero,  para 
ese  caso,  no  hay  necesidad  de  modificar  la 
ley  existente. 

El  Consejo  tiene  en  la  facultad  que  esa 
ley  le  da,  de  nombrar  directamente  .profeso- 
res, el  medio  de  entregar  la  cátedra  cacante 
al  sustituto  que  reúna  ese  conjunto  de  con- 
diciones satisfactorias. 

Pero  puede  suceder  muchas  veces  que  el 
sustituto  ó  sustitutos  de  una  clase ,  no  obs- 
tante tener  buenas  notas  de  competencia  y 
laboriosidad,  ofrezcan  dudas  respecto  de  su 
completa  suficiencia;  puede  suceder  asimis- 
mo que  existan  dos  ó  más  sustitutos  de  una 
misma  clase  con  buenas  notas,  ya  que  la 
Universidad  nombra  cuantos  sustitutos  quie- 
ra para  cada  asignatura;  y  puede,  por  últi- 
mo, suceder  que  las  autoridades  universita- 
rias crean  alguna  vez  posible  encontrar  fue- 
ra del  personal  de  sustitutos,  profesores  de 
más  aptitudes. 

¿Por  qué,  en  todos  esos  casos,  ha  de  ser 
forzoso  nombrar  un  sustituto  y  no  se  ha  de 
permitir  echar  mano  del  medio  del  con- 
curso? 

La  Universidad  no  debe  contentarse  con 
tener  profesores  medianos  ó  buenos;  debe 
esforzarse  por  tener  los  mejores  profesores 
posibles. 

La  justicia,  además,  exige  que  se  contem- 
plen las  aspiraciones  legítimas  de  todos  los 
estudiosos,  y  que  no  se  abra  la  puerta  á  los 
favores  y  al  exclusivismo. 

Be  dice  que  el  concurso  tiene  muchos  nza- 
res.  Yo  no  lo  desconozco;  pero  creo  que  esos 
azares  disminuyen  á  medida  que  aumentan 
las  ilustraciones  universitarias  y  se   perfec- 


cionan los  resortes  y  la  marcha  de  naestros 
institutos  de  enseñanza  superior. 

La  gran  publicidad  que  los  concursos  tie- 
nen, es  una  garantfa,  además,  coutra  los 
desaciertos  y  las  injusticias. 

No  son  jueces  únicamente  de  la  compe- 
tencia de  los  aspirantes  á  las  cátedras,  los 
miembros  de  los  tribunales  de  concurso. 

La  Universidad  entera,  representada  por 
sus  autoridades,  por  sus  profesores,  gran 
número  de  estudiantes,  juzga  todos  los  ejer- 
cicios de  prueba,  los  comenta  y  forma  una 
opinión  que  pesa,  y  tiene  que  pesar  necesa- 
riamente, en  el  ánimo  de  los  jueces  llama- 
dos á  resolver. 

Más  azares,  muchos  más  azares  tiene,  en 
mi  concepto,  el  sistema  que  envuelve  el  pro- 
yecto del  doctor  Massera. 

Para  convencerse  de  ello,  basta  tener  en 
cuenta  la  manera  cómo  non  elegidos  los  sus- 
titutos. 

Los  reglamentos  universitarios  no  requie- 
ren pruebas  previas  de  competencia:  la  elec- 
ción se  realiza  á  indicación  únicamente  del 
Rector  ó  del  Decano. 

Es  cierto  que  el  proyecto  en  discusión  es- 
tablece que  el  sustituto  será  encargado,  du- 
rante un  intervalo  de  dos  afios,  de  la  clase 
y  que  sólo  la  obtendrá  con  carácter  definiti- 
vo,cuando  las  notas  de  inspección  del  Rec- 
tor y  del  Decano  sobre  su  competencia  y 
laboriosidad,  sean  satisfactorias. 

Pero  esto  no  constituye,  á  mi  juicio,  una 
garantía  suficiente. 

Por  más  ilustración  que  se  suponga  en  el 
Rector,  lo  mismo  que  en  el  Decano,  ellos  no 
pueden  conocer  todas  las  ciencias  que  se  en- 
señan en  la  Universidad,  ni  siquiera  las  es- 
pecialidades que  son  propias  de  cada  Facul- 
tad. 

Por  consiguiente,  su  juicio  respecto  del  sa- 
ber de  los  sustitutos  no  puede  tener  entero 
valor  en  la  gran  mayoría  de  los  casos. 

Se  da  otra  razón  en  apoyo  del  proyecto, 
y  es  esta:  que  la  Universidad  debe  empeñar- 
se en  formar  profesores,  y  que  para  eso  es 
menester  estimular  á  los  sustitutos. 

Yo  reconozco  que  hay  gran  interés  en 
formar  profesores  verdaderos,  —  dotados  de 
ciencia  y  aptitudes  pedagógicas.  Lo  previe- 
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06;  además,  la  misma  lej  orgánica  de  la 
Uoiyersidad;  pero  no  creo  que  es   indispen- 
sable el    eatímolo  que    encierra  este   pro- 
jecto;  j  la  prueba  de  ello  se  halla  en  que  la 
Universidad    tiene    actualmente    todos   los 
sufititutOB  que  necesita,  y  que  esos  sustitutos 
cumplen    sus    deberes    j     trabajan     con 
ahinco    sin    contar    con    la    seguridad   de 
ser   nombrados  catedráticos  efectivos.  En- 
cuentran ellos  suficiente  estímulo  en  el  ho- 
nor que  apareja  el  cargo  en  sí  mismo:  en  la 
especial ixación  en  el  estudio  de  ciencias  de- 
terminadas; en   las  ventajas  que  de  ahí  les 
resulta  para  su  carrera, — para  la  vida  pú- 
blica cuando  áella  pueden  consagrar  una  par- 
te de  su  tiempo, — para  la  enseñanza,  y  por 
últímo,  en  las  probabilidades  de  éxito  que  su 
preparación  especial  les  da  para  el  caso  de 
concurso  cuando  llegue  la  oportunidad.   No 
creo  por  e<30  que  necesiten   mayores   estí- 
mulos. Los  que  tienen  ya  son  suficientes. 

Resulta,  pues,  que  los  motivos  que  han 
inspirado  este  proyecto,  no  son  justificados. 
Creo,  por  consecuencia,  que  se  debe  man- 
tener la  ley  vigente,   tal  como  se  halla,  sin 
introducir  ninguna  reforma  en  ella. 

Esta  es  mi  opinión,  y   por  eso   votaré  en 
contra  del  proyecto. 
He  dicho. 

Sr.  niaasera — Cuando  yo  presenté  á  la 
Cámara  el  proyecto  relativo  á  la  provisión 
de  cátedras  universitarias,  me  inspiré  en  el 
razonamiento  y  en  la  observación,  que  me 
dedan  y  me  ensefiaban  que  los  catedráticos 
86  hacen  en  el  yunque,  se  forman  en  la  ta- 
rea, y  no  se  fabrican  simplemente  con 
amontonar  conocimientos  en  su  inteligencia. 
Me  parecía  que  la  reforma  relativa  á  la 
manera  de  cómo  habían  de  proveerse  his 
cátedras  universitaria^),  era  la  reforma  de 
las  reformas  en  materia  de  enseñanza. 

Es  inútil  pensar  en  hacer  adelantar  un 
solo  paso  lo  educación  pública  ó  privada, 
si  no  se  reflexiona  antes  respecto  de  la  ma- 
nera de  hacer  adelantar  el  elemento  princi- 
pal de  la  escuela,  que  es  el  maestro.  Es 
como  9Í  se  pretendiera  mejorar  los  productos 
de  una  maquinaria  gastada,  sin  modificar 
6  cambiar  correlativamente  los  engranajes 
enmobeci4os  ó  FQtOB  de  la  misn^a   máquina. 


A  mí  me  parecía  que  mi  proyecto  tenía 
la  ventaja,  sobre  el  sistema  actual,  de  lo 
racional  sobre  lo  artificial.  Me  parecía  que 
el  concurso  era  un  sistema  completamente 
artificial  de  averiguar  la  capacidad  del  pro* 
fesor,  y  me  parecía  también — en  mi  expe- 
riencia universitaria— que  los  hechos  me 
daban  la  razón. 

Recordaba  precisamente— cuando  tuve  el 
honor  de  presentar  este  proyecto  á  la  con- 
sideración de  la  Honorable  Cámara — los 
antecedentes  que  ha  citado,  hace  un  momen- 
to, el  doctor  Vásquez  Acevedo.  Recordaba, 
como  un  hecho  convincente,  la  reacción  pro- 
ducida en  los  tiempos  en  que  este  distingui- 
do compañero  ocupaba  el  Rectorado  de  la 
Universidad. 

El  lo  ha  dicho;  y  creo  que  yo,  al  insistir 
en  este  punto,  no  agrego  absolutamente 
nada  al  mérito  que  tienen  los  antecedentes 
relativos  á  los  beneficios  de  esa  reacción, 
recordados  por  el  doctor  Vásquez  Acevedo 
con  su  autoridad  de  pedagogo  y  con  su  lar- 
guísima experiencia  en  el  Rectorado  de 
nuestra  universidad. 

A  consecuencia  de  la  reacción  contra  el 
concurso — lo  ha  dicho  hace  unos  momen- 
tos el  doctor  Vásquez  Acevedo — es  que  se 
nombraron  gran  cantidad  de  catedráticos 
que  son  honra  de  la  Universidad. 

Así,  pues,  puedo  decir  que  de  este  modo 
se  ve  y  se  palpa  que  la  experiencia  ha  de- 
mostrado que  puede  producir  los  mejores 
resultados  un  procedimiento  de  provisión  de 
cátedras  ajeno  por  completo  y  contrario  al 
sistema  del  concurso. 

Yo  no  comprendo,  luego,  cómo  puede  sos- 
tenerse que  el  concurso  pueda  ser  un  engra- 
naje tan  provechoso  y  tan  conveniente,  co- 
locado en  uníi  forma  optativa  para  las  au- 
toridades universitarias,  como  lo  ha  sosteni- 
do el  dofítor  Vázquez  Acevedo. 

Convengo  en  que  quizás  yo  y  la  Comi- 
sión de  Legislación  hemos  ido  un  poco  lejos 
al  restringir  con  exceso  el  nombramiento 
directo;  y  admito  la  observación  que  ha  he- 
cho en  esta  sesión  el  doctor  Vásquez  Ace- 
vedo, que  es  la  misma  observación  que  se 
dirigió  al  proyecto  en  un  artículo  publicado 
en  El  Tiempo^  el  día  6  de  mayo  de  este  año, 
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artículo  qae  supongo  escrito  por  el  sefior 
Rector  de  la  Universidad,— -y  lo  supoogo 
asf  porque  el  doctor  Eduardo  Acevedo  está 
al  frente  de  la  redacción  de  ese  diario,  y 
tratándose  de  cuestiones  universitarias  es 
presumible  lógicamente  que  sea  el  Rector 
de  la  Universidad  el  autor  de  ese  artículo. 

En  él  se  recordaba  que  por  el  proyecto, 
en  caso  de  nombramiento  directo,  se  exigen 
los  dos  tercios  de  votos  del  n amero  total  de 
miembros  del  Consejo.  Y  agregaba:  cA  las 
sesiones  del  Consejo,  sólo  concurren  diez  ó 
doce  de  los  veinticinco  miembros  que  tiene 
actualmente.  La  exigencia  de  los  dos  ter- 
cios de  votos,  importa  el  fracaso  del  nom- 
bramiento, en  la  generalidad  de  los  casos». 

Es  exacto,  y  lo  repito:  me  parece  que  la 
Comisión  y  yo  hemos  ido  un  poco  lejos  en 
cuanto  á  las  restricciones  al  nombramiento 
directo,  probablemente  porque  no  teníamos 
en  cuenta  ese  detalle,  por  otra  parte  muy 
significativo— de  cómo  funciona  de  ordina- 
rio nuestro  Cuerpo  Superior  universitario. 

El  articulista  de  El  Tiempo  nos  lo  dice: 
<A  las  sesiones  del[Consejo  sólo  concurren 
diex  ó  doce  de  los  veinticinco  miembros  que 
tiene  actualmente.  La  exigencia  de  los  dos 
tercios  de  votos  importa  el  fracaso  del  nom- 
bramiento en  la  generalidad  de  los  casos». 

Yo  declaro  que  no  tuve  presente  esU  cir- 
cunstancia de  hecho,  y  me  figuraba  que  un 
Consejo  de  veinticinco  miembros,  no  podría 
sesionar  con  ocho  Ó  diez  de  sus  miembros; 
pero  ante  el  hecho  notorio.  •  • 

Sr.  Vázquez  Aeevedo  —Son  honora- 
rios más  de  la  mitad. 

Sr.  Massera— Pero  miembros  al  fin. 
.  • .  ante  el  hecho  notorio,  repito,  creo   que 
debe  modificarse  el  artículo  del  proyecto  re- 
lativo á  este  punto. 

En  la  discusión  particular,  yo  mismo  me 
adelantaré  á  pedir  la  modificación  de  ese 
artículo,  que  puede  quedar  redactado  en  los 
mismos  términos  que  la  ley  actual  de  11  de 
julio  de  1901. 

Y  con  esta  pequeña  modificación  desapa- 
rece, señor  Presidente,  una  de  las  grandes 
observaciones  que  se  dirigen  al  proyectOi  y 
es  que  se  restringe  el  nombramiento  directo 
al  punto  de  imposibilitarla  Debemos   con- 


venir en  que  si  no  asisten  de  ordinario  sino 
ocho  ó  diez  miembros  á  las  sesiones  del 
Consejo,  exigir  los  dos  tercios  de  votos  del 
número  total  de  los  miembros  componentes 
de  la  corporación,  para  que  pueda  hacerse 
un  nombramiento  directo,  sería  tal  ves  impo- 
sibilitar esa  clase  de  nombramientos. 

Este  defecto  parecía  ser  también  uno  de 
los  fundamentos  que  tenía  el  doctor  Vás- 
quez  Acevedo  para  oponerse  á  la  sanción 
del  proyecto. 

Sr.  Vásqaez  Acevedo — Yo  no  me  he 
referido  á  restricciones  al  nombramiento 
directo,  sino  á  restricciones  al  concurso. 

Sr.  IMLassera— Me  pareció  entenderlo 
así,  al  oir  la  disertación  del  doctor  Vásquei 
Acevedo. 

El  doctor  Vásquez  Acevedo  cree  que  de- 
be  mantenerse  el  sistema  actual,  por  varias 
razones.  Entre  ellas,  dice  que  los  sustitutos 
están  bien  como  están;  que  no  es  necesario 
concederles  mayores  derechos,  mayores  ven- 
tajas; que  á  veces  puede  ser  conveniente 
buscar  fuera  del  cuerpo  de  sustitutos  los  ca- 
tedráticos buenos,  llenos  de  las  grandes  con- 
diciones que  deben  tener  los  catedráticos, 
que  podrían  no  ser  encontradas  en  el  grupo 
de  aquellos  sustitutos;  pero  yo  creo  que  al- 
gunas de  estas  observaciones  tienen  por  ba- 
se el  casi  desconocimiento  del  mismo  pro- 
yecto, el  de  no  haberse  compenetrado  bien 
de  la  idea  fundamental  que  lo  inspira. 

La  idcn  fundamental  que  ha  servido  de 
base  á  este  proyecto,  como  lo  dije  al  princi- 
pio, es  el  principio  inconcuso  de  que  loa  ca- 
tedráticos deben  hacerse  en  la  clase,  en  el 
aula,  en  el  yunque. 

Por  lo  demás,  el  proyecto  establece  que  el 
nombramiento  de  sustitutos  queda  al  arbi- 
trio do  las  autoridades  universitarias,  y  que 
para  ese  nombramiento  las  autoridades  uni- 
versitarias establecerán  las  reglamentacio- 
nes que  creyesen  más  convenientes. 

De  modo,  pues,  que  para  darse  cuenta  del 
alcance  y  ventajas  de  esta  innovación  es 
preciso  imaginar  lo  que  serán  los  nombra- 
mientos en  el  futuro  y  el  engranaje  del  mo- 
vimiento de  sustitutos  á  profesores,  á  profe- 
sores interinos  y  luego  é  profesores  en  pro- 
piedad,   despojándose    de  los  preconceptoa 
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qae  prodaoe  el  sistema  vigente,  para  no  jus- 
garlo  sino  con  arreglo  á  los  nuevos  linea- 
míentos. 

To  me  figuro  que  sucederá  lo  siguiente, 
dentro  del  plan  que  he  trazado  y  que  ha 
•ceptado  la  Comisión  con  gran  benevolen- 
cia: 

£1  Consejo  Universitario  establecerá  una 
reglamentación  para  la  admisión  de  sustitu- 
tos. ¿Cree  que  es  conveniente  exigirles  un 
certificado  de  aptitud  pedagógica?  Perfecta- 
mente,—que  lo  establesca;  tiene  facultades 
plenas  para  hacerlo. 

¿Cree  que  es  conveniente  que  tengan,  ade- 
más de  so  título,  e!  título  en  el  cual  esté  in- 
cluida la  materia  de  cuya  cátedra  desea  ser 
nutituto; — además  de  ese  título,  digo,  cree 
que  es  conveniente  que  se  hayan  distinguido 
por  algán  trabajo  publicado,  ó  en  el  ejerci- 
do de  algún  curso  libre,  como  ocurre  en 
otros  países,  como  en  Alemania,  por  ejemplo? 
Pnes  lo  exige,  lo  establece,  lo  incluye  en  el 
reglamento  de  admisión  de  sustitutos. 

Entonces  tenemos,  pues,  como  punto  de 
partida  un  cuerpo  de  sustitutos  bien  consti- 
tuido al  amparo  de  esa  reglamentación,  un 
caerpo  de  sustitutos  que  podrá  ser  ya  una 
garantía  de  que  con  la  práctica,  con  la 
experiencia  de  la  cátedra,  puedan  llegar  á 
eoDstituir  un  grupo  de  catedráticos  de  pri- 
mer orden. 

Las  garantías  son  mayores  aún,  si  se  pien- 
sa qae  no  es  esto  todo;  que  después  de  haber 
exigido  las  condiciones  que  juague  necesa- 
rias el  Consejo  Universitario  para  la  admi- 
sión de  sustitutos,  todavía,  cuando  se  trate 
de  proveer  una  cátedra,  la  alta  autoridad 
podrá  elegir  entre  los  sustitutos  que  tengan 
todas  esas  condiciones  á  que  me  he  referido, 
7  qae  hayan  dado  las  mejores  pruebas  de 
contracción  y  de  idoneidad  en  el  ejercicio 
de  BU  cargo. 

8e  requiere  también,  por  el  proyecto  de 
la  Gomisión  de  Legislación,  que  el  aspiran- 
te haya  estado  ejerciendo  en  la  cátedra  du- 
nuite  dos  años  como  simple  sustituto.  Pero 
la  garantía  ea  mayor  todavía  y  más  com- 
pleta, si  se  recuerda  que  el  proyecto  no  se 
detiene  ahí,  7  que  á  ese  sustituto,  elegido 
en  las  condiciones  expresadas,  todavía  no 
K  le  da  la  cátedra  en  propiedad. 


Tiene  que  pasar  por  un  aprendizaje  de 
dos  aflos  más,  como  catedrático  interino,  en 
los  cuales  dé  pruebas  plenas  de  su  aprove- 
chamiento y  de  su  idoneidad. 

Es  claro  que  epas  pruebas  no  son  sola- 
mente las  que  pueden  resultar  de  la  ins- 
pección del  Rector  y  de  la  del  Decano, 
como  ha  dicho  el  doctor  Vásquez  Ace- 
vedo... 

Sr«  VáfiíqueaE  Aoevedo— |Si  lo  dice 
el  proyecto! 

Sr«  Ulassera— . .  .Puede  dar  otras  mu- 
chas pruebas  también,  porque  puede  haber 
hecho  trabajos  especiales.  El  sustituto  y  el 
catedrático  interino  pueden  revelar  su  ido  • 
neidad  en  la  forma  cómo  dan  sus  lecciones, 
sus  clases;  cómo  las  objetivan,  cómo  se  ci- 
ñen á  los  métodos  pedagógicos,  y  para  juz- 
garlos en  esta  clase  de  aptitudes  debo  su- 
poner que  no  carecen  de  competencia  el 
Rector  y  el  Decano;  lo  mismo  que  pueden 
revelarse  en  los  trabajos  originales  que  pue- 
dan haber  hecho  durante  ese  tiempo,  ó  en 
las  lecciones  magistrales  que  podrían  exi- 
gírseles  reglamentariamente. 

£1  doctor  Vásquez  Acevedo  dice  qué  no 
hay  necesidad  de  ampliar  más  las  condicio- 
nes de  los  sustitutos  ni  de  darles  más  dere- 
chos de  los  que  hoy  tienen. 

Sin  embargo,  observaré  que  las  autorida- 
des universitarias  actuales  oiensan  de  otra 
manera  y  van  lentamente,  puede  decirse,  á 
lo  que  yo  he  prometido  llegar  más  rápida- 
mente por  medio  de  mi  proyecto. 

Sr«  Sosa — Apoyado. 

Hr.  MasBera — En  el  artículo  de  El 
Tiempo  á  que  me  he  referido  hace  un  mo- 
mento, se  dice  lo   siguiente: 

«Las  autoridades  universitarias  están 
actualmente  empeñadas  en  la  tarea  de  or- 
ganizar un  cuerpo  numeroso  de  sueiiiutos, 
que  sirva  de  base  d  la  futura  organización 
del  cuerpo  de  profesores. 

«Hay  cátedras  que  tienen  tres,  cuatro  ó 
cinco  sustitutos,  afgunos  de  los  cuales  están 
al  frente  de  grupos  de  alumnos  y  otros  se 
limitan  á  oir  las  explicaciones  del  profesor, 
tomando  de  ves  en  cuando  la  dirección  de 
la  clase  para  adquirir  expresión  y  preparar- 
se á  tareas  más   importantes   y  definitivas». 
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De  este  párrafo  resulta  evidentemente 
qae  la  Universidad  cree  conveniente  au- 
mentar el  número  de  sustitutos  y  hacerlo 
más  competente»  en  lo  posible,  con  el  pro- 
pósito de  formar  la  base  de  una  futura  or- 
ganización del  profesorado. 

Sr.  Vásquez  Acevedo — Yo  no  ¡le 
negado  eso:  ¡sí  hasta  lo  manda  la  ley! 

Sr.  lUassera — Cree  el  Consejo  Univer- 
sitario, según  este  plan,  que  debe  reglamen^ 
tarse  en  tal  forma  el  cuerpo  de  sustitutos, 
que  se  le  prepare  para  tareas  más  importan- 
tes y  definitivas.  ¿Cuáles  podrán  ser  esas 
tareas  definitivas  é  importantes  sino  las  de 
desempeñar  la  cátedra  para  que  se  hubieren 
formado? 

Sr*  Vásqaez  Acevedo— No  todos  han 
de  resultar  con  aptitudes  completas  para  el 
profesorado. 

Sr.  Massera— Perfectamente:  el  que  no 
resulte  con  aptitudes  no  será  elegido,  no  será 
nombrado. 

¡Si  el  proyecto  no  establece  que  se  impon- 
ga forzosamente  el  nombramiónto  do  los 
sustitutos,  sino  el  nombramiento  de  los  sus- 
titutos que  hayan  dado  pruebas  ciertis  de 
idoneidad!  ¿Y  qué  clase  de  pruebas  son  esas? 

Las  únicas  pruebas  verdaderas  y  reales 
que  puede  dar  un  profesor;  las  que  se  evi* 
denoían  en  el  ejercicio  mismo  de  la  cátedra, 
de  la  función  que  se  va  á  desempeñar. 

Este  es  un  error,  por  otra  parte, — el  error 
á  que  me  refería  anteriormente,  en  que  in- 
currió también  el  articulista  de  El  Tiempo. 

Cree  que  por  e!  hecho  de  que  el  proyecto 
establece  que  los  sustitutos  tendrán  tales  y 
cuales  facultades  y  tales  y  cuales  derechos, 
forzosamente  se  ha  de  nombrar  al  sustituto 
y  no  se  puede  tiacer  un  nombramiento  ex- 
traño á  é(,  llegado  el  caso  de  proveer  una 
cátedra. 

Dice  así: 

{Lee)  «Por  otra  parte,  ¿cómo  conferir  la 
propiedad  de  la  cátedra  á  los  sustitutos  de  la 
materia,  cuando  la  cátedra  puede  ser  una 
sola  y  los  sustitutos  en  actividad  cinco  ó  seis, 
dado  el  propósito  loable  del  Consejo  de  lle- 
var á  la  Universidad  á  todos  los  que  pueden 
prepararse  útilmenteP» 

Véase  como  es  cierto  que  la  Universidad 


trata  de  llevar  á  sus  aulas  á  todoa  los  que 
puedan  prepararse  útilmente.  ¿Para  qué? 
Para  la  cátedra  seguramente,  para  el  ejerci- 
cio de  las  funciones  del  profesorado. 

Y  sigue: 

(Lee)  «La  dificultad  resulta  insuperable, 
si  se  tiene  en  cuenta  que  transcurridos  los 
tres  primeros  años,  habrá  que  otorgar  á  todos 
los  actuales  encargados  de  clases  el  nombra- 
miento de  catedrático  titular,  siendo  asi  que  la 
Ley  de  Presupuesto  sólo  asigna  á  cada  ma- 
teria un  catedrático  y  no  habría  plazas  lega- 
les para  más». 

La  simple  lectura  de  este  párrafo,  reveía 
que  el  distinguido  Kector  de  la  Universidad 
—  que  supongo  siempre  sea  el  autor  del 
artículo — no  se  ha  dado  cuenta  completa  de 
la  mente  del  proyecto  que  debatimos  en  este 
momento. 

No  es  forzoso  el  nombramiento  del  susti- 
tuto por  el  hecho  de  que  tenga  dos  ó  tres  6 
cuatro  años  de  ejercicio  de  la  cátedra.  Sólo 
cuando  haya  en  el  Presupuesto  una  plasa  de 
catedráticos,  es  que  se  resolverá  á  quién  ha 
de  darse  esta  cátedra. 

Sr.  Rodríi^eaE  Liarreta  —  Cuando 
haya  una  vacante. 

Sr»  9tas8era  —  Cuando  haya  una  va- 
cante. 

Ahora  bien:  con  arreglo  al  proyecto,  el 
Consejo  Universitario  tendrá  opción,  podrá 
optar  por  el  nombramiento  directo,  si  hay 
una  especialidad  notoria,  un  hombre  que  se 
haya  dedicado  especialmente  á  la  materia  6 
que  sea  un  pedagogo  reconooido. 

Fuera  de  este  caso,  podrá  optar  todavía 
entre  los  sustitutos  de  la  materia,  que  la 
Universidad,  como  ya  se  ha  dicho,  trata  de 
atraer  y  de  formar  para  la  cátedra  y  eo  el 
mayor  número  posible. 

Lo  que  yo  quería  evitar  con  mi  proyecto 
-—que  ha  aceptado  la  Comisión  de  Legisla- 
ción,—  es  precisamente  que  se  diera  el  caso, 
que  se  da  constantemente  y  que  se  estaré* 
pitiendo  todos  los  días,  de  nombrarse  susti- 
tutos, ezigírseles  infinidad  de  obligacionee, 
imponérseles  que  sigan  los  cursos  durante 
años,  y  que  concurran  á  los  exámenes,  j 
pierdan  su  tiempo  de  todas  maneras,  m  es 
que  puede  decirse  perder    su  tiempo,  em* 
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plearlo  en  eataa  coaas — hago  la  salvedad — 
pero,  en  fio,  se  les  hace  perder  su  tiempo  • . . 
Sr.  Rodríguez  Ijarreto— Se  lea  to- 
ma el  tiempo. 

Sn  !tla»8era  —  ...  y  el  resultado  no 
está  luego  en  relación  con  el  esfuerzo  reali- 
lado. 

Sr.  liusslob  —  ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción el  seflor  diputado? 

¿Y  por  qué  esos  sefiorep  sustitutos  que  es- 
tin  en  condiciones  preferentes  para  presen- 
tarse en  concureo,  en  el  caso  de  llamarse, 
00  áe  presen tnn  conjuntamente  con  los  as- 
pirantes de  afuera?. .  be  les  ha  facilitado 
lo9  medios  de  prepararse  mejor. 

Sr.  Massera  —  Precisamente,  ese  es 
uno  de  los  puntos  fundamentales  de  la 
cuestión,  que  ahora  voy  á  tratar. 

Yo  creo  que  el  concurso  no  es  bueno. 
¿Por  qué?  Una  de  las  razones  que  tengo 
para  creerlo  así,  es  porque  aleja  sin  duda  al- 
guna á  muchas  personas  con  grandes  condi- 
ciones para  la  cátedra,  y  las  aleja  por  consi- 
deracionea  que  son  por  completo  ajenas  á 
sus  aptitudes  como  profesores. 

Es  eTÍdente,  es  notorio,  y  nadie  lo  ha  dis- 
stttido  hasta  ahora,  que  muchísimas  perso- 
nas que  tienen  cierta  reputación  adquirida, 
aunque  no  sean  espectabilidades  notorias, 
que  tienen  una  cierta  posición  social,  que 
tienen  algún  renombre,  no  se  exponen  á  los 
asares  de  un  concurso. 

Sr.  VásqnesE  Aeeiredo— Para  eso  es- 
tá el  nombramiento  directo. 

Sr.  Blaasera — No,  señor:  yo  supongo 
on  caso  diferente.  No  es  el  caso  ríe  una  es* 
pectabilidad  notoria. . . 

Sr.  Váaques  Acevedo  —  ¡Pero  si  la 
ley  no  establece  espectabilidad  notoria! 

Sr.  Blaaaera— Hoy  el  Consejo  ha  es- 
tablecido infinidad  de  restricciones  al  nom- 
bramiento directo. 

Sr.  Vásqiaez  Acevedo  -~  Hoy  es  li- 
bre el  Consejo  de  nombrarlos. 

Lo  único  que  requiere  el  Reglamento  es 
UD  cierto  número  de  votos,  pero  puede  nom- 
brar á  un  sustituto. 

Sr.  Maasera — Hay  una  reglamenta- 
eiótt  que  restringe,  y  no  se  dan  directamen- 
u  las  cátedras  sino  en  los  casos  excepcio- 
nales. 


Sr.   Vásquez  Acevedo— La    ley  lo 

dice  terminantemente  en  estos  términos: 
«£1  Consejo  puede  determinar  en  cada  caso 
si  procede  el  nombramiento  directo  ó  el  con- 
curso». Lo  único  que  se  requiere  es  cierto 
número  de  voto?. 

Sr.  Massera — Prosigo,  señor  Presiden- 
te. Decía  hace  un  momento  que  nadie  ha 
didcutido  que  del  concurso  se  alejan  muchí- 
simas persona?,  no  por  razón  de  incapaci- 
dad, sino  por  otras  razones  especiales  y  has- 
ta por  razones  de  cortedad  de  carácter. 

£n  un  artículo   aparecido  en  El   Día,  el 
doctor    Va:    Parraira     á>4t9nía     que     era 
una  condición  muy  importante  y   digna  de 
estimularse,  el  empuje,  el  brío   qiie  demues- 
tra el  individuo  que  se  presenta  á  concurso. 

Sin  embargo,  á  mí  me  parece,  el  concur- 
so puede  mucbas  veces  alentar  en  vez  del 
empuje  de  un  carácter  noble  y  superior,  la 
osadía  desmedida  que  no  merece  apoyo  y  el 
atrevimiento  ó  la  audacia  de  los  ignorantes. 

Viene  á  mi  recuerdo  en  este  momento  un 
artículo  que  leí  hace  poco    tiempo,  en    una 
revista  francesa,  sobre  la    oportunidad  del 
premio,  una  especie   de  premio  literario    de 
Roma,  que  se  ha  dado  hace  poco  en   Fran* 
cia  á  los  literatos  jóvenes,  -  un  premio  para 
que  vayan  á  estudiar  á    otros  países,  á  per- 
feccionar sus  facultades  y  á  ampliar  sus  ho- 
rizontes. 

Recuerdo  que  se  produjo  en  la  prensa 
francesa  una  discusión  interesantísima  res- 
pecto de  si  debía  ó  no  establecerse  tal  pre- 
mio, y  con  ese  motivo  el  periódico  que  yo  leía 
trajo  á  colación,  para  ilustrar  el  debate,  las 
opiniones  de  dos  distinguidos  ingenios:  Emi- 
lio Zolay  Paul  Arene. 

De  su  lectura  resulta,  en  definitiva,  que 
hay  dos  tipos  de  intelectuale8,^-un  tipo  que 
es  tímido,  que  necesita  la  ayuda  de  loa  de- 
más, que  necesita  el  espaldarazo  para  ser 
lanzado  al  mundo  y  para  cobrar  bríos  y  ser 
capaz  de  triunfar,  y  otro  tipo  que  es  de  suyo 
valiente,  que  tiene  sólidamente  forjados  los 
resortes  de  su  voluntad  y  no  necesita  la 
ayuda  de  nadie  para  triunfar. 

Esto  tiene  aplicación  concreta  á  lo  que 
debatimos,  porque  es  un  hecho  notorio,  que 
una  persona  perfectamente  preparada  para 
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el  desempeño  de  una  cátedra,  para  el  profe- 
sorado en  una  materia,  y  dotada  de  sólidas 
j  positivas  cualidades  intectuales  7  morales, 
puede  no  tener  las  condiciones  de  energía, 
voluntad  y  df^ciaión  que  serían  de  desearse 
para  que  afrontara  las  pruebas  de  un  con- 
curso, tanto  más  cuanto  que  es  sabido  que 
el  resultado  de  ios  concursos  no  siempre  es 
la  expresión  de  la  justicia  7  no  triunfa  líem- 
pre  el  que  verdaderamente  8abe,^-por  una 
porción  de  causas  que  no  pueden  imputar- 
se á  pequeneces;  por  causas  perfectamente 
conocidas  7  legitimas;  por  causas  superiores 
— diremos — que  están  en  nuestro  ambiente 
reducido,  falto  de  hombres  preparados,  por 
la  especialidad  ó  amplitud  de  los  demás 
elegidos,  por  las  circunstancias  especiales 
en  que  se  encuentra  e\  aspirante  en  el  mo- 
mento del  concurso,  etcétera. 

Entretanto,  por  el  procedimiento  que 
establece  este  pro7eoto,  esos  casos  acciden- 
tales se  eliminan,  desaparecen:  las  autori- 
dades universitarias  lo  ven  en  la  tarea  du- 
rante afios,  de  manera  que  pueden  compro- 
bar con  toda  seguridad  si  aquella  persona 
es  realmente  apta  para  el  desempefio  del 
cargo. 

Yo  no  comprendo,  no  concibo  cómo  se 
puedo  decir  que  sea  mejor  nombrar  un  ca- 
tedrático que  triunfe  en  un  concurso  por 
algunfls  brillantes  disertaciones  que  haga 
respecto  de  temas  sacados  á  la  suerte,  ó 
por  una  clase  que  dé  en  condiciones  me- 
nos regulares,  —  porque  ahora  se  han  re- 
formado los  concursos  en  ese  sentido  7  bien 
reformado  por  cierto, — 7  se  prefiera. •  • 

Sr«  Váaquez  Aoe¥edo— Es  antiguo 
eso:  esa  prueba  es  antigua. 

Sr*  lUaflsera— . .  .7  se  prefiera  este  as- 
pirante á  otro  que  se  ha  pasado  cuatro  años 
haciendo  diariamente  la  práctica  del  profe- 
sorado después  de  haber  probado  su  ido- 
neidad por  todos  los  medios  que  al  Consejo 
Universitario  se  le  ocurra  establecer. 

Be  ha  dicho  que  el  sistema  del  pro7ecto 
reduce  el  número  de  los  aspirantes  7  que 
por  este  medio  la  Universidad  sería  un 
mundo  cerrado,  desde  que  no  se  podría  ele- 
gir un  catedrático  sino  entre  los  sustitutos; 
pero  eso  no  es  exacto. 


En  primer  lugar,  está  el  nombramiento 
directo,  que  7a  abre  una  puerta  bien  ampiis 
en  esta  materia;  en  segundo  lugar,  desde  el 
momento  en  que  pueden  nombrarse  todos 
los  sustitutos  que  se  quiera  para  cada  curso, 
habrá,  pues,  dónde  elegir. 

Lo  que  verdaderamente  es  un  sistema 
restrictivo,  lo  que  hace  de  la  Universidad 
un  mundo  cerrado,  es  el  concurso,  porque 
7a  hemos  visto — 7  creo  que  do  necesita 
mejor  demostración — que  el  concurso  aparta 
á  muchísima  gente,  perfectamente  prepara- 
da 7  que  podría  hacer  buena  figura  en  la 
Universidad. 

Y  la  prueba  la  tenemos  en  el  número 
reducido  de  los  aspirantes  que  se  han  pre- 
sentado siempre  á  los  concursos. 

No  haré  una  larga  enumeración  7  sólo 
recordaré  antecedentes  recientes. 

En  la  Memoria  del  sefior  Rector  de  la 
Universidad,  correspondiente  al  año  1905, 
se  dice  que  al  concurso  de  Derecho  Cons- 
titucional últimamente  celebrado,  ae  presen- 
taron dos  aspirantes;  á  un  coocnrao  de 
Zoología  7  Botánica,  dos  aspirantes;  á  otro 
de  Gramática  7  Latín,  dos  aspirantes;  al  de 
Gimnasia,  un  aspirante;  al  de  Geografía 
General,  dos  aspirantes;  7  solamente  al  de 
Francés  se  presentaron  cinco  aspirantes. 

(Ahí  olvidaba  el  caso  de  los  últimos  con- 
cursos abiertos,  á  que  ha  tenido  que  lla- 
marse nuevamente,  porque  no  ae  presentó 
más  que  un  aspirante  para  cada  una  de  las 
cátedras. 

Dígase,  después  de  todo  esto,  si  este  sis- 
tema coustitu7e  ó  no  el  mundo  cerrado  de 
que  hablaba! 

Sr.  liOASlcli— Yo  preguntaría  al  sefior 
Massera  si  el  resultado  de  los  ooncursoe  sien- 
do poco  el  número  de  aspirantes,  ha  sido  des- 
favorable á  la  (Jniversidad. 

Sr«  MaBsera—En  algunos  casos,  sí. 

Sr.  Tls  oomia—- No  se  podría  afirmar, 
que  no  hubiese  sido,  mejor  en  otra  forma. 
Aún  siendo  bueno  el  resultado,  no  ae  podría 
decir  que  no  podría  haber  sido  mejor. 

(Murmullos). 

Sr.  l4iiS8loli-*E8  que  también  le  podría 
decir  al  señor  diputado  que  podría  no  ha- 
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ber  BÍdo  Un  bueno,  8i  sólo  habieran  podido 
coocurrir  loe  sostitutoe. 

Sr.  Massera^-Yo  oo  quiero  entrar  en 
una  cuestión  personal  al  hablar  del  concur- 
so; DO  está  en  mí  temperamento,  y  creo  que 
ou  es  necesario  hacerlo  para  demostrar  las 
excelencias  del  proyecto. 

£s  notorio  que  en  muchos  de  los  concursos 
que  se  han  celebrado  en  la  Universidad,  se 
han  producido  críticas  severas  y  algunas 
muy  justas. 

Yo  sé  además  que  la  mayor  parte  de  los 
catedráticos  mejores  que  ha  habido  y  que 
ha^  en  la  Universidad,  han  sido  nombrados 
directamente,  de  manera  que  no  temo  abso- 
luiamenle  al  resultado;  al  contrario,  creo 
que  el  resultado  tiene  que  ser  forzosamen- 
te muy  provechoso.  ¿Por  qué?  Porque  el  oa« 
tedritlco  se  va  á  hacer  con  la  función  mis- 
ma, se  va  á  ensayar  debidamente,  se  va  á 
formar  enseñando. 

Tendría  muchas  cosas  más  que  iecii'  so- 
bre este  asunto,  porque  he  leído  mucho,  he 
coasaltado  mucho,  y  he  pensado  mucho  al 
redpecto. 

Agregaré  tan  sólo,  para  terminar,  que 
baj  una  razón  de  justicia,  además  de  la 
razón  de  interés,  que  es  fundamental,  para 
que  la  Cámara  sancione  el  proyecto  que 
tiii  i  3U  consideración.  £sa  razón  de  jus- 
ticia, me  parece  casi  innecesario  explicarla. 

Hay  un  reglamento  actualmente  en  la 
Uoiversidad,  sancionado  en  febrero  de  1905, 
en  que  se  establece  que  para  ser  nombrado 
sustituto  se  requiere  mayoría  de  edad;  que 
la  persona  que  propone  el  nombramiento 
formule  la  proposición  por  escrito,  exponien- 
do circunstanciadamente  los  mériios,  tra- 
bajos y  títulos  que  tenga  el  candidato  al  car- 
go que  se  trate  de  proveer. 

Ya  se  ve  por  esto  que  hasta  hoy  mismo 
se  exige  que  se  establezcan  los  méritos,  tí- 
tulos ó  trabajos  que  pueda  tener  el  can- 
didato. 

Se  obliga  á  los  sustitutos  á  que  dirijan 
la  clase  seis  veces  en  el  año,  por  lo  menos, 
de  acuerdo  con  las  instrucciones  que  recibi- 
rán del  profesor  y  bajo  su  dependencia. 

8e  establece  también  que,  por  no  cumplir 
por  dos  veces  la  referida  obligación,  el  sus- 
tituto será  declarado  cesante  del  rsargo. 
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Además,  el  sustituto  que  desde  cualquier 
otro  punto  de  vista  no  cumpla  satisfactoria- 
mente sus  deberes,  será  eliminado  por  el 
Consejo  Universitario. 

8e  consigna  también  como  obligación,  que 
los  sustitutos  reemplazarán  á  los  profesores 
cuando  éstos  falten,  de  acuerdo  con  lo  esta- 
blecido en  otro  artículo  que  he  citado.  De- 
ben, por  último,  concurrir  á  la  clase  y  aten- 
der las  indicaciones  del  catedrático. 

Todas  son  obligaciones,  en  una  palabra, 
para  los  sustitutos. 

¿Qué  beneficios  se  les  han  concedido  en 
compensación  de  tanta  fatiga? 

Hay  un  artículo  en  esa  misma  reglamen- 
tación, que  dice:  «Cuando  los  sustitutos  di- 
rijan la  clase,  según  lo  determinan  los 
artículos  3.^  y  5.^,  percibirán  dietas  de  un 
peso  por  clase  en  la  Facultad  de  Enseñanza 
Secundaria  y  de  dos  pesos  en  las  Faculta- 
des Superiores». 

£9te  es  todo  el  beneficio  que  el  Consejo 
Universitario  ha  concedido  á  bs  esfuerzos 
de  los  sustitutos,  á  quienes  recarga  con  tan- 
tas obligaciones. 

Por  eso  creo  que  es  verdaderamente  una 
obra  de  justicia  establecer  la  sanción  remu- 
neratoria á  la  tarea  de  los  sustitutos;  el  que 
ha  trabajado,  el  que  ha  hecho  méritos,  el 
que  es  bueno,  el  que  sabe  su  obligación, 
debe  ser  elegido  catedrático. 

¿Y  qué  decir  de  los  catedráticos  interinos 
que  están  en  condiciones  análogas  á  los 
sustitutos? 

No  tengo  más  que  recordar  las  opiniones 
de  varios  distinguidos  miembros  de  esta 
Cámara,  que  se  hicieron  evidentes  cuando 
la  sanción  del  proyecto  de  Presupuesto  Uni« 
versitario.  Varios  oradores  dijeron  enton- 
ces, en  todos  los  tonos,  que  era  una  irritante 
injusticia,  que  era  una  iniquidad,  tener  ca« 
tedráticos  interinos  en  algunas  Facultades 
de  la  Universidad,  ejerciendo  sus  funciones 
durante  largos  años,  sin  obtener  remunera- 
ción alguna,  y  que  era  necesario  asignár- 
sela. 

¿Qué  significa  esto? 

Significa  claramente  que  la  Cámara  en* 
tendía  que  lo  justo  era  confirmar  en  sus 
puestos  á  esos  catedráticos     que  durante 
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años  habían  estado  ejerciendo  sus  funcio- 
nes con  el  asentimiento  del  Consejo  Uni- 
versitario. 

No  era  dable  pensar  que  no  fuesen  aptos, 
porque  no  era  posible  suponer  que  durante 
años  hubieran  seguido  dirigiendo  sus  clases. 

Por  consiguiente,  no  solamente  hay  razo- 
nes de  utilidad,  razones  de  interés  general 
para  aceptar  las  modiGcaciones  que  estable- 
ce mi  proyecto,  sino  también  razones  de 
verdadera  justicia  respecto  de  los  sustitu- 
tos y  respecto  de  los  catedráticos  interinos. 

Por  último,  para  terminar  diré  que  me 
causó  grata  impresión,  hace  pocos  días»  el 
haber  visto  reproducidas  en  un  libro  del 
doctor  Le  Bon,  intitulado  «Psicología  de  la 
Educación»  y  publicado  hace  poco  tiempo, 
algunas  de  las  ideas  que  yo  he  vertido  en 
ese  proyecto. 

En  Francia,  en  los  Liceos,  donde  es  cier- 
to que  existe  una  organización  diferente  de 
nuestra  enseñanza  secundaria,  hay  un  car- 
go de  repetidor,  que  tiene  las  funciones  de 
rei^tir  las  lecciones  de  los  catedráticos,  de 
estar  en  contacto  con  los  alumnos  constan- 
temente en  el  régimen  de  internados  qiie 
rige  allí  en  los  Liceos;  de  vigilarlos  y  de 
sustituir,  en  una  palabra — representar  a) 
catedrático,  casi  en  todos  ios  momentos 
cerca  del  alumno. 

Pero  la  ley  francesa  —  errónea  en  esta 
parte — no  les  da,  á  esos  repetidores,  casi 
ningún  derecho,  casi  ninguna  ventaja:  son 
considerados  como  elementos  inferiores,  á 
pesar  de  que  tpdos  tienen  títulos  de  sufi- 
ciencia en  las  categorías  universitarias,  y 
contra  esto  es  que  alza  su  voz  el  doctor  Le- 
bon  y  varias  distinguidísimas  personas  de 
las  que  dieron  opiniones  en  la  última  inves- 
tigación que  se  hizo  en  Francia  respecto  de 
la  enseñanza  secundaria. 

£1  doctor  Le  Bon,  en  un  párrafo  de  su 
obra  citada,  dice  lo  siguiente: 

«Supongamos,  pues,  suprimida  comple- 
tamente la  agregación  para  la  segunda  en- 
señanza. •  •>  (es  por  medio  de  la  agregación 
que  se  reclutan  allí  los  profesores  de  la  en- 
señanza secundaria)  «...y  veamos  cómo 
un  joven  licenciado  puede  llegar  á  ser  pro- 
fesor. Entraría  como  repetidor  en  un  Liceo, 


pero  con  el  derecho,  que  hoy  casi  no  tiene, 
de  suplir  al  profesor  que  esté  con  licencia  6 
enfermo,  lo  cual  permitiría  juzgar  de  gas 
aptitudes  pedagógicas.  Al  cabo  de  cuatro  6 
cinco  años  de  esta  situación,  y  si  ae  reco- 
nociera que  era  capaz  de  enseñar»  sería  nom- 
brado profesor  efectivo  de  una  cátedra  elec- 
mental,  ascendiendo,  luego,  por  antigüedad 
como  ahora  sucede.  En  el  acto  quedaría  ea- 
primido  el  antagonismo  que  existe  entre 
profesores  y  repetidores.  Obligados  los  pri- 
meros á  ser  al  principio  repetidores»  es  de- 
cir, forzados  á  vivir  de  continuo  «on  los 
alumnos,  aprenderían  á  conocerlos  y  la 
práctica  los  haría  excelentes  pedagogos». 

En  vez  de  poner  repetidores^  pongamos 
ausittutos,  y  el  contenido  de  estas  frases  es 
perfectamente  aplicable  á  lo  que  sucede  en- 
tre nosotros. 

(ApoyadOB). 

El  ex  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
Bourgeois;  el  notable  pedagogo  De  Payot, 
Inspector  de  Academia  en  Francia,  y  el  se- 
ñor Couyba,  ex  agregado  de  la  Universidad, 
han  consignado  también  en  «Sus  respuestas* 
á  la  investigación  á  que  me  refería  anterior 
mente,  los  mismos  principios  y  tendencias 
que  sustenta  el  sabio  Le  Bon  en  el  párrafo 
que  acabo  de  leer. 

Termino,  pues,  expresando  mi  satisfac- 
ción de  verme  en  tan  buena  compañía  al 
presentar  el  proyecto  que  está  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara  y  que  espero  ha  de 
sancionar. 

He  terminado. 

({Muy  blenl). 

Sr.  Roxlo — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente  —  La  tendrá  el  señor 
diputado  después  de  un  cuarto  intermedio 
á  que  pasa  la  H.  Cámara. 

(Asi  86  efectúa). 


(Vueltofl  á  Sala  dice. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Bozlo. 

Sr.  Roxlo— Señor  Presidente:  Como  yo 
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tengo  interéé  y  empefio  en  que  este  proyecto 
se  sancione  cuanto  antes,  voy  á  ser  muy 
breve,  omitiendo  algunas  de  las  considera- 
ciones que  quería  hacer  antes. 

Boy  partidario  decidido  del  proyecto  del 
doctor  Massera  por  una  causa  para  mí 
sustancial. 

A  fin  de  vincular  el  cuerpo  de  catedráticos 
á  la  Universidad  y  á  fin  de  que  las  cátedras 
no  sean  como  nidos  para  aves  de  paso,  yo 
creo  que  en  este  país,  se  necesitan  dos  gran- 
des reformas  universitarias:  la  mejora  de 
sueldos,  y  hacer  un  cuerpo  de  catedráticos. 

Para  esto  último,  la  experiencia  propia, 
— porque  algunas  veces  he  tenido  que  en- 
aeSar, — me  ha  demostrado  que,  como  ha  di- 
cho perfectamente  el  doctor  Massera,  el  ca- 
tedrático se  hace  en  el  yunque. 

Uno  podrá  saber  muchísimo  y  tener  una 
gran  cantidad  de  conocimientos,  no  sola- 
mente de  conocimientos  sobre  la  materia, 
aino  hasta  de  conocimientos  pedagógicos;  y 
ain  embargo,  uno  escolla  en  la  práctica. 
Necesita  estar  en  relación  íntima  con  el 
estudiante  durante  largo  tiempo;  necesita 
darse  cuenta  de  cuál  es  el  punto  sustancial 
de  la  asignatura  que  es  necesario  gravar,  co- 
mo con  tizón  de  fuego,  en  el  cerebro  de  aquél; 
y  eso,  sefior  Presidente,  no  se  aprende  en  el 
cuarto  de  estudio,  porque  eso  sólo  se  apren- 
de en  la  cátedra,  como  se  aprende  á  ser 
jinete  sobre  el  caballo. 

Por  estas  razones  me  plació,  desde  el  pri^ 
mer  instante,  el  proyecto  del  doctor  Masac- 
ra, mucho  más,  en  nuestro  país,  donde  el 
concurso  está  lleno  de  dificultades. 

En  virtud  de  la  estrechez  científica  de 
nuestro  ambiente  y  en  virtud  de  laa  relacio- 
nes íntimas  de  unos  con  otros,  resulta  que 
los  que  van  á  concurso^y  eso  explica  el 
alejamiento  de  casi  todas  las  personas  repre- 
sentativas,— si  salen  vencidos,  casi  siempre 
ven  desmoronarse,  poco  á  poco,  su  autoridad 
y  su  fama  de  sapiencia. 

En  otros  lugares,  en  otros  países,  se  va  á 
concurso,  y  los  libros,  las  revistas,  las  cáte- 
dras libres,  los  ateneos,  las  sociedades,  le 
permiten  demostrar  al  concursante  vencido 
au  idoneidad  y  su  sabiduría. — Aquí  no:  aquí, 
e)  concursante  vencido  tiene  que  volverse  á 


su  aislamiento  con  la  nota  de  insignificante, 
nota  obtenida  por  las  circunstancias  mismas 
con  que  en  los  concursos  se  lucha:  unos  tie- 
nen una  hermosa  facilidad  de  exposición  y 
otros  tienen  menos  facilidad  de  adaptación 
á  la  prueba  pública, ^«sin  contar  con  que, 
ot^as  veces,  favorecen  las  preguntas  y  otras 
veces  hasta  el  estado  fisiológico  ó  psicológico 
del  concursante  influye  en  la  prueba. 

Por  esa  causo,  señor  Presidente,  teniendo 
en  cuenta  nuestro  medio,  yo  siempre  seré 
enemigo  del  concurso,  y  siempre  seré  parti- 
dario, en  cambio,  de  que  se  cree  gradual- 
mente nuestro  cuerpo  de  catedráticos.  Ha- 
gamos que  los  sustitutos  tengan  la  aspiración 
suprema  de  ser  catedráticos  y  que  no  miren 
la  Universidad  como  el  albergue  de  un  día 
— como  una  tienda  de  campaña  para  correr 
las  malas  horas  de  la  juventud, — sino  que 
miren  la  Universidad  como  algo  más  alto  y 
que  miren  la  cátedra  como  un  apostolado,  y 
que  se  digan  desde  el  primer  instante  en  que 
entran  en  ella  como  sustitutos:  cmi  suprema 
aspiración  es  empezar  siendo  catedrático  y 
morir  siendo  catedrático  de  la  Universidad 
de  Montevideo». 

Varios  sefiores  representantefl — 
¡Muy  bienl 

Sr»  Boxlo— Por  eso  decía,  sefior  Presi- 
dente— y  lamento  que  los  minutos  pasen — 
que  era  para  mí  el  proyecto  del  doctor  Mas- 
sera  uno  de  los  proyectos  mejores.  El  nom- 
bramiento directo,  de  gran  importancia,  tiene 
sin  embargo  la  dificultad  que  antes  indiqué 
—y  que  de  seguro  el  buen  criterio  de  todos 
los  señores  diputados  habrá  reconocido, — la 
de  que  se  puede  saber  mucho  y  no  tener 
condiciones  pedagógicas.  Un  individuo,  por 
ejemplo,  puede  escribir  un  maravilloso  libro 
y  puede  dar  hasta  conferenciasen  el  Ateneo, 
que  admiren  á  toda  la  sociedad  científica  ó 
literaria  de  Montevideo,  y  sin  embargo, 
cuando  vaya  á  la  cátedra,  tal  vez  por  exceso 
de  saber  mismo,  fracase  y  escolle  en  la  en- 
aefianza  de  su  asignatura  predilecta. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  el  pro- 
yecto del  doctor  Massera  no  restringe  nada: 
lo  que  hace  es  aumentar  el  campo  de  acción 
de  las  autoridades  universitarias;  deja  en  pie 
el  nombramiento  directo,  deja  en  pie  el  con- 
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curso,  y  lo  doico  que  agrega  ea  mejorar  las 
condiciones  en  que  se  encuentran  los  8U6t¡- 
tutoá,  obligando  al  Coas)¿jo  Universitario  á 
que  en  ciertas  y  determinadas  circunstancias 
les  rinda  justicia  y  lea  abra  horizonte. 

Decía  el  diputado  señor  Vásquez  Acevedo: 
«¿Qué  ventaja  hay  en  esto?  Desde  el  momen- 
to en  que  se  puede  hacer  el  nombramiento 
directo,  ya  el  sustituto  podrá  ser  nombrado 
por  el  Coníiojo».  Sí;  pero  el  estímulo  es  otro: 
una  cosa  os  quo  yo  nepa  que  me  puede  nom* 
brar,  y  otra  cosa  e%  que  yo  sepa  que  cMe 
nombrarme. 

Mientras  en  el  primer  caso  corro  el  albur 
de  que  no  me  hagan  el  nombramiento  direc- 
to por  mi  poca  notoriedad,  en  el  segundo 
caso  trabajaré,  con  toda  mi  alma  y  en  bien 
de  mi  cátedra,  porque  sé  que  es  mi  destino  y 
porque  sé  que  me  pagarán  mejor  esos  tres  6 
cuatro  años  de  esfuerzos  á  favor  de  la  Oni- 
versidad  misma. 

Yo,  señor  Presidente,  que  he  notado  hasta 
en  las  mismas  autoridades  universitarias 
cierta  tendencia  á  suprimir  los  exámenes  ó 
á  modificarlos,  me  pregunto»  por  qué  no  ha 
de  tratar  lo  mismo  respecto  del  concurso, 
porque  al  ñn  y  al  cabo,  el  concurso  no  es 
más  que  un  examen. 

Si  se  dice  que  el  examen  es  malo,  que  el 
examen  no  es  una  prueba  definitiva  de  sufi- 
ciencia, ¿cómo  vamos  á  aceptar  que  el  con- 
curso sea  una  prueba  de  suficiencia  para  la 
enseñanza  cuando,  en  realidad,  no  es  otra 
cosa  que  el  examen  mismo?*.  • 

Voy  á  terminar  diciendo  que  no  solamen- 
te soy  adversario  del  concurso  por  esas  ra- 
zones, sino  por  razones  más  substanciales. 

Es  difícil,  es  casi  imposible,  dada  nuestra 
manera  de  ser,  que  los  hombres  que  han 
llegado  á  adquirir  una  verdadera  notoriedad 
en  cualquier  rama  de  la  ciencia  6  del  arte, 
se  presenten  á  coocurso  en  nuestro  país.  ¿Por 
qué?  Por  la  misma  razón  que  expliqué  al  prin- 
cipio: porque  en  estos  países  cuesta  mucho, 
muchísimo,  hacerse  una  fama,  y  ae  pierda, 
señor  Presidente,  en  veinticuatro  horaa^ 

Los  que  han  llegado  á  la  pendiente,  á  la 
hora  crepuscular,  y  tienen  detrás  suyo  vein- 
te ó  treinta  afios  de  sacrificios  para  hacerse 
un  nombre,  no  quieren  exponerse  á  perderlo 


en  veinticuatro  horas;  y  es  por  e^a  causa, 
señor  Presidente,  que  siempre  el  número  de 
ooncursaiituá  á  nuestras  cáteirai  será  limi- 
tado. 

Yo  he  asistido,  hasta  como  jurado,  á  al- 
gunos concursos  de  la  Universidad, — á  ano 
cuando  menos, — y  me  expliqué  perfecta- 
mente el  alejamiento  de  algunas  de  nuestru 
personas:  el  ambiente  de  oenanra  del  audi- 
torio era  casi  peor  que  el  ambiente  de  oea- 
sura  de  la  misma  Meaa.  Y  por  eao,  teniendo 
en  cuenta,  como  aaben  todos  los  señorea 
diputados,  lo  difícil  que  ea,  en  nuestro  me- 
dio restringido,  subir  la  cuesta  y  llegar  á  la 
cumbre,  ¡calcálese  si  el  que  ha  libado  á  ia 
cumbre  con  la  antorcha  de  una  nombradla 
en  la  mano,  se  expondrá  á  perderla  en  oo 
concurso  y  por  circunstancias  muchas  veeea 
independientes  de  su  talento  y  más  inde« 
pendientes  de  su  voluntad! 

Por  osas  razones  me  agrada  el  proyecto 
del  doctor  Maesera,  y  me  agrada  más  aán, 
porque  pienso  que  así  llegaremos  á  pooe^ 
nos  á  Id  misma  altura  de  los  países  euro- 
peos, haciendo  profesores,  no  de  tránsito, 
sino  verdaderos  profesoree  que  lleven  en  el 
alma  encarnado  el  deseo  de  avance  de  la 
Universidad,  y  el  deseo  de  que  nuestra 
Universidad  llegue  á  ser  una  de  las  prime- 
ras universidades  de  Sud  América,  no  sólo 
por  su  nombro,  sino  hasta  por  la  nombradla 
de  sus  profesores  en  el  exterior. 

He  terminado. 

Vartos  se&ores  representeíaiea— 
¡Muy  bien! 

Sr.  liíasslela— Voy,  aeftor  Presidente,  á 
votar  en  contra  del  proyecto  en  diacuaióo. 

Soy  partidario  de  que  no  debe  innovvae 
sino  todo  aquello  que  eatá  absolutamente 
probado  que  es  malo,  que  en  la  práctica  ba 
dado  un  resultado  desfavorable. 

Eatimando  que  el  procedimiento  actoal 
que  rige  en  nuestra  Universidad  j  que  da 
acceso  al  profesorado  á  todoa  loa  hombiw 
de  preparación,  ya  por  la  vía  directa,  ya  por 
medio  del, concurso,  en  ves  de  dar  resoba- 
dos desfavorables,  ha  dado  teaultados  mny 
útiles  á  la  misma  institución,  creo  que  ae 
debe  eer  muy  parco  en  innovaoionea,  y  que 
en  el  ooao  de  innovarae  no  debe  hacene 
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por  el  procedimiento  propuesto  por  el  doctor 
Mansera  y  8Íno  por  medio  de  la  agregación. 
VoT  á  dar,  pues,  mi  voto  en  contra  del  pro- 
yecto. 

Yo  creo,  como  lo  han  dicho  el  doctor 
Ma^aera  7  el  eefior  Rozlo,  que  el  procedi- 
miento del  eoncurao  tiene  graves  inconve- 
nientes en  nuestro  medio;  creo,  como  ellos, 
que  haj  grande  resiitencia  á.  presentarse  á 
eoDcarso,  por  la  condición  desfavorable  en 
qae  queda  el  candidato  vencido;  pero  creo 
qae  el  projecto  en  discusión  tiene  inconve- 
nientes atin  mayores. 

£1  hecho  de  excluir  á  una  gran  parte  de 
loe  aspirantes  al  concurso  en  el  momento  en 
qae  éste  se  produzca,  es,  para  mí,  inconve- 
niente mayor.  El  hecho  de  que  en  la  mayoría 
de  los  casos  sólo  los  sustitutos  puedan  pre- 
sentarse al  concurso  mismo,  y  que  para 
conseguir  este  cargo  de  sustituto  no  ^e 
tengan  que  llenar  requisitos  serios  es,  para 
mí,  un  inconveniente  graví.-imo. 

8r.  9Iasaera — Eso  no  es  exacto.  Con 
arreglo  al  proyecto  se  establece  que  deben 
llenarse. 

Sr.  liiiBSlch — Digo  yo  que  el  procedi- 
miento actual  no  ha  dado  resultados  desfa- 
vorables; y  para  decirlo  así  recuerdo  los 
easos  en  que  ha  sido  puesto  en  ejercicio  y 
cómo  se  han  llenado  las  vacantes  produci- 
das. 

En  este  momento  recuerdo,  contestando 
con  esto  £  un  argumento  del  mismo  doctor 
Massera,  que  han  ido  á  la  previsión  de  cá- 
tedras universitarias  de  la  Facualtad  de 
Derecho,  los  doctores  Vaz  Perreira,  Irureta 
Gojena,  Juan  Andrés  Ramírez,  Cremonesi, 
por  el  procedimiento  del  concurso;  y  creo  que 
esos  aeSores  llenarán  Jas  exigencias  aún  de 
los  más  severos.  Y  han  sido  incorporados  á 
la  universidad,  por  nombramiento  directo, 
I06  hombrea  de  más  reconocida  competencia. 

Sr.  IHassera — T  habrían  ido  lo  mismo 
por  el  otro  procedimiento. 

Sr.  LiUBslcIi — En  cuanto  al  hecho  de 
quererse  comparar  á  nuestra  Universidad 
con  universidades  de  otros  países,  en  los 
cuales  el  cargo  de  repetidor  pueda  hacerlos 
llegar  al  cargo  de  profesores^  hay  equivo- 
cación.,. 


Sr.  Massera — Yo  lo  he  citado  por  ana- 
logía, señor  diputado. 

Sr •  liVBSlcIi — ...  no  es  absolutamente 
idéntico,  porque  las  condiciones  nuestras 
son  un  poco  dit^tintas  á  las  condiciones  de 
las  universidades  europeas. 

Por  lo  lanto,  no  convencido  de  que  sea 
malo  el  procedimiento  actual,  que  da  entra- 
da á  los  hombres  de  preparación  reconoci- 
da, sin  pasar  por  la  prueba  del  concurso,  y 
abre  las  puertas  á  todas  las  aspiraciones 
legítimas  que  se  sometan  á  esa  prueba,  creo 
que  se  debe  ser  muy  parco  en  innovarlo;  y 
que  el  día  en  que  esto  deba  hacerse,  podría 
ser,  tal  vez,  por  el  método  de  las  agrega- 
ciones. 

En  algunas  Facultades  europeas  se  nom- 
bran profesores  titulares,  no  por  el  procedi- 
miento del  concurso,  sino  eligiéndolos  entre^ 
un  cuerpo  de  profesores  agregados,  que  ya 
han  hecho  prueba  de  suficiencia  en  el  profe- 
sorado y  con  respecto  á  los  cuales  las  cor- 
poraciones que  deben  elegirlos  tienen  ya 
opinión  formada;  pero  para  ir  á  estas  agre- 
gaciones hay  que  hacerlo  por  la  vía  del 
concurso. 

Este  procedimiento  se  va  á  ensayar  ac- 
tualmente en  la  Facultad  de  Medicina,  y  él 
existe  en  el  proyecto  de  reformas  última- 
mente presentado  por  el  doctor  Navarro. 

Por  lo  tanto,  en  la  creencia  de  que  tal  vez 
esta  fuera  la  vía  más  útil  de  tentar,  voy,  por 
el  momento,  á  votar  en  una  forma  que  man- 
tenga las  cosas  en  el  estado  actual. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Be  va  á  votar. 

81  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.) — £1  asunto 
que  se  ha  aprobado  en  general,  señor  Presi 
dcLte,  creo  que  es  de  urgencia,  pues  es  no- 
torio que  en  la  Universidad  se  ha  resuelto 
llamar  á  concurso  para  proveer  cinco  ó  seis 
cátedras. 

8i  este  proyecto  se  sancionara  con  tiempo» 
se  evitaría  el  imponer  ese  exceso  de  trabajo 
á  los  interesados  para  el  concurso. 

Por  esta  circunstancia,  hago  moción  para 
que  se  trate  en  particular. 

(Apoyados). 
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Sr.  Presidente— Está  á  consideración 
de  la  Honorable  Cámara  la  moción  del  di- 
putado señor  Quintana. 

Si  se  altera  la  orden  del  día  pasando  á  la 
discusión  particular  del  asunto  que  acaba 
de  sancionarse  en  general. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie.— 
Añrmativa. 

Sr*  Freiré  (don  T.)— Hago  moción 
para  que  se  prorrogue  la  sesión  ha«ta  termi- 
nar eAte  asunto. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Está  á  la  considera* 
ción  de  la  Cámara  la  moción  del  diputado 
señor  Freiré. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  es- 
te asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.^. 

(Se  lee). 

En  disouaióo. 

8r«  iHassera — Como  anuncié  en  la  día- 
cusión  general  de  este  asunto,  voy  á  propo- 
ner una  enmienda  al  inciso  A. 

Donde  dice:  c siendo  necesaria  citación 
expresa  y  previa  7  dos  terceras  partes  de 
votos  del  número  total  tle  miembros  del 
Consejo», — ponen  ccitación  expresa  y  pre- 
via y  dos  terceras  partes  de  votos  de  los 
miembros  presentes  del  Consejo». 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  de  Le- 
gislasión  acepta  la  modificación  introduci- 
da por  el  diputado  señor  Masacra? 

Sr.  Pérez  OIave~Por  mi  parte  sí, 
señor  Presidente. 

Sr.  Presidente— ¿Los  otros  señorea 
miembros  de  la  Comisión  de  Legislación 
aceptan? 

Sr.  lUassera— Esuna  situación  tan  irre- 
gular la  del  Consejo,  que,  francamente,  no 
concibo  un  Consejo  de  veinticinco  miembros 
que  sólo  sesiona  con  cinco. 

Sr.  Mora  9Ia||:arIftos — Yo  creo  que 
debía  agregarse  algo  al  artículo,  para  que 
el  Consejo  tuviera  una  regla  de  conduc- 
ta en  el  námero  de  los  asistentes.  Yo  agre- 
garía lo  siguiente:  «no    pudiendo   seRionar 


el  Consejo  sino  con  la  mitad    más  uno  del 
número  total  con  que  está  conátitafdo». 

(Apoyad  of). 

Sr.  Presidente—Hay  varias  indica- 
ciones ó  mociones  formuladas. 

£1  diputado  señor  Massera  ha  hecho  una 
modificación  al  inciso  primero  propaesto  por 
la  Comisión  de  Legislación. 

Esa  modificación  ha  sido  aceptada  por 
uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, nada  más.  Hay,  además,  el  agre- 
gado propuesto  por  el  diputado  sefior  Mora 
Magariños. 

Sr.  massera— Yo  acepto  el  agriado. 

Sr.  Areco—A  mí  me  parece  que  el 
agregado  del  señor  Mora  Magariños  va  á 
crear  una  situación  difícil  para  el  Consejo 
Universitario;  va  á  resultar,  si  ese  artículo 
se  sanciona,  que  no  va  á  celebrar  sesión 
sino  con  la  mayoría  de  los  miembros.  Pero 
para  garantir  el  caso  del  nombramiento  di* 
recto,  que  es  el  caso  dnico  en  que  ae  exigi- 
ría la  presencia  de  la  mitad  más  uno  del  nú- 
mero de  miembros  del  Consejo,  correspoD- 
dería  que  esa  enmienda  se  redactara  en  an 
inciso  aditivo,  así: 

«En  este  caso  será  necesaria  la  presencia 
de  la  mitad  más  uno  de  los  miembros  para 
celebrar  sesión». 

Sr.  Mora  IHacrarlffas— Yo  lo  estable- 
cía para  todos  los  casos,  porque  no  me  pare- 
ce correcto  que  llegue  á  celebrar  sesión  hasta 
con  cinco  miembros. 

Sr.  Sosa — Pero  nosotros  no  podemos 
fijar  el  quorum, 

Sr.  Vásquez  Aeevedo— Es  porqae 
se  desconoce  la  ley  ó  no  se  tiene  presente  lo 
que  ella  dispone. 

La  ley  establece  que  el  Consejo  se  com- 
pone de  nueve  miembros  efectivos. 

Sr.  Magariños  Veira  ^  Loe  demáa 
son  honorarios. 

Sr.  Vásqnez  Aeevedo  —  Esa  es  la 
composición  legal  del  Consejo:  los  cua- 
tro miembros  electivos,  los  cuatro  Decanos  j 
el  Rector;  y  esos  miembros  son  los  que  de- 
ben componer  el  Consejo  efectivo,  y  además 
hay  miembros  honorarios,  que  asisten  con 
poca  frecuencia  á  las  sesiones  de  la  corpora- 
ción. 
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Sr.    Sosa — Pero  que  pueden  concurrir : 
son  miembros  integrantes  del  Consejo. 
Sr«  Vásqvex  Aeevedo— Es  que  no  se 

les  puede  obligar  á  concarrir,  porque  su  nom- 
bramiento emana  de  sus  servicios  á  la  Uní- 
Tersidad  7  se  hace  generalmente  como  mera 
distinción. 

De  manera  que  ee  colocarfa  al  Consejo  en 
ana  situación  dificilísima,  si  se  estableciera 
la  mayoría  que  se  propone;  y  después,  sería 
menester  derogar  la  ley:  la  ley  de  1885  di- 
ce que  el  quárum  se  forma  con  cinco  miem- 
bros. 

Sr.  mora  Macfartftos  -~  Bueno:  que- 
daría derogada  por  otra  ley. 

Sr.  Areeo — No  se  puede  derogar  aeí' 
seria  más  iDconveniente  la  ley  nueva  que  la 
vieja. 

Ofarmullos). 

Sr.  Aeelaelll— En  muchos  casos  sería 
ilasoria  la  provisión  de  cátedras,  en  la  for- 
ma que  se  quiere  establecer. 

Sr.  Sosa— Podría,  sefior  Presidente,  exi- 
girte la  totalidad  de  los  votos  de  los  miem- 
bros efectivos  del  Consejo,  que  serían  nueve 
▼otos. 

Sr.  AeetnelU — La  asistencia  de  la  to- 
talidad de  los  miembros  efectivos  del  Con- 
sejo. 

(Marmulles). 

Sr.  Pérez  OlaTe  —  Tengo  entendido 
qoe  hay  un  procedimiento  especial  actual- 
mente para  la  elección  de  catedráticos  en 
propiedad  por  elección  directa. 

Podría  consultarse  la  ley,  que  quisas  acla- 
re todas  estas  dudas;  que  el  Consejo  pueda 
lleoar  cátedras  en  propiedad  por  elección 
directa  y  eetablecer  una  formalidad  semejan- 
te en  el  proyecto. 

Sr.  AacInelU—  El  sistema  que  debe 
imponer  este  proyecto  debe  ser  el  mismo  que 
ríge  actualmente  en  los  casos  de  nombra- 
miento directo.  Es  el  sistema  que  debe  impe- 
ni. 

Sr.  Vásqaez  Aeevedo— Es  el  mismo 
•rticQÍo  que  se  va  á  modificar. 

Sr.  maasera — ^Be  podría  decir:  eon  arre- 
^^álas  dispoaieiones  vigentes. 


Sr.  Aoelnelll— Pero  de  todas  maneras, 
si  la  ley  vigente  ha  establecido  ya  la  forma 
en  que  la  cátedra  por  nombramiento  directo 
ha  de  ser  llenada,  esta  ley  nueva  no  tendría 
nada  que  decir.  El  procedimiento  que  im- 
pera de  acuerdo  con  la  ley  actual,  seguirá 
imperando  para  los  casos  que  quedan  com- 
prendidos dentro  de  la  sanción  de  este  pro- 
yecto. 

Sr.  Vásqaez  Acevedo-— Es  que  ese 
artículo  está  modificado.  Es  el  artículo  2.^ 
de  la  ley  de  1901  que  establece  la  forma  de 
provisión  de  las  cátedras,  y  en  un  inciso  se- 
ñala las  condiciones  necesarias  para  el  nom- 
bramiento directo. 

Sr.  AcelnelU — Bíeu;  pero  esta  ley  de- 
rogará la  anterior  en  todo  lo  que  se  oponga 
á  ella,  de  acuerdo  con  las  prescripciones  de 
derecho  común:  todo  lo  demás  queda  sub- 
sistente. 

Me  parece  que  no  tenemos  nada  que  agre- 
garle al  artículo.  Sancionándolo  tal  como 
está,  queda  bien.  La  provisión  de  cátedras 
en  el  futuro,  por  nombramiento  directo,  no 
sufrirá  nada. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta— En  armo* 
nía,  señor  Presidente,  con  lo  que  se  acaba 
de  decir,  que  me  parece  muy  acertado,  creo 
que  podría  quedar  el  inciso  suprimiéndosele 
toda  la  parte  final:  «Siendo  necesaria  cita- 
ción expresa  y  previa  de  dos  terceras  par- 
tes de  votos». 

Suprimir  todo  eso  y  que  quede  lo  primero; 
y  la  provisión  se  hará  como  se  hace  ahora. 
Sr.  AcelnelU — Es  natural. 
Sr.  maasera — Y   se  puede  decir — con 
arreglo  á  las  disposiciones  vigentes. 

Sr.  Aeolnelll  —  Esta  ley   modifica  la 
antigua. 
Sr.  Vásqaez  Aoevedo — ¡Cómol 
No,  señor. 

Sr.  Aecinelll  —  Pero,  doctor  Vásquez 
Acevedo.  Esta  ley  modifica  la  antigua  en 
cuanto  se  oponga  á  la  ley  anterior:  lo  que 
no  se  oponga  quedará  subsistente. 

Sr.  Presidente— ¿El  diputado  señor 
Rodríguez  Larreta  propone  que  se¡manten- 
ga  el  inciso  A  suprimiendo  la  parte  final, 
desde  donde  dice:  csiendo  necesaria  citación 
expresa*,  quedando  hasta  la  palabra  de^ 
signe? 
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Sr«  Rodrísuea  I^irreta  —  Hasta  <fe- 
siffne. 

Sr.  Prettidente  —  ¿El  dipotado  setior 
Massera  acepta  esta  fórmula? 

(Sr.  Massera  —  ¿Cómo  ee  la  fórmala 
propuesta? 

(Se  lee:) 

A).  Por  nombramiento  directo,  legún  lo  determine 
en  cada  caso  el  Conato  de  lostmoclón  Secundarla 
y  Superior,  y  cuando  para  él  hubiere  mérito  en  ra- 
zón de  la  reconocida  competencia  déla  persona  que 
se  designe. 

No  teugo  inconveniente,  eellor  Presiden- 
te, desde  el  momento  en  que  yo  he  dicho 
que  modificaba  mis  opiniones  oifiéndome  á 
las  disposiciones  vigentes  respecto  del  nom- 
bramiento directo. 

Hr.  Presidente  —  ¿Los  otros  sefiores 
que  han  hecho  indicaciones  y  mociones 
aceptan  este  inciso? 

Sr.  Areco^Yo  acepto. 

Sr.  Presidente  —  ¿La  Comisión  no 
hace  observación  tampoco? 

Un  sefior  representante — No,  se- 
fior. 

Sr.  Presidente-— Por  consiguiente,  es- 
tá únicamente  en  discusión  el  artículo  con 
la  supresión  de  las  óltimas  palabras  del  in- 
ciso A,  on  la  forma  propuesta  por  el  dipu- 
tado señor  Rodríguez  Larreta. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar  el  artículo  1.*  con  la  supresión  de  esas 
palabras;  es  decir  se  suprime  lo  siguiente: 

«...  siendo  necesarias  citación  expresa  y 
previa  y  dos  terceras  partes  de  votos  del 
número  total  de  miembros  del  Consejo». 

Sr.  Sosa — Yo  entiendo  que  el  doctor 
Vásquez  Acevedo  tiene  razón  al  decir  que 
debe  agregarse  el  inciso  de  la  ley  que  estaba 
en  vigencia  en  esa  parte,  porque  si  no,  como 
el  proyecto  del  doctor  Massera  afecta  fun- 
damentalmente el  artículo  2.*,  que  creo  que 
es  el  que  prescribe  eso,  anularía  también  ese 
inciso  y  entonces  quedaríamos  en  una  situa- 
ción medio  difícil  y  ambigua,  porque  en 
ninguna  de  las  dos  leyes  estaría  establecido 
el  procedimiento  para  hacer  el  nombramiento 
directo. 
Por  eso  yo  propondría  que  se  agregara  el 


inciso  tal  cual  está  en  la  ley  vigente,  al  final 
del  artículo  propuesto  por  el  doctor  Massera. 

Sr.  Massera— Entonces,  era  la  primiti- 
va forma  que  yo  proponía.  To  proponía  que 
donde  dice:  «••  .dos  terceras  partes  de  votos 
del  número  total  de  miembros  del  Consejo», 
se  dijera:  €do8  terceras  partes  de  votos  de  los 
miembros  que  ooneurran^f  oomo  lo  dice  la 
ley  actual. 

Sr.  Presidente — ^¿El  diputado  señor 
Rodríguez  Larreta  acepta  esta  forma?.  • . 

(MHrmallos  é  interrupciones). 

Ruego  atención,  sefiores  diputados. 

¿El  diputado  sefior  Rodríguez  Larreta 
acepta  esta  forma,  es  decir,  que  se  mantenga 
la  misma  forma  de  la  ley  actual? 

Sr.  Rodrísrnez  liarreta— A  mí  me 
parece,  sefior  Presidente,  que  no  diciendo 
nada  se  mantenía. .. 

Sr.  Sosa— No  se  mantenía,  porque  este 
inciso  la  derogaba. 

Sr.  Rodrígnez  I^arreta— .  • .  pero  do 
tengo  inconveniente  en  que  se  agregue. 

Sr.  Presidente— Entonces  se  va  á 
votar  el  artículo  l.o  con  la  modificación  si- 
guiente: En  vez  dc'— «dos  terceras  partes  de 
votos  del  número  total  de  miembros  del 
Consejo»,  se  dice:  cdos  terceras  partea  de 
votos  del  número  de  miembros  de!  Consejo 
presentes  á  la  sesión». 

Los  sefiores  por  la  añrmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  2.*. 

(Se  lee:) 

Articulo  8."  Los  sustltatos  serán  nombrados  di- 
rectamente por  el  Consejo  Universitario,  de  acuerdo 
con  la  reglamentación  que  deberá  dictar. 

En  discusión. 
8i  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  3.o. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba. 
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Los  sefiores  por  la  afirmativa,  eo  pie. — 
Afirmativa. 

£1  4.0  ea  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 


No  siendo  para  máe  el  acto  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  leyaDtó). 

Manuel  Oareia  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

P.  A.     JtUto  ClaveUi, 
Oficial  1.*. 


57 


TOMO  487 


52>  SESIÓN  ORDINARIA 


JULIO  10  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON    ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entran  al   salón  de  sesiones  á  las  cuatro 
7  quiooe  minutos   p.  m.  los   representantes 

SBOOfM 


Moró 


Aneo 
OMloyVii 

SttrllBf 

FrtlM  (don  Tallo) 

Femndo  r   Olaonda 

Bwrás 

TnYleoo 


1U«arlfio«  Veira 

Viera 

OnüiiM 

Ctirallio  Leranm 

OIlTwa  (doD  Lauto  A.) 

SenblAt 

B«rro 

Caafleld 

OUTtracdon  Félix  A.) 

PoBM  de  León  (don  ¥.) 

PanlUer 


1 


TlMonla 


Sáldate 
Sadrían 
Ptreda 


Quintana  (don  A.  S.) 

Rozlo 

Albín 

FemáadoB 

Brlto 

Mnnlnl  Rios 

Castro 

Peres  Olave 

Mora  Magarifios 

Otero 

Terra 

Herrera 

loaanrlaga 

Snáres 

Losatolk 

Cabral 

Lional 

Ponoe  de  León  (don  L.) 

lAOOste 

Vidal  (don  Alfredo) 

Roosen 

Borro 

Iglesias  Ganstatt 

Bnolso 


Rodrigues  (don  O.  L.) 


Faltando: 


CON  AVISO 


Freiré  (don  Román) 

RlTas 

Flenrqnln 


GniUot 
NsTarrete 
Rodrignes  Larreta 


Barbaronz 


CON  LICENCIA 


Peí  ayo 


SIN  AVISO 


Garda  (don  B.) 
Ramón  Onerra 
Oarola  (don  Luis  I.) 
Martines 
Quintana  (don  Julián) 


Casaravlüa  y  Vidal 
Vidal  (don  Blas) 
DoTlncenal 
Vásques  AooTedo 


8r«  Presidente— Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  ante- 
rior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
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LoB  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
A  firmal!  va. 


Ya  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  da  de  lo  siguiente:) 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  remite  en 
Dueya  forma  el  proyecto  de  ley  de  presupuesto  para 
la  Junta  Económico-Administrativa  de  la  Capital  á 
regir  en  el  ejercicio  de  1906-1907. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de 
decreto  aumentando  la  pensión  que  disfruta  la  refio- 
ra  Eugenia  CbaTes  de  Fernándec. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Gene- 
ral destina  á  V.  H.  el  mensaje  y  proyecto  de  ley  del 
Poder  Ejecutivo  por  el  que  se  crean  los  juegos  atlé- 
ticos  anuales. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  Honorable  Cámara  de  Senadores  remite  con 
sanción  un  proyecto  tle  decreto  eleraüdó  por  gracia 
especial  la  pensión  de  que  gosa  la  señora  Ventura 
Mi  rabal. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  misma  comunica  haber  sancionado  los  pro- 
yectos de  decreto  acordando  pensión  á  las  sefloras 
Cecilia  Sosa  y  Virginia  Orané. 

Archívese. 

—La  misma  dice  haber  aprobado  el  proyecto  de 
ley  que  declara  que  la  obligación  impuesta  por  el 
articulo  10  de  la  ley  de  2  de  octubre  de  1894,  sobre 
▼eriflcación  de  pesas  y  medidas,  no  alcanza  á  los 
agricultores. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Milicias  informa  respecto  del 
articulo  aditivo  presentado  por  el  señor  represen* 
tante  doctor  Lacoste.  al  proyecto  de  ley  que  declara 
abolida  la  pena  de  muerte,  y  la  solicitud  del  tenien- 
te 1.*  don  Ramón  Etchart. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Fomento  se  expide  en  la  solici- 
tud del  señor  ingeniero  don  Teodoro  Alvares  sobre 
suscripción  á  su  cbra  Agricultura  General. 

Repártase. 

— I>a  de  Peticiones  informa  el  proyecto  de  decreto 
del  Honorable  Senado  computando  servicios  al  se- 
ñor José  M.  Neves  y  la  solicitud  del  señor  Nicolás 
Nicastro. 


<^Doña  Auí?ustina  Tremato  de  Pintos,  solicita  au« 
mente  de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  Celestino  Carro  solicita  pet'Sión  por  gracia 
especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


Repártase. 


Sr.  MasartSoa  Veira  —  Entre  los 
asuntos  de  que  se  ha  dado  cuenta,  hay  uno 
del  seftor  Teodoro  Alvares,  que  como  es 
sencillo  y  de  gran  utilidad  práctica  para  el 
país,  porque  se  trata  de  una  cartilla  agría- 
la, pediría  que  se  tratara  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  dei  diputado  sefior  Magarí- 
ños  Veira,  está  en  discusión. 

Sr.  Oneto  y  Vlana —  La  Cámara  ha 
resuelto,  sefior  Presidente,  destinar  estos 
días  exclusivamente  á  la  discusión  del  Pre- 
supuesto. . . 

Sr.  M^g^arlños  Veira —Esto  es  cues- 
tión de  diez  minutos. 

Sr.  Oneto  j  Viana — . . .  precisamente 
porque  ya  había  sufrido  larga  dilación. 

Me  parece  que  se  podría  tratar  mañana  el 
proyecto  á  que  se  refiere  el  diputado  señor 
Magariños  Veira. 

Sr.  AccinelIi-*La  sesión  de  mafiana 
ya  está  destinada  á  otros  asuntos. 

Sr.  Oneto  j  Viana — Que  sea  en  otra 
sesión. 

Sr.  Mai^ariftoB  Veira — Ta  está  im- 
presa también  Ja  cartilla,  tíe  trata  de  una  es- 
pecialidad en  la  materia,  y  á  más  que  está 
comprometida  la  publicación  y  que  le  puede 
traer  perjuicios  al  sefior  Alvarez. 

Sr.  Oneto  j  Viana — Por  muy  útil  que 
sea  ese  asunto,  no  será  más  útil  que  la  sao* 
ción  del  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Sr.  Terra — Este  incidente  demora  mis 
que  si  se  tratara  el  asunto. 

Sr.  magariños  Veira—  Ea  elaro:  se 
demora  más. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  9^ 
fior  Magarifios  Veira, 
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Loa  sefiorea  por  la  a6rmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
Léase  el  dictameu  de  la  ÜomiBÍÓD. 


(Se  lee.) 

Co.Ti.aió.)  (le  FoffleDto. 

INPOaMB 

Htnorabie  Camarade  Represen  tantee: 

Ni'la  tiene  que  objetar  vuestra  Comisión  de  Fo- 
mento al  petitorio  presentndo  por  el  señor  Ingenie- 
ro agrónomo  don  Teodoro  AlTarez,  en  sentido  de 
qu«  el  Estad)  8e  suscriba  por  una  cantidad  deter- 
m:nai:i  de  volúmenes  á  la  edición  )ue  prepara  de 
UQ  texto  de  agricultura,  basado  en  observaciones 
acumuladas  durante  muchos  años  y  adaptado  k  las 
ei^izenrias  del  pats  en  esa  materia. 

La  reconocida  competencia  del  solicitante  en  cues- 
tiones de  agronomía,  refrendada  por  el  largo  y 
ftcertado  desempeño  de  un  alto  cargo  técnico  de 
dicha  Índole  en  la  Administración  pública,  perml- 
teu  abrigar  la  certidumbre  de  que  la  obra,  de  máa 
de  coatrocieataa  páginas  para  la  cual  se  pide  el 
apoyo  concurrente  del  Estado,  responderá  á  la 
loteaclón  útil  de  ese  mismo  auxilio,  si  es  concedido. 

Aceptando  laa  indicaciones  discretas  de  esta  Co- 
misión, el  señor  Ingeniero  Alvares  ha  aceptado 
Duestra  propuesta  de  que  el  Gobierno  tome  los  sels- 
cieotos  volúmenes  que  él  ofrece,  pero  al  precio  de 
peses  1.80  cada  uno.  Se  ha  encontrado  apropiado  ese 
Damero  de  ejemplares  por  existir  en  el  país  seis- 
cientas y  tantas  bibliotecas  escolares,  considerando 
vuestra  Connislóa  que  ninguna  institución  mejor 
qne  esos  hermoeos  centros  de  propaganda  culta 
debe  ser  preferida  con  ladistribución  del  libro  técni- 
co de  la  referencia. 

Ba  consecuencia,  aconsejamos  á  V.  H.  la  sanción 
del  siguiente 

PROYECTO  PB  LEY 

Articulo  1.*  Bl  Estado  se  suscribe  por  el  Importe 
de  selscieotoa  ejemplares,  al  precio  de  un  peso  ochen- 
ta centéslmis  cada  uno,  á  la  obra  sobre  agricultura 
práctica  que  edita  en  la  actualidad  el  Ingeniero  don 
Teodoro  Alvarez. 

Art.  £.•  Dicha  obra  deberá  constar  de  caatro- 
cleotas  p.iglnas  como  rofnlmum,  debiendo  entregar- 
se eocuadernadaien    tela. 

Art.  8.*  Bsos  ejemplares  serán  entregados  á  la 
D.reecióa  Genera t  de  Instrucción  Pública  para  que 
^ta  los  distribuya  entre  todas  las  bibliotecas  es- 
colares del  pafs. 

Art.  4.*  De  rentas  generales  se  tomarán  los  fondos 
Mcesarios  para  el  pago  de  la  suoia  que  este,  auxilio 
importa. 

ArL  5.*  Gomanlqüese,  etc. 

sala  de  la  Comisión,  10  de  julio  de  1906. 

LuiM  A.  de  Herrera^  Antonio 
Cabral  —  Víctor  B,  Sudriers 
^Alberto  F.   Canessa—  Ma- 
nuel   B,    Otero  —  Dominyo 
Arena. 


£n  dÍ8cu8Í6a  general. 
Sr.  PaalUer— 8i  no  he  oído   mal,  el 
número  de  ejemplares  de  que  se  trata,  es  de 
seiscientos. 

Sr.  Herrera^Sí,  señor  diputado. 

Sr.  Panlller — Esos  ejemplares  han  de 
ser  distribuidos  en  las  escuelas  públicas  de- 
pendientes de  la  Dirección  de  Instrucción 
Primaria. 

Como  hajT  conveniencia  en  que  los  cono- 
eimientos  sobre  agricultura  se  difundan  en 
todas  las  escuelad,  bago  presente  que  el 
número  de  seiscientos  no  será  suficiente 
para  llenar  esa  necesidad,  porque  hay  más 
de  seiscientas  escuelas.  Si  bien  todas  ellas 
no  son  rurales,  hay  conveniencia  de  que 
también  en  las  escuelas  urbanas  se  difun- 
dan los  conocimientos  sobre  agricultura. 

Por  consiguiente,  yo  propondría,  cuando 
menos,  que  se  tomen  ochocientos  ejempla- 
res. 

Sr.  Presidente— Oportunamente,  en 
la  discusión  particular,  se  tendrá  en  cuenta 
la  indicación  del  diputado  señor  PauUier. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión   particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.*. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Sr.  Herrera— Señor  Presidente:  To- 
mando en  consideración,  como  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Fomento,  la 
indicación  de  nuestro  colega  el  doctor  Pau- 
llier,  no  he  podido  consultar  á  todos  los 
compañeros  de  Comisión,  pero  los  aquí  pre- 
sentes no  tienen  dificultad  en  que  se  acep- 
te una  modificación  por  el  estilo.  En  vez  de 
fijar  uti  número  determinado,  cchocientos, 
por  ejemplo,  sería  mejor  decir  que  el  Estado 
se  suscribirá  por  la  cantidad  de  volúmenes 
necesarios  para  distribuirlos  á  razón  de  uno, 
por  escuela  rural.  • . 

Sr.  Pérea  Clave— De  escuelas,— sin 
decir  rurales  ó  urbanas. 

Sr.  Herrera— No,  porque  las  escuelas 
de  la  República  son  como  mil  y  tantas. 
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Sr.  Pérez  Olave — Apenas  hay  ocho- 
cientas escuelas,—- si  haj. 

Sr.  Herrera— Bueoot  entonces,  señor 
Presidente,  yo  acepto. 

Sr.  Roxlo— ¿Pero  de  qué  les  va  á  servir 
á  las  escuelas  un  volumen  de  cuatrocientas 
páginas? 

Sr.  Masarf ños  Velra--Pero  son  dife- 
rentes los  puntos  que  trata. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  este 
artículo  con  la  enmienda  propuesta  por  el 
diputado  señor  PauUier  y  aceptada  por  la 
Comisión  informante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.^ 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  2.*. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie- 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  3.». 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.^ 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  4.o. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

El  5.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 


Continúa  la  discusión  particular  del  Pre- 
supuesto Greneral  de  Gastos. 


Sr.  Freiré  (don  T.)-*To  creo,  seRor 
Presidente,  que,  dado  ol  poco  tiempo  que 
falta  para  cerrarse  las  sesiones  ordinarias, 
correspondería  suspender  la  discusión  del 
Presupuesto  General  de  Gastos  hasta  que 
vengan  las  sesiones  extraordinarias. 

(Apojrados). 
(No  apoyados). 

Porque  de  todoa  modos,  señor  Presidente, 
faltan  no  más  que  tres  días,  y  en  esos  trea 
días  no  se  va  á  poder  sancionar  totalmente 
el  Presupuesto, — y  aunque  se  sancionan 
aquí — que  no  es  posible  segtf n  la  forma  de 
discusión  que  se  ha  seguido — tendría  que  ir 
al  Honorable  Senado— que  no  lo  podría  san- 
cionar ahora. 

Hay  otros  asuntos,  señor  Presidente,  de 
mayor  urgencia,  como  es,  por  ejemplo,  el  He 
la  luz  eléctrica,  que  es  indispensable  se  san- 
cione urgentemente,  porque  de  él  depende 
un  contrato,  y  ese  contrato  hay  que  ver  si  se 
puede  llevar  á  efecto  cuanto  antes. 

Por  consiguiente,  hago  moción  para  qoe 
se  suspenda  la  discusión  del  Presupuesto 
General  y  se  trate  en  primer  término  el  asun- 
to que  se  refiere  á  la  luí  eléctrica. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidentes-Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Freiré, 
está  en  discusión. 

Sr.  Berro— Yo  creo  que  es  una  verda- 
dera  informalidad,  señor  Presidente,  estar 
modificando  continuamente  la  orden  del  día. 

(Apoyadoa). 

Se  ha  resuelto  reiteradas  veces  por  la  Ho- 
norable Cámara  consagrar  determinados  días 
de  la  semana — martes,  jueves  y  sábados — á 
la  discusión  del  Presupuesto  General  de 
Gastos.  No  hace  seguramente  tres  ó  c|iatro 
días  que  se  ratificó  esta  resolución,  y  resulta 
realmente  informal  que  se  modifique  en  esta 
forma  continuamente  la  urden  del  día. 

Podrá  no  terminarse,—  y  seguramente  no 
se  terminará  —  la  discusión  y  sanción  del 
Presupuesto  General  de  Gastos  en  el  perio- 
do ordinario,  pero  yo  no  veo  motivo   funda- 
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menlal  p«ra  que  8e  suspenda  esta  discusión, 
j  no  me  explico  por  qué  los  señores  diputa- 
do9,  como  el  sefior  diputado  preopinante, 
coando  se  hizo  moción  en  una  sesión  ante- 
rior para  que  el  martes  se  tratara  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos,  no  se  opusieron  á 
esta  moción,  que  era  el  momento  atinado  j 
pertinfnte. 

Se  i|caba  de  modificar  hace  un  momento 
la  or4fn  del  dfa,  j  antes  de  entrar  á  cum- 
plirla, se  presenta  otra  moción  para  modifi« 
caria  de  duoyo. 

Betlmente  no  me  parece  que  esto  sea  de 
macha  formalidad. 

Yo,  por  mi  parte,  creo  que  la  Honorable 
Cámara  debe  cumplir  la  resolución  adoptada 
eoD  anterioridad,  sin  que  yo  tenga  en  esto 
interés  de  ninguna  clase. 

Sr.  Boxlo — To  voy  á  apoyar  lo  mani- 
feítado  por  el  diputado  sefior  Berro. 

Hasta  hay  una  rasóo,  sefior  Presidente. 

£«188  modificaciones  de  la  orden  del  dfa, 
BÚD  cuando  se  trata  de  asuntos  que  deben 
haber  sido  estudiados,  tienen  inconvenientes 
para  todos  nosotros. 

Uqo  viene  dispuesto  á  discutir  el  Presu- 
puesto. 6i  deseaba  hacer  alguna  observación, 
si  htbía  tomado  algunos  apuntes,  por  ejem- 
plo, lobre  la  cuestión  de  la  luz  eléctrica,  uno 
los  ha  dejado  en  su  casa;  no  ha  venido  prepa- 
rado para  eso:  ha  venido  preparado  exclusi- 
Tioeote  para  discutir  el  Presupuesto^  y  á 
mí  me  parece  que,  en  realidad,  es  informal 
obligar  á  los  sefiores  diputados  á  pasar  de  un 
ssqnto  á  otro,  de  golpe,  aunque  ese  asunto 
debe  haber  aido  estudiado. 

Por  esa  causa,  yo  apoyo  lo  manifestado 
por  el  diputado  sefior  Berro. 

Hay  más  aún:  no  hay  ninguna  ley  supe- 
rior á  la  ley  de  Presupuesto.  No  es  verdad 
qoe  pueda  haber  asunto  de  mayor  impor- 
tañéis;  la  ley  de  Presupuesto  es  la  primera 
de  todas  las  leyeii. 

He  terminado,  sefior  Presidente. 

Sr.  TflMoraia—  Voy  á  votar,  sefior 
Presidente,  la  moción  presentada  por  el 
diputado  aefior  Freiré. 

á  mí  me  parece  que,  desde  que  el  con- 
▼encimieiito  es  unánime  de  que  el  Presu- 
puesto no  va  á  ser  sancionado,  y  estando — 


como  estamos — á  pocos  días  de  terminarse  las 
sesiones  ordinarias,  lo  natural  es  que  dedi- 
quemos ese  poco  tiempo  que  nos  resta  á 
estudiar  y  resolver  los  asuntos  que  están  en 
la  orden  del  dfa,  ó  que  han  estado  en  las 
órdenes  del  dfa  anteriores,  asuntos  de  cuya 
importancia  no  se  puede  dudar. 

No  es  bueno  comparar  cuál  la  tiene  ma- 
yor—si el  Presupuesto  General  de  Gastos  ó 
los  demás  asuntos. 

Para  mf,  desde  que  hay  un  Presupuesto 
por  el  cual  se  rige  la  Administración  públi- 
ca, desde  que  sólo  se  trata  de  las  modifica* 
cienes  que  han  introducido  la  Comisión  ó  el 
Poder  Ejecutivo,  no  puede  decirse  que  es 
cuestión  tan  vital  que  no  pueda  postergarse 
su  discusión. 

Al  contrario:  si  alguien  está  interesado  en 
que  el  Presupuesto  sea  modificado  y  pronto, 
es  el  Poder  Ejecutivo.  De  modo  que  indu- 
dablemente convocará  á  sesiones  extraordi- 
narias inmediatamente  que  las  sesiones  or- 
dinarias terminen. 

No  hay  perjuicio,  por  consiguiente,  de 
ninguna  naturaleza,  tanto  del  punto  de  vis- 
ta de  que  el  Presupuesto  no  va  á  ser  apro- 
bado de  ninguna  manera  en  las  dos  ó  tres 
sesiones  que  nos  faltan,  como  porque  si 
siente  apuro  y  necesidad  de  esa  aprobación, 
el  Poder  Ejecutivo  convocará  á  sesiones  ex- 
traordinarias. 

Me  parece  que,  por  estas  razones,  tenien- 
do en  cuenta  primordialmente  qoe  los  po- 
cos dfas  que  quedan,  podrían  ser  bien  apro* 
vechados  por  esta  Cámara,  que  ha  discutido 
tanto  sin  dictar  el  número  de  leyes  que  po* 
dfa  haber  dictado,  sería  obra  cuerda  y  pru- 
dente que  destinara  las  últimas  sesiones  á 
otros  asuntos. 

(Apoyadufl). 

Sr«  Oneto  /  Viana — To  apoyo,  sefior 
Presidente,  las  manifestaciones  hechas  por 
los  diputados  sefiores  Berro  y  Boxlo. 

Entiendo  que  la  discusión  del  Presupues- 
to no  debe  suspenderse,  no  sólo  porque  se- 
ría una  informalidad,  sino  porque  entiendo 
también  que  es,  de  todas  las  leyes,  la  más 
urgente  y  la  más  útíl. 

8e  ha  dicho  en  esta  Cámara,  más  de  una 
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vez»  qae  es  la  ley  de  las  leyes,  y  siempre  que 
se  ha  querido  proponer  que  qd  asunto  se 
tratara  ,sobre  tablas,  postergando  la  discu- 
sión del  Presupuesto,  muchos  señores  diputa- 
dos se  han  opuesto;  la  misma  Cámara  ha 
rechazado  mociones  de  este  género. 

Yo  creo  que  ese  mismo  criterio  debería 
también  prevalecer  en  este  momento. 

Ppr  lo  demás,  no  me  convencen  ciertas 
razones  expuestas  por  el  diputado  sefior 
Tiscornia. 

£1  ha  dicho  que  si  hay  alguien  interesa- 
do en  que  el  Presupuesto  se  sancione,  es  el 
Poder  Ejecutivo,  y  por  lo  tanto  él  lo  inclui- 
rá inmediatamente  en  las  sesiones  extraor- 
dinarias. 

Yo  creo  que  la  Cámara  debe  estar  tan  in- 
teresada como  el  Poder  Ejecutivo  en  apro- 
bar el  Presupuesto  •  • . 

Sr.  maninl  Rio»— M¿8  que  el  Poder 
Ejecutivo. 

Sr.Onetojr  Vlana--...más  que  el 
Poder  Ejecutivo,  porque  es  la  Cámara  la 
que  resuelve  la  inversión  de  los  dineros  pú- 
blicos. 

Sr«  Berro— Y  por  otra  razón: — porque 
el  Poder  Ejecutivo  ha  cumplido  con  su  de- 
ber remitiendo  el  Presupuesto  on  tiempo,  y 
la  Cámara  no  ha  cumplido  con  su  deber  no 
discutiendo  y  sancionando  el  Presupuesto 
en  los  términos  legales. 

Sr*  Tidcomia — Estaría  bien  dicho  eso, 
seftor  diputado,  si  nosotros  tuviéramos  la 
plenitud  de  facultades  que  nos  da  la  Cons- 
titución; pero  desde  el  punto  que  por 
mociones, — anteriormente  sancionadas  que 
no  sé  si  se  interpretan  bien,  pero  que  en 
realidad  se  interpretan  así, — no  tenemos  fa- 
cultad para  dar  nuestro  voto  sino  en  un 
sentido  dado,  me  parece  que  la  Cámara  no 
debe  tener  tanto  interés  en  votar  en  esas 
condiciones.  ** 

Hr.  ÜHanlni  Ríos— Ese  es  un  bofísma. 

Sr*  Are^)0  —  Hay  un  medio  de  conci- 
liario todo,**Besionar  hoy  permanentemen- 
te hasta  liquidar  el  Presupuesto,  y  nos  que- 
dan los  cinco  días  de  la  semana  para  ocu- 
parnos de  los  otros  asuntos,  y  tal  vez  conclu- 
yamos con  los  discursos  largos. 
8r.  Herrera  —  Hago  moción  para  que 


se  dé  el  punto  por  suBcientemente  disca- 
tido. 

(Apoyados). 

Sr,  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  diputado  señor  Herrera, 
se  va  á  votar  si  se  da  el  punto  por  suficien- 
temente discutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Bi  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Freiré,  para  que  se  dé  preferencia  al 
proyecto  relativo. . . 

Sr.  Oneto  j  Viana— Pido  la  palabra, 
sefior  Presideate. 

Sr«  Presidente— Está  cerrado  el  de- 
bate, señor  diputado. 

Sr.  Oneto  y  Vlana  —  Es  para  hacer 
otra  moción. 

Sr.  Presidente  — •  No  es   posible:  h 
debido  formularla  iint¿s  de  la  clausura  del 
debate. 

Sr.  Oneto  f  Vlana — No  hemos  enim- 
do  todavía  á  la  orden  del  día,  y  es  para  ha- 
cer una  moción  de  la  misma  índole. 

Sr.  Presidente  —  La  formulará  des- 
pués el  señor  diputado:  este  asunto  hay  que 
resolverlo  ahora. 

Sr.  Oneto  y  Viana  —Perfectamente. 

Sr.  Presidente  ^3e  va  á  rotar. 

Si  se  da  preferencia  á  la  discusión  parti- 
cular del  proyecto  relativo  á  la  ampliación 
de  las  instalaciones  de  la  ius  eléctrica  y 
provisión  de  energía  á  varias  empresas  de 
tranvías,  aplazándose  la  discusión  del  Pr^ 
supuesto  General  de  Gastos. 

Los  señores  por  la  afirmativa ,  en  p¡e.<— 
Negativa. 


Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Oneto 
y  Vianfl, 

Sr.  Oneto  j  Viana  —  Hago  iuocíód 
para  que  la  Cámara  se  ocupe  exclusivamen- 
te de  la  discusión  del  Presupuesto  General 
de  Gastos  en  todos  los  días  que  restan  de  se- 
siones ordinarias. 

(No  apoyados). 

Sr.  Ulanini  Ríos— En  los  días  ya  fija- 
dos: martes,  jueves  y  sábados. 
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9é.  PréflMéUte— No  há  sido  a^bjacfe 
la  mociÓD  del  diputado  señor  Ooeto  y  Via- 
na  j  00  puüdtí  eairar  eo  disousión. 

(Apoyados). 

Está  eo  discusión. 

Sr»  Arena — Por  argente  que  sea  la  dis- 
cttdión  del  Presupuesto,  no  debemos  olvidar 
qae  esta  cuestión  de  la  luz  eléctrica  es  de 
ana  urgencia  mbyor,  si  se  quiere,  que  la  dis- 
ciuióndal  Presupuesto. 

Sr.  Berro—- Ya  se  ha  votado. 

Sr.  AreeO'¿fiie  permite  el  doctor  Are- 
na una  interrujk^ión?  Yo  le  observo  que  si 
prorrogamos  el  debate,  mí  el  Presupuesto  ni 
los  otros  asuntos  serán  tratados  en  la  sesión 
de  boy. 

La  opinión  de  la  Cániara  está  hecha,  y  lo 
mejor  es  votar  por  sí  ó  por  no. 

Sr.  Arena  —  ¡Pero  señor  diputado!:  ¡si 
votamos  la  moción  del  doctor  Ooeto  y  Via- 
oa  estamos  perdidos! 

(Hilaridad). 

Sr.  Areco—No  la  votemos. 

Sr.  Arena^£s  lo  que  quería  demostrar 
en  cuatro  Dalabras . . . 

Sr.  <lneto  y  Vla!kik^^En  vista  de  la  re- 
lislencia  que  hay  de  parte  de  ciertos  seflo- 
m  diputados  á  votar  esta  mo<;ión,  yb  la 
retiro. 

(Apoyados) 

Sr.  Pi<esidente--8i  uo  hüfoléfa' oposi- 
ción, se  considera  retirada  la  moción  de^ 
dipatado  señor  Oneto  y  Yiana. 


Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día  con  la 
discusión  del  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos. 

Está  pendiente  una  moción  del  diputado 
señor  Oneto  y  Viana  y  varios  otros  señores 
dipotados,  sobre  supresión  de  la  subvención 
al  Seminario. 

Hallándose  en  antesalas  el  señor  Minis- 
tro de  Hacienda,  va'á  invitársele  á  pasar  al 
recinto. 

(Entra  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da, ingeniero  don  José  Serrato). 


Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Berro. 

Sr.  Berro ^ Al  sonar  la  hora,  señor  Pre- 
sidente, en  la  sesión  anterior,  había  hecho 
uso  de  la  palabra  para  ocuparme  de  la  mo- 
ción de  supresión  de  la  partida  relacionada 
con  el  Seminario. 

Había  significado,  señor  Presidente,  que 
se  hace  una  sensible  confusión  entre  lo  que 
debería  ser  un  Seminario  Diocesano,  si  exis- 
tiera, y  \ñá  becas  ó  peoniones  con  que  se 
atienden  los  estudios  de  algunos  seminaris- 
tas colocados  por  el  Obispado  en  pensión  en 
un  colegio  particular. 

Bn  la  sesión  pasada,  sostuve  que  en  rea- 
lidad no  existe  un  Seminario  en  nuestro 
país,  porque  un  Seminario  supone,  como 
todo  instituto  de  enseñanza  de  esa  índole, 
una  casa  de  propiedad  ó  alquilada,  dotación 
de  su  cuerpo  de  profesores,  y  la  partida  de 
las  becas  á  que  acabo  de  hacer  referencia. 

En  la  bula  de  erección  del  Obispado  dé 
Montevideo,  solicitado  por  el  Gobierno  de  la 
República  en  1878.  • . 

Sr.  Sosa-  El  31  de  diciembre  del  78. 

Sr.  Berro  —  .  •  .el  Gobierno  se  compro- 
metió con  la  Santa  Sede  á  sufragar  los  gas- 
tos del  Obispado,  del  Cabildo  Eclesiástico  y 
del  Seminario  Diocesano.  El  Estado  ha 
cumplido  con  algunas  de  las  cláusulas  de 
ese  convenio  internacional  celebrado  entre 
el  Gobierno  de  la  Repfiblica  y  la  Silla 
Apostólica.  En  lo  que  se  refiere  al  Semina- 
rio, no  ha  atendido  sino  en  parte  sus  compro- 
misos: no  ha  suministrado  para  ese  instituto 
casa  ni  en  propiedad,  ni  alquilada;  no  ha 
dado  tampoco  dotación  para  el  cuerpo  de 
profesores  que  enseñan  á  ios  jóvenes  que  se 
dedican  á  la  carrera  eclesiástica,  y  ha  aten- 
dido tan  sólo  á  la  partida  destinada  á  las 
becns,  mediante  la  cual,  el  Obispado  antes  y 
el  Arzobispado  ahora,  abona  al  colegio  par- 
ticular en  que  esos  jóvenes  sigilen  la  carrera 
eclesiástica  una  pensión  mensual  de  diez  y 
nueve  pesos  durante  los  estudios  de  bachi- 
llerato y  de  veinte  pesos  durante  los  estu 
dios  superiores  de  la  Facultad  de  Teología. 
Expongo  estas  consideraciones,  señor  Presi- 
dente, porque  en  la  sesión  anterior,  un  señor 
diputado  significó  que  esta  partida  era  un 
atentado  porqué  ella  importaba  una'protec- 
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ci6n  del  Estado  á  un  colegio  particular,  en 
una  ciudad  donde  ningún  otro  colegio  parti- 
cular eatá  subvencionado  por  el  Tesoro  pú- 
blico, y  que  colocaba  á  ese  colegio  en  condi- 
ciones ezcepcionalmente  ventajosas. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  esa  partida 
no  significa  una  subvención  á  ese  colegio 
particular,  porque  ege  colegio  no  ha  recibido 
un  ceniésimo,  ni  del  Estado  ni  del  Obispa- 
do: el  Estado  hó  liaii*a  á  pagar  la  pensión 
de  los  jóvenes  que  se  dedican  á  la  carrera 
eclesiástica  con  una  modestísima  suma  de 
veinte  pesos  mensuales?,  doscientos  cuarenta 
pesos  anuales  por  cada  uno.  Con  esa  exigua 
pensión  se  paga  la  alimentación,  servicio, 
ropa,  libros  de  texto,  médico,  botica  y  de- 
más gastos,  debiendo  tenerse  presente  que 
las  erogaciones  de  esos  jóvenes  está  dorante 
todo  el  año,  aún  durante  las  vacaciones,  á 
cargo  del  Arzobispado. 

El  cuerpo  de  profesores  de  ese  colegio 
particular  no  percibe  remuneración  ninguna 
por  los  servicios  que  presta  á  la  formación 
del  clero  nacional, — con  esta  particularidad: 
que  ese  mismo  colegio  se  ve  obligado  á  pa- 
gar profesores  laicos,  porque  los  profesores 
eclesiásticos  no  bastan  para  atender  á  todas 
las  elases  del  programa  de  enseñanza  de 
esos  futuros  sacerdotes.  Los  idiomas  vivos, 
la  música,  el  canto  y  varias  otras  asignatu- 
ras son  ó  han  sido  atendidas  por  profesores 
laicos.  De  modo  que,  lejos  de  ser  un  benefí* 
ció  para  ese  colegio  la  enseñanza  de  los  se- 
minaristas, económicamente  es  un  perjuicio. 

Sr.  Oneto  y  Vlana— Evitémosle  en- 
tonces ese  perjuicio. 

Sr.  PéresE  Ola  ve — ¿Es  que  concurren 
únicamente  seminaristas  á  las  cátedras  esas 
en  que  se  enseña  música,  canto,  idiomas,  etcé- 
tera, ó  junto  con  los  seminaristas  no  con- 
curren los  otros  niños  que  se  están  educan- 
do en  el  colegio? 

Sr.  Berro — Voy  á  contestar  al  señor 
diputado. 

Hay  clases  que  son  únicamente  para  se. 
minaristas, 

(Apí^yaelos). 

exclusivamente  para  los  seminaristas. 
Sr.  Pérez  Clave— ¡Clarol  de  Teología. 


Sr.  Ponce  de  Ijeón  C^on  li.)— No, 
señor;  está  equivocado  el  señor  diputado:  no 
ha  ido  al  Seminario,  ni  lo  conoce. 

Sr.  Berro —Exclusivamente  para  los 
seminaristas,  y  no  tiene  nada  de  raro,  señor 
diputado,  porque  si  bien  es  cierto  qae  algu- 
nas de  las  materias  de  los  estudios  secunda- 
rios, son  comunes  á  seminaristas  y  estudian- 
tes laicos,  no  es  meno^i  cierto  que  los  estu- 
dios superiores  de  la  Facultad  de  Teologia 
eon  tan  sólo  para  los  seminaristas;  —  por 
ejemplo,  el  canto  gregoriano  y  otra  porcióo 
de  estudios  de  índole  exclusivamente  ecle- 
siástica, como  la  Teología,  la  Historia  Ecle- 
siástica, etcétera,  y  para  su  enseñanza  no 
siempre  el  colegio  disponte  de  profesores  pro- 
pios, y  en  ese  caso,  se  ve  necesitado  á  ocu- 
par pro&sores  particulares. 

De  modo,  pues,  que  se  hace  un  cargo  in- 
justo á  ese  colegio  particular  que  presta—en 
mi  sentir— un  servicio  al  país  atendiendo  á 
la  formación  del  clero  nacional,  que  es  una 
aspiración,  si  no  para  todos  loa  habitantes 
del  país,  á  lo  menos  para  uca  gran  mayoría, 
sin  duda. 

(No  apoyados). 

Acepto  los  no  apoyados.  No  será  para  todo 
el  país;  pero  indudablemente  será  para  una 
parte  del  país. 

Sr»  Manlni  Ríos—Una  parte,  sí,  señor. 

Sr.  Arena-^Para  una  parte  muy  redu- 
cida. 

Sr.  Berro — Acepto  que  sea  muy  redu- 
cida. 

(Bfarmullos  é  interrupciones). 

Me  voy  á  alejar  del  desarrollo  metódico 
del  tema  que  estoy  tratando,  para  contestar 
á  esas  interrupciones. 

Yo  creo,  al  contrario,  que  es  esencialqien- 
te  patriótico  el  propender  á  que  el  clero  sea 
nacional. 

Sr.  Herrera-— Que  propenda  el  mismo 
clero  á  éer  nacional.  ¿Por  qué  el  Estado  va 
á  sostenerlo? 

Sr.  Ponce  de  Ijeón  (don  li.) — ¿Pero 
cómo  no  va  á  sostenerlo  el  Estado,  si  la  reli- 
gión del  Estado  es  la  Católica  Apostólica 
Romana  ? 
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Sr.  Herrera-— Ede  ariículo  es  muy  lato. 
Sr.   Ponee  de  Lieón  (don  Ii«)  — 

Aparte  de  eso,  están  los  convenios. 

8r.  Berro — Redamo  el  uso  de  la  pala- 
bra, señor  Presidente.  •  • 

Sr.  Presidente —Se  ruega  á  los  señores 
dipotados  que  no  interrumpan. 

Sr.  Berro — . .  .y  no  continuaré  ai  se  me 
interrumpe  en  eeta  forma,  porque  yo  no 
estojr  diapueato  á  tomar  toda  la  aesión,  y 
hacer  perder  á  la  Honorable  Cámara  el 
tíempo  que  necesita  para  otras  coaas. 

Sr.  Oneto  j  Vlana— Tiene  razón  el 
seflor  diputado. 

Sr.  Berro — Yo  creo  que  es  eaencialmen- 
te  patriótico  el  propender  á  la  formación  de 
QD  clero  nacional, — por  esta  razón:  porque 
es  indudable  que  el  clero  alguna  influencia 
ejerce  en  el  paía, — si  grande  ó  pequeña  no 
lo  discuto;  y  siendo  así,  es  conveniente 
qae  ese  clero  sea  oriental,  que  se  eduque  en 
oaeatro  ambiente  nacional  de  instituciones 
republicanas  y  democráticas;  que  ae  inspire 
eo  laa  ideas  esencialmente  liberales  de  núes- 
tra  propia  Constitución. 

Sr.  Herrera— ¡Qué  ensalada  nos  hace 
el  señor  diputado! 

Sr.  Berro — No  es  ensalada,  señor  dipu- 
tado: aon  las  ideas  que  profeso;  y  el  señor 
diputado  no  tiene  derecho  para  negarlas . . . 

Sr.  Herrera — Jamás,  señor  diputado. 
To  me  refiero  á  eato. . . 

Sr.  Presidente — El  diputado  señor 
Berro  ha  pedido  no  ser  interrumpido.  Se 
mega  á  los  señores  diputados  respeten  ese 
propóaito. 

Sr*  Herrera — Voy  á  aclarar  mis  pala- 
bra», señor  Presidente,  porque  no  he  tenido 
la  idea  de  herir  al  diputado  señor  Berro. 

Me  refería  á  esto:  á  que  yo  creo  que  un 
sacerdote  liberal,  es  un  contrasentido. 

Sr.  Ponee  de  IjO^n  (don  V.)?— Li- 
beralismo bien  entendido,  no  como  lo  en- 
tiende el  sefior  diputado. 

Sr.  Herrera— Lq  mismo  que  ser  un 
liberal  católico;  tampoco  lo  comprendo. 

Sr.  Manini  Ríos — Algunos  señores 
diputados  entienden  el  liberalismo  por  don- 
de no  deben  entenderlo. 

Yo,  ai  soy  liberal,  no  votaré  absolutamente 
oingona  ley  religiosa. 


Sr.  Berro — Heclamo  el  uso  de  la  pa- 
labra, señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan  al  orador. 

Sr.  Berro — Yo  estimo,  señor  Presi- 
dente, que  loe  jóvenes  que  se  están  educan- 
do en  el  Colegio  Seminario,  destinados  i 
sacerdotes,  se  educan  en  el  culto  de  la  Cons- 
titución y  de  las  instituciones  nacionales; 
que  se  Jes  inculca  el  respeto  á  esas  gran- 
des libertades  constitucionales,  que  son  el 
alma  de  la  democracia  americana:  la  libertad 
de  conciencia,  la  libertad  de  cultos,  la  liber- 
tad delfl  prensa,  la  libertad  de  asociación: 
todas  las  grandes  libertades  públicas  con- 
signadas en  la  Constitución  del  Estado. 

Es  de  interés  nacional  que  nuestro  clero 
sea  formado  en  el  respeto  á  esas  grandes  li- 
bertades, y  no  se  me  negará  que  el  medio 
más  atinado  para  lograr  ese  fin,  es  el  de  que 
los  jóvenes  que  se  dedican  á  la  carrera  ecle- 
siástica, que  son  tan  orientales  como  nos- 
otros, se  eduquen  en  nuestro  propio  país;  y  no 
que  se  propenda,  al  contrario,  con  la  supre^ 
sión  de  esa  partida,  á  que  el  clero  se  cons- 
tituya, como  en  otras  épocas,  con  elementos 
venidos— no  se  sabe  cómo — del  extranjero, 
completamente  ajenos  á  nuestras  institucio- 
nes democráticas  y  educados  en  un  ambien- 
te distinto  del  que  conviene  á  la  Nación  y  á 
nuestras  instituciones. 

Y  por  eso  yo  conceptúo,  sefior  Presidente, 
una  obra  eminentemente  patriótica,  eminen- 
temente nacional,  el  propender  á  la  forma- 
ción de  un  clero  nacional. 

Sr.  Pérez  Olave^Eso  es  contra  el 
Syllábus. 

Sr.  Ponce  de  liOÓn  (don  V.)— Que 
probablemente    ni  conoce  el  señor  diputado. 

Sr.  B^rro — Yo  no  me  ocupo  del  SyHa- 
bus  ni  tengo  por  qué  ocuparme. 

Sr.  Manlnl  Bíos — ¡Yo  hasta  ahora  no 
sabía  que  el  clero  y  la  religión  tuvieran  na- 
cionalidad! 

Sr.  Berro— Yo  no  puedo  seguir  al 
señor  diputado  en  ese  terreno.  En  primer 
lugar,  porque  no  debo;  y  en  segundo  lugar 
porque  no  me  corresponde  entrar  en  ese  te- 
rreno, al  cual  no  quiero  ni  debo  entrar. 
EziHte — volviendo   á  mi   argumentación. 
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señor  Presiden  te — ezisbe  ud  conTenio  en- 
tre la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  de  la  Kep6- 
blica,  cou  motivo  de  la  erección  del  Obis- 
pado • .  • 

Sr.  So8a*-*¿Me  permite? 

Sr.  Berro— ¡No  voy  á  terminar,  así! 

Sr.  Sosa^Le  pediría  qua  leyera  esa  par- 
te, porque  yo  no  la  encuentro  en  la   ley. .. 

Sr.  Berro — Perfectamente:  la  tengo 
aquí.  Dentro  de  un  momento  se  la  voy  á 
pasar.  En  un  repartido  de  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes  — sesiones  extraor- 
dinarias ^diciembre  22  de  1881— número  9. 

£1  Superior  Oobierno  en  esa  época  solici- 
tó de  la  Santa  Sede  la  erección  del  Obispa- 
do de  Montevideo. 

La  Silla  Apostólica  declaró  que  accedía 
á  la  erección  de  ese  Obispado,  compróme-^ 
tiéndose  solemnemente  el  Oobierno  á  cum- 
plir las  cláusulas  convenidas  para  la  erec- 
ción de  ese  Obispado. 

(No  apoyados.) 

Tengo  aquí  la  bula. 

Sr.  Pérea  Clave— Yo  la  tengo  tam- 
bién. 

Sr.  Sosa — Pero  una  bula  no  es  una  ley. 

Sr.  Berro— Aceptadas  por  el  Oobierno 
las  cláusulas  convenidas,  pasaron  á  ser  un 
convenio  perfectamente  legal,  convenio  en- 
tre dos  Poderes  soberanos  é  independientes, 
como  lo  son  el  Estado  Oriental  y  la  Sede 
Apostólica  en  materia  espiritual,  que  pueden 
con  toda  autoridad  tratar  este  género  de 
asuntos. 

£1  Estado  ha  dado  oumplimiento  á  parte 
de  las  cláusulas  convenidas  cuando  la  ereo»- 
ción  del  Obispado. 

Conviene  hacer  presente,  antes  de  pasar 
adelante,  que  esa  bula  tuvo  vista  .fiscal  y 
tuvo  dictamen  favorable  del  Superior  Tri*' 
buual  de  Justicia.  • . 

Sr.  Manini  Rí<ms --Porque  si  no,  uo 
sería  válida. 

Sr.  Berro— Perfectamenttt^para  dafie 
el  pase,  y  tuvo  el  pase, 

Sr.  Pérez  Olave — £1  doctor  Vásques 
Acevedo  era  Fiscal  entonces». 

Sr.  Ponce  de  Iieou  (don  Li.)— Y  el 
doctor  Vázquez  Acevedo  ^^ostiene  lo  mismo; 


y  me  parece  que  no  será  soapecbcM  su  m- 
toridad  en  eéíe  caso. 

Sr.  Berro — Cuando  la  erección  del  Ar- 
zobispado, en  1897,  el  Estado  sfgaió  el  mi»- 
mo  trámite  que  para  la  erección  del  Obispa- 
do: solicitó  dtí  la  Sunta  Sede  ht  erección  del 
Arzobispado:  la  Sede  Aposlólicft,  por  so 
parte,  estableció  las  condicioBes  en  que  acce- 
día al  pedido:  el  Grobierno  Oriental  aceptó 
esas  condiciones  y  contrajo  compromisos 
que  subsisten.  £ntre  esas  cláusulas  estaba 
convenida,  precisamente,  la  del  subsidio  al 
Seminario. 

£se  asunto  vino  á  la  Asamblea  Nacional, 
j  la  Asamblea,  en  una  ley  que  ^hm  en  el 
Diario  de  Sesiones, — y  que  varios  dipu- 
tados, de  los  que  toman  asiento  en  este  re- 
cinto, conocen — en  el  artículo  6.*  de  esa  ley 
se  fija  la  cantidad  de  18,000  pesos. .. 

Sr.  Sosa— ¿Artículo  6.<^ 

Sr.  Berro— 3í,  seüoR  artículo  6.* . . .  se 
fija  la  suma  de  18,000  pesos  para  el  sot- 
tenimiento  del  Seminario  común  de  Monte- 
video, correspondiendo  de  esa  cantidad  8,000 
al  Seminario  del  Arzobispado  y  5,000  i 
cada  uno  de  los  dos  Séminarior  de  Ibs  dbe 
Obispados  sufragáneos  de  que  se  habla  en 
eaa  misma  ley. 

Sr.  Sosa— Me  parece  que  ejtá  equivo^ 
cado  el  señor  diputado.  No  dice  eso  el  ar- 
tículo. 

Sr.  Berro --Dice  exactamente  eso. 

Sr.  9Iaiiiiii  RÍ09 — QkoB  eaer  la  ley,  pe- 
ro lo  dice  como  ley  déla  Nación,  y  no  coino' 
convenio  con  la  Santa  Sede. 

Sr.  Berro— £n  la  bula  de  erección  del 
Ariobispado. 

Sr.  Maniíil  Bios — De  manera  que  otra 
ley  de  la  Nación,  como  la  de  Presupuesto, 
puede  derogarla. 

Sr.  Berro--£n  la  bula  de  einoción  del 
ATzobiapado  aa  estnblecíeKOii  In  oondioio- 
aes  que  el  Oobierno  Oriental  se  oompRK 
metió  solemnemente  á  cumplir  siempre  que 
la  Silla  Apostólica  concediera,  oooia  ooose* 
dio,  la  erección  del  Anobí^pado. 

Ha  ezidtido,  pues,  yv  asiste"  un  oouiveino 
bilateral  entre  el  Oobierno  de  la  Beptibliea 
y  la  Santa  Sede; — primero  ouando  la  erec- 
ción del  Obispado,  ratificado  y   ampliado 
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enando  la  erección  del  Arsobispado;— un 
convenio  perfecto,  puesto  que  ya  he  mani- 
fesfado  que  ha  sido  celebrado  entre  dos  Po- 
deres perfeclamente  soberanos,  ¡ndepe«id¡en- 
lef ,  7  habiéndose  llenado  todos  los  requisitos 
qae  para  esa  clase  de  convenios  se  acos- 
tuoibra  adoptar. 

Sr.  lUaiiliil  Ríos— No  haj  tal  con* 
venio.  ¿Dónde  está  la  ratificación  legislativa 
de  ese  convenio  con  el  Papado?  No  puede 
haber  convenio  sino  con  sanción  legislativa. 

Sr.  Berro — En  la  ley. 

8f»  lUaiiliif  Ríos— No,  eefior:  la  bula 
pontificia  á  que  se  refiere  el  diputado  sefior 
Berro  es  ¡wsterior  á  la  creación  del  Arzo- 
bispado;— es  bfistante  posterior. 

Sr.  Berro — Voy  á  contestar. 

La  tramitación  del  Arzobispado  duró  va- 
rios afüos:  se  inició  bajo  el  gobierno  del  doc- 
tor Herrera  y  se  terminó  bajo  el  gobierno 
del  señor  Idiarte   Borda. 

Hubo  primero  tramitación  confidencial 
por  un  delegado  especial  designado  por  el 
gobierno  del  doctor  Herrera,  y  esa  larga 
negociación  llegó,  pues,  tan  sólo  á  termi- 
narse definitivamente  bajo  el  gobierno  del 
señor  Borda. 

En  efecU),  antes  de  que  se  terminara  esa 
negociación  internacional,  el  Poder  Ejecu* 
tifo  aolicitó  de  la  Asamblea  la  sanción  del 
Presupuesto  proyectado  y  convenido  con  la 
Billa  Apostólica  para  el  Arzobispado,  por- 
que si  la  Asamblea  Nacional  no  hubiera 
Mineionado  la  planilla  de  presupuesto  del 
Arsobispado  confidencialmente  convenido 
con  la  Banta  Hede,  el  convenio  no  hubiera 
podido  tener  lugar,  ni  presu mi b lamenta  tam- 
poco la  areeoión  del  Arzobispado. 

Por  lo  tanto,  la  bula  tiene  necesariamente 
qne  ser  y  es  posterior  á  la  ley  á  que  estoy 
haciendo  referencia,  puesto  que  el  Poder 
EjeoQtivo,  de  ninguna  manera  podía  tomar 
compromisos  formales  y  definitivos  con  la 
Banta  Sede  antes  de  tener  la  autorización 
legislativa  para  el  presupuesto  de  gastos 
del  Anobiapado  que  se  trataba  da   crear. 

Sr,  Hantnl  Ríos-- Luego,  la  bula  no 
et  un  convenio  obligatorio  para  nuestro 
país. 

Sr.  ponee  de  I^eón  (don  ¥•)«— £1 


Poder  Ejecutivo  mandó  á  la  Santa  Sede  el 
proyecto  que  iba  á  elevar  á  la  Asamblea,  y 
la  Santa  h^ed?  le  prestó  su  conformidad,  y 
entonces  lo  remitió  al  Cuerpo  Legislativo  y 
óate  le  presfó  su  conformidad,  y  el  convenio 
quedó   completamente .  •  • 

Sr.  jUanlnl  Ríos— ¿Dónde  está  el  con- 
venio? 

(Murmullos  é  iaterrupciooes). 

Sr*  Berro — Reclamo  el  uso  de  la  pala- 
bra, sefíor  Presidente,  porque  si  no,  no  po- 
dría terminar. 

Sr.  Presidente — Vuelve  á  suplicarse 
á  los  sefiores  diputados  que  no  interrumpan 
al  orador. 

Sr.  Berro — La  tramitación  seguida,  se- 
8or  Presidente,  fué  la  siguiente: 

No  fué  la  Santa  Sede  la  que  propuso  al 
Poder  Ejecutivo  la  erección  de  un  Arzobis- 
pado; fué  el  Gobierno  de  la  Bepúbliaa  Orien- 
tal el  solicitante.  •• 

Sr.  Manlnt  Bíos— Eso  no  importa-. 

Sr.  Berro— Algo  importa. 
..  .fué  el  Qobierno  que  solicitó  de  h  Billa 
Apostólica    la  erección  de  ese  Arzobispado 
por  intermedio  de  un  agente  confidencial. 

Sr.  Arena -Que  nos  quiten  el  Arzobis^i 

pado. 

Sr.  Berro—De  modo,  aetlor  Presidente, 
que  existe  un  convenio  internacional  con  la 
Santa  Sede. 

(No  apoyados). 

Sr.  manlnt  Bíos-  iQué  esperanza! 
Sr.  Sosa — No  es  exacto. 
Sr.  manlnt  Bíos  -  Eso  es    un  error 
constitucional. 

(Murmullos  é  iuterrupciones). 

fi(r.  Presldonte-»No  es  posible  conti- 
nuar la  discusión  en  esta  forma.  El  orador 
ha  pedido  quü  no  se  le  interrumpa  y  el  Re- 
glamento garantiza  el  uso  de  la  palabra  á  los 
oradores. 

Sr.  Berro— Yo  tengo  el  derecho  de  pro- 
fesar las  opiniones  que  juzgue  convenientes. 

Sr.  Freiré  (don  T*)— 8e  llaipap  libe- 
rales y  no  dejan  hablar.  Eso  no  es  ser  libe- 
ral. ¿Por  qué  han  de  querer  abogar  h  pala- 
bra del  orador?,, • 
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Sr,  Pérez  Olave — Nadie  pretende  aho- 
garla. 

Sr«  Arena — ¡Si  lo  estamos  alentando  al 
seQor  diputado!. . . 

Sr«  BerrO'— Yo  no  necesito  de  alientos, 
señf)r  diputado:  muchas  gracias.  Yo  no  ne* 
ceftito  estímulo^,  ni  acicates  del  ^efior  dipu- 
tado ni  de  nadie,  ni  tengo  motivo  para  ello, 
porque  no  me  propongo  tratar  este  asunto 
con  calor,  ni  pensaba  abordarlo;  pero  como 
en  la  otra  sesión  nadie  hacia  uso  de  la  pa- 
labra, y  se  iba  ya  á  votar,  fué  entonces  que 
para  que  no  se  votara  sin  discutirlo,  la  soli- 
cité. 

Estoy  exponiendo  sencillamente  loque 
yo  pienso  en  este  asunto  y  no  lo  que  pien- 
san los  señores  diputados. 

Sr.  Arena — ¿Me  permite  un  aparte? 

Sr«  Berro-Todos  los  apartes  que  quie- 
ra el  sefior  diputado. 

Sr«  Arena— Un  concordato  uo  es  en  úl- 
timo término  •• . 

Sr.  Berro— Este  no  es  un  concorda- 
to. .. 

Sr*  Arena — Pero  entonces,  no  hay  na- 
da que  obligue  al  Cuerpo  Legislativo. 

Sr*  Berro — Esto  no  es  un  concordato, 
es  un  compromiso  solemne  contraído  por  la 
Nación  con  la  Santa  Sede.  • . 

Sr.  manlnl  Rfoa— No,  sellor:  por  la 
Nación,  no. 

Sr*  Berro — . . .  con  intervención,  eenor 
Presidente,  de  los  tres  altos  Poderes:  del 
Poder  Ejecutivo,  del  Poder  Liegislativo  y 
del  Tribunal  de  Justicia. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Cuando  la  erección  del  Obispado,  ocurrió 
lo  mismo;  y  la  prueba  es  que  se  trata  de  una 
bula,  y  para  que  el  Poder  Ejecutivo  le  dé 
pase,  se  requiere  dictamen  del  Superior  Tri- 
bunal de  Justicia. 

Sr*  Manlnl  Ríos— Pero,  ¿dónde  está 
la  ratiñcación  legislativa,  que  es  esencial 
para  la  celebración  del    convenio?. .  • 

Sr.  Ponce  de  I^eon  (don  ¥•)— La 
aprobó.  •• 

Sr*  ülanini  Ríos— No  aprobó,  porque 


el  dipuUido  señor  Berro  le  probó  al  diputa- 
do señor  Ponce  que  la  sanción  legislatira 
fué  anterior  á  la  bula.  De  modo  que  mal 
pudo  haber  habido  ratificación  legislativa, 
y  mal  puedo  haber  obligación  para  nos- 
otros . . . 

Sr.  Ponee  de  Lioón  (don  V.)— Los 
actos  del  Gobierno  de  La  torre  fueron  apro- 
bados.. . 

Sr.  jflanlnl  Ríos — Los  actos  del  coro- 
nel Latorre  fueron  aprobados  con  mucha 
posterioridad,  ^e  refiere  á  otros  actos... 

Sr.  Ponee  de  liOÓn  (don  V.)— Se 
refiere  á  todos  los  actos. 

(M'irmuil(S  é  interrupcfoiieJí). 

Sr.  Rerro-^Tan  ha  sido  docamento  pú- 
blico, que  obra  en  un  repartido. . . 

Sr.  Sosa— Yo  quisiera  que  el  señor  dí> 
putado  me  mostrara  en  el  decreto  del  go- 
bierno de  Latorre  esa  cláusula. 

Sr.  Rerro— Si  el  diputado  señor  Sosa 
se  refiere  á  la  bula  de  erección  del  Obispa* 
do,  tan  ha  sido  un  acto  público,  que  obra 
en  un  repartido  de  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes. .  • 

Sr«  Sosa-^Pero  como  un  antecedente. 

Sr*  Rerro—.  ..  Todos  los  docamentoB 
relacionados  con  la  erección  del  Obispado 
de  Montevideo  obran  en  el  repartido  núme- 
ro 9,  diciembre  22  de  1381,  de  la  Honora- 
ble Cámara  de  Represeniantea.  Ahí  está  la 
bula  pontificia,  ahí  está  el  dictamen  del  Su- 
perior Tribunal  de  Justicia. 

Sr.  Arena — La  bula  es  un  decreto  del 
Papa  y  no  puede  obligarnos.  • . 

Sr.  nianlnl  Ríos— Es  claro. 

Sr.  Ponee  de  liOÓn  (don  Ij.)  —¿De 
quién  es  la  autorización? 

Sr.  Ulanlnl  Ríos— Del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Sr.  Ponce  de  JLeón  (don  Ij.)— De 
la  Alta  Corte  de  Justicia 

Sr.  Manlnl  Ríos — Le  falta  la  ratifica- 
ción  legislativa. 

Sr.  Ponoe  de  I^eón  (don  Ii.)'-Si 
el  C/uerpo  Legislativo  autoriza  al  Gobierno 
para  contraer  un  compromiso  en  determi' 
nadns  condiciones,  ¿no  está  obligado  el 
Cuerpo  Legislativo.  ••? 
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8r.  Manlni  Ríos— Es  que  no  hubo  tal 
aulorísación. 

(Murmullos  é  loterrupcioaes). 

Sr«  Berro— SeBor  ProBÍdente:  Es  un 
hecho  de  pública  notoriedad,  que  todos  los 
iictoB  del  gobierno  del  coronel  Latorre  fue- 
ron aprobados,  y  que  todos  los  decretos  de 
ese  gobierno  tienen  carácter   legislativo.^.. 

Sr.  Oneto  y  Vlana — ¡Pero  bí  el  seilor 
dipaiado  está  leyendo  un  repnrlido  del  año 
81!  ¡Qué  tiene  que  ver  con  el  gobierno  de 
Latorre! 

Sr.  Berro — Pero  es  un  repartido  en  el 
caal  se  contienen  documentos  de  diversas 
épocas,  sefior  diputado. 

Sr.  Oneto  y  Viana— ¡Si  está  cometien- 
do un  evidente  error! 

(Mormullos  é  Intecrupclones). 

Sr«  Presidente  —  La  Mesa  ha  supli- 
cado reiteradas  veces  á  los  señores  diputa- 
dos que  no  interrumpan  al  orador,  y  cree 
que  el  diputado  señor  Freiré  tiene  razón  en 
BUS  observaciones . 

(No  apoyados). 

Esa?  interrupciones  ponen  en  grave  peli- 
gro la  libertad  de  la  palabra.  Desde  que  el 
orador  pide  no  ser  interrumpido,  cada  uno  de 
los  señores  diputados  tome  sus  notas  y  repli- 
que á  su  turno . . . 

8r«  llffanfnl  Bf os -«Pero  la  Mesa  está 
calificando  la  conducta  de  loe  miembros  de 
la  Cámara  • . . 

8r.  Presidente — La  Mesa  lo  que  hace 
es  recordar  una  prescripción  reglamentaria 
qae  garante  á  los  señores  diputados  el  uso 
tranquilo  de  la  palabra . . . 

Sr.  Manint  Bíos  —  Está  haciéndose 
cargo  de  manifestaciones  de  un  señor  dipu- 
tado, que  dice  que  nosotros  procedemos  con 
liberalidad. 

Sr.  Oneto  y  Vlana — La  Mesa  se  ha- 
ce solidaria  de  esa  manifestación. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  entiende 
que  cuaodo  un  diputado  pide  que  se  le  am- 
pare en  el  uso  de  la  palabra  con  arreglo  á 
lai  dispoaietonea  del  Regla  mea  to,  todoe   loa 


demás  señores  diputados  están   en  el   deber 
de  no  interrumpirlo. 

(A  poyados). 

Sr.  Pérez  Olave— Si  el  diputado  se- 
fior Berro  no  contestara  á  ninguna  interrup- 
ción, se  acabarían;  pero  como  él  las  contes- 

»8  •  •  • 

Sr.  Ulag^arluos  Veira— No  puede  me- 
nos de  contestarlas. 

Sr.  Berro — Pero  üo  puedo  dejar  de  con- 
testarlas. 

Sr.  Areco — Es  necesario  hacer  respetar 
las  decisiones  de  la  Mesa.  Pase  el  señor 
Presidente  á  cuarto  intermedio  si  no  le  obe- 
decen los  señores  diputados. 

Sr.  Presidente— El  diputado  señor 
Areco  tiene  perfecta  razón,  y  si  no  temiera 
la  Mesa  que  desertaran  los  señores  diputa- 
dos, ya  lo  habría  hecho. 

Sr.  Berro— Lamento  haber  provocado 
esta  tormenta  de  interrupciones  que  me  han 
alejado  completamente  dei  tema  que  iba  á 
tratar  y  que  me  inhabilitan  para  una  exposi- 
ción metódica.  No  es  posible  tratar  ningún 
asunto  en  esta  forma,  ni  es  serio  tratarlo  así 
tampoco. 

Por  lo  tanto,  señor  Presidente,  para  no 
molestar  más  á  los  señores  diputados. . . 

Varios  señores  representantes — 
No  molesta. 

Sr.  Rodríi^ez  (don  O.  L..)— A  mí 
no  me  molesta. 

Sr.  Berro  —  . . .  voy  á  terminar  mi  ex- 
posición lo  más  brevemente  posible. 

Concluyo,  por  el  momento,  significando 
que  en  mi  sentir,  tratándose,  pues,  de  un 
convenio  ¡ntor:iacional,  perfecto,  entre  el 
Gobierno  Oriental  y  la  Santa  Sede,  la  su- 
presión de  la  partida  destinada  al  Semina- 
rio, significa  la  violación  de  un  convenio,  de 
un  pacto  internacional. 

Bien  es  cierto  que  la  Santa  Sede  no  tiene 
fuerzas  coercitivas  para  exigir  el  cumpli- 
miento de  la  pactado  con  el  Superior  Go- 
bierno; pero  no  es  menos  cierto  que  es  un 
Poder  moral,  y  que  es  bien  sensible  que  una 
nación  falte  á  compromisos  solemnes  con- 
traídos con  una  potencia,  aunque  ella  sea  de 
carácter  meramente  espiritual .  •  • 
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Sr.  IHasarifios  Velra — Pero  que  lie- 
06  el  anatema. 

Sr.  Berro — ¡Reñorl  Yo  no  temo  al  anate- 
ma ni  creo  que  usted  tampoco. 

Sr.  ]IIasarIAos  Velra— Yo  no. 

Sr.  Berro — Voy  á  cooteatar  á  mi  dis- 
tinguido colega  el  doctor  Oneto,  que  hacía 
el  argumento  siguiente,  argumento  desgra- 
ciadamente erróneo. . . 

Sr.  manlnl  Rios — Para  ustedes. 

Sr.  Berro — Para  la  tesis  que  ustedes 
sostienen. 
.  •  .que  es  el  siguiente:  / 

El  doctor  Oneto  sostenía  que  sería  in- 
necesaria la  partida,  porque  ya  existiría  chro 
nacional,  j  hallándose  constituido  el  clero 
nacional,  como  el  propósito  de  los  Poderes 
públicos  fué  exclusivamente  ese,  la  partida 
arría  ya  innecesnria. 

La  estadística,  sefior  Presidente,  del  clero 
secular  residente  en  la  República,  iiasta 
hnce  dos  afScs, — y  los  últimos  datos  esta» 
dídticoH  poco  modifican  estas  cifras— es  la 
siguiente:  sacerdotes  orientales,  45;  sacerdo- 
te^ extranjeros,  68,  ó  ser:  el  tanto  por  ciento 
de  sacerdotes  orientales,  el  40  ®/o:  el  tanto 
por  ciento  do  Facordotea  extranjeros,  el  60 
por  ciento.— -Una  sola  nacionalidad,  la  es- 
pañola, tiene  tantos  sacerdotes  en  este  pnís, 
como  sacerdotes  orientales  existen  en  61. 

De  modo,  pues,  que  el  propósito  que  han 
tenido  los  Poderes  públicos  al  fijar  esa  par- 
tida para  el  Seminario  y  al  hacer,  es  cierto, 
un  sacrificio,  en  mi  sentir  meritorio,  para 
propender  á  laformición  del  clero  nacional, 
no  se  ha  llenado  aún. 

Sr.  Oneto  y  Vlana— ¿Y  por  qué  no  se 
ha  llenndo? 

Yo  le  rogaría  que  me  contestara  el  seSor 
diputado. 

Sr.  Berro^bí,  seilor;  de  inmediato  le 
voy  á  contestar;  —  por  la  sencilla  razón  si- 
guiente: 

Con  los  8,000  pesos  que  hasta  el  último 
Presupuesto  vigente  se  consignaba  para  el 
Seminario,  se  podía  atender  á  los  estudios  de 
veinticinco  seminaristas. 

Actualmente,  con  la  suma  de  4,000  pesos, 
á  que  ha  quedado  reducida  esa  partida,  no 
se  pueden  aleonar  más  que  las  pensiones  de 


trece  semlnariatas.  Estudian,  sin  enabaí^, 
veinticinco,  porque  las  becas  de  loe  otros 
doce  las  pagan  familias  pudientes  6  gene- 
rosas. 

De  modo  q|ie  por  el  JSi^dp— y  4  ^^^ 
es  exaQto— -no  se  abona  sino  JLa  pensión  de 
,trece  seminarista/^»,  actunImeAte. 

Los  estudios  de  los  seminaristas  duran, 
señor  Presidente,  de  die^  á  doce  i^oa, — co- 
mo mínimum  dirz  allof:  geip 4^  Jb|acfaU(erato 
y  cuatro  de  estudios  superiores;  pero  como 
ocurre, — y  tiene  que  ocurrir  necesf^oiefVte, 
— que  no  todos  terminen  loa  estudios  .en 
diez  años,  se  puede  calculi^^  «c^.VRO  lamino 
medio,  que  un  estudiante  eqlesiástioo  nece- 
sita de  once  á  doce  añoB  p^ra  recibijrse  de 
sacerdote. 

Con  la  partid»,  puqp,  A  que  estoy  h^tcíen- 
do  referencia,  y  con  la  asistencia  de  25  se- 
minaristas, ropulta  que  no  ae  ordenan  más 
que  dos  ó  tres  por  año. 

El  promedio  de  sacerdotes  que  fallecen  en 
el  paÍ9,  dsHo  por  la  estadística  oficial,  es 
de  dos  ó  tres  por  año.  Así,  pues,  que  el  Se- 
minario apenns  ll^ga  á  reemplazar  lo^  sacer- 
dotes que  fallecen;  y  esto  explica  por  qué  en 
un  número  relativamente  crecido  de  aflos,  eo 
una  veinteno  de  años,  eóIo  se  han  podido 
ordepa^ ,  cincuenta  y  dos  seasiiiaristas  eo 
Montevideo,  de  los  chales,  como  ea  natural, 
varios  h^n  fallecido. 

Sr.  Oneto  j  \tann — El  argumeoto  es 
en  nuestro  favor.  No  hay  lelacíón. 

Sr.  9erro~>E!a  «^iipvjneotQ  6u  favor  de 
la  insuficiencia  de  ia  dotación  con  que  el 
Estado  ha  pretendido  que  se  formara  el  clero 
nacional.  Con  8,000  pcaoa,  f  no  teoieodo  eí 
,Obispa()o  otros  recursos,  no  se  ha  podido 
atender  más  que  á  veinticinco  estudiantes, 
lo  que  da  dos  ó  tres  sacerdotes  por  a&o. 
Esa  es  la  relación. 

Sr.  pneto  y  Vlana — No  hay  relación 
entre  la  carga  que  ha  sufrido  el  Estado  y  la 
cantidad  de  curas  que  ha  dado  el  tiemioa- 
rio. 

Los  datos  que  daba  el  diputado  seflor 
Berro  eran  completamente  erróneos,  y  se 
explica  que  no  salgan  más  que  uno  ó  do9 
curas. .. 

Sr#  Befrro  —Sacerdotes,  que  pueden  ser 
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5  no  coras;  porque  m  llegan  á  estar  al  trente 
de  una  parroquia,  pueden  serlo,-^8Í  no,  no. 
Si*«  Oneto  j  V^ana — .  ..por  esta  sen-^ 
cilla  raiÓQ — y  yo  pido  al  doctor  Berro  que 
tome  en  cuenta  la  forma  cómo  me  expreso, 
porqae  no  trato  de  herirlo  á  él  ni  á  ninguno 
de  lo«  otros  señores  diputados  católicos  que 
están  en  la  Cámara. — ^La  raeón  por  la  cual 
no  salen  más  que  uno  ó  dos  curas  por  año» 
es  porque  el  ambiente  del  pafs  es  refractario 
á  esas  cosas;  no  se  encuentra  personal  para 
entrar  al  Seminario  para  estudiar  para  curas. 
Las  familias  pudientes,  las  que  tienen  po* 
sición  social,  las  que  tienen  posición  pecu- 
niaria, las  que  tienen  hábitos  de  trabajo,  no 
entregan  sus  nifios  al  Seminario  para  for- 
marlos curas. 

£sa  69  la  razón  por  que  se  tiene  que  luchar 
con  grandísimas  dificultades  para  formar 
coras;  y  aunque  el  Estado  hubiera  df.do  una 
rabTencíón  mucho  mayor,  en  este  número 
deaffos  no  se  habría  formado  mayor  número 
de  sacerdotes. 

Sr.  BeiTO«— ¿El  seSor  diputado  podría 
demostrar  la  exactitud  de  lo  que  acaba  de 
exponer  á  la  Honorable  Cámara? 
Sr.  Oneto  j  Vlana-— Con  los  datos. 
Sr.  Berro — Yo   tengo  otros  datos  que 
ion  muy  exactos.  Le  garantizo  al  seSor  dipu- 
tado que  el  colegio  particular  en  que  están 
pensionados    esos    estudiantes,    de  ningún 
modo  puede  atender   más   que  veinticinco 
seminaristas,  aunque  se  presenten  quinientos, 
porque  los   recursos  disponibles  sólo  alean- 
xao  pira  pagar  los   gastos    de    esos  veinti- 
cinco. 

Sr.  Ponoe  de  Ijeón  (don   Ij.)— Y 

haj  varios  aspirantes  que  quieren  entrar  y 
no  pueden. 

Sr.  Oneto  y  Vtana — Sería  necesario 
que  el  ambiente  del  país  fuera  un  ambiente 
eminentemente  católico  para  que  las  fami- 
lias sacrificaran  diez  ó  doce  años  á  un  niño 
con  ei  propósito  de  hacerlo  cura. 

Sr.  Ponee  de  licón  (don  V.)— 
lQ,QÍéD  tiene  h  palabra? 

Sr.  Arena — Sefior  Presidente.  Se  pre- 
gunta aquí  quién  tiene  la  palabra. 

Sr.  Presidente—Tiene  la  palabra  el 
diputado  sefior  Berro, 


Sr.  Berro —f^eilor  Presidente:  Dadas 
estas  dificultades,  yo  que  tenía  la  palabra, 
voy  á  dar  por  terminada  esta  breve  exposi- 
ción, desarrollada  en  una  €oi»mi  4>afitante 
desordenada  porque  no  se  me  ha  permitido 
hacerlo  en  otra  forma. 

Sr.  Sosa-— Como  uno  de  los  autores  de 
la  moción  que  ha  provocado  este  debate,  me 
creo  en  el  caso  de  defenderla,  impugnando 
algunas  de  las  consideraciones  que  acaba 
de  iiacer  el  diputado  seSor  Berro. 

En  primer  lugar,  me  ocuparé  de  lo  qtie  él 
ha  llamado  un  convenio  internacional. 

Si  ese  convenio,  de  que  hablaba  el  dis- 
tinguido compaflero  preopinante,  existiera, 
por  ei  derecho  eclesiástico  se  Uamarfa, 
sin  duda  alguna,  concordato.  La  bula  es 
un  simple  rescripto  del  Soberano  Pontífice, 
según  lo  dice  el  abate  Bergier  en  su  «Dic- 
cionario de  Teología».  En  cambio,  el  con- 
cordato, según  lo  manifiesta  Jorge  Phillips, 
en  la  obra  «Derecho  Eclesiástico  en  sus 
principios  generales»,  es,  «en  U  acepción 
más  lata  de  la  palabra,  todo  convenio  entre 
un  prelado  y  un  gobierno  civil  ú  otro  prela- 
do, que  tiene  por  objeto  reglamentar  ó  fijar 
los  derechos  de  ambas  partes  contratantes 
con  relación  á  determinadas  cosas  del  orden 
religioso». 

Atendida  esta  denominación,  no  hay  du- 
da alguna  de  que  si  fuera  cierto — cosa  que 
yo  no  creo — que  existiera  un  convenio  en- 
tre la  Silla  Apostólica  y  el  Gobierno  del 
Uruguay  respecto  del  Seminario,  ese  con- 
venio tendría  todos  los  caracteres  de  un  ver- 
dadero tratado,  de  un  verdadero  concor- 
dato. Y  para  llenarse  los  trámites  que  lo 
hicieran  eficiente,  y  que  le  dieran  fuerza  le- 
gal, habría  que  cumplir  las  disposiciones 
expresas  de  la  Constitución  de  la  República. 

Yo  voy  á  citar,  señor  Presidente,  porque 
he  traído  los  apTint^s  ni  respecto,  esas  dis- 
posiciones, para  evidenciar  de  una  manera 
que  no  admita  dudas,  que  aún  existiendo 
tal  concordato,  ene  concordato  para  la 
Asümblea  Legislativa  es  'f completamente 
nulo. 

Sr.  Pérez  Olave — Apoyado. 

Sr.  Sosa— El  artículo  17  de  la  Consti- 
tución, en  su  inciso  7.^  establece^  entre    las 


U 


TOMO  i87 


466 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


facultades  que  concede  i  la  Asamblea,  lo 
siguiente:  cDecretar  la  guerra  y  aprobar  6 
reprobar  los  tratado?  de  paz,  alianza,  comer- 
cio 7  cueUeaquiera  otros  que  celebre  el  Po- 
der Ejecutivo  con  potencias  extranjeras». 

La  ley  interpretativa  de  este  minmo  ar- 
tículo y  de  este  mismo  inciso,  dictada  el  12 
de  mayo  de  1862,  dice:  «La  facultad  que  la 
Constitución  atribuye  á  la  Asamblea  Gene- 
ral en  el  inciso  7."  del  artículo  ll^es  exten- 
siva á  las  convenciones  y  contratos  de  cuaU 
quier  naturalexa  que  el  Poder  Ejecutivo  ce- 
lebre con  potencias  extranjeras».  Y  por  su 
parte,  el  artículo  81,  al  referirse  á  las  facul- 
tades del  Poder  Ejecutivo,  establece  que 
éste  podrá  «iniciar  con  conocimiento  del  Se- 
nado» (con  conocimiento  del  Senado — ténga- 
se bien  en  cuenta  esto)  «y  concluir  tratados 
de  paz,  amistad,  alianza  y  comercio,  necesi- 
tando para  ratificarlos  la  aprobación  de  la 
AsamUea  General;  celebrar  en  la  misma  for- 
ma concordatos  con  la  Silla  Apostólica», 
etcétera. 

¿Qué  quiere  decir  esto,  seflor  Presidente? 
Que  para  celebrar  concordatos  con  la  Silla 
Apostólica  es  necesario  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo empiece  por  dar  conocimiento  al  Sena- 
do de  la  iniciación  de  sus  gestiones,  y  luego 
someterlos  á  consideración  de  la  Asamblea 
Oeneral  para  que  ésta  apruebe  ó  repruebe  el 
concordato  que  ha  formulado  ad  referéndum, 

(Apoyados). 

Sr.  IHanlnl  Ríos— Es  evidente  eso. 

Sr«  Sosa — Todo  esto  me  parece  eviden- 
te, señor  Presidente. 

No  hay  duda  alguna  de  que  un  convenio 
entre  el  Gobierno  del  Uruguay  y  el  Papa,  ó 
sea  el  Jefe  de  la  Iglesia  Católica,  en  el  pro- 
pio derecho  eclesiástico,  sigrjiñca  un  con- 
cordato. Y  en  el  derecho  común,  un  con- 
cordato es  un  tratado,  es  un  acto  bilateral 
que  tiene  que  caer  bajo  el  control  de  la  ley 
constitucional;  que  tiene  que  formalizarse 
especialmente;  que  tiene  que  llenar  todos  los 
fines  y  trámites  de  una  verdadera  ley;  pa- 
sando por  las  pruebns  que  el  propio  Código 
fundamental  de  la  Kepóblica  establece 
para  que  los  tratados,  sean  concordatos  ó  de 
aalqutar  naturaleza,  puedan    caracterizar  se 


por  la   eficiencia   de  su  validez  dentro  di 
nuestra  legislación. 

(Apoyados). 

Pero  hay  más,  señor  Presidente. 

Yo  creo — y  conmigo  tendrán  que  en 
todos  los  que  sepan  interpretar  los  actos  di 
los  Poderes  pó bucos — que  no  existe  el  con« 
cordato  de  que  se  habla  con  la  Silla  Apo« 
tólicn;  que  no  hay  ningún  compromlio  &i« 
quiera  del  Estado  que  puetla  obligar  i 
Asamblea  á  asignar  una  cantidad  al  Semí 
nario  Conciliar  de  Montevideo. 

£1  diputado  scQor  Berro  nos  manifesii 
que  en  un  repartido  existe  la  bula  por  la  cus 
se  establece  que  el  Gobierno  de  la  Repúblí^ 
ca  dispensará  una  protección  pecualaria 
al  Seminario  de  Montevideo. 

Ya  he  dicho  que  una  bula  es  simplemen- 
te un  rescripto  del  Soberano  Pontífice,  asi 
como  un  brere  es  una  carta  particular  del 
mismo  soberano  espiritual»  según  las  prea* 
cripciones  del  derecho  canónico. 

Por  consiguiente,  nunca  una  bula  puede 
constituir  un  contrato.  Una  bula  es  ana 
simple  resolución  autoritaria,  y  teniendo  en 
cuenta  eso,  es  que  precisamente  el  gobierno 
del  coronel  Latorre,  al  decretar  la  erección 
del  Obispado  de  Montevideo  no  estableció  en 
el  documento  oficia),  que  después  fué  ley, 
ninguna  clase  de  compromiso  respecto  dei 
Seminario. 

Yo  desnfío  al  diputado  señor  Berro  á  qae 
me  pruebe  que  en  el  decreto  del  gobierno 
de  La  torre  erigiendo  en  Obispado  la  Vicaría 
Apostólica  de  Montevideo,  se  diga  siquiera 
ó  se  insinúe  que  el  Gobierno  quedó  obligado 
á  pasar  una  subvención  al  Seminario  de 
Montevideo. 

Sr.  Berro — En  la  bula  de  erección  del 
Obispado  se  dice. 

Si  me  permite  una  interrupción. . . 

Sr.  Sosa — Pero  ya  he  dicho  que  la  bula 
6s  un  acto  completamente  unilateral,  de  ca- 
rácter personal,  no  contractual. 

Sr.  Berro— Si  no  me  deja  habln-,  re- 
nuncio entonces  á  la  interrupción  que  h.ibía 
solicitado. 

Sr*  Sosa — Perfectamente;  pero  yo  lo  que 
quería  demostrar  al  sefior  diputado.  •  • 
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Mr.  Rerro — Pero  si  no  me  deja  conted- 
Ar,  será  mejor  que  sea  bien  franco  y  me  sig- 
itfique  que  no  lo  interrumpa. 

Sr«  Sosa — Pero  es    que  en    esle  caso  se 
!oloca  en  un  mal  terreno  el  señor  diputado. 
Sr«  Berro— Si  el  señor  diputado  quiere 
?oncederme  esta  sola   interrupción,  le  agrá- 
leceré  macho. 
8r«  Sosa— Con  muciio  gusto. 
Sr«  Berro — Iba  á  manifestir  lo  nifruien- 
ie:  qae  en  la  bula  á  que  estoy    haciendo  re- 
ferencia, la  Santa    Sede    toma    nota  de  los 
ofrecimientos  que  le  han  sido  sometidos  por 
el  Superior  Gobierno  de  la  República. 

Dice:  «Por  tanto:  teniendo  como  firme- 
mente confirmadas  y  enteramente  aceptadas 
las  oportunas  re8olucione9  y  las  generosas 
promesas  del  mencionado  gobierno,  etcé- 
tera. 

De  modo  quo  nn  e»tn  bula»  dirigida  en  de- 
finitiva al  Superior  Oobierno,  la  Santa  Sede 
loma  nota  da  las  promesas,  de  los  compro- 
misos contraídos  con  ella  por  el  Superior 
Gobierno. 

Esta  bula  pasó  al  Fiscal  y  al  Superior 
Tribunal  de  Justicia.  El  Fiscal  concedió,  y 
el  Superior  Tribunal  de  Justicia,  en  su  dic- 
tamen aconsejó  al  Poder  Ejecutivo  que  die- 
ra el  pase  á  esa  bula.  ¿Cómo  es  posible  que 
el  Fiscal,  que  el  Superior  Tribunal  de  Jus- 
üo¡8,  que  el  Poder  Ejecutivo,  que  estos  dos 
Poderes  del  Estado,  en  una  época  en  que 
DO  existía  Asamblea  Nncional,  hubiera  dado 
pase  á  esta  bula,  sin  protestar  de  los  com- 
promisos  que  en  ella  se  dice  que  el  Gobierno 
Oriental  ha  contraído  con  la  Santa  Sede? 

La  Santa  Sede  le  dice  al  Superior  Gobier- 
no: «Superior  Gobierno  de  la  RepAblica 
Oriental:  yo  te  he  concedido  Obispo,  y  tú 
te  has  comprometido  á  cumplir  tales  con- 
diciones»; y  el  Superior  Gobierno  concedió 
el  pase  á  esa  bula  sin  contestar  á  la  Santa 
Sede,  la  que  sostiene  que  el  Superior  Go- 
bierno ha  contraído  con  ella  esos  solemnes 
eompromiaos. 

(Apoyados). 

Sr.  Sosa— Perfectamente. 
Sr.  Berro— ¿Uómo  se   concibe,     señor 
Presidente,   entonceSf  ese  pase  de  bulai  có- 


mo se  concibe  que  el  Fiscal,  que  el  Supe- 
rior Tribunal,  que  el  Poder  Ejecutivo  no 
protestasen  ante  la  Santa  l^ede  y  dijeran: 
I  «Es  incierto  que  el  Superior  Gobierno  de  la 
República  haya  contraído  compromisos  de 
ninguna  clase  con  la  Santa  Sede;  es  com- 
pletamente falso,  y  el  Superior  Gobierno 
no  da  pase  á  semejante  bula  en  que  ae  con- 
tienen afirmaciones  que  significan  compro- 
misos pnra  el  porvenir;  el  Superior  Gobier- 
no no  pue  le  y  no  quiere  tomar  esos  compro- 
misos, y  por  lo  tanto  no  da  pase  á  la  bu- 
la»?..  . 

Sr.  liacoste— ¿Paro  qué  tsomnromieos 
son  esos? 

Sr.  Berro — Los  conteni  los  en  ese  do- 
cumento. 

(Murmullos). 

Sr.  Sosa— Reclamo  la  palabra,  señor 
Presidente. 

Sr.  Presidente— Se  ruega  á  los  se- 
ñores diputados,  que  no  interrumpan  al  se- 
ñor Sosa,  que  está  en  el  uso  de  la  pala- 
bra. 

Sr.  Sosa— 'Yo  tampoco  concibo  cómo 
es  que  el  Poder  Ejecutivo  y  los  Tribunales, 
hayan  podido  dar  pase  á  esas  bulas,  ni  me 
importa  saberlo . . . 

Sr«  Berro— ¡Cómo  no  le  va  á  importar, 
señor  diputado! 

Sr.  Sosa «^... lo  queme  importa  sa- 
ber es  si  el  Poder  Ejecutivo,  por  un  acto 
público,  por  un  acto  que  tenga  la  fuerza  de 
una  ley,  como  es  el  decreto  de  31  de  diciem- 
bre de  1878,  en  que  se  erige  en  Obispado 
la  Vicaría  Apostólica  de  ?tIontev¡deo, 
establece  algún  compromiso  con  el  Vati- 
cano. 

Y  yo  tengo  el  decreto  aquí,  delante  de 
mi  vista,  y  en  ninguno  de  sus  artículos  «e 
intíinúa  que  el  Gobierno  de  Montevideo 
asignará  una  subvención  al  Seminario  Con« 
ciliar. 

Ahora,  la  bula,  como  he  dicho  antes, 
aunque  haya  pasado  por  todos  los  Tribuna- 
les y  Fiscales  habidos  y  por  haber,  para  mí 
no  puede  tener  la  fuerza  de  un  contrato, 
por  lo  mismo  que  no  se  han  llenado,  para 
contraer  esos  oompromisos  de  que  habla  la 
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referida  bula,  Ine  dispoeicionee  terminan  ten 
y  expresas  de  la  Carta  Fundamental. 

Eso  es  lo  que  quería  probar. 

Sr«  Berro  —¿Me  permite  otra  interrup- 
ción? Será  la  última. . . 

Sr.  Sosa — Con  mucho  gusto. 

Sr«  Berro^  . . .  No  lo  molestaré  más. 

Yo  entiendo,  seilor  diputado,  que  en  esa 
época  no  existía  la  Asamblea  Nacional;  que 
todos  los  actos  del  Poder  Ejecutivo  tienen, 
por  lo  tanto,  sanción  legislativa. 

Sr.  IHanlnt  Ríos — Es  claro:  todos  los 
actos  oficíales,  públicos. 

Sr.  Berini  —  Si  el  Poder  Ejecutivo  ha 
contraído  los  compromisos  contenidos  en  esa 
bula  j  la  ha  aceptado,  puesto  que  le  ha  da- 
do pase,  ese  documento  tiene  sanción  legts* 
latí  va.. . 

Sr.  Sosa — Es  una  confusión  del  sefior 
diputado. 

Sr.  Berro — . . .  ese  compromiso  contraí- 
do por  el  gobierno  del  coronel  Latorre  tiene 
carácter  internacional. 

Sr.  Sosa — Es  una  confusión  del  diputa- 
do sefior  Berro,  repito . . . 

Sr.  Berro — Será  confusión. 

Sr.  Sosa —  ...  La  bula  no  es  un  acto 
oñcial  del  gobierno  del  coronel  Latorre.  La 
Asamblea,  al  sancionar  los  actos  del  coro- 
nel Latorre,  no  daba  fuerza  de  ley  á  las  bu- 
las. . . 

(Apoyados). 

Sr.  Ponee  de    Lieón  (don  V.)  — 

Son  compromisos. 

Sr.  Sosa — Por  otra  parte,  In  Asamblea 
Legislativa  sancionó  ó  rattñcó  todos  los 
actos  del  gobierno  del  coronel  Latorre;  pero 
se  entiende  que  todos  los  actos  que  se  exte- 
riorizaron por  decretos*,  que  fueron  actos  pú- 
blicos. 

Sr.  lUanlni  Ríos  —  Los  llamados  de- 
crelos-leye?. 

Sr.  Sosa — Los  decretos  leyes,  preci- 
samente; pero  no  ios  HoLO!4  pa.LÍcu lares,  los 
actos  privados  del  gobierno  del  coronel 
Latorre.  ' 

Sr.  Berro — Este  no  fué  un  acto  priva- 
do. Híin  intervenido  el  Fiscal  y  el  Superior 
Tribunal  de  Justicia,   ¿y  cómo  va  á   ser  un 


acto  privado  del  gobierno  del  coronel  Lato- 
rre? 

Sr.  Sosa — Pero  el  Superior  TribuDal  de 
Justicia  no  ha  tenido  nada  que  ver  en  este 
caso . . . 

Sr.  Berro— Ee  un  acto  enteramente 
público. 

Sr.  Sosa — ...el  Tribunal  de  Jastícia 
puede  dar  paae  á  todas  las  bulas  queqaiera 
que  no  n fechen  o}  patronato;  pero  esai*  bulas 
nunca  pueden  tener  fuerza  de  ley  cuando 
la  Asamblea  de  la  Nación  no  ha  decidt^ie 
nada  sobre  ellas. 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Sr.  Presidente— Se  suplica  á  los  ee- 
flores  diputados  que  eviten  el  debate  dialo- 
gado. 

Sr.  Sosa — Por  lo  demás,  vuelvo  á  re* 
petir,  lo  ónico  que  la  Asamblea  Legislativa 
ratificó  respecto  del  Obispado,  como  acto 
dictatorial  del  coronel  Latorre,  es  simple- 
mente  el  decreto  de  31  de  diciembre  de  1878, 
el  único  decreto- ley  que  expidió  el  eoroDel 
Latorn^  sobre  mejoran  de  la  Iglesia. 

Eso  es  lo  que  quería  probar. 

Sr.  Manlni  Rios — Er  claro,  si  no,  ten- 
dríamos que  aprobar  hasta  los  actos  aecretOB. 

Sr.  Berro — ¡Pero  si  este  ea  un  acto 
póblioo,  aeflor! 

Sr.  Sosa-'-^fin toncos  también  la  Asam- 
blea LegiftIativH  hubiera  aprobado  todas  las 
irregularidades  y  todos  los  atentados  del 
coronel  Latorre. 

Sr.  Maninl  Ríos — ¡Es  claro! 

Sr.  Berro — Pero  esto  no  es  un  aten- 
tado, supongo,  señor  diputado. 

Sr.  Maninl  Ríos — Es  una  cosa  mal 
hecha  por  el  coronel  Latorre. 

Sr.  Berro — . .  .Sería  deprimente  para 
el  paÍB  quA  el  Superior  Tribunal  de  Justicia 
y  el  Fiscal,  quo  lo  era  entonces  el  doctor 
Vásquez  Acevedo. . . 

Sr.  Sosa — Todos  sabemos,  señor  dipu- 
tado, cómo  tíe  hacían  las  cosas  en  esa  épo- 
ca  •  •  • 

Ahora,  eiilrnndo  en  otro  orden  de  cons'- 
deracionep,  señor  Presidente,  yo  voy  á  vo- 
tar en  con  ira  de  la  asignación  que  el  Presu- 
puesto  ñja  al  Seminario,   porque    (a  Qreo 
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btfolutameote  ¡aneceaaria  6  inútil.  £1  país 
o  recUmii  Semínarioa  ni  clase  alguna  de 
diablee  i  míen  tos  eu  los  cuaiea  realmente  no 
e  beneBoíe  á  la  Nación.  El  Estado  lo  único 
|Qc  hace  oá  eátablecer  eecaelas  que  consulten 
ss  verdaderas  conveniencias  nacionales:  por 
3o  ha  adoptado  como  criterio  único  el  de  la 
^caeln  en  qfue  nc  se  subordina  á  la  ense- 
iania  de  ana  religión,  la  ciencia,  la  libertad 
r  el  amor  á  la  patria 

Todofl  sabemos, — y  está  lejos  de  mi  ánimo 
jaerer  dirigir  un  reproche  siquiera  á  los 
lefiorcs  diputados  que  no  piensan  como  yo — 
Uxic^  sabemos  que  tn  las  escuelas  de  ense- 
ñanza religiosa  ^e  anteponen  el  dogma  y  la 
fe  al  senttuMsnto  d«  la  patria  y  aún  á  la 
patria  misma.. . 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

...  Todos  sabemos  que  entre  la  escuela 
religiosa  y  la  escuela  laica  áe\  Estado  hay 
ana  enorme  diferencia,  y  que  el  Estado,  si 
protege  y  ai  fomenta  la  escuela  laica,  es  por- 
qoe  esa  es  la  que  consulta,  es  la  que  verda- 
dersmeais  inlevimtir  los  intereses  y  las 
conveniencias  del  país. 

No  me  explicaría,  señor  Presidente,  sino 
como  un  contrasentido,  que  el  Eistado  simul^ 
tioeamente  protegiese  las  escuelas  religiosas, 
«-donde  antee  que  Ifi-  ciencia  y  el  espíritu 
libre  tieueu  ueiento  ía  fe  y  los  dogmas, — y 
las  escuelas  laicas  en  que  sobre  todo  se  edu- 
ca 60  los  DÍños  el  sentimiento  de  la  patria, 
en  que  se  forma  al  ciudadano  apto  para  el 
futoro,  en  que  se  le  inculcan  los  preceptos  de 
los  modernos  evangelios  científicos  y  se 
abre  su  eapfritu  á  la  lúa  meridiana  de  la 
verdad  y  del  progresol 

Por  otra  parte,  yo  no  creo»  como  la  Comi- 
BÍ6n  de  Presupuesto,  ni  como  el  diputado 
señor  Berro,  que  haga  falta  clero  nacional* 

Para  mí — y  creo  que  aún  para  los  que  no 
tienen  míe  ideae  filoaófioae — el  sacerdocio 
DO  tiene  nacionalidad  ni  reconoce  fronteras 
convencioDales. 

La  leligióo  católica — según  lo  proclaman 
Biu  prt)pio8  adictos,  — -  es  universal.  Por 
G008ÍgaieDt6|  yo  no  comprendo  el  interés  de 


que  el  clero  de  la  República  sea  absolutamen- 
te nacioual.  Y  no  croo  que  se  pueda  decir, 
como  el  diputado  señor  B¿rro,  que  es  conve- 
niente que  el  clero  del  país  sea  nacional, 
porque  aaí,  se  le  educa  en  un  ambiente  re- 
publican  j  y  deanocrátioo.  No:  yo  creo  que 
el  concepto  del  republicanismo  y  le  la  de- 
mocracia ed  opuesto  á  la  idea  de  religión. 

Sr.  BeiTO^Mis  ideas  son  completa- 
mente sincernp,  y  como  tal  puede  tomarlas 
el  sefior  diputado. 

Sr.  Sosa — Lo  creo  sinceramente,  y  me 
complazco  en  reconocerlo. 

Sr.  Berro— Son  las  idea^  que   profeso. 

Sr*  Sosa— No  acepto,  señor  Presidente, 
esas  ideas  del  diputado  sefior  Berro,  por 
más  que,  repito,  las  considero  sinceras. 

Yo  no  entiendo,  no  concibo,  cómo  pueden 
armonizarse  la  religión  y  las  instituciones 
democráticas,  cuando  la  religión,  á  través 
de  todos  los  siglos,  ha  sido  permanente- 
mente un  símbolo  de  absolutismo,  de  teo- 
cracia. 

Por  lo  demáfl,  tengo  aquí  en  mi  poder  un 
estado  obtenido  de  la  propia  Contaduría  dé 
la  Nación,  en  que  se  especifican  las  canti- 
dades que  basta  ahora  ha  costado  al  Estado 
el  Seminario  Conciliar.  Esa  sama  asciende 
á  189,955  psaos. — Y  yo  preguuto  si  los  vein- 
ticinco ó  treinta  sacerdotes  orieutalea  que 
han  surgido  de  las  aulas  d^l*  Seroirtarlo,  pue- 
den compensar  este  desembolso  enorme  del 
Tesoro  nacional. 

Sr.  Berro— ¿Quiere  permitirme  una 
rectificación  el  señor  diputado,  que  es  abso- 
lutamente exacta? 

Sr.  j^osa*— Sí,  sefior. 

Hr.  Be2*ro — El  número  de  seminaristas^ 
que  ae  han  recibido  do  sacerdotes  en  el  Se- 
minario, es  de  cincuenta  y  dos  en  Montevi- 
deo, y  de  siete  en  Roma,  que  han  ¡do  á  per- 
feccionar sus  estudios 

Sr.  Sosa — No  tengo  inconveniente  en 
hacer  la  rectificación;  pero  aprovecho  la*  in- 
terrupción que  me  ha  hecho  el  diputado  sé- 
ñor  Berro,  para  declarar,  ante  la  Honora*- 
ble  Cámara,  que  hasta  hay  un  argumento 
favorable  á  la  desaparición  de  esa  cantidad 
que  se  fija  al  Seminario,  en  el  hecho  de  que 
eu  el  Ministerio  de  Relaciones  Ezterioi^a — 
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que  es  el  Míniatcrio  de  Culto — no  existe  ni 
un  solo  dato  de  los  sacerdotes  orientales 
que  se  han  ordenado  en  el  Seminario  Con- 
ciliar. 

£1  Poder  Ejecutivo  paga  las  becas  del 
Seminario;  pero  la  Curia  no  da  cuenta  al 
Poder  Ejecutivo  d()  la  inversión  de  ese  di* 
ñero. 

Htm  ManlAl  Ríos— -Absolutamente. 

Sr*  Sosa  —  Para  terminar,  señor  Presi- 
dentCf  Y  contestando  también  ai  diputado 
señor  Berroi  haré  notar  cuánto  máa  benefi- 
cioso sería  para  e¡  pafs  si  todos  esos  estu- 
diantes que  concurren  al  Seminario  concu- 
rrieran á  ios  talleres  6  á  la  Universidad  á 
fin  de  utilizar  sus  energías  intelectuales  y 
sus  mismas  energías  físicas  en  obros  de  ma- 
yor provecho,  de  mayor  trascendencia  para 
la  República... 

Más  que  sacerdotes,  señor  Presidente,  nos- 
otros necesitamos  maestros  de  escuela,  agri- 
cultores, ingenieros  agrónomos,  electricistas, 
hombre?»  en  fin,  de  acción  eficiente  dentro 
de  la  sociedad.  Necesitamos,  sobre  todo,  ele- 
mentos aptos  que  arranquen  al  analfabe- 
tismo de  la  campaña»  á  esos  millares  de  ni- 
ños que  se  ahogan  hoy  en  la  más  brutal 
ignorancia! 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr«  Pi'esldente — Se  previene  á  la  ba- 
rra que  le  está  prohibida  toda  manifesta- 
ción. 

Sr«  So»a— Necesitamos  que  se  aumen- 
te el  ndmero  de  las  escuelas  rurales;  sobre 
todo  qr.e  se  aumente  el  número  de  las  escue- 
las eii  la  frontera,  en  aquellas  zonas  donde, 
en  lugar  de  nuestro  idioma,  todavía  se  ha- 
bla el  idioma  portugués. 

(¡Muy  bien!) 

Necesitamos,  asimismo,  que  se  cubra  toda 
la  República  con  una  red  de  escuelas  lai- 
cas  a • • 

Sr«  Ponce  de   L<eó]i    (don   V.)— 

¿Con  cuatro  mil  pesos  se  va  á  hacer  todo 
eso? 

Sr«  Sosa — •  • .  con  una  red  de  escuelas 
laicas,  á  fin  de  que  cada  una  de  enas  escue- 
las sea  convertida  en  un  verdadero  taller  de 


trabajo  intelectual;  en  un  verdadero  tributo 
á  las  inatitucioiies  democráticas  y  república' 
ñas,  de  que  hablaba  el  diputado  seHor  Be- 
rro; en  un  verdadero  centro  educativo  en  que 
se  aprenda  á  amar  á  la  patria»  en  que  se 
aprenda  á  seatír  el  justo  orgullo  de  llamarle 
oriental,  no  por  la  fuerza  ó  el  poder  de  los 
entusiasmos  belicosos,  sino  por  la  gloría  del 
esfuerzo  civilizador,  que  debe  cernirse  más 
arriba  de  nuestros  campanarios  para  obligar 
al  porvenir  á  acercarse  á  nosotros  con  plé- 
tora de  realidades  progresistas! 
He  dicho,  señor  Presidente. 

(¡Muy  bien!). 

Sr«  Ponce  de  Iieon  (don  V.) — An- 
tes de  entrar,  señor  Presidente,  á  este  deba- 
te, desearía  interrogar  al  señor  Ministro  de 
Hacienda,  aquí  presente,  como  representan- 
te del  Poder  Ejecutivo,  sobre  lo  que  piensa 
este  alto  Poder  del  Estado  respecto  al  punto 
que  está  en  discusión. 

Sr.  Mlnlatro— Tengo  encargo  del  Po- 
der Ejecutivo  de  manifeatar  á  la  Cámara 
que  ese  Poder  no  tiene  interés  en  el  mante- 
nimiento de  la  partida  impugnada.  • . 

Vartoa  seffores  representantes— 
¡Muy  bien!.. 

Sr«  Ministro —  •  •  •  y  que  deja  librada 
á  la  Cámara  la  resolución  del  asunto. 

He  terminado. 

Sr.  Ponee  de  I^eón  (don  V.)^De- 
searía  hacer  otra  pregunta  al  representante 
del  Poder  Ejecutivo,  porque  me  parece  que 
en  las  carpetas  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  deben  existir  todos  los  anteceden- 
tes de  la  formación  del  Obispado  y  del  Arzo- 
bispado, y  debe  existir  también  constancia  de 
lo6  compromisos  contraídos  también  por  la 
República— representada  por  el  Gobierno— 
con  la  Santa  Sede. 

Es  posible  que  el  señor  Ministro  esté  ha- 
bilitado para  poder  decirnos  qué  hay  respec- 
to de  eso. 

Sr.  nUnlstro—  Yo  no  estoy  habilitado 
para  dar  esos  pormenores;  pero  me  parece 
que  sí  existiera  convenio —  cualquiera  fuera 
8U  alcance  —  con  relación  al  asunto  que  se 
debate,  aparecería  en  la  discusión.  Todas 
esas  cuestiones  se  publican;  no  puede  haber 
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coocordftto  6  convenio  sin  que  sea  publica- 
do. Si  no  se  hace  mención  de  ellos  tn  el  de- 
bate,  68  porque  no  existen. 

(Apoyados). 

Sr.  lUanlnl  Ríos—  Es  que  no  existen. 
Sr«  Arena— Si  existieran,  ya  los  habrían 
aportado  al  debate  los  interesados. 

Sr.  Ponee  de  lieon  (don  I^.)— No, 

porque  las  colecciones  legislativas  son  muy 
deficieotes.  También  hay  eso. 

Sr.  Ministro — Y  debo  agregar,  además^ 
que  esta  cuestión  se  planteó  en  la  Asamblea 
hace  dos  afios,  cuando  la  Cámara  de  Dipu- 
tados rebajó  la  partida  asignada  en  el  Presa- 
puesto  de  1902-1903,  de  8,000  pesos  ¿4,000. 
Al  irse  al  discutir  en  el  Senado,  en  una  Co- 
misión  General,  se  sostuvo  por  algunos  se- 
ñores senadores,  que  el  llamado  concordato 
obligaba  al  Estado  á  no  modificar  la  partida 
de  8,000  pesos  que  figuraba  en  los  presu- 
puestos anteriores. 

Con  ese  motivo  recuerdo  que  estudié  la 
cuestión  7  sostuve  en  Comisión  General  que 
no  había  tal  concordato,  y  que  no  se  le  po- 
día dar  el  alcance  que  se  daba  al  convenio 
en  la  forma  en  que  se  había  establecido;  y 
el  Senado  sancionó  la  rebaja  de  8,000  pe- 
Bot  á  4,000— sin  observación  alguna — loque 
parecería  demostrar  que  no  encontraba  base 
para  darle  un  carácter  que  no  tiene,  al  lla- 
mado concordato. 

Sr.  Ponee  de  Ijeon  (don  V.)  — 
Agradezco  al  seftor  Ministro  la  benevolen- 
cia que  ha  tenido  al  contestar  la  pregunta 
que  he  hecho, 

Sr«  Manlnl  Ríos— No  la  contestación. 
Sr«  Ponee  de  Ijoón  (don  V.)— He 
dicho,  señor,  que  ee   lo  que  agradezco.  Por 
consiguiente,  me  parece  que  he  sido  claro. 
Señor  Presidente:  Los  que  hemos  leído  e| 
hermoso  artículo  del  brillante  escritor  José 
Enrique  Rodó,  denominado  •Jacobinismo  y 
¿itero/Mmo»,  tenemos  marco  donde  colocar 
.  la  moción  que  ha  sido  causa  de  este  debate. 
Empiezo  por  manifestar  que  creo  que  la 
<  moción  del  señor  Oneto  y  Víana,  eliminan- 
do el  subsidio  ó  asignación  convenida  por  la 
Nación  con  la  Santa  Sede  para  la  formación 
del  clero  nacional,  estaba  comprendida  en 


disposiciones,  de  la  Cámara— tomadas  á  in- 
dicación del  doctor  Martínez— de  prorrogar 
el  Piesupuesto  vigente  y  ocuparse  solamen- 
te de  todo  aquello  que  signifícase  una  mo- 
dificación ó  un  aumento  hecho  por  el  Poder 
Ejecutivo,  ó  una  modificación  en  oficinas  ya 
existentes  á  las  cuales  se  les  daba  una  nue- 
va organización  por  el  Poder  Administrador. 

Además  creo  que  esta  moción  tiene  tam- 
bién inconveniente?,  por  habernos  engolfado 
en  una  discusión  fastidiosa  que  nos  hace 
perder  el  tiempo  sin  ventaja  ninguna  para 
los  intereses  generales  de  la  Nación,  puesto 
que  creo  que  no  vale  la  pena  de  que  se  dis- 
cutan, con  el  calor  que  se  ha  hecho,  esos 
4,000  miserables  pesos  que  se  destinan  á  la 
formación  del  clero  nacional  de  acuerdo 
con  convenios  que  la  Nación  debe  respetar 
y  de  acuerdo  con  obligaciones  que  nacen 
de  la  misma  Constitución  de  la  República. 

Sr.  Arena— Si  hubiera  obligaciones  las 
respetaríamos,  sefior  diputado. 

Sr.  Ponee  de  Lieón  (don  V.)— Es 
que  las  hay. 

El  sefior  doctor  Berro  lo  ha  probado  y  á 
mi  juicio  perfectamente  bien,  y  ya  lo  había 
manifestado  el  doctor  Vidal  en  la  sesión 
anterior,  de  que  existe  un  verdadero  conve- 
nio entre  el  Gobierno  de  la  República  y  la 
Santa  Sede,  ó  sea  entre  el  país  y  la  Santa 
Sede. 

Cuando  se  gestionó  la  creación  del  Obis- 
pado de  Montevideo,  el  Oobierno  de  la  Re- 
pública de  aquel  entonces,  que  era  el  del 
coronel  Latorre,  dio  instrucciones  al  envia* 
do  confidencial  que  mandó  ante  la  Santa 
Sede  para  gestionar  la  erección  en  Obispado 
del  Vicariato   de  Montevideo. 

En  la  bula  á  que  ha  hecho  referencia  el 
diputado  señor  Berro,  que  es  de  30  de  julio 
de  1878,  se  dice  con  todas  las  letras  lo  si- 
guiente, firmado  por  el  Secretario  de  la 
Santa  ^ede: 

«Empero  el  Santo  Padre  me  ordenó  al 
mismo  tiempo  tomase  nota  de  la  declara- 
ción emitida  en  nombre  del  Oobierno  de  la 
República  por  su  mismo  Agente  Confiden- 
cial: esto  es,  que  el  Gobierno,  se  obliga  de 
la  manera  más  formal  á  pagar  mensualmente 
tres  mil  pesos  fuertes  para  ser  repartidos 
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por  pse  Gobierno  «le  aouerdo  con  el  nuevo 
Obispo  en  la  forma  que  se  juzgare  oportuna 
pai*a  el  sostén  decoroso  de  la  Diócesis,  y 
especialmente  de  la  Curia  Eclesiástica,  del 
Capítulo  Catedral  y  del   Seminario». 

En  una  palabra,  3,000  pesos  mensuales 
serían  36,000  pesos  anuales. . . 

Sr«  Arena — Pero  entonces  se  le  dieron 
8,000  pesos  en  lugar  de  3,000. 

Sr.  Ponee  de  lieón  (don  V.>— Tres 
mil  pesos  mensuales,  que  serían . . . 

Sp.  Pérez  Olave— ¿Me  permite? 

Sr.  Ponce  de  Ijeón  (don  V.)— Sí, 
señor. 

Sr.  Pérez  Olave— Las  palabras  á  que 
se  ha  referido  el  sefíor  diputado,  son  simple- 
mente manifestaciones  hechas  por  el  Delega- 
do del  Gobierno  al  Ministro  de  Estado  del 
Sumo  Pontífice.. . 

Sr.  Ponee  de  lioón  (doik  T.)*— En 
nombre  del  Gobierno. 

Sr.  Areco~Del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Pér^sí  OlaVe— ...  son  simples 
manifestaciones  que  en  ningún  caso  pueden 
obligar  á  un  Estado.  Al  Estado  se  le  obliga 
por  medios  de  contratos. . . 

Sr.  Ponoe  de  lieón  (don  V.) — ¿En 
nombre  de  quién  se  hacían? 

Sr.  Péi^éz  Olave — Los  contratos  se  ha- 
cen siempre  por  escrito  y  tienen  Ja  ratifica- 
ción del  respectivo  Parlamento  de  cada  país. 
En  este  caso  no  existe  semejante  cosa, — ¿y 
cómo  nos  van  á  obligar  á  nosotros  hoy — 
Asamblea  soberana,  —  las  manifestaciones 
que  hizo  el  Delegado  del  Gobierno  de  1878 
á  la  Santa  Sede? 

Sr.  P<Mloe  de  liOÓn  (don  V.)— Pero 
en  nombre  del  Gobierno. 

Sr.  Pérez  Clave— Pero  para  nosotros 
no  constan  en  un  documento  público. 

Sr.  Ponee  de  Lieón  (don  V.)— Pero: 
¿cómo  no  van  á  constar?  Son  bulas  que  han 
sido  publicadas  y  que  han    recibido  el  pase. 

Sr.  Pérez  Olave — Una  bula  no  puede 
obligarnos  á  nosotros. . . 

Sr.  Ponoe  de  I^eón  (don  V.> — Nos 
obliga  la  constancia  de  los  convenios  cele- 
brados; las  n.anifestaciones  hechas  por  el 
representante  del  Gobierno. 

Seria  curioso  que  tratándose  áe  cualquier 


otro  asunto»  que  no  fuera  éste,  el  Gobierno 
mandara  un  enviado  confidencial  ó  do  confi- 
dencial á  una  nación  amiga;  éste  comprome- 
tiese la  palabra  del  Gobierno  por  instruccio- 
nes recibidas,  y  el  Gobierno  aceptara  esas 
manifestaciones  y  la  AsBiiibléa'  qWs  viniera 
posteriormente  confirmara  todos  toft  actos  áh 
ese  Gobierno,  y  que  nosotros  nos  creyéramos 
con  derecho  á  no  respetar  ese  éotttpromiso. 

Estoy  seguro  que  si  un  convenio  parecido 
á  éste  lo  hubiéramos  realizado  con  la  Repú- 
blica Argentina,  con  el  BraM,  cób  Norte 
América  y  aun  con  la  República  de  San  Ma- 
rino, la  más  débil  de  las  potencias  del  mun- 
do, nos  creeríamos  obligados  á  respetarlo, 
no  por  las  consecuéiicias  nlateríalés  que  esa 
falta  pudiera  traer  al  país,  sino  por  el  deco- 
ro nacional;  porque  la  fuerza  de  las  naciones 
débiles  como  la  nuestra,  está  en  la  justicia,  en 
el  respeto  fiel  de  todos  los  compromisos,  que 
deben  ser  compromisos  de  honor.  ¿Y  acaso 
podemos  modificar  nuestro  criterio  porque 
no  se  trate  de  una  República  amiga  6  de  un 
país  poderoso,  ó  porque  sólo  se  trata  de  un 
poder  espiritunl  que  no  tiene  bayonetas  y  no 
tiene  artillería  que  hagan  valer  sqb  dere- 
chos? 

¿Puede  aambiar  el  criterio  nacional,  sos- 
teniéndoBe  que  úxy  estamos  obligatios  á 
cumplir  los  compromisos  que  hemoa  con- 
traído con  entera  libertad;  cuando  hemos 
ido  á  pedir  se  erigiera  en  Diócesis  el  Vica- 
rato  de  Montevideo;  cuando  herñb^  compró^ 
metido  nuestra  palabra,  diciendo:  cSi  usted 
nos  concede  el  Obispado,  nosotros  vamos  á 
conceder  tal  otra  cosa»; — y  nos  creemos  ahora 
con  derecho,  por  razón  dé  qtie  la'  Cánfara  de 
Diputados  piensa  dé  dlstinti)^  mffn^a,  á  ñd- 
tar  á  los  compromisis  de  honor  contraídos? 

Sr.  Pérea  Olave— Porque  no  consta 
en  un  documento  público  ratificado  por  la 
Asamblea  Legislativa. 

Sr.*  <MeCé'  j  Tttina — Jamás  propon- 
dría que  faltara  el  Estado  á  euff  cbmpro* 
misos. 

Sr.  INÍanlnl  Ríos— 8i  eso  fué  un  com- 
promisOy  es  también  un  conípromiso  la  bula 
papal  que  comunicó  la  aceptación  de  la 
erección  de  la  diócesis  relativa  al  Arzobis- 
pado; y  el  seflor  diputado  no  me  pifbbará  que 
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en  esa  bula  se  establezc»  como  condíciÓD^ 
ni  siquiera  como  la  más  remota  presunción 
de  condición,  que  el  Gobierno  del  país  se 
compromete  al  establecimiento  del  Semina- 
rio: se  admite  como  una  esperanza  y  como 
una  reserva,  y  nunca  como  un  compro- 
miso. •  • 

Sr.  Ponce  de  lieón  (don  V.)  —No 
señor,  los  seminarios  de  Jas  otras  diócesis: 
el  Seminario  de  Mon  tevideo  estaba  fun- 
dado. 

Sr.  Ulanini  Ríos — ...porque  en  esa 
negociación  del  96  se  organizaba  de  nuevo 
la  iglesia  nacional.  De  manera  que  en  esa 
negociación,  la  Saota  Sede  debió  haber  te- 
nido buen  cuidado  de  haber  previsto  todos 
7  cada  uno  de  los  detalles  de  esa  organiza- 
ción; j  eso  no  lo  hizo. 

Sr.  Ponoe  de  León  (don  V.) — 
iPero,  señor  diputado!  En  la  creación  del 
Arzobispado,  lo  que  la  Santa  Sede  exigió 
fué,  lo  que  se  exige  siempre  en  estos  canos: 
— que  se  formaran  y  dotaran  los  seminarios 
de  las  diócesis  sufragáneas  que  debían  eri- 
girse; eb  la  diócesis  de  Montevideo  ya  exis 
tía  el  Seminario  formado;  existía  de  acuerdo 
con  el  convenio  que  convirtió  al  Vicariato 
de  Montevideo  en  Obispado;  y  todavía  se 
dice  más:  se  dice  que  mientras  el  Gobierno 
no  pueda  formar  los  seminarios  de  las  otras 
diócesis,  el  Seminario  de  Montevideo  se  en- 
cargaría de  la  formación  del  clero  para  las 
otras  dióce^  is . .  • 


Sr.  Presidente— ¿Me  permite  el  señor 
diputado? 

Sr.  Ponce  de  r<eón  (don  V.)  —Sí, 

señor. 

Sr.  Presidente — La  Mesa,  como  está 
por  sonar  la  hora,  necesita  formular  una 
consulta  á  la   Honorable  Cámara. 

£n  una  de  las  sesiones  anteriores  resol- 
vióse que  se  tratara,  en  primer  término,  en 
la  sesión  del  lunes,  en  discusión  particular, 
el  asunto  relativo  al  suministro  de  corriente 
eléctrica  para  el  funcionamiento  de  trenes. 
Este  asunto  figuró  en  la  orden  del  día  del 
lunes,  pero  no  llegó  á  tratarse  por  falta  de 
tiempo.  Gomo  mañana  hay  sesión  extraor- 
dinaria, entiende  la  Mesa  que  está  sub- 
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sistente    esa    preferencia    á  favor    de    ese 
asunto. 

(Apoyados). 

Además  la  Cámara  resolvió  dar  preferen- 
cia á  otros  dos  asuntos:  al  relativo  al  Re- 
gistro del  Estado  Civil  y  al  de  acumulación 
de  sueldos. 

Tiene  duda  la  Mesa  de  si  la  primer  pre- 
ferencia votnda,  por  ser  primera  en  tiempo, 
es  la  que  debe  figurar  primero  en  la  orden 
del  día. 

Si  no  hubiera  oposicióut  formaría  la  orden 
del  día  en  esa  forma. 

Sr.  Ponce  de  León  (don  V.)— So- 
bre el  asunto  de  Estado  Civil  podría  decir 
algo. 

La  Comisión  de  Legislación  no  ha  podido 
reunirse;  se  citó  para  el  lunea  y  no  fué  posi- 
ble formar  número. 

Así  que  me  parece  que  la  Comisión  no 
va  á  estar  habilitada  para  informar  sobre  es» 
asunto. 

Sr.  Presidente — De  todas  maneras, 
la  Mesa  está  obligada  á  formar  la  orden  del 
día  colocando  en  primer  término  el  asunto 
que  se  había  votado  primero,  es  decir,  el  de 
suministro  de  energía  eléctrica. 

Sr.  Tlscomia— Y  la  Comisión  de  Le 
gislacióu    podría   ser   prevenida,   para   que 
mañana  tuviera  pronto  su  informe. 

Sr.  Presidente— Se  exhorta  á  la  Co- 
misión de  Legislación  á  que  se  expida  en  el 
asunto  relativo  al  Registro  de  Estado  Civil. 

Puede  continuar  el  diputado  señor  Ponce 
de  León. 

Sr.  Ponce  de  liOÓn  (don  V.)— No 
vale  la  pena  ni  empezar  un  párrafo,  desde 
que  falta  medio  minuto  para   sonar  la  hora. 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminada  la  sesión  y  con  la 
palabra  el  doctor  Ponce  de  León. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

P.  A.     Juho  Clavelli^ 
Oficial  1.*. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entmn  al  salóo  de  seeionea  á  las  cuatro 
7  treinta  minutos  p.  m.  los  representaDies  se- 
Aores 


BtTM 

Btaaoolta 

Aneo 

OUrtra  (a«n  li.  A.) 

StMtDff 

VNIrt  (don  Tollo) 

Rodrifooa  Larrota 

UXUñm 

SMBblat 

Aodnem 

ttdrtors 

Vtmado  f  Olaondo 

Pérw  Olave 

MITA 

Brlto 

Cairalho  Lar«DA 


M avarlfios  Velra 

Viora 

TlscornJa 

Albio 

Poroila 


Sosa 

Vásqnoa  Aemwáo 

OUTora  don  (Félix  A.) 

Mora  Maffarlfioa 

Cabral 

Castro 

Otero 

Qnlntana  (don  A.  8.) 

Vidal  (don  Blas) 


Borro 

Snáros 


Faltando: 


CON  AVISO 


Frtirt  (don  Roin4n) 
RoMgnoi  (don  O.  Li.) 
BWQU(don  Linio  I.) 
HaTanoto 

OiUlol 
Vlrarqnln 


Bnolso 

liTlaalaa  Ganstatt 

Marnlnl  Ríos 

Fomándea 

Panlllor 


Barbaronz 


CON  LICiENCIA 

Polayo 

SIN    AVISO 


DoTlnoenal 

Oaaaravllla  y  Vidal 

Qnlntana  (don  JnllAn) 

Martinas 

Ramén  Gnorra 

Oarcia  (don  B.) 

Rooson 

Vidal  (don  A.) 

Laoosto 

Ponoo  do  LiOdn  (don  L.) 

Lonsl 

Lnaaloh 


loaanrlasra 


Rozlo 

Ponoo  do  Lieón  (don  V.) 

Ganlleld 

Travieso 

Borras 

Oneto  y  Vlana 


C2ortlnas 


oele- 


Sr.  Presidente— No  es  posible 
brar  sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  da  de  lo  siguiente:) 

La  Honorable  cámara  de  Senadores  comanlca  b  a- 
ber  sancionado  los  proyectos  sigaientes: 

Supresión  del  impuesto  de  10  */•  Qoe  gra^a  los 
sueldos  y  pensiones. 

Destinando  la  suma  19|000  pesos  á  la  instalación 
de  la  red  telefónica  policial  del  Departamento  de 
Artigas. 
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Prórroga  decjucdjióa  para  el  alumbrado  eléctii- 
co  de  la  ciudad  del  Salto. 

Facultando  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  hasta 
la  suma  de  8,00o  pesos  en  la  instalación  de  un  servi- 
cio de  aguas  corrientes  en  el  pueblo  de  Nico  Peres. 

Archívense. 

—La  misma  Honorable  Cámara  dice  haber  aproba- 
do los  proyectos  de  decreto  acordando  pensión  á  do 
fialTeresa  M.  de  Vera  ,Tomasa  Antonia  Tajes  y  viuda 
é  hijas  de  don  Santiago  Labandera. 

Archívese. 

—La  misma  comunica  la  sanción  del  proyecto 
computando  servicios,  ¿  los  efectos  de  la  Jubilación, 
al  señor  Pedro  Rivlere. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Fomento  informa  el  proyecto  del 
Poder  BUecutivo  por  el  que  se  le  autoriza  para  dispo- 
ner de  rentas  generales  hasta  la  suma  de  100,000  pe- 
sos destinada  á  terminar  las  obras  de  la  Cárcel 
Penitenciaría. 

Repártase. 

—La  misma  Comisión  se  expide  sobre  el  proyecto 
de  varios  señores  diputados  destinando  la  cantidad, 
de  ocho  mil  pesos  á  la  construcción  de  la  red  tele- 
fónica del  Departamento  de  Canelones. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  la  solicitud  de 
don  Agustín  R.  Chalar,  sobre   cómputo  de  servicios. 

Repártase. 

Como  la  sanción  de  todos  estos  asuntos 
que  acaban  de  ser  dictaminados  por  las  Co- 
misiones de  Fomento  y  Peticiones  es  de  ca- 
rácter urgente,  la  Mesa  va  á  disponer  que 
su  repartido  se  efectúe  por   intermedio   del 


Diario  Oficial,  si  no  hubiera  oposición  por 
parte  de  la  Honorable  Cámara. 

S*"«  Areeo  —Y  deben  ponerse  en  h  or- 
den del  día  del  viernes.  Esos  asuntos  no  se 
incluyen  nunca  en  las  extraordinarias. 

Sr.  Presidente— La  Secretaría  tendrá 
en  cuenta  esta  decisión  de  la  Mesa. 

Sr.  RiTas— Hay  otro  asunto  de  solu- 
ción sencilla.  Es  un  proyecto  que  ha  venido 
del  Honorable  Senado  con  modificaciones, 
sobre  adoquinado  de  la  ciudad  de  Mercedes: 
no  hay  más  que  leerlo  para  resolverlo. 

Sr.  Areeo— Haremos  moción  en  la  pri- 
mera sesión  que  se  celebre,  para  traUrlo  so- 
bre tablas. 

Sr.  Presidente  —  Respecto  de  ese 
asunto,  habría  necesidad  de  que  se  hiciera 
moción  en  una  sesión  con  nómero. 

Sr.  Rtvas— Es  para  ponerlo  en  la  orden 
del  día. 

Sr.  Presidente -Pero,  ¿ha  dictami- 
nado  la  Comisión? 

Sr.  Rivas— Sí,  señor;    ha  dictaminado. 

Sr.  Cabral— Ha  dictaminado  j  se  ha 
repartido  hace  mes  y  medio. 

Sr.  Presidente— Se  incluirá  en  la  or- 
den del  día,  el  asunto  del  adoquinado  de  la 
ciudad  de  Mercedes. 

Tome  nota  el  sefior  Secretario. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  )a  sesiou). 

Manuel  Gardfa  y  Sanios, 

ceretario  redactor. 

P.  A.      Mío  Claveüij 
Oficial  1.*. 
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JULIO  12  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  MANUEL  B.  OTERO 


l,«r   VICEPRESIDENTE 


Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro 
y  quince  minutos  p.  m.  los  representantes 
señores 


Muró 

Saldafia 

M  a^arlfios  Veira 

Freiré  (don  Tullo) 

▲reoo 


Tra^laso 

Garoia  (don  Xj.  I.) 

Garrallio  lierena 

RiTaa 

FemáBdes 

Olivera  (don  Lauro  A 

Viera 

Aooüíelli 


.) 


Castro 

Rozlo 

Ponoa  de  León  (don  V.) 

Berro 

Suáres 

Oneto  y  Viana 

Borras 

Stirlins 

Iglesias  Ganstatt 

Olivera  (don  Félix  A.) 

Semblat 

Quintana  (don  4.  S.) 

^Il0lf9 


PanlUer 

Cortinas 

Lensi 

Garda  (don  B.) 

Vidal  (dun  B.) 

Tisoornla 

Peres  Olave 

Pereda 

Vidal  (don  Alfredo) 

Ferrando  y   Oiaondo 

Massera 

Vásques  Acebedo 

Mora  Maerarifios 

Gasaravllla  y  Vidal 

Cabral 

Samaoolts 

Devinoensi 

Roosen 

Alliin 

Herrera 

Ponoe  de  León  (don  L.) 

Laooste 

Brito 

Canessa 

Arena 

Terra 

Manini  Rios 

Sudriers 


Faltando: 


CON  AVISO 


Ramón  Guerra 
GuiUot 
Navarrete 
Fleurqnin 

Rodrigues  (don  G.  L.) 
Freiré  (don  Román) 


Canfleld 

Lussioh 

Quintana  (don  Julián) 

Martines 

Rodrigues  Ijarreta 

Rodrigues  (don  A.  M.) 


Barbarouz 


CON  LICENCIA 


Pelayo 


SIN  AVISO 


Borro 


loasurlaga 


Sr.  Presidente  —  Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  de  las  actas  anteriores. 

Sr.  Freiré  (don  T.)— I>a<lo  lo  avan- 
zado de  la  hora,  hago  moción  para  que  se 
suspenda  la  lectura  de  las  actas. 

(Apoyados), 
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Sr«  Presidente  —  Si  oo  hay  observa- 
oiÓD,  se  procederá  como  lo  indica  el  diputa- 
do seftor  Freiré. 

Se  ya  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 

(Se  da  de  lo  siguiente:) 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  remite  con 
sanción  un  proyecto  de  decreto  recaído  en  la  solici- 
tud de  la  señora  Catalina  Bonino,  declarando  como 
▼álidos,  al  solo  efecto  de  la  jubilación,  diez  meses 
de  sen  icios  de  su  Uñado  esposo  don  José  Viera. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  misma  comunica  haber  aprobado  los  pro- 
yectos de  decreto  que  acuerdan  pensión  á  la  sefio- 
ra  Maria  Deidamia  B&es  de  Conrado  y  señoritas  Ana 
y  María  Mondes. 

Archívese. 

—La  misma  dice  baber  sancionado  el  proyecto 
que  concede  pensión  il  señor  Juan  H.  Soumastre  y  el 
que  eleva  la  pensión  que  disfruta  la  señora  Maria 
Oarcla  de  Fassio. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  el  proyecto 
de  decreto  del  Honorable  Senado  elevando  la  pen- 
sión que  disfruta  la  señora  Eugenia  Chaves  de 
Fern&ndes  y  las  solicitudes  de  doña  Bugenia  Ch. 
de  Risso  y  don  Cayetano  M.   Alvares. 

Repártase. 

—Los  miembros  de  la  Comisión  de  Cuentas,  nom. 
brados  por  V.  H.,  dan  cuenta  del  estado  de  los 
trabajos  que  se  han  practicado  sobre  las  ultimas 
cuentas  generales  remitidas  por  el    Poder  ejecutivo. 


Téngase  presente. 


Hay  un  proyecto  de  ley  del  que  va  á 
darse  lectura. 

(Se  empieza  ¿  leer  un  proyecto  pre* 
sentado  por  el  señor  Otero,  creando 
ana  Escuela  Modelo  primaria,  secun- 
daria y  normhl.) 

Como  ya  en  otra  de  las  sesiones  anterio- 
res, tratándose  de  un  proyecto  algo  extenso, 
se  suprimió  la  lectura,  yo  pediría  la  autori- 
zación de  la  Honorable  Cámara  para  que, 
en  vista  de  la  urgencia  que  hay  en  tratar 
varios  asuntos,  se  suspendiera  la  lectura  de 
este  proyecto. 

(Apoyados). 


Si  no  hay  observación  se    procederá  en 
ese  sentido. 

Además,  considero  regular  el  nombra- 
miento de  un  Presidente  ad-hoc,  para  poder 
dejar  la  presidencia,  y»  de  acuerdo  con  el  Be 
glamento,  fur^larlo  en  brevet  palabras. 

Sr«  muró  —Voy  á  hacer  una  moción,  se- 
fior  Presidente,  que  no  sé  si  es  reglamenta- 
ria; pero  en  vista  de  lo  avansado  de  li 
hora,  yo  pediría  que  se  luspendiera  la  ex- 
posición que  hiciera  el  seftor  proyectisis... 

Sr»  Presidente — La  presentaré  des- 
pués, por  escrito,  si  la  Honorable  Cámars  lo 
permite. 

Apoyados. 

Hr.  Ponee  de  lieón  (don  V.)— Po- 
dría fundarlo  desde  la  presidencia. 
Sr.  PeréaE  Olave — Eso  es  antirregU- 

mentario. 

Sr.  Presidente— 'Si  la  Cámara  oo 
tiene  inconveniente,  lo  fundaré  en  una  8^ 
sión  próxima  ó  presentaré  por  escrito  la  ex- 
posición. Si  no  hay  observación  contraria, 
me  consideraré  autorizado  á  ello. 

(Apoyados). 

Pase  el  proyecto  á  la  Comisión  de  Legii- 
lacíón,  conjuntamente  oon  la  exposición  de 
motivos  que  se  presentará. 

(El  proyecto  de  la   referencia,  es 
siguiente:) 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.  etc. 

DBCRSTANS 

Articulo  1.*  Créase»  bsjo  la  dependencia  de  is  Dl< 
rección  General  de  Instrucción  Primaria  y  en  suti* 
tuclón  de  los  actuales  institutos  normales  y  escoslai 
de  aplicación  de  varones  y  de  sefiorltas,  ana  Eses» 
la  Modelo,  primaria,  secundaria  y  normal,  qne  M 
denominará  «Academia  Normal  de  Montevideo*  j  w 
rá  destinada  á  la  formación  de  maestros,  á  U  experii 
mentación  de  métodos  de  ensefiania,  y,  en  genersl 
ala  propagación  y  perfeccionamiento  de  laedacsi 
ción. 

Art.  2.*  lA  «Academia  Normal  de  Montevideo»  con 
prenderá  los  siguientes  cursos,  sin  peijulcio  di 
otros  que  se  puedan  establecer  más  adelante: 

A)  curso  graduado  elemental. 

B)  Curso  suplementario  ó  complementario  d< 
ingreso  á  los  cursos  secundarlon. 

C)  Cursos  secundarlos. 
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D)  Cursos  normales. 

E)  Cursos  de  extensión  por  correspondencia. 

F)  Cursos  especiales  de  experimentación. 

Art.  8.*  E\  curso  ¿rraduado  elemental  durará  ocho 
afios. 

El  paso  de  los  alumnos  de  un  affo  Inferior  á  otro 
superior,  asi  como  el  ingreso  directo  á  cualquier 
afio,  se  reglamentarán  teniendo  en  cuenta  el  ade- 
lanto indlTldual  de  los  alumnos,  y  siempre  que  ese 
paso  ó  ese  ingreso  no  peijudiquen  el  orden  de  las 
clases  ni  el  cumplimiento  de  los  ejercicios  prácticos 
que  sejuigaren  necesarios. 

Art.  4.*  Para  ingresar  á  los  cursos  secundarios 
será  necesario: 

A)  Tener  U  afios  cumplidos  de  edad. 

B)  Haber  seguido  los  cursos  elementales  ó  el  de 
ingreso  A  los  estudios  secundarlos  de  que  lia* 
bla  el  artículo  siguiente,  ó  rendir  examen  libre 
de  ingreso  á  los  mismos  estudio!». 

Art.  5.*  Bl  curso  de  ingreso  á  los  estudios  secunda- 
rios destinado  á  aquellos  alumnos  que  no  tengan 
instrucción  elemental  completa,  no  podrá  durar  más 
de  dos  años. 

Comprenderá,  entre  otras,  las  siguientes  mat«^rias 
ensefiadas  individual  ó  conjuntamente,  según  lo  de- 
terminen los  reglamentos: 

A)  Lenguaje. 

B)  Bscritura. 
O  Aritmética. 

D)  Inglés  (lectura,  conversación  y   traducciones 

fáciles). 
S)  Geografía  é  historia  elemental. 
F)  Ciencia  elemental  graduada. 

Art.  6.*  La  entefiansa  secundarla  comprenderá 
cuatro  cursos  paralelos  organlsados  de  acuerdo  con 
las  ideas  pedagógicas  formuladas  en  Batados  Unidos 
por  el  Comité  denominado  *tde  los  dtegn  y  adaptadas 
al  idioma  nacional,  que  deberá  ocupar  un  puesto 
análogo  al  que  en  aquellos  cursos  ocupa  el  inglés. 

Los  diferentes  cursos  paralelos  se  organizarán  si- 
multánea ó  sucesivamente,  según  le  resuelva  la 
Dirección  de  Instrucción  Primaria. 

Art.  7.*  Para  Ingresar  á  los  cursos  normales,  se 
necesita: 

A)  Tener  1S  afios  cumplidos  de  edad. 

B)  Saber  cursado  los  estudios  secundarios,  ó 
rendir  los  exámenes  libres  correspondientes. 

C)  ooiar  de  buena  salud  y  presentar  información 
de  buena  conducta. 

Art.  8.*  Habrán  dos  cursos  normales: 

A)  Uno  de  dos  afios,  que  dará  derecho  al  diploma 
de  maestro  normal  primario. 

B)  Uno  de  cuatro  afios.que  dará  derecho  al  diplo. 
ma  de  maestro  en  artes  ó  maestro  en  ciencias 
pedagógicas,  según  las  materias  electivas  que 
el  alumno  prefiera  y  de  acuerdo  con  los  regla- 
mentos que  formulará  la  Dirección  de  la  Aca- 
demia. 

Art.  9.*  Bl  curso  normal  de  dos  afios  destinado  á 
formar  maestros  para  las  escuelas  primarias,  com- 
prenderá, sin   perjuicio  de  otras   materias  que  la 


Dirección  de  la  Academia  Juzgue  convenientes,  las 
siguientes  como  esenciales:  Psicología,  Metodología, 
Economía  Escolar,  Historia  de  la  Educación,  Obser- 
vación y  Práctica  de  Eosefianza. 

Art.  10.  El  curso  de  cuatro  años  comprenderá  las 
materias  indicadas  para  el  curso  de  dos  afios,  am- 
pliadas, y  otras  obligatorias  ó  electivas,  según  lo 
estableciere  el  reglamento  de  la  Academia. 

Todo  alumno  deberá  especializarse  en  dos  mate- 
rías  (una  mayor  y  otra  menor). 

Art.  11.  El  Maestro  en  Ciencias  Pedagógicas  tendrá 
derecho  al  diploma  de  Doctor  en  Ciencias  Pedagógi- 
cas, siempre  que  presentase  un  trabajo  original  de 
importancia  á  Juicio  de  las  autoridades  técnicas  y 
llenase  las  demás  condiciones  que  exigiese  el  Regla- 
mento. 

Art.  12.  El  Poder  ^ecutivo  procederá  á  contratar 
en  los  Estados  Unidos  de  Norte  Améri'ia,  por  cuatro 
afios,  los  servicios  de  un  profesor  y  dos  profesoras,  á 
saber: 


A)  Un  especialista  en  Instrucción  normal  y  profe- 
sor de  psicología  pura  y  aplicada  á  la  educa- 
ción. 

B)  Uua  especialista  en  instrucción  secundaria 
(académica). 

O  Una  profesora  especialista  en  ensefianza  pri- 
maria, principalmente  en  Ciencia  Elemental 
graduada. 

Todas  esas  personas  deberán  tener  instrucción 
colegiada. 

Art.  13.  La  contratación  se  hará  con  la  interven- 
ción del  Comisionado  Nacional  de  Educación  de  los 
Estados  Uniios  de  Norte  América  ó  del  Presidente 
de  algunas  de  las  Universidades  de  Haward,  Michi- 
gan, Illinois,  Chicago  ó  Pensilvanla. 

Art.  14.  El  profesor  vendrá  en  el  carácter  de 
director  de  la  «Academia  Normal**,  Asesor  Técnico  de 
la  Dirección  General  de  Instrucción  Primaria  y 
profesor  de  las  materias  en  que  sea  especialista. 

Art.  15.  La  remuneración  será  de  quinientos  pesos 
mensuales  para  el  profesor,  y  de  cuatrocientos  pesos 
mensuales  para  cada  una  de  las  profesoras. 

Se  les  abonará,  además,  los  gastos  de  pasajes. 

Art.  16.  Comuniqúese,  etc. 

Maniícl  B.  Otero, 
Representante  por  Montevideo. 

Juan  PaulUer^ 
Representante  por  Colonia. 

Peltciano  Viera, 
Representante  por  el  Salto. 

Sr«  Cabral^Hace  diez  días,  señor  Pre- 
sidente, pasó  á  estudio  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  una  moción  del  sefior  diputa- 
do por  San  José,,  doctor  Pérez  Ola^e,  ha- 
ciendo extensiva  ]a  supresión  del  impuesto 
de  10  ^/o  á  los  empleados  de  la  H.  Cámara. 

To  entiendo  que,  en  los  diez  días  que  han 
transcurrido,  la  Comisión  de  Presupuesto  ha 
tenido  tiempo  suficiente  para   estudiar  este 


480 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


asunto,  cuya  solución — á  mi  juicio — es  muy 
sencilla. 

(Apoyados). 

Además,  neñor  Presidente,  yo  creo  que  es 
tiempo  de  que  )a  H.  Cámara  salga  de  la  si- 
tuación incorrecta  en  que  se  encuentrs,  sin 
haber  sancionado,  hasta  ahora,  desde  que 
funciona,  su  Presupuesto  de  Sala  y  Becre- 
tarfa. 

( Apoyad  (s). 

Por  otra  parte,  el  Poder  Ejecutivo  acaba 
de  poner  el  cúmplase  á  ]a  ley  que  suprime 
á  todos  los  empleados  en  general  ese  10  '/o. 

No  me  parece  justo  ni  equitativo  que  loa 
empleados  de  la  Cámara  estén  todavía  espe- 
rando la  solución  de  este  asunto,  y,  por  esa 
razón,  voy  á  hacer  moción  para  que  se  tra- 
te sobre  tablas  ]a  moción  del  diputado  se- 
flor  Pérez  Olave; 

(Apoyadus). 

en  el  caso  de  que  esta  moción  no  fuera 
aprobada  por  la  H.  Cámara  —  puesto  que 
para  ello  se  necesitarían  dos  terceras  par- 
tes de  votos  —  hago  una  segunda  moción, 
y  es  para  que  se  trate  mafiana,  en  primer 
término,  este  asunto,  con  ó  sin  informe  de 
la  Comisión  de  Presupuesto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente-^Está  á  consideración 
de  la  Cámara  Ja  primera  moción  presentada 
por  el  diputado  señor  Cabral,  de  si  se  trata 
este  asunto  sobre  tablas. 

Sr»  Freiré  (don  T.)  —  En  el  primer 
caso  acompnnüré  con  buena  voluntad;  en  el 
segiíndo  caso  no  se  puede  bncer,  porque  ya 
hay  un  asunto  en  primer  térmioo  mailana, 
que  es  el  de  la  Luz  Eléctrica.  Podrá  ser  en 
segundo  término;  y  entonces  acompasaré 
también. 

Sr.  Berro  —  He  entrado  en  este  mo- 
mento á  sala  y,  por  lo  tanto,  no  he  podido 
oir  sino  los  tiltimos  conceptos  vertidos  por 
el  diputado  señor  Cabral. 

No  he  podido  cambiar  ideas  con  loa  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Presupuesto — como 
aería  necesario  para  hablar  en  su  nombre. 


Lo  único  que  puedo  significar,  es  que  «i 
informe  de  la  Comisión  de  Presupuesto  esti 
pronto.  En  mi  domicilio  tengo  ese  informa 
y  el  proyecto  de  Presupuesto  correspondien- 
te para  el  ejercicio  de  1906-7,  formulado  ha- 1 
ce  días  por  la  Comisión. 

La  Comisión  de  Presupuesto  no  se  ha 
apresurado  mayormente  á  presentar  su  íd- 
forme  en   atención  á  que  la  H.  Cámara  e$* 

i 

tá,  precisamente,  ocupada  en  tratar  la  ley 
general  de  gastos  por  ella  informada  y  eo 
cuyo  debate  toma  parte. 

Bajo  otro  concepto,  hace  muy  poco  tiem- 
po que  la  presidencia  de  la  Cámara  pre<:en 
tó  su  proyecto  de  Pre-iupuesto  de  Secretaría 
correspondiente  al  ejercicio  1906-1907. 

No  siéndome  posible  consultar  á  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  ni  conocer  su  opinión, 
ignoro  si  ella  estima  acertado  que  se  trate 
sobre  tablas  este  apunto,   bastante  delica'io. 

8r.  mora  Mac^ariftos — Ya  tiene  hecho 
su  trabajo. 

La  Comisión  de  Presupuesto  ha  resuelto 
hacer  otros  aumentos,  establecer  alguna? 
otras  cntegorías  de  empleados  de  acuerdo 
con  la  Presidencia;  pero  no  acepta  el  aumen- 
to de  10  °/o  en  general. 

De  modo  que  está  resuelto  por  la  Comi- 
sión..  . 

Sr.  Gabral—De  manera  que  la  Comi- 
sión podría  informar  verbal  mente  acerca  de 
lo  que  piensa  sobre  la  moción  del  diputado 
señor  Pérez  Ola  ve,  y  estaría  habilitada  para 
tratar  el  asunto  ¡^lobre  tablas. 

Sr.  Sosa  —Mañana  sería  mejor,  porque 
así  podría  traer  el  informe,  que  dice  el  doctor 
Berro  que  lo  tiene  en  su  casa. 

Sr.  mora  Ulag^arinos — Para  mañana, 
la  Comisión  de  Presupuesto  no  tiene  incon- 
veniente en  traer  sus  papeles. 

Como  se  ha  expresado  ya,  la  Comisión  ha 
estudiado  la  moción  del  diputado  señor  Pérez 
Ola  ve  y  ha  estudiado  también  el  Presupues- 
to que  ha  presentado  la  Mesa,  que  disscrepa 
completamente  con  la  moción  del  diputado 
señor  Pérez  Olave. 

La  Mesa  ha  presentado  el  mismo  Presu- 
puesto— en  cuanto  á  los  empleados  de  Sala 
y  decretaría  —  que  rige  actualmente,  y  sólo 
establece  algunas  jerarquías  en  el  personal 
de  taquígrafos. 
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Ha  dicho  también  á  la  Comisión  que  ella 
considera  que  por  ahora  pueden  dejarse  los 
sueldos  como  están,  y  que  es  conveniente. . . 

Sr.  Pérez  Clave — Pero  es  la  Cámara 
la  que  tiene  que  resolver;  no  es  la  Presiden- 
cia; somos  nosotros. 

Sr.  Hora  Ufa^ariftcs — Permítame,  se- 
fior  diputado;  voy  á  concluir. 

Estoy  en  t\  uso  de  la  palabra;  lo  he  escu- 
chado al  señor  diputado,  y  espero  que  el  se- 
fior  diputado  me  escuche. 

Si  no  le  agradan  las  ideas  que  expreso,  el 
sefior  diputado  puede  rebatirlas. 

Sr,  Pérez  OlaTe— ¡No  es  para  tanto, 
señor  diputado:  no  es  que  me  desagraden  sus 
Meas! 

Sr.  Mora  lUafi^ariftos-— ¡81  no  es  para 
tanto,  no  veo  la  necesidad  de  interrumpirme 
á  cada  paso! 

Sr.  Pérez  Clave —  ¡81  recién  lo  inte - 
rrampo,  sefior  diputado! 

Sr.  mora  Ma^arlftos — Perfectamente. 

Lia  Comisión,  como  digo,  señor  Presiden- 
ta, ha  estudiado  la  moción  del  diputado  se- 
fior Pérez  O  lave.  Ha  formulado  un  proyecto 
de  acuerdo  con  las  ideas  de  la  Presidencia  y 
con  las  que  tiene  la  Comisión  sobre  los  au- 
menios  que  deben  hacerse.  Cree  convenien- 
te, eo  vista  de  que  la  mayor  parte  de  los  se- 
fiores  diputados  creen  necesario  un  aumento 
para  los  empleados  de  decretaría,  que  se  ha- 
ga ese  aumento,  y  lo  ha  hecho:  todos  los 
empleados  vienen  aumentados  en  sus  suel- 
dos, y  se  establecen  algunas  categorías  en 
el  personal  de  taquígrafos,  que  se  creen  ne- 
cesarias. En  la  Secretaría  también  se  mo- 
difica algo  la  distribución  del  servicio,  por 
ejemplo  en  lo  relativo  al  oficial  4.^,  que 
aparece  como  corrector  del  Diario  de  Se  - 
SIGNES,  y  no  es  la  misma  que  la  que  figura 
en  el  Presupuesto  actual;  se  suprime  ade- 
más el  5  */«,  quedando  los  sueldos  líqui- 
dos ... 

Sr.  Presidente— ¿Me  permite  una  ob- 
lervhción  el  sefior  diputado?. . . 

Pero  de  lo  que  se  trata  ahora  es  simple- 
mente de  la  moción  de  orden. 

Sr.  Mora  Mai^arlftos— Perfectamente; 
pero  para  votar  la  moción  de  orden,  la  Cá- 
mara debe  necesariamente  conocer  las  raso- 
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nes  por  las  cuales  la  Comisión  no  se  ha  ex- 
pedido. •• 

Sr.  Presidente— Es  posible  que  el  se- 
ñor diputado  tenga  razón  •  • . 

Sr.  Hlora  Mairariftes-- •  •  «y  creo  que 
esta  argumentación  es  necesaria,  sefior  Pre- 
sidente. 

Sr.  Presidente— . . .  pero  como  es 
brevísimo  el  tiempo  de  que  disponemos  para 
el  conjunto  de  asuntos  que  están  á  nuestra 
consideración,  si  no  es  impertinencia  de  mi 
parte . . . 

Sr.  mora  Rlasariffos— No  es  imper- 
tinencia; pero  creo  que  no  corresponde,  tam- 
bién por  esta  otra  raaón:  la  Comisión  no  se 
ha  expedido  separadamente  en  la  moción 
del  sefior  diputado  Pérez  Olave,  sino  que,  al 
considerarla,  ha  despachado  también  el  Pre- 
supuesto de  Sala  y  Secretaría. 

Por  otra  part«,  no  hay  tanta  urgencia  en 
despachar  este  presupuesto. 

Sr.  Areco— ¿Por  qué? 

Sr.  Mora  Ma^arlftes— Por  esta  ra- 
zón: porque  á  sesiones  extraordinarias  se- 
remos convocados  dentro  de  uno  ó  dos  me- 
ses á  más  tardar,  y  el  presupuesto  de  Sala 
y  Secretaría  siempre  es  posible  tratarlo  en 
la  Cámara. 

Sr.  Cabral— .El  afio  pasado  se  decía  lo 
mismo,  y  no  se  trató. 

Sr.  Hlora  lUairarlftos— Eso  e?  por 
otra  razón;  y  pudo  el  sefior  diputado  haber 
hecho  la  moción  en  tiempo  hábil,  y  no  en 
los  últimos  días  de    las   sesiones  ordinarias. 

Sr.  Vidal  (don  A.) — No  se  trató,  por- 
que la  Cámara  ordenó  que  volviera  á  Comi- 
sión. 

Sr.  Mora  Mag^arlftos— La   Comisión 
'   lo  informó  y  la    Cámara  lo    mandó  otra  vez 
'   á  Comisión.  De  manera  que  estaba  habilita- 
da la  Cámara  para  despacharlo. 

Por  eso  digo   que  no  hay    tanta  urgencia. 

Asuntos  que  no  pudieran  volver  á  la  Ho- 
norable Cámara  porque  habría  necesidad  de 
que  el  Poder  Ejecutivo  los  incluyera  en  la 
convocatoria  extraordinaria,  me  explico  que 
se  tr<\ten  inmediatamente;  pero  el  presupues- 
to de  Sala  y  Secretaría  no  veo  que  sea  tan 
necesario  tratarlo. 

Después,  no  puede  decirse  que   estén  tan 
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mal  remunerados  los  empleados  de  la  Cáma- 
ra; que  sea  una  cosa  urgente  que  haya  nece- 
sidad de  tratarla  inmediatamente. 

La  Comisión  no  se  resiste  á  tratar  este 
punto  mafiana  con  el  informe  y  con  todos 
los  datos  que  se  crean  necesarios. 

(Lo8  señores  Lenzl  y  Cabral  piden  la 
palabra). 

Sr«  moró — Hago  moci6n  para  que  se 
dé  el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Sr.  Cabral — Iba  á  hacer  una  simple 
observación,  y  es  que  mafiana  se  elige  Co- 
misión  Permanente. 

Sr.  Freiré  (don  T.)— Y  tenemos  el 
asunto  de  la  Luz  Eléctrica. 

Sr«  lienzt — Yo  he  pedido  la  palabra 
para  adherirme  á  la  moción  del  diputado  se- 
Oor  Cabral,  porque  de  lo  que  se  trata  en  la 
moción  del  diputado  señor  Pérez  Oiave  no  es 
la  cuestión  presupuesto  de  Sala  y  tíecreta- 
rfa  en  sí  mismo, 

(Apoyados). 

es  regularizar  la  situación  de  los  empleados 
del  Cuerpo  Legislativo, — igualarlos  á  los 
demás  empleados  de  la  Nación,  lo  que  im- 
porta un  acto  de  estricta  justicia. 

Sr.  Mora  Ulafirariftos  -8i  los  va  á 
igualar,  los  va  á  rebajar. . . 

Sr*  lienzi"— El  señor  diputado  no  que- 
ría que  lo  interrumpieran, — se  enojaba  por- 
que lo  interrumpían;  y  yo  no  he  hablado 
cuatro  palabras  y  ya  me  interrumpe. 

(Hilaridad). 

La  Comisión  de  Presupuesto  puede  des- 
pués, cuando  se  trate  é^ie,  introducir  las 
modificaciones  que  crea  justas  y  convenien- 
tes en  ese  presupuesto  de  Sala  y  Secretaría; 
pero  es  innegable,  en  mi  opinión,  que  es  de 
estricta  justicia  que  se  vote  de  inmediato 
ese  aumento  de  10  Vo  á  los  empleados  del 
Cuerpo  Legislativo,  para  que  queden  en 
gualdad  de  condiciones  que  los  demás  em- 
pleados de  la  Nación. 

(Apoyados). 

Por  eso  yo  me  adhiero  á  la   moción    del 


diputado  señor  Cabral  y  la  votaré,  creyendo 
que  procederé  con  estricta  justicia. 

He  dicho. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar. 

8i  se  acepta  la  moción  del  diputado  sefior 

Cabral — para  que  se  trate  eate  asunto  sobre 

tablas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.^ 
Afirmativa. 

Sr.  Mora  Iflai^ariffos — Deseo  saber, 
señor  Presidente,  si  ha  sido  por  simple  ma- 
yoría ó  por  dos  terceras  partes. 

Sr.   Presidente  —Dos  terceras  partes. 

Sr.  Areeo — Habiendo  sido  aprobada  la 
moción  formulada  por  el  doctor  Cabral,  me 
parece  que  es  necesario  complementarla. 

No  cabe  duda,  desde  luego,  que  la  Cá- 
mara tiene  que  entrar  á  abordar  el  estudio 
de  la  moción  formulada  días  pasados  por  el 
diputado  señor  Pérez  Olave,  es  decir,  pobre 
si  se  hace  un  aumento  general  de  10  %  so- 
bre todos  los  sueldos  de  los  empleados  de 
Bala  y  Secretaría.  Es  así  cómo  hay  que 
plantear  esta  cuestión,  y  no  en  los  términos 
que  se  ha  hecho  en  este  debate. 

No  se  puede  decir  que  es  necesario  igua- 
lar á  los  empleados  de  Sala  y  Secretaría 
con  los  demás  empleados  de  la  Nación  fa- 
vorecidos por  la  ley  que  ha  suprimido  el 
10  Vo  qu6  se  deacontflbj  sobre  los  sueldos 
de  los  empleadop,  y  que  va  á  entrar  á  regir 
el  1.^  de  ao^osto  próximo,  porque  en  los 
^^uoIiloM  líquidos  del  presupuesto  de  Sala  y 
becretaria  no  se  establece  la  disminución 
de  ese  10  o/^. 

De  manera  que  hay  qne  equipararlos  á  los 
demás  empleados  de  la  Nación,  puesto  que  á 
los  empleados  de  la  Cámara,  por  una  reso- 
lución del  Consejo  de  Estado,  se  \e\  presu- 
puestó SU9  sueldos  líquidos,  ya  rebajado  el 
10  %.  De  modo  que  lo  que  hay  que  hacer 
para  equipararlos,  es  aumentar  el  10  %;  y 
si  nosotros  aumentamos  hoy  un. 10  %,  no  po- 
dríamos dentro  de  quince  ó  veinte  días  votar, 
un  nuevo  presupuesto  de  Sala  y  Secretaría, 
porque  eso  no  es  constitucional.  La  Consti- 
tución dice  que  votemos  un  solo  presupues- 
to de  Saia  y  Secretaría. 

Por  consiguiente,  para  colocarnos  dentro 
de  la  Constitución^  menciono  á  fin  de  que, 
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con ¡unia mente  con  la  paoción  del   diputado 
se&or  Cabral,  ae  trate  el  Presu  puesto  de  Sa- 
la j  Secretaría. 


(Apoyados). 


Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
oíocíón  del  diputado  seQor  Areco? 


(Apoyados). 

Sr.  Sosa — N'o  se  puede  tratar  el  Presu- 
puesto, desde  el  momento  que  la  Comisión 
no  ha  producido  su  informe. 

(Blurmallos). 

Sr.  Presidente— Ruego  atención  á  los 
señores  diputados! 

Sr.  Berro— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  primero 
la  moción  del  diputado  selüor   Pérez   Olave. 

Sr.  Berro — He  pedido  la  palabra  rela- 
tivamente al  asunto  que  se  está  debatiendo. 

Sr.  Presidente— Si  el  diputado  señor 
Berro  me  permite  un  momento,  voy  á  con- 
cederle la  palabra  inmediatamente  después 
que  se  lea  la  moción  que  es  objeto  de  este 
debate. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

Moción  del  doctor  Pérez  Olave: 

Que  se  aumenten  en  un  10  */•    los  sueldos  de  iodos 
!<>«  empleados  de  Sala  y   Secretarla. 

£stá  esta  moción  en  discusión,  conjunta- 
mente con  la  formulada  por  el  doctor  Areco. 

Sr.  Berro — De  acuerdo  con  lo  expresado 
por  el  sefior  diputado  preopinante,  yo  esti- 
mo también  que  no  procede  tratar  la  moción 
relativa  al  aumento  del  10  %  á  los  emplea- 
dos de  Sala  y  Secretaría,  sin  discutirse  ab 
propio  tiempo  el  presupuesto  de  sueldos  y 
gastos  de  la  oficina. 

Sr.  Lenzl  ^No  apoyado:  eso  ya  está  vo« 
tado.  Es  una  reconsideración  la  que  pro- 
pone. 

Sr.  Berro — Yo  no  propongo  reconside- 
ración . 

Sr.  liOnzl — Acaba  de  votar  la  Cámara 
que  se  trate,  y  ahora .  •  • 

Sr.  Areco — Es  que  las  mociones  son 
distintas.  Esta  moción  no  va  contra  la   otra. 


Sr.  Berro— No  es  una  reconsideración, 
y  lamento  la  confusión  del  señor  diputado; 
— sería  á  lo  sumo  una  ampliación  de  la  mo« 
ción  anterior. 

Por  otra  parle,  no  soy  yo  quino  ha  indi- 
cado esa  ampliación:  es  otro  aefi^r  diputado 
que  acaba  de  hacer    u^o  de  la    palabra.  • . 

Sr.  Lenzl — Pc^rfectamente,  —el  diputa- 
do señor  Areco. 

Sr.  Berro— ...y  estoy  de  perfecto 
acuerdo  con  lo  que  él  ha  manifestado. 

No  es  posible  dividir  en  dos  partes  la  dis- 
cusión del  Pre.^u puesto  de  Sala  y  Secretaría. 

Sr.  Lienzl*— ¡Si  no  se  divide! 

Sr.  Berro —Se  fracciona  en  dos  partea 
ese  Presupuesto. 

Sr.  Sosa— Entonces  cuando  sanciona- 
mos el  descuento  del  10  %,  habríamos  teni- 
do que  tratar  el  Presupuesto  General  de 
Gastos. 

Sr.  L<enzl — Es  la  misma  cosa. 

(Apoyados). 

Sr.  Areoo — Vamos  á  votar  mi  moción, 
y  conseguiremos  el  mismo  resultado. 

Yo  voy  á  votar  el  aumento  del  10%,  pero 
quiero  hacerlo  regularmente.  Nada  cuesta 
llenar  las  formas. 

Sr.  Berro  -El  aumento  del  10  %,  se- 
ñor Presidente,  importa  una  modificación  al 
Presupuesto  de  Sala  y  Secretaría  de  la  Ho- 
norable Cámara,  y  el  Presupuesto  de  ISala  y 
Secretaría  de  la  Honorable  Cámara  nunca 
se  ha  considerado  y  sancionado  fraccionada- 
mente: se  ha  tratado  siempre  en  conjunto. 

Por  otra  parte,  yo  no  veo  el  inconvenien- 
te que  la  adopción  del  temperamento  á  que 
vengo  haciendo  referencia  pueda  presentar. 
Si  la  Honorable  Cámara  desea  ocuparse  del^ 
Presupuesto  de  Sala  y  Secreta  ría, — y  lo  desea, 
puesto  que  acaba  de  votar  una  moción  que 
propende  al  aumento  del  10  ^  á  los  sueldos 
de  sus  empleados, — debe  hacerlo  en  conjuu- 
to,  y  no  por  partes;  de  lo  contrario  no  podría 
darse  cuenta  completa  de  la  organización  de 
la  oficina,  ni  de  la  justicia  ni  •  de  la  equidad 
con  que  se  procedería  al  aumento  general 
del  10  %  á  los  haberes  de  los  empleados  de 
Sala  y  Secretaría. 

He  dicho. 
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Sr«  Oneto  j  Vlana — Resulta  e  video  te, 
eeflor  PresideDte,  la  juslicia  de  la  moción 
hecha  por  el  diputado  señor  Areco. 

En  rigor,  actualmente,  los  empleados  de 
Bala  y  Secretaría  no  tienen  sobre  sus  suel- 
dos el  impuesto  del  10  %.  £1  Consejo  de 
Estado  lo  suprimió. . . 

Un  señor  representante— Les  re- 
bajó. 

Sr*  Oneto  y  Viana—  • .  .dejándoles  un 
sueldo  líquido.  81  se  pretende  colocar  á  los 
empleados  de  Sala  y  Secretaría  en  las  mis- 
mas condiciones  de  los  demás  empleados 
públicos,  hay  que  hacer  un  aumento  de 
sueldo. . . 

Sr.  Pérez  Clave — ¡Si  esa  es  mi  mociónl 

Sr.  Oneto  j  Vlana— Pero  entonces, 
hay  que  discutir  el  Presupuesto  de  Sala  y 
Secretaría,  como  propone  el  señor  diputado 
doctor  Areco,  porque  si  no,  discutiríamos 
dos  veces  el  Presupuesto  de  la  Cámara. 

Sr.  Areco — No  es  tan   largo  el  Presu- 
puesto de  Sala  y  Secretaría,   ni  es  un  asun- 
to tan  difícil,  ni  que  requiera  grandes  infor 
mes;  todos  lo  conocemos:  basta   con   que  la 
Secretaría  lea  el  Presupuesto. 

(Apoyados). 

Sr.  Tlscornla — Yo  voté,  sefior  Presi- 
dente, la  moción  formulada  por  el  diputado 
sefior  Cabra!,  y,  aunque  con  sentimiento, 
voy  á  negarle  mi  voto  á  la  moción  que  for- 
mula el  diputado  señor  Areco. 

En  realidad,  en  el  fondo  de  la.<^  cosas,  me 
parece  que  la  condición  en  que  e^tán  hoy 
los  empleados  de  Sala  y  Secrelarín,  es  la 
misma  en  que  están  todos  los  empleados  de 
la  Nación,  con  la  diferencia  de  que  para  lo» 
demás  empleados  de  la  Nación  se  hace  cons- 
tar en  la  ley  de  Presupuesto  el  descuento 
del  10  o/o)  y  para  los  empleados  de  Sala  y 
decretaría  el  Consejo  de  Estado  eliminó  esa 
denominación,  liquidando  los  sueldos  por  su 
cantidad  efectiva. 

En  el  fondo,  pues,  repito,  lo  que  hay  es 
una  desigualdad:  lo»  sueldos  que  gozaban 
los  empleados  de  Hala  y  Secretaría  antes  de 
la  resolución  del  Honorable  Consejo,  esta- 
ban disminuidos  en  un  10  %;  es  decir,  que 
pesaba  sobre  ellos  el  descuento  del  10  «/, 
creado  por  la  ley. 


Ahora  bien:  el  Consejo  eliminó,  suprimió 
ese  descuento  y  les  asignó  el  sueldo  líquido; 
pero  no  el  sueldo  líquido  que  debían  tener 
con  el  aumento  del  10  '^/o,  sino  disminuido 
ese  10  o/o. 

Luego,  en  el  caso  actual,  sólo  se  trata, — 
según  lo  que  yo  entiendo, — de  que  la  supre- 
sión de  ese  descuento  se  haga  general  á  los 
empleados  de  Sala  y  Secretaría;  y,  si  no  he- 
mos tomado  en  consideración  el  Presupueste 
General  de  Gastos  para  hacer  la  supresión 
á  los  demás  empleados,  me  parece  que  sería 
una  irritante  desigualdad  que  quisiéramos 
examinar  previamente  el  presupuesto  de 
Sala  y  Secretaría,  antes  de  dictar  la  misma 
medida  con  relación  á  los  empleados  de  la 
Cámara. 

Sr.  Areco— ¿Me  permite  una  breve  in- 
terrupción? 

Sr.  Tiscornia— Sí,  sefior. 

Sr.  Areco— Es  que  á  los  demás  emplea- 
dos de  la  Nación  se  les  hacía  ese  descuento 
en  virtud  de  una  ley  que  había  establecido 
esa  rebaja;  y  lo  que  se  hizo  fué  derogar  esa 
ley  que  no  regía  para  los  empleados  de  Sala 
y  Secretaría;  porque  el  Consejo  de  Eatado) 
según  entiendo  yo,  lo  que  hizo, fué  decir:  «En 
vez  de  ganar,  de  aquí  en  adelante,  100  pe- 
sos, no  gana  usted  más  que  noventa»,  y  fijó  el 
supldo  en  90  pesos. 

De  manera  que  de  lo  que  se  trata  aquí,  do 
es  de  derogar,  sino  de  aumentar  los  sueldos 
en  una  proporción  equivalente  al  10  ^'/o.  Yo 
voy  á  votarlo.  Creo  que  tienen  rasón  los 
empleados,  pero  lo  que  discuto  es  la  forma 
cómo  lo  vamos  á  hacer . . . 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente —Ruego  á  los  sefiores 
diputados  que  guarden  silencio. 

Sr.  Areco — Se  me  ha  permitido  una  in- 
terrupción.  Edtoy  dentro  del  Reglamento; 
habiéodomela  permitido  el  orador,  no  me 
puede  quitar  el  uso  de  la  palabra  nadie  más 
que  el  doctor  Tiscornia. 

Sr.  nriHComia — Apoyado. 

Sr.  Areco—  De  manera  que  si  nosotros 
votamos  el  aumento  de  10  ^joj  resulta  lo  si- 
guiente: ¿Desde  cuándo  se  hace  efectivo  el 
aumento?  Desde  ahora.   Es  un  presupuesto 
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|tte  vota  esta  rama  del  Cuerpo  Legislativo 
Mra  sus  empleados. 

Lo  que  yo  pretendo,  ea  que  ya  votemos  el 
>redupue8to  junto  con  el  aumento,  para  re- 
rolarisar  la  situación  de  los  empleados.  Si 
10  lo  podemos  haoer  hoy,  comprometámonos 
chíos  á  venir  el  sábado,  á  votar  exclusiva- 
neiiie  el  presupuesto  de  Sala  y  becretaría, 
)ue  es  una  obligación  que  tenemos  de  de- 
\Ax[')  despachado  antes  del  15  de  julio  todos 
loé  años. 

(Apoyad  08). 

Xuchas  gracias  por  la  interrupción. 
Sr.  8<isa — Pero  lo  mismo  podemos    ha* 
cfrlo  mafiana. 

(Murmullos). 

Sr.  Tiftcomla— La  observación  del  di- 
potado  señor  Areoo  tiene  aparente  impor* 
uiDcia,  y  digo  aparente,  porque,  en  mi  con- 
cepto, no  es  verdad  que  no  haya  presupuesto 
de  Bala  y  Secretaría. 

Entiendo  que  la  Mesa  declaró,  que  la  ley 
que  prorrogaba  el  Presupuesto  General  de 
Gastos,  en  su  opinión  también  prorrogaba 
el  presupuesto  de  Sala  y  Secretaría. 

Loego,  los  empleados  nuestros  están  presu- 
puestados y  de  lo  único  que  puede  tratarse, 
por  coQsiguiente,  es  de  la  exención  del  des- 
cuento que  pesaba  sobre  sus  sueldos,  y  que 
el  diputado  señor  Areco  confirma  lo  que  yo 
heeipaesto, — que  fué  suprimido  ese  des« 
cuento,  es  decir,  que  fueron  limitados  los 
sueldos  á  la  cantidad  efectiva  que  resultaba 
deducido  el  10  <>/«. 

Sr.  Berro— ¿He  permite  una  interrup* 
ción? 

Eee  dato  no  es  completamente  exacto. 

Yo  tengo  la  mayor  estima  por  los  em- 
pleados de  Sala  y  Secretaría  y  la  mejor 
buena  voluntad  para  que  se  les  atribuyan 
los  sueldos  que  realmente  merecen  por  los 
aerricios  que  prestan  al  Estado;  pero  debo 
hacer  presente  lo  siguiente:  que  á  los  sueldos 
de  esos  empleadoe  no  se  aplicó  la  ley  en  la 
misma  forma  que  á  los  demás  empleados  de 
la  Nación.  Ea  así  que  se  les  rebajó  el  IQ,  el 
20,  el  30  y  el  40  ^/o,  teniendo  presente  el 
importe  de  soa  reapectivas  dotaciones. 


A  unos  empleados  se  les  dedujo  el  10  ®/o , 
á  otros  el  20  Vo>  ^  otros  el  30  Vo  7  ^  otros 
el  40  o/o,   aproximadamente,  cuando  menos. 

Sr.  LienaEl —  Precisamente  fueron  más 
castigados. 

Sr.  Tiacomla — De  modo  que  yo. . . 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Señor  Presidente:  estoy  en  el  uso  de  la 
palabra 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Tíscornia. 

Sr.  lienzt — Como  el  señor  diputado  está 
en  error,  yo  le  rectifico. 

Sr.  Berro— ¡Pero  señor!  ¡No  estoy  en  un 
error!  Yo  le  aseguro  que  no  se  rebajó  en 
general  el  10  ^/^  á  esos  empleados. 

Le  garantizo  enabsoluto  este  dato: — no  se 
aplicó  por  igual  la  deducción  del  10  ®/«  á 
todos  los  empleados.  El  criterio  fué  diverso, 
según  los  sueldob.  A  los  empleados  supe- 
riores se  les  rebajó  hasta  el  40  */o,  y  á  los 
empleados  inferiores  no  se  les  dedujo  sino 
el  10  %. 

Yo,  lo  único  que  deseo  es  que  la  Hono- 
rable Cámara  conozca  este  dato,  sin  preten- 
der adelantar  opinión  acerca  de  la  moción 
formulada;  pero  como  he  estudiado  el  asun- 
to, me  creo  en  el  deber  de  hacer  presente 
este  dato  á  la  Honorable  Cámara  para  que 
saque  la  consecuencia  que  crea  pertinente. 

Nada  más. 

Sr.  IjenaBl — Es  un  error. 

Sr.  Berro — Pero,  ¿cuál  es  el  error? 

Sr.  lienzl — Que  fuera  de  esas  rebajas, 
se  les  rebajó  además  el  10  "/•*  ^  ^^s  hizo 
esas  rebajas  que  dice  el  señor  diputado  tam- 
bién • . . 

Sr.  Mora  Magariffos — No,  señor. 

Sr.  I^enzl — ¡Ya  lo  creo  que  sí!. .  •  ade- 
más del  10  7o  se  les  hicieron  todas  esas  re- 
bajas. 

Sr.  Berro — Se  les  hicieron  rebajas  que 
importaban  desde  el  10  hasta  el  40  o/^. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Tiscornia. 

Sr.  TiBcomia — Pues  bien,  señor  Pre- 
sidente: recogiendo  el  dato  que  nos  da  el  se* 
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fior  miembro  informante  de  la  Gom¡0t6n  de 
Presupuesto. . . 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Sr.  Presidente — Continúa  con  la  pa- 
labra el  diputado  señor  Tiscornia,  que  no 
ha  terminado. 

(Interrupciones). 

¡Orden,  señores  díputado^I 

No  es  posible  seguir  el  debate  en  esta 
forma. 

Creo  que  dada  la  confusión  de  ideas  res- 
pectivamente á  este  asunto,  sería  más  prác- 
tico pasar  por  dies  minutos  á  cuarto  inter- 
medio á  ver  si  es  posible  armonizar  opinio- 
nes. 

(No  apoyados). 

tiír.  Herrera  —  Voy  á  hacer  una  mo- 
ción. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Tiscornia. 

Sr»  Tiseomla — 8i  va  á  hacer  una  mo- 
ción de  orden,  le  cedo  la  palabra. 

Sr.  Herrera-^Es  de  conciliación. 

Aquí  domina  el  propósito  de  ser  justicie- 
ros con  todos  los  empleados  de  la  Cámara; 
pero  lo  que  domina  también  entre  muchos 
de  nosotros,  es  la  convicción  —  7.  juzgo  por 
mi  caso  personal  —  de  que  hoy  no  estamos 
en  condiciones  de  votar  esos  sueldos,  y  creo, 
además,  que  inferiríamos  un  desaire  á  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  que  nos  acaba  de  de- 
cir que  tiene  pronto  su  informe  y  que  ma- 
ñana lo  presentará,  no  escuchándola. 

A  mí  me  va  á  faltar  una  guía  para  dar 
un  voto  consciente  en  esta  cuestión,  'que  no 
la  tengo  en  el  presente  instante. 

Así^  que  si  se  insistiera,  y  triunfara  esa 
moción,  yo  pediría  permiso — si  mi  presencia 
no  fuera  necesaria  para  formar  quorum — 
para  retirarme  á  antesalas. 

Se  ha  dicho  que  hay  empleados  que  ga- 
nan menos  que  un  portero  de  la  Cámara. 
Hay  que  corregir  con  un  criterio  sereno  y 
ajustado  á  derecho  esas  injusticias.  To  es- 
toy perfectamente  dispuesto  á  hacerlo  así, 
pero  hoy  no  me  hallo  en  condiciones  de  asu- 
mir esa  conducta. 


Así  que,  en  ese  sentido  y  aceptando  It 
moción  del  diputado  señor  Areco,  propon- 
dría que  mañana  se  tratara  este  asunto,  co- 
locando la  disensión  del  10  %  conjuntamen- 
te con  el  Presupuesto  de  los  empleados  de 
la  Cámara,  y  oyendo,  como  es  elementa),  á 
la  Comisión,  cuya  labor  tenaz  debemos  res- 
petar y  estimar. 

El  señor  Berro  nos  ha  dicho  que  mañana 
informará,  que  ha  redactado  su  informe;  ¿por 
qué  no  oiriaf 

Por  lo  tanto,  yo  hago  moción  para  que  ae 
deje  todo  esto  para  mañana,  votando  con- 
juntamente las  mociones  de  los  doctores  Pé« 
rez  Olave  y  Cabral. 

Sr.  Cabral  —  La  Cámara  ya  resolvió 
tratar  sobre  tablas  la  moción  del  diputado 
señor  Pérez  Olave. 

Sr.  Herrera — To  invitaría  al  diputado 
señor  Cabral  á  que  me  acompañara  para  que 
se  trate  mañana... 

Sr.  Cabral — Mañana  no  hay  tiempo. 

Sr;;  Herrera— ...  conjuntamente  eco 
el  Presupuesto,  en  beneficio  de  la  Cámara  y 
en  beneficio  también  de  los  empleados. .. 

Sr.  Travieso —  Es  claro:  nos  impone- 
mos la  obligación  de  hacerlo  mañana. 

Sr.  Herrera  —  ...  que  saldrán  bien 
como  todos  lo  deseamos. 

Mañana  se  puede  hacer. 

(Ifurmulloa  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente — Está  á  consideración 
de  la  Cámara  la  moción  que  acaba  de  pre- 
sentar el  diputado  señor  Herrera. 

Sr.  Roxlo—  Yo  desearía  que  se  me  ex- 
plicara la  urgencia  suma  que  tiene  este  asun- 
to, pues  no  me  explico  por  qué  ha  de  ser 
tratado  hoy  y  no  mañana. 

Sr.  Areeo — La  razón  es  clara.  Porque 
los  empleados  de  la  Nación  gozarán  de  esos 
beneficios  desde  el  1.^  de  agosto  y  estos  em- 
pleados no. 

Sr.  Roxlo—  Si  no  pudiera  hacerse  ma- 
ñana, no  hay  que  apurar  así  los  términos: 
hasta  el  l.o  de  agosto,  me  parece  que  hsj 
tiempo. 

Sr.  Hienzl — Pero  se  acaban  mañana  las 
sesiones  de  la  Cámara. 

Sr.  Areeo  -—  Pero  es  que  no  podemos 
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tratarlo  en  aeaionea  extraordinarias  si  no  nos 
coDTocan. 

Sr.  Herrera*— To  pido  que  se  vote  mi 
moci6o. 

Sr,  Freiré  (don  T.)  —  Hago  moción 
]Mira  qne  se  dé  el  ponto  por  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor  Herrera    reconsiderando    la    anterior^ 
aceptada,  de  que  se   tratara  este  asunto  so- 
bre tablas. 

La  moción  del  diputado  señor  Herrera 
comprende  dos  partes:  la  primera,  relati- 
vameote  á  la  reconsideración,  y  la  segunda , 
á  qne  se  trate  mafiana . . . 

Sr.  Herrera — Indefectiblemente. 

Sr.  Presidente — Para  la  primera  se 
necesitan  dos  terceras  partes  de  votos  y  pa- 
ra la  segunda  simple  mayoría. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  reconsidera  la  moción  del  seBor  Ca- 
bral 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eo  pie.  — 
Afirmativa. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  incluye  este  asunto  en   primer  tér 
mino  en  la  orden  del  día  de  mafiana. 

Sr.  Areet»-»  Me  parece  que,  con  arre- 
glo al  Reglamento,  tiene  prelación  á  cual- 
qoier  otro  asunto,  la  elección  de  miembros 
de  la  Comisión  Permanente,  y  esta  votación 
neceaitaría  también  dos  tercios  de  votos  por- 
qae  significaría  reconsiderar  una  resolución 
de  ayer  de  la  Cámara  de  que  se  colocara 
inmediatamente  después  de  la  elección  de 
miembros  de  la  Comisión  Permanente,  la 
disensión  del  proyecto  sobre  la  ampliación 
de  la  Usina  de  Luz  Eléctrica  y  en  seguida 
todas  las  pensiones  que  se  hubieran  despa- 
chado hasta  el  día  de  mafiana  y  cuyos  infor- 
mes pudieran  ser  publicados  en  el  Diario 
Ofidd. 

De  manera,  sefior  Presidente,  que  yo  aho- 
ra, dirigiéndome  al  diputado  sefior  Herrera, 
propondría  otra  modificación. 

Si  todos  nos  comprometemos  á  concurrir  á 
una  sesión  especial  para  resolver  este  presu- 
puesto de  Sala  y  Secretaría,  que  estamos 


obligados,  por  la  propia  Constitución,  á  san- 
cionar antes  del  15  de  julio,  convoquemos 
á  la  Cámara  para  una  sesión  especial,  para 
mafiana  á  las  S  y  1/2  de  la  noche,  venga- 
mos todos  y  despachemos  este  asunto  del 
presupuesto  exclusivamente. 

Sr.  lienzl — No  vienen. 

Sr.  Areco— Si  nos  comprometemos  á 
venir,  y  algunos  no  piensan  hacerlo,  vale 
más  que  con  toda  franqueza  lo  digan  desde 
ya  y  entonces  apechugaremos  mañana  con 
el  asunto. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Retiro  la  indicación  y  debe  votarse  1p  mo- 
ción del  doctor  Herrera. 

Sr.  Presidente — Si  la  moción  del  doc- 
tor Herrera  importa  colocar  en  primer  tér- 
mino este  asunto,  importa  también,  como 
decía  el  doctor  Areco,  reconsideración  de  re- 
soluciones anteriores  y  se  necesitarán  dos 
terceras  partes. 

Colocando  este  asunto  en  cuarto  término, 
puede  resolverse  por  simple  mayoría. 

Sr.  Tlscomla— Para  hacer  posible  la 
votación  de  la  moción  del  doctor  Herrera, 
yo  voy  á  pedir  á  la  Cámara  que  se  trate 
sobre  tablas  el  asunto  que  estaba  en  primer 
término  en  la  sesión  de  mafiana;  es  decir,  en 
primer  término,  siguiendo  al  de  la  elección 
de  la  Comisión  Permanente. 

Sr.  Presidente — ^Hay  tres  asuntos. 
'  Sr.   Tiseomta^Es  el   asunto    de   la 
energía  eléctrica. 

Yo  creo  que  de  esa  manera  podemos  ocu- 
par el  tiempo  en  la  sesión  de  mafiaoa  á 
aprobar  el  presupuesto  de  Bala  y  Secretaría. 

De  otro  modo,  si  se  va  á  discutir  el  asunto 
de  la  energía  eléctrica,  no  vamos  á  tener 
tiempo  de  hacerlo. . . 

Sr.  Sosa — Está  fuera  de  la  cuestión  el 
sefior  diputado. 

Sr.  Mora  Ma^arlftes—To  voy  á  for- 
mular otra  moción:  para  que  se  cite  á  la 
Cámara  para  mafiana  á  las  2  y  1/2  de  la 
tarde,  entrando  á  las  3,  con  el  objeto  de  que 
en  primer  término  nos  ocupemos  de  la  elec- 
ción de  la  Comisión  Permanente,  y  en  se- 
gundo, del  presupuesto  de  Sala  y  Secretaría. 

Sr.  Oneto  j  Vlana— Esas  mociones  se 
hacen  después  de  votada  la  primera. 
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Sr.  Sosa — Que  se  voten  las  mocioaes 
por  su  orden,  señor  Presidente. 

Sr.    Pre8ldente-*Debo  observar  que 
ya  está  indicada  por  la  Cámara  para  la  or- 
den del  día  de   mañana  la  elección   de  Co- 
misión  Permanente,  energía  eléctri^sa,  pro 
yecto  de  Cárcel  Penitenciaría. . . ^ 

Lea  el  señor  Secretario  la  orden  del  día, 
porque  hay  una  serie  de  asuntos. 

(Se  lee:) 

1.»  Elección  de  Comisión  Permanente. 

2.»  Discusión  particular  del  proyecto  referente  al 
suministro  de  energía  eléctrica  para  el  funciona- 
miento de  tranvías. 

8.*  Adoquinado  de  Mercedes. 

4.*  Red  telefónica  de  Canelone.^. 

5.*  Proyecto  destinando  100.000  pesos  para  la  t«r- 
minación  de  la  Cárcel  Pemtenci  irla. 

Los  asuntos  indicados  por  la  Cámara  son 
los  dos  primeros  y  las  pensiones.  De  modo 
que  hay  que  tratar  la  elección  de  Comisión 
Permanente,  el  asunto  de  energía  eléctrica, 
el  de  adoquinado  de  la  ciudad  de  Mercedes 
y  las   pensiones. 

Sr.  Herrera — Voy  á  hacer  una  indica- 
ción, señor  Presidente, 

Yo  creo  que  en  beneñcio  de  la  misma 
clase  que  queremos  favorecer  está  el  votar 
la  moción  que  he  formulado,  que  es  comple- 
mentaria de  la  anterior. 

Yo  creo  que  si  hay  asuntos  de  interés 
que  tratar,  la  Cámara  tiene  el  deber  moral 
de  reunirse  dos  veces  en  el  día    de    mañana. 

Si  la  Cámara  de  tarde  no  puede  terminar 
con  los  asuntos  urgentes  que  están  puestos 
en  la  orden  del  día,  habiendo  un  poco  de 
buena  voluntad  puede  reunirse  de  noche, 
no  sólo  para  resolver  este  asunto,  sino  otros; 
con  eso  creo  que  bastaría. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Sr*  Sosa — Que  ab  vote  de  una  vez  la 
moción  del  doctor  Herrera. 

Sr.  Presidente— Se  va  á    votar    pri- 
meramente si  se  incluye  en  la  orden  del  día 
de  mañana,  en  la  sesión  diurna,    el   asunto 
que  acaba  de  tratarse,  sin   alterar  las   ante- 


riores resoluciones  de  la  Cámara  después  de 
los  otros  asuntos  indicados . .  • 

Sr.  Pérem  Olave — Se  votó  la  recon- 
sideración, señor  Presidente,  en  el  concepto 
de  que  se  trataría  en  primer  término  el  Pre- 
supuesto de  la  Cámara. 

(Murmullos). 

Hemos  sido  on ganados,  entonoee:  vota- 
moa  esa  moción  teniendo  en  cuenta  que  se 
trataría  en  primer  término  ese  asunto. 

Sr.  Ponee  de  Hieón  (don  V.> — Me- 
jor sería  prorrogar  la  hora  de  la  sesión  de 
hoy  para  tratar  este  asunto. 

Sr.  Presidente — Bn  esta  forma  per- 
deremos  el  tiempo.  •• 

(Apoyados). 

Hay  que  votar  las  diversas  mociones  que 
existen. 

Sr.  Pérez  Olave  —Yo  hago  esta  acla- 
ración. 

Sr.  Presidente  —  Las  mociones  qae 
existen  8on  varias:  primero,  la  del  diputado 
señor  Herrera  para  que  se  coloque  en  pri- 
mer término  c;n  la  orden  del  día  de  mañana 
este  asunto,  modificada  después  pidiendo 
una  sesión  nocturna.  • . 

Sr.  Herrera  —  Si  viniera  de  sí,  señor 
Presidente. 

Sr.  Presldente*-¿Cuál  de  sus  mocio- 
nes sostiene  el  diputado  señor  Herrera? 

Sr.  mnró — Lo  que  corresponde,  señor 
Presidente,  es  que  se  vote  primero  sí  ha  de 
colocarse  en  primer  término  el  asunto  del 
Presupuesto  de  la  Cámara,  y  después  lo  de 
la  sesión  nociurna  es  cosa  aparte. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Pero  el  diputado  se* 
ñor  Herrera  sostiene  las  dos  mociones. 

Sr.  Herrera — Yo  había  formulado  la 
primera,  señor  Presidente:  la  segunda  era 
complementaria  de  la  primera. 

Sr.  Presidente — ¿Cuál  es,  en  definiti- 
va, su  moción? 

Sr.  Herrera — La  de  que  se  incluya  en 
primer  término,  en  la  orden  del  día  de  oía- 
ñana,  este  asunto. 

Sr.  Presidente— Va  á  votarse  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Herrera. 
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8í  86  ¡ncluje  en  primer  término  en  la  or- 
den del  día  de  la  sesíóii  de  mañana  el  Pre- 
supueaio  de  Sala  y  Secretaría. 

Loa  aefiorea  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


Continúa  la  orden  del  día  con  la  discu- 
sión particular  del  Presupuesto  General  de 
Oaetos. 

Hallándose  en  antesalas  el  señor  Minis» 
tro  de  Hacienda,  va  á  invitársele  á  pasar  al 
recinto.  ■ 

(Entra  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
ingeoiero  don  José  Serrato). 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  doctor 
Vicente  Ponce  de  León,  que  había  quedado 
con  ella. 

Sr.  Ponee  de  I^eon  (don  V.)— Se- 
ñor Presidente:  Antes  de  aeguir  expresando 
loa  fundamentos  de  mi  voto  en  este  asunto, 
quiero  dar  una  corta  explicación  á  la  Cáma- 
ra por  el  tono  declamatorio  que  empleé  en 
la  sesión  anterior,  que  podría  creerbe  que 
había  sido  motivado  por  alguna  excitación 
debida  á  las  interrupciones  de  los  señores 
diputados. 

Nada  de  eso,  señor  Presidente. 

Pertenezco  á  una  familia  en  la  que,  entre 
tronco,  ramas  y  vastagos,  somos  más  de 
cien,  y  todos,  sin  excepción  de  uno  solo, 
profeaamos  las  mismas  creencias  religiosas  y 
militamos  en  el  mismo  partido  político. 

Las  primeras  me  han  enajenado,  á  veces, 
algunas  simpatías.  Por  frailen  me  sacaron 
de  la  Jefatura  Política  de  San  José. 

Mis  convicciones  políticas  me  han  llevado 
á  loa  campos  de  batalla,  donde  alguno  de 
los  mica  ha  quedado  tendido  en  una  de 
nuestras  inmensas  llanuras  con  el  nombre 
de  Dios  temblando  en  los  labios  y  con  la 
visión  dei  más  allá  clavado  en  los  ojos;  pero 
ni  mm  creencias  rel'gíosas  ni  mis  conviccio* 
nes  poKitcas  me  han  hecho  nunca  exagerado 
ni  fanático. 

boy,  señor  Presidente,  culto   con  todo  el   i 
mundo,  y  apelo  á  mis  amigos  liberales  y  á 
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mis  amigos   colorados   para  que  abonen  la 
veracidad  de  mis  palabras. 

Me  excitan,  sí,  las  injusticias  y  las  tiranías, 
cualquiera  que  sea  el  difsraz  con  que  se  pre- 
senten; y  odio  todos  los  fanatismos,  sea  el 
fanatismo  religioso,— poco  peligroso  en  estos 
tiempos, —sea  el  fanatismo  liberal  que  pare- 
ce querer  hacer  oir  el  grito  romano  de:  ccríe- 
tianos  á  las  fieras». 

Dicho  esto,  señor  Presidente,  á  manera  de 
una  explicación,  voy  á  entrar  de  lleno  al 
asunto  que  está  en  debate. 

En  1830,  señor  Presidente,  los  mismos 
patricios  que  discutieron  y  aprobaron  la 
Constitución  de  la  República,  y  que  pusie- 
ron en  ella  el  artículo  5.%  no  como  un  ador- 
no de  nuestra  Carta  Magua,  sino  como  una 
disposición  que  obligaba  y  que  debíamos 
cumplir,  dictaron  una  ley  facultando  al  Po- 
der Ejecutivo  para  que  iniciara  gestiones 
ante  la  Santa  Sede,  á  fin  de  independizar  el 
Vicariato  Apostólico  de  Ja  República,  del 
Obispado  de  Buenos  Aires. 

Querían  aquéllos  constituyentes,  que  os- 
tentaban muchos  de  ellos  como  condecora- 
ciones de  honor,  las  cicatrices  de  las  luchas 
homéricas  por  la  libertad,  que  nuestra  inde- 
pendencia  nacional  fuera  definitiva,  consi- 
guiendo también  nuestra  independencia 
eclesiástica.  A  pesar  de  loo  apuros  del  erario 
público,  votaron  para  esa  misión  3,000  pe- 
sos, y  dijeron  más:  que  el  Estado  se  encar- 
garía de  la  congrua  sustentación  de  los  mi- 
nistros del  altar. 

Viene  más  tarde  el  gobierno  de  don  Ve- 
nancio Flores,  que  no  era  blanco  por  cierto; 
y  don  Venancio  Flores  se  preocupó  tam- 
bién de  la  educación  y  formación  del  clero 
nacional.  Dio  para  eso  al  Vicariato,  alrede* 
dor  de  3,000  pesos  anuales  que  se  entrega- 
ban por  cuotas  mensuales  á  la   Curia,  para 

que  ésta  pudiera  mandar   fuera  del  país 

porque  en  el  país  no  era  posible  entonces 

á  los  jóvenes  que  tuvieran  vocación  para  la 
carrera  eclesiástica. 

Fué  en  el  gobierno  de  Latorre,  que  tam- 
poco era  blanco  •  • . 

Sr.  Sosa — JSi  colorado  tampoco. 

Sr.  Ponce  de  León  (don  V.)-* 
. .  .cuando  se  inició  la  erección  en  Obispado 
del  Vicariato  de  Montevideo. 
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Sr.  Manlnl  Ríos— Era  una  aituación 
esencialmente  blanca  por  sus  colaboradores. 

(Apoyados). 
(No  «poyados). 

Sr.  Travieso— Se  acercaba  más  á  los 
blancos. 

Sr.  Ponoe  de  I^eón  (don  V.) — Re- 
cién sé  que  el  coronel  Latorre  era    blanco. 

Hr.  Péreas  Ola  ve— Por  lo  menos  era. 
mixto. 

(Hilsirldad). 

Sr.  Manliil  Ríos— ¡Es  claro:  era  de  la 
coparticipación! 

Sr.  Herrera— Lo  que  menos  tenía  era 
de  misto. 

(Hilaridad). 

Sr.  Ca«aravllla    Vidal— Lo  que  es 

de  misto  no  tenía  nada  el  coronel  Latorre. 
Sr.  Pérez  Olave — En  que  hay  que 

distinguir  entre  misto  y  mixto:  no  se  olvide 
deesa  diferencia,  seRor  diputado. 

Sr.Ponce  de  León  (don  V.)-E1 
coronel  Latorre  envió  un  agente  con6dencial 
á  Roma  á  fin  de  gestionar  ante  la  Santa 
Sede  la  erección  del  Vicariato  de  Monteyi- 
deo  en  Obispado,  dándole  las  instrucciones 
del  caso. 

De  todas  las  notas  publicadas,  resulta 
que  entre  el  Gobierno  7  la  Santa  Sede  se 
llegó  á  la  siguiente  conclusión:  «la  Santa 
Sede  acordaba  la  erección  del  Vicariato  de 
Montevideo  en  Obispado.  El  Gobierno  se 
comprometía  á  costear  el  presupuesto  del 
culto,  incluyendo  en  ese  presupuesto  el  Se- 
minario como  condición  canónica  de  todo 
Obispado.» 

No  repetiré  la  lectura^  que  ya  hice  en  la 
última  sesión,  de  los  párrafos  pertinentes 
de  la  nota  del  Cardenal   Secretario. 

£1  coronel  Latorre  prestó  su  conformidad 
á  todo  lo  obrado  por  su  agente  confidencial, 
y  en  enero  de  1879  prestó  juramento  el  pri* 
mer  Obispo  de  Montevideo,  que  era  el  inol- 
vidable don  Jacinto  Vera. 

Entre  los  discursos  que  se  cambiaron  con 
ese  motivo»  el  del  Ministro  del  ramo,  que 


era  el  doctor  don  Gualberto  Méndei,  ezpre> 
só  loa  siguientes  conceptos,  de  los  cutíes 
conviene  dar  lectura  porque  indican  la  ecu* 
nimidad  de  espíritu  de  aquel  Ministro: 

«Cúmpleme,  decía,  aprovechar  la  satisfic* 
toria  ocasión  de  felicitar  á  S.  8.  lima,  por 
haberle  cabido  el  insigne  honor  de  ser  el 
primero  en  ocupar  la  Silla  Episcopal  de  la 
Diócesis  de  Montevideo,  á  la  que  ha  sido 
llamado  por  el  Gobierno  de  la  República 
con  sanción  y  aplauso  de  la  Santa  Sede». 

«S.  S.  [Ima.  debe  estar  seguro  de  la  deci- 
dida cooperación  del  Gobierno  en  todo 
cuanto  se  refiere  á  acrecentar  fl  decoro  j 
esplendor  de  nuestro  antiguo  y  solemne  col* 
to  católico,  que  la  gran  mayoría  de  los  habi- 
tantes de  la  República  tiene  el  honor  y  la 
felicidad  de  profesar». 

Ta  esa  afirmación  de  que  la  mayoría  del 
país  profesa  el  culto  católico  no  es  sólo  del 
doctor  Berro,  como  lo  decía  el  otro  día:  es 
del  doctor  Gualberto  Mondes  hablando  en 
representación  del  Gobierno. 

Entrados,  señor  PresidentOi  al  período 
constitucional,  el  Gk)bierno  remite  al  Parla- 
mento el  Presupuesto  de  la  Nación  y  ea  él 
incluía,  como  era  natural,  la  planilla  corres- 
pondiente al  culto. 

La  Comisión  de  Presupuesto  del  affo  81 
—en  la  que  figuraban  ciudadanos  de  taoU 
significación  como  el  señor  don  José  Cáodido 
Bustamante,  que  era  su  presidente,  el  sefior 
doctor  don  José  Ladislao  Terra  y  el  acUul 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  doctor 
Romeu,  como  secretario— en  el  informe  qoe 
produjo  con  motivo  de  ese  Presupuesto,  decía 
más  ó  menos:   «La  Comisión  aconseja  ia 
sanción  de  la  planilla  de  culto^  aunque  oo  i 
se  ha  enterado  de  las  notas  6  de  la  negocJa* 
ción  seguida  con  la  Santa  Sede»;  y  cuando  j 
se  puso  á  discusión  ese  Presupuesto,  por 
moción  del  mismo  don  José  Cándido  BaaU'  | 
mante,  la  Cámara  solicitó  del  Gobierno  8o| 
sirviera  remitir  todos  los  anteoedeutes  que] 
hubiera  en  las  carpetas  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  referentes  á  la  negc« 
ciación  del  Obispado— que  me   he  olvidado 
de  manifestar  que  había  recibido  aprobacióa 
del  Parlamento  por  U  ley  de  1879  en  qaeae 
aprobaban  todos  los  actos  de  carácter  iegid' 
lativo  del  gobierno  del  coronel  Latorre.    • 
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La  Cámara  reeolvió  de  conformidad  en 
la  moción  de  don  José  Cándido  Bustamante; 
y  en  la  sesión  del  12  de  diciembre  de  1881 
se  dio  cuenta  por  la  Mesa  de  que  el  Poder 
Sjecutivo  había  remitido  los  antecedentes, 
de  los  que  resultaba  el  convenio  celebrado 
con  la  Santa  8ede. 

Es  ese  el  repartido  que  se  hizo  entonces, 
que  estaba  en  poder  del  doctor  Berro  el  otro 
día; — repartido  número  9,  de  fecha  22  de  di- 
ciembre de  1881,  y  cuya  explicación  no 
encontraba  el  doctor  O  neto  y  Viana. 

lia  Cámara,  cuando  llegó  á  la  planilla  de 
culto, — después  de  haber  concluido  la  dis« 
cusión  de  todo  el  Presupuesto — no  le  hizo 
ni  una  sola  observación  á  esa  planilla.  £1 
actual  Arzobispo  de  la  República,  que  era 
entonces  diputado,  fué  el  único  que  habló  y 
más  ó  menos  dijo:  «Los  fundamentos  de  esa 
planilla  están  demostrados*  en  el  repartido 
que  conocen  todos  los  señores  diputados»,  lo 
que  prueba  que  ha  habido  un  convenio  entre 
el  Gobierno  y  la  Santa  Sede,  y  se  concretó 
á  hacer  una  pequeña  alteración. 

Estaba  presente  cuando  se  trataba  este 
asunto  el  Ministro  del  ramo,  que  lo  era  el 
doctor  don  José  María  Vilasa. 

Pocos  meses  después  se  volvió  á  tratar  el 
Presupuesto  de  la  Nación,  en  1882,  y  tanto 
el  Poder  Ejecutivo  como  la  Comisión  de 
Presupuesto,  se  creyeron  obligados  á  respe- 
tar esta  planilla  tal  como  había  sido  conve** 
DÍda  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno. 

Se  prodÍij<T  una  discusión  respecto  al  Ca* 
bildo  Eclesiástico,  cuya  asignación  figuraba 
en  el  Presiqiuesto,  pero  que  no  había  sido 
creado,  según  convenio  entre  el  Gobierno  y 
el  Obispo  Diocesano. 

Interrogado  el  Ministro  del  ramo->que  era 
el  doctor  don  Carlos  de  Castro,  que  me  pa- 
rece que  no  tenía  nada  de  clericaK . . 

ñr.  Pérea  Olave—Que  no  tiene. 

Sr*  Ponee  de  lieón  (don  V.)  — 
•  ••que  110  tiene  nada  de  clerical— -dijo  lo 
sigiú^nte:  «ESxíste  pendiente  entre  la  Repú- 
blica j  la  Santa  Sede  un  concordato  por  el 
cual  se  establece  que  en  la  ley  anual  de 
Presupuesto,  se  votarán  estas  partidas  desti- 
nadas  al  culto  nacional». 

«El  Gobierno  cumple  con  ese  concordato, 

I 


haciendo  figurar  en  el  presente  Presupuesto 
las  partidas  con  arreglo  á  lo  pactado». 

Sr.  Oneto  j  Vlana — Es  lo  que  pedi- 
mos. ¿Dónde  está  el  concordato? 

Sr«  manlni  Ríos— ¡Es  curioso!  •  •  ¡Ayer 
demostraba  que  no  había  concordato,  y  aho- 
ra sostiene  que  hay  concordato!. .  • 

Sr«  Ponce  de  I^eón  (don  V.) — Es- 
toy leyendo  lan  palabras  del  doctor  Castro .  •  • 

Sr.  Massera — Pero  no  dice  que  existía. 

Sr.  Manlnl  Ríos— Pero  si  la  palabra 
del  doctor  Carlos  de  Castro  no  tiene  funda- 
mento, no  sé  para  qué  se  cita. 

(Murmullos). 

Sr.  Oarcía  (don  B.) — El  concordato 
existe  desde  el  año  96. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Tampoco:  es  abso- 
lutamente inexacto. 

Sr.  Oaroía  (don  B.) — Se  lo  voy  á 
probar:  está  publicado. 

Sr.  manlnl  Ríos — No  está  publicado. 

Sr.  Sosa — Que   se  muestre  en  Cámara. 

Sr.  Berro— Yo,  para  ser  sincero,  decla- 
ro que  no  hay  concordato. 

(Murmullos  é  interrupciones}. 

El  concordato  es  un  convenio  especial,  y 
el  convenio  que  yo  estimo  que  existe,  no  es 
un  concordato. 

Sr.  Oareía  (don  B.)«-Es  cuestión  de 
términos. 

Sr.  IHanlnl  Ríos — No  es  cuestión  de 
términos;  y  en  una  nota  que  el  señor  Idiarte 
Borda  dirigió  al  Pontífice,  en  esa  época,  de- 
cía que  no  había  concordato. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente — {Agitando  la  campa- 
m¿¿a)¡— Orden,  sefiores  diputados! 

Sr.  Ponce  de  liOÓn  (don  V.) — Voy 

á  esperar  que  los  señores  diputados  conclu- 
yan sus  diálogo»)  para  poder  continuar. 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Ponce 
de  León. 

Sr.  Ponce  de  L.eón  (don  V.)— De 
cía,  señor  Presidente,  que  lo  que  estaba  le- 
yendo eran  las  propias  palabras  del  doctor 
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Carlos  de  Castro,  pronunciadas  en  una  se- 
sión celebrada  en  1882  en  la  Cámara  de 
Representantes,  con  motivo  de  discutirse  el 
Pre^upuesio  Gener»!  de  Gastos. 

Esui  situación  de  mantenerse  esta  planilla 
en  el  Presupuesto  siguió  hasta  el  año  1891, 
en  el  que  se  provocó  una  nueva  discusión 
en  ei  presupuesto  de  culto. 

Ei  Gobierno  paró  una  nueva  partida  para 
alquiler  de  casa  del  Obispo,  y  eso  di6  lugar 
á  una  larga  discusión,  discusión  que  motivó 
un  hermosísimo  discurso  del  doctor  Campis- 
teguy,  que  me  parece  que  no  puede  ser  sos- 
pechado de  clerical. 

(Apoyados). 

Sr.  Oneto  j  Vlana — {Aquí  no  se  sos- 
pecha de  nadie  I 
Sr.  Ponce  de  lieón  (don  V.)  —  £1 

doctor  Campisteguj,  que  era  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  defendió  el  proyecto 
presen  tado  por  ésta  y  el  proyecto  del  Gobier- 
no en  los  términos  siguientea,  que  no  me 
atrevo  á  resumir  porqne  voy  á  hacerlo  fiial. 
Pido  permiso  á  la  Cámara  para  dar  leotu* 
ra  de  algunos  párrafos  de  ese  hermoso  dis- 
curso. 

Sr.  Presidente—  Si  se  autoriza  al  se- 
ñor diputado  á  dar  lectura  de  los  párrafos 
que  indica. 

Los  seSoree  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr.  Ponce  de  Lieón  (den  V.)—  De- 
cía el  doctor  Campisteguy,  reproduciendo 
parte  del  informe: 

{Lee:)  «Voy  á  permitirme  leer,  con  la  venia 
de  la  Eionorable  Cámara,  los  párrafos  que 
precisamente  e^tán  destinados  á  estudiar  las 
partidas  del  Obispado. 

*{Lee:)  «La  partida  destinada  para  el  al- 
quiler de  la  casa  del  señor  Obispo  Diocesano 
y  de  las  oficinas  de  la  Curia  Eclesiástica, 
mereció,  por  parte  de  la  Comisión,  la  más 
preferente  atención,  por  tratarse,  no  sólo  de 
una  nueva  erogación  inconveniente  por  la 
mala  situación  del  Erario  público»  sino  tam- 
bién de  la  obligación  que  tienen  los  Poderes 
públicos  de  contribuir  al  sostenimiento  de  la 
Iglesia,  ínterin  subsista  el  artículo  5.^  de  la 
Constitución  de  la  República. 
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<(  La  discusión  habida  en  la  Asamblea 
Constituyente  al  sancionarse  el  artículo  5.^ 
de  la  Constitución,  en  donde  espíritus  libe« 
rales  de  la  talla  del  doctor  EUaurí  opinaban 
que  una  t>ex  sancionada  eonslitueionalmente 
la  religión  del  Estado,  queda  por  el  mismo 
hecho  sancionado  que  debe  protegerse;  el 
decreto  de  diciembre  31  de  1878,  concedien- 
do ei  pase  á  las  bulas  y  breves  expedidos 
por  el  Pontífice  para  la  erección  de  la  Dió- 
cesis de  Montevideo;  lo  expresado  en  las  re- 
feridas bulas,  y  la  ley  promulgada  el  21  de 
mayo  de  1879  sancionando  las  disposicio- 
nes de  carácter  legislativo  dictadas  por  el 
Gobierno  Provisional,  despejaron  las  dudas 
que  abrigaron  los  miembros  de  esta  Comi- 
sión; y  consultando,  más  que  las  exigencias 
del  momento,  el  respeto  á  las  leyes  y  á  los 
actos  consumados,  ha  resuelto  aconsejaros 
prestéis  vuestra  aprobación  al  siguiente  pro- 
yecto de  ley,  sancionado  por  la  H.  Cámara 
de  Senadores.» 

Examinaba  después  las  bulas,  y  decia: 

(Lee:)  «Hallamos,  en  primer  lugar,  como 
ya  digo,  varios  documentos  relacionados  con 
la  erección  del  Obispado;  y  con  la  venia  de 
la  Cámara  me  voy  á  permitir  leer  algunos 
de  loa  párrafos  de  loa  documentos  que  ae  re- 
lacionan con  la  cuestión  en  debate. 

«Hay,  primeramente,  una  nota  de  monse- 
ñor Yéregui,  Enviado  Confidencial  de  la  Re- 
pública ante  el  Papa,  solicitando  la  erección 
del  Obispado  de  Montevideo.  No  voy  á  leer 
las  primeras  palabras,  porque  son  expresio- 
nes de  orden  en  esta  clase  de  documentos; 
pero  en  uno  de  los  párrafos  dice: 

•{Lee:)  «Bl  Gobierno,  de  acuerdo  coa  el  se- 
ñor Obispo,  llenará  el  Presupuesto  indispen- 
sable para  sostén  y  decoro  de  la  Diócesis.» 

Junto  con  esta  nota,  monseñor  Yéregui 
llevaba  al  mismo  tiempo  un  proyecto  sobre 
organización  de  los  Tribunales  Eclesiástioos, 
independizando  la  Diócesis  de  Montevideo 
del  Arzobispado  de  Buenos  Aires,  y  ponién- 
dose en  relación  directa  con  el  Pontificado. 
£1  Papa,  en  virtud  de  las  condiciones  que 
para  la  erección  del  Obispado  presentó  mon* 
señor  Yéregui,  accedió  á  lo  solicitado  por  el 
Gobierno  de  la  República,  y  junto  con  la  bu- 
la de  que  ha  hecho  mención  el  señor  diputa- 
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do  por  Montevideo,  envió  una  nota  (del  Car- 
denal-Secretario), en  donde,  entre  otras  de- 
claracione?,  manifeetaba: 

*{Lee:)  «Empero  el  Santo  Padre  le  ordenó 
al  mÍMmo  tiempo,  tomase  nota  áe  la  aclara- 
ción emitida,  en  nombre  del  Gobierno  de  la 
República,  por  su  mismo  Agente  Confiden- 
cia], esto  es,  que  el  Oobierno  se  obliga,  de  la 
manera  más  formal,  á  pagar  mensualmente, 
tres  mil  pesos  fuertes^  para  ser  repartidos 
por  ese  Oobierno,  de  acuerdo  con  el  mismo 
Obispo,  en  la  forma  que  juzgare  oportuno, 
para  el  sostén  decoroso  de  la  Diócesis,  y  es- 
pecialmente de  la  Curia  Eclesiástica,  del  Ca- 
pítulo, Catedral^  del  Beminario,  etc.». 

Más  adelante,  el  doctor  Campisteguy  en- 
tra, con  el  talento  que  le  distingue,  á  exa- 
minar esta  cuestión,  que  tanta  polvareda  ha 
levantado  en  el  momento  en  que  yo  leía  las 
palabras  del  doctor  Castro. 
Dice  así: 

{Lee)  c  Como  decía,  hay  muchos  que  opi- 
nan que  la  erección  del  Obispado  no  ha  sido 
materia  de  un  concordato;  pero  yo,  á  pesar  de 
esas  opiniones  muy  autorizadas,  voy  á  opi- 
nar lo  contrario. 

«Un  concordato,  según  lo  definen  los  tra- 
tadistas de  derecho  internacional,  es,  preci- 
samente, todo  tratado  que  se  celebre  con  la 
Santa  Sede.  Los  concordatos. . . »  Y  entra  á 
estudiarlos. 

No  vale  la  pena  de  leerlo. 
To  sostengo,  pues,  que  con  arreglo  á  los 
antecedentes  que  existen,  y  relacionados  con 
la  creación  del  Obispado,  existe  un  concor- 
dato, y  para  eso  me  fundo  en  lo  siguiente: 
Como  acabo  de  demostrarlo,  por  la  lec- 
tura de  varios  documentos,  el  Poder  Ejecu- 
tivo, ó  más  bien  dicho,  el  Gobierno  Provi- 
sional del  coronel  Latorre,  nombró  en  misión 
confidencial  ante  el  Papa,  un  Enviado,  para 
que  consiguiera  la  erección  del  Obispado  de 
Montevideo.  El  Enviado  Confidencial  lle- 
vaba las  instrucciones  necesarias  para  el 
efecto,  como  he  demostrado;  llevaba  una 
partida  de  Presupuesto  y  al  mismo  tiempo 
un  proyecto  de  reformas  sobre  los  l'ribuna- 
les  Eclesiásticos. 

El  Papa,  atendiendo  á  las  indicaciones  del 
Gobierno  de  la  República,  accedió  á  lo  que 


se  solicitó,  y  por  medio  de  esos  documentos 
que  acabo  de  leer,  uno  del  Secretario  del  Pa- 
pa y  otro  la  bula,  autorizó  la  erección  del 
Obispado  do  Montevideo.  El  Poder  Ejecutivo, 
después  de  haber  oído  al  Tribunal  que  hacía 
las  veces  de  Alta  Corte  de  Justicia,  dio  el 
pase  á  las  bulas  y  á  los  breves. 

Se  podría  objetar  aquí  la  capacidad  del  Go- 
bierno de  la  República,  que  entonces  estaba 
en  manos  de  un  gobierno  extraordinario;  y  es 
cierto  también,  que  el  Tribunal  de  Justicia 
precisamente  hizo  esas  observaciones,  de  que 
aquí,  en  las  bulas,  se  establecieran  ciertas 
erogaciones  que  debían  ser  materia  de  la 
sanción  legislativa. 

Pero  todos  los  gobiernos  de  hecho  que 
hemos  tenido,  han  dictado  disposiciones  le- 
gislativas. Las  leyes  más  importantes,  pre- 
cisamente las  que  amparan  los  derechos  de 
la  libertad  de  los  habitantes  del  paí?,  han 
sido  diotadas  y  promulgadas  por  gobiernos 
dictatoriales.  Tenemos  el  Código  Civil,  el 
Código  de  Comercio,  el  Código  de  Minería, 
el  Código  de  Procedimiento  Civil,  el  Código 
de  Instrucción  Criminal,  el  libro  IV  del  Có- 
digo de  Comercio. 

Hay  más,  sefior  Presidente:  durante  la 
dictadura  del  coronel  Latorre,  se  celebraron 
tratados  internacionales;  y  para  no  molestar 
la  atención  de  la  Cámara,  voy  únicamente  á 
citar  los  principales.  Tenemos  el  Convenio 
Postal  celebrado  con  Francia,  en  noviembre 
del  76;  un  tratado  de  libre  tránsito,  celebra- 
do con  la  República  Argentina  en  1878;  un 
tratado  de  extradición  de  criminales,  cele- 
brado con  la  República  de  Chile,  y  otro  con 
el  Imperio  del  Brasil;  otro  con  Portugal;  to- 
dos ellos  celebrados  en  el  aflo  1878;  y  todos 
esos  tratados,  señor  Presidente,  están  en  vi- 
gencia todavía. 

8r.  Oneto  j  Viana  —  De  perfecto 
acuerdo,  sefior  diputado. 

Pues  bien:  el  Cuerpo  Legislativo  al  san- 
cionar más  tarde  los  actos  de  carácter  le- 
gislativo del  coronel  Latorre,  sancionó  to- 
dos esos  tratado», . . 

8r.  Ponce  de  lieón  Cdon  V.)  —  Y 
el  convenio  celebrado  con  la  Santa  Sede. 

Sr.  Oneto  j  Vlana — . .  .pero  como  el 
coronel   Latorre  no  celebró  ningún  tratado 
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con  la  Santa  Sede^  mal  podía  el  Cuerpo  Le- 
gifllativo... 

Sr.  Ponce  de  L<eóii  (don  V,)^Ya 
le  va  á  contestar  el  doctor  Campisteguj. 

Sr.  iHanlni  Ríos — El  doctor  Campia- 
teguy  puede  ser  de  una  opinión  tan  errónea 
como  otros. 

Sr.  Ponce  de  lieón  (don  V.)^ 
(Lee)  «Pero  si  alguna  duda  pudiera  caber 
sobre  la  legalidad  de  todos  estos  convenios, 
lo  mismo  que  el  celebrado  con  la  Santa 
Sede  (porque  yo  creo  que  hny  un  convenio 
con  la  Santa  Sede),  ló  desvanecería  la  san- 
ción legislativa  que  obtuvieron  los  actos  ó 
los  decretos  expedidos  por  el  Gobierno  Pro- 
visorio del  coronel  Latorre». 

Y  sigue  después. 

8r«  Roxlo— -Está  visto:  es  cuestión  de 
buena  fe. 

Sr.  Herrera — No  apoyado;— si  hay  un 
concordato  ó  no  hay  concordato.  Si  hay 
concordato,  votamos  la  partida;  si  no,  no  la 
votamos. 

(Murmullóse  interrupciones). 

Sr.  Ponce  de  Ijeón— Parece  que  los 
señores  diputados  no  han  oído.  •• 

Sr.  Oneto  j  Vlana— Si  el  señor  dipu- 
tado me  cita  un  solo  decreto  del  coronel 
Latorre. .  • 

Sr.  Ponce  de  León  (don  V.)— Voy 
á  seguir,  porque  me  parece  que  está  contes- 
tado todo  lo  que  dicen  los  señores  dipu- 
tados. 

{Lee)  «Pero  yo  creo  que  los  opositores  á 
este  proyecto  se  basan  en  que  este  arreglo  ó 
este  convenio  con  la  Santa  Sede,  está  vicia- 
do de  nulidad  por  defectos  de  forma». 

Es  lo  que  dicen  los  señores  diputados. 

Sr.  Sosa — No:  de  forma,  no, — de  fondo. 

Sr.  Oneto  j  Viana — Nosotros  deci- 
mos una  cosa  distinta:  que  no  existe  •  •  • 

Sr.  Ponce  de  León  (don  \.)^{Lee) 
«Estoy  de  acuerdo,  señor  Presiden  te,  en  que 
los  convenios  internacionales  así  como  los 
privados,  deben  documentarse  en  forma». 

Sr.  Herrera — Apoyado.   A  eso  vamos. 

Sr.  Ponce  de  León  (don  V.) — Pero 
vamos  á  ver.  Yo  no  suprimo  nada  de  la  lec- 
tura^ 


(Lee)  «Pero  esta  conveniencia  yo  no  creo 
que  traiga  aparejada  la  nulidad  de  loa  tra- 
tados que  se  han  celebrado  sin  esa  forma- 
lidad. 

«Todos  los  tratadistas  de  Derecho  Inter- 
nacional, desde  los  más  antiguos  hasta  los 
más  modernos,  establecen  de  una  manera 
terminante  que  no  hay  forma  sustancial 
para  la  celebración  de  loe  tratados:  única- 
mente establecen  la  capacidad. . . 

Sr.  Manlnl  Ríos  —La  capacidad. 

Sr.  Ponce  de  León  (don  V.>— 
...  «la  causa,  que  sea  lícita  ó  ilícita,  la  ira- 
posibilidad  absoluta^  pero  nanea  hablan  de 
la  forma.  Fiori  establece  que  cualquier  for- 
ma es  buena:  basta  que  aparezca  la  inten- 
ción de  obligarse,  por  las  partes  contra- 
tantes». 

Sr.  91anini  Ríos— Ahí  dice  la  capaci- 
dad,—pveciáamenVe  lo  que  le  faltaba  al  go- 
bierno de  Latorre,  puesto  que  sin  autorización 
legislativa  no  era  capaz  de  realizar  tratados. 

Sr.  Sosa — Los  otros  se  ratificaron  con 
la  sanción  legislativa,  pero.  •  • 

Sr.  Ponce  de  León  (don  V.> — Lo 
único  que  hubo,  fué  que  la  ley  del  79  ba 
ratificado  todos  los  actos  legislativos. .  • 

Sr.  Sosa — Todos  los  actos  legislativos, 
es  claro;  pero  ese  no  es  un  acto  legislativo. 

Sr.  Ponce  de  León  (don  V.)--(I/ae; 
«Gomo  no  quiero  que  se  vaya  á  suponer  que 
hablo  por  inspiración  propia,  voy  á  permi- 
tirme leer  un  párrafo,  muy  cortito  por  cier- 
to, de  una  obra  de  Derecho  Internacional, 
de  Kef fter. 

Forma  sustancial  es  el  capítulo:  (Lee)  «No 
hay  proscripta  fórmula  alguna  precisa  para 
la  manifestación  de  la  voluntad  en  loa  tra- 
tados internacionales.  Existen  éstos,  desde  el 
momento  en  que  una  de  las  partes  se  ha 
comprometido  á  hacer  alguna  cosa  con  la 
intención  de  considerarse  ligada  por  la 
aceptación  de  esa  ó  la  otra  en  que  esta  acep* 
tación  está  suficientemente  confirmada. 

«La  prudencia,  ciertamente,  y  la  costum- 
bre, aconsejan  la  redacción  por  escrito,  la 
cual  es  una  consecuencia  natural,  especial- 
mente de  los  tratados  celebrados  mediante 
procurador». 

«Monseñor  Yéreguí  llevó   la  misión  ooih 
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Sdenciai  de  obtener  la  erección  del  Obispa- 
do; pero  todas  las  notas  pasadns  entre  la 
República  y  la  Santa  Sede,  fueron  de  auto- 
ridad á  autoridad:  ese  acuerdo  no  fué  cele- 
brado mediante  procurador,  á  lo  menos  la 
parte  final  del  consentimiento» . . . 

Sigue  leyendo:  «Pero  de  que  las  f  artes 
hubieren  adoptado  una  ú  otra  forma  de  re- 
daccióOy  no  resulta,  en  modo  alguno,  la  nu- 
lidad del  tratado». 

Sr«  Oneto  j  Viana — Aquí  no  se  adop- 
ta ninguna  forma  de  redacción  • . . 

Sr.  Ponee  de  lieén  (don  V.)—lCó- 
mo  nol  Si  está  en  las  notas  cambiadas. 

Sr.  Oneto  y  Vlana— Absolutamente 
ninguna. 

(Murmullóse  Interrupctooep). 

Sr.  Ponee  de  Ijeon  (don  V.)-»Si- 
gue  después  leyendo  lo  siguiente: 

«Poco  importa,  por  lo  demás,  que  el  tra- 
tado conste  en  un  documento  ó  sólo  en  ex- 
plicaciones recíprocas  (que  es  precisamente 
lo  que  ba  habido  en  este  caso:  explicaciones 
recíprocas  de  la  Santa  Sede  con  el  Gobier- 
no de  la  República);  «así  se  han  verificado 
\oi  concordatos  entre  la  Santa  Sede  y  las 
potencias  no  católicas;  basta  con  que  «pa- 
rezca la  intención  de  obligarse^.  (Eso  es  lo 
que  dicen  todos  estos  autores  que  acabo  de 
decir.) 

«Puede  una  de  las  partes  obligarle  por 
escrito  y  aceptarlo  la  otra  por  actos  ó  sefla- 
lea  indubitables». 

T  sigue  sosteniendo  su  tesis  el  doctor 
Campisteguy  en  forma  por  cierto  muy  sa- 
brosa. 

8r.  Oneto  y  Vlana^Estoy  muy  de 
acuerdo  con  el  doctor  Campisteguy. 

8r«  Ponce  de  lieón  (don  V.)— Pues 
8Í  está  de  acuerdo  con  el  doclor  Campiste- 
guy, deberá  estarlo  también  conmigo,  y  vo- 
tar conmigo,  porque  1^  misma  tesis  que  yo 
sostengo,  está  sosteniendo  el  doctor  Cam- 
pisteguy: que  la  negociación  del  Obispado 
es  un  convenio  que  debe  respetarse,  y  si  el 
Beflor  diputado  dice  que  está  de  acuerdo  con 
el  doctor  Campisteguy,  luego,  debe  estar  de 
acuerdo  conmigo. 

8r»  Oneto  y  Vlana— La  formación  de 


tratados  poca   importancia  tiene.   Aquí  no 
existe  ninguna  clase  de  redacción. 

Sr.  Ponce  de  León  (don  V.)— Tan 
es  así,  que  se  creyó  que  el  discurso  del  doc- 
tor Campisteguy  era  terminante  y  contun- 
dente, que  unos  años  después,  creo  que  en 
1896»  vuelve  á  tocarse  la  cuestión  en  el  seno 
de  la  Cámara,  y  nuestro  actual  Presidente, 
ausente  en  estos  momentos,  el  doctor  Anto- 
nio María  Rodríguez,  que  no  presidÍR,  sino 
que  se  sentaba  en  las  bancas  de  los  diputa- 
dos, dijo,  corlando  la  discusión: 

«Debo  recordarle  (á  un  diputado  que  ha- 
bía hecho  moción  para  que  se  suprimiera  la 
partida  del  Seminario),  debo  recordarle  que 
en  unn  discusión  que  hubo  sobre  este  mis- 
roo  asunto  hace  algunos  años  en  la  Cáma- 
ra, Ee  demostró  que  ese  era  un  compromiso 
que  figuraba  en  la  bula  de  creación  del 
Obispado. . . 

Sr.  Pérez  Olave— En  la  bula. 

Sr.  Ponce  de  lieón  (don  V.)— <  • .  .y 
que,  por  consiguiente,  no  podemos  estar 
innovando  sobre  esta  cuestión». 

£1  señor  diputado  retiró  su  moción,  y  el 
señor  Bachini,  que  era  diputado  también  en 
aquel  entonces,  dijo  que  era  cierto,  que  fué 
el  doctor  Campisteguy  que  pronunció  este 
discurso,  al  extremo  que  yo  modifiqué  mis 
opiniones,  como  las  he  modificado  ahora,  en 
conocimiento  de  que  existe  este  convenio  y 
votaré  la  partida  tal  como  viene. 

Viene  más  tarde,  señor  Presidente,  la 
creación  del  Arzobispado  de  Montevideo,  y 
aquí  la  negociación  toma  un  carácter  más 
serio,  ya  me  parece  que  no  se  presta  á  nin- 
guna de  las  discusiones  y  á  ninguno  de  los 
argumentos  que  bacía  el  señor  diputado. 
Para  no  explayarme  en  párrafos  insustan- 
ciales, como  todos  los  míos . . . 

Sr.  Oneto  y  Viana— Nada  de  eso. 

Sr.  Ponce  de  liOon  (don  V.)— 
.  ..voy  á  concretar  esa  cuestión  del  Arzo- 
bispado leyendo  un  párrafo  simplemente 
de  la  Comisión  de  Legislación  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes  de  aquel  entonces, 
que  historiaba  la  cuestión.  La  Comisión  de 
Legislación  decía: 

{Lee)  «El  Poder  Ejecutivo,  ejerciendo  la 
facultad   que   le  concede  el   artículo  81  de 
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la  Constitución  del  Estado»  (artículo  que 
recordaba  el  diputado  señor  Sosa  en  la  se- 
sión anterior)  «elevó  con  fecha  25  de  abril 
del  afio  1895  un  mensaje  á  la  Honorable 
Asamblea  General,  sometiendo  á  su  apro- 
bación un  proyecto  para  promover  á  sede 
arzobispal  metropolitana  la  actual  .eede 
episcopal  de  Montevideo  con  la  creación 
de  dos  obispos  sufragáneos  en  las  ciudades 
del  Salto  y  San  José. 

t Posteriormente,  el  mismo  Poder  Ejecu- 
tivo inició  gestiones  confidenciales  ante  la 
Santa  Sedts  en  ese  sentido,  gestiones  con- 
fidenciales que  una  vez  terminada?,  han 
servido  de  base  para  que  el  Honorable  Se- 
nado se  ocupara  de  este  asunto  y  favorable- 
mente lo  aprobara  de  acuerdo  con  las  refe- 
ridas gestiones». 

Aquí  se  llenaron  todas  las  fórmulas  cons- 
titucionales que  exigían  los  señores  dipu- 
tados. 

Sr.  Pérez  Olave— No  apoyado:  está 
equivocado  el  diputado  señor  Ponce. 

Sr.  Sosa — Vamos  á  ver  ahora. 

Sr.  Ponee  de  lieón  (don  V.)— El 
Poder  Ejecutivo  pidió  venia  al  Senado  para 
iniciar  la  gestión. 

Sr.  Sosa — No:  se  sometió  primero  el 
proyecto  á  la  Asamblea,  y  def^pués  se  diri- 
gió al  llenado  dándole  cuenta  de  las  gestio- 
nes que  había  hecho. 

Sr.  IHanliii  Ríos— Lo  que  hay  que 
ver  es  si  los  tratados  fueron  sometidos  á  la 
Asamblea. 

Sr.  Ponee  d^  J^eón  (don  V.)— Y 
después  que  tuvo  las  gestiones,  sometió  el 
proyecto  de  erección  del  Arzobispado  al 
Senado,  que  lo  aprobó;  pnsó  á  la  Cámara 
de  Diputados  y  lo  aprobó;  y  entonces  vino 
la  gestión  oficial  con  la  Hanta  Sede. 

Sr.  Pérez  Clave — Lo  que  tiene  que 
hacer  el  Poder  Ejecutvo  es  dirigirse  al  Se- 
nado pidiendo  su  consentimiento  para  ini- 
ciar gestiones  con  la  Santa  Sede.  Hizo  to- 
do lo  contrarío:  se  dirigió  al  Senado  des- 
pués de  haber  hecho   todas    sus    gestiones. 

Sr.  Ponce  de  Lioón  (don  V.) — Di- 
rigió un  mensaje  á  la  Asamblea  General 
sometiendo  á  su  aprobación  un  proyecto  pa- 
ra promover  á  sede  arzobispal  metropolita 


na  la  actual  sede  episcopal  de  Montevi- 
deo . . . 

Sr.  Pérez  Olave-*— Pobteriormente  i 
la  Asamblea  y  no  al  Senado. 

Sr.  Ponee  de  liOÓn  (don  V«> — Con 
esta  autorización  inició  gestiones  ante  la 
Santa  Sede  y  después  le  pasó  al  Senado  el 
proyecto  que  es  hoy  ley  de  la  Nación. 

Sr.  Pérez  Olave — Pero  sin  autoriu- 
ción  del  Senado. 

m 

Procedió  mal  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Ponce  de  Lieón  (don  V.) — ^No, 

señor. 

Sr.  Pérez  Olave — ¡Pero  cómo  no! 

Tiene  que  dirigirse  previamente  ai  Sena- 
do y  someter  después  á  la  Asamblea  la  apro- 
bación del  tratado  que  celebre.  Eso  es  io 
que  se  hace. 

(MarmullOB  é  lnterrupclone5). 

Sr.  Ponee  de  liOÓn  (don  V.)-*£s- 
tos  tratados  se  hacen  siempre  así;  primero 
se  hacen  confidencialmente,  y  después  que 
las  partes  contratantes  están  de  acuerdo,  se 
requiere  la  aprobación  de  los  respectivos 
parlamenlos. 

Sr.  Pérez  Olave — El  doctor  Roosen, 
que  ha  sido  Ministro^  no  puede  hacer  esas 
señales  de  asentimiento.  El  Poder  Ejecati- 
vOy  antes  de  iniciar  ninguna  gestión,  pide 
permiso  al  Senado  y  el  Senado  le  da  sa 
venia. 

Sr.  Ponee  de  Ijeón  (don  V.)  -Así 
lo  hizo:  después  de  conseguir  que  el  Senado 
aprobara  la  idea, — inició  las  gestiones  con- 
fidenciales, y  después  de  iniciadas  volvió  á 
presentar  un  proyecto  al  Senado  para  que 
el  Senado  lo  aprobara. 

Sr.  Pérez  Olave — Pero  lee  mal  el  se- 
ñor diputado  ó  yo  no  lo  comprendo. 

Sr.  Ponce  de  León  (don  V.)— Yo 
leo  mal:  no  necesito  que  lo  diga  el  señor  di- 
putado. 

Sr.  Pérez  Olave— Pero  ¿qué  hizo  el 
Poder  Ejecutivo?  Someter  á  la  Asamble^i  el 
proyecto  de  creación  del  Arzobispado,  J 
después  de  eso  inició  gestiones  ante  la  (rau- 
ta Sede  y  sometió  eso  al  Senado. 

Luego,  ha  procedido  mal.  Primeramente 
presentó  un  proyecto  para  crear  el  Anobis- 
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pado  y  después  inició    las  gestiones;  una 
coBs  es  posterior  á  la  otra. 

Sr.  Sosa — No  vale  la  pena  discutir  tan- 
to e«te  punto:  es  un  detalle  sin  importancia. 

(Murmullos). 

Sr.  Ponee  de  Iieón  (doa  V.) — Es- 
tamos girando  en  un  círculo  vicioso  hace  un 
cuarto  de  hora  j  voy  á  dejar  este  incidente, 
que  no  me  conduce  á  nada. 

El  Beuado  aprobó,  como  digo,  el  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo  con  algunas  modifica- 
oionee,  proyecto  que  fué  aprobado  por  la 
Cámara  de  Diputados,  en  el  que  se  encuen* 
tra  el  siguiente  artículo  b.^,  que  me  parece 
que  contesta  una  observación  que  me  bacía 
uno  de  los  sefiores  diputados,  cuando  me 
desafiaba  á  que  presentara  en  el  decreto-ley 
de  creación  del  Obispado  algún  artículo 
que  hablara  del  Seminario, — pues  si  no  lo. 
había  en  el  decreto- ley  del  coronel  La  torre 
lo  hay  en  el  decreto-ley  de  creación  del  Ar- 
zobispado. 

Sr»  Sosa— ün  decreto-ley  derogado,  se- 
Bor  diputado. 

Sr*  Ponee  de  liOÓn  (don  V.) — «Ar- 
tículo 5.0  El  Seminario  Conciliar  será  co- 
mtin  á  las  tres  diócesis,  con  la  dotación  de 
18,000  pesos,  correspondiendo  para  becas 
del  Arzobispado  8,000  pesos  y  5,000  pesos 
para  cada  Obispado». 

Ahí  tienen  los  seflores  diputados:  como 
resultado  del  convenio  celebrado  por  el  Go- 
bierno con  la  Santa  Sede,  el  Seminario  debe 
ler  respetado  en  la  asignación  que  la  Na- 
ci/^n  le  papa. 
Sr.  Sosa— ¿Entá  en  vigencia  ese  artículo? 
Sr.  CHieto  j  Vlana—Yo  le  rogaría 
que  me  permitiera  una  interrupción. 

Sr.  Ponee  de  Iioón  (don  V.)— Ya 
tendrá  ocasión  de  contestarme  el  señor  di- 
putado: así  no  es  posible  seguir. 

Sr.  PéresE  Olave — ¿Es  una  ley  de  la 
Nación  ó  es  un  concordato?  Es  una  ley. 
evidentemente. 

Sr.  Sosa — Que  se  deroga  por  otra,  que 
ya  está  derogada. 

Sr.  Pérez  Olave— Luego,  si    es  una 
lej,  esta  ley  puede  derogar  esa  otra  ley. 
Sr.  Ponee  de  lieon  (don  V.) — Es 


una  ley  como  la  que  autoriza  la  conversión 
de  deudas,  la  que  estamos  obligados  á  res- 
petar  porque  nos  hemos  comprometido. 

Sr.  Maninl  Ríos — Con  la  diferencia 
de  que  aquí  no  ha  habido  contrato  ninguno, 

Sr.  Ponoe  de  lioon  (don  V.)^ 
¡Cómo  no! 

Sr.  Maninl  Ríos— En  la  conversión 
de  deudas  se  contrató  con  el  sefior  Finally, 
y  aquí  no  se  ha  contratado  con  ningán  tíe- 
cretario  de  Su  Santidad:  el  Estado  no  ha 
contratado  nada. 

Sr.  Ponee  de  Iieon  (don  V.)— Es 
decir  que  he  perdido  lastimosamente  mi 
tiempo,  porque  el  sefior  diputado  no  me  ha 
oído. 

Sr.  Oneio  j  Vlana— Si  el  sefior  dipu- 
tado entiende  que  ese  artículo  es  la  expre- 
sión fiel  del  convenio,  estamos  en  un  régi- 
men de  plena  violación  de  ese  convenio,  y 
el  diputado  sefior  Ponee,  como  el  diputado 
sefior  Berro  y  los  demás  diputados  que  sos- 
tienen que  debe  dejarse  la  partida  de  4,000 
pesos,  son  partícipes  de  esa  violación,  por- 
que ese  artículo  establecía  8,000  pesos  y 
ahora  se  piden  4,000.  Si  el  diputado  Ponoe 
y  el  diputado  sefior  Berro  y  los  demás  se- 
fiores  diputados  que  están  sosteniendo  su 
tesis  admiten  que  pudo  la  ley  rebajar  á  la 
mitad  la  partida  de  8,000  pesos,  convendrán 
conmigo  en  que  se  podría  reducir  á  la  cuar- 
ta parte  y  aún  á  nada.  Es  evidente  eso. 

Sr«  Ponee  de  León  (don  V.)— No 
es  evidente. 

Sr.  Berro — En  lo  que  á  mí  respecta, 
yo  no  he  hecho  declaración  de  ninguna  es- 
pecie. 

Sr.  Oneto  y  Vtana — Pero  usted  sus- 
cribe el  informe  estableciendo  el  rubro  de 
4,000  pesos,  que  importa  la  violación  del 
convenio. 

(Hilaridad). 

Sr.  Pérez  Ola  ve — \poyado. 

Sr.  Berro — Yo  suscribo  el  informe  y 
hago  perfectamente  bien  en  suscribirlo,  por- 
que en  la  actualidad  esa  partida  está  reba- 
jada á  4,000  pesos;  y  como  se  trata  de  un 
hecho  consumado  y  como  la  Santa  Sede  no 
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ha  protestado  de  esa  rebaja,  yo  tengo  dere- 
cho perfecto  de  hacerlo. 

Sr«  Oneto  j  Viana— £1  sefior  diputa- 
do debería  ser  celoso  para  que  el  Eslado 
cumpla  con  su  compromiso,  y  si  hubiera  un 
convenio  por  parte  del  Estado,  los  señores 
dipotados  no  deberían  permitir  que  se  viole 
ese  convenio. 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

8r.  Ponee  de  I^eon  (don  V.)~Se- 
fior  Presidente:  Creo  que  me  permitirán  con- 
tinuar los  seflores  diputados. 

Sr.  Presidente— (^^ton^  la  campa-- 
nííía)— Se  ruega  á  los  señores  diputados 
que  no  interrumpan,  al  orador. 

Sr.  Ponee  de  liOÓn  C^on  V.)— To 
creo  que  realmente  la  situación  actual  es  de 
violación  de  este  convenio;  pero  no  creo  que 
la  consecuencia  que  deba  sacarse  de  eso  es 
la  que  saca  el  diputado  señor  Oneto  y  Via  na. 

Quiere  decir  que  si  yo  tengo  una  deuda 
de  8,000  pesos  con  una  persona,  y  valiéndo- 
me de  cualquier  artimaña  dejo  de  pagarle 
4,000,  me  oreo  relevado  de  pagar  los  otros 
4,000,  me  creo  en  el  caso  de  no  deber  nada. 

Me  parece  que  es  una  doctrina  que  no  es 
muy  moral  por  cierto. 

Sr«  Oarcía  (don  B.) — Ni  muy  co- 
rrecta. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Pero  la  cuestión  es 
que  ha  sido  tolerado  por  ustedes •.. 

Sr.  Ponee  de  Ijeón  (don  V.)— To- 
lerado á  la  fuerza. 

Sr.  Manlnt  Ríos— •  •  .como  ha  sido  to- 
lerado por  ustedes  el  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo no  cumpliera  la  ley  creando  los  Obispa-^ 
dos  sufragáneos,  porque  la  ley  imponía  la 
creación  de  los  Obispados  sufragáneos. 

Sr.  Oarcia  (don  B.)— Pero  no  esta- 
blecía plazo:  estamos  en  espera  todavía. 

Sr.  Ponee  de  Lieón  (don  V.)--Es 
curioso  que  el  diputado  señor  Manini  Ríos 
emplee  esa  palabra  «tolerar»,  cuando  sabe 
positivamente  que  nosotros  no  podsmos  ha- 
cer nada.  ¿Qué  vamos  á  hacer  nosotros? 

Sr.  manlnl  Ríos  •—  Han  tolerado  en 
silencio:  es  á  lo  que  me  refiero.  Podían  ha- 
ber hecho  moción  para  que  se  dieran  los 
8,000  pesosi 


Sr.  Ponee  de   I^eón  (don  V.)  — 

¡Ahí  ¿Con  que  podíamos  haber  hecho  mo- 
ción para  que  se  dieran  los  8,000  pesos? 
Peor  es  meneallo.  £ra  peor  toMir  eso. 

Sr.  Manlnl  Rfos  —  Nunca  es  malo 
tocar  esas  cosas  cuando  ae  trata  de  hacer 
valer  un  derecho. 

Sr.  Oneto  j  Vlana  —  En  eete  caso 
no  toleran  la  reducción,  sino  que  la  pres- 
tigian. 

Sr.  Ponee  de  liOÓn  (don  V.)  — 
Cuando  se  tiene  una  mayorí  a  como  la  que 
tienen  los  señores  diputados  en  esta  Cá- 
mara, me  parece  que  es  inútil. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Entonces,  es  infitil 
discutir  también.  Déjennos  votar;  ya  hubié- 
ramos concluido. 

Sr.  Ponee  de  Ijoón  (don  V.)  — 
Ya  hubiera  concluido,  si  loa  señorea  dipu- 
tados no  me  hubieran  interrumpido  tantas 
veces. 

Sr.  Oneto  y  Vlana  —  Hemos  tenido 
mucho  gusro  en  oirlo. 

Sr.  Ponee  de  I^eón  (don  Ij.)  ^ 
Por  cierto  que  el  diputado  señor  Sosa  no 
fué  tan  interrumpido  como  el  diputado  se- 
ñor Berro  y  el  que  está  hablando. 

Sr.  Sosa  —  Yo  fui  interrumpido  bas- 
tante. 

Sr.  Ponee  de  I^eón  (don  Ij.)  ^ 
Pero  no  tanto.  No  hay  máa  que  ver  el 
Diario  Oficial,  como  yo  me  he  preocupado 
de  verlo. 

Sr.  Mai^arlftos  Veira  —  Pero  ellos  lo 
han  permitido. 

(Murmullos  é  i nterru pelones). 

Sr.  Ponee  de  lioón  (don  V.)  — 

Reclamo  el  uso  de  la  palabra,  señor  Presi- 
dente. 

Sr.  Presidente  *-  Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Ponee  de  León,  y  se  ruega 
á  los  señores  diputados  que  no  ¡nterrumpao. 
Es  imposible  seguir  de  esta  manera. 

Sr.  Freiré  (don  T.)  —  Debía  recla- 
mar el  diputado  señor  Ponee  que  no  lo  in- 
terrumpieran, y  entonces  el  señor  Presidente 
haría  respetar  su  pedido. 

Sr.  Ponee  de  liOÓn  (don  V.)  — 
Yo,   señor  diputado,    de  acuerdo    con  mi 
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doctrina,  soy  tolerante  con  todo :  con  las 
opiniones  j  cou  láa  ¡aterrupcíones. 

Sr.  Are€0  «-  Entonces  tendrá  que  so* 
poriarlas. 

Sr.  Ponce  de  lieón  (don  V.)  -^ 
Síy  «eñor;  las  noporto  7  me  callo. 

(Hilaridad). 

Yo  me  pregunto,  señor  Predidente,  por 
qué  nuestro  paÍA  no  ha  de  imitar  lo  que 
hacen  loa  países  vecinos  como  el  Brasil  y 
la  Bepáblica  Argentina,  países  gobernados 
tan  liberalmente. 

£1  Brasil,  á  pesar  de  haber  separado  la 
Iglesia  del  Estado,  gestiona  ante  la  Santa 
Sede  el  que  el  primer  Cardenal  sudamericano 
pertenezca  á  su  país . . . 

Sr«  Sosa  —  Eso  es  por  intereses  po- 
Ifíicos. 

Sr»  Ponee  de  lieón  (don  V.) — . . . 
y  recibió  como  un  conquistador  al  señor 
Arcoverde  de  Alburquerque  en  una  gran- 
diosa manifestación  que  le  hizo  el  pueblo 
fluminense. 

La  República  Argentina,  á  su  vez,  todos 
los  días  aumenta  nuevas  diócesis  para  po- 
nerse precisamente  en  condiciones  de  que  el 
segundo  Cardenal  sudamericano  le  perte- 
nezca á  su  país. 

Ellos  consideran  que  el  engrandecimiento 
de  la  Iglesia  Nacional  argentina  ó  brasileña 
es  también  el  engrandecimiento  de  su  país; 
sólo  nosotros  creemos  que  todo  lo  que  sea 
engrandecimiento  de  nuestra  Iglesia  es  un 
desdoro  para  nuestro  país. 

Sr.  Oneto  jr  Viana — Yo  me  compla- 
cería de  que  el  segundo  Cardenal  fuese  el 
señor  Holer. 

Sr.  Ponce  de  León  (don  V.)— ¡Por 
eso  hacemos  lo  necesario  para  merecerlo!.  •• 

(Murmullóse  interrupciones). 

Tendría  algunas  otras  cosas  que  decir, 
pero  me  parece  mejor  que  concluya. 

He  terminado. 

Sr,  Pérez  Olave— No  apoyado.  Siga 
el  señor  diputado:  lo  hu  oído  con  mucho 
gusto* 


(Los  sed  )re8  Herrera  y  Vásq  iss  AC3  • 
vedo,  piden   la  palabra). 

Si*.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
doctor  Herrero,  que  la  h.i  solicitiio  pri- 
mero. 

Sr.  Herrera  —Tengo  mucho  gusto  en 
cedérsela  al  doctor  Vázquez  Acevedo. 

Sr.  Vásquez  Aoeveilo  —Yo  voy  á  vo 
tar  en  contra,  señor  Presidentes   de  la   m) 
ci6n  que  se  está  discutiendo;  piro   deaeo  ex 
presar  la  razón  de  mi  conducta.  o 

A  diferencia  de  lo  que  piensan  alguno 
distinguidos  compañdros,  yo  creo  que  no  ha 
existido  ó  que  00  existe  propiamente  un  con- 
cordato, en  el  sentido  que  esta  palabra  tie- 
ne,— que  obligue  al  Kátado  á  mantener  la 
subvención  en  favor  del  Seminario  Concl* 
liar. 

(Apoyados). 

Creo  más:  creo  que  aunque  existiera  un 
concordato,  no  tendría  nunca  el  carácter  de 
una  obligación  absoluta,  porque  es  sabido 
que  la  misma  Iglesia  Católica  no  les  da  á 
los  concordatos  ese  carácter. 

Para  mí,  lo  que  existe  en  el  caso  es  un 
compromiso  moral  emanado  de  los  términos 
en  que  fué  realizada  la  negociación  para  la 
erección  del  Obispado.  Ese  compromiso  no 
debe  desatenderse,  porque  fué  contraído  por 
el  Poder  Ejecutivo  y  ha  sido  tácitamente 
aprobado  por  el  Cuerpo  Legislativo  al  san- 
cionar con  entero  conocimiento  de  causa  las 
erogaciones  ó  asignaciones  para  el  Semina- 
rio, que  fueron  consecuencia  de  aquella  ne- 
gociación . 

Sr.  Mantiit  Ríod — No  apoyado. 

Sr.  VásqaeaE  Acevedo — Pero  para 
mí,  señor  Presidente,  hay  una  fuente  de 
obligación  más  imperativa,  n*ás  ineludible 
que  esa,  y  es  la  carta  fundamental  de  la 
República. 

(Apoyados). 

Se  ha  discutido  mucho  el  signi6cado  y 
alcance  del  artículo  5.^  de  la   Constitución, 

La  escuela  liberal,  á  la  que  me  honro  en 
pertenecer,  ha  dejado  consagrado,  como 
grandes  conquistas,  que  esa   disposición  no 
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hace  imposible  el  ejercicio  de  los  cultos  di- 
eidentep;  que  no  impide  la  libre  discusión 
por    ift   prensa   de    los   dogmns    religiosos; 

(Apoyados). 

que  esa  di<<posici6n  no  ob<>ta  á  la  seculari- 
zación de  los  cementerios,  á  la  reglamenta- 
ción de  los  conventos,  ni  al  RegistroCivil, 
ni  al  matrimonio  civil,  ni  al  divorcioi  ni  á 
ninguna  otra  institución  exigida  por  los  in- 
tereses sociales,  aunque  no  se  avenga  con 
los  dogmas  de  la  Iglesia;  pero  á  nndíe,  ni 
aún  á  los  liberales  más  exagerados,  se  le  ba 
ocurrido  nunca  desconocer  que  el  artículo 
constitucional  ha  querido  establecer,  por  lo 
menos,  el  deber  del  Estado  de  costear  el 
culto  católico. 

(Apoyados). 

Y  á  la  verdad  que  si  á  tal  extremo  se 
llegase,  el  artículo  5.*  de  la  Constitución 
vendría  á  quedar  sin  sentido  alguno.  Sería 
una  disposición  completamente  vana. 

Ah'^ra  bien:  costear  el  culto  católico 
quiere  decir  asignar  el  dinero  necesario  para 
erigir  templos... 

Varios  señores  representantes — 
No,  señor. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo— . .  .para  sufra- 
gar á  loM  dignatarios  de  la  Iglesia  y  para  pa- 
gar la  educación  y  formación  de  sar^erdotes. 

Nadie  ha  negado  nunca  que  el  Estado 
deba  levantar  templos  para  el  culto  católico; 
j  para  mí  no  es  más  importante  levantar 
templos  que  formar  sacerdotes. 

Los  sacerdotes  tienen  en  su  mano  la 
educación  moral  de  la  sociedad;  y  si  ellos 
carecen  de  la  instrucción  necesaria,  si  no  es- 
tán vinculados  á  la  sociedad  que  deben  ser- 
vir, por  el  afecto  patrio,  por  los  lazos  de  la 
familia,  por  las  ideas  y  las  costumbres;  si 
desconocen  la  índole  y  condiciones  de  los 
centros  sociales  en  que  deben  actuar,  sus 
defectos  y  tendencias,  jamás  podrán  desem- 
peñar bien  sus  delicadas  funcime?,  ni  satis- 
facer las  verdaderas  exigencias  del  culto 
religioso. 

(Apoyados). 

Yo  creo  que  si  no  le  diéramos  al  artículo 


5.^  de  la  Constitución  el  concepto  que  se  le 
ba  dado  constantemente  por  todos  los  hom- 
bres de  Estado,  por  todas  las  Asambleas, 
nos  expondríamos  á  un  justo  y  merecido 
reproahe,  é  incurriríamos  en  una  evidente 
infracción  constitucional. 

(Apoyados). 

Bien,  pues;  por  estas  razones,  y  porque 
creo  que  está  más  arriba  de  mis  opiniones  6 
creencias  liberales  el  respeto  á  la  Gonelítu- 
ción  y  á  la  ley,  que  es,  en  mi  conceplOy  el 
más  grande  de  todos  ios  deberes»  y  la  más 
imperios!,  de  todas  las  necesidades  de  nuestro 
país,  yo  votaré  en  contra  de  la  moción  que 
se  ha  hecho. 

Varios  señores  representantes — 
¡Muy  bien! 

Sr.  Herrera — Voy  á  decir  únicamente 
dos  palabras,  señor  Presidente,  para  mani- 
festar que  yo  votaré  en  favor  de  la  supresión 
de  la  partida  en  discusión. 

Comprendo  y  reconozco  que,  aceptando  la 
interpretación  á  que  acaba  de  hacer  referen- 
cia el  distinguido  doctor  Vásquez  Acevedo, 
del  artículo  5.^  de  la  Constitución,  es  un 
deber  lógico — porque  de  lo  contrario  impor- 
taría contradecirse— votar  el  sostenimiento 
de  estos  gastos. 

Llego  hasta  el  punto  de  aceptar  que  den- 
tro del  artículo  5.®,  que  no  es  categórico,  en 
un  concepto  dado,  puedn  entenderse  que  el 
deber  del  Estado  e**  sostener  la  Iglesia  y 
protegerla;  pero  tnmbién  admito  y  pienso 
que  dentro  de  ese  artículo  se  puede  aceptar 
la  interpretnción  sensata  de  que  loa  deberes 
del  Estado  no  son  los  mismos  que  nuestros 
contrincantes  indican. 

El  doctor  Vásquez  Acevedo  — á  quien  he 
escuchado  con  guato  y  con  el  respeto  que 
merece  tan  di«ilinguido  hombre  de  Estado — 
maniñesta  que  hay  que  hacer  un  distingo: 
que  el  compromiso  de  la  Nación  puede  no 
existir  con  respecto  á  la  parte  dogmática,  á 
la  parle  referente  á  los  cementerios,  al  Re- 
gistro Civil  y  aón  al  divorcio;  y  que  ese 
compromiso  puede  existir  con  respecto  al 
sostenimiento  del  culto. 

Yo,  señor  Presidente,  no  encuentro  una 
frontera  definida  y  lógica,   verdadera,  entre 
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UD08  compromisos  y  otros;  y  creo  con  since- 
ridad que  6Í  es  cierto  que  el  Estada  debe  sos- 
tener á  la  Iglesia  pecuDÍariamente,  ésta  ha 
sufrido  mucho  más  en  sus  intereses  funda- 
mealales  volándose  el  divorcio  que  quitán- 
dosele al  Heminario  esta  partida  de  manu- 
tención . . . 

(Apoyados). 

Sr.  Ponoe  de  Idean  (don  Ii«) —  Eso 

es  cierto,  perfectamente  cierto. 

Sr.  Herrera — . .  .0  se  admite  que  el 
divorcio  va  contra  la  Constitución,  y  lo  mis- 
mo se  dice  de  ento,  ó  se  niegan  las  dos  cosas 
á  la  vez;  pero  no  sé  por  qué  lógica  se  ha  de 
proclamar  que  en  un  caso  se  ha  de  sostener 
á  la  Iglesia  y  en  el  otro  no,  si  dentro  del 
carácter  algo  nebuloso  del  artículo  constitu- 
cional no  ^e  pueden  hacer  esos  distingos. 

Yo,  por  tanto,  aceptando  y  respetando 
las  opiniones  adversarias,  y  creyendo  que 
pueden  tener  un  fundamento  definido  y  con- 
cretado para  pensar  como  piensan  sus  sos- 
tenedores, encuentro  que  los  que  sustenta- 
mos la  tesis  adversa,  lo  hacemos  teniendo 
un  fundamento  • . . 

Sr.  Ulai^ariftoB  Velra  —  Voy  á  hacer 
una  moción  de  orden,  señor  Presidente. 

Hago  moción  para  que  se  prorrogue  la 
fiesíón  hasta  votar  este  asunto. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr»  Iteeto  j  Vlana  —  Podemos  con- 
cluir en  pocos  minutos. 

Sn  Herrera — Yo  voy  á  terminar. 

Sr,  Pérez  Olave —  Hay  varios  orado- 
res que  van  á  tomar  la  palabra. 

Sr«  Sosa— Yo  creo  que  la  discusión  está 
agotada. 

Sr.  Cueto  j  Viana  — Está  agotado  el 
debatCt  es  evidente. 

Sr.  Tiscomia — 8i  se  fuera,  señor  Pre- 
sidente, á  concluir  la  discusión  del  Presu- 
puesto General  de  Gastos,  yo  le  prestaría 
mi  voto  á  la  moción  del  diputado  señor  Ma- 
gariñoB  Veira;  pero  para  apresurar  á  los  que 
quieren  tomar  parte  en  este  debate,  á  que  de 
una  ves  lo  hagan,  me  parece  hasta  poco  li- 
beral. 


En  ese  sentido,  le  niego  mi  voto  á  la  mo- 
ción, y  maniíiedto  que  tenía  voluntad  de  ha- 
blar, pero  que  si  se  sanciona,  pediré  permiso 
para  retirarme  del  salón. 

Sr.  Paalller — Yo  también,  señor  Pre- 
sidente, votaré  en  contra  de  la  moción  del 
doctor  Magariños  Veira,  porque  creo  que 
hay  verdadero  interés  nacional  en  que  asun- 
tos de  esta  índole  se  diluciden  con  calma, 
con  tranquilidad,  con  tiempo.. . 

(Apoyados). 

•  • .  Nada  perdemos  con  dar  á  esta 
discusión  toda  la  necesaria  amplitud,  para 
que  aquí  se  expresen  con  claridad  con  fran- 
queza y  con  la  sinceridad,  que  me  complazco 
en  reconocer  en  todos  nuestros  compañeros 
de  la  Cámara,  las  opiniones  de  cada  uno: 
ganaremos. 

(Apoyados). 

Sr.ma^ariños  Velra— Yo  retiro  mi 
moción,  señor  Presidente,  en  vista  de  las 
manifestaciones  hechas  por  los  señores  di- 
putados. 

(Murmnllos). 

Sr.  Presidente — Continúa  con  la  pa- 
labra el  diputado  señor  Herrera. 

Sr.  Herrera— Voy  á  terminar  ya. 

Debo  manifestar,  señor  Presidente,  que 
no  quiero  hacer  una  pesquisa  histórica  tan- 
!tas  veces  iniciada  con  verdadero  brillo  y 
¡capacidad  jurídica  con  respecto  á  la  inter- 
pretación del  artículo  5.^;  pero  que  así, 
encarando  el  asunto  con  criterio  propio  y 
á  mi  juicio  sereno,  entiendo  que  el  deber  del 
Estado  á  que  se  refiere  la  interpretación  del 
artículo  (:.°,  no  importa  que  él  acompañe  á 
la  Iglesia  en  todas  sus  actitudes  y  en  la 
protección  de  todos  sus  afectos.  Considero 
que  lo  que  dice  el  artículo  5.®  y  la  inter- 
pretación que  cabe— una  de  ellas— es  que  el 
Gobierno  de  la  Nación  no  debe  jamás  ir 
oficialmente  contra  la  Iglesia  Católica,  per- 
judicándola en  el  desompeño  de  su   culto. 

Por  ejemplo:  creo  que  el  Gobierno  jamás 
podría,  en  caso  de  propiciar  una  fiesta  pa- 
tria, un  acontecimiento  nacional,  somcLién- 
dolj   á   la    consagración  religiosa,  que  el 
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Estado  jamás  podría  prescindir  de  la  Iglesia 
Católica  7  optar  por  una  Iglesia  divergente. 
Eso  creo  que  es  un  deber  de  lealtad,  pero 
no  llego  á  suponer  que  esa  obligación  de 
garantir  su  libre  desarrollo  y  florecimiento 
en  el  pafs  conduzca  á  la  protección  material 
que  se  ha  sostenido  hasta  la  fecha. 

Al  través  de  la  historia  de  la  República 
se  encuentra  I  es  cierto,  como  lo  reconocen 
las  aGrmaciones  del  diputado  señor  Ponce 
de  León,  una  protección  cordial  y  tenaz  á 
la  Iglesia  Católica.  Esto  sin  perjuicio  de  que 
gobiernos  tan  sindicados  ante  la  opinión  na- 
cional como  el  de  don  Bernardo  Berro,  ha- 
yan, en  caso  dado,  creído  oportuno  romper 
sus  relaciones  con  la  Santa  Sede;  pero  á  mí 
ese  argumento,  al  que  no  le  encuentro  fuer- 
za jurídica,  por  cuanto,  á  mi  juicio,  no  se 
funda  en  un  motivo  legal  definido,  solamen- 
te sirve  para  ilustrar  la  cuestión,  pero  no  pa- 
ra comprometer  en  un  sentido  dado  mis  opi- 
niones. 

Yo  digo,  señor  Presidente,  que  nosotros 
los  elementos  liberales  de  la  Cámara,  le 
prestamos  un  servicio  á  la  Iglesia  Católica 
votando  la  supresión  de  esta  partida.  No 
comparto  felizmente  el  concepto  que  veo  do- 
mina en  algunos  colegas,  algo  desdeñoso 
hacia  el  culto  católico.  Creo  que  un  culto 
que  se  funda  en  la  corriente  de  los  siglos,  es 
un  culto  que  tiene  cimientos  admirables  y 
extraordinarios,  y  que  esa  energía  y  vivaci- 
dad son  su  mejor  defensa,  sin  necesidad  de 
echar  mano  de  otros  auxilios. 

Por  lo  tanto,  creo  que  la  Iglesia  Católica 
no  necesita  de  la  protección  del  Estado  para 
vivir  próspera  y  feliz  y  conquistar  adeptos. 


Una  partida  insignificante  de  4  ú  8,000 
pesos  que  cualquier  concurso  individual  lle- 
naría con  creces,  no  puede  nunca  ooaipro- 
meter  la  suerte  del  culto  católico  en  el  Es- 
tado Oriental;  y  por  lo  tanto  me  parece  que 
no  lo  perjudicamos  en  ningún  coucepto  su- 
primiéndola; que  esta  partida,  dado  el  deba- 
te que  provoca  la  forma  de  beneficencia  en 
que  se  ha  intentado  concederla,  no  debe  sus- 
citar interés  para  mantenerla,  aun  entre  los 
mismos  católicos. 

La  aspiración  unánime  de  las  sociedades 
modernas,  es  que  la  Iglesia  se  desprenda  del 
Estado.  Es  una  cuestión  consagrada,  indis- 
cutida  ya:  el  Estado  debe  ser  libre  y  la  Igle- 
sia debe  ser  libre  en  el  Estado  libre. 

To  no  comprendo  cómo  espíritus  católi- 
cos, bien  orientados,  temen  que  este  sácese 
se  produzca  en  el  país,  cuando  ven  que  esas 
mismas  emancipaciones,  retoñando  en  otras 
naciones,  han  conseguido  los  éxitos  católi- 
cos más  extraordinarios,  probando  que  la 
Iglesia  es  mucho  más  fuerte  fuera  del  Esta- 
do que  dentro  de  él. 

Hago  esta  salvedad;  en  esta  cuestión  pro- 
cedo de  acuerdo  con  mis  convicciones. 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

Sr«  Prealdente^Habiendo  sonado  la 
hora,  queda  terminada  la  sesión  y  con  la  pa- 
labra el  doctor  Herrera. 

(Se  levantó). 

Manuel  Oarda  y  SarUoM^ 

Secretario  redactor. 

P.  A.      Mío  Clavelli, 
Oficial  1.*. 
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JULIO  13  DE  1906 


PRESIDE  ELr  DOCTOR  DON  MANUEL  B.  OTERO 


(l.«r    VIGEPBEeiDBNTE  ) 


Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro 
y  diei  minutos  p.  m.  los  representantes 
seBorse 


Areoo 
StlrllBc 
BIvas 
MagarlAM  Velim 


6aroia  (áon.  X*.  I.) 

(MlTom  (don  lAoro  A 

Parada 

TraTlMo 

BHto 


.) 


SaldAfla 
8«Bblat 


Oalntanaidon  ▲.  8.) 
▼ldal(éon  Alfirado) 


Tlaoomla 

OUrsra  (don  Péliz  A.) 

AoolnelU 

Tiara 


GarrallM»  Lerana 
Fralr*  (don  Román) 
Islaalma  Ganstatt 


Sosa 

PaalUer 

GasaraTllla  y  Vidal 

Ganassa 

Mora  Ma^arlfios 

Lnoaioh 

Peros  OlaTo 

Castro 

SnAroa 

Rodrigaoa  (don  O.  L.) 

Onoto  y  Vlana 


VAaqaoa  Aoovado 

Parrando  y   Olaondo 

Albin 

Manlnl  Ríos 


Gabral 

Vidal  (don  B.) 

Pernandes 

Bodrlars 

Rooaon 

Poaoodol«aón  donL.) 

Prelro  (don  Tollo) 


Faltando: 


CON  AVISO 


loaanrlai^a 
RodriipDieB  (don  A. 
MartlnoB 
Ganfleld 
Pleorqaln 


^) 


GalUot 
NaTarreta 
Ramón  Guerra 


Xoró 


arbaronx 


CON  LICBNCIA 


Palayo 


SIN  AVISO 


Borro 

Rodriarnaa  lArreta 

Barrara 

Quintana  (don  Julián) 


Oarola  (don  B.) 

Gortlaaa 

Ponoa  de  I«e6n  (don  V.) 

Rozlo 


Sr«  Presldento  —  Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  del  acta  de  la  ante^ 
rior. 

Sr.  Arec(H-Hago  moción  para  que  se 
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suspenda  la  lectura  del  acta,  señor  Presi- 
dente. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  obser- 
vación se  procederá  en  ese  sentido. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  da  cuenta  de  lo  alguien  le:) 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  Repübllca  acusa  recibo  de 
la  nota  de  V.  H.,  remitiendo  la  ley  que  aclara  y  am- 
plia la  de  14  de  octubre  de  1904,  sobre  Jubllaclonea 
y  pensiones  civiles. 

Archívese. 

—  El  mismo  Poder  devuelve,  Informado  por  la 
Contaduría  General  y  por  la  Subdlrección  General 
de  Impuestos  Directos,  la  comunicación  de  V.  H. 
acompañando  la  solicitud  de  don  Felipe  Batista  y 
Vedia.  relativa  á  billetes  de  papel  nacionalizado. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  la  sanción 
de  los  siguientes  proyectos  de  ley  remitidos  por 
Vuestra  Honorabilidad: 

ModlOcando  la  ley  de  i   de  octubre  de  1890,  en  lo 
que  se  renere  &  la  carne  conservada,  carne  liquida  y 
extracto  de  carne. 

Eiectrincaclón  del  tranvía  á  la   Unión  y  Ma roñas- 

Archívese. 

—La  misma  dice  haber  aprobado  el  proyecto  de 
decreto  que  acuerda  pensión  á  las  señoras  Baslllsa 
Gabriela  y  Bernarda  Dolores  Lagos  y  Pernándei. 

Archívese. 

—La  misma  Honorable  Cámara  comunica  la  san- 
ción de  los  proyectos  sobre  pensión  á  las  señoras 
Laura  María  Lares  de  Torlbio,  Carmen  Gastan,  Ana 
Alvare»  de  Herrera,  Victoria  F.  de  Santabaya,  Dal- 
flna  Mellila  de  Aguiar  y  señorita  María  Islas. 

Archívese. 

-  La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de  ley 
aprobando  el  tratado  de  extradición  de  criminales 
celebrado  entre  la  República  y  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  misma  remite  sancionado  un  proyecto  de 
decreto  acordando  pensión  á  la  señora  Oarmen 
García. 


Amorfllla  y  Angela  Qulncoces;  á  las  señoritas 
garita  y  Estela  Bchegaray  y  Sofía  Fernánde». 

A  la  misma  Comisión. 


—La  misma  envía  con  sanción  los  proyectos  de 
decreto  computando,  á  los  efectos  de  la  Jubilación. 
los  servicios  de  don  Isaías  Xlménez  y  don  Horacio 
Labandera. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  misma  remite  los  proyectos  de  decreto  que 
ha  sancionado  elevando  la  pensión  que  disfrutan 
las  señoras  Agustina  Qordón  de  Mongrell  y  doña 
María  González  de  Maslnl. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  mUma  remite  los  proyectos  de  decreto  que 
ha  sancionado  concediendo  pensión  á  la  señora 
Bsther  Pericbón  de  Mir;  Amabllla  y  Josefa  espinosa; 
Carmen,  Anastasia  y  Rufina  Cuadra;  Julia,  Marfa  y 
Justina  González  Yarza  y  Juana  Mancini  de  Abella. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  misma  remite  con  sanción  un  proyecto  de 
decreto  por  el  que  se  acuerda  pensión  de  arte  al  se- 
ñor AK^findro  Márquez. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  misma  remite  el  proyecto  de  decreto  que  ba 
sancionado  computando,  al  solo  efecto  de  la  Jubila- 
ción, el  tiempo  de  Interrupción    sufrido  por  el  em- 
pleado público  don  Manuel  L.  Sánchez. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  misma  dice  haber  sancionado  los  proyectos 
de  decreto  de  V.  H.  acordando  pensión  á  las  señoras 
Juana  Fernández  de  Beloso,  Agustina  Echentque  de 
Sagrera.  Emilia  Go  »dall  de  Correa,  Lucinda  y 
Leonor  Za«s,  Martina  Lasserre  de  Rlsso,  viuda  ó  hijos 
de  don  .Manuel  Luzada,  luós  Ripoli  de  Sabat,  Adela 
Machado  de  Acosta,  Mari  i  Bjnafoz  de  Carbajal,  Eil- 
sa  Gil  de  Ayarjia,  señoritas  Alela  y  Adriana  Váz- 
quez, y  el  que  declara  servicios  públicos  los  presta- 
dos por  don  Francisco  Argentó. 

Archívese. 

«La  misma  comunica  la  sanción  del  proyecto  de 
ley  que  dispone  que  el  Estado  se  suscriba  á  SOO 
ejemplares  de  la  obra  que  edita  el  Ingeniero  Teodo- 
ro Alvarez. 

Archívese 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  en  la  solici- 
tud de  doña  Teresa  B.  de  Irigoyen. 


A  la  Comisión  de  PetieioDes. 


—La  misma  remite  con  sanción  los  proyectos    de 
decreto  concediendo  pensión  á  las  señoras  Carmen 


Repártase. 


—La  mlsmn  lnfi)rm?i  los  proyectos  de  decreto  ve- 
nidos con  sanción  del  Honorable  Senado  acordando 
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cómpato  dft  servicios  á  don  José  Viera,  &  fln  de  que 
NI  señora  Tiada,  doña  Catalina  Bonlno,  pueda  aco- 
gerle á  la  ley  de  pensiones. 

Repártase. 

-La  miama  Oonalsión  informa  61  decreto  del  Se- 
nado que  eleva  la  pensión  de  la  seflora  Tentura 
Mlrabal. 

Repártase. 


8r.  Areeo— Seflor  Presidente:  En  la 
orden  del  día  labrada  por  la  Mesa  para  la 
sesión  de  hoj,  se  colocó  en  primer  término 
la  discusión  del  Presupuesto  de  Sala  y  8e- 
eretarfa  j  la  moción  del  doctor  Pérez  Olave 
aobre  aumento  del  10  «/^  á  los  empleados 
de  la  Cámara. 

Cuando  esa  moción  se  discutía,  yo  había 
hecho  presente  á  la  Mesa  que  debía  manto- 
Derse  en  primer  término  la  elección  de  ios 
miembros  de  la  Comisión  Permanente,  que 
es  ana  de  las  misiones  déla  Cámara  im- 
puesta por  la  Constitución  del  Estado  y  que 
DO  puede  demorarse  por  más  tiempo. 

Parece  que  al  votarse  la  moción  del  doc^ 
tor  Henera — como  creo  que  fué — no  se  tu- 
To  en  cuenta  esa  indicación  mía  .y  la  Cáma- 
ra resolvió  que  se  colocase  en  primer  térmi- 
no la  discusión  del  Presupuesto  de  la  Se- 
cretaría y  la  moción  á  que  me  he  referido; 
pero  paede  resultar,  seffor  Presfdente,  que 
It  discusión  de  ese  asunto  3ea  larga,  se  nos 
vaja  la  hora  y  que  la  elección  de  la  Comi- 
8Í6q  Permanente  quede  sin  efecto. 

De  manera  que  lo  que  corresponde  es  que 
se  elija  la  Comisión  Permanente  y  después 
se  entre  á  considerar  los  asuntos  de  la  orden 
del  día,  por  su  orden. 

(apoyados). 

Así  se  había  entendido,  pero  no  estaba 
claramente  expresado. 

Sr.  Preftidente — Está  en  discusión  la 
moción  leí  diputado  seflor  Areco. 

8i  se  procede  en  primer  término  á  la  elec- 
ción de  los  miembros  que  deben  integrar  la 
Comisión  Permanente. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— - 
Afirmativa. 
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Sr.  PéreaE  Olave— Entiendo  que  la 
Mesa  ha  dado  un  trámite  equivocado  á  un 
asunte  remitido  por  el  Honorable  Senado: 
es  el  referente  al  tratado  de  extradición  de 
criiiinales  celebrado  entre  los  Estados  uni- 
dos y  nuestro  país.  Creo  que  no  corres- 
ponde á  la  Comisión  de  Legislación  sino  á 
la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  é 
Internacionales. 

Sr.  Presidente — Tiene  razón  el  señor 
diputado.  Pasta  ¿  la  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales  é  Internacionales. 

Sr.  Brlto — Yo  rogaría  á  la  Mesa  que 
recomendase  á  la  Comisión  á  la  cual  acaba 
de  pasar  el  asante  referente  al  tratado  de 
exlradicióo  celebrado  con  los  Estados  Uni- 
dos de  Norte  América  que  informara  para 
la  sesión  del  día  de  mañana. 

Sr.  Vásquez  Acevedo— Es  imposible, 
señor,  eso. 

Sr.  Areeo — Eso  es  imposible.  ¡Sabe 
Dios  á  qué  hora  nos  vamos  á  retirar  hoy  I 

Ese  tratado  hay  que  estudiarlo  con  toda 
serenidad.  Es  imposible:  no  queda  más  que 
una  sesión. 

Sr.  Brlto— Perfectamente:  retiro  la 
indicación. 


Sr.  Pre0ldenie—- Se  va  á  proceder  á 
la  elección  de  primer  titular  de  la  Comisión 
Permanente. 

Votan  por  el  doctor  Fellotaao  Viera  los  sefiores: 
Brlto,  Albín,  Paullier,  Samacoitz.  Pérez  Clave,  Fe- 
rrando y  Olaoodo,  AccloelH,  Magariflos  Veira,  Gar- 
cía (don  Luis  Ignaclo\  Maoinl  Rtos,  Oneto  y  Vlana, 
Berro,  Mora  Magariflos,  Semblat,  Tiscornla,  Olive- 
ra  (don  Lauro),  Rivas,  Bnclso,  SUrllog,  Vidal  (don 
Blas)»  Castro,  Vidal  iAoxk  Alfredo),  Cabral,  Areco, 
Suáres,  Saldafia,  Devlncensl,  Sota,  Caneeaa,  Lacoste, 
Travieso»  Lensi,  Arena,  Iglesias  Canstatt,  Pereda, 
Lesama,  Quintana  (don  Alberto)  y  el  sefior  Presiden- 
te por  el  doctor  don  M artiii  G.  Martilles,  los  se- 
fiores: Gasaravilla  Vidal,  Olivera  (don  Feliz),  Borras, 
V&sques  Acevedo,  Lussicb  y  Oarvalho  Lereoa,  y  por 
el  doctor  Tlsoomla,  el  doctor  viera. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  88  vo- 
tos por  el  doctor  Viera,  6  por  el  doc- 
tor Martines  y  1  por  el  doctor  Tlscor- 
nia). 

Queda  proclamado  primer  titular  para  in- 
tegrar la  Comi^ión  Permanente,  el  doctor 
Feliciano  Viera. 

TOMO  187 
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Sr.  Viera — Agradezco  i  la  mayoría  de 
la  Honorable  Cámara  la  distinción  con  que 
acaba  de  honrarme. 


Sr.  Presidente— Va  á  precederse  á  la 
elección  del  segundo  titular: 

Votan  por  el  iloclor  Ricardo  J.  Areoo  los  seño- 
res: Brito,  Albín,  PauUier,  SamacoKs,  Pérez  Ola^e, 
Ferrando  y  Oíaondo,  Acolnelli,  Magariños  Veira, 
Garda  (don  Luis  Ignacio),  Manini  Ríos,  Oneto  y 
Yiana,  Mora  Mij^ariñ  s,  Samblat,  Tiscornia,  Olive- 
ra (4on  Lauro),  Rlyas,  Unclso,  stirling,  Vidal  (4od 
Blas),  Castro,  Vidal  (don  Alfredo),  Cabral,  Suáras, 
Saldan  1,  Devincenzl,  Sosa,  Canessa,  Lacoste,  Su» 
drlers.  Travieso,  Lenzi,  Arena,  Viera,  Iglesias  Caos- 
tatt.  Pereda,  Lexama,  Quintana  (don  Alberto)  y  el 
sefior  Presidente;  por  el  doctor  Vásquei  Aoovedo , 
los  señores:  Casaravllla  y  Vida),  Olivera  (don  Félix), 
Borra*,  Oarvalho  Tierena  y  Lusslch;  por  el  doctor 
Rodrii^es  Larreta,  el  doctor  Vásquei  Acevedo;  y 
por  el  doctor  Arena,  el  doctor  Areco. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  89  vo- 
tos por  el  doctor  Areoo«  K  por  el  doe- 
tor  Vásques  Acevedo,  1  por  el  doctor 
Rodrigues  Larreta  y  1  por  el  doctor 
Arena). 

Queda  proclamado  el  doctor  Ricardo  J. 
Areco  segundo  miembro  titular  para  inte- 
grar  la  Comisión  Permanente. 


Be  va  á  proceder  á  la  elección  del  tercer 
titular: 

Votan  por  el  sefior  Pedro  Manlnl  Rioa  loe  se- 
ñores: Brito,  Albín,  Pauílier,  Samacoltz,  Peres  Ola- 
ve,  Ferrando  y  OaoDdi,  A<!ctnetll,  Magariños  Vei* 
ra,  Oarcla  (don  Luis  Ignacio),  o  neto  y  Vlana,  Mora 
Magarlffos,  Semblat,  Tiscornia,  Olivera  (don  Lauro 
A.)t  Rlvas,  Enciso.  <tiriing,  Vidal  (ion  Bttfs),  Castro, 
Vidnl  (Ion  Alfredo),  Gabral,  Areco,  Suáres,  Saldafia, 
Devincensl,  Sosa,  Canessa,  Lacoste,  Ferná^ndes,  Su- 
driers.  Travieso,  Lensi,  Arena,  Viera,  I^ieéias  CaiM- 
tatt,  Pereda,  Lesama,  Quintana  (ion  Alberto  S.)  y  el 
sefior  Presidente;  por  el  sefior  Alvaro  Gidllot,  los 
señorest  Borras,  Vásques  Acevedo,  carvaiho  Lerena 
y  Lussich;  por  el  sefior  Ijénst,  el  sefior  Hantnl 
Ríos;  por  el  sefior  Garvaliio  Lerena,  el  sefior  Oli- 
vera (don  Félix  A.). 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  39  vo- 
tos por  el  sefior  Manfni  Rios,  é  por  el 
señor  Onlllot,  I  por  el  sefior  Lsnsi  y 
1  por  el  sefior  Carvalho  Lerena) 

Queda  proclamado  tercer  miembro  para 
integrar  la  Comisión  Permanente,  el  diputa- 
do señor  Pedro  Manini  Ríos. 


Se  va  á  procerler  á  la  elección  del  cuarto 
titular: 

Votan  por  el  sefior  Ventura  Bnolso  loe  eefioreF 
Brito,  Albín.  Paulller,  Samacoltz.  Ferranio  y  Ola  «n- 
do,  Acclnelli,  M«igariñ^s  Veira,  Giri^la  (Ion  Liis  I). 
Manini  Ríos,  Oneto  y  Vlana.  Mora  Ma^arifiTS,  Seo- 
blat,  Tiscornia,  Pérez  Olave.  Olivera  ( loa  Lauro  A.)f 
Rlvas,  Stlrli ng,  Vida!  (don  Blas),  Caatro,  Vidal  (4oq 
A.).  Cabral,  Areco,  Süares,  Saldafia,  Devlneeosi,SjSt. 
Canease,  Lacoste,  Fern&udez,  .Sudriers,  Travieso, 
Lenzl.  Arena,  Viera.  Iglesias  Ganstatt,  Pereda.  Lea- 
roa,  Quintana  (don  Albertos.)  y  el  sefiír  Pregue iie; 
por  el  sefior  Aoibal  Semblat  los  sefiores  Barras. 
VásQuez  Acavedo,  Carvalho  Lerena,  Lussích  v  Ci- 
saraviiia  Vidal;  por  el  doctor  Rodri^aéA  L&rreta 
el  sefior  Olivera  (ion  Félix  A.),  y  pir  el  sefior  Sal- 
dalla  el  sefior  Enclso. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  89  votos 
por  el  sefior  Bn6iso,  6  por  el  sefior  Sem- 
blat  y  t  por  cada  uno  de  los  señores 
Saldafia  y  Rodríguez  Larreta). 

Queda  pfoolamado  el  diputado  aefflor  don 
Ventara  Edclso  cuarto  miembro  psrs  inte- 
grar la  Comisión  Permanente. 


Va  á  proeefderde  á  hr  eleceióir  del  quinto 
titular: 

Votan  por  el  sefior  Santlaso  Rlvas  loe  señores: 
Brito,  Albín,  Páuliier.  Saaiacjitz,  Pérez  Ólave,  Fe- 
rrando y  Otaondo,  Aeclsreill,  Hagarlflos  VcAra,  oar- 
da  (don  Luis  I.),  Manlnl  Rfos.  Oneto  y  Vlaoa,  Mora 
Magarlños,  Sembiat,  Tiscornia,  Olivera  (don  Lauro 
A.),  Bnctso,  Sttrllng.  Vidal  (don  Blas),  Yiiál  (don 
Alfredo).  Gabral,  Arec),  Suárex,  Saldafia.  Oeviacen- 
si,  Sosa,  Canessa,  Lacoste,  Sudriers,  Fernández, 
Travieso,  Lénzi,  Arena,  Viera,  Iglesias  (^nstatt. 
Pereda,  Letame,  Quintana  (don  Albertos.)  y  el  señor 
Presidente;  por  el  doctor  José  P.  M asaera  los  se- 
flores:  Casaravilla  Vidal,  Vásquez  Acevedo,  Borras 
Carvalho  Lerena  y  Lussich;  par  el  señor  Antonfe 
Bordas  el  doctor  Olivera  (don  Féllt  A.)«  y  por  el 
sefior  don  Mannel  B.  Tisoornla   el  eefior   Rlvas. 

(Hecho  el  escratlnfo,  resultad:  88  vo- 
tos por  el  sefior  Rlvas,  6  por  el  sefior 
Massera  y  I  por  cada  ttño  de  loe  seño- 
res Borras  y  Tiscornia). 

Queda  proclamado  el  diputado  aefior  don 
Santiago  Rivas  quinto  titcilaf  j^ra  integrar 
la  Comisión  Permanente. 


Va  á  precederse  á  la  eleooíóo  de  primer 
tupiente: 

Vutan   por  el  sefior  dan   Mannel   StO^á'flt  los 
tefiores:    Brito,  Albín,  Paulller,  samacoltz,    Pérsi 


JOLTO  lé  DÍ!  téoé 
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OiSTe.  Pcrrando  y  Olaondo,  Accinetli.  Magarifios 
Veira,  García  (don  Laia  I.),  Manint  Ríos,  Viera.  Mora 
Msgariflos,  Semblat,  Tlscornla,  Olivera  (don  Lnuro), 
RiTas,  Biiclso,  Vidal  (don  Btae),  Vidal  (don  Alfredo), 
Cabral,  Areco,  Suárez,  Saldaña.  Deyincenzl,  Sosa, 
Canessa,  Lacoste,  Fernández.  Travieso,  Lenzt,  Su- 
driers,  Arena,  Iglesias  Cansratt,  fereda,  Lezama, 
QQlDtana  (don  Alberto)  y  el  señor  Presidente;  por  el 
doctor  Antonio  Gnrvaltao  Lereaa  los  señores: 
(^saraTilla  Vidal,  B)rrás,  V^squer  Acevedo  y  Lus- 
sicb;  por  el  dootor  Ponoe  de  León  (don  Vicente) 
los  señores:  Olivera  (ion  Félix)  y  Carvalho  Lerena,  y 
por  el  sefior  Dominico  Arena  el  señor  Stirlin?. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultam  37  vo- 

tos  por  el  sefior  Stlrllng»  4  por  el  señor 

Carvalbo  Lerena.  2  por  el  señor  Ponce 

de  León  (don  Vicente),  y  1  por  el  señor 

Arena). 

Queda  proclamado  primer  suplente  de  la 
Comisión  Permanente  el  señor  don  Manuel 
Stirliog. 


Va  á  precederse  á  la  elección  del  segundo 
suplente: 

Votan  por  el  señor  Alberto  F.  Ganessa  los  se- 
fforw:  Brlto,  Albín,  Paullier,  Samacoltz.  Ferrando  y 
olaondo,  Magariños  Veira,  Oarcfa  (don  Luis  I.),  Mn- 
nini  RloF,  Viera,  Mora  M»garlflop,  Sernhlat,  Tlscor- 
niíi,  oavera  (don  Lauro),  Rlvss,  Enclso,  Stirling, 
Vidal  (don  Bía?"),  Vidal  (don  Alfredo),  Cabral,  Areco, 
Suirez,  sáldaña,  Devlncenzl,  Fosa,  Lacoste,  Fernán- 
dez, Sudrferf,  Travieso.  Lenzl.  Arena,  líJlealas 
Canstatt,  Pereda,  Lezanaa.  Quintana  (don  A'bertX))  y 
el  señor  Presidente;  por  el  aeñor  Antonio  BorrA^ 
los  señores:  Casaravilla  Vidal,  Vásquez  Acevedo, 
Carvalbo  lerena  y  Lusslch;  por  el  señor  Artnro 
Berro  el  señor  Olivera  (don  Félix>,  y  por  el  señor 
Artnro  Lnssicli   el  señor  Borras. 

(Recbo  el  escrutinio,  resultan:  35  ve- 
toa  por  el  señor  Ganessa;  4  por  el  señor 
Borros  y  i  por  cada  uno  de  los  sen  • 
res  Lusslch  y  Berro). 

Queda  proclamado  el  diputado  señor  Al- 
berto F.  Cañessn  segundo  suplente  para  in- 
tegrar la  Comisión  Permanente. 


Va  á  precederse  á  la  elección  del    tercer 
euplente: 

Votan  por  el  doctor  Francisoo  A  oclnelll  los  se- 
ñores: Brlto,  Albín,  Paullier,  Samacoitz,  Ferrando  y 
Olaondo,  Magariños  Veira,  García  (don  L.  1.),  Ma- 
níni  Ríos,  Viera,  Mora  Magariños,  Semblat,  Tls. 
cernía.  Olivera  (don  Lauro),  Rivas,  Enciso,  surling, 
Vidal  (don  Alfredo),  Cabral,  Areco,  suárez.  Snlda- 
fit,  D'vtncenzl,  Sosn,  Lacoste,  Fernández,  Sudriers, 
Travieso,  Tienzl.  Arena,  Iglesias    Cansfatt,    Pereda, 


Lezama,  Quintana  (don  Alberto)  y  el  sefior  Presi- 
dente; por  el  señor  doctor  Jnlio  Moró  los  señores 
Casaravilla  Vidal,  Borras.  Vásquez  Acevedo,  Car- 
valbo Lerena  y  Lussicb;  por  el  doctor  Oarcia 
(don  Bernardo)  el  señor  Olivera  (don  Félix)  y  por 
el  señor  Magarifios  Veira  el  sefior  Accinelli. 

(Hecbo  el  escrutinio,  resultan:  34  vo- 
tos por  el  señor  Accinelli:  6  por  el  señor 
Muró  y  1  por  cada  uno  de  los  seño- 
res Magariños  Veira  y  García  (don 
Bernardo). 

Queda  proclamado  el  señor  diputado  doc- 
tor Francisco  Accinelli  tercer  suplente  para 
integrar  la  Comisión  Permanente. 


8e  va  á  proceder  á  la  elección  del  cuarto 
suplente- 
Votan  por  el  sefior  Lanreano  Brlto  los  seflores: 
Albín,  Paullier,  Samacoitz,  Ferrando  y  Olaondo. 
Accinelli,  Magarifios  Veira,  Oarcla  (don  Luis  I.), 
Manini  Rios,  Viera,  Mora  Magarifios,  Semblat,  Tls- 
cornia,  Olivera  (don  Lauro),  Rlvas,  stirling,  Bnciso, 
Vidal  (don  Alfredo),  Cabral,  Areco,  Suárez,  Saldafia, 
Devlncenzi,  Sosa,  Lacoste,  Fernández,  Sudriers,  Len- 
zl, Arena,  Iglesias  Ganstatt,  Pereda,  L'^zama  y  el 
señor  Presidente;  por  el  doctor  Blas  Vidal  los  se- 
fiores:  Borras.  Vásquez  Acevedo,  Carvalbo  Lerena  y 
Lussicb;  por  el  doctor  L.nis  I.  Garda  el  señor  Ca- 
saravilla Vidal;  por  el  doctor  Artnro  Liuasicll 
el  sefior  Olivera  (don  FeliX  A.);  por  el  aeflor  Mateo 
Magariffo  Vetra  el  sefior  Travieso;  y  por  el  doc* 
tor  Antonio  Cabra!  el  sefior  Brlto. 

(Hecbo  el  escrutinio,  resultan:  32  vo- 
tos por  el  sefior  Brlto,  i  por  el  doctor 
Blas  Vidal,  ipor  el  doctor  Luis  L  Oar- 
cla, 1  por  el  doctor  Lussicb,  1  por  el 
sefior  Magarifios  Veira  y  1  por  él 
doctor  Cabral). 

Queda  prc^ctamado  el  diputado  sefior  don 
Laureano  Brito  cuarto  suplente  para  inte- 
grar la  Comisión  Permanente. 


Se  va  á  proceder  á  la  elección  del  quinto 
suplente: 

Votan  por  el  doctor  Martin  SuArea  los  sefio* 
res:  Brito,  Albín,  Paullier,  Samacoitz,  Ferrando  y 
Olaondo,  Accinelli,  Magarifios  Veira,  Oarcla  (don 
Luis  L).  Manini  Ríos.  Viera,  Mora  Magarifios,  Sem- 
blat, Tlscornla,  Rivas.  Bnciso,  Stirling,  Olivera  (don 
Lauro),  Vidal  (don  Alfredo),  Cabral,  Areoo,  Devio* 
cenzl.  Sosa.  Lacoste.  Fernández,  Sudriers,  Saldafia, 
Travieso,  Lenzi,  Arena,  Iglesias  Cmstatt,  Pereda. 
Lezama  y  el  sefior  Presidente;  por  el  sefior  Garlos 
de  Castro  (hij«>)  los  señores?  Borras,  Vásquez  Ace- 
vedo, Carvalbo  Lerena  y  Lussicb;  por  el  sefior  Gefa- 
riño  Travieso,   el  ^eñor   ca&aravilla  Vidal;  por  el 
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señor  Pedro  GasaravUla  Vidal  el  sefior  OH- 
▼era  (don  Félix),  y  por  el  señor  don  Ramóa  Sal- 
dafia  el  señor  Suáres^ 

(Hecho  el  escrutinio,  resaltan:  83  vo- 
tos por  el  señor  SuáreiE;4  por  el  señor 
Castro;  1  por  el  señor  Travieso,  1  por 
el  señor  Casaravllla  Vidal  y  uno  por  el 
señor  Saidaña). 

Queda  proclamudo  el  señor  diputado  doc- 
tor Martín  Suáres  quinto  suplente  para  in- 
tegrar la  Comisión  Permanente. 


Continúa  la  orden  del  día. 

En  discusión  la  moción  presentada  por  el 
diputado  señor  Pérez  Olave  aumentando  en 
un  10  %  todos  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos de  Sala  y  Secretaría,  conjuntamente  con 
el  presupuesto  de  Sala  y  Secretaría  de  la 
Honorable  Cámara. 

(Se  lee:) 

INFORME 
Comisión  de  Presupuesto. 

Hooorable  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  os  propone  la  supresión  del  im- 
puesto de  5  */•  que  grava  las  dotaciones  de  los  em- 
pleados de  Sala  y  Secretarla,  en  atención  á  que  en 
esiik  forma  se  mejorarla  equitativamente  la  retribu- 
ción de  la  totalidad  de  ese  personal  y  se  regulari- 
sarla  deflultlvamente  ese  presupuesto»  quedando  los 
sueldos  líquidos,  exentos  de  las  cargas  que  sobre 
ellos  pesaron  en  épocas  de  penoso  apremio  para  el 
Tesoro  público. 

Bsta  Comisión,  que  ha  tomado  la  iniciativa  de 
proyectar  la  aplicación  de  la  escala  de  sueldos  for- 
mulada por  la  meritoria  Oomisión  de  sueldos  insti- 
tuida por  decreto  del  iM>  de  octubre  de  1897  k  los  pre- 
supuestos de  las  Juntas  Económico-Administrativas 
de  campaña,  ha  creído  llegada  la  oportunidad  de 
Intentar  igualmente  esa  escala  para  las  dotaciones 
del  Presupuesto  motivo  de  este  Informe. 

Bl  estudio  de  la  ley  flnanciera  ha  convencido  á 
vuestra  Comisión  de  la  premiosa  necesidad  de  so- 
meter los  sueldos  del  personal  de  la  Administra- 
ción pública  á  una  pauta  invariable,  que,  como  la 
escala  de  sueldos  proyectada,  regularice  una  ves 
por  todas,  en  forma  radical,  cientlflca  y  equitativa, 
la  retribución  de  los  servidores  del  Estado. 

La  adaptación  del  cuerpo  de  empleados  de  Vuestra 
Honorabilidad,  d  la  escala  de  sueldos,  ha  requerido 
pequeñas  enmiendas  en  algunas  dotaciones  que  en 
todo  caso  sólo  importan  modestas  mejoras  de  esca- 
so significado. 


Vuestra  Comisión  os  propone  igualmente,  para  U 
más  acertada  organisación  del  personal,  dtstriba ir- 
lo en  tres  secciones:  Secretaria,  Taquigrafía  y  Sar- 
vicio,  como  asi  lo  está  en  los  presupuestos  da  otros 
parlamentos. 

En  la  sección  de  Secretarla  se  encamlenda  la  co- 
rrección del  Diario  db  Sbsíonbs  al  Auxiliar  i.*,  á 
cuyo  cargo  lo  está  actualmente,  elevando  su  sueldo 
en  esa  virtud  á  1,200  pesos. 

Se  crea  el  cargo  de  Oficial  4.*,  que  corresponde  al 
antiguo  Corrector. 

Se  proyecta  la  creación  de  un  Prosecretario  y  Su- 
perintendente, por  exigirlo  asi  las  necesida^^es  del 
servicio,  con  una  asignación  de  9,530  pesos. 

Como  asi  lo  propone  la  Presidencia,  se  reempls- 
san  al  Auxiliaré.* y  al  Meritorio  por  dos  Auxiliares 
4.**,  á  420  pesos  cada  uno  y  un  Escribiente  á  880  pesos. 

En  la  Sección  Taquigrafía  se  distribuyen  los  cin- 
co taquígrafos  actuales  en  dos  de  primera  categoría 
y  tres  de  segunde,  con  una  graduación  prudencial 
en  los  sueldos. 

Se  fija  una  modesta  remuneración  de  240  pesos 
con  la  designación  de  aspirantes  segundos  á  dos 
meritorios  que  prestan  en  la  actualidad  servicios 
gratuitos. 

So  elimina  de  los  gastos  la  partida  de  2.184  pesos 
destinada  á  recompensar  el  trabajo  extraordinario 
de  loe  taquígrafos  durante  las  versiones  diarias  y  se 
distribuye  de  esa  suma  aproximadamente  unos 
1,040  pesos  de  aumento  en  los  haberes  de  ese  perso- 
nal, con  excepción  del  jefe  de  la  sección. 

En  la  sección  Servicio,  se  Indica  la  Superlntenden  - 
cia  del  Prosecretario;— se  incorpora  al  Bncargado 
del  Ascensor,  que  figura  indebidamente  en  el  rubro 
•Gastos**  y  se  agrega  un  mensajero. 

En  la  Planilla  de  Gastos  se  elevan  respectivamen- 
te á  4,800,  3,000  y  2,200  pesos  las  partidas  destina- 
das á  «Gastos  de  Sala  y  Secretarla*»,  impresión  de 
asuntos  repartidos  y  asignación  para  la  publicación 
diaria  de  la  versión  taquigráfica. 

Bsta  Comisión  estima  que  podría  prescindirse  de 
la  partida  de  2,000  pesos  para  reparaciones  en  el  sa. 
lón  de  sesiones  y  construcción  de  una  sallta  para 
Comisiones. 

En  atención  á  lo  expuesto,  vuestra  Comisión  os 
aconseja  la  aprobación  del  adjunto  proyecto  de  Pre- 
supuesto de  Sala  y  Secretarla. 

Sala  de  la  Comisión,  en  Montevideo  á  18  de  julio 
de  1906. 

Federico  Can/lel^Ariuro 
Berro  —  Álfiredo  P,  Vi' 
dal— Ramón  Mora  Mü' 
gariños—Oarioe  AtbtH-^ 
Antonio  Borras, 


PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  !.•  Desde  el  1.*  de  julio  de  1906  hasta  el 
de  junio  de  1907,  regirá  el  siguiente: 
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Preftvpitesto  de  sveldoa  j  gantoñ  de  Sala  y  Seeretaria  de  la  Hono- 
rable Cámara  de  Representantes 


SECCIÓN  SBCRBTÁRÍA 


<=•'*«»■  ciase  *■'«"'- 
ria  ción 


Vn  Secretarlo  Redactor 

ün  ídem  Relator 

ÜQ  Protecretarfo  y  Superintendente 

Un  eflcíal  !.• 

ün  ídem  2.* , 

Un  ídem  3.» 

Un  ídem  4.» 

Un  Corrector  del  Diario  db  Sbsionbs 

ün  Auxiliar  i.- 

Dos  Auzliltires  2.*%  á   $    1,020 

Un  Auxiliar  Bibliotecario 

Dos  Auxiliares  3.**.  á$900 , 

Dos  ídem  4.**,  á    $    420 

Un  Escribiente 

DosOfletales  de  Sala,  á  $    1,060 

SECCIÓN  TAQUIGRAFÍA 

ün  Jefe  M  Taqnii^rafos 

Un  2.*  ídem 

Dos  Taquígrafos  l.«*,  á    f    1JQI20 

Tres  ídem  2/',  á    $    1.800 

Un  Auxiliar  !.• 

Un  ídem  2.» 

Dos  Auxiliares  3.**,  á  $  780  .    .    .        

Un  Aspirante  1  * 

Dos  ídem  2.«,  á  $  240 

SECCIÓN   SERVICIO 

Saperlnte:idente  (el  Prusecretario) 

Un  Conserje VIII 

Un  Ujier  encargado  del  depósito  de  publicaciones VIH 

Seis  Ujieres,  á  $  640 IX 

Un  Encargado  del  ascensor IX 

Un  Mensajero XII 

GASTOS 

De  Sala  y  Secretaria 

Impresión  del  Diario  de  Sesiones 

ídem  de  apuntos  repartido;* 

Asignación  para  la  publicación  diaria  de  las  versiones  taquigráficas 

Para  fomento  de  la  Biblioteca 

Asignación  para  atender  el  índice  y  publicación  de  las  actas  de 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  de  1880  á  1857  inclusive 

Alquiler  de  la  casa  calle  Bartolomé  Mitre 

ídem  ídem  ídem  Juan  Carlos  Gómez  174 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia 

Quebrantos  de  Caja 

Uniformes  para  Ujieres 


!I 

3.* 

$       4.060 

II 

3.* 

4,080 

IV 

1.* 

2.520 

IV 

1.» 

2«520 

IV 

4.» 

1,800 

V 

2.» 

1,560 

V 

4.* 

1.320 

VI 

!.• 

1.200 

vr 

3.* 

1,080 

VI 

4.* 

3,040 

vil 

!•• 

960 

VI: 

2.* 

1,800 

X 

1.* 

810 

X 

3." 

860 

VI 

3.* 

2,160 
$        3.900 

IIl 

2.* 

8.000 

IV 

3.» 

3,840 

IV 

4.» 

5.400 

V 

2.» 

1,560 

VII 

!.• 

960 

VII 

4.* 

J,560 

XI 

2.» 

300 

XII 

2.* 

480 

2.» 

$ 

660 
660 
3,240 

8.* 

480 

7.» 

144 

4,800 
3,000 
3,080 
8,900 
960 

600 
1.500 

800 
1,800 

800 

225 


$      28,320 


Art.  2.*  Suprímese  de  lo 4  haberes  del  personal  de 
Sala  y  Secretarla, el  impuesto  de  5  */•  establecido  por 
11  ley  de  Si  de  octubre  de  1898. 

Art  3.*  Cr  mu  niquele,  etr. 


21.000 


6.184 


$      64.604 


18,685 


78.189 


Montevideo^  13  de  Julio  de  1906. 

Can/Uld  —  Vidal  —  Btfitio 
—Borrda—  AMn—Mora 
Maoariños. 
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En  discusiÓD. 

Svm  Pérex  Olave  —  Me  parece,  eeSo»' 
Presidente,  que  por  la  índole  7  naturaleza 
del  asunto  que  se  trata,  sería  conveniente 
que  la  Cámara  pasara  á  Comisión  General, 
y  creo  que  en  este  caso  sería  más  fácil  po- 
nernos de  acuerdo.  En  tal  sentido  hago 
moción. 

(Apoya d08\ 
(No  apoyados). 

Sr.  Presidente  —Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  dioutado 
sefior  Pérez  Olave. 

Sr.  Ma^arlños  Vetra  —  Yo  haría 
otra  moción:  para  que  se  suspendiera  la 
discusión  de  este  asunto  para  tratarlo  en  las 
sesiones   extraordinarias. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Haj  una  porción  de  modificaciones  que 
no  conocemos  en  absoluto  y  tenemos  que 
estudiar  este  asunto. 

Me  parece  completamente  irregular  el 
tratarlo  ahora,  habiendo  otros  asuntos  mu- 
cho más  urgentes,  como  varias  pensiones 
sancionadas  por  el  Senado,  cuyos  interesa- 
dos están  esperando  la  sanción  de6nitiva; 
de  lo  contrario  perderán  todo  el  año. 

Por  lo  tanto  hay  que  despachar  esas  pen- 
siones con  urgencia. 

Hago,  pues,  moción  en  el  sentido  in- 
dicado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Está  en  discusión 
conjuntamente  con  la  moción  del  doctor 
Pérez  Olave. 

Sr.  Vásqaes  Acevedo— Yo  creo  que 
el  diputado  seSor  Magariños  Veira  tiene 
sobradísima  razón. 

Es  imposible  tratar  un  asunto  como  este 
sin  estudio  previo. 

Yo  me  atrevo  á  afirmar  que  nadie  ha  po- 
dido formar  juicio  consciente  con  la  simple 
lectura  que  se  acaba  de  hacer:  se  votará  en 
barbecl^o.    Para  h^cer  opinión    sobre    un 


asunto  complicado,  no  basta  la  sola  If^tora 
de  la  Mesa. 

§r«  Arena  —  Y  que  no  se  ha  oído,  ge- 
fior  diputado. 

Sr.  Vázquez  Acevedo  —  Es  claro. 
¿Cómo  se  va  á  formar  opinión  así? 

Además,  es  menester  que  se  cumpla  el 
Reglamento,  que  establece  que  no  ae  pne- 
den  tratar  sobre  tablas  y  sin  repartido  eioo 
los  asuntos  sencillos  y  de  fácil  resolución. 

Sr.  Pérez  Olave  —  Debía  haberse 
empozado  por  cumplir  la  Constitución  de  la 
República,  que  manda  que  debe  estar  san- 
cionado este  Pret^upuesto. 

Sr.  Vásqnez  Acevedo  —  La  Consti- 
tución no  dice  semejante  cosa. 

Sr.  Pérez  Olave  —  £1  artículo  46 
dice  eso. 

Sr.  Vásqnez  Aeevedo  —  No  dice, 
sefior. 

Sr.  Pérez  Olave— Se  lo  puedo  leer  al 
sefior  diputado. 

Sr.  Vásqaez  Aeevedo  —  Yo  lo  co- 
nozco. 

Lo  que  establece  es  que  la  Cámara  san- 
cionará sus  gastos  anuales. 

Sr.  Pérez  Olave— Y  lo  comunicará  al 
Poder  Ejecutivo  para  que  é^te  lo  incluya 
en  el  Presupuesto  General  de  Gastos. • . 

Sr.  Vásqaez  Aeevedo  —Y  el  Presu- 
puesto no  está  sancionado  todavía. 

Sr.  Pérez  Olave  — ..  .desde  que  el 
Poder  Ejecutivo  ha  remitido  ya  su  proyecto 
de  presupuesto,  debía  estar  incluida  la  par- 
tida correspondiente  al  Poder  Legislativo,  y 
no  se  ha  hech(\ 

Sr.  Vásqnez  Aeevedo  —  Eso  sería 
una  razón  para  que  la  Cámara  hubiera  tra- 
tado este  asunto  con  antelación;  pero  nunca 
para  que  la  Cámara  resuelva  tratarlo  sin  es- 
tudio ninguno. .  • 

Sr.  Pérez  Olave  —  Sería  violar  la 
Constitución:  eso  es  más. . . 

Sr.  Vásqnez  Aeevedo — ...eso  es 
más  contrario  á  todas  las  leyes  y  á  todos  loa 
principios. 

Sr.  Liacoste  —  Peor  es  que  sancionemos 
las  leyes  sin  conocerlas.  Eso  es  lo  que  no 
quiere  la  Con(>titución. 

Sr.  Mas^arlftos  Veira  —  En  este  caso 
no  conocemos  absolutamente  nada. 
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Sr.  l*ér«B  OlAve— En  el  fondo  lo  quo' 
hay  M  otra  ooaa. . . 

m 

(Murmullos  é  lotArrapcíones). 

...Eso  68  lo  que  hay:  <)ae  se  procede  de 
oiro  modo  j  no  como  ne  debe  proceder. 

Sr.  MaiipariffoB  Velra  —  Aquí  no  hay 
nada  oculto. 

Sr.  Maiiiiil  Rfos  —  To  creo  que  el  di- 
putado señor  Pérez  Ola  ve  convendrá  en  que 
el  temperamento  que  propone  el  sefior  Ma- 
gartfioB  Veira  es  más  acertado  para  la  dis- 
cusión del  Presupuesto  de  Sala  y  Secretaría, 
qae  el  propuesto  por  él. 

Sabemos,  por  una  experiencia  reciente,  el 
resaltado  que  dan  las  Comisiones  Generales; 
j  sabemos  que  ese  resultado  será  lanto  más 
ine6cai  cuanto  se  trata  de  un  asunto  engo- 
rroso y  que,  como  lo  han  expresado  algunos 
señores  diputados,  no  conocemos  entera- 
mente. 

Me  parece  conveniente  postergar  la  con- 
sideración de  este  asunto  y  entrar  á  tratar 
otros. 

Sr.  Pérez  Clave  —  £1  espíritu  de  mi 
moción  no  es  ese:  e&  que  tratándose  do  los 
sueldos,  no  me  parece  propio  que  estén  pre- 
sentes los  empleados  á  la  discusión. 

(Marmallos  é  lotarrupciooes). 

Sr.  Brito  «»  Yo  voy  á  votar  la  ipoción 
del  diputado  sefior  Mao^arifios  Veira,  porque 
comprendo,  sefior  Presidente,  qup  al  presu- 
puesto, en  la  forma  en  que  está  aconsejado 
por  la  Comisión  de  Presupue^ito,  hay  que 
estudiarlo. 

Los  señores  diputados  tienen  perfecta  ra- 
zón: este  ee  un  presupuesto  que  viene  au- 
mentado, y  peta  Cámara  ha  sancionado 
qae  durante  el  ejercicio  actual  1906-1907, 
no  habrá  aumentos  de  sueldos, 

(Murmullos). 

Este  presupuesto  viene  aumentado,  se- 
Kor  Presidente,  y  creo  que  es  lógico  que  la 
Cámara  tenga  un  repartido  á  la  vista  y  que 
tenga  el  tiempo  necesario  para  estudiarlo. 

La  razón  que  da  mi  distinguido  amigo  el 
diputado  seBor  Peres  Olave,  de  que  debe  es- 


tar sancionado  este  Presupuesto  para  incor- 
porarlo al  Presupuesto  Geoaral  de  Oastos, 
no  tiene,  en  realidad,  aplicación  al  caso,  por 
cuanto  el  Presidente  de  la  Cámara  ha  de- 
clarado que  regirá  para  este  afio  el  mismo 
Presupuesto  que  rigió  en  los  aftos  anteriores. 
Por  estas  consideraciones,  sefior  Presiden- 
te, creo  que  la  Cámara  debe  aprobar  la  mo- 
ción del  diputado  sefior  Magarifios  Veira 
para  ilustrarse  y  venir  al  debate  con  perfec- 
to conocimiento  del  asunto. 

He  dicho. 

Sr«  lienzt — Yo  ya  dije  ayer,  sefior  Pre- 
sidente, que  me  parecía  que  no  tenía  nada 
que  ver  el  Presupuesto  de  la  Cámara  con  la 
moción  que  había  hecho  el  doctor  Pérez  Ola- 
ve,  y  que  por  moción  del  doctor  Cabral  de- 
bió tratarse  ayer  si  no  hubiera  mediado  una 
reconsideración  propuesta  por  el  diputado 
sefior  A.reco... 

Sr.  Areoo— Corregida  por  el  diputado 
aefior  Herrera. 

Sr.  Ijenxi ^Corregida  por  el  diputado 
sefior  Herrera — como  quiera. 
...que  es  la  que  trajo  como  consecuencia 
que  la  Comisión  de  Presupuesto  se  viera  en 
el  caso  de  traer  hoy  un  informe  del  oual  no 
podía  darse  cuenta  la  Cámara,  puesto  que  es 
un  informe  largo,  que  varía  en  muchos  deta- 
lles el  Presupuesto  de  Sala  y  Secretaría  y  no 
era  posible  tratarlo  inmediatamente,  como  ha 
resultado. 

Yo  oreo,  como  creía  ayer,  que  la  moción 
del  doctor  Pérez  Olave  |H>día  votarse  inde- 
pendientemente de  ese  Presupuesto;  y  más 
oreo:  que  es  justo  que  se  vote,  porque  si  no 
se  hace  así,  si  no  se  suprime  ese  10  %  que 
pesa  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  de 
la  Cámara,  no  quedan  en  igualdad  de  con- 
diciones que  los  demás  empleados  de  la  Na- 
ción, que  desde  el  IJ*  de  agosto  empiezan  á 
cobrar  sus  sueldos  sin  ese  descuento. 

Es  lo  que  quería  dejar  constatado. 

Sr.  Manlnl  Rfos— Pero  desde  el  15  de 
julio  al  31  de  agosto,  podemos  ponerlos  en 
igualdad  de  condiciones. 

Sr.  Lienzl^^Y  si  no  ae  convooa  á  se- 
siones extraordinarias  á  la  Cámara? 

Sr.  Manlnl  RíoB-«Más  todavía:  pode- 
mos dar  á  las  disposiciones    que  tomemos, 
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efecto  retroactivo:  do  hacemos  más  que  adop- 
tar UQ  temperameoto  de  pura  equidad. 

Hvm  Arena —Si  la  moción  se  limiiaee  á 
eso,  se  podría  votar  ain  discusióo,  sobre  ta- 
blas. 

Sr«  Berro — Yo  hago  constar  que  si  la 
Comisión  ha  presentado  el  proyecto  de  Pre- 
supuesto de  Sala  y  Secretaría  y  el  informe 
respectivo,  recién  en  esta  sesión,  ha  sido. . . 

Sr«  Presidente— Me  permito  observar 
al  señor  diputado  que  en  este  momento  se 
discuten  dos  mociones  de  orden. 

Sr.  Berro— Sí,  señor;  me  voy  i  ocupar 
de  esas  mociones:  debo  una  explicación  á 
ese  respecto  á  la  Honorable  Cámara,  porque 
se  ha  significado,  por  algunos  señores  dipu- 
tados, que  este  proyecto  informado  debía 
haber  sido  despachado  con  anterioridad  por 
la  Comisión,  á  efecto  de  que  hubiera  podi- 
do ser  repartido  impreso  á  los  señores  dipu- 
tados  para  su  estudio. 

La  Presidencia  de  la  Cámara  presentó  su 
nuevo  proyecto  para  e!  ejercicio  1906-1907, 
en  fecha  3  del  corriente  mes,  esto  es,  hace 
tan  sólo  diez  días. 

Si  la  Comisión  lo  ha  informado  con  al- 
gún retardo,  y  después  de  terminado  el 
ejercicio  económico  1905-1906,  ha  sido, 
pues,  porque  la  Mesa  de  la  Honorable  Cal- 
mara le  remitió  su  proyecto  de  Presupuesto 
ya  terminado  ese  ejercicio. 

A  eso  se  debe  que  la  Comisión  no  pre- 
sentara su  proyecto  de  Presupuesto  é  in- 
forme respectivo  en  el  mes  de  junio  pa- 
sado. 

La  Comisión  en  estos  días  no  se  ha 
apresurado  á  despacharlo,  en  atención  á 
que  la  Honorable  Cámara  se  estaba  ocu- 
pando del  Presupuesto  General  de  Gastos, 
en  cuya  discusión-  tomaban  parte  miem- 
bros de  la  propia  Comisión  de  Presu- 
puesto. 

Debía  esta  explicación,  señor  Presidente, 
para  salvar  responsabilidades  del  retardo 
con  que  ha  sido  presentado  á  consideración 
de  la  Honorable  Cámara  el  proyecto  de  la 
Secretaria  para  1906-1907. 

Nada  más. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
Ib  palabra  se  va  á  votar. 


Hay  dos  mociones,  una   del    dipotado  te 
ñor  Pérez  Olave,  para   que  la    Cámara  le 
constituya  en  Comisión  General,  y  otra  del 
diputado  señor  Magariños  Veira    para  que 
se  aplace  este  asunto. 

Sr.  Pérez  Olave  —  Entiendo  que  la 
del  diputado  señor  Magariños  ea  previa  á 
la  mía. 

Sr.  Mora  Mai^arlftoB  —  To  creo  qae 
se  votan  por  su  orden. 

Sr.  Pérez  Olave  —  Es  previa  ;  la  mía 
es  en  el  caso  de  que  se  trate  el  Presu- 
puesto. 

Sr«  Mora  Mafi^arlftos  —  Yo  creo  que 
es  por  su  orden  que  deben  votarse. 

Sr«  Sosa  —  E¡s  lo  mismo.  Si  no,  vamos 
á  perder  más  tiempo. 

Sr«  Presidente  —  Entiendo  que  k  de 
aplazamiento  es  previa,  pero  es  indiferente 
para  el  resultado  final. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Pérez  Olave. 

k¡  la  Cámara  se  constituye  en  Comisión 
Qeneral. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  ~ 
Negativa. 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  dipa- 
tado  señor  Magariños  Veira. 

Si  se  aplaza  este  asunto  para  las  sesiones 
extraordinarias. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  -- 
Negativa. 

Continúa  la  discusión. 

Sr.  Berro  — *  Si  ncs  vamos  á  ocapar 
del  Presupuesto  de  Sala  y  Secretaría,  la 
moción  del  diputado  señor  Pérez  Olave  se- 
ría muy  conveniente, — una  vez  rebuelto  por 
la  Honorable  Cámara  que  desea  ocuparse 
del  Presupuesto  de  Saja  y  Secretaría. 

Un  aeftor  representante  —  Ya  /o 
acaba  de  resolver. 

Sr.  Berro  —  Sí,  ha  sido  rechazada  la 
moción  de  aplazamiento,  pero  no  se  ha  ex* 
puesto  una  consideración  que  tal  vez  tenga 
alguna  importan  ció. 

Yo  no  sé  si  es  posible,  ante  los  propios 
empleados  de  Sala  y  Secretaría,  tratar  on 
asunto  que  se  relaciona  directamente  con 
ellos. 

Sr.  Rodríf^ez  (don  €k.  Ii.>— Siem- 
pre lo  hemos  tratado. 
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Sr.  Berro — Si  siempre  se  ha  tratado, 
DO  bago  observación. 

Sr.  liacoste — Los  demás  empleados  de 
la  Nación  también  pueden  estar  presentes  y 
oir  lo  que  se  dice  desde  la  barra. 

Sr.  Berro— Observaba  iSnionmente  esto, 
por  si  los  seSores  diputados  creyeran  que 
había  algún  inconveniente.  De  manera  que 
DO  insisto  en  mi  observación. 

Sr.  Vlera—^Creo  haber  oído  á  'la  Mesa 
que  se  necesitaban  dos  terceras  partes  para 
la  votación  de  la  moción  de  aplazamienlo 
de  este  asunto. 

Sr.  Presidente— Para  el  aplazamiento. 

Sr.  Veira — Pero  en  día<«  anteriores,  la 
Cámara,  en  otro  asunto  de  aplaz<imíento, 
resolvió  que  no  se  necesitaban. 

Sr.  Presidente— Altera  la  orden  del 
día. 

Sr.  Velrn — Pero  el  otro  día  opinaba 
que  ao  ae  alteraba  la  orden  del  día. 

Sr.  Presidente — No,  señor.  Me  parece 
que  está  equivocado  el  señor  diputado. 

Sr.  Viera — Era  en  la  cuestión  de  becas 
de  pintura. 

Sr.  Presidente— No,  señor.  Se  exigie- 
ron para  ese  caso  dos  terceras  partes. 

Sr.  Viera— Se  votó  por  simple  mayoría. 

Sr.  Rodrísaez  (don  G.  li.)— Este 
asunto  figura  en  la  orden  del  día,  y,  por 
consiguiente,  para  aplazarlo,  como  implica 
una  reconsideración,  ha  hecho  muy  bien  la 
Hesa  en  exigir  las  dos  terceras  partes  de 
votos. 

Sr.  Presidente — Y  en  el  caso  ante- 
rior, creo  haber  procedido  con  perfecta  con- 
secuencii'. 

Sr.  Viera — En  el  caso  anterior,  sostuvo 
la  Mesa  que  no  necesitaba  más  que  simple 
mayoría;  que  aplazar  un  asunto  no  era  al- 
terar la  orden  del  día,  y  la  Cámara  así  lo 
resolvió. 

Sr.  Presidente — Es  posible  que  me 
haya  equivocado;  pero,  en  tesis  general, 
desde  que  asisto  á  los  Parlamentos,  el  apla- 
zamiento importa  una  alteración  de  la  orden 
del  día. 

Sr.  Rodríc^uez  (don  €k.  Li.)-*Y  mu- 
cho máa  en  este  caso,  señor  Presidente,  en 
que  por  resolución  de  la  Cámara  se  incluyó 
flste  asunto  en  la  orden  del  día  de  hoy. 
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Sr.  Lacoste— ¿Y  si  hoy  la  Cámara  no 
se  quiere  ocupar? 
Sr.  Rodr^aez  (don  O.  li.) — Que 

lo  resuelva  por  dos  tercios  de  votos. 

Sr.  Ponce  de  I^eón  (don  li.)— De- 
seo sabor  cuántos  diputados  había  en  sala 
cuando  se  votó:  me  parece  que  había  28 
sentados. 

Sr.  Presidente— Cuarenta  y  cuatro, 
dice  la  Secretaría. 

Sr.  Ponee  de  Ijeón  (don  li.)— 
Entonces,  yo  pido  rectificación,  porque  creo 
que  había  justo  do?   terceras  partes. 

Sr.  Tlscomla — V  mime  parece  inne- 
cesario. . . 

Sr.  Presidente— Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

Sr.  Tlscornla— Antes  de  eso,  seHor 
Presidente,  me  parece  necesario  que  se  re- 
suelva qué  es  lo  que  se  necesita  en  este  caso, 
— si  dos  terceras  partea  de  votos  ó  simple 
mayoría. 

Yo  creo  que  en  el  caso  la  simple  mayoría 
basta  para  tomar  resolución, 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

porque  no   se   trata    de  reconsiderar    nin- 
guna resolución  de  la  Cámara. 

La  resolución  que  se  tomó  en  la  sesión 
pasada,  fué  de  que  se  incluyera  en  la  orden 

del  día..  • 

Sr.  Cabral — En  primer  término. 

Sr.  Tl8comla  —  . .  .pero  discutiendo 
este  asunto  se  puede  hacer  toda  clase  de 
mociones,  y  entre  ellas,  cabe  la  del  aplaza- 
miento. 

Sr.  Arena— Echarlo  al  bombo  es  mu- 
cho más  que  aplazarlo,  y  sin  embargo,  no 
se  necesita  más  que  simple  mayoría. 

Sr.  Tlscornla— Rechazar  el  proyecto 
es  más  que  aplazarlo. . . 

Sr.  Areco— Y  para  hacerlo  pasar  á 
Comisión,  basta  con  simple  mayoríci. 

Sr.  Tlscornla—. .  .y  no  hay  duda  de 
ninguna  clase  que  en  la  discusión  del  asun- 
to en  esta  sesión  se  puede  aprobar  ó  recha- 
zar. 

Por  consiguiente,  no   habría    para    exigir 
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]o8  dos  tercios  de  votos,  otra  disposición 
ímpertitiva  que  la  establecida  en  el  artículo 
154  del  Reglamento,  que  dice  así: 

(Lee)  «Fuera  de  los  casos  señalados  por  la 
Constitución,  &  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, se  necesitan  también  las  dos  terceras 
partes  de  votos:  para  declarar  que  haya  se* 
sión  permanente,  para  interrumpirle  la  or* 
del  día,  para  resolver  un  negocio  sobre  ta' 
bla9,  para  la  reconsideración  de  un  proyec- 
to y  para  conceder  una  gracia  especial.» 

Sr«  LieiUEl — Pues  eso  es  lo  que  se  bace 
se  interrumpe  la  orden  del  din. 

Sr.  Tiseornia — No  e?,  por  consiguiente 
ninguno  de  estos  xsasos,  en  sus  sentidos  lia 
nos. 

Ahora  es  claro  que  con  sutilezas  se  puede 
llegar  á  sostener. .. 

.  Sr.  Maainl  Ríos  —  Me  parece  que  nos 
podríamos  evitar  esta  cuestión  sobre  proce- 
deres reglamentarios  que  provoca  el  diputa- 
do señor  Tiscornia,  si  se  accede  al  pedido  del 
doctor  Ponce  de  León  para  que  se  rectifique 
la  votación.  Si  resulta  que  hay  dos  terceraf* 
partes,  no  hay  motivo  ninguno  para  la  dis- 
cusión. 

Sr«  Sosa — Tenemos  muy  poco  tiempo  pa- 
ra emplearlo  en  discusiones  de  Reg  lamento. 

Sr.  iflanlni  Ríos— Eu  la  solución  de 
ese  incidente  nos  vamos  á  pasar  proba- 
blemente hasta  el  final  de  la  hora  reglamen- 
taria. 

Me  parece  que  ya  nos  estiimbs  haciendo 
un  poquito  de  celebridad  como  corporación 
discutidora  de  los  Reglamentos.  Con  lo  que 
se  ha  discutido  hasta  aquí,  basta  para  acla- 
rar las  ideas  de  los  señores  diputados. 

Sr.  Berro— Yo  he  oído  reiteradas  ma- 
nifestaciones de  señores  diputados  decla- 
rando que  no  e^tán  suficientemente  prepa- 
rados para  tratar  en  la  sesión  de  hoy  este 
asunto. 

Por  lo  tanto,  yo  que  en  la  votación  ante- 
rior voté  en  sentido  negativo,  declaro  que 
voy  á  modificar  la  forma  en  que  lo  hice,  por 
la  razón  expuesta.  Si  no  los  do8  tercios,  por 
lo  menos  una  mayoría  de  la  Cámara  parece 
no  estar  dispue$-ta,  por  no  encontrarse  su- 
ficientemente preparada,  á  tratar  este  asunto 
en  esta  sesión;  y  entonces  es   lógico  que  se 


evite  imponer  á  esos  señores  dipalades  qae 
86  ocupen  en  discutir  un  asunto  para  el  cual 
declaran  que  no  están  preparados 

De  modo  que  voy  á  modificar  la  forma  eo 
que  voté,  si  se  rectifica  la  votacióo. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  volar. 

Debo  manifestar  á  la  Cámara,  antee  de 
proceder  á  la  votación,  que,  para  loa  casos 
de  aplazamiento,  desde  que  yo  be  permaDe- 
cido  en  esta  Cámarayanteriorinante,  siempre, 
de  un  modo  invariable  se  ha  exigido  dos 
terceras  partes.  £n  el  caso  anterior  que  se 
ha  citado,  creo  haber  exigido  las  dos  terce- 
ras partes  para  aplazar  el  asunU)  lelativo  i 
la  pensión  del  señor  Roche,  porqu9  altera- 
ba la  orden  del  día. 

En  los  casos  en  que  la  resolución  im- 
porta, per  ejemplo,  volver  á  Comiiión,  es 
cuando  t^e  adniile  que  sea  simple  mayoría; 
pero  cuando  es  un  aplazamiento,  siempre 
se  han  exigido  dos  terceras  partea. 

Se  va  á  rectificar  la  votacióo  anterior 
sobre  la  moción  del  señor  Magarífios  Veira. 

Sí  se  aplaza  este  asunto  para  las  sesiopea 
extraordinarias. 

Los  señores  por  la  afirmsM^^ay  oa  pie.— 
Afirmativa. 


En  discusión  particular  el  asunto  relati- 
vo á  la  Ut^ina  de  Luz  Eléctrica. 
Léase  el  artículo  1.^. 

(Se  lee  !o  siguiente:) 

ArtlcfJlo  !.•  Autorltase  Jil  Poder  ejecutivo  para 
adquirir  los  materfalí-j*,  maquinarlas,  conductór^ 
y  accesorios  en  general,  así  como  para  contratar 
la  cf  nsirucción  de  las  obras  relativas  á  la  modifl- 
caclon  de  las  Instaluciones  existentes  de  la  -Luí 
Eléctrica-  y  ejecución  de  las  nuevas  con  arreglo  i 
los  sistemas  más  perfecciónalos  y  seguros  y  &  los 
efect os  de  la  provisión  dei  alumbrado  público  j 
particular,  de  la  energía  motris  y  demás  aplicacio- 
nes de  la  electricidad. 

£n  discusión. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  'Lf)—'So  voy 
á  entrar,  t^enor  Presidente,  al  fondo  de  esta 
asunto,  porque,  desgraciadamente,  no  he 
podido  reunir  los  dfitoa  y  antecedaqlea  que 
necesitaba  para  discutir  una  cuestióu  de 
tanta  magnitud, 
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Sí  en  algün  caso  es  de  lamentar  que 
Dueetro  Bef^amento  no  autorice  el  voto  en 
blanco,  es  en  este:  70  hoy  lo  daría  en  esaa 
eondieionea  por  no  votar  ni  afirmativa  ni 
negativamente  en  asunto  para  el  cual  me 
declaro  por  el  momento  incapaz  de  formar 
criterio  acertado. 

£n  la  disyuntiva  en  que  me  pone  el  Be- 
{{lamento— de  votar  en  uno  6  en  otro  senti- 
do, tengo  que  hacerlo  negativamente  tanto 
OOD  fcl  artículo  1.0  como  con  todos  los  de- 
más de  este  proyecto,  no  obstante  recono- 
cer que  la  Comieión  de  Fomento  y  el  muy 
ilustrado  é  inteligente  autor  del  informe  y 
del  pToyeclo  de  ley  que  está  en  debate.  • . 
8r.  C!abral — Muchas  gracias. 
8r.  Rodrisvez  (don  Ck.  It»)-^ . . .  han 
hecho  todo  lo  posible  para  demostrar  á  la 
Honorable  Cámara  la  excelencia  del  plan 
que  se  considera. 

Pero,  á  mi  juicio,  aetfor  Presidente,  este 
proyecto  envuelve  una  cuestión  previa,  que, 
eegÚD  mi  criterio,  es  la  que  ha  debido  tra- 
tarse antes  que  ninguna  otra. 

La  Comisión  de  Fomento  la  elude  con 
toda  inteligencia  y  discreción,  siguiendo  en 
<^ete  caso  el  mismo  temperameqio  que  ha 
observado  el  Poder  Ejecutivo. 

La  cuestión  previa,  á  mi  juicio,  es  la  de 
determinar  si  coi> viene  que  sea  el  Estado  ó 
eeao  los  particulares  los  que  exploten  la 
Qdíoa  de  electricidad. 

Las  ideas  que  por  el  momento  tengo,  se^ 
ñor  Presidente,  son  contrarias  á  la  explota- 
ción de  este  servicio  por  cuenta  del  Estado 
j  aún  por  cuenta  del  Municipio.  Creo  que 
este  géoero  de  servicios,  en  países  como  los 
Duefriros,  no  conviene  que  sean  administra- 
dos y  explotados  por  las  corporaciones  pú- 
blicHS.  Aún  en  países  y  naciones  más  ade- 
lantadas que  las  nuestras  y  en  que  se  proce- 
de con  otro  rigorismo,  la  explotación  por 
cuenta  del  Estado  siempre  implica  un  gasto 
mayor  y  reditúa  un  menor  beneficio  que 
cuando  la  explotación  se  realiza  por  cuenta 
de  empresas  particulares,  y  en  estaH  cuestio- 
nes de  electricidad  con  mayor  razón,  porque 
^menester  economizar  hasta  el  centesimo, 
BÍ  se  quiere  que  la  producción  de  energía 
elécirica  pueda  darse   al  precio   mínimo  á 


que  en  realidad  debe  concerderae  para  que 
se  extienda  ese  servicio  y  sea  realmente  pro- 
ficuo. 

Por  el  proyecto  de  ley  que  está  eo  discu- 
sión, se  va  á  autorizar  un  gasto  de  un  millón 
doscientos  mil  pesos  más  de  lo  que  ya  se  ha 
invertido,  suma  que  se  empleará  en  maqui- 
narias, cables  y  otros  elementos  destinados 
á  acrecer  el.  poder  de  producción  de  nuestra 
usina  de  electricidad. 

Es  posible,  sefior  Presidente,  que  todos 
estos  gastos  se  hagan  correctamente;  que 
nuestra  usina  de  electricidad  pueda  producir 
la  cantidad  de  energía  que  calcula  la  Comi- 
sión de  Fomento  para  los  servicios  de  lúa 
los  de  tracción  y  para  los  servicios  fabriles; 
pero  es  posible  asimismo  que  su  administra- 
ción se  siga  haciendo  en  las  condiciones  de- 
fectuosas y  antieconómioas  que  se  han  po- 
tado ha  poco  tiempo,  dejando  á  salvo,  sefior 
Presidente,  al  formular  esta  apreciación,  la 
perfecta  honorabilidad  y  la  más  escrupulosa 
corrección  por  parte  de  Jos  cii)di|dai)osque 
han  intervenido  en  loa  distintos  Consejos  de 
la  Luz  Eléctrica. 

No  hay  duda  de  que  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Fomento  y  el  doctor  Cabral 
han  podido  hacer  un  estudio  bastante  pro- 
fundo y  á  fondo  de  esta  cuestión,  pues  han 
tenido  todos  los  antecedentes  necesarios  pa- 
ra formar  juicio. 

El  actual  Consejo  de  Administración  de 
la  Luz  i  léctrica  ha  formulado  cuadros,  que 
entiendo  están  en  la  Secretaría  de  la  Cáma- 
ra, según  nía nif estacionen  que  hizo  el  doctor 
Cabral  en  una  de  las  sesiones  anteriores,  á 
fin  de  que  pudieran  ser  consultados  por  los 
señorea  diputados;  pero  no  es  menos  exacto 
que  éátos  no  tienen,  ni  han  tenido  tiempo 
material  para  entrar  á  profundizar  el  estu- 
dio de  este  asunto  y  hacer  los  análisis  nece- 
sarios para  saber  si  son  ciertos  y  fundados 
esos  cuadros,  y  si  conviene  que  la  explota- 
ción de  este  servicio  se  siga  haciendo  en  la 
forma  que  se  ha  roa! izado  hasta  ahora. 

Yo  necesitaba,  señor  Presidente,  pedir  al- 
gunos antecedentes  á  Buenos  Aires,  á  la 
Compañía  Alemana  de  Electricidad^  para 
saber  cuál  es  el  costo  de  producción  de  ener- 
gía eléctrica  en    aquella  ciudad,  cuáles  son 
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los  precios  á  qae  se  vende  eo  las  puertas  de 
la  usina  y  á  relativa  distancia  de  la  misma, 
7  esperaba  asimismo  recibir  de  Europa  de« 
terminadas  referencias  sobre  la  misma  cues- 
tión para  formar  criterio  j  poder  entonces 
decir  á  la  Honorable  Cámara  si  convendría 
6  DO  que  esta  explotación  se  siguiera  hacien- 
do por  cuenta  del  Estado. 

Tenía  también  que  refrescar  ciertas  lectu- 
ras que  he  hecho  hace  algún  tiempo,  por  las 
cuales  se  analiza  el  procedimiento  erróneo 
seguido  por  el  Consejo  de  Administración 
de  la  Lus  Eléctrica. 

Nada  de  eso  he  podido  hacer,  y,  encon- 
trándome, pue  ,  en  una  situación  completa « 
mente  desfavorable  para  intervenir  en  el 
debate;  y  no  pudiendo  formar  conciencia 
exacta  sobre  las  ventajas  del  proyecto  en  dis- 
cusión, tengo,  muy  á  pesar  mío,  que  mani- 
festar que  votaré  negativamente  todos  los 
artículos  del  proyecto. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Mora  Mairariftos — Yo  creo,  seflor 
Presidente,  que  el  asunto  que  está  en  deba- 
te es  sumamente  importante,  y  dado  el  poco 
tiempo  transcurrido  desde  que  está  informa- 
do, la  Cámara  debe  aplazar  su  discusión. 

Ib  i  asuntos  triviales  muchas  veces  se  pa- 
san los  meses  en  la  orden  del  dia  y  los  re- 
partidos se  hacen  normalmente  por  la  im- 
prenta que  tiene  á  §u  cargo  ese  trabajo,  me 
parece  que,  tratándose  de  una  reforma  ¡m- 
portantí^imn,  como  es  la  que  comprende  es- 
te proyecto,  debe  acordarse  mayor  plazo  pa- 
ra que  los  seflores  diputados  puedan  con 
conciencia  venir  á  votar. 

Al  seffor  diputado  preopinante  le  asaltan 
dudas  sobre  algunos  puntos,  ó  no  ha  podido 
formarse  juicio  completo  sobre  varios  pun- 
tos. A  mí  me  asaltan  también  dudas;  ó, 
más  bien  dicho,  no  estoy  en  acuerdo  del  to- 
do con  el  alcance  que  se  da  al  artículo  final, 
por  el  cual  quizá  se  convierte  el  Estado 
en  un  industrial  para  que  explote  la  fuerza 
eléctrica. 

Yo  discrepo  en  parte  sobre  este  punto, 
por  ideas  filosóficas.  Creo  que  el  Espado  no 
debe  ser  industrial;  el  Estado  debe  tener 
aquelloá  servicies  más  imprescindibles,  que 
el  individuo  no  puede   hacer. 


No  me  parece  acertado  que  la  usina  eléc- 
trica que  está  encargada  del  servicio  de  lai, 
sea  una  casa  industrial  para  proveer  át 
fuerza  eléctrica  á  los  talleres  6  á  loe  induá- 
tríales. 

Las  tendencias  modernas  son^  que  el  Es- 
tado debe  ir  eu  lo  posible  disminayeodo  so 
intervención  en  todos  los  resortes  de  la  so- 
ciedad. 

Sr.  Pérez  Olave— Al  contrarío. 

Sr«  liaeoBte — La  luz,  el  agua  y  la  eda- 
cación,  el  Estado  debe  proveerlos. 

Sr.  Mora  MasariftiM — Como  luz  eléc- 
trica para  dar  luz  á  la  población,  pero  no 
como  medio  de  induslria  para  dar  fuerz<i 
motriz  para  talleres. 

(Murmullóse  interrupciones) 

El  Estado  no  debe  ser  comerciante,  oo 
debe  ganar. 

Sr.  Arena — ¿Debe  perder  siempre? 

Sr.  Mora  Mas;ariftos  —  Ni  perder 
tampoco:  no  es  un  industrial  para  quo  esté 
á  ganancias  6  pérdidas. 

Sr.  liacoste — La  luz  para  la  pobla* 
ción,  el  Estado  debe  darla. 

Sr.  Mora  Mag^arlffos  <-Para  los  tran- 
vías eléctricos  ya  hay  una  ley  dictada,  por 
la  cual  tendrán  que  establecer  sus  usinas. 

Sr.  liacoste — Y  las  aguas  corrieutes 
para  que  nos  den  agua. . . 

Sr.  Mora  Mai^arlftos^Como  servi- 
cio parn  la  población,  está  bien;  pero  no  ?i 
se  estableciera  que  el  Estado  debía  tomar 
la  Empresa  de  las  AgUas  Corriented  para 
hacer  negocio. 

Sr.  Liacoste — El  Estado  debe  suminis- 
trar á  la  población  el  agua  y  la  luz,  cuanto 
antes. 

(Apoyados). 

Sr.  Mora  Masarlftos — Estamos  de 
acuerdo. 

Sr.  Liacoste— ¡Cómo  de  acuerdo!  ai  as* 
ted  dice  que  no  es  función  del  Estado. 

Sr.  Mora  Mafi^artños — Pero  no  para 
suministrar  fuerza  eléctrica  para  talleres  in- 
dustriales. Esto  es  muy  distinto. 

(Murmullos  é  interrupciones). 
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Creo,  señor  Presidente,  pues,  que  el  asun« 
to  que  está  en  debate  es  sumamente  intere- 
sante. 

La  Cámara,  6^  mejor  díoho,  algunos  se- 
fiores  diputados,  no  han  podido  reunir  to- 
dos los  datos  necesarios  para  poder  con 
conciencia  votar  los  diTersos  artículos  de 
este  proyecto,  y  por  otra  parte,  encierra 
cuestiones  fundamentales  como  las  que  aca- 
bo de  exponer. 

Yo  también  me  hallo  en  el  caso  del  di- 
putado seflor  KodrígueSy  de  no  poder  votar, 
aunque  p<>r  distintas  razones. 

Sr.  Arena — Pero  entonces,  no  vote. 

Sr»  Mora  Ma^arlños  —  ¡Si  no  hay 
tanto  apurol  No  vamos  á  despachar  este 
asunto  en  la  se8¡6n  de  hoy.  De  modo  que 
no  perderemos  nada  en  aplazarlo  para  las 
sesiones  extraordinarias,  y  hago  moción, 
creyendo  cumplir  con  un  deber,  para  que  se 
postergue  la  discusión  de  este  asunto  y  que 
sigamos  con  los  demás  de  la  orden  del  día. 

(No  apoyados). 

(Marmallos  é  ioterrapcionaa). 

Sr«  Oabral — La  Comisión  de  Fomen- 
to, señor  Presidente,  en  el  informe  que  ha 
tenido  el  honor  de  presentar  á  la  considera- 
ción de  la  Honorable  Cámara,  manifestaba 
desde  ya  que  quería  descartar  este  asunto 
referente  á  la  administración  futura  de  la 
Empresa  de  Luz  Eléctrica,  porque  el  Poder 
Ejecutivo  anunciaba  en  su  mensaje,  que  se- 
ría objeto  de  nuevo  estudio  y  de  nueva  con- 
sideración posteriormente;  pero  ya  que  los 
señores  diputados  doctores  Rodríguez  y  Mo- 
ra Magariños  plantean  esta  cuestión  previa 
y  declaran  que  le  negarán  su  voto  á  todos 
los  artículos  de  este  proyecto, — entre  otras 
razones  porque  oreen  que  la  explotación  por 
particulares  sería  superior  á  la  explotación 
por  el  Estado,  me  veo  obligado  á  decir  bre- 
ves palabras  al  respecto. 

Sr.  Mora  Mag^arlftos— Yo  no  com- 
parto del  todo  las  ideas  del  doctor  Rodrí- 
guez. Decía  que  esas  ¡deas  se  podían  tener 
en  cuenta  para  suspender  la  consideración 
tlel  asunto,  nada  más;  mis  observaciones, 
se  refieren  á  la  facultad  que  por  el  artículo 


14  se  da  al  Estado  para  proveer  de  fuerza 
motriz  á  servicios  que  no  son  públicos:  á 
los  particulares  en  sus  industrias,  talle* 
res,  etcétera. 

El  Estado  no  tiene  más  que  prestar  el 
servicio  público  de  luz,  pero  no  debe  ser  in- 
dustrial. 

Es  el  artículo  último  de  la  ley  á  que  me 
refiero. 

Sr.  TISMSornla — Pero  lo  que  está  en 
discusión  es  el  artículo  1.^,  no  el  artículo 
último. 

Tratándose  de  la  discusión  particular,  de- 
bía concretarse  al  artículo  que  está  en  dis- 
cusión. Si  el  señor  diputado  tiene  observa- 
ciones que  hacer  al  artículo  último,  debe  for- 
mularlas en  aquella  ocasiSn. 

8r.  Mora  Magarifios— No,  señor;  yo 
he  formulado  una  moción  de  aplazamiento, 
y  desde  que  la  moción  no  ha  sido  apoyada, 
no  hay  por  qué  tomarla  en  cuenta. 

Sr.  Ttseomla — A  mí  me  parece  que  la 
Mesa  debe  llamarlo  á  la  cuestión... 

Sr«  Mora  Mai^arlftos^Ha  quedado 
concluida  mi  observación. 

Hr.  Gabral— »Decía,  señor  Presidente, 
que  iba  á  contestar  esas  manifestaciones  de 
estos  dos  señores  diputados,  para  desvane- 
cer alguna  duda  que  pudiera  haber  surgido 
en  el  espíritu  de  la  Honorable  Cámara. 

En  cuanto  á  las  otras  objeciones  que  han 
formulado,  yo  entiendo  que  no  tienen  razón 
de  ser:  en  los  quince  días  que  hace  que  se 
ha  publicado  este  informe,  la  Honorable  Cá- 
mara ha  tenido  tiempo  suficiente  para  es- 
tudiar el  asunto  con  el  mayor  detenimiento, 
tanto  más  cuanto  que  la  Comisión  anuncia- 
ba en  él  que  ponía  á  disposición  todos  los 
detalles  y  antecedentes  que  pudiera  necesi- 
tar cada  uno  de  los  señores  diputados. 

En  cuanto  á  la  cuestión  primordial  y  á  la 
cuestión  fundamental  que  se  plantea  en  este 
caso,  aunque  no  se  trata  en  ella  del  artí- 
culo 1.®,  yo  creo  que  debo  contestarla  des- 
de va. 

La  tendencia  moderna,  seflor  Presidente, 
la  tendencia  contemporánea,  ee-preoisamente 
la  tendencia  contraria  á  la  que  sostienen  los 
señores  diputados  preopinantes. 

(Apoyados). 
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La  tendencia  moderna  y  la  tendencia 
contemporánea  es  realizar  la  municipaliza- 
ción, 6,  má9  bien  dicho,  el  monopolio  del 
Estado,  6  del  Municipio,  de  todos  los  servi- 
cios públicos. 

Esta  tendencia  se  realiza  hoy  en  todos 
los  países,  en  todas  partes  del  mundo,  en 
los  países  monárquicos  y  en  los  países  de- 
mocráticos. 

Sr.  Rodrlsrnez  (dan  O.  Ii.|  —  Le 
prevengo  que  estoy  de  acuerdo  con  eso,  di- 
putado señor  Cabral:  soy  partidario  de  cier- 
tos monopolios,  pero  no  explotados  por  el 
Estado.  Está  bien  que  el  Estado  decrete  el 
monopolio,  pero  que  lo  arriende;  que  no  sea 
el  Kstado  administrador  del  monopolio. 

Sr.  liBcoste  —  Es  el  Municipio  el  que 
debe  hacer  esos  servicios  de  una  manera 
directa. 

l3r.  Oabral  —  Yo  no  comprendo,  sefior 
Presidente,-  con  qué  fines  el  Estado  va  á 
establecer  un  monopolio  para  entregarlo  al 
usufructo  de  los  particulares.  Es  esa,  á  mi 
juicio,  una  fórmuM  completamente  inacep- 
table, cuando  ta  justificación  del  monopolio 
de  Estado,  estriba,  precisamente,  en  la  su- 
presión de  la  avidez  y  la  voracidad  de  los 
particulares,  y  en  el  abaratamiento  del  con- 
sumo ó  del  pro<lucto,  que  traiga  como  con- 
secuencia el  bíeneHtar  general. 

Precisa  mente,  en  los  casos  como  este,  en 
que  la  libre  concurrencia  es  imposible  y  en 
los  cuales  el  monopolio  de  ana  empresa 
particular  existe  de  hecho,  ó  sí  no  existe  no 
tardaría  en  surgir ;  es  en  los  casos  como 
este,  vuelvo  á  repetirlo,  en  los  que  el  mono- 
polio del  Estado  es  una  necesidad  y  la 
única  solución  salvadora,  al  mismo  tiempo 
que  la  más  equitativa. 

Como  la  Comisión  lo  dice  en  su  informe, 
haciendo  suyo  el  pensamiento  del  Poder 
Eijecutivo,  no  es  el  industrialismo  del  Estado 
con  ffnes  de  empresa  y  lucro  fiscal  —  como 
parecería  entenderlo  el  doctor  Mora  Maga- 
rifios  —  sino  la  satisfacción  de  necesidades 
cada  día  más  urgentemente  reclamadas  por 
las  industrias,- la  higiene  y  lá  comodidad 
general. 

Y  estas  ¡deas,  seffor  Presidente,  hoy  se 
han  abierto  camino  en   todas  partee;  —  no 


se  trata,  pues,  de  una  innovación.  El  moTÍ- 
miento  de  la  propiedad  pública,  dice  Veber, 
avanza  como  una  ola  irresistible.  Pedir  p9ra 
la  ciudnd  el  derecho  de  propiedad  del  ga^, 
del  agua,  de  la  luz  eléctrica,  de  los  tranvía?, 
de  los  ferrocarriles  y  de  otros  elementos  de 
utilidad  pública,  no  es  ya  mirado  —  sino  en 
algunas  sociedades  atrasadas  —  como  uaa 
marca  de  radicalismo  a  ouiranee.  Los  hom- 
bres de  estado,  conservadores,  piden  el  mo- 
nopolio de  esos  servicios.  La  Alemania  im- 
perial y  la  Inglaterra  democrática,  han  de- 
mostrado sus  bondades  á  satisfacción  d« 
imperialistas,  demócratas,  líbenflés  y  con- 
servadores. 

CasuaLnente — sefior  Presidente — en  lo« 
momentos  que  terminaba  la  r«H)acción  del 
informe  de  la  Comisión  de  Fomento  apare- 
cía en  La  Nación  de  Buenos  Aires  un  edi- 
torial en  que  estas  ideas  están  expuestas  de 
una  manera  magistral  y  del  que  me  vor  á 
permitir  dar  lectura,  porque  todas  las  consi- 
deraciones que  ese  importante  órgano  de 
publicidad  hace  con  referencia  á  la  Repú- 
blica Argentina  son  perfectamente  aplica- 
bles al  Uruguay,  y  porque  al  mismo  tiempo 
que  se  confirman  las  ideas  queéh  e^te  mo- 
mento escoy  sosteniendo,  lo  hace  en  uoa 
forma  eu  que  yo    no    podría  hacerlo   mejor. 

Dice  La  Nación  de  Buenos  Aires. 

(Lee)  «Los  sbr vicios  públicos — Contra- 
riamente á  la  idea  predominante  entre  uos- 
otros  de  que  el  Estado  es  mal  administrador, 
y  conviene,  por  consiguiente,  substraerle  /a 
dirección  de  las  grandes  explotacionea  que 
requiere  un  personal  numeroso  y  cuyo  meca- 
nismo es  complicado,  se  extiende  en  todas 
partes  la  tendencia  á  oficializar  los  aervicioa 
públicos  que  revistan  interés  general  y  que 
estén  vinculados  al  progreso  y  bienestar 
económicos  de  cada  pueblo.  T  esto  no  como 
un  alance  á  un  triunfo  del  credo  socialista, 
sino  como  un  medio  de  favorecer  al  público, 
de  abaratar  y  mejorar  los  servicios,  de  cum- 
plir los  deberes  inherencéá  á  los  gobiernos  y 
á  las  municipalidades  y  de  servir  mejor  los 
intereses  confiados  á  su  custodia. 

«Esa  tendencia  se  observa  lo  mismo  en 
las  repúblicas  que  en  las  monarquías,  lo 
mismo  en  las  naciones  regidal   por  métoic^ 
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liberales  6  genuíuamente  iloniocráticos,  que 
en  las  naciones  todavía  gobernadas  por 
métodos  restrictivoá  ó  abiertamente  autocrá- 
ticos^  tal  vez  en  estas  áltimas  aun  más  que 
en  las  primeras. 

«Sabemos,  en  efecto,  que  los  ferrocarriles 
pertenecen  al  Estado  en  Alemania,  que  la 
Suiza  los  ha  federalizado,  que  la  Italia  ha 
tomado  á  aa  cargo  las  grandes  líneas  férreas, 
que  en  Prnuci  \  sii  eftí  ac  iitunn  lo  el  movi- 
mienio  en  favor  de  la  nacionalización  de  los 
ferrocarril «i-í,  y  quf  en  los  Estados  Unidos 
5e  protesta  ya  de  una  manera  tan  enérgica 
como  raiflosa  contra  íus  grandes  y  en  mu- 
chos casos  inicuas  explotaciones  particu- 
lares. I 

«Y  es  natural  que  tratándose  de  servicios 
públicos  que  tienen    un  alcance  económico 
trascendental,  como  las  vías   de  comunica- 
ciÓD  y  los  transportes,  6   un   significado  hi- 
giénico y  sanitario  como  las  aguas  potables, 
las  cloacas,  los  hospitales  y    todo  lo  que  se 
refiere  á  la  salud   de  las  personas,  ó  que 
importa  á  la  vida  del  comercio  y   de  las  in- 
dustrias, como  los  puertos,  sea  preferible  la 
administración  del  Estado  y   los  Municipios 
á  la  de  los  particulares.  Estos  persiguen  sus 
propias  conveniencias,  aquéllos   las  conve- 
niencias públicas:  los  unos  desean    obtener 
las  mayores  ganancias  posibles,   los   otros 
acredHarse  ante  la  opinión   sin  fiíi   alguno 
de  lacro:  los  particulares  reducen  los  gastos 
á  lo  estfictamenté   indispensable,    no  para 
servir  mejor  á  los  que  utilizan  los  servicios, 
sino  en  beneficio   propio,   mientras   los  go- 
biernos y  las  municipalidades  no  tienen  esa 

« 

preocupación  y  si  reducen  los  gastos  resulta 
eo  beneficio  geoíeral. 

«Et  dnico  argumento  de  peso  que  se  opone 
á  esa  teoría  que  van  haciendo  suya  y  llevan 
do  I  Iflf  práctica  los  hombres  públicos  más 
autorisados,  es  qiíd  el  Estado  y  los  Munici 
pio3  no  pueden  administrar  tan  económica- 
mente como  tas  ém'prédí<s  particulares.  ¿Y 
por  qué  no  podrían  hacerlo?  Hay  más  de  un 
ejemplo  de  que  mejores  resultados  se  han 
obtenido  con  administraciones  oficíales  que 
oon  administraciones  particulares.  Y  aunque 
las  prímárir^  ftfoseú,  é/i  realidad,  más  dis- 
pendiosas, él  maíyor  gasto  quedaría  compen- 


sado con  el  mejor  servicio,  que  naturalmente, 
por  ser  mejor,  Qñ  á  veces  más  dispendioso». 

Sr.Areeo^¿Me  permito  el  doctor  Ca- 
bral? — Voy  á  formular  una  moción  de  orden. 

Señor  Pre-ii  lonle:  En  el  interés  de  ver  si 
podemos  concluir  con  este  asunto  y  abordar 
inmediatamente  el  estudio  de  otros  asuntos 
de  carácter  urgentísimo  que  figuran  en  la 
orden  del  día — me  refiero  á  ciertos  asuntos 
de  interés  particular,  á  las  pensiones  que 
sólo  esperan  la  tención  de  esta  rama  del 
Cuerpo  Legisltivo  para  convertirse  en  ley, 
á  fin  de  ver  si  es  posible  que  antes  de  que 
termine  e^te  período  de  sesiones  podamos 
acordar  el  beneficio  que  se  quiere  acordar  á 
estos  peticionarios, — yo  mociono  para  que  la 
Cámara  prorrogue  su  sesión  por  una  hora, 
ocupándose  de  las  pensiones  en  el  orden  en 
que  están  colocadas  en  la  orden  del  día, 
inmediatamente  después  de  terminado  el 
asunto  que  está  á  la  cop.sideración  de  la  Cá- 

0 

mará. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente —Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  diputado 
señor  Areco. 

Sr.  Bori'ás— Yo  acompaflaré  al  doctor 
Afeco  en  su  moción,  pero  no  postergando 
un  asuntó  que  está  en  la  orden  del  día,  creo 
que  en  segundo  término,  que  es  el  de  ado- 
quinado de  la  ciudad  de  Mercedes. 

Sr.  Areeo  —Acepto  también,  seBor  Pre- 
sidente, porque  ese  asunto,  si  no  lo  votamos 
hoy,  queda  paralizado  todo  el  afio. 

(Apoyaos)* 

Sr.  Presidente— La  Mesa  no  ha  en* 
tendido  el  alcance  de  la  moción  del  diputado 
señor  Areco,  relativa  á  las  pensiones. 

¿El  señor  diputado  se  ha  referido  única- 
mente á  las  pensiones  que  están  en  la  orden 
del  día  ó  á  las  pensiones  que  están  pendien- 
tes de  solución  de  la  Cámara,  é  informadas 
por  la  Comisión  de  Peticiones  también? 

Sr.  Areco-^A  todas  las  que  podamos 
despachar. 

(A  poyados). 
Es  á  lo  que  me  he  referido,  debiendo  em- 
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pesar  á  tratarse  primero  las  que  figuran  en 
la  orden  del  día. 
Sr.  Freiré  (don  T.)  —Y  las  que  han 

venido  del  Senado. 

Sr.  Presidente— Yo  creo  que  el  espí- 
ritu de  equidad  que  anima  la  moción,  ea  en 
el  sentido  de  que  se  traten  todas  las  pen- 
siones que  sea  posible  dentro  de  eaa  hora. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado 
señor  Areco  con  la  ampliación  hecha  por  el 
diputado  sefior  Borras;  es  decir,  que  se  tra- 
ten, despuéá  del  asunto  de  la  Luz  Eléctrica 
y  del  asunto  de  adoquinado  de  la  ciudad  de 
Mercedes,  todas  las  pensiones  que  están  á 
connideración  de  la  Cámara,  que  puedan  ser 
tratadas  en  la  hora  de  tiempo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Continúa  con  la  palabra  el  diputado  señor 
Cabral. 

Sr.  Cabral  ^Continúo,  señor  Presidente. 
Voy  á  ser  muy  breve. 

(Lee)  «En  esta  cuestión  se  incurre  en  un 
gran  contrasentido:  se  admite  que  el  Estado 
y  las  municipalidades  son  capaces  de  admi- 
nistrar centenares  y  miles  de  millones  en  el 
ejército,  en  la  marina,  en  la  construcción  de 
las  obras  públicas  más  colosales»,  en  la  or- 
ganización de  los  servicios  públicos  más 
complicados,  como  los  de  aduana,  correos 
y  telégrafos,  cobro  y  fiscalización  de  im- 
puestos: y  después,  cuando  se  trata  de  la 
construcción  de  un  nuevo  puerto  Ó  de  una 
línea  férrea,  de  la  municipalización  del  ser- 
vicio de  alumbrado,  de  cualquier  otro  serví 
vio  que  errores  del  pasado  ó  circunstancias 
ineludibles  han  abandonado  por  azar  á  la 
iniciativa  particular,  se  afirma  que  ello  no 
es  posible,  que  no  debe  hacerse,  porque  el 
Estado  es  mal  administrador  y  un  derro- 
chador por  excelencia. 

f  ¿Quiénes  son,  entretanto,  los  que  hacen 
tales  afirmaciones?  Directa  ó  indirectamente 
suelen  ser  las  mismas  empresas  interesadas 
en  continuar  explotando  servicios  que  les 
dan  pingües  beneficios,  ó  las  que  aspiran, 
por  la  misma  razón,  á  tomar  á  su  cargo  los 
nuevos  servicios  6  construcciones  que  van  á 
efectuarse. 

«En  cuanto  al  público,  sabe  ya  á  qué  ate- 


nerse á  ese  respeclOi  y  lo  demuestra  el  mo- 
vimiento que  se  acentúa  en  las  príncipaled 
naciones,  para  que  ios  gobiernos  j  los  muni- 
cipios tomen  á  su  cargo  todos  los  servicios 
á  que  hemos  aludido  al  principio  de  estas 
lineas.  Se  sabe  ya  que  las  municipaliza- 
ciones, que  tanto  se  han  extendido  en  Ingla- 
terra, Francia  é  Italia,  tienen  especialmente 
por  objeto  favorecer  á  las  clases  pobres,  coo 
el  abaratamiento  de  los  transportes,  del  pan, 
de  la  carne,  de  la  luz,  del  agua,  de  todo  lo 
que  es  indispensable  á  la  vida». 

Me  parece  que  con  esto  es  suficiente. 

Sr.  Rodrif^nez  (don  G.  J^) — ¿TAe 
permite  un  pequeño  comentario  á  eso,  dipu- 
tado señor  Cabral? 

iSr.  Cabral— Ya  voy  á  terminar. 

8r.  Rodríguez  (don  O.  I^.)— Un 
comentario  de  cuatro  palabras. 

Se  olvida  el  articulista  de  La  Nadón  de 
Buenos  Aires,  de  lo  que  pasó  allí  mismo 
con  los  ferrocarriles  de  propiedad  del  Es- 
tado. 

Mientras  el  Estado  los  administró  fueron 
sencillamente  un  desastre,  y  esos  ferrocarri- 
les eetán  dando  rendimientos  prodigiosos 
explotados  por  empresas  particulares,  des- 
pués que  el  Estado  los  vendió. 

Sr.  Ri vas— Prodigiosos  para  las  em- 
presas. 

Sr.  Ijaeoste — Grandes  dividendos,  pe- 
ro pésimos  servicios. 

Sr.  Rodrigones  (don  O.  Ii.)-Sí, 
diputado  señor  Rivas.  ¡Cómo  nol  Lo  que 
prueba  que  la  administración  del  Estado  fué 
deplorable. 

Sr.  Peres  Olave— En  otros  países  su- 
cede lo  contrario:  en  Italia,  por  ejemplo, 
están  dando  óptimos  resultados  los  ferroca- 
rriles del  Estado. 

Sr.  Liaeofiíte —  Diputado  sefior  Rodrí- 
guez: ¿cómo  nos  va  á  nosotros  con  el  gas  j 
con  las  aguas  corrientes? 

Sr.  Rodrígnez  (don  G.  Ij.)— >E1  gas 
da  la  luz  al  mismo  precio  que  la  luz  eléctri- 
ca ó  más  barato  en  estos  momentos. . . 

Sr.  liacoste — Porque  vino  la  luz  eléc- 
trica^ pero  antes  cobraba  el  doble. 

Sr.  Rodrii^nez  (don  G.  Ij.>^...j 
más  seguro  también.  No  hay  cuidado  que 
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le  falte  el  gas;  bíd  embargo,  con  la  luz  eléc- 
trica— que  lo  digan  loi  señores  diputados: — 
en  lo  mejor  quedamos  á  oscuras. 

(Interrupciones). 

Sr.  Oneto  y  Vlana— Señor  Presiden- 
te: Yo  oreo  que  estamos  fuera  de  la  cuestión. 
E^ie  asunto  ya  está  sancionado  en  general 
j  estamos  <liscutiendo  el  artículo  1.^ 

Sr.  Clabral— Voy  á  terminar. 

Me  ha  parecido  conveniente  dar  lectura 
de  ese  artículo  de  La  Nación  de  Buenos 
Aire?,  porque  loa  raaooa mientes  que  en  él 
se  hacen  son  concluyentes  y  están  de  acuer- 
do con  laa  doctrinas  sustentadas  y  practi- 
cadas  boy  casi  en  todas  partes. 

Podría  agregar  una  serie  de  argumentos 
todavía,  citando  textos  que  tengo  aquí,  todos 
los  librea  recientes  que  se  ocupan  de  estas 
cuestiones;  y,  lo  que  es  más:  citando  el  ejem- 
plo de  lo  que  ocurre  en  Alemania,  en  Bél- 
gica, en  Inglaterra,  en  Holanda,  en  Italia, 
de  lo  que  ya  está  sucediendo  en  Francia  y 
en  Estados  Unidos  y  de  lo  que  pronto  suce- 
derá en  todas  partes;  pero  me  parece  que 
el  criterio  de  ta  Cámara  está  hecho  é  ilustra- 
do suficientemente,  y  dado  lo  avanzado  de 
la  hora  dejo  por  el  momento  de  hacer  uso 
de  la  palabra. 

Sr«  Sodrters — Con  el  objeto  de  af>e- 
garar  la  votación,  desearía  exponer  un  mo- 
tivo fundamental  que  obliga  á  que  se  trate 
esle  asunto  de  inmediato,  evitando  el  apla- 
zamiento en  lo  posible. 

Sr.  Presidente— ¿>le  permite?  Obser- 
vo al  señor  diputado  que  no  se  discute  el 
aplazamiento;  se  discute  el  artículo  \.^  úni- 
camente; y  he  aceptado  la  forma  de  discusión 
qae  se  ha  seguido»  porque  comprende  la 
materia  que  bu  sido  discutida, — si  el  Estado 
debe  6  no  hacerse  cargo  del  alumbrado  pá« 
Mico  y  particular,  de  la  energía  motriz  y 
derrsás  aplicaciones  de  la  electricidad,  que 
eetán  incluidas  en  el  artículo  lA 

Se  va  á  votor. 

Si  se  aprueba  el  artículo  l.o. 

Lo§  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  2.^. 
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(Se  lee:) 

Art.  2.*  La  «Luz  Eléctrica»,  se  denonalaará  en  lo 
sucesiTO:  Vaina  Eléctrica  de  Montevideo. 

En  di.scusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  3.<>. 

(Se  lee:) 

Art.  3-**  En  las  instalaciones  y  obras  á  que  se 
refiere  el  articulo  1.*  podrá  invertir^^e  hasta  la  suma 
de  i:n  millón  doscientos  mil  peeoü,  sin  perjuicio  de 
utilizar  además  para  ellas  el  import)  de  la  venta 
de  elementos  en  desuso. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eo  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  4.°. 

(Se  lee:) 

Art.  4.*  Autorízase  al  Poder  E^Jecutlvo  para  emitir 
y  vender  obligaciones  al  portador,  sóbrela  «Usina- 
Eléctrica  de  Montevideo**,  hasta  la  suma  de  an  mi- 
llón doscientos  raíl  pesos,  con  un  interés  de  5  */• 
anual,  pagadero  por  bimestre  vencido  y  una  amor- 
tisaclón  acomnlaUva  de  4  «A  al  aOo,  verifloada  BemoS" 
tralmeote.  El  Importe  de  las  obligaciones  deberá  ser 
aplicado  exclusivamente  á  los  efectos  de  esta  ley. 

En  discusión. 

Sr*  Tlaeornia— Yo  pediría  que  se  le 
agregara  la  facultad  para  el  Estado  de  hacer 
nmorlizacione?  extraordinarias. 

Sr.  Cabral— Se  agrega  en  otro  artículo, 
señor  diputado,  en  el  artículo  8.<». 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  5.°. 

(Se  lee:) 

4rt.  5."  Kl  servicio  «le  interés  y  amortización  será 
efectua'io  y  atendido  por  el  Estado. 

Sin  perjuicio  <le  ello  y  con  ese  fin,  el  Poder  Ejecu- 
tivo afectará  á  ese  servicio,  por  escritura  de  hipóte- 
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ca  eo  forma,  la  «Usina  Eléctrica  de  Montevideo», 
asi  como  el  privilegio  exctusivo  que  ee  concede  á  la 
Usina  para  suministrar  el  alumbrado  público  y 
vender  lus  y  fuersa  motris  á  particulares  durante 
veinte  años,  á  contar  desde  la  fecha  de  la  escritura. 

En  dibcusión. 

Sr«  Cabral  —  En  el  artículo  5.o,  en  el 
primer  inciso,  voy  á  proponer,  á  nombre  de 
la  Comisión  de  Fomento,  un  pequeño  agre- 
gado, que  no  figura  por  omisión. 

En  el  informe  se  repite  varías  veces  que 
el  servicio  de  intereses  y  amortización  será 
efectuado  con  los  proventos  que  dé  la  usina 
de  Luz  Eléctrica,  y  sólo  subsidiariamente  se 
recurrirá  á  las  rentas  generales  del   Estado. 

Conviene  que  eso  quede  perfectamente  es- 
tablecido en  la  ley. 

De  manera  que  en  el  inciso  l.o  del  artícu- 
lo 5.0,  donde  dice:  cEl  servicio  de  interés  y 
amortización  será  efectuado  y  atendido  por 
el  Estado»,  la  Comisión  propone  que  sejagre- 
gue:  «con  los  proventos  de  la  Usina  Eléc 
trica  de  Afontevideo  y  subsidiariamente  con 
las  rentas  generales». 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente ^Está  en  discusión  el 
artículo  con  la  modificación  agregada  por  la 
Comisión. 

Se  va  á  votar  el  artículo  5.**  con  el  agre- 
gado propuesto  por  la  Comisión  de  Fomento. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Leídos  y  puestos  en  discusión  sucesi- 
vamente loe  artículos  siguientes,  son 
Aprobados  sin  observación:) 

Art.  6.»  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  forma 
de  la  emisión  de  las  obligaciones  hipotecarias. 

Art.  7.*  La  amortisactón  se  hará  por  compras,  pre- 
vio llamado  por  la  prenss,  cuando  Jas  obligaciones 
estén  á  la  par  ó  abajo  de  ella,  y  por  sorteo  cuando 
estén  arriba  del  valor  nominal;  en  todos  los  casos 
se  llenarán  las  formalidades  y  garantías  estableci- 
das para  la  amortización  de  la  deuda  publica. 

Art.  8.*  En  cualquier  tiempo  podrán  hacerse  amor- 
tisaciones  extraordinarias. 

Art.  9.'  Autorisase  al  Poder  ejecutivo  para  esta- 
blecer las  tarifas  relativas  á  los  diferentes  servicios 
de  la  usina. 

Efectuada  la  transformación,  las  utilidades  líqui- 
das que  resulten  á  la  teripinaclón  de  cada  ejercicio, 
después  de  separar  de  ellas  el  16  Vo  para  formar  un 
fondo  acumulativo  da  reserva  y  previsión,  se  en- 
tregarán á  la  Junta  Económico- Administrativa  de 
Montevideo. 


Léase  el  artículo  10. 

(Se  lee:) 

Art.  10.  Las  casas  solicitantes  á  que  se  refiera  el 
Inciso  2.«  del  articulo  l.«,  podrán  presentar  ta&biéa 
una  propuesta  financiera  sibre  la  basa  del  recibo 
de  las  obligaciones  hipotecarlas,  en  pago  de  loe  tra- 
bajos que  ejecuten.  Al  examinar  la  licitación,  el  Po- 
der ejecutivo  tomará  el  tipo  á  que  los  propooeo- 
tes  se  comprometen  á  aceptar  dichas  obllgaciooei. 

En  discusión. 

Sr.  Cabral—  Aquí  hay  un  error,  come- 
tido sin  duda  al  hacerse  la  impresión  del 
proyecto.  Se  han  suprimido  las  palabras: 
en  cuenta:  debe  decir:  tomará  en  cuenta 
el  tipo. 

(Se  vuelve  á  leer  el  articalo  con  «fta 
enmienda). 

Mr.  l^resldente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  votará  el  artículo  con 
el   agregado  propuesto  por  el  doctor  Gahral. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie  — 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Art.  11.  Toda  propiedad  en  la  que  sea  necesario 
colocar  materiales  ó  accesorios,  ó  efectúa  robras 
requeridas  por  los  diferentes  servicios  de  la  Usina, 
queda  sujeta  á  las  servidumbres  respectivas,  que  se 
declaran  de  utilidad  pública  coa  carácter  gratuito. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 

(Se  leet) 

Art.  12.  Las  obras  á  que  se  refiere  el  articulo  an- 
terior deberán  ser  ejecutadas  en  las  condiciones 
necesarias  para  prevenir  todo  peligro  para  las  per- 
sonas y  las  casas  y  para  que  ellas  causen  la  menor 
molestia  á  la  propiedad,  dejándose  en  todo  caso  á 
salvo  la  acción  por  dafioa  que  eatableceo  laa  leyes. 

En  el  caso  de  retirarse  las  Instalaciones,  deberá 
colocarse  el  terreno  ó  el  freute  de  los  ediflclos  en  so 
primitivo  estado. 

En  discusión. 

Sr«  Tlseomia  —  Debe  agregarse  daños 
y  perjuicios.  La  ley  no  puede  excluir  á  la 
empresa  que  ocasione  perjuicios,  de  la  in- 
demnización correspondiente. 

Sr«  Areeo  —  T  lo  dice. 
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Sr.  Pérem  Olave—  Eso  se  rige  por  loa 
principios  generales. 

Sr«  Tlscomla  —  Pero  simplemeote  con 
respecto  á  los  dallos;  y  desde  que  hay  daños 
j  perjoiciosy  debe  establecerse  expresa- 
mente, si  DO,  se  creerá  que  la  ley  exonera 
de  los  perjuicios  que  cause  á  esta  empresa. 

(Apoyados). 

Sr.  Peres  OlaTe — Como  lo  que  abun- 
da no  dafia  •  •  • 

8r.  Ttoeomia^-Los  términos  jurídicos 
ion:  daño8  y  perjuicios ^  según  que  quiera 
referirse  á  determinados  dafios  6  perjuicios 
que  se  infieran. 

Sr.  Areeo  —  Apoyo  la  enmienda. 

Sr.  C^abral  —  En  nombre  de  la  Comi- 
sión, acepto,  sefior  Presidente. 

Sr.  Presidente  —  Está  en  discusión 
el  artículo  de  la  Comisión  con  el  agregado 
prepuesto  por  el  doctor  Tiscornia;  es  decir 
qne,  en  vei  de  dofños^  se  diga  daños  y 
perjuicios. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  ya  á 
▼otar. 

8i  se  aprueba  el  artículo  con  el  agregado 
propuesto. 

Los  sefiores  por  la  afírmatiya,  en  pie. — 
Afirm  atiya. 

(Leídos  y  puestos  en  dlscuBión  suce- 
sirameote  los  artículos  siguientes,  son 
aprobados  sin  obseryación:) 

Art.  IB.  Todas  las  instalaciones  actualmente  exis- 
teotee  quedan  amparadas  por  la  presente  ley. 

Art.  14.  El  Poder  ^ecutivo  podrá  contratar  el  su- 
mioietro  de  la  energía  eléctrica,  por  plasos  que  no 
excedan  de  quince  afios. 

Art.  15.  Bn  el  ¿aso  de  que  eeos  contratos  se  cele- 
bren con  las  empresas  de  tranvías  para  el  suminis- 
iro  át  la  corriente  eléctrica  para  el  funcionamiento 
4e  sos  trenes  y  el  servicio  de  los  establecimientos 
anexos  de  su  propiedad,  quedarán  subsistentes  sin 
modiflcacidn  alguna  todas  y  cada  una  de  las  obliga. 
ciooes  contraídas  por  dichas  empresas  en  las  con- 
eeeiones  respectivas  para  la  electriflcación  de  sus 
Uoeag. 

El  artículo  16  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 

La  Cámara  va  á  pasar  á  cuarto  interme- 
dio por  fuños;  mi  ñutos. 

Sr.  Ülaiiliil  Ríos — Si  pasamos  á  cuarto 
intermedio^  no  volvemos  más. 


Sr.  Presidente — La  Cámara  lleva  ya 
dos  horas  de  sesión. 

(Murmullos  é  interiupciones). 

Se  pasa  á  cuarto  intermedio  por  cinco  mi- 
nutos. 

(.\si  se  efectúa). 


(Vueltos  á  Sala  dice:) 

Continúa  la  sesión. 

(Se  empieza  á  leer  el  Informe  de  la 
Comisión  de  Fomento  sobre  las  modifl* 
caciones  Introducidas  por  el  Honorable 
Senado  al  proyecto  relativo  al  adoqui- 
nado de  la  ciudad  de  Mercedes.) 

Sr.  Areeo—  {In ierrumpiendó)  —  Mocio- 
no  para  que  se  suprima  la  lectura  del  infor- 
me. Basta  con  leer  las  modificaciones  j  nada 
más. 

(Apoyados). 

Sr.  Rlvas — Es  muy  corto,  señor  dipu- 
tado. Se  podría  leer  el  informe,  y  si  lo  acep- 
ta la  CámaifR  están  aprobadas   las   modifi- 


caciones. 


(Se  lee:) 


La  H.  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy 
ba  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LBT 

Articulo  1.*  Autorizase  á  la  Junta  Económico- Ad- 
ministrativa del  departamento  de  Soriano  para  ha- 
cer obligatorio  el  adoquinado  de  la  ciudad  de  Mer- 
cedes en  las  siguientes  calles:  26  de  mayo  desde 
Paysandú  hasta  San  José,  18  de  Julio  desde  Paysan- 
dú  hasta  San  José,  Colón  desde  Rio  Negro  hasta  Ce- 
rro Largo,  Artigas  des  le  Soriano  hasta  Cerro  Largo, 
Paysandú  desde  Ituzalngó  hasta  25  de  Hayo,  Mon- 
tevideo desde  Ituiaingó  hasta  Uruguay,  Alzaga  des- 
de Ituzaingó  hasta  Sarandi,  San  José  desde  Itu- 
saingó  hasta  Sarandl. 

Art. 2.*  En  las  demás  calles  déla  ciudad  será  obli- 
gatorio el  adoquinado,  siempre  que  en  cada  frente 
de  cuadra  á  la  calle  existan  cincuenta  metros  edi- 
ficados ó  que  entre  ambos  frentes  sumen  cien  me- 
tros la  edificación,  y,  cumplida  esta  condición,  que 
presten  eu  acuerdo  para  la  obra,  por  lo  menos  la 
mitad  más  uno  de  los  propietarios* 

Art.  8.*  A  los  efectos  del  articulo   anterior,    los 
cercos  no  se  considerarán  edificación,  fuera  del  ca- 
so de  que  en  el  terreno  que  cierren  haya  por  lo  me- 
nos tres  piezas  de  material. 

Art.  i."   Toda  construcción    de   adoquinado  &erá 
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por  licitación,  á  la  que   llamará  la   JaDta   por  un 

termina  no  ineuor  de  quince  dias. 

Art.  3.*  Na  pjdrá  aceptirh}  tnn^aiia  propuesta 
cuyo  precio  exceda  de  pes  »s  2.40  por  metro  cuadra- 
do de  adoquinodo. 

Art.  6.*  El  pago  del  aloquinaio  se  hará  de  acuer- 
do con  las  siguientes  disposiciones: 

a)  Los  propietarios  de  casas  y  terrenos  por  los 
respectivos  frentes,  y  hasta  la  linea  media  de 
la  calle,  la  mitad  del  valor  del  adoquinado, 
debiendo  la  Junta  pagar  la  otra  mitad. 

b)  Bi  VHlor  del  adoqui^alo  de  las  bocacalles  se 
incluirá  en  el  impone  general  da  las  cuadras, 
distribuyéndose  su  paga  por  miiad  entre  la 
Junta  y  los  propietario]  y  entre  éstos  propor- 
cionalmente  á  los  frentes   de  sus  propiedades. 

c)  El  adoquínalo  de  los  f  eotes  de  plazas  y  edi- 
flclos  ó  terrenos  de  propiedad  municipal  has- 
ta la  linea  media  de  la  calle,  será  por  cuenta 
de  la  Junta  Económico-Admnistrativa. 

Art.  7.*  Los  propietarios  harán  el  pago  en  cinco 
plazos  trimestrales  con  ^reis  por  ciento  de  interés, 
á  menos  de  que  prefieran   pagar  todo  al  contado. 

Art.  8.*  NingUn  propietario  estará  obligado  á  ha- 
cer pago  algu..o  sin  que  se  le  presente  por  el  con- 
tratista la  cuenta  conformada  por  el  Presidente  y 
Secretario  de  la  Junta  Bconóm ico-Administrativa. 

Art.  9.*  Las  deudas  p>r  el  imparte  del  ad'oquina- 
do  gravarán  la  propiedad  en  las  mismas  condicio- 
nes que  la  Contribución  Inmobiliaria. 

Art.  10.  En  todo  loque  sea  conciliable  con  esta 
ley  regiráolas  disposiciones  de  la  ley  de  13  de  Ju- 
lio de  1878. 

Art.  U.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Seciones  de  la  H.  üámara  de  Representan- 
tes, en  Montevideo,  á  8  dtí  Julio  de  1905. 

ANTONIO  M.  RODRÍGUB, 

Presidente 

Samuel  Bltxén, 

secretario. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  cámara  de  Senadores  en   sesión  de  boy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.»  Autorizase  á  la  Junta  E.  Administrati- 
va del  departamento  de  Soriano  para  hacer  obliga- 
torio el  adoquinado  de  la  ciudad  de  Mercedes,  en 
las  siguientes  calles:  25  de  Mayo,  desde  Paysandü 
hasta  San  José;  18  de  Julio,  desde  PaysHndü  hasta 
San  José;  Colón,  <le:  de  K\o  Negro  hasta  Cerro  Largo; 
Artigas,  desde  Soriano  hasta  Cerro  Largo;  Paysan- 
dú,  desde  Ituzaingó  hasta  25  de  Mayo;  Montevideo, 
desde  Ituzaingó  hasta  Uruguay;  Aizaga,  desde  Itu- 
zaingó hasta  Sarandl;  y  San  José  desde  Ituzaingó 
hasta  Sarandf. 

Art.  2.*  En  las  demás  calles  de  la  ciudad  podrá 
hacerse  obligatorio  el  adoquinado  siempre  que,  al 
menos  en  tres  cuartas  partes  de  las  cuadras  de  la 
sección   á  adoquinarse,  sumen  ambos  frentes  cien 


metros  de  edificación  por  cuadra  y  qae  presten  íq 
acuerdo  para  la  obra  la  mitad  más  uno  de  ios  pro- 
pietarios  con  frente  á  la  calle  en  la  parte  que  bafa 
de  adoquinarse. 

Art.  3.*  A  los  efectos  del  ariicalo  aoterior,  los 
cercos  no  se  considerarán  edificación,  fuera  del 
caso  de  que  en  el  terreno  que  cierren,  haya  por  lo 
menos,  tres  piezas  de  material. 

Art.  4.<>  Toda  construcción  de  adoquinado  sera 
por  licitación,  á  la  que  llamará  la  Junta  por  na 
término  no  menor  de  quince  días  «y  por  lotes  que 
no  excedan  de  cinco  á  diez  cuadras». 

Art.  5.*  No  podrá  aceptarse  alaguna  propaests 
cuyo  precio  exceda  de  do^  pesos  cuarenta  centé^i^no^ 
par  metro  cuidrada  de  ado^iamalo,  ««oaniprendlen'lo 
desmontes,  terraplenes  y  cordón  ds  la  verMla-. 

Art.  6.*  El  pago  del  adoquinado  se  hará  de  acuerjo 
con'las  siguientes  dlsposiclones: 

a)  Los  propietarios  de  casas  y  tsrrenos  por  lo9 
respectivos  frentes,  y  hasta  la  línea  media  da 
la  calle,  la  mitad  del  valor  del  adoquina  lo,  de- 
biendo la  Junta  pagar  la  otra  naltad. 

b)  El  valor  del  adoquinado  de  las  bocacalles,  se 
incluirá  eji  el  Importe  general  del  lote  de  caá* 
dras  de  que  se  trate,  destruyéndole  so  pago 
por  mitad  entre  la  Junta  y  los  propietarios  y 
entre  éftos  proporelonalmeote  á  los  frentes  da 
sus  propiedades. 

c)  BI  adoquinado  de  los  frentes  de  plazas  y  edifi- 
cios ó  terrenos  de  propiedad  municipal,  hasta 
la  línea  media  de  la  calle,  será  por  cuenta  d« 
la  Junta  Bcouómico-Administratlva. 


Art.  7.«  Los  propietarios  harán  el  paco  en  clseo 
plazos  trimestrales  con  seis  por  ciento  de  Interés,  si 
no  prefieren  pagar  todo  al  cootado. 

•A  los  propietarios  que  aún  estando  dentro  de  les 
respectivos  plazos,  qule  ran  abonar  de  cootado  lai 
cuotas  que  adeudaren,  se  les  eximirá  de  los  intere- 
ses á  vencer*. 

Art.  8.*  Ningún  propietario  estará  obligado  á  ha- 
cer pago  alguno  sin  que  se  le  presente  por  el  cod- 
tratlsta  la  cuenta  conformada  por  el  Presidente  y 
Secretarlo  de  la  Junta  Económico- Administrativa. 

Los  propietarios  que  se  negasen  á  pagar  el  ado- 
quinado en  los  plazos  establecidos  en  el  articulo  an- 
terior, podrán  ser  apremiados  en  juicio  ejecutivo 
ante  Jues  competente. 

Art.  9.*  Las  deudas  por  el  Importe  del  adoquina- 
do gravarán  la  propiedad  en  l&s  mismas  condicto 
nes  que  la  ContrlbucICn  Inmobiliaria. 

Art.  10.  Para  el  cobro  extrajudtclal  ó  judicial  áé^ 
adoquinado  se  citará  personalmente  al  propietario 
del  inmueble. 

Guando  el  duefio  no  sea  conocido,  el  Jaez  sote 
quien  se  promueva  la  gestión.  Interrogará  al  ocu- 
pante ú  ocupantes  del  Inmueble,  y  en  su  defecto,  á 
los  linderos  y  á  dos  vecinos,  por  lo  menos,  baciea- 
do  constar  sus  declaraciones. 

Si  aún  asi  no  fuere  posible  llegar  á  saber  el  oooi- 
bre  y  la  residencia  del  propietario,  ó  éste  resuitara 
ausente,  ó  sin  domicilio  conocido,  se  publicarán  en 
un  periódico  del  departamento  edictos  de  empla- 
zamiento  por  el  término  de  noventa  diaa,coo  iodi- 
cación  del  nombre  si  fuere  conocido,  y  desij^naciófl 
circunstanciada  de  la  ubicación  de  la  finca. 

Vencido  el  término  del  easpiasamieQto,  si  «1  ctU* 
do  no  compareciese  as  le  nombrará  defensor* 
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Ári.  !i.  La  Junüi  EconómUrc-Adrolnlstratlva  exi- 
irlrá  iraranUa  /te  los  empresarios  para  que  éstos 
respondan  de  la  conservación  del  adoquinado  y  de 
sus  deterioros  por  el  término  de  tres  años. 

Art.  19.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Seslooes  del  R.  Senado,  en  Montevideo  á  6 
de  diciembre  de  1905. 

Juan  Campisteouy, 

Presidente. 

M.  Magariño»  Soluona^ 

I.*  Secretario. 


INFORME 


noiDlslón  de  Fomento. 

H.  cAmara  de  Representantes: 

Yae5tra  ComKsión  de  Fomento  se  ha  enterado  de 
las  modidcscioaes  introducidas  por  el  H.  Senado  á 
la  ley  sobre  «Adoquinado  obligatorio  en  la  ciudad 
de  Mercedes*,  recientemente  sancionada  por  V.  H., 
y  teoiendo  eo  cuenta  que  dichas  mod ideaciones  no 
son  en  realidal  sino  ampliaciones  que  aclararán  y 
facilitarán  la  aplicación  de  la  ley  sin  variar  lo  fun- 
damental que  dio  mérito  á  su  establecimiento,  vie- 
ne eti  aconsejaros  y  os  aconseja  su  sanción  inme- 
diata. 

Sala  de  la  Comisión,  mayo  26  de  1906. 

Alberto  F.  Cemessa^ An- 
tonio Cabral—Victor  V. 
Sudriers  —  Luis  Alberto 
de  Herrera, 

Sr.  Rivas — Yo  creo  que  se  puede  votar 
el  dictamen  de  la  Cotn.ísiÓD,  porque  las  mo- 
dificaciones están  indicadas  en  el  repartido 
j  subrayadas. 

Sr.  Presldeiite — Si  se  suprime  la  lec- 
tora del  proyecto  de  ley  venido  del  Honora- 
ble Senado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
foiar. 

Si  se  aceptan  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  Honorable  Senado  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  autoriza  á  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa  de  Soriano  para  hacer 
obligatorio  el  adoquinado  de  la  ciudad  de 
Mercedes. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Poder  Ejecutivo. 


Continúa  la  orden  del  día    con  el  proyec- 
to relativo  á  la  señora  Btcheverry  de  Páez. 
Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Catalina  Rtcheverry  de  Páez,  ante  la  H.  Cámara  de 
Representantes  en  la  melor  forma  que  proceda,  res- 
petuosamente dice: 

Que  como  lo  JustiAca  coi  la  cédula  que  en  forma 
acompaña,  el  Poder  Ejecutivo  en  el  año  1899  le  otor- 
gó cédula  para  gozar  una  pensión  en  su  calidad  de 
▼luda  de  empleado  público,  la  cuarta  parte  del 
sueldo  que  devengaba  su  caúsame,  lo  que  representa 
la  cantidad  de  ciento  veintisiete  pesos  con  cincuenta 
centesimos  anuales,  de  la  que  se  deducen  los  im- 
puestos que  gravan  todas  las  pensiones,  quedando 
asi  reducida  á  una  insigniflcancia. 

Ahora  bien,  en  atención  áque  la  cantidad  que  re- 
cibo no  me  alcanza  ni  remotamente  para  atender  á 
mis  necesidades  y  á  las  de  mi  hija  soltera,  que  vive 
en  mi  compañía,  y  encontrándome  imposibilitada  pa- 
ra trabajar  debido  &  mi  mal  estado  de  salud,  como 
lo  compruebo  con  el  certificado  médico  que  acompa- 
ño, vengo  á  solicitar  que  por  gracia  especial  se  au- 
mente la  pensión  al  doble,  ó  sea  la  mitad  del  sueldo 
que  devengaba  mi  esposo  en  servicio  activo,  sin  des- 
cuentos, ó  lo  que  es  lo  mismo,  aumentándose  la  pen- 
sión á  fln  de  que  deducidos  los  descuentos  me  venga 
á  quedar  la  mitad  liquida  del  sueldo  que  devengaba 
rol  causante,  lo  que  en  total  vendrían  á  ser  unos- 
veinte  pesos  mensuales. 

En  atención  &  lo  exiguo  de  la  pensión  actual  y  á 
lo  que  dejo  manifestado,  ruego  á  la  H.  Cámara,  por 
gracia  especial,  quiera  atender  esta  solicitud,  acor- 
dando lo  que  dejo  Im penetrado. 

Montevideo.  Junio  18  de  1905. 

CatcUina  Steheterry  de  PdeM, 


Comisión  de  Peticiones. 

INFORME 
H.  Cámara  de  Representantes: 

La  señora  Catalina  Btcheverry  de  Páez  se  presenta 
ante  V.  H.  solicitando  que  por  grada  especial  se  le 
acuerde  un  aumento  limitado  á  la  modesta  pensión 
que  percibe  come»  viuda  del  ex  empleado  don  Pruden- 
cio Páez,  quien  desempeñó  durante  veinte  años  em- 
pleos públicos,  habiéndose  Jubilado  con  el  empleo  de 
Jefe  de  Abai^to  y  Tabladas. 

La  peticionante  funda  su  petición  en  que  su  mal 
estado  de  salud— como  lo  comprueba  con  el  certifi- 
cado médico  que  acompaña— le  impide  dedicarse  á 
otras  tareas  que  le  permitan  contribuir  al  sostén 
suyo  y  de  una  hija,  desd«^  que  la  pensión  que  le  fué 
acordada  pur  ei  Superior  Oobierno  asciende  á  197 
pesos  60  centesimos  anuales,  que  con  los  descuentos 
queda  reducida  .'i  unos  ocho  ó  nueve  pesos,  equiva- 
lente á  la  cuarta  parte  del  sueldo  que  percibía  su 
esposo,  cantidad  que  como  es  de  suponerse  no  puede 
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en  manera  algana  conceptuarse  cooio  suAclente  |ni 
para  los  alimentos  más  indispensables.  Bse  estado 
hállase  agravado  por  el  mal  estado  de  salud  de  la 
peticionaria,  que  siempre  trató  por  medio  «iel  traba- 
Jo  de  atender  á  su  subsistencia  y  á  la  de  su  hija. 

Por  estas  consideraciones  estima  vuestra  Comi- 
sión debe  accederse  á  lo  solicitado,  y  por  ello  os 
acensúa  sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO    DE  DBCRBTO 

Articulo  1.*  Blévase  por  gracia  especial  á  doscien- 
tos cincuenta  y  cinco  pesos  anuales  la  pensión  que 
actualmente  percibe  dofia  Calallna  Btcheverry  de 
Páes,  viuda  del  ex  Jefe  de  Abasto  y  Tabladas  don 
Prudencio  Páes,  cuya  pensión  será  alimenticia  é 
inembargable. 

Art.  S.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  Julio  5  de   1906. 

Alberto  S.  Quintana—Luis 
Ignacio  Oarda  (hijo)— 
Anibal  Semblat— Lauro  A. 
Olivera. 

En  discasión  general. 
8i  no  se  observa  se  votari. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  1.*. 

(Se  lee).  * 

En  discusión  particular. 

Bi  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artfculo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu* 
nicará  al  Honorable  Senado. 


Continúa  la  orden  del  día  con  el  siguien  • 
te  asunto  del  sefior  Arlas  Buccelli. 

Comisión  de  Peticiones. 

INFORMB 
Honorable  Cámara  de  Representantes: 

Don  Rafael  Arlas  Buccelli  se  presenta,  con  nna 
solicitud,  á  y.  H.  pidiendo  que  el  Estado  contribuya 
con  mil  quinientos  pesos  á  la  impresión  de  su  obra 
«El  carácter  nacional**. 

Editado  el  libro  con  esa  ayuda,  el  peticionario  en- 
tregarla tres  mil  ejemplares  para  ser  distribuidos 
gratuitamente  entre  el  elemento  nacional  menos  pu- 
diente de  campaña  y  ciudades. 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  la  solicl- 
tud  y  demás  conprobantes  agregados  al  expedleotc, 
y  considera  que  et  este  un  caso  dlgoo  de  mer«eere: 
apoyo  del  Cuerpo  Legislativo.  Bl  libro  de  que  es  au- 
tor el  peticionarlo  reúne  en  realidad  ooodlciOBes  4e 
orden  moral  é  instructivo  recomendables,  y  no  sók) 
es  este  el  criterio  de  vuestra  Comisión,  sioo  que  Uo- 
bléa  ha  merecido  igual  concepto  de  hombres  eai- 
nentes,  de  educacionistas  consagrados,  de  legisla- 
dores, etc.,  según  comprueban  expresivos  soté- 
grafos  del  general  Mitre,  Francisco  A.  Berra,  Jiaa 
Pedro  Castro,  Pablo  De-M irla,  Osvaldo  Mi»gaasco| 
otros  que  el  sefior  Arlas  ha  presentado  oonjODU 
mente  con  su  solicitud. 

AI  compartir  tan  iluitradas  opiniones,  cree  too* 
tra  Comisión  que  los  Poderes  públicos  deben  p^ct^ 
ger  un  esfuerso  tan  laudable  como  el  que  siga  i  Oes 
el  libro  del  sefior  Arlas  Buccelli, cootrihuyeodo  á  n 
difusión  como  medio  educativo. 

Pero  considera  también  vuestra  Oomisión  que  cod 
dos  mil  ejemplares  se  llena  cumplidamente  el  ob- 
jeto que  se  propone  al  acons^aros  prestéis  la  pro- 
tección deque  es  acreedor  el  sefior  Arlas  Buccelli 
y  en  tal  concepto  quedarla  reducida  á  mil  pesos  la 
suma  que  se  le  entregiria. 

Por  estos  fundamentos  la  Comisión  de  peticiooei 
cree  que  la  Honorable  Cámara  debe  sancionar  el 
siguiente 

PROYECTO    DE  LEY 

Articulo  1.*  Concédese  al  señor  Rafael  Arlas  Bac- 
celll  la  suma  de  mil  pesos  oro,  previa  entrega  qa« 
deberá  hacer  á  la  Dirección  General  de  Instruccid.i 
Pública  de  dos  mil  ejemplares  de  su  obra  titulada 
«El  carácter  naclonaN. 

Art.  2.*  La  referida  oficina  procederá  á  repartir 
esos  ejemplares  entre  las  escuelas  del  Estado. 

Art  3.«  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  8  de  Junio  de  1906. 

Luis  L  García  (hijo)  — 
Alberto  S,  Quintana  — 
Lauro  A.  Olicera'^Am' 
bal  Semblat, 


En  discusión  general. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  pada  á  la  discusión  particular. 
LfOS  señores  por  la  aGrmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 
Léase  el  articulo  1.^. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
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Léase  el  artfculo2.<^. 


(Se  lee). 


Ed  discueión. 

Sí  no  86  hace  oso  de  la  palabra  se  va  á 
▼otar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie  — 
Afirmativa. 

El  artículo  3.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu* 
aieará  al  Honorable  Senado. 


Continua   la  orden  del  día  con  el   asunto 
del  señor  Neves. 
Léase. 

(Se  trata  el  asunto  siguiente^ 
H.  Cámara  de  Senadores: 

José  M.  Nefeü,  receptor  de  aduanas  y  capitán  del 
puerto  de  la  Colonia,  haciendo  uso  del  derecbo  de 
peiición  que  le  acuerda  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica, ante  Vjestra  Honorabilidad  re:{petnosanQente 
roe  presento  y  digo: 

Qae  según  consta  de  la  fnja  de  servicios  que 
acompaflo  adjunta,  vengo  prestando  servicios  á  mi 
patria  en  direraos  cargos  adnoinlstratlvos  y  mllita- 
Tt9  desJe  el  afio  1865  basta  la  fecha. 

Antes  de  esa  fecha  habla  desempeñado  varias  co- 
misiones del  Gobierno  y  la  defensurfa  de  menores. 

T>e  conformidad  con  la  ley  de  Jubilaciones  civiles 
de  1A38,  satis Ace  siempre  con  toda  regularidad  el 
pafEo  de  montepío  con  relación  á  aquellos  empleos 
qae  pnr  so  carácter  daban  derecbo  á  Jubilación. 

Pero  la  serle  de  los  servicios  que  dan  derecho  á 
Jsbilación,  vino  á  sufrir  una  Interrupción  originada 
por  los  acontecimientos  políticos  de  1875. 

En  efecto,  el  10  de  enero  de  1875  me  encontré  en  el 
«lesempeño  del  cargo  de  Jefe  Político  de  la  Colonia, 
para  el  cual  me  habla  designado  el  Gobierno  de  don 
Tomás  Oomensoro  eo  1872  y  en  el  cual  ful  confirmado 
por  el  Gobierno  del  doctor  Bllaurl. 

Rl  cambio  pilUico  que  se  operó  aquel  dia  y  que 
prndajo  tantas  perturbaciones  sociales,  dio  lugar  á 
mi  separación  de  aquel  cargo. 

Iterante  toda  la  Administración  del  coronel  Lato- 
rre  qoedé  alejado  de  los  puestos  públicos;  y  fué  solo 
en  Jalio  de  1886,  cuando  pude  conseguir  un  principio 
4e  reparación,  siendo  nombrado  para  el  puesto  de 
Inspector  Departamental  de  Artigas,  reanudando  asi 
la  serie  forzosamente  Interrumpida  de  mis  servicios, 
con  ío  cual  pude  volver  á  proseguir  mi  carrera  ad- 
nloistr&tlva,  Tlolentamente  interrumpida  por  los 
incesos  políticos  de  1875. 

Desde  entonces  he  desempefiado  sin  discontinui- 
dad varios  cargos  públicos,  entre  ellos  el  de  Jefe 
Político  y  de  Presidente  de  la  Junta  Bconómico-Ad- 
DlDistratlva  de  la  G)lonia,  ocupando  en  la  actuali- 
dad el  de  receptor  de  aduanas  y  capitán  del  puerto 
<l«  la  mencionada  ciudad,  todo  lo  cual  consta  de  la 
fo)a  de  servicios  que  acompaflo. 


Por  esta  misma  foja  puede  fácilmente  compro- 
barse que,  sin  la  interrupción  que  me  impuso  la 
conmoción  de  1875,  podría  hoy  contar  más  de  cua- 
renta afios  de  servicios  útiles,  que  me  asegurarían 
un  retiro  honesto  y  honroso  para  los  últimos  afios 
de  mi  vida,  á  los  que  llego  con  rol  salud  quebran- 
tada. 

Por  aquella  interrupción  quedaron  en  suspenso 
los  derechos  adquiridos  á  la  Jubilación,  y  vi.  inme- 
recidamente, reducirse  el  húmero  de  oflos  áque  mis 
servicios  me  daban  derecho. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  esU  circunstancia,  está 
ampliamente  demostrado  que  queda  aún  á  mi  favor 
un  conjunto  de  servicios  que  comprende  más  de 
treinta  años,  prestados  útilmente  al  país,  pobre  los 
cuales  he  satisfecho  el  descuento  de  montepío  por  un 
total  de  i9alÍos  y  una  fracción. 

Ahora  be  llegado  á  esa  altura  de  la  vida  en  que  e* 
hombre  siente  la  necesidad  de  tomar  un  legitimo 
descanso;  y,  creyendo  haberlo  bien  merecido,  me 
presento  á  V.  H.  para  solicitar  la  gracia  de  que  me 
sea  computado  como  valedero,  al  solo  efecto  de  la 
Jubilación,  el  tiempo  durante  el  cual  estuve  Inmere- 
cidamente alejado  del  sefvicio. 

Vuestra  Honorabllilad  reconocerá,  sin  esfuerzo, 
que  la  gracia  que  solicito  (lene  fundamento  de  equi- 
dad. 

En  efecto:  el  legislador,  al  dictarlas  leyes  relati- 
vas á  pensiones  y  Jubilaciones,  h\  reputado  siempre 
ejercer  un  acto  de  Justicia,  asegurando  á  los  buenos 
y  leales  servidores  del  país  los  recursos  necesarios 
para  subvenir  después  de  numerosos  afios  de  actlvi- 
da'i,  á  las  nicesidades  del  último  periodo. 

Para  alcanzar  tan  noble  objetivo  ha  dictado  reglas 
y  condiciones  de  carácter  preciso  para  los  casos  or- 
di»*ari08  y  normales,  pero  nO  h%  olvidado  al  mismo 
tiempo,  agregar  otras  disposiciones  aplicables  á  ca- 
sos especiales,  y  siempre  con  el  fin  de  garantizar  la 
mayor  suma  de  Justicia  distributiva. 

La  sabia  y  previsora  ley  de  1904  contiene  disposi- 
ciones de  ambas  clasfl<<,  y  entre  ellas  una  que  por 
analogía  puede  aplicarse  á  mi  situación. 

El  articulo  49  de  esta  ley  dispine  que  los  emplea- 
dos que  por  causa  de  los  acontecimientos  políticos 
por  que  ha  pasado  el  pais  se  hallan  actualmente 
separados  de  sus  empleos,  conservan  su  derecho  á  la 
Jubilación,  cumplioi.do  ciertas  y  determinadas  con- 
diciones. 

Esta  disposición  equivale,  cuando  menos,  á  esta- 
blecer por  equidad  que  el  cese  violento  de  un  emplea- 
do, cuando  es  inmerecido,  no  debilita  en  forma  al- 
guna la  plenitud  de  los  derecho»  anteriormente  ad« 
quirldos,  los  cuales  pueden  hacerse  valer  dentro  del 
plazo  prescrlpto  por  la  misma  ley. 

Invoco,  pues,  la  aplicación  de  un  principio  seme- 
jante y  solicito  que  V.  H.  se  inspire  en  el  mismo  sen- 
timiento de  equidad  que  te  ha  servido  ya  aplicar  en 
otros  casos  unálogjs  al  mío. 

Que  con  arreglo  á  este  principio  de  equidad  acor- 
dó computación  de  afios  de  servicios  al  solo  efecto 
de  la  Jubilación,  entre  otros  en  los  siguientes  casos: 

A  don  José  Accioelli,  desde  1.*  de  Junio  le  1876  á 
25  de  diciembre  de  1879. 

A  don  Eduardo  Canstait,.  desde  el  30   de  mayo  de 

1876  al  1B80. 

A  don  Alberto  Flanglni,  desde  el  24  de  febrero  de 
1858  á  28  de  febrero  de  1865. 

Al  doctor  don  José  Luis  Vlla,  des  le  22  de  enero  de 
1864  á  1878. 
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A  don  Leopoldo  Machado  Bittencourt,  desde  el  30 
de  nbril  de  18eo  al  7  de  diciembre  de  1892. 

T  últimamente  al  doctor  don  Ángel  Floro  Cos'a, 
desde  el  26  de  marzo  de  1881  basta  febrero  Je  1892. 

En  mérito,  pues,  de  los  hechos  narrados,  de  lasra- 
iones  expuestas,  de  los  precedentes  recordados,  es- 
pero de  la  equidad  de  Y.  H.  me  sea  concedida  la 
computación  de  tiempo  que  solicito  al  solo  efecto  de 
pedir  en  oportunidad  mi  Jubilación  y  que  corre 
desde  el  10  de  enero  de  1875  hasta  el  19  de  Julio  de 
1886,  coD  la  obligacióu  á  mi  cargo  de  reintegrar  el 
montepío  correspondiente  á  esos  años. 

Es  gracia  y  Justicia,  Honorable  Asamblea. 


Montevideo,  febrero  21  de  Ifl06. 


J.  M.  Neves. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Por  gracia  especial,  y  al  solo  efecto  de 
la  Jubilación,  compútese  á  los  serylcios  del  emplea- 
do público  don  José  M.  Neves,  el  tiempo  comprendi- 
do entre  el  10  de  enero  de  1876  al  19  de  Julio  de  1886, 
con  obligación  de  abonar  el  montepío  que  adeuda  y 
el  correspondiente  á  los  años  computados. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo  á  9  de  Julio  de  1906. 

Francisco  Soca, 

Presidente. 

Enrique  Laviña, 

2."  Secretario. 


Comisión  de  Peticiones. 

INFORME 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  los  antecedentes 
emitidos  por  el  H.  Senado  con  el  proyecto  de  de- 
creto sancionado,  compuianao  al  sefior  José  M.  Ne- 
ves,  receptor  de  aduanas  y  capitán  del  puerto  de  la 
Colonia,  el  tiempo  comprenllío  entre  el  10  de  enero 
de  1875  al  19  de  julio  de  1886,  al  solo  efecto  de  la  Ju- 
bilación. 

El  señor  Neves,  que  empezó  á  prestar  serrlv^los 
presupurstndos  á  la  Naci(^n  dpsde  el  año  186H,  en 
que  fué  nuniLrado  Jefe  Político  de  la  Colonüi,  se 
presentó  ante  el  H.  Senado  acompañando  su  foja  de 
servicios  y  solicitando  que  por  equl'lad  se  le  com- 
putase el  tiempo  mencionado  en  el  párrafo  pre- 
cedente, previo  reintegro  del  montepío  aíleudado. 

La  Comisión  de  Peticiones  de  aquel  H.  Cuerpo, 
consideran  lo  de  verdadera  equidad  lo  solicitado  por 
el  señor  Neves,  informó  favorablemente  on  los  tér- 
minos que  contiene  el  repartidlo  aljunto  y  que  vues- 
tra Comisión  comparte,  dado  los  mf)ttvos  que  ocasio- 
naron la  separación  del  cargo  de  Jeft*  Político,  que 
entonces  desempeñaba  el  señor  Neves. 


Por  ello  os  aconseja  prestéis  vuestra  sprobaeidr. 
al  proyecto  de  decreto  sancionado  por  el  H.  Senado. 

.Saladtila  Comisión,  Montevideo,  Julio  10  de  1^06. 

A f berta  S.  Qi*inktna~L^ti 

/.  Oarcia  {hijo}— ÁnM' 
Semblat— Lauro  A.  Oli- 
vera. 

En  discusión  general. 

8í  no  ee  hace  uso  de  la  palabra  ae  va  á 
votnr. 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  sefiores  por  la  añrmativa,  en  pie.— 
Añrmativa. 

Léase  el  artículo  l.^'. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Sr.  IjUSsIcIi — Dada  la  precipitación  cod 
que  se  resuelven  estas  cuestiones,  yo  no  ten- 
go criterio  furmaclc,  y  pediría  á  la  Comisión 
de  Peticiones  que  explayara  un  poco  este  in- 
forme. 

Sr,  Quintana  (don  A.  S.>— No  he 
entendido  la  aclaración  que  ha  pedido  el  di* 
putado  seQor  Lussich. 

Sr.  liUBSicli— Primero  yo  pediría  i  la 
Mesa  que  manifestara  si  este  asunto  está  re- 
partido, ó  dónde  es  que  figura,  porque  jo  ni 
siquiera  lo  be  leído. 

Sr.  Olivera  (don  Ij.  A.) — Hace  tres 
días  que  está  repartido. 

Sr.  Presidente  —  Repartido  núoiero 
108,  sefior  diputado. 

Sr.  lineslch — También  pediría  á  la  Co- 
misión de  Peticiones  algunas  aclaraciones, 
como,  por  ej'^tnplo,  si  esta  computación  va  á 
recaer  «obre  Ih  Ley  de  Jubilaciones  y  Pen- 
siones, recientemente  sancionada,  ó  si  va  á 
recaer  sobre  rentas  generales. 

Sr.  Areco  —  No:  recae  sobre  la  ley 
del  38. 

Sr.  Quintana  don  A.  S.)  --llene  que 
recaer  sobre  rentas  generales,  desde  que  son 
servicios  anteriores  á  la  ley  del  76.  Deben 
ser  pagados  por  el  Estado  y  no  por  la  Caja 
de  Jubilaciones  y  Pensiones. 

Sr.LinssIcli — Yo,  eeñor  Presidente,  voy 
á  votar  en  contra  de  este  asunto,  y  de  aiu- 
ches  otros,  poro  no  voy  á  argumentar  sobro 
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mi  oposición,  porque  estoy  convencido  de  la 
inatilidad  de  fundar  esta  discordia,  cuando 
he  tísIo  que  en  los  raro»  casos  en  que  la  Ho- 
norable Cámara  ha  modificado  6  rechazado 
oíormes  favorablemente  presentados  por  la 
Comisión  de  Peticiones,  no  han  transcurrido 
ni  siquiera  cuarenta  j  ocho  horas  sin  que 
volviera  sobre  sus  pasos. 

Teniendo  en  cuenta  que  son  estos  asuntos 
enojosos  y  desagradables,  y  que  la  oposición 
es  absolutamente  estéril,  yo  me  voy  á  con- 
cretar á  votar  en  contra,  en  silencio. 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

£1  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicaiá  al  Honorable  Senado. 


Continúa  la  orden  del  día,    con  el  asunto 
de  la  señora  Lametz, 
Léase. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Manuela  Lametz,  domtclaia  en  la  calle  Minas  nú- 
mero 80.  hija  leirftima,  soltera,  riel  flnado  don 
Eduardo  Laraetz,  Jefe  del  l."  Batallón  de  la  Legión 
Francesa  durante  el  memorable  asedio  de  esta  Ca- 
pital por  los  ejércitos  de  Rosas  y  Oribe,  ante  V.  H. 
respetuosamente  compirezeo   y  digo) 

Que  antea  de  ahora  ^marzo  de  1896)  me  presenté  á 
V.  H.  reclamando  el  premio  que  la  ley  de  1843  acordó 
á  los  legionarios  que  ayud  aron  con  su  servicio  de 
laogre,  á  la  heroica  defensa,  que  recuerdan  los 
anales  patrios  y  la  libertad  del  Rio  de  la  Plata.  V.  H. 
decretó  en  esa  solicitud:  «Ocurra  ante  quien  co- 
rresponda». Asi  1 )  hice.  Honorable  Cámara,  y  me 
presenté  ante  el  Pode  •  Ejecutivo  de  la  Nación, 
qateri  no  hizo  lugar  k  mi  demanda  fundándose  en 
qae  ese  premio  había  silo  suisfecho,  en  agosto  de 
lisí!,al  representante  de  los  legionarios,  doctor  don 
Matuel  Herrera  y  Obes.  Mi  padre.  Honorable  Cáma- 
ra, á  la  sazón  ausente  y  enfermo,  de  cuya  dolencia 
falleció,  no  recibió  la  parte  que  en  él  le  correspon- 
<ila;  y  apercibid!  yn  lie  ello  daspués  de  su  falleci- 
miento, recurrí  sin  éxito  al  doctor  Herrera  y  Obes, 
fallecido  poco  tiempo  después. 

Bo  estasituaciói,  desvalida  y  pobre,  me  presenté 
al  Pjder  BJecuiivo,  como  dejo  manifestado,  y  más 
tarde  á  V.  H.,  sin  obtener  de  arabos  Poderes  satisfac- 
ción alguna. 

Honorable  Cámara:  La  hija  de  un  soldado  abne- 
gatüo  de  nueve  años  de  cruenta  ItÁCha  por  la  más 
tanta  de  las  causas,  la  Indepeu'lencia  y  la  libertad 
de  aa  pueblo  oobte  y  generoso,    ocurre,  en  la    más 
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precaria  de  las  situac  oae&,  á  solicitar  de  Y.  H.por 
gracia  especial,  ya,  que  e{  derecho  positivo  no  le 
asiste,  debido  á  las  circunstancias  expresada^^,  una 
pequeña  pensión,  que  no  la  deje  perecer  de  miseria 
en  su  patria  y  en  la  üe  los  sacriflclos  de  su  finado 
padre. 

Honorable  Cámara. 

Montevideo,  Junio  21  de  1905. 

Manuela  Lametz. 


Comisión  de  Peticiones. 

INFORME 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  sefiorita  Manuela  Lámete,  se  presenta  ante 
V.  H.  solicitando  que  por  gracia  especial  y  en  su  ca- 
lidad de  hija  ünlca  soltera  sobreviviente  del  ex  Je- 
fe del  l.«*  Batallón  de  la  Legión  Francesa  durante  el 
sitio  de  Montevideo,  comandante  don  Eduardo  La- 
metz, se  le  conceda  una  modesta  pensión  que  le 
ayude  á  subvenir  á  las  necesidades  más  indispen- 
tiables  de  la  viía,  fundándose  para  solicitar  esa  pen- 
sión graciable  en  su  actual  desvalida  y  precaria  si- 
tuación y  en  los  servicios  prestados  á  la  Repúbli- 
ca por  su  finado  padre. 

De  los  antecedentes  acompañados  con  su  solicitud 
por  la  señorita  Lametz,  resulta  que  efectivamente 
su  señor  padre  don  Eduardo  Lamets  prestó  servi- 
cios en  la  Legión  Francesa  en  la  época  del  asedio 
de  Montevideo,  informando  el  Estado  Mayor  General 
que  en  las  listas  de  los  meses  de  abril,  mayo  y  Junio 
de  ]843,  el  señor  Eduardo  Lamelz  era  capitán  de  la 
j.*  compañía  del  l."  Batallón,  y  los  coroneles  Feli- 
ciano González  y  Ventura  Sílvelra  en  cerlificados, 
que  el  comandante  Lametz  sirvió  hasta  la  conclu- 
sión del  sitio  referido.  Gs  por  ello  y  en  atención  al 
estado  de  verdadera  necesidad  por  que  pasa  la  úni- 
ca hija  de  aquel  servidor  de  la  República,  que  vues- 
tra Comisión  o^nsidera  debe  deferirse  á  lo  solicita- 
do, y  en  tal  virtud  os  aconseja  sancionéis  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  !.•  Concédese  por  gracia  especial  á  la  se- 
ñorita Manuela  liametz,  hija  del  legionario  francés 
comandante  don  Etuard>  Lametz.  una  pensión  ali- 
menticia é  inembargable  de  trescientos  pesos  anua- 
les. 

Sala  de  la  «  omisión,  Montevideo,  Junio  30  de  1806. 

Alberto  S,  Quintana— Luis 
Ignacio  Oarcia—Jntbal 
Semblat— Lauro  A.  Oli- 
vera. 


En  discus  ón  general. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
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Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  l.^ 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comuni- 
cará al  Honorable  Senado. 


Contináa  la  orden  del  día. 
H.  cámara  de  Senadores: 

■ 

Eugenia  ChSTes  de  Fernández,  viuda   del  Jubilado 

de  la  Nación  don  Manuel  P.  Fernández,  y  sue  tres 
hijas  menoree,  ante  y.  n.  de  la  nnanera  más  respe- 
tuosa se  presenta  y  expone:  que  en  su  actual  circuns- 
tancia, reducida  su  pensión  después  de  los  descuen- 
tos sucesivos,  á  treinla  y  tres  pesos,  sin  más  bienes 
de  fortuna,  nos  es  imposible  mantenernos  con  el 
decoro  y  mediana  hol>;ura  que  debiera  correspon- 
demos en  virtud  de  la  posición  social  que  ocupaba 
nuestro  causante  y  la  que  como  empleado  de  res- 
ponsabilidad desempeñó  durante  largos  añ  )s  en  la 
Administración  de  Justicia  de  la  República. 

Comprendo,  Honorable  Senado,  que  con  arreglo  á 
la  ley  de  la  materia,  debiéramos  ceñirnos  á  lo  que 
ella  prescribe;  pero  tales  reflexiones  no  caben  en 
una  viuda  que.  por  su  edad,  se  ve  crónicamente  en. 
ferma,  como  lo  está,  y  con  sólo  tres  hijas  mujeres 
ante  la  perspectiva  de  una  ancianidad  presa  de  priva- 
ciones, sin  otra  herencia  que  el  nombre  honrado  de 
un  padre  y  esposo  y  el  recuerdo  imperecedero  del  que 
sacrificó  el  bienestar  de  sus  hijos,  sin  explotar  su 
carrera,  en  obsequio  á  los  sagrados  deberes  de 
ciudadano  y  funcionario  público. 

Por  tales  motivos,  y  confiadas  en  la  benevolencia 
é  ilustración  de  criterio  que  caracteriza  á  V.  H.,  es 
que  nos  dirigimos  suplicando  quiera  hacernos  la 
especial  gracia  de  aumentarnos  la  mencionada  pen- 
sión hasta  la  cantidad  que  V.  H.  Juzgue  suficiente 
para  poder  vivir  modestamente  pero  sui  privaciones. 

Esperamos  de  la  hidalguía  de  Vuestra  Honora- 
bilidad que  no  desoirá  nuestra  súplica  y  quiera 
tener  presente  que  fueron  treinta  y  tres  años  los 
computados  á  mi  esposo,  como  buen  servidor. 

Rs  gracia,  etc. 

80  de  marzo  de  1906. 

Eugenia  C.  de  Ferndndes. 


Cámara  de  Senadores. 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores,  en  sesióo  de 
hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  l.«  Elévase,  por  gracia  especial,  á  la  sema 
de  setecientos  veinte  pesos  anuales,  la  pensión  qae 
actualmente  gozan  la  señora  Eagenta  Chaves  de  Fer- 
nández y  sus  hijas  menorer. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Senado- 
res, en  Montevideo  á  9  de  Julio  de  1906. 

Francisco  Soca, 
Presidente. 
M.  Maparlños  SOlsona, 
].•*  Secretario 


Comisión  de  Peticiones. 

Honorable  Cámara  de  Representantes; 

Esta  Comisión  de  Peticiones,  después  <le  un  deteni- 
do estudio  de  los  antecedentes  que  dieron  mérito  ala 
sanción  por  el  Honorable  Senado  del  proyecto  de  de- 
creto que  concede,  por  gracia  especial,  se  eleve  i 
720  pesos  anuales  la  pensión  que  acta  tímente  dis- 
fruta la  señora  Eugenia  Chaves  de  Fernándef,— hace 
suyos  los  fundamentos  que  informan  el  proyecto  de 
la  referencia,  y  por  ello  os  aconseja  prestéis  vuestra 
aprobación  á  dicho  proyecto. 

Sala  de  la  Comisión,  It  de  Julio  de  1906. 

Lauro  A.  Olivera— Aní- 
bal 'Semblat— Alberto  S. 
Quintana— Luis  Ignacio 
García. 

En  discusión  general. 

Si  no  Re  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.^. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Sí  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

£1  2.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Poder  Ejecutivo. 
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CoDtinúa  la  orden  del  día  con  el  proyec- 
to aconsejado  en  la  petición  del  señor 
Eteharr. 

(S«  lee:) 

Séflor  Presidente  de  la  Honorable  Camarade  Repre- 
sentantes: 

Ramón  Etchart,  teniente  1.*  de  inTáUdos,  como 
consta  de  la  cédala  acampanada,  ante  V.  H.  con  to- 
do respeto  me  presento  y  expongo: 

Usando  del  derecho  de  petición  qae  me  acuerda  el 
articulo  Ui  de  la  Constltación  del  Estado  y  de 
acuerdo  con  lo  que  dispone  el  articulo  485  del  Códi- 
go Militar,  acudo  ante  v.  h.  en  solicitud  de  la  pen- 
lión  de  retiro  á  que  la  ley  me  da  derecbo. 

El  Poder  BJecutlTO  entiende  que  la  única  ley  que 
«a  aplicable  á  mi  caso,  es  la  de  13  de  marzo  del  afio 
1829  y  complementación  de  16  de  Junio  del  afio  1837, 
«•  decir,  la  de  Inválidos,  y  no  retiro,  asignándome 
como  sueldo  la  Insigniflcante  suma  de  27  pesos  53 
centesimos  liquido,  y  habiendo  reclamado  de  ella  al 
Superior  Gobierno,  no  me  ha  hecho  lugar,  lo  que 
roe  obliga  A  recurrir  ante  V.  H.  en  demanda  de  Jus- 
ticia. 

BMa  Justísima  petición.  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes, es  algo  que  se  impone  como  uu  acto 
decstricta  Justic  a,  desde  que  en  cumplimiento  de 
mi  deber  perdí  mi  brazo  derecho  en  el  ultimo  mo- 
Tlmlento  reTolucionarlo,  sirviendo  á  órdenes  del  co- 
ronel don  Corallo  Enciso,  en  el  ««Batallón  Florida», 
como  consta  en  el  expediente  que  segui  ante  el  Po- 
der mecntivo  y  que  motivó  la  asignación  que  dejo 
relatada. 

Por  lo  expuesto  y  en  el  deseo  de  no  molestar  á 
V.  H.,  no  entro  en  mayores  consideraciones,  abrigan- 
do la  esperanza  de  que  penetrada  V.  H.  de  las  ra- 
tones y  derechos  que  me  asisten,  no  dejará  de  ccn- 
eederme  el  retiro  ctm  el  goce  de  todo  el  sueldo  del 
empleo  que  tenia  cuando  ful  herido  en  la  phsada 
guerra,  lo  quesera  un  acto  de  verJadera  Justicia. 

Salado  á  V.  H.  con  todos  mis  respetos  y  consi- 
deraciones. 

Montevideo,  abril  21  de  1906. 

Ramón  Btchart. 


Comisión  de  Milicias. 

INFORME 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Milicias,  evacuando  el  infor- 
me en  la  solicitud  del  teniente  1.*  de  Inválidos  don 
Ramón  Btchart,  considera  debe  ser  atendida. 

Bi  evidente  que  el  peticionario  quedó  inválido  á 
consecuencia  de  haber  recibido  una  herida  en  el 
brazo  derecbo,  en  acto  de  servicio  durante  la  última 
guerra  civil,  por  cuya  causa  hubo  que  amputarle 
el  miembro  herido. 

Abora  bien:  ese  caso  está  previsto  por  el  articulo 
485  del  Código  Militar  y  dice  textualmente: 

•'Los  que  hayan  perdido   totalmente  la  vista  ó   un 


miembro  en  acción  de  guerra,  ó  funciones  de  servl- 
cki,  disfrutarán  por  retiro  todo  el  sueldo  de  su  em- 
pleo, cualquiera  sea  el  tiempo  que  lleven  de  servi- 
clc»». 

Esta  disposición  es  ciara  y  terminante  y  es-  la 
única  que  á  Juicio  de  esta  Comisión  rige  en  la  ma- 
teria, por  haber  sido  derogada  por  ella  toda  dispo- 
sición opuesta. 

Por  consiguiente,  y  á  fln  de  evitar  interpretacio- 
nes distintas,  cree  que  lo  que  corresponde  es  la  san- 
ción del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

Articulo  I.'  Las  pensiones  de  retiro  que  debe  con- 
ceder ei  Poder  Ejecutivo  á  los  militares  que  resul- 
ten Invalidados  en  acción  de  guerra  ó  acto  de  ser- 
vicio, deben  ajustarse  á  la  prescripción  del  articulo 
485  del  Código  Militar. 

Art.  2*Comuniiuese,  etc. 

Sala  de  ¡a  Comisión,  Julio  9  de  1906. 

Ventura  Bnclso—Bernar» 
do  Garda— Félix  A.  Oli- 
vera —  Aguttín  Ferran' 
do  y  Olaondo. 

En  discusión  general. 

Si  no  se  hace  uso  de  ia  palabra  se  va  á 
volar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.*. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

El  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 


Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

Señor   Presidente   de  ia  H.    Cámara  de   Represen- 
tantes: 

Nicolás  Nicastro,  súblito  italiano,  con  veinte 
afios  de  residencia  en  el  país,  donde  ha  formado  su 
familia,  y  domiciliado  en  la  calle  Sorlano  número 
18,  en  uso  del  derecho  de  petición  que  le  acuerdi  el 
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articulo  142  de  la   Constitución    de   la  República,    á 
V.  H.  exp.'>ne: 

Prímero.'-Que  nú  hijo  Osear  Nicastro  es  nacido 
en  Montevideo,  el  25  de  marzo  de  18H,  teniendo  á 
la  fecha   11  años  de  edad. 

SegHndo:^Q\iB  por  el  certiflcado  del  Real  Conser- 
vatorio de  Ñapóles,  legalízalo  por  el  Consulado 
de  la  República  de  aquella  ciulai,  se  Justifica  que 
rol  citado  hijo  cursa  sus  estudios  musicales  en  dicho 
establecimiento,  habiendo  obtenido  por  sus  condi- 
ciones  de  aplicación  y  competencia  elevadas  clasifl- 
caclonee. 

Tercero.—QuB  por  la  comunicación  recibida  del 
señor  Director  del  Real  Conservatorio  de  la  ciudad 
de  Ñapóles,  se  Justifica  que  mi  citado  hi)o.  por  no 
cambiar  de  nacionalidad,  se  ha  visto  impedido  de 
presentarse  f<  concurso  con  el  fln  de  obtener  beca 
gratuita.  R*e  documento  lefyniizado  y  traducido  ta'n- 
blén,  lo  someto  ft  la  consi  lerdón  de  V.  H. 

Todas  las  naciones,  honorable  señor  Presidente, 
cuando  se  trata  de  alguno  de  sus  miembros  que 
demuestra  dedicación  al  estudio,  eape?Ializándose 
en  algunas  de  las  ramas  del  saber  humano,  no  tre- 
pidan, cuando  éstos  carecen  deis  medios  suficien- 
tes para  llegar  A  la  meta,  con  honor  para  sus  com- 
ratrlrtas.  en  los  que  repercutirán  los  beneficios,  que 
108  sacrificios  que  el  Estado  ha  hecho  al  completar 
la  educación  de  un  ciu  ládano  que  contribuirá  al 
adelanto  en  su  patria,  de  li  profesión,  art*»  ú  oficio 
¿  que  se  hsya  dedicado. 

Tan  es  esto  cierto,  honorable  señor  Presidente,  que 
el  H.  Cuerpo  Legislativo  no  ha  tenido  Inconveniente 
en  pensionar  nacionales  con  el  fin  deque  terminen 
BUS  estudios  en  el  extranjero,  haciéndolos  concurrir 
á  los  centros  de  instrucción  del  Viejo  Mundo,  donde 
^e  encuentran  las  espectabllldades  más  notables  en 
f.  odas  las  manifestaciones  de  las  ciencias,  las  artes 
y  las  letras. 

Yo,  honorable  señor  Presidente,  duro  me  es  decía- 
rarlo,  me  ennipntro  prlvilo  en  absoluto  de  medios 
de  fortuna,  pues  á  duras  pe^^as  puedo  atender  á  Jas 
necesidades  de  mi  numerosa  familia,  y  esa  es  la 
poderosa  chusa  que  me  hace  impetrar  los  altos  sen- 
timientos de  esa  H.  Cámara,  al  .solicitar  una  pensión 
graciable  para  mi  citado  hijo  A  fin  de  que  pueda 
terminar  sus  estudios  muíicalei  en  uno  de  loi  pri- 
meros Conservatorios  del  munlo. 

De  su  aplicación  y  conducta,  los  recaudos  acompa- 
ñados, y  que  someto  á  V.  H.,  serán  suficientes  Justi- 
ficativos, asi  lo  espero,  para  que  el  H.  Cuerpo  Legis- 
lativo, en  uso  de  las  facultades  que  le  acuerda  la 
Constitución  de  la  República,  acceda  al  petitorio  que 
Informa  la  presente  solicitud. 

Serla  lamentable  que  dado  las  condiciones  que  re- 
vela  el  beneficiado  (que  en  f^óio  once  meses  de  estu- 
dio, concurriendo  al  4.»  curso  de  violoncelo,  resultó 
el  primero  de  todos,  recibiendo  de  la  ilustre  Comi- 
sión Kxa minadora  los  más  sentidos  y  entusiasma- 
dos elogios  y  el  alto  honor  de  ser  presentado  por  el 
ilustre  director  Martuccl,  á  S.  E.  el  señor  Ministro 
de  Instrucción  Publica  como  una  gr.m  esperanza  en 
el  Arte)  se  viera  la  República  privarla  de  un  elemen- 
to nacional  que  hubiera  hecho  honor,  como  ios  de- 
más pen.«;lonados,  á  sus  compatriotas,  dejando  bl'ín 
sentado  su  nombre  en  el  extranjero  y  continuando 
en  la  misma  senda  Ascendente  ai  regres.'ir  al  hogar 
de  la  patria. 

Insisto  también,  honorable  señor  Presidente,  en 
llamar    la  atención,  que  si  ese  estudiante    hubiera 


cambiado  de  bandera,  no  obligarla  al  exponento  i 
solicitar  la  pensión  graciable  pedida;  de  haber  vU  . 
dado  su  nacionalidad  hubiera  tenido  la  beca  grata -ü 
p«ra  terminar  su  carrera.  Así  lo  declara  eo  el 
recaudo  respectivo  el  propio  Director  del  Real  Con- 
servatorlo  de  Ñapóles. 

Esa  altura  de  sentimientos  en  un  adolescente  ii 
once  años^  que  sacrifica  su  porvenir  en  el  extranje- 
ro, por  ese  cariño  inolvidable  de  la  patria,  qoe 
nos  orgullece  á  todos,  es  otro  de  los  motivos  que  me 
hacen  esperar  que  V.  H.  acordará  la  pansión  gracia- 
ble  que  se  solicita. 

Todos  están  contestes  en  que  el  mando  ya  no  m\r. 
cha,  ae  desliza  como  una  chispa  eléctrica  eo  e( 
camino  del  progreso.  Y  es  por  esa  causa  que  álo> 
focos  de  Instrucción,  todas  las  naciones  nuevas  como 
á  la  que  pertenecen  mis  hijos,  envían  j  protejo  i 
sus  miembros  que  se  especialixan  en  estudio  deter- 
minado, con  el  fln  de  formar  factores  útiles  qae 
difundirán  sue  conocimientos  con  el  beneOcto  f 
honor  del  país  que  le  ha  proporcionado  los  medios 
para  adquirirlos. 

Vuestra  Honorabilidad  procederá  con  arreg'o.il!i 
Justicia  que  caracterisa  este  petitorio. 

Montevideo,  febrero  6  de  1906. 

Nictítds  .Vicastro 


Comisión  de  Peticiones. 

INFORME 
Honorable  cámara  de  Representantes: 

Do:i  Nicolás  N'castro  por  su  hijo  Osear  Nicastro 
se  presenta  ante  V.  H.  solicitando  que  por  gracia 
especial  y  en  atención  á  las  condiciones  excep- 
clonnies  demostradas  por  su  hijo  Osear  para  la 
múíiica.  Fti  le  conceda  una  pensión  á  fln  de  que  pue- 
da proseguir  sus  estudios  musicales  en  Europa,  de?- 
de  qnesu  sliuJíción  pecuniarli  no  le  permite  costear 
hoy  los  estuiios  de  su  citado  hlJoOs::ar. 

El  Jovenciío  Osear  Nica8tr.\  de  doce  años  de  edad, 
se  encuentra  actualmente  cursando  estultos  en  el 
Real  Conservatorio  de  Ñapóles,  en  el  caal  obtuvo, 
en  noviembre  de  1905.  la  más  alta  clasiflcaclón  e,i 
el  estudio  de  violoncello,  diez  puntos,  máxiraam  que 
se  obtiene. 

Asimismo  por  los  documentos  queso  acompañan 
queda  Jnstiflci'lo  que  por  no  querer  cambiar  su  na- 
cioriRii  iad  de  oriental  por  la  de  Italiano,  se  ha  vl»'.o 
impedido  de  obtener  la  beca  gratuita  que  le  habría 
correspííiulido  por  su  alta  clasificación  en  el  ya 
clta<l()  Conservatorio,  y  que  sin  embargo  el  Joveici- 
to  Nicastro,  demostrando  un  acendrado  amor  á  su 
patria,  no  ha  trepidado  en  rehusar. 

Kstas  ronsi'Jeraciones,  como  asimismo  la  demos- 
tración arabHiiqu*»  s-  h^rfí  á  V.  H.  con  los  do- 
cumentos presentados,  acercí  de  las  aptitudes  que 
demuestra  el  Joven  Osear  Nicastro,  inducen  á  vues- 
tra Comisión  »^  aconsejar   la    sanción    del  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.»  Acuérdase  á  05car  Nicastro  por  el  tér- 
mino de  tres   años,   una  peusión    de  ochenta  pesos 
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meosuales  á  fln  de  que  piie<la  perfeccionar  en  Euro- 
pa $us  estudios  musicales. 
Art.  a.»  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,   Montevideo,  julio  10  de  1906. 

Alberto  S.  Quintana^ Luis 
Tynacto  Garda— Lauro  A. 
Olivera  —  Aníbal  Semblat. 

Eo  discusión  general. 

Sr.  Oneto  j  Vlaaa—  Yo  no  sé  qué  cri 

terio  adopuiría  ia  Cámara  tratándose  de  un 
pedido  de  pensión  para  perfeccionar  en  Eu- 
ropa estudios  musicales,  ya  que  ha  rechaza- 
do  todos  los  otros.  Sin  embargo,  en  este  ca- 
so, concurren    circunstancias  especia  I  ísi  mas. 

El  señor  Nicastro  ganó  un  concurso. . . 

Sr.  Sosa — El  niño  Nicastro.  Tiene  once 
años  de  edad. 

Sr.  Oneto  y  Vlana-- . ,  .en  el  Conser- 
vatorio de  Ñapóles.  De  manera  que  Menaría 
las  exigencias  de  ios  más  exigentes  de  la  Cá- 
mara, que  querían  que  se  sancionara  el  pro- 
yecto del  diputado  señor  Cabra!. 

El  gobierno  italiano,  en  vista  de  las  cla- 
sificaciones especialísimas  que  tuvo  el  joven 
Nicaatro  en  ese  concurso,  le  discernió  una 
beca  gratuita  para  estudiar  en  la  Escuela  de 
Milán... 

Sr,  Sosa — En  el  Conservatorio  de  Ña- 
póles. 

Sr.  Oneto  j  Vlana—  . .  •  pero  al  otor- 
gársele la  beca  se  le  requirió  que  cambiara  de 
nacionalidad. 

El  joven  Nícantro  se  negó  á  ello,  y  por 
esa  razón,  señor  Presidente,  no  pudo  entrar 
al  Conservatorio  mencionado. 

Esto  consta  perfectamente  en  los  antece- 
dente» que  obran  en  el  expediente  de  la  Co- 
misión de  Peticiones. 

Por  estas  razones»  yo  creo  que  la  Cámara 
no  sería  inconsecuente  votando  la  pensión 
para  el  joven  Nicastro. 

Sr,  Arena — Quiero  que  conste  que  por 
razones  de  uniformidad  de  criterio,  yo  no 
puedo  darle  ni¡  voto  á  esta  pensión.  Desde 
qne  se  lian  negado  pensiones  artísticas  á 
personas  de  reconocido  mérito,  nosotros  no 
podemos  cambiar  de  criterio  de  un  momento 
á  otro. 

Por  esa  circunstancia,  quiero  que  conste 
qnevoto  negativamente  este  proyecto. 


Sr.  Liaeoste — Algunos  diputados  vota- 
ron en  contra  porque  se  declararon  inhabi- 
litados para  apreciar  las  aptitudes  de  los  pe- 
ticionarios. 

Sr.  Oneto  y  Vlana — Este  fué  el  argu- 
mento principal  que  se  expuso  aquí:  se  de- 
clararon muchos  diputados  inhabilitados  pa- 
ra juzgar  de  los  merecimientos  de  los  peti- 
cionarios. 

En  este  caso,  consta  en  el  expediente, 
que  este  joven  Nicastro  ganó  un  concurso. . . 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Son  do- 
cumentos auténticos,  que  ha  presentado  el 
interesado,  legalizados  por  el  Cónsul  orien- 
tal. 

Sr.  Carvalho  L<erena— Pero  consta 
también  en  los  mismos  antecedentes,  que  se 
trata  de  una  criatura  de  once  años,  á  quien 
se  hace  renunciar  á  la  ciudadanía. 

Sr.  Sosa — No  es  cuestión  de  renunciar 
la  ciudadanía,  sino  la  nacionalidad,  que  son 
cosas  distintas. 

Sr.  Liacoste<— La  nacionalidad  no  se 
puede  renunciar  nunca. 

(Murmullos  é  interrupcioDes). 

Sr.  Pretre  (don  T.) — En  vista  de  lo 
avanzado  de  ia  hora  y  de  la  opinión  que  fJe- 
ne  la  Cámara  de  que  no  se  discuta  ese  pun- 
to que  se  ponga  á  votación. 

(Apoyados). 

Sr.  Sosa — El  diputado  señor  Freiré,  que 
achacaba  á  los  diputados  que  no  eran  libe- 
rales, se  está  contradiciendo,  porque  lo  libe- 
ral es  que  se  discutan  las  cosas. 

Sr.  Freiré  (don  T.)— La  razón  que 
tengo  para  pedir  eso,  es  que  creo  que  no  de- 
be la  Cámara  engolfarse  en  discusiones  inú- 
tiles. 

Sr.  Pérez  Olave—El  diputado  señor 
Freiré,  se  mostraba  muy  liberal  los  otros 
días,  cuando   la  cuestión   del  Seminario. . . 

Sr.  Qnlntona  (don  A.  S^> — Yo  opi- 
no que  la  Cámara  debe  ser  ampliamente  ilus- 
trada sobre  el  punto  en  debate.  El  niño  Oscaí* 
STicastro  está  en  condiciones  especialísimas. 
El  distinguido  diputado  señor  Oneto  y  Viana 
ha  hecho  conocer  á  la  Cámara  los  antece- 
dentes que  medían  para  que  la  Comisión  de 
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Peticiones  se   hubiera    expedido  favomble- 
mente.  •  • 

Sr.  Ijaeoste — Y  la  niña  FáUeri,  tam- 
bién es  otra  notabilidad  artística  musical,  j 
le  hemos  negado  pensión. 

Sr«  Arena— Y  otro  peticionario,  el  joven 
Mortet,  también  decían  que  tenía  condicio- 
nes excepcionales,  y  sin  embargo  le  negamos 
pensión . . . 

Sr«  Quintana  (don  A.  S.)— Aqu^ 
justifico,  en  los  documentos  auténticos ••  • 

Sr.  Arena — ¿Qué  más  autenticidad  que 
los  conciertos  que  nos  ha  dado  y  que  todos 
hemos  oído .  • .  ? 

Sr.  Sosa — Eso  no  es  un  concurso,  es 
distinto:  presentarse  á  un  concierto,  no  es 
presentarse  á  un  concurso. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.) — La  beca 
le  fué  otorgada  al  niHo  Nicastro  en  el  Con- 
servatorio de  Ñapóles. .  • 
^  Sr.  Arena — Yo  creo  que  si  la  Cámara 
quiere  votar  pensiones  artísticas,  tiene  que 
volver  sobre  el  asunto  de  nuevo.  Es  una 
gran  injusticia  que  se  va  á  cometer.  •  • 

Sr.  liacoste— Hasta  sería  prejuzgar  en 
cranto  á  las  condiciones  artísticas  de  los 
oti'os,  si  á  éste,  por  sus  condiciones  excep- 
cionales, le  damos  pensión  y  á  los  demás  no. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.) — Pero  en- 
tiendo que  en  este  asunto  median  estas  cir- 
cunstancias especialísimas,  y  que  la  Cámara 
las  conoce. 

Sr«  lUanlnl  Ríos — Yo  entiendo  tam- 
bién que  por  un  deber  de  consecuencia  con 
nuestras  opiniones,  con  el  criterio  que  ha 
seguido  la  Cámara  no  debemos  votar  becas 
de  arte:  tenemos  necesariamente  que  votar 
en  contra  de  esta  pensión.  • . 

Sr.  Oneto  y  Vlana— No  hay  tal  cosa» 
sefior. 

Sr.  Manlni  Rios  —  Es  verdad  que  se 
alega  que  el  peticionario  triunfó  en  un  con- 
curso. .. 

(Murmullos). 

Sr.  Arena  —  Hay  un  tenor,  sefior  Pre- 
sidente» que  se  está  muriendo  de  hambre 
en  Europa;  y  sin  embargo  no  le  votamoí 
pensión . . . 

(Murmullos  é  ioterrupclonos). 


Sr«  Maninl  Ríos— De  hecho,  be  cesado 
en  el  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Sosa — Además  de  lo  que  han  dicho 
los  diputados  señores  Oneto  y  Viana  y 
Quintana,  hay  que  agregar,  para  demostrar 
que  este  es  un  caso  realmente  excepcional 
que  el  joven  Nicastro,  de  once  afios  de  edad, 
ha  cureado  ya  once  meses  en  el  Conserva- 
torio de  Ñapóles;  y  en  esos  once  meaes  ha 
obtenido  ya  certiñcados  de  estudios  corres- 
pondientes á  cuatro  afios.  Y  sabemos  bien 
que  en  un  Conservatorio  de  la  seriedad  y  de 
la  celebridad  del  de  Ñapóles,  no  se  dan  cer- 
tificados de  estudies  por  cuatro  afios  á  on 
alumno  que  haya  estudiado  once  meses  y 
que  no  tenga  una  capacidad  extraordinaria 
para  el  arte. 

El  joven  Nicastro  obtuvo  en  un  concur- 
so, en  un  gran  concurso  en  que  inlervinie- 
ron  todos  los  alumnos  del  Conservatorio,  — 
según  lo  comprueba  el  propio  Director  del 
establecimiento  en  una  nota  que  está  en  po- 
der de  la  Comisión  de  Peticiones — una  beca 
gratuita  para  cursar  estudios  en  ese  Conser- 
vatorio. Sin  embargo,  no  pudo  confirmársele 
esa  beca,  á  pesar  de  haberla  conquistado  en 
buena  ley,  porque  ese  nifio  era  oriental.  Al 
preguntársele  á  éste  si  61  quería  seguir  sien- 
do oriental,  dijo  que  de  ninguna  manera  re- 
nunciaría al  honor  de  ser  uruguayo.  Y  la 
Cámara  debía  estimular  esos  ejemplos,  que 
son  tan  raros. .. 

Sr.  Aceinelli  —  La  contestación  de  ese 
nifio,  sefior  diputado,  no  puede  ser  Tálidaí 
porque  á  esa  edad  no  puede  comprome- 
terse. . . 

Sr.  Sosa— £1  nifio  N  icastro,  á  esa  edad, 
demuestra  que  tiene  más  patriotismo  que 
muchos  otros  á  una  edad  mayor. .. 

Sr.  Aecfnelli  —  Eso  no  quiere  decir 
nada,  porque  precisamente  puede  no  haber 
renunciado  á  la  nacionalidad.  • . 

Sr.  Sosa*— Quiere  decir  mucho. 

Sr.  Aceinelll— Podrá  saber  ó  no  podrá 
saber  lo  que  dice  respecto  á  la  naciona- 
lidad... 

Sr.  Sosa— La  familia  podría  haber  ejer- 
cido su  influencia  para  hacerlo  renunciar. .. 

Sr.  AcclnelU  --  Con  eso  no  demuestra 
nada. 
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8r.  Sosa  —  Para  usted.  £1  ioven  Nicas- 
tro  merece  la  protección  de  la  Cámara;  en 
primer  logar,  por  sus  condiciones  artísticas, 
7  en  segundo  lugar,  porque  demuestra  que 
tma  á  su  país;  y  éstos  son  dos  timbres  de 
honor  que  la  Cámara  debe  recompensar.  £1 
joven  Ñicastro  es  una  verdadera  precocidad 
artística  •  •  • 

Sr.  Arena  —  Supongo  que  no  está  pro- 
bado que  los  otros  aspirantes  á  pensiones 
artísticas  detestan  á  su  país. 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Sr.  Prefiíldeiite  —  Ruego  atención  á 
loi  sefiorea  diputados. 

Se  va  á  volar. 

8¡  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Negativa. 


CoDtináa  la  orden  del  día. 

Comistdn  de  Peticiones. 

INFORME 
Honorable  Cámara  de  Representantes: 

La  sefiora  Eugenia  C.  de  Rlsso,  Tluda  del  ex  agri- 
mensor municipal  don  Agustín  Rlsso,  se  presenta 
ante  V.  H.  aoUciUndo  que  por  gracia  especial  y  en 
mérito  á  los  servicios  prestados  por  su  esposo  don 
Agustín  Risso,  se  le  declare  comprendida  en  la  ley  de 
Jabilaclones  y  Pensiones  Civiles  á  objeto  de  amparar- 
se á  las  prescripciones  de  la  misma  y  gosar  de  la 
pensión  que  ella  determina,  para  poder  subvenir  á  su 
rabsistencia  y  la  de  cinco  hijos  menores  quedados 
de  tu  matrimonio  con  el  sefior  Rlsso. 

Toestra  Comisión  ha  estudiado  los  antecedentes 
presentados  por  la  peticionante,  y  de  dicho  estudio 
resalta  que  el  sefior  Rlsso  ingresó  á  la  Municipalidad 
de  esta  capital  en  Julio  de  1886  como  recaudador  de 
(SDtdo  menor,  y  en  mayo  de  1889  pasó  á  desempeñar 
el  empleo  de  agrimensor  municipal,  en  el  desempeño 
de  coyo  cargo  practicó,  entre  otros  trabajos,  la 
apertura  del  Boulevard  Artigas,  del  que  fué  uno  de 
808  directores.  Desempeñando  dicho  empleo,  falleció 
el  sefior  Risao  el  S7  de  mayo  de  1904,  es  decir,  cuatro 
meses  y  18  días  antes  de  haberse  sancionado  la  Ley 
de  Pensiones  y  Jubilaciones  Oiviles,  fecha  U  de 
octQbre  de  ese  año  y  contando  solamente  diez  y 
ocho  años  y  nueve  meses  de  servicios. 

Bl  articulo  57  de  la  predicha  ley.  dispone  que  las 
viadas  é  hijos  menores  de  los  empleados  públicos 
qae  al  tiempo  de  promulgarse  aquélla  hubieran  fa- 
llecido con  más  de  veinticinco  años  de  servicios, 
pcdrán  acogerse  á  ella:  y  el  señor  Risso  á  su  falle- 
cimiento,  no  se  hallaba  dentro  de  esa  disposición 
de  la  ley,  faltándole  aún  seis  años  y  dos  meses. 

Vuestra  Comisión  considera  no  debe  accederse  á 


la  gracia  especial  que  se  solicita,  pues  seria  arrojar 
sobre  la  Caja  de  Jubilaciones  y  Pensiones  Civiles 
una  carga  desconocida  y  quizás  grave,  desde  que 
podría  muy  bien  resultar  eristiesen  muchds  intere- 
sados en  la  misma  situación  de  la  peticionante,  que 
vendrían,  en  caso  de  concederse  á    ésta,  á  solicitar 

igual  gracia. 

Sin  embargo,  creyendo  vuestra  Comisión  que  el 
Estado  no  puede  dejar  en  el  más  conpleto  desampa- 
ro á  la  viuda  y  huérfanos  de  un  empleado  meritorio 
como  el  ex  agrimensor  municipal  don  Agustín  Risso, 
en  mérito  á  los  servicios  prestados  y  por  carecer  de 
todo  recurso  con  que  aliviar  las  necesidades  de  cinco 
menores,  de  los  que  el  mayor  cuenta  ocho  años  de 
edad,  os  aconseja  sancionéis  una  modesta  pensión 
que  permita  subvenir  á  las  más  apremiantes  necesi- 
dades de  la  vida,  y  por  ello  os  propone  la  sanción 
del  siguiente 
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Articulo  i.'  Concédese  por  gracia  especial,  á  la 
viuda  é  hijos  menores  del  ex  agrimensor  municipal 
don  Agustín  Risso,  una  pensión  alimenticia  é 
Inembargable  de  seiscientos  pesos  anuales. 

Art.  2.*'  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  12  de  Julio  de  1906. 

Alberto  S.  Quintana—Luü 
Ignacio  Gareta^Anibal 
Semblat—Lauro  A,  Oli- 
vera. 

£n  discusión  general. 

8i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Bi  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
Afirmativa. 

(Se  lee  el  articulo  l.«). 

En  discusión. 

8i  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

£1  artículo  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  Honorable  Senado. 


(Se  lee  lo  siguiente:) 

Comisión  de  Peticiones. 

INFORME 

Honorable  Cámara  de  Representantes: 

El  señor  Cayetano  M.  Alvares,  actual  Tesorero  de 
la  Dirección  General  de  Impuestos  Directos,  se  pre- 
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senta  ant«  v.  H.  solicitando  que  por  gracia  especial 
se  le  computen  á  los  efectos  de  la  Jubilación,  dos  años 
y  seis  meses  de  servicio?  prestador  en  la  Dirección 
General  de  Impuestos  Directos  desde  el  mes  de  enero  de 
1891  ájunlo  de  18P3,  como  auxiliar  de  la  sección  Va- 
lores y  en  cuyo  empleo  no  soportó  descuento  de  mon- 
tepío, p.>r  ser  satisfecho  su  sueldo  coa  cargos  á  gas- 
tos autorizados  en  vez  de  ser  plaza   presupuestada. 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  los 
recaudos  que  acompaña  á  su  petitorio  el  seíkir  Al- 
vares, y  de  dicho  estudio  ha  comprobado  que  el  solU 
citante  empezó  á  desempeñar  empleos  administrati- 
vos desde  noviembre  de  1S72,  fecha  en  que  Ingresó 
como  auxiliar  de  la  Comisión  tnterven'ora  de  la 
Junta  de  Créditj  Público,  creada  por  ley  de  4  de  ju- 
nio de  1870. 

La  laboriosidad  y  competencia  del  señor  Cayetano 
M.  Alvares  demostrada  en  los  diversos  empleos 
desempeñados  desde  noviembre  de  1872  en  la  Junta 
de  Cré'Hlo  Público,  Comisión  Interventora  de  la 
misma.  Sección  Traosferenclas  y  Servicio  de  Deu- 
das Públicas,  Oficina  de  Crédito  Público  y  Dirección 
General  de  Impuestos  Directos,  en  la  que  desde  18^ 
ejerce  las  delicadas  funciones  de  Tesorero,— como 
Igualmente  la  contracción  durante  más  de  treinta 
años  en  el  desempeño  de  dichos  empleos,  por  más 
que  la  Contaduría  le  haya  computado  únicamente 
veintiésis  años  y  seis  meses  por  haber  abonado 
durante  éstos  el  montepío  respectivo,— hace  todo 
ello  que  vuestra  Oomislón  Considere  de  verdsdera 
equidad  acceder  &  lo  solicitado  por  el  señor  Alva- 
res, desde  que  si  bien  «c  cierto  que  éste  en  el  des- 
empeño de  empleos  extrapresu puesto,  en  oñcinas 
públicas,  no  sufrió  el  descuento  de  montepío  por  no 
considerarse  los  cargos,  plazas  presupuestadas,  no  es 
menos  cierto  que  prestó  servicios  A  la  Administra, 
clon,  abonándosele  con  dineros  públicos  sus  habe- 
res desde  noviembre  de  1872  á  abril  de  1876  en  la 
Oflcina  de  Crédito  Público  y  desde  enero  de  1891  á 
Junio  de  1893  en  la  Sección  Valores  de  la  Dirección 
de  Impuestos  Directos.  Esto  está  comprobado  en  el 
informe  expedido  por  la  misma  Ccn'badurla  Gune- 
ral  del  Estado,  en  cuyo  informe,  reflriéodose  á  los 
empleos  extrapresupuestos,  dice  asi:  «Además,  de 
enero  de  1891  á  Junio  de  1893  figura  de  Auxiliar  de 
la  Sección  Valores,  cuyo  sueldo  sa  pagaba  con  cargo 
k  Gastos  autorisadost  por  no  ser  de  presupuesto  y 
no  soportó  descuento  de  montepío. 

«Respecto  do  los  servicios  que  prestó  desde  el  año 
de  1872  hasta  abril  de  1876,  aunque  no  hay  constan- 
cia alguna  en  esta  Contaduría,  constan  del  cci  tinca- 
do á  f.  !.«• 

No  es  equitativo,  en  concepto  de  vuestra  Comisión, 
denegar  la  computación  que  sólo  por  dos  años  y 
seis  meses  se  umita  á  Impetrar,  á  V.  H.  el  señor  A)< 
varez,  porque  como  queda  evidentemente  demostra- 
do en  el  p/^rrafo  prece  lente,  dicho  señor  cuenta 
más  de  30  sñes  de  servicios  efectivos,  prestados  á  la 
Nación,  pues  comenzó  desde  noviembre  de  1R72,  no 
sufriendo  más  interrupción  que  desdp  Junio  de  188R« 
en  que  renunció  el  empleo,  hasta  Junio  de  18M>,  fecha 
en  que  reingresó  á  la  misma  Dirección  de  Impues- 
os  Directos. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  y  como  acto 
Justo  y  equitativo  para  un  laborioso  empleado,  vues- 
tra Comisión  os  aconseja  sancionéis  el  siguiente 
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Articulo  1.*  Compútase  á  don  Cayetano  M.  aIvstr 
al  i^olo  efecto  de  su  Jubilación,  el  tiempo  transen- 
rrldo  desde  enero  de  l»9l  á  Junio  de  1893.  época  do- 
rante la  que  ejerció  el  empleo  de  auxiliar  de  la  Sec- 
ción Valores  de  la  Dirección  General  de  Impuestos 
Directos. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  12  de  Julio  de  190e. 

Alberto  S.  Quintana— Aní- 
bal Semblat—L^uro  i. 
Olivera  —  Luis  Ign'id» 
Garda  (hijo). 

En  discusión  general. 

8i  no  se  h<toe  uso  de  la  palabra  se  ?a  á 

votar. 

Si  ae  pasa  á  I  a  discusión  particular. 

Los  señores  por  la   afirmativa,  ea   pie.— 

Afirmativa. 

Léase  el  artículo  1.^. 

(Se  lee). 

En  discusión . 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afírmaliva,  en  pís.  — 
Afirmativa. 

£1  artículo  2.o  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  projreeto  j  se  coma- 
nicará  al  Honorable  Senado. 


8r.  Areoo  -^  BeSor  Presidente:  El  día 
de  maflana,  por  resolución  de  la  Cámara,  de- 
be destinarse  á  la  discusión  del  Presupuesto 
General  de  Gastos.  EIs  abtolatamente  impo- 
sible que  quede  resuelto  en  el  día  de  mafia- 
na  ni  el  solo  punU)  que  estaba  discutiéndose 
sobre  subvención  al  Seminario. 

De  manera  que  yo  moclono  para  que  la 
Cámara  sea  citada  para  malla  na  con  la  mis- 
ma orden  del  día  de  hoy;  ea  decir,  ÍDclayén- 
dose  como  asuntos  á  tratarse,  en  la  orden 
del  día,  todos  los  asuntos  que  no  puedaa 
ser  tratados  en  esta  sesión. 

Sr.  lUantMi  Río«  —  Pero  que  cootioúe 
la  senión  hasta  la  siete. 

Sr.  Tlscornta — Y  los  asuntos  de  inte- 
rés particular  •• . 

Sr.  Areco— Dando  preferencia  á  los  de 
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interés  particular;  porque  hay  asuntos  de  in- 
terés geueral  que  pueden  discutirse  también. 
Sr.  TtBCornla — Pido  que  en  primer  tér- 
mino en  la  orden  de!  día  de  mañana  se  pon- 
ga también  el  referente  á  la  red  telefónica 
del  departamento  de  Canelones. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Hay  una  resolución 
de  la  Cámara  para  que  se  traten  en  esta  se- 
sión diversas  pensiones  que  hati  sido  despa- 
chadas; uo  sólo  las  que  se  encuentran  en  la 
orden  del  día,  sino  las  otras  que  han  sido 
informadas  por  la  Comisión  de  Peticiones,  y 
qoe  han  venido  del  Honorable  Senado. 

Sr.  Areeo— Pero  hay  que  votar  la  mo- 
ción que  he  hecho. 

Sr.  Preftldente  —  Según  entiendo,  la 
moción  del  diputado  señor  Areco  es  para  que 
en  la  sesión  de  mañana  se  traten  todas  estas 
pensiones  preferentemente. 

Sr.  Areeo— Siempre  que  no  se  traten 
en  la  de  hoy;  es  decir,  que  se  haga  la  orden 
del  día  para  mañana  con  todos  los  asuntos 
qae  queden  de  la  oiden  del  d(a  de  hoy,  dan- 
do preferencia  á  la  red  telefónica  del  De- 
partamento de  Canelones  y  en  segundo  tér- 
mino, todos  los  asuntos  de  interés  particu- 
lar. 

(Marmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente — Ruego  á  los  señores 
diputados  nn  poco  de  atención. 

Es  necesario  saber  cuáles  son  las  pen sie- 
nes que  están  pendientes,  para  que  la  Cá- 
mara se  dé  cuenta  de  lo  que  va  á  tratar. 

Va  á  leerse  la  lista  de  los  asuntos. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 


Diseusión  general  del  proyecto  sobre  red  telefóni- 
ca del  Departamento  de  Canelones  y  de  la  solicitud 
dtliefior  Berardo  sobre  ferrocarriles  «'^onómicos, 
y  de  loe  proyectos  recaí  Jos  en  los  petitorios  de  don 
Agustín  P.  Chalar,  señoras  Catalina  Bonino  de  Vie- 
n,  Sofía  Fernández,  Esiher  Pericbón  de  Mir,  Ama- 
bUia  7  Josefa  Espinosa,  Ventura  Miraba!,  Carmen 
Anastasia  y  Raflna  M.  Caadra,  Juila  María  y  Juitina 
GoQiáies  Tana,  Juana  Mancini  de  Abella,  María 
SoDiález  de  Masini,  Alejandro  Márqaez,  Manuel  L. 
SiDcbei,  Agustina  Gordon  de  Mongrell,  Isaías  Xi- 
iBénef,  Horacio  Labandera,  Margarita  y  Estela  Eche 
caray,  Carmen  Amorniia  y  Angela  Quincoces,  Tere 
uD.Iñgoyen,  Josefa  y  Antonia  Ballesteros,  Isabel 
Córdoba  y  Rollano,  Isidoro  De-Maria,  Teresa  Risso 
<e  Torri  y  Adela  QOmez. 


:  I 


Sr«  L<acoste — Las  pensiones  que  han 
de  tratarse  son  muchas,  y  probablemente 
en  un  cuarto  de  hora,  por  más  buena  volun- 
tad que  tengamos,  no  podremos  prestarles 
nuestra  sanción. 

Sr«  García  (don  li.  I.)~I)o  son  mu- 
chas, señor  diputado. 

Sr,  Iiacoste-^Así  es  que  formulo  mo- 
ción, señor  Presidente,  para  que  se  incluyan 
en  la  orden  del  día  de  mañana,  y  que  sea 
ese  el  primer  asunto  á  tratarse. ' 

Sr.  García  (don  li.  I.)  —  No  están 
ínformadaR.  ¿Cómo  quiere  que  se  incluyan 
en  la  orden  del  día  de  mañana  si  esas  pen- 
siones han  entrado  hoy  á  la  Cámara? 

La  Comisión  no  las  ha  despachado;  obli- 
gan á  la  Comisión  á  que  despache  catorce 
asuntos  en  veinticuatro  horas. 

Sr,  Viera  -Pero  si  la  Comisión  no  pue- 
de despachar,  menos  puede  despachar  la 
Cámara. 

¿Vamos  á  votar  ahora,  sin  informe,  sin 
saber  de  lo  que  se  trata? 

Sr,  García  (don  L<,  I,)  —  Es  lo  que 
yo  digo:  estas  pensiones  que  acaban  de  ser 
leídas,  vienen  del  Senado. 

Sr,  Areco — Ahí  hay  un  asunto  que  la 
Cámara  conoce  perfectamente  bien.  Me 
refiero  á  la  solicitud  de  don  Isidoro  De- 
María. La  Cámara  le  hizo  un  flaco  servicio 
vetándole  una  pensión  graciable,  cuando  lo 
único  que  solicitaba  era  que  se  le  computa- 
ran unos  meses  de  servicios. 

Reclamó  al  Senado  diciendo  que  no  quie- 
re acogerse  al  beneficio  que  le  había  hecho 
la  Cámara. 
Sr,  Presidente— ¿Me  permite?. . . 
Debo  manifestar  á  los  señores  diputados 
que  no  hay  número  en  el  recinto  legislativo. 
De  manera  que  incluiré  en  la  orden  del  día 
de  mañana  las  pensiones  que  no  han  podi- 
do tratarse  hoy. 

Sr,  Tiscomia— Todos  los  asuntos  de 
interés  particular,  señor  Presidente. 

Sr,  Presidente— Queda  terminada  la 
sesión. 

^.Se  levantó). 

Manuel  Oarcia  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

P.  A.     Juho  Clavelli, 
oaciai  1.*. 
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JULIO  14  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  MANUEL  B.  OTERO 


(  1.^^   VICEPRESIDENTE  ) 


Entran  al  salón  de  aesiones  á  las  cinco 
7  cinco  minutos  p.  m.  los  representantes 
sefiores 


Mair&rllIiM  V«lra 

Albín 

Blvas 

SttAres 

Freiré  (don  Tnllo) 

Laaolob 

Armo 

Castro 

CanielA 

aamadolta 

OllTeraCdoa  Lauro  A.) 

vaaqnoa  Acavado 

Berro 

Qnlntana(don  A.  8.) 

Leooate 

ICnofoo 

Saiaafla 

PonoadaLoéa  donL) 

Garela  (don  L.  I.) 

FernAndes 

Xoró 

Manlnl  Ríos 

OuaraTiUa  s  Vidal 

Brlto 

Seea 

Ferrando  j   Olaondo 

Ceaeasa 

Terra 

Carralho  Lorena 

Inleelaa  Ganstatt 

Parada 

Semblat 

Mora  Magavlfioa 

Féraa  OlaTo 

Lenal 

Roosen 

OlWera  (don  Félix  A.) 

Sttdrlers 

Borráa 

Ponoe  de  León  (don  V.) 

Borro 

Gabral 

Rozlo 

Oneto  y  Vlana 

Travleao 

Arena 

PaoUlor 

Rodrignea  (don  O.  L.) 

DoTlnconal 

Faltando: 


CON  AVISO 


Tlaoomla 

Freiré  (don  RomAn) 

Galllot 

MaaaerH 


Ifavarrete 
Rodrlsrnea  lArrata 
Viera 
Fleorqnln 


(X>N  LICENCIA 

Felayo  Martines 

Rodrtanes  (don  A.  M.)      Quintana  (don  JnllAn) 
Herrera  Bárbarouz 


SIN  AVISO 


Gortlnaa 
AoolnoIU 
Garoia  (don  B.) 
loaaurlaga 
Leaaoia 


Aamdn  Guerra 
StlrllDv 
Vidal  (don  B.) 
Vidal  (don  Alfredo) 


Sr*  Presidente  —  Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á   darse   lectura  de  la^  actas  anterio- 


ras. 


510 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sr«  Quintana  (don  A.  S.)  —Hago  mo- 
ción para  que  se  suspenda  la  lectura  de  las 
actas,  dado  lo  avanzado  de  la  hora. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— ^  i  no  hay  observación 
se  procederá  como  lo  indica  el  señor  dipu* 
tado. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra* 
dos. 

(Se  lia  de  lo  siguiente): 

La  Honorable  cámara  de  Senadores  deTuelTe  en 
nueva  forma  el  proyecto  de  Presupuesto  adicional 
de  la  Universidad. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  misma  comunica  la  sanción  del  proyecto  que 
declara  de  utilidad  pública  la  expropiación  de  un 
terreno  Undante  con  el  Hospital  Militar. 

Archívese. 

—La  misma  dice  haber  aprobado  el  proyecto  de 
v.  H.,  acordando  pensión  á  la  señora  Carmen  Grané. 

Archívese. 

—El  Poder  ^ecutivo  acusa  recibo  de  la  nota  de 
V.  H.,  adjuntando  el  decreto  que  concede  venia  al 
doctor  Federico  Susviela  Ouarch  para  aceptar  una 
comisión  cieutiñca. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Peticiones  \ii forma  la  solicitud  de 
pensión  de  la  señora  Jorgelina  Rivera  de  Platero. 

Repártase. 


1  Sr.  Areeo — Ayer,  señor  Presidente,  mo- 
mentos antes  de  levantarse  la  sesión,  yo  ha- 
bía formulado  moción  para  que  el  día  de 
hoy  se  destinara  exclusivamente  á  tratar 
todos  los  asuntos  que  figuran  en  la  orden 
del  día,  agregándole  todos  los  demás  de 
interés  particular  que  estuvieran  en  estado 
de  ser  tratados,  y  que  se  suspendiera  la  dis- 
cusión del  Presupuesto  General  de  Gastos, 
puesto  que  todos  sabemos  que  es  absoluta- 
mente imposible  llegar  á  sancionarlo  defini- 
tivamente en  el  día  de  hoy. 

Cuando  se  iba  á  votar  esa  moción,  la  Cá- 
mara quedó  sin  número.  De  manera  que  la 
reproduzco;  es  decir^  que  mociono  para  que 


se  altere  la  orden  del  día,  en  el  sentido  de 
que  se  coloque  en  último  término  la  diMu- 
sión  del  Presupuesto  General  de  Gastos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  diputado 
señor  Areco. 

Sr«  Areco  —  Señor  Presidente:  A  indi- 
cación de  algunos  colegas»  amplío  la  moción 
en  el  sentido  de  que  inmediatamente  des- 
pués de  las  pensiones  se  discuiaa  las  modi- 
ficaciones introducidas  por  el  Honorable  Se- 
nado al  presupuesto  universitario. . . 

Sr.  lUanlnt  Ríos  ^  En  la  orden  del  día 
sólo  figuran  tres  pensiones  que  están  infor- 
madas por  la  Comisión  de  Peticiones.  Sobre 
el  resto  de  las  pensiones,  la  Gomiflíón  no  ha 
podido  producir  informe.  No  está,  por  con. 
siguiente,  habilitada  la  Cámara  para  tomar 
conocimiento  de  ellas. 

De  manera  que  á  lo  que  podría  limitarse 
la  Cámara  es  á  tratar  esas  tres  pensiones  de 
fácil  resolución,  y  tratar  immediatamente  el 
presupuesto  universitario. 

Sr.  Iglesias  Canstatt — Y  hay  otras. 

Sr.  9Ianlnl  Ríos — Esas  tres  que  están 
inforniadas. 

Sr.  Is^leslas  €ansiaU  —  Hay  más  de 
tres. 

Sr.  Freiré  (don  T.)~Hay  pensiones 
que  están  informadas  por  la  Comisión.  No 
son  tres:  son  varias  que  están  informadas. 

Sr.  Oareía  (don  L<.  I.)^Son  tres. 

Sr.  lUanlnl  Rfos— El  Preaidenle  de  la 
Comisión  de  Peticiones  dice  que  son  tres. 

Sr.  Oarda  (don  L<.  I.)  —  Y  puedo 
decir  cuáles  son. 

De  las  pensiones  que  figuran  en  la  orden 
del  día,  hay  tres  sobre  las  cuales  hace  tiem- 
po que  la  Comisión  de  Peticiones  ha  produ- 
cido su  informe,  los  que  se  encuentran  pu- 
blicados en  el  Diario  Oficiíü,  no  sé  si  de 
ayer  ó  de  anteayer.  £1  resto  son  las  que  vi- 
nieron en  el  día  de  i^jer  con  sanción  del 
Honorable  Senado;  pero  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones, en  la  reunión  que  se  efectuó  esta 
tarde,  no  pudo  ocuparse  de  ellas  porque 
eran  nada  menos  que  catorce  ó  quince,  y 
por  esta  razón,  sólo  se  concretó  á  leerlas  por 
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B¡  alguno  de  log  miembros  de   la  Cámara 
quisiera  pedir. . . 

Sr»  Areco  •—>  De  manera  que  puede  in- 
formar verbalmente. 

Sr.  García  (don  Lt.  I.)— • .  .algunos 
datoa  6  antecedentes  que  ilustraran  el  punto. 

De  manera  que  las  que  están  informada?, 
son  las  siguientes:  la  del  señor  Agustín  Cha- 
lar, la  de  la  sefiora  Carlota  Bonino  de  Viera 
j  la  de  la  señora  Ventura  Mirabal. 

Sr.  Qalntana  (don  A.  S.)—  La  de 
doña  Teresa  de  Irigojen  está  también  infor- 
mada. 

Sr.  García  (don  L<.  I.) — Tiene  razón 
el  señor  diputado.  Son  cuatro  las  que  están 
informadas.  Las  demás  no  han  pagado  por 
el  estadio  de  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  Pérez  Clave  —  Pero  la  (/omisión 
está  habilitada  para  informar  sobre  algu- 
nas de  ellas  remitidas  por  el  Honorable  Se- 
nado. 

Sr.  Areeo— Señor  Presidente:  Se  trata 
de  incluir,  en  la  orden  del  día  de  hoy,  —  en 
lagar  preferente  —  las  modificaciones  intro- 
ducidas por  el  Honorable  Senado  al  presu- 
puesto sancionado  por  la  Cámara  para  la 
Universidad. 

Dd  manera  que  para  evitar  este  incidente^ 
que  nos  edtá  robando  un  tiempo  precioso, 
JO  mociono  para  que  inmediatamente  des- 
pués de  la  discusión  del  proyecto  de  ferro- 
carril de  la  Colonia,  del  señor  Berardo,  se  I 
traten  también  hoy  las  modificaciones  á  que 
me  he  referido. 

Sr.  Freiré  (don  T.)  —  Siguiendo  la 
regla  que  se  quiere  establecer  con  las  pen- 
siones informadas,  no  se  puede  tratar  el 
presupuesto  de  la  Universidadi  porque  no 
e^tá  informado. 

Sr.  Areeo— Podemos  tratar  todo,  si  te- 
nemos la  volunta  i  de  quedarnos  aquí. 

Sr.  Presidente —Ddbo  observar  á  los 
señores  diputados,  que  no  es  posible  tratar 
simultáneamente  tantas  mociones  diferentes. 

La  primera  moción  presentada  por  el  di- 
putado señor  Areco,  se  refiere  á  la  altera- 
ción de  la  orden  del  día,  en  el  sentido  de 
discutir  el  Presupuesto  Oeneral  de  Gastos 
despuéí  de  los  otros  asuntos.  Después  de 
terminado  lo  relativo  á  esta  moción,  consi- 
deraremos las  demás. 


Sr.  Berro— Señor  Presidente: 
El  Honorable  Sensdo  —  como   de   ello 
tiene  conocimiento   la   Cámara  —  sancionó 
en  el  día  de  ayer  la  planilla  aditiva  al  pre- 
supuesto universitario. 

Estimo,  señor  Presidente,  que  habría  to- 
da conveniencia  en  que  la  Honorable  Cá- 
mara— antes  de  terminar  el  período  ordina- 
rio— se  ocupara  de  este  asunto  con  el  pro- 
pósito de  dejar,  si  posible  fuera,  definitiva- 
mente sancionado  el  presupuesto  universi- 
tario. 

Como  es  sabido,  con  anterioridad^  ambas 
Cámaras  sancionaron  y  por  lo  tanto  pasó  á 
ser  ley  de  la  Nación  —  una  parte  del  pre- 
bupuegto  universitario.  La  segunda  parte 
que  completa  ese  presupuesto  acabn,  pues, 
de  ser  sancionada  por  el  Benado ;  y  si  la 
Cámara  no  ae  ocupara  de  este  asunto  en 
esta  sesión,  quedaría  en  una  forma  muy 
irregular  esa  planilla  del  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos,  una  fracción  en  vigencia,  la 
otra  en  suspenso. 

Ks  unasu  nto  urgente,  es  un  asunto  im- 
portante, señor  Presidente,  y  estimo  que  ha- 
bría conveniencia  en  que  la  Cámara  altera- 
se la  orden  del  día  para  considerar  esta 
cuestión,  que  será,  seguramente,  la  más  im- 
portante de  que  pudiera  ocuparse  en  esta 
sesión. 

Yo  voy  á  hacer  moción,  pues,  señor  Pre- 
sidente, en  el  sentido  de  que  se  altere  la  or- 
den del  día  á  efecto  de  que  se  trate  en  esta 
sesión  el  asunto  á  que  acabo  de  hacer  refe- 
rencia, y  en  primer  término,  señor  Presi- 
dente, 

(Apoyados^ 

por  la  importancia  y  urgencia  del  asunto. 

Sr.  Areco — Yo  hice  otra  moción,  señor 
Presidente. 

Mi  moción  tenía  un  complemento:  com- 
prendía la  [»arte  final  de  la  moción  del  doc- 
tor Berro,  puesto  que  yo  he  ampliado  mi 
moción  en  el  sentido  de  que  ese  asunto  se 
incluya  después  de  tratarse  el  proyecto  de 
ferrocarril  de  la  Colonia,  que  figura  en  se- 
gundo término  en  la  orden  del  día. 

Sr.  Berro — Yo,  señor  Presidente,  hago 
moción  para  que  se  coloque  en  segundo  tér- 
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mino,  en  la  orden  del  día,  el  Presupueeto 
Universitario. 

Sr«  Areeo — Son  asuntos  que  no  requie- 
ren discusión  el  del  adoquinado  de  Merce- 
des y  el  del  ferrocarril  de  la  Colonia. 

Sr.  Brlto — Yo,  sefíor  Presidente,  voy 
á  sostener  la  orden  del  día,  apoyando  la 
moción  del  doctor  Areco. 

Se  trata,  señor  Presidente,  de  que  la  ma- 
yor parte  de  los  asuntos  que  están  compren- 
didos en  la  or-^en  del  día,  son  de  plazo  fa- 
tal. 

Todos  los  demás  asuntos  pueden  ser  in- 
corporados en  extraordinarias;  y  yo  pregun* 
to,  señor  Presidente,  si  esta  Honorable  Cá- 
mara, que  tiene  solicitudes  informadas  favo- 
rablemente en  beneficio  de  algunas  perso- 
nas que  fien  ten  miseria  en  sus  hogares, — si 
es  humano  dejarlas  todavía  un  año  para  tra- 
tarlas. 

(Apoyados). 

Cuando  el  Honorable  Senado,  señor  Pre- 
sidente, ha  demostrado  en  su  labor  el  anhe- 
lo de  cerrar  la  puerta  á  la  miseria  de  esos 
hogares,  ¿cómo  es  que  esta  Honorable  (cá- 
mara cierra  las  puertas  en  plazo  fatal  á  una 
porción  de  asuntos  de  esa  naturaleza. . . 

Sr*  Areco— -¡Si  no  las  cerramos.  Las  ce- 
rramos perdiendo  tiempo! 

Sr.  Brlto— ...  para  dar  preferencia  á 
otros  asuntos? 

Sr«  Berro— Podemos  prorrogar  la  se- 
sión. 

(Apoyados). 

Sr«  Castro— O  celebrar  sesión  mañana 
de  mañana. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Si  el  se- 
ñor diputado  va  á  manteher  la  orden  del 
día,  está  precisamente  en  contra  de  las  ideas 
que  está  manifestando.  En  primer  término 
está  el  Presupuesto  Generil  de  Gastos,  y  no 
es  posible  que  concluyamos  con  él. 

Sr.  Brlto— ¿El  diputado  señor  Quinta- 
na ba  formado  criterio  de  las  cuestiones  que 
abarco?. •• 

He  dicho  que  apoyo  la  moción  del  doctor 
Areco  en  cuanto  á  la  suspensión  del  Presu- 
puesto General. 


Sr.  Quintana  (don  A.   S.>— Discal- 

pe  el  señor  diputado:  no  lo  había  entendido 
en  esa  pf\rte.  Había  entendido  que  sostenía 
la  orden  del  día. 

Sr.  Brlto — Sostengo,  señor  Presidente, 
que  encuadrado  con  lo  que  hemos  votado 
ayer,  que  hemos  dejado  para  las  extraordi- 
narias el  Presupuesto  de  la  Secretaría  de  la 
Honorable  Cámara,  bien  puede  quedar  el 
Presupuesto  de  la  universidad. 

Sr.  CasaraTlIia  Vidal  —  Es  cosa 
muy  distinta. 

Sr.  Brlto  —  Es  lo  mismo,  señor  dipu- 
lado. 

Sr.  CasaravUla  Vidal — No:  ¡qué  es- 
peranza! 

Sr.  Brlto — Yo  creo,  señor  Presidente, 
que  á  la  vista  de  los  señorea  legisladores 
hay  una  porción  de  pensi^ne^  que  no  sé  bí 
son  ó  no  favorables,  pero  que  tienen  la  san- 
ción del  Senado,  y  la  lectura  de  ellas  pae- 
de  inclinar  á  esta  Cámara  á  votar  en  favor 
ó  en  contra  de  las  mismas. 

Por  tale3  razones,  hago  moción,  —  de 
acuerdo  con  la  moción  del  diputado  señor 
Areco— para  que  se  suspenda  la  disensión 
del  Pref'U puesto  General  de  Gastos,  y  se  si- 
ga la  orden  del  día. 

(Apoyados). 

Sr.  Ponce  de  Ijeón  {don  li.)— Ha- 
go moción  pnr.i  que  se  dé  el  punto  por  sa- 
fícientemeníe  discutido. 

(ApoyadoB). 

Sr.  IUnró  —  T  que  se  voten  las  mocio- 
nes. 

Sr.  Presidente — So  va  á  votar. 

La  primera  moción  del  diputado  señor 
Areco  comprende  dos  partes:  la  primera,  se 
reGere  á  In  altornción  de  la  orden  del  día 
en  cuanto  al  Presnpne^fo  General  de  Gas- 
tos, y  la  pegiinda,  á  In  inclufiión  del  presu- 
puesto de  la  Universidad. 

Se  va  á  votar  la  primera.  Respecto  á  la 
segunda,  voy  á  pedir  á  la  Cámara  se  sirva 
nombrar  un  Pre.'íidente  ad  hoc^  porque  voy 
á  tomar  parte  en  la  discusión  de  la  moción. 

Si  se  altera  la  orden  del  día  en  cuanto  á 
la  discusión  particular  del  Preaupueato  Gre- 
neral  de  Gastos, 
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Loe  eefforee  por  In  afirmativa,  en  pie. — 
Afiraaliva. 


Respecto  al  presupuesto  de  la  Universi- 
ifA^  debo  manifestar  á  la  Cámara  que  las 
di^cusionea  aobre  tablas  sólo  son  admitidas 
en  apuntos  de  fácil  resolución  6  de  urgencia. 
£n  el  caso  presente  no  hay  ni  urgencia,  ni 
fácil  resolución. 

Sr«  Ganfleld — Ese  será  el  criterio  de 
la  Mesa. 

Sr.  Berro  —  Esa  es  la  opinión  del  se- 
Bor  Presidente;  y  en  primer  término  el  sefíor 
Presidente  no  puede  discutir  desde  la  Mesa. 

8r.  Canfield — Esta  cuestión  la  Cáma- 
ra Ifl  resolverá,  pero  no  la  Mesa. 

Sr«  Presidente  —  La  Mesa  solicita 
que  la  Cámara  se  sirva  nombrar  un  Presi- 
dente ad  hoCj  porque  voy  á  sostener  el  cum- 
plimieoto  del  Reglamento  respecto  de  este 
puDto. 

Sr.  Areeo  —  Pues  que  se  nombre  un 
Presidente  ad  hoc. 

(Murmnlfofl). 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  recoger  la 
votación. 

Viiao   for  el   señor  Ganfleld,  los  señores:  Brito* 
Albín,  PKullier,  SainacMts,  reres  Clave... 

Sr,  Moró— (/fi/errwfwpíewdo)-- Hago  mo- 
ción, señor  Presidente,  para  que  se  vote  por 
aclamación. 

(Apoyados). 

8 r.Pre  Bidente-- 8i  no  hay  inconve- 
niente, la  Cámara  tendrá  la  bondad  de  ma- 
nifestarlo, poniéndose  de    pie. — Afirmativa^ 

Jpvito  al  aetlor  Canfield  á  ocupar  la  Pre- 
sidencia. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  señor). 


Está  en  discusión  la  moción  por  la  cual 
»e  da  preferencia  al  Presupueato  de  la  Un  i* 
Tersidad. 

Sr.  Otero — En  esta  cuestión,  señor  Pre- 
sidente, hay  dos  fases  que  considerar: — la  faz 
paramente  reglamentaria  y  de  forma— -y  la 


faz  de  fondo.  Voy  á  ocuparme  ahora  apenas 
de  la  primera,  dejando  la  segunda  para  el 
momento  oportuno.  Seré  breve,  diré  apenas 
lo  necesario  y,  aún  por  eso,  pido  disculpa, 
pues  no  puedo  desconocer  que  la  Cámara 
desea  abreviar  tiempo  en  estos  roomeutos 
en  que  se  aproxima  la  clausura  de  sus  se- 
siones ordinarias. 

Sabemos  todos,  señor  Presidente,  cómo 
fué  que  la  Cámara  vino  á  sancionar,  por 
sepnrado,  del  Qeneral  de  Oastos,  el  presu* 
puerto  de  la  Universidad.  Primero  se  adrni* 
tío  el  agregado  de  numerosas  cátedras  á  la 
Facultad  de  Medicina  y  la  contratación  de 
profesores  en  Europa; — todo  ello  á  título  de 
completar  los  servicios.  Después,  se  asignó 
sueldo  á  los  profesores  de  las  Facultades 
de  Matemáticas  y  de  Comercio  que  presta- 
ban servicios  honorarios.  Parecía  terminado 
el  asunto  y  que  no  tendríamos  que  ocupar- 
nos de  él  basta  el  año  próximo,  así,  á  lo 
menos,  era  de  suponer  despuéa  de  la  con- 
ferencia que  tuvo  la  Comisión  de  Presu- 
puesto con  los  señores  Rector  y  Decanos  de 
D  erecho  y  Comercio  y  de  Matemáticas,  con- 
ferencia á  la  que  tuve  el  honor  de  asistir  y  eo 
la  que  el  asuntoquedó  arreglado  á  satisfacción 
de  todos, — á  lo  menos  aparentemente.  Sin 
embargo  no  fué  así. 

Los  nuevos  aumentos,  sancionados  por 
esta  Honorable  Cámara  en  los  tiltimos  días 
de  marzo,  fueron  remitidos  inmediatamente, 
para  su  consideración,  al  Honorable  Sena- 
do.  El  Honorable  Senado  acaba  de  enviar 
el  proyecto  con  modificaciones  y  se  pretende 
que  ahora,  sobre  tablas,  á  tambor  batiente, 
la  Cámara  sancione  las  modificaciones  in- 
troducidas. 

Nada  de  extraño  tendría  ello,  si  se  trata- 
ra de  modificaciones  de  poca  importancia  ó 
de  forma;  pero  es  que  en  el  caso  presente 
se  trata,  señor  Presidente,  de  modificaciones 
fundamentales.  Y  no  soy  yo  quien  lo  dice; 
es  la  Comisión  de  Hacienda  del  Honora- 
ble Henado  la  que  dice:  las  fundamentales 
modifi  caciones  al  presupuesto  complemen ta- 
rto de  la  otra  Cántara, 

Ahora  bien;  si  las  mcdifícaciones  introdn- 
cidafi  tienen  ol  carácter  de  fundamentales  é 
importan,  por  lo  tanto,  divergencia  esencial 
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de  criterio  entre  los  do3  Cuerpos  legisla- 
dores de  la  Nación.  ¿Se  puede  razonable- 
mente admitir  que  ellan  sean  tratada-a  sin 
reflexión,  arrastradas  forzadamente,  envuel- 
tas en  el  vértigo  di)  las  últimas  resoluciones 
de  un  período  legislativo? 

Yo  sé  que  todo  ha  sido  preparado  para 
ello  por  elementos  más  ó  menos  interesados, 
ajenos  al  H.  Senado  y  d  esta  H.  Cámara.  Ya, 
desde  ayer,  oí  decir  que  numerosas  personas 
se  habían  comprometido  á  votar  las  enmien- 
das y  sé  que  el  ambiente  es  adverso;  pero, 
por  eso  mismo,  por  la  circunspección  que  de- 
be siempre  guardar  esta  Asamblea  como  de- 
fensa natural  contra  las  sorpresas  y  las  pre* 
teaeiones  extrañas,  por  ¡a  extensión  y  la  gra- 
vedad de  los  intereses  pábíií303  comprometi- 
dos, morales  y  materiales,  creo  de  mi  deber 
oponerme  á  la  sanción  precipitada  del  pro- 
yecto. Convencido  como  lo  estoy  de  la  recti- 
tud de  intenciones  y  de  la  noble  sinceridad 
de  Io<«  señores  diputados,  abrigo  la  esperan- 
za de  que  mis  palabras  no  caerán  en  el  vacío 
de  la  indiferencia  ó  en  el  vacío,  más  triste 
aún,  de  una  obstinación  irreflexiva,  que  no 
puedo,  que  no  debo  suponer. 

Por  otra  parte,  fué  siempre  en  este  recin- 
to, costumbre  de  hidalga  cortesía  el  no  pre- 
cipitar la  consideración  de  los  asuntos  y  res- 
petar los  términos  reglamentarios  cada  vez 
que  algún  diputado  manifestaba  que  no  se 
hallaba  suficientemente  ilustrado  para  dar 
un  voto  consciente,  y  no  puedo  suponer  que 
en  este  caso,  en  que  la  Cámara  casi  toda  ig- 
nora el  asunto,  se  quiera  forzar  la  solución 
saltando  por  arriba  de  todos  los  preceden- 
tes. 

Yo  sé,  señor,  que  dada  la  corrección  ha- 
bitual de  la  Cámara,  e^ie  último  argumento 
hubiera  bastado  en  circunstancias  normales 
para  aplazar  el  debate,  pero  sé  también  que 
ese  argumento  ^e  hace  menos  fuerte  en  las 
presentes  circunstancia?,  porque  se  contra- 
rresta con  otro  de  justicia  aparente,  más  emo- 
cional que  sincero  y  lógico. 

Se  repite  y  se  sigue  repitiendo  el  estribi- 
llo gastado  de  la  exi?ítenc¡a  de  catedráticos 
que  trabajan  asiduamente  sin  percibir  suel- 
dos, y  ee  apela  á  la  honestidad  de  la  Asam- 
blea para  hacer  cei^ar  lo  más  pronto  })Osible 


esa  irregularidad  supuesta  que  comete  el  Es- 
tado al  utilizar  los  servicios  y  alargar  la  fija- 
ción de  los  sueldos.  Pero,  señor,  ya  la  Cá- 
mara dio  satisfacción  completa  á  ese  clamor 
de  los  meritorioé  que  entraron  suavíaima- 
mente  á  organizar  nuevas  clases,  sin  preien- 
siones  de  remuneración  in mediata,  y  cuja 
buena  y  generosa  voluntad  se  fué  transfor- 
mando en  una  exgiencia  apremiante.  Ya  la 
Cámara  dio  satisfacción  á  la  equidad,  ya  dio 
satisfacción  á  los  que  pedían  justicia  (aunque 
el  caso  no  era  de  tal  justicia)  incorporando 
las  clases  al  presupuesto.  Pero,  como  el  ar- 
gumento es  impresionante,  se  vuelve  á  él,  y 
á  su  amparo  se  pretende  hacer  pasar  otras 
modiñcaciones  fundamentales,  que  importan 
casi  cincuenta  mil  pesos  anuales  más,  es  de- 
cir, ¡casi  la  renta  de  un  millón  de  pesos! 

Sí,  señor  Presidente;  las  modificaciones 
que  se  pretende  tratar  sobre  tablas  se  ex- 
tienden á  aumentar  los  gastos  en  todas  las 
reparticiones  principales  de  la  Universidad. 
Se  extienden  á  las  oficinas  centrales,  á  la 
Facultad  de  Derecho,  á  la  de  Medicina,  ala 
de  Enseñanza  Secundaria.. . 

Las  modificaciones  representan  12  rubros 
nuevos,  independientemente  de  los  aumentos 
sancionados  por  Cámara!  Y  para  hacerlo 
pasar  subrepticiamente  se  sigue  llorando 
sobre  la  suerte  de  esos  pobres  catedráticos 
meritorios  de  Matemáticas  y  de  Comercio! 

Con  motivo  de  esta  discusión  de  orden, 
puramente  reglamentario,  yo  no  puedo  en- 
trar á  considerar  el  fondo  del  asunto;  debo 
limitarme  á  insinuar  la  dificultad  que  ofrece 
la  materia  que  se  pretende  discutir.  Seré, 
pues,  brevísimo  en  estas  referencias;  presea - 
taré  un  detalle  como  ejemplo. 

Cuando  se  discutió  el  presupueste  univer- 
sitario se  nos  pidió  la  incorporación  de  nu- 
merosos catedráticos  y  nuevos  servicios  á  la 
Facultad  de  Medicina,  respondiendo  ello, 
como  se  afirmaba,  á  un  plan  nuevo,  racional 
y  definitivo. 

La  Cámara  cerró  los  ojos  y  votó  todas 
las  asignaciones.  Sin  embargo,  hoy,  señor 
Presidente,  se  piden  nuevos  aumentos  j 
gastos  para  la  misma  Facultad  de  Medicina 
aumentos  que  representan,  para  Medicina, 
y  sus  anexos,  casi  unos  veinte  mil  peaoi 
anuales. 
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Cuando  llegae  el  momento  de  tratar  la 
caeátióa  de  fondo  entraré  al  análiaÍB  deta- 
llado de  lo.las  esas  partidas  y  demostraré 
qas  hay  desacuerdo  y  discordancia  en  las 
afirmaciones  que  sirven  de  fundamento  á 
ed03  pedidos  de  aumentos  y  que  6  hay  un 
desorden  mayor  que  el  que  yo  antes  suponía , 
6  hay  poca  seriedad  y  coherencia  en  lo  que 
sucesivamente  se  nos  ha  manifestado  como 
oficial. 

Respecto  de  las  otras  Facultades  de  la 
UoiTersidad,  surge  á  la  vista  que  su  consi- 
deración, digo  reconsideración,  ofrece  cada 
día  mayor  dificultad. 

Ahora  bien;  si  toda  esta  serie  de  aumentos 
de  detalles,  de  personal,  si  todo  este  análisis 
obligado  de  sueldos,  no  es  complicado,  yo 
pregunto,  ¿qué  es  lo  que  se  llama  complica- 
ción? Si  el  otro  día  la  Cámara  aplazó  el 
presupuesto  de  su  Secretaría,  porque  no  po- 
día improvisar  y  tratarlo  sobre  tablas,  yo  no 
comprendo  en  qué  pueda  fundarse  para  tra- 
tar 9obre  tablas  este  presupuesto  de  la  Uoi- 
ver^idad,  que  recién  vino  del  Senado,  que 
no  ha  sido  repartido,  porque  lo  que  yo  ten- 
go aquí  es  el  repartido  del  Senado. 

E^ta  sorpresa, — ¡y  Dios  rae  libre  de  juz- 
gar iutencionesl— justificaría  á  quien  quisie- 
ra BuponAr  que  se  desea  evitnr  la  discusión 
de  este  asunto  y  hacerlo  pasar  por  escotillón, 
rapidísimamente,  en  momentos  sumamente 
apremiantes  para  la  Cámara. 

8r.  Utantiil  Ríos— ¿OAe  permite? •  • . 

Sr.  Otero — Sí,  seQor. 

8r.  manlnl  Ríos Tengo  entendido 

qae  en  la  sesión  del  Senado  en  que  se  apro- 
bó e!  Presupuesto  Oniversitario,  se  consultó 
la  opinión  del  Poder  Ejecutivo  y  el  Poder 
Ejecutivo  aprobó  todas  esas  modificaciones. 

Es  de  creer  que  el  Poder  Administrador, 
—jj  sobre  todo,  quien,  como  el  actual,  es 
tan  prudente  en  el  manejo  de  los  dineros 
públicos, — no  haya  permitido  que  se  come- 
tiera un  gran  desordenen  el  Presupuesto 
Universitario,  y  que,  por  consiguiente,  lejos 
de  ser  desordenado,  ha  de  ser  un  presupues- 
to justo,  equitativo  y  que  podamos  votar  nos- 
otros. 

Sr«  Otero— ¿El  señor  diputado  lo  cono- 
ce en  detalle? 


Sr.  Manint  Ríos— No  lo  conozco  en 
detalle,  pero  tengo  entendido  eso. 

Sr.  Otero —El  argumento  que  hace  el 
señor  diputado,  es  uq  argumento  sobre  el 
cual  hay  mucho  que  meditar  y  que  decir. 

Precia  a  rilen  te  es  el  argumento  que  se  hace 
en  los  casos  en  que  faltan  razones.  Una  lar- 
ga práctica  me  ha  hecho  comprender  que, 
sea  en  el  orden  filosófico,  sea  en  el  orden 
religioso,  ó  sea  en  el  orden  político,  cuando 
faltan  los  argumentos  lógicos  se  recurre  á 
los  argumentos  de  confianza. 

Todos  nosotros  confiamos  en  la  rectitud 
del  Poder  Ejecutivo,  pero  estamos  aquí  por- 
que la  ley  nos  manda,  á  pesar  de  esa  con- 
fianzn,  verificarlo  todo,  y  esa  verificación  no 
debemos  nunca  dejarla  de  lado,  porque  res- 
ponde á  un  principio  de  orden  permanente  é 
institucional. 

Hoy  es  un  gobierno,  mañana  será  otro. 
Yo  rechazo  el  argumento  de  confianza  para 
este  y  para  lodos  los  casos.  Yo  tengo  amplia 
confianza,  completa,  en  ei  Poder  Ejecutivo; 
pero  veo,  por  este  mismo  repartido  que  ten-» 
go  aquí  delante,  que  la  confianza  suele  con- 
ducir á  errores;  que  la  Comisión  de  Hacien- 
da del  Honorable  Senado  lo  que  ha  hecho 
es  aceptar  lo  que  venía  de  la  Universidad» 
transmitiendo  el  informe  del  Rector, — si 
puede  llamarse  informe — y  que  el  Honorable 
Senado  con  dignísimos  móviles,  sin  dudu,  ha 
sancionado  el  asunto  sin  pensarlo  suficiente- 
mente. •  • 

Sr.  Berro— ¿Quién' no  ha  pensado? 

Sr.  Otero— El  Honorable  Senado. 

Sr.  Berro— ¿Puede  usted  afirmar  eso, 
que  el  Honorable  Senado  no  ha  meditado  y 
no  ha  estudiado  este  asunto?  ¿Puede  afir- 
marlo el  señor  diputado? 

Sr.  Maninl  Ríos— El  Senado  aprobó 
el  proyecto  sin  discutirlo,  formando  parte 
del  Honorable  senado  un  ex  Rector  de  la 
Universidad,  el  doctor  De-María. 

Sr.  Berro — Me  parece  que  es  una  afir- 
mación que  yo  no  me  atrevería  á  hacer  en 
ningún  caso.  Es  bastante  avanzada  esa 
afirmación. 

Sr.  Travieso— Hace  esa  afirmación  en 
virtud  de  la  premura  del  tiempo. 

Sr.  Berro — El  Honorable  Senado  no 
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ba  tenido  premurn,  porque  hace  lergoa  me- 
868  que  e8te  asunto  está  á  estudio  del  Sena- 
do. De  modo  que  no  puede  hnhínree  de  tal 
preniurn.  Podría  indicarle  en  qué  fecha  la 
Honorable  Cámara  aprobó  este  proyecto  y 
lo  papó  al  Honorable  Senado, — no  tengo 
aquí  el  dato,  pero  está  en  Secretaría, — pero 
Jiace  bastantes  me?ep,  seflor  diputado. 

De  modo  que  el  Senado  ha  tenido  varios 
meses  á  estudio  e?e  asunto,  y  ¿cómo  el  seflor 
diputado  puede  afirmar  que  una  alta  corpo- 
ración como  el  Honorable  Senado,  que  ha 
tenido  durante  un  tiempo  dilatado  un  asun- 
to, no  le  haya  conspgrndo  el  tiempo  necesa- 
rio, indispensable,  para  el  estudio  de  un 
asunto? 

fir.  Otero — ¿Ha  terminado  el  señor  di- 
putado? Ahora  voy  á  contestarle. 

Sr,  iPresidente — Se  ruega  á  los  sefio* 
res  diputados  que  no  interrumpan. 

Sr.  Otero — El  señor  diputado  toma  de 
un  modo  trágico  mi  afirmación  respecto  al 
Senado. 

Sr.  Berro — No  soy  amigo  de  tragedias. 

Sr.  Otero — Yo  respeto  al  Senado,  y  al 
manifestar  que  el  asunto  no  ha  sido  estu- 
diado con  la  detención  que  otras  circunstan- 
cias hubieran  permitido,  —  no  he  faltado  á 
la  verdad. 

El  señor  diputado  dice  que  el  Senado  ha 
tenido  varios  meses  á  estudio  este  asunto,  y 
yo  digo  que  está  equivocado:  aquí  tengo  el 
repartido;  fué  informado  el  9  de  julio,  y  del  9 
de  julio  hasta  hoy,  no  hay  tantos  meses.  El 
asunto  ha  pasado  precipitadamente  al  Ho- 
porable  Senado. 

Sr.  Berro — Lo  ha  tenido  varios  meses. 
Que  haya  informado  el  9  de  julio,  no  quiere 
decir  que  no  lo  haya  tenido  meses  enteros 
para  informarlo. 

Sr.  Otero — La  Comisión,  pero  no  el 
Senado. 

Sr.  Berro — Las  Comisiones  redactan  los 
informes  después  de  estudiados  los  asuntos. 

Sr.  Oteto--Tengo  el  uso  de  Ib  palabra. 
¿Me  permite  hablar  el  Ftñor  diputado? 

Sr.  Presidente—  Hago  presente  al 
diputado  seflor  Bfrro  que  no  debe  interrum- 
pir al  orador. 

Sr.  Berro — Con  la  anuencia  del  señor 
orador. 


Sr.   Otero  ~  Yo  no  he  dado   anueapia. 

Sr.  Preaidente — A  su  tiempo  el  dipu- 
tado señor  Birro  h  irá  u^o  de  la  p^ilabra.  De 
lo  contrario  á  la  Mesa  no  le  es  posible  hacer 
cumplir  las  disposiciones  reglamentarias. 

Sr.  Otero— Lo  que  he  dicho  ea  que  la 
Comisión  del  Senado  se  expidió  el  9  de  ¡olio. 
Por  consiguiente,  el  Honorable  Senado  do 
ha  tenido  este  repartido  en  su  poder  los  me- 
ses que  se  afírman. 

Recién  se  acaba  de  dar  cuenta  en  esta 
Cámara  del  repartido  que  viene  del  Hono- 
rable Senado,  y  se  pretende  que  la  Cámara 
proceda  mucho  más  precipitadamente)  a6n 
que  el  Honorable  Senado. 

Sr.  Oarcía  (don  I^.  I.) — Rec  én  ano- 
che vino  el  repartido,  y  quiere  tratarse  hoy 
sobre  tablas  un  apunto  de  esa  índole. . . 

Sr.  Otero — Yo  no  tengo  animosidad 
alguna  contra  la  universidad — debo  decla- 
rarlo en  este  momento  para  excusar  la  pasión 
— si  así  puede  llamarse-^con  que  interven 
go  en  esta  discusión:  lo  que  miro  son  los  sa- 
grados intereses  públicos,  comprometidos,  U 
educación  de  una  generación  que  va  pin 
rumbo  y  en  desorden,  y  de  ese  desorden 
tendré  necesariamente  que  ocuparme  en  de- 
talle cuando  llegue  el  momento.  Lo  que  yo 
no  puedo  dejar  pasar  en  silencio  son  estas 
sorpresas  y  precipitaciones  constituidas  en 
táctica  pflrlnmentaria  y  extraparlamentaria, 
para  obtener  lo  que  no  puede  resistir  á  la 
discusión  reglamentaria  y  tranquila.  Lo  que 
yo  no  puedo  dejar  pasar  en  silencio  es  esa 
habilidad  que,  al  amparo  de  una  considera- 
ción de  equidad  y  de  justicia  para  con  los 
profesores  meritorios,  á  quienes  corresponde 
asignar  sueldo,  mira  á  que  se  sancione  el 
abuso  y  la  injusticia.  Y  digo  abuso,  porque 
en  los  nueves  aumentos  hay  varios  que  antes 
fueron  con>)iderados  ya  innecesarios;  y  digo 
injusticia,  porque  se  aumentan  sueldos,  en 
oposición  á  lo  resuelto  para  los  demás  em- 
pleados de  la  Nación. 

Los  reglamentos  parlamentarios,  ¡leBor 
Presidente,  ¿pnra  qué  se  han  hecho?  Para 
evitar  estas  precipitaciones  y  estas  sorpresas. 
Ea  necesario  que  los  Cuerpos  de  esta  natu- 
raleza mediten  Ion  asuntos  antea  de  resol- 
verlos: eso  es  lo  correcto  y  lo  ragülar, 
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Ya  decfa  el  otro  día,  que  esta  Cámara  se 
está  caracierisando  en  todo  este  período, 
por  tratar  los  asuntos  precipitadamente;  hay 
ana  tendencia  á  tratar  en  general  y  en  par- 
ticular en  la  mienta  sesión,  y  ouando  viene 
ano  de  estos  asuntos  fundamentales,  que 
afectan  grandes  intereses  de  presente  y  de 
futuro,  se  quiere  también  proceder  lo  mis- 
mo, y  no  esperar  quince  6  veinte  día»,  que 
es  lo  que  puede  demorar  la  reunión  de  la 
Asamblea  General. 

Yo  no  puedo,  seBor  Presidente,  ahora, — 
serii;  máa  que  una  incorrección— -ocupar  tres 
6  cuatro  horas  analizando  todos  los  detalles 
de  este  asunto  universitario  y  quitando  el 
poco  tiempo  quo  hay  para  las  otras  cuefift io- 
nes que  están  pendientes  de  la  sanción  de 
la  Cámara. 

Termino,  sefior;  pero  haciendo  presente 
qae  me  reservo  el  derecho  de  hablar  en  de- 
talle si  la  Honorable  Cámara  da  preferen- 
cia i  este  asunto  y  quiere  tratarlo  sobre  ta* 
blas. 
He  dicho. 

8r.  Berro — Desde  ya,  sefior  Presiden- 
te, debo  adelantar  que  en  lo  que  respecta  á 
la  Comisión  de  Presupuesto,  eo  cuyo  nom- 
bre formulé  la  moción  para  que  se  tratara 
la  planilla  aditiva  del  Presupuesto  XJniver- 
sitprio,  la  palabra  sorpresa  está  de  más. 

Sr.  Otero  ~No  interprete  mal  el  séffor 
diputado. 

Sr.  Berro — La  palabra  sorpresa^  en  el 
caso  ocurrente  podría  tener  una  acepción 
bastante  desagradable,  y  debo  significar 
que  en  lo  que  concierne  á  la  Comisión  y  á 
su  miembro  informante  en  este  presupuesto, 
y  aún  supongo  que  en  lo  que  respecta  á  las 
aatoridados  universitarias,  al  seQor  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  ha  prestado  su  asen- 
timiento á  este  proyecto,  al  señor  M  inistro 
de  Fomento  que  lo  ha  aprobado,  y  al  Ho- 
norable Senado  que  lo  ha  sancionado,  no 
pneda  referirse  la  palabra  sorpresa  en  nin- 
gún caso. 

l-8te  proyecto  viene  prestigiado  por  la  san- 
ción del  Honorable  Senado,  y  lo  viene  tam- 
bién por  la  aprobación  del  señor  Ministro 
de  Fomento,  y  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, y  se  trata  de  ciudadanos  ilustrados 


y  probos,  que  en  ningún  caso  habrían  pre?- 
tado  Rüentimiento  á  un  presupuesto  que  im- 
portara  irregularidades  ó  malversaciones  de 
los  dineros  del  Estado. 
Sr.  Otero— Nadie  ha  hablado   de  mal- 


versación. 


Sr.  Berro— Perfectamente. 
Guando  se  quiere  sorprender  á  un  Parla- 
mento,  alguna   intención,   algún    propósito 
oculto,  se  tiene  con   esa    sorpresa;   aquf  no 
hay  propósito  inconfesable,  ni  intención  re- 
servada. Por  lo  que  á  mí  respecta,   no   hay 
sino  el    propósito  de   servir    los    intereses 
universitarios,  que  para  mí  son  los  intereses 
más  elevados  de   la   República,  porque  son 
los  intereses    de    la  cultura,    los   intereses 
de   la  ilustración  nacional.    Ese  es  el  único 
y  sano  propósito  que  he  tenido  al  hacer  esa 
moción,  y  me  honro,   sefior   Presidente,   en 
haberla  hecho  y  no  tengo  motivo  para  arre- 
pentirme  de  haber   traducido  el   propósito 
patriótico  de  la  Comisión  de  Presupuesto  en 
este  asunto,  que  no  es  otro  que  el    de  pro- 
pender á   que  se  regularice,   á  la   brevedad 
posible,  el  presupuesto  de  nuestra  única  y 
grande  institución   de   enseñanza  superior; 
de  propender  á  que  no  termine  este  período 
ordinario  y  queden  aún  Facultades  enteras, 
como  la  Facultad  de  Comercio,  sin    sanción 
legislativa.   Facultad   que   funciona    desde 
hace  tres  años  con  un  cuerpo  selecto  de  ca- 
tedráticos  gratuitos,  y  cuyas  cátedras  care- 
cen aún  de  sanción  legislativa. 

Las  autoridades  universitarias  esperaban 
poder  celebrar  la  normalización  del  presu- 
puesto de  esa  Facultad  al  propio  tiempo  de 
celebrar  la  colocación,  el  próximo  18  de  ju- 
lio, de  la  piedra  fundamental  del  edificio 
destinado  para  esa  Facultad  de  Comeroio  y 
la  de  Derecho,  que  será  un  nuevo  templo 
levantado  en  Montevideo,  al  saber,  á  la  cul- 
tura y  á  la  ciencia  nacional.  Es  propen- 
diendo á  esos  nobles  fines  que  la  Comisión 
de  Presupuesto  tomó  la  iniciativa  de  esa  mo- 
ción: en  ella  no  h;íy  aiuo  propósitos  sanos  y 
correctos. 

Sr.  Otero — Yo  no  lo  he  discutido,  ¡se- 
fiorl  Yo  reconozco  el  propósito  noble  de  la 
Comisión;  no  juzgue  las  intenciones. 

Sr.  Berro  —  ...  no  hay  propósito,  en 


548 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


ningún  sentido,  de  sorprender  á  la  Honora- 
ble Cámara,  que  tampoco  no  ^ería  suscep- 
tible de  dejarse  sorprender  en  ningún  caso, 
compuesta,  como  lo  está,  por  miembros  ilus- 
trados que  tienen  la  noción  perfecta  de  sus 
deberes  y  que  están  por  arriba  de  todo  pe- 
ligro de  sorpresa. 

Por  otra  parte,  yo  no  creo  que  este  pre- 
supuesto, que  he  estudiado  detenidamente, 
signifique  desórdenes,  ni  importe  trastornos 
para  la  enseñanza  de  nuestra  Universidad. 
Muy  al  contrario;  lo  que  se  hace,  señor  Pre- 
sidente, es  regularizar  eus  planillas,  incor- 
porándoles algunos  profesores  que  actual- 
mente desempeñan  gratuitamente  sus  cáte- 
dras y  que  no  fueron  incorporados  cuando 
la  sanción  de  este  presupuesto  por  la  Hono- 
rable Cámara  de  Representantes. 

Se  crean  también  algunas  cátedras,  que 
las  autoridades  universitarias,  el  Ministro  del 
ramo,  el  señor  Ministro  de  Fomento  y  el 
Honorable  Senado  han  conceptuado  útiles 
y  necesarias  para  pmpliar  y  mejorar  la  ense- 
ñanza universitaria. 

Sr.  Otero — ¿El  señor  diputado  ha  con- 
sultado al  señor  Ministro  de  Fomento? 

Sr.  Berro— El  señor  diputado  no  me 
permitió  que  le  interrumpiera;  yo  voy  á  ser 
más  generoso  y  le  admito  todas  las  interrup- 
ciones que  tenga  á  bien  hacerme. 

Sr.  Otero — Mil  gracias,  señor  «diputado. 

La  interrupción  que  bagóse  limita  á  esto: 
primer  punto, — que  la  Comisión  no  tiene 
necesidad  de  sincerarse,  porque  yo  no  he 
formulado  ningún  cargo, — yo  estimo  en 
cuanto  vale  la  Comisión  de  Presupuesto  y 
reconozco  y  respeto  todos  sus  nobles  pro- 
pósitos. 

Sr.  Berro — Muchas  gracias,  señor  di- 
putado. 

Sr.  Otero— De  manera  que  es  inútil 
todo  cuanto  diga  en  este  sentido. 

La  Comisión  de  Presupuesto  tal  vez  es 
sorprendida, — es  lo  que  yo  sostengo.  El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  no  ha  intervenido 
en  este  asunto, — no  consta  aquí,  y  sería  una 
cosa  sumamente  extraordinaria,  que  el  ^eñor 
Ministro  de  Fomento  hubiera  aceptado  mo- 
dificaciones contrarias  á  las  que  sostuvo  en 
la  misma  Cámara:  sería  falta  de  lógica. 


Sr.  Terra — ¿Me  permiten  terciar  en  e*- 
ta  interrupción  los  señores  diputados? 

Sr.  Berro— Con  sumo  agrado. 

Sr.  Terra — En  el  informe  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  dsl  Senado  consta  qae 
se  consultó  al  señor  Ministro   de   Fomento. 

«Con  motivo  de  este  asunto  y  de  nuevas 
gestiones  de  las  autoridades  univereitarisi 
para  obtener  el  aumento  de  diversos  servi- 
cios, la  Comisión  resolvió  citar  á  una  rea- 
nión especial  á  los  representantes  de  dichas 
autoridades  y  á  los  señores  Ministros  de 
Hacienda  y  Fomento». 

De  manera  que  queda  contestada  la  in- 
terrupción del  diputado  señor  Otero. 

Sr.  Otero ^Tiene  razón:  yo  había  leído 
el  párrafo  siguiente;  veo  que  fué  consultado 
el  señor  Minií^tro  de  Fomento. 

Sr.  Areco— Pero  no  hizo  extensiva  la 
salvedad  á  los  otros  diputados  que  habísn 
hecho  ó  acompañado  la  moción,  porque  se 
concretó  á  juzgar  los  propósitos  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto,  y  sería  justo  que  la  hi- 
ciera. 

Sr.  Otero^¡T  á  todas  las  demás  per- 
sonas, señor!  ¡Si  bo  hay  necesidad  de  recti6- 
carlo!  Me  parece  que  demasiado  conocido  boj 
yo  aquí,  en  la  Cámara,  en  cuanto  á  mis  mó- 
viles y  á  la  manera  cómo  trato  á  todos  mia 
colegas  y  los  respeto. 

Si  algún  término  desagradable  puede  pro- 
nunciarse en  el  calor  de  la  discusión,  nunca 
debe  interpretarse  en  sentido  contrario,  por- 
que del  mismo  modo  que  yo  defiendo  loa 
intereses  públicos,  con  la  misma  imparciali- 
dad supongo  que  lo  hacen  los  señores  dipu- 
tados. Dd  manera  que  no  hay  lugar  á  recti- 
ficación alguna. 

La  palabra  sorpresa  la  mantengo;  la 
sorpresa  entiendo  que  existe,  que  existe  como 
táctica  para  evitar  la  discusión  ó  la  demora 
de  un  asunto.  El  móvil  no  puedo  ni  debo 
ponerlo  en  duda.  Es  necesario  que  se  sepa 
que  no  atribuyo  móviles  que  no  sean  los  del 
interés  público,  y  considero  noble  y  generoso 
el  de  las  autoridades  universitarias,  que 
hacen  lo  que  pueden,  aún  equivocadas. 

En  el  orden  parlamentario,  me  pareceque 
es  una  sorpresa  tratar  de  arrancar  una  reso- 
lución   precipitada    sin    que    se    reflexions 
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mucho,  como  se  debe  hacer  en  este  caso, — y 
en  eie  sentido  debo  mantener  la  palabra  y  la 
maoteogo. 

Sr.  Berro  —  Voy  á  terminar,  señor 
Presidente,  agregando  simplemente  que 
también  se  regulariza  el  plantel  administra- 
tivo de  la  Universidad,  incorporando  al 
Presupuesto  algunos  empleados  que  figuran 
ya  por  eventuales  6  ya  por  rentas  propias  de 
la  Universidad,  lo  que  importa  sencillamen- 
te Dormalizar  la  situación  de  esos  servidores, 
como  aaí  conviene  á  la  corrección  adminis- 
trativa. 

He  dicho,  sefior  Presidente. 

Sr.  Freiré  (don  T.)  —  Creo,  señor 
Presidente,  que  con  la  discusión  habida,  la 
Cámara  ha  podido  formar  juicio  sobre  el 
asunto. 

Por  consiguiente,  hago  moción  para  que 
86  dé  el  punto  por  suficientemente  discutido 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Sr.  Ponée  de  liOÓn  (don  Li.)— Yo 
iba  á  votar  con  mucho  gusto  la  moción  de 
que  se  tratara  en  esta  sesión  el  presupuesto 
universitario,  pero  voy  á  votar  en  contra, 
convencido  de  que,  si  entráramos  á  discutir- 
lo, no  lo  concluiríamos  en  la  sesión  de  hoy 
7  postergaríamos  inútilmente  la  sanción  de 
otros  asuntos  que  están  en  la  orden  del  día. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Be  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Se  va  á  votar. 

Si  el  presupuesto  aditivo  de  la  Universi- 
dad figurará  en  segundo  término  en  la  sesión 
de  hoy. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Negativa. 


Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo* 
yada  la  moción  del  diputado  señor  Areco,  se 
va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  una  hora 
más. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Habiendo  cesado  el  motivo  por  el  cual 
cúpome  el  honor  de  ocupar  la  presidencia, 
ruego  al  doctor  Otero  quiera  volver  á  su 
puesto. 

(Ocupa  la  presidencia  dicho  señor). 


Sr.  Areeo  —  Pido  la  palabra,  para  una 
moción  previa. 

Hociono  para  que  se  prorrogue  la  sesión 
por  una  hora  más;  faltan  diez  minutos  para 
sonar  la  hora  reglamentaria. 

(Apoyados). 


En  discusión  general  el  proyecto  de  red 
telefónica  para  el  departamento  de  Canelo- 
nes. 

iSe  lee:) 
Comisión  de  Fomento. 

INFORMB 
H.  Cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  de  ley  presentado  á  V.  H.  destinando 
una  suma  á  la  contrueción  de  la  red  telefónica  del 
Departamento  de  Canelones,  constituye  una  verda- 
dera Iniciativa  de  fomento  para  aquella  región  agrí- 
cola; su  ya  densa  población  por  un  lado  obliga  á  un 
rápido  y  seguro  control  policial,  y  por  otro  lado  la 
Índole  de  su  producción  agrícola, impone  numerosos 
y  rápidos  trámites  comerciales,  que  pueden  en  mu- 
cho facilitarse  con  ese  género  de  comunicaciones. 

De  los  servicios  públicos,  quizá  el  que  mayores 
beneficios  preste,  en  relación  á  su  costo,  á  las  comu- 
nidades, sean  las  comunicaciones  tele-eléctricas. 
Una  buena  red  telegráfica  central  con  su  correspon- 
diente sistema  telefónico,  que  invada  todos  los  re- 
cónditos de  un  Estado,  reglón  ó  departamento,  cons- 
tituye, á  semejanza  de  un  organismo  animado,  un 
sistema  sensitivo,  y,  como  en  ellos,  sus  actos  y  pre- 
cedí miento»  son  tanto  más  rápidos  y  seguros,  cuan- 
to más  desarrollados  sean. 

Las  redes  telefónicas  entre  nosotros  han  sido  aban- 
donarlas á  la  Iniciativa  local;  la  red  telegráfica  na- 
'  clonal,  por  razones  económicas  é  impedimentos  por 
concesiones  pendientes,  no  ha  podido  iniciarlas  y 
desarrollarlas  como  le  hubiera  correspondido.  Es- 
tas iniciativas,  hasta  hoy  han  partido  en  su  mayor 
parte  délas  autoridades  policiales,  las  primeras  que 
han  reconocido  su  inferior  situación  y  apreciado  el 
valor  de  este  poderoso  instrumento  de  control  y  pes- 
quisa; las  redes  telefónicas  del  Durazno,  Tacuarem- 
bó, Rivera,  Rocha,  etc.,  han  sido  iniciadas  por  estas 
autoridades,  pero  en  este  caso  de  Canelones,  si  bien 
es  cierto  que  la  autoridad  policial  es  elemento  prin- 
cipal en  esta  iniciativa,  el  concurso  del  pueblo  figu- 
ra en  una  fuerte  proporción,  y  este  hecho  revela  la 
njugnituJ  (le  la  sentida  necesidad;  el  esfuerzo  com- 
binado de  ambus  ha  llegado  á  responder  á  la  mitad 
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del  costo  total  de  la  red  y  se  sollcitaa  ocho  mil  pesos 
para  cubrir  su  costo  total. 

Vuestra  Comisión  de  Piíciant)  considera  de  evi- 
dente utilidad  la  construcción  de  la  red  telefónica 
del  Departamento  de  Canelones,  la  cual  no  benefl. 
ciar&  exclusivamente  á  aquel  Departamento,  sino 
que  cooperará  á  los  servicios  policiales  de  Monta- 
video,  aumentará  la  capacidad  de  transporte  de  los 
caminos  nacionales  actualmente  en  ejecución,  y  au« 
mentará  también  las  entradas  de  la  red  telegráfica 
nacional,  todos  estos,  efectos  que  compensarán  con 
creces  la  exigua  suma  que  se  solicita. 

Por  lo  expuesto  os  aconsejarnos  la  sanción  del 
ilgu'ente 

PROYECTO    DB  LEY 

Articulo  1.*  Destinase  de  renta?  generales  la  can- 
tidad de  ocho  mil  pesos  para  la  construcción  de  la 
red  telefónica  policial  del  Departamento  de  Canelo- 
nes. 

Art.  S.*  Dicha  cantidad  será  entregada  á  la  Comi- 
sión Popdlar,  designada  al  efecto  de  construir  la  red, 
en  doce  mensualidades  á  contar  desde  la  promul- 
gación de  esta  ley. 

Are.  t.*  La  dirección  técnica  de  las  obras  á  ejecu- 
tar, estará  á  cargo  de  la  sección  correspondiente  del 
Telégrafo  Nacional. 

Art.  4.*  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Art.  5.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  11  de  Julio  de  1906. 

Victor  r.  Sudriérs-- Ma- 
nuel B.  Otero-- Antonio 
Cabral^Alherto  F,  Ca- 
nasa— Domingo  Arena. 

Ed  discusión  general. 

B¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  sefiorefi  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Hr.  ^«iiitaiaa  (don  A«  S«)  •»  Hago 
moción,  señor  Presidente,  para  que  se  trate 
en  particular,  en  la  presente  sesión,  este 
asunto. 

Sr.  Pérez  Olave — ¡Pero  si  no  tiene  ja 
objeto  el  que  se  trate  en  particular  este 
asunto! 

Si  mañana  se  clausuran  las  sesiones  or- 
dinarias, ¿para  qué  ese  apuro  en  sancio- 
narlo? 

Sr.  Qolntana  (don  A*  S.)  —  Queda 
sancionado  para  que  se  trate  en  el  Senado 
en  las  sesiones  extraordinarias. 

Ht.  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyada 
la  moción  del  diputado  señor  Quintana? 

(Apoyados). 


Habiendo  sido  apoyada,  está  á  la  coaih 
deración  de  la  Cámara. 

Be  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  el  asunto  relativo 
á  la  red  telefónica  de  Ganeiooee. 

Los  señores  por  la  afirmatíva,  en  pie.  - 
Afirmativa. 

(Leídos  y  puestos  suceslvaoieote  en 
discusión  particular  los  articulo»  1.*, 
2.*,  8.«  y  4.*  del  proyacto,  son  aproba- 
dos sin  observación). 


£1  5.^  es  de  orden. 
Queda  sancionado  el  proyecto  y 
municará  al  Honorable  Senado. 


se  eo< 


Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee:) 
Comisión  de  Fomento. 

INFORME 
Honorable  O&mara  de  Raprasentaiites: 

Felipe  A.  Berardo,  vecino  de  Nueva  Palmira,  De- 
partamento de  Colonia,  se  presenta  &  Vuestra  Ho- 
norabilidad solicitando  concesión  para  establecer 
un  ferrocarril  econónaico.  en  una  extensión  de  10^ 
kilómetros  más  ó  menos  y  cuyo  recorrido  seri  el 
siguiente:  linea  principal  5S  kllómetroa.  de  Nueva 
Pal  mira  á  La  Agraciada  y  ésta  A  «La  Laguna»  pa- 
sando por  las  puntas  del  arroyo  Chileno;  un  ramal, 
85  kilómetros,  de  puntas  del  Chileno  A  Dolores;  otro 
ramal»  15  kilómetros,  arrancará  de  kllónaetroSt  ts 
á  14  de  la  linea  principal  y  conducirá  á  Carmelo. 

La  Comisión  informante  ha  estudiado  con  dete- 
nimiento el  petitorio  del  sefior  Berardo,  y  de  eliu  re- 
sulta la  sentida  necesidad  de  establecer  medios 
prontos,  fáciles  y  ecooómlcoa  de  tranaporie  en  la 
sona  de  que  be  trata,  que  comprende  grandes  exten- 
siones de  tierra  destinadas  casi  exclusivamente  á  la 
agricultura. 

Es  bien  conocido  el  rol  principal  que  juega  la  fa« 
ciudad  de  transporte,  en  lo  que  respecta  á  la  agri- 
cultura, asi  como  en  el  adelanto  general  de  la""  z> 
lias  que  puedan  goz.'ir  sus  beneflcloa,   y  es  por  ello 

que  vuestra  Comisión  de  Fomento  no  se  extiende  ea 
mayores  consideraciones  sobre  el  punto. 

El  trabajo  principal  de  la  Comisión  inf-^rmantese 
reflere  á  hacer  rea  Usable  la  obra,  estableciendo  en 
el  proyecto  de  ley  que  ha  formulado,  las  obligacio- 
nes >  garantías  de  seriedad  que  deben  imponerse  al 
conreHíonario,  ya  que  el  beiieflcio  pUblico  y  utilidad 
general  de  la  obia  proyectada  son  indlacuUblee. 

En  consecuencia  á  lo  expresado  en  el  párrafo  que 
precede,  se  ha  señalado  como  término  A  la  conce- 
sión, setenta  y  cinco  afios,  vencido  el  cual  paaará 
á  ser  propiedad  del  Estado  todo  lo  que  comprenda 
la  Empresa,  sin  indemnización  de  ninguna^  especie. 
La  Empresa  no  gozará  de  garantía   alguna  de  Inte- 
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rwesde  los  capitales  que  invierta.  El  concesionario 
depositará,  en  el  acto  de  firmarse  el  respectivo  con- 
trato de  concesión,  la  suma  de  13,000  pesos  en  títu- 
los de  Deuda  Consol  id  adi  del  Veagúiy  en  el  Banco 
de  la  República.  El  proyecto  definitivo  ha  de  ser 
9oinetido  &  la  aprobación  de  las  oficinas  técnicas 
del  Estado  dentro  de  los  plazos  que  se  establecen 
eo  la  ley. 

Por  lo  expuesto:  Vuestra  Comisión  de  Fomento  os 
acensúa  la  sanción  del  proyecto  de  Ley  que  se  ad- 
junta. 

Sdlade  la  Comisión,  \í  de  Julio  de  1906. 

A.  P.  Canessa^Antonio  Ca^ 
bral  —  Domingo  Arena'^ 
Manuel  B.  Otero—Victo*' 
B.  Sudriers. 

PROYECTO  DE    LEY 

Articulo  1."  Otórgase  concesión  k  don  Felipe  A.  Be- 
nráv  y  c*.,  para  la  construcción  y  explotación  de 
an  ferrocarril  econónlco  de  trocha  de  un  metro, 
oiyu  traxado  será  el  siguiente:  If nea  principal,  re- 
corrido 55  kilómetros,  partirá  de  Nueva  Palmlra 
coD  rumbo  á  puntas  del  Arroyo  Agraciada  y  de 
éstas  á  «La  Laguna**,  pasan  do  por  puntas  del  arroyo 
Chileno;  un  ramal  de  85  kilómetros  de  recorrido  des- 
de puntas  del  arroyo  Chileno  al  pueblo  de  Dolores; 
y  por  último  otro  ramal  de  18  kilómetros  de  reco- 
rrido, que  arrancará  de  kilómetro  12  ó  14  déla  li- 
nea principal  y  conducirá  al    pueblo    del    Carmelo. 

Bl  plaso  da  esta  concesión  será  de  75  añ  )s  y  em- 
pelará á  correr  desde  la  fecha  en  que  se  firme  el 
contrato  de  la  concesión. 

Art.  2.*  Vencido  e!  plaz^  de  concesión  pasarán  á 
ser  propiedad  del  Estado  todas  las  instalaciones  y 
mejoras  de  todo  orden  que  comprenda  la  Empresa, 
sin  indemnización  de  ninguna  especie. 

Asimismo  el  Estado  se  reserva  el  derecho  de  ex- 
propiar todo  lo  que  comprenda  la  Empresa,  después 
de  los  25  años  de  explotación,  con  una  bonificación 
de  un  20  •/•«  fijando  desde  ya  la  suma  de  pesos  12,50o 
como  valor  del  kilómetro  de  ferrocarril,  todo  com- 
prendido: material  rodante,  talleres,  edificios,  de- 
pósitos, etc.  Despuées  de  los  50  afios  podrá  expro- 
piarse en  las  mismas  condiciones,  pero  sin  bonifica- 
ción. 

Art.  3.*  Las  lineas  serán  de  trocha  de  un  metro  y 
8Q  construcción  y  explotación  se  ajustarán  en  un 
todo  á  las  leyes  vigentes  sobre  la  materia. 

Art  4.*  Quedan  exoneradas  de  toda  clase  de  im- 
puestos las  instalaciones  que  comprenda  la  Empre- 
sa. Exonérase  asimismo  de  derechos  de  importación 
los  materiales  que  se  empleen  en  las  construccio- 
nes y  los  de  renovación  y  conservación,  en  la  forma 
acordada  á  lo.s  tranvías  eléctricos. 

Art.  5.*  Bl  ferrocarril  se  librará  al  servicio  público 
en  trozos  no  menores  de  20  kilómetros. 

Art.  6.'  Las  tarifas  no  excederán  en  ningún  caso  á 


la  sque  rijan  para   el  Ferrocarril  Central  del  Uru- 
guay. Bl  Estado  se  reserva  M  derecho  de   intervenir 
en  su  formación. 

Art.  7.*  La  Empresa  dispondrá  de  un  año  para  la 
presentación  de  lo  sestudios  y  planos  definitivos, 
cuyo  plazo  se  contará  á  partir  desde  la  fecha  en  que 
se  firme  el  contrato  de  concesión.  El  contrato  de 
concesión  deberá  firmarse  dentro  de  los  dos  meses 
siguientes  á  la  promulgación  de  esta  ley. 

Art.  8.*  Las  obras  deberán  comenzarse  dentro  de 
los  seis  meses  siguientes  á  contar  de  la  fecha  e  i 
que  fueren  aprobados  los  estudios  y  planos  definiti- 
vos, debiendo  quedar  terminadas  á  los  treinta  me- 
ses de  su  comienzo. 

Art.  9.*  La  Empresa  depositará  en  el  Bmco  de  la 
República,  la  suma  de  15,000  pesos  en  títulos  de  la 
Deuda  Consolidada  del  Uruguay,  como  garantía  del 
fiel  cumplimiento  de  las  obligaciones  contrallas. 
Dicho  depósito  ocurrirá  al  firmarse  el  contrato  de 
concesión.  Dicho  depósito  de  garantía  quedará  á 
favor  del  Estado  siempre  que  la  Empresa  faltare  á 
alguna  de  las  cláusulas  que  establece  esta  ley. 

Art.  10.  La  devolución  del  depósito  de  garantía 
tendrá  lugar  desde  el  momento  en  que  las  obras 
efectuadas  por  la  Bmpresa  representen  un  valor 
igual,  en  cuyo  caso  quedarán  dichas  obras  hipote- 
cadas en  favor  del  Estado,  por  un  valor  igual  á  la 
garantía  devuelta  y  hasta  tanto  no  sean  terminadas 
todas  las  obras  y  cumplido  estrictamente  todo  lo 
que  esta  ley  dispone. 

Art.  U.  A  los  efectos  que  hubiere  lugar  la  Empresa 
queda  obligada  á  elevar  anualmente  al  Ministerio 
de  Fomento,  un  balance  y  estado  demostrativo  de 
las  cuentas  de  capital  y  explotación. 

Art.  12.  Decláranse  de  utilidad  pública,  á  los  efec- 
tos de  la  expropiación,  las  obras  que  han  dado  mé- 
rito á  esta  concesión. 

Art  IB.  Rl  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Art.  14.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  6  de  Julio  de  1906. 

Canesso'^Su'iriers^  Otero — 
Arena^Oabral. 


£o  discudiÓQ  general. 


(Murmullos). 

Habieado  quedado  la    Cámara    sin  quó 
rum,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó). 

Mantiel  García  y  Santos^ 

Secretarlo  redactor 
P.  A.    Julio  Clavelli, 
Oficial  i.«. 


13.*  SESIÓN  ORDINARIA 


(  8IN    NlÍMERO  ) 


JULIO  14  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  MANUEL  B.  OTERO 


I/""  VICEPRESIDENTE 


Entran  al  salóo  de  sesionefl  á  las  naeve 
7  veinticinco  minutos  p.  m.  los  representan- 
tes seilores 


Semblat 

MaaaHfiofl  Velra 

GasaravUla  y  VMal 

Fernandos 

Samaoolta 

Olivera  ídon  Félix  A.) 

OllTera  (don  L.  A.) 

Brlto 

Freiré  (don  Tnlio) 

Ga»tro 

Carralho  Ijorenii 

Cortina» 

Quintana  (don  A.  8.) 

AlbiD 

Saá^rea 

Bfaaaera 

Pereda 

Borras 

Fftltando: 

rON  UCENCIA 

Pelayo 

Martines 

Rodrianea  (don  A.  M 

Qnintana  (don  Jnliáii) 

Herrera 

Barbaronx 

SIN 

AVISO 

Rivas 

Sosa 

Areco 

Canessa 

Caofleld 

Mora  Magarifios 

Borro 

Lenxi 

Saldefia 

Berro 

LacASte 

Rozlo 

&areia  (don  Luis  I ) 

Travieso 

Haró 

PauUier 

Devlnoensl 

Lnsslch 

VAsqnea  AooTodo 

Booiso 

Ponoe  de  X«eón  (don  L.) 

Msbídí  Hios 

Ferrando  y  Olaondo 

Terra 

laleslas  Ganstatt 

Póres  Olave 

Roosen 

Sndrlers 

Ponce  de  L^eón  (don  V.) 

Gabral 

Oneto  y  Vlana 

Arena 


Rodrianes  (don  O.  L.) 

TisoomSa 

OniUoC 

Navarrete 

Rodrianes  Larreta 

Viera 

Flenrqnln 

AoolnOili 

Qarcia  (don  B.) 

Icasnriaaa 


Ramón  Gnerra 

Stírllna 

Vidal  (don  Blas) 

Vidal  (don  A.) 

Freiré  (don  RomAn) 


Sr.  Presidente  —  La  Cámara  ha  pido 
citada  ú  peditlo  de  cinco  seflores  represen- 
tantes. 

No  habiendo  número  suñcien te   pnrn    ce- 
lebrar sesión,  r^ueda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  spKión). 

Manuel   Garda  y  Sanios^ 

Secretiirio  reluctnr. 

I*.  A.         Juan  Clavelli, 

Oficial  l.«. 
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14/  SESIÓN  ORDINARIA 


(sin   Nt^MERO) 


JULIO  15  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON    MANUEL  B.  OTERO 

(!.•''  vicepresidente) 


Entran  al  salón  de  sesionoB  á  las  tres  y 
(lies  minatos  p.  m.  los  representantes  seño- 
res 


Saáras 

Olivera  (don  Félix  A.) 

Cortinas 

Castro 

Albin 

Polhyo 

Peres  Olave 

Saldafia 

Manlnl  Ríos 

Roosen 

Massera 

Viera 

Ponoede  León  (don  L.) 

Pereda 

Cabral 


Brtto 

Rlvas 

Iglesias  Canstait 

Freiré  (don  Tnllo) 

Areco 

Borras 

Mnró 

Famándex 

Msgarlfios  Ve  Ira 

Sosa 

Rodrigos  L.arreta 

Quintana  (don  A.  8.) 

Olivera  (don  Lauro  A.) 

Cacto  y  Vi  ana 

Serablat 

Fnlianilo: 


CON  MCKNCIA 

B&rbaronz  Herrera 

Rodrignez  (don  A.  M.)       Qnlntana  (don  Julián! 

Martines 

SIN  AVISO 


Berro 

Laooste 

García  (don  Luis  I.) 

Canessa 

Mora  MagariSos 

Lenii 

Borro 

Rozlo 

Travieso 

Panlller 

Devincenii 

Lussich 

Vásques  Acevedo 

Gnolso 

Ferrando   y   Olaondo 

Terra 


Sndrlers 

Ponoe  de  León  (don  V.) 


Rodrigues  (don  6.  L.) 

Tisoornia 

Gnillot 

Navarrete 

Fleurqnin 

Aoolnelli 

Garda  (don  B.) 

Icasuriaga 

Lesama 

Ramón  Guerra 

Stlrlina 

Vidal  (don  Blas) 

Vidal  (don  Alfredo) 


(^aravu:a  y  Vidal 
Carralho  Leren% 


Freiré  (don  Rom&n) 
Ganfleld 


Sr.  Presiclente— La  citación  que  han 
recibido  los  señores  diputados  ha  BÍdo  á 
consecuencia  de  una  solicitud  presentada 
por  cinco  señores  representantes. 

No  habiendo  número,  no  puede  celebrarso 
sesión. 

No  es  para  más  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión.) 

Manuel  Oardu  y  Santos, 

Serreta  rio  redactor. 

I*.  A:    Julio  Chvellif 
oncial  1.». 
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ÍNDICE  DE  MATERIAS 


Administración  de  Justicia. 

Creación  de  la  Alta  Corte  ,Ve:  Alta  Corte j. 

« 

Aduanas. 

Reforma  del  servicio  aduanero  en  la  frontera  terrestre  entre  el  Yacuí  y  el  Chuy.  Crea- 
ción de  un  cuerpo  de  carabineros,  14  (Presupuesto). —Varios  fabricantes  é  importa- 
dores de  tabacos  presentan  una  exposición,  208. 

Modificación  de  derechos  específicos  á  los  tabacos  de  Río  Grande  (Brasil),  14  (Ha- 
cienda).— Varios  fabricantes  é  importadores  de  tabacos  presentan  una  exposición,  208. 
—El  Centro  de  Almaceneros  Minoristas  se  adhiere  á  la  anterior  exposición,  338 
(Hacienda). 

Creación  de  una  patente  adicional  de  un  medio  por  ciento  sobre  la  im;ortación  de  ar- 
tículos destinados  á  consumo  interno,  en  sustitución  del  impuesto  consular  sobre  las 
facturas  (Manini  y  Areco)  (Ve:  Tomo  186;.  —Modificación  del  Senado,  566  (Ha- 
cienda). 

Alcoholes. 

Estanco  del  alcohol.  Proyecto  de  creación  de  A.  M.  Rodríguez  y  P.*,Figari^  (Ve.  To 
mo  472;.  — El  Poder  Ejecutivo  lo  declara  incluido  en  la  convocatoria  extraordina- 
ria, 566  ;  Hacienda  . 

Desnaturalización   del  alcohol.    Proyecto  de    M.    C    Martínez  ,Ve:  Tomo  182)  -El 
Poder  Ejecutivo  lo  declara  incluido  en  la  convocatoria  extraordinaria,  566  (Hacienda). 

Alta  Corte  de  JusticÍQ. 

Nuevo  proyecto  sustitutivo  del  que  fué   informado  en  1905  (Poder  Ejecutivo)  (Ve:  To- 
mo 181  ,  48Ó  (Legislación). 

Aniversarios. 

En  el  aniversario  de  la  muerte  del  General  Artigas    la  Cámara  honra   la  memoria   del 
procer,  poniéndose  de  pie,  339. 
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Arancel  consular. 

Se  suprime  el  uno  por  ciento  sobre  las  facturas  y  se  crea  una  patente  adicional  de  un 
medio  por  ciento  sobre  la  importación  de  artículos  para  el  consumo  (Ve:  Tomo  186  . 
— Modificación  del  Senado,  ^66  (Hacienda). 


B 


Bahia  del  Inglés. 

(Ve:  Puertos). 

Balance  de  Caja  y  Secretaria. 

La  Secretaría  presenta  el  balance  de    i.°  de  julio  de  WO.'f  á  jo  de  junio  de  WOfi^  i 
(Haciendan — La  Comisión  informa,   154. 

Banco  de  la  Bepública. 

Ampliación  de  la  base  8.'  de  la  ley  orgánica  (Ve:  Tomos  184-  y    185).  -  El   Poder 
Ejecutivo  solicita  preferente  despacho,  208  ^Hacienda). 

Brasil. 

(Ve:  Aduanas  —Congreso  Pan  Americano'. 


Canelones  (Departameuto  de). 

(Ve:  Teléfonos). 

Oárcel  Penitenciaria. 

Se  destinan  100,000  pesos  para  terminar  las  obras  de  la  nueva  Cárcel  Penitenciaría 
(Ve:  Tomos  186  y  187  .  —  Mensaje,  380. — Projecto  é  informe,  j 81.— Discusión 
general  y  particular,  J82. — A.  -Senado,  460.-  A. 

Código  MiUtar. 

El  artículo  485  del  Código  Militar  comprende  las  pensiones  de  retiro  á  los  militares 
invalidados  en  acción  de  guerra  ó  actos  del  servicio  (Ve:  Tomo  187).— Sena- 
do, 2. — A. 

Oomisión  Permanente. 

Elección  de  Senadores,  2  (Archívese). — Poder  Ejecutivo,  2  (Archívese). 

Comisiones. 

Se  nombra  una  Comisión  representativa  para  la  Exposición  del  Salto,  17. 
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Se  nombra  una  Comisión  representativa  parala  Exposición  de  Rivera,  486. 
Se  integra  la  Comisión  de  Biblioteca,   566. 

Condolencias. 

Carta  de  pésame  á  la  familia  del  diputado  doctor   Juan  F.  Lacoste,  4.     A. -El  señor 

Miguel  Lacoste  agradece,   12  (Archívese). 
Carta  de  pésame  á  la  familia  del  ciudadano  don    Isidoro   De-Maria,  fallecido,   16.— A. 

—La  señora  viuda  agradece,   154  (Archívese). 
Telegrama  de  condolencia  á   la  Cámara  de  Representantes  de  Chile  por  la  catástrofe 

de  Valparaíso,   16.— A.     La  Cámara  de  Chile  agradece,  44  (Archives^). 

Congreso  Médico  Latino-Americano  de  1007. 

Aumento  de  la  asignación  para  gastos  del  Congreso  (Poder  Ejecutivo)  (Ve:Tomo  186). 
—Senado,  2.— A. 

Congreso  Pan- Americano  de  Rio  Janeiro. 

Autorización  al  Poder  Ejecutivo  para  atender  á  los  gastos  de  la  Delegación  del  Uru- 
guay al  Congreso  de  Río  Janeiro  (Poder  Ejecutivo,  2  (Hacienda\  La  Comisión 
informa,  154. -Moción  de  urgencia,  157.  — A.  Informe,  proyecto  y  discusión, 
1Ó5.— A. — Senado,  338. —A. 

Contribución  Inmobiliaria. 

PARA  LA  CAPITAL, 

Se  hace  regir  para  1906-1907  la  ley  sancionada  para  el  ejercicio  anterior  (P.  E.),  208 
(Hacienda). 

PARA  LOS  DEPARTAMENTOS. 

Se  hace  regir  para  1906-1907  la  ley  sancionada  para  el  ejercicio  anterior  (P.  E.',  208 
(Hacienda).— La  Comisión  informa,  457.     Mensaje  é  informe,  462.  -Discusión,  463. 

(Moción  suspensiva  (Areco),  466  —Discusión,  467. —A.)— Vuelfeá  estudio  de  la  Comí 
sión,  469. — Informe  m  voce^  570.— Continúa  la  discusión,  573.— A. 

Cortesías  internacionales. 

Autorización  al  Poder  Ejecutivo  para  los  gastos  de  recepción  del  Secretario  de  Estado 
de  Norte  América,  2  (Hacienda).— La  Comisión  informa,  1^4. — Moción  de  urgencia, 
1^7. — A.     Informe,  proyecto  y  discusión,  1Ó5 — A.— Senado,  338. — A. 


Ch 


Chile  (Terremoto  de). 

(Ve:  Subscripción  extraordinaria 
Chuy  (Arroyo  de). 

(Ve:  Aduanad  . 
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D 


Deuda  Amortüsable  (2.^  serie). 

Petitorio  de  don  Felipe  Baptista  y  Vedia  para  convertir  en  títulos  de  Deuda  Amorti. 
zable,  2/  serie,  una  cantidad  de  billetes  nacionalizados  (Ve:  Tomos  185,  186  y 
187).  -Se  incluye  el  asunto  entre  los  extraordinarios  (Poder  Ejecutivo;,  j}8  ;Ha- 
cienda). 

Relación  de  créditos  á  solventarse  en  títulos  de  Deuda.  (Ve:  Tomos,  183,  185  y 
187). — Senado,   2. — A. 

Relación  de  créditos  situados  en  esta  Deuda  y  liquidados  en  19051900  (Poder  Eje- 
cutivo),  154  (Hacienda). 

DivÍBÍón  territorial. 

Declaración  de  pueblo  con  el  nombre  Je  «Ituzaingó»    á  la  Punta  del  Este  en  el  de 
partamento  de    Maldonado  iVe:  Tomo  186).     El  Poder  Ejecutivo  envía  los  infor- 
mes pedidos,  42  (Legislación. 

Declaratoria  de  pueblo  á  favor  de  Santa  María  de  Pirarajá,  departamento  de  Minas 
(Poder  Ejecutivo),  48J  (Legislación}. 


n 


£*  misión  bancaria. 


Ampliación  de  la  base  8.*  de  la  ley  sobre  Banco  de  la  República  (Ve  Banco  de  la 
República  . 

Enseñanza  Secundaria  y  Superior. 

Se  reitera  um  Minuta  de  Comunicación  relativa  á  extensión  de  cursos  y  horarios  uni- 
versitarios (Ve:  Tomos  186  y  187).  -El  Poder  Ejecutivo  contesta,  2  (Legis- 
lación). 

Supresión  del  estudio  del  latín  en  el  plan  de  Enseñanza  Secundaria  (Poder  Ejecutivo, 
402  (Legislación  . 

Supresión  del  examen  de  ampliación  de  práctica  forense  (Ve:  Tonnos  185  y  186.- 
Se  incluye  en  la  convocatoria  extraordinaria,  2«;4  (Legislación}.  — La  Comisión  in- 
forma, 402. 

Supresión  del  examen  general  en  Farmacia  y  Odontología  (Ve:  Tomos  182,  185  y 
187'.— Se  incluye  en  la  convocatoria  extraordinaria,  254  ^Legislación). 

Escribanía  de  Marina. 

Proyectos  de  creación  Ve:  Tomos  184,  185  y  186).— Discusión  particular,  455, 
469. —A. 
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recado  de  armas  de  la  República. 

Modificación  de  los  atributos  (Ve:  Tomos  186  y  187)  — El  Poder  Ejecutivo  acusa  re- 
cibo, 2  (Archívese*. 

Estados  Unidos  de  Norte  América. 

Recepción  del  Ministro  Secretario  de  Estado  (Ve:  Cortesías  internacionales]. 

Exposiciones. 

EXPOSICIÓN-FERIA  GANADERA  DEL  SALTO. 

La  Asociación  Agro  pecuaria  invita  á  la  H.  Cámara  á  la  apertura,  2  (Téngase    presente). 
Se  vota  un   premio  y  se  designa  á  los  diputados  por  el  S^lto  para  que  representen    en 

aquel  acto  á  la  Cámara,    17.     A. 
La  Asociación  agradece  la  resolución,  4B4    (Archívese). 

EXPOSICIÓN  DE  CAMPEONES  EN  EL  «CAMPO  EÚSKARO». 

La  Asociación  Rural  pide  una  subvención  de  quince  mil  pesos  para  efectuar  en  el 
**Campo  Eúskaro*'  una  gran  exposición  de  campeones,  41  (Fomento\  —  La  Comisión 
informa,  462. — Antecedentes,    566.     Informe,    568.     Proyecto  y  discusión,  569. — A. 

EXPOSICIÓN-FERIA  GANADERA   DE  RIVERA. 

La  Comisión  organizadora  pide  se  quiera  prestigiar  la  primera  exposición  ganadera  de 
Rivera  y  destinarle  un  premio,  104  (Fom^nioi.— Moción  Oneto  y  Viana  para  que  se 
trate  el  asunto,  ;io 

Invita  á  la  H.  Cámara  para  la  inauguración  y  pide  se  le  envíe  una  representación,  484. 

Se  designa  la  Comisión  representativa,  486. 


Fallecimientos. 

Seda  cuenta  de  haber  fallecido  el  diputado  por  Montevideo,  doctor  Juan  F.  Lacoste,  se 
manda  pasar  una  carta  de  pésame  á  la  familia  y  se  decreta  que  la  H.  Cámara  cos- 
teará el  sepelio,  4.  -  A. 

Feriados. 

Se  declara  feriado  el  10  de  febrero  de  este  año  por  las  fiestas  de  recepción  del  señor 
Elihu  Root,  Ministro  de  E  tado  de  Norte  América  (Senado\  5. — Discusión,  6. — A. 

Frontera  terrestre. 

Reforma  del  servicio  aduanero  y  creación  de  una  guardia  de  carabineros,  14.  (Ve: 
Aduanas). 
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Giro  contra  la  Tesorería. 

Se  autoriza  un  giro  para  cubrir  varios  gastos  extraordinarios,  no  incluidos  en  el  Presu- 
puesto, 104,  157,  165,  5j6,  ^43.  — \.  Ve:  además  Presupuesto  de  Sala  y  Secre 
taría  y  Procedimientos  parlamentarios  . 

Querreros  de  la  Defensa  y  del  Paraguay. 

(Ve:  Veteranos). 


Honores. 

La  Cámara  se  pone  de  pie  por  moción  del  señor  Brito  para  honrar  la  memoria  del  Genera] 
Artigas,  en  el  aniversario  de  su  muerte,  3^9. 


Impuestos 

« 

IMPORTACIÓN 

Se  suprime  el  uno  por  ciento  sobre  las   facturas  y  se  crea  una  patente   adicional  de  medio 
por  ciento  sobre  varias  importaciones.  (Ve:  Aduanas). 

PIEDRA  Y  ARENA 

Reducción  de  los  derechos  de  exportación  y  del  impuesto  de  extracción  de  estos  artículos 
(Ve:  Tomo  IST. — El  Poder  Ejecutivo  envía  los  informes  pedidos,  156  (Hacienda. 

Inválidos. 

Los  militares  que  se  hayan  invalidado  en   acción  de  guerra  ó  en  actos  del  servicio,  están 
comprendidos  en  el  artículo  485  del  Código  Militar  (Ve:  Tomo  187). — Senado,  2.~A. 

Invitaciones. 

La  H.  Cámara  es  invitada  á  la  inauguración  de  la  2.*  Exposición  feria  ganadera  en  el  Sal 

to,  2  i  Téngase  presente  . 
Invitación  á  la  inauguración  de  la  Exposición-feria  de  Rivera,  484. 

Ituzaingó  ^Pueblo  de). 

i,Ve:  División  territorialj. 
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Jubilaciones  y  pensiones  civiles. 

Ampliación  de  la  ley. — Empleados  del  Banco  de  la  República  (Ve   Tomos  182^  185  y 
186;.  -  Informes  remitidos  por  el  Comité  Ejecutivo  de  la  Caja,  156  (Legislación^ 

Jubilaciones  y  pensiones  escolare?. 

Modificación  de  la  ley  de  1896  iPaulliery  Massera)  (Ve:   Tomos  185,  186  y  187). 
—Senado,  2.— A. 

Juntas  Económico- Administrativas. 

(Ve:  Presupuestos  municipales). 


Ucencias. 

Casaravilla  Pedro,  20  días,  5. — A. 
Muró  Julio,  20  días,  4Ó2.     A. 
Olivera  Félix  A.,  14  días,  156. — A. 
Ramón  Guerra  Ubaldo,  30  días,  136.— A. 

Local  legislativo. 

Se  autoriza  la  refacción  del  mobiliario  de  antesala  y  Secretaría  y  la  colocación  de  un  ser- 
vicio de  ventilación  y  calefacción  del  Salón  de  Sesiones.  (Ve:  Presupuesto  de  Sala 
y  Secretaría). 

Lotería  extraordinaria. 

Autorización  para  sortear  una  lotería  extraordinaria  de  auxilio  á  los  damnificados  en  la 
catástrofe  de  Chile  (Poder  Ejecutivo),  290  Hacienda).  La  Comisión  informe,  338. — 
Mensaje,  proyecto  é  informe,  341.  -  Discusión,  342  ^Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo 
á  suscribirse  con  20,000  pesos).  -A.— Senado,  460.  -A. 

Luz  eléctrica. 
(Ve:  Usina  de  luz  eléctrica). 


M 


Maldonado  (Departamento  de). 
(Ve:  División  territprial. — Puertos. 
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Memorias  ministeriales. 

El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  envía  ochenta  ejemplares  de  su    Memoria  co- 
rrespondiente á  1005,  510  (Repártase). 

Minas  (Departamento  de). 

(Ve:  División  territorial). 


Patente  adicional. 

Se  crea  una  patente  adicional  de  un  medio  por  ciento  sobre  la  importación   (Ve:  Adua- 
nas), i 

I 

Patentes  de  giro. 

PARA  LOS  DEPARTAMENTOS. 

Entrada  del  proyecto  para  el  ejercicio  de  1006-1907  (P.  E.},  208  (Hacienda). 

PARA  LA  CAPITAL. 

Entrada  del  proyecto  para  el  ejercicio  de  1006  1007  (P.   E.\  J38  (Hacienda).  — La  Co- 
misión informa,  484. —Mensaje  y  proyecto,   58J.  -Informe  y  discusión  general,  597. 

Patentes  de  rodados. 

Proyecto    para  1906-1007   (Ve:  Tomos    186  y  187).— La  Comisión  informa,    76.- 
Mensaje,   104. — Proyecto,   108.— Informe,    112. — Discusión    general,     11  j.— -Discu- 
sión particular,  i  j6. — A. 
Modificación  del  Senado,  290    (Hacienda;.-  Informe    y    discisión,  J42. — A.— (Poder 
Ejecutivo,  486). 

Piedra  y  arena. 

(Ve:  Impuestos). 
Firarajá. 

(Ve:  División  territorial). 
Piriápolis. 

(Ve:  Puertos). 

Presidente  «ad  hoc». 

Se  designa  al  señor  Canfíeld^   11. 

Presupuesto  Oeneral  de  Gastos. 

Prórroga  del  Presupuesto  vigente  (Ve:  Tomo  187j.  —Modificación  del  Senado,  154 
(Presupuesto). — Moción  de  urgencia,  156.— A. — Proyecto  y  discusión^  166. — A.— 
Sanado,  3^8.— A» 
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Discusión  particular  de  las  planillas  (Vj:  Tomo  187,.— Seminario  (Continuación),  17. 

Gcbierno,   20,  ^4,  76,  11^. 

Hacienda,   16^,   182,    225. 

Fomento,  226,  2^4. 

Guerra.  Modificaciones  presentadas  por  el  Poder    Ejecutivo,    2o8.-'Nuevas    planillas, 

210.— Trámite,  221,  225.— Discusión,    275,  291. 
Poder  Judicial,  ^46. 
Obligaciones  de  la  Nación,  ?$6. 
Reconsideraciones  y  correcciones: 

Oficina  Hidrográfica,  353.  -A. 

Secretaría  de  la  Presidencia,  377      A. 

Contaduría  Genera!,  378.  382,  388. -A. 

Instrucción  Pública.  Sueldos  de  los  maestros  de  campaña,  383   -N. 

Cuerpo  de  Bomberos,  387.  —A. 

Dirección  de  Aduanas,  387. — N. 

Cálculo  de  Recursos,  389. 
Articulaciones  del  proyecto,  390. — A. 

Presupuestos  municipales. 

JUNTA  ECONÓ\í/CO-AD.\fíNrSTRATIVA  DE  LA  CAPITAL. 

Presupuesto   para  el    ejercicio  de  WO 5- 1906.— Moáiñcaciones  del    Senado  (Ve:  To- 
mos 181,    182    183  y    187  .—La  Comisión  informa,   156. -Proyectos,  411. -In 
forme  y  discusión,  415.     N.  (Pasa  á  Asamblea  General;. 

JUNTAS  ECONÓXf ICO-ADMINISTRATIVAS  DEL  INTERIOR. 

Antecedentes.   Estudio  Mora  Magariños  sobre   escala  de  sueldos  (Ve:    Tomo    185  , 
425.  — Informe,  449. — Proyecto,  452. -Discusión  general,  453. 

Presupuesto  de  Bala  y  Secretaria. 

Créditos  suplementarios  para  cubrir  los  siguientes  gastos: 

I."  Sepelio  del  diputado  doctor  Juan  F.   Lacoste,  4,  104; 

2.'   Premio  para  la  Exposición  del  Salto,    17,    104; 

}.    Refacciones  del  mobiliario  de  antesalas  y  Secretaría,   104; 

4  '  Servicio  de  calefacción  y  ventilación  del  Salón  de  Sesiones,   1^8; 

^/  Premio  para  la  Exposición  de  Rivera,   510; 

—Proyecto  y  discusión,   1^8. 

Discusión  incidental  sobre  procedimientos  legislativos,  161,  $56. — Proyecto  sustitutivo, 
^45. — Discusión,  544. —A. 

(Ve  además:  Procedimientos  paplamentarios). 

Presupuesto  de  la  Universidad. 

Planillas  aditivas  (Profesores  de  la  Facultad  de  Comercio\  Modiñcaciones  del  Senado 
(Ve:  Tomo  187;.  Moción  de  urgencia,  5 ]9. —Planillas,  402.  -Discusión,  404. — 
Vuelve  á  Comisión,  409.  -La  Comisión  se  expide,  462. — Informe,  487. — Discu- 
sión, 489,  511,  548,    ^97. 
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Procedimientos  parlamentarios. 

Discusión  sobre  si  la  Cámara  puede  por  sí  sola  hacer  giros  contra  la  Tesorería  Ge 
neral  por  gastos  no  incluidos  en  el  presupuesto  anual  de  Sala  y  Secretaría,  lói.— 
Moción  suspensiva,  lój. — Continuación,  5j6.  —Se  resuelve  afirmativamente,  543. -A. 

Publicaciones  oficiales. 

Se  manda  imprimir  y  repartir  por  toda  la  República  el  discurso  pronunciado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  ingeniero  José  Serrato,  sobre  el  estado  del  Tesoro 
(Moción  Tiscornia),  400.  —A. 

El  Jefe  Político  de  San  José  acusa  recibo  de  200  ejemplares,  462. 

Los  Jefes  Políticos  de  Minas  y  Flores  acusan  recibo  del  envío,  484. 

Puertos. 

Consrucción  de  un  puerto,  llamado  ccPiriápoüs»,  en  la  Bahía  del  Inglés,  departamento 
de  Maldonado(P.  E.)t  jóó  (Fomento). 

Punta  del  Este. 
fVe:  División  teppitopial)- 


R 


Rivera  (Ciadad  de). 
(Ve:  Exposiciones) 


áalto  (Ciadad  de). 

(Ve:  Ezposioiones). 
Santa  Maria  de  Pirarajá. 

(Ve:  División  territorial). 

Secretaria  de  la  H.  Cámara. 

Remite  el  balance  de   Caja  y  Secretaría  desde    1.'  de  julio  1905  á  ?o  de  junio    //>'>;, 
2  (Hacienda). 

Sesiones  extraordi  n  arias . 

Se  remite  el  decreto  de  convocatoria,  2  (Archívese). 

Subsorición  extraordinaria. 
Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  á  suscribirse  con   20,000  pesos    ^n  la  l^ista  Popular  di 
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auxilios  á  las   víctimas  del  terremoto  en  Chile;    341. — Discusión,  342.  A.— Senado, 
460. — A. 

Suplentes  convocados. 

Se  convoca  al  señor  Eduardo    Pittaluga,    por  Montevideo,  por  la  vacante  dejada  por 
Juan  F.  Lacoste,  4.  A. -Presta  juramento,   ^. 


Tabacos. 

Se  modifica  el  derecho  específico  á  los  tabacos  procedentes  de  Río  Grande,  14  (Ha- 
cienda/.— Varios  fabricantes  é  importadores  de  tabacos  en  rama  y  elaborados,  pre- 
sentan una  exposición,  208  (Haciendan  (Ve:   Aduanas). 

Teléfonos. 

Construcción  de  una  red  telefónica  en  el  departamento  de  Canelones  (Ve:  Tomo 
187).— Senado,  459.— A. 

Terremoto  de  Chile. 

(Ve:  Subscrición  extraordinaria 


•  _  \ 


u 


Universidad. 

(Ve    Enseñanza  Secundaria  y    Superior. —Presupuesto    de  la   Univer 
sidad). 

Usina  de  Luz  Eléctrica. 

Bl  Poder  Ejecutivo  pide  autorización  para  suministrar  energía  á  las  empresas  de  tran 
vías  eléctricos     Ve:  Tomos  186  y  187). —Senado,  J38.— A. 


Veteranos. 

Se  concede  situación  de  actividad  á  los  veteranos  sobrevivientes  de  las  guerras  de  la 
Defensa  y  del  Paraguay    (Ve:  Tomo  187).— La  Comisión  informa,  2. 
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Yaoai  (Arroyo  de). 
(Ve:  Aduanas). 


PETICIONES 


Almaceneros  minoristaB. 

(Ve:  Centro  dé  Almaceneros  . 

Alvarez  Cayetano  M. 

Cómputo  de  tiempo  á  efecto  de  la  jubilación  (Ve:  Tomos  181  y  187  . — Senado,  2. — A 

Arlas  Buccelli  Rafael. 

Suscripción  á  un  número  de  ejemplares  de  su  obra   ¡il  Carácter  Nacional  {Ve:   Tomos 
181  y  187 >.— Senado,  2.— A. 

Asociación  agro*  pecuaria  del  Salto. 

Invita  á  la  H.  Cámara  á  la  inauguración  de   la  2  ^  Exposición-feria   ganadera   en  el  Salto^ 
2  {Téngase  presente). 


Bagoyliar  Fermin. 

Se  presenta  por  la  «Unión  de  Tamberos»  (Ve:  Unión  de  Tamberos). 
¿aptlstu  y  Vedia  Felipe. 

Conversión  de  billetes  nacionalizados  de  1876  por  títulos  de  Deuda  Amortizable,  2.»*  Serie 
¡Ve:  Tomos  185,  186  y  187).— Se  incluye  el  asunto  entre  los  extraordinarios  (Poder 
Ejecutivo),  3^8  (Hacienda). 

Bermúdez  de  Revuelta  Maria. 

Pensión  para  sí  y  las  menores  María,  Eugenia  y  Adela  (Ve:  Tomos  185,  186  y  187j. 
Senado,  2. — A. 
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Calamet  Alberto  N 
Se  presenta  como  apoderado  de  Carassale  (Ve:  Carassale). 

Caparro  Erna  Ruano  de. 

(Ve:  Ruano  de  Capurro). 

Oaraasale  Américo. 

Pide  que  al  tratarse  la  Contribución  Inmobiliaria  se  tomen  en  cuenta  las  condiciones  de 
su  propiedad,  290  (Hacienda). 

Centro  de  Almaceneros. 

El  Centro  de  Almaceneros  Minoristas  se  adhiere  á  la  exposición  sobre  derechos  especí- 
ficos á  los  tabacos,  presentada  por  varios  fabricantes  é  importadores,  etc.,  }}S  Ve: 
Aduanas . 

Modificación  de  la  ley  de  patentes  en  el  ramo  de  almacenes,  566  (Hacienda). 

Correa  de  Vojas  Eugenia. 
Aumento  de  pensión  (Ve:  Tomo  187). — Senado,  2. —A. 


Ch 


Chaves  de  Fernández  Eugenia. 

Aumento  de  pens'ón  (Ve:  Tomo  187).— Poder  Ejecutivo,  2  (Archívese}. 


D 


Diaz  César  (En  representación  de  varias  personas) 

Reducción  de  los  derechos  de  exportación  y  del  impuesto  de  extracción  á  la  piedra  y  la 
arena  (Ve:  Tomo  181).— El  Poder  Ejecutivo  envía  los  informes  pedidos,  156  (Ha- 
cienda). 


E 

Etchart  Ramón. 
Pensión  de  retiro  como  inválido  (Ve:  Tomos  185  y  187).— Senado,  2. — A. 
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Etcheverry  de  Fáez  Catalina. 
Aumento  de  pensión  (Ve:  Tomos  181  y  187;. —Senado,  2.— A. 


Fabricantes  é  importadores. 

Varios  fabricantes  é  importadores  de  tabacos  presentan  una  exposición   sobre  el  proyecto 
relativo  á  derechos  específicos  á  los  tabacos  de  Rio  Grande  (Bras¡l\  14  (Ve:  Aduanas). 

Fernández  Eugenia  Chaves  de. 
(Ve:  Chaves  de  Fernández). 


6 


Goruchaga  Javiera  6.  de. 
Aumento  de  pensión    (Ve:  Tomos  186  y  187  .  —Senado,  2. — A. 
Gutiérrez  Bafael. 

Se  presenta  por  la  Sociedad  «Unión  de  Carboneros •>    (Ve:  Unión  de  Carboneros) 


Lametz  Manuela. 

Pensión  (Ve:  Tomos  182,  185,  186   y  187  .     Senado,  2.  -A. 


M 


Martínez  de  Muniz  Ciriaca. 

Pensión  de  gracia  (Ve:  Tomos  181  y  187/  —Senado,  2.— A. 

Martínez  de  PauUier  Coriua. 

Traspaso  de  pensión   de  su    difunta    madre    Antonia   Parías  (Ve:  Tomos   183,    185, 
186  y  187).  — Poder  Ejecutivo,  2  '^Archívese  . 

Montaatti  de  Penco  Irene. 

Pwión  'Ve  TgmoslSS  y  149  .—Senado,    2.     A. 
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N 


Neves  José  M.'. 

Cómputo  de  tiempo  á  efectos  de  la  jubilación    .Ve:  Tomo    187).  -Poder   Ejecutivo,  2 
(Archívese). 


Páez  Catalina  Etcheverry  de 
(Ve:  Etcheverry  de  Páez\ 

Paullier  Corina  Martínez  de 

(Ve:  Martínez  de  PauUiep). 
Pealer  R.  y  C.\ 
Reclamación  por  perjuicios  (Poder  Ejecutivo\    i  (Haciendan 
Penco  Irene  Montautti  de. 

(Ve:  Montautti  de  Penco). 
Pérez  Máxima  Vázquez  de. 

(Ve:  Vázquez  de  Pérez). 
Piria  Francisco. 

Construcción  de  un  puerto  con  el  nombre  de  «Piriápolis»  en  la  Bahía  del  Ingles,  depar- 
tamento de  Maldonado  (Ve:  Puertos). 


R 


Raíz    Carmen. 
Aumento  de  pensión  (Ve:  Tomos  182,  186  y  187).— Senado,  2  -A. 

líevuelta  María  Bermúdez  de. 

(Ve:  Bermúdez  de  Revuelta). 

Eisso  Eugenia  Ch.  de. 

Habilitación  para   ampararse   á  la  ley  de  jubilaciones  y  pensiones  civiles  (Ve:   Tomos 
186  y  187;.     Senado,  2.-A. 
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Rojas  Biigenía  Correa  de. 

(Ve:  Correa  de  Rojas). 
Ruano  de  Caparro  Erna. 
Pensión  graciable  extraordinaria   Ve:  Tomo  187  .—Senado,  2.  -A. 


Sosviela  Jacinto. 

Beneficios  del    articulo  49  de  la  iley  de    tubilaciones  y  pensiones  civiles    f  Ve:  Tomos 
186  y  187;.  -Señad  s  2.— A. 


u 


Unión  de  Carboneros. 


Modificación  de  la  ley  de  patentes  en  el  rubro  correspondiente  ñ  carboneros,  56^  (Ha 
cienda\ 

Unión  de  Tamberos. 
Rebaja  déla  patente  impuesta  á  las  tambos,  ^66  (Hacienda). 


V&zquez  de  Pérez  Máxima. 

Pensión  (Ve:  Tomos  182  y  185  .—Senado,  2.— A. 

Vendedores  ambulantes  con  canasto. 

Piden  moJificación  de  la  ley  de  patentes  en  la  parte  que  les   corresponde,  4Ó0  (Ha- 
cienda). 

Vendedores  de  verdura  en  los  Mercados. 

Rebaja  déla  patente  que  les  corresponde,  510  (Hacienda). 


L*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  númeko) 


AGOSTO  7  DE  190C 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON    MANUEL  B.  OTERO 


(!.*■'  vicepresidente) 


Entran  al  salón  de 

sesiones  á  las  cuatro 

CON 

LICENCIA 

l>.  in.  los  representantes  señores 

Barbaroux 

Rodríguez  (don  A.  M.) 

Otort 

Quintana  (don  J.) 

Martlnai 

Muré 

Palay» 

Herrara 

Frtirt  {é9n  T.) 

Oarvalha  Lartna 

Stirling 

Borrát 

SIN  AVISO 

Nafarrtto 

Samblat 

Travitso 

Praira  (dan  R.) 

Mora  MagarlAao 

Onato  y  Vlana 

iglttlM  Canttatt 

Terra 

Qaroía  (don  B.) 

Pérez  Olava 

Ftrnánitoi 

Soaa 

RIvaa 

Ponce  de  León  (don  L.) 

tamAMlu 

Qulllot 

Albín 

Ramón  Querrá 

Brito 

Vidal  (don  B.) 

Berro 

Rodríguez  Larreta 

MagariAos  Veira 

Maasora 

Arena 

Rooaen 

Ltnzl 

Oabral 

Borro 

•udrlera 

Olivara  (don  F.  A.) 

Luaaloh 

Devlnoonil 

Aeclnalll 

Caatro 

Forranda  y  Ola  ando 

Vidal  (d0n  A.) 

Vüra 

Oortinaa 

Lezama 

•uAreí 

noila 

Tlaoornla 

Qaroia  (don  L.  1.) 

PoncadaUénCdQnV.) 

Faltaron: 


CON 

AVISO 

Ganfiaid 

loaauriaga 

Arwa 

Fleurquin 

PauUlar 

Quintana  (don  A.  8  ) 

Olivara  (don   L.  A.) 

Manlnl   Ríoa 

Cantsia 

Pereda 

Cataravfiia  Vidal 

Rodríguez  (don  0.  L.) 

EneiM 

Sr.  Presidente— No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 

(Se  da  de  los  siguientes-.) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral destina  á  V.  II.  el  mensaje  y  proyecto  de 
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ley  del  P.  E..  motiTados  por  la  reclamación  lie 
cba   al   Estado   por  el  concurso  de  los  señores 
R.   R.  Pealer  y  C*. 

A  la  Cüinisión  de  Hacienda. 

—La  Honorable  Cámara  de  Senadores  comuni- 
ca la  elección  de  miembros  para  la  Honorable 
Comisión  Permanente. 

Archívese. 

-La  misma  Honorable  Cámara  comunica  la 
sanción  de  los  proyectos  de  ley  facultando  al 
P.  E.  para  cancelar  varios  créditos  en  Deuda 
Amortizable  3.*  serle;  modificando  y  ampliando 
varias  disposiciones  de  la  ley  de  Jubilaciones  y 
Pensiones  del  personal  escolar,  y  facultando  al 
P.  E.  para  invertir  35.000  pesos  en  los  gastos  que 
demande  la  realización  del  tercer  Congreso  Mé- 
dico Latino-Americano. 

Archívense. 

—La  misma  dice  haber  aprobado  los  proyectos 
de  V.  H.  relativos  á  las  peticiones  del  doctor  don 
Jacinto  Susviela,  don  Cayetano  M.  Alvarez,  don 
Rafael  Arlas  Buccelli,  don  Ramón  Etchart,  se- 
ñoras Eugenia  Ch.  de  Risso,  Catalina  Echeverri 
de  Páez.  Eugenia  Correa  de  Rojas.  Javlera  O. 
de  Guruchaga.  Máxima  Vázquez  de  Pérei.  Irene 
Montauttl  de  Penco,  Ema  A.  de  Capurro.  Clrla- 
ca  M.  de  Mufliz.  María  B.  de  Revuelta  y  seño- 
ritas Manuela  Lametz  y  Carmen  Raíz. 

Archívense. 

—El  P.  E.  remite  el  Informe  de  la  Universi- 
dad y  los  demás  antecedentes  solicitados  por 
V.  H.,  relativos  á  la  enseñanza  de  materias  y  pro- 
gramas de  las  mismas  en  los  cursos  secundarios 
y  de  comercio. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  las  comu- 
nicaciones de  V.  H.  remitiendo  las  leyes  de  ado- 
quinado obligatorio  en  la  ciudad  de  Mercedes 
y  supresión  de  los  trofeos  militares  de  marina, 
etc..   que  circundan  el   Escudo  Nacional. 

Archívense. 

—El  mismo  dice  haber  recibido  la  nota  de 
V.  H.,  comunicándole  la  elección  de  miembros 
para  la  Honorable  Comisión  Permanente,  y  los 
decretos   relativos   á   don   José   M.    Neves,    doña 


Corlna  Martínez  de  Paullier  y  Eugenia  CtaaTes 
de  Fernández. 

Archívense. 

—La  Asociación  Agropecuaria  é  Hípica  del  Sal- 
to, invita  á  V.  H.  para  la  segunda  Exposición 
Feria  Ganadera  que   tendrá  lugar  en  los  días 
1  á  5  Inclusive  del  próximo  mes  de  septiembre. 

Téngase  presente,  y  quedan  informad  )s 
los  señores  diputados. 

—La  Comisión  de  Milicias  Informó,  con  f^ 
cha  14  de  Julio  próximo  pasado,  el  proyecu»  de 
varios  señores  diputados,  disponiendo  que  revis- 
ten en  situación  de  actividad  los  Jefes  y  oficia- 
les de  la  Defensa  de  Montevideo  y  de  la  Guerra 
del  Paraguay. 

Repártase. 

—La  Secretaría  de  esta  Honorable  Cámara  pre- 
senta el  balance  del  movimiento  de  Caja  en  los 
meses  de  JuUo  de  1906  á  Junio  inclusive  del  cjiy 
rriente  año. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral remite  el  mensaje  elevado  por  el  P.  E.  so- 
licitando la  autorización  correspondiente  para 
tomar  de  rentas  generales  é  imputar  á  un  nüiro 
especial  las  sumas  necesarias  á  la  recepci(^n  del 
Secretario  de  Estado  de  Norte  América,  sefior 
Root,  y  las  erogaciones  que  demande  la  Dele- 
gación del  Uruguay  en  el  Congreso  Pan-Ame- 
ricano de  Río  Janeiro. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Secretaría  de  la  Honorable  Asamblea  C^ 
neral  remite  copia  autorizada  del  decreto  del 
P.  E.  convocando  á  las  Honorables  Cámaras  á 
sesiones  extraordinarias. 

Archívese. 

No  siendo  para  más  queda  terminado 
el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Manuel   García   y  Santos, 
Secretario  Redactor. 
P.    A.:    Jtdio  Clavelito 
Oflclal  1.'. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  MANUEL  B.  OTERO 


(I.*»"  VlC£Pfi£8IDEMT£) 


Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro 
y  veinticinco  minutos  p.  m.  los  represen- 
tantes señores 


Riwat 

Olivara  (don  L.  A.) 

Vltra 

MagariAM  Vaira 

Radriguai  Larrata 

Navarrata 

Araoa 

Carvalha  Larana 

Aeeinalll 

Prtira  (dan  T.) 

Itlrllng 

IglMlai  Canatatt 

Mttr4 

Otvinaanzf 

Nnx  O  lava 

t«mblat 

Arana 

Vidal  (dan  A.) 

tamaaaltz 

Ramón  Ouarra 

Rarrii 

Oartlnaa 

Mira 

Quintana  (don  A.  t.) 


Faltando: 


Caiaravilla  Vidal 
VÉHuax  Aoavado 


Mataara 

Qaraia  (don  L.  I.) 

Fraira  (don  R.) 

Rodriguax  (dan  Q.  L.) 

Mará  Magarlñot 

Roatan 

Panoa  da  Ladn  (don  L.) 

Laiama 

Lanxl 

Soaa 

Palayo 

Quillot 

Sudriara 

SaldaAa 

Luaaloh 

SuArax 

Tlsoornla 

Onoto  y  Vlana 

Oaatro 

Manlnl  Rfos 

Oabral 

Forrando  y  Olaondc 

Brito 


CON  AVISO 


Qaroia  (don  B.) 
Parada 


Bnaiao 

Paulllar 

Oanflald 


Vidal  (don  B.) 

Tarra 

Canaaaa 


CON   LICENCIA 


Barbaraui 
Quintana  (don  J.| 
Narrara 


Martinas 

Rodrfguox  (don  A.  M.) 


SIN    AVISO 


Borro 

Albín 

Flaurquin 

leaturiaga 

Ponaa  da  Laón  (don  V.) 


Roxio 

Olivara  (dan  F.  A.) 

FarnAndax 

Travlaao 


Sr.  Presidente— Está  abierta  la  ses^^n. 

Va  á  darse  lectura  de  varias  actas. 

Sr.  Lenzl — Hago  moción  para  que  se 
suprima  la  lectura  de  esas  actas,  en  aten- 
ción á  lo  avanzado  de  la  hora. 

(Apoyados). 


Sr.  Areco — Hay  una  moción,  previa  á 
toda  otra,  que  debe  formularse  en  la  se- 
sión de  hoy. 


i 
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\ai  Cámara  inicia  el  período  exlraorli- 
nario  de  sus  sesiones  bajo  la  emoción 
(le  un  doloroso  acontecimiento  que  nos  l'*i 
cnnmovido  á  todos,  hace  nniy  pocos  días: 
me  refiero  á  la  sensible  pérdida  que  hn 
sufrido  no  sólo  esta  rama  del  Cuerpo  Lr?- 
jíislativo  sino  el  país  entero,  con  el  falle- 
cimiento del  doctor  Juan  Francisco  La- 
coste,  quien,  por  su  inteligencia  clara  y 
serena,  por  su  espíritu  recto  y  justiciero, 
se  había  hecho  acreedor  al  aprecio  de 
todos  sus  colegas  y  de  todas  las  personas 
(pie  lo  conocían,  y  era  lo  que  se  puede 
llamar— verdaderamente — una  esperanza 
pura  la  patria. 

(Apoyados). 

i*nr  consiguiente,  yo  mociono  para  que, 
previamente  á  toda  otra  moción,  la  Cáma- 
ra se  f)onga  de  pie  en  homenaje  á  la  m » 
nmria  del  querido  muerto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
invito  á  los  señores  miembros  de  la  Cá- 
mara á  que  se  pongan  de  pie. 

(Asi   lo  efectúan   los  seftores  pre- 
sentes). 

Sr.  Areco  -Señor  Presidente:  Para  com- 
pletar ahora  lo  que  acaba  de  hacer  la 
Cámara,  honrando  la  memoria  del  colega 
imierto,  es  necesario  que  se  autorice  t\ 
la  Mesa  para  que  pase  una  nota  de  pó- 
same á  la  familia  del  extinto  y  para  que 
pague,  como  se  ha  hecho  en  otros  casos, 
ios  gastos  del  entierro. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Areco, 
está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  formtiladn. 

l.os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Esta  á  consideración  de  la  Cámara  la 
moción  del  diputado  señor  Lenzi,  que  ha 
sido  apoyada,  sobre  la  supresión  de  !a 
lectura  de  las  actas. 

T.os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Sr,  Areco— Con  motivo  del  fallecimieu'.o 
del  doctor  Lacoste  es  necesario  convocar 
al  suplente  respectivo. 

Me  consta,  señor  Presidente,  que  la  Co- 
misión de  Peticiones  ha  hecho  ya  el  e:^- 
tudio  de  los  poderes  y  está  habilitada  pa- 
ra Informar  verbalmente  en  la  sesión  de 
hoy,  diciéndonos  cuál  es  la  persona  á 
(|uien  corresponde  convocar  para  llenar 
la  vacante  del  doctor  Lacoste. 

De  manera  que  como  es  un  asunto  de 
verdadero  interés,  porque  se  trata  de  in- 
tegrar este  Cuerpo,  yo  mociono  para  qu»?, 
si  es  ciei'to  lo  que  acabo  de  manifesiar 
con  referencia  á  la  Comisión  de  Petiero- 
nes— cosa  que  nos  puede  hacer  saber  bu 
Presidente, — se  trate  sobre  labias  la  con- 
vocatoria del  suplente  del  doctor  Lacosie. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  a  consideración  de 
la  Cámara  la  moción  del  diputado  señor 
Areco. 

Si  se  trata  sobre  tablas  la  convocatoria 
del  suplente  del  doctor  Lacoste,  informan- 
do verbalmente  la  Comisión  de  Peticio- 
nes. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Tiene  la  palabra  alguno  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  García  (dou  L.  I.) — Antes  de  enliar 
á  sesión,  la  Comisión  de  Peticiones  se 
reunió  con  el  bbjeto  de  estudiar  los  an- 
tecedentes relativos  á  la  elección  efec- 
tuada últimamente  en  el  Departamento 
de  Montevideo,  y  de  ese  estudio  resultó 
(pie  corresponde  convocar  al  señor  Eduar- 
do Pittaluga  para  llenar  la  vacante  que 
ha  dejado  en  esta  Cámara  nuestro  malo- 
grado compañero  el  doctor  Lacoste. 

En  vista  de  esto,  la  Comisión  de  Peli< 
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ciones  aconseja  á  la  Cámara  que,  por  Se- 
I  rolaría,  se  convoque  al  seflor  Pittalui?a 
para  que  preste  el  juramento  de  estilo 
y  quede  incorporado  á  la  Cámara. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  consideración 
do  la  Cámara  la  proposición  becha  por  el 
soñor  miembro  informante  ^e  la  Comisión 
do  IVticiones. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  A 
votar. 

Los  sefiores  por  la  añrmativa,  en  pie.— 
Atirniativa. 

Sr.  Pelayo— Tengo  conocimiento  de  que 
el  suplente  de  diputado  señor  Pittaluga 
Sí'  encuentra  en  antesalas,  y  por  consi- 
fíiiiente  haría  moción  para  que  fuera  in- 
\itado  á  prestar  el  juramento  de  estilo  á 
iiM  de  incorporarse  á  esta  Honorable  Cá- 
mara. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  invitar  al  se- 
fior  Pittaluga  á  pasar  al  salón  para  que 
preste  juramento. 

(Entra  <llcho   sefior.   presta   Jura- 
mento 7  toma  asiento.) 


La  Honorable  C&mara  de  Senadores  remite 
íf>n  sanción  un  proyecto  de  ley  declarando  fe- 
riado el  día  10  del  corriente  con  motivo  de  las 
flMtas  en  bonof  del  representante  del  Gobier- 
no de  los  Betadoe  Unidos  de  Norte  América,  se- 
ñor Elihu  Root. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

— Kl  sefior  representante  don  Pedro  .OaearaH- 
Ua  Vidal  solicita  Telnte  días  de  licencia  para  au- 
mentarse del  país. 

Se  va  á  considerar  después  esta  lícen- 

m. 

Sr.  Otieto  y  Vlniía— Si  ha  concluido  de 
flnr  menta  la  Mesa^  pido  la  palabra* 

8r.  Presidente— El  diputado  seflor  One- 
lo  tiene  la  palabra. 

Sr.  Oneto  y  Vlana— Era  para  decir  que 
In  Mesa  ha  dado  cuenta  de  que  el  Senado 
íemitió  un  proyecto  por  el  cual  ne  decla- 
ra feriado  el  día  de  mañana,  con  motivo 
íle  la  Ueífada  del  seflor  Root.   Entiendo 


que  este  asunto  debe  tratarse  sobre  ta- 
blas en  esta  sesión,  á  fin  de  que  poda- 
mos declarar  el  feriado  y  hago  morlón 
para  que  se  trate  sobre  tablas. 

Sr.  Freiré  (don  T.)— Yo  hago  moción, 
seflor  Presidente,  para  que  primern  so 
resuelva  sobre  tablas  la  petición  del  so- 
flor  Casaraviila,  y  después  tratemos  oslo 
otro  asunto. 

Sr.  Presidente— Se  van  A  votar  las  d«)S 
mociones. 

Varios  soflores  rcípresenlanles  -No  so 
ha  oído  bien. 

Sr.  Presidente— La  moción  del  seflor 
Oiioto  y  Viana  es  para  que  se  trate  con 
preferencia,  sobre  tablas,  el  proyecto  ve- 
nido del  Honorable  Senado,  relativo  á  la 
declaración  de  mnflana  como  día  feriado, 
on  virtud  de  la  llegada  del  seflor  Root,  y 
la  moción  del  señor  Freiré  es  sobre  la  li- 
cencia al  señor  Casaraviila. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por 
el  diputado  señor  Casaraviila. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie.  - 
Afirmativa. 


Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado 
seflor  Oneto  y  Viana. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  de 
ley  sancionado  por  el  Honorable  Senado, 
H  que  se  ha  hecho  referencia  hace  un 
momento. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie- 
Afirmativa. 

Léanse  los  dos  proyectos. 

(Se  lee  el  del  Poder  EJecutlTO:) 

< 
Artículo   1."   Declárase  día  feriado,   el  viernes 
10  del  corriente,  con  motlro  de  las  fiestas  en 
honor  del  representante  del  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  señor  Ellhu  Root. 
Art.  2*  Comuniqúese,  etc. 

CLAUDIO  WOiLIMAN. 

(Se  lee  el  del  Honorable  Senado:) 

Artículo  1/  Declárase  día  feriado  el  Tlernes  10 
del  corriente,  con  motivo  de  las  flestaa  en  honor 
del  representante  del  (loi)ierno  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  señor  filihu  Hoot. 


(t 


CAMAÍIA  DE  REPRR.SRKTAXTES 


Art.  2."  Las  obligaciones  civiles  ó  comerciales 
que  venzan  ese  día.  serán  exlgibles  el  dia  In- 
mediato siguiente. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  Honorable  Senado,  en  Mon- 
tevideo ií  í)  de  agosto  de  1906. 

Emilio  aveono, 
1."  Vicepresidente. 
.V.  Magariños  SoUona, 
1."  Secretario. 

En  discusión  general. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
.Afirmativa. 

(Se  lee  el  artículo  l.'  del  proyec- 
to del  Honorable  Senado). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Areco— ¿El  artículo  1.»  que  acaba 
de  leer  el  señor  Secretario  es  del  proyec- 
to del  Poder  Ejecutivo? 

Sr.  Presidente— Es  del  proyecto  del  Ho- 
norable Senado. 

Sr.  Areco — Mi  observación  era  esta: 
con  arreglo  al  Reglamento,  hay  que  vo- 
tar primero  el  proyecto  del  Poder  Ejecuti- 
vo, y  por  eso  preguntaba  cuál  era  el  ar- 
tículo que  se  había  leído,  porque  si  el  ar- 
tículo 1.»  del  Poder  Ejecutivo  es  distinto 
al  del  Senado,  hay  que  rechazar  el  ar- 
tículo del  Poder  Ejecutivo  para  aceptar 
el  del  Senado.  No  tenemos  informe  de 
Comisión  y  por  consiguiente  debemos  vo- 
tar los  proyectos  como  vienen. 

Sr.  Presídeme— La  diferencia  está  pu- 
ramente en  las  palabras  «Norte  Amé- 
rica». 

Sr.  Muró — Hago  moción,  señor  Presi- 
dente, para  que  se  vote  solamente  el  del 
Senado,  desde  que  ya  tiene  sanción  de 
esa  Cámara. 

Sr.  Areco— Es  una  moción  que  no  pue- 
de votarse,  de  conformidad  con  el  Regla- 
mento. No  pueden  modificarse  las  dis- 
posiciones del  Reglamento  por  una  mo- 
ción sobrd  tablas« 

SI  hüblci^a  Informe  de  la  Comisión,  ha- 


bría que  votar  el  proyecto  de  la  Comisión: 
pero  no  habiéndolo,  hay  que  votar  el  pn> 
yecto  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Mora  MagarlAos— Xo  dice  nada  el 
Reglamento  á  ese  respecto. 

Sr.  Areco  Que  se  lea  el  artículo  del  Re- 
glamento á  ese  respecto. 

Sr.  Presidente  -Observo  al  señor  dipu- 
tado que  el  artículo  del  Reglamento  diré: 
ícLa  prioridad  de  la  discusión  de  lo.s  pro- 
yectos, seguirá  este  orden:  1.*»  El  del  aii- 
t(»r,  ó  el  venido  de  la  otra  Cámara»...  De 
modo  que  se  puede  aceptar  indistintamen- 
te alguno  de  los  dos. 

Sr.  Areco— Pero  aquí  el  autor  del  ppv 
yecto,  precisamente,  es  el  Poder  Ejeni- 
tivo. 

El  f^oder  Ejecutivo  tiene  la  facultad, 
por  la  Constitución,  de  presentar  pro- 
yectos, lo  mismo  que  cualquier  diputado. 

Sr.  Mora  Magariños — Pero  la  Cámara 
puede  optar  por  uno  ó  por  otro,  segt'in 
el  Reglamento. 

Sr.  Areco — Puede  rechazar  los  dos  la 
Cámara — eso  lo  sabemos  también—  v  vo- 
lar  uno  distinto. 

(MurmuHos). 

Yo  hago  la  observación  á  la  Mesa. 

Entiendo  que  la  Mesa  puede  resolver 
la  observación  que  he  hecho,  y  sú  la  Cá- 
mara no  está  de  acuerdo  con  la  interpre- 
tación que  la  Mesa  dé  al  artículo  del  Re- 
glamento, lo  expresará,  y  habrá  llegado 
entonces  el  caso  de  hacer  la  votación  res- 
pectivas 

Sr.  Presidente— La  Cámara  va  á  resol- 
ver. 

Si  se  pone  á  votación  primero  el  pro- 
yecto enviado  por  el  Poder  Ejecutivo  ó  el 
enviado  por  el  Honorable  Senado. 

Sr.  xMora  Magariños — Me  parece,  seflor 
Presidente,  que  esto  no  es  objeto  de  reso- 
Ilición  de  la  Cámara:  es  facultativo  de  la 
Mesa  poner  uno  ú  otro  proyecto  á  su  con- 
sideración. 

Sr.  Presidente — Mi  opinión  personal  es 
que  lo  práctico  sería  votar  primeramente 
el  projrecto  del  Senadoi 

(AporAdoi)^ 
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Desde  que  hay  (livorgcnria  de  opinio- 
n«»s,  estoy  en  el  caso  de  someter  el  punto 
á  \ii  consideración  de  la  Cámara. 

Sr.  ^laninl  Ríos— Hay  que  votar  el  pro- 
vori  o  del  Senado,  porque  ya  ha  terminado 
sn  sesión,  y  no  volverá  á  reunirse  en  to- 
do el  día  de  hoy;  y  no  tendremos  tiempo, 
por  consiguiente,  de  declarar  feriado  el 
úia  de  mañana. 

De  manera  que  lo  único  prácti(*o  que 
¡Hiede  hacer  la  Cámara  es  votar  el  pro- 
vea to  tal  cual  ha  venido  del  Senado. 

Sr.  Areco — Pero  no  obsta  á  que  se  cuin- 
í»la  el  Reglamento. 

Se  puede  cumplir  el  Reglamento  perfec- 
tamente bien,  llegando  al  mismo  resulta- 
do. Si  son  iguales  los  dos  artículos  prime- 
ros de  los  proyectos,  votamos  el  1.®  del 
proyecto  del  Poder  Ejecutivo  y  el  2.®  del 
¡wnyecto  del  Honorable  Senado,  y  esta- 
rnos dentro  del  Reglamento. 

Sr.  Presidente — Perdemos  el  tiempo  con 
t^sla  discusión  de  forma. 

So  va  á  consultar  á  la  Cámara.  Si  es 
atributivo  de  la  Mesa  hacer  volar  uno  \i 
o(rn  proyecto. 

I.OS  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Flstán  en  discusión  conjuntamente  los 
(los  artículos  1.°*  de  los  proyectos  del  Po- 
der Ejecutivo  y  del  Honorable  Senado. 

Sr.  Areco — ¿Y  cuál  de  los  dos  aproba- 
rnos si  son  desiguales  y  están  conjunla- 
iiioiite  en  discusión? 

(Murmullos). 

Sr.  Oneto  y  Viana — ¿Pero  qué  fué  lo 
qiip  resolvió  la  Cámara? 

Sr.  Presidente  La  Cámara  resolvió  fa- 
núiar  á  la  Mesa  para  que  determinara  el 
'•rden  de  la  votación. 

Sp.  Freiré  (don  R.)— ¿Y  la  Mesa  qué  ar- 
tículo ha  puesto  en  discusión? 


Sr.  Presidente— Ha  puesto  en  discusión 
conjuntamente  los  dos  artículos  prime- 
ros... 

Sr.  Pelayo — Entonces  no  hay  opción: 
estamos  como  antes  de  facultar  á  la  Mesa. 

Sr.  Presidente— ...y  ahora  pondrá  á  vo- 
tación el  artículo  1.®  del  proyecto  del  Se- 
nado. 

Sr.  IVlanini  Rios — La  Mesa  ha  puesto  á 
votación  el  artículo  L®  del  proyecto  del 
Senado,  en  uso  de  la  atribución  que  le 
confirió  la  Cámara. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  el  artículo 
í.^  del  proyecto  del  Honorable  Senado. 

(Se  vuelve  á  leer). 

En  discusión. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léíise  el  artículo  2.®  del  proyecto  del  Se- 
nado. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

El  S.**  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Poder  Ejecutivo. 

No  siendo  para  más,  queda  terminado 
el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Ma7iuel   Gnrnn  y  Santos^ 
Secretarlo  neíiactv)P. 
P.    A.:    Julio  ClnvellU 
Oficial  i.V 


2.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  número) 


AGOSTO  14  DE  1906 


PRBSIDB  EL  DOCTOR  DON  MANUEL  B.  OTERO 


(l.«f   YIOBPBBSIPENTE  ) 


P^ntran  al  salón  de  sesiones  á  las  tres 
T  cincuenta  y  cinco  minutos  los  represen- 
tantes sefiores: 


Muré 

Ar«e« 

SamacalU 

Fnirt  (don  T.| 

Uiama 

MtgarlAM  Voira 

TriflcM 

Cattro 

Pwn  Ú9  Leen  (don  V.) 

Olivera  (don  P.  A.) 

Itirling 

Sudriart 

Devineenzi 

Carvalho  Lorona 

Faltaron : 


Pornándoz 

Olivara  (don  L.  A.) 

Borro 

Rooaon 

SaldaAa 

Proiro  (don  R.) 

Sota 

Lofizi 

Somblat 

Vidal  (don  A.) 

Péroz  Olavo 

VIora 

Mora  MagarlAos 


CON  AVISO 


Canetsa 

Ptrtda 

•rito 

QuUlttt 


i 


Quintana  (don  A.  ^•) 
Qaroía  (don  B.) 
Paulllor 
Navarreto 


Albín 

Canfleld 

EnoUo 

Rivat 

Lutsloh 


Oabral 
SuAroz 

Icaturlaga 
Matsora 


CON  LICENCIA 


I, 


Quintana  (don  J.) 
Horrora 


Marti  noz 

Rodriffuoz  (don  A.  M.) 

Oataravllla  Vidal 


SIN  AVISO 


Roxio 

Pleurquin 

Borro 

Torra 

Vidal  (don   B.) 

VAsquoz  Acevedo 

Parrando  y  Olaondo 

Pittaluga 

Maninl   Ríos 

Oneto  y  Viana 

Tisoornia 


Polayo 

Ponoo  do  Loón  (don  L.) 

Rodriguoz  (don  O.  L.) 

Qaroia  (don  L.  *.) 

Cortinas 

Borras 

Ramón  Querrá 

Arena 

Iglesias  Oanstatt 

Aoolnolli 

Rodriguoz  Larreta 


Sr.   Presidente— No  hay   número  sufi- 
ciente para  celebrar  sesión. 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Tampoco  hay  asuntos  entrados  de  qué 
dar  cuenta. 

No  siendo  para  más,  queda  terminado 
el   acto. 


(Se  levantó  la  sesión). 

Matiuel   García  y  SanOn, 
Secretario  Redactor. 
I*.   A.:    Julio  ClaveUi^ 
Oficial  1.*. 


3/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


^81 N     NIJmKKO) 


AGOSTO  IG  DE  190G 


Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  tres 
y  cuarenta  minutos  p.  m.,  los  represen- 
tantes señores: 


Oanfl«ld 

Prtira  |don  T.) 

RIvas 

L«iama 

Stlrllng 

Muró 

Arteo 

Samaoolti 

Pittaluga 

Navarreto 

Olivara  (don  F.  A.) 

Aeolnelli 

Oortinat 

Freiré  (dan  R.) 

Castre 

Berro 

Carvaiho  Lerena 

Faltando 


Viera 

Oneto  y  Viana 

SaldaAa 

Pelayo 

Semfelat 

Mera  iMasaHAoe 

Sota 

Borráa 

Vidal  (don  A.) 

Devincenzi 

Brito 

Quintana  (don  A.  8.) 

Canetsa 

Maaeera 

Lenii 

Rodríguez  (don  Q.  L.) 


CON  AVisr. 


Pauliier 

Bneleo 

Oaroia  (don  B.) 

VAtquez  Aeevedo 

Oabral 

Manlnl  flUt 

TfM«riilB 


Quiiiot 

Pérez  O  lave 

igieeias  Oanttatt 

Olivera  (don  L.  A.) 

Otero 

Fernándei 

AlHlfl 


CON  LICENCIA 


Barbaroux 
Quintana  (don  J.) 
Herrera 


INartInez 

Rodríguez  (don  A. 
Cataraviiia  Vidal 


M.) 


SIN   AVISO 


Travieto 

Ponoe  de  León  (don  V.) 

Aoxio 

Icaturiaga 

Fleurquin 

Borro 

Terra 

Vidal  (don  B.) 

Pereda 

Ferrando  y  Olaondc 


Suárez 

Luteioii 

Sudrieri 

Ponoe  de  León  (don  L.) 

Rooeen 

Oaroia  (don  L.  l.) 

Ramón  Ouerra 

Arena 

Rodríguez  Larrela 

MagariAoe  Veira 


Sr.  Secretarlo  Redactor— Por  estar  au- 
sente el  señor  Presidente  y  no  estar  pre- 
sente ninguno  de  los  señores  Vicepresi- 
dentes, debe  procederse  á  la  elección  de 
un  Presidente  «ad  hoc». 

Sr.  Muríi— Hago  moción  para  que,  por 
aclamación,  se  resuelva  que  presida  el 
señor  Canfleld. 

(Apoyados). 


Br.  Secretarlo  Redooior— SI  se  acepta  al 
•eftor  Canfleld  como  Preeldente  (lad  hocHi 
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CÁMARA  DE  REPURSENTANTES 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie- 
Afirmativa. 

(Ocupa    la    presidencia    el    sefiór 
Canfleld). 


Sr.  Freiré  (don  T.) — Como  no  se  pue- 
de hacer  moción,  voy  á  hacer  una  indi- 
cación, á  fin  de  que  en  la  citación  veni- 
dera se  ponga  una  nota  ad virtiendo  á  los 
señores  diputados  que  se  entrará  á  sala, 
en  adelante,  á  las  tres  y  media  en  punto, 
y  que  si  no  concurrieran  se  levantará  la 
sesión. 

Sr.  Presidente— Por  lo  pronto,  la  Mesa 
no  puede  tomar  ninguna  resolución... 

Sr.  Castro— Es  una  misión  del  señor 
Presidente. 

Sr.  Freiré  (don  T.)— Es  una  indicación 
para  que  lo  haga  el  señor  Presidente..-. 


Sr.   Presidente— Como     indicaciún,   1 

tendrá  en  cuenta  la  Mesa. 
No  hay  número  para  celehrar  se>'M 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  h 

trado. 

(Se  da  del  siéntente:) 

Don  MiRuel  Laooste.  por  su  seAora  madre,  ar: 
sa  recibo  de  la  nota  de  pésame  de  V.  H.  y  4  l 
vez  agradece  la  participación  que  han  tomtl 
los  seflores  representantes  en  la  desirracia  que  le 
afligre. 

Archívese. 

No  siendo  para  más,  queda  termiíai 
el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Maníírl   García   y  San  fot. 
Secretario   Redactc^r. 
P.    A.:    Jidio  Clavelito 

Oficial  t.*. 


4/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin   Nt^MEKO) 


AGOSTO  18  DIÍ  1906 


PRESIDE  ÉL   DOCTOR   DON   MANUEL  B.  OTERO 


{\sr  viceprehidente) 


Entraron  al  salón  de  sesiones  á  las  tres 

Albin 

Gabral 

y  cuarenta  y  cinco 

minutos  p.  ni.,  los  re- 

Devlnoenzl 

Rodríguez  (don  0.  L.) 

presentantes  señores 

Stirling 
Sudrlera 

Brlto 

Vidal  (don  A.) 

Ferrando  y  Olaondo 

Oneto  y  Vlana 

Araoo 

FornAndoz 

Pereda 

Gaatro 

Frtire  (don  T.) 

Somblat 

Vidal  (don  B.) 

Olivera  (don  F.  A.) 

Póroz  Olava 

Olivera  (don  L.  A.) 

Terra 

Rivae 

Oanfltld 

Ponoe  de  León  (don  L.) 

Tlacornia 

Muró 

Samaooitz 

SaldaAa 

Ponoe  de  León  (don  V.) 

Lezama 

Rodríguez  Larreta 

CON 

LICENCIA 

Píttaluga 

Oortinaa 

Aoclnalli 

Viera 

Barbaroux 

Martínez 

Macar! Aof  V«lra 

Lueeieh 

Quintana  (don  J.) 

Rodriguez  (don  A.  M.) 

Quillot 

Sosa 

Herrera 

Caaaravllla  Vidal 

Suárez 

Mateara 

Lonzl 

Mora  MagarlAoe 

SIN   AVISO 

OanaMa 

Manini  Rloe 

Quintana  (don  A. 

8.) 

Freiré  (don  R.) 

Arena 

loaaurlaga 

Travioso 

BorrAe 

Ramón  Querrá 

Roxio 

Carvalho  Lorona 

Berro 

Qaroia  (don  L.  1.) 

Cnelao 

Polayo 

Roosen 

Borro 

Navarrtto 

Iglosiat  Oanstatt 

Sr.   Presidente- 

Faltando: 

-No   hay   número   suñ- 

CON 

AVISO 

cíente  para  celebrar  sesión. 

Pleurquin 

Paulller 

Se  va  A  dar  cuenta  de  los  asuntos  en- 

Qaroia (don  B.) 

VAtquez  Aoevedo 

trados. 

.^  ' 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


(Se  da  de  lo  siguiente:) 

La  presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral destina  á  V.  H.  el  mensaje  y  proyecto  de 
ley  del  P.  E.,  sobre  reforma  del  servicio  adua- 
nero en  la  extensión  de  la  frontera  terrestre 
comprendida  entre  el  arroyo  Yacuhy  en  el  rio 
Negro  y  la  barra  del  Chuy  en  el  Océano  Atlán- 
tico. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  misma  remite  un  proyecto  de  ley  del  P.  E. 
modificando    el    derecho    esi>ecítlco   á    los    taba- 


cos  de  procedencia  del   Estado  de  Rio  iinitát 
del  Sur. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
No  siendo  para  más,  queda  teriiiiiiaiio 
el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Manuel   García  y  Santo*, 
Secretario  Redactor. 
P.    .\.:    Jiilio   Clavelli, 
Oficial  i.*. 


2/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AGOSTO  21  DE  1906 


PRBSIPB  EL  DOCTOR  DON  MANUEL  B.  OTERO 

(l.«r  TICEPRB8IDENTE) 


Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  tres 
y  cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m.,  los 
representantes  señores 


Oanlltltf 


Viera 

SamaMiU 

Freiré  (den  T.) 

Olivera  (den  L.  a.) 

Muró 

■nelte 

Lezama 

Oaetre 

Devlneenzl 

Onete  y  Vlana 

Oertlnae 

Stlrllnf 

MasarlAee  Velra 

■rito 

Plttaluca 

Freiré  (den  R.) 

Mera  MagarlAea 

Ouiilot 

TIeeernia 

Sudrieri 

Aeeinelll 

FaUando: 


Quintana  (den  A.  8.) 

Traviese 

Lenzl 

Oarvalhe  Lerena 

Fernández 

Caneeea 

Seta 

Semblat 

Pér%t  O  lave 

Albin 

RIvat 

Vidal  (den  A.) 

Luetleh 

Vidal  (den  B.) 

Oabral 

loaturlaga 

Iglesias  Oanstalt 

Redriguez  Larreta 

RedHguez  (den  O.  L.) 

Manlnl  Ríes 

Arena 

Penee  de  León  (den  V.) 


CON  AVISO 


Navarrete 

SaldaAa 

Pelaye 

Olivera  (den  F.  A.) 


Fleurquin 
Pereda 
Paulller 
Vásquez  Aeevede 


Qareia  (den  B.) 
Reesen 


Berre. 
Maseera 

CON  LICENCU 


Barbareux 
Quintana  (den  J.) 
Herrera 


Martínez 

Redriguez  (den  A. 
Oaearavllla  Vidal 


SIN  AVISO 


Rexie 

Berre 

Qareia  (den  L.  I.) 

Ramón  Querrá 

Terra 


Ferrande  y  Oiaende 

BerrAe 

Penee  de  León  (den  L4 

SuArez 


Sr.  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 

Hay  varias  actas  de  que  dar  lectura. 

Sp.  Areco—Mociono  para  que  se  supri- 
ma la  lectura  de  todas  las  actas  de  sesio- 
nes sin  número,  porque  si  no  será  el 
cuento  de  nunca  acabar. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Hay  otras  actas  del  pe- 
riodo ordinario. 

Sr.  Areco — De  las  otras,  no  digo  nada. 
Me  reñero  á  las  de  las  sesiones  sin  nú- 
mero. 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


(Se  leen  las  de  las  sesiones  S8.*. 
53.*.  54/  y  55/  ordinarias;  y  la  de 
la  1/  extraordinaria.) 

Sr.  Presidente — Están  á  consideración 
de  la  Cámara  las  actas  que  acaban  de 
leerse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueban. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Sr.  Brllo— Señor  Presidente:  El  16  del 
corriente  agosto  tuvimos  la  desgracia  de 
perder  á  un  gran  patricio,  á  un  venera- 
ble anciano  y  al  primer  historiador  de 
nuestra  patria  y  apóstol  de  la  educación 
común. 

Don  Isidoro  De-María,  señor  Presideri- 
te,  falleció  en  la  fecha  que  antes  he  ma- 
nifestado,  á  los  91  años  de  edad. 

Como  se  trata,  señor  Presidente,  de  un 
hombre  que  ha  prestado  importantísimos 
ser-vicios  á  esta  patria,  propendiendo  á  la 
educación  general  del  pueblo  uruguayo, 
hago  moción  para  que  esta  Honorable 
Cámara,  en  primer  término,  se  ponga  de 
pie  como  demostración  de  duelo,  y  en  se- 
gundo término  faculte  al  señor  Presidente 
para  pasar  una  nota  de  pésame  á  esa  dis- 
tinguida é  ilustrada  familia,  por  la  pér- 
dida de  aquel  varón,  lamentando  la  tar- 
danza de  dar  este  paso  la  Cámara  de 
Diputados  debido  á  no  haber  podido  for- 
mar «quorum»  en  las  sesiones  anteriores. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  consideración 
de  la  Cámara  la  moción  formulada  por 
el  diputado  señor  Brlto. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  pala- 
bra se  va  á  votar. 

La  primera  parte,  de  hecho  queda  vota- 
da si  la  Cámara  la  acepta  y  se  pone  de 
pie. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Se  hace  constar  que  ha  sido  por  una- 
nimidad. 


Se  va  á  votar  la  segunda  parte  de  la 
moción: — para  que  se  dirija  á  la  familia 
del  seilor  don  Isidoro  De-María  una  ivjta 
de  pésame  en  la  forma  indicada  por  ti 
diputado  señor  Brito. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


I IV 


'I 


Sr.   Vidal  <don  B.)  -Señor  Presid^ii 
Profunda  emoción  ha  causada  en  tn.i 
l(js  áninios  la  catástrofe  que  ha  siifñil 
la  noble  y  próspera  República  de  Cli.V. 

I^a  Honorable  Cámara,  como  represeii- 
laiile  del  país,  debe  manifestar  su  cundi»- 
lencia  á  la  República  hermana  ¡)or  s;»-  - 
gre  y  por  tradición,  y  en  e.se  sentido  for- 
mulo moción  para  que  la  Mesa  dirija  urm 
lióla  al  Presidente  del  Congreso  de  Chile 
manifestándole  sus  simpatías  por  el  pue- 
l)k>  chileno,  que  en  estos  momentos  pa.sa 
por  una  pi'ueba  que  pondrá  de  relieve  ti 
temple  de  su  ahna  vigorosa. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  -Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  formulada 
por  el  señor  diputado  doctor  Blas  Vidal. 

Sr.  Vidal  (don  B,)— La  ampliaría  en  el 
sentido  de  que  la  nota  fuese  telegráiica. 

Sr.  Carvalho  liOrena-  -Pi  ecisnmente  \hñ 
á  manifeslar  que  en  vez  de  pasar  una 
níita  de  condolencia,  se  hiciera  un  leU- 
grama,  que  es  mucho  más  rápido. 

Sr.  Presidente — Un  telegrama  vieno  m 
ser,  según  la  moción  del  diputado  stmor 
^•idal. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  volar. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada  )Mir 
el  diputado  señor  Vidal  (don  V.) 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pió.— 
Afirmativa. 

Sr.  Tisoornla—  Es  entendido,  sciut 
Presidente,  que  la  nota  se  dirigirá  á  la 
Cámara  de  Representantes  de  Chile. 

Sr.  Presidente — Así  lo  ha  entendido  la 
.Mesa. 


AGOSTO  2!  DE  1906 
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Sr.  Semblat— El  I.*»  del  próximo  mes 
(io  septiembre,  se  inaugurará  en  lu  ciu- 
^lad  del  Salto  la  segunda  Exposición  Na- 
<  'Miial,  magnificenle  torneo  de  la  produc- 
riñii  y  del  trabajo. 

(Ion  tal  motivo,  opino  que  la  Honorable 
r.tiiiara  debería  pronunciarse,  destinando 
ht  *-unm  de  200  pesos  para  un  premio  que 
llf 'Varía  el  nombre  de  la  Cámara  de  Re- 
jiivsfiilantes,  discernido  al  mejor  produc- 
(m  del  Departamento. 

Sr.  Pérez  Clave— Apoyado. 

Sr.  Semblat- -En  ese  sentido,  dejo  for-    j 
Miniada  la  moción. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  Está  á  la  considera- 
í'ion  de  la  Cámara  la  moción  formulada 
[)or  el  diputado  señor  Semblat. 

Sr.  Sosa — Tengo  entendido,  también, 
que  los  organizadores  de  la  Exposición 
Nucional  que  se  celebrará  en  el  Salto,  han 
in\itado  especialmente  á  la  Cámara  para 
qiio  delegue  una  representación  en  ese 
í'ictu,  y  como  lo  lógico  sería  que  la  Cáma- 
ra estimulara  con  una  delegación  esos 
gni lides  certámenes  de  la  producción  na- 
cional, ampliaría  la  moción  del  diputado 
señor  Semblat  en  el  sentido  de  que  la  Cá- 
mara delegara  en  los  diputados  por  d 
Departamento  del  Salto,  esa  representa- 
••iún. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ñm  de  la  Cámara  la  moción  del  diputa- 
do señor  Sosa. 

Sr.  Sosa — Es  una  complementación,  na- 
da más,  de  la  del  diputado  sefior  Sem- 
bla!. 

Sr.  Presidente  -Si  no  bay  observación 
íH'  Vi  liarán  por  su  orden. 

Si  .^e  aprueba  la  moción  formulada  por 
f-i  diputado  seflor  Semblat. 

Lofi  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
AHmiativa. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada  por 
H  diputado  seflor  Sosa. 

Lí»s  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie.-- 
Aíirmativa. 
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Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  pala- 
biu,  va  á  entrarse  á  la  orden  del  día,  que 
la  constituye  la  continuación  de  la  discu- 
.sión  del  Pivsu¡)ueslo  General  de  Gastos. 

(Juedó  la  discusión  pendiente,  tratándo- 
se de  la  moción  formulada  por  el  dipu- 
tado señor  Oneto  y  Viana,  sobre  supre- 
sión de  la  partida  asignada  al  Seminario, 
y  con  lu  palabra  el  señor  diputado  doc- 
tor Vicente  lV>nce  de  León. 

Sr.  Cortinas— La  tenía  el  di>ctor  He- 
rrera, <jue  está  en  Europa. 

Sr.  Freiré  (don  T.)— Creo  que  era  el 
doctor  Herrera  el  que  tenía  la  palabra. 

Sr,  Presidente — Bueno:  pero  sea  cual- 
quiera de  los  dos  señores,  no  estando 
ellos  presentes,  continúa  la  discusión  de 
la  moción  esa  y  puede  cualquier  señor 
diputado  hacer  uso  de  la  palabra. 

(Se  lee:) 
Seminario,  pesos  4.000. 

.  Sr.  €k)rtinas — Señor  Presidente:  El  bri- 
Ihinte  debate  parlamentario  suscitado  con 
motivo  de  la  moción  formulada  por  el 
ilustrado  diputado  por  Rivera,  doctor  One- 
to y  Viana,  creo  que  llega  á  su  término; 
y  esta  circunstancia  me  ha  inducido  á  ha- 
cer uso  de  la  palabra  para  fundar  mi  vo- 
to en  breves  consideraciones. 

Es  indudable,  señor  Presidente,  que  es- 
ta cuestión  se  ha  estudiado  en  todas  sus 
fases,  haciéndose  por  ambas  partes  un 
verdadero  derroche  de  argumentación  fi- 
losófica, llegando  á  conclusiones  comple- 
tamente contradictorias. 

Por  una  parte,  se  sostiene  que  la  par- 
tida en  discusión — é  incluida  en  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos,  para  el  sos- 
tenimiento del  Seminari()  Conciliar — no 
constituye  sino  uiui  erogación  indebida, 
consentida  por  una  l¡t)eralidad  <iue  no  tie- 
ne razón  de  ser. 

Por  la  otra,  se  afirma  que  la  inclusión 
de  esa  partida  en  el  Presupuesto,  respon- 
de á  compromisos  contraídos  por  gobier- 
nos anteriores  con  la  Silla  Apostólica,  que 
croó  el  Obispado  de  Montevideo  á  condi- 
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ción  de  que  el  Estado  contribuyera  con 
unn  subvención  para  el  Seminario,  desti- 
nada á  la  formación  del  clero  nacional. 

Examinando  la  cuestión,  se  ha  llegad  > 
hnsia  á  estudiar,  con  criterio  legal,  el  pao- 
to  ó  convenio  referido,  para  saber  si  él 
obligaba,  con  fuerza  de  tratado  á  los  go- 
biernos posteriores  á  aquel  que  lo  con- 
trajo. 

Y  se  pregunta:  ¿Existe  ó  no  un  verda- 
cero  concordato  entre  el  Estado  v  la  San- 
ta  Sede? — Juzgando  la  cuestión  bajo  este 
punto  de  vista,  es  indudable  que  no  exis- 
te un  compromiso  perfecto,  desde  que  él 
fué  contraído  por  un  gobierno  de  hecho, 
sin  más  trámite  que  el  dictamen  del  Supe- 
rior Tribunal  de  Justicia. 

Es,  pues,  anticonstitucional  la  forma 
en  que  se  contrajo  el  compromiso, — co- 
mo tuvo  ocasión  de  demostrarlo  el  dis- 
linguido  colega  señor  Sosa  en  su  brillan- 
te discurso. 

i^ero  resulta,  señor  Presidente,  que  las 
asambleas  legislativas  posteriores  al  go- 
bierno que  contrajo  el  compromiso,  lo 
aprobaron— si  jio  de  una  manera  expresa 

cuando  menos  incluyéndolo  entre  los 
üctos  que  requerían  su  sanción  iegislali- 
va,  para  que  tuvieran  fuerza  de  ley,  como 
ocurro  con  los  diversos  presupuestos  san- 
cionados hasta  el  presente. 

Y  bien,  señor  Presidente;  al  votar  por 
repetidas  veces  la  inclusión  de  esa  parti- 
da en  el  Presupuesto,  ¿no  se  sancionaba 
tácitamente  el  compromiso  contraído  por 
el  gobierno  que  la  creó? 

Estas  consideraciones  me  hacen  pensar 
(jue  si  bien  no  existe  un  verdadero  con- 
cordato, nos  encontramos  con  la  existen- 
cia de  \m  compromiso  que  estamos  mo- 
ralmente  obligados  á  respetar,  desde  que 
nuestra  Constitución,  en  uno  de  sus  ar- 
tículos, tutela  de  una  manera  expresa  al 
ciillo  católico. 

Yo,  señor  Presidente,  que  no  profeso 
ideas  religiosas  y  que  como  legislador 
ajusto  mis  actos  á  los  dictados  serenos 
(le  mi  conciencia,  declaro  ron  loda  sin- 
ceiidad  que  no  me  hago  violencia  de  nin- 


guna clase  al  negarle  mi  voto  á  la  mo- 
ción presentada  por  el  señor  diputado  por 
Rivera. 

Pienso,  señor  Presidente,  que  no  .se 
debe  analizar  si  existen  ó  no  compromi- 
sos leales,  ni  la  insignificante  convenien- 
cia que  pueda  resultar  al  Estado  con  la 
supresión  de  esa  partida  de  4,000  pesos, 
que  figura  en  el  Presupuesto  General  de 
Gastos  desde  hace  tantos  años,  en  virtud 
de  un  compromiso  contraído  por  el  Poder 
Ejecutivo  con  la  Silla  Apostólica. 

Soy  un  partidario  convencido  de  la  se- 
paración de  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  creo 
(jue  la  reforma  de  la  Constitución  en  este 
concepto,  se  impone;  pero  mientras  esto 
no  suceda,  me  creo  obligado  6  respetar 
los  derechos  conquistados  por  el  culto  re- 
ligioso, sin  entrar  á  analizar,  con  criterio 
legal,  si  tiene  ó  no  defectos  de  procedi- 
miento el  convenio  celebrado. 

Y  con  referencia  á  las  simpatías  que 
pueda  merecerme  tal  ó  cual  principio  filo- 
sófico, tampoco  me  violento  al  negarle 
mi  voto  á  la  moción  que  se  discute,  con- 
vencido de  que  las  verdaderas  prácticas 
liberales  son  aquellas  que  tienden  á  tu- 
telar con  amplitud  los  derechos  consagra- 
dos, los  cuales  debemos  respetar  mien- 
tras no  se  modifique  la  letra  y  el  espíritu 
de  la  ley,  fundamental  que  nos  rige. 

Por  estas  consideracioúes,  volaré  en 
contra  de  la  moción  presentada. 

He  dicho. 

Sr.  Carvalho  Lerena— Como  accü)a  de 
decirlo  el  señor  diputado  que  me  ha  pre- 
cedido en  el  uso  de  la  palabra,  esta  dis- 
cusión, respecto  de  la  partida  asignada 
al  Seminario  Conciliar,  ha  sido  amplia- 
mente discutida,  y  como  al  respecto  tengo 
opinión  formada  sobro  el  compromiso  que 
ha  contraído  el  Grobierno  con  la  Santa 
Sede,  creo  deber  expresar  cuáles  son  los 
motivos  por  los  que  adhiero  á  lo  proyec- 
tado en  el  presupuesto  actual,  mante- 
niendo esta  partida  de  4,000  pesos. 

Todas  las  razones  que  se  han  dado  has- 
la  ahora,  en  mi  concepto  no  destruyen 
etic  compromiso. 
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No  es,  pues,  esta  una  cuestión  religio- 
sa sino  la  de  un  compromiso  moral  que 
la  Asamblea  Legislativa  debe  respetar. 

lils  cuanto  tenía  que  decir,  señor  Presi- 
dente^ para  juHtiíiear  mi  voto  favorable 
a  la  partida  indicada. 

(Entra  el   señor  Ministro   de   Ha- 
cienda, ingeniero  don  José  Serrato.) 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Sr.  Onelo  y  Viana — La  Mesa  debe  ha- 
cer leer,  señor  Presidente,  el  proyecto  de 
la  Comisión  y  la  moción  de  supresión. 

Sr.  Presidente— Léase  la  moción. 

(Se  lee:) 

Articulo  1.*  Moción  de  enmienda  al  Presu- 
|)He»to  General  de  Gastos: 

Para  que  en  la  planilla  número  3  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores, — página  22— se  su- 
prima la  partida  que  dice:  «Seminario,  4.000  pe- 

Es  la  única  moción  que  hay. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Perfectamente;  pc- 
in  primero  se  vota  el  proyecto  de  la  Co- 
misión. 

Sr.  Presidente — El  proyecto  de  la  Comi- 
sión no  suprime  la  partida. 

Sr,  Oneto  y  Viana— Sencillamente  por- 
«¡ue  el  proyecto  de  la  Comisión  la  esta- 
Mece. 

Un  señor  representante — Por  eso  es  que 
hay  que  votarla. 

Sr.  Presidente— Pero,  según  el  Regla- 
iiHMito,  lo  que  está  en  discusión  es  la  mo- 
ción propuesta  por  el  diputado  señor  One- 
t"  y  V^iana,  únicamente. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Perfectamente,  se- 
Aor  Presidente. 

Sr.  Tiscornia— De  manera  que  se  va 
n  volar  la  supresión  de  la  partida. 

Sr.  Presidente— Se  va  ;'i  volar  la  snpre- 
í^ióii  de  la  partida. 

Sr.  Tiscornia — Pero  lo  que  d(»lie  ví>fnr- 
^'N  señor  Presidente,  reglameiifariaincii- 
^^  es  lo  propuesto  por  la  Comisión. 

Sr.  .\reco— En  este  caso,  no. 

Sr.  Tiscornia — En  este  caso  sí,  porque 
^•^  el  proyecto  de  la  Comisión  lo  que  se 
«lií^íute:  las  supresiones  son  proposicio- 
nes que  se  hacen  por  los  diputados. 
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Sr,   Presidente— La  Comisión   ha  pro 
|)uesto  que  se  le  asigne  al  Seminario  4,000 
pesos. 

Sr.  Areco — Entiendo  que,  en  es  le  caso, 
no  se  puede  votar  el  artículo  de  la  Co- 
misión, por  una  razón  muy  sencilla:— 
porque  la  discusión  del  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos  se  ajusta  á  un  procedi- 
miento especial  sancionado  por  la  Cá- 
mara. 

De  manera  que  lo  único  que  se  vota 
son  todas  las  modificaciones  que  propon- 
gan los  diputados  ó  la  Comisión. 

La  Comisión,  en  el  caso  de  la  partida 
referente  á  la  subvención  al  Seminario 
Conciliar,  no  ha  hectio  modificación  de 
ninguna  especie... 

Sr.  Sosa— La  ha  dejado  como  estaba. 

Sr.  Areco — ...lu  ha  dejado  como  estaba. 

Si  no  se  hubiera  presentado  por  algún 
colega  ninguna  moción  de  modificación, 
i'osullaría  que  esa  partida  habría  que 
darla  por  aprobada:  no  se  votarla  nada. 

Por  eso  entiendo,  señor  Presidente,  que 
lo  único  que  debe  votarse  en  este  caso 
es  la  moción  del  diputado  señor  Oneto  y 
Viana. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— No  hay  discusión  so- 
bre el  punto,  ni  puede  haberla:  el  Regla- 
mento es  claro. 

Sr.  Tiscornia— Ante  la  afirmación  del 
seilor  Presidente,  que  está  en  completo 
error,  me  veo  en  el  caso  de  explicar  por 
í|ué  es  el  error. 

Los  proyectos  que  disente  la  Honora- 
ble Cámara,  tienen  su  arranque,  ó  en  el 
l^oder  Ejecutivo,  que  es  Poder  colegisla- 
dor, ó  en  algunos  de  los  miembros  de  la 
(domara  que  harén  las  proposiciones. 

Ahora  bien:  este  proyecto  de  presii- 
pnrsln  remitido  i)or  el  Pudor  Ejecutivo, 
couliíMK!  la  partida  de  4,Ü<M)  pesos  como 
asignación  al  Seminario  Conciliar.  Pa- 
sada á  estudio  de  la  Comisión  respecti- 
va, ésta  acepta  la  sanción  en  la  forma 
remitida  por  el  Poder  Administrador. 
Luego,  eso  es  lo  que  debe  discutirse;  esa 
os  la  base  ó  el  punto  de  arranque  para 
la  discusión. 
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Ahora  l)ien:  algunos  diputados  han  pre- 
sentado un  proyecto  pidiendo  la  niodiftca- 
rióri  de  lo  propuesto  por  el  Poder  Eje- 
cutivo; pero  se  comprende  bien,  y  el  Re- 
íilainf^iito  es  expreso,  claro  é  intergiver- 
sahle,  que  lo  primero  (jue  debe  discutir- 
so  y  votarse,  es  el  proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Si  el  señor  Presidente  se  sirve  hacer 
loíM'  el  artículo  del  Reglamento,  se  verá 
l)nlenle  el  error  en  (|ue  ha  incurrido. 

Sr.  Sosa  Hay  una  resolución  especial 
('o  la  Cámara. 

Sr.  Tisconiia — Habrá  una  resolución  es- 
pecial que  no  modiíica  el  Reglamento.  Es 
referente  al  procedimiento  seguido  para 
la  discusión;  pero  para  la  votación  está 
expreso  un  artículo  que,  si  tuviera  á  ma- 
no ahora  el  Reglamento,  lo  leería  yo. 

No  se  pueden  hacer  afirmaciones  tan 
(alegóricas  como  la  que  formula  el  se- 
ñor Presidente. 

Sr.  Presidente — Observo  al  señor  dipu- 
tado que  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  re- 
mitido ningún  proyecto  relativo  á  la  par- 
tida de  4,000  pesos. 

Lo  linico  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  en- 
viado son  modificaciones  al  Presupuesto 
vigente. 

Sp.  Arcco — Luego,  es  entendido  que  el 
presupuesto  anterior  quedaba  vigente. 

Sr.  Presidente — Quedaba  vigente,  por- 
que así  votó  anteriormente  la  Cámara. 

Sr.  Tiscornla — Y  como  el  presupuesto 
anterior  es  parte  integrante  de  las  mo- 
diílcaciones  remitidas  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo, es  llauo  que  el  Poder  Ejecutivo  lo 
acepta  como  suyo. 

Sr.  Sosa—  Pero  es  perder  el  tiempo  inú- 
tilmente. 

Sr.  Tiscornla — Eso  me  parece. 

Sr.  Sosa — Es  lo  mismo  que  se  vote  an- 
tes ó  después. 

Sr.  Tiscornla—  Eso  me  parece. 

Sr.  ^lanini  Rios — Yo  creo  también 
que  se  puede  votar  como  lo  pide  el  doctor 
Tiscornla.  Provisoriamente  voy  á  adherir 
al  temperamento  propuesto  por  el  doctor 
risoornia,  para  no  perder  tiempo. 


Sr.  Tiscornla — Yo  no  tengo  interés  c\e 
ninguna  clase  en  esto,  y  no  es  una  argu- 
cia para  ganar  votos  ni  para  perderlos. 

Me  parece  que  no  es  la  seguridad  con 

^  el  señor  Presidente  sostenía  un.err>>r. 

Sr.  Presidente — Yo  me  ajusto  estricta- 
mente al  Reglamento,  según  lo  entiendo. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputad»» 
señor  Oneto  y  Viana. 

Si  se  suprime  la  partida  que  se  asigna 
por  el  presupuesto  vigente  al  Seminario 
í'onciliar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-  - 
Afirmativa. 


Continúa     la     discusión     del     Presu- 
puesto. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

DEPARTAMENTO  DE  GOBIERNO 

PlanUla  N.*  1 

MINISTERIO 

Aumentos       Disminu- 
ciones 


l'n    Ayúdente,    capitán    .  $       978 

Un  Ídem  sargento  mayor.  $    1,049  76 
Impuestos  de  10  y  5  o/o.  152  90  140  ^4 


Gastos  de  Secretaria 


$     897  56 
500 


$    1.397  50    $        831  06 


«DIARIO  OFICIAL» 

Un    Director       $  3.000 

Un    Administrador S.400 

Tres  Auxiliares,  á  pesos  790.    .    .    .  2,160 

Un  Portero 360 

$  7.9» 

Impuestos  de  10  y  5  o/o 1.148  40 

$  6.771  60 

Personal  y  gastos  de  imprenta  y 

Administración 15300 

Papel       4,5» 

Alquiler  de  casa 600 

Ga.stos  de  oficina  de  la  Dirección.    .  340 
Para    adquisición    de    máquinas   li- 
notipias y  anexos  (por  una  sola 

vez)      18,000 


$    38^100 
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Están  en  discusión  las  modificaciones 
que  araban  de  leerse  á  la  planilla  núme- 

10  1. 

Sr.  Mora  MagariAos— El  Poder  Ejecu- 
Uvo  por  mensaje  de  21  de  mayo  de  1906 
pmpuso  una  enmienda  ó  modificación  de 
servicios  en  la  planilla  del  Ministerio  de 
Gtibieriio  relativa  á  los  10  auxiliares  que 
hoy  existen. 

El  repartido  lleva  el  número  58,  que 
puede  el  señor  Secretario  tener  á  mano 
para  compulsar  lo  que  voy  á  expresar. 

Sr.  Acciiielll— ¿Se  refiere  á  algún  repar- 
tido el  señor  diputado? 

Sr.  Mora  Magariños — Sí,  un  repartido 
de  la  Cámara,  en  hoja  suelta:  es  un  Men- 
saje íjue  mandó  el  Poder  Ejecutivo  apar- 
te del  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Sr.  Presldeiile— ¿Es  esencial  el  docu- 
wíouUi  que  pide  el  señor  diputado,  para 
continuar  la  discusión? 

Sr.  Mora  Magariños — Si  la  Secretaría 
}nip(le  atender,  le  indicaría  las  modifica- 
íiones  que  contiene  ese  repartido. 

De  los  diez  auxiliares,  el  Poder  Ejecu- 
livo,  en  el  mensaje  á  que  me  refiero... 

Sr.  .Ministro— Modificaciones  al  Presu- 
puesto General  de  Gastos  para  1905-1906, 
propuestas  por  el  Poder  Ejecutivo,  página 
f^:  ahí  está; — planilla  número  1. 

Sr.  .%lora  Magariños — ¿Los  diez  auxi- 
liares? 

Sr.  .Ministro — Los  diez  auxihares.  Se 
suprimían  diez  auxiliares,  y  en  sustitu- 
íión  se  ponían  seis  de  1.»  clase  y  tres 
de  2.*. 

Sr.  Mora  Magariños — No,  señor  Minis- 
tro: esa  reforma  del  Poder  Ejecutivo  fué 
retirada,  y  mandó  después  otra  distin- 
I",  que  es  á  la  que  me  refiero:  está  im- 
presa en  repartido  aparte. 

Sr.  Rivas— ¿Y  no  está  en  el  de  1906- 
lí>f)7,  señor  diputado? 

Sr.  illora  Magariños— No,  señor:  es  una 
hoja  aparte. 


(Se  lee  lo  siguiente:) 
MINISTERIO   DE   GOBIERNO 

Planilla  N."  i 

MODIFICACIONES: 

Un    Oficial    enrarfatio    de    la    Mesa    íIl» 

Entrada $       720 

Un  Oficial  encargado  de  Cuentas.  Pre- 
supuestos y  Estadística 720 

Dos  Auxiliares  de  1.'  clase,  á  pesos  670  1.340 

Seis  Auxiliares  de  2.'  clase,  á  pesos  583  3/iüS 

Sr.  Rrosldenle— ¿Es  esto  lo  que  desea- 
ba el  señor  diputado? 

Sr.  Mora  Magariños — .\  eso  me  refiero, 
señor  Presidente. 

El  Poder  Ejecutivo,  como  digo,  reorga- 
niza el  servicio  de  los  auxiliares. 

.Actualmente,  según  consta  en  el  pre- 
supuesto vigente,  .son  diez  los  auxiliares 
de  2.*  clase,  con  583  pesos  anuales  cada 
uno.  Kl  Poder  Ejecutivo  propone  modi- 
ficar este  servicio,  dejando  subsistentes 
seis  auxiliares  de  2.»  clase  con  583  pesos, 
dos  auxiliares  de  1.»  con  (J70,  un  Oficial 
Encargado  de  la  Mesa  de  Entradas  con 
720  y  un  Oficial  Encargado  de  Cuentas, 
Presupuestos  y  Estadística,  con  720.  Es 
el  mismo  personal,  reorganizado  ú  orde- 
nado de  otra  manera! 

La  partida  del  «Diario  Oficial»,  que  aca- 
ba de  leer  también  la  Secretaría,  puesto 
que  figura  ese  rubro  en  la  planilla  núme- 
ro 1  del  Ministerio,  ha  sufrido  algunas 
modificaciones.  La  Comisión  de  Presu- 
puesto no  comparte  las  ideas  del  Poder 
Ejecutivo  con  respecto  á  los  sueldos  del 
Director  y  del  Administrador,  siguiendo 
el  criterio  con  que  la  Honorable  Cámara 
sancionó  estos  puestos  al  tratar  antes 
este  presupuesto. 

El  Poder  Ejecutivo  propone  3,000  pesos 
para  el  Director,  y  la  Comisión  lo  propo- 
ne en  2,400,  según  se  ve  en  el  repartido 
último,  página  20;  y  al  Administrador  en 
vez  de  2,400  le  pone  1,800. 

Estas  reformas  que  ha  hecho  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  á  la  planilla  del  Po- 
der Ejecutivo,  están  de  acuerdo,  como  he 
expresado^  con  el  eriterio  ^ue  la  Cámara 
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habín  adnplaflo  manilo  rlisnitiV)  esta  pla- 
nilla. La  Comisión,  teniendo  en  cuenta  las 
razones  que  se  habían  expuesto  en  la  lar- 
ga discusión  que  tuvo  la  Honorable  Go- 
mara respecto  á  los  sueldos  del  Director 
y  del  Administrador,  creyó  conveniente 
no  aconsejar  los  mismos  sueldos  pro- 
puestos por  el  Poder  Ejecutivo,  auncpie 
ha  aumentado  algo  las  asignaciones  que 
la  Honorable  Cámara  sancionó  para  es- 
tos empleados  y  el  demás  personal  del 
«(Diario  Oficial»). 

Estas  son  las  reformas  que  presenta  In 
Comisión  á  la  planilla  número  1  del  Mi- 
nisterio de  Gobierno. 

Sr.  Presidente — Un  momento,  señor  di- 
putado. 

Para  mayor  claridad,  y  poder  proceder 
con  orden... 

Sr.  Mora  Magariflos — Podría  discutir- 
se por  separado. 

Sr.  Presidente— ...yo  rogaría  al  sefior 
miembro  informante  de  la  Comisión,  que 
se  sirviese  precisar  de  un  modo  claro  v 
concreto  el  proyecto  que  aconseja  la  Co- 
misión á  la  Cámara. 

La  Cámara  tiene  ahora  á  consideración 
el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo.  Puede 
tratar  en  primer  término  la  primera  par- 
te de  la  planilla  número  1:  es  decir,  el 
Ministerio:  y  después... 

Sr.  Mora  Magariños— A  eso  iba;  pero 
como  se  habían  puesto  en  discusión  los 
dos  rubros,  tuve  que  hacer  referencia  á 
los  dos. 

Sr.  Presidente — Porque  supuse  que  no 
habría  observación,  pero  entonces  va  á 
entrar  conjuntamente  en  discusión  la  mo- 
dificación propuesta  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo, de  la  cual  se  dará  nuevamente  lec- 
tura, y  la  que  se  servirá  formular  concre- 
tamente el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión.  Así,  la  Cámara  podrá  tener 
peifecto  conocimiento  de  los  dos  puntos 
que  van  á  votarse. 

De  modo  que  ruego  al  señor  diputado 
se  sirva  concretar  la  modificación  á  la 
primera  parte  do  la  planilla  número  1  y 
después  se  entrará  á  discutir  la  partn  re- 
lativa al  «Diario  Oficial». 


Sr.  Mora  Magariflos— Estoy  de  acuer- 
do con  la  Mesa:  creo  que  es  más  conve- 
niente poner  en  discusión  la  primera  par- 
le de  esa  planifia;  pero  como  la  Secreta- 
ría había  leído  las  dos,  á  ellas  me  re- 
fería. 

En  vista  de  la  modificación  que  haro 
!a  Mesa  en  el  orden  de  la  discusión,  {Vii'^ 
que  la  Comisión  de  Presupuesto  acompa- 
ña al  Poder  Ejecutivo  en  las  modificacio- 
nes que  introduce  en  el  personal  de  au- 
xiliares del  Ministerio,  según  mensaje  I 
que  he  hecho  referencia,  de  21  de  maví* 
de  1906:  y  propone  la  Comisión,  ademá.s, 
que  al  Superintendente  del  Palacio  de  Go- 
bierno se  le  asigne,  para  gastos  de  re- 
presentación,  240  pesos  anuales. 

Esas  son  las  modificaciones  que  pre- 
senta la  Comisión  á  la  planilla  número  1. 
Sr.  Presidente — Si  me  permite  el  se- 
ñor diputado,  voy  á  tratar  de  aclarar  el 
punto,  á  fin  de  que  la  discusión  sea  fácil. 
El  Poder  Ejecutivo,  en  sus  últimas  mo- 
dificaciones no  habla  de  los  auxiliares  á 
que  se  ha  referido  el  señor  diputado,  y 
que  estaban  indicados  en  el  proyecto  c)p 
Presupuesto  para  1905-906.  De  manera 
íjue  serio  necesario  concretar  y  aclarar 
este  punto. 

Sr.  Mora  Magarlftos— Señor  Presiden- 
te: Me  parece  que  no  hay  necesidad  do 
nnichas  aclaraciones  respecto  al  mensa- 
je de  fecha  21  de  mayo  de  1906. 

Yo  creo  que  las  modificaciones  propues- 
tas por  el  Poder  Ejecutivo  á  última  ho- 
ra, fueron  hechas  con  motivo  de  aquella 
moción  del  doctor  Martínez  en  que  se  es- 
tablece que  no  se  aceptarán  aumentos 
de  sueldos. 

En  esc  repartido,  mandado  por  el  Poder 
Ejecutivo,  quizá  con  la  premura  del  tiem- 
po con  que  tuvo  que  hacerse,  no  se  con- 
signaron las  modificaciones  sobre  los  au- 
xiliares á  que  se  refiere  el  mensaje  de  fe- 
cha 21  de  mayo,  pero,  de  cualquier  modo, 
la  Comisión  de  Presupuesto  lo  hace  suyo, 
y  en  este  sentido  lo  presenta  á  la  Mesa, 
obviando  la  observación  de  que  el  Poder 
ííjecutivo  no  lo  ha  inchiído  en  el  último 
repartido. 
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Sr.  Presidente— De  manera  que  está  á 
I.»  cniísideración  de  la  Cámara,  en  pri- 
»ii»r  lórnjino,  la  parle  de  la  planilla  nu- 
men) I  enviada  por  el  Poder  Ejecutivo, 
011  la  cual  constan  las  disminuciones  y 
.nniienlos  que  ha  leído  la  Secretaría;  y 
i'fi  secundo  término,  lo  propuesto  por  la 
i/n!iísión  de  Presupuesto,  que  consiste 
»'ii  osas  mismas  modificaciones  enviadas 
j»»»r  el  Poder  Ejecutivo  y  además  la  asig- 
iiachuí  de  gastos  de  representación  al  Su- 
pt'i  intendente  del  Palacio  de  Gobierno,  y 
las  modificaciones,  de  las  cuales  se  va 
i\  dar  lectura,  que  constan  en  el  repartido 
numero  58. 

Léanse. 

(Se  vuelven  á  leer). 

Léase  la  partida  relativa  al  Superin- 
tendenle. 

(Se  lee): 

Para  gastos  de  representación  del  Superin- 
tendente. peflOR  940. 

¿El  señor  Ministro  de  Hacienda  tendría 
iiMon veniente  en  aceptar  estas  modifica- 
ciones? 

« 

Sr.  Ministro — Debo  indicar  que  implí- 
litamente  el  Poder  Ejecutivo  dejó  sin 
oferto  lo  que  anteriormente  había  pro- 
puesto con  relación  á  una  distribución  de 
auxiliares  en  el  Ministerio  de  Gobierno, 
y  á  la  cual  se  refería  el  señor  miembro 
i ri formante  de  la  Comisión. 

Por  lo  tanto,  el  Poder  Ejecutivo  no 
nrepta  la  moción  formulada  en  nombre  de 
iti  Cí»misión  por  el  doctor  Mora  Magari- 
ñ".s  y  mantiene  esa  parte  de  la  planilla 
ílel  Ministerio  de  Gobierno  en  la  forma 
que  la  ha  propuesto  últimamente. 

Sr,  Presidente— El  señor  Ministro  acep- 
ta la  asignación  al  Superintendente.  De 
manera  que  está  á  consideración  de  la 
Cámara  la  planilla  número  1  en  la  forma 
remitida  por  el  Poder  Ejecutivo,  agregán- 
dole además  la  asignación  al  Superinten- 
dente. 

Sr.  Areeo — ¡Cómo,     señor    Presidente! 


¿Y  la  Comisión  de  Presupuesto  no  tiene 
derecho,  acnso,  de  proponer  las  modifica- 
ciones que  crea  convenientes?  Desde  que 
las  propone  á  nombre  de  la  Comisión  ¿no 
van  á  discutirse  esns  modificaciones? 

Sr.  Presidente— No  me  ha  comprendido 
el  señor  diputado. 

Manifiesto,  para  aclarar  esta  discusión, 
que,  en  realidad,  hay  dos  planillas  de  mo- 
dificaciones á  consideración  de  la  Cáma- 
ra: una  de  las  planillas  de  modificacio- 
nes es  la  enviada  por  el  Poder  Ejecutivo, 
con  el  agregado  que  el  Poder  Ejecutivo 
acepta,  de  la  asignación  al  Superinten- 
dente, y  la  otra  planilla  es  la  propuesta 
por  la  Comisión. 

Sr.  Canfleld— La  Comisión  la  ha  pro- 
puesto, señor  Presidente,  pero  es  á  pedido 
del   Poder   Ejecutivo   también. 

Sr.  Ministro— Pero  el  Poder  Ejecutivo 
la  retiró. 

Sr.  Canñeld— Pero,  porque  el  Poder  Eje- 
cutivo la  retire,  no  es  precisamente  de  la 
Comisión,  sino  que  es  también  del  Poder 
Ejecutivo. 

Sr.  i\finistro — Entonces,  si  no  es  de  la 
Comisión,  la  Comisión  tiene  que  retirar- 
la, como  la  retiró  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Canfield— Pero  la  Comisión  decla- 
raba, por  boca  del  doctor  Mora,  que  la 
hacía  suya. 

Sr.  Mora  Magariños — La  Comisión  no 
la  puede  retirar,  porque,  desde  que  la 
aceptó,  ya  deja  de  ser  del  Poder  Ejecutivo 
y  la  Comisión  toma  personería  y  la  pre- 
senta. 

Sr.  Presidente — Es  en  ese  sentido  que 
entra  en  discusión  conjuntamente  con  la 
otra. 

Sr.  Areco— Yo  voy  á  pedir  un  informe 
ú  la  Comisión  sobre  esta  planilla. 

Señor  Presidente:  Varios  diputados  pre- 
sentamos en  oportunidad  debida,  un  pro- 
yecto aumentando  en  cuatrocientos  más 
-creo — el  número  de  guardias  civiles  y 
en  cinco  comisarios  más,  para  las  sec- 
ciones rurales,  determinando  en  ese  pro- 
yecto, que  el  Poder  Ejecutivo  los  ubica- 
ría en  la  forma  que  creyera  conveniente, 
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distribuyóndolos  en  los  departamentos  de 
la  República. 

Yo  pregunto  á  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, si  no  ha  llegado  el  raso  de  discíu- 
tir  esa  moción. 
Sr.  Canfleld- -Por  el  momento,  no. 
Sr.  IVIora  ^tagarinos — Todavía  no.— 
Cuando  lleguemos  á  los  presupueslos  de 
las  Jefaturas  de  campaña,  si  se  refiere  á 
los  guardias  civiles... 

Sr.  Areco— No,  porque  la  especialidad 
del  caso  era  esta:  que  no  determinaba 
Jefaturas  de  ninguna  especie,  á  las  cua- 
les se  debería  de  agregar  ese  número 
de  guardias  civiles,  sino  que  el  proyecto 
decía— si  no  recuerdo  mal: 

«  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para 
"  elevar  en  cuatrocientas  más,  el  número 
((  de  plazas  de  los  actuales  guardias  civi- 
c  les,  los  (pie  distribuirá  en  los  departa- 
<(  mentos  del  litoral  é  interior  con  arreglo 
((  á  las  necesidades  del  servicio.  » 

Kl  proyecto  debe  estar  en  la  carpeta. 
Ha  pasado  tanto  tiempo  de  esto,  que  yo 
no  recuerdo  bien  los  términos, — y  Moy 
uno  de  los  que  lo  firman.  De  manera  que 
me  parece  que  la  oportunidad  de  discu- 
tirse es  esta. 

Sp.  Presidente— Está  en  discusión  la 
parte  de  la  planilla  número  1  que  se  refie- 
re á  la  organización  directa  del  Minis- 
terio como  oficina,  nada  más. 

De  manera  que  dentro  de  un  momento 
se  podrá  discutir  lo  que  el  señor  diputado 
indica. 

Sr.  Areco — Lo  que  ruego  al  señor  Pre- 
sidente, es  que  lo  ponga  en  discusión, 
sea  ahora  ó  después. 

Sr.  Presidente — Se  pondrá  en  discusión, 
pero  hay  que  proceder  con   mucho   mó- 
todo  y  nnicha  claridad,  para  que  la  Cá- 
mara tenga  conocimiento  y  se  dé  clara- 
mente cuenta  de  lo  que  se  está  discu- 
tiendo. 
Sr.  Areco— Sobro  lodo  en  esíe  asunto. 
Sr.  Presidente-  ¿La  Comisión  de  Pre- 
puesto   mantiene   lo    anteriormente    pro- 
puesto por  el  Poder  Ejecutivo? 
6ri  MOíhft  Magariños— Síf   señor  Presi< 


dente,  porque  no  he  podido  consultar  í 
los  demás  compañeros  que  no  se  encuen- 
tran ahora  en  Cámara. 

Sr.  Presldenio— De  manera  que  están 
en  discusión  las  dos  modiíicaoií»nes  al 
Presupuesto  en  la  planilla  númon>  1:  la 
del  Pítder  Ejecutivo  y  la  anterior  del  Vi>- 
der  Ejcfutivo  que  ha  hecho  suya  la  Co- 
misión. 

Sr.  ^lora  Magarlftos— Deseo  manifes- 
tar al  distinguido  compañero  doctor  .\n^ 
co,  que  la  oportunidad  de  discutir  la  ni'>- 
ción  que  formuló  con  otros  colegas  ten- 
drá líigar  más  especial  al  tratar  en  esl»? 
Ministerio  el  rubro  de  «Gasfos  Gene- 
rules». 

Sr.  Areco—  Yo  lo  que  quiero  es  que 
no  se  olviden  del  proyecto.  De  nianer.» 
(pie  es  perder  tiempo  insistiendo  sobre  el 
asunto. 

Yo  estoy  conforme  que  lo  pongan  don- 
Je  quieran,  pero  lo  que  quiero  es  que  no 
dejen  de  ponerlo. 

Sr.  Mora  Magarlños- La  Comisión  dr 
Presupuesto — debo  adelantar  esto— aten- 
dió  la  moción  del  señor  diputado,  peri^ 
en  otra  forma;  no  poniendo,  así,  en  una 
sola  partida  todos  los  guardias  civiles. 
.\conseja  para  Montevideo  50  guardias  ( i- 
viles  y  en  los  departamentos  de  campaña 
ha  puesto  indirectamente  guardias  civi- 
les, aconsejando  la  sanción  de  137  escri- 
bientes, cuyas  plazas  actualmente  están 
por  lo  general  desempeñadas  por  uno  tS 
dos  guardias  civiles. 

De  manera  que  esto  aumentará  en  sieíp 
ó  más  los  guardias  civiles  de  cada  de- 
parlamento. 

Adelanto  cslas  idea.s,  nada  más  que  pa- 
ra exi)licar  nlgo  al  diputado  señor 
.'\reco. 

Sr.    Presidente— Eso    será    cuando  lle- 
gue el  momento  oportuno  de  discntii"se. 
Por  el  momento  la  discusión  se  limita 
á  lo  relativo  á  la  Secretaría  de  Gobierno: 
al  Ministerio  directamente. 

Sr.  Tlscornla-  -Pediría  á  la  Mesa  que 
so  sirviera  hacer  leer  el  mensaje  del  Po- 
der Ejecutivo  y  el  Informe  de  la  Gomisi^Jn 
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(•rnp.miendo  esa  creación  de  empleados, 
rM.rque  aquí  en  el  pupitre  no  tenemos  esc 
repartido. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

r.  <1er  Kjeciitivo. 

Montevideo.  21   de  mayo  de   1906. 

\  la  Honorable  Asamblea  General. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigir- 
se h  V.  H.  solicitando  quiera  tomar  en  cuenta, 
al  sancionar  el  Proyecto  de  Presupuesto  General 
de  (;a5tos  para  el  nuevo  ejercicio,  los  siguientes 
aumentos  y  modificaciones,  fundados  en  las  ne- 
le^Mlades  ilel  servicio  de  las  respectivas  repar- 
I  Ilíones: 

PRKSIDENCIA   DE  LA  REPÚBLICA 

Aumento: 

Jefe  del  servicio  oficial  de  telégrafos 
y  teléfonos  de  la  Presidencia  de  la 
Repúlilica $     2.300 

MINISTERIO  DE  GOBIERNO 

Planilla  número  1 

Modificaciones: 

I  n  oficial  Encargado  de  la  Mesa  de 

Entradas 5       730 

I II  Oficial  Encargado  de  Cuentas.  Pre- 
supuestos y  Estadística 720 

l)»>s   Auxiliares    de    1.'    clase,    á     $  670  1.340 

Seis   Auxiliares    de    2.'    clase    á        583  3.498 

Planilla  número  11 

•DIARIO     OFICIAL» 

Aumentos: 

Personal  y  gastos  de  imprenta  y  admi- 
nistración        S   15.800 

Papel       4.560 

Alquiler  de  casa 600 

Oastíjs  de  oficina  de  la  Dirección  ...  240 
Por  una  sola  vez.   para  adquisición 

de  máquinas  linotipias  y  anexos  .    .  12.000 

Es  indispen.sable  Incorporar  al  presupuesto  los 
trastos  del  «Diario  Oficial»,  por  más  que  se  com- 
pensen con  las  entradas,  y  en  consecuencia,  al 
incluirlos  en  el  proyecto,  se  puede  incluir  en 
el  calculo  de  recursos  la  cantidad  de  pesos  21,000, 
correspondiente  á  las  entradas  del  «Diario»,  que 
ingresará  á  rentas  generales. 

La  partida  de  pesos  12,000  pof  kdqulsición  de 
rnaattioariftir  rapondi  al  prdpóiito  dt  utUiaar, 
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en  la  composición  del  diario,   máquinas  linoti- 
pias,  que  permitirán,   no  solamente  facilitar  el 
trabajo,    sino    también    efectuar    una    economía 
considerable  en  el  rubro  Gastos  de  imprenta. 
Dios  guarde  ú   V.    H.   muchos  años. 

JOSÉ    BATLLE    Y    ORDOÑEZ. 
CLAUDIO  WILLTMAN. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  tiaga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Se  va  á  votar  primeramente  la  parte 
de  la  planilla  remitida  por  el  Poder  Eje- 
cutivo ron  la  modificación  aceptada  de 
pesos  2iO  aiuiales  como  gastos  de  repre- 
sentación al  Superintendente  del  Palacio 
de  Gobierno. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Se  va  A  votar  el  agregado  propuesto 
por  la  Comisión  de  Presupuesto;  es  de- 

c»r: 

Un  Oficial  encargado  de  la  Mesa  de  En- 
tradas, un  Oficial  encargado  de  Cuenta^ 
Presupuestos  y  Estadística,  dos  Auxilia- 
res de  1.*  clase  y  seis  Auxiliares  de  2.* 

clase.  ♦ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 

Negativa. 

Entra  en  discusión  ahora  la  parte  de 
la  planilla  número  1  relativa  al  «Diario 
Oficial». 

Sr.  Accinelll— Resulta,  señor  Presiden- 
te, que  á  la  Comisión  de  Presupuesto 
le  ha  parecido  bastante  atenerse  al  crite- 
rio que  esta  Honorable  Cámara  adoptó, 
el  año  pasado,  al  asignar  sueldos  a  los 
empleados  del  «Diario  Oficial»,  para  re- 
chazar hoy  el  aumento  que  el  Poder  Eje- 
cutivo propone  respecto  del  Director  y 
del  Administrador  del  mismo  diario. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  yo  que  fui 
uno  de  los  diputados  que  entonces  se  opu- 
sieron á  los  sueldos  que  se  proponían  pa- 
ra estos  empleados,  hoy  sostengo  que  el 
íiuniento  del  Poder  Ejecutivo  debe  mante- 
nerse, ó  más  bien  dicho  debe  admitirse 
y  aceptarse. 

Sostengo  más:  que  la  Comisión  de  Pn>- 
supuesto  que  tan  liberal  se  ha  mostrado 
respecto    de    otras    reparticiones    públi- 
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8r.  Canfleld—A  pedido  de  los  diputa- 
dos. 

Sp.    Accinelli — Y    á    iniciativa    propia. 
...con  estos  empleados  no  ha  querido  to- 
marse la  molestia  ni  el  trabajo  de  ob- 
servar si  efectivamente  los  puestos  que 
ellos  desempeñan  son  puestos  que  requie- 
ren tanta  labor,  tanta  competencia  y  tan- 
ta dedicación  como  para  que,   especial- 
mente en  los  sueldos  del  Director  y  del 
Administrador,  alcancen  á  estar  remune- 
rados en  una  suma  que  baste  á  permi- 
tirles la  vida  relativamente  cómoda  y  hol- 
gada,—y  á  observar  también  si  estas  ta- 
reas les  absorben  de  tal  manera  el  tiem- 
po, que  sólo  á  esos  sueldos  deban  estar 
atenidos. 

Yo  creo  que  la  cosa  merecía  la  pena, 
máxime  cuando  el  año  pasado  esta  Hono- 
rable Cámara,  al  rechazar  ó  al  conside- 
rar que  los  sueldos  originariamente  pro- 
puestos para  los  empleados  eran  subidos, 
contestaba  á  los  que  hablaban  en  su 
favor  que  si  la  experiencia  nos  demostra- 
ba que  efectivamente  los  puestos  que  iban 
á  ser  desempeñados  por  estos  señores 
revestían  la  importancia  que  algunos  le 
atribuían,  teníamos  tiempo,  al  discutir  el 
Presupuesto  General  de  Gastos,  de  asig- 
narles un  sueldo  mayor. 

La  práctica  y  la  experiencia  creo  que 
han  demostrado  suficientemente  que  el 
Director  y  el  Administrador  del  «Diario 
Oficial»  desempeñan  cargos  delicadísi- 
mos, cargos  que  no  representan  un  tra- 
bajo puramente  mecánico,  sino  un  tra- 
bajo hasta  de  competencia  ínteloclual, 
dadas  las  tareas  verdaderamente  difíciles 
que  en  todo  momento  están  llamados, 
no  solamente  á  desempeñar,  sino  á  fis- 
calizar. 

La  experiencia  y  la  práctica  demues- 
tran también  que  para  desempeñar  estos 
empleos,  como  están  desempeñados  y  co- 
mo deben  ser  desempeñados,  ellos  ab- 
sorben y  demandan  la  dedicación  y  la 
atención  constante  de  todos  los  días  v 

• 

de  todas  las  horas,  cuando  menos  de  to- 
das las   horas  hábiles  para  el  trabajo, 


— por  parte  de  estos  señores  empleados. 
Por  lo  domí'is,  como  he  dicho,  compa- 
rando los  sueldos  que  el  proyecto  de  pre- 
supuesto del  Poder  Ejecutivo  asigna  á 
osos  empleados  con  los  que  se  asignan  á 
los  demás  empleados,  en  general,  de  la 
Nación,  comparando  jerarquías  y  compa- 
rando la  calidad  del  trabajo,  entiendo  y 
reputo  que  los  sueldos  asignados  por  el 
proyecto  del  Poder  Ejecutivo  son  los  jus- 
tos, son  los  que  en  relación  deben  corres- 
ponder á  funcionarios  como  el  Director 
y  Administrador  del  «Diario  Oficial». 

Por  estas  nranifestaciones  que  hago  y 
otras  que  haré— si  es  que  la  contestación 
que  me  dará  el  señor  miembro  informan- 
te me  obligara  á  ello— hago  moción  para 
que  se  mantenga  el  proyecto  primitivo 
del  Poder  Ejecutivo  tal  como  está  en  el 
repartido  que  tengo  en  mis  manos. 

Sr.  Mora  Magarlños — Voy  á  decir  sim- 
plemente breves  palabras  sobre  esta  pla- 
nilla, contestando  al  diputado  preopi- 
nante. 

La  Comisión  de  Presupuesto  ha  estu- 
diado esta  planilla  como  estudia  todas  en 
general:  no  ha  hecho  preferencia  á  otras 
más  que  á  esta. 

En  el  tiempo  que  tiene  la  Comisión,  no 
puede  dedicar  muchos  días  ó  muchas  ho- 
ras al  estudio  de  cada  oficina:  este  tra- 
bajo es  más  del  Poder  Ejecutivo. 

La  Comisión  de  Presupuesto  se  encon- 
tn'),  al  estudiar  esta  planilla,  con  que  por 
un  lado  el  Poder  Ejecutivo  insistía  en  su 
primer  proyecto  que  había  mandado  ;\ 
la  Cámara,  y  por  otro  lado,  encontraba  la 
Comisión  que  ya  la  Cámara  había  san- 
cionado el  Presupuesto  del  «Diario  Ofi- 
cial» reduciendo  bastante  los  sueldos  á 
que  se  ha  hecho  referencia... 

Sr.  Aecinelll— No  reducía  nada.  Si  creó 
por  primera  vez  esos  sueldos,  ¡cómo  los 
iba  á  reducir! 

9r.  Mora  Magarlflos -Los  reducía,  com- 
parándolos con  los  que  había  enviado 
el  Poder  Ejecativo. 

Sr.  Accinelli  —Pero  no  se  habían  crea- 
do todavía  esos  empleos. 
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Sr.  Mora  Magariflos—El  Poder  Ejecu- 
tivo proponía  3,000  pesos  para  el  Direc- 
tor y  2,400  para  el  Administrador. 

8r.  Arcinelll — Es  lo  que  propone  ahora. 

Sr«  Mora  Magariftos — La  Cámara,  al 
discutir  este  presupuesto,  creyó  que  esas 
ti'' Ilinaciones  eran  elevadas  y  fijó  otras, 
i:.  diré  reducidas— quitaré  la  palabra; — 
pero  fijó  otras  remuneraciones  mucho 
más  bajas. 

Con  esos  antecedentes,  la  Comisión  es- 
tudió la  cuestión,  y  teniendo  en  cuenta 
las  palabras  ó  las  ideas  vertidas  por  el 
señor  diputado,  creyó  justo  elevar  esos 
sueldos  á  mayor  suma  de  la  que  sancio- 
nó la  Cámara  de  Diputados. 

Vea  el  sefior  diputado  que  los  sueldos 
que  propone  ahora  la  Comisión,  no  son 
los  mismos  que  sancionó  la  Cámara;  los 
aumentó... 

Sr.  .Acelnelll — ¿Cuáles  son? 

Sr.  Mora  Magarlflos— No  recuerdo  bien, 
no  tengo  aquí  á  maVio  el  repartido; — ^pe- 
ro aumentó  en  cerca  de  400  pesos  el  suel- 
do del  Director — puesto  que  lo  había  fi- 
jado la  Cámara  en  2,000  pesos  y  pico,  y 
le  ha  puesto  2,400  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. 

Sr.  AccIneDi — Está  en  un  error. 

Sr.  Mora  Magartños — No  estoy  en  error: 
puedo  comprobarlo. 

Sr.  Accinelli — ¡  No  sá  cómo! 
Sr.  Mora  Magariftos— j  Si  está  en  el  re- 
partidol... 

Sr.  Accinelli — Los  documentos  los  co- 
nocen ustedes;  nosotros  no  conocemos  na- 
da más  que  lo  que  nos  ponen  en  el  pupi- 
tre; no  nos  reparten  los  recaudos  nece- 
sarios para  estudiar  las  cuestiones. 

Sr.  Mora  Magar¡ños~Es  un  proyecto 
de  ley  que  ha  pasado  por  la  sanción  da 
la  Cámara  de  Diputados... 

Sr.  Accinelli— De  acuerdo  con  ese  pro- 
yecto de. ley,  el  señor  diputado  está  equi- 
vocado. 

9r.   Mora   Magariftos— ...y   ha   pasado 
al  Senado.  Creo  que  en  el  Senado  toda- 
vía no  se  ha  sancionado. 
Sr,  Accinelli — Entonces,  no  es  ley. 


¿Cómo  nos  viene  hablando  de  ley,  si  el 
Senado  no  lo  ha  sancionado?... 

Sr.  Mora  Magariftos— No  hablo  de  ley, 
sino  de  la  sanción  que  dio  la  Honorable 
Cámara. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  como  de- 
cía, vio  que  la  Cámara  había  sancionado, 
después  de  una  larga  discusión,  sueldos 
muy  inferiors  á  este  personal,  de  los  pro- 
puestos por  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Accinelli— Está  equivocado  el  Be* 
ñor  diputado. 

Sr.  Mora  Magarifios— Pero,  ¿cómo  es- 
toy equivocado?... 

Sr.  Accinelli- Está  equivocado. 

Sr.  Mora  Magariftos-;  Si  está  en  el  re- 
partido!... 

Sr.  Accinelli— Estará  en  el  repartido, 
pero  usted  está  equivocado. 

Sr.  Mora  Magariftos— Yo  pediría  á  li 
Secretaría  que  buscara  la  sanción  que 
dio  la  Cámara  al  Presupuesto  del  «Diario 
Oficial»,  y  allí  so  verá  quión  tiene  razón. 

Bien,  señor  Presidente:  La  Comisión  de 
I'resupuesto,  atendiendo  las  ideas  del  se- 
ñor diputado  preopinante,  creyó  justo  ele- 
var en  algo  los  sueldos  del  Director  y  del 
Administrador;  y  entonces,  propone  2,400 
pesos  para  el  Director,  y  1,800  para  el  Ad* 
ministrador. 

De  manera  que  no  puede  decirse  que 
la  Comisión  no  ha  tenido  en  cuenta  los 
trabajos  del  Direclor  y  del  Administrador 
(iol  («Diario  Oficial»;  ha  creído  justo  au- 
mentarles algo  más  de  lo  propuesto  por 
la  Cámara  en  ese  proyecto  de  ley  á  que 
nie  he  referido.  Si  la  Cámara  cree  que 
todavía  la  Comisión,  al  modificar  lo  que 
la  Cámara  había  sancionado  por  primera 
voz,  aumonlando  en  algo,  se  ha  quedado 
corla... 

(Murm  lulos). 

Sr.  Presidente— Ruego  á  los  señores  di- 
putados que  tengan  la  bondad  de  gUttf* 
dar  silencio,  para  poder  oir  al  señor  di- 
putado. 
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Sr.  Mora  MagarlAos— De  modo,  señor 
ProsidoTile,  que  la  Comisión  ha  seguido  el 
crilerií)  (¡ue  adoptó  para  los  demás  casos 
que  ha  tratado:  cuando  cree  que  los  suel- 
dos nierecen  ser  aumentados,  lo  ha  he- 
cho. Ha  aumentado,  por  consiguienle,  en 
algo  estos  sueldos;  y  la  Comisión  no  tiene 
mayores  razones  para  modificar  más  lo 
propuesto  ó  sancionado  por  la  Cámara. 

Kstas  son  las  razones  que  tiene  la  Co- 
misión para  fundar  la  planilla  modificada 
del  «Diario  Oficial». 

Sr.  Areco — Mociono  para  que  se  dé  por 
suficientemente  discutido  el  punto,  y  se 
voten  las  dos  planillas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presídeme— Se  va  á  dar  lectura  de 
la  planilla  relativa  al  «Diario  Oñcial»,  tal 
cual  ha  sido  remitida  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

(Se  lee:) 

ITn   Director 3      3.000 

Un  Administrador 2.400 

Tres  Auxiliares,  A  $  720 2. 160 

Vn    Portero 3¿|y 

»■ ■ *  «  ■ 

$       7  930 

Impuestos  de  10  y  5  0/0 1,148  40 

$  6.771  60 
Personal  y  (gastos  de  imprenta  y  Ad- 
ministración      15,800 

Papel 4.560 

Alquiler  de  casa eoo 

Gastos  de  oflcina  de  la  Dirección  .  240 
Para   adquisición    de    máquinas   li- 
notipias  y   anexos   (por  una   sola 

vez)       12.000 

$     39,971  60 


La  planilla  presentada  por  la  Comisión 
difiere  de  ésta  únicamente  en  que  atri- 
buye al  Director  y  al  Administrador  suel- 
dos diferentes. 

De  manera  que  se  va  á  votar  la  plani- 
lla remitida  por  el  Poder  Ejecutivo  sin 
incluir  las  partidas  relativas  á  estos  dos 
empleados,  que  se  volarán  separada- 
mente. 

Sr.  Mora  Magariños — Voy  á  hacer  una 

observación  respecto  á  otro  punto,  ya 
t|ue  está  •!  leflor  Ministro  presente^ 


Kn  las  dos  planillas, — tanto  la  de  la 
Comisión  como  la  enviada  por  el  iv>1e: 
Ejecutivo— hay  una  partida  de  12j)iiO  pf! 
sos  para  ad(juisición  de  máquinas  y  ar.t^l 
xos,  por  una  sola  vez.  Como  entierid  i 
que  este  presupuesto  se  refiere  al  ejer^*: 
cío  pasado,  deseaba  saber  del  señor  Míh 
nislro,  si  se  ha  satisfecho  esta  partidn... 

Sr.  i^ünistro— No  se  ha  satisferhí»:«*s  upa 
cesario  incluirla. 

Sr.  Mora  ^tagarinos— Muy  bien.  Conni 
se  refería  al  ejercicio  pasado  y  había  ini 
sobrante  en  el  ejercicio  referido,  creí  .jim 
se  hubiera  satisfecho  esa  partida. 

Sr.  Presidcnle— Se  va  á  votar  la  plani- 
lla enviada  por  el  Poder  Ejecutivo,  ron 
exclusión  de  las  planillas  relativas  al  Di- 
rector y  al  Administrador. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie- 
Afirmativa. 

Se  va  á  volar  el  sueldo  relativo  al  Di- 
reclor. 

(Se  lee ) 
Un  Director.  3.000  pesos 

Esto  es  lo  propuesto  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Lo  propuesto  por  la  Comisión  s/m  -¿í'o 
pesos. 

Sr.  ('o.nfleld— Es  lo  (¡ue  delie  volaísf 
primero,  señor  Piesidente. 

Sr.  Presidente— Primeramente  se  vni.j 
lo  propuesto  por  el  Poder  Ejeculivís  ímn.. 
autor  del   proyecto. 

Si  se  aprueba  la  partida  propuesta  ix>r 
?1  Poder  Ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Dudosa. 

(Murmullos). 

Se  va  á  rectificar  la  votación  rclaííva 
al  sueldo  del  Director. 

Si  se  aceptan  los  3,000  pesos  que  propo- 
ne el  Poder  Ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie- 
Afirmativa^ 
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>^e  va  á  volar  ahora  la  partida  relati- 
a  al  Administrador.  El  Poder  Ejecutivo 
>ri»iwHie  2,400  pesos,  y  la  Comisión  1,800 
^es<  is. 

Si  se  acepta  lo  propuesto  por  el  Poder 
íjeculivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Uinnaliva. 

Continúa  la  discusión  con  la  planilla  nú- 
iiero  1  A. 


(Se  lee  lo  siguiente:} 
Planlllfi  número  1  A 

DIVER90S   GASTOS 

Sasrript'íón    á    la    «Rfvlsta 
(le   la    Asociación    Rural». 

Para  iH>inpra  de  materiales 
telefónicos        $   3.400 

Vi\   Relojero       

rii   (iasiista 


$   3,400 


720 
216 


Impuestos  de  10  y  5  o/o.    . 


$      936 

135  72 

$      800  38 


Sr-  .\reco — Creo  que  de  acuerdo  con  lo 
que  conversamos  un  momento  antes,  ha 
Il^^ado  el  caso  de  poner  á  discusión  tam- 
luí^n  la  moción  que  conjuntamente  con 
u'ros  diputados  he  presentado  sobre  au- 
iiií^nto  de  guardias  civiles  rurales. 

ÍSe  lee  lo  siguiente:) 

Mocionamos  para  que  en  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos  se  aumente  el  número  de  guar- 
dias civiles  en  400  plazas  más  y  se  creen  hasta 
nnco  empleos  de  comisarios  y  cinco  de  subco- 
misarios  que  el  Poder  Ejecutivo  distribuirá  en 
tilda  la  República,  con  arreglo  á  las  necesida- 
des del  servicio  público. 

Montevideo.  3  de  junio  de  1906. 

Ricardo  J.  Areco^Ventura  En- 
cUo  —  Santiiígo   Riva$  —  Fran^ 
cisco  Accinelli— Feliciano  Vie- 
ra. 

Sí>flor   Piesidente:  Voy   á  solicitar  un 
'lato  de  la  Mesa. 


Me  parece— si  no  estoy  equivocado— 
cpie  el  Poder  Ejecutivo  exteriorizó  sus 
simpatías  sobre  el  proyecto  de  que  acaba 
de  darse  lectura,  por  medio  de  un  men- 
saje. 

De  manera  que  si  el  hecho  es  cierto,  yo 
desearía  que  se  diera  lectura. 

Sr.  Presidente— El  mensaje  no  lo  tiene 
á  mano  el  señor  Secretario. 

Sr.  .4reco — ¿Pero  es  cierto  el  hecho? 

Sr.  Mora  Magariños— Por  lo  menos  no 
ha  llegado  ese  mensaje  á  la  Comisión  de 
Presupuesto,  que  es  á  quien  debía  ir.  Yo 
no  tengo  conocimiento  de  él. 

Sr.  Canfield— Llegó  á  conocimiento  de 
la  Comisióa  de  Presupuesto  que  se  pen- 
saba remitir  ese  mensaje;  pero  creo  que 
no  ha  sido  elevado  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Sr.  Mora  Magariños — Yo  creo  que  sim- 
patías había  en  todos  los  habitantes  de 
la  República  para  aumentar  las  policías. 

Sr.  Cabra! — Estando  aquí  presente  el 
representante  del  Poder  Ejecutivo,  es  el 
habilitado  para  decir  lo  que  el  Poder  Eje- 
cutivo piensa  al  respecto. 

Sr.  Travi-3S0 — Policías  es  lo  que  necesi- 
ta el  país. 

(Murmullos). 

Sr.  PresIdente—Un  momento,  señores 
diputados. 

He  tomado  nota  simplemente  de  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Areco  para  po- 
nerla oprtunamente  en  discusión:  es  im- 
posible tratar  todos  los  puntos  simultá- 
neamente. 

De  manera  que  se  van  á  poner  á  con- 
sideración de  la  Cámara  las  diversas  par- 
tidas que  constituyen  la  planilla  ((Diversos 
Gastos»;  y  en  el  momento  oportuno  se 
tratará  lo  propuesto  por  el  diputado  señor 
Areco. 

En  primer  término,  está  la  partida  rela- 
tiva á  la  susciipción  á  la  ((Revista  de  la 
Asociación  Rural»,  pesos  2,400;  disminu- 
c'ón. 

Está  a  la  consideración  de  la  Cámara. 

(MurmuUos). 
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Debo  recordar  á  la  Cámara  que  la  Co- 
misión de  Presupuesto  no  eliminó  total- 
mente la  suscripción  á  la  Revista  de  la 
Asociación  Rural,  sino  que  propuso  la  su- 
ma de  1,20ÍJ  en  vez  de  2,i00  pesos. 

Sr.  Mora  MagariAos— La  Comisión  do 
Presupuesto  propone  que  la  partida  de 
2,400  pesos  asignada  para  la  «Revista  de 
la  Asociación  Rural»  sea  dividida  entre 
esta  Asociación  v  la  de  Ganaderos,  aten- 
diendo  á  una  moción  del  diputado  señor 
Manini  Ríos. 

Así  propone — según  el  repartido  que  de- 
ben tener  los  señores  diputados  á  manó- 
lo siguiente:  ^Suscripción  á  la  «Revista 
de  la  Asociación  Rural»,  400  ejemplares, 
1,200  pesos  Suscripción  á  la  «Revista  de 
la  Asociación  de  Ganaderos»,  400  ejem- 
plares, 1,200  pesos». 

Sr.  Presidente— La  diferencia  que  hay 
entre  lo  propuesto  por  la  Comisión  de 
Presupuesto  y  el  Poder  Ejecutivo,  es  que 
este  último  elimina  por  conipleto  la  sus- 
cripción, y  la  Comisión  divide  la  partida. 

Sr.  Mora  Magarlflos— Eso  es. 

Sr.  Presidente — Se  va  ú  votar  la  su- 
presión de  la  partida  de  2,400  pesos  pura 
la  «(Revista  de  la  Asociación  Rural»,  en 
la  inteligencia  de  que  esta  votación  no 
perjudica  la  que  va  á  tener  lugar  sobre 
la  misma  partida  dividida  entre  la  Aso- 
ciación Rural  y  la  de  Ganaderos. 

Los  señores  que  estén  por  la  supresión 
de  la  partida  de  2,400  pesos  tengan  la 
bondad  de  ponerse  de  pie. — .\firmativa. 

Sr.  Areco-— ¿Y  el  resto  de  la  planilla  se 
da  por  aprcbado? 

Sr.  Presidente — Se  va  A  conchiir  de  po- 
ner á  votación  lo  propuesto  por  el  Poder 
Ejecutivo,  v  después  entrarán  las  dos 
partidas  indicadas  por  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

Se  van  á  \otar  ahora  las  nioditicacio- 
nes  del  Poder  Ejecutivo:  compra  de  ma- 
teriales telefónicos,  un  relojero  y  un  ga- 
sista. 

Sr.  Areco — l^ero  la  piimera  es  de  au- 
mento: las  otras  dos  son  disminuciones. 

Sr.  Manini  Rios— No:  (»s  primero  la  su- 


presión; después  viene  el  destino  del  ni 
bro  suprimido,  que  el  Poder  Ejecuiivi 
desea  aplicaí*  ¿  la  compra  de  materiai^-j 
telefónicos. 

Sr.  Areco— ¿Y  los  sueldos  del  reluce 
ro  y  del  gasisla? 

Sr.  Presidente — Si  me  permiten  los  >«- 
ñores  diputados,  voy  á  aclarar  todo  ^h.\ 

Se  ha  suprimido  la  partida  de  2,401»  ¡»-^ 
sos  relaíiv  *  á  la  subvención  á  la  «Revi^U 
de  la  Asoc>;uión  Rural»,  sin  perjuirlu  'J^; 
votar  más  adelante  la  distribución  qut! 
propone  la  Comisión... 

Sr.  Arero— Sobre  eso  no  hago  cues- 
l'ón. 

Sr.  Presíüenle — ...y  en  seguida  viene  el 
uumcíilo  di»  2,400  pesos. 

Sr.  Areeo — Fso  es  un  aumento  que  \*- 
tamos. 

Sr.  Preslí'onte—Las  disminuciones  de 
720  y  216  pesos  se  volarán  por  separado; 
rio  hay  divergencia  de  opiniones. 

De  maner<i  (lue  los  señores  que  acoplen 
las  modiíií;aciünes  propuestas  por  el  P"- 
der  Kjeculiví'  de  aumento  y  disminud-'H 
ya  indicadas,  deben  ponerse  de  pie.— Aíi/ 
mal  i  va. 

Se  va  á  votar  ahora  lo  propuesto  fwr 
la  Comisión. 

(Se  lae:) 

Suscripción  á  la  «Revista  de  la  Asociación  Rii 
ral-.— 400  ejemplares— 1,200  i>es(>s.  Suscripción  z 
la  •« Revista  de  la  Asociación  de  (•  añaden í^— 
400  ejemplares.   1.300  pesos. 

Estos  d('.s  faumentos  han  sido  propu»^^- 
l(»s  por  la  Comisióii  de  Presupuesto  en 
suslituciói.  de  la  subvención  de  2,400  pe- 
sos que  antes  se  acordaba  a  la  A.^^ocia- 
ción  Hura    drl  Uruguay. 

Sr.  Maníii!  Ríos — Tengo  entendido  <\\u' 
oslo  ropailo  de  subvención,  entre  la  A**" 
í'iación  Rural  del  Uniguay  y  la  Asmíu- 
ció!i  de  (ianodoros,  era  en  la  intoligtMi- 
cia  de  atenderse  á  ellas  con  la  economía 
do  2,100  pr.s»  ^*  que  se  producía  on  virlnil 
de  la  supi^'.^ión  de  la  partida  asignada  '\ 
la  c(Kevisla  dt  la  Asociación  Rural»>;  p^ 
ro  pí)r  lo  que  acaba  do  volar  la  (Miniara. 
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s«  .<  2,  Í4X)  posos  van  A  ser  destinados  aho- 
li  [Kira  rompra  de  materiales  telefónicos 
í.ua  el  Deparlainerilo  de  Gobierno. 

De  manera  que  en  este  caso  correspon- 
i«'tía,  iHia  de  dos:  ó  que  la  Cámara  recon- 
•i'lfpase  la  resolución  que  acaba  de  to- 
nar respecto  á  esta  adquisición  de  ma- 

♦  riales  telefónicos  ó  que  no  votase  nin- 
guna de  las  subvenciones  á  las  revistas 
\v  ;iml>os  centros  que,  por  otra  parte,  es- 
l'ti  en  un  estado  de  prosperidad  que  no 
r.»'»esitan  de  la  protección  del  Estado,  tan- 
!•»  la  Asociación  Rural  como  la  de  Gana- 
Uoios. 

(Apoyados). 

Sr.  Mora  MagarÍñof$ — La  Comisión  de 
Presupuesto,  como  he  manifestado  an- 
•íM'iormente,  si  ha  dividido  esta  partida  en 
a«>s,  fué  A  propuesta  del  propio  diputa- 
•:ii  señor  Manini  Ríos  que  creía  convenien- 
t»'  que  est€LS  Asociaciones  tuvieran  toda- 
vía un  subsidio  del  Estado. 

Veo  que  el  señor  diputado  tiene  ahora 
'••las  ideas;  pero  la  Comisión,  teniendo  en 

•  'K»nta  su  primera  intención,  las  primeras 
Mzones  del  señor  diputado,  ha  propuesto 
••'»  esta  forma  las  subvenciones  para  es- 
fas  dos  revistas,  partiendo  también  de 
♦•>le  hecho:  de  que  los  2,i00  pesos  que  han 
Mn  sancionados  para  la  compra  de  ma- 
•••liales  telefónicos,  no  tienen  nada  que 
\*'i'  con  ellas. 

No  hemos  votado  de  una  manera  con- 
'•i'i'inal  la  partida,  diciendo:  la  suma 
asi«^iiada  para  la  Asociación  Rural  pasa 
íihora  para  materiales  telefónicos;  de  ma- 
íHTa  que  al  proponerse  nuevas  partidas, 
íin  pueda  invertirse  aquello  que  fué  desti- 
"iil»  para  otras. 

\n,  señor  Presidente:  la  Cámara  ha  vo- 
'adn  la  supresión  de  la  partida  de  2,400 
l»'sos  para  la  «Revista  de  la  Asociación 
líiinilii:  ha  volado  también  la  supresión 
'!«*  dos  stieldos  de  720  pesos  y  216  pesos 
l«ara  un  relojero  y  un  í?asista;  y  ha  vola- 
'!'•  una  partida  de  2,i00  pesos  para  com- 
pra de  materiales  telefónicos,  pero  no  de 
una  manera  condicional,  repito,  de  que  'a 
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suma  asignada  para  una  de  las  partidas 
primeras  pasara  á  la  otra. 

De  modo,  pues,  que  puede  tener  lugar 
la  votación  simplemente,  sin  necesidad  de 
reconsiderar  lo  propuesto  por  la  Comi- 
sión, y  asignar  1,200  pesos  para  la  sus- 
cripción á  la  "Revista  de  la  Asociación 
Mural»,  y  los  otros  1,200  para  la  de  la 
.\sociación  de  Ganaderos. 

Ks  todo  lo  que  tenía  que  decir  respec- 
to ú  la  observación  en  cuanto  al  proce- 
dimiento que  cree  el  señor  diputado  que 
debe  emplearse  en  este  caso. 

Sr.  ülaiiini  Ríos — Cuando  presenté  mi 
proyecto  en  virtud  del  cual  se  dividía 
el  rubro  referente  á  la  subvención  á  la 
('Revista  de  la  Asociación  Rural»,  se  me 
dijo  que  el  Poder  Ejecutivo  tenía  ya  in- 
tención de  pedir  la  supresión  de  ese  ru- 
bro con  el  objeto  de  destinarlo  precisa- 
mente á  lo  que  acabamos  de  votar:  es 
decir,  á  la  adquisición  de  material  tele- 
fónico. Como  está  presente  el  Ministro  de 
Hacienda,  él  podría  abonar  la  verdad  de 
mis  palabras. 

Si  es  cierto  que  el  Poder  Ejecutivo  te- 
nía ya  la  intención  de  pedir  la  supresión 
de  esta  partida,  sería  porque  considera- 
ba innecesaria  la  subvención  á  la  «Re- 
vista de  la  Asociación  Rural». 

Yo,  en  rigor,  creo  que  es  innecesaria 
la  subvención  á  las  dos  revistas.  Pedí  *a 
división  del  rubro,  guiándome  por  un  cri- 
terio de  estricta  equidad.  Si  una  asocia- 
ción indudablemente  importante  y  digna 
de  apoyo  como  es  la  Rural,  gozaba  de 
una  asignación  de  200  pesos  mensuales 
para  costear  la  revista,  otra  asociación 
completamente  análoga,  con  los  mismos 
unes  y  que  produce  los  mismos  beneficios, 
como  la  Asociación  de  Ganaderos,  de- 
bía gozar  también  de  igual  subvención; 
pero  desde  el  momento  que  se  puede  de- 
mostrar que  el  estado  de  prosperidad, 
tanto  de  una  como  de  otra,  es  tal  que  no 
necesita  de  ninguna  manera  el  apoyo  ofi- 
cial, me  parece  que  lo  mejor  que  se  de- 
be hacer  es  no  recargar  el  Presupuesto 
c(jn  2,i00  pesos. 

(Apoyados). 
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He  solicitado  la  opinión  del  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda, — no  sé  si  tendrá  la 
deferencia  de  manifestarla, — sobre  cuáles 
eran  los  propósitos  del  Poder  Eje<!utivo 
al  proponer  esta  cantidad  para  la  adqui- 
sición de  materiales. 

Sr.  Ministro— El  propósito  del  P(Kler  Eje- 
cutivo está  manifestado  en  las  planillas 
que  discute  la  Cámara  en  este  momen- 
to.  Se  propone  la  supresión  total  de  la 
suscripción  á  la  <(Re vista  de  la  Asocia- 
ción Rural»,  sin  que  ella  se  distribuya  de 
ninguna  manera,  sino  que  la  cantidad  de 
pesos  2,400  asignada  por  el  Presupuesto 
vigente,  pase  íntegra  para  la  compra  de 
materiales   telefónicos,   si  bien  es  cierto 
que  no  se  dice  en  la  forma  especial  y 
condicional  que  lo  dice  el  diputado  señor 
Mora  Magariños —  porque  eso  no  puede 
decirse  en  la  ley  de  Presupuesto;  pero  las 
partidas  tienen  cierta  relación  una  con 
otra;  cuando  una  partida  se  suprime  y  á 
renglón  seguido  se  propone  un  aumento, 
parece  indicar  que  una  cosa  está  ligada 
con  la  otra. 

Sr.  Mora  Magariños — Que  se  aprove- 
chan aquellos  pesos  para  tal  cosa;  pero 
que  no  es  condición... 

Sr.  Mauini  Ríos— Pero  en  seguida  de 
suprimir  nosotros  la  partida  de  pesos 
2,400  por  subvención  á  la  «Revista  de  la 
Asociación  Rural»,  votamos  otra  partida 
de  2,400  pesos  para  la  adquisición  de  ma- 
terial telefónico;  es  decir,  que  una  eco- 
nomía la  llenamos  en  seguida  con  un  ru- 
bro nuevo. 

Sr.  Mora  Magariflos— Pero  fíjese  el  se- 
ñor diputado  que  á  continuación  se  vota 
también  la  supresión  de  otras  partidas. 

Sr.  Ministro — De  manera  que  para  ter- 
minar, manifiesto  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo mantiene  íntegramente  la  partida  tal 
cual  figura  en  el  repartido,  sin  dividir  la 
relativa  á  la  suscripción  de  la  Revista. 

Sr.  Manini  Ríos — Yo,   como  autor  del 
proyecto  primitivo,  de  división  del  rubro, 
adhiero  á  lo  que  propone  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 
Sr.  Presidente- Se  va  á  votar. 


Si  se  aceptan  las  dos  modiñcacioneí 
propuestas  por  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. 

Sr.  Mora  Magariños— Me  acaba  de  ma- 
nifestar la  mayoría  de  la  Comisión,  qu.^ 
en  vista  de  que  el  autor  de  la  moción  '.a 
letira,  la  Comisión  no  tiene  razón  pan 
sostenerla.  De  modo,  pues,  que  queda  re- 
tirada esa  modificación  propuesta  por  la 
Comisión  á  iniciativa  del  diputado  señor 
Manini  Ríos. 

Sr.  Poncc  de  León  (don  V.)— Entou*  ,^ 
la  Comisión  no  ha  tenido  seguridad  de  I-» 
í|ue  hacía. 

Sr.  Mora  Magariño»— La  Comisión  ío 
nía  seguridad;  pero  ahora  la  retira  on 
vista  de  las  observaciones  hechas. 

Sr.  Presidente— En  vista  del  retiro  he- 
cho por  la  Comisión  de  Presupuesto,  n 
hay  objeto  de  llevar  adelante  la  votación 
de  este  asunto. 
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Entra  en  discusión  la  moción  presen- 
tada por  varios  señores  diputados  refe- 
rente al  aumento  de  guardias  civiles. 

Se  va  á  dar  lectura  de  ella  nuevamenlo. 

No  tiene  colocación  especial  en  las  de- 
más planillas  del  Ministerio  de  Gobierno. 

De  modo  que  creo  razonable  la  indica- 
ción de  incluirla  aquí  entre  «Diversos 
Gastos». 

(Se   vuelve  á  leer). 

En  discusión. 

Sr.  Freiré  (don  T.)— Como  se  trata  de 
un  gasto  bastante  crecido,  deseo  pedi^ 
le  al  señor  Ministro  que  tenga  la  bondar 
de  decirnos  si  se  puede  aceptar. 

Por  mi  parte,  sostendría  con  toda  ]l 
fuerza  de  mi  voluntad  la  creación  á  que 
se  refiere  esa  moción,  porque  creo  que  es 
una  necesidad  imperiosa  para  el  paiV 
aumentar  el  servicio  de  guardias  civiles, 
que  está  completamente  desatendido  en 
casi  todo  el  territorio  de  la  Repúbhca, 
como  sucede  en  esta  misma  ciudad,  don- 
d*>  no  es  suficiente  el  número  de  guardias 
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ii\iles  que  existe  para  atender  regular- 
iiH'iito  el  servicio  á  que  ellos  son  desli- 

He  dicho. 

Sr.  Ilodriyuez  (don  (i.  L.)-l*»'i"i<^i'<^- 
ui»iile  debemos  saber  cuánto  importa  ese 
anniento. 

Sr.  Freiré  (don  T.)— l^or  eso  es  que  he 
jM-dido  al  señor  Ministro  que  nos  dé  A 
i-ni;o<er  su  opinión. 

Sr.  l^linislro — El  Poder  Ejecutivo  no  ha 
podido  menos  que  mirar  con  simpatía  la 
ni'M-ión  formulada  por  algunos  señores  di- 
putados respecto  al  aumento  de  guardias 
riviles:  y  no  ha  podido  dejar  de  mirarla 
onii  simpatía,  puesto  que  es  notoria  la 
ora^ez  ó  la  falta  de  servicio  policial  que 
*i.*  siente  en  toda  la  campaña;  pero,  si 
lurii  es  cierto  que  la  ha  mirado  así, 
también  lo  es  que  no  es  posible  al  Poder 
KjíHutívo  aceptar  la  mocii'm  en  la  forma 
eu  que  ha  sido  presentada,  porque  las  ne- 
••♦'sidades  del  servicio  público,  las  atencio- 
ri"-í  que  tiene  el  Estado  con  relación  á 
otnis  servicios  administrativos,  son  múl- 
tiples. 

N(i  es  posible  desatender  necesidades  á 
\rres  urgentes,  como  se  han  presentado 
\  se  presentarán  seguramente  en  la  dis- 
«iisión  del  Presupuesto,  para  atender  so- 
la iiumi  le  una  de  las  ramas  del  servicio 
I^Mhlico. 

Si  se  aceptara  la  moción  en  la  forma 
{!' contada,  eso  equivaldría  á  un  aumento 
.tiiiial  en  el  Presupuesto  de  80,000  pesos, 
y  l»asla  decir  que  sólo  una  exigencia  de 
<í»n-i(i(»  nos  demandaría  80,000  pesos 
aiinah\s,  para  decir  que  no  es  posible 
alíiiderla  en  su  totalidad,  puesto  que  ne- 
"•^ariamenle  hay  que  atender  otros  ser- 
M«i«>s  de  la  Administración  que  tienen  un 
«aiárier  tan  urgente  como  este. 

I*nr  eso  al  Poder  Ejecutivo  le  pai'cce, 
«le  acuerdo  con  este  criterio,  que  debería 
rf^rtucirse  el  aumento  á  200  guardias  civi- 
loí,  distribuidos  así:  60  para  el  Departa- 
mentf»  de  la  Capital  y  140  para  ser  dis- 
Mihiiídos  en   los  departamentos  de  cam- 


Sr.  Maiiiiii  Kíos— Viene  á  resultar  á  me- 
nos de  uno  por  sección. 

Sr.  Mlnlslro—Yo  no  sé  si  es  uno  por 
sección;  pero  resulta  que  aumentar  liO 
guardias  civiles  en  campaña,  cuando  ha- 
ce varios  años  que  no  se  aumenta  nada, 
significa  atender — por  lo  menos  á  medias 
— lus  exigencias  del  servicio. 

(Uaro  está  que  si  la  situación  del  Teso- 
ro fuera  tal  que  permitiera  aumentar  400 
guardias  civiles  y  atender,  además,  á 
olías  exigencias  del  servicio  público, — 
claro  está  que  sería  absurdo  limitarlos  á 
la  mitad. 

Ahora  hay  que  tener  en  cuenta  que,  se- 
gún he  oído,  la  Comisión  de  Presupuesto 
formulará  moción,  más  adelante,  para 
que  se  incluyan  en  la  ley  de  presupuesto, 
paludas  para  atender  el  servicio  de  es- 
cribientes en  las  comisarias  de  campaña, 
servicio  que  hoy  está  atendido  con  el  suel- 
do de  uno  ó  dos  guardias  civiles.  De  esa 
manera,  indirectamente,  incluyendo  en  la 
ley  de  presupuesto  los  escribientes,  re- 
sultará, de  hecho,  aumentado  el  número 
de  guardias  civiles  de  campaña  en  140 
próximamente. 

Claro  que  al  Poder  Ejecutivo  hubiera 
sido  más  agradable  aceptar  la  moción  en 
la  forma  presentada;  pero,  si  lo  hubiera 
hecho,  quizá  hubiera  procedido  con  cierta 
imprudencia,  puesto  que  necesariamente 
toi«drá  que  atender,  quizá,  mociones  pre- 
sentadas en  la  Cámara  para  otras  necesi- 
dades del  servicio  público. 

Así  es  que  por  esa  circunstancia  se  li- 
mita el  Poder  Ejecutivo  á  aceptar  60 
guardias  civiles  para  el  Departamento  ie 
Montevideo,  y  aceptai'á  más  adelante  la 
moiión  de  escribientes  para  las  Comisa- 
rías de  campaña,  lo  que  indirectamente 
signiiica  aumentar  el  número  de  guardias 
ci\iles. 

Sr.  AriHío— ¿V  el  Poder  Ejecutivo  no  po- 
dría ser  un  poquito  más  generoso  y  dar- 
nos siquiera  20  guardias  civiles  para  ca- 
da uno  de  los  Departamentos  de  cam- 
paña?... 

ün  señor  representante — Serían  360. 
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Sr.  Areco — Quiero  decir,  diez  guardias 
civiles  pura  cada  departamento;  es  de- 
cir, 180  guardias  civiles  para  la  campa- 
na y  60  para  la  Capital. 
Sr.  Ministro— Yo  voy  á  agregar  esto. 
El  proyecto  de  gastos  presentado  por 
el  Poder  Ejecutivo,  que  discute  en  este 
nuanento  la  Cámara,  importa  18:952,000 
pesos,  y  el  cálculo  de  recursos  formulado 
últimamente,  teniendo  en  cuenta  la  re- 
cai.dación  de  los  últimos  meses  del  ejer- 
cicio pasado,  importa  19:025,0(K)  pesos; 
es  decir,  de  acuerdo  con  los  datos  del  Po- 
d<M  Ejecutivo,  hay  todavía  un  saldo  <V 
aplicar  por  la  Asamblea,  suponiendo  que 
se  acepte  tal  cual  ha  sido  presentado,  de 
unos  70  á  75,(KK)  pesos. 

Esto  es  lo  único  que  el  Poder  Ejecutivo 
aceptará  que  se  aplique  en  la  discusión 
([ue  lenga  este  asunto  en  la  .Vsamblea 
General. 

Ahora  bien;  si  la  Cámara  resolviera  de 
un.' I  manera  expresa  6  implícita  que  no 
hnrá  otro  aumento  sino  este  de  los  400 
guardias  civiles,  que  importaría  esos  75 
ú  80,000  pesos,  precisamente  lo  que  queda 
de  excedente,  relacionando  las  rentas  con 
la.-»  obligaciones,  no  tendría  inconveniente 
ei*  aceptarlo,  pero  como  el  Poder  Ejecuti- 
vo teme  que  posiblemente  en  la  Cámara 
ó  en  el  Senado  se  hagan  otras  modifica- 
ciínies  atendiendo  otras  exigencias  del 
servicio  púbhco,  se  limita  á  aceptar  sola- 
uionte  los  200  guardias  civiles,  en  previ- 
sión de  que  eso  pueda  suceder. 

Sr.  Areco — Señor  Presidente:  Colocada 
la  cuestión  en  estos  términos,  no  nos 
cabe  otro  recurso,  á  los  autores  de  la  mo- 
ción que  está  en  discusión,  sino  adherir 
á  las  indicaciones  del  señor  Ministro  de 
Hacienda. 

Si  no  hay  con  qu(^  pagar  los  iOO  guar- 
dias civiles  ni  los  240  que  en  último  tér- 
mino solicil arfamos,  no  leñemos  más  re- 
medio que  conformarnos  con  los  200,  á 
(jiuenes  se  va  á  poder  pagar. 

Vo  debo  declarar,  en  nombre  de  los  de- 
mi'?s  compañeros  que  firman  ese  proyecto 
— (jne  supongo  que  esl^'n  de  acuerdo      poi* 


más  que  no  he  podido  consultarlos,  por- 
«lue  el  propósito  fundamental  que  n<»s 
guió  al  presentar  esa  moción  á  la  Hono- 
rable Cámara  no  era  otro  que  el  tratar  de 
uK^jorar  el  servicio  policial,  sobre  todo  en 
el  interior  de  la  República — sea  como  .sea 
— ([ue  un  beneficio  que  no  es  desprecia- 
ble se  obtiene  modiñcando  nuestra  mo- 
ción en  los  términos  indicados  por  el  se- 
ñ  »r  Minisro  de  Hacienda,  es  decir,  adhi- 
rit^ndo  á  que  sólo  se  autorice  al  Poder 
Ejí^cutivo  para  crear  200  plazas  más  de 
gunrdias  civiles,  y  los  comisarios  y  sul>- 
coiíii.sarios  á  que  se  refiere  el  proyecto 
(pío  está   en  discusión. 

De  manera  que,  por  mi  parte,  acepto. 

Sr.  Ministro — Si  los  señores  diputados 
((ue  han  hecho  la  moción  aceptasen  el 
pensamiento  del  Poder  Ejecutivo,  me  pa- 
rece que  la  inclusión  de  esas  partidas 
n(.  correspondería  en  esta  planilla,  sino 
(¡ue  en  priíner  término,  al  discutirse  la 
pin n illa  correspondiente  á  la  Jefatura  de 
la  Capital,  ahí  se  incluirían  los  60  guar- 
dia? civiles,  y  al  discutirse  las  planillas 
(correspondientes  á  las  Jefaturas  de  cain- 
pfiña,  se  incluirían  entonces  las  partidas 
rciiitivas  á  los  escribientes... 

Sr.  Areco— ¿Me  permite  el  señor  Mi- 
nistro?... 

Resulta  (pie  todos  los  departamentos  no 
eslán  en  las  mismas  condiciones. 

Unos,  por  la  especialidad  de  ser  fron- 
terizos, de  tener  frontera  terrestre,  ne- 
cesitan más  del  servicio  policial  que 
oíros.  De  manera  que  me  parece  más 
prudente  facultar  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
rn  (jue  los  distribuya  donde  las  necesi- 
dades del  servicio  lo  requieran. 

Sr.  Ministro — Yo  no  tendría  inconve- 
niente en  aceptarlo  en  esa  forma;  pero 
desde  ya  adelanto  que  no  aceptaré  enton- 
ces la  inclusión  de  la  partida  relativa  á 
los  cscribienles,  porque  eso  significa  en 
realidad  un  aumento  de  300  guardias  civi- 
les oji  campaña,  cosa  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo no  acepta,  como  acabo  de  manifestar, 
puesto  que  si  por  un  lado  se  incluyen  140 
I  lia  la  campaña  y  por  otro  lado  se  crean 
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u.<:  escribientes,  indirectamente  se  llega 
;.  los  400. 

vMurmiillos). 

Sr,  Castro— Lo  (jue  vendría  (i  aumen- 
tarse serían  32,Ü()0  pesos,  que  es  lo  que 
imporla  la  creación  de  los  escribientes. 

Sr.  \Iliilstro— No,  sefior;— por  concep- 
t  •  de  escribientes,  se  aumentan  32,000  pe- 
-i'í.-  -pero  en  realidad  indirectamente  se 
aumentan  además  los  guardias  civiles  pa- 
rí la  campaña. 

Sr.  Ufora  Magariños — ^La  Comisión  de 
1*1  í.  supuesto  va  &  sostener  los  escribien- 

t«'S. 

Sr.  Areco — Y  nosotros  también  vamos 
'  sostener  los  escribientes. 

Sr.  Casiro — Quedaría  recargado  el  Pre- 
'íh  puesto  en  32,000  pesos  por  la  creación 
'o  los  escribientes. 

Sr.  Areco — Si  no  se  votan  los  oscribien- 
l<^<.  eso  significa  el  recbazo  de  nuestra 
unción. 

(Murmullos). 

Sr.  .\linistro— De  manera  que  si  los  se- 
•'•  it'.s  diputados  que  han  hecho  la  mo- 
<  h»fi  ia  retiran  en  vista  de  las  razones  que 
ht'  expuesto,  con  relación  á  la  situación 
*\:A  tesoro  público,  debo  agregar  lo  si- 
iíi.'!í*nle:  que  si  se  aceptan  por  un  lado 
¿<Ji)  guardias  civiles,  significan  aproxima- 
damente unos  50,000  pesos,  puesto  que 
l'»s  guardias  civiles  de  la  Capital  ganan 
'2\'i  pesos  anuales,  y  los  de  campaña  180: 
huy  que  hacer  la  distinción  esa  en  la  ley 
«le  Presupuesto.  Vamos  á  poner  200  pesos, 
tiiinino  medio,  por  guardia  civil,  son 
l^'.'HiO  pesos.  Si  ademtís  se  votase  más  tar- 
•le  la  partida  relativa  á  los  escribientes, 
r»'MiUaría  que  son  unos  72,(KK)  pesos,  á 
;</  cual  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  adho- 
r  '  ou  virtud  de  las  razones  que  he  cx- 
|».i«-sto. 

D-  manera  que  dando   una   vuelta  al 
asiiiiU),  se  vendría  á  quedar  en  lo  mismo. 

Sr.  Casiro— Entonces,   en   realidad,   no 
ha  i  ría  aumento. 
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Sr.  Ministro — ¡  Cómo  no  va  á  haber  au- 
mento!... Si  se  aceptan  200  guardias  civi- 
les jjara  campaña,  es  un  aumento  bien 
evidente. 

Sr.  Areco-  -No  del>e  asombrarnos  la  su- 
ma do  200  guardias  civiles  para  la  cam- 
paña, porque  hay  que  tener  en  cuenta 
que  ellos  son  los  encargados  de  velar  por 
la  tranquilidad,  por  el  orden,  por  la  pro- 
piedad... 

Sr.  ^linistro— Perfectamente. 

Sr.  .Areco— ...por  el  respeto,  por  la  se- 
guridad y  la  vida  de  los  habitantes  de  la 
campaña,  que  están  bastante  mal  cuida- 
dos por  las  exigencias  del  erario  público. 

Sr.  Ministro — Estamos  de  perfecto 
acuerdo,  señor  diputado... 

Sr.  Areco — Es  el  dinero  mejor  gastado. 

Sr.  Ministra— ...pero  las  exigencias  que 
pesan  sobre  el  erario,  no  permiten  aten- 
der, con  la  amplitud  que  sería  de  de- 
sear, todos  los  servicios  de  la  Administra- 
ción pública. 

¿Quién  puede  negar  lo  que  dice  el  di- 
putado señor  Areco?...  Pero  no  es  po- 
sible. 

Es  evidente  todo  eso;  pero  como  el  Po- 
der Ejecutivo  tiene  la  responsabilidad  .ie 
la  gestión  financiera,  es  necesario  que 
repartamos  los  recursos  que  da  la  Nación 
para  atender  todos  los  servicios  de  la 
Administración  pública,  que  son  muchos. 

El  señor  diputado  acaba  de  decir:  son 
necesarios  100  guardias  civiles.  Es  evi- 
dente: son  necesarios  quinientos  ó  mil 
guardias  civiles,  para  atender  el  servicio 
I)úblico.  Todo  eso  es  verdad;  pero  se  ol- 
vida (¡ue  hace  poco  tiempo  se  ha  supri- 
mido parte  de  los  impuestos  que  pesaban 
sobre  los  sueldos  de  los  empleados,  lo 
que  importa  para  el  Tesoro  una  erogación 
de  1:000,000  de  pesos  anuales;  que  ade- 
más se  ha  autorizado  la  emisión  de  di- 
veisas  deudas  para  atender  obras  públi- 
cjís,  que  traen  sobre  el  Tesoro  aumento 
de  erogaciones.  Todos  esos  aumentos  han 
sido  hechos  para  llenar  exigencias —  no 
di  sen  lo  -útiles  y  atendibles  como  las  (jue 
indico. 
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\)i}  lUíineru  <|ue  me  parece  que  podría- 
mos husfiír  una  fórmula.  Si  se  dice  que 
IR)  ^uianlias  civiles  son  pocus,  yo  acepta- 
ría (jue  se  elevara  á  100;  ])ero  en  el  enten- 
(iido  (le  quo  la  |)arli(ia  de  los  escribientes 
no  se  votnría; 

(No  aiK)ya(los). 

poríjue  desdi»  ya  adelanto  (pie  el  Poder 
Ejecutivo  no  puede  aceptar  la  inclusión 
de  esa  [)artida  de  escribientes,  si  es  que 
se  vola  el  aumento  de  los  guardias  ci- 
viles, 

Sr.  Mora  Magariftos— ¿No  i)odría  iíidi- 
car  más  bien  el  señor  \finistro  qué  can- 
tidad de  í^uardias  civiles  podría  poner- 
se, aceptando  los  escribientes? 

Sr.  Enríso— EnttíMces  el  único  departa- 
mento beneíiciado  sería  el  de  la  Capital, 
el  (pie  menos  lo  requiere,  porque  el  ser- 
vicio de  policía  en  campaña  es  el  servicio 
más  deíiciente  que  puede  haber,  y  lo  úni- 
co (pie  (piiere  el  señor  Ministro  es  que  se 
colo(pien  sesenta  guardias  civiles  en  el 
deparlamenlo  que  menos  lo  necesita,  por- 
((ue  es  el  que  tiene  más. 

Sr.  .^liiiislro— Yo  creo  que  igualmente 
lo  necesitan  uno  y  otros. 

Sr.  Castro—Muclio  más  los  necesita  la 
canq)aña. 

Sr.  ^Ihiislro— Acepto  que  sean  los  de- 
parlainenlos  de  campaña  los  (jue  más  los 
íiecesilen;  en  vez  de  poner  sesenta  en 
Montevideo  pónganse  cincuenta  y  aum(''n- 
tense  l(»s  diez  á  la  campaña,  sacándose- 
los á  la  Capital. 

{MurmuUos). 

Sr.  \lora  Maflariños — Yo  propondría 
(pie  en  eslíi  cncslión  se  toujara  por  base 
la  parí  ida  (fue  pro|)one  la  Comisión  para 
escribí  en  I  es;  serían  137  puestos  de  escri- 
bientes (pie  habría  que  crear,  los  que  su- 
man 32,0(K)  pesos  en  números  redondos. 

Yo  preguntaría  al  señor  Ministro,  acep- 
tando la  partida  de  escribientes,  cuántos 
guardias  civiles  se  podrían  proponer  pa- 
ra la  campaña,   dejando  nada  más  que 


cincuenta  para  Montevideo.  Quizas  aquí 
mismo  podía  decirlo  el  señor  Ministnj. 

Sr.  Ministro — Haciendo  la  resta,  es  sen- 
cillo el  cálculo:  el  Poder  Ejecutivo  acep- 
ta doscientos  y  ya  por  escribientes  hay 
cierdo  treinta  y  siete.  Son  doscient'«.'5 
los  guardias  civiles  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo acepta  (pie  se  aumenten. 

Sr.  Maniíii  Ríos — ¡  Pero  cómol  ¿Los  dos- 
cientos  son  sin  los  escribientes? 

Sr.  Ministro — Son  doscientos  guardins 
civiles. 

Sr.  Maiiini  Uios— ¿Y  no  acepta  despucs 
(|ue  se  aumenten  los  escribientes? 

Sr.  Ministro — No,  señor;  si  se  aumen- 
tan los  guardias  civiles,  no  acepta  ([lu.' 
se  aumenten  los  escribientes. 

Sr.  Manini  Ríos — Pero  si  se  aumentan 
nada  más  que  doscientos  guardia.s  civi- 
les, aún  así,  ¿no  acepta  la  creación  do 
los  escribientes? 

(MurmuHos  é  interrupciones). 

Sr.  Freiré  (don  T.)— Yo  creo  (pie  se  po- 
dría encontrar  una  fórmula  que  concilia- 
ra  las  opiniones  de  los  señores  diputa- 
dos. 

El  Poder  Ejecutivo  declara  que  puede 
gastar  hasta  40  ó  50,000  pesos...  Desearía 
(pie  se  me  informara... 

Sr.  Ministro — En  esta  cuestión  no  hay 
exactitud  matemática. 

Sr.  Freiré  (don  T.)— Bueno,  alrededor 
de  40  ó  50,000  pesos.  Pues  yo  propondría 
(|ue  se  incluyeran  en  el  Presupuesto  W 
ó  50,000  pesos  para  invertirlos  en  escri- 
bientes y  guardias  civiles.  Entonces,  de 
esa  manera  se  podrían  repartir  por  rl 
Poder  Administrador,  que  nombraría  los 
guardias  civiles... 

Sr.  !Vlora  Maflariftos— líay  quo  fijar  los 
sueldos. 

Sr.  Freiré  (don  T.)— ...porque  es  el  P'^- 
der  Administrador,  el  que  sabe  bien  y  co 
noce  todo  esto. 

Entonces,  se  le  fija  esa  cantidad  para 
que  la  invierta  en  guardias  civiles  y  en 
escribientes.  Yo  creo  que  es  aceptable  es- 
ta proposición. 

(MurmuUos). 
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Sr.  Areco — Yo  deseo  harer  la  siguien- 
[0  nbservación: 

La  creación  de  los  puestos  de  escribien- 
ics,  es  una  necesidad  altamente  sentida 
l>ara  organizar  bien,  sobre  todo,  nuestras 
IHilii  ías  rurales.  Los  escribientes  son  los 
•pie  redactan  los  partes,  son  los  emplea- 
dlos que  están  permanentemente  en  las 
niiiMiia.s,  puede  decirse  así;  los  comisarios 
.»  subcomisarios  tienen  que  hacer  reco- 
rridas, y  es  necesario  que  los  señores  f.U- 
jiiiladns  sepan  que  hay  secciones,  en  la 
Miayoi-  parte  de  los  departamentos,  de  iSO 
\  HK»  leguas  cuadradas  de  superficie,  que 
i'U  tienen  más  que  6  ó  7  guardias  civiles. 

Sr.  Casiro — Y  de  15Í)  leguas,  lauibi^;n. 

Sr.  Areco— Si  nosolros,  seuur  Presiden- 
¡'\  v«>tamos  la  creación  de  2()0  guardias 
r  ¡viles  rurales,  exclusivamente,  ¿lún  sin 
í¡¡»rie  los  GO  guardias  civiles  que  el  señor 
Ministro  nos  pedía,  y  que  los  autores  de 
la  mixtión  en  discusión  accedíamos  que 
*^e  destinaran  para  la  Capital,  Suprimien- 
(\n  los  escribientes,  resultaría  que  hace- 
mos ilusorio  el  aumento  de  los  guardias 
civiles,  porque,  precisamente  los  guardias 
riviles  que  aumentaríamos,  los  aumenta- 
líainiis  con  un  sueldo  menor  al  del  pues- 
I'»  lio  escribientes, — que  no  podrían  sei* 
r.M  ribientes,  y  el  comisario  tendría  que 
'Ifsliuarlos,  fatalmente,  á  desempeñar  las 
í. Iliciones  de  guardias  civiles. 

De  manera  que  es  necesario  votar  las 
(his  partidas,  si  se  quiere  mejorar  en  algo 
ci  servicio  policial,  que  es  una  de  las  ra- 
mas de  la  Administración  pública  cuyo 
mejoramiento    debe-  preocuparnos    á    to- 

Sr.  Travieso — ¿Cómo  no  va  á  tener  re- 
'lusiis  el  Poder  Ejecutivo  si  acaba  de  pa- 
s'ir  un  mensaje  destinando  50,000  pesos 
para  juegos  olímpicos?  ¿Cómo  tiene  re- 
•1 11  sos  para  eso? 

iMurmuUos). 

Sr.  .^reco — Si  el  Poder  Ejecutivo  no  tie- 
iie  recursos,  mañana  buscaremos  nos- 
otros el  medio  de  dárselos. 


Sr.  Tiscornia — Las  comisarías  de  cam- 
paña, señor  Presidente,  son  137;  y  se- 
gún lo  que  propone  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, dándole  un  escribiente  á  cada 
una  de  ellas,  se  aumenta  el  personal  de 
policía  en  137. 

Sr,  Castro  No,  porque  hay  muchas 
({ue  tienen  escribientes  presupuestados:  - 
en  San  José,  en  Flores,  en  Canelones,  y 
creo  que  en  otros  más. 

Sr.  Ponce  de  León  (don  V.)— En  San  Jo- 
sé hay  en  todas  las  secciones. 

Sr.  Tisconila— Pero  la  Comisi(')ii  de  Pr^*- 
snpucsto  lomó  el  número  de  137  «jue  es 
necesario  presupuestar,  con  excepción, 
por  consiguiente,  de  los  que  ya  están  den- 
Iro  del   presupuesto. 

Si  lo  que  el  Gobierno  está  resuelto  á 
gastar  son  siniplemente  50,000  pesos,  re- 
sulta (iue  con  los  137  escribientes  y  más 
los  GO  policianos  para  Montevideo,  se 
llega  á  47,280  pesos. 

La  verdad  es  que  la  necesidad  premiosa 
de  aumentar  las  policías,  se  siente  en  la 
campaña,   no  on  ia  Capital. 

Poi"  consiguiente,  la  Cámara  podría  re- 
solver aumentar  las  policías  de  campaña 
y  no  acceder  á  lo  que  pide  el  Poder  Eje- 
cutivo de  aumentar  la  policía  en  la  Ca- 
pital. 

De  ese  modo  podríamos  disponer  de 
11,100  pesos,  y  aumentándole  una  peque- 
ña cantidad  de  f-asi  13,000  pesos,  podría- 
mos llegar  hasta  27t  guardias  civiles,  se- 
parados: 137  como  escribientes  y  137  co- 
mo guardias  civiles. 

Yo  creo,  pues,  (¡ue  la  solución  más 
equitativa,  ya  que  se  conoce  el  mal  y  se 
quiere  ponerle  algún  remedio,  sería  esta: 
determinar  que  se  aumenten  las  policías 
de  campaña  en  27i, — 137  como  escribien- 
tes y  137  como  guardias  civiles. — En  total 
se  llegaría  á  57,510  pesos. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Pero  los  es- 
cribientes tendrían  que  tener  mayor  suel- 
do que  los  guardias  civiles. 

Sr.  Tiscornia — Para  los  escribientes  ha 
propuesto  la  Comisión  el  sueldo  de  20 
pesos  y  para  los  guardias  civiles  el  suel* 
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do  de  15.  Do  ñiaiieni  que  lomando  en 
cuenta  estos  sueldos  es  que  lleí?o  A  la  su- 
ma de  57,540  pesos. 

Sr.  Presidente- -¿El  diputado  soñor  Tis- 
cornia  formula  moci<^n  en  ese  sentido? 

Sr.  Tlscornla— Sí,  señor. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  conjuntamente  en 
discusión  con  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Areco. 

Sr.  Areco — Yo  adhiero  á  la  moción  del 
diputado  señor  Tiscornia;  on  definitiva, 
la  pérdida  es  de  tres  guardias  civiles. 

Sr,  Presidente — ¿Los  otros  señores  di- 
putados que  presentaron  el  proyecto  tam- 
bién adhieren  á  la  moción  del  señor  di- 
putado? 

Sr.  Enciso — Yo  adhiero. 

Sr.  Rivas— Yo  también  adhiero. 

Sr.  Presidente — EstA  en  discusión  la 
moción  del  diputado  señor  Tiscornia,  con- 
juntamente con  lo  propuesto  por  el  Poder 
Ejecutivo. 

Sr.  Brlto— Yo  lamento  no  aceptar  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Tiscornia.  Yo 
creo,  señor  F*residente,  (pie  es  un  princi- 
pio irrefutable  de  autoridad  que  donde 
existen  grandes  masas  de  población  debe 
haber  un  servicio  perfecto  de  policía. 

Por  estas  consideraciones  no  encuen- 
tro argumento  en  lo  manifestado  por  el 
señor  diputado  por  Río  Negro  para  lle- 
gar A  las  conclusiones  A  que  llega,  con 
objeto  de  eliminar  sesenta  guardias  ci- 
viles para  el  departamento  de  Montevi- 
deo. 

Sr.  Enciso — No  se  eliminan:  lo  único 
que  se  hace  es  que  no  se  le  dan  los  se- 
senta guardias  civiles. 

Sr.  Brlto — Por  esto  creo  que  es  indis- 
pensable crear  para  el  Departamento  de 
Montevideo,  que  tiene  360,000  habitantes, 
por  lo  menos  60  ó  100  guardias  civiles  ó 
sea  la  forma  propuesta  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Sr.  Castro — Y  la  campaña,  que  tiene 
700,000  habitantes,  tiene  menos  guardias 
civiles  que  Montevideo. 


¿Eso  es  razonable? 

Sr.  Brlto — Los  señores  diputados  qie 
sostienen  la  teoría  contraria  A  lo  que  rs- 
toy  manifestando,  señor  Presidente,  dirpn 
que  la  campaña  requiere  mayor  número, 
de  guardias  civiles.  Estoy  perfectamente 
de  acuerdo  con  ellos. 

Entonces   si   se  requiere,   señor  Prp.»íi-| 
dente,  mayor  número  de  guardias  ci\nles 
no    se    deben    crear   escribientes:  deben 
crearse  guardias  civiles. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.) — ^Pero  si  las 
comisarias  de  campaña   sólo  tienen  un 
comisario,    un   subcomisario  y   guardias 
civiles,   producido  un  hecho   en  la  scf- 1 
ción  tiene  que  salir  el  comisario;  prodn-  i 
cido  otro,  tiene  que  salir  inmediatamen- 1 
te  el  subcomisario;  tiene  que  ponerse  en 
campaña  éste  también  y  entonces  queda- 
ría sola  la  oficina  en  manos  de  los  guar- 
dias civiles. 

Sr.  Brlto— ¿Y  producido  otro? 

Sr.  Quintana  —Y  producido  otro,  tendrt 
que  salir  el  escribiente  también. 

Sr.  Castro— El  comisario  y  el  subcomi- 
sario siempre  recorren  la  sección  y  que- 
da el  escribiente  en  la  comisaria  A  cargo 
de  ella. 

Sr.  Brlto— Con  el  argumento  del  dipu- 
tado señor  Quintana,  habría  que  poner 
tres  Jefes  Políticos  por  departamento. 

(HUaridad). 

Sr.  Quintana  (don  A.  8.)— Está  compl^ 
tamente  equivocado  el  señor  diputado, 
porque  los  señores  Jefes  Políticos  tienen 
infinidad  de  subalternos,  que  no  tiene 
ninguna  comisaría  de  campaña. 

En  cambio  la  Jefatura  Política  de  Mon- 
tevideo tiene  personal  suficiente  para 
atender  las  necesidades  más  imperiosas. 

Varios  señores  representantes— No  tan- 
to, señor  diputado. 

Sr.  Brlto— Extraño  que  el  diputado  se- 
ñor Quintana  sostenga  que  Montevideo 
tiene  suficientes  elementos  para  mante- 
ner el  orden  público  y  sostenga  lo  contra- 
rio con  relación  á  la  campaña. 

Sr.  Castro— Lo  que  me  extraña  es  que 
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el  soñor  diputado  no  sepa  que  las  sec- 
til»! íes  poHriales  de  campaña  suri  gran- 
dísimas. 

Cuando  sale  el  comisario  y  el  sub- 
r  in  lisa  rio,  tardan  dos,  tres,  cuatro  ó  más 
líías  en  volver,  y  tiene  que  quedar  ima 
I'fTsona  encargada  de  la  comisaría  y  el 
•jiie  ifueda  siempre  es  el  escribiente,  por- 
que los  comisarios,  por  la  organización 
P<»lirial,  tienen  que  estar  continuamente 
Ft-iN^rriendo  la  sección. 

Sr.  Brlto — Me  encuentro,  señor  Presi- 
ilonte,  en  un  caso  muy  especial:  se  me 
están  dando  lecciones  de  lo  que  yo  co- 
nozco. 

Conozco,  señor  Presidente,  lo  que  son 
t'oniisarias  de  campaña. 

He  tenido  siempre  por  norma  de  con- 
(1 1 1  ría  sujetarme  á  la  verdad;  nunca  mo 
produzco  sobre  cosas  que  no  conozco. 

Yo  sé,  señores  diputados,  lo  que  es  la 
rarnpaña;  lo  sé,  porque  la  he  recorrido, 
y  sé  también,  señor  Presidente,  que  hay 
inmensas  zonas  en  campaña,  que  se  re- 
rnrren  por  leguas  y  leguas  y  donde  sólo 
se  encuentra  un  puestero  en  una  cabeza 
de  estancia,  debido  al  procedimiento  de 
alambrados  y  potreros. 


Yo  pregunto  si  se  pueden  comparar 
esas  inmensas  zonas  de  campo  con  una 
población  agrupada  como  lo  es  la  de 
Montevideo. 

Sr.  Areeo— Precisamente  en  las  agru- 
paciones, los  vecinos  se  protegen  unos  !\ 
otros. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Precisamen- 
te, en  las  agrupaciones  es  más  fácil  vi- 
gilar. 

Sr.  Brito — Es  un  fenómeno  muy  raro 
el  que  está  sosteniendo  el  diputado  señor 
Quintana.  Yo  veo,  señor  Presidente,  que 
cuando  hay  una  agrupación  de  gente,  lo 
primero  que  se  hace  es  solicitar  el  con- 
curso de  la  autoridad  para  mantener  el 
orden. 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

Sr.  Presidente-  -Habiendo  sonado  la  ho- 
ra, se  levanta  la  sesión,  quedando  con 
la  palabra  el  diputado  señor  Brito. 

'  ^'/^  fút- 
ese levantó  siendo  las  seis  p.  m.) 

Mafiuel   Garría  y  San  f  os. 
Secretario  Redactor. 
P.   A.:    Jnldo  Glavellt, 
Oficial  1.*. 


5/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(  8IN   Nt^MERO  ) 


AGOSIO  23  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON   MANUEL  B.  OTERO 


(  l,*"^    VICEPRE8IDKNTK  ) 


Kiilraii  al  salón  de  sesiones  á  las  Iros 
\  f'inrueiila  y  rinro  minutos  p.  ni.  los  re- 
]'! •contantes  señores: 


CON   LICENCIA 


Frcirt  (don  T.) 

Cortinas 

Areeo 

Oarvalho  Lorona 

Rívas 

Devinoonzl 

EnelBo 

Borras 

Magmriñot  Veira 

Lussloh 

Ierro 

Vidal  (don   B.) 

Saldaña 

Olivera  (don   L.   A  ) 

fnln  (don  R.) 

Olivera  (don   F.   A.) 

Pittaluga 

loasuriaga 

Stirling 

TISGornia 

Pérez  Olavo 

Quillot 

Samaeoitz 

Castro 

S«mblat 

Mur6 

Viera 

Albin 

Oneto  y  Viana 

rallando: 

1 

CON  AVISO 

Brito 

Rodríguez  (don  0.  L.) 

Aecintlll 

Rodríguez  Larreta 

Matsera 

Cabral 

(barcia  (don  B.) 

Sosa 

Vimuez  Acovedo 

Oanessa 

PaulMor 

Fernández 

Ptreda 

Quintana  (don  A.  8.) 

'íturquln 

Mora  MagariAos 

Navarrtti 

Barbaroux 
Quintana  (don  J.) 
Herrera 


RodrJguez  (don  A.   M.) 
Martínez 
Casaravilla  Vidal 


SIN   AVISO 


Suárez 

Ponce  de  León  (don  L.) 

Ferrando  y  Olaondo 

Terra 

Ramón  Guerra 

García  (don  L.  I.) 

Borro 

Roxio 

Roosen 

Pelayo 


Ponce  de  León  (don  V.) 

Arena 

Manini  Ríos 

Iglesias  Canstatt 

Vidal  (don  A.) 

Travieso 

Sudriers 

Lezama 

Ganfleld 


B 


Sr,  Prosidonto  — No  hav  iiúmpro  sufi- 
íMonle  para  ('clo})rar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 

ÍSe  (la  de  lo  siguiente:) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral destina  á  V.  H.  el  mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo acompañado  de  una  nota  de  la  Asocia- 
ción  Rural.   Aolicitando   Quince  ffiU  pesos   para 
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la  realización  de  una  gran  Exposición  de  Cam- 
peones en  el  establecimiento  denominado  «El 
Eúskaro. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—El  P.  E.  remite  los  informes  producidos  por 
la  Jefatura  Política  y  Junta  Económico-Adminis- 
trativa de  Maldonado.  relativos  al  futuro  pueblo 
«Ituzalngó*.   en   Punta  del   Este. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 


No  siendo  para  más,  queda  terminan' 
el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Manuel   García   y  Santos^ 
Secretarlo  Redactor. 
P.    A.:    Julio  Clavelli, 
Oficial  I.*. 
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AGObTO  28  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  MANUEL  B,  OTERO 


(!.««•  vicepresidente) 


Entran  al  salón  de  sesiones,  á  las  tres 
y  cuarenta  minutos  p.  m.,  los  represen- 
(. -Hites  sefiores: 


Muró 

InelM 

B«rro 

Femándu 

ttlrling 

Quintana  (don  A.  8.) 

Olitera  (don  L.   A.) 

Frtir«  (don  T.) 

Cortinas 

Aeeinolll 

Oanltold 

■rito 

Rodriguei  Larrot» 

SaldaAa 

Vidal  (don  A.) 

tudrian 

Pértí  Olavo 

TlMornta 

Artco 

Viera 

Fittaluga 

Ontto  y  Vlana 

Urui 

Samaeolti 
Birro 

Oliftra  (don   P.  A.) 


Faltando: 


Igloslaa  Oanstatt 

Magarlftos  Voira 

Borras 

Sosa 

Oarvalhe  Lo  roña 

Dovlnoonil 

Travioso 

Mora  MagarlAos 

Qulllot 

Albin 

loasurlaga 

Torra 

Oabral 

Oanossa 

Oasaravllla  Vidal 

Lussioh 

Ponco  do  Loen  (don  L>) 

Proiro  (don  R.) 

Manlnl  Ríos 

RIvas 

Castro 

Massora 

Ramón  Quorra 

Polaye 

Rooson 

Rodriguoz  (don  Q.  L.) 


CON  AVISO 


Navarrsts 
Fdurquln 
P«Ml|l«r 


VAsquoz  Aoovodo 
Qarcia  (don  B.) 
Vidal    (don    B.) 


CON  LICENCIA 


Barbaroux 
Quintana  (don  J.) 
Horrara 


Marti  noi 
Rodriguoz  (don  A. 


SIN  AVISO 


Lozama 

A  roña 

Ponoo  do  Loón  (don  V.) 

Roxio 

Qaroia  (don  L.  I.) 


Forrando  y  Oiaondo 
SuAroz 

Poroda 
Somblat 


Sr.  Presidente— Esté  abierta  la  sesión. 
Va  á  darse  lectura  de  un  acta  emterior. 

(Se  lee  la  de  la  9.*  sesión  extraor- 
dinaria). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa,  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  en- 
trado. 
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(Se  (la  de  lo  siguiente:) 

La  CAmara  de  Diputados  de  Chile  aprradece 
las  expresiones  de  i>esar  de  V.  H.  ix)r  la  ratás- 
trnfe  ocurrida  el  día  16  del  corriente. 

Arohívt^se. 

Si  no  se  hace  uso  do  la  palabra,  va  á 
oiilT'arse  á  la  ordon  del  día. 


(]nnlinúa  la  disíMisión  de  la  moeiún  pre- 
sen I  ada  por  el  d ¡pillado  señor  Areco  y 
olios  con  niolivo  de  la  planilla  munero 
I  A  del  presupuesto  del  Ministerio  de  (lo- 
hierno. 

(Juedó  ron  el  uso  de  la  palabra  el  di- 
putado señor  Rrito. 

Sr.  Brito — Señor  Presidente:  En  la  se- 
sión anterior,  ruando  haeía  uso  de  la 
palabra,  sonó  la  Imra  reglanienlaria:  y 
durante  el  lapso  de  tiempo  transcurrido 
desde  aquella  sesión  á  esta,  varios  com- 
pañeros me  lian  hablndo  de  mía  moción 
de  transaceión.  En  tal  virtud,  dejo  la  pa- 
labra á  la  espera  de  esa  moción. 

Sr.  Prosidenle— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra,  se  va  ¿i  volar. 

Sr.  Bri(o-Yo  ro^^aría  á  la  Comisión  de 
Presupuesto  ó  á  alguno  de  los  señores 
diputados  que  están  autorizados  para 
enunciar  la  moción  á  que  he  heeho  refe- 
rencia, quisiera  hacerlo  así  para  enton- 
ces saber  á  qu(^  atenernos. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  es  indis- 
|)ensable  el  aumento  de  guardias  civiles 
en  el  Departamento  de  Montevideo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presídeme  -Sírvase  el  señor  Secre- 
tario dar  lectura  de  la  moción  presen- 
taíla. 

(Se  lee:) 

MoriON    DEL    SKÑOR    MINISTRO    DE    HACIENDA: 

Cincuenta  íruardlas  civiles  para  el  Departamen- 
to de  Montevideo  y  150  para  los  otros  Departa- 
mentos. Total:  200. 

Moción  del  doctor  Tiscornia.  á  la  que  se 
adhieren  los  señores  Areco.  Enciso  y  Acclnelli: 

Para  que  se  aumenten  en  137  los  guardias  cl- 
tlles  y  en  otros  137  los  escribientes. 


Sr.  ArcH^o — I^  moción  que  presen InnnK 
varios  dipulado.s,  comprendía,  adoin.ii 
de  la  creación  de  i^iO  plazas  de  guardiis 
civiles,  las  plazas  de  5  comisarios  \  5 
subcomisariíis  que  el  Poder  Ejecul¡v<i 
críNiría  cuando  lo  cievera  convenieii  c, 
desellándolos  A  los  puntos  en  que  fuera. i 
necesarios  los  servicios  de  esos  funcinna- 
ri<»s. 

l'M  duele  ir  Tiscornia  propuso  una  Iran- 
saccií'ui  sobre  la  totalidad  de  los  guardias 
ri viles:  peio  no  <lijo  imda  sobre  los  pu»>- 
Ins  de  C(»misar¡os  y  subcninisarios  ifn» 
s(»  creal)an. 

Por  mi  parle,  estoy  cNspuesto  á  sosU- 
ner,  señor  Presidente,  la  creación  de  *s- 
los  carfíos 

Así  como  adherí  i\  la  mociún  del  d<Klnr 
Tiscornia  en  cuanl»  al  número  de  gu.ii- 
días  civiles,  estoy  dispuesto  á  srjstencr  la 
creación  de  los  puestos  de  comisarios  y 
subcomisarios. 

De  manera  (pie  debe  tenerse  en  cuenli 
esa  circunstancia  cuando  se  ponga  f! 
di^í-usión. 

Vo  no  sé  si  el  doctor  Tiscornia  acepta 
eslo:  si  así  fuera,  iría  lodo  en  luia  nun- 
cio n. 

Sr.  Presidente-  Kl  diputado  seni»r  An- 
co reliró  su  moción  al  adherirse  á  la  drl 
doctor  Tiscornia. 

Sp.  Apero— Pero  como  mi  moción  cmii- 
I)iendía  dos  cosas  distintas,  —  compren- 
día, ademAs  de  los  guardias  civiles,  h. 
creación  de  puestos  de  comisarios,  n». 
ndberí  á  la  transacción  del  doctor  Tisc^r- 
ica  en  cuanto  á  1  s  guardias  íivües  >.» 
refería;  pero  no  dije  nada  en  cuanto  íi  I;; 
creación  de  puestos  de  comisarios. 

De  manera  que  esloy  en  mi  derechr»  í." 
insistir  sobre  la  creación  de  esos  puesto^. 

Sp.  Presidente— Tenga  la  bondad  el  s<- 
ñor  diputado  de  formular  la  moción  re- 
lativamente A  la  parte  de  los  comisrr 
rios... 

Sp.  Apeco-  No  puedo  formular  moci«'>n 
ninguna,  señor  Presidente,  con  arreglo 
á  la  modificación  al  Reglamentó  que  ha 
sido  sancionada.;; 
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Sr.  Presidente— Pero  como  fué  presen- 
.\<\h  en  tiempo  la  moción  del  señor  dipu- 
íhIo,  relativamente  A  los  guardias  civi- 
!»•<  y  comisarios,  según  entiendo,  la  par- 
le relativa  á  los  guardias  civiles  ha  sido 
I  el  mida  y  queda  subsistente  la  parte  re- 
fríente a  los  comicinrios  y  subcomisarios. 

Sr.  Berro — La  parle  relativa  á  los  corni- 
^iirios,  evidentemente  subsiste.  Desde  que 
F'S  \uíH  moción  formulada  en  tiempo  por 
idiíniíos  sefiores  diputados,  es  claro  que 
♦•-*  im  punto  (jue  está  en  discusión. 

Sr.  Pn»sideiile — Por  ese  motivo  pido  al 
>erHH'  diputado  se  sii*va  formular  la  mo- 
*  i'iii  limitada  á  esa  parte  de  los  comisa- 
rios. 

Sr.  Areco — Pero,  ¿por  qué  razón  voy 
í'i  presentar  otra  moción  si  ya  la  tengo 
fíirmnlada? 

Sr.  Arolnelll— Ya  está  presentada. 

Sr.  Areco — Mi  moción  se  mantiene. 

l.a  única  diferencia  que  hay,  es  que,  en 
Iniíar  de  decirse  400  guardias  civiles,  de- 
U'  decirse  137,  porque  la  creación  de  los 
i:i?  escribientes  se  trajo  inciden  taimen  te 
á  la  discusión. 

Sr.  Pelayo — Pero  entonces,  la  moción 
n»  es  la  misma:  está  modificada. 

Sr.  Areco — Es  la  misma. 

Sr.  Pelayo — ¡Cómo  va  á  ser  la  misma 
SI  so  ha  cambiado  el  número  de  guardias 
«ivilesl 

Sr.  .Areco — Es  la  misma,  porque  se 
«Toaban,  por  la  moción,  comisarios,  sub- 
••••ínjsanos  y  guardias  civiles. 

Sr.  Presidente— Léase  el  texto  de  la 
nn»ción. 

(Se  lee:) 

Miirionamos  para  que  en  el  Presupuesto  (í ene- 
ral  «I*  fia-stos  se  aumente  el  número  de  f?uardias 
•  I viles  en  küú  plazas  más  y  se  creen  hasta  5  em- 
ijle'»^  lie  comisarios  y  5  de  subcomisarios  que  el 
f*  K  distribuirá  en  toda  la  República,  con  arre- 
glo á  las  necesidades  del  servicio  público. 

De  manera  que  subsiste  la  parte  rela- 
'  va  á  los  comisarios  y  subcomisarios. 

Sr.  Areco — Yo  la  mantengo  por  mi  par- 
'^:  no  sé  si  los  demás  compañeros  la  man- 
tendrán. 


Sr.  Accliielli — Claro,  porque  la  moción 
del  diputado  señor  Tiscornia  sólo  se  re- 
dujo á  disminuir  el  número  de  guardias 
civiles. 

Sr.  Tiscornia — Pero  no  bable  de  la  par- 
te referente  á  los  comi.sarios:  esa  parte 
también  la  acepté. 

Sr.  Presidente— Bien :  pero  tenemos  ne- 
cesidad de  aclarar  los  puntos,  para  que 
la  Cámara  sepa  lo  (jue  va  á  votar. 

Sr.  Areco — Ahora,  con  la  manifestación 
del  diputado  señor  Tiscornia,  está  todo 
concluido.  Con  agregarlo  á  la  última  par- 
le de  la  moción  del  doctor  Tiscornia,  dis- 
cutimos sólo  esa  moción. 

Sr.  Presidente — Sírvase  el  diputado  se- 
ñor Tiscornia  formular  claramente  la  mo- 
ción lal  como  debe  ser  discutida  v  vota- 
da  por  la  Cámara. 
Sr.  Tiscornia — Muy  bien. 
(Dicta:)  «Auméntanse  en  el  Presupuesto 
General  de  Gastos,  referente  al  Departa- 
mento de  Gobierno,  los  siguientes  rubros: 
5  comisarios  rurales,  5  subcomisarios,  137 
escribientes  para  las  policías  rurales;  y — 
como  estaba  ya  convenido  en  que  el  au- 
mento  de   guardias   civiles   sea   sólo   de 
cien,  para  evitar  discusiones,  voy  á  po- 
ner— cien  guardias  civiles  rurales...» 

Sr.  Areco — ((Para  las  policías  de  campa- 
ña»),--porque  en  el  Departamento  de  Mon- 
tevideo hay  secciones  rurales. 

Sr.  Tiscornia— «Para  las  policías  de 
campaña.» 

(Se  lee  esta  moción). 

Voy  á  completar  la  moción. 

((Estos  puestos  serán  distribuidos  equi- 
tativamente por  el  Poder  Ejecutivo  en  los 
dcparlamentos  de  campaña.» 

Puede  suprimirse  esa  parte  que  dice: 
((Policías  rurales)»  y  «Policías  de  cam- 
paña». 

(Se  lee:) 
137  escribientes.   100  íruapüias  civiles. 

Pero  es  preciso  ponerles  los  sueldos. 
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Los  comisarios  tienen... 

Voy  á  indicar  los  sueldos. 

Sr.  Caofield — ¿Por  qué  no  suprime  lis 
137  escribientes  que  están  aceptados  por 
el  Poder  Ejecutivo?  El  sefior  diputado  los 
engloba  en  la  moción. 

Esos  137  escribientes,  están  aceptados. 

Un  señor  representante — En  eso  es  en 
lo  que  insiste  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Caníleld— No  insi.ste  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

'MurmuUos). 

Sr.  Tlscornia — Cinco  Comi- 
sarios rurales,  á  ....    $   583  20 
(2inco  Subcomisarios,  á  .    .    .         240    - 
137  Escribientes,  á 233  28 

Sr.  Castro— ¿Por  quó  no  les  fija  240,— 
pesos  20  mensuales? 

Sr.  Tiseornia — ...y  (i  los  guardias  civi- 
les 172. 

Sr.  Areco — ¿Líquidos?  Es  que  si  no  so 
establece  el  sueldo  líquido,  les  sacan  el 
cinco  por  ciento. 

Sr.  Berro — Debe  ponerse  pesos  180  á 
los  guardias  civiles  y  2i0  á  los  escribien- 
tes. 

Sr.  Tiseornia — ¿Y  á  los  subcomisarios? 

Sr.  Berro — El  señor  diputado  hace  ia 
deducción  del  1  %,  que  no  debe  hacerse. 

Sr.  Tiseornia — Pero  yo  pongo  lo  que  he. 
proyectado  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Aquí  esta  cuestión  de  los  escribientes 
rurales,  ha  sido  propuesta  por  la  Comi- 
sión de  Presupuesto,  y  les  pongo  este 
sueldo  de  pesos  233.28.  Es  lo  que  está 
aquí  en  el  repartido  que  tengo  á  la  vista. 

(Entra   el   señor    Ministro   de    Ha- 
cienda, ingeniero  don  José  Serrato). 

Sr.  mora  Magariflos— Fls  el  suelde  que 
tienen  los  demás  escribientes  análogos 
de  las  comisarías  rurales.  La  Comisión 
no  ha  querido  innovar  á  ese  respecto. 

Los  escribientes  de  las  comisarías  ru- 
rales, tienen  pesos  233,— como  dijo  el  do«^- 
tor  Tiseornia,— los  comisarios  600  v  los 
subcomisarios  350. 


Sr.  Tlscornia — Entonces  á  los  comisa- 
rios se  les  puede  poner  600  y  á  los  subco- 
misarios  350. 

Sr.  Mora  IVIagarifios — Como  están. 

Sr.  Tlscornia— ¡Es  claro! 

Sr.  Berro— Y  á  loa  guardias  civiles,  Í¡^1 

Sr.  TlsiM)rnia— .\  los  guardias  cíví1»'n 
180. 

'Se  lee:) 

Cinco    Comisarios,    á $    (SüO 

Cinco   Subcomisarios,    á dso 

137   Escribientes,    á 233  2S 

100  Guardias  civiles,    á IW 

Sr.  I^resideiite  -¿Los  autores  de  la  ra»)- 
ción  anterior  están  de  acuerdo  con  la  f ar- 
ma indicada  por  el  diputado  señor  Tis 
cornia? 

Sr.  Areco —  Sí,  señor. 

Sr.  Presideiilc— Está  conjuntamente  <^n 
discusión  con  la  moción  del  señor  Minis- 
tro. 

Sr.  Tiseornia— Entiendo  que  esa  moci m 
fué  aceptada  por  el  señor  Ministro. 

Sr.  Presidente  —  ¿El  señor  Ministro 
acepta  esta  moción? 

Sr.  .Ministro— Sí,  señor:  137  escribiente? 
para  campaña,  100  guardias  civiles  y  ad-^- 
mús  5  comisarios  y  5  subcomisarios. 

¿Los  sueldos  son  los  mismos  del  Pre- 
supuesto? 

Sr.  Tiseornia — Los  mismos  del  Pre-íu- 
puesto,  señor. 

Sr.  Presidente— De  manera  que  todas 
las  mociones  ban  quedado  sintetizadas  en 
la  moción  del  diputado  señor  Tiseornia, 
(pie  es  la  única  que  está  en  discusión. 

Sr.  Mora  Magariños — La  Comisión  iU^ 
Presupuesto,  señor  Presidente,  acepta  »»m 
general  la  moción  presentada  por  los  dis- 
tinguidos diputados  que  la  han  íormn la- 
do; poro  discrepa  en  algo,  ó,  mejor  «Jí 
cho,  croe  do  su  deber  sostener  alguiMís 
guardias  civiles  para  el  Deparlamento  líf 
Montevideo,  como  lo  había  proyectado  o?: 
el  repartido. 

La  Comisión  creía  que  eran  necosari  is 
cinouenta:  y,  si  mal  no  recuerdo,  compnr- 
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\\i\  esas  ideas  el  Poder  Ejecutivo,  no  sé 
si  el  propio  Ministro  de  Hacienda,  ó  el 
Minislro  de  Gobierno. 

No  insistiré  en  los  cincuenta  guardias 
í¡ viles,  pero  creo  necesario  que  se  pon- 
iZiui,  por  lo  menos,  treinta  guardias  civi- 
les para  el  Departamento  de  Montevideo. 
Kn  cuanto  á  los  escribientes,  creo  que 
hay  que  aumentarlos  más,  porque  la  Co- 
inisiiHi  había  puesto  137  escribientes  para 
lus  actuales  comisarías  rurales  que  no  lus 
llenen;  pero,  desde  que  la  moción  indica 
que  también  se  crean  otras  comisarias, 
ireo  que  para  estas  cinco  se  requerirán 
cftros  cinco  escribientes,  porque  si  no, 
ípiedarían  cinco  comisarías  rurales  sin 
sus  escribientes. 

Desde  que  la  moción  crea  cinco  comi- 
sarías, como  digo,  es  natural  que  ponga- 
mos— siguiendo  el  criterio  que  tenemos— 
c  inco  escribientes  para  esas  cinco  comi- 
sarías. 

Así,  pues,  la  Comisión  sostiene,  señor 
[^residente,  y  desea  que  sean  votados, 
treinta  guardias  civiles  para  Montevideo, 
V  cinco  escribientes. — En  lo  demás  de  la 
luución,  la  comparte  la  Comisión. 

Sr.  Pelayo — Entonces,  podría  ampliar- 
se la  moción  del  diputado  señor  Tiscor- 
nía. 

Sr.  Areeo — ^Lo  que  podríamos  hacer  es 
v«jlar  la  moción  del  doctor  Tiscornia  y 
en  seguida  discutir  la  otra. 

Sr.  ülora  MagariAos— No  me  parece:  tie- 
nen que  ser  discutidas  al  mismo  tiempo 
y  votadas  por  separado,  si  quiere  el  se- 
ñor diputado. 

Sr.  l^esidente — La  Comisión  acepta  la 
inorión  del  doctor  Tiscornia  y  agrega  cin- 
co escribientes  y  treinta  guardias  civiles 
para  Montevideo.  "Es  la  única  diferencia. 
Sr.  Mora  Magarlftos— La  única  diferen- 
cia. 

Sr.  Presfdenie — Está  en  discusión  con- 
jiiutamenie. 

Sr.  Tiscornia— Por    de    pronto,    señor 
Presidente,  yo  acepto  el  aumento  de  los 
cinco  escribientes. 
Ea  evidentemente  un  error  el  no  ha- 
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herios  incluido,  desde  que  el  propósito  es 
que  todas  las  comisarías  de  campaña 
tengan  escribiente;  ese  es  el  propósito. 
De  modo  que  en  lugar  de  137  podemos 
poner  á  la  moción  mía  142. 

Sr.  Presidente — ¿Los  otros  señores  di- 
putados que  han  apoyado  la  moción  del 
diputado  señor  Tiscornia,  aceptan  tam- 
bién esta  modiñcación? 

Sr.  Areco — Cae  de  su  peso  que  tenemos 
que  aceptarla,  desde  que  favorece  los 
propósitos  que  nos  guiaban  al  proponer 
la  moción. 

Sr.  Presidente — De  modo  que  la  dife- 
rencia consiste  únicamente  en  los  trein- 
ta guardias  civiles  para  Montevideo. 

Están  en  discusión  conjuntamente  las 
dos  proposiciones. 

Sr.  Brlto — Yo  acepto  la  proposición  he- 
cha por  la  Comisión  de  Presupuesto,  co- 
mo autor  de  la  moción  ó  de  la  idea  de 
sostener  la  moción  hecha  anteriormente 
por  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

La  modifico  en  el  sentido  manifestado 
por  la  Comisión  de  Presupuesto;  es  decir, 
votar  treinta  guardias  civiles  para  Mon- 
tevideo. 

Sr.  Mora  Magariños— Desearía  oir  la 
opinión  del  Poder  Ejecutivo  representado 
aquí  por  su  distinguido  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Sr.  Ministro — No  es  de  orden  que  en 
cada  caso  el  Ministro  de  Hacienda  tenga 
que  manifestar  en  detalle  la  aprobación 
ó  no  del  Poder  Ejecutivo... 

Sr.  Mora  Magariflos— No  es  de  orden, 
pero  podría  ilustrar  el  debate. 

Sr.  Ministro — ...porque  el  propio  Minis- 
tro de  Hacienda  se  encontraría  en  difi- 
cultades para  opinar  sobre  cuestiones  que 
se  plantean  en  Cámara,  y  sobre  las  cua- 
les no  ha  podido  consultar  al  Poder  Eje- 
cutivo para  dar  su  opinión.  Daré  la  opi- 
nión personal  del  Ministro  de  Hacienda, 
y  como  Ministro  de  Hacienda,  tengo  que 
decir  que  es  necesario  que  la  Cámara 
tenga  muy  en  cuenta  el  cálculo  de  recur- 
sos presentado  por  el  Poder  Ejecutivo,  y 
adoniús  el  inoii(o  de  los  gastos,  á  efecto 
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de  que  no  se  produzca  esta  consecuen- 
cia: de  que  se  presente  un  presupuesto 
que  en  su  monto  de  gastos  exceda  en  mu- 
cho al  cálculo  de  recursos,  y  luego,  resul- 
tará que  la  Cámara  habrá  abordado  un 
estudio  detenido  de  la  cuestión  presiq)ues- 
to,  para  presentar  un  Presupuesto  dese- 
quilibrado, cosa  que  ni  la  Cámara,  ni  el 
I^oder  Ejecutivo  tienen  intención  de  ha- 
cer. 

Ya  se  sabe  que  el  cálculo  de  recursos 
presentado  por  el  Poder  Ejecutivo  da  un 
excedente  de  70  ú  80,000  pesos;  podrá  lle- 
gar á  100,000  pesos,  porque  el  cálculo  de 
recursos  no  es  un  cálculo  matemático; 
pero  mucho  más  de  100,000  pesos  no  es 
posible.  El  Poder  Ejecutivo  no  aceptará 
que  se  eleve  á  más  de  100,000  pesos. 

Luego  la  Cámara  debe  tener  presente 
esta  circunstancia  para  limitarse  en  las 
mociones  de  aumento, —  sólo  que  tuviera 
el  propósito  de  arbitrar  los  recursos  ne- 
cesarios para  atender  las  erogaciones  que 
demanden. 

Sr.  Areco  —  Pero  sólo  aumentaremos 
23,0(X)  pesos:  18,000  por  concepto  de  guar- 
dias civiles,  3,000  por  concepto  de  comi- 
sarios y  2,000  y  pico  por  los  subcomisa- 
rios, — poríjue  los  137  escribientes  proyec- 
tados por  líi  Comisión  están  calculados. 

Sr.  Ministro— Hav  un  error,  señor  di- 
putado.  En  el  proyecto  de  la  Comisión 
estaban  calculados,  pero  no  lo  estaban 
en  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  que 
nos  sirve  de  base  para  esta  discusión. 

Ahora  lo  relativo  á  los  guardias  civiles 
para  el  Departamento  de  la  Capital,  no 
ti(?ne  que  discutirse  en  este  momento, 
porque  en  el  repartido  que  tiene  á  la  vis- 
ta la  Cámara,  figura  la  Jefatura  de  la  Ca- 
pital con  planilla  especial  en  la  página 
39,  y  antes  de  la  Jefatura  hay  tres  ó 
cuatro  reparticiones. 

Sp.  Mora  Magariños — Por  las  mismas 
razones  no  había  por  qué  discutir  los  es- 
cribientes. 

Sr.  Ministro — No:  en  cuanto  á  los  escri- 
bientes, se  explica,  porque  las  Jefaturas 
de  campaña  no  vienen  con  sus  detalles  en 


fl  proyecto  ({ue  discutimos,  puesto  (juo 
aparecen  como  pequeños  aumentos,  y  se- 
ría difícil  para  la  Comisión  determinar 
cuántos  son  los  escribientes  que  corres- 
ponden á  cada  departamento. 

Sr.  Mora  Magariños— Lo  tiene  hecho  la 
Comisión  ya  en  el  repartido,  señor  Miní.s- 
iro. 

Sr.  Ministro  -Si  lo  tuviera  perfectamen- 
te hecho,  lo  que  procedería  sería  que, — 
cuando  se  discutan  las  Jefaturas, — se  pon- 
gan «tantos»  escribientes  para  las  comi- 
sarías corespondientes,  y  después  nos  en- 
contraríamos con  la  dificultad  de  cómo  se 
haría  el  reparto  de  los  cien  guardias  ci- 
viles. 

De  manera  que  por  esta  circunstancia 
me  parece  preferible  el  temperamento  que 
adoptó  la  Cámara,  de  incluir  todos  los  es- 
cribientes y  guardias  civiles  en  un  solo 
rubro  al  discutirse  el  presupuesto,  pero 
no  con  relación  á  la  Jefatura  de  la  Ca- 
pital. 

Esto  lo  digo  para  llevar  algán  orden  en 
la  discusión,  porque  después  será  difícil 
hacer  el  resumen  del  presupuesto. 

Yo  acepto,  señor  Presidente,  en  la  parte 
relativa  á  la  campaña,  los  escribientes  y 
guardias  civiles  y  además  acepto  la  de  la 
Capital. 

Sr.  Massera — ^Desearía  saber  del  diputa- 
do señor  Tiscornia  y  de  los  autores  de 
la  moción,  si  la  mente  de  ellos  es  que 
los  guardias  civiles  nuevos  sean  reparti- 
dos por  el  Poder  Ejecutivo  según  las  ne- 
cesidades de  los  departamentos. 

Sr.  Tiscornia— Evidentemente,  tiene  que 
ser  así. 

Sr.  Canfleld-— Lo  dice  la  moción. 

Sr.  .\fassera — Digo  esto,  corroborand<i 
lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  en  el  mismo  sentido.  Yo 
creo  que  la  verdadera  mente  de  la  mo- 
ción y  de  la  Cámara  es  que  se  llenen  las 
necesidades  allí  donde  sean  sentidas;  y 
si  se  hubiera  distribuido  de  una  manera 
igual  en  todos  los  departamentos  ese  nú- 
mero, podría  faltarse  á  este  principio  fun- 
damental que  es  el  que  inspira  la  moción. 
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En  ese  Caso,  yo  propondría  una  peque- 
ña modiñcación.  Me  parece  que  emplea 
la  palabra  «equitativamenle»,  y  es  me- 
;«»r  decir  clara  y  concretamente,  que  el 
P«->der  Ejecutivo  «los  distribuirá  según 
las  necesidades  de  la  campaña.)» 

(Apoyados). 

Sr.  Areco — Sustituir  la  palabra  «equita- 
Mvamente»  por  «según  las  necesidades  del 
sf  rv'irio», — como  estaba  primitivamente. 

Sr.  Massera — Eso  es,  perfectamente. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  moción 
dol  diputado  señor  Tiscornia. 

Sr.  Areco — Con  la  modificación  que  aca- 
\m  de  bacer  el  diputado  señor  Massera. 

Sr.  Presidente — Es  entendido:  está  in- 
t'Iuída  en  la  moción. 

.Si  alguno  de  los  señores  diputados  no 
hace  observación  para  que  se  voten  los 
dí^alles  de  la  moción,  se  votará  en  con- 
junto. 

Así  se  hará.  Léase. 

(Se  YuelTe  á  leer  la  moción  del  di- 
putado señor  Tiscornia  con  el  a^re- 
^do  «según  las  necesidades  del  ser- 
Ticto»,  propuesto  por  el  diputado  se- 
fior  Massera). 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. — 
Atirmativa. 

La  moción  formulada  por  la  Comisión 
rplntiva  á  los  guardias  civiles  para  Mon- 
levi(li^),  será  votada  al  discutirse  la  pla- 
nilla de  la  Jefatura  de  Montevideo,  de 
acuerdo  con  la  indicación  del  señor  Mi- 
nistro, que  considero  justa. 


Kiilra  en  discusión  la  planilla  número 
íi—t^Consejo  Nacional  de  Higiene». 

9f.  Rorro— El  señor  miembro  informan- 
te rlp  la  Comisión  no  puede  darme  un  da- 
tí»  que  necesito:  es  el  de  saber  si  sé  han 
volado  las  disminuciones  de  la  planilla 
mimero  1,  letra  A. 

Sr.  Ministro — Se  han  votado. 

Sr.  B<»rro^~Nada  más  deseaba  saber. 


(Se  lee:) 


PLANILLA  N.*  8 


CONSEJO    NACIONAL    DE    HIGIENE 


Aumentos 

Disminu- 

clones 

Un  Oñcial  de  Secretaría. 

$ 

720 

Un    Oficial    1.'    .    .    .    . 

$ 

720 

Un    Oficial   Archivero.    . 

720 

Un  Archivero 

720 

$ 

1.440 

$ 

1.440 

Impuestos  de  lo  y  5  o/o  . 

208  80 

208  80 

$ 

1.231  20 

$ 

1.231  20 

Sr.  Prenidente — En  discusión. 

Sr.  Mora  Magariftos — La  Mesa  va  á 
poner  en  discusión,  por  separado,  las  dis- 
tintas partidas  de  esta  planilla,  según  veo 
por  la  suspensión  que  se  ha  hecho  de  la 
lectura  de  ella. 

Me  veo  entonces  en  el  caso  de  indicar 
n  la  Mesa  que  la  Comisión  de  Presupues- 
to tiene  que  presentar  algunas  enmien- 
das. Así  es  que  llamo  la  atención  del  se- 
ñor Secretario  sobre  el  repartido  primero 
de  la  Comisión  de  Presupuesto,  página  39. 

La  Comiíiión  de  Presupuesto,  como  lo 
dice  en  su  informe,  cree  que  ha  llegado  el 
momento  de  crearse  el  puesto  de  «Ins- 
pector de  Sanidad  Terrestre»  y  le  asigna 
el   sueldo  de  3,000  pesos  al  afio. 

Es  indudable  que  la  campañéi  merece 
ser  vigilada  en  la  higiene  y  salud  públi- 
ca, como  lo  es  la  Capital  de  la  República. 

Continuamente  el  Consejo  Nacional  de 
Higiene  tiene  que  mandar  algún  miembro 
de  su  personal  él  campaña  para  ver  y  se- 
guir el  curso  de  las  enfermedades  epidé- 
micas que  se  desarrollan  en  ella,  y  será 
menos  gravoso  al  Erario  público  tener  un 
inspector  presupuestado  anualmente  que 
recorra  las  poblaciones,  y  de  acuerdo  con 
el  Consejo  provea  de  aquellos  medios  ó 
recursos  necesarios  para  evitar  la  propa- 
gación  y  desarrollo  de  las  enfermedades 
epidémicas,  como  he  expresado. 
Por  esas  razones,  ampliadas  ya  en  el 
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informe,  la  Comisión  propone  á  la  consi- 
deración de  la  Honorable  Cámara  la  crea- 
ción de  un  ((Inspector  de  Sanidad  Terres- 
tre» con  el  sueldo  de  3,000  pesos. 

Debo  hacer  también  presente  que  esta 
iniciativa  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
fue  aceptada  también  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo en  mensaje  que  se  presentó  á  la  Ho- 
norable Cámara  y  que  pasó  á  la  Comi- 
sión. 

Se  proponen  también  otras  enmiendas 
á  esta  planilla,  como  ser  las  de  que  el 
Inspector  Sanitario  del  Puerto,  el  Inspec- 
tor de  Farmacias  y  el  Vacunador,  que  ac- 
tualmente se  pagan  con  rentas  propias 
de  esta  repartición,  pasen  á  figurar  en  el 
í^resupuesto  General  de  Gastos,  pagándo- 
se estas  erogaciones  con  rentas  genéra- 
le?. 

La  razón  es  e«ta:  las  entradas  del  Con- 
sejo se  determinan  para  los  gastos  que 
demanda  esta  repartición  pública  y  no  de- 
ben ser  invertidas  en  sueldos:  los  suel- 
dos, como  dice  la  ley,  deben  figurar  en 
general  en  el  Presupuesto  y  á  cargo  de 
rentas  generales. 

Además,  el  Consejo  Nacional  de  Higie- 
ne tiene  ahora  que  satisfacer  una  anuali- 
dad de  5,000  pesos  para  completar  el  pa- 
go del  vaporcito  que  acaba  de  adquirir  h 
Sanidad  Marítima.  De  modo,  pues,  que 
conviene  aliviar  de  estas  erogaciones  las 
rentas  propias  del  Consejo  de  Higiene, 
necesarias  para  otras  atenciones. 

Así,  pues,  llanio  la  atención  del  señor 
Secreta  lio  sobre  esto:  que  la  Comisión 
propone  la  creación  de  un  Inspector  de 
Sanidad  Terestre  con  3,000  pesos,  y  que 
el  Inspector  de  Farmacias  con  1,440,  y  e' 
Vacunador  con  600  que  están  en  el  repar- 
tido á  que  he  hecho  referencia,  página  39, 
á  cargo  de  rentas  propias,  pasen  á  ren- 
tas generales,  como  lo  proyecta  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Presidente — Está  en  dis(Uisión  el 
agregado  que  propone  el  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to, conjuntamente  con  la  parte  del  Pre- 
supuesto i[ue  se  ha  leído  anteriormente. 


Sp.  Berro— Sería  tal  vez  oportuno  oir  la 
opinión  del  señor  Ministro,  porque  el  Ins- 
pector de  Sanidad  Terrestre  fué  propue.s- 
to  en  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  á  la 
Honorable  Cámara,  y  es  precisamente 
atendiendo  á  la  opinión  ilustrada  y  com- 
petente del  Poder  Ejecutivo  que  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  se  resolvió  á  prop)- 
ner  la  creación  de  este  empleo. 

Sr.  Ministro — Acepto,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — El  señor  Ministro  acep- 
ta el  agregado. 

Sr.  Berro — Sería  tal  vez  también  op<jr- 
luno,  aunque  pueda  molestar  al  señor 
Ministro  con  esto... 

Sr.  Ministro — No,  señor:  no  me  molesta. 

Sr.  Berro — ...tener  su  opinión  respecto 
á  la  conveniencia  de  que  las  asignaciones 
del  Inspector  de  Farmacias,  y  del  Vacu- 
nador, respectivamente  de  1,400  y  600  pe- 
sos, que  actualmente  abona  el  Consejo  de 
sus  rentas  propias,  pasen  á  rentas  gene- 
rales. 

Las  lentas  propias  del  Consejo  están 
comprometidas, — no  sólo  por  el  convenio 
contraído  con  el  Gobierno,  de  entregar  ni 
Tesoro  de  la  Nación  la  suma  de  5,000  pe- 
sos anuales,  hasta  solventar  el  importe 
del  vapor  (cSanidad»,  sino  que,  según  me 
lo  ha  manifestado  el  presidente  de  esa 
corporación,  ella  ha  sido  autorizada  por 
el  Poder  Ejecutivo  para  proceder  á  la 
construcción  del  Desinfectorio,  y  hesta  lo 
ha  designado  local  para  ese  edificio,  pe- 
ro debiendo  atenderse  los  gastos  que  se 
requieran  con  rentas  propias  del  Con.sejo. 

El  importe  de  ese  Desinfectorio  está 
calculado  en  8  ó  10,000  pesos,  lo  que  ven- 
drá á  absorber  otros  5,000  pesos  más 
anuales  de  los  10  á  12,000  pesos  á  que  se 
eleva  el  monto  total  de  las  rentas  propias 
anuales  del  Consejo. 

De  modo  que  por  dos  años  aproxima- 
damente, el  Consejo  tiene  afectados 
ainialmente  10,000  pesos  de  sus  rentas  es- 
peciales por  concepto  de  esos  dos  rubros: 
5,000  pesos  por  concepto  del  vapor  ««Sani- 
dad»  y  5,000  por  concepto  de  la  construc- 
ción del  Desinfectorio,   desinfectorio  que 
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n  Narión  está  obligada  á  construir  por  el 
tratado  sanitario  internacional  vigente. 

Asi^  pues,  es  atendiendo  á  estas  razo- 
nes que  la  Comisión  de  Presupuesto  cre- 
>«»  oportuno  liberar  á  las  rentas  propias 
del  Consejo  de  Higiene  del  importe  de  las 
asignaciones  de  estos  dos  empleados,  que 
<e  elevan  á  más  de  dos  mil  pesos. 

Sr.  Ministro — Todo  eso  es  perfectamen- 
te exacto,  y  además,  hay  que  agregar 
?ue  no  es  regular  que  puestos  de  carác- 
ter permanente  sean  atendidos  con  ren- 
tas propias  de  una  institución  que  ya  las 
tiene  destinadas  á  servicios  establecidos 
p«jr  la  ley. 

S*Mo  se  podrá  aceptar  que  se  atiendan 
ron  rentas  propias  aquellos  servicios  de 
carácter  extraordinario  y  urgente,  y  no 
permanente  como  son  estos. 

De  modo  que  considero  completamente 
arreglado  que  el  Inspector  de  Farmacias 
y  el  Vacunador  figuren  en  el  Presupuesto 
üeneral  de  Gastos,  atendidos  con  rentas 
generales. 

Sr.  Areco — Voy  á  hacer  una  observa- 
ción á  la  Comisión  de  Presupuesto. 

El  puesto  de  Inspector  de  Sanidad  Te- 
rrestre, que  se  crea  con  un  sueldo  de 
.3,íN10  pesos  anuales,  es  para  que  ese  señor 
n-ciiiTa  los  departamentos  del  interior  y 
liíDral  para  informar  al  Consejo  en  los  ca- 
sos de  enfermedades  epidémicas. 

Ahora  bien;  como  esos  viajes  no  se  ha- 
*ni  sin  gastar  dinero,  yo  preguntaría: 
¿«luién  los  paga? 

Sr.  Mora  Magariños— De  las  rentas  que 
tiiiie  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  des- 
<l(  que  ahora  se  le  alivia  presiipnoslando 
«'>|p  empleo. 

Sr.  Canfleld — El  Consejo  es  el  que  hará 
♦  sos  gastos. 

Sp.  Mora  Magariños — Cuando  el  Consejo 
*H-a  que  sus  rentas  no  le  alcanzan,  puede 
btrerlo  presente.  Por  ahora  la  Comisión 
•lee  que  es  bastante  presupuestar  esos 
íiJííHl  pesos  para  sueldo. 

Sr.  Areco— Tenía  su  razón  la  observa- 
cií^'n  que  he  formulado,  porque  esto  aclara 
f'i  luinto.  Podría  el  Consejo  pretender  que 


con  los  3,000  pesos  de  sueldo  se  costeara 
este  inspector  los  gastos  de  viaje,  aunque 
yo  creo  que  alcanzaría. 

I^odría  ponerse  2,500  pesos  de  sueldo  y 
5(K)  pesos  para  gastos  de  locomoción.  Creo 
que  podría  dividirse  la  partida  así. 

Sr.  Canfleld — No  estaría  remunerado. 

Sp.  Mora  Magariños — La  Comisión  pro- 
pone 3,000  pesos  exclusivamente  para 
sueldo.  Los  gastos  de  locomoción  serán 
pagos  con  las  rentas  del  Consejo  de  Higie- 
ne. De  otro  modo  no  habría  quien  desem- 
peñara este  cargo. 

Sr.  Berro — Es  en  esa  forma  que  se  ha 
arreglado  la  creación  de  ese  empleo. 

Sr.  I*resldenle — Se  va  á  votar. 

Lo  que  se  va  á  votar  es  la  planilla  núme- 
r«)  3  tal  como  ha  sido  propuesta  por  el 
Poder  Ejecutivo  con  los  agregados  hechos 
prn'  el  señoi'  miembro  informante  de  la  Co- 
misión; es  decir:  Un  Oficial  de  Secretaría, 
disminución;  un  ídem  1.®,  aumento;  un  ar- 
chivero, disminución;  un' ídem,  aumento; 
el  Inspector  de  Sanidad  Terrestre  con 
3.(MK)  pesos;  el  Inspector  de  Farmacias, 
1,440  y  un  Vacunador  con  600  pesos. 

Sr.  Mora  Magariños— Y  al  mismo  tiem- 
po se  suprimen  esas  dos  partidas  que 
existen  en  el  Presupuesto,  en  la  página 
2í)  del  vigente. 

Sr  Presidente  —  Se  servirá  el  señor 
miembro  informante  indicar  esa  supre- 
sión cuando  llegue  el  momento  oportuno. 

Sr.  Mora  Magariños — Como  está  en  la 
misma  planilla  y  se  ha  establecido  que 
pasen  á  rentas  generales,  hay  que  supri- 
mirlos desde  ya:  si  no,  quedarían  cuatro 
puestos  en  vez  de  dos. 

(Se  lee:) 

Un  Inspector  Sanitario  del  Puerto,  pesos  1.800. 
Un  Inspector  de  Farmacia,  pesos  1.440. 
Un  Vacunador.  pesos  600. 

Lo  que  se  suprime  es  el  Inspector  de 
Farmacia  y  el  Vacunador. 

Sr.  Presidente — De  modo  que  son  tres 
las  disminuciones  que  propone  la  Comi- 
sión. 
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CÁMARA  DE  RE  M<KSKNTANTES 


Si  los  señores  diputados  no  hacen  ob- 
scrvarión,  se  votará  en  conjunto. 

I. os  señores  por  la  afirma  ti  va,  en  pie. 
-  -Afirmativa. 

(Se  166:) 
LAZAttbtO  Dfe  LA  ISLA  DE  H.DlttEB 

Aumentos   Disminu- 
ciones 

Un  Médico  del  Latai*eto  su- 
cio         $    1,«00 

Un   Inspector   del   Lazareto 

sucio      ....         ...  1,200 

Ut)    Enfermen) 194  40 

Una    Enfermera 3S4 

Un     Maquinista 540 

Un  Fo|?uista  para  el  Laza- 

r«fo  sucio  (Rttis  meses)  .    .  iBS 

Un     Carpintero    -    .    .    .    .  3S4 

Un     Herrero 324 

Un   Álbañll 324 

Tres  Vlftilakites.  &  9  900  000 

Cinco  íléones  .  á  .        194  40  079 
Dos  Peones  de  Sa- 
nidad,   á     .     .     .  .      194  40  $      388  80 

$      888  80    i   7.064  40 
Impuestos  de  10  y  5  o/o  .    .  56  37        1.0S4  38 

S     332  43    I    Ó.040  C7 

AlimentacMn  del  persohái 
del  Lazareto.  Incluso  el 
Jefe  de  la  Sucursal  de 
C»)rreos $  6.000 

$  6,«l  40    $  6.0410  07 

Desinfectorio 

Üh  íefe I  1.200 

un  Maquinista 540 

Tres  Desinfecto- 
res,   á $    480  1.440 

Uualr»)  Peones.  A  .         áOO  1.200 

$    4.380 
Impuestos  de  10  y  5  o/o.     .  635  10 

$   3.744  90 


Kstá  en  disrusicSn  la  parto  relnliva  al 
Lazareto  de  la  Isla  de  Flores. 

Si  no  hay  (inien  pida  Vil  palabra,  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueban  los  anmenUís  y  disminu- 
ciones propueslcís  por  el  Poder  ftjeculivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


(Be  lee.) 

VAPOR   «SANIDAD» 

un  PAirt>ti 8     m    ' 

Un    MaquiniBia 97S 

Dos    Foguistas.    Á $   320  64C< 

cuatro  MarineiHos.  a  .   .    .    .       ssO        i.onn 


Impuestos  de   10  y   5  o/o. 


Carbón  y  anieuloe  n&rales  . 


QUettiNiinh)^  de  tája  tiet  ttoiioráble 
ctmfenjo     .   .   t t   .   . 


• 

8.260 

kTi'A 

1 

í.-wr» 

1.600 

8     6.387  3D 


m 


$     6.447  30 


Kn  discusión. 

Sf.  Areco — SeWa  conveniente  que  una 
vez  votada  esta  planilla  se  transporte  la 
parlida  ««Quebrantos  de  Caja  del  Consejo ■ 
v  se  coloque  donde  corresponda,  ponjue 
está  rtial  aquí  en  el  rubro  del  vapur  '«Sa- 
nidad». 

La  Mesa  puede  hacer  esa  Irasposicíur., 

Sí.  Pfesldenle — Se  tendrá  en  cuenta  la 
indicación  del  señor  diputado. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  vh 
A  volar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Sr.  Mora  Magaflños — Antes  de  pasar 
A  la  planilla  siguiente,  voy  á  ha<^er  una 
indicaciAn. 

No  .sé  si  ha  quedado  bien  aclarado  que 
a'  pasar  el  Vacunador  y  el  Inspector  de 
í^armacias  A  lenlas  generales,  hay  qu€ 
pasar  también  al  Inspector  Sanitario  del 
F^uerto  que  se  paga  con  rentas  propias 
de^  r.onsejo  y  que  goza  una  remuneración 
d.^  1,800  pesos: 

Como  el  Poder  Ejecutivo  ha  retirado  las 
enmiendas  que  había  presentado  anterior 
mente,  es  por  ello  que  ha  aparecido  una 
e(|u  i  vocación  en  lo  propuesto  por  la  ('oini 
siún.  Kl  Poder  Ejecutivo  proponía  que  es 
le  Inspector  Sanitario  del  Puerto  pasara  é 
rentas  generales  y  se  organizara  el  seni 
cío  de  otra  manereh  estableciendo  tres  Ins- 
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peclares;  pero  como  el  Poder  Ejecutivo 
lelira  eiJU  eumienda,  vuelven  á  quedar 
las  cosas  corrió  estaban  respecto  á  este 
puesto:  es  decir,  que  vuelve  el  Inspector 
Sanitario  del  Puerto  á  quedar  como  está 
exi  el  fireaupueato  vigente,  pagándose  con 
r«Milas  propias. 

Oeo  que  conviene  seguir  el  criterio 
que  se  había  adoptado  antes:  es  decir, 
que  también  pase  el  Inspector  Sanitario 
(lol  Puerto  á  rentas  generales,  con  el  mis- 
mo sueldo. 

6r.  H|!eslflente — Observo  al  señor  dipu- 
tado, que  el  Inspector  Sanitario  del  Puer- 
to acaba  de  ser  suprimido. 

Sr.  Mora  MugariAQs — Perfectamente;  pe- 
ro hay  que  crearlo  entonces  á  cargo  de 
rentas  generales.  Creo  que  esa  es  la  parte 
ífue  se  ha  omitido. 

Sr  Presidente — De  manera  que  propone 
el  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión... 

6r.  Mora  Ufagarlflos — La  creación  del 
puesto  de  Inspector  Sanitario  del  Puerto 
(•un  Í,8QQ  pesos  anqales  á  cargo  de  rentas 
generales. 

6r.  PresWonto— Habría  que  incluirlo  en- 
tonces... 

Sr.  Mora  MagariAos — Bn  1^  parte  pri- 
mera de  la  planilla  número  8. 

Sr.  Preslrtenle— Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  incluye  en  la  primera  parte  de  la 
planilla  número  8  el  Inspector  Sanitario 
del  Puerto,  con  1,800  pesos. 

Lqs  seílores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
i^firmativa. 


Se  va  á  pasar  á  la  planilla  número  5, 
8l)OF8  ia  ^ual  bay  modiñcaciones  propues- 
tas por  la  Comisión:  uBseribanía  de  Go- 
bierno y  Haolenda». 

Sr.  Mora  MagariAos— Voy  á  hacer  pre- 
sente á  la  íl^mara  que  la  enmienda  que 
propone  ia  Comisión  está  en  el  repartido 
üilimo  de  la  (Gomisión  de  Presupuesto,  en 
if>  página  80. 

Ajctualmente  existen  en  esta  oñcina  dos 
auxiliares  con  pesos  688.20  de  sueldo 
anual  cada  uno;  pero  uno  de  estos  auxilia- 


res se  ha  ausentado  de  la  oficina,  y  hace 
más  de  un  año  que  no  concurre  al  desem- 
peño de  su  cargo. 

El  Poder  Ejecutivo  solicitó  del  Honora- 
ble Senado  la  destitución  de  este  emplea- 
do, por  abandono  de  su  puesto.  Este  ex- 
pediente creo  que  actualmente  está  en 
las  carpetas  de  la  Comisión  Permanente. 

Habiendo  tenido  conocimiento  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  de  estos  anteceden- 
tes,—y  de  íjue  también  el  otro  auxiliar 
eslá  á  cargo  del  trabajo  de  los  dos  y 
desempeña  el  puesto  de  Encargado  del 
Despacho,  con  recargo  de  tareas, — propo- 
ne, entonces,  reorganizar  este  servicio  de 
olra  manera,  y  presenta  á  la  Cámara  la 
siguiente  enmienda: — suprimir  los  dos  Au- 
xiliares que  actualmente  existen, — (un 
puesto  está  vacante  por  la  ausencia  del 
que  lo  desempeñaba) — y  crear  un  Auxiliar 
Encargado  del  Despacho  con  720  pesos 
alónales. 

Aquí  hay  una  disminución  á  favor  del 
erario  público,  en  vez  de  haber  aumento. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  lo 
propuesto  por  la  Comisión  de  Presupues- 
to: supresión  de  los  dos  Auxiliares  á 
583  pesos  cada  uno,  y  creación  de  im  Au- 
xiliar Encargado  del  Despacho  con  720  pe- 
sos. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
— Afirmativa. 


Entra  en  discusión  la  planilla  número  6, 
— «(Dirección  General  de  Correos  y  Telé- 
grafos. 

(Se  lee:) 
Dfreoolíkn  Oener»! 


Un  Director  General $    4,060 

Un  Subdirector 3.000 

Un  Secretario 1.920 

Un  Oficial  !.•  encargado  de  la  ofici- 
na de  Tasa 1.800 

Un  Archivero 701  64 

Un   auxilia? 650 

Un  Encargado  del  servicio  interna- 
cional y  ^aductor 1.400 


5í 


CÁMARA  DR  REPRESENTANTES 


Sr.  Herró — {Interrump^iendo) — Creo  in- 
necesaria la  lectura  de  los  empleos  y  suel- 
dos sobre  los  cuales  no  se  proponen  en- 
miendas. Las  planillas  que  se  están  le- 
yendo son  líis  del  Presupuesto  vigente. 
Xo  hay  en  ellas  ni  modificaciones  ni  en- 
miendas de  ninguna  clase.  De  modo  que 
es  una  lectura  inoficiosa. 

Sr.  Presidente — Voy  á  manifestar  al  se- 
ñor' diputado  que,  como  la  Dirección  de 
Correos  ha  mandado... 

Sr.  Canessa — Es  una  planilla  nueva. 

Sr.  Presidente — ...una  planilla  nueva 
suslitutiva,  he  tratado  de  hacer  la  sepa- 
ración de  los  rubros  nuevos  v  de  los  an- 
tiguos,  pero  era  un  trabajo  bastante  difí- 
cil. 

Me  propuse,  en  la  sesión,  para  acla- 
rar este  asunto,  pedir  A  la  Comisión  que 
informara  é  indicara  cuáles  son  las  parti- 
das nuevas  y  <!uáles  las  antiguas;  pero  á 
última  hora,  el  seftor  Director  de  Correos 
vino  aquí  y  manifestó  que  en  toda  esta 
planilla  no  hay  un  solo  aumento  de  suel- 
do, que  pudiera  dar  lugar  á  dudas  en  la 
votación.   Indico  esto  como  antecedente. 

Sr.  Berro — Debe  darse  lectura  de  los  ru- 
bros que  puedan  ser  motivo  de  discusión, 
pero  aquellos  que  no  hayan  sido  motivo 
de  propuestas  de  aumento,  ni  disminu- 
(*ión,  ni  modificación  alguna  no  deben  ser 
sometidos  á  la  consideración  de  la  Hono- 
rable Cámara. 

Sr.  Presidente — No  hay  aumento  de 
sueldo,  pero  hay  reorganización  de  servi- 
cios; aumento  de  empleados. 

Ahora,  someto  á  la  Honorable  Cá ma- 
ní, si  esta  planilla  de  Correos  debe  ser 
tratada  tal  como  viene, — como  reorgani- 
zación total  del  servicio, — ó  si  debe  ser 
sometida  á  las  formalidades  de  detalle 
indicadas  [)or  la  Honorable  Cámara  para 
las  otras  planillas;  es  decir,  separando 
los  empleos  nuevos  de  los  empleos  anti- 
guos. 

Sr.  €k)rtinas — Yo  creo  que  hay  aumen- 
t'>  de  sueldo,  también,  en  esta  planilla. 
Así  es  que  me  parece  que  no  es  exacto... 

Sr.  Berro — No  hay  aumento  de  sueldos, 
señor  diputado:  hay  creaciones..* 


Sr.  Cortinas — Hay  aumento  de  sueldo, 
señor  diputa  .lo;  yo  sé  lo  que  digo. 

Aíiuí  tenemos  un  2.*»  Jefe  al  que  se  le 
aumentan  (10  pesos  de  sueldo. 

Sr.   Ministro — ¿Cuál,   señor  diputado?... 

Sr.  Ck)rtinas — En  la  planilla  número  fi. 

Sr.  Berro— ¿De  qué  l^resupuesto? 

Sr.  Cortinas — Del  del  Poder  Ejecutivo, 
que  es  el  que  se  discute. 

Sr.  Berro— No,  señor. 

Sr.  Ministro— ¿En  qué  página? 

Sr.  Tiscornia— Página  21. 

Sr.  Cortinas— Imagina  21.  Hay  aumento 
de  sueldo. 

Sr.  Presidente— Página  21.  Es  el  Presu- 
puesto presentado  por  la  Comisión. 

Sr.  Berro— Ese  folleto  á  que  se  refiere 
el  señor  diputado,  no  es  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

El  señor  diputado  Cortinas  se  refiere  al 
proyecto  de  presupuesto  de  la  Comisión, 
on  el  cual,  como  es  anterior  á  la  resolu- 
ción de  la  Cámara,  se  proponen  en  ofer- 
to aumentos. 

Ese  aumento  de  60  pesos,  figura,  pues, 
01.  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, y  no  en  el  proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo, á  que  pretendía  hacer  referencia 
'1   señor  diputado. 

Sr.  Cortinas— Sea  el  que  fuera. 

Sr.  Berro— No,  no  es  lo  mismo:  es  muy 
distinto;  el  señor  diputado  tiene  á  la  vis- 
ta el  proyecto  de  la  Comisión,  y  las  pla- 
nillas que  se  acaban  de  leer  pertenecen  al 
proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Presidente— Yo  entiendo  que,  para 
facilitar  la  discusión  de  este  asunto,  es 
más  práctico  dar  lectura  á  la  planilla  tal 
como  ha  sido  remitida  por  el  Poder  Eje- 
cutivo y  discutirla  en  la  inteligencia  de 
que  se  votan  todas  las  partidas  que  im- 
pc»rtan  modificación;  y  en  cuanto  á  las 
otras,  no,  porque  habría  necesidad  de  ha- 
cer un  análisis  minucioso,  que  ni  es  opor- 
tuno ni  es  práctico  en  este  momento. 

Sr.  Ministro— Deseo  recordar  á  la  Cá- 
mara un  procedimiento  que  se  ha  segui- 
do otras  veces,  cuando  se  ha  discutido  el 
Presupuesto  General  de  Gastos,   y   es  el 
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anifnle:  que  no  se  lean  los  detalles  de 
i*-  plaitillus,  porque  es  de  suponerse  que 
><•  <i(*tane  hn  sido  ya  esludiudo  v  revisn- 
'♦  p«»r  los  señores  diputados,  y  nada  se 
¡'♦•la II tarín  mu  que  se  lea,  puesto  que  na- 
ir  va  á  improvisar  aquí  por  la  simple 
"<  tora. 

l^or  lo  tanto  bastaría,  me  parece — ^y 
h«»rraríamos  así  mucho  tiempo — ron  que 
.»  leyeran  y  se  pusieran  en  discusión  las 
•  j.artií-iones,  por  ejemplo:  Dirección  Ge- 
i«'ral  (le  (!orreí>s— la  planilla  reniitida  por 
'1  l'iKlí^r  Kjocutivo;  repartido  número  tal. 
1-1  M*^uida,  si  no  hay  observación,  se 
i|»riiel>a:  si  hay  obsei*vación,  se  ponen  en 
:!-:riisióii  las  observaciones. 

Sr.  ^lora  MagariAos— La  planilla  de  (^>- 
ntiis  es  una  sola  y  contiene  un  núme- 
f.»  de  reparticiones  en  que  hay  rjue  hacer 
(I  iiiiendas.  Creo  más  conveniente  que  se 
|M.jjía  en  discusión  por  secci(Hies. 

Sr  ^linistro — Perfectamente;  por  seccio- 
n»s;  («Dirección  General»,  primero;  «Ins- 
ÍHirjón  General»,  pero  sin  leer  los  de- 
l  -lU»s. 

Sr.  l*reslílente--.Si  no  hav  observación, 
<<•  \a  á  seguir  este  procedimiento. 

Sr.  Mora  Magarlños— Leer  nada  más 
•^  i'  los   títulos;  pero  conviene  una  vola- 

<  ion  sobre  todos  estos  rubros,  porque  es 
■  na  (irganización  nueva. 

S.'.  ^Ias.sera — Pero  es  forzoso  que  la  Cá- 
mara sepa  dónde  hay  reorganización  de 

<  r.<  inaf?. 

:^l¡nistro — Pero  es  de  suponerse  que 
■  Cámara  lo  sabe  ya... 

Sr.  Mas^sera — Parece  que  no  lo  sabe... 

Sr.  Ministro— ...y  no  qne  lo  vaya  A  sa- 
i"*r   cuando  se  lee  el  asunto. 

Sr  Massera — ...porque  aquí  no  hay  ex- 
pluación  ninguna  en  el  repartido. 

Sr.  .\Iinlslro— Es  de  suponerse  que  no 
von  á  aparecer  las  modificaciones  en  el 
líminento  de  la  lectura;  eso  es  imposible. 

Sr.  Massora— Perfectamente;  pero  es 
«pu'  no  aparecen  las  modificaciones  en  el 
r  ♦^partido. 

Sr  Pelayo — Pero  la  Comisión  de  Presu- 
puesto puede  dar  cuenta  de  ellas. 

Sr.  MaMera— Porque  aquí  se  ha  leído 


una  serie  de  funcionarios  con  sueldos 
efectivos,  que  están  incluidos  en  hi  plani- 
11(»  de  aumentos. 

Ahora,  después  ha  resultado  (jue  no  son 
aumentos.  Sin  embargo,  tampoco  ha  re- 
sultado eso,  puesto  íjuc  aigunos  miem- 
bros  de  la  Conn'sión  de  Presupuesto  hau 
dicho  que  hay  taml)ién  aumentos,  á  título 
de  modificaciones  en  la  organización  de 
la  oficina. 

Sr.  Ganfield  -Pero  no  de  la  Comisión: 
son  modificaciiMies  inti'oducidas  pcir  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Sr.  Massera — Perfectamente:  pero  al- 
guien ha  dicho  eso,  de  la  C(»misión  de 
Presupuesto. 

No  sé  quien  lo  ha  dicho;  pero  es  bue- 
n  )  que  la  Cámara  sepa  dónde  hay  esas 
reí)rganizaciones,  porque  no  se  puede  vo- 
Jar  así  á  ojos  cerrados. 

Sr.  Presidente — P^s  necesario  adoptar 
algún  procedimiento,  porque,  en  el  fondo, 
i  dificultad  consiste  en  que  hay  un  con- 
íliclo  entre  la  manera  cómo  el  Poder  P.je- 
culivo  ha  enviado  esta  planilla  y  las  fór- 
midas  reglamentarias  adoptadas  por  esta 
Honorable  Cámara. 

El  Poder  Ejecutivo,  en  vez  de  mandar 
para  este  casi)  simplemente  las  modifica- 
ciones al  Presupuesto  vigente,  envfa  una 
planilla  íntegra,  que  importa  reconstruc- 
ción de  la  oficina. 

De  manera  que  el  caso  no  está  dentro 
de  los  hechos  á  los  cuales  son  aplicables 
las  fórmulas  reglamentarias. 

Por  otra  parte,  es  regular  que  todo  lo 
que  la  Cámara  va  á  votar  sea  leído. 

Vo  pongo,  por  consiguiente,  en  discu- 
sión la  primera  parle  de  la  planilla,  á  la 
cual  se  ha  dado  lectura,  relativa  á  la  Di- 
rección General.  Sobre  esa  parte  pueden 
hacer  observaciones  los  señores  diputa- 
dos. 

Sr.  Ponre  de  León  (don  L.)— Voy  sen- 
cillamente á  pedir  un  dato,  que  es  el 
siguiente:  ¿en  qué  se  diferencia  esta  sec- 
ción de  la  que  aparecía  en  el  presupuesto 
anterior?...  Porque  la  diferencia,  la  inno- 
vación, es  lo  que  se  va  á  votar. 

Sr.  Massera— No  tenemos  el  presupues- 
to vlgentSé 
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Sr.  Ponce  de  León  (don  L.)— ^^  ííos  han 
ir¡)arti(l()  muchos  cua(l(M*íU)s,  i)eru  no  el 
Presupuesto  vigente,  para  que  pudiéramos 
hncer  comparaciones. 

Sr.  Presidente— Dice  la  Secretaría  que 
ha  sido  repartido  hace  tiempo. 

Sr.  Sosa — lia  sido  repartido,  pero  no 
está  en  los  pupitres. 

(Murmullos  é  interrupciones.) 

Sr.  Presídeme— Voy  á  manifestar  á  los 
scílores  diputados,  para  tacilitar  la  dis- 
cusión, en  qué  consiste  la  diferencia  en- 
tre el  Presupuesto  vigente  y  el  Presu- 
puesto del  Poder  Ejecutivo.  La  diferencia 
consiste  en  un  Auxiliar  l.«:  en  el  presu- 
puesto vigente  hay  un  Auxiliar  1.®  con 
S^á)  pesos;  y  en  el  nuevo  Presupuesto,  en 
vez  del  Auxiliar  l.«,  se  crea  un  nuevo 
empleo,  que  viene  á  ser  un  Oficial  1.» 
encargado  de  la  Oficina  de  Tasa,  con 
1,000  pesos.   Esta  es  la  modificación... 

Sr.  Ponce  de  León  (don  L.) — Y  eso  es 
1')  único  que  debemos  votar,  entonces. 

Sr.  Presidente— ...Lo  demás  todo  es 
igual. 

De  manera  que  en  realidad  lo  que  se 
vota  es  esa  modificación. 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  acepta  la  parte  de  la  planilla  de 
Correos  relativa  á  la  Dirección  General, 
tal  como  la  ha  propuesto  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  entiendo 
que  acepta  la  planilla  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Sr.  Berro— Sí,  señor  Presidente;  pero 
entiendo   que   hay   otra   modificación. 

Sr.  Presidente— ¿En  esta  parte? 

Sr.  Berro-  Sí,  sefior:  el  Encargado  del 
semcio  internacional  y  traductor  con 
1,^^00  pesos. 

Sr.  Ministro— Está  en  el  vigente  tam- 
hién. 

Sr.   Berro — Pero  no  con   ese   sueldo. 

Sr.  Ministro — Con  el  mismo  sueldo. 

Sr.    Mora    Magarirtos— Está    igual. 


Sr.  PresMente — De  manera  que  no  hay 

divergencia.  TiKias  las  ipodííicaciones  áfr 
reducen  á  la  supresión  del  Auxiliar  1.^ 
con  850  pesos,  y  en  cambio  se  crea  el 
empleo  de  Oficial  l.«  encargado  de  la  Ofi- 
cina de  Tasa  con  1,600   pesos. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
—Afirmativa. 

(Se  lee:) 

INSPECCIÓN    GENERAL    DE    CORREOS    T    TELÉGRAFOS 


l'n  Inspector  general  .  . 
Un  Inspector  de  estafeta  . 
Un  Inspector  departamental 


Descuentos  del   10  y  5  o/o 


Gastos  de  Inspección  de  ofi- 
cinas  del    Interior    .    .    .    , 

Gastos  de  Inspección  depar- 
tamental        


s 

S.3O0 

1.800 

l.<4áR 

t 

5.456 

791  41 

$ 

4.666  59 

I    600 


141 


Descuentos  del  10  y  5  o/o 


Gastos  de  los  inspectores  técnicos  da 
telégrafos       «    « 


744 


$      5.410  Ó3 


INBPECCIOH  T$CinCA 

Un    Inspector    técnico $    2.5«> 

Un    Subinspector l.6l<í 

Un   Sobrestante ''W 


$     4.810 

697  4& 

$      4.119  5S 

790 
I      4.833  55 


OFICINA    CONTROL.    TELÉGRAFO 

Un   Jefe $  !.«*> 

Un    Jefe    2* 756 

Un   Auxülar  1."      .    .    , Wl « 

Un  Auxiliar  2.' **» 

Un  Auxiliar  3.' 378 

Un    Escribiente XO 

I  a.l35  64 

Descuentos  del  10  y  5  o/o 5*7  16 

•  S.tM  48 
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OFICINA  DE  BSTADlSTICA 


Vn  Jefe    .    . 
Un    Auxiliar 


$     1.080 
350 


Descuentos  del  10  y  5  o/o. 


$ 

1.430 
S07  35 

$ 

1.S9S  66 

OFICINA   DE  ÚTILES 

Vn   Jefe $       930 

rn  Jefe  9.*.  encargado  del  despacho 

de  materiales 750 

Vn  Auxiliar  I* 550 

rn  Auxiliar  2/ 400 

l'n  Ooardalibros 480 

i'n   Escribiente 324 

rn  Portero 255 


Desruentos   de   10  y   5  o/o. 


$     3.679 

533  45 

t     3,145  55 


SECCIÓN  ADMINISTRATIVA 

contaduría 

I'd  Jefe  de  sección,  contador  ...  $  2.058 
rn  ídem  2.*.  encargado  de  proTisión 

de    valores 1,356 

rn    Guardallbros 1.769 

rn    Interrentor    y     verificador    de 

cuentas 1,512 

Un  Auxiliar  1/ 1,134 

Un   ídem   2.' 670 

Vn  ídem  S.' 600 

Un   Escribiente 400 


Descuentos  del  10  y  5  o/o 


$     9.493 
1.376  48 

$     8,116  52 


Hay  una  moción,  presentada  hace  tiem- 
jv^  por  el  diputado  señor  Lacoste  y  va- 
rins  otros  señores  diputados,  que  debe 
ser  tratada  en  este  momento,  referente  á 
aumento  de  sueldo  y  creación  de  diversos 
senecios. 

I  Al  se. 

(Se  lee:) 
Moeión  del  dootor  Laootte 

Hago  moción  para  que  se  eleven  los  sueldos: 

^I    Inspector    Departamental    de    Co- 
rreos,   á $     1,800 

Del  AnxUiar  de  Estadística,  A  .    .    .    .  480 

8 


Del  2.'  Jefe  de  Control  del  TelégTA- 
10,    a... ....,«,.•. 

Del  Intérprete  y  Encargado  del  Telé- 
fono,   á 

Del   Vigía,   á 

De  los  seis  Clasificadores  de  2.*  clase.A. 

Del  Encargado  del  klosko  en  el  Puer 
to.  á 


650 

MO 

860 
660 

540 


Un  momento,  señor  Secretario... 

De  modo  que  vamos  á  tratar  de  proce- 
der con  la  mayor  claridad  posible. 

En  el  primer  rubro,  lo  propuesto  por  el 
Poder  Ejecutivo,  es:  Un  Inspector  Gene- 
ral, un  Inspector  de  Estafeta,  uno  Depar- 
tamental, Gastos  de  inspección  de  oficinas 
del  interior  y  Gastos  de  inspección  depar- 
tamental. 

Aquí  entra  una  parte  de  la  moción  for- 
mulada por  los  señores  diputados,  de  po- 
ner al  Inspector  Departamental  1,800  pe- 
sos, en  vez  de  1,458. 

Yo  consulto  á  la  Cámara  si  estas  mo- 
ciones, que  importan  aumento  de  sueldo, 
habiéndose  resuelto,  en  general,  que  no 
se  hiciera  ningún  aumento  de  sueldo, 
deben  ser  consideradas  particularmente 
ahora,  ó  deben  ser  ya  consideradas  como 
anteriormente  resueltas. 

Sr.  Mora  Magarlños— La  Comisión  de 
Presupuesto  entiende  que,  habiendo  la 
Cámara  votado  la  moción  del  diputado 
Martínez,  y  la  del  doctor  Gregorio  Ro- 
dríguez, de  que  se  prorrogaban  los  suel- 
dos y  sólo  se  podrían  tratar  los  servicios, 
ampliaciones  y  organizaciones  de  estos 
mismos,  no  cabe  poner  en  tela  de  discu- 
sión mociones  de  aumentos  de  sueldo, 
(pie  no  importen  también  organización  de 
servicios. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)~Efectivamen- 
!»•    es  así. 

Sp.  Mora  Magarlflos— Por  esta  razón,  la 
Comisión  de  Presupuesto  desea  llamar  la 
atención  de  la  Mesa,  respecto  de  cuál  era 
el  criterio  de  la  Cámara. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  observación 
so  entenderá  que  este  es  el  criterio  de  la 
Cámara  para  este  caso  y  para  todos  los 
posteriores. 

Sr,  TIsrornIa— Yo  no  estoy  convencido, 
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sofior  Presidente,  de  que  el  aumento  pro- 
puesto por  el  do<'tor  Lacoste  sea  justo  ó 
sea  necesario.  Kn  ese  sentido,  vo  no  le 
vov  á  dar  mi  voto. 

De  modo  que  no  hago  cuesliiSn  por  este 
raso;  pero  á  nu  me  parece  que  así,  conm 
crilerio  á  adoptar  por  la  Cámara,  no  pue- 
d(*  hacerse  obligatorio,  por  cuanto  la  Cá- 
mara no  puede  imponer  á  cada  dipuladí) 
hi  opinión  de  la  mayoría,  en  sustitución 
do  su  opinión  personal,  que  en  el  momen- 
to de  votar  tenga. 

Sr.  RcNlrígue/  (don  i».  I..)  -¡Cómo  im! 

Sr.  Tiscornla— La  Cámara,  en  primer 
lugar,  no  ha  podido,  por  una  disposición 
propia,  sola,  aislada,  prorrogar  sueldos, 
ponpie  la  prórroga  de  sueldos  sólo  puede 
hacerse  por  nnedio  de  una  ley,  y  lo  (pie 
hace  la  Cámara  simplemente  es  sancionar 
proyectos  de  ley,  salvo  cuando  le  toque 
intervenir,  después  que  el  proyecto  haya 
sido  sancionado  en  el  Senado,  pero  la  Cá- 
mara no  puede  dar  por  prorrogados  to- 
dos los  sueldos  por  ima  simple  declara- 
ción que  ella  haga  y  yo  no  se'*  que  el  Se- 
nado se  haya  ocupado  todavía  de  esa  de- 
claración. 

Kn  segundo  término,  como  disposición 
que  obligue  á  cada  diputado,  me  parece 
que  no  puede  haber  nada  más  liberlií'ida. 

Kl  diputado  da  su  voto  según  lo  entien- 
de, y  al  dar  su  voto,  puede  darlo  por  el 
proyecto  (pie  (*stá  en  discusión,  puede 
darlo  dismimiyendo  el  monto  del  sueldo 
que  ese  proye<  to  scfiala,  ó  puede  dnrlo 
a u mentándolo;  pero  en  ningún  caso  se  le 
p¡:(MÍc  obligar  á  que  si  cree  (pie  corres- 
ponde el  aumento  de  sueldo,  no  lo  haga. 

(Apoyados). 

I. o  que  hace  la  Cámara,  es  decir,  el 
c(Ui junto  de  miembros,  es  votar  en  el  sen- 
tido que  lo  crea  más  prudente,  aumentan- 
do ó  no  aumentando  los  sueldos,  pero  esa 
es  la  resultante  de  la  opinión  de  la  ma- 
yoría, mas  nunca  puede  obligar  á  que 
cada  diputado  esté  de  acuerdo  con  la  ma- 
yoría. 

Por  esa  razón,  en  el  caso,  como  no  es- 


toy obligado  para  decir  si  es  jus(u  rl 
aumento  propuesto  por  el  doctor  Laci>5ífe. 
\r;  no  lo  voy  á  votar;  pero  como  nonn.i 
(le  íMínducta  á  seguir,  yo  me  croo  aiisoj!'- 
Inmenle  libre  para  dar  mi  voto  cóuíú  h 
un'  se  me  dé  la  gana  ('i  como  yo  lu  vm- 
licnda. 

^Apoyados) 

Sr.  Rodríguez  (don  (i.  L.)— Aún  nu\u- 
(O  la  discusión  que  promueve  el  íif'wir 
difuilado  por  Río  Negro  es  coinpletanuMitr 
c.vlemporánea  y  fuera  de  lugar.... 

Sr.  Tiscornia — ¿Cómo  va  á  ser  fuera  de 
lugar   si    estamos   considerando    el   casi.? 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— ...complíMa- 
mente  fuera  de  lugar,  sefior  Presidenln, 
ponpie  se  trata  de  un  asunto  y  de  una 
cuesti(>n  resuelta  por  la  Cámara;  y,  sin 
que  ella  acuerde  reconsiderar  ese  puní", 
no  puede  volverse  á  hablar  de  él  sin  fal- 
larse á  disposiciones  expre.sas  de  mK*>- 
fr»   Reglamento. 

Me  creo,  pues,  en  el  deber  de  de<'ir  ún<i 
palabras  recliíicando  los  c(»nceptos  un  p«>- 
co  exagerados  con  que  se  ha  calilicad" 
esa  (ielerminación   nuestra. 

Dice  el  señor  diputado  que  es  una  rc>'»- 
lución  de  carácter  liberticida. 

Kslá  en  error:  es  una  resolució/í  df* 
buen  procetli miento,  sefior  Presidentí»;  y 
el  s(»fior  diputado  por  Río  Negro,  cninn 
lodos  los  demás,  tiene  que  .someterse  á  I" 
(pie  es  la  vohmtad  de  la  mayoría  de  la 
(támara.  Conforme  en  mu(*hos  casos  se 
(iiscule  si  una  sesión  ha  de  ser  ó  nn  s(- 
crela,  y  uo  obslanlc  la  opiniíui  conlnin«i 
('o  muchos  diputados,  resuelve  la  Cámara 
(pie  así  sen,  ol 'ligando  con  ello  á  Imlos  á 
observar  la  más  completa  resei*\'o  sobií" 
los  debales  y  resoluciones  tomadas,  así 
lambií'n  en  esle  caso  sucede  lo  mismo:  la 
Cámara  resuelve  por  mayoría  ¡ndiscnti- 
ble  (pie  no  se  aumente  un  solo  sueldo. 

De  manera  que  los  señores  dipulaiio.s 
que  han  enlendido  lo  contrario,  es  decir, 
los  íjue  creían  ó  creen  que  podrían  nu- 
mentar  sueldos  ó  proponerlos,  tienen  for- 
zosamente que  someterse  á  esa  delibera' 
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4ión  de  la  Cámara  y  en  consecuencia  de- 
Wn  abstenerse  de  formular  mociones  en 
Uil  sentido. 

1^1  Cámara  sólo  puede  pronunciarse  so- 
l»!v  nuevos  servicios  ó  reforma  de  servi- 
.jns  rroados:  pero  en  ningún  caso  sobro 
{Híiiienlos  de  sueldo,— salvo  que  la  misma 
r<  solviera  reabrir  el  debate  sobre  este 
punto,  y  reconsiderar  su  resolución  an- 
h'iior.  No  hay  pues  decisión  alguna  de 
cometer  liberíicida,  desde  que  sólo  se  tra- 
In  de  un  procedimiento  adoptado  en  con- 
si.naiicia  con  las  prácticas  parlamenta- 
rias. 

Sr.  Caiifield— Es  que  de  acuerdo  con  esa 
resolución,  que  está  conforme  en  un  to- 
a  ron  las  manifestaciones  hechas  por  el 
(l.ctor  Rodríguez,  han  quedado  desecha- 
das del  Presupuesto  General  de  Gastos 
tídas  las  m-^.dificaciones  de  aumentos  he- 
rhas  por  la  Comisión. 

Ks  una  resolución  de  la  Cámara.  De  lo 
rciitrario—  á  estar  á  la  tesis  desarrollada 
[.or  el  doctor  Tiscornia— la  Comisión  po- 
iliía  también  entrar  á  la  discusión  en  ca- 
díi  uno  de  estos  rubros  y  sostener  los  au- 
ii'piitos  que  ha  propuesto;  pero  no  lo  pue- 
de hacer,  porque  es  una  disposición  de  la 
Cj.inara  que  tenemos  que  respetar  y  que 
(•(los  nosotr.)s  tenemos  que  cumplir.  El 
('  Hior  Tiscornia  podrá  negar  su  voto,  pe- 
r.  la  Cámara  no  puede  modificar,  sin  re- 
rPiKsiderarla,  aquella  resolución. 

Sr.  Tiscornia— Pero  si  yo  piiedo  negarle 
mi  voto  y  tengo  mayoría  de  personas 
<|iie  piensan  como  yo,  entonces  la  reso- 
lución de  la  Cámara  es  ineíicaz. 
Sr.  Canfield-  Hay  que  reconsiderar. 
Sr.  Tiscornia— ¡  Cómo  va  á  haber  que 
nconsiderar!  No  se  puede  reconsiderar 
i!iia  disposición  que  dice  á  mi  modo  de 
[.cnsar  y  á  mi  modo  de  proceder;  respecto 
del  cual  nadie  puede  tomar  resolución 
ninguna  absolutamente.  No  puede  haber 
í'i  siquiera  una  ley  que  me  obligue  á  pen- 
sar de  una  manera  dada;  y  si  no  puede 
imber  una  ley,  no  puede  haber  tampoco, 
una  resolución  de  la  Cámara. 
Sr.  Ganfleld— No  le  obliga  á  pensar,  pe- 


ro le  obliga  á  someterse  á  las  resolucio- 
nes de  la  Cámara. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidonle— Yí)  ruego  á  los  señores 
diputados  que  se  concreten  al  asunto.  Lo 
que  necesito  simplemente  es  una  declara- 
ción concrela  y  clara. 

Existe  un  conjunto  de  mociones  presen- 
tadas por  los  señores  diputados  y  que 
tienen  tramüación  anílloga  á  los  proyec- 
to- de  ley.  .\lííún  deslino  tienen  (pie  te- 
ner: quedar  en  las  carpetas  de  la  Comi- 
sión, ó  ser  archivadas,  ó  ser  tratadas 
aquí. 

Sr.  liodríque/  (don  G.  L.)— Me  parece 
que  está  de  más  la  consulta  de  la  Mesa: 
el  señor  Presidente  debe  ajustar  su  con- 
ducta á  las  resoluciones  de  la  Cámara. 
I.M  Cámara  ha  resuelto  que  no  se  trate 
ningún  aumento  de  sueldo.  Por  consi- 
guiente, el  señor  Presidente  no  puede  so- 
meter á  la  consideración  de  la  Cámara 
ningún  aumanto  de  sueldo,  porque  si  no, 
tendría  á  cada  momento  que  someter  á  la 
consideraci«')n  de  la  Cámara  reglas  de  con- 
ducta para  cíidti  uno  de  los  demás  asun- 
tos análogos  que  puedan  presentarse. 

Sr.  Presidonle— No,  señor:  la  Cámara 
n )  ha  resuelto  que  no  se  traten  los  asun- 
tos de  aumento  de  sueldos;  lo  que  ha  re- 
suelto es  no  aumentar  los  sueldos.  No  se 
ha  llegado  á  la  discusión, —  es  una  cues- 
tión   de   fon  na   rápida. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Pero  fíjese 
el  señor  Presiden  le,  que  hasta  por  lo  ab- 
surdo se  demuestra  el  inconveniente  de  la 
doctrina  sustentada  por  el  diputado  señor 
Tiscornia.  Quiere  decir  que  la  Cámara 
tendría  que  anular  todo  lo  hecho  hasta 
hoy,  porque  en  todas  las  planillas  que  se 
han  votado  nc  faltarían  diputados  que 
tuvieran  que  proponer  aumentos  de  suel- 
des; resultaría  que  todos  esos  empleados 
no  habrían  salido  beneficiados,  y  en  cam- 
bio los  (le  ^as  planillas  que  se  discutan 
(le  hov  en  adelante  saldrían  beneficiados: 
no  es  un  criterio  uniforme. 

tMarmttllos)j 
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Sr,  Areco — Pido  la  palabra...  Yo  tengo 
el  derecho  de  ser  oído  atíbre  este  i  ná- 
dente. 

Sr.  Presidente — Voy  á  conceder  la  pala- 
bra al  diputado  señor  Areco,  pero  antes 
debo  obser-var  que  el  diputado  señor  Can- 
fiel,  á  nombre  de  la  Comisión  ya  ha  in- 
dicado que  cualquier  caso  de  aumento  de 
sueldo  que  se  pretendiera  introducir  im- 
portaría una  reconsideración;  y,  como  tal 
reconsideración  debería  tratarse.  Así  es 
como  yo  he  entendido  el  asunto. 

Sr.  Caiifíeld — Pero  yo  creo,  señor  Presi- 
dente, que  la  Mesa  no  puede  reconside- 
rar si  no  se  hf'Ce  una  moción. 

Sr.  Presidente— No  se  trata  de  reconsi- 
deración, señor. 

Sr.  Canfield — En  lo  que  estoy  de  acuer- 
d-  con  el  dipvlado  señor  Rodríguez  es 
en  que  la  Mesa  no  debe  poner  en  discu- 
sión la  moción  formulada  por  el  doctor 
Lacoste,  porque  hay  una  resolución  que 
desecha  todas  las  mociones  de  aumentos 
de  sueldos... 

Sr.  Presidenle — Sobre  eso  es  que  pido 
una  resolurii'm  expresa,  señor,  y  hemos 
concluido. 

Sr.  Canfield— ...á  la  cual  se  ha  sometido 
la  Comisión  de  Presupuesto  y  por  eso 
guarda  silencio  cuando  se  discuten  los  ru- 
bios, lo  mismo  que  lo  están  guardando 
todos  los  señores  diputados  que  han  for- 
mulado mociones  de  aumentos. 

Sr.  Presidente — Pues  si  es  un  caso  tan 
claro,  que  la  Cámara  lo  resuelva. 

Sr  Rodríguez  (don  G.  L.)— ¡Pero  cómo 
VI  á  resolver  si  está  resuelto! 

Sr.   Terra — Que   se   ponga   á  votación. 

(MuriDullos  é  interrupciones.) 

Sr.  Presidente — Pongo  á  votación  de  la 
Cámara  si  la  moción  aprobaba  anterior- 
mente, de  que  no  se  hagan  aumentos  de 
sueldos,  importa  no  considerar  las  mocio- 
nes de  aumentos  de  sueldos  presentadas 
por  los   señores   diputados. 

(MurmuUos) 
Sr,  Terra— Que  se  ponga  á  votación. 


Sr.  Afeoo— Yo,  señor  Presidente,  lamen- 
tó  no  hallarme  en  sala  cuando  la  Cáma- 
ra adoptó  la  resolución  que  ha  motivado 
este  incidente,  porque  si  no,  me  hubiera 
opuesto  decididamente  á  la  sanción  de 
esa  moción: — cuando  menos,  hubiera  pe- 
dido que  se  hiciera  constar  en  el  acia  qiie 
votaba  en  contra,  por  considerarla  víhík 
sa... 

Sr.  Tiseornla — Lo  mismo  hubiera  hecho 
vo. 

• 

Sp.  Areeo— ...porque  no  in^porta  otra  c«v 
sa  que  una  refonna  al  Reglamento,  una 
determinaci ')n  de  procedimiento  para 
ajustaría  á  un  caso  especial  de  discusii^n: 
y  las  reformas  al  Reglamento,  ó  las  res<> 
b'Cioneá  de  H  Cámara  que  in^porten  íijnr 
un  pi'oced  i  miento  ó  regla  de  conduela 
para  seguirse  en  una  discusión  determi- 
nada, sólo  pueden  tomarse  en  la  forma 
que  el  Reglamento  prescribe  y  nunca  so- 
bre tablas. 

'Apoyados). 

Pero  una  vez  adoptada  la  resolución  de 
la  Cámara,  entiendo,  señor  Presidente, 
que  no  debe  ni  siquiera  discutirse  su 
cumplimiento.  La  Cámara  la  votó,  y  á  rae- 
nos  que  la  Cámara  reconsidere  ese  proce- 
dimiento que  adoptó — bien  ó  mal,  pero 
que  ya  lo  ha  sancionado —  á  menos  qne 
reconsidere  esc  procedimiento,  la  Mcjyi 
drbe  ajustarse  á  él.  Por  consiguiente  no 
debe  entrar  á  discusión  ni  una  sola  de 
In-i  mociones  de  aumento  presentadas. 
Rsta  es  mi  opinión. 

Sr.  Canfield — Pero  será  materia  de  una 
moción,  señor  diputado,  para  reconside- 
rar. 

Sr.  RodrigueT:  (don  G.  I..) — No  es  mate- 
ria de  moción. 

(MuripuUos). 

Sr.  Presidente- La  Mesa  considera  sufi- 
cientemente discutido  el  punto. 

Sr.  Tiscornia— Yo  desearía  decir  dos  pa- 
labras, señor  Presidente,  en  apoyo  de  lo 
que  ha  dicho  el  doctor  Areco. 

Creo  que  lo  que  hay  aquí,  es  una  con- 
fusión sobre  lo  resuelto. 
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Lo  resuelto  es^  única  y  exclusivamente,  io 
•|iie  dijo  el  señor  Presidente,  á  saber:  que 
la  l'ámara  no  haría  aumentos  de  sueldos. 
-N(»  es  otra  cosa;  pero  eso  no  quiere 
«Iroir— como  tf^mbién  es  duda  que  se  le 
siiftiere  al  pl'opio  seftor  Presidente — que 
I"»  se  pongan  en  consideración  los  au- 
iiK^íilns  propuestos;  y  si  la  Cámara  quiere 
niinpür  l^n  !"•  el  mente  su  resolución  pri- 
i-rra,  viciosa,  laila,  absolutamente  nula, 
M.nio  líi  ha  drmosliado  el  diputado  señor 
Arn*!,  lo  que  liene  que  hacer  es  mante- 
ner en  la  votiición  su  propósito  de  no 
íipiiíbar  aunienlos  de  sueldos. 

Ksn  es  lo  riiico  que  puede  haror;  pero 
iHi  puede  impedir; — y  recalco  sobre  esto 
mucho  la  atención,  porque  por  este  me- 
dí» podemos  llegar  á  que  una  mayoría 
diga  que  en  adelante  los  diputados,  tra- 
tfiídose  de  la  discusión  particular  de  los 
apuntos,  no  podrán  hablar  sino  en  un 
mentido  dado  ó  volar  sino  en  un  sentido 
d.ulo:  á  eso  es  á  lo  que  conduce  la  fórnui- 
hx  abiertamente  equivocada  que  sancionó 
h  Cámara; 

(Aployados). 

di)ío,  pues,  á  lo  más  que  se  puede  llegar 
íMimpliendo  ñelmente  esa  resolución,  es 
á  que  no  se  voten  aumentos  de  sueldos 
\n)t  aquellos  que  le  dieron  su  concurso 
di^  voluntad;  pero  no  se  puede  impedir 
filie  yo— que  si  hubiera  estado  presente, 
hubiera  protestado,  como  el  doctor  Areco, 
(tmtra  esa  resolución—  eslé  obligado  á 
«'íiiirtoí. 

K«o  no  puede  ser,  seftor  Presidente.  Eso 
i.n  puede  «?er  concebido  por  nadie  que 
lí*tíga  respeto  por  las  opiniones  de  los 
drmás,  ni  aún  por  aquellos  que  quieran 
«jiie  se  respeten  sus  propias  opiniones. 

^t  yo  pienso,  señor  Presidente,  que  en 
nn  ra.so  dado  un  pedido  de  aumento  de 
!<tmWo  es  legítimo,  ¿ctMno  es  posible  que 
í^<*  me  invoque  la  opinión  de  los  que  han 
rpHueUo  no  volar  ningi'm  aumento  de 
•^npldo,  para  exigirme  que  yo  tampoco 
lo  vote? 

M«  pandee,  pues,  concluyendo,  que  el 


señor  Presidente  hace  bien  en  consultar 
á  la  Cámara.  Lo  único  que  se  ha  resuel- 
t''  por  algunos... 

8r.  Canfleld— Por  la  Cámara,  señor  di- 
putado. 

Sf.  'riscofnla~...es  que  no  votarán  au- 
mentos de  sueldos.  Pues  que  esos  no  vo- 
teii  aumentos  de  sueldos;  pero  no  se  pue- 
do impedir  que  se  pongan  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara  las  proposiciones  de 
atnnento  hechas  en  tiempo  por  los  dipu- 
tados. 

Sr.  Areco-Hay  un  error:  lo  que  hay  es 
una  resolución  de  la  Cámara,  válida  ó 
nula,  pero  que  se  debe  respetar.  La  Mesa 
tiene  que  considerarla  válida  mientras  no 
se  anule;  nadie  ha  pedido  la  nulidad,  y 
por  eso  la  Mosa  tiene  que  cumplirla. 

Sr.  Tiscoriila — Yo  no  pido  la  nulidad 
d*^  esa  disposición: — que  se  mantenga;  pe- 
ri  creo  que  no  se  le  debe  dar  un  alcan- 
ce mayor  que  el  que  debe  tener. 

Sr.  Pelavo— Yo  estaría  á  los  términos 
en  que  hubiera  sido  concebida  la  moción 
esa  votada  por  la  Cámara. 

Lo  que  se  votó  fué  no  tratar  aumentos, 
en  vista  de  (jue  el  Poder  Ejecutivo  supri- 
mía el  10  y  5  o/o,  y  en  razón  de  eso  es 
que  la  Cámara  votó  que  no  se  tratarían 
aumentos  de  sueldos. 

Esa  fué  la  resolución  de  la  Cámara.  Yo 
apelo  á  los  términos  de  ella:  que  la  Se^ 
(•retaría  lea  el  acta  correspondiente  y  se 
verá. 

Sr.  Lenzl— Yo,  señor  Presidente,  creo 
que  la  disci.^ión  nace  de  un  error  de  con- 
cepto en  los  señores  diputados  que  la 
mantienen.  La  Cámara  no  sancionó  nada 
ct>ntrario  al  Reglamento,  en  mi  opinión: 
la  sanción  qie  dio  está  encuadrada  den- 
tro de  ese  Reglamento  y  dentro  de  sus 
facultades. 

Estamos  cdn«5ados  de  ver  que,  estando 
por  expirar  un  período  de  presupuesto, 
un  año  eco  lómico,  se  prorroga  ese  pre- 
supuesto por  resolución  del  Cuerpo  Le- 
gislativo por  uno  ó  dos  meses,  ó  se  pro- 
rroga indefuiidamente^  como  sucede  aho- 
í'*í- — ¿Qné  quiere  decir  eso?— Que  se  ha 
votado  en  block  el  presupuesto  por  eaoe 


02 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


(los  ó  seis  meses,  ó  ese  año, — porque  ha 
sucedido  que  el  mismo  presupuesto  ha 
regido  varios  años. 

La  Cámara,  lo  í|ue  ha  hecho  en  este 
caso,  ha  sido  votar  eii  hlork  el  Presu- 
puesío;  ha  dicho:  «Declaramos  sanciona- 
do lodo  el  Picsupuesto,  menos  la  parle 
<íue  se  refiere  á  creación  de  nuevos  ser- 
vicios». 

Así  que  eso  no  es  ana  modificación  m1 
Iicglame?i'M,  no  es  proceder  fuera  de  las 
alribuciones  que  nos  acuerdan  la  Consti- 
tución y  las  leyes  que  nos  rigen, 

(Apoyados) 

Al  contrario:  lo  que  hizo  cuerdamente 
I  \  Cámara  fué  facilitar  la  sanción  del  Pre- 
supuesto, puesto  que  había  el  ánimo  de 
(|ue  no  se  hicieran  aumentos,  sino  acjue- 
llos  esencialmente  necesarios,  es  decir, 
que  se  incorpoiaran  al  Presupuesto  los 
rubros  que  no  figuran  en  el. 

Sr.  Tiscoriiia — Pero  eso  no  lo  puede  ha- 
íei  una  sola  Cámara. 

Sr.  ÍÁ^nú-  Vino  es  preciso  que  empie- 
ce una  á  haceilo. 

Sr.  Tiscornia — Yo  no  sé  que  la  prórroga 
del  presupuesto  sea  tal  porque  lo  resuelva 
lina  rama  del  Cuerpo  Legislativo. 

Sr.  Lenzi — Lo  que  hizo  la  Cámara  fué 
vrttar  en  hlock  todo  el  Presupuesto,  en 
lugar  de  votarlo  partida  por  partida.  Yo 
í  reo  que  eso  está  en  las  facultades  de  la 
Cámara. 

Así  es  que,  en  mi  opinión,  se  parte  de 
una  base  equivocada  al  discutir  el  punto 
este.  Ha  esta  lo  en  su  perfecto  derecho  la 
Cámara  y  ha  procedido  cuerdamente  al 
adoptar  esa  resolución. 

Sr.  Tlseornla — Con  cuerda  sí,  pero  cuer- 
dn mente,  no  señor. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  la  moción 
sancionada  por  la  Cámara  relativamente 
á  este  asunlo,  á  ver  si  es  posible  termi- 
nar. 

(Se  lee:) 

Moción  del  doctor  Marti noz 

SANCIONADA   EN  LA  SESIÓN   DEL  31   DE  JUNIO 

&a  Cámara  resuelve  prorrogar  los  sueldos  del 
Presupuesto  rigente  y  úo  ocuparse  sino  de  las 


dotaciones  que  correspondan  á  serrlclos  nneToi 
ó  á  ampliaciones  de  servicios. 

Sr.  Roflriguoz  (don  G.  L.)— Es  perfecla- 
uíenle  claro. 

Sr.  Presidente— Esta  resuelto  el  asunto. 

De  manera  que  si  no  hay  observación, 
todas  las  mociones  de  los  señores  diputa- 
dos que  se  refieran  á  aumentos  de  suel- 
dos se  considerarán  perjudicadas  por  esa 
resoluci.^n. 

Sr.  Cortinas — Señor  Presidente: 

Teriemos  una  ley  reglamentaria  á  la 
cual  debe  sujetarse  la  discusión  del  Pre- 
supuesto, que  dice:  Que  sólo  se  podrán 
discutir  aquellos  aumentos  que  hayan  si- 
(I  »  propuestos  por  los  señores  dipiilaílos, 
dentro  del  término  que  señala  la  misma 
Ley;  en  uso  de  esas  facultades  se  solid- 
tíiron  varios  aumentos,  los  cuales  deben 
¡Miiiersc  en  discusión. 

Itiíi  resolución  de  la  Honorable  Cáina- 
r-i  no  puede  ser  suficiente  para  derngar 
una  ley  reglamentaria,  dejando  sin  efecto 
la.-  mociones  que  dentro  de  esas  faculta- 
des V  de  acuerdo  con  esa  lev,  varios  se- 
ñ<»res  diputados  hicieron,  pidiendo  aunien- 
t(<s  de  sueldos,  cambios  de  denominación  y 
demás  que  creyeron  pertinente. 

Yo  creo  que  ese  derecho  no  lo  puede 
quitar  una  simple  resolución  de  la  Ht)r.i)- 
rable  Cámara.  Que  cuando  llegue  el  nuv 
mentó  de  ponerse  en  discusión,  voten  en 
contra,  perfectamente,  pero  mientras  t^n- 
to  no  puede  privársele  del  uso  de  la  pala- 
bra á  un  señor  diputado  y  menos  de  ha- 
cer mociones  ó  defender  las  presentadas. 

Yo  insistiré,  cuando  llegue  el  momento 
de  tomar  la  palabra,  en  pedir  y  proponer 
aumento  de  sueldo  siempre  que  lo  crea 
conveniente,  aún  cuando  la  Honorable 
Cámara  vote  en   contra. 

Sr.  Pelayo — Es  que  la  Mesa  no  podr.' 
poíier  en  discusión  esas  mociones.  .Así  e> 
que  no  tendrá  ocasión  el  diputado  .señor 
('ortinas  de  poderlas  sostener. 

Sr.  Tiscornia — Eso  no  pasaría  ni  en  Ru- 
sia. Supongo  yo  que  la  Duma  tendria 
más  libertad. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  parte 
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do  la  planilla  de  Correos,  leída  por  el 
sfMlor  Secretario,  y  que  comprende  la  Ins- 
ÍHcrión  General  de  Correos  y  Telégrafos, 
lii  Inspección  Técnica,  la  Oficina  Control, 
Tí  lAgrafo,  la  Oficina  de  Estadística  y  la 
(>i¡<'ína  de  Útiles. 

1.a  diferencia  que  hay  entre  el  Presu- 
puesto vigente  y  el  mandado  por  el  í'o- 
tVr  Ejecutivo  es  que  en  la  Inspección  Ge- 
íi»ru!  de  Cúrreos  y  Telégrafos,  el  Inspec- 
|(«r  1.®  toma  el  nombre  de  Inspe<*tor  Ge- 
iifral,  con  el  mismo  sueldo. 

Kl  Inspector  2.^  con  1,9i4  pesos,  no  fi- 
í-ura  en  las  modificaciones  del  Po.der  Eje- 
í  iitivo. 

En  la  Oficina  de  Útiles  se  agrega  un 
C.'  Jefe,  encargado  del  despacho  de  ma- 
(♦•riales,   con   750  pesos. 

.>i  se  acepta  esa  parte  de  la  planilla, 
ta!  romo  ha  sido  remitida  por  el  Poder 
l!jíviii¡vo. 

Los  Sí'ñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
-Afirmativa. 

(Se  lee:) 
SECCIÓN  ADMINISTRATIVA 


Quebrantos   de   Caja    . 
Diferencia  de  níquel  . 


•        • 


$  240 

300 


540 


CONTADURÍA 

rn  Jefe  de  sección,  contador  .... 

Un  ídem  2.'.  encargado  de  provisión 

de  valores 

S 

2.052 
1.356 

T'n  (iuardaUbros 

Cn    Interventor    y    verificador    de 

cuentas      

1.769 
1,512 

Tn  Auxiliar  1.' 

I'n  ídem   «.• 

1.134 
670 

Pn   ídem   3* 

600 

tn   Escribiente 

400 

Descuentos  del  10  y  5  o/o 

$ 

9.493 
1.376  48 

$ 

8.116  52 

tesorería 

Vn  Jefe  tesorero $  2,059 

tJn  ídem  subtesorero 1.026 

tn   Auxiliar 600 

T.'n  Escribiente 400 

tn  Portero 256 

$  4.333 

Descuentos  del  10  y  5  o/o 688  28 

$  S.704  79 


$     4.244  7t 


Sr.  Ulora  Magariños—Creo  que  había- 
mos resuelto  que  sólo  se  leyeran  los  títu- 
los de  estas  reparticiones. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente— Fué  una  indicación;  pe- 
rú no  hay  inconveniente  ninguno  en  pro- 
ceder de  ese  modo. 

Sr.  >lora  Magariños — Leyéndose  sim- 
l>lrmente  los   títulos  de  cada  sección. 

Sr.  Presídeme— Está  en  discusión  la 
parte  que  se  ha  leído. — «Sección  Adminis- 
trativa»—que  comprende  la  Contaduría  y 
\i\  Tesorería. 

Sr.  Areco — Yo  creo  que  en  años  ante- 
riores, ó  en  épocas  anteriores,  cuando 
hemos  discutido  esta  ley,  me  parece  que 
so  adoptó  una  resolución  ó  una  indica- 
íión  de  la  Cámara,  seguida  por  la  Mesa 
u\  poner  en  discusión  estos  asuntos,  de 
í|ue  sólo  se  pusieran  en  discusión,  en 
globo,  las  planillas  y  se  daban  por  apro- 
bados todos  y  (ada  uno  de  los  rubros  que 
no  fuesen  objeto  de  observación. 

De  manera  que  el  Presidente  decía:  «es- 
'«  tá  en  discusión  la  planilla  tal  de  la  Co- 
«  misión  ó  del  Poder  Ejecutivo».  Si  los 
diputados  guardaban  silencio,  se  votaba  en 
absoluto  esa  planilla;  y  si  los  diputados 
no  guardaban  silencio  y  había  uno  que 
obsei*val)a  la  planilla  del  Inspector  Gene- 
ra! ó  del  Inspector  Departamental  por 
ejemplo,  entonces  la  discusión  se  concre- 
tíibu  únicamente  á  la  observación  del  di- 
putado. 

Esto  nos  simplificaría  la  tarea,  que  ya 
va  siendo  muy  larga,  porque  van  ya  tres 
sesiones  y  no  hemos  votado  más  que  dos 
ó  tres  planillas  del  presupuesto  del  Mi- 
T'i^terio  de  Gobierno,  y  del  otro  modo,  si 
80  procediera  como  he  indicado,  en  un 
par  de  sesiones  concluiríamos  con  el  Pre- 
supuesto. Con  tanto  mayor  motivo  se- 
i'ír-  del  caso  proceder  ahora  así,  cuan- 
to que  ni  uno  solo  de  los  señores  dipu- 
tados, y  no  sería  difícil  que  los  miembros 
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de  la  Comisión  se  encuentren  en  las  inis- 
nias  condiciones,  está  habilitado  para  pro- 
tiunciurfie  sobre  todas  y  cada  una  de  las 
planillas,  por  Ja  manera  cómo  se  han  he- 
cho los  repartidos — sin  que  esto  importe 
ctítica  para  nadie —  porque  tenemos  me- 
dia docena  de  repartidos  que  habría  que 
consultar  en  cada  caso. 

Yo  me  declaro  absolutamente  incompe- 
liiile  en  esta  materia,  porque  he  tratado 
una  porción  de  días  de  darme  cuenta,  y 
recién  me  vengo  á  ilustrar  de  lo  que  se 
I  rata  por  lo  que  lee  el  señor  Secretario  ó 
por  las  observaciones  que  se  hacen  en 
Clamara. 

Dejo  hecha  esta  indicación  por  si  el  se- 
f'or  Presidente  quiere  tomarla  en  cuenta. 

Sr.  Ppesldeiile— Se  va  á  votar. 

Si  se  acepta  la  parte  de  la  planilla  que 
comprende  la  nContíiduría»  y  la  ««Tesore- 
ría». 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
—Afirmativa. 

(Se  lee:) 

SECCIÓN  oíros 

Ün  Jefe  de  Sección $    3.052 

Un  ídem  «.* 1.512 

Un  Pagador 1.060 

Un  Recibidor 1.050 

Un  Auxiliar  i.' 650 

Un  ídem  9.' 600 

Un  ídem  8.* 540 

Un  Portero 255 

$     7.709 

Deflcuentos  del  10  ^  6  o/o  ....  1.117  80 

$     6.5dl  30 
Quebrantos  de  Caja 240 

$     6.831  90 

En  discusión  la  sección  uGiros». 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eti  pie. 
—Afirmativa. 

(Se  IM:) 

SECCIÓN  CORREOS 

Un    Jefe S    2.292 

ün   Ídem  2.* 1.692 

Un   ídem  3.' 920 


Un  Encargado  del  telétfuno  ....  355 

Dos  Porteros,  á I  156  üo 

Dos   Peones,    á 986  519 

S  6479 

Descuentos  del   10  y  5  o/o   ....  si5  95 

•  5jlO« 

AGENCIA  MARÍTIMA  T  FLUVIAL 

Un    Jefe $      '756 

Un  Auxiliar  1.'      550 

Un   ídem   9.' 432 

Un    ídem   3." 400 

Un    Peón 3» 

$  2.438 

Descuentos  del  10  y  5  o/o 35S  si 

S  2.0S4  49 

OFICINA  DE  FRANQUEO 

Un    Jefe $  9W 

Un   ídem  2.' 756 

Un    Auxiliar 648 

$  3.323 

Descuentos  del  10  y  5  o/o 336  69 

$  1.985  31 

Quebrantos  de  Caja iso 

$  9.105  31 

OFICINA  DE  RECOMENDADAS 

Un   Jefe «  1.086 

Un    ídem   2.' 756 

Un  Encargado  de  reclamaciones  .    .  720 

Un    ídem    del    Registro 594 

Cuatro    Auxiliares.    ¿    ...    $  640  9.160 

Trw    ídem,    á 350  1.050 

$  6.306 

Descuentos  del  10  y  5  o/o 914  37 

$     5  391  63 

OFICINA  DE  ENTRADA  Y  CLASIFICACIÓN 

Un    Jefe S  973 

Un  ídem  2.* 720 

Un  Auxülar  1." 4«) 

Un   Ídem   2.* 433 

Ocho    Clasificadores    «le    l.' 

clase,    á 8  650  5.900 

Seis    ídem    de   2.'    clase,    á       480  2.SS0 

Cinco    Buzonlstas.    á    .     .     .        392  98  1.964  90 

8    13.6«  90 

Dejwuento.s  del  10  y  5  o/o l.M*  W 

8   10.814  81 
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OFICINA   DE   EXPEDICIÓN 

I  n    Jefe $     1,026 

In    ídem   2.* 720 

In  Auxiliar  1.' 540 

I  n    ídem    2.' 450 

Tres  ídem  3.".á $   420  1.260 

Cuatro    Eiscribientes.    á    .    .    .       300  1.200 
Tres  Encargados  de  inutilizar 

timbres,     á 378  1,134 

lh*s   Envalijadores.   á   .    .    .    .       324  648 


De>cuenti>s  del  10  y  5  o/o 


$     6,978 
1.011  81 

$     5.966  19 


TRANSPORTE  DE  CORRESPONDENCIA 


iMci    Contadores,    á 
Seis  ídem,  á   .    .    .    . 
( n   Contador    .... 
Tres   Conductores,    á   . 


líesciientos  del  10  y  5  o/o 


$  500  $     1.000 

420  3.580 

.     .     .  360 

$320  060 


$     4.840 

701  80 

$     4.138  20 


OFICINA    DE    LISTAS    DE    REZAGO    T    POSTE 

RESTANTE 


In    Jefe 

.   .   .   $ 

950 

Tn    Encargado   del 
In    Auxiliar    1.*    . 

Rezago    .    . 

■          • 

700 
540 

l'n   Ídem   2.'    .    .    . 

400 

Tn  ídem  3.*      ... 

350 

Vn    Escribiente    .    . 

• 

5 

•         ■          •         • 

O/ü     .      . 

•          • 

324 

Descuentos  del   10  y 

$ 

•             • 

3.264 
473  38 

$ 

B.790  72 

OFICINA  DE  CARTEROS 

Vn   Jefe $     1.026 

Vn   ídem   2.* 

In    Auxiliar 

«uarcnta  y  dos  carteros  de 
1.'    clase,    á $  526 

Diez    ídem    de    2.*    ídem,    á       360 

t  atorre   Auxiliares   de   Car- 
leríjs,     á $   252  62 

Nueve  Carteros  á  cab.i'lo.  á       630 

\'n  Carterí).  Maroilas  y  lUedras  Blan- 
cas     

lMfi>  Repartidores  de  impresos,  á  $  388 


descuentos  del  10  y  5  o/o 


720 

350 

22.092 

3.600 

3.536  08 

5.670 

630 

776 

$ 

38.400  68 

5.568  09 

• 

M.833  60 

OFICINA      DE      CORRESPONDENCIA      OFICIAL 

T  PRENSA 


Un    Jefe    .    .    .    , $ 

Un  Auxiliar  1.'  (Cartero  oficial)    .    . 
Un    ídem   2.' 


Descuentos  del  10  y  5  o/o 


$ 

972 

670 

420 

c 

8,062 

298  99 

$ 

1.763  01 

— 

OFICINA     DE     DEPOSITO     Y     CONTROL 
DE  VALIJAS 


T.'n    Jefe 
Un   Auxiliar 


Descuentos  de  10  y  5  o/) 


$ 

700 

350 

$ 

1.060 

152  &5 

$ 

897  75 

^ 

_ 

SERVICIO    NOCTURNO    EN    GENERAL 

Un    Jefe $     1446 

Un    Auxiliar   !.• 648 

Un    ídem   2.' 350 

Un  Portero 225 


Descuentos  del  10  y  5  o 'o 


Quebrantos   de   Caja   .    .    . 
Gastos  de  servicio  nocturno 


$     S.399 
347  85 

$     fi.051  15 
60 
720 

$     2.831  15 


AGENCIA  DE  ULTIMA  HORA 

Un  Encargado  del  Kiosko  ( n  el  puerto    $  480 

Un    Auxiliar 216 

Un  Portero 255 


Descuentos  del  10  y  5  0/ 1 


$        951 

137  89 


813  11 


CABALLERIZA  Y  DEPOSITO 

Un  Capataz $       490 

Cuatro    Peones,    á $  820  880 


Descuentos  del   10  y   ^  i'<* 


9 


$ 

• 

1.370 
198  65 

$ 

1.171  35 

TOMO 

188 

(mí 
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KSTA l'ETAS  TEKUKSTRES 

Odio  Ulicíafe>  de  esiafetii  de 
1.'  clase,  á S   »84    $     7.872 

Cinco  ídem  ídem  de  2.'  fia- 
se,   á      900  4,500 

I  n   Oflcial   de   reemplaz) 900 

Tres  Oficiales  de  estáfela  de 
3*   clase,    a «600  1.800 


t)escuei)U)s  del   lü  y  5  o/o   . 


$   15,072 
2.185  44 

$    12,886  56 


KSTANZUKLA 


Til    Jefe 


(fOES 


Un   Jefe 


MAROLAS 


I' II    Jefe 


ESTAFETAS  ELUVIALES 

Cinco    Olicíales    de    1.'    cla- 
se,    a         $    840    $     4,200 

Un  (»íiclal  de  2.'  Ídem 600 


CORDÓN.  NORTE 


Un   Jefe 


novísima   ciudad 


Un    Jefe 


Descuentos  del  10  y  5  o,  o 


$     4.800 
696 


RAMÍREZ 


S      4.104 


Sucursales  do  la  Capital 

TERRESTRE 

Vn    Jefe 

Un    ídem   2.' 

Dos    Encargados    del    servicio 

noctupnt»,   á $   702 

Un  Auxiliar  1." 

Dos    ídem    2."".     á     .    .    .    .         540 
Cuatro  ídem  3."*.   á   .    .    .    .         350 

Un   Envalijado!' 

Dos    Porteros,    á 255 

ISLA    DE    FLORES 

Un  Jefe 

Dos    I'eones.    a $  342 

BOLSA  DE  COMERCIO 

Un    Jefe 

T'n    l'ortero 


ESTACIÓN  FERROCARRIL 
CENTRAL 

Un    Jefe 

Dos   Porteros,   á S   255 

DELL  A   VISTA 


Un    Jefe 


CIUDAD  NUEVA 


Un   Jele 


Un    Jefe 


CENTRAL 


Un    Jefe 


POCITOS 


Un   Jefe 


1,146 
762 

1.404 
660 
1,080 

1.400 
3S4 
510 


900 

684 


CERRO 


Un  Jefe  .  . 
Un  Cartero  . 
Un  Conductor 


UNION 


Un    Jefe    . 
Un  Cartero 


PASO     DEL    MOLINO 


480 
255 


480 
510 


Un    Jefe    .    . 
Un  Conductor 


CORDÓN 


Un    Jefe 


AGUADA 


Un    Jefe 


REDUCTO 


442  10 


442  10 


Un    Jefe 


TRES    CRUCES 


Un    Jefe 


4i¿  lu 


ití  ly 


443  10 


ktí  10 


44¿  |g 


4tí  ló 


iii  IQ 


ktí  10 


350 
300 
190 


378 

300 


378 
190 


378 


378 


378 
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COLON 


rn    Jefe 


216 


UARKA   SANTA   LUCIA 


Vu    Jefe 


216 


PEÑAROL 


1. 11    Jefe 


162 


VILLA    JOSÉ    M/    MUÑOZ 


Un   Jefe 


324 


MfENCIA     ESTACIÓN    TREINTA    Y 
TRES 


Vn   Encargado 

75 

•        • 

$    120 

180 

DeM'uentos  del  10  y  5  o/o  .    . 

$ 

19.413 
2.814  88 

Qnehrantos    de    Caja    en    Su- 
cursal Terrestre 

ídem  id  para  Bolsa.  Ferroca- 
rril. Agencia  de  última  ho- 
ra y  Carteros 

$ 

16.508  12 
300 

ndas 

$ 

16.898  12 

Seeofón  Inoomie 

Vn  Jefe 

$ 

2.052 

l'n   ídem  2.* 

1.300 

In  Auxiliar  1.* 

rn   ídem   2/ 

•         •        ■ 

756 
702 

l'n   ídem    3.' 

672 

I)»r«  Escribientes,  á      .... 
l'n    Conductor * . 

$   400 

800 
360 

L'n    Portero 

255 

■         •         « 

Descuentos  del   10  y  5  o/o   . 

$ 

6.897 
1.000  06 

$ 

5.896  94 

Sr.  \1ora  Magariños — Hasta  ahí  forma 
ini  título, — hasta  «Sucursales  de  la  Capi- 
tal». 

Sp.  Presidente— Viene  á  formar  la  sec- 
•■i''»n  Correos  de  la  Capital. 

Está  en  discusión  la  parte  de  la  plani- 
lla que  se  ha  leído. 

Sr.  Mora  Magariños — Cuando  se  trató 
e>la  planilla  en  la  Comisión  de  Presu- 
P>-^'sto,  al  referirse  á  la  Oficina  de  Entra- 
(ins  y  Clasificación,  páginas  14  y  15  del 


repartido  del  i'oder  Kjecutivo,  se  mani- 
festó á  la  Comisión,  si  mal  no  recuerdo, 
por  el  Director  de  Correos,  que  los  buzo- 
nistas  quí*  existen  en  el  Correo  desempe- 
I  nan  la  tnr(»a  de  carteros  y  no  de  buzonis- 
íns,  y  pedía  que  pasaran  al  rubro  de  car- 
Ir  ros. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  atendien- 
d(»  las  indicaciones  de  la  Dirección  de 
Correos,  en  el  primer' repartido  de  la  Co- 
misión, página  i7,  propone  entonces  que 
íMi  vez  de  10  carteros  se  aumenten  á  15. 

Como  en  el  Presupuesto  vigente,  pági- 
na 32  los  buzonistas  están  con  320  pesos 
anuales,  la  Comisión  los  proponía  con  el 
sueldo  que  tienen  los  demás  carteros— 
360  pesos— y  entonces,  como  decía,  de  10 
carteros  se  elevan  á  15,  porque  actual- 
mente están  desempeñando  el  trabajo  de 
carteros  y  no  el  de  buzonistas. 

Pero  en  el  repartido  del  Poder  Ejecutivo 
observo  que  los  buzonistas  vuelven  en  el 

mismo  rubro  ó  en  la  misma  sección  en 
lUe  estaban  figurando,  desde  hace  tiem- 
I)u,  en  el  Presupuesto  vigente  y  apare- 
cen con  392  pesos  con  98  centesimos:  es 
decir,  que  en  el  Presupuesto  vigente  es- 
tán con  320  y  la  Comisión  los  pasa  á  car- 
toros,  porque  se  dice  que  están  desempe- 
ñando ese  puesto,  y  les  pone  el  sueldo  de 
360  y  ahora  aparecen  en  el  Presupuesto 

•'  '^ider  Ejecutivo  con  el  título  de  buzo- 
nistas y  con  392  pesos  con  98  centesimos. 

Sr.  Cortinas— Luego,  existen  aumentos. 

Sr.  Mora  Magariños— De  modo  que  la 
Comisión,   por  este  motivo,   desearía  oir 
?:  palabra  del  Poder  Ejecutivo,  quien  qui- 
zá traiga  alguna  modificación  de  última 
hora  que  no  conoce  la  Comisión. 

Sr.  Ministro— Hay  dos  cuestiones  trata- 
das por  el  diputado  señor  Mora  Magari- 
ños: la  primera,  relativa  á  los  carteros, 
y  la  segunda,  relativa  al  aumento  de  suel- 
do á  los  buzonistas. 

En  la  página  16  del  repartido  que  con 
tiene  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  ya 
oMiin  incluidos  los  carteros  á  que  hacía 
referencia  el  señor  diputado;  á  esos  carte- 
ros que  la  Comisión  había  creído  necesa- 
rio incorporar  en  el  Presupuesto. 
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Sr.   IVIora  Magarlños -La   Cuinisiún   iri- 

«  !  lía  i\  5  biizüiiistas. 

Sr.  Ministro  Kl  Pi'í'supiu^sto  vi^ítMite, 
n.  la  pji^qna  3i,  cslublcce  i'2  carteros  y, 
cu  ("11111)10,  ííl  ])royc(L()  del  I*oder  Kjcn-u- 
tivo  tHKí  discute  la  Cáinaru  en  este  mo- 
inciilo,  (^stal)l(íce  t2  carteros  de  i>riiiiera 
cliisc  á  TvJO  pesos,  10  carteros  de  segunda 
a  'Í<iO  y  9  carteros  á  caballo. 

De  manera  que  en   esta  parte  ha  sido 
•  (¡ida  ya  por  el  PodtT  Ejecutivo  la  in- 
;'ii  Hciiui  <pie  había  hecho  la  Comisión  de 
r    IM<»supucslo  en  su  repartido. 

Sr.    Mora    Magariñus     La    Comisión,    á 

pedido   del    Director   de   Correos,    pasó   5 

l'hZíín islas  á  carteros. 

Sr.  Ministro  -V  el  Poder  Ejecutivo  hizo 

i  1 1. 'O  su  pedido  al  establecerlos  en  el 

lMcsui)uesto. 

Sr.  Mora  Magariños--  Pero  vuelven  á 
aparecer  los  buzonistas. 

Sr.  Ministro  -Vuelven  á  aparecer  por- 
<pic  se  consideraron  necesarios  por  el  se- 
ñoi  Ministro  de  Gobierno,  que  dirige  es- 
l'ís   asuntos. 

Ahora  lo  que  queda  en  pie  es  la  parte 
i\  liliva  al  sueldo. 

Mí  ccl  iva  mente  en  el  IMcstipuesto  vigen- 
}(•    los   buzonistas    tienen   l\2i)  pesos... 

Sr  Mora  Magarifios  Y  la  Comisi(')n  los 
j.í.sa  á  carteros  con  íi(K)  i)esos,  porque 
(»l  señor  Director  manifestó  que  estaban 
(le  carteros. 

.o  (roo  que  aquí  hay  alguna  confusión. 
Sr-   Ministro -No  hay   confusión,   señor 
diputado. 

Sr,  ;\lora  Magaríilos  Yo  creo  que  los 
}>i,i/(aíislas  no  existen. 

.^'111  los  mismos  cañeros  que  hacen 
;.|ioia  de  buzonistas.  Antes  ilni  un  buzo- 
m.^la  c(»n  un  conductor  de  la  correspon- 
(IriMÍa  dos  empl(\'ulos  en  cada  carrito  - 
>  uno  bajaba  y  tomaba  la  (Corresponden- 
cia. Alioia  entiendo  «pie  se  simplifica  ese 
s»  rvicio:  el  niismo  conductor  del  vehículo 
toma  la  correspondencia. 

Sr.    Pelayo— Y    no    se    puede    hacer   de 
olio   modo,    ponpie  con   cinco  buzonistas 
\u    se  haría  el  servicio  de  la  Capital. 
Sr.  Ministro  -Yo  no  pu(Mlo  satisfacer  al 


señor  diputado  en  esa  parle,  porque  no 
conozco  esa  repartición  pública;  ppru  lo 
que  puedo  asegurarle  al  señor  diputafli) 
(vs  que  la  planilla  tal  cual  figura  ( ri  el 
repartido  fué  confeccionada  por  el  sefM 
Di  lector  de  Correos  á  pedido  del  sen.  ir 
Ministro  de  Gobierno,  el  cual  me  la  (tuUv- 
gó  á  mí. 

Sr.  Presidente— Riiego  al  señor  minii- 
bro  informante  de  la  Comisión  se  sin  a 
precisar  cuál  es  la  modificación  qm  [•!•»- 
pene  se  discuta  simultáneamente  con  la 
parte  del  Presupuesto  que  se  ha  leído. 

Sr.  Ministro — No  habría  inconvenionle, 
si  al  señor  diputado  le  parece,  piara  [>«> 
ner  este  punto  á  cubierto  de  algún  ermr, 
«pie  se  suprimieran  los  cinco  buzonislas 
>   se  pusiera:  cinco  carteros  ó  bnzonislas 
ú   tanto,    y   de  esa  manera  la  dificultad 
(piedaba  salvada. 
Sr.    Mora   Mugarlftos— Perfectamente. 
Sr.  Berro— ¿A  360  pesos? 
Sr.  ^linistro— .\  300  pesos.  Serán  buz»- 
nistas  ó  carteros:  tendrán  las  dos  tareas. 
El  F*oder  Ejecutivo  determinará  cuál  t,*s 
la  (pie  corresponde. 

Sr.  Mora  Magarlflos— La  Comisiím  m 
»al)ía  fornmlado  nada  concreto  al  resi»ec- 
h.,  ponpie  deseaba  saber  si  había  algún 
í^rror,  i)orque  los  hechos  son  contradic- 
torios; y  no  formula  nada  ahora,  p<»r- 
(pie  hay  algo  aquí  que  no  se  conoce:  fal- 
tan datos. 

La  Comisión  tenía  datos  de  (pie  los  bu- 
zonistas no  existen  en  el  Correo;  pero  nh 
mn  el  repartido  último  del  Poder  Ejeruti- 
\o  los. incluye  en  el  Presupuesto,  es  pn»- 
bable  que  este  servicio  se  vuelva  á  dejar. 
Sr.  Ministro— Parece  que  los  buzonistas 
existen,    señor  diputado. 

Con  motivo  del  ensanche  del  radio  se 
han  creado  nuevos  carteros  ó  buzonistas. 
Sin  embargo,  en  la  duda  de  que  est> 
fuese  exacto,  yo  establecía  esa  f(')rnnila 
que  me  parecía  que  atendía  la  indi(\ici'»ii 
del  señor  diputado,  y  no  poner  al  Poder 
'•'iccutivo  en  dificultades  más  tarde  para 
ll(  nar  debidamente  las  necesidades  í1«'1 
servicio. 
Sr.   Mora   Magariflos— La   Comisión,  K^ 
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«II JO    haría    en    este    raso    era    llamar    la 

■ 

.ií»Miri')ti  sobre  este  punto,  á  fin  de  oir  las 
•  v|»l¡<\uMones    del    seDor    Ministro. 

Sr.  Pelayo— Inciden  taimen  le  he  enron- 
l'ado  al  Dirertor  de  Correos  y  lo  he  con- 
^'iltado  sobre  si  el  servicio  de  esos  cinco 
l»5i/on islas  era  necesarit),  y  me  ha  mani- 
ffslrtdo  que  8Í,  puesto  que  se  ensancha 
el  servicio  de  carien ís  v  se  aumentan 
rarleros  de  2.*  clase.  Se  ensanchan  los 
I  í. dios  V  hav  necesidad  de  ese  sei'vicio 
iN'  ñuco  buzonistas. 

Ksa  es  la  razón  por  que  fifjuran  en  el 
Presupuesto. 

Sr.  Mora  Magariños — La  Comisión  na- 
»l;i  tiene  que  decir. 

Sr.  Massera— Entonces,  no  se  les  pon- 
i: «  3fíO  pesos,  sino  320  pesos,  con  arreglo 
•'•  la  resoltieión  de  la  Cámara. 

(MurmuUos) 

Sr.  Ministro — Exactamente:  con  arre- 
fl\n  á  lo  resuelto  por  la  Cámara  es  indis- 
pi'Msable  que  figuren  con  320  pesos. 

En  la  página  18  del  repartido  que  con- 
tiene el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  se 
e^fablecen  las  sucursales  de  la  Capital 
n  TíTrestre»)  y  despu^^s  sigue  la  enurnera- 
r\ñi\  de  las  distintas  sucursales  de  correos 
del  departamento  de  la  Capital  hasta  lle- 
gar á  la  Agencia  «Estación  Treinta  y 
Tres». 

Estas  agencias  todas  son  de  igual  ca- 
tegoría. 

Sr.  Mora  Magariilos— Si  me  permite  el 
s(»ñor  Ministro,  creo  que  todavía  no  he- 
ííins  llegado  á  eso. 

Sr.  MinlsIro-^Está  en  discusión  eso.  La 
Mesa  ha  dicho  que  está  en   discusión. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  la 
seeción  Correos,  hasta  la  sección  <(Correos 
(Jel  Interior». 

Sr.  Ministro — Bien:  estas  sucursales 
sr»n  de  igual  categoría,  y  sin  epnbargo  el 
Presupuesto  establece  gradación  de  suel- 
dos á  los  agentes,  de  una  manera  com- 
plrtumente  irregular. 

Ahora  el  Poder  Ejecutivo,  atendiendo  á 
neí'psidades  del  servicio,  continuamente 
autoriza  A  que  los  agentes  de  correos  ten- 


gan además  el  expendio  de  papel  sellado 
y  timbres,  para  facilitar  las  transaccio- 
nes comerciales,  los  negocios:  y  por  esa 
r  rué  va  tarea  ha  asignado  una  pequeña 
retribución,  cargada  á  eventuales  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda. 
I  Puede  salvarse  la  dificultad  que  se  ha 
locado,  agrupando  todas  estas  sucursa- 
les, y  haciendo  de  ellas  dos  categorías, 
ima  de  L»  clase  con  4i2  pesos — que  es  el 
mayor  .sueldo  que  tienen  las  establecidas 
en  el  Presupuesto  vigente,— y  otra  de  2.» 

« 

clase  con  378  pesos,  que  es  el  sueldo  ma- 
yor que  tienen  las  de  esta  categoría. 

Sr.  TIscornia—TIay  otras  de  216  pesos. 

Sr  Ministra -Exactamente:  aún  las  de 
2H)  pesos  vendrían  á  tener  378  pesos; 
pfu'o  esto  no  podría  ser  considerado  como 
aumento  de  sueldo,  porque  se  establece- 
ría que  esas  sucursales,  tanto  las  de  1.* 
como  las  de  2.*  clase,  tendrían  además 
la  venta  de  papel  sellado  y  timbres. 

Sr.  Pelavo— Es  un  nuevo  servicio. 

Sr.  Ministro— Una  ampliación  de  ser\i- 
cio. 

De  manera  que  en  esa  forma  se  tendría 
que  todas  estas  agencias  de  correos — 
creo  que  son  23 — atenderían  el  servicio 
de  correos  y  además  el  expendio  de  pa- 
pel sellado  y  timbres. 

Además,  en  la  sección  terrestre  el  se- 
TiOT  Ministro  de  Gobierno  me  pide  solicite 
sen  agregada  la  creación  de  un  empleo. 
L>i  ampliación  de  servicio  qne  tiene  la 
Sucursal  Terrestre,  el  mayor  movimiento 
qi4e  hay,  hace  necesaria  la  creación  de 
un  puesto,  y  es  el  de  Encargado  de  la  Sec- 
ción Giros,  que  no  figura  ahora.. 

Ya  la  Sucursal  Terrestre  tiene  una  im- 
portancia tal,  que  es  indispensable  la 
creación  de  ese  puesto. 

Así  es  que,  de  acuerdo  con  esas  ideas, 
propongo  que,  en  vez  de  lo  que  establece 
el  proyecto  en  discusión,  desde  «Sucursa- 
les de  la  Capital»  hasta  «Agencia  Estación 
Treinta  y  Tres»,  sea  sustituido  por  esta 
planilla  que  presento,  que  no  tiene  más 
modificaciones  que  las  siguientes  que  voy 
á  concretar:  en  la  Terrestre,  la  creación 
de  un  Encargado  de  la  .Sección  Giros  con 


ro 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


78(í  pesos,  y  la  involurracióii  en  dos  cate- 
gorías 1.*  y  2.*  de  todas  las  Agoririas  de 
Correos,  ají regándoles  la  obligariún  le 
vender  papel  sellado  y  timbres. 

Sr.  Arcco-¿Y  los  sueldos  cómo  quedan? 

Sr.  Ministro— [.os  sueldos,  jmra  los  Je- 
fes de  las  Sucursales  de  1.*  clase  con 
i42  pesos,  y  para  los  de  2.*  378  pesos. 

Sr.  Areco— Con  la  obligación  de  ven- 
der papel  sellado  y  timbres. 

Sr.  Ministro— Con  la  obligación  de  ven- 
der papel  sellado  y  timbres. 

Sr.  Tiseornia— Le  hago  presente  al  se- 
ñor Ministro  (jue  los  Jefes  de  las  Sucur- 
sales Isla  de  Flores,  Bolsa  de  Comercio 
y  Estación  P>rrocarril  Central,  tienen 
otro  sueldo. 

Sr.  Ministro— Esos  (fuedai'ían  siempre 
como  están: 

Isla  de  Flores,  un  Jefe  ....  $  000 
ní)lsa  de  Comercio,  un  Jefe  .    .  480 

Estación  Ferrocarril  (Central,  un 

.lofe .i80 

pero  desde  ahí  en  adelante,  desde  Bella 
\'ista  hasta  la  Estación  Treinta  v  Tres, 
se  hacen  dos  categorías. 

(Envía  á  la  Mesa  el  rubro  a  \sti- 
tutlvo.   que   es   el   sifrulente): 

SuourtalM  tfe  la  Capital 

TERRESTRE 

rn    Jefe $     1.146 

Un    ídem    2.' 768 

I>xs   Encargrados   del   servicio 

no<'turno.  A $   702  1,404 

T'n  KncarRrado  de  la  Sección  Oíros.  730 

Un    Auxiliar    1/ 660 

Dos    Ídem    2.-.    d $   5^iO  1,080 

Cuatro    ídem   3."'.    á    .    .    .            3«)  1.400 

Un   Envalijador 324 

Dos  Porteros,   á $  255  510 

ISLA  DE  FLORES 


Un   Jefe 

Dí>s    Peones,    á $  342 


900 
684 


BOLSA   DE   COMERCIO 


Un    Jefe    .    . 
Un    Portero 


480 
255 


ESTACIÓN    FERROCARRIL    CENTRAL 

Un  Jefe 480 

Dos  Porteros,  á $  SS6  510 


PLANTA  URBANA  Y  SUBURBANA 

Diez  y  nueve  Jefes  de  Su- 
cursal   de   1.*   clase   (con 
venta  de  papel  sellado  y 
timbres,    á $   442  10   S    3.3fc)  t« 

Cuatro  Jefes  de  Sucursal 
de  2.'  clase  (con  venta  de 
papel  sallado  y  timbres,  á        378  i.sij 

Un  Cartero  á  caballo.  Villa  del  Cerro.  63D 

Vn    Conductor   Ídem   Ídem i» 

I    Un    Carten»   á    caballo,    Villa   de    la 

Unión   y   Carrasco gao 

Vn    Conductor.    Paso   del    Molino.    .  iso 

Sr.  .Mora  Magariilcs— En  el  reparliilM 
del  l*oder  Rjecutivo  que  está  á  la  ronsi- 
deración  de  la  Cámara— página  16,  OM- 
na  de  Carteros,— la  Comisión  de  Prosu- 
¡)nesto,  atendiendo  las  explicaciones  M 
Dircí^tor  de  Correos,  en  una  consulla  t]\]c 
se  le  hizo  por  pedido  de  algunos  rtipiila- 
dos,  propone  la  creación  de  un  Inspector 
di»   Carteros. 

Kste  puesto  se  cree  necesario  para  ins- 
peccionar el  servicio  de  carteros. 

Sr.  MinLstro— No  figura  en  el  proycdn 
del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Mora  MagariAo»— No  figura. 

Sr.  Ministro— El  Poder  Ejecutivo  no  lo 
acepta. 

Sp.    Mora    Magariños— Gracias   por  la 

manifestación  anticipada  del  señor  Minis- 
tro; pero  la  Comisión  cree  que  este  pues- 
to es  necesario.  El  Director  de  Correos 
ha  manifestado  que  conviene  vigilar  el 
servicio  de  carteros. 

Sr.  Pelayo — Eso  se  puede  hacer  dentro 
de  las   mismas  oficinas  del   Correo,  que 
tiene  empleados  á  quienes  .se  pueden  en 
cíunendar  esas   tareas,   sin   necesidad  «1 
crear  empleos  nuevos. 

Sp.  Mopa  Magariños — La  Comisión  pn 
seiita  á  la  consideración  de  los  sefiorf 
diputados  esta  creación:  Un  inspector  d 
Carteros  con  600  pesos.  r.os  carteros  lie- 
Mcn  526  pesos. 

Sp.    Minlslpo— ¿Creación? 

Sp.  Mora  Magapiftos — Creación. 

Sp.  Ministpo — Lo  ónico  que  ohservo  e5 
que  la  creación  de  empleos  y  amplian<'»n 
(le  servicios  es  una  cuestión  adminis- 
trativa y  en  este  caso  el  Poder  Ejecutivo, 
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que  es  el  que  tiene  la  responsabilidad  di- 
recta, no  lo  acepta. 

Sr.  Mora  Magarlñcis — A  voces  no  pue- 
.feri  llcfíar  íi  oídos  de  los  altos  funcio- 
narios del  Poder  Ejecutivo  los  detalles  de 
í.i  Administración  y  pueden  llegar  á  los 
«1.^  U»s  miembros  de  la  (^.omisión  do  Pro- 
si  i  puesto,  cí>rrt)borado  esto  lK»y  con  el  in- 
íiirme  del  Director  de  Correos. 

Sr.  Ministro — Es  difícil  eso. 

Sr.  Mora  Magariflos— Poi'o  yo  no  ba- 
tí •  más  que  presentar,  cumpliendo  el  de- 
iM'r  que  tengo  como  miembro  informante 

•'  la  Comisión,  las  enmiendas  que  ésta 
propone.  Si  el  Poder  Ejecutivo  y  la  Cá- 
mara no  las  aceptan,  perfectamente;  pe- 
f  •  yo  no  piiedo  omitir  lo  que  la  Comi- 
MÓM  me  encarga  que  presente  A  la  Hono- 
rnhlo  Cámara. 

Kii  nombre  de  la  Comisión,  también  to- 
maré en  consideración  las  modificaciones 

•  11  Ins  servicios  de  las  sucursales  torres- 
Iros,  de  (pie  habla  el  señor  Ministro.  La 
í  Inmisión  acepta  la  creación  do  un  Jefe 
í'jicargado  de  los  Giros,  ("roo  que  ose 
jMicsto  merece  ser  creado. 

Sr.  Manini  Ríos— ¿Esa  modificación  fué 
pn^puesta  A  tiempo? 

Sr.  \lora  Magariños — La  propone  el  Po- 
'Nr  Ejo<*utivo,  la  del  Jefe  de  la  Sección 
'••  Oíros. 

Sr.  Manini  Ríos— ¡.\hl...  ¿La  do  la  Sor- 

•  mi  de  Giros? 

Sr.  Mora  Magariños- La  propone  el  Po- 
'  r  Kjooulivo. 

Kn  Olían to  á  la  clasificación  que  hace  el 
I'  ílor  Ejeoutivo  de  las  sucursales  terres- 
rs,  la  Comisión,  sin  mayores  datos,  no 
>'*  decide  á  compartirla. 

Kntiende  la  Comisión  que  osle  grupo  i\e 
Híjcncias  quizá  no  puedo  ser  clasificailo 
íii  dos:  hay  más  graduación  do  trabajo 
(lie  dos  grados. 

bi  Comisión  ha  hecho— á  entender  de 

:i— una  clasificación  más  racional  de  es- 
tas sucursales,  y  las  propone  en  el  re- 
partido primero  de  la  Comisión  do  Pre- 
Mipueslo. 

Oce  que  unas  merecen  480,  como  el 
í^'MJer  Ejecutivo  las   propone;   que  otras 


no  merecen  más  que  442,  como  el  Poder 
Ejecutivo  también  propone;  pero  que  las 
domas  pueden  girar  entre  378,  que  tam- 
bién propone  el  Poder  Ejeoutivo,  á  1(K) 
pesos,  como  la  do  la  Estación  Treinta  y 
Tíos. 

Es  indiscutible— para  la  Comisión- -que 
oí  tra])ajo  que  pueda  tenor  la  sucursíü  de 
I '  Estación  «Treinta  y  Tres>»,  no  puede 
ser  igual  á  la  del  Cordón,  ó  á  la  del  Paso 
ol  Molino;  que  la  del  Cerro  no  puedo  ser 
i;^'ual  tampoco  á  esta  otra  del  Reducto, 
ríi  que  las  de  la  Barra  de  Santa  Lucía, 
Pefiarol  y  Villa  Jo.sé  María  Muñoz,  pue- 
dan tampoco  equipararse  á  las  d(»l  Paso 

'1  Molino,  Unión,  Cordón,  Aguada,  vic 

Es  por  estas  razones,  sef\or  Presidente, 
(|uo  la  Comisión,  sin  mayores  datos  como 
digo,  no  comparte  la  enmienda  del  Poder 
Ejecutivo,  en  dividir  en  dos  grupos  sola- 
mente las  sucursales  terrestres. 

Estas  son  las  razones  que  tiene  la  ( di- 
misión. 

Sr.  Presiílcnle— Sírvase  el  señor  miem- 
I  l)ro    informante    de    la    (Comisión    formu- 
lar su  proposición  de  un  modo  concreto. 

Sr.  Mora  Magariftos— La  Comisión  de 
Presupuesto  sostiene  su  planilla  como  la 
presentó  á  la  Honorable  Cámara  en  el 
repartido  primero, — página  50 — Sucursa- 
les de  la  Capital. 

Allí  est-an  clasificadas  en  varios  grupos, 
do  180  es  el  primero,  de  4i2  el  segundo, 
do  378,  y  así  sucesivamente. 

Tanibión  quizá,  señor  Presidente,— co- 
mo lo  exprosa  en  este  momento  el  señor 
diputado  por  Treinta  y  Tres— esto  no  po- 
dría entrar  en  discusión,  porque  contra- 
riaría la  moción  que  ha  aceptado  la  Cá- 
mara  de   no   aumentar  sueldos. 

Sr,  Ministro— No  contraría,  desde  el 
momento  que  se  agrega  un  nuevo  servi- 
cio: so  establece  la  obligación  de  expen- 
der papel  .sellado  y  timbres  en  todas 
ellas. 

Sr.  Mora  Magariños —Muy  bien.  Dada 
esa  modificación,  creo  que  puede  entrar 
en  discusión. 

Sr.  Tiscornia— En  lo  que  lisa  y  llana- 
mente contraría  es  en  los  buzonistas,  que 
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teniendo  por  el  Presupuesto  actual  320 
pesos,  en  el  presupuesto  que  estamos  dis- 
cutiendo figuran  con  360. 

Sr.  Ministro— Ya  indiqué  que  los  bu- 
zón ist  as  tenían  que  figurar  con  el  sueldo 
que    tienen   actualmente. 

Sr.  Berro — Yo  entiendo  que  se  ha  vo- 
tado. 
Sr.  Mora  Magarlílos— No  se  ha  votado. 
Sr.  Manini  Rios— ¿Ahora  vamos  á  vol- 
ver A  los  buzonistas?... 

Sr.  Presidente — De  manera  que  el  se- 
ñor miembro  informante  propone  un  Ins- 
pector de  Carteros,  en  la  parte  relativa 
íi  la  Oficina  de  Carteros,  con  un  sueldo 
(jp  ÍJOO  pesos,  y  propone,  además,  (}ue 
en  vez  del  proyecto  del  Poder  Rjec\itivo,— 
modillcado  en  esta  sección,-  -que  ordena 
en  dos  categorías  las  diversas  ngencias, 
se  acepten  los  sueldos  indicados  por  la 
Ccunisión  en  el  anterior  repartido. 

¿Quisiera,  el  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión,  tener  la  bondad  de  indi- 
car á  qué  sueldo  concreto  se  refieren  esas 
'nf(»renciafl,  para  no  tener  que  leer  todo 
el  repartido?...  Son  cuatro  ó  seis,  según 
entiendo. 

Sr.  Mora  Magarlflos— A  las  sucursales 
terrestres. 

Sr.  Presidente— Sucursales  en  las  cua- 
les hay  diferencia  entre  lo  que  propo- 
ne la  Comisión  y  lo  que  propone  el  señor 
Ministro. 

Sr.  Mora  Magarlílos— Me  sería  imposi- 
ble, señor  Presidente,  desde  que  no  ten- 
go á  mano  el  repartido  del  señor  Minis- 
tro, que  lo  trae  manuscrito  y  recién  se 
conoce. 

Sr.  Mlnlstro—Yo  voy  á  hacer  la  com- 
paración, para  ilustrar  á  la  Cámara... 

Sr.  Pelayo— Mociono  á  fin  de  que  se 
prorrogue  la  sesión,  hasta  terminar  la 
planilla  Correo  de  la  Capital. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— En  la  parte  que  se  ha 
leído. 

Sr.  Areoo--Yo  voy  á  contrariar,  por  es- 
ta vez  siquiera,  la  moción  de  prórroga. 
Hngo  constar  que  siempre  las  he  votado; 


'  I 


pero  ahora  no  la  voto  y  quisiera  que  nn 
la  votara  la  Cámara,  porque  tendria  ver- 
dadero placer  en  ver  mañana  pubUcadÉus 
en  la  versión  taquigráfica  de  la  sesión  «le 
hoy,  cuáles  son  las  modificacioíies  quf 
estamos  discutiendo,  que  tienen  verdade- 
vn  importancia. 

Sr.  Manlnl  Ríos— ¿No  las  pódennos  n> 
nocer  en  el  recinto?...  ¿No  se  sabe  (¡{it- 
modificaciones  son?... 

Sr.  Areco— ¡Cómo  va  á  ser  posible! 

I.a  versión  taquigráfica  se  publifa  á 
más  tardar,  pasado  mañana,  y  pasítil 
mañana  sabremos  qué  es  lo  que  varnds 
á  votar. 

Sr.  Manini  Ríos— ¿Y  no  podemos  sal^f-r 
ahora  lo  que  vamos  á  votar? 

Sr.  Pelayo— Ks  toda  una  planilla  qno 
vamos  á  sacrificar,  después  de  haberUi 
discutido  extensamente.— Yo  manleng'» 
mi   moción. 

Sr.  Areco— Con  un  poco  de  buena  Viv 
luntad,  en  la  sesión  del  jueves  podreuin^ 
aprovechar  el  tiempo  que  ahora  ponía- 
mos. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  votar  la 
parte  de  la  planilla  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Negativa. 

Sr.  Areco— Bueno,  señor  Presidente, 
mociono  para  que  se  suspenda  la  sesión. 

í  Apoyados). 


(Ko  apoyados). 

Sr,  Presidente— Si  no  hay  quien  pi'la 
la  palabra,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  dorh-r 
Areco. 

T.0S  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Negativa. 

Sr,  Rodríguez  (don  G.  L,)— Se  vota  sin 
número,  señor  Presdente;  había  ''«í'^í'^ 
un  señor  diputado. 

(Murmnllos). 

Sr.  Manlnl  Ríos— Entonces  no  se  va  á 
poder  proponer  una  sola  modiflcarión,  sm 
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ue  ali^ún  sefior  diputado  pida  que  se 
ii-ipenda  la  sesión  para  esperar  á  que  se 
nblique  en  el  «Diario  Oficial». 

Sr.  Areco — El  caso  no  es  el  mismo. 

Hay  una  resolución  de  la  Cámara  por 
1  íMial  se  dispone  que  las  modificaciones 
Idion  presentarse  con  tiempo  hábil,  para 
Míe  todos  las  conozcan.  Ahora  se  trata 
:.•  lina  sustitución,  de  una  planilla  nueva 
|Mo  m>s  presenta  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Berro— Pero  ha  sido  repartida  ya 
\'/,\re  tiempo. 

Sr.  Areco— No,  señor;  no  ha  sido  repar- 
li<ia  la  planilla  que  el  Poder  Ejecutivo 
rilaba  de  presentar. 

Sr.  Ministro— En  realidad,  las  modifi- 
.\H  innos  que  pre.sonta  el  Poder  Ejecutivo, 
-Olí  insignificantes,  y  la  Cámara  se  va 
a  fwrsuadir  de  ello  en  seguida. 

En  la  Sección  Terrestre,  pide  el  Ejecu- 
li\í»  que  se  agregue  un  empleado, —  el 
Eiirargado    de    Giros.— La    Comisión    lo 

¡if't^pla. 

Kl  Poder  Ejecutivo  no  modifica  nada  en 
li  Isla  de  Flores.  La  Comisión  acepta. 

Lo  mismo  pasa  en  la  Sucursal  de  la 
Rnlsa  de  Comercio  y  en  la  Sucursal  del 
Ferrocarril  Central:  la  Comisión  y  el  Po- 
li» t  Ejecutivo  dejan  las  cosas  como  están. 
\hora,    respecto   á   otras   sucursales,— 
h.isla  la  de  la  Estación  «Treinta  y  Tres»— 
-iFi    incluirla— el    Poder    Ejecutivo,    dice: 
«]<'  \odHfi  las  sucursales  propongo  que  se 
h.iíjan   dos   categorías— una    de    1.*    con 
[V:  pesos,  y  una  de  2.»  con  378  pesos;  y 
bi  Comisión  dice:  No  señor;  proponemos 
nuf  en  vez  de  dos  categorías,  se  hagan 
lialro:  una  con  442  pesos,  otra  con  378, 
'•Ira  con  250  y  otra  con  216. 

Esa  es  la  diferencia.   ¿En  qué  consiste 
li.  diferencia?   En    nada   casi. 

La  Comisión  establece  una  categoría  de 
216  pesos,  al  lado  de  una  de  250:  la  dife- 
n'nria,  en  realidad,  ¿cuánto  es?  Son  trein- 
ta y  tantos  pesos  anuales,  ó  sean  unos 
trí's  pesos  mensuales.— No  vale  la  pena 
'Ir  discutir  que  se  debe  establecer  esa  ca- 
tíKoría  con  tres  pesos  de  diferencia  men- 
-íimles:  No  es  posible  que  se  diga— éstos 


necesitan  27  pesos  mensuales  por  su  ca- 
tegoría, y  estos  otros  necesitan  30  j>es()s 
por  su  íUitegoría.  ¿Cómo  va  á  haber  esa 
pequeña  diferencia  de  categorías  que 
traen  como  consecuencia  la  diferencia  de 
tres  pesos  mensuales  más? 

No  es  posible.  Son  iguales  las  catego- 
rías; una  diferencia  de  tres  pesos  mensua- 
les, no  es  nada. 

Por  eso  dice  el  Poder  Ejecutivo:  pues  ha- 
gamos dos  categorías — una  con  442  pesos 
y  otra  con  378  pesos  anuales. 

Sr.  Mora  Magariftos — Y  la  diferencia 
entre  378  y  442,  ¿de  cuánto  viene  á  ser?... 
También  es  de  cuatro  pesos.  Lo  mejor 
sería  hacer  una  sola  categoría. 

Sr.  Ministro — Además,  esto  que  hace  el 
Poder  Ejecutivo  contempla  el  criterio,  la 
aspiración,  de  la  propia  Cámara,  y  es— 
que  no  haya  empleados  con  216  pesos 
anuales,  encargados  de  una  Agencia  de 
Correos,  que  viene  á  ser  menos  de  20  pe- 
sos mensuales.  ¿Qué  hace  el  Poder  Eje- 
cutivo? Le  da  otro  pequeño  servicio  y  le 
da  un  mayor  sueldo,  contemplando,  pre- 
cisamente, esa  aspiración  de  la  Cámara  y 
del  país  mismo.  Eso  es  lo  que  significa. 

Luego,  pues,  insisto  en  la  conveniencia 
di'  hacer  dos  categorías,  una  con  442  pe- 
sos y  otra  con  378  pesos  anuales,  y  éstas 
no  tienen  en  realidad,  como  lo  observa  la 
Comisión,  diferencias  insignificantes;  por- 
que una  sucursal  como  la  de  la  Barra 
de  Santa  Lucía,  de  250,  se  eleva  á  378, 
V  una  del  Peña  rol,  de  216  se  eleva  tam- 
bien   á  378. 

(Suena    la    hora    regrlament^iria). 

Sr.  Presídeme— Habiendo  sonado  la  ho- 
rn,  (¡ueda  terminado  el  acto  y  con  la  pa- 
labra el  señor  Ministro. 

(Se   levantó   la   sesión    siendo   las 
seis  p.  m.) 

Manuel   García   y   Santos, 
Secretario  Redactor. 
P.    A.:    Julio   Clavelli, 
oncial  1.'.     . 
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4/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AGOSTO  50  DE  1900 


PRESIDE  EL  DOCTOR    DON   MANUliL  B.  OTERO 


(1.*''  vicepresidente) 


Kntran  al  salón  de  sesiones  á  las  tres 
y  ruaren ta  minutos  p.  m.,  los  represen- 
hiiites  señores: 


Arttoo 

Muró 

Olivera  (don  L.  A.> 

Stirling 

O  noto  y  Vlana 

Torra  ^ 

Proiro  (don  T.) 

Oortinat 

Pittaluga 

Carvalho  Lerona 

Quintana  (don  A.  8.) 

Travioto 

BorrAt 

SaldaAa 

RIvat 

Mora  MagarlAoi 

Olivara  (don   P.  A.) 

Forrando  y  Olaondo 

Vidal  (don  A.) 

Lonzl 

Vidal    (don    B.) 

Samaooitz 

Tlsoornla 

Faltando: 


GanoMa 

Pérez  Ola  ve 

Quillot 

Iglesias  Oan^tatt 

Magariños   Veira 

Sosa 

Berro 

Oanffeld 

Massora 

Icasurlaga 

Rodríguez  Larrot» 

Pelayo 

Oastro 

Rodríguez  (don  Q.  L.) 

Roxio 

Ponoe  do  León  (don  V.) 

Oabral 

Roosen 

Albin 

Luseloh 
Manlnl   Ríos 
Arena 
Fernández 


CON  AVISO 


Ene  leo 
Aooinolll 
Oaearavllla  Vidal 


Brito 

Sudriors 

Paulllor 


Fleurquin 
Navarrete 
Suárez 


Vásquez  Aoevodo 
Freiré  (don  R.) 


CON  LICENCIA 


Barbaroux 
Quintana  (don  J.) 
Herrera 


Martínez 
Rodríguez  (don  A. 


M.) 


SIN  AVISO 


Semblat 

Pereda 

Qarcla  (don  L.  I.) 

Lezama 

Qarcla    (don    B.) 


Ramón  Que*'ra 

Ponce  de  León  (don  L.> 

Devlnoenzl 

Viera 

Borro 


Sr.  PreslüoiUe— EstA  abierta  la  sesión. 
Va  {i  darse  lectura  del  acia  de  la  ante 
rinr. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 
S¡  no  se  observa  se  va  á  votxir. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa- 


Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


(Se  (la  de  lo  siguiente:) 


La  Comisión  de  Hacienda  informa  el  proyecto 
^e  ley  de  Patentes  de  Rodados  para  el  ejerci- 
cio de  1906-1907. 


Repártaso. 

iSi  no  se  hace  uso  de  la  palabrn,  va  6 
enlrarse  d  la  orden   del  día. 


Continúa  la  disíMisión  del  Presupuesto 
General   de   Gastos-  «Sección   Correos». 

(Entra    el    señor   Ministro   de    Ha- 
cienda. Ingeniero  don  José  Serrato). 

(Se  lee  lo  siguiente.) 

Proposición   dol   señor   Ministro   de   Hacienda 

19  Jefes  de  Sucursal  de  1.'  clase  (con 

venta  de  papel  sellado  y  timbres)  á 

pesos    449.10    cada    uno %     8.399  10 

4  Jefes  de  Sucursal  de  2.'  clase  (con 

venta  de  papel  sellado  y  timbres)  á 

pesos   378    cada    uno 1.512 

Proposición   del    doctor    Mora    MagarlAos 

Vn   Inspector  de  Carteros 8       600 

Sr.  I^lora  MagarlñOH — Señor  Presiden- 
t'v  Ln  Comisión  de  Presupuesto  ha  te- 
nido la  oportunidad,  por  la  publicación 
d(»  la  versión  taqui^írAfica  en  el  <(I)iario 
Oficial»,  de  conocer  más  claramente  la 
pl/uiilla  propuesta  pí)r  el  señor  Ministro 
en   la   sesión  anterior. 

(]reía  la  Comisión,  que  se  dejaban  las 
ubicaciones  que  desde  tiempo  atrios  exis- 
ten en  el  Presupuesto,  al  establecer  las 
dos  categorías,  ó  los  dos  grupos,  de  Su- 
cursales de  Correos;  y  por  eso  decía  que 
no  creía  acertado  íljar  los  sueldos  que  se 
indicaban,  ruando  bahía  sucursales  de  po- 
cn  importaní'ia  ('U  ('¡ortos  pa rajos.  Pero 
conio  desaparece  la  ubicar-ion,  y  el  Poder 
KjecTitivo  distribuirá  estas  su  cursa  les  en 
los  parajes  doiule  den  rendimiento,  donde 
produzcan,  atendieiído  mejor  á  las  nece- 
r.idades  de  la  población,  la  Comisión  no 
tiene    ahora    inconveniente,    sino    por    el 


contrario,  acepta  la  modificación   pre.^*:- 
tfida  últimamente  por  el  señor  Minist». 

de   reorganización   de  este   serv^i<"io  * 
dos  grupos, — como  también  ya  aceptó  *■■ 
.Icfe  encargado  de  los  Giros. 

Así,  pues,  la  Comisión  está  de  acuer  1 
C(  n  la  planilla  últimamente  enviada   f« : 
el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Tlscoriiia  -Yo  desearía  saber,  sefu  ^ 
Presidente,  si  estos  jefes  de  sunirsa'— 
d'  correos  tienen  tambión  á  sii  cargo  ♦: 
expendio  de  sellado  y  timbres... 

Sr.  niara  Magariños — Es  lo  que  se  pr- 
p(»iu*  agregar  ahora. 

Sr.  TIsrornIa — ...v  si  esa  función  se  : 
retribuye  por  eventuales. 

Sr.  Ministro — El  Poder  Ejecutivo  prop.- 
ne  que   todas  las  Agencias   tengan,    ad»- 
más  del  expendio  de  sellos  de  corre^^,  !. 
venta  de  papel  sellado  y  timbres- 
Actualmente    no   todas    la   tienen.    V:i 
parte    de    ellas    la    tienen, — y    á    aquí-I"  .«= 
que   la   tienen,    se   les   ha   asignado,    [••-' 
eventuales,    una    cantidad    para    aterid»: 
ese  servicio. 

En  la  forma  que  presenta  el  Poder  Ej- 
cutivo  ahora,  todo  eso  quedaría  regulan 
zddo,  y  no  tendría  que  atenderse  esa  er*- 
ís'nción  por  eventuales.  Nada  más. 

Sr.  Tiscornia — Lo  que  quiere  decir  vu- 
»  «nces,  señor  Presidente,  que  el  suelí 
•lectivo  que  disfrutan  los  empleados  ti- 
desempeñan  estos  puestos,  es,  no  sólo  e 
mnrcado  por  el  presupuesto  vigente,  sir.- 
í'demús  esa  cantidad  que  se  les  da  p»^ 
eventuales. 

Yo  creo  que  lo  equitativo  sería,   ya  qi.' 

'  les  impone  por  la  ley  la  obligación  '*^ 
dcsp?npeñar  esa  función,  que  se  les  reí: 
iíuyera. 

De  modo  que  los  sueldos  estos   fuer«' 
enmontados  en  la  cantidad  que  por  evr-'i- 
1  lies  reciben  estos  empleados. 

Eti tiendo  que  apenas  se  les  da  10  pesiv 
ñor  mes;  120  pesos,  por  consiguiente,  .r 
año. 

Yo  aceptaría,  pues,  la  modificación  d.' 
señor  Ministro,  agregándole  la  snma  d' 
l:'í)  pesos  á  los  sueldos  que  él  propone. 

Por   consiguiente,    las    dos    categoría- 
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víMidrínn  á  tener:  562  pesos  la  primera  y 
f  >.S  pesos  la  segunda. 

Sr.    Presidente— ¿Ha    sido    apoyada    la 
iiiocinii  del   señor  diputado  Tiscornia? 

•  Apoyados). 

IChIh  en  discusión  conjuntamente  con 
I  is  anteriores. 

Sr.  Ministro — Manifiesto,  señor  Presi- 
(  fule,  (¡ue  mantengo  la  planilla  tal  cual 
h.i  sido  presentada  por  el  Poder  Ejecuti- 
V  »,  sin  aceptar,  por  consiguiente,  el  agre- 
ii'Uln  propuesto  por  el  señor  diputado  por 
líío  Negro. 

Sr.  Mora  Magariños— He  atendido  la 
inución  presentada  por  el  diputado  señor 
Tiscí^rnia,  y  recuerdo  que  decía  cpie  por 
(*v(Mituales  se  paga  al  personal  de  las  su- 
cursales terrestres,  por  el  recargo  del  ex- 
pendio de  timbres  y  papel  sellado,  nn  so- 
l»resneldo;  pero  observo  también,  que  en 
el  l^resupuesto  vigente— página  M —  hay 
;  i -(unas  partidas  para  estos  agentes,  á  lo 
iiKMios  para  algunos. 

Así  dice:  ((Aumento  al  haber  del  Jefe 
(le  la  Sucursal  de  la  Aguada,  Paso  Moli- 
no»),   etcétera, 

Kri  fin.  Aquí  en  la  planilla  de  la  Direc- 
cum  de  Impuestos,  también  hay  un  so- 
bresueldo por  ley  establecido  para  ese 
servicio. 

La  Comisión  no  se  atreve  á  aceptar  la 
proposición  del  diputado  señor  Tiscor- 
nia, si  no  se  suprimieran  estas  partidas, 
y  hasta  cierto  punto,  si  no  se  aumentara 
en  proporción  á  la  importancia  de  estas 
sucursales,  este  sobresueldo;  porque  veo 
que  en  el  vigente  las  partidas  son  muy 
distintas:  de  60,  64,  240,  129,  etcétera. 

La  Comisión,  también,  deja,  por  su  par- 
le, las  cosas  como  estén  y  cree  que  es 
mejor  tocar  ese  punto  cuando  se  llegue 
á  la  planilla  de  la  Dirección  de  Impuestos. 

He  dicho. 

Sr.  Tiseornla — Si  es  en  esta  planilla  que 
se  hace  obligatorio  el  expendio  del  sellado 
y  timbres,  me  parece  que  es  esta  la  opor- 
tunidad de  fijarles  el  sueldo,  aumentán- 
doselo con  lo  que  por  eventuales  se  les 


da,  ó  con  lo  que  marca  la  planilla  á  que 
hizo  referencia  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión. 

De  modo  que  todavía  mi  propuesta 
vendría  á  quedar  en  mejor  condición,  en 
cuanto  en  realidad  no  habría  en  mu- 
chos (!asos  aumento  efectivo  de  sueldo, 
puesto  que  lo  único  que  habría  sería 
trasposición  de  rubros. 

La  cuestión,  por  consiguiente,  se  con- 
creta á  saber  si  esta  es  la  ocasión  de  ha- 
cer el  aumento,  ó  si  es,  como  lo  propone 
el  diputado  señor  Mora  Magariños,  que 
so  hable  del  asunto  cuando  se  trate  la 
planilla  en  que  están  esos  sobresueldos. 

(]reo  que  con  un  poco  de  trabajo,  que 
tal  vez  servirá  para  aprovechar  un  poco 
mejor  el  tiempo,  podríamos  resolver  en 
osle  instante  la  trasposición,  excluyendo 
de  aquella  planilla  el  rubro  destinado  á 
.sobresueldos. 

Yo  no  tengo  inconveniente  ninguno 
tampoco  en  aceptar  la  proporción  en  que 
están  en  el  actual  presupuesto. 

De  modo  que  en  algunos  casos  se  au- 
mentaría en  120  ó  130  pesos,  y  en  otros 
(USOS  se  aumentaría  en  60.  Lo  que  yo 
digo  es  que  me  parece  equitativo  que  se 
haga  así.  Se  les  da  un  recargo  en  las 
funciones  que  desempeñan: — debe  dárse- 
les un  aumento  proporcional  en  el  sueldo. 

He  concluido. 

Sr.  Pelayo — Yo  entiendo,  señor  Presi- 
(l(Mitc,  que  si  esa  ampliación  de  servicios 
fuc  se  da  á  los  agentes  de  correos,  para 
Id  expedición  de  sellado  y  timbres,  es 
puramente  transitoria,  está  bien  como  lo 
propone  el  Poder  Ejecutivo — de  darles  el 
sobresueldo  por  eventuales,— porque  las 
necesidades  del  servicio  podrían  más  tar- 
de exigir  que  la  Administración  de  Ren- 
'•'s  se  encargase  de  organizar  de  otra 
manera  el  expendio  del  papel  sellado  y 
timbres  y  entonces  sería  el  caso  de  fijar 
los  sueldos  que  correspondieran;  pero, 
¡lor  hoy,  como  entiendo  que  debe  ser  pu- 
ramente un  ensayo,  está  bien  como  se 
propone,  que  sea  con  carácter  de  sobre- 
sueldo, por  eventuales,  basta  que  se  vea 
si  conviene  que  ese  servicio  sea  de  ca- 
rácter permanente  ó  no. 
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Sp.  Areco — El  servicio  se  hace  desde 
muchos  años  por  las  Sucursales  de  Co- 
rreos. 

Sr.  Pelayo — Fax  alguims  sucursales;  pe- 
ro no  es  de  carácter  general. 

Sp.   TlfccopHla — Me  permito  hacerle   sa- 
ber al  señor  diputado  que  si  se  incluye 
en  la  ley,  como  lo  propone  el  señor  Mi- 
nistro, esla  función  de  expender  timbres 
y  sellado,  ya  no  se  pagará  por  eventua- 
les. 
¿No  es  así,   señor  Ministro? 
Sp.  Ministro — Sí,  señor. 
Sp.   Tiscopnia~De   manera   que   se   les 
hará  desempeñar  la  función  sin  retribu- 
ción ninguna.  Hoy  la  tienen;  hoy  reciben 
por   esa   comisión   un   estipendio,    que   se 
paga  por  eventuales;  pero,   si  se  impone 
por  la  ley  esa  obligación,   ya  no  se  les 
abonará  nada  por  eventuales. 

Y  en  cuanto  al  ensayo  á  que  se  refiere 
ei  diputado  señor  Pelayo,  la  verdad  es 
(pie  hace  mucho  tiempo  que  eso  se  está 
ensayando. 
Sp.  Pelayo— En  algunas  sucursales. 
Sp.  Tiscopiila — En  todas.  Tan  es  así, 
que  el  Poder  Ejecutivo  ha  tenido  que  re- 
tribuir estos  servicios  utilizando  los  even- 
tuales, y  lo  único  que  quiere  ahora  es  re- 
gularizar esa  situación,  haciendo  incor- 
porar en  la  ley  de  presupuesto  eso  que  se 
abona  por  eventuales. 

Sp.  Pelayo — No  son   todas  las  sucursa- 
les. 

Sp.  Tiscopiila — No  es,  pues,  solamente 
l.M  retribución  lo  que  se  va  á  incorporar 
al  presupuesto:  es  también  el  recargo,  es 
el  cometido  que  hasta  ahora  han  desem- 
peñado. 
Sp.  Ppesldente~Se  va  á  votar. 
8e  votará  primeramente  la  parte  de  la 
planilla  que  está  en  discusión — ((Sección 
Correos» — tal  como  ha  sido  remitida  por 
el  Poder  Ejecutivo,  sin  perjuicio  de  volar 
ulteriormente  el  agregado  propuesto  por 
el  diputado  señor  Mora  Magariños  á 
nombre  de  la  Comisión  y  la  moción  del 
diputado  señor  Tiscornia. 

Es  entendido  que  en  esta  votación  las 
partidas  relativas  á  diversos  jefes  de  es- 


tas sucursales,  se  votan  en  el  sentidí»  mo- 
dificado por  el  señor  Ministro;  es  de»  ir, 
lí>  jefes  de  sucursales  de  primera  <'las*, 
encargados  de  la  venta  de  timbres  y  }.a- 
pel  sellad(»,  á  pesos  4i2.t0  cada  un»»:  í 
do  2.»  clase  á  pesos  378. 

La  ubicación  de  estos  empleadas  sít; 
determinada  por  el  Poder  Ejecutivo  seíTii» 
convenga  á  los  intereses  de  la  Admiiii<- 
I  ración.  Y  al  volarse  en  este  sentido,  que- 
dan por  consiguiente  fuera  de  discu?i*T 
6  implícitamente  rechazadas  las  partidas 
que  existen  en  el  impreso,  que  se  refiereij 
á  los  mismos  rubros. 

Sp.  Muró — ^Desearía  saber,  señor  Pre- 
sidente, si  la  Oficina  de  Carteros  enlfH 
en  la  votación  á  que  se  refiere  el  señ«.»r 
Presidente;  si  está  dentro  de  la  planilla 
esta. 

Sp.  Ppesldente — Entra  desde  donde  di- 
ce:— (cSección  Correos»,  página  14,  hajiU 
donde  dice:— ((Sección  Correos  del  Inte- 
rior», página  21. 

Sp.  Mupó — Entonces,  la  Oficina  de  Car- 
teros va  á  entrar  á  votación,  y  antes  de 
que  esto  suceda,  desearía  hacer  un.t 
indicación  respecto  de  un  cargo  que  se 
había  creado  por  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, de  acuerdo  con  la  Dirección  dtf 
Correos,  y  es  el  referente  al  Inspector  de 
Carteros,  que  es  un  cargo  nuevo. 

Sp.  Ppesldenle — Esta  partida  se  volará 
después  por  separado. 

Sp.  Apeco — De  manera  que  se  votan 
todas  las  partidas  que  no  han  sido  obser- 
vadas. 

Sp.  Ppesidenle — Se  votarán  todas  las 
partidas,  menos  la  relativa  al  Inspector 
de  Carteros,  que  es  la  moción  del  diputa- 
do señor  Mora  Magariños, — ^y  menos  la 
moción  del  diputado  señor  Tiscornia. 

Sp.  Pelayo — Desearía  saber  si  se  vola 
también  la  partida  para  los  cinco  buzón is- 
tas  de  Correo,  y  en  caso  afirmativo,  con 
qué  asignación. 

Sp.  Ppesldente— Se  vota  con  la  asigna- 
ción de  360  pesos,  que  fué  aceptada  por  el 
síMior   Ministro. 

Sp.  Pépez  Ola  ve— Me  parece  que  volado 
lo   propuesto   por   el   señor    Ministro,   la 
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ii'KÍ«iii  del  doctor  Tisconiia  calA  de  más, 
•"Hpie  os  un  aumento  lo  que  propone. 

Sr.  Presidente— Si  la  Cámara  acepta  la 
ílanilla  propuesta  por  el  señor  Ministro, 
tiiplirilamente  quedaría  rechazada  la 
Ira. 

Si'  va    A  votar. 

Si  sp  acepta  la  planilla  propuesta  ])or 
I  >eñor  Ministro,  con  las  salvedades  in- 
[Huidas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
V'irmativa. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado 
♦•fiur  Mora  Magariños. 

Sr.  Mora  MagarUlos — De  la  Comisión  de 
Yesu  puesto. 

Sr.  Presidente— De  la  Comisión  de  Prt»- 
iipueslo. 

Si  se  acepta  la  partida  de  un  Inspector 
le  Carteros  con  600  pesos. 

Líís  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Vfirmativa. 

Oueda  desechada  la  moción  del  dipula- 
!•»  señor  Tiscornla. 

Continúa  la  discusión  de  la  planilla 
Dirección  de  Correos». 

(Se  leen  los  títulos  de  los  siguien- 
tes rubros:) 

Sección   Oerreet  del    Interior 

DEPARTA  MENTÓ  DEL  SALTO 

rr^   Aiixniares.    á $  9S4  l'     973 

rr^  (arteros,  á 300  900 

ri  Knrargado   de   buzón 300 

l'n  ídem  Aliénela  Constitución  ...  97  SO 

$     3,960  30 


DEPARTAMENTO   DE   PAYSANDU 

l'n  Auxiliar  en   Paysandú   .... 

rn   ídem    idem 

rpps  Carteros,  á $  300 

t  n  Buznnista  .    •    , 

í  n  Jefe.  Sucursal  Algorta 

l'n  Jefe,  Colonia  Porvenir  .... 
I  n  ídem  Saladero  Nuevo  Paysandú. 
I  n  Jefe.    Saladero  Casa  Blanca  .    . 

DEPARTAMENTO  DE  SORIANQ 

(n  Auxiliar  en  Mercedes 

l*n    Cartero 

t'n  Agente  de  última  hora  .  .  . 
Un  ídem  en   Falmlti^  .    .   •   •   •   4 


433 
334 
900 
144 
370 
315  73 
340 
840 


300 
300 
343 
t¡0 


DEl^ARTAMENTO  DE  COLONIA 

T^n   Auxiliar   en   Colonia 

l'n    Cartero 

Un  Jefe.  Sucursal  Colonia  Piamonte- 
sa  y  encargado  del  servicio  tele- 
gráfico    

Un  Jefe  Sucursal  Puerto  del  Sauce. 

Un  Jefe  Sucursal  Colonia  Valdense  . 

Un  Auxiliar  en  Rosario 


DEPARTAMENTO    DE    CANELONES 

Un  Auxiliar  en  Guadalupe  .    .    . 

Un  Cartero 

Un    Jefe    Sucursal    Joaquín    Suárez 

Un    Jefe    Sucursal    Mosquitos    .    . 

Un  ídem  iden  San  Jacinto 

Un   ídem   idem   Migues.    . 

Un    Ídem   ídem   Sauce   .    . 

Un  ídem  ídem  Santa  Rosa 

Un  Auxiliar  en  Las  Piedras 


DEPARTAMENTO  DE   SAN  JOSÉ 

Un   Auxiliar  i.'  en   San  José   .    .    . 

Un   ídem   3.' 

Dos    Carteros,     á $   300 

Un  Encargado  de  la  agencia  de  úl- 
tima   hora 

Un  Jefe  Sucursal  Pueblo  Libertad.  . 
Un  ídem  ídem  Rodríguez  .... 
Un  ídem  ídem  Mal  Abrigo  .... 

DEPARTAMENTO    DE    RIO    NEGRO 

Un  Cartero  en  Fray  Rentos  .... 
Un   Jefe   Sucursal    Merinos    .... 

DEPARTAMENTO  DE  FLORIDA 

Un   Auxiliar  en   Florida 

Un    Cartero 

Un  Jefe  Sucursal  Sarandi  Grande 
Un     Encargado     Agencia     Mansavi- 
llagra , 

DEPARTAMENTO  DE  DURAZNO 

Un  Cartero 

Un  Encargado  de  la  agencia  de  úl* 
tima    hora 

Un  Jefe  Sucursal  Carmen,  encarga- 
do del  telégrafo 

Un  Jefe  Sucursal  MoUes.  encarga- 
do del  telégrafo 

Un  Auxiliar  en  Sarandi  del  Ti  .    . 

DEPARTAMENTO  DF.  FLORES 

Un   Auxiliar 

Un  Cartero 


300 
300 


406 
370 
315  73 
388  80 


360 

300 

163 

163 

163 
97  30 
97  30 
97  30 

360 

$  9,938  04 


334 
316 
600 

343 
316 
144 
144 


300 
370 


300 
300 
510  96 

144 


300 

316 

406 

406 
316 


300 
300 

$  15.807 
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DEPARTAMENTO  DE  TACUAREMBÓ 

Un  Cartero  para  San  Fructuoso  .    .  300 

Un  Jefe  Sucursal  Paso  de  los  Toros.  800 
Un    Auxiliar    Sucursal    Paso    de    los 

Toros 350 

Un    Jefe    Sucursal    Paso    del    Cerro.  SIO 

Un    ídem   ídem   Estación   Achar   .    .  910 

Un    ídem    ídem    San    Gregorio.    .    .  162 

DEPARTAMENTO  DE  RIVERA 

Un  Cartero  en  Rivera 300 

Un   Jefe   Sucursal   Corrales   ....  270 

Un    ídem    ídem    Cuñaplrú    ....  162 

Un    ídem    ídem    Tranqueras    ...  140  16 

DEPARTAMENTO   DE   ARTIGAS 

Un  Cartero  en   San  Eugenio.    ...  300 

Un  Jefe   Sucursal   Isla   Cabellos   .    .  144 

Ün   Auxiliar   Santa   Rosa 360 

DEPARTAMENTO  DE  CERRO  LARGO 

Un  Cartero  en  Meló 300 

Un  Agente  de  última  hora  ....  180 

DEPARTAMENTO    DE    TREINTA    Y 

TRES 

Un   Cartero   en   Treinta   y   Tres   .    .  300 

Un  Jefe  Sucursal  Pueblo   Vergara  .  315  72 

DEPARTAMENTO   DE   ROCHA 

Un   Cartero  en   Rocha 300 

Un  encargado  de  la  agencia  de  úl- 
tima hora 216 

Uq   Jefe   Sucursal   Lascano    ....  970 

Un  ídem  ídem  Chuy 145  80 

I  91.549  68 

DEPARTAMENTO   DL   MINAS 

Un  Cartero  en  Minas 300 

Un    Jefe    Sucursal    Nico    Pérez    .    .  378 
Dos  Auxiliares    Sucursal     Nico    Pé- 
rez,   á $  943  486 

Un  Encargado  última  hora  ....  119  . 

Un   Jefe    Sucursal    ZapicAn    ....  350  88 

Un    ídem   ídem    Pueblo   Solís    ...  169 

DEPARTAMENTO    DE    MALDONADO 

Un  Cartero  en  Maldonado 300 

Un  Jefe  Sucursal  Pan  de  Azúcar.    .  378 
Un    ídem    ídem    Solís    Grande    .    .  210 
Un  Agente  de  última  hora  San  Car- 
los      2l« 

Un    Aífente    de    última     hora     Mal- 
donado       216 

$   34.651  56 

Descuentos  del  10  y  5  o/o ^.57'i  47 
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En  discusión. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Creo,  sefiur 
Presidente,  que  antes  de  entrara  á  hn 
discusión  de  esta  planilla,  debe  darse  le»  -I 
tura  á  la  Honorable  Cámara  de  un  pnH 
yecto  de  separación,  de  la  Oficina  de  O»-: 
rreos  y  Telégrafos,  de  las  Admiíii.^jti.ti 
ciones  de  Rentas  de  varios  departaiucn-i 

IOS. 

I 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
PROYECTO  DE  LEY 

£1  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.. 

I 

DECRBTAN  : 

Artículo  1.'  Sepáranse  las  Adminlsiracione»  dc¡ 
Rentas,  de  las  Oficinas  de  Correos  y  Tel^rraíts. 
establecidas  en  los  Departamentos  de  Sall4).  Pí-.y 
sandú,   Soriano,   Colonia   y   Canelones. 

.\rt.   9.'  Los  Jefes  del   Telégrafo   Nacional  eo; 
dichos  Departamentos,  ejercerán  á  la  vez  las  lun-j 
ciones    de    Administradores    de    Correos,    cun   U 
aslirnación  anual  que  se  fija  en  el  artículo  >( 
Ruiente:  ^ 

Art.  3."  En  el  presupuesto  de  las  Administra ; 
ciones  de  Correos  y  Telé^afos  que  se  indican  en 
el  artículo  í.',  se  incluirán  las  partidas  que  a 
continuación  se  determinan,  efectuándose  uíedK 
mo  las  modificaciones  siguientes-. 

DEPARTAMENTO   DEL   SALTO 

I'n  Administrador  de  Correos  y  Telé- 
RTafos,   suprimiéndose  el  empleo   de 
Encargrado   de   la   Oficina   del    Te- 
légrafo   $     IJXn'i 

TELÉGRAFO 

lii  Teleprafista  de  2.'  clase  ....  .hO 

t:u  ídem  ídem  3.*  ídem  (en  vez  de 
dos  proyectados) 4í"' 

$  Sltíi' 
Impuestos  de  10  y  5  o/o  ...         .  324 

$      1.836 

DEPARTAMENTO  DE  PAYSANDF 

T'n  Administrador  de  CoiTeos  y  Telé- 
grafos, suprimiéndose  el  empleo  de 
Encargado  de  la  Oficina  del  Te- 
légrafo            $     f.»' 

C(íRREO 

Vn   Auxiliar  1.'   (pníveríado).         .     .  3»í*) 
Un    Encargado   de   buzones   (proyec- 
tado)   »v 

Un  Cartero  (proyectada) 9^ 
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Art.  4.*  Deetinase  de  rentas  generales  y  por 
una  sola  vez  la  suma  de  dos  mil  pesos  m/n. 

n  Telegrafista  de  í.*  clase  .... 

540 

para  el  mobiliario  que  necesiten  las  cinco  ofi- 

n   Itfem  Mena  S.'  clase  (en  rez  de 

cinas  designadas  en  el  artículo  1.*. 

(lf)s  proyectados) 

490 

Art.  5.'  Comunfquese.  etc. 

n  Telegrafista  de  3.*  clase  y  Jefe  de 

• 

la  Sucursal  de  Correos  en  GuaYlyú 
(supriéndose  este  rubro  y  el  de  te- 
legrafista de  a.*) 540 

$     3,660 
mpuestos  de  10  y  5  o/o 549 


$     3411 

DEPARTAMENTO  DE  SORIAMO 

;n  Administrador  de  Ck>rreo8  y  Telé- 
grafos, en  Mercedes.  saprUnléndo- 
se    el    empleo    de    telegrafista    de 
!.•    clase $    1.200 

TELÉGRAFO 

['n  Telegrafista  de  3.*  clase,  quedan- 
do suprimido  el  de  3.* 540 

$     1.740 
Impuestos  de  10  y  5  o/o 361 


$     1.479 

DEPARTAMENTO  DE  LA  COLONIA 

l.'n  .\dministrador  de  Correos  Telé- 
$i:raf«)s.  suprimiéndose  el  empleo  de 
telegrafista  de  1.*  cla*Mr $     1.300 

TELÉGRAFO 

Cit  Telegrafista  de  3.'  clase  en  vez  de 
*.*   (proyectado) 490 

$      1.620 
(inpuest<»s  de  10  y  5  o/o 243 


I     1.377 

DEPARTAMENTO  DE  CANELONES 

i'n  Administrador  de  Correos  y  Telé- 
nAtnB.  ea  Canelones,  snprlmlén- 
(lf)9e  el  empleo  de  telegrafista  de 
á*    ríase S     1.200 

TELÉGRAFO 

Un  Telegrafista  de  3/  clase  en  vez  de 
i.'    (proyectado) 420 

$     1.620 
Impuestos  de  10  y  5  o/o 243 


$     1.377 
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Alberto  S.  Quintana, 
Diputado  por  Paysandú. 

Sesión  9  de  mayo  de  1905. 

Sr.  Presidente— Debo  observar  á  la  Cá- 
mara que,  además  de  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Quintana,   hay   otra  moción. 

(Se  lee  lo  siguiente:} 
PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  i.*  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra que  haga  efectiva  la  separación  de  la  Oficina 
de  Correos  y  Telégrafos,  de  la  dependencia  de  la 
de  Rentas  del  Departamento  del  Salto. 

Art.  2.*  Atento  el  producido  de  rentas  anuales 
de  esta  Oficina,  créase  el  puesto  de  Jefe  de 
Correos  y  Telégrafos  con  una  asignación  de  cien 
pesos  por  mes. 

Art.  3.**  Queda  autoi  izado  el  Poder  Ejecutivo 
para  fijar  los  gastos  de  instalación  de  Oficina, 
así  como  el  aumento  de  empleados  necesarios  al 
bfien  servicio  público,  ln<^uyéndolos  para  su 
aprobación  en  la  Ley  de  Presupuesto. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo.  26  de  abril  de  1906. 

Anibal  Semblat—Cefe- 
rino  Travieso. 

Sr.  Travieso— Esa  es  anterior. 

Sr.  Presldeiile — ^Debo  observar  también 
al  diputado  sefior  Quintana,  para  ma- 
yor oráen  en  la  discusión,  que  se  ha 
dado  lectura  de  la  parte  de  la  planilla 
del  Correo  que  se  refiere  á  los  correos  del 
interior.  Inmediatamente  después  entra  la 
((Sección  Telégrafos)).  De  manera  que  tal 
vez  sería  más  oportuno  terminar  con  este 
rubro  de  correos  del  interior  é  inmedia- 
tamente entrar  al  relativo  á  los  telégra- 
fos. 

Sr.  Arena— A  mí  me  parecería  más 
oportuno,  sefior  Presidente,  que  lus  pro- 
yectos de  los  diputados  señores  Quintana 
y  Travieso  pasaran  á  una  Comisión  Es- 
tomo 188 
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poeial  que  estudiara  el  asunto,  porque 
complicaríamds  extraordinariamente  la 
ley  de  Presupuesto  si  en  cada  rubro  se 
presentaran  leyes  especiales. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Kl  proyecto 
que  yo  presenté  el  año  pasado,  pasó  á 
hi  Comisión  de  Presupuesto  y  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  lo  ha  tomado  en  cuen- 
ta, y  en  el  informe  respectivo — á  foja  14 
— hace  referencia  á  ese  proyecto,  que  ma- 
nifiesta no  poder  aceptar  por  razones 
do  orden  económico.  Luego,  pues,  no  te- 
nemos para  qué  pasarlo  nuevamente  á  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

Creo  que  evitaríamos  una  discusión 
inútil. 

Sr.  Arena— Bueno:  si  está  rechazado, 
nosotros  no  tendríamos  más  remedio  que 
rechazarlo  también. 

Si  la  Comisión  no  ha  podido  antes  acep- 
tarlo, por  razones  económicas, — ¿cómo 
vamos  á  resolverlo  nosotros  ahora? 

^r.  Presidente — De  manera  que  yo  ro- 
garía al  diputado  señor  Quintana,  si  no 
tiene  inconveniente,  que  aplazara  para 
cuando  se  trate  la  «Sección  Telégrafos»,  el 
ocuparse  de  su  moción. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Señor  Presi- 
dente: He  notado  que  en  el  informe  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  se  manifiesta 
que  por  razones  de  orden  e(*onómico,  no 
es  i)osihle  tomar  en  cuenta  ó  aceptar  la 
separación  que  he  propuesto. 

No  voy  á  insistir  tampoco,  señor  Pre- 
sidente, en  la  discusión  de  este  asunto, 
puesto  (pie  nos  llevaría  un  tiempo  (pie  es 
sumamente  necesario  para  continuar  en 
la  discusión  del  Presupuesto;  pero  desea- 
ría oir  del  señor  Ministro  su  opinión  so- 
bie  este  asunto  y  la  conveniencia  de  re- 
solverlo actualmente,  en  la  presente  dis- 
cusión. 

Des^pués  que  el  señor  Ministro  haya  te- 
nido la  deferencia  de  manifestarse  sobre 
la  pregunta  que  hago,  entonces  haré  una 
moción  al  respecto. 

Sr.  Ministro— El  propósito  del  diputado 
señor  Quintana  es  muy  plausible. 

No  hay  duda  de  que  las  agencias  de  co- 
rreos del  interior  necesitan  una  reforma 


en  su  organización;  pero  el  Poder  Ejecu- 
tivo aún  no  ha  abordado  esa  cuestión,  por 
cuya  circunstancia  me  encuentro  inhabi- 
litado para  aceptarla,— agregando  que  me 
consta  que  el  Poder  Ejecutivo  se  pre<»ru- 
pc  de  estudiar  una  modificación  que  com- 
prenda las  Administraciones  de  Rentas, 
que  separe  de  algunas  de  las  Administra- 
ciones de  Rentas  de  campaña,  el  servicio 
do  correos,  y  establezca  en  los  departa- 
mentos de  mayor  importancia  secciones 
independientes  con  ese  servicio  público. 

Por  eso  me  parece  que  sería  convenien- 
te (lue  el  diputado  señor  Quintana  no  in- 
sistiera en  su  moción,  desde  que  el  Poder 
Ejecutivo  se  preocupa  del  asunto,  y  al 
mismo  tiempo  piensa  enviar  un  proyecto 
i\c  reformas. 

Además,  hay  una  circunstancia,  y  es 
([ue  esta  reforma,  bastante  compleja,  trae 
como  consecuencia  una  erogación  cuyo 
monto  quizás  oonv^enga  reservar  para 
atender  otros  servicios  de  carácter  ur- 
gente que  seguramente  se  presentarán  en 
Cámara  por  distintas  mociones. 

Así  es,  señor  Presidente,  que  no  puedo 
aceptar,  á  nombre  del  Poder  Ejecutivo,  la 
moción  del  diputado  señor  Quintana. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— En  mérito  de 
las  manifestaciones  hechas  por  el  señor 
Ministro,  no  tengo  inconveniente  en  reti- 
rar la  moción  que  en  oportunidad  pre- 
senté á  la  Honorable  Cámara. 

Así,  pues,  formulo  la  moción  de  retiro 
cori'espondiente. 

Sr.  Presidente— Si  se  acepta  el  retin»  de 
la  moción  presentada  por  el  diputado  se- 
ñí)r  Quintana. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Debo  manifestar  á  la  Cámara  que  exis- 
te pendiente  también  una  moción  de  los 
diputados  señores  Ponce  de  León  (don 
Luis),  Ponce  de  León  (don  Vicente)  y 
Quintana  (don  Alberto),  para  la  creación 
de  una  Oficina  de  Correos. 

Va   á   darse  lectura   de  la   moción. 
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(Se  lee  lo  siguiente.) 

Mocionamos  para  que  en  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Oastos  se  incluyan  la^  siguientes  partidas, 
tiue  fundaremos  en  la  résped  iva  discusión: 


Tn  Jefe  de  Correos  en  Cerro  Largo. 

I'n    Auxiliar 

(iastos  de  Instalación  y  mobiliario  . 
Alquiler  de  casa  y  gastoi  de  oficina. 


.     $      1/iOO 

600 

3.000 

600 


Luis  Ponee  de  León, 
Diputado  por  Cerro  Largo. 

Vicente  Ponce  de  León. 
Diputado   por   San   José. 
Alberto  S.  Quintana. 
Diputado  por  Durazno. 

En  el  Presupuesto  remitido  por  el  Po- 
der Ejecutivo  existen  un  Cartero  en  Meló 
n»ri  300  pesos  y  un  Agente  de  última  hora, 
(Olí  180  pesos. 

Es  esta  la  diferencia  entre  lo  propuesto 
por  el  Poder  Ejecutivo  y  la  moción  de  los 
señores  diputados. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.) — Voy  á  hacer 
lina  pequeña  rectificación. 

Kii  el  proyecto  de  que  se  acaha  de  dar 
li»<t»ira,  figura  mi  firma  como  uno  de  los 
autores,  y  es  la  de  mi  distinguido  colega 
[»Mr  el  Durazno,  el  señor  diputado  doctor 
Julián  Quintana. 

Sr.  Presidente — Existe  otra  moción,  re- 
hit  i  va  al  Departamento  de  Artigas. 

Sr.  Pelayo— Todas  deherían  llevnr  ol 
misino  fin. 

Sr.  Fonee  do  liPón  (don  V.)— Por  mi 
parto,  como  uno  de  los  firmantes  do  osa 
morlón,  la  doy  por  retirada,  en  vista  do 
«pie  los  demás  firmantes  no  están  proson- 

lf*S. 

Sr.  Travieso — Yo  no  he  hecho  ohjoción 
rí^specto  á  la  míc^  porque  no  se  ha  to- 
mado en  cuenta. 

Sr.  Presidente— ¿El  diputado  señor  Pon- 
er de  León  la  retira? 

Sr.  Ponce  de  León  (don  V.) — Sí,  soñor. 

Sr.  Presidente— Si  la  Cámara  acepta  el 
n»tiro  de  la  moción... 

Sr.  Ponce  de  i^n  (don  V)— Por  lo  me- 
nos por  mi  parte,  porque  los  demás  so- 
fiores  firmantes   no  están   presentes. 

Sr.  l^residenle— Los  señores  por  la  afir- 
ma ti  vfi,  en  pie — Afirmativa, 


Sr.  Samacoltz— Yo,  igualmente,  voy  á 
retirar  la  moción  que  hice  relativamente 
al  Correo  del  Departamento  de  Artigas. 

Sr.  Pri^sidenle— Si  se  acepta  el  retiro  de 
la  inoi-ióii  del  diputado  señor  Samacoitz. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie — 
Afirmativa. 

Sr.  Mora  Magariños— Pido  la  palabra,  si 
no  hay  otro  asunto. 

Sr.  Presidente— Un  momento,  diputado 
señor  Mora. 

Trataba  de  eliminar  todas  las  dificulta- 
des para  que  la  votación  sea  más  simple. 

De  manera  que  no  queda  nada  más  que 
el  proyecto  presentado  por  el  Poder  Eje- 
cutivo y  la  moción  de  separación  de  la 
Oficina  de  Correos,  de  la  Administración 
de  Rentas  del  Salto. 

Sr.  Pelayo — ¿Quiénes  suscriben  esa  mo- 
ción? 

Sr.  Presidente — Los  señores  Travieso  y 
Somblat.  Separación  de  la  Oficina  de  Co- 
rreos, de  la  Administración  de  Rentas  del 
Salto. 

Sr.  Pelayo— Me  parece  que  el  señor  Tra- 
vieso se  inclina  también  á  pedir  su  retiro. 

Sr.  Travieso — Yo  no  tengo  inconvenien- 
lo  en  retirar  también  mi  proyecto,  ante- 
rior al  del  diputado  señor  Quintana. 

Sr.  Presidente — Si  la  Cámara  autoriza 
ol  retiro  de  la  moción  de  que  se  trata. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

No  queda,  puos,  sino  el  proyecto  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Sr.  €anessa--En  oportunidad  pedí,  se- 
ñor Presidente,  que  se  incluyera  el  pues- 
to de  Auxiliar  de  Correo,  en  el  pueblo  de 
San  Fructuoso,  basado  en  mejora  de  ser- 
vicio público — así  como  el  puesto  de  Car- 
tero. 

\'eo  que  en  el  proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo figura  el  Cartero,  y  no  así  el  Auxi- 
lia i*  de  Correo.  Pediría  que  fuera  incluido 
oso  puesto  en  el  presupuesto  correspon- 
diente. 
Sr.  Manini  Ríos— Ya  tiene  Cartero. 
Sr.  Canossa— Sí,  pero  lo  pongo  un  Auxi- 
liar. 

Sr.  Manini  Ríos— ¿Pero  no  tiene  nin- 
guno? 
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Sr.  Canessa— No  tiene  ninguno. 

Sr.  Presidente~¿El  diputado  señor  Ca- 
nessa  formuló  esa  moción  en  oportuni- 
dad? 

Sr.  Ganessa — En  oportunidad,  ante  la 
Comisión  de  Presupuesto.  Es  una  crea- 
ción de  puesto  por  mejora  de  servicio. — 
No  recuerdo  si  fué  verbal  ó  por  escrito; 
sé  que  la  hice  ante  la  Comisión. 

Sr.  Presidente— Manifiesta  la  Secretaría 
que  la  moción  no  fué  presentada  de 
acuerdo  con  el  Reglcunento... 

Sr.  Ganessa — ^Fué  presentada  en  oportu- 
nidad. 

Sr.  Presidente— ¿Ante  la  Cámara? 

Sr.  Ganessa— Ante  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto. 

Sr.  Mora  Magariños— Quizá  las  ideas 
de  la  Comisión  de  Presupuesto  obviarán 
las  dificultades  que  se  presentem. 

Es  exacto  que  el  diputado  sefior  Ga- 
nessa hizo  moción, — no  recuerdo  si  por 
escrito  ó  verbalmente — ^pero  la  Comisión 
la  atendió  é  iba  á  pedir  la  palabra  el 
miembro  informante,  para  hacer  presen- 
te á  la  Mesa  las  enmiendas  que  propone 
la  Comisión,— entre  las  cuales  está  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Canessa. 

La  Comisión  de  Presupuesto  ha  hecho 
una  innovación  á  ese  respecto,  6,  mejor 
dicho,  reorganiza  el  servicio  de  los  Auxi- 
liures  en  todos  los  departamentos  de  cam- 
paña, estableciendo  jerarquías  para  los 
(jiic  ya  existen  y  creando  Auxiliares  en 
aquellos  departamentos  donde  no  existen. 

En  el  Departamento  dé  Tacuarembó  no 
hay  Auxiliar  de  Correos; — ^la  Comisión  lo 
cíoa;  en  el  Departamento  de  Río  Negro, 
tampoco,  y  lo  establece;  pero,  para  llevar 
el  mejor  orden  en  la  discusión,  voy  á 
ílcrir  cómo  quedan  los  Auxiliares  en  todos 
los  departamentos  de  campaña. 

En  el  Salto  se  pone:  Un  Auxiliar  !.•  con 
432  pesos;  tres  Auxiliares  2.«"  con  260 
pesos... 

El  señor  Secretario  podría  ahorrarse  el 
Irabajo  de  escribirlo,  tomando  el  reparti- 
do primero  de  la  Comisión  de  Presupnes- 
|í),  donde  están  todas  las  modificaciones 
establecidas. 


Sr.  Berro— Página  54. 

(Se  l«e:) 

Salto— Un  AuxiUar  l.*.  pesos  433;  tres  AuxUía- 
res  S.**.  á  pesos  360. 

Patsardú— Un  AuxiUar  l.*.  pesos  432;  dos  ídem 
S.*".  á  pesos  300:  tres  Carteros... 

Sr.  Mora  Magarlfios — {Interrumpiendo) 
— Esos  existen  en  el  Presupuesto  del  Eje- 
cutivo. Voy  á  indicar  nada  más  que  las 
modificaciones  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — Sírvase  el  señor  diputa- 
do ir  indicando  detalladamente,  para  que 
el  señor  Secretario  tome  nota. 

(Se  lee:) 

SALTO— Un  AuxUiar  1  *.  432;  tres  Aoxmares 
2.".   á  pesos  360. 

PAYBAMDt— Un  AuzUUr  1.*.  ias:  dos  IOmid  2.**. 
á  pesos  360. 

Suriano— Un  AuxiUar  1.*  en  Mercedes.  432;  un 
ídem  2.*.  300;  dos  Carteros  á  pesos  300,  p«sos  600; 
un  Atente  en  Palmltaá,  lOB. 

Colonia— Un  AuxiUar  i.*.  4»;  un  Jefe  de  la 
sucursal  «La  Paz».  Encargado  del  serrlcio  tele- 
gráfico.  408;  un  Auxiliar  en  Rosarlo.  968.80... 

Sr.  Mora  Magarifios— Eso  no  es  del  re- 
partido de  la  Conüsión. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)--Tiene  una  le- 
tra C  al  margen,  lo  de  la  Comiaión. 

(Se  lee:) 

CANELONES— Un  AuxUlar  1.*  en  Guadalupe.  439; 
un  ídem  ea  Vlgoei.  16i;  un  ídem  «i  Bauce.  162; 

un  ídem  en  Santa  Rosa,  168. 

San  José— Un  Auxiliar  1.*  en  San  José.  432;  un 
ídem. 2.'.  300... 

Sr.  Mora  Magarlflos— Hay  un  error  ahí, 
son  360.  Los  Auxiliares  2.^,  360  y  los 
!.«•  432. 

(Se  lee:) 

...un  ídem  2.*.  360;  un  ídem  en  Bodri^uei.  IOS: 
un  ídem  en  Mal  Abrigo,  162. 

RÍO  Negro— un  Auxiliar  2.'.  300. 

FLORIDA— un  Auxiliar  2.*.  308:  ttftSn«lit«ailo  de 
la   agencia  de  MansavlUasri^.  182. 

Durazno— Un  AuxiUar  2.%  360;  un  Jefe  de  tn- 
cursal  EstACióú  Yi.  162. 

FLOR158— Un  Ausrtllaf  2.*,  Sflo... 

Un  momento.  En  el  Departamento  de 
Tacuarembó  hay  que  poner  un  Auxüiar 
2,«,  360. 
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(S9  lee:) 

TAcrAREMBó— Un  Auxiliar  2.'.  360. 
RIVERA— Un  AuxiUaT  9.*.  MO;  un  ídem  ídem 
en  Tranqueras.  163... 

Kn  Artigas  hay  que  ponor  nn  Auxiliar 
2.»,  3r,0. 

(Se  lee:) 

ARTIGAS— Un  AuxiUar  3.*.  360;  un  Jeíe  de  sec- 
rion  en   Isla   Cabellos.   163. 

Cerro  Laroo— Un  Auxiliar  2.'.  360. 

Tbeivta  t  Tres— Un  Auxiliar  3.*,  360. 

RocBA— Un  AuxiUar  8.*.  360;  ídem  ídem  en 
Chuy.  162. 

Kn  Minas  hay  que  poner,  un  Auxiliar 
2.«,  360. 

(Se  lee:) 

Minas— T'n  Auxiliar  2.'.  360;  un  Encargado  de 
última  hora,  130. 

Rn  Maldonado  hay  que  poner — ^im  Auxi- 
liar 2.«,  360,  y  un  Agente  en  Aiguá,  315. 

(Se  lee:) 

Maldonado— Un  AuxlHar  3.".  360;  un  Agente  en 
AijTuA.  315. 

Hasta  ahí.  Esas  son  las  enmiendas  que 
presenta  la  Comisión. 

Sr.  Travieso— ¿Son  creaciones  única- 
mente,  seflor  diputado?... 

Sr.  Mora  Magarlftos— Creación  de  Auxi- 
liares y  organizacián. 

Sr.  Travieso— Pero  hay  aumentos  de 
Riieldos,  también. 

Sr.  Mora  Magariftos — Son  creaciones  en 
el  Departamento  de  Tacuarembó,  y  algu- 
nos otros.  En  el  Salto,  San  José  y  otros, 
.se  organizan  los  Auxiliares  en  !.«■  y 
2.^,  creando  algunos  de  estos  puestos. 

El  aumento  es  insignificante,  seflor  Pre- 
sidente, y  el  servicio  que  prestarán  estos 
Auxiliares  que  se  crean  en  todos  estos 
departamentos,  es  importante  y  se  ha 
atendido  aquí  la  aspiración  de  casi  todos 
los  diputados  de  campafla  que  conocen 
sus  departamentos. 

Sr.  Ministro — La  planilla  de  Correos  me- 
reció, por  parte  del  Poder  Ejecutivo,  pre- 


ferente atención  por  lo  complejo  del  ser- 
vicio y  por  las  crecientes  exigencias  que 
demanda. 

Esta  planilla  fué  confeccionada  aten- 
diendo todas  las  indicaciones  que  formuló 
el  Director  General  de  Correos  ante  el 
seflor  Ministro  de  Gobierno.  Fueron  aten- 
didas, pues,  todas  aquellas  modificacio- 
nes que  tendían  á  mejorar  el  servicio  y 
á  atender  especialmente  las  exigencias  de 
la  campaña. 

La  moción  que  presenta  la  Comisión 
de  Presupuesto  en  este  momento,  trata  de 
atender  exigencias  que  supone  la  Comi- 
sión existen  en  los  Departamentos  de 
campafla  en  el  ramo  de  correos. 

Pues  bien:  el  Poder  Ejecutivo  considera 
que  todas  esas  necesidades  están  llenadas 
por  el  proyecto  de  presupuesto  que  for- 
muló y  que  hoy  discute  la  Cámara.  Por 
consiguiente,  rechaza  todas  las  modifica- 
ciones que  en  nombre  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  formula  el  diputado  seflor 
Mora  Magariflos.  Cree  el  Poder  Ejecu- 
tivo que  en  la  forma  en  que  ha  sido  pro- 
yectada la  planilla,  están  atendidas  todas 
esas  necesidades. 

Sería  útil  ampliarlas,  quizá,  en  la  for- 
ma que  propone  la  Comisión;  pero  no 
basta  que  sean  útiles  para  que  se  incor- 
poren al  Presupuesto:  es  necesario  que 
sean  indispensables,  que  sean  convenien- 
tes. 

Sr.  Ganessa— Y  es  así,  seflor  Ministro: 
la  mayor  parte  de  esos  puestos  son  in- 
dispensables. 

Sr.   Travieso — Algunos,— no  todos. 

Sr.  Canessa— Todos;  y  la  prueba  está 
e'i  que  el  mismo  Director  de  Correos  ad- 
mite el  Auxiliar  de  Florida  que  proyecta 
1 1  Comisión  de  Presupuesto,  y  otros  Au- 
xiliares en  otros  departamentos. 

Sr.  Ministro — Precisamente  eso  está  de 
acuerdo  con  lo  que  yo  he  dicho — que  el 
Poder  Ejecutivo  ha  atendido  todas  esas 
exigencias  que  ha  creído  necesarias. 

Sr.  Canessa — Pero  la  iniciativa  la  tuvo 
\n  Comisión. 

Sr.  Ministro— Pero  la  creción  de  pues- 
tos de  Auxiliares  en  otros  departamentos 
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no  la  cree  indispensable  y  por  eso  no  la 
acepta. 

Sr.  Canessa — Pero  la  iniciativa  de  estas 
creaciones,  que  acepta  el  Director  de  Co- 
ngos, la  ha  tenido  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto: luefío  el  Poder  Ejecutivo  no  re- 
<*nn()ció  la  necesidad  sino  cuaiulo  la  liiz<i 
piesente  la  Comisión. 

Sr.  Ministro — Muy  bien:  esc»  deirniestra 
(|ue  el  Poder  Ejecutivo  ha  tomado  en  con- 
sideración esa  propuesta  de  la  creación 
(K*  Auxiliares,  y  el  Poder  Ejecutivo  enton- 
ces incorpora  al  Presupuesto  aquellos  que 
eran  indispensables:  los  que  no  lo  eran, 
no  los  acepta. 

Sr.  Canessa — Yo  preguntaría  al  señor 
Ministro,  dónde  es  más  necesario  un  Au- 
xiliar, si  en  Flores  ó  en  Tacuarembó.  Si 
me  convence  que  la  necesidad  es  mayor 
en  Flores  que  en  Tacuarembó,  está  bien 
que  se  le  ponga  á  Flores  y  no  á  Tacua- 
rembó; pero  si  las  necesidades  son  igua- 
les, debe  ponerse  ese  Auxiliar  en  los  dos 
departamentos,  y  desde  que  se  ha  acep- 
tado para  Flores,  debe  aceptarse  para 
Tacuarembó. 

Sr.  Mora  Magariflos — Voy  á  decir  al- 
gunas palabras  que  aportarán  datos  á  la 
discusión. 

Esta  iniciativa  de  la  Comisión  no  par- 
tió de  ella  así  sin  fundamento,  sin  razón 
ninguna. 

Surgió  con  motivo  de  discutirse  la  mo- 
ción de  varios  señores  diputados  que  pro- 
ponían y  deseaban  se  creara  un  personal 
independiente  para  la  Sección  de  Correos 
en  campaña. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  por  va- 
rias razones  que  se  expresan  en  el  infor- 
me hecho  sobre  el  mensaje  del  Poder 
Ejecutivo  enviando  el  Presupuesto  para 
1905-1906  y  especialmente  por  las  fuertes 
erogaciones  que  la  separación  del  servi- 
cio de  correos,  del  de  rentas,  demandaría, 
no  aceptó  esa  organización;  pero  creyó 
conveniente  mejorar  el  servicio  de  co- 
rreos aceptando  un  aumento  de  personal 
en  la  categoría  de  Auxiliares  y  Carteros. 
Supimos  por  los  directores  de  Correos 
y  de  la  Dirección  de  Impuestos  Directos^ 


que  el  servicio  del  reparto  de  la  corres- 
pondencia no  se  hacía  de  una  manera  re- 
gular, por  lo  menos  en  algunos  departa- 
mentos. 

Y  se  nos  indicaba,  en  con. secuencia,  ln 
útil  y  necesario  que  era  el  aumento  de 
pcisonal  para  el  servicio  de  correos. 

En  Rivera,  cuando  llega  el  ferrocarril, 
s(»  hace  imposible  la  distribución  di  las 
(Hitas  en  debida  forma. 

El  empleado  tiene  que  tomarlas  asi  á 
Ici  ligera,  y,  llamando  en  voz  alta  á  las 
personas,  las  distribuye  sin  mayor  con- 
trol, contra  los  deberes  del  buen  servicio, 
l)or(|ue  el  personal  de  rentas  que  existe 
es  escaso  v  del  Correo  no  hav  un  em- 
í)lcado  para  hacer  este  trabajo. 

Sr.  !\lanini  Ríos — Eso  sucede  en  casi  to- 
dos los  departamentos  de  campafia. 

Sr  Mora  MagariAos — Ante  estas  razones 
í|ue  nos  daban  altos  funcionarios  del  Pcv 
der  Ejecutivo  y  que  algunos  diputados  co- 
rroboraron, fué  que  la  Comisión  de  Presu- 
puesto se  determinó  á  crear  Auxiliares 
en  todos  los  departamentos. 

Sr.  Ministro — Tenga  en  cuenta  el  señor 
diputado  que  sobre  la  opinión  de  los  je- 
fes de  repartición  está  la  opinión  del  P<»- 
der  Ejecutivo. 

Sr.  Mora  Magariftos  —  Perfectamente: 
pero,  como  decía  en  la  sesión  pasada  el 
señor  Ministro,  no  siempre  es  posible  que 
lleguen  á  conocimiento  de  los  señores  Mi- 
nistros ó  del  Poder  Ejecutivo,  que  es- 
tán ocupadísimos  en  muchísimas  otras 
cuestiones,  todos  estos  detalles  de  la  Ad- 
ministración... 

Sr.  Ministro— Deben  llegar,  porque  la 
principal  función  del  Poder  Ejecutivo  es 
la  confección  de  un  buen  Presupuesto. 

Sr.  Mora  Magariflos— Yo  entiendo  que 
1;  función  del  Poder  Ejecutivo  es  decirle 
al  Parlamento:  tengo  tales  y  cuales  gas- 
tos y  necesito  tanto  dinero  para  ello;  p^ 
ro  el  Poder  Legislativo  es  el  encargado  de 
controlar  si  efectivamente  hay  aquellos 
gastos  y  hay  que  dar  aquellos  recursos: 
si  los  gastos  no  son  más  ó  menos:  Es  lo 
que  en  este  caso  estamos  discutiendo.  El 
Poder  Ejecutivo  dlco  que  le  bftstan  para 
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?l  servicio  de  Correos  tantos  Carteros  y 
laníos  Auxiliares  en  tales  y  cuales  depar- 
í. míenlos,  y  que  en  tales  otros  por  ahora 
iin  hny  necesidad  de  ese  personal;  pero 
la  Coiiiisión  (le  Presupuesto,  encargada 
ilel  estudio  de  esta  cuestión,  dice:  ese  ser- 
vicio se  hace  también  mal,  sin  un  Auxiliar 
eu  li)s  departamentos  de  Tacuarembó,  Ar- 
ijíías.  Rivera,  etcétera.  Están,  por  consi- 
guienle,  la  Comisión  de  Presupuesto  y  la 
Ciiraara,  perfectamente  dentro  del  terreno 
r'tní>Mlucional. 

Sp.  Ministro- -Yo  no  puedo  discutir  eso: 
rs  exacto;  la  Cámara  es  soberana. 

Sr.  ^lora  Magariños — Es  exacto  que  el 
Poder  Ejecutivo,  que  está  más  cerca  de  la 
Aíliiiinisíración,  puede  y  debe  indicar 
ítporlunamente  ú  la  Cámara  cuáles  son 
1m>  vacíos  y  necesidades  que  hay  que  lle- 
üar;  pero  después  que  esos  asuntos  ha- 
yaji  venido  á  la  Cámara,  tiene  ésta  tam- 
i'í»''íi  su  resorte  en  la  Comisión  de  Presu- 
imeslo  para  examinar  cómo  se  hacen  esos 
>»'rv¡<ios. 

Sr.  ^linlstro — Eso  es  indiscutible. 

Sr.  .\lora  Magarlflos— Pero  llega  el  ca- 
s.i,  dadas  las  cosas  como  son  en  nues- 
Irv  país,  de  que  muchas  veces  estos  deta- 
Ut»s  (le  la  Administración  son  más  cono- 
rulos  de  los  diputados  que  del  Poder  Eje- 
'  livo,  por  el  gran  conjunto  de  tareas 
*\'U'  é.ste    tiene. 

(MurmuUos). 

Sr.  Pelayo— Pero  la  Comisión  de  Presu- 
[Mirsto  no  nos  prueba  que  en  todos  los 
'{'[►.irlamentos  en  que  crea  el  Auxiliar, 
Sí-a  indispensable;  hasta  ahora  no  ha 
híiludo  demostración  más  que  de  un  solo 
'  í»;irlamenlo. 

Sr.  Mota  Magarlflos— He  citado  los  de- 
l'.'i  flamen  tos  de  Rivera,  de  Artigas  y  de 
Tiiriiarembó. 

Sr.  Sosa — En  Maldonado  también  se  ne- 
"sita. 

Sr.  I>>nzl— Lo  que  es  con  respecto  al 
Deparlamento  de  Tacuarembó,  puedo  ga- 
!  u ¡I izarle  al  sefior  diputado  que  es  ab- 
>^»lijtamente  indispensable:  que  todavía  no 


s?  llenan  las  necesidades  con  ese  Auxi- 
liar. Lo  he  visto  prácticamente. 

Sr.  Mora  MagartAos — El  diputado  señor 
Sosfi  hablaba  también  del  Departamento 
de  Flores.  De  manera,  sefior  Presidente, 
í|iie  ya  los  propios  diputados  Canessa,  So- 
sa V  Lenzi  han  contestado  la  observación 

« 

que  acaba  de  hacer  el  diputado  por  Mon- 
ti» video,  señor  Pelayo. 

El  señor  Sosa  ha  pedido  tand)ié]i,  y  la 
Comisión  la  encontró  necesaria  v  conve- 
nierile,  la  creación  de  un  agente  de  Co- 
rreos en   el  pueblo  de  Aiguá. 

Sr.  Ministro— Esa  parte,  acepte».  Se  ha 
creado  el  pueblo  y  hay  que  poner  agen- 
to de  Correos,  como  hay  que  ponerlo  en 
Cuichón,   ífue  también  se  ha  creado. 

Sr.  Mora  Magaríftos— Muy  bien. 

De  modo,  pues,  que  la  Comisión  no  pue- 
de presentar  mayor  acopio  de  razones: 
es  un  conjunto  tan  grande,  que  no  merece 
que  se  distraiga  más  tiempo  en  discutir 
esta  cuestión,  y  espero  que  la  Cámara 
sancionará  con  su  voto  lo  que  los  dipu- 
tados han  pedido  á  la  Comisión. 

Por  otra  parte,  creo  que  el  aumento  es 
insignificante  y  no  vale  la  pena  de  discu- 
tirlo, máxime  cuando  el  servicio  que  re- 
portará el  Estado  será  mayor  que  los  po- 
cos pesos  que  se  distraerán. 

Sr.  Presidente— El  señor  Ministro  me 
parece  que  acepta  la  creación  de  las  agen- 
cias en  los  pueblos  Aiguá  y  Guichón. 

Sr.  Ministro — Sí,  sefior. 

Sr.  Presidente— De  manera  que  se  in- 
corporarían esas  dos  á  la  planilla  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Sr.  .Ministro- Exactamente. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Es  evidente,  señor 
Presidente,  que  el  ser\-icio  de  Correos  se 
hace  en  todos  los  pueblos  del  interior  con 
suma  deficiencia  y  que  es  necesario  me- 
jorarlo de  una  vez. 

Es  de  toda  evidencia  que  el  actual  régi- 
men de  las  oficinas  encargadas  de  llenar 
un  servicio  tan  importante,  es  malo;  que 
lo.s  proyectos  de  los  diputados  Ponce  de 
León,  Travieso  y  Quintana,  si  lo  permi- 
tiesen las  circunstancias  del  Erario,  de- 
bían llevarse  de  una  vea  á  la  práctica, 
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porque  es  menester  cuanto  antes  separar 
di*  las  Administraciones  de  Rentas  el  ser- 
virio  de  Correos,  porque  con  el  engloba- 
miento  actual  de  las  oficinas  uno  y  otro 
servicios  se  efectúan  en  bastante  malas 
condiciones. 

Ahora  bien:  ya  no  se  puede,  por  las 
dificultades  del  Erario,  llegar  á  esa  refor- 
ma, que  sería  el  ideal,  debemos  tratar  que 
el  servicio,  dentro  de  las  condiciones  ac-  | 
tnales,  se  efectúe  de  la  mejor  manera  po- 
sible, y  la  creación  de  los  Auxiliares  que 
propone  la  Comisión  de  Presupuesto  es 
para  esto  completamente  necesaria. 

He  hablado  con  el  señor  Director  de 
Correos  al  respecto,  y  opina  de  la  misma 
manera  en  que  yo  me  expreso,  y  de  la 
misma  manera  opinan  también  la  gene- 
ralidad de  los  Administradores  de  Ren- 
tas, jefes  á  su  vez  del  servicio  de  Correos 
ei)  los  departamentos  de  campafia. 

Esto  en  tesis  general.  Particularizán- 
dome un  poco  con  las  creaciones  propues- 
Ins  en  el  proyecto  (pie  tenemos  á  la  vista, 
resultan  unas  cuantas  anomalías  que  de- 
ben  ineludiblemente  corregirse. 

Tiene,  evidentemente,  muchísima  razón 
el  diputado  señor  Canessa  cuando  sostie- 
ne que  si  se  crea  un  Auxiliar  para  Flores, 
otro  para  Colonia  y  otro  para  Guadalupe, 
debe  crearse  ese  mismo  puesto  para  el 
Departamento  de  Tacuarembó. 

Tacuarembó  es  una  población  de  mucha 
más  importancia;  que  tiene  una  circuns- 
cripción, para  el  servicio  de  Correos,  mu- 
cho más  extensa  que  la  Colonia,  y  eviden- 
temente mucho  más  importante  que  Po- 
rongos y  Guadalupe. 

En  el  mismo  caso  de  Tacuarembó— y 
aún  en  caso  mucho  más  favorable — se 
encuentra  todavía  Rivera,  que  es  una  po- 
hlnrión  esencialmente  comercial;  y  es  sa- 
bido que  cuanto  más  aumenta  el  comercio 
en  una  población,  más  aumenta  también 
el  movimiento  de  correspondencia;  y  toda- 
vííi  en  condiciones  más  favorables  se  en- 
cuentra la  ciudad  del  Durazno,  que  tiene 
una  población  mucho  mayor  y  una  cir- 
cunscripción también  más  poblada. 
A  ninguna  de  estas  poblaciones  se  le 


asigna  el  Auxiliar  de  Correos;  y,  sin  em- 
bargo, como  he  dioho,  se  le  asigna  á  Gna- 
Miipe,  cabeza  de  un  departamento  Heno 
de  pueblos,  cada  uno  de  los  cuales  tiene 
n  ciencia  de  Correos,  y  por  consiguiente, 
roda  uno  de  los  cuales  se  encuentra  per- 
fectamente bien  servido. 

Por  estas  consideraciones,  voy  á  votar 
tanto  la  moción  del  diputado  sefior  Ca- 
nessa como  los  demás  aumentos  de  servi- 
cios que  propone  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. 
He  hecho. 

Sr.  Ministro— Debo  insistir,  seflor  Pre- 
sidente, en  nombre  del 'Poder  Ejecutivo, 
en  que  debe  rechazarse  la  moción  formu- 
lada por  la  Comisión  de  Presupuesto;  y 
antes  de  dar  los  fundamentos,  es  necesa- 
rio que  llame  la  atención  de  la  Cámara 
sobre  un  hecho,  en  mi  concepto  irregular, 
y  que  la  Cámara  debe  tener  en  cuenta 
al  resolver  este  asunto  y  otros  análogos. 
El  Poder  Ejecutivo  manifiesta,  por  mi 
intermedio,  que  considera  que  con  el  pro- 
vecto de  planilla  que  ha  presentado,  es- 
tán llenadas  las  necesidades  del  servicio 
público  en  materia  de  Correos. 

Sr.  Manfnf  Ríos— No  puede  ser  que  Me- 
1  •  no  tenga  un  Auxiliar,  y  que,  en  cam- 
bio, se  le  asigne  á  Porongos.  El  Poder 
ejecutivo   no   puede   decir   eso. 

Sr.  Ministro— Yo  no  puedo  entrar  al  de- 
»  H^  en  esta  materia,  porque  no  soy  el 
Ministro  de  Gobierno,  y  no  conozco,  pro- 
piamente, todos  ellos... 

Sr.  Canessa— Entonces  el  sefior  Minis- 
tro debería  admitir  de  nosotros  esos  de- 
talles. 

Sr.  Ministro— ...pero  lo  que  conozco  y 
lo  que  transmito  á  la  Cámara,  es  la  opi- 
nión general  del  Poder  Ejecutivo,  qiie  di- 
ce: fíLa  planilla  de  Correos,  tal  cual  la  he 
formulado,  llena  todas  las  necesidades  del 
servicio  público». 

Sr.  Canessa— Pero  la  Cámara  no  lo  cree 
así. 

Sr.  Ministro— í  La  Cámara!...  ;,Cómo 
puedo  imponer  yo  á  la  Cámara  una  opi- 
nión?... 

Sr.  Sosa— ¡Es  claro!:  el  Ministro  está 
dando  la  opinión  del  Poder  Ejecutivo. 
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Sr.  Ministro — ...No  es  poeáble.  La  Cáma- 
ra es  soberana,  y  opina  y  resuelve  lo 
•|iie  rree  arreglado,  y  el  Poder  Ejecutivo, 
<t  su  vez,  opina  y  resuelve  también,  den- 
tn»  de  sus  facultades  constitucionales.  Ca- 
•la  Poder  se  mueve  dentro  de  su  órbita 
piopia. 

El  Poder  Ejecutivo  dice  por  mi  inter- 
nie<lio  que  esta  planilla  ba  merecido  pre- 
ferente atención  de  su  parte  y  que  ha  sido 
confeccionada  atendiendo  las  observacio- 
líps   de  la  Dirección  de  Correos,   que  el  ' 

I 

sf*ñor  Ministro  de  Gobierno  ha  hecho  su- 
yas y  me  las  ha  dado  á  mí  para  presen- 
tarlas á  la  Cámara;  y  sin  embargo  de  to- 
do eso,  en  la  propia  Cámara  se  manifiesta 
que  la  opinión  del  Wrector  de  Correos  y 
la  opinión  del  Director  de  Impuestos 
son  contrarias  á  la  opinión  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

R.so  la  Cámara  no  puede  permitirlo, 
porque  la  opinión  que  debe  tenerse  en 
ruenta  aquí  es  la  del  Poder  Ejecutivo, 
transmitida  por  el  Ministro  de  Hacienda. 

(Apoyados). 

Seria  una  situación  bien  curiosa  en  la 
que  me  encontraría,  aunque  eso  no  se- 
n';i  nada  comparado  con  la  más  curiosa 
en  que  estaría  el  Poder  Ejecutivo,  si  se  le 
pusiera  en  frente  de  su  opinión  la  de  sus 
subalternos. 

Llamo  la  atención  sobre  esto,  que  ya  se 
ha  repetido,  porque  el  hecho  me  coloca  á 
mí,  y  sobre  todo  al  Poder  Ejecutivo,  en 
lina  situación  desairada. 

Hav  que  decirlo,  porque  frente  de  las 
opiniones  del  Poder  Ejecutivo,  que  abarca 
el  conjunto  de  toda  la  Administración,  se 
ponen  las  opiniones  de  los  jefes  de  repar- 
tición... 

Sr.  Mora  Magariflos— Pero  no  hay  que 
hacer  un  capítulo  especial  de  eso. 

Sr.  Ministro — ...y  eso  no  es  posible  que 
suceda,  porque,  además  de  ser  antidis- 
riplinario  y  desquiciador  del  orden  ad- 
ministrativo, en  ningún  régimen  perfec- 
tamente regular,  ni  aún  las  Comisiones 
de  las  Cámara9  pueden  dirigirse  direc- 
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tamente  á  los  jefes  de  repartición  para 
pedirles  informes.  Ni  aún  la  Cámara  po- 
dría hacerlo. 

Sr.  Manini  Ríos — Pero  es  muy  posible 
que  cada  uno  de  los  diputados,  conforme 
recoge  informes  particulares  en  cualquier 
parle,  pueda  recogerlos  de  un  jefe  de  re- 
partición, de  una  oficina  pública,  en  carác- 
ter individual,  y  que  con  esos  informes... 
Sr-  Ministro — Yo  no  puedo  decir  que  los 
seflores  diputados  no  deben  recoger  opi- 
niones de  los  jefes  de  repartición;  lo  que 
yo  defiendo  son  las  facultades  y  prerro- 
gativas que  como  Poder  y  jefe  de  la  Admi- 
nistr^ición  tiene  el  Ejecutivo,  porque  en 
este  caso,  insignificante  en  sí,  su  situa- 
ción resulta  altamente  desairada.  A  repe- 
tirse, la  anarquía  administrativa  aparece- 
ría bien  pronto. 

Sr.  Canessa — Las  fuentes  de  informa- 
ción para  los  diputados  son  y  deben  ser 
amplias. 

Sr.  Ministro — ^No  me  explicaré  bien, 
cuando  no  se  me  comprende.  Estoy  dicien- 
do que  no  puedo  negar  á  los  señores  di- 
putados que  busquen  informes  donde  lo 
crean  más  conveniente.  Lo  que  yo  digo  es 
que  la  situación  del  Poder  Ejecutivo  re- 
sulta desairada,  puesto  que  frente  á  sus 
opiniones,  frente  á  su  alta  jerarquía  de  di- 
rector superior  y  general  de  los  servicios, 
de  responsable  directo  ante  el  país  de  la 
mejor  organización  de  esos  servicios,  se 
ponen  las  opiniones  de  sus  subalternos. 
Se  hace  capítulo  de  las  opiniones  de  esos 
subalternos  para  combatir  las  del  supe- 
rior jerárquico,  único  que  por  su  carác- 
ter puede  comunicarse  con  la  Cámara,  de 
acuerdo  con  la  Constitución  patria. 

Sr.  Canessa — Pero  es  un  pequeño  detalle 
que  no  tiene  importancia  ninguna. 

Sr.  Ministro — Aún  en  el  caso  de  que 
considerara  que  esa  opinión  fuese  valede- 
ra, tendría  que  oponerme,  porque  no  con- 
sidero regular  que  se  cree  esa  situación. 

^Apoyados). 

Sr.  Rlvas— Situación  todavía  más  difí- 
cil para  los  empleados  á  quienes  se  cita 
aquí.  ,      , 
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Sr.  Ministro — Vuelvo  á  decir,  para  ter- 
minar, que  no  acepto  las  modificacioiies 
propuestas;  y  que  mantengo  la  planilla 
del  Poder  Ejecutivo.  Sólo  acepto,  romo 
decía  hace  un  momento,  la  partida  rela- 
tiva á  la  sucursal  de  Correos  del  pueblo 
Aiguá,  que  es  indispensable. 

¿Qué  asignación  le  ponía  el  diputado 
stM'ior  Mora  Magariños? 

Sr.  Mora  Magariños — Trescientos  quin- 
ce pesos,  como  á  la  del  pueblo  ((Vergara». 

Sr.  Ministro — Acepto  también  un  jefe 
de  sucursal  en  la  ((Estación  Francia».  Si 
no  se  ha  presentado  la  moción,  la  pre- 
sento yo:  ha  sido  creado  últimamente... 

Sr.  Mora  Magariños — La  comparte  la 
Comisión. 

Sr.  Ministro — ...y  un  Jefe  de  sucursal 
en  ((Guichón  también, — los  tres  con  el 
mismo  sueldo  que  proponía  la  Comisión  de 
Presupuesto:  315  pesos. 

Es  lo  único  que  acepto. 

Sr.  Manini  Ríos— El  señor  Ministro 
nos  hablaba  de  desaire  al  Poder  Ejecu- 
tivo... 

• 

Sr.   Ministro— No  digo  demire. 

Sr.  Manini  Ríos— Nos  hablaba  de  que 
nosotros  vamos  á  hacer  un  desaire  al  Pí)- 
der  Ejecutivo. 

Sr.  Ministro — Yo  no  he  dicho  desaire. 

Sr.  Manini  Ríos— El  sefior  Ministro  A  lo 
que  puede  referirse,  al  decir  demire^  es 
al  hecho  de  recoger  opiniones  de  los  je- 
fes de  oficinas  dependientes  del  Poder 
Ejecutivo;  pero  lo  que  el  señor  Ministro 
no  puede  haber  dicho, — lo  que,  sin  duda, 
n»)  quiso  decir, — es  que  la  Cámara  le  in- 
fiere desaire  al  Poder  Ejecutivo  por  el  he- 
cho de  votar  una  planilla  en  forma  dis- 
tinta á  aquella  como  la  propone  el  Poder 
Ejecutivo;  de  otra  manera,  sería  comple- 
In  nente  ridículo... 

Sr.  Ministro — No  he  dicho  que  es  des- 
aire en  el  primer  caso,  ni  que  es  desaire 
en  el  segundo;— ninguna  de  las  dos  cosas: 
1  >  único  que  he  dicho,  de  lo  único  que  he 
hnblado,  es  de  la  situación  difícil  del  Po- 
der Ejecutivo,  que  es  desairada  ponién- 
dole frente  á  él  la  opinión  de  sus  subal- 
ternos» 


Sr.  Manini  Ríos— Nosotros,  al  pedir  lf»s 
aumentos  de  los  Auxiliares  de  Correos,  un 
nos  dejamos  guiar  exclusivamente  poi 
las  opiniones  de  los  subalternos  del  Ej<^- 
cutivo, — á  pesar  de  que  tenemos  perfeí't»> 
derecho  de  informarnos  por  todos  los 
medios  de  información  que  tengamos  á 
mano,  resperto  i\  las  razones  que  pue<lan 
militar  en  favor  de  las  creaciones  que 
proponemos. 

Los  que  hemos  estado  una  ó  repelidas 
ocasiones  en  pueblos  de  campaña,  iin< 
honiíKS  podido  dar  cuenta  de  las  nnla!»lf»s 
deficiencias  que  se  encuentrím  en  todas 
,1-;  oficinas  de  Rentas  y  Correos;  y  sobre 
l')do,  en  estas  últimas,  porque  los  Adini- 
i  aradores  de  Rentas,  que  son  también 
jefes  de  Correos,  atienden  con  proforen- 
íia  á  aquella  parte  de  la  oíicina  encarjía- 
da  del  servicio  de  Correos. 

Por  consiguiente,  ya  que  no  se  puede 
llegar  á  la  reforma  radical  de  que  había 
hablado  al  principio,— y  á  que  se  refieren 
los   proyectos    de   los   diputados   señores 
Travieso  y  Quintana,— por  lo  menos   se 
podría    tratar   de    que   con    la    erogai'ión 
pequeña  que  propone  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, se  corrijan  en  lo  posible  las  de- 
ficiencias actuales,   y,   sobre  todo,    de   lo 
ípie   tratamos,    es   de   algo   que   nintínno 
que  razone  con  un  poco  de  equidad,  pue- 
de negarlo,  y  es  que  se  pongan  en  exar- 
Ins  condiciones  de  igualdad  á   todas    las 
rahezas   de  departamento, — cpie  si    Mein, 
ron    10,000    habitantes,    no    tiene    ningún 
Auxiliar  de  Correos,  no  se  le  adjudique  i\ 
Porongos,  que  tiene  5,000  habitantes;  «pie 
si   á   Porongos  con  5,000  habitantes  y  á 
Guadalupe  con  4,000  se  le  da  un  Auxiliar 
de  Correos,  se  le  dé  asimismo  á  Meló,  que 
lime   10,000,   y  se  les  xien   á  Treinta  y 
Tres,    y    á   Tacuarembó,    que   tienen    de 
(),000  á  7,000  habitantes. 

Era  lo  único  que  quería  decir. 

Sr.  Mora  Magariños — Voy  A  contestar 
al  señor  Ministro  en  la  parte  de  que  coti 
estas  enmiendas  se  colocaba  en  una  si- 
tuación difícil  al  Poder  Ejecutivo. 

La  Comisión  de  Presupuesto  no  las  pre- 
senta, en  este  momento^  como  improvi- 
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sudas:  estas  enmiendas  las  propuso  la 
Comisión  de  Presupuesto  al  dictaminar 
oii  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  del  año 
pasado,  para  el  Presupuesto  de  Gastos 
<li*  1905-1906;  y  en  el  informe  se  dan  las 
razones  por  las  cuales  se  creaban  los 
Auxiliares.  No  pudiendo  aceptar  la  mo- 
<M<ui  del  diputado  señor  Quin*tanii,  do 
crear  un  personal  independiente  del  de 
Heñías  para  Correos;  rebatiendo  esa  mo- 
rlón por  que  no  hay  recursos  suficientes 
píira  ello  todavía;  entonces,  trataba  de 
mejorar  en  algo  el  servicio  de  Correos  en 
(•«-empaña,  y  creaba  estos  Auxiliares, — co- 
mo lo  dice  el  informe  en  la  página  II. 

Si  me  he  visto  obligado  á  decir  de  dón- 
í\i^  he  sacado  datos,  cómo  se  ha  informa- 
do la  Comisión,  fué  por  las  propias  pala- 
bras del  señor  Ministro,  que  decía  que  la 
Comisión,  por  iniciativa  de  ella,  proponía 
estas  cosas. 

Flnlonces  me  vi  en  la  necesidad,  repito, 
tle  manifestar  á  la  Cámara  que  la  Comi- 
sión procedió^  atendiendo  informaciones 
<!<'  algunos  señores  diputados  y  de  algu-  ¡ 
nos  jefes  de  oficina,  puesto  que  es  ahí 
donde  la  Comisión  va  á  ilustrarse  de  los 
puntos  que  presenta  el  Poder  Ejecutivo  ó 
i  »  las  enmiendas  que  presenta  al  Presu- 
piiesto  General  de  Gastos. 

Estas  son  las  razones  que  tenía  que  dar 
(•  >n  respecto  á:  las  últimas  palabras  del 
señor  Ministro. 

Sr.  Tiscornia — Como  estoy  lejos  de  par- 
ticipar, señor  Presidente,  de  las  opinio- 
nes vertidas  por  el  señor  Ministro  de  Ha- 
rienda  respecto  de  la  intervención  ex- 
traoficial i'i  oficial  de  los  empleados  direc- 
!  tres  de  oficinas  públicas,  deseo  decir 
que  considero  que  el  señor  Ministro  está 
en  error,  que,  por  consiguiente,  ni  por 
asomo  puede  sospecharse  que  es  desaira- 
da su  actitud,  ó  la  actitud  del  Poder  Eje- 
cutivo, en  cuanto  la  Cámara  reconozca 
suficiente  fundamento  en  las  informacio- 
nes del  director  de  determinada  oficina, 
para  crear  un  puesto. 

I^a  subordinación  de  los  empleados  pa- 
ra con  el  Poder  Ejecutivo,  no  les  pri- 
va de  ioner  amplia  y  absoluta  libertad 


de   opinar,   ni  les   impide   que  procuren, 
con  empeñoso  afán,  que  los  servicios  que' 
les  están   confiados  se  hagan  de  la  ma- 
nera más  perfecta  posible. 

Docirle  á  un  jefe  de  Correos  ó  á  un  jefe 
dií  Impuestos  que  no  informe  á  la  Cáma- 
ra, sea  oficialmente,  sea  individualmente, 
á  cada  uno  de  los  miembros  que  lo  solici- 
ten, y  aún  por  pedido  de  las  Comisiones, 
lodo  lo  í}ue  tenga  atingencia  con  el  des- 
empeño de  su  cometido,  me  parece  que 
c-i  una   resolución  anormal  y  arbitraria. 

La  opinión  del  jefe,  del  Director  de  la 
Oficina,  puede  ser  absolutamente  contra- 
ria á  la  del  Ministro,  y  aún  á  la  del  Poder 
Ejecutivo:  y  en  ese  caso  serán  las  razo- 
nes aducidas  por  el  Poder  Ejecutivo,  ó  las 
aducidas  por  el  Director  de  la  oficina  co- 
rrespondiente, las  que  pesarán  en  el  áni- 
mi  de  la  Cámara  para  dictar  la  resolu- 
ción que  le  parezca. 

CíHísidero  que  en  ninguna  parte,  y  me- 
nos en  un  país  democrático,  es  posible 
sentar  la  doctrina  de  que  todos  los  em- 
nlcados  de  una  repartición,  y  todos  los 
empleados  dependientes  de  un  Poder,  ten- 
gan ({lie  participar  forzosamente  de  la 
opinión  de  ese  Poder. 

(Apoyados) 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  falta- 
.  í'  á  su  deber  el  empleado  que,  interro- 
gado por  una  Comisión  ó  por  un  represen- 
tante, se  excusara  de  dar  opinión,  desde 
1  punto  que  la  opinión  que  se  le  pide 
tuviera  relación  con  el  cometido  que  des- 
empeña. 

De  ese  modo  jamás  la  Cámara  podría 
tener  informaciones  ciertas;  nunca  podría 
efectuar  un  control  eficiente  sobre  los 
actos  de  la  Administración,  si  todo  lo  que 
dice  relación  con  esa  Administración  no 
pudiera  averiguarlo  sino  por  intermedio 
del  Poder  Ejecutivo;  y  si  bien  el  Poder 
Ejecutivo,  como  Poder  administrador,  tie- 
ne prceniiiíencia  para  proyectar  la  orga- 
nización de  los  servicios  y  proponerlos  á 
la  Cámara  para  su  sanción,  sin  la  cual 
no  puede  llevarlos  á  cabo,  la  Cámara  no 
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se  ve  privada  de  modificar  los  servicios 
en  la  forma  propuesta  por  el  Poder  Eje- 
cutivo, y  aún  no  aceptarlos,  sin  que  eso 
importe  agravio  de  ninguna  clase  para  el 
Poder  Ejecutivo. 

Y  no  importa  agravio  porque  todo  el 
que  tiene  una  función  legítima,  puede 
ejercerla  como  lo  entienda;  no  habiendo 
razón  de  ninguna  clase  para  exigir  que 
e.'i  el  desempeño  de  esa  función  tenga 
que  buscar  contemplaciones  con  otro  Po- 
der. 

La  contemplación  tenemos  que  buscar- 
la con  la  justicia,  ó  con  lo  que  considere- 
mos equitativo. 

En  resumen,  señor  Presidente;  Creo  per- 
fectamente legítimo  que  tanto  la  Cámara 
como  cualquiera  de  sus  miembros,  inte- 
rrogue á  cualquier  empleado  de  la  Admi- 
nistración pública  y  tome  en  cuenta,  en 
lo  que  crea  que  pueden  valer,  los  infor- 
mes que  esos  empleados  le  den,  y  tengo 
e!  completo  convencimiento  de  que  falta- 
ría á  su  deber  el  empleado  del  Poder  Eje- 
cutivo que  omitiese  dar  los  datos  y  los  in- 
formes que  le  pidieran  la  Cámara,  su  Co- 
misión ó  cualquiera  de  los  diputados. 

He  concluido. 

Sr.  Ministro — Niego  que  Comisión  in- 
terna alguna  del  Cuerpo  Legislativo  ten- 
ga el  derecho  de  pedir  informes  á  los  je- 
fes de  repartición  dependientes  del  Poder 
Ejecutivo;  y  bastaría  este  argumento  que 
voy  á  hacer,  para  que  la  Cámara  se  per- 
suada de  que  estoy  en  la  razón. 

lina  Comisión  dictaminante  pide  opi- 
nión ó  informe  á  ese  jefe  de  repartición, 
y  el  Poder  Ejecutivo,  jefe  superior  y  di- 
recto de  él,  le  hace  saber  que  no  debe 
dar  directamente  esos  informes; — pregun- 
to yo  ahora,  ¿cuál  es  la  situación  de  esa 
Comisión?  ¿qué  recursos  tiene  para  obte- 
ner esos  informes?  Absolutamente  nin- 
guno. Se  limitaría  á  tomar  el  único  ca- 
mino derecho  y  regular:  hacer  que  la  Cá- 
mara los  pida  al  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Tiscornia — El  mismo  recurso,  señor 
Presidente,  que  el  que  tendría  cuando  el 
Poder  Ejecutivo  le  contestara,  á  una  in- 
terrogación de  la  Cámara,  que  no  quiere 
contestar, 


Sr,  Ministro — No,   ese  no  es     el    ca.* 
Cuando  se  interroga  al  Poder  Ejecutivo ;. 
el  Poder  Ejecutivo  no  contesta,    con» ir- 
la responsabilidad... 

Sr.    Tiscornia — En    ese    caso     tamlii-^r 
asumiría  la  responsabilidad. 

Sr.  Ministro — ...porque    la    Cámara  n 
puede   dirigirse   á   ningún   empleado  d 
Poder  Ejecutivo,  como  no  lo  puede  hñr 
tampoco  con  ninguno  de  los    empleada 
del  Poder  Judicial. 

Sr.  Tiscornia — De  manera  que  el  sefi* : 
Ministro  entiende... 

Sr.  Ministro — Vamos  á  prescindir  p^: 
iln  momento  del  Poder  Ejecutivo  q:^ 
es  el  que  está  más  en  relación  con  e 
Poder  Legislativo.  Veamos  si  una  Com 
sión  informante,  puede  dirigirse  á  un  ju^*: 
eii  solicitud  de  tales  ó  cuales  inforiijf> 
Pongamos  otro  ejemplo. 

¿Puede  un  Tribunal  de  Justicia,  Pod-^- 
tnn  soberano  dentro  de  sus  facultaii- 
como  el  Cuerpo  Legislativo  y  el  Pad^r 
Ejecutivo;  puede,  digo,  dirigirse  á  un  je"^ 
de  repartición  del  Poder  Ejecutivo  f- 
liritando  informes?  ¿Es  posible  que  ?^' 
pueda  pasar?  ¿Eso  no  choca  con  una  bn^ 
nn  disciplina  de  los  servicios  administra 
tivos?  Me  parece  que  esto  es  elemental. 

¿Qué  inconveniente  hay,  por  otra  part- 
para  no  quebrantar  el  orden  de  la  Adir.i 
nistración,  en  que  la  Cámara  solicite  r/ 
Poder  Ejecutivo  su  opinión  sobre  deter- 
minado asunto,  y  éste,  antes  de  informar, 
procure  recoger  de  sus  subalternos  1«- 
dRtos  é  informaciones  que  juzgue  útilp> 
para  fundar  esa  opinión?  ¿Por  qué  ha  ñe 
oír  la  Cámara  ó  su  Comisión  directamon- 
le  á  esos  empleados  subalternos,  cuand 
lo  que  interesa,  y  lo  único  que  puede  he- 
cer  la  Cámara,  de  acuerdo  con  la  Con- 
tilución,  es  la  opinión  del  Poder  Ejecnfi 
vo?  ¿No  es  echar  por  el  suelo  la  discipli- 
na que  deben  los  subalternos  á  sus  supo- 
ñores  si  pueden  ponerse  sus  opinione? 
fi'ente  á  las  del  superior  en  orden  jerár- 
quico? 

El  pedido  de  informes  puede,  por  otra 
parte,  traer  como  consecuencia  que  el 
director  de  una  repartición  tenga  que  en- 
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tríii  en  un  estudio  detenido  que  le  lleve 
tSías  y  aún  semanas,  y  el  Poder  Ejecuti- 
\'*  y    jefe  superior,  responsable  directo  ante 
«'I    país,    ignora   que   su   subalterno   está 
«K -upado  con  un  trabajo  ajeno  á  sus  come- 
lidos.  Poder  pedir  esos  datos  é  informes 
f *  f  I  esa  forma,  es  suponer  que  puede  una 
<^onnisióíi  ordenar  su  preparación  por  esos 
í-*n bailemos,  lo  que  supone,  por  tanto,  una 
veidadera  monstruosidad  administrativa: 
!»*«do   menos,   que  una  Comisión  interna 
íí  »  la  Cámara,  puede  por  sí  dar  órdenes 
á   empleados  que  dependen  del  Poder  Eje- 
í*nhvo,   sin  que  este  Poder  pueda  impe- 
dirlo, y  sin  que,  en  muchos  casos  sepa 
c|ii.»  se  han  solicitado.  Habría,  por  tanto, 
tícjs  autoridades  administrativas.  Esto  no 
I>ijede  ser. 

Sr.  Areco — Yo  creo  que  todo  se  aclara 
perfectamente  bien  y  que  tanta  razón 
tiene  el  sefior  Ministro  como  el  señor 
diputado.  El  señor  Ministro  se  está  refi- 
riendo á  la  solicitud  de  informes  oficiales, 
y  el  señor  Tiscomia  se  refiere  al  pedido 
de  informes  particulares.  No  puede  negar- 
se á  ningún  diputado  como  á  cualquier 
habitante  del  Estado  el  derecho  de  pedir 
informes. 

Sr.  Mantni  Rios— Es  claro. 
Sr.  TIscornIa — ^Hace  bien  y  cumple  bien 
el  empleado  que  le  da  los  informes,  por- 
que la  Administración  pública  no  puede 
estar  cerrada  para  la  inspección  de  todo 
el  mundo  y  menos  para  la  Cámara  de 
Representantes,  para  la  Asamblea. 

Sr.  Areeo — Creo  que  tienen  razón  los 
dos,  y  lo  mejor  sería  continuar  la  discu- 
sión. 

Sr.  Ministro— Si  los  dos  tenemos  razón, 
dejo  la  palabra.  Especialmente,  en  ob- 
sequio á  la  necesidad  de  terminar. 

Sr.  Tisoomla — ^Ya  que  el  sefior  Ministro 
quiere  referirse  á  casos  concretos,  voy  á 
presentar  el  caso  concreto  tal  cual  él  qui- 
siera verlo. 

Sr.  Presidentes-Estamos  saliendo  fuera 
de  la  cuestión; 

(Apoyados) 


estamos  en  un  orden  de  interpretación 
constitucional. 

Sr.  Tiscornla — ^Pero  como  el  sefior  Mi- 
nistro ha  hecho  caudal  de  ese  argumen- 
to, para  indicar  á  la  Cámara  que  no  debe 
aprobar  la  proposición  de  la  Comisión, 
me  parece  indispensable  que  destruya 
ese  argumento. 

Sr.  Pelayo—El  Poder  Ejecutivo  no  pue- 
de trazar  línea  de  conducta  á  la  Cámara. 
En  eso  está  equivocado  el  señor  diputado. 
Sr.  Ministro — No  puede. 
Sr.  Tiscornla — Si  el  Poder  Ejecutivo  en- 
tiende que  hay  menoscabo  de  sus  facul- 
tades, yo  creo  que  es  el  argumento  más 
formidable  que  podría  hacerse  á  la  pro- 
posición de  la  Comisión. 

Me  intereso,  pues,  en  demostrar  que 
en  este  caso  el  Poder  Ejecutivo  no  tiene 
que  sentir  menoscabadas  sus  facultades, 
absolutamente  en  nada;  y  por  eso  quería 
hacer  referencia  al  caso  concreto. 

El  señor  Ministro  censura  que  algunos 
diputados  hayan  invocado  la  opinión  del 
señor  Director  de  Correos,  porque  dice 
que  eso  es  poner  frente  á  las  opiniones  del 
Gobierno  las  opiniones  de  un  subalterno. 
Yo  digo  que  está  en  un  error  el  señor 
Ministro. 

Pero  en  el  caso  presente,  ¿cuál  debería 
haber  sido  el  temperamento  del  sefior  Di- 
rector de  Correos  ante  la  pregunta  de  la 
Comisión  de  Presupuesto,  de  si  era  nece- 
saria la  creación  de  un  puesto  público? 

Sogiin  el  señor  Ministro,  el  señor  Di- 
rector de  Correos,  debió  decir:  ctNo  puedo 
expresar  opinión,  porque  no  sé  cuál  es  la 
opinión  del  Poder  Ejecutivo») — ^lo  que  se- 
ría vejatorio  y  denigrante — ó  decir:  c(Mi 
opinión  personal,  es  que  el  puesto  es  ne- 
cesario; pero  le  prevengo  á  usted  que  la 
opinión  del  Poder  Ejecutivo  es  contraria»; 
—y  entonces,  resulta  una  verdadera  con- 
fesión de  capitis  diminutiOf — como  deci- 
mos en  Derecho  Romano. 

Eso  no  lo  puede  aceptar  el  señor  Minis- 
tro, ni  lo  aceptaría  siendo  él  jefe  de  una 
repartición.   Yo,  no  lo  aceptaría  de  nin- 
gún modo. 
He  concluido. 
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'  Sr.  Massera — Confieso  que  me  causa  al- 
guna confusión  la  lectura  de  los  numero- 
sos repartidos  que  tenemos  de  este  asun- 
lo,  y  íjue  íiuizA  las  observaciones  (|ue 
\<»v  {\  hacer  píiedan  ser  (le^iva nocidas 
fáíilnienfe  por  la  ('omisión  de  Presupues- 
lí»:  pero  me  creo  en  el  deber  de  hacer- 
las, porque  me  parecen  muy  importantes 
para  la  solución  de  este  asunto,  si  se 
tiene  en  cuenta  la  moción  sancionada  vez 
])«".:->ada  por  la  CAmara  y  que  en  la  se- 
sión anterior  volvió  A  ser  ratificada. 

Yo  encuentro,  comparando  el  Presu- 
puesto vigente  con  el  repartido  de  la  Co- 
n  isión,  que  hay  una  porción  de  puestos 
que  se  dan  en  el  repartido  de  la  Comi- 
sión como  creaciones,  y  que  existen  en  el 
Presupuesto  vigente,  si  bien  con  menor 
sueldo. 

Anoto,  por  ejemplo,  el  Jefe  de  la  Esta- 
ción en  Migues,  el  Jefe  de  la  Estación  en 
Tranqueras,  el  Jefe  de  la  Sucursal  en 
Carmen,  el  Jefe  en  Chuy,  el  Jefe  de  la 
Agencia  Constitución,  el  de  Santa  Rosa 
en  Canelones,  el  de  Mal  Abrigo,  el  de  Ro- 
dríguez y  algunos  otros... 

Sr.  Maninl  Ríos— El  Jefe  de  la  Sucursal 
del  Carmen  era  el  encargado  del  servicio 
telegráfico  y  ahora  pasa  á  ser  encargado 
del  servicio  de  Correos  y  Telégrafos. 

Sr.  Massera— Y  en  el  Presupuesto  están 
incluidos,  y  hasta  con  las  mismas  deno- 
minacriones,  la  gran  mayoría  de  ellos.  He 
estado  haciendo  la  comparación  con  al- 
gi'm  cuidado. 

Así  que  desearía  se  aclarase  este  pun- 
to por  la  Comisión  de  Presupuesto,  por-  • 
que  de  otro  modo  no  creo  que  sea  posible 
volar  las  planillas  en  discusión,  sin  violar 
la  resolución  de  la  Cámara,  á  menos  que 
se  derogue  esa  resolución,  que  tal  vez 
nunca  debió  toi  arse  por  la  Cámara. 

(Apoyados). 

Serán  necesarios,  quizás,  esos  aumen- 
tos; pen»  se  me  ocurre  que  son  aumentos 
de  sueldo  y  no  verdader;is  creaciones  de 
puestos. 

Sr.   Mora   Magarlflos- La   planilla   que 


está  en  discusión  es  la  enviada  por  el  Pi»- 
der  P^jecutivo  y  las  enmiendas  que  ha 
presentado  la  Comisión  de  Presupuesto. 

La  Comisión  no  presenta  aumento  nii.- 
guno  de  sueldo  respecto  al  personal  á  qm* 
se  ha  leferido  el  señor  diputado,  poiqn»- 
no  ])resenta  todo  el  personal  tal  <-ucil  I»» 
había  aconsejado  anteriormente.  Pres<M'i- 
d:»  de  lodos  aquellos  aumentos  de  suel- 
dos que  había  hecho  y  que  constan  en  v\ 
repartido  primero,  y  sólo  presenta  la  reor- 
ganización del  servicio  de  Auxiliares  de] 
(forreo,  que  son  creaciones,  y  la  crea- 
í-ión  de  algún  Cartero. 

Sr.  Massera — No  es  exacto,  señor  di- 
putado. 

Voy  á  poner,  para  no  ser  muy  largo,  \m 
s  lio  ejemplo  que  me  cae  á  la  mano: 

El  repartido  de  la  Comisión,  que  teng  • 
aquí,  en  la  página  54,  dice:  «Un  Encar- 
gado de  la  Agencia  Constitución,  162  pe- 
sos», y  en  el  Presupuesto  vigente,  página 
3(i.  dice:  «Un  Encargado  de  la  Agen<  in 
C  institución)» — con  las  mismas  palabras— 
«pesos  97.20»).  Hay  una  porción  de  est<»> 
Clisos,  señor  diputado. 

Sr.  Mora  MagariftoA — Eso  no  lo  présenla 
la  Comisión. 

Sr.  Sosa— Es  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Massera— ¡  Cómo  no!...  EstA  en  el 
repartido  de  la  Comisión. 

Sr.  Mora  Magarlños — Pero  la  Coinisii»; 
no  presenta  ese  cargo:  no  presenta  más 
que  los  Auxiliares. 

Sr.  Massera — Está  establecido  en  el  re- 
partido de  la  Comisión  como  creación,  y 
no  es  creación  porque  aqm'  estA  el  Pre- 
supuesto vigente,  en  donde  está  cread»» 
el  cargo  desde  hace  varios  años.  ¿DóndP 
está  la  creación?... 

Sr.  Mora  MagariAos — Voy  á  continuar, 
si  me  permite  el  señor  diputado. 

Kl  puesto  de  un  Agente  en  Constitu- 
ción, no  sé  si  estará  aumentado... 

Sr.  Massera  Lo  he  tomado  al  azar. 
Hav   muchos   casos  como  este. 

Sr.  Sosa — Yo  creo  que  puedo  aclarar 
í»l   asunto. 

K\  diputado  señor  Massera  me  parece 
que  está  equivocado:  no  está  aumentado 
ese  sueldo. 


AGOSTO  30  DE  1906 


95 


i' 


Sr.   Massera — Sí,    señor:    está    aumen- 

l.tdo. 

Sr.  SiiKa — Aquí  está  con  97  pesos  20  cen- 

li'sinins. 

Sr.   !\Iassera— Y   en   el   de   la  Comisión 

'^l;^    rtn\    162    pesos. 

Sr.  Sosa — l^ero  ese  Presupuesto  no  es 

t'i  <[ue  está  en  discusión,  señor  diputado: 

íl  (fue  está  en  discusión  es  el  del  Poder 

KjtH'utivo. 

Sr.  Massefa — No,  señor. 

Sr.  Sosa — Esto  equivocado  de  repartido, 
»'l  señor  diputado. 

Sr.  Ma.ss6ra— El  señor  Mora  Magariños 
hii  pedido  que  se  sancione  el  proyecto  de 
li*  ('omisión. 

Sr.  Manini  Ríos — En  la  parte  de  los  Au- 
xiliares. 

Sr.  Sosa — No,  señor:  el  del  Poder  Ejecu- 
tivo con  algunos  aumentos  en  los  Auxi- 
liares y  Carteros,  nada  más. 

Sr.  ^lassera — ¿Exclusivamente?  No  lo 
ílijn  el  diputado  señor  Mora  cuando  de- 
ípiidió  las  planillas  de  la  Comisión. 

Sr.   Sosa — Exclusivamente. 

!*or  consiguiente,  no  está  aumentado  el 
piieslo;  está  igual,  como  estaba  antes. 

Sr.  ^laniíii  Ríos— Exactamente  igual. 

Sr.  Sosa — Lo  que  hay  es  que  el  diputado 
Sí'ñor-  Massera  ha  confundido  los  repar- 
tidos. 

Sr.  Massera— De  todas  maneras,  la  ob- 
<»Tvación  ha  sido  útil  porque  así  se  eli- 
niiiifiii  esas  supuestas  creaciones. 

Sr.  ]lfora  Magarlflos— La  confusión  del 
(I  Hutcido  señor  Massera  tiene  su  razón 
'ie  ser.  y  es  porque  al  leer  estas  planillas 
la  Sorrelaría  leyó  también  estos  puestos: 
iH)  hice  observación,  pero  no  debían  en- 
trar en  discusión. 

Sr.  Mas.scra — Perfectamente. 

Sr.  Mora  Magariños — La  Comisión  acep- 
te el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  y  sólo 
prr)pone  enmendar  la  parte  de  Auxilia- 
rías V  Carteros. 

Todo  lo  demás  que  la  Comisión  había 
proyectado,  ron  aumentos  de  sueldos,  no 
I"  vuelve  á  presentar  en  este  momento, 
r"npje  ha  quedado  desechado  por  la  mo- 
'  ióa  ya  sancionada  de  no  admitir  aumen- 
tos de  sueldos. 


Sr.  Massera — Es  buena  la  aclararon, 
de  todas  maneras. 

Sr.  Mora  Magariños — Así,  señor  Presi- 
dente, lo  único  que  debe  ponerse  en  dis- 
cusión y  votar,  son  los  Auxiliares  y  Car- 
teros, tai  como  los  ha  presentado,  en  la 
forma  que  establece  el  repartido  primero 
de  la  Comisión. 

Sr.  Pelayo— Hago  moción  para  que  se 
dé  el  punto  por  suñcien  temen  te  discu- 
tido. 

^Apoyados) 

Sr.  Presidente — ^La  moción  del  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión,  en- 
tonces, queda  reducida  á  los  Auxiliares  y 
Carteros. 

Sr.  Mora  Magariños — Es  exacto. 

Sr.  Presidente — Los  otros  empleos  que 
ha  leído  el  señor  Secretario,  quedan  eli- 
minados. 

Sr.  Sosa — Y  quedan  los  agentes  del  Ai- 
guá,  Guichón  y  Estación  Francia. 

Sr.  Presidente — Si  se  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

Sr.  Areco— Primero  se  votará  el  proyec- 
to del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Presidente— Con  las  tres  modifica- 
ciones indicadas  por  el  señor  Ministro. 

Después  se  votarán  las  adiciones  pro- 
puestas por  la  Comisión. 

»S¡  alguno  de  los  señores  diputados  de- 
sea que  se  voten  por  separado  las  adi- 
ciones de  la  Comisión,  sírvase  manifes- 
tarlo. 

Sr.  Manini  Ríos — Yo  creo  que  se  deben 
votar  conjuntamente,  porque  la  más  ele- 
mental noción  de  equidad,  obliga  á  crear 
los  puestos  de  Auxiliares  para  todos  los 
servicios  del  Correo  del  Interior,  ó  no 
(icarios  para  ninguno. 

f)e  manera  que  deben  votarse  en  con- 
junto. 

Sr.  Presidente — Pero  esa  es  la  opinión 
dol  señor  diputado. 

Sr.  Manini  Ríos — Y  porque  es  mi  opi- 
nión,  es  que  la  expreso. 

Sr.  I*residente— Si  alguno  de  los  señó- 
les diputados  desea  que  se  voten  por  se- 
parado... 
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Sr.  Areca— Yo  opino,  señor  Presidente, 
que  debe  votarse  primeramente  el  pro- 
yecto del  Poder  E;iecutivo  y  en  seguida 
votarse  las  ampliaciones  á.  que  se  han  re- 
ferido la  Comisión  y  los  señores  diputa- 
dos. 

Sr.  Prestdeale — Es  una  cuestión  simple- 
mente de  corrección,  no  hay  duda  nin- 
guna. 

Se  votará  primeramente  el  proyecto  del 
Ejecutivo  y  después  se  votarán  las  adi- 
ciones de  la  Comisión;  pero  como  es  po- 
sible que  algunos  de  ios  señores  diputa- 
dos acepten  parte  de  las  adiciones  y  otra 
parte  no,  debo  consuUar  si  hay  algunos 
que  deseen  la  división,  porque  basta  que 
haya  uno  que  desee  la  división  para  que 
se  vote  en  esa  forma. 

Sr.  AreeiH- Que  se  vote  en  bloek. 

Sr»  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  acepta  la  planilla  propuesta  por 
el  señor  Ministro  de  Hacienda  á  nombre 
1.0     'jiier  Ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Aürmativa. 

Se  van  á  votar  las  adiciones  propues- 
tas por  la  Comisión. 

Sr.  Areco— Consisten  en  la  creación  de 
un  Auxiliar  para  cada  cabeza  de  depar- 
tamento. 

Sr.  Naaeera— Y  algunos  Carteros. 

Sr.  Rivas — Hay  adiciones  que  son  cj- 
munes. 

Sr.  QiüiiUum  (dos  A.  S.)— Podría  darse 
lectura  de  las  modiñcaciones. 

Sr.  Mora  MagariAos — La  Comisión  de 
Presupuesto  las  ha  presentado  como  es- 
tán en  su  repartido: 

(«En  el  Salto,  un  Auxiliar  1.%  pesos 
432;  tres  Auxiliares  2.~,  360  cada  uno;  en 
Paysandú,  un  Auxiliar  1.^  i32;  dos  Auxi- 
liares 2.^,  360  cada  uno»... 

Sr.  AteniBÉ  Ries  Y  asi  sucesivamente 
en  los  demás. 

Sr.  Mlnlslro— Es  mejor  que  se  lea  todo, 
para  darnos  cuenta. 

Sr.  Mera  MagarlAofir— Soriano—Uu  Au- 
xiliar 1.»  en  Mercedes,  432  pesos;  un  ídem 
2.»    360  pesoe. 

crCoLONU— Un  Auxiliar  1.%  432  pesos.» 


Sr.  Presidente—Hay  además  «dos  Carte- 
ros)! en  Soriano,  señor  diputado  ¿Se  su- 
primen ó  entran  los  dos  Carteros?. 

Sr.  Mora  Magariflos— Entran  los  dos 
Carteros. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Y,  «un  Agen- 
te» en  Palmitas. 

Sr.  Canessa— Está  votado  eso. 

Sr.  Manlnl  Río»— Lo  ha  aceptado  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Sr.  .Ministro— El  Poder  Ejecutivo  no 
acepta  eso. 

Sr.  Mora  Magarlños  —  nColonia  —  Un 
Auxiliar  l.^  432  pesos. 

ctCANELONBS-^Guadalupe—  Un  Auxiliar 
l.«,  432  pesos. 

«San  José— Un  Auxiliar  !.•,  432  peju^s: 
un  ídem  2.«,  360  pesos. 
«Rio  Negro— Un  Auxiliar  2.«,  360  pesí»*. 

(MurmuUoft). 

Sr.  Presidente— (.i^itaiM^o  la  campani- 
lla)— Ruego  á  los  señores  diputados  s« 
sirvan  prestar  atención  ¿  la  exposiciún 
del  señor  miembro  informante  de  la  Cu- 
misión,  para  saber  qué  es  lo  que  se  va  a 
votar. 

Sr.  Mora  Magarlños  —  »Departame.vto 
DE  Florida— Un  Auxiliar  2.*,  360  pesos. 

««Durazno— Un  Auxiliar  2.«,  360  pesos, 

««Flores— Un  Auxiliar  2.®,  360  pesos. 

««Tacuarembó— Un  Auxiliar  2.»,  360  p^ 
SOS)»,— el  Cartero  ya  lo  propone  el  P«HÍer 
Ejecutivo. 

««Rivera- Un  Auxiliar  2.«,  360  pesáis. 

««Artigas— Un  Auxiliar  2.^  360  pesos. 

««Cerro  Largo— Un  Auxiliar  2.%  3G()  pe- 
sos. 

««Treinta  y  Tres— Un  Auxiliar  2.^  ^V) 
pesos. 

«Rocha— Un  Auxiliar  2.*,  360  pesos. 

««Minas— Un  Auxiliar  2.^  360  pesos». 

Y  en  el  Departamento  de  Maldonado  un 
Auxiliar  2.«,  360  pesos  y  un  Agente  en  .Vi- 
gila con  315  pesos. 

P^to  es  lo  que  presenta  la  Comisión. 

Sr.  Presl«lente — Se  va  ¿  votar. 

Si  se  aceptan  las  adiciones  propuestas 
por  la  Conoisión. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 

Afirmaüvfiu 

(Se  leen  los  títulos  de  los  rubros 
siguientes:) 

S£CC10N  TELÉGRAFOS 

t  n  Jefe  de   Sección $     3.400 

Vn  Inspector 1,440 

I'd  Auxiliar 400 

{ 11  Encardado  del  taller 850 

I»  Portero 955 


Dev  uentos  del  10  y  5  0/0 


I     5.411 

784  59 


$     4.eS6  41 
S«r?l<:io    nocturno    oficial    del    telé- 

^3ií'> 2.760 


4     7.S86  41 


OFICINA  CENTRAL 

' "  Jefe $       2,000 

I H  2  •  Jefe   encargado   de  un   cur- 

«o    de    teleo rafia 1,275 

ín    Auxiliar    1.* 850 

Tre>   Auxiliares,    á    ....    $     350  1,050 

fuatro    Telegrafistas    de    1."    clase. 

<* $666  2.664 

Seis  Teleíraflstas  de  2.'  clase.  A.  $  562  3  372 

Trts  Telefjrafistas  /fe  .-y'  r^f^.^  d.    '>*-'  '• 

/  'I   E  ctir'j  '»'.,   ,/.    /  /.    /','    .  ■  .;. 
!'<•>  J  n.    r  .1  ;   >  '¡t*:     ■'( «-;...   :;      .) 

l>'.s    Auxilíales,    a 

b"i  Distribuidores,   d   .    .    ,    . 

Thk}  Escribientes,  á 

í/'ií  (iuardatiilos.  d 


Impuestos  de  10  y  5  0/0 


J-. 

<><i 

300 

600 

240 

480 

533 

1.066 

•    • 

$ 

17.013 
2.466  88 

$ 

14.546  12 

Red  Urteana 


SUCURSAL    N.'    1— BOLSA 


Vn  Tele^afista  de  3.*  clase  ....    $       408 


Srfl'RSAL  N.*  2— Terrestre 


I  n  Tcleírrafista  de  2.*  clase  .    . 

SrcURSAL  N.*  3— POCITOS 

i'n  TelefrraAsta  de  3.*  clase  .    . 
<  n   Mensajero    ídem    ídem    .    . 


503 


406 
06 


SUCURSAL    N.»    4— FERROCARRIL 
CENTRAL 

Uu  Telefirraflsta  de  2.»  clase  .    .    .    . 
L'ü  Mensajero  de  3.*  ídem  .... 


563 
96 


SUCURSAL*  N.'    &— PASO    DEL 
MOLINO 

Un  Telegrafista  de  3.'  clase  .    .    . 
Un  Mensajero  de  2.*  ídem  .... 


406 
130 


SUCURSAL  N."  6--CERR0 

Un  Telegrafista  de  3.*  clase  .    . 
Un  Mensajero  de  ídem  ídem  . 

SUCURSAL    N.'    7— UNION 

Un  Telegrafista  de  3.*  clase  .    . 
Un  Mensajero  de  ídem  ídem  . 


Impuestos  del  10  y  5  0/0 


408 
96 


íJ 


408 
96 

6 

3.678 
533  31 

$ 

3.144  69 

Ofioinat  de  Telégrafoe  en  el  interior 


DEPARTAMENTO  DEL  SALTO 


Un  Encargado  de  la  Oficina.  Salto.    $ 
Dos  Teleumdsuu  de  S'  clase,  d  $  408 

T'n    Venfn»!'1i  "T. ►    v    *»»^«í' J'i,.ríor. 


800 
816 
3.43 


Un  Teleiomsta  de  2.*  clase.  Pifley- 
rúa 

DEPARTAMENTO  DE  PAYSANDÜ 

Un  Encargado  de  la  Oficina  de  Pay- 
sandú 

Un  Telegrafista  de  3.'  clase.  Pay- 
sandú 

Vn  Ventantllero  y  ensobrador  .    .    . 

Dos    Mensajeros,    á      ....    $   120 

Un  Guardahllos  de  1.*  clase  ,    .    . 

Un  Conductor  en  la  Oficina  Tele- 
gráfica      '.  ,.    . 

Un  Guardahil()s  de  1.*  clase.  Carasale 

DKr.\RTAMENTO    Dtí    SORIANO 

Un  Telegrafista  de  1.*  clase.  Mer- 
cedes     

X'n   Auxiliar.    Mercedes       

Un  Mensajero  de  1.*  clase      .... 

Un  Telegrafista  de  ídem  ídem,  Dolo- 
res       

Un  Auxiliar.  Dolores 


144 


800 

408 
333 
240 
466 

43 
46A 


600 
255 
120 

600 
180 


13 


TOMO  188 


IW 


CÁMARA  DE  RE  ilESENTANTES 


Un   Mensajero  de   i.*  clase.   Dolores 
Un   Guardahilos   de    I.'   clase.   Mer- 
cedes     

rn  Guardahilos  de  1.'  clase.  Dolores 
Un  Telefonista  de  1."  clase,  Soriano. 


190 

466 
466 
180 


$     9.407 


DKPAUTAMKNTo  J)«:  C  <íU>NIA 

tu  Telegrafista  de  J.*  clase,  Colotiía. 

Un    Auxiliar  en    Colonia 

Un  Mensajero  de  1.-   clase,  Colonia, 
l'n  (tuardahilos  de  I.*  clase.  Colonia. 
Un  Mensajero  de  3.'    clase.  La  Paz. 
Un  Telegrafista  de  1.*  clase.  Conchl 


Ila> 


Un  Auxiliar.  ConctilHa? 

Un  Mensajero  de  1.  clase.  Conchi- 
Ilas 

Un  Guardahilos  de  1.*  clase.  Conchl- 
llas 

Un  Telegrafista  de  '2.'  cla.se,  Martín 
Chico 

Un  Teleífraílsta  de  2*  clase.  Nueva 
Palmira 

Un    Auxiliar.    Nueva    Palmira.    .    . 

Un  Mensajero  de  1.'  clase.  Nueva 
Palmira 

Un  (íuardahilos  de  1.'  clase,  Nueva 
Palmira 

Un  Teleíiraíl.sta  de  .>.'  clase.  Car- 
melo       

Un   Auxiliar.   Carmelo 

Un  Mensajero  de  1."  clase.  Car- 
melo     

I'n  (Íuardahilos  de  1.'  clase.  Car- 
melo     

m  TeU'fírafista  de  .y.'  clase,  llosa- 
rio 

Un  Guardahilos  de  t.*  cla.se.  Rosa- 
rlo       

Un   Mensajero  de  3/  c  lase.   Ko.virio. 

ITn  Telejf  ralista  de  3 '  clase.  Nueva 
Helvecia         .... 

Un  (iuardaliilos  de  1  "  clase.  Nueva 
Helveria 

Un  Mensajero  de  3.  dase.  Nueva 
Helvecia 

rn  Teleyraflsta  de  j.'  clase,  en  el 
Puerto  del  Sanee 

rn  Menstiiero  de  ,y."  clast  en  el 
Puerto  del  Sauce 

i:n  Telefonista  de  2.'  clase.  Colonia 
Valdense 

DEPARTAMENTO    DK    CANELONES 

Un  Teleirrafista  de  *i  '  clase.  Cañe 
Iones      ....  

Un    Auxiliar.    Canelones        .    .    .    . 

Un   Mensajero  de   'i.     ríase    Cane- 
lones        .         .    . 

Un  Telefrraíista  de  3.'  clase.  Las 
Piedras 


180 

120 

466 

96 

600 
180 

130 

466 

538 

538 
180 

130 

466 

538 

180 

120 

466 

408 

466 
96 

408 

466 

96 

408 

96 

144 


538 

180 

96 
406 


Un  Mensajero  de  l.*  clase.  Las  Pie- 
dras       

Un  Telegrafista  de  3.'  clase.  Santa 
Lucia 

l^n  (Íuardahilos  de  l*  clase.  Santa 
I       Lucía 

Un  Men.sajen»  de  3.'  clase.  Santa 
Lucía 


«16 
$  30.16:» 


DEPARTAMENTO    DE    SAN    JOSÉ 

Un  Telegrafista  de  2.'  clase.  San 
José 

Un    Auxiliar.    San    José 

Un  Guardahilos  de  i.'  clase.  San 
José 

Vn  Mensajero  de  l*  clase.  San 
José 

DEPARTAMENTO    DE    RIO    NEGRO 

Un   Telegrafista   de  2.'   clase.   Fray 

Rentos 

i:n    Auxiliar,    Fray    Rentos    .... 
Un   Guardahilos  de   l.*  clase.   Fray 

Rentos  

Un    Mensajero    de    1.'    clase.    Fray 

Rentos 

Un    Mensajero    de    3.*    clase.    Fray 

Rentos 

DEPARTAMENTO  DE  FLORIDA 

Un  Telegrafista  de  2 '  clase. 

Un    Auxiliar 

Ún  Guardahilos  de  1.'  clase 
Un  Mensajero  de  1.*  ídem  .  . 
Un    Telegrafista    de    3.*    ídem.    Sa- 

randí  Grande 

Un    Mensajero   de   3/   clase.    Saran- 

dí  Grande     

Un  Guardahilos  de  1.'  clase.  Saran- 

dí    (írande 


•        • 


•        « 


DEPARTAMENTO  DE  DURAZNO 

m  Telegrafista  de  2-^  cloMe,  Du- 
razno      

Un  Telegrafista  de  3.*  clase.  Durazno 

I'n  Guardahilos  de  1.*  ídem.  Durazno. 

Un  Mensajero  de  1.*  ídem.  Durazno. 

Un  Telegrafista  de  3.*  ídem.  Saran- 
dl  del  Yl 

Un  Mensajero  de  3.'  clase.  Saran> 
di    del    Yl 

Un  Guardahilos  de  2.'  clase  Carmen. 

DEPARTAMENTO  DE  FLORES 

TTn  Telegrafista  de  2.'  cla.se.  Tri- 
nidad      

Un  Auxiliar,  Trinidad 

Un  Mensajero      


5-> 

466 
líO 


538 

180 

466 
120 

96 


5^ 

466 
190 

4« 

% 

466 


ÓcíS 

408 
466 
130 

40g 

96 

«00 


58« 
130 
$  88.440 
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DEPARTAMENTO  DE  TACUAREMBÓ 

rn     Telegrafista  de  3/  clase.     San 

Fructuoso       $       5S8 

('n  Auxiliar.  San  Fructuoso  ....  180 

Til    Ouardahiios   de   3/    clase,    San 

Fructuoso       400 

rn      Mensajero    de    J."    ídem.     San 

t>ucfuoso 120 

rn    Telegrafista   de    1.'    Ídem,    Paso 

de    los   Toros 600 

Vn  Auxiliar.  Paso  de  los  Toros.    .    .  180 

I  n  Guardahllos  de  1.*  clase,  Paso  de 

lí>s  Toros 466 

rn  Mensajero  de  3.*  Ídem,  Paso  de 

los  Toros 96 

Un  Telefonista  de  i.*  ídem.  San  Gre- 

J?orio 180 

l-n  Mensajero  de  3.*  ídem.  San  Gre- 

íforlo 96 

Un  Telefonista  de  2.*  Ídem  San  Má- 
ximo         144 

In  Guardahllos  de  3.'  ídem,  San  Má- 
ximo         400 

r«  Telefonista  de  S/  Ídem  Peralta.  144 

In  Guardahllos  de  3.'  Ídem.  Peralta.  400 

DEPARTAMENTO  DE  RIVERA 

Un  Telegrafista  de  1."  clase.  Rivera.  600 

Un  Telegrafista  de  3.*  Ídem.  Rivera.  408 

Un  Ouardahiios  de  3.'  ídem.  Rivera.  400 

l'n  Mensajero  de  i.*  ídem.  Rivera.  130 

Un  Telefonista  de  8.*  Ídem.  Cuflaplrú.  144 
Un  Guardahllos  de  3.*   Ídem.   Cufia- 

Plrú 400 

Un  Telefonista  de  1.'  ídem  Corrales.  180 
Un  Mensajero  de  3.*  Ídem.  Corrales.  96 
Un  Telefonista  de  3.*  ídem.  Cuchi- 
lla Negnra 144 

Un  Guardahllos  de  3.'  Ídem,  Cuchi- 
lla Neinra 400 

DEPARTAMENTO   DE   ARTIGAS 

l'n  Telefrrafista  de  3.'  clase.  San  Eu- 
írenio ,». 528 

rn  Telegrrafista  de  3.'  ídem,  San  Eu- 
wnio 408 

l'n  Guardahllos  de  3.'  ídem       ...  400 

Un  Mensajero  de  1.'  ídem,  San  Eu- 
genio        130 

Vn  Telein*afista  de  3.*  Ídem.  Santa 
Rosa 408 

Un  Auxiliar.  Santa  Rosa 349  80 

Tn  Guardahllos  de  3.*  clase,  Santa 
Rosa 400 

Un  Mensajero  de  3.*  Ídem,  Santa 
Rosa       96 

l'n  Telefonista  de  3.*  ídem.  Cuaró.  144 

l'n  Guardahllos  de  3.'  Ídem.  Cuaró.  400 

Un  Telefonista  de  3.*  ídem,  Meneses.  144 

$  38.669  80 
n^scuentos  del  10  y  5  o/o  ....  6,607  13 

$  13.063  68 


Sp.  Olivera  (clon  F.  A.)— A  indicación  de 
algunos  señores  diputados  propone  la  Co- 
misión de  Presupuesto  que  se  eleve  á  pri- 
mera categoría  la  oficina  telegráfica  de 
la  Colonia  y  íi  segunda  la  del  Rosario,  que 
está  clasificada  de  tercera,  mientras  la 
de  Conch illas,  menos  importante  que  la 
de  la  Colonia,  t¡(Mie  (•lasificación  de  prime- 
ra, y  las  de  (Carmelo  y  Palmira,  no  supe- 
riores á  la  del  Rosario,  son  consideradas 
y  presupuestadas  en  segunda  categoría. 

Considero  acto  de  verdadera  justicia 
que  la  Honorable  Cámara  vote  las  modi- 
ficaciones propuestas  por  la  Comisión  de 
Presupuesto,  á  las  que  me  adhiero,  y 
mociono  en  ese  sentido. 

Sp.  Presidente — ¿La  Comisión  de  Presu- 
puesto mantiene  la  modificación  á  que 
se  refiere  el  diputado  señor  Olivera? 

Sp.  Mopa  Magarlflos — Rogaría  al  diputa- 
do señor  Olivera  se  sirviera  concretar 
sus  observaciones  nuevamente,  porque  no 
estaba  en  Sala  cuando  las  hizo. 

Sp.  Ollvepa  (don  F.  A.) — He  pedido,  se- 
ñor Presidente,  el  voto  de  la  Honorable 
Cámara  para  las  pequeñas  modificaciones 
que  figuran  en  el  nuevo  Presupuesto,  in- 
corporadas por  la  Comisión  de  Presu- 
puesto á  pedido  de. algunos  señores  dipu- 
tados, en  la  clasificación  de  primera  cate- 
goría para  la  oficina  telegráfica  de  la 
Colonia,  y  segunda  para  la  del  Rosario. 

Hago  la  indicarión  en  el  concepto  de 
que  la  Comisión  de  Presupuesto  sosten- 
drá esa  pequeña  alteración;  pero  si  no  lo 
hiriere,  hago  mías  esas  propuestas,  y  mo- 
ciono en  ese  sentido. 

Sp.  Mopa  iMagapIños — La  Comisión  de 
Presupuesto  había  estudiado  con  datos  re- 
cogidos de  los  señores  diputados  y  de 
otras  fuentes,  el  servicio  telegráfico  en 
campaña  y  proyectó  algunas  enmiendas 
al  existente,  elevando  á  algunos  jefes 
de  oficinas  telegráficas  á  otra  categoría, 
porque  .es  sabido  que  los  telegrafistas  es- 
tán regidos  por  una  escala.  Así,  había 
elevado,  como  dice  el  señor  diputado, al 
Telegrafista  de  la  Colonia  á  primera  clase, 
al  del  Rosario  á  otra  clase  superior  á  la 
que  tiene;  pero  como  hasta  cierto  punto 


ICH) 
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todas  estas  reformas  en  todos  los  depar- 
tüinentos  casi  venían  á  ser  desechadas 
por  la  moción  del  señor  Martínez,  no 
había  hecho  punto  especial  en  este  asun- 
to; pero  ya  que  recuerda  el  sefior  diputa- 
do que  estas  enmiendas  habían  sido  pro- 
puestas por  el  sefior  diputado  y  por  otros 
en  oportunidad  y  que  la  Comisión  las 
había  atendido,  en  nombre  de  la  propia 
Comisión  acepto  que  se  eleven  los  Tele- 
íírafistas  á  que  se  ha  hecho  referencia,  á 
oira  categoría,  como  se  ha  indicado,  los 
que  están  en  el  primer  repartido  de  la 
Comisión... 

Sr.  Presidente— Habiéndose  retirado  va- 
rios señores  diputados,  ha  quedado  la 
Cf'imara  sin  número  y  no  puede  continuar 
U\  sosión. 

Sr.  Castro— Podríamos  continuar,  has- 
ta que  llegue  el  momento  de  votar. 


Sr.  Presldenle—No  es  posible,  señor  di 
putado:  el  €isunto  está  en  consulta  ei.  h 
Comisión  de  Reglamento,  y  mientras  é?^i. 
no  resuelva  en  sentido  contrario,  se  pr^ 
cederá  á  levantar  la  sesión  como  se  ha 
hecho  siempre. 

Sr.  Tiscornia — Debe  pedirse  á  la  Orni 
sión  de  Reglamento  que  abrevie  el  despa 
(^ho  de  ese  asunto. 

Sr.  Presidente— Muy  bien:  así  se  hará. 

Queda  terminado  el  acto. 

(S«  tevantó  U  sMtóa  aktnóo  Ui 
cinco  7  cuarenta  y  cinco  mins- 
tos  p.  m). 

ifanuel  García  y  Santos, 
Secretarlo  Redactor. 
P.   A.:    Julio  Clavelito 
Oficial  |.% 


6/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(BIN  NtiHEBO) 


septiembrií:  i.o  de  looe 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  MANUEL  B.  OTERO 

(l.«r    VICEPRB8IDENTB  ) 


Entran  al  salón  de  sesiones,  á  las  cua- 
tro V  diez  minutos  p.  m.,  los  representan- 
les  señores 


Mora  MasarlAot 

Quintana  (don  A.  8.) 

ttlrlins 

Prtlrt  (««n  T.) 

TravIoM 

ArtM 

Cortinas 

Firnándas 

Muró 

Carvaiho  Larana 

■«rra 

Sudriare 

RIvat 

•orrát 

Olfvora  (dan   L.   A  ) 

AlHin 

Frtiro  (dan  R.) 


Davlnoanzl 
Samaooltz 
Rodriguaz  Larrata 
Vidal  (don  A.) 
Olivara  (dan  P.  A.) 

LuMloh 

•ulllot 

MagarlAoa  Valra 

Tltoornla 

MaMara 

Péraz  O  lava 

Vidal  (don  B.) 

Lanzl 

Oabral 

Manlnl  Rfat 

Oataravflla  Vidal 

Rodriguaz  (don  Q.  L.) 


Faltan: 


CON  AVISO 


Ramón  Quorra 

Suáraz 

Aeeinalll 

Inolio 

SaldaAa 

Canana 

Paulliar 

VMquaz  Aof  vf  do 


Plaurquin 

Navarratft 

Ponoa  da  Laón  (dan  L.) 

Raoaan 

Arana 

Iglaalaa  Oanttatt 

Onato  y  Vlana 

Vlarn 


Qaroia  (don  B.) 
Brlto 


Palayo 
Oanllald 

CON  UCENCIA 


Barbaraux 
Quintana  (dan  J.) 
Narrara 


Martinac 

Rodriguaz  (don  A.  M.) 


SIN  AVISO 


Borro 

Lazama 

Qaroia  (dan  L.  I.) 

Parada 

8ambiat 

Ponoo  da  Laón  (don  V.) 

Roxio 


Oattra 

loasurlaga 

Sata 

Parranda  y  Oiaondo 

Pittaluga 

Tarra 


Sr.   Presidente— No   hay   número   sufi- 
ciente para  celebrar  sesión. 
Tampoco    hay    asuntos    de    que    dar 

cuenta. 
No  siendo  para  más  queda  terminado  el 

acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Manuel  García  y  SantoSf 
Secretarlo  Redactor. 
P.  A.:    Julio  ClavMi^ 
Oficial  \.\ 
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(Se  lee  lo  siguiente.) 

Moclonamos  para  que  en  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos  se  incluyan  las  siguientes  partidas, 
que  fundaremos  en  la  respectiva  discusión: 

Vn  Jefe  de  Corre<»s  en  Cerro  Largo.    .  $     l.aüO 

Un    Auxiliar 600 

Clastos  de  instalación  y  mobiliario  .    .  3,000 

Alquiler  de  casa  y  gastoi  de  oficina.    .  000 

Luis  Ponce  de  León, 
Diputado  por  Cerro  Largo. 

Vicente  Ponce  de  León, 
Diputado   por   San   José. 
Alberto  S.  Quintana. 
Diputado  por  Durazno. 

En  el  Presupuesto  remitido  por  el  Po- 
der Ejecutivo  existen  un  Cartero  en  Meló 
con  300  pesos  y  un  Agente  de  última  hora, 
con  180  pesos. 

Es  esta  la  diferencia  entre  lo  propuesto 
por  el  Poder  Ejecutivo  y  la  moción  de  los 
señores  diputados. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)-*Voy  á  hacer 
una  pequeña  rectificación. 

En  el  proyecto  de  que  se  acaba  de  dar 
loí'tura,  figura  mi  firma  como  uno  de  los 
autores,  y  es  la  de  mi  distinguido  colega 
por  el  Durazno,  el  señor  diputado  doctor 
Julián  Quintana. 

Sr.  Presidente— Existe  otra  moción,  re- 
lativa al  Departamento  de  Artigas. 

Sr.  Pelayo — Todas  deberían  llevnr  el 
mismo  fin. 

Sp.  Ponce  do  IxMin  (don  V.) — Por  mi 
parte,  como  uno  de  los  firmantes  de  esa 
moción,  la  doy  por  retirada,  en  visla  de 
que  los  demás  firmantes  no  están  presen- 
tes. 

Sr.  Travieso— Yo  no  he  hecho  objeción 
respecto  á  la  mí€^  porque  no  se  ha  to- 
mado en  cuenta. 

Sr.  Presidente— ¿El  diputado  señor  Pon- 
ce  de  León  la  retira? 

Sr.  Punce  de  León  (don  V.)— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente-— Si  la  Cámara  acepta  el 
retiro  de  la  moción... 

Sr.  Ponce  de  León  (don  V) — Por  lo  me- 
nos por  mi  parte,  porque  los  demás  se- 
ñores firmantes   no  están  presentes. 

Sr.  Presidente — Los  señores  por  la  afir- 
mativa, en  pie— Afirmativa. 


Sr.  Samacoitz— Yo,  igualmente,  voy  á 
retirar  la  moción  que  hice  relativamente 
ni  Correo  del  Departamento  de  Artigas. 

Sr.  Presidente— Si  se  acepta  el  retiro  de 
la  moí'ión  del  diputado  señor  Samacoitz. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie — 
Afirmativa. 

Sr.  Mora  Magariños— Pido  la  palabra,  si 
no  hay  otro  asunto. 

Sr.  Presidente — Un  momento,  diputado 
señor  Mora. 

Trataba  de  eliminar  todas  las  dificulta- 
des para  que  la  votación  sea  más  simple. 

De  manera  que  no  queda  nada  más  que 
el  proyecto  presentado  por  el  Poder  Eje- 
cutivo y  la  moción  de  separación  de  la 
Oficina  de  Correos,  de  la  Administración 
de  Rentas  del  Salto. 

Sr.  Pelayo— ¿Quiénes  suscriben  esa  mo- 
ción? 

Sr.  Presidente — Los  señores  Travieso  y 
Semblat.  Separación  de  la  Oficina  de  Co- 
rreos, de  la  Administración  de  Rentas  del 
Salto. 

Sr.  Pelayo— Me  parece  que  el  señor  Tra- 
vieso se  inclina  también  á  pedir  su  retiro. 

Sr.  Travieso — Yo  no  tengo  inconvenien- 
te en  retirar  también  mi  proyecto,  ante- 
rior al  del  diputado  señor  Quintana. 

Sr.  Presidente — Si  la  Cámara  autoriza 
el  retiro  de  la  moción  de  que  se  trata. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

No  queda,  pues,  sino  el  proyecto  del  Po- 
der EjeíHitivo. 

Sr.  Canessa— En  oportunidad  pedí,  se- 
ñor Presidente,  que  se  incluyera  el  pues- 
to de  Auxiliar  de  Correo,  en  el  pueblo  de 
San  Fructuoso,  basado  en  mejora  de  ser- 
vicio público — así  como  el  puesto  de  Car- 
tero. 

Veo  que  en  el  proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo figura  el  Cartero,  y  no  así  el  Auxi- 
lia í-  de  (forreo.  Pediría  que  fuera  incluido 
ese  puesto  en  el  presupuesto  correspon- 
diente. 

Sr.  Manini  Ríos— Ya  tiene  Cartero. 

Sr.  Canessa — Sí,  pero  le  pongo  un  Auxi- 
liar. 

Sr.   Manini  Ríos— ¿Pero   no   tiene  nin- 
I  guno? 


104 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


(Se  da  de  lo  siguiente:) 

La  Comisión  Organizadora  de  li  Exposición- 
Feria  Ganadera  de  Rivera.  solicit\  que  V.  H. 
se  sirva  prestigiar  la  primera  exposición  gana- 
dera á  celebrarse  en  la  villa  Capital  del  Depar- 
tamento, en  los  tres  últimos  días  del  mes  de 
octubre  próximo  destinando  el  premio  (pie  cre- 
yese oportuno. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 


Hay  un  proyecto  de  decreto  presenta- 
do por  varios  señores  diputados,  relativo 
á  asuntos  internos,  de  que  va  A  darse 
lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  !.•  Autorízase  al  sefior  Presidente  de 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  para  gi- 
rar contra  la  Tesorería  General  de  la  Nación 
por  la  suma  do  1.500  pesos,  destinada  A  cubrir 
los  gastos  ocasionados  en  el  sepelio  del  dlpu 
tado  doctor  Juan  F.  Lacoste;  premio  destinado 
por  la  Cámara  á  la  Exposición -Feria  del  Sal- 
to; y  refacciones  del  mobiliario  de  la  Antesa- 
la y  Secretaría 

Art.  2.*  ComunÍQuese,  etc. 

Ce  ferino  Travieso— Laureano  B. 
Brito— Francisco  Accinelli—M. 
Magariñot  Veira—TuHo  Freiré. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 


Sp.  Rodriguez  (don  G.  L.)— Pediría  á 
mis  honorables  colegas  que  se  sirvieran 
dar  preferencia  al  proyecto  de  ley  de  pa- 
tentes de  rodados,  que  figura  en  segundo 
término  en  la  orden  del  día. 

Está  puesto  por  la  Mesa  en  discusión 
general  desde  hace  tres  ó  cuatro  días. 

La  Junta  Económica  de  la  Capital  me 
ha  hecho  saber,  por  intermedio  de  uno 
de  sus  miembros,  que  necesita  urgente- 
mente la  sanción  de  esta  ley  tributaria 
que  contribuye  á  su  tesoro  en  forma  im- 
portante. 

Esta  ley  debía  estar  promulgada  con 
ant<?laclón  al  mes  de  julio.  Razones  que 
se  dan  por  la  Comisión  de  Hacienda  ex- 


plican su  retardo  y  hay  positiva  urgencia 
en  que  el  Cuerpo  Legislativo  la  sancione. 
De  manera  que  pediría  á  los  señores  di- 
putados se  sirvieran  tratarla  sobre  tahlas 
con  preferencia  al  Presupuesto  Genf^ml 
do  Gastos,  en  discusión  general  y  á  la 
vez,  que  resolvieran  que  figurara  en  pri- 
mer término,  en  discusión  particular,  pa- 
ra la  sesión  inmediata. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoyada 
la  moción  del  diputado  señor  Rodrífruf^ 
(don  Gregorio),  está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Afirmativa. 

Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Hacienda  en  este  asunto- 

(El  mensaje  del  Poder  EjecntlTo 
el  proyecto  de  ley  y  ei  inform* 
de  la  Comisión,  son  los  que  sijniení 

Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  mayo  12  de  1908 
H.  Asamblea  General: 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  some- 
ter á  la  consideración  de  V.  H.  el  adjunto  pro- 
yecto de  ley  (f«  Patentes  de  Rodados  (rué  dfbe 
refrtr  para  el  ejercicio  económico  1906-1907 

Contiene  el  proyecto  algunas  modlflcafionw  y 
ampliaciones  á  la  ley  vigente,  jnstlflcadas  todas 
ellas  por  una  saneada  experiencia  y  además  p^r 
la  necesidad  de  li«cer  más  equitativo  ese  im- 
puesto y  más  fácil  su  percepción  y  control. 

El  artículo  1.'  versa  en  freneral  ««obre  la  dlTpr- 
sidad  de  cuotas  Impositivas,  cuya  escala  se  ht 
basado  en  la  clasificación  de  los  rodados  seinSn 
su  destino,  sus  dimensiones,  numero  de  rueda?. 
la  clase  de  llantas,  el  modo  de  tracción,  etf 
Una  clasificación  en  esta  materia,  de  suyo  di- 
versificada, siempre  es  difícil,  y  para  ser  apro- 
ximadamente verdadera  debe  reposar  en  los  da- 
tos Inefiuívocos  de  la  experiencia  diarla,  qti* 
revela  la  presencia  de  caracteres  salientes,  ría 
ramente  definidos,  rpie  bacen  inconfundibles  rier- 
tas  categorías  de  vehículos,  obligando  conslirulen- 
temente  al  legislador  á  segregar  éstos  de  una 
cla.se  para  incluirlos  en  otra  nueva  ó  distinta. 

La  clasificación  contenida  en  dicho  artícn- 
lo.  alsro  distinta  por  cierto  de  la  anterior,  ha 
sido  recomendada  al  Poder  Ejecutivo  por  la  Di- 
rección General  de  Rodados  de  la  Capital.  a^« 
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fti  una  oficina  técnica  en  ese  ramo,  y  se  ocu- 
t^a  constantemente  de  acreditar  y  compulsar  he- 
t-ho5  y  prácticas  dlfrnos  de  tenerse  en  cuenta,  ya 
que  revelan  las  deficiencias  de  la  ley  y  concu- 
rren á  correRir  sus  vicios  de  aplicación. 

romo  dicha  clasificación  está  fundada  en  da- 
u*?  rlfrurosamente  ciertos,  el  Poder  Ejecutivo  la 
ha  aceptado  desde  el  primer  momento  y  reco- 
mienda por  tanto,  su  aceptación  al  H.  Cuerpo 
Legislativo. 

Terá  V.  H.  que  el  proyecto  grava  con  25  pe- 
w»^  de  patente  las  llamadas  carretillas  con  elás- 
tico? que  pagran  90  pesos  con  arreglo  á  la  ley 
Tícente;  gravándose  con  mayor  patente  aún  los 
vehículos  sin  elásticos,  de  cualquier  género  que 
«ean  y  que  circulen  dentro  de  un  perímetro  de- 
terminado (inciso  7.*  del  artículo  1.'.  departa- 
mento de  la  Capital),  reservándose  una  imposi- 
cl-'Vn  más  elevada  todavía  para  los  mismos 
vehículos  que  rueden  sin  limitación  de  radio. 

Los  motivos  que  hacen  exigible  este  grava- 
men son  los  que  ha  expresado  al  Poder  Eje- 
cutivo la  Dirección  General  de  Rodados  en  los 
«tfr  a  lentes  términos: 

-Las    carretillas    con    elásticos,    gravadas    con 
una  patente  de  20  pesos,  fueron  aumentadas  á  25 
riesos  con  el  fin  de  que  en  lo  sucesivo  desapa- 
rezca ese  rodado  anticuado  y  peligroso.  La  cir- 
culación de  esos  vehículos  en  la  planta  urbana 
de  la  ciudad,   ofrece  á   la  vista  una  mala  im- 
presión,   consecuencia    de    variadas    circunstan- 
cia"?, dignas  de  tenerse  en  cuenta.  Primero,  nos 
sugiere  al  presenta  el  recuerdo  de  atraso  del  pa- 
sado, pues  á  pesar  de  ser  uno  de  los  rodados 
de  más  antiguo  conocidos  en  la  Repüblica,   no 
ha  sufrido  modificación  alguna  en  su  construc- 
ción para  mejorar  el  transporte  y  evitar  el  peli- 
irro  del  conductor,  como  asimismo  el  de  las  bes- 
tias.  Carecen   de  toldo  que   ampare   de  las  in- 
clemencias del  tiempo,  al  conductor  y  la  carga 
tran.<?portada;  poseen  sólo  dos  ruedas,  causa  esta 
que  da  lugar  á  múltiples  accidentes  en  la  vía 
publica,  pues  regularmente  la  carga  es  conslde- 
TaMe.  y   dada  la   circunstancia  apuntada,   uni- 
da á  la  de  que  la  bestia  de  varas  es  la  que  so- 
P«irta  todo  el  peso,  cuando  cae.  por  lo  general 
queda  inutilizada,  y  en  más  de  un  caso  el  pro- 
pio conductor  ha  sido  víctima. 

•Por  otra  parte,  debe  tenerse  presente  tam- 
bién que  una  de  las  bestias,  la  de  andar,  sufre 
dp  dos  modos,  tirando  del  rodado  y  .soportando 
el  peso  del  conductor,  y  muy  frecuentemente  las 
iras  de  éste,  aplacadas  después  de  haber  aplicado 
diversos  golpes  en  la  cabeza  al  animal,  que  que- 
da al  fin  extenuado  y  falto  de  fuerzas  para  con- 
tinuar tirando.  E.stos  hechos  son  de  pública  no- 
toriedad, y  casi  diariamente  somos  espectadores 
de  ellos.  El  remedio,  pues,  mientras  no  llegue 
el  plazo  de  la  desaparición  de  esos  rodados,  fi- 
jado i)or  el  Reglamento  de  Vialidad,  que  tien- 
de á  evitar  esa  serie  de  inconvenientes,  no  es. 
ni  puede  ser  otro,  que  el  de  aumentar  anualmen- 
te el  valor  de  la  patente,  á  fin  de  obligar  por 
ese  medio  indirecto,  á  construir  rodados  provls- 


t-os  de  cuatro  ruedas,  manejados  desde  el  pes- 
cante y  que.  sin  duda  alguna,  subsanarán  todos 
los  inconvenientes  mencionados». 

Por  el  inciso  18  del  artículo  1.*  se  fija  una  pa- 
tente de  2  pesos  para  velocípedos  y  bicicletas  de 
dos  ó  más  ruedas  y  de  cualquier  clase  que  sean 
(Departamento  de  Montevideo). 

Pudiera  preguntarse  por  qué  se  gravan  estos 
in.strumentos  de  locomoción  que  apenas  afectan 
el  pavimento;  pero  su  Justificación  es  clarísima 
«I  se  tiene  en  cuenta  que  la  patente  de  rodados 
no  reconoce  como  único  fundamento  el  deterioro 
del  piso,  que  fuera  menester  reparar  con  el 
producto  de  aquél.  La  razón  es  otra.  Ese  rodado 
embaraza  con  su  circulación  continua  y  acele- 
rada el  tránsito  general,  ocupando  libremente 
una  parte  de  la  vía  ptiblica.  la  que  no  queda 
enteramente  disponible  para  los  demás  vehículos 
que  pagan  patente.  Justo  es,  pues,  que  el  Impues- 
to gravite  .sobre  todos  los  vehículos  en  movimien- 
to, aunque  con  desigual  intensidad,  según  la 
clase  de  ellos. 

Una  innovación  muy  aceptable  es  la  conteni- 
da en  el  artículo  4.'  del  proyecto,  La  Dirección 
de  Rodados  tenía  resrlstradas  un  sinnúmero  de 
declaraciones   dolosas  hechas   por  los  propieta- 
rios de  los  vehículos  de  carga,  que  declaraban 
siempre  un  peso  menor  del  que  acostumbraban  á 
llevar.  Kl  artículo  3.*  de  la  ley  vigente  estable- 
ce que  todo   rodado  de   carga  llevará  impreso 
en   paraje   visible   un   número   indicador   de  su 
peso  y  del  de  la  carga  que  pueda  soportar,  de- 
biendo regir  esa  obligación  bajo  pena  de  multa 
en  el  Departamento  de  la  Capital  y  en  los  demás 
departamentos   donde   existan    básculas   munici- 
pales ó  particulares.  Ahora  bien,  la  simple  obli- 
gación de  declarar  el  peso  y  llevar  el  vehículo 
á  la  báscula,   no  se  interpretaba  generalmente 
como  obligación  de  «transportar  el  rodado  en  la 
«I  forma  que  fuese  tomado,  á  la  balanza  respecti- 
«  va».  Era  necesario  definir  claramente  el  conte- 
nido de  tal  obligación,  á  fin  de  impedir  las  ocul- 
taciones puestas  en  Juego  por  obra  de  dilatorias 
dolosas,  y  es  lo  que  se  hace  al  incorporar  en  el 
proyecto  el  artículo  4.'  tal  cual  lo  ha  redactado 
aquella  Dirección. 

El  artículo  10,  relativo  al  valor  de  la  pa- 
tente que  deberá  abonarse  por  los  vehículos  que 
entran  á  rodar  en  el  segundo  semestre,  no  es 
más  que  la  reproducción  del  artículo  8.'  de  la 
ley  vigente,  pero  aclarado  convenientemente  al 
concretarse  sus  términos,  siempre  con  el  fin  de 
evitar  deslnteligenclas  en  su  Justa  aplicación. 
Notará  V.  H.  que  el  artículo  11  del  proyecto 
reduce  A  uno  solo  los  plazos  que  fija  el  artícu- 
lo 9.'  de  la  ley  actual  para  la  recaudación  del 
impuesto.  Se  ha  tenido  en  cuenta  para  ello  que 
el  segundo  plazo  que  figura  en  todos  los  decre- 
tos reglamentarios  anteriores  y  que  corresponde 
al  segundo  semestre  del  ejercicio,  no  tiene  ra- 
zón de  ser  y  se  presta  á  todo  género  de  ocul- 
taciones y  fraudes  con  perjuicio  de  la  renta, 
alentando  además  la  desmoralización  en  quie- 
nes cumplen  con  exactitud  las  disposiciones  de 
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la  ley.  Por  otra  parte,  la  Administración  siem- 
pre alarga  los  plazos  con  respecto  á  los  vehícu- 
los de  campaña,  que  son  los  que  mayores  di- 
ficultades tienen  que  dominar  á  veces  sus  due- 
ños para  poder  efectuar  el  pajtro  en  época  es- 
trictamente reglamentaria. 

Otra  innovación  que  se  impone  por  sí  misma, 
es  la  del  artículo  31  consistente  en  rebajar  5  pe- 
sos á  cada  vehículo  que  tenga  llantas  de  goma. 

La  llanta  de  goma  no  deteriora  el  piso,  y  co- 
mo ello  importa  un  refinamiento  en  el  orden  de 
la  tracción  urbana,  conviene  estimular  su  uso 
aliviando  de  la  carga  del  impuesto  k  los  pro- 
pietarios de  carruajes  que  la  usen. 

Asimismo  se  ha  incorporado  un  nuevo  artícu- 
lo, el  30,  al  proyecto  de  ley,  facultando  í'i  la 
Dirección  de  Rodados  de  la  Capital  para  con- 
ceder permisos  en  favor  de  los  propietarios  que 
con  sus  vehículos  vengan  de  tránsito,  limitando 
el  permiso,  y  otorgando  la  licencia  por  una  sola 
vez  A  cada  interesado.  Esta  franquicia  es  equi- 
tativa si  se  considera  que  .son  pocos  los  casos 
que  ocurren,  atento  lo  cual  sería  demasiada 
exigencia  pretender  impuesto  por  un  rodado  que 
ha  hecho  un  pasaje  momentáneo,  y  que  forma 
parte  de  los  medios  de  comodidad  de  que  dis- 
ponen los  viajeros  que  vienen  por  solaz  á  Mon- 
tevid  o  en  determinadas  épocas  del  año.  Fami- 
lias que  vienen  de  Buenos  Aires  en  la  estación 
veraniega,  suelen  solicitar  esa  autorización,  que 
al  presente  se  deniega  en  virtud  de  no  facul- 
tarlo la  ley. 

Otra  de  las  modificaciones  importantes  que  fi- 
guran en  este  proyecto,  es  la  que  tiende  á  dejar 
claramente  establecido  cuáles  son  los  rodados 
considerados  de  tránsito.  No  hay  duda  alguna 
que  al  fijarse  en  la  ley  del  ejercicio  anterior  la 
facultad  de  entrar  á  la  Capital  con  rodados  pa- 
tentados en  otros  departamentos  cuando  «éstos 
«  vengan  ó  regresen  de  tránsito»,  .se  ha  tenido 
la  idea  de  facilitar  la  entrada  á  la  ciudad  de 
los  productos  agrícolas  sin  mayor  recargo  de 
fletes;  pero  escudados  en  esa  disposición  hay 
cientos  de  vehículos  cuyos  propietarios  pagan 
el  impuesto  en  los  departamentos  limítrofes,  y 
sin  embargo  están  todo  el  año  rodando  conti- 
nuamente en  el  de  la  Capital.  Puede  citarse  co- 
mo ca.so  concreto  un  sin  número  de  lecheros 
que  ni  siquiera  están  radicados  en  los  depar- 
tamentos vecinos,  los  que  tienen  sus  jardineras 
para  el  reparto  de  sus  mercancías,  en  la  ciu- 
dad exclusivamente. 

Por  último.  Honorable  A.samblea  General,  la 
reforma  más  recomendable  que  al)arca  el  pro- 
yecto con  relación  á  los  vehículos  del  Departa- 
mento de  la  Capital  es  la  consistente  en  la  su- 
presión total  del  artículo  7."  de  la  ley  vigente 
que  autoriza  á  los  particulares  para  incluir  en 
la  patente  respectiva  de  uno  á  cuatro  carruajes. 
y  las  cocherías  hasta  dos.  pero  á  condición  de 
que  dichos  carruajes  no  podrán  rodar  sino  al- 
ternativamente, debiendo  la  Oficina  anotar  en  la  ' 
patente  las  adiciones,  supresiones  y  .sustitucio- 
nes á  que  den  lugar  la  compra  y  enajenación 


de  carruajes  ó  su  reemplazo  temporal  motivado 
por  compostura  de  los  vehículos.  Pues  bien:  es- 
ta autorización  extensísima  de  que  sólo  gozan 
los  pHrtíiulares  y  las  cocherías,  queda  suprimida 
por  el  proyecto,  restableciendo.se  la  unidad  de 
vehículos  frente  á  la  unidad  de  patentes.  Es  lo 
elemental,  lo  claro,  lo  justo.  Las  razones  en  que 
se  funda  esta  innovación  son  tan  convincentes, 
«lue  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  podido  menos  que 
recomendar  á  V.  H.  la  derogación  de  esa  dispo- 
sición singularísima,  fuente  de  todo  género  de 
fraudes.  He  aquí  los  términos  en  que  se  expresa 
á  tal  respecto  la  Dirección  General  de  Rodados: 

«La  facultad  de  incluir  en  la  patente  más  de 
un  carruaje,  la  da  el  artículo  en  cuestión  á  los 
particulares  y  las  cocherías  solamente,  estable- 
ciendo así  un  distingo  para  los  carruajes  de  pla- 
za, cuyos  dueños  no  pueden  ampararse  á  ese 
beneficio  que  la  propia  ley  le  restringe.  Con  el 
mismo  impedimento  tropiezan  los  propietarios 
de  vehículos  de  carga,  pues  á  estos  rodados,  la 
ley  no  les  acuerda  aciuellas  franquicias.  Resul- 
ta, pues,  que  si  bien  en  muchos  casos  se  trata 
de  rodadí)s  de  construcción  y  uso  distintos,  en 
otros  siendo  igual  el  destino  é  Idéntica  su  for- 
ma, no  son  iguales,  .sin  embargo,  las  facultades 
dadas  por  la  ley.  T^n  «coupé»  de  plaza,  por  ejem- 
plo, es  idéntico  á  un  «coupé»  particular  ó  de 
cochería,  y  se  le  destina  como  el  de  ésta,  para 
pasajeros,  y  más  aún,  está  grabado  con  el  mismo 
impuesto;  pero  su  propietario  está  impedido  de 
incluir  en  la  patente  otro  carruaje,  mientras 
(lue  la  cochería  puede  tener  dos  en  una  sola 
planilla,  y  un  particular  puede  hacer  figurar  en 
la    patente,    cuatro   rodados. 

"Pero  liay  más  aún:  un  particular  ó  un  dueño 
de  cochería  puede  .solicitar,  fundándose  en  el 
artículo  de  la  referencia,  las  adiciones,  supre- 
siones y  sustituciones  á  que  den  lugar  la  com- 
pra ó  enajenación  de  carruajes  ó  su  reemplazo 
temporal  motivado  por  compostura  de  los  mis- 
mos, facultad  (jue  no  alcanza  á  los  poseedores 
(le  coclies  de  plaza,  como  también  á  los  que 
disponen  de  rodados  de  carga. 

"Por  analogía,  es  lógico  suponer  que  todos 
debieran  gozar  de  idénticos  beneficios,  pero  exis- 
ten circunstancias  fundadísimas  para  restringir 
y  suprimir  en  general  todas  e.sas  franquicias. 
Las  adiciones,  supresiones  y  sustituciones,  como 
asimismo  el  reemplazo  temporal  de  los  rodados. 
entorpecen  y  ol)staculizan  las  reglas  más  ele- 
mentales de  una  contabilidad  regular,  como  es 
la  que  debe  usarse  en  cualquier  oficina  pública. 
Son  tan  frecuentemente  solicitadas,  que  no  es 
exaírerado  manifestar,  que  una  sí)la  planilla  ha 
sido  en  el  transcurso  del  ejercicio,  modificada 
hasta  diez  veces,  teniéndose  por  consiguiente  que 
hacer  otras  tantas  veces  las  anotaciones  en  los 
libros  respectivos,  y  contraaslentos  correspon- 
dientes. 

"Es  tan  engorrosa  esa  tarea,  que  origina  mu- 
chas enmiendas,  que  dan  origen  á  interlinea- 
cioiies  y  raspaduras  en  los  libros,  que  acu.san 
en  esa  forma,  una  irregular  manera  de  lle- 
varlos* 
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í»"r  i»lra  parte,  aquellas  íraniiuiclas  dan  lu- 
.ir  a  lili  trabajo  excesivo  en  la  Oüclna,  que  re- 
tí tere  para  un  buen  cumplimiento  doble  per- 
nnal  que  el  que  tiene  ó  el  Injusto  recargo  del 
\»Nií»nte.  trabajo  dos  ó  tres  veces  mayor  que  el 
i>ie  da  la  expedición  de  todas  las  planillas,  con 
I  aif regado  de  que.  interrumpe  sobremanera  el 

•  >r)trol.  pues  son  tan  numerosas  las  solicitudes 
lianas,  que  se  hace  necesario  que  los  fiscales 
M  impuesto  distraigan  varias  horas  diarias  en 
«•mar  aquellos  apuntes,  horas  que  les  son  pre- 
i^.i'i  y  necesarias  para  utilizarlas  en  el  cum- 
ilimiento  de  sus  deberes,  en  beneficio  de  la 
*pnta 

-N«»  es  esto  sólo,  sino  que  con  tantas  solicitu- 
l*^  distintas  hechas  por  un  mismo  interesado. 
rtr>uUaii  posibles  los  fraudes,  de  los  que  puede 
V  tal   vez   no  pueda  á  veces  apercibirse  la  ofl- 

•  sDa.  según  la  forma  y  combinación  estudiada 
•le  antemano  pt)r  el  solicitante. 

•Así  sucede,  por  ejemplo,  que  la  persona  que 
{.«.xee   la   planilla  número   1   en  la  que  figuran 
]o>  nadados  números  3.  3.  4  y  5.  solicita  primera- 
meiite  el  reemplazo  temporal  del  rodado  nume- 
ral ?  por  el  número  7;  después  pide  sustituir  el 
rrMiado  número  3  iK>r  el  número  8;  después  soli- 
rtta  sustituir  el  número  4  por  el  número  9;  más 
t.irde  pide  reemplazar  el  número  5  por  el  nú- 
mero  10.    y   posteriormente  su.stituir   los  núme- 
rí'i  7.  8.  9  y  10.  por  los  números  2.  3.  4  y  5:  to- 
das estas  trasposiciones  han  tenido  que  ser  ano- 
tadas en  la  patente  y  en  los  libros  de  la  Oficina, 
y  fácilmente  se  comprende  el  aspecto  que  pre- 
sentarán  las   planillas  y   los  libros   después   de 
hai)er  sufrido  todas  esas  alteraciones,  esto  para 
una  5ola  planilla,  y  así,  si  se  tiene  en  cuenta 
fl  rrecido  número  de  solicitudes,  se  verá  lo  ex- 
•»>ivo  y  engorroso  de  la  tarea. 

Por  otra  parte.. un  solicitante  pide,  por  ejem- 
plo, reemplazar  el  rodado  número  7  que  figura 
en  su   planilla  con  el  número  8,   y  otro  solici- 
tante pide  sustituir  el  número  10  de  su  paten- 
te por  el  número  8,  y  notamos  que  el  primero 
I'»  deja  fuera  de  la  circulación,  es  decir,  debe 
quedar  sin  rodar,  y  el  otro  solicitante  lo  hace  sin 
embargo   rodar.    Pero   uno   de   los   tantos   casos 
*íÉmlficatlvos  y  que  da  lugar  á  posibles  fraudes. 
e^  el  siguiente:  Se  presenta  el  propietario  de  la 
;>lai\iUa  número  1.  sacada  por  ejemplo  el  1.*  de 
enero  de  1906.  en  la  que  figuran  los  rodados  nú- 
merfw  2.  3.  4  y  5,  y  amparado  en  un  artículo  de 
la  ley  y  en   virtud,   dice,   de  haber  extraviado 
la  planilla,  solicita  se  le  expida  un  certificado 
í>  testimonio  de  ella.  La  Oficina  se  lo  otorga.  Pa- 
sa un  mes,   por  ejemplo,   preséntase   nuevamen- 
te «ollcitando  se  le  .sustituya  el  rodado  número 
•2  por  el  número  7.  y  al  efecto  acompaña  el  cer- 
üíicado:  se  le  concede,  y  resulta  que  el  rodado 
número  2  está   parado  y  ruedan   el   número  3. 
•  5  y  7.  y  continúa  solicitando  su.stituciones  para 
1«"«  rodados  números  3.  4  y  5.  por  los  rodados  nú- 
merfjs  8,  9  y  10  respectivamente,  lo  que  da  i)or 
reMiltado  que  los  rodados  números  2,  3.  4  y  5 
'iiiedan   parados,   y   ruedan   en   cambio   los   nú- 


meros 7.  8.  o  y  lü.  Pasa  otro  lapso  de  tiempo 
(ténKa.se  presente  que  el  propietario  de  los  roda- 
dos *2.  3.  4  y  5  y  de  los  números  7.  8.  O  y  10  se 
presenta  acompañado  entonces  de  la  planilla  que 
con  mala  fe  retenía  en  su  poder),  y  pide  en 
virtud  de  haber  vendido  el  rodado  número  2. 
que  se  le  borre  de  la  planilla  y  en  cambio  se 
le  |K)nga  en  ella  el  número  11  que  es  de  su  pro- 
piedad-, se  le  concede,  y  ya  ha  desaparecido  el 
número  2  que  debía  estar  parado.  C3ontinúa  asi 
solicitando  hasta  obtener  idénticos  resultados, 
con  los  rodados  3.  4  y  5,  .sustituyéndolos  por  los 
números  12,  13  y  14,  y  da  por  fin  el  resultado 
de  que  en  la  planilla  número  l  ñguran  ahora  los 
rodados  11.  12,  13  y  14  en  lugar  de  los  núme- 
ros 2.  3,  4  y  5  primitivos:  es  decir,  que  se  han 
hecho  todas  esas  combinaciones  para  que  la 
Oficina  no  se  aperciba  del  fraude,  pues,  como 
debían  estar  parados  los  rodados  números  2,  3, 
4  y  h  puesto  que  rodaban  en  su  sustitución  los 
números  7.  8.  9  y  10.  al  presentarse  con  la  pla- 
nilla número  1.  no  convenia  parar  nuevamente 
los  rodados  2.  3.  4  y  5  para  sustituirlos  por 
otros  sin  correr  el  riesgo  de  ser  descubierto, 
puesto  que  ya  figuraban  parados,  asi  es  que  optó 
por  sustraer  de  la  planilla  los  números  2,  3.  4 
y  5  y  adicionar  en  ella  los  números  11,  12,  13 
y  14.  y  resulta  (lue.  con  haber  pagado  una  sola 
planilla  hace  rodar  los  vehículos  7.  8,  9  y  10  y 
los  números  11.  12.  13  y  14,  cosa  que  es  sencilla- 
mente, un  fraude.  En  otros  ca.sos,  u.sa  de  otro 
procedimiento,  por  ejemplo:  toma  la  planilla  nú- 
mero 1  para  los  rodados  números  2  y  3  y  toma 
la  planilla  número  2  para  los  rodados  4  y  5;  pide 
primeramente,  iK)r  extravío  de  las  patentes,  cer- 
¡  tificados  de  estas  dos  planillas  y  solicita  des- 
pués sustituir  los  rf)dados  2  y  3  de  la  planilla 
número  i.  por  los  números  6  y  7,  y  sustituye 
después  los  números  4  y  5  de  la  planilla  número 
2  por  los  númen)s  8  y  9  Se  le  concede.  Pre- 
séntase con  la  planilla  número  1  y  como  vendió 
los  rodados  2  y  3  pide  sustituirlos  por  los  nú- 
meros lü  y  11;  se  le  concede.- -pide  con  la  plani- 
lla número  2,  y  por  igual  causa,  sustituir  el 
rodado  4  y  5  por  los  números  12  y  13.  Se  le  con- 
cede; y  da  por  resultado  (¡ue  con  la  planilla 
número  i,  ruedan  el  10  y  el  11,  con  la  planilla 
número  2  el  12  y  el  13.  y  i)or  medio  de  los  certi- 
ficados puestos  en  juego,  hace  circular  los  nú- 
meros 6  y  7.  .s  y  0.  es  decir,  que  habiéndose 
munido  de  solo  dos  patentes,  se  ha  hecho  en 
realidad  de  cuatro  patentes  haciendo  circular 
doble  cantidad  de  rodados  que  á  la  que  tenía 
derecho.  En  otros  casos,  se  vale  de  otras  artl 
mañas.  Tiene,  por  cjomplo.  la  planilla  núme- 
ro 1  que  corresponde  al  rodado  número  2;  se 
presenta  solicitando  un  certificado  por  haber 
extraviado  la  planilla;  se  le  otorga.  Presenta 
después  el  certificadí)  y  .solicita  reemplazar  el  ro- 
dado número  2  por  el  número  3;  se  le  concede. 
Circula  con  el  número  3  en  la  Capital,  y  rueda 
con  el  número  2  en  Canelones  por  ejemplo;  le 
exigen  allí  la  patente  del  número  2  y  como  la 
ha  retenido  de  ex  profeso  en  su  poder,  la  pre.sen- 
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ta  7  burla  al  fiscal,  pues  éste  no  puede  dudar 
de  la  planilla  por  cuanto  es  auténtica,  y  sin 
embargo  se  ha  defraudado  descaradamente.  Las 
oflcina.s  recaudadoras  del  impuesto  no  pueden, 
pues,  evitar  estos  fraudes  .si  se  hace  reprir  en 
la  próxima  ley  el  artículo  7.'.  el  cual  debe  ser 
suprimido.  Lo  justo  y  lo  IóítIco  es  que  por  ca- 
da vehículo  (|ue  se  utiliza  se  abone  la  corres- 
pondiente patente,  sin  derecho  á  sustituir  en  la 
planilla  otro  rodado,  por  concepto  alí?uno.  y 
así  se  habrA  conscffuldo  evitar  en  primer  tér- 
mino el  fraude,  el  excesivo  trabajo  en  la  Ofi- 
cina y  se  habrá  contribuido  al  aumento  de  la 
renta. 

«En  la  Repi)b1ica  Arirentlna.  no  existen  las 
franquicias  de  que  se  ha  venido  hablando;  cada 
rodado  paga  su  impuesto:  y  más  aún,  penan 
con  una  multa  de  crecido  valor  á  todo  fabrican- 
te de  rodados  que  prestare  un  vehículo  que  no 
esté  patentado,  sin  perjuicio  de  imponerle  la 
obligación  de  que  se  muñan  de  las  patentes  res- 
pectivas». 

Tales  son.  Honorable  Asamblea  General,  las 
modificaciones  principales  que  comporta  el  pro- 
yecto en  la  parte  referente  al  Departamento 
de  la  Capital. 

Con  respecto  A  los  rodados  de  campafla,  el 
Poder  Ejecutivo  reproduce  en  lo  principal  el  tex- 
to de  la  ley  anterior,  por  no  tener  motivos  fun- 
dados para  innovarlo.  Sólo  le  resta  al  Poder 
Ejecutivo  solicitar  de  V.  U.  una  pronta  sanción, 
á  fin  de  poder  promulprar  la  ley  con  la  ante- 
lación debida  para  preparar  el  funcionamiento 
de  los  distintos  servicios  que  de  ella  dependen. 

Dios  guarde  á  V.   H.   muchos  años. 

JOSÉ    BATLLE    Y    ORD05ÍEZ. 
JUAN    ALBERTO    CAPVRRO. 


Ministerio  de  Fomento. 

Proyecto    de    ley    de    Patentes   de    Rodados   para 
el  ejerolcio  eoonómico  de  1906-1907 

Poder  Legislativo. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en 
Asamblea  General,  etc..  etc. 

DECRETAN  : 

Articulo  1.'  En  el  año  económico  de  1906-1907. 
los  rodados  que  transiten  por  las  vías  públicas 
estarán  gravados  con  el  impuesto  de  patente, 
que  pagarán  sus  propietarios  ó  conductores,  con 
arreglo  A  las  siguientes  prescripciones. 

En  el  Departamento  de  Montevideo: 

!.•  Vehículos  de  carga,  con  elásticos, 
á  excepción  de  los  llamados  carreti- 
llas, carros  de  playa,  zorras,  carritos 


I  n 


a 
I 


de  mano,  charrets.  y  automóviles, 
incluyendo  los  breacks  dedicados  ex- 
clusivamente al  transporte  de  merca- 
derlas  y  con  tal  de  que  no  se  les  des- 
tine en  ningún  caso  para  personas: 
pudlendo  cargar  hasta  1.000  kilogra- 
mos     

9.*  Los  carros  de  playa  con  elásticos 
y  los  vehículos  mencionados  en  el 
anterior  Inciso  y  no  excluidos  en  él. 
pudiendo  cargar  hasta  3.500  kilogra- 
mos     

3*  Zorras  con  elásticos,  que  puedan 
conducir  un  peso  neto  hasta  3.500  ki- 
logramos, siempre  que  las  llantas  de 
cada  una  de  sus  ruedas  tengan  un 
ancho  mínimo  de  IS  centímetros. 
Las  mismas  para  carga  máxima 
de    1.000   kilogramos 

4.*  Carretillas  con  elásticos,  carga 
máxima  3,500  kilogramos 

5.'  Carros  de  mano,  con  elásticos  .   . 

6.'  Automóviles  destinados  exclusiva- 
mente al  transporte  de  carga  .    .   . 

7.'  Vehículos  sin  elásticos,  de  cual- 
quier género  que  sean,  sin  derecho 
á  circular  dentro  del  perímetro  com- 
prendido por  el  siguiente  límite:  al 
Nordeste,  el  camino  de  Propios,  y  al 
Noroeste  el  arroyo  Miguelete;  y  que 
puedan  cargar  un  peso  neto  de  1,000 
kilogramos * 

8.*  Los  mismos  vehículos  especificados 
en  el  inciso  anterior,  con  facultad  de 
rodar  sin  limitación  de  radio,  que 
tengan  cuatro  6  más  ruedas  con  llan- 
tas cada  una  de  ellas  de  un  ancho 
de  16  centímetros  como  mínimo  y  que 
puedan  transportar  una,  carga  máxi- 
ma   de    5,000   kilogramos * 

9.'  Los  mismos  rodados  indicados  en  el 
precedente  Inciso,  que  tengan  cuatro 
ó  más  ruedas,  cuyas  llantas  sean  de 
un  ancho  mínimo  de  SO  centímetros, 
con  facultad  de  rodar  sin  radio 
limitado  y  que  carguen  un  peso  ne- 
to mayor  de  5.000  kilogramos  .    .   • 

Vfhf etilos   para   personan 

10.  Automóviles  para  dos  personas,  in- 
cluso el  «chauffeur»: 


45 
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De    alquiler 


10 


11.    Automóviles   con   capacidad  hasta 
cuatro  personas,  incluso  el  chaufíeuT: 


Particulares 
De  alquiler 


II 


12.    Automóviles    para   cuatro    6  mtó 
personas.  Incluso  el  chauffeur: 
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Pan  ic  ulanos 
De  alquiler 


ao 

15 


U.   Vehículos  de  dos  ruedas,  con  ex- 
cepción de  loe  charrets  y  dockarts: 


particulares 
l)e  alquiler 


u.    IXic  karts   de   dos    ruedas    .    .    .    . 

15.  (^tiarrets  para  personas  ó  cargas  .    . 

iti  Vehirulos  de  cuatro  ruedas,  con  ca- 
pacidad para  dos  personas,  no  siendo 
roupAs. 


16 
14 

14 
13 


Particulares 
I)e  alquiler 


18 
16 


35 
35 


SO 


17.  lie  cuatn>  ruedas,  con  capacidad 
para  tres  ó  mas  personas,  incluyen- 
do los  coupés  exceptuados  en  el  nú- 
mero anterior: 

Particulares       

Ue    alquiler 

Al  servicio  exclusivo  de  los  estableci- 
mientos de  educación,  siempre  que 
les    pertenezcan 

ig.  Velocípedos  y  bicicletas,  de  dos  ó 
mas  ruedas  y  de  cualquier  clase  que 
sean  


Id  los  demás  Departamentos: 

Articulo  2.'  En  los  demás  Departamentos  con 
excepción  del  de  Montevideo,  pagarán: 

t*  Vehículos  de  carga,  de  cuatro  rue- 
das y   con   elásticos $     4 

.    Los  mismos  sin  elásticos   ....  7 

I.*  Vemculos  de  carga,  de  dos  ruedas 

y  con  elásticos A 

Los  mismos  sin  elásticos 9 

I.*  Los  pequeños  carros  de  dos  ruedas 
llamados  de  pértigo,  tirados  por  un 
caballo  y  destinados  al  uso  exclusivo 
de  los  establecimientos  rurales  ...  t 

4.*  Vehículos  para  personas,  siendo  de 
alquiler  ó  empleándoles  en  servicio 
particular  de  establecimientos  rura- 
les              i« 

5.'  Los  mismos  vehículos  indicados  en 
el  número  anterior,  para  uso  particu- 
lar en  los  centros  urbanos,  con  ex- 
cepción de  los  que  tengan  dos  ruedas 
con  asiento  para  una  ó  dos  personas 
que    solamente   pagarán    seis    pesos.        18 

Art.  3.*  Todo  rodado  de  carga  debe  llevar  Im- 
preso en  un  paraje  visible  desde  el  exterior,  la 
indicación  de  su  peso  y  del  de  la  carga  que 
piáida  soportar. 

Los  iníraclom  pagarán  una  multa  equivalen- 


te al  10  o /o  del  valor  de  la  patente.  Esta  dis- 
posición regirá  en  el  Departamento  de  Montevi- 
dar),  y  en  los  demás  donde  existan  básculas 
municipales  ó  particulares  adecuadas. 

Art.  4."  En  los  casos  de  dudas  para  apreciar 
el  máximo  del  peso  que  se  transporte  en  los  ro- 
dados de  carga,  con  relación  á  la  carga  máxima 
daclarada  en  el  acto  de  satisfacer  el  impuesto, 
los  conductores  quedan  obligados  á  transportar 
los  rodados,  en  la  forma  que  fuesen  tomados,  á 
la  balanza  que  indique  el  Inspector  municipal, 
á  fin  de  veriíicar  el  peso  y  constatar  las  penas 
en  que  hubiere  incurrido  el  interesado.  En  caso 
de  resistencia  á  efectuarlo,  los  inspectores  que- 
dan autorizados  para  requerir  el  auxilio  de  la 
fuerza  pública. 

Art.  5."  L(js  piopietarios  de  carros  fúnebres  pa- 
garan 25  pesos  por  cada  uno  de  éstos  y  además 
como  derecho  suntuario  5  pesos  por  la  segunda 
pareja  de  cabal'os;  cuando  éstas  pasen  de  dos, 
abonaran  10  ptMis  por  cada  una. 

Kn  todos  los  ca.s(>s  (ieL)erun  pagar  3  pesos  por. 
cada  palafrenero  o  lacayo.  Los  que  omitieren 
satisfacer  el  derecho  suntuario,  serán  panados 
con  una  multa  del  doble  del  valor  del  derecho 
^in  perjuicio  de  abonar  éste. 

Art.  6.*  Quedan  exceptuados  del  impuesto  de 
rodados  en  todo  el  territorio  de  la  Kepública.  los 
vehículos  dedicados  al  transporte  de  pasajeros, 
siempre  que  sus  dueños  se  obliguen  á  llevar  en 
ellos  gratuitamente  las  balijas  postales,  lo  que 
tendrán  que  declarar  ante  la  competente  oficina 
de  Correos,  dentro  del  plazo  señalado  para  el 
pago  de  la  patente. 

Siempre  que  dos  ó  más  vehículos  hagan  igual 
carrera,  la  Dirección  General  de  Correos  deter- 
minará cuál  o  cuáles  de  ellos  podrán  amparar- 
se á  ese  beneficio  legal. 

Dicha  Dirección  xK)drá  además  exonerar  del 
pago  de  la  patente  de  rodados  á  los  empresarios 
ue  diligencias  ú  otros  vehículos  en  los  contratos 
que  ella  celebre 

En  el  caso  de  infracción  de  los  contratos  referi- 
dos para  la  conducción  de  las  balijas  postales, 
queda  facultada  la  Dirección  de  Correos  para 
imponer  multas  de  diez  á  cien  pesos,  pudiendo 
los  infractores  apelar  ante  el  Ministerio  de  Go- 
bierno, previa  consignación  del  importe  de  la 
multa. 

La  Dirección  de  Correos  comunicará  á  las 
oficinas  receptoras  de  la  renta  de  rodados  el  nú- 
mero del  padrón  de  los  vehículos  exonerados  del 
impuesto  y  los  demás  datos  necesarios. 

Art.  7."  Quedar  igualmente  exonerados  del  im- 
puesto, los  vehículos  de  propiedad  del  Estado, 
quedando  obligadas  las  distintas  oficinas  públi- 
cas a  comunicar  á  las  receptoras  del  impuesto 
ti  numero  de  padrón  de  los  rodados  y  demás 
datos  pertinentes,  á  los  fines  consiguientes. 

Art.  8.'  Exonérase  también  del  pago  de  paten- 
te de  rodado  las  carretillas  de  mano  y  zorras  de 
la  misma  clase  utilizadas  en  las  artes.  Industrias 
y  comercios,  los  carritos  que  usan  los  afiladores 
ambulantes,  los  vagones,  zorras  y  locomotoras 
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(le  tranvías  y  ferrocarriles  que  rueden  sobre 
sus  vías  y  los  carritos  para  bañistas  siempre 
que  no  sean  utilizados  fuera  de  las  playas. 

Art.  9/  Quedan  exceptuados  del  pago  del  im- 
puesto de  patente  de  rodado  en  todo  el  territorio 
de  la  República,  excepción  hecha  del  Departa- 
mento de  la  Capital,  los  vehículos  de  propiedad 
de  los  médicos  de  policía,  que  utilizan  éstos  en 
su  servicio  exclusivo. 

Art.  10.  Vencido  el  primer  .semestre  del  ejer- 
cicio económico,  los  propietarios  de  vehículos 
pasarán  por  los  que  recién  entren  en  circula- 
ción, por  sólo  el  segundo  semestre,  el  75  o /o  del 
valor  de  la  patente  que  corespondería  por  el  año. 

Art.  11.  £1  pago  del  Impuesto  se  hará  en  la 
capital  ante  la  Dirección  de  Rodados  de  la  Jun- 
ta E.  Administrativa,  en  los  demás  Departamen- 
tos ante  la  Junta  E.  Administrativa  ó  sus  Comi- 
siones Auxiliares,  donde  se  halle  domiciliado  el 
contribuyente  y  dentro  del  plazo  que  fije  el  Po- 
der Ejecutivo,  y  aquél  se  justificará  en  los  De- 
partamentos de  campaña  por  medio  de  tablillas 
que  entregará  la  Administración  y  cuyo  costo 
no  podrá  exceder  de  10  centesimos,  que  abonará 
el  contribuyente,  sin  perjuicio  de  llevarse  siem- 
pre  en   el   vehículo   la   planilla   respectiva. 

Art.  12.  Los  rodados  patentados  en  la  Capital 
podrán  circular  libremente  por  los  demás  De- 
partamentos, y  los  patentados  en  éstos  lo  harán 
también  libremente  en  los  demás,  excepción  he- 
cha del  de  la  Capital,  en  que  no  podrán  rodar, 
sino  cuando  vengan  ó  regresen  de  tránsito,  siem- 
pre que  la  entrada  no  se  verifique  más  de  una 
vez  cada  quince  días.  Los  infractores  serán  pe- 
nados cada  vez  con  una  multa  equivalente  al 
valor  de  la  patente  de  que  debieran  haberse 
munido  en  la  Capital. 

Los  rodados  patentados  fuera  de  la  Capital, 
no  podrán  conservar  grabado  el  número  del  em- 
padronamiento puesto  en  Montevideo.  La  infrac- 
ción .será  penada  cada  vez  con  una  multa  de 
cinco  pesos. 

Art.  13.  Vencido  el  plazo  de  que  habla  el  ar- 
tículo 11.  comenzará  en  cada  Departamento  la 
fiscalización  del  cumplimiento  de  esta  ley. 

Art.  14.  En  la  Capital  la  fiscalización  la  harán 
los  Inspectores  de  rodados,  rentados,  que  tiene 
la  Dirección  del  ramo,  quienes  gozarán  ade- 
más de  las  multas  que  impongan. 

Art.  15.  En  los  Departamentos  de  campaña, 
la  fiscalización  la  efectuarán  los  primeros  y  se- 
gundos Comisarios  de  Policía,  pudiendo  las  Jun- 
tas E.  Administrativas  de  esos  Departamentos 
nombrar  hasta  tres  Inspectores  ó  fiscales  de  im- 
puestos. Estos  funcionarios  tendrán  como  única 
remuneración  el  importe  de  las  multas  que  per- 
sonalmente apliquen,  siendo  amovibles  á  volun- 
tad de  las  mismas  Juntas. 

Art.  16.  Todo  vehículo  no  exceptuado  por  la 
ley.  que  sea  visto  en  la  vía  pública,  con  excep- 
ción de  la  senda  de  pa.so.  sin  haberse  abonado 
por  él  la  respectiva  patente,  será  detenido  por 
los  respectivos  Inspectores,  y  su  dueño  ó  conduc- 
tor pagará  una  multa  equivalente  al  valor  de  la 
patente  y  además  el  importe  de  ésta. 


P:n  caso  de  resistencia  á  satisfacer  el  importa 
de  la  patente  y  multa,  el  Inspector  bajo  su  res- 
pon.sabilidad  y  con  noticia  de  la  oficina  recau- 
dadora, procederá  por  la  vía  de  apremio  á  hacer- 
los efectivos  por  intermedio  del  Teniente  Alcal- 
de ó  Juez  de  Paz  respectivo,  ante  el  que  serán 
conducido.s  los  veliiculos.  detenidos  y  sus  due- 
ños ó  (oductores,  los  que  pagarán  las  costas  del 
juicio  y  gastos  de  depósito.  En  ca.so  de  que  haya 
pa.sajeros.  é.stos  dejarán  libre  el  vehículo  y  el 
'  conductor  lo  llevara  al  depósito  si  así  fuera 
necesario. 

Cuando  la  ejecución  de  que  habla  el  inciso  an- 
terior tenga  lugar  en  un  departamento  que  no 
sea  el  del  domicilio  del  contribuyente,  las  ofici- 
nas recaudadoras  remitirán  el  importe  de  la  pa- 
tente á  la  que  corresponda. 

La  responsabilidad  del  Inspector  á  que  se  re- 
fiere el  inci.so  segundo  de  este  articulo,  en  los 
casos  (le  aplicación  indebida  de  la  multa  se  ha- 
rá efectiva  ant«  el  Juez  de  Paz  de  la  sección 
judicial  correspondiente. 

Art.  17.  El  propietario  ó  conductor  de  vehículos 
en  los  departamentos,  con  excepción  del  de 
Montevideo,  que  después  de  vencido  el  plazo  que 
se  haya  fijado  para  el  pago  del  impuesto  de  ro- 
dados, sea  sorprendido  transitando  con  su  re- 
hículo  sin  la  chapa  ó  tablilla  correspondiente, 
pagará  una  multa  del  10  o/o  del  valor  de  la  pa- 
tente respectiva  á  favor  del  Inspector  que  lo  ha- 
ya sorprendido,  aunque  pueda  comprobar  más 
tarde  que  ha  pagado  el  impuesto  y  <iue  tiene 
en  .su  poder  la  tablilla. 

En  caso  de  resistencia,  procederá  el  Inspector 
como  lo  establece  el  incLso  segundo  del  artículo 
anterior. 

Art.  18.  En  caso  de  extravío  de  la  patente,  po- 
drá suplirse  ésta  con  un  certificado  autorizado 
por  el  Presidente  y  Secretario  de  la  corpora- 
ción que  la  expidió,  en  el  que  se  hará  constar 
el  número,  valor  y  fecha  de  la  patente  extravia- 
da, la  que  quedará  sin  valor,  el  nombre  de  la 
persona  (i  cuyo  favor  se  otorgó,  el  número  de 
la  chapa  y  el  del  empadronamiento  del  vehícu- 
lo. Este  certificado  se  extenderá  en  un  papel 
.sellado  de  pesos  0.50.  y  los  Interesados  pagarán 
además  pesos  0.50  de  derechos. 

En  la  Capital,  la  expedición  la  hará  la  Direc- 
ción de  Rodados. 

Art.  19.  Los  Juntas  Económico-Administrati- 
vas, con  excepción  de  la  de  Montevideo,  podrán 
invertir  hasta  el  25  o/o  de  sus  rentas  de  rodados 
en  la  compostura  y  conservación  de  las  calles 
de  sus  respectivas  ciudades,  villas  ó  pueblos. 

El  75  o /o  de  la  renta  restante  será  Inrertldo 
exclusivamente  en  composturas  y  conservación 
de  pasos  y  caminíes  nacionales,  departamentales 
y  vecinales,  por  las  Juntas  Económico- Adminis- 
trativas en  todos  los  departamentos  de  la  Repú- 
blica, de  acuerdo  con  la  ley  del  15  de  abril 
de  imi. 

Art.  20.  Del  total  de  las  rentas  de  rodados 
recaudadas  por  las  Comisiones  Auxiliares,  corres- 
ponderá el  20  o/o  á  las  Juntas  Económico-Admi- 
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liixirativas  del  departamento  y  el  80  o /o  restan- 
te A  Xas  C()mt.siones  Auxiliares,  el  que  será  In- 
rertldo  dentro  de  la  zona  en  que  se  haya  per- 
cibido el  impuesto  en  la  forma  siguiente:  30  o/o 
en  obras  de  vialidad  urbana,  y  el  60  o/o  restan- 
te en  vialidad  rural,  debiendo  ajustarse  esas 
obra*  por  intermedio  de  las  Inspecciones  Téc- 
nicas res|>et'tivas. 

Art.  ¿1.  Las  Juntas  determinarcín  y  harán  eje- 
( litar  la.s  obras  de  vialidad  del  departamento 
^•111  sujeción  H  las  siguientes  regrlas: 

1*  Lmís  Juntas  elevarán  el  plan  de  las  obras 
á  realizar  durante  el  año  á  la  aprobación 
del  Poder  Ejecutivo. 

2/  Para  la  preparación  de  los  proyectos,  es- 
tudios y  presupuestos  de  estas  obras,  las 
Juntas  se  asesorarán  de  la  Inspección  re- 
(rional  respectiva. 

3*  Aprobados  los  proyectos  por  el  Poder 
Ejecutivo,  las  obras  serán  sacadas  á  llcl- 
tarlt^n    por   las   Juntas. 

4.'  Podrán  prescindir  de  las  formalidades  es- 
tablecidas en  los  incisos  precedentes,  en  los 
casos  de  compostura  de  carácter  urf^ente. 
declarados  tales  por  dos  terceras  partes  de 
víitos  de  la  respectiva  Junta  y  sin  perjui- 
cio de  dar  cuenta  inmediata  al  Ministerio 
de  Fomento. 

h.'  La  inspección  y  en  su  caso  dirección  de 
las  obras  .se  efectuará  por  medio  de  las 
In.speccíones  Técnicas  regionales  creadas 
por  decreto  del  Poder  Ejecutivo  del  3  de 
noviembre  de  1899,  las  cuales  quedan  bajo 
la  dependencia  de  las  Juntas,  debiendo  el 
Poder  Ejecutivo  distribuirlas  con  arreglo 
H  las   necesidades  de  los  departamentos. 

C  •  Las  obras  de  vialidad  urbana,  se  ejecu- 
tarán también  con  intervención  de  la  Ins- 
l)ección  Técnica  regional. 

.\ri.  «.  Las  Juntas  Económico- Administrati- 
vas elevarán  al  Ministerio  de  Fomento,  en  el 
mes  de  diciembre  de  cada  año.  una  memoria 
flesíTlpdva  de  los  trabajos  ejecutados  con  el 
imMliHto  de  las  patentes  de  rodados  en  los  ca- 
minos de  sus  respectivos  departamentos,  debien- 
do expresar  en  ella: 

A)  Si  los  trabajos  se  han  sacado  á  licitación 
publica,  ó  de  qué  otra  manera  se  han  rea- 
lizado. 

H)  Dimensiones  de  cada  obra  y  materia- 
les empleados. 

C)  Precio  pagado  por  la  medida  del  traba- 
jo ejecutado. 

I);    Precio  total   de  la  obra. 

E)    Producido    del    impuesto    de    rodados. 

bicha  memoria  deberá  comprender  los  traba- 
jíiN  ejecutados  ó  mandados  ejecutar  por  las  Co- 
misirmes  Auxiliares. 

Kl  Ministerio  de  Fomento  hará  verificar  el 
i'»*io  üe  los  tral)ajos  ejecutados  en  cada  depar- 


tamento con  el  producto  de  las  patentes  de  ro- 
dados. 

Art.  23.  Los  rodados  á  que  alude  el  inciso  7.* 
del  artículo  1.*  de  esta  ley,  que  fueren  tomados 
circulando  dentro  del  radio  exceptuado,  serán 
detenidos  y  su  dueño  ó  conductor  pagará  una 
multa  equivalente  al  valor  de  la  patente. 

Art.  24.  Sin  perjuicio  de  la  obligación  relativa 
á  las  chapas  ó  tablillas  establecidas  por  la  pre- 
.seiile  ley.  el  Poder  Ejecutivo  al  reglamentarla 
dispondrá  !•)  necesario  para  que  se  aplique  á 
todos  los  departamentos  de  la  República  un  sis- 
tema de  fiscalización  análogo  al  que  rige  en  la 
Capital,  en  la  forma  que  aconseje  la  expe- 
riencia. 

Art.  25.  Los  conductores  de  vehículos  de  car- 
ga que  al  transitar  en  los  caminos  de  campaña 
destruyan  por  imprudencia  ó  voluntariamente 
las  ol>ras  de  arte  contruídas  para  facilitar  el 
tránsito,  quedaran  obligados  á  repararlas  á  sus 
expen.sas.  sin  perjuicio  de  sufrir  las  penas  deter- 
minadas en  el  Código  respectivo. 

Art.  26.  Ixts  vehiculos  de  carga  que  sean  en- 
contrados por  los  caminos,  transitando  sin  ser 
guiados  por  los  respectivos  conductores,  serán 
detenidos  por  la  autoridad  i)ollcial,  y  sus  dueflos 
ó  carreros  abonarán  en  cada  caso,  una  multa 
de  4  pesos. 

Art.  27.  A  fin  de  asegurar  la  conservación  de 
las  mejoras  de  vialidad  á  que  se  refieren  los 
artículos  19  (inciso  2.").  20  y  21  de  esta  ley.  los 
caminos  publicos.  nacionales  y  departamentales 
se  dividirán,  siempre  que  lo  permita  la  topogra- 
fía del  terreno,  en  dos  secciones-,  una  de  8  me- 
tros de  ancbo  en  la  que  se  practicarán  las  me- 
joras de  vialidad  y  que  se  destinará  exclusiva- 
mente al  tránsito  de  vehículos,  jinetes  y  peato- 
nes: y  la  otra  constituida  por  todo  el  resto  del 
camino  y  destinada  á  la  circulación  de  tropas 
de  ganado. 

Las  Juntas  Económico- Administrativas  depar- 
tamentales propondrán  al  Poder  Ejecutivo  las 
'  medidas  reglamentarlas  que  consideren  indis- 
¡  pe n sables  para  asegurar  la  fiel  observancia  de 
'  estas  disposiciones,  pudiendo  constituir  al  efecto 
(^)mislones  vecinales  integradas  con  el  Comisa- 
rlo de  Policía  y  Juez  de  Paz  respectivo,  encar- 
gados de  aplicarla. 

Art.  28.  La  carga  establecida  en  esta  ley  para 
los  vehictilos  que  transiten  en  Montevideo,  se 
autoriza  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  por  la  or- 
denanza municipal  de  10  de  marzo  de  1902  que 
fija  el  máximo  del  peso  de  la  carga  que  puede 
conducirse  en  los  en  minos  macadamlzados. 

Art.  2*.».  Todo  contribuyente  que  hubiera  abo- 
nado patente  de  una  categoría  inferior  á  la 
que  por  esta  ley  le  corresponde,  será  penado  con 
una  multa  igual  al  valor  de  la  planilla  de  que 
debió  haberse  munido,  sin  perjuicio  de  abo- 
nar el  impuesto  que  corresponda,  quedando  nula 
la  patente  anterior.  En  casí)  de  resistencia,  los 
Inspectores  procederán  en  la  forma  establecida 
por  el   articulo   16  de  esta  ley. 

Art  30.  La  Dirección  de  Rodados  podrá  expedir 
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permisos  especiales  para  que  circulen  en  el  De- 
partamento de  Montevideo  los  carruajes  ó  auto- 
móviles que  con  sus  propietarios  vengan  desde 
el  exterior  del  país,  en  calidad  de  tránsito.  £1 
plazo  del  permiso  no  excederá  de  dos  meses,  no 
podrá  ser  renovado,  y  para  concederlo,  los  inte- 
resados deberán  justificar  previamente  la  pro- 
cedencia de  los  vehículos  por  intermedio  de  la 
Dirección   General   de   Aduanas. 

La  anunciada  repartición  municipal  sólo  po- 
drá conceder  permiso  por  un  rodado  para  cada 
propietario. 

Art.  31.  Los  propietarios  de  coupés,  mylords. 
volantas.  breacks.  landoes.  íbaetons  y  vis  á  vis, 
cuyos  vehículos  tengan  llantas  de  goma  y  se 
les  destine  para  servicio  particular  ó  de  punto. 
pagar¿)n  cinco  pesos  menos  de  lo  establecido  en 
la  escala  respectiva. 

Art.  32.  En  adelante  el  Poder  Ejecutivo  somete- 
rá esta  ley  con  las  alteraciones  que  proyecte,  á 
la  consideración  del  Cuerpo  Legislativo  antes  del 
30  de  abril  de  cada  año. 

Art.  33.  Comuniqúese,  etc. 

Juan  Alberto  Capurro. 


INFORME 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes 

El  proyecto  de  ley  de  Patentes  de  Rodados  pa- 
ra el  ejercicio  1906-1907,  remitido  por  el  Poder 
Ejecutivo,  contiene  modificaciones  fundamenta- 
les, comparándolo  con  el  del  último  ejercicio. 
Ellas  han  sido  sugeridas  é  indicadas  por  la  Di- 
rección Municipal  respectiva  y  aceptadas  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  que  al  prestigiarlas,  tal 
vez  solo  ha  buscado  favorecer  un  aumento  de 
rentas,  sin  contemplar  lo  bastante  algunos  inte- 
reses que  se  lesionarían,  si  se  aceptaran  todas 
las  reformas  propuestas. 

Las  alteraciones  y  agregados  que  figuran  en 
el  proyecto,  y  que  se  indican  y  comentan  en  el 
mensaje  con  que  lo  acompañó  el  Poder  Ejecuti- 
vo, obligaron  á  vuestra  Comisión  á  efectuar 
un  estudio  especial  de  este  asunto,  lo  que  ha 
motivado  el  retardo  del  dictamen;  por  otra  par- 
te, varios  gremios  que  se  han  considerado  per- 
judicados por  las  reformas,  presentaron  á  V.  H. 
diversas  exposiciones,  en  defensa  de  lo  que  creen 
sus  derechos,  que  hemos  debido  considerar  y 
apreciar  en  su  valor. 

Juzgando  el  proyecto  en  su  conjunto,  estima- 
mos que  debe  ser  aprobado  por  V.  H.,  con  excep- 
ción de  pocos  artículos  é  incisos,  que  á  nuestro 
juicio  deben  ser  sustituidos  ó  eliminados,  apla- 
zando para  ejercicios  venideros,  en  que  puedan 
obtenerse  datos  Inequívocos,  la  incorporación  de 
ciertas  reformáis. 

Verbalmente.  si  así  lo  exigiera  el  deliate.  dará 


vuestra  Comisión  las  explicaciones  necesarias. 
respecto  de'  las  innovaciones  introducidas  por  ei 
Poder  Ejecutivo  y  de  las  que  á  su  vez  os  proi»"> 
nemos  y  que  se  enuncian  á  continuación. 

En  el  articulo  1.'  del  Proyecto,  os  acoii^e ja- 
mos la  eliminación  del  inciso  18,  iK>r  el  que  ^ 
grava  con  una  patente  de  dos  pesos  C$  £;  á  lüg 
velocípedos  y  bicicletas  de  dos  ó  más  ruedas  j 
de  cualquier  clase  que  sean. 

Al  hacerlo  asi.  es  porque  conceptuamos  ateo- 
di  bles  algunas  de  las  razones  que  aduce  el 
«Club  Nacional  de  Velocipedistas».  £1  ciclismo 
ha  dejado  de  ser  un  deporte  de  lujo  y  reservado 
para  la  gente  pudiente;  se  ha  convertido  en  un 
medio  de  locomoción  útil  y  económico,  para  la» 
clases  trabajadoras,  y  hay  conveniencia,  pues, 
en  fomentarlo,  en  vez  de  restringirlo,  por  la  apli- 
cación de  impuestos,  cuyo  rendimiento,  además, 
sería  de  escasa  importancia,  dado  el  número  re- 
lativamente pequeño  de  velocípedos  y  bicicle- 
tas que   hay   actualmente  en   circulación. 

La  completa  eliminación  del  articulo  7.'  de 
la  ley  vigente,  que  se  propone  por  la  Dlreccióa 
de  Rodados,  ha  levantado  una  protesta  general; 
tanto  entre  los  particulares,  como  por  parte  dd 
«Centro  de  Empresas  de  Pompas  Fúnebres  y 
carruajes  de  cocherías» 

Si  el  Cuerpo  Legislativo  acordara  tal  elimi- 
nación, se  produciría  de  la  noche  á  la  maüaua 
un  trastorno  general,  sin  que  con  ello  aumea- 
taran  en  forma  sensible  las  rentas  municipa- 
les. La  generalidad  de  los  particulares  vende- 
rían de  inmediato  el  exceso  de  carruajes  que 
poseen  y  que  solo  utilizan  alternativamente, 
alio n dando  de  tal  suerte  la  crisis  por  que  hoy 
pasa  la  industria  de  fabricación  de  aquéUi^ 
á  consecuencia  de  la  huelga  de  operarios  que  se 
mantiene  desde  ha  más  de  cuatro  meses,  y  los 
propietarios  de  cocherías,  limitarían  en  detri- 
mento del  público  .la  circulación  de  ciertos 
vehículos  que  solo  corren  durante  tres  ó  cuatro 
meses  del  año,  ó  bien  tendrían  que  aumentar 
sus  tarifas,  con  perjucio  de  la  población. 

El  argumento  capital  en  que  se  basa  la  Di 
rección  de  Rodados  para  proponer  la  supresión 
á  que  nos  venimos  refiriendo,  es  el  de  que  Ais 
adiciones,  supresiones  y  sustituciones,  así  como 
el  reemplazo  temporal  de  los  rodados,  entorpe 
cen  y  obstaculizan  las  reglas  más  elementales 
de  una  buena  contabilidad»,  cuya  aseveración 
en  caso  de  ser  completamente  exacta,  podría  dar 
motivo,  si  no  se  encontrara  otro  medio  de  co 
rregir  los  supuestos  abusos,  á  eliminar  la  fa- 
cultad de  reemplazar  un  rodado  por  otro,  pero 
no  basta  á  nuestro  juicio,  para  justificar  la 
supresión  del  derecho  consagrado  por  leyes  rei- 
teradas, de  incluir  dos  carruajes  en  una  mis- 
ma planilla. 

La  Dirección  de  Rodados  podrá  estudiar  para 
el  futuro  ejercicio  un  temperamento  más  racifr 
nal  que  prevenga  los  abusos  que  enumera,  y 
entretanto  somos  de  opinión  que  se  mantenía 
el  referido  artículo  7.'  suprimido  totalmente  en 
el  proyecto   y  que  transcribimos  á  contlnuacií^n. 
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para  que  se  le  Incorpore  en  el  lugar  respectivo, 
corrigiendo  la  Secretaria  la  numeración  del  res- 
to del  articulado: 

«Artículo  7.*  Los  particulares  podrán  Incluir 
en  la  patente  respectiva  de  uno  á  cuatro  carrua- 
jes, y  las  coclierias  hasta  dos;  pero  queda  en- 
tendido que  dichos  carruajes  no  podrán  rodar 
sino  alternativamente,  y  que  en  estos  casos  es 
obligatorio  que  el  conductor  lleve  consigo  la  pa- 
tente respectiva,  so  pena  de  aplicársele  una  mul- 
ta igual  al  valor  de  la  patente  que  le  corres- 
pondiera al  carruaje.  La  Oñcina  de  Rodados 
anotará  en  la  patente  las  adiciones,  supresio- 
nes y  sustituciones  á  que  den  lugar  la  compra 
y  enajenación  de  carruajes  ó  su  reemplazo  tem- 
poral, motivado  por  compostura  de  los  vehícu- 
los». 

En  el  artículo  16  del  proyecto,  inciso  3.*.  debe 
eliminarse  la  parte  final,  que  dice  así:  «En  caso 
de  que  haya  pasajeros,  éstos  dejarán  libre  el 
vehículo  y  el  conductor  lo  llevará  al  depósito 
si  asi  fuera  necesario». 

Consideramos  que  esta  disposición  por  demás 
rigurosa  y  sólo  destinada  á  cohonestar  frecuen- 
tes abusos  por  parte  de  algunos  revisadores.  no 
debe  mantenerse,  desde  que  ella  entraña  una 
positiva  molestia  y  á  veces  graves  trastornos 
para  el  publico,  que  es  el  que  más  sufre  las 
consecuencias  dé  su  aplicación,  no  obstante  ser 
ajeno  á  la  falta  que  motiva  la  detención  del 
vehículo. 

Basta  á  nuestro  Juicio  que  los  revisadores 
tomen  el  número  de  empadronamiento  del  ca- 
rruaje, y  si  quieren,  hasta  la  filiación  del  con- 
ductor; pero  no  se  puede  bajo  pretexto  alguno 
acordarles  el  derecho  de  hacer  bajar  á  los  pasa- 
jeros que  aquél  trasporte,  á  fin  de  conducir  al 
infractor  .'i  presencia  del  Teniente  Alcalde  ó  Juez 
de  Paz  respectivo. 

Con  las  modificaciones  que  dejamos  enuncia- 
das, creemos  que  puede  ser  aprobado  el  Pro- 
yecto de  Ley  de  Patentes  de  Rodados  para  el 
corriente  ejercicio,  remitido  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Despacho  de  la  Comisión,  Montevideo,  agosto 
39  de  1906. 

Gregorio  L.  Rodríguez  —  Blas 
Vidal  \hijo)— Gabriel  Terra— 
Germdn  Roosen— Carlos  Grie- 
to y  Yiana. 

En  discusión  general  este  asunto. 

Sr.  Tlscornln— Aunque  este  asunto  se 
trata,  señor  Presidente,  en  discusión  ge- 
neral, y  yo  no  voy  A  hacer  observaciones 
é  su  sanción  en  conjunto,  sin  embargo, 
me  parece  llegada  la  oportunidad  de  que 
anuncio  á  la  Cámara  las  modificaciones 
que  voy  á  proponer  (Miando  se  trate  en 
particular. 
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De  este  modo  tendrá  así  también  la  Co- 
misión tiempo  bastante  para  formar  opi- 
nión y  emitirla  en  Cámara. 

Me  parece  que  esta  ley  de  rodados,  co- 
mo dice  á  un  impuesto  que  está  bien 
asentado,  no  hay  razón  para  dictarla 
anualmente. 

Este  impuesto  debe  ser  permanente,  y 
á  ese  efecto  propongo  que  el  artículo  1.® 
se  modilique  con  arreglo  á  ese  propósito. 

Creo  que  el  fin  que  se  persigue  al  dis- 
cutir estas  leyes  anualmente,  no  da  el 
resultado  que  se  busca. 

Por  el  apuro  con  que  es  preciso  consi- 
derarlas, se  deja  de  lado  el  examen  de 
modificaciones  que  muchas  veces  serían 
beneficiosas,  y  no  siempre  hay  la  bastan- 
te tenacidad  para  repetir  las  modificacio- 
nes propuestas* y  que  se  han  desechado: 
de  modo  que  en  realidad  se  hace  una 
sanción  en  block  y  apenas  se  considera  lo 
que   la   Comisión    de    Hacienda   propone. 

No  es  negarle  tampoco  á  esta  Comisión, 
tan  ilustrada  y  tan  afanosa  por  desem- 
peñar bien  su  cometido,  lo  que  ha  reve- 
lado en  todos  los  asuntos  que  han  pasa- 
do á  su  dictamen  y  que  yo  me  hago  un 
deber  en  reconocerlo, — no  es  hacerle  un 
cargo,  repito,  por  ouanto  ki  Comisión 
misma  se  ve  apremiada  para  el  pronto 
despacho  de  esta  clase  de  asuntos.  Al  fin 
vienen  á  considerarse,  más  de  una  vez, 
cuando  el  momento  del  cobro  ha  pasado, 
como  ocurre  en  el  caso. 

Este  impuesto  empieza  á  regir  el  1.®  de 
julio,  y  sin  embargo,  estamos  en  septiem- 
bre  V   aún  no  ha   sido  sancionado. 

Lo  regular  sería  que  para  el  1.®  de  Julio 
va  la  lev  tuviera  la  sanción  de  las  dos 
Cámaras. 

No  veo  ninguna  razón  fundamental  para 
que  la  modificación  que  propongo  no  se 
acepte. 

Anualmente,  ó  en  el  momento  que  cual- 
(juiera  diputado  lo  crea  oportuno,  ó  que 
al  Poder  Ejecutivo  le  parezca  bien,  pue- 
den hacerse  las  modificaciones  que  la 
[) láctica  ó  la  experiencia  aconsejen,  y  pro- 
puestas así,  sin  término  fijo,  las  modifica- 
ciones   podrán    ser    examinadas    con    la 
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atención    debida  y   resueltas,    por  consi- 
guiente, con  más  acierto. 

l^ropongo,  por  consiguiente,  que  el  ar- 
I  í  cu  lo  1.°  se  modifique  así: 

{Dicta:) — «Artículo  1.®  Los  rodados  que 
transiten  por  las  vías  públicas  pagarán  un 
impuesto  anual  con  arreglo  á  las  prescrip- 
ciones siguientes: 

«Art.  2.**  En  el  Depeutamento  de  Monte- 
video pagarán,»...  y  después  sigue  lo  mis- 
nid  que  está  en  la  ley. 

El  artículo  3.<>  viene  á  ser  el  artículo  2.®. 

\uy  á  proponer  un  artículo  4.«  para 
darle  solución  á  una  observación  formu- 
lada por  la  Dirección  de  Rodados. 

La  Dirección  de  Rodados  propone,  en  el 
artículo  12,  que  se  prohiba  el  tránsito  de 
\or>  vehículos  en  el  Departamento  de  Mon- 
tevideo cuando  la  patente  sea  sacada  en 
los  departamentos  del  interior,  si  ese 
tnuisilo  se  efectúa  más  de  una  vez  cada 
quince  días. 

He  hecho  notar  al  señor  Director  de 
Rodados  los  inconvenientes  que  esta  pres- 
( i'ipciini  va  á  aparejar. 

En  el  Departamento  de  Canelones,  tan 
inmediato  á  la  Capital,  hay  porción  de  in- 
dustrias rurales  que  tienen  el  consumo 
de  sus  productos  en  Montevideo,— de  mo- 
do que  transportan  esos  productos  casi 
diariamente. 

So  p(»drá  decir,  que  si  el  fin  de  la  pa- 
tente de  rodados  es  compensar  el  servicio 
que  presta  el  pavimento,  en  realidad  es- 
liu  sujetos  al  pago  del  impuesto  en  el 
Departamento  de  la  Capital,  que  es  donde 
ese  beneficio  reciben;  pero  esto  va  á  pro- 
vocar una  disminución  en  el  impuesto  de 
rodados  del  Departamento  de  Canelones, 
pí>rque,  naturalmente,  ya  no  sacarán  la 
patente  en  aquel  departamento,  sino  en 
la  Capital. 

El  señor  Director  de  Rodados  me  hizo 
decir  que  el  propósito  no  era  impedir  que 
los  agricultores  de  Canelones  transporta- 
sen sus  productos  á  Montevideo;  que  el 
propósito  verdadero  era  impedir  que  los 
vecinos  de  Montevideo  que  están  lindando 
con  el  Departamento  de  Canelones,  come- 
tieran el  fraude  de  sacar  en  Canelones  la 


patente  de  sus  vehículos,  y  sin  embarg<t 
hacerlos  transitar  por  Montevidetx 

Se  me  ocurre  que  el  medio  de  concluir 
con  este  fraude,  no  está  en  lo  que  pn^- 
pone  la  Dirección  de  Rodados. 

Me  parece  que  mejor  sería  establecer 
en  la  ley  este  artículo  é.»  que  voy  á  re- 
dactar. 

(Dieta:) — «Articulo  4.*.  En  caso  de  duda 
de  si  la  patente  que  corresponde  es  la 
fijada  para  loe  vehículos  de  Montevideo 
ó  de  los  demás  departamentos,  deridini 
el  lugar  en  que  se  deposite  ordinariamente' 
el  vehículo»». 

Me  parece  claro  que  con  este  precept.., 
los  que  cometen  el  fraude  no  podrán  re- 
petirlo. 

Si  viven  en  el  Departamento  de  la  (^a- 
pital  y  allí  tienen  sus  vehículos,  los  coi.-¡ 
ductores  no  podrán  alegar  que  esos  ve-, 
bienios  corresponden  al  Departameiitd  <lei 
(/melones,  tanto  más  cuanto  que,  inteii- 
ciunaUnente,  suprimo  en  el  articulo  l.^ 
que  he  propuesto  el  agregado  que  tiene  el 
artículo  !.•  de  la  ley  vigente,  que  dice  que 
el  impuesto  lo  pagarán  los  propietarios  ú, 
conductores- 

Lo  que  se  hace  hoy  es  acudir  á  un  pn>- 
pietario  de  vehículos  del  Deparlamento  de 
Canelones  para  hacerle  sacar  la  patentei 
del  vehículo;  de  modo  que  los  revisadores 
no  pueden  hacer  efectivas  las  penas  en 
que  incurre  el  que  comete  el  fraude,  por 
cuanto  es  sumamente  difícil  probar  la  si- 
mulación. 

Otra  dificultad,  que  ha  detallado  exten- 
samente la  Dirección  de  Rodados  y  ha  re- 
petido el  Poder  Ejecutivo  en  su  mensaje, 
es  la  que  se  le  crea  á  esta  repartición  pa- 
ra anotar  las  múltiples  sustituciones  de 
vehículos  á  que  se  creen  autorizados  los 
propietarios  por  el  artículo  ?.•  de  la  ley 
vigente. 

Para  evitar  dicha  diflenltad,  la  Direc- 
ción de  Rodados  pidió  al  Poder  Ejecuti- 
vo: que  aconsejase  la  supresión  del  artícu- 
lo 7.0  íntegro;  pero  ese  artículo  7.«,  no  so- 
lamente faculta  para  la  sustitución  de  ve- 
hículos, sino  también  tiene  en  cuenta  un 
hecho  normal  en  nuestra  población:  que! 
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hay  multitud  de  personas  que  tienen  dos 
carruajes  para  hacerlos  servir  alternati- 
vamente. 

La  Comisión  de  Hacienda,  reconociendo 
lí»s  inconvenientes  que  acarrearía  la  mo- 
dificación así  rápida  y  brusca  de  impedir 
que  se  utilice  la  patente  de  un  vehículo 
imra  otro,  aconseja  que  se  mantenga  el 
arríenlo  ?.•  de  la  ley  vigente. 

Yo,  en  lodo  caso,  estaría  por  eso;  pero 
•  roo  que  son  dignas  de  tenerse  en  cuenta 
las  observaciones  que  hace  la  Dirección 
de  Rodados;  para  lo  cual  bastaría  supri- 
mir la  facultad  de  sustituir  vehículos. 

A  ese  efecto  propongo  que  el  artículo 
7.»  quede  redactado  en  la  forma  que  voy 
ñ  dictar: 

í/>iV<a.')— «Artículo  7.®  Los  parficulares 
fMKlrán  incluir  en  la  patente  respectiva 
hasta  dus  carruajes  6  automóviles,  y  las 
nnherías  y  garages  hasta  tros;  pero  que- 
da entendido  que  dichos  vehículos  no  po- 
drán rodar  sino  alternativamente,  siendo 
obligatorio  que  el  conductor  lleve  consigo 
la  patente  respectiva,  so  pena  de  aplicár- 
M(*  una  multa  igual  al  valor  de  la  paten- 
te que  corresponda.  La  Oficina  de  Roda- 
das anotará  en  la  patente  lus  adiciones 
y  siipresiones  á  que  den  lugar  la  compra 
y  enajenación  de  carruajes  ó  automóvi- 

Owno  se  ve,  señor  Presidente,  alguna 
diferencia  tiene  el  artículo  que  proyecto 
''«»ii  el  artículo  vigente;  pero,  coino  es  de 
díMalIe,  basta  comparar  los  artículos  para 
rnrnprender  su  razón. 

Pí>r  último,  me  parece  necesario  que  se 
instimule  por  algi'm  medio  la  uniformidad 
df  vehículos,  y  sobre  todo  el  empleo  de 
vf'hiViilos  que  menos  dafií)  hagan  al  pa- 
vimento. 

Hoy,  tanto  en  el  Departamento  de  la 
í'apilal  como  en  la  campaña,  especial- 
mente en  esta  última,  hay  una  variedad 
infinita  de  vehículos  de  carga  y  no  todos 
prestan  el  sei*vicio  que  debieran:  muchos 
«i»'  ellos  hacen  grandísimo  daño  á  los  ca- 
minos, más  que  nada  á  los  caminos  pavi- 
iiientados.  Creo  que  esa  uniformidad  se 
p'Mifía  obtoner  con  mejora  para   el   trf^n- 


sito  público;  con  mejora,  tanto  por  la  ma- 
yor cantidad  de  carga  que  podría  trans- 
portarse, como  por  el  menor  daño  que  se 
produciría  al  pavimento,  llamando  á  un 
concurso. 

Voy  á  proponer,  pues,  un  artículo  que 
podría  ser  33,  redactado  en  la  siguiente 
forma: 

(Dieta:) — Art...  La  Dirección  de  Roda- 
dos llamará  á  concurso,  discerniendo  un 
primer  premio  de  5(10  pesos  y  un  segundo 
premio  de  250  pesos  á  los  vehículos  que 
desgasten  menos  el  pavimento  en  igual- 
dad de  carga  y  economía  de  construcción. 

«Queda  facultada  dicha  Dirección  para 
formular  las  bases  del  concurso  y  pan 
adjudicar  los  premios  si  lo  cree  conve- 
niente». 

Este  último  agregado  responde  al  pro- 
pósito de  que — si  no  se  presentan  tipos  de 
vehículos  de  carga  que  llenen  las  condi- 
ciones deseables — la  Dirección  de  Rodados 
no  esté  obligada  á  discernir  los  premios. 

Esas  son,  señor  Presidente,  las  modifi- 
caciones que  voy  á  proponer  cuando  se 
discuta  en  particular  el  asunto.  Las  dejo 
formuladas,  en  la  esperanza  de  que  la  Co- 
misión querrá  examinarlas. 

He  concluido. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Este  asunto  figurará  en  primer  térmi- 
no en  la  orden  del  día  de  la  sesión  pró- 
xima, con  arreglo  á  lo  decidido  por  la  Ho- 
norable Cámara. 

(Entra  el  señor   Ministro  de   Ha- 
cienda. Ingeniero  don  José  Serrato.) 


Continúa  la  discusión  particular  del 
Presupuesto  General  de  Gastos. 

Quedó  pendiente,  en  la  sesión  anterior^ 
la  discusión  de  la  «Sección  Telégrafos»,  y 
de  una  enmienda  presentada  por  el  dipu- 
tado  señor  don  Félix  Olivera. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 
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Si  se  aprueba  la  «Sorrión  Telégrafcis», 
ron  las  nKxHficaíiones  propuestas  por  el 
señor  diputado  Olivera  y  aceptadas  por  la 
(>)n)isión  informante. 

Los  señores  por  la  aíirniativa,  en  pie.  -- 
Afirmativa. 

Léanse   los   «Rubros)». 

Sr.  Areeo-  -El  proredimienlo  que  sp  si- 
gue es  el  siguiente,  señor  Presidente:  La 
Mesa  dice  qué  es  lo  que  se  va  á  votar:  Si 
no  se  observa,  se  vota;  si  se  observa,  se 
vota  lo  que  no  está  observado  y  se  discu- 
te lo  observado. 

De  manera  que  no  hav  que  leer  nada. 

Sr,  Presldoiile — Muy  bien,  señor  dipu- 
tado. 

En  discusión  los  «Rubros»  de  la  planilla 
de  Correos, — página  38  'leí  repartido. 

Ks  ia  siguiente: 

RUBROS 

Contratistas  de  Correos  y  gastos  de 
transporte  de  corresp<jndencia  en  los 
puertos  y  estaciones  de  ferrocarriles.    S     66.000 

Alquileres  de  casas  para  las  oficinas 
de  la  Capital  é  interior 10.000 

Gastos  de  fflclnas  é  impresiones  en  ge- 
neral, adquisición  de  útiles,  etc  .    .  16,000 

Conservación  y  reparación  de  líneas 
telegráficas 7.000 

Depósito  y  caballeriza  del  Correos,  re- 
paración y  conservación  de  vehicu- 
los.  comiMisturas  de  arreos,  herradu- 
ras, forr.ijt  y  píO-storeo  para  las  cua- 
drillas   del    telégrafo 7.000 

Eventuales  y   reemplazo 9,000 

Para  el  servicio  de  mensajeros  encar- 
gados de  la  entrega  de  telegramas  .  1.960 

Para  la  construcción  de  la  red  urba- 
na é  Instalación  de  sus  respectivas 
oficinas,   por  una  sola   vez   ....  2,612 

$   119,562 


Sr.  Mora  Magariftos— La  sereión  óe  la 
planilla  de  Correos  que  está  en  discusión 
figura  en  el  Presupuesto  vigente  algo  dis 
*inta  de  lo  que  se  propoie  ahora.  La  Co- 
misión aeepta  las  varias  modificaciones 
introducidas,  y  sólo  haría  observación  en 
los  renglones  relativos  i  'os  gastos  de  on- 
cina,  gas,  aguas  íorr¡e.it:».s,  fjeétera,  que 
en  el  Presupuesto  proyectado  por  el  Poder 
Kjeculivo  vienen  con  la  suma  de  KM^H) 
pesos  (página  38  del  repartido  último). 


Ksla  partida,  actualmente  en  el  Presíu- 
puesto  eMü  dividida  en  cinc  i  grujMts 

Kl  Poder  Kjeculivo  ó  el  Dir'cl  >»  íit  O- 
rreo''\  las  ha  englobado  en  una  sci.i,    iHii 
prendiendo  así  gastos   diversos,   eten»^- 
neo.s. 

La   (!!omis¡ón  de  Presupuesto  cree  c<»n- 
vcnienle,   como  la   Dirección  de  Ohtiik. 
que  no  debe     haber  cinco  partidas  \v\Tf\ 
esos  rubros,  pero  cree  que,  por  lo  menos 
dei)e  haber  dos,  por  la  naturaleza  distin 
l'i  de  los  gastos  que  ella  comprende,  y  a^i 
esiablece  dos  categorías,  según  el  repaii: 
do  primero  de  la  Comisión,— página  fií)- 
en  esta  forma:  «Gastos     de  oficina,  gH^. 
aguas  corrientes,  útiles  \  luz  en  lasoiií. 
ñas  del  interior,  8,000  p2sos, — la  mitad  il- 
la partida;  y  después  :\  la  vuelta,  en  1h 
página  70,  pone:  «clmprc'siones  en  general 
y  estampillas,  8,(KX)  pesos»;  es  decir,  i\üo 
la  cantidad  tal  cual  la  presenta  el  Poder 
Ejecutivo,  la  acepta  la  Comisión,  pero  di- 
vide los  gastos  en  dos  grupos,  por  creer 
que  son  distintos  los  gastos  de  impresio- 
nes y  estampillas  de  los  de  luz,  aguas  nv 
rrientes,  gastos  de  oficina,  etcétera. 

Presenta,  pues,  la  Comisión  las  dos  par- 
tidas que  están  en  el  repartido  de  la  Co- 
misión,— páginas  69  y  70, — poniendo  8,(KiO 
pesos  á  cada  una  de  ellas. 

Sr.  Ministro — La  modificación  consisle 
en  separar,  poniendo  independieiilc  - 
«Impresiones  y  Kslampillas...»» 

Sr.  Mora  Magariftos— Sí;  en  separaila^ 
d.»  los  demás  gastos  de  luz  y  aguas  co- 
rrientes, etcétera. 

Sr.  Ministro— Ohsei-vü  lo  siguiente:  que 
en  el  presupuesto  vigente  todas  las  parti- 
das englobadas  importan  11,100  pesos,— 
prescindiendo  de  la  partida  destinada  á 
impresiones  y  estampillas  que  sólo  está 
l)resupuestada  en  3,800  pesos.  De  manera 
que,  por  la  modificación  de  la  Comisión, 
resultaría  que  el  rubro  correspondiente  á 
impresiones  y  estampillas  quedaría  au- 
mentado hasta  8,000  pesos;  y  en  cambio, 
se  rebajaría  el  monto  de  las  otras  par- 
tidas. 

Yí)  creo  que  es  un  inconveniente,  par- 
que en  esta  partida,  refundiendo  gast«>s  Je 
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ntirínn  é  impresiones  en  general,  ron 
ir),<>0()  pesos,  estún  comprendidos  más  de 
riiiro  rubros. 

Sr.  Mora  MagarlAos-^A  lo  menos    por 
e!  vigente,  no  hay  más  que  cinco. 

Sr.  Ministro — ^Voy  á  decir  cuáles  son, 
por  el  Presupuesto  vigente: 

c<Gastos  de  oficina  de  las  sucursales  en 
Bella  Vista,  Villa  Muñoz  y  ciudad  nueva 
;  página  37). 

«Varios  gastos  en  las  Administraciones 
de!  interior»  (páginas  39  y  40),  2,800  pesos. 

•«Gastos  diversos))  (página  44),  pesos  976. 

«•Luz  en  las  oficinas  del  interior»  (página 
ió),  pesos  840. 

Importan  4,824. 

Además:  »Gastos  de  aguas  corrientes», 
pesos  1,840  y  ccUtiles»  2,500. 

TíKlas  esas  partidas,  por  la  modificación 
de  la  Comisión,  quedarán  englobadas  en 
la  de  8,000  pesos;  mientras  que  por  lo  que 
hp  leído,  resultará  que  importan  11,100 
pesos. 

Sr.  Mora  Magarlflos — La  Comisión  no 
lime  interés  nada  más  que  en  separar  los 
gnslos  que  son  divergentes. 

Sr.  Ministro— El  principio  es  convenien- 

w. 

Sr.  Mora  Magnriflos — En  cuanto  á  las 
cantidades  no  hay  inconveniente  en  acep- 
fnr  las  que  indicase  el  señor  Ministro. 

l^  que  no  le  parece  bien,  es  englobar 
rinro  partidas,  algunas  de  ellas  completa- 
monte  distintas  á  las  otras;  como  por 
ejemplo  la  de  impresiones  y  estampillas, 
í'í»n  la  de  luz  para  las  oficinas  del  interior 
>  aguas  corrientes  en  la  Capital. 

Hacía,  pues,  dos  grupos  con  mayor  ana- 
logía y  podría  ponerse  entonces  en  el  pri- 
mero 11,100  pesos  y  en  la  de  impresiones 
y  estampillas  los  5,000  restantes. 

Sr.  Manini  Ríos— La  división  no  tiena 
importancia:  podría  quedar  así. 

Sr.  Mora  Magarlños— No  es  más  que 
niestión  de  buen  principio  de  administ ra- 
nún, nada  más;  puede  prescindirse  si  sc 
q^iiere;  así  como  están  otros  rubros  sepa- 
rodos,  por  no  ser  análogos. 

De  otro  modo,  aceptando  el  criterio  con- 
•rario,  debían  ponerse  todos  los  rubros  en 


uno  en  vez  de  hacer  f»  ó  7  como  se  propo- 
nen en  la  sección  en  discusión. 

Sr.  Presidente-  ¿Ha  terminado  el  señor 
diputado? 

Sr.  Mora  Magarlños — La  Comisión  no 
tiene  mayor  interi^s  en  esla  cuestión.  Su 
objeto  era  más  bien  ordenar  mejor  esta 
planilla,  de  acuerdo  con  un  principio  de 
deiecho  administrativo;  pero  retira  la  en- 
mienda en  vista  de  que  podría  crear  -1- 
guna  dificultad  en  la  distribución  de  laá 
cantidades.  '.^-^^ 

Sr.  Ministro— >(>  propongt  que  el  sr 
gundo  rubro,  el  relativo  á  alquileres  de 
casas  para  las  oficinas  de  la  Capital  6  in- 
terior se  oleve  á  11,000  pesos,  en  vez  de 
10,000.  Y  esto,  por  lo  siguiente:  se  han 
votado  en  la  sesión  anterior  agencias  de 
correos  en  el  interior,  en  las  estaciones 
«Francia»,  «Guichón»  y  «Aiguá»  y  ade 
más  algunas  otras  agencias  en  la  Capi- 
tal- Todo  eso  va  á  traer  como  consecuen- 
cia el  pago  de  alquileres,  por  cuya  cir- 
cunstancia creo  que  debe  aumentarse  la 
pariida  de  10,000  á  11,000  pesos. 

Sr.  Presidente— ¿Qu^  rubro? 

Sr.  Ministro  — «Alquileres  de  casas  para 
las  oficinas  de  la  Capital  é  interior». 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  sección  «Rubros»  co- 
mo figura  en  el  repartido,  con  la  sola  mo- 
dificación propuesta  por  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  de  que  la  partida  de  alquile- 
res de  casas  se  eleve  á  11,000  pesos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie  — 
Afirmativa. 


En   discusión  la  planilla   número  8  — 
«Comisión  de  Código  Administrativo». 


(Es  la  siguiente:) 


Disminu- 
ciones 


I'n  Secretarlo  (seis  meses) 
Impuestos  del  10  y  5  o/o  .    . 


Gastos  de  oficina  (seis  meses) 


$ 

490 
60 

$ 

350  10 
50 

$ 

409  10 
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Si  no  se  haré  uso  de  la  palabra  se  va 
A  votar. 

Si  se  aprueba  la  disminución  aconse- 
jada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

En  discusión  la  planilla  número  12— 
«Jefatura  Política  de  Montevideo». 

Sr.  Mora  MagarlAos — Desearía  que  se 
tratase  primero  la  planilla  número  9. 

No  recuerdo  si  el  Poder  Ejecutivo  tam- 
bién comparte  la  enmienda  propuesta  por 
la  Comisión. 

Esta  propone  im  Portero  para  la  Ofici- 
na del  Regisíro  General  de  Poderes,  con 
2i0  pesos  anuales. 

Sp'  Ministro — Planilla  número  10:  el  nú- 
mero 9  del  Presupuesto  vigente  correspon- 
do á  la  «Fiscalía  é  Inspección  de  Poli- 
cías». 

Sr.  Maninl  Rios — No;  es  la  número  9  dol 
proyecto  de  la  Comisión. 

Sr.  Ministro — Ya  está  incorporado  el 
Portero  de  la  Oficina  del  Registro  General 
de  Poderes  en  la  pAgina  49  del  repartido 
que  estudia  la  Cámara. 

Sr.  Mora  MagarlAos — Pero  creo  que  es- 
tá primero  que  la  de  la  Jefatura  de  la  Ca- 
pital. 

Sr.  Mifilsiro — No,  señor;  debe  ser  des- 
pués. 

Sr.  Presidente — Esa  planilla  figura  en 
la  página  49,  pero  sin  número,  y  en  ^1 
proyecto  de  la  Comisión  figura  con  el  nú- 
mero 9. 

Sr.  Mora  Mngariños — La  Comisión  ha- 
bía formulado  una  planilla  aparte.  De  mo- 
do que  se  cambia  la  numeración  de  las 
demás  planillas  y  viene  á  quedar  la  pla- 
nilla del  Registro  General  de  Poderes  con 
el  número  9. 

Sr.  Ministro — Tiene  razón  el  señor  di- 
putado. 

Sr.  Presidente — En  discusión  la  planilla 
número  9  que  indica  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto y  que  figura  en  la  página  71  del 
repartido  de  la  Comisión  y  el  49  del  últi- 
mo repartido,  que  contiene  las  modifica- 
ciones para  el  ejercicio  6-7. 

Sr.  Mora  MagarlAos — La  Comisión  pro- 
pone 240  pesos. 


Sr.  Ministro — En  el  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo  son  300  pesos. 

Sr.  Presidente— Trescientos  pesos.  En  el 
repartido  que  tiene  la  Mesa  no  aparece 
esa  enmienda. 

Posteriormente  la  Comisión  modificó  su 
criterio,  porque  al  fijarle  300  pesos  tenía 
en  cuenta  la  existencia  de  los  impuestos 
del  10  y  del  5;  pero  una  vez  suprimida  e^- 
ta  rebaja  sólo  establece  240  pesos  líquidos, 
— 20  pesos  mensuales 

Sr.  Mora  MagarlAos— Pero  la  Comi.sion 
la  propone  ahora. 

Sr.  Presidente— Perfectamente; 

«Un  Portero,  240  pesos». 

Si  no  se  hoce  uso  de  la  palabra  .se  va 
A  votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  9  con 
Ih  dotación  indicada  por  la  Comisión  do 
Presupuesto. 

Sr.  Olero— Yo  tuve  ocasión,  señor  Pre- 
sidente, de  hablar  con  el  jefe  de  la  Oficina 
de  que  se  trata,  y  resulta  que  el  trabajo 
es  mayor  de  lo  que  generalmente  se  su- 
pone. Esa  oficina  no  sólo  llena  las  nece- 
sidades para  las  cuales  fué  creada,  sino 
que  produce  rentas  para  el  Estado,  y  el 
trabajo  de  ese  Portero  no  se  limita  á  una 
simple  limpieza  de  mañana,  como  surede 
generalmente  en  todas  las  oficinas:  es  un 
hombre  que  tiene  que  estar  allí  durante 
mucho  tiempo. 

Ahora,  dadas  las  condiciones  de  la  vida 
en  el  país,  se  sabe  que  un  hombre  que  no 
recibe  alimentación,  apenas  puede  soste- 
nerse con  la  asignación  que  indican  k^s 
señores  miembros  de  la  Comisión. 

Por  ese  motivo  creo  razonable  poner  la 
misma  cantidad  de  300  pesos  que  ha  fijado 
la  oficina,  porque,  al  fin,  la  diferencia  no 
vale  la  pena,  y  se  reduce  6  sacarle  unos 
pocos  pesos  á  un  empleado  humilde  que 
hace  una  vida  laboriosa. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  van  á  votar  por  su  orden  las 
dos  partidas:  la  de  la  Comisión  y  la  que 
propone  el  señor  diputado  Otero. 
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Sr.  Otero— Es  la  misma  del  Poder  Eje- 
nitivo,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Pero  el  Poder  Ejecutivo 
profKinía  300  con  los  impuestos  de  10  y 


*j' 


Sr,  Cabra] — Pero  ahora  no  hay  impues- 
tos de  10  y  5  %. 

8r.  Presidente — Se  va  á  votar. 

U'iLs>e  primero  la  dotación  propuesta  por 
|f)  Comisión. 

(Se  l6t:) 
rn  Portero $    t40 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
—Negativa. 

Léase  ahora  esta  partida  con  la  dota- 
ción propuesta  por  el  señor  diputado  Ote- 


ro. 


(S«  IM:) 


rn    Portero 


SOO 


Los  sefiores  -por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


Sigile  inmediatamente  la  planilla  nú- 
mero 10:  «Junta  Electoral  de  Montevideo». 

EstA  en  discusión. 

Sr.  Mora  MagariAos — ^La  Comisión  de 
Prosupuesto,  atendiendo  una  moción  de 
varios  diputados,  propone  que  el  escri- 
biente que  tiene  actualmente  la  Junta 
Electoral  de  Montevideo,  se  eleve  A  la  ca- 
logoría  de  «Auxiliar  encargado  del  Archi- 
vo», poniéndole  el  sueldo  de  680  pesos  en 
vez  de  540  que  tiene  actualmente.  Esta  es 
la  enmienda  que  propone  la  Comisión  á 
l<i  con.sideración  de  la  Cámara  en  esta 
planilla. 

Se  proponía  antes  720,  pero  era  consi- 
derando que  había  un  descuento  de  10  %. 
Como  éste  no  se  hace,  entonces  se  pone 
I  mma,  líquida  que  la  Comisión  había  cal- 
nilado  que  debía  recibir. 

Sr.  Presidente— En  discusión  la  planilla 
m^mero  10: 

«Un  Auxiliar  encargado  del  despacho  y 
archivo,  pesos  680»,— propuesta  por  la  Co- 
misión. 


Sr.  Ministro — Suprimiendo  el  Escri- 
biente. 

Sr.  Presidente — ^Suprimiendo  el  Escri- 
biente. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  supresión  del  Escri- 
biente y  la  inclusión  de  la  partida  del  Au- 
xiliar en  la  forma  presentada  por  la  Co- 
misión de  Presupuesto. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


En   discusión  la  planilla  número   12- 
«Jefatura  Política  de  la  Capital». 

(Es  la  siguiente:) 
Jefatura  PolUlea  tfe  Montevideo 

Un  Jefe  Político $      5,000 

Un  secretario  General 2,000 

Un  Ayudantf. 1.316 

Dos  Sargentos  de  Ordenes,  á  .    $  300  600 


Impuestos  de  10  y  5  o/o 


8.916 
1.293  69 

7,623  18 


OFICINA  CENTRAL 

Un  OflcLal  1.',  Jefe  de  Oficina  .    .    . 

Un  ídem  s  *,  ídem  ídem 

Un  ídem  3*,  ídem  ídem  .  .  .  . 
Cuatro  Auxiliares,  á  ...  $  486 
Cuatro  Escribientes,  á  .    .    .         432 


$ 


2.400 
2.000 
1.2S0 
1.944 
1,728 


Impuestos  de  10  y  5  o/o 


$       9.322 

1.351  ro 

$       7.970  81 


REGISTRO    DE    ESTADÍSTICA    T    ARCHIVO 


Un  Jefe  de  Oficina 
Un  Auxiliar  .    .    . 


772 
433 


Impuestos  de  10  y  5  o/o 


$      1.204 

174  58 

$       1.029  43 


CONTADURÍA 

Un  Contador.  Jefe  de  Oficina  . 
ün  Oficial  !.•.  2.'  Jefe  de  Oficina  . 


•  a 


$       2.000 
800 


-Í20 
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Un  Auxiliar  .    .    .    . 
Tres    Esc  I  i  lien  tes.    á 


• 


.     $    432 


486 
1.296 


Impuestos  de    10  y   5  o/n 


$       4,589 

664  39 

$       3.917  61 


tesorería 

Un  Tesorero  Pagador $ 

Un  Oflcial  1.* 

Un  Auxill-.r 


9.000 
600 
439 


Impuestos  de  lo  y  5  o/o 


$       3.032 

439  64 

$       3.592  36 


SERVICIO  MEDICO 

Un  Médico  Forense.  Jefe $ 

Cinco  Ide^v  Ídem,  á  .    .    .    $  1.458 
Tres  ídem  Ídem  Extramu- 
ros, á 720 

Dos  Practicantes,   á   .    .    .  486 


1.458 
7,290 

2.160 
972 


Impuestos  de  10  y  5  o/o 


$     11.880 

1.722  60 

$     10.157  40 


COMISARIA  DE  ORDENES 

Un  Jefe.  Cimlsarlo  General  de  Orde- 
nes     j 

Tres    Comisarios    de    Or- 
denes,  á $  1,300 

Seis     Id?ni     Supernume- 
rarios,   A 000 

Un  Auxiliar  Depositario 

Tres  Escribientes,  á  .    .  300 

Un   Director   de    Escuela    para   los 
Agentes 

Tres    Sargentos    de    Or- 
denes,  á 300 

Un  Cabo  Correista 

Dos  Correístas,  á  .    .    .  210  60 


1.440 

3,900 

3.600 
600 
900 

700 

900 
238  P8 
2.527  20 


Impuestos  de  10  y  5  o/o 


$     14.805  88 
2.146  85 

$     12.659  03 
~'     — ■ — 


IMPRENTA 

Un    Encargado    Tipógrafo    ....  $      ^  477  36 

Dos  Tipógrafos,  á $   351  702 

Un  Ídem 140  40 


Impuestos  de  10  y  5  o/o 


$       1.319  76 
191  36 


1.198  40 


INSPECCIÓN    DE   POLICÍAS   U*  ZONA 


Un  Inspector $ 

Un    Subinspector 

Vn  Auxiliar 

Dos   Escribientes,   á   .    .    .    .    $  aoo 

Un  Sargento  l.* 

Un  Guardia  CítII 

Dos  Cocheros,  á S  351 


1,7® 
TV' 
488 

S43 
TOS 


4.794  9S 


Impuestos  de  10  y  5  o/o 

Alquiler  de  carruaje  .    . 
Manutención  de  caballos 


8   300 
508 


696» 

4,099  79 

8% 


$        4.907  » 


INSPECCIÓN   DE   POLICÍAS   2.'   ZONA 


Un   Inspector   .    .    . 

Un    Subinspector  . 

Un  Auxiliar  .     .  . 

Dos  Escribientes,  á 

Un   Sargento   1.'  . 

Un  Guardia  Civil  . 

Dos   Cocheros,    á  . 


$   300 


351 


Impuestos  de  10  y  b  o/o 


8 

1.78S 

790 

4is6 

600 

2bl  98 

343 

70! 

$ 

4.794  «* 

095» 

$       4.09?  To 
Alquiler  de  carruaje  .....$  300 
Manutención  de  caballos  .    .        508  .sos 


4.907  70 


INSPECCIÓN  DE  EXTRAMUROS 

Un  Inspector $      i,7S2 

Un   Subinspector 730 

Un  Auxiliar 476 

Dos  Escribientes,  á   ....    $  300  600 

Un  Sargento  1.* 261  S6 

Dos  Guardias  Civiles,  á  .    .         243  4S6 

Un    Cochero 351 


Impuestos  de  10  y  5  o/o 


Manutención  de  caballos 


$ 

4.686  96 

479  60 

509 

$ 

4.007  S8 

$ 

4.515  36 

POLICÍA  DE  INVESTIGACIONES 

Un  Jefe S      3,240 

Un  Inspector,  2.*  Jefe 1.666 

Un  Auxiliar 1.4» 

Un  ídem  Archivero 486 

Dos  Escribientes,   á   ....    $   439  864 
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Tres    Comisarios   de   Investi 

raciones,    á     .    .    .    . 
inez  Subcomlsarios.  á  . 
\eiiitícinco  Agentes,   á 
Tre>  Telefonistas,  á  .    . 
Tp*^    ordenanzas,    á 


960 

9.880 

583 

5.830 

384 

9.600 

300 

900 

340 

790 

Impuestos  de  10  y  5  o/o 


$     97.644 
4.006  38 

$     93.635  69 


4li|iiiler  de  casa $  1.500 

ídem   de    carruaje   ....  300 

Manuteción   de   caballos   y 

I«>corooctón 1,104 

Teléfono       .    -    .    u     .     .     .  300 

r tiles    de    oflcina    y    Tele- 

irramas      940 

Comida   de  presos  ....  980 

Eventuales  y  gastos  reser- 
vados         4,400             8.194 

$     31.759  «9 

alcaidía 

rn  .\lcaide 8      1.900 

I  n   Subalcaide 750 

Dos  Escribientes,  á  ...    $  300  600 

riiatro     Llaveros,     á     .     .         991  60  1.166  40 

$       3.716  40 
Impuestos  de  10  y  5  o/o 538  87 


3.177  53 


TELÉFONO 

Seis  Telefonistas,   á   ....    $   350    $  9.100 

Impuestos  de  10  y  5  o'o 304  50 

$  1.795  50 

SERVICIO 

l'n  Mayordomo $  360 

Seis  Porteros,   á    ....    8  950  1.500 

Cuatro  Peones,  á  .    .    .    .        910  60  849  40 

$  9.709  40 

Impuestos  de  10  y  5  o/o 391  84 

$  9.310  56 


DEPOSITO  GENERAL  DE  POLICÍA 
Y  SUMINISTROS 

l'n  Jefe    Administrador $ 

Un  Auxiliar 

Un  Capataz 

l'n  Maestro  carpitero 

l'n  Carpintero 

.1 

16 


Un   Armero 

Vn  Mecánico  para  bicicletas     .    .    . 

Un  Zapatero 

ITn    Herrero 

Un  Jardinero 

Un  Albaflll 

Un  Maestro  Sastre 

Un     Sastre 

Dos  Sastres,   á $  959  79 

Un  Pintor 

Un  Maestro  Talabartero 

Un  Talabartero 

Un    ídem 

Cuatro  Peones,  á  .    .    .    .    8  210  60 


Impuestos  de  10  y  5  o /o 


351 

351 

980  SO 

28Ü  80 

98U  80 

980  80 

490 

980  80 

505  44 

980  80 

490 

980  SO 

959  79 

842  40 

8   7.181  16 

1.041  26 

$   6.139  90 

— —  -  - 

POBLACIÓN  FLOTANTE 

Un  Jefe S         600 

Un    Escribiente 360 

Cuatro  Cu  ardí  as  Civiles,  á   .    $  943  979 


Impuestos  de  10  y  5  o/o 


$       1.939 

980  14 

$       1.651  86 


CABALLERIZA  Y  AMBULANCIA 

Un  Administrador 

Un  Escribiente 

1   l^n    Capataz 

Un  Veterinario 

Cuatn)      Conductores      de 

ambulancias,   á   .    .    .    .    8   394 
Quince  Caballerizos,  á  .    .         199' 
Un  Cochei'o  para  el  día.  del  señor 

Jefe       

Un  ídem  ídem  la  noche.  ídem  ídem. 
Dos    ídem    Carruajes    de 

Médicos,    á       $   421  90 

Dos  Maestros  Herreros,  á.         480 
Seis  Peones  Ídem,  á  .    .    .        980  80 


Impuestos  de  10  y  5  o /o 


$ 

790 

980 

490 

480 

1.996 

2.880 

702 

421  20 

849  ¿0 

960 

1.684  80 

$ 

10.686  40 

1.549  59 

$ 

9.136  88 

600 
491  20 
351 
490 
980  80 


Alquiler  de  carruaje  para  médicos.    $ 
Manutención    de    caballos    para    el 

Jefe       

ídem  ídem  ídem  Médicos  . 
Alquiler  de  Caballerizas  .  . 
Gastos  de  Herrería  .... 


300 


439 

•    • 

• 

•    • 

439 

1.900 

600 

$ 

9.964 

TOMO 

188 

122 
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CUERPO  DE  BOMBEROS 

Un  Jefe 

Un  2.*  ídem 

Un    Teniente    1."       

Un  Maquinista 

Un  Sargento  i.' 

Un  ídem  2.' 

Dos  Cabos  I.",  á $   396 

Un  Clarín 

Sesenta  Bomberos,  á  ....    S  360 


Impuestos  de  10  y  5  0/0 


$     i,aoo 

960 
777  U> 
780 
480 
420 
793 
378 
21.600 

$  27.927  60 
4.049  51 

$  23.878  09 


Alquiler  de  casa  .        ..    $  1,800 
Compra     de     útiles     y 

composturas      .... 

Teléfono 

Manutención  de  caballos. 
Gas.  agua^  corrientes  y 

forrajes 

Mesa  de  Oficiales  .    .    . 

Eventuales 

Vestuartf)s     .... 


l.&OO 

169  20 
1.680 


9U0 
360 

eoo 

2.000 


9.009  20 


COMISARIAS   URBANAS   T  SUBURBANAS 


Veinticuatro    comisarios. 

^ S   1,300 

%'eintlséis  Subcomlsarlos, 
á 

Cincuenta  y  cinco  Ofi- 
ciales Inspectores,  á 

Veinticuatro  E.scrlblen- 
tes  de  1.'  clase,  á  .    . 

Cuarenta  Escribientes  de 
2.'  clase.  Á 

Veinticinco  Sargentos 

••     .       a  ...  .       . 

Sesenta  y  uno  ídem  2.'*.  ó 
Mil  ochenta  y  dos  Guar- 
dias Civiles,  A      .    .    . 


600 

5i0 

320 

280 

301  96 
252 


2'i3 


Impuestos  de  10  y  5  0/0 


$     31.900 

15.600 

29.700 

7.680 

11,200 

6.549 
15.372 

262,926 

$    380.227 
55.132  n 

$   325.094  C'9 


e.sci:adron  de  seguridad 


S    680  40 
583 


Un  Jefe 

Un  2."  ídem 

Vn  Teniente  1.*  ... 
Dos  ídem  2.".  A  .  .  . 
Dos  Alféreces,   á    .    .    .     . 

Un  Sargento  i." 

Cuatro  ídem  2."'.  á  .  .  $  252 
Cuatro  Cabos  1.".  á  .  .  243 
Cuatro  ídem  2.  .  á  .  .  .  24J 
Seis   Clarines,    á    .    .    .    .         243 


1.800 

972 

777  60 
1.360  «O 
1,166 

261  hO 
1,008 

972 

972 
1.458 


Cien    Guardias    de    Segu- 
ridad. A 


Impuestos  de  10  y  5  0/0 


S43 


24.300 


Mesa  de  Oficiales 
Alquiler  de  casa 
Forraje       ,    .    . 


DIVERSOS  GASTOS 


Alquileres   de   casa   .    . 

Alumbrado 

Manutención    de   presos 
ídem   de   bestias   .    . 
Servicio  telefónico     .    . 
Útiles  de  oficina  .    .    . 

Eventuales      

Botica 

Locomoción 

Conducción  de  presos  . 
Publicaciones 


POTRERO 

Un  Capataz $ 

Un  Escribiente 

Seis  Peones.   A        ....    S   224  64 


Impuestos  de  10  y  5  0/0 


Total. 


$ 

35.048 

5.081  91 

s 

29.906  «H 

1.500 

1.900 

S.4fiO 

$ 

41.066 

i 

90.976 

10.449  M 

9.600 

30.243» 

4.909  39 

6.0M 

10.000 

2.000 

3.600 

1.900 

600 

$ 

99.171  78 

421  M 

280 

1.347  94 

$ 

9.049  04 

297  10 

$ 

1.751  94 

$ 

620.315  46 

Sr.  Cabral— ¿Está  en  disensión  toda  la 
pínnula? 

Sr.  Presídeme— Sí,  señor,— salvo  que  so 
haga  indicación  en  contrario. 

Sr.  Mora  Magariños— La  Comisión  de 
¡Presupuesto,  señor  Presidente,  atendiendo 
un  mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  crea  en 
esta  repartición  el  puesto  de  un  asesor  lo> 
trado  con  1,500  pesos  al  año,— (repartido 
de  la  Comisión,  página  72). 

Propone,  también,  en  esta  planilla— refi- 
riéndome al  repartido  del  Poder  Ejecuti- 
vo, (página  46)— 70  bomberos  en  vez  de 
60;  y  para  compra  de  útiles,  materiales  y 
composturas,  en  vez  de  1,500,  5,000  pesos; 
3  en  la  página  47  agregar:  30  guardias  ci- 
viles más. 
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Esas  son  las  enmiendas  que  propone  la 
Comisión  en  esta  planilla. 

(Se  lee:) 

Un  Asesor  letrado.  1,500  pesos; 

Setenta  Bomberos.  A  360  pesos  cada  uno.  3.590 
pesos. 

Compra  de  útiles  y  composturas.  5.000  pesos. 

Treinta  Guardias  CiTlles  más.  á  S43  pesos  cada 
uno.  7,390  pesos. 

Además,  hay  otra  modificación  introdu- 
cida por  el  Poder  Ejecutivo  creando  un 
teniente  1."  y  suprimiendo  el  foguista. 

Sr.  Presidente— ¿Dónde? 

Sr.  Mora  Magariños — En  esta  misma 
sección  del  repartido  último  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Sr,  Cabral — A  mí  me  parece  que  la  su- 
presión del  foguista  debe  ser  un  error. 

Sr.  Areco — Lo  que  tenemos  como  base 
para  la  discusión,  es  el  repartido  último 
del  Poder  Ejecutivo  y  sobre  ese  repartido 
e.s  que  hay  que  hacer  las  modificaciones. 

Sr.  Mora  MagariAos — ;Ah!  Está  bien,— 
ya  está  modificado  en  el  propio  repartido 
del  Poder  Ejecutivo.  En  la  página  46,  fi- 
gura un  teniente  1.®  que  es  creación  y  se 
suprime  el  foguista.  Esa  es  la  enmienda 
que  propone  el  Poder  Ejecutivo- 

Sr.  Areco — Faltan  los  30  guardias  civi- 
les. 

Sr.  Mora  Magariños — Ya  está  eso:  en 
vez  de  1,082  guardias  civiles,  1,112 — (pá- 
gina 47) — ^para  las  comisarías  urbanas  y 
.suburbanas. 

Sr.  Presidente — Van  á  leerse  las  últi- 
mas modificaciones  indicadas  por  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  para  controlar  su 
exactitud. 

(Se  lee:) 

Un  Asesor  letrado,  1.500  pesos. 

Setenta  Bomberos,  &  360  pesos. 

Compra  de  útiles  y  composturas,  5,000  pesos. 

MI]  ciento  doce  Guardias  ClvUes.  á  343  pesos. 

Sr.  Ministro — Debo  manifestar  á  la  Cá- 
mara que  el  Poder  Ejecutivo  da  por  reti- 
rado el  mensaje  relativo  á  la  creación  del 
puesto  de  Asesor  eletrado  de  la  Jefatura 
y  que  ha  servido  de  fundamento  aj  miem- 


bro informante  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto para  presentar  su  moción. 

En  cuanto  á  las  demás  modificaciones 
propuestas,  el  Poder  Ejecutivo  las  acepta. 

Sr.  Presidente— Si  no  hubiera  oposición 
se  votará  toda  la  planilla  con  excepción 
de  la  partida  del  Asesor  letrado,  incorpo- 
rándose las  demás  modiñcaciones  pro- 
puestas por  la  Comisión  y  aceptadas  por 
el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Cabral — Yo  voy  á  sostener,  sefior 
Presidente,  la  moción  presentada  en  com- 
paflía  del  doctor  Areco,  aumentando  el 
número  de  bomberos  á  80  en  lugar  de  70 
como  propone  la  Comisión. 

Nosotros  aceptamos  la  partida  de  los 
5,000  pesos  para  compra  de  materiales  en 
lugar  de  la  partida  que  habíamos  pro- 
puesto para  gastos,  por  una  sola  ves. 
Queda  de  lado  también  el  aumento  en  los 
sueldos  que  habíamos  propuesto,  puesto 
que  los  dos  votamos  la  moción  del  doctor 
Martínez,  según  la  cual  no  podían  hacer- 
se por  este  afío  aumentos  de  sueldos  en 
los  puestos  ya  presupuestados;  pero  digo 
que  voy  á  sostener  la  partida  de  20  bom- 
beros más,  porque  me  parece  que  el  era- 
rio público  está  en  condiciones  de  poderla 
sufragar  sin  extorsión  de  ningún  género. 

El  Cuerpo  de  Bomberos  es,  como  todos 
sabemos,  una  de  las  instituciones  más  be- 
neméritas con  que  cuenta  el  país. 

(Apoyados). 

Yo  no  voy  á  hacer  la  apología  ni  el  elo- 
gio de  esta  institución,  puesto  que  esa 
apología  y  ese  elogio  lo  hace  el  pueblo  de 
Montevideo  todos  los  días  en  que  se  pone 
á  prueba  la  actividad  diligente  y  el  he- 
roísmo tranquilo  con  que  desempeñan 
esos  bomberos  su  rol  de  defensa  social. 

Montevideo,  sefior  Presidente,  es  una 
capital  que  cuenta  actualmente  con  una 
población  alrededor  de  30,000  habitantes, 
y  un  Cuerpo  de  Bomberos  de  60  á  70  hom- 
bres, un  Cuerpo  de  Bomberos  mismo  de 
83  hombres,  es  un  Cuerpo  de  Bomberos 
ridículo  para  una  población  de  300,000  ha- 
bitantes. 

(Apoyados). 
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Buenos  Aires  cuenta  ron  1:000,000  de 
habitantes, — un  poco  más  de  tres  veces  la 
población  de  Montevideo,  y  tiene,  ¡ncbí- 
yendo  los  puestos  de  Flores  y  Belgrano, 
un  Cuerpo  de  Bomberos  de  800  hombres 
— casi  quince  veces  el  número  de  hombres 
con  que  cuenta  nuestro  Cuerpo  de  Bom- 
beros actualmente;  esto  aparte  de  Cuer- 
pos de  Bomberos  accesorios  que  existen 
en  la  Boca  y  Barracas  costeados  por  el 
comercio  de  esas  dos  zonas  de  Buenos 
Aires. 

El  Rosario  de  Santa  Fe,  señor  Presi- 
dente, que,  según  el  último  censo  realiza- 
do, tiene  una  población  de  131,000  habi- 
tantes— menos  de  la  mitad  de  la  población 
de  Montevideo — tiene  un  Cuerpo  de  Bom- 
beros de  150  hombres,  más  del  doble  de 
nuestro  Cuerpo  de  Bomberos  actual- 

La  Plata,  una  ciudad  cuya  importancia 
no  puede  de  ninguna  manera  compararse 
con  la  nuestra,  tiene  un  Cuerpo  de  Bom- 
beros de  340  hombres. 

La  Asunción  del  Paraguay,  que  no  po- 
dría tampoco  parangonarse,  como  impor- 
tancia de  población,  con  la  nuestra,  cuen- 
ta con  un  Cuerpo  de  Bomberos  de  130 
hombres. 

Yo  no  voy  á  seguir  haciendo  enumera- 
ción de  lo  que  ocurre  en  todas  las  ciuda- 
des de  Sud  América,  porque  sería  repe- 
lir  estos  pocos  datos  que  acabo  de  dar  á 
h\  Honorable  Cámara.  Ellos  prueban  aca- 
badamente que  nuestro  Cuerpo  de  Bom- 
beros no  puede  denominarse  Cuerpo  de 
Bomberos,  y  que  no  está  en  relación  con 
la  importancia  que  tiene  aclualmente 
nuestra  Capital. 

Además,  todas  nuestras  instituciones, 
señor  Presidente,  desde  el  momento  de  su 
creación  hasta  nuestros  días,  se  han  ido, 
poco  á  poco,  perfeccionando  á  medida  cpie 
el  progreso  de  la  población  se  ha  ido  acen- 
tuando y  á  medida  que  la  descentraliza- 
ción y  la  división  del  trabajo  también  se 
han  ido  acentuando. 

Esto  no  ha  ocurrido,  sin  embargo,  con 
el  Cuerpo  de  Bomberos. 

Desde  el  año  88,  es  decir,  desde  hace 
diez  y  ocho  años,  nuestro  Cuerpo  de  Bom- 


beros tiene  los  mismos  sesenta  hombres 
que  tiene  ahora.  Desde  entonces  acá  la 
población  de  Montevideo  casi  se  ha  du- 
plicado, y  sin  embargo  no  se  ha  aumen- 
tado en  un  soló  hombre  la  dotación  de  ese 
Cuerpo. 

No  sólo  la  población,  el  comercio  y  las 
industrias  han  aumentado,  sino  que  los 
servicios  que  debe  prestar  ese  Cuerpo  han 
ido  aumentando  también. 

Por  ejemplo,  en  estos  meses  pasados, 
en  los  meses  de  julio  y  agosto,  el  servi- 
cio de  nuestros  teatros  ha  requerido,  tér- 
mino medio,  veinte  hombres  por  noche. 
De  manera  que  no  quedan  más  que  cua- 
renta hombres  para  el  servicio  de  los  in- 
cendios que  puedan  ocurrir  en  la  ciudad 
>  así  se  da  el  caso,  como  ocurrió  hace 
pocas  noches,  que  incendiada  la  «Cervece- 
ría Uruguaya»  se  llamó  nuevamente  al 
Cuerpo  de  Bomberos  para  un  incendio  en 
la  bahía  y  entonces  tuvo  que  desprenderse 
cierto  número  de  hombres  del  primer  in- 
cendio y  dirigirse  en  carruajes  de  plaza, 
por  no  contar  con  vehículos  aparentes  pa- 
ra dirigirse  al  incendio  en  la  bahía. 

Sr.  Ponce  de  León  (don  L.)  —  Oiif" 
se  suba  la  asignación  para  gastos  tam- 
bién. 

Sr.  Cabral — Eso  es  lo  que  nosotros  so- 
licitamos en  la  moción. 

Eslo  mismo  que  acabo  de  decir,  justifica 
la  asignación  que  se  acaba  de  proponer 
para  gastos  de  materiales. 

Los  materiales  con  que  cuenta  el  Cuer- 
po de  Bomberos  actualmente  no  son  ni 
están  á  la  altura  de  los  materiales  con 
que  debe  contar  hoy  el  Cuerpo  de  Bom- 
beros. 

No  existen  automóviles;  de  las  bombas 
á  vapor  de  que  dispone,  una  hace  diez  y 
ocho  años  que  ha  sido  adquirida  por  el 
Cuerpo  de  Bomberos  y  la  otra  hace  doce 
años  y  no  están  á  la  altura  de  los  actua- 
les perfeccionamientos  en  esa  materia, 
aparte  de  los  deterioros  que  necesaria- 
mente han  tenido  que  sufrir  en  tantos 
años. 

Hoy  ya  se  sabe  que  todos  los  Cuerpos 
de  Bomberos,  no  sólo  europeos,  sino  los 
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te  la  Cámara  tenga  en  cuenta  que  ya  los 
ifurritos  sancionados  importan  85, 000  pe- 
f^:  que  tengo  noticias  de  que  se  harán 
(Mjunes  de  aumento,  algunas  de  las  cua- 
s  rl  Poder  Ejecutivo  acepta-  No  sé  cuál 
'Vil  el  cri ferio  de  la  Cámara;  pero  en  el 
isn  de  que  fuera  concordante  con  el  del 
inlt^r    Kjeontivo    esas   mociones    podrían 
íicr  como  r«Misecuent'ia  nuevas  erogacio- 
i's.  I»  inmediatamente,   sin  haber  saliflo 
*!  Di'parlamciito  de  Gobierno,  yti  llegaría 
i  inniito  de    los     aumentos  á  cerca     do 
mjMMí  pe.s4KS,— cantidad  máxima   que  yn 
rrplnliíi  en  una  de  las  sesiones  anterior  •. 
II  ijnc  se  trató  esle  asunlo,  como  límite 
iWii  uo  salimos  del  equilibrio  ían  desea' 
o  en  materia  de  presupuesto. 
Dada  esta  circunstancia  de  que  sólo  se 
Hitde  disponer  de  100  ó  120,0a)  pesos  pn- 
M  atender    esas   exigencias   del   servicio 
m'jI»1íco,  me  parece  que  lo  prudente  es  no 
itPiíderlas  todas  de  primera  intención—' ) 
pjo  es    imposible,— sÍT»o   aquellas   nece^i- 
Iiules  más  urgentes. 

Yo  no  sé  cuáles  son  las  razones  por  qué 
Ni  Montevideo  se  pueden  atender  los  ser- 
ririos,  relativamente  al  Cuerpo  de  Rom- 
boros,  con  una  población  de  300, (.00  habi- 
líu.ics,  con  m  ú  80  hombres,  cuando  en 
filíenos  Aires,  con  una  población  tres  ve- 
••í»<  mayor,  hay    800;  pero  me  llama    la 
alf^nrión  que  si  fuese  tanta  esa  diferencia 
n.ino  de  1  á  15,  resultaría  evidente  el  mal 
sorvicio  del  Cuerpo  de  Bomberos  de  Mon- 
tevideo; serla  una  cosa  notable,  visible; 
SI'  habría  exteriorizado    de  una  manera 
míis  palpable  de  lo  que  ha  sido. 

No  hay  duda  que  ese  servicio  no  está 
hien  organizado,  pero  tampoco  no  hay  du- 
da de  que  eae  Cuerpo  atiende  perfecta- 
mente bien  las  exigencias  de  la  población 
de  Montevideo,  ya  sea  porque  su  personal 
<e  duplica  ó  ya  sea  porque... 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Es  que  se  le 

exige  mayor  servicio. 

Sr.  Ministro— Es  posible  que  el   servi- 

.  ií»  que  se  le  exige  sea  grande;  pero  hay 

<Hie  reconocer  que  esas  plazas  son  muy 

^leseadas. 
Así  es,  sefior  Presidente,  que  insisto  y 


llamo  la  atención  de  la  Cámara— á  efecto 
do  poder  dar  entrada  á  otras  exigencias 
urgentísimas  del  servicio  público — que 
tenga  en  cuenta  las  razones  que  he  ex- 
puesto. 

Sr.  Mora  tagarinos  —  El  señor  diputa- 
do (]abral  interrogaba  á  la  Comisión  so- 
bre la  diferencia  que  encuentra  entre  la 
asignación  para  la  mesa  de  oficiales  del 
Cuerpo  de  Bomberos,  y  la  establecida  con 
el  mismo  objeto  para  el  Escuadrón  de  Se- 
guridad. 

Este  presupuesto,  señor  Presidente,  fué 
remitido  por  el  Poder  Ejecutivo. 

La  Comisión  no  se  había  lijado  detcni- 
damcnlc  sobre  esas  partidas;  pero  hace 
noí  ir  que,  en  general,  para  mesa  de  ollcia- 
los  siempre  se     ha  establecido     10  pesos 
mensuales  para  cada  oíicial,  y  encontra- 
ría,   entonces,    conveniente   que   se   redu- 
jera la  partida  de  1,500  pesos  establecida 
para  mesa  de  oficiales  del  Escuadrón  de 
Seguridad  á  840  pesos,   ó  sean  10  pesos 
mensuales  para  cada  oficial,  igual  canti- 
dad que  la  que  perciben  los  oficiales  do 
los  cuerpos  de  línea  y  la  establecida  p(»r 
el  [^)der  Ejecutivo  para  el  Cuerpo  de  Bom- 
beros.   Quedaría   corregida   la    diferencia 
notada  por  el  señor  diputado. 

(Apoyados). 


Así,  pues,  propone: 

«Mesa  de  Oficiales  del  Escuadrón  de 
Seguridad,  840  pesos>»,  en  vez  de  los  1,5<X). 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de  la 
I  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  de  la  Jefatura 
de  la  Capital  con  las  modificaciones  pro- 
puestas por  la  Comisión  de  Presupuesto, 
con  excepción  de  aquellas  que  no  han  si- 
do aceptadas  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Areco— Es  solamente  la  del  número 
(le  bomberos. 
Sr.  Presidente— Está  también  la  referen- 

•  tf'  ni  asesor  letrado. 

'  Respecto  al  número  de  l)omberos,  se  ha- 
i  rá  una  volación  especial,  por  la  circuns- 
i  tancin  de  que  la  Comisión  acepta  el  au- 
mento ó  setenta  bomberos;  pero  hay  una 
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completamente  los  3,600  pesos  que  yo  pi- 
do para  los  nuevos  10  bomberos. 

(Apoyados). 

Sr.  Mlnlslro— Esos  4,000  pesos,  según 
resolución  de  la  propia  Cámara,  ya  se  ha- 
bían destinado  para  instrucción  pública, 
t^osiblemente  cuando  llegue  la  discusión 
de  la  planilla  de  Instrucción  Públicu 
aparecerá  la  aplicación  de  los  4,000  pesos. 

Sr.  Cabral— De  cualquier  manera,  señor 
Presidente,  yo  no  quiero  detener  mayor- 
mente la  atención  de  la  Honorable  Cá- 
mara, porque  entiendo  que  no  debe  ex- 
tenderse mucho  la  discusión  de  cad.-. 
rubro  del  Presupuesto,  y  me  limito  á  de- 
jar formulada  mi  moción. 

Además  voy  á  hacer  una  simple  inte- 
rrogación á  la  Comisión  de  Presupuesto; 
si  tiene  á  bien  explicarme  por  qué  ra- 
zón en  la  partida  esta  del  Cuerpo  de  Bom- 
beros se  pone  el  rubro  «Mesa  de  Oficia- 
les» con  360  pesos;  es  decir  que  corres- 
ponde á  cada  uno  de  los  tres  oficiales  del 
Cuerpo  de  Bomberos,  primero  y  segun- 
do jefes  y  teniente  primero,  10  pesos 
mensuales,  en  tanto  que  al  Escuadrón 
de  Seguridad,  que  depende  de  la  Jefatu- 
ra Política,  se  le  pone  para  Mesa  de  Ofi- 
ciales 1,500  pesos,  teniendo  siete  hom- 
bres entre  jefes  y  oficiales  y  correspon- 
diéndole  á  cada  uno  18  pesos  mensuales. 
Esa  cantidad  de  18  pesos  mensuales  es 
la  que  se  asigna  también  para  jefes  y 
oficiales  de  todos  los  cuerpos  de  la  guar- 
nición. 

Yo  pregunto  si  los  oficiales  del  Cuerpo 
de  Bomberos  comen  menos  ó  necesitan 
una  alimentación  menos  abundante  y  nu- 
tritiva que  los  del  Escuadrón  de  Seguri- 
dad y  los  de  los  cuerpos  de  la  guarnición- 
Yo  entiendo  que  debe  asignárseles  exac- 
tamente la  misma  cantidad  que  se  asig- 
na á  los  oficiales  del  Escuadrón  de  Segu- 
ridad ó  de  los  cuerpos  de  línea  de  la  Re- 
pública. 

(Apoyados). 

Sr.  Travieso — Los  oficiales  de  los  cuer- 
pos de  línea  no  perciben  sino  10  pesos. 


Sr.  Arena — Habría  que  modificar  tíon- 
bién  esa  partida,^  porque  es  notorio  que 
no  se  puede  comer  con  esa  cantidad. 

Sr.  Presidente— ¿El  Bcfior  diputado  Ca- 
bral,  en  el  rubro  ((Mesa  de  Oficiales», 
presenta  alguna  enmienda? 

Sr.  Cabral— Sí,  señor:  para  que  se  equi- 
pare los  Oficiales  del  Cueí'po  de  Bombe- 
ros á  los  del  Escuadrón  de  Seguridad;  y 
por  lo  tanto  les  corresponde  645  pesos  pa- 
ra ((Mesa  de  Oficiales)i  en  lugar  de  3(>(). 

Sr.  Presidente — ¿En  el  rubro  de  gas- 
tos propone  alguna  enmienda  el  señor 
diputado? 

Sr.  Cabral — No,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Las  dos  enmiendas  son 
para  que  se  eleve  á  80  el  número  de  bonri- 
beros  y  que  se  modifique  la  dotación  de  la 
Mesa  de  Oficiales  elevándose  á  645  pesos. 

Sr.  Cabral — Eso  es. 

Sr.  Presidente — ¿Han  sido  afwyadas? 


tApüyados). 

Están  en  discusión,  conjuntamente  con 
las   propuestas     por  la  Comisión     infor 
mante. 

Sr.  Ministro— I  leseo  manifestar,  señor 
Presidente,  que  el  estudio  crítico  que  ha 
hecho  el  diputado  señor  Cabral  sobre  la 
organización  actual  del  Cuerpo  de  Bom- 
beros, puede  hacerse  extensivo  á  muchos 
otros  organismos  de  la  Administración 
pública;  y  que  si  la  Cámara  resolviera  co- 
rregir todas  esas  deficiencias,  resultaría 
que  el  monto  total  de  los  gastos  del  Pre- 
supuesto, superaría  en  mucho  al  monto 
do  los  recursos  disponibles  para  atender- 
los. 

Así  es  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  consi- 
derado que  era  suficiente  por  el  momento 
aumentar  en  diez  plazas  más  el  Cuerpo 
de  Bomberos,  á  efecto  de  destinar  el  so- 
brante que  él  calculaba  respecto  del  cál- 
culo de  recursos,  á  otras  atenciones  ur- 
gentes también,  sin  llegar  á  mejorar  total- 
mente el  servirio  público,  pero  si  algunas 
exigencias  urgentes  del  servicio  admi- 
nistrativo. 

Y  repito  lo  que  decía  en  un  aparte  que 
hice  al  señor  diputado  Cabral:  es  preciso 
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le  la  Cámara  tenga  en  cuenta  que  ya  los 
I  montos  sancionados  importan  85,000  pe- 
i<:  que  tengo  noticias  de  que  se  harán 
HNjiiiies  de  aumento,  algunas  de  las  cua- 
'<  v\  Poder  Ejecutivo  acepta-  No  sé  cuál 
r.í  í»l  rriterio  de  la  Cámara;  pero  en  el 
•s*»  de  que  fuera  concordante  con  el  del 
ndrr    Ejecutivo    esas   mociones    podrían 
*;irr  romo  ronsecueiida  nuevas  erogacio- 
«'>,  *'*  inmediatamente,  sin  haber  salido 
H  Departamento  de  Gobierno,  ya  llegaría 
I  inníilo  de  los     aumentos  á  cerca     do 
(N)jNK)  posíks,— ranlidnd   máxima  que  y» 
¡ripiaba  en  una  de  las  sesiones  anterior.  -. 
'»»  «pH»  se  tralíS  esle  as«into,  como  límite 
kiiéi  no  salimos  del  equilibrio  ian  desea- 
|n  en  materia  de  presupuesto. 

Dada  esta  circunstancia  de  que  stMo  se 
[.iirde  disponer  de  100  ó  120,000  pesos  pa- 
rí atender  esas  exigencias  del  servicio 
públiro,  me  parece  que  lo  prudente  es  no 
atenderlas  todas  de  primera  intención—') 
qno  es  imp<KSible, -sino  aqtiellas  necesi- 
dailes  más  urgentes. 

Yo  no  sé  cuáles  son  las  razones  por  qué 
^n  Montevideo  se  pueden  atender  los  ser- 
viíios,  relativamente  al  Cuerpo  de  Bom- 
beros, con  una  población  de  300,t/00  habi- 
lanles,  cf^n  (30  ú  80  hombres,  cuando  en 
B)ienos  Aires,  con  una  población  tres  ve- 
es  mayor,  hay    800;  pero  me  llama    la 
atención  que  si  fuese  tanta  esa  diferencia 
rm\o  de  1  á  15,  resultaría  evidente  el  mal 
servicio  del  Cuerpo  de  Bomberos  de  Mon- 
tovideo;   serla  una  cosa  notable,  visible; 
^0  habría  exteriorizado    de  una  manera 
más  palpable  de  lo  que  ha  sido. 

No  hay  duda  que  ese  servicio  no  está 
Vxf^ñ  organizado,  pero  tampoco  no  hay  du- 
da de  que  ese  Cuerpo  atiende    perfecta- 
mente bien  las  exigencias  de  la  población 
fie  Montevideo,  ya  sea  porque  su  personal 
>e  duplica  6  ya  sea  porque... 
Sr.  Quintana  (don  \.  S.)— Es  que  se  le 
I  exijíe  mayor  servicio. 

Sr.  Mlntetro-^Es  posible  que  el  servi- 

ifi  que  se  le  exige  sea  grande;  pero  hay 

que  reconocer  que  esas  plazas  son  muy 

deseadas. 
Así  es,  señor  Presidente,  que  insisto  y 


r 


llamo  la  atención  de  la  Cámara — á  efecto 
do  poder  dar  entrada  á  otras  exigencias 
urgentísimas  del  servicio  público — que 
tenga  en  cuenta  las  razones  que  he  ex- 
puesto. 

Sr.  Mora  Magariños  —  El  señor  diputa- 
do Cabral  interrogaba  á  la  Comisión  so- 
bre la  diferencia  que  encuentra  entre  la 
asignación  para  la  mesa  de  oficiales  del 
Cuerpo  de  Bomberos,  y  la  establecida  con 
el  mismo  objeto  para  el  Escuadrón  de  Se- 
guridad. 

Este  presupuesto,  señor  Presidente,  fué 
remitido  por  el  Poder  Ejecutivo. 

La  Comisión  no  se  había  fijado  deteni- 
damente sobre  esas  partidas;  pero  hace 
noí  »r  que,  en  general,  para  mesa  de  olicia- 
les  siempre  se    ha  establecido    10  pesos 
mensuales  para  cada  oficial,  y  encontra- 
ría,   entonces,   conveniente  que  se  redu- 
jera la  partida  de  1,500  pesos  establecida 
para  mesa  de  oficiales  del  Escuadrón  de 
Seguridad  á  840  pesos,   ó  sean  10  pesos 
mensuales  para  cada  oficial,  igual  canti- 
dad que  la  que  perciben  los  oficiales  de 
los  cuerpos  de  línea  y  la  establecida  por 
el  Poder  Ejecutivo  para  el  Cuerpo  de  Bom- 
beros.   Q\iedaría   corregida   la    diferencia 
notada  por  el  señor  diputado. 

(Apoyados). 


Así,  pues,  propone: 

(«Mesa  de  Oficiales  del  Escuadrón  de 
Seguridad,  840  pesos»,  en  vez  de  los  1,500. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  de  la  Jefatura 
de  la  Capital  con  las  modificaciones  pro- 
puestas por  la  Comisión  de  Presupuesto, 
con  excepción  de  aquellas  que  no  han  si- 
do aceptadas  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Areco— Es  solamente  la  del  número 
de  bomberos. 

Sr.  PresWenle— Está  también  la  referen- 

ttí  al  asesor  letrado. 

Respecto  al  número  de  Immberos,  se  ha- 
rá una  votación  especial,  por  la  circuns- 
tanein  de  que  la  Comisión  acepta  el  nu- 
mento  á  setenta  bomberos;  pero  hay  una 
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orimiíMida,  apoyada,  del  señor  diputado 
Cabral,  para  que  so  eleve  el  número  á 
ochenta. 

Entiende  la  Mesa  que  debe  hacerse  ol)- 
jcto  de  votación  especial  esla  partida. 

8r.  I\Iora  Magariños— En  cuanfo  al  Ase- 
soi-  Letrado,  queda  fuera  de  discusión, 
porque  la  Comisión  lo  prc»poru'a  en  virtud 
del  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo.  Como 
(^ste  retira  la  propuesta,  la  Conu'sión  me 
encarga  adherir  al  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Presídeme— En  ese  caso  se  vota  la 
planilla  sin  la  inclusión  de  la  partida  del 
Asesor  letrado. 

Si  se  aprueba  la  planilla  c(Jofatura  ¡eo- 
lítica de  la  Capital»,  en  la  forma  indicada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  ])¡e.— 
Aílrmativa. 

Se  va  á  votar  ahora  el  innnero  de  bom- 
beros,— primero  en  la  f(»rma  propuesta 
por  la  Comisión — setenta  bomberos. 

Si  se  aprueba  en  esta  forma. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Sr  Mariini  Ríos— Pido  que  se  rectifique 
la  votación,  señor  Presiden  le. 

Sr.  Areco —  Yo  también  pido  que  se  rec- 
tifique, porque  creo  que  ha  habido  error. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  rectificar  la  vo- 
tación respecto  á  la  partida — setenta  bom- 
beros,—propuesta  por  la  Comisión  y 
aceptada  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Se  va  á  votar  ahora  la  partida  -cMesa  de 
Oficiales  del  Escuadrón  de  Seguridad»; 
que  la  Comisión  propone  se  reduzca  A  SiO 
pesos. 

Si  se  aprueba  en  esta  forma. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

¿El  señor  diputado  Cabral  insiste  en 
que  se  aumente  ahora  la  partida  «Mesa  de 
Oficiales»? 

Sr.  Cabral — Ahora  no,  señor  Presi- 
dente. 

Sr.  Presidente — Entonces  queda  la  par- 
tida «Mesa  de  Oficiales  para  el  Cuerpo 
de  Bomberos»,  tal  como  figura  en  el  pro- 
yecto. 


En  discusión  la  planilla   núm.  13.  «Jt> 
f atura  Política  de  Canelones». 

(Rs  la  siguiente:) 
PLANILLA   N.*    13 

Jefatura   Política  y   de   Peliola   de  Canelenes 

Aumenujs 


Arrendamiento    de   casas   y   campos    .    $       &)\ 

Sr.   Mora   MagariAos — La    Comisión  <1^ 

l^resupuesto  presenta  las  siguientes  enl 
miendas  á  todas  las  Jefaturas  Polítií-a,'^  j 
de  Policía  de  Campaña: 

(iaslos  de  representación  y  loí^íniuxiñí 
al  Jefe,  60()  pesos  anuales; 

ídem  ídem  al  Oficial  1°,  3()U  pesos. 

Y  en  la  Jefatura  del  Salto,  propone: 

Cuatro  guardias  civiles  (bomberos  i,  i 
2iO  pesos. 

Sr.  Presidente — No  está  en  discusión  l<j 
davía  la  planilla  relativa  á  la  Jefatura  d< 
Salto. 

Sr.  Areco — No  hay  una  planilla  especial 
De  manera  que  está  bien  la  indicaci('»n  á 
la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Presidente — Hay.  planilla  especial. 

Sr.  Ar€5C0 — Para  las  Jefaturas  de  Can^ 
Iones,  Soriano  y  Rocha,  nada  más. 

Sr.  Mora  Magariños— La  Mesa  w 
guiándose  por  el' Presupuesto  vigente. 

Sr.  Presidente— Hay  que  seguir  \m\ 
norma. 

Oportunamente  el  señor  diputado  indi 
cara  lo  relativo  á  la  Jefatura  del  Salto. 

Sr.  Mora  MagarlAos — Voy  á  dar  las  ra 
zones  de  estas  enmiendas: 

Como  habrá  notado  la  Honorable  Oíi 
mará,  en  el  cálculo  de  recursos  figiirg 
una  nueva  partida  de  27,000  pesos  «En^ 
tiadas  Policiales»,  que  antes  no  figuralia,i 
y  se  distribuye  en  varios  gastos  de  la  Je- 
fatura, entre  ellos  un  sobresueldo  al  Ofi- 
cial l.<».  Lo  propuesto  no  es  verdadera- 
mente un  aumento,  sino  regularizar  las 
cosas.  El  Oficial  l.<»  ya  no  recibirá  el  so- 
bresueldo que  actualmente  tiene  y  esas 
entradas  figurarán  en  el  cálculo  de  re- 
cursos. 
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Sr.  Presádenle— La  Mesa  entiende  que 
la  indicación  del  señor  diputado  Mora 
Magariflos,  formulada  á  nombre  de  la  Co- 
[i:.sii3n  de  Presupuesto,  es  previa,  porque 
L«>iuprende  á  todas  las  Jefaturas  del  inte- 
ñor  y  debe  ser  objeto  de  una  discusión  es- 
peciaL 

Está  en  discusión  esa  enmienda  pre- 
cintada por  la  Comisión,  de  acuerdo  con 
A  I^oder  Ejecutivo. 

Sr.  Olera— Veo  «¡ue  la  Comisión  pro- 
picie cuatro  guardias  civiles  bomberos  pa- 
r.  p1  Salta 

Sr.  Presidente— Todavía  no  ba  llegado 
rl  momento  de  tratar  esa  partida,  señor 
diputado. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 

vular. 

Sr.  Gorlinas — ^Yo  desearía  que  el  señor 
Ministro  6  la  Comisión  de  Presupuesto, 
me  explicarem  una  partida  que  veo  aquí, 
~<'Un  Agregado,  teniente  coronel»  en  el 
bHpartamento  del  Durazno. 

Sr.  Areeo — No  está  en  discusión  eso. 

Sr.  Presidente— Recuerdo  al  señor  dipu- 
inln  que  lo  que  está  en  discusión  es  una 
OKción  previa  de  carácter  general,  pre- 
wiilada  por  la  Comisión  de  Presupuesto, 
jK'r  la  cual  se  fíjan  gastos  de  representa- 
fi  a  y  locomoción  para  los  Jefes  Políticos 
y  ^  Miciales  l.«*. 

E^  es  lo  que  se  discute. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
h  votar. 
^  se  aprueban  las    dos  partidas  pro- 

pij^tas  por  la  Comisión  de  Presupuesto: 

■<Jftsii)s  de  representación  y  locomoción 

a  1"3  Jefes  Políticos  y  Oficiales  1-^)). 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 

Afirmativa. 
Eíi  discusión  la  planilla — «Jefatura  Po- 

ÜiHTi  y  de  Policía  «ie  Canelones». 
^i  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 

*  Y(»tar. 
'^1  se  aprueba  esta  planilla. 
b>s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

-Añrmativa. 

B'»  disnisión  la  planilla  «Jefatura  Poli- 
^ '  i  del  Durazno». 


(Bs  la  slgulMita:) 


Disminuciones 


Un    Aisregado.    teniente    coronel.     S      1.458 
Impuestos  de  10  y  5  o/o Sil  41 


I      1.940  59 


Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  Cor- 
tinas. 

Sr*  Cortinas— No  tiene  razón  de  ser  la 
explicación  que  solicitaba,  porque  es  dis- 
minución. Seguramente  estaba  en  presu- 
puestos anteriores. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  bace  uso  de  la 
palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  disminución  aconse- 
jada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


En  discusión  la  planilla  <(Jefatura  Puli- 
tica  de  Cerro  Largo». 


(Es  la  siguiente:) 

Un  Médico  de  Policía  en  Artigas  . 
Impuestos  de  10  y  5  o/ o  .    .    .    . 


701 
101  50 


I     506  50 


Sr.  Ministro— Propongo,  en  nombre  del 
Poder  Ejecutivo,  que  al  Médico  de  Policía 
de  Cerro  Largo  se  le  aumente  el  sueldo 
de  i86  á  700  pesos. 

La  razón  es  la  siguiente... 

Sr.  Presidente— ¿Y  cómo  figura  en  el 
repartido? 

Sr.  Ministro— En  el  repartido  figura  una 
supresión:  se  propone  tuprimir  el  Mé- 
dico de  Policía  en  Artigas,  que  tiene  700 
pesos. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Aquí  tiene  701. 

Sr.  Ministro— Eso  es  lo  que  dice  el  re- 
partido; esa  es  la  supresión.  El  Ejecuti- 
vt)  propone  que  se  suprima  el  médico  de 
Artigas,  que  está  en  el  repartido;  pero 
se  encuentra  con  la  dificultad  de  que  no 
os  posible  tener  \íti  médico  en  Meló  con 
ol  sueldo  que  tiene  actualmente  en  el  Pre- 
supuesto, que  son  486  pesos,  y  en  virtud 
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de  suprimirse  el  médico  de  Artigas  propo- 
ne que  al  médico  de  Meló,  que  tiene  á  su 
cargo  todo  lo  relativo  al  servicio  de  Me- 
l)  y  de  Artigas,  se  le  aumente  á  700  pe- 
sos, única  manera  de  tener  un  médico 
c:i  Meló. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— El  Poder  Ejecutivo 
propone  que  al  médico  de  la  Jefatura  de 
Cerro  Largo  se  le  asignen  700  pesos. 

Sr.  Mora  Magariños — ¿Y  se  suprime  el 
de  Artigas? 

Sr.  Ministro — Se  suprime. 

Sr.  Areco — Voy  í'i  hacer  una  moción  do 
orden. 

Señor  Presidente:  Para  terminar  con  la 
parte  relativa  al  Ministerio  de  Gobierno 
falta  votar  solamente  las  planillas  relati- 
vas á  las  Jefaturas  de  Cerro  Largo,  Ro- 
cha y  Salto  que  ha  propuesto  la  Comi- 
sión, y  mociono  para  que  se  prorrogue 
la  sesión  por  diez  minutos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoyada 
la  moción  del  diputado  señor  Areco,  se 
va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  diez  mi- 
nutos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— • 
Afirmativa. 

Sr.  Mora  Magariflos— La  Comisión  de 
Presupuesto,  como  se  notará  en  el  repar- 
tido primero,  no  aceptó  la  enmienda  del 
Poder  Ejecutivo  de  suprimir  el  médico 
en  el  pueblo  de  Artigas. 

Desde  hace  años  se  solicitó  de  la  Ho- 
norable Cámara  que  se  crearan  los  pues- 
tos de  médico  en  los  pueblos  de  Arti- 
gas, en  el  Departamento  de  Cerro  Largo, 
y  en  el  de  Santa  Rosa,  en  el  Departamen- 
to de  Arligas,  con  una  asignación  tam- 
bién elevada,  igual  al  médico  de  Tacua- 
rembó, de  Rivera,  etc.,  no  sólo  por  la  im- 
portancia del  puesto,  y  estar  en  la  fron- 
tera, sino  también,  porque  ademns  tld 
atender  á  la  policía,  se  presta  asisten- 
cia á  los  pobres  de  la     población,  y  el 


pueblo  de  Artigas  no  tiene  médico  nin- 
guno. 

Sr.  Ministro— Y  nadie  va  por  700  pesos 
al  año. 

Sr.  Mora  MugaríAos— Por  eso  la  Comi- 
sión lo  propone  ahora  con  900  pesos,  como 
está  el  de  Santa  Rosa  en  el  Departamen- 
to de  Artigas,  y  como  están  el  de  Tacua- 
rembó y  el  de  Rivera- 

Sr.  Lenzi— Pero  Tacuarembó  es  cabeza 
de  Departamento. 

Sr.  Ministro — Pero  hay  que  tener  en 
cuenta^  esto:  que  un  médico  en  Artigan 
no  tiene  más  entradas  que  su  sueldo. 

Sr,  Mora  Magiu*iAos>-Pero  si  en  Ta- 
cuarembó, que  hay  mayor  población,  que 
puede  sostener  uno  ó  más  médicos,  se  po- 
ne 900  pesos,  con  mayor  razón  deben  po- 
nerse al  de  Artigas,  que  no  tiene  tanta 
población  como  para  sostener  un  médico. 

Sr.  Manini  Ríos—;  Si  casi  ninguno  de  los 
pueblos  que  no  son  cabezas  de  Departa- 
mento tiene  médico  rentado!  A  lo  sumo 
se  les  concede,  como  franquicia,  que  n 
paguen  la  patente:  el  de  Santa  Rosa  es 
una  excepción. 

Sr.  Mora  Magarlftos— Perfectamente,  y 
como  el  pueblo  de  Artigas  está  en  el  caso 
del  de  Santa  Rosa,  debe  hacerse  con  é! 
igual  excepción. 

La  Comisión  tiene  noticias  de  que  la 
población  de  Artigas  recurre  íontinuamen- 
lo  á  los  médicos  brasileños,  porque  no  se 
sostiene  allí  un  médico  con  los  emolu- 
mentos que  pueda  dejarle  aquélla.  Por 
consiguiente,  cree  conveniente  sostener  un 
médico  pago  por  el  erario  público,  para 
que  la  población  de  Artigas  no  tenga  que 
recurrir  á  la  Repóblica  del  Rrasil,  ni  á 
los  curanderos,  y  le  propone  un  sueldo 
igual  al  que  tienen  los  médicos  de  Ta- 
cuarembó, Rivera  y  Santa  Rosa,  con  la 
obligación  de  prestar  asistencia  gratuita 
domiciliaria  A  los  pobres,  como  existe 
aquí  en  Mojjitevideo,  también  este  servi- 
cio. 

>í()  me  explico,  señor  I'residente,  p^'ir 
(pi'»  la  ciudad  de  Montevi  leo  'la  de  tener 
míAk'o  gratuito  para  los  pobres  y  no  lo 
dehíi  tener  la  ciudad  de  Artigas. 


SEPTIEMBRE  4  DE  1906 


131 


Desearía  que  el  diputado  señor  Mauini, 
que  me  inlerrumpió,  me  contestara  á  esta 
observación:  por  qué  en  Montevideo  que 
e.s  una  población  que  tiene  tantos  médi- 
cos, se  establecen  médicos  lagos  por  el 
Kstado,  para  prestar  asistencia  graluita  n 
los  pobres,  y  á  Artigas  no  se  le  dé  nin- 
guno y  se  permita  y  se  obligae  á  los  ha- 
bitantes de  Artigas,  que  están  distantes 
de  Meló,  á  recurrir  á  la  ciudad  de  Yagua 
rón.  en  demanda  de  estos  servicios,  ó  re- 
currir á  los  curanderos,  los  que,  por  otra 
parte,  sabe  la  Honorable  Cáirara  que 
son  perseguidos  por  nuestras  leyes. 

La  Comisión  cree,  pues,  conveniente,  le 
nrij(?rdo  con  ideas  del  Consejo  de  Higienr, 
que  se  establezca  un  médico  en  Artigas, 
con  el  sueldo  de  900  pesos  anuales,  á  fin 
de  que  la  población  de  esa  ciudad  no  tei»- 
ga  que  recurrir  á  Yaguarón  en  deman  la 
de  servicio  médico,  estableciendo  análo- 
ga obligación  á  la  que  tienen  los  mé  li- 
eos de  la  asistencia  pública  domiciliaria 
en  la  Capital- 
Estás  son  razones  que  tiene  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  para  sostener  el  mé- 
dico  en  Artigas,  como  actualmente  está, 
con  la  asignación  ahora  de  900  pesos 
anuales. 

Sr.  Manini  Rios — Yo  no  soy  enemigo  de 
los  médicos,  señor  diputado,  y  menos 
enemigo  de  que  las  poblaciones  del  inte- 
rior tengan  facultativo,  sobre  todo  aque- 
llas localidades  que  tienen  cierta  densi- 
dad de  población,  que  hace  casi  necesa- 
ria la  presencia  de  im  médico;  pero  cr»^i 
que  en  el  mismo  caso  de  Artigas  se  en- 
cuentran todos  los  pueblos  que  no  son  ca- 
beza de  Departamento,  salvo  la  única 
excepción  de  Santa  Rosa  del  Cuareim. 
•  Sr.  Mora  Magarillos—Y  tienen  todo.' : 
Rivera  lo  tiene  con  "^900  pesos. 

Sr.  Manini  Ríos— {Pero  Rivera  es  cabeza 
do  departamento! 

No  me  hable  de  las  cabezas  de  depar^.a- 
raento,  porque  se  explica  por  el  servicio 
tle  la  Jefatura  que  lo  exige  siempre;  há- 
bleme  de  los  demás  pueblos. 

Yo  no  sé  hasta  ahora  que  Nico  Pérez 
tenga  un  médico  de  policía  rentado,  ni  fé 


tampoco  que  lo  tengan  los  numerosos 
pueblos  de  Canelones. 

Sr,  Mora  Magariños — Pero  hay  ferro- 
carril y  otros  medios  más  fáciles  de  co- 
municación para  prestar  asistencia,  mien- 
tras que  Artigas  está  en  un  extremo.  rr>- 
mo  lo  sabe  el  señor  diputado,  no  va  nin- 
gún médico  allí,  sino  los  brasileños. 

Sr.  Manini  Rios— Está  Sarandí  del  '1 
que  tiene  tanta  ó  más  población  que  Ar- 
tigas, y  que  no  tiene  servicio  de  vía  fé- 
rrea; que  es  una  población  aislada  y  no 
tiene  tampoco  médico. 

Yo  soy  partidario  de  que  .^e  creen  mé- 
dicos con  dotaciones  modestas... 

Sr.  Mora  Magariños — El  señor  diputado 
Berro  dice  que  en  Sarandí  del  Yi  hay  cua- 
tro médicos. 

Sr.  Manini  Ríos— Pero  no  hay  ninguno 
rentado. 

Sr.  Viera— Le  voy  á  dar  la  única  ra- 
zón para  que  haya  médicos  rentados  en 
los  pueblos  de  la  frontera,  y  es  que  la  li- 
bertad de  profesión  en  el  Brasil  les  obli- 
ga á  nuestros  médicos  á  retirarse  de  esos 
pueblos  de  la  frontera  porque  no  pueden 
ganar  para  vivir. 

Todos  los  curanderos  >»ienen  á  curar  á 
este  lado,  y  con  pasar  el  río  están  á  cu- 
bierto de  los  delitos  que  cometen. 

De  manera  que  nuestros  médicos  no 
tienen  cómo  vivir  allí. 

Sr.  Manini  Ríos^— Señor  Presidente:  Yo 
no  hago  mayores  observaciones.  Si  fue- 
ra la  ocasión  de  introducir  reformas,  pe- 
diría que  se  extendiera  este  servicio  á 
otros  pueblos  del  interior;  pero  como  ha 
pasado  la  oportunidad,  de  acuerdo  con 
aquella  resolución,  modiñcativa  del  Re- 
glamento, no  hago  mayor  cuestión,  y  de- 
claro que  votaré  el  médico  de  Artigas. 

Sr.  Berro— La  partida  lespecto  del  mé- 
dico d^  Artigas — y  voy  á  ser  sumamente 
breve — responde  á  una  necesidad  de  ca- 
rácter nacional. 

Hay  conveniencia  en  que  todos  los  pue- 
blos de  la  frontera,  especialmente  aque- 
ños  en  que  fácilmente  no  pueden  estable- 
cerse facultativos,  tengan  un  médico,  coa 
un  sobresueldo,  en  cierto  modo,  del  Es- 
tado,  que  le  permita  sostenerse  allí. 
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vAi  bunta  Rosa,  hay  un  médico  subven- 
ciüiiadu;  en  San  Eugenio  está  el  módicü 
nc  policía,  por  ser  cabeza  de  departu- 
menlo.  En  uivera  iguaUnenle,  y  el  úni- 
Mii'biu  fronterizo  que  no  íiene  médiiJ, 
eá  el  pueblo  de  Artigas. 

Los  médicos  brasileños  del  Yaguarón 
no  sólo  asisten  en  Artigas,  sino  en  una 
zona  de  veinte  leguas  alrededor  de  Ar- 
tigas. 

Este  es  un  dato  tradicional  que  lo  cono- 
cen todos  los  que,  como  yo,  han  perma- 
necido por  razones  accidentales  en  Ya- 
gual ón  y  en  Artigas.  De  manera  que  res- 
piinde  á  un  ün  patriótico  la  subvención  ú 
que  bago  referencia... 

Sr.  Areco — Y  hay  razones  de  policía 
¿sanitaria  que  hacen  obligatoria  la  crea- 
ción del  puesto. 

SP'  Berro — ...  Y  otra  serie  de  peque- 
ñas razones. 

Yo  creo  que  no  vale  la  pena  de  discutir 
la  modesta  asignación  de  900  pesos,  con 
tanta  más  razón  cuanto  que  posiblemen- 
te ningún  médico  nacional  podrá  por  el 
momento  establecerse  en  Artigas. 

De  modo  que  esa  partida,  aunque  la  vo- 
te la  Cámara,  no  va  á  constituir  una  ero- 
gación para  el  Estado;  pero  á  lo  menos 
impurtará  un  acto  patriótico  de  la  Cáma- 
ra por  las  razones  que  he  expuesto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente—Se  va  á  votar. 
Sr.  Freiré  (don  T.>— Pongamos  una  bo- 
tica también,  porque  no  hay  botica. 

(HUaricUd). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Se  votará  en  primer  término  la  en- 
mienda propuesta  por  el  Poder  Ejecutivo 
(íii  la  Jefatura  Política  de  Cerro  Largo. 

Kl  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  pro- 
puesto que  al  médico  de  policía  en  Meló, 
en  vez  de  486  pesos  que  le  asigna  el  Pre- 
supuesto vigente,  se  le  ñje  su  sueldo  en 
7(X)  pesos. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie.  - 
Afirmativa. 


Se  va  á  votar  ahora  la  partida  pr> 
puesta  por  la  Comisión  de  Presupuesto  pa- 
ra que  al  médico  de  Artigas  se  le  fijen 
como  sueldo  900  pesos, — ^sin  la  oposicióa 
del  señor  Ministro. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie.- 
Afirmativa. 


(Se  lee:) 


JefMur»  P«litlMi  «•  m 


Aumemo 


Un   Comisarlo  Supenramerarlo. 
Impuestos  de  tO  y  5  o/o  .    .    . 


I      lU 


Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  la  partida  referente  á  i& 
Jefatura  de  Rocha. 

Los  señores  por  la  añrmattvc^  en  pie  - 
Afirmativa. 

Sr.  Mora  Magartflos — Para  la  Jefatura 
Política  del  Salto,  la  Comisión  crea  cua- 
tro guardias  civiles  homberos  á  240  pesos, 
—960  en  total. 

Sr.  Areco — ¿Y  con  cuatro  habrá  bastan 
te?  ¿No  será  menester  poner  seis? 

Sr.  Berro — Se  ponían  seis,  pero  por 
ahora  hay  bastante  con  cuatro. 

Sr.  Presidente— ¿Con  qué  dotación,  se- 
ñor diputado? 

Sr.  Mora  Magariflos— Con  240  pesos 
anuales  cada  uno. 

Sr.  Presidente— En  discusión  la  parti- 
da propuesta  por  la  Comisión  de  Presu- 
puesto: cuatro  guardias  civiles  bombe- 
ros, en  la  Jefatura  Política  del  Sallo,  á 
240  pesos  anuales   cada  uno. 

Sr.  Otero— Voy  simplemente  á  pregun- 
tar cuál  es  el  fundamento  que  ha  teni- 
do la  Comisión  de  Presupuesto  para  asig- 
narles á  estos  guardias  civiles  bombe- 
ros en  el  Salto  240  pesos,  cuando  en  Mon- 
tevideo ganan  360  pesos. 

Sr.  Mora  Magarlflos— No  están  som^ 
tidos  al  régimen  de  los  de  acá. 
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Sr.  Berro — La  vida  es  más  barata  allá 
ambién. 

(Murmullos). 

Sr.  Clero — No  tengo  nada  que  decir, 
•flor  Presidente* 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de  la 
lalabra   se   va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  partida  propuesta  por 
a  Comisión  de  Presupuesto:  4  ¿uardias 
i  viles-bomberos,  240  pesos  cada  uno, — 
íefatnra  del  Salto. 


Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. — 
Afirmativa. 

Queda  terminada  la  discusión  de  las 
planillas  del  Departamento  de  Gobierno. 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó). 

Manuel  García  y  Santos^ 
Secretario  Redactor. 
P.   A.:    Jvlio  ClavéUif 
Oficial  1.*. 
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6.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  6  DE  IHOG 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON    ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro 
y  fiíuM)  minutos  p.  m.  los  repres.^ntanríí.s 


í;c\  joros 

ArMO 

Samaooltz 
Barro 

Frtirt  (don  T*) 

Ollvora  (don  L.  A.) 

Cortinas 

Dovlnoonzi 

Lozftma 

Borras 

MatarlAos  Vo!ra 

Travioso 

SaldaAa 

Quintana  (tfon  A.  8 ) 

FornAndoz 

Forrando  y  Olaondo 

Muró 

Vidal  filón  A.) 

Tlsoornla 

RIvas 

Massora 

Onoto  y  Vlana 

•udriort 

Rooson 


Faltaron: 


Oulllot 

Martinoz 

Albfn 

Mora  MagarlAos 

Pfttaluga 

Roxio 

Ponoo  do  Loón  (don  V.) 

Canflold 

Aoolnolll 

Borro 

Vidal  (don   B.) 

Lussioh 

Lonzl 

loasurlaga 

Péroz  Olavtf 

Rodriguoz  Larrota 

Rodrlguoz  (don  O.  L.) 

Polayo 

Sosa 

Manlnl   Rios 

Arona 

Oabral 


CON  AVISO 


darvAlhd  LérdnA 
IflMlBt  •Afiitatt 


RáMiAh  Outrra 
irltt 


Paullior 
Navarroto 
Piourquin 
VAtquoz  Acevodo 
Stlrllng 


García  (don  B.) 
Froiro  (don  R.) 
Cnoiso 
Oanossa 


CON    LICENCIA 


Barbaroux 
Quintana  (don  J.) 


Horrara 


SIN  AVISO 


SuAroz 

Carda  (don  L.  *.) 

Poroda 

Castro 

Bomblat 

VIora 


Torra 
Otoro 

Oasaravllla  Vidal 
Olivsra  (don  F.  A.) 
Ponoo  do  Loón  (don  L.) 


Sr.  Presidente— Está  abierta  la  se- 
sión. 

Va  á  darse  lectura  de  las  actas  ante- 
riores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  4.'  y  5.* 
extraordinarias  y  6."   sin   nñmero). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas» 
Si  no  se  observan,  sd  votarái 
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Si  se  aprueban  dichas  ectas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afírmativa. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 


'Se  da  de  lo  siguiente:) 

El  sefior  representante  don  übaldo  Ramón  Gue- 
rra, solicita  treinta  días  de  Ucencia. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  el  proyecto  de 
Ley  de  Patentes  de  Rodados  para  el  ejer- 
cicio vigente. 

Léase  el  artículo  L^ 

(Se  lee)   (i). 

(Se  lee  el  slRuiente  artículo  1.* 
propuesto  por  el  diputado  sefíor  Tls- 
comia). 

Artículo  1.*  Los  rodados  que  transiten  por  las 
Tías  públicas  pagarán  un  impuesto  anual,  con 
arreglo  A.  las  prescripciones  siguientes. 

La  Comisión  de  Hacienda  propone  U 
supresión  del  inciso  18  del  artículo  1.°  del 
pn^yecto  del  Poder  Ejecutivo. 

La  Mesa  necesita  saber  si  el  artículo 
sustitntivo  presentado  por  el  diputado  se- 
f'or  Tiscnrnia  ha  sido  apoyado. 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
d-  la  Comisión. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— El  artículo 
I.**  sustitntivo  que  propuso  en  la  sesión 
anterior  el  sefior  diputado  por  Río  Negro 
entrafia,  hasta  cierto  punto,  una  nove- 
dad, por  más  que  ya,  en  el  Cuerpo  Le- 
gislativo, en  ocasiones  anteriores,  se  ha 


(1)  Ve  seslóp  anterior. 


formulado  el  pensamiento  de  que  est^s 
leyes  de  impuestos  no  tengan  carácter 
anual,  para  evitarle  á  las  Cámaras  la  La- 
rca engorrosa  de  estar  discutiendo  fro- 
cuentemente  artículos  exactamente  igua- 
las ó  de  escasas  variantes. 

Ha  tiempo  que  tuvo  origen  en  esta  Cá- 
mara un  proyecto  de  ley  que  tendía  á  ese 
ñn.  Ese  proyecto  jamás  recibió  completa 
sanción  legislativa,  debido  á  observacio- 
nes de  carácter  constitucional  que  se  for- 
mularon entonces  y  que  motivaron  su  re- 
chazo, después  de  haber  sido  aprobado 
en  general,  si  mal  no  recuerdo. 

La  misma  idea  fué  tratada,  según  me 
recordaba  hace  un  momento  nuestro  com- 
pafiero  el  doctor  Vidal,  por  los  señores 
Bauza  y  Carlos  María  Ramírez  al  ocu- 
parse de  la  ley  de  Contribución  Inmobi- 
liaria; y  esos  dos  eminentes  constitucio- 
nalistas  coincidieron  en  vistas  al  expre- 
spr  que  no  habria  inconveniente  en  que 
1.1  Ley  de  Contribución  no  se  votara 
anualmente  y  se  mantuviera  por  un  pe- 
ríodo determinado  de  años  en  su  parte 
general,  á  condición  de  que  todos  los  años 
se  fíjara  la  cuota  contributiva. 

Tratándose  de  un  impuesto  de  carácter 
municipal,  tal  vez  no  existiera  inconve- 
niente legal  ó  constitucional  para  que  be 
le  diera  el  carácter  permanente  que  pro- 
yecta el  doctor  Tiscomia,  porque  el  ar- 
tíriilo  16  de  la  Constitución  en  su  inciso 
i  ^  cuando  se  refiere  á  aprobación  ó  re- 
probación, aumento  ó  disminución  de 
presupuesto  de  gastos  y  establecimiento 
d*»  contribuciones  necesarias  para  cubrir- 
los, no  preceptúa  en  forma  terminante 
que  las  contribuciones  se  voten  también 
anualmente,  por  más  que  ello  se  infie- 
r\,  desde  que  el  presupuesto  debe  votarse 
todos  los  aflos,  lo  que  mduce  á  suponer 
nn  •  también  las  contribuciones  deberían 
sancionarse  en  la  misma  forma. 

Hay,  sin  embargo,  una  razón  funda- 
mental de  carácter  político  que  deter- 
mina al  Cuerpo  Legislativo  á  reservarse 
la  facultad  de  intervenir  todos  los  afios 
en  la  sanción  de  las  leyes  de  impuesto*? 

y  es  conveniente  no  desprenderso  4^  ella, 


SEPTIEMBRE  6  DE  1906 


187 


in  cuanto  á  los  impuestos  de  carácter 
[eneral. 

No  diré  que  este  criterio  se  haya  obser- 
íiíio  en  absoluto,  puesto  que  existen  le- 
r&«  de  impuestos,  como  la  de  Aduana, 
fue  tieiien  carácter  perma(nenite,  pero 
cdas  las  demás  tienen  carácter  anual. 

Los  inconvenientes  que  apuntaba  el 
loclor  Tiscomia  son  perfectamente  exac- 

Por  regla  general,  el  Cuerpo  Legislati- 
r»  casi  no  toma  conocimiento  de  estas 
icyes  y  excepción  hecha  de  la  Comisión 
dirtaminante  y  de  uno  que  otro  aftciona- 
a.)  á  estos  estudios,— tan  poco  atrayen- 
tes,--todo8  los  demás  señores  diputados 
n  •  prestan  mayor  atención  á  las  modi- 
ficariones  que  se  introducen  y  general- 
mente se  sancionan  sin  mayor  debate. 

No  hay,  pues,  una  razón  fundament<il 
que  obftte  á  que  el  artículo  propuesto  por 
e!  sefior  diputado  Tiscomia  sea  acep- 
tndr  en  su  esencia,  pero  hay  en  cambio 
Wí*  de  buena  economía  que  determina 
A  la  Cámara  á  no  aceptarlo  en  la  forma 
mdical  que  aquel  colega  le  da. 

5>!  el  Poder  Legislativo  diera  carácter 
prrmanente  á  la  Ley  de  Patentes  de  Ro- 
dados, es  posible  que  sticediera  con  ella, 
lo  que  con  otros  Impuestos  municipales 
ane  tienen  una  duración  de  más  de  vein- 
tirinrf>  6  treinta  aflos  y  que  Jamás  han 
Mdo  modificados  ni  revisados... 
Sr.  Ifartfneí— Y  hasta  de  setenta  afios. 
Sr.  RfNiriffuez  (don  G.  L.)— ...  por  esa 
propia    Incuria  de  que  adoleremos  para 
considerar  estas  ctiestlones,   como  suce- 
fl«^   por  ejemplo,  con  el  impuesto  de  Se- 
ranos: que  se  signe  cobrando  en  el  De- 
Pfiriamentn  de  la  Capital  y  hace  muchí- 
simos afios  qtie  el  servicio  A  que  estaba 
ílfsiifnado  ha  desaparecido. 

De  manera  que  sería  preferible  que 
p'  Cuerpo  Legislativo  se  reservara  la  fa 
nilfad.  V  tuviera  A  la  vez  la  obligación, 
d»  Intervenir  temporalmente  en  la  san- 
ción y  revisión  de  estas  leyes,  y  á  ese 
pfpctn  creo  que  el  temperamento  más  In- 
dicado en  este  caso  y  para  este  Impue^- 
'  le  s^ría  e^  de  darle  un  carácter  trienal, 
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e:  decir,  que  en  cada  período  legislativo 
hubiera  la  obligación  de  revisar  esta  ley, 
bastando,  al  efecto,  incorporar  las  mo- 
dificaciones que  las  costumbres  ó  las  ne- 
cesidades exigieran. 

Como  una  reforma  de  esta  naturaleza 
nr»  debe  sancionarse  sin  un  previo  estu- 
die* y  darle  á  la  vez  una  redacitón  acer- 
tada, creo  que  podría  dejarse  para  el 
pióximo  ejercicio  el  formular  el  artículo 
pertinente,  de  manera  que  pudiera  ser 
aplicado  en  lo  sucesivo. 

Estas  consideraciones,  sefior  Presidente, 
mo  inducen  á  pedir  al  sefior  diputado 
Tiscomia  que— sin  que  esto  implique  un 
rechazo  de  su  enmienda— que  consienta 
en  que  ella,  por  lo  menos,  sea  apla- 
zada. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  por  el  mo- 
ni en  to. 

Sr.  Tiscomia— Para  mí,  sefior  Presi- 
dente, este  asunto  es  sencillo  y  no  ofre- 
c?  las  dificultades  que  ha  mencionado  (1 
sefior  diputado  por  Minas. 

En  punto  á  dudas  constitucionales,  no 
existen  en  absoluto. 

Las  Constituciones  de  los  distintos  paí- 
st*-  que  yo  conozco,  prescriben  sobre  es- 
ta materia,  pudiendo  dividirse  en  tres  cri- 
terios distintos.  Unas  establecen  que  las 
cortribuciones  deben  ser  anualmente  san- 
cionadas por  el  Poder  Legislativo;  otras 
establecen  que  deben  ser  sancionadas 
cor,  un  término  dado,  como  la  de  la  Re- 
púMica  Argentina,  sin  que  la  Constitu- 
ciÓT  diga  cuál  debe  ser  este  término,  y 
otras  dan  facultades  indeterminadas  al 
Poder  Legislativo,  como  se  las  da  nues- 
tra Constitución. 

Ni  directa,  ni  indirectamente  se  puede 
suponer  que  nuestra  Constitución  quie- 
ra» que  los  impuestos  sean  sancionados 
anualmente  por  el  Poder  Legislativo. 

E?  cierto  que  establece  que  el  Poder 
Ejecutivo  tendrá  la  obligación  de  presen- 
ta' anualmente  el  Presupuesto,  pero  es 
03  observar,  que  es  simplemente  el  Pre- 
supuesto de  Gastos:— no  va  envuelta,  co- 
mo en  otros  países,  la  obligación  de  pre- 
sentar el  presupuesto  también   de  tribu. 

tos. 
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Siendo  como  es  así,  no  podría  invo- 
carse ese  precepto  como  obligatorio  de 
que  los  tributos  también  fueran  anuales. 

Pero,  á  más  /le  ese  argumento — que  si» 
puede  hacer  por  deducción — existe  es*e 
otro:  que  en  el  inciso  i.°  del  artículo  17 
recordado  por  el  señor  diputado  Rodrí- 
grez,  se  expresa  que  la  Cámara  estable- 
cerá las  contribuciones  necesarias,  su- 
primiendo,  modificando  ó  aumentando  las 
existentes. 

Quiere  decir  entonces  qUe  se  parte 
di  la  base  de  que  haya  tributos  existen- 
tes, y  tan  luego  se  hace  esa  referencia 
al  hablar  de  la  aprobación  ó  reprobación 
dci  Presupuesto   General  de  Gastos. 

Dice  bien  el  señor  diputado  por  Minas, 
qufr  el  señor  Bauza— que  siempre  será 
maestro  en  nuestro  Parlamento  en 
cuestiones  constitucionales — y  el  doctor 
Carlos  María  Ramírez — que  lo  fué  en  la 
universidad,  tenían  la  misma  opinión 
q'H^  yo  expreso. 

Al  considerar  en  el  año  1894  la  Ley  de 
Contribución  Inmobiliaria,  el  señor  Bau- 
za presentó  un  luminosísimo  informe  — 
sosteniendo  textualmente  que:  «La  revi- 
sión anual  de  los  impuestos  sobre  la  pro- 
piedad responde  á  un  principio  de  con- 
veniencia económica,  tanto  más  aplica- 
ble á  los  países  nuevos,  cuanto  en  ellos 
sCii  inesperadas  las  oscilaciones  del  va- 
lor venal,  que  únicamente  se  regula  por 
los  bríos  de  la  especulación»,— es  decir, 
q\ip  el  fundamento  que  reconoce  el  señor 
Bauza  como  principal  para  la  revisión 
anual,  estriba  en  la  variabilidad  de  los 
precios;  en  las  oscilaciones  del  valor 
de  las  tierras; — y  para  que  no  haya  lu- 
da al  respecto,  dice  en  una  de  los  pá- 
rrafos   inmediatos: 

(Lee:)  ((Con  el  fin  de  atenuar  en  lo 
pcsible  tan  frecuentes  estragos,  es  que 
el  legislador  ha  establecido  la  revisión 
anual  antedicha,  creando  así  una  especie 
di  escala  móvil  en  la  graduación  del  tri- 
buto, por  la  cual  somete  las  pretensio- 
nes del  Estado  á  las  avaluaciones  y  pre- 
cios que  de  antemano  imponen  á  los  par- 
ticulares las  leyes  de  la  oferta  y  la  de- 
manda»! 


Pero  en  esta  cuestión  de  la  patente  de 
rodados,  esa  variedad  en  el  asiento  del 
impuesto  no  existe;  no  se  toma  pa.ra  na- 
de en  cuenta  el  valor  del  bien  que  se 
giava:  cualquiera  que  sea  ese  valor,  la 
píllente  es  uniforme  en  cuanto  Á  su 
monto. 

Si  se  descarta,  pues,  esta  dificultad 
constitucional,  la  verdad  es  que  los  oír  is 
argumentos  que  ha  formulado  el  señor 
diputado  por  Minas  no  deben  detenernos. 

No  puede  invocarse  legítimamente  rfr- 
n»D  una  facultad  que  ejerce  el  Poder  í^e- 
gi.slativo,  el  usar  como  recurso  polftiro 
n «  sancionarle  al  Poder  Ejecutivo  los  im- 
pi  estos  anuales,  porque  esta  facultad  no 
reside,  no  se  basa  en  ningún  precepto 
de  la  Constitución. 

En  todo  caso  sería  una  facultad  arbi- 
tre ría,  esgrimida  exclusivamente  por  ía 
circunstancia  de  ser  el  Poder  Legislativo 
necesariamente  el  que  debe  intervenir  -ín 
h\  sanción  de  las  leyes;  pero  yo  no  sé  que 
sea  recurso  lícito  aquel  que  no  deriva  de 
u.i  mandato  legítimo. 

Por  otra  parte,  no  creo  que  el  hecho 
^0  establecer  que  el  impuesto  de  paten- 
tas se  pague  anualmente,  le  dé  carác- 
ter irrevocable,  le  dé  carácter  permanen- 
. f3  como  sostiene  el  señor  diputado  por 
Minas. 

Me  imagino  que  su  intención  al  hacer 
este  argumento,  sea  referirse  á  la  negli- 
gencia con  que  mira  el  Poder  Legislati- 
vo los  tributos  que  obligatoriamente  no 
vienen  á  su  consideración  año  tras  año; 
pero  no  creo  que  sea  tampoco  justo  ha- 
cír  argumento  de  la  propia  negligencia. 

Sí  la  Cámara  no  modifica  ninguno  de 
los  tributos  existentes,  la  presunción  ra- 
cional es  de  que  no  los  modifica  porque 
lo 3  considera  correctos,  porque  cree  ^e 
no  hay  motivo  bastante  para  su  modi- 
ficación. 

No  supongo  que  un  mal  conocido  ^'.^a 
t(. I  era  do,  y  menos  lo  supongo  en  aque- 
llos que  tienen  la  suficiente  competen- 
cia y  energía  para  pedir  su  modifica- 
ción si  correspondiera. 
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Me  agrada,  seflor  Presidente,  el  agre- 
ga d-.>  que  el  sefior  diputado  por  Minas 
p  I  opone,  es  decir,  que  en  lugar  de  .^er 
cc»inpletamente  permanente  como  yo  lo 
pi  opuse,   se  hiciera  trienal. 

Efectivamente,  de  ese  modo,  tendría  h 
ventaja  cada  Cámara,  al  constituirse  de 
nuevo,  de  traer  á  la  modificación  -le 
estas  leyes  tributarias  la  experienda  de 
lo^  nuevos  miembros  que  la  compusie- 
ran. 

Veo   en   eso  una  ventaja,   y  viéndola, 

no    tengo   inconveniente   en   aceptar  qu? 

so   modifique  el  artículo  í.^  en  la  forma 

aconsejada    por    el   señor   diputado    por 

Minas,  poniendo  entonces  un  inciso  qiu; 

/tijera:    «cEsta   lefy    será    i^visatía    cada 

tres  aflos». 

Sp.    Presidente— ¿Ha    sido    appyada    «a 

nueva   enmienda  que  presenta   el   señor 

diputado  Tiscornia? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  ron 
?]  artículo  de  la  Comisión. 

¿El  agregado  que  propone  el  diputado 
señor  Tiscornia  debe  incorporarse  al  ar- 
tículo !••  ó  debe  ser  un  artículo  espe- 
cial? 

Sp.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Iba  á  pro- 
poner eso. 

En  uno  de  los  artículos  de  la  Ley,  que 
viene  figurando  desde  hace  cinco  ó  seis 
años — no  sé  si  por  indicación  del  doc- 
to!' Martínez — se  establecía  que  el  Po- 
der Ejecutivo  debía  remitir  este  proyec- 
ta de  ley  de  patentes  de  rodados  antes 
ilcl  30  de  abril  de  cada  ano. 

Ese  artículo  será  menester  suprimirlo 
si  se  aprueba  el  que  propone  el  diputado 
sefior  Tiscornia,  y,  en  ese  caso,  esta- 
blecer al  final  de  la  ley  otro  artículo  que 
diga: 

«Esta  ley  deberá  ser  i^evisada  cada 
tre?  aflos». 

Sp.  Fpelpe  (don  T.)— Si  antes  no  fuera 
necesario  revisarla — ^porque  puede  suce- 
der que  llegara  el  caso  de  tener  que  ha- 
ce^*  modiflcacions;-^  rebajatr  el  im- 
puesto ó  á%  itibirla 


Sp.  Mopa  Magapiños— O  de  proponer  el 
Poder  Ejecutivo  modificaciones. 

Sp.  Martínez — El  principio  de  que  ciertas 
leyes  de  impuestos  sean  anuales,  3s 
fundamental  en  nuestro  régimen  polí- 
tico. 

En  otra  ocasión,  en  la  Cámara  ante- 
rioi  de  que  yo  formé  parte,  tuve  opor- 
tunidad precisamente  de  hacer  preva:e- 
cer  este  principio. 

Se  trataba  de  hacer  permanentes  todns 
las  leyes  de  impuestos.  Había  sido  ya 
votada  esta  resolución  y  tuve  la  satis- 
facción de  hacerla  reconsiderar  y  de  que? 
las  leyes  de  Contribución  Inmobiliaria, 
Patentes  de  Giro  y  las  demás  que  son  de 
carácter  anual,  continuaran  revistiendo 
est(    carácter  temporario. 

El  votar  anualmente  los  impuestos  es 
una  de  las  prerrogativas  fundamentales 
di  los  Parlamentos;  es  su  gran  arma  n>- 
lítica.  Es  claro  que  no  podrá  usarse  sino 
orí  las  circunstancias  extremas;  pero 
ningún  Parlamento  hasta  ahora  la  l.i 
abdicado. 

En  Inglaterra  se  dice  que  esa  es  un 
arma  de  las  que  van  á  los  museos;  pero 
á  pesar  de  la  preponderancia  que  tier^? 
allí  el  Parlamento,  el  arma  se  mantiene 
y  ciertos  impuestos  son  votados  allí 
anualmente. 

En  Francia  sucede  lo  mismo.  Es  sabi- 
d«)  que  el  famoso  «se  soumettre  ivi  se  de* 
mottre»  tenía  por  corolario  el  no  votar- 
k»  al  presidente  Mac-Mahon  las  cuatro 
contribuciones  anuales. 

Es,  pues,  este  un  principio  muy  f\m- 
damental, — para  variarlo  así  y  abdicar  de 
él  sin  un  estudio  muy  concienzudo. 

Sin  embargo  de  esto,  yo  me  inclinaría 
en  este  caso  á  admitir  en  parte  la  modi- 
ílcación  que  propone  el  diputado  señor 
Tiscornia,  por  esta  circunstancia  especia- 
lísima,— porque  aquí  «e  I  rata  de  un  im- 
puesto municipal. 

Respecto  de  los  impuestos  de  este  or- 
den no  podrían  tener  lugar  esas  conside- 
raciones de  alta  política, — de  valimiento 
de  los  Parlamentos  á  que  me  he  refe- 
ridoi 
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Habría  la  otra  consideración  que  in- 
dicó el  señor  Rodríguez  y  que  yo  creo 
perfectamente  práctica— la  de  que  una 
vez  que  se  establezca  este  impuesto  con 
carácter  permanente,  difícilmente  ya  se 
le  mejora'rá  con  una  revisión — aunque 
sea  apresurada, — pero  una  revisión,  al 
fin,  que  no  tienen  otras  leyes,  como  esas 
mismas  leyes  municipales  de  impuesto.- 
que  se  han  citado. 

Por  eso,  si  se  fuera  á  la  modificación 
proyectada,  creo  que  la  obligación  para 
todas  las  Legislaturas,  de  hacer  siquie 
ra  una  revisión,  no  se  garantiría  con 
decir  que  esta  ley  se  revisaría  cada  tres 
afios,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  se 
revisará.  Ese  es  un  precepto  que  no  le 
hace  fuerza  ninguna  al  le^slador. 

Lo  único  que  se  la  hace  es  establecer 
que  la  ley  no  rija  sino  para  tanto  tiem- 
po de  suerte  que  no  rigiendo  más,  e?i- 
tonces  se  impone  forzosamente  el  consi- 
derarla de  nuevo. 

En  ese  orden  de  ideas,  pues,  creo  que, 
en  vez  de  hacerse  la  adición  que  han  in- 
dicado los  doctores  Tiscornia  y  Rodrí- 
guez, lo  que  convendría  poner  sería  que 
la  ley  regiría  para  los  aftos  económicos 
tales. 

Sr.  Areco— El  doctor  Rodríguez  i  o 
acepta  eso,  por  ahora. 

Sr.  Martínez — Parece  que  ha  concluido 
por  aceptar. 

8r.  Rodríguez  (don  G.  L.)— En  esa  se- 
gunda parte. 

Sr.  Martínez — ...  y  es  lo  que  me  ha  de- 
cidido á  mí  á  hablar. 

Cuando  él  se  manifestó  en  el  sentido  de 
considerar  más  despacio  la  enmienda,  yo 
n.)  dije  nada,  pero  ahora  qué  me  parece 
que  acepta  la  modificación  en  esta  for- 
ma, de  la  revisión  trienal,  es  que  hago 
H  observación  de  que  no  existirá  tal  obli- 
gación forzosa  de  revisar  la  ley  sino  en 
el  caso  de  que  se  diga  que  no  rige  sino 
para  tales   períodos   determinados. 

De  consiguiente,  en  ese  orden  de  ideas 
lo  que  doberia  hacerse  es  poner  que  la 
lev    riíjo   para    tales    ejercicios    económi- 
cos, los  que  se  quiera.  Bastaría  enmen- 


dar el  artículo  1.®  diciendo  que  en  los 
años  económicos  de  1906-1907  y  tales 
otros,  regirá  esta  ley. 

Era  lo  que  tenía  que  observar. 

Sr.  Tiscornia — El  asunto  toma  así,  se- 
ñor Presidente,  dos  faces:  la  faz  constitu- 
cional ó  de  principios  fundamentales,  y 
la  faz  práctica  de  conveniencia  de  la  mo- 
dificación que  proyecto.  Y  sobre  lo  pri- 
mero, yo  discrepo  completamente  con  el 
señor  diputado  Martínez. 

Para  mí  toda  facultad  que  ejercite  un 
Poder  que  no  esté  expresamente  prescrip- 
ta,  no  es  una  acción  legítima,  sino  nna 
acción  arbitraria. 

Cierto  es  que  la  Cámara  de  los  Comn 
nes  la  ha  usado  para  imponerse  á  la  Co- 
rona; pero  es  porque  en  las  prácticas  in- 
glesas, en  el  derecho  consuetudinario  in- 
glés, está  la  facultad  de  la  Cámara  de 
los  Comunes  de  hacer  la  revisión  anual 
de  los  tributos,  como  está  esta  facultad 
expresamente  establecida  en  la  Constitu- 
ción chilena,  á  diferencia  de  la  argenti- 
na, que  mencioné  hoy,  que  le  da  al  Po- 
der Legislativo  la  facultad  de  crear  im- 
puestos, pero  por  un  tiempo  determina- 
do. 

Pero  nosotros  nos  hemos  apartado  de 
esos  sistemas. 

Nuestra  Constitución  no  dice  que  las 
contribuciones  deban  ser  anuales,  ni  dice 
tampoco  que  debamos  crear  los  impues- 
tos estableciendo  una  fecha  determinaría 
de  duración. 

Y  entonces, ¿cómo  llamar  principio  fun- 
damental á  seguir,  aquel  que  no  está 
expreso  en  nuestra  Carta  Fundaments!? 

Bueno  si  otros  países  lo  ejercitaran 
habiendo  al  respecto  silencio  en  la  Cons- 
titución, como  lo  hay  en  la  nuestra;  pero 
no  se  puede  invocar  romo  argumento  el 
precedente  seguido  por  un  Parlamento 
que  funciona  de  acuerdo  con  una  Carta 
Fundamental  que  le  da  autorización  al 
respecto. 

Y  es  que  como  arma  política  tiene  en 
estos  países  nuevos  una  eficacia  muy  pro- 
blemática. 

Cuando  un  Parlamento  se  crw  bastan- 
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te  poderoso  para  resistir  al  Poder  Ejecu- 
tivo, impidiendo  ó  negándole  la  sanción 
de  los  impuestos,  ese  Parlamento  está  en 
las  condiciones  del  Parlamento  chileno, 
frente  á  Balmaceda:  era  tan  Poder  de 
hecho  ó  más  Poder  que  el  Poder  Ejecu 
tivo. 

No  se  puede  dar  el  caso — no  creo  q[ue 
Ui  conciba  el  doctor  Martínez,  no  creo 
que  sin  desapasionamiento  lo  conciba  na- 
die,— que  hubiéramos  podido  nosotros  n*- 
sislir  al  Poder  Ejecutivo,  no  en  esta  «^po- 
Vil  admirablemente  respetuosa,  sino  en 
11 1 m  época  cualquiera  de  nuestro  pasa- 
<"  í  reciente;  que  hubiéramos  podido  resis- 
tir al  Poder  Ejecutivo,  negándole  la  san- 
<i6n  de  las  leyes  tributarias- 

En  cambio,  esta  arma  tiene,  como  to- 
das las  armas,  un  gravísimo  inconve- 
niente. 

Los  impuestos,  seflor  Presidente,  pasan 
por  tres  períodos,— el  período  de  ensayo, 
el  período  de  incorporación  del  impues- 
Ic'  á  las  costumbres,  y  el  otro  período  que 
e^  el  superior  y  es  el  definitivo:  el  de  la 
distribución    científica    del    impuesto. 

No  se  puede»  señor  Presidente,  llegar 
como  se  debe,  con  la  rapidez  necesaria,  á 
hi  distribución  científica  del  impuesto,  si 
éste  no  se  ha  arraigado  en  las  costum- 
bres; y  como  lo  hacía  notar  el  señor  Bau- 
za, en  ese  trabajo  que  he  mencionado,  la 
Contribución  Inmobiliaria  no  ha  podido 
asentarse  como  tributo,  según  las  reglas 
científicas,  debido  á  que  siempre  se  la 
ha  mantenido  en  el  segundo  estado,  en  la 
segunda  etapa:  siempre  se  la  ha  querido 
mantener  en  el  estado  aleatorio  de  incor- 
poración á  las  costumbres. 

Porque  el  hecho  evidente,  es  que  no 
hay  modificación  de  ninguna  clase  seria- 
mente considerada,  cuando  tenemos  uii 
término  premioso  para  resolverla,  y  esa  es 
una  consideración  que  debe,  por  mucho, 
tener  en  cuenta  la  Cámara. 

Esta  misma  ley  de  patentes  de  rodt- 
dos,  merecería  modificaciones  completas; 
\  sin  embargo,  ¿quién  se  atrevería  á  for- 
mularlas, al  discutirse  este  asunto  en  es- 
ta oportunidad? 


Por  más  buena  voluntad  que  uno  ten- 
ga, siempre  teme  abusar  de  la  conside- 
ración de  la  Cámara,  que  ve  la  necesidad 
de  la  sanción  inmediata;  pero, ,  sobre  to 
do,  no  se  puede  demorar  el  cobro  de  un 
tributo  que  se  va  á  imponer  después  de 
pasado  el  tiempo  en  que  ha  debido  comen- 
zar á  regir. 

Señor:  si  estamos  á  6  de  septiembre,  es 
evidente  que  vamos  á  darle  efecto  re 
troactivo  á  la  ley,  al  hacerlo  regir  desde 
el  l.<»  de  julio;  y  no  habrá  más  remedio 
que  hacerlo  así,  porque  este  impuesto, 
de  orden  municipal,  está  destinado  á  ser- 
vir distintas  obra3,  indudablemente  ya 
ejecutadas  muchas  de  ellas;  está  dado  en 
garantía — ^me  parece — de  compromisos  del 
Municipio. 

De  modo  que  es  forzoso  declarar,  que 
tendrá  vigencia  desde  una  fecha  anterior 
en  tres  meses. 

Estoy,  para  concluir,  con  la  indicación 
formulada  por  el  seflor  diputado  Rodrí- 
guez; pero  de  ninguna  manera  estoy  con 
hi  enmienda  que  propone  el  diputado  se- 
ñor Martínez,  no  por  su  forma,  ni  por 
el  alcance  que  pueda  t«fier  con  respecto 
al  beneficio  que  yo  procuro  que  se  haga 
en  esta  ley,  sino  por  las  ideas  fundamen- 
tales  que  compromete. 

Creo  que  en  nuestro  país  nunca  será 
arma  lícita  que  el  Poder  Legislativo  se 
aproveche  de  su  obligación  de  sancionar 
leyes  anuales  para  contrariar  á  otro  Po- 
der: esto  será,  en  todo  caso,  un  abuso 
del  Cuerpo  Legislativo. 

He  dicho. 

Sr.  Martínez— -No  voy  á  hacer,  por  mi 
parte— lo  que  sería  un  desacierto, — la  dis- 
cusión del  punto  constitucional.  He  que 
rido,  más  bien,  hacer  una  salvedad;  he 
querido  dejar  establecido  que  si,  por  mi 
parte,  aceptara  que  esta  ley  fuera  trie- 
nal, eso  no  es  un  antecedente  con  qia 
pueda  argüírseme  cuando  se  trate  de  las 
otras  leyes,  las  que  persisto  en  sostener 
que  deben  ser  anuales.  Es  el  único  objeto 
que  he  tenido  al  hacer  referencia  á  los 
principios  fundamentales  que  este  asun- 
to compromete.  Esos  principios  no  es  ne- 
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cesado  que  sean  explícitos:  hay  en  todas 
las  Constituciones  principios  implícitos,  v 
este  es  uno  de  ellos;  esta  es  una  de  las 
grandes  armas  de  que  se  han  valido  lo; 
Parlamentos  que  han  tenido  más  fuer:. a 
do  la  que  ordinariamente  tiene  nuestro 
Parlamento.  La  razón  de  la  poca  viahí'i- 
dad  de  este  recurso,  de  la  poca  ap!icí« 
ción  en  nuestra  actualidad  política,  no  en 
un  motivo  para  eliminarlo  en  absoluto  de 
nuestro  mecanismo  político. 

Si  yo  proponía  que  la  modificación  que 
ha  iniciado  el  doctor  Tiscornia  se  hiciera 
desig"»ando  los  años  económicos  á  que 
debe  referirse  la  ley,  ya  no  era  por  una 
razón  política;  no:  era  para  que  el  Cu  r- 
p(.  Legislativo  se  sintiera  obligado  A  tratar 
de  vez  en  cuando  la  ley  que  rige  esie 
impuesto;  para  que  no  sucediera,  como  su- 
cede con  tantas  otras  leyes  impositivas, 
que  jamás  se  revisan. 

Dice  el  doctor  Tiscornia  que  así  la  dis 
cusión   es  superficial. 

Pero  siquiera  esa  ley  es  progresiva,  de 
vez  en  cuando  la  miramos,  de  vez  en 
cuando  se  introducen  algunos  perfeccio- 
namientos, se  tienen  en  cuenta  los  cam- 
bios que  se  producen  en  el  país;  mientras 
que  con  la  ley  de  Aduana  y  con  algunas 
de  las  leyes  de  impuestos  municipales  re- 
cordadas, sucede  que  jamás  se  las  toca- 
¿Por  qué?  Porque  no  hay  la  obligación  de 
examinarlas,  porque  tienen  una  duración 
indefinida. 

Más  vale  hacer  un  examen  ligero,  lo- 
dos los  años  ó  cada  tres  años,  pero  ha- 
cerlo, que  no  hacer  ninguno;  y  eso  es  lo 
que  sucede  con  nuestras  leyes  imposi- 
tivas de  carácter  permanente:  hay  una 
gran  dificultad,  un  gran  embarazo  para 
tocarlas. 

Eso  no  sucede  con  las  leyes  de  Contri- 
bución Inmobiliaria  y  Patentes.  En  estas 
se  introducen  las  modificaciones  que  la 
práctica  va  aconsejando:  se  saca  pro- 
vecho fiscal  de  las  mejoras  del  país,  ó  se 
toman  en  cuenta  las  crisis  económicas,— 
cualquier  circunstancia  que  pueda  mo- 
dificar la  aplicación  ó  el  quantum  del 
impuesto.   ¿Por  qná?  Porque  hay  el  de- 


ber de  considerarlas  de  tiempo  en  liemj» . 

Eso  es  mejor,  aunque  la  discusión  -.  . 
muy  rápida,  aunque  el  examen  no  se^ 
todo  lo  profundo  que  debiera  ser,  qu*^ 
la  ausencia  de  toda  revisión  que  iiotani«.> 
respecto  de  algunas  leyes  importantes,  úf 
íarácter  financiero;  y  por  eso,  porque  *i 
disponer  que  la  ley  no  rija  sino  para  ...- 
les  años  económicos,  obliga  á  la  rev  - 
sión,  es  que  yo  insisto  en  que,  si  prf»>- 
pcra  la  enmienda,  se  efectúe  en  esta  fur- 
nia—con la  indicación  de  los  años  ec- 
nó micos  á  que  será  aplicable  el  proyec- 
to de  ley  que  ahora  se  sanciona. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Resumien- 
do el  debate,  señor  Presidente,  creo  que 
estamos  todos  de  acuerdo  en  aprobar  í1 
artículo  1.°  sustitutivo... 

Sp.  Areco — Todos  los  que  han  hahln- 
do... 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L-)— Indudable- 
mente: yo  no  puedo  hablar  á  nombre  de 
los  que  están  callados,  porque  no  sé  có- 
mo opinan... 

Sr.  Areco — ...porque  yo  no  estoy  de 
acuerdo  con  ellos. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— ...en  apro- 
bar el  artículo  sustitutivo  que  propone  el 
doctor  Tiscornia,  á  condición  de  que  el 
artículo  32  de  la  ley,  que  es  el  último, 
y  que  dice: 

"En  adelante  el  Poder  Ejecutivo  sum fu- 
lera esta  ley,  con  las  alteraciones  que 
proyecte,  á  la  consideración  del  Cueroo 
Legislativo,  antes  del  30  de  abril  óe  cada 
añO)>;  se  cambie  por  otro  que  diga  lo 
siguiente: 

«La  presente  ley  subsistirá  hasta  el  'M) 
do  junio  de  1909>»;  es  decir,  por  un  peri)- 
do  de  tres  años. 

El  Poder  Ejecutivo,  como  la  Munici- 
palidad, quedan  prevenidos  que  esta  ley 
sólo  tiene  una  duración  de  tres  años,  v 
antes  de  esa  fecha  se  verá  obligado  á  so- 
meter el  proyecto  respectivo  á  la  consi- 
deración de  la  Cámara  v  del  Senado. 

Creo  que  es  la  mejor  manera  de  evi- 
lar  la  prolongación  de  este  debate. 

Sr.  Presidente — Como  el  artículo  qii? 
cslá  en  discusión  es  el  1.^  y  la  enmien- 
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cKi  que  anuncia  el  señor  diputado  Rodrí- 
¿4V10Z  debe  incorporarse  al  artículo  32, 
oportunamente  se  someterá  á  la  conside- 
i'uoión   de   la   Cámara. 

¿Ha  sido  apoyada  la  enmienda  del  se- 
fioi    diputado  Rodríguez? 

(Apoyados). 


Tome  nota  la  Secretaría. 
Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Entienda  el 
.señor  Presidente  que  yo  acepto  el  artícu- 
lo   del   doctor   Tiscornia   á   condición    Je 
í*.s(»  nuevo  artículo  sustitutivo. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Pero  debo  hacer 
presente  que  la  Comisión  de  Hacienda 
no  se  ha  pronunciado  sobre  el  artículo 
sustitutivo. 

Sr.   Rodríguez  (don  G.   L.)— Es   cierto. 
Sr.  Vidal  (don  B.)— De  manera  que  de- 
berá votarse  el  artículo  tal  cual  está  coi- 
signado  en  la  ley..- 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— He  estado 
luí  blando  á  mi  nombre:  no  he  invocado 
(\  la  Comisión  de  Hacienda  para  nada. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— ...en  el  sentido  de 
que  debe  votarse  el  artículo  propuesto 
por  la  Comisión  en  primer  término. 

Sr.  Rlvas — No  se  concibe  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  pueda  proponer  la  per- 
manencia de  una  ley  que  viene  modifi- 
cnda  fundamentalmente  de  un  año  para 
otro  por  el  Poder  Ejecutivo;  y  como  si 
esto  no  fuera  bastante,  el  señor  diputado 
Tiscornia  pretende  sea  modificada  funda- 
mentalmente también.  ¿Cómo  va  -i  ser  ley 
permanente  eso? 

Sr.  Borrá&^Yo  creo  que  hay  aquí  en  los 
incisos  un  pequeño  error,  que  podría 
traer  una  mala  interpretación. 

El  inciso  11  dice:  ^Automóviles  con  ca- 
pacidad hasta  cuatro  personas». 

El  inciso  12  dice:  «Automóviles  para 
cuatro  ó  más  personas». 

Yo  creo  que  este  inciso  debería  decir: 
«cAutomóviles  para  más  de  cuatro  perso- 
nas», porque  si  no,  se  podría  intorprelar 
por  algunos  que  pagarían  25  pesos,  loó 
do  cuatro  personas,  y  por  oíros  que  "i^n 
garían  30  pesos. 
Sr.  Presidente— Entonces  el  señor  dip.i- 


(odo,  propone:  «Automóviles  para  más  de 
cuatro  personas». 
Sr.  Borras — Sí,  señor. 
Sp.  Presidente — Si  no  hubiera  oposición, 
oportunamente  se  votará  el  inciso  12, 
con  la  enmienda  propuesta  por  el  dipu- 
tado señor  Borras. 

Sr.  Areco — Indico  á  la  Mesa  que  de- 
be suprimir  el  último  renglón  del  artícu- 
lo 1.^  Es  un  agregado  que  está  de  más. 
Sr.  Presidente — Ya  la  Mesa  había  in 
dicado  que  se  suprimiera  esa  parte  final 
del  artículo. 

Sr.  Areco — Pero  como  lo  había  hecho 
softo-voce  no  estaba  enterado  de  la  re- 
solución de  la  Mesa. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  suprimir  e'id 
parle  final,  que  dice:  ((En  los  demás   1> 
par  lamentos». 
Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie  — 
.\firmativa. 

Se  van  á  votar  por  su  orden  los  dos  ar- 
tículos 1.^:  el  que  figura  en  el  proyeco 
aconsejado  por  la  ComPsión  de  ilacienda 
y  el  sustitutivo  propuesto  por  el  señor 
diputado  Tiscornia. 

Sr.  Areco — ¿Cuál  se  vota  primero?  ¿El 
do  la  Comisión? 

Sr,  Presidente — Primero  se  va  á  votar 
el  de  la  Comisión,  con  la  modificación 
d».*  redacción  indicada  por  el  señor  di- 
putado Borras,  y  dejando  el  inciso  18  pa- 
1  ra  hacer  de  él  una  votación  especial,  á 
uo  ser  que  estuviera  la  mayoría  de  la 
Cámara  conforme  con  la  eliminación 
aconsejada  por  la  Comisión. 

Si  no  hubiera  oposición,  se  va  á  votar 
c[}u  la  eliminación  del  inciso  18  que  gra- 
va los  velocípedos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Como  ya  el  artículo  1.*»  establece  el  im- 
puesto para  los  vehículos  que  circulan 
en  el  Departamento  de  Montevide :»,  en  el 
2."^  no  hav  necesidad  de  decir:  ((Con  ex- 
cppción  del  de  Montevideo». 
De  manera  que,   si  no  hubiera  oposi- 
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ción,  se  leería  el  proemio  del  artículo  2.<» 
eliminando  esa  frase. 
Léase  en  esa  forma. 

(Se  lee:) 

Artículo  3.*  En  los  demás  departamentos  pa- 
garán: 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Los  artícu- 
los sobre  los  que  debe  recaer  el  deba- 
to son:  1.°,  4.0,  7.«,  10,  11,  16  y  31. 

Sr.  Presidente — El  señor  miembro  in- 
formante dijo  que  en  el  artículo  2.°  había 
modificaciones  en  las  cuotas  contributi- 
vas. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — En  las  enu- 
meraciones, señor  Presidente;  pero  no 
tienen  importancia. 

Sr.  Manini  Ríos— Tienen  alguna  impor- 
tancia, I  cómo  no! 

Sr.  Areco — El  doctor  Tiscornia  había 
anunciado  un  agregado  que  me  parece 
vendría  bien  al  final  del  artículo  2.°  pa^'a 
resolver  las  dificultades  que  surgieran... 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — No;  eso  es 
en  el  artículo  4.**. 

Sr.  Tiscornia— Eso  es  en  el  artículo  3.®. 

Sr.  Areco — ...  respeclo  de  los  vehículos 
que  transiten  en  los  departamentos  de 
Montevideo  y  Canelones... 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.>— No  es  en  el 
artículo  2.^   es   después. 

Sr.  Presidente — La  modificación  del  doc- 
tor Tiscornia  sólo  habría  tenido  oportu- 
nidad si  se  hubiera  votado  su  artículo  1.°. 

Sr.  Areco — No,  señor:  es  una  modifica 
ción  distinta:  es  para  resolver  los  con- 
flictos que   se  produzcan   entre  los   con- 
ductores de  vehículos  y  los   revi'jadores 
de  patentes. 

Sr.  Presidente— Es  en  el  4.^  señor  di- 
putado. Respecto  del  artículo  2.°  el  señor 
diputado  Tiscornia,  propueo  se  dijera: 
«En  el  Departamento  de  Montevideo  pa- 
garán», porque  el  artículo  1.®  del  doctor 
Tiscornia,  no  se  refería  á  departamento 
determinado. 

Léanse  las  cuotas  contributivas  (\e\  ar- 
tículo 2.  o. 


(Se  lee:) 

Articulo  2.*  En  los  demás  departamentos,  pa- 
garan: 

1."  Vehículos  de  carga,  de  cuatro  rue- 
das y   con   elásticos t     « 

Los  mismos  sin  elásticos 7 

3.*  Vehículos  de  c^ga,  de  dos  ruedas 

y  con  elásticos t 

Los  mismos  sin  elásticos 9 

3."  Los  pequeños  carros  de  dos  ruedas 
Uamados  de  pértigo,  tirados  por  un 
cabaUo  y  destinados  al  uso  exclusivo 
de  los  establecimientos  rurales  ...  3 

4.*  Vehículos  para  personas,  siendo  de 
alquiler  ó  empleándolos  en  servicio 
particular  de  establecimientos  rurales         ti 

5.*  Los  mismos  vehículos  indicados  en 
el  número  antfilor,  para  uso  particu- 
lar en  los  centros  urbanos,  con  excep- 
ción de  los  que  tengan  dos  ruedas 
con  asiento  para  una  ó  dos  personas 
que   solamente    pagarán   seis   pesos.         18 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  .se  *m 
á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.*. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie— 
Aiirmativa. 

En  discusión  el  artículo  4.*>  propuesío 
por  el  doctor  Tiscornia. 

(Se  emplesa  á  leer). 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.>— Debe  coík'i- 
derarse  el  artículo  4.°  del  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  y  acep- 
tado por  la  Comisión  de  Hacienda,  por- 
que viene  con  una  modificación  respecto 
ó.  la  ley  vigente:  se  refiere  al  máximum 
de  peso. 

El  doctor  Tiscornia  ha  propuesto  un 
artículo  4.®  también  que  no  tiene  nada 
que  ver  con  este.  Es  un  error  del  doctor 
Tiscornia. 

Sr.  Areco — Entonces,  yo  tenía  razón 
cuando  decía  que  debía  discutirse  des- 
pués del  artículo  2.°. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.>— El  artíciuo 
sustitutivo  que  él  propone  con  el  núnie- 
vj  4,  debe  considerarse  cuando  llegue  el 
artículo  12,  que  es  el  artículo  que  el  doc- 
loi"  Tiscornia  se  propone  sustituir,  según 
me  parece. 
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•.  Tiscornia — La  colocación  correcta 
del  artículo  que  yo  he  propuesto,  es  in- 
mediatamente despu»5s  del  artículo  2.-. 

K\  artículo  1.»  dice  cuál  es  el  tributo 
que  pesa  sobre  los  vehículos  de  Montevi- 
deo; el  artículo  2.*»  dice  cuál  es  'í1  tributo 
sobre  los  vehículos  de  la  campaña;  y  el 
artículo  que  yo  propongo  dice,  en  el  ca- 
s/j  de  duda,  cómo  se  soluciona  esa  duda. 

De  manera  que  lo  correcto,  á  mi  en  ten- 
dí» r,  es  que  venga  el  artículo  que  yo  pro- 
pe  »iig()  inmediatamente  después  de  estos 
dos.  Así  que  vendría  á  ser  3.^  porque  el 
aiiículo  está  redactado  así: 

"En  caso  de  duda  de  si  la  patente  q.»e 
ronespunde  es  la  fijada  para  los  vehícu- 
los de  Montevideo  ó  de  los  demás  Depar- 
tamentos, decidirá  el  lugar  en  que  se  de- 
posite ordinariamente  el  vehículo». 

Sr.  Areco — Vendría  á  ser  como  un  in- 
ciso del  artículo  2.®. 

Sr.  Tiscornia — No;  me  parece  que  de- 
bería ser  un  artículo — que  contemplase  lo 
dispuesto  en  los  otros  dos  anteriores. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Pero  el  se- 
ñor diputado  suprime  el  12  de  la  ley. 

Sr.  Tiscornia— El  12  de  la  ley  sufre  una 
modificación  y  lo  dejo  como  está  sin  el 
agregado  propuesto  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Sr.  Areco — De  modo  que  ¿cuál  es  el  ar- 
tículo que  el  señor  diputado  quiere  modi- 
ficar? 

Sr.  Prcsidentfí — Debe  ser  un  artículo  3.» 
aditivo... 
Sr.  Tiscornia —  Eso  es. 
Sr.  Presidente— ...porque  comprende  un 
asunto  distinto  del  que  figura  en  los  de- 
más artículos  de  la  ley. 

Si  no  hubiera  oposición,  se  leería  como 
artículo  3.®  aditivo  el  artículo  é.®  presen- 
tado por  el  diputado  señor  Tiscornia. 
Léase  en  esa  forma. 

(Se  lee:) 


Artículo  3.*  En  caso  de  duda  de  si  la  patente 
que  corresponde  es  la  fljada  para  los  Tehícu- 
Icn  de  Montevideo  ó  de  los  demás  departamen- 
tos, decidirá  el  lugar  en  que  se  deposite  ordi- 
nariamente el  vebícnlo. 


tt 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  A 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.«  aditivo  que 
se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  4.®  del  proyecto,  que 
pasa  á  ser  5.^ 

(Se  lee:) 

Articulo  5.*  En  los  casos  de  dudas  para  apre- 
ciar el  máximum  del  peso  que  se  transporte 
en  los  rodados  de  carga,  con  relación  ¿  la  car- 
ga máxima  declarada  en  el  acto  de  satisfacer 
el  impuesto,  los  conductores  quedan  obligados 
á  transportar  los  rodados  en  la  forma  que  fue- 
sen tomados,  á  la  balanza  que  indique  el  Ins- 
pector municipal,  á  fin  de  rerificar  el  peso  y 
constatar  las  penas  en  que  hubiere  incurrido  el 
interesado.  En  caso  de  resistencia  á  efectuarlo, 
los  Inspectores  quedan  autorizados  para  requerir 
el  auxilio  de  la  fuerza  pública. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  4.",  que  ha 
pasado  á  ser  5.®. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie  — 
Afirmativa. 

< 

¿El  artículo  5.®  es  semejante  al  de  la  ley 
vigente? 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Sí,  señor; 
no  hay  modificación. 

Sr.  Presidente— ¿Y  en  el  G.*'? 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Tampoco. 

Sr.  Presidente— Son  semejantes  á  los  de 
la  ley  vigente... 

Quedan  aprobados. 

La  Comisión  de  Hacienda  propone  co- 
mo artículo  8.»  el  artículo  que  antes  figu- 
raba como  ?.•. 

Léase. 

(Se  lee:) 

Artículo  8/  Los  particulares  podrán  incluir 
en  la  patente  respectiva  de  uno  á  cuatro  carrua- 
jes, y  las  cocherías  hasta  dos;  pero  queda  en- 
tendido que  dichos  carruajes  no  podrán  rodar 
sino  alternativamente,  y  que  en  estos  casos  es 
obligatorio  que  el  conductor  lleve  consigo  la  pa- 
tente respectiva,  so  pena  de  aplicársele  una  mul- 
ta Igual  al  valor  de  la  patente  que  le  corres- 
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pondiera   al    carruaje.    La   Oficina   de   Rodados 
anotará  en  la  patente  las  adiciones,  supresiones 
y   sustituciones   á   que   den   lugar   la   compra   y 
enajenación  de  carruajes  ó  su  reemplazo  tempo- 
ral, motivado  por  compostura  de  los  vehículos. 


Eji  (lisrusióri. 

Sr.  Rodriguez  (don  G.  L.)— El  dortur 
iiscornia  propuso  un  artículo  7.°  que  se 
(lilíMeiicia  en  algo  del  que  aconseja  lu 
(lomisión  de  Haciemla,  y  como  ésta  no 
pslá  convencida  de  que  sean  del  todo 
exnclas  las  razones  en  que  se  aa  funda- 
di;  el  colega  para  proponer  su  enniieridn, 
ííirroborando  las  alirmaciones  que  hace 
la  Dirección  de  Rodados  en  su  memo- 
rándum y  que  repite  el  Poder  Ejecutivo, 
me  veo  en  el  caso  de  insistir  ante  la  O'i- 
nnira  para  qne  acepte  el  artículo  tal  como 
I»  propone  la  Comisión  de  Hacienda;  y 
j)^jra  evitai'  las  posibles  supercheríeis  (i 
qur-  se  hace  referencia  en  el  mensaje,  in- 
dicadas por  la  Dirección  de  Rodados,  bas- 
taría con  que  suprimiera  únicamente  la 
pnlabra  «sustituciun^ísn. 

De  manera  que  el  artículo,  en  su  parle 
íinal,  vendría  á  quedar  en  esta  forn'.si: 
«d.a  Oficina  de  Rodados  anotará  en  la 
Pedente  las  adiciones  y  supresiones  á  que 
den  lugar  la  compra  y  enajenación  de 
(  iimajes  ó  su  reemplazo  temporal,  mo- 
tivado por  compostura  de  los  vehículos». 

La  eliminación  de  este  artículo,  señor 
Piesidenle,  levantó  una  verdadera  tem- 
pestad de  protestas  (;ntre  los  parti«;ulares, 
ea  los  fabricantes  de  carruajes  v  en  los 
dueños  de  cocherías. 

El  eliminar  una  disposición  como  la  que 
encierra  el  artículo  7.°  de  la  ley  vigente, 
cjue  fué  propuesta  por  la  propia  Dirección 
do  Rodados,  era  originar  un  verdadero 
trastorno. 

Es  sabido,  señor  Presidente,  que  los 
particulares  no  hacen  rodar  conjunta- 
mente dos  ó  más  vehículos  de  los  que 
tienen  en  sus  cocheras,  porque  general- 
mente no  tienen  más  que  una  pareja  de 
caballos  y  un  cochero  ó  conductor.  Si  tie- 
nen dos  ó  tres  carruajes,  es  sencillamen- 
ti*  para  poderlos  alternar  según  las  épo- 
cas y  las  estaciones  del  año.  Si  se  les  exi- 


giera que  pagasen  una  patente  por  cada 
uno  de  esos  vehículos  sucedería  que  de 
inmediato  se  lanzaría  á  la  venta  todo  \^e 
enorme  exceso  de  carruajes  que  en  rea- 
lidad no  se  utiUza,  perjudicando  más  to- 
davía la  industria  de  fabricación  de  ca- 
rruajes, que  pasa  por  una  crisis  sensi- 
})le  en  virtud  de  la  huelga  que  desde  ha 
más  de  cuatro  meses  la  agobia.  \  su  vez, 
los  propietarios  de  cocherías,  á  quienes 
se  les  obligara  á  pagar  dos  patentes  para 
los  carruajes  que  alternativamente  haci^n 
rodar,  se  verían  en  una  situación  difícil, 
teniendo  que  subir  sus  tarifas  ó  reduvir 
sus  servicios. 

I.a  razón  qne  da  la  Dirección  vie  Roda- 
dos es  de  que  dificulta  la  contabilidad  que 
se  lleva  en  esa  oficina  con  motivo  de  las 
sustituciones  que  dice  suelen  hacer  cier- 
tos propietarios  de  cocherías.  Pues  bien; 
algunos  de  éstos,  que  se  han  apersonado 
á  la  Comisión  de  Hacienda,  maiuíieslcín 
que  no  conocen  los  casos  á  que  alude  la 
l)ii(»cción  de  Rodados. 

De  manera  que  nos  encontramos  en 
[)resencia  de  una  afirmación  <pie  h.ire 
bi  Dirección  de  Rodados  y  de  uíi.i  net^a- 
ción  ípie  hacen  los  propietarios  de  c»>- 
chí'rías.  En  el  supuesto  de  que  fueran 
efectivamente  ciertas — porque  es  el  caso 
(1-^  (¡ue  prestemos  más  fe  á  la  palabra  de 
l'i  Dirección  de  Rodados  que  á  la  pala- 
bra de  los  propietarios  de  cocherías,  (pie 
al  íin  y  al  cabo  son  interesados — en  el  su- 
puesto, digo,  de  que  fueran  ciertas  esas 
sustituciones,  suprimamos,  señor  Presi- 
dente, de  la  ley,  la  facultad  de  sustituir, 
conferida  hasta  hoy  por  la  ley,  con  lo  que 
s»  evitarán  las  complicaciones  en  la  con- 
lalúlidad  de  la  Dirección  de  Rodados,  y 
eliminemos  entretanto  el  trastorno  que 
so  originaría  si  suprimiéramos  en  abso- 
luto el  artículo  7.^ 

El  doctor  Tiscornia,  á  su  vez,  |  ropón e 
que  sean  los  propietarios  de  cocherías  ó 
de  carruajes  los  que  anoten  ha^ta  tres 
vehículos  en  sti  patente  y  los  particulares 
nada  más  que  dos. 

Sr.  Tiseornla-  Fué  un  error:  Yo  quería 
que  los  particulares  fueran  hasta  tres  y 
dejarles  á  las  cocherías  dos. 
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Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.>— Muy  bion, 
fx'ifpolamente; — tres  ó  ciiatn)  no  liace  al 
caso.  No  insistiría,  señor  Presidente,  « 
(M  doctor  Tiscoriiia  á  su  vez  crcvíva 
que  era  capítulo  fundanieulal  ul  poner 
fres  carruajes  en  vez  de  cuatro. 

Kstns  son  las  razones  que  ha  ':enido  la 
(Inmisión  de  Hacien  la  para  aconsejar  ú 
•^  Cámara  que  mantenga  el  artículo  7." 
d  '  la  ley  vigente. 

Sr.  Ti.s4*oriiÍa — La  jnodiílcación  más  ini- 
I)ortante  que  yo  iiüroducía  al  artículo 
propuesto  pcír  la  Comisión  de  riacienda 
era  la  de  prohibir  la  sustitución  de  ve- 
h ir j lilis,  en  mérito  á  las  razones  que  daba 
el  I^)der  Ejecutivo  en  su  mensaje. 

Si  In  Comisión  de  Hacienda  acepta,  c  i- 
inn  1(»  ha  exf)resfidn  el  señor  miembro  in- 
fornianle,  lo  demás  del  artículo  que  yo 
híibía  propuesto,  no  tengo  por  qué  mnn- 
l<rierlí». 

Irucamenfe  p(»diría   al   señor   *niem])ro 
iiif(umante    que    aclarara    si    se    pueiicn 
i'irhiir   en    la   imterile   un   carruaje  y   un 
ioiloiuóvil,   })oique  hay  personas  ípie  í"e 
ii'Mi    Ins   dos   clases   íle   vehícidos. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Yo  creo,  se- 
u  )!■  Presidente,  que  se  trata  de  vehí<:u- 
l  >  de  naturaleza  muy  distinta  para  que 
:  c  [Hiedan  incluir  en  una  sola  patent-^. 

Kl  particular  que  tenga  carruaie  y  que 
tenga  automóvil,  que  saque  la  patente  de 
carruaje  y  que  saque  la  patente  de  aulo- 
nuAil. 

Sr.  Areco — Sin  embaigu,  debía  regir  el 
mismo  principio. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  I..)— I^^^dt*  I"C- 
gn,  por  regla  general,  el  cochero  no  es 
mecánico.  De  manera  (jue  si  una  persojia 
tiene  coche  y  tiene  aulonióvil,  es  menes- 
ter que  tenga  dos  conductores:  uno  pa^a 
e'  carruaje  normal  y  otro  para  ?1  vehícu- 
1)  que  requiere  conocimientlos  mecáui- 
cos. 

F*ln  segundo  lugar,  el  cosIí»  de  e.>tos  ve- 
hículos es  muy  distinto:  un  carruaje  es 
de  un  pre<-¡o  muy  limitado,  mientras  que 
ui\  automóvil,  por  regla  general,  tratán- 
d'ise  de  automóviles  particulares,  es  le 
in   cosió  excesivo,   que  sube  á  do.s,   tres 


ó  cuatro  mil  pesos,  y  el  particular  que  se 
I  permite  el  lujo  ó  la  comodidad  de  tener 
un    automóvil,    bien   puede   pagar  la   pa- 
tente correspondiente. 

Sr.  Tiscornia— Mi  propósito  se  ha  lle- 
nado con  las  aclaraciones  que  na  hecho 
í»l  señor  miembro  informante. 

Retiro,  por  consiguiente,  mi  artículo. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  7.°,  que  ha  pa- 
sado á  ser  8.°,  en  la  forma  propuesta  por 
la  Comisión  de  Hacienda  y  con  ^a  supre- 
sió  n  de  la  palabra  ((sustituciones»,  in- 
dicada por  el  miembro  informante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Aíirmativa. 

La  Mesa  se  considera  en  el  deber  de 
someter  una  duda  á  la  consideración  de 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Kn  la  ley  vigente,  votada  para  el  ejer- 
<*icio  anterior,  el  artículo  6.°  es  distinto 
del  ().°  que  figura  en  el  proyecto. 

El  de  la  ley  vigente,  dice: 

«Sólo  quedan  exceptuados  del  impuesto 
(K*  rodados  en  todo  el  territorio  le  la  Re- 
pública, los  vehículos  llamados  diligen- 
cias ó  de  cualquier  otra  clase». 

Y  el  artículo  0.°  del  proyecto  dice: 

«Quedan  exceptuados  del  impuesto  de 
rodadí)s,  en  todo  el  territorio  de  la  Repú- 
blica, los  vehículos  dedicados  al  trans- 
l)orte  de  pasajeros,  siem¡)re  que  sus  due- 
ños se  obliguen  á  llevar  en  ellos,  gratui- 
lameide,  las  valijas  postales,  lo  que  ten- 
drán que  declarar  ante  la  competente  oíl- 
cina  de  Correos,  deidro  del  plazo  seña- 
la di)  para  el  pago  de  la  patente». 

Luego  hay  un  artículo  7.*^  del  proyecto, 
q\u»  dice: 

((Quedan  igualmente  exonerados  del  im- 
])uest(),  los  vehículos  de  propiedad  del 
Estado,  quedando  obligadas  las  distintas 
oficinas  públicas  á  comunicar  á  las  re- 
ceptoras...» 

Sr.  ^laniní  Ríos—Entonces  está  bien 
sin  el  «solo». 

Sr.  Presidente — Lo  que  la  Mesa  observa, 
es  (¡ue  en  el  proyecto  en  discusión  hay 
dos  artículos  de  redacción  distinta  al  de 
la  ley  vigente. 
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Sr.   Rodríguez  (don   G.   L.)~Yo   no   ne 

llamado  la  alencióii  de  hi  Mesa,  señor 
Presidente,  porque  el  Poder  Ejecutivo,  en 
sn  mensaje,  no  hace  referencia  á  esa  mo- 
dificación. 

La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  guiado, 
para  decirle  á  la  Mesa  cuáles  son  los  ar- 
tículos modificados,  por  el  propio  men- 
saje del   Poder  Ejecutivo. 

Esta  modificación  ahí,  no  es  n-ás  que 
di'  palahra. 

No  podía  quedar  la  locución  usólo»,  des- 
de (¡ue  habla  un  artículo  por  d  que  se 
exoneraba  también  á  otros  vehícilos... 

Sr.  Mnnini  Híos— La  modificación,  ha- 
<tí  más  claro  el  sentido  gramali(;al. 

8r.  Kddríiiiiez  (don  (i.  L.)— Sí,  señor; 
es  una  modificación  de  senlidí»  grama ti- 
cil,  únicamente. 

Sr.  Presídeme— Hay  algo  más  (pie  la 
palabra  «sólo»,  porque  en  ese  artícifio  se 
habla  de  los  vehícuUm  llamados  dilig'jn- 
cias... 

Sr.  Maplínez— Hay  la  sustitución  de  la 
palabra  «(diligencia»,  por  la  de  ((vehícu- 
los». 

Sr.  Presídeme—...  y  en  otros  artículos 
se  habla  de  los  vehículos  dedicados  al 
transporte  de  pasajeros,  aunque  no  sean 
diligencias. 

De  manera  que  hay  distinta  redacción 
y  p  )siblemente  hay  distintas  ideas. 

La  Mesa  no  ha  tenido  tiempo  de  hac^r 
U:a  comparación  detenida,  pero  Fe  cree 
c  1  c\  deber  de  somr?Ler  su  duda  á  la  con- 
FiJorHción  de  la  Cámara. 

Lo  regular  sería  hacer  una  votaci(>n  es- 
pecial respecto  de  estos  artículos  modifi- 
cados.. 

(Apoyados). 

Si'  no  hay  oposición  se  va  á  poner  en 
íii^cusiónel  artículo  (\.o  del  proyecto,  que 

r 

pnsa  á  ser  7.®. 

(S«  lee:) 

Artículo  7.*  Quedan  exceptuados  del  impuesto 
de  rodados  en  tod>  el  territorio  de  la  Repúbli- 
ca, los  vehículos  dedicados  al  transporte  de  pa- 
sajeros, siempre  que  sus  dueños  se  obliguen  á 

/. . 


llevar  en  ellos  gratuitamente  las  valijas  postó- 
les, lo  que  tendrán  que  declarar  ante  la  com- 
petente oficina  de  Correos,  dentro  del  plazo  se- 
ñalado para  el  pago  de  la  patente. 

Siempre  que  dos  ó  más  vehículos  hagan  igual 
carera,  la  Dirección  General  de  Correos  deter- 
minará cuál  ó  cuáles  de  ellos  podrán  ampa- 
rarse á  ese  beneficio  legal. 

Dicha  Dirección  podrá  además  exonerar  del 
pago  de  la  patente  de  rodados  á  los  empre- 
sarios de  ligencias  á  otros  vehículos  en  los  con- 
tratos que  ella  celebre. 

En  el  caso  de  infracción  de  los  contratos  re- 
feridos para  la  condiicción  de  las  valijas  posta- 
les, queda  facultada  la  Dirección  de  Correos  pa 
ra  Imponer  multas  de  diez  á  cien  pesos,  podien- 
do los  infractores  apelar  ante  el  Ministerio  de 
Gobierno,  previa  consignación  del  importe  de 
la  multa. 

La  Dirección  de  Correos  comunicará  á  las 
oficinas  receptoras  de  la  renta  de  rodados  el 
número  del  padrón  de  los  vehículos  exonerados 
del  impuesto  y  los  demás  datos  necesarios. 

Kn   discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  ia  afirmativa,  en  pie.    - 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  7.»  que  pasa  a  ser  8.«. 

(Se  lee:) 

Artículo  8.'  Que  lan  igualmente  exonerados  del 
impuesto,  los  vehículos  de  propiedad  del  Esta- 
do, quedando  obligadas  las  distintas  oficinas 
públicas  á  comunicar  á  las  receptoras  del  im- 
puesto el  número  de  padrón  de  los  rodados  y 
demás  datos  pertinentes,  á  los  fines  consiguien- 
tes. 

Ksle  artículo  no  figura  en  la  iey  ante- 
rior. 

K\i  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
.\firmativa. 

Hay  un  artículo  8.<>  del  proyecto  que 
también  requiere  votación  especial,  por- 
que no  figura  en  la  ley  anterior,  que  di- 
ce: 

"Exonéranse  también  del  pago  de  patim 
t?  de  n)dado  las  carretillas  de  mano  y 
zorras   de  la   misma  clase  utilizadas   en 
Ins  arfes,  industrias  y  comercio,  los  carri- 
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tos  qiie  usan  los  afiladores  ambulantes, 
lf»s  vagones,  zorras  y  locomotoras  de 
¡.•Movías  y  ferrocarriles  que  rueden  v> 
hvo  sus  vías  ]  los  carritos  para  l)añistas, 
siempre  que  no  sean  utilizados  fuera  de 
las  playas». 

Este  artículo  no  figura  en  la  ley  vigente. 

El  artículo  7.°  ya  votado  debe  inter- 
calarse entre  el  5.**  v  el  6.®. 

Sr.   Rodríguez   (don   G.    L.) — Eso   es. 

Sr.  Presidente— De  manera  que  In  Me- 
si  queda  facultada  para  alterar  la  nu- 
nieración  de  los  artículos. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Ya  lo  indica- 
ba la  Comisión  de  Hacienda  en  su  c'c- 
tamen. 

Sr.  Presidente — En  discusión  el  artículo 
8  «  del  proyecto,  qtie  ha  pasado  í  ser  el 
U. 

L<^ase. 

(Se  lee:) 

Artículo  10..  Exoné^ansc-  también  del  pago  de 
patente  de  rodado  las  carretillas  de  mano  y  zo- 
rras de  la  misma  clase  utilizadas  en  las  artes, 
industrian  y  comercio,  lui?  carritos  que  usan  los 
afiladores  ambulantes,  los  vagones,  zorras  y  lo- 
comotoras de  tram'ías  y  ferrocarriles  que  rue- 
den sobre  sus  vías  y  los  carritos  para  bañistas 
sicml3re  qué  no  sean  utilizados  fuera  de  las  pla- 
yas. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  este  ortículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
.' fiVmaliva. 

Léase  el  artículo  9.°.  Es  una  exenci«>ii 
■'t  favor  de  los  vehículos  de  los  méd'cos 
í!c  policía,  que  no  figura  en  la  ley  vigon- 
le. ' 

ICsIe  artículo  9.°  pasa  á  ser  11. 

(Se  lee:) 

Artículo  11.  Quedan  exceptuados  del  pago  del 
impuesto  de  patente  d*-  rodado  en  todo  el  te- 
rritorio de  la  República,  excepción  hecha  del 
Departamento  de  la  Capital,  los  vehículos  de 
propiedad  de  los  méMIíos  6e  prüría.  ({wf  nMli 
zan   éstos  en  su  servicio  exclusivo. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa,  se  votará. 


Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— El  artículo 
10  del  proyecto  tiene  una  modificación 
también,  que  se  enuncia  en  el  mensaje 
del  Poder  Ejecutivo,  en  el  cual  se  dice: 
«El  artículo  10,  relativo  al  valor  de  la 
patente  que  deberá  abonarse  por  los  ve- 
hículos que  entren  á  rodar  en  el  segundo 
semestre,  no  es  más  que  la  reproducción 
del  artículo  8.°  de  la  ley  vigente,  pero 
aclarado  convenientemente  al  concretarse 
sus  términos,  siempre  con  el  fin  de  evi- 
tar desinteligencias  en  su  justa  aplica- 
ción.» 

Por  consiguiente,  hay  que  votarlo. 

(Se  lee:) 

Artículo  12.  Vencido  el  primer  semestre  del 
ejercicio  económico,  los  propietarios  de  vehícu- 
los pagarán  por  los  que  recién  entren  en  circu- 
lación, por  sólo  el  segundo  semestre,  el  75  o /o 
del  valor  de  la  patente  que  correspondería  por 
el  afto. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  10  que  se 
ha  leído,  que  ha  pasado  á  ser  12. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  11,  que  pasa  á  ser  13. 

fSe  lee:) 

Artículo  13.  El  pago  del  impuesto  se  hará,  en 
la  Capital  ante  la  Dirección  de  Rodados  de  la 
Junta  Económico-Administrativa;  en  los  demás 
Departamentos.ante  la  Junta  Económico-Adminis- 
trativa ó  sus  Comisiones  Auxiliares,  donde  se  ha- 
lle domiciliado  el  contribuyente  y  dentro  del  pla- 
zo que  fije  el  Poder  Ejecutivo,  y  aquél  se  Jus- 
tificará en  los  Departamentos  de  campaña  por 
medio  de  tablillas  que  entregará  la  Administra- 
ción y  cuyo  costo  no  podrá  exceder  de  10  cen- 
tesimos, que  abonará  el  contribuyente,  sin  per- 
Juicio  de  llevarse  siempre  en  el  vehículo  la 
planilla  respectiva. 

En  discusión. 

j~nr    p;oc  ir'";«'  •      -    ■•  '       ;;:;  '•   <■'<   1  i   ri'U'   r*f>'is- 

tituye   la   justificación   del   pago   del   im- 
puesto. 
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Aquí  parece  entenderse  que  se  exigen 
dos  cosas:  la  tablilla  y  la  planilla;  pero 
con  esta  forma  de  decir:  ((Sin  perjuicio  de 
llevarse  siempre  en  el  vehículo  la  planilla 
respectiva»,  podría  entenderse  que  lo 
esencial  es  que  se  lleve  la  tablilla. 

Nunca  será  bastante  aclarar  la  ley  para 
evitar  las  dificultades  que  ocurren  siem- 
pre entre  los  revisadores  y  los  propieta- 
rio.^ de  vehículos,  y  me  parecería  útil  que 
la  Comisión  dijera  si  efectivamente  hay 
la  obligación  de  llevar  la  planilla  además 
de  la  tablilla. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Creo,  se- 
fior  Presidente,  que  es  conveniente  que 
se  lleve  la  planilla  á  la  vez  que  la  ta- 
blilla. 

Esta  disposición  que  rige  para  los  ve- 
hículos del  Departamento  de  la  Capital 
no  tiene  por  qué  no  subsistir  para  los  de- 
más departamentos.  No  es  inconveniente 
de  ningún  género  para  el  conductor  de 
cualquier  vehículo  de  campaña  llevar  en 
su  cajón  ó  en  un  tubo  especial  la  planilla 
que  acredite  haber  abonado  el  impuesto, 
y  eso  es  lo  que  generalmente  se  hace. 

De  manera  que  se  llevan  los  dos  com- 
probantes: la  tablilla  que  está  á  la  vista 
de  todos  y  el  boleto  correspondiente  ó  jus- 
tificativo de  haberse  abonado  el  impues- 
to para  el  caso  de  que  cualquier  revisador 
se  considere  en  el  deber  de  exigirlo. 

Sr.  Presidente — Si  no  so  hace  uso  de  la 
palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr.  Tlscornla— En  el  artículo  12  del  pro- 
yecto es  necesario  suprimir  la  parte  que 
dice:  «siempre  que  la  entrada  no  se  ve- 
rifique más  de  una  vez  cada  quince  díasn. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  en- 
mienda del   diputado   señor  Tiscornia? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

¿La  Comisión  de  Hacienda  acepta  la 
modificación  propuesta? 


Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— No  hay  in- 
conveniente, señor  Presidente,  en  acep- 
tarla. Desde  que  el  diputado  señor  Tis- 
cornia ha  redactado  su  artículo  3.*  de 
acuerdo  con  el  señor  Director  de  Roda- 
dos, quien  á  su  vez  ha  encontrado  aten- 
dible la  observación  que  ha  formulado 
este  colega  y  para  evitar  los  desagrados 
que  generalmente  se  producen  en  los 
pueblos  vecinos  á  los  límites  del  Depar- 
tamento de  la  Capital  con  el  de  Canelo- 
nes, conviene  que  se  elimine  esa  parte 
á  que  se  refiere  el  diputado  señor  Tis- 
cornia. 

De  todas  maneras  ya  el  control  necesa- 
rio para  saber  dónde  se  ha  pagado  la  pa- 
tente está  establecido  por  el  artículo  3.^ 
que  sancionó  la  Cámara. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  el  artículo  12  del 
proyecto  con  la  enmienda  propuesta  por 
el  diputado  señor  Tiscornia  que  consiste 
en  la  supresión  de  las  palabras — tcsiempre 
que  la  entrada  no  se  verifique  más  de 
una  vez  cada  quince  días». 
Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

En  el  artículo  16  que  pasa  á  ser  18,  la 
Comisión  pide  la  supresión,  en  el  inciso 
2.°,  de  la  siguiente  frase: 

«En  caso  de  que  haya  pasajeros,  éstos 
dejarán  libre  el  vehículo  y  el  conductor 
lo  llevará  al  depósito  si  fuera  necesario. n 
Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — La  Comi- 
sión, señor  Presidente,  ha  considerado 
de  su  deber  suprimir  esta  disposición  tan 
rigurosa  que  daba  margen  á  desagrados 
constantes. 

Los  pasajeros  que  toman  un  vehículo 
do  alquiler,  no  tienen  por  qué  sufrir  las 
consecuencias  de  que  su  conductor  ó  pro- 
pietario no  tenga  la  patente  correspon- 
diente, y  soportar  las  impertinencias  que 
muchas  veces  se  han  cometido  por  parte 
de  los  revisadores,  de  dejarlos  á  pie  en 
puntos  distantes,  sin  tener  cómo  retornar 
al  paraje  de  donde  habían  salido,  á  fin 
de  llevar  al  conductor  y  su  vehículo  á  la 
Comisaría  ó  Alcaldía  para  hacerle  pagar 
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la  patente.  Basta  con  que  tomen  el  nú- 
mero de  empadronamiento  del  rodado  ó 
el  nombre  del  conductor. 

A  un  colega  de  la  Cámara  le  ha  suce- 
dido que  le  han  hecho  bajar  la  familia  del 
carruaje,  so  pretexto  de  no  tener  patente, 
cuando  el  cochero  la  tenía,  aunque  no  la 
llevaba   consigo. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  k  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  16  que  pasa  :i 
ser  18,  con  la  supresión  aconsejada  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  30  que  propone  el  Po- 
der Ejecutivo,  y  que  será  32. 

(Se  lee:) 

Articuló  32.  La  Dirección  de  Rodados  podrá 
expedir  permisos  especiales  para  que  circulen 
en  el  Departamento  de  Montevideo  los  carruajes 
ó  automóviles  que  con  sus  propietarios  vengan 
desde  el  exterior  del  país,  en  calidad  de  trán- 
sito. El  plazo  del  permiso  no  excederá  de  dos 
meses,  no  podrá  ser  renovado,  y  para  conce- 
derlo los  interesados  deberán  Justificar  previa- 
mente la  procedencia  de  los  vehículos  por  inter- 
medio de  la  Dirección  General  de  Aduanas. 

La  anunciada  repartición  municipal  sólo  podrá 
conceder  permiso  por  un  rodado  para  cada  pro- 
pietario. 

En   discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si   se   aprueba   este    artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  31,  que  pasa  á  ser  33. 

(Se  lee:) 

Articulo  33.  Los  propietarios  de  coupés.  my- 
ordf,  voiaDtas,  breacks.  landoe»,  faetones  y 
vis  á  vis,  cuyos  vehículos  tengan  llantas  de 
goma  y  se  les  destine  para  servicio  particular 
ó  de  punto,  pagarán  cinco  pesos  menos  de  lo 
establecido  en  la  escala  respectiva. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Léase    el    artículo    aditivo    presentado 
por  el  diputado  señor  Tiscornia. 

(Se  lee:) 


Artículo  35.  La  Dirección  de  Rodados  llamará 
á  concurso,  discerniendo  un  primer  premio  de 
500  pesos  y  un  segundo  premio  de  350  pesos 
á  los  vehículos  que  desgasten  menos  el  pavimen- 
to en  igualdad  de  carga  y  economía  de  cons- 
trucción. 

Queda  facultada  dicha  Dirección  para  formu- 
lar las  bases  del  concurso  y  para  adjudicar 
los  premios,  si  lo  cree  conveniente. 


¿Esta  disposición  se  refiere  á  los  vehícu- 
los de  carga,  señor  diputado?... 

Sr.  Tlscopnia — De  carg€^  sí  señor. 

Sr.  Presidente — ¿No  le  parece  conve- 
niente  decirlo   así? 

Sp.  Tiscornia — Está  expresado  en  qué 
consisten  las  condiciones  que  han  de  lle- 
nar los  vehículos  concursantes... 

Paro  no  tengo  inconveniente. 

Sp.  Presidente — Dice  —  «vehículos  que 
desgasten  menos  el  pavimento». 

Sp.  Tiscopnia — En  lugar  de  «desgasten», 
deseo  que  se  ponga — ccque  perjudiquen». 

Sp.  Ppesidente — <(Vehículos  de  carga 
que  perjudiquen  menos»,  porque  ya  hay 
el  otro  establecido  para  los  vehículos 
do  personas,  á  los  que  se  rebaja  cinco 
pesos  cuando  tengan  llantas  de  goma. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar  el  artículo  aditivo  del  diputado 
señor  Tiscornia  con  las  enmiendas  enun- 
ciadas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Queda  sancionada  la  ley  y  se  comuni- 
cará al  Honorable  Senado. 

Sp.  Tiscopnia — Como  sólo  faltan  siete 
minutos,  señor  Presidente,  para  terminar 
la  sesión,  mociono  para  que  se  levante. 

(Apoyados). 

Sp.  Ppesidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado 
señor  Tiscornia. 
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cetario  que  sean  explícitos:  hay  en  toda 5 
las  Constituciones  principios  implícitos,  v 
este  es  uno  de  ellos;  esta  es  una  de  las 
grandes  armas  de  que  se  han  valido  Ioj 
Parlamentos  que  han  tenido  más  fuer:.a 
de  la  que  ordinariamente  tiene  nuestro 
Parlamento.  La  razón  de  la  poca  viabi'i- 
dad  de  este  recurso,  de  la  poca  apiicí' 
ción  en  nuestra  actualidad  política,  no  e^i 
un  motivo  para  eliminarlo  en  absoluto  de 
nuestro  mecanismo  político. 

Si  yo  proponía  que  la  modificación  que 
ha  iniciado  el  doctor  Tiscornia  se  hiciera 
desi^'-^ando  los  años  económicos  á  que 
debe  referirse  la  ley,  ya  no  era  por  una 
razón  política;  no:  era  para  que  el  Cu  v- 
pd  Legislativo  se  sintiera  obligado  á  tratar 
do  vez  en  cuando  la  ley  que  rige  esre 
impuesto;  para  que  no  sucediera,  como  su- 
cede con  tantas  otras  leyes  impositivas, 
que  jamás  se  revisan. 

Dice  el  doctor  Tiscornia  que  así  la  dis 
cusión  es  superficial. 

Pero  siquiera  esa  ley  es  progresiva,  de 
vez  en  cuando  la  miramos,  de  vez  en 
cuando  se  introducen  algunos  perfeccio- 
namientos, se  tienen  en  cuenta  los  cam- 
bios que  se  producen  en  el  país;  mientras 
que  con  la  ley  de  Aduana  y  con  algunas 
de  las  leyes  de  impuestos  municipales  re- 
cordadas, sucede  que  jamás  se  las  toca- 
¿Por  qué?  Porque  no  hay  la  obligación  de 
examinarlas,  porque  tienen  una  duración 
indefinida. 

Más  vale  hacer  un  examen  ligero,  t(j- 
dos  los  años  ó  cada  tres  años,  pero  ha- 
cerlo, que  no  hacer  ninguno;  y  eso  es  lo 
que  sucede  con  nuestras  leyes  imposi- 
tivas de  carácter  permanente:  hay  una 
gran  dificultad,  un  gran  embarazo  para 
tocarlas. 

Eso  no  sucede  con  las  leves  de  Contri- 
bnción  Inmobiliaria  y  Patentes.  En  estas 
se  introducen  las  modificaciones  que  la 
práctica  va  aconsejando:  se  saca  pro- 
vecho fiscal  de  las  mejoras  del  país,  ó  se 
(ornan  en  cuenta  las  crisis  económicas,-— 
cnalt|uier  circunstancia  que  pueda  mo- 
dificar la  aplicación  ó  el  quantum  del 
impuesto.   ¿Por  quéí  Porque  hay   el  de- 
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ber  de  considerarlas  de  tiempo  en  tiempo. 

Eso  es  mejor,  aunque  la  discusión  -icx 
muy  rápida,  aunque  el  examen  no  sea 
todo  lo  profundo  que  debiera  ser,  que 
la  ausencia  de  toda  revisión  que  notamos 
respecto  de  algunas  leyes  importantes,  de 
í  ara  éter  financiero;  y  por  eso,  porque  el 
disponer  que  la  ley  no  rija  sino  para  io- 
les  años  económicos,  obliga  á  la  revi- 
sión, es  que  yo  insisto  en  que,  si  pros- 
pcM-a  la  enmienda,  se  efectúe  en  esta  for- 
n]a— con  la  indicación  de  los  años  eco- 
nómicos á  que  será  aplicable  el  proyec- 
to de  ley  que  ahora  se  sanciona. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Resumien- 
dí)  el  debate,  señor  Presidente,  creo  que 
estamos  todos  de  acuerdo  en  aprobar  el 
artículo  1.®  sustitutivo... 

Sr.  Areco— Todos  los  que  han  hal)la- 
do... 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L»)— Indudable- 
mente: yo  no  puedo  hablar  á  nombre  de 
los  que  están  callados,  porque  no  sé  có- 
mo opinan... 

Sr.  Areco — ...porque  yo  no  estoy  de 
acuerdo  con  ellos. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— -...en  apro- 
bar el  artículo  sustitutivo  que  propone  el 
doctor  Tiscornia,  á  condición  de  que  el 
artículo  32  de  la  ley,  que  es  el  último, 
y  que  dice: 

"En  adelante  el  Poder  Ejecutivo  some- 
terá esta  ley,  con  las  alteraciones  que 
l)royecte,  á  la  consideración  del  Cueroo 
Legislativo,  antes  del  30  de  abril  óe  cada 
año»;  se  cambie  por  otro  que  diga  lo 
siguiente: 

«La  presente  ley  subsistirá  hasta  el  30 
do  junio  de  1909>»;  es  decir,  por  un  perí  )- 
do  de  tres  años. 

El  Poder  Ejecutivo,  como  la  Munici- 
palidad, quedan  prevenidos  que  esta  ley 
sólo  tiene  una  duración  de  tres  años,  v 
antes  de  esa  fecha  se  verá  obligado  á  so- 
nieler  el  proyecto  respectivo  á  la  con.si- 
deración  de  la  Cámara  y  del  Senado. 

Creo  <]ue  es  la  mejor  manera  de  evi- 
lar  la  prolongación  de  este  debate. 

Sr.  Presidente — Como  el  artículo  qu? 
ostíl  en  discusión  es  el  1.*»,  y  la  énmien- 
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dd  que  anuncia  el  señor  diputado  Rodrí- 
guez debe  incorporarse  al  artículo  32, 
oportunamente  se  someterá  á  la  conside- 
ración  de  la   Cámara. 

¿Ha  sido  apoyada  la  enmienda  del  se- 
ñor diputado  Rodríguez? 

(Apoyados). 


Tome  nota  la  Secretaría. 
Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Entienda  el 
señor  Presidente  que  yo  acepto  el  artícu- 
lo   del   doctor   Tiscornia   á   condición    Je 
ose  nuevo  artículo  sustitutivo. 

Sp.  Vidal  (don  B.)— Pero  debo  hacer 
presente  que  la  Comisión  de  Hacienda 
no  se  ha  pronunciado  sobre  el  artículo 
sustitutivo. 
Sr.  Rodríguez  (don  G.  I..)— Es  cierto. 
Sp.  Vidal  (don  B.)— De  manera  que  de- 
berá votarse  el  artículo  tal  cual  está  coi- 
signado  en  la  ley..- 

Sp.  Rodpíguez  (don  G.  L.)— He  estado 
hablando  á  mi  nombre:  no  he  invocado 
á  la  Comisión  de  Hacienda  para  nada. 

Sp.  Vidal  (don  B.)— ...en  el  sentido  de 
que  debe  votarse  el  artículo  propuesto 
por  la  Comisión  en  primer  término. 

Sp.  Rivas — No  se  concibe  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  pueda  proponer  ]a  per- 
manencia de  una  ley  que  viene  modifi- 
cada fundamentalmente  de  un  año  para 
otro  por  el  Poder  Ejecutivo;  y  como  si 
esto  no  fuera  bastante,  el  señor  diputado 
Tiscornia  pretende  sea  modificada  funda- 
mentalmente también.  ¿Cómo  va  \  ser  ley 
permanente  eso? 

Sp.  Boppáfr^Yo  creo  que  hay  aquí  en  los 
iucisos  un  pequeño  error,  que  podría 
traer  una  mala  interpretación. 

El  inciso  11  dice:  »( Automóviles  con  ca- 
pacidad hasta  cuatro  personas». 

El  inciso  12  dice:  ((Automóviles  para 
cuatro  ó  más  personas». 

Yo  creo  que  este  inciso  debería  decir: 
«Automóviles  para  más  de  cuatro  perso- 
nas», porque  si  no,  se  podría  interprel.ir 
por  algunos  que  pagarían  25  pesos,  Io.í 
do  cuatro  personas,  y  por  otros  que  p:i 
garían  30  pesos. 
Sp.  Ppesidente— Entonces  el  señor  dip.i- 


tadu,  propone:  ((.\utomóviles  para  más  de 
(•nutro  personas». 
Sp.  Boppás — Sí,  señor. 
Sp.  Ppesidente — Si  no  hubiera  oposición, 
oportunamente  se  votará  el  inciso  12, 
con  la  enmienda  propuesta  por  el  dipu- 
tado señor  Borras. 

Sp.  Apeco — Indico  á  la  Mesa  que  de- 
be suprimir  el  último  renglón  del  artícu- 
lo 1.®.  Es  un  agregado  que  está  de  más. 
Sp.  Ppesidente — Ya  la  Mesa  había  in 
dicado  que  se  suprimiera  esa  parte  final 
del  artículo. 

Sp.  Apeco — Pero  como  lo  había  hecho 
soito-vace  no  estaba  enterado  de  la  re- 
solución de  la  Mesa. 

Sr.   Ppesidente — Se  va  á  suprimir  ejd 
parte  final,  que  dice:  «En  los  demás   1> 
ptírtamentos». 
Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie  — 
Añrmativa. 

Se  van  á  votar  por  su  orden  los  dos  ar- 
tículos 1.^':  el  que  figura  en  el  proyeco 
aconsejado  por  la  Comfsión  de  Hacienda 
y  el  sustitutivo  propuesto  por  el  señor 
diputado  Tiscornia. 

Sp.  Apeco — ¿Cuál  se  vota  primero?  ¿El 
ÚQ  la  Comisión? 

Sp.  Ppesidente — Primero  se  va  á  votar 
el  de  la  Comisión,  con  la  modificación 
di.»  redacción  indicada  por  el  señor  di- 
putado Borras,  y  dejando  el  inciso  18  pa- 
ra hacer  de  él  una  votación  especial,  á 
no  ser  que  estuviera  la  mayoría  de  la 
Cámara  conforme  con  la  eliminación 
aconsejada  por  la  Comisión. 

Si  no  hubiera  oposición,  se  va  á  votar 
cün  la  eliminación  del  inciso  18  que  gra- 
va los  velocípedos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Como  ya  el  artículo  l.<»  establece  el  im- 
puesto para  los  vehículos  que  circulan 
en  el  Departamento  de  Moiitevide:),  en  el 
2.**  no  hay  necesidad  de  decir:  ((Con  ex- 
cepción del  de  Montevideo». 
De   manera  que,   si  no  hubiera  oposi- 
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ción,  se  leería  el  proemio  del  artículo  2.® 
eliminando  esa  frase. 
Léase  en  esa  forma. 

(Se  loe:) 

Artículo  S."  En  los  demás  departamentos  lla- 
garán: 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.>— Los  artícu- 
los sobre  los  que  debe  recaer  el  deba- 
te? son:  1.»,  4.»,  7.«,  10,  11,  16  y  31. 

Sp.  Presidente — El  señor  miembro  m- 
fuímante  dijo  que  en  el  artículo  2.'»  había 
modificaciones  en  las  cuotas  contributi- 
vas. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— En  las  enu- 
meraciones, señor  Presidente;  pero  no 
tienen  importancia. 

Sr.  Manini  Ríos — Tienen  alguna  impor- 
tancia, ¡cómo  nol 

Sp,  Apeco— El  doctor  Tiscornia  había 
anunciado  un  agregado  que  me  parece 
vendría  bien  al  final  del  artículo  2.°  pa^^a 
resolver  las  dificultades  que  surgieran... 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — No;  eso  es 
en  el  artículo  4.®. 

Sp.  Tlscopnla— Eso  es  en  el  artículo  3.». 

Sp.  Areco — ...  respeclo  de  los  vehículos 
que  transiten  en  los  departamentos  de 
Montevideo  y  Canelones... 

Sp.  Rodpíguez  (don  G.  L.) — No  es  en  el 
artículo  2.®,   es  después. 

Sp.  Presidente— La  mc»dificación  del  doc- 
tor Tiscornia  sólo  habría  tenido  oportu- 
nidad si  se  hubiera  votado  su  artículo  í.^, 

Sp.  Apeco — No,  señor:  es  una  modifica 
ción  distinta:  es  para  resolver  los  con- 
flictos que  se  produzcan  entre  los  con- 
ductores de  vehículos  y  los  revisadorus 
de  patentes. 

Sp.  Ppesldente— Es  en  el  4.^  señor  di- 
putado. Respecto  del  artículo  2.®  el  señor 
diputado  Tiscornia,  propuBo  se  dijera: 
«En  el  Departamento  de  Montevideo  pa- 
garán», porque  el  artículo  1.**  del  doctor 
Tiscornia,  no  se  refería  á  departamento 
determinado. 

Léanse  las  cuotas  contributivas  dol  ar- 
tículo 2.0. 


(Se  lee:) 

Articulo  9.'  En  los  demás  departameatoft.  (&. 
garán: 

1.*  Vehículos  (le  carga,  de  cu&txo  rue- 
das  y   con  elásticos $   4 

Los  mismos  sin  elásticos 7 

9.*  Vehículos  de  c^^ga.  de  doi  ruedas 

y  con  elásticos g 

Los  mismos  sin  elásticos ^ 

3.*  Los  pequeños  carros  de  dos  ruedas 
Uamadoe  de  pértigo,  tirados  por  un 
cahaUo  y  destinados  al  uso  exclusivo 
de  los  establecimientos  rurales  ...         t 

4.*  Vehículos  para  personas,  siendo  de 
alquUer  ó  empleándolos  en  serricio 
particular  de  establecimientoe  rurales       13 

5.*  Los  mismos  vehículos  indicados  en 
el  número  anterior,  para  uso  particu- 
lar en  los  centros  urbanos,  con  excep- 
ción de  los  que  tengan  dos  ruedas 
con  asiento  para  una  ó  dos  penooas 
que   solamente    pagarán   seis    pesos.       u 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  "i 
A  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.« 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pic- 

Alirmativa. 
En  discusión  el  artículo  4.«   prnpiie?!> 

por  el  doctor  Tiscoi'nia. 

(Se  empiexa  á  leer). 

Sr.  Rodríguez  (don  G,  L.)— Debe  cojk 

derarse  el  artículo  4.»  del  proyecto  de  W\ 
remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  y  acef»- 
tado  por  la  Comisión  de  Hacienda,  ix»r- 
que  viene  con  una  modificación  respecí» 
á  la  ley  vigente:  se  refiere  al  máxiinuia 
de  peso. 

El  doctor  Tiscornia  ha  propuesto  un 
artículo  i.o  también  que  no  tiene  nuJa 
que  ver  con  este.  Es  un  error  del  doclir 
Tiscornia. 

Sr.  Areco — Entonces,  yo  tenía  raziii 
cuando  decía  que  debía  discutirse  »le>- 
pués  del  artículo  2.°. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — ^El  artínií" 
sustitutivo  que  él  propone  con  el  núri^- 
ro  4,  debe  considerarse  cuando  llegue  el 
artículo  12,  que  es  el  artículo  que  el  dnr- 
lor  Tisrnrnia  se  propone  sustituir,  segi'in 
me  parece. 
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Sr.  Tiscornia— La  colocación  correcta 
del  artículo  que  yo  he  propuesto,  es  in- 
mediatamente despu'is  del  artículo  2.- 

Kl  artículo  l.«  dice  cuál  es  el  tributo 
que  pesa  sobre  los  vehículos  (Je  Montevi- 
deo; el  artículo  2.<>  dice  cuál  es  'ú  tributo 
sobre  los  vehículos  de  la  campaña;  y  el 
artículo  que  yo  propongo  dice,  en  el  ca- 
s  >  de  duda,  cómo  se  soluciona  esa  duda. 

De  manera  que  lo  correcto,  á  mi  enten- 
der, es  que  venga  el  artículo  que  yo  pro- 
p(»ngo  inmediatamente  después  de  estos 
dos.  Así  que  vendría  á  ser  3.®,  porque  el 
artículo  está  redactado  así: 

»<En  caso  de  duda  de  si  la  patente  q.ie 
roiresponde  es  la  fijada  para  los  vehícu- 
los de  Montevideo  ó  de  los  demás  Depar- 
tamentos, decidirá  el  lugar  en  que  se  de- 
posite ordinariamente  el  vehículo». 

Sr.  Areco — Vendría  á  ser  como  un  in- 
í'iso  del  artículo  2.*». . 

Sr.  Tiscornia — No;  me  parece  que  de- 
bería ser  un  artículo— que  contemplase  lo 
dispuesto  en  los  otros  dos  anteriores. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Pero  el  se- 
fior  diputado  suprime  el  12  de  la  ley. 

Sr.  Tiscornia— El  12  de  la  ley  sufre  una 
modificación  y  lo  dejo  como  está  sin  el 
agregado  propuesto  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Sr.  Areco — De  modo  que  ¿cuál  es  el  ar- 
tículo que  el  señor  diputado  quiere  modi- 
ficar? 

Sr.  Presidentc^— Debe  ser  un  artículo  3.» 
aditivo... 

Sr.  .Tiscornia —  Eso  es. 

Sr.  Presidente- ...porque  comprende  un 
asunto  distinto  del  que  figura  en  los  de- 
niiís  artículos  de  la  ley. 

Si  no  hubiera  oposición,  se  leería  como 
artículo  3.*»  aditivo  el  artículo  4.**  presen- 
tado por  el  diputado  señor  Tiscornia. 

Léase  en  esa  forma. 

(Se  Lee:) 


Artículo  3.*  En  caso  de  duda  de  si  la  patente 
que  corresponde  es  la  fljada  para  los  vehícu- 
loft  de  Montevideo  ó  de  los  demás  departamen- 
tos, decidirá  el  lugar  en  que  se  deposite  ordi- 
nariamente el  vebíciilo. 


«a 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  A 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.<»  aditivo  que 
se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  4.«  del  proyecto,  que 
pasa  á  ser  5.®. 

(Se  lee:) 

Artículo  5."  En  los  casos  de  dudas  para  apre- 
ciar el  máximum  del  peso  que  se  transporte 
en  los  rodados  de  carga,  con  relación  á  la  car- 
ga máxima  declarada  en  el  acto  de  satisfacer 
el  impuesto,  los  conductores  quedan  obligados 
á  transportar  los  rodados  en  la  forma  que  fue- 
sen tomados,  á  la  balanza  que  indique  el  Ins- 
pector municipal,  á  fln  de  reriftcar  el  peso  y 
constatar  las  penas  en  que  hubiere  incurrido  el 
interesado.  En  caso  de  resistencia  á  efectuarlo, 
los  Inspectores  quedan  autorizados  para  requerir 
el  auxilio  de  la  fuerza  pública. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  4.®,  que  ha 
pasado  á  ser  5.®. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie  — 
Afirmativa. 

¿El  artículo  S.'»  es  semejante  al  de  la  ley 
vigente? 

Sr.  Rodriguez  (don  G.  L.>— Sí,  señor; 
110  hay  modificación.  ' 

Sr.  Presidente— ¿Y  en  el  6.*? 

Sr.  RcKirígucz  (don  G.  L.)— Tampoco. 

Sr.  Pr€»sidente— Son  semejantes  d  los  de 
la  ley  vigente... 

Quedan  aprobados. 

La  Comisión  de  Hacienda  propone  co- 
mo artículo  8.«  el  artículo  que  antes  figu- 
raba como  7.*. 

Léase. 

(Se  lee:) 

Artículo  §.•  Los  particulares  podrán  Incluir 
en  la  patente  respectiva  de  uno  á  cuatro  carrua- 
jes, y  las  cocherías  basta  dos;  pero  queda  en- 
tendido que  dichos  carruajes  no  podrán  rodar 
sino  alternativamente,  y  que  en  estos  casos  es 
obligatorio  que  el  conductor  lleve  consigo  la  pa- 
tente respectiva,  so  pena  de  aplicársele  una  mul- 
ta igual  al  valor  de  la  patente  que  le  corres- 
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pendiera   al    carruaje.    La    Oficina   de   Rodados 
anotará  en  la  patente  las  adiciones,  supresiones 
y   sustituciones   á   que   den   luRar   la   compra   y 
enajenación  de  carruajes  o  su  reemplazo  tempo- 
ral, motivado  por  compostura  de  los  vehículos. 


Kii  (li.scusión. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— í'^l  dortor 
Jiscdinia  propuso  un  artírulo  7.°  que  se 
(liícroncia  en  algo  del  que  aconseja  la 
(loinisióM  de  Hacienda,  y  como  ésta  no 
t*stn  convencida  de  íjue  sean  del  todo 
exnctas  las  razones  en  que  se  na  funda- 
do el  colega  para  proponer  su  oinnienda, 
rnirohorando  las  allrmaciones  que  hace 
la  Dirección  de  Rodados  en  su  memo- 
rándum y  que  repite  el  Poder  Ejecutivo, 
h»»'  veo  en  el  caso  de  insistir  ante  la  Cá- 
tnnra  para  que  acepte  el  ítrtículo  tal  como 
lo  pn.ípone  la  Comisión  de  Hacienda:  y 
P'ira  evitar  las  posibles  supercherías  íi 
quf-  se  hace  referencia  en  el  mensaje,  in- 
(I iradas  por  la  Dirección  de  Rodados,  bas- 
hin'a  con  que  suprimiera  únicamente  la 
pnlnbra  «sustitucion^^S)). 

De  manera  que  el  artículo,  en  su  parle 
íinal,  vendría  á  quedar  en  esta  forn-.a. 
«<La  Oficina  de  Rodados  anotará  en  la 
píllenle  Ins  adicióneos  y  supresiones  á  que 
den  lugar  la  compra  y  enajenación  de 
í  uruajes  ó  su  reemplazo  temporal,  mo- 
tivado por  Compostura  de  los  vehículos». 

La  eliminación  de  este  artículo,  señor 
Presidente,  levantó  una  verdadera  tem- 
piístad  de  protestas  entre  los  parti«nilares, 
en  los  fabricantes  de  carruajes  v  en  los 
dueños  de  cocherías. 

El  eliminar  una  disposición  como  la  qu'j 
encierra  el  artículo  7.°  de  la  ley  \igente, 
(pie  fuó  propuesta  por  la  propia  Dirección 
do  Rodados,  era  originar  un  verdadero 
trastorno. 

Es  sabido,  señor  Presidente,  que  los 
particulares  no  hacen  rodar  conjun la- 
mente dos  ó  más  vehículos  de  los  que 
tienen  en  sus  cocheras,  porque  general- 
mente no  tienen  más  que  una  nareja  de 
caballos  v  un  cochero  ó  conductor.  Sí  tic- 
nen  dos  ó  tres  carruajes,  es  sencillamen- 
lo  para  poderlos  alternar  según  las  épo- 
cas y  las  estaciones  del  año.  Si  se  les  exi- 


giera que  pagasen  una  patente  por  cada 
uno  de  esos  vehículos  sucedería  que  de 
inmediato  se  lanzaría  fi  la  venta  todo  ^se 
enorme  exceso  de  carruajes  que  en  rea- 
lidad no  se  utiliza,  perjudicando  más  !o- 
davía  la  industria  de  fabricación  de  ca- 
rruajes, que  pasa  por  una  crisis  sensi- 
ble  en  virtud  de  la  huelga  que  desde  híi 
más  de  cuatro  meses  la  agobia.  \  su  v^z, 
los  propietarios  de  cocherías,  á  quienes 
se  les  obligara  á  pagar  dos  patentes  para 
los  carruajes  que  alternativamente  hacon 
rodar,  se  verían  en  una  situación  difícil, 
teniendo  que  subir  sus  tarifas  ó  redux  ir 
sus  servicios. 

La  razón  que  da  la  DireccMón  .le  Rc.fia- 
d(ís  es  de  que  dificulta  la  contabilidad  que 
se  lleva  en  esa  oficina  con  motivo  de  las 
sustituciones  que  dice  suelen  hacer  cier- 
tos; propietarios  de  cocherías.  Pues  bi^n; 
alguííos  de  óstos,  que  se  han  apersoimoí» 
á  la  Comisión  de  Hacienda,  maniíieslan 
que  no  conocen  los  casos  á  que  alude  la 
Di  I  (acción  de  Rodados. 

De  manera  que  nos  encontrainos  en 
piesencia  de  una  afirmación  (pie  hace 
li  Dirección  de  Rodados  y  de  uní  n(\iía- 
ción  que  hacen  los  propietarios  de  co- 
cherías. En  el  supuesto  de  que  fueran 
(afectivamente  ciertas — porque  es  el  ciiso 
(I*  (|ue  prestemos  más  fe  á  la  palabra  d(? 
l'i  Dirección  de  Rodados  que  á  la  pala- 
bra de  los  propietariíjs  de  cocherías,  rpuí 
al  íin  y  al  cabo  son  interesados- -en  el  su- 
puesto, digo,  de  que  fueran  ciertas  esas 
sustituciones,  suprimamos,  señor  Presi- 
dcnle,  de  la  ley,  la  facultad  de  sustitinr, 
conferida  hasta  hoy  por  la  ley,  con  lo  que 
s>  evitarán  las  complicaciones  en  la  con- 
tabilidad de  la  Dirección  de  Rodados,  v 
(eliminemos  entretanto  el  trastorno  que 
se  originaría  si  suprimiéramos  en  ab^^o- 
liito  el  artículo  7.°. 

El  doctor  Tiscornia,  á  su  vez,  \  roporie 
(pie  sean  los  propietarios  de  cocherías  ó 
de  carruajes  los  que  anoten  ha^ta  tres 
vehíí'ulos  en  su  patente  y  los  particulares 
nada  más  que  dos. 

Sr.  Tiscornia- -P*uí^'  un  error:  Yo  quería 
.pie  los  particulares  fueran  hasta  tres  y 
dejarles  á  las  cocherías  dos. 

tT' 
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Rodríguez  (don  G.  L.) — Muy  bion, 
•I  ""fí-t amenté; — tres  ó  cuatro  no  i»aco  al 
-ISO.    No  insistiría,   señor  Presidente,    íi 

!     'íiMior    Tisrornia    á    sn    voz    rres«?ra 
'.♦»    iTíi   capítulo   fundamental     el   poner 
«  -i    «-íUTuajes  en  vez  de  ruatro. 
r.>^f;is  son  las  razones  que  ha  ^enido  la 

•  ' lición   (le  Hacienia  para  aconsejar  á 
i'.irnara   que  mantenga  el  artículo  7." 

•  líi    Iry  vigente. 

Sr,   TÍM*ornía — La  jnodillcacií'm  más  im- 

•  r  tanto  que  yo  introducía  al  artículo 
nqMiesto  por  la  (Comisión  de  Hacienda 
i;i    l;i   de  prohibir  la   susliturión  de   ve- 

•  •  »■!<•>,  en  mérito  á  las  razones  que  daba 

•  linter  Ejecutivo  en  su  mensaje. 

'^í  Ifi  Comisión  de  Hacienda  are])la,  (  .- 
:»•'  !->  ha  expresado  el  señor  miembro  in- 
i'in.Mile,  lo  demás  del  artículo  que  yo 
i.tl»í«i    propuesto,   no  tengo  por  qué  man- 

I  nií-amente   pediiía   al   seilor   •niembro 

•'ttijcuite    que    aclarara    si    se    pueiicn 

'  lii:    en    la   patentí^   un   carruaje   y   un 

•><'••  I Hívil,   porque  hay  personas  que  le 

M  '»    l.is   dos   clases   de   vehículos. 
Sr.  Roilrigiiez  (don  G.  L.) — Yo  creo,  se- 
I 'residente,    (pie   se   trata   de   vehíru- 
dc   naturaleza  muy  distinta  para  que 

f  fMiívlan  incluir  en  una  sola  patent». 
Kl   particular  que  tenga  cíirruaje  y  que 

l« .  iin  antonmvil,  que  sa(iue  la  palííide  ue 

•  'linaje  y  (jue  saque  la  patente  de  aulo- 

Hi  -vil. 

Sr.  Are<*o — Sin  embargo,  debía  rcgii*  c\ 
i¡i:-ni»»  principio. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  I..)— Üosde  lue- 
L' '.  poi-  regla  general,  el  cochero  no  os 
üiManico.  De  manera  cpie  si  una  persona 
I  ••lio  I  orbe  y  lien(?  automóvil,  os  menes- 
i'i  (jue  tenga  dos  conductores:  -jno  [)a''a 
i linaje  normal  y  otro  para  ol  vehícu- 


,..  ,. 


i '    'jue    roquiere    conocimienllos    meoáiii- 

I\ii  segundo  lugar,  el  cosió  de  e^t(\s  ve- 
hiíulos  es  muy  distinto:  un  carruaje  es 
I»"  tni  precio  rmiy  limitado,  mientras  que 
'  II  MiitoHióvíl,  por  regla  general,  tnvlnn- 
'  ^•'  di»  automóviles  particulares,  os  lo 
■' '  ••.i>;}o  excesivo,   (pie  sube  á  dos,   tros 


ó  cuatro  mil  pesos,  y  el  particular  que  se 
permite  el  lujo  ó  la  comodidad  ile  tener 
un  autom()vil,  bien  puede  pagar  la  pa- 
tente correspondiente. 

Sp.  Tiscornla— Mi  propósito  se  ha  lle- 
nado con  las  aclaraciones  que  na  hecho 
el  señor  miembro  iji formante. 

Retiro,  por  consiguiente,  mi  artícuU). 

Sr.  Presklciile — Si  no  se  hace  uso  de  la 
pahibra,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artícido  7.®,  que  ha  pa- 
sado á  sor  8.**,  en  la  forma  propuesta  por 
la  (/.omisión  de  Hacienda  y  con  h\  supre- 
sio  n  de  la  palabra  («sustituciones»,  in- 
dicada por  el  miembro  informante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
A  Urina  I  iva. 

La  Mesa  se  considera  en  el  deber  de 
someter  una  duda  á  la  consideración  de 
la  (Comisión  de  Hacienda. 

Kn  la  ley  vigentí^  votada  para  el  ejer- 
cicio anterior,  el  artículo  6."  es  distiuio 
del  O.o  (]ue  figura  en  el  proyecto. 

El  do  la  ley  vigente,  dice: 

«Sólo  quedan  exceptuados  del  impuesto 
do  rrwlados  en  todo  el  territorio  le  la  l\e- 
pública,  los  vehículos  llamados  diligen- 
cias ó  de  cualípiier  otra  clase». 

V  el  artículo  í).°  del  proyecto  dice: 

«íQnedan  exc(»ptuados  del  impuesto  de 
rodados,  en  todo  el  territorio  de  la  Repú- 
blica, los  v(»hícnlos  dedicad(.)s  al  trans- 
porte de  pasajeros,  sienqire  que  sus  due- 
ños se  obliguen  á  llevar  en  ellos,  gratui- 
I  a  monte,  las  valijas  postales,  lo  ijue  ten- 
drán (pie  declarar  ante  la  competente  ofi- 
cina de  Correí»s,  dentro  del  plazo  seña- 
lado para  el  pago  do  la  patente». 

Lu(*go  hay  im  artículo  7.°  del  i)royeoto, 
(pío  dice: 

«Quedan  igualniíMito  exonerados  del  im- 
puesti»,  liKs  vehículos  de  propiedad  del 
Estado,  quedando  (obligadas  las  distinlas 
oficinas  públicas  á  C(»muni(*ar  á  las  r(^- 
coj>toras...» 

Sr.  Manini  Ríos  -  Entonces  está  bien 
sin  el  «solo». 

Sr.  PresideiUe— Í.O  que  la  Mesa  observa, 
(»<  cpie  en  el  proyecto  en  discusión  hay 
dí)s  artículos  de  redac(*i()n  distinta  al  de 
la  ley  vigente. 
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Sr.   Rodríguez  (don   (i.   L.>~Yo   n(»   no 

llamado  la  alíMición  de  U\  Mesa,  senoi* 
Presidente,  porque  el  l^oder  EjeeiiUvo,  en 
su  mensaje,  no  haee  referencia  á  esa  mo- 
dilicarión. 

La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  guiad»), 
para  decirle  A  la  Mesa  cuáles  son  los  ar- 
tículos modificados,  por  el  propio  men- 
saje del   Poder  Ejecutivo. 

Esta  modificación  ahí,  no  es  n-As  (jue 
de  palabra. 

No  podía  quedar  la  locución  «sólo»,  des- 
de que  había  un  artículo  por  d  que  se 
exoneraba  también  á  otros  vehíc.ilos... 

Sr.  Mnnini  liíos— La  modificación,  ha- 
ce nins  claro  el  sentido  gramali''al. 

8r.  Riidrí{|iie/  (don  í;.  I..)  Sí,  sefior: 
es  una  mo(h'íicación  de  sentido  granja íi- 
c  li,  únicamente. 

Sr.  Presidente— Hay  algo  más  (|ue  la 
palabra  usólo»,  porque  en  ese  artículo  se 
habla  de  los  vehículos  llamados  dilig':n- 
cias... 

Sr.  Martínez— Hay  la  sustitución  de  la 
palabra  «(diligencia»,  por  la  de  «vehícu- 
los». 

Sr.  Presidente—...  y  en  otros  artículos 
se  habla  de  los  vehículos  dedicados  al 
transporte  de  pasajeros,  aunque  no  sean 
diligencias. 

De  manera  que  hay  distinta  redacción 
y  p  »sil)lemente  hay  distintas  ideas. 

La  Mesa  no  ha  tenido  tiempo  de  ha^'er 
u'  a  conq)aración  detenida,  pero  se  cree 
o  I  el  deber  de  someter  su  duda  á  la  con- 
eiden^ción  de  la  Cámara. 

Lo  regular  sería  hacer  una  votación  es- 
pecial respecto  de  estos  artículos  modili- 
ciidos.. 

(Apoyados). 

Si  no  hay  oposición  se  va  á  poner  en 
í'i^cusión  el  artículo  O.»  del  proyecto,  que 

r 

pisa  i\  ser  7.». 

(St  lee:) 

Artículo  7.*  Quedan  exceptuados  del  impuesto 
de  rodados  en  tod^  el  territorio  de  la  Repúbli- 
ca, los  vehículos  dedicados  al  transporte  de  pa- 
sajeros,  siempre  que  sus  dueños  se  obliguen  á 


llevar  en  ellos  gratuitamente  las  valijas  posta 
les.  lo  que  tendrán  que  declarar  ante  U  c/.id 
pétente  oficina  de  Correos,  dentro  del  plazo  s* 
ñalado  para  el  pago  de  la  patente. 

Siempre  que  dos  ó  más  vehículos  hagan  tmx 
carera,  la  Direccí  )n  General  de  Correos  d«*r 
minará  cuál  ó  cuáles  de  ellos  podrán  amt* 
rarse  á  ese  beneficio  legal. 

Dicha  Dirección  podrá  además  exonerar  d«l 
pago  de  la  patente  de  rodados  á  los  emprt 
sarlos  de  llgencias  á  otros  vehículos  en  los  con 
tratos  que  ella  celebre. 

En  el  caso  de  infracción  de  los  contrato»  re 
feridos  para  la  conducción  de  las  valijas  posta 
les.  queda  facultada  la  Dirección  de  Correí»s  pa 
ra  imponer  multas  de  diez  á  cien  pesos,  pudlen 
do  los  infractores  apelar  anU  el  Ministerio  de 
(iobíerno,  previa  consignación  del  importe  de 
la  multa. 

La  Dirección  de  Correos  comunicará  á  las 
oficinas  receptoras  de  la  renta  de  rodados  p1 
número  del  padrón  de  los  vehículos  exonerado» 
del  impuesto  y  los  demás  datos  necesarios. 

Kn   discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  sf>  \a 
á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 
Ij)s  señores  por  ia  afirmativa,  en  pie 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  7.»  que  pasa  n  ser  K\ 

(Se  lee:) 

Artículo  8.*  Que  lan  Igualmente  exonerados  del 
impuesto,  los  vehículos  de  propiedad  del  Esu 
do.  quedando  obligadas  las  distintas  oflclnás 
públicas  á  comunicar  á  las  receptoras  del  iai- 
puesto  el  número  de  padrón  de  los  rodado*  y 
demás  datos  pertinentes,  á  los  fines  consiguien- 
tes. 

Ksle  artículo  no  figura  en  la  íey  anlí^ 
rior. 

Ku  di.scusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Afirmativa. 

Hay  un  artículo  8.»  del  proyecto  que 
también  requiere  votación  especial,  por- 
cpie  no  figura  en  la  ley  anterior,  que  di- 
ce: 

«Kxonéranse  también  del  pago  de  paf'^n 
t :»  de  rodado  las  carretillas  de  m«no  v 
zorras  de  la  misma  clase  utilizadas  rn 
Ins  arles,  industrias  y  comercio,  los  cani- 
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t(íí!  que  usan  los  afiladores  ambulantes, 
"í  •-   va^<»ncs,    zurras     y   locomotoras     de 

ifivins  y  ferrocarriles  que  ruoiion  v)- 
i»r«*  sus  vías  }  los  carritos  para  bañistas, 
sNMfipre  que  no  sean  utilizados  fuera  de 
1..-^  playas». 

Este  artículo  no  figura  en  la  ley  vigente. 

El  artículo  7.°  va  votado  debe  inter- 
<  iiliirsc  entre  el  5.**  v  el  6.°. 

•r' 

Sr.   Roilrígtioz   (don   G.    L.) — Eso   es. 

Sr.  Pr<*slclen(o — De  manera  (jue  la  Me- 
s  I  queda  facultada  para  alterar  la  nu- 
meración de  los  artículos. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Ya  lo  indica- 
b  i  la  Comisión  de  Hacienda  en  su  c'^c- 
lamen. 

Sr.  Presidente — En  discusión  el  artículo 
X  *>  ílel  proyecto,  que  ha  pasado  4  ser  el 
1». 

l^íise. 

(Se  lee:) 

Artirulo  10.  Exoné^ansc-  también  del  pago  de 
patente  de  rodado  las  carretUlas  de  mano  y  zo- 
rra's  de  la  misma  clase  utiUzadas  en  las  artes. 
inilu:»triaj  y  comercio,  los  carritos  que  usan  los 
amadores  ambulantes,  lo.s  vagones,  zorras  y  lo- 
curnotoras  de  tranvías  y  ferrocarriles  que  rue- 
'\en  s<jbre  sus  vías  y  los  carritos  para  bañistas 
•siempre  que  no  sean  utilizados  fuera  de  las  pla- 
yas. 

Rii    discusión. 

Si  T]i)  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  vofar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Líus  señores  por  la  afinnativa,  en  pie.— 

:  inaíiva. 

Lóase  el  artículo  9.*».  Es  una  exención 
I  favííf  de  los  vehículos  de  los  méd'cos 
=«'  Doliría,  que  no  figura  en  la  ley  vigon- 

l'síe  *irtículo  9.0  pasa  á  ser  11. 

(Se  lee:) 

Artículo  11.  Quedan  exceptuados  del  pago  del 
Impuesto  de  patente  d-  rodado  en  todo  el  te- 
rritorio de  la  República,  excepción  hecha  del 
Departamento  de  la  Capital,  los  vehículos  de 
prí-íiiedad  de  los  méíUros  do  p'lifía.  que  mMIí 
7ai(   í^sio.s  en   su  .servicio  exclusivo. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa,  se  votará. 


Si   se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— El  artículo 
10  del  proyecto  tiene  una  modificación 
también,  que  se  enuncia  en  el  mensaje 
del  Poder  Ejecutivo,  en  el  cual  se  dice: 
«El  artículo  10,  relativo  al  valor  de  la 
patente  que  deberá  abonarse  por  los  ve- 
hículos que  entren  á  rodar  en  el  segundo 
semestre,  no  es  más  que  la  reproducción 
del  artículo  8.°  de  la  ley  vigente,  pero 
aclarado  convenientemente  al  concretarse 
sus  términos,  siempre  con  el  fin  de  evi- 
tar desinteligencias  en  su  justa  aplica- 
ción.» 

Por  consiguiente,  hay  que  votarlo. 

(Se  lee:) 

Articulo  12.  Vencido  el  primer  semestre  del 
ejercicio  económico,  los  propietarios  de  vehícu- 
los pagarán  por  los  que  recién  entren  en  circu- 
lación, por  sólo  el  segundo  semestre,  el  75  o/o 
del  valor  de  la  patente  que  correspondería  por 
el  año. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 

Sí  se  aprueba  el  artículo  10  que  se 
ha  leído,  que  ha  pasado  á  ser  12. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  11,  que  pasa  á  ser  13. 

ÍSe  lee:) 

Artículo  13.  El  pago  del  impuesto  se  hará.,  en 
la  Capital  ante  la  Dirección  de  Rodados  de  la 
Junta  Económico-Administrativa;  en  los  demás 
Departamentos. ante  la  Junta  Económico- Adminis- 
trativa ó  sus  Comisiones  Auxiliares,  donde  se  ha- 
lle domiciliado  el  contribuyente  y  dentro  del  pla- 
zo que  fije  el  Poder  Ejecutivo,  y  aquél  se  Jus- 
tificará en  los  Departamentos  de  campafta  por 
medio  de  tablillas  que  entregará  la  Administra- 
ción y  cuyo  costo  no  podrá  exceder  de  10  cen- 
tesimos, que  abonará  el  contribuyente,  sin  per- 
juicio de  llevarse  siempre  en  el  vehículo  la 
planilla  respectiva. 

En  discusión. 

tituye   la   justificación    del   pago   del   inr»- 
puesto. 
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Aquí  parece  entenderse  que  se  exigen 
dos  cosas:  la  tablilla  y  la  planilla;  pero 
con  esta  forma  de  decir:  ((sin  perjuicio  de 
llevarse  siempre  en  el  vehículo  la  planilla 
respectiva»,  podría  entenderse  que  lo 
esencial  es  que  se  lleve  la  tablilla. 

Nunca  será  bastante  aclarar  la  ley  para 
evitar  las  dificultades  que  ocurren  siem- 
pre entre  los  revisadores  y  los  propieta- 
rio.«  de  vehículos,  y  me  parecería  útil  que 
la  Comisión  dijera  si  efectivamente  hay 
la  obligación  de  llevar  la  planilla  además 
de  la  tablilla. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Creo,  se- 
fior  Presidente,  que  es  conveniente  que 
se  lleve  la  planilla  á  la  vez  que  la  ta- 
blilla. 

Esta  disposición  que  rige  para  los  ve- 
hículos del  Departamento  de  la  Capital 
no  tiene  por  qué  no  subsistir  para  los  de- 
más departamentos.  No  es  inconveniente 
de  ningún  género  para  el  conductor  de 
cualquier  vehículo  de  campaña  llevar  en 
su  cajón  ó  en  un  tubo  especial  la  planilla 
que  acredite  haber  abonado  el  impuesto, 
y  eso  es  lo  que  generalmente  se  hace. 

De  manera  que  se  llevan  los  dos  com- 
probantes: la  tablilla  que  está  á  la  vista 
de  todos  y  el  boleto  correspondiente  ó  jus- 
tificativo de  haberse  abonado  el  impues- 
to para  el  caso  de  que  cualquier  revisador 
se  considere  en  el  deber  de  exigirlo. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sp.  Tlscopnla— En  el  artículo  12  del  pro- 
yecto es  necesario  suprimir  la  parte  que 
dice:  ((Siempre  que  la  entrada  no  se  ve- 
rifique más  do  una  vez  cada  quince  días». 

Sp.  Presiden  le— ¿Ha  sido  apoyada  la  en- 
mienda del  diputado  señor  Tisrornia? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

¿La  Comisión  de  Hacienda  acepta  la 
modificación  propuesta? 


Sp.  Rodríguez  (don  G.  L.)— No  hay  in- 
conveniente, señor  Presidente,  en  acep- 
tarla. Desde  que  el  diputado  señor  Tis- 
cornia  ha  redactado  su  artículo  3.**  de. 
acuerdo  con  el  señor  Director  de  Roda- 
dos, quien  á  su  vez  ha  encontrado  aten- 
dible la  observación  que  ha  formulado 
este  colega  y  para  evitar  los  desagrados 
que  generalmente  se  producen  en  los 
pueblos  vecinos  á  los  límites  del  Depar- 
tamento de  la  Capital  con  el  de  Canelo- 
nes, conviene  que  se  elimine  esa  parte 
á  que  se  refiere  el  diputado  señor  Tis- 
cornia. 

De  todas  maneras  ya  el  control  necesa- 
rio para  saber  dónde  se  ha  pagado  la  pa- 
tente está  establecido  por  el  artículo  S.** 
que  sancionó  la  Cámara. 

Sp.  Ppesldente — ^Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  el  artículo  12  del 
proyecto  con  la  enmienda  propuesta  por 
el  diputado  señor  Tiscornia  que  consiste 
en  la  supresión  de  las  palabras — ((siempre 
que  la  entrada  no  se  verifique  más  de 
una  vez  cada  quince  días». 
Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

En  el  artículo  16  que  pasa  á  ser  18,  la 
Comisión  pide  la  supresión,  en  el  inciso 
2.^  de  la  siguiente  frase: 

((En  caso  de  que  haya  pasajeros,  éstos 
dejarán  libre  el  vehículo  y  el  conductor 
lo  llevará  al  depósito  si  fuera  necesario.» 
Sp.  Rodríguez  (don  G.  L.) — ^La  Comi- 
sión, señor  Presidente,  ha  considerado 
de  su  deber  suprimir  esta  disposición  tan 
rigurosa  que  daba  margen  á  desagrados 
constantes. 

Los  pasajeros  que  toman  un  vehículo 
do  alquiler,  no  tienen  por  qué  sufrir  las 
consecuencias  de  que  su  conductor  ó  pro- 
pietario no  tenga  la  patente  correspon- 
diente, y  soportar  las  impertinencias  que 
muchas  veces  se  han  cometido  por  parte 
de  los  revisadores,  de  dejarlos  á  pie  en 
puntos  distantes,  sin  tener  cómo  retomar 
al  paraje  de  donde  habían  salido,  á  fin 
de  llevar  al  conductor  y  su  vehículo  á  la 
Comisaría  ó  Alcaldía  para  hacerle  pagar 
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la  patente.  Basta  con  que  tomen  el  nú- 
mero (le  empadronamiento  del  rodado  6 
el  nombre  del  conductor. 

A  un  colega  de  la  Cámara  le  ha  suce- 
dido que  le  han  hecho  bajar  la  familia  del 
carruaje,  so  pretexto  de  no  tener  patente, 
ruando  el  cochero  la  tenía,  aunque  no  la 
llevaba   consigo. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  16  que  pasa  a 
ser  18,  con  la  supresión  aconsejada  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  30  que  propone  el  Po- 
der Ejecutivo,  y  que  será  32. 

(Se  lee:) 

Artículo  32.  La  Dirección  de  Rodados  podrá 
expedir  permisos  especiales  para  que  circulen 
en  el  Departamento  de  Montevideo  los  carruajes 
ó  automóviles  que  con  sus  propietarios  veng'an 
desde  el  exterior  del  país,  en  calidad  de  trán- 
sito. El  plazo  del  permiso  no  excederá  de  dos 
meses,  no  podrá  ser  renovado,  y  para  conce- 
derlo los  interesados  deberán  Justificar  previa- 
mente la  procedencia  de  los  vehículos  por  inter- 
medio de  la  Dirección  General  de  Aduanas. 

La  anunciada  repartición  municipal  sólo  podrá 
conceder  permiso  por  un  rodado  para  cada  pro* 
pietario. 

En   discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si   se   aprueba   este   artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
Léase  el  artículo  31,  que  pasa  á  ser  33. 

(Se  lee:) 

Artículo  33.  Los  propietarios  de  conpés,  my- 
ordí,  voiantas,  breacks,  landoes,  faetones  y 
vis  á  vis.  cuyos  vehículos  tengan  Uantas  de 
goma  y  se  les  destine  para  servicio  particular 
ó  de  punto,  pagarán  cinco  pesos  menos  de  lo 
establecido  en  la  escala  respectiva. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Léase    el    artículo    aditivo    presentado 
por  el  diputado  señor  Tiscornia. 

(Se  lee:) 


Artículo  35.  La  Dirección  de  Rodados  Uamará 
á  concurso,  discerniendo  un  primer  premio  de 
500  pesos  y  un  segundo  premio  de  350  pesos 
á  los  vehículos  que  desgasten  menos  el  pavimen- 
to en  igualdad  de  carga  y  economía  de  cons- 
trucción. 

Queda  facultada  dicha  Dirección  para  formu- 
lar las  bases  del  concurso  y  para  adjudicar 
los  premios,  si  lo  cree  conveniente. 


¿Esta  disposición  se  refiere  á  los  vehícu- 
los de  carga,  señor  diputado?... 

Sr.  Tiscornia — De  carga,  sí  señor. 

Sr.  Presidente — ¿No  le  parece  conve- 
niente  decirlo  así? 

Sr.  Tiscornia — Está  expresado  en  qué 
consisten  las  condiciones  que  han  de  lle- 
nar los  vehículos  concursantes... 

Paro  no  tengo  inconveniente. 

Sr.  Presidente — Dice  —  «vehículos  que 
desgasten  menos  el  pavimento». 

Sr.  Tiscornia — En  lugar  de  «desgasten», 
deseo  que  se  ponga — <(que  perjudiquen». 

Sr.  Presidente — «Vehículos  de  carga 
que  perjudiquen  menos»,  porque  ya  hay 
el  otro  establecido  para  los  vehículos 
áo  personas,  á  los  que  se  rebaja  cinco 
pesos  cuando  tengan  llantas  de  goma. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar  el  artículo  aditivo  del  diputado 
señor  Tiscornia  con  las  enmiendas  enun- 
ciadas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Queda  sancionada  la  ley  y  se  comuni- 
cará al  Honorable  Senado. 

Sr.  Tiscornia — Como  sólo  faltan  siete 
minutos,  señor  Presidente,  para  terminar 
la  sesión,  mociono  para  que  se  levante. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado 
señor  Tiscornia. 
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Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
Queda  terminado  el  acto. 


(Se  lerantó  la  sesión  á  las  cinoo  j 
cincuenta  y  cuatro  minutos  p.  ^.) 

Manud  Garda  y  SatUoM^ 
Secretarlo  Redactor. 
P.  A.:    Julio  Clavdli, 
Oficial  1.*. 
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7/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(  SIN   NÚMERO  ) 


SEPTIEMBRE  8  DE   1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entran  al  salón  de  sesiones,  á  las  cua- 
tro y  cinco  minutos  p.  m.,  los  represen- 
tantes señores 


Artoo 

Rivat 

Frtira  (don  T.) 

Aoelntlll 

Oortlnat 

Oarvalho  L«rana 

Dtvlno«nil 

tamaeolti 

Borro 

MasarlAot  Volra 

SaldaAa 

Otoro 

Plttaluga 

Mora  MagarlAot 

Travloso 

Froiro  (don  R.) 

Oataravllla  Vidal 

Borrát 

Faltan: 


Manlnl   Riot 

Muró 

OanoMa 

Quintana  (don  A.  S.) 

Qulllot 

Vidal  (don  A.) 

Borro 

Onoto  y  Vlana 

Péroz  Olave 

Rodriguoz  (don  O.  L.) 

Albin 

Olivara  (don  I..  A.) 

Lanzl 

Arana 

Oabral 

Ponoa  da  Laón  (don  L.) 

Martlnaz 


CON  AVISO 

Brito 

Oanflald 

Büdriara 

Suáraz 

VAaquaz  Aoavado 

Paulliar 

Jtlrllng 

Flaurquin 

Tlaoornia 
Iglaslas  Canstatt 
Olivara  (don   F.   A.) 
Tarra 
Palayo 


Luaaloh 

Vidal  (don   B.) 

Maaaara 

Parrando  y  Olaondo 


CON  LICENCIA 


Barbaroux 
Quintana  (don  J.) 


Narrara 
Ramón  Quarra 


SIN   AVISO 


Vlara 

Samblat 

Oattro 

Parada 

Qaroia  (don  L.  I.) 

Bnolao 

Qaroia  (don  B.) 

Navarrata 


Sota 

Rodriguoz  Larrota 

loaaurlaga 

Ponoa  da  Laón  (don  V.) 

Roxio 

Rooaan 

Farnándaz 

Lazama 


20 


Sr.  Presídeme — No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 

TOMO  188 
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(Se  da  de  lo  siguiente:) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Oe- 
nerai  üeetina  A  V.  H.  la  relHclón   dec>é<1ito8   si- 
tuados en  la  Deuda  Ainortizable  8.*  serie  y  li- 
quidados en  190&-ig06. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—El  Honorable  Senado  remite  modificado  el 
proyecto  de  prórroga  del  Presupuesto  General 
de  Gastos. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  men- 
saje del  Poder  Ejecutivo  relacionado  con  los 
gastos  originados  con  el  envío  de  la  Delega- 
ción del  Uruguay  al  Ctingreso  Pan  Americano 
y  los  occasionados  con  el  recibimiento  del  seflor 
Elihu  RíK)t.  y  al  efecto  propone  el  respectivo 
proyecto  de  ley. 

Repártase. 


—La  Comisión  de  H&cienda  informa  slásk  A 
balance  del  movimiento  de  Caja  de  Sala  y  Se- 
cretaría, correspondiente  Á  los  meses  de  JgIId 
de  1906  á  Junio  inclusive  de  1906. 

Repártase. 

—La  sefiora   viuda  de   don   Isidoro   De-Mana 
contesta  la  nota  de  pésftme  de  V.  H.  y  agrade 
ce  ese  testimonio  de  alíá  consideración  a  la  me- 
moria del  extinto. 

Repártase. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Mnjinel   Garda   y   Savfosj 
Secretario  Redactor 
P.    \.:    Julio  Clavellú 
Oficial  !.•. 
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SEPTIEMBRE  11  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entran  al  salón  de  sesiones,  á  las  cua- 
tro y  diez  minutos  p.  m.,  los  representan- 
tes señores 


Artet 

Stlrllng 

CaneMa 

Freiré  (don  T.) 

Mur« 

Lezama 

Rodríguez  Larreta 

Devinoenzl 

Pittaluga 

■erro 

Semblat 

ftamaeoitz 

Certalho  Ltrena 

Viera 

Otero 

Mora  Magariños 

Manlnl  Rfoe 

Oorttnae 

MagariAoi  Volra 

Freiré  (don  R.) 

Rooten 

Quintana  (don  A.  8.) 

Caetro 

Lueefoh 


Faltando: 


VAsquez  Aotvodo 
SuAreí 


Onoto  y  Vlana 

Vidal  (don  A.) 

Vidal  (don   B.) 

Olivera  (don  L.  A.) 

Martínez 

RIvas 

Sudriere 

Albin 

Sota 

Lonzl 

Acolnelll 

Tlioornla 

MasMra 

Pérez  O  lave 

Oulllot 

Rodríguez  (don  Q.  L.) 

Ponoe  de  León  (don  L.) 

Roito 

Ponoe  do  León  (don  V.) 

Pelayo 

Cabral 

Arena 

BorrAt 


CON  AVISO" 


FernAndoz 
Igloilat  Oanetatt 
Plourquin 


Paulllor 
Oanflotd 
Brlto 

CON  LICENCIA 


■aroaroux 
Quintana  (don  J.| 


Herrera 
Ramón  Quorra 


SIN    AVISO 


loasuriaga 

Qaroia  (don  B.) 

BnoUo 

Qaroia  (don  L.  I.) 

Pereda 


Ferrando  y  Oiaonde 

Terra 

Travioao 

SaldaAa 

Borro 


Navarrete 

Olivora  (don  F.  A>) 


Sr.  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 
Va  á  darse  lectura  de  las  acitas  anterio- 
res. 

(Se  lc«n  las  de  las  sesiones  6.*  ec- 
traordiiiaria  7  7.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  actas  que  acaban 
de  leerse. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa, 
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Va  á  darse  ciienta  de  los  asuntos  en- 
trados. 

(Se  da  de  lo  siguiente:) 

El  Poder  Ejecutivo  remite  los  informes  soli- 
citados por  V.  H.  referentes  á  la  petición  pre- 
sentada por  don  César  Díaz,  en  representación 
de  varios  vecinos  de  la  Colonia,  solicitando  la 
reducción  de  los  derechos  que  gr&y&n  la  ex- 
portación de  piedra  y  arena. 

A  la  Comisión  de  Harienda. 

—El  Comité  Ejecutivo  de  la  Caja  de  Jubila- 
ciones y  Pensiones  Civiles  eleva  los  informes 
solicitados  respecto  del  proyecto  que  extiende 
los  beneficios  de  la  Jubilación  á  los  empleados 
del  Banco  de  la  República. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  Comisión  de  Presupuesto  informa  respec- 
to de  las  modificaciones  introducidas  por  el  Ho- 
norable Senado  al  Picyecto  de  Presupuesto  para 
la  Junta  Económico- Administrativa  de  la  Capi- 
tal. 

Repártase. 

—El  sefior  representante  doctor  don  Félix  A. 
Olivera  solicita  diez  dias  de  licencia  para  ati- 
sentarse  de  la  Capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por 
el    diputado    señor   Olivera. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Sr.  Berro— Señor  Presidente: 

Voy  á  formular  moción  para  que  la 
Honorable  Cámara  quiera  servirse  tra- 
tar sobre  tablas,  y  en  ambas  discusiones, 
un  asunto  de  sencilla  y  urgente  resolu- 
ción, que  la  Comisión  de  Presupuesto  me 
ha  encomendado  informar  verbalmente. 
'  Me  refiero  á  una  moción  presentada 
poi'  varios  señores  diputados,  relaciona- 
da con  los  gastos  originados  por  el  se- 
pelio del  malogrado  compañero  doctor 
,  Lacoste,  con  el  premio  votado  por  esta 
Cámara  para  la  Exposición  del  Salto,  y 
además  con  una  cantidad  para  la  reno- 
vación de  parte  del  mobiliario  de  esta 
Honorable  Cámara. 


Este  asunto,  señor  Presidente,  es  ur- 
gente, porque  el  decoro  de  la  Honorable 
Cámara  exige  que  los  gastos  relacionados 
con  el  sepelio  del  doctor  Lacoste  sean 
de  inmediato  atendidos,  como  igualmente 
los  originados  por  el  premio  votado  para 
la  Exposición  del  Salto. 

En  cuanto  á  los  gastos  que  demandará 
el  proyecto  de  algunas  mejoras  en  el  mo- 
biliario de  la  Honorable  Cámara,  todo^ 
los  señores  representantes  están  en  con- 
diciones de  apreciar  la  conveniencia  i? 
esa  mejora. 

La  Comisión  atiende,  al  propio  tienifNi, 
una  indicación  del  señor  Presidente  en 
el  sentido  de  solicitar  la  cantidad  de  1,000 
pesos  para  la  instalación  de  un  servicio 
do  calefacción  y  ventilación  en  nuestm 
salón  de  sesiones. 

Formulo  moción,  pues,  en  el  sentido  ex- 
puesto: que  la  Honorable  Cámara  quiera 
servirse  tratar,  en  ambas  discusiones, 
este  asunto  urgente,  y,  en  nuestro  sentir, 
de  fácil  resolución. 

(Apoyados). 

Sr.  ProsIdentP— Está  á  consideración 
de  la  Honorable  Cámara  la  moción  ir-:- 
mulada  por  el  diputado  señor  Berro,  x 
nombre  de  la  Comisión  de  Presupuesto, 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

é 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputafl<"« 
señor  Berro. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pip  — 
Afirmativa. 


Sr.  Vidal  (don  A.)— La  Mesa  destina 
én  la  sesión  anterior,  á  la  Comisión  dp 
Presupuesto,  un  proyecto  de  ley  remiti- 
do por  el  Honorable  Senado,  por  el  cual 
se  prorroga  hasta  el  31  de  diciembre  'le 
1906  el  Presupuesto  General  de  Gasino 
vigente. 

En  nombre  de  la  citada  Comisión,  deb^ 
manifestar  que  ella  considera  que  la  Ho- 
norable Cámara  debe  votar  de  inm^diatn 
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dicho  proyecto,  puesto  que  no  será  posi- 
blí'  quo  en  menos  de  tres  ó  cuatro  meses 
pueda  llegar  á  ser  ley  el  proyecto  de  pre- 
siifaiesto  actualmente  en  debate. 

Por  estas  consideraciones,  es  que  hago 
moción  para  que  se  trate  este  asunto  en 
la  sesión  de  hoy  en  primero  ó  segundo 
término. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

Sr.  Areco— Ocuparía  el  segundo  lugar, 
si  se  trata  en  la  sesión  de  hoy. 

Sr.  Pérez  Olave— Ya  lo  dijo  el  diputado 
señor  Vidal:  en  segundo  término. 

Sr.  Vidal  (don  A.)— En  segundo  tér- 
mino. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  diputado  for- 
mula moción  á  nombre  de  la  Comi- 
sión? 

Sp.  Vidal  (don  A.)— A  nombre  de  la  Co- 
misión, sí  señor. 

Sp.  Presidente — Está  á  consideración  de 
la  Cámara. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado 
señor  Vidal  (don  Alfredo). 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Sp.  Rodríguez  (don  G.  L.) — En  la  sesión 
del  sábado  se  dio  cuenta  de  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  se  había  expedido  en 
el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  pidiendo 
que  la  Asamblea  votase  los  fondos  nece- 
sarios para  cubrir  los  gastos  que  había 
ocasionado  la  visita  del  Secretario  de  Es- 
tados Unidos  á  Montevideo  y  el  viático 
que  se  acordó  á  la  Delegación  del  Uru- 
guay al  tercer  Congreso  Panamericano. 

La  Comisión  de  Hacienda,  después  de 
haber  tomado  los  informes  necesarios  de 
algunos  de  los  secretarios  de  Estado,  de- 
termina la  cantidad  que  debe  votarse. 

Hay  varias  cuentas  que  no  han  podido 
ser  satisfechas,  porque  los  eventuojes  de 
los  Ministerios  de  Relaciones  Exteriores, 
(\3  Gobierno  y  Hacienda  están  agota- 
dos.. Se  habían  efectuado  anticipadamente 


I 

algunos  pagos,  aplicándolos  al  rubro  de 
eventuales,  para  más  tarde  cubrirlos  con 
loii  fondos  que  votase*  la  Asamblea. 

Según  manifestación  que  se  le  ha  he- 
cho á  la  Comisión  de  Hacienda,  hay  ur- 
gencia en  que  la  Asamblea  vote  esos  re- 
cursos. 

Como  se  trata  de  un  proyecto  de  ley 
que  no  puede  ofrecer  debate  de  ningún 
género,  y  es  en  extremo  sencillo,  mocio- 
no,  á  nombre  de  la  misma  Comisión, 
para  que  la  Cámara  se  ocupe  de  él  sobre 
tablas  en  ambas  discusiones. 

(Apoyados). 

Sp.  Presidente — Está  á  la  consideración 
de  la  Honorable  Cámara  la  moción  del 
diputado  señor  don  Gregorio  Rodríguez, 
á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. — 
Añrmativa. 


Sp.  Oneto  y  Vlana— La  Honorable  Cá- 
mara, señor  Presidente,  ha  votado  la  mo- 
ción del  señor  diputado  doctor  Berro  rela- 
tiva á  distintos  gastos... 

Sp.  Apeco — ¿Me  permite?...  Eso  será  pa- 
ra cuando  se  discuta  lá  moción:  todavía 
no  la  estamos  discutiendo. 

Sp.  Oneto  y  Vlana— Había  solicitado  la 
palabra  para  una  ampliación  de  la  moción 
del  doctor  Berro,  pero  lo  haré  cuando 
esa  moción  se  discuta,  á  fin  de  no  hacer 
dos  mociones  distintas. 

Sp.  Ppesidente — Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra  va  á  entrarse  ú  la  orden  del  día. 


Léase  el  proyecto  de  decreto  aconseja- 
do por  la  Comisión  de  Presupuesto,  en  el 
asunto  á  que  se  refiere  la  moción  del  di- 
putado señor  Berro,  relativa  á  gastos  in- 
ternos do  la  Honorable  Cámara. 


1  «I 
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(86  l«é  lo  sigQlento:) 
PROTBCtO  DB  DECRETO 

Articulo  1.*  Autorizue  al  sefior  Presidente  de 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  para 
girar  contra  la  Tesorería  General  de  la  Nación 
por  la  suma  de  dos  mil  quinientos  pesos  ($  3.500). 
desuñados  á  cubrir  los  gastos  ocasionados  por 
el  sepelio  del  ex  diputado  doctor  Juan  F.  La- 
coste;  premio  destinado  por  la  Cámara  á  la 
Exposición-Feria  dipl  Salto;  renovación  del  mobi- 
liario de  la  afttesala  y  Secretaria.  6  instala- 
ción de  un  senricio  de  ventilación  y  calefacción 
eléctrico  en  el  salón  de  sesiones  de  la  Honora- 
ble Cámara. 

Art.  2/  Comuniqúese,  etc. 

Sala   de  la   Comisión,   en   Montevideo,   á  8   de 
septiembre  de  1906. 

Arturo  Berro^Alfredo  ¥.  Vidal 
—Carlos  Albín— Ramón  Mora 
Magariños. 

En  discusión  particular. 

Sp.  Berro — Por  la  lectura  que  se  acaba 
de  dar  al  proyecto  formulado  por  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  ha  podido  darse 
cuenta  la  Honorable  Cámara  de  los  fines 
A  que  se  destina  el  crédito  solicitado  de 
2,500  pesos. 

Conceptúo,  con  todo,  oportuno  especifi- 
car el  detalle  de  los  gastos  que  se  han 
de  atender  con  esa  suma. 

La  cuenta  relacionada  con  el  sepelio 
del  difunto  diputado  doctor  Lacoste,  se 
eleva  á  la  suma  de  458  pesos  con  76  cen- 
tesimos. 

La  suma  votada  por  la  Honorable  Cá- 
mara para  la  Exposición  del  Salto  es  de 
200  pesos;  y  en  cuanto  al  importe  de  las 
mejoras  proyectadas  en  el  local  de  la  Ho- 
norable Cámara,  la  Comisión  lo  ha  cal- 
culado aproximadamente  en  600  pesos. 

Esas  mejoras  consistirían  en  la  compra 
de  dos  docenas  de  sillones,  una  docena 
de  sillas  y  una  docena  de  mesitas  para 
los  corredores,  y  dos  mesas  y  dos  doce- 
nas de  sillones  para  las  salitas  de  las  Co- 
misiones. 

Será  necesario  introducir  algunas  otras 
mejoras  de  menor  importancia  en  o\  mo- 
biliario, y  por  esa  razón,  la  Comisión,  de 


acuerdo  con  el  señor  Presidente  de  la 
Honorable  Cámara,  ha  fijado  la  suma  d- 
841  pesos  como  la  necesaria  para  attii- 
der  á  todas  esas  mejoras. 

Importa,  pues,  este  primer  rubro  l,5i|j 
pesos. 

El  señor  Presidente  proyecta  la  instala- 
ciói:  de  un  servicio  de  ventilación  v  ral- 
facción  en  nuestro  sídón.  No  ha  sido  po- 
sible obtener  el  cálculo  exacto  del  cohí.; 
de  este  servicio;  pero,  según  algunos  da- 
tos conseguidos,  se  ha  estimado  apr.'x- 
madamente  en  1,000  pesos. 

La  Comisión  de  Presupuesto  ha  acepla- 
do  el  proyecto  de  ese  doble  servicio,  {M.r- 
que  es  de  notoriedad  la  deficiencia  q:ip 
ofrece  nuestro  salón  en  cuanto  á  la  ai- 
reación, especialmente  en  la  estación  d^ 
los  calores,  y  en  invierno,  en  cuanto  h  !íi 
calefacción,  atento  el  fracaso  de  los  sisU^- 
mas  hasta  ahora  empleados  para  obU- 
norla  en  nuestro  salón  de  sesiones  en  for- 
ma regular,  constante  y  sin  provocar  la 
viciación  del  aire. 

No  sería  indispensable  en  esta  estan'!íi 
instalar  el  servicio  de  calefacción  y  p- 
(iría  esperarse  hasta  el  próximo  invierna, 
j)ero  conviene  hacerlo  al  propio  tiemp' 
que  el  de  ventilación,  por  razones  d»' 
economía. 

Es  lo  que  por  el  momenlo,  señor  Pr<^ 
si  dente,  creo  conveniente  informar  á  la 
Honorable  Cámara  en  defensa  del  prove*'- 
io  formulado  por  la  Comisión  de  Pre^n- 
])uesto. 

Sr.  Sudriers  —  La  cantidad  propuesta 
P'  r  la  Comisión  de  Presupuesto,  para  im- 
plantar el  sistema  de  calefacción  y  ven- 
tilación, la  conceptúo  nauy  deficieiit*»: 
1,000  pesos  no  van  á  alcanzar,  por  fiertn, 
para  instalar  ese  sistema  de  ventilaren 
y  calefacción. 

Si  mal  no  recuerdo,  los  ventiladoivs,  s^^ 
lamento,  costaban  alrededor  de  6Í)0  pfsn=. 
en  )a  época  en  que  el  señor  Presidenl'- 
proyectó  hacer  algo  por  el  estilo  de  lo  qup 
ahora  se  piensa  hacer. 

J>e  manera,  que  spría  conveniente  qii^ 
se  aumentara  en  500  pesos  ese  mbio,  pa 
^ra  hacer  algo  que  sea  de  utilidad. 
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Sr.  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyada  la 
:i«HÍúii  del  diputado  señor  Sudriers? 

(Apoyad(is). 

Eslá    en   discusión. 

Sr.  Hierro— La  Comisión  ha  empezado 
•n  manifestar,  que  no  ha  sido  posible 
;  triií'r  un  cálculí)  exacto  del  costo  de  es- 
is  jn-^laluíioncs. 

Ki  ^»*rior  Presidente  nos  propuso  la  ci- 
ja iW  1,(MK)  pesos,  como  una  cifra  apro- 
Miiíida,  se^íiin  algunos  datos  que  él  había 
M.didii  obtener. 

Sr.  Arefo — ¿Me  permite  el  orador  que 
iit»'rn)gue  á  la  Mesa  sobre  una  cuestión 
•  u'lafiientaria? 

Sr.  Berro — Sí,  seftor. 

Sr.  Areco — ¿Este  asunto  no  tiene  nada 
uñs  que  una  sola  discusión? 

Sr.  Prt^ideiite — Es  verdad. 

Sr.  Areco — Gracias. 

Sr.  Berro — X  la  Comisión  no  le  ha  si- 
il  •  posible  coini)robar  si  esa  suma  será 
i^XHítamenfe  la  precisa,  ó  si  ella  será  de- 
firif^iite.  No  tendría  inconveniente  de  nin- 
lO^'iia  clase  en  aceptar  el  aumento  de  500 
P«'s»s  propuesto  por  el  diputado  señor 
smlriers,  con  tanta  más  razón,  que  si  es- 
li  suma  excediera  á  las  necesidades  del 
p':'i\i<*io  propuesto,  quedaría  á  disposi- 
rión  de  la  Honorable  Cámara,  para  cual- 
quier utra  mejora  ó  cualquier  otro  destino 
que  ésta  quiera  servirse  disponer. 

Sr.  CasaraviDa — Yo,  señor  Presidente, 
"pino  como  el  diputado  señor  Sudriers, 
qm*  la  cantidad  es  exigua,  que  no  se  pue- 
de atender  el  servicio  correcto,  diré  así, 
d«'  calefacción  v  de  ventilación,  con  una 
ama  tan  insigniñcante;  y  me  atrevería 
a  proponer  que  se  elevara  á  2,000  pesos. 

(Apoyadog). 

Si  sobrara  algo,  la  Presidencia  ya  le 
*^íibría  dar  aplicación  para  los  otros  ru- 
bros; p(»r  ejemplo,  para  la  cuestión  mobi- 
liario, que  también  me  parece  que  no  va 
^  hacer  gran  cosa  con  una  cantidad  tan 
pequeña.  Las  antesalas,  los  corredores 
•i^  la  Cámara,    que   es   donde   habitual- 


mente  están  los  señores  diputados,  se  en- 
cuentran bastante  deteriorados. 

Así  es  que  podría  destinarse,  si  sobrara 
algo,  á  esas  mejoras. 

Hago  moción  en  ese  sentido,  para  que 
se  eleve  á  2,0(W  pesos  la  suma,  siempre 
que  se  le  dé  aplicación  para  los  usos  que 
señala  el  proyecto  de  la  Comisión, — ya 
sea  para  calefacción  y  ventilación,  ya  sea 
pera  reparar  el  mobiliario. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  diputado  señor  Casaravilla? 

(Apoyados). 

¿La  Comisión  la  acepta? 

Sr.  Berro — Yo,  señor  Presidente,  me  in- 
clino á  suponer  que  la  suma  de  1,500  pe- 
sos alcanzará  para  los  gastos  de  la  re- 
ferencia,— puesto  que  los  datos  obtenidos 
son  insuficientes;  pero,  con  todo,  los  gas- 
tos aproximados  son  de  1,000  pesos. 

T)e  manera  que  conceptúo  que  con  500 
pesos  más  alcanzará  seguramente  para 
el  costo  del  servicio  que  se  proyecta. 

Sr.  Oneto  y  Viana — En  la  moción  del 
diputado  señor  Berro,  figura  un  rubro 
destinado  al  pago  del  premio  decretado 
poi  la  Cámara  para  la  Exposición  del 
Salto.  De  ahí  que  yo  crea  del  caso  pedir 
una  ampliación,  á  fin  de  que  se  destine 
un  premio  para  la  Exposición  Rural  que 
se  celebrará  en  el  Departamento  de  Rive- 
ra en  el  mes  próximo. 

(Apoyados). 

Generalmente  la  Cámara,  señor  Presi- 
dente, ha  destinado  la  cantidad  de  200 
pesos  para  premios  de  las  exposiciones 
rurales.  Sin  embargo  yo  voy  á  formular 
moción  para  que  en  este  caso  se  destinen 
400   pesos. 

La  Cámara  se  penetrará  de  las  circuns- 
tancias especiales  que  concurren  en  la 
Exposición  Rural  que  tendrá  lugar  en  Ri- 
vera. No  solamente  se  trata  de  un  Depar- 
tamento que  no  se  encuentra,  en  punto  4 
riqueza  y  por  la  distancia  que  lo  separa 
de  la  Capital,  en  iguales  condiciones  de  la 
generalidad  de  otros  de  la  República  don- 
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á-:  se  han  celebrado  exposiciones,  por  lo 
cual  hay  que  estimular  en  mayor  grado  ó. 
los  concurrentes,  sino  también  debemos 
tener  muy  en  cuenta  que  esta  Exposición 
tendrá  cierto  carácter  internacional:  la 
mayor  parte  de  los  concurrentes,  proba- 
blemente serán  ganaderos  de  la  Provincia 
de  Río  Grande. 

Yo  creo  que  este  es  un  motivo  podero- 
s  >  para  que  la  Cámara  establezca  cierta 
excepción  y  otorgue  concesiones  especía- 
le"^ á  la  Exposición  Rural  de  aquel  depar- 
tamento. 

En  ese  sentido  dejo  formulada  la  mo- 
ción. 

(Apoyados). 

Sr.  I»r4»s¡(leiite — Habiendo  sido  apoyada 
la  moción  del  diputado  señor  Oneto  y 
Viana,  está  en  discusión  conjuntamente 
con  el  artículo  de  la  Comisión. 

Sr.  Areco — Si  la  Comisión  aceptara, 
no  se  votaría  más  que  una  sola  cantidad. 

Sr.  Berro — Me  apercibo  que  los  señores 
miembros  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to que  se  encuentran  presentes,  aceptan 
la  moción  formulada  por  el  diputado  se- 
ñor Oneto  y  Viana. 

Yo,  por  mi  parte,  adhiero  personalmen- 
te á  esa  moción. 

Es    bien    exacto    que    una    Exposición 
agropecuaria  en  la  ciudad  de  Rivera  tie- 
ne una  importancia  excepcional,  por  las 
mismas  razones  que  ha  expuesto  el  señor 
diputado  preopinante. 

Se  trata  de  una  ciudad  ubicada  en  nues- 
tra frontera  terrestre  y  que  tiene  á  su 
frente  otra  ciudad  brasileña  de  importan- 
cia, como  es  Santa  Ana  de  Livramento. 

De  modo  que  por  razones  de  patriotis- 
mo, de  nacionalidad,  de  amor  por  el  pres- 
tigio del  progreso  de  la  ganadería  nacio- 
nal, ante  la  ganadería  riogran dense,  de- 
bemos interesarnos  por  el  mayor  brillo 
de  esa  exposición. 

Conceptúo,  pues,  muy  justificado  el  que, 
tanto  por  tratarse  de  una  ciudad  en  que 
se  celebra  por  la  primera  vez  una  expo- 
sición,  como  por  razones   vinculadas  al 


prestigio  y  al  decoro  de  nuestra  nacirv 
nalidad,  los  Poderes  públicos  estimulen  el 
éxito  de   esa  exposición. 

Apoyo  calurosamente,  por  lo  tanto,  la 
moción  del  señor  diputado  preopinante, 
en  el  sentido  de  que  se  vote  la  suma  de 
400  pesos  para  el  premio  proyectado. 

(Entra  el   seftor  Ministro   de   Ha- 
cienda. Ingeniero  don  José  Serrato). 

Sr.  Borras — Yo  creo  que  con  un  pre- 
mio de  20()  pesos  para  una  exposición-fe- 
ria es  muy  suficiente;  es  un  premio  bas- 
tante importante,  y  yo  votaré  los  200  pe- 
sos porque  es  la  primera  exposición-feria 
que  se  celebra  en  el  Departamento  de  Ri- 
vera, pues  creo  que  si  vamos  ¿  darles 
premios  á  todas  las  exposiciones  que  se 
celebren  en  el  país,  precisaremos  alre- 
dedor de  unos  miles  de  pesos  mensuales. 

Sr.  Pelayo — ¡Ojalá  así  fuera! 

Sr.  Borras — Sí,  señor;  hay  muchos  de- 
parlamentos que  celebran  exposiciones  y 
n.)  piden  premios  á  la  Cámara,  que  se 
acuerdan  por  ellos  misinos  ó  por  las  síí- 
ciedades  de  ganaderos  de  los  mismos  de 
parlamentos. 

Sr.  Accinelli — O  contribuyen  los  dipu- 
tados del  departamento. 

Sr.  Borra» — También  hay  muchos  ca- 
sos en  que  los  diputados  de  los  deparla- 
mentos contribuyen... 

Sr.  Oneto  y  Viana — Sin  perjuicio  de 
que  concurran  los  diputados. 

Sr.  Pelayo — Sería  muy  simpáMco  que 
para  las  mejoras  de  los  departamentos 
los  diputados  contribuyeran. 

Sr.  Borras— Por  consiguiente,  yo  vota- 
\v  el  premio  de  200  pesos,  pero  no  el  de 
400. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra  se  va  á  votar. 

Como  la  Comisión  de  Presupuesto  ha 
aceptado  la  enmienda  del  diputado  señor 
Oneto  y  Viana  y  la  formulada  por  el  di- 
putado señor  Sudriers,  se  leerá  el  pro- 
vecto con  osas  dos  enmiendas.  Si  no  fue- 

« 

ra  aceptado  en  esa  forma,  se  votará  tal 
como  lo  ha  propuesto  el  diputado  sef^or 
Casaravílla, 
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iSe  lee  ei  proyecto  con  las  eiimieii- 
das  indicadas). 

Sp.  Ministro — No  pensaba  intervenir  en 
este  debate,  pero  me  voy  á  permitir  ha- 
cer algunas  observaciones  á  la  Cámaia, 
pi»i  8i  considera  deber  tenerlas  en  cuenta 
ai  tes  de  resolver  el  asunto. 

En  esta  Cámara  se  planteó  hace  poco 
tiempo — creo  que  dos  ó  tres  aftos —  uuv. 
iMiestión  análoga  á  la  que  yo  voy  á  plan- 
toar  ahora,  y  es  esta:  si  la  Cámara  pn  * 
dt,  por  sí  sola,  hacer  giros  contra  la  fe- 
soiería  General  de  la  Nación,  giros  sob''e 
rubros  que  no  estén  incluidos  en  el  presa- 
puesto  de  gastos  de  Sala  y  Secretaría. 

Esa  cuestión  fué  planteada  en  esta  Ca- 
nia ra  por  el  que  habla,  pero  la  Cámara 
resolvió,  después  de  un  debate  bastante 
extenso,  que  el  procedimiento  á  seguirse 
era  el  de  un  proyecto  de  ley.  Así  lo  re- 
solvió, pasó  al  Senado  y  el  Senado  lo  san- 
cionó. 

Anteriormente  á  esa  resolución  de  es^-i 
Cámara,  se  había  planteado  la  misi^.a 
cuestión  en  el  Senado,  sosteniendo  el  se- 
nador doctor  Aréchaga  la  tesis  de  que  *' 
Cámara  era  arbitro  absoluto  para  gir-^r 
contra  la  Tesorería;  sin  embargo,  el  S*^- 
nhdo  resolvió  que  no  podía  por  sí  sola  ha- 
cer esos  giros,  sino  que  era  necesario  un 
jíroyecto  de  ley. 

Pues  bien;  posteriormente — hace  de  es- 
t )  creo  que  solamente  un  año  ó  aflo  y 
medio— el  Senado—olvidando  quizás  el 
precedente  anterior,  hizo  un  giro  contra 
la  Tesorería  General  del  Estado  para  pa- 
gar, si  bien  recuerdo,  una  gratificacii'^n 
á  unos  empleados  de  Secretaría.  El  Po  lor 
¡ejecutivo  entonces  observó  el  procedi- 
niiento,  manifestando  que  en  su  concooío 
y  teniendo  en  cuenta  ya  las  resoluci.)iies 
<l.'  la  Cámara  de  Diputados  y  del  Senaio, 
os?i  erogación  debía  ser  motivada  ó  au- 
torizada por  un  proyecto  de  ley. 

En  el  mensaje  se  decía — ^para  salvar  la 
opinión   formulada  por  el   Ministro,   que 
ora  el  que  habla— de  que  en  up  raso  an 
lerior  había  sostenido  que  la  Cámara  po 


día  hacer  esos  giros,  pero  que  el  Poder 
Ejecutivo  en  I  elidía,  de  acuerdo  con  pre- 
rt  denles  anteriores,  que  era  necesario  un 
proyecto  de  ley,  por  lo  tanto,  una  san- 
ción doble  de  las  dos  Cámaras. 

La  observación  del  Poder  Ejecutivo 
pasó  al  Senado,  y  el  Senado  no  tomó  re- 
solución alguna,  sino  que  más  tarde  bus- 
có una  solución  que,  en  cierto  modo,  re- 
solvía la  cuestión  favorablemente  á  la  te^ 
sis  que  había  sostenido;  es  decir:  el  dis- 
cutirse el  presupuesto  de  Sala  incluyó  el 
Senado  la  partida  que  había  observado  el 
Poder  Ejecutivo,  dando,  por  tanto,  la  so- 
lución que  había  deseado,  pero  sin  res  ú- 
ver  el  mensaje  de  observación  del  Poder 
Ejecutivo. 

\'o  creo  del  caso  hacer  estas  manifesta- 
ciones á  la  Cámara  para  que  las  tenga 
presentes  antes  de  resolver  el  asunto. 

Sr.  Areco — Es,  en  efecto,  cierto  lo  que 
hd  manifestado  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda: que  por  varias  veces  se  ha  plan- 
teado esta  cuestión  en  este  Cuerpo. 

Yo,  en  otra  ocasión,  sostuve  la  misma 
teoría  que  sostenía  el  señor  Ministro. 

Entendía  que  cada  Cámara  era  sobera- 
na y  que  podía  hacer  los  giros  que  re- 
solviera, autorizando  á  su  Presidente  di- 
rectamente para  cobrarlos  de  la  Tesore- 
ría General  de  la  Nación. 

Pero  me  parece  que  la  discusión  ahora 
Ce?  extemporánea,  porque  después  de  esis 
discusiones  habidas,  todas  las  veces  que 
se  ha  presentado  un  proyecto  por  el  es- 
tilo del  que  nos  estamos  ocupando,  se  ha 
sancionado  en  esta  rama  del  Cuerpo  Le- 
gi.slaUvo  y  se  ha  pasado  por  la  Mesa  al 
Senado  para  obtener  la  sanción  de  aquel 
alto  Cuerpo,  y  una  ^'ez  convertido  en  ley, 
i»  ha  hecho  efectivo  el  giro. 

Así  se  ha  hecho  en  otras  ocasiones,  y 
<ieo  que  era  el  pensamiento  que  predomi- 
naba en  la  mayoría  de  mis  colegas  y  en 
la  propia  Mesa,  para  el  procedimiento  que 
:  !)ía  emplearse  en  este  caso. 

De  manera  que  la  discusión  de  este 
asunto  resulta  completamente  extempo- 
ránea, á  menos  que  se  manifestara  por 
In  Cámara  qne  insiste  en  renovar  la  dis- 
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cusión  del  asunto  que  ha  indicado  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

Creo  que  lo  que  corresponde  es  votar  el 
proyecto  y  pasarlo  lisa  y  llanamente  á  la 
olru  rama  del  Cuerpo  Legislativo,  como 
Svi  ha  hecho  en  otros  casos  anteriores. 

Hago  esta  manifestación  sin  dechnar 
ái  mis  opiniones  anteriores,  en  obsequ'o 
á  la  brevedad  del  tiempo 

Sr.  Martínez— Creo  que  hasta  nay  ley 
que  obliga  á  eso. 

Sr.  Areco— Yo  no  recuerdo  si  hay  ley 
do  interpretación. 

Pero  me  parece  que  no  podríamos  nos- 
oíros  tomar  la  iniciativa,  en  estos  mo 
iuímUos,  en  sesiones  extraordinariais.  para 
discutir  una  ley  de  interpretación  de  las 
facultades  constitucionales  que  tiene  cada 
una  de  las  ramas  del  Cuerpo  Legislativo, 
para  el  caso  de  interpretación  que  debe 
hacerse  por  ley. 

Estamos  en  sesiones  extraordinarias  y 
no  podemos   ocuparnos,    sin   previa  ini-   | 
ci ación  del  Poder  Ejecutivo,  de  asuntos  no 
incluidos  en  la  convocatoria. 

De  manera  que,  invocando  el  prece- 
dente anterior,  ruego  al  señor  Pr»3sidenle 
(ijo  dé  por  suficientemente  discutido  el 
iÑHilu  y  lo  ponga  á  votación. 

Sr.  Rodríguez  Larrota— No  me  parece, 
señor  Presidente,  que  se  trate  de  un  de- 
l)uU'  extemporáneo,  como  lo  ha  califica- 
do el  diputado  señor  Areco,  porque  la 
forma  de  discusión  que  ha  adoptado  la 
i'iOHidencia,  indica  que  ésta  consideraba 
(juü  se  trataba  de  un  asunto  interno,  pa- 
ra el  cumplimiento  del  cual  bastaba  una 
sola  resolución  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 

Tratándose  de  una  ley— como  ha  indi- 
cado, á  mi  juicio,  con  razón,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y  como  me  pade- 
ce que  lo  acepta  el  diputado  señor  Areco, 
—este  asunto  ha  debido  ser  sometido  á  las 
(los  discusiones  reglamentarias. 

Creo  que  si  no  hubiera  observación, 
(\sa  formalidad  podría  allanarse  en  esta 
misma  sesión,  sancionando  el  proyecto 
(\\w  ostá  á  la  consideración  de  la  Cáma- 
ra en  debida  forma,  y  pasarlo  al  .Senado 


para  que  obtenga  aUí  la  sanción  necesi- 
ría. 

Sr.  Areco — Así  se  ha  hecho  siempre  en 
f  »(l>s  los  proyectos  análogos. 

Sr.  Rodríguez  Larrcta — Sí,  pero  no  por 
una  sola  discusión. 

Sr.  Areco — En  realidad  sería  discutible 
si  caben  las  dos  discusiones,  porque  se 
tiata  de  un  asunto  de  orden  interno. 

Sr.   Rodríguez  Larreta — Es  una   forma 
/.:e  es  bueno  observarla. 
Sr.   Areco — La   Mesa  interpreta   el    Re- 
•I  .mentó,  salvo  una  decisión  contraría  J.* 
la  Cámara. 

De  manera  que  puede  resolver  este  nue- 
vo conflicto  que  se  acaba  de  producir 
ahora. 

Sr.    Berro — Yo   debo     manifestar,      z>e- 

:.  T  Presidente,  que  en  nombre  Je  la  Co- 

..i.>i':n  de  Presupuesto  hice  moción  para 

que  se  tratara  en  ambas  discusiones,  en 

■   general  y  particular. 

I       De  modo  que  en  esa  parte  la  Comisión 
h.i  cumplido  con  el  precepto  legal. 

Sr.  Presidente— El  asunto  ha  sido  pre- 
sentado en  forma  de  proyecto  de  decre- 
ta y  con  carácter  de  decisión  interna. 

La  Mesa  recuerda  que  esta  Legislatura 
resolvió  un  incidente  análogo,  establ3- 
ciendo  la  doctrina  contraria  á  la  que  ha 
sustentado  el  señor  Ministro  de  Hacienda; 
I  es  decir,  que  estos  créditos  suplementa- 
rios, para  gastos  internos  de  la  Cánnarj. 
no  tenían  más  que  una  sola  discusión  y 
quedaban  concluidos  en  esta  rama  del 
Cuerpo  Legislativo. 

Eso  es  lo  que  ha  resuelto  esta  Legisla- 
tura, no  obstante  haber  recordado  la  Me- 
sa que,  en  virtud  de  una  ley  sobre  for- 
mación de  presupuestos,  estas  resoluc¡> 
.  s  reclamaban  la  aprobación  de  ambas 
Cámaras. 

Sin  embargo,  esta  Legislatura,  como  lo 
he  recordado,  adoptó  la  interpretación 
contraria,  y  respetando  el  precedente  es 
que  la  Mesa  había  establecido  para  este 
asunto  la  forma  de  decreto  y  una  sola  dis- 
cusión. 

Sr.  Otero— La  doctrina  que  parece 
querer    sostener    el    señor    Ministro,    de 


gtíPTtSMfiRe  11  DE  I90d 


163. 


considerar  este  caso,  no  como  interno  de 
la  Cámara,  y  sí  como  de  ley  necesaria, 
nos  llevaría  é  consecuencias  bien  curiosas; 
—nos  llevaría  á  la  intervención  de  una 
Cámara  en  la  apreciación  de  los  gast  )s 
internos  de  la  otra  y  á  la  posibilidad  del 
veto;  nos  llevaría  al  extremo  de  no  p'^- 
útño  tratar  en  sesiones  extraordinarias 
sin  el  platet  del  Poder  Ejecutivo. — lY 
sería  un  colmo,  dentro  del  régimen  cons- 
titucional, esa  intromisión  del  Poder  Eje- 
cutivo como  apreciador  de  gastos  que  una 
de  las  Cámaras  considera  propios  é  n- 
lernos! 

No  fué  á  tontas  y  á  locas  que  los  coní^- 
tituyentes  dispusieron  que  cada  Cámara 
fijase  sus  gastos;  fué,  en  primer  término, 
como  todos  lo  saben,  para  que  el  Cuerpo 
Legislativo  fuese  independiente  del  Eje- 
cutivo en  todo  cuanto  se  refiere  4  sus  ne- 
cesidades pecuniarias  y,  en  segundo,  fué 
considerada  necesaria  la  independencia  no 
sólo  con  relación  al  Poder  Ejecutivo  co- 
mo también  en  lo  referente  á  las  dos  Cá- 
maras entre  sí. 

Es  principio  esencial  de  nuestro  régi- 
men político — principio  que  no  se  discuto 
ni  se  pone  en  duda- -la  independencia  de 
las  dos  ramas  deliberantes  del  Poder  Le- 
gislativo, siendo  elemental  el  que  una  de 
las  Cámaras  no  debe  ejercer  influencia 
alguna  sobre  las  deliberaciones  de  la  otra; 
—de  ahí  resulta  el  que  cada  Cámara  sea 
el  único  juez  de  sus  actos  internos,  entre 
los  cuales  sus  gastos.  Esto  se  encuentra 
Cii  la  Constitución  y  en  los  autores  que 
se  ocupan  de  la  materia. 

Violar  ese  principio  y  someter  los  gas- 
tos de  una  Cámara  á  la  sanción  de  la 
otra  es  grave  error,  no  sólo  del  punto 
de  vista  constitucional  teórico  como  tam- 
bién del  punto  de  vista  práctico,  pues  con- 
duce á  las  rupturas  y  represalias  ó  á  com- 
placencias recíprocas  obligadas. 

Ese  principio,pues,  bien  conocido,  que 
contribuye,  indirectamente,  á  garantizar 
la  independencia  respectiva  de  los  dos 
Cuerpos  Legislativos  en  el  sistema  bí- 
cumarista,  dándoles  personalidad  propia 
para   resolver   sobre   iwi»   recursos,    está 


consagrado  en  el  artículo  46  de  la  Cons- 
titución. 

El  artículo  15  de  la  Constitución  dice: 
«Cada  Cámeura  nombrará  su  Presidente, 
Vicepresidente  y  Secretarios»,  y  el  46 
agrega:  ((Fijará  sus  gastos  anuales,  y  :ü 
avisará  al  Poder  Ejecutivo  para  que  los 
incluya  en  el  Presupuesto  General». 

Sr.  Mora  Hflagariños— Le  llamaría  la 
atención  al  señor  diputado  sobre  la  pala- 
bra antuil. 

Sr.  Otero — No  es  necesario  llamarla: 
es  algo  bien  claro. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  h1 
decir:  ((Cada  Cámara  nombrará  su  Pre- 
sidente, Vicepresidente  y  Secretarios)),  y 
al  decir  después  fijará  sus  gastos  antuiles, 
indica  que  son  las  mismas  condiciones  de 
independencia  las  que  rigen  el  nombra- 
miento de  las  autoridades  y  la  fijación  de 
los  gastos;  no  puede  haber  duda  absolu- 
tamente ninguna,  ni  con  arreglo  al  espí- 
ritu y  al  plan  científico  de  la  Constitu- 
ción, ni  con  arreglo  á  la  letra. 

Ahora,  pretender  que  la  Constitución 
habla  de  gastos  anuales,  y  que  estos  son 
gastos  extraordinarios,  es  una  sutileza 
que  no  sólo  va  contra  la  letra:  va  contra 
todo  el  espíritu  y  los  fundamentos  del 
artículo  46  que  acabo  de  citar. 

Es  sabido  que  cuando  las  sumas  pre- 
vistas en  el  Presupuesto  no  alcanzan,  se 
votan  recursos  extraordinarios— eso  den- 
tro del  orden  administrativo — y  sería  ie 
ver  que,  en  vez  de  ese  criterio  razona- 
ble y  amplio,  se  buscase  un  criterio  es- 
trecho  para    el    orden    legislativo! 

Creo,  pues,  que  es  prerrogativa  parti- 
cular de  cada  una  de  las  Cámaras  la  de 
apreciar  y  de  fijar  sus  gastos  y  comuni- 
carlos simplemente  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra que  los  incluya  en  el  Presupuesto  Ge- 
noral:  es  prerrogativa  esencial,  ana  de  las 
garantías  de  la  independencia  y  de  la  bue 
na  marcha  de  cada  Cámara,  y  una  de  las 
garantías,  como  lo  dije,  del  funcionamien- 
to regular  del  sistema  bicaniarista. 

Es  claro  que  surge  y  se  hace  la  obje- 
ción de  que  cada  Cámara,  entonces,  está 
en  condiciones  de  votar  cantidades  exa- 
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iteradas;  pero  es  sabidij  qne  en  osle  co- 
mo en  muchos  otros  casos  en  que  los  Al- 
tos Poderes  públicos  no  tienen  más  con- 
trol que  el  de  su  propio  decoro  v  de  su 
h;)nestidad,  existe  el  i)eligro  del  abuso; 
y  es  sabido,  tanil>ién,  (juc  entre  el  peli- 
gro de  un  abuso  posible  y  la  necesidad 
de  garantizar  la  independencia  do  un  P)- 
der  público,  siempre  se  ha  opiado  por 
lo  segundo. 

Opino,  en  resumen,  que  el  señor  Mi- 
nistro no  tiene  derecho  á  hacer  jbserva- 
ci(nies  sobre  el  caso,  y  que  desde  el  nio- 
nuMito  en  que  una  de  las  Cámaras  coiksí- 
(lera  un  gaslo  como  suyo  propio,  la  Te- 
se aería  de  la  Nación  debe  satisfacerlo 
con  los  fondos  cjue  la  Constitución  manda 
separar,  precisamente  para  que  las  Cá- 
maras no  quedeií  ú  merced  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

He  dicho. 

Sr.  PpesMleiile— Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

í.a  Mesa  somete  este  asunto  en  la  for- 
ma en  que  lo  ha  aconsejado  la  Comisión 
de  Presupuesto;  es  decir,  como  un  simple 
proyecto  de  resolución  interna,  de  una 
sola  discusión  y  que  en  el  concepto  de 
í}ue  la  mayoría  de  la  Cámara  lo  acepta- 
ra, (picdaría  terminado  en  esta  Cámara  y 
s.^  comunicaría  al  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Martínez— Pero  eso  me  parece  que 
debe  volarse   tambicMi,   señor  Presidente. 

Sr.  Presícleiite— Por  eso  la  Mesa  indi- 
ca la  forma  en  que  va  á  volarse. 

Sr.  ^lartínez — Yo  lengo  la  idea  de  (pie 
hay  hasta  una  ley  que  establece  termi- 
nantemente que,  cuando  se  trate  de 
•^'.islos  votados  fuera  de  la  discusión  del 
Pj'csiqíiieslo,  deben  ser  sometidos  á  la 
sanción  del  Senado. 

Ks  una  creencia,  pero  no  j)odría  asegu- 
rarlo, y  hasla  me  perniiliría  indicar  que 
este  punto  fuese  esludiado  por  la  Comi- 
sión respectiva. 

Sr.  Presídeme— í.a  Mesa  ha  recordado 
la  existencia  de  esa  ley. 

Sr.  Martínez- -I.a  he  buscado  y  no  h 
h'^  encontrado  en  este  momento:  es  tan 
(lilícil  dar  con  ella,  en  el  cúmulo  de  nues- 
tras leyes! 


Sr.    Presidente — No    obstj^nie   nmm<,' 
recordado  esa  disposición,   la  Mesa  vi.»!. 
ve  á  hacer  presente  á  la  Honorat)le  i:.i 
niara  que  en  el  año  anterior,  en  el  m.^ 
de  mayo,  se  votó  un  proyecto  de  dent- 
lo  ¡)or  el  que  se    le  autorizó  para    gir..: 
2,4ÜÜ  pesos  contra  la  Tesorería,  para  ¡.a- 
gn  de  gastos  de  la  Secretaría  de  la  Cáinv 
ra,  y  habiendo  sometido  ese  asunto  a  ia 
consideración   de   la  Cámara   v  :nan!iV- 
iado  la  Mesa  que  tenía  el  propósil'»  df^  r»- 
•  íiitirlo  al  Senado,  se  sostuvo,  y  predon.i- 
tu)  esa  doctrina  en  esta  Cámara,  de  í\íw 
bastaba  con  la  simple  sanción  de  la  li- 
mara: consta  esa  resolución  á  fojas  3»)" 

Sr.  Martínez— Pero  sin  debate:  vu    . 
íecuerdo  haber  asistido  á  un  debate  ^t- 
bre  esta  materia. 

Sr.  Presidente— Sin  debate. 

Sr.  Areco — ¿Y  el  Poder  Ejecutivi»,  pa- 
gó? 

Sr.  Presidente — El  Ejecutivo  pagó. 

Sr.   Ministro — Y  más  ó  menos  en  e-M 
forma  fué  que  el  Poder  Ejecutivo  obs.n 
vó  un  gasto  análogo  votado  por  el  Sein- 
do  en  ¡guales  condiciones. 

Sr.  Presidente— Ese  giro  fué  pago  \  <e 
cubrió  el  gasto. 

Sr.  Roxlo — Pero  si  existiera  una  ley. 
el  he<*ho  de  que  el  Ejecutivo  hubiern  acho- 
lado lo  hecho  por  la  Cámara,  á  uiis  oj  '5 
n  )  significaría  nada,  señor  Presidt'iile. 

Si  la  ley  existe,  si  la  ley  significa  qu^ 
tiene  la  sanción  de  las  dos  Cámaras,  á  mi 
me  parece  que  nosotros  no  podc^iio.*^  i'on- 
linriar  esa  ley:  lo  conveniente  sería  en- 
contrar la  ley,  ver  ai  efectivamente  exig- 
ir» osa  ley. 

Sr.  Tlseornla— A  mí  me  loma  de  •-«•r- 
|M<\sa  la  discusión  promovida  y  'M'eo  que 
lo  nií^jur  sería  que  este  asunto  se  <lpjara 
para  la  próxima  sesión,  a  fin  de  om^i- 
(l(  rarlo  en  ella.  Por  de  pronto,  yo  n^í  m^ 
atrevería  á  dar  mi  voto  en  ningún  sen- 
tido. 

Hago  moción,  pues,  señor  Pre'^idcnte, 
[)ara  que  se  aplace  la  conRÍderar'í')n  de 
este  asunto  hasta  la  sesión  próxima. 

lApoyadofi). 
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Sr.  Prosldente— Habiendo  sido  ipoyadn 
h  morión  previa  del  diputado  señor  Tis- 
•  "niia,  eslá  en  disriisión. 

Sr.  Ponre  de  León  (don  L.)— ¿Cuál  es 
h  itHM'ión? 

Sr.  Presidente— El  dipiilado  señor  Tis- 
loriúíi  propone  que  se  aplace  la  oonside- 
mciún  de  este  asunto  hasta  la  sesión 
¡•lóxima. 

(Apoyados) 

Sr.  Pérez  Olave— ¿Por  qii^  no  pasa  ;i 
ufoiüie    de    la    Comisión    respectiva? 

Sr.  l»resldonfe— Rasla  que  todos  los  ae- 
inros  diputados  estudien  la  cuesUón. 

Sr.  Kodrlgiiez  (don  li.  L.)— ¡Qué  mejor 

"üiisiórí    que   la   propia    Cámara! 

Sr.  An»eo— La  Coin¡si()n  de  Asimfos 
j-nslihií'ionales  no  puede  expedirse  váli- 
InüJOíife,  sin  que  se  incluya  el  asunío 
'i  liis  sesiones  extraordinarias. 

Sr.  Presiclente— Si  no  se  hace  uso  de  !a 
•'l'díiíi  se  va  á  volar  la  moción  del  d»- 
'íi'íidd  señor  Tiscornia. 

>>¡  so  aprueba. 

¡.US  señores  por  la  afirmativa,  on  pie.— 
Uinnnliva. 


li'iii^o   el    dictamen    y    proyeclo   de   ley 
1'  la  Comisión  de  Hacienda,  respecto  del    ; 
ií'*'liln   suplemenlario    solicitado     por    el 
Wat  Ejecutivo. 

(Se  lee:) 
•iiní5ir»n  de  Hacienda. 

INFORME 
Honorable  Cámara  de  Representantes: 


Vuestra  Comisión  de  Hacienda  no  tiene  nlngu- 
'a  objeción  que  oponer  al  mensaje  del  Poder 
Ueiuíivo  de  fecha  3  del  mes  próximo  pasado. 
w  el  que  se  solicita  autorización  para  tomar 
í«  remas  peñérales  las  sumas  necesarias  á  fin 
le  cubrir  los  gastos  que  originaron  el  envío  de 
a  I^legaclón  del  Uruguay  al  Congreso  Pan 
americano  reunido  últimamente  en  Río  de  Janei- 
"o  y  las  demostraciones  en  honor  al  señor  Elihu 
^^t.  Ministro  de  Estado  de  los  Estado  Unidos. 
»n  motivo  de  su  arribo  á  Montevideo. 

tanto  el  GongrMo  (U  la  r«f6r«ncla  como  Iop 


homenajes  al  distinguido  estadista,  constituyen 
actos  de  franca  solidaridad  americana,  por  lo 
cual  el  Gobierno  de  la  República  debía  tomar 
participación  en  ellos,  en  una  forma  digna  de  la 
cultura  del  país  y  de  los  propósitos  que  deben 
animar  á  una  política  internacional  de  elevada 
y  sincera  cordialidad. 

Por  estas  breves  consideraciones  vuestra  Co- 
misión os  aconseja  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  á 
disponer  hasta  la  cantidad  de  cincuenta  mil  pe- 
sos oro  ($  50.000)  de  las  rentas  generales  para 
cubrir  los  rrastos  originados  por  el  envío  de  la 
Del3í?ación  del  Uruguay  al  Conerreso  Paname- 
ricano reunido  últimamente  en  Río  de  Janeiro,  y 
por  las  demostraciones  en  honor  al  señor  Ellhu 
Root,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América,  á  su  arribo  á  Montevideo. 

Art.  2.*  Ccmuníi|uese.  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  7  de  septiembre  de  1006. 

Carlos  Oneto  y  Viana—Grego- 
rio  L.  Roilrifjuez— Pedro  Ma- 
nini  fítos—Gennán  Roosen— 
Gabriel   Terra. 

En   discusión   general. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  pal.ibra  se 
va  á  volar. 

Si  se  pasa  h  la  discusión  parí íi'j llar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  t- 
.'.íirmaliva. 

(Se  lee  el  artículo  l.»). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Siidríers — Desearía  oir  de  alguno 
de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda los  fundamentos  en  que  se  apoya 
esa  Comisión  para  aconsejar  la  sanción 
d     ese  cr(^»dito  de  50,000  pesos. 

Sr.  Onelo  y  Viana — La  cantidad  de 
50,000  pesos,  señor  Presidente,  ha  sidí 
calculada  por  el  Minist<írio  de  Relacio- 
nes Exteriores,  teniendo  en  cuenta  los  'li- 
versos  gastos  originados  por  la  re(!ep- 
ción  que  se  hizo  en  Montevideo  al  Mi- 
li istro  de  Estado  Mr.  Root  y  por  los  vi/i* 
ticos  dados  A  los  delegados  uruguayos  que 
concurrieron  al  Congreso  Panan^oricano 
r.'unido  en  Rio  de  Janeiro. 

Por  esa  razón  en  ol  prf)ye^'lo  Je  ley  se 

dice — haítfa    la    ráuiidad    th    ¿iOJ)r*0    peam,-  - 
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que  es,  como  he  dicho,  el  cálculo  hecho 
por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res. 

Por  lo  demás,  resulta  absolutamente  im- 
posible que  la  Comisión  de  Hacienda 
pueda  exigir  los  detalles  de  cada  rubro 
de  los  gastos  de  la  refcL^encia. 

Hay  además,  señor  Presidente,  otra  ra- 
zón que  me  induce  á  pensar  que  no  d'í- 
boría  la  Cámara  ocuparse  así  en  una  for- 
ma minuciosa  de  estos  gastos. 

Nosotros  todos,  absolutamente  todos  los 
diputados,  sin  ninguna  excepción,  tenem'.^s 
la  más  absoluta  seguridad  de  la  escru- 
pulosidad con  que  en  estos  momentos  ::c 
manejan  los  dineros  públicos. 

Ahora  bien:  tratándose  de  una  cuestión 
en  que  hasta  cierto  punto  está  compro- 
metido el  prestigio  del  país,  porque  se 
trata  de  honores  á  un  representante  de 
ua  píus  extranjero,  y  se  trata,  además, 
dt»l  decoro  de  la  delegación  del  Uruguay 
que  asistió  al  Congreso  Panamericano, 
creo  que  debemos  tener  plena  confianza 
en  que  el  Poder  Ejecutivo  sabrá  inver- 
tir la  cantidad  autorizada  por  la  Cáma- 
ra, en  una  forma  conveniente  y  práctica. 

No  sé  si  con  estas  manifestaciones  que- 
dará satisfecho  el  diputado  señor  Su- 
driers. 

6r.  Presidente— Si  no  se  hace  aso  de  la 
palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afiimativa. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 


T/*ase  el  proyecto  relativo  á  la  prórro- 
ga del  Presupuesto  General  de  Gastos,  ^:n 
la  nueva  forma  que  lo  remite  el  Sena- 
do. 

(Se  lee:) 

Artículo  1.*  Hasta  el  31  de  diciembre  próximo 
regirá  el  Presupuesto  General  de  Gastos  vigente 
en  el  ejercicio  anterior. 


Art.  S.*  Comanfquesa.  etc. 

Sala  de  sesiones  del  Honorable  Senado  en  Moo- 
tevideo.  á  7  de  septiembre  de  1906. 

FBANcnco  Soca. 
PreBidente. 
M.   ¡iagartñot  Solsona, 
1.*'  Secretario 

Kn  discusión  particular. 
Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  !.•  que  se  h.i 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  on  pie.  - 
Afirmativa. 

El  2.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  .se  c  •- 
nninicará  al  Poder  Ejecutivo. 

Continúa  la  discusión  pai]|licuiar  el! 
Presupuesto  General  de  ^leustos  de  la  Xa- 
rión,  con  el  Departamento  de  Hacienda. 

(Se  lee  el  título  de  la  siguiente  pU- 
nilla:) 

PLANILLA  N.*  S 
Oentaduria  General  del  Istade 

Aumentos 

Seis  Aspirantes.   A $  180    t    1.080 

SECCIÓN  6.» 

Un  Jefe  de  Sección 9,000 

Dos   Inspectores,    á   .    .    .    .    |  1.890  3.960 

I     7.040 

Impuestos  del  10  y  5  o/o 1.090  to 

$     6.019  3S 

Gastos  de  movilidad  para  él  Jefe  de 

la  sección  6.' 3S0 

ídem  para  los  Inspectores,  á.    $  380  19^ 

Alquiler  de  casa  para  la  Sección  6/  .  bkO 

$     7.659  30 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  modifícaciones  á  '^j 
lanilla  de  la  Contaduría  General  del  F- 
lado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pic- 
Afirmativa. 
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(Se  lea  el  titulo  de  la  siguiente  pla- 
nilla:) 


PLANILLA   N.* 


Dlreoelén  General  de  Aduanas 


visturía 

rn  Vista,  adjunto,  mediador  de  ma- 
deras       

Dos    Vistas,    á $  2,968 

l'n  RerisadoT  de  Portón  de  1.*  clase  . 

rn  ídem  ídem  ídem  de  3.*  ídem  .    . 

Dos  Oficiales  de  4.*  clase.  &.    $  os 

Seis  Meritorios  para  diíerentes  oflcl* 
ñas  de  la  Aduana,  á  .    .    .    $  316 

Un    Peón   marcador 


$  1.630 

4.536 

900 

540 

864 

1.296 
343 


contaduría 


Dos   Liquidadores.    4    ...    $   1.315 
Dos  Oficiales  de  3.*  clase,  á.    $  703 

tesorería 

Dos  Oficiales  de  3.*  clase,  á.    $  8io 

alcaidía 


teneduría  de  libros 

rn  Oficial  de  4.*  clase 

vapor  -dbfensa» 

rn  Maquinista 

ín    Foguista 

RESGUARDO 

t:n  Guarda  de  !.•  clase 

Tres  Guardas  de  3.*  ídem,  á  $  600 
Doce  ídem  ídem  8.*  ídem.  á.  480 
La  In.spección  de  Receptorías  se  de- 
nominará «Inspección  de  Aduanas 
y  Receptorías». 
Un  Inspector  General  de  Aduanas  . 


3.430 
1.404 


1.630 


Tres  Oficiales  de  S.*  clase,  á.    $  766         3.304 
Cuatro  Oficiales  de  4.*  clase,  &        585  9.340 


860 


7S0 
33(y 


810 
1.800 
5.760 


4.060 


RECEPTORÍAS 

Un  Alcalde 

810 

Un  Guarda  de  1/  clase   .... 

486 

Dos  Guardas  de  3.*  ídem.  á.    $  486 

973 

Dos  ídem  de  8.*  ídem,  á  .    .        334 

648 

Dos  ídem  de  4.'  ídem,  á  .    .        343 

486 

Seis  Marineros,  6,  $  l^O,  Receptoría 

Santa  Rosa 

1.080 

Un  Inspector  de  Plaza.  ídem 
vera 

de 

Rl- 

97S 

Un  Auxiliar  de  ídem  .... 

• 
• 

•             ■ 

486 

Impuestos  del  lO  y  5  o/o 

$ 

39.897 
5.785  06 

$ 

34,111  94 

GASTOS  GENERALES  DE  ADUANA 

Gastos  del  Inspector  General     .    .    . 

GASTOS  DE  RECEPTORÍAS 

Alquiler  de  casa  para  la  Inspección 
de  Plaza  de  la  Receptoría  de  Ri- 
vera   


1,800 


840 


8   36.151  94 


En  discusión. 

Sr.  Mora  Magarifios — Antes  le  tratar 
esa  planilla,  está  en  el  orden  del  Presii- 
pncsto  vigente  la  planilla  de  la  «Diro^- 
fión  General  de  Estadística,  núm.  5». 

<•.  Maninl  Rio»— Pero  sería  bueno  s- 
:?ii¡r  el  orden  del  repartido  que  tenemos 
í  la  vista. 

Sr.  iMora  Magariflos— Es  del  Presupues- 
to General. 

Sr.  Manini  Ríos — Porque  el  Presupues- 
to vigente  no  lo  tiene  nadie  á  'a  vista, 
sino  el  repartido... 

Sr.  Presidente — Es  el  orden  del  repar- 
tido el  que  sigue  la  Mesa. 

Sr.  Manini  Ríos— Es  claro:  de  todas 
'in ñeras,   las  observaciones     que   tong^i 

o  hacer  la  Comisión  de  Presupuesto, 
las  hará  en  su  oportunidad. 

Sr.  Mora  Magariflos— Pues  es  esta  la 
oportunidad.  Antes  de  la  planilla  número 
6,  que  corresponde  á  la  Dirección  de 
Aduanas,  está  la  planilla  número  5,  que 
se  refiere  á  la  Dirección  de  Estadística. 

Sr.  Arena— Pero  no  dejaremos  de  tra- 
tar esa  planilla:  ya  llegará  el  momento  de 
tratarla. 

Sr.  Mora  Magariflos — ^La  Comisión,  se- 
ñor Presidente,  crea  en  la  Dirección  de 
Estadística  un  Escribiente  con  360  pesos. 

Como  actualmente  esta  repartición  no 
puede  cumplir  mejor  sus  comotidos  por  ^a 
esfosez  de  personal... 

Sr.    Ministro — Si    efectivamente    no   lo 
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cumple,   con  agregar  un   Escribiente  in-^ 
parece  que  tampoco  lo  cumplirá. 

Sr.  Mora  Magariños — ...In  Cmnisión 
había  propuestu  la  (Tcación  de  un  Iv^- 
ciibiente  con  3G0  pesos,  pt>r  h»  menos, — 
ya  que  no  le  es  p()si})le  har-er  otris  refor- 
mas. 

Sr.  Presidente  -La  Comisií')n  Je  Presu- 
puesto propone  que  antes  de  entrar  ó 
discutirse  la  planilla  de  la  Dirección  G-i- 
neral  de  Aduanas,  se  considere  la  núme- 
ro 5,  — «Dirección  General  de  Esladísli- 
ca»,  para  incluir  un  Escribiente  <*on  360 
pesos. 

Está  á  la  consideración  de  la  (limara. 

Sr.  Otero — Hace  algún  tiempo,  el  señor 
Director  de  Estadística  me  habló  con  in- 
sistencia de  la  necesidad  de  aumentar  ei 
personal  y  de  sacar  la  oficina  leí  lo(*al 
estrecho  en  que  funciona  á  duras  pe- 
nas. 

Me  pareció  regular,  entonces— de  acuer- 
do con  las  ideas  (jue  tengo  respecttj  (i  las 
informaciones  que  debe  tomar  la  Gá mi- 
ra para  estos  case js— hablar  con  '^1  señor 
Ministro. 

Creo  haberle  dicho  algo  respecto  de  c^^- 
to,  y  el  señor  Ministro  me  manifiesto,  en- 
tonces, que  el  í*o(b^r  Ejecutivo  aceptaba 
el  plan  de  reorganización  de  la  Olicina 
de  Estadística  propuesto  por'  la  Dirección 
y  que  sobre  ello  había  mandado  ó  iba 
6  mandar  un  mensaje  A  la  .\samblea. 

Ahora  bien:  noto,  por  lo  que  sucede  en 
este  momento,  que  la  cuestión  va  á  queda-" 
simplemente  sintetizada  entre  si  se  acepta 
ó  no  un  Escribiente.  Yo  no  presenté,  en 
oportunidad,  como  moción  particular  es- 
te asunto  á  la  Cámara,  porque  entendíi 
que  lo  presentaría  el  Poder  Ejecutivo. 

Por  esto,  yo  pediría  al  señor  Miinstr» 
que  manifestara— sobre  este  pimto— si  os 
que  opina  que  la  Oficina  de  Estadísti.a 
debe  permanecer  tal  como  está  ó  si  hay 
lugar  á  un  aumento  de  perstmal  y  á  \m 
cambio  de  local. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  se  cree»  en  el 
deber  de  observar  al  diputado  señor  Ote- 
lí),  que  no  es  posible  tolerar  la  discusioM 
del  punty  que  provjca,  con  arreglo  á  ki 


>^ 


establecido  por  el  Reglamento  interno  > 
la  Honorable  Cámara.  Según  lo  que  d > 
pone  el  Reglamento,  sólo  pueden  di-»- 
tirso  los  proyectos  de  enmiendas  al  !\- 
supuesto  General  de  Gastos  que  h«>,. 
s  (lo  fornmladas  por  el  Poder  S)eruii\ 
por  los  señores  diputados,  ó  por  la  L 
aiisión  informante,  en  el  plazo  que  I 
íija  el  Reglamento. 


Sr.  Areco — Señor  Presidente: 

Conversando  con  varios  colegas  en  r.n 
tésalas,  hemos  llegado  al  convencí niit-n- 
to  de  que  para  concluir  con  la  discusiód 
del  Presupuesto  General  de  Gastos,  pard 
(pie  (^ste  pueda  ser  sancionado,  1  su  V'V,j 
por  la  otra  rama  del  Cuerpo  Legislaíiv «, 
OH  tiempo  hábil,  dentro  de  la  prúrro^J 
(pie  hemos  votado — es  necesario  qiie  .^3 
una  ve^  concluyamos  esa  discusión,  \ 
nos  hemos  puesto  de  acuerdo,  auto:;. 
;'n  (lome  para  que  me  dirija  á  la  Huí. - 
rabie  Cámara,  mocionando  en  el  soi.fií.» 
de  que  nos  constituyamos  en  sesión  pe- 
\  manente  hasta  terminar  la  discusión  del 
I  Presupuesto  General  de  Gastos  en  la  ^^^ 
sión  de  hoy. 

Sr.  Manini  Ríos— ;  Pero  no  hoy!... 

Sr.  Areco — ^Yo  hago  la  moción;  si  ni> 
10  apoyada,  ruego  que  se  ponga  á  di^»  i- 
Món  v  se  vote. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 


Está  en  discusión  la  moción  del  dipii:  .- 
d'í  señor  Areco. 

.Sr.  Manini  Ríos— Yo  no  soy  parüdam 
íi"l  temperamento  de  que  concnivaai.»^, 
poi  medio  do  una  sesión  permanente,  fl 
estudio  do  una  ley  tan  importante  cüiii'^ 
la  de  Presupuesto.  Creo  que  no  es  p(»sible 
que  en  el  día  de  hoy,  sin  aviso  previo,  <e 
obligue  á  los  diputados,  muchos  de  i"^ 
cuales  no  están  preparados  para  pasarle 
toda  la  tarde  y  la  noche  en  el  recinto  ^^ 
sesiones,  á  constituirse  en  sesión  permn- 
nente. 

De  manera  que  sería  más  oportuno  fijar 
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b  día  (le  la  corriente  semana  en  el  cual 
e  deba  concluir  de  una  vez  con  el  estudio 
el   Presupuesto. 

El  seftor  diputado  Areco,  creo  que  no 
mdrá  inconveniente  en  aceptar  esta  mo- 
ificación,  porque  (*on  ella  se  concilla  su 
pseo  y  los  de  todos  los  demás  miembros 
•?  la  Cámara. 

8r.  AriHso— Perfectamente:  la  modifico, 
ntonres,  para  que  sea  el  jueves  ó  el 
íkbado. 

(Apoyados). 

Sr.   Pn^sidenle — Está     en     íli.scusión    la 

HM  uiii  del  diputado  señor  Areco,  con  la 
líiiiienda  propuesta  por  el  diputado  señor 

lanini,  para  que  la  Honorable  Cámara 
».•  constituya  en  sesión  permanente  el 
abado  próximo,  á  fin  de  concluir  la  dis- 
usión  particular  del  Presupuesto  Gene- 
ai  de  Gastos. 

Sr.  Martínez — Sin  perjuicio  de  conti- 
iiiar  discutiendo  en  la  sesión  de  hov. 

Sr.  Areco — Sin  perjuicio  de  discutir 
ioy  y  en  la  sesión  del  jueves. 

Se  podría  modificar  un  poco  la  moción. 

Podría  destinarse  la  sesión  del  jueves 
lara  dismtir  los  presupuestos  de  las  Jun- 
í.-  E(^inómico-Administrativas  de  los  de- 
lartainontos  del  interior  y  del  litoral,  que 
lace  tanto  tiempo  que  los  tenemos  en 
arpeta,  y  que  no  los  hemos  sancionado 
li  en  general. 

Sr.  Alanini  Ríos — Vamos  á  dejar  la  mo- 
i<^n  tal  como  está. 

Sr.  Otero — Me  doy  perfectamente  cuen- 
a  de  que  la  Cámara  está  cansada  de  es- 
i  dis<*usión  del  Presupuesto  y  de  que 
nhela  verse  libre  de  él;. pero  entiendo 
imbién  que  no  estamos  aquí  tan  sólo 
ara  los  asuntos  entretenidos  ó  agrada- 
Íes;  estamos  también  para  los  fastidió- 
os. Yo  no  pretendo  convencer  á  los  que 
ií-nen  ya  convicción  hecha  sobre  la  ne- 
esidad  de  concluir  con  la  discusión  de 
ina  vez  y   sin  muchas  consideraciones; 

•  limito,  pues,  á  pedir  que  conste  en  el 
("tsL  mi  voto  contrario  á  la  sesión  perma- 
ente. 


Creo  que  la  importancia  particular  que 
tiene  la  Ley  de  Presupuesto  obliga  á  sa- 
crificios de  tiempo  y  de  paciencia  de  par- 
te de  los  señores  diputados  que,  porque 
tienen  opinión  hecha  ó  desprecian  los  de- 
talles, no  están  en  el  caso  de  imponer  su 
precipitación  á  otros  aún  vacilantes  ó 
más  minuciosos. 

El  hecho  de  haberse  destinado  una  Co- 
misión especial  permanente  de  esta  Cá- 
mara para  el  estudio  del  Presupuesto,  es 
el  reconocimiento  implícito  de  que  el  asun- 
to es,  de  por  sí,  grave  y  difícil  como 
para  no  poder  ser  tratado  y  resuelto  en 
condiciones   angustiosas. 

Será  difícil  la  discusión  del  Presupues- 
to: ofrecerá  inconvenientes  de  detalle; — 
todo  lo  que  se  quiera;  pero  esto  no  auto- 
riza á  que  se  haga  indirectamente  presión 
sobre  algunos  diputados,  que  quieren 
analizar,  aclarar  ó  discutir,  por  medio  de 
la  sesión  permanente,  porque  es  sabido 
(\ue  \'^s  sesiones  permanentes  en  estos 
cfisos,  importan,  indirectamente,  una  pre- 
sión que  obliga  á  resolver  los  asuntos  ca- 
r.i   sin   disensión  y  sin  estudio. 

S''.  MnninI  Ríos — Por  eso  se  pide  que 
setf  para  la  sesión  del  sábado;  es  una  de 
las  razones  que  hay  para  postergar  la 
sesión  hasta  el  sábado — para  que  todos 
los  diputados  dispongan  de  varios  días. 

Sr.  Otero — Hay  dos  clases  de  estudios: 
hay  el  estudio  que  hace  cada  uno  de  los 
diputados  individualmente  en  los  reparti- 
dos... 

Sr.  Manini  Ríos — Y  el  que  se  hace  en 
1 1  Cámara. 

Sr.  Otero — ...y  el  que  se  hace  en  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Manini  Ríos — Pero  es  necesario  que 
el  que  se  hace  én  Cámara  sea  un  poqui- 
to más  rápido  que  el  que  se  ha  efectuado 
hasta  ahora. 

Sr.  Otero — Eso  depende  de  que  cada 
une-  de  los  diputados  que  hacen  uso  de  la 
palabra,  ocupe  el  menor  tiempo  posible. 
Precisamente  la  mayor  parte  de  las  obje- 
ciones se  hacen  en  la  Cámara,  al  discu- 
tirse las  distintas  partidas. 
Bté  Areoo-^uando  los  diputados  tienen 
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verdadero  interés  en  salvar  sus  ideas,  la 
sesión  permanente  nunca  hace  presión 
sobre  su  ánimo. 

Sr  Otero — Todos  sabemos  perfecta- 
mente que  á  las  dos  horas  de  sesión,  ya 
no  se  atiende  debidamente.  De  manera 
que  pasan  las  leyes  sin  provocar  discu- 
sión. 

Sr.  Rodriguez  Larreta— ¡Cómo  harán  en- 
tonces en  la  Cámara  de  los  Comunes,  que 
tienen  sesiones  de  seis  y  de  diez  horas!... 

(MurmoUos).  ' 

Sp.  Massera— Yo  quiero  consignar  las 
mismas  opiniones  del  doctor  Otero,  y  ade- 
más, quiero  agregar  esta  otra  considera- 
ción: 

Me  parece  más  lógico  que  la  moción  de 
sesión  permanente  se  hiciera  el  jueves. 
Si  hemos  de  seguir  discutiendo  el  jueves 
este  mismo  presupuesto,  lo  natural  sería 
hacer  esa  moción  ese  día. 

Sr.  Manlnl  Ríos — Entonces,  el  señor  di- 
putado no  puede  tener  las  mismas  razo- 
nes que  el  doctor  Otero,  porque  tendría- 
mos menos  plazo  que  el  que  pide  el  doc- 
tor Otero  para  estudiar  el  presupuesto. 

Sr.  Massera — No  es  como  cree  el  seftor 
diputado:  yo  admitiría  la  sesión  perma- 
nente si  faltara  muy  poco  para  termi- 
nar, y  eso  lo  podremos  saber  el  jueves 
y  no  hoy. 

Sr.  Manlnl  Rios — Es  conveniente  que  la 
votemos  hoy. 

Sr.  Muró — ^Yo  respeto  las  opiniones 
emitidas  por  el  doctor  Otero.  Estoy  de 
acuerdo,  cuando  se  trata  de  un  asunto 
que  viene  por  primera  vez  á  la  Cámara 
y  que  por  medio  de  una  sesión  permanen- 
te se  ejerce  una  presión  sobre  el  ánimo 
d3  los  señores  diputados  para  sancionar 
á  tambor  batiente  asuntos  de  mucha  im- 
portancia y  que  no  tienen  urgencia;  pero 
no  se  puede  hacer  ese  argumento  tra- 
tándose del  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos, que  no  diré  que  hace  cuatro  años 
que  está  en  la  Cámara,  pero  cuando  me- 
nos hace  dos  y  que  hace  seis  meses  que 
estamos  discutiendo,  y  no  podemos  llegar 


á  ninguna  solución,  unas  veces  porque 
no  hay  número,  otras  veces  porque  se 
ponen  en  discusión,  con  prelación  á  la 
orden  del  día,  asuntos  de  la  naturaleza  co- 
mo el  que  se  ha  puesto  hoy  en  discusión, 
de  fácil  resolución,  que  aparentemente 
son  de  fácil  resolución,  y  que  nos  llevan 
toda  la  sesión. 

Por  eso  digo  que  después  de  babor  pa- 
sado tcuitas  sesiones  discutiendo  el  Pre- 
supuesto, y  cuando  se  supone  que  todos 
los  señores  diputados  hayan  estudiado 
el  Presupuesto,  es  lógico  que  se  haga  una 
sesión  permanente,  y  me  parece  muy  bue- 
na la  idea  del  diputado  señor  Manini  de 
que,  en  atención  á  que  no  están  preveni- 
dos los  señores  diputados,  la  sesión  per- 
manente sea  para  el  sábado;  estaremos 
entonces  á  más  de  la  mitad  del  Presu- 
puesto, y  para  esta  sesión  permanente 
de*l  sábado  pueden  hacer  los  señores  di- 
putados las  anotaciones  y  observaciones 
que  crean  convenientes. 

Por  estas  consideraciones  apoyo  la  mo- 
ción del  diputado  señor  Areco,  ampliada 
por  el  diputado  señor  Manini,  y  la  votaré. 

Sr.  Tiscornfa — Voy  á  consignar  mi  vo- 
to, señor  Presidente,  también  contrario 
á  la  moción. 

Creo,  como  el  doctor  Otero,  que  este 
asunto  reclama  meditación. 

Si  es  cierto  que  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos  hace  muchos  años  que  está 
en  las  carpetas  del  Cuerpo  Legislativo, 
esa  no  es  una  razón  para  que  se  nos  obli- 
gue á  proceder  precipitadamente. 

Si  se  demora  el  asunto,  no  se  demora 
po»  discusión  en  un  solo  punto,  sino  por 
la  variedad  de  puntos  que  el  Presupuesto 
contiene. 

De  manera  que  no  me  parece  justo  que 
fle  nos  obligue  á  dar  por  aprobado  el  Pre- 
supuesto en  una  sola  sesión,  porque  eso 
y  la  sanción  á  tapas  cerradas,  es  una 
mií?ma  cosa. 

Sé  que  en  la  discusión  de  este  Presu- 
puesto actual  se  han  tomado  una  porción 
de  medidas  coercitivas,  que  en  realidad  li- 
mitán,  si  no  impiden,  la  libre  conciencia 
del  voto. 
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Sr.  Manini  Rios— iGómo  van  á  impedir 
libre  conciencia  del  voto! 
Sr.  Tiscornia — Sí,  la  libre  conciencia  del 
►to,  porque  uno  no  lo  puede  dar  flelmen- 
,  en  cuanto,  según  una  modificación 
le  se  introdujo  al  Reglamento,  cada  di- 
itado  tenía  el  derecho  de  proponer  las 
imiendas  que  le  parecieran  convenien- 
3,  y  según  una  resolución  tomada  con 
^terioridad,  se  revocó  la  primera  y  se 
¡o  que  no  se  podían  aceptar  modifícacio- 
's  de  ninguna  naturaleza. 
Sr,  Manlni  Rlos~C:uando  no  se  hacían 
i  tiempo. 

Sr,  Tlscoraia — ^Yo  he  hecho  una  porción 
I  tiempo,  y  hasta  ahora  no  se  me  ha 
?rmitido  que  se  discutan. 
Los  otros  días  la  Cámara  resolvió  que 
í>  se  pusieran  á  consideración. 
Sr.  Manini  Rio6 — Cuando  se  trataba  de 
amentos  de  sueldo,  sí,  es  claro. 
Sp.  Tiscornia — No  me  extrañaría  que  se 
retendiera   ahora,   que  esta,   que  es  la 
ív  fundamental    de   la    Administración 
ública,    se    pretendiera    sancionarla   en 
na  sola  sesión. 

Quiero,  pues,  que  quede  constancia  de 
li  voto  negativo. 

Sr.  Manlni  Ríos — No  en  una  sola  se- 
ión. 

Sr.  Tiscornia — No  importa  otra  cosa 
lesionar  hasta  las  tres  ó  las  cuatro  de  !a 
nanana,  para  discutir  si  un  empleo  debe 
rearse  ó  no  debe  crearse:  cualquiera,  por 
nás  tenacidad  que  tenga,  prefiere  ceder... 

Sr.  Martínez — Es  que  eso  no  debe  dis- 
njtirse  hasta  las  tres  de  la  mañana. 

Sr.  Tiscornia— Por  otra  parte,  la  elec- 
nún  del  día  sábado  parece  que  obliga  más 
i  la  precipitación,  porque  no  supongo  que 
!a  üimara  quiera  reunirse  el  día  domingo. 

De  modo  que  en  el  estado  de  ánimo 
pe  yo  encuentro  á  la  Cámara,  preferiría 
<iuc  se  sancionase  el  Presupuesto  á  tapas 
cerradas. 

Sr.  Otero — Voy  á  rectificar;  no  deseo 
argumentar  nuevamente.— Creo  más;  creo 
íue,  dada  la  opinión,  ya  hecha,  de  la 
Cámara,  poco  ó  nada  podría  influir  sobre 
ella;  voy  á  rectificar  un  argumento  de  he- 


cho que  se  va  repitiendo: — se  dice  que  96 
está  discutiendo  el  Presupuesto  desde  ha- 
ce dos  meses  y  que,  por  lo  tanto,  se  ha 
discutido  lo  bastante.  Hay  en  esto  una 
confusión. 

Lo  que  se  ha  estado  discutiendo,  desde 
hace  poco  más  de  un  mes,  es  una  parte 
del  Presupuesto,  y,  de  que  se  haya  discu- 
tido una  parte,  no  resulta  que  no  se  deba 
prestar  atención  á  la  otra. 

¡De  manera  que,  porque  se  ha  emplea- 
do mucho  tiempo  en  discutir  las  planillas 
de  Relaciones  Exteriores  y  de  Gobierno, 
es  lógico  dar  por  suficientemente  estudia- 
das y  discutidas  las  de  Hacienda,  Fomen- 
to y  Guerra!  lY  porque  las  primeras  lle- 
varon mes  y  medio  ó  dos  meses  es  lógico 
concluir  las  segundas  en  un  dial  No  está 
de  más  recordar  que  se  ha  indicado  como 
uno  de  los  grandes  defectos  latinos  esa 
alternativa  de  lentitud  y  de  precipitacio- 
nes impulsivas. 

La  Constitución  de  la  República  estable- 
ce que  corresponde  al  Cuerpo  Legislati- 
vo discutir  y  votar  los  presupuestos, 
crear  los  empleos,  determinar  sus  atribu- 
ciones, fijar  los  sueldos;  es  una  atribución 
particular,  privativa  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo. Y  de  tiempo  atrás,  sefior  Presidente 
debido  principalmente  á  esta  morosidad, 
á  esta  irregularidad  con  que  se  sanciona 
la  Ley  de  Presupuesto,  esa  función  obli- 
gada, ese  privilegio  casi  del  Cuerpo  Le- 
gislativo, esa  garantía  de  buena  marcha 
de  gobierno,  se  va  dejando  de  lado,  poco 
á  poco: — ^ya  los  presupuestos,  tales  como 
se  tratan,  no  responden  á  los  fines  pri- 
mordiales que  tuvieron  en  vista  los  cons- 
tituyentes. 

Viene  el  proyecto  presentado  por  el  Po- 
der Ejecutivo:  los  diputados  se  aburren 
y  concluyen  por  dar  una  especie  de  voto 
de  confianza  en  forma  más  ó  menos  in- 
directa; el  Cuerpo  Legislativo  mira  lo 
menos  posible,  evita  las  lecturas,  como 
si  no  fuera  su  obligación  el  intervenir  pa- 
cientemente en  todos  los  detalles. 

A  mi  me  ha  herido,  como  legislador, — 
y  lo  he  manifestado  varias  veces,  en  pú- 
blico y  en  privado —  lo  que  ha  pasado  en 
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este  período  legislativo,  repitiéndose  en 
otra  forma  lo  de  otros  períodos  anteriores: 
lo  de  nombrar  una  Comisión  de  Presu- 
puesto, hacerla  trabajar  con  ahinco  du- 
rante año  y  medio,  y  en  el  último  momen- 
to no  hacerle  caso,  v  tratar  de  sancionar 
rápidamente  lo  que  viene  del  Poder  Eje- 
cutivo. Reconozco  que  este  modo  de  pro- 
ceder salva  las  formas,  pero  no  se  ajusta 
al  espíritu  de  la  Constitución  y  á  nues- 
tros   deberes    bien    entendidos. 

Hay,  pues,  una  cuestión  de  principios 
y  de  deberes  parlamentarios;  hay  una 
cuestión  de  orden  y  de  defensa  de  los  in- 
tereses púbicos  de  por  medio;  cuestión  de 
principios  independiente  de  las  personas 
que  ocupan  accidentalmente  los  puestos 
públicos. 

No  me  importaría,  señor,  que  el  Presu 
puesto  se  discutiera,  no  ya  en  una  sesión 
permanente,  sino  que  se  votara  en  media 
sesión  ó  en  un  momento,  si  nuestro  sis- 
tema fuera  otro:  si  fuera  el  de  algunas 
monarquías  europeas  en  las  cuales  se 
votan  en  conjunto  los  millones... 

Sr.  Freiré  (don  T.) — Acaba  de  sancio- 
narse en  Buenos  Aires,  á  libro  cerrado, 
en  dos  días,  en  la  Cámara  de  Diputados 
y  en  la  Cámara  de  Senadores. 

Sp.  i\Ia.ssera — No  ponga  esos  ejemplos. 

Sr.  Olero — Pero  no  es  ese  nuestro  sis- 
tema: nuestro  sistema  es  diferente.  La 
Constitución  nos  obliga  á  estudiar  y  á 
discutir  los  presupuestos  en  detalle. 

Sr.  Manini  Ríos — Y  los  estudiamos  y 
los  votamos  y  no  faltamos  á  ningún  pre- 
cepto constitucional  ni  legal,  votando  co- 
mo pensamos  votar  el  Presupuesto  Gene- 
rol  de  Gastos. 

Sr.  Otero — El  señor  Manini  dice  que  no 
faltamos  á  ningún  precepto  constitucio- 
nal. Yo  no  acuso  á  la  Cámara  de  una 
violación  directa  á  la  Constitución.  Los 
errores  parlamentarios,  como  los  errores 
políticos,  muchas  veces  no  revisten  un 
cnrácter  preciso  de  violación  abierta  y 
ostensible.  La  Constitución  no  se  cumple 
con  el  simple  respeto  de  las  formas,  de 
lo  aparente... 

Sr»  Manini  Ríos-^Pero,  más  violatorío 


de  la  Constitución,  es  vivir  sin  presupues- 
to,— como  lo  hacemos  nosotros. 

(Apoyados). 

Sr.  Oloro— Lo  correcto  y  regular-,  es  dis- 
cutir todo  el  Presupuesto. 

Sr.  Arena — Y  peor  es  estirar  demasia- 
do el  Presupuesto. 

Sr.  Otero — Ahora  bien:  si  la  mayoría 
á?  los  seftores  diputados,  cree  que  con  lo 
que  se  ha  discutido  sobre  unos  puntos, 
lia  y  de  sobra  para  dar  por  discutidos,  ó 
discutir  menos  los  otros,  que  así  lo  re- 
suelva. 

La  sesión  permanente,  lo  que  podrá  ha- 
cer es  que  muchos  detalles  pasen  sin 
discusión,  en  medio  del  cansancio,  en  me- 
dio de  la  fatiga... 

vMurmullos). 

Se  habrán  salvado  las  formas. 

Sr.  Areco — Pero  eso  no  obstará  para 
que  so  discutan  los  rubros  que  los  seño- 
res diputados  quieran  discutir; — esa  es  la 
cuestión. 

Se  considera  la  moción  de  hacer  sesión 
permanente,  como  una  moción  liberticida, 
y  no  es  así,  puesto  que  el  derecho  de  am- 
plia discusión  de  todos  los  diputados,  está 
perfectamente  garantido:  puede  suspen- 
derse cuantas  veces  se  quiera  la  sesión 
permanente,  pasar  á  cuartos  intermedios 
y  ¡Holongar  los  cuartos  intermedios  tam- 
bién cuántas  veces  .se  quiera,  y  pueden 
discutir  con  toda  amplitud  los  señores  di- 
putados, tanto  en  sesión  permanente,  co- 
mo en  sesión  ordinaria. 

Lo  que  quiere  decir  la  sesión  perma- 
nente, es  que  la  mayoría  de  la  Honorable 
Cámara  está  penetrada  de  la  necesidad 
de  que  esta  ley  debe  sancionarse  cuanto 
antes;  ya  que  nosotros  estamos  obliga- 
dos, por  la  ley  y  por  la  Constitución,  á 
darle  al  país  esta  ley     antes  del  L®  do 


julio. 


(Apoyados). 


Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  dipn* 
tado  señor  Otero? 
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4r.  Oloro — Sí.  señor:  no  tengo  por  qué 
luiv  disrutiendo  sobre  el  punto.  Mi  ob- 
I»  ha  sido  salvar  mi  opinión,  contraria 
lüÑ  ideas  dominantes. 
k.  >lora  Magariños — Considero,  señor 
psidente,  que  los  diputados  que  creen 
('  la  discusión  del  Presupuesto  va  á 
rar  mucho  tiempo,  se  han  alarmado 
i  fundamento  alguno:  están  bajo  la  im- 
»sión  de  cuando  se  discutía  el  Pr^^au- 
pstí)  permitiéndoles  á  los  señores  di 
lados  que  hicieran  aumentos  de  suel- 
s,  pero  desde  que  está  reducida  la  dis- 
i^ión  á  la  organización  ó  creación  de 
urios,  ella  está  simplifícada. — Yo  creo 
»'  la  terminación  y  sanción  del  Presu- 
e^tu  no  puede  durar  más  de  dos  ó  tres 
siones. 

lj)ino  miembro  de  la  Comisión  de  Pre- 
puesto, no  me  voy  á  oponer  á  la  mo- 
ni di»  que  se  celebre  sesión  permanente 
sábado;   no  tiene  interés  la  Comisión 
demorar  este  asunto;  pero  declaro  que 
muy  probable  que   en  la  sesión   del 
ncs  y  en  la  del  sábado,  si  discutimos 
s  horas... 

5r.  Freiré  (don  R). — Y  la  de  hoy. 
Sr.  Mora  Magariños — La  de  hoy  ya  se 
i  perdido    lastimosamente    en    discutir 
«nedimientos. 

Sr.  Areco — En  la  de  hoy,  si  concluimos 
'Uito,  tenemos  media  hora  todavía. 
Sr.  Mora  Magariños — Si  la  mayoría  de 
*5  señores  diputados  se  hubieran  pe- 
'trado  de  las  enmiendas  que  van  á  en- 
ar  en  discusión,  seguramente  que  no' 
Jbieran  hecho  observación  ninguna  al 
rci^edimiento  que  se  sigue,  que  en  reali- 
líl,  como  dice  el  doctor  Otero,  no  puede 
T  más  rápido. 

Hasta  ahora  se  le  ha  dado  mayor  am- 
lilnd,  pero  de  un  cierto  tiempo  á  esta 
arle  se  procede  con  una  rapidez  asom- 
rosa  y  tanto  más  injustificada  cuanto 
íií?  ya  se  ha  sacado  de  tela  de  discusión 
>s  aumentos  de  sueldos:  sólo  se  trata 
•'  pequeños  detalles,  de  creación  de  em- 
pleos, organización  de  algunas  oficinas  y 
le  complementar  el  Presupuesto  con  las 
pyes  que  ha  votado  la  Cámara.  Es  más 


bien  un  trabajo  de  organización  en  pe- 
queños detalles,  que  una  verdadera  discu- 
sión de  Presupuesto;  porque  la  discusión 
de  la  moción,  sancionada,  de  que  no  se 
pueden  aumentar  sueldos,  esa  ha  sido  li 
verdadera   discusión   del   Presupuesto. 

Por  estas  razones,  digo,  señor  Presi- 
dente, que  la  Cámara  no  tiene  por  qué 
alarmarse;  de  que  la  discusión  del  Presu- 
puesto, creo  que,  como  vamos,  con  dos 
sesiones  queda  terminada. 

Sr.  RoxIo~Yo,  señor  Presidente,  había 
apoyado  la  moción  del  diputado  señor 
Manini  Ríos,  pero  en  vista  de  la  resisten- 
cia que  levanta  en  el  espíritu  de  algunos 
señores  diputados  la  cuestión  de  sesión 
permanente  y  reconociendo  también  como 
ellos— aunque  difiero  en  esto  de  la  opinión 
de  mi  distinguido  colega  el  diputado  señor 
Areco—  pensando  como  ellos  también  de 
que  por  cansancio  la  sesión  permanente 
limita  la  amplitud  de  la  discusión,  yo  voy 
á  votar  en  contra  de  lo  propuesto  por  el 
diputado  señor  Manini  Ríos. 

Para  mí,  señor  Presidente,  cuando  hay 
cinco,  seis  ó  siete  diputados  que  dicen  ó 
dan  á  entender  que  un  procedimiento  pue- 
de coartarles  la  libertad,  me  parece  que 
la  Cámara  no  debe  discutir. 

Cuando  hay  algún  diputado  que  dice 
que  la  libertad  corre  peligro,  toda  la  Cá- 
mara debe  probarle  á  ese  diputado  que 
aquí  no  corre  peligro  esa  libertad. 

Por  lo  tanto,  no  voy  á  votar  la  mo- 
ción. 

Sr.  Areco— Esa  teoría  es  tan  exagera- 
da que  nos  llevaría  al  extremo  de  que 
un  solo  diputado  impidiera  la  sanción  de 
todas  las  leyes. 

{Murmullos) 


Sr.  Sosa — Yo  hago  moción  para  que 
se  dé  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido. 

(Apoyados). 

Se  está  perdiendo  Tastimosamente  el 
tiempo,  que  se  quiere  ganar  precisa- 
mente. 
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Sr.  Presidente—Habiendo  sido  apoyada 
la  moción  del  diputado  señor  Sosa,  y 
siendo  p^eviÉ^  se  va  á  votar. 

Sr.  Tlseornia — ^¿Me  permite?...  Voy  á 
decir  dos  palabras  para  rectificar  dos  he- 
chos. 

Sr.  Presidente — ^Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Tlseornia— En  primer  lugar,  deseo 
rectificar  la  afirmación  de  que  nosotros 
nj  tenemos  Presupuesto.  Este  es  un  error. 
Acaba  de  sancionar  la  Cámara  un  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  Senado,  dán- 
dole al  Poder  Ejecutivo  presupuesto  has- 
ta el  31  de  diciembre. 

Luego,  sol©  por  un  error  se  puede  de- 
cir que  estamos  sin  presupuesto  hace 
tres  ó  cuatro  años. 

El  segundo  hecho,  que  también  necesi- 
to rectificar,  es  la  afirmación  del  diputado 
señor  Areco,  de  que  las  sesiones  per- 
manentes no  tienden  directamente  á  coar- 
tar la  amplitud  del  debate. 

Tan  lo  tienden,  que  hay  reglamentos 
que  prohiben  la  celebración  de  sesiones 
permanentes;  y  el  nuestro,  en  su  artículo 
154,  exige  dos  terceras  partes  de  votos. 
Si  la  declaración  de  la  sesión  perma- 
nente fuera  tan  regular  y  tan  libre,  como 
lo  entiende  el  diputado  señor  Areco,  no 
habría  razón  para  estas  limitaciones. 
He  terminado. 

Sr.  Areco — ^Yo  mantengo  mis  opiniones. 
Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  diputado 
señor  Areco,  con  la  enmienda  del  diputa- 
do señor  Manini. 

Si  se  aprueba  esta  moción,  para  que  el 
sábado  próximo  se  constituya  la  Honora- 
ble Cámara  en  sesión  permanente  hasta 
terminar  la  discusión  particular  del  Pre- 
supuesto General  de  Gastos. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Desearía  ampliarla, 
señor  Presidente. 
Sr.  Presidente— Está  cerrado  el  debate. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Continúa  la  discusión  particular  del  Prg 
supuesto. 

En  discusión  la  enmienda  propoesti 
poi  la  Comisión  de  Presupuesto  á  la  p4á 
nilla  de  la  Dirección  de  Estadistica,-^.iii 
Escribiente  con  360  pesos  anuales^. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  v| 
á  votar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pi«,- 
Afirmativa. 

Sres.  Martínez  y  Rivas— Fué  negatiT^ 

Sr.  Presidente— Hay  dudas  respecte 
la  votación  que  acaba  de  efectuarse. 

Se  va  á  rectificar. 

Sr.  Manini  Rios — ^Pero  acaban  de  >ali 
diputados. 

Sr.  Peiayo — [Si  no  se  ha  sometido  á  dn 
cusión! 

Yo  entiendo  que  el  señor  miembro  ii 
formante  propuso  que  se  tratara  primj 
ramente  la  planilla  esa,  pero  no  fué  resj 
lución  de  la  Cámara,  porque  está  en  dü 
cusión  la  planilla  de  Hacienda  y  la  Cání 
ra  no  resolvió  si  había  de  tratarse  prmí^ 
ramente  la  planilla  de  Estadística. 

Sr.  Presidente— Esa  planilla  había  sid 
objeto  de  modificación  por  parte  de  la  C^ 
misión   y   figura  esa   modificación  f-n 
repartido  de  la  Comisión. 

Por  esa  razón  la  Mesa  la  había  pud 
ó  la  consideración  de  la  Cámara. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  creación  de  un  E«cr 
biente  en  la  Dirección  General  de  Ksn 
dística,  que  propone  la  Comisión  de  Pn 
•supuesto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Afirmativa. 

En  discusión  la  planilla  de  la  Direiriú 
General  de  Aduanas. 
Léase  el  monto. 

(Se  YuelTe  &  leer). 

Sr.  Vidal  (don  B.)— En  esta  planilla  te: 
g>  entendido  que  la  Comisión  de  Prejr 
puesto  ha  introducido  reformas  ím\At 
mentales  en  cuanto  á  la  organizadón  a'l 
ministrativa  que  tiene  actualmente  la 
Inspección  de  Substancias*  Alfmentidftí' ' 
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•bidas,  en  la  Dirección  General  de  Adua- 


i<. 


Entiendo  que  el  Poder  Ejecutivo  no  es- 
ron  forme  con  esas  modificaciones,  que, 
nii  juicio,  tampoco  están  justificadas,  y 
»  vn  caso  de  realizarse  deberán  ser  ma- 
"ia  de  un  estudio  especial. 
Así,  yo  pediría  que  sobre  este  punto  se 
oniinciara  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
.  para,  después  de  oir  sus  manifestacio- 
s,  en  todo  caso  la  Cámara  pudiera  re- 
Ivpr  acertadamente. 
^.  Ministro— El  diputado  señor  Vidal 
td»Mi»  un  error. 
Rn  la  planilla  que  discute  en  el  momen- 

!a  Cámara,  relativa  á  la  Dirección  Ge- 
Tal  de  Aduanas,  no  se  hace  referencia 
Tií^urm  a!  Laboratorio  Químico  de  esa 
partición. 

Por  tanto  queda — en  concepto  del  Eje- 
itivo — organizada  tal  cual  está  én  la  ac- 
lalidad.  Sólo  podría  discutirse  la  cues- 
án,  si  la  Comisión  de  Presupuesto  tra- 
ira  de  incluir  la  modificación  tal  cual  la 
a  proyectado  en  su  repartido. 
Sr.  Vidal  (don  B.) — En  ese  sentido  es 
ae  yo  he  hecho  la  observación: — que  po- 
ría  tratarse  este  asunto  sobre  la  base  de 
i  planilla,  tal  como  la  ha  propuesto  la 
¡omisión  de  Presupuesto;  y  en  ese  senti- 
10  es  que  yo  consideraba  que  no  había 
notivo  suficiente  para  que  sufriera  modi- 
Icación  la  organización  actual  de  esa  ofi- 
ina. 

Sr.  Ministro— El  Poder  Ejecutivo  propo- 
le  la  misma  organización:  Se  dejan  las 
íosas  como  están. 

Sr.  Mora  Magariflos — La  Comisión  de 
i^esupuesto  propone  algunas  enmiendas 
ni  esta  planilla,  que  voy  á  leer,  para 
pío  tome  nota  la  Secretaría:  están  en  el 
repartido  primero  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto. 

En  la  página  91  de  ese  repartido  propo- 
ne, efectivamente,  como  lo  indicaba  el 
diputado  señor  Vidal,'  una  reforma  que 
al)arca  las  dos  secciones  de  análisis  de  vi- 
nos: la  que  está  en  la  planilla  de  la  Adua- 
na y  la  que  está  en  la  planilla  de  la  Di- 
rección de  impuestos. 


La  Comisión  propone  que  la  oficina  ac- 
tual, de  la  Aduana,  que  hace  ordinaria- 
mente el  examen  de  los  vinos  que  se  im- 
portan y  que  sólo  por  excepción  analiza 
la3  drogas  y  substancias  alimenticias,  so 
encargue,  como  trabajo  ordinario  de  ella, 
del  examen  de  las  substancias'  alimenti- 
cias que  se  introducen,  y  el  de  las  drogas, 
productos  químicos,  etcétera,  cuando 
ofrezcan  duda  para  las  autoridades  adua- 
neras. 

La  otra  sección,  la  que  está  bajo  la  di- 
rección  de  la  Oficina  de  Impuestos  Direc- 
tos, se  ocupará  no  sólo  del  examen  de  los 
vinos  nacionales,  sino  también  de  los  que 
s*í   importan. 

Esta  reforma,  señor  Presidente,  es  de 
sentida  necesidad  desde  hace  largos  años. 

Hay  un  interesante  informe  del  doctor 
Costa,  presentado  á  esta  Honorable  Cá- 
mara, demostrando  la  necesidad  de  que 
sean  examinadas  las  substancias  alimen- 
ticius  y  las  drogas. 

Con  motivo  de  una  investigación  que 
ordenó  el  Poder  Ejecutivo  á  la  Oficina 
de  Análisis  de  la  Aduana,  en  el  informe 
qu3  expidió  el  señor  Frommel,  una  peu^te 
del  cual  está  consignada  en  la  página  19 
d-?!  repartido  de  la  Comisión,  se  establece 
también  la  necesidad  de  esta  reforma.  Y 
así  propone  entonces,  utilizando  también 
la  oficina  que  hay  de  análisis  de  vinos 
nacionales  á  cargo  de  dicho  señor  From- 
mel, aumentando  su  personal  con  parte 
de  la  otra,  pero  como  sección  aparte, 
que  ella  se  encargue  puramente  del  exa- 
men de  los  vinos  tanto  nacionales  como 
extranjeros,  lo  que  por  otra  parte  mejo- 
rará el  servicio;  formará  un  personal  más 
selecto,  más  apto. 

La  otra  oficina  á  cargo  del  señor  Mi- 
quelerena,  se  ocupará  del  examen  de  to- 
das las  substancias  edimenticias  que  hoy 
se  introducen  al  país  libres  de  examen 
de  control. 

Se  ocupará  también  del  examen  de  las 
substancias  alimenticias  y  drogas  que  die- 
ran lugar  á  dudas  y  de  los  asuntos  liti- 
giosos. 

Pero   prescindiré   de   dar  mayores   ra- 
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zories  de  esta  importante  reforma,  porque 
las  principales  están  ya  expuestas  en  ^4 
iiifonne  de  la  Comisión  v  no  han  sido  im- 
pugnadas. 

Kntraré,  pues,  al  detalle  de  las  planillas, 
á  los  puestos  y  sueldos. 

En  la  primera  sección  se  propone  al 
jefe  con  el  sueldo  de  2,500  pesos  que  tie- 
ne actualmente.  En  el  proyecto  de  la  Co- 
misión está  con  2,600;  pero  como  tene- 
n»()s  que  someternos  á  la  resolución  de 
1h  Honorable  Cámara,  de  no  aumentar  los 
sueldos,  dejaremos  los  mismos  que  exis- 
ten. 

El  personal  es  el  mismo  también,  como 
se  notará: 


Un  Jefe  .  .  , 
Vn  Oficial  1.*»  . 
Tres  ídem  2.**", 
Un    Portero.    . 


$ 


$     540 


2,500 
648 

1,620 
240 


Sr.  Presidente — ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción el  señor  diputado? 

Sr.  Mora  Magariños — ¡Cómo  no! 

Sr.  Presidente — La  Mesa  tiene  dudas 
sobre  si  es  admisible  la  discusión  de  la 
nueva  organización  que  la  Comisión  de 
Presupuesto  ó  el  señor  diputado  propone 
que  se  dé  á  esta  repartición,  porque  está 
subsistente  una  decisión  adoptada  por  la 
Honorable  Cámara,  en  virtud  de  una  mo- 
ción del  doctor  Martínez  por  la  cual  se  ha 
establecido  lo  siguiente: 

«I-a  Cámara  resuelve  prorrogar  los  suel- 
dos..del  Presupuesto  vigente  y  no  ocu- 
parse sino  de  las  dotaciones  que  corres- 
pondan á  servicios  nuevos  ó  á  ampliacio- 
nes de  servicios». 

Sr.  Mora  Magariños— Y  las  enmiendas 
que  se  proponen  son  ampliaciones  de  ser- 
vicios, porque  esta  oficina  se  encargará 
ác]  examen  de  substancias  alimenticias 
y  de  las  drogas  que  ofrezcan  lugar  á  du- 
das: se  trata  precisamente  de  reorganiza- 
ción, sin  aumentos  de  sueldos. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Pero  no  es  amplia- 
ción de  servicios,  sino  '  reorganización, 
porque  actualmente  la  Oficina  deAnáli- 

« 

svs  de  Aduana  también  hace  el  examen 
do  substancias  alimenticias  y  drogas. 


I 


Sr.  Mora  Magariños — Me  parece  que  e- 
un  error  del  señor  diputado. 

Ln  hace  extraíirdinariamenle,  tuain!. 
hay  lugar  á  dudas,  cuando  hay  discaskü 
sobre  si  las  substancias  son  las  que  in.j]. 
cu  el  documento  ó  conocimiento  que  Mr- 
iivf  del  extranjero;  pero  las  substancias 
alimenticias  y  las  drogas  no  se  analiiaí, 
("i  la  Aduana  ordinariamente;  no  se  anali- 
7A\u  más  que  los  vinos  importador. 

Sr.  Ministro — Hay  que  ir  al  Laboraloriíj 
Municipal,  que  es  el  que  tiene  por  función 
lo  que  el  señor  diputado  indica:  todo  b 
que  se  refiere  á  la  higiene. 

Sr.  Mora  xMagariños — Eso  vamos  á  dis- 
cutirlo después  con  calma — ^si  conviene 
esta  reorganización. 

Así  es  que  voy  á  continuar,  señor  Pre- 
sidente: 


SECCIÓN    VINOS    Y    ALCOHOLES,     IMPORTAD- > 

Y  NACIONALES 

Un  Jefe $     2,5(11 

Un   ídem   2.« 1.33(í 

Dos    Oficiales    !.<«,    á.     $     048  1,2% 

Un  Oficial  2.« 540 

Un    ídem   3.<> 480 

Un  Portero 2í0 


•:i. 


Este  puesto  de  Portero  es  una  creaci» 

Voy  á  pasar  á  otra  de  las  enmiendu^ 
que  propone  la  Comisión  en  ^a  mi>'  i 
planilla  de  Aduana. 

Actualmente  existen  23  Meritorios  pa  ? 
las  diferentes  oficinas  de  Aduana  v  Rf-- 
guardo,  con  21G  pesos  cada  uno. 

l.a  Comisión  reorganiza  este  seiTÍoio 
(^levando  estos  Meritorios  á  la  calegona 
de  Auxiliares  para  las  diferentes  ofioin>K 
de  Aduana  y  Resguardo,  con  360  pt\<'> 
cada  uno.  A  página  92  del  mismo  reparti- 
do: propone  la  supresión  de  la  primen 
partida   y   creación   de  la  segunda. 

Más  abajo,  en  la  misma  planilla  pn»p  •- 
ne:  gaslos  de  vigilancia  extraordinara 
para  el  Resguardo,  720  pesos. 

Actualmente,  los  jefes  del  Resgi' 
tienen   gastos   de  locomoción  O  'f:i 
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)ara  cuando  deben  ausentarse  de  la  oñ- 
ina,  y  entonces  propone  30  pesos  men- 
uales  para  cada  uno,  ó  sean  360  pesos 
míales,  lo  que  da  un  lotal  de  720  pesos 
ara  ambos  jefes,— página  92  del  repav- 

Sr.  Presidente— Gastos  de  vigilancia 
slraordinario,  ¿no  es  eso? 
Sr.  Mora  Magariños^Sí,  señor,  en  el 
los^íiiardo,  atendiendo  á  mociones  de 
lirios  señores  diputados  que,  si  mal  no 
ítuerdo,  manifestaban  que  el  Poder  Eje- 
jlivo  había  compartido  esas  ideas. 
Sr.  Ministro — No,  señor:  no  ha  corn- 
il rt  ¡do  nada. 

Sr.  Mora  Magarlños— Voy  á  continuar. 
Kii  la  Subreceptoría  del  Carmelo,  se 
ropnne  un  aumento  de  empleados.  La 
umisión  de  Presupuesto  había  organi- 
Mln,  señor  Presidente,  el  personal  del 
esgiiardo  de  fuera  de  la  Capital,  por 
íepart  amen  tos;  pero  creo  que  el  Ejecu- 
vo  no  comparte  esta  organización  ó  es- 
I  nueva  forma  de  planilla — de  que  el  per- 
onal   esté    distribuid!)   por   departamen- 

La  Comisión  no  insiste  en  ello  y  accp- 
i  lo  que  el  Ejecutivo  desea — de  que  n<j 
*  especifique  por  departamentos  el  per- 
enal; pero  hace  referencia  de  que  varios 
ipiílados  manifiestan  que  en  la  Subre- 
pploría  del  Carmelo  se  necesitan  dos 
uardas  más  de  2.*  clase,  y  si  mal  no 
cuerdo  funcionan  estos  empleados  ac- 
lalmente.   . 

Sr.  Ministro — Es  exacto. 
Sr.   Mora   Magarlños — Así   es   que   lia- 
io  la  atención  del  señor  Secretario. 
En  el  Carmelo,  dos  Guardas  de  2.*  cla- 
?.  á  405  pesos  cada  uno,  810  pesos. 
En  la  página  103  del  repartido,  la  Co- 
iisión  propone  elevar  ía  suma  que  hay 
ara  la  manutención  dé  caballos  para  los 
íuardas  en  el  servicio  exterior,  que  ac- 
iialrnente  es  de  1,080  pesos,  á  ").040,  au- 
lenlo  que  no  alcanza  á  1,000  pesos. 
(Ionio  se  ha  aumentado  el  personal  de 
.•^  Guardas  en  el  servicio  exterior,  mu- 
hos  de  ellos  no  tienen  actualmente  c^ 
lallos,  y  entonces  «e  at>menta  esta  parti- 


da á  fin  de  que  puedan  repartirse  ocho 
caballos,  que  es  lo  que  importa  el  aumen- 
to que  hace  la  Comisión  en  ella. 

Así  es  que,  en  vez  de  4,080,  propone 
5,040. 

También  la  Comisión  propone  modifi- 
car una  partida  que  actualmente  hay  ei 
el  Presupuesto  vigente.  En  la  página  92 
de  este  Presupuesto,  al  final,  hay  una 
partida  para  gastos  de  viaje  é  inspeccióji 
para  los  cuatro  Inspectores  de  Recepto- 
rías,   tanto   terrestres   como   fluviales. 

A  pedido  de  un  señor  diputado,  la  Co- 
misión divide  esta  partida,  estableciendo 
— «Gastos  para  los  tres  Inspectores  de  las 
receptorías  terrestres  y  gastos  para  el 
Inspector  de  las  receptorías  fluviales», 
para  que  no  estén  englobados  en  un  so- 
lo rubro.  Así  propone:  «(Gastos  de  viaje 
é  Inspección  para  el  Inspector  fluvial, 
1,440  pesos;  ídem  de  idem  é  inspección 
para  tres  Inspectores  3,195  pesos». 

Se  separan  de  la  partida  actual  los  gas- 
tos de  viaje  é  inspección  del  Inspector 
fluvial,    elevándolos   en  algunos  pesos. 

Estas  son  las  enmiendas  que  propone 
la  Comisión  de  Presupuesto  en  la  plani- 
lla de  Aduana.  No  merecen  mayor  ex- 
plicación, señor  Presidente.  Sólo  quedan 
las  relativas  á  la  reorganización  de  la  Ofi- 
cina de  Análisis  de  Aduana  y  de  la  Oficina 
de  Análisis  de  los  vinos  nacionales;  peío 
esto  llamaría  la  atención  del  diputado 
señor  Vidal— que  impugna  estas  partidas 
— (|ue  la  Comisión  ha  dado  extensas  ra- 
zí^nes  de  esta  reorganización  en  la  pági- 
na 19  de  su  repartido. 

Sr.  Ministro — Voy  á  ocuparme  por  su 
orden,  aunque  de  una  manera  rápida,  de 
las  modificaciones  propuestas  por  el  se- 
ñor miembro  informante  de  !a  Comi- 
sión de  Presupuesto. 

Primera:  nueva  organización  del  Labo- 
ratorio  de   análisis   d^.  la  Aduana. 

Si  la  organización  actual  es  mala,  se- 
guirá siendo  mala  en  la  forma  en  que  la 
propone  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Véase  por  qué:  refunde  dos  oficinas  de 
análisis;  nombra  un  jefe  á  cada  una  y  nr^ 
nombra  un  jefe  superior.  Eso  no  es  re- 
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fundir  nada,  puesto  que  quedan  dos  sec- 
ciones independientes  sin  obedecer  á  un 
plan  general  de  dirección  superior. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Y  le  da  la  direc- 
(ión  de  una  de  esas  reparticiones  á  un 
funcionario  que  nos  consta  que  tiene  una 
tarea  tan  pesada  que  apenas  puede  so- 
portarla, que  es  el  señor  Fnimmel,  jefe 
de  la  sección  de  análisis  de  la  Oficina  de 
Impuestos   Directos. 

(El  señor  Tiscornia  le  Uace  una 
observación  en  voz  baja). 

Pero  el  señor  mieinbro  informante  nofi 
dice  que  refunde  esa  sección  de  análi- 
sis de  bebidas  con  la  que  corresponde  á 
li  Dirección  de  Impuestos  Directos,  en 
razón  del  ejercicio  de  la  ley  de  impues- 
tos á  los  vinos. 

Sr.  Ministro — ^Conlinúo,  señor  Presi- 
dente. 

De  manera  que  se  crean  dos  secciones 
dentro  de  un  mismo  organismo;  pero  á 
ese  organismo  no  se  le  da  la  cabeza  di- 
rectriz, y  como  con  la  organización  ac- 
tual no  marcha  bien,  es  indudable  qu3 
con  la  nueva  forma  propuesta  seguirá 
marchando  mal. 

Sr.  Mora  Magariños—El  señor  Ministro 
puede  proponer  una  fórmula. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — No  es  cometido  de 
la  Comisión  de  Presupuesto  dar  organi- 
zación á  las  oficinas. 

Sr.  Ministro — No  desconozco  que  la  or- 
ganización actual  de  .los  laboratorios,  tan- 
to de  los  que  dependen  del  Poder  Ejecu- 
tivo, como  del  que  depende  de  la  Muni- 
cipalidad, no  responde  á  un  verdadero 
plan  científico;  pero  la  cuestión  es  mu- 
cho más  compleja  y  delicada  de  lo  que  4 
primera  vista  parece. 

El  Poder  Ejecutivo  entiende,  al  revés 
de  lo  que  entiende  la  Comisión,  que  si 
realmente  hav  conveniencia  en  refundir 
los  laboratorios  de  su  dependencia,  sería 
para  llevar  á  su  dirección  una  verdadera 
autoridad  en  la  materia,  porque  esa  auto- 
ridad debería  tener  precisamente  la  fa- 
cultad amplia  de  la  reorganización;  y  no 
programarse  ya  en  la  Ley  de  Presupues- 


to; hacer  la  diviaión  en  secciones,  que 
ey.ará  bien  ó  mal-— no  lo  sé,  porque  esta  cb 
una  cuestión  de  carácter  técnico,— pero 
que  de  cualquier  manera  contraría  la  in- 
tención que  tiene  el  Poder  Ejecutivo  res 
pecto  de  este  asunto. 

El  Poder  Ejecutivo  entiende  que  ha- 
bría conveniencia  en  hacer  esa  refundh 
ción,  poniendo  á  su  frente  un  hombre 
de  verdadera  autoridad  que  difícilmente 
se  encuentra  en  el  país;  pero  dejando 
que  toda  la  organización  sea  proyectada 
por  él  y  no  por  el  Prtder  Ejecutivo  ni  por 
el  Poder  Legislativo. 

Por  esa  razón,  entiendo  que  eata  es 
una  cuestión  que  está  sobre  el  tapet«— 
puede  decirse, — que  no  conviene  resolver- 
la hoy;  pero  se  resolverá  muy  pronto, 
puesto  que  día  á  día  se  complican  las 
cuestiones    relativas   á   análüais     qulmi* 

eos. 

Por  eso  pido  á  la  Comisión  que  no  in* 
sisla  por  este  año,  por  lo  menos,  en  la 
nueva  organización  que  proyecta,  para 
en  el  año  próximo,  con  más  tiempo,  po- 
der estudiar  esa  organización  que  he  es- 
bozado y  que  el  Poder  Ejecutivo  cree  que 
es  más  conveniente. 

Sr.  Mora  MagariAos— Entonces  el  aeñor 
Ministro  cree  que  hay  que  hacer  algo, 
contrariamente  á  lo  que  sostiene  el  di* 
putado  señor  Vidal,  que  cree  que  no  hay 
nada  que  hacer. 

Sr.  Vidal  (don  B.>— Yo  sostengo  la  mis- 
ma opinión  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda; no  sostengo  eso.  Lo  que  creo  es 
que  la  Comisión  de  Presupuesto  no  está 
en  condiciones  para  poder  formular  el 
plan  de  reorganización  de  esas  oficinas, 
y  que  quizás  la  reorganización  que  pro- 
yecta sea  tan  mala  ó  peor  que  la  actual. 

Sr.  Mora  MagarlAo»— Pero  no  ha  dado 
las  razones,  el  seftor  diputado. 

Sr.  Ministro— El  Poder  Ejecutivo,  en 
(Mte  asunto  mantiene  la  organización  ac- 
tual, sin  perjuicio  de  que  se  estudie  él 
año  próximo,  con  más  tiempo,  una  or- 
ganización más  conveniente. 

Segunda  cuestión:  creo  que  la  Comisión 
piopone  un  aumento  de  sueldo  á  algunos 
Meritorios  de  Aduana. 
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Sr.  Presídeme — Veinticinco  Meritorios, 
ú  360  pesos. 

Sr.  Mora  üfagariños — Son  30  pesos  por 
mes. 

Sr.  Ministro — Eso  *»s. 

Kn  realidad,  me  parece  que  eso  va  á 
cnnlrariar  una  resolución  de  la  Cámara, 
pupsto  que  las  funciones  que  desempeñan 
Imy,  son  las  mismas  que  van  d  desem- 
peñar más  tarde. 

Sr.  Mora  Magarlflos— Actualmente  es- 
tos Meritorios  han  pasado  á  ser  Auxi- 
liares. 

Sr.  Minlslro— Son  verdaderos  aspiran- 
tes á  empleos. 

Sr.  Mora  Magarlños— Actualmente,  no. 

Sr.  Ministro— Yo  no  quiero  insistir  so- 
I>re  esto,   porque  es  un  asunto  pequeño. 

Mantengo,  en  nombre  del  Poder  Eje- 
rulivü,  la  partida  tal  como  está  en  el  Pre- 
supuesto vigente. 

Tercera  cuestión:  se  proyectan,  por  la 
Oimisión,  unos  gastos  de  vigilancia  ex- 
tiaordinarios  del  Resguardo;  y,  según  in- 
diraba  el  señor  miembro  informante,  son 
(onio  gastos  de  locomoción  para  los  je- 
fes del  Resguardo.  Si  es  así,  los  rechazo. 
Si  se  trata  de  gastos  extraordinarios  del 
servicio  del  Resguardo,  es  decir,  para 
dimpensar  el  servicio  extraordinario  del 
personal  subalterno,  acepto;  pero  si  es  pa- 
ra ííastos  de  movilidad  de  los  jefes,  los  re- 
«hazo. 

Sr.  Mora  Magarlños— Es  para  los  je 
íes. 

Sr.  Ministro— No  tienen  necesidad  de 
gastos  de  movilidad. 

Creo  que  no  hay  más  nada... 

Sr.  Presidente— Hay  la  división  d* 
una  partida  para  gastos  de  viaje  de  lo.s 
Inspectores  de  Receptorías. 


Sr.  Ministro — Efectivamente:  por  el 
Presupuesto,  esos  cuatro  Inspectores  tie- 
nen una  sola  cantidad  para  gastos  de 
viaje,  que  se  divide  entre  los  cuatro,  en- 
tregándose una  parte  á  cada  uno;  pero 
indiscutiblemente  las  funciones  /  cometi- 
dos  de  cada  uno  de  ellos  son  muy  distin- 
tos. El  Inspector  de  receptorías  fluviales 
tiene  á  su  cargo  la  inspección  desde  San 
ta  Rosa  por  el  Uruguay  hasta  Maldona- 
do, — todas  las  Receptorías  que  hay  en  eso 
trayecto  (en  este  momento  no  las  recuer- 
do); en  cambio,  el  Inspector  de  las  re- 
(f'niurías  de  la  frontera  central  no  tiene 
más  que  el  Departamento  de  Rivera,  y  el 
de  la  frontera  norte  no  tiene  más  que  el 
Departamento  de  Artigas:  la  frontera  úni- 
camente. 

De  manera  que,  en  verdad,  los  gastos 
de  movilidad  de  los  Inspectores  no  pue- 
den ser  iguales.  El  Inspector  fluvial  tie- 
ne necesariamente  que  moverse  mucho 
más  que  los  otros  Inspectores. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — ¿Respecto  de  la  Recep 
loria  del  Carmelo,  el  señor  Ministro  acep- 
ta la  creación  de  dos  Guardas? 

Sr.  Ministro— Acepl o,  señor  Presiden- 
te. 

(Suena   la   hora   reglamentaria). 

Sr.  Presidiante — Habiendo  sonad»)  la  ho- 
ra,  queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesit^n). 

Manitel  García  y  Santos^ 
Secretarlo  Redactor. 
P.   A.:    Jidio  Glavelliy 
Oficial  1.*. 
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PR£SID£  EL  DOCTO .<  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entranm  al  salón  de  sesiones,  á  las 
tiialru  y  diez  minutos  p.  m.,  los  repre- 
sentantes tefiores: 


Uuuna 
Arac* 

RiVM 

Fr«ir«  (don  R.) 

0«rtinat 

Stlrllng 

F«rnánd«s 

Oarvalho  Ltrtna 

Samaeoitz 

Ferrando  y  Olaondo 

Aeeintlli 

temblat 

Borras 

Ontto  y  Vlana 

SaldaAa 

TlMornia 

Quintana  (don  A.  S.) 

Suirlers 

Oiitro 

Can«Ma 

Olivora  (don  L.  A.) 

Albín 

Mora  MagarlAoi 

Faltaron: 


Travioto 

Muró 

Qulllot 

MagarlAot  Vtira 

Oanflold 

Mataora 

Luaaleh 

Vidal  (don  BJ 

PltUluva 

Marti  naz 

Vidal  (don  A.) 

Prairo  (don  T.| 

Otoro 

Rodriguaz  Larrata 

Lanil 

Barro 

Rooaon 

Rodriguaz  (don  Q.  L.) 

Palayo 

Arona 

Péraz  Olava 

Soaa 

Maní  ni  Riot 


(X>N  AVISO 


Otvinoanzi 
Dataravllla  Vidal 
■rito 


Paulliar 
Plaurquin 
Iglaalaa  Canttatt 


Nawarrata 

Cabral 

luAraz 

Vlara 

VAaquaz  Aoavado 

CON 

LICENCIA 

Bartoaroui 

Ramón  Quarra 

Quintana,  (don  J.) 

Olivara  (dan  P.  A.) 

Horrora 

SIN 

AVISO 

Borro 

Oaroia  (don  B.) 

Torra 

loaaurlaga 

Parada 

Ponoo  da  Laón  (don  V.) 

Qaroia  (don  L.  ■.) 

Roxio 

Bnoiao 

Ponoa  da  Laón  (don  L.) 

Sr.    Presidente Está    abierta    la    se 

sirtn. 

Va  á  darse  lectura  del  arta  de  la  an- 
terior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Afirmativa. 
No  hay  asuntos  de  que  dar  ruentn. 
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Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 


Sr.  Berro — Entiendo,  seftor  Presidente, 
que  hay  un  asunto  pendiente  que  esti- 
mo debería  tratarse  en  primer  término 
en  esta  sesión,  y  ee  el  relaoionado  ron  eí 
proyecto  de  la  Comisión  de  Pre^upuefilo, 
st)bre  gastos  internos  de  la  Honorable 
Cáínara. 

Se  resolvió,  en  la  sesión  pasada,  pos- 
tergar esa  discusión  y  resolución  consi- 
^Miiciite,  á  la  presente  sesión,  á  efecto  do 
(jno  los  señores  diputados  pudieran  iliir- 
tinrse  para  tratar  con  mayor  acopio  de 
:l<il(is  este  asunto. 

8r.  Presidente— Tiene  *  razón  el  sefior 
diputado. 

La  Mesa  tenía  el  propósito  de  someter 
ose  asunto  á  la  resolución  de  la  Gomara 
en  primer  término,  en  la  sesión  de  hoy, 
pero  varios  miembros  de  la  Cámara  se  le 
acercaron  para  signiflcarle  que  preferían 
que  ese  asunto  se  tratara  en  la  próxima, 
porque  no  habían  terminado  su  estudio. 

Como  la  Mesa  había  omitido  incluirlo 
en  la  orden  del  día,  á  la  espera  de  que  los 
S(*n()res  diputados  efectuaran  aquel  estu- 
dio, juzgó  que  podría  aplazarse  la  discu- 
sión hasta  la  sesión  próxima. 

Sr.  Berro — Yo,  señor  Presidente,  no 
tengo  inconveniente  en  que  se  aplace  esa 
discusión;  pero  como  había  resolución  al 
respecto,  tal  vez  se  requeriría  una  nueva 
resolución  de  la  Cámara  ó  una  consulti 

Sr.  Presidente— Bien:  la  Mesa  con8ult<i 
ó  la  Honorable  Cámara  si  autoriza  el 
aplazamiento  de  la  solución  de  este  asun- 
to hasta  la  sesión  próxima... 

Sr.  Areco — Hasta  el  martes  próximo, 
porque  respecto  de  la  sesión  próxima  has- 
una  resolución  de  la  Cámara  y  no  pode- 
mos estar  haciendo  postergaciones  todos 
los  días. 

Sr.  Presidente— nien :  hasta  el  martes 
próximo. 

(Apoyados) 


Sr.  Manini  Rios— ¿De  qué  se  trata? 

Sr.  Presidente— El  asunto  es  la  deci- 
sión del  giro  extraordinario  de  que  s^e 
ocupó  la  Honorable  Cámara  en  la  se.^iói 
anterior  para  pagar  varios  gastos  de  .Se- 
cretaría y  reparaciones  que  se  proyertaTi 
en  la  antesala  y  salón  de  sesiones. 

Si  no  hubiera  oposición  se  va  4  votar. 

Si  se  aplaza  la  decisión  de  este  asunto 
hasta  el  inartes  próximo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.~ 
Afirmativa. 


Continúa  la  discusión  particular  dd 
Presupuesto  General  de  Gastos  con  h 
planilla  de  la  «Dirección  General  de  Adua- 
nas»!. 

1.a  Comisión  de  Presupuesto  propuso 
n(|uí,  en  la  sesión  anterior,  unas  enmien- 
das, de  las  cuales  el  sefior  Ministro  de 
Hacienda  A  nombre  del  Poder  Rjecuíivo 
sólo  aceptó  las  que  van  á  ser  leídas. . 

(Entra   el  sefior  Ministro  de  Ha- 
olanda,  ingeniero  don  José  WtmM. 

Sr.  Saidafla — Antes  de  que  se  lean  esfts 
enmiendas,  sefior  Presidente,  voy  á  ha- 
cer una  indicación  al  señor  Ministro. 

En  la  sesión  anterior,  al  trai€urse  el  ru 
l»ro  »Insperrión  del  Resguardo»,  9é  pmpu 
s  j  por  la  Comisión  una  partida  para  gas- 
tos de  locomoción  para  los  jefes  del  Res- 
guardo. 

No  es  así:  esa  partida  de  vigilancia  e.K- 
traordinaria  es  para  el  servicio  preciM- 
mente  extraordinario  que  exige  la  Ins- 
pección del  Resguardo  en  Ciertos  mompti- 
tos:  se  deslina  para  el  pago  del  personal 
empleado  en  esa  vigilancia  extraordinh- 
ria. 

Aclarado  así  el  objeto  dp  esta  partida, 
creo  que  el  señor  Ministro  no  haría  opi»- 
sición  á  que  ella  fuera  incluida  «i  el  Pre- 
supuesto. 

Desearía  oir  á  este  respecto  la  opinií^n 
del  señor  Ministro,  porque  yo  *uí  quien 
hizo  la  indicación  á  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto A  propósito  de  esto. 
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Sr.  Presidente— Va  A  darse  lectura  de 
las  modiñcacioneB  propuestas... 

Sr.  8.iKlafla— Pero  yo  desearía  oir,  se- 
ñor Presidente,  perdone  que  lo  inte- 
rrumpa, al  sefior  Ministro,  A  objeto  dí» 
q»ip  esta  partida  sea  incluida  en  el  Pre- 
supuesto. 

Sr.  Prcsl<tente— Un  momento,  señor 
diputado.  La  Mesa  sólo  quiere  recordar 
.  In  Cámara  qué  es  lo  que  está  pendien- 
te, y  en  seguida  el  sefior  Ministro  puede 
manifestar  si  acepta  la  nueva  partida. 

Sp.  SaMafla— Perfectamente. 

8r.  Presidente— ...en  la  Dirección  Gene- 
rel  de  Aduanas. 

(Se  lee:) 

Serción  de  substancias  aUmenticIas.  drogas  y 
MontoB  tltlglosoe.  etc..  etc.: 

m  Jefe $     9.500 

rn  Oflrial  1.* 648 

Tres  tdem  9r.  A •  MO        i.oso 

Vn   Portero t40 

(Dase  lectura  del  siguiente  párra- 
fo del  acta  de  la  sesión  anterior:) 

Rl  señor  Ministro  de  Hacienda  no  acepta  la 
refundición  de  oficinas  propuesta  por  el  doctor 
Mora  Marariftos;  pide  se  mantenera  la  organiza 
ción  actual:  acepta  implícitamente  lo  ctue  se 
Nfl^re  4  loe  inspectores  y  presta  su  aauiescencia 
á  la  creación  de  dos  guardas  en  la  Receptoría 
d«l  Carmelo. 

El  diputado  señor  Saldafia  ha  hecho  al- 
gunas observaciones  respecto  de  la  par- 
tida de  gastos  de  locomoción  para  los 
lispectores  del  Resguardo... 

Sr.  Saldafia — De  vigilancia  extraordi- 
naria* 

Sr.  Presidente-*... de  vigilancia  extraor- 
dinaria,— partida  que  no  fué  aceptada  por 
el  seftor  Ministro  en  la  sesión  anterior, 
y  desea  oir  la  opinión  del  mismo,  respec- 
to de  las  últimas  aclaraciones  formula- 
das por  ese  señor  diputado. 

Sr.  iMlni8lro--En  la  sesión  anterior  ma- 
niíosté  que  si  esa  partida  se  incluía  en 
el  Pire8upue.sto  á  efecto  de  dar  gastos  de 
locomoción  á  los  Inspectores  del  Resguar- 
do, la  rechazaba,  porque  ese  había  sido 
pl  fundamento  dado  por  el  miembro  in- 


formante de  la  Comisión  de  Presupuesto 
al  presentarla  á  la  Cámara;  pero,  si  se 
pide  la  inclusión  de  esa  partida  á  efecto 
de  retribuir  gastos  extraordinarios  del 
servicio  del  Resguardo,  es  decñr,  para  los 
casos  en  que  hubiera  necesidad  de  tomar 
personal  extraordinario,  cosa  que  pasa 
muy  á  menudo,  entonces  yo  la  acepto... 

Sr,  Saldafia — Precisamente  ese  fué  el 
íibjeto  de  la  indicación  que  yo  hice  á  la 
Comisión. 

Sr.  Ministro — ...porque  si  el  servicio  ex- 
traordinario se  hace,  se  paga;  si  no  se 
he  re,  no  se  paga. 

Continuamente  el  Poder  Ejecutivo,  es- 
pecialmente en  estos  últimos  tiempos,  con 
motivo  del  gran  despacho  de  mercade- 
rías y  de  que  el  presupuesto  aduanero  tal 
cual  está,  rige  desde  hace  muchísimos 
afíos,  se  ha  visto  en  el  caso  de  tomar  per- 
.sonal  extraordinario  para  atender  el  ser- 
vicio. 

De  manera  que  esa  partida  no  estaría 
do  más. 

Sr.  Presidente — «Gastos  del  personal  ex- 
traordinario...» 

Sr.  Saldafia— «Gastos  de  vigilancia  ex- 
traordinaria». Es  un  servicio  de  vigilan- 
cia extraordinaria  que  se  hace,  por  lo 
general,  con  personal  extraño,  y  hay  que 
abonarlo. 

A  ese  respecto  citaría  el  caso  siguiente: 
el  Inspector  Dufort  tuvo  necesidad  de  es- 
tablecer servicio  de  vigilancia  extraordi- 
naria y  tuvo  que  pagar  por  él  cuarenta 
pesos,  cantidad  que  abonó  de  su  propio 
peculio,  y  no  es  justo  que  eso  suceda. 

Es  por  tal  raión  que  yo  indiqué  á  la 
Comisión  de  Presupuesto  esa  partida  para 
atender  dichos  gastos,  y  se  ñjó  una  su- 
ma de  ()0  pesos  mensuales. 

Sr.  Presidente — Entonces  se  podría  po- 
ner «Gastos  del  personal  extraordina- 
rio». 

Sr.  Saldafia — O  «Gastos  de  vigilancia», 
porque  puede  ser  para  el  personal  extra- 
ordinario ó  para  costear  gastos  del  per- 
sonal presupuestado. 

Por  eso,  bajo  el  rubro  de  c< Vigilancia  ex- 
traordinaria» se  comprende  á  uno  y  otro. 
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Sr.  Martinez — ¿Pero  no  se  trata  de  una 
pequeña  partida? 

Sr.  Saldaña — Sí,  señor:  de  60  pesos 
mensuales. 

Sr.  I^IaVtínez— Entonces  debe  aumen- 
tarse el  rubro  de  eventuales  de  Aduana 
Creo  que  la  Aduana  tiene  10  6  12,000 
posos  ó  más  para  todos  los  gastos  que 
puedan  ocurrir  en  sus  diversas  reparti- 
ciones. 

En  vez  de  establecer  una  partida  de 
GO  pesos,  que  va  recargando  el  Presupues 
t)  y^hastajjificuUwdd— su  sanción  con 
semejantes  especializai'iones,  me  parece 
que  es  el  caso  de  aplicar  el  rubro  de 
eventuales  de  Aduana,  y  si  éste  es  pe- 
queño, aumentarlo. 

Sp.  Ministro — Propiamente,  creo  que  no 
hay  ese  rubro  de  eventuales. 

En  los  Gastos  Generales,  que  compren- 
den: alquileres  de  depósitos,  aguas  co- 
rrientes, gastos  de  reparaciones,  gastos 
do  oñcina,  compra  de  libros,  etc.;  aquí 
podría  ponerse  esa  partida. 

Sp.   Martínez — Como  no   tengo   el   Pre- 
supuesto vigente,  pediría  al  señor  Minis- 
tro, me  dijera  á  cuánto  asciende  esa  par- 
tida. 
Sp.   MlnislPD— a   15,000  pesos. 
Sp.  Maplínez— Bien;  15,000  pesos.  ¿Y  de 
cuánto  se  trata  ahora? 
Sr.  Saidaña — De  720  pesos. 
Sp.  Maplinez-T-¿Y  vale  la  pena  de  ha- 
cer un  rubro  especial  por  720  pesos? 

¿No  es  más  natural  que  se  aumenten 
1,000  pesos  á  los  enventuales  de  Adua 
na,  si  acaso  hay  esa  necesidad? 

Sp.  Ppesidente— ¿El  señor  Ministro  acep- 
ta la  nueva  fórmula? 

Sp.  Ministpo— Sí,  señor:  en  esa  forma, 
sí. 

Sp.  Maptfnez— Yo  no  indico  nueva 
fórmula:  creo  que  es  ahí  donde  debe  car- 
garse esta  partida. 

Sp.  Saldafta— La  partida,  tal  como  yo  la 
propongo,  tendría  esta  explicación:  de 
que  en  un  momento  dado,  cuando  el  Ins- 
pector del  Resguardo  tenga  necesidad  de 
fc.ndos  para  atender  un  servicio  extraor- 
dinario, pueda  atenderlo  de  inmediato. 


Sp.  Maptinez — Pero  debe  ir  al  Director 
de  Aduana,  quien  debe  darle  lo  que  ne- 
cesita, de  esos  15,000  pesos  que  tiene  pa- 
rí eventuales. 

Sp.  SaldaAa — Pero  no  puede  ir  en  to- 
(I<»s  los  momentos. 

Sp.  Martínez — Además,  lo  mismo  que 
el  señor  diputado  sabe  de  la  necesidad  de 
esn  oficina,  puede  también  haber  igual 
itíM'osidad  en  otras... 

Sr.  SaidaAa — Yo  hablo  de  lo  que  co- 
iirizco. 

Sp.  Maptínez— ...y  yo  creo  que  el  pre- 
supuesto no  debe  hacerse  tan  sumamen- 
te casuístico.  No  concluiremos  nunca  así 
de  sancionarlo,   si  queremos  detallar  to 
do.-4  esos  gastos. 

Esos  gastos  que  indica  el  señor  diputa- 
do, podrán  entrar  en  los  gastos  extraordi- 
narios, para  los  cuales  tiene  una  fuerte 
asignación  la  Aduana. 

Sp.  Saldaña — Pero  no  en  todos  los  mo- 
mentos está  el  Director  de  Aduanas  para 
que  pueda  sumini.strar  los  fondos  nece- 
sarios. Después  de  hora,  por  ejemplo,  no 
S-»  haría  el  servicio  de  vigilancia  extraor- 
dinaria, porque  no  estaría  el  Director  de 
Aduanas,  y  no  podría  suministrar  los  fon- 
dos necesarios. 

Sp.  Apeco — Yo  creo  que  es  convenien- 
te, por  la  especialidad  de  las  funciones 
(|ne  tienen  á  su  cargo  los  Inspectores  del 
Resguardo,  que  figure  en  la  Inspección 
drl  Resguardo  esta  partida  de  gastos  ex- 
tra ordinarios,  de  eventuales  ó  como  se 
llamen. 

Todos  sabemos  que  el  servicio  de  Ins- 
pección del  Resguardo  está  organizado  de 
esta  manera:  hay  permanentemente  en  la 
oficina,  durante  un  mes,  uno  de  los  Ins- 
pectores que  se  encarga  del  servicio  de 
la  oficina  de  la  Capital,  y  el  otro  anda 
recorriendo  las  demás  Receptorías. 

Puede,  en  un  momento  determinado,  el 
que  está  afuera,  ó  aún  el  que  se  queda 
aquí,  si  no  está  el  Director  de  Aduanas, 
sMi  poderlo  consultar,  tener  necesidad  de 
pagar  una  persona  que  siga  una  pista  de 
un  contrabando,— el  caso  á  que  se  refería 
hace  un  momento  el  doctor  Saldaña,— y 
hay  que  abonar  ese  gasto  de  inmediato. 
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Es  tan  pequeña  la  partida  y  es  tan  cla- 
I  la  necesidad  que  hay  de  que  puedan 
isponer  de  ella  esos  altos  funcionarios 
•^  la  Nación  que  tienen  á  su  cargo  el  cui- 
mUt  de  cuantiosísimos  intereses,  que 
M'  parece  qu«  no  debería  trepidar  la  CA- 
uua  en  sancionarla. 

Sr.  .\lartiiioz — Siempre  en  esos  emplea- 
os se  delega  algima  confianza,  y  el  Di- 

f'tor  de  Aduanas  no  tendría  inconve- 
iente  al  otro  día  en  reembolsarles  el  gas- 
t  que  hubieran  hecho,  y  si  no  es  un  ca- 
\  de  apremio,  debe  ser  consultado  cimi 
I  jefe  de  la  repartición.  De  todas  mane 
as  deben  dar  cuenta,  ó  si  no,  vamos  á 
^tablecer  sobresueldos,  si  no  tienen  que 
ar  cuenta,  v  entonces  existirá  la  razón 
or  la  cual   el  señor  Ministro  se  oponía 

la  inclusión  de  esta  partida. 

Sí  es  una  partida  de  la  que  no  se  puede 
lisponer,  si  son  eventuales  A  dar  cuenta, 
iiftmcos  debe  estar  comprendida  entre 
>«.  eventuales  de  Aduana. 

No  vale  la  pena  discutir  más;  pero  me 
«rece  que  es  una  razón  bastante  pa- 
VI  que  no  se  crea  del  caso  hacer  una  nv 
consideración  de  lo  ya  votado. 

Sr.  Saldafla— Es  que  en  este  caso  no 
^e  había  votado  esa  partida.  Hice  la  ob- 
servación para  salvar  el  error  y  con  el 
)bjeto  de  que  se  incluyese  en  la  votación 
\  hacerse. 

Sr.  Martinez — Yo  creo  que  es  más  con- 
veniente establecer  una  cantidad  para 
[a  Aduana,  de  la  cual  se  va  á  dar  cue-i 
la,  por  la  importancia  que  tiene,  y  no 
diseminar  los  eventuales  entre  las  diver- 
sas reparticiones  de  Aduana.  Esos  dineros 
se  pierden:  van  á  sobresueldos  general- 
mente. 

Sr.  Areco — En  realidad,  la  insignifican- 
na  de  la  partida,  no  vale  la  pena  de  que 
se  pierda  el  tiempo  en  discutirla. 

Sr.  Saldafla— Así,  no  serían  gastos  de 
vigilancia  extraordinaria,  y  se  parte  de 
la  base  de  que  son  gastos  de  vigilancia 
extraordinaria  y  cuando  menos  debe  su- 
ÍHmerse  en  los  empleados  que  deben  in- 
vertir esa  partida  la  bastante    honradez 

para  manejar  ese  dinero  y  darle  el  destino 

qne  debe  dársele. 
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Sr.  ^linistro — Con  motivo  del  aumen- 
h»  de  intercambit)  con  el  Brasil  (¡ue  se 
pi  aduce  por  la  Receptoría  de  Santa  Ro- 
sa, el  Poder  Ejecutivo  se  ha  visto  en  la 
necesidad  de  tomar  en  comisión  algunos 
guardas  llenando  esa  exigencia  del  buen 
j  servicio. 

Por  consiguiente,  pWo  que  se  incluyan 
— en  la  página  53  del  repartido,  donde  ha- 
bla de  las  receptorías — dos  Guardas  de 
1.*  clase,  cuatro  de  2.*  y  seis  de  4.». 

Es  un  personal  que  el  Poder  Ejecutivo 
ha  debido  tomar  hace  dos  ó  tres  meses, 
pagándolo  por  eventuales  á  fin  de  aten- 
der ese  servicio. 

Sr.  Prv\slJo:i!o— ¿Con  qué  suelda? 

Sr.  ^Ilnlslro^Con  el  sueldo  respectivo 
(¡ue  figura  en  la  misma  planilla. 

Sr.  Presidente— Los  Guardas  de  1.*  y 
de  2.*  tienen  el  mismo  sueldo. 

Sr.  Ministro — Es  un  error  del  repartido. 
Los  Guardas  de  L»  clase  deben  tener  otro 
sueldo... 

Vov  á  dictar,  de  acuerda  con  el  Pre.su- 
puesto  vigente. 

Los  Guardas  de  !.•  clase  tienen  486  pe- 
sos; los  de  2.»,  405;  los  de  3.»,  324,  y  los 
de  4.*,  243. 

Sr.  Presidente— El  error  está  respecto 
do  los  Guardas  de  2.»  clase. 

Sr.  Minlslpo — Eso  es.  De  2.»  clase. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  ,se  va  á  volar. 

Sp.  Beppo — En  el  rubro  del  presupues- 
to vigente,  relativa  á  la  «Visturía»,  señor 
Presidente,  figura  un  medidor  de  líquidos 
con  el  sueldo  de  1,i58  pesos,  y  en  el  pro- 
yecta del  Poder  Ejecutivo  se  crea  el  car- 
go de  un  medidor  de  maderas,  con  el  tí- 
tulo de  «Vista  Adjunto». 

Yo  no  voy  á  solicitar,  señor  Presidente, 
un  aumento  de  .sueldo  para  el  meritorio 
emplea  do  público  (|ue  desempeña  el  car- 
ga de  medidor  de  líquidas;  pero  sí  voy 
á  sí)licitar  un  acto  de  justicia. 

Ya  que  al  medidor  de  maderas — con 
mayar  sueldo  y  un  cometido  que  es  tal 
vez  inferior  al  del  medidor  de  líquidos — 
se  eleva  á  la  categoría  de  Vista  Adjunto, 
solicitaría  que  al   medidor  de  líquidos — 
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haciendo  un  verdadero  acto  de  justicia — 
se  le  diera  el  mismo  título  de  Vista  Ad- 
junto. 

He  consultado  al  señor  Ministro,  v  sé 
que  está  de  acuerdo  en  que  se  haga  este 
acto  de  justicia. 

Sr.  Ministro — Sí,  señor. 

8r.  Berro — De  modo  que  la  modifica- 
ción se  limita  á  que  al  medidor  de  líqui- 
dos se  le  agregue  el  título  de  Vista  Ad- 
junto. Figuraría,  pues,  en  la  forma  si- 
guiente: «ün  Vista  Adjunto,  medidor  de 
líquidos,  pesos  1,458». — El  mismo  sueldo 
que  percibe  actualmente. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Massera — En  tiempo  oportuno,  se- 
ñor Presidente,  presenté  una  moción  á 
la  Cámara,  que  ha  sido  acogida,  en  par- 
le, por  la  Gofnisión  de  Presupuesto.  De- 
bo insistir  en  algunos  detalles  de  la  mis- 
ma, y  por  eso  voy  A  hacer  uso  de  la 
palabra,  aunque  brevemente. 

La  moción  consistía  en  que  se  sepa- 
rara la  Inspección  de  Receptorías  Fluvia- 
les de  las  demás  Inspecciones  de  Recep- 
torías de  Aduana,  que  en  el  Presupuesto 
actual  están  confundidas,  y  que  se  asig- 
nara al  Inspector  de  Receptorías  Fluvia- 
les un  sueldo  igual  al  de  los  demás  jefes 
d"  oficina  de  la  Aduana  de  la  Capital,  y 
\ma  partida  de  1,500  pesos  anuales  para 
gastos  de  locomoción. 

Como  se  ve,  comprendía  tres  partes  la 
moción:  la  separación  del  cargo,  el  au- 
mento de  sueldo  y  la  separación  de  la 
partida  de  «Gastos  de  locomoción»  con 
algún  aumento. 

I^  Comisión  de  Presupuesto  ha  acepta- 
de  la  última  parte,  si  bien  no  llega  á  los 
1,500  pesos  que  yo  establecía  en  mi  mo- 
ción, y  determina  tan  sólo  una  canti- 
dad de  1,440  pesos  anuales. 

En  la  segunda  parte  no  puedo  insistir, 
(i  pesar  de  la  justicia  que  ella  encierra, 
porque  lo  Cámara  ha  resuelto  no  hacer 
aumento  alguno  de  sueldos,  por  justos 
que  ellos  sean;  pero  quiero  insistir  en  la 
primera  y  en  la  última  parte,  porque  lo 
considero  justo.   La  primera  me  parece 


que  no  levantará  absolutamente  ninguna 
resistencia,  puesto  que  no  se  trata  nada 
más  que  de  establecer,  por  separado,  el 
cargo  de  Inspector  de  Receptorías  Flu- 
viales, que  está  involucrado  en  el  actual 
Presupuesto  con  los  otros  Inspectores  de 
Receptorías. 

La  planilla  respectiva  del  Presupuesto 
vigente,  en  el  rubro  «Inspecciones  y  Re- 
ceptorías», dice:  «Cuatro  Inspectores  ^ 
pesos  1,944».  Yo  propongo  que  se  diga: 
«ITn  Inspector  de  Receptorías  Fluviales» 
con  el  mismo  sueldo,  y  luego:  «Tres  Ins- 
pectores de  Frontera»,  á  tanto; — el  mismo 
sueldo. 

En  cuanto... 

Sr.  Presidente — Un  momento,  sefior  di 
putado.  Va  á  tomar  nota  la  Secretaría. 

¿Qué  propone  el  señor  diputado  en  la 
Inspección  de  Receptorías? 

Sr.  Massera — Que  en  vez  ie  decir: 
"Cuatro  Inspectores  á  1,944  pesos»,  di- 
ga: Un  Inspector  de  I^eceptorías  Fluvia- 
les á  1,944  pesos,  y  luego:  Tres  Inspec- 
tores de  Fronteras  á  1,944  pesos. 

El  seflor  Ministro,  en  la  sesión  ante 
rior,  dio  los  fundamento»  en  qne  pued» 
apoyar  esta  parte  de  mi  moción.  Reco- 
noció que  hay,  efectivamente,  gran  dife- 
rencia entre  las  funciones  y  *os  8er\*i- 
cios  prestados  por  estos  empleados. 

Admitió  también  la  separación  que  s<* 
ha  hecho  en  cuanto  á  los  gastos  de  loco- 
•moción  de  los   Inspectores,   que  hiío  la 
Comisión  de  Presupuesto;  y  se  comprei- 
de  qne  si  se  odmite  la  separación  de  los 
gastos,   es  porque  efectivamente  el   eni- 
pleado  tiene  funciones  enteramente  dis 
tintas  que  llenar.  Es  justo,  por  lo  tantj 
que  O'.-upe  un  lugar  distinto  en  el   Pre- 
supuesto. 

En  cuanto  á  la  cantidad  asignada  por 
la  Comisión  de  Presupuesto  para  gastos 
de  locomoción,  yo  insisto  en  mi  pedido 
y  creo  que  no  ha  de  levantar  resistencias 
en  la  Comisión  de  Presupuesto  la  exi- 
gua diferencia  entre  lo  que  yo  pretendo  en 
mi  moción  y  lo  que  ella  aconsejaba. 

Sin  embargo,  sí  no  aceptara  esa  dife- 
rencia, yo  la  retiraría. 
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Br,.  Pi«ii(tetité--¿CüAt  es  la  observación 
del  ««flor  diputado? 

Br»   Maiisenh-¿Reflpé^to    de  lo  último 
que  expresaba?... 
8r.  Prealtíeiili^Sí,  señor. 
Sr.  Massera— Decía  que  en  cuanto  á  la 
illflmii  parle  de  mi  moclóti,  llamaba  la 
nloiición  de  la  Gomisidti  de  Presupuesto 
«obre  la  pequefla  diferencia  que  hay  en- 
tre la  suma  que  yo  solicito  para  gastos 
de  locomoción  de  este  cargo  de  Inspector 
d.4   Receptorías  Fluviales  y  la  que  ella 
ha  consignado  en  el  Presupuesto  presen- 
tado; y  llamaba  su  atención,  porque  me 
parece  que  es  por  demás  Justa  la  asig- 
na clon  que  yo  estabTeíCo. 

De  manera  que  creo  que  no  habrá,  en 
rigor,  inconveniente  en  que  la  Comisión 
modifique  esa  cantldady  aceptando  la  que 
yo  estableiro  de  l^BOO  pesos  anuales. 

Sr.  Pelayo— Sí,  porqtte  los  seftores  di- 
pvilados  no  pueden  proponer  atnnentos 
de  ninguna  clase. 

sr*  Maüs^ra— No,  señor.  Este  aumento 
está  pedido  en  tiempo.  Está  equivocado 
el  señor  diputado:  no  es  un  aumento  de 
sueldo,  es  un  aumento  en  una  partida  de 
gastos,  es  una  separación  de  gastos  de 
viaje  que  están  Involucrados  en  el  Presu- 
puesto actual.  No  es  un  aumento  de  suel- 
do y  la  ha  aceptado  en  parle  el  señor  Mi 
nlstro. 

Lo  Anlco  que  hago  ahora  es  manifesta* 
(jue  la  justicia  se  hace  á  medias,  y  pedir 
que  se  haga  por  completo;  y  repito  qu»^ 
lu  diferentia  de  cantidades  es  bien  oxlgu ; 
por  cierto,  para  que  no  se  atienda  el  pe- 
dido. 
Br.  I*w*sldetile— »Se  va  á  votar. 
8f»  Travieso— Si  se  va  á  votar  el  ru- 
bro correspondiente  A  la  Oficina  del  La- 
boratorio  Nacional   de   Análisis,   yo   de- 
rtedría  que  la  Mesa  hiciera  dar  lectura  á 
ütía  moción  que  formulé  en  tiempo,  pi- 
diendo la  creación  del  puesto  de  2.'»  jete  de 
hi  Sección  de  substancias  alimenticias, 
drogas  y  asuntos  litigiosos,  etc. 
Sr,  Presidente— Va  á  leerse, 


(Sé  IM  lo  ftlirul«At«:) 

Para  qu%  pueda  créafM  el  puesto  de  9.*  jefe 
en  la  oñcina  que  pasa  á  regentear  el  señor  Ml- 

dUélerena. 

Sr.  Mora  Magaríflos— Contestando  al  di- 
putado señor  doctor  Massera,  diré  que  la 
Comisión  no  tiene  Inconveniente  en  que 
se  eleven  esos  gastos  de  inspección  y  lo- 
comoción del  Inspector  Fluvial  en  los  60 
pesos.  La  Comisión  le  había  puesto  1,440 
pesos  y  el  señor  diputado  pide  1,500.  Por 
tan  poca  cosa,  rae  parece  que  no  hay  que 
perder  tiempo.  La  Comisión  acepta  la 
Indicación. 

El  señor  Ministro  ha  manifestado  estar 
conforme  con  separar  los  gastos  de  viaje 
é  inspección  de  este  Inspector,  de  los  de- 
más Inspectores:  ha  aceptado  también 
otras  enmiendas  á  esta  planilla;  y,  con 
respecto  á  los  gastos  de  vigilancia  de  los 
Inspectores  y  jefe  del  Resguardo,  sobre 
que  se  han  pronunciado  el  señor  diputa- 
do mocionante,  doctor  Saldafla,  y  el  se- 
ñor Ministro,  la  Comisión  los  habla  pre- 
sentado, porque  creía  justo  el  pedido  del 
señor  diputado.  Lo  que  sí,  no  recordaba 
con  exactitud  los  fundamentos  que  ver- 
balmente  se  habían  dado  á  la  Comisión, 
y  que  ahora  los  ha  expuesto  el  diputado 
señor  Saldaña,— los  que  la  Comisión  com- 
parte. 

Rl  señor  Ministro  aceptó  también  unos 
guardas  para  la  Receptoría  del  Carmelo. 
Con  respecto  á  los  Meritorios  del  Res- 
guardo y  de  la  Aduana,  !a  Comisión,  co- 
mo manifesté  anteriormente,  les  pone  el 
título  del  puesto  que  actualmente  desem- 
peñan. Es  exacto  que,  cuando  se  crearon 
estcm  puestos,  se  les  dio  el  título  y  el  pues- 
to de  Meritorios;  pero,  transcurridos  más 
de  12  ó  15  Años,  algunos  de  esos  emplea- 
dos,  que  están  allí  desde  hace  8  años,  han 
pesado  de  sus  puestos  de  Meritorios  á 
pnostos  de  Auxiliares,  á  la  par  de  em- 
pleados que  ganan  60  tíi  80  pesos,  hacien- 
dtí  el  mismo  cometido. 

Se  ve,  pues,  que  es  una  injusticia  Irrí- 
tente qtie  en  e!  Presupuesto  figuren  con 
el  título  de  Meritorios  y  la  Aduana  ha 
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dejado  de  considerarlos  como  tales  y  los 
clasifica  como  Auxiliares. 

La  Comisión  entonces  propone  que  á 
esos  empleados  se  les  titule  «Auxiliares» 
para  las  diferentes  oficinas  de  Aduana  y 
Rsguardo,  con  360  pesos,  que  es  un  sueldo 
modestísimo. 

Yo  interrogaría  al  señor  Ministro,  para 
no  continuar  extensamente  sobre  este 
tópico,  si  no  es  exa.^to  que  estos  emplea- 
dos están  desempeñando  los  puestos  de 
Auxiliares  á  la  par  de  empleados  que 
ganan   60  ú   80  pesos. 

Sr.  Ministro — Yo  no  puedo  precisar  que 
estén  en  las  mismas  condiciones  de  los 
que  ganan  60  ú  80  pesos;  pero  puedo  in- 
formar que  desempeñan  las  mismas  fun- 
ciones de  los  Auxiliares. 

Sr.  Mora  Magariños — Bien:  me  basta 
con  esto,  señor  Presidente,  para  que  la 
Comisión  sostenga  esta  partida. 

«VeintiLés  Auxiliares  de  las  diferente? 
oficinas  de  Aduana  y  Resguardo,  con  360 
pesos  cada  uno». 

Pasaré  á  la  otra  partida  que  propone  la 
Comisión  de  Presupuesto.  Me  reñero  A 
la  Oficina  de  .Análisis  de  substancias  ali- 
menticias, drogas  que  ofrezcan  dudas,  y 
asuntos  litigiosos. 

La  Comisión,  como  manifesté  en  la  se- 
sión anterior,  propone  como  única  inno- 
vación que  la  oficina  de  Aduana  actual 
de  análisis  de  vinos,  se  concrete  al  exa- 
men ordinario  de  las  substancias  alimen- 
ticias, que  lo  hace  actualmente  cuando 
hay  lugar  á  dudas,  y  que  la  oficina  de 
vinos  nacionales  tenga  también  el  come- 
lid  »  del  examen  de  los  vinos  importados. 

Esta  innovación  no  trastorna  el  Presu- 
puesto, porque  se  emplea  el  mismo  perso- 
nal y  sólo  aceptaría  la  creación  del  em- 
pleado que  ha  propuesto  el  señor  Travie- 
so como  2.**  jefe  de  la  Oficina  de  Análisis 
de  las  substancias  alimenticias,  etcétera. 
Considera  que  eso  sería  necesario. 

Todas  las  personas  que  conozcan  algo 
do  Administración  ó  de  estas  cuestiones, 
estarán  de  acuerdo  en  que  hay  necesidad 
de  examinar  las  substancias  alimenticias 
que  se  introduzcan  al  país« 


No  puede  permitirse  el  contraste  de  que 
sólo  las  substancias  que  9e  elabopan  en  el 
país  se  sometan  á  análisis  químicos,  y 
(\ne  las  substancias  todas  y  drogas  que 
sp  introducen  al  país  tengan  libre  entrada 
sin  examen  alguno. 

No  hay  razón  ninguna  para  que  exista 
ese  privilegio  para  las  substancias  ali- 
menticias y  drogas  que  vienen  del  ex- 
tranjero. 

Sr.  Martínez — Pero  cuando  un  inspector 
d?  la  Junta  de  Montevideo  va  á  un  al- 
macén ¿no  examina  sino  los  prodiu*to5 
nacionales?  Si  hay  allí  unos  cuantos  pro- 
ductos extranjeros,  ¿no  los  examina? 

Sr.  Mora  Magariños— También  los  exa- 
mina. 

Sr.  Marlínez— ¿Y  entonces? 

Sr.   ^lora   Magariños — Eso  no  basta. 

Sr.  Martínez — La  inspección  que  vale  es 
la  de  los  artículos  que  ya  están  en  se- 
gundas manos,  en  los  que  van  A  vender- 
se al  público  más  que  en  los  que  están  en 
primeras  manos,  en  los  mayoristas,  que 
esos  pueden  ofrecer  muchas  sofistica- 
clones. 

Sr.  ^lora  Magariños— La  Comisión  no 
se  uparla  de  que  es  necesario  ese  aná- 
lisis; pero  este  es  complemento  del  pri- 
mero. No  por  esto  debemos  descuidar  el 
otro;  y  la  República  Argentina,  después 
•ii*  mucho  luchar,  Ifcr  establecido  el  análi- 
sis de  las  substancias  alimenticias  que 
s,»  producen  en  el  país. 

El  señor  Ministro  manifestó  en  la  se- 
sión anterior  que  estaba  de  acuerdo  en 
que  era  necesario  organizar  estas  oficinas, 
y  los  propios  jefes  de  las  mismas  tam- 
bién hon  manifestado  que  el  examen  de 
las  substancias  alimenticias  era  convo 
niente. 

El  señor  Frommel,  como  lo  manifesté 
en  la  anterior — y  se  consigna  en  el  re- 
partido de  la  Comisión,  página  19— ma- 
nifiesta en  el  informe  á  que  hice  referen- 
cia, que  se  extrañaba  sobremanera  de 
que  las  subslancias  que  se  introducen  al 
país  no  se  examinen. 

Dejo  de  leer  la  parte  pertinente  trans- 
cripta en  el  informe,  por  no  demorar  la 
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smición  del  Presupuesto;  pero  está  al  al- 
t'atire  de  los  señores  diputados,  para  que 
v«»aii  y  se  cercioren  de  las  verdades  que 
<li<-<*  el  señor  Froramel  en  ese  informe. 

Kl  propio  señor  Miquelerena,  que  está 
ni    frente  de  la  otra  oficina,  con  motivo 
(lo    la  discusión  de  un  proyecto  de  vigi- 
lancia sanitaria,  formulado  por  el  señor 
C.ossio,  su  segundo,  en  un  reportaje  que 
sf»  le  hizo  por  ««El  Siglo»  en  fecha  septiem- 
bre del  99,— tengo  á  la  mano  «íl  recorte 
dol  diario— manifestaba  también,  con  mo- 
tivo de  ese  proyecto,  que  no  era  una  no- 
\  orlad  el  examen  de  las  substancias  ali- 
uierUicias;  que  consideraba  muy  plausi- 
ble que  este  examen  se  produjera;  lo  que 
sí,  anotaba  de  paso  que  habría  diliculta- 
(les  en  la  práctica  ó  inconvenientes  gra- 
ves. 

Se  objetaba  nada  más  que  en  cuanto  al 
pi'oced  i  miento  ó  modo  cómo  debía  hacer- 
se; pero  no  al  fondo,  á  lo  que  sostiene  la 
(inmisión:  que  deben  hacerse  los  análi- 
sis de  substancias  alimenticias. 

Bien.   Establecido  este  punto  indiscuti 
ble,  de  que  deben  analizarse  las  substan- 
cias alimenticias,  voy  á  la  parte  de  orga- 
nización, á  la  parte  práctica. 

He  dicho,  señor  Presidente,  que  no  es 
inás  que  cuestión  de  reglamentación,  por- 
que la  oñcina  de  análisis  actual  de  la 
Aduana  se  ha  ocupado  un  sinnúmero  de 
veces  del  examen  de  substancias  alimen- 
ticias y  de  drogas; — tengo  también  á  la 
mano  un  extenso  mem<tráíidum  de  las  ve- 
ces que  la  Oficina  de  Análisis  se  ha  ocu- 
pado de  las  substancias  alimenticias  y 
otros  artículos  de  almacén  y  tienda. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Pero  si  se  ocupa 
lio  habría  necesidad  d^e  establecer  el  ser- 
vicio especial. 

Sr.  \fora  Magarlflos— Puede  hacer  este 
servicio  y  lo  hace,  pero  de  una  manera 
extraordinaria,  señoi*  diputado. 

Y  digo  de  una  manera  extraordinaria, 
porque  el  señor  diputado  aíirmaba  que 
osle  servicio  se  hacía  omitiendo  agregar 
(pie  sólo  se  hace  á  pedido  del  Poder  Kje- 
cutivo  ó  en  ciertos  casos,  que  son  muchos 
y  que  son  frecuentes;  pero  no  se  hace  de 


una  manera  ordinaria,  todos  los  días,  ni 
U*  todos  los  artículos  ([ue  se  introducen 
al  país.  Esta  es  la  diferencia. 

Sr.  Ulinlslro — El  error  es  creer  que 
se  van  á  analizar  todos  los  artículos. 
¡Trabajo  le  mando! 

Sr.  Mora  Magarlflos  —  No,  señor*  no 
todos  los  artículos  materialmente;  se  en- 
diende,  un  ejemplar  de  cada  clase. 

Sr.  IVlinlíilro — Eso  no  se  hace  así.  ¡Qué 
osperanza!  Se  hace  por  elección,  hoy  y 
mañana,  y  después  se  pasan  quince  días 
¡I i  hacerlo. 

Sr.     Mora    MagarlAos — Perfectamente: 
dejaríamos  á  la  discreta  y  buena  inteli- 
gencia del  señor  Ministro  la  reglamenta- 
iiiii  de  todo  eso. 
Sr.  Ministro — Muchas  gracias. 
Sr.  Mora  MagariAos — Si  en  esa  parte  la 
(Comisión   de.  Presupuesto   no   entra;   es 
en   la  reglamentación  donde  entra  todo 
Id  expuesto  por  el  señor  Ministro. 

1.0  que  decía  es  que  la  Oficina  de  Aná- 
lisis de  vinos  se  había  ocupado  también 
de  substancias  alimenticias  de  una  ma- 
nera extraordinaria  y  que  debía  ser  ést^:; 
una  cuestión  ordinaria. 

Se  había  observado  entonces  que  la  Co- 
misión de  Presupuesto  no  podía  hacer  un 
trabajo  de  organización  de  estas  dos  ofi- 
cinas á  los  efectos  simples  del  Presupues- 
to: es  decir,  de  poner  tantos  auxiliares, 
lautos  jefes,  un  portero  y  tantos  segun- 
dos jefes  ó  cosa  así.  Yo  no  sé  entonces 
para  qué  están  las  Comisiones  de  Pre- 
supuesto, si  éstas  no  pudieran  dividir 
ó  clasificar  el  personal  de  las  oficinas. 

Nos  decía  el  señor  Ministro  que  era 
más  conveniente  que  dejáramos  esta  re- 
forma para  cuando  se  pudiera  traer  un 
especialista  del  extranjero.  Sobre  esto  no 
hay  inconveniente,  y  la  Comisión  precisa- 
mente, creyendo  que  el  Poder  Ejecutivo, 
ó  habiendo  sabido  que  el  Poder  Ejecutivo 
se  preocupa  de  estas  oficinas  y  que  te- 
nía en  visla  traer  un  especialista,  ya  de- 
ja las  dos  oficinas  sin  jefe  superior,  como 
cslan  actualmente. 

Kn  la  reglamentación  se  salvarái).  los 
inconvenientes  ó  dificultades  de  detalle. 
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Sólo  86  diatribuye  el  personal. 

Sr.  Minlfllro— Pero  entonces  al  jefe  ya 
se  le  daría  todo  organizado... 

Sr*  Mora  Magarlfttis— No,  señor  Miiiia« 
tro:  llamo  la  atención  del  señor  Ministro 
á  la  parte  del  Presupuesto  donde  est^ 
consignada  lá  planilla,  que  no  nay  orga« 
nización  ni  reglamentación  ninguna.  Sólo 
dice  lo  siguiente,  que  es  lo  que  actual* 
mente  esto:  Un  jefe  para  cada  oficina, 
un  segundo  jefe,  tantos  auxiliares,  tan- 
tos oñciales  y  un  portero;  queda  ¿  la  ente- 
ra libertad  de  la  persona  que  venga  ¿di- 
rigirlas, establecer  el  cometido  del  per- 
sonal y  su  reglamentación;  porque  en  el 
Presupuesto  no  vamos  d  entrar  en  los  de- 
talles;— el  Presupuesto  no  tiene  más  que 
decir:  Jefes,  Oñciales,  Auxiliares  y  Porte^ 
ros,  y  no  se  preocupa  de  otra  cosa. 

8r.  Ministro— Pero  si  la  Comisión  ya 
Id  divide  en  dos  secciones;  una  de  subs- 
tancias alimenticias  y  otra  de  vinos,  yi 
empieza  por  organizar.  Lo  demás,  no  sig- 
niñoa  nada. 

8r.  Mora  MagariAofr— £so  no  es  orga- 
nización; eso  es  claHifícución,  señor  Mi- 
nistro. 

Sr.  Minlairo^Es  organisación,  señor;  es 
como  la  organif.aeión  de  la  Escuela  de 
Veterinaria. 

Es  lo  misino  que  si  el  Consejo  Univer- 
sitario,  que  va  á  nombrar  un  especialia- 
la  en  la  materia,  empejtara  por  decirle; 
«Lo»  estudios  serán  tales  y  cuales;  ven- 
ga usted  á  bacersa  cnrgo  de  ellos». 

No  señor:  él  formula  su  programa. 

Es  el  mismo  caso:  el  especialista  dirá 
cuál  es  la  .organisación  más  conveniente: 
no  es  la  Cámara  la  que  va  4  entrar  en 
esos  asuntos. 

8r.  Travieso— Eso  es  para  una  cátedra, 
no  para  una  oñcina. 

Sr.  Mora  Magarlñofr— Pero  vamos  á 
analisar  las  cosas  bien  á  fondo.  No  es 
con  palabras  generales  con  qué  podeuion 
dilucidar  la  cuestión. 

El  jefe  que  venga,  no  podrá  decir:  «Us- 
tedes .han  cometido  un  error  porque  han 
puesto  un  jefe,  un  segundo  jefe,  dos  au- 
xiliares, un  portero,  etcétera». 


¿Que  se  necesita  otra  sección?...  Per- 
fectamente, se  le  crea  otra  sección. 

¿Que  hay  demasiados  auxiliares  en  una 
sección  y  que  deben  pasar  á  la  otra...?— 
r*erfect amenté,  se  hace  eso.  La  Comisión 
no  obstaculiza  nada  de  eso;  no  se  puede 
decir  que,  porque  establece  hoy  las  df)s 
oficinas,  mañana,  si  viniera  ese  Jefe  su- 
perior que  tendrfa  que  darle  organización 
y  reglamentación,  no  pudiera  hacer  Id 
que  mejor  conviniera. 

De  manera  que  estamos  en  la  mismn 
con  lo  actual  como  con  lo  que  se  pro- 
vecta. 

Las  dos  secciones  que  existen,  la  C(»- 
misión  no  las  elimina  ni  las  transforma: 
1)  único  que  hace  es  ampliar  la  de  vinos 
am  algunos  auxiliares. 

¿Oné  podrá  decir  el  jefe  á  contratarse, 
van  respecto  á  ello? 

¿Que  hemos  establecido  un  personsl 
mayor  en  uno  ó  en  otro  lado, — que  hay 
un  empleado  de  más?...  Perfectamente: 
todo  eso  se  subsana. 

Ahora,  en  cuanto  <i  la  especificación  de 
his  tareas  de  cada  sección,  es  indiscuti- 
ble que  el  jefe  que  venga,  estará  de 
acuerdo  con  la  Comisión,  en  que  la  sec- 
ción que  se  ocupe  de  vinos,  ha  de  ocu- 
parse de  todos  los  vinos,  tanto  importa- 
rlos (u»n)o  nacionales,  puesto  (lue  no  pue- 
de ni  debe  un  mismo  empleadn,  un  mismo 
personal,  ocuparse  de  vinos,  y  al  mismo 
tiempo  ocuparse  de  substancias  alimen- 
ticias. 

8r.  Vidal  (don  B.)— Pero,  para  eso 
¿quó  necesidad  hay  de  refundir  la  Oñci- 
na de  Aduana  con  la  de  Impuestos  Direc- 
tos? 

8r,  Mora  MagariAos— Lo  único  que  po^ 
(irá  hacerse,  en  la  sección  de  vinos,  es 
(|ue  se  divida  en  personal  para  loa  vinos 
nacionales  y  personal  para  los  vinos  ex- 
tranjeros: pero  el  jefe  de  esa  sección  ten- 
drá que  tener  á  la  vista,  y  bajo  su  dircc 
ción,  todos  los  análisis  de  vinos,  porque 
( !4  una  cuestión  que  está  ligada  coiaplelii- 
mente,  á  ñn,  por  otra  parte,  de  estable- 
cer, para  Uks  vinos  nacitinnle^,  los  iH>e- 
ticicntes,  que  hasta  ahora  no  se  \mn  pt^- 
(lido  obtener. 
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Es  una  tarea  que  debe  pertenecer  á  una 
lia  oñcina:  tanto  los  análisis  de  vinos 
irinimles  como  los  de  los  extranjeros,  y 
be  desaparecer   la   anomalía  que   hoy 

K>  mdiscuMble,  do  acuerdo  con  el  men- 
ijr  que  había  presentado  el  señor  Pons, 
Piulo  Ministro  de  Hacienda,  que  se  ela- 
fUiu  iinií-hos  millones  de  litros  de  vino 
rlltiíial  en  el  país;  y  so  dictó  uno  ley, 
iifulníido  en  cerca  de  600,000  pescus  el 
n;>iif>l()  ó  la  utilidad  que  iban  á  Jejnr  los 
imm  artificiales,  y  resultó  que  no  hay 
Hila. 

Sr.  Martínez — ¿Quién  podía  creer  eso? 
gr.  ^loPA   MagapfñOB — Sin  embargo,   el 
ifií»  artificial  existe,  y  existe  por  millonen 
*  pegos;  pero,  por  deficiencia  en  la  orga- 
ización  de   las  oficinas  públicas  á  este 
aspecto  6  por  otras  causas,  el  hecho  es 
»c  siempre  hay  en  plaza  muchos  vinos 
rtiflciale»,  que  pasan  por  naturales. 
Br.  MinMro—No  eche  las  culpas  á  la 
fioiiia  el  señor  diputado:  el  defecto  no 
ilá  en  la  oficina  pública,  sino  en  la  or- 
ÍBnización  de  la  propia  ley. 
8r.   Mora    MagarlAos — No    estA    en   la 
^,  señor  Minifltro. 

ftr.  Ministro — El  defecto  estarA  en  la 
ev. 

Sr.  ^lora  Magarlños — Bien,  señor  Pre- 
rfdMite. 

La  Comisión  no  ha  proyectado  mAs  que 
aim  fieparación  de  tareas:  (pie  la  oficina 
le  análisis  de  vinos  de  la  Aduana  se  ocu- 
)e  exclusivamente  de  las  substancias  ali- 
Tientifiaa  y  drogas  que  ofrezcan  lugar  á 
:*udas  y  demás  asuntos  litigiosos,  y  que 
la  ofldna  é  cargo  del  señor  Frftmmel  se 
tK?«pe,  no  solamente  de  los  vinos  nacio- 
nales, sino  también  de  los  vinos  extran- 
jeros. 

Todos  los  téenieos  estarán  de  acuerdo 
'TI  que  la  especificación  de  las  tareas  mc- 
](^ra  el  servicio,  hace  más  apto  el  personal 
-y  así  propone  que  el  personal  para  el 
examen  de  vinos  no  se  ocupe  sino  de  vi- 
noB,  nacionales  ó  importados,  y  el  otro, 
4e  todas  las  substancias  alimenticias,  de 
todos  los  artículos  de  almaoén,  etc.,  que 
se  importen. 


Se  ha  dicho  que  la  oficina  de  análisis 
de  substancias  alimenticias  tendría  un 
gran  trabajo. 

Bien:  Gomo  esta  cuestión  no  es  fácil  de 
apreciar  teóricamente,  y  la  Comisión  no 
quiere  obstaculizar  precisamente  la  solu- 
ción conveniente,  acepta  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  diputado  por  el 
Salto,  señor  Travieso,  para  que  se  agre- 
gue un  2.°  jefe  en  esta  sección,  lo  que 
aumenta  su  personal,  y  desvirtúa  la  ob- 
servación que  se  hizo,  de  que  quizás 
aquél  no  fuese  suficiente. 

Creo  que  con  estas  palabras  la  Comi- 
sión ha  defendido  el  trabajo  que  ha  pre- 
sentado á  la  Honorable  Cámara  y  que 
cree  justo. 

Sr.  Ministro — Voy  á  decir  dos  palabras 
sobre  este  asunto. 

El  diputado  señor  Mora  Magariños  con- 
sidera que  es  facilísima  esta  cuestión  y 
que  la  Cámara,  no  siendo  un  Cuerpo  téc- 
nico, debe  resolverla  haciendo  una  divi- 
sión más  conveniente,  de  esa  oficina,  que 
la  que  tiene  hoy. 

Debo  recordar  á  la  Cámara,  que  por  la 
ley  de  vinos  el  Poder  Ejecutivo  está  au- 
torizado para  hacer  la  refundición  de  las 
dos  oficinas  de  análisis,  de  la  Aduana  v 
de  la  Dirección  de  Impuestos,  y  no  obs- 
tante tener  el  Poder  Ejecutivo,  más  cerca 
quizá  que  la  Cámara,  los  elementos  téc- 
nicos capaces  de  darle  una  organización 
conveniente,  no  ha  creído  que  haya  llega- 
do el  momento  de  organizar  esa  oficina 
do  la  manera  que  más  convenga  á  los  in- 
tereses del  país. 

Mientras  tanto,  el  Poder  Ejecutivo,  .te- 
niendo un  personal  numeroso  y  compe- 
tente al  cual  encargar  esa  organización, 
no  lo  ha  hecho  por  no  estar  en  todos 
esos  antecedentes,  y  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, asesorada  posiblemente  por 
técnicos  que  el  Poder  Ejecutivo  no  ha 
tenido  cerca,  la  proyecta.  Llamo  la  aten- 
ción de  la  Cámara  sobre  este  antece- 
dente. 

Si  todo  se  reduce,  como  dice  el  señor 
miembro  informante,  á  que  se  agregue  un 
escribiente,  ó  que  se  saque  de  una  oficina 
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y  se  ponga  en  otra,  entonces  hágase  con- 
cretamente la  moción  y  propóngase  un 
escribiente  para  la  oficina  tal  ó  cual;  pero 
no  es  eso  lo  que  hace  la  Comisión... 

Sr.  Mora  Magariños  —  Perfectamente* 
voy  á  eso. 

Sr.  Ministro — ...porque  si  fuera  eso,  ya 
estaría  concluido  el  asunto. 

Sr.  Mora  Magariños — Perfectamente:  se 
crea  sólo  un  2.^  jefe  en  la  Oficina  de  Aná- 
lisis de  la  Aduana. 

Sr.  Ministro — El  Poder  Ejecutivo  man- 
tiene la  organización  actual  de  la  Oficina 
de  Análisis,  porque  no  se  considera,  por 
lo  menos,  habilitado  para  darle  una  orga- 
nización distinta  por  el  momento. 

Sr.  Mora  Magariños — La  Comisión  no 
le  da  organización  distinta:  acepta  poner 
uTi  2.®  jefe  en  la  Oficina  de  Análisis  de  la 
Aduana,  ocupándose  ésta,  en  adelante, 
exclusivamente  de  las  substancias  alimen- 
ticias, etc. 

Sr.  Ministro — Eso  se  llama  organización 
de  oficina:  el  Poder  Ejecutivo  no  sabe 
si  eso  es  lo  que  más  conviene,  y  en  la 
duda'  propone  que  queden  las  cosas  como 
están. 

Sr.  Mora  Magariños — Y  que  se  ponga, 
en  la  oficina  de  la  Aduana:  «Encargada  ; 
de    las    substancias    alimenticias»:    nada 
más  que  eso — cambiar  el  título. 

Sr.  Martínez — Yo  creo  que  el  señor  di- 
putado está  equivocado  también  sobre  el 
rol  de  la  Oficina  de  Análisis  de  la  Aduana: 
supone  que  no  se  ocupa  sino  de  susbtan- 
cias  alimenticias. 

Sr.  Mora  Magariños — ^Y  de  vinos  tam- 
bién. 

Sr.  Martínez — Esa  oficina  no  tiene  pro- 
pósitos higiénicos  solamente;  tiene  propó- 
sitos coadyuvantes  á  la  vigilancia  de  la 
renta. 

Por  ejemplo:  se  trata  del  examen  de  un 
tejido:  la  oficina  hace  ese  análisis. 

Sr.  Mora  Magariños — Se  ocupa  de  eso 
y  también  de  los  vinos. 

Sr.  Martínez — Pues  no  se  ocupará  ya, 
porque  son  las  substancias  alimenticias 
sil  cometido. 

Sr.  Mora  Magariños  —  Las  drogas  y 
asuntos  litigiosos. 


Sr.  Martínez — Yo  le  hablo  (Je  tejidos. 

Sr.  Mora  Magariños — Y  cuando  no 
ofrezcan  lugar  á  dudas  los  tejidos,  pasan 
libremente  por  la  Aduana. 

Sr.  Martínez— Habría  que  agregar  en- 
tonces— y  asuntos  litigiosos. 

Sr.  Mora  Magariños — ^Ya  está  agregado 
en  el  título:  «Drogas  que  ofrezcan  lugar 
á  dudas  y  asuntos  litigiosos». 

Los  tejidos  no  van  á  la  oficina  de  aná- 
lisis sino  cuando  hay  discusión  entre  los 
vistas  y  los  que  los  importan. 

Sr.  Martínez — Y  ese  es  el  objeto  de  la 
oficina,  sobre  todo;  un  fin  fiscal  y  no  un 
fin  higiénico. 

Probablemente  con  esa  inspección  hi- 
giénica, no  vamos  á  hacer  sino  retardar 
el  despacho,  sin  beneficio  ninguno  para  el 
público. 

Sr.  Mora  Magariños— Al  importador,  al 
comercio  mayorista,  podría  quizá  perjudi- 
carlo, como  me  lo  observaba  otro  señor 
diputado,  pero  estos  son  detalles  sin  im- 
portancia. 

Sr.  Ministro— ¿Y  qué  les  supone  á  los 
comerciantes  mayoristas? 

Sr.  Mora  Magariños— Porque  les  tras- 
tornaría ó  demoraría  el  pronto  despacho 
á  veces,  porque  hoy  entran  las  mercan- 
cías sin  examen  ninguno,  y  en  adelante 
no  lo  podrían  hacer. 

Sr.  Martínez — Esos  análisis  se  vuelven 
pura  fórmuja. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Y  eso  le  demuestra 
al  diputado  señor  Mora  Magariños  lo  de- 
licado de  esta  cuestión,  porque  todo  lo 
que  tenga  relación  con  dificultad  al  /co- 


mercio... '  ; 

Sr.  Mora  Magarlftos^-La  dificultad  no 
debe  arredrar  á  los  señores  diputados 
cuando  se  trata  de  cosas  justas,  porque 
pcu'a  eso  estamos  aquí,  y  debemos  buscar 
los  medios  para  resolverlas. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Pero  no  poner  de 
una  plumada  limitaciones... 

Sr.  Mora  Magariños — No  hay  plumada 
ninguna:  hay  un  estudio  concienzudo  he- 
cho por  la  Comisión  de  Presupuesto  des- 
de hace  mucho  tiempo;  se  ha  dominado 
la  cuestión,  hasta  donde  lo  permite  el  es- 
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idio  de   estas    cuestiones,    con   relación 

Presupuesto. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Sería  una  plumada 

qup  haría  la  Cámara,  porque  no  tiene 
itec»'(ientes  para  establecer  una  cosa  de 
ta  naturaleza. 

(MurmuHos). 

Sr.  FiN^Ire  (don  T.) — Señor  Presidente: 
ijío  inorión  para  que  se  dé  el  punto  por 
firientemente  discutido. 

(Apoyados). 

5r.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
,  la  ruüción  del  diputado  señor  Freiré, 

va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suñcientemente 
»rutKÍo, 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Irmativa. 

Primeramente,  va  á  votarse  la  planilla 
1  poder  Ejecutivo. 
5i  se    aprueba. 

j)s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
irmativa. 
Khora  van  éi  votarse  por  su  orden  y 

priníer  término  las  enmiendas  á  'a 
milla  de  la  Dirección  General  de  Adua- 
p  que  cuentan  con  la  conformidad  de 
Comisión  y  del  Poder  Ejecutivo;  des- 
és  se  votarán  aquellas  enmiendas  que 
o  han  sido  propuestas  por  la  Comi- 
n. 

ir.  Masisora — Antes  de  votarse,  señor 
rostiente,  yo  pediría  la  opinión  del  se- 
r  Ministro  respecto  de  las  modiflca- 
nes  que  he  formulado  anteriormente. 
k.  Presidente— El  señor  Ministro  mani- 
ío  su  conformidad  respecto  de  la  di- 
i'''!!  de  la  partida  de  gastos  para  los 
sjifc lores,  con  el  objeto  de  que  se  asif?- 
ra  un  rubro  para  el  Inspector  de  la  Re- 
)tóría  Fluvial  y  se  dejara  para  los  tres 
!p»*ctores  de  Receptorías  de  Fronteras 
a  partida  en  globo. 

Vhora.   respecto  de  la   división   de  los 
^;/"^  rio  ha  manifestado  su  opinión. 
sr.  ^finistro — Yo  no  veo  inconveniente 
iguno. 


Sr.  Martínez — Pero  ni  ventaja  tampoco 
so  ve,  porque  tienen  el  mismo  sueldo. 

Yo  vería  algún  inconveniente,  porque 
esos  fiscales  puede  convenir  al  Poder  Eje- 
cutivo removerlos;  al  que  está  en  la  Re- 
ceptoría Fluvial  mandarlo  á  una  Recep- 
toría terrestre:  por  lo  mismo  que  son 
fiscales  no  conviene  eternizaplos  en  los 
mismos  puestos. 

Sr.  iMassera — Son  puestos  completamen- 
te distintos,  señor  diputado. 

Sr.  Presidente — Está  cerrada  la  discu- 
sión. 

De  manera  que  se  votarán,  puesto  que 
s  .^  notan  divergencias,  las  partjdas  en  las 
do?  formas — dividida  y  englobada. 

¿El  señor  Ministro  acepta  la  partida  pa- 
r,Á  gastos  del  personal  para  vigilancia 
extraordinaria  en  el  Resguardo? 

Sp.  Ministro — No,  señor:  yo  acepto  ia 
indicación  del  diputado  señor  Martínez. 

Sr.  Presidente — ^La  indicación  del  dipu- 
tfido  señor  Martínez,  es  para  que  se  au- 
menten los  eventuales. 

Sp.  Martínez — Yo  no  he  pedido  aumento 
ninguiío,  por  mi  parte:  he  dicho  que  debe 
cargarse  el  importe  á  esa  partida. 

Cuando  el  Gobierno  encuentre  que  ese 
rubro  en  su  totalidad  es  escaso, .  pedirá 
su   ampliación:  yo  no  la  pido. 

Sp.  Presidente — En  ese  caso  no  cuenta 
esa  partida  con  la  conformidad  del  Po- 
der Ejecutivo  ni  con  la  de  la  Comisión 
informante. 

Sp.  Mopa  Maflapirtos— No:  la  Comisión 
informante  sostiene  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Salda  ña. 

Sp.  Ppesidente — Se  votará  después. 

Van  á  leerse  primero  las  enmiendas 
que  cuentan  con  la  conformidad  del  Po- 
der Ejecutivo  y  de  la  Comisión. 

i  Se  lee:) 

8UBRECEPTORIA   DEL    CARMELO 


Dos  Guardas  de  3.'  clase,  á    . 


$  405    $       8it 


SI  se  aprueba  esta  partida. 
Los  «'eñores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
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(Se  lee:) 

GASTOS  DE  receptorías  É  INSPECCIONES 

Gastos  de  viaje  é  inspección  para  el  Ins- 
pector Fluvial <     1.500 

Gastos  de  viaje  é  inspección  para  tres 
Inspectores  Terrestres 2.760 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  arirnmtiva,  en  pie.— 
Añnnativa. 

Sr.  Mora  Magarlñü«— Desearía  saber 
la  última  cifra  que  leyó  el  señor  Secre- 
tario. 

Sr.  Presidente— Dos  mil  setecientos  se- 
senta pesos:  es  lo  que  resta,  después  de 
asignarle  al  Inspector  de  la  Receptoría 
Fluvial  1,500  pesos,  deducidos  de  los  4,260. 

Sr.  Mora  Magariños— Hay  un  error;  los 
'í,260  pesos  que  actualmente  existen,  se 
dividen  entre  los  cuatro  Inspectores.  La 
Comisión  entonces  separa  lo  que  actuíd- 
mente  perciben  los  tres  Inspectores  te- 
irestres.  que  importan  3,195  pesos;  por- 
que si  no  quedarían  rebajados  los  gastos 
de  locomoción  que  tienen  actualmente  por 
el  Presupuesto  los  tres  Inspectores. 

Ahora  sobre  la  partida-  del  Inspector 
Fluvial  se  agregan  300  ó  400  pesos  que 
forman  los  1,500,  que  es  la  moción  del 
doctor  Massera. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  Ministro  está 
conforme  con  esa  aclaración? 

Sr.  Ministro— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  nueva- 
mente esa  partida,  en  la  forma  que  indi- 
ca el  señor  miembro  informante. 

(Se  lee:) 

Gastos  de  viaje  é  inspección  para  tres  Inspec- 
tores Terrestres.  3,195  pesos. 

Sr.  Ministro — Que  es  lo  que  perciben 
hoy. 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  esta  par- 
tida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

En  el  rubro  («Recoptoríus»,  hay  una  par- 
tida de  Guardas,  propuesta  por  el  señor 
Ministro. 


[ 


(Se  lee:) 

Dos  Guardas  de  1.*  clase  á  486  pesos  cada  ubo 
Cuatro  Guardas  de  2.*  clase,  ¿  406  pesos  cada 
uno. 
Seis  Guardas  de  4/  clase,  á  S43  pescks  cada  qco 

Si  se  aprueban  estas  partidas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie — 
Afirmativa. 

Va  á  Jarse  lectura,  ahora,  de  las  ».: - 
mi e I  idas  propuestas  por  la  Comisión  Oi 
Presupuesto  y  las  de  algunos  señores  di- 
putados que  han  sido  también  aceptadas 
por  la  Comisión. 

(Se  lee:) 

SECCIÓN     DE     SUBSTANCIAS    ALIMENTICIAS,    DKOOA^ 
Y   ASUNTOS  LITIGIOSOS.   ETC..   KTC. 

Un  Jefe $    25» 

Sr.  Mora  Magariílos — Ahí  viene  la  nt>^ 

íjóii  del  señor  Travieso:  Un  2.®  Jefe  pn?. 
sos  1,320. 

(Se  lee:) 

Un  2.'  Jefe S    l.a 

Un  Oficial  1.* 6tí 

Tres  Oficiales  9-'\  A $540  1.6» 

Un    Portero *W 

SECCIÓN   VINOS  Y   ALCOHOLES.    IMPORTAIMS  T 

NACIONALES 

Un    Jefe $    « 

Un    2.'    Jefe l. 

Dos    Oficiales    l.*'.    & S   648  l. 

Un   Oficial   2.* 

Un    Oficial   3.' *« 

Un  Portero *« 

Sr.  Presidente— Esta  es  la  planilla  sus 
titutiva  que  propone  la  Comisión  de  Pre 
supuesto.  El  Poder  Ejecutivo  pide  qu< 
^e  mantenga  la  organización  actual. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  nueva  organizaciói 
que  propone  la  Comisión  de  Presupuesto 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Negativa. 

Queda  la  vigente. 

La  Comisión  de  Presupuesto  propone 
ahora  una  enmienda  en  la  partida  de  MH 
ritorios.  Propone  que  se  suprima  el  rubnj 
en  la  forma  que  figura  actualmente. 
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«Veintitrés  Meritorios  á  pesos  216»,  y 
que  se  sustituya  este  rubro  con  otro  en  el 
que   se  diga: 

<c Veintitrés  Auxiliares  para  las  dif éren- 
teos oficinas  de  Aduana  y  Resguardo,  á 
360    pesos». 

Si  se  aprueba  esta  enmienda. 

I -os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr.  Mora  IVlaoariAus — He  piopueslo  otra 
eMiiiieiida. 

Sr.  PresideiUe— En  el  Resguardo. 

(Se  lee:) 

Gastos  del  personal  para  vigilancia  extraordi- 
naria, pesos  720. 

Sr.  Saldaña — La  moción  sería  como  fué 
primeramente: — «Gastos  de  vigilancia  ex- 
traordinaria». 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  la  par- 
tida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

En  el  rubro  de  la  ((Visturía»,  el  diputa- 
do señor  Berro  propuso  una  modificación 
de  forma. 

(Se  lee:) 

Un  Vista  Adjunto,  medidor  de  líquidos,  1.458 
pesos. 

Sr.  Mora  IHagariños — La  Comisión  acep-   | 
ta,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — La  Comisión  acepta. 

Es  un  cambio  en  la  designación  de  este 
funcionario. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Hay  una  moción  del  diputado  señor 
Massera  para  la  división  del  rubro  de  ins- 
pectores de  Receptorías. 

(Se  lee:) 


Un  Inspector  de  receptorías  nuviales  1.944  pesos 
Tres   ídem   de   frontera,    á    1,044   pesos.   5.839 

pesos. 


B  se  aprueba. 


I.,os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr.  Mora  ]\Iagariños— En  la  página  103, 
tl'.l  repartido  de  la  Comisión,  hay  otra 
¡)artida. 

(Se  lee:) 

Manutención  de  4*2  caballos  para  los  Guardas  en 
bcrviclíJ  exterior.  5,040  pesos. 

Sr.  Presidente — Suprimiéndose  la  parti- 
(jo  actual  de  4,080  pesos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Queda  terminada  la  planilla  de  Aduana. 

En  discusión  la  planilla  número  7. 

(Se  lee:) 

Planilla    numero    7— •Dirección    General    de 
Impuestos  Directos». 


Sr.  Secretarlo  Redactor — (cQueda  supri- 
mida esta  planilla  del  Presupuesto  para 
1904-1905. 

<cEn  sustitución  se  proyectan  las  dos 
planillas  siguientes». 

Sr.  Presidente — Entiende  la  Mesa  que 
deben  votarse  juntas  las  planillas  7  y  la  8, 
puesto  que  son  sustitutivas  de  la  7  actual. 

Sr.  Martinez — Quiere  decir,  señor  Pre- 
sidente,— necesito  una  aclaración  porque 
no  he  concurrido  á  las  sesiones  anterio- 
res,— que  todas  las  demás  reparticiones 
d^  Aduana  quedan  como  están  en  el  Pre- 
supuesto vigente. 

Sr.  Presidente — Exactamente,  señor  di- 
putado. 

En  discusión  las  planillas  números  7  y 
8  sustitutivas  de  la  número  7  del  Presu- 
puesto vigente,  que  comprenden  la  nueva 
organización  de  la  Dirección  de  Impuestos 
Directos  v  de  la  Dirección  General  de 
Impuestos  Internos. 

(Son  las  slf?ulentes:) 
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PLANILLA  N.'  7 

Dirección  General  de  los  Impuestos  de  Contri- 
bución inmobiliaria,  Patentes,  Sellado.  Tin: 
brea  y  otros. 

OFICINA  CENTRAL 

Un    Director $       4.050 

Ln    Su hdí rector,    Jefe    de    la    «Sec- 
ción    Valores» 1.800 

Un  Contador 1,920 

Un     Toorero 1,920 

Vn    Secretario 1,800 

Tres  .leíe.s  de  Sección,  á  .     .    $    1.800  5.400 
Un    Al»  lirado    Asesor    (Direcctrtn    de 

impuestos  Direclos  é  Internos).    .  1,800 
Tres  Receptores  de  Impuestos  de  1.* 

clase,     a S  1,440  4  320 

Un  .Tefe  de  Sección  de  Contribiiclón 

de    campaña 1,800 

Un    Receptar    de    Impuestos.    ...  972 

Un     ídem    ídem 960 

Un  Subjefe  de  Sección 1.128 

Un  ídem  ídem  de  Patentes  ....  1,416 

Un  Conductor  de  fondos 1,200 

Un  Encargado  de  la  Estadística  .    .  1.000 

Un   Subjefe  de  Contribución   .    .    .  1,416 
Dos     Liquidadores     de     Impuestos, 

á $  1.296  2,592 

Tres  Oficiales  1.".   á   .    .    .        1,000  3.000 

Un  ídem  ídem 060 

Un   Tasador 1,044 

Cuatro  Oficiales  2.".   á   .     .    $   900  3,600 
U^n  Procurador  é  Inspector  de  Pa- 
tentes      810 

Un    Oficial    3.' 720 

Tres  ídem  ídem,   a  ...    $   648  1,944 

Dos  ídem  4.".  á   .    .     .    .         600  1.200 

ocho   Auxiliares   1.".    á   .         486  3.888 

Do.s  ídem  3.'*,   á   .     .    .    .         399  96  790  99 

Tres    ídem    ídem,    á.    .    .         360  1.080 

Dos    ídem    4.'*.       á    .     .     .         333  24  666  48 

i:n  ídem  5.' 300 

Un    Meritorio 152  18 

Cinco  ídem.  & $  120  600 

Dos    Agentes    de    Papel    Sellado    y 

Timbres    de    1.*    clase,    á  $  777  60  1,666  20 
Dos     ídem      ídem      ídem      de     2.* 

ídem,  á $  486  972 

Dos  ídem  ídem  ídem  ídem.  á.       480  900 
Dos  ídem  ídem  ídem  ídem.  á.       240  480 
Un  Agente  de  Papel  SeUado  y  Tim- 
bres de  3.*  clase 180 

Aumento   al   haber  del  Jefe  de  la 

Sucursal  del  Cordón 240 

ídem  ídem  Ciudad  Nueva  al  Sur  .  190 

ídem  Ídem  Villa  José  María  Mufioz.  190 

ídem  ídem  en  la  Aguada 190 

ídem  ídem  Ídem  Ídem 190 

ídem  ídem  en  Ooes 190 

ídem  ídem,  á  los  Agentes  del  Cerro. 
Pa.so  del  Molino.  Unión  y  Pocltos 

á $6448  257  92 

ídem  ídem  Colón  y  Mirador  de  Suá- 

rez.  A •  60  190 


Dos  SeUadores  en  la  Dirección  de 
Impuestos  y  Contaduría  Gene- 
ral,  a 8840 

Tres  Inspectores  del  Censo  Comer- 
cial,    á $  960 

Dos   Auxiliares   de    ídem,    á         480 

Tres    Conserjes,    á 360 


l.eS; 


%     &AS  ^ 


CAMPAÍÍA 

« 
Diez    y    ocho    Administradores    de 

Rentas,     á $   1,944 

Un  Agente  de  l."  clase 

Once  Agentes  de  2.'  clase,  á  $  486 
Ocho  ídem  de  3.*  ídem,  á      388  80 
Un  Agente  de  4.'  clase  ídem.    .    .    . 
Tres  ídem  de  4.'  clase,  á.    .  $  970 
Diez  y   ocljo  Auxiliares  1.".  á  $  777  60 

Un    Auxiliar   2.' 

Diez   y   ocho   ídem   2.'*,   á.    .  $  486 
Veintidós   ídem   3.",   ¿   .    .      388  80 
Un  Auxiliar  3."  (Agencia  Artigas) 
Diez  y  ocho  Auxiliares  4.*',  á  $  300 
Ocho  ídem  4.",  á   .    .    .    .  $  291  60 

Un  Agente  de  5.'  clase 

Un  ídem  de  5.'  ídem 

Un  ídem  de  5.*  ídem 

Un  ídem  en  Sao  Jacinto 

Tres   Agentes   de    Sellos    en   Liber- 
tad. Zapicán  y  La  Paz  (Colonia). 

á $60 

Dos  ídem  en  Solís  y  Rosario,  á  $  190 
Un  Agente  de  Sellos  en  Paysandú. 


Zk.m 


I  u 


3,110  4 

810 
13  y^  J 

540 

S.553Í 

5.409 
2.33S 

«3 

m 
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18D 

346 

w 


Impuestos  del  10  y  5  o/o 


$    155.6^ 
....  22^0 

$   133.089 
GASTOS  GENERALES 

Alquileres  de  casas  para  Agencias 
de  Papel  Sellado $       637 

Quebrantos  de  Caja  para  los  Recau- 
dadoras       360 

ídem   ídem   para  la  Tesorería   .    .  144 

Gastos  de  oficina  ó  Impresiones  en 
general la.ooo 

ídem  de  morilldad  para  el  con- 
ductor de  fondos S50 

Alquileres  de  casas  para  Admi- 
nistraciones y  Agencias  de  Rentas  8.214 

Gastos  de  oficina  para  las  Agen- 
cias de  ídem 3.500 


$  150.1S5  fl 


PLANILLA  N.*  8 
DIreeeMii  General  de  Impuetiee   Intemoi 

OFICINA  CENTRAL 

Un  Director $     4.050 

Un   Jefe  de   Sección   de   Impuestos 
al  alcohol,  cerveza  y  fósforoe  •   •  1,80D 
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ídem  ídem  Ídem  &  los  vinos  .    .  1,644 

ídem  ídem  ídem  A  los  tabacos, 

i^arros   j  cigarrUlos 1.800 

ídem   de  idem  de  Laboratorio 

uimlro 3,400 

Secretario 1.644 

Tenedor  de  Libros  ......  1.644 

Tesijrero 1,200 

Seg^undo    Jefe,    encargado    del 
i>nin)l   7   contabilidad     del     al- 

i>h4>l.  cerveza  y  fósforos  ....  1,644 

ídem  fdem  idem  ídem  Ídem  de 

iliacos,  clíparros  y  cigarrillos  .    .  1.416 

ídem  ídem  idem  idem  de  vinos.  1.300 

Encargado  de  valores  y  docu- 
mentos de  control 1,200 

ídem   de  la  mesa  de  expendio 

e  valores  de  tabacos 1.200 

ídem    expedidor    de    documen- 

>ft  de  control  de  vinos  ....  780 

ídem  de  la  mesa  de  recibo  y 
Dtre^a  de  documentos  de  control 

e  tabacos 720 

Inspector  General  de  Impuestos.  1.800 
5  ídem    de    Circunscripción    de 

•    clase,     á $  1,800  5.400 

ro  ídem  idem  de  2.*  clase,  á  $  1.200  6.000 

ídem  adjunto  de  Circunscripción.  1,080 
I  y  cebo  Agentes  Fiscales  de  1.* 

lase,    á $  960  17.380 

iz  y  nueve     ídem  de    2.'    clase. 

$  720  13,680 

Oficial    1.» 1.200 

ídem  idem 1.080 

ídem  idem 960 

liro  ídem    4.'*.  a   ....    $  600  2.400 

itn»  Auxiliares  l."',  á.    .    .       540  2.160 

»  ídem   2.**.    á 480  960 

Meritorio 152  : 8 

1 0»nserjes.  á 360  720 

CAMPAÑA 

Inspector  General  de  Impuestos.  1,800 

tío     ídem      de     Circunscripción, 

$  960  7.680 

ídem    adjunto 840 

s    Agentes     Fiscales  de  1.'  cla- 

e.    a 8  720  1.440 

árenla   y   cuatro   ídem   ídem  2.* 

la.se.  á S  540  23,760 

inUiin  Revisadores  de  Impuestos 

le  1/  clase,  á $  300  6.300 

iotinueve  ídem  ídem  de  2.*  clase 

i $  240  6.960 

OJDce    ídem    idem    de    3.*    clase, 

i $  180  2,700 

»   \dministrador   de   Corrales   de 

abasto  en   Flores 450 

neo  Peones  de  Abasto,  á.    .  $  316  1.080 

J  lüera  de  idem 180 

■«1  ídem  de  ídem.  á.    ...  $  130  360 


Un  Auxiliar  de  la  Inspección  Gene- 
ral     


Impuestos  del  10  y  5  o/o 


540 


$   183.344  18 

19.320  ao 

$   113.923  79 


GASTOS  GENERALES 

Gastos  de  Oficina  é  Impresiones  en 
general S     15,000 

Quebranto  de  Caja  para  los  recau- 
dadores      200 

ídem  de  idem  para  el  Tesorero  .    .  73 

Gastos  de  movilidad  para  el  Direc- 
tor         600 

ídem  ídem  para  el  Inspector  Gene- 
ral. Inspectores  de  circunscripción 
de  2.*  clase  y  adjunto  de  la  Capi- 
tal      l.«80 

ídem  ídem  para  el  Inspector  General 
de  Campaña 480 

ídem  ídem  para  ocho  Inspectores  de 
circunscripción  de  Campaña    .    .  1.440 

Arrendamiento  de  campos  para  co-. 
rrales  de  abasto  en  Río  Negro.  So- 
rlano  y  Dolores 1.153 

$   1S4.547  19 


Sr.  Canessa— Veo,  seüor  Presidente, 
por  este  repartido,  que  el  Poder  Ejecutivo 
se  ha  preocupado  de  reorganizar  la  Ofi- 
cina de  Impuestos  Directos,  subdividien- 
do,  en  otras  dos,  la  hoy  existente,  y  que 
esta  reorganización  importa  un  aumento 
sobre  el  Presupuesto  vigente,  de  pesos 
14,000. 

Ahora  bien:  En  su  oportunidad  hice  una 
moción  para  que  se  creara  el  puesto  de 
Sublesorero  de  la  oficina  cuya  planilla  de 
presupuesto  estamos  discutiendo,  y  esa 
moción  ha  sido  atendida  en  parte  por  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

Desearía,  pues,  que  la  Honorable  Cáma- 
ra se  manifestara  sobre  la  creación  de 
este  puesto  que  es  de  tanta  necesidad  pa- 
ra la  marcha  regular  de  la  oficina  de  que 
se  trata. 

Sr.  Presidente— Habría  necesidad  de 
que  el  señor  diputado  indicara  la  pla- 
nilla. 

Sr.  Canessa— En  la  planilla  número  7 
debe  incluirse  un  Subtesorero. 

Sr.  Presidente— En  la  planilla  número 
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haciendo  un  verdadero  acto  de  justicia — 
80  le  diera  el  mismo  título  de  Vista  Ad- 
junto. 

He  consultado  al  señor  Ministro,  y  sé 
que  está  de  acuerdo  en  que  se  haga  este 
acto  de  justicia. 

Sr.  Ministro — Sí,  señor. 

Sr.  Berro — De  modo  que  la  modifica- 
ción se  limita  é  que  al  medidor  de  líqui- 
dos se  le  agregue  el  título  de  Vista  Ad- 
junto. Figuraría,  pues,  en  la  forma  si- 
guiente: (lUn  Vista  Adjunto,  medidor  de 
líquidos,  pesos  1,458)). — El  mismo  sueldo 
que  percibe  actualmente. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Mnssera — En  tiempo  oportuno,  se- 
ñor Presidente,  presenté  una  moción  á 
la  Cámara,  que  ha  sido  acogida,  en  par- 
te, por  la  Coínisión  de  Presupuesto.  De- 
bo insistir  en  algunos  detalles  de  la  mis- 
ma, y  por  eso  voy  á  hacer  uso  de  la 
palabra,  aunque  brevemente. 

La  moción  consistía  en  que  se  sepa- 
rara la  Inspección  de  Receptorías  Fluvia- 
les de  las  demás  Inspecciones  de  Recep- 
torías de  Aduana,  que  en  el  Presupuesto 
actual  están  confimdidas,  y  que  se  asig- 
nara al  Inspector  de  Receptorías  Fluvia- 
les un  sueldo  igual  al  de  los  demás  jefes 
d*:»  oficina  de  la  Aduana  de  la  Capital,  y 
una  partida  de  1,500  pesos  anuales  para 
gastos  de  locomoción. 

Como  se  ve,  comprendía  tres  partes  la 
moción:  la  separación  del  cargo,  el  au- 
mento de  sueldo  y  la  separación  de  la 
partida  de  «Gastos  de  locomoción))  con 
algún  aumento. 

íift  Comisión  de  Presupuesto  ha  acepta- 
de  la  última  parte,  si  bien  no  llega  á  los 
1,500  pesos  que  yo  establecía  en  mi  mo- 
rlón, y  determina  tan  sólo  una  canti- 
dad de  1,440  pesos  anuales. 

En  la  segunda  parle  no  puedo  insistir, 
á  pesar  de  la  justicia  que  ella  encierra, 
porque  la  Cámara  ha  resuelto  no  hacer 
aumento  alguno  de  sueldos,  por  justos 
que  ellos  sean;  pero  quiero  insistir  en  la 
primera  y  en  la  última  parte,  porque  lo 
considero  justo.    La  primera  me  parece 


que  no  levantará  absolutamente  ninguna 
resistencia,  puesto  que  no  se  trata  nada 
más  que  de  establecer,  por  separado,  el 
cargo  de  Inspector  de  Receptorías  Flu- 
viales, que  está  invohicrado  en  el  actual 
Presupuesto  con  los  otros  Inspectores  de 
Receptorías. 

La  planilla  respectiva  del  Prei^upuesto 
vigente,  en  el  rubro  «Inspecciones  y  Re- 
ceptorías», dice:  «Cuatro  Inspectores  fi 
pesos  1,944».  Yo  propongo  que  se  diga: 
«Un  Inspector  de  Receptorías  Fluviales» 
con  el  mismo  sueldo,  y  luego:  «Trea  Ins- 
pectores de  Frontera)),  á  tanto; — el  mismo 
sueldo. 

En  cuanto... 

Sp.  Presidente — Un  momento,  seflor  di 
putado.  Va  á  tomar  nota  la  Secretaría. 

¿Qué  propone  el  seflor  diputado  en  la 
Inspección  de  Receptorías? 

Sp.  Massepa — Que  en  vez  .ie  decir: 
«Cuotro  Inspectores  á  1,944  pesos»,  di- 
ga: Un  Inspector  de  l^eceptorías  Fluvia- 
les á  1,944  pesos,  y  luego:  Tres  Inspec- 
tores de  Fronteras  á  1,944  pesos. 

El  señor  Ministro,  en  la  sesión  ante 
rior,  dio  los  fundamentos  en  que  puedo 
apoyar  esta  parte  de  mi  moción.  Reco- 
noció ([ue  hay,  efectivamente,  gran  dife- 
rencia entre  las  funciones  y  «os  servi- 
cios  prestados  por  estos  empleadc^. 

Admitió  también  la  separación  que  s<^ 
ha  hecho  en  cuanto  á  los  gastos  de  loco- 
•moción  de  los  Inspectores,   que  hifo  la 
Comisión  de  Presupuesto;  y  se  comprer- 
de  que  si  se  admite  la  separación  de  los 
gastos,    es  porque  efectivamente  el   eni- 
pleado  tiene  funciones  enteramente  dis 
tintas  que  llenar.  Es  justo,  por  lu  tantJ 
que  o<*upe  un  lugar  distinto  en  el   Pre- 
supuesto. 

En  cuanto  á  la  cantidad  asignada  por 
la  Comisión  de  Presupuesto  para  gastos 
de  locomoción,  yo  insisto  en  mi  pedido 
y  creo  que  no  ha  de  levantar  resistencias 
en  la  Comisión  de  Presupuesto  la  exi- 
gua diferencia  entre  lo  que  yo  pretendo  en 
mi  moción  y  lo  que  ella  aconsejaba. 

Sin  embargo,  sí  no  aceptara  esa  dife- 
rencia, yo  la  retiraría. 
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[»iieslos  Directos  con  la  importancia  de  la 
DwvíTión  de  Impuestos  Internos. 

Sr.  ^lora  ^lagariñiis — Reconozco  que  la 
tj.portaiicia  es  e.lgo  mayor;  pero  como 
•stí'i  el  señor  Ministro  aquí,  podría  dar- 
nos... 

Sr.  ^lartinez — Pero  este  es  un  Sub te- 
sonero, y  el  otro  es  un  Tesorero. 

Sr.  Cjiíiessa — Pero  no  tiene  la  misma 
üjportancia:  uno  recauda  cuatro  millones 
V  A  otro  medio  millón  de  pesos.  Y  des- 
•ut'.s  que  hay  que  tener  un  término  com- 
[•íuativo  con  las  creaciones  que  hace  el 
(•ejecutivo, — de  un  Subjefe  de  Contribu- 
ión  con  1,416  pesos,  y  un  Subjefe  de  Pa- 
Irhles  ron  1,416.  Yo  creo  que  el  cargo  de 
Snbtesorero  es  más  importante  que  el  de 
iiii  .Subjefe  de  Contribución. 

Sr.  Mora  ^lagaríilos — I.a  Comisión  de 
Pnsupuesto  también  presenta  otras  en- 
iiitMidas  A  esta  planilla  en  discusión. 

A(  tualrnente  hay  un  tasador  en  la  Ofi- 
cina de  Impuestos  Directos,  que  no  tiene 
para    gastos    de    locomoción,    y    le    pro- 

pOílH... 

Sr.   I*resi(lente — ¿Me   permite   el   señor 

[li]Mitado?... 

Sr.  .\lora  iVIayarhios — ;Cómo  no!... 

Sr.  Presidente — Es  para  facilitar  la  ta- 
TOd  do  la   Mesa. 

¿(Aiál  es  la  opinión  deñnitiva  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto  respecto  de  esta 
í^innienda? 

Sr.  Mora  Magariños — La  Comisión  ha 
puesto: — Un  Oficial  1.°,  Subtesorero,  con 
Ijí-Síi  pesos,  y  algunos  compañeros  que 
forman  parte  de  ella,  me  manifiestan  que 
no  modifican  sus  rpiniones. 

Víív  fi  indicar  las  otras  enmiendas. 

Sr.  Vidal  (don  A.) — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Un  momento. 

iJA  señor  Mora  Magariños  ha  termi- 
nailí»? 

Sr.  ^lora  Magariños — No,  señor:  voy 
t  í»resentar  otras  enmiendas. 

Sr.  Vidal  (don  A.) — Pero  es,  señor 
Presidente,  para  contestar  esa  pregunta 
que  la  Mesa  le  hizo  al  diputado  señor 
Mora  Magariños. 

I-a  Comisión  está  dividida  en  esta  mate- 


ria. Tengo  entendido  que  una  porción 
de  miembros  de  ella  acepta  que  se  modi- 
fique la  asignación  de  este  sueldo  en  la 
forma  que  acaba  de  proponer  el  diputado 
señor  Canessa. 

Sr.  Presidente— La  Meso  desea  saber 
si  la  mayoría  de  la  Comisión  comparte 
esa  opinión,  para  darle  entonces  prelación 
para  el  orden  de  la  votación. 

Sr.  Mora  Magririños— -Los  demás  com- 
pañeros, señores  Borras,  Canfield  y  Re- 
no, me  manifiestan  que  están  conformes 
con  lo  que  consigna  el  repartido. 

Sr.  Presidente- -Entonces,  la  mayoría 
dc>  la  Comisión  mantiene  su  primitiva 
forma. 

Puede  continuar  el  diputado  señor  Mo- 
ra Magariños. 

Sr.  Mora  Magariños — Propone  la  Co- 
misión: 

«Gastos  de  locomoción  pura  el  Tasador, 
300  pesos  anuales». 

Sr.  Presidente — ¿En  qué  página,  señor 
diputado?... 

Sr.  Mora  Magariños — Esta  es  una  modi- 
ficación posterior,  que  no  está  en  el  re- 
pcMrtido. 

Sr.  Presidente  -¿Es  en  la  planilla  nú- 
niero   7  ?... 

Sr.  ]\Iora  Magariños — Sí,  señor:  «Tasa- 
dor de  impuestos  directos». 

Propone  también  otra  enmienda. 

Actualmente  hav  en  la  Oficina  de  Im- 
puestos  una  partida  de  360  pesos  para 
quebrantos  de  Caja  de  los  Recaudadores 
do  Contribución. 

La  Comisión  propone  dividir  esta  parti- 
da en  dos,  en  esta  forma: 

((Quebrantos  de  Caja  para  el  Recauda- 
dor de  la  Contribución  de  la  Capital,  120 
pesos». 

«Quebrantos  de  Caja  para  los  demás 
Recaudadores,  300  pesos». 

Hay  otra  modificación. 

Actualmente  hay  tres  Notificadores  en 
esto  Oficina,  que  se  les  pagan  30  pesos 
mensuales  por  eventuales.  La  Comisión 
propone  regularizar  el  servicio,  estable- 
ciendo tres  Notificadores  á  360  pesos 
anuales  rada  uno* 


\«& 


JAMARA   DE  REPRESENTANTES 


dejado  de  consÁdervvtV^  como  tales  y  loa 
flnsiüca  como  \wx\\\^^^s. 

La  Comisión  entonces  propone  que  á 
esos  empleados  se  les  titule  «Auxiliares» 
para  las  diferentes  oficinas  de  Aduana  y 
Rsguardo,  con  360  pesos,  que  es  un  sueldo 
modestísimo. 

Yo  interrogaría  al  seftor  Ministro,  para 
no  continuar  extensamente  sobre  este 
tópico,  si  no  es  exa.^to  que  estos  emplea- 
dos están  desempeñando  los  puestos  de 
Auxiliares  á  la  par  de  empleados  que 
ganan   60  ú   80  pesos. 

Sr,  Ministro — Yo  no  puedo  precisar  que 
est^in  en  las  mismas  condiciones  de  los 
que  ganan  60  ú  80  pesos;  pero  puedo  in- 
formar que  desempeñan  las  mismas  fun- 
ciones de  los  Auxiliares. 

Sr.  Mora  Magariños — Bien:  me  basta 
con  esto,  señor  Presidente,  para  que  la 
Comisión  sostenga  esta  partida. 

"Veintil.és  Auxiliares  de  las  diferente? 
oficinas  de  Aduana  y  Resguardo,  con  360 
posos  cada  uno». 

Pasaré  á  la  otra  partida  que  pi  opone  la 
Comisión  de  Presupuesto.  Me  refiero  d 
la  Oficina  de  Análisis  de  substancias  ali- 
menticias, drogas  que  ofrezcan  dudas,  y 
asuntos  litigiosos. 

La  Comisión,  como  manifesté  en  la  se- 
sión anterior,  propone  como  única  inno- 
vación que  la  oficina  de  Aduana  actual 
de  análisis  de  vinos,  se  concrete  al  exa- 
men ordinario  de  las  substancias  alimen- 
ticias, que  lo  hace  actualmente  cuando 
hay  lugar  á  dudas,  y  que  la  oficina  de 
vinos  nacionales  tenga  tambiéh  el  come- 
tid  i  del  examen  de  los  vinos  importados. 

Esta  innovación  no  trastorna  el  Presu- 
puesto, porque  se  emplea  el  mismo  perso- 
nal y  sólo  aceptaría  la  creación  del  em- 
pleado que  ha  propuesto  el  señor  Travie- 
so como  2.®  jefe  de  la  Oficina  de  Análisis 
de  las  substancias  alimenticias,  etcétera. 
Considera  que  eso  sería  necesario. 

Todas  las  personas  que  conozcan  algo 
do  Administración  ó  de  estas  cuestiones, 
estarán  de  acuerdo  en  que  hay  necesidad 
de  examinar  las  substancieus  alimenticias 
(pie  se  introduzcan  al  país. 
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Ni»  puede  permitirse  el  contraste  de  que 
sólo  las  substancias  que  3e  elaboran  en  el 
país  se  sometan  á  análisis  químicos,  y 
(|ue  las  substancias  todas  y  drogas  que 
se  introducen  al  país  tengan  libre  entrada 
sin  examen  alguno. 

No  hay  razón  ninguna  para  que  exista 
ese  privilegio  para  las  substancias  ali- 
menticias y  drogas  que  vienen  del  ex- 
tranjero. 

Sr.  Martínez— Pero  cuando  un  inspector 
d?  la  Junta  de  Montevideo  va  á  \m  al- 
macén ¿no  examina  sino  los  producios 
nacionales?  Si  hay  allí  unos  cuantos  pro- 
ductos extranjeros,  ¿no  los  examina? 

Sr,  Mora  ^lagariAos — También  los  exa- 
mina. 

Sr.  Marlfnez~¿Y  entonces? 

Sr.  ^lora  ^lagarfños— Eso  no   basta. 

Sr.  Martínez — La  inspección  que  vale  es 
la  de  los  artículos  que  ya  están  en  se- 
gundas manos,  en  los  que  van  á  vender- 
se al  público  más  que  en  los  que  están  en 
primeras  manos,  en  los  mayoristas,  que 
esos  pueden  »»frecer  muchas  sofistioa- 
cioncs. 

Sr.  >lora  Magarlftos— La  Comisión  no 
se  aparta  de  que  es  necesario  ese  aná- 
lisis; pero  este  es  complemento  del  pri- 
mero. No  por  esto  debemos  descuidar  el 
otro;  y  la  República  Argentina,  despuí^< 
•  U»  mucho  luchar,  At  establecido  el  análi- 
sis de  las  substancias  alimenticias  que 
s,»  pi'oducen  en  el  país. 

El  señor  Ministro  manifestó  en  la  se- 
sión anterior  que  estaba  de  acuerdo  en 
que  era  necesario  organizar  estas  oficinas, 
y  los  propios  jefes  de  las  mismas  tam- 
bién han  manifestado  que  el  examen  de 
las  substancias  alimenticias  era  conve 
niente. 

El  señor  Frommel,  como  lo  manifeslí^ 
en  la  anterior — y  se  consigna  en  el  re- 
partido de  la  Comisión,  página  19— ma- 
nifiesta en  el  informe  á  que  hice  referen- 
cia, que  se  extrañaba  sobremanera  de 
que  las  subs!anci¿xs  que  se  introducen  al 
país  no  se  examinen. 

Dejo  de  leer  la  parte  pertinente  trans- 
cripta en  el  informe,  por  no  demorar  la 
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Sr.  Mora  Magarlilos— Eso  es. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  tomar  nota. 

Sr.  Mora  Magariflos— En  la  página  108 
1**I  repartido  primero  de  la  Comisión,  fl- 
Líura  «Un  Agente,  216  pesos»  para  la 
\goncia  de  La  Paz,  en  Canelones. 

Estn  Agencia  ha  sido  creada  á  pedido 
h'  vanos  diputados  y  necesita  un  Agente. 

Sr.  Presidente — Un  Agente  en  La  Paz. 

Sr.  Mora  Magariños — Sí,  señor. 

it Agencia  de   La   Paz:  Un  Agente,   216 

«Impuestos  de  10  y  5  o/o,  31  pesos  con 
J2  centesimos, 
f  Alquiler  de  casa  60  pesos. 
Total  244  pesos  con  68  centesimos». 


u 


(Se  leen  estas  partidas). 

Hay  también,  señor  Presidente,  la 
agencia  Inmediata,  en  San  Bautista:  «Un 
\g*^nte.  216  pesos». 

(Se  lee:) 

AGENCIA    EN    SAN    BAUTISTA 

Un    ARent«.    216   pesos. 

Impuestos  de  10  y  5  o/o,  31  pesos  con  33  cen- 
(ésimcís. 
T«»tal    184  pesos  con   68  centesimos. 

Sr.  Pelayo — Veo,  señor  Presidente,  que 
los  santos  van  haciendo  milagros  y  á 
*'^ic'  paso  no  sé  á  dónde  vamos  á  llegar. 
Ahora  viene  «San  Jacinto». 

(Hilaridad). 

.Sr.  Mora  Magariños — San  Jacinto  la 
croi)  el  Poder  Ejecutivo:  las  otras  son  A 
propne.sta  de  los  señores  diputados  por 
Canalones. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  Ministro  acep- 
ta las  enmiendas  propuestas  por  la  Co- 
misión de  Presupuesto  á  esta  planilla? 

Sr.  Ministro — Son  tan  pequeñas,  que  las 
a'ppto. 

Sr.  Accinelli — La  moción  presentada  á 
?'i  debido  tiempo  ante  la  Comisión  de 
Presupuesto,  pidiendo  la  creación  de  la 
Agencia  de  La  Paz,  fué  suscripta  por  el 
que  habla  y  por  otros  compañeros,  dipu- 
tados por  el  mismo  departamento. 
26 


Esta  moción  fué  atendida,  pero  sólo  en 
pnrte,  por  la  Comisión  de  Presupuesto, 
porque  nosotros  solicitábamos  que  el 
sueldo  del  Agente  alcanzara  las  mismas 
proporciones  que  el  sueldo  que  tiene  la 
Agencia  de  San  Jacinto,  por  ejemplo. 

Sr.  Berro— Entonces,  no  son  más  que 
]20  pesos. 

Sr.  Accinelli— No,  porque  aquí  está  el 
repartido.  En  el  proyecto  que  presenta 
1 .  Comisión  tiene  pesos  388.80. 

Sr.  Berro— Sí,  pero  en  el  del  Ejecutivo 
tiene  120  pesos. 

Sr.  Accinelli— Perfectamente,  pero  va- 
mos á  discutir  los  dos.  Yo  voy  á  soste- 
ner 388  pesos  para  San  Jacinto  también. 

De  todas  maneras,  he  puesto  esto  por 
vía  de  ejemplo. 

La  moción  mía  tendía  á  asignarle  ai 
agente  de  La  Paz  388  pesos  con  80  cen- 
t<^sinios,  y  así  pido  á  la  Honorable  Cá- 
mara que  lo  sancione. 

La  sección  de  La  Paz  es  una  de  las 
más  importantes  del  Departamento  de  Ca- 
nelones, de  las  que  recaudan  impuestos 
en  una  proporción  bastante  considerable, 
-  cuyas  tierras,  á  los  efectos  del  pago  de 
líi  Contribución  Inmobiliaria,  están  com- 
prendidas en  la  primera  zona,  es  decir, 
entre  aquellos  cuyo  aforo  alcanza  casi  el 
mayor  valor. 

Dentro  de  estos  extremos  y  en  estas 
rircunstancias,  mo  parece  ridículo  que  al 
Agente  de  rentas  encargado  de  percibir 
los  diferentes  impuestos  de  la  sección  de 
La  Paz  se  le  asigne  un  sueldo  tan  exiguo 
que  es  menor  todavía  que  el  que  le  co- 
rresponde á  un  guardia  civil,— teniendo 
ei-  cuenta  todavía  más  esta  cir<^unstaii- 
cia:  de  que  á  este  señor  Agente  para  des- 
empeñar el  puesto,  tan  miserablemente 
remunerado,  se  le  ha  obligado  4  presta?" 
una  fianza  hipotecaria  de  1,300  pesos. 

Por  todos  estos  motivos  sostengo  mi 
moción,  respecto  á  la  cual  creo  que  ha 
bió  posteriormente  con  el  señor  Ministro 
y  hasta  con  el  señor  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  de  Presupuesto  y  ma- 
nifestaron su  conformidad  con  estas  pro- 
tensiones mías, 
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Sólo  se  diatribuye  e\  pei'Bonal. 

Sr,  MlnlfllPO— Pero  entonces  al  jefe  ya 
se  le  daría  todo  organizado... 

Sr,  Mora  Magartfiu»— No,  señor  Minia- 
tío:  llamo  la  atención  del  señor  Ministro 
á  la  parte  del  Presupuesto  donde  esti 
consignada  lá  planilla,  que  no  hay  orga* 
nización  ni  reglamentación  ninguna.  Sólo 
dice  lo  siguiente,  que  es  lo  que  actual- 
mente eató:  Un  jefe  para  cada  oficina, 
un  segundo  jefe,  tantos  auxiliares,  tan- 
toa  oficiales  y  un  portero;  queda  á  la  ente* 
ru  libertad  de  la  persona  que  venga  á  di- 
rigirlas, establecer  el  cometido  del  pei^ 
sonal  y  au  reglamentación;  porque  en  el 
Presupuesto  no  vamus  á  entrar  en  los  de* 
talles; — el  Presupuesto  no  tiene  más  que 
decir:  Jefes,  Oñeiales,  Auxiliares  y  Porte^ 
roa,  y  no  ae  preocupa  de  oirá  cosa. 

8r.  Mlnlatpo— Pero  si  la  Comisión  ya 
Id  divide  en  dos  secciones;  una  de  subs* 
tancias  alimenticias  y  otra  de  vinos,  yn, 
empieza  por  organizar.  Lo  demás,  no  sig- 
niíioa  nada. 

8r«  Mora  MagarlAca— Eso  no  es  orga- 
nización; eao  es  clasincación,  señor  Mi- 
nistro. 

8r.  Miniatro-^Es  organización,  sentir;  es 
como  la  organización  de  la  Escuela  de 
Veterinaria. 

Ea  lo  mismo  que  si  el  Consejo  Univer- 
sitario, que  va  á  nombrar  un  especialis- 
ta en  la  materia,  empozara  por  decirle; 
«Loa  estudios  aeran  tales  y  cuales;  ven- 
ga usted  á  haceraa  cargo  de  ellos». 

No  señor:  él  fornuila  su  programa. 

Es  el  mismo  caso:  el  especialista  dirá 
cuál  es  la  .organización  más  conveniente: 
no  es  la  Cámara  la  que  va  á  entrar  en 
esos  asuntos. 

Sr.  Travl«UH-Eao  es  para  una  cátedra, 
no  para  una  oficina. 

8r.  Mora  MagartAos— Pero  vamos  á 
analizar  las  cosas  bien  á  fondo.  No  es 
con  palabras  generales  con  qué  podemos 
dilucidar  la  cuestión. 

SI  jefe  que  venga,  no  podrá  decir:  «Us- 
tedes .ban  cometido  un  error  porque  han 
puesto  un  jefe,  un  segundo  jefe,  dos  au- 
xiliares, un  portero,  etcétera». 


¿Que  ae  necesita  otra  sección?...  Per- 
fectamente, se  le  crea  otra  sección. 

¿Que  hay  demasiados  auxiliares  en  una 
sección  y  que  deben  pasar  á  la  otra...?— 
Perfectamente,  se  hace  eso.  La  Comisión 
no  obstaculiza  nada  de  eso;  no  se  puede 
decir  que,  porque  establece  hoy  las  dos 
oficinas,  mafiana,  si  viniera  ese  Jefe  su- 
perior que  tendrfa  que  darle  organización 
y  reglamentación,  no  pudiera  hacer  lo 
que  mejor  conviniera. 

De  manera  que  estamos  en  la  misnin 
con  lo  actual  como  c^n  lo  que  se  pro- 
vecta. 

Las  dos  seccionea  que  exlaten,  la  Co- 
misión no  las  elimina  ni  las  transforma: 
l>  ónico  que  hace  es  ampliar  la  de  vinos 
ron  algunos  auxiliares. 

¿Qué  podrá  decir  el  jefe  á  contratarse, 
con  respecto  á  ello? 

¿Que  hemos  establecido  un  personal 
nmyor  en  uno  ó  en  otro  lado, — que  hay 
un  empleado  de  más?...  Perfectamente: 
lodo  eso  se  subaana. 

Ahora,  en  cuanto  **!  la  especificación  de 
Ins  tareas  de  cada  sección,  es  indiscuti- 
ble que  el  jefe  que  venga,  estará  de 
«cnerdo  con  la  Comisión,  en  que  la  sec- 
ción que  se  ocupe  de  vinos,  ha  de  ocu- 
parse de  todos  loa  vinos,  tanto  importa- 
dos  citmo  nacionales,  puesto  que  no  pue- 
do ni  debe  un  mismo  empleado,  un  mismo 
personal,  ocuparse  de  vinos,  y  al  mismo 
tiempo  ocuparse  de  substancias  alimen- 
ticias. 

8r.  Vidal  (don  B,)— Pero,  para  eso 
¿qué  necesidad  hay  de  refundir  la  Ofici- 
na de  Aduana  con  la  de  Impuestos  Direc- 
tos? 

Hr*  Mora  MagariAof»— Lo  único  que  po* 
(Irá  hacerse,  en  la  sección  de  vinos,  es 
()ue  se  divida  en  personal  para  loa  vino< 
nacionales  y  personal  para  los  vinos  ex* 
tianjeros:  pero  el  jefe  de  esa  sección  ten- 
drá que  tener  á  la  vista,  y  bajo  su  áiv**c 
clon,  todos  lus  análisis  de  vino.s,  porque 
•  s  una  cuestión  que  está  ligada  completa' 
mente,  á  fin,  por  otra  porte,  de  estable- 
cer, para  Uis  vinuis  nacionales,  lo^  4H)e- 
ticientea,  que  hasta  ahora  n<»  se  han  pt>- 
(lido  obtener. 
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Sr.  I^'iizi — El  grupo  de  edificios  que 
hiiy  en  la  2.»  sección  del  iJepartamen- 
t<»  de  Tacuarembó,  que  se  declaró  pue- 
blo, por  moción  de  los  diputados  por  Ta- 
cna reinlK). 

Sr.  Caiiessa — El  pueblo  de  Curtina. 

Sr.  I^iizi — Curtina. 

í^anta  Isabel,  que  es  del  Paso  de  lo  > 
Toros,  es  un  pueblo  importante  y  nniy 
niíiocido,  y  Curtina,  que  está  en  la  2.» 
sección,  es  un  grupo  importante  de 
cdiíuüos  y  por  eso  se  declaró  pueblo. 

Sr.  Presidente— A  120  pesos. 

Sr.  I^^nzi — Paria  el  de  Santa  Tsabel  se- 
•  ía  muy  poco  120  pesos,  señor  l^residen- 
Ic.  Yo  propondría  que  Santa  Isabel  se 
equiparara  (i  San  Gregorio,  que  es  del 
mismo  Departamento,  que  tiene  i8(>  p:» 
sus,    porque  es  muy  importante. 

Ahora,  para  Curtina  aceptaría  120  p;- 
s«  »s. 

Sr.  Presidente— ¿Qué  propone  para  .  i 
Agente   de  Rentas  en  Santa  Isabel? 

Sr.  L^nzl — Que  se  equipare  al  de  San 
Gregorio,  del  mismo  Departamento,  qu»í 
tiene    486   pesos. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  Ministrj 
íircpta    esa  moción? 

Sr.  iillnisiro— Esa  Agencia  de  San  Gre- 
gorio lio  la  encuentro  aquí  .en  el  repar- 
tido. 

Sr.  Mora  Magarlflos— El  señor  diputa- 
ihi  está  haciendo  referencia  (i  lo  proyec- 
tado por  la  Comisión;  pero  en  el  proyec- 
to del  Poder  Ejecutivo  no  viene  estable- 
cida  la  Agencia  de  San  Gregorio. 

La  Comisión  la  establece  porque  babía 
especificado  por  Departamentos  el  perso 
nnl  de  las  Administraciones  de  Rentas; 
poro  en  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
es  uno  de  los  Auxiliares  ó  Agentes  de  4." 
ó  5.*  clase  que  están  en  la  página  56  de* 
repartido. 

El  sueldo  que  tiene  el  Agente  de  San 
Grofíorio  actualmente,  no  es  de  486  peso.s: 
éste  lo  proponía  la  Comisión  en  su  repar- 
tido. 

La  Comisión  comparte  con  el  señor  di- 
putado que  hay  necesidad  de  poner  Agen- 
tes en  01100  pueblos  y  también  cree  que 


el  AgLMile  de  San  Gregorio  debería  tener 
mayor  sueldo  del  (jue  actualmente  tiene. 

l*ero  esto  es  algo  difícil  arregUirlo  en 
Id  planilla  enviada  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo; porque  no  está  designado  ñor  pue- 
blos el  personal  de  los  Agentes  en  cayn- 
pnfia. 

Sr.  ^lartinez — Pero  con  crear  uno  más 
de  tal  clase... 

Sr.  Leiizl — Sania  Isabel  es  muchíj  más 
importante. 

Sr.  Mari  ínez—¿  Pero  cómo  se  va  á  d-^ 
terminar  eso  aquí?... 

Sr.  !\Iüra  ^fajjarlrtos— Podría  ponj'^rselo 
(!••  5.^*  clase  con  162  pesos. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  se  permite  ob- 
servar que  en  el  proyecto  del  Poder  Eje- 
(iifivo  hay  ocho  Agentas  de  2.»  clase  á 
pesos  388.8()  que  son  creaciones. 

Es  posible  que  en  ese  gnipo  de  los  S 
Agentes  nuevos  figuren... 

Sr.  Lenzl — Por  eso  yo  preguntaba  al 
señor  Ministro  si  venían  incluidos  en  ese 
repartido. 

Si  no  venían  incluidos,  habría  necesidad 
de  incluirlos,  porque  no  se  explicaría  que 
Sí'  declararan  pueblos  de  importancia  y 
no  tuvieran  Agencias  para  vender  tim- 
Íí:os  y  papel  sellado. 

Sr.  Ministre» — Entiendo,  señor  Presideii- 
te,  que  están  incluidas. 

Sr.  Presldenle— El  señor  Ministro  mani- 
fiesta rpie  considera  que  están  niduídos 
f.NKS    nuevos    Agentes. 

Sr.  Lenzl — En  ese  caso,  no  tengo  nad  i 
que  decir;  pero  deseo  que"  conste  que  es 
tan  incluidos.  Así  o".  que  no  insisto. 

Sr.  Presldenle — ¿El  Agente  en  ol  Aigu  i 
tumbión  está  incluido? 

Sr.  Ministro — No,  señor:  hay  que  in- 
cluirlo V  el  de  Curiina;  son  nuevas  crea- 
clones. 

Sr.  Presidente  -Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientementj 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie  -  - 
Afirmativa. 

Van  á  votarse  las  distintas  enmiendas 
presentadas  á  esta  planilla  por  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  y  aceptadas  por  el 
reprenentante  del  Poder  Ejecutivo^ 
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Como  la  planilla  del  Poder  Ejecutivo 
no  ha  sido  observada,  con  arreglo  á  una 
decisión  de  la  Cámara,  se  repula  apro- 
bada. 

Sr.  Accliielli— Voy  ^  hacer  una  simple 
pregunta  al  señor  Ministro.  Deseo  oir, 
respecto  de  mi  moción  que  se  relaciona 
con  la  Agencia  de  La  Paz,  si  el  señor 
Ministro  está  coriforme  con  el  sueldo  á*2 
388.80. 

Sr.  Ministro — Acepto. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  plani- 
lla del  Poder  Ejecutivo  sin  las  modifica- 
ciones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Van  á  votarse  ahora  las  diversas  mo- 
dificaciones. 

Sp.  Canessa — Pido  la  palabra  para  ha- 
cer una  referencia. 

Sp.  Presidente — Está  cerrado  el  debate. 

Sp.  Canessa — Es  que  se  va  á  votar  mi 
moción,  y  el  señor  Ministro  no  se  ha  ma- 
nifestado todavía. 

Sp.  PpesIdente^Se  manifestó  favorable 
mente. 

Sp.  Canessa — ¡Ah,  muy  bien! 

Sp.  Mora  Magapiños — En  cuanto  al  suel- 
do, no,  señor  diputado. 

Sp.  Canessa — Entonces,  que  ol  señor 
Ministro  indique  el  sueldo  que  debe  te- 
ner. 

Sp.  !VlinÍstPo — Acepta  la  creación  del 
puesto:  el  sueldo  lo  determinará  la  Cá- 
mara. 

Sp.  Ppesidente— Van  á  votarse  por  s»: 
orden  las  diversas  enmiendas  propues- 
tas. 

L«  primera  enmienda  es  la  formulada 
por  el  señor  diputado  Canessa  y  acepta- 
da  por   la   Comisión   de   Presupuesto. 

Se  votará  primero  en  la  forma  que  la 
propone  la  Comisión. 

Si  fuera  desechada,  se  votará  como  la 
presenta  el  diputado  señor  Canessa. 

Léase  en  la  forma  propuesta  nov  la  Co- 
misión. 

(Se  lee:) 
Vn  Oficial  l*  Subtesorero,   1.080  pesos. 


Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.~ 
Negativa. 

Léase  ahora  en  la  forma  propuesta  p..- 
el  diputado  señor  Canessa. 

(Se  lee:) 
Un  Subtesorero.  1.300  pesos. 

Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 

Se  va  á  votar  ahora  la  supresión  d- 
un  Oficial  L^  correlativa  de  esta  rnv 
dificación. 

(Se  lee:) 

Dos  Oficiales  1.**.  á  1.000  pesos.  S.OOO  pesos. 

Dos  Oficiales  1.°*  en  vez  de  tres. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
.Afirmativa. 

(Se  lee.) 
Un  3.*  Jefe  de  la  Sección  Valores.  1.416  pesoi. 

Suprimiéndose:  un  Subjefe  de  savión 
con  1,128  pesos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Gastos   de  locomoción   para  el   Tasador 
de    Impuestos    Directos I      300 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
-Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Quebrantos  de  Caja  para  el  recaudador 
de  la   Contribución   de  la  Capital  .  I      130 

Quebrantos  de  Caja  para  los  demás 
recaudadores ^ 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie- 
Negativa. 

Queda  suprimida  la  partida  íQuobrnri- 
los  de  Caja  para  los  recaudadores». 

(Se  lee:) 
Tres  Notiflcadores.  á $  360  S   1.<W 
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Si  se  aprueba. 

f-<»s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


(Se  lee:} 

Diez  y   ocho   porteros  para  las  Admi- 
nistraciones de  Rentas,  á  ...    $   180    $     3.340 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie  - 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

guehrantos   de    Caja   para   los   18   Ad- 
ministradores de  Rentas,  á  .    .    $   120    $     2.160 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Un   Auxiliar   4."   para   la   Agencia   de 
Nueva  Helvecia $      3S4 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
.\fírmativa. 

(Se  lee:) 
Un   Agente   en    Aiguá $     iso 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 
Un  Agente  en  Curtina $    190 

Sí  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 
Afrencla  en  La  Paz. 


Sr.  Af'ciiieni— «Departamento  de  Ca- 
nelones)», para  diferenciarla  de  la  que 
existe  en  la  Colonia. 

(Se  lee:) 

Un  Agente  en  La  Paz  (Departamento  de  Cane- 
lones). 388.80  pesos. 

Sr.  Martínez— ¿Cómo  es  eso?  ¿Trescien- 
íos  ochenta  y  ocho  pesos,  un  Agente  en 
La  Paz? 

Sr.  Accinelli — ¿Le  parece  mucho  suel- 
do al  diputado  señor  Martínez? 

Sr.  !\lartinez — Me  parece  mucho,  con 
relación  á  los  otros. 

Sr.  AcchieSH — Pero  es  con  relación  lA 
ti  abajo. 

Sr.  Martínez — No;  creía  que  era  un 
error. 

Sr.  I^resldenle— Léase  nuevamente. 

(Se  lee:) 

Un  Agente,  pesos  388.80. 
Alquiler  de  casa,  pesos  60. 

Si  se  aprueban   estas  partidas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.~ 
A  firma  ti  va. 

(Se  lee:) 
Agencia  en  San  Bautista.  Un  Agente.  316  pesos. 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  jn  pie.  - 
Afirmativa. 

No  siendo  para  más  el  acto,  se  levan- 
ta la  sesión. 

(Se   levantó  la  sesión   siendo   las 
seis  7  cinco  minutos  p.  m.) 

Manuel  García  y  Santos 
Secretario  Redactor. 
P.  A.:    Julio  Clavellif 
Oficial  1.*. 
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«(Veintitrés  Meritorios  á  pesos  216>»,  y 
que  se  sustituya  este  rubro  con  otro  en  el 
que  se  diga: 

((Veintitrés  Auxiliares  j)aru  las  diferen- 
íi*s  oficinas  de  Aduana  y  Resguardo,  á 
3C50  pesos». 

Si  se  aprueba  esta  enmienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr.  Mora  Ulagariñus — He  propuesto  otra 
eMuiienda. 

Sr.  Prosldenle— En  el  Resguardo. 

(Se  lee:) 

Gastos  del  personal  para  vigilancia  extraordi- 
naria, pesos  730. 

Sr.  Saldaña — La  moción  sería  como  fué 
primeramente: — ((Gastos  de  vigilancia  ex- 
traordinaria». 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  la  par- 
tida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

En  el  rubro  de  la  ((Visturía»,  el  diputa- 
clí^  señor  Berro  propuso  una  modificación 
de  forma. 

« 

(Se  lee:) 

Un  Vista  Adjunto,  medidor  de  líquidos,  1.458 
pesos. 

Sr.  Mora  Magariños — La  Comisión  acep- 
ta, señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — La  Comisión  acepta. 

Es  un  cambio  en  la  designación  de  este 
funcionario. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Hay  una  moción  del  diputado  señor 
Massera  para  la  división  del  rubro  de  ins- 
pectores de  Receptorías. 

(Se  lee:) 


Un  Inspector  de  receptorías  fluviales  1.944  pesos 
Tres    ídem   de   frontera,   á   1,944   pesos.   5.833 
pesos. 


9i  se  aprueba. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr.  Mora  Magariños — En  la  página  103, 
tl'l  repartido  de  la  Comisión,  hay  otra 
partida. 

(Se  lee:) 

Manutención  de  42  caballos  para  los  Guardas  en 
.servlcií;  exterior.  5.040  pesos. 

h*T.  Presidente — Suprimiéndose  la  parti- 
oa  actual  de  4,080  pesos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Queda  terminada  la  planilla  de  Aduana. 

En  discusión  la  planilla  número  7. 

(Se  lee:) 

Planilla  numero  7~« Dirección  General  de 
Impuestos  Directos». 

Sr.  Secretarlo  Redactor — «Queda  supri- 
mida esta  planilla  del  Presupuesto  para 
1904-1905. 

«En  sustitución  se  proyectan  las  dos 
planillas  siguientes». 

Sr.  Prcsidenle — Entiende  la  Mesa  que 
deben  votarse  juntas  las  planillas  7  y  la  8, 
puesto  que  son  sustitutivas  de  la  7  actual. 

Sr.  Martínez — Quiere  decir,  señor  Pre- 
sidente,— necesito  una  aclaración  porque 
no  he  concurrido  á  las  sesiones  anterio- 
res,— que  todas  las  demás  reparticiones 
di  Aduana  quedan  como  están  en  el  Pre- 
supuesto vigente. 

Sr.  Prcsidenle — Exactamente,  señor  di- 
putado. 

En  discusión  las  planillas  números  7  y 
8  sustitutivas  de  la  número  7  del  Presu- 
puesto vigente,  que  comprenden  la  nueva 
organización  de  la  Dirección  de  Impuestos 
Directos  v  de  la  Dirección  General  de 
Impuestos   Internos. 

(Son  las  siguientes:) 
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Sp.  Martínez— ¿Pero  no  se  trata  de  una 
pequeña  partida? 

Sp.  Saldaña — Sí,  seftor:  de  60  pesos 
mensuales. 

Sp.  Martínez — Entoncjés  debe  aumen- 
tarse el  rubro  de  eventuales  de  Aduana 
Creo  que  la  Aduana  tiene  10  6  12,000 
posos  ó  más  para  todos  los  gastos  que 
puedan  ocurrir  en  sus  diversas  reparti- 
ciones. 

En  vez  de  establecer  una  partida  de 
CO  pesos,  que.  va  recargando  el  Presupues 
t.)  y^hagta^ificuUwdd-su  sanción  con 
semejantes  especializadones,  me  parece 
que  es  el  caso  de  aplicar  el  rubro  de 
eventuales  de  Aduana,  y  si  éste  es  pe- 
queño, aumentarlo. 

Sp.  Ministro — Propiamente,  creo  que  no 
hay  ese  rubro  de  eventuales. 

En  los  Gastos  Generales,  que  compren- 
don:  alquileres  de  depósitos,  aguas  co- 
rrientes, gastos  de  reparaciones,  gastos 
de  oficina,  compra  de  libros,  etc.;  aquí 
podría  ponerse  esa  partida. 

Sp.   Maptínez — Como  no  tengo   el   Pre- 
supuesto vigente,  pediría  al  señor  Minis- 
tro, me  dijera  á  cuánto  asciende  esa  par- 
tida. 
Sp.   Mlnistpo— a  15,000  pesos. 
Sp.  Maptínez— Bien;  15,000  pesos.  ¿Y  de 
cuánto  se  trata  ahora? 
Sp.  Saldafla— De  720  pesos. 
Sp.  Maptínez— ¿y  vale  la  pena  de  ha- 
cor  un  rubro  especial  por  720  pesos? 

¿No  es  más  natural  que  se  aumenten 
1,000  pesos  á  los  enventuales  de  Adua 
na,  si  acaso  hay  esa  necesidad? 

Sp.  Ppesldente — ^¿El  señor  Ministro  acep- 
ta la  nueva  fórmula? 

Sp.  Minlstpo— Sí,  señor:  en  esa  forma, 
sí. 

Sp.  Maptínez— Yo  no  indico  nueva 
fórmula:  creo  que  es  ahí  donde  debe  car- 
garse esta  partida. 

Sp.  Saldafla— La  partida,  tal  como  yo  la 
propongo,  tendería  esta  explicación:  de 
que  en  un  momento  dado,  cuando  el  Ins- 
pector del  Resguardo  tenga  necesidad  de 
fc-ndos  para  atender  un  servicio  extraor- 
dinario, pueda  atenderlo  de  inmediato. 


Sp.  Maptínez— Pero  debe  ir  al  Director 
de  Aduana,  quien  debe  darle  lo  que  ne- 
cesita, de  esos  15,000  pesos  que  tiene  pa- 
rí eventuales. 

Sp.  Saldafla — Pero  no  puede  ir  en  to- 
dos los  momentos. 

Sp.  Maptínez — Además,  lo  mismo  que 
el  señor  diputado  sabe  de  la  necesidad  de 
esa  oficina,  puede  también  haber  igual 
iipcesidad  en  otras... 

Sr.  Saldafla — Yo  hablo  de  lo  que  co- 
nozco. 

Sp.  Maptínez— ...y  yo  creo  que  el  pre- 
supuesto no  debe  hacerse  tan  sumamen- 
te casuístico.  No  concluiremos  nunca  así 
de  sancionarlo,   si  queremos  detallar  to 
dos  esos  gastos. 

Esos  gastos  que  indica  el  señor  diputa- 
do, podrán  entrar  en  los  gastos  extraordi- 
narios, para  los  cuales  tiene  una  fuerte 
asignación  la  Aduana. 

Sp.  Saldafla— Pero  no  en  todos  los  mo- 
mentos está  el  Director  de  Aduanas  para 
que  pueda  suministrar  los  fondos  nece- 
sarios. Después  de  hora,  por  ejemplo,  no 
s »  haría  el  servicio  de  vigilancia  extraor- 
dinaria, porque  no  estaría  el  Director  de 
Aduanas,  y  no  podría  suministrar  los  fon- 
dos necesarios. 

Sp.  Apeco— Yo  creo  que  es  convenien- 
te, por  la  especialidad  de  las  funciones 
que  tienen  á  su  cargo  los  Inspectores  del 
Resguardo,  que  figure  en  la  Inspección 
úr\  Resguardo  esta  partida  de  gastos  ex- 
traordinarios, de  eventuales  ó  como  se 
llamen. 

Todos  sabemos  que  el  servicio  de  Ins- 
pección del  Resguardo  está  organizado  de 
esta  manera:  hay  permanentemente  en  la 
oficina,  durante  un  mes,  uno  de  los  Ins- 
pectores que  so  encarga  del  servicio  de 
In  oficina  de  la  Capital,  y  el  otro  anda 
recorriendo  las  demás  Receptorías. 

Puede,  en  un  momento  determinado,  el 
que  está  afuera,  ó  aún  el  que  se  queda 
aquí,  si  no  está  el  Director  de  Aduanas, 
sin  poderlo  consultar,  tener  necesidad  de 
pagar  una  persona  que  siga  una  pista  de 
un  contrabando, — el  caso  á  que  se  refería 
hace  un  momento  el  doctor  Saldaña, — ^y 
'  hay  que  abonar  ese  gasto  de  inmediato. 
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eria  de  Campaúa.  disminuyendo  de  ese  modo 
I  importante  accIAn   en   el   combate.   La   crea- 
ui  de  la  CompaAía  de  Ametralladoras  fué  ya 
indatla  en  el  mensaje  elevado    al     Honorable 
iierpo  Legislativo  el  15  de  febrero  del  corriente 
\*>.  y   el   Poder   Ejecutivo   considera  ocioso   re- 
-nr  las  consideraciones  aducidas  en  él.  La  Com- 
lúia  «le  Enfermeros  Camilleros,   incluida  en  el 
r-»ye<ío  de   presupesto  (¡ue  está  á  la  considera- 
Hii  de  V.   H..  es  una  rama  indispensable  de  la 
uiiil.id  y  no  se  concibe  organización  militar  sin 

u 

Eli  todas  partes  se  ha  dado  preferente  aten- 
<»n  a  este  servicio  y  mucho  más  ahora  que 
>>  armas  modernas  producen  mayor  número  de 
aiJaN.  muchas  de  las  cuales  pueden  arrancarse 
la  muerte  ó  á  la  Invalidez  con  un  rápido  y 
entifíco  auxilio  prestado  desde  los  primeros 
(••mentos  de  caer.  Además,  la  Compañía  de  £n- 
TDieros  Camilleros  hará  servicio  de  guardia  y 
uexos  en  el  Hospital  Militar,  que  en  breve  se- 
1  habilitado.  La  Escolta  de  Gobierno  se  aumen- 
i  :i  ciento  veintitrés  plazas,  para  que  pueda 
re>iar  diversos  servicios,  entre  ellos  la  guardia 
e  la  Casa  de  Gobierno  que  su  pequeño  número 
rtual  le  impedirla  sin  un  excesivo  recargo. 
El  personal  de  oficiales  de  los  cuerpos  se  man- 
Kine  en  la  misma  íorma,  pero  se  crea  el  puesto 
e  MI r>ern amerarlos,  que  están  destinados  á  ser- 
Hif»^  de  guardia  y  diversas  comisiones,  sin 
enfr  ingerencia  en  el  mecanismo  interno  de  las 
fimpañias. 

Serán  asimismo  los  reemplazantes  en  casos  de 
íííermedad.  licencias,  etc.,  de  los  oficiales  eíec- 
Iros   Razones  de  diversa  índole  han  aconsejado 
sil  í-reación.  cuya  necesidad  se  hacia  sentir  en 
I  ejército  y  que  en  diversas  épocas  habían  de- 
mnniado  á  los  Gobiernos  á  mantener  oficiales 
;».r<'£rados  en  los  cuerpos,  sin  la  autorización  le- 
ral  del  Honorable  Cuerpo  Legislativo. 
S«  han  suprimido  las  jerarquías  de  cabo  1.*  y 
'    dejándose  subsistente  únicamente  la  de  cabo. 
Mu-st.»  (jue  no  hay  motivo  para  esa  diversa  cate- 
rxría  ruando  los  deberes  son  iguales  para  ambos. 
^1  pret  de  los   sargentos   1."   se   eleva  á   treln- 
4  r^os  mensuales,   el  de  los  sargentos  ü."  á 
reinte,  el  de  los  cabos  á  quince  y  el  de  los  sol- 
lados distinguidos  á  doce.  El  de  los  soldados  á 
Ut¿  pesos  con  cincuenta  centesimos. 
Necesitábamos  mejorar  el  pret  de  los  clases,  co- 
liKnidolo  en  condiciones  de  que  constituyera  una 
iu^ta  remuneración  y  un  aliciente  para  que  mu- 
ih'^s  ciudadanos  de  relativa  instrucción  y  aptitu- 
des encontraran  en  esos  empleos  una  colocación 
ventajosa,  pudiendo  satisfacer  así  sus  deseos  de 
f^'n^afr^ar^e  á  la  carrera  militar  é  incorporando 
tie  ese  modo   buenos  elementos   á   nuestros  cua- 
dras. 

L'>!>  sueldos  actuales  son  reducidos  y  no  es- 
lai.  en  armonía  con  las  obligaciones  y  respon- 
•vilulidades  de  los  cargos  pespectivos. 

V  ha  suprimí" 'O  la  deiiominación  de  Mihte- 
^■>i'''e.>.  que  se  usaba  en  el  arma  de  infantería. 
fvii'leí  léndose  la  de  aWéreces  para  todos  los.óíi- 
n.íles  de  esa  jerarquía,  desde  que  no  había  r¿zón 


alguna  para  mantener  una  dualidad  de  clasifi- 
caciones para  un  mismo  empleo  militar. 

El  personal  de  maestros,  armeros,  zapateros  y 
herradores  que  tenían  los  cuerpos,  ha  sido  su- 
primido, pasando  al  Parque  Nacional,  donde  sus 
servicios  se  utilizarán  en  forma  más  ventajosa 
y  con  economía. 

Se  daba  el  caso  inexplicable  de  que  los  Regi- 
mientos de  Caballería  destacados  en  los  departa- 
mentos y  por  consiguiente  lejos  del  Parque  Na- 
cional, no  tenían  maestro  armero,  mientras  que 
los  batallones  de  infantería  de  guarnición  en  la 
Capital,  que  podían  enviar  á  aquel  establecimien- 
to sus  armas  en  estado  de  compostura,  poseían 
ese  empleado. 

En  la  forma  proyectada,  todos  esos  servicios 
se  harán  en  mejores  condiciones,  utilizándose  en 
horarios  fijos  los  elementos  que  antes  no  lo  te- 
nían. 

Los  maestros  de  esgrima  de  los  cuerpos,  que- 
dan suprimidos,  creándose  la  Escuela  de  Esgri- 
ma y  CUmnasia  con  el  personal  técnico  adecuado, 
que  dará  la  instrucción  á  los  señores  oficiales  y 
formará  maestros  de  armas  entre  el  personal  de 
clases. 

Entre  otras  mejoras  en  el  Parque,  se  crea  la 
Sección  de  Aprendices,  con  veinte  individuos,  de 
modo  que  en  breve  tiempo  se  cuente  con  ele- 
mentos nacionales  aptos  para  todos  los  trabajos 
mecánicos  y  manuales  que  son  necesarios  en 
aquel  establecimiento. 

Como  se  ha  dicho  anteriormente,  el  aumento 
que  estas  reformas  produce  es  solamente  de 
«noventa  y  cinco  mil  doscientos  sesenta  y  un 
pesos  anuales»,  pues  se  ha  rebajado  el  rancho 
de  tropa  á  sesenta  pesos  anuales  y  la  masita  á 
tres  pesos  sesenta  centesimos. 

La  práctica  ha  demostrado  que  la  alimentación 
del  Ejército  y  la  provisión  de  los  artículos  com- 
prendidos en  la  denominación  «masita»  puede 
hacerse  en  condiciones  insuperables  dentro  de 
esa  asignación. 

Para  los  oficiales  supernumerarios  de  los  cuer- 
pos, se  han  establecido  haberes  que  son  inter- 
mediarios entre  el  sueldo  de  actividad  y  el  de 
cuartel,  desde  que  no  teniendo  intervención  en 
el  mecanismo  interno  de  las  compafiías.  sus  obli- 
gaciones son  menores  que  las  de  los  oficiales 
de  igual  categoría. 

Es  una  escala  de  haberes  equitativa,  en  rela- 
ción con  las  jerarquías  respectivas.  El  Código 
Militar  habla  de  ellos  por  incidencia,  sin  deter- 
minar sus  prerrogativas  y  privilegios,  teniendo 
por  consiguiente,  una  existencia  Indefinida. 

Los  soldados  distinguidos,  que  se  enumeran, 
tendrán  mayor  pret  que  los  otros  individuos  de 
tropa. 

El  Poder  Ejecutivo  procura  que  con  esa  deno- 
minación se  clasifiquen  aquellos  jóvenes  soldados 
que  ix)r  su  instrucción  y  aptitudes  estén  en  con- 
fii'ionfs  dp  n«nlrar  A  eTnT>lf»í>s  militares  «"▼^'^rlo- 
rí-  liernu'M'i  Mi  k  > .  la  pncim  lojí  »l»l  >ci  «.  .  -  « 
fagina  é  imaginarias,  dedicarse  á  estudios  relati- 
vos á  la  carrera. 

Por  los  fundamentos  expuestos  en  la  nota  de 
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haciendo  un  verdadero  acto  de  justicia — 
80  le  diera  el  mismo  título  de  Vista  Ad- 
junto. 

He  consultado  al  señor  Ministro,  y  sé 
que  está  de  acuerdo  en  que  se  haga  este 
acto  de  justicia. 

Sr.  Ministro — Sí,  señor. 

8r.  Berro — De  modo  que  la  modifica- 
ción se  limita  é  que  al  medidor  de  líqui- 
dos se  le  agregue  el  título  de  Vista  Ad- 
junto. Figuraría,  pues,  en  la  forma  si- 
guiente: «ün  Vista  Adjunto,  medidor  de 
líquidos,  pesos  1,458». — El  mismo  sueldo 
que  percibe  actualmente. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Massera — En  tiempo  oportuno,  se- 
ñor Presidente,  presenté  una  moción  á 
la  Cámara,  que  ha  sido  acogida,  en  par- 
te, por  la  GoAiisión  de  Presupuesto.  De- 
bo insistir  en  algunos  detalles  de  la  mis- 
ma, y  por  eso  voy  é  hacer  uso  de  la 
palabra,  aunque  brevemente. 

La  moción  consistía  en  que  se  sepa- 
rara la  Inspección  de  Receptorías  Fluvia- 
les de  las  demás  Inspecciones  de  Recep- 
torías de  Aduana,  que  en  el  Presupuesto 
actual  están  confundidas,  y  que  se  asig- 
nara al  Inspector  de  Receptorías  Fluvia- 
les un  sueldo  igual  al  de  los  demás  jefes 
(\'}  oficina  de  la  Aduana  de  la  Capital,  y 
una  partida  de  1,500  pesos  anuales  para 
gastos  de  locomoción. 

Como  se  ve,  comprendía  tres  partes  la 
moción;  la  separación  del  cargo,  el  au- 
mento de  sueldo  y  la  separación  de  la 
partida  de  «Gastos  de  locomoción»  con 
algún  aumento. 

I-.a  Comisión  de  Presupuesto  ha  acepta- 
de  la  última  parte,  si  bien  no  llega  á  los 
1,500  pesos  que  yo  establecía  en  mi  mo- 
ción, y  determina  tan  sólo  una  canti- 
dad de  1,440  pesos  anuales. 

En  la  segunda  parte  no  puedo  insistir, 
á  pesar  de  la  justicia  que  ella  encierra, 
porque  la  Cámara  ha  resuelto  no  hacer 
aumento  alguno  de  sueldos,  por  justos 
que  ellos  sean;  pero  quiero  insistir  en  la 
primera  y  en  la  última  parte,  porque  lo 
considero  justo.    La  primera  me  parece 


que  no  levantará  absolutamente  ninguna 
resistencia,  puesto  que  no  se  trata  nada 
más  que  de  establecer,  por  separado,  el 
cargo  de  Inspector  de  Receptorías  Flu- 
viales, que  está  involucrado  en  el  actuol 
Presupuesto  con  los  otros  Inspectores  de 
Receptorías. 

La  planilla  respectiva  del  Pre«iupuesto 
vigente,  en  el  rubro  «Inspecciones  y  Re- 
ceptorías», dice:  «Cuatro  Inspectores  ^ 
pesos  1,944».  Yo  propongo  que  se  diga: 
«Un  Inspector  de  Receptorías  Fluviales» 
con  el  mismo  sueldo,  y  luego:  «Tres  Ins- 
pectores de  Frontera»,  á  tanto; — el  mismo 
sueldo. 

En  cuanto... 

Sr.  Presidente — Un  momento,  sefíor  di 
putado.  Va  á  tomar  nota  la  Secretaría. 

¿Qué  propone  el  señor  diputado  en  la 
Inspección  de  Receptorías? 

Sr.  Massera — Que  en  vez  ie  decir: 
«Cuatro  Inspectores  á  1,944  pesos»,  di- 
ga: Un  Inspector  de  í^eceptorías  Fluvia- 
les á  1,944  pesos,  y  luego:  Tres  Inspec- 
tores de  Frontercw  á  1,944  pesos. 

El  seftor  Ministro,  en  la  sesión  ante 
rior,  dio  los  fundamentos  en  que  puedj 
apoyar  esta  parte  de  mi  moción.  Reco- 
noció que  hay,  efectivamente,  gran  dife- 
rencia entre  las  funciones  y  «os  ñerví- 
cios  prestados  por  estos  empleado?. 

Admitió  también  la  separación  que  s<* 
ha  hecho  en  cuanto  á  los  gastos  de  loen- 
•moción  de  los  Inspectores,   que  hito  tü 
Comisión  de  Presupuesto;  y  se  comprer- 
de  que  si  se  admite  la  separación  de  los 
gastos,    es  porque  efectivamente  el   enr 
pleado  tiene  funciones  enteramente  dis 
tinta?  que  llenar.  Es  justo,  por  lo  tantj 
que  orupe  un  lugar  distinto  en  el   Pr¿- 
supuesto. 

En  cuanto  á  la  cantidad  asignada  por 
la  Comisión  de  Presupuesto  para  gastos 
de  locomoción,  yo  insisto  en  mi  pedido 
y  creo  que  no  ha  de  levantar  resistencias 
en  la  Comisión  de  Presupuesto  la  exi- 
gua diferencia  entre  lo  que  yo  pretendo  en 
mi  moción  y  lo  que  ella  aconsejaba. 

Sin  embargo,  si  no  aceptara  esa  dife- 
rencia, yo  la  retiraría. 


J 
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Outrpo    d«    Istado    Mayor    Qtnaral    del    BJérolU 


OFICIALES 


1   Jefe $ 

I  Seirundo  Jefe  y  Jefe  de  Detall 

3  Jefes   de    División,  á S     1.840 

I    Secretario 

i  1.**   Ayudantes  de  División,  á :    .    8     1.600 

í  2"  Ayudantes  de  División,  á 1  458 

i  Jefes  de  Sccciótí,  á 1.049  76 

3  Auxiliares  l.•^  á 972 

3    ídem    2.".    á 777  60 

1  Primer  Ayudante  de  Ordenes 

2  Segundos  Idei»  ídem.  A $       973 

Impuestos  de  10  y  5  o/o 


4.!)00 

2.916 

5.530 

1.840 

3300 

2,916 

4.199  04 

3  916 

3.333  80 

1.049  76 

1.944 


33.333  60 
4.833  37 


38.500  33 


TROPA 


-*  Escribientes  dé  1.*  clase.  A 8 

i  ídem  de  9.*  Mem.  á       

s  Utem  de  3.*  Men,  á 

i  f>rdenanzas  i.'\  A 

^r      W^CWWw       V*       .a.        •.••.••••. 


430 

$   !.<«> 

9B0 

1.800 

300 

1.500 

340 

960 

180 

1.800 

7,740 


VARIOS    GASTOS 


U?   Oficina    y    eventuales    . 
I)«  viajes  de  Estado  Mayor 
I>>  carruaje  para  el  Jefe  . 


PLANILLA    N." 


éúHti  efe   AaiWfnrstratfIóA  ÉUfltiTr 


1.800 
1.800 
1.500 


5.100 


S      41.340  33 


s  tcy^alé*,   á S    9.^  $    t7.owr 

1    Secretaria 1.920 

3    Inspectores,    á ?     1.''58  4  374 

3  Oficiales  de  Sección.  A I.i58  4.374 

1  Tenedor  de  libros  y  cajero 1.258 

1  (iuardaalmacén  !.• 1  049  76 

I  ídem  Ídem  3.* 972 

lo  Auxiliares   tr.   á 8       972  9.720 

3    ídem    2.",    * 583  1.749 

3    íáem     3.",    * 3V.Í  92  l.O^ií)  76 

50  Deleitados  de  Admini.straclón.   á l.OVJ  76  20.íhj5  2ü 

1    Veterinario 701  64 

1  Ayudante  de  Veterinario 3fi<í 
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i   Ordenanza   

2  Porteros.  & $       291 

2   Peones,   á 291 

CURSOS    UE    INSTRUCCIÓN    PRIMARIA 

17  Profesores,  a S83 

COMISARIA   UE   GUERRA 

1  Comisario,  asimilado  á  Teniente  Coronel 

1  Auxiliar 

1  ídem 

1  ídem      

2  ídem,   á $     583 


Impuestos  de  10  y  5  o/o  en  los  sueldos    menores  de  pesos  30. 


391 
583 
582 


9,911 


1.840 
1,049  76 

840 

777  60 
1.166 

s 

82,562  72 

11.556  19     $ 

71.fj0fi  -^ 

GASTOS 


Gastos  de  oficina  y  almacenes $ 

Alquiler  de  casa  y  almacenes 

Gastos  de  locomoción 

ídem  Ídem  ídem  para  el  servicio  yeterlnarip 

Forraje,  acarreo  y  Jornales 


PLANILLA    N' 


Zona  Militar 


1.200 

3.000 

600 

130 

1.173 


6.093 


•      T7.0ÍW  33 


OFICIALES 


1  Jetfe S 

1  ídem  de  Estado  Mayor 

1  Capitán 

1  Teniente  i.* 

$ 
Impuestos  de  10  y  5  o/o 

TROPA 

1  Sargento  2.' 

1  Cabo 

5  Soldados.  A S     126 


4.350  73 
1.894  56 
1.263 
841  93 


8.350  30 
1.210  77     S 


340 
180 
630 


7.131'  ;-i 


1.a'»' 
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VARIOS    GASTOS 


IV    Oficina    y   eventuales. 
Para   viajes 


3  Zonas  Militares 


$          300 

720 

1.090 

$   9.309  43 
X      8 

$  37.eS8  i9 

PLANILLA    N 


Regimiento    de   Artillería 


OFICIALES 


1      i.   '      Jefe $        3.719  16 

1    ->-     Jefe 1.894  56 

3  (\api tañes,  á S     1.268  3.789 

1    Tenientes   1/'.  á 841  92  2.525  76 

4  lUem    2/\   á 701  64  2.806  56 

4    Alf^i'rere.s.   á 561  24  2,244  96 

I   IcJem   Suijernuineraplo 491  16 

$     17,471  16 

Impuestos  del  10  y  5  o/o 2.533  31    $     14.937  85 


TROPA 


2   S.irírentos  I."',  á 8 

II     lílem    2/',    á ' 

Iti  Cabos,   á 

í>    Trtjmpas.    á 

s    Soldado.-*   distinguidos,   á 

r>5   Soldados,  á 


3fi0  i 

$    720 

240 

2.640 

180 

2.880 

132 

1,056 

144 

1.152 

126 

19.530 

$     27.978 


VARIOS    GAS  A  os 


TíK  oficina  y  e/entuales 


PLANILLA    W.' 


Batería    de    Artillería 


OFICIALES 


480 


$     43.395  85 


1    Jefe ♦       1.894  56 

1     Capitán 1.263 

1  Teniente  1.* Uí  9i 
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3  ídem  S.*'.  & $        70164  1.403  98 

1  Alférez S61  94 

1  ídem  Supernumerario 491  16 


$       6.4S5  16 
Impuestos  de  10  y  5  o/o d95  99    $      5.51»  r 


TROPA 


1  Sargento  1.* 


4  ídem   2.".   á ,..,,,....    | 

6  Cabos,  á 

4  Trompas,    á 

4  Soldados  distinguidos,  á 

81  S«)ldad()S.  á 1S6  10,906  13,710 


940 

900 

180 

1.080 

132 

S» 

144 

576 

196 

10,906 

VARIOS    GASTOS 


De  Oficina  y  eventuales 180 


•      19.400  IT 

3  Baterías  de  Artillería , XI 


•     88,61834 


PLANILLA    N." 
OompaAia  de   AmetmlladorM 

OfllCXALM 

Un    Jefe   ..'....        , 

Un  Capitán 

Dos  Tenientes  }.••,  A I       841  99 

Un  ídem  2.* 

Un  Alférez 

Dos  ídem  Supernumerarios.  A 8       491  16 


Impuestos  de  10  y  5  o/o 


8 

1.894  66 
t.888 

1.083  84 
701  64 
561  94 
989  39 

8 

7.066  60 

1.087  55 

8 

6.0»  06 

TROPA 


Un  Sargento , 8        360 

Tres  ídem  9.*',  A 8940  790 

Nueve  Cabos.  A 180  1,690 

Cuatro  Trompas.  A 133  988 

Tres  Soldados  distinguidos.   A 144  439 

Ochenta   ídem.    A 196  10.080 


$     ^.740        $     13.7^ 
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VARIOS    GASTOS 


l)e  Oflclna  y  eventuales 


PLANILLA    N.' 
Bsouailrén  ■soolta 

OFICIALES 

I  PrloMr  J«fe $ 

1   Socando   Jefe 

1  Capitán       

i  TaotontM  1.*%  á $      841  93 

f  ídem  «.— .  á 701  64 

S  AifélCCftB.   á 561  S4 

$ 

Impuestos  del  10  y  5  o/o 


TROPA 


1  Sargento  1.* 

«  ídem  2.".  6, $240 

7  Cabos,    á 180 

5  Trompas,  A 132 

3  Soldados   distinsruldos,   A 144 

101    Soldados,   A 126 


VARIOS    GASTOS 


De  Oficina  y  ventuales 


PLANILLA    N." 


Regimiente  de  Oabaiierfa 


180 


3,719  16 
1.894  56 
1,263 
1.683  84 
1403  28 
1,683  72 


360 

1.440 

1.960 

660 

432 

12.726 


180 


I     19.974  05 


11,647  56 
1.688  89    $ 


9.958  67 


18,878 


180 


$     87,016  67 


OFICXALBS 


1  Primer  Jefe $      3,719  16 

1   Segundo  Jefe 1.894  56 

3  Capitanes.  A $     1.263  3.789 

3  Tenientes  primeros,  á 841  92  2,525  76 

S  ídem  Supernumerarios,  á 771  84  1.543  68 

3  Tenientes  segundos.   A 701  64  1,403  28 

1  ídem  segundo  .    .    • 631  44 

4  AUéreces.   A $        561  24  2.244  96 

I    ídem 491  16 

$     18.243 

Impuestos  de  10  y  5  o/o 2.645  23    $     15.507  " 
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TROPA 


5  Sargentos  primeros,  á $360 

9  ídem  segundos,   á 240 

1*  Cabos,  á 180 

8  Trompas,  á 132 

6  Soldados  distinguidos,  A 144 

Ifil   Soldados,   á. 126 


720 
3.160 
2.&d0 
1.056 

864 
30.236 


r*,%:wi 


VARIOS    GASTOS 


De  Oficina  y  eventuales 


9  Regimieatos 


48C 


S    43.fi83T; 
X      9 

S   393,153» 


PLANILLA    N- 


■teuadr^n  dt    Oaballtria 


OriCIALES 


1  Jefe 

1    Capitán 

1  Teniente  1.* 

1    ídem  2.' 

1  Allíérez 

2  ídem  Supernumerarios,  á $      491  16 

Impuest-os  de  10  y  5  o/o 


$   1.894  56 

1.263 

841  93 

701  64 

561  24 

983  32 

$   6.244  68 

905  47 

5.3»  51 


TROPA 


1    Sargento    l.* t        360 

3  ídem  3.".  á $     240  790 

5  Cabos,  á 180  900 

4  Trompas,  á       132  528 

3  Soldados  distinguidos,   á 144  432 

64  Soldados,  á 136  8.064 


ll.OW 


VARIOS    GASTOS 


De  Oficina  y  eventuales 


Seis  Escuadrones 


i» 


I     16.5S3  H 
X      6 

$   99.1»  ¿e 
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PLANILLA    N.* 
Batallón   de  Infanttria 

OFICIALES 

1  Primer  Jefe $      3.719  16 

l    Sevrimdo    Jefe 1,894  56 

4    Capitanes,    á S     1.263  5.052 

i  Tenientes  1.".  á •  8/;i  92  3.367  68 

'2  Tenienteís  supernumerarios,   á        771  84  1.543  68 

3    Tenientes    2".    á 701  64  2.104  92 

I  Teniente  2.» 631  14 

ó  Alféreces.  A ^       561  24  2,806  20 

1   Alférez 491  16 

1    Maestro   de  Banda 701  64 

$     22.312  44 

Iinime.stos  de  10  y  5  o/o 3,235  30    I     19.077  14 


TROPA 


3   SarRentos   1.".  á 8     .160 

12   Sargentos  2.",  á 240 

1  •  Cabos,  á 180 

8  Tambores,  á 132 

^    Cornetas,    á 132 

9  Soldados  distinguidos,  á 144 

rji    Soldados,   á 126 


$ 


1.080 
2.880 
3.420 
1.056 
1.056 
1,296 
24,066 


34.854 


VARIOS    GASTOS 

oti<  ina   y  eventuales $ 

¡{anda    de   Música 

Niete   Batallones 


480 
3.000 


3.480 


$     57.411  M 
X        7 

$   401.877  98 


PLANILLA    N.' 


Compañía   de    Infantería 


OFICIALES 


1   Jefe 

1   Capitán      

1  Teniente  1.' 

1    ídem   2.* 

1  Alférez  

2  ídem  supernumerarios,  á $     491  16 

Impuestos  de  10  y  5  o/o 


íes 


8       1.894  56 
1.263 
841  92 
701  64 
561  24 
982  32 

$       6.244  68 
905  47 

$       5,339  21 

leMO  188 
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TROPA 


1  Sargento   !.• $        300 

S    ídem   2/',    á $     340  780 

5  Cabos,  á. 180  900 

2  Tambores,   á 132  264 

2  Cornetas,  á 132  964 

3  Soldados  distlngruidos,   á 144  432 

64  Soldados.  A 126  8.064 


11.004 


VARIOS   GASTOS 


De  Oficina  y  eventuales 


Seis  Compaftfas  de  Infantería 


1» 


• 

16.Qa21 

X        f 

$ 

90.139  25 

PLANILLA    N.* 
Parque  Naolonal 

DIRSCCIÓN 

1  Primer  Jeíe $      3.719  16 

1  2.*   ídem 1.894  56 

1   Capitán 1,263 

1  Teniente  1.* 841  92 

1  Escribiente  de  1.*  clase 420 

2  Ordenanzas  de  2.*  ídem,  á $180  360 

ALMACKN     DB     ARTILLSRfA 

1    Jefe 1.263 

1  Teniente  1/ 841  92 

2  Alféreces,  á $      561  24  1.122  48 

1  Escribiente  dé  2.*  clase 360 

1  Artificiero 420 

2  ídem,  á $300  600 

ALMACÉN  DB  ARMAS  PORTÁTILES 

1    Jefe 1,283 

1  Teniente  2.' 701  64 

2  Alféreces,  á $      561  24  1.122  48 

1  Escribiente  de  2."  clase 360 

1   ídem   de  3."   ídem 300 

1    Artificiero 420 

5  ídem,  á $300  1.500 

TALLERES 


1   Jefe   (maestro   mecánico) 

1  Escribiente  de  1.'  clase 

1  ídem  de  2.'  ídem 

2  Maestros  armeros,  á $     WO 


1.263 
420 
360 

1.920 


SEPTIEMBRE  15  DE  1906 


219 


Oficiales   armeros,  á ...  491  16 

Medios  oficiales  ídem,  á ...  900 

Oficiales  ajustadores,  á 701  64 

ídem    fdem.    á ,    ,    .    .    .  491  16 

Maestro  carpintero  carretero 

Oficial 

Maestro  carpintero 

Ofclal    fdem 

Maestro  herrero       

Medio  oficial 

Herradoras.  4 .....$     490 

Ayudantes  d£  barredor.  & 940 

Maestro   talft|>aftafo 

Oficiales,  á $960 

Maestro    zapatero 

Oficial    zapatero 

Medios    oficiales  zapateros.   & $900 

Compositor  de  instrumentos  de  música 

Ayudante  fdem  fdem 

FoflTuista      

Aprendices,    á $    106 

Peones,    á. 840 

Impuestos  de  10  y  5  o/o 

irlos  gastos 


4.011  60 

1.600 

1.409  S8 

06S99 

561  94 

960 

561  94 

960 

561  95 

900 

840 

480 

561  14 

790 

561  94 

490 

9.100 

561  94 

900 

960 

9.160 

9.400 

$  4S.7D0  70 

4.049  7t 

41.658  60 

480 

$ 

49.198  00 

PLANILLA   N.* 

Pertalexa   tOenerai  Artigas» 

OnCZALBS 

Jefe $      9.710  16 

Teniente  1.' 777  60 

Alféreces.   A $      561  94  1.199  48 

$       5.610  94 
Impuestos  de  10  y  5  o/o 814  78    $       4.804  46 


TROPA 


I  Eücrlbiente  de  9.*  clase $        900 

í  Ordenanzas  de  2.'  clase,  á $     180  960 


680 


VARIOS    GASTOS 


Ik  Oficina    y    eventuales 


190 


$       5.584  46 
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PLANILLA    N* 
Oompañia    da    Enfermeros— Cam Uleros 

OFICIALES 

1    Jefe 8       1.894  56 

1  Teniente  l.« 841  99 

2  Alféreces,  á S      561  24  1.122  48 

$       3.856  96 
Impuestos  (le  10  y  5  <>/o 55954$      3.?«  í: 

TROPA 

2  Sargentos  2.".  Á $     240      $         48o 

4  Cabos,  A 180  720 

4í    Soldados,    á 126  5,544  6.7U 

VARIOS    GASTOS 

De   Oficina   y   eventuales 120 

$     10.163  ;? 


PLANILLA   N.' 
Esouela    de    Esgrima  y  Gimnasia 

1   Director $      1,458 

5   Pn>fesores.    á $    972  4.860 

$       6,318 
Impuestos  de  10  y  5  o/o 916  11    S      5.4i>i  >** 

VARIOS    GASTOS 

De  locomoción 3^ 

$        5.761  «T- 

VARIOS      GASTOS 

Alquileres  de  ca.sa.  reparticiones  militares  y  reparaciones  de  cuarteles  .     $     30.160 

Alumlmido  y  aprua 22,344         $     52.504 

RACIONES 

Tres  Jefes  de  Zonas,  á S    240      S       720 

Cincuenta  y  ocho  Jefes,  á IgO  10.440 

Cuatrocientos  veinte  Oficiales,   á 120  50.400 
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9iíe>.  Oticiales  y  Cadetes  de  la  Academia  General  Militar    . 
Cinco  mil   doscientos  ochenta  y  tres  individuos  de  tropa,  á 

r.ií'iuuña  General  de  Puertos 

t^iuonera  «Snárez» 


$     60 


teMuario.   equipo  y  menaje 

SeiNii-io   telefónico 

Slfilu  amentos 

Forraje,    pastoreo   y   herraduras   .    .    .    '. 

C'«inpra   de   caballos 

<ciTií»ra  de   materiales   y   reparaciones   de  herramientas   para  el   Par- 
que   Nacional 

Cartion.  artículos  navales  y  reparación  de  buques 

A!;iiitenimiento   de   laboratorio   y   fomento   de  biblioteca 

P:.-ajes    fluviales   y   terrestres 

Premio   de  enganche 

Honras  fúnebres 

L\  cu:  nales    y    extraordinarios 

i»ivmio    de    constancia 

He<oni posición  de  armas  en  campaña 

(•ini)M)sturas  de  talabartería  y  zapatería 


8.830 

316.980 

540 

3.2/<0 


391.150 

139.166 

1.670  40 

7.000 

47.000 

20,000 

7.000 

12.000 

600 

6.000 
12.000 

9.000 
60.000 

7.000 

1,080 

7.701 


MASITA 


l':ira  r>.2Gíí  cadetes,  tropa  de  artillería,  infantería  y  camilleros,  á    S  3.60 


18,066  40 


$   789.839  80 


Sr.  ^lartinez— Pido  la  palabra  para  ha- 
blar ii's pecio  del  trámite  de  ese  asunto. 

Sr.  I*resldenle— Tiene  la  palabra  el  se- 
fini  diputado. 

Sr.  Marlínez — Me  parece  que,  trátándo- 
>•'  liada  menos  que  de  un  proyecto  de 
l«y  de  reorganización  del  ejército,  no  se- 
ría posible  que  la  Cámara  lo  abordara 
l»'»r  incidencia,  en  la  discusión  del  Presu- 
[<in'stí),  y  que  ha  debido  destinarse  por  la 
Mt'sa  á  la  Comisión  de  Milicias  ó  á  la 
Oíiiüsión  de  Presupuesto,  según  que  pre- 
íinniine  la  parte  técnica  ó  la  parte  finan- 
•'¡t-ra. 

Sr.  Areco — ^Yo,  señor  Presidente,  opino, 
i'Ti  el  caso,  de  manera  contraria  á  la 
qno  acaba  de  opinar  el  señor  diputado 
P'ir  Minas. 

(]orno  estamos  discutiendo  la  ley  de 
Presupuesto  General  de  Gastos,  si  el  Po- 
(ií^r  Ejecutivo,  en  vez  de  enviarnos  un 
njonsaje  que  organiza  el  ejército  de  la 
R'pública  de  manera  distinta  de  aquella 
qup  nos  comunicó  cuando  nos  remitió  el 
jiroyccto  de  Presupuesto  que  estudiamos, 
hubiera  dado  el  cometido  al  señor  Minis- 


tro de  Hacienda,  que  está  presente  en  Sa- 
la, para  que  en  el  curso  de  la  discusión 
nos  presentara  esas  modificaciones,  nos- 
otros hubiéramos  tenido  que  considerar- 
las de  inmediato. 

De  manera  que  si  lo  que  yo  afirmo  es 
exiiclo,  y  tienen  que  reconocerlo  así  to- 
dos los  señores  diputados,  desde  que  no 
sólo  los  diputados,  sino  el  Poder  Ejecuti- 
vo, tienen  derecho,  con  arreglo  al  Regla- 
mento que  nos  rige,  á  presentar  en  el 
curso  de  la  discusión  de  un  asunto  todas 
las  modificaciones  que  tengan  relación 
con  esa  discusión;  si  eso  es  exacto,  repi- 
to, la  simple  diferencia  de  procedimiento 
de  fí)rma  empleada  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo al  remitir  su  mensaje,  no  puede  moti- 
var, en  modo  alguno,  que  se  le  dé  un 
trámite  distinto  al  que  acaba  de  dar  la 
Mesa  á  este  asunto,  porque  tanto  vale 
para  el  caso  que  el  Poder  Ejecutivo  se  di- 
rija por  medio  de  un  mensaje  firmado  por 
el  Ministro  de  la  Guerra  á  la  Honorable 
Cámara,  acompañando  lo  que  llamaremos 
une  vos  planillas  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, como  que  el  Ministerio  de  Hacienda  ó 
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haciendo  un  verdadero  acto  de  justicia — 
80  le  diera  el  mismo  título  de  Vista  Ad- 
junto. 

He  consultado  al  señor  Ministro,  v  sé 
que  está  de  acuerdo  en  que  se  haga  este 
acto  de  justicia. 

Sr.  Ministro — Sí,  señor. 

8r.  Berro — De  modo  que  la  modifica- 
ción se  limita  á  que  al  medidor  de  líqui- 
dos se  le  agregue  el  título  de  Vista  Ad- 
junto. Figuraría,  pues,  en  la  forma  si- 
guiente: «Un  Vista  Adjunto,  medidor  de 
líquidos,  pesos  1,458». — El  mismo  sueldo 
que  percibe  actualmente. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra  se  va  á  votar. 

Sr»  Massera — En  tiempo  oportuno,  se- 
ñor Presidente,  presenté  una  moción  á 
la  Cámara,  que  ha  sido  acogida,  en  par- 
le, por  la  Goíhisión  de  Presupuesto.  De- 
bo insistir  en  algunos  detalles  de  la  mis- 
ma, y  por  eso  voy  á  hacer  uso  de  la 
palabra,  aunque  brevemente. 

La  moción  consistía  en  que  se  sepa- 
rara la  Inspección  de  Receptorías  Fluvia- 
les de  las  demás  Inspecciones  de  Recep- 
torías de  Aduana,  que  en  el  Presupuesto 
actual  están  confundidas,  y  que  se  asig- 
nara al  Inspector  de  Receptorías  Fluvia- 
les un  sueldo  igual  al  de  los  demás  jefes 
á'}  oficina  de  la  Ad'iana  de  la  Capital,  y 
una  partida  de  1,500  pesos  anuales  para 
gastos  de  locomoción. 

Como  se  ve,  comprendía  tres  partes  la 
moción:  la  separación  del  cargo,  el  au- 
mento de  sueldo  y  la  separación  de  la 
partida  de  «Gastos  de  locomocinn»  con 
algún  aumento. 

l^  Comisión  de  Presupuesto  ha  acepta- 
de  la  última  parte,  si  bien  no  llega  á  los 
1,500  pesos  que  yo  establecía  en  mi  mo- 
rlón, y  determina  tan  sólo  una  canti- 
dad de  1,440  posos  anuales. 

En  la  segunda  parte  no  puedo  insistir, 
i\  pesar  de  la  justicia  que  ella  encierra, 
porque  la  Cámara  ha  resuelto  no  hacer 
aumento  alguno  de  sueldos,  por  justos 
que  ellos  sean;  pero  quiero  insistir  en  la 
primera  y  en  la  última  parte,  porque  lo 
considero  justo.    La  primera  me  parece 


(jue  no  levantará  absolutamente  ninguna 
resistencia,  puesto  que  no  se  trata  nada 
más  que  de  establecer,  por  separado,  el 
cargo  de  Inspector  de  Receptorías  Flu- 
viales, que  está  involucrado  en  el  actual 
Presupuesto  con  los  otros  Inspectores  de 
Receptorías. 

La  planilla  respectiva  del  Pre!*upuesto 
vigente,  en  el  rubro  «Inspecciones  y  Re- 
ceptorías», dice:  «Cuatro  Inspectores  ^ 
pesos  1,944».  Yo  propongo  que  se  diga: 
«Un  Inspector  de  Receptorías  Fluviales» 
con  el  mismo  sueldo,  y  luego:  «Tres  Ins- 
pectores de  Frontera»,  á  tanto; — el  mismo 
sueldo. 

En  cuanto... 

Sr.  Presidente — Un  momento,  señor  di 
putado.  Va  á  tomar  nota  la  Secretaría. 

¿Qué  propone  el  señor  diputado  en  Isi 
Inspección  de  Receptorías? 

Sr.  Massera — Que  en  vez  .le  decir: 
<«  Cu  a  tro  Inspectores  á  1,944  peso.s»,  di- 
ga: Un  Inspector  de  l^eceptorías  Fluvia- 
les á  1,944  pesos,  y  luego:  Tres  Inspec- 
tores de  Fronteros  á  1,944  pesos. 

El  señor  Ministro,  en  la  sesión  ante 
rior,  dio  los  fundamentos  en  que  puedj 
apoyar  esta  parte  de  mi  moción.  Reco- 
noció {[ue  hay,  efectivamente,  gran  dife- 
rencia entre  las  funciones  y  «os  8er\'i- 
cios  prestados  por  estos  empleados. 

Admitió  también  la  separación  que  s*í 
ha  hecho  en  cuanto  á  los  gastos  de  loco- 
•moción  de  los   Inspectores,   que  hiso  ta 
Comisión  de  Presupuesto;  y  se  comprei- 
de  que  si  se  admite  la  separación  de  los 
gastos,   es  porque  efectivamente  el   eni- 
pleado  tiene  funciones  enteramente  dis 
tinta?  que  llenar.  Es  justo,  por  lu  taníJ 
que  Oí'upe  un  lugar  distinto  en  el  Pre- 
supuesto. 

En  cuanto  á  la  cantidad  asignada  por 
la  Comisión  de  Presupuesto  para  gastos 
de  locomoción,  yo  insisto  en  mi  pedido 
y  creo  que  no  ha  de  levantar  resistencias 
en  la  Comisión  de  Presupuesto  la  exi- 
gua diferencia  entre  lo  que  yo  pretendo  en 
mi  moción  y  lo  que  ella  aconsejaba. 

Sin  embargo,  si  no  aceptara  esa  difí- 
rencia,  yo  la  retiraría. 
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Br.  Prf«lilntité--tCuál  es  la  observación 
dM  seflof  diputado? 

Bp.  Mtlíi9ePft--¿neflpérto  de  lo  último 
«fue  expresaba?... 

Br.  Prenldéiit^— Sí,  sefíor. 

Sr.  Massera— Decía  que  en  cuanto  á  la 
rtifima  parte  de  mi  moción,  llamaba  la 
atnticíón  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
«obre  la  pequefla  diferencia  que  hay  en- 
tre la  suma  que  yo  solicito  para  gastos 
de  locomoción  de  este  cargo  de  inspector 
dtí  HeceptoHas  Pluviales  y  la  que  ella 
ha  consignado  en  el  Presupuesto  presen- 
tado; y  llamaba  su  atención,  porque  me 
parece  que  es  por  demás  justa  la  asig- 
nación que  yo  estabTeíCo. 

De  manera  que  creo  que  no  habrá,  en 
rigor,  inconveniente  en  que  la  Comisión 
modifique  ésa  cantidad,  aceptando  la  que 
yo  estahleíro  de  1,500  pesos  anuales. 

Sr.  Mayo— Sí,  porque  los  seftores  di- 
pulatíos  no  pueden  proponer  aumentos 
tío  ninguna  clase. 

Sf.  Masaertt— No,  señor.  Este  atimento 
está  pedido  en  tiempo.  Está  equivocado 
el  señor  diputado:  no  es  un  aumento  de 
hueldo,  es  un  aumento  en  una  partida  de 
gastos,  es  una  separación  de  gastos  de 
viaje  que  están  Involucrados  en  el  Presu- 
puesto actual.  No  es  un  aumento  de  suel- 
do y  la  ha  aceptado  en  parte  el  señor  Mv 
nlstro. 

Lo  Anlco  que  hago  ahora  es  manifesta' 
que  la  justicia  se  hace  á  medias,  y  pedir 
que  Sé  haga  pnr  completo;  y  repito  qu*^. 
Id  dlferentia  de  cantidades  es  bien  exigu i 
pnr  cierto,  para  que  no  se  atienda  el  pe- 
dido. 
Br.  Prt*sldeMle— Se  va  á  votar. 
8r»  Travleao— Si  se  va  á  votnr  el  ru- 
bro correspondiente  A  la  Oficina  del  La- 
b!)t*fttorlo  Nacional  de  Análisis,   yo  de- 
searía qite  la  Mesa  hiciera  dar  lectura  á 
una  moción  que  formula  en  tiempo,  pi- 
diendo la  creación  del  puesto  de  2.»  jefe  de 
hi   Sección   de  substancias   alimenticias. 
iltTjgas  y  asuntos  litigiosos,  etc. 
Sr,  Presidente— Va  á  leerse. 


(S«   IM   lo    Slirui«llt«:) 

I 

Para  qu«  pu«da  cr^afM  el  puMtg  dt  9.*  Jefe 
en  la  oficina  que  pasa  á  regentear  el  señor  Ml- 

aüel«]>eü&. 

Sr.  Mora  MagaríAo»— Contestando  al  di- 
putado señor  doctor  Massera,  diré  que  la 
Comisión  no  tiene  inconveniente  en  que 
se  eleven  esos  gastos  de  inspección  y  lo- 
comoción del  Inspector  Pluvial  en  los  60 
pesos.  La  Comisión  le  habla  puesto  1,440 
pesos  y  el  señor  diptltado  pide  1,500.  Por 
!an  poca  cosa,  me  parece  que  no  hay  que 
perder  tiempo.  La  Comisión  acepta  la 
indicación. 

Rl  señor  Ministro  ha  manifestado  estar 
cijnforme  con  separar  los  gastos  de  viaje 
é  inspección  de  este  Inspector,  de  los  de- 
más Inspectores;  ha  aceptado  también 
oirás  enmiendas  á  esta  planilla;  y,  con 
respecto  á  los  gastos  de  vigilancia  de  los 
Inspectores  y  jefe  del  Hesguardo,  sobre 
que  se  han  pronunciado  el  seflor  diputa- 
do mocionante,  doctor  Saldafla,  y  el  se- 
ñor Ministro,  la  Comisión  los  habla  pre- 
sentado, porque  creía  Justo  el  pedido  del 
seflor  diputado.  Lo  que  sí,  no  recordaba 
con  exactitud  los  fundamentos  que  ver- 
balmente  se  habían  dado  á  la  Comisión, 
y  que  ahora  los  ha  expuesto  el  diputado 
spñr)r  Saldafla,— los  que  la  Comlsióti  com- 
parte. 

ttl  seflor  Ministro  aceptó  también  unos 
guardas  para  la  Receptoría  del  Carmelo. 
Con  respecto  á  los  Meritorios  del  Res- 
guardo y  de  la  Aduana,  !a  Comisión,  co- 
mo manifesté  anteriormente,  les  pone  el 
título  del  puesto  que  actualmente  desem- 
peñan. Es  exacto  que,  cuando  se  crearon 
estos  puestos,  se  les  dio  el  título  y  el  pues- 
!•)  de  Merilorlos;  poro,  transcurridos  más 
de  12  ó  15  años,  algunos  de  esos  emplea- 
dos, que  están  allí  desde  hace  8  aflos,  han 
pnsado  de  sus  puestos  de  Meritorios  á 
puestos  de  AuxiHares,  á  la  par  de  em- 
pleados que  ganan  60  ü  80  pesos,  hacien- 
tltí  el  mismo  cometido. 

8e  ve,  pues,  que  es  una  injusticia  trri- 
lehle  que  en  e!  Presiípuesto  figuren  con 
oí  título  de  Meritorios  y  la  Aditana  ha 
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dejndo  de  considerarlos  como  tales  y  los 
clasifica  como  Auxiliares. 

La  Comisión  entonces  propone  que  h 
esos  empleados  se  les  titule  «Auxiliares» 
para  las  diferentes  oficinas  de  Aduana  y 
Rsguardo,  con  360  pesos,  que  es  un  sueldo 
modestísimo. 

Yo  interrogaría  al  seftor  Ministro,  para 
no  continuar  extensamente  sobre  este 
tópico,  si  no  es  exa.Ho  que  estos  emplea- 
dos están  desempeñando  los  puestos  de 
Auxiliares  á  la  par  de  empleados  que 
ganan   60  ú   80  pesos. 

Sr.  Ministro — Yo  no  puedo  precisar  que 
estén  en  las  mismas  condiciones  de  los 
que  ganan  60  ú  80  pesos;  pero  puedo  in- 
formar que  desempeñan  las  mismas  fun- 
ciones de  los  Auxiliares. 

Sr.  Mora  Magariños — Bien:  me  basta 
con  esto,  señor  Presidente,  para  que  la 
Comisión  sostenga  esta  partida. 

«Veintitrés  Auxiliares  de  las  diferentes» 
oficinas  de  Aduana  y  Resguardo,  con  360 
pesos  cada  uno». 

Pasaré  á  la  otra  partida  que  propone  la 
Comisión  de  Presupuesto.  Me  refiero  d 
la  Oficina  de  Análisis  de  substancias  ali- 
menticias, drogas  que  ofrezcan  dudas,  y 
asuntos  litigiosos. 

La  Comisión,  como  marüfésté  en  la  se- 
sión anterior,  propone  como  única  inno- 
vación que  la  oficina  de  Aduana  actual 
de  análisis  de  vinos,  se  concrete  al  exa- 
men ordinario  de  las  substancias  alimen- 
ticias, que  lo  hace  actualmente  cuando 
hay  lugar  á  dudas,  y  que  la  oficina  de 
vinos  nacionales  tenga  también  el  come- 
tid  i  del  examen  de  los  vinos  importados. 

Esta  innovación  no  trastorna  el  Presu- 
puesto, porque  se  emplea  el  mismo  perso- 
nal y  sólo  aceptaría  la  creación  del  em- 
pleado que  ha  propuesto  el  señor  Travie- 
so como  2.*»  jefe  de  la  Oficina  de  .Análisis 
de  las  substancias  alimenticias,  etcétera. 
Considera  que  eso  sería  necesario. 

Todas  las  personas  que  conozcan  algo 
do  Administración  ó  de  estas  cue.stiones, 
estarán  de  acuerdo  en  que  hay  necesidad 
de  examinar  las  substancias  alimenticias 
(¡ue  se  introduzcan  al  país. 


No  puede  permitirse  el  contraste  de  que 
sólo  las  substancias  que  se  elabopan  en  el 
país  se  sometan  á  análisis  químicos,  y 
que  las  substancias  todas  y  drogas  que 
sp  introducen  al  país  tengan  libre  entrada 
sin  examen  alguno. 

No  hay  razón  ninguna  para  que  exista 
ese  privilegio  para  las  substancias  ali- 
menticias y  drogas  que  vienen  del  ex- 
tranjero. 

Sr.  Martínez — Pero  cuando  un  inspcrlor 
d"  la  Junta  de  Montevideo  va  á  un  al- 
macén ¿no  examina  sino  los  productos 
nacionales?  Si  hay  allí  unos  cuantos  pro- 
ductos extranjeros,  ¿no  los  examina? 

Sr.  Mora  Magariñofs — También  los  exa- 
mina. 

Sr.  Martínez— ¿Y  entonces? 

Sr.  .Mora   ^tagarinos — Eso  no   basta. 

Sr,  Martínez — La  inspección  que  vale  es 
la  de  los  artículos  que  ya  están  en  se- 
gundas manos,  en  los  que  van  á  vender- 
se al  público  más  que  en  los  que  están  en 
primeras  manos,  en  los  mayoristas,  que 
esos  pueden  ofrecer  muchas  sí>fistica- 
ciones. 

Sr.  ^lora  Magarlflos — La  Comisión  no 
Sí»  uparla  de  que  es  necesario  ese  aná- 
lisis; pero  este  es  complemento  del  pri- 
mero. No  por  esto  debemos  descuidar  el 
otro:  y  la  República  Argentina,  despu^^s 
•  ic  mu(*ho  luchar,  Ifcr  establecido  el  análi- 
sis de  las  substancias  alimenticias  que 
s.»  producen  en  el  país. 

Kl  señor  Ministro  manifestó  en  la  se- 
sión anterior  que  estaba  de  acuerdo  en 
que  era  necesario  organizar  estas  oficinas, 
y  los  propios  jefes  de  las  mismas  tam- 
bién han  manifestado  que  el  examen  de 
las  substancias  alimenticias  era  conve 
niente. 

El  señor  Frnmmel,  como  lo  manifesté 
en  la  anterior — y  se  consigna  en  el  re- 
partido de  la  Comisión,  página  19— ma- 
nifiesta en  el  informe  á  que  hice  referen- 
cia, que  se  extrañaba  .sobremanera  de 
que  las  .substancias  que  se  introducen  al 
país  no  se  examinen. 

Dejo  de  leer  la  parte  pertinente  trans- 
cripta en  el  informe,  por  no  demorar  la 
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sanción  del  Presupuesto;  pejo  está  al  al 
i*niH'p  de  los  señores  diputados,  para  que 
vean  y  se  cercioren  de  las  verdades  que 
íiice  el  señor  Froinmel  en  ese  informe. 

El  propio  señor  Mi(|uelerena,  que  está 
ni  frente  de  la  otra  oficina,  con  motivo 
(le  la  discusión  de  un  proyecto  de  vigi- 
lancia sanitaria,  formulado  por  el  señor 
(\íssio,  su  segundo,  en  un  reportaje  que 
se  le  hizo  por  «El  Siglo»  en  fecha  septiem- 
bre del  99, — tengo  á  la  mano  el  recorte 
del  diario— manifestaba  también,  con  mo- 
lí v<i  de  ese  proyecto,  que  no  era  una  no- 
Nodad  el  examen  de  las  substancias  ali- 
menticias; que  consideraba  muy  plausi- 
ble que  este  examen  se  produjera;  lo  que 
sí,  anotaba  de  paso  que  habría  dificulta- 
des en  la  práctica  ó  inconvenientes  gra- 
ves. 

Se  objetaba  nada  más  que  en  cuanto  al 
procedimiento  ó  modo  cómo  debía  hacer- 
se; pero  no  al  fondo,  á  lo  que  sostiene  la 
(Comisión:  que  deben  hacerse  los  análi- 
sis de  substancias  alimenticias. 

Bien.   Establecido  este  punto  indiscuti 
ble,  de  que  deben  analizarse  ías  substan- 
cias alimenticias,  voy  á  la  parte  de  orga- 
nización, á  la  parte  práctica. 

He  dicho,  señor  Presidente,  que  no  es 
máfi  que  cuestión  de  reglamentación,  por- 
que la  oficina  de  análisis  actual  de  la 
.Vduana  se  ha  ocupado  un  sinnúmero  de 
veces  del  examen  de  substancias  alimen- 
ticias y  de  drogas;— tengo  también  á  la 
mano  un  extenso  menKtrándum  de  las  ve- 
ces que  la  Oficina  de  Análisis  se  ha  ocu- 
pado de  las  substancias  alimenticias  y 
otros  artícnlos.  de  almacén  y  tienda. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Pero  si  se  ocupa 
no  habría  necesidad  dje  establecer  el  ser- 
vicio especial. 

Sr.  Mora  Magarlflos— Puede  hacer  este 
servicio  y  lo  hace,  pero  de  una  manera 
extraordinaria,  señor  diputado. 

Y  digo  de  una  manera  extraordinaria, 
porque  el  señor  diputado  afirmaba  que 
eslo  servicio  se  hacía  omitiendo  agregar 
ifiie  sólo  se  hace  á  pedido  del  Poder  Eje- 
cutivo ó  en  ciertos  casos,  que  son  muchos 
y  que  son  frecuentes:  pero  no  se  hace  de 


una  manera  ordinaria,  todos  los  días,  ni 
h*  todos  los  artículos  que  se  introducen 
al  país.  Esta  es  la  diferencia. 

Sr.  Ministro — El  error  es  creer  que 
se  van  á  analizar  todos  los  artículos. 
¡Trabajo  le  mando! 

Sr.  Mora  MagariAos  —  No,  señor,  no 
todos  los  artículos  materialmente;  se  en- 
dieiide,  un  ejemplar  de  cada  clase. 

Sr.  Ministro — Eso  no  se  hace  así.  iQué 
esperanza!  Se  hace  por  elección,  hoy  y 
mañana,  y  después  se  pasan  quince  días 
iii  hacerlo. 

Sr.     Mora     MagariAos — Perfectamente: 
dejaríamos  á  la  discreta  y  buena  inteli- 
gencia del  señor  Ministro  la  reglamenta- 
!ún  de  todo  eso. 
Sr.  IVfinistro — Muchas  gracias. 
Sr.  Mora  MagariAos — Si  en  esa  parte  la 
Comisión   de.  Presupuesto   no   entra;   es 
en   la   reglamentación   donde  entra  todo 
lo  expuesto  por  el  señor  Ministro. 

l.o  que  decía  es  que  la  Oficina  de  Aná- 
lisis de  vinos  se  había  ocupado  también 
de  substancias  alimenticias  de  una  ma- 
nera extraordinaria  y  que  debía  ser  ést^:* 
una  cuestión  ordinaria. 

Se  había  observado  entonces  que  la  Co- 
misión de  Presupuesto  no  podía  hacer  un 
trabajo  de  organización  de  estas  dos  ofi- 
cinas á  los  efectos  simples  del  Presupues- 
to; es  decir,  de  poner  tantos  auxiliares, 
tantos  jefes,  un  portero  y  tantos  segun- 
dos jefes  ó  cosa  así.  Yo  no  sé  entonces 
para  qué  están  las  Comisiones  de  Pre- 
supuesto, si  éstas  no  pudieran  dividir 
ó  clasificar  el  personal  de  las  oficinas. 

Nos  decía  el  señor  Ministra  que  era 
más  conveniente  que  dejáramos  esta  re- 
forma para  cuando  se  pudiera  traer  un 
especialista  del  extranjero.  Sobre  esto  no 
hay  inconveniente,  y  la  Comisión  precisa- 
mente, creyendo  que  el  Poder  Ejecutivo, 
ó  habiendo  sabido  que  el  Poder  Ejecutivo 
se  preocupa  de  estas  oficinas  y  que  te- 
nía en  vista  traer  un  especialista,  ya  de- 
jn  las  dos  oficinas  sin  jefe  superior,  como 
eslan  actualmente. 

En  la  reglamentación  se  salvarán  los 
inconvenientes  ó  dificultades  de  detalle. 


190. 


CÁMARA  OB  REPIUE8BNTANTES 


Sólo  se  diatribuye  el  personal. 

Sr.  MinislFO— Pero  entonces  al  jefe  ya 
se  le  daría  todo  organieado... 

Sr,  Ulora  MagarlñiM—No,  señor  Minis- 
tro: llamo  la  atención  del  señor  Ministro 
á  la  parte  del  Presupuesto  donde  esti 
consignada  lá  planilla,  que  no  nay  orga* 
nización  ni  reglamentación  ninguna.  Sólo 
dice  lo  siguiente,  que  es  lo  que  actual- 
mente esto:  Un  jefe  para  cada  oficina, 
un  segundo  jefe,  tantos  auxiliares,  tan- 
toa  oficiales  y  un  portero;  queda  á  la  ente- 
ra libertad  de  la  persona  que  venga  á  di- 
rigirlaa,  eatablecer  el  cometido  del  per- 
sonal y  au  reglamentación;  porque  en  el 
Presupuesto  no  vamos  á  entrar  en  los  de- 
talles;~el  Presupuesto  no  tiene  más  que 
decir:  Jefes,  Oficiales,  Auxiliares  y  Porte^ 
roa,  y  no  se  preocupa  de  oirá  cosa. 

8r.  MliUstPO^-Pero  si  la  Comisión  ya 
Ici  divide  en  dos  secciones;  una  de  subs- 
tancias alimenticias  y  otra  de  vinos,  y<i 
empieza  por  organizar.  Lo  demás,  no  sig- 
nifica nada. 

fir.  Mora  MagarlAofr— Eso  no  es  orga- 
nización; eso  es  clasiru^ación,  señor  Mi- 
nistro. 

8r.  Mlnlatr«>^£s  organización,  señor;  es 
como  la  organización  de  la  Escuela  de 
Veterinaria. 

Es  lo  misino  que  si  el  Consejo  rniver- 
sitario,  que  va  á  nombrar  un  especialis- 
ta en  la  materia,  empozara  por  decirle: 
«Loa  estudios  serán  tales  y  cuales;  ven- 
ga usted  á  bacerse  cfirgo  de  ellos». 

No  aeñor:  él  formula  su  programa. 

Es  el  mismo  caso;  el  especialista  dirá 
cuál  oa  la  .organización  más  conveniente: 
no  es  la  Cámara  la  que  va  á  entrar  en 
eHQS  asuntos. 

Sr.  Travieso— Eso  es  para  una  cátedra, 
no  para  una  oficina. 

Sr,  Mora  MagarWoír— Pero  vamos  á 
analisar  las  cosas  bien  á  fondo.  No  es 
con  palabras  generales  cou  qué  podemos 
dilucidar  la  cuestión. 

Bl  Jefe  que  venga,  no  podrá  decir:  «Us- 
tedes .han  cometido  un  error  porque  barí 
puesto  un  jefe,  un  segundo  jefe,  dos  au- 
xiliares, un  portero,  etcétera)». 


¿Que  se  necesita  otra  sección?...  Per- 
fectamente, se  le  crea  otra  sección. 

¿Que  hay  demasiados  auxiliares  en  una 
sección  y  que  deben  pasar  á  la  otra...?— 
Perfectamente,  se  hace  eso.  La  Comisión 
no  obstaculiza  nada  de  eso;  no  se  puede 
decir  que,  porque  establece  hoy  las  dos 
oficinas,  mañana,  si  viniera  ese  Jefe  ru- 
perior  que  tendría  que  darle  organización 
y  reglamentación,  no  pudiera  hacer  lo 
que  mejor  conviniera. 

De  manera  que  estamos  en  la  misnin 
con  lo  actual  como  c^n  lo  que  se  pro- 
yecta. 

Las  dos  secciones  que  existen,  la  Co- 
misión no  las  elimina  ni  las  transforma: 
1>  ónico  que  hace  es  ampliar  la  de  vinos 
íon  algunos  auxiliares. 

¿Qué  podrá  decir  el  jefe  á  contratarse, 
('(m  respecto  á  ello? 

¿Que  hemos  establecido  un  personal 
mayor  en  uno  ó  en  otro  lado, — que  hay 
\u\  empleado  de  más?...  Perfectamente: 
todo  eso  se  subsana. 

Ahora,  en  cuanto  «t  la  especificación  de 
Ins  tareas  de  cada  sección,  es  indiscuti- 
ble que  el  jefe  que  venga,  estará  de 
Híuerdo  con  la  Comisión,  en  que  la  se**- 
ción  que  se  ocupe  de  vinos,  ha  de  ocu- 
parse de  todos  los  vinos,  tanto  importa- 
dos c(»nio  nacionales,  puesto  que  no  pue- 
do ni  debe  un  mismo  empleado,  un  mismo 
fterscuial,  ocuparse  de  vin<is,  y  al  mianno 
tiempo  ocuparse  de  substancias  alimen- 
ticias, 

8r,  Vidal  (don  B.)^Pero,  para  eso 
¿qué  necesidad  hay  de  refundir  la  Ofici- 
na de  Aduana  con  la  de  Impuestos  Diroc- 
tos? 

Hr.  Mora  Magariños— Lo  único  que  po- 
drá hacerse,  en  la  sección  de  vinos,  es 
que  se  divida  en  personal  para  loa  vino*^ 
nacionales  y  personal  para  los  vinos  ex- 
tianjcros:  peixí  el  jefe  de  esa  sección  ten- 
drá que  tener  á  la  vista,  y  bajo  su  dir^v 
ción,  todos  los  análisis  de  vinos,  porque 
'  s  una  cuestión  que  está  ligada  completa- 
mente, á  fin,  por  otra  parte,  de  estable- 
cer, para  kks  vinos  naciunules,  l(>»«  mx^ 
(liñenles,  que  basta  ahora  no  se  luiu  po- 
dido obtener. 
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bustpcer  precisamente  esa  defensa,  que 
la  Comisión  no  crea  esos  empleos:  son 
pi  opuestos  por  las  necesidades  que  ha 
iiuuiif estado,  en  diferentes  notas,  el  pro- 
I»i.>  Miiiistro  de  Fomento;  y  lamento  que 
p[  Feñor  Ministro  de  Fomento  no  esté  pre 
Milite  para  defender  lo  que  en  época  opor- 
tuna propuso. 

Sr.  Ministro— En  cambio,  yo  traigo  'a 
fuilabra  del  Poder  Ejecutivo,  que  consi- 
ílrra  qnp  deben  dejarse  las  cosas  como 
fsfán. 

8r.  Canfleld— Esté  bien,  señor  Ministro; 
>'!>  no  digo  lo  contrario. 

Hp  concluido,  diputado  señor  Sosa. 

Sr.  Sosa — Las  razones  de  consecurui- 
ria  que  alega  el  señor  Ministro  de  Ha- 
(ionda,  para  que  nosotros  no  podamos 
rn*ar  estos  dos  Auxiliares  Archiveros, 
inf  parece  que  no  son  oportunas. 

Rn  el  Ministerio  do  Gobierno  se  trataba 
ih»  dar  una  nueva  organización  á  los  Auxi- 
liares; en  este  caso,  no.  En  este  caso  se 
trata  de  dejar  á  los  Auxiliares  como  es- 
tán, en  el  Ministerio  de  Fomento,  y  crear 
dos  Archiveros  especialmente.  Es  un  caso 
rniiv  distinto. 

Sr.  Ponce  de  León  (don  L.)— Se  supri 
iíií»i.  los  Auxiliares. 

Sr.  Sosa — Es  decir:  se  suprimen  Auxi- 
liare.^ que  todavía  no  estén  creados... 

l'M  !M*<lor  rcproíientante — Están  creados. 

Sr.  fkmA — ...se  suprimen  Auxilares  pro- 
yod  ado«  por  la  Comisión. 

Sr.  ^Ilntelro — No:  hay  error,  señor  di- 
I»utudo.  Entiendo  que  lo  que  propone  la 
Cf)inisión  es  lo  siguiente:  en  el  Ministerio 
fl»»  Fomento  hay  siete  Auxiliares,  y  propo- 
H"  que  en  vez  de  siete  se  pongan  cinco. 

Sr.  Sona — No,  señor  Ministro. 

Sr.  Ministro — Es  exarto,  señor  diputado. 

Sr.  8osa — En  el  i'iltimo  repartido,  á  que 
í^f»  refiere  el  seftor  miembro  informante, 
f'Mñu — romo  creación  nueva — dos  Auxi- 
linres  v  dos  .\rchi veros. 

KMtm  ávH  .\uxiliares  son  los  que  la  Co- 
misión de  Presupuesto  ahora  suprime  en 
^í  nibrn  del  Ministerio  de  Fomento,  y  en 
fnmbio  sostiene  la  necesidad  de  la  crea- 
'ión  ffe  loM  dos  .\rchívero«. 


Así,  que  de  los  siete  Auxiliares  que  ac- 
tualmente existen  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, no  se  suprime  ninguno.  Es  un 
error  del  señor  Mhiistro. 

Sr.  Mora  Magariños — Ese  ora  el  pri- 
mer proyecto,  que  la  Comisión  aceptaba. 

Sr.  Ministro — Yo  me  refiero  á  lo  que 
decía  el  diputado  señor  Mora-  que  es  lo 
mismo  que  yo  he  manifestado. 

Sr.  Mora  Mayariños — La  Comisión  ha 
cambiado  en  parte  el  criterio  que  había 
adoptado  anteriormente,  por  esta  razón: 

E)  Ministro  de  Fomento  proyectaba  la 
creación  de  dos  Auxiliares, — es  exacto, — 
y  la  Comisión  modificó  ese  temperamento. 
Hoy  no  cree  conveniente  la  creación  de 
án^  empleos  más  en  el  Ministerio,  y  pro- 
pone la  supresión  de  dos  .auxiliares  de  los 
siete  que  hay,  creando  dos  Auxiliares  .\r- 
chiveros,  con  680  pesos. 

Sr.  Sosa — ¡.\h,  bueno!...  es  un  nuevo 
informe... 

Sr.  Mora  .Magariflos — Son  las  últimas 
modificaciones   que   hace   la  Comisión. 

En  la  primera  parte,  el  señor  Sosa  te- 
nía razón;  pero  la  Comisión  hoy  no  acep- 
ta la  creación  de  dos  puestos  más  en  el 
Ministerio  de  Fomento:  lo  que  acepta  es 
suprimir  dos  Auxiliares  y  crear,  en  lugar 
de  éstos,  dos  Auxiliares  Archiveros,  con  el 
sueldo  de  680  pesos. 

Sr.  Sosa — De  todas  maneras, — aún  su- 
poniendo factible  lo  que  ahora  se  propo- 
ne— no  es  el  caso  del  Ministerio  de  Go- 
bierno, á  que  se  refería  el  señor  Ministro 
de  Hacienda,  porque  en  este  caso  no  hay, 
en  realidad,  ningi'm  aumento  efectivo  en 
el  Presupuesto. 

Yo  pensaba  proponer  que.  en  la  partida 
asignada  á  pasajes  oficiales — que  creo 
que  es  de  5,000  pesos, -se  rebajara  .o 
necesario  para  cubrir  la  nueva  erogación 
que  imporiaran  los  dos  Archiveros,  por- 
que tengo  informes  directos  de  que  la 
cantidad  de  5,000  pesos  que  se  asigna  pa- 
ra pasajes  oficiales  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  es  excesiva.  El  año  pasado  ape- 
nas se  han  gastado  2,000  pesos  por  ese 
concepto. 

Sr.  Canfleld-  ¿Me  permite  una  interrup- 
ción?... 
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Sr.  Sosa — Sí,  señor. 

Sr  Canfíeld — El  Ministro  de  Fomento, 
en  varias  conferencias  que  tuve  con  él  so- 
bní  esta  planilla  que  se  está  discutiendo, 
me  manifestó  que  se  podían  rebajar  muy 
bien  los  pasajes  oficiales  á  3,000  pesos, 
porque  esos  mismos  3,000  pesos  no  se  gas- 
taban. 

Sr.  Sosa — Entonces  coinciden  los  datos 
del  diputado  señor  Canñeld  con  los  que 
yo  tengo,  y  en  este  caso,  de  ninguna  ma- 
nera puede  haber  con  la  creación  que 
sostengo  un  aumento  que  haga  peligrar 
el  equilibrio  que  persigue  con  tanto  celo 
V  con  tanta  razón  el  señor  Ministro  de 

a. 

Hacienda. 

Aún  dejando  los  dos  puestos  de  Auxilia- 
ros que  actualmente  existen,  y  que  son 
necesarios  en  Fomento, — porque  todos 
sabemos  que,  por  la  sanción  de  las  últi- 
mas leyes  referentes  á  ese  Ministerio, 
ha  aumentado  considerablemente  el  tra- 
bajo de  los  empleados  de  dicha  Secre- 
taría de  Estado— aún  conservando,  digo, 
esos  dos  Auxiliares,  podrían  crearse  los 
dos  Archiveros  sin  que  se  perturbara  en 
nada  la  cantidad  redonda  que  se  ha  asig- 
nado á  estíí  Ministerio.  Si  suprimimos 
2,ÍK)0  pesos  de  gastos  de  pasajes  oficiales, 
bien  podemos  con  ellos  subvenir  á  los 
sueldos  de  los  dos  nuevos  Archiveros.    • 

Por  consiguiente,  yo  no  veo  el  inconve- 
niente que  pueda  tener  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  para  aceptar  esta  nueva 
creación. 

Por  lo  demás, — y  sin  que  esto  importe 
desconocer  que  el  señor  Ministro  trae  en 
estos  momentos  la  palabra  del  Poder  Eje- 
cutivo— ha  de  ser  indudablemente  muy  ne- 
cesaria la  creación  de  esos  puestos  de  Ar- 
chiveros, cuando  el  Poder  Ejecutivo,  en 
dos  notas  distintas — que  han  de  estar  en 
poder  de  la  Comisión  de  Presupuesto — ha 

Y 

recalcado  esa  necesidad,  insistiendo,  se- 
gún dice  una  de  las  notas,  en  la  urgencia 
absoluta  del  aumento  de  personal,  que  so 
ha  manifestado  de  una  manera  perento- 
riíi. 

Es  por  eslas  razones,  señor  T^nísiden- 
te,  que  yo  insistiría  en  que  se  mantuviera 


ti  proyecto  de  la  Comisión  de  Presupu»>> 

to,  de  crear  dos  Auxiliares  Archiveros  ei. 
el  Ministerio  de  Fomento,  suprimiendo  df 
la  asignación  que  actualmente  está  fijada 
para  los  pasajes  oficiales  en  ese  Ministe- 
rio,— los  2,0(X)  pesos  que,  según  las  pi.- 
pias  declaraciones  del  .neñor  Ministii»  de 
I 'omento,   son  inútiles. 

Sr,  Ministro — No  me  preocupa  el  d^-v 
equilibrio  que  pueda  producirse  en  el 
Pn»s apuesto  por  un  aumento  de  500  ó  6»H) 
pesos  anuales.  Si  la  Cámara  pudiera  lia- 
<'.»r  algunas  supresiones,  y  ellas  fnerai. 
justas,  no  vendrían  mal  para  coinpens^ir 
el  monto  va  elevado  de  los  au^lentlJ^ 
qu(»  se  han  hecho.  Lo  que  me  preocupa  on 
este  caso  es  evitar  una  evidente  injusticia, 
que  cometería  la  Cámara  al  sancionar 
para  el  presupuesto  de  Fomento,  algo  que 
no  hay  en  ningún  presupuesto  de  los  Mi- 
nisterios. 

La  organización  de  los  cinco  Ministe- 
rios obedece  á  una  pauta  única  y  exclusi- 
va. En  el  piesupuesto  de  ningún  Ministe- 
rio hay  categorías  de  Archiveros:  no  hay 
más  que  Auxiliares,  todos  son  lo  misino, 
y  sin  embargo,  en  todos  los  M¡nislerir.< 
hav  Archiv(»ros. 

Luego,  pues,  si  se  hiciera  una  claífiíi- 
cación  especial  de  Archiveros  para  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  dando  por  eso  mo- 
tivo para  un  aumento  de  sueldo,  debería 
hacerse  extensivo  á  los  cinco  Ministerios 
poríjue  los  cinco  Ministerios  tienen  Ar- 
chiveros y  tienen  una  tarea  tan  grande 
como  el  de  Fomento. 

Tengo  en  las^  manos  el  presupuesto  de 
Fomento —  lo  acabo  de  recorrer— y  en  «4 
no  veo  más  que  Auxiliares.  Vea,  pues, 
la  Cámara  que  no  se  justifíca  una  orfia- 
nización  nueva,  distinta... 

Sr.  Sosa— ¿Me  permite?... Pero  todo  e? 
cuestión  de  palabras;  entonces,  póngase 
dos  Auxiliares  á  680  pesos,  y  nada  más. 

Sr.  Ministro— Tampoco,  señor  diputado: 
todos  los  Auxiliares  de  los  Ministerios 
tienen  el  mismo  sueldo;  sólo  gozan  de  un 
sueldo  mayor  cuando  pasan  A  ser  <^fi- 
cialcs  de  1.».  2.*,  3.*  ó  4.*  catí'goría;  p<'r«> 
todos  los   Auxiliares  ganan  lo  mismo,— 
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Miins  van  al  Archivo,  oíros  á  la  Oficina  de 
Kf»tríi<lns, — |»í»rn  sin  inayoi*  retribución. 

Kslrirán  nial  pa^os;  puiMlc  sor;  i>cro  so- 
lí» ••  lo  f¡nc  ilanio  la  atención,  es  respecto 
íl«-  la  injusticia  que  se  cometería,  nada 
inás,  porque  el  asunto  es  pequeño  para 
flj>traer  la  atencióii  de  la  Cámara. 

Sp.  !%l»rtinez — El  asunto  es  indudable- 
iiHiitc  pequeño  y  no  vale  la  pena,  en  .sí 
nJsiiH»,  (le  discutirlo;  peio  sí  lo  vale  el 
niriitnar  el  criterio  de  la  Cámara  en  esta 
materia. 

Kn  primer  tutear,  es  justísimo  lo  que 
araba  de  decir  el  señor  Ministro  de  Ha- 
riiMida:  estamos  brefjando  siemp'o  p(»r 
\\\n\  ley  «le  sueldos;  á  r'ada  paso  la  Comi- 
^^ún  íie  Presupuesto  se  queja  de  que  no 
\\i\\  una  paula  para  someter  á  ella  á  tí»- 
«•••s  los  enifíleados  de  la  misma  cate^joría: 
>  í'U  tanto,  con  todas  estas  enmiendas 
!•.! rejales  que  va  introduciendo  la  Cámara 
líMíiendo  en  cuenta  circunstancias  espe- 
«jales  á  tal  empleo  ó  empleado,  sucede 
<|ii«*  ciida  vez  el  Presupuesto  obedece  me- 
nos i'i  una  norma  fija  y  más  se  dificulta  el 
llí'^'ar  á  establecer  una  ley  de  sueldos... 

Sp.  Sosa — Que  nunca  llega. 

Sp.  .Martínoz — ...que  los  reífule  seí^ún 
-^iis  categorías. 

Después,  me  parece  que  también  debe- 
u.ns  un  aceptar  fácilmente  ese  otro  expe- 
•lioiile  que  se  esco(T¡ta  con  frecuencia,  de 
í'Mj.riuur  los  gasos  de  los  Ministerios  ó 
«!••  las  re|>arliciones,  para  aumentar  suel- 
il'.s.  Precisamente  esos  gastos  son  los  que 
hacen   proficuos   los   servicios   públicos. 

¿Oné  bucemos  con  ese  personal  niuíie- 
í"so,  si  después  no  bay  \m  céntimo  para 

liin\>MÍo? 

Ksc  es  uno  de  los  defectos  capitales  del 
p!'*?*npuesto  de  la  Junta  de  Montevideo, 
í""  ejemplo:  tiene  un  enorme  personal,  y, 
pHia  los  servicios  efectivos,  las  asigna- 
«'iniíes  son  escasas. 

¿Cómo  be  de  creer  que.  en  una  época 
'«»  que  los  trabajos  públicos  entran  en  al- 
Míiiia  actividad,  sobre  todo  esos  servicios 
•»  «ftrgo  del  Ministerio  de  Fomento,  le  han 
•i»'  sobrar  los  5,00()  pe.sos  ó  los  3,000  pe- 
•^í"*  (\o  pasajes?  Si  no  los  necesita  efecti- 


vanuMUe  para  pasajes,  los  ba  úk"  necesi- 
lar  para  carbón,  para  algún  fin  útil  de 
sus  de[)ciidcncias;  y  b»  que  hacen  todos 
los  Ministros  cu  cslf)s  casos  son  las  tras- 
jMísicioiies  á  qu(»  están  autorizados  por  un 
aitíciUo  (le  Ley  de  Presupuesto:  auxiliar 
á  las  reparticiones  más  escasas  en  cuan- 
to  {'•  asignación  de  gastos  con  aquellos 
que,  [)(M'  muy  contadas  excepciones,  ten- 
gan más  de  lo  que  estrictamente  necesi- 
Ir.n. 

Por  último,  me  parece  que  es  también 
de  observar  que  contrariamos  en  absoluto 
hi  resolución  qut^  se  tomó  de  no  aumentar 
los  sueldos,  tú  bautizando  de  otra  manera 
los  empleos,  ya  por  esa  sola  raZ'Uí  ¡no- 
cedieran  los  aumentos. 

No  valdría  la  pena  de  (jue  la  rámari 
lomara  resoluciones,  si  después  ella  mis- 
n.íi  he.  de  orillarUis  con  esta  cbise  de  pro- 
cediniienlos. 

Sr.  Sasa — Yo  no  In^  querido  bautizar 
nada,  porque  la»  pieti'ndido  únicamente 
qu.»  se  í'ieen  dos  puestos  imevos.  Por 
consiguiente,  no  he  querido  escudar  "1 
aumento  de  sueldo  con  el  cambio  de 
nombre. 

Sp.  Maplínez — De  modo  que  ahora  yo 
no  me  podría  referir  al  señor  diputado; 
í)e.-.()  sí  ¡no  refiero  á  la  indicación  de  al- 
gunos de  los  miembros  de  bi  Comisión  de 
Presupuesto  en  esta  y  en  otras  mate- 
rias. 

Ya  nos  sucedió  el  otro  día  que  bauti- 
zando á  los  «MeritoiiosM  con  el  nombre  de 
«Auxiliares»  de  Aduana,  se  les  duplicó  el 
sueldo.  Si  así  fuera,  debieron  haber  pa- 
sad(>  otros  aumentos  mucho  más  justifica- 
dos y  que  sin  embargo  no  los  hemos  aten- 
dido en  atención  á  lo  que  se  va  recargan- 
do el  Presupuesto  y  á  hacer  factible  líl 
aumento  del  10  o/o  para  todos. 

Por  ejemplo,  los  guardacostas  de  4.»  ca- 
tegoría, que  con  razón  se  ha  proyectado 
ya  por  dos  veces  que  pasen  á  ser  todos 
de  3.»  categoría,  de  suerte  que  no  haya 
empleados  encargados  de  la  vigilancia  de 
nuestra  primera  renta  con  sueldo  de  20 
pesos. 
Sin    embargo,    eso    se    ha    carnereado, 


230 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


como  se  dice  vulgarmente,  y  no  se  sacrifi- 
carán, sin  embargo,  los  aumentos  de  suel- 
dos á  Auxiliares,  á  Escribientes,  á  buró- 
cratas, que  son  una  plaga  de  nuestro  Pre- 
supuesto y  de  nuestra  sociedad. 

De  suerte  que  por  estas  razones  me  pa- 
rece que  deberíamos  tomar  como  norma 
de  conducta  no  hacer  más  cambios  de 
simple  denominación  que  conducen  á  so- 
fisticar respecto  de  la  resolución  adop- 
tada de  no  aumentar  por  este  año  los 
sueldos. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  partida  propuesta  por 
la  Comisión  de  Presupuesto,  que  consiste 
en  suprimir  dos  Auxiliares  de  la  Secre- 
taría del  Ministerio  de  Fomento  con  583 
pesos  cada  uno  y  crear  dos  AuxUiares 
Archiveros  á  680.  El  Poder  Ejecutivo  no 
acepta  esta  modificación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Negativa. 

En  discusión  la  planilla  de  la  Dirección 
General  de  Instrucción  Pública. 

(Se  lee:) 

DKPARTAMCNTO   DI   FOMlNTO 

PLANILLA   N.' 
DIreoolón   General   de   Instruoolón   Públloá 

GASTOS  GENERALES 

Aumentos    Disminu- 
ciones 


Para  gastos  de  Instalación 
de  las  nuevas  escuelas  ru- 
rales que  ubicará  la  Di- 
rección General      ....  $     4.OOO 

Para  útiles,  textos,  menaje, 
material  científico,  fietes, 
etc.,  para  todas  las  escue- 
las de  la  República  .    .    .         6,000 


$  10.000 


Para   gastos    de    instalación    y   alqui- 
leres de  las  treinta  escuelas  rurales.  I    %jfn 

DEPARTAMENTO      DE     MONTEVIDEO 

Cinco  Ayudantes  de  3."  gTA- 

do.    A         S   540  «     9.700 

Diez  ídem  de  1."  grado, 
á $   360         3.600 

DEPARTAMENTOS   DE   CAMPAÑA 

Veinte  Maestros  rurales  que 
serAn  designados  por  la 
Dirección  General  para  los 
departamentos  de  campa- 
i^a.  A $     460  $     9.900 


$    15,500 
Impuestos  del  10  y  5  0/0  .    .        2,947  50 


$    13.958  50 


Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Cor- 
tinas. 

Sr.  Cortinas— Señor  Presidente.  Inspi- 
rándome en  un  sentimiento  de  justicia, 
he  solicitado  el  uso  de  la  palabra  con  el 
propósito  de  hacer  conocer  á  la  Honora- 
ble Cámara  una  irregularidad  que  exisi? 
en  una  de  las  planillas  del  Ministerio  de 
Fomento,  es  decir,  en  la  correspondiente 
á  la  Instrucción  Primaria,  irregularidad 
que,  á  mi  juicio  debe  desaparecer  del 
Presupuesto,  sin  pérdida  de  tiempo. 

Refiriéndome  á  esta  falta  de  equidad  en 
el  reparto  de  las  rentas  escolares,  v  sin 
separarme  de  lo  establecido  en  la  lev  re- 
glamentaria  á  la  cual  debe  ajustarse  la 
discusión  del  Presupuesto,  voy  á  moles- 
tar la  atención  de  la  Honorable  Cámaní 
por  breves  momentos. 

Los  progresos  evidentes  del  paí<5,  y, 
sobre  todo,  el  aumento  considerable  de 
nuestras  rentas  públicas,  dan  margen  t 
In  Honorable  Cámara  para  cumplir  con 
ui'  deber  ineludible, —cual  es,  el  de  equi- 
parar Ids  sueldos  del  personal  docente 
(!e  los  departamentos  de  campaña  con  los 
de  igual  categoría  del  Departamento  de 
la  Capital. 

(iMuy  bleni) 
(Apoyados). 
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Rii  la  oportunidad  debida  varit)s  sofío- 
n'."^  diputados  presentaron  mociones  en 
pr-í'  sentido  v  la  Honorable  Cámara,  con 
verdadero  entusiasmo,  las  aceptó,  Con- 
v«  nrida  tal  vez  de  (|ne  era  una  de  Ins 
peti<-i(inos  inás  justas  que  se  habían  pre- 
sf'íifado  al  Parlamenlo,  por  cuanto  se 
i^nncretaba  simplemente  á  pedir  justicia, 
í-to  es, — igualdad  de  recí)mpensa. 

Kstas  mociones,  seftor  Presidente,  nf> 
w^lo  fueron  suficientemente  apoyadas,  si- 
n  '  (\\\e  sus  autores  merecieron  demostra- 
ciones de  aprobación  por  parte  de  los 
roiiipaileros  de  la  Honorable  Cámara,  que 
rcí-onncieron  justa  y  oportuna  la  inicia- 
t¡\a,  teniendo  en  cuenta  que  esos  digní- 
simos empleados  de  la  Nación  merecen 
hny  más  que  nunca  la  protección  de  los 
pMleres  Püblicoa. 

((Muy  bien') 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  ha  lle- 
íJado  el  momento  de  hacer  partícipes  de 
!'.<  progresos  de  la  hacienda  piiblica  á 
psns  obreros  del  pensamiento  oajo  cuya 
nistodia  puede  decirse  se  encuentra  el 
fx^irvenir  y  engrandecimiento  de  nuestro 
ywíís. 

Abrigo  la  confianza  de  que  mis  distin- 
guidos colegas,  tratándose  de  un  acto 
ton  justiciero  y  tan  simpático  1  la  opi- 
nión, no  trepidarán  en  acompafiarme,  vo- 
tando por  unanimidad  la  igualdad  de  re- 
í'ftmpensas  á  que  aspiran,  con  tanto  de- 
recho, esos  propagandistas  de  la  ciencia, 
qne  luchan  constantemente  para  preparar 
ni  niño  y  cultivar  la  mente  de  los  que 
pn  el  futuro  serán  nuestras  intelecrtualida- 
dps. 

No  dudo  tampoco,  que  el  ilustrado  seflor 
Ministro  de  Hacienda,  que  representa  en 
í'sle  aíMo  al  Poder  Ejecutivo,  como  asi- 
mismo la  Comisión  de  Presupuesto,  acep- 
tarán complacidos  la  equiparación,  tenien- 
ílo  en  cuenta,  no  sólo  la  igualdad  de  re- 
compensa que  debe  existir  siempre  entre 
empleados  de  la  misma  categoría,  sino 
que  el  esfuerzo  intelectual  tiene  que  ser 
mucho  mayor  donde,  por  razones  natu- 
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rales,  los  educandos  ofrecen  doble  tarea 
para  el  desarrollo  de  sus  aptitudes. 

Al  estudiar  un  proyecto  de  presupues- 
to escolar,  formulado  por  el  señor  Ins- 
pector Nacional  de  Tnstrucíión  Pública, 
he  tenido  ocasión  de  leer  su  brillante  v 
bien  meditado  informe,  en  el  cual  ese  dis- 
tinguido hombre  piiblico  dice,  entre  otraB 
cosas,  que  sólo  por  una  de  las  tantas  ano- 
malías de  nuestro  país,  puede  existir  en 
el  Presupuesto  desigualdad  de  recompen- 
sa entre  empleados  de  la  misma  catego- 
ría, que  han  cursado  los  mismos  estu- 
dios y  han  sido  sometidos  á  las  mismas 
pruebas  de  suíiciencia,  para  otorgarles 
su  título. 

Y  después  de  demostrar,  con  argumen- 
tos incontrovertibles,  la  irritante  injus- 
ticia que  se  comete  con  los  maestros  de 
campaña,  llega  el  señor  Inspector  Nacio- 
nal á  una  conclusión  que,  por  creer  de 
oportunidad,  y  con  la  venia  de  la  Hono- 
rable Cámara,  paso  á  darle  lectura: 

((Si  no  tuviéramos  el  régimen  de  la 
igualdad  absoluta,  en  las  compensaciones 
para  cada  grado,  creo  que  optaría  por 
cambiar  radicalmente  el  procediniientí) 
actual,  dando  al  maestro  rural  el  sueldo 
de  los  maestros  de  las  ciudades;  pues  hay 
más  firmes  y  verdaderos  entusiasmos  en 
el  primero,  más  sacrificios  obscuros,  más 
abnegaciones  ignoradas,  que  piden  en 
su  favor  los  beneficios  de  un  reparto  más 
equitativo  de  las  rentas  escolares,  para 
él,  que  es,  como  ninguno,  el  santo  men- 
sajero de  la  civilización». 

Ya  ve  la  Honorable  Cámara  hasta  dón- 
de llega  el  señor  Inspector  Nacional,  pues 
cree,  que  si  no  se  modifica  el  Presupues- 
to en  esa  formci,  optaría  por  dar  á  los 
maestros  de  campaña  el  sueldo  que  ga- 
nan los  de  la  Capital,  y  darles  á  *os  de  la 
Capital  lo  que  ganan  los  de  campaña. 

Voy  á  terminar,  señor  Presidente,  ma- 
nifestando las  razones  fundamentales  en 
que  me  apoyo  para  creer  que  el  señor 
Ministro  y  la  Comisión  de  Presupuesto  no 
harán  oposición:  Son,  en  primer  térmi- 
no, la  justicia  que  encierra  esta  medida 
reparadora,  y  en  segundo,  que  debe  íe^ 
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norse  muy  prosente  q\\e  la  mayoría  de 
los  señores  diputíidos  ha  hecho  manifes- 
!a<Mones  de  simpatía  y  las  difereníes  mo- 
ciones que  se  han  presentado  en  este 
sentido,  y  ú  que  la  prensa  en  general  in- 
terpretando los  sentimientos  de  la  opi- 
nión priblicíi,  se  ha  pronunciado  favora- 
blemente, como  tenía  que  suceder,  tratán- 
dose de  una  medida  tan  simpática  como 
justa  y  razonable. 

(¡Muy  bien!) 

Sr,  Presidente— La  Mesa  lamenta  in- 
terrumpir al  diputado  sefior  Cortinas:  pe- 
ro le  recuerda  que,  cí>n  arreglo  A  una 
disposición  reglamentaria,  no  es  posible 
dar  entrada  á  mociones  :le  aumento  que 
no  se  hayan  presentado  en  oportunidad  á 
W  consideración  de  la  Honorable  Cámara. 

Sr.  Ponc«  de  León  (don  L.)— Fu('»  pre- 
sentada. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— En  oportu- 
nidad fué  presentada  á  la  Mesa  la  mo- 
ción en  el  sentido  de  equiparar  los  suel- 
dos de  los  maestros  de  campaña  á  los  de 
la  Capital. 

Sp.  Presidente- La  Mesa  tiene  aquí  to- 
das las  mociones  que  han  sido  publica- 
das en  el  «Diario  Oficial»  y  no  figura  esa. 

Sr.  Cortinas — Figura,  sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Pero,  además,  subsiste 
otra  resolución  de  carácter  general  pro- 
puesta por  ei  diputado  señor  Martínez, 
en  virtud  de  la  cual  la  Cámara  decidió 
adoptar  como  norma  de  conducta  para 
la  discusión  del  Presupuesto,  el  ocupar- 
se de  servicios  nuevos  ó  modificacMón  de 
servicios  y  proscribir  todo  aumento  de 
dotación. 

Sr.  Cortinas — Voy  á  terminar^  señor 
Presidente,  y  después  voy  á  contestar  al 
argumento  de  la  Mesa. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  no  argumen- 
ta; recuerda  la  decisión  de  la  (Jamara, 
porque  tiene  el  encargo  de  hacerla  cum- 
plir. 

Sr.  Cortinas — Yo  recordaré  también  el 
principio  sentado  por  la  Mesa  al  iniciar- 
se la  discusión  del  Presupuesto;  esto  es, 
después  que  termine  mi  discurso» 
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En  tal  virtud,  solicito  del  nf^fun  Vi^¡, 
denle,  se  sirva  poner  en  discusión  la  m.- 
í  ion  presentada  en  oporfimidad  fMn  ios 
señores  diputados  doctore.s  Onintuiia  v 
Ponche  de  León. 

Ahora  el  señor  [^residente  puedo  tmrfr. 
me  la  observación  (¡ue  crea  priiden!., 
í|ue  tendré  el  mayor  placer  en  rontestíu!» 

Sr.  Presidente — La  moción  que  Ui'^ 
aprobada  por  la  Honorable  Cámara  y  qiv 
I)resentó  el  doctor  Martínez  en  la  si^m 
del  21  de  jubo,  dice  así: 

«La  Cámara  resuelve  prorrogar  li-^ 
sueldos  del  Presupuesto  vigente  y  no  oi  i;- 
parse  sino  de  las  dotaciones  que  corio- 
pondan  á  servicios  nuevos  6  ainDliaijún 
de  .servicios». 

Esta  resolución  de  la  Cámara  ostá  stil»- 
sistente,  y  entiende  la  Mesa  que,  ani^s 
de  dar  entrada  á  la  moción  que  f«irmula 
el  diputado  señor  Cortinas,  se  hace  iiíMf- 
saria  la  reconsiderarión  de  esta  r^^Mln- 
ción. 

Sr.  Cortinas — Yo  creo,  señor  Presidpiitc, 
que  la  Mesa  está  obligada  á  pímer  en 
discusión  la  moción  presentada  en  n[ntr- 
tunidad  por  los  señores  diputados  Qnin- 
tana  y  i'once  de  León,  dando  así  verda- 
dero cumplimiento,  no  sólo  á  la  ley  n- 
glamentaria,  sino  al  criterio  estableciilM 
por  la  misma  Mesa  al  iniciarse  la  discu- 
sión del  Presupuesto,  ó  sea  al  discutirse 
la  planilla  número  2,  correspondiente  al 
Ministerio   de   Relaciones   Exteriores. 

En  aquella  fecha,  es  decir,  en  la  sesi..n 
que  tuvo  lugar  el  día  7  de  julio  próxim 
pasado,  el  señor  Presidente,  con  el  pn^ 
pósito  de  regularizar  la  discusión  del  Pr^ 
supuesto,  manifest43  lo  siguiente... 

Desearía  que  se  leyera  por  la  Mesa  i 
que  manifestó  el  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Léase. 


(Se  lee  lo  slgrulente:) 

8r.  Pr«tld«nt«— Antes  de  seguir  adelante,  rnj 
á  hacer  presente  á  los  señores  diputados  el  tes 
to  exacto  del  Reglamento,  relativamente  á  estr 
asunto:  «En  los  proyectos  de  Ley  de  Presupues- 
••  to  General  de  Gastos.  Presupuesto  de  Juntas 
«  é  impuestos  anuales,  sólo  se  pondrán  en  disen- 
tí sión  particular  las  modificaciones  ¿  las  leye 
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Sr.  Presidente— Va  á  darse  lectura  de 
las  modiflcaclonea  propuestas... 

Sr.  Stildafta— Pero  yo  desearla  oir,  se- 
ñor Presidente,  perdone  que  lo  inte- 
rrumpa, al  sefior  Ministro,  A  objeto  di* 
que  esta  partida  sea  incluida  en  el  Pre- 
supuesto. 

Sr.  Presidente — Un  momento,  señor 
diputado.  La  Mesa  sólo  quiere  recordar 
á  la  CAmara  qué  es  lo  que  está  pendien- 
te, y  en  seguida  el  señor  Ministro  puede 
manifestar  si  acepta  la  nueva  partida. 

Sr.  SaWttfla— Perfectamente. 

Sr.  Presidente— ...en  la  Dirección  Gene- 
ral de  Aduanas. 

(Se  lee:) 

Sección  de  substancias  alimenticias,  drogas  y 
asuntos  litigiosos,  etc.,  etc.: 

Un    Jefe $     2.500 

TJn  Oficial  t.' 648 

Tres  ídem  9.**,  A •  540  1.630 

Un    Portero  t40 

(Dase  lectura  del  siguiente  párra- 
fo del  acta  de  la  sesión  anterior:) 

Rl  sefior  Ministro  de  Hacienda  no  acepta  la 
refundición  de  oficinas  propuesta  por  el  doctor 
Mora  Magariftos;  pide  se  mantenga  la  organiza 
ción  actual;  acepta  implícitamente  lo  que  se 
refiere  á  ios  inspectores  y  presta  su  aquiescencia 
á  la  creación  de  dos  guardas  en  la  Receptoría 
del  Carmelo. 

El  diputado  sefior  Saldaña  ha  hecho  al- 
gunas observaciones  respecto  de  la  par- 
tida de  gastos  de  locomoción  para  los 
Iiíspectores  del  Resguardo... 

Sr*  Saldafla — De  vigilancia  extraordi- 
naria. 

Sr.  Presidente— ...de  vigilancia  extraor- 
dinaria,— ^partida  que  no  fué  aceptada  por 
el  señor  Ministro  en  la  sesión  anterior, 
y  desea  oir  la  opinión  del  mismo,  respec- 
to de  las  últimas  aclaraciones  formula- 
das por  ese  señor  diputado. 

Sr.  Mlnlslro— En  la  sesión  anterior  ma- 
nifesté que  si  esa  partida  se  incluía  en 
el  l^esupuesto  á  efecto  de  dar  gastos  de 
locomoción  á  loa  Inspectores  del  Resguar- 
do, la  rechazaba^  porque  ese  había  sido 
el  fundamento  dado  por  el  miembro  in- 


formante de  la  Comisión  de  Presupuesto 
al  presentarla  á  la  Cámara;  pero,  si  se 
pide  la  inclusión  de  esa  partida  á  efecto 
de  retribuir  gastos  extraordinarios  del 
servicio  del  Resguardo,  es  decñr,  para  los 
casos  en  que  hubiera  necesidad  de  tomar 
personal  extraordinario,  cosa  que  pasa 
muy  á  menudo,  entonces  yo  la  acepto... 

Sr.  Saldafla—Precisamente  ese  fué  el 
objeto  de  la  indicación  que  yo  hice  á  la 
Comisión. 

Sr.  Ministro — ...porque  si  el  servicio  ex- 
traordinario se  hace,  se  paga;  si  no  se 
hace,  no  se  paga. 

Continuamente  el  Poder  Ejecutivo,  es- 
pecialmente en  estos  últimos  tiempos,  con 
motivo  del  gran  despacho  de  mercade- 
rías y  de  que  el  presupuesto  aduanero  tal 
cual  está,  rige  desde  hace  muchísimos 
años,  se  ha  visto  en  el  caso  de  tomar  per- 
sonal extraordinario  para  atender  el  ser- 
vicio. 

De  manera  que  esa  partida  no  estaría 
ácí  más. 

Sr.  Presidente — «Gastos  del  personal  ex- 
traordinario...» 

Sr.  Saldafta — «Gastos  de  vigilancia  ex- 
traordinaria». Es  un  servicio  de  vigilan- 
cia extraordinaria  que  se  hace,  por  lo 
general,  con  personal  extraño,  y  hay  que 
abonarlo. 

A  ese  respecto  citaría  el  caso  siguiente: 
el  Inspector  Dufort  tuvo. necesidad  de  es- 
tablecer servicio  de  vigilancia  extraordi- 
naria y  tuvo  que  pagar  por  él  cuarenta 
pesos,  cantidad  que  abonó  de  su  propio 
peculio,  y  no  es  justo  que  eso  suceda. 

Es  por  tal  rasón  que  yo  indiqué  á  la 
Comisión  de  Presupuesto  esa  partida  para 
atender  dichos  gastos,  y  se  ñjó  una  su- 
ma de  60  pesos  mensuales. 

Sr.  Presidente— Entonces  se  podría  po- 
ner «Gastos  del  personal  extraordina- 
rio». 

Sr.  Saldaña — O  «Gastos  de  vigilancia», 
porque  puede  ser  para  el  personal  extra- 
ordinario ó  para  costear  gastos  del  per- 
sonal presupuestado. 

Por  eso,  bajo  el  rubro  de  (c Vigilancia  ex- 
traordinaria» se  comprende  á  uno  y  otro. 
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Sr.  Martínez — ¿Pero  no  se  trata  de  una 
pequeña  partida? 

Sr.  Saldaña — Sí,  señor:  de  60  pesos 
mensuales. 

Sr.  Martínez — Entonc/js  debe  aumen- 
tarse el  rubro  de  eventuales  de  Aduana 

Creo  que  la  Aduana  tiene  10  ó  12,000 
pesos  ó  más  para  todos  los  gastos  que 
puedan  ocurrir  en  sus  diversas  repartí-  I 
ciones. 

En  vez  de  establecer  una  partida  de 
GO  pesos,  que  va  recargando  el  Presupues- 
t)  y^hasta^Lficul4widd«wsu  sanción  con 
semejantes  especializaciones,  me  parece 
que  es  el  caso  de  aplicar  el  rubro  de 
eventuales  de  Aduana,  y  si  éste  es  pe- 
queño,  aumentarlo. 

Sp.  Ministro — Propiamente,  creo  que  no 
hay  ese  rubro  de  eventuales. 

En  los  Gastos  Generales,  que  compren- 
den: alquileres  de  depósitos,  aguas  co- 
rrientes, gastos  de  reparaciones,  gastos 
de  oficina,  compra  de  libros,  etc.;  aquí 
podría  ponerse  esa  partida. 

Sr.  Martínez— Como  no  tengo  el  Pre- 
supuesto vigente,  pediría  al  señor  Minis- 
tro, me  dijera  á  cuánto  asciende  esa  par- 
tida. 

Sr.   Ministro— A   15,000  pesos. 

Sr.  Martínez— Bien;  15,000  pesos.  ¿Y  de 
cuánto  se  trata  ahora? 

Sr.  Saldafla— De  720  pesos. 

Sr.  Martínez-T-¿Y  vale  la  pena  de  ha- 
cer un  rubro  especial  por  720  pesos? 

¿No  es  más  natural  que  se  aumenten 
1,000  pesos  á  los  enventuales  de  Adua 
na,  si  acaso  hay  esa  necesidad? 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  Ministro  acep- 
ta la  nueva  fórmula? 

Sr.  Ministro— Sí,  señor:  en  esa  forma, 
sí. 

Sr.  Martínez— Yo  no  indico  nueva 
fórmula:  creo  que  es  ahí  donde  debe  car- 
garse esta  partida. 

Sr.  Saldaña— La  partida,  tal  como  yo  la 
propongo,  tendHa  esta  explicación:  de 
que  en  un  momento  dado,  cuando  el  Ins- 
pector del  Resguardo  tenga  necesidad  de 
fC'Udos  para  atender  un  servicio  extraor- 
dinario, pueda  atenderlo  de  inmediato. 


Sr.  Martínez — Pero  debe  ir  al  Director 
de  Aduana,  quien  deb.e  darle  lo  que  ne- 
cesita, de  esos  15,000  pesos  que  tiene  pa- 
ra eventuales. 

Sr.  SaldaAa — Pero  no  puede  ir  en  to- 
(Ufs  los  momentos. 

Sr.  .^lartiuez — Además,  lo  mismo  (|ue 
el  señor  diputado  sabe  de  la  necesidad  de 
esa  oficina,  puede  también  haber  igual 
iií^cesidad  en  otras... 

Sr.  Saldaña — Yo  hablo  de  lo  que  co- 
nozco. 

Sr.  Martínez — ...y  yo  creo  que  el  pre- 
supuesto no  debe  hacerse  tan  sumamen- 
te casuístico.  No  concluiremos  nunca  así 
de  sancionarlo,   si  queremos  detallar  to 
dOít  esos  gastos. 

Esos  gastos  que  indica  el  señor  diputa- 
do, podrán  entrar  en  los  gastos  extraordi- 
narios, para  los  cuales  tiene  ima  fuerte 
asignación  la  Aduana. 

Sr.  Saldaña — Pero  no  en  todos  los  mo- 
mentos está  el  Director  de  Aduanas  para 
que  pueda  suministrar  los  fondos  nece- 
sarios. Después  de  hora,  por  ejemplo,  no 
s-í  haría  el  servicio  de  vigilancia  extraor- 
dinaria, porque  no  estaría  el  Director  de 
Aduanas,  y  no  podría  suministrar  los  fon- 
dos necesarios. 

Sr.  Areco — Yo  creo  que  es  convenien- 
te, por  la  especialidad  de  las  funciones 
cjiíe  tienen  á  su  cargo  los  Inspectores  del 
Resguardo,  que  figure  en  la  Inspección 
del  Resguardo  esta  partida  de  gastos  ex- 
trnordinarios,  de  eventuales  ó  como  se 
llamen. 

Todos  sabemos  que  el  servicio  de  Ins- 
pección del  Resguardo  está  organizado  de 
esta  manera:  hay  permanentemente  en  la 
oficina,  durante  un  mes,  uno  de  los  Ins- 
pectores que  se  encarga  del  servicio  de 
la  oficina  de  la  Capital,  y  el  otro  anda 
recorriendo  las  demás  Receptorías, 

Puede,  en  un  momento  determinado,  el 
que  está  afuera,  ó  aún  el  que  se  queda 
aquí,  si  no  está  el  Director  de  Aduanas, 
sin  poderlo  consultar,  tener  necesidad  de 
pagar  una  persona  que  siga  una  pista  de 
un  contrabando, — el  caso  á  que  se  refería 
hace  un  momento  el  doctor  Saldaña,— y 
hay  que  abonar  ese  gasto  de  inmediato. 
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Es  tan  pequeña  la  partida  y  es  tan  cla- 
r:i  la  necesidad  que  hay  de  que  puedan 
disponer  de  ella  esos  altos  funcionarios 
de  la  Nación  que  tienen  A  su  cargo  el  cui- 
(liido  de  cuantiosísimos  intereses,  que 
itip  parece  qu«  no  debería  trepidar  la  Cá- 
mara en  sancionarla. 

Sp.  Marliiioz—Siempre  en  esos  emplea- 
dos se  delega  alguna  confianza,  y  el  Di- 
rector de  Aduanas  no  tendría  inconve- 
niente  al  otro  día  en  reembolsarles  el  gas- 
to que  hubieran  hecho,  y  si  no  os  un  ra- 
s.)  de  apremio,  debe  ser  consultado  nm 
el  jefe  de  la  repartición.  De  todas  mane 
ras  deben  dar  cuenta,  ó  si  no,  vamos  ú 
establecer  sobresueldos,  si  no  tienen  qno 
dar  cuenta,  v  entonces  existirá  la  razón 
por  la  cual  el  señor  Ministro  ^e  oponía 
á  la  inclusión  de  esta  partida. 

Si  és  una  partida  de  la  que  no  se  puede 
disponer,  si  son  eventuales  A  dar  cuenta 
entonces   debe   estar   comprendida    entre 
los  eventuales  de  Aduana. 

No  vale  la  pena  discutir  más;  pero  me 
parece   que   es   una   razón   bastante   pa- 
ra que  no  se  crea  del  caso  hacer  una  ni 
consideración  de  lo  ya  votado. 

Sr.  Saldafla— Es  que  en  este  caso  no 
se  había  votado  esa  partida.  Hice  la  ob- 
servación para  salvar  el  error  y  con  el 
objeto  de  que  se  incluyese  en  la  votación 
á  hacerse. 

Sr.  Martínez — Yo  creo  que  es  más  con- 
veniente establecer  una  cantidad  para 
la  Aduana,  de  la  cual  se  va  á  dar  cue*! 
ta,  por  la  importancia  que  tiene,  y  no 
diseminar  los  eventuales  entre  las  diver- 
sas reparticiones  de  Aduana.  Esos  dineros 
se  pierden:  van  á  sobresueldos  general- 
mente. 

Sp.  Apeco — En  realidad,  la  insignifican- 
cia de  la  partida,  no  vale  la  pena  de  que 
se  pierda  el  tiempo  en  discutirla. 

Sp.  Saldafla— Así,  no  serían  gastos  de 
vigilancia  extraordinaria,  y  se  parle  de 
la  base  de  que  son  gastos  de  vigilancia 
extraordinaria  y  cuando  menos  debe  su- 
ponerse en  los  empleados  que  deben  in- 
vertir esa  partida  la  bastante  honradez 
para  manejar  ese  dinero  y  darle  el  destino 
que  debe  dársele* 


Sp.  ^linistpo — Con  motivo  del  aumen- 
\n  de  inlercambm  con  el  Brasil  (jue  se 
pioduce  por  la  Receptoría  de  Santa  Ro- 
sa, el  Poder  Ejecutivo  se  ha  visto  en  la 
necesidad  de  tomar  en  comisión  algunos 
guardas  llenando  esa  exigencia  del  bueii 
servicio. 

Por  consiguiente,  pido  que  se  incluyan 
— on  la  página  53  del  repartido,  donde  ha- 
bla de  las  receptorías — dos  Guardas  de 
!.*  clase,  cuatro  de  2.»  y  seis  de  4.*. 

Es  un  personal  que  el  Poder  Ejecutivo 
ha  debido  tomar  hace  dos  ó  tres  meses, 
pagándolo  por  eventuales  (\  fin  de  aten- 
der ese  servicio. 

Sp.  PPv'sLíeaío— ¿Con  qué  sueldo? 

Sp.  MlnlstPO-7Con  el  sueldo  respectivo 
([ue  figura  en  la  misma  planilla. 

Sp.  Ppesldenle — Los  Guardas  de  1.*  y 
do  2.*  tienen  el  mismo  sueldo. 

Sp.  Ministpo — Es  un  error  del  repartido. 
I. os  Guardas  de  1.»  clase  deben  tener  otro 
sueldo... 

Vov  á  diciar,  de  acuerdo  con  el  Presu- 
puesto  vigente. 

Los  Guardas  de  L*  clase  tienen  486  pe- 
sos; los  de  2.\  405;  los  de  3.»,  324,  y  los 
de  4.*,  243. 

Sp.  Ppesldenle — El  error  está  respecto 
do  los  Guardas  de  2.*  clase. 

Sp.  Mlnlslpo — Eso  es.  De  2.»  clase. 

Sp.  Ppesldenle — Si  no  hay  quien  pida 
1(1  palabra  ,se  va  á  volar. 

Sp.  Beppo — En  el  rubro  del  presupues- 
to vigente,  relativo  á  la  «Visturía»,  señor 
Presidente,  figura  un  medidor  de  líquidos 
con  el  sueldo  de  1,i58  pesos,  y  en  el  pro- 
yecto del  Poder  Ejecutivo  se  crea  el  car- 
go de  un  medidor  de  maderas,  con  el  tí- 
tulo de  «Vista  Adjunto». 

Yo  no  voy  á  solicitar,  señor  Presidente, 
un  aumento  de  sueldo  para  el  meritorio 
emplendo  público  (pie  desempeña  el  car- 
go de  medidor  de  líquidos;  pero  sí  voy 
á  solicitar  un  acto  de  justicia. 

Ya  que  al  medidor  de  maderas — con 
mayor  sueldo  y  un  cometido  que  es  tal 
vez  inferior  al  del  medidor  de  líquidos— 
se  eleva  á  la  categoría  de  Vista  Adjunto, 
solicitaría  que  al   medidor  de  líquidos — 
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haciendo  un  verdadero  acto  de  justicia — 
se  le  diera  el  mismo  título  de  Vista  Ad- 
junto. 

He  consultado  al  señor  Ministro,  y  sé 
que  está  de  acuerdo  en  que  se  haga  este 
acto  de  justicia. 

Sr.  Ministro — Sí,  señor. 

Sr.  Berro — De  modo  que  la  modifica- 
ción se  limita  á  que  al  medidor  de  líqui- 
dos se  le  agregue  el  título  de  Vista  Ad- 
junto. Figuraría,  pues,  en  la  forma  si- 
guiente: «Un  Vista  Adjunto,  medidor  de 
líquidos,  pesos  1,458». — El  mismo  sueldo 
que  percibe  actualmente. 

Sr,  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Massera — En  tiempo  oportuno,  se- 
ñor Presidente,  presenté  una  moción  á 
la  Cámara,  que  ha  sido  acogida,  en  par- 
le, por  la  Coínisión  de  Presupuesto.  De- 
bo insistir  en  algunos  detalles  de  la  mis- 
ma, y  por  eso  voy  á  hacer  uso  de  la 
palabra,  aunque  brevemente. 

La  moción  consistía  en  que  se  sepa- 
rara la  Inspección  de  Receptorías  Fluvia- 
les de  las  demás  Inspecciones  de  Recep- 
torías de  Aduana,  que  en  el  Presupuesto 
actual  están  confundidas,  y  que  se  asig- 
nara al  Inspector  de  Receptorías  Fluvia- 
les un  sueldo  igual  al  de  los  demás  jefes 
á'}  oficina  de  la  Ad'iana  de  la  Capital,  y 
una  partida  de  1,500  pesos  anuales  para 
gastos  de  locomoción. 

Como  se  ve,  comprendía  tres  partes  la 
moción:  la  separación  del  cargo,  el  au- 
mento de  sueldo  y  la  separación  de  la 
partida  de  «Gastos  de  locomoción»  con 
algún  aumento. 

La  Comisión  de  Presupuesto  ha  acepto- 
d(  la  última  parte,  si  bien  no  llega  á  los 
1,500  pesos  que  yo  establecía  en  mi  mo- 
ción, y  determina  tan  sólo  una  canti- 
dad de  1,440  pesos  anuales. 

En  la  segunda  parte  no  puedo  insistir, 
á  pesar  de  la  justicia  que  ella  encierra, 
porque  la  Cámara  ha  resuelto  no  hacer 
aumento  alguno  de  sueldos,  por  justos 
que  ellos  sean;  pero  quiero  insistir  en  In 
primera  y  en  la  última  parte,  porque  lo 
considero  justo.    La  primera  me  parece 


que  no  levantará  absolutamente  ninguna 
resistencia,  puesto  que  no  se  trata  nada 
más  que  de  establecer,  por  separado,  el 
cargo  de  Inspector  de  Receptorías  Flu- 
viales, que  está  involucrado  en  el  actual 
Presupuesto  con  los  otros  Inspectores  de 
Receptorías. 

La  planilla  respectiva  del  Pre!*upuesto 
vigente,  en  el  rubro  «Inspecciones  y  Re- 
ceptorías», dice:  «Cuatro  Inspectores  .^ 
pesos  1,944».  Yo  propongo  que  se  diga: 
«Un  Inspector  de  Receptorías  Fluviales» 
con  el  mismo  sueldo,  y  luego:  «Tres  Ins- 
pectores de  Frontera»,  á  tanto;— el  mismo 
sueldo. 

En  cuanto... 

Sr.  Presidente — Un  momento,  seftor  di 
putado.  Va  á  tomar  nota  la  Secretaría. 

¿Qué  propone  el  seflor  diputado  en  la 
Inspección  de  Receptorías? 

Sr.  Massera — Que  en  vez  ie  decir: 
"Cuatro  Inspectores  á  1,944  pesos»,  di- 
ga: Un  Inspector  de  I^eceptorías  Fluvia- 
les á  1,944  pesos,  y  luego:  Tres  Inspec- 
tores de  Fronteras  á  1,944  pesos. 

El  señor  Ministro,  en  la  sesión  ante 
rior,  dio  los  fundamentos  en  que  pued-j 
apoyar  esta  parte  de  mi  moción.  Reco- 
noció que  hay,  efectivamente,  gran  dife- 
rencia entre  las  funciones  y  «os  ser\'i- 
cios  prestados  por  estos  empleados. 

Admitió  también  la  separación  que  s<» 
ha  hecho  en  cuanto  á  los  gastos  de  loo- 
•müción  de  los  Inspectores,   que  hiío  la 
Comisión  de  Presupuesto;  y  se  comprer- 
de  que  si  se  admite  la  separación  de  los 
gastos,   es  porque  efectivamente  el   eni- 
pleado  tiene  funciones  enterannírite  dis 
tintas  que  llenar.  Es  justo,  por  lu  tantJ 
que  ocupe  un  lugar  distinto  en  el   Pre- 
supuesto. 

En  cuanto  á  la  cantidad  asignada  por 
la  Comisión  de  Presupuesto  para  gastos 
de  locomoción,  yo  insústo  en  mi  pedido 
y  creo  que  no  ha  de  levantar  resistencias 
en  la  Comisión  de  Presupuesto  la  exi- 
gua diferencia  entre  lo  que  yo  pretendo  en 
mi  moción  y  lo  que  ella  aconsejaba. 

Sin  embargo,  si  no  aceptara  esa  dife- 
rencia, yo  la  retiraría. 
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8f*  PH*§liteftlé— ¿Cuál  es  la  observación 
del  eeflor  diputado? 

»p.  Mttfcscpa— ¿Respénto  de  lo  último 
que  expresaba?... 

8f .  ppeültíéiiti^— Sí,  señor. 

Sr.  Massera— Decía  que  en  cuanto  á  la 
rtlUma  parle  de  mi  moción,  llamaba  la 
atmición  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
«obre  la  pequeña  diferencia  que  hay  en- 
tre la  suma  que  yo  solicito  para  gastos 
de  locomoción  de  este  cargo  de  Inspector 
d.í  Receptorías  Fluviales  y  la  que  ella 
ha  consignado  en  el  Presupuesto  presen- 
lodo;  y  llamaba  su  atención,  porque  me 
pareee  que  es  por  demás  justa  la  asig- 
nación que  yo  estabTeíCo. 

De  manera  que  creo  que  no  habrá,  en 
rigor,  inconveniente  en  que  la  Comisión 
modifique  esa  cantidad,  aceptando  la  que 
yo  estableíro  de  1,600  pesos  anuales. 

Sf.  Pelayo— Sí,  porque  los  señores  di- 
putados no  pueden  proponer  aumentos 
do  ninguna  clase. 

SP.  MttSl»eftt— No,  señor.  Este  aumento 
está  pedido  en  tiempo.  Está  equivocado 
el  señor  diputado:  no  es  un  aumento  de 
sueldo,  es  un  aumento  en  una  partida  de 
gastos,  es  una  separación  de  gastos  de 
viaje  que  están  Involucrados  en  el  Presu- 
puesto aclual.  No  es  un  aumento  de  suel- 
do y  la  ha  aceptado  en  parle  el  señor  Mv 
nlslro. 

Lo  flnlco  que  hago  ahora  es  manifesla^ 
íjiie  la  justicia  se  hace  á  medias,  y  pedir 
qm»  se  haga  por  completo;  y  repito  qu'í 
la  dlferentia  dé  cantidades  es  bien  exlgu x 
por  cierto,  para  que  no  se  atienda  el  pe- 
dido. 

Br.  Presídeme— Se  va  á  votar. 

8r»  Tíavle»»— Si  se  va  á  votar  el  ru- 
bro correspondiente  A  la  Oficina  del  La- 
bt)mtorlo  Nacional  de  Análisis,  yo  de- 
«cnría  que  la  Mesa  hiciera  dar  lectura  á 
una  moción  que  formulé  en  tiempo,  pi- 
diendo la  creación  del  puesto  de  2.»  jefe  de 
hi  Sección  de  substancias  alimenticias, 
drogas  y  asuntos  litigiosos,  etc. 

Sr,  Presidente— Va  á  leerse, 


(Ss  lee  lo  sliruiente:) 

Para  que  pueda  créarM  el  puesto  de  9.*  Jefe 
en  la  oficina  que  pasa  á  resrentear  el  señor  Ml- 
queteretia. 

Sr.  Mora  Magaríflos— Contestando  al  di- 
putado señor  doctor  Massera,  diré  que  la 
Comisión  no  tiene  Inconveniente  en  que 
se  eleven  esos  gastos  de  inspección  y  lo- 
comoción del  Inspector  Fluvial  en  los  60 
pesos.  La  Comisión  le  había  puesto  1,440 
pesos  y  el  señor  diputado  pide  1,500.  Por 
tan  poca  cosa,  me  parece  que  no  hay  que 
perder  tiempo.  La  Comisión  acepta  la 
Indicación. 

B!l  señor  Ministro  ha  manifestado  estar 
conforme  con  separar  los  gastos  de  viaje 
é  inspección  de  este  Inspector,  de  los  de- 
más Inspectores;  ha  aceptado  también 
otras  enmiendas  á  esta  planilla;  y,  con 
respecto  A  los  gastos  de  vigilancia  de  los 
Inspeclores  y  jefe  del  Resguardo,  sobre 
que  se  han  pronunciado  el  sefior  diputa- 
do mocionanle,  doctor  Saldafla,  y  el  se- 
ñor Ministro,  la  Comisión  los  habla  pre- 
sentado, porque  creía  Justo  el  pedido  del 
señor  diputado.  Lo  que  sí,  no  recordaba 
con  exactitud  los  fundamentos  que  ver- 
balmente  se  habían  dado  á  la  Comisión, 
y  que  ahora  los  ha  eícpuesto  el  diputado 
señor  Saldaña,— los  que  la  Comisión  com- 
parte. 

Rl  señor  Ministro  aceptó  también  unos 
guardas  para  la  Receptoría  del  Carmelo. 
Con  respecto  á  los  Meritorios  del  Res- 
guardo y  de  la  Aduana,  !a  Comisión,  co- 
mo manifesté  anteriormente,  les  pone  el 
título  del  puesto  que  actualmente  desem- 
peñan. Es  exacto  que,  cuando  se  crearon 
estos  puestos,  se  les  dio  el  título  y  el  pues- 
to de  Meritorios;  pero,  transcurridos  más 
de  12  (3  15  años,  algunos  de  esos  emplea- 
do»^  que  están  allí  desde  hace  8  años,  han 
pnsado  de  sus  puestos  de  Meritorios  á 
puestos  de  Auxiliares,  A  la  par  de  em- 
pleados que  ganan  60  ú  80  pesos,  hacien- 
tltí  el  mismo  cometido. 

8e  ve,  pues,  que  es  una  injusticia  Irrí- 
tente que  en  el  Presupuesto  figuren  con 
el  título  de  Meritorios  y  la  Aduana  ha 
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dejado  de  considerarlos  como  tales  y  los 
dasificft  como  Auxiliares. 

La  Comisión  entonces  propone  que  A 
esos  empleados  se  les  titule  («Auxiliares» 
para  las  diferentes  oficinas  de  Aduana  y 
Rsguardo,  con  360  pesos,  que  es  un  sueldo 
modestísimo. 

Yo  interrogaría  al  señor  Ministro,  para 
no  continuar  extensamente  sobre  este 
tópico,  si  no  es  exa.Ho  que  estos  emplea- 
dos están  desempeñando  los  puestos  de 
Auxiliares  á  la  par  de  empleados  que 
ganan   60  ú   80  pesos. 

Sr.  Ministro — Yo  no  puedo  precisar  que 
estén  en  las  mismas  condiciones  de  los 
que  ganan  60  ú  80  pesos;  pero  puedo  in- 
formar que  desempeñan  las  mismas  fun- 
ciones de  los  Auxiliares. 

Sr.  Mora  Magariños — Bien:  me  basta 
con  esto,  señor  Presidente,  para  que  la 
Comisión  sostenga  esta  partida. 

<(Veintil.es  Auxiliares  de  las  diferente? 
ofiíúnas  de  Aduana  y  Resguardo,  con*  360 
pesos  cada  uno». 

Pasaré  á  la  otra  partida  que  propone  la 
Comisión  de  Presupuesto.  Me  refiero  á 
la  Oficina  de  Análisis  de  substancias  ali- 
menticias, drogas  que  ofrezcan  dudas,  y 
asuntos  litigiosos. 

La  Comisión,  como  manifesté  en  la  se- 
sión anterior,  propone  como  única  inno- 
vación que  la  oficina  de  Aduana  actual 
de  análisis  de  vinos,  se  concrete  al  exa- 
men ordinario  de  las  substancias  alimen- 
ticias, que  lo  hace  actualmente  cuando 
hay  lugar  á  dudas,  y  que  la  oficina  de 
vinos  nacionales  tenga  tambiéh  el  come- 
tid  >  del  examen  de  los  vinos  importados. 

Esta  innovación  no  trastorna  el  Presu- 
puesto, porque  se  emplea  el  mismo  perso- 
nal y  sólo  aceptaría  la  creación  del  em- 
pleado que  ha  propuesto  el  señor  Travie- 
so como  2.*»  jefe  de  la  Oficina  de  Análisis 
de  las  substancias  alimenticias,  etcétera. 
Considera  que  eso  sería  necesario. 

Todas  las  personas  que  conozcan  algo 
do  Administración  ó  de  estas  cuestiones, 
estarán  de  acuerdo  en  que  hay  necesidad 
de  examinar  las  substancias  alimenticias 
que  se  introduzcan  al  país« 


No  puede  permitirse  el  contraste  de  que 
sólo  las  substancias  que  se  elaboran  en  el 
país  se  sometan  á  análisis  químicos,  y 
f|ue  las  substancias  todas  y  drogas  que 
se  introducen  al  país  tengan  libre  entrada 
sin  examen  alguno. 

No  hay  razón  ninguna  para  que  exista 
ese  privilegio  para  las  substancias  ali- 
menticias y  drogas  (|ue  vienen  del  ex- 
tranjero. 

Sr.  Martínez — Pero  cuando  un  inspector 
d?  la  Junta  de  Montevideo  va  á  un  al- 
macén ¿no  examina  sino  los  productos 
nacionales?  Si  hay  allí  unos  cuantos  pro- 
ductos extranjeros,  ¿no  los  examina? 

Sr.  Mora  .\IagariAo8 — También  los  exa- 
mina. 

Sr.  Martínez— ¿Y  entonces? 

Sr.   ^lora   Magariños — Eso  no   basta. 

Sr.  Martínez — La  inspección  que  vale  es 
la  de  los  artículos  que  ya  estén  en  se- 
gundas manos,  en  los  que  van  á  vender- 
se al  público  más  que  en  los  que  están  en 
primeras  manos,  en  los  mayoristas,  que 
esos  pueden  ofrecer  muchas  sofistica- 
ciones, 

Sr.  \lora  Magariños — La  Comisión  no 
so  uparla  de  que  es  necesario  ese  aná- 
lisis; pero  este  es  complemento  del  pri- 
mero. No  por  esto  debemos  descuidar  el 
otro;  y  la  República  Argentina,  después 
•ic  mucho  luchar,  Ifcr  establecido  el  análi- 
sis de  las  substancias  alimenticias  que 
sv»  producen  en  el  país. 

El  señor  Ministro  manifestó  en  la  se- 
sión anterior  que  estaba  de  acuerdo  en 
que  era  necesario  organizar  estas  oficinas, 
y  los  propios  jefes  de  las  mismas  tam- 
bién han  manifestado  que  el  examen  de 
las  substancias  alimenticias  era  conve 
niente. 

El  señor  Frommel,  como  lo  manifeat^^ 
en  la  anterior — y  se  consigna  en  el  re- 
partido de  la  Comisión,  página  19— ma- 
nifiesta en  el  informe  á  que  hice  referen- 
cia, que  se  extrañaba  sobremanera  de 
que  las  substancias  que  se  introducen  al 
país  no  se  examinen. 

Dejo  de  leer  la  parte  pertinente  trans- 
cripta en  el  informe,  por  no  demorar  la 
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saiKÍon  del  Presupuesto;  pejo  está  al  al 
i-arire»  de  U)s  señores  diputados,  para  que 
vean  y  se  cercioren  de  las  verdades  que 
ílicc  el  seAor  Frommel  en  ese  informe. 

El  propio  señor  Miquelerena,  que  está 
al  frente  de  la  otra  oftcina,  con  motivo 
de  la  discusión  de  un  proyecto  de  vigi- 
lancia sanitaria,  formulado  por  el  señor 
Cossiü,  su  segundo,  en  un  reportaje  que 
se  le  hizo  por  »E1  Siglo»  en  fecha  septiem- 
bre del  99, — tengo  á  la  mano  el  recorte 
del  diario — manifestaba  también,  con  mo- 
tivo de  ese  proyecto,  que  no  era  una  no- 
vedad el  examen  de  las  substancias  ali- 
hieiiticias;  que  consideraba  muy  plausi- 
ble que  este  examen  se  produjera;  lo  que 
sí,  anotaba  de  paso  que  habría  diíiculta- 
des  en  la  práctica  ó  inconvenientes  gra- 
ves. 

Se  objetaba  nada  más  que  en  cuanto  al 
l)i'ocedimiento  ó  modo  cómo  debía  hacer- 
se: pero  no  al  fondo,  á  lo  que  sostiene  la 
Comisión:  que  deben  hacerse  los  análi- 
sis de  substancias  alimenticias. 

Bien.  Establecido  este  punto  indiscuti 
ble,  de  que  deben  analizarse  las  substan- 
cias alimenticias,  voy  á  la  parte  de  orga- 
nización, á  la  parte  práctica. 

He  dicho,  señor  Presidente,  que  no  es 
niíis  que  cuestión  de  reglamentación,  por- 
que la  oñcina  de  análisis  actual  de  la 
Aduana  se  ha  0(;upado  un  sinnúmero  de 
veces  del  examen  de  substancias  alimen- 
tií'ias  y  de  drogas:— tengo  también  á  lo 
mano  un  extenso  memorándum  de  las  ve- 
ces que  la  Oficina  de  Análisis  se  ha  ocu- 
pado de  las  substancias  alimenticias  y 
otros  artículos  de  almacén  y  tienda. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Pero  si  se  ocupa 
no  habría  necesidad  d^  establecer  el  ser- 
vicio especial. 

Sr.  \lora  Magarlflos— -Puede  hacer  este 
seivicio  y  lo  hace,  pero  de  una  manera 
extraordinaria,  señor  diputado. 

Y  digo  de  una  manera  extraordinaria, 
jvirqne  el  señor  diputado  afirmaba  que 
esle  servicio  se  hacía  omitiendo  agregar 
que  sólo  se  hace  á  pedido  del  Poder  Eje- 
cutivo ó  en  ciertos  casos,  que  son  muchos 
y  que  son  frecuentes;  pero  no  se  hace  de 


una  manera  ordinaria,  todos  los  días,  ni 
'e  todos  los  artículos  q[ae  se  introduc(*n 
al  país.  Esta  es  la  diferencia. 

Sr.  Ministro — £1  error  es  creer  que 
se  van  á  analizar  todos  los  artículos. 
¡Trabajo  le  mando! 

Sr.  Mora  Magariflos  —  No,  señor,  no 
lodos  los  artículos  materialmente;  se  en- 
diende,  un  ejemplar  de  cada  clase. 

Sr.  Ministro — Eso  no  se  hace  así.  ¡Qué 
esperanza!  Se  hace  por  elección,  hoy  y 
mañana,  y  después  se  pasan  quince  días 
iit  hacerlo. 

Sr.     Mora     Magariños — Perfectamente: 
dejaríamos  á  la  discreta  y  buena  inteli- 
gencia del  señor  Ministro  la  reglamenta- 
!;<n  de  todo  eso. 
Sr.  Ministro — Muchas  gracias. 
Sr.  Mora  Magariños — Si  en  esa  parte  la 
Comisión   de.  Presupuesto   no   entra;   es 
en   la   reglamentación   donde  entra  todo 
1«»  expuesto  por  el  señor  Ministro. 

I  A)  que  decía  es  que  la  Oñcina  de  Aná- 
lisis de  vinos  se  había  ocupado  también 
de  substancias  alimenticias  de  una  ma- 
nera extraordinaria  y  que  debía  ser  éste:^ 
una  cuestión  ordinaria. 

Se  había  observado  entonces  que  la  Co- 
misión de  Presupuesto  no  podía  hacer  un 
trabajo  de  organización  de  estas  dos  ofi- 
cinas á  los  efectos  simples  del  Presupues- 
to: es  decir,  de  poner  tantos  auxiliares, 
tantos  jefes,  un  portero  y  tantos  segun- 
dos jefes  ó  cosa  así.  Yo  no  sé  entonces 
para  qué  están  las  Comisiones  de  Pre- 
supuesto, si  éstas  no  pudieran  dividir 
ó  clasificar  el  personal  de  las  oficinas. 

Nos  decía  el  señor  Ministro  que  era 
más  conveniente  que  dejáramos  esta  re- 
forma para  cuando  se  pudiera  traer  un 
especialista  del  extranjero.  Sobre  esto  no 
hay  inconveniente,  y  la  Comisión  precisa- 
mente, creyendo  que  el  Poder  Ejecutivo, 
ó  habiendo  sabido  que  el  Poder  Ejecutivo 
se  preocupa  de  estas  oficinas  y  que  te- 
nía en  vista  traer  un  especialista,  ya  de- 
ja las  dos  oficinas  sin  jefe  superior,  como 
están  actualmente. 

En  la  reglamentación  se  salvarais  los 
inconvenientes  ó  dificultades  de  detalle. 
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Sólo  86  diatribuye  el  personal. 

Sr«  MlnlAlFo— Pero  entonces  al  jefe  ya 
se  le  daría  todo  organizado... 

&p.  Mora  Magariftuft— No,  señor  Minia* 
tro:  llamo  la  atención  del  señor  Ministro 
á  la  parte  del  Presupuesto  donde  estl 
consignada  lá  planilla,  que  no  nay  orga« 
nización  ni  reglamentación  ninguna.  Sólo 
dice  lo  siguiente,  que  es  lo  que  actual- 
mente eató:  Un  jefe  para  cada  oficina, 
un  segundo  jefe,  tantos  auxiliares,  tan- 
toa  oficiales  y  un  portero;  queda  á  la  ente- 
ra libertad  de  la  persona  que  venga  á  di- 
rigirlas, establecer  el  cometido  del  per- 
sonal y  su  reglamentación;  porque  en  el 
Presupuesto  no  vamos  á  entrar  en  los  de- 
talles;— el  Presupuesto  no  tiene  más  que 
decir:  Jefes,  Oficiales,  Auxiliares  y  Porte- 
roa,  y  no  se  preocupa  de  otra  cosa. 

8r.  Mliüatp(H-PeiX)  si  la  Comisión  ya 
Id  divide  en  doa  secciones;  una  de  subs* 
tancias  alimenticias  y  otra  de  vinos,  y<i 
empieza  por  organizar.  Lo  demás,  no  sig- 
nifica nada. 

8r,  Mora  Magarifloa— Eso  no  es  orga- 
nización; eao  es  clasifícación,  señor  Mi- 
nistro. 

8r.  Miniairi>--fis  organización,  señor;  es 
como  la  organización  de  la  Escuela  de 
Veterinaria. 

Ea  lo  mismo  que  si  el  Consejo  .Univer- 
sitario, que  va  á  nombrar  un  especialis- 
ta en  la  materia,  empozara  por  decirle: 
«Loa  estudios  aeran  lates  y  cuales;  ven- 
ga usted,  á  hacerse  cargo  de  ellosn, 

No  aeñor:  él  formula  su  programa. 

Es  el  mlamo  caso:  el  especialista  dirá 
cuál  os  la  .organización  más  conveniente: 
no  es  la  Cámara  la  que  va  á  entrar  en 
esos  aauntos. 

Sr.  TravkKUH-Eao  es  para  una  cátedra, 
no  para  una  oficina. 

8r.  Mora  Magariaofr— Pero  vamos  a 
analizar  las  cosas  bien  á  fondo.  No  es 
con  palabras  generales  con  qué  podenios 
dilucidar  la  cuestión. 

m  jefe  que  venga,  no  podrá  decir:  «Us- 
tedes .han  cometido  un  error  porque  han 
puesto  un  jefe,  un  segundo  jefe,  dos  au- 
xiliares, un  portero,  etcétera)». 


¿Que  se  necesita  otra  sección?...  Per- 
fectamente, se  le  crea  otra  sección. 

¿Que  hay  demasiados  auxiliares  en  une 
sección  y  que  deben  pasar  á  la  otra...?— 
Perfectamente,  se  hace  eso.  La  Comisión 
no  obstaculiza  nada  de  eso;  no  se  puede 
decir  que,  porque  establece  hoy  las  des 
oficinas,  mañana,  si  viniera  ese  Jefe  su- 
perior que  tendrfa  que  darle  organización 
y  reglamentación,  no  pudiera  hacer  l(» 
que  mejor  conviniera. 

De  manera  que  estamos  en  le  misma 
con  lo  actual  como  con  lo  que  se  pr<> 
y  ocla. 

Las  dos  secciones  que  existen,  la  Co- 
misión no  las  elimina  ni  las  transforma: 
I )  único  que  hace  es  ampliar  la  de  vin<is 
<oj\  algunos  auxiliares. 

¿Qué  podrá  decir  el  jefe  á  contratarse, 
con  respecto  á  ello? 

¿Que  hemos  establecido  un  peraonol 
nmyor  en  uno  ó  en  otro  lado, — que  hay 
un  empleado  de  más?...  Perfectamente: 
todo  eso  se  subsana. 

Ahora,  en  cuanto  *\  la  especificación  de 
Ins  tareas  de  cada  sección,  es  indiscuti- 
ble que  el  jefe  que  venga,  estarA  de 
acuerdo  con  la  Comisión,  en  que  la  aet*- 
cióii  que  se  ocupe  de  vinos,  ha  de  ocu- 
parse de  todos  loa  vinos,  tanto  importa- 
rlos c(»ino  nacionales,  puesto  que  no  pue- 
de ni  debe  un  mismo  empleado,  un  miamo 
porscuial,  oimparse  de  vincia,  y  al  misnK) 
tiempo  ocuparse  de  substancias  alimen- 
ticias. 

fi^,  Vidal  (don  B.)~^l^ero,  para  eso 
¿quó  necesidad  hay  de  refundir  la  Ofici- 
na de  Aduana  con  la  de  Impuestos  Dii^ec- 
los? 

Ar.  Mora  MagariAos — Lo  único  que  po- 
drá hacerse,  en  la  sección  de  vinos,  es 
()ue  so  divida  en  personal  para  loa  vinos 
nacionales  y  personal  para  los  vinos  ex- 
tranjeros: pero  el  jefe  de  esa  sección  ten- 
drá que  tener  á  la  vista,  y  bajo  su  dir««c 
ción,  todos  los  análisis  de  viiios^  porque 
( s  una  cuestión  que  está  ligada  cou^plcta- 
luenle,  á  ñí\^  por  otra  parte,  de  estable- 
cer, para  los  vinos  nacionales,  l(»s  «'oe- 
(Icientea,  que  hasta  ahca*a  no  se  tuin  po- 
dido obtener. 
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Es  una  tarea  que  debe  pertenecer  á  una 
sola  oficina:  tanto  los  análisis  de  vinos 
nacionales  como  los  de  los  extranjeros,  y 
debe  desaparecer  la  anomalía  que  hoy 
existe. 

Es  indiscutible,  de  acuerdo  con  el  men- 
saje que  había  presíMitado  el  seftor  Pons, 
siendo  Ministro  de  Hacienda,  que  se  ela- 
boran muchos  millones  de  litros  de  vino 
nrtltlcial  en  el  país;  y  sp  dictó  una  ley, 
cnlíulando  en  cerca  de  60í),0()0  pesos  el 
impuesto  ó  la  utilidnd  que  iban  á  dejar  los 
vinos  artificiales,  y  resultó  que  no  hay 
nada. 

Sr.  Martínez — ¿Quién  podía  creer  eso? 

6r.  Mora  Magarlños — Sin  embargo,  el 
vino  artificial  existe,  y  existe  por  millonea 
tí  *  pesos;  pero,  por  deficiencia  en  la  orga- 
nización de  las  oficinas  públicas  á  este 
respecto  ó  por  otras  causas,  el  hecho  es 
que  siempre  hay  en  plaza  muchos  vinos 
artificiales,  que  pasan  por  naturales. 

8r.  Ministro — No  eche  las  culpas  á  la 
oficina  el  señor  diputado:  el  defecto  no 
está  en  la  oficina  pública,  sino  en  la  or- 
ganización de  la  propia  ley. 

dr.  Mora  Magarlftos — No  está  en  la 
ley,  seftor  Ministro. 

8r.  Ministro — El  defecto  estará  en  la 
ley. 

Sr.  Mora  Magarlftos — Bien,  seftor  Pre- 
sidente. 

La  Comisión  no  ha  proyectado  más  que 
una  separación  de  tareas:  qpie  la  oficina 
de  análisis  de  vinos  de  la  Aduana  se  ocu- 
pe exclusivamente  de  las  substancias  ali- 
menticias y  drogas  que  ofrezcan  lugar  i 
dudas  y  demás  asuntos  litigiosos,  y  que 
la  oficina  á  cargo  del  seftor  FrOmmel  se 
ocupe,  no  solamente  de  los  vinos  nacio- 
nales, sino  también  de  los  vinos  extran- 
jeros. 

Todos  los  técnieos  estarán  de  acuerdo 
en  que  la  especificación  de  las  tareas  me- 
jora el  servicio,  hace  más  apto  el  personal 
— ^y  así  propone  que  el  personal  para  el 
examen  de  vinos  no  se  ocupe  sino  de  vi- 
nos, nacionales  ó  importados,  y  el  otro, 
de  todas  las  substancias  alimenticias,  de 
todos  los  arltculos  da  almaoán,  eto.,  que 
se  importen. 


Se  ha  dicho  que  la  oficina  de  análisis 
de  substancias  alimenticias  tendría  un 
gran  trabajo. 

Bien:  Gomo  esta  cuestión  no  es  fácil  de 
apreciar  teóricamente,  y  la  Comisión  no 
quiere  obstaculizar  precisamente  la  solu- 
ción conveniente,  acepta  la  modificación 
propuesta  por  el  seftor  diputado  por  el 
Salto,  seftor  Travieso,  para  que  se  agre- 
gue un  2.°  jefe  en  esta  sección,  lo  que 
aumenta  su  personal,  y  desvirtúa  la  ob- 
servación que  se  hizo,  de  que  quizás 
aquél  no  fuese  suficiente. 

Creo  que  con  estas  palabras  la  Comi- 
sión ha  defendido  el  trabajo  que  ha  pre- 
sentado á  la  Honorable  Cámara  y  que 
cree  justo. 

Sr.  Ministro— Voy  á  decir  dos  palabras 
sobre  este  asunto. 

El  diputado  seftor  Mora  Magariflos  con- 
sidera que  es  facilísima  esta  cuestión  y 
que  la  Cámara,  no  siendo  un  Cuerpo  téc- 
nico, debe  resolverla  haciendo  una  divi- 
sión más  conveniente,  de  esa  oficina,  que 
la  que  tiene  hoy. 

Debo  recordar  á  la  Cámara,  que  por  la 
ley  de  vinos  el  Poder  Ejecutivo  está  au- 
torizado para  hacer  la  refundición  de  las 
dos  oficinas  de  análisis,  de  la  Aduana  v 
dv3  la  Dirección  de  Impuestos,  y  no  obs- 
tante tener  el  Poder  Ejecutivo,  más  cerca 
quizá  que  la  Cámara,  los  elementos  téc- 
nicos capaces  de  darle  una  organización 
conveniente,  no  ha  creído  que  haya  llega- 
do el  momento  de  organizar  esa  oficina 
do  la  manera  que  más  convenga  á  los  in- 
tereses del  país. 

Mientras  tanto,  el  Poder  Ejecutivo,  .te- 
niendo un  personal  numeroso  y  compe- 
tente al  cual  encargar  esa  organización, 
no  lo  ha  hecho  por  no  estar  en  todos 
esos  antecedentes,  y  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, asesorada  posiblemente  por 
técnicos  que  el  Poder  Ejecutivo  no  ha 
tenido  cerca,  la  proyecta.  Llamo  la  aten- 
ción de  la  Cámara  sobre  este  antece- 
dente. 

Si  todo  se  reduce,  como  dice  el  seftor 
miembro  informante,  á  que  se  agregue  un 
escribiente,  ó  que  se  saque  de  una  oficina 
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y  se  ponga  en  otra,  entonces  hágase  coh- 
cretamente  la  moción  y  propóngase  un 
escribiente  para  la  oficina  tal  ó  cual;  pero 
no  es  eso  lo  que  hace  la  Comisión... 

Sr.  Mora  Magariños  —  Perfectamente* 
voy  á  eso. 

Sr.  Ministro — ...porque  si  fuera  eso,  ya 
estaría  concluido  el  asunto. 

Sr.  Mora  Magariños — Perfectamente:  se 
croa  sólo  un  2.<*  jefe  en  la  Ofichia  de  Aná- 
lisis de  la  Aduana. 

Sr.  Ministro — El  Poder  Ejecutivo  man- 
tiene la  organización  actual  de  la  Oficina 
de  Análisis,  porque  no  se  considera,  por 
lo  menos,  habilitado  para  darle  una  orga- 
nización distinta  por  el  momento. 

Sr.  Mora  Magariños — La  Comisión  no 
le  da  organización  distinta:  acepta  poner 
un  2.*»  jefe  en  la  Oficina  de  Análisis  de  la 
Aduana,  ocupándose  ésta,  en  adelante, 
exclusivamente  de  las  substancias  alimen- 
ticias, etc. 

Sr.  Ministro — Eso  se  llama  organización 
de  oficina:  el  Poder  Ejecutivo  no  sabe 
si  eso  es  lo  que  más  conviene,  y  en  la 
dudaí.  propone  que  queden  las  cosas  como 
están. 

Sr.  Mora  Magariños — Y  que  se  ponga, 
en  la  oficina  de  la  Aduana:  «Encargada 
de  las  substancias  alimenticias»:  nada 
más  que  eso — cambiar  el  título. 

Sr.  Martínez — Yo  creo  que  el  señor  di- 
putado está  equivocado  también  sobre  el 
rol  de  la  Oficina  de  Análisis  de  la  Aduana: 
supone  que  no  se  ocupa  sino  de  susbtan- 
cias  alimenticias. 

Sr.  Mora  Magariños — ^Y  de  vinos  tam- 
bién. 

Sr.  Martínez — Esa  oficina  no  tiene  pro- 
pósitos higiénicos  solamente;  tiene  propó- 
sitos coadyuvantes  á  la  vigilancia  de  la 
renta. 

Por  ejemplo:  se  trata  del  examen  de  un 
tejido:  la  oficina  hace  ese  análisis. 

Sr.  Mora  Magariños — Se  ocupa  de  eso 
y  también  de  los  vinos. 

Sr.  Martínez — Pues  no  se  ocupará  ya, 
porque  son  las  substancias  alimenticias 
svi  cometido. 

Sr,  Mora  Magariños  —  Las  dragas  y 
asuntos  litigiosos. 


Sr.  Martínez — Yo  le  hablo  ^e  tejidos. 

Sr.  Mora  Magariños — Y  cuando  no 
ofrezcan  lugar  á  dudas  los  tejidos,  pasan 
libremente  por  la  Aduana. 

Sr.  Martínez — Habría  que  agregar  en- 
tonces— y  asuntos  litigiosos. 

Sr.  Mora  Magariños — Ya  está  agregado 
en  el  título:  «Drogas  que  ofrezcan  lugar 
i'i  dudas  y  asuntos  litigiosos». 

Los  tejidos  no  van  á  la  oficina  de  aná- 
lisis sino  cuando  hay  discusión  entre  los 
vistas  y  los  que  los  importan. 

Sr.  Martínez — Y  ese  es  el  objeto  de  la 
oficina,  sobre  todo;  un  fin  fiscal  y  no  un 
ñn  higiénico. 

Probablemente  con  esa  inspección  hi- 
giénica, no  vamos  á  hacer  sino  retardar 
el  despacho,  sin  beneficio  ninguno  para  el 
público. 

Sr.  Mora  Magariños— Al  importador,  al 
comercio  mayorista,  podría  quizá  perjudi- 
carlo, como  me  lo  observaba  otro  señor 
diputado,  pero  estos  son  detalles  sin  im- 
portancia. 

Sr.  IVUnisfro — ¿Y  qué  les  supone  á  los 
comerciantes  mayoristas?  • 

Sr.  Mora  Magariños — Porque  les  tras- 
tornaría ó  demoraría  el  pronto  despachp 
á  veces,  porque  hoy  entran  las  raercan- 
cías  sin  examen  ninguno,  y  en  adelante 
no  lo  podrían  hacer. 

Sr.  Martínez — Esos  análisis  se  vuelven 
pura  fórmula. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Y  eso  le  demuestra 
al  diputado  señor  Mora  Magariños  lo  de- 
licado de  esta  cuestión,  porque  todo  lo 
que  tenga  relación  con  dificultad  al  /co- 
mercio... ^  í 

• 

Sr.  Mora  Magartflos^La  dificultad  no 
debe  arredrar  á  los  señores  diputados 
cuando  se  trata  de  cosas  justen,  porque 
para  eso  estamos  aquí,  y  debemos  buscar 
los  medios  para  resolverlas. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Pero  no  poner  de 
una  plumada  limitaciones... 

Sr.  Mora  Magariños— No  hay  plumada 
ninguna:  hay  un  estudio  concienzudo  he- 
cho por  la  Comisión  de  Presupuesto  des- 
de hace  mucho  tiempo;  se  ha  dominado 
la  cuestión,  hasta  donde  lo  permite  el  es- 
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tudio   de   estas   cuestiones,    con    relación 
al  Presupuesto. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Sería  una  plumada 
la  que  haría  la  Cámara,  porque  no  tiene 
antecedentes  para  establecer  una  cosa  de 
esta  naturaleza. 

(MurmuUos). 

Sr.  Freiré  (don  T.)— Sefior  Presidente: 
Hago  moción  para  que  se  dé  el  punto  por 
f  uficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Freiré, 
S3  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Primeramente,  va  á  votarse  la  planilla 
del  Poder  Ejecutivo. 

Si    se    aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Ahora  van  á  votarse  por  su  orden  y 
e  1  primer  término  las  enmiendas  á  'a 
planilla  de  la  Dirección  General  de  Adua- 
nas que  cuentan  con  la  conformidad  de 
la  Comisión  y  del  Poder  Ejecutivo;  des- 
pués se  votarán  aquellas  enmiendas  que 
sólo  han  sido  propuestas  por  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Masscra — Antes  de  votarse,  señor 
Presidente,  yo  pediría  la  opinión  del  se- 
ñor Ministro  respecto  de  las  modifica- 
ciones que  he  formulado  anteriormente. 

Sr.  Presidente— El  señor  Ministro  mani- 
festó su  conformidad  respecto  de  la  di- 
visión de  la  partida  de  gastos  para  los 
Inspectores,  con  el  objeto  de  que  se  asig- 
nara un  rubro  para  el  Inspector  de  la  Re- 
ceptoría Fluvial  y  se  dejara  para  los  tres 
Inspectores  de  Receptorías  de  Fronteras 
una  partida  en  globo. 

Ahora,  respecto  de  la  división  de  los 
cargos  no  ha  manifestado  su  opinión. 

Sr.  Ministro — Yo  no  veo  inconveniente 
ninguno. 


Sr.  Martínez — Pero  ni  ventaja  tampoco 
so  ve,  porque  tienen  el  mismo  sueldo. 

Yo  vería  algún  inconveniente,  porque 
esos  fiscales  puede  convenir  al  Poder  Eje- 
cutivo removerlos;  al  que  está  en  la  Re- 
ccptoiía  Fluvial  mandarlo  á  una  Recep- 
taría terrestre:  por  lo  mismo  que  spn 
fiscales  no  conviene  eternizarlos  en  los 
mismos  puestos. 

Sr.  Massera — Son  puestos  completamen- 
ti»  distintos,  señor  diputado. 

Sr.  Presidente — Está  cerrada  la  discu- 
sión. 

De  manera  que  se  votarán,  puesto  que 
s^  notan  divergencias,  las  partjdas  en  las 
dos  formas— dividida  y  englobada. 

¿El  señor  Ministro  acepta  la  partida  pa- 
r.i  gastos  del  personal  para  vigilancia 
extraordinaria  en  el  Resguardo? 

Sr.  Ministro — No,  señor:  yo  acepto  ia 
indicación  del  diputado  señor  Martínez. 

Sr.  Presidente — La  indicación  del  dipu- 
tado señor  Martínez,  es  para  que  se  au- 
menten los  eventuales. 

Sr.  Martínez — Yo  no  he  pedido  aumento 
ninguno,  por  mi  parte:  he  dicho  que  debe 
cargarse  el  importe  á  esa  partida. 

Cuando  el  Gobierno  encuentre  que  ese 
rubro  en  su  totalidad  es  escaso,  pedirá 
su  ampliación:  yo  no  la  pido. 

Sr.  Presidente — En  ese  caso  no  cuenta 
esa  partida  con  la  conformidad  del  Po- 
der Ejecutivo  ni  con  la  de  la  Comisión 
informante. 

Sr.  Mora  Magarlños— No:  la  Comisión 
informante  sostiene  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Saldaña. 

Sr.  Presidente— Se  votará  después. 

Van  A  leerse  primero  las  enmiendas 
que  cuentón  con  la  conformidad  del  Po- 
der Ejecutivo  y  de  la  Comisión. 

tSe  lee:) 

SUBRECEPTORIA   DEL   CARMELO 


Dos  Guardas  de  2.'  clase,  á 


$  405    $        810 


SI  se  aprueba  esta  partida. 
Los  «señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
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(lente,  que  en  todo  lo  demás  queda  la  pla- 
w'úh)  como  está  ei)  ( '  Presupuesto  19(H-Í)5? 

Sr.  Presidíanlo    (jui  sólo  las  enmiendas. 

Sr.  ]\fartiii;'z — ¿Que  so  han  votado 
ahoni? 

Sr.  PresUlenlo  Que  si»  lian  votado 
iúunn. 

Sr.  .Martínez— Poique  algmios  miem- 
bros (le  la  Comisi(')n  de  Presupuesto  me 
han  díido  la  interí)rctaeión  eontraria,  de 
(|ue  hay  otras  enmiendas  que  se  conside- 
ran  aceptadas   [)or  eso. 

Sr.  .Mliilsln»-  Que  se  tMitiendeii  acepta- 
das. 

Sr.  Presidente-  Es  el  pliego  de  modifi- 
caciones que  lia  pn»senlado  el  Poder  Ejo- 
culiv(.),  que  fi^'ura  en  el  i'iltinio  repartido 
del  proyecto  de  Piesupuesto,  y  que  ha 
sido  aceptado  por  la  Cámara. 

Sr.  ^lartinez — ¿Entonc(»s  hay  algunas, 
además  de  las  votadas? 

Sr.  Anro--Es  lo  que  hí'inos  volado; 
esas  modificaciones. 

Sr.  l*res¡d«Mil<*--Las  modificaciones  figu- 
ran en  his  páginas  60  y  Gl  del  último  ro- 
|)arti(lo  de  la  ('omisión  de  Presupuesto. 

Sr.  \reco — No,  dej  P(uler  Ejecutivo:  uno 
que  dice  «Modificaciones». 

Sr.  Pn»sídenl<»-  Son  modificaciones  del 
Pííder  Ejecutivo;  pero  que  figuran  en  el 
re|)arl¡do  d(»  la  Comisión. 

Sr,  Arexíü — Está  equivocado. 

Sr,  Mlnlstrt) — Q\w  consisten  exclusiva- 
mentí^  en  Ayudantes  de  3.®  y  t,"  grado 
para  el  Departamento  de  Montevideo,  pro- 
puestos por  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Presidíanle — Y  veinte  Maestros  rura- 
les. 

Sr.  Ministro— Exactamente. 

Sr.  Martínez — ¿he  modo  que  no  hay 
más  aumentos,  ni  más  modiñoacionea  so- 
hre  el  Presupuesto  vigente  que  estas? 

Sr.  .Ministro — Nada  más. 

(Se  lee:) 

Monto  nqnido.  sepñn  ley  'id  de  mayo 

(le    I'.HXj $      167.2a'j  1-2 


Monto   líquitlu   Presupuesto   l!K)4-905.    $     12C.K30  í)l 


Sr.  Presidente— En  discusión. 

Sr.  >Iora  .MayarlAos— Habría  que  ü  i.- 
rar*  algo,  me  parece,  acerca  del  Preí'> 
puesto  de  la  Universidad.  .Se  entierule 
qut»  lo  que  está  en  discusión,  propitM.i 
po!'  el  Poder  Ejecutivo  es  lo  mismo  qj- 
voU'i  la  (támara  ¿interiormente;  y  creo  qii.» 
hny  error  en  consignar  que  fué  wáíkU 
poi  le\  d(»  26  de  mayo  de  1ÍKJ6.  To(la\ia 
no  está  conví^rtidí»  el  Presupuesto  <w  la 
Tniversidad  en  Ley;  lo  que  ostA  en  iliscu- 
s¡(')n  es  el  mismo  Proyecto  que  fui'  .súí- 
cionado  por  el  Honorable  Cámara,  qi.t 
pas(')  (les])ués  á  la  misma  con  niodiíi'a- 
ciones  del  S(Miado,  que  no  han  sido  a<vj- 
tadas  todavía... 

Sr.  .\linlstro — \á>  que  propone  el  Poiler 
Ejecidivo  es  una  regularización.  Hay  una 
lev  de  la  Asamblea  de  fecha  26  de  rnaví^ 
sobre  Presupuesto  de  la  Universidad:  ts^j 
es  ley.  Además,  la  Cámara  de  Dipulail'>5, 
por  separado,  envió  al  Senado  oa  i»f  * 
y  celo  de  organización  de  la  Facultad  Af 
Comercio  y  creación  de  algunas  olra>  -a- 
tíMlias,  creo  que  de  la  F'acultad  de  Me-li- 
ciña.  Eso  pasó  al  Senado;  el  Seaado  h 
devolvió  con  modittcaciones,  y  es  lo  qj^ 
está  hoy  en  la  Cámara  de  Diputados. 

De  manera  que  esta  partida  uo  hace 
nada  más  que  incorporar  una  ley... 

Sr.  ^lartinez — Pero  desde  que  ya  tiene 
sanción  de  la  Cámara,  correspondería  in- 
cluir ese  nuevo  Presupuesto  aquí. 

Sr.  ^Ilnlstro— No  es  posible,  porque 
viene  del  Senado  modificado,  y  aún  la  0»- 
misión  de  Presupuesto  no  se  ha  expedido 
sobre  las  modificaciones  del  Senado. 

Sr.  Mora  Magariños — No  fué  incluido 
eso  asunto  en  la  convocatoria  extraordi- 
naria. 

Sr.  Areco— ¡  Cómo  no  fué  inrltiídoí  Sí 
estamos  discutiendo  el  Prosupuesto  Gene- 
ral de  Gastos,  todos  los  Presupuestos  han 
sido  incluídíts. 

Sr.  Ministro— Si  la  Comisión  do  ^^resi- 
puestíí  se  expidiera  sobre  las  modifio;i' ii»- 
nes  del  Senado,  la  Cámara  resolvería  m 
iban  á  A.samblea  ó  si  las  aceptaba. 

Si  la  Cámara  <v*eptara  las  modiflcario- 
nes{  'entonces   se   incorporarían;  pero  si 
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resuelvo   que  vayan   á   Asamblea^    no  se 
juieclen   incoffjorar. 

Sr.  Areco — Es  un  complemento  del  Pre- 
supuesto de  la  Universidad  que  aprobó 
ti  (támara  y  (¡ue  aceptó  el  .Senado... 

Sr.  üliiiisir» — Con  modiflcaciones. 

Sr.  Arecii — ...Como  complemento  del 
IMesupueslo  de  la  l'nivHsldad,  í\  mi  me 
par» 're  que  había  llegado  la  oportunidad 
•1»*  incluirlo. 

Sr.  Ministro — Pero  la  dificultad  está  en 
quo  del  Senado  vino  con  modificaciones, 
sobre  las  cuales  no  se  ha  expedido  !a 
Comisión  respectiva. 

Sr.  Arma — Es  un  Presupuesto  que  con- 
siflero  muy  complicado. 

Sr.  ^linistro — Creo  que  se  aplazó  la  dis- 
rusión  por  moción  del  doctor  Otero,  si 
mal  no  recuerdo,  cuando  se  iba  á  tratar 
sobre  tablas  el  asunto. 

Sr.  Lussicii — En  oportunidad  presenté 
A  la  consideración  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto la  creación  de  la  cátedra  de  clí- 
nií  n  terapéutica,  que  dicha  Comisión  acep- 
tó Y  que  no  figura  ni  en  el  proyecto  san- 
cionado por  la  Honorable  Cámara  que 
pasó  al  Senado  ni  en  el  que  del  Senado 
vino  con  modificaciones,  para  ser  consi- 
derado por  la  Honorable  Cámara.  Yo 
creo  que  esa  partida  debe  ser  discutida 
en  el  momento  actual. 

La  creación  de  la  clínica  terapéutica, 
qii'^  la  Comisión  aceptó,  ^  significa,  em- 
pleando un  término  universitario,  no  una 
materia  más,  agregada  al  plan  de  estu- 
ílios,  sino  una  modificación  de  algima  im- 
portancia en  la  ensefianza  universitaria. 

Conjuntamente  con  el  estudio  metódico 
y  reglamentario  de  la  Anatomía  Patoló- 
Kií^a,  que  viene  propuesto  en  las  modifi- 
carjones  presentadas  por  la  Universidad^ 
í'onstituyCí  á  mi  modo  de  ver,  la  mpdifi- 
cnción  más  fundamental,  la  que  más  pro- 
verbosa  va  á  ser  para  la  enseñanza  dé 
la  medicina  en  nuestro  país. 

Es  voz  corriente  que  los  médicos  que 
i^ftlen  df*  nuestra  Univei^sidad  tienen  und 
proparación  bastante  discreta  en  CUtttito 
A  lo  tfue  á  diagnóstico  se  refleré—y  em- 
pleo eita  pfllabfÉi  para  emplear  una  que 


estí:  al  alcance  de  la  mayor  parte  de  los 
señores  diputados»— pero  yo  debo  declarar 
v  declaro  con  absoluta  sinceridad,  que  en 
cuanto  al  tratamiento  de  los  enfermos 
mismos,  esta  enseñanza  es  algo  deficiente. 

Lo  terapéutica  es  una  rama  de  la  medi- 
cina, tal  vez  la  más  práctica  de  ífídas  las 
ramas  de  la  medicina  misma,  que  es  á  su 
vez  ima  ciencia  esencialmente  práctica. 
La  terapéutica  se  estudia  ahora  en  nues- 
tra Facultad  de  Medicina  casi  de  una  ma- 
nera exclusivamente  teórica,  porque  los 
profesores  de  clínica  médica,  que  hacen 
un  estudio  profundo  del  enfermo,  lo  hacen 
generalmente  del  punto  de  vista  de  la  en- 
fermedad misma,  dedicando  una  atención 
poco  preferente  al  tratamiento. 

Como  el  médico  maneja  vidas  humanas, 
no  es  natural  dejar  el  aprendizaje  de  esta 
rama  esencial  de  la  medicina,  para  des- 
pués de  recibido  el  doctorado,  porque  en 
el  ejercicio  de  su  profesión,  el  médico  ca- 
si tiene  la  obligación  de  ser  impecable. 

Siendo  así,  es  qué  yo  he  presentado  an- 
tes de  ahora  á  la  considCfádóti  de  la  Cá- 
mara esta  modificación,  qiíe  tío  ptldo  ser 
tomada  en  cuenta,  porqtle  la  Comigióti  de 
Presupuesto  no  la  tíizo  í^tlya, — pero  en 
tiempo  oportuno  yo  la  presenté  de  ntieVo 
á  esta  Comisión  con  objeto  de  que  se  dis- 
cutiera ahora. 

Entiéndase  bien  que  esta  creaciótl  no 
significa  él  mejoratníf^nto  df*  iitlft  espe- 
cifllidad  de  la  medicina:  tío  §t^lfl(ía  el 
colorar  én  ínejofes  coñdídones  á  Un  ^f^ 
po  de  médicos  que  se  dediquen  k  tina  fa- 
riña especial  de  los  cotíocimieñlos  médicos: 
e."^  la  complementación  de  la  enseflíínza 
en  dna  parte  que  atañe  á  todos  los  médi- 
cos que  salen  de  la  Facultad. 

No  es,  por  ejemplo,  como  la  creación  de 
Id  clínica  de  las  enfermedades  nerviosas 
ó  génito-urinarias  que  beneficiaría  á  aque- 
llos médicos  que  se  dedicaran  exclusiva- 
mente á  esta  especialidad,  y  digo  esto,  te- 
niendo en  cuenta  que  la  especialización 
ya  existe  en  Montevideo  y  que  muchos 
médicos  se  dedican  á  ramas  anexas.  No, 
ésta  es  una  complementación  del  estudie 
general  de' la  medicina, 


196 


CÁMARA  DE  REÍ  PRESENTANTES 


PLANILLA  N."  7 

Dirección  General  de  los  Impuestoe  de  Contri- 
bticion  Inmobiliaria,  Patentes,  Sellado.  Tlir 
bree  y  otros. 

OFICINA  CENTRAL 

Vn    Director $       4.050 

Cn    Siihrti rector.    Jefe    de    la    «Sec- 
ción    Valores» 1,800 

i:n  Contador 1.920 

Vn     Tesorero 1,920 

T  n    Secretarlo 1,800 

Tres  .lofes  de  Sección,  á  .     .    $   1.800  5,400 
I  11    Al>'»írado    Asesor    (I)lrección    de 

Iinimest4»s  Directos  ó  Internos).    .  1,800 
Tres  Hecejxores  de  Impuestos  de  1.' 

clase,     a $  1.440  4.320 

Un  Jeíe  de  Sección  de  Contribución 

de    campaña 1.800 

Un    Receptor    de    impuesti^s.    ...  972 

Un     ídem    ídem 960 

Un  Subjefe  de  Sección 1.128 

Un  ídem  ídem  de  Patentes  ....  1,416 

Un  Conductor  de  fondos 1,200 

Un  Encargado  de  la  Estadística  .    .  1.000 

Un   Subjefe  de  Contribución   .    .    .  1.416 
Dos     Liquidadores     de     Impuestos, 

.1 $  1,296  2.592 

Tres  Oficiales   1.".   á   .    .    .        1,000  3.000 

Un  ídem  ídem 960 

Un   Tasador 1.044 

Cuatro  Oficiales  2.".  á   .    .    $  900  3.600 
Un  Procurador  é  Inspector  de  Pa- 
tentes      810 

T'n    Oficial    3* 780 

Tres  ídem  ídem,  á   ...    $  648  1,944 

Dos  ídem  4.",  á   .    .     .     .         600  1.200 

ocho   Auxiliares   1.",   á   .         486  3.888 

Dos  ídem  3".   á  .    .    .    .         309  96  799  93 

Tres    ídem    ídem,    á    .    .         360  1.080 

Dos    ídem    4.".       á    .    .     .         333  24  666  48 

ITn  ídem  5.' 300 

Un    Meritorio 152  18 

Cinco  ídem.  & $  120  600 

Dos    Agentes    de    Papel    Sellado    y 

Timbres    de    !.•    clase,    á  $  777  60  1,655  30 
Dos     ídem     ídem     ídem     de     2/ 

ídem,  á $  486  972 

Dos  ídem  ídem  ídem  ídem.  á.      480  900 
Dos  ídem  ídem  ídem  ídem.  á.       340  480 
Un  Agente  de  Papel  Sellado  y  Tim- 
bres de  3.*  clase 180 

Aumento   al  haber  del  Jeíe  de  la 

Sucursal  del  Cordón 340 

ídem  ídem  Ciudad  Nueva  al  Sur  .  130 

ídem  Ídem  Villa  José  María  Mufloz.  180 

ídem  ídem  en  la  Aguada 130 

ídem  ídem  ídem  ídem 130 

ídem  ídem  en  Ooes 180 

ídem  ídem,  á  los  Agentes  del  Cerro. 
Pa.so  del  Molino,  Unión  y  Pocltos 

á $6448  257  93 

ídem  ídem  Colón  y  Mirador  de  Suá- 

rez,  & •  80  130 


Dos  Selladores  en  la  Dirección  de 
Impuestos  y  Contaduría  Gene- 
ral,  á $  840 

Tres  Inspectores  del  Censo  Comer- 
cial,    Á $  960 

Dos   Auxiliares   de   ídem,    á        480 

Tres    Conserjes,    á 360 


1.680 


CAMPAÑA 

Diez    y    ocho    Administradores    de 

Rentas,     á $   1.944 

Un  Agente  de  1.'  clase 

Once  Agentes  de  3.*  clase,  á  I  488 
Ocho  ídem  de  3.*  ídem,  á      388  80 
Un  Agente  de  4.*  clase  ídem.    .    .    . 
Tres  ídem  de  4.*  clase,  á.    .  $  370 
Diez  y  ocho  Auxiliares  I.",  á  $  777  60 

Un    Auxiliar    2.' 

Diez   y   ocho   ídem   3.**.   á.    .  $  486 
Veintidós  ídem  3.**,  &   .    .      388  80 
Un  Auxiliar  3.*  (Agencia  Artigas) 
Diez  y  ocho  Auxiliares  4.*'.  á  $  300 
Ocho  ídem  4.",  á  .    .    .    .  $  291  60 

Un  Agente  de  5.*  clase 

Un  ídem  de  5.*  ídem 

Un  ídem  de  5."  ídem 

Un  ídem  en  San  Jacinto 

Tres   Agentes   de    Sellos    en    Liber- 
tad. Zapicán  y  La  Paz  (Colonia). 

A leo 

Dos  ídem  en  Solis  y  Rosario.  &  $  130 
Un  Agente  de  Sellos  en  Paysandú. 


Impuestos  del  10  y  5  o/o  .    .    . 


3.880 

960              , 

1,060 

1 

89,183  70 

34.992 

777  60 

5.346 

3.110  40 

334  80 

810 

13.996  80 

540 

8.748 

8,553  60 

388  80 

5.400              1 

8.333  80 

349 

194  40 

163 

130 

180 

840 

60 

1 

155.659  90 

23.570  60 

1 

133.069  31 

GASTOS  GENERALES 

Alquileres  de  casas  para  Agencias 
de  Papel  Sellado $        627  84 

Quebrantos  de  Caja  para  los  Recau- 
dadores      360 

ídem  ídem  para  la  Tesorería  .    .  144 

Gastos  de  oficina  é  impresiones  en 
general 13.000 

ídem  de  moTilidad  para  el  con- 
ductor de  fondos 350 

Alquileres  de  casas  para  Admi- 
nistraciones y  Agencias  de  Rentas  8,814 

Gastos  de  oficina  para  las  Agen- 
cias de  Ídem 3.600 


$  159.185  06 


PLANILLA  N.«  8 
DIreeeléfi  Otfitrai  dt  ImpuMttt  Intomoe 

OFICINA  CENTRAL 

Un   Director I      4.060 

Un   Jefe  de   Sección   de   Impuestos 
al  alcohol,  cenreza  y  fósforos  .   .  1300 
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Sr.   Vidal   (don  B.) — Pero  la  Comisión 
I '  Pn»s  11  puesto  puede  aceptarla. 
Sp.  Ar«H*o — r^a  Coinisiúii  podría  hacerla 

a 

Sr.  Rodrígiioz  (clon  G.  L.) — Es  una  reor- 
íi.iiizarión  de  servicio. 

Sr.  Quintana  (clon  A.  S.)— Puede  formn- 
rirla  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Prc*s¡cli>nte — La  Mesa  tiene  dudns  si 
11  uHH-ión  del  diputado  señor  Vidal  pue- 
!i'  entrar  en  discusión  y  necesita  de  la 
.Vu liara  una  aclaración  previa,  antes. 

Sr.  C:inc^s8a — Debe  haber  en  la  carpeta 
iiiíi  moción  al  respecto,  presentada  por 
1  que  está  hablando. 

\a\  supresión  del  arquitecto  es  imposi- 
»!♦-,  por-que  el  verdadero  tasador  es  el  ar- 
[iiiíerto. 

Sp.  Roclpigiioz  (don  G.  L.)— Está  eqiii- 
«Miiílí»  4»1  .sefior  diputado:  el  tasadqr  es 
1  si'fior  Senén  Rodríguez,  y  ese  no  se 
npriino:  es  el  Jefe,  el  que  hace  las  tasa- 

Tiene  razón  el  diputado  señor  Vidal,— 
I»  que   se   necesitan  son  Auxiliares. 

Sp.  Caiiessa — Y  le  ayuda  un  arquitecto, 
\\'t'  es  el  que  erdiende;  el  señor  Sen^»n  Ro- 
Irijíuez    tasará   terrenos. 

De  manera  que  el  arquitecto  es  uno  de 
!»s  empleados  más  necesarios  en  esta  ofi- 
•iua.  l.o  que  hace  falta,  y  en  eso  tiene 
v'AÚM  o\  diputado  señor  Vidal,  es  un  em- 
»líado  de  Secretaría,  y  por  eso  yo  había 
»ín¡>íiesto  á  la  Cámara,  en  oportunidad,  la 
leación  de  e.ste  puesto,  el  de  Secretario 
lí'  esta  Oficina. 

Sp.  Ppc^sldente— Se  va  á  dar  lectura  á  la 
»Mu  iñii  del  diputado  señor  Canessa. 

(Se  lee:) 

Para  que  se  aumente  en  la  «Sección   tasacio- 
nes- un  Secretarlo  con  1,300  pesos. 

Es  otra  moción  distinta,  diputado  sefior 
Clanessa. 

Sp.  Cantosa — Es  la  misma,  desde  que 
lo'i  fundamentos  son  los  mismos.  El  di- 
putado señor  Vidal  manifiesta  que  el  per- 
sonal que  se  crea  aquí  todo  es  personal 
t/'i-nico;  de  manera  que  hace  falta  una  es- 
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pecie  de  Archivero  y  Secretario  á  la  vez. 
Sp.  Vidal  (clon  IJ.)— No  es  absolutamen- 
te igual,  ])orque  lo  que  yo  pido  es  la  de- 
signación de  empleados  inferiores  para 
precisamente  encargarse  del  trabajo  ma- 
terial, de  copia,  de  llevar  todos  los  regis- 
tros accesorios,  y  esos  empleados  no  exis- 
len  propuestos  en  esta  plannici.  Es  eviden- 
temente un  vacío. 

(Apoyados). 

Sp.  Canessa — Pero,  señor  diputado:  no 
pudiéndose  tratar  lo  que  propone,  porque 
está  fuera  de  tiempo,  puede  subsanarse 
todo,  volando  mi  moción,  porque  yo  la  he 
presentado  en  tiempo  y  es  lo  único  que 
debe  tratarse. 

Sp.  Ru(|píf|nez  (don  G.  L.) —  T.o  que  no 
s«^  necesitan  en  el  Departamento  de  In- 
genien)s,  son  Secretarios:  hay  excoso  de 
Secretarios. 

Sp.  Vklal  (clon  B.)— En  cambio,  faltan 
empleados  para  que  hagan  el  trabajo  ma- 
terial, para  que  precisamente  los  técnicos 
do  la  oficina  no  pierdan  su  tiempo  y  su 
tral)ajo  en  tareas  de  orden  inferior. 

Sp.  Canessa— Por  lo  visto,  para  el  señor 
diputado  el  puesto  de  Secretario  es  no 
hacer  nada. 

Sp.  Apeco — Yo  hice  la  observación  que 
motivó  la  declaración  de  la  Mesa,  de  que 
i»l  doctor  Vidal  no  estaba  en  tiempo  de 
hacei'  moción  nueva,  y  era  justo  que 
se  hiciera  esa  observación,  puesto  que 
hnco  un  momento  se  le  impidió  il  dipu- 
tndo  señor  Cortinas  hacer  una  moción 
nueva  también. 

Yo  debo  manifestar  mi  opinión  respecto 
á  este  incidente. 

Con  motivo  de  haberse  sacado  á  luz  la 
moción  del  diputado  señor  Canessa,  esa 
moción  debe  ponerse  á  discusión,  y  aho- 
ri  es  indudable  que  el  diputado  sefior 
\'idal  tiene  amplias  facultades  para  pro- 
poner todas  las  mociones  sustitutivis  que 
quiera  de  la  moción  del  diputado  sefior 
Canessa.  La  modificación  al  Reglamento 
propuesta  por  el  doctor  Martínez,  no  po- 
día llegar  hasta  ese  extremo,  y  si  no  re- 
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7    sustitutiva;    porque    la    número   7    del 
Presupuesto  vigonle,  está  suprimida. 

Sr.  Canessa — Me  refiero  á  la  planilla 
que  se  está  discutiendo,  que  es  la  número 
~  sustitutiva. 

Sr.  i^lartiiiez — ¿En  qué  página? 

Sr.  Presidente — Página  54  del  repartido. 

El  diputado  señor  Canessa,  propone  un 
Subtesorero. 

Sr.  Canessa — Yo  había  propuesto,  se- 
ñor Presidente,  la  supresión  de  un  Oficial 
ls^  que  figura  en  el  PresupueaU>^"Vtgente 
fon  1,000  pesos,  y  la  creación  del  puesto 
de  Subtesorero  con  1,300  pesos;  y  voy 
á  dar  una  pequeña  explicación,  que  jus- 
tificará la  moción  presentada. 

Sr.  Presidente — Un  Subtesorero.  con 
1,300  pesos... 

Sr.  Canessa — Sí,  señor:  con  1,300  pe- 
sos?... 

Sr.  Presidente— -Y  la  supresión  de  un 
Oficial  í.^...  ¿De  manera  que  esta  partida 
de  tres  Oficiales  1.°*  queda  reducida  a 
dos?... 

Sr.  Canessa — Eso  es. 

Creo,  señor  Presidente,  que  con  mi  mo- 
ción contribuyo  á  la  idea  de  mejoramiento 
del  servicio,  que  ha  tenido  el  Poder  Eje- 
cutivo al  hacer  la  reforma  que  indica  la 
planilla  en  discusión. 

El  puesto  que  pido  que  se  cree,  es  más 
que  necesario, — indispensable. 

La  Tesorería  de  la  Dirección  de  Impues- 
tos Directos  es,  quizá,  la  Tesorería  de 
más  trabajo  de  todas  las  oficinas  del  Es- 
tado. 

Se  trata,  señor  Presidente,  de  una  Te- 
sorería que  funciona  desde  las  9  de  la  ma- 
ñana hasta  las  5  de  la  tarde,  recibiendo 
dinero  por  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  ru- 
bros distintos. 

De  manera  que  necesita  una  serie  de 
empleados  activos  y  bastante  competentes 
en  el  cargo. 

Hay  otra  consideración,  señor  Presi- 
dente, que  me  hace  pedir  la  creación  de 
este  puesto.— y  esta  consideración  es  la 
di  que, — de  los  cuatro  millones  y  medio 
de  pesos  que  actualmente  recibe  esta  ofi- 
cina.—KíUátro  millones,  por  lo  menos^  se 


refieren  á  la  oficina  que  comprende  la 
planilla  número  7,  siendo  el  resto  lo  que 
percibe  la  Oficina  de  Impuestos  Internos. 

Desearía  oir  á  la  Comisión  de  Presu- 
puesto al  respecto,  así  como  al  señor  Mi- 
nistro. 

Sr.  Presidente— En  el  repartido  de  la 
Comisión  de  Presupuesto,  la  partida  á  que 
se  ha  referido  el  diputado  señor  Canessa, 
figura  en  la  forma  que  se  va  á  leer. 

(Se  lee:) 
Un  Oíicial  1.*,  Subtesorero.  1.080  peíaos. 

Sr.  Canessa — Yo  pediría  que  se  votara 
en  la  forma  propuesta  en  mi  moción. 

Sr.  Mora  ülagariños — Desearía  que  se 
leyera  la  moción  del  diputado  señor  Ca- 
nessa. 

(Se  lee:) 

En  la  Oficina  de  Impuestos  Directos,  suprimir 
un  puesto  de  Oficial  1.*  y  crear  uno  de  Subte- 
sorero.   con    1.300    pesos   mensuales. 

Sr.  Canessa — Con  1,000  pesos.  Es  uno 
de  estos  tres  que  figura  aquí  con  1,000 
pesos. 

Sr.  Presidenle— ¿El  señor  Ministro  de 
Hacienda  acepta  esta  modificación  en  el 
servicio  de  la  Tesorería  en  la  forma  pro- 
puesta por  el  diputado  señor  Canessa?... 

Sr.  Mora  Magariños — Me  parece  quí» 
hay  error  en  el  sueldo  del  Oficial  1.®.  ¿El 
señor  diputado  se  refiere  á  uno  que  gana 
1,000  pesos?... 

Sr.  Canessa--Tres  Oficiales  l.<«  á  1,000 
pesos.   Es  uno  de  1,000  pesos. 

Sr.  Mora  Magariños — Pero  allí  está  con 
960  pesos.  La  moción  del  señor  diputado, 
es  suprimir  un  Oficial  1.»  y  crear  un  Ofi- 
cial l.<»  Subtesorero. — La  Comisión  com- 
parte la  idea. 

Este  empleado  desempeña  actualmente 
el  puesto  de  Subtesorero.  No  tiene  incon- 
veniente en  que  así  se  llame. 

El  sueldo  que  había  proyectado  la  Co- 
misión era  de  1,080  pesos,  porque  el  otro 
Tesorero  de  la  otra  sección  gana  1,200. 

Sr.  Canessa — Pero  no  puede  comparar- 
se la  importanGía  de  la  Dirección  de  Im* 
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itio  llenar  el  varío  que  se  nota  en  esta 
ílanilla,  al  ver  que  no  existen  gastos  de 
iM'omor-ión,  cuando  son  empleados  que, 
Kir  sus  funciones,  tienen  misiones  com- 
ílt^tamente  movibles:  que  tienen  que  tras- 
i»«líír?e  conlinnamente  de  un  punto  á  ofro 
•  ♦\^ta  proposición  la  formulo  sin  aumento 
Iriítro  de  la  planilla,  desde  que  propon- 
jo  la  supresión  de  un  Arquitecto  de  pri- 
nora  clase,  que,  según  manifestación  del 
iiítpio  Rcfior  Senón  Rodríguez,  no  os  ab- 
K>lutamentp  necesario. 

Sp.   Presldenle— Despu<^s  de  In   aclnrn- 
'iún  producida,  la  Mesa  considera  que  es 
idmisible  la  discusión  de  la  enmienda  pre- 
sentada por  el  diputado  seftor  don  Blas 
S'idal. 
Está  en  discusión  esa  moción  y  también 
>  pstá  la  del  diputado  señor  Canessa. 
Sr.    Canessa — Mi    moción    es   la   única 
|up  debe  estar  en  discusión. 
Sr.  Presidente — No  es  la  única. 
Después  de  la  aclaración  producida,  es- 
tán en   discusión  el  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo,  la  enmienda  del  diputado  sefior 
Cnnessa  y  la  del  diputado  sefior  Blas  Vi- 
dal. 

Sp.  Mora  MagariAos — La  parto  de  la  pla- 
nilla del  Departamento  Nacional  de  Tnge- 
nü*n»s  que  está  en  discusión,  es  propuesta 
por  el  Pnder  Ejecutivo:  es  creación  en  di- 
cho Departamento  de  Ingenieros,  de  la 
Sftción  de  Tasaciones,  que  en  el  Presu- 
puj'sto  vigente  no  existe. 

Do  manera  que  entiendo  que  es  posible 
[imponer  por  parte  de  los  señores  diputa- 
'Ins,  la  organización  que  mejor  crean  con- 
\«  nií^nte  ii  dicha  sección. 
Sp.  Mariinez— Ks  materia  nueva. 
Sp.  .^lora  lilagarlños — T.a    Comisión    ha 
nrpptado  lo  propuesto  por  el  Poder  Eje- 
nitivo  y  no  tenía  conocimiento  de  lo  nue- 
vnmente   proyectado  por  el  diputado  se- 
finr  Vidal,   sino  en   este  momento.   Cree 
Insto  atender  el  pedido  de  la  creación  de 
f1r>s  Auxiliares  para  ese  servicio. 

No  aceptó  la  Comisión,  en  oportunidad, 
1h  moción  del  diputado  señor  Canessa, 
|M»rqiie  en  el  Departamento  Nacional  de 
Ingenieros  no  íiguran  Secretarios  para 
sus  secciones, 
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Esa  creación  en  la  sección  de  Tasacio- 
nes nos  llevaría  á  establecer  también 
Secretarios  en  las  demás  secciones,  don- 
de sólo  existen  Oficiales  de  sección,  con 
648  pesos. 

Podría  entonces  ponerse  un  Oficial  de 
sección  con  648  pesos,  que  sería  uno  de 
los  Auxiliares  propuestos  por  el  sefior  di- 
putado Vidal,  y  un  Auxiliar  más,  con 
600  pesos:  quedarían  así  atendidas  las 
dos  mociones--la  del  diputado  sefior  Vi- 
dal y  la  del  diputado  sefior  Canessa. 

Sp.  Martínez— Pero  no  se  reduce  nada. 

Sp.  Mora  MagartAos— Queda  igual:  en 
vez  de  dos  Auxiliares,  sería  un  Oficial  de 
sección  con  648  pesos,  y  un  Auxiliar  con 
600. 

Sr.  Maptínez~¿Pero  qué  es  lo  que  se 
suprime? 

Sr.  Apeco — Aumenta. 

Sp.  Presidente— El  diputado  sefior  Vi- 
dal propone,  además,  la  supresión  del 
Arquitecto  de  primera  clase,  con  confor- 
midad del  futuro  jefe  de  esta  sección. 

Sr.  Mora  MagarifloK — La  Comisión  en 
esa  parte  no  se  pronuncia,  porque  es  un 
proveció  del  Poder  Ejecutivo  y  aquí  está 
su  representante. 

Sr.  Rodrigiiez  (don  G.  L.)— Me  felicito 
de  que  la  Comisión  de  Presupuesto 
prestisíie  la  ampliación  propuesta  por  el 
señor  diputado  Vidal,  pero  lamento  que 
no  la  prestigie  tal  como  él  la  propone. 

Aquí  no  se  puede  crear  el  puesto  de 
Oficial  de  sección,  sefior  Presidente,  por- 
que las  secciones  del  Departamento  Na- 
cional de  Ingenieros  son  cuatro  por  la  ley 
orgánica  del  mismo. 

Esta  es  una  subdivisión  de  una  sección, 
\  esas  cuatro  secciones  tienen  cada  una 
su  Oficial  de  sección,  que  hace  las  veces 
do  Secretario.  De  manera  que  un  Oficial 
de  sección  en  esta  subdivisión  estaría 
contra  lo  que  dispone  la  ley  orgánica  del 
Departamento  Nacional  de  Tngeni.^ros. 

Es  cierto  lo  que  dice  el  diputado  sefior 
Vidal  y  se  ve  de  la  lectura  de  la  planilla 
propuesta  por  el  Poder  Ejectitivo:  todo  es 
personal  superior  y  no  hay  personal  infe- 
rior; no  hay  personal  de  escribientes,  de 
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Sr.  Presldente—¿En  qué  rubro,  señor 
diputado?  ¿En  «(Gastos  Generales»? 

Sr.  Mora  Magariflos—No,  señor:  es  pa- 
ra intercalarlo  en  el  personal  de  la  Ofi- 
cina Central:  es  ampliación  del  personal 
de  la  Oficina  Central. 

La  Comisión,  en  el  repartido  primero, 
había  proyectado  separar  ó  especificar 
todo  el  personal  de  las  Administraciones 
y  Agencias  de  Rentas  de  campaña,  por 
departamentos,  para  mayor  facilidad  de 
los  señores  diputados  en  el  estudio  del 
Presupuesto;  pero  esta  reforma  no  la 
comparte  el  Poder  Ejecutivo;  y  como  se 
trata  de  simples  modificaciones  á  la  plani- 
lla, la  Comisión  no  insiste,  y  entonces  va 
A  proponer  en  conjunto  las  dos  enmien- 
das que  había  propuesto  para  cada  De- 
partamento. 

Propone  la  Comisión  un  Portero  para 
todas  las  Oficinas  de  Rentas  de  campaña, 
que  no  lo  tipnen,  con  un  sueldo  de  180  pe- 
sos anuales. 

Sr.  Presidente— ¿Son  18  Porteros,  en- 
tonces? 

Sr.  Mora  Magarlftos — Diez  y  ogho  Porte- 
ros. 

Propone  también: 

«Quebrantos  de  Caja  para  el  Adminis- 
trador, 120  pesos  al  año». 

Sr.  Presidente — ¿Para  cuál  Administra- 
dor? 

Sr.  Mora  Magarlños — Para  todos  los 
Administradores  de  Rentas  en  campaña 
que  actualmente  manejan  muchos  miles 
de  pesos  y  que  no  tienen  un  centesimo 
para  quebrantos  de  Caja. 

Son  18  á  120  pesos  al  año.  10  pesos  men- 
suales. 

Sr.  Ministro — Hay  que  establecer  que- 
brantos de  Caja  para  las  Administracio- 
nes. Hay  que  evitar  esos  títulos  que  se 
traducen  después  en  aumentos  de  suel- 
do. El  Administrador  de  Rentas  no  es  el 
que  recauda:  generalmente  no  es  el  re- 
caudador. De  manera  que  en  esa  forma 
quedarían  siempre  los  quebrantos  á  car- 
go de  los  empleados.  Hay  que  estable- 
cer: 

«Quebrantos  de  Caja  para  las  Admi- 
nistraciones de  Rentas», 


Sr.  Mora  Magariflos  —  Perfectamente. 
La  Comisión  acepta  las  indicaciones  del 
señor  Ministro. 

Para  la  Agencia  de  Nueva  Helvecia,  en 
el  Departamento  de  Xa  Colonia,  la  Comi- 
sión propone  la  creación  de  un  Auxiliar 
4."  con  324  pesos  al  año,  atendiendo  una 
moción  presentada  por  varios  señores  di- 
putados. 

Sr.  Ministro — ¿En  Nueva  Helvecia? 

Sr.  Mora  Magariños — En  Nueva  Hel- 
vecia. 

Sr.  Ministro — Es  exacto. 

Sr.  Mora  Magariños — Según  el  Presu- 
puesto vigente,  hay  dos  Jefes  de  sección 
en  la  Oficina  de  Impuestos  Directos.  Creo 
que  ahora  ha  pasado  uno  de  estos  em- 
pleados á  la  Oficina  de  Impuestos  Indi- 
rectos. De  estos  dos  jefes  uno  tiene  1,128 
pesos  y  el  otro  'iene  1,416.  El  que  gana 
1,128  pesos  al  año,  actualmente  está,  des- 
empeñando el  puesto  de  2.*»  Jefe  de  la  Sec- 
ción Valores;  y  propone  la  Comisión,  en- 
tonces, que  se  suprima  ese  puesto  de  2.'' 
Jefe  con  1,128  en  el  vigente,  y  se  ponga: 
Un  2.®  Jefe  de  la  Sección  Valores  con 
1,416  pesos. 

Creo  que  el  señor  Ministro  tiene  cono- 
cimiento  de   eso. 

Sr.  Presidente— ¿Dónde  está  eso? 

Sr.  Mora  Magariflos— En  el  Presupues- 
to vigente,  en  la  página  93:  hay  dos  je- 
fes de  sección,  uno  á  1,128  pesos  y  otro 
á  1,416. 

Sr.  Presidente — ^En  el  repartido,  esas 
partidas  aparecen  á  página  55: 

«Un  Subjefe  de  sección.  1,128  pesos;  un 
Subjefe  de  patentes,  1,416». 

Sr.  Mora  I^fagariflos — Está  en  el  otro 
repartido. 

Sr.  Ministro — ¿Qu^  proyecta  la  Comi- 
sión? 

Sr.  Mora  Magariños — ^í^a  Comisión  pro- 
pone: 

ccUn  2.<»  Jefe,  sección  Valores,  1,416  pe- 
sos, y  suprime  el  otro  2.®  Jefe  con  1,128». 

Sr.  Presidenle— ¿En  vez  de:  «Subjefe 
de  sección  con  1,128»  propone  la  Comi- 
sión: ((ün  2.<>  Jefe  de  la  sección  Valores 
coi\  1,416»? 
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Sr.  \reea— Pero  fodo  podría  conciliar- 
',  sonnr  l*residente, — si  me  permite  el 
'ñnr  Ministro  —  estableciendo  sencilla- 
iriile  aquí: 

«I  II  Jefe  Agrimensor,  jefe  do  serción; 
I»  Arípiiterto  6  Constructor     con     1,300 


ScíS»». 


Sr.  \lora  >lagarÍAos — No  es  constmcior. 
Sr.  Ministro — Yo  arepto,   señor     Presi 
r\]U\  qiic  se  suprima  el  Arquitecto. 
Sr.   \n»c« — O  un  Arquitecto     construc- 
•r,  y  en  seguida  los  dos  Auxilia rp*<  que 
rnpniío  el  diputado  seflor  Vidal. 
Sp.  Arena — ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
idn?...  Probablemente  no  advierte  el  se- 
ur  diputad!»  que  en  un  ambiente  como 
>lo,  tan  propicio  á  la  creación   'le  om- 
U'U'^  nuevos,    resulta   perfectamente   in- 
mln,  sin  saber  muy  bien  á  qué  atener- 
os, (tejar  un  empleado  en  la  calle. 
Varios  seílores  repres4»ntantes — Es     un 
fiiploo  nuevo,  un  empleo  á  crearse. 
Sr.    Arena — Entonces      no      he      dirbo 
ndíí. 

Sr.  Tlsi'oriiia— Yo  voy   á   votar,    señí>r 
•ípsidíMite... 

Sr.  Arei'o — ¿Me  permite  la   palabra   el 
'«Inr  Tiscornia,  para  hacer  una  moción 
r('\  ¡a? 
Sr.  Tis4-ornla— Sí,  señor. 

Sr.  Areco — Los  otros  días,  señor  Pre- 
idoiitc,  votamos  que  la  sesión  v1e  hoy 
iiviora  carácter  de  permanente  hasta  ter- 
iiiiiar  la  discusión  del  l*resupueslo  Ge- 
reifil  (le  Gastos;  pero  con  motivo  de  la 
iiorióii  del  doctor  Martínez— para  que  las 
>lMnilKis  del  Ministerio  de  la  Guerra  sean 
Ji^í-utidas  el  martes  próximo, — ya  mi  tie- 
lív  objeto  ni  interés  el  hacer  permanente 
Li  sesión  de  hoy,  desde  que  no  va  á  can- 
rluirse  hoy  la  discusión  del  Presup»iestí) 
fíonoral  de  Gastos. 

Conversando  con  algunos  colegjis  en 
nntcsalas,  hace  un  momento,  resolvimos 
oiilunces  proponer  á  la  Honorable  Cáma- 
ra la  moción  siguiente:  que  á  las  7  de 
»->la  tarde  se  levante  la  sesión  y  que  la 
•lf»l  martes  se  haga  con  carácter  lo  per- 
manente. 

(Apoyados). 


Sr.  Presidente — Habiendo  sido  'ipoyadn 
la  moción  del  doctor  Areco  y  sieiido  pre- 
via,  está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
c  votar. 

.Si  se  resuelve  suspender  la  se.^ión  de 
hoy  á  las  siete  y  declarar  permanente  la 
del  martes  próximo  para  terminar  la  dis- 
cusión del   Presupuesto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  «n  pie. — 
Afirmativa. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Tis- 
cornia. 

Sf.  Tiscornia— Decía,  señor  Presidente, 
que  voy  á  votar  íntegra  la  moción  for- 
mulada i)or  el  diputado  señor  Vidsl,  por- 
que me  parece  que  los  gastos  de  ^o  romo- 
ción  son  indispensables  para  el  funcio- 
namiento regular  de  esta  sección. 

En  efeclo:  esta  sección  tendrá  por  fin 
principal  efe<'luar  las  tasaciones  que  se 
ordenen  por  la  ju.sticia  para  abonar  los 
impuestos  fiscales;  á  su  vez  tambicn  afo- 
rar las  propiedades  que  han  de  ser  ex- 
propiadas, y  por  último— y  esto  es  V)  más 
interesante, — hacer  los  aforos  de  tas  pro- 
piedades rurales  de  toda  la  Repú-dica. 

Ahora  bien:  estos  gastos  se  han  hecho 
en  parte  con  dinero  que  el  Ministerio  de 
Hacienda  ha  facilitado  por  eventuales  hI 
perito  Senén  Rodríguez;  otras  veces  se 
han  hecho  con  los  eventuales  del  Depar- 
tamento Nacional  de  Ingenieros,  pero 
más  de  una  vez  se  han  hecho,  señor  Pre- 
sidente, con  el  peculio  particular  ^  priva- 
de;  del  señor  Senén  Rodríguez. 

No  tiene  el  Departamento  Nacional  de 
Ingenieros,  con  esa  suma  de  4,800  pesos, 
1(<  suficiente  para  dar  los  fondos  recesa- 
rlos á  todos  los  técnicos  que  env'a  á  la 
campaña. 

Por  consiguiente,  quedaría  esta  sección, 
en  esa  parte  de  los  gastos  de  movilidad, 
pesando  exclusivamente  casi  sobre  el  je- 
fe de  la  sección. 

Yo  creo  que  el  Presupuesto  no  se  des- 
equilibra, ni  con  mucho,  con  que  esta  su- 
ma de  1,500  pesos  que  se  disminuye,  se 
distribuya  en  la  forma  equitativa  que  lo 
propone  el  diputado  señor  Vidal;  'os  dos 
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escribientes,  que  consumiráA  1,¿Q0  pesos 
y  la  asignación  de  300  pesos  para  gastos 
de  locomoción. 

He  dicho. 

Sr.  Caníleld— En  el  Departamento  Na- 
cional de  Ingenieros  figura,  en  el  rubro 
de  «íGastosn,  una  partido  de  4,800  pesos... 

Sr.  Pe!ayo— Me  parece,  seflor  Presiden- 
te, que  la  Cámara  ha  quedado  ^in  nú- 
mero y  se  va  é  estar  hablando  inútil- 
mente. 

(HannullM). 

Sr.  Cíinfleld— He  dicho,  señor  Presiden- 


ie,  que  figuran  4^800  pesos  para  ¿ns  .^ 
de  locomoción  del  personal  tóctiit-fí  ^¿ 
Ministerio  de  Fomento... 

Sr.  Presídeme— No  es  posible  rrniliriM^ 
lo  sesión,  porque  s«  han  fetlrtido  van  i 
señores  diputados  y  han  dejado  A  \¡\  <:. 
mora  sin  número. 

Queda  terminado  el  arto. 

(Sé   leTantó  la  sesión  tXeado  m 
seis  y  cincuenta  minutos  p.  m  i 

SecfetftMO  RMUcfor 
P.   A.:    /Wio  ClavMi, 
Oflcltf  I.*. 
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Sr.  Leiizl— El  grupo  de  edificios  que 
hay  en  la  2.*  sección  del  Departamen- 
to de  Tacuarembó,  que  se  declaró  pue- 
blo, por  moción  de  los  diputados  por  Ta- 
cuarembó. 

Sp.  Canessa— El  pueblo  de  Curtina. 

Sp.  Lenzl — Curtina. 

Santa  Isabel,  que  es  del  Paso  de  loi 
Toros,  es  un  pueblo  importante  y  muy 
conocido,  y  Curtina,  que  está  en  la  2.* 
sección,  es  un  grupo  importante  de 
edificios  y  por  eso  se  declaró  pueblo. 

Sp.  Presidente— a  120  pesos. 

Sp.  Lenzl — Para  el  de  Santa  Isabel  se- 
.'ía  muy  poco  120  pesos,  señor  Presiden- 
te. Yo  propondría  que  Santa  Isabel  se 
equiparara  á  San  Gregorio,  que  es  del 
mismo  Departamento,  que  tiene  48(5  p> 
sos,  porque  es  muy  importante. 

Ahora,  para  Curtina  aceptaría  120  p;- 
sos. 

Sp.  Ppesldente — ¿Qué  propone  para  .i 
Agente  de  Rentas  en  Santa  Isabel? 

Sp.  Lenzl — Que  se  equipare  al  de  San 
Gregorio,  del  mismo  Departamento,  quo 
tiene   486   pesos. 

Sp.  Ppesldente — ¿El  señor  Ministrj 
acepta  esa  moción? 

Sp.  Mlnistpo — Esa  Agencia  de  San  Gre- 
gorio no  la  encuentro  aquí  .en  el  repar- 
tido. 

Sp.  Mopa  Magariftos— El  señor  diputa- 
do está  haciendo  referencia  á  lo  proyec- 
tado por  la  Comisión;  pero  en  el  proye»- 
to  del  Poder  Ejecutivo  no  viene  estable- 
cida la  Agencia  de  San  Gregorio. 

La  Comisión  la  establece  porque  había 
especificado  por  Departamentos  el  perso 
nal  de  las  Administraciones  de  Rentas; 
pero  en  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
es  uno  de  los  Auxilio  res  ó  .\gentes  de  i.'* 
ó  5.^  clase  que  están  en  la  página  56  de? 
repartido. 

El  sueldo  que  tiene  el  Agente  de  San 
Gregorio  actualmente,  no  es  de  486  peso^: 
éste  lo  proponía  la  Comisión  en  su  repar- 
tido. 

La  Comisión  comparte  con  el  señor  di- 
putado que  hay  necesidad  de  poner  Agen- 
tes en  Olios  pueblos  y  también  cree  que 


el  Agente  de  San  Gregorio  debería  tener 
mayor  sueldo  del  <pie  actualmente  tiene. 

IH'ro  esto  es  algo  difícil  arreglarlo  en 
la  planilla  enviada  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo; porque  no  está  designado  ñor  pue- 
blos el  personal  de  los  Agentes  en  cayn- 
pn  na. 

Sp.  Maptínez—Pero  con  crear  uno  más 
do  tal  clase... 

Sp.  Lenzl — Santa  Isabel  es  mucho  más 
importante. 

Sp.  Maplínoz— ¿Pero  cómo  se  va  á  d-^ 
terminar  eso  aquí?... 

Sp.  .\Iopa  ^lajjaplños— Podría  ponérselo 
(!..'  5.»  clase  con  1()2  pesos. 

Sp.  Pfosldenle— La  Mesa  se  permite  ob- 
servar que  en  el  proyecto  del  Poder  Eje- 
í  utivo  hay  tx-ho  Agentas  de  2.*  clase  á 
pesos  388.80  que  son  creaciones. 

Es  posible  que  en  ese  grupo  de  los  S 
Agentes  nuevos  figuren... 

Sp.  Lenzl— Por  eso  yo  preguntaba  al 
señor  Ministro  si  venían  incluidos  en  ese 
repartido. 

Si  no  venían  incluidos,  habría  necesidad 
de  incluirlos,  porque  no  se  explicaría  que 
so  declararan  pueblos  de  importancia  y 
no  tuvieran  Agencias  para  vender  tim- 
!»:os  y  papel  sellado. 

Sp.  MlnlstPo — Entiendo,  señor  Presiden- 
te, que  están  incluidas. 

Sp.  Presidiante— El  señor  Ministro  maní- 
Hostn  íjue  considera  que  están  uicluídos 
í.íLS    nuevos    Agentes. 

Sr.  Lenzl — En  ese  caso,  no  tengo  nad  i 
que  decir;  pero  deseo  que' conste  ([ue  es- 
tán incluidos.  Así  o:^,  que  no  insisto. 

Sp.  Ppesldente — ¿El  Agente  en  el  Aigui 
también  está  incluido? 

Sp.  :\Ilnlstpc>~No,  señor:  hay  que  in- 
cluirlo y  el  de  Curtina;  son  nuevas  crea- 
ciones. 

Sp.  Ppesldente  -Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie-- 
Afirmativa. 

Van  á  votarse  las  distintas  enmiendas 
presentadas  á  esta  planilla  por  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  y  aceptadas  por  ei 
reprenentante  del  Poder  Ejecutivo. 
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Va  á  darse  cuentigí  de  los  asuntos  en- 
Irados. 

(Se  da  de  lo  siguiente:) 

Kl  Poder  Ejecutivo  declara  incluida  entre  los 
asuntos  á  tratarse  en  la  actual  conTocatoria  ex- 
traordinaria, la  petición  relativa  á  supresión  de 
exámenes  de  Práctica  Forense  en  la  Facultad  di 
Derecho  y  Ciencias  Sociales  y  del  general  de 
Farmacia  y  Odontología. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

--El  mismo  Poder  incluye  en  los  asuntos  de 
la  convocatoria  el  presupuesto  complementario 
de  la  Universidad  sancionado  por  el  Honorable 
Senado. 

.\    la   Ctuni.sinn   de   Pirsupursío. 
Si  no  Sí»  hace  us(»  de  la  palabra  va  .'i 
enlrarsí»  (i  la  orden  del  día. 


Continúa  la  discusión  particiibir  cM 
Presupuesto  General  de  Gastos. 

Tiene  la  palabra  el  señí)r  Caníield,  (jiio 
había  quedado  con  ella  en  la  sesii'in  an- 
lerior. 

Sr.  Caníield— Se  la  cedo  al  señor  Vidal. 

Sr.  Vidal  (don  A.) — La  Comisión  de  Pre- 
supuesto resolvió  proponer  á  la  Honora- 
ble Cámara  que  se  modificara  jna  par- 
tida que  corresponde  al  Departamento  Na- 
cional de  Ingenieros,  en  la  siguiente  for- 
ma: 

Donde  dic-e:  ««Gastos  del  pcMsonal  técni- 
co y  gastos  extraordinarios  (ie  «as  Ins- 
pecciones Técnicas  Regionales — 4,800  pe- 
sos», estaJ)lecer: — Gastos  de  locomoción 
para  el  Director  del  Deparíamenlo,  pe.sos 
fiOO;  Gastos  del  personal  técnico  \'  gastos 
extraordinarios  de  las  Inspeccionas  Téc- 
nicas Regionales,  4,200  pesos. 

Sr.  Presidente— ¿Qué  página,  señor  di- 
putado? 

Sr.  Vidal  -Página  134  del  Piesiipues- 
U    General  de  Gastos. 

Esta  moción  no  está  incluida  en  el  re- 
partido, por  un  olvido. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  dictarla  el  señor 
diputado? 

Sr.  Vida!  (don  A.)    (Dicta):  ««Gaslos  de 


locomoí ion  para  el  Director  del  Ücjiart. 
mentó  Nacional  de  Ingenieros,  600  ¡le^.- 

«Gastos  de  personal  técnicx)  y  g&^U^  pv. 
traordinarios  de  las  Inspecciones  T^  •  - 
cas  Regionales,  4,200  pesos». 

(]omo  se  ve,  esta  moción  no  imp  nld  uf. 
aumento  en  la  partida  8Íno  simpK-rüfi.- 
le  una  transformación,  una  modiíiracn": 

Kl  fundamento  de  esta  moción  es  f|  o- 
guíenle  : 

Kl  funcionario  citado,  por  razones  d? 
su  cargo,  se  ve  precisado  á  hacer  ^as-.u 
d(  locomoción.  Estos  gastos  deberían  im 
putarse  á  la  partida  á  que  he  hech  •  reíp 
rencia  y  girar  sobre  ella;  pei-o  por  r.Mu 
nes  de  deli<-adeza,  bien  ronnprensil»|í.\s  i. 
1«.  hace,  y  por  lf>  tantc»,  costea  los  guil- 
de locomoción  de  su  j)eculio  propio 

Kslas  razones,  á  juicio  de  la  OMmsIn'i 
justifican  esta  moción  que  acabo  <!f 
hacer. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Sudriers— Por  mi  parte,  voy  á  ha 
cer'  otra  proposición,  que  modifica  la  ll^ 
cha  para  el  presupuesto  del  DepaiJuiip 
to  Nacional  de  Ingenieros,  en  vista  d»-  Ij 
disposición  última  respecto  á  auri)»iil'i¿ 
en  el  Presupuesto,  que  impide  que  esa  pl 
nilla  sea  aceptada  tal  cual  la  propn 
e»^  compañía  de  otros  señores  dip  i'ad 
Someto  á  la  consideración,  la  siguienh 
planilla  sustituliva,  que  es  un  simp'»»  ^^x 
tracto  de  la  propuesta  ya,  supriniiénduJ 
|)re<'isamenle  las  partidas  que  rei>roii<"ii 
lan  aumentos. 

Lí»s  pueslns  (jue  manteudiía,  -imü  . 
líl'n  Contador  del  Departamento  Nadoiial 
de  Ingenieros  y  Astilleros,  en  hmav  d»*: 
«(Contador  General  del  Departamento  -Vi- 
cional  de  Ingenieros»  actual.  Este  pues»" 
es  necesario,  en  vista  de  la  doble  conU- 
bilidad  que  debe  llevar  este  señor  Cor- 
tador atendiendo  á  las  leyes  sanci maóü- 
respecto  á  la  exoneración  de  derechos  de 
materiales  para  la  construcción  de  bu- 
ques. 

«Un  Ayudante»  para  el  mismo— <'rK 
Auxiliar  2.'*»;  actualmente,  ñgura  con  el 
título  de  "Practicante  de  puentes  >  (*<*• 
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M)s»>.  Esto  importaría  un  simple  tras- 
i>  de  la  Sección  de  Puentes  y  Cami- 

á  Oficial  2.<*  de  Secretaría. 
',n  la  Sección  de  Ferrocarriles:  «Un  In- 
lUM'o  do  1.*  clase»)  más  «un  Ingenie- 
<lo  ¿.*  clase».  Estos  dos  puestos  están 
irailo.s  en  esa  moción  que  hemos  pre- 
ilado  V  son  necesarios,  en  vista  de  las 
joras  constantes  en  nuestros  'erroca- 
lr<  V  de  las  nuevas  construcciones  ini- 
.1,1  s,  y  hay  mayor  necesidad  pera  jus- 
carlos. 

Fji  la  Sección  de  Arquitectura:  «Tres 
íjuitectos  Inspectores».  Estos  'irqui- 
los  se  imponen,  con  los  sueldos  (Je  in- 
iiirií)  do  primera  clase,  puesto  i\ue  la 
ayi>r  parto  de  los  arquitectos  leí  De- 
líl.iinoiiln  Nacional  de  lugenieros  se 
I  ira  1 1,  iK)r  un  lado,  por  la  poca  remune- 
ifií'ui  que  tienen,  y,  por  otro  lado,  por  el 
largo  do  trahajo  que  no  pueden  .itender 
]«if*iitomente. 

Kfi  la  «Sección  Industrial»: 
•  Fn  ingeniero  de  2.*  clase». 
Kste   puesto   se   justifica   en    vista   del 
iTrinonto  que  toma  la  industria  t-n  ge- 
«nal  y  particularmente  el  ramo  .1e  trac- 
Vm  eléctrica,  que  tantos  expedientes  ori- 
II la  por  las  cláusulas  ijue  sobre  exone- 
n«i('ui  de  derechos  de  Aduana  tienen  las 
on(  esiones  otorgadas. 
"Tres  Sobrestantes  de  astillerosy.  Estos 
«•^restantes  que  propongo,     deben  vigi- 
nr  directamente   las   construcciones   na- 
alí's,  la  í»nntidad  v  calidad  de  los  mato- 
liilcs  (|uo   entran  en  las  constrncciono'^ 
I*  liiií|Mos   y   (pie     so   inlrodiicon     t^i   <'l 
kh's. 

ÑiM  puestos  niuy  delicados  y  de  nbso- 
iula  necesidad  para  mantener  un  buen 
1*011 1  rol  V  hacer  efectiva  la  ley  va  san- 
Hfiiiada  respecto  de  la  exoneración  de 
denrlios. 

En  los  ((Gastos  Generales»  incluy  .\  ade- 
más de  la  partida  que  ha  indicado  el  se- 
fmr  diputado  Vidal,  el  aumento  de  gas- 
If's  de  locomoción  para  el  director,  ya  jus- 
liinado  por  dicho  sefíor  diputado. 

\<lí*niás,    oíros   gastos   para  la   Oficina 
íi  «ülmjn  y  adquisición  do  útiles  y  biblio- 


teca,   consecuentes    con    el    aumenio    de 
servicio  de  esta  institución. 

Las  cantidades  de  todas  estas  partidas 
y  los  puestos  á  que  se  asignan,  tas  voy 
á  pasar  á  la  Secretaría  para  que  sean 
leídas. 

(Jreo  que  con  estas  breves  palabras, 
(jueda  justificada  la  moción  que  acabo 
de  hacer. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción   del   sefíor   diputado   Sudriers? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión,  por  cuanto  este 
asunto  fu^  objeto  de  una  moción  ntiáloga 
presentada  por  los  señores  diputados  Ote- 
!(»,  Sudriers  y  Canessa  en  la  opí.rtuni- 
dad  debida. 

Sr.  Semblat— Pido  la  palabra. 

Sr.  Otero — Pediría,  antes  de  seguir  la 
discusión,  que  el  señor  Secretario  diera 
loctvua  á  las  partidas  que  acaba  le  pre- 
sentar el  diputado  señor  Sudriers,  un 
poco  despacio,  porque  desearía  confron- 
tarlas con  la  planilla  existente. 

Sr.  Presidente — Léanse. 

(Se  lee:] 
Dtpartamento  Naolonal  da  Ingenieras 

DIRECCIÓN    T    CONSEJO 


Aumentos    Disminu- 
ciones 

i:n   Contador $  800 

Un  Contador  del  Departa- 
mento  y   Astilleros   .    .    .    S     1,333 

Un  Contador  Ayudante  del 
Departamento  y  Astilleros  600 

Un    Oficial  2."       583 

Un  Practicante  de  puentes 
y    caminos 588 

Sr.  Otero— Es  entendido  que  il  decir 
«(Practicante  de  puentes  y  caminos»  fi- 
^'ura  en  el  actual  Presupuesto  como  tal 
practicante;  es  decir,  pasa  de  Practican- 
te (\o  puentes  y  caminos  á  la  Dirección 
\  Consojn.  í)e  manera  que  es  un  cambio 
(lo  iHímbre. 
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(Se  lee:) 


Aumentos 


Un  Escribiente  para  el  Archivo  y  Bi- 
blioteca    $      ^ 

Sr.  Otero — Es  creación,  no  es  riurnento 
de  sueldo. 

Sr,  I*re8ldeiile — Sí,  señor;  es  creación; 
el  anterior  era  traslado. 

El  Escribiente  para  el  Ardiivo  v  Bi- 
blioteca, con  432  pesos,  que  figura  como 
aumento,  es  creación. 

(Se  lee:) 

SECCIÓN    PE    FERROCARRILES    Y    OBRAS 

HIDRÁULICAS 

Aumentos    Disminu- 
ciones 


Un  Ingeniero  de  1*  clase  .    $      3.430 
Un  lae»  ae  9.*  ídem  ....       1.915 
Un  Encargado  mareógrafo  Punta  del 
Este       


$ 


200 


SECCIÓN  DE   ARQUITECTURA   Y  DIBUJO 

Aumentos    Disminu- 
ciones 


Tres  Arquitectos  ins- 
pectores.    &....$   3.430    S     7,390 
Dos  Escribientes,   á  .         432  864 

SECCIÓN  INDUSTRIAL  Y  DE  MINAS 

Aumentos    Disminu- 
ciones 


Un  Ingeniero  de  2.*  clase  .    .    8  1.215 
Tres   Sobrestantes   de   astille- 
ros,  amovibles,   á   .    .$  900  2.700 
Un  Escribiente 432 

GASTOS  GENERALES 


Aumentos    Disminu- 
ciones 


Gastos  de  oflcina  y  de  dibujo    $     1.800     $      1.200 

Adquisición  de  instrumentos  y 
libros  de   biblioteca   ...  1.000  «00 

Gastos  de  Movilidad  del  Di- 
rector      ^00 

Gastos  de  movilidad  del  per- 
sonal técnico 4.500  4.WÚ 

Tiene  la  palabra  el  diputado  son  »r  Sem- 
bla t. 
Sr.  Semblal— Señor  Presidento:     Kn  In 


oportunidad  debida  presenté  una  w.*h\>  , 
por  escrito  á  la  Comisión  de  Presupii  ^ 
en  la  (jue  se  hacía  resallar  la  iiijii<t..  i 
de  que  los  dos  únicos  lnsp€*cture>  \>.  ^^ 
rrocarriles   y    de   las    Regionales,   :  t.  f-, 
ní«n   asignada   en   el   Presupuesto  <.;.'., 
dad   alguna  para  subvenir   á   los  ?:.> 
i|Me  (loinandan  sus  tareas. 

Son  dos  In.speclores  que  st»n  ttii!r'i,«. 
ros  y  tienen  A  su  cargo  la  fuiírión  !<  :* 
entizar    los    ferrocarriles    v    los    tral-i  i 

«  é 

relativos  á  caminos,  puentes  y  calz:ii:< 
Kstos  dos  nieritoriíKS  emjileadns  \ »  ! 
Nación  no  tienen  un  solo  centésínií»  i\<\ 
nado  en  el  Presupuesto  General  '!p  <ii 
los  eomo  lo  tienen  los  <Jemás  Inspís  íci 
í[ue  figuran  an  el  Presupuesto. 

Por   eso   y    reparando     una    inju-lit 
propongo  nuevamente  que  se   les  asi^íi 
una  cantidad  menor  á  la  que   tienen  1 
demás  In.spectores  que  llgurun  en  el  Pn 
supuesto.  I 

Se  podría  argüir  que  los  sertore-^  Ji>-i 
p( clores  de  ferrocarriles  utilizan  t>^í»'.<  v' 
que,  por  lu  tanto,  no  tienen  los  niis[:.i. 
gastos  que  los  otros  Inspectores;  y  en  e>' 
sentido,  bago  moción  para  que,  en  InUor 
i\v  (MK)  pesos  íjue  se  les  asignan  *\  Ik 
demás  Inspectores,  á  éstos  se  les  a-u- 
nen  3(K)  pe.sos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  iqM»ya 
(\k\  la  moción  del  señor  diputado,  e-^tíi 
en  discusión,  porque  esta  inaterri  ín^ 
lambrión  objelo  de  una  enmienda  presen 
lada  por  el  señor  diputado  en  ta  «»p'»iiu 
nidad  debida. 

Sr.  ^lora  ^tagarinos — La  C(>ui>sí«mí  *.» 
Presupuesto,  de  acuerdo  con  el  Vf^k 
\  Ejecutivo,  propone  que  la  Sección  de  Ta 
saciones  que  se  crea  en  el  proye»  í-^  il» 
Poder  Kjeculivo,  se  denomine  MíSulii»t»t 
ción  de  la  Sección  de  Arquitectura  : 
Dibujo». 

También  priipongo,  eu  nombre  de  i 
Comisión,  la  supresión  del  Ar<juite«'lt»  «I 
1.*  clase  (pie  bay  en  e.sa  Sección,  por  v 
cieei'lo  necesaiio,  de  acuerdo  c<mi  ei  l^ 
í!c?'  Ejecutivo;  y  babiendt)  re<M)gido  í\íí\ 
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SEPTIEMBRE  15  DE  1906 


PRESIDE  £L  DOCTOR  DON    ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


CON  ASISTENCIA  DEL  SEKfOR  MINISTRO   DE  HACIENDA,   INGENIERO     DON    JOSÉ    SERRATO 


Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  cuatro 
y  diez  minutos  p.  m*.,  los  representantes 
señores: 


Mora  MagarlAoft 

Froiro  (tfon  T.) 

Rivftt 

■nolM 

OiMto  y  Vlana 

Laiama 

Vlara 

Artoo 

Quintana  (don  A.  t.) 

Oortlnat 

Olivara  (don  L.  a.) 

Albin 

Dovlnoonzl 

Somblat 

Péroz  O  lavo 

MagarlAot  Volra 

Borro 

Aoolnoiif 

Froiro  (don  R.) 

Oaotro 

Lonzl 

Sota 

Faltando: 


Oarvalho  Lorona 
Brito 

Oataravllla  Vidal 
Pornándoi 
SuAroz 


Muré 

Plttaluga 

Otoro 

Qulllot 

SaldaAa 

Oanflold 

Samaooltz 

Oanoooa 

Luaoloh 

Vidal  (don  A.) 

Martinoz 

Rodriguoz  (don  O.  L.) 

Ponoo  do  Loón  (don  L.) 

Oabral 

Polayo 

Torra 

Vidal  (don  B.) 

Mastora 

A  roña 

Travioto 

TlMornia 


CON  AVISO 


Paulllor 
Fleurquin 

iglotiat  Oan«italt 
Navarroto 
VAmiuoz  Aoovedo 


Roxio 
loaiurlaga 


Manlnl  Ríot 
atlriing 


CON  LICENCIA 


Barbaroux 
Quintana  (don  J.) 
Horro  ra 


Ramón  Quorra 
Ollvora  (don  F.  A.) 


SIN   AVISO 


Qaroia  (don  B.) 

Poroda 

Qaroia  (don  L.  I.) 

Borro 

Rooton 


Rodriguoz  Larrota 

SudrIort 

BorrAo 

Forrando  y  Olaondo 

Ponoo  do  Loón  (don  V.) 


Sr.  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 

Se  va  á  dar  lectura  del  acta  de  la  an- 
terior.       « 

Sr.    Quintana    (don    A.    S.) — Dado   lo 
avanzado  de  la  hora,  hago  moción  para 
que  se  aplace  la  lectura  del  acta. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ^Habiendo  sido  apoyada, 
se  va  A  votar. 

Si  se  aplaza  la  lectura  del  acta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
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(|iiilccU>s  y  el  Eiiraigado  de  las  rupias 
i'clioLjráíicns,  nada  inás:  son  Ires  puos- 
los. 

Sr.  OkTO— íSi  cupieran  los  agradecí- 
nnonlos,  en  estas  circunstancias,  yu  em- 
pezaría ()or  agradecer  d  la  Comisión  de 
I *ri  supuesto  la  atención  que  ha  prevtadu 
í'i  las  nio(liíi<aci()ncs  que  tuve  el  honor  de 
p:('S(Milar  con  U)s  diputados  señores  Su- 
(líicis  y  Cjuiessa.  Lamento  que  no  haya 
ella  (pierido  aceptar  lodos  los  empleos 
qu<'  propusimos  (¡bien  reducidos  por  cier- 
to, en  relneión  á  las  necesidades  núl)li- 
c.isli;  pero,  sea  como  fuere,  no  puede»  de- 
jar (!(»  reconocer  que  las  varias  creacio- 
nes (pie  acepta  subsanan  en  parte  Ins  de- 
ficiencias del  último  pr()yeclo  remitido 
por  el  Poder  Kjeculivo. 

Mi  tíhjeto  principal  es,  ahora,  A  acla- 
rar algunos  puntos,  pai'a  que  la  delibera- 
vi'ni  (le  la  Cámara  pueda  ser  más  cons- 
cit  lile  y  la  votación  más  fácil.  Además, 
deseo  justificar  la  moción  que  contribuí  á 
j)resenlar,  si  no  como  medio  eíicaz  de  ob- 
ttiiei"  mayor  resultado,  á  lo  menos  para 
ipu'  se  conozca  el  motivo  de  las  cteario- 
nes  de  empleos  solicitadas. 

Por  otra  parle,  es  justo  que  se  diga  pú- 
1)1  i(  ámenle  cuál  es  la  verdadera  causa  de 
lit.  morosidad  que  se  nota  en  la  a<-ción  del 
Departamento  de  Ingenieros  y  es  también 
conveniente  (pie,  si  esa  morosidad  conti- 
núa por  la  escas(»z  de  personal,  m/iñana 
cada  uno  cargue  con  su  propia  resi)on- 
snbilidad.  , 

Excuso  decir,  señor  Presidente,  que  he 
intervenido  durante  algunos  años  en  el 
Departamento  Nacional  de  Ingenieros  y 
conozco  un  pocc)  esa  (3Íicina.  De  manera 
([lie  puedo  alirnuir  con  cierta  segundad, 
(fue  ella  exige,  de  tiempo  atrás,  modifica- 
ciones y  mejoras  en  su  personal.  Is  ma- 
nera cómoda  de  soucionar  los  asuntos 
complicados  dejando  las  cosas  como  es- 
tán: pero  cs(»  sistema  no  puede  aceptar- 
se en  este  caso,  dado  el  vuelo  que  ha  to- 
mndo  el  país  en  estos  momentos  v  el  des- 
ai  rollo  considerable  de  las  obras  públicas 
(pie  se  llevan  á  efecto. 

Reconozco  que  al  aceptar  una  parte  de 


't  c 


n 


niicslra  moci(Sn,   mucho  ha  hecho  I. 
ii:is¡ón  de  Presupuesto,  y  sólo  in-^i^í  f 
dejar  constatado  que  esa  acepfarjnn 
tringida  no  alcanza  á   satisfacer  'a-    e- 
cesidades  públicas. 

Pido  disculpa  por  entrar  á  un  ari.!-- 
algo  detallado. 

I.ns  ampliaciones  y  modiíicaciinu^-   ^  ? 
proponemos  en  la  parle  de  la  pla]ii'l«  -1'^ 
se   refiere   á   la    Dirección    v    al   Cimi^. 
s(»n  pocas. 

Va  la  relativa  al  Contador  que  ']►'♦ 
hacerse  cargo  de  los  astilleros,  h;'  s'l 
fundada   por  el  señor  diptitado  Sudritr 

I 

Níí  teíigo  por  qué  insistir   en  ella.         ! 

La  relativa  al  puesto  de  Oficial  J.\  -J 
mo  dije,  n()  es  propiamente  una  Ten  •  '»i| 
se  trata  del  pasaje  de  un  empleado  «i»-  U 
Sección  de  Puentes  v  Caminos  á  !•!  ^^^ 
(íietaría  General.  ' 

Para  abreviar  y  tratar  con  mayor  Ha^ 
ridad  lo  referente  &  las  secciones,  pidj 
permúso  p/ira  leer  algunas  notas  sint^M- 
cas  que  me  han  sido  sutninistradap.  t 
(pie  son  preferibles  á  una  exposici'»n  di- 
fiisa  y  menos  precisa. 

De  modo  que  pediría  al  seftor  PresMlPti' 
te  autorización  para  la  lectura. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  op(»>ir!.sn 
(¡ueda  autorizado  el  señor  diputado.      ' 

Sr.  Otero — «Es  por  demás  notonc  d 
rápido  y  considerable  incremento  true  sj 
ha  producido  en  todos  los  ramos  de  \i 
.administración  y  muy  especialme'ife  *^ 
el  de  Fomento,  en  el  movimiento  ie  l'.>j 
asuntos,  tanto  de  interés  público  conn 
privado. 

cí.\  este  incremento  no  lia  acoirnaña- 
d«)  paralelamente  un  aumento  prop^^n» 
nal  en  el  número  de  empleados  .pie  de- 
ben inter\^enir  en  el  estudio.  Infirme, 
etc(Mera,  de  dichos  asuntos. 

«Este  hecho  es  aplicable  á  la  SfH'ci'Mi 
do  Ferrocarriles  y  Obras  Hidráulic:<s  que 
dispone  hoy  día  de  un  personal  m^^  »'X!- 
guo  que  el  (pie  tenía  en  1893,  (^poru  «lo  la 
creación  del  Departamento  Nac¡on«l  d* 
Ingenieros. 

«En  efecto,  de  todo  el  personal  écnco 
que  figura  en  el  Presupuesto  vigenl«\  1* 
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inn  f»stá  constituida  en  la  actualidad 
rl  jcfí>  y  por  los  ingenieros  inspecto- 
dp  ferrocarriles. 

\v  estos  dos  úUiínos  empleados,  uno 
iíñnr  B(inasso)  reside  en  el  Salto,  le- 
do á  su  cargo  la  Inspección  de  Fe- 
RiTíles  al  Norte  del  Río  Negro,  y 
lisniu  tiempo  es  Jefe  de  la  Insp3cción 
\ní\  Regional  número  2,  que  conipren- 
r)s  tloparlumentos  de  Paysandú,  Sal- 
Artigas, — el  otro  (señor  Arturo  V. 
■iguez]  Inspector  de  Ferrocarriles  al 
del  l^ío  Negro  tiene  su  oficina  en  la 
íifíii  del  Ferrocarril  Central  fiel  V.ru- 
,  «Miipa  una  cátedra  en  la  IJ  liversi- 
y  pstá  además  encargado  de  la  cons- 
úm  de  la  carretera  á  Las  Piedras  y 
1  de  Toledo  á  Pando. 
tKlos  los  demás  ingenieros  de  1.*  y 
la.se  indicados  en  el  Presupuesto  Ge- 
I  de  Gastos  prestan  sus  servicios  en 
Inspecciones  Técnicas  Regionales  y 
tueden,  de  consiguiente,  ocuparse  de 
áreas  de  esta  sección. 
n  resumen,  el  personal  técnico  per- 
eiile  en  la  sección  se  reduce  úni- 
uV  á  su  Jefe,  y  por  lo  tanto  uo  pue- 
n  sustituido  en  caso  de  enfermedad 
ando  debe  ausentarse  de  la  oficina 
comisiones  inherentes  á  su  cargo 
:•  comisiones  especiales  ordenadas  por 
Klf^r  Ejecutivo. 

demias  de  las  tareas  que  exigen  los 
kilnnietn»s  de  ferrocarriles  jxistcn- 
íle  los  otros  cometidos  de  la  sección, 
tenerse  presente: 

*  Que  está  muy  próxima  la  cons- 
Móii  del  ferrocarril  de  Nico   Pérez  á 

y  Centurión».  {Ya  se  ha  empezado, 
iií'p  el  sefior  Sudriers). 

*  Que  .se  halla  á  estudio  de  esta 
m  el  proyecto  de  la  continuación  del 
Kvinil  de  trocha  angosta  desde  San 
I  hasta   Trinidad. 

**  U'ie  tal  vez  en  nmy  breve  tiempo 
í>rol<»?igado  el  ««Ferrocarril  l^rugua- 
el  Esto»  hasta  S*in  Garlf>s. 
^»s  estudios  de  esta  línea  fueron  apro- 
»»  hace  laigo  tiempo,  y  por  lo  tanto 
JHijcióii    de   las   ohrns   se   llevaría    á 


cabo    inmediatamente     después    Je     ser 
autorizadas  por  el  Poder  Ejecutivo. 

c<En  vista  de  esta  somera  expo.iición, 
es,  pues,  justo  y  razonaJ)le  el  pedido  que 
se  hace,  para  la  Sección  de  Ferrocarriles 
y  Obras  Hidráulicas,  de  dos  ingenieros 
(uno  de  1.*  y  otro  de  2.»  clase)  y  de  un 
Auxiliar». 

Creo  que  ha  habido  un  olvido  3n  la  mo- 
ción última,  dictada  por  el  señor  Su- 
driers, respecto  de  este  Auxiliar.  Yo  ro- 
garía al  señor  Presidente  que  hiciera  ve- 
riíicar  si  en  la  nota  presentada  por  el  se- 
ñor diputado  Sudriers  tlgura  este  .'lUimo 
Auxiliar. 

Sp.  Presidente — ¿En  qué  sec(!ión,  señor 
d¡[)utado? 

Sp.  Otepo — Ferrocarriles    y  Obras     Hi- 
dra ulittas. 
Sp.  Presidente — No  figura  el  Auxiliar. 
Sp.  Otepo — Entonces  habría     que  agre- 
garlo,  sefior   Presidente,   porque   es   una 
omisión. 

Sp.  Ppesldonle — ¿Hace  moción  en  ese 
sentido  el  señor  diputado. 

Sp.  Otepo — Sí,  sefior.  «Un  Auxiliar  en 
la  Sección  de  Ferrocarriles  y  Obres  Hi- 
dráulicas, pesos  432».  Es  un  pefiueño 
empleo. 

(Lee)  «...  Este  último  se  destina  para 
ayudante  del  ingeniero  Arturo  V.  Rodrí- 
guez, cuya  oficina  está  instalada  por  dis- 
posiciones vigentes,  en  la  Estación  del  Fe- 
irtK-arril  Central,  y  (¡ue,  por  otra  parte, 
quedaría  desatendida  por  las  frecuentes 
ausencias  á  que  dicho  señor  Inspector  se 
ve  obligado  por  sus  tareas».  Se  sabe 
que  tiene  á  su  cargo,  carreteras,  ferroca- 
rriles y  otras  tareas. 

Las  consideraciones  de  la  nota  ¡ue  aca- 
be de  leer,  señor  Presiflentc,  son  conclu- 
yen tes.  Creo  que  no  hay  para  «pié  ar- 
gumentar más  en  el  sentido  de  justificar  la 
c!  ene  ion  de  esos  empleos. 

Ahora  mayor  imporlaiícia  tiene— y  esto 
es  el  punto  en  el  cual  hoy  divergencia 
con  el  señor  mieml)ro  informanlo  de  la 
Comisión  de  Presupuesto— lo  relativo  á  la 
Sección  de  Arquitectura  y  Dibujo. 
fLrr:)  «Desde  hnce  algunos  años  se  v:<  - 
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7  sustitutiva;  porque  la  número  7  del 
Presupuesto  vigente,  está  suprimida. 

Sr.  Canessa — Me  refiero  á  la  planilla 
que  se  está  discutiendo,  que  es  la  número 
7  sustitutiva. 

Sr.  Martínez— ¿En  qué  página? 

Sr.  Presidente— Página  54  del  repartido. 

El  diputado  señor  Canessa,  propone  un 
Subtesorero. 

Sr.  Canessa— Yo  había  propuesto,  se- 
ñor Presidente,  la  supresión  de  un  Oficial 
lv<>,  que  figura  en  el  Presupuesto' vigente 
fon  1,000  pesos,  y  la  creación  del  puesto 
de  Subtesorero  con  1,300  pesos;  y  voy 
á  dar  una  pequeña  explicación,  que  jus- 
tificará la  moción  presentada. 

Sr.  Presidente— Un  Subtesorero.  con 
1,300  pesos... 

Sr.  Canessa— Sí,  señor:  con  1,300  pe- 
sos?... 

Sr.  Presidente— Y  la  supresión  de  un 
Oficial  1.*»...  ¿De  manera  que  esta  partida 
de  tres  Oficiales  1.**  queda  reducida  a 
dos?...     • 

Sr.  Canessa — Eso  es. 

Creo,  señor  Presidente,  que  con  mi  mo- 
ción contribuyo  á  la  idea  de  mejoramiento 
del  servicio,  que  ha  tenido  el  Poder  Eje- 
cutivo al  hacer  la  reforma  que  indica  la 
planilla  en  discusión. 

El  puesto  que  pido  que  se  cr^e,  es  más 
que  necesario, — indispensable. 

La  Tesorería  de  la  Dirección  de  Impues- 
tos Directos  es,  quizá,  la  Tesorería  de 
más  trabajo  de  todas  las  oficinas  del  Es- 
tado. 

Se  trata,  señor  Presidente,  de  una  Te- 
sorería que  funciona  desde  las  9  de  la  ma- 
ñana hasta  las  5  de  la  tarde,  recibiendo 
dinero  por  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  ru- 
bros distintos. 

De  manera  que  necesita  una  serie  de 
empleados  activos  y  bastante  competentes 
en  el  cargo. 

Hay  otra  consideración,  señor  Presi- 
dente, que  me  hace  pedir  la  creación  de 
este  puesto. — ^y  esta  consideración  es  la 
d?  que, — de  los  cuatro  millones  y  medio 
de  pesos  que  actualmente  recibe  esta  ofi- 
cina.^-s:uiitro  millones,  por  lo  menoSf  se 


refieren  á  la  oficina  que  comprende  la 
planilla  número  7,  siendo  el  resto  lo  que 
percibe  la  Oficina  de  Impuestos  Internos. 

Desearía  oir  á  la  Comisión  de  Presu- 
puesto al  respecto,  así  como  al  señor  Mi- 
nistro. 

Sr.  Presidente— En  el  repartido  de  la 
Ccunisión  de  Presupuesto,  la  partida  á  que 
se  ha  referido  el  diputado  señor  Canessa, 
figura  en  la  forma  que  se  va  á  leer. 

(Se  lee:) 
Un  Oficial  1.'.  Subtesorero.  1.080  peí?os. 

Sr.  Canessa — Yo  pediría  que  se  votara 
en  la  forma  propuesta  en  mi  moción. 

Sr.  Mora  IVIagariños — Desearía  que  se 
leyera  la  moción  del  diputado  señor  Ca- 
nessa. 

(Se  lee:) 

En  la  Oficina  de  Impuestos  Directos,  suprimir 
un  puesto  de  Oficial  l.'  y  crear  uno  de  Subte- 
sorero,   con    1.300   pesos   mensuales. 

Sr.  Canessa — Con  1,000  pesos.  Es  uno 
de  estos  tres  que  figura  aquí  con  1,000 
pesos. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  Ministro  de 
Hacienda  acepta  esta  modificación  en  el 
servicio  de  la  Tesorería  en  la  forma  pro- 
puesta por  el  diputado  señor  Canessa?... 

Sr.  Mora  Magariños— Me  parece  que 
hay  error  en  el  sueldo  del  Oficial  1.®.  ¿El 
señor  diputado  se  refiere  á  uno  que  gana 
1,000  pesos?... 

Sr.  Canessa— Tres  Oficiales  !.«■  á  1,000 
pesos.  Es  uno  de  1,000  pesos. 

Sr.  Mora  Magariños — Pero  allí  está  con 
960  pesos.  La  moción  del  señor  diputado, 
es  suprimir  un  Oficial  1.®  y  crear  un  Ofi- 
cial 1.®  Subtesorero. — La  Comisión  com- 
parte la  idea. 

Este  empleado  desempeña  actualmente 
el  puesto  de  Subtesorero.  No  tiene  incon- 
veniente en  que  así  se  Uame. 

El  sueldo  que  había  proyectado  la  Co- 
misión era  de  1,080  pesos,  porque  el  otro 
Tesorero  de  la  otra  sección  gana  1,200. 

Sr.  Canessa — Pero  no  puede  comparar- 
se la  importancia  de  la  Dirección  de  Im* 
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puestos  Diroctos  con  la  importancia  de  la 
Dirección  de  Impuestos  Internos. 

Sp.  \Iora  Magariñüs — Reconozco  que  la 
importancia  es  p.lgo  mayor;  pero  como 
está  el  señor  Ministro  aquí,  podría  dar- 
nos... 

Sr.  Martínez — Pero  este  es  un  Subte- 
sorero,  y  el  otro  es  un  Tesorero. 

Sr.  Canessa— Pero  no  tiene  la  misma 
importancia:  uno  recauda  cuatro  millones 
y  el  otro  medio  millón  de  pesos.  Y  des- 
pués, que  hay  que  tener  un  término  com- 
parativo con  las  creaciones  que  hace  el 
Ejecutivo, — de  un  Subjefe  de  Contribu- 
ción con  1,416  pesos,  y  un  Subjefe  de  Pa- 
tentes con  1,416.  Yo  creo  que  el  cargo  de 
Subtesorero  es  más  importante  que  el  de 
un  Subjefe  de  Contribución. 

Sp.  Mora  ^lagariilos — La  Comisión  de 
Presupuesto  también  presenta  otras  en- 
miendas á  esta  planilla  en  discusión. 

Actualmente  hay  un  tasador  en  la  Ofi- 
cina de  Impuestos  Directos,  que  no  tiene 
para  gastos  de  locomoción,  y  le  pro- 
pone... 

Sr.  Presidente — ¿Me  permite  el  señor 
diputado?... 

Sr.  Mora  Mayariños — ¡Cómo  no!... 

Sr.  Presidente— Es  para  facilitar  la  ta- 
rea de  la  Mesa. 

¿Cuál  es  la  opinión  definitiva  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto  respecto  de  esta 
enmienda? 

Sr.  Mora  .^tagarinos — La  Comisión  ha 
puesto:— Un  Oficial  1.°,  Subtesorero,  con 
1,080  pesos,  y  algunos  compañeros  que 
forman  parte  de  ella,  me  manifiestan  que 
no  modifican  sus  opiniones. 

Voy  á  indicar  las  otras  enmiendas. 

Sr.  Vidal  (don  A.)— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Vn  momento. 

¿El  señor  Mora  Magariños  ha  termi- 
nado? 

Sr.  Mora  Magariños — No,  señor:  voy 
A  presentar  otras  enmiendas. 

Sr.  Vidal  (don  A.)— Pero  es,  señor 
Presidente,  para  contestar  esa  pregunta 
que  la  Mesa  le  hizo  al  diputado  señor 
Mora  Magariños. 

La  Comisión  está  dividida  en  edta  mate- 


ria. Tengo  entendido  que  una  porción 
d^  miembros  de  ella  acepta  que  se  modi- 
fique la  asignación  de  este  sueldo  en  la 
forma  que  acaba  de  proponer  el  diputado 
señor  Canessa. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  desea  saber 
si  la  mayoría  de  la  Comisión  comparte 
esa  opinión,  para  darle  entonces  prelación 
para  el  orden  de  la  votación. 

Sr.  Mora  !VIaguriños — Los  demás  com- 
pañeros, señores  Borras,  Canfield  y  Be- 
rro, me  manifiestan  que  están  conformes 
con  lo  que  consigna  el  repartido. 

Sr.  Presidente — Entonces,  la  mayoría 
d?  la  Comisión  mantiene  su  primitiva 
forma. 

Puede  contiíuiar  el  diputado  señor  Mo- 
ra Magariños. 

Sr.  Mora  ^tagarinos — Propone  la  Co- 
misión: 

«Gastos  de  locomoción  pura  el  Tasador, 
300  pesos  anuales». 

Sr.  Presidente — ¿En  qué  página,  señor 
diputado?... 

Sr.  Mora  Magariños — Esta  es  una  modi- 
ficación posterior,  que  no  está  en  el  re- 
partido. 

Sr.  Presidente  -¿Es  en  la  planilla  nú- 
mero  7  ?... 

Sr.  Mora  ^tagarinos — Sí,  señor:  «(Tasa- 
dor de  impuestos  directos». 

Propone  también  otra  enmienda. 

Actualmente  hay  en  la  Oficina  de  Im- 
puestos una  partida  de  360  pesos  para 
quebrantos  de  Caja  de  los  Recaudadores 
de  Contribución. 

La  Comisión  propone  dividir  esta  parti- 
da en  dos,  en  esta  forma: 

"Quebrantos  de  Caja  para  el  Recauda- 
dor de  la  Contribución  de  la  Capital,  120 
pesos». 

«Quebrantos  de  Caja  para  los  demás 
Recaudadores,  300  pesos». 

Hay  otra  modificación. 

Actualmente  hay  tres  Notificadores  en 
esta  Oficina,  que  se  les  pagan  30  pesos 
mensuales  por  eventuales.  La  Comisión 
propone  regularizar  el  servicio,  estable- 
ciendo tres  Notificadores  á  .S60  pesos 
anuales  cada  \u\Oi 
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1  Ordenanza 291 

2  Porteros,  á $       291  582 

2   Peones,   á 291  582 

CURSOS    DE    INSTRUCCIÓN    PRIMARIA 

17  Profesores,  á «í3  9,911 

COMISARIA   DB   GUERRA 

1  Comisario,  asimilado  á  Teniente  Coronel -      1.840 

1  Auxiliar 1.049  76 

1  ídem 840 

1  ídem      777  60 

2  ídem,   á S     583  1.166 

$     82.562  72 

Impuestos  de  10  y  5  o/o  en  los  sueldos    menores  de  pesos  30.    .  11.556  19    $     71,006  53 


GASTOS 


Gastos  de  oficina  y  almacenes S 

Alquiler  de  casa  y  almacenes 

Gastos  de  locomoción      

ídem  Ídem  ídem  para  el  servicio  veterinario 

Forraje,  acarreo  y  Jornales 


1.200 

3.000 

600 

120 

1,173 


6.093 


S     77,099  53 


PLANILLA    N/ 


Zona  Militar 


OFICIALES 


1  Jetfe 5 

1  ídem  de  Estado  Mayor 

1  Capitán 

1  Teniente  1.' 

$ 
Impuestos  de  lo  y  5  o/o 

TROPA 

1  Sargento  2.* 

1  Cabo  

5  Soldados,  á S     126 


4.350  72 

1.894  56 

1.263 

841  92 

8.350  20 

1.210  77 

$ 

240 
180 
630 


7.139  43 


1.050 
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VARIOS    QA8TOS 


De  oflcina  y  eventuales. 
Para  viajes 


3  Zonas  Militares 


$          300 

720 

1.090 

$   9.309  43 
X      3 

$  37.098  i9 

PLANILLA    N." 


Rtglmitnto    de    Artlllaria 


OFICIALES 

1    1."    Jefe í      3.719  16 

1  2."  Jeíe 1.894  56 

3  Capitanes,  á $     1,268  3.789 

3  Tenientes  1.".   A 841  í)2  2.525  76 

4  ídem  2."'.  á   .     .     .     ., 701  64  2.806  56 

4  Alféreces,  á 561  24  2,244  96 

1  ídem  Supernumerario 491  16 

8     17.471  16 

Impuestos  del  10  y  5  o/o 2.533  31    $     14.937  S5 

TROPA 

2  Sargentos  1.",  á 8     360  8         720 

11    ídem   2.-.   á ■ 2*0  2.640 

16  Cabos.  A 180  2,880 

8    Trompas,    á 132  1.056 

8  Soldados  distinguidos,   á 144  1.152 

r>5  Soldados,  á 126  19.530         $     27.978 

VARIOS    GAS  A  OS 

De  ofiflna  y  t/entuales *^ 

8     43.396  85 


PLANILLA    N.' 


Batería   de    Artillería 


OFICIALES 


1   Jefe <      l'8»*M 

1    Capitán I»'® 

I  Teniente  1.' ......  841  99 
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pí'sos;  pero  los  sueldos  en  discusión  eran 
propuesto?;  por  »4  srfior  Ministro  de  P^>- 
mento;  cuando  pasó  su  nota  la  Coinisióíi 
no  los  obs(»rvó:  p to  creo  conveniente  mo- 
dificar y  jíonerlos  ¡;jiial  á  los  demás,  1,215 
á  Cada  uno. 

8r.  l»res¡ileiile--MJl  doscientos  quince 
á  los  arquit(»ctos  de  ¿.*  clase  que  i)ropnne 
la  Cí)mis¡ón. 

Se   va   á   votar. 

Si  se  da  el  ]um(o  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie  - 
Afirmativa. 

Van  á  votarse  por  su  orden  las  diversas 
enmiendas  propuestas. 

En  primer  térnnno  las  formuladas  j)or 
la  Comisión  de  Presupuesto  que  han  sido 
aceptadas  por  «'1  s(  f  or  Ministro  de  Ha- 
cienda; lueffo,  las  pn.'sentadas  por  los  di- 
¡íutados  señores  Sudriers  y  Otero,  que 
han  sido  aceptadas  por  el  señor  Ministro, 
y  después  se  votar'm  las  demás  mociones 
que  no  tienen  conformidad  de  la  Comisión 
ni  del  señor  Ministro. 

Sp.  Canessa— S-ñ  )r  Presidente:  La  pri- 
mera votación  se  hará  con  las  modifica- 
ciones que  yo  iie  pedido. 

Sp.  Ppesldente— Sí,  señor;  porque  han 
sido  aceptadas  por  U»  Comisión  y  por  el 
Poder  Ejecutivo. 

(Se  lee:) 
SUBDIVISIÓN  DE  TASACIONES 


Un  Ayudante  de  l.*  clase  (supresión).  1.500  pe- 
sos. 


Si    se    suprime    un    Arquitecto    de    1.» 
clase. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  lee.) 

SECCIÓN   DE    ARQUITECTl'RA   Y   DIBUJO 

(Supresiones) 

Un  Arquitecto  de  1.'  clase $     i,458 

Un  ídem  do  9.*  clase 1,215 


(Aumentos) 

Dos  Arquitectos  de  1.*  clase,  a    $    s,49ü 
Dos  ídem  de  2.'  ídem,  á  .    .    .  1^5 

In  Encardado  de  las  copias  heliográ- 
flcas       


Si  se  aprueban  estas  partidas  ccaí  ks 
supresiones  y  aumentos  indicados. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Oastos  de  Inspección  y  control  de  la  con^rruc- 
clon  del  ferrocarril  á  Meló  y  Centurión,  !.«»  pe- 
sos. 

Si  se  aprueba  es':i  partida. 
¡       Los  señores  por  ia  afirmativa,  en  pió  - 
Mirrnativa. 

(Se  lee:) 


SECCIÓN    ARCHIVO    Y    DEPÓSITO 

I    rn  Ajustador  (supresión) $    <* 

¡    Un  Mecánico  (aumento) 


z 


Sr.  Mora  Magarifu»s — Esta  proposi.  ib 
es  de  la  Comisión. 

Sp.  Presidente — Y  ha  sido  aceptada  p'T 
el  señor  Ministro. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pi»* 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Moción  <!•  los  dlfiutadot  seAorM  Soudriert  y  Ottn 

DIRECCIÓN  Y  CONSEJO 

TTn    Contador   del   Departamento   y    As- 
tineros $    1.SS 

SECCIÓN  INDUSTRIAL  Y  DE   MINAS 

Tres  Sobrestantes  de  Astilleros,  á  $  900   t    i''l 

Esta  moción  ha  sido  aceptada  por  d 
señor  Ministro. 

Sr.  Ministro — Suprimiéndose  el  Conta- 
dor del  Departam^^nlo,  con  800  pesos. 

Sr.  Presidente — ...suprimiéndose  el  Con- 
tador del  Departamento. 

Sr.  Areco — Me  parece  que  ese  rubro  áe- 
be  decir: 
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**Uii  Contador  del  Departamento  y    As- 

Sr.     ProsulmU^ — Sí,    scMlor:    así    dice: — 
I  ii  <  Irmlador  del  Departamento  y  Astille- 

•  ♦•-i,.     Así  será  la  denominación. 

Si  so  aprueba. 

I. os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
afirmativa. 

(Se  lee:) 
Moción  del  diputado  teAor  Canossa 

srenivisioN  de  tasaciones 


II   Secretario  (aumento)  1,300  pesos. 

Si  se  aprueba  e-'ta  partida. 
Los  señónos  por  lo  afirmativa,  en  pie. — 
S'ií.itiva. 

»Se  lee:) 

Moción  del  MAor  Blas  Vidal 

SrBDlVISION    DE    TASACIONES 
l>í)s   Auxiliares  á  600  pesos,  1,200  pesos. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Hay  una 
>uf)re«ión  que  propone  el  señor  Blas  Vi- 
dal. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Kstá  votada. 

Sr.  Presidente— T  .os  Au.xiliares  no  han 
sido  aceptados  ;h  por  el  señor  Ministro 
ni  por  la  Comisión. 

Sr.  Vidal — Mi  moción  comprende  ade- 
más 3(K)  pesos  para  f?astos. 

(Se  lee:) 

I>»s  Auxiliares  á  600  pesos  caria  uno.  1.200 
pesos. 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  esta  par- 
tida. 

Lo.s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Negativa. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Pido  que  se 
notifique  la  votación. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  rectificar  la  vo- 
tarióii. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirnaativa. 


(Se  lee:) 
Moción  del  seAor  Blas  Vidal 

EN  LA  MISMA  SUBDIVISIÓN 
ffa.stos  (le  oficina  y  locomoción,  300  pesos.     • 

í5r.  Ministro — ¡Se  dan  gastos  de  oficina 
á  una  oficina  dependiente  de  otral... 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  esta  par- 
tida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Negativa. 

(Se  lee:) 

Moción   del   doctor   Alfredo  Vidal 

Ciastos  (le  locomoción  para  el  Director  del  De- 
partamento, pesos  (500. 

Sr.  Vidal  (don  A.)— Es  de  la  (Inmisión 
dí^  Presupuesto  esa  moción. 

Sr.  IVIora  Magarlftos — Está  dividida  la 
Comisión:  varios  compañeros  me  han  ma- 
nifestado que  no  aceptaban  más  enmien- 
das que  las  primeras  propuestas  por  mí. 

Sp.  Canfleld — Pero  se  redujo  la  partida 
de  4,8(X)  pesos  á  4,200. 

(Se  lee:) 

Gastos  (le  locomoción  para  el  Director    . 
del   Departamento   Nacional   de   Inge- 
nieros     ¡ •       600 

(tastos  de   locomoción   al  personal   téc- 
nico  de   las   In.specciones  Regionales.  4.200 

Sp.  Ppesldenle — Si  se  aprueba  esta  par- 
tida. 

Sp.  Manini  Ríos— Se  debería  votar  par- 
tida por  partidfi.  Son  dos  partidas;  una 
referente  al  Director  del  Departamento... 

Sp.  Ppes¡denl(^— Se  va  á  dividir  la  vo- 
ta ci('m. 

Sr.  Manlnl  Ríos— ...Yo  voy  á  votar  la 
segunda  partida  y  in)  la  primera. 

Sr.  Presidente — Legase  la  primera  par- 
tida. 

(Se  lee). 

Sr.  Martínez — Es  imposible    votar    así. 
Re(*lamo  sobre  la  manera  de  votar. 
A  mí  me  parece  lo  contrario  de  lo  que 
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ha  dicho  o\  dipu^ndo  señor  Manini:  que 
la  votarión  en  esto  caso  es  indivisihle.  I.o 
que  se  hace  es  transformar  en  un  sobre- 
sueldo una  partida  de  los  eventuales  de 
qui»  se  trata. 

(Apoyados). 

Eso  es  lo  que  sucede,  en  la  realidad  de 
las  cosas;  pero  es  indudable  que  ese  em- 
pleado superior  algunc^s  gastos  tendrA. 
Hasta  ahora,  cuando  los  hacía,  tenía  que 
girar  sobre  los  eventuales  y  explicarlos; 
en  adelante,  los  bar  A  ó  no  los  hará, — es 
un  .sobre.sueldo  ó  un  eventual  de  que  61 
dispondrá. 

Por  consiguiente,  pues,  si  no  se  hace 
lugar  A  la  división,  si  no  se  transforma, 
lo  que  es  un  eventual,  en  sobresueldo, 
serA  necesario  mantener  la  partida  ínte- 
gra; y,  por  el  contrario,  en  el  otro  caso 
únicamente  es  que  podrá  explicarse  que 
se  divida. 

Sr.  Manini  Rios— Pido  la  palabra. 

Sr.  Prosidente — Habría  que  reabrir  el 
debate. 

Sr.  Manini  Ríos— Pero  el  señor  Presi- 
dente permitió  hablar  al  diputado  señor 
Martínez;  y  yo  desearía  explicar  por  qué 
solicito  la  división  del  rubro;  y  es  porque 
yo  creo  que,  en  realidad,  los  ingenieros 
jefes  de  las  Inspecciones  Regionales  de 
campaña,  nec(»sitan  dinero  para  gastos  de 
locomoción,  porque  la  tarea  de  ellos... 

Sr.  Freiré  (don  T.) — No  se  trata  de  eso. 

Sr.  Ministro— No  es  esa  la  cuestión. 

Los  jefes  de  las  Regionales,  reciben  lo 
que  se  llama  cuota  contributiva  de  las 
Juntas. 

Además  de  su  sueldo  del  Presupuesto, 
reciben  cada  uno  de  ellos,  mensualmente. 
según  la  categoría,  80  ó  100  pesos. 

Sr.  C«nes.sa — Yo  deseo  salvar  un  error 
del  doctor  Martínez.  El  Director  actual  del 
Departamento  Nacional  de  Ingenieros  no 
recibe  un  centi^simo  por  las  inspecciones 
que  hace... 

Sr.  Martínez- -Pero  debe  recibir,  señor. 

Sr.  Canessa — ...por  esta  razón,  porqu^^ 
rl  no  se  puede  girar  A  sí  mismo;  0\  no 


: 


puede  decir:  «PAguese  al  Jefe  de  la  '"•ñ«> 
na,  tanto,  por  gastos  de  locomociórm.  [h 
manera  que  necesita  una  cantidad  f.ij 
que  le  úó  el  Estado. 

Sr.  Míirlín«z— Esa  será  una  riiOf '.ItíJ 
oficinesca  v  ha  de  haber  nnichas  man-rr.s 
de  salvarla:  que  pida  autorización  al  Mi- 
nistro. 

Sr.  Canos.sa — Le»  que  ha  sucedido  ha>t 
ahora  es  que  nunca  ha  cobrado  u:. 
íavo  por  gastos  de  inspección. 

Sr.  .\roco — Señor  Presidente:  El  (\t*UAé 
eslá  cerrado  v  debe  votarse. 

Sr.  i^fanini  Ríos — El  Director  del  Dtn»ar- 

tamento  de  Ingenieros  no  tiene  que  iiivi 

verse. 

Los  Jefes  de  las  Inspecciones  Rt-íi-^na- 

1 
l«*s,  íH»nvengo  que  tengan  que  mover>»',  \ 

eslA  u.uy  bien  la  asignación  que  le  qni»rrt 
pasar  la  Cámara  ó  la  Junta;  pero  no  v.-- 
quo  el  Director  del  Departamento  de  In- 
genieros tenga  necesidad  de  gastos  «Iv 
locomoción:  sus  funciones  son  casi  todas 
en  la  Capital. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Eso  no  es  exa<t:, 
señor  diputado.  En  la  Capital  misma  pi>- 
de  haber  muchos  gastos  de  loromocióT. 
Es  evidente  que  en  lodos  los  alrede- 
dores de  Montevideo,  el  Departamento 
de  Ingenieros  tiene  obras  que  está 
inspeccionando,  y  adeniAs,  fuera  del  ív- 
pnrtamento  de  Montevideo,  hay  una  p<u- 
ción  de  ol)r8s  cuya  vigilancia  é  inspecci^'n 
estAn  encomendadas  al  Departamento  Na- 
cional de  Ingenieros. 

Sr.  Manini  Ríos— A  las  cuales  no  va 
nunca  el  Director. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Pero  que  habna  mu- 
cha conveniencia  en  que  fueran  visitadft> 
por  el  Director  deneral  del  Departamen- 
to de  Ingenieros:  que  no  se  haga  eso,  nr» 
quiere  decir  que  no  convenga. 

Sr.  Areco — Señor  Presidente:  Estamos 
violando  el  Reglamento;  está  cerrado  p1 
debate  y  hay  que  votar. 

i  Apoya  dos) 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Pero  el  diputado  sí> 
ñor  Martínez,  con  motivo  de  hacer  una 
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rectifícacjón,    impugnó  esta  partida,    en- 
trando al  fondo  del  asunto. 

Sr.  Arcco — El  doctor  Martínez  se  refirió 
á  la  manera  de  votar:  no  entró  al  fondo 
áo\  asunto. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — No;  en  at>soluto; 
porqu;»  el  diputado  señor  Martínez  hizo 
rontra  esta  partida  una  observación  que 
para  la  Cámara  podía  ser  decisiva;  es  de- 
cir, quiso  presentar  esta  partida  como  un 
sobresueldo,  cuando  en  realidad  son  gas- 
tos que  existen  y  que  deben  existir. 

Sr.  Rlvaa— Y  que  existen,  seflor  dipu- 
tado, porque  mientras  yo  fui  encargado 
dp  la  Inspección  Técnica  de  Soriano,  re- 
cnerdo  perfectamente  que  en  dos  años  el 
Director  del  Departamento  de  Ingenieros, 
con  grandes  gastos,  hizo  dos  inspecciones 
á  aquel  Departamento,  y  las  hacía  por 
toda  la  República. 

Sr.  Mnnini  y  Ríos—Pero  las  habrá  pa- 
gado el  Estado. 
Sr.  Rfvas— Se  pagaban  con  eso. 
Sr.  Vidal  (don  B.) — Además,  las  inspec- 
ciones que  haga  el  Director  son  muy  ne- 
cesarias, porque  es  sabido  qué  estímulo  es 
para  los  empleados  la  presencia  del  Di- 
rector. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  recuerda  A  los 
8efiores  diputados  que  las  aclaraciones  se 
proL^níjan  más  de  lo  regular. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Pero  han  sido  nece- 
sarias, pues,  por  las  palabras  del  doc- 
tor .Martínez,  la  Cámara  se  habrá  persua- 
didc  de  que  ha  hecho  observaciones  so- 
bro el  fondo  del  asunto. 

Sr.  Presidente — Por  eso  las  ha  tolerado 
la  Mesa,  pero  entiende  que  debe  proceder- 
so  (\  la  votación. 

Se  va  á  votar  esta  partida  tal  como  ha- 
bía sido  propuesta. 
Sr.  Tiscornía — Pero  dividida. 
S.  Presidente — Sí,  señor;  basta  que  al- 
pún  señor  diputado  pida  la  división,  para 
que  se  haga. 

Es  entendido  que  si  no  se  aceptara  la 
partida  dividida,  quedaría  subsistente  la 
primitiva  partida  del  Presupuesto,  que 
son  4,8(X)  pesos. 


(Se  1«é:) 

Gastos  de  locomoción  para  el  Director  del  De- 
partamento  Nacional   de   Ingenieros,   600   peaos. 

Los  sefiores  por  la  afírmativa,  en  pie — 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Gastos  de  locomoción  del  personal  técnico  de 
las  Inspecciones  Regrlonales.  4.SO0  pesos. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  le«>:) 

Moción  del  dlputade  seAtr  Semkiat 

Gastos  de  locomoción  para  los  dos  Inspectores 
Fiscales  de  Ferrocarriles.  A  pesos  aoo.  pesos  tso. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

De  la  moción  de  los  diputados  sefiores 
Sudriers  y  Otero  faltan  votar  algunas  par- 
tidas. Léanse. 

(Se  lee:) 
DIRECCIÓN  Y  CONSEJO 


Aumentos    Dlsmlnu 
clones 


l'n  Contador  Ayudante  del 
Departamento  y  Astilleros 

Un  Oficial  2."  (Traslado)  .    . 

Un  Practicante  de  puentes  y 
caminos 

Un  Escribiente  para  el  Ar- 
chivo y  Biblioteca  .... 


600 
SS3 


8 


ua 


43S 


SECCIÓN    DE    FERROCARRILES    Y    OBRAS 
HIDRÁULICAS 


Aumentos 

Disminu- 

ciones 

Un  Ingeniero  de  1.'  clase  .    .    $     9.430 

Un  Ingeniero  de  2.'  clase  .    .          i.2i5 

U"  Encargado  del  mareógrra- 

í"-)  Punta  del  Este  .... 

$         ¿IH) 

SECCIÓN   DE   ARQUITECTURA   Y   DIBUJO 

Aumentos   Dlimlnu- 
clones 


Tres  Arquitectos  inspactoree, 
á $    2.4dQ$    7.m 
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Sr.  Otero — En  esa  parte  de  Arquiterlu- 
rn  y  Dibujo  sólo  se  rechiriría,  flespiiés  de 
lo  que  ha  votado  la  Cámara,  á  esto:  nVn 
Arquitecto  de  2.*  clase»,  nada  más. 

Sr.  Presidente — Sí,  señor. 


(Se  lee:) 


Aumentos    Disminu- 
ciones 


t:n    Arquitecto    de    2.'    clase    8     1.215 
Dos    Escribientes    á    .     $   432  864 

Sr.  Otero — Sobre  los  dos  Escribientes 
tambi(^n  hav  unti  modificación.  La  CAma- 
ra  ya  tía  aceptado  un  Encargado  de  co- 
pias heliográficas:  de  manera  que  sería 
un  solo  Escribiente. 

Hay  una  omisión,  señor  Presidente, 
aquí,  de  forma.  El  Presupuesto  actual, 
dice: 

«Un  Dibujante  proyectista».  En  realidad 
es  el  Jefe  de  la  .sala  de  dibujo, — es  un 
error  del  Presupuesto. 

De  manera  que  propondría  que  se  alte- 
rara. . . 

Sr.  Presidente — Ya  está  cerrado  el  de- 
bate, señor  diputado.  Es  un  poco  irregu- 
lar bacer  estas  modificaciones  á  esta  al- 
tura del  debate. 

Sr.  Olera— Son  simplemente  de  título, 
nada  más. 

(Se  lee:) 

SECCIÓN  INDUSTRIAL  Y  DE  MINAS 

Aumentos    Disminu- 
ciones 


Un    InRenlero   de   2.'   clase    .    .^     1.215 
TTn    Escribiente 432 

GASTOS   GENERALES 


Aumentos    Disminu- 
ciones 


Gastos  de  oficina  y  de  dibujo    $     1.800     8      1.200 
Adquisición  de  instrumentos 
y  Ubrí)s  para  la  Biblioteca.  1.000  600 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  estos  aumentos,  moción 
de   los   diputados    s^stflores    Sudriers,    Ca- . 
nessa  y  Otero.  { 


En  la  Sección  de  Ferrocarriles  v  ribras 
HidrAulicas,  el  doctor  Otero  propone  ed'^- 
más: 

«l-n  .Auxiliar,  con  432  pesos.» 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
NefíatiVa. 

Queda  sancionada  la  planilla  dA  De- 
partamento Nacional  de  Ingenieros. 

(Se  lee:) 
Observatorio    Motoorológico    é    Hldrwmétrioo 

Sr.  Mura  Magariños — ¿Hemos  pa^adr. 
á  otra  planilla? 

Sr.  Presidente— Sí,  sefior. 

Sr.  mora  Magarlños— La  Comisión  pn^- 
pone  la  creación  de  un  puesto  en  la  Biblio- 
teca Nacional. 

Actualmente  hay  el  puesto  de  oataloga- 
dor  en  esa  reparticnón,  que  se  paga  pur 
eventuales. 

La  Comisión  propone  regularizar  la  si- 
tuación del  empleado  que  lo  desempeña, 
colocando  en  el  Presupuesto: 

«Un  Catalogador  (*on  264  pesos». 

Sr.  Presidente — Sería  «l'n  Auxiliar  ivi- 
talogador». 

Sr.  ^lora  tagarinos— Bueno  »Un  Auxi- 
liar catalogador»», — y  propone  también 
que  al  Oficial  L®  se  le  ponga  «Subdirer- 
tor»  de  la  Bibliote<»a. 

(Se  lee:) 
Un   Oficial   1.*,   Subdirector,   pesos  1,«W. 

Sr.  Pérez  Olave — «Oficial  L**»  está  do 
más.  Si  es  ((Subdirector»  no  es  «Oficúil 
L°».  O  es  Oficial  1.®  ó  es  Subdirector. 

Sr.  Mora  ^tagarinos — Puede  sor  las  do? 
cosas. 

Sr.  Pérez  Olave— Y  el  Oficial  2.«  ¿cómo 
queda? 

Sr.  Mora  Magariños — Habría  que  orga- 
nizar lo  demás  si  se  modificara  lo  pro- 
puesto por  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  propone 
«Un  Subdirector»)? 

Sr.  Mora  Magarlflos — ((Un  Oficial  1  .^ 
Subdirector»»,  porque  para  ponerlo  de  otro 
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modo  habría  qiie  arreglar  los  títulos  de 
Ims  deinAs  empleados. 

Sr.  Presidente — ¿Entonces  propone  «Un 
<»titial  1.^  Subdirector»  con  1,200  pesos? 

Sr.  ^lora  alagar iños — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Léanse  las  modificacio- 
íH'.s  que  propone  la  Comisión  de  Presu- 
puesto á  la  planilla  de  la  Biblioteca  Na- 
cional. 

(Se  lee:) 

Un  Oficial   1.*  Subdirector,  l.SOO  pesos. 
Un  Auxiliar  Catalogador,  364  pesos. 

¿El  señor  Ministro  acepta  estas  parti- 
das? 

Sr.  Ministro — No  tenjío  noticia. 

Sr.  Mora  Magariflos — El  Poder  Ejecu- 
tivo no  tiene  conocimiento  de  esto. 

Sr.  Presidente — El  Poder  ^  Ejecutivo  ig- 
nora. 

Sr-  Manini  Ríos — ¿Y  cuándo  lo  ha  pro- 
puesto la  Comisión? 

Sr.  Presidente — La  Comisión  lo  propuso 
en  su  dictamen  del  10  de  febrero  de  este 
año... 

Sr.  ^lora  Magarlftos — El  puesto  de  Ca- 
talogador existe  y  se  paga  por  eventua- 

It'S. 

Sr.  Presidente — ...v  además  ha  reno  va- 
«lo  su  proposición  en  este  instante. 

Sr.  Pérez  Olave — Deseo  preguntar  á  la 
Comisión  de  Presupuesto  qué  objeto  tie- 
ne esa  denominación  de:  «Oficial  l.^  Sub- 
director». Creo  que  una  cosa  excluye  la 
otra:  ó  se  es  Oficial  1.**  ó  se  es  Subdi- 
rector. 

Sr.  Mora  Magariños — Puede  ser  las  dos 
cosas  dentro  de  nuestro  Presupuesto,  que 
no  está  arreglado  con  esa  escrupulosidad 
que  desearía  el  señor  diputado. 

En  el  caso  que  se  ausente  el  Director, 
asumirá  el  Oficial  1.®  la  dirección  de  la 
oficina  y.  además  habría  lo  siguiente  que 
ya  he  expuesto:  que  al  quitar  el  título  de 
Oficial  l.«  habría  que  quitarle  también  al 
2.«  el  título  de  2.*>  ó  elevarlo  á  1.",  lo  que 
importa  un  aumento  de  sueldo.  Sin  em- 
bargo, debo  agregar  que  la  Comisión  no 


hace  cuestión  de  detalles  y  aceptaría  las 
modificaciones  que  se  propusieran. 

Sr.  Manini  Rios — ¿Y  por  qué  no  se  que- 
da sin  el  nombre  de  «Subdirector? 

Sr.  Pérez  Olave — Que  sea  Oficial  1.®  so- 
lamente. 

Sr.  Mora  Magariños — La  Cámara  resol- 
verá. La  Comisión  atendió  una  observa- 
ción, no  recuerdo  en  este  momento  si  de 
algún  señor  diputado  ó  del  Director  de  la 
oficina.  Hay  una  extensa  nota  en  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  pero  como  ha  pa- 
sado cerca  de  un  año,  no  la  recuerdo  en 
sus  detalles. 

La  Comisión  propone  y  la  Cámara  re- 
suelve. 

Sr.  Pérez  Olave — Que  sea  Oficial  1.^  so- 
lamente. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Estas  partidas  no  han  sido  aceptadas 
por  el  señor  Ministro. 

Léanse. 

(Se  lee:) 
Un  Olicial  í.\  Subdirector,  pesos  1,200. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Negativa. 

(Se  lee:) 

TJn  Auxiliar  Catalogador.  pesos  304. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Negativa. 

Sr.  Areco — ^Yo  creo  que  tengo  derecho 
para  mocionar,  desde  que  estamos  dis- 
cutiendo esta  partida,  si  el  puesto  de  Ofi- 
cial 1.®  de  la  Biblioteca  es  necesario,  pa- 
ra que  se  vote  sencillamente  un  Oficial  1.' 
con  el  sueldo  que  le  asigna  el  Presu- 
puesto. 

Sr.  Presidente — Queda  como  está  en  el 
Presupuesto  vigente. 

(Se  lee:) 

PLANILLA   N.' 

Obt«rvatorlo   Metoorológfoo  é   Nidrométrlco 

Se  suprime  esta  Planilla  por  haber- 
se refundido  en  la  Oficina  Hidro- 
gráfica     t     9,103  30 


¿?0 


caMara  de  representantes 


Si  se  aprueba  esta  supresión. 
Ij>s  señorea  por  la  afirmativa,  on  pie— 
Afirmativa. 

PLANILLA  N* 


OAolnft  HMr«ffrÉllM 


Aumentos 


En  estA  Oficina  quedan  refundlctos 
el  Observatorio  Meteorológico  é  Hi- 
drométrico  (Planilla  N.*  6  de  Fo- 
mento)      $     9.103  10 

Y  la  dirección  y  servicio  de  Faros 
(PlanUla  N.*  31  del  Ministerio  de 
Guerra  y   Marina)       16.860  44 


Aumentos  en  esta  última  planlUa: 

FABO    OB    Pt'NTA    DBL    B8TB 

Un    s.*    Encargado $       480 

FABO  DBL  BANCO  INGLÉS 

Un   Marinero $       34008 

FABO    DEL    POLONIO 

Un  Encargado $     1.134 

Un    9.'    ídem 850  56 

Dos   Faroleros,    á    ...        $     496  08  909  16 


impuestos  del  lo  y  5  o/o 


$ 

3.796  80 

550  53 

$ 

3.946  97 

720 

$     4.506  ST 


En   discusión. 

Sr.  Sosa — Deseo  hacer,  .seflor  Presiden- 
te, una  pregunta  á  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, pues  no  me  explico  bien  esta  úl- 
tima partida. 

Se  suprime  el  Observatorio  Meloorológi- 
C(í.  ¿Qnó  objeto  tiene,  pues,  incorporar 
ahora  el  Observatorio  Meteorológico  que 
existía  antes  y  que  fué  sustituido  por  otro 
inns  amplio  y  niej\)r  orgnnizado,  á  ia  Oli- 
cina  Hidrográfíca? 


Gastos  de  iluminación,  conservación, 
etc 


$     3.966  97    i 

Para  gastos  del   Ingeniero  Auxiliar 
de  la  Comisión  Técnica  .....  600 


Eso  es  lo  que  quería  preguntar  al  s«*fíOr 
miembro  informane. 

Sr.  Ministro — La  razón  es  esta: 

La  ley  que  creó  los  institutos  úllinia- 
mente,  estableció  en  un  artículo  cue  e?l3 
parte  de  la  planilla  que  se  suprimió  pasíi- 
ría  (i  formar  parle  de  la  Oficina  Hidrogrn- 
fica. 

De  manera  que  el  Poder  Ejecutivo,  dán- 
dole forma  á  esa  disposición  legal,  e.s  qu.^ 
ha  establecido  lo  que  se  ha  leído. 

Sr.  Sosa — Lo  que  yo  quería  saber  t*s 
qué  fundamentos  hay  para  agregarlo  aho- 
ra A  la  Oficina  Hidrográfica. 

Sr.  Ministro — Porquv^  cii  es  la  pía.  ili 
aparecrii  por  primera  voz  en  nn  Presu- 
puesto General  de  Gastos  el  Observatorio 
Físico-Climatológico  y  el  Instituto  Xa  m- 
nal  para  la  Predicción  del  Tiempo. 

Sr.  Sosa — (Jue  es  un  Observatorio  SU- 
teorológico. 

Sr.  Ministro — Estos  dos  Institutos  fue- 
ron creados  por  ley  especial,  y  como  es- 
te repartido  á  lo  que  se  refiere  es  al  Pre- 
supuesto General  de  Gastos  vigente,  eru 
necesari(í  establecerlos  aquí  para  incf»r- 
porarlos  en  la  Ley  General  de  Presn- 
puesto. 

Sr.  Sf>sa — En  eso  estamos  de  acuerdo. 
Pero  lo  que  yo  observo  es  que  habién- 
dose organizado  y  habiéndose  incorpora- 
do ahora  al  nuevo  Presupuesto  el  Institu- 
to para  la  predicción  del  tiempo,  que  es  el 
Observatorio  Meteoroló^fico — en  realidad 
se  agredía  también  á  la  Oficina  Hidro^rrá- 
ficd    otro    í)bservatorio    Meteorológico. 

Sr.  Ministro — No,  sefior:  por  In  'ey  ipif 
cree')  estos  observatorios,  se  ests!>lecía 
que  el  Observatorio  Níetconilógico  é*  H¡- 
drométrico  que  en  aquella  época  exis- 
tía, formaría  parte  de  la  Oficiíio  Hiiln»- 
grAfica  con  lodo  su  personal.  Eso  es  lo 
(Míe  dice  esa  lev. 

Sr.  Sosa — Bueno:  pero  una  ley  «e  de- 
niga  por  otra  y  llega  el  caso  de  que  st» 
suiísane  un  error.  Si  hav  un  Observa t(>- 
rií)  Metenrológiío  ya  organizado  de  acuer- 
do con  un  plan  superior,  ¿por  qué  bcmns 
i\f*  incorporar  A  otra  oficina  iiulepcndipii- 
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un  nuevo  Observatorio  Meteorológico, 
jyo  objeto  se  desconoce? 

(Apoyados). 

Kso  es  lo  que  j'o  pregunto:  ¿qué  obje- 
•  íiene  dentro  de  la  Oficina  Hidrográfica 
I  ObsorvHlorio  Meteorológico  '¡un  aho- 
;  so  inrorpora  á  ella? 

Sr.  Ministro — Pero  el  Poder  iiljecutivo 
»  niíico   ((ue  hace  es  dar  cumplimiento 

Id  que  han  resuello  esta  Cámara  y  el 
*^ii;ido:  nada  más. 

Sr.  Sosa — Bueno,  señor  Presidente;  en- 
•nces  yo  hago  moción  para  que  se  su- 
ri iiia  esta  partida. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido     apoya- 

li.  la   moción   del  diputado     señor  Sosa 

líira  que  se  suprima  la  Oficina  del  Obser- 

atorio  Meteorológico  é  Hidrográfico,  es- 

en  discusión. 

Sr.  Rivas — La  Glicina  Hidrográfica,  se- 
\»>v   Presidente,    existía    nada     más    que 

VI  el  puesto  de  Direclf)r  honorario,  y 
i.iría  lodns  sus  servicios,  sus  vast  >s  ser- 
vidos, con  el  personal  adscripto  ni  Ol)- 
íí':vatr)rio  Meteorológico,  que  lo  consti- 
fi.ían  un  SeíTetario  v  uri  Portero,  sesjún 
f'fifiendo. 

Se  <>reó  el  Observatorio  Meteorológien, 
^'*  le  dio  personal  á  ese  Observatf)rio  por 
!ii  lí'v  de  su  creación,  y  i»ara  nn  leshacer 
!.  niicína  Hidrográfiea  y  no  dejarla  sólo 
■  :i  DJiPítor  honorario,  se  pasó  el  anli- 
U'in  personal  del  Observatorio  Meteoroló- 
f?!''j  á  la  actual  Oficina  Hidrográfica.  Ese 
^^  el  caso:  no     tiene  más  personal     que 

Sr.  Sosa — Pero  entonces,  podríamos  re- 
gularizar esto,  v  no  cometer  la  incon- 
íínipiirin  de  que  dentro  de  un  mismo 
l'n'siipnoslo  S(*  establezcan  dos  Observa- 
'  "ios  Meteorológicos.  Lo  que  corresptm- 
'¡Túi  pnlímees  sería  agregar  al  lersonal 
'i"  la  Oficina  Hidrográfir-a  un  Secretario 
•  un  Portero  y  snbsanaríaníos  así  el  in- 
'''•nvoniente  que  indico. 


I 


Sr.  Rivas — Pero  es  el  mismo  perso- 
nal. 

Sr.  Presidente — El  personal  que  habría 
que  agregar  es  el  de  la  planilla  núme- 
ro 6  del  Presupuesto  vigente. 

Sr.  RIvas— Con  excepción  del  líireclor 
del  Observatorio,  nada  más. 

Sr.  Presidente — Con  excepción  del  Di- 
rector del  Obsei^vatorio,  dos  Auxiliares  y 
un    Conserje.' 

Sr.  Sosa — No  tengo  inconveniente  en 
que  se  agregue  eso.  Lo  (jue  pediría  es 
que  se  hiciera  desaparecer  la  incongruen- 
cia de  que  en  un  misino  Presuoueslo 
aparezcan  dos  Obser\*a torios  Meteoroló- 
gicos. 

Sr.  Rivas — No  va  como  Observatorio:  se 
pasa  la  planilla  nada  más,  con  excepción 
del  Director. 

Sr.  Sosa— Perfectamente:  en  'ugar  de 
decirse  aqui:  «En  esta  Oficina  quedan 
i'cfundidos  el  Observatorio  Meteorológi- 
co é  Hidrométrico», — se  deben  tgregar 
sencillamente  los  dos  Auxiliares  y  un 
Conserje. 

Sr.  Presidente — Si  los  señores  diputa- 
dos eslán  conformes,  como  se  trata  de 
una  aclaración  de  redacción,  la  Mesa, 
al  incluir  en  el  acia  lo  que  la  Cámara 
sancionase,  incorporaría  á  la  Oficina  Hi- 
drográfica el  personal  del  antiguo  Obser- 
vatorio Mcleoroíógico  é  Hidromélrico. 

Sr.  Sosa— Que  son  dos  Auxiliares  y  un 
(!o:iserje. 

Sr.  Presidente— ¿Y  el  Jefe? 

Sr.  So.sa — No,  porque  está  el  Jefe  de 
la  Oficina  Hidrográfica  y  ésta  no  nece- 
sila  otn»  Jefe.  .Antes  sí,  porque  el  que 
pido  que  se  suprima,  era  jefe  de  la  (ofi- 
cina Meteorológica;  pero  desde  el  mo- 
mento en  que  esa  oficina  se  suprime,  ce- 
sa (ambií^n  el  jefe. 

Sr.  Presidente— Se  va  ñ  votar  esta  pla- 
nilla. Oficina  Hidrográfica:  dos  Auxilia- 
res á  600  pesos  cada  uno,  y  un  Conserje 
300  pesos. 

Sr.  RIvas— ¿Es  lodo  el  personal,  señor 
Presidente? 

Sr.  Presidente— No,  señor:  además  la 
rireeción  y  Servicio  de  Faros,  que  pasa 
á  cargo  de  esta  reiiar lición. 
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Sr.  Sosa — Eso  sí. 


(Se  lee:) 

I 

Dos     Auxiliares,     á s     600    |     1.200    | 

In     Conserje         300    | 

Sr.    Presidonlo-  Se    ha    supriinMo,    se- 
^úu  observación  que  se  ha  fonnulado,  el   ¡ 
Jefe  del   Observatorio  Mt»teoii>lógi<'o,   9íií)   I 
pesos. 

Sr.   Rivas — Yo   no   recuerdo   bien   cuAl   | 
es  el  personal  que  corresponde  á  .*sa  pla- 
nilla. 

Sr.  Presidente — Está  en  la  página  13i 
del  Presupuesto  vigente. 

Sr.  RIvas — Kl  personal  era  ese:  un  Je- 
fe, dos  Auxiliares  y  un  Conserje. 

Sr.  Berro— El  jefe  era  el  señor  Razza- 
no,  que  ha  pasado  á  otra  oíicina. 

Sr.  Presidente — Los  demás  aumentos  á 
esta  planilla  figuran  en  la  página  63  del 
último  repartido. 

(Se  vuelve  á  leer:) 


FARO    DE   PUNTA    DEL    ESTE 


Un   2."    Eucargado 


480 


FARO       DBL     BANCO      INGLÉS 


Un   Marinero 


340  es 


FARO    DEL    POLONIO 

TJn    Encartado 

Vn   2.*    Ídem 

Dos   Faroleros,    á  .    $     496  08 


Impuestos    del    10   y    5   t>/o 


Gastos  de  iluminación,  conservación, 
etc 


1.134 
850  56 
992  \ñ 

$      3,796  80 
550  53 

$     3.346  87 

720 


$     3.966  «7 
Para   gastos  del    Ingeniero   Auxiliar 
de  la  Comisión  Técnica 600 


$     4.566  37 


Si  se  aprueban  estas  partidas  en  la 
forma  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
Afirmativa. 


Sr.  Mora  MagariAos — H:n  el  Muse».  \. 

ciorial  la  Comisión  propone  una  mL«J!' 
cación,  y  es  la  supresión  del  Jefe  il» 
sección  Etnología,  con  1,2ÍK)  pesos,  pi  » -' » 
que  desempeñaba  el  señor  Schiiller  \  \  -^ 
ha  quedado  vacante,— y  al  niism»»  ti» ..  - 
po  la  creación  de  un  Auxiliar  í«iíi  *'«i 
pesos:  hay  una  disminución  de  Gini  ,'- 
sos  en  favor  del  Erario. 

Creo  que  el   señor     Ministro  est.'i 
acuerdo  con  esta  modificación. 

(Se  lee:) 

Muteo  Nacional 

Aumentos    Dlsmin  i- 
ctODe< 


I'n    Jefe  de  la   Sección    Et- 
nología     

Irapueslos  del  10  y  5  o.o.    . 


Un  Auxiliar  (creación)  . 
Impuestos  del  10  y  5  o/o. 


s     1  y- 

IT4 


I  >» 


600 

87 


$         513 

Sr.  Manini  Rios — Es  una  suprosi.'»ri  y 
una  creación,  que  es  la  mitad. 

Sr.   Presidente — Está   en   discu.s)»'»n. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  st*  \ 
á  votar. 

Si  se  aprueba  la  supresión  Dn>piir>*í 
ei¡  la  planilla  del  Museo  Nacional— in 
Jefe  de  la  Sección  Etnología,  1,200  pe>"í=. 
—y  la  creación  de  un  Auxiliar,  600  pes-.^. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  t?n  pie.  - 
Afirmativa. 


(Se  lee:) 


PLANILLA  N.* 


Instituto  Nacional  para  la  Prodioolén  úmi  Tiomps 


Un    Director $ 

Un  Secretario  con  conocimientos  de 
matemática.^  elementales  y  de  idio- 
mas (por  lo  menos  francés  é  inglés) 

Un    Auxiliar    dibujante 

Un  ídem  encargado  del  semáforo  .    . 

Cinco  Encargados  de  estaciones  me- 
teorológicas,   á $     900 


9.10e 


980 
690 
500 

1.000 


Impuestos  del  10  y  5  o/o 


S      5,186 
t     A,4M« 
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li^rvacion  de  aparatos  y  gastos  de 
•ficina 


900 


$     4.734  03 


Si  nu  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 

votar. 

I>ns  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. - 

irmativa. 


(Se  lee:) 

PLANILLA    N.* 
Observatorio    Fitieo-Cllmatolégloo 

l>lrect4)P $    2.106 

Secretario »60 

$  Auxiliares,    á $     4*2  844 

Portero 351 

$     4.361 
pueNli»s  del    lo  y  :,  o/o 617  84 

S     3,643  16 
ra  gastos  de  escritorio  y  conserva- 
ión  de  aparatos  para  el  Obsenrato- 
io  Central        422 

$     4.066  16 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

\.ñs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 

irmativa. 

(Se  lee:) 

PLANILLA   N.*    18 

Subvonoionoe 

Instituto  Mercedarlo.  con  la  obli- 
ración  de  dar  enseñanza  á  10  alum- 
ios  pobres  designados  por  la  Comi- 
ióD  Departamental  de  Instrucción 

ternaria  .   .« $     1.200 

ti  becas  de  veterinaria  en  La  Pla- 

^^ $     480  1.440 


$     8.640 


Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— En  la  plani- 
i  correspondiente  á  usubvenciones»,  la 
omisión  de  Presupuesto,  en  la  *  página 
^  del  proyecto  informado  en  febrero 
2 1906,  propone  una  disminución  al  Ins- 
tuto  Sanducero  de  Paysandú  de  960  pe- 
58  en  la  asignación  que  le  fué  fijada  el 
M"  inoj.  por  la  Honorable  Cámara. 


Las  condiciones  que  se  establecieron 
en  la  ley  creando  la  subvención  al  Ins- 
tituto Sanducero  han  sido  cumplidas  en 
absoluto;  tan  es  así  que  está  recibiendo 
hace  un  par  de  meses  la  subvención  fi- 
jada. 

La  Comisión  de  Presupuesto  propone 
una  disminución  al  referido  Instituto,  y 
ó  la  vez  una  subvención  á  otro  Insti- 
tuto que  está  clausurado. 

Estos  antecedentes  le  constan  al  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  y  desearía  saber  si  insiste 
en  mantener  e.sa  disminución  á  la  subven- 
ción fijada  al  Instituto  Sanducero,  des- 
pués de  las  explicaciones  que  he  dado. 

Sr.  Mora  Magarlños— La  Comisión  aten- 
dió oportunamente  tma  moción  de  varios 
seiiores  diputados,  así  como  un  pedido  del 
propio  Director  del  Instituto  de  Paysan- 
dú, en  la  que  solicitaban  una  subven- 
ción de  1,200  pesos  para  dicha  institu- 
ción, porque  se  creía  que  iba  á  funcio- 
nar; pero  dado  el  tiempo  que  ha  transcu- 
rrido desde  aquel  entonces  acá — ya  van 

cerca  de  dos  años y  habiendo  tenido 

noticias  la  Comisión,  por  cartas  que  han 
recibido  varios  señores  diputados,  de 
Paysandú,  de  que  ese  Instituto  ha  deja- 
do de  existir  y  no  funciona  ya,  funcio- 
nando solamente  el  Instituto  Sanducero, 
que  ha  llenado  los  requisitos  y  condicio- 
nes que  la  Universidad  exige, --acepta  la 
indicación  del  señor  diputado,  dejando 
subsistente  la  partida  que  tiene  el  Insti- 
tuto Sanducero,  de  2,160  pesos  y  no  re 
bajarla  á  960,  como  proponía  anterior- 
mente. 

Sr.  Ministro— Eii  el  Presupuesto  vigen- 
te ya  está  establecido  el  Instituto  San- 
ducero, con  2,160  pesos,  y  al  votar  este 
aumento  que  propone  el  Poder  Eiecutivo 
para  el  Instituto  Mercedario,  queda  tam- 
bién votado   el  Instituto  Sanducero. 

Un  seflor  represéntame — ¿Pero  la  Co- 
misión no  lo  ha  reproducido  ahora?... 

Sr.  Mora  Magariftos— No,  señor:  Lo  que 
Fe  discute  es  el  Presupuesto  vigente,  con 
las  modificaciones  que  constan  en  el  re- 
partido presentado  por  el  Ejecutivo;  y  co- 
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mo  en  este  repartido  no  se  hace  mención 
ninguna  del  Instituto  Sanducero,  quiere 
decir  que  al  sancionarlo  queda  corno  es- 
taba el  Instituto  Sanducero.       , 

Sr«  Quintana  (don  A.  S.>— Yo  quería  sa* 
ber  si  la  Comisión  mantenía  la  disminu- 
ción. 

Sr.  Mora  MagarlAos — La  Comisión  no  lo 
hacía  presente;  pero  voy  á  hacer  pre- 
sente otra  enmienda  en  esta  partida  do 

É 

subvenciones,  ya  qué  estoy  ron  Ui  pala- 
bra, y  es  la  siguiente: 

Guando  por  primera  vez  ae  'ij'i  una 
subscripción  á  la  revista  de  la  Unión  In- 
dustrial Uruguaya,  siendo  yo  miembro 
informante  de  lu  Comisión  de  Presupues- 
to, propuse  cien  pesos  mensuales^  ó  sean 
mil  doscientos  anuales.  La  Cámara  votó 
esa  partida,  fué  al  Senado,  y  el  Senado 
también  la  aceptó;  pero  por  un  error  de 
copia  ó  de  imprenta  probablemente,  al 
imprimirse  en  libro  el  Presupuesto,  so 
usi'^iió  1,5(X)  posos;  y  hasta  ahora  se  es- 
tán pagando,  cuando  no  hay  ley  que 
asi  lo  autorice:  no  hay  votado  más  que 
cien  pesos  para  la  Revista  dé  la  Unión 
Industrial  Uruguaya. 

Sr.  Ministro— ¿Es  una  rebaja?— Acepto 

Sr.  Presidente— Está  propuesta  la  reba« 
}a,  300  pesos,  por  la  Comisión. 

¿La  Comisión  mantiene  laa  demás  mo- 
difícaciones?... 

Sr.  Mora  Magarlllo»— La  Comisión  no 
mantiene  ninguna  otra. 

Sr.  Presidente— Hay  otras  disminucio- 
nes que  proponía  la  Comisión  anterior- 
mente. 

Sr.  Mora  Magarlfloí»— Me  indican  los 
compañeros  de  Comisión  que  sostienen 
también  la  subvención  al  Foto-Club  de 
\I(>ntevideo,*-600  pesos  al  año. 

Sr.  Canneld— Ha  sido  materia  de  un 
Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  y  :;c  paga 
por  eventuales  del  Ministerio  de  Fo- 
mento. 


Sr.  Mora  l^lagarlAos — Si  el  Poder  Ejc^^ 
tivo  no  ha  indicado  también  la  í^up> 
sión  de  la  partida  al  ObserN'-atoriü  <1p  \. 
lia  Colón,  la  Comisión  .sostiene  c?sti  >í: 
presión. 

Sr.    Manini   Rios — La   supresión  de  a 
partida  relativa  al  Observatorio  «le  \lh 
Colón  vino  incluida  en  el  mensaje  del  P 
der  Ejecutivo. 

Sr.  Mora  Magarlños — Pero  no  se  voí" 

Sr.  Manini  Ríos— {Cómo  no!... 

Sr.  Mora  Magarlftos— Entiendo  qu»*  iü 
se  ha  hecho  capítulo  especial  de  vi>:  - 
ción. 

Sr.  Manini  Ríos— ...y  creo  que  fué  supri- 
mida por  la  sanción  de  la  ley  que  i  rí^v 
ba  lo»  Institutos  Meteorológico  y  «le  I'ri^ 
dií  ción  del  Tiempo. 

Sr.  Mora  Magarlftos — Cuando  la  Omi 
sión  la  propuso,  no  estaba  suprimida.  P  «r 
otra  parte,  no  habría  inconveniente  ff 
ratificarlo. 

Sr.  Presidente — Van  á  leerse  las  m^-  , 
ñcaciones  indicadas. 

(8a  1M:> 

'observatorio    de  VUla    Colón — (dlsiDiiiiicloi>- 
1.900  pesos. 

Subscripción  á  la  Rertsta  Unitruaya— {dismiiw 
clón)-~-SOO  pesos. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  ¡ 
M  votar. 

Si    se   aprueban    estas    .siipresi  mes,     i| 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 1 
Afirmativa.  ' 

Léanse  los  aumentos. 

(Be  IM:) 

Al  «Polo-Club»  de  Montevideo,  eoo  pesos. 

8i  se  aprueba  esta  partida. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Ne^'ativa. 


SEPTIEMBRE  15  DE  1906 


225 


nisterin  de  la  Guerru  hasta  ul  martes»; 
pues  creo  que  está  en  la  idea  del  señor 
diputado  continuar  la  discusión  de  los 
demás  rubros  que  no  se  refieran  al  Minis- 
terio de  la  Guerra... 

Sr.   Martínez— Sí,    señor. 

Sp.  Mora  Magarlños-— ...porque  así  po- 
dríamos aprovechar  el  tiempo  en  las  de- 
más planillas. 

Sr.  Martínez — Era  esa  mi  inteligencia,  y 
suscribo  la  aclaración  que  hace  el  señor 
miembro  de  la   Comisión. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  presentada  por 
el  diputado  señor  Martínez  con  la  en- 
mienda indicada  por  el  diputado  señor 
Mora  Magariños — á  fin  de  que,  cuando 
llegue  la  discusión  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  se  aplacen  las  planillas  de  este 
Ministerio  hasta  la  sesión  del  martes  pró- 
ximo,— debiendo  pasar  á  estudio  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto  el  mensaje  y  las 
planillas  del  Poder  Ejecutivo, — con  en- 
cargo para  ella  de  expedirse  para  dicho 
día,  y  publicarse  mañana  en  el  «Diario 
Oficial», — indicación    del    doctor    Muró. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  va  á 
entrarse  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  Pre- 
supuesto General  de  Gastos,  con  la  pla- 
iñJla  correspondiente  al  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

Sr.  Berro — Entiendo,  señor  Presidente, 
que  la  planilla  ((Dirección  General  de  Im- 
puestos Internos»  no  ha  sido  discutida 
ni  aprobada, 

Sr.  Presidente — Sí,  señor:  fué  aprobada 
toda  la  planilla  en  .la  sesión  anterior.  En 
sustitución  de  la  planilla  número  7  vigen- 
te, se  pusieron  en  discusión  las  dos  pla- 
nillas—7  y  8— y  fueron  aprobadas  con 
las  modificaciones  presentadas  en  el  cur- 
so df»l  debate. 

Sr.  ]\lora   ^lagariilos  -Pasumos,   ahora, 


á  la  planilla  última  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda — ((Oficina  (le  Crédito  Público»,  se- 
gúji  el  Presupuesto  vigente,  que  es  el 
que  regula  el  orden  de  la  discusión  de  las 
planillas. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  había  pasado 
al  Ministerio  de  Fomento,  porque  por  el 
último  repartido  del  Poder  Ejecutivo,  no 
hay  modificación  alguna  en  la  planilla — 
((Glicina  de  Crédito  Público». 

Sr.  Mora  Magariños — Es  verdad;  pero 
hay  algunas  modificaciones  en  el  primer 
repartido  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to— página  124;  aunque  no  son  esas  pre- 
cisamente las  que  se  van  á  presentar  en 
este  momento  á  la  consideración  de  la 
Honorable  Cámara,  —  porque  quedaron 
fuera  de  discusión  por  ser  aumentos  de 
sueldos. 

En  la  Oficina  de  Crédito  Público  exis- 
te desde  hace  largo  tiempo  funcionando, 
un  Procurador,  cuyos  emolumentos  se 
pagan  por  eventuales  del  Ministerio. 

La  Comisión  propone  regularizar  este 
servicio,  estableciendo:  ün  Procurador 
de  la  Oficina  de  Crédito  Público,  720  pe- 
sos anuales,  que  es  lo  que  hoy  recibe  por 
esos  emolumentos  extraordinarios. 

(Se  lee:) 
Un  Procurador,  720  pesos. 

Sr.  Presidente — ¿Es  á  nombre  de  la  Co- 
misión?... 

Sr.  Mora  Magariños — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  a 
votar. 

¿El  señor  Ministro  acepta  la  nueva  par- 
tida? 

Sr.  Ministro — Acepto,  señor  Presidente, 
porque,  efectivamente,  desde  el  año  1894 
hay  un  Procurador  en  la  Oficina  de  Cré- 
dito Público,  puesto  que  tiene  carácter 
permanente,  y  cuyo  sueldo  se  ha  pagado 
hasta  la  fecha  con  las  comisiones  de  de- 
pósitos y  retenciones  judiciales.  Esas  co- 
misiones de  depósitos  y  retenciones  ju- 
diciales, por  una  ley  (íspívial  de  la  Asam- 
blea, han  sido  dadat?  á  la  Universidad  de 
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Dos  Ordenanzas,  á $     2B180 

Un  Portero SM  80 

S  77,987  K 

Impuestos  del  10  y  5  o/o 5,403  84 

$  31.884  19 

Gastos  de  oficina  y  eventuales 400        $    aijiKU 

Alquiler  de  casa $  9.400 


B 

Tribunal  Mlllüir  tfe  AptlacUnM 

Cinco   Ministros,   á $     5.000  $     95.000 

Un  Secretario i,€e6  86 

Un  Auxiliar  de  1.*  clase 9T9 

Un  ídem  de  2.'  ídem 777  80 

Ut»s  ídem  de  3.'  ídem,  á $      080  40  1,380  80 

Un    Notiflcador 9M  60 

Un  ordenanza      991  60 

Un  Portero 9W  60 

S     90.851  86 

Impuestos  del  10  y  5  o/o 4.444  51 


$     96.907  35 

Gastos  de  oficina  y  eventuales 300        I    96.5r  9 


C 
0«nM|«  áú  QiMrra  Ftrmananto 

Cinco    Jueces,    á $     3.300  *     16.500 

Un  Secretarlo ^'^66  66 

Un  Auxiliar  de  1.'  clase ^T* 

Un  ídem  de  2.'  ídem 777  80 

Un  ídem  de  3/  ídem 880  40 

Un  Ordenanza *•*  ^ 

Un  Portero 99t  80 

$     91.170J8 

impuestos  del  10  y  5  o/o 3.071  07 


Gastos  de  oficina 


$     18.106  79 

300       t   tt.m^ 


D 
Juzgado  Militar  ú%  Ihati'uoolén  de  1*'  turno 


$       3,000 


Un  Juez 

Un  Secretario *'*®*  ^ 

Un  Auxiliar  de  1.*  clase ^^ 

Uu  ídem  de  2.'  ídem   (Notiflcador) 777  80 
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bustecer  precisamente  esa  defensa,  que 
la  Comisión  no  crea  esos  empleos:  son 
propuestos  por  las  necesidades  que  ha 
manifestado,  en  diferentes  notas,  el  pro- 
pio Ministro  de  Fomento;  y  lamento  que 
el  seflor  Ministro  de  Fomento  no  esté  pre 
srnte  para  defender  lo  que  en  época  opor- 
tuna propuso. 

Sr.  Ministro— En  cambio,  yo  traigo  la 
piilabra  del  Poder  Ejecutivo,  que  consi- 
dera que  deben  dejarse  las  cosas  como 
están. 

Sr.  Canfleld— Está  bien,  señor  Ministro; 
yo  no  digo  lo  contrario. 
He  concluido,  diputado  señor  Sosa. 
9r.  Sosa — Las  razones  de  consecur^- 
cia  que  alega  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, para  que  nosotros  no  podamos 
crear  estos  dos  Auxiliares  Archiveros, 
me  parece  que  no  son  oportunas. 

En  el  Ministerio  do  Gobierno  se  trataba 
de  dar  ima  nueva  organización  á  los  Auxi- 
liares; en  este  caso,  no.  En  este  caso  se 
trata  de  dejar  á  los  Auxiliares  como  es- 
tán, en  el  Ministerio  de  Fomento,  y  crear 
dos  Archiveros  especialmente.  Es  un  caso 
mnv  distinto. 

Sr.  Ponce  de  León  (don  L.)— Se  supri- 
men los  Auxiliares. 

Sr.  Sosa — Es  decir:  se  suprimen  Auxi- 
liares que  todavía  no  están  creados... 
Üri  seflor  representante — Están  creados. 
Sr.  Sosa — ...se  suprimen  Auxilares  pro- 
yectados por  la  Comisión. 

Sr,  Ministro— No:  hay  error,  señor  di- 
putado.  Entiendo  que  lo  que  propone  la 
Comisión  es  lo  siguiente:  en  el  Ministerio 
de  Fomento  hay  siete  Auxiliares,  y  propo- 
ne que  en  vez  de  siete  se  pongan  cinco. 
Sr.  Sosa — No,  señor  Ministro. 
Sr.  Ministro — Es  exacto,  señor  diputado. 
Sr.  Sosa — En  el  último  repartido,  á  que 
se  refiere  el  señor  miembro  informante, 
están — como   creación   nueva — dos   Auxi- 
liares V  dos  Archiveros. 

Estos  dos  Auxiliares  son  los  que  la  Co- 
misión de  Presupuesto  ahora  suprime  en 
el  rubro  del  Ministerio  de  Fomento,  y  en 
cambio  sostiene  la  necesidad  de  la  crea- 
ción ffe  1f>M  dos  Archiveros. 


Así,  que  de  los  siete  Auxiliares  que  ac- 
tualmente existen  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, no  se  suprime  ninguno.  Es  un 
error  del  señor  Mñiistro. 

Sr.  .^lora  .%lagariños — Ese  era  el  pri- 
mer proyecto,  que  la  Comisión  aceptaba. 

Sr.  Ministro — Yo  me  refiero  á  lo  que 
decía  el  diputado  señor  Mora,  que  es  lo 
mismo  que  yo  he  manifestado. 

Sr.  Mora  Magariños — La  Comisión  ha 
cambiado  en  parte  el  criterio  que  había 
adoptado  anteriormente,   por  esta  razón: 

E)  Ministro  de  Fomento  proyectaba  la 
creación  de  dos  Auxiliares, — es  exacto, — 
y  la  Comisión  modificó  ese  temperamento. 
Hoy  no  cree  conveniente  la  creación  de 
do3  empleos  más  en  el  Ministerio,  y  pro- 
pone la  supresión  de  dos  Auxiliares  de  los 
siete  que  hay,  creando  dos  Auxiliares  Ar- 
chiveros, con  680  pesos. 

Sr.  Sosa — ¡Ah,  bueno!...  es  un  nuevo 
informe... 

Sr.  Mora  Magariños— Son  las  últimas 
modificaciones   que   hace   la   Comisión. 

En  la  primera  parte,  el  señor  Sosa  te- 
nía razón;  pero  la  Comisión  hoy  no  acep- 
ta la  creación  de  dos  puestos  más  en  el 
Ministerio  de  Fomento:  lo  que  acepta  es 
suprimir  dos  Auxiliares  y  crear,  en  lugar 
de  éstos,  dos  Auxiliares  Archiveros,  con  el 
sueldo  de  680  pesos. 

Sr.  Sosa — De  todas  maneras, — aún  su- 
poniendo factible  lo  que  ahora  se  propo- 
ne— no  es  ol  caso  del  Ministerio  de  Go- 
bierno, á  que  se  refería  el  señor  Ministro 
de  Hacienda,  porque  en  este  caso  no  hay, 
en  realidad,  ningún  aumento  efectivo  en 
el  Presupuesto. 

Yo  pensaba  proponer  que.  en  la  partida 
asignada  á  pasajes  oficiales — que  creo 
que  es  de  5,000  pesos,-  se  rebajara  .o 
necesario  para  cubrir  la  nueva  erogación 
que  importaran  los  dos  Archiveros,  por- 
que tengo  informes  directos  de  que  la 
cantidad  de  5,(K)0  pesos  qne  se  asigna  pa- 
ra pasajes  oficiales  en  el  Ministerio  de 
Ffímento,  es  excesiva.  El  año  pasado  ape- 
nas se  han  gastado  2,000  pesos  por  ese 
concepto. 

Sr.  Cafifleld--¿Me  permite  una  interrup- 
ción?... 
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Tres  Jefes  de  División,  á $    3.138  40  6.415  90 

ün  Secretarlo l.iXiO 

Dos  1.**  Ayudantes  de  División.  & $     1,840  3.680 

Dos  3.*'  Ayudantes  de  División.  ¿ 1.458  S.010 

Cuatro  Ayudantes.  Tenientes  Coroneles.  & 1.458  5.8IS 

Cuatro  Jefes  de  Sección,  á 1.049  76  4.199  04 

Tres  Auxiliares  I".  A 978  3,916 

Tres  Auxiliares  3  **.  á 77700  9,333  86 

Un  Ayudantes  de  Ordenes 1,049  76 

Dos  ídem  Ídem,  á $979  1.044 

Cinco  Escribientes  de  I.',  á 430  3.100 

Cinco  ídem  de  3/.  á 380  1.800 

Cinco  ídem  de  3.*.  á    . 300  1.500 

Cinco  Ordenanzas  de  1.*,  á 340  1.300 

Doce  ídem  de  3*.  á 180  9.160 

$     50.518  80 

Impuestos  del  10  y  5  o/o 7,J 


•  43.103  58 

Gastos  de  oflclna 1.800 

Gastos  de  locomoción  para  el  Inspector  de  Esgrima 400 

Carruaje  para  el  Jefe 1.500         6     46.^53 


B 


Oanldad  MlllUr 


Un  Jefe.  Médico-Cirujano  asimilado  á  Coronel 3  3.138  40 

Ocho  Médicos  Cirujanos,  á 8     1.300  9.600 

Yeinte  Practicantes  asimilados  d  capitdn.  d 973  19.440 

Un  Practicante  asimilado  á  Teniente  1.*    .    .    . 777  00 

Un  Jefe  de  Camilleros  asimilado  á  Sargento  Mayor 1.040  78 

ün  Teniente  1.'  de  línea 777  00 

Un  ídem  3.*  de  ídem 680  40 

Un  Subteniente 583 

3  35.046  76 

Impuestos  del  10  y  6  o/o 5,081  77 

3  99.064  09 

Gastos  de  oficina 190        3    30.8ét4  t 


Un  Capellán,  Coronel  honorario 3  3.138  40 

Un  Capellán  ayudante,  encargado  de  prestar  servicios  en  el  Lazareto  de 
la  Isla  de  Flores.  Teniente  I.*  honorario 777  60 

3  9.916 

Impuestos  del  10  y  5  o/o 499  88  1.49B  l^ 
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Otmitlén  Olullltatftra  d«  Rttiro 

Cuatrt»  Vocales  (Coroneles),  á S     2.138  40      $  8.553  60 

Vn  Se»..r»tarto  (Teniente  Coronel) 1.458 

$  10.011  eo 

Impuestos  del  lO  y  5  o/o 1,451  68 


•fleina  Interventera  4e  eédulat  y  Peneienes 

rn  Secretaiit).  Teniente  S.* I  680  40 

I'n  Portero 291 

$  071  40 

Impuestos  del  10  y  5  o/o 140  85 

i  8S0  55 

•astoe  de  oficina 48        I 


8.55Í)  92 


878  55 


$     88.910  22 
1^  I  ' 


Sr.  fMorfi  MAgariflfM— Pido  la  palabra. 

Sr.  Prwildente— La  tendrá  el  seflur  di- 
putado, para  después  de  un  breve  cuarto 
intermedio,  á  fin  de  dar  descanso  á  los 
señores  taquígrafos. 

(A8f   M  elictúa.) 


(Vueltos  á  Sala  dlceO 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Mo- 
ra Magaríflos. 

Sr.  Mora  Magarifloff  —  Sefior  Presi- 
dente: 

La  Comisión  de  Presupueslo  no  pudo 
ftyer  celebrar  sesión  con  q^oruim,  debido 
causas  ajenas  á  la  voluntad  de  los 
leftoreii  diputados  miembros  de  ella. 

El  seflor  Borras  se  ausentó  de  la  Ca- 
pital; como  consta  también,  »}\  seAor 
Plfturquin  no  está  aquí,  y  el  «eftor  Al- 
bín no  pudo  asistir  por  haberse  ausenta- 
do de  la  Capital;  el  seflor  Berro  tampoco 
pudo  venir.  Qtílo  asistieron  el  sefior  Can- 
fieU,  el  dociof*  Vidal  y  el  que  babla. 


Pero,  posteriormente,  la  mayoría  de  la 
Comisión  ha  uniformado  ideas  respecto  á 
las  nuevas  modificaciones  proyectada»^  por 
e!  Poder  Ejecutivo  en  la  planilla  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerrn,  que  está  A  la  con- 
sideración de  la  Cámara,  y,  en  mayorÍH, 
!fi  Comisión  acepta  las  modificaciones*  que 
se  han  presentado. 

No  entra  el  mieniiwo  informante  á  ex- 
poner, en  general,  las  ratones  y  funda- 
mentOB  de  estas  nuevas  innovaciones, 
porque  el  Presupuesto  ya  está  en  discu- 
sión particular.  La  discusión  general  tu- 
vo lugar  anteriormente. 

Pueden  servir  también  de  explicaciones 
generales  las  rasones  que  da  el  Poder 
Ejcutivo  en  su  mensaje. 

Para  la  oportunidad  debida,  al  disnitir- 
s>  las  modificaciones  que  introduce  el 
Poder  Ejecutivo  á  las  planillas  vigentes, 
la  Comisión  se  baila  habilitada  para  in- 
formar á  la  Cámara  en  las  observaciones 
que  se  hagan. 

Voy  á  remitir  á  la  Mesa  un  ejemplar  del 
«Diario  Oficial»  con  correcciones  de  de- 
tallé en  IcM  planillas  propuestas  por  ^1 
Poder  Ejecutivo^ 
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como  se  dice  vulgarmente,  y  no  se  sacrifl- 
can\n,  sin  embargo,  los  aumentos  de  suel- 
dos h  Auxiliares,  á  F^scribientes,  á  buró- 
cratas, que  son  una  plaga  de  nuestro  Pre- 
supuesto y  de  nuestra  sociedad. 

Do  suerte  que  por  estas  razones  me  pa- 
rece que  deberíamos  tomar  como  norma 
de  conducta  no  hacer  más  cambios  de 
simple  denominación  que  conducen  á  so- 
fisticar respecto  de  la  resolución  adop- 
tada de  no  aumentar  por  este  año  los 
sueldos. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Re  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  partida  propuesta  por 
la  Comisión  de  Presupuesto,  que  consiste 
en  suprimir  dos  Auxiliares  de  la  Secre- 
taría del  Ministerio  de  Fomento  con  583 
pesos  cada  uno  y  crear  dos  Auxiliares 
Archiveros  á  680.  El  Poder  Ejecutivo  no 
acepta  esta  modificación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Negativa. 

En  discusión  la  planilla  de  la  Dirección 
General  de  Instrucción  Pública. 


(Se  lee:) 


[NTO   DI    POMINTO 


PLANILLA  N.» 
DIreoolón   Qtneral   de   InttruoclAn   Públlea 

GASTOS  GENERALES 

Aumentos    Disminu- 
ciones 


Para  gastos  de  Instalación 
de  las  nuevas  escuelas  ru- 
rales que  ubicará  la  Di- 
rección General      .    .    .    . 

Para  útiles,  textos,  menaje, 
material  científico,  fletes. 
etc.,  para  todas  las  escue- 
las de  la  República  .    .    . 


$     4.000 


6.000 


Para   gastos    de    instalación    y    alqui- 
leres de  las  treinta  escuelas  rurales.    %    8.000 

DEPARTAMENTO     DE     MONTEVIDEO 

Cinco  Ayudantes  de  3.*'  gra- 
do,   á        $  540  $     S.700 

Diez  ídem  de  1."  grado, 
á $   360         3.000 

DEPARTAMENTOS   DE   CAMPAÑA 

Veinte  Maestros  rurales  que 
serán  designados  por  la 
Dirección  General  para  los 
departamentos  de  campa- 
ña,  á    $     4G0  $     9.900 


$    15.500 
Impuestos  del  10  y  5  o/o  .    .        3.847  50 


$    13.353  50 


$   10.000 


Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Cor- 
tinas. 

Sr.  Cortinas— Señor  Presidente.  Inspi- 
rándome en  un  sentimiento  de  justicia, 
he  solicitado  el  uso  de  la  palabra  con  el 
propósito  de  hacer  conocer  á  la  Honora- 
ble Cámara  una  irregularidad  que  existe 
en  una  de  las  planillas  del  Ministerio  de 
Fomento,  es  decir,  en  la  correspondiente 
á  la  Instrucción  Primaria,  irregularidad 
que,  á  mi  juicio  debe  desaparecer  del 
Presupuesto,  sin  pérdida  de  tiempo. 

Refiriéndome  á  esta  falta  de  equidad  en 
el  reparto  de  las  rentas  escolares,  y  sin 
separarme  de  lo  establecido  en  la  ley  re- 
glamentaria á  la  cual  debe  ajustarse  la 
discusión  del  Presupuesto,  voy  á  moles- 
tar la  atención  de  la  Honorable  Cámaro 
por  breves  momentos. 

Los  progresos  evidentes  del  paí<*,  y, 
sobre  todo,  el  aumento  considerable  de 
nuestras  rentas  públicas,  dan  margen  A 
la  Honorable  Cámara  para  cumplir  con 
ui-  deber  ineludible,— cual  es,  el  de  equi- 
parar l(|s  sueldos  del  personal  docente 
c!o  los  deparlamentos  de  campaña  con  los 
de  igual  categoría  del  Departamento  de 
la  Capital. 

(iMuy  bien!) 
(Apoyados). 
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Píínndo  grupo  las  demás  modificaciones 
*»  Ui  planilla  del  Ministerio  de  la  Guerra 
fíviíiílas  con  anterioridad  por  ol  Poder 
jciulivo  y  fpip  no  han  sido  objeto  de  mo- 

Ni     1. 1   hnlíiera  oposición,   la  M«?=in   prp- 
f'ílíMi'i  rniiin  lo  (Icjn  indicado. 


¿Ha  terminado  su  informe  verbal  la 
Comisión? 

Sr.  Mora  Magariños— He  terminado. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  ía 
planilla  del  Estado  Mayor  General. 


(Se  lee:) 


PLANILLA  N.' 


Cuerpo   de   Bttado   Mayor  General   del    EJérolto 


OFICIALES 


1  Jcie ■•  9 

1  Sei^uiido  Jefe  y  Jefe  de  Detall 

3  Jefes  íl€  División,  á $     iMW 

I    SetTCtario 

•2  1."  Ayudantes  de  División,  á $     1.600 

3  2.-  ídem  ídem,  á 1.458 

4  Jefes   de   Sección,   á 1.049  76 

3  Auxiliares  I.*',   á 972 

3  ídem    2.*',   á 777  60 

1  Primer  Ayudante  de  Ordenes 

2  3  '•  ídem  ídem.  A $       972 

TROPA 

4  Hscribíentes  de  1.'  clase,  á 420 

:>  ídem  de  2.'  ídem,  á  . 360 

5  ídem  de  3.'  ídem,  h 300 

4  ordenanzas  1.".  á 240 

10  Ídem   2.".   á 180 

fnnpuestos  de  10  y  3  o/o 


4.500 

3,916 

5,520 

1.840 

3.200 

2.916 

4.199  04 

9.916 

2.332  80 

1.049  76 

1.944 


1.680 

1.800 

1.500 

960 

1.800 

$ 

41,073  bC 

5.955  (.7 

$ 

35.117  íM 

VARIOS    GASTOS 

De  oflcina  y  eventuales 9      1.800 

l>e  viajes  de  Estado  Mayor 1.800 

De  carruaje  para  el  Jefe 1.800 


5.100 


$     40.217  9.) 


J^í'gán  las  modificaciones  indicadas  por 
íp  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Cortinas — ^Yo  creo,  señor  Presidente, 
que  la  Honorable  Cámara,  procediendo 
f'^n  la  prudencia  que  el  caso  requiere,  no 
íiebía  sujetarse  al  informe  verbal  que  ha 
(lado  el  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  con  referencia  al 


mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  por  las  ra- 
zones que  en  breves  palabras  expondrc"^. 

En  la  parle  final  del  mensaje,  pide  au- 
torización el  Poder  Ejecutivo  para  au- 
mentar el  ejército  de  línea  en  cien  plazas 
más  en  cada  batallón  ó  regimiento,  y  en 
cincuenta  en  cada  unidad,  y  también  pi- 
ae  autorización  para  que,  en  caso  de  gue- 
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rra,  los  guardias  civiles  sean  corisidera- 
do8  como  soldados  de  línea. 

Yo  creo  que  lo  justo  sería... 

Sr.  Maniíii  Ríos — Y  el  nuiíienlo  prime- 
ro también,  en  caso  de  guerra.  Tos  dos 
pedidos  son  para  el  (taso  de  guerra. 

Sr.  Cortinas — Pero  es  una  autorización 
que  pide,  para  considerar  como  solda- 
dos de  línea  á  más  de  seis  mil  c;i?dada- 
nos. 

Yo  creo  que  lo  qut  correspondería  si- 
ria, antes  de  tratar  este  asunto,  oir  la 
opinión  de  la  Comisión  de  Legislación,  v 
una  vez  conocido  el  informe  de  ella,  re- 
cién estaríamos  habilitados  para  ontrar  ú 
discutir  lo  que  solicita  el  Poder  Ejecutivo 
ei!  su  mensaje. 

Así  es  que  hago  moción  en  ese  sentida) : 
que  pase  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Pérez  Olave— ¿De  Legislación?  De 
Milicias. 

Sr.  Presidente — No  ha  sido  apoyada  !a 
moción. 

(Apojadot). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Manini  Ríos— Pido  la  palabr-i. 

Sr.  Cortinas — Voy  A  explicar  después 
por  qué  pido  que  pase  A  la  Comisión  de 
Legislación. 

Sr.  Manini  Ríos— Sería  bueno  que  lo  ex- 
plicara ahora,  para  saber  lo  que  oiscuti- 
mos. 

Sr.  Cortinas — Sí,  señor. 

Desde  que  se  autoriza  al  Poder  Ejecu- 
livo  para  que  los  guardias  civiles  y  los 
ciudadanos  que  ingresen  al  ejército-  pn- 
sen  a  prestar  servicios  como  los  solda- 
dos de  línea,  es  indudable  que  se  limita 
el  derecho  de  aquellos  ciudadanos,  obli- 
gándolos A  prestar  un  «ervicio  contri 
su  voluntad.  Por  eso  es  que  creo  que  es 
l<i  Comisión  de  Legislación  la  que  debe 
entender  en  este  caso  v  no  la  Comisión 
de  Presupuesto. 

Sr.  Pérez  Olave— ¡  Cómo  se  va  A  limitar 
e'  derecho! 

El  que  quiere  ser  guardia  civil  se  so- 
mete A  ser  guardia  civil  y  al  mismo  tiem- 
po militar. 


I 


Sr.  Manini  Ríos — Se  regulariza  la  sit^ 
clon...  Pido  la  palabra. 
Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  s* 

ñor  diputado. 

Sr.  Manini  Ríos — Si  es  por  eso  que  ^ 
diputado   señor   Cortinas   pide    |ue  pi-^ 
e.<to  A  la  Comisión  de  Legislación    «rr- 
que  no  hay  motivo  ninguno  para  esa  'n 
nutación,    porque  lo  que  vendría  :':  c^r- 
sfigrarse  con  la  aprobación  de  lo  que  y, 
d  )  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  m  .5 
más  que  un  hecho  que  ocurre  inveteraile 
monle  en  la  práctica,  sin  que  ha-* a  ah v 
ra    haya    levantado    ninguna    prot^^sta  v 
sin  que  hasta  ahora  se  haya  violado  r.-»- 
gún  principio  legaL 

Los   guardias   civiles   tienen    jiie  pn-^ 

»r  en  los  casos  de  conmoción  del  oráf^ 

»m'iI)1¡co,  y  mAs  que  en  eso,  en  los  ca-^s 

vi"    guerra    exterior,    su    contingente   ^^ 

'  :.?rza  A  los  Gobiernos. 

Sr.   Cortinas — Como   guardias    aacinr^ 

Sr.  Manini  Ríos— Pero  no  sólo  los  giiar 
dias  civiles:  la  misma  guardia  narío'^aí 
móvil  puede  ser  incorporada  á  las  fupnas 
de  línea  para  los  servicios  que  exige  k 
guerra.  ¿Con  cuánta  mAs  razón  ro  po- 
drán ser  incorporados  é  esos  ejérntí»* 
los  guardias  civiles?  Y  como  esa  imposi- 
ción es  simplemente  transitoria,  com-i  rm 
Vi»  A  obligarse  A  los  guardias  civiles  •'. 
prestar  un  serv-icio  permanente  en  H 
ejército,  sino  para  el  simple  caso  de  cor- 
moción  interior,  yo  no  veo  que  tenííi 
ningún  inconveniente. 

En  cambio,  tiene  ciertas  ventajas,  pne^ 
lo  que  el  Poder  Ejecutivo,  según  se  des- 
prende de  los  pArrafos  de  su  mensaje,  I-^ 
que  se  propone  es  evitar,  en  todo  In  í]^ 
sea  posible,  que  en  los  casos  antedicln* 
l<i  guardia  nacional  móvil  salga  de  h^ 
departamentos  en  que  estAn  avecindadla 
los  ciudadanos  que  la  forman,  y  '*mpN'- 
para  las  fuerzas  en  operaciones  en  cam- 
pnfia  sólo  A  los  cuerpos  con  las  policía? 
incorporadas. 

Esta  es  una  gran  ventaja  para  ;os  cin 
dadanos,  y  otra  gran  ventaja  para  >a  tran- 
({uilidad  de  los  hogares:  pues  es  sabido 
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«•iiónfo  pprjiídica  &  los  primeros,  y  cuán- 
to conmueve  á  los  segundos,  el  hecho 
do  que  tengan  que  abandonar  sus  casas 
>  ser  arrancados  los  ciudadanos  del  se- 
no  de  sus  familias  para  llevarlos  á  los 
iji  rritos  en  operaciones  en  campafla. 

Rrí>  esto  lo  que  quería  decir. 

Sr.  Ministro— La  cuestión  está  mal 
planteada:  la  Mesa  no  ha  puesto  en  dis- 
rusiim  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo: 
hn  puesto  en  discusión  planillas. 

(Ap07A«ot). 

En  el  mensaje,  lo  que  se  establece  esf 
nrm  indicación  respecto  á  querer  inrorpo- 
nir  en  el  Proyecto  de  Ley  de  Presupues- 
I  lo  relativo  al  aumento  de  la  remonta 
(lo  los  cuerpos  de  línea.  Cuando  llegue 
la  discusión  de  esos  artículos,  entonces 
tendrá  motivo  esta  discusión. 

Ar.  Manlnl  Ríos — Declaro  que  no  ha- 
i)fa  advertido  esa  circunstancia,  si  no, 
hubiera  opuesto  esa  excepción  dilatoria. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  iba  á  hacer 
Iti  misma  observación:  que  lo  que  está  en 
discusión  en  este  momento  es  la  plañí- 
Un  que  organiza  en  nueva  forma  el  Ef- 
Indo  Mayor  General  del  Ejército. 

Rr.  Mora  Magarlftos— Me  olvidaba,  se- 
tu^T  Presidente,  de  que  la  sección  «B»  de 
K  planilla  del  Estado  Mayor  sufre  una 
modificación: — me  refiero  al  repartido  del 
Poder  Ejecutivo,  impreso. 

En  esta  sección  (cB»  figuran  un  Jefe  de 
Camilleros,  un  teniente  !.<>  de  línea,  un 
Ídem  2.<»  v  un  subteniente.  Estos  cuatro 
puestos  están  ya  incorporados  á  ia  Com- 
pañía de  Enfermeros  Camilleros  prnpnes- 
fíi  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Presidente — No  está  en  discusión 
loda\'ía  la  planilla. 

Sr.  Mora  Magarlflos — Es  una  sección 
del  Estado  Mayor,  sefior  Presidente.  De 
manera  que  al  votar  esto  hay  que  supri- 
mir esta  parte. 

Sf.  Maninl  Ríos — Está  suprimida  en  el 
príwecto  del  Ejecutivo. 

Sr.  Presidente— La  base  del  debate,  se- 
gún la  indicación  de  la  Mesa,  es  ni  últi- 


mo proyecto  enviado  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo; y  en  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
roorganiasando  el  Estado  Mayor,  no  figura 
la   sección   de  Sanidad   Militar:  es   una 
planilla  especial. 

Sr.  Mora  Magarlftas— Es  una  sección  de 
lo  planilla,  porque  queda  subsistente  lo 
demás  de  la  planilla  del  Estado  Mayor. 

Sr.  Presidentes-No  está  en  discniión  ¡a 
sección  «B»,  ha  dicho  expresamente  ia 
Mesa... 

Sr.  Mora  Maf|arttlos--Muy  bien. 

Sr.  Presidente—... Todas  las  planillas 
que  no  figuran  en  el  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo  se  discutirán  posteriormente,  y 
entonces  habrá  llegado  el  momento  de 
hacer  esas  indicaciones,  porque,  de  lo 
contrario,  se  produce  una  gran  confu- 
sión. 

Sr.  Mora  Magariflos— ¿Me  permite? 

El  Poder  Ejecutivo — np  la  Comisión — 
sólo  confirma  lo  existente  de  la  sección 
«A))  del  Estado  Mayor,  y  deja  subsistente 
la  sección  «B», — Capellanes  del  Ejército. 
Comisión  Clasificadora  de  Retiro  /  Ofici- 
na Interventora  de  Cédulas  y  Pensiones. 
Si  sólo  se  pone  en  discusión  la  sección 
«.\)),  no  tendría  razón  para  continuar. 

Sr.  Presidente— Nada  más. 

Sr.  Mora  Magariflos— Muy  bien:  expli- 
caré después. 

Sr.  Roxlo— Sefior  Presidente:  \\  poner- 
se en  discusión  el  mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo, claro  está  que  se  pueden  emitir 
ideas  generales  sobre  ese  mensaje. 

Siendo  esto  así,  ni  al  sefior  Presidente, 
ni  á  muchos  de  los  miembros  de  esta  Ho- 
norable Cámara, — que  formaron  parte  de 
las  Legislaturas  anteriores, — podrá  sor- 
prenderles mi  modo  de  pensar,  puesto 
(jue  os  una  manera  de  pensar  ya  vieja  y 
que  no  se  refiere  de  ninguna  manera  á  la 
situación  actual. 

Kn  tiempo  del  sefior  Presidente  Cues- 
tas, y  en  los  primeros  meses  de  la  presi- 
dencia del  sefior  BatUe,  tratándose  de 
modificaciones  en  el  ejército  ya  establecí 
que  creo,  tan  sincera  como  lenlmente, 
que  todo  aumento  de  fuerzas  de  línea 
contraría  los  fines  á  que  propende  una  re-: 

piiblica  democráttcaT 
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Vn  entiendo,  sefior ,  Presidente,  que  l:i 
\n\z,  la  verdadera  paz,  es  la  paz  de  los 
espíritus,  que  no  nace  ni  del  aumerito  del 
ejército,  ni  es  hija  de  las  imposiciones  de 
¡¿i  fuerza.  Creo,  por  el  contrario,  que  l-i 
fuerza  de  los  Poderes  públicos  es  hija  de 
su  autoridad  moral,  y  que  nunca  la  auto- 
ridad moral  es  el  produelo  de  la  fuerzi 
armada. 

Como  que  yo  deseaba  molestar  muy 
poco  k\  la  Honorable  Cámara,  y  como  que 
ten^o  el  firme  propósito  de  que  no  se  crea 
que  hablo  instigado  por  la  pasión,  ni  si- 
quiera he  tratado  de  reunir  antecedentes 
V  de  traer  datos  á  este  recinto  v  á  este 
det)ate.  De  lo  contrario,  hubiera  dicho  que 
nuestro  ejército  es  uno  de  los  ejércitos 
más  caros  del  mundo;  comprometiéndome 
á  demostrar  lo  que  paga  cada  habitante 
de  este  país,  por  el  mantenimiento  de  la 
fuerza  pública,  más  de  lo  que  paga  cada 
uno  de  los  habitantes  de  las  grandes  po- 
tencias europeas,  y  aún  de  las  grandes 
potencias  americanas,  por  el  manteni- 
miento de  sus  soldados  y  de  sus  buques. 

Sr.  Manini  Ríos— ¿Sabe  la  razón,  señor 
diputado?  Porque  en  casi  todas  las  gran- 
des naciones  europeas  y  en  casi  todas 
las  naciones  americanas  el  servicio  mili- 
tar es  obligatorio  y  no  tiene  el  Estado  por 
qué  remunerar. 

En  cambio,  en  nuestro  país  el  servicio 
no  es  obligatorio,   desgraciadamente. 

Sr.  Roxk> — A  eso  voy  y  eso  viene  jus- 
tamente en  apoyo  de  las  ideas  qiie  yo  he 
manifestado  en  otras  Legislaturas. 

Entendía  y  entiendo  que,  en  lugar  de 
aumentar  el  ejército,  lo  que  debemos  tra- 
tar es  de  establecer  el  servicio  obligato- 
rio, de  que  acaba  de  hablarme  el  señor 
Manini, — haciendo  de  manera  que  la  Na- 
ción, deliberadamente,  y  la  Nación  arma- 
da, puedan  responder  á  un  mismo  senti- 
miento, y  haciendo  de  manera  que  nues- 
tro ejército  sea  verdaderamente  un  ejér- 
cito republicano. 

Es  por  eso  que  siempre  que  se  ha  tra- 
tado del  aumento  del  ejército — no  sólo  en 
esta  ocasión,  sino  siempre-^porque  deseo 


marcar  bien  que  hablaría  igual  bajo  cual- 
quier poder  que  existiera  en  el  país,  í> 
creído  que  era  mal  hecho  aumentar  un 
solo  soldado  de  línea;  porque  entienilf» 
que  es  erróneo  defender  que  la  paz  s*^ 
sostiene  por  medio  de  la  fuerza  püblit^a. 

Mi  ojíinión  es  todo  lo  contrario:  mi  <»|«i- 
nión  es  que  deben  reducirse  los  gastn> 
(pie  pesan  sobre  la  Na<*¡ón,  empez/inr  ■ 
por  el  ejército,  que  nos  cuesta  á  cada  híi- 
bitante  del  país  algo  más  de  dos  pesfjj;  I 
año. 

Sr.  Freiré  (don  T.) — Era  lo  que  habúi 
pensado  hacer  el  Presidente  al  principia 
de  su  gobierno,  pero  la  fatalidad  quis^» 
que  no  se  cumpliera  por  circun^íam-iw- 
especiales. 

Sr.  Roxio — ¡  Si  yo  ya  sé  que  por  ma- 
que asegure  á  los  señores  diputados,  p<'»r 
más  que  yo  les  diga  que  muchos  de  lo> 
nacionalistas  que  nos  sentamos  en  esti 
Cámara,  somos  unos  partidarios  nrdíMili 
simos  de  la  paz,  no  se  n>e  va  á  creer!.. 

Tengo  la  convicción  de  que  va  á  d»- 
círseme  que  todos  estos  aumentos  de 
fuerza,  que  se  nos  solicitan,  se  deben  ai 
temor  de  que  se  perturbe  de  nuevo  el  hf»- 
rizonle  politice»  del  país:  pero  aún  n<- 
mismo,  aún  en  ese  caso,  yo  les  digo,  oim 
sinceridad,  á  los  señores  diputados,  y  -^t' 
fo  digo  con  toda  la  convicción  de  mi  alma, 
que  no  se  evitaría  eso  t<impoco. — Eso  m» 
llegará; — pero  en  el  caso  de  que  llegara, 
repito  que  no  se  evitaría  con  el  aunieiitn 
de  la  fuerza  pública! 

T.a  santa  ley  de  la  paz,  señor  PresidfMi- 
tc,  no  está  en  tranquilizar  por  el  lenior  rl^^ 
Iji  fuerza  armada,  porque  no  se  tranqniü' 
asegurándole  á  cada  uno  que  el  Podor  >•• 
encuentra  en  condiciones  suficientes  \k\- 
i\\  aplastar,  en  el  primer  momento,  uiia 
revolución. — La  santa  ley  de  la  par  e? 
tranquilizar  los  espíritus,  haciendo  qu»* 
torios  nos  unamos  en  un  sentimiento)  pro- 
fundo de  concordia. — I -a  santa  ley  de  la 
paz  no  está  en  aumentar  los  ejércitos  de 
línea  y  las  fuerzas  armadas,  porque  e>- 
tos  aumentos  intranquilizan,  haciéndoles 
creer  á  las  clases  conservadoras  que  en 
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rivalidad  hay  la  amenaza  de  la  guerra  pen- 
liitMite  sobre  el  país.  La  santa  ley  de  la 
I»az,  está  en  abrir,  á  vosotros,  el  partido 
lio  la  mayoría,  y  á  mi  partido,  señores 
diputados,  las  urnas  electorales  con  la 
noble  pureza  del  voto! 

Para  mí,  señor  Presidente,  el  mal  de  los 
países  sudamericanos,  un  mal  viejo  y  un 
mal  de  raza — es  el  mal  del  heroísmo,  es 
el  mal  del  valor. — Estos  pcUses  creen  que 
todos  los  conflictos  se  resuelven  por  la 
ley  del  más  fuerte,  abajo  ó  arriba, 

V  yo  digo,  señor  Presidente,  que  tan 
malos  son,  para  el  país,  los  gobiernos 
que,  en  una  época  normal,  se  preparan 
para  la  guerra,  como  los  partidos  que, 
en  una  época  normal,  se  preparan  paia 
la  revolución.  El  mismo  error  cometen 
los  Poderes  que,  sin  tener  la  seguridad 
íie  que  la  guerra  se  va  á  producir,  se  agi- 
tan haciendo  creer  que  la  guerra  viene, 
qu"^  los  partidos  que,  sin  ninguna  causa 
muy  imperiosa,  se  preparan  para  ser  re- 
volucionarios. 

Por  eso,  mi  supremo  afán  y  el  supre- 
mn  anhelo  de  mí  espíritu,  en  estos  mo- 
mentos, no  será  decirles  á  los  señores  di- 
putados que  no  voten  el  proyecto  del  Po- 
der Ejecutivo, — ^porque  sé  que  no  van  á 
atenderme.  Sólo  quiero  dejar  constancia 
de  mi  voto,  para  que  sepa  toda  la  Repú- 
blica, que  yo  creo  que  la  paz  nacerá  de 
la  cordura  que  vosotros  tengáis  y  de  la 
cordura  que  nosotros  tengamos. 

Nacerá  de  las  verdaderas  aspiraciones 
de  crearla,  á  fin  de  que  cada  uno  pueda 
sembrar,  en  calma  y  tranquilo,  su  pedazo 
de  campo. — Nacerá  la  paz  cuando  cada 
ciudadano  esté  seguro  y  esté  convencido 
de  que  nos  acercamos  á  una  época  de 
fiaternidad,  á  una  santa  época  de  unión 
republicana,  pero  de  ninguna  manera  na- 
cerá la  paz,  imponiéndose  por  medio  de 
los  ejércitos  de  línea,  ó  imponiéndose  por 
medio  de  las  revoluciones. 

Yo  no  me  había  preparado,  señor  Pre- 
sidente, para  este  debate,  y  confieso — aun- 
qiLí'  n(»  me  crean  los  señores  diputados — 


que  cada  vez  que  una  de  estas  cuestiones 
candentes  viene  al  Cuerpo  Legislativo, 
no  es  mi  amor  de  pcurtido,  ni  es  mi  pues- 
to de  representante,  los  que  me  dan  la 
emoción  que  se  nota  en  mis  palabras:  es 
sólo  mi  patriotismo,  señor  Presidente. 

Estoy  firmemente  convencido  de  que 
mientras  los  unos  y  los  otros  no  estemos 
persuadidos,  hasta  la  médula  de  nuestros 
huesos  y  hasta  la  última  fibra  de  nuestra 
carne,  de  que  es  en  las  urnas,  en  el  fon- 
do de  las  urnas  probas,  donde  están  la 
puz  y  la  verdad  republicana,  nada  conse- 
guiremos, 

(¡Muy  bien!) 


(Apoyados). 

Extraño,  señor  Presidente,  los  «apoya- 
dus»,  y  hasta  me  perturban.  Repito  que 
creo  que  no  hay  que  aumentar  ningún 
soldado  de  línea;— lo  que  hay  que  hacer 
es  no  aumentar  ó  disminuir  los  soldados, 
y  decirle  sencillamente  al  país:  como  que 
todas  las  leyes  serán  respetadas,   como 
todos  los  derechos  podrán  ser  ejercidos, 
no  hay  ninguna  necesidad  de  aumentar  el 
contingente  de  nuestros  cuerpos,  porque 
el   que    se   levante — una   vez   respetadas 
todas  las  leyes  y  ejercidos  todos  los  dere- 
clios— tendrá  en  contra  suya  á  la  nación 
entera, — y  teniendo  en  contra  suya  á  la 
nación  entera,  tendrá  que  combatir  con 
aljío  más  que  con  cañones,     y  con  ulg). 
líii'i.s     que    cmi    regiiiiientus:    tendrá    que 
<()Uibutir    al     espíritu     público,     que    es 
e!    (jiie     verdaderamente     constituye     la 
fuerza  de  los  Poderes  organizados,  como 
constituye  también  la  fuerza  de  las  oposi- 
ciones. 

No  quiero  insistir  más,  señor  Presiden- 
te, y  declaro  que  no  votaré  en  absoluto 
nada  de  lo  que  hoy  nos  propone  el  Poder 
Ejecutivo. 
He  terminado. 

Sr.  Martínez — Como  lo  ha  entendido 
también  el  señor  diputado  preopinante, 
creu  que  este  es  el  momento  de  decir  algo 
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Sr.  Ministro — Buonn;  pero  es  una  ley 
fonlratiial,  y  desdo  el  momento  que  n.) 
existo  más  que  una  de  las  partes,  que  es 
o-  Estado,  y  siendo  difícil  poder  determi- 
nar í|ué  parte  de  estos  2,0()0  pesos  co- 
rresponde á  alquileres, — creo  que,  en  rea- 
lidad, tratándose  do  treinta  escuelas  ru- 
rales, cuyos  alquileres  en  general  son  in- 
significantes, además  de  que  muchas  de 
estas  escuelas  obtienen  el  local  por  dona- 
ción de  los  propietarios,  posiblemente 
dentro  de  estos  2,000  pesos  la  parle  rela- 
tiva á  alquileres  no  pasará  de  algunos 
centonares  de  pesos.  De  manera  que 
sancionándose  lo  que  propone  el  I^odor 
Ejecutivo  no  se  perturba  en  lo  más  mí- 
nimo el  régimen  establecido  por  la  lev 
que  destinó  el  millón  de  posos  para  con^^- 
trucción  de  escuelas. 

Estas  son  las  explicaciones  que  creía 
del  caso  dar  á  la  observación  hecha  por  el 
diputado  señor  Areco. 

Sr.  Areco — Yo,  señor  Presidente,  con- 
ííoso  que  preferiría  que  se  disminuyera 
lii  partida  esa  para  instalación  de  nue- 
vas escuelas  rurales  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo aumenta  en  4,000  pesos,  con  tal  d'* 
mantenerse  el  presupuesto  de  alquileres 
tal  como  está,  porque  el  espíritu  que  guió 
á  los  autores  de  la  modiíicación  á  la  lev 
í[ue  destinó  el  millón  para  instalación  de 
nuevas  escuelas,  adquisición  de  útiles,  al 
quileres  y  construcción  de  edificios  os- 
í'olares, — la  mente  que  guió  á  los  autores 
del  proyecto  .me  establece  que  los  alqui- 
leres con  arreglo  al  Presupuesto  vigente 
no  se  modificarían,  fué  tener  un  fondo 
conocido  y  exacto  del  cual  pudiera  dis- 
poner la  Dirección  de  Instrucción  Públi- 
ca, á  medida  que  fuera  construyendo  los 
edificios  para  aumentar  la"  instalación 
de  nuevas  escuelas  v  para  hacer  los  gas- 
tos de  reparación  de  los  edificios  ya  cons- 
truidos. 

Todos  sabemos  que  hay  edificios  des- 
tinados á  escuelas,  de  propiedad  del  Es- 
tado, que  durante  una  porción  de  años 
han  quedado  abandonados,  porque  no  ha- 
bía dinero  ó  porque  no  tenía  una  parti- 
da  especial  H   Dirección   de  Instrucción 


I^ública  par  costear  las  reparaciones  qn^ 
osos  edificios  necesitaban.  Entre  otros 
nv)  haber  visto  una  escuela  en  la  callo 
Agraciada,  que  estuvo  una  porción  do  ino- 
sos  desocupada,  y  otra  de  Los  Pocit(»s 
(pie  estuvo  muchos  meses  vacía. 

Yo  creo  que  esos  intereses  se  contem- 
plarían manteniendo  estos  2,000  pesos  en 
la  forma  ya  establecida;  y  para  no  alte- 
rar el  Presupuesto,  rebajar  la  otra  par- 
tida, desde  que  el  fin  que  se  persigue  os 
ol  mismo;  tanto  en  la  nueva  forma  pro- 
puesta  por  el  Poder  Ejecutivo  como  en  la 
ípio  existe  en  el  Presupuesto  vigente  so 
habla  de  gastos  de  instalación,  con  la  di- 
foronria  de  que  en  ésta  se  habla  de  «al- 
quileres»... O  á  menos  que  el  señor  Mi- 
nistro consintiera  en  que  en  este  rubro, 
donde  dice:— «Para  gastos  de  instalarii'm 
y  alquileres  de  las  treinta  escuelas  rura- 
les», se  borrara  la  palabra  «alquileres»  y 
se  suprimieran  2,000  pesos  destinados  pa- 
ra gastos  de  instalación  de  escuelas  ru- 
rales. 

De  manera  que  toda  la  partida  desti- 
nada á  alquileres  actualmente,  quedaría 
intacta. 

Sr.  Ministro — Yo  acepto  cualquiera  clf* 
las  dos  soluciones,  señor  diputado  Areco. 
Acepto  que  se  rebajen   los  2,000  pesos. 

Sr.  Areco — Para  no  alterar,  es  mejor  su- 
primir la  palabra  «alquileres». 

Sr.  Mora  Magariftos — El  Poder  Ejofu- 
tivo  propone,  según  su  repartido,  aumen- 
tar la  partida. 

Sr.  Areco — No  confunda  con  instalación 
í\o  escuelas:  yo  me  he  referido  á  alqui- 
leres exclusivamente. 

Sr.  Mora  MagariAos — Perfectamente:  !n 
Comisión  aceptaría  que  para  instalación 
do  escuelas,  en  vez  de  4,000  pesos,  que 
propone  el  Poder  Ejecutivo,  fuesen  2,000, 
porque  por  la  ley  del  empréstito  de  nue- 
ve millones  puede  distraer  de  éstos  ignnl 
suma  para  la  instalación  de  nuevas  escu**- 
las  y  dejar  la  otra  partida  de  2,000  posos 
para    alquileres    exclusivamente. 

Sr.  Ministro — Dejarla  como  está. 

Sr.  Mora  Magariflos— Dice  para  instala- 
ción de  escuelas;  y  podría  dejarse  sola- 
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e  uíiciales  y  de  subirse  les  sueldos,  hoy 
:i  a  costar  kí,;í'Jd  pesos.  La  reducción, 
uro,  eó  inezquiiiu:  apenas  suii  uaos  1,ü60 
efcus. 

Sr.  .\lora  Aiagariftiis— Tenga  en  cuenta 
I  seuor  diputado... 

Sr.  Alarlxiiez— Voy  á  tener  todo  ííh  cuen- 
ü,  pero  para  imbiar  con  un  poco  de  mé- 
ixli>  en  esta  materia,  es  preciso  que  ten- 
ia la  bnndad  el  señor  diputado  de  no  in- 
prniinpirme  sino  en  los  casos  estricta- 
..e'ie  iiCí-esari.is.  Más,  (-.jando  no  pre- 
<»udo  hacer  un  debate,  sino  explicar  mi 
rolo  contrario  ¿i  las  modiflcaciones  que 
ip  ¡proyectan. 

'Sr.  ^lora  Magarlfios— Le  pido  discul- 
pa al  señor  diputado:  no  lo  interrumpiré. 
Sr.  Mnrtís'.í'z— l'n  regimiento  de  caballe- 
ría costaba  45,144  pesos;  ahora  va  á  cos- 
tar 43,683.  De  suerte  que  entre  lodos  esos 
regimientos  apenas  llevarán  las  disminu- 
ciones un  auxilio  de  13,144  pesos  al  Teso- 
ro público. 

Lo  mismo  pasa,  naturalmente... — ó  pa- 
sa peor — con  los  batallones  de  infantería, 
porque  éstos  costaban  por  el  Presupues- 
to vigente  5tí,272  pesos  y  van  á  costar  aho- 
ra, á  pesar  de  la  reducción  de  plazas — 
por  los  aumentos  de  sueldos — 57,411  pe- 
sos. 

De  manera  que,  á  pesar  de  la  disminu- 
ción, hay  en  realidad  positivo  aumento  en 
las  cargas  públicas,  aún  en  el  presupues- 
to (ie  los  cuerpos  ya  existentes. 

Las  reducciones,  según  las  cifras  que 
he  podido  hacer  á  la  ligera,  en  el  breví- 
simo tiempo  que  han  tenidq  los  diputados 
para  estudiar  este  proyecto,  apenas  anda- 
rán alrededor  de  36,000  pesos,  mientras 
({ue  los  aumentos  andan  arriba  de  300,000 
pesos. 

De  suerte  que  el  Presupuesto  viene  á 
elevarse,  en  realidad,  no  en  noventa  y 
tniitos  mil  pesos,  sino  alrededor  de  dns- 
íiontos  ochenta  inH  pesos. 

¿Cómo  es,  sin  embargo,  que  el  Poder 
Ejecutivo  sólo  habla  de  un  aumento  de 
H,000  pesos?  Por  estas  razones: 


En  primer  lugar,  el  Poder  Ejecutivo 
compaia  el  proyecto  que  ahora  remite 
con  el  proyecto  que  remitió  antes — ^no  coa 
el  Presupuesto  vidente,  que  es  la  compa- 
ración que  interesa  4  la  Cámara.  La  Cá- 
mara no  tiene  que  preocuparse  absolu- 
tamente de  los  diversos  proyectos  que  se 
hayan  idu  remitiendo  á  su  sanción,  los 
cuales  han  sido  modificados  un  día  tras 
otro:  lo  que  le  interesa  saber  es  en  cuán- 
to aumentan  los  gastos  públicos,  compa- 
rado el  Presupuesto  vigente  con  el  Presu- 
puesto que  definitivamente  se  proyecta. 

En  el  Presupuesto  remitido  primera- 
mente por  el  Poder  Ejecutivo  ya  se  su- 
bían los  gastos  de  guerra  en  cantidad  de 
alguna  (-onsideración,  porque  se  creaban 
el  Destacamento  de  Ametralladoras  y  el 
Cuerpo  de  Camilleros,  aunque  no  con  el 
personal  que  ahora  se  le  da,  y  se  aumen- 
taban las  dotaciones  y  jefes  y  oficiales. 
De  suerte  que  ese  Presupuesto  tema 
sobre  el  vigente  unos  setenta  mil  pesos 
más  de  gastos  en  el  personal  del  Ejército. 
Sumado  eso  con  los  95,000  pesos  que  aho- 
ra se  reconocen,  ya  tenemos  una  cantidad 
mucho  más  importante  que  la  que  habla 
sido  declarada;  y  repito  que  lo  que  le  inte- 
resa 4  la  Cámara  y  le  interesa  al  país,  es 
saber  á  cuánto  suben  los  gastos  de  un 
Presupuesto  para  oiro,  y  no  cuánto  se  ha 
ido  subiendo  por  sucesivas  etapas,  man- 
dando hoy  un  presupuesto  aumentativo 
y  mañana  otro. 

Después  se  hace  también  la  cuenta  de 
lo  que  importa  la  supresión  de  los  des- 
cuentos del  10  y  del  5  o/o  que  regían  á  la 
sazón  de  mandarse  el  anterior  Presupues- 
ro  y  que  no  rigen  ya  ahora.  Sin  embargt>, 
e.s  de  notarse  que  en  el  Presupuesto  que 
ahora  se  remite,  se  rebajan  los  descuen- 
tos del  10  y  5  o/o  A  todos  los  sueldos  su- 
periores á  treinta  pesos:  el  sueldo  íntegro 
sólo  consigna  respecto  de  los  sueldos  me- 
nores de  esa  suma. 

Sr.   Presidente— Si   el   señor     dirutado 
permite,  la  Mesa  juzga  oportuno  propo- 
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ner  á  los  señores  diputados  el  que  pase- 
mos H  un  cuarto  intermedio  hasta  las 
ocho  y  media  de  la  noche,  en  cuyo  caso 
quedaría  el  señor  diputado  con  la  palabra 
para  proseguir  su  discurso. 

Sr.  Martínez — Yo  creo  que  no  habría 
inconveniente,  señor  Presidente,  en  conti- 
Jiuar  la  sesión  mañana. 

(Apoyados). 

¿vjuo  motivo  ae  urgencia  puede  haber 
cji  este  asunto*/ 

Ksto  va  á  terminar,  en  breve,  con  la  ré- 
plica que  quizás  se  nos  haga.  Por  ují 
parte,  al  menos,  no  tengo  üilerés  en  man- 
tener una  discusión. 

Sr.  \laiiiiii  KÍ08 — Yo  creo  que  'o  mejor 
seria  contúmai"  aliora  por  una  hora  más. 
8p,  Areco — Lo  correcto  es  pasar  á  cuar- 
to intermedio  y  volver  á  las  ocho  y  me- 
dia: siempre  se  ha  hecho. 

Sp.  Berro — Yo  no  veo  motivo  realmen- 
te atendible  para  que  se  nos  obligue,  á 
1-;  menos  moralmente,  á  volver  esta  no- 
che á  las  ocho  y  media,  después  de  una 
sesión  que  se  ha  prolongado  por  más  de 
tres  horas. 

Yo  estimo  que  no  hay  un  apremio  lan  ex- 
traordinario en  el  término  de  este  asun- 
to, pues  al  fin  y  al  cabo  se  trata  de  pleuni- 
Uas  del  Presupuesto  General  de  Gastos 
para  cuyo  despacho  no  puede  haber  un 
apremio  así  extremo,  hasta  el  punto  de 
celebrar,  en  cierta  forma,  una  sesión  ex- 


traordinaria á  las  ocho  j  media  ó  nmt 
de  la  noche. 

Sr.  Areco— Pero  hay  ima  resolucióL  > 
la  Cámara  por  la  cual  la  sesión  debe  írr 
permanente. 

Por  eso  es  que  el  Presidente  ha  heck- 
ia  indicación. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  no  tiene  la  h- 
cultad  de  modificar  las  decisiones  de  h 
Cámara. 

Hay  una  resolución  para  que  esta  se- 
sión  sea  permanente.  Por  eso  juzgo  que 
la  oportunidad  del  cuarto  intermedio  era 
este  momento. 

1-u  Cámara  pasu  á  cuarlo  intenne^lh. 
Iiastu  las  ocho  y  media  de  la  noche. 

(Así  se  eíectiía). 


(Vueltos  á  Sala  dice;) 

No  es  posible  continuar  la  sesión  p(x 
faifa  de  quorum. 

La  Honorable  Cámara  será  citada  para 
pnsado  mañana  con  el  objeto  de  pros^ 
gnir  \n  discusión  del  Presupuesto. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  li< 
ocho  y  cuarenta  y  cinco  miDo 
tos  p.  m.) 

Manuel  García  y  Santo» 
Secretario  Redactor. 
P.   A.:    Jtdio  Clavelli, 
Ofldal  1.*. 
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nislrativas,  una  porción  de  cátedras  que  I 
desempeñar. 

Sr.  Mora'  Magariño»— Por  eso  tienen 
mayor  sueldo. 

Sr.  Massera— No,  señor:  no  tienen  ma- 
y(ir  sueldo. 

Sr.  Mora  Magarlflos— Tienen  000  pesos. 
L[\  cátedra  es  de  600;  cuando  se  acumula 
nira,  tiene  900. 

Sr.  Mansera — Observaré,  además,  que 
Ins  materias  á  que  se  refiere  el  diputad») 
señor  Mora,  .son  materias  que  ocupan- 
{{|  expresado  profesor— el  mismo  número 
(le  horas,  y  quizá  menos— que  el  que  ocn- 
pn  á  otros  profesores  de  ese  Instituto  de 
enseñanza.— Esto  es  decisivo. 

Sr.  Fretre  (don  T.)— Y  hay  algo  más. 

Al  señor  Ramos  Montero  se  le  he.  asií? 
nudo,  por  el  Gobierno,  .150  pesos  en  la 
Comisión  de  Ganadería  y  Agricultura. 
Kso  lo  he  visto  hoy  publicado,  y  el  se- 
ñor Ministro  dirá  si  es  cierto  ó  no.  Sor 
1,800  pesos  al  año,  que  tiene  allí. 

Sr.  Massera — Yo  no  me  preocupo  de 
l'i  cuestión  de  persona,  señor. 

Sr.  Freiré  (don  T.>—Bueno;  pero  se  'e 
ha  hecho  un  aumento  de  .sueldo  muv  con- 
siderable. 

Sr.  Massera— Yo  no  hago  cuestión  de 
persona,  al  contrario:  tengo  el  mayor 
aprecio  por  el  aeftor  Ramos  Montero,  á 
quien  no  conozco  sino  por  sus  trabajos: 
pero  me  parece  totalmente  injusto  que  se 
aumente  en  estas  condiciones  el  suelda 
de  un  catedrático,  cuando  no  se  aumenta 
á  los  otros  que  están  en  las  mismas  y 
aun  más  desfavorables  condiciones;  cuan- 
do no  se  aumenta  al  mismo  Director, 
que,  además  de  la  dirección  del  Instituto 
Normal  de  Varones,  tiene  la  dirección  de 
las  prácticas  de  los  aspirantes  á  maes- 
tros  en  la  Escuela  de  Aplicación;  que  tie- 
ne á  su  cargo  la  clase  de  Pedagogía,  la 
clase  de  Moral,  y  la  clase  de  Constitu-  | 
ción,  y  todo  esto  le  absorbe  muchísimaH 
más  horas  que  al  catedrático  de  que  se 
trata. 

Esto  es  completamente  injusto. 

Además,   el  tal  mentado  cargo  de  Di- 
reolor  de  la  Escuela  Experimental,   con 


que  se  pretende  hacer  impresión  sobre  la 
Cámara,  es  necesario  saber  lo  que  es. 

Yo  creo  que  el  señor  diputado  Mora 
no  conoce  lo  que  es  la  Escuela  Experi- 
mental de  que  se  trata.  Es  sencilhi- 
mente  una  escuela  rural  que  existe  en  el 
Camino  de  Millán,  en  donde,  en  un  te- 
rreno anexo,  se  hacen  algunos  pequeños 
esludios  agrícolas  por  los  niños  que  .'i 
ella  asisten,  bajo  la  inmediata  dirección 
de  la  maestra. 

El  Director  no  tiene  sino  un  limita- 
dísimo recargo  de  tareas  por  ese  motivo: 
e!  verdadero  profesor  es  la  maestra. 

Estas  son  las  razones  que  yo  tengo  pa- 
la  oponerme.  Si  he  empleado  algima  ve 
hemencia,  pido  que  se  me  disculpe:  no  lo 
be  hecho  en  consideración  á  razones  per- 
sonales de  niguna  especie.  Eso  creo  que 
no  puede  ni  suponerse  siquiera. 

He  terminado. 

Sr.  Mora  Magarlflos — Es  indudable,  se- 
ñor Presidente,  que  la  Comisión  no  pue- 
de penetrarse  de  todos  los  asuntos  tan 
profundamente. 

La  Comisión  atendió  este  aumento  de 
sueldo  á  pedido  de  varios  señores  diputa- 
dos y  teniendo  presente  una  exposición 
de  motivos  que  hay  en  las  carpetas  de  la 
Comisión.  Siento  que  ninguno  de  los  se- 
ñores diputados  que  han  hecho  esa  mo- 
ción tome  la  pcdabra.  Uno  de  ellos,  des- 
graciadamente no  lo  puede  hacer:  el  doc- 
tor Costa — ya  fallecido. 

De  modo  que  la  Comisión  no  entra  en 
esos  detalles,  que  indudablemente  el  di- 
putado señor  Massera,  ex  Director  de  Ins- 
trucción Pública,  conocerá  mejor;  pero 
refiriéndome  á  lo  que  decía  el  señor  dipu- 
tado— de  que  otros  catedráticos  desempe- 
ñan mayores  tareas  y  con  menor  sueldo, 
me  parece  que  no  es  del  todo  exacto.  Yo 
he  notado  aquí  en  el  presupuesto  del  ins- 
tituto Normal  de  Varones,  que  á  los  pro- 
fesores que  desempeñan  dos  cátedras,  eti 
vez  de  6(X)  pesos  se  le  eleva  el  sueldo 
á  900. 

El  señor  Ramos  Montero  desempeña 
cuatro  cátedras:  Profesor  de  Agricultura, 
Zootecnia,  Zoología  y  Rotánica;  pero  figu- 
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(Se    (la   de   lo    siRulenU:) 


La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge 
neral  destina  á  V.  IL  el  mensaje  y  proyecto  'e 
ley  del  Poder  Ejecutivo  por  el  que  se  le  autoriza 
al  sí)rieo  de  una  lotería  extraordinaria  cuyo  pro- 
ducto se  aRrepará  á  la  sul)scriprión  destinada 
á  aliviar  a  los  damnificados  en  la  catástrofe  de 
Chile. 


A  la  Coniisióii  do  Hacienda. 

-  La  Honorable  Cámara  de  Senadores  devuel- 
ve modiln  ado  el  proyecto  de  ley  de  Patentes  de 
Ríídados  para  l'j(X3-líW7. 

A  la  Comisión  do  Hacionda. 

—Don  Alberto  .\.  Calamet,  ai)oderado  de  don 
Américí)  Carassale.  solicita  (lue  al  tratarse  la  ley 
de  ( Ontribucíon  Inmobiliaria  se  tengan  en  cuen- 
ta las  inservibles  condiciones  de  su  campo  en  la 
costa  del  rruffuay.  para  la  prudente  fijación  de 
la  tusa  respectiva. 

A  la  Comisión  úc  Hacienda. 


Sr.  ron/i — En  lie  los  asuntos  de  que  se 
acnba  d(^  dar  cnonta,  veo  que  está  la  ley 
do  P;dciites  de  Rodados,  que  viene  del 
Hnnoí'al)le  Senado  con  una  pequeña  modi- 
ficación, de  poca  importancia;  pero  que, 
Sí^^íún  creo,  hasla  mejora  el  proyecto. 

("onio  es  urfíerde  la  sanción  de  ese  asun- 
to, haría  moción  para  que  se  tratara  en 
l)iimeí'  término  (MT  la  presente  sesión. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Aix>yados). 

Kslá   en  discusión. 

Sr.  ^lora  lllagarínos  Yo  no  voy  á  apo- 
\<u'  la  moc¡<')n  del  seilor  dijiulado,  porque 
})iensü  impti^niar  esa  modificación  del  Se- 
nado. Me  parece  que  ella  es  injusta.  La 
innovnción  es  de  gran  importancia. 

Si  la  Cámara  resolviera  tratarla,  decía- 
ro  au(*  \ov  á  hablar  con  alguna  extensión 
sobre  (^ste  punto. 

Sr.  Lenzi---En  este  caso  yo  retiro  la  mo- 
ción. 

Yo  creí  que  no  iba  á  dar  lugar  á  discu- 
siiui,  pí)ifque.  esfuna  modificacijón  sencilla. 

Sr.  liscornia— Me  parece  que  se  podría 


entonces  modificar  la  moción  del  díput*!-. 
señor  Lenzi,  estableciendo  que  se  ¡mi- 
dru  primer  término  en  la  orden  de!  «... 
de  la  sesión  próxima,  porque,  eíecUvs- 
niente,  la  modificación  que  introduce  ^, 
Honorable  Senado  no  tiene  mayor  imppir- 
tancía,  y  se  trata  única  y  exclusivanieiitr 
de  un  solo  punto. 

Sr.  Pre.sidente — ¿Acepta,  diputado  setc: 
Lenzi,  la  modificación  propuesta  por  el  dj- 
putado  señor  Tiscornia? 

Sr.  Lenzi — Sí.  señor. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  li 
moción  del  diputado  señor  Lenzi,  con  la 
enmienda  del  diputado  señor  Tiscornia. 

Sr.  ^lora  Magariños — Por  rai  parte,  n«» 
tengo  inconveniente  en  aceptar  la  nvj- 
ción  en  la  forma  indicada  por  el  dipula'i- 
señor  Tiscornia. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  st- 
ñor  Lenzi,  con  la  modificación  propuesta 
por  el  diputado  señor  Tiscornia — ^para  qii€ 
las  modificaciones  introducidas  por  el  Hc" 
norable  Senado  al  proyecto  de  ley  de  Pa- 
tentes de  Rodados,  se  traten  en  prime: 
término  en  la  sesión  próxima,  recomer- 
dando  á  la  Comisión  de  Hacienda  que  irj- 
forine  verbalmente  para  entonces. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie,— 
Afirmativa. 


Sr.  Rodríguez     (don  G.  L.) — ^La    Mesa 

destinó  á  la  Comisión  de  Hacienda  un 
mensaje  del  Poder  Ejecutivo  pidiendo  au- 
torización para  que  se  juegue  una  lolrrí;. 
extraordinario,  cuyo  producto  se  destina 
á  aliviar  las  desgracias  ocasionadas  p-^r 
el  terremoto  de  Valparaíso. 

Me  parece  que  la  Mesa  sufre  error,  des- 
tinando ese  asunto  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. Creo  que  es  del  resorte  exclusi\  • 
y  característico  de.  la  Comisión  de  I^s- 
lación. 

Es  esta  Comisión  la  que  debe  aconse 
jar  á  la  Cámara  si  cabe  esa  modificaci-m 
i\  la  ley  vigente  sobre  loterías. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  no  lo  cree  asi 
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financiero,  que  es  el  criterio  que  yo  no  he 
tenido  la  suerte  de  ver  imperar  en  las 
r(»soluciones  de  la  Cámara. 

Sr,  Mora  Ulayariftos— Yo,  señor  Presi- 
driite,  no  hago  más  que  cumplir  con  las 
resoluciones  de  la  Comisión,  Si  las  omi- 
tiese, faltaría  á  ese  deber. 

La  Cámara  resolverá. 

Sr.  ^linistru — Quiero  agregar,  señor 
Presidente,  que  si  un  sentimiento  egoísta 
me  guiara  en  la  oposición  que  hago  á  ca- 
da rubro  nuevo  que  proponen  los  señores 
diputados,  yo  dejaría  que  todas  esas  mo- 
ciones pasaran  con  el  beneplácito  del  Mi- 
nistro de  Hacienda,  porque,  ¿qué  resul- 
taría? Que  mañana  al  ponerse  en  vigencia 
el  presupuesto, — no  voy  á  ser  yo  el  que 
lo  va  á  poner  en  aplicación,  puesto  que 
pocos  meses  me  restan  de  permanencia 
en  el  cargo  que  ejerzo, — resultaría  que  el 
déficit  y  desequilibrio  del  Presupuesto  se 
produciría:  los  pagos  se  atrasarían,  y 
aparecería  la  obra  financiera  de  este  Go- 
bierno con  relieves  mucho  más  elevados 
do  lo  que  es,  cuando  en  realidad  no  sería 
la  culpa  del  nuevo  Gobierno,  sino  de  ha- 
berse incorporado  gastos  que  los  recur- 
sos existentes  no  podrían  servir. 

De  manera  que  mi  oposición,  en  reali- 
dad, no  es  para  facilitar  mi  tarea  como 
Ministro,  sino,  por  el  contrario,  para  ha- 
cer perdurar  la  conquista  que  ha  obtenido 
este  Gobierno,  á  efecto  de  no  trabar  la 
marcha  financiera  del  Gobierno  futuro. 

Para  mí  sería  nmchísimo  más  cómodo 
no  tener  á  cada  paso  que  contrariar  á 
veces  intereses  más  ó  menos  justificados 
y  aceptar  tranquilamente  lodo  lo  que  se 
propone,  sabiendo  que  todo  eso  va  á  re- 
caer sobre  otro  Gobierno;  pero  yo  en  este 
caso  no  cumpliría  con  mi  deber  de  hom- 
bre público. 

Sr.  Mora  Magarlftos— Aquí  habría  una 
cuestión  previa  á  resolver,  porque,  de  otra 
manera,  el  miembro  informante  quizá  es- 
tá de  más. 

La  Gomisiún  me  ha  encargado  que  pre- 
sente las  enmiendas... 

Sr.  Ministro — Yo  lo  que  hago  es  se- 
guir... 


Sf.  Mora  Magarifttís— No  podemos  se- 
guir discutiendo  de  este  modo  en^  el  te- 
rreno que  coloí'a  el  señor  Ministro  la 
cuestión.  Ya  está  resuelto  no  aumentar 
sueldos  por  falta  de  recursos,  pero  no  se 
ha  liniitado  el  derecho  de  la  Comisión* 
do  la  H(u>orable  Cámara  para  los  gastos 
y  creaciones  de  empleos  que  se  crean  ne- 
cesarios. 

Yo  desearía  que  se  reuniera  la  Comi- 
sión, en  vista  de  las  indicaciones  que  hace 
el  señor  Ministro,  para  reconsiderar  todo 
lo  que  se  ha  presentado;  quizá  arribára- 
moíT  á  un  arreglo  o  al  retiro  de  las  en- 
miendas  y  así  quedaría  concluido  el  Pre- 
supuesto. 

Sf.  Miillslro— Yo,  lo  que  hago,  es  opo- 
ner observaciones  á  las  modificaciones 
que  se  formulan. 

Sr.  Mora  MagarlAos — Yo  comprendo 
qu?  es  correcto  ei  proceder  del  señor  Mi- 
nistro, dentro  del  criterio  del  Poder  Eje- 
cutivo; pero  la  Comisión  también  procede 
bien  ai  proponer  modificaciones  que  cree 
justas  y  que  no  son  aumentos  de  sueldos. 

Sr,  Ministro — Tengo  el  derecho  de  opo- 
nox-  observaciones  á  los  argumentos  que 
hacen  los  señoies  diputados.  La  Cámara 
apreciará,  en  seguida,  las  razones  dadas 
por  la  Comisión  y  las  razones  que  he  da- 
íl<»  y^\  y  pasará  á  votar. 

Sr.  Mura  Maflariftos — Es  que  el  señor 
Ministro  vuelve  á  entrar  en  la  discusión 
general:  vuelve  á  la  cuestión  primera, 
cuando  se  sancionó  la  moción  del  diputa- 
do señor  Martínez,  si  habrá  recursos... 

Sr,  Arena — Conio  el  juez  es  la  Cámara, 
ante  la  alegación  de  las  partes,  resuelve. 

Sr.  I\Iora  Magariños — Pero  no  es  posible 
contiruuir  en  esta  forma. 

Sr.  Tlscornia — Pero  es  qne  la  Cámara 
debe  tener  en  cuenta  las  opiniones  de  sns 
Comisiones,  siempre  que  esas  opiniones 
partan  de  la  base  de  que  la  Comisión  ha 
hecho  el  cáhMdo  de  recursos  y  de  que  lo 
que  prof)one  (\stá  dentro  del  cálculo  de 
i"ecui-sos;  porque  no  sería  posible  admitir 
los  aumentos  que  la  Comisión  de  Presu- 
puesto propone,  si  es  que  no  es  posible 
cubrirlos;  si  es  que  el  cálculo  do  recursos 
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no  monta  á  la  cantidad  suficiente  para  cu- 
brir esos  aumentos. 

De  manera  que  la  diferencia  que  en- 
cuentra entre  la  opinión  del  señor  Minis- 
tra y  la  de  la  Comisión,  es  que,  según  el 
señor  Ministro,  el  cálculo  de  recursos  no 
basta  para  cubrir  esos  aumentos,  y,  se- 
gún la  Comisión,   basta. 

¿Dice  eso  la  Comisión?  ¿dice  que  bas- 
ta?... pues,  entonces,  yo  los  voto. 

Sr.  .Xccinelli— En  este  caso  me  parece 
que  los  informes  del  señor  Ministro  de- 
ben tenerse  muy  presentes,  cuando  dice 
quo  no  basta... 

Sr.  Tlscornia— Pero  para  nosotros,  la 
palabra  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
(w  más  im[)ortnnto  que  la  palabra  del  Po- 
th'v  Kjí'cutivo. 

(No  apoyados). 

Sr.     Arena— Cada     diputado     en    cada 

cuso... 

Sr.  Tlscornia— De  otro  modo,  tiene  ra- 
zón el  señor  miembro  informante:  es  inú- 
til el  examen  que  hace  la  Comisión. 

Sr.  Arena— No,  señor:  porque  cuando 
la  Comisión  de  Presupuesto  convence, 
Sí  le  sigue,— como  se  le  ha  seguido  algu- 
nas veces,  precisamente  en  esta  misma 
discusión. 

Sr.  Presidente— Como  el  incidente  que 
se  ha  producido  entre  el  señor  Ministro 
d.'  Hacienda  y  la  Comisión  de  Presupues- 
to dice  relación  con  el  criterio  que  debe 
observar  la  Cámara  en  la  discusión,  la 
Mesa  cnnsidciH  opurluno  invitar  á  los 
señores  (hputados  á  pasar  á  cuarto  in- 
lermodio.  para  ver  si  es  posible  arribar  a 
un  temperamento  que  facilite  la  discu- 
sión. 

(MurmuUos). 

El  cuarto  intermedio  es  obligado,  por- 
que hay  que  dar  un  breve  descanso  á  los 
taquígrafos. 

De  manera,  pues,  que  la  Mesa,  de 
acuerdo  con  las  indicaciones  formuladas, 
invita  á  los  señores  diputados  á  pasar  á 
(uartíi  intermedio. 


(Así  se  efectúa  y  vueltos  á.  Sala, 
dice.) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  al  palabra  el  señor  Mora  Magari- 
ños. 

Sr.  ^lorá  Magarlños— ¿En  qué  planilla 
estamos? 

Sr.  Presidente— En  la  de  la  Dirección 
General  de  Instrucción  Pública. 

Sr.  ^lora  Illaflariftos— La  Comisión  ha- 
bía indicado  la  creación  de  varios  pues- 
tos. También  propone  en  la  página  129... 

Sr.  Presidente— La  Mesa  desearía  saber 
anles  si  ha  sido  posible  que  la  Comisión 
arribara  á  un  acuerdo  respecto  del  crite- 
rio que  debe  adoptarse  en  presencia  de 
Ins  obsíuvnciones  formuladas  por  el  .*<e- 
ñor  Ministro  de  Hocienda. 

Sr.  Mora  Mayariños— Traté  de  reunir  ú 
los  compañeros,  pero,  dado  el  poco  tiem- 
po de  que  dispusimos,  no  se  ha  podido 
arribar  á  ningún  acuerdo. 

Sr.  Sosa— En  la  forma,  en  el  procedi- 
miento, creo  que  sí. 

Sr.  Mora  Magarlños— La  Comisión  va 
á  seguir  proponiendo  las  enmiendas  que 
había  proyectado. 

En  la  página  129,  para  el  maestro  de 
gimnasia  de  las  escuelas  de  la  Capital, 
60  pesos. 

No  tiene  más  enmiendas  que  proponer. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabia,  se  va  á  votar. 

Re  va  á  votar  esta  planilla,  primero  con 
las  modificaciones  propuestas  por  la  Co- 
misión de  Presupuesto  que  han  sido 
aceptadas  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  luego 
se  volarán  separadamente  las  demás  mo- 
dificaciones que  presenta  la  Comisión  y 
que  no  cuentan  con  la  conformidad  del 
Poder  Ejecutivo. 

Léanse  las  modificaciones  aceptadas 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

(Se  lee:) 

Para  gastos  de  instalación  de  las  nuevas  es- 
cuelas rurales  que  iiblrará  la  Dirección  Ciene- 
ral,  pesos  2,(X)0. 

Para  alquiler  de  nuevas  escuelas  rurales,  pe 

sos  2,000. 
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Si  se  aprueban  las  modificaciones  pre- 
sentadas por  el  Poder  Ejecutivo  y  las  en- 
miendas que  se  han  leído. 

Sr.  Ministro — Al  votar  2,(X)0  pesos  para 
gastos  de  instalación  de  las  escuelas  ru- 
rales, queda  suprimida  la  de  4,0(X),  ¿n^  es 
verdad? 

Sr.  Presidente — Es  sustitutiva  de  la  de 
4,000  pesos. 

Sr.  Ministro — Está  bien, 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  el  pliego 
do  modificaciones  del  Poder  Ejecutivo  con 
las  enmiendas  propuestas  por  la  Comi- 
sión y  que  también  ha  aceptado  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

T.(»s  señnres  por  la  afirmativa,  <;n  pie. — 
Afirmativa. 

;  Líí'anse  ahora  las  enmiendas  propuestas 
])or  la  Comisión  y  que  no  han  sido  acepta- 
da.s  por  el  Poder  Ejecutivo. 

(Se  lee:) 

INSTITUTO     NORMAL     DE     VARONES 

Vn  Profesor  de  Agricultura  y  Zootecnia,  Zoo- 
logía y  Botánica,  para  esta  escuela  y  la  de 
Señoritas  y  Director  del  Campo  Experimental 
de  Agricultura,  1.900  pesos. 

Si  se  aprueba  esta  partida. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Nef^ativa. 

(Se  lee:)   > 

KSCl'EI.A     DE     APLICACIÓN     DE     SEÑORITAS 

f 

l'n  l*n)fesora  (le  íYanré.s  para  ésta  y  una 
íle  las  esruelíLs  ilo  lerrer  Kradn  (creación),  pe- 
s(»s  liOO. 

Sr.  Ministro — Acepto. 

Sr.  Presidente— El  Poder  Ejecutivo 
acepta  esa  partida. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

ESCUELA     DE    APLICACIÓN     DE     VARONES' 

Vn  Profesor  de  Francés  para  ésta  y  una  de 
la»  escuelas  de  tercer  grado  (creación),  pesos  600. 


El  Poder  Ejecutivo  acepta  esta  partida. 
Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  ia  afirmativc^  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 
DEPARTAMENTO  DE  MONTEVIDEO 
PERSONAL    ENSEÑANTE 

Cuatro  Maestros  de  3.*  grado  urbanos  (crea- 
ción), á  pesos  756.  pesos  3,034. 

Ocho  Ayudantes  de  3.*  grado  (creación),  á  pe- 
sos 380.  pesos  3.040. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefmres  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
N« 'dativa. 

Sr.  ArwM) — Pido  que  se  rectifique  la  vo- 
tación. 

Sr.  Presidente  -  Se  va  á  rectificar  la  vo- 
tación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

TALLER  DE  CARPINTERÍA  (CREACIÓN) 

l'n  Primer  oflclal.  pesos  430. 
l'n  3.*  Ídem,  pesos  900. 

Material  y  herramientas  para  el  Taller,  pe- 
sos 600. 

¿El  Poder  Ejecutivo  acepta? 

Sr.  Ministro — No  acepta. 

Sr.  Presidente — El  Poder  Ejecutivo  no 
acepta  este  rubro. 

Si  se  aprueba. 

Los  Hcñores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Nt'ííativa. 

(Se  lee:) 

QA8T08   GENERALES 

Gastos  de  locomoción  p^ira  el  maestro  de  Oim- 
nasla  (creación),  pesos  60. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Aíirmativa. 

Queda  terminada  la  sanción  de  la  pla- 
nilla de  la  Dirección  General  de  Instruc- 
ción Pública. 

Sr.  Martínez— ¿De  suerte,  señor  Presi- 
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fundnbnii  lodo  oi\  la  fuerza  militar,  se  han 
dofondido  nm  ocho  ó  iniove  cuerpos  de 
línea,  es  cierto,  con  un  personal  cada  uno 
de  ellos  algo  superior  al  que  hoy  tienen 
esos  cuerpos,  pero  en  cambio  al  presente 
ascienden  creo  que  al  número  de  diez  y 
ocho,  y  todavía  se  cree  ne(»esario  agre- 
garles los  planteles  de  quince  cuerpos 
nuevos, — porque  no  se  le  escapa  A  nadie 
que  esas  creaciones  de  seis  compafiías, 
de  seis  escuadrones  v  de  tres  baterías, 
son  el  plantel  de  seis  batallones  de  infan- 
tería, de  seis  regimientos  de  ciihallería  y 
de  tres  de  artillería:  un  efectivo  de  (),(^^) 
hoinl)res  para  un  pequeño  país  de  un  mi- 
llón de  habitantes. 

Y  si  todavía  i\  alguno  se  le  escapara 
qu(!  este  es  el  alcance  que  tienen  las  ta- 
les creaciones,  bastaría  ver  la  parle  final 
del  mensaje,  en  que  ya  se  prevé  el  caso 
de  guerra  y  se  pide  autorización  para  re- 
montar los  cuerpos  actuales  y  los  de  nue- 
va creación. 

¿Cómo  puede  ser  este  lenguaje,  en  me- 
dio de  una  situación  que  no  aparece  agi- 
tada al  presente  ni  por  rumores  subver- 
sivos?— ¿Cómo  puede  ser  ésta  una  mane- 
ra de  tranquilizar  al  país? 

(Apoyados). 

El  país  ha  estado  agitado  por  alarmas, 
porque  esta  vez,  después  de  haber  de- 
puesto las  armas,  los  orientales  no  se  han 
tendido  la  mano  como  lo  han  hecho  tan- 
tas otras  veces;  v  de  esas  alarmas  no  sal- 
(Iremos  por  la  política  intransigente,  se 
haga  de  abajo  ó  de  arriba  ó  de  los  dos 
lados,  ni  por  esta  paz  armada. 

Aún  así  de  haber  alarmas  ó  rumores 
como  los  ha  habido  tan  frecuentemente  en 
la  vida  no  muy  tranquila,  jamás,  de  nues- 
tro país,  de  eso  á  haber  temores  serios 
d?  perturbación  de  la  paz  hay  una  enor- 
me distancia. 

Creo  que  todos  hemos  pecado  de  alar- 
mistas en  estos  últimos  tiempos.  Hemos 
debido  comprender  que  después  de  los  sa- 
<Ti fictos  enormes  de  vidas  y  de  fortuna 
hechos  en  nueve  meses  de  lucha  sangrien- 


<'¿^ 


ta,    ningún    país,    por   belicoso   qne  -í^ 
vuelve  en  segin'da  á  emprender  la  P'?r  '¡ 
Físo  es  abs<ilut amenté  imposible,  y  í 
ha  creído  por  momentos,  si  nosr»tn:.s  / 
mos  hemos  participado  de  tales  terrier- 
en   los   sucesos  que   transcurrierofi  hm 
unos  cinco  ó  seis  meses,   cuando  el  z 
bienio  creía  haber  encontrado  una  ^^  ::• 
piíación,  debió  verse  hasta  la   eviil»  :.■ 
(pie  aquéllos  no  tenían  fundament"  ? 
no  se  halló  ni  que  hubiera  propósitris  ?^ 
rios  de  invasión,  ni  que  hubiera  nadí»^  t 
el  país  dispuesto  á  ayudarla:  y  era  ta 
desigual  la  partida  entre  el  poder  del  ci 
bierno  y  el  de  los  que  hubieran  qn'^r;«1 
c(»n mover  el  orden,  qu(»  de  ninguna  n.íi: 
ri  habría  sido  justificado  el  aumpiil-»  * 
TUievas  fuerzas. 

Y  si  esto  ha  sucedido  antes,  ron  m¿ 
razón  tiene  que  suceder  ahora,  sefinrí 
al  final  de  una  Administración.  ¿Oii^ 
|)uede  ser  tan  insensato  para  pen-^nr  f 
estos  momentos  en  perturbar  la  paz  :Á 
blica? 

Yo  no  he  trepidado  en  calificar  de  cr 
men  toda  tentativa  revolucionaria  er  I* 
últimos  tiempos,  y  crimen  doble  contia  •: 
país,  á  quien  se  devastaría,  á  qui»*n  s 
talaría  inútilmente,  y  contra  el  mi*': 
partido  en  cuyo  nombre  se  hiciera  I 
aventura,  y  que  sería  precipitado  al  mí 
yor  desastre  material  y  moral;  pero  ahor 
habría  algo  más  que  crimen:  habria  un 
insania,  un  cretinismo  absoluta:)  en  pre 
tender  hacer  revoluciones  al  final  de  \m 
Administración  pública  y  sin  aguardarla 
perspectivas,  muchas,  pocas  ó  nin^na 
que  pueda  dar  el  gobierno  que  ven^a. 

El  que  viene, — pues  ya  se  puede  haKa] 
esí,  -rpie  ha  estado  fuera  de  la  lucha,  r 
dudablemente  que  tendrá  orra  disposióír 
de  Animo  y  encontrará  otra  atmóFÍera 
que  el  que  se  va,  para  iniciar  una  pdñ'^n 
conciliadora;  y  eso  lo  ve  todo  el  mundo  y 
eso  es  una  garantía  más  de  paz.  El  p^^ 
entero  cree  que  el  ciudadano  que  \i'*rr  ú 
poder,  además  de  esta  circunstancia,  ^'*- 
ne  que  haber  aprovechado  la  lección  í? 
los  últimos  tiempos,  y  esa  lección  elonien- 
te,  es  que  á  un  país  bravio  como  el  nue?- 
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resuelve  que  vayan  á  Asamblea,   no  se 
pueden  in('o^porar. 

Sp.  Areeo — Ks  un  complemento  del  Pre- 
supuesto de  la  Universidad  que  aprobó 
\u  Cámara  y  que  dreptó  el  Senado.  . 

Sp.  !\Iln¡stH>— Con  modiflraciones. 

Sp.  Apivo — ...Como  complemento  del 
Presupuesto  de  la  rniv^rsidad,  á  »ní  me 
parece  que  había  llegado  la  oportunidad 
de  incluirlo. 

Sp.  Ministpo — Pero  la  dificultad  está  en 
que  del  Senado  vino  con  modificaciones, 
sobre  las  cuales  no  se  ha  expedido  !a 
Comisión  respectiva. 

Sp.  Apena — Es  un  Presupuesto  que  con- 
sidero muy  complicado. 

SPé  Minisfpo — Creo  que  se  aplazó  la  dis- 
cusión por  moción  del  doctor  Otero,  si 
mal  no  recuerdo,  cuando  se  iba  á  tratar 
sobre  tablas  el  asunto. 

8p.  Lussich — En  oportunidad  presenté 
A  la  consideración  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto la  creación  de  la  cátedra  de  clí- 
nica terapéutica,  que  dicha  Comisión  acep- 
tó y  que  no  figura  ni  en  el  proyecto  san- 
cionado por  la  Honorable  Cámara  que 
pasó  al  Senado  ni  en  el  que  del  Senado 
vino  con  modificaciones,  para  ser  consi- 
derado por  la  Honorable  Cámara.  Yo 
creo  que  esa  partida  debe  ser  discutida 
en  el  momento  actual. 

I.a  creación  de  la  clínica  terapéutica, 
qu?  la  Comisión  aceptó,  significa,  em- 
pleando un  término  universitario,  no  una 
materia  más,  agregada  al  plan  de  estu- 
dios»  sino  una  modificación  de  alguna  im- 
portancia en  la  enseñanza  universitaria. 

Conjuntamente  con  el  estudio  metódico 
y  reglamentario  de  la  Anatomía  Patoló- 
gica»  que  viene  propuesto  en  las  modifi- 
caciones presentadas  por  la  Universidad, 
constituye,  á  mi  modo  de  ver,  la  modifi- 
cación más  fundamental,  la  que  más  pro- 
vechosa va  á  ser  para  la  enseñanza  dé 
la  medicina  en  nuestro  país. 

Es  voz  corriente  que  los  médicos  que 
í»ftlen  dp  nilestfft  Universidad  tienen  und 
preparación  bastante  discreta  en  duaftto 
ft  lo  t|ue  á  diagnóstlcn  se  refiere— y  em- 
pleo esta  pftlftbffe  para  emplear  una  que 


estí:  al  alcance  de  la  mayor  parte  de  los 
señores  diputados,— pero  yo  debo  declarar 
y  declaro  con  absoluta  sinceridad,  que  en 
cuanto  al  tratamiento  de  los  enfermos 
mismos,  esta  enseñanza  es  algo  deficiente. 

La  terapéutica  es  una  rama  de  la  medi- 
cina, tal  vez  la  más  práctica  de  h)das  las 
ramas  de  la  medicina  misma,  que  es  á  su 
vez  una  ciencia  esencialmente  práctica. 
La  terapéutica  se  estudia  ahora  en  nues- 
tra Facultad  de  Medicina  casi  de  una  ma- 
nera exclusivamente  teórica,  porque  los 
prfífesores  de  clínica  médica,  que  hacen 
un  estudio  profundo  del  enfermo,  lo  hacen 
generalmente  del  punto  de  vista  de  la  en- 
fermedad misma,  dedicando  una  atención 
poco  preferente  al  tratamiento. 

Como  el  médico  maneja  vidas  humanas, 
no  es  natural  dejar  el  aprendizaje  de  esta 
rama  esencial  de  la  medicina,  para  des- 
pués de  recibido  el  doctorado,  porque  en 
el  ejercicio  de  su  profesión,  el  médico  ca- 
si tiene  la  obligación  de  ser  impecable. 

Siendo  así,  es  que  yo  he  presentado  an- 
fes  de  ahora  á  la  cotlsid(*rád6ti  Apí  la  Cá- 
mara esta  modificación,  qile  tld  ptldo  ser 
tomada  en  cuenta,  porqile  la  Comisiófl  de 
Presupuesto  no  la  hizo  ííllya, — pero  en 
tietnpo  oportuno  yo  la  presenté  de  ntievo 
á  esta  Comisión  con  objeto  de  que  se  dis- 
cufierd  ahora. 

Entiéndase  bien  que  esta  créadótl  rio 
significa  el  rtiejofafnií^nto  á^  tltlft  espe- 
cialidad de  la  medicjtia:  hó  gljínlflcá  ol 
colocaT*  e»n  ínejofes  coñdidOnes  á  un  ^f- 
po  de  médicos  que  se  dediquen  á  una  fa- 
ñia  especial  de  los  conocimientos  médicos: 
cr"  la  complementación  de  la  enseñanza 
en  lina  parte  que  atañe  á  todos  los  médi- 
cos que  salen  de  la  Facultad. 

No  es,  por  ejemplo,  como  la  creación  de 
\h  rlítiira  de  las  enfermedades  nerviosas 
ó  génito-urinarias  que  beneficiaría  á  aque- 
llos médicos  que  se  dedicaran  exclusiva- 
mente á  esta  especialidad,  y  digo  esto,  te- 
niendo en  cuenta  que  la  especialización 
ya  existe  en  Montevideo  y  que  muchos 
médicos  se  dedican  á  ramas  anexas.  No, 
ésta  es  una  complementación  del  estudie 
general  de*  la  medicina, 
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lado  por  Minas  tendrá  que  reconocer  que 
IV)  merecen  ninguna  clase  de  observa- 
ciones. 

VA  señor  diputado  ha  creído  enconlra'* 
en  error  al  Poder  Ejecutivo  cuando  ma- 
nifiesta cuál  es  el  aumento  efe<'tivo  que 
dará  la  nueva  organ¡za<-ir)n;  y  ha  dicho 
qne  ese  error  tiene  como  cansa  el  que  la 
comparacinn  se  haya  hecho  eniro  pro- 
yecto y  proyecto,  cuando  lo  ([iie  debe  ha 
ííM'sc  en  realidad  es  la  comparación  en- 
tre el  proyecto  último  y  el  Presupuesto 
vigente.  Es  ahí,  en  esa  comparación  entre 
fi  proyecto  (pie  se  discute  y  el  Presu- 
puesto vigente»,  que  el  señor  diputado  po- 
Minas  ha  encontrado  un  aumento  de  más 
de  300,000  pesos. 

Pues  bien;  yo  voy  á  hacer  la  compara- 
ción entre  el  Presupuesto  vigente,  es  de- 
cir, lo  que  se  paga  hoy  por  concepto  del 
Departamento  de  Guerra  y  ^íarina  y  lo 
que  el  Poder  Ejecutivo  pide  que  se  volé 
para  ese  mismo  Departamento. 

Sr.  Marlinoz — Lo  que  se  paga  hoy:  pe- 
ro  ese  no  es  mi  término  de  comparación. 
Lo  quie  yo  he  comparado — para  no  ha- 
cer cuestión  de  palabras  y  usando  de  la 
facultad  tan  benévolamente  acordada  por 
ci  señor  Ministro, — es  el  Presupuesto  vi- 
gente de  lOOi,  prorrogado,  con  los  gastos 
nuevos,   para   establecer  el   monto  á  qu^ 
va  á  subir  en  un  año,  reconociendo  (jue 
ha  subido  en  virtud  de  sanciones  sucesi- 
vas, de  la  supresión  de  los  descuentos  de 
10  y  5  %,  de  la  creación  de  gastos  de  re- 
piesentación    y    del    proyecto    último    en 
que  se  creaba  ya  eí  Cuerpo  de  Camilleros. 
Sr.  Ministro— A  eso  voy  á  contestarle 
después,  cuando  llegue  eí  momento,  para 
no  alterar  el  orden  de  mi  exposición. 

Sr.  ^lartínez— No  digo  que  el  aumento 
se  eleve  p«)r  esta  última  creación,  sino 
por  el  conjunto  de  todas  las  creaciones,  y 
eso  es  lo  qtie  interesa  al  país  dej  ir  acl  i- 
rado. 

Sr.  Arena—Si  se  tomara  como  base  Ici 

de  hace  diez  años,  se  encontraría  con  que 

esos  gastos  suben  á  un  millón:  no  pued-.^ 

ser  esa  la  baso  de  comparación. 

8r,  Martínez— De  hace    diez  años    no 


tendría  más  que  un  interés  nistoiiM: 
mientras  que  del  año  pa.^do  puede  w--' 
un  interés  financiero. 

Sr.  Ministro — Pero     la    impresión    qn 
«piedó  en  esta  Cámara  c:n  la  .sesi.M;  a' ' 
rior  y  la  impresión  que  .sufrió  el  ,íais,  i* 
íjue  la  nueva  organización  que  pnru.  , 
el  Poder  Rjeculivo  trae  como  consrciiit- 
un  aumenlo  de  300, (HX)   pe.«?os,  es  l¡t  j 
yo  lengo  que  desvirtuar,  no  tanto  ai  ir  i 
diputado  señor  Martínez,   que  hnv  <c  .  . 
líica   en   una   situa<*ión   distinta  do  U  <■ 
la  sesión  anlerio?-,  como  ante  la  Ouii.:' 
y  ante  el  país. 

En  nombre  del  Poder  Ejecutivo  yo  i. 
go  que  decirle  al  país  que  no  es  exfi- 
ípie  la  nueva  organización  que  .se  pin* - 
la  traiga  300,(KX)  pesos  do  aumento:  t'" : 
ípie  decirle  al  país  que  esa  organíz;v  - 
no  trae  ni  cien  mil  pesos  de  aumortti. 

Sr.  Mora  Maflarirtos— El  Presupue^in  \r 
genle  á  que  se  refiere  el  señor  dip':li' 
tiene  cuatro  años.  Luego  la  remi^  "n  ñ 
remonta  á  cuatro  años  alrá.s,  porqji^^  ' 
de  190Í-1005,  es  un  presupuesto  jin-i- - 
gado. 

Sr.    Ministro— De    manera   que  lo  i^ 
yo    lengo   que   desvirtuar   de  la  iiiaíi^r.' 
más  clara  lujsible  es  lo  siguiente:  qne  pr 
concepto   de  la   nueva  organizatiói/  f 
proyecta  el   Poder  Ejecutivo,  los  íinns^  - 
to>   no   alcanzan    ni   á   trescientos,  /?/  • 
doscientos,  ni  á  cien  mil  pesos. 
Sr.  Mora  >Iagar¡ños—.\ poyado. 
Sr.  IVIinislro— Ks  claro:  El  dipntaii"  ^ 
ñor  Marlínez  agrega  hoy  á  los  aiiinPii'^ 
(pie  esa  mieva  organización  trae,  h>  "^ 
mentos  que  pniduce  la  supresión  df^  1- 
descuentos  del  10  y  o  %  al  Ministm-  '• 

la  Guerra. 

Pero  á  eso  se  tiene  ipie  obsorvui  <■  ■ 
no  es  la  cuestión  que  se  discute.  U  •: ' 
sición  al  proyecto  de  la  nueva   níían?' 
ción  es  en  virtud  de  que  esa  luievn  hi^ 
nización  trae  aparejados  mievos  p>'"' 
Hay  que  demostrar  que  esos  gasli-;^  - 
elevados  para  decir  que  el  tesoro  píil" 
no  puede  soportarlos. 

Sp,  Martí nt^z-'Y  hay  que  tnrier  '■ 
cuenta  cjue  loa  gastos  de  guerra  ya  ^  ^''^ 
subido  en  diez  y  cinco  por  ciento. 


] 


SEPTIEMBRE  20  DE  1906 


297 


Sr.  Ministro — Al  contrario:  habría  que 
ílecir:  Esos  300,000  pesos  no  proceden  de 
Ih-   aumentos  que  la  nueva  organización 
Inie,  sino  de  descuentos  del  10  y  5  %  que 
^e  suprimen,  y  que  se  quieren  localizar  en 
el  Níi'fisterio  de  la  Guerra.  ¿Por  qu^  no 
s4  diré  que  este  proyecto  de  organización 
(nií*   cí»mo  consecuencia  un   aumento  de 
nn  millón  de  pesos,  puesto  que  eso  resul- 
taría (lo  la  supresión  del  10  y  5  "^ú  de  to- 
dos lus  sueldos  de  la  Administrncióu  y  del 
aumento  que  esa  nueva  organización  pro- 
tln<'c?  ¿.Por  i\ué  se  ha  de  localizar,  cuan- 
ú(.  se  trata  de  una  reforma  en  el  ejérci- 
tn?  ¿Por  qué  se  ha  de  englobar  con  esa 
reforma  el  aumento  que  produce  la  supre- 
>ión  del  10  y  5  %,  como  si  esa  supresión 
s(»  hubiese  verificado  sólo  en  el  Departa- 
nwnlo  de  Guerra,  siendo  así  que  esa  su- 
presión ha  sido  una  medida  de  carácter 
general  que  ha  alcanzado  tanto  á  :os  gran- 
des como  á  los  chicos,   tanto  A  las  de- 
pendencias del  Poder  Ejecutivo  como  á  las 
dependencias  de  las  Juntas  Económico-Ad- 
ministrativas y  ha  obedecido  á  una  aspi- 
ración elevada  de  la  Cámara  y  de  todo  el 
país? 

Sr.  Martiiiez — La  localización  del  argu- 
mento no  es  mía:  es  del  señor  Ministro, 
quien  ha  venido  localizando  cada  vez  que 
se  ha  tratado  del  Presupuesto  de  cual- 
quier servicio  público;  él  es  quien  nos 
ha  dicho:  no  subamos  más  porque  ya  es- 
tán subidos  esos  sueldos  en  10  y  5  %. 

Yo  hago  el  argumento  para  (Mjiresu- 
piiesto  que  pasa  y  el  señor  Ministro  lo  ha 
hecho  para  todos  los  que  han  pasado 
antes. 

Sr.  Arena — Con  una  diferencia,  señor 
«liputado:  que  el  señor  Ministro  lo  hace 
íMiando  se  trata  de  aumentar  sueldos. 

Sr.  Martínez — El  señor  Ministro  lo  ha- 
re  cuando  se  trata  de  aumentar  servi- 
cios civiles  y  yo  lo  hago  cuando  se  trata 
(le  aumentar  servicios  militares. 

Sr.  Arena — Que  nosotros  consideramos 

t«n  necesarios  como  los  servicios  civiles. 

Sr.  .llinistro — Yo  creo,  señor  Presidente, 

que  lo  que  debe  Interesarle  A  In  Cámara 

y  al  país  también— puesto  que  en  deíini- 
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tiva  es  el  que  debe  pagar  los  aumentos 
que  se  produzcan  en  el  Presupuesto  de 
Gastos — es  saber  que  la  nueva  organiza- 
ción que  proyecta  el  Poder  Ejecutivo  no 
trae  aparejado  un  aumento  de  300,000 
pesos,  ni  de  200,000,  ni  de  100,000.  Eso  es 
lo  que  le  conviene  saber  á  la  Cámara  y 
le  conviene  saber  al  país. 
Crmtinúo,  señ(»r  Presidente. 
El  proyecto  de  Presupuesto  sancionado 
para  el  ejercicio  1901-1905  importa  2 :2üi),ü(\l 
pesos.  Consta  en  la  publicación  oficial  que 
todos  conocemos. 

Desde  hace  más  de  un  año,  se  sancionó 
la  ley  que  creó  la  Junta  de  Administra- 
ción Militar:  imi)orta  el  presupu  »sto  de 
esa  repartición  61,500  pesos. 

Desde  hace  ya  ocho  meses  se  sanción  i- 
ron  por  la  Asamblea  gastos  de  represc'ii- 
tación  para  los  jefes,  segundos  jefes  y  ca 
pi lañes  del  Ejército:  y  estos  gnslos  im- 
portan 53,000  pesos.  Luego,  pues,  el  te- 
soro público  está  actualmente  siíviend.i 
ur.  presupuesto  de  gastos  de  2:310, (KX)  pe- 
sos por  concepto  del  Departamento  de 
Guerra. 

Deduciendo  de  esa  cantidad  el  importe 
del  presupuesto  de  la  Dirección  General 
do  Faros,  que  en  el  Presupuesto  190Í-1005 
figura  incorporado  al  Ministerio  de  la 
Guerra  y  que  ahora  se  ha  separado  y  ha 
l)asado  al  de  Fomento,  tenemos  que  t\ 
|)resupuesto  vigente  de  Guerra  v  Marina 
importa  2:3(M),(KK)  pesos.  Eso  es  lo  que 
>e  esíá  pagando  hoy;  eso  es  lo  que  se  es- 
lá  pagando  desde  hace  cerca  de  un  añ*». 

Veamos  ahora  qué  es  lo  que  proyecta 
e  Poder  Ejecutivo  con  relación  al  Mi- 
nisterio de  Guerra  y  Marina. 

K\  importe  del  proyecto  publicado  en  el 
«Diario  Oficial)»,  por  el  mal  se  reforman 
algunns  planillas  del  deparlamento  de 
Guerra  y  xMarina,  es  de  2:013,(KX)  peso.-. 
Tmporte  de  las  planillas  del  mismo  de- 
partamento dé  Guerra  y  .Marina  que  fi- 
guran en  el  repartido  que  estudia  la  Cá- 
mara y  que  no  han  sido  modificadas  por 
U)  nueva  organización,  357;00()  pesos.  Total 
de  lo  que  proyecta  el  Poder  Kjecutlvo: 
2:370,000  pdSOt. 

XQMU  W 
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Sr.  Ministro — Bueno:  pero  es  una  ley 
í-ont rainal,  y  desde  el  momento  que  no 
existe  más  que  una  de  las  partes,  que  es 
O'  h'.slado,  y  siendo  difícil  poder  determi- 
nar qué  parte  de  estos  2,000  pesos  co- 
rresponde á  alquileres, — creo  que,  en  rea- 
lidad, tratándose  de  treinta  escuelas  ru- 
rales, cuyos  alquileres  en  general  son  in- 
significantes, además  de  que  muchas  de 
es  I  as  escuelas  obtienen  el  local  por  dona- 
ción de  los  propietarios,  posiblemente 
den  1ro  de  estos  2,000  pesos  la  parte  rela- 
tiva á  alquileres  no  pasará  de  algunos 
centonares  de  pesos.  De  manera  que 
sancionándose  lo  que  propone  el  Poder 
Ejecutivo  no  se  perturba  en  lo  más  mí- 
nimo el  régimen  establecido  por  la  lev 
que  destinó  el  millón  de  pesos  para  cons- 
trucción de  escuelas. 

Estas  son  las  explicaciones  viue  creía 
del  caso  dar  á  la  observacidn  hecha  por  el 
diputado  señor  Areco. 

Sr.  Areco — Yo,  señor  Presidente,  con- 
fieso que  preferiría  que  se  disminuyera 
lít  partida  esa  para  instalación  de  nue- 
vas escuelas  rurales  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo aumenta  en  4,(X)0  pesos,  con  tal  d^ 
mantenerse  el  presupuesto  de  alquileres 
tal  como  está,  porque  el  espíritu  que  guió 
ú  los  autores  de  la  modificación  á  la  ley 
que  destinó  el  millón  para  instalación  de 
nuevas  escuelas,  adquisición  de  útiles,  al 
quileres  y  construcción  de  edificios  es- 
colares,— la  mente  que  guió  á  los  autores 
del  proyecto  que  establece  que  los  alqui- 
leres con  arreglo  al  Presupuesto  vigente 
no  se  modificarían,  fué  tener  «m  fondo 
conocido  y  exacto  del  cual  pudiera  dis- 
poner la  Dirección  de  Instrucción  Públi- 
co, á  medida  que  fuera  construyeiido  los 
edificios  para  aumentar  la*  instalación 
de  nuevas  escuelas  y  para  hacer  los  gas- 
tos de  reparación  de  los  edificios  ya  cons- 
truidos. 

Todos  sabemos  que  hay  edificios  des- 
tinados á  escuelas,  de  propiedad  del  Es- 
tado, que  durante  una  porción  de  años 
han  quedado  abandonados,  porque  no  ha- 
bía dinero  ó  porque  no  tenía  una  parti- 
da  especial  li  Dirección  de   Instrucción 


Pública  par  costear  las  reparaciones  qno 
esos  edificios  necesitaban.  Entre  otros 
creo  haber  visto  una  escuela  en  la  callo 
Agraciada,  que  estuvo  una  porción  de  me- 
ses desocupada,  y  otra  de  Los  Poc¡tf)s 
íjue  estuvo  muchos  meses  vacía. 

Yo  creo  que  esos  intereses  se  contem- 
pla i'ían  manteniendo  estos  2,000  pesos  en 
la  forma  ya  establecida:  y  para  no  allo- 
i'ar  el  Presupuesto,  rebajar  la  otra  par- 
tida, desde  que  el  fin  que  se  persigue  es 
el  mismo;  tanto  en  la  nueva  forma  i)n»- 
puesta  por  el  Poder  Ejecutivo  como  en  la 
í\ue  existe  en  el  Presupuesto  vigente  so 
habla  de  gastos  de  instalación,  con  la  di- 
ferencia de  que  en  ésta  se  habla  de  «al- 
quileres»... O  á  menos  (¡ue  el  señor  Mi- 
nistro consintiera  en  que  en  este  rubro, 
donde  dice: — «Para  gastos  de  instalación 
y  alquileres  de  las  treinta  escuelas  rura- 
les», se  borrara  la  palabra  «alquileres»»  y 
se  suprimieran  2,000  pe.sos  destinados  pa- 
ra gastos  de  instalación  de  escuelas  ru- 
rales. 

De  manera  que  toda  la  partida  desti- 
nada á  alquileres  actualmente,  quedaría 
intacta. 

Sr.  Ministro — Yo  acepto  cualquiera  de 
las  dos  soluciones,  señor  diputado  Areco. 
Acepto   que  se  rebajen  los  2,000  pesos. 

Sr.  Areco — Para  no  alterar,  es  mejor  su- 
primir la  palabra  «alquileres». 

Sr.  Mora  Magariños — El  Poder  Rjcími- 
tivo  propone,  según  su  repartido,  aumen- 
tar la  partida. 

Sr.  Areco — No  confunda  con  instalarinn 
de  escuelas:  yo  me  he  referido  á  alqui- 
leres exclusivamente. 

Sr.  Mora  Magariños — Perfectamente:  la 
Comisión  aceptaría  que  para  instalación 
de  escuelas,  en  vez  de  4,000  pesos,  que 
propone  el  Poder  Ejecutivo,  fuesen  2,000, 
porque  por  la  ley  del  empréstito  de  nue- 
ve millones  puede  distraer  de  éstos  igual 
suma  para  la  instalación  de  nuevas  esenc- 
ias y  dejar  la  otra  partida  de  2,000  pesi>s 
para    alquileres    exclusivamente. 

Sr.  Ministro — Dejarla  como  está. 

Sr.  Mora  Magariños — Dice  para  instala- 
ción de  escuelas;  y  podría  dejarse  sola- 
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planillas  del  proyecto  en  el  orden  en  que 
clan  ostahlofidas  en  la  publicación  del 
'Hiario  Oficial». 

Coniienzci  por  el  Estado  Mayor  dd 
Kjí'rcito. 

El  Presupuesto  vigente  para  4-5,  (pro- 
ir  íEi.'ido  hasta  5-6,  y  vigente  actualmente) 
importa,  según  planilla  número  3,  que 
c. Mista  en  la  publicación  que  todos  cono- 
n^n,  81,500  pesos. 

Veamos  ahora  qué  es  lo  que  pide  el  Po 
'íT  Ejecutivo,  no  solamente  en  este  pro- 
vecto  de    reorganización,    sino   en   el   re- 
partido que  tiene  la  Cámara  á  estudio. 

El   Cuerpo  de     Estado  Mayor     que  s:í 
provecía,  por  el  último  mensaje,  importa 
Pi  200  pe.sos:  la  Sanidad  Militar,  que  estii 
niinprendida   en    el    Presupuesto    vigente 
cji  el  Estado  Mayor  y  que  ahora  se  se- 
p.jrn,  importa,  según  el  repartido,  27,iO0 
posos;  el  Cuerpo  de  Enfermeros  Camill.»- 
ms  -que  figura  en  el  fíDiario  Oficial»  co- 
mo creación — importa  9,200  pesos;  los  Ca- 
pellanes del  Ejército  importan  2,490  peso<; 
\a     Comisión     Clasificadora     de     Relin, 
?.7M   pesos;    la    Oficina    Interventora    de 
Cédulas  y  Pensiones,  880  pesos.  Total  dt» 
tildas  las  planillas  parciales  proyectadas 
ptiora  por  el  Poder  Ejecutivo — que  anles 
oslaban    incorporadas   al   Estado    Mayor, 
pfn»  que  ahora  se  separan — 88,700  pesos. 
Por  b»  tanto,  en  todas  aquellas  roparti- 
oionos    que   dependían    antes    del   Estada 
Mnvor   y  que  ahora   se  separan,    el   au 
iiií^iilo  que  proyecta  el  Poder  Ejecutivo  es 
(U^  7,000  pesos. 

Autorizo  nuevamente,  señor  Presidente 
;<!  diputado  señor  Martínez  y  ú  cualquier 
f'Iro  señor  diputado,  á  que  me  interrum- 
p-'  en  el  caso  que  mis  datos  no  scíju  per- 
foí- la  mente  exactos. 

Tongo  interés  especial,  puesto  i¡ue  pro- 
cíhU)  con  toda  sinceridad  en  este  caso, 
eti  corregir  inmediatamente  cualquier 
error  que  cometiera;  pero  también  deseo 
que  la  Cúmara  reciba  la  impresión— si 
o.-as  interrupciones  no  se  hacen — de  que 
yr)  he  dicho  la  absoluta  verdad. 

Pasaré  á  la  Junta  de  Administración 
M  Hilar. 


Desde  hace  un   año  y  pico,   el  Prosu- 
puesto    vigente    de    esa    repartición    im 
p  »rta  0)1,500  pesos. 

El   Poder  Ejecutivo  proyecta   ahora  - 
s(V<ún   el   (cl)iario  Oficial»,     70,G00  peso^. 
Diferencia  en  más  por  la  nueva  organi- 
z-ición,   15,000  pesos. 

Paso  ahora  ú  las  Comandancias  vio 
Fi'onteras  al  Norte  y  Sur  de  Río  Negro, 
Sustituidas  por  el  proyecto  de  reorganizi- 
ción  con  tres  zonas  militares.  El  Presu- 
puesto vigente,  es  decir,  el  sancionado 
pjsra  el  ejercicio  i-5  da  para  esas  dos 
Comandancias  Militares,  un  total  de  18,000 
pesos. 

El  Podo  I'  Ejecutivo  proyecta  ahora  tres 
y.  )nns  militares,  cuyo  presupuesto  total 
asciende  á  pesos  27,000.  Diferencia  en 
MMs,  e-;  decir,  aumento  proyectado,  pesos 
0.000. 
Regimiento  de  Artillería. 
Si  se  toma  el  Presupuesto  vigente  'le 
r.);»i-5,  se  verá  (jue  el  monto  á  que  as- 
cendía el  presupuesto  por  personal  del  Re- 
í-iihieiito  de  Artillería  y  por  gastos  de 
olicina  y  eventuales,  era,  al  año,  de  pe- 
sos 45,51)0.  Agrego  esta  parle  de  gastos  d  ? 
fííicina  y  eventuales,  porque  en  el  i)royec- 
}'•  de  organización  figura  agregada  á  es'? 
Reginu'euto  de  Artillería,  y  deseo  hiH*er  'a 
comparación  perfecta. 

A  eso  hay  que  agregar  lo  que  se  est  i 
p;>ís'Mndo  desde  hace  más  de  un  r.ño,  y 
s  ¡n  los  gasti;s  de  representación  le  jefes, 
sogimdos  jefes  y  capitanes,  que  impo»'- 
lan  2,280  pesos. 

Sr.  Marlínez — No  puede  hacer  más  d:í 
un  año,  puesto  que  hace  muy  pocos  me 
sos    que    fueron    sancionados    en    la    Cá-. 
mará. 

Sr.  Ministro — Voy  á  decirle:  fuer  m  san- 
cionados en  el  mes  de  febrero  de  esie 
año. 

Sr.  Arena — ¡  Una  tolerancia  de  tres  á 
cuatro  meses!... 

Sr.  Mari ínez— Pero  es  que  ustedes  no 
íjuieren  tener  conmigo  esa  tolerancia  de 
tres  meses. 

Lo  que  yo  hago,  es  sumar  los  aumen- 
tos f[ue  ha  habido,  en  virtud  de  leyes  san- 
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cionndns,   dnrníife  la  niisma   sihinciÓM  y 
Oh  ol  misino  ojorcicio  íinanrioro. 

Sp.  Mhiisfn)— y  yn,  lo  f,ne  (or,^ro  oinj».-. 
ñ(»  on  (Ipmí)sírnr,  señor  di^iilndo,  es  que 
In  iniovn  organización  f)royoclada  por  -I 
Podor  Ejrciilivo,  no  trae  nn  aumento  c¡. 
ro  de  .V),(){)0  pesos,  porque  la  opinión  hn 
ejeído... 

Sr.  Marrinoz— Y  yo  lo  que  len^^o  inf-- 
i'ós  eii  deuK.sIrar  es  *pie  los  aumentos 
siMesivc^s  (jue  lin  pedido  el  Gr>|)imio  si^- 
n''¡'''in  para  el  Presupuesto  del  Mimsf-- 
í  ¡"  de  líi  Ouorra  más  de  30(),fK)0  pesos. 

\n  heláramos  una  cuestión  escolástica: 
he  precisado  bien  mí  pensamiento,  señor 
Miilislro,  y  si  nlgumi  obscuridad  hubien; 
o.'.conlrndo  eíi  las  pnlabras  de  ^a  sesión 
anier¡.)r,  (pie  fueron  cortadas,  y  quc^  por 
'•••nsic/nienle,  podrían  no  expresar  com- 
Plolíinienle  mi  idea,  no  í¡„cda  duda  des- 
pnés  de  todo  lo  qne  tengo  agregado  hov. 
IVro  aún  estas  palabras  no  -ncierran 
niuííuna  confraíh'cción  .-on  lo  que  estov 
(liciendn:  sienipre  me  refería  á  las  ini- 
í'iativíis  anteriores  del   Gobierno. 

Sp.  .Ministro- Pero  el  diputado  i,eñi,r 
Mnííínez  comete  un  en-or,  como  va  lo  no 
dicho  antes,  al  incluir  entre  los  .mmentos 
o'  importe  de  los  descuentos  de  10  y  5  -/, 
ívlal¡v<»s  al  Ministerio  de  la  Guerra... 

Sr.  Martínez— ¿Y  por  (pié  vay  i\  cometer 
orror?...  ¡Es  nn  aumento,  señor!... 

Quiere  decir  que  hace  cuentas  diferen- 
le.s.  rsfod  viene  colocnndo  en  una  parte 
de  los  gastos... 

Sr.  .Ministro— El  señor  diputado  Martí- 
nez debió,  entonce.s,  haber  planteado  la 
<;nes(ión,  diciendo:  <(Ya  hemos  sancionado, 
hace  cinco  ó  seis  meses,  un  auniónto  no, 
1:000,000  de  pesos  pnra  todo  el  presu 
puesto  de  la  Nación.  Luego,  pues,  lo  (p,e 
s(^  proyecta  ahora,  que  traerá  como  con- 
seciuMicia  5r),0(K)  pesos  de  aumento,  nr, 
e.^  posible  (pie  el  tes(»ro  lo  pueda  s(^brell.-- 
var». 

Sr.  Martínez— ;Ah,  no!...  Ese  lenguaje 
no  lo  u.so  yo:  yo  reconozco  que  puede  .so- 
brellevarlo el  tesón»:  lo  qne  digo  es  que 
es  >s  gastos  no  flíai  neeesnrios. 

kSm.  .'\lli:lNlro— Ei  diputado  señor    Martí- 


nez  ha  planleado  la  cuestión  de  tal  rn - 
ñera,  que  la  (opinión  pública  que  hn  Bi,. 
s  I  di.scurso,  cí-eerá  (jiie  este  aumento  trvf 
una  erogación  nueva  de  :)ÍX),(í(x)  oesus. 

(Marmullos). 

V  aún  en  el  caso  de  (pie  el  señor  &■ 
putado  Martínez  quisiera  agregnr  ó  I; ; 
aumentos  cpie  va  á  producir  e.sta  nr^nu. 
zación,  los  aumentos  que  prodii«eii  ih 
gí.stos  de  rei)resenlación  de  jefe.s,  <.vcimi. 
dos  jefes  y  capitanes,— digo  y  afirmo  (|iip 
íu'in  agregáiHlole  esa  partida  no  pnsit  .1 
eumento  de  1()0,000  pe.sos. 

Fr.  García  («ion  B.)— Que  siempre  p<  d- 
g«¡  ante  la  realidad  de  las  necesidaiU^s. 

Sr.  .\rena— Cuesti()n  de  criterio. 
.  Sr.  .  García    (don    B.>— ;Cómo,    .'uesliV, 
(!«'  criterio!...  ¡Cien  mil  pesos  qne  se  fia.- 
tíin  inútilmente!...  Aunque  fuera  nn  pos., 
sería   de  sobra. 

Sr.  ]\l¡nistro — Decía,  pues,  que  li»  q.!^ 
se  proyecta  hoy  para  el  Regimiento  ^'t» 
Artillería  importa  39,0(X)  pesos.  Por  \uu- 
U  hay  una  diferencia  en  menos  Oe  ÍUipi 
pesos. 

*  -  • 

Sr.  Martínez    ¿Me  pe»m¡le?... 

Porque  como  el  señor  Ministro  ha  lu- 
cho que  todo  lo  que  no  se  le  obs^^ne  je 
da  por  aceptado,  contra  la  regla  de  qup 
el  ípie  calla  no  otorga  ni  dice  iiaJa,  ol- 
servaría  que  la  Artillería  actualmente  va 
í:  costar  13,395  pe.sos,  según  el  proye/f". 

Sr.  Ministro — Es  porque  el  señor  dipu- 
tildo,  según  ya  le  he  manifestado... 

Sr.  Martínez- No:  según  el  Ministro  ^i' 
1.1  Guerra,  no  según  el  diputado:  i3,:Fi 
pesos. 

Sr.  Ministro— Entonces  voy  á  dirigiriii'^ 
á  la  Cámara. 

Es  ponpie,  seQor  Presidente,  eonio  ha 
expresado  el  señor  miembro  inforinaiit»' 
Oo  la  Comisión  de  Pre.?upueslo,  en  el  pro- 
yecto remitido  por  el  Poder  Ejecutivd,  n- 

se  ha  hecho  efectivo  el  descuento  del  1^' 

■  ■  •  ♦ 

V  5  <^í>  que  se  hace  á  todos  en  el  proyc'- 
(•  (pie  se  discute,  puesto  que  n^ás  tard" 
ílííurnrí'i  entre  las  Obligaciones  de  la  .N> 
ciót)  el  importe  de  esos  descuentos  de  lO 
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V  5  '^;..  De  li)  ron  Ira  rio,  aparecerín  do:s 
\(MOs:  lina  voz  que  no  se  pono  aquí,  v 
<»liii   vez  pnesta  dllí... 

8r.  ^larlíiH'z — ¿Pero  se  pagan  ó  no  se 
l»íifían,  señor  Ministro,  eslos  43,395  pesos; 
;i(l;mij'is  el  iniporle  del  10  ^,,  sobre  los 
-í!Sí»'(Ii)S  mayores  de  30  pesos?  Vo  no  ha- 
i;»  estudio  técnico:  hago  estudio  finan- 
«  »ero. 

Sr.  IMlnKiro-Esta  es  una  discusión  de 
'•••nina raciones.  Para  poder  comparar  el 
Presupuesto  vigente  con  el  Presupuesto 
'I  c  se  provecía,  es  necesario  ponerlos  en 
i  :¡jal(lad  de  condiciones. 

Vo,  al  dar  el  montó  del  Presupuesto  4-5, 
(!'»>  c(»mo  si  se  dedujera  el  10  y  5  V..  Lu.^- 
gn,  j>ues,  aífuf  tenemos  también  (pie  dar 
por  sentado... 
Sr.  Marlini^z — ¿Me  permite? 
Sr.  .\nnislro — Vn  momento... 
...Desde  el  momento  que  al  dar  yo  las 
cifras  del   Presupuesto  4-5  las  doy  como 
si  se  dedujera  el  10  y  5  ''o,  tengo  que  dar 
his  cifras   proyectadas,    también   omtío  si 
se  dedujera   el  5  y  10  <•;',,   para   nacerlas 
cnmparables,    porque    la    deducciñn    (pi*^ 
sufriera    el    proyecto,    también    debe    su- 
frirla el  Presupuesto  vigente,  que  yo  ten- 
gí»  en  cuenta... 

Sr.  Marfinez — Pero  en  un  afio  se  pn- 
a.tba    V   en   el  otro  no. 

■ 

Rl  nfio  pasado  vse  pagaba  con  »\si)s  des- 
caen to.s,  y  este  año  se  va  á  pagar  sin 
ellos.  ¿Cómo  se  va  á  hacer  la  ompara- 
rión  ct»mo  si  rigieran  los  descuentos?... 
l.ii  (*omparac¡ón  es  sobre  términos  fal- 
sos... 

Sr.  MInisfro— No  puede  ser  sobre  térmi- 
nos falsos. 

Sr.  Martínez — ...para  los  efectos  ílnan- 
cieros,  que  son  los  qne  me  lian  preocu- 
pado  en    esa  parte   de   mi   disertación. 

Sr.  Ministro — Pero  entonces  la  concbi- 
sión  del  diputado  señor  Martínez  es  es- 
t<i:  qne  este  presupuesto  que  se  proyecta, 
fon  relación  á  los  años  4-S-6,  trae  un  au- 

i     '  ♦       ■  * 

inento  de  300,000  pesos. 

Sr.    Martínez — Eso    es. 

Sr.  Mlnlstro^Y  yo  tengo  interés  en  de- 
iiiosfrafle  al  país  que  esto  no  trae  un 
aumento  sino  'dé  55,000  pesos 


Sr.  Martínez — Sobre  lo  que  se  está  pa 
gando    en    virtud    de    dos    sanciones    ile 
atiora,  de  hace  dos  mesps... 

Sr.   Ministro — .\o  de  dos  sanciones  de 
ahora... 

Sr.    Martínez — ...¿Quiere    decir    rpie    el 
Gobierno  no  subiría  tanto  los  gastos  po> 
I    (fue  los  pida  en  tres  datas,  que  porque  n 
¡)¡(la  en  una,  señor?... 

Sr.  Ministro — \'uelvo  A  decir  que,  e''. 
mi  (Mnicepto,  no  f)uede  incluirse  entre  los 
aumentos  que  sufre  el  Ministerio  de  bi 
Guerra  con  motivo  de  esta  organización, 
e!  importe  de  los  descuentos  de  10  y  5  'Y.. 
Kl  importe  de  esos  descuentos  es  .sobr'^ 
todos  los  Ministerios.  ¿Por  qué  no  se  han 
d^  agregar,  entonces,  esos  aumentos  del 
10  y  5  V,  (]ue  pesan  sobre  toda  la  Ad- 
ministración? ¿Por  qué  se  han  Je  locali- 
zar? 

Es  lo  (pie  yo  no  he  podido  explicarme. 
Sr.  Martínez— Porque  aumenta  los  gas- 
tos,  señor,   y  lo  que  hago  son   compara- 
ciones financieras,  puramente,  en  este  y 
l(ís  demás  Ministerios. 

Sr.  :\finlstro— Ya  he  dicho  que  la  supre- 
sión del  10  y  5  'V,  ha  sido  sancionada  en 
bif^  dos  Cámaras  sin  ningún  género  de 
observaciones.  E.sa  supresión  del  10  y 
'^  ";',  no  obedecía  á  ninguna  razón  diri- 
gida  á  asegurar  la  tranquilidad  pública 
ó  el  orden,  absolutamente:  obedecía  á  ra- 
zi»nes  de  orden  social. 
Sr.   Terra— Obedecía    á   una   aspiración 

]iública,  señor. 

Sr.   :\finlstro— Exactamente;   y   aquí   de 
lo  que  se  trata  es  de  una  nueva  organi- 
zación  del   ejército   que   ha   sido  plantea- 
da   en   el    terreno   finanr-iero,      y   todo   el 
mundo  ha  creído  que  esta  nueva  organi- 
zación trae  un  aumento  de  300,000  pesos 
V  es  lo  que  hay  necesidad  de  hacer  sa- 
ber: que  no  trae  tal  cosa,— porque  :-?i  á  eso 
se  agrega  lo  que  se  aumentó  antes  obe- 
deciendo   A    razones    de    otra    índ.^le,    es 
claro     que  el     aumento  será     de  300     6 
400,000   pesos,    porque   de   agregación    en 
agregación   también  podríamos  agregare 
1(,  que  imporlan   los  descuentos  de  10  v 
5   *^(.   sobre  las  elases  pasivas. 
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Sr.    Marlíiioz— Kso   no,    porque     no 
pí  esiipuosto  de  Guerra. 

Sr.  Ministro — Bien:  Es*alm  yo  uiolizafi- 
d(í  la  partida  relativa  á  las  dos  jalerías 
de  artillería. 

Como  es  sabido,  la  creación  de  esas 
dos  balerías  de  artillería  trae  como  cí)n- 
seriiencia  una  disminución  en  el  plantel 
activo  que  servía  al  Parque  Nacional  y 
á  la  Fortaleza  General  Artif^as. 

Yo  por  un  lado  voy  A  poíuM*  el  inipor- 
le  del  I^resupuesto  de  las  dos  baterías  de 
a  rl  i  Hería  proyectadas,  el  importe  prc- 
yectado  para  el  Parque  Nacional  y  (1 
(pie  corresponde  á  la  Fortaleza  General 
.\rti^as;  y  por  otro  lado,  pondré  solamen- 
te el  montí)  del  ¡Presupuesto  viííenle  con 
relación  i'i  la  Fortaleza  General  Artiga^ 
y  Parque  Nacioiuil.  De  la  comparación  tio- 
iK^  í[ue  resultar  si  hay  aumento  •>  dismi- 
nución. 

S(*  proyectan  las  dos  balerías  de  arti- 
llería con  un  presupuesto  de  3i,800  pesos. 

El  Parque  Nacional  importa  en  el  pro- 
vecto 30,5()0  v  la  Fortaleza  General  Arli- 
íías  5,r)(K).   Total,   importa  79,800  pesos. 

El  presupuesto  vigente  para  la  Forta- 
leza General  Artigas  y  l^arque  Nacional, 
en  la  parte  del  persoiuil  solamente,  iní- 
pt»rta  58,500  pesos.  Hay,  pues,  un  au- 
mento de  21,000  pesos. 

Sr.  Martínez — Según  mis  datos,  el  pn^- 
supuesto  vigente  del  Parque  es  de  il,200 
pe.sos. 

Sr.  Ministro— Ha v  error,  sefior  diputad  •: 
vamos  á  controlarlos. 

Sr.  ^lartínez— Basta  abrir  el  Presn- 
puesto. 

Sr,  Ministro— En  el  Presupuesto  vigen- 
te  el  Panji^e  Nacional  tiene  41,200,  exac- 

> 

lamente... 

Sr.  Martínez — Cuarenta  y  un  mil.  do.s- 
cientos  nueve... 

Sr.  Ministro -Yo  pongo  los  mi  meros 
redondos...  y  la  Fortaleza  General  Arti- 
gas, 13,500. 

Sr.  Martínez— Trece  mil  ciento  .«eserjti 
y  nuevp.  Es  poca  la  difereníúa.  ,  . 

Sr.  Minislro-Voy  á  fatigar  f\  la  Cámara 
si  le  doy  las  unidades. 


Sr.  Martínez— Es  para  ver  si  mi.s  dí<- 
t(»s  .son  los  mismos  del  señor  Ministm. 

Sr.  .\Iinislro— Llegamos  á  la  'Joriipa- 
fiía  de  Ametralladoras. 

Efectivamente;  la  Compañía  de  Ainetra 
lladoras  trae  un  aumento  efectivo,  pue>i.. 
íjue  no  se  disminuye  nada. 

Hay  por  ese  concepto  un  aum(Mi(f»  de 
1?<,ÍMK)  peso.s. 

Sr.  Martínez— Diez  y  nueve  mil  iiovf- 
cicnlos  setenta  y  nueve.  Volvemos  á  ¡a 
misma.  Es  para  indicar  dónde  está  h 
causa  de  la  diferencia. 

Sr.  Ministro — Yo  no  hago  comparacit»- 
nes  entie  lo  vigente  y  lo  que  se  prnyn - 
ta;  y  tengo,  como  he  dicho  antes,  iierc- 
sariamenle  que  hacer  la  deducción  dd 
lí*  y  5  %  á  todos,  porque,  como  he  dich«. 
ya  aparece  el  importe  de  ese  10  y  5  ., 
i»  l(»s  sueldos  menores  de  360  pesos  y  -I 
10  'V,  {\  los  sueldos  mayores,  como  uní 
obligación  más  tarde;  ya  aparece  en  la 
planilla  de  "Obligaciones)i  el  monto  úe 
esa  deducción  para  toda  la  Administra- 
ción, que  es  de  cerca  de  900,000  pesos. 

Hien:  E.scuadrón  Escolta. 

Se  proyecta  un  presupuesto  que  im- 
porta 2i,500  pesos;  y  en  el  Presupuesl » 
vigíMite,  para  personal  y  gastos  de  reprr- 
scnl ación,  importa  13,500  pesos. 

Pongo  solamente  el  personal,  porqii** 
todas  las  planillas  de  gastos  de  represen- 
tación, como  la.de  la  Escolta, . '!omo  las 
de  los  regimientos  y  como  las  de  los  ba- 
tallones de  .infantería,  pasan,  á  íormar 
I)arte  de  la  planilla  «Varios  Gastos»,  de 
la  que  he  ha¿)lado.    ^ 

Sr.  Martínez — .\  mí  me  resulta,  segnu 
el  Presu¡)ueystp  vigente,  11,000  pesos. 

Sr.  Mintejro — No.  pongo  los  600  pesoí' 
>  agrego  Jjos.ga,stos  de  representación, 
(pie  iniportan.  unos  1,980  pesos,  v  me  ría 
por.  todo,  ,1^105  13,500. 

Sr.  Martínez — Yo  esos  los  considero  c>- 
mo  gastos  puevos... 

Sr.  Ministro— Diferencia,  en  más  de 
11,000  pe.sos. 

Sr.  Martínez — ...todos  esos  gastos  dp 
representación;  tan  es  así  que  *?!  mism'j 
señor  Ministro  dp  la  Guerra... 
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Sr.  Ministro — No  pueden  ser  gastos 
inn»v()s,  puesto  que  desde  hace  ocho  me- 
ses se  oslan  haciendo;  no  es  jn  gast) 
nuevo... 

Sr.  .Martínez — Es  un  gasto  de  ayer. 

Sr.   Ministro — ...es  un   gasto     efectivo. 

Sr.  Sosa — Incorporado  al  Presupuesto 
vigente. 

Sr.  ^lartínez — Por  el  mismo  Gobierna 
y  en  el  mismo  ejercicio. 

Sr.  .Acrinf'Ui — El  diputado  señor  Martí- 
nez lo  dijo  y  repite,  que,  lo  que  ól  llama 
Imen  pueblo,  debía  pagar  ahora  por  1 
nuevo  Presupuesto  del  Poder  Ejecutivo 
30(),OUO  pesos  más  de  \o  que  estaba  pa- 
í?<irido  y  eso  no  es  venUd. 

Sr.  Cortinas — Es  verdad. 

Sr.  Accinelü — No  es  verdad,  porque  se 
islán  pagando  desde  hace  nueve  meses. 

Sr.  ^Ilnistro — De  esla  manera,  agregan- 
(k»  á  los  aumentos  que  ahora  se  provee 
lan,  los  que  se  han  hecho  antes,  yo  pre- 
íinnlo...  ¿en  qué  año?... 

(Murmullos  6  interrupciones.) 

« 

Sr.  Presid<5lite— Se  ruega  á  los  señorecj 
diputados  que  eviten  los  diálogos. 

Sr.  Martínez — Yo  he  interrumpido  en 
virtud  de  la's  indicaciones  y  hasta  de  -a 
¡¡rovocación  del  señor  Ministro  '*.  inte- 
rrumpir. 

Sr.  Ministro — Y  yo  lo  autorizo,  sí.  señor 
N(j  lo  hago  como  provocación,  seHor  di- 
putado Martínez,   sino     en   el   deseo     de 
aclarar  las   cosas. 

Sr.  !\lartinoz — Tampoco    mi     expresió.i 
tione  ningún  alcance  de  ese  orden... 
Sr.  Arena — En  el  sentido  agresivo... 
Sr.  Martínez — ...sino  que  es  algo  más 
«jue  una  simple  indicación:  es  hasta  unn 
prevención    bajo   apercibimiento... 
Sr.  Ministro — En  términos  jurídicos. 
Sr.  Martínez— ...de  tenerse  por  accpta- 
dí'  todo  lo  que  no  fuera  absolutamente 
observado;  si  no,  me  cuido  mucho  de  no 
hacer   estas    interrupciones   frecuentes. 

8t.  Ministro— Decía  que  si  á  los  aumen- 
lo.-i  que  ahora  se  proyectan  se  agregan 


\cc  aumentos  sancionados  antes,  ye  pre- 
giuito:  ¿en  qué  año  anterior  nos  hemos 
de  parar?  , 

Sr,  Martínez — Me  quedo  en  el  uño  pa- 
sado. 

Sr.  Ministro— ¿Por  qué  nos  hemos  de 
quedar  en  el  año  pasado?  ¿Por  rué  no 
hemos  de  ir  tres,  cuatro,  cinco  años  antes 
y  llegar  al  final  á  comparar  el  Presupues- 
to que  tenía  el  Ministerio  de  la  Guerra  ha- 
ce doce  años,  con  el  que  tiene  hoy? 

Sr.  Martínez — Pero  entonces,  señor  Mi 
nistro,  si  un  Gobierno  toma  la  táctica  ile 
pedir  este  mes  un  aumento  y  dentro  de 
dos  meses  otro,  y  luego  otro,  ¿no  hay  d 
derecho  de  sumárselos,  para  saber  en 
cuánto  está  recargando  las  obligaciones 
del  país? 

Esto  es  lo  que  yo  he  dicho.  En  esto 
consiste  la  mistificación  que  se  me  atri- 
buye; y  lo  he  explicado  bien  claro. 

Tendría  que  ver  que  las  responsabilida- 
des de  los  gobiernos  desaparecieran  por 
ol  hecho  de  pedir  aumentos  sucesivos,  y 
rio  de  una  sola  vez;  y  sobre  todo,  expre- 
se bien  claramente  cuáles  son  mis  ideas. 

El  que  me  refute  en  otro  terreno,  se 
bate  contra  molinos  de  viento. 

Sr.  Arena — No  negará  el  señor  diputado 
que  en  este  año  sólo  se  aumenta  el  Pre- 
supuesto en  50,000  pesos;  que  lo  demás, 
e.^  de  los  años  anteriores. 

Sr.  Martínez — ¡Cómo  voy  á  aceptar 
eso!  » 

Sr.  Ministro — Continúo. 

Llegamos  á  los  Regimientos  de  Caba- 
llería: 

El  Presupuesto  vigente,  entre  personal, 
gastos  de  oficina  y  eventuales,  importa 
para  cada  Regimiento  46,000  pesos,-^ 
agregados  los  gastos  de  representación, 
importa  i8,500  pesos;  multiplicados  po)* 
nueve  regimientos — que  son  los  que  ti 
gnran  en  el  Presupuesto  1904-1905- -tene- 
mos que  se  pagan  hoy  al  año  437,000  pe- 
sos. Lo  que  proyecta  el  Poder  Ejecutivo 
para  esos  nueve  regimientos,  importa  hoy 
—siguiendo  el  mismo  razonami«nto  becho 
anteriormente  por  mí— 357,000  pesos.^Mrrr 
aquí  una  diferencia,  en  menos,  de  80,000 
pesos. 
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Ks  daro  que  esa  diferencia  tiene  que 
resuUar,  puesto  quo  A  rada  Regimiento — 
que  son  nueve — se  le  rebajan  50  plazas, 
cuyos  sueldos,  solamente  por  ese  con- 
cepto, importan  para  cada  plaza  120  pe- 
sos al  aflo. 

Sr.  Martínez — Serían  mi  cuenta,  no  re- 
sulta para  el  tesoro  más  que  un  alivio 
de  13,140  pesos  entre  lo  que  se  pagaba 
hace  seis  ó  siete  meses  y  lo  que  se  va  a 
pagar  ahora. 

Sr.  Ministro— Volvemos  á  lo  mismo,  s»*- 
ñor  diputado. 

Sr.  Martínez — Volvemos  á  lo  mismo; 
por  eso  me  limito  A  citar  las  cifras  para 
manar  las  diferencias,  para  demostrar 
que  mis  cifras  son  exactas. 

Sr.  Ministro— Desde  hace  orho  meses  el 
Tesoro  está  pagando  1í>s  presupuestos  sin 
ninguna  dificultad:  sin  ninguna  absoluta- 
mente: y  ahora  comparo  lo  que  se  está  pa 
gaíido  así  desde  ese  tiempo  con  lo  (pie  se 
proyecta  pagar  para  los  nuevos  regimien- 
tos. 

Seis  escuadrones  de  caballería — son  una 
creación — importan  un  aumento  le  89,501 
pesos:  seis  compafiías  de  infantería,  im- 
portan otro  aumento  de  80,500  pesos. 

Sr.  Martínez— Kn    lo    mismo    estamos 
Según  el  Presupuesto  remitido  por  el  Go- 
bierno, es  de  90,139  posos. 

Sr.  Ministro- -Pero  hay  error.  Vuelvo 
fi  repetir,  porque  quiero  que  ípicde  bien 
establecido  esto... 

Sr.  Martínez  -Y  va  á  ser  más  i>>daví.'T, 
porque  se  hace  el  des<  ihmiIo  del  10. 

Sr.  Mlnlslro-Hny  error,  y  quiero  que 
quede  bien  establecido  í*so,  porque  si  no 
se  pone  la  díMlucción  conu)  si  se  biciera 
efectivo  el  descuento  del  10  y  5  o/o,  yo 
exigiría  entínices  que  en  la  planilla  de 
cfObligaciones»  se  rebajase  el  importe  del 
10  y  5  o/o. 

No  sé  si  me  explico  perfcrlamerde: 
puesto  que  es  nfvosario  (pie  figure  la  de- 
ducción del  10  y  5  ""{,,  porque  si  »io  se  ba- 
CL  la  deducción,  es  indispensable  que  del 
monto  de  las  ((Obligaciones»  se  rebajo  ese 
importe. 

Ríen:  Batallones  de  Infantería. 


El  Presupuesto  para  1904-1905  la  y.  ta 
e'  personal,  banda  de  músiea,  evei-tu/n!-. 
gastos  de  oficina, — y  pongo  todas  e>;i> 
partidas  para  compararlas  con  In  qup  s- 
proyecta  ahora,  da  (?0,00í)  pesos;  njh  li- 
gastos  de  representación,  02,<X¥)  pr*<os. 

í.os  siete  batallones  importarían — <egiii 
el   F^resupuesto  de  4-5 — 4v*K),000  pe** ««.  Li 
que  se  proyecta  hoy,  importa  .36l>,iNlí>  pp 
sos:  <jliferencia  en  menos,  73,00()  ,>es«-»s. 

Sr.  Martínez — Se  explicará  por  oué  n 
lo  interrumpo,  el  señor  Ministro:  it'Wñr: 
((ue  hacer  las  mismas  aclaraciones. 

Sr.  Ministro — Es  lo  mismo,  sí  s^'ñor. 

La  Escuela  de  Esgrima  y  Gimn.i<5ia— 
una  creación — importa  un  aumento  í)e 
5,700  pesos. 

Llegamos  por  último  á  la  planilía  Ijrni 
(le  ((Varios  Gastos». 

El  Poder  Ejecutivo,  como  he  dicho  ^m 
un  aparte  contestando  al  diputado  señor 
Gareía,  proyecta  la  planilla  reía» iva  .'i 
((\'ari(»s  Gastíís»,  que  comprende  to(?o  t^l 
se»  vicio  de  los  Cuerpos  del  Ejército,  (>- 
niandancia  de  Marina  v  Eventuales  d.-l 
Nüíusterio  de  Guerra  y  Marina,  compra  de 
cjiballos,  vestuarios,  equipos  y  leuNís. 
la  proyecta  en  la  suma  de  790,000  pe>«ts 

Eso  es  lo  que  proyecta  el  Poder  Ejeri- 
livo. 

Pues  bien:  mientras  tanto,  lo  que  se  \y - 
Líii  hov,  no  en  virtud,  en  e.ste  e«iso,  «:- 
ningún  aumento  posterior  al  aflo  IOOí-ííTi. 
pero  en  virtud  del  mismo  Presupuesto  (V 
lOfM-05  (pie  rige  desde  hace  dos  nñ'^. 
!«>  que  se  paga  por  concepto  de  (V;ui.'> 
Gastos»  importa  832,000  pesos. 

Hay,  pues,  en  esta  planilla  de  t«ViU'i"> 
Gaslos»  una  disminueiíSn  de  i2,0f'0  ¡x-s'»-.. 

V  si  llamara  la  atención,  de — cóuim  c^ 
(fue  S(»  pnuluce  en  ((Varios  Gasto-;.»  ni  i 
difereneia  de  12,000  pesos  en  favor  ilel  T-- 
son^  comparando  el  proyecto  que  se  esf'i- 
di;i  con  el  Presupuesto  vigente,  diría  qr.*\ 
1!  .  obstante  el  aumento  pequeño,  enm" 
reconocía  el  diputado  sefior  .Martínez,  -t»^ 
15(;  ó  200  plazas,  que  es  lo  que  resiiltii  «i. 
It  do,  la  partida  destinada  á  mesn  »l«' 
oficiales,  rancho,  masifa^  de  los  nnev"^ 
cuerpos   que   se  proyectan,    no   obstante* 
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\fnev  mes  unidades  militares,  no  obs- 
lunle  tener  más  personal,  esa  partida  es 
hv:  igual  á  la  que  ñgura  en  el  presupues- 
(.» de  1904-OB.  ¿Por  qué?  Purque  en  el  Pre- 
supuesto de  lW)4-05  figura  el  rancho  pa- 
TH  cada  soldado  en  66  pesos  al  año, 
mientras  que  ahora  se  proyecta  en  60  pe- 
so.^ a!  aflo;  porque  la  manta  para  ca.la 
II un  de  los  individuos  de  tropa  del  ejór- 
rild  está  proyectada  allí  en  6  pesos  al  arto, 
rnientras  que  ahora  se  proyecta  en  3  pe- 
s'M  tio  eentésimus. 

De  manera  que  en  estas  dos  partidas 
uh}  una  economía  evidente  de  8  pesos  iO 
centósiinos  por  cada  individuo  de  tropa. 
^Y  rónu)  se  obtiene  ese  beneficio?  Ahí 
está  la  compensación  que  se  encuentra 
entre  la  administración  hecha  en  la  for- 
niL  anterior  y  la  administración  que  hoy 
hace  la  Junta  de  Administración  Militar. 

De  manera  que^  no  obstante  los  aumen- 
\o:'  de  unidades  militares  y  los  aumentos 
úo  jefes  y  oficiales,  que  por  lo  tanto  traen 
Mastos  de  rancho,  momia  y  mesa  de  ofl- 
riíileíj,  el  importe  que  se  proyecta  hoy  es 
i>:uul  al  que  se  está  pagando  desde 
llH)i-05. 

Llegamos  entonces  á  poder  formular  el 
n  bumen  de  aunfentos  y  disminuciones  de 
it'das  las  planillas  que  forman  el  nuevo 
pioyecto  de  organización  presentado  por 
e'  Poder  Ejecutivo. 

Dije  hace  un  momento  que,  comparan- 
do el  Presupuesto  vigente,  en  su  total!- 
í!aü,  con  el  presupuesto  proyectado,  tam- 
icen en  su  totalidad,  el  aumento  sólo  era 
de  55,000  pesos;  y  ahora  voy  á  demostrar, 
arializando  solamente  las  planillas  que 
tiguran  en  el  proyecto  de  organización, 
qup  también  el  aumento  alcanza  á  esos 
.V),(KK)  pesos. 

l'uiéndolas — y  voy  á  recordarlas,  para 
iiifinoria     de    todos — tenemos:    Awnejitoé: 

-Estado  Mayor  del  Ejército,  7,000  pesos; 

Iinta  de  Administración  Militar,  15,000 
I»<sns:  Zonas  militares,  9,000  pesos;  Ba- 
ti'n'n.s,  Artillería,  Parque  Nacional  y  For- 
taleza «Artigas»,  21,000  pesos;  Compañía 
í!i*  Ametralladoras,  17,900  pesos;  Escua- 
«liMii   Ksroltu,   11,000  pesos;   Escuadrones 
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de  Caballería,  89,500  pesos;  Compañías  de 
Infantería,  89,500  pesos;  Escuela  de  Esgri- 
ma y  Gimnasia,  5,700  pesos. 

Total  de  aumentos  producidos  por  la 
nueva  organización, — 265,600  pesos. 

Veamos  ahora  las  disminuciones:  Regi- 
miento de  Artillería,  9,000  pesos;  Regi- 
mientos de  Caballería,  80,000  pesos;  Bata- 
llones de  Infantería,  73,000  pesos;  Cuadro 
activo  3,000... 

Hay  una  disminución,  puesto  que,  des- 
de» el  m(»nifritc»  en  que  las  zonas  milita- 
res se  aumentan,  es  indispensable  que  se 
llame  un  general  que  |)ase  á  desempeñar 
el  puesto  de  Jefe  de  esa  zona  militar. 

Beemplazn. — Desdo  el  momento  en  q\ie 
yo  considero  el  presupuesto  de  los  cuer- 
po.^ en  su  totalidad,  tengo  necesariamente 
qno  tener  en  cuenta  la  baja  que  se  pro- 
duce en  la  planilla  «Reemplazo»,  en  virtud 
de  pasar  muchos  jefes  á  esos  cuerpos.  La 
baja  que  se  producé  allí  es  de  14,000  pe- 
sos. Y  agregando,  por  último,  la  rebaja 
quo  he  indicado  en  la  planilla  ((Varios 
Gastos»,  de  i2,000  pesos,  llegamos  á  que 
las  disminuciones  alcanzan  á  221,000  pe- 
sos. Haciendo  la  diferencia,  resulta  que  en 
el  proyecto  de  reorganización  que  estudia 
la  Cámara,  el  aumento  efectivo  alcanza 
^  44,000  pesos,— cifra  perfectamente  con- 
cordante con  la  que  he  dado  al  analizar 
los  montos  totales  del  presupuesto  de  Gue- 
rra y  Marina,  porque  la  diferencia  entre 
esta  suma  y  la  citada  de  55,000  pesos  que 
se  nota  con  el  Presupuesto  de  1904-06,  es 
debida  A  pequeñas  modificaciones  de  las 
diversas  planillas,  que  no  es  del  caso 
mencionar  á  la  Cámara,  porque  sería 
complicar  la  cuestión. 

Ahí  tiene,  pues,  la  Cámara;  ahí  tiene, 
pues,  el  país,— porque  el  Poder  Ejecutivo 
tiene  interés  especialísimo  en  que  el  país 
sepa  que  esta  nueva  organización  no  trae 
los  aumentos  que  se  dicen;— ahí  tiene 
explicado  perfectamente  el  nuevo  concur- 
so que  se  le  pide  al  contribuyente  para 
servir  la  nueva  organización  que  se  pro- 
yecta. El  país,  pues— si  esta  reforma  se 
sanciona— tendrá  que  pagar  al  año  50  ó 
55,000  pesos  más  de  lo  que  está  pagando 
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desde  hace  cerca  de  un  año;  y  como  al 
diputado  señor  Martínez,  lo  que  en  reali- 
dad parecía  preocuparle  era  lo  que  el 
país  tendría  que  pagar  de  más  con  motivo 
de  esta  nueva  organización,  y  desde  el 
momento  que  los  datos  que  yo  he  dado 
son  perfectamente  exactos,  en  cuanto  á 
que  lo  que  se  pide  al  país  nuevamente  son 
53,000  pesos  para  la  organización  nueva, 
—tenía  fundamento  la  esperanza  que  yo 
abrigaba  de  que  el  señor  diputado  por 
Minas  tendría  que  vacilar  en  su  oposición 
á  este  proyecto,  dado  el  terreno  netamen- 
te fínanciero  en  que  se  había  colocado  al 
atacarlo. 

y  para  teiininar,  señor  Presidente,  y 
aunque  esto  sea  repetir  lo  que  ya  he  di- 
cho varias  veces  en  el  curso  de  mi  expo- 
sición, hago  un  resumen,  diciendo;  que  to- 
do el  departamento  de  Guerra  y  Marina, 
con  la  nueva  organización  que  se  proyec- 
ta, sólo  exigirá  al  paíti  un  nuevo  concurso 
de  55,000  pesos,  con  relación  á  lo  que 
esta  pagando  desde  hace  cerca  de  un  afio. 

He  terminado. 

Sr.  Martínez — Dije  ya,  al  empezar,  que 
no  pretendía  hacer  un  debate  sino  fun- 
dar mi  voto,  y  no  me  voy  á  contradecir. 
Tampoco  necesitaría  extenderme,  después 
de  las  interrupciones  que  me  ha  permiti- 
do el  señor  Ministro  y  que  han  acla- 
rado nuestras  posiciones  respectivas. 

Él  quiere  circunscribir  el  debate  á  lo 
que  se  aumenta  por  este  proyecto  de  pre- 
supuesto sobre  todo  lo  anteriormente 
sancionado  y  aún  proyectado  por  el  Poder 
Ejecutivo.  Yo  hacía  otra  clase  de  estudio: 
h)  que  procuraba  era  demostmr  cuánto 
subía  el  presupuesto  de  Guerra  por  ini- 
ciativa de  esta  Administración,  en  poco 
tiempo,  dentro  del  mismo  ejercicio  finan- 
ciero. 

Xo  creo  que  disminuya  en  nada  su  res- 
ponsabilidad un  gobierno  ni  gaste  menos, 
porque  vaya  pidiendo  los  aumentos  por 
demandas  sucesivas,  que  porque  los  pida 
de  una  sola  vez. 

Kuí  bien  explícito  desde  el  principio. 
Dije:  voy  á  establecer  lo  que  se  gastará 
en  virtud  de  este  proyecto,  en  virtud  de 


los  aumentos  que  ya  trae  el  proyecto  ao- 
terior,  que  iba  sirviendo  de  pauta  para  la 
discusión,  y  en  virtud  de  sanciones  ó  pe- 
didos anteriores,  dadas  dentro  del  al^o. 
Eso  es  lo  que  he  establecido,  y  he  llegaéj 
á  la  conclusión  de  que  tales  aumentos  re- 
presentan alrededor  de  900,000  pesos.— Y 
no  incluyo  el  presupuesto  de  la  Jauta  ^ 
Guerra. 

Respecto  de  esto  es  que  me  interesa 
todavía  decir  algo,  para  esclarecer  á  1& 
Cámara  cómo  era  que  yo  llegaba  á  la  con- 
clusión  de  que  el  presupuesto  de  la  Gue- 
rra en  el  Gobierno  actual  va  á  subir  4 
dos  millones  y  medio  de  pesoe. 

1^  base  de  que  he  partido,  es  la  base 
misma  del  Gobierno.  Ahí  está  en  el  «Dia- 
rio Oñcialn,  publicado  el  resumen  de  las 
nuevas  partidas  que  se  proyectan  y  van  & 
votarse  ésta  tarde.  Son  2:122,076  pesos,  y 
todavía  es  de  agregcirse  que  aquí  va  co- 
mo vigente  el  descuento  del  10  o/o  {ta- 
ra los  sueldos  superiores  á  90  pesos,  de 
balde  ese  descuento  ha  desaparecido,  por 
una  sanción  muy  reciente.  Una  sanción 
tan  fresca,  que  tiene  apenas  dos  meses, 
me  parece  que  puede  invocarse  en  este 
debate... 

Si  se  agregaran  los  50  ó  60,000  pesos 
que  va  á  importar  la  supresión  del  des- 
cuento del  10  o/o  sobre  sueldos  mayores, 
esta  suma  de  pesos  2:122,076,  remontaría 
á  cerca  de  2500,000,  ya  por  sí  sola.  Y 
localizo  esta  cuestión  de  los  descuentos  en 
el  presupuesto  de  la  Guerra,  siguiendo  el 
alto  ejemplo  que  me  ha  dado  el  señor  Mi- 
nistro en  todos  los  debates  anteriores,  por- 
que cuando  se  ha  pedido  un  aumento  ife 
diez  plazas  para  el  Cuerpo  de  Bomber'X^ 
ó  cuatro  escuelas  más  para  la  Oipjfl. 
ha  alegado  con  que  ya  el  presupuesto  es- 
taba recargado  en  esta  suma  de  los  des- 
cuentos del  10  y  5  o/o. 

Sr.  Ministro— ¿Me  permite?...  Lo  v'} 
¿I  decir  que,  efectivamente,  cuando  se  ha 
cían  mociones  de  aumentos,  yo  decía:  «N'' 
olviden  ustedes,  que  se  ha  hecho  la  >i 
presión  del  descuento  del  10  y  5  %»»;  p'^' 
yo  no  localizaba  en  esos  sueldos  la  su- 
presión que  era  general  á  los  sueldos  de 


SÉPTIÉMBRK  20  DE  1906 


307 


toda  la  Administración  pública;  y  ahora, 
e!  diputado  señor  Martínez  acepta  el  cri- 
terio general  y  lo  localiza  en  el  Ministe- 
rio de  Guerra  y  Marina. 

Sr.  Martínez— Como  lo  localizaba  el  se- 
ftor  Ministro  en  el  Cuerpo  de  Bomberos 
*'►  en  las  escuelas.  ¡Pues  tendría  que  ver 
que  el  argumento  fuera  bueno  para  no 
aumentar  el  Cuerpo  de  Bomberos  ó  no 
aumentar  las  escuelas,  y  no  fuera  bueno 
para  no  aumentar  en  ciento  setenta  y 
tantos  mil  pesos  los  gastos  de  las  fuerzas 
militares  en  una  situación  de  tranquilidad 
para  el  país,  cuando  las  crisis  bélicas  han 
pasado  ya,  felizmente! 

Sr.  Arena — Así  lo  esperamos. 

Sr.  Martínez— Iba  yo  á  decir  por  qué, 
según  mis  cálculos,  el  presupuesto  de  la 
Guerra  va  á  subir  á  dos  millones,  y  me- 
dio de  pesos  y  no  á  2:300,000  pesos  como 
dijo  el  señor  Ministro.  Necesario  sería, 
para  que  yo  no  tuviera  razón,  que  los  da- 
los oficiales  estuvieran  equivocados. 

Ahora  soy  yo  el  que  provoco  á  que  se 
me  rectifique.  Dos  millones  ciento  veinti- 
dós mil  setenta  y  seis  pesos  suman  las 
planillas  últimamente  remitidas  por  el  Po- 
der Ejecutivo,  según  el  mensaje  suscrip- 
tj  por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra 
y  todavía  no  comprende  el  aumento  del 
10  %  sobre  los  sueldos  mayores  de  30 
pesos. 

Sr.  Ministro— Los  contiene. 

Sr.  Martínez- ¿Sobre  los  sueldos  mayo- 
res de  30  pesos?...  No  lo  contiene.  Tenga 
lo  bondad  de  ver  que  está  deducido. 

Sr.  ^linistro— Es  exacto,  sí  señor. 

Sr.  Martínez— Se  va  »^  pagar  más  que 
eso,  se  paga  ya  más. 

Bien:  si  se  agrega  ei  importe  de  los  des- 
cuentos de  10  por  ciento  sobre  los  sueldos 
ninyores,  entonces  tendríamos  en  vez  de 
2:122,000  pesos,— 2:200,000,  podría  decir  en 
números  redondos. 

¿Cómo  se  las  compondría  el  Ministerio 
^f*  Hacienda,  de  balde  toda  su  habilidad 
para,  con  menos  de  100,000  pesos  pagar 
todos  estos  servicios  que  no  figuran  en 
las  planillas  remitidas  y  que  sé  van  á  vo- 
tar con  arreglo  al  proyecto  anterior? 


Tribunales  Militares,  Personal  del  Mi- 
nisterio, Sanidad  Militar,  Capellanías,  Co- 
misión Clasificadora  de  Retiro,  Oficina 
Interventora  de  Cédulas  y  Pensionen. 
Cuadro  Activo  del  Ejército,  Academia  Mi- 
litar, Comandancia  de  Puertos,  Coman- 
dancia de  Maldonado,  presupuesto  de  la 
Isla  de  Flores,  presupuesto  de  los  bu- 
ques «(General  Lavalleja»,  «General  Flo- 
res» y  «Suárez», — todas  estas  partidas  su- 
man 358,300  pesos  y  hay  que  unirlas  a 
h)s  2:2(K),(XX)  pesos, — y  entonces  resulta 
que  mi  cálculos  de  dos  millones  y  medio 
está  todavía  por  abajo  de  la  verdad,  que 
es  como  á  mí  me  gusta  colocarme,  cuan- 
do hago  crítica  á  los  procederes  del  Go- 
bierno. 

Sr.  Ministro — ¿Quiere  que  le  conteste, 
señor  diputado? 

Sr.  Martínez — Sí  señor. 

Sr.  Ministro — Muy  bien; — y  yo,  á  mi 
vez,  acepto  que  efectivamente  lo  que  ha- 
brá que  pagar  por  concepto  del  Ministerio 
de  la  Guerra  sean  los  dos  millones  y  me- 
dio de  pesos... 

Sr.  Martínez— Pero  el  señor  Ministro 
me  rectificaba  y  decía  que  ese  presupues- 
to sólo  iba  á  subir  á  2:300,000  pesos. 

Sr.  Ministro — Yo  le  acepto,  señor  dipu- 
tado, pero  por  un  momento,  para  hacer 
la  argumentación  en  contra. 

Sr.  Martínez — Para  descontar  el  10  y 
5  o/o.  ¡Ojcdá  lo  pudiera  descontar  en  las 
órdenes  de  pago  que  gira! 

Sr.  Ministro — Acepto  que  el  presupues- 
to que  ha  de  pagarse  por  concepto  de 
Guerra  y  Marina  importe  dos  millones 
y  medio  de  pesos,  y  digo  que  aún  así,  el 
alimento  sobre  el  vigente  no  pasa  de 
55,000  pesos,  y  lo  voy  á  demostrar. 

Sr.  Martínez — El  vigente  inmediato. 
No  tiene  objeto  entonces... 

Sr.  Ministro — ¿Me  permite? 

El  presupuesto  normal  vigente,  hacien- 
do la  deducción  del  10  y  5  %,  importa 
2:300,000;— ¡el  vigente,  señor!  Mas  el  pre- 
supuesto de  1904-1905  importa  sólo  2:200,(i00 
pesos,  ese  solo.  Si  á  ese  se  rc^integra  el 
monto  del  10  y  5  %,  se  va  á  2:500,000  pe- 
sos. 
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Si  el  (Jiputado  soñnr  Martínez  no  me 
liu(  (*  la  (Irdiicí'iún  úr\  10  y  5  o/o  en  el  pre- 
siijuicslo  que  va  á  regir  después,  yo  le 
(»xijn  que  no  hitga  esa  deducción  en  el  pre- 
supui'std  sancionado  para  1ÍK4-1005,  por- 
que uo  es  v\  que  rige  norninahnente. 

Si  níuniualiuente  importaba  2:200,000 
pes(»s,  sin  la  deducción  del  10  y  5  o/o  se 
va  i\  ¿:5(H),(K)0  pesos. 

De  ahí  resulta  que  la  diferencia  es 
sirnipKí  de  55,000  pesos. 

Aln>ra,  yn  he  de  tlecir,  que  del  distinto 
puiilo  de  visla  eu  qne  se  ci>lnca  el  dipu- 
tadtí  sefidr  .Marlíiiez  y  yo.  tiene  que  re- 
sidlar  esa  diferencia,  porque  nu  acepta 
el  inipfiile  del  d«'scuenlo  del  10  y  5  o/o, 
-  esa  es  la  razón;  y  posiblemente  el  IQ 
V  5  (»/0  sobre  el  Ministerio  de  Guerra  v 
.\hirina  iniporlará  alrededor  de  200,0(K)  pe- 


s<  >s. 


Sr.  Marlíiiez    No  iin])orlurá  tanto. 

Sr.  .Mliilstn>- -Importará  alrededor  de 
2<H),(K)ÍJ  ])esos. 

Además,  el  tlipulado  señor  Martínez  se 
desf)ren(le  de  la  .Junta  de  Administración 
Mililar,  y  dice  qu(*  es  un  gasto  nuevo — y 
hace  un  ano  y  pico  que  está  sancionada — 
soíi  00, IKK)  pesos;  se  desprende  de  los  gas- 
tos de  repr(»seidrtción  que  importan  50,000; 
son  ya  110,(KK)  y  además  él  le  agrega  el 
impoi'te  de  los  descuentos.  Fin  esa  forma 
llega  á  200,000  pesos. 

Para  terminar;  como  he  dicho,  eso  no 
es  lo  vigente;  lo  que  rige  desde  hace  mu- 
cho tiemjM)  no  es  eso. 

Mucha:^  grticias. 

Sr.  Martínez — Yo  no  me  desprendo  ab- 
solutamente de  nada.  El  que  desearía 
desj>renderse  es  el  señor  Ministro  y  des- 
graciadamente no  puede  y  lo  va  á  pagar. 
Porque  el  Gobierno  los  haya  pedido — 
vuelvo  á  repelillo  -en  tres  mensajes  su- 
cesivos, no  quiere  decir  que  estos  gastos 
nt)  sean  igualmente  efectivos  y  que  el  pre- 
suptiesto  de  Guerra  no  se  haya  elevado  A 
2:5(K),(KM)  pesí)s,  significando  una  suba  so- 
br(*  el  prcsuí)ii»'sh)  de  la  Guerra  anterior 
--;me  parece  que  esta  cí)mparación  será 
jíermitida!-  -de  750,000  pesos,  resultando 
así   que    un    Gobierno    presidido   por    un 
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homiMe  civil,  efilá  recargando  el  j'f.M|. 
puesto  de  (Juerra  como  un  lo  reí-argariíi 
h»rf  gtibiernos  pretorianos.  que  tenían  en 
su  contra,  no  .sólo  un  paHido,  smn  al  pms 
entem. 

He  di<'lio,  señor  Presidente. 

8r.  (larcfa  (don  B.)-  -Señor  Presidente: 
Vo  voy  á  decir  cuatro  palabras  en  esle 
asunto,  porque  me  parece  que  eslá  ya 
períeclainenle  debatido. 

Vo  voy  á  volar  en  eonlra  del  pruyecto 
i\\\p  remite  el  Poder  Kjecutivo,  y  n«»  voy  h 
votar  (itntra  por  sentimiento  partidHfio, 
ni  pfii*  sentimientos  de  opiwición  al  gí> 
bierno,  sinti  respondiendo  A  senlimienlos 
df»  justicia  y  de  derecho  y  también  A 
cómo  entiendo  mi  deber  de  legislador. 

Sea  que  se  aumente  el  presupuesto  fie 
la  (;uerra  en  300,000  pe.sos  como  lo  ha 
dicho  el  diputado  señor  Martínez;  sea  que 
se  aumente  en  %,000  pesos,  como  lo  ilice 
el  señor  Ministro  de  la  Guerra;  ó  sea  que 
se  aumente  en  55,000  pesos  como  lo  dice 
el  señor  Ministro  de  Hacienda,  creo  de 
cualquier  manera,  que  este  aumento  es 
completamente  inoportuno  é  innecesario. 

I, a  pi'eusa  oficial,  el  diario  del  seflor 
Presidente  de  la  República,  está  diciendo 
que  peligro  interior  no  hay  ninguno  abso- 
lutamente; que  la  oposición  está  muerta, 
que  el  partido  de  la  llanura  no  exista, 
que  se  esfuma  en  el  vacío  y  en  el  despre- 
cio público. — Hace  pocos  días,  traía  una 
caricatura  que  lo  hacía  aparecer  como  un 
cadáver. 

De  manera  que  yo  no  sé  á  qué  vienen 
estos  temores;  peligros  externos  no  exis- 
ten, nuestras  relaciones  son  excelentes 
con  mi  estros  vecinos.  De  manera  que  no 
veo  el  motivo  del  aumento  de  la  fuerza 
pública  ó  el  motivo  de  tomar  precaucio- 
nes á  diario. 

Esto,  por  el  contrario,  lo  que  trae  como 
consecuencia,  es  un  marcado  descrédito 
en  el  país,  en  el  exterior  é  interior,  por- 
que hov  v  aver  v  todos  estos  días  está 
bajando  la  deuda  pública,  y  es  indudable 
que  es  la  consecuencia  de  estas  medida5. 

Sr.  Areco — Obedece  á  otretó  causas. 

Sr.  García  (don  B.) —  Pero  seguramen- 
tí*  (>sta  será  una  de  las  causas. 
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El  Poder  Ejecutivo,  lo  que  hace  con  esas 
mt»<lidas  es  alarmar  á  la  población  ente- 
ra del  i>aís,  y  por  consiguiente,  alarmán- 
dose el  p)aís... 

Sr.  Freiré  (don  T.) — La  deuda  públi- 
cn,  por  ejemplo,  en  la  Argentina  se  va 
á  venir  completamente  al  suelo,  porque 
ayer,  en  acuerdo  de  Ministros,  el  Po.ior 
Kjecutivo  ha  resuelto  mandar  un  men- 
saje á  la  Asamblea,  pidiéndole  autoriza- 
ción para  gastar  ocho  millones  y  medio  de 
libras  en  buques,  cuando  no  tiene  absolu- 
tamente ni  en  lontananza  la  amenaza  de 
peligro  alguno. 

Sr.  Gareia  (<lon  B.)— Le  parece,  al  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Freiré  (don  T.>- V  el  Brasil  está 
en  iguales  condiciones.  Y  aquí,  porque 
sf  tratan  de  gastar  55,000  pesos  se  quie- 
ren morir! 

(HUarldad). 

Sr.  García  (don  B.) — Pero,  señor  dipu- 
tado, es  un  caso  completamente  distinto: 
las  relaciones  internacionales  en  la  Ar- 
^?('iiti!ia  no  son  las  mismas  que  las  nues- 
tras. 

Sr.  Freiré  (don  T.) — Son  las  mismas. 
[Cómo  no  son  las  mismas! 

Sr,  Garcia  (don  B.>— No,  seflor  dipula- 
do:  está  muy  atrasado  de  noticias  inter- 
nacionales, entonces.  Pregúntele  al  Ba- 
rón de  Río  Branco  ó  á  los  señores 
delegado»  al  Congreso  celebrado  en 
Río  Janeiro,  que  acaban  de  llegar,  y  verá 
lo  que  le  dicen... 

Sr.  Ponce  de  León  (don  V.)— También 
le  critican  al  Gobierno  argentino  esns 
niedida^. 

Sr,  Freiré  (don  T.)— Quienes  critiquen, 
m  falta. 

(MurmuUos). 

Sr.  García  (don  B.)— Señor  Presidente: 
Olería  hacer  esta  indicacir^n  solnmente: 
pnodo  ser  que  no  tenga  razón,  puede  ser 
(\uo  la  deuda  no  baje  por  esas  razones  que 
indico;  pero  en  el  supuesto  de  que  esa 
cansa  ó  esas  razones  no  tengan  aplica- 


ción al  caso,  me  parece  qne  el  país  no  re- 
cUima  semejante  erogación  de  50,  de  100 
ni  de  300,(KK)  pesos  para  gastos  militares. 
Mi  país  lo  qne  necesita  son  obras  públi- 
cas; el  país  lo  que  necesita  es  tranqnili- 
dnd;  el  país  lo  que  necesita  es  (pie  lo  q«'e 
I  sobre,  despnés  de  pagados  sus  presupues- 
tos, se  apliqne  á  obras  de  importancia,  y 
no  que  lo  militaricen,  pues  como  ha  di- 
cho perfectamente  el  doctor  Martínez, 
nunca  ha  estado  tan  militarizado  el  país; 
ni  en  las  épocas  pretorianas  de  Latorre 
\  Santos  ha  estado  como  ahora:  solamen- 
te al  señor  Batlle  y  Ordoñez  le  ha  ca- 
bido esa  triste  honra. 

Sr.  Arena— Porque  le  han  hecho  dos  re- 
voluciones y  siempre  lo  amenazan  con  ha- 
cerle otra. 

Sr.  García  (don  B.)— Ha  habido  dos  re- 
voluciones; pero  es  el  caso  de  preguntar 
de  quién  es  la  culpa,  si  del  partido  del 
señor  Batlle  ó  del  partido  del  llano.  ¡Ah! 
es  verdad  que  al  partido  del  llano  no  se 
le  puede  preguntar,  porque  está  muerto! 

Sr.  Magarlftos  Veira— Se  piden  fuerzas 
para  enterrarlo  también. 

Sr.  Rodríguez  Larrela— ¡Se  le  quiere 
enterrar  con  honores  militares! 

Sr.  García  (don  B.)— Ks  para  eso  que  se 
querrán    más    fuerzas;    solamente    para 

eso. 

Por  estos  motivos,  porque  considero 
que  es  antipolítico,  porque  considero  qne 
es  antiñnanciero,  porque  considero  que 
es  antipatriótico  en  estos  momentos  venir 
con  estas  medidas,  yo  votaré  en  contra 
del  proyecto  del   Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Ponce  de  León  (don  V.)— Como  se- 
ría repetir  los  argumentos  que  se  han 
dado  para  oponerse  á  las  medidas  pro- 
yectadas-por  el  Poder  Ejecutivo,  de  au- 
mento al  presupuesto  de  Guerra  y  Mari- 
na, simplemente  quiero  que  quede  cons- 
tancia de  que  voy  á  votar  en  contra. 

Sr.  Carvftiho  I^^rena— Deseo  hacer  igual 
manifestación  en  contra  del  proyecto  pre- 
sentado por  el  Poder  Ejecutivo  sobre  re- 
organización del  Departamento  de  Guerra 
y  Marina,  por  las  razones  de  orden  polí- 
tico que  se  han  expresado  ya  y  de  orden 
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financiero  tambic'^n,  con  las  que  estoy  de 
perfecto  acuerdo. 

Sr.  IVIora  tagarinos — ^í.a  Comisión  de 
Presupuesto  hubiera  tenido  el  agrado  de 
contestar  los  discursos  que  se  han  pro- 
nunciado en  contra  de  las  nuevas  plani- 
llas reuiitidas  por  el  Poder  Ejecutivo;  pe- 
ro de  ese  deber  está  ya  relevada,  ya  no 
tiene  necesidad  de  cumplirlo  después  del 
brillante  discurso  del  seflor  Ministro. 

La  Comisión,  con  pequeñas  diferencias, 
ha  arribado  á  la  misma  conclusión  del 
señor  Ministro,  porque  después  de  haber 
oído  la  primera  parte  del  discurso  del  se- 
ñor Martínez  habíamos  reconocido  varios 
diputados  que  había  exageración  en  las 
cifras  ó  equivocación  en  el  modo  de  com- 
parar unos  presupuestos  con  otros. 

El  Presupuesto  vigente,  señor  Presiden- 
te, es  muy  distinto  de  lo  que  dice  el  h- 
bro  que  con  igual  título  lleva  la  fecha 
1904-1905.  En  1904-1905  fué  prorrogado  el 
Presupuesto  que  venía  rigiendo  desde 
1901-1902,  con  pequeña  diferencia. 

De  manera  que  al  comparar  los  diputa- 
dos el  Presupuesto  enviado  recientemente 
por  el  Poder  Ejecutivo  con  el  anterior 
impreso,  vienen  á  hacer  una  compara- 
ción con  un  presupuesto  de  cuatro  años 
atrás. 

Hubiera  sido  quizá  más  conveniente 
examinar  planilla  por  planilla,  comparar- 
las con  las  vigentes,  una  por  una;  pero 
se  ha  preferido  una  discusión  general  so- 
bre todo. 

En  el  fondo,  en  la  cuestión  principal, 
en  la  cuestión  números,  el  señor  Ministro 
ha  demostrado  que  sólo  hay  un  aumento 
insignificante. 

También  en  la  tropa  el  aumento  es  sin 
importancia. 

El  propio  doctor  Martínez  me  pregun- 
taba, en  la  sesión  anterior,  en  cuánto 
se  había  calculado  la  renta  de  Aduana,  v 
yo  á  la  vez  le  pregunté,  en  cuánto  creía 
él  que  se  podría  calcular,  y  me  dijo  que 
en  11:000,000.  Como  la  Comisión  la  calcu- 
la en  10:800,000,  habría  siempre  un  exce- 
dente  de   200,000  pesos   para  cubrir  los 


60,000  pesos  del  aumento;  es  decir  que 
habría  cuatro  veces  más. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  U 
('omisión  no  va  á  demorar  la  sanción  <**^ 
osle  Presupuesto,  ni  alargar  más  la  se- 
sión permanente. 

He  dicho. 

Sr.  Lussich — (llomo  ya  se  ha  dicho  en 
forma  mejor,  no  se  afianza  la  paz  ni  se  la 
hace  fecunda,  con  virtiendo  la  Repúbüi^a 
en  una  plaza  fuerte,  sino  haciendo  ana 
política  nacional,  elevada,  patriótica,  res- 
petuosa de  todos  los  derechos;  porque 
|)esa  s()l)re  el  país  una  deuda  formidable 
quo  le  impide  mejorar  servicios  esencia- 
les;— basta  recordar,  entre  cien,  la  ins- 
trución  pública — de  acción  eminentemen- 
te civilizadora; — por  esas  razones  voy  k 
votar  en  contra  del  presupuesto  de  Gue- 
rra, que  se  aumenta,  según  se  ha  pr<»l».i- 
do,  sobre  el  presupuesto  de  la  Adminislra- 
ción  anterior,  en  más  de  300,000  pesos. 

Sr.  Areco — Yo  voy  á  prestar  mi  v(íto, 
señor  Presidente,  á  las  modificaciones  que 
en  las  planillas  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra ha  presentado  el  Poder  Ejecutivo,  y 
voy  i\  prestar  ese  voto,  porque  estoy  con- 
vencido de  que  un  deber  elemental,  obli- 
gaba al  Poder  Administrador  á  proyectar 
la  nueva  organización  que  se  le  quiere 
dar  al  ejército;  organización  con  U 
cual  no  se  agrede  á  nadie,  no  se  provo- 
can alarmas  ni  temores  de  ninguna  clase, 
y  lo  único  que  se  hace  es  regularizar  en 
forma  más  conveniente  y  mejor  una  de 
las  más  importantes  ramas  de  la  Admi- 
nistración pública. 

(Apoyados). 

Es  incierto,  señor  Presidente,  haciendo 
pasar  las  cosas  bajo  el  crisol  de  la  más 
absoluta  verdad,— es  incierto  que  el  ac- 
tual Presidente  de  la  República  haya  au- 
mentado inconsiderablemente  el  ejércit»': 
lo  que  ha  hecho  el  actual  Presidente  de 
la  República,  lo  que  está  en  la  conciencia 
de  todo  el  mundo— y  esto  levantaba  lül 
vez  en  algún  tiempo,  cierta  resistencia  en 
los  propios  diputados  de  la  mayoría,— ^s 
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acor  <\o  batallones  grandes,  batallones 
tiiros. 

VarU>R  softopos  representantes — ¡Muy 
¡enl... 

Sr.  Areco — En  definitiva,  los  aumentos 
f*  fuerzas  militares  que  se  han  venido 
íiíPíliendo;  y  los  que  se  suceden  y  los 
\w  se  jipoyectan  actualmente,  sólo  signi- 
can  un  agregado  de  200  ó  230  hombres 
las  al  ejército  de  la  República;  y  hay  que 
^iier  en  <uenta  que  cabe  A  esta  misma 
ulministrarión  la  supresión  de  todas  las 
ibíiiias,  la  menor  de  las  cuales  tenía  60 
tombres,  y  mu<*has  de  ellas  100,  como  la 
I»'  (!erro  Largo  y  la  de  Ro<*ha,  lo  que  re- 
ínsciitaba  por  lo  menos  la  supresión  ríe 
W  iiombres  que  en  un  caso  de  guerra,  en 
II t  (liso  de  necesidad,  eran  800  soldados 
h'  línea.  Tenemos  todavía  á  favor  nues- 
n»  una  rebaja  de  600  hombrea. 

Sp.  Roxlo — Seiscientos  hombres  menos 

3íjO,000  pesos  más!... 

Sr.  García— Además,  cada  l^rbana  te- 
lía  m  hombres,  v  eran  seis. 

Sr.  Areco — No  se  ha  traído  al  debate 
ainporo,    señor   Presidente,    la   disminu- 

ii»n  <iue  se  ha  hecho  comparando  los  pre- 
supuestos prorrogados  de  1901-1902,  con  el 
pn*  discutimos,  la  disminución  que  se  ha 
luM-ho  en  los  rubros  correspondientes  al 
Ministerio  de  Gobierno  por  concepto  de 
lo  qne  costaban  las  l^rbanas  que  se  man- 
t»'nían  en  los  Departamentos  del  interior 
V  litoral.  De  esto  hace  dí)S  años  apenas. 

Yo  m»  sov  fuerte-4?n  números  ni  he  he- 
«liM  »\se  cálculo;  pero  me  parece  que  esa 
supresión,  si  no  llega,  anda  muy  cerca  del 
aumento  que  significaría  sobre  el  Presu- 
puesto actual  la  creación  de  las  seis  com- 
í)añías  de  infantería  y  los  seis  escuadro- 
uf's  (le  (aballería  que  se  proyectan.  Y  en 
rivalidad  no  puede  negarse  que  es  preferi- 
ble, cien  veces  preferible,  tener  200  hom- 
bivs  formando  un  regimiento  de  caballe- 


ría en  un  solo  punt(s  en  una  sola  locali- 
dad— donde  todos  los  soldados  se  ven  reu- 
nidos, conocen  á  sus  superiores,  se  ha- 
cen más  fácilmente  compañeros,  adquie- 
ren lo  que  se 'llama  en  términos  técnicos 
pspírilu  de  cuerpo^  una  virtud  tan  necesa- 
ria en  toda  "fuerza  de  acción  que  se  desti- 
na á  la  lucha,  y  donde  el  espíritu  de  dis- 
ciplina se  mantiene  más  intacto, — que  te- 
ner un  regimiento  de  250  plazas  dividi- 
das en  tres  ó  cuatro  escuadrones  que 
prestan  servicio  en  distintas  partes,  ale- 
jados del  centro  donde  está  el  estado  ma- 
yor de  la  fuerza,  á  cincuenta  ó  sesenta  le- 
guas, como  pasa  con  algunos  regimientos 
de  campnña  y  con  algunos  batallones  de 
infantería  de  línea  que  están  destacados 
en  la  ('apital. 

Se  trata  ¡lura  y  sencillamente  de  una 
íírganización  administrativa  mucho  me- 
jor que  la  que  acualmente  tenemos;  y 
vuelvo  á  repetir  lo  que  dije  antes:  como 
á  nadie  puede  ocurrírsele  que  esa  orga- 
nización que  viene  á  mejorar  un  servicio 
público  importante  y  que  aumenta  en  rea- 
lidad el  efectivo  de  línea  en  200  hombres, 
pueda  importar  una  vulneración  de  nin- 
gún derecho,  creo  que  todos  los  señores 
dij)utados  pueden  votar  con  tranquilidad 
esta  organización,  que  es  mejor  que  la 
que  actualmente  tenemos  y  que,  en  defi- 
nitiva, no  va  á  obligar  al  país  á  pagar*' 
mañana  sino  55,000  pesos  más  que  lo  que 
paga  hoy. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si   se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Si   se   aprueba  la   nueva   planilla   que 
"^  organiza  el  «Estado  Mayor  General»,  en 
la  nueva  forma  que  se  ha  proyectado. 


/ 
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PLANILLA    N.' 


Cuerpo  da   Catado   Mayor   Qonoral   dol   BJéroito 


OFICIALKB 


1    Jefe i 

1  Segundo  Jefe  y  Jefe  de  Detall 

3  Jefes  de  División,  A $     1,840 

1  Secretario 

S  1.*'  Ayudantes  de  División,  á $    1.600 

2  2.*'  ídem  ídem  ídem,  á 1,458 

4  Jefes  de  Sección,   á 1.049  76 

3  Auxiliares  1.".   á 072 

3  ídem    2." 777  eo 

1  Primer  Ayudante  de  Ordenes 

2  SepTundos  ídem  ídem,  á 972 

TROPA 

4  Escribientes  de  1/  clase,  á 420 

5  ídem  de  2*  ídem.  A 360 

5  ídem  de  3/  Ídem,  á 300 

4  Ordenanzas  1.".  A 240 

10    ídem    2.**.    A        180 

Impuestos  de  10  y  5  o/o       


4.500 

S916 

5.590 

1.840 

3.200 

3.010 

4.199  04 

2.916 

f. 332  80 

1.049  76 

1,944 


1.680 

1.800 

1.500 

960 

1.800 

s 
1 

41.073  tj 

5,9»  07 

35.117  93 

VARIOS    OA8T08 

De  Oficina  y  eventuales $ 

De  viajes  de  Estado  Mayor 

De  carruaje  para  el  Jefe 

Suma 


1.80O 
1.800 
1.500 


5.100 


$    éO^i?.*» 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


Junta  de  Administración  Militar.  Léase. 


(86  lee:) 


PLANaLA  N.* 


Junta  dt  Adinlnlftraolén  Militar 


5   Vocales.    A $     3.400       $     17,000 

1    Secretarlo 1,920 

3    Inspectores.    A 8     1.458  4.374 

3  Oficiales  de  Sección.  A       1.458  4.374 

1  Tenedor  de  libros  y  cajero 1.258 

1    Ouardaalmacén    1.* 1,049  76 

1    ídem   ídem   2.'        972 

10   Auxiliares   I.*'.   A $       972  9.720 

3    ídem   2.'',    A .....              583  1.749 

3    ídem    3.",    A 349  92  1.049  76 

20  Delegados  de  Administración,  A 1.049  76  20,995  90 

1  Veterinario 701  «4 
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1  Ayudante  de  Veterinario 

1   Ordenanza 

9    Porteros.    &    .    .    .    . 
S   Peones,   á 


901 
S91 


MO 
SOI 
589 


CUHSOS  DB  INSTRUCCIÓN  PRIMA  UU 


1'  Profesores,  á 


0011 


COMISARIA    DE    OUBRRA 


1  Comisarlo,  asimilado  á  Teniente  Coronel 

1  Auxiliar 

1    ídem 

t    ídem 

9  ídem,  k 


Impuestos  de  10  y  5  o/o 


8     583 


1.840 
1.040  76 

840 

777  60 
1.166    8 

8S.56S.73 

11.071  50 

8 

70.101  j8 

OASTOi 


Gastos  de  oficina  y  almacenas 8 

Alquiler  de  casa  y  almacenes 

Gastos  de  locomoción 

Ídem  ídem  ídem  para  el  servicio  veterinario 

Forraje,  acarreo  y  Jornales 

Suma 


1.900 

8.000 

600 

190 

1.173 


6.00S 


8     76.684  13 


En  discusión  esta  planilla. 

Sr.  Mora  MagariHos — Veo  que  la  Mesa 

sigue  otro  procedimiento... 

Sr.  Presidente — La  Mesa  sigue  el  pro- 
í'edinñento  que  anunció  en  la  sesión  an- 
torior.  Primero  se  van  á  discutir  todas 
las  nuevas  planillas  que  figuran  en  el  úl- 
timo mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  y  lue- 
go se  votarán  las  demás  modificaciones 


que  ha  remitido  el  Poder  Ejecutivo  para 
el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  nueva  planilla  ccjunta 
de  Administración  Militar». 

I.OS  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


(Se  lee:) 


PLANILLA  N.' 
Zona  Militar 

OFICIALES 

1   Jefe 8       4.850  78 

1  ídem  de  Estado  Mayor 1.894  56 

1    Capitán 1.263 

1  Teniente  1/ 841  08 
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TROPA 

1    Sargento    2/ 

1  Cabo  

5  Soldados,  á $     lae 

Impuestos  de  10  y  5  o/o 

VARIOS    GASTOS 

De  Oficina  y  eventuales f 

Para  viajes 

Cada  zona  militar      

Tres    Zonas    Militares 


180 
630 


300 
7S0 


9.400  9D 


1.303  OS 


$      8.037  1^ 


1.090 


$      9.<»7  U 


$     87.171  54 


En  discusión. 

Si  no  se  observa,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


(Se  lee:) 


PLANILL\  N.' 


Regimiento  de  Artillerfa 


OFICIALES 


1  Primer  Jefe 

1    2."    Jefe ■ 

3    Capitanes,    á $     1.268 

3  Tenientes   1.".   á 841  92 

4  ídem  2.'*.  á 701  64 

4   AWéreces.  á 5Cl  24 

1    ídem    Supernumerario 


$ 


3,713  16 
1.894  56 
3,78') 
2.525  76 
2,806  56 
2.244  06 
491  16 


TROPA 


2  Sargentos  1.".   á $ 

11   ídem  2.",  á 

16  Cabos,  á 

8   Trompas,    á 

8  Soldados  distinguidos,  a 

155   Soldados,    á 


Impuestos  de  10  y  5  o/o 


360 

720 

240 

S.640 

180 

2.880 

132 

1.056 

144 

1,152 

126 

19.530 

< 

45.4)9  16 

6.59Ü  tí 

8 

38.859  04 

VARIOS    GASTOS 


De  Oficina  y  eventuales 


4S0 


Suma 


$    30.339  04 


SEPTIÉMBRr:  20  DE  190^ 


315 


Kn  discusión. 

)i  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va  á 

(ar. 


Si  se  aprueba  la  planilla  «(Regimiento 
de  Artillería». 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


(Se  lee:) 


PLANILLA  N.» 


Batería  de  Artillería 


OFICIALES 


1    Jefe 8 

I   Capitán 

l   Teniente   1.* 

"2  ídem  9.".  á $       701  64 

1    Alférez 

1   ídem    Supernumerario 

TROPA 

1    Sargento   i.' 

4   ídem    2.".   á $     240 

6  Cabos,  á 180 

4    Trompas,    á 132 

4  Soldados  distinguidos,   á 144 

81  Soldados,  á 126 

Impuestos  de  10  y  5  o/o 

VARIOS  GASTOS 

De  Oficina  y  eventuales 

í'ada    batería 

Dos   Baterías 


1.894  56 

1.263 
841  92 

1.403  28 
561  24 
401  16 


360 

960 

1,080 

528 

576 

10,206 

$ 

20.165  16 

2.923  94 

S 

17,241  22 

180 


$     17,421  22 


$     34.842.44 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  pcüabra,  se  va  á 

■otar. 


Si  se  aprueba  esta  planilla. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


(Se  lee:) 


PLANILLA  N.' 


Compañia  de  Ametralladoras 


OnCIALBS 


1  Jefe  .    . 
1  Capitán 


i    é 


$       1.894  56 
1.268 
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2  Tenientes  1.".  á $     841  92 

1  ídem  2.' 

1  Alférez 

2  ídem  Supernumerarios,  á $     491  16 


1.683  84 
701  64 
561  94 
963  92 


TROPA 


1  Sargento ... 

3   ídem   2.".    & $     340 

9  Cabos,  á IHO 


4    Trompas,    á 

3   Soldados  distinguidos,   á 
80  ídem,  a 


132 

144 

S      126 


Impuestos  de  10  y  5  0/0 


360 

7» 
1.090 

988 

432 
10.080         $     20.835  6B 


3.019  85 


$     17^06:5 


VARIOS  GASTOS 


De  Oficina  7  eventuale.s 


Suma 


180 


$     17.968  TS 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  n 
votar. 


(Se  lee:) 


Si  se  aprueba  esta  planilla. 
í>os  señores  por  la  afírniativa,  en  pie.- 
.\finnativa. 


PLANILLA  N. 


■•ouadrón  Itoolta 


OFICIALES 


1  Primer  Jefe       

1  Segundo  Jefe 

1  Capitán 

2  Tenientes  l.".  á $     841  92 

2  ídem  2.",  á 701  64 

S   Alféreces.   A 561  24 


3.719  16 
t.884H 
1.963 
1.683  84 
1.403  38 
1.683  73 


TROPA 

1  Sargento  1."  .    .    . 

6  ídem  2.".  A  .    .    . • 

7  Cabos,    á 

5  Trompas.   A 

3  Soldado.s  distinguidos 

101   Soldados,   á 


Impuestos  de  10  y  5  0/0 


340 

1.440 

180 

1.960 

132 

660 

144 

438 

126 

13.796 

1    98.Sfi5S£ 

■ 

4.136  30 

I    24.S8B96 


VARIOS  GASTOS 


De  Oficina  y  eventuales 
Suma.     .    .    . 


•        *       •       t 


»       ft       • 
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',n   (lisciisióii. 

r.   Olero — No   fiemos   entendido,   algu- 

lüpiiliuios,  de  qué  provienen  esas  di- 
•iK-ias  entre  1(»  que  se  lee  y  lo  que  está 
•lirado  en  el  «Diarií»  Oficial»,  porque  el 
Hit*sto  de  10  y  5  o/o  ya  está  descontado 
\i. 

ir  vnló,   pí»r  ejemplo,  en  la  Batería  de 
AWriii  3i,(K)0,  y  uquí  figura  38,000.  En 
as  las  sumas  hav  ciertas  diferencias. 
>r.  .^linislro — El  error  consiste  en  lo  si- 
ítMile:  que   en  la  publicación  del  «Dia- 

oficial»  sólo  aparece  el  10  y  5  o/o  pa- 
♦.mIms  los  sueldos  mayores  de  360  pesos; 
•n  íA  repartido  que  entregó  á  la  Mesa  el 
í'iiihro  informante  de  la  Comisión  apa- 
•»•  el  impuesto  de  10  y  5  o/o,  no  sola- 
rit»»  para  los  sueldos  mayores,  sino 
inbién  para  los  menores,  por  la  expli- 
ñón  que  daba  yo  antes — porque  el  im- 


porte de  esos  descuentos  aparece  entre 
las  «()bligacií)nes  de  la  Nación»;  en  otras 
planillas. 

Sr.  \lora  tagarinos — Se  sigue  el  pro  :e 
dimiento  de  las  demás  planillas  anterio- 
res. 

Sr.  Tfscopiiia— Desearía    que    el    s^fior 
I   miembro  informante  me  dijera  si  se  su- 
prime en   el  Escuadrón  Escolla   un   prnc- 
licanle  <|ue  presta  ser\Mcios... 

Sp.  Ministro— Pasa  á  Sanidad  Militar. 
Kí)  Sanidad  Militar  hay  varios  practican- 
tes; todos  los  practicantes  de  los  cuer- 
pos de  línea,  pasan  á  Sanidad  Militar. — 
Se  ha  hecho  una  organización  especial. 

Sp.  Pposidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


(Se  l«e:) 


PLANILLA  N.' 


R«giml«nto  da  Oaball«ria 


OFICIALES 


1  Primer  Jefe 

1  Segundo  Jefe     ...        

3  Capitanes,  á $     1,263 

3  Tenientes  1.".  &  841  92 

i  ídem  Supernumerarios,  á      771  84 

•i  Tenientes   2.%    á 701  64 

1  ídem  á." 

4  AU«recet.  á $       561  24 

i  ídem 


$ 


3.719  16 
1.894  56 
3.789 
2.525  76 
1.543  68 
1,403  38 

631  44 
2.244  96 

491  16 


TROPA 


2  Sargentos  1.".   á 5 

9  ídem  2.".  á 

U  Cahos.    á 

8  Trompas,  á 

6  Soldados  distinguidos,  á       .    .        

161  Soldados,   á 


Impuestos  de  10  y  5  o/o 


360 

720 

240 

2.160 

180 

2.520 

132 

1056 

144 

864 

126 

20.S86 

45.849 

•    • 

6.684  10 

í 

39.200  90 

VARIOS  GASTOS 


De  Oficina  y  erenivales  .... 

Cada    Regimiento    ... 

Nueve  Regimientos  de  Caballería 


480 


$     99,6M  90 
357.128  10 
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En  discusión. 

Si  no  se  observa,  se  votará. 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 


Los  señores  por  la  aflrmativa,  en  pie 
Afirmativa. 


(Se  IM:) 


PLANILLA  N.' 


Btouailrdfi  d«  CabalUria 


OFICIALES 


1  Jefe 

1   Capitán 

1    Teniente    1.' 

1  ídem  2.' 

1  Alférez      

2  Alféreces  Supernumerarios    á I      491  16 


1.894  56 

1  963 
841  92 
70164 
561  24 
982  92 


TROPA 


1  Sargento  1.'  

3  Sargentos   2/',    á $    240 

5  Cabos,  á 180 

4  Trompas,  A 132 

3   Soldados   distinguidos,   á 144 

64    Soldados.    A 126 


Impuestos  de  10  y  5  o/o 


360 
720 
900 
598 
432 
8.064 


$     17.948  ^í 


2.50106 


I     14.747» 


VARIOS  GASTOS 


Oe  Oficina  y  eventuales 


Cada  Escuadrón  

Seis  Escuadrones  de  CabaUerfa 


i» 


$    14.937  61 

89,565':? 


En  discusión. 

Si  no  se  observa,  se  votará. 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


PLANILLA  N.* 


Batallón  de  Infantería 


OFICIALES 


1  Primer  Jefe  .  

1  Segundo    Jefe 

4  Capitanes,  á $ 

4  Tenientes   1."    á 

2  Tenientes  supernumerarios,  á 

3  ídem   2".    á 

1   Teniente  2." 

5  Alféreces,    á $       561  24 

1    Alférez 

1  Maestro  de  Banda  


1.263 
841  92 
771  84 
701  64 


3.719  16 
1.894  56 
5.058 
3.367  66 
1.543  68 
2.104  92 
631  14 
2306  90 
401  16 
7M64 
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TROPA 


3  Sargentos  1.' .  á $     360 

12  ídem  2.",  A   .    .    .             240 

19   Cabos,    á 180 

8  Tambores,  á 192 

8  Cornetas,   á   .    .    .            132 

9  Soldados  distinguidos,  a 144 

191   Soldados.   A ....  126 

Impuestos  de  10  y  5  o/o 


1.080 

2.880 

3.420 

1.056 

1.056 

1.296 

24,066 

$ 

57.166  44 

8.289  13 

$ 

48.877  31 

VARIOS  GASTOS 


De  Oficina  y  eventuales $         480 

Banda  de  Música 3.000 

Cada    Batallón 

Siete  Batallones 


3.480 


X       7 
52.857  31 

$   366.501  17 
' ' 


En  discusión. 

Sr.  Sosa — Me  llama  la  atención,  en  la 
planilla  correspondiente  á  los  batallones 
áo  infantería,  el  sueldo  que  se  les  asigna 
á  ios   Maestros   de   Banda. 

Ese  sueldo  corresponde — según  creo — 
á  la  jerarquía  de  teniente  2.®;  y  como 
actualmente  los  Maestros  de  Banda  gozan 
dt'  una  asignación  correspondiente  á  la 
graduación  de  capitán  de  línea,  quisiera 
'■(•nocer  los  fundamentos  que  tiene  el  Po- 
der Ejecutivo  ó  la  Comisión  de  Presupues- 
to para   hacer   esa   disminución. 

Sr.  Mora  Magariftos — ^Porque  el  Poder 
Ejecutivo  los  equipara  al  grado  de  tenien- 
te 2.%  que  proyecta  ahora. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.) — Son  asimila- 
dns  ti  tenientes  2.<*. 

Sr.  Sosa — Es  un  error  del  señor  dipu- 
tado, y  precisamente  voy  á  demostrarlo. 

El  Código  Militar,  en  su  artículo  69,  es- 
tablece que  los  Maestros  de  Banda  son 
asimilados  al  grado  de  teniente  1.®.  El  he- 
eho  de  que  ahora  el  Poder  Ejecuivo,  en 
este  Presupuesto  nuevo,  quiera  asimilar- 
los á  tenientes  2.<»»,  me  parece  que  es  una 
injn.sticia. 

Por  lo  demás,  sabemos  que  al  frente  de 
las  bandas  de  música  de  los  cuerpos  se 


1 


hallan  muchos  oficiales  que  son  de  línea, 
y  que  son  capitanes  del  Ejército. 

Pues  bien:  en  esta  situación,  desde  que 
el  Presupuesto  sólo  asigna  el  sueldo  de 
teniente  2.®  á  esos  capitanes  que  están  el 
frente  de  las  bandas  de  música,  tendrían 
éstos — ó  que  aceptar  dicha  anomalía,  ó 
retirarse  de  sus  puestos.  En  el  segundo 
caso,  que  es  el  probable,  el  propósito  del 
Poder  Ejecutivo — que  es  de  economía  evi- 
dente— no  se  llenaría,  pues  los  capitanes 
en  reemplazo  ganarían  30  pesos,  y  para 
sustituirlos  habría  que  colocar  otros,  con 
701  pesos  anuales,  ó  sean  56  mensuales;  y 
entonces,  la  economía  no  resultaría  abso- 
lutamente; al  contrario:  se  convertiría  en 
un  recargo  para  el  Presupuesto. 

Por  lo  demás,  es  sabido  que  un  maestro 
de  banda  no  recibe  asignación  para  mesa; 
no  recibe  nada  para  gastos  de  represen- 
tación; y  en  cambio,  tiene  que  hacerse 
uniforme  semejante  al  de  los  oficiales  de 
los  cuerpos;  tiene  que  adquirir  por  su 
cuenta  las  músicas  que  ensefia  á  los  téc- 
nicos que  tiene  bajo  sus  órdenes.  Todo 
eso  demanda  gastos.  Pero  si  en  lugar  de 
mantener  la  partida  tal  como  estab€^  sin 
agregar  gastos  de  representación — que  yo 
creo  que  no  correspondería  en  el  caso— 
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todavía  se  les  rebaja  el  sueldo  colocándo- 
los en  una  situación  doblemente  desven- 
tajosa, me  parece  que,  evidentemente, 
ademAs  de  injusto,  importa  una  violación 
expresa  del  Código  Militar. 

Por  eso,  señor  Presidente,  yo  haría  mo- 
ción para  que  los  sueldos  de  los  maes- 
tros de  banda  quedaran  en  la  misma  for- 
ma en  que  están  en  el  Presupuesto  vi- 
gente. 

(Apoyados). 

Sp.  Presidente— Habiendo  sido  apoyada, 
está  en  discusión. 

Sr.  Mora  Magnriftos— He  consultado  á 

los  miembros  de  la  Comisión   de  Presu- 

pueHto  que  se  hallan  presentes  en  Sala,  y 


me  manifiestan  que  están  conínrmes:  qij. 
les  parece  conveniente  que  se  asiniiiH. 
los  maestros  de  bandas  á  los  tenipnt»:; 
1.**,  que  vienen  en  el  proyecto  dd  Prw 
der  Ejecutivo  últimamente  remitido  onn  -i 
sueldo  de  841  pesos  con  92  centesimos. 

Sp.  Sosa — l*erfectamente:  yo  atep» 
.\cei)t(»,  porque  está  de  acuerdo  con  el  Ci- 
dig(»  Militar  también. 

Sp.  IVIopa  Magariños — «Maestros  de  ban- 
da, á  841  pesos  con  92  centesimos». 

Sp.  Presidente — S>e  va  á  votar  esta  pla- 
nilla con  la  enmienda  propuesta  por  e! 
diputado  señor  Sosa,  ya  aceptada  jx-r  la 
Comisión  de  Presupuesto, 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
A  firmal  iva. 


(Se  lee:) 


PLANILXA  N. 


ittHa 


OFICIALES 

1    Jefe 

1    Camun 

1   Teniente  1/         

1  ídem  2.* 

1    Alférez ...*'.!. 

í  ídem  supernumerarios,  á s     4«n  iq 


1.894  56 

1.363 

841  9S 

701  64 

561  94 

983  32 

TROPA 


1   Sargento   i.' 

3   ídem   2.".   á $    ^ko 

h  Cabos,  á jgO 


3  TamlMires.  á  .    .    .    . 

2  Cornetas,  á 

3  Soldados  distinguidos,   á 
64  Soldados,  á 


133 
i» 
144 
126 


Impuestos  de  10  y  5  o/o 


aoo 

790 
900 
364 
964 
433 
8.064 


S     17.2;8  é'í 


ÍM  (P 


VARIOS  GASTOS 


$     n,747  6l 


De  Oftclna  y  eventuales 


Cada  Compañía 


l5t> 


8     14.Í87  63 
X      6 


.Seis  Compañías 


S    89.5»  > 
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En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Sí  se  aprueba  esta  planilla. 

(S«  IM:} 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


PLANILLA  N* 


ParqiM  Narlonal 


OIBXCCIÓlf 


1   Primer   Jefe * 

1  Secundo  ídem 

t   rapitán 

l  Teniente  1.*  

1  E¿$orib1ente  de  1.*  clase       

i  Ordenanzas  de  3.*  ídem,  a I     180  ' 

ALUÁCtS    DE    ARTILLERÍA 

1  Jefe 

1  Teniente  1.* 

2  Alféreces,    á         •     561  24 

1  Escribiente  de  ".'  clase 

1    Artificiero 

•i  lüem.  Á. ^     3W 

ALMACfiN  DE  ARMAS  PORTÁTILES 

I    Jefe 

1   Teniente   2.' 

á  Alféreces,   á       $     561  24 

1  E»  ribiente  de  2.*  clase 

1  ídem  de  3.*  ídem 

1    Artificiero 

5  ídem.   ¿ $300 

TALLERES 

1  Jefe  (maestro  mecánico) 

i  Escribiente  de  1.*  clase 

1  ídem  de  2.*  Ídem 

2  Mestros  armeros,   á •     ^^ 

10  Oficiales  armeros,  á 491  16 

J»  Medios  oficiales  ídem.   A *^ 

9  Oficiales  ajustadores,  á '^^^  ^ 

i  ídem  ídem,  á ^*  *• 

I  Maestro  carpintero  carretero 

I  Oficial 

i  Maestro  carpintero 

1  Oficial   ídem 

1  Maestro  herrén^ 

1  Medio  oficial 

2  Herradores,  á •     *^ 

1  Ayudantes  de  herrador.  A 

i  Maestro   talabartero 

•2  Oficiales   .         $     360 

1   Maestro   lapatero 

I  oficial  zapatero 

,  *      30(1 

7  Medios  oficiales   zapateros,    ú .    .    .    •     .»«" 


3.719  16 
1.894  66 
1.263 

841  92 

420 

360 


1.263 

841  92 
1.122  48 

360 

420 

600 


1.263 

701  64 
1,123  48 

360 

300 

420 
1.500 


1.263 

420 

360 
1.920 
4.911  60 
1.500 
1.403  28 

982  39 

561  24 

360 

561  24 

360 

561  25 

300 
840 

480 

561  14 

720 
561  24 
420 
2.100 
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1  Compositor  de  lnstrunienU>s  de  música 

1  Ayudante  idem  ídem 

1  Foguista 

30  Aprendices,  á $     106 

10   Peones,    á 240 

Impuestos  de  10  y  5  o/o 

Varios  gastos 


S61  S4 

300 

360 

9.160 

8.400 

S 

4S.'K0  TI) 

6.(BB  eo 

$ 

39.074  í\t 
«BO 

s 

a0.SM  10 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  apriKíba  esta  planilla. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie- 
Afirmativa. 


(Se  lee:) 


PLANILLA  N.' 


Fortaleza  cOanaral  Artigati 


OFICIALES 


1   Jefe   

1  Teniente  1/ 

2  Alféreces,  á S      561  94 


3.719  16 

777  GO 

1.199  48 


TROPA 


1  Escribiente  de  3/  clase  ....        .        

2  Ordenanzas  de  2.*  idem.  á $     180 


Impuestos  de  10  y  5  o/o 


300 

360 


$       6J3ni9ii 


910  46 


VARIOS  GASTOS 


De   Oficina   y    eventuales 


$       5.368  71 


19D 


S       5.488  76 


En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


(.Se  lee:) 


r  LANILLA  N. 


OompaAéa  de  Infermerot— Oamlllerof 


1    Jefe    

1  Teniente  1.' 

2  Alféreces,  á *      561  24 


1.804  56 

841  99 

1.129  48 


/ 


10/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SKPTIiSHBRi!:  II  DB  t»ú6 


PRSSIDK  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


OOli    AMMWKHA    DIb    «K^QS    HmWSWO    OB    HACIENDA,    INOBNIB«U    UON  JOSti     8BKRATO 


Entran  al  salón  de  sesiones  i\  las  cua- 

Massara                                 Vátquax  Aoavada 

tis  y  quince  minutos  p,   m.,   los   repre- 

'•Millar                              •tlHifig 
FlaurfMln                        Muré 

sentantes  seflores: 

Navarrata 

Arto 

Lanii 

CON  UCENCIA 

•limi»«H< 

Ratfriguax  Lapnala 

^WwWwB 

M»l14llN 

MrkaraM*                       H#rHf« 

Frtlrt  Cfl«n  T-) 

l«ltf«Aft 

Qvintana  (««n  tfil             Ram6n  OiMrrf 

Sudrtart 

Sota 

RIVM 

••rilnat 

•IN  AVI80 

QtrvftlM  Uftfi« 

rt  nH  «If  »-«^  Müi  V4 

ififftiM  Qaiittttt 

■lora  Hn^rlñu 

Borra                                     Catara  vi  lia  Vidal 

Olivfrn  {Ú9n   P<   A.) 

Vidal  (don  A,) 

Qyraia  (tfan  b,  i,)             Aran  a 

ifmklat 

RddH^MW  (dan  ñ>  i.) 

Parada                                   Torra 

anH#  y  Vldim 

Vidal  (dan  i4 

laatMHaga                          Bavinoaivtl 

Vltra 

Aoolnolll 

Qar«iii  (tfon  94 

P«rez  Ql«vs 

OanatM 

Rallo 

mmmm 

•m4vm    . 

Canflald 

MM«rMM  vtira 

iahral 

Sr,  Preuldante— Está  pbierta  la  «eaión. 

TrsviMt 

Mtnini  mu 

Va  á.darsd  lectura  de  loa  aotai^  wte- 

Ff  rriindQ  y  Ql(»(|n49 

«uillot 

riorea 

f  Mirt  Idaii  B.) 

Titaarnla 

A  IwA  OW« 

■•rrt 

•aiifa 

llMlf« 

oiivart  (ifii  lu  A) 

(Se  leen  las  de    las    sesiones    8.* 

OHro 

l^ibin 

y  9.*). 

Quinuna  C'tn  A.  ■.> 

Ponaa  da  l-aéii  (dan  k.| 

PIMaNifa 

•aaian 

Pueden  obsérvame  Iab  actai  leídas. 

tuMM 

Si  no  se  observan  se  votarAn. 

Faltando: 

CON  i 

Si  se  apnieban  dichas  actas. 

(ÍVI50 

Los  señoras  por  la  añnnativa,  en  pie.- 
Afirmativa. 

Wwniktiém 

9aiaiNi 

•orrái 

Brlta 
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pesos;  pero  los  suolüos  en  discusión  eran 
propuestos  pí)r  o\  srnor  Ministro  de  Fo- 
mento; cuando  pasó  su  nota  la  Comisión 
no  los  observó:  p to  croo  conveniente  mo- 
dificar y  ponerlos  i-ual  á  los  demás,  1,215 
(i  Cada  uno. 

Sr.  Presidente— Mil  doscientos  quince 
á  los  arquitectos  de  2.»  clase  que  i)ropone 
la  Comisión. 

Se   va  á   votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie  - 
Afirmativa. 

Van  á  votarse  por  su  orden  las  diversas 
enmiendas  propuestas. 

En  primer  térnuno  las  fornmladas  por 
la  Comisión  de  Presupuesto  que  han  sid(j 
aceptadas  por  «i  sifor  Ministro  de  Ha- 
cienda; luego,  las  pn.'sentadas  por  los  di- 
putados señores  Snariers  y  Otei'o,  que 
han  sido  aceptadas  por  el  señor  Ministro, 
y  después  se  votarAn  las  demás  mociones 
que  no  tienen  conformidad  de  la  Comisión 
ni  del  señor  Ministro. 

Sr.  Canessa— Son  )r  Presidente:  La  pri- 
mera votación  se  hará  con  las  modifica- 
ciones que  yo  iie  pedido. 

Sp.  Presidente— Sí,  señor;  porque  han 
sido  aceptadas  por  'e  Comisión  y  por  el 
Poder  Ejecutivo. 

(Se  lee:) 

SUBDIVISIÓN  DE  TASACIONES 

Un  Ayudante  de  1.'  clase  (supresión),  1.500  pe- 
sos. 

Si  se  suprime  un  Arquitecto  de  L» 
clase. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 
SECCIÓN   DE    ARQUITECTURA    Y   DIBUJO 


(Supresiones) 

Un  Arquitecto  de  1.'  clase  . 
Un  ídem  da  9/  clase.    . 


(Aumentos) 


üus  Arquitectos  de  1.*  clase,  á  .  $     3.490 
Dos  ídem  de  2.'  ídem,  á  .    .    .  1.215 

l'n  Encarífadü  de  las  copias  hellogrA- 

ficas       


2.430 
486 


Si  se  aprueban  estas  partidas  con  las 
supresiones  y  aumentos  indicados. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Gastos  de  Inspección  y  control  de  la  construc- 
ción del  ferrocarril  á  Meló  y  Centurión  1.800  pe- 
sos. 

Si  se  aprueba  est:i  partida. 
í.ns  señores  por  ía  afirmativa,  en  pie.  - 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 


>         •         i         I         a 


$      1.458 
1,315 


SECCIÓN    ARCHIVO    Y    DEPOSITO 


T^n  Ajustador  (supresión) 
Un  Mecánico  (aumento) 


$      '86 
720 


Sr.  Mora  Magariños — Esta  proposición 
es  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — Y  ha  sido  aceptada  por 
el  señor  Ministro. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pi^  -  - 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 
Moción  de  loa  diputados  soAorot  Soudriort  y  Otoro 

DIRECCIÓN  Y  CONSEJO 

TJn   Contador   del   Departamento   y   As- 
tilleros     $     1.3S3 

SECCIÓN  INDUSTRIAL  Y  DE  MINAS 

Tres  Sobrestantes  de  Astilleros,  á  $  900    $     3.700 

Esta  moción  »ia  sido  aceptada  por  fl 
señor   Ministro. 

Sr.  Ministro — Suprimiéndose  el  Conta- 
dor del  Departam'^nlo,  con  800  pesos. 

Sp.  Presidente — ...suprimiéndose  el  Con- 
tador del  Departamento. 

Sr.  Areco — Me  parece  que  ese  rubro  de- 
be decir: 
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"üii  Contador  del  Departamento  y    As- 
tilleros». 

Sr.  I*r(»skl(»iite — Sí,  señor:  así  dice: —  ! 
«l'n  Conladur  del  Departamento  y  Astille-  I 
rns)).    Así  será   la  denominacií^n.  j 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 
Moolón  d«l  diputado  señor  Canotta 

SUBDIVISIÓN   DE   TASACIONES 
Iri  Secretario  (aumento)  1.300  pesos. 

Si  se  aprueba  e-^ta  partida. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Ne^'ativa. 

íSe  lee:)  I 

Moolón  dol  soñor  Blas  Vidal 

SUBDIVISIÓN    DE    TASACIONES 
Dos  Auxiliares  á   600  pesos,   1.200  pesos. 

Sr.  Rodríguez  (clon  G.  L.)— Hay  una 
supresión  que  propone  el  señor  Blas  Vi- 
dal. 

Sr.  Vidal  (don  B.)~Está  votada. 

Sr.  Presidente — T.os  Auxiliares  no  han 
sido  aceptados  ;ii  por  el  señor  Ministro 
ni  por  la  Comisión. 

Sr.  Vidal — Mi  n'í>r-ión  comprende  ade- 
mas 300  pesos  para  gastos. 

(Se  lee:) 

Dos  Auxiliares  á  600  pesos  cada  uno.  1.200 
pesos. 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  esta  par- 
tida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Negativa. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Pido  que  se 
n»ctifique  la  votación. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  rectificar  la  vo- 
tación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


(Se  lee:) 
Moolón  dol  soAor  Blas  Vidal 

EN  LA  MISMA  SUBDIVISIÓN 
(lastos  (le  oficina  y  locomoción.  300  pesos.     • 

^r.  Ministro — ¡Se  dan  gastos  de  oficina 
á  una  oficina  dependiente  de  otral... 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  esta  par- 
tida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Ní^gativa. 

(Se  lee:) 

Moción   dol   doctor   Alfredo  Vidal 

Gastos  de  locomoción  para  el  Director  del  De- 
parlamento. |>estís  GOO. 

Sr.  Vidal  (don  A.)— Es  de  la  Comisión 
d'^  Presupuesto  esa  moción. 

Sr.  ^lora  Magariftos — Está  dividida  la 
Comisión:  varios  compañeros  me  han  ma- 
nifestadrí  que  no  ac(?})taban  más  enmien- 
das que  las  primeras  propuestas  por  mí. 

Sr.  Canfield— Pero  se  redujo  la  partida 
de  4-,8(X)  pesos  á  4,200. 

(Se  lee:) 

Gastos  de  locomoción  para  el  Director    . 
del   Departamento   Nacional   de   Inge- 
nieros     i $       600 

Gastos   de   locomoción   al   personal   téc- 
nico  de   las   Inspecciones   Regionales.  4/200 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  esta  par- 
tida. 

Sr,  Manini  Ríos— Se  debería  votar  par- 
tida por  partida.  Son  dos  partidas;  una 
referente  al  Dircí^tor  del  Departamento... 

Sr.  Presidente— Se  va  á  di\id¡r  la  vo- 
tación. 

Sr.  Mnnini  liíos— ..  Yo  voy  á  votar  la 
secunda  partida  y  n»)  la  primera. 

Sr.  Presidente — L(^ase  la  primera  par- 
tida. 

(Se  lee). 

Sr.  Martínez — Es  imposible    votar    así. 
Reclamo  sobre  la  manera  de  votar. 
A  mí  me  parece  lo  contrario  de  lo  que 
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(Se  lee.) 


Aumentos 


Un  Escribiente  para  el  ArcWvo  y  Bi- 
blioteca    $      ^ 

Sp.  Olero — Es  creación,  no  es  aumento 
de  sueldo. 

Sr,  Presldenl©— Sí,  seilor;  es  creución; 
el  anterior  era  traslado. 

El  Escribiente  para  el  Archivo  y  Bi- 
l)li()teca,  con  432  pesos,  que  figura  como 
aumento,  es  creación. 

(Se  lee:) 

SECCIÓN    DE    FERROCARRILES    Y    OBRAS 

HIDRÁULICAS 

Aumentos    Disminu- 
clones 


Un  Ingeniero  de  1.*  clase  .    $      2.430 
Up  laem  ae  9.*  ídem  ....      i,3i5 
Un  Encargaao  mareógrafo  Punta  del 
Este       


S 


300 


SECCIÓN   DE   ARQUITECTURA   Y  DIBUJO 

Aumentos    Disminu- 
ciones 


Tres  Arquitectos  Ins.- 

pectores.    á ....  8  2,430    $     7.290 
Dos   Escribientes,    á  .  432  864 

SECCIÓN  INDUSTRIAL  Y  DE  MINAS 


Aumentos    Disminu- 
ciones     • 


Un  Ingeniero  de  2.*  clase  .    .    S  1.215 
Tres   Sobrestantes   de   astille- 
ros,  amovibles,   á   .    .$900  2.700 
Un  Escribiente 432 

GASTOS  GENERALES 


Aumentos 

Disminu- 

ciones 

Gastos  de  oficina  y  de  dibujo    $ 

1.800 

$      l.SOO 

Adquisición  de  instrumentos  y 

libros  de  biblioteca  .    .    . 

1.000 

600 

Gastos  de  Movilidad  del  Di- 

rector     

800 

Gastos  de  movilidad  del  per- 

sonal tánico 

4.500 

4.800 

Tiene  la  palabra  el  diputado  son  )r  Sem- 
blat. 
Sp.  Semblat — Señor  Presiden fo:     Kn  la 


oportunidad  debida  presenté  una  moci<.'. 
por  escrito  á  la  Comisión  de  Presupuesto 
en  la  que  se  hada  resaltar  la  inju.sticri 
de  que  los  dos  únicos  Inspectore.-?  de  fe- 
rrocarriles y  de  las  Regionales,  :)o  te- 
nían asignada  en  el  Presupuesto  conh- 
dad  alguna  para  subvenir  á  los  gasino 
que  demandan  sus  tareas. 

Son  dos  Inspectores  que  son  ingenie- 
ros y  tienen  á  su  cargo  la  función  fie  fis- 
calizar los  ferrocarriles  y  los  trabajus 
relativos  á  caminos,  puentes  y  calzada¿;. 

Estos  dos  meritorios  empleados  de  la 
Nación  no  tienen  un  solo  centé.sinio  usif^- 
nado  en  el  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos como  lo  tienen  los  demás  Insperlorcs 
que  figuran  en  el  Presupuesto. 

Por   eso   y    reparando     una    injusticiii, 
propongo  nuevamente  que  se  les   asigno 
una  cantidad  menor  á  la  que  tienen   lu.s 
demás  Inspectores  que  figuran  en  oí  Pro 
supuesto. 

Se  podría  argüir  que  los  señores  Ins- 
pcctores  de  ferrocarriles  utilizan  éstos  v 
(jue,  por  lo  tanto,  no  tienen  los  mismos 
gastos  que  los  otros  Inspectores;  y  en  ese 
sentido,  hago  moción  para  que,  en  lugar 
df  000  pesos  que  se  les  asignan  á  los 
demás  Inspectores,  á  éstos  se  les  asig- 
nen  360  pesos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendd  .sido  t^poya- 
da  la  mución  del  señrjr  dipulndo,  esta 
en  discusión,  porque  esta  materia  fué 
ttunly(''n  ol)jeto  de  una  enmienda  presen- 
tada por  el  señor  diputado  en  la  oportu- 
nidad debida. 

Sr.  .Mora  ■Vlaflariños— La  Comisión  de 
Presupuesto,  de  acuerdo  con  el  Poder 
Ejecutivo,  propone  que  la  Sección  de  Ta- 
saciones íjue  se  crea  en  el  proyecto  del 
Poder  Kjecutivo,  se  denomine  -(Subsec- 
<-ión  de  la  Sección  de  Arquitectura  y 
Dihují»). 

También  propongo,  en  ni»mhre  de  la 
Comisión,  la  supresión  del  Arquitecto  de 
1.*  clase  que  bay  en  e.sa  Sección,  por  no 
c leerlo  necesario,  de  acuerdo  con  el  Pih 
dcí*  h^jecnlivo;  y  habiendo  recogido  dnios 
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rectificación,  impugnó  esta  partida,  en- 
trando al  fondo  del  asunto. 

Sr.  Areco— El  doctor  Martínez  se  refirió 
A  la  manera  de  votar:  no  entró  al  fondo 
del  asunto. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— No;  en  absoluto; 
porqno  el  diputado  señor  Martínez  hizo 
contra  esta  partida  una  observación  que 
para  la  Cámara  podía  ser  decisiva;  es  de- 
cir, quiso  presentar  esta  partida  como  un 
sobresueldo,  cuando  en  realidad  son  gas- 
tos que  existen  y  que  deben  existir. 

Sr.  Rlvas — Y  que  existen,  sefior  dipu- 
tado, porque  mientras  yo  fui  encargado 
de  la  Inspección  Técnica  de  Soriano,  re- 
cnerdo  perfectamente  que  en  dos  afios  ol 
Director  del  Departamento  de  Ingenieros, 
con  grandes  gastos,  hizo  dos  inspecciones 
6  aquel  Departamento,  y  las  hacía  por 
toda  la  República. 

Sr.  .Mnnini  y  Ríos— Pero  las  habrá  pa- 
gado el  Estado. 

Sr.  RIvas— Se  pagaban  con  eso. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Además,  las  inspec- 
ciones que  haga  el  Director  son  muy  ne- 
cesarias, porque  es  sabido  qué  estímulo  es 
para  los  empleados  la  presencia  del  Di- 
rector. 

Sr.  Presidente — ^La  Mesa  recuerda  á  los 
señores  diputados  que  las  aclaraciones  se 
proloní?an  más  de  lo  regular. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Pero  han  sido  nece- 
sarias, pues,  por  las  palabras  del  doc- 
tor Martínez,  la  Cámara  se  habrá  persua- 
dido de  que  ha  hecho  observaciones  so- 
bre el  fondo  del  asunto. 

Sr.  Presidente — Por  eso  las  ha  tolerado 
la  Mesa,  pero  entiende  que  debe  proceder- 
se  i\  la  votación. 

Se  va  (i  votar  esta  partida  tal  como  ha- 
bía sido  propuesta. 

Sr.  Tlscornla— Pero  dividida. 

S.  Presidente — Sí,  señor;  basta  que  al- 
gi'ui  señor  diputado  pida  la  división,  para 
que  se  haga. 

Es  entendido  que  si  no  se  aceptara  la 
partida  dividida,  quedaría  subsistente  la 
primitiva  partida  del  Presupuesto,  que 
son  4,800  pesos, 


(S«  1«6:) 

Gastos  de  locomoción  para  el  Director  del  Pe- 
partamento   Nacional   de   Ingenieros.   600   pesos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie — 
Afirmativa. 

(Se  lee.) 

Gastos  de  locomoción  del  personal  técnico  de 
las   Inspecciones  Regionales.   4.300  pesos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  le<>:) 

Mooián  del  diputad»  stAtr  Stnifelat 

Gastos  de  locomoción  para  los  dos  Inspectores 
Píscales  de  Ferrocarriles.  A  pesos  aoo.  pesos  7«0. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

De  la  moción  de  los  diputados  señores 
Sudriers  y  Otero  faltan  votar  algunas  par- 
tidas. Léanse. 

(Se  lee:) 

DIRECCIÓN  Y  CONSEJO 

Aumentos    Dlsmlnu 
clones 


rn  Contador  Ayudante  del 
Departamento  y  Astilleros 

Vn  Oficial  2."  (Traslado)  .    . 

Un  Practicante  de  puentes  y 
caminos 

Un  Escribiente  para  el  Ar- 
chivo y  Biblioteca  .... 


$ 


600 
5S3 


rfi3 


439 


SECCIÓN   DE    FERROCARRILES    Y    OBRAS 
HIDRÁULICAS 


Aumentos 

Disminu- 

ciones 

Un  Ingeniero  de  1.*  clase  .    .    $     2.430 

Un  Ingeniero  de  2.'  clase  .    .          1.215 

V""  Encargado  del  mareógra- 

fo Punta  del  Este  .... 

S        !¿iH) 

SECCIÓN   DE   ARQUITECTURA   Y   DIBUJO 

Aumentos    Disminu- 
ciones 


Tres  Arquitectos  Inapactoree. 
á $     3.430$     7.999 
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Sr.  Oloro — En  esa  parte  de  Arquitectu- 
ra y  Dibujo  sólo  se  reduriría,  después  de 
lo  que  ha  votado  la  Cámara,  á  esto:  «l'n 
Arquitecto  de  2.*  clase»,  nada  más. 

Sr.  Presidente — Sí,  señor. 


(Se  lee:) 


Aumentos    Disminu- 
ciones 


T:n    Arquitecto    de    2.'    clase    8     1,215 
Dos   Escribientes    á    .     $   432  864 

Sr.  Otero — Sobre  los  dos  Escribientes 
también  hav  una  modiñcación.  La  Cama- 
ra  ya  ha  aceptado  un  Encargado  de  co- 
pias heÜogrAficas;  de  manera  que  sería 
un  solo  Escribiente. 

Hay  una  omisión,  señor  Presidente, 
aquí,  de  forma.  El  Presupuesto  actual, 
dice: 

<(Un  Dibujante  proyectista».  En  realidad 
es  el  Jefe  de  la  sala  de  dibujo, — es  un 
error  del  Presupuesto. 

De  manera  que  propondría  que  se  alte- 
rara... 

Sr.  Presidente — Ya  está  cerrado  el  de- 
bate, señor  diputado.  Es  un  poco  irregu- 
lar hacer  estas  modificaciones  á  esta  al- 
tura del  debate. 

Sr.  Olenv-nSon  simplemente  de  título, 
nada  más. 

(Se  lee:) 

SKCCION  INDUSTRIAL  Y  DE  MINAS 

Aumentos    Disminu- 
ciones 


Un    Inf^eniero   de   2/   clase    .    $     1.215 
T'n   E.scrlblente 432 

GASTOS   GENERALES 


Aumentos    Disminu- 
ciones 


Gastos  de  oficina  y  de  dibujo    $     1,800     $      1.200 
Adquisición  de  in.strumentos 
y  libros  para  la  Biblioteca.  l.ooo  600 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  estos  aumentos,  moción 
de   los   diputados   setflores    Sudriers,    Ca- . 
nessa  y  Otero.  ¡ 


En  la  Sección  de  Ferrocarriles  y  Obras 
Hidráulicas,  el  doctor  Otero  propone  ade- 
mas: 

«Un  Auxiliar,  con  432  pesos.» 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Ne<?aliVa. 

Queda  sancionada  la  planilla  del  De- 
partamento Nacional  de  Ingenieros. 

(Se  lee:) 
Observatorio    Meteorológico   é    Hldrométrlco 

Sp.    Mora    Magarlños— ¿Hemos    pasado 

á  otra  planilla? 

Sr.  Presidente— Sí,  señor. 

Sp.  IVIopa  Magapiños — La  Comisión  pro- 
pone la  creación  de  un  puesto  en  la  Biblio- 
teca Nacional. 

Actualmente  hay  el  puesto  de  eataloga- 
dor  en  esa  repartición,  que  se  paga  por 
eventuales. 

La  Comisión  propone  regularizar  la  si- 
tuación del  empleado  que  lo  desempeña, 
colocando  en  el  Presupuesto: 

«Un  Catalogador  (!í»n  264  pesos». 

Sp.  Ppesldenle — Sería  «Un  Auxiliar  ca- 
talogador». 

Sp.  \iopa  MagapíAos — Bueno  «iUn  Auxi- 
liar catalogador», — y  propone  también 
que  al  Oficial  L*>  se  le  ponga  «Subdirec- 
tor» íie  la  Biblioteca. 

(Se  lee:) 
rn   Oñcial   1.*.   Subdirector,   pesos  1.900. 

Sp.  Pépez  Olave — ((Oficial  1.°»  está  de 
más.  Si  es  ((Subdirector»  no  es  ((Oficial 
L*>».  O  es  Oficial  L®  ó  es  Subdirector. 

Sp.  Mopa  IVfagapiños — Puede  ser  las  dos 
cosas. 

Sp.  Pépez  Olave— Y  el  Oficial  2.®  ¿cómo 
queda? 

Sp.  Mopa  Magapiños — Habría  qufi  orga- 
nizar lo  demás  si  se  modificara  lo  pro- 
puesto por  la  Comisión. 

Sp.  Ppesldenle — ¿La  Comisión  propone 
i(Vn  Subdirector»? 

Sp.  Mopa  MagapiAos — ((Un  Oficial  l.<». 
Subdirector»,  porque  para  ponerlo  de  otro 
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Sr.  Ministro — Figura,  sí,  señor. 
Sr.  Tiscornia — Y  entonces,  ¿cómo  se  so- 
larte á  votación,  señor  Presidente? 

Sr.  I^rcsidente — El  Poder  Ejecutivo  K 
lia  remitido  en  el  último  mensaje. 

Sr.  TLscornia — El  Poder  Ejecutivo  tiene 
que  someterse  al  procedimiento  que  ha 
fslablocido  la  Cámara. 

Sr.  Ministro — La  Cámara  es  la  que  debe 
snmeferse  al  procedimiento  que  se  ha 
impuesto:  no  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Tiscornia — Por  el  hecho  de  que  In 
haya  remitido  el  Poder  Ejecutivo,  esto 
U'.t  l)a.s(a  para  que  se  modifique  el  proce- 
•liiiúento. 

K\  procedimiento  ha  sido  establecido  v 
1 1',  puede  modificarse  en  esta  forma  tan 
irregular. 

Kl  procedimiento  que  la  Cámara  ha 
acoplado  es  que  toda  planilla  que  no  ha  va 
sido  modificada,  se  entienda  sancionada. 
Ahora,  si  por  el  hecho  de  ser  curas  es 
necesario  que  se  ponga  á  discusión  á  ñn 
(ií'  (]ue  se  volé  negativamente,  perfectn 
mente;  pero  es  una  iniquidad  que  se  co- 
mete, señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — ^La  Mesa  ha  sometido  á 
Ifi  consideración  de  la  Cámara  todas  Ins 
planillas  que  figuran  en  el  i'iltimo  repar- 
tido de  la  Comisión,  porque,  según  en- 
tiendo, han  sido  remitidas  por  el  Poder 
Ejecutivo.  Ha  procedido  en  este  caso  co- 
mo en  todos  los  demás. 

Sr.  Mora  Magariftos — Me  parece,  se- 
i'ior  Phesidente,  que  el  diputado  señor  Tis- 
'urnia  tiene  razón.  La  Cámara  no  pone  en 
•  i-íiisión  aquellas  planillas  que  no  han 
^i(l()  motivo  de  observación,  ni  por  el  Po- 
der Ejecutivo  ni  por  la  Comisión  ni  por 
l»»s  diputados.  De  modo,  pues,  que  no  ha- 
Iñendo  sido  observada  esta  partida  por  o] 
Poder  Ejecutivo  ni  por  la  Comisión  ni  por 
l's  diputados,  yo  declaro  sinceramente 
M'io  n(»  entra  en  discusión.  No  podríamos 
tí'iiíT  dos  criterios  sobre  el  Presupuesto 
y  el  modo  de  votarlo. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Se  ganaría    tiempo 
votando  la  partida. 
Sr.  Otero — ^Ya  está  votada. 
Sr.  Mora  Magnrlflos — El  diputado  señor 

Oneto  y  Viana  no  estaba  en  el  momento 


de  la  votación.  Recién  entra  á  la  sala  y 
por  eso  ha  incurrido  en  error. 

Varios  señores  reperesentantes — Ya  es- 
tá votada. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  entiende  que, 
efectivamente,  esta  planilla  está  sancio- 
nada. 

El  error  es  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto al  haberla  incluido  en  su  reparti- 
do, porque  no  hay  ninguna  diferencia  en- 
tre la  planilla  del  repartido  y  la  del  Pre- 
supuesto vigente. 

Sr.  Pérez  Olave — De  manera  q^ie  esta 
ultima  votación  queda  sin  efecto. 

Sr.  Presidente — Queda  sin  efecto,  á  no 
ser  que  se  hiciera  moción,  lo  que  import.-i- 
ría  reconsideración  de  lo  decidido  ante- 
riormente. 

Léase  la  planilla  de  la  Comisión  Clasi- 
ficadora de  Retiro. 

iS6  lee:) 

Oomlslón  Claslfloadora  de  Retire 

Cuatro  Vocales  (Coroneles),  á  I  9.138  40   I    8,S53  60 
Un  Secretario  (Teniente  Coronel)  ,    .  1.458 


Impuestos  del  10  y  5  o/o 


8  10.011  00 
1.451  68 

$     8.550  99 


Sr.  Areco— Está  en  el  miamo  caso  de  la 

otra. 

Sr,  Presidente— Yo  no  sé.  ¿Por  qué  fl 
gura  en  el  repartido? 

Sr.  Mora  Magariflos— Porque  el  Podor 
Ejecutivo  mandó  todas  las  planillas  del 
Ministerio  de  la  Guerra  arregladas  de 
otro  modo  del  que  están  en  el  Presupues- 
to vigente. 

Tanto  el  repartido  que  está  á  consido- 
ración  de  la  Cámara,  señor  Presidente, 
romo  el  que  acabamos  de  votar,  también 
os  del  Ejecutivo. — No  está  en  di»scusión 
fii  este  momento  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión, sino  el  proyecto  del  Ejecutivo,  quien 
para  facilitar  á  los  señores  diputados  el 
estudio  en  conjunto,  ha  hecho  todo  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  incorporando  á  lo 
existente  las  modificaciones  que  proyecto. 

No  están  en  este  repartido  por  separa- 
do laa  roodiflcaciones  solas. 
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En  la  página  71  es  donde  está  la  Comi- 
sión Clasificadora  de  Retiro... 

Este  repartido  es  el  que  presentó  el  se- 
ñor Serrato  manuscrito  á  la  Honorable 
Cámara,  y  el  señor  doctor  Otero,  Presi- 
dente en  aquel  entonces,  lo  mandó  impri- 
mir; no  fué  la  Comisión.— Hago  presente 
esto,  porque  en  tal  caso  no  es  la  Comi- 
sión quien  ha  inducido  á  error  á  la  Mesa; 
sería  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Ministro— El  Poder  Ejecutivo  no 
tiene  que  someferse  á  reglamenlaciones 
internas.  El  manda  el  Presupuesto  y  la 
Comisión  respectiva  es  la  que  debe  arre- 
glarlo de  acuerdo  con  la  resolución  de  la 
Cámara. 

Sr.  Mora  Magariños— La  Comisión  se  .so- 
mete á  las  resoluciones  de  la  Cámara,  pe- 
ro como  el  Poder  ejecutivo  no  cono- 
ce afiuéllas,  es  por  eso  que  no  se  corre- 
laciona lo  mandado  por  este  Poder  con  los 
repartidos  que  ha  ordenado  la  Honorable 
Cámara. 

Debo  hacer  notar,  señor  Presidente,  que 
la  planilla  de  la  Comisión  Clasificadora 
de  Retiro,  está  votada;  pero  en  la  Oficina 
Interventora  de  Cédulas  y  Pensiones,  que 
sigue  á  continuación,  la  Comisión  propo- 
ne, que  se  modifique  el  primer  renglón.  En 
vez  de  poner— un  Secretario,  ((teniente 
2. o»),— poner  un  ((Secretario»,   solo. 

El  Poder  Ejecutivo,  como  dije  anterior- 
mente, á  este  puesto  le  pone  el  título  de 
teniente  2.«,  mientras  que  en  el  vigente 
sólo  está  con  el  de  Secretario,  y  este 
puesto  no  está  desempeñado  poi*  im  te- 
niente 2.^  sino  por  un  teniente  1.°. 

Sr.  Presidente— Si  no  hubiera  oposici'io 
s"  dará  por  aprobada  la  planilla  ((Co- 
misión Clasificadora  de  Retiro»,  que  no 
tiene     modificaciones. 

En  divscusión  la  planilla  ((Oficina  Inter- 
ventora de  Cédulas  y  Pensiones»,  donde 
hay  dos  modificaciones:  un  Secretario  v 
im  Portero. 


(Se  lee:) 

E 
Oflolna   Interventora  de  Oédulae  y  Pamionii 

Un    Secretario %       g^,,  ^, 

Vn    Portero ^' 

Impuestos  del  10  y  5  o/o nog 

S    830» 
Oastos  (le  oficina y 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  v  - 
tara. 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 
Los  sefioies  por  la  afirmativa,  en  pie- 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

PLANILLA   N."  4 

Cuadro  Aetivo 

Dos  Tenientes  Generales,  á    S     5.833    8     11.66; 
Cuatro  Generales  de  Dlvl- 

*^^^"-     ^ 3.888  I5,.«i5a 

Siete   (Generales   de   Brifra- 

^^-    ^        2.916  20.412 

Impuestos   de   10   y   5  o/o 6.«»« 

8    40.751  % 


Sr.  MIii¡strí>— De  acuerdo  con  la  resin 
lución  de  la  Cámara,  hay  que  hacer  wi- 1 
pcípicña  modificación  á  esta  planilla,  s:- 
piiiniendo  un  General:  en  vez  de  «Siotí^ 
Gonerales  de  Brigada»,  «Seis  Generales 
(lo  Brigada». 

(Se  lee:) 

Seis  Generales  de  Brigada,  á  2.916  pesos.  \1M 
pesos. 

Sr.  Preslcfenle— En  discusión  la  planilla 
con  la  modificación  propuesta  por  el  .^ 
ñor  Ministro  de  Hacienda. 

S¡  se  aprueba. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie:- 
Aflrmativa* 
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(Se  lee:) 

Aeatfemla  Qentral  Militar 

l'ii  Comandante      $ 

Vn  2*  ídem  y  director  de  estudios. 

Vn   Subayudante 

Vn    Ayudante 

Vn  Practicante 

l'n    Bibliotecario 

rn    Encargado     de     laboratorio    y 

gabinetes       

Dos  Eserlbientei,  d  ....  $  316 
rn    Profesor   de    Higiene   y   encar- 

(rado  del  servicio  médico  del  per- 
sonal     

l'n  ídem   de  Geometría.   Algebra  y 

Trigonometría 

l'n  Profesor  de   Historia  Universal, 

Americana   y   Nacional 

rn   ídem    de   Francés 

Un  ídem   de  Geografía  Nacional  y 

Americana.  Cosmografía  y  Física. 

rn  ídem   de  Física 

rn  ídem  de  Química 

Un   ídem  de  Nociones  de  Filosofía. 

Un   ídem   de   Derecho 

Un  ídem  de  Telegrafía  Militar.  .  . 
Un  ídem  de  Armas  portátiles.  . 
Un    ídem    de    Ordenanzas    .... 

Un  ídem  de  Geometría  Descriptiva. 
Un  ídem  de  Topografía 

Un  ídem  de  Fortiñcaclones  de  cam- 
paña       

Un  ídem  de  Arte  Militar 

Un  ídem  de  Dibujo 

in   ídem   de   Equitación,   Hipologia 
y    Caballería 

Un  ídem  de  Esgrima,  Sable  y  Flo- 
rete    

Un    ídem    de    Gimnasia 

í'n  ídem  de  Artillería 

Un   Capitán.    Comandante   de   Com- 
pañía     

Un  Teniente  1.' 

Dos  ídem  2.*\  á $  680  40 

Cincuenta  y  cinco  Cadetes,  d     120 

Un  Mayordomo 

Vn  Cocinero 

Vn  Ayudante  de  cocina 

Tres  Sargentos,   á   .    .    .    .  $  174  96 

Un  Cabo  /.'.., 

l'n    ídem    2-' 

Cuatro   Tambores,   á    .    .    .  $  126  36 

Cuatro  Cornetas,   á     .    .    .       126  36 

Doce  Individuos  para  el  servicio  de 
puerta,  dormitorio,  sereno  y  lim- 
pieza en  general  del  estableci- 
miento,   á $     144 

Cuatro  sirvientes  de  comedor, 
á $     192 

Dos  Caballerizos,  d  .    .    .    .  192 


2.916 

1,800 

680  40 

972 

972 

777  60 

349  93 

432 

1,244  16 


777  60 


777  60 

777  60 

777  60 

777  60 

777  60 

777  60 

777  60 

777  60 

777  60 

777  60 

972 

972 

972 

972 

777 

583 

583 
583 
972 

972 
777  60 

1.360  80 

6,600 
480 
360 
192 

524  88 
136  08 
126  38 
505  44 
505  44 


1,728 

768 
384 


Gastos  de  Oflclna 

Gastos  de  representación  al  Coman- 
dante     

ídem  de  Ídem  al  2-'   Comandante. 

ídem  de  Ídem  d  dos  Capitanes, 
d 8     240 


360 

960 
600 

480 


S     37,888  68 


$ 


Impuesto»  4el  10  y  6  o/o  . 


•    •    « 


41.507  38 
6,018  60 


I    05, 


Sr.  Mora  Magarlños— La  planilla  pro- 
puesta por  el  Poder  Ejenilivo  que  está 
á  ron.sideración  de  la  Cámara^  tiene  modi- 
ricacione.s  con  respecto  á  la  vigente.  Se 
crean  algnnas  plazas  de  cadetes,  creo 
i[nx)  qnince,  y  modifica  el  tíulo  de  la  cá- 
tedra de  equitación,  hipologia  y  caba- 
llería. 

(Se  lee:) 

ün  Subayudante.  pesos  680.40 
Dos  t:scribientes.  á  pesos  216,pesos  432. 
Un  Profesor  de  Equitación,  Hipologia  y  Caba- 
llería, pesos  583. 

Eso  había  sido  proyectado  por  el  Poder 
Ejecutivo  y  lo  acepta  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — En  discusión  la  planilla 
(cAcademia  General  Militar»,  que  figura 
en  la  página  97  del  último  repartido. 

Sr.  Ministro — En  esta  planilla,  al  final, 
aparecen  gastos  de  representación  para 
el  comandante,  segundo  comandante  y 
en pi lañes;  pero  de  acuerdo  con  la  resolu- 
ción de  la  Cámara  de  incorporar  á  los 
sueldos  de  los  jefes,  segundes  jefes  y  ca- 
pitanes, la  parte  de  gastos  de  representa- 
ción que  éstos  tengan,  propongo,  por 
consiguiente,  que  se  supriman  de  esa  pla- 
nilla los  tres  últimos  renglones  y  enton- 
ces se  modifique:  al  comandante  se  le 
pongan  3,719.16;  al  2.«,  1,894.56;  pongo  lo? 
mismos  sueldos  que  van  á  tener  los  je- 
fes, segundos  jefes  y  capitanes  de  L«s 
cuerpos. 

Y  ahora,  ú  los  capitanes  ponerles  1,268 
pesos  á  cada  uno;  al  ayudante  y  al  ca- 
pitán. 

Sr.  Presidente — En  discusión  la  plani- 
lla con  las  modificaciones  propuestas  pc«r 
el  señor  Ministro,  que  consisten  en  la  su- 
presión de  los  tres  últimos  renglones  de 
la  planilla  y  la  modificación  de  las  dotacio- 
nes al  Gomandantef  al  segundo  jefe,  al 
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Sr.  Sosa — Eso  sí. 

(Se  lee:) 

Dos     Auxiliares,     á S     600    3     1.200 

Un     Conserje         300 

Sr.  Presidente— Se  ha  suprimido,  se- 
gún observación  que  se  ha  formulado,  el 
Jefe  del  Observ^atorio  Meteorológico,  9(i0 
pesos. 

Sr.  Rivas — Yo  no  recuerdo  bien  cuál 
es  el  personal  que  corresponde  á  ^sa  pla- 
nilla. 

Sr.  Presidente — Está  en  la  página  134^ 
del  Presupuesto  vigente. 

Sr.  Rivas — El  personal  era  ese:  un  Je- 
fe, dos  Auxiliares  y  un  Conserje. 

Sp.  Berro — El  jefe  era  el  señor  Bazza- 
no,  que  ha  pasado  á  otra  oficina. 

Sr.  Presidente — Los  demás  aumentos  á 
esta  planilla  figuran  en  la  página  63  del 
último  repartido. 

(Se  vuelve  á  leer:) 

FARO   DE   PUNTA   DEL   ESTE 

Un   2."    Encargado $       480 

FARO       DEL     BANCO      INGLÉS 
Un    Marinero 340  €8 

PARO    DEL    POLONIO 

Un    Encargado 1,134 

Un    2.'    ídem 850  56 

Dos   Faroleros,    á        .         .    $     496  08  992  iñ 

$     3.796  80 
Impuestos    del    10    y    5   o/o    ....  550  53 

$     3.246  S7 
Gastos  de  iluminación,  conservación, 
etc 720 

$     3.966  n 
Para   gastos   del   Ingeniero   Auxiliar 
de  la  Comisión  Técnica 600 

$     4.566  27 


Sí  se  aprueban  estas  partidas  en  la 
forma  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


Sr.  Mora  Magariños — En  el  Museo  NVj- 
cional  la  Comisión  propone  una  modifi- 
cación, y  es  la  supresión  del  Jefe  de  la 
sección  Etnología,  con  1,200  pesos,  pueslM 
que  desempeñaba  el  señor  Schuller  y  que 
ha  quedado  vacante, — y  al  mismo  tiem- 
po la  creación  de  un  Auxiliar  ron  (>><) 
pesos:  hay  una  disminución  de  600  pe- 
sos en  favor  del  Erario. 

Creo  que  el  señor  Ministro  está  dí- 
acuerdo  con  esta  modificación. 

(Se  lee:) 

Museo  Naoional 

Aumentos    Disminu- 
ciones 

Un    Jefe  de  la   Sección    Et- 

nologría $       1,200 

Impuestos  del  10  y  5  0/0.    .  174 

$       1.036 
Un  Auxiliar  (creación)   ...    $      600 
impuestos  del  10  y  5  0/0.    .  87 

$        513 

Sp.  Manini  Ríos — Es  una  supresi<')n  y 
una  creación,  que  es  la  mitad. 

Sp.   Ppesidenle — Está   en   discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  la  supresión  propuesta 
eii  la  planilla  del  Museo  Nacional — un 
Jefe  de  la  Sección  Etnología,  1,200  pesos, 
—y  la  creación  de  un  Auxiliar,  600  pesos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

PLANILLA  N.' 
Instituto  Nacional  para  la  Prodloclén  d«l  Tiempo 

Un    Director $     8.1O6 

Un  Secretarlo  con  conocimientos  de 
matemáticas  elementales  y  de  idio- 
mas (por  lo  menos  francés  é  inglés)  960 

Vn    Auxiliar    dibujante 620 

Un  ídem  encargado  del  semáforo  .    .  500 

Cinco  Encargados  de  estaciones  me- 
teorológicas,   á $     200  1.000 

$     5.186 
Impuestos  del  10  y  5  0/0 751  n 
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(Se  lee:) 


PLANILLA  N.*  30 


Comandanol*  de  Marina  y  Capitanía   General   de   Puertos 

I  n  Comandante  de  Marina  T  Capitán  General  de  Puertos $      4,050 

in  Oficial  1/  y  Secretario 2.160 

[  i\    Ulem    %.' 1,053 

l'n   Encargado  de  la  Kstadistica 972 

( uatro   Auxiliares,   á $       486  1,944 

Cuatro   Ayndanteb.   tenientes   coroneles,   & 1.458  5.83% 

I  11  ídem,  sargento  mayor 1,049  76 

Tu   ídem,   capitán 978 

Nueve    ídem,    á $77760  6,9ag  40 

Dt>s    Subtenientes,    á 583  1.166 

Tn    Práctico    mayor 1,458 

l'n    Intérprete , 1,215 

l'n   Inspector  mecánico   (ingeniero) 972 

l'n   Auxilirr   de   Ayudantía 600 

l'ii  Maestro  mayor  de  ribera 972 

l'n  Carpintero  de  ídem 640 

l'n   Aprendiz 162 

Tres  Porteros,  á $     243  729 

l'n  Vigía  del  Puerto 388  56 

Vn  ídem  ídem  d*l  Cerro 486 

l'n   Contramaestre 648 

Cuatro  Patrones,  á $  291  60  1,166  40 

Sesenta  y  nueve  marineros,  á 243  16.767 

$     58.401  It 

impuestos  de  10  y  6  o/o 7.508  16   $ 


44.802  96 


QAKTOS 


('•astos  de  representación 
Castos  de  oficina  .  .  . 
Servicio  de  carruaje  .    . 


600 

1.440 

960 


3.000 


•     47. 


LANCHA  A  VAPOR  «CORONEL  ZCFRIATEOUV» 


Impuestos  de  10  y  5  o/o 


Un   Patrón $         ssg 

Un    Maquinista 660 

Un   Foguista 320 

Dos   Marineros,    á $843  486 


$       1.818 

863  61    $       1.564  39 


•     48.3BV» 


^mm 


En  discusión. 

Si  no  se  observa,   se  votará. 
Si  se  aprueba  esta  planilla. 
Í.OS  señores  por  la  aílrnintiva,  en  pie. 
Afirmativa. 


(Se  lee:) 


PLANILLA  N.»  31 


Capitanía  Hel  Puert»  4e  llil<»ii»#e 

Un   Capitán   de  Puerto $     l.48t 

TTn    Ayudante,    teniente    1.'    .    .    .    .  777 
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Un  Patrón  de  falúa 901  60 

Ocho   marineros,   á     ....    $    343  1.944 

$  4,471  80 

Impuestos  del  10  y  5  o/o 648  33 

$  3.833  88 

Gastos   de   oficina 180 

$  4,003  88 

Eii  discui$ión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  esta  planilla. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

PLANILLA  N-  33 

I  tía  de  Flores 

Un    Jefe $  1.944 

Un  Ayudante 1.008 

Un  Oficial  para  el  servicio  nocturno.  1.006 

Un   Semarforista 966  34 

Un  Sargento  !.• 391 

Un   Patrón 991 

Doce    Marineros,    <!....$     943  3,916 

S  7.999  94 

Impuestos  del  10  y  5  o/o 1.150  88 

$  6.839  36 

Gastos   de   oficina 190 

$  6.969  36 


Sr.  Otero— Señor  Pi^esidente:  ¿Contiene 
modificacionoa  esta  planilla?  La  Comisión 
ei  la  que  debe  informar  sobre  este  punto. 

Sr.  Presidente— Hay  modificaciones: 

«Doce  marineros  A  243  pesos». 

Sr.  Ministro— La  modificación  consiste 
en  que  en  el  Presupuesto  vigente  hay 
voinlicinco  marineros  y  se  proyectan  na- 
dn  más  que  doce. 

Además  se  suprime  un  mayordomo,  te- 
niente coronel. 

Hav  varias  modificaciones,  y  como  son 
algunas,  se  presenta  una  planifia  nueva. 

Sr.  Otero— Es  una  planilla  íntegra  sus- 
titutiva. 

Sr.  Ministro—Exactamente. 

Sr.  Presidente— Y  aceptada  por  la  Co- 
misión. 

Si  no  se  observa  se  votaré. 


Si  se  aprueba  esta  planilla. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Alirmativa. 

(Se  lee:) 

PLANILLA  N.*  33 

Vapor   lOeneral    La  valle  Jüa 

Vn   Patrón $      6tt 

Un    Maquinista V7i 

Vn  i."  Foguista 361 

ün   2'   ¡dem 3S0 

Cuatro  Marineros,  á  .    .    .    .    S     MS  9R 

8    3.?I3 
Impuestos  del  10  y  5  o/o *74» 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  esta  planiUcL 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie- 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

PLANILLA   N.*    84 

Vapor  cOeneral  Flertt» 

Un    Comandante      t    1.456 

Un    Subteniente ^ 

Un   Aspirante Wl 

Un  Maquinista i*^ 

Un    Práctico ^^ 

Un   Condestable *» 

Un   Contramaestre ** 

Un  Maestro  de  víveres ^ 

Un   Cocinero *» 

Un  Cabo  de  foguistas 360 

Tres  Foguistas.  A  ....    $     »1  60  «74  80 

Catorce  Marineros.   A   .    .  «43  3.401 

Carbón  y  artículos  navales  ....  4.800 

Eventuales ** 

Gastos  de   representación 800 

Mesa    para   oficiales 8^ 

Rancho  para  maestranza *W 

Rancho  para  foguistas  y  marlneroa.  1,7» 

$   90,339  80 

Impuestos  del  10  y  5  o/o  en  los  suel- 
dos mayores  de  treinta  pesos  ...  835  84 

$    19.504  46 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  esta  planilla. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie- 
Afirmativa. 


V    < 
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rectificación,    impugnó  esta  partida,    en- 
trando al  fondo  del  asunto. 

Sr.  Areco— El  doctor  Martínez  se  refirió 
A  la  manera  de  votar:  no  entró  al  fondo 
del  asunto. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— No;  en  a1)Soluto; 
porque  el  diputado  señor  Martínez  hizo 
contra  esta  partida  una  observación  que 
para  la  Cámara  podía  ser  decisiva;  es  de- 
cir, quiso  presentar  esta  partida  como  un 
sobresueldo,  cuando  en  realidad  son  gas- 
tos que  existen  y  que  deben  existir. 

Sr.  Rlvas — Y  que  existen,  señor  dipu- 
tado, porque  mientras  yo  fui  encargado 
de  la  Inspección  Técnica  de  Soriano,  re- 
cnerdo  perfectamente  que  en  dos  años  el 
Director  del  Departamento  de  Ingenieros, 
con  grandes  gastos,  hizo  dos  inspecciones 
á  aquel  Departamento,  y  las  hacía  por 
toda  la  República. 

Sr.  i^Innini  y  Rios — Pero  las  habrá  pa- 
gado  el  Estado. 
Sr.  Rivas — Se  pagaban  con  eso. 
Sr.  Vidal  (don  B.) — Además,  las  inspec- 
ciones que  haga  el  Director  son  muy  ne- 
cesarias, porque  es  sabido  qué  estímulo  es 
para  los  empleados  la  presencia  del  Di- 
rector. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  recuerda  á  los 
señores  diputados  que  las  aclaraciones  so 
prolongan  más  de  lo  regular. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Pero  han  sido  nece- 
sarias, pues,  por  las  palabras  del  doc- 
tor Martínez,  la  Cámara  se  habrá  persua- 
dido de  que  ha  hecho  observaciones  so- 
bro el  fondo  del  asunto. 

Sr.  Presidente — Por  eso  las  ha  tolerado 
la  Mesa,  pero  entiende  que  debe  proceder- 
se  á  la  votación. 

So  va  á  votar  esta  partida  tal  romo  ha- 
bía sido  propuesta. 
Sr.  Tiscornia — Pero  dividida. 
S.  Presidente — Sí,  señor;  basta  que  al- 
gún soñor  diputado  pida  la  división,  para 
que  se  haga. 

Es  entendido  que  si  no  se  aceptara  la 
partida  dividida,  quedaría  subsistente  la 
primitiva  partida  del  Presupuesto,  que 
son  4,800  pesos. 


(Se  1M:) 

Gastos  de  locomoción  para  el  Director  del  De- 
partamento  Nacional    de   Ingenieros,   600   pesos. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie — 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Oastos  de  locomoción  del  personal  técnico  de 
las   Inspecciones   Regionales.   4.S00  pesos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  le<>:) 

Moolón  tfel  dlpuUde  seAtr  teniklat 

Oastos  de  locomoción  para  los  dos  Inspectores 
Fiscales  de  Ferrocarriles,  k  pesos  aoo.  pesos  730. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

De  la  moción  de  los  diputados  señores 
Sudriers  y  Otero  faltan  votar  algunas  par- 
tidas. Léanse. 

(Se  lee:) 
DIRECCIÓN  T  CONSEJO 


Aumentos 

Dlsminu 

clones 

l.'n    Contador   Ayudante    del 

Departamento  y  Astilleros 

.    $ 

600 

Un  Oficial  2."  (Traslado)  .    . 

M3 

Un  Practicante  de  puentes  y 

caminos 

8        UC 

Vn  Escribiente   para   el   Ar- 

chivo y  Biblioteca  .... 

432 

SECCIÓN    DE    FERROCARRILES    Y   OBRAS 
HIDRÁULICAS 


Aumentos 

Disminu- 

ciones 

Un  Ingeniero  de  1.'  clase  .    .    $    2.430 

Un  Ingeniero  de  2/  clase  .    .          1.215 

U''  Encargado  del  mareógra- 

1:)  Punta  del  Este  .... 

S       ¿(H) 

SECCIÓN   DE   ARQUITECTURA   Y   DIBUJO 

Aumentos    Diiniinu- 
clones 


Tres  Arquitectos  Inspactoret. 
á $     2.49Q  $     7J99 


m 


Cámara  dk  tiEPRESENTAKtEs 


Habiendo  aido  apoyada,  está  en  discu- 
sión. 
Si  no  se  bace  uso  de  la  palabra  se  va 

i\  votar. 

Si  0a  suspende  la  sesión  hasta  pasado 
maAana  h  la  hora  de  costumbre. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
.Vflrinativa, 


Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  la?  >.•- 
te  p.  m.) 

Manuel  García  y  Santot 
Secretario  Redactor 
P.   A.:    Julio  Clavdlü 
OflcUl  t.*. 
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I^n  Ordenanza      2íii  6<) 

Vi\  Portero 291  oo 

$  6/J9Í)  40 

Impnestoft  del  lO  y  5  o/o 1014  01 

8  5.934  55 

Oasros  de  oficina 240         S       6.224  55 

iluigailo  Militar  dt  Inttruoeldn  de  t."  turno 

rn    Juez .       $  3.000 

rn  Se<>retarlo •  t.«66  «fi 

In  Auxiliar  de  1.'  clase 972 

rn  ídem  de  2/  ídem   (Notlfloador) 777  60 

rn  onlenanza 2ül  fio 

rn  Portero 291  60 

$  6.990  46 

Impuestos  del  10  y  5  o/o 1.014  91 

f^  5.934  55 

r.aMos  de  oficina 240         $      6.224  55 


Fltealiat  Militares 


I>o.s  Fls<'ales.  á $     3,300 

rn  Oficial  1.' 

rn    Auxiliar 

Un  ordenanza 


Impuestos  del  10  y  5  o /o 


íír.fito^s  de  oficina 


$ 

0.600 

1,458 

777  60 

291  60 

$ 

9.127  20 

• 

1.323  37 

$ 

7.803  83 

300 

$ 

8403  .SS 

■ 

1 

97.733  l'J 

Kn  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  .se  va 
fi  votar. 


5>¡  se  apruebo  esta  planilla. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


■,^ 


(Se  lee:) 


'^^ 


PLANILLA  N*  S 


►  »•  •  » 


■ttl 


Un  Jefe $      4.500 

Un  2.*  Jefe  y  Jefe  del  Detall 2.916 

Un  InHpector  General  de  Esgrima,  aslmUado  á  Teniente  Coronel     *    <  1.456 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Alinnutiva. 


Va  á  darse  oiienta  de  los  asuntos  en- 
trados. 

(Se  da  de  lo  siguiente:) 

La  presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral remite  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo 
adjuntando  el  proyecto  de  ley  de  Patentes  de 
(firo  para  la  Capital,  á  re^ir  en  el  ejercicio  de 

190Ü-1U07. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

-  La  misma  remite  un  mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo, declarando  incluido  en  la  actual  convo' 
catoria  extraordinaria  el  expediente  iniciado  por 
don  Felipe  Baptlsta  y  Vedia  relativo  al  abono 
de   l)illetes   nacionalizados. 

A   la   Comisión   de   Hacienda. 

—La  Honorable  Cámara  de  Senadores  comuni- 
ca haber  sancionado  los  proyectos  de  ley  de  V.  H. 
facultando  al  Poder  Ejecutivo  para  adquirir  tos 
materiales  y  maquinarias  para  el  ensanche 
de  las  instalaciones  de  la  Luz  Eléctrica  y  el 
relativo  á  los  gastos  originados  con  motivo  de 
la  celel)ración  del  Congreso  Pan-Americano  en 
Río  de  Janeiro  y  [M)r  las  demostraciones  hechas 
al   señor   R(K)t. 

Archívese. 

( 

—El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley 
que  prorroga  el  Presupuesto  General  de  Oasto« 
vigente   basta   el   31   de   diciembre   próximo. 

.\rchívese. 

~  Kl  Centro  de  Almaceneros  Minoristas  pre- 
senta á  V.  H.  una  exposición  adhiriendo  al  pe- 
di<lo  f(»rmulado  por  los  fabricantes.  Importa- 
dores y  consignatarios  de  tabacos,  cigarros  y 
cigarrillos,  en  su  escrito  de  fecha  11  del  co- 
rriente. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  el  pro- 
yecto de  ley  del  Poder  Ejecutivo  relativo  á  sor- 
teo de  una  lotería  extraordinaria. 

Ropj'irtaso. 

-  La  misma,  .se  expide  .sobre  la  modificación 
intnuluiiíla  i)or  el  Honorable  Senado  al  proyec- 
to (le  ley  de  Patentes  de  Rodados. 

Téngase  presente. 


—La  «Unión  Industrial  Uruguaya*  precnu 
una  exposición  adhiriendo  al  pedido  formol»*^ 
ante  V.  H.  por  los  fabricantes.  Importadores  j 
consignatarios  de  tabacos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 


Sr.  Pérez  Olave — Entre  los  asuntc>s  ir.- 
cluídos  en  la  cünvocatoria  á  sesiones  ei- 
traordinarias,  se  halla  un  proyecto  dd  Po- 
der Ejecutivo,  por  el  cual  se  le  autoriz<i 
á  disponer  de  la  suma  de  100,000  pes<ts 
para  la  construcción  de  la  Nueva  Cá.-- 
cel  Penitenciaría. 

Hay  bastante  urgencia  en  la  sanción  de 
este  proyecto,  por  cuanto  las  obras  van  -1 
quedar  paralizadas  por  falta  de  fondos. 

Como  la  Comisión  de  Fomento  ya  se  ha 
expedido,  y  dada  la  urgencia— vuelvo  a 
repetir — que  existe  en  la  sanción  de  e$U 
proyecto,  mociono  para  que  sea  tratado 
en  primer  término  en  la  próxima  sesión. 
siempre  que  termine  hoy  la  discusión  del 
Presupuesto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apilada 
la  moción  del  diputado  seftor  Péreí  Ola- 
ve,  está  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Afirmativa. 


Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— La  Comi- 
sión de  Hacienda  vería  con  agrado  que 
la  Honorable  Cámara  se  ocupara  en  la 
sesión  de  hoy  del  proyecto  de  ley  que  h* 
formulado,  como  sustitutivo  del  que  remi- 
tió el  Poder  Ejecutivo  para  autorizar  el 
juego  de  una  lotería  extraordinaria,  cuyo 
producto  se  destina  á  socorrer  las  víc- 
timas de  la  última  catástrofe  chilena. 

El  asunto  es  de  fácil  resolución;  y  es 
urgente  que  la  República  concurra  con  su 
óbolo  á  aliviar  la  desgracia  de  aquella  n^  • 
pública  hermana. 

El  espíritu  de  todos  nuestros  colegas  es 
favorable  á  esa  resolución. 
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Por  consiguiente,  no  habrá  debate,  y  en 
dos  ó  tres  minutos  podrá  quedar  termina- 
do pI  asunto. 

Dejo  formulada  la  moción  en  ese  sen- 
tido. 

Sr.  Presidente — Está  á  consideración  de 

> 

la  Cámara  la  moción  formulada  por  el 
diputado  seftor  Rodríguez  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

¿La  mente  del  señor  diputado  es  que 
t'sto  asunto  se  trate  con  prelación  á  la 
orden  del  día? 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Ia)s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Sr.  Brito — Señor  Presidente: 

El  recinto  de  esta  Honorable  Cámara 
pstá,  en  su  testero,  adornado  con  el  re- 
trato del  procer  de  nuestra  nacionalidad. 

Mañana,  23  de  septiembre,  es  aniversa- 
rio de  su  muerte. 

Mociono  para  que  la  Honorable  Cámara, 
ea  rectuerdo  del  benemérito  general  don 
José  Gervasio  Artigas,  se  ponga  de  pie. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidenle— Habiendo  sido  apoyada, 
pstá  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

SI  se  aprueba  la  moción  del  diputado 
señor  Brito. 

1^9  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Se  invita  á  todos  los  señores  diputados 
<^  ponerse  de  pie  en  recuerdo  á  la  memo- 
ria del  general  Artigas. 

(Así  lo  efectúan  los  señores  repre^ 
sentantes). 


Sr.  Cabral — En  la  carpeta  de  la  Comi- 
sión de    Presupuesto,    señor   Presidente, 


existe  un  proyecto  aditivo  del  presupues- 
to universitario,  ya  sancionado  por  el  Ho- 
norable Senado,  que  fué  pasado  á  esta 
rama  del  Cuerpo  Legislativo  el  último 
día  del  período  ordinario. 

Por  manifestaciones  privadas  de  algu- 
nos de  los  señores  miembros  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto,  sé  que  ésta  piensa 
informar  verbíilmente  en  este  proyecto, 
puesto  que  cree  innecesario  un  informe 
escrito. 

Como  en  la  sesión  de  hoy  se  va  á  termi- 
nar la  discusión  del  Presupuesto,  y  como 
no  conviene  dejar  para  después  la  san- 
ción de  ese  proyecto  aditivo,  yo  haría  mo- 
ción para  que  ese  proyecto— ya  sanciona- 
do por  el  Honorable  Senado — se  pusiera 
en  primer  término  en  la  orden  del  día  de 
la  sesión  del  martes. 

(Apoyados) 

Sr.  Pérez  Olave^-Por  moción  mía,  hay 
un  asunto  que  debe  colocarse  en  primer 
término  en  la  orden  del  día  de  la  sesión 
del  martes. 

Sr.  Cabrai— En  segundo  término,  enton- 
ces. 

Sr.  Berro — Deseo  significar,  señor  Presi- 
dente, que  la  mente  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  era  tratar  ese  asunto  inme- 
diatamente de  concluido  el  Presupuesto 
General  de  Gastos,  que  toca  ya  á  su  tér- 
mino: no  falta  más  que  lo  concerniente 
á  las  planillas  del  Poder  Judicial.  Sancio- 
nadas esas  planillas,  que  estimo  no  nos 
tomarán  mucho  tiempo,  la  Comisión  de 
Presupuesto  se  propone  poner  á  conside- 
ración de  la  Honorable  Cámara  el  pre- 
supuesto universitario,  es  decir,  las  plani- 
llas aditivas  á  que  hace  referencia  el  se- 
ñor diputado  preopinante. 

Sr.  Pérez  Oiave — Pero  sería  convenien- 
te que  eso  figurara  en  una  orden  del  día 
posterior. 

Sr.  Areco — No;  está  bien:  en  la  sesión 
de  hoy  se  trata,  si  hay  tiempo;  si  no,  se 
(leja  para  la  sesión  del  martes. 

Sr.  Pérez  Oiave — Pero  algunos  señores 
dij)utados  van  á  hacer  objeciones  al  pre- 
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Como  sabe  la  Honorable  Cámara,  el 
orden  que  se  sigue,  en  el  Presupuesto 
General  de  Gastos,  para  el  descuento  de 
los  impuestos  del  10  y  del  5  %,  es  ron- 
signar  las  cifras  nominales  de  todos  los 
sueldos,  y  en  la  parte  de  «Obligaciones)), 
descargar  los  impuestos  ó  poner  las  par- 
tidas para  aquellos  impueslos  que  la  Ho- 
norable Cámara  ha  resuelto  que  cesen  ó 
que  se  han  levantado.  Lo  propuesto  por 
el  Poder  Ejecutivo  no  sigue  ese  orden: 
ha  rebajado  el  10  y  el  5  %  de  acuerdo  con 
la  ley  sancionada;  es  decir,  ha  descon- 
tado el  10  y  5  %  á  todos  los  sueldos  me- 
nores de  360  pesos  y  ol  10  %  á  ios  ma- 
yores, poniendo  las  cifras  líquidas. 

Esto  viene  á  estar  en  desacuerdo  con 
fl  plan  seguido  hasta  ahora  en  el  l^resii- 
puesto  General  de  Gastos. 

Lo  que  importa  líquido  el  nuevo  pro- 
yecto del  Poder  Ejecutivo  es  2:013,102  pe- 
sos con  11  centesimos,  y  lo  que  se  supri- 
me importa  líquido  1:912,410.56, — diferen- 
cia en  más  de  100,000  pesos  redondos,  en 
vez  de  95. 

Dado  este  aumento,  la  Comisión  va  á 
hacer  algunas  rebajas  en  varios  rubros 
en  Obligaciones  de  la  Nación  que  no  cree 
conveniente  que  sigan  con  la  misma  can- 
tidad que  tienen  actualmente, — ^lo  que  ha- 
.ce  disminuir  el  aumento  proyectado. 

Por  otra  parte,  esta  cantidad  de  100,000 
-pesos,  no  es  del  todo  exacto  que  sea  un 
aumento,  puesto  que — como  se  sabe —  se 
crean  por  lo  proyectado,  varios  puestos 
militares,  á  los  cuales  irán  ofíciales  que 
están  en  situación  de  reemplazo,  lo  que 
hace  disminuir  en  veintitantos  mil  pe- 
sos la  lista  de  reemplazo,  y  el  cuadro  ac- 
tivo en  cerca  de  5,000  pesos  más  ó  menos. 

En  total  la  disminución  es  de  30,000 
pesos,  lo  que  da  70,000  pesos  líquidos  de 
aumento  sobre  el  existente. 

La  Comisión  también,  por  3U  parte, 
ayudando  en  este  caso  á  facilitar  la  san- 
ción de  esta  planilla,  propone  que  los 
27,000  pesos  de  rentas  de  las  Jefaturas 
Políticas,  pasen  á  rentas  generales. 

Las  enmiendas  propuestas  por  el  Po- 
der Ejecutivo  al  Estado  Mayor  General 


del  Ejército,  sólo  se  refieren  á  la  sección 
«A»  de  la  Planilla  núm.  3,  página  69  del 
repartido  del  Poder  Ejecutivo.  Quedan 
subsistentes  las  Secciones  «B»,  Sanidad 
Militar,  Capellanes  del  Ejército,  Ouni- 
siói]  Clasificadora  de  Retiro,  la  Oficina 
tnlcrventora  de  Cédulas  y  Pensiones... 

Sr.  Ministro — La  Sección  «B»  sufro  taia- 
bién  modiíicaciones  en  la  Sanidad  Mi- 
litar. 

Sr.  Mora  MagariAos — Hay  una  partida. 

Con  respecto  á  la  Oficina  Interventora 
de  Cédulas  y  Penlsiones,  la  Comisión 
propone  una  enmienda  de  detalle  que  voy 
á  indicar  á  la  Mesa. 

Actualmente  existe  un  Secretario  con 
680  pesos  40  centesimos.  El  Poder  Ejecii- 
üvo  consigna  el  mismo  sueldo,  pero  le 
agrega  al  título  de  Secretario  las  pala- 
bras—«Teniente  2.®». 

Probablemente  esto  debe  ser  un  error, 
pfirque  el  Secretario  de  la  Oficina  Inter- 
ventora de  Cédulas  y  Pensiones  ha  sido 
"  es  un  teniente  1.". 

Si  existe  un  teniente  1.**  en  este  puesto, 
como  digo,  y  en  el  Presupuesto  vigente 
sólo  se  pone  un  Societario,  no  veo  la  ra- 
zón para  poner  las  palabras:  demen- 
te 2.*»». 

De  modo  que  la  Comisión  propone  que 
quede  como  está  en  el  vigente,  un  Se- 
cretario, ya  sea  teniente  I.*»  ó  2.°,  el  que 
lo  desempeña  con'el' sueldo  que  actual- 
mente tiene,  de  680  pesos  con  40  centi'*- 
simos. 

(Se  lee:) 

OFICINA    INTERVENTORA    DE    CÉDULAS    Y 

PENSIONES 

Un    Secretario $     680  ¿í- 

Sr.  Travieso— Es  el  sueldo  que  corres- 
ponde á  teniente  2.°. 

Sp.  Presidente— La  Mesa  considera  que 
para  mayor  claridad  del  debate,  debería 
discutirse  en  primer  término  el  conjun- 
to de  planillas  que,  con  arreglo  al  últi- 
mo mensaje  del  P.  E.,  son  sustitutivas 
de  las  que  figuran  en  el  proyecto  ante- 
riormente remitido;  y  luego  votar  en  un 
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Sr.  Presldente^No  hay  decisión  ningu- 
na, señiu-  diputado.  Fué  una  indicación 
<i**  iu  Junta  de  Montevideo  hecha  cono- 
i'  V  por  su  Vicepresidente,  á  quien  la  Me- 
??n  comunicó  que  su  propósito  era  proce- 
a»M'  cnino  lo  ha  indicado  el  diputado  señor 
Art^ío.  De  ahí  tal  vez  se  origine  el  error 
i\A  íliputado  señor  Quintana. 

Sr.    Areco—Enlonces,    retiro   la   indica- 

rión. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 


Lóase  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Haiipiiífa  en  el  proyecto  relativo  á  la  lo- 
tería para  contribuir  á  aliviar  las  desgra- 
cias de  Chile. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 
MENSAJE 
Pnder   Ejecutivo. 

Montevideo.  14  de  septiembre  de  looe. 
Honorable   Asamblea  General: 

El  Poder  Ejecutivo,  con  la  convicción  de  que 
interpreta  flelmente  el  sentimiento  del  país  an- 
te  la  catástrofe  que  ha  arruinado  florecientes 
Ciudades  de  Chile  y  dejado  sin  hogar  ó  sin 
recursos  á  minares  de  familias,  somete  á  la 
Aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  ley. 
por  el  cual  se  autoriza  el  sorteo  de  una  lotería 
extraordinaria,  cuyo  producto  se  agregará  á  la 
suscripción  destinada  A  aliviar  aqueUa  desgra- 
cia. 

El  Poder  Ejecutivo  propone  esta  tforma  de 
concurso,  usada  por  otros  países  en  casos  se- 
mejantes, porque  se  trata  de  un  arbitrio  desti- 
nado á  fines  de  beneficencia  y  porque  desea 
evitar  un  recargo  de  gastos  en  el  actual  ejer- 
flcio.  si  se  tomara  de  rentas  generales  la  canti- 
flad  destinada  A  aumentar  aquella  suscrip- 
ción. 

No  cree  necesario  el  Poder  Ejecutivo  exponer 
Ins  motivos  de  excepción  en  favor  de  esta  Inl- 
PlaUva,  pues  estA  seguro  de  que  la  Honorable 
Asamblea  General  comparte  los  sentimientos 
de  solidaridad  que  se  han  manifestado  tan  elo- 
cuentemente en  todo  el  país,  en  presencia  de 
la  desgracia  que  ha  caído  sobre  una  nación  li- 
bada á  la  nuestra  por  honrosos  lazos  de  tra- 
dición y  por  noble  comunidad  de  aspiraciones 
*  Intereses. 

Declara,  en  consecuencia.  Incluido  el  asun- 
to objeto  de  este  mensaje,  entre  los  que  moti- 


varon la  convocatorl.i  de  la  HonoraMe  Asamblea 
(Jeiieral  á  sesiones  extraordinarias,  y  se  com- 
place en  reiterarle  las  expresiones  de  su  ma- 
yor   consideración. 

JOSK    BATLLE    Y    ORDOÑKZ. 
Cr.Arnio  Wiiximan. 


Ministerio    de    Gobierno. 

PKOYECTO    DE    LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes. 

DECRETAN: 

Artículo  1."  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra contribuir  á  la  su.scrlpclón  destinada  á  soco- 
rrer  las  víctimas  de  la  catástrofe  de  Chile,  con 
el  produíto  de  un  sorteo  especial  de  la  lotería 
de    la    ( arlda<l. 

Art.  2."  El  Poder  Ejecutivo  dispondrá,  de 
acuerdo  con  la  Comisión  Nacional  de  Caridad, 
todo  lo  relativo  á  este  sorteo,  el  cual  se  de- 
clara exceptuado  de  las  limitaciones  estableci- 
das en  la  ley  del  í)  de  agosto  de  1856. 

Art.    3.°   Comuniqúese,    etc. 

C.    WlLLlMAN. 


TNTonME 
Comisión  de  Hacienda. 

H.   Cámara  de  Representantes: 

Hemos  tenido  en  cuenta  el  mensaje  del  Poder 
Ejecutivo  por  el  que  acompaña  un  proyecto  de 
ley  autorizando  la  emisión  de  una  lotería  ex- 
traordinaria, cuyo  producto  se  agregarla  A  la 
su.scripción  destinada  á  aliviar  A  los  damnifica- 
dos por  las  catástrofes  de  Chile  y  aún  cuando 
estimamos  los  móviles  plausibles  que  han  deter- 
minado al  Poder  Ejecutivo  A  escogffar  este 
medio  excepcional,  para  no  agregar  un  recar- 
go más  á  los  gastos  del  presente  ejercicio,  cree- 
mos que  la  propia  magnitud  del  desastre  ex- 
perimentado por  nuestra  hermana  trasandina, 
reclama  un  inmediato  auxilio,  que  no  podría 
obtenerse  tan  pronto  como  es  de.seable.  si  acep- 
táramos  el   temperamento   de   la   lotería. 

Por  otra  parte,  y  con  el  fin  de  evitarle  al 
Erarlo  público  un  exceso  de  gastos,  arrojaría- 
mos la  dificultad  sobre  un  tesoro  más  modesto, 
como  es  el  de  la  Caridad  y  Beneficencia  Públi- 
ca, que  so  resentiría,  seguramente,  ron  la  apro- 
bación del  medio  que  propone  el  Poder  Ejecu- 
tivo. 
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Juzgamos,  pues,  míls  oportuno  y  eticaz  acon- 
sejaros la  sanción  del  siguiente  sustitutivo: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artfcnlo  único— Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
H  suscri»)ipse,  ;\  noiDlare  de  la  Nación,  en  la  lista 
popular  iniciada  para  socorrer  á  las  victimas  de 
los  últimos  terremotos  de  Chile,  con  la  suma 
de  20,000  i>esos  oro.  que  tomará  de  rentas  gene- 
rales. 

Montevideo.  21   de  septiembre  de  1906. 

Gregorio  L.  Roflriguez— Martin 
C.  Martínez— Blas  Vtdal  (hijo) 
Germán  Boosen—Gabriel  Té- 
rra—Carlos Oneto  y   Viana. 

En  discusión  general. 
Si  no  se  hace  uso  do  la  palabra  se  va  t 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  lee  el  artículo  único). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  h 
votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  co- 
municará al  Honorable  Senado. 


Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Hacienda  en  las  modificaciones  al  proyec- 
to de  ley  de  Patentes  de  Rodados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
INFORME 
Comisión  de  Hacienda. 

Honorable  Cámara  de  Representantes: 

La  mayoría  de  los  miembros  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  á  pesar  de  la  discrepancia  que 
existe  con  lo  que  sostuvo  la  misma  en  su  an- 
terior dictamen,  cree  que  no  debe  oponerse  á 
la  modificación  introducida  por  el  Honorable 
Senado,  en  obsequio  á  los  intereses  municipales. 


que  se  sienten   perjudicados  por  el  retardo  en 
la    promulgación    de   esta   ley. 

Montevideo.  21   de  septiembre  de  1906. 

Gregorio  L.  Bodriguez  —  Carlot 
Oneto  y  Vlana — Germán  Jí-» 
ten—Blal  Vidal  (hijo)— líarfíii 
C.   Martínez. 

Léanse  las  modificaciones. 

(Se    lee    lo    sifiruiente:) 
Cámara   de   Senadores. 

Montevideo.  19  de  septiembre  de  1906. 
A  la  H.   Cámara  de  Representantes. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  que  el  Honora- 
ble Senado,  con  esta  fecha,  ha  sancionado  el 
proyecto  de  ley  de  Patentes  de  Rodados  pan 
el  ejercicio  económico  de  1906-1907  con  la  modi- 
ficación al  articulo  que  á  continuación  se  tnns 
cribe: 

•'Articulo  7.'  Los  particulares  abonarán  por 
los  carruajes  de  su  propiedad  que  excedan  de 
uno  hasta  cuatro,  sólo  media  patente  por  rada 
uno.  y  los  dueños  de  cocherías  podrán  indutr 
en  la  patente  respectiva  hasta  dos.  pero  queda 
entendido  que  dichos  carruajes  no  podrán  rodar 
sino  alternativamente  y  que  en  estos  casos  es 
obligatorio  que  el  conductor  lleve  consigo  la 
patente  respectiva,  so  pena  de  aplicársele  una 
multa  Igual  al  valor  de  la  patente  que  le  co- 
rrespondiera al  carruaje.  La  Oñcína  de  Rodad<is 
anotará  en  la  patente  las  adiciones  y  supresio- 
nes á  que  den  lugar  la  compra  y  enajenación 
de  carruajes  ó  su  reemplazo  temporal  motivado 
por  compostura  de  los  vehículos-. 

Saludo  á  Vuestra  Honorabilidad  con  mi  mayor 
consideración. 

Emilio  Aysqno. 
1.*'  Vicepresidente. 
Mateo  Maganno*  SoUom, 
i."  Secretario. 


En  discusión  particular. 

Sp.  Tiscornia — El  Honorable  Senado  en- 
tiende, seflor  Presidente,  que  debe  man- 
tenerse la  facultad  que  concedía  la  ley 
antigua,  de  sustituir  los  vehículos  que  no 
se  hacen  transitar  á  causa  de  tenerse  en 
compostura. 

El  asunto  creo  que  no  vale  la  pena  de 
que  motive  la  convocación  de  Asamblea 
General  para  su  resolución. 

Yo  creo  que  es  inconveniente  esa  facul- 
ta i  de  sustituir;  pero  dado  el  tiempo  que 
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manto  perjudica  á  los  primeros,  y  cuAn- 
trj  conmueve  á  los  segundos,  el  hecho 
de  que  tengan  que  abandonar  sus  casas 
y  ser  arrancados  los  ciudadanos  del  se- 
no de  sus  familias  para  llevarlos  á  los 
oj('*rcitos  en  operaciones  en  campafia. 

Era  esto  lo  que  quería  decir. 

Sr.  Ministro — La  cuestión  está  mal 
planteada:  la  Mesa  no  ha  puesto  en  dis- 
cusión el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo: 
hn  puesto  en  discusión  planillas. 

(Apoya^oa). 

En  el  mensaje,  lo  que  se  establece  e^ 
una  Indicación  respecto  á  querer  incorpo- 
rar en  el  Proyecto  de  Ley  de  Presupues- 
L  lo  relativo  al  aumento  de  la  remonta 
de  los  cuerpos  de  línea.  Cuando  llegue 
la  discusión  de  esos  artículos,  entonces 
tendrá  motivo  esta  discusión. 

Sr.  Manini  Ríos— Declaro  que  no  ha- 
bía advertido  esa  circunstancia,  si  no, 
hubiera  opuesto  esa  excepción  dilatoria. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  iba  á  hacer 
la  misma  observación:  que  lo  que  está  en 
discusión  en  este  momento  es  la  plani- 
lla que  organiza  en  nueva  forma  el  Es- 
tado Mayor  General  del  Ejército. 

Sr.  Mora  Magarlftos — Me  olvidaba,  se- 
ñor Presidente,  de  que  la  sección  «B)»  de 
1<:  planilla  del  Estado  Mayor  sufre  una 
modificación: — me  refiero  al  repartido  del 
Poder  Ejecutivo,  impreso. 

En  esta  sección  «B»  figuran  un  Jefe  de 
Camilleros,  un  teniente  1.®  de  línea,  un 
Ídem  2.®  y  un  subteniente.  Estos  cuatro 
puestos  están  ya  incorporados  á  la  Com- 
pnfiía  de  Enfermeros  Camilleros  propues- 
ta por  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Presidente — No  está  en  jiscusión 
todavía  la  planilla. 

Sr.  Mora  Mngarlflos — Es  una  sección 
del  Estado  Mayor,  señor  Presidente.  De 
manera  que  al  votar  esto  hay  que  supri- 
Tnir  esta  parte. 

Sf.  Manini  Ríos— Está  suprimida  en  el 
proyecto  del  Ejecutivo. 

Sr.  Presidente— La  base  del  debate,  se- 
gún la  indicación  de  la  Mesa,  es  el  últi- 


mo proyecto  enviado  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo; y  en  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
reorganizando  el  Estado  Mayor,  no  figura 
la   sección   de  Sanidad   Militar:  es  una 
planilla  especial. 

Sr.  Mora  Magarlflo»— Es  una  sección  de 
lo  planilla,  porque  queda  subsistente  lo 
demás  de  la  planilla  del  Estado  Mayor. 

Sr.  Presidente— No  está  en  discoiión  ¡a 
sección  «B»,  ha  dicho  expresamente  la 
Mesa... 

Sr.  Mora  Magarllloft— Muy  bien. 

Sr.  Presidente— ...Todas  las  planillas 
que  no  figuran  en  el  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo  se  discutirán  posteriormente,  y 
entonces  habrá  llegado  el  momento  de 
hacer  esas  indicaciones,  porque,  de  lo 
contrario,  se  produce  una  gran  confu- 
sión. 

Sr.  Mora  Magarlftos— ¿Me  permite? 

El  Poder  Ejecutivo— np  la  Comisión— 
sólo  confirma  lo  existente  de  la  sección 
«A»  del  Estado  Mayor,  y  deja  subsistente 
la  sección  <cB», — Capellanes  del  Ejército. 
Comisión  Clasificadora  de  Retiro  /  Ofici- 
na Interventora  de  Cédulas  y  Pensiones. 
Si  sólo  se  pone  en  discusión  la  sección 
«<A)>,  no  tendría  razón  para  continuar. 

Sr.  Presidente— Nada  más. 

Sr.  Mora  Magarlftos— Muy  bien:  expli- 
caré después. 

Sr.  Roxio— Señor  Presidente:  ^\  pone> 
se  en  discusión  el  mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo, claro  está  que  se  pueden  emitir 
ideas  generales  sobre  ese  mensaje. 

Siendo  esto  así,  ni  al  seftor  Presidente, 
ni  á  muchos  de  los  miembros  de  esta  Ho- 
norable Cámara,— que  formaron  parte  de 
las  Legislaturas  anteriores, — ^podrá  sor- 
prenderles mi  modo  de  pensar,  puesto 
(jue  es  una  manera  de  pensar  ya  vieja  y 
que  no  se  refiere  de  ninguna  manera  á  la 
.situación  actual. 

En  tiempo  del  seftor  Presidente  Cues- 
tas, y  en  los  primeros  meses  de  la  presi- 
dencia del  señor  Batlle,  tratándose  de 
modificaciones  en  el  ejército  ya  establecí 
íjiie  creo,  tan  sincera  como  lealmente, 
que  lodo  aumento  de  fuerzas  de  línea 
contraría  los  fines  á  que  propende  una  re- 
pública democratice, 
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Vo  entiendo,  señor ,  Presidente,  que  la 
paz,  la  verdadera  paz,  es  la  paz  do  los 
espíritus,  que  no  nace  ni  del  aumento  del 
ejército,  ni  es  hija  de  las  imposiciones  do 
iíi  fuerza.  Creo,  por  el  contrario,  que  U 
fnoi'za  de  los  Poderes  públicos  es  hija  do 
sn  autoridad  moral,  y  que  nunca  la  auto- 
lidad  moral  es  el  producto  de  la  fiierzi 
Hí  ruada. 

Como  que  yo  deseaba  molestar  muy 
poco  á  la  Honorable  Cámara,  y  como  que 
tengo  el  firme  propósito  de  que  no  se  crea 
que  hablo  instigado  por  la  pasión,  ni  si- 
quiera he  tratado  de  reunir  antecedentes 
y  de  traer  datos  k  este  recinto  y  á  este 
debate.  De  lo  conlrario,  hubiera  dicho  que 
nuestro  ejército  os  uno  de  los  ejércitos 
más  caros  del  mundo;  comprometiéndome 
á  demostrar  lo  que  paga  cada  habitante 
di*  este  país,  por  el  mantenimiento  de  la 
fuerza  pública,  más  de  lo  que  paga  cada 
uno  de  los  habitantes  de  las  grandes  po- 
tencias europeas,  y  aún  de  las  grandes 
potencias  americanas,  por  el  manteni- 
miento de  sus  soldados  y  de  sus  buques. 

Sr.  Vlanini  Ríos — ¿Sabe  la  razón,  señor 
diputado?  Porque  en  casi  todas  las  gran- 
des naciones  europeas  y  en  casi  todas 
las  naciones  americanas  el  servicio  mili- 
tar es  obligatorio  y  no  tiene  el  Estado  por 
qué  remunerar. 

En  cambio,  en  nuestro  país  el  servicio 
no  es  obligatorio,   desgraciadamente. 

Sr.  Roxio — A  eso  voy  y  eso  viene  jus- 
tamente en  apoyo  de  las  ideas  que  yo  he 
manifestado  en  otras  Legislaturas. 

Entendía  y  entiendo  que,  en  lugar  de 
aumentar  el  ejército,  lo  que  debemos  tra- 
tar es  de  establecer  el  servicio  obligato- 
rio, c\e  que  acaba  de  hablarme  el  señor 
Manini, — ^haciendo  de  manera  que  la  Na- 
ción, deliberadamente,  y  la  Nación  arma- 
da, puedan  responder  á  un  mismo  senti- 
miento, y  haciendo  de  manera  que  nues- 
tro ejército  sea  verdaderamente  un  ejér- 
cito republicano. 

Es  por  eso  que  siempre  que  se  ha  tra- 
tado del  aumento  del  ejército — no  sólo  en 
esta  ocasión,  sino  siempre— porque  deseo 


marcar  bien  que  hablaría  igual  bajo  cual- 
quier poder  que  existiera  en  el  país,  he 
creído  que  era  mal  hecho  aumentar  un 
solo  soldado  de  línea;  porque  entiendo 
quo  es  erróneo  defender  que  la  paz  se 
sostiene  por  medio  de  la  fuerza  pública. 

Mi  opinión  os  todo  lo  conlrario:  mi  í)¡»i- 
nión  es  que  deben  reducirse  los  gastos 
que  pesan  sobre  la  Nación,  empoza nrlf» 
por  ol  ejército,  que  nos  cuesta  á  cada  ha- 
bitante del  país  algo  más  de  dos  pesos  al 
año. 

Sr.  Freiré  (don  T.)— Era  lo  que  había 
pensado  hacer  el  Presidente  al  principio 
de  su  gobierno,  pero  la  fatalidad  quiso 
que  no  se  cumpliera  por  circunstanria^ 
especiales. 

Sr.  Roxlo — ¡Si  yo  ya  sé  que  por  nnás 
que  asegure  á  los  señores  diputados,  por 
más  que  yo  les  diga  que  muchos  de  los 
nacionalistas  que  nos  sentamos  en  esta 
Cámara,  sf^mos  unos  partidarios  nrdoiití- 
simos  de  la  paz,  no  se  me  va  á  creer!... 

Tongo  la  ciuwicción  de  que  va  á  d*»- 
círseine  que  todos  estos  aumentos  de 
fuerza,  que  se  nos  solicitan,  se  deben  al 
temor  de  que  se  perturbe  de  nuevo  el  ho- 
rizonte político  del  país:  pero  aún  asi- 
mismo, aún  on  ese  caso,  yo  les  digo,  con 
sinceridad,  á  los  señores  diputados,  y  so 
ío  digo  con  toda  la  convicción  de  mi  alma, 
que  no  se  evitaría  eso  tampoco. — Eso  no 
llegará; — pero  en  el  caso  de  que  llegara, 
repito  que  no  se  evitaría  con  el  aumento 
do  la  fuerza  pública! 

La  santa  ley  (\o  la  paz,  señor  Presiden- 
te, no  está  en  tranquilizar  por  el  temor  de 
!a  fuerza  armada,  porque  no  se  tranquiliz-i 
asegurándolo  á  cada  uno  que  el  Poder  se 
encutMitra  on  condiciones  suficientes  pa- 
ra a[)lasiar,  en  el  primer  momento,  una 
revolución. — La  .santa  ley  de  la  paz  es 
tranquilizar  los  espíritus,  haciendo  que 
todos  nos  unamos  en  un  sentimiento  pro- 
fundo de  concordia. — La  santa  ley  de  la 
paz  no  está  en  aumentar  los  ejércitos  de 
línea  y  las  fuerzas  armadas,  porque  es- 
tos aumentos  intranquilizan,  haciéndoles 
creer  á  las  clases  conservadoras  que  en 
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.\!«amblea  General  y  qiie  se  pierden  tan- 
l»«  y  (iiaTitns  días.— Pues  debemos  ha- 
it*i-  todií  lo  posible  para  que  la  Asamblea 
(fpfiera)  sea  efectiva,  se  reúna  y  san- 
rione  las  leyes. 

Cuando  una  Cámara  ha  saneionado  un 
pn^yero  de  ley  que  cree  conveniente,  por 
lernor  á  la  demora  que  puede  haber  en  su 
sanción,  debida  A  tenor  que  ir  á  Asam- 
blea, no  debe  aceptar  una  enmienda  que 
ni)  considera  buena. 

\a  simple  cuestión  de  procedimiento  no 
(Ipbe  detenerla. 

Yo  he  observado  que  esta  .práctica  se  \ 
t'stá  haciendo  muy  general;  que  casi  se  le 
lime  tanto  rcspelo  como  A  una  ley.  Me 
parece  que  debemos  quebrar  esa  práctica, 
esi>  criterio  de  que  no  debemos  de  ir  A 
Asíunblea  General  para  modificar  las  le- 
yes cuando  las  creemos  malas,  por  temor 
h  perder  muchos  días;  pero  no  encuentran 
orí)  estas  ideas,  señor  Presidente  y  tanto 
íifl  predicar  en  desierto. 


(No    apoyados). 

Pí»r  consiguiente  no  insisto. 

A  la  mavoría  de  la  Cámara  he  oído  de- 
c\r  que  no  conviene  ir  á  Asamblea  Gene- 
ral, por  los  días  que  se  van  á  perder. 

Sr.  Sosa — Yo  entiendo  lo  contrario: 
(pif»  conviene   ir  á   Asamblea  General. 

Sr.  Mora  xMagariños — Yo  también  soy 
paludario  de  lo  mismo. 

Sr.  I^nzi— En  general  conviene  ir  á 
Asamblea,  pero  no  en  este  caso. 

Sr.  Mora  Magariflos— Por  lo  general,  la 
üi niara  ha  adoptado  ese  procedimiento: 
siempre  que  viene  una  ley  modificada 
por  el  Senado  se  nos  alega  que  no  con- 
viene ir  á  Asamblea  General  por  las  de- 
moras que  se  producirán  y  de  ahí  que  la 
mayor  parte  de  las  veces  todos  los  asun- 
tos pasen  con  las  enmiendas  que  el  Sena- 
do hace. 

He  manera,  pues,  señor  Presidente,  que 
no  insisto  en  la  oposición:  nada  más  que 
salvo  mi  voto  á  este  respecto. 

Sr.  Casaravilla  Vidal— Yo  no  entiendo 
que  sea  un  asunto  tan  sencillo  el  de  la 
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reforma  que  ha  hecho  el  Honorable  Se- 
nado, ni  veo  tampoco  la  urgencia  de  san- 
cionar esa  ley.  Podemos  demorar  un  día 
ó  dos  más  y  que  ese  asunto  se  reparta 
y  se  pueda  estudiar  con  más  calma. 

Yo,  por  ejemplo,  que  no  estoy  muy  al 
corriente  del  asunto,  porque  no  he  oído 
muy  bien  la  lectura  de  la  Mesa,  ni  tam- 
poco puedo  aclararlo  por  la  discusión  ha- 
bida en  Cámara,  me  considero  inhabilita- 
do para  dar  mi  voto. 

Sp.  Lenzl — Está  publicado  en  el  «Día» 
rio  Oficial»  el  informe  del  Senado,  las  mo- 
dificaciones y  la  discusión. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L«) — Los  seflores 
diputados  tienen  la  obligación  de  leer  la 
crónica  parlamentaria,  para  saber  lo  que 
se  trata  en  la  Cámara  y  en  el  Senado, 
y  entonces  se  hallarán  habilitados  para 
la  discusión. 

Sr.  Casaravilla  Vidal — Perfectamente; 
pero  por  lo  que  he  oído,  los  que  lo  han 
leído  no  lo  han  entendido  tan  bien  cuan- 
do ellos  no  se  entienden. 

Sr.  Sosa — El  señor  diputado  tiene  el 
derecho  de  pedir  que  se  aplace  la  consi- 
deración de  un  asunto. 

Sr.  Casaravilla  Vidal — Tengo  el  derecho 
de  pedir  que  se  aplace,  porque  no  me 
parece  que  sea  un  asunto  tan  urgente. 

Sr.  Mora  Magariños — Y  más  obligación 
tendría  la  Cámara  de  seguir  los  procedi- 
mientos reglamentarios  y  no  usar  los  ex- 
traordinarios. Los  extraordinarios  son  pa- 
ra casos  extraordinarios  y  no  se  deben 
aplicar  los  procedimientos  extraordinarios 
para  tratar  asuntos  ordinarios. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Está  resuel- 
to por  la  Cámara  que  se  trate  hoy.  {Cómo 
se  va  á  oponer  el  señor  diputado! 

Sr.  Sosa — Pero  puede  hacer  moción  pa- 
ra que  se  aplace. 

Sr.  Areco — Si  tiene  dos  tercios  de  vo- 
tos, puede  obtener  el  aplazamiento. 

Sr.  Casaravilia  Vidal — Yo  hice  la  mani- 
festación de  que  no  es  un  asunto  tan 
claro... 

Sr.  Aceineiii — Pero  no  se  ha  hecho  mo- 
ción de  reconsideración. 

Sr.  Casara viila    Vidal— ...Hago    moción 
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de  reconsideración,  señor  Presidente,  pa- 
ra que  se  trate  ese  asunto  en  la  sesión 
que  viene,  porque  no  veo  la  urgencia  de 
tratarlo  ahora. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
íi  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado 
señor  Casaravilla  para  que  se  aplace  la 
discusión  particular  en  este  asunto  hasta 
la  sesión  próxima. 

Como  es  una  reconsideración,  se  re- 
quieren  dos   tercios   de   votos. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie.— 
Negativa. 

Continúa    la    discusión    particular. 

Sr.  Tiscornia — A  mí  me  parece  que  el 
diputado  señor  Mora  Magariños  está  equi- 
vocado. 

La  regla,  en  esta  ley  de  patentes  de  ro- 
dados, es  que  todos  los  vehículos  deben 
pagar  el  impuesto. 

De  modo  que  este  artículo  7.«  es  un 
artículo  de  excepción:  siendo  de  excep- 
ción, claro  es  que  no  comprende  sino  á 
los  vehículos  especialmente  determina- 
dos. 

Ahora  bien:  el  artículo  7.«  exceptúa  A 
los  carruajes  pero  no  á  los  vehículos  de 
carga. 

Por  consiguiente,  es  llano  que  no  se 
puede  aplicar  por  analogía  un  favor  que 
la  ley  sólo  concede  á  determinados  ve- 
hículos. 

De  todos  modos,  el  propósito  que  yo 
perseguía  queda  realizado. 

Lo  que  yo  quería  era  que  se  discutiera 
este  artículo  7.^  de  modo  que  en  su  apli- 
cación se  tuviera  en  cuenta  la  historia  de 
su  sanción. 

Se  apreciarán  así  las  razones  dadas 
por  el  diputado  señor  Mora  Magariños, 
se  apreciarán  las  razones  dadas  por  el 
miembro  informante  de  la  Comisión  y  por 
el  que  habla,  y  para  su  ejecución  el 
Poder  Ejecutivo  sabrá  á  qué  atenerse. 


De  modo  que,  por  mi  parte,  creo  que  H 
incidente  ha  concluido  y  que  lo  que  (-^ 
rresponde  es  votar. 

Sr.  Mora  Magariños— Voy  á  decir  úc^ 
palabras,  nada  más,  para  contestar  á  las 
que  ha  expresado  el  diputado  señor  Tis- 
cornia sobre  la  interpretación  que  da  al 
artículo  7.®. 

Este  artículo  7.o  ha  tenido  que  hablar 
de  las  sustituciones,  porque  él  comprende 
los  casos  de  los  propietarios  que  tienen 
dos,  tres  y  cuatro  carruajes  que  pueden 
rodar  alternativamente;  pero  los  demás 
artículos  que  hablan  de  una  sola  patente 
no  tienen  nada  que  ver  con  el  artículo  7.*». 

Para  las  sustituciones,  en  los  casos  de 
una  sola  patente,  no  hay  necesidad  de  le- 
gislar, porque  no  ofrecen  compUcaciuims 
ni  dudas. 

Por  consiguiente,  puede  perfectamente 
el  propietario  de  un  carro  ó  carruaje  solo, 
pedir  que  mientras  está  en  compostura  m 
propio  vehículo  pueda  poner  en  uso,  con 
la  patente  que  tiene,  otro  vehículo. 

He  dicho. 

Sr.  Areco — Hago  moción  para  que  so 
dií  el  punto  por  suficientemente  dis'iiü- 
do,  señor  Presidente. 

^Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suncientemenfo 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  7.<»  modificad^ 
por  el  Honorable  Senado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  ^»- 
nnmicará  al  Poder  Ejecutivo. 


Continúa  la  orden  del  día  con  la  disen- 
sión particular  del  Presupuesto  General 
de  Gastos. 

Poder  Judicial— /ua/odo*  de  Instrwri'm. 

Sr.  Mora  Magariños— Pido  la  palabra, 
antes  de  pasar  á  ese  rubro. 
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de  oficiales  y  üe  subirse  les  sueldos,  hoy 
va  u  cosluí"  t¿^'¿'Jb  pesus.  Lu  reduccióji, 
pues,  co  iuezquma:  upenus  son  unos  l,odU 
pebotí. 

Sr.  x\lüra  Alayariftus — Tenga  en  cuenta 
el  señor  diputado... 

Si-,  iUarline/ — Vi>y  á  toiier  todo  jn  cuen- 
ta, pero  para  iiablur  con  un  poco  de  mé- 
Uxlu  en  esla  uiatcria.  es  preciso  que  ten- 
ga la  bondad  el  señur  diputado  de  no  in- 
terrumpirme sino  on  los  casos  estricta- 
li.OíLO  ¡u'írs.'U'i.is.  .\!ás,  cjiando  m»^  pro- 
t-eiulo  hacer  un  debate,  sino  explicar  mi 
voto  contrario  d  las  niodifícaciones  que 
sp   proyectan. 

^Sr.  Mora  MagarlAos — Le  pido  discul- 
pa al  seAor  diputado:  no  lo  interrumpiré. 
Sr.  MnrUr.rz — l'n  regimiento  de  caballe- 
ría costaba  45,144  pesos;  ahora  va  á  cos- 
lor  43,683.  De  suerte  que  entre  todos  esos 
regimientos  apenas  llevarán  las  disminu- 
ciones un  auxilio  de  13,144  pesos  al  Teso- 
ro público. 

Lo  mismo  pasa,  naturalmente... — ó  pa- 
sa peor — con  los  batallones  de  infantería, 
porque  éstos  costaban  por  el  Presupues- 
to vigente  5G,272  pesos  y  van  á  costar  aho- 
ra, á  pesar  de  la  reducción  de  plazas — 
por  los  aumentos  de  sueldos— 57,411  pe- 
sos. 

De  manera  que,  á  pesar  de  la  disminu- 
ción, hay  en  realidad  positivo  aumento  en 
las  cargas  públicas,  aún  en  el  presupues- 
to de  los  cuerpos  ya  existentes. 

Las  reducciones,  según  las  cifras  que 
he  podido  hacer  á  la  ligera,  en  el  breví- 
simo tiempo  que  han  tenidq  los  diputados 
para  estudiar  este  proyecto,  apenas  anda- 
rán alrededor  de  36,000  pesos,  mientras 
ípie  los  aiunentos  andan  arriba  de  300,000 
pesos. 

De  suerte  que  el  Presupuesto  viene  á 
elevarse,  en  realidad,  no  en  noventa  y 
tanto.*;  mil  pesos,  .sino  alrededor  ile  dos- 
cientos ochenta  mH  pesos. 

¿Cómo  es,  sin  embargo,  que  el  Poder 
Ejecutivo  sólo  habla  de  un  aumento  de 
91,000  pesos?  Por  estas  razones: 


Kn  pz'imex'  lugar,  el  Poder  Ejecutivo 
compara  el  proyecto  que  ahora  remite 
con  el  proyecto  que  remitió  antes — no  cou 
el  Presupuesto  vidente,  que  es  la  compa- 
ración que  interesa  á  la  Cámara.  La  Cá- 
mara no  tiene  que  preocuparse  absolu- 
tamente de  ios  diversos  proyectos  que  se 
hayan  idu  roniitiendo  á  su  sanción,  los 
cuales  han  sido  modificados  un  día  tras 
otro:  lo  que  le  interesa  saber  es  en  cuán- 
to aumentan  los  gastos  públicos,  compa- 
rado el  Presupuesto  vigente  con  el  Presu- 
puesto que  definitivamente  se  proyecta. 

Fai  el  Presupuesto  remitido  primera- 
mente por  el  Poder  Ejecutivo  ya  se  su- 
bían los  gastos  de  guerra  en  cantidad  de 
alguna  cunsidoración,  porque  se  creaban 
pI  Destacamento  de  Ametralladoras  y  el 
Cuerpo  de  Camilleros,  aunque  no  con  el 
personal  que  ahora  se  le  da,  y  se  aumen- 
taban las  dotaciones  y  jefes  y  oficiales. 

De  suerte  que  ese  Presupuesto  tenía 
sobre  el  vigente  unos  setenta  mil  pesos 
más  de  gastos  en  el  personal  del  Ejército. 
Sumado  eso  con  los  95,000  pesos  que  aho- 
ra se  reconocen,  ya  tenemos  una  cantidad 
mucho  más  importante  que  la  que  había 
sido  declarada;  y  repito  que  lo  que  le  inte- 
resa á  la  Cámara  y  le  interesa  al  país,  es 
saber  á  cuánto  suben  los  gastos  de  un 
Presupiieslo  para  oiro,  y  no  cuánto  se  hji 
ido  subiendo  por  sucesivas  etapas,  man- 
dando hoy  un  presupuesto  aumentativo 
>  mañana  otro. 

Después  se  hace  también  la  cuenta  de 
lo  que  importa  la  supresión  de  los  des- 
cuentos del  10  y  del  5  o/o  que  regían  á  la 
sazón  de  mandarse  el  anterior  Presupues- 
m  y  que  no  rigen  ya  ahora.  Sin  embargo, 
es  de  notarse  que  en  el  Presupuesto  que 
ahora  se  remite,  se  rebajan  los  descuen- 
tos del  10  y  5  o/o  á  todos  los  sueldos  su- 
periores á  treinta  pesos:  el  sueldo  íntegro 
sólo  consigna  respecto  de  los  sueldos  me- 
nores de  esa  suma. 

Sr.  Presidente— Si  el  sefior  diputado 
permite,  la  Mesa  Juzga  oportuno  propo- 
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ner  á  ios  señores  diputados  el  que  pase- 
mos H  un  cuarto  intermedio  hasta  las 
ocho  y  media  de  la  noche,  en  cuyo  caso 
quedaría  el  señor  diputado  con  la  palabra 
para  proseguir  su  discurso. 

Sr.  Martínez — ^Yo  creo  que  no  habría 
inconveniente,  señor  Presidente,  en  conti- 
nuar la  sesión  mañana. 

(Apoyados). 

¿\Jue  motivo  ue  urgencia  puede  haber 
en  esle  usuntuY 

listo  va  á  terminar,  en  breve,  con  la  ré- 
plica que  quizás  se  nos  haga.  Por  mi 
parte,  al  menos,  no  tengo  interés  en  man- 
tener una  discusión. 

Sr.  Maiiini  Hios— Yo  creo  que  'o  mejor 
sería  continuar  ahora  por  una  hora  más. 

Sr.  Apeco — Lo  correcto  es  pasar  á  cuar- 
to intermedio  y  volver  á  las  ocho  y  me- 
dia: siempre  se  ha  hecho. 

Sr.  Berro — Yo  no  veo  motivo  realmen- 
te atendible  para  que  se  nos  obligue,  á 
i.;  menos  moral  mente,  á  volver  esta  no- 
che á  las  ocho  y  media,  después  de  una 
sesión  que  se  ha  prolongado  por  más  de  I 
tres  horas. 

Yo  estimo  que  no  hay  un  apremio  tan  ex- 
traordinario en  el  término  de  este  asun- 
to, pues  al  fin  y  al  cabo  se  trata  de  plani- 
Has  del  Presupuesto  General  de  Gastos 
para  cuyo  despacho  no  puede  haber  un 
apremio  así  extremo,  hasta  el  punto  de 
celebrar,  en  cierta  forma,  una  sesión  ex- 


traordinaria á  las  ocho  y  media  ó  nueve 
de  la  noche. 

Sr.  Apeco — Pero  hay  una  resolución  de 
la  Cámara  por  la  cual  la  sesión  debe  ser 
permanente. 

Por  eso  es  que  el  Presidente  ha  hecho 
la  indicación. 

Sp.  Presidente— La  Mesa  no  tiene  la  fa- 
cultad de  modificar  las  decisiones  de  la 
Cámara. 

Hay  una  resolución  para  que  esta  se- 
sión sea  permanente.  Por  eso  juzgo  que 
la  oportunidad  del  cuarto  intermedio  era 
osle  momento. 

\ai  Cújuuru  pasa  a  cuarto  intermedio 
liastu  las  ocho  y  media  de  la  noche. 

(Así  se  efectúa). 


(Vueltos  á  Sala  dice:) 

No  es  posible  continuar  la  sesión  por 
falta  de  qxwium. 

La  Honorable  Cámara  será  citada  para 
pasado  mañana  con  el  objeto  de  prose- 
guir la  discusión  del  Presupuesto. 

Queda  terminado  el  acto. 


(Se  levantó  la  sesión  siendo  las 
ocho  y  cuarenta  y  cinco  minu- 
tos p.  m.) 

ManueL  García  y  Santo» 
Secretario  Redactor. 
P.   A.:    Jidio  ClavMij 
Oficial  1.*. 


.  »•   >  :  • 
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SRI'TIKMBRE  20  DE  1906 


i^RESIOa  EL   DOCTOR  DON    ANTONIO   MARÍA  RODRIGUEN 


CON  A8ISTBN0IA   DEL  SESÍOR  MÍNíSTRO   DE   HACIENDA,    INGENIEKO     DON    JOSÉ    SERRATO 


Entran  al  salón  do  sesiones,  á  las  ciia- 
fro  y  diez  nriin'iitos  p.  ni.i  los  represen- 
fn lites  señorea 


Frairt  (d«n  T.) 

RIvat 

Areco 

M^a  MaffarlAot 

Olivara  (don  t:.'  A.) 

O  nato  y  VI  ana 

Stirlfng    ^''   ~ 

Lezama 

Rodrtguaz  Larrata 

Travlato 

Carvalha  Larana 

Aoolnalll 

Vlara 

SaVnkooltz 

OortIhaV' 

aamblat 

Barre 

R6Mn 

Parranda  y  Olaonda 

Martinaz 

Lanxl 

Canasta 
Pltt'iluva 
Qareia  (don  B.) 
CaBral 
ttuiírat 

Faltando: 


SaldaAa 

Roxio 

^onóa  da  Laón  (dan  V.) 

Fí-tlra  (tfan'N.)' 

Luaaleh 

Vidal  (dan  A.) 

loaouriaga 

Albin 

tata 

Tj^laslat  CanMatt 

Vidal  (dan   B.) 

Mattara 

Olivara  (dan   F.  A.) 

Pértz  Ulava 

Ouirnahía  (lian  A.  t.) 

Otero 

Terra 

titcornla 

Rodr/guez  (don  Q.  L.) 
MagarlAot  Velra^    ^ 

• 

Suárez 

Arena 

F9rnánú9x 

Canireld 

Oattro 

■neito 


CON  AVISO 


Oaaaravllla  Vidal 
Manini   Riat 

37 


Devlneenzi 
Brlta 


Paulllar 
Fleurquin 
NiNDiA^fe 
Mur« 


Pelayo 

Vátquez  Aoevedo 

áoriái     - 


ct  .. 


CON  LICENCIA 

»         <X.        4  *  .A, 


Barbaroux 
Qulnta/íá  \don  J.) 


Herrera 
tíkt^ék*  Querrá 


SIN   AVISO 


Pereda 

Qarcla  (don  L.  I.) 

Berro 


Ponce  de  León  (don  L.) 
•udriert 


Sr.  Prosldoiife — RstA  abierta  la  sesión. 
Va  a  darse  lectura  del  arta  de  la  ante- 
ñor. 

*  •    ■ 

Puede  observnrse. 

<  ».  ♦  ^ 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
S¡  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


Va  ti  darse  cuenca  de  los  asuntos  en- 
trados.' 

TOMO  188 
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CÁMARA  DE  REPHESF.NTANTES 


(Se   da   de   lo   siguient«:) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Oe 
neral  destina  á  V.  H.  el  mensaje  y  proyecto  -'e 
ley  del  Porler  Ejecutivo  por  el  que  se  le  autoriza 
al  sorteo  de  una  lotería  extraordinaria  cuyo  pro- 
ducto se  agregará  á  la  subscripción  destinada 
Á  aliviar  á  los  damnificados  en  la  catástrofe  de 
Cbíle. 

A  la  Comisión  do  Hacienda. 

-La  Honorable  Cámara  de  Senadores  devuel- 
ve ni(ulifjcadí)  el  proyecto  de  ley  de  Patentes  de 
Rodados  para  1'.h)6-11X)7. 

A  la  Coiiiisiúii  de  Hacienda. 

—Don  Alberto  N.  Calamet.  apoderado  de  don 
AnnTico  Carassale.  solicita  que  al  tratarse  la  ley 
de  Contril)uci<)n  Inmobiliaria  se  tengan  en  cuen- 
ta las  inservibles  ct)ndiciones  de  su  campo  en  la 
costa  del  Truguay.  para  la  prudente  fijación  do 
la  lasa  respectiva. 

A  la  Comisión  do  Hacienda. 


Sr.  Lenzi— Entre  los  asuntos  de  que  se 
acnija  do  dar  cuenta,  veo  que  está  la  ley 
d'^  Patentes  (h'  Rodados,  que  viene  del 
Honorable  Senado  con  una  pequeña  modi- 
ficación, de  poca  importancia;  pero  que, 
sc^M'm  creo,  hasta  mejora  el  proyecto. 

(]onio  es  ur^eide  la  sanción  de  ese  asun- 
to, liaría  moción  para  que  se  tratara  en 
primer  término  en  la  presente  sesión. 

Sr.  Prosidenle— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Kslá   en  discusión. 

Sr.  Mora  :VIagarifins- -Yo  no  voy  á  apo- 
ya i*  la  moción  del  señor  diputado,  porque 
pienso  impufínar  esa  modificación  del  Se- 
nado. Me  parece  que  ella  es  injusta.  La 
innovación  es  de  gran  importancia. 

Si  la  Cámara  r(»sol viera  tratarla,  decía- 
ro  ano  vov  á  hablar  con  alguna  extensión 
sobre  este  punto. 

Sr.  Leiizt- -En  este  caso  yo  retiro  la  mo- 
ción. 

\'o  creí  que  no  iba  á  dar  lugar  á  discu- 
sión, pí)íque  esfuna  modificaci<wi  sencilla. 

Sr.  Tiscornia— Me  parece  que  se  podría 


entonces  modificar  la  moción  del  diputadu 
señor  Lenzi,  estableciendo  que  se  pon- 
drá primer  término  en  la  orden  del  día 
de  la  sesión  próxima,  porque,  efectiva- 
mente, la  modificación  que  introduce  el 
Honorable  Senado  no  tiene  mayor  impor- 
tancia, y  se  trata  única  y  exclusivamente 
de  un  solo  punto. 

Sp.  Presidente — ¿Acepta,  diputado  señor 
Lenzi,  la  modificación  propuesta  por  el  di- 
putado señor  Tiscornia? 

Sp.  I^nzi — Sí.  señor. 

Sp.  Ppesidentc — Está  en  discusión  'a 
moción  del  diputado  señor  Lenzi,  con  la 
enmienda  del  diputado  señor  Tiscornia. 

Sp.  .^lopa  Magapiños — Por  mi  parte,  no 
tengo  inconveniente  en  aceptar  la  mo- 
ción en  la  forma  indicada  por  el  diputado 
señor  Tiscornia. 

Sp.  Ppesidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
ñor Lenzi,  con  la  modificación  propuesta 
por  el  diputado  señor  Tiscornia — ^para  que 
las  modificaciones  introducidas  por  el  Ho- 
norable Senado  al  proyecto  de  ley  de  Pa- 
tentes de  Rodados,  se  traten  en  primer 
término  en  la  sesión  próxima,  reconnen- 
dandü  á  la  Comisión  de  Hacienda  que  in- 
forme verbalmente  para  entonces. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Sp.  Rodpíguez  (don  G.  L.) — ^La  Mesa 
destinó  á  la  Comisión  de  Hacienda  un 
mensaje  del  Poder  Ejecutivo  pidiendo  au- 
torización para  que  se  juegue  una  U>tería 
extraordinario,  cuyo  producto  se  destina 
á  aliviar  las  desgracias  ocasionadas  por 
el  terremoto  de  Valparaíso. 

Me  parece  que  la  Mesa  sufre  error,  des- 
tinando ese  asunto  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. Creo  que  es  del  resorte  exclusivo 
y  característico  de.  la  Comisión  de  Legis- 
lación. 

Es  esta  Comisión  la  que  debe  aconse- 
jar á  la  Cámara  si  cabe  esa  modificación 
i\  la  ley  vigente  sí)bre  loterías. 

Sp.  Ppesidente— La  Mesa  no  lo  cree  así. 
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por  cuanto  considera  que  este  proyecto 
niodificu  el  plan  de  recursos  de  la  Comi- 
sión Nacional  de  Caridad. 

Por  esa  circunstancia  lo  ha  destinado 
á  la  Comisión  de  Hacienda;  pero,  puesto 
que  se  critica  su  trámite,  está  á  la  consi- 
deración de  la  Cámara  la  observación  del 
señor  diputado. 

Sr.  Kodrigiicz  (don  G.  L.) — Si  me  per- 
mite, le  diré  al  señor  Presidente  que  el 
Podei'  Ejecutivo,  al  dirigirse  á  la  Asam- 
blea en  demanda  de  la  autorización  ne- 
cesaria, no  lo  hace  para  que  se  altere  el 
cálculo  de  recursos  de  la  Comisión  de  Ca- 
ridad y  Beneficencia  Pública,  sino  senci- 
llamente porque  la  ley  de  creación  de  la 
Lotería  de  la  Caridad,  no  permite  que  se 
juegue  una  lotería  extraordinaria  sin  re- 
solución expresa  de  la  Asamblea. 

Por  consiguiente,  es  un  asunto  del  re- 
sorte exclusivo  de  la  Asamblea. 

Sin  embargo,  me  someto  á  lo  que  deli- 
bere la  Cámara. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  pasará  á  la  orden  del  día. 


Continúa  la  orden  del  día  con  la  dis- 
cusión particular  del  Presupuesto  General 
áa  Gastos,  planilla — «Cuerpo  de  Estado 
May()r  General». 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Mar- 
tínez. 

Sr.  Martínez — Había  reconocido  que  el 
aumento  efectivo  del  ejército,  en  virtud 
del  proyecto  que  está  á  la  consideración 
Jo  la  Cámara,  no  es  considerable, — pero 
q[ii«.»  creía  conveniente  hacer  notar  el  au- 
mento general  que  va  sufriendo  el  presu- 
oiiosto  de  la  Guerra  en  virtud  de  esta  v  , 
io    anteriorQs  inicitiyas  del  Poder  Ejecu- 

¡V'O.  Y 

T^a  divergencia  en  que  me  encueiitro  es 
[uo  el  Poder  Ejecutivo  compara  el  pre- 
íupue.«^to  que  remite  ahora  con  el  proye.c;- 
o  (lo  presupuesto. qye  remitió  antes;  y  ^^s 
i.^í  que  establece  qge  lo  que  aumepta  eo 
«I  presupuesto  de  la ^  Guerra  no,  63  rpás 
(II r:    95,000  pesos— de  balde  agregaba  yo 


que  esta  no  es  una  cantidad  de  ninguna 
manera  despreciable  y  probablemente  no 
la  sumarán  todos  los  aumentos  que  se 
han  hecho  en  Cámara  en  los  demás  de- 
partamentos del  presupuesto. 

Es  cierto:  la  diferencia  entre  el  proyecto 
remitido  antes,  y  el  proyecto  que  final- 
mente se  somete  á  la  consideración  de  la 
Cámara,  es  de  esa  suma  de  95,000  pesos; 
p<'ro  lo  que  les  interesa  á  la  Cámara  y  al 
¡)aís  conocer,  decía  yo,  no  es  esa  diferen- 
cia entre  proyecto  y  proyecto,  sino  lo  que 
van  subiendo  los  gastos  de  Guerra,  en  vir- 
tud de  estas  sucesivas  iniciativas  de  au- 
mento. 

En  el  proyecto  remitido  anteriormente, 
subían  los  nuevos  gastos  de  Guerra  á  cer- 
ca de  70,000  pesos,  sobre  las  cifras  que 
consigna  el  presupuesto  de  1904-05,  pro- 
rrogado para  1905-06.  porque  ya  venía  la 
creación  de  un  destacamento  de  artillería 
y  del  cuerpo  de  camilleros,  los  cuales  re- 
presentaban un  aumento  de  gastos  de 
23,878  í)esos.  Naturalmente  que  ahora 
aparece  disminuida  en  esa  suma  aquella 
en  que  el  proyecto  nuevo  aumenta  los  gas- 
tos sobre  el  proyecto  anterior;  pero  no 
por  eso  existe  menos  una  creación  de 
esa  importancia. 

Kl  proyecto  anterior  también  subía  los 
gastos  del  personal  de  Guerra  en  45,000 
posos,  por  el  hecho  de  incorporar  los  gas- 
tos de  representación  que  se  han  votado 
últimamente  para  jefes  y  oficiales, — ^y 
que  no  estoy  bien  cierto  si  ya  habrán  re- 
cibido sanción  en  ambas  ramas  del  Cuer- 
pt)  Legislativo, — pero  aunque  la  tengan 
es  lo  mismo.  Lo  que  interesa  al  país  es 
lo  que  va  á  pagar  en  virtud  de  estas  su- 
cesivas sanciones,  y  es  también  lo  que 
interesa  al  señor  Ministro  de  Hacienda,  á 
quien,  para  los  efectos,  cuento  en  el  buen 
pueblo  encargado  de  sufragar  estos  lujos 
de  fuerza  pública  no  justificados. 

Se  dice  que  esto  ya  tenía  sanción;  pero, 
ya  repito,  lo  que  conviene  dejar  estable- 
cido es  en  cuánto  subirán  de  un  año  para  \ 
otro  los  gastos  de  guerra;  y,  por  eso  mis-   , 
mo,  creo  que  tampoco  es  justo,  para  los    . 
fines  de  la  demostración,   el  deducir  loa 
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¿Acepta  también  el  señor  Ministro? 

Sr.  Ministro— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Los  señores  por  la  añv- 
inativci,   en  pie.— Afirmativa. 

Se  han  votado  los  aumentos  y  la  supre- 
sión de  la  Oficina  Anlropomélrica  de  la 
planilla  número  2. 

La  Mesa  entiende  quo  al  hablar  de  mo- 
dificaciones iba  comprnudida  en  ellas  la 
supresión  de  la  planilla  de  la  Oficina  An- 
tropométrica. 

Sp.  Areco — Así  lo  hemos  entendido  al- 
gunos. 

Sr.  Presidente— Página  200  del  Presu- 
puesto vigente.  ' 

Sp.  Areco — Ahora  hay  que  votar  «Cár- 
cel Penitenciaría»,  si  es  que  hay  modifica- 
ciones. 

Sp.  Vidal  (don  B.)— Veo  que  al  hacer- 
se la  votación  anterior,  la  Comisión  he 
omitido  proponer  un  aumento  que  está 
incluido  entre  los  aumentos... 

Sp.  Mopa  Magapiflos— Página  192  del 
repartido  de  la  Comisión. 

Sp.  Vidal  (don  B.)— ...propuesloa  por  la 
Comisión;  página  192  del  repartido. 

Se  trata  de  la  asigna<'ión  para  «Gastos 
y  alquileres»  de  depósitos  judiciales  de 
bienes  muebles. 

Sp.   Mopa  MagapiAos  -Efectivamente. 

(S«  IM:) 
Gastott  y  Alquüeres  de  Depásitos.  aoo  pesos. 

Sp.  Ppesldenle— En  discusión  esta  par- 
tida, que  corresponde  á  la  planilla  núme- 
ro 1. 

Sp.  Mopa  Magapiftos— KfectivamtMite,  sc- 
flor  Presidente,  es  exacto  lo  que  dice  el 
seftor  diputado. 

En  este  momento  lo  notaba  con  otros 
compañeros  é  il>a  á  poner  en  conocimien- 
t )  de  la  Mesa  que  la  Comisión  propone  au- 
mentar en  algo  la  partida  que  actualmen- 
te existe  para  gasto^  y  alquiler  del  De- 
pósito judicial  de  bienes  muebles,  porque 
la  actuHl  es  insuficiente.  Ya  en  afins  an- 
teriores la  Comisión  de  Presupuesto  pro- 
puso oíros    aumentos  mayores»     ((ue  i.o 


llegaron  A  sancionarse  porque  el  Fn^* 
|)ucsio  faé  prorrogado. 

.Vhura  propone  aumentarla  con  600  [e- 
sos,  lo  que  da  una  suma  de  2,400  pt•Sll:^ 
al  año. 

Sp.  Mlnlslpo— Hay  que  leer  solamente  el 
nnmento. 

Sp.  Mopa  Magapfños — Seiscientos  j»>  - 
de  aumento. 

Sp.  Ppesidenle~Se  va  á  volar  t^lFi 
partida. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  ou  \>]e. 
.\lirmativa. 

(Se  lee:) 
PLANILLA   N.*  S 


Oentejo  Penitenciario 


SupR&iotí 


Un    Medico    lie   la    Oflcina   Antropümé- 
trica t    17115 

Creaci'-n 


Un  MMlco  de  la  Cárcel  Penitaneiaria  .    S    i  Sí' 

Sr.  Mopa  Magapiños — La  Coniisiori 
propone  una  enmienda  en  el  primer  put'>' 
'o  del  personal  del  Consejo  Peniteaciah<i 
(Presupuesto  vigente,  página  200).  En  \fz 
de  un  Secretario  con  1,320  pesos,  prc»p<»iH 
un  Secretario  Tesorero  con  1,080  pe^-^ 
anuales.  Actualmente  este  empleado  d»*^- 
enipeña  también  e!  cargo  de  Tesorrr", 
y  por  esa  ampliación  de  servicio,  la  O- 
misióii  propone  ese  sueldo  de  1,680  pp?'>. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Si  no  se  lia  ce  uw»  lie  l« 
palabra  se  va  á  votar  esta  pianilia  n'!! 
las  enmiendas  propuestas: 

uVn  Módico  de  la  Cancel,  1,320  pesos». 

Sp.  Miiiiftlpo— Además,  hay  que  supri- 
mir de  la  Oircel  Penitenciaría  la  partidla 
que  dice: 

«l'n  Médico  de  la  Oficina  Antropométri- 
ca con  1,782  pesos»»,  pfírque  ese  iné«l¡ro 
h(;  pasado  á  depender  del  Tribuiml  <r 
Justicia. 
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ftr.   Presídeme— Página  201   del   Prosu- 

i.'slíi  vi.aotilp.   Hay  que  poner: 

**Vn  Médico  de  la  Cárcel,  pesos  1,320». 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 

votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  2  con 
s  modiflcacioiies  propuestas  por  la  Co- 
lisií'ui  de  Presupuesto,  y  la  supresión 
t^  un  médico  dr  la  Oficina  Antropomé- 
ira. 

f.os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
afirmativa. 

A  la  Mesa  se  le  ha  hecho  notar  que 
\  votarse  la  nOflcina  Hidrográfica»  se 
iH  incurrido  en  un  error. 

Ruego  al  seftor  miembro  inforiiianlc  de 
n  Comisión  de  Presupuesto  quiera  cx- 
íli-arlí)  á  la  Honorable  Cámara. 

Si  In  Comisión  no  tiene  los  datos  A  ma- 
n  en  este  momento,  la  Mesa,  con  la  lo- 
orancia  de  la  Cámara,  podría  dar  In  ex- 
>]i^arión  del  caso. 

Sf.  Mora    Magarlflos— La  Comisión   on 

f'^^te  momento  no  tiene  la  nota  que  había 

pasado  el   sefior  Ministro;  pero  le  coiis- 

í«  á  la  Comisión  de  que  ha  habido  un 

»MTor  al  votarse  la  planilla  de  la  Oficina 

Hidrográfica  y  del  Observatorio  Meteoro- 

l'^íKií'o.   Kl  sefior  Ministro  conoce  los  an- 

tí'edentes.  La  Comisión  no  los  tiene  á 
iiiíino. 

Sr.  Ministro— En  una  de  las  sesiones 
anforiores,  al  discutirse  el  presupuesto  de 
Jn  Oflrina  Hidrográfica,  so  suprimió. 
lM>r  error,  un  cargo  que  está  ocupado  ac- 
'nalnienle. 

Dice  el  Presupuesto  vigente:  «Un  Jefe 
fiH  Observatoxio  Meteorológico»;  es  el  que 
^^  suprimió. 

Habría  que  poner  simplemente  ((Un  Je- 
'^",  borrando:  ((del  Observatorio  Meteo- 
Tiilógieoii. 

f*ropongo,  por  tanto,  señor  Presidente, 
l^íe  en  la  planilla  de  la  Oficina  HidrogrV 
íica,  se  agregue: 

«Un  Jefe,  con  960  pesos»,  que  es  lo  que 
Percibe  hoy. 

Además,  al  votarse  el  cargo  de  con- 
wrje  de  la  misma  oficina,  se  padeció  un 
error. 

ia 


Actualmente,  por  ampliación  de  servi- 
cios, desempeña,  además  del  cargo  de 
conserje,  el  de  encargado  del  Mareógrafo, 
con  una  asignación  por  eventuales  del 
Ministerio  de  Fomento.  — Propongo  que 
¡  se  incorpore. 
j       Por  lo  tanto  quedaría: 

((Un  Conserje  y  encargado  del  Mareó- 
grafo)), con  el  sueldo  que  percibe,  que  son 
60()  pesos. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  consideración 
de  la  Cámara  nuevamente  esta  planilla. 

Sr.  Sosa — Como  vo  fui  el  autor  de  la 
supresión  que  ha  dado  motivo  á  la  recon- 
sideración que  propone  el  señor  Ministro 
de  Hacienda,  rogaría  al  representante  del 
Poder  Kjecutivo  que  me  explicara  por 
(pié  es  que  se  debe  colocar  un  jefe  en  la 
Oficina  Hidrográfica  con  960  pesos,  cuan- 
do la  Oficina  Hidrográfica  tiene  su  jefe 

Vil- 

Sr.  Ministro — Muy  fácilmente:  es  cam- 
bio de  designación, — llámesele  Oficial 
I.«,  llámesele  Auxiliar  1.^  cualquier  cosa. 

Sr.  Sosa — Hay  un  jefe  honorario,  que 
entiendo  que  es  el  señor  ingeniero  Be- 
navídez. 

Sr.  Ministro— Efectivamente,  hay  un  je- 
fí»  honorario. 

En  vez  de  jefe  se  podría  poner  «Oficial 
1."». 

Sr.  Sosa — Precisamente  lo  que  yo  no 
entiendo,  lo  que  yo  no  me  explico,  es  por 
(\{w  se  ha  de  colocar  ese  Oficial  1.*  que  no 
figura  en  el  Presupuesto. 

Sr.  Ministro  -Kxistíí  actualmente  en  el 
l^iesupuesto,  ¡cómo  no!  En  el  Presupues- 
to vigf^ite  pnra  el  Instituto... 

Sr.  Sosa— Yo  tengo  aquí  el  último  pro- 
yecto de  Presupuesto  enviado  por  el 
Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Ministro— En  ese  está. 

Sr.  Sosa— No,  señor. 

Sr.  Roílrinuez  (don  G.  L.)— Página  li6 

Sr.  Sosa— En  la  página  (\2  del  último 
proyecto  es  que  está  la  Oficina  Hidrográ- 
fica. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Página  li6. 

Sr.  Mlnlsro--Pucs  ahí  está,  señor  di- 
putado. 
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En  la  página  62  se  decía  lo  siguiente, 
hablando  de  la  Oficina  Hidrográfica: 

«En  esta  oficina  quedan  refundidos  el 
Observatorio  Meteorológico  é  Hidrométri- 
co  —  aumentos  2,103.30». —  Era  precis'i- 
niente  el  monto  del  Presupuesto  vigente 
que  comprende  el  jefe,  los  auxiliares  y 
el  conserje. 

El  diputado  señor  Sosa  observó  la  par- 
tida y  al  observarla  y  al  sancionarla  la 
(acunara,  se  omitió  incorpoiar  al  jefe. 

Sr.  Sí)sa — Pero  se  omitió  deliberada- 
mente, porque  yo  hice  notar... 

Sr.  Minlslro — Pero  entonces  queda  su- 
primido un  empleado.  Eso  es  lo  que  yo 
quiero  hacer  notar. 

Sr.  Sosa— Pero  precisamente  queda  su- 
primido y  es  lo  que  yo  observé  en  la  se- 
sión respectiva;  porque  es  innecesario. 

Desdo  el  momento  que  en  la  Oficina  Hi- 
drográfica hay  un  jefe,  ¿por  qué  hemos 
de  votar  otro  imevo  jefe  con  960  pesos? 

Precisamente  por  eso  lo  observé  y  por 
eso  lo  vuelvo  á  observar. 

Hasta  hace  muy  poco  tiempo  la  Oficina 
Hidrográfica  funcionaba  con  un  Director 
honorario  exclusivamente,  y  cuando  .e 
suprimió  el  Observatorio  Meteorológico, 
n  mejor  dicho,  se  sustituyó  por  otro  me 
jor  orgfuiizado, — quizá  por  un  error,  por- 
(jue  no  me  lo  explico  de  otra  mpnera — ^sc 
refundió  en  la  Oficina  Hidrográfica  el  per- 
sonal del  Obsei'vatorio  suprimido.  Pero 
resultaba  entonces,  que  dentro  de  la  Ofi- 
cina Hidrográfica,  que  ya  tenía  su  jefe, 
se  establecía  otro  jefe  más,  que  era  el 
jefe  del  Observatorio  suprimido. 

Los  otros  días,  al  fijarme  yo  en  el  re- 
partido, casualmente,  observé  eso  á  la 
(.:ámara  y  demostré  que  no  era  posible 
que  se  conservara  íntegra  la  planilla  ilel 
( )hsi'rvatorio  Meteorológico,  dentro  de  la 
oficina  Hidrográfica;  que  si  era  necesario 
un  j)ersonal,  que  antes  no  tenía  esa  Ofi- 
cina y  sin  el  cual  había  podido  funcio- 
nar, ahora,  agregándole  los  dos  auxiliares 
}  el  conserje  y  aún  más  el  encargado  del 
Mareógrafo  que  indica  el  señor  Ministro, 
podrín  funcionar  mejor    todavía. 

Por  eso  yo  insisto  en  que  el  nuevo  pues- 
to de  960  pesos,— que  no  puede  estar  ocu- 


pado hoy  por  otro,  desde  el  momento  e 
que  era  precisamente  el  puesto  que  or- 
paba  el  señor  Bazzano  como  director  d 
Observatorio    Meteorológico  —  debe    s^ 
suprimido. 

Yo  no  me  explico  cómo  ahora  e>ie 
puesto  de  jefe  del  Observatorio  suphnu* 
do  aparece  ocupado  por  otro  empleadt»:  pi 
algo  inexplicable. 

Sr.  Mora  MagarlAo» — ^La  Comisión,  h<v 
ñor  Presidente,  atendiendo  á  manífe<;ttV 
cjones  del  señor  Ministro  de  Fomenroi 
fué  que  aceptó  los  nuevos  empleos  de  !a 
planilla  que  ha  propuesto  el  Poder  Fj^^ 
cutivo  en  el  repartido  que  ha  leído  el  se- 
ñor Ministro. 

La  nota  que  contiene  los  fundainenl-js 
del  Poder  Ejecutivo  la  he  encontrado,  y 
voy  á  pasarla  á  la  Mesa  para  que,  dar:- 
dose  lectura  de  ella,  puedan  formar<« 
mejor  conocimiento  los  señores  diputad  í 
V  lo  que  se  proyecta. 

Este  personal  formará  parte  de  la  Di- 
rección de  la  Oficina  y  el  Poder  Ejeiu- 
tivo  invoca,  señor  Presidente,  un  ar- 
tículo de  la  ley,  para  sostenerlo. 

Sr.  Sosa — Invoca  un  artículo  de  una  ]?*>, 
que  nosotros  podemos  derogar. 

Sr.  Presidente — Léase  la  nota  á  que  se 
refiere  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Presupuesto. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

MontoTideo.   7   de   agosto   de   10». 

El  Poder  Ejecutivo,  con  fecha  5  del  corrien- 
te ha  dictado  la  siguiente  resoluclán: 

«Ministerio  de  Fomento.— Montevideo.  5  de 
agosto  de  1906.— Determinando  el  articulo  i3  d€  U 
ley  de  fecha  22  de  jnlio  de  1906.  que  los  ^rri 
cios  hidrométricos  &  cargo  del  extinguido  Otset 
vatorio  Meteorológico,  se  desempefiarán.  lo  mtá- 
mo  que  la  determinación  de  la  hora  oficial,  p^ 
intermedio  de  la  Oficina  Hidrográfica;— Debiendo 
atenderse  estos  serylclos  con  ei  importe  de  ii 
planlUa  número  6  del  Presupuesto  vigente  (ar- 
ticulo 13  citado).— T  considerando  aceptables  las 
precedentes  indicaciones  y  proposiciones  de  te 
Oficina  Hidrográfica.— Se  resuelve:  i.'  De  arntor 
midad  á  lo  establecido  por  el  artículo  19  de  1» 
ley  de  fecha  22  de  Julio  próximo  pasido.  U  pl* 
nllla  de  la  Oficina  Hidrográfica,  en  cuanto  cjoa- 
clerne  á   la  oficina  central,   será  la  siguiente 

-Dirección:    Un    Director    (cargo   desempeñado 
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riamente  por  el  actual  Jeíe  de  la  División 
ii:ado    del    Puerto   de   Montevideo.) 

Anuales 


i(ial  1-  encarg:ado  de  la  conta- 

ad    y    archivo $       oeo 

ricto  hldrométrico  y  de  la  hora 


efe  del  servicio  (cargo  que  des- 
íftará  honorariamente  el  Pro- 
'  de  Geodesia  de  la  Facultad  de 
>mAticas). 

\yudante aoo 

Conserje,    encargado   del   mareó- 

o  de  Montevideo 500 

$     2.060 
estos  de   10   y  5  o/o 298  70 

$      1.761  SO 
gastos 342 


$     2.103  30 


3  empleos  y  gastos  establecidos  en  dicha 
Ha  se  imputarán  durante  la  vigencia  del 
puesto  1906-1906  prorrogado,   á  la  cantidad 

9.103.30)  dos  mil  ciento  tres  pesos  treinta 
simos  líquidos  que  figura  en  la  planilla  nú- 

6  del  presupuesto  aprobado  por  la  ley  de 

8  de   noviembre   de   1904. 

Diríjase  nota  á  la  Comisión  de  Presupues- 
ifluyendo  la  nueva  planilla  inserta  en  el 
ilo  anterior,    á   afecto   de   ser   incorporada 

encabezamiento  del  presupuesto  de  la  Ofl- 

Hidráulica. 

Acéptanse  las  propuestas  formuladas  por 
flcina  Hidrográfica  en  su  anterior  nota  de 
i  ¿  del  corriente,  nombrándose  en  tal  virtud 
al  1*  encargado  de  la  contabilidad  y  ar- 
)  al  señor  Alfredo  Garcao  con  la  dotación  de 
H))  novecientos  sesenta  pesos  anuales.  Ayu- 
e  del  servicio  hldrométrico  y  de  la  hora 
il  al  capitán  de  marina  don  Bernardo  Cos- 
cón la  dotación  de  ($  600)  seiscientos  pesos 
lie?;  y  Conserje  encargado  del  mareógrafo 
<ontevideo  á  don  Narciso  Gil,  con  la  dota- 
de  {%  500)  quinientos  pesos  anuales,  apli- 
tose  sobre  estas  asignaciones  los  descuen- 
te 10  y  5  o/o. 

Del  servicio  hldrométrico  y  de  la  hora 
al  se  encarga  honorariamente  como  Jefe  al 
[«aoT  de  Geodesia  de  la.  Facultad  de  Mate- 
'cas.  Ingeniero   geógrafo   Antonio   R.    Benve- 


•'   Comuniqúese.— HATLI^E    Y 

ClPCRRO.» 


ORDOÑEZ. 


i  Que  tengo  el  honor  de  transcribir  á  esa 
wrable  Comisión  para  su  conocimiento  y  á 
<íe  aue.  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  ar- 
'1"  2.  de  la  resolución  preinserta,  se  sirva  dis- 


poner que  la  nueva  planilla  inserta  en  la  resolu- 
ción transcripta  sea  incorporada  como  encabe- 
zamiento del  presupuesto  de  la  Oficina  Hidro- 
gráfica. 

Saludo  á  esa   Comisión   muy   atentamente. 

J.  A.  Capurro. 

La  última  planilla  que  se  ha  leído  con 
íuíoglo  á  la  eoniunicac-ión  del  Ministerio 
de  Fomento  es  la  que  se  paga  en  la  ac- 
tualidad. 

Está  á  consideración  de  la  Cámara— si 
st  acepta  la  inclusión  de  esa  planilla  tal 
como  lo  ha  solicitado  el  Ministerio  de  Fo- 
mento en   el  Presupuesto  vigente. 

La  suma  es  la  misma  que  figuraba  en 
e!  último  proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
con  modificaciones  al  Presupuesto— 2 J 03 
pesos. 

Léase  nuevamente. 
(Se  lee.) 

Un  Oficial  1.'  Encargado  de  la  Conta- 
bilidad   y    Archivo $       g^ 

Un   Ayudante gQo 

Un    Conserje,    encargado    del    Mareó- 
grafo de  Montevideo 500 

$     2.060 
Impuestos  de  10  y  5  0/0 298  70 

I     1.761  30 
Para    gastos 342 

$     3,103  SO 


Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  .pie.— 
Afirmativa. 


fia  llegado  el  momento  de  someter  á  la 
c^onsrderac'ión  de  In  Cámara  las  mocio- 
nes fonmiladas  por  los  diputadíís  sefioros 
Cnrtinns  y  Ponre  de  León... 

Sr.  Areco— No,  señor  Presidente:  falta 
votnr  la  planilla  («Obligaciones  de  la  Na- 
ción». 

Sr.  Mora  Maga  rifles— Creo  que  podría- 
ii)ns   seguir   hasta   terminar  la  parte  de 

•jslos. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  entendía  que 
s  (le  pasar  á  la  planilla— «Obligaciu- 
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lies  (In  líi  Nación»), -como  se  tratalm  tle   !  ner   algunas   reron sideraciones  á  Ir  i| 

I 

sueldos...                                                            i  niara. 

Sr.   Aroeo  -Vo   hice   la  inrlicación   á   la    ¡  Sr.  Mora  tagarinos — Y  ante>  i]v  :■  •] 

Mesa,   porque  íjuería  que  se  votara  esle  h\  moción  del  diputado  señor  0)ri'.a>. 
artículo  1.° — lo  llamara  así-  de  la  Lev  de 


I 


liemos   que   saber   á    cu/i n le»   asrif 


Presupuestí^,   y  porque  tengo  ípie  pror»  i-    |   presupuesto  de  gastos. 

(Se  leeO 

OILIQAOIONKS    DE    LA    NACIÓN 

1»LANILLA  N.*  1 

(SustUutlva  üe  la  del  Presupuesto  para  190V1Ü05) 

Deuda  Púlilioa 


Aumentos     Disminuí  i'>n^ 


DEUDA    EXTERNA 

( (msitlidada  del  L'ruouay  y  Garantia  de  Ferrocarriles  (ley  de  7  de 
n(taJ)re  de  isiu).— Emisión  autorizada  pesos  96350.000.  —  Ser- 
vicios 1."  de  febrerí).  1.'  de  mayo.  1.'  de  agosto  y  i.'  de  noviembre. 
—Intereses  3  y  1/2  o/o— .\mortizaclrtn  1  o/o  anu al. —Servicio  de  In- 
tereses y  amortización  de  la  Deuda  Consolidada  del  l.'ruguay  y  Ga- 
rantía de  Ferrocarriles,  comisión,  gastos  y  cam¡)io.  distribuido  de 
acuerdo  con  la  ley  de  7  de  octubre  de  1891 $    4:íaütf«' 

Empréstito  Vruuuayo  5  o/o  de  Í896  (ley  de  marzo  de    1896).  —  Emisión 
autorizada  pesos  7:S34.iKM).- -Servicios:  1."  de  enero.  1.'  de  abril.  !.• 

de    julio    y    1°    de    octubre.  —  Interés    5    o/o   anual.  —  Amorti-  i 

zación   1   o/o  acumulativa  sobre  pesos  7  S3-4.900 $      470  094 

C< ►misiones,   gastos  y   cambios 9,9tt  80  472.3B*l 


Empréstito  de  rotiverstón  de  5  ojo  de  Í905  (ley  de  23    de    enero    de 
líH)ü).— Kmlsion  autorizada:  pesos  32:488.300.— Servicios     1.*    de    ene- 
ro.    1°    de   abril.    1*    de   julio   y   1.'    de   octubre.    —    Intereses: 
5  o/o  anual. --Amortización:  1  o/o  acumulativa,  sobre  83:488,900  pe- 
sos        $     1:949.398 

A  deducir:  El  servicio  sobre  pesos  7:047,000  que  no  gravita  sobre 
rentas  generales  por  corresponder  á  las  obras  del  Puerto  y  Sa- 
neamiento  $     4SS.830 

Ídem     sobre    iiesos    2:000.000     que    no     se    emitirán    en 
el    ejercicio 190.000  M9.8S0 


$     1:406.478 

Comisión,  gastos,  etc Í.858  I  4».'» 


S    8:7iS.a8 « 


DEUDA  INTERNA 

De  Garantía  (ley  21  de  marzo  de  1892).— Emisión  autorizada:    pesos 
'íOOO.ooo.— Servicios:  31   de  marzo.  30  de  Junio.    30    de    septiembre 
y   31    de   diciembre— Intere.ses:    4   o/o   anual.— Amortización:    t  o/o 
anual  acumulativa  sobre  pesos  4:000.000 $       900.000 

Interior  Unificada  (ley  11  de  abril  de  1892).— Emisión      autorizada : 
pesos  7  900.000.— Servicios:   1.'  de  enero,   1."  de  abril,  1.'  de  Julio  y 
1."  de  octubre— Intereses:  4  o/o  anual. — Amortización:  1  o/o  anual 
acumulativa  sí)bre  pesos  7:900.000 395.000 

Dp  Liquidación  (ley  15  de  febrero  de  1 896) —Emisión      autorizada : 
pest)s   2:663.199.  lu.— Servicios:    1.*    de    marzo.    1.'  de    Junio.    1.*    de 
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triembre  y  !.•  de  diciembre.— Intereses:  6  o/o  anual.  —  Araortl- 
i»»n  (le  títulos  á  emitir  para  pagos  de  créditos   pasivos  del  ex 

pro    Nacional 3,000 

rtizable  2"   Serie  (leyes  21  de  noviembre  de  1902   y   23   de   sep- 
mbre    de     1905).— Emisión    autorizada:     pesos3:2H.277.36.  —   Ser- 
ios   1."  de  enero,  l.'  de  abril.  1.*  de  Julio  y  1.*    de    octubre.— 
í;nrtí7a<ion    acumulativa:   A  o/o  anual  sobre  pesos   3:214.277.36  128,571  08    S       726.571  08 


DEUDA     INTERNACIONAL 

iñoln  (ley   30   de  octubre  de  1882).— Servicios:  14    de   febrero.    14 
abril.  14  de  junio.  14  de  agosto.  14  de  octubre  y  14  de  diciembre. 
Intereses:   5  o/o  anual.— Amortización  acumulativa:    2   o/o   anual 

l>re    pesos    300.000 -    .    $         21.000 

Héstito  Brasileño  (ley  28  de  junio  de  1894).— Emisión     autorlza- 

i   acxiíj.ooo  pesos —Senricios:  1.'  de  enero,  l.'de  abril.    1.'    de   julio 

l.'  «le  octubre. — Intereses:  5  o/o  anual.— Amortización    acumulati- 

i    1  o  o  anual  sobre  pesos  3  500.000 210.000  231.000 


$      7:669.663  88 


\  discusión.  I       M  se  aprueba  esta  planilla. 

no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  v.)-   I       Los  señores  por  la  aíirinativa,  en  pie.- 

I   .Mirmativa. 

(Se  lee:) 

PLANILLA  N.- 
(Sustittttlva  de  la  del  Presupuesto  vidente  en  1904-1906) 

DIVERSOS   CRÉDITOS 

lé'irafo    Orten/al. —Subvención     por    resolución  de    septiembre    de    1876, 

ibril  de  1887  y  enero  de  1890 $         12.000 

W^'l  nacionalizado.— Lej  de  18  de  diciembre  de  1888 3,000 

jf pítales  (te  Caridad.— Del  Salto,  subvención  ley  10  de  agosto  de  1898  .    .    $        2,400 

í  San  José,  subvención  ley  2  de  Julio  de  1895 2,400 

í  Río  Negrro.  ídem  ídem  23  de  marzo  de  1896 1,800 

e  Mercedes.   ídem  ídem  ídem  ídem 2.400  9.000 

inta  Económico-Administrativa  de  la   Capital.  Leyes  de  11  de  abril  y  17 

de  octubre  de  1888.  1  o/oo  del  Impuesto  Inmobiliario 145.000 

ALQUILERES 

el  edificio  que  ocupa  el  Ministerio  de  Fomento $        6,000 

el  ídem  que  ocupan  las  Fiscalías  Militares,  Fiscalías  de  Policías.  Archi- 
vo Administrativo  y  Oficina  de  Control  de  Ferrocarriles  en  la  Plaza  In- 
dependencia  número   15 2,760  8.760 

EMPRESA    DE    AGUAS    CORRIENTES 

ontrato  de  30  de  junio  de  1891 6.000 

LINEAS     TELEFÓNICAS     EN     HALDONADO  ¥    ROCHA 

Mantención  y  con.servaclón.— Resolución  de  12  de  diciembre  de  1894  y 
I*  de  agosto  de  1898 1.248 
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EJERCICIOS  ANTERIORES  DE  ISÍW-lSUl   A  1905-1906   Y   LEVES    DICTADAS 

Para  atender  los  expresados  servicios W 

Juntas  Económicd-Áttministrativas  del  interior  l  o/ími  del  Impuesto  Inmo- 
biliario de  campaña  destinado  á  vialidad  por  el  arliculo  %*)  de  la  ley 
respectiva,  calculado  iM)r  el  excedente  que  corresiwndíó    A    las    Juntas 

Hconomico-Admlnistrativas  en  el  ejerclci»)  1902-1903 '     .    .    S     261,538 

Subsidio  á  las  mismas  para  contribuir  al  pago  de   sus  presupuesto&,  mien-  i 

tras  no  los  vote  y  equilibre  el  H.  Cuerpo  Legislativo 20.000  »iii 


JEFATl'RAS  políticas  DE  LA  CAPITAL  V  CAMPAÑA 

Subsidio  á  las  expresadas  para  sufragar  gastos  varios,  que  antes  se  pa- 
gaban con  el  producto  de  guías  y  tornaguías,  adjudicado  A  las  Juntas 
Económico-Administrativas        ^™ 

LICEO   DE  LA   COLONIA   VALDEN8E 

I^y   16  de  julio  de   líK)3.   asignación   durante  el  ejercicio.  

PALACIO    LEGISLATIVO 


Ley  23  de  julio  de   1902.   Asignación   durante  el  ejercicio 

CAJA  DE  JUBILACIONES   Y   PENSIONES    CIVILES 

Ley  de  14  de  octubre  de  1904.  Asignación  según   el   inciso   1."   del  artículo 
12   de   dicha   ley 

uso    DEL    CRÉDITO 

Intereses    

LEY   10  DE  FEBRERO  DE  1900 

Supresión  de  los  impuestos  del  10  y  5  o/o  á  los  sueldos  y  pensiones  me- 
nores de   pesos  3C0 

LEY 

Supresión  de  los  impuestos  del  10  y  5  o/o  al  personal  activo  y  pasivo  .    . 

Ronificación  á  los  títulos  del  Empréstito  de  Conversión  que  se  emitan  en 

el  ejercicio  para  el  pago  de  los  suministros  de  la  guerra  de   1904   .    .    . 

DIVERSAS   LEYES 

Para    atender   las    diversas   leyes   que    sancione  el  Cuerpo  Legislativo  .    . 

Para  construcción  y  reconstrucción  de  las  redes  tel€»fóntcas  de  Treinta  y 
Tres.  Cerro  Largo.  Rivera  y  Tacuarembó 


r.o  'ti 


KlU 


v>'>' 


iJ.'' 
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Fin  discusión. 

^r.  ^lora  Magariílos — La  Comisión  de 
fsiipuoslo,  señor  Presiderile,  propone 
rías  fiimiendas  á  lo  proyertado  por  el 
lU'v  Ejooulivo. 

Ui  jnimera  es  en  la  página  111:  para 
•nder  los  ciEjercieios  anteriores  de  1890- 
U  á  1905-1906  y  leyes  dictadas»,  el  Po- 
V  Ejerulivo  propone  pesos  100,000,  y  la 
unisióii  rree  conveniente  dejar  la  mis- 
ri  partida  que  fígura  de  años  atrás,  pe- 
s  8(),U00. 

Como  es  sabido,  el  ejercicio  pasado  ha 
ulo  un  excedente  de  cerca  de  medio  mi- 
);i  de  pesos.  Muy  pocos  créditos  debe 
iher  todavía  de  ese  y  otros  ejercicios 
ira  pagarse.  Cuando  un  ejercicio  ha  da- 
>  sobrante,  es  muy  probable  que  no  se 
riga  ya  nada  que  atender  por  gastos  de 
><^  año  económico  transcurrido. 
También  propone  la  Comisión  una  en- 
cienda en  la  leyenda  de  esta  planilla.  El 
*«Kler  Ejecutivo  dice:  para  atender  ((servi- 
ios  de  los  ejercicios  anteriores  de  1890- 
891  á  1905-1906».  Perfectamente;  pero 
fspués  dice —  «y  leyes  dictadas» — sin  fi- 
ar fecha.  Es  decir  que  el  Poder  Ejecutivo 
íiumU*  aplicar  lo  que  crea  necesario  de 
stí.  suma  á  cualquiera  de  las  leyes  dic- 
adas desde  la  creación  de  la  nacionalidad 
iniííuaya;  y  la  Comisión  cree  que  no  es 
•ohwniente  dar  esta  amplitud. 

Propondría,  en  ese  caso,  dejar  el  título 
a!  í'ual  existe  en  el  Presupuesto  vigente 
'Kjercirios  anteriores  y  leyes  dictadas 
l«s(le  1890-1891  á  1905-1906». 

Aparte  de  las  razones  expuestas  en  el 
iiiforiíje  de  la  Comisión,  que  he  redactado, 
••<»uu>  las  leyes  dictadas  y  que  no  han  si- 
li"  cumplidas  por  falta  de  recursos  as- 
ei»*n(len  á  cerca  de  tres  millones  de  pesos, 
iiif»  parece  que  no  es  conveniente,  no  es 
SíTio  dejar  una  simple  partida  de  100,000 
pesos  para  atender  tantas  leyes;  vale  más 
dejarla  limitada  á  las  leyes  que  el  Pre- 
supueslí)  vigente  ha  establecido,  es  decir, 
¿  las  dictadas  en  los  ejercicios  de  1890-91 
á  1905-1906. 

Sr.  Ministro — ¿En  qué  consiste  la  mo* 
eión? 


Sr.  Presidente— Lo  que  propone  el  dipu- 
tado señor  Mora  Magariños,  á  nombre 
do  la  Comisión  <lo  Prcsui)ncsto,  es  qnc 
la  partida  de  1(K),(XH)  pesos  que  figura  en 
la  página  111  del  último  repartido,  para 
atender  servicios  de  ejercicios  anterio- 
res, de  1890-1891  á  1905-1906  y  leyes  dic- 
tadas, se  reduzca  á  80,000  pesos,  y  que 
con  respecto  á  las  leyes  dictadas,  sean 
simplemente  leyes  ¡)osteriores  á  1890-1891. 

Sr.  Mura  Xlagarírtos— Poner  la  partida 
tal  cual  está  en  el  Presupuesto  vigente, 
tanto  en  el  título  como  en  la  suma. 

También  propongo  que  en  la  página  113, 
en  vez  de  poner  20,000  pesos  de  intere- 
ses para  uso  del  crédito,  se  ponga  nada 
más  que  10,()(K)  pesos. 

Creo  que  la  Administración  actual  no 
va  á  necesitar  hacer  tanto  uso  del  crédito 
para  cubrir  los  presupuestos,  y  que  basta- 
rá con  10,000  pesos  para  esos  intereses. 

En  la  misma  página,  donde  dice  «Diver- 
sas Leyes»,  propongo  que  se  deje  la  par- 
tida que  está  actualmente:  30,000  pesos, 
en  vez  de  40,000;  y  propongo  un  agre- 
gado: 

(«Subvención  al  Asilo  de  Huérfanos  de 
Mercedes,  6(X)  pesos». 

Este  establecimiento  de  caridad  no  tie- 
ne subvención  del  Estado  y  la  Comisión 
pro¡)one  que  se  le  acuerdeii  600  pesos, 
atendiendo  mociones  de  algunos  señores 
diputados  de  campaña. 

Estas  son  las  enmiendas  que  propone 
la  Comisión,  y  el  objeto  de  ellas,  señor 
Presidente,  es  equilibrar  mejor  el  Presu- 
puesto, no  hacer  ni  siquiera  notar  el  au- 
mento de  los  55,000  pesos  que  se  han  san- 
cionado en  el  Ministerio  de  Guerra  y  Ma- 
rina. 

Sr.  Ministro — Acepto  la  reducción  á 
80,000  pesos  de  la  partida  para  atender 
servicios  posteriores  al  ejercicio  vigente 
de  1890-1891  á  1905-1906. 

Acepto  también  la  reducción  á  10,000 
pesos  de  la  partida  para  uso  del  crédito, 
que  es  suficiente,  como  así  también  la 
reducción  á  30,000  pesos  de  la  partida 
ííPiversas  Leyes»;  pero  lo  que  no  acepto 
es  la  tustitución  del  titulo  propuesto  por 
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el   Poder   Ejerutivo   ni   final   de  la   j)f\^i- 
na  111. 

El  Poder  Ejerutivo  propone  que  esos 
80, (MX)  pesos  sean  para  ejercifios  anterio- 
ras de  1800-1891  A  1905-1006  v  leves  dicta- 
dus,  y  la  CoinisiíSn  propono  que  fsas  pa- 
lo bras  H.T.eyes  d ¡riadas»  fi^urf^n  á  conti- 
nuación de  las  palabras  «(ejercicios  ante- 
riores», es  decir  qiie  todas  las  leyes  dic- 
tadas que  puede  poner  en  ejecución  el  Po- 
der P]je(utivo,  sean  las  dictadas  después 
de  1890-91. 

Debo  observar  que  obedece  h  dos  razo- 
nes distintas  esta  leverida. 

Los  ejercicios  anteriores  de  1800-91  son 
los  que  deben  fi^íurar  en  virtud  de  que  en 
ese  año  se  consolidaron  los  llamados  «Bo- 
nos del  Tesoro»,  einpn'^stito  de  dos  millo- 
nes de  libras.  De  manera  que  todos  los 
cnVlitos  que  tenía  el  Estado  hasta  esa  fe- 
cha quedaron  címsolidados  en  deuda  y  los 
que  no  pudieron  entrar  en  esa  consolida- 
ción entraron  en  otras  consolidaciones. 

Es  por  esta  circinistancia  que  todos  los 
créditos  anteriores  A  1800-91  no  los  puede 
pagar  el  Poder  Ejecutivo  sino  con  las 
deudas  creadas  en  su  oportunidad;  mien- 
tras que  los  créditos  del  Presupuesto  de 
1890-91  hasta  el  presente,  se  pagan  A  oro. 
Pero  es  una  cosa  muy  distinta  lo  que 
pasa   con   las   leyes    dictadas. 

Si  la  Cámara  sancionase  lo  propuesto 
por  la  Comisión,  resultaría  que,  por  una 
disposición  del  Presupuesto,  quedarían 
derogadas  todas  las  leyes  que  puedan 
nriginar  gastos,  sancionadas  antes  de- 
1890-1891;  y  parece  que  unas  leyes  que 
han  motivado  discusión  especial  para  ser 
sancionadas,  no  pueden  ser  derogadas 
por  una  disposición  del  Presupuesto,  to- 
mada con  un  carácter  tan  general. 

Debo    hacer   conocer,    desde    luego,    un 
caso  que  ha  debido  resolver  el  Gobierno. 
IIal>ín  una  l(\v  del  año  77  íjne  csfnl)le''fa 
premios   para   el   fomento   de  la  agricul- 
tura. 

Esa  ley  está  vigente:  algún  derecho  se 
ha  creado,  puesto  que  la  ley  sigue  vigen- 
te hasta  la  fecha,  eslableciendo  que  el 
que    primero    plantara    cinco    mil   olivos, 


tendría  un  premio  de  3,000  pesos;  d  pr  - 
mero  que  fabricara  tantos  miles  de  litroi 
de  vino  y  aguardiente  tendría  otro  pn- 
mió. 

De  manera  que,  en  cierto  modo,  hay 
una  ley  que  ha  creado,  si  no  un  dere<íi. 
perfecto,  por  lo  menos  ha  creado  unri 
gran  espectativa  para  los  que  se  han  «1»- 
dicado  á  esas  plantaciones. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.) — Ha  crep.d^» 
un  derecho,   sef^or  Ministro... 

Sr.  IVIinistro — Bien:  yo  no  quería  plan- 
tear bien  que  fuera  un  derecho,  porqiif 
una  ley  se  deroga  por  otra  ley. 

Sp.  Rodríguez  (don  G.  L.)— ¿Y  el  quf' 
hubiera  hecho  la  plantación  de  acuenln 
con  la  lev? 

« 

Sp.  Ministro — Bien:  En  todo  caso  robus- 
tecería  mi  argumentaí'-ión. 

Pero  ai'in  en  el  caso  de  que  no  fuera  nr 
derecho,  por  lo  menos  ha  creado  una  í»?- 
pectativa  muy  digna  de  tenerse  en  cwohU-., 
y  así  como  hago  referencia  á  esa  ley,  p»- 
siblemente  habrá  otras,  y  si  la  AsambN 
sancionara  la  fórmula  de  la  Comisión  r»»- 
sultaría  que  el  Poder  Ejecutivo  se  enrnn- 
traría  en  la  imposibilidad  absoluta  de  p^ 
der  atender  al  pago  de  esos  créditos. 

Sp.  Mopa  MagaplAos— Hasta  ahora  n 
una  partida  que  figura  desde  hace  tie/npi 
en  el  Presupuesto... 

Sp.  Ministro — Pero  el  propósito  de  la 
Comisión  es  que  el  Poder  Ejecutivo  m^ 
pueda  hacer... 

Sp.  Mopa  Magaplflos— ...para  leyes  d'> 
tadas  de  quince  años  atrás  solamente. 

¿Qué  inconveniente  existe  en  que,  cuar- 
do  haya  un  caso  justo  como  el  que  ha  ci- 
tado el  señor  Ministro,  hasta  con  derecha 
como  lo  decía  el  diputado  señor  Rodrí- 
guez, se  incorpore  en  el  proyecto  de  Pre- 
supuesto, en  esta  partida  de  ><Diverb')s 
Créditos»?  Esto  no  es  una  novedad.  Ha^-i 
ahora  es  la  práctica.  ¿Por  qué  cambiada 
y  poner  la  partida  para  atender  todos  ¡(^ 
créditos  desde  que  se  ha  constituido  f\ 
país? 

Sp.  MInLsiPO— ¿Pero  están  ó  no,  viften* 
tes  esas  leves? 

Sp.  Mopa  Magaplftos— No  están  en  vi- 
gencia. 
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PRGSIOIí:   el   doctor   don    ANTONIO   MARIA  RQDRIGUPZ 


CON  ASISTRNOIA   DEL  SE^OR  MINISTRO   DE   HACIENDA,    INGENIERO     DON    JOSÉ    SERRATO 


Entran  al  salón  do  sesiones,  á  las  cua- 
tro y  (\]e7.  minutos  p.  m.^  los  represen- 
tantes señores 


•    c 


Frsira  (d«n  T.) 

RIvas 

Areco 

MoVa  MagarlAos 

Olivara  (don  t:/  a.) 

Ontto  y  Vlana 

•tlVíTni  *"   '^ 

Lezama 

RodriguM  Larrota 

TraviMo 

Carvalho  Ltrana 

Aoolnalli 

Vftra 

taVñacoitz 

OoHFháV' 

••mblat 

B*rre 

R4Mn 

Pérránda  y  Olaondo 

Martinas 
Lanzi 

Cañ«Ma 
prttáluga 
Qaroía  (don  B.) 
OaHral 
Bulir^t 

Fallando: 


SaldaAa 

Roxio 

^¿ñct  da  Laón  (don  V.) 

Proirt  (don  ft.)- 

LuMleh 

Vidal  (don  A.) 

reaauriaga 

Alkin 

Sota 

fifleslas  CanMatt 

Vidal  (don   B.) 

Mattora 

Olivara  (don   P.   A.) 

Pér«z  O lavo 

Oulfftaha  (llon  A.  t.) 

Otoro 

Torra 

titcórnla 

RodHguoz  (don  O.  L.) 

WagarlAot  Voira^     ^ 

Suároz 

Arona 

Fornándoz 

CanfToId 

Castro 

Inolto 


CON  AVISO 


Oataravllla  Vidal 
Manlnf   Riot 

37 


Dovlnoonzi 
Brlto 


Paulilor 
Flourquin 
Ntfirañ'ofé 
Mur« 


Pelayo 

Vásquoz  Aoovodo 


CON  LICENCIA 

•         «  >vi        •  A. 


Barbaroux 
Quinta^if  \don  J.) 


Horro ra 
tíktÁúii*  Quorra 


.  *  t      •*• 


SIN  AVISO 


Poroda 

Qarola  (don  L.  I.) 

Borro 


Ponoo  do  Loen  (don  L.) 
ludrlort 


Sr.  Prosldonlo— Está  abierta  la  sesión. 

Xa  a  darse  lertnra  del  arta  de  la  ante- 

rioi. 

Puede  observarse. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
..  - .    ..'•     .  •    •    ■ 
Si  se  aprueba  el  ada  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


I 


Va  á  darse  cnenía  rtp  los  asuntos  en 
tradós.' 

TOMO  188 
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(Se  lee:) 


PLANILLA  N.* 
J  uto  I  lados 


Aumentos 


DL^miou 
clones 


J.  S.  Miranda $  972 

Julio  Vifirneaux 2.700 

Federico   Susviela  Guarch 7,433  60 

Eduardo   Bustamante 1,944 

Elíseo  Navajas 3.000 

Francisco    V.    Pintos 1,242 

Benjamín  de  Latorre 1800 

Carlos   Botello 194  40 

Emilio  Thevenet $       3999^ 

Fructuoso    Guarch 1,296 

José    Rivas 345 

Federico  Acosta  y  Lara 5,598 

Francisco    Fernández 4.050 

Rafael    Giménez 3,000 

Iieoix)ldo  Machado  de  Bitencourt 9.400 

Enrique    Andrade 1.944 

Sebastián   Andueza   . 1.279 

Lucio  Rodríguez Ijoo 

Pablo   Amaya g$4 

Apolinario    Castro glO 

Samuel  Cabral 810 

Francisco    Pintos gOO 

Manuel  López  Ferrer 7j9 

Manuel    A.    González 512  98 

Quintín    Gabito 399  96 

Manuel   A.    Acosta 1^)96 

Manuel    Rodríguez IK 16 

Visitación    Pernas 186  94 

Osear   Ordeñana 4.483  24 

Lisandro    Delgado 1,944 

Carlos    de    Castro 5.S20 

Virginio  Biisso       540 

S     36,302  44    $     99,319 

Impuestos  de  19.  10  y  5  0/0 11.187  02  6.860í6 


$     95.206  43    $     15.4»  15 


En  discusión. 

Sr.  Martínez — Croo  que  esta  es  la  única 
ocasión  que  tenemos  los  diputados  de  ha- 
cer algunas  observaciones  de  carácter  ge- 
neral sobre  el  movimiento  de  las  clases 
pasivas;  y  me  parece  útil  el  hacerlas, 
porque  es  ahora  que  apreciamps  el  efecto 
de  conjunto  de  las  pensiones  ó  grados 
militares  que  se  acuerdan. 

Según  los  datos  minuciosos  que  nos  su- 
ministran las  planillas  remitidas  por  el 
señor  Ministro  de  Hacienda,  tenemos  que 
el  presupuesto  de  las  clases  pasivas  su- 


fre un  considerable  aumento  en  este  ejer- 
cicio, y  yo  me  permito  subrayarlo,  al  pa- 
sar delante  de  la  Cámara,  porque  es  «n 
elemento  que  debemos  tener  en  cuenla, 
nosotros  al  votar  pensiones,  y  el  Poder 
Ejecutivo  al  conceder  grados  y  aún  al 
conceder  algunas  de  las  cédulas  que  dan 
mérito  á  figurar  como  acreedores  en  estas 
listas. 

Resulta  que  en  la  planilla  de  jubilados 
van  á  figurar  sueldos  nuevos  por  36,392 
pesos;  y  cabe  notar  que  algunos  de  esos 
Jubilados— algunos    de    los    que   recibeo 
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l)onsic>iios  más  fuertes — ^parecería  dudoso 
que  se  encontraran  en  las  condiciones  de 
jnbilnción,  y  esta  más  bien  parece  res- 
pcuider  á  arreglos  administrativos  de  pro- 
\  iíiión  (le  empleos. 

T.a  planilla  de  Menores  y  Pensionistas 
tendrá  sueldos  nuevos  por  18,612  pesos,  lo 
q»ie  demuestra  que  si,  al  votar  una  pen- 
sión de  300  ó  400  pesos,  creemos  general- 
mente que  no  se  influye  gran  cosa  sobre 
t»l  Presupuesto,  no  sucede  lo  mismo  cuan- 
dn  se  suman  esas  pensiones, — y  todavía 
no  figuran  mucbas  de  las  que  fueron  vo- 
tndns  al  final  del  último  período  ordina- 
rio. 

En  «Jefes  v  Oficiales»  v  lista  de  «Reem- 
plazo»,  me  encuentro  con  nuevos  sueldos 
por  la  suma  de  140,760  pesos. 

Sp.  Pérez  Ola  ve — ¡Las  últimas  gue- 
rras!... 
Sr.  Ministro — ¿Cuánto?... 
Sp.  Maplínez— Ciento  cuarenta  mil  se- 
tecientos sesenta;  treinta  y  un  mil  ochen- 
ta, en  jefes  y  oficiales  en  reemplazo;  y 
ciento  nueve  mil  seiscientos  ochenta,  en 
la  lista  «7  de  Septiembre». 

Sp.  Ministpo — Toma  lo  nominal,   no  lo 
que  se  paga. 

Sp.  Maplinez — Eso  iba  á  decirlo  des- 
pués, señor  Ministro;  pero  como  yo  no 
yniedo  hacer  el  descuento  para  cada  pla- 
iiilln,  necesitaba  referirme  primero  á  los 
sueldos  nominales,  tanto  más,  que  debe- 
mos tener  en  cuenta  que,  con  el  ascenso 
(le  la  renta,  estos  sueldos  no  van  á  ser  tan 
nominales  como  antes,  puesto  que  los  des- 
cuentos empiezan  á  suprimirse. 

Bien.  Es  necesario  que  haya  habido  mu- 
chas concesiones  de  grados,  para  que  en 
las  listas  "7  de  Septiembre»  y  «Reem- 
plazo» se  haya  podido  producir  un  aumen- 
to de  sueldos  de  140,000  pesos.  Y  efectiva- 
mente me  encuentro,  recorriendo  estas 
minuciosas  planillas,  que  permiten  fácil- 
mente el  control  legislativo,  con  57  coro- 
neles y  135  coroneles  graduados,  por 
ejemplo. 

Eso  no  precisa  creaciones  de  esta  Ad- 
ministración; pero  para  que  toda  esa  can- 
tidad  de    militaras  pase  á  las   listas    de 


«Reemplazo»,  ha  sido  necesario  que  se 
hayan  creado  otros  oficiales  por  los  cua- 
les se  les  ha  sustituido  en  los  servicios 
activos. 

Sp.  Ministpo — Permítame  una  observa- 
ción fundamental. 

El  señor  diputado  por  Minas  llama  la 
atención  respecto  á  los  aumentos,  pero  no 
tiene  en  cuenta  las  disminuciones... 

Sp.  Maplínez— iba  en  seguida  á  eso... 

Sp.  Miiiistpo — ...que  importan  80,000  pe- 
sos, y  los  aumentos  son  producidos  pre- 
cisamente por  los  ascensos. 

Sp.  Maptlnez — Importa  más,  todavía. 

iba  por  grados;  pero  no  omitiré  indi- 
cor  ninguna  de  las  circuiistancias  favo- 
rables al  tesoro  público,  aunque  no  lo 
sean  tanto  á  la  Administración  pública. 

Si  se  agregan  los  sueldos  de  inválidos, 
8,352  pesos;  de  viudas  y  menores  mili- 
tares, 41,121  pesos, — de  pensionistas  mili- 
tares, 5,3iO  pesos, — tenemos  que  los  suel- 
dos nominales  nuevo.s,  suman  la  can- 
tidad importante  de  250,578  pesos  con 
8í»  centesimos. 

Ahora,  como  lo  observaba  el  señor  Mi- 
nistro,— y  yo  no  hubiera  dejado  de  agre- 
garlo— es  claro  que  esto  no  es  á  lo  que 
suben  las  cargas  públicas,  felizmente, 
porque  en  el  mismo  período  de  tiempo  ¡la 
habido  disminuciones  por  153,741  pesos, 
comprendidas  las  listas  de  pensione.?  ci- 
viles y  militares,  —  todas  las  clases  pi 
sivas. 

Las  disminuciones  son  importantes,  p'  ^ 
lo  mismo  que  sabemos  que  en  adminis- 
traciones anteriores  ha  sido  grande  el 
derroche  de  pensiones  y  de  grados  m.'li- 
tnres;  pero  por  eso  también  deberíamos 
aspiran  á  que  ahora,  á  lo  menos,  no  suce- 
diera que  las  altas  son  todavía  superio- 
res á  las  bajas  en  la  respetable  suma  de 
9(i,837  pesos  anuales. 

Esta  suma  tampoco  será  la  que  recar- 
gará el  Presupuesto:  digo  toda  la  verdad: 
es  bastante  desagradable  para  que  no  le 
agreguemos  las  atenuaciones  que  pueden 
hacerse:  porque  todavía  están  vigentes 
l(.s  descuentos  del  20  %  para  todas  las 
clases  pasivas,  y  del  5  %  para  los  suel- 
dos de  más  de  30  pesos  mensualesi 
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rra,  los  guardias  civiles  sean  considera- 
dos como  soldados  de  línea. 

Yo  creo  que  lo  justo  sería... 

Sr.  Manliii  Ríos— Y  el  numen  lo  prime- 
ro también,  en  caso  de  guerra.  los  dos 
pedidos  son  para  el  caso  de  guerra. 

Sr.  Cortinas — Pero  es  una  autorización 
que  pide,  para  considerar  como  solda- 
dos de  línea  á  más  de  seis  mil  c:i?dada- 
nos. 

Yo  creo  quf  lo  qut  correspondería  st- 
ría,  antes  de  tratar  este  asunto,  oir  la 
opinión  de  la  Comisión  de  Legislación,  v 
una  vez  conocido  el  informe  de  ella,  re- 
cién estaríamos  habilitados  para  ontrar  ¿i 
discutir  lo  que  solicita  el  Poder  Ejecutivo 
et!  su  mensaje. 

Así  es  que  hago  moción  en  ese  sentido: 
que  pase  é  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Pérez  Olave— ¿De  Legislación?  De 
Milicias. 

Sr.  Presidente — No  ha  sido  apoyada  !a 
moción. 

(Apojadoi). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Manini  Rios — Pido  la  palabr-i. 

Sr.  Cortinas — Voy  á  explicar  después 
por  qué  pido  que  pase  A  la  Comisión  de 
Legislación. 

Sr.  Manini  Ríos — Sería  bueno  que  lo  ex- 
plicara ahora,  para  saber  lo  que  oiscuti- 
mos. 

Sr.  Cortinas — Sí,  señor. 

Desde  que  se  autoriza  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  que  los  guardias  civiles  y  los 
ciudadanos  que  ingresen  al  ejército-  pn- 
sen  á  prestar  servicios  como  los  solda- 
dos de  línea,  es  indudable  que  se  limita 
el  derecho  de  aquellos  ciudadanos,  obli- 
gándolos á  prestar  un  servicio  contri 
su  voluntad.  Por  eso  es  que  creo  que  es 
l.i  Comisión  de  Legislaron  la  que  debe 
entender  en  este  caso  v  no  la  Comisión 
de  Presupuesto. 

Sr.  Pérez  OInve— ¡  Cómo  se  va  •\  limitar 
e'  derecho! 

El  que  quiere  ser  guardia  civil  se  so- 
mete á  ser  guardia  civil  y  al  mismo  tiem- 
po militar. 


Sr.  Manini  Rios — Se  regulariza  la  situa- 
<rión...  Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el  se 
ñor  diputado. 

Sr.  Manini  Ríos— Si  es  por  eso  que  e¡ 
diputado  señor  Cortinas  pide  que  pase 
e.'íto  á  la  Comisión  de  Legislación,  creo 
que  no  hay  motivo  ninguno  para  esa  tra- 
mitación, porque  lo  que  vendría  {i  con- 
sagrarse con  la  aprobación  de  lo  que  pi- 
d  I  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  no  es 
más  que  un  hecho  que  ocurre  inveterada- 
mente en  la  práctica,  sin  que  ha^ta  aho- 
ra haya  levantado  ninguna  protesta  y 
sin  que  hasta  ahora  se  haya  violado  nin- 
gún principio  legal. 

Los   guardias   civiles  tienen   que  pres- 
ar en  los  casos  de  conmoción  del  orden 
Múblico,  y  más  que  en  eso,  en  los  casos 
íl"    guerra    exterior,    su    contingente    de 
':.?rza  á  los  Gobiernos. 

Sr.  Cortinas — Como  guardias  aaciona- 
'c^s. 

Sr.  Manini  Ríos— Pero  no  sólo  los  guar- 
dias civiles:  la  misma  guardia  nacional 
móvil  puede  ser  incorporada  á  las  Tuerzas 
de  línea  para  los  servicios  que  exige  l«i 
guerra.  ¿Con  cuánta  más  razón  no  po- 
drán ser  incorporados  A  esos  ejércitos 
los  guardias  civiles?  Y  como  esa  imposi- 
ción es  simplemente  transitoria,  como  no 
Vi»,  á  obligarse  á  los  guardias  civiles  ^. 
prestar  un  servicio  permanente  en  el 
ejército,  sino  para  el  simple  caso  de  con- 
moción interior,  yo  no  veo  que  tengí 
ningún  inconveniente. 

En  cambio,  tiene  ciertas  ventajas,  pues- 
to que  el  Poder  Ejecutivo,  según  se  des- 
prende de  los  párrafos  de  su  mensaje,  lo 
que  se  propone  es  evitar,  en  todo  lo  quo 
sea  posible,  que  en  los  casos  antedichos 
lü  guardia  nacional  móvil  salga  de  los 
departamentos  en  que  están  avecindados 
los  ciudadanos  que  la  forman,  y  «mplear 
para  las  fuerzas  en  operaciones  en  cam- 
paba sólo  á  los  cuerpos  con  las  policías 
incorporadas. 

Esta  es  una  gran  ventaja  para  los  ciu- 
dadanos, y  otra  gran  ventaja  para  la  tran- 
ípiilidad  de  los  hogares;  pues  es  sabido 


J 


SEPTIEMBHu:  22  DK  1906 


tar^ 


K3 


otoigar  esas  jubilaciones  haya  procedido  ' 
<«)Ti  complacencias  ó  movido  por  intere-  ! 
^♦'s   de    sustituir  personas. 

Desde   luego,    el   antecedente   principal, 
fiiMíhuneiita!,  que  debe  tener  el  Poder  Rje- 
«iitivo   en  cuenta   para  otorgar  la  jubila- 
íión,    es     el    informe     médico     expedido 
por   el    Consejo  de  Higiene.   .Si   ese  infor- 
me  médico  no  es  satisfactorio,   el   Poder 
l-lji'rutivo  está    en   la  imposibilidad  abso- 
luta  (le  otorgar  la  jubilación:  dejaría  de 
íMiniplir  con  su  deber  el  Poder  Kjecutivo 
y\  á   un  empleado  que  no  estuviera  imno- 
>il>ilitndo  para   el   servicio  fuera   á   darle 
su    jnbilaf'ión,    puesto   que   la   ley   del   í^S 
t'xijíe  la  imposibilidad  de  continuar  en  el 
empleo  para  gozar  de  la  jubilación. 

Kl  empleado  público  solicita  la  jubilación: 
llena  las  cíuicticiones  de  la  ley,  segiín  el 
informe  médico,   ¿(pió  debe  hacer  el    Po- 
del  p:jecutivo,  si  todo  el  trámite  está  bien 
llenado,  si  tiene  derecho  á  la  jubilación 
el  que  la  solicita?  Es  otorgarla.  Pues  en 
virtud   de  otorgar  esa  jubilación   perf-;c- 
trunente  legítima,  es  que  la  planilla  de  ju- 
bilados aumenta  en  dos  afios  á  10,0()()  pe- 
sos,   líquidos:— tomo   la   cantidad    Híjuida 
—6  sean  li,(XX)  nominales  como  la  toma- 
ba el  doctor  Martínez. 

Y  de  paso  diré,  tomando  en  considera- 
ción uno  de  los  argumentos  del  doctor 
Martínez,  aquel  en  que  se  decía  (pie  Iv 
Adniinistraciíjn  anterior  había  dejado  la 
planilla  relativa  á  las  clases  pasivas  ele- 
vada en  un  monto  muy  inferior  al  (¡ue  la 

dejará  ésta... 

Sr,  Martínez— Muy  inferior  no  dije  yo; 
que  había  disminuido,   dije. 

Sr.  Minlslro— Desde  luego,  mi  observa- 
cií'm  cabe:  ó  es  porque  durante  aquella 
.Vdministración  los  empleados  no  solici- 
taban lo  que  ahora  solicitan  con  perfec- 
to derecho;  ó  porque  la  Administración 
anterior  no  daba  curso,  como  era  de  su 
deber,  á  todas  esas  peticiones,  fundadas 
en  un  derecho  legítimo. 

(¡Muy  bien!) 

No  sería  de  extrañar  que  eso  fuera  lo 
(pie  pasara,  porque  el  propio  doctor  Mar- 


tínez tiene  conocimiento,  puesto  que  ac- 
tuó (íomo  Ministro  de  Hacienda,  v  ha  de« 
I  ido  resolver  creo  que  algunas  docenas  ó 
(juizás  centenares  de  expedientes  por  de- 
volución de  derechos,  cargando  á  esta 
Administración  (*on  el  importe  de  esas 
devoluciones,  cuando  correspondía  A  los 
ejercicios  anteriores  á  esta  Administra- 
ción, en  virtud  de  que  el  Gobierno  ante- 
rior las  dejaba  paralizadas,  sin  darles 
curso. 

Llegamos  á  la  segunda  planilla: — «Me- 
nores y  Pensionistas  Civiles». 

Ks  notorio:  Un  empleado  público  obtie- 
ne la  jubilación  de  acuerdo  con  la  ley  di  1 
38  Mientras  vive,  goza  de  ella;  mneHo 
él,  pasa,  de  acuerdo  con  la  ley  citada,  á 
su  viuda  y  á  HU8  hijos  menores. 

Pues  bien:  El  aumento  que  esta  planilla 
produ(;e  en  ese  grupo  de  las  clases  pasi- 
vas, importa  unos  5,000  pesos  líquidos  en 
dos  años.  Tampoco  puede  motivar  In 
menor  observación  á  la  conducta  del  F lí- 
der Ejecutivo,  puesto  (¡ue,  muerto  el  ju- 
bilado, procede  derechamente,  rápidamen- 
le,  que  pase  la  pensión  á  su  viuda  ó  A 
sus  hijos  menores. 

Llegamos  á  la  planilla— «Jefes  y  Oficia- 
les en  Reemplazo»,  es  decir,  á  aquellos 
cuyas  viudas  é  hijos  menores  tienen  de- 
recho á  pensión,  porque  son  anteriores 
u  la  ley  del  76,  que  quitó  á  esas  claí^cs 
militar-es  el  derecho  á  pensión.  En  dos 
ar'ios  esa  planilla  ha  sufrido  las  siguien- 
teí-  modificaciones;— voy  á  tomar  las  can- 
tidades líípiidas,  para  hacerlas  más  com- 
parables con  los  datos  del  doctor  Martí- 
nez. 

El  aumento  nominal  que  ha  sufrido  esa 
planilla,  es  de  6,000  pesos,  es  decir,  que 
lodos  los  grados  ó  los  ascensos  que  se 
han  dado  á  los  oficiales  que  tienen  dere- 
cho á  pensión,  en  dos  años  aumentan  las 
cargas  de  la  Nación  en  6,000  pesos  no- 
minales, ó  sean  unos  4,000  pesos  líquidos. 
La  planilla  de  los  <(Jefes  y  Oficiales  en 
Reemplazo»,  ó  de  la  ley  llamada  «7  de 
Septiembre  del  76»,  sufr-e  un  aumento  lí- 
quido de  38,000  pesos, -ó  uno  nominal  de 
unos  60,000  pesos. 
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Es  a(¡uí  en  esta  planilla  de  este  grupo 
pasivo,  (¡lie  se  produce  el  mayor  aumento, 
puesto  que  los  otros  indicados  anterior- 
niente  son  insignificantes. 

Pues  bien:  Este  aumento  de  unos  40,<KX) 
pesos  nominales,  en  dos  años,  con  motivo 
de  grados  ó  ascensos  dados  en  esta  clase, 
tiene  su  explicación  perfectamente  clara, 
perfectamente  defendible,  ante  Kks  suce- 
sos producidos  en  el  país  y  (pie  son  de 
notoriedad. 

Sr.  Arena — Lo  que  es  de  extrañarse  es 
que  sea  (an  poco. 

Sr.  Ministro — Eso  es  lo  que  es  de  extra- 
ñarse,— de  que  los  jscensos  dados  c*  n 
motivo  de  esos  sucesos,  no  digo  que  no 
hayan  sobrepasado  la  partida  de  40,000 
pesos,  sino  que  hubieran  ascendido  á  100 
ó  200,000  pesos... 

Sr.  Arena — Con  un  Gobierno  menos  ri- 
gorista, quizás  hubiera  pasado. 

Sr.  Ministro — La  planilla  «Cuerpo  de 
Inválidos»,  otra  del  grupo  pasivo,  tam- 
bién, si  algún  aumento  produce,  que  es 
insignificante,  sólo  alcanza  á  1,000  pesos 
líquidos  en  dos  años;  también  tiene  como 
explicación  el  hecho  de  que,  si  un  jefe, 
oficial  ó  tropa  del  ejército  se  invalida, 
goza,  de  acuerdo  con  la  ley  del  38,  relati- 
va á  las  clases  militares,  de  la  pensión 
que  la  ley  le  acuerda. 

Sr.  Areco — Y  hay  que  contar  los  solda- 
dos inválidos  en  la  última  guerra. 

Sr.  Mihistro — Por  otra  parte,  el  dar 
entrada  á  esos  aumentos, — sean  de  1,000, 
2,000  ó  50,000  pesos —  no  es  más  que  la 
consecuencia  de  una  ley  vigente,  que  ha 
creado,  como  decía,  una  obligación  entre 
(I  Estado  y  sus  funcionarios. 

La  planilla  de  «Viudas  y  Menores  Mi- 
litares», que  acusa  en  dos  años  un  au- 
mento líquido  de  6,000  pesos,  ó  uno  nomi- 
nal de  10,000  pesos,  también  tiene  su  ex- 
plicación en  una  ley  vigente:  Muere  el 
militar  teniendo  antigüedad  de  grado  an- 
terior á  la  ley  del  76:  su  viuda  é  hijos 
menores  tienen  derecho  á  una  pensión 
del  Estado. 

Y  lo  mismo  puede  decirse  con  relación 
i'  la  planilla  ((Premio  de  Constancia»,  que 


acusa  un  aumento  insignificante  en  d»? 
años,  apenas  de  1,000  pe.sos,  y  de  la  de 
las  pensionistas  militares,  que  acusa  un 
aumento  de  2,300  pesos. 

De  manera  que,  en  realidad,  qued.i 
bien  evidenciado  que  la  casi  totalidad  de 
los  aumentos  que  se  puedan  producir  hí 
la-^  clases  pasivas,  comparando  el  ejer- 
cicio 190Í-1905  con  é.sle,  no  son  debídns 
á  complacencias,  ni  á  debilidades  del  P.»- 
der  Ejecutivo:  son  la  consecuencia  na- 
tural, lógica,  de  un  derecho  ejercido  pat- 
ios interesados... 

Sr.  Mora  Magarifios— Y  á  veces  á  las 
leyes  dictadas. 

Sr.  Ministro — Serán  malas,  las  leyes: 
esas  leyes  habrán  echado  sobre  el  leso- 
i'o,  para  ef  futuro,  una  carga  grande:  pf- 
ro  esas  leyes  existen,  están  vigentes,  v 
al  Poder  Ejecutivo  no  le  es  dado  modifi- 
carlas. 

Sr.  Mora  Magariños— También  el  Po- 
der Legislativo  ha  acordado  pensiones 
que  están  comprendidas  en  esas  plani- 
llas. 

Sr.  Ministro— ¿Cómo? 

Sr.  Mora  Magariflos — Las  pensiones  v<»- 
tadns  por  el  Cuerpo  Legislativo,  aumen- 
tan también  esas  partidas. 

Sr.  Ministro — Algunas. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  en 
definitiva,  las  observaciones  formuladas 
por  el  diputado  señor  Martínez,  más  bien 
debo  tomarlas — no  como  obsei*\^aciones  á 
hi  conducta  del  Poder  Ejecutivo,  sino  ro- 
mo observaciones  á  las  leyes  que  se  han 
dictado  y  que  han  creado  esas  obligacio 
nes  con  respecto  á  un  determinado  gni- 
po  de  empleados  públicos. 

líe  terminado. 

Sr.  Martínez — Poco  voy  á  agregar. 

Yo  terminé  diciendo  que  esta  enseñan- 
Zíi  era  útil  para  el  Poder  Legislativo  y 
para  el  Ejecutivo;  de  suerte,  pues,  qi'c 
iK»  podía  tener  la  intención  de  particu- 
larizar cargos... 

Sr.  Ministro — Yo  no  lo  he  tomado  así. 

Sr.  Martínez— Dije  que  valía  la  pena  de 
que  la  aprovecharan  los  dos  Poderes,  y 
con  esta  generalidad,  creo  que  soy  ente- 
ramente justo  al  hacer  esa  apreciación. 
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Parle  de  estos  aumentos  dependen  de 
í's  pensiones  que  vamos  votando  año 
ras  año 

'Apoyados). 

V  que  es  natural  que,  cuando  se  en- 
cuentran reunidas  en  las  planillas  del 
Presupuesto,  lo  engrosen  considerable- 
nieiile. 

Tan  yo  procuraba  hacer  dislrihuci-Hi 
et'uáninie  de  responsabilidades,  que  lo  di- 
je también,  que  cuando  votábamos  una 
pensión  no  nos  dábamos  cuenta  de  que 
í^stt  vein'a  tras  otra  y  otras;  de  suerte, 
\ue  al  reunirse  en  las  planillas  del  Pre- 
supuesto, el  efecto  dejaba  de  ser  despre- 
ciable. 

Ahora,  como  el  Poder  Ejecutivo  tiene 
una  latitud  grande  en  materia  de  grados 
núlilares,  entiendo  que  la  responsabilidad 
rpspe(*to  á  los.  aumentos  por  razón  de 
grados,  esa  tiene  que  ser  asumida  por  él, 
>  ahí  muy  poca  responsabilidad  alcanza 
h1  Cuerpo  Legislativo. 

Kn  nuestras  Asambleas  ha  habido  va- 
rias iniciativas  para  establecer  que  el 
Pnder  Ejecutivo  no  pueda  salir  del  núnie- 
p»  de  empleos  militares  que  crea  la  ley, 
poro  jamás  esas  iniciativas  han  prospe- 
rado, y  el  Poder  Ejecutivo,  tratándose  de 
todos  los  empleos,  de  coronel  abajo,  se  ha 
creído  con  el  derecho  de  crearlos  sin  li- 
Vi.ilHción  de  leyes. 

De  suerte,  pues,  que  cuando  me  he  re- 
ferido á  aumentos  por  140,000  pesos  que 
suman  las  listas  de  Reemplazo,  es  claro 
que  he  hecho  una  apreciación  que  afecta 
íl  i  rectamente  á  este  Poder. 

Ahora,  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
í'Mi  su  habilidad  acostumbrada,  ha  ido 
haciendo  anotaciones  de  las  diferencias 
en  I  re  las  disminuciones  y  los  aumentos 
y  á  su  vez,  h(\,  ido  particularizándolas 
í'nire  planilla  y  planilla. 

Kso  es  muy  analítico  y  muy  exacto, 
|)t  ro  adolece  del  mismo  defecto  que  yo 
notaba  que  nos  perjudica  a  nosotros 
<'iaiirto  votamos  una  pensión. 

Ks  necesario  tener  en  cuenta  los  efec- 
lus  totales,  y  el  efecto  total— es  que  los 


aumentos  significan  250,000  pesos  y  las 
disminuciones  153,000.  En  lo  que  el  Poder 
Ejecutivo  y  el  Legislativo,     pero  mucho 
nr'is  el  primero  que  el  segundo,  han  gra- 
vado las  arcas  públicas  no  es   sólo   en 
sas   diferencias;   es  en   la  totalidad   del 
aumento  que  va  á  tenerse  que  hacer  des- 
de este  año,   de  250,000  pesos...  Y  debe 
notarse   una   vez   más,    debe   recalcarse, 
(|ue  tendríamos  el  derecho  de  esperar  á 
que,    cuando   menos,    las   subas   no   fue- 
ran   mayores    que    las    cisminuciones, — 
porque  en  las  épocas  anteriores  se  han 
d:ído  los  grados  «á  la  marchanta»  y  las 
pensiones  con  gran  favoritismo, — de  suer- 
lo  que  ahora  debería  estar  recogiendo  el 
país  los  resultados  beneñciosos     de  que 
aquellos  grados  y  pensiones  vayan  extin- 
guiéndose naturalmente  por  las  muertes, 
ausencias,   etcétera.    Entretanto,   nos   su- 
cede que  los  grados  dados  en  esas  admi- 
nistraciones  anteriores   y    las   pensiones 
acordadas   también   entonces   y   que   he- 
mos criticado  tanto,  no  solamente  se  ex- 
tinguen sin  dejar  alivio  en  el  presupues- 
to,  sino  que  todavía  son  superadas  por 
las  pensiones  y  los  grados  del  día. 

Sr.  .Arena — No  olvide  el  señor  dipula- 
do  que  esta  Administración  ha  pasado 
por    circunstancial^    excepcionales. 

Sr.  Martínez— Sí,  señor:  dije  también 
que  debería  tenerse  en  cuenta  que  puede 
haber  elementos  transitorios  de  pertur- 
bación; pero  como  veo  anunciadas  nuevas 
concesiones  de  grados,  me  parecería  del 
caso  decir  que  puesto  que  se  dieron  tantos 
con  motivo  de  la  guerra,  es  conveniente 
que  se  den  menos  en  el  seno  de  la  paz. 

Sr.  Arena — Y  crea  que  no  se  darán: 
esté  seguro  de  que  no  se  darán  más  que 
los  estrictamente  legales. 

Sr,  Martínez — Perfectamente. 

Se  ha  hecho  otra  indicación  respecto  á 
l'i  Administración  anterior  que,  como  tes- 
ligo  casi  de  los  hechos,  debo  levantar. 

Es  cierto  que  al  ir  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, en  seguida  de  terminada  la  admi- 
nistración Cuestas,  me  encontré  con  ex- 
pedientes por  devoluciones,  que  despa- 
ché por  centenares;  pero  esa  indicación 
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s(il)rp  la  generalidad  del  proyecto  de  mo- 
diñcaciones  al  presupuesto  de  la  guerra 
remitido  pór  el  Poder  Ejecutivo,  porque 
•aa  iniciativa,  del  punto  de  vista  financie- 
ro y  político,  tiene  alguna  importancia 
para  que  lo  dejemos  pasar  y  entremos 
desde  luego  al  detalle  secundario  de  las 
diversas  partidas  del  Ministerio. 

Yo  quería  decir  algo,  en  primer  lugar, 
sobre  el  aspecto  financiero  de  este  asun- 
to, y  me  particularizo  con  él,  porque  re- 
conozco que  el  aumento  de  fuerza  efecti- 
va no  es  considerable,  con  las  modifica- 
ciones que  se  proyectan.  Lo  reconozco  con 
placer,  porque,  de  esa  manera,  también 
evito  que  se  suponga  algún  otro  propósi- 
to en  mis  palabras  que  el  que  realmente 
las  anima, — por  poca  íaina  que  he  de  te- 
ner yo  de  rervolucionariü, — conocidos,  co- 
mo son,  mis  sentimientos  de  orden  y  que 
no  escatimaría  á  ningún  Gobierno  regu- 
lar los  medios  indispensables  para  man- 
tener la  paz. 

El  proyecto  de  modificaciones  al  Presu- 
puesto de  la  Guerra  que  se  ha  remitido, 
lia  sido  una  desilusión  para  los  que  ve- 
nimos  acompañando  con  verdadera  deci- 
sión €kl  señor  Ministro  de  Hacienda  en  to- 
das sus  esperanzas  para  que  no  crecie- 
ra este  Presupuesto  de  Gastos,  que  ya  se 
eleva  á  más  de  dos  millones  v  medio  so- 
bre  el  Presupuesto  anterior, — no  por  te- 
mor á  un  déficit,  que  no  vendrá  esta  vez, 
pero  sí  para  íiuo  sobrara  algún  millón  de 
pesos  con  qué  corregir  algunos  de  nues- 
tros impuestos  defectuosos  ó  con  qué  es- 
timular las  obras  públicas  de  que  está 
más  e« reciente  el  país,  ú  otros  íines  igual- 
mente civilizadores,  como  el  de  la  ins- 
trucción pública. 

De  una  plumada  se  va  á  aumentar  el 
presupuesto  en  cuatro  ó  cinco  veces  más 
de  lo  que  habría  importado  el  acceder  á 
todos  los  pedidos  de  aumento  de  que  se 
hizo  eco  la  Comisión. 

Estos  aumentos  efectivos  de  gastos,  los 
valoro  en  mucho  más  de  las  cifras  que  ha 
dado  el  Poder  Ejecutivo,  y  que  ha  acep-  i 


tado  la   mayoría   de  la  Comisión   infor- 
mante. 

Desde  hn»go,  l)asta  ver  el  importe  de 
las  nuevas  creaciones,  para  compreníl.»r 
que  no  se  trata  de  un  simple  aumento  de 
noventa  y  tantos  mil  pesos, — que  tampo- 
c.  sería  despreciable  en  la  estrictez  cim 
que  hemos  venido  discutiendo  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos.  No  valdría  la 
j)ena,  para  aumentar  sin  necesidad  im- 
periosa, la  fuerza  pública,  de  haber  estii- 
do  escatimando  sobre  pequeños  sueldos 
de  funcionarios  ó  aún  sobre  exigencias 
más  perentorias  de  la  civilización  nacio- 
nal, como  los  sueldos  de  los  maestros  de 
escuelns  ó  el  número  de  éstas. 

Se  crea  una  Comandancia  más,  que  va- 
le pesos  9,209;  dos  baterías  de  artillería, 
qii'»  valen  pesos  38,818;  una  compañía  de 
a:i.e!rHllr  doras,  cuy.)  prosupue-^to  es  dep<-- 
sos  19,974;  la  Escolla  de  Gobierno  se  re- 
monta en  setenta  y  tantas  plazas,  y  eso 
hace  subir  su  presupuesto  en  15,439  pe- 
sos;   se    crean    seis    escuadrones    y    seis 
compañías,   cada  conjunto  de  los  cuales 
vale  alrededor  de  pesos  100,000,  y  agrega- 
das  una  compañía  de  camilleros  y  una 
escuela  de  esgrima,  tenemos  un  total  de 
gastos  que  asciende  á  unos  300,000  pesos. 
Eso  es  lo  que  se  aumenta  en  el  presupues- 
to de  guerra. 

Es  cierto  que  también  se  hacen  dismi- 
nuciones; pero  como  éstas  lo  son  en  las 
plazas  de  soldados;  como  las  planas  de 
(»flciales  pennanecen  intactas,  y  como, 
además,  se  atmientan  los  ((prets»  y  se  au- 
mentan los  mismos  sueldos  de  los  jefes 
y  oficiales,  resulta  que  las  reducciones 
son  mezquinas. 

Insisto  en  estos  di'talles,  porque  me  pa- 
rece que  la  Cámara  debe  votar  dándose 
bien  cuíMila  de  todo  el  esfuerzo  n\ievo  qxw^ 
el  ejército  va  á  requerir  del  Tesoro  pú- 
blico. 

^  a  artillería,  por  ejemplo,  costaba  pof 
personal,  45,075  pesos.  Se  disminuyen  se- 
senta y  dos  plazas,  pero  por  las  razones 
que  he  dicho,   de   mantenerse  las  planas 
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(Se  lee:) 


PLANILLA  N.*  4 


Menores  y  Pentlonltiae  01  vi  lee 


Aumentos 


Disminu- 
ciones 


lores    <le  Lucio   Rodríguez 

m    Celina  Ortiz  .    .* 

m  Julia  y  Rosa  Salduondo 

isionistas  Viuda  é  hijos  de  Jiménez  de  Aréchasra 

Amelia  M.  de  Ramírez 

Pilar  P.  de  Fernández 

Martina  M.   de  Biteneoart  ... 
Elisa  Medina 

Rosa  Vivas 

Nicolaisa  A.  de  Mendoza 

Dolores  P.  de  Salduondo 

Senhorina  M.  de  Ortiz 

Petrona   González 

Isidora  Pereira 

Bartola   C.^  de   los   Santos 

Edelmira  E.  Rodríguez 

Joapfa  L.  Fernández 

Margarita  Q.  de  Lema 

Maria  Doval  de  Pintos 

Alfredo  V.  Perteli6n 

Amalia  Pozzolo  de  Xlménez 

Margarita  Díaz   de   Castro 

Natividad  M.   de  Acosta  y  Lara.    .    . 

Joaquina  M.  de  Balleste 

Maria  García  de  Faszio 

Eleuteria  Silva  de  Ramos 

Viuda  é  hijos  de  S.  Penco  y  Sagra.    . 

María    Josefa    Artigas 

María  de  La  Sierra 

Carolina  Villadecants  6  hijos  .    .    .    . 

Ernestina   Suárez   Nin 

Rlisa  de  Medina 

Juana  S.  de  M.  Cervantes 

Fellclnda  8.  de  Roídos 

Petrona  B.  de  Asplanato 

Bartola  F.  de  los  Santos 

Orecencia  S.  de  Moratorlo 

Mauricia  D.  de  Heravlde 

María  Gutiérrez  de  Martínez  .    .    .    , 

Agustina  Echenique  de  Sagrera  .    . 

Manuela  Datto  de  Sánchez  .... 

Honoria  Rodríguez  de  Guard  .    .    . 

Rosalía  L.  de  Leonard 

Alejandro    Dancona 

María  Ralbes  de  Quintana  .... 

Pilar  López  de  Sosa 

Juan  A.   Formoso 

Inocencia  V.  Duran 

Adela  H.  de  Várela 

Petrona  G.  de  Reissig 

Rosario  T.   de  Toribio 

María  A.  de  Nogueira 

Menores   de   Amaya 

ídem   ídem   Caxtllla 

Ideal  ídem  Cándido  R.  Lóper  .    .    . 


510 

a02 

300 

1.800 

1.012  44 
600 
600 
480 
324  96 


199  92 

120 
120 


300 
300 
750 
202  50 
1.200 

406 
120 
840 
960 
480 
550 
1,200 
240 


225 

272  16 

162 

486 

135 

120 

699  84 


1.800 


300 
204  44 

162 


99  96 
72  84 


150 


1.152 

270 

150 

150 

60 

7i 


127  44 
172  92 
150 
3.600 
966  96 
750 
199  92 


216 

202  50 
1,200 


i7 
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Aumentos      Dismino- 
cíooes 


Pensionistas    Julia    L.    Ferreira $         75 

»            Emelina    Cánepa 909  50 

»           Segunda  A.  Ballesté 150 

»           Menores  de  G.  Toribio 750 

»           Angela  Gard eso 

$     18.619»    $    UJ13  4S 

Impuestos  del  19.  10  y  5  o/o 5,791  58          3.447(8 


$     19,891  94    I      7.766  4^ 


Rn    discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 

n  votar. 


Si  se  aprueba  esta  planilla. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Aíirinativa. 


(Se  lee:) 


PLANILLA  N.*  5 


Jefot  y  OfiolalM  en  RMinplaz* 


Trece  ídem  Graduados,  á 


Impuestos  del  19,  10  y  5  o/o 


900 


i:n  Teniente  Coronel 

Diez  y  nueve  Sargentos  Mayores,  á I       648 

Un  ídem  ídem  Graduado 

Diez  y  nueve  Capitanes,   á $       480 

Un    Ayudante    Mayor 

Cinco  Tenientes  I.",  á •       970 

Siete   Alféreces.   & 916 

Un    PortA 


Aumentos      Dismino- 
ciODes 


Catorce  Coroneles,  á $    1.890      $    18.480 


11.700 
900 


Kn  discusión. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  esta  planilla. 


S 

K.31Í 

480 

» 

9.190 

343 

IJSA 

1.512 

Sil 

$     31.080 

1 

95.3SÍ 

0.553  09 

7.737(6 

8     91.596  01 

$ 

17.544» 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 
rmativa 


(Se  lee). 


PLANILLA   N.' 


Jefes  y  Ofloialet  en  Rtemplaze 


«LEY  7  SEPTIEMBRE  DE  1876> 


.\umentos 


Di^iBU- 
'  clones 


Seis    Coroneles,    ú. 

Veinticuatro  ídem  Graduados,  á 


S     1.3M       8.     7.9S0 
900  91.600 
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i  te  Tenientes  Coroneles,  á  .  .  . 
iirce  ídem  idem  Graduados,  á.  .  . 
cuenta.  Sari^entos  Mayores,  á  .  . 
Ltrf>  ídem  ídem  Graduados,  á  .  . 
z  y  nue^e  Capitanes,  á  .  .  .  . 
enta   y    siete  Tenientes  I.*'.  4  .    . 

i*o   ídem   Graduados,  á 

iitiiiiieve  Tenientes  2.*',  á  .    .    .    . 

ICO   ídem   Graduados,  á 

uto  sesenta  y  cuatro  Alféreces,  á  . 

Impuestos  del  19,  10  y  5  o/o 


ri   discusión. 

r.  Ministro — Con  motivo  de  la  sanción 
a   por  la  Cámara  á  la  nueva  organi- 
í<')ii  del  Ejército,  procede  modificar  cf 
planilla,  y  al  efecto  presento  la  susfi- 
iva,  que  es  bastante  inferior  á  la  que 


Aumentos 

Disminu- 

clones 

900 

18.000 

648 

9,072 

648 

32.400 

480 

1.920 

480 

9,120 

270 

$ 

19,090 

252 

1,260 

252 

7.308 

216 

1.080 

216 

$ 

35.424 

109.680 

$ 

54.514 

$ 

33.715  63 

$ 

16.757  60 

75.964  37 

37.756  40 

(igura  en  el  repartido.  Se  han  suprimido 
c!o  ella  los  jefes  y  oficiales  que  han  pa- 
sndo  á  formar  parte  de  los  nuevos  cuer- 
pos que  se  han  creado. 
Sr.  Presidenle — Léase. 


(Se  lee:) 


PLANILLA    N.- 


Jefes  y   Oflolalet  en   Reemplaio 


«LET  7  SEPTIEMBRE  DE  1876» 


Aumentos 


Disminu- 
ciones 


»eis    Coroneles,    á $     1.320       $      7,920 

veinte  ídem  Graduados,  á 900  18,000 

!(ue^e  Tenientes  Coroneles.   & 900              8.100 

Catorce  ídem  ídem  graduados,  á 648              9,072 

rincuenta  Sargentos  Mayores,  á 648  32.400 

Cuatro  ídem  idem  graduados,  á 480              1,920 

r>iez  y  nueve  Capitanes,  á 480              9,120 

Ochenta  Tenientes  I.",  á 270                             $    21,600 

Cinco  ídem  fdem  graduados,  á 252              1.260 

t>¡ez  y  seis  Tenientes  «.".  á 252              4,032 

(ínco  ídem  ídem  graduados,  á 216              1.080 

Ciento  sesenta  y  nueve  Alféreces,  á 216                                   36.504 

$     92.904  $     58.104 

Impuestos  del  19.  10  y  5  o/o 28.563  33  17.864  07 


$     64.340  67    $     40.839  98 


Kn  discusión  la  planilla  sustitutiva  que 

*ff'senta  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

¿la  Comisión  ¿icepta  la  plcmiUa  susti- 

Plisa? 

Sr.  Mora  ^lagariAos — SI,  señor. 
Sr.  Presidente— Se  va  á  yetar. 


Si  se  ai^nioba  la  nueva  planilla  presen- 
tada por  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
(Jefes  y  Oficiales  en  Reemplazo — ^Ley  7 
ó')  Septiembre  de  1876». 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Añrmativ€u 
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(Se  lec:) 


PLANILLA  N. 


Ou«rpo  d«  InváltdM 


Aumentos 


OisnuDu- 
ciones 


Capitán-Claudio    Videla $         960 

•  Luis   Gómez S         960 

Calixto   Picón «» 

»         Pedro   A.   Márquez 960 

Teniente  l.'— Mariano  (lonzález 54C» 

•»  I»    Antonio    Vázquez 54«) 

»  »    León   Castillo 540 

»  •    Ramón   Etchart 540 

»  »    Avelino   de  los   Santos 540 

»  »    isabelino    VeláiquM 540 

«         3.'  Juan  M.  Acosta 504 

•  ■    Francisco  Fernández 504 

»  »    Marcos   Olivera 504 

»  »    Pedro  Talx 504 

Alférez— Juan  Anfuso 481 

»        Alejandro  Maya  .  4tS 

»         Antonio  D.  Olano 439 

Sargento  l."— Domingo  Guzmán      19S 

»  •     Cayetano  Romero 155  53 

»  »     Amaro  Casas 174  96 

»  »     Juan  García 174  06 

»  »     Benito  Mogaburo 174  96 

»  ■     Antonio    Sayago 1« 

•  2.'— Jorgellno  Celis 155  58 

»  ••      Bibiano  Flores 1S6  58 

Cabo    I.'— Américo  Caballero 136  08 

•  »      Delio  Ramírez 136  06 

•  2."— l'edro    Carrasco 196  36 

»        »     Luis   T.   Lapuente 910 

Soldado— Andrés   Centurión 120 

•  Juan    M.    Ocampo 120 

■  Juan  M.  Acosta 120 

«•  Miguel  Ballesteros 120 

»  Sixto  Barrios ISO 

I»  Carlos   Cinciovertl 120 

»  Florentino    Cátala 190 

»  Pedro   Martínez 943 

»  Leandro   Marlares 180 

»  Slnforoso  Olegario 120 

»  Concepción   Rodríguez 190 

»  José    Ríos 120 

-  Félix  Tablagorri 120 

»  Casildo  Techera 190 

$       8.SS8  48    $       bJ»  49 

ImpuesU)S  de  19.  10  y  5  o/o 9.567  55  1,809  SO 


I       5.784  93    $       4.0f76  % 


En   discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  esla  partida. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
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(Se  lee:) 

PLANILLA  N.' 

Viudas  y  MenorM  d«  Mllttaní 


Cor 


Alimentas 

Disminu- 

ciones 

$       3.199  93 

1       2.592 

1.359  90 

1.944 

972 

972 

1.759  92 

1.759  92 

1.689  60 

1.687  92 

1.687  92 

1.687  92 

1.687  92 

1.320 

1.320 

1.320 

960 

240 

"Seneral — ^Menores  de  La  Llana 

de  División — Alclra  Latorre  de  Navajas. 

•  Carmen  Alíaro  de  Goyena 

do  Brigada—Menor  Flora  Madrlaga 

»        Magdalena  Ferrari  de  Madriaga 

»         Menor  Floro  Madriaga 

nel — Cugenla   Mandilho   de  Klinger 

Juana  Haurle  de  Turenne 

Ana  J.  Azambuya  de  Azambuya 

Menores  de  Luis  Larrobla 

Micaela  Carrera  de  Baez 

Angela  Barrios  de  Silva 

Amelia  Rivero  de  Larrobla 

Máximo  Travieso  de  Cabero 

Menores  de  Ventura  Rodríguez 

ídem  de  Marcos  Cabrera 

Teniente  Coronel — ^María  Mas  de  Ayala  de  Despeyroux 

Menor  Pilar  Despeyroux 

María  Mas  de  Ayala  de  Despeyroux 1.200 

Antonia  Guerra  y  Rodríguez 1.200 

María  Pinllla  de  Chaves 1.200 

Francisca  Giménez  de  Schultz 1.200 

Rufina  Roldan  de  Ramírez 900 

Menores  de  Alfredo  Parodi 600 

Margarita  Parpal  de  Vinagran 300 

María   VlUagrán 300 

Delflna  Aradas  de  Buzó 600 

Menores  de  Juan  Cataumbert 300 

Menor  Teresa   Doval 864 

Julia  Pórtela  de  Ramírez 648 

Menores  de  Fellsberto  Isbarbo 864 

ídem  de  Octavio  Ramírez 648 

Manuela  Pereira  de  Patino 432 

Eulogla  Pusa  de  Tarza 432 

Sargento  Mayor— Graciana  Marqúese  de  Bonavía 432 

Menor  Ana  Flamand 432 

Menores  de  Servando  Pereira 216 

Menores   de  Idoyaga 639  96 

Teniente  Coronel— Menores  de  Marcos  Rincón 1^152 

Belén  Méndez  de  Páez 1.15S 

Marcelino  Torres  de  Gaetán 900 

Menor  Olegario  niescas 900 

Menores  de  Marcos  Rincón 864 

Petrona  Ibarguren  de  Lamadrld      600 

Etelvina   Banzá.   de   Fernandez  Vega    .......  142  56 

Sargento  Mayor— Rufina  Taborda  de  López 864 

Menor  Modesta  Chalar 828  96 

Francisca  Cáceres  de  t^uijano 828  96 

Dolores  Leal  de  Fernández 648 

Menores  de  Isabelino  VlUademoros 621  96 

ídem  de  Pedro  Mac-Vlcar 432 

Catalina  Palas  de  Alonso 432 

Avelina  Fernández  de  Nieto 432 

Gregoria  Cardozo  de  Gutiérrez 432 
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Aumentos      Dlamlnn- 
dones 


Sargento  Mayor  María  BoRoniue  de  Alarcón 43S 

>  •        Clementlna  Cristby  de  Carrlconde 334 

»  »        Angela  Acuña  de  Balgorria 8S4 

»  *•        Paula  Martina  de  Berenger S16 

M  »        Angela  Echevarría  de  Magarifios S16 

Capitán— José  Perelra  de  Belén 639  84 

»  María  Morales  de  Romero 61S  96 

»  Menores  de  Felisberto  Isbarbo 639  84 

»  Victoria  Carabaca  de  Pallares et5í« 

»  Dolores  P.  y  Vázquez  de  Cíadea 480 

»  Dolores  P.  y  Vázquez  de  Oadea 319  K 

»  María  Raiceas  de  Vidal 319  95 

»  Regina  RodrífTuez  de  Bustaroante 319  9S 

>  Benicla  González  de  Iglesias 319  99 

Adela  Etchart  de  Peirallo 319  93 

■  Damiana  Legulzamrtn  de  Bustos 812 « 

n  Abelina  Olave   de   Acuña 613  91 

»  Satunirna  Lezaurt  de  Dubroca 61S9B 

••  María  Ledesma  de  Belén 612  96 

>•  Menor  Irene  Orellano 612  96 

••  Menores   de   Fernando   Quiroga 612  Sí 

»  Carmela  Folque  de  Bermñdez 480 

»  Froilana  Barrientos  de  Coimán 319  99 

»  Cruz  Maldonado  de  Gómez 319  93 

»  Menores  de  Juan   Serrón 319  99 

■  Menor    Nieves    ViUagrán 159  96 

Ayudante  Mayor— Juana  Haurie  de  Turenne 34S 

Teniente  1.*— Francisca  Martínez  de  González 360 

»     Concepción  Herrera  de  Galarza 360 

»     Aurelia  Porto  de  Pereyra 360 

»     Dorotea  Islas  de  Várela 360 

»     Parcual  H.  Bandinelli 180 

»     Cecilia  Espiro  de  Sánchez 180 

»     Carmen   de  León   de  Gómez 135 

■  Bubila   Perales  de   Pérez 90 

■  Juana  C.  de  Casas »% 

»     Feliciana  Núftez  de  Delaisse 360 

»     Segunda  Hermosa  de  Gallardo 345 

»     Menores  de  José  Gallardo 345 

»     Margarita  León  de  Esquivel       270 

»     Juana   Carvalho    de    Alburquerque 180 

»     María  Cassini  de  Martínez 90 

2.*— Francisca  Martínez  de  González í*í3  * 

»     Elena  Alfonso  de  Lagomarsino 336 

«     Juana  Curbelo  de  López 336 

>      Antonia  Rodríguez  de  Solar! 338 

•     Judlth  Goyret  de  Loung 338 

»     Valeriana  Lemos  de  Camejo 391 

«     Menor  Martina  A.  de  Chaves 959 

»     Filadelña  Poyo  de  Cantero 252 

»     Menores  de  Antonio  Espíndola 168 

M     Juana  Méndez  de  Gil 84 

Subteniente— Concepción  Loza  de  Tucuna 988 

Rafaela  Corina  de  Vázquez 988 

Dolores  Parada  de  Anfuso 906 

Menores  de  Donato  Cuello IW 

Joaquina  Techera  de  Larrat 144 

Emeteria  González  de  Zamarrlpa 144 

Sargento  1.'— Juana   Avalos   de   Duttl 116  64 

»  »     Menores  de  Pedro  Alvarez 96 

»  »     Isabel  Fernández  de  Guzmán 96 

»  9.*— Máxima    R.    Ferrelra 96 

•  »     Francisca  Echaire  de  Báez  ....••*..••    4    •  ^ 
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Aumentos 


Disminu- 
ciones 


^x>  t" — Josefina  Borges  de  Herrera 90  72 

»       Jacinta  Pefia  de  León 90  72 

Etolores  Padilla  de  López 72 

Idado — Sabina  Aisereguy  de  Alpué 79  92 

Sabina  Lucas  de  Echart 79  92 

»  Menor    de    Bernardina    Denis 60 

Bárbara  Rlpoll  de  Fierro 60 

$     41.121  12    8     32,460  4fí 

Impuestos  de  19.  10  y  5  o/o 12,640  63  9.978  35 


$     28.480  49    .$     22.482  13 


ín   discusión, 

>i  lio  se  obseVva  se  va  á  votar. 

>i    se    aprueba. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


(Se  lee:) 


PLANILLA  N.' 


Pentienistat  Militares 


Aumentos       Disminu- 
ciones 


Elvira  y  Eduarda  Oonzález.  nietas  de  Luis  E.  Pérez 8        600 

Domitila.  hija  de  Domingo  Costa 480 

Josefa   Oolfarlni 480 

Eulogia   Bosch  de  Gutiérrez 

Menores  de  Felisberto  Isbarbo 

María  J.  Chllde 

Elena   Stlrling 864 

viuda  é  hijos  de  Atanasildo  SuArez 2,916 


Impuestos  de  19.  10  y  5  o/o 


432 

864 
720 


8 

5.340    8 
1,641  88 

2.010 
619  81 

!$ 

3.698  12  $ 

1,396  19 

En   discusión. 

.^i  no  se  observa  se  votará. 

5^i  se  aprueba  esta  planilla. 

(Se  lee:) 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


PLANILLA  N.- 


Viudas  é  hijos  de  los  Treinta  y  Tres 


María  J.  Childe  .... 
Margarita  Pérez  de  Ortiz 


Impuesto    de  ■  5    o /o 


1,164 
300 


•    «    á 


1,464 
73  20 


1.890  SO 
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En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

(Se  lee:) 


Los  señores  por  la  aflrmativa,  en  pie.- 
Afirmativa. 


PLANILLA  N.' 


Premio  tfe  Oonttanela 


Alimentos 


Dlsmian- 
clones 


4.*  clase— Rómulo  Janes  .... 
Tomás  Oiredo  .... 
Miguel  Figueroa  .  .  . 
Luis  Bordonl  .... 
Salvador  Cleff  .... 
Leandro  Farias  .  .  . 
Rosario  Ramos  .  .  . 
Ceferlno  Gallegos  .  . 
Ezequiel  López  .  .  . 
Tomás  Oiredo  .... 

2.*     »        José  Antelo 

Gumersindo  Almada  . 
Miguel  Acuña  .... 
Pablo  Amorales  .  .  . 
Gerónimo  Muelas  .  . 
Pedro  González  .  .  . 
Faustino   Rivero    .    .    . 

Olegario  Suárez  .  .  . 
Juan    B.    Burgués    .    . 

Pedro    Carrasco    .    .    . 

Santos   Flores   .... 

Juan    Togasa    .... 

Manuel    Murrieta    .    . 

Miguel  Malpuesano  .    . 

Concepción  Rodríguez 

Guillermo  Rojas  .    .    . 

Octavio    Sosa    .... 

Augusto    Bonet    .    .    . 

Hermenegildo    Delgado 

Brigido    Spano    .    .    . 

Santos  Flores   .... 

Julián  Parías  .... 

Zacarías   Qonzáleí    .    . 

Genaro  González  .    .    . 

Manuel  Gómez  .... 

Juan  Moyano  .    .    .    . 

Ernesto    Pérez    .    .    . 

Salvador  del  Prlorl  .    . 

Carlos   Pintos   .    .    .    . 

Octaviano    Sosa    .    .    . 

Antonio  Vidal  .    .    .    . 

Manuel  Zacarías  .    .    . 

Medardo   Cuello    .    .    . 

Nicolás    Otorguein    .    . 

Gaspar   Perrone   .    .    . 

Juan    Rivero    .    .    .    . 

Antonio    Baraventos    . 

José    Coito 

Torlbio    Correa    .    .    . 

Antonio  Estévez  .    .    . 


174  96 
174  96 

120 
120 

•O 

60 

60 

60 


155» 


36 

36 


36 


18 
18 

1 
1 
1 

1 
1 
1 
1 
18 

18 
18 


18 
18 
18 
16 


36 


36 
16 
96 


18 
36 

18 


18 


18 


IS 
18 
18 

18 


SEPTIEMHRK  22  DE  1906 


377 


Aumentos 


Disminu- 
ciones 


clase    Juan  Gómez 18 

•          Carlos    Hem&ndez 18 

■          Pedro   Seas 18 

»          Gerónimo  Balencio 18 

$  1,549  92    $          S93  53 

Impuesto  de  5  o/o 77.  49               J9  67 


$      1.479  43    $         563  fó 


En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se   aprueba. 

I.os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Queda  terminado  el  pliego  de  modifica- 
ciones al  Presupuesto  vigente  que  con- 
tiene el  repartido. 


Sr.  Areco— Creo  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  proponer  á  la  Cámara  la  san- 
ción de  una  moción  de  reconsideración 
que  había  pensado  hacer,  puesto  que  aca- 
bamos de  dar  término  á  la  discusión  del 
artículo  í.^  de  la  ley  de  Presupuesto. 

Recordará  la  Honorable  Cámara,  que 
cuando  se  discutían  las  modificaciones  a 
la  planilla  de  gastos  para  la  Secretaría 
de  la  Presidencia,  se  nos  propuso  un  pues- 
to de  nueva  creación,  destinado  al  servi- 
«•¡'»  de  telégrafos  en  la  casa  del  Presidente 
de  la  República  ó  en  la  Casa  de  Gobierno 
>  que  en  la  planilla  que  nos  remitía  el 
Poder  Ejecutivo  se  asignaba  á  la  persona 
qiio  debía  desempeñar  esas  funciones  un 
sueldo  de  2,300  pesos  anuales. 

Filé  materia  de  discusión  la  cantidad 
d^  suplido  íljada  por  el  Poder  Ejecutivo.  \ 
la  Cámara,  después  de  alguna  discusión, 
votó  un  sueldo  de  1,500  pesos.  A  renglón 
Si^guido,  y  á  pedido  también  del  Poder 
Ejecutivo,  votó  una  partida  de  800  pesos 
destinada  para  gastos  del  automóvil  de  la 
Sorretaría  de  la  Presidencia  y  votó  tam- 
líión  en  la  misma  planilla  la  partida  gene- 
í'al  que  asignaba  la  misma  cantidad  para 
gastos  de  Secretaría  y  Eventuales  de  la 
niisrna  oficina. 


« 


Pues  bien:  yo,  reproduciendo,  señor 
Presidente,  todas  las  alegaciones  que  hice 
V  las  alegaciones  que  hizo  el  doctor  Ar- 
turo Berro  á  nombre  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  para  mantener  el  sueldo  que 
el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  fijaba  pa- 
ra el  cargo  que  se  creada  de  Telegrafis- 
ta, solicitaría  de  la  Honorable  Cámara 
que  suprimiera  la  partida  de  800  pesos 
destinada  para  gastos  del  automóvü  de  la 
Secretaría  de  la  Presidencia,  puesto  que 
estos  gastos  deben  ser  costeados  por  la 
partida  general  que  asigna  el  mismo  Pre- 
supuesto para  gastos  y  eventuales  de  Se- 
cretaría, y  agregar  esa  cantidad  de  800 
pesos  á  los  1,500  pesos  votados  ya  por  la 
Honorable  Cámara  al  sueldo  de  Telegra- 
fista de  la  Presidencia. 

De  manera  que  nos  daría  el  resultado 
do  votarle  2,300  pesos,  que  es  lo  que  el 
Poder  Ejecutivo  proyectaba  para  remu- 
nerar los  servicios  de  la  persona  que  va 
á  desempeflar  ese  empleo,  sin  alterar  en 
lo  más  mínimo  el  rubro  tot€d  de  la  ofici- 
na á  que  me  vengo  refiriendo. 

(ApeyadM). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoyada 
la  moción  del  diputado  señor  Areco,  es- 
tá en  discusión. 

Sr.  Mora  Magariños— Los  compañeros 
de  Comisión  me  han  significado  que  acep- 
tan la  moción  presentada  por  el  señor  di- 
putado por  Treinta  y  Tres. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado 
señor  Arce  o  paia  que  se  suprima  la  par- 
tida de  800  p  •-'  ^s  del  automóvil  de  la  Pre- 
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sidencia  y  se  eleve  á  2,300  la  dotación  del 
Jefe  del  servicio  de  telégrafo  y  teléfono. 

Se  necesitan  dos  tercios,  porque  es  una 
reconsideración. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Sp.  Vidal  (don  B.)— ^'oy  (l  proponer  la 
reconsideración  de  una  de  las  planillas  ya 
sancionadas. 

No  escapa  A  mi  criterio  la  dificultad  que 
llí»vn  envuelta  una  moción  de  esta  natu- 
raleza, por  cuanto  la  Cismara  no  estará 
muy  dispuesta  A  volver  sobre  sus  pasos 
si  no  median  serias  consideraciones;  pero 
creo  que,  tratándose  de  una  oficina  como 
la  Contaduría  General  del  Estado — que  es 
en  beneficio  de  ella  que  voy  6  hacer  la 
moción  de  reconsideración— habrá  mu- 
chos señores  diputados  dispuestos  á 
acompañarme. 

Hago  moción  para  que  se  reconsidere 
la  planilla  sancionada,  volándose  en  su 
lugar  la  que  figura  en  la  página  86  del  re- 
partido de  la  Comisión,  con  las  enmiendas 
ó  aumentos  que  ha  propuesto  la  Comisión 
de  Presupuesto. 

La  planilla  propuesta  por  la  Comisión 
de  Presupuesto  no  significa  sino  un  au- 
mento de  6,437  pesos  sobre  la  sancionada 
por  la  Honorable  Cámara. 

Se  trata,  por  consiguiente,  de  ima  can- 
tidad que  no  es  de  mayor  importancia,  y 
en  cambio  se  reparan  verdaderas  injus- 
ticias que  actualmente  existen  por  la  exi- 
güidad de  los  sueldos  que  gozan  algunos 
de  los  empleados  de  la  Contaduría  Gene- 
ral  del  Estado. 

Es  en  la  Administración  pública,  la  Con- 
taduría General  del  listado,  una  de  la? 
oficinas  que  pueden  citarse  como  un  mo- 
delo de  laboriosidad  y  corrección. 

(Apoyados). 


Todos  los  que  conocen  su  organización 
y  la  forma  en  que  ejerce  el  control  finan- 
riero,  consideran  que  hace  honor  al  país. 

Esta  oficina  tiene  un  recargo  de  tareas 
excesivo,  que  obliga  á  sus  empleados  á 
una  laboriosidad  superior  á  la  de  la  ma- 
yoría de  los  funcionarios  públicos.  Una 
l)orción  de  trabajos  extraordinarios,  como 
sor  la  revisación  y  liquidación  de  las  ^^ 
clamariones  por  perjuicios  de  guerra  y  p\ 
examen  y  íM)mprobación  de  todos  los  ex- 
pedientes relativos  á  jubilaciones  y  pensir»- 
nes,  imponen  un  rectirgo  de  tareas  que 
debe  tener  en  cuenta  la  Honorable  Cáma- 
ra juira  acordar  á  los  meritorios  emplea- 
dos de  la  Contaduría  una  remunerad"!! 
mayor  de  la  que  actualmente  gozan. 

r.o  avanzado  de  la  hora  me  impide  en- 
trar en  mayores  consideraciones.  D»'jn 
fornnilada  la  moción  y  espero  que  mis 
honorables  colegas  le  presten  su  aproba- 
ción. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoyada 
la  moción  de  reconsideración  del  dipu- 
tado señor  don  Rías  Vidal,  está  en  dis- 
cusión. 

Sr.  Mora  Magariflos— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — No  es  posible  continuar 
la  sf\sión,  sefior  diputado,  porque  ha  que- 
dado la  CAmara  sin  número. 

Continuará  la  sesión  permanente  en  la 
próxima,  á  la  hora  de  costumbre. 

(Jneda  terminado  el  acto. 

(Se  Icrantó  la  sesión). 


Manuel  Garda  y  SaiUoi 
Secretario  Redactor. 
P.   A.:    Julio  Clavellu 
Oftcial  1.*. 


13.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  25  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR     DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


COK    ASISTENCIA    DEL   SESfOR   MINISTRO     DE    HACIENDA,     INGENIERO    DOX    JOSÉ    SERRATO 


Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  cua- 
tro y  treinta  minutos  p.  m.,  los  represen- 
tan fes  señores 


Ar«eo 

Samaeoite 

Freirá  (don  T.) 

Semblat 

Carvalho  Lerena 

BorrAs 

Olivera  (don  L.  A.) 

Oneto  y  Viana 

Terra 

Cortinas 
Viera 

Freiré  (don  R.) 

Pittaluga 

Luieioh 

fterro 

Pérez  O  lave 

Quiliot 

Brito 

Inciso 

Rodríguez  Larreta 

Quintana  (don  A.  8.) 

Sudriero 

Olivera  (don   F.   A.) 

Lsnzi 


Faltando: 


Msninl  Ríos 
Travieso 


Casaravilla  Vidal 

Canfieid 

Mora  Magariños 

Vidal  (don   B.) 

Magarlñcs  Vcira 

Ferrando  y  Oiaondo 

Cabra  I 

Devincenzl 

Tisoornia 

Martínez 

Massera 

Vidal  (don  A.) 

Arena 

Oanossa 

RoxIo 

Roosen 

Ponco  de  León  (don  V.) 

Sosa 

SuArez 

Rodríguez  (don  Q.  L.) 

Aoolnelll 

Ponce  de  León  (don  L.) 

Castro 


CON  AVISO 


Albín 
Pauliier 
Fleurquin 
Navarroto 


Muré 

Vásquez  Aosvedo 

Peiayo 


CON  LICENCIA 


Barbaroux 
Quintana  (don  J.) 


Herrera 

Ramón  Querrá 


SIN   AVISO 


Rivas 

Lezama 

Pereda 

García  (don  L.  I.) 

Borro 


Saldaña 
García  (don  B.) 
Icasurlaga 
iglesias  Oanstatt 
FernAndoz 


Jttrling 
Ottro 


Sr.  Presidenlo — Está  abierta  la  sesión. 
Se  va  A  dar  lednra  del  aota  de  la  ante- 
rior. 

(Se  empieza  á  leer  la  de  la  11.*  se- 
sión). 

Sp.  Tiscopnla  —  (Interrumpiendo)  —  En 
vista  de  lo  avanzado  de  la  hora,  hago  mo- 
(¡nn  para  (jiie  se  suprima  la  lectura  del 
arta. 

(Apoyados). 
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Sr.  Presidente-  -Habiendo  sido  apoyada 
la  moción  del  diputado  señor  Tiscornia, 
está  en  discusión. 

Si  se  aplaza  la  lectura  del  acta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

No  hay  asuntos  de  qué  dar  cuenta. 


Sr.  Vidal  (don  B.)— Hace  algún  tiempo, 
el  Poder  Ejecutivo  envió  á  la  Honorable 
Cámara  un  mensaje  pidiendo  una  sub- 
vención para  contribuir  A  los  gastos  de  la 
exposición  anual  que  se  efectuará  al  fina- 
lizar este  año  bnjo  el  patrocinio  de  la  Aso- 
ciación Rural  del  Uruguay. 

Esta  institución  ha  comenzado  ya  las 
obras  conducentes  á  la  realización  de  di- 
cha exposición  y  espera  con  verdadero 
interés  la  resolución  de  este  asunto,  pues 
necesita  de  esos  fondos  para  conliiiuar 
los  trabajos. 

Eh,  por  consiguiente,  urgente  que  la 
Honorable  ('amara  se  pronuncie  sobre 
este  mensaje  íM  Ejecutivo,  y  en  ese  sen- 
tido rogaría  á  la  Mesa  se  sirviera  indicar 
A  la  (>»misión  de  FomcMito  la  urgencia  en 
el  despacho  de  i»ste  asunto. 

Sr.  Presidente- -Se  recomienda  á  la  Co- 
misión de  Fomento  el  pronto  despacho 
del  asunto  A  que  se  ha  referido  el  diputa- 
do señor  Vidal   (don  Blas), 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
ü  entrar  á  la  orden  del  día. 


Sr.  Quintana  (don  A.  S.) — \'oy  á  hacer 
una  indicación,  señor  Presidente. 

Creo  que  la  mente  de  la  Honorable  Cá- 
mara, en  la  última  sesión,  fué  que  se 
consideraste  el  Presupuesto  Universitario 
en  primer  término,  en  la  inteligencia  de 
que  se  hubiera  concluido,  en  la  sesión  \ 
que  hago  referencia,  la  discusión  del  Pre- 
supuesto (jeneral. 

No  habiendo  sido  así,  puesto  que  han 
quedado  pendientes  la  moción  de  reconsi- 
deración del  diputado  señor  don  Blas  Vi- 
dal v  otra  moción  ref(»rente  al  sueldo  de 


Sr.  Presidente — Léase  el  dictamen  de  U 
Comisión  de  Fomento  en  el  asunto  u*  i- 
tivo  (i  la  Cárcel  Penitenciaría. 

(Se  leen  el  informe  de  la  ComiM  n 
(le  Fomento  y  el  proyecto  de  ley  <Vi 
Poder  Ejecutivo  reíerentes* 


MENS.\JK 


Poder    Ejeciillvo. 


Montevideo.   4  de  junio  de  l"»<" 
A  la  Honorable  Asamblea  General. 

Con   fecha  *í   de   diciembre   de   1903.  el  P'"!**» 
?:.¡eciitivo  elevó  á  consideración  de  V.  H.  un  pn^ 


los  maestros,  me  permito  hacer  indkí- 
ciói^  á  la  Mesa  para  que  se  interprete  qi- 
ha  sido  esa  la  mente  de  la  Honorable  G:- 
mara  y  quiera  establecer  en  primer  tér- 
mino la  discusión  que  hay  pendiente  del 
Presupuesto  General  de  Gastos. 

Sr.  Presidente — Si  la  Honorable  Cámr:- 
ra  participase  de  la  opinión  emitida  por 
el  diputado  señor  Quintana,  la  Mesa  n" 
tendría   inconveniente   en   alterar  la  nr 
den  del  día  en  lo  que  se  refiere  á  la  di<: 
cusión  del  Presupuesto  de  la  l'nivc?^!- 
y  hace  esta  aclaración  porque  hay  o^'  -    , 
prefeiencia  volada  por  la  Cámara  á  favnr 
do  un  asunto  de  fácil  resolución  y  de  ci- 
rácter  uríícntísimo,  cual  es  el  crédito  í--^- 
pecial  i)ara  poder  terminar  las  obras  d- 
la  Penitenciaría. 

(AiK)yados). 

En  vista  de  la  conformidad  de  la  Hono- 
rable Cámara,  se  procederá  como  se  h^ 
indicado.  Se  tratará  en  primer  ténninn  1 
crédito  relativo  á  las  obras  de  la  Penit^r 
ciaría,  y  lue^o  se  continuará  con  el  P»- 
su])ucsto  C;eneral  de  Gastos. 

Sr.  Brllo  -Yo  me  permitiría,  señor  Pn  • 
sidente,  hacer  moción  para  tratar  en  pn- 
mer  término  el  asunto  de  la  Cárcel  Peni- 
tenciaría. 

Sr.  Presidente— Es  lo  que  va  á  hacor 
la  Mesa. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Es  lo  q  -^ 
acaba  de  indicar  el  señor  Presidenta.  Y^ 
no  hice  moción  sino  una  indicación. 
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?« to  rciferente  á  la  continuación  de  las  obras 
?  la  nueva  Cárcel  Penitenciaria,  en  vista  de 
.ti>f-i>e  empleado  ya  la  cantidad  señalada  por 
I  ley  «le  6  de  febrero  de  1902.  y  de  quedar  por 
r.ilizar  una  ífran  parte  de  la  construcción  y 
>*i:is   las    instalaciones. 

1:1    proyecto   no   llegó   á   realizarse,    pero   una 

i>»itiina     iniciativa    del    Consejo    Penitenciario. 

.•i..ra<i:i   por  el  Poder  Ejecutivo  en  fecha  29  de 

.11/0    íie    1905.   ha  permitido  continuar  por  ad- 

I  1 1 ki<t ración   las  obras   de   la   cárcel,   aplicando 

filas,    fondos  de  un  empréstito  que  del  Banco 

K     la    Rerníibllra   obtuvo    aquella    corporación   y 

\-<s   Intereses  y  amortizaciones  atiende  con  sus 

•  'ii(>Tni;is. 

K-Mv   recni*sos.  á  su  vez,  se  han  agotado  y  el 

l'Hler   Kjecutivo  acude  á  la  Honorable  Asamblea 

'  í' ñera  I   para  solicitar  su  indispensable  autoriza- 

Mut  a  fin  de  disponer  de  rentas  generales,  hasta 

la    rantiilad    de   cien    mil    pesos,    que   requieren. 

—  un     lf»s    cálculos    del    Departamento    Nacional 

if  InsfeiUeros.  encargado  de  las  obras,  la  termi- 

n;<.  ton    de  éstas  y  las  instalaciones  complemen- 

I  irlas. 

f:1    Píxler    Ejecutivo    considera    innecesario    re- 
í.nuliicír  las  razones  que  en  su  anterior  mensa- 
'•^  expuso,   para  justificar  la  terminación  de  las 
•  ír.is  de  la  Nueva  Cárcel  Penitenciaría.  A  lo  di- 
<  iio.    puede  agregar  que  la  situación  actual  de 
nuesiifís  establecimientos  carcelarios  impone,  con 
lina    urvrencia   cada   día   mayor,   la   habilitación 
»M  que  motiva  este  mensaje,  y  que  con  los  fon- 
Jos  que  se  solicitan,  se  continuarán  las  obras  con 
el   mayor  impulso,   pudiendo  esperarse  fundada- 
ni*'iite   que.   antes  de   un   año,   la   Nueva  Cárcel 
Peruieuriaria   estará   en    condiciones   de   prestar 
los  servicios  á   que  está   destinada  y   permitirá 
if-ilizar    prácticamente    las    mejoras    que    exige 
el  i-éKiraen  carcelario. 

Dada  la  situación  de  los  fondos  con  que  se 
atiende  á  las  obras  de  la  nueva  Cárcel,  el  Poder 
ejecutivo  cree  oportuno  manifestar  también  que 
''"lo  una  rápida  sanción  del  adjunto  proyecto 
^le  ley.  puede  evitar  que  se  detengan,  con  todos 
los  grrandes  inconvenientes  y  perjuicios  que  ello 
im|)orta. 

El  Poder  Ejecutivo  renueva  con  este  motivo  á 
V.  li.  las  seguridades  de  su  respetuosa  consl- 
íleración. 

JOSÉ  BATLLE  Y  ORDOÑEZ. 
CLAUDIO    WILLIMAN. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etc.. 

DECBBTAN  : 

Articulo  !.•  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
^«i  tlibponer  de  rentas  generales  hasta  la  canti- 
'lafl  íie  cien  mil  pesos,  con  el  objeto  de  terminar 


las  obras  de  la  nueva  Cárcel  Penitenciarla  y  de 
habilitarla   para  su   funcionamiento   inmediato. 
Art.   2.*   Comuniqúese,    etc. 

Claudio  Williman. 


Consejo  Penitenciario. 

Montevideo,   9   de   Junio   de   1906. 

Señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes,  doctor  don  Antonio  M.  Rodrí- 
guez. 

El  Con.sejo  que  tengo  el  honor  de  presidir  ha 
resuelto,  en  sesión  de  ayer,  solicitar  de  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes  que  el  men- 
saje del  Poder  Ejecutivo,  que  pide  autorización 
para  destinar  100,000  pesos  con  el  objeto  de  termi- 
nar las  obras  de  la  Cárcel  Penitenciaría,  sea  tra- 
tado con  preferente  atención  y  me  encarga 
signifique  al  señor  Presidente,  con  este  motivo, 
que  los  fondos  destinados  á  esa  construcción  se 
agotarán  en  brevísimo  plazo,  dentro  de  quince 
días. 

No  insisto,  señor  Presidente,  en  representar 
todos  los  inconvenientes  y  perjuicios  que  produ- 
ciría la  suspensión  de  los  tral)ajos  para  excusar 
una  súplica  en  este  sentido.  Sería  de  lamentar 
la  pérdida  de  un  personal  competente,  seleccio- 
nado, y  el  hecho  también  de  que  las  inclemen- 
cias de  la  mala  estación  que  comienza,  ocasio- 
naran deterioros  en  las  obras  al  descubierto; 
pero  debo  significarle  que  la  pronta  terminación 
de  ese  edificio  carcelario,  es  una  necesidad  sen- 
tida que  permitirá  aplicar  un  régimen  de  pri- 
sión preventiva  conforme  á  los  adelantos  de  la 
ciencia  penitenciaria  y  desarrollar  iniciativas 
que  por  falta  de  local  en  las  cárceles,  se  hallan 
retardadas,  sin  embargo  de  ser  urgente  su  apli- 
cación. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  saludar  al  se- 
ñor Presidente  de  la  Honorable  Cámara  con  mi 
consideración  más  distinguida. 

José  ¡rureta  Goyeno— /.  7.  Qaitd 
y  San  Juan. 


INFORME 

Comisión  de  Fomento. 

Honorable  Cámara  de  Representantes: 

La  Cárcel  Penitenciaría  que  se  construye  ac- 
tualmente en  Punta  Carretas  y  para  cuya  ter- 
minación solicita  el  Poder  Ejecutivo  la  cantidad 
de  cien  mil  pesos,  fué  primitivamente  proyecta- 
da para  reclusión  de  mujeres  solamente,  con 
rapacidad  apoxlmada  para  ochenta  penadas.  Ya 
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adelantadas  las  obras  y  acentuándose  cada  vez 
más  la  Insuficiente  capacidad  de  nuestros  esta- 
blecimientos penitenciarios,  se  impuso  por  mu- 
chas razones,  superfluas  en  este  informe,  el  cam- 
bio del  plan  completamente:  proyectándose  so- 
bre esta  misma  cárcel,  otra  para  hombres,  de 
capacidad  mucho  mayor  (400  penados)  con  sus 
consecuentes  ampliaciones  reclamadas  por  un  la- 
do, por  la  higiene  y  los  modernos  procedimien- 
tos penales,  y  por  otro,  por  las  excepcionales 
condiciones  del  terreno  donde  estaban  ubicadas, 
aumentando  considerablemente  el  monto  de  las 
obras. 

Hasta  hoy  ese  aumento  de  costo,  ha  venido 
atendiéndose  por  fórmulas  fznancieras  plantea- 
das y  realizadas  por  el  Consejo  Penitenciario,  el 
cual,  con  sus  economías  y  buenas  medidas  ad- 
ministrativas, ha  podido  traer  el  gran  edificio 
al  avanzado  estado  de  hoy;  pero  sus  recursos  se 
han  agotado  precisamente  en  época  en  que  el 
estado  de  adelanto  de  las  construcciones  es  tal. 
que  no  permite  abandono  alguno,  pues  la  ac- 
ción destructora  de  la  intemperie,  tendría  en  £1 
su  máximo  efecto.  Este  motivo,  unido  &,  la  Im- 
perante necesidad  de  aumentar  la  capacidad 
de  nuestras  cárceles,  necesidad  revelada  por  el 
continuo  aumento  de  obras  de  ensanche  en  las 
mismas.  Justifican  de  una  manera  acabada  la 
solicitud  del  Poder  Ejecutivo. 

Vuestra  Comisión  de  Fomento,  os  aconseja,  por 
consiguiente,  la  sanción  del  proyecto  de  ley  co- 
mo lo  pide  el  Poder  Ejecutivo. 

Sala  de  la  Comisión,  en  Montevideo  á  11  de 
julio  de  1906. 

Alberto  F.  Canessa— Víctor  B. 
Sudriers  —  Domingo  Arena  — 
Manuel  B.  Otero  —  Santiago 
Bivas^Ántonio  Cabral. 

En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr.  Pérez  Olave — El  espíritu  de  mi  mo- 
ción, señor  Presidente,  es  que  se  trate  en 
ambas  discusiones. 

Sr.  Presidente — Así  lo  ha  entendido  la 
Mesa. 

Léase  el  artículo  1.^ 

(Se  lee). 

En   discusión. 

Si  no  so  hace  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


El  2.*^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  sv  <;  »- 
miinicará  al  Honorable  Senado. 


Continúa  la  orden  del  día,  con  la  dis 
cusión  del  Presupuesto  General  de  Ga.^- 
tos. 

P2stá  pendiente  una  moción  del  diputa- 
do señor  Vidal  (don  Blas),  para  reconí^:- 
dorar  la  planilla  relativa  á  la  Contaduría 
G(»neral. 

Está  en  discusión  la  moción  del  diputa- 
do señor  Vidal. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
i»  volar. 

Si  se  aprueba  la  reconsideración. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pit\— 
Afirmativa. 

Léase  la  planilla. 

(Se  lee:) 
Oentaduria  Qeneral  d«  la  Naelén 

Un  Contador  General $    5.000 

Un    2.'    ídem 3.100 

Un   Tenedor  General   de  Libros,   Je- 
fe  de   Sección 2,900 

Cinco  Jefes  de   Sección,   á  $  9.435  »  19.176  10 

Dos  Inspectores,  á  .    .    .    .      1.980  3.960 

Un   2.'   Tenedor   de   Libros   ....  1.800 

Dos  ídem  Auxiliares,  á  .    .    .  $  1.580  3.160 

Un    ídem    ídem 1.900 

Un   ídem   ídem 840 

Cuatro     Oficiales     1."     de     Sección, 

á $     1,900  4.800 

Seis  ídem  9.**  de  ídem,  á  .  840  5.040 

Un   Encargado   del   Sello 1.090 

Un  Inspector    Interventor    de    Valo- 
res   1.440 

Diez  y  siete  Auxiliares  1.**.  á.  $  660  11.290 

Cuatro    ídem    2.".    &    .    .    .    .       360  1,440 

Seis    ídem    3.*'.    á 943  1.458 

Tres   Porteros,   á 994  882 

$   61.436  10 
Impuestos  de   10  y  5  o/o 8,908  S3 


$  52.587  87 


Gastos  de  Oficina  y  Teléfono.  $  1,900 
ídem  de  locomoción  ....  600 
ídem    de   movilidad   para   el 

Jefe  de  la  Sección   6*   .    .         380 
ídem   ídem  para  los   Inspec- 
tores,  á $  360  790 

Alquiler  de  ca^a  para  la  Sec- 
ción   e* 480 


3.380 


$   56.907  57 
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Kstá  en   discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 

vt»tar. 

si   se   aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 

tirmativa. 


IM'ocede  ahora  la  discusión  de  una  nio- 
i<»n  íiue  quedó  pendiente  durante  la  dis- 
usión  del  Presupuesto,  sobre  equipara- 
•i»'»n  de  sueldos  de  los  maestros  de  cani- 
ja ña  con  los  de  la  Capital. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— La  justicia 
Ir  la  moción  en  debate,  señor  Presiden- 
(♦\  ni)  dejo  de  reconocerla  en  absoluto. 

I -a   equiparación  de  los  sueldos  de  los 
nuiostros  de  escuela  de  campaña,  con  los 
«I lie  perciben  los  de  la  Capital,  es  comple- 
laineiite  eíjuitativa;  pero  yo  me  he  preo- 
'  upad  o  de  hacer  im  cálculo  de  lo  que  im- 
l»nrtu  ese  aumento, — completamente  justo 
—y  resulta  que  vendría    á  arrojarse  so- 
bre el  Erario  una  carga  de  113,159  pesos 
anuales  al  hacerse  la  equiparación  de  los 
sueldos  á  que  me  he  referido. 
Sr.  Cortinas — ¿Me  permite? 
Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Sí,  señor. 
Sr.   Cortinas — Es  para  manifestar  que 
sus  cálculos  los  creo  equivocados:  no  pu 
í^ará  de  54,000  pesos. 
Sr.  Ministro — ¿De  cuánto?... 
Sr.   Cortinas — De  54,000  pesos.   Lo  dc- 
nn).s(raré  dentro  de  un  momento. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Yo  tengo  ur 
oslado  que  he  formulado,  teniendo  á  ¡i 
vista  el  Presupuesto  General  de  Gastos. 
La  observación  del  señor  diputado  me 
obligará  á  dar  lectura  in  extenso  del  r.-- 
ferido  cálculo. 

Sr.  Cortinas — No  necesita  dar  lectura. 
Con  saber  á  cuánto  asciende  la  diferen- 
cia del  promedio,  pronto  lo  encontraría- 
mo.s. 

De  ese  resumen,  resulta  que  existen 
rincnenta  v  cuatro  maestros  de  escuelas 
urbanas  de  !.•'  grado  en  la  República, 
f'm  una  asignación  de  480  pesos  anuales; 
-los  de  la  Capital  perciben  680  pesos: 
fliferencia  de  sueldo,  200  pesos  anuales 
por  cada  maestro.  Total:  10,800  pesi«3 
anuales. 


Tenemos  288  maestros  de  escuelas  ru- 
rales de  1.*»'  grado,  á  460  pesos  anuales. 
Ksos  maestros  deben  ser  equiparados  á 
los  de  l.«'  grado  de  la  Capital,  con  680 
pesos.  La  diferencia  resulta  de  220  pesos 
anuales.  Total:  63,360  pesos  anuales. 

Hay  cincuenta  y  cuatro  ayudantes  de 
2.°  grado  en  las  ciudades  dé  campaña, 
que  tienen  asignados  320  pesos.  Los  de  la 
Capital,  380;— la  diferencia,  60  pesos.  To- 
tal: 3,240  pesos  anuales. 

Los  ayudantes  de  2.°  grado  en  los  pue- 
blos de  campaña,  perciben  300  pesos;  la 
cJiforentia  con  los  de  la  Capital  es  de  80 
pesos.    Resumen:  2,880  pesos  anuales. 

Los  ayudantes  de  1."  grado  de  los  cole- 
gios urbanos  de  campaña  perciben  2S5 
¡)csos; — la  diferencia  con  los  de  la  Capi- 
tal— (jue  tienen  360 — es  de  75  pesos.  Tota»: 
0,375  pesos  anuales. 

Hay  veinte  maestros  urbanos  de  ?.*> 
grado  en  las  ciudades  de  campaña  con  6% 
pesos  anuales; — los  de  la  Capital  tienen 
asignados  en  el  Presupuesto  756  pesos. 
Diferencia:  76  pesos.  Resumen  total: 
1  520  pesos  anuales. 

Veinticuatro  maestras  de  2.**  grado  en 
las  ciudades  con  631  pesos  anuales; — las 
de  la  Capital  756  pesos.  Diferencia:  125 
pesos.  Total:  3,000  pesos  anuales. 

Veintitrés  maestras  de  2.®  grado  en  los 
pueblos  de  campaña  con  532  pesos  anua- 
les;—las  de  la  Capital,  en  esa  misma 
igualdad  de  condiciones,  de  2.®  grado  en 
los  pueblos,  tienen  asignados  680  pesos. 
Tendrían  de  diferencia  148  pesos,  que  da 
un  total  de  3,404  pesos  anuales. 

Treinta  y  dos  maestras  de  2.®  grado  con 
405  pesos  anuales; — las  de  la  Capital,  680 
pesos.  Diferencia:  185  pesos.  Total:  5,920 
pesos. 

Sesenta  y  nueve  maestros  de  escuelas 
fronterizas,  á  quienes  se  ñja  540  pesos. 
Kstos  maestros  tienen  que  ser  equipara- 
dos con  los  de  l.«'  grado  de  la  Capital. 
(juienes  tienen  asignados  680  pesos.  To- 
tal: 9,660  pesos  anuales. 

Resumen    total,    113,159  pesos     de  au- 
mento. 
Ese  es  el  estado  que  puedo  poner  á  la 
i  consideración  del  sefior  diputado. 
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Sp.  Cortinas — Yo  creo  que  está  equivo- 
cado, por  más  que  no  he  hecho  cálculos 
tun  minuciosos,  pero  sí  exactos. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Lo  he  hecho 
con  el  Presupuesto  General  de  Gastos  á 
la  vista. 

Sr.  Corllnasr— Si  me  permite,  voy  á  dar 
mis  cálculos,  que,  como  digo,  no  están 
hechos  con  tanta  minuciosidad  como  los 
del  señor  diputado,  pero  garantizo  su 
exactitud. 

En  los  departamentos  del  litoral  é  in- 
terior de  la  República,  prestan  sus  ser- 
vicios 469  maestros  de  1.°  y  2.°  grado,  se- 
gún el  Presupuesto  vigente,  y  la  diferen- 
cia que  da  el  promedio  con  los  de  la  Ca- 
pital es  de  81  pesos  anuales.  De  manera 
que  sumada  esta  cantidad  por  los  409 
maestros,  resultan  37,389  pesos,  no 
113,000  como  añrma  el  sefior  diputado. 
También  hay  en  servicio  205  ayudantes 
de  l.«  y  2.®  grado;  y  da  el  mismo  pro- 
medio de  81  pesos  anuales;  y  sumados 
los  81  pesos  por  los  205  ayudantes,  dn 
16,605  pesos.  Total  de  las  dos  sumáis 
54,594  pesos,  que  es  con  lo  que  se  au- 
menta el  Presupuesto,  cantidad  que  no 
puede  desequilibrarlo. 

Este  es  el  resultado  que  he  podido  ob- 
tener, no  sólo  de  los  apuntes  que  he  si- 
endo del  Presupuesto  General  de  Gastos, 
sino  también  de  la  Dirección  de  Instruc- 
ción Pública. 

De  manera  que  creo  que  los  cálculos 
del  señor  diputado  están  completamente 
equivocados,  y  lo  lamento,  por  el  resul- 
tado que  indudablemente  nos  dará  su 
equivocación. 

Sr.  Qolntána  (don  A.  S.>— Yo  los  he 
hecho  departamento  por  departamento, 
señor  diputado. 

Sr.  Cortinas— Yo  he  tomado  todos  los 
sueldos,  he  hecho  el  promedio  y  he  sa- 
cado la  diferencia. 

Sr.  Quintana  (don  \.  S.)— Por  lo  pron- 
to, noto  que  en  el  resumen  del  señfir 
diputado,  no  incluye  los  maestros  de  es- 
cuelas fronterizas. 

Sr.  Cortinas— Todos  los  rnaoslros,  s*>- 
fVor  diputado,   que  prestan   sus   servicios 


(M.  los  departamentos  de  campaña,  í>^  q 
■ÍW  de  l.«  y  2.'»  grado;  y  la  diferencia  que 
(Inu  entre  todos  los  sueldos  es  de  H\  p- 
soí.  anuales,  y  lo  mismo  da  en  los  ayi:- 
(líuiles,  y  entre  ambos,  es  decir,  maes- 
tros y  ayudantes,  aumentarían  el  Pre- 
supuesto en  la  insignificante  suma  de 
r)í,.^)91  pesos. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.) — Yo  le  puedo 
garantir  al  señor  diputado,  que  este  es- 
tíído  que  he  dado  á  conocer  á  la  Hohmit.- 
hlo  Cámara,  está  encuadrado  con  lo  que 
rslublcce  el  Presupuesto  General  de  Gus- 
tos vigente:  he  procurado  hacerlo  con  h 
mayor  prolijidad,  á  íin  de  evitar  im  errur, 
qiio  podría  ser  censurable,  puesto  que  vm 
a<ompaño  con  todas  mis  simpatías  la  id-^ 
í'ión  de  aumento. 

Prosigo,  señor  Presidente. 

Ya  que  en  mi  concepto  no  es  p«)siliie 
otorgar  esa  equiparación  de  sueldo,  com- 
pletamente justa,  á  los  maestros  de  *a 
í-nmpaña,  colocando  á  esos  meriton  »s 
obreros  de  la  vanguardia  del  progreso 
que  llenen  á  su  cargo  la  educación  y  la 
formación  de  los  caracteres  de  nuestni¿ 
futuros  ciudadanos,  en  igualdad  de  con«li- 
ciones,  en  cuanto  á  sueldo,  á  los  maes- 
tros de  la  Capital,  voy  á  proponer  una 
moción  que,  en  mi  concepto,  llenaría  í>'<r 
(M  moiiiíMito  los  anhelos  que  existen  de 
mejorar  á  esos  meritorios  seTTÍdores  df 
l<i  Nación. 

La  mo(ión  que  propongo  es  equiparar 
los  sueldos  que  gozan  los  maestr<K«í  y 
ayudantes  de  nuestra  campaña,  en  los  que 
encuentro  diferencias,  hoy  completamen- 
te injustificadas,  con  los  sueldos  que  per- 
ciben nuestros  de  una  misma  categoría, 
como  sucede  con  los  de  2.®  grado,  eii 
l(;s  cuales  existen  cuatro  escalas  de  siiH- 
dos,  haciéndose  mar:  sensible  todavía  la 
división  en  esas  categorías,  al  asignár- 
seles menor  remuneración  á  las  niaestra> 
que  á  los  maestros. 

Voy,  pues,  como  lo  digo,  á  proponer 
una  moción  que  equipare  los  sueldos  d'' 
todos  esos  maestros  de  2.**  grado  á  1"^ 
que  tiriKMi  r»80  pesos,  que  son  los  que  ¿íi' 
zan  Tuavor  sueldo. 
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(Se  lee  esta  moción). 

Nfr  anima,  señor  Presidente,  á  propo- 
or  esa  moción  transaccional, — y  que,  co- 
h*  he  dicho,  llenaría  los  anhelos  de  la 
[••iiorable  Cámara,  para  realizar  ese  ac 
>  de  verdadera  reparación  y  justicia  con 
»:^  maestros  de  escuela, — el  hecho  de  que 
I  aumento  que  significan  esos  sueldos, 
"\c\mente  asciende  á  16,860  pesos  anua- 

Sr.  Prrsldenlc— ¿Ha  sido  apoyada  H 
finrióri    del    diputado   señor   Quintana? 

(Apoyados). 

K>fá  en  discusión. 

Sr.  Gorlinas — Yo  insisto,  señor  Presí- 
'^•nfe,  en  que  si  se  ha  de  hacer  justi- 
•ia,  se  haga  para  todos,  porque,  induda- 
Mí'inente,  los  maestros  de  escuelas  de 
l'v  departamentos,  esto  es,  los  urhanos, 
H'-  tienen  por  qué  ganar  menos  que  Lks 
fl''  la  Capital.  De  manera  que  no  haría- 
niMS  nada  justo  ni  equitativo,  con  aumen- 
^'•r  los  sueldos  de  los  que  viven  siempre 
^ii  H  Ciimpo,  dejando  á  los  que  están  en 
1"^-  piiphlos,  en  las  mismas  condicioni'o 
^M  que  se  hallan,— es  decir,  sujetos  A  un 
"íísoro  sueldo:  la  justicia  debe  hacerse 
[''Tn  todos  ó  para  ninguno. 

iTisjslo,  también,  en  que  el  distinguido 
'■'lap.'inero  está  equivocad(»  en  sus  cálcu- 
í'  ^:    la  prueba  la  ha  <tado  con  el  aumen- 


tara el  efecto,  la  formulo  en  los  si- 
iíMites   tí^rminos: 

Dicta):  «Los  sueldos  de  460  pesos  de 
i  nna estros  de  !.•'  grado  de  las  escuelas 
ralos,   equipáranse  con  los  de  I.*'  grado 

las  escuelas  urbanas  de  los  departa- 
'ntíís  de  campaña,  que  perciben  480 
sos;    los   de   los  ayudantes  de  2.*'  gra- 

ilo  los  pueblos,  que  perciben  300  pesos, 
n  Ins  de  2.*»  grado  de  las  ciudades,  que 
rcihen  320  pesos;  y,  por  último,  los 
i*-idns  <le  las  maestras  y  maestros  de  i 
'  jírado,  que  perciben  i95,  532  y  631,  con  1 
s  de  los  maestros  de  2.*'  grado  de  las 
udados,    que  perciben  680  pesos  anua- 


tc  de  16,000  pesos  que  se  hace  en  esa 
equiparación  de  sueldos,  propuesta,  eíi 
una  parte  de  los  perjudicados;  pues  le 
puedo  asegurar,  que  no  pasará  de  5,700 
pesos  la  ecjuipa ración  general  de  los  suel- 
dos de  los  maestros  de  escuela,  de  los 
departamentos  del  litoral  é  interior  de 
Ki  Rcnú])lica,  cí)mo  lo  he  manifestado  r»=;- 
pctidas  veces. 

He  dicho. 

Sp.  Ministro — Yo  no  vov  á  tomar  en 
consideración  los  argumentos  de  orden 
social  que  se  han  hecho  para  presentar 
las  dos  mociones  que  se  discuten,  porque, 
en  verdad,  no  tendría  más  que  adherir- 
me á  todo  lo  que  se  ha  dicho  sobre  el 
particular;  pero  yo  plantearé  la  cues- 
tión en  otro  terreno, — en  el  terreno  nela- 
intínte  financiero,  que  es,  en  verdad,  r»í 
que  á  mí  me  atañe,  puesto  que  el  otro 
correspondería,  más  bien,  al  Ministerio 
do  Fomento. 

El  Presupuesto  General  de  Gastos  en- 
viado por  el  Poder  Ejecutivo  para  1906-7, 
importaba  18:952,000  pesos;— ya  hoy,  con 
If.s  sanciones  dadas  por  la  Cámara,  (*He 
Presupuesto  de  Gastos  se  eleva  á  19:176,000 
pesos,  ó  sea  un  aumento  sobre  el  Presu- 
puesto  del   Ejecutivo  de  225,000  pesos. 

El  cálculo  de  recursos  elevado  por  el 
Poder  Ejecutivo,  ascendía  á  19:025,000 
pesos. 

Si  se  mantiene,  pues,  el  monto  de  sos 
gastos  tal  cual  ha  sido  sancionado,  hay 
íjue  buscar  recursos  pru*  un  importe  de 
15i),000  pesos. 

Sí,  además,  á  eso  se  agrega  ya  lo  que 
importa  la  moción  del  diputado  señí.r 
Cf>rtinas  ó  la  del  señor  diputado  por  Pay- 
s¿indó,  resultaría  que  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos  se  elevaría  fácilmente  <i 
19:250,000  ó  19:300,000  pesi).s,  —  para  lo 
cual  habría  que  buscar  recursos  por  un 
importe  de  200,000  ó  250,000  pesos  má.? 

Decir  todo  esto,  parecerá  decir  que,  si 
bien  es  cierto  que  sería  nuiy  agradable 
pnra  el  Poder  Ejecutivo  aceptar  la  mo- 
ción que  se  discute,  no  lo  es  si  se  tiene 
en  cuenta  que  no  es  posible  así,  de  un 
afio  pnra  otro,  reparar  en  absoluto  todas 
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las  injusticias,  más  ó  menos  grandes, 
íjue  pueda  haber  en  el  Presupuesto  Gf- 
neral  de  Gastos,  cuando  ya  de  antemano 
el  Poder  Ejecutivo  y  la  Cámara  han  creí- 
do conveniente  atender  otras. 

Por  otra  parte,  estamos  en  la  duda  de 
cuál  de  las  dos  mociones  es  la  cierta,— 
M  la  moción  del  diputado  señor  Cortinas, 
que  asegura  que  importa  cincuenta  y  tan- 
lí»s  mil  pesos,  ó  la  moción  del  señor  di- 
putado por  Paysandú,  que  afirma  que  as- 
ciende á  ciento  veintitantos  mil  pesos; 
pero  aún  cuando  el  importe  fuera,  en 
verdad,  de  5(),(X)0  pesos — aceptando  la  ci- 
fra más  baja — yo  manifiesto  que  el  Poder 
Ejecutivo  considera  que  no  es  prudente 
que  la  Cámara  sancione  ese  aumento, 
puesto  que  con  todos  los  aumentos  ya 
sancionados,  se  eleva  el  Presupuesto  á 
una  cifra  demasiado  alta  para  poder  ser 
atendida  con  desahogo  por  el  Tesoro  pú- 
blico. 

Y  hay  que  agregar,  además,  que  no  es 
sólo  ese  aumento  que  sufrirá  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos,  sino  que  hay 
(|ue  tener  presente  que  debe  la  Cámara 
discutir  dentro  de  un  momento  el  Pre- 
supuesto Universitario,  presupuesto  íp:c 
va  tiene  sanción  de  las  dos  Cámaras. 

Según  se  sancione  el  presupuesto  acon- 
sejado por  la  Cámara  de  Diputados  ó  por 
el  Senado,  eso  importará  una  diferencia 
de  40  á  50,000  pesos. — Y  sumando,  su- 
mando cada  vez  más,  resulta  que  no  será 
posible  atender  esos  gastos.  Los  recur- 
sos tienen  un  límite. 

Si  bien  los  recursos  calculados  por  tJ 
Píkler  Ejecutivo  ascendían  á  19:025,0<X) 
pesos,  yo  manifesté  siempre  que  120  ó 
150,000  pesos  más  sería  posible  obtener- 
los,— pero  no  me  comprometo  á  encontrar, 
dentro  de  las  rentas  actuales,  los  300  ó 
350, OíK)  pesos  más,  que  se  necesitan  para 
atender  puntualmente  los  pagos  de  la  Na- 
ción. 

Y  todavía  quizá  se  podría  agregar  que, 
según  creo,  la  Cámara  ha  sancionado 
también  un  proyecto  del  Ejecutivo,  por  el 
cual  se  solicita  autorización  para  inver- 
tir cien   mil  pesos  en  la  continuación  v 


terminación  de  la  Cárcel  Penitenciark 
Está  bien  que  los  cien  mil  pe.sos  ik»  m^ 
gastarán  en  un  solo  año:  posiblernerüe  <»^ 
gastarán  esos  100,000  pesos  en  dos  ó  ín^: 
años;  pero  no  hay  duda  ninguna  que  er  el 
ejercicio  en  que  estamos,  por  lo  men-^ 
30  ó  40,000  pesos  se  van  i  gastar. 

Súmese  todo  eso  y  súmese  todavía  '• 
que  importarán  algunas  de  las  leyes  qii- 
dictará  el  Cuerpo  Legislativo  aten<lieiiil<t 
necesidades  urgentísimas  de  ser\'ifÍH  pj- 
blico  en  este  ejercicio,  y  resultani  •}•« 
fácilmente  se  nos  va  á  20:000,000  el  rnn  j- 
t  »  de  los  gastos;  y  yo  afirmo  que  2t)ííliíK<íi»i 
no  los  dan  las  rentas,  de  ninguna  nun.t 
ra,  y  la  situación  clarísima,  evidentísima, 
será  que  á  la  terminación  del  ejercicio  erj 
que  estamos  se  producirá  un  hecho  com- 
pletamente contrario  á  lo  que  ha  pasadi 
eii  el  ejercicio  anterior:  en  vez  de  habpr 
un  sobrante  líquido  en  Caja  para  apliiaf- 
lo  á  un  asunto  tan  interesante  v  tan  u- 
productivo  como  la  vialidad  y  obras  p»- 
blica.s,  resultará  que  en  el  ejerciti»»  >h 
guíente,  en  vez  de  sobrante,  tendremos 
un  déficit,  y  una  vez  que  el  déficit  ap-ív 
rezca  vendrán  los  atrasos  en  el  Presupuc- 
t:«  y  quizás  más  tarde  por  esos  alnis"- 
cuntinuados  se  volverá  á  recurrir  al  n^e- 
dio  de  establecer  un  nuevo  impuesto  sobn 
los  sueldos, — porque  esa  es  la  consenien- 
ci  i  lógica  á  que  conducen  los  aumpnl»  ' 
dt  gastos:  cuando  esos  aumentos  de  gas 
tos  no  tienen  una  nivelación  seria  om  1"5 
recursos,  conducen  necesarifiímente  á  iii. 
déficit.  Ese  déficit  es  pequeño  al  priíi'i- 
pio,  después  se  aumenta,  se  atrasan  I* 
presupuestos  é  inmediatamente  reperri- 
1,0  en  primer  término  sobre  el  funcionar^  ■ 
público,  sobre  ese  que  lodos  nos  hrni<>> 
preocupado  de  mejorar. 

Así,  señor  Presidente,  para  terminar, 
manifiesto  que  mi  opinión  es  que  la  Chi- 
mara— procediendo  en  mi  concepto  pr> 
denlemente— debería  dejar  para  el  e>lii- 
dio  del  Presupuesto  del  año  veniden»,  l«i> 
mociones  de  los  diputados  señores  O-r- 
tinas  y  Quintana,  á  las  cuales  yo  no  p:)^ 
do  í)poner,  como  decía,  argumentos  «1^ 
orden  social,  en  el  sentido  que  nn  idí^pv- 
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eí^i>s;  funcionarios  la  mejora  que  se 
et'tii,  sino  que  ese  mayor  aumento 
lUai'úx  en  el  ai'tual  ejercicio  bastante 
w-ofí<»  para  las  rentas  públicas. 
feo,  pues,  que  la  Cámara  haría  una 
A  sorifi  y  prudente  dejando  esa  cues- 
I   píiFii   €l  año  que  viene. 

♦  ^   terminado. 

r.   l^rc^f^identc — Si  no  se  hace  uso  de  la 

ubrti   «e  va  á  votar. 

•e  Vil  ii  votar,  en  primer  término,  si  se 

•  »ni^idera  la  planilla  de  Instrucción  Pi'i- 

i'H. 

i.\iogo   se  votarán  por  su  orden  las  dos 

M-ioiies. 

Si   se   reconsidera  esa  planilla. 

Lns  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 

ígaliva. 

Sr.  Cabral — Voy  á  hacer  una  moción  dt» 
consideración,  señor  Presidente,  en  el 
rf supuesto  del  «Cuerpo  de  Bombenis». 
1  el  que,  simplemente  por  error  de  co- 
ia,  se  ha  omitido  poner  un  foguista  con 
20  pesos. 

Sr.  Presidente— ¿Dónde? 

Sr.   Cabral— En  el  «Cuerpo  de  RomI)e-  i 

íiS». 

Sr.  Ministro — Es  exacto; — es  una  omi- 
sión. 

Sr.  Cal>rai— El  Poder  Ejecutivo  decla- 
ra que  se  trata  de  una  omisión. 

Sr.  Presidente  —  ¿Un  Foguista,  720 
pí^sos? 

Sr.  Cabral— Sí,  señor. 

Hago  moción  para  que  se  reconsidere 
oso  rubro,  á  efecto  de  incluir  al  foguistn. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyadíi  la 
moción  del  diputado  señor  Cabral? 

(Apoyados). 

í^s^tá  en  discusión. 

•Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
;';  volar. 

Si  se  apnieba  la  moción  de  reconside- 
ración formulada  por  el  diputado  señor 
Cabral. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-  - 
Afirmativa. 


Está  en  discusión  la  moción  del  señor 
diputado  Cabral  para  que  se  incluya  en 
esta  partida  ((Un  Foguista,  con  720  pesos». 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
:\  volar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Sr.  Tiscornla — Al  discutirse  la  planilla 
del  Ministerio  de  Hacienda  correspondien- 
l?  á  la  ((Dirección  de  Aduanas»,  parece 
que  se  omitió,  señor  Presidente,  la  inclu- 
sión de  un  puesto  para  la  Receptoría  de 
Fray  Bentos. 

La  importancia  de  esta  Receptoría  es 
tal,  (jue  es  imposible  que  desempeñe  bien 
el  cometido  que  tiene,  con  la  ausencia  de 
ese  funcionario. 

Por  la  Aduana  de  Fray  Bentos  pasan, 
por  importaciiHi  y  exportación,  artículo^* 
cuyo  importe  es  de  no  menos  de  tres 
millones  de  pesos. 

De  modo  que  es  indispensable  que  ha- 
yn  siquiera  un  Vista  controlador  de  Its 
mercaderías  que  entran  y  salen. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  consi- 
dera necesario  ese  empleado,  y  entiendo 
(jue  también  es  del  mismo  parecer  la  Co- 
misión de  Presupuesto. 

Sr.   Mora   Magarlftos— Efectivamente. 

Sr.  Ministro— Es  exacto. 

Sr.  Tiscornla— Haría  moción,  pues, 
pnra  que  se  reconsiderase  la  planilla  re.v 
pectiva  y  se  incluyera  el  Vista  con  el 
sueldo  de  972  pesos. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
ni(ici(')n  del  diputado    señor  Tiscornia? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discu- 
sión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  vo- 
tará, en  primer  término,  si  se  recon-ú- 
dera  la  planilla  ((Receptorías»,  de  la  Di- 
reccií'm   General  de  Aduanas. 

Sr.  Massera — ¿Cuál  es  la  moción? 

Sr.  Presidente — El  diputado  señor  Tis- 
cornia propone  que  se  reconsidere  la  pla- 
nilla ((Receptorías»,  de  la  Dirección  Gen 
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ral  (le  Aduanas,  á  íin  de  incluir  en  la  de 
Fuiy  BiMitüs  un  piioslo  nuevo,  un  Vista, 
(•"II  9i"¿  j)(.'S()S. 

Si  se  a[>rii(.'l>{i  la  niocií'm  de  rerunsiio- 
ración. 

Los  señores  por  la  aílnnativa,  en  pie.  — 
Ne^^ativa. 

Sr.  Tiseoriiia— Vo  pido,  señor  Presiden- 
te, que  se  rectifique  la  votación. 

Me  parece  tan  irreí^ular  que  se  coloque 
ú  la  Heccploría  de  Fray  Rentos  en  una 
desiííualdnd  nianiílesta  con  las  Recepto- 
i'ías  del  Sallo  y  Paysandú,  que  no  me  ex- 
plico (jue  la  (lániaia  no  incluya  el  cargo 
([ue  he  priipueslo. 

Ks  piecisu  tener  en  cuenta  (]ue  el  pre- 
sui)uesio  de  la  Rece})toría  del  Salto  suma 
'2- ',{)'){)  j^esos  y  que  ella  no  perr-ibe  la  ren- 
In  que  la  de  Río  Negro,  que  S()lo  tiene 
1(»J)(K)  pesos  de  presupuesto,  es  decir,  'a 
miiad. 

8r.  I.eiizí— Vo  pido  que  se  rectiíifpie  la 
Vdtacií'ín,  señor  Presidente. 

Sr.  Tiseornía— Kl  «liputado  señor  Mailí- 
nez,  siendo  Ministi'o  de  Hacienda,  se  ne- 
netró  de  la  necesidad  de  la  creación  de 
este  puesto,  y  el  entonces  Ministro  de 
Hacienda,  doctor  Martínez,  prometió  in- 
cluirlo en  el  Presupuesto. 

De  manera  í|ue  sólo  por  una  omisión 
es  que  no  figura  en  el  repartido,  en  el  in- 
fíU'nie  de  la  Comisión  ni  en  el  propio  Pre- 
supueslo  del   Poder  Ejecutivo. 

Sr.  PresMente — Se  va  á  retítiíicar  la  vo- 
tación. 

Si  se  aprueba  la  moción  de  reconside- 
ración fornnilada  por  el  diputado  señor 
Tiscornia. 

Los  señores  por  la  aíirmativa,  en  pie. — 
Negativa. 

Sr.  Tiscornia — Desearía  que  constara, 
señor  Presidente,  que  el  doctor  Martínez 
votó  en  contra,  porque  eso  me  servirá  co- 
mo antecedente. 

Sr.  MarUncz—  -\o  hay  inconvenienie 
ninguno;  me  adhiero,  aunque  no  es  parla- 
mentario; f)er()  si  tiene  tanto  interés  el 
señor  diputado,  que  c^msle.  He  votado  en 
coiitrn   do  muchas  otras  cnsas. 

Sr.  Tiscornia — Lo  que  es  una  contradic- 


ción con  su  conducta  de  Ministro,  que  v- 
conorió  la  necuísidad  imperiosa     de  .i-'n 
der  un  servicio  público  y  como  diim^.-i. 
no  lo  hace.  Pero  es  bueno  tener  en  fiifi 
la  to<las  esas  cosas,  para  explicar  la  (■  :,- 
duela  del  doctor     Martínez. 

Sr.  Mhrtínez — No  recuerdo  e.sos  a»i  > 
tan  importantes  de  mi  actuacir»n  niiiis- 
t erial,  ni  me  explicaba  que  por  es4^  ihh 
iría  á  interpelar  en  Cámara  al  año  y  uw- 
dio  ó  dos  años  después  de  ser  Mini.stru, 

Sr.  Tiscornia — -\sí  debe  hacerse  en  t?^ 
da  democratúa:  ser  responsables  l<>s  M- 
nistros    y  no  ampararse  en  el  tiempo. 

Sr.  Presidente — Continúa  la  disonsi  n 
del  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Va  á  darse  lectura  de  los  cómputos  ti».- 
ñera  les  formulados  por  la  Secretaría,  [«ít- 
ra  dar  base  al  cálculo  de  recursos. 

Sr.  Tiscornia — ¿Pero  la  planilla  de  (-'•:{- 
tnduría  se  aprobó  ya? 

Sr.  Presidente — Sí,  señor. 

Sr.  Tiscornia — En  esa  planilla  de  k 
Contaduría,  señor  Presidente,  (yo  no  e^'a- 
ba  en  sala,  sin  duda,  cuando  se  disciitiu 
quería  hacer  notar  que  se  ha  comeíiúj 
una  omisión. 

La  omisión  consiste  en  que  en  la  í^re 
final  de  la  planilla  se  dice: 

«Gastos  de  movilidad  para  los  Insfe'.- 
tores,  A  300  pesos  cada  uno,  720». 

Siendo  tres  los  Inspectores,  conio  sni.. 
parece  evidente  el  error. 

Los  Inspectores  son:  dos  á  1,980,  y  m 
Inspector  Interventor  de  Valores  c-n 
1,iiO  pesos:  son  tres. 

Los  gastos  de  movilidad  para  este  Ins- 
pector Interventor  de  Valores  se  le  han 
dado  hasta  ahora  por  eventuales  de  Ha- 
cienda, y  me  imagino  que  el  propósito 
es  regularizar  la  situación  de  ese  em- 
pleado. 

De  modo  que  si  se  les  da  para  ga*?!»'? 
de  movilidad  á  los  dos  In.spectores,  íIpI-^' 
dársele  al  tercero,  ó  si  no,  alguna  rtvM 
debe  hnl)er  para  no  dárselos,  y  entoin'pí' 
d(* sen  ría  conocerla. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  Ifl  ni«v 
ción     de  reconsideración? 
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"-     Tiíií^ornla — Dosearía     oir  autos     ni 
nibr'o     infornmntp  do  la  Comisión, 
r-     l^rosldenle— Nn   os   posii>lo   di  sen  I  ir 
moción  sin  que  previaineiife  sea  apo- 


a 


'Apoyados) 

í^tii    en  discusión  la  moción  do  recon- 

*rii<-ión. 

r.  \Iora  Magarlflos— Por  un  olvido,  so- 

'   Pre^;idente,     en  la  discusión  de  osta 

nilla,     no  manifesté  á  la   Cámara   quo 

CoiTiisión   proponía  para  el   Inspectíjr 

oí  ventor  de  Valores  la  cantidad  de  20 

•it's    n:iensuales  para  gastos  de  locomo- 

n. 

"liando  este  asunto  se  llevó  al  seno  de 

C*>ini.sión,  se  consultó  al  señor  Ministro 

Ha<*ienda  sobre  si  este  empleado  tenía 
í(*si<Uid  de  gastos  de  locomoción,  y  el 
ñ«»r   Ministro  manifestó  quo  actualmon- 

sp  le  daba  por  eventuales  la  cantidad 
'  20  pesos. 

En  este  concepto,  la  Comisión  no  tiene 
conveniente,  salvando  el  olvido,  de  pre- 
!ntar  A  la  Cámara  la  siguiente  partida: 

(Se  lee:) 


«Gastos  de  locomoción  para  el  Inspec- 
tor ó  Intorvenlor  do  Valoros,  '2U)  posos  ol 
afín»,  ó  soan  los  20  posos  moiisiKilos  (jun 
decía  el  señor  Ministro  se  le  daban  por 
eventuales. 

Sr.  Pres¡(lente~Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moc-ión  do  reconsiflo- 
ración  del  diputado  señor  Tiscornia, 
aceptada  por  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Está   en  discusión  la  partida. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  la  nueva  partida  que  pro- 
pone el  diputado  señor  Tiscornia,  y  acep- 
tada por  la  Comisión. 

(«Gastos  de  locomoción  para  el  Inspec- 
tor é  Interventor  de  Valores  de  la  Con- 
taduría General  del  Estado,  20  pesos 
mensuales,   240  pesos  anuales». 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


ly^anse  los  cómputos  generales. 


RESUMEN   GENERAL 


Ley  Ae  Prr supues- 
to para  f\  Jer- 
rlrforte  1904-1905. 


Aument'  s 


Disnií.ucfones 


L~ Poder  r^giilatiTo 

I— Presidencia  de  la  IV»piU»'ira, 
í— Deparla  memo  »lo   Rp|;iriones 

Exteriores 

V— Depai  u mentó  de  Oohier  no 

I— ídem  de  Harieri'la 

''—Ídem  lie  Foment 

>— ídem  dd  Ouerra  y  Manon.    . 

I— Poder  Juíiicial 

^  — Obligarione^sdf  la  NatlOii.     . 


4 1 0.757.  «1 
K7, 140.24 

13A.455.I7 

2:1  OH. 609  26 

l:025.t)4«.78 

1:1 74.62».  82 

2:J01,ñb7.45 

370,373.80 
8:W2,0Í2.H2 


$     16:4^*^,572.55 


66,189.59 
1,966.60 

356.726.29 

216,912.88 

94,168.28 

258,939.04 

167,4:6.48 

30,922.05 

1:967,755.38 


$      95.065.17 

15.031.31 

20,482. 7« 

139,707.28 

í<,278.01 
147,045.11 


8:160.9;  6.49 


$    425,604.59 


Pr  yecto  de  Pre- 
.«u puesto  p»  TU  el 
ejercicio  de  1906- 
1907. 


476,946.80 
69,106.74 

.398,116.29 
2:308,490.83 
1:099,632.35 
1:293,8H1.58 
2:869,<  03.93 
893,022.84 
10:762,783.09 


$      19:170,964.46 


Sr.  Minislro — Sin  incluir  los  mociones 
di'  la  sesión  de  hoy. 

Sr.  Presidente — Sin  incluir  las  niocií)- 
nes  de  la  sesión  de  hoy. 


Sr.  Berro — Falta  algo  más,  señor  Pre- 
sidente, que  es  el  importe  de  la  planilla 
¿idilivo  de  la  riiiversidad,  que  forma  pn»*- 
te  del  Presupuesto  General  de  la  Nación, 
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quo  no  ha  sido  nrin  (ornada  en  considera- 
ción y  que  elevará  el  Presnpiioslo  en  unos. 
r>(MK)0  pesos  más. 

Sr.  Presidente— Como  la  planilla  aditi- 
va de  la  Universidad  aún  no  ha  sido  oh- 
jeto  de  deliberación  de  la  Honorable  Qi- 
mara,  tampoco  figura  incluida  en  el  cóm- 
puto general  que  acaba  de  leerse. 

Si  la  Honorable  Cámara  quisiera  tener 
( 1  dato  del  monto  de  lo  sancionado  por  ei 
Hí)norable  Senado,  la  Mesa  podría  sumi- 
nistrarlo inmediatamente. 

Kl  conjunto  de  los  aumentos,  sin  lo^ 
descuentos  de  10  y  5  %,  íiI  Presupuesto 
aditivo  de  la  Universidad  votadí)  por  el 
Honorable  Senado,  es  de  06,300  pesos. 
Efectuados  los  descuentos,  (jueda  reduci- 
do á  56,802.80. 

Sr.  Ministro — ¿El  propósito  es  incluir  el 
Presupuesto  de  la  Universidad  como 
complemento  del  Presupuesto  General  de 
Castos?... 

Sr.  Presidente — La  Cámara  ha  resuelto 
trniarlo  en  seguido,  ponpie  es  objeta  de 
una  ley  especial  que  tiene  ya  en  gran 
parte  la  sanción  de  ambas  ramas  del 
Cuerpo  Legislativo. 

Sr.  Areco — Debe  ponerse  en  discusión 
el  artículo  2.°. 

Sr.  Presidente — Entiende  la  Mesn  íjuc 
debe  leerse  en  seguidn  el  cálculo  de  re- 
cursos  remitido  por  el   Poder   Ejecutivo. 

Léase  el  artículo  2.°. 

(Se  lee:) 

Artículo  2."  Los  gastos  indicados  en  el  artículo 
anterior,  serán  atendidos  con  los  recursos  si- 
guientes: 


Importación,  exportación,  etc.  .  . 
Contribución  Inmobiliaria.— Capital 
ídem  ídem  de  campaña  (inclusa  la 

partida  destinada  á  vialidad).  . 
Ley  de  vialidad  y  obras  públicas— 

1/2    o/oo  adicional    de  Contribu- 

eión  Inmobiliaria  de  campaña. 
Patentes  de  Giro. — Capital  .... 
ídem  ídem  de  campaña  .... 
Utilidades  del  Banco  de  la  República 
Impuesto    interno    á    productos    de 

fabricación  nacional: 

Alcohol $     500,000 

Fósforos 205.000 


$    10:800.000 
950,000 

1:700.000 


131.000 
680.000 
485.000 
340,000 


Cerveza $       85.000 

Vinos  artificiales      .    .    .  6.000 
Tabacos,  cigarros  y  ciga- 
rrillos                  470,000   $    1285  0 

Tesoro  de  Instrucción  Pública  (in- 
cluso Impuesto  sobre  herencias  y 

donaciones) 65fl,i>.., 

Papel    sellado .  450  in 

Timbres Tfim 

Renta  de  Correos  y  Telégrafos  .    .    .  W'/n 
Derechos    de    herencias    anteriores 
á  la  ley  de  1893.  de  firmas  y  en- 
tradas  eventuales kü  mi 

Patentes  de  Invención  y  marcas  de 

fábrica U'Or») 

Impuesto  de  Faros.— Parte  de  esa 
renta  destinada  á  servir  la  pla- 
nüla  anexa  á  la  N.*...  de  la  letra 

F *  ,     .    .    .  »»f 

Montepío    Civil    y    Militar    ....  X)'»*- 

Marcas  y  señales  para  ganado  .    .    .  5/«« 

Ley  18  de  octubre  de  1898. — Impues- 
to de  5  0/0  sobre  sueldos  ....  i'3<t% 
Impuesto  interno  de  consumo  á  pro- 
ductos Importados.— Ley  14  de  Ja. 

lio   de   1900 »j'*y 

Arancel  Consular— Ley  90  de  mayo 

de     1906 27ojri' 

Renta  de  Registro  de  Poderes  ...  90^^ 
Patentes  de  Administración  de  Jus- 
ticia             14  w>' 

Patentes  de  Constructores  y  Arqui- 
tectos     .  á'«*f 

Consejo  de  Higiene. — Entrega  anual 
de  sus  rentas  hasta  completar  pe- 
sos 33.000,  importe  adelantado  de 
rentas  generales  para  pago  del  va- 
por   «Sanidad» óM 

Multas,  carcelajes,  etc..  percibidas 
por  las  Jefaturas  Políticas    y    de 

Policía 27.'»» 

Proventos  del  «Diario  Oficial»  .    .    .  21.'*" 


Sr.    Ministro — Propongo   las  sigiiiont^^^ 

modificaciones  en  el  cálculo  de  recurü<'í 
leído: 

En  importación  y  exportación,  en  vp: 
do  10:800,000  pesos,   105)00,000. 

El  producido  de  la  importación  y  expor- 
tación, etc.,  en  el  ejercicio  1906-1906  ha  *=:■ 
do  de  12:500,000  pesos.  Poniendo  peso? 
10:900,000,  como  yo  propongo,  se  efpct.iG 
un  cálculo  prudente,  que  no  es  exagt^rada- 
mente  optimista,  ni  al  mismo  tiempo  p- 
simista:  es  un  cálculo  serio  que  nos  pone 
á  cubierto  de  cualquier  1  aja  rápida  qi>' 
pueda  producirse  en  la  renta  de  Aduana. 
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i  lüK  utilidades  del  Banco  de  la  Repú- 
i,  tMi  vez  de  340,0()Ü  pesos  que  estable- 
f*!  í'ñlc'ulo  de  recursos,  propongo 
Xm>    pesos. 

I  t^l  ejercicio  vencido  1905-1906,  las  uti- 
ilfs    del  Banco  de  In  República  produ- 

II  372.0(X).  Estableciendo  370,000,  esta- 
i  sef^uros  de  que  no  habrá  ninguna 
Ten<4a. 

*uv     último,    donde    dice: — «Tesoro    dé 
IriifíMón   Pública»,   650,000  pesos,   pro- 
í^o  q\ie  se  establezca  680,000  pesos. 
\\  fiiiiclamento  es  el  siguiente:  El  Teso- 

(U*    Instrucción    Pública   ha   producido 

el  ojtToicio  1905-1906,  760,000  pesos.  Ks- 
Iderioiulo,  pues,  680,000  pesos,  nos  pone- 
iis  también  A  cubierto  de  las  bajas  y  al- 
rac-íones  que  sufre  esta  renta,  que  no 
lede  considerarse  una  renta  muy  fija 
>r  gravitar  en  gran  parte  sobre  las  he- 
Tu-ias  y  depende  naturalmente  del  monto 
*   las    sucesiones. 

Con  esas  modificaciones,  el  cálculo  de 
í^fursos  entonces  ascendería  á  19:185,000 
t'sos.  Quedaría  por  lo  tanto  equilibrado 
le  una  manera  seria,  como  debe  ser  el 
^ri'supuesto. 

Yí>  tengo  la  seguridad  de  que  los  recur- 
rí )s,  tal  cual  han  sido  establecidos  por  el 
?oder  Ejecutivo,  serán  realmente  recau- 
Indos,  en  una  época  normal. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  pida  la 
I»alabrn   se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.«  con  las  mo- 
(liíicariones  propuestas  por  el  señor  Mi- 
?iisl!-o  do  Hacienda  en  el  «Cálculo  de  Re- 
riusosM. 

L(>s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
XHiiuativa. 

(Se  lee:) 

Articulo  3.'  Las  rentas  con  que  hayan  de  aten- 
derse los  Diversos  Servicios  enumerados  en  el 
anexo  Incorporado  al  detalle  del  Presupuesto  pa- 
ta 1904-1905.  seguirán  recaudándose  y  distribu- 
yéndose respectivamente  en  la  forma  establecida 
«n  las  leyes  y  resolutiones  especiales  en  vigen- 
ría. 

í*in  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 


8i  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Artículo  4.*  Las  Juntas  Económico- Administra- 
tivas, la  Comisión  Nacional  de  Caridad  y  el  Con- 
sejo de  Higiene  y  la  Universidad^  de  los  sueldos 
y  gastos  legalmente  autorizados  que  sirvan  con 
sus  rentas,  vertirán  mensualmente  en  la  Tesore- 
ría General  el  5  o/ o  sobre  los  sueldos,  y  en  el  Te- 
soro de  Caridad  el  1  o/o  sobre  los  pagos,  de  con- 
formidad con  las  leyes  de  18  de  agosto  y  18  de 
octubre  de  1898. 

En  discusión. 

Sr.  Ministro — Este  artículo  debe  supri- 
mirse. Estaba  bien  antes  de  sancionarse 
la  ley  relativa  á  los  descuentos  de  10  y 
5  o/o.  Ya  en  esa  ley,  de  carácter  perma- 
nente, se  ha  establecido  el  destino  que 
tendrá  el  5  o/o  de  descuento  que  se  hace  á 
los  empleados  de  la  Junta  Económico-Ad- 
ministrativa y  de  la  Comisión  de  Caridad, 
de  una  manera  completamente  distinta 
de  la  establecida  aquí,  puesto  que  allí  se 
estableció  que  el  5  o/o  de  los  sueldos  de 
los  empleados  de  la  Junta  de  Montevi- 
deo sería  para  la  Junta  de  Montevideo. 

Además,  el  descuento  de  1  o/o  sobre  los 
pagos  no  hoy  necesidad  de  establecerlo, 
puesto  que  hay  una  ley  de  carácter  gene- 
rel,  antiquísima,  que  lo  establece,  y  en  la 
ley  del  Tesoro  de  Caridad  se  establece 
qu^  el  1  o/o  sobre  todos  los  pagos  es  pnra 
formar  ese  Tesoro. 

De  manera  que  hay  una  ley  que  les  da 
un  destino  á  todos  esos  descuentos  y  por 
consiguiente  esto  se  puede  suprimir. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida  !a 
palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Queda  suprimido. 

Lóase  el  artículo  5.®,  que  pasa  á  ser  4.®. 

(Se  lee:) 

Artículo  4.'  Siempre  Que  no  se  trate  de  crear 
ó  suprimir  empl&)s.  de  alterar  los  sueldos  ni 
de  excederse  en  las  erogaciones,  el  Poder  Ejecu- 
tivo podrá  hacer  en  el  Presupuesto  General  de 
Gastos  las  trasposiciones  necetarlai.  sin  perjul- 
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cío  del  servicio  público,  dando  cuenta  é.  la  Asam- 
blea, de  acuerdo  con  el  «artictilo  83  de  la  Cons 
tituclón. 

En  disensión. 

Si  no  hay  quien  hnga  uso  de  la  palabra 
Hf*  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  este  arííeulo. 

Los  señores  por  la  afirnuilivn,  en  pie.— 
Afirma  (iva. 

(Se  lee:) 

Artículo  5."  El  Impuesto  de  Abasto  General,  en 
los  Departamentos  del  interior,  forma  parte  de 
las  rentas  generales  de  la  Nación,  destinadas  ü 
este  Presupuesto,  hast-a  tanto  no  se  le  dé  otro 
destino. 

En  diseusi(3n. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  lee:} 

Artículo  6.'  El  Consejo  de  Enseñanza  Secunda- 
ria y  Superior,  con  el  acuerdo  del  Poder  Eje- 
cutivo podrA  aplicar  á  otros  servicios  universita- 
rios el  so!)rante  de  las  rentas  propias  de  la  Uni- 
versidad, después  de  llenados  los  que  determinan 
las  leyes  de  14  de  julio  de  1885.  12  de  julio  de 
1901  y  28  de  diciembre  de  1904. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va 
(i  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afiramtiva,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Artículo  7."  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra descontar,  dentro  ó  íuera  del  país,  letras  con- 
tra la  Tesorería  (leneral  del  Estado  por  valor  de 
pesos  1:000.000.  con  un  descuento  no  mayor  de 
6  o/o  anual  y  pagaderas  A  un  plazo  que  no  ex- 
ceda de  un  año. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 


(Se  iMt) 

Artículo  8.*  Deróganse  las  leyes  de  16  de  jnü'i 
de  1863  y  de  38  de.  junio  de  1881  en  lo  relativa 
á  la  aplicación  para  construcción.  conUnuacli^B 
ó  refacción  de  templos  en  el  Departamento  dt 
Canelones,  de  una  parte  del  Impuesto  de  Ab^ 
to  Público  en  el  expresado  Departamento.  El  prr^ 
ducido  total  de  ese  Impuesto  queda  acertado  a! 
Tesoro  de  Instrucción  Pública,  creado  por  b 
ley  de  30  de  agosto  de  1S93. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la- afirmativa,  en  pie. - 
Afirmativa. 

(Se  empieza  &  leer  el  articulo  9.*; 

8r.  Ministro — (Interrumpiendo).  —  Arit»\Ñ 
de  ponerse  en  discusión  ese  artículo,  de- 
ben ponerse  en  discusión  los  artículos  9.' 
y  10.®  del  proyecto  de  la  Comisión  de 
Presupuesto.  En  el  9.**  se  establece  (jue 
las  Jefaturas  Políticas  y  de  Policía  verte- 
rán mensualmente  en  la  Tesorería  de  la 
Nación  todas  las  rentas  que  perciban  p^r 
multas,  carcelajes  y  por  cualquier  otra 
concepto.  Ya  en  el  cálculo  de  reciirs>s 
se  ha  establecido  la  partida  correspon- 
diente. Luego  hay  que  establecerlo  de  lu 
manera  preceptiva  en  la  ley.  Se  estable- 
ce en  el  cálculo  de  recursos  como  rccu^ 
sn  especial  y  nuevo  (página  33).  Y  lo 
mismo  puedo  decir  respecto  al  arlicn'o 
10.^  puesto  que  se  establece  en  el  cálni- 
lo  de  recursos,  como  un  recurso  ei^p^ 
cial,  la  asignación  de  5,000  pesos  para  el 
Consejo  de  Higiene. 

(Se  lee:) 

Artículo  9."  Las  Jefaturas  Políticas  y  de  Poli 
cía  verterán  mensiialmente  en  la  Tesorería  Oene- 
ral  de  la  Nación,  todas  las  rentas  que  perribon 
por  multas,  carcelajes  y  por  cualquier  otro  con 
cepto. 

Exactamente. 

Sr.  Secretarlo  relator— ¿El  artículo  10.'? 
Sr.  Ministro — También. 
Sr.  Presidente — ¿Separadamente,  ó  c"^ 
mo  un  solo  artículo?... 
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•.     l\linistro — Separadamente, 
r.     Proftidenle — Está   en    discusión     el 
íujlo    0.<»  del  proyecto  de  la  Connisión, 
ina.  33  del  Repartido, 
i    no    se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va 
otar. 

i    >^e    aprueba  este  artículo, 
-os  sofiones  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
tninliva. 

A'^ase     el    artículo   10   del    mismo   pro- 
pio. 

(Se  lee:) 

articulo  10.  El  Consejo  de  Higiene,  de  sus  ren- 
».  abonaj-á  anualmente  al  Tesoro  Nacional,  por 
íUas  mensuales,  la  cantidad  de  cinco  mil  pe- 
s,  hasta,  completar  la  suma  de  veintitrés  mil 
sf>s.  importe  del  vapor  para  la  Sanidad,  que 
ha   pag'ado  con  rentas  generales. 

Rn   discusión. 

SI  no   se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
votar. 

S»i   se   aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
vfirmativa. 


Sr.  MiiiLstro— La  Cámara  sabe  que  por 
a  ley  de  vinos,  todos  los  empicados  t,iie 
*sa  lev^  creó  lo  fueron  con  el  carácter  (^'^ 
uuovible.s,  es  decir,  para  darle  la  facul- 
tad al   Poder  Ejecutivo — en  caso  de  om¡- 
sKin,  no  siempre  á  veces  posible  de  con»- 
piíibar — de  poderlos  separar  del  empleo; 
\*ovo  ron  motivo  de  la  organización  pro- 
yortado    por   el   Ejecutivo,    y   sancionada 
\>«u  la  Cámara,  en  la  Oficina  de  Impues- 
l'^s   Internos,   los  empleados     nombrados 
<A*^  acuerdo  con  la.  ley  de  vinos,  han  que- 
dado involucrados  dentro  del  personal  ge- 
tktíaI,    algunos  de  ellos  con  otras  dcsi^'- 
iiaciones. 

De  ahí  que  el  Poder  Ejecutivo  conside- 
íí"  que  la  amovilidad  de  esos  empleados 
(h'be  mantenerse,  no  solamente  i)ara  l'»s 
empleados  que  fueron  nombrados  para 
aijiicl  cometido,  sino  aún  para  aquellos 
que  se  nombren  para  sustituirlos  . 

De  manera  que,  en  realidad,  no  so  in- 
nova nada.  Lo  único  que  se  hnce  es  esta- 
blecer en  el  proyecto  de  Presupuesto  un 


artículo  manteniendo  esa  amovilidad  pa- 
ra todos  los  empleados  que  fueron  nom- 
brados con  arreglo  á  la  ley  de  vinos. 

De  ahí  que  presento  á  la  consideración 
de  la  Cámara  un  artículo  que,  como  se 
verá,  establece  simplemente  que  los  em- 
pleados nombrados  con  motivo  de  la  ley 
de  vinos  mantendrán  su  carácter  de  amo- 
vibles, y  que  todos  los  que  los  sustitu- 
yan en  el  futuro  también  serán  amovi- 
bles. 

Sr.  Prestdente — Léase  el  artículo  aditi- 
vo que  presenta  el  seftor  Ministro. 

(Se  lee:) 

Artículo  11.  Los  empleados  nombrados  de 
acuerdo  con  la  ley  de  17  de  julio  de  1903  y  los 
que  los  sustituyan  en  cualquier  tiempo,  conser- 
varán la  calidad  de  amovibles  que  establece  esa 
ley.  sin  perjuicio  de  que  esos  empleados  y  los 
demás  de  la  Dirección  de  Impuestos  Internos 
presten  servicios  simultáneamente  en  los  varios 
impuestos  á  cargo  de  esa  Dirección. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Sr.  Martínez — En  la  celeridad  con  que 
se  han  votado  estos  últimos  artículos,  me 
olvidé  de  someter  á  la  consideración  del 
señor  Ministro  de  Hacienda  una  observa- 
ción sobre  la  inutilidad  de  mantener  el 
artículo  que  aparece  con  el  número  8  en 
este  proyecto, — el  que  autoriza  al  Poder 
Ejecutivo  para  cobrar,  dentro  ó  fuera  del 
f>nís,  letras  contra  la  Tesorería  General 
del  Estado  por  valor  de  un  millón  de 
pesos. 

Me  parece,  en  primer  lugar,  que  esto 
respondía  á  una  situación  financiera  dis- 
tinta de  la  actual.  Desde  que  ahora  d 
presupuesto  se  cierra  con  superávit,  no 
veo  la  necesidad  de  mantener  una  auto- 
rización general  para  contratar  un  em- 
préstito hasta  por  un  millón  de  pesos. 

Es  tanto  menos  necesaria,  cuanto  debe 
estar  completamente  libre  el  crédito  de  un 
millón  de  pesos  que,  por  la  Ley  Orgáni?a 
del  Banco  de  la  República,  goza  el  Gobier- 
m»  en  este  establecimiento.  Ese  es  el  re- 
curso que  se  crbitró  de  una  manera  per- 
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nianente  para  atender  á  cualquier  des- 
equilibrio transitorio  que  pueda  produ- 
cirse en  las  rentas. 

Por  último,  me  parece  que,  tratándose 
de  una  Asamblea  como  la  nuestra,  que 
es!á  reunida  todo  el  año,  es  innecesaria 
una  autorización  gen^^rica  é  indetermi- 
nada. 

Cuando  el  Poder  Fljecutivo  necesitara 
hacer  un  empréstito  de  cierta  importan- 
cia, vendría  á  la  Asamblea  y  obtendría 
\h  autorización. 

Debemos  tener  en  cuenta  que  el  Presu- 
puesto se  dicta  no  solamente  para  una 
Administración  dada,  sino  que  después 
suele  prorrogarse  varias  veces.  De  suerte, 
pues,  que  alcanzará  á  situaciones  finan- 
cieras diferentes  de-  la  actual;  y  que  este 
artículo  está  comprendido  entre  los  de- 
mAsi  de  la  prórroga,  cuando  ésta  se  de- 
creta. 

Mi  idea  era  no  hacer  una  moción  al  res- 
pecto, sino,  más  bien,  explicar  mi  disen- 
timiento, y  someter  estas  consideracion<^s 
al  juicio  ilustrado  del  señor  Ministro  tí»' 
Hacienda. 

Sr.  Presidente — Como  ese  artículo  ha 
sido  ya  sancionado  por  la  Honorable  Cci- 
mara,  para  proseguir  este  debate  es  in- 
dispensable una  moción  previa  de  recon- 
sideración, señor  diputac^o. 

Sr.  IVIartinez — Yo  pediría  la  opinión  del 
señor  Ministro  sobre  el  particular. — Se- 
gún fuera  ella,  persistiría  ó  no  en  hacer 
la  moción  de  reconsideración. 

Las  mociones  de  este  orden  deben  pre- 
viamente discutirse,  para  ver  si  vnle  •') 
no  la  pena  de  que  sean  votadas. 

Sr.  Ministro — Yo  consideraba  que  la  in- 
(!orporación  a  la  Ley  de  Presupuesto  de 
un  artículo  que  autorizara  al  Poder  Eje- 
cutivo para  emitir  letras  en  determinada** 
condiciones,  era  una  innovación  conve- 
niente para  la  regularidad  de  los  pagos 
presupuestados. 

Debo  decir  que,  en  los  demás  países 
cuyo  régimen  financiero  conozco,  se  con- 
sidera esta  facultad  como  una  facultad 
propia  del  Poder  Ejecutivo;  es  decir,  so 
considera  como  un  recurso  simple  de  te- 


sorería: el  Ministro  de  Hacienda,  c^iii'» 
un  recurso  de  tesorería,  emite  estas  b- 
tras  que  son  á  cortos  plazos,  sin  neii^si- 
dad  de  sanción  legislativa. 

Yo  he  creído  que  para  poderlo  hacer  e! 
Poder  Ejecutivo,  era  necesaria  una  au:  >- 
rización  del  Cuerpo  Legisla  I  i  vo  y  por  esi 
1».  pedía,  no  obstante  que,  como  digo,  en 
los  demás  países  que  conozco,  en  niaci.- 
no  está  establecido  en  forma  de  ley. 

Pero  la  ventaja  que  tendría  esta  dispo- 
sición, era  darle  esta  autorización  al    P*»- 
dei"  Ejecutivo  para,  en  determinados  nn»- 
mentos  que  no  conviniera,  por  razón  fie 
oiden  financiero,   hacer  uso  de  la  total- 
dad  del  crédito  que  tiene  en  el  Banco  d»^ 
la   Repúblií'a,    pudiera     de    una  manera 
tranquila,  sin  mayor  agitación,  hacer  e^^a 
colocación  del  millón  de  pesos,  con  ps;<\ 
consecuencia:    no    alterar    el    encaje  fi*^l 
Banco  de  la  República,  y  al  mismo  {'\em- 
po   no   agitar   el   mercado   financieni  in- 
terno, puesto  que  la  emisión  de  esaí«  le- 
tras se  hace  sin  que  realmente  los  capi- 
talistas  se  den   cuenta:  viendo  á  dos  n 
ties  de  ellos  solamente,  el  Estado  se  haro 
de  fí»ndos,   .sin  ninguna  clase  de  alter.- 
ción;  mientras  que  llevado  esto  al  Cuer- 
po Legislativo,  trae  agitaciones,  se  agmn- 
da  el  molestar  que  pueda  realmeiíte  exis- 
tir, y  trae  como  consecuencia  un  perjir- 
cio  para  el  Tesoro  público.  Pero  >«•  (WU* 
decir  que,  á  la  verdad,  dada  la  silua<i«'ii 
financiera  que  tiene  hoy  el  Tesoro,  y  &<\úi\ 
la  situación  que  yo  espero  que  tendrá  <f 
Ci  futuro,  por  mi  parte  no  haría  niaynrr> 
gestiones  para  que  ese  artículo  no  se  eli- 
minase. Aseguro  que  el  cn^dito  de  un  mi- 
llón que  acuerda  la  carta  orgánica    «leí 
Banco  ^\  Poder  Ejecutivo  está  intadn,  y 
está  intacto  desde  hace  mucho  tiemptx  D<^ 
manera  que,  por  mi  parte,  sin  perjuiri" 
de  considerar  que  convendría  que  el  Poder 
Ejecutivo  tuviera  esa  facultad,  no  tendrÍH 
inconveniente  en   que  se  suprimiera  e.<p 
artículo,    porque    tengo   la    seguridad  (1p 
((ue  dentro  de  este  ejercicio  no  habrá  ne- 
cesidad de   hacer  uso  de  ella. 

Sp.  Martínez— Puesto  que  el  Poder  E]v- 
culivo  manifiesta  que  tiene  alguna  venia- 
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inrii  ^1,  aunque  sea  de  carácter  renio- 
ol  iiinnteiiiinienlo  de  este  artículo,  no 
•^poiíiría  una  moción  de  reconsidera- 
n:  i>oi-o  yo  insisto  en  que  desde  que  se 
!o  el  medito  disponible  en  el  Banco, 
a  otra  facultad  agregada  al  Poder  Eje- 
tivo,  tratándose  de  Parlamento  que 
lii  rexaiiido  lodo  el  año,  no  se  justifica. 
iodo    explicarse  en  aquellos  países  don- 

ol    l^tirlaniento  apenas  se  reúne  unas 
Tiictria»  ó  unos  meses, — ^pero  repito  que 
u>rí\   no  insisto,  y  si  acaso,  en  el  porvo 
I'   so    Jendn'm  en    cuenta  eslaa    indica- 
«>ncs. 

Sr.  Ministro — Si  el  diputado  señor  Mar- 
iioz  propone  que  se  suprima,  yo  lo  acom- 
unaría: no  hago  cuestión  de  este  arti- 
llo, porque  realmente  para  este  ejerci- 
vu  no  se  necesita. 

Sr.  Freiré  (don  T.)— Pero  podría  necesi- 
avse  para  otro. 

Sr.  Martínez — No  desearía  que  la  f/'i- 
inara  diera  una  votación  precipitada  so- 
bre  esta  indicación. 

De  nnanera  que  la  dejo  para  (|ue  puoda 
apreciarse  en  el  Senado  ó  en  cualquier 
níra  ocasión  en  que  el  Presupuesto  vuel- 
vn  á  considerarse  en  una  situación  finan- 
íiora  auspiciosa  romo  la  actual,  y  enire 
tiuití)    no  haya  cambiado   nuestro  hiil)ito 

Irftishilivo  de  sesiones  cuasi  permanentes. 
Sr.  I*re.sldente— Continúa    la    discusión 

particular  del  Presupuesto. 

Léa.se  el  artículo  9.®  del  proyecto  origi- 
nario, que  pasa  á  ser  12. 

(Se  lee  lo  slírulente:) 

Artículo  12.  Auméntanse  los  recursos  destinados 
á  Vialidad  y  Obras  Públicas  por  la  ley  de  13 
de  octubre  de  1905.  con  el  sobrante  de  títulos  del 
Empréstito  de  Conversión  de  5  o/o  de  1905  que 
resulte  de  la  aplicación  de  los  nueve  millones  de 
r»esos.  indicada  en  el  artículo  1.'  de  la  ley  de 
^  de  marzo  de  1906. 

Kn   discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 


(Se  lee:) 

Artículo  13.  Auméntanse  también  los  recursos 
destinados  á  Vialidad  y  Obras  Públicas  por  la 
ley  de  13  de  octubre  de  1906,  con  los  fondos  so- 
brantes (4ue  resulten  del  Tesoro,  al  cerrar  las 
cuentas  del  ejercicio  1905-1906. 

En  discusión. 

Sr.  Ministro— Propongo  un  artículo  mif- 
tilulivo.  Ese  artículo  estaba  bien  provec- 
tado,  cuando  el  sobrante  del  ejercicio  de 
1ÍK)5-190()  no  se  conocía;  hoy  se  conoce  y 
debe  establecerse. 

(Lo  manda  á  la  Mesa). 
Sr.  Preslíh^-nle— Léase  el  artículo. 

(Se  lee:) 

Artículo  13.  Los  pesos  716.400.29  existentes  en 
el  Tesoro  á  la  clausura  del  ejercicio  1005-1906  se 
aplicarán  así: 

Pesos  53.829.44  para  abonar  saldos  por  servicios 
de  1904-1905;  pesos  171.597.34  para  abonar  saldos  por 
.servicios  de  1905-1906;  pesos  37.863.28  para  reforzar 
el  rubro  «Ejercicios  anteriores  y  leyes  dictadas» 
del  Presupuesto  para  1906-1907;  y  el  remanente,  ó 
sean  pesos  453.110.23.  para  aumentar  los  recursos 
destinados  á  Vialidad  y  Obras  Públicas  por  ley 
de  13  de  octubre  de  1905. 

En  discusión  el  artículo  sustitutivo  pro- 
puesto por  el  señor  Ministro. 

Sr.  Ministro— Hace  cinco  meses,  el  Po- 
der Ejecutivo  elevó  á  la  Asamblea  Gene- 
ral el  Presupuesto  de  Gastos  para  19(H>- 
1907,  acompañado  de  una  extensa  expo- 
sición de  orden  económico-financiero,  re- 
latando su  gestión  en  los  últimos  años. 

En  ese  mensaje  se  establecía  como  con- 
clusión halagüeña,  que,  probablemente,  V 
la  clausura  de  las  cuentas  del  ejercicio 
1905-190(;— es  decir,  ó  31  de  agt)sto  pasa- 
do,—existiría  en  el  Tesoro  público  un  so- 
branle  líquido  de  iOO,000  pesos. 

Ese  auspicioso  resultado  fué  creído  por 
unos,  negado  por  otros,  y  puesto  en  duda 
por  los  más.  Esta  es  la  verdad,  y  no  hay 
para  qué  ocultarla.  No  estamos  acostum- 
brados á  esas  agradables  sorpresas:  de 
ahí  la  duda.  La  Cámara,  al  tomar  conoci- 
miento de  ese  documento  financiero,  tuvo 
la  delicada  cortesía  de  expresar  por  nota 
al  Poder  Ejecutivo  el  agrado  con  que  hf^- 
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rra,  los  guardias  civiles  sean  considera- 
dos como  soldados  de  línea. 

Yo  creo  que  lo  justo  sería... 

Sr.  Maiiliil  Ríos— Y  el  numen  I  o  prinno- 
ro  también,  en  caso  de  guerra.  los  dos 
pedidos  son  para  el  caso  de  guerra. 

Sr.  Cortinas — Pero  es  una  autorización 
que  pide,  para  considerar  como  solda- 
dos de  línea  á  más  de  seis  mil  ciudada- 
nos. 

Yo  creo  quf  lo  qut  correspondería  s«- 
ría,  antes  de  tratar  este  asunto,  oir  la 
opinión  de  la  Comisión  de  Legislación,  v 
una  vez  conocido  el  informe  de  ella,  re- 
cién estaríamos  habilitados  para  i^ntrar  ¿x 
discutir  lo  que  solicita  el  Poder  Ejecutivo 
en  su  mensaje. 

Así  es  que  hago  moción  en  ese  sentido: 
que  pase  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Pérez  Ola  ve— ¿De  Legislación?  De 
Milicias. 

Sr.  Presidente — No  ha  sido  apoyada  !a 
moción. 

(Apoyadoi). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Manini  Ríos — Pido  la  palabr-i. 

Sr.  Cortinas — Voy  á  eíxplicar  después 
por  qué  pido  que  pase  á  la  Comisión  de 
Legislación. 

Sr.  Manini  Ríos— Sería  bueno  que  lo  ex- 
plicara ahora,  para  saber  lo  que  ciscuti- 
mos. 

Sr.  Cortinas — Sí,  sefíor. 

Desde  que  se  autoriza  al  Poder  Ejecu- 
livo  para  que  los  guardias  civiles  y  los 
ciudadanos  que  ingresen  al  ejército-  pn- 
sen  á  prestar  servicios  como  los  solda- 
dos de  línea,  es  indudable  que  se  limita 
ol  derecho  de  aquellos  ciudadanos,  obli- 
gándolos á  prestar  un  servicio  contri 
su  voluntad.  Por  eso  es  que  creo  que  es 
1.1  Comisión  de  Legislación  la  que  debe 
entender  en  este  caso  v  no  la  Comisión 
de  Presupuesto. 

Sr.  Pérez  Olave— ¡  Cómo  se  va  '\  limitar 
e'  derecho! 

El  que  quiere  ser  guardia  civil  se  so- 
mete á  ser  guardia  civil  y  al  mismo  tiem- 
po militar. 


Sr.  Manini  Ríos — Se  regulariza  la  situa- 
ción... Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  se 
ñor  diputado. 

Sr.  Manini  Ríos— Si  es  por  eso  que  ei 
diputado  señor  Cortinas  pide  que  pase 
esto  á  la  Comisión  de  Legislación,  creo 
que  no  hay  motivo  ninguno  para  esa  tra- 
mitación, porque  lo  que  vendría  á  con- 
sograrse con  la  aprobación  de  lo  que  pi- 
d  í  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  no  es 
más  que  un  hecho  que  ocurre  inveterada- 
mííntc  en  la  práctica,  sin  que  hñMa  aho- 
ra haya  levantado  ninguna  prote.sta  y 
sin  que  hasta  ahora  se  haya  violado  nin- 
gún principio  legal. 

Los   guardias   civiles   tienen   que  prcs- 

«r  en  los  casos  de  conmoción  del  orden 
•ni  1)1  ico,  y  más  que  en  eso,  en  los  casos 
íl*'  guerra  exterior,  su  contingente  de 
'i-^rza  á  los  Gobiernos. 

Sr.  Cortinas — Como  guardias  aaciona- 
•?s. 

Sr.  Manini  Ríos— Pero  no  sólo  los  guar- 
dias civiles:  la  misma  guardia  nacional 
móvil  puede  ser  incorporada  á  los  fuerzas 
de  línea  para  los  servicios  que  exige  l«i 
guerra.  ¿Con  cuánta  más  razón  no  po- 
drán ser  incorporados  á  esos  ejército<« 
los  guardias  civiles?  Y  como  esa  imposi- 
ción es  simplemente  transitoria,  como  no 
Vil  á  obligarse  á  los  guardias  civiles  ^. 
prestar  un  servicio  permanente  en  el 
ejército,  sino  para  el  simple  caso  de  con- 
moción interior,  yo  no  veo  que  tengí 
ningún  inconveniente. 

En  cambio,  tiene  ciertas  ventajas,  pues- 
to que  el  Poder  Ejecutivo,  según  se  des- 
prende de  los  párrafos  de  su  mensaje,  !o 
íjue  se  propone  es  evitar,  en  todo  lo  que 
sea  posible,  que  en  los  casos  antedichos 
lo  guardia  nacional  móvil  salga  de  \o< 
departamentos  en  que  están  avecindados 
los  ciudadanos  que  la  forman,  y  ^^mplear 
para  las  fuerzas  en  operaciones  en  cann- 
pnfia  sólo  á  los  cuerpos  con  las  policías 
incorporadas. 

Esta  es  una  gran  ventaja  para  los  ciu- 
dadanos, y  otra  gran  ventaja  para  )a  tran- 
((uilidad  de  los  hogares;  pues  es  sabido 
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^ííii     «.lestinado,  ademAs^  700,000  pesos 

\    *  >i'í4iinizar  la  Kscuela  de  Velerinuria 

líi'í^nomía  (íiio  tanta  influencia  lendni 

r**     lo«  progresos  de  las  dos  prinripa- 

i  ruin  sainas  nacionales;  cuando  se  han 

riiiiido   los   descuentos   del   10  y  5   ';'o 

j>o<:n.ban  sobre  los  sueldos  de  los  ern- 

.<hir<    y  p^risionislas  de  la  Nación,   re- 

s'Mifíiiidn  osa  supresión,  para  el  Teso- 

niJM     t>h!i,tínrión  de  cerca  de  un  millón 

ÍM*<;»i<=i  ni  año;  cuando  al  mismo  lieni- 

~(»   I  ion  mejorado  diversos  servicios  pú- 

y  todo  ese  esplf^Midido  resultado  ^'o 


I  ■•< . 


í-ívilizadí)  sancionando  esta  Cámara  u'i 

•supuesto    General   de     Gaslos   con    la 

hi'-=i<'>n  de  todas  las  obligaciones  de  la 

<•  i«'»n,    perfeclamente  nivelado,  sin  opli- 

isíiitis    exagerados;  cuando,   además,   se 

iUc*e  é.  la  Asamblea  y  al  país  que,  paí?a- 

. .-    fodas  las  cuentas,  absolutamente  to- 

v>,    oxisten  453,000  pesos  de  sobrante  lí- 

liíÍM    en  el  Tesoro,— es  un  hecho  auspi- 

"St^    que   tiene  necesariamente  que  ha- 

í  t  íHis   pensar  que  el  país,  por  fin,  entra 

:.   \i\    regularidad  de  las  finanzas  públi- 


,»s. 


(Apoyados). 


(¡Muy  bien!) 


VA  Poder  Ejecutivo,  de  acuerdo  con  un 
1» ciefo  del  afío  1890,  pudo  haber  dicho  á 
I .  Asamblea  que  el  sobrante  dejado  por 
''    pjprcicio  1005-1006  era  de  710,400  pesos. 

Los  saldos  adeudados  correspondientes 
i'  ejcrciciíKS  pasados  se  imputan  siempre, 
mientras  no  son  muy  grandes,  á  un  rubro 
♦ -nfvial  del  Presupuesto,  que  lleva  el 
ín'inbre  de  «Ejercicios  anteriores  y  leyes 
iVu-tadas». 

Así  es  que  el  Poder  Ejecutivo  pudo  de- 
bnninar  perfectamente  que  esos  53,800 
pf'sos  por  saldos  adeudados  del  ejercicio 
1%4-1905,  cuya  salida  es  lenta,  lentísima— 

l»o>iMomente  esos  53,000  pesos  se  pagarán 
.  '"íi  tres  ó  cuatro  años — fueran  atendidos 

[»'»r  aquel  crédito  del  Pre^-u puesto,  y  por 

tanto  que  no  figuraran  deducidos  del  so- 

b'íuite  dejado  por  1005-1900. 
1a>  mismo  pudo  determinar  con  respec- 


to á  los  saldos  pendientes  del  ejercicio 
1  )05-100();  pero  como  su  propósito  no  era 
presentar  un  sobrante  exagerado  de  re- 
lumbrón, sino  un  sobrante  verdadero  é 
indiscutible,  es  que  ha  creído  necesario 
no  sólo  deducir  lo  adeudado,  y  cuyo  cc- 
noci miento  oficial  tiene  la  Contaduría  Ge- 
neral de  la  Nación,  por  haberlo  liquidado, 
sino  también  todas  las  cuentas  por  ser- 
vicios ordinarios  de  la  Administración 
lUe  aún  se  encuentran  en  tramitación  en 
los  distintos  Ministerios.  Esto  nunca  se 
h;  hecho,  pero  es  lo  que  debe  hacerse  pa- 
ra presentar  conclusiones  de  verdad.  At'í 
es,  pues,  que  de  esa  manera  se  tiene  la 
seguridad  absoluta  de  que  este  sobrante 
de  453,110  pesos  puede  recibir  de  la  Asam- 
blea el  destino  que  considere  más  con- 
veniente II  los  intereses  públicos.  El  Po- 
'ler  P]jecutivo  propone  que  se  aplique  á 
vialidad  y  obras  públicas. 

Es  bueno  recordar  que  á  la  clausura  de 
las  cuentas  del  ejercicio  1904-190S,  es  de- 
cir, en  31  de  agosto  del  año  1905,  el  dó- 
íicit  que  tenía  el  Tesoro  público  ascen- 
día á  2:100,000  pesos,  según  consta  en  un 
estado  especial  formulado  por  la  Contadu- 
ría de  la  Nación  v  elevado  á  la  Asamblea 
General  conjuntamente  con  todas  las 
cuentas  de  ese  ejercicio.  Se  recordará 
también  que  la  Asamblea  dio  al  Poder 
Ejecutivo  sólo  1:200,000  pesos  de  Deuda  de 
Conversión,  que  producirán  al  rededor  de 
1:100,000  pesos,  para  atender  ese  déficit; 
os  decir,  por  tanto,  que  el  ejercicio  1905- 
1000  comenzó  con  un  déficit  real,  cierto, 
de   1:000,000  de  pesos  oro. 

Pues  bien:  á  la  clausura  del  ejercicio 
1005-1006,  no  solamente  se  ha  pagado  ese 
millón  de  pesos  que  quedó  adeudándose 
del  ejercicio  lOOÍ-1905,  sino  que,  además, 
se  han  pagado  todos  los  gastos,  absolu- 
tamente todos  los  gastos  que  demandó 
1:1  gran  operación  financiera  llamada  de 
Conversión  de  las  Deudas  de  O  %,  que  tan- 
tii  influencia  ha  tenido  en  los  extraordi- 
narios resultados  alcanzados,  y  además 
se  han  pagado  todas,  absolutamente  lo- 
(]fis,  las  obhgaciones  ordinarias  de  los 
ejercicios   lOO-i-1005  y   1905-1006. 
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Vo  entiendo,  señor ,  Presidente,  que  l:i 
paz,  la  verdadera  paz,  es  la  paz  de  ios 
espíritus,  que  no  nace  ni  del  aumento  del 
ejército,  ni  es  hija  de  las  imposiciones  de 
i<i  fuerza.  Creo,  por  el  contrario,  que  1» 
fuerza  de  los  Poderes  públicos  es  hija  de 
sn  autoridad  moral,  y  que  nimca  la  aulo- 
ridad  moral  es  el  producto  de  la  fuerzi 
armada. 

Omo  que  yo  deseaba  molestar  muy 
])oco  {i  la  Honorable  Cámara,  y  como  que 
tengo  el  firme  propósito  de  que  no  se  crea 
que  hablo  instigado  por  la  pasión,  ni  si- 
quiera he  tratado  de  reunir  antecedentes 
V  de  traer  datos  á  este  recinto  y  á  este 
debíite.  De  lo  contrario,  hubiera  dicho  que 
nuestro  ejónMto  es  uno  de  los  ejércitos 
más  caros  del  mundo;  comprometiéndome 
á  demostrar  lo  que  paga  cada  habitante 
de  este  país,  por  el  mantenimiento  de  la 
fuerza  pública,  más  de  lo  que  paga  cada 
uno  de  los  habitantes  de  las  grandes  po- 
tencias europeas,  y  aún  de  las  grandes 
potencias  americanas,  por  el  manteni- 
miento de  sus  soldados  y  de  sus  buques. 

Sr.  Manini  Ríos — ¿Sabe  la  razón,  señor 
diputado?  Porque  en  casi  todas  las  gran- 
des naciones  europeas  y  en  casi  todas 
las  naciones  americanas  el  servicio  mili- 
tar es  obligatorio  y  no  tiene  el  Estado  por 
qué  remunerar. 

En  cambio,  an  nuestro  país  el  servicio 
no  es  obligatoi'io,   desgraciadamente. 

Sr.  Roxlo — A  eso  voy  y  eso  viene  jus- 
tamente en  apoyo  de  las  ideas  que  yo  he 
manifestado  en  otras  Legislaturas. 

Entendía  y  entiendo  que,  en  lugar  de 
aumentar  el  ejército,  lo  que  debemos  tra- 
tar es  de  establecer  el  servicio  obligato- 
rio, de  que  acaba  de  hablarme  el  señor 
Manini, — haciendo  de  manera  que  la  Na- 
ción, deliberadamente,  y  la  Nación  arma- 
da, puedan  responder  á  un  mismo  senti- 
miento, y  haciendo  de  manera  que  nues- 
tro ejército  sea  verdaderamente  un  ejér- 
cito republicano. 

Es  por  eso  que  siempre  que  se  ha  tra- 
tado del  aumento  del  ejército — no  sólo  en 
esta  ocasión,  sino  siempre — porque  deseo 


I 
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marcar  bien  que  hablaría  igual  bajo  cual- 
quier poder  que  existiera  en  el  país,  he 
cieído  que  era  mal  hecho  aumentar  un 
solo  soldado  de  línea;  porque  entiendo 
que  es  erróneo  defender  que  la  paz  se 
sostiene  por  medio  de  la  fuerza  pública. 

Mi  oí)inión  es  todo  lo  contrarío:  mi  opi- 
nión es  que  deben  reducirse  los  gastos 
(¡ne  pesan  sobre  la  Nación,  empezanrln 
por  el  ejército,  que  nos  cuesta  á  cada  ha- 
bitante del  país  algo  más  de  dos  pesos  al 
año. 

Sr.  Freiré  (don  T.) — Era  lo  que  había 
pensado  hacer  el  Presidente  al  principio 
de  su  gobierno,  pero  la  fatalidad  quiso 
que  no  se  cumpliera  por  circunstancias 
especiales. 

Sr.  Roxlo — ¡Si  yo  ya  sé  que  por  más 
que  asegure  á  los  señores  diputados,  por 
más  que  yo  les  diga  que  muchos  de  los 
nacionalistas  que  nos  sentamos  en  esta 
Cámara,  somos  unos  p^irtidarios  ardentí- 
simos de  la  paz,  no  se  me  va  á  creerl... 

Tengo  la  convicción  de  que  va  á  d<'- 
círsenie  que  todos  estos  aumentos  de 
fuerza,  que  se  nos  solicitan,  se  deben  al 
temor  de  que  se  perturbe  de  nuevo  el  ho- 
rizonte politice í  del  país:  pero  lún  asi- 
mismo, aún  en  ese  caso,  yo  les  digo,  con 
sinceridad,  á  los  señores  diputados,  y  se 
fo  digo  con  toda  la  convicción  de  mi  alma, 
que  no  se  evitaría  eso  tampoco. — Eso  no 
llegará: — pero  en  el  caso  de  que  llegara, 
repito  que  no  se  evitaría  con  el  aumento 
de  la  fuerza  pública! 

La  santa  ley  ríe  la  paz,  señor  Presiden- 
1c,  no  estA  en  tranquilizar  por  el  temor  de 
!}i  fuerza  armada,  porque  no  se  tranquilizi 
asegurándole  á  cada  uno  que  el  Poder  .'«e 
encuentra  en  condiciones  suficientes  pa- 
rtí a|)lastar,  en  el  primer  momento,  una 
revolución. — La  santa  ley  de  la  pae  es 
tranquilizar  los  espíritus,  haciendo  que 
todos  nos  unamos  en  un  sentimiento  pro- 
fundo de  concordia. — La  santa  ley  de  la 
paz  no  está  en  aumentar  los  ejércitos  de 
línea  y  las  fuerzas  armadas,  porque  es- 
tos aumentos  intranquilizan,  haciéndoles 
creer  á  las  clases  conservadoras  que  en 
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í'i  mayor  de  lo  que  yo  establezco,  por- 
p^^  en  los  meses  anteriores  la  renta 
II «.ñera  ha  sido  mayor  también  que  )a 
i*re«pondiente  á  los  mismos  meses  del 
í>    anterior. 

X^vi  es  que,  resumiendo,  digo: — que  si  en 
-i  Ineses  de  octubre,  noviembre  y  di- 
f^inl>re,  la  Aduana  recauda  la  cantidad 

*  recibió  en  los  mismos  meses  del  afio 
titerior,  el  Estado  recibirá  el  día  1.*  de 
•brero  próximo  de  550  á  600,000  pesos. 

Kl  Poder  Ejecutivo  pedirá  sean  aplica- 
t>s  ú.  obras  públicas,  siguiendo  así  una 
piidencia  que  considero  que  la  Cámara 
f'ompañará,  por  la  alta  reproducción  que 
'sa  aplicación  tiene  en  el  desenvolvimien- 

•  »    económico  del  país. 

fApoyados). 

(iMuy  bleni) 

Ahora,  resumiendo  mi  exposición  y 
(Jniido  así  forma  concreta  á  la  comproba- 
r\»'>n  que  el  Poder  Ejecutivo  debía  á  la 
(támara,  debo  decir  que  la  situación  fi- 
nanciera es  esta: 

Está  intacto  el  crédito  de  1:000,000  de 
pesos  que  acuerda  al  Poder  Ejecutivo  la 
Cnría  Orgánica  del  Banco  de  la  Repúbli- 
ca: hay  en  Caja,  hoy,  650,000  pesos  oro; 
hay  en  Caja,  además,  350,000  pesos  de  tí- 
tulos de  Deuda  de  Conversión,  cuyo  im- 
porte, una  vez  vendida,  ingresa  al  Teso- 
í  >  público,  y  dentro  de  muy  pocos  mes^s 
leribirá  el  Tesoro  el  refuerzo  de  560  á 
<líM),000  pesos  á  que  me  he  referido,  rela- 
tivos al  excedente  sobre  el  servicio  de  la 
Consolidada  y   Garantías   de  Ferrocarri- 
les, y  como  corolario  de  todo  esto,  todos 
los  pagos  de  la  Administración  aJ  día,  y 
f'i  país  entregado  con  afán  á  las    activi- 
dades benefactoras  del  trabajo. 

El  día  l.«  de  octubre,  antes  de  transcu- 
rrir veinticuatro  horas  de  terminado  el 
mes  de  septiembre,  habrá  sido  pago  to»to 
ol  presupuesto  activo,  civil  y  militar,  de 
h  Administración,  y  el  día  2  de  octubre 
Se  pngará  el  presupuesto  del  mismo  mes 
á  las  clases  pasivas,  y  es  de  notar  que 
esto  viene  haciéndose  desde  hace  algunos 
mpsos,  y  precisamente  en  la  época  del 
año  en  que  la  entrada  de  rentas  es  menor. 


Esto,  señor  Presidente,  parece  un  sue- 
ño,— tal  es  la  magnitud  é  importancia  ^'e 
los  resultados,— si  se  recuerda  que,  como 
decía  hace  un  momento,  hace  sólo  dos 
afios  fueron  tan  hondamente  perturbadas 
todas  las  actividades  nacionales  y  todas 
las  fuentes  de  las  cuales  extrae  el  Teso'^o 
los  recursos  para  atender  los  servicios 
públicos. 

Aquí  daría,  señor  Presidente,  por  ter- 
minada la  exposición  que  he  hecho  por 
encargo  especial  del  Poder  Ejecutivo,  si 
no  tuviera  que  agregar  dos  palabras  de 
carácter  personal: 

Dentro  de  muy  poco  tiempo,  y  para 
ponerme  en  condiciontes  de  poder  ser 
electo  senador  de  la  Nación,  abandonaré 
el  alto  y  delicado  cargo  que  desempeño 
debido  á  la  confianza  que  merezco  al  se- 
ñor Presidente  de  la  República. 

Por  esa  circunstancia,  posiblemente  e.«:- 
t«'  será  la  última  vez  que  dirija  la  palabra 
n  la  Cámara  como  Ministro  de  Estado,  y 
e«  por  eso  que  antes  de  terminar  deseo 
y  pido  que  quede  constancia  en  el  acta 
de  la  sesión,  de  que  en  mi  espíritu  que- 
dará siempre  la  impresión  gratísima  de 
todas  las  deferentes  y  francas  conside- 
raciones que  esta  Cámara  ha  tenido  con- 
migo y  del  importante  concurso  que  ha 
pi'ostado.  á  todas  las  iniciativas  econó- 
micas y  financieras  del  Gobierno  de  que 
formo  parte. 

He  terminado. 

(Prolonfirados  aplausos  en  la  Cáma- 
ra y  en  la  barra). 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,   se  va  á  votar  . 

Si  se  aprueba  el  artículo  sustitutivo 
presentado  por  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, dando  deslino  al  sobrante  del 
ejercicio  1905-1906. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Articulo  14.  Para  el  afio  1906-1907  regirán  las 
planlUas  del  Presupuesto  de  1905-1906,  con  las 
moiUfl raciones  sifirulentes:... 


K  • 


^6 


CÁMARA  DÉ  REPRESENTANTES 


Síihre  la  generalidad  del  proyecto  de  mo- 
diñcaciones  al  preáupuesto  de  la  guerra 
remitido  por  el  Poder  Ejecutivo,  porque 
•da  iniciativa,  del  punto  de  vista  fínancie- 
ro  y  político,  tiene  alguna  importancia 
para  que  lo  dejemos  pasar  y  entremos 
desde  luego  al  detalle  secundario  de  las 
diversas  partidas  del  Ministerio. 

Yo  quería  decir  algo,  en  primer  lugar, 
sobre  el  aspecto  financiero  de  este  asun- 
to, y  me  particularizo  con  él,  porque  re- 
conozco que  el  aumento  de  fuerza  efecti- 
va no  es  considerable,  con  las  modifica- 
ciones que  se  proyectan.  Lo  reconozco  con 
placer,  porque,  de  esa  manera,  también 
evito  que  se  suponga  aigi'ui  otro  propósi- 
to en  mis  palabras  que  el  que  realmente 
las  anima, — ^por  poca  fama  que  he  de  te- 
ner yo  de  revolucionario, — conocidos,  co- 
mo son,  mis  sentimientos  de  orden  y  que 
no  escatimaría  á  ningún  Gobierno  regu- 
lar los  medios  indispensables  para  man- 
tener la  paz. 

El  proyecto  de  modificaciones  al  Presu- 
puesto de  la  Guerra  que  se  ha  remitido, 
ha  nido  una  desilusión  para  los  que  ve- 
himos  acompafiando  con  verdadera  deci- 
sión al  seflor  Ministro  de  Hacienda  en  to- 
das sus  esperanzas  para  que  no  crecie- 
ra este  Presupuesto  de  Gastos,  que  ya  se 
eleva  A  más  de  dos  millones  y  medio  so- 
bre el  Presupuesto  anterior, — no  por  te- 
mor á  un  déficit,  que  no  vendrá  esta  vez, 
perú  sí  para  quo  sobrara  algún  millón  do 
pesos  con  qué  corregir  algunos  de  nues- 
tros impuestos  defectuosos  ó  con  qué  es- 
timular las  obras  públicas  de  que  está 
más  careciente»  el  país,  ú  otros  fines  igual- 
mente civilizadores,  como  el  de  la  ins- 
trucción pública. 

De  una  plumada  se  va  á  aumentar  el 
presupuesto  en  cuatro  ó  cinco  veces  más 
de  lo  que  habría  importado  el  acceder  á 
todos  los  pedidos  de  aumento  de  que  se 
hizo  eco  la  Comisión. 

Estos  aumentos  efectivos  de  gastos,  los 
valoro  en  mucho  más  de  las  cifras  que  ha 
dado  el  Poder  Ejecutivo,  y  que  ha  acep- 


tado la   mayoría   de  la   Comisión   infor- 
mante. 

Desde  luego,  basta  ver  el  importe  de 
las  nuevas  creaciones,  para  comprendi^r 
que  no  se  trata  de  un  simple  aumento  de 
noventa  y  tantos  mil  pesos, — que  tampo- 
c.  sería  despreciable  en  la  estrictez  con 
que  hemos  venido  discutiendo  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos.  No  valdría  la 
pena,  para  aumentar  sin  necesidad  im- 
periosa, la  fuerza  pública,  de  haber  esta- 
do escatimando  sobre  pequeños  sueldos 
de  funcionario»  ó  aún  sobre  exigenci€tó 
más  perentorias  de  la  civilización  nacio- 
nal, como  los  sueldos  de  los  maestros  de 
psniehis  ó  el  número  de  éstas. 

Se  crea  una  Comandancia  más,  que  va- 
le pesos  9,209;  dos  baterías  de  artillería, 
qii'*  valen  pesos  38,818;  una  compañía  de 
aii.círall:  doras,  ciiy,)  p:csupue-t;)  es  de  pe- 
sos 19,974;  la  Escolta  de  Gobierno  se  re- 
monta en  setenta  y  tantas  plazas,  y  eso 
hace  subir  su  presupuesto  en  15,439  pe- 
sos; se  crean  seis  escuadrones  y  seis 
ct^njpañías,  cada  conjunto  de  los  cuales 
vale  alrededor  de  pesos  100,000,  y  agrega- 
das una  compañía  de  camilleros  y  una 
escuela  de  esgrima,  tenemos  un  total  de 
gastos  que  asciende  á  unos  300,000  pesos. 
Eso  es  lo  que  se  aumenta  en  el  presupues- 
to de  guerra. 

Es  cierto  que  también  se  hacen  dismi- 
luiciones;  pero  como  éstas  lo  son  en  las 
plazas  de  soldados;  como  las  planas  de 
oficiales  pennanecen  intactas,  y  como, 
además,  se  aumentan  los  ((prets»  y  se  au- 
mentan los  mismos  sueldos  de  los  jefes 
y  oficiales,  resulta  que  las  reducciones 
son  mezquinas. 

Insisto  en  estos  detalles,  porque  me  j>a- 
rece  que  la  Cámara  debe  votar  dándose 
bien  cuenta  do  todo  el  esfuerzo  nuevo  qiu* 
el  ejército  va  á  requerir  del  Tesoro  pú- 
blico. 

^  a  artillería,  por  ejemplo,  costaba  por 
personal,  45,075  pesos.  Se  disminuyen  se- 
senta y  dos  plazas,  pero  por  las  razones 
que  he  dicho,   de   mantenerse  las  plana?» 


14.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  27  DE  1906 


PR£SID£  EL  DOCTOR  DON    ANTONIO   MARÍA  RODRÍGUEZ 


Kntran  al  salón  de  sesiones  á  las  (!ua- 
o  y  diez  minutos  p.  m.,  los  representan- 
s   señores: 


uro 

reoo 

n«to  y   Viana 

livara   (don   L.   A.) 

ezama 

kirlins 

(lesias  Oanttalt 

lagariAos  Valra 

arvalhe  Lartna 

ianMta 

ri«ra 

*4r«z  Olava 

^•mblat 

^arnández 

Fr*lre  (don  R.) 

Borras 

Dortlnao 

Froiro  (don  T.) 

Berro 

0«vlnconzi 

Castro 

Roí  lo 

SaldaAa 

Pittaluga 


Faltando: 


Manln»   Rfoff 

balayo 

Vftsquai  Amvoüo 

Navarrata 

Flaurquin 

51 


(»anneld 

Quillot 

Olivara  (dan   F.   A.) 

Suáraz 

loaaurlaga 

Lo  nz  i 

Tiacornia 

ftamaooitz 

Rodnguaz  Larreta 

Quintana  (dan  A.  8.) 

Sosa 

Vidal  (don   B.) 

Martinoz 

Casaravllla  Vidal 

Oabral 

A  roña 

Brlto 

Luasloh 

Maasora 

Ponca  da  León  (don  V.) 

Rodriguoz  (don  Q.  L.) 

Aooinalll 

Torra 


CON  AVISO 


Paiiillar 
Albin 
Otaro 
Travlaso 


CON  LICENCIA 


Barbaroux 
Quintana  (don  J.) 


Morrora 
Ramón  Quorra 


SIN   AVISO 


García  (don  B.) 

Borro 

Qarcia  (don  L.  I.) 

Parada 

Rfvas 

Ponca  do  León  (don  L.) 


Rooaon 

Vidal  (don  A.) 

Ferrando  y  Olaondo 

Mora  Magarlñoa 

Sudriers 

■noiao 


Sr.  PresldciHo — Kstá  abierta  la  sesión. 

\ei  á  darse  lectura  de  las  actas  ante- 
riores. 

Sr.  Areeo- -Señor  Presidente:  Como  la 
orden  del  día  es  tí.n  interesante,  mociono 
\)i\va  que  se  lea  solamente  un  acta. 

Sr.  Presidente-  Si  no  hubiera  oposi- 
ción, se  procederá  como  lo  indica  el  se- 
ñor   diputado. 

(Se  lee  la  de  la  ll.*  sesión). 

IMiode  ob.servarse. 

Si  no  se  observa  se  va  á  vofnr. 

Si  se  apruebn   el  acta  leída. 

lOMO  188 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


Va  á  darse  riienía  de  los  asuníos  en- 
trados. 

(Se  da  de  los  siguientes:) 

La  presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral destina  á  V.  H.  el  mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo que  declara  incluido  en  la  actual  convo- 
catoria extraordinaria  el  proyecto  de  ley  relati- 
vo A  la  supresión  del  latín  del  plan  de  estudios 
secundarios. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  Comisión  de  Legislación  se  expide  en  la 
petición  de  los  estudiantes  de  derecho  y  ciencias 
sociales,  sobre  supresión  del  examen  de  amplia- 
ción de  práctica  forense. 

Repártase. 

Si  no  se  hace  uso  d^  la  palabra  va  A 
entrarse    á  la  orden  del  día. 


Léanse  las  modificaciones  do)  Honora- 
ble Senado  al  prf>yecto  de  presupuesto  de 
la   Universidad,— planillas  aditivas. 

(Se  lee  lo  siguiente:) 

Proyecto  sancionado  por  la  H.  Cámara  de 

Representantes 

Presupuesto  Adicional  de  la  Univortidad 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en 
sesión  de  iioy.  ha  sancionado  lo  siguiente: 

Sustituir  en  la  planilla  del  presupuesto  de  la 
Universidad.  Facultad  de  Matemáticas,  el  titulo 
del  «Catednitico  de  Jírononiía  y  Legislación  de 
Tierras»,  por  el  de:  «Catedrático  de  Economía  y 
Lepfi.slariún  de  Obras  Públicas»»,  con  la  misma 
asignación. 

Y  agregar  al  flnal  del  artículo  1.'  del  proyec- 
to (le  ley  de  presupuesto  para  la  Universidad,  lo 
siguiente 

FACULTAD  DK  COMERCIO 

Un  Catedrático  de  práctica  de  Es- 
critorio  $     1,080 

Un  ídem  de  Derecho  y  Procedi- 
miento C  Ivll 1,080 


Un  ídem  de  Mercioloiría j  q^ 

Un  ídem  de  Francés i  o» 

Un   ídem   de  Dibujo  encargado   de 

los  tres  cursos i^ 

Un  ídem  de  Inglés i^ 

Un  ídem  de  Economía  y  Geografía 

Comercial jggj 

Un  ídem  de  Legislación  Aduanera. 

Consular  y  Financiera  y  Derecho 

Comercial ^Q^p 

FACULTAD  DE  MATEMÁTICAS 

Un  Catedrático  de  Geometría  Ana- 
lítica          10^ 

Un  ídem  de  Hidráulica  Racional 
y  Gráfica lo^o 

Un  ídem  de  Hidráulica  Práctica  y 
de   Puertos   y   Faros 1.080 

Un  ídem  de  Arquitectura.  4.*  curso.  1.O8O 

Un  ídem  de  Historia  de  la  Aniui- 
tectura i.ogo 

Un  ídem  de  Modelado  y  Composi- 
ción  de   Ornato i,oeo 

$  15.190 
Impuestos  de  10  y  5  0/0 2.192  40 


$    tí,9nm 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de 
Reprevsentantes.  en  Montevideo  á  99  de  mann 
de  1906. 


ANTONIO    M.    RODRÍOl^ 

Presidente. 
Manuel  Garda  y  Santo$. 
Secretario  Redactor 


Proyecto  sancionado  por  el  II.  St^iado 

Cámara  de  Senadores. 

Montevideo.   13  de  Julio  de  1906 

A  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  que  el  Hononbk 
Senado,  en  sesión  de  la  fecha,  ha  sancionado  en 
la  nueva  forma  que  se  adjunta  el  siguiente  pre- 
supuesto adicional  de  la  Universidad: 

Artículo  1.'  Agrégase  al  flnal  del  artículo  !' 
de  la  Ley  de  Presupuesto  para  la  Universidad 
la  siguiente 


septiembrt:  27  de  1906 


é03 


PLANILLA    ADITIVA 

OFICINAS  GENERAI^S 

Oficial     1.' $        900 

ídem     9/ 720 

Conserje 480 


$     3.100 


tesorería 

^nación    suplementaria    al    Teso- 

?m $       540 

Auxiliar 420 


$        960 


contaduría  y  archivo 


.^nación  suplementaria  al  Conta- 


LoT    Archivero 

.    $        720 

1     Auxiliar 

420 

$     1.140 

ACTJLTAD   DE   DERECHO   Y   CO- 
MERCIO 

Q  Auxiliar  de  las  bedelías $       420 

signacióB  suplementaria  al  Bedel 
de  Derecho,  encargado  de  la  bede- 
lía de    Comercio 160 

n  Oficial  de  Biblioteca 600 

n  Portero 360 

ín  ídem  de  la  Biblioteca 300 

'n  Catedrático  de  Práctica  de  Es- 

ctUotío 1.080 

'n  ídem  de  Derecho  y  Procedi- 
miento    Civil 1,080 

Jn  ídem   de  Merciologia 1,080 

Jn  ídem  de  Francés 1.080 

:n   ídem   de  Dibujo,   encargado   de 

los    tres    cursos 1.080 

Ju  ídem  de  Inglés 1.080 

L'n  ídem  de  Economía  y  Geografía 

Comercial 1.080 

L^n  ídem  de  Legislación  Financiera. 
Aduanera  y  Consular  y  Dere- 
cho Comercial 1,080 

Hn   ídem    de   Inglés 1.080 

Un  ídem  de  Francés 1,080 

tn  ídem   de  Taquigrafía 1,080 


$  13,920 


FACULTAD  DE  MEDICINA 

Asignación  suplementaria  al  Prose- 
cretario   $ 


180 


Un    Auxiliar   de    Secretaría    .... 

Un  ídem  2.*  de  Biblioteca 

Asignación  suplementaria  al  Bedel  . 

Un  Conserje 

T'n  Portero  de  la  Biblioteca  .... 

Un  Profesor  encargado  de  la  direc- 
ción superior  del  Laboratorio  de 
Clínicas  y  de  la  enseñanza  supe- 
rior de  la  Anatomía  Patológica  y 
de  la  Hematología  en  sus  rela- 
ciones directas  con  las  clínicas, 
cuyo  profesor  podrá  contratarse 
por  cuatro  años 

Un  Jefe  de  la  Sección  Anatomía 
Patológica  del  Laboratorio  de  las 
Clínicas 

Un  Jefe  de  la  Sección  de  Química 
de  ese  mismo  Laboratorio  .... 

Un  3."   Disector 

Dos  .Auxiliares  de  Disección,   á  $  420 

Un  Auxiliar  de  Histología 

Un   ídem  de  Fisiología 

Un   ídem  de  ídem 

Un  ídem  de  Fotografía 

Un  ídem  del  Laboratorio  de  las 
Clínicas 

Una  Partera  de  la  Clínica  Obsté- 
trica   

Dos  Peones  de  la  Sala  de  Disec- 
ción,   á •.    .    $     480 

Un  Peón  del  Laboratorio  de  Quí- 
mica    

vin  ídem  del  ídem  de  Fisiología  .    . 

Un  ídem  del  ídem  de  Anatomía  Pa- 
tológica   


420 
420 
120 
360 
300 


3.600 

1.080 

1.080 
540 
840 
360 
600 
360 
500 

360 

600 

960 

360 
360 

360 


$  13.760 


SECCIÓN   DE   FARMACIA 

Un  Jefe  de  trabajos  prácticos  de  Ml- 
crografía       $ 


720 


SECCIÓN  DE  ODONTOLOGÍA 

l'n   Catedrático   de   anatomía   de   la 

boca  y  dentaria $ 

Un  ídem  de  prótesis  dentarla       .    . 
Gastos  de  laboratorios 


1,080 
1,080 
1,000 


3,160 


SECCIÓN  VETERINARIA 

Dos      Profesores      de      Veterinaria, 
á $     1.080 


2,160 


FACULTAD  DE  MATEMÁTICAS 

Un    Secretario $      1.080 

Un   Auxiliar 490 


m 
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Un    Oluial    de   Bibliotera 600 

Wi    A'.  n-i;>níe    del    Laltnratorio    de 

Tíí.ii.iial  s  «lo  const nuci.iii   ....  240 

In    i:ij<  ;ir;.',i(l()    de    lo.s    instrumentos 

de    to|)»>í!  rafia 120 

l'n     f\ «11  SOI  je 360 

Tin  Portero  de  la  Biblioteca   ....  300 

Un  Pro'iesor  de  Mlneraloííía  y  Geo- 
loíría.    que    podrá   contratarse   por 

cuatro     anos 3,600 

Un    Catedrático    de    «introducción    á 

las  niaieniátlcas  .superiores'»  ...  1  OSO 
Un   ídem  de  guímlca  analítica  .    .  1.080 
l'n  ídem  de  Teoría  del  Arte      .    .    .             1.080 
Un    Idom   de   Composirlón   de  Orna- 
to   y    Ulííiira 1,080 

Un  ídem  de  Hlyiene 1,080 

i;ii    ídem   de  Arqnitecínra  lejral  .    .  1,080 

Un  ídem  de  (ieometria  analítica  .     .  1,080 

Un     ídem    de    Ustatica    racional    y 

írrAfica 1  080 

Ln    ídem   de    Hidráulica   práctica  y 

de    Puertos    y   Faros 1.080 

Un  ídem  de  Arquitectura,  4.'  curso.  1,080 
U'n    Idt  m   de   Ili.storia   de  la   Arqui- 
tectura   1,080 

Vi\  Catedrático  de  modelado  y  com- 
po.sici«)n  de  ornato I.OSO 

Total $     19.680 


Sumas    totales S    66»f 

Impuestos  de  10  y  5  o/o  sobre  los 
sueldos s.ít:  ?, 

Total  general $    5€>ée  *> 


FACULTAD     DE    ENSE.SAXZA     SECUNDARIA 


Un     Secretario $       i,080 

AsiiLiiiaci  -n  sur)lementaria  al  Bedel  1.*  60 

Ídem    ídem   al  2." 120 

Un    Auxiliar   de   Secretaría   ....  420 

Vil   Oficial   de   Bil)lioteca 600 

Un    .\u.\iliar   de   ídem 420 

Un    Portero    de    ídem 300 

Asignación    suplementaria    al    Bedel 

del   (limnasio 60 

l'n  scLMindo  Bedel  del  Gimnasio.    .    .  420 
Asig:naci'>n    suplementaria    al    ayu- 
dante del  (iabinete  de  Física,  en- 
carííado  de  la  Luz  Eléctrica  y  ba- 
tería  de  acumuladores 

Un  Ayudante  de  la  clase  práctica 
de  química  y  encargado  del  mo- 
tor      

Un  Preparador  de  Química  .... 

Un  Conserje 

Un     Portero 

Un   Peón   [lara  el  Museo  de  Historia 

Nal  nial 

C  tía  tro    Jetes    de    trabajos    prácticos 
para    la  Ensei'ianza  Experimental  de 
Química.    Física   é   Historia   Natu- 
ral, á $     (KX)  3.600 


60 


360 
300 
360 
300 

300 


$       8.760 


Art.  i."  Sustituyase  en  la  planilla  del  Presu 
puesto  de  la  Universidad  (Facultad  de  Matcaia 
ticas),  el  titulo  de  «Catedrático  de  Economía  y 
Legislación  de  Tierras»,  por  el  de  •  Economía  y 
Legislación   de  Obras  Públicas». 

Art.  3."  Declárase  que  no  hay  iDcompatibiÍJd&j 
entre  el  ejercicio  de  la  Magistratura  Judicül  t 
el   del   Príjíesorado  de  la   UnlTersidad. 

Art.  4.^  Comuniqúese,  etc. 

Saludo  á  V.  H.  con  toda  consideraciúD. 

Emilio  avegüo, 
1."  Vicepresidente 
Mateo  Magariños  SoUoni. 
1."'  Secretario. 

Eli  discusión  particular. 

Sr.  Berro— Voy  &.  hacer  uso  de  la  p.'ih- 
bra,  señor  Presidente,  á  nombre  tle  úi 
Comisión  de  Presupuesto,  de  la  que  soy 
miembro  informante  en  este  asunto. 

La  Comisión,  señor  Presidente,  ¿e  in- 
clina á  aceptar,  en  general,  el  ariicúo 
1.^  del  proyecto  que  está  en  discusión  par- 
ticular. 

Con  todo,  en  las  planillas  que  se  reij^- 
reii  á  las  Oficinas  Centrales  habría  que 
agregar  una  modificación  en  el  alquilíT 
de  la  casa  ocupada  por  la  Universidad, 
sogún  nota  del  Ministerio  de  Fomento 
que  existe  en  poder  de  la  Comisión. 

El  alquiler  de  esa  casa  era  de  600  pe?  rs 
nieiisiiales,  y  desde  el  1.**  de  septiembre 
será  de  1,000  pesos  mensuales.  De  niodo 
que  la  partida  que  figura  en  el  Presupues- 
to vigente  con  7,200  pesos,  debe  üj^im 
aquí  ron  la  cifra  de  11,200  pesos. 

Sr.  Arecu — Estas  son  modificaciones  del 
Senado.  Votamos  por  sí  ó  por  no,  5í»n- 
cillamente:  aprobamos  como  está  ó  re 
chazamos  como  está,  en  Uock. 

Entiendo  que,  como  el  asunto  de!  pre- 
supuesto está  incluido  en  las  extraordina- 
rias, la  Comisión  de  Presupuesto  puede 
tomar  inicial  iva  para  presentar  por  s<*p¿- 
n»(l()  los  modificaciones  que  quiera:  pt^ro 
este  asunto  hay  que  votarlo  en  Uod.  ^^ 
sí  ó  por  no. 


septiembrp:  27  de  1906 


405 


I^orro — Perfectamentn:  estoy  íthU- 
»  lí^s  enmiendas  qne  la  Comisión  di- 
l[>^l**^^to  ere  que  deberían  introdiieirse 
lo   proyecto. 

f  r€*ire  (don  T.)— P(*ro  ahora  no  pne- 
worlo.    . 

Kepro — Vov  á  terminar. 

« 

Am'ííi  que  agregar  también  en  la  Kn- 
(i  tle  Medicina,  un  Catedrático  qne 
hAo  votado  por  la  Hfmorable  Cámara 
iiiíi  sesión  anterior,  que  es  el  Cate- 
i«o    de  Clínica  Terapéutica,  con  1,080 

ir  lo  demás,  la  Comisión  no  puede 
^iil^  el  artículo  3.'»:  y  no  acepta  este 
(Vilo,  seílor  Presidente,  pt^rque  es- 
^  que  él  no  debe  figurar  en  el  pre- 
uoslo  de  la  Universidad:  es  el  artíc^ilo 

derlara    la    compatibilidad    entre    el 
rricio   de  la  magistratura  judicial  y  el 
f^'sorado  de  la  Universidad. 
>osdo   ya  la     Comisión  declara  que  to 
de  sil  competencia  el  abrir  juicio  acer- 
rlel  fondo  de  la  cuestión  á  que  ese  ¿ir- 
v\\o  se  refiere:  escapa  completamente  al 
;::ctido  que  el  Reglamento  de  la  Cám.i- 
\e  confiere.  Es  un  asunto  pertinente,  á 
entender,  A  la  Comisión  de  Legislación 
en  ningiin  caso  á  la  Comisión  de  Pre- 
puesto. 

Determinar  si  hay  incompatibilidad  ó  no 
itre  el  ejercicio  de  la  magistratura  ju- 
icial  y  el  profesorado  de  la  Universidad, 
5  una  cuestión,  en  todo  caso,  ajena  al 
resupuesto  que  se  está  discutiendo. 
Así,  pues,  la  Comisión  estima  queieste 
rtírulo  no  es  de  su  incumbencia  y  que, 
n  su  entender,  no  debe  figurar  en  es*e 
troyecto. 

Sp.  Pérez  Olave — Pero  si  no  es  de  la  m- 
nrnbencia  de  la  Comisión  de  Presupues- 
•>.  es  de  la  incumbencia  de  la  CAmara:  In 
filmara  votará  ó  no. 

St.  Berro — Muy  bien:  la  Comisión  de 
Presupuesto  debe  limitarse  á  esta  decla- 
ración—que no  es  de  su  atribución  el  in- 
formar sobre  el  fondo  de  este  artículo. 

Por  el  momento  he  terminado,  sefK^r 
Presidente. 

Sp,  Apbco— De  manera  que  la  Comisión 


aconseja     que    pase    á     Asamblea      este 
asunto. 

Sp.  Berro — Desde  luego  llarna  la  aten- 
ción de  la  Honorable  Cámara  respectí»  de 
ese  artículo  3.^ 

Sr.  Ulartinez — Parecería  indicar  más 
bien  que  informara  la  Comisión  de  t.egis- 
lación  sobre  el  artículo  3.**:  sería  ese  el 
alcance  de  la  indicación. 

Sp.  BerrOT— La  Comisión  no  puede  a<*on- 
sejar  la  aprobación  de  un  artículo  que  no 
er  de  su  incumbencia  estudiar:  es  un  ttr- 
tículo  ajeno  A  su  cometido. 

Sr.  Areco — Yo  no  me  refiero  al  fondo 
de  la  cuestión:  me  refiero  á  la  forma,  por- 
que estas  son  modificar'iones  introduci- 
das por  el  Honorable  Senado  A  un  pr^»- 
yecto  de  ley  sancionado  por  nosotros. 

Sr.  Berro — He  manifestado  con  anterio- 
ridad que,  en  cuanto  á  los  demás  artícu- 
los del  proyecto,  que  son  el  1.°  y  2.",  cuya 
apreciación  corresponde  al  cometido  pro- 
pio de  la  Comisión  de  Presupuesto,  óst» 
los  acepta  en  la  íorma  sancionada  por  e] 
Senado. 

En  lo  que  respecta  A  las  pequeflas  mo 
dificaciones  A  que  he  hecho  mención,  la 
Cámara  podrá  prescindir  de  ellas:  con- 
sisten en  un  aumento  en  el  alquiler  de  la 
casa,  que  se  puede  pagar  por  eventuales 
()  por  rentas  propias  de  la  Universidad,  v 
la  creación  de  una  cátedra,  votada  por  \h 
Cámara  con  anterioridad,  que  podría  tam- 
bién atenderse  pri visoriamente  por  even- 
tuales. 

Sr.  Areco — Voy  á  fundar  brevemente  mi 
voto,  señor  Presidente. 

Yo  voy  á  votar  las  modificaciones  intro- 
ducidas por  el  Senado  á  las  planillas  adi- 
tivas al  presupuesto  de  la  Universidad, 
porque  entiendo  que  hay  que  reorganizar 
de  una  vez  esta  repartición  pública. 

Sr.  Canfleld— La  Comisión  ha  aceptado 
las  modificaciones. 

Sr.  Areco — Pero  e?toy  hablando  de  ellas 
en  6íodk,  porque  en  block  tenemos  que 
discutirlas. 

No  me  detienen  las  consideraciones  ex- 
pueslas  por  el  doctor  Berro,  en  cuanto  á 
que   la  Comisión   de   Presupuesto   se   ha 
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creído  inhabilitada  para  pronunciarse  so- 
bre el  artículo  3.®,  introducido  por  el  Ho- 
norable Senado,  que  establece  la  compn- 
tibilidad  entre  las  funciones  do  profesor 
r«e  la  Universidad  y  las  de  la  magistratura 
judicial,  porque  soy  un  convencido,  señor 
Presidente,  de  que  si  esa  incompatibilidid 
existe,  declarada  por  otras  leyes,  debe 
desaparecer. 

Precisamente  hay  ciertas  ramas  de  la 
enseñanza  en  que  deben  ser  preferidos  los 
especialistas  en  la  materia  que  se  ense- 
ña, V  tratándose  de  una  Facultad  de  De- 
recho,  nadie  mejor  preparados  que  los 
jueces  para  especializarse  en  materia  de- 
terminada de  Derecho  y  para  poder  dar 
\h  mejor  enseñanza  al  respecto. 

Esta,  que  es  la  cuestión  mAs  grave  que 
se  nos  presenta  en  el  nuevo  proyecto  ve- 
nido del  Honorable  Senado,  señor  Presi- 
dente, para  mí  está  resuelta  de  ante- 
mano. 

Creo  que  la  Honorable  Cámara  no  ne- 
cesita oir  al  respecto  el  informe  de  nueva 
Comisión,  ni  de  ninguna  de  sus  Comisio- 
nes, y  que  en  las  mismas  condiciones  en 
que  yo  me  encueniro  deben  encontrarse 
los  demás  señores  diputados: — habilitados 
para  votar  por  sí  ó  por  no. 

Reconozco  que  puedo  estar  equivoca- 
do en  la  tesis  que  sostengo,  y  que  tal  vez 
la  mayoría  de  la  Honorable  Cámara  en- 
tienda que  este  artículo  no  debe  sancio- 
narse en  esta  forma,  es  decir,  que  no  debe 
establecerse  la  compatibilidad  entre  el 
ejercicio  de  la  magistratura  y  el  profeso- 
rado. 

Si  así  fuera,  la  votación  lo  decidirá:  pp- 
ro  son  estas  breves  razones,  con  las  que 
por  mi  parte  doy  por  fundado,  señor  Pre- 
sidente, el  voto  afirmativo  que  daré  er, 
este  caso. 

Sr.  Martínez — Yo  me  inclinaría  á  se- 
guir la  indicación  que  parece  resultar  de 
If.  exposición  del  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Tal  vez,  llegado  el  momento  de  votar, 
suscribiría  las  mismas  opiniones  del  se- 
ñor diputado  Areco,  por  exr-epción,  por 
la  índole  de  estos  empleos  de  profesoras 
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de  la  Universidad;  pero  me  parece  que  1-» 
innovación  es  bastante  importante  parf. 
(\\ie  se  vote  sobre  tablas  y  sin  el  precio 
examen   de   la   Comisión    respectiva. 

La  incompatibilidad  del  puesto  de  ma- 
gistrado con  todo  otro  empleo  públim 
inclusos  hasta  los  empleos  muniripalis, 
está  establecida  por  una  disposicióa  del 
Código  de  Procedimientos  Civiles,  y  tup 
parece  que  si  otras  leyes  pueden  mndtil- 
carse  sin  mayor  estudio,  estas  leyes  fu»v 
damen tales,  los  códigos,  no  deberían  alt^ 
rarse  sino  con  conciencia  plena  y  bimí 
reflexiva  de  la  bondad  de  la  raodificac¡..n. 

La  incompatibilidad  la  ha  establecido  el 
Código  de  Procedimientos  Civiles  en  de- 
fensa de  la  independencia  de  la  magislra- 
tnra  y  para  garantirle  todo  sosiego:— qup 
no  tenga  más  preocupación  que  su  aiigiis- 
tt  ministerio  de  la  justicia,  ni  vinnila- 
ci(')n,  en  lo  posible,  con  ninguno  de  l*^? 
otros  Poderes  del  Estado. 

Claro  que  esta  razón  puede  estar  poro 
í'oniprometida  en  el  caso  del  profesorado; 
p<^ro  de  todas  maneras  vale  la  pena  de 
meditar  un  momento. 

Por  eso  yo  haría  moción  para  que  <^s'e 
artícido  3.<»  pasara  á  informe  de  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

Sr.  Pérez  Ola  ve— En  ese  caso  tiene  que 
aplazarse  la  discusión. 

Sr.  Martínez— Es  claro  que  hay  que 
aplazar  la  discusión,  porque  hay  que  viv 
tar  íntegramente. 

Sr.  Pérez  Olave— Eso  es. 

Sr.  Martínez — Por  eso  yo  propondna 
(\\\o.  pasara  el  asunto  á  la  Comisión  de 
Legislación;  pero  me  particularizo  con  I 
artículo  3.°,  porque  es  respecto  de  ese 
artículo  únicamente  que  no  hay  dicta- 
men. 

Sr.  Areco — Si  me  permitiera  una  intf- 
rrupción,  aclararía  mucho  el  debate  y 
me  ahorraría  tomar  la  palabra  de  nuevo. 

Sr.  Magariños  Veira— Pido  la  palabra 
para  una  cuestión  previa. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Magarifíos  Velra — Es  notorio  que  el 
doctor  Otero  ha  hecho  un  estudio  especial 
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^sta    cuestión,  y  le  ha  sido  imposible 

•iirrir    á   esta  sesión. 

-í   es    que,  apoyando  la  indicación  del 

«>r    Martínez,  se  podría  suspender  la 

-iiieraeión  de  este  asunto  hasta  la  se- 

1    próxima. 

r.  Sk>Ha — Y  además,  el  doctor  Oten)  ha 

inotido    á  la  Cámara     tratar  extensa- 

itc  el  asunto, 

r.    Maffariñas  Veira—Así  es  que  hnqo 

•ion   en   ese  sentido. 

(Apoyados). 

»r.   Prosideiile— Hal>iendo  sido  npoy?Kla 

íiiiuión  previa,  está  en  discusión. 

>r.    Roxlo — Yo  entiendo  que  esa  nc;  es 

íi    mor  ion  previa. 

>r.   Pérez  Ola  ve— Previa  no  es:  es  u^io 

xión  de  aplazamiento. 

i>r.   Sosa — ;Gómo  no  es  previa!   Lo  es   ¡ 

sde  el  momento  que  se  aplaza  la  consi- 

rarión   del  asunto. 

f^^.    Roxlo— Es  para   que  pase   tambírn 

Comisión:   es  lo  mismo. 
Sr.  Sosa — No  es  lo  mismo,  puesto  qi.o 

ductor  Martínez  pide  que  pase  á  Conii- 
ó:i  el  artículo  3.«  solamente... 
Sr.  >!aptínez— El  artículo    3.o. 
Sr.  Sosa — ...y  el  señor  diputado  Maga- 
nos   Veira    hacía   moción    para    que    se 
|»iaí'e  todo  el  asunto. 

Sr.  Roxlo— El  señor  diputado  Martínez 
;i  dicho  que  apoyaba  ó  hacía  suya  uiia 
loí^ión  para  que  pasase  todo  á  Comisión. 

Sr.  Sosa — No,  señor:  el  artículo  3.«  sola- 
iicnte. 

Sr.  Roxlo — Permítame:  que  si  se  espe- 
inlizaba  con  el  artículo  3.o  era  porque  S(»- 
'H*  ese  artículo  se  había  establecido  el 
lebate. 

¿.X«i  es  así,  doctor  Martínez? 

Sr.  Sosa — No  es  así. 

Sr.  Martínez — Yo  digo  que  no  podemos 
Improbar  el  presupuesto  este,  prescindien- 
do del  artículo  3.<»,  por  la  razón  que  indi- 
<"^  e\  doctor  Areco  antes:  que  las  modi- 
nfaciones  que  vienen  del  Senado  hay 
q^e  aceptarlas  íntegramente  ó  no. 

Sr.  Roxlo — ^Yo  tambión  soy  partidario 
^P  que  pase  el  asunto  é  Comisión,   por 


las  mismas  razones  que  ha  ex[)uesto  el 
doctor  Martínez:  pero  las  amplío  más.  A 
mí  me  parece  (¡ue  el  ("ódigo  de  Procedi- 
miento ha  querido  otra  cosa:  guardar  In 
independencia  de  la  magistratura. 

Sabido  es  que  los  puestos  de  la  Tni- 
versidad  dependen  del  Poder  Ejecutivo. 

Eso  por  un  lado,  y  por  otrn  lado,  á  mí 
ine  parece  que  para  cumplir  bien  al  mis- 
mo tiempo  con  un  Juzgado  y  una  rái"- 
(■ra  no  bastan  todas  las  horas  del  día. 

Sr.   Pérez  01ave--No  apoyado. 

Sr.  Roxlo — Hablo  por  experiencia  pro- 
piíi.  líe  sido  caledráticí^  de  la  l'niver^-'i- 
dad  en  niaíeria  que  no  era  de  derecho; 
he  querido  cumplir  con  los  deberes  del 
cargo,  y  he  gastado  mucho  tiempo  estu- 
diando lo  (fue  iba  á  enseñar  después,  y 
eso  es  inevitable,  sobre  todo  en  nuestro 
medio,  donde  la  juventud  es  muy  estudio- 
sa, donde  la  juventud  revuelve  muchos 
libros,  y  donde  la  juventud  muchas  ve- 
ces sabe,  si  no  tanto,  casi  tanto  como  el 
( ntedrático, 

Pero,  en  fin,  yo  veo  que  me  estoy  apar- 
lando  de  la  cuestión. 

Debe  pasar  todo  el  proyecto  á  Comi.sión 
para  poderlo  resolver  razonadamente  y 
tener  conciencia  de  lo  que  votamos. 

Sr.  Areco— Sólo  desef).  señor  Presiden- 
te, en  este  caso,  llamar  In  atención  de 
1«  Honorable  Ctimara  sobre  un  hecho  im- 
portante relacionado  con  este  asimlo.  No 
voy  á  contestar  las  alegaciones  que  se  han 
hecho  en  cuanto  al  procedimiento  que  '^e 
aconseja  por  los  señores  diputados  Mnr- 
tíiiez,  Magariños  Veira  y  Roxlo,  de  que 
pnse  nuevami'ote  («te  asunto  á  Comisión, 
en  discrepancia  con  los  fundamentos  de 
mi  voto,  para  (|ue  el  asunto  se  votase  de 
Iiimedialo;  y  como  me  parece  que  el  hech  > 
(ine  voy  á  cilar  puede  predisponer  el  ám- 
nm  de  la  Honorable  Cámara  favorabl ve- 
niente á  esta  resolución,  no  trepido  en 
hacerlo. 

Había  pedido  una  interrupción  á  mi  ho- 
norable col.^ga  el  doctor  Martínez  y  ero 
que  no  me  oyó,  si  no,  habría  consentido. 

Sr.  Mariínez— Indudablemente. 

Sr.  Areco— T.a  compatibilidad  que  esta* 


294 


CÁMARA  DE  IjEPHESEXTANTEF; 


fimdabiin  todo  on  la  fuorza  militar,  se  han 
defendido  con  ocho  ó  nueve  cuerpos  de 
línea,  es  cierto,  con  un  personal  cada  uno 
de  ellos  aljs'o  sn¡)erior  al  que  hoy  tienen 
esos  cuerpos,  pero  en  cambio  al  presente 
ascienden  creo  que  al  número  de  diez  y 
ocho,  y  todavía  se  cree  necesario  agre- 
garles los  planteles  de  quince  cuerpos 
nuevos, — porque  no  se  le  escapa  á  nadie 
que  esas  creaciones  de  seis  compañías, 
do  seis  escuadrones  v  de  tres  baterías, 
son  el  plantel  de  seis  batallones  de  infan- 
tería, de  seis  regimientos  de  caballería  y 
de  tres  de  artillería:  un  efectivo  de  (>,(^^^ 
hombres  para  un  peciueño  país  de  un  mi- 
llón de  habitantes. 

Y  si  todavía  A  algimo  se  le  escapara 
q\io  este  es  el  alcance  que  tienen  las  ta- 
les creaciones,  bastaría  ver  la  parte  final 
del  mensaje,  en  que  ya  se  prevé  el  caso 
de  guerra  y  se  pide  autorización  para  re- 
montar los  cuerpos  actuales  y  los  de  nue- 
va creación. 

¿Cómo  puede  ser  este  lenguaje,  en  me- 
dio de  una  situación  que  no  aparece  agi- 
tada al  presente  ni  por  rumores  subver- 
sivos?— ¿Cómo  puede  ser  ésta  una  mane- 
ra de  tranquilizar  al  país? 

(Apoyados). 

El  país  ha  estado  agitado  por  alarmas, 
porque  esta  vez,  después  de  haber  de- 
puesto las  armas,  los  orientales  no  se  han 
tendido  la  mano  como  lo  han  hecho  tan- 
tas otras  veces;  y  de  esas  alarmas  no  sal- 
di'emos  por  la  política  intransigente,  se 
haga  de  abajo  ó  de  arriba  ó  de  los  dos 
lados,  ni  por  esta  paz  armada. 

Aún  así  de  haber  alarmas  ó  rumores 
como  los  ha  habido  tan  frecuentemente  en 
la  vida  no  muy  tranquila,  jamás,  de  nues- 
tn)  país,  de  eso  A  haber  temores  serios 
d?  perturbación  de  la  paz  hay  una  enor- 
me distancia. 

Creo  que  todos  hemos  pecado  de  alar- 
mistas en  estos  últimos  tiempos.  Hemos 
debido  comprender  que  después  de  los  sa- 
í^rificios  enormes  de  vidas  y  de  fortuna 
hechos  en  nueve  meses  de  lucha  sangrien- 


ta, ningún  país,  por  belicoso  que  sea, 
vuelve  en  seguida  á  emprender  la  pnrti<l . 
p]so  es  absolutamente  imposible,  y  ái  s^ 
ha  creído  por  momentos,  si  nosotros  ini>- 
mos  liíMUos  participado  de  tales  tennoref, 
en  los  sucesos  que  transcurrieron  hrn- 
unos  cinco  ó  seis  meses,  cuando  el  w^ 
bienio  creía  haber  encontrado  una  cor:?- 
¡)ira('¡ón,  debió  verse  hasta  la  evideun.. 
(pie  aquéllos  no  tenían  fundamento  re;,i 
no  se  halló  ni  que  hubiera  propósitos  ?- 
rios  de  invasión,  ni  que  hubiera  nadie  fr. 
el  país  dispuesto  á  ayudarla;  y  era  tai 
desigual  la  partida  entre  el  poder  del  í2  - 
bienio  y  el  de  los  que  hubieran  qneruV. 
conmover  el  orden,  que  de  ningiiníi  niaii»- 
ri  habría  sido  justificado  el  aumento  «Ih 
nuevas  fuerzas. 

Y  si  esto  ha  sucedido  antes,  con  mii< 
razón  tiene  que  suceder  ahora,  señores, 
al  final  de  una  Administración.  ¿Quit^Ti 
puede  ser  tan  insensato  para  pensar  f 
estos  momentos  en  perturbar  la  paz  pú- 
blica? 

Yo  no  he  trepidado  en  calificar  de  cn- 
men  toda  tentativa  revolucionaria  en  I-- 
últimos  tiempos,  y  crimen  doble  contra  ! 
país,  á  quien  se  devastaría,  á  quien  5 
tillaría  inútilmente,  y  contra  el  niisu.. 
partido  en  cuyo  nombre  se  hiciera  li 
aventura,  y  que  sería  precipitado  al  mn- 
yor  desastre  material  y  moral;  pero  ahora 
habría  algo  más  que  crimen:  habría  ur/i 
insania,  un  cretinismo  absoluto  en  pre- 
tender hacer  revoluciones  al  final  de  uno 
Administración  pública  y  sin  aguardar  la? 
perspectivas,  muchas,  pocas  ó  ningu'^iP. 
que  pueda  dar  el  gobierno  que  venga 

El  que  viene, — pues  ya  se  puede  haM.v 
i'sí,  -que  ha  estado  fuera  de  la  lucha,  ir- 
dudablemente  que  tendrá  ocra  disposi'i'r 
de  ánimo  v  encontrará  otra  alniósfrr¿ 
que  el  que  se  va,  para  iniciar  una  polí*:-^ 
conciliadora;  y  eso  lo  ve  todo  el  mund"'  v 
eso  es  una  garantía  más  de  paz.  El  p.ií| 
entero  cree  que  el  ciudadano  que  vienf  si 
poder,  además  de  esta  circunstancia,  t- 
ne  que  haber  aprovechado  la  lección  ^í 
los  últimos  tiempos,  y  esa  lección  elociie:« 
te,  es  que  á  un  país  bravio  como  el  nu:*?» 
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irar  el  asnnto,  para  no  aparecer  ma- 
i  on  contradicción  si  acaso  votara 
o  opina  el  doctor  Areco. 
Jte  asunlo,  como  decía  hace  un  mo- 
to el  doctor  Rodrí^^uez  Larreta,  tiene 
la    gravedad. 

s!  '  incompatibilidad  está  establecida 
wna  ley  orgánica,  en  uno  de  los  Có- 
»s  dol  país,  y  está  establecida  por  ra- 
os  <le  oonveniencia  y  de  independencia 
a  la  magistratura. 

(Apoyados). 

Ae  parece  que  no  debemos  pasar  por 
»rp  esa  disposición  de  los  Códigos,  obra 
especialistas,  que  han  contemplado  J^s 
eresos  vitales  y  permanentes  de  la  jup- 
ia,— por  incidencia  y  al  final  de  una 
^'  de  presupuesto. 

Eso  debe,  cuando  menos,  ser  estudiado 
»r  nuestra  Comisión  de  Legislación, 
^e  dice  que  el  artículo  no  reviste  más 
a\>ortanria  que  la  de  poder  acumular  ó 
n  los  sueldos.  No;  si  el  Código  de  Pro- 
od\mionlos  tiene  el  alcance  que  yo  á  pri- 
mera vista  creo  que  tiene,  se  debe  impedir 
(ue  un  magistrado  esté  dictando  un  cur- 
*"  en  la  Universidad, — reciba  ó  no  sueldo, 
-porque  lo  que  declara  el  Código  de  un 
nodo  absoluto  es  la  incompatibilidad  del 
Nirgo  de  juez  con  todo  otro  empleo  prt- 
•li<"o:  y  tiene  tan  en  cuenta  el  que  no  le 
nbsorba  otras  tareas,  que  llega  á  estable- 
ar la  incompatibilidad  aún  con  los  ern- 
ploos  municipales,  que,  en  general,  no 
'Viste  en  ninguna  parte  del  mundo.  Los 
ii'.'iííjstrados  pueden  en  todas  partes  ser 
nuiniripales;  pero  en  nuestro  pnís  no  piio- 
(Nii  serlo:  ha  creído  nuestro  Código  que 
(lí'bía  procurar  que  los  jueces  so  con trn- 
j«'sen  exclusivamente  á  sus  deberes  de 
n^;^íistrados. 

Si  á  eso  se  agrega  la  otra  razón  fimda- 
montal,  de  la  independencia  del  Poder 
Jiidioial,  de  si  conviene  que  los  magistra- 
ílos,  que  forman  un  Poder  independiente 
ei.  nuestro  país,  tengan  vinculación  con 
niro  Poder  del  Estado,  me  parece  qne 
aliando  menos  existen  bastantes  razónos 
para  poner  cuarenta  y  ocho  horas  anfos 


del  voto  definitivo,  y  oír  el  dictamen  de 
la  Comisión. 

(Apoyados). 

Sr.  Pérez  Olave — ^En  ese  caso,  habría 
que  modificar  la  moción  del  señor  diputa- 
tado  Magarifios  Veira: — que  se  aplace  la 
discusión  y  pase  á  estudio  de  la  Comisión 
de  Legislación  el  artículo  3.®. 

Sr.  Sosa — Se  pueden  armonizar  las  dos 
mociones. 

Sr.  Tiscornia — Podrían  conciliarse  to- 
das las  opiniones,  determinando  la  Cáma- 
ra que  la  discusión  de  este  presupuesto 
d'^,  la  Universidad,  tuviese  lugar  en  la  ce- 
sión del  sábado. 

De  ese  modo,  tendrían  suficiente  tiem- 
po, la  Comisión  para  expedirse  y  cada  uno 
de  los  miembros  de  la  Cámara  para  es- 
tudiar... 

Sp.  Pérez  Olave  —Para  el  marte,  sen  ir 
diputado. 

Sr.  Tiscornia— Para  el  martes,  entonces. 

De  otro  modo,  yo  votaría  en  contra  d«! 
la  moción  del  señor  diputado  Martínez — 
do  .que  pase  este  asunto  á  Comisión,  por- 
que, sin  fijarse  plazo,  la  Comisión  de  Le- 
gislación podría  demorar  indefinidamen- 
te la  sanción  del  presupuesto  de  la  Uni- 
versidad, que  me  p¿irece  que  es  una  ne- 
cesidad. 

(Apoyados) 

Sr.  Martínez — .\d hiero,  señor  Presiden- 
te, aunque  yo  creería  que,  dada  la  buena 
voluntad  que  ha  encontrado  siempre  la 
I^niversidad  en  las  Comisiones  de  la  Cá- 
mara y  en  ésta  misma,  no  se  habría  de- 
morado el  despacho  del  asunto;  pero 
acepto  la  modificación. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de  la 
palal)ra  se  va  á  votar:  y  en  vista  de  la 
conformidad  de  los  señores  diputados,  se 
votará  la  moción  del  diputado  señor  Mar- 
tínez, con  la  enmienda  propuesta  por  el 
señor  diputado  Tiscornia. 

Si  se  aplaza  la  discusión  del  presupues- 
to adicional  de  la  Universidad  hasta  ol 
martes  próximo,  pasando  á  estudio  de  la 
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Comisión   de   Legislaí^ón   el   artículo  3.®, 
con  encargo  de  expedirse  para  dicho  día. 
Los  señores  por  la  afirma  (iva,  en  pie.- 
A  firma  Uva. 


(Se  lee  el  informe  de  la  ComiM-^ 
de  Presupuesto  sobre  las  modifira;  i... 
nes  introducidas  por  el  Honora^U 
Senado  al  proyecto  de  pre^upgest., 
sancionado  por  esta  Cámara,  rcí^ 
rente  á  la  Junta  Económico-AdiDlQ.v 
tratlYa  de  la  Capital:) 


Proyecto  de  la  II.  Cámíip^i    cié    Representantes 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy.  ha  sancionado  el  siinilente 


PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.'  Durante  el  ejercicio  de  1905-1906.  redirá  para  la  Junta  Económico-AdminlstratiTa  de 
la  Capital,  el  Presupuesto  de  Gastos  que  se  detalla  en  las  partidas  anexas  á  esta  ley  y  cuya  ái^ 
trlbución  es  la  siguiente: 

Secretaría  General $    26.922  28 

Censo  y  Estadística  Municipales 4.140  50 

Regrlstro  General  de   Ventas 1,932  90  $     32,995  68 

Dirección    de   Contaduría 8.979 

ídem  de  Tesorería 6.978  84 

ídem  de  Obras  Municipales 906.435  01 

ídem   de   Abasto  y   Tablada.   Plaza  de  Frutos  y    Mercados    ....  79.190  35 

Dirección  de  Salubridad 215.588  90 

ídem  de  Cementerios  y  Rodados 41,997  97 

ídem   de  Alumbrado.   Sereno  ó  Seguridad   é  Impuestos  de  Salubridad  161,896  82 

Dirección  de  Parques  y  Jardines 59.963  01 

Comisiones  Auxiliares 52,527  54 

Obligaciones  .    .     .   - 370.533  48    8    1:23S.3«6J 


Art.   2*   Para  atender  al   pago   de  los  gastos  enumerados    en    el    artículo    anterior,   la  Junta 
Económico-Administrativa  dispondrá  de  los  recursos  siguientes: 

CONTRIBUCIÓN    INMOBILIARIA 

Producido  del  1  o/oo $  140.000 

DIRECCIÓN    DE    ABASTO    Y    TABLADAS 

Renta  de  Abasto  y  Tabladas,  Derechos  de  local,  de    car- 
neada y  especial S      275.000 

Impuesto  de  Tornaguías 9,000 

Guías  de  tránsito  terrestre 37,000        321,000 


MERCADO  CINTRAL 


Localidades  en  el  interior,  impuesto  de  vehículos,  derechos    de    radio, 
etc 


58.000 
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MERCADO  DE  LA  ABUNDANCIA 

Alidades  en  6l  interior,  impuesto  de  yebículos,  derechos    de    radio. 

te 24.000 

MERCADO  DE  LA  UNION 

ra.li<lades  en  el  interior,  impuesto  de  vehículos,  derechos     de     radio. 

te 1.000 

MERCADO  DEL  PUERTO 

cki>\iestos  de  Tehiculos  y  derechos  de  radio 1,000 

FERIA  DOMINICAL 

ocaciones 2.500 

ende<1ores  ambulantes 1.500 

^ermisos   de    caza 8M 

mpuesto  de  Serenos  ó  Se^ridad $      116,000 

mpuesto    de    Alumbrado 147,000 

dem    de   Salubridad 128.000        391.000 

Perm.isos  de  construcción 10,000 

Espectáculos  públicos 9.000 

Rejristro  General  de  Ventas 10,000 

Patentes  de  Rodados 103,000 

contraste  de  Pesas  y  Medidas 6.000 

PARQUES  Y  JARDINES 

Derechos  de  rifas,  locaciones  en  plazas  y  calles  y    otros    ar- 
bitrios     - $     6,000 

Lr)tería  de  cartones,  se^ún  contrato 17,500  23,500 


DIRECCIÓN  DE  CEMENTERIOS 

Derechos  de  sepulturas,  aperturas  de  nichos  y  sepulcros,    ventas    de 
locales  en  los  cementerios,  certiflcados.  derecho  suntuario,  etc.   .    .    .         15  000 

DIRECCIÓN  DE  SALUBRIDAD 

Permisos  de  locación  de  carruajes,  venta  de  estiércol    y    permisos    de 
desagotes  de  letrinas 8,000 

OFICINA   DE  ANÁLISIS 

Derechos  por  an&llsls  de  sustancias,  etc 2,000 

SERVICIO  BACTERIOLÓGICO 

Examen  y  Mtadía  de  animales  en  la  Inspección  Veterinaria 6.000 
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CASA  DE  DESINFECCIÓN 
Cobro  por  servicio  de  desinfección 

CONSERVATORIO   DE   VACUNA 

Venta  de  virus  vaccínico 

ALQUILERES 
Casa  y  campo  de  la  Tablada,  terreno  del  Cerrlto.  etc 

EMPRESAS  DE  TRANVÍAS 

Ferrocarril  y  Tranvía  del  Norte,  derecho  de  concesión  .    .    $      9.000 

Tranvía  Oriental,  ídem  Ídem 7.200 

Tranvía  á  la  Unión  y  MaroAas.  Ídem  ídem 6.000 

Electrificación  de  la  vía  del  Paso  del  Molino  (primera   cuo- 
ta según   contrato) 15,000 

Electrificación   de  la  vía  del  Tranvía   Oriental  (primera 

cuota  según  contrato) 15.000 

COMPAÑÍA  DEL  GAS 

Por  remoción  del  afirmado 

EMPEDRADOS 

Cobro   de   empedrados,   adoquinados,   etc. 

Arrendamiento  de  Playas 

Beneficio  de  la  Luz  Eléctrica 

Descuento  del  1   o/o 


1.000 


900 


1.000 


58.900 


790 


9.000 

aoo 

46.000 
8.000 


$   1:344.»> 


Artículo  3.*  Comuniqúese,  etc. 
Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo.  A  5  de  septiembre  de  1906. 

Antonio  M.  RodrIocez. 
Presidente. 
Samuel  Blixén. 
Secretario. 


Proyecto  dí»l  II.  Senado 


Cámara  de  Senadores. 


La  Honoral)le  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy.  ha  sancionado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.*  Durante  el  ejercicio  de  1906-907.  regirá  para  la  Junta  Económico-Administrativa  de 
la  capital,  el  Presupuesto  de  Gastos  que  se  detalla  en  las  partidas  anexas  á  esta  ley  y  cuya  distri- 
bución es  la  siguiente: 


\ 
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ría  General $    M.QtS  38 

Tis^     -y   EsUdlstica  Municipales 4.««6 

i^ií*tro   General  de  Ventas 9.412  90    $       33.581  18 

iret'olón    de   Contaduría 11.3OT 

^-^Ti^     Ídem  Tesorería 7.245  60 

lem     l<lein  Obras  Municipales 208.948  01 

l^m    Ídem  Abasto  y  Tabladas.  Plaza  de  Frutos  y  Mercados 80,575  45 

►  ireoeion    de    Salubridad 217,813  61 

lenj     d€  Cementerios  y  Rodados 45,936.45 

aexü     de  Alumbrado,   Sereno  ó  Seguridad  é  Impuestos  de  Salubridad 161.896  82 

>ireoci<5n  de  Parques  y  Jardines 60.065  61 

«^misiones    Auxiliares 55,451  48 

»t>l i u-a.cioj.es 370  533  48 

$    1:253.384  69 


Art.    2.'  Para  atender  al  pago  de  los  gastos  enumerados  en  el  artículo  anterior,  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa dispondrá  de  los  recursos  siguientes: 

CONTRIBUCIÓN   INMOBILIARIA 

Producido  del  1  o/oo $      146,000 

DIRECCIÓN   DE   ABASTO   Y   TABLADAS 

Renta,  de  Abasto.  Tabladas.  Derechos  de  local,  de  carneada  y  especial    .       275,000 

Impuesto  de  Tornaguías 9,000 

Guias   de  tránsito   terrestre   .    .* 37,000  321.000 


MERCADO  CENTRAL 

localidades  en  el  interior,  impuesto  de  vehículos,  derechos  de  radio,  etc.        58,000 

MERCADO  DE  LA  ABUNDANCIA 

Localidades  en  el  interior,  impuesto  de  vehículos,  derechos  de  radio,  etc.        24,000 

MERCADO  DE  LA  UNION 

Localidades  eii  el  interior,  impuesto  de  vehículos,  derechos  de  radio,  etc.  1.000 

MERCADO  DEL  PUERTO 

Impuesto  de  vehículos  y  derechos  de  radio 1.000 

FERIA  DOMINICAL 

Locaciones 9,600 

Vendedores  Ambulantes 1.500        $       SSflOú 


Permisos   de   caza 300 

Impuestos  de  Serenos  ó  Seguridad $    116.000 

ídem  de   Alumbrado 147,00p 

ídem   de   Salubridad 128,000  891.000 
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Permisos  de  construcción lO.ooo 

Espectáculos  públicos 9.000 

Registro  General  de  Ventas io.ooo 

Patentes  de  Rodados 103.000 

Contraste  de  Pesas  y  Medidas 6.0úo 

PARQUES   T  JARDINES 

Derechos  de  rifas,  locaciones  en  plazas  y  calles  y  otros   arbitrios 6.000 

Lotería  de  cartones,  según  contrato 17.500 

DIRECCIÓN  DE  CEMENTERIOS 

Derechos  de  sepulturas,  aperturas  de  nichos  y  sepulcros,  ventas  de  locales  en  los 
cementerios,    certificados,    derecho    suntuario,  etc ^    .  15.00D 

DIRECCIÓN  DE  SALUBRIDAD 

Permisos  de  locación  de  carruajes,  venta  de  estiércol  y  permisos  de  desagote  de  le- 
trinas        8.000 

OFICINA  DE  ANÁLISIS 

Derechos  por  análisis  de  sustancias,  etc 9.000 

SERVICIO  BACTERIOLÓGICO 

Examen  y  estadía  de  animales  en  la  Inspección  Veterinaria 6.000 

CASA  DE  DESINFECCIÓN 
Cobro  por  servicios  de  desinfección 1,000 

CONSERVATORIO  DE  VACUNA 
Venta  de  virus  vaccínico • 300 

» 

ALQUILERES 
Casa  y  campo  de  la  Tablada,  terreno  del  Cerrito.  etc l.ooi 

EMPRESAS  DE  TRANVÍAS 

Ferrocarril  y  Tranvía  del  Norte,  derecho  de  concesicin t      9,000 

Tranvía  Oriental.  ídem  ídem 7.300 

Tranvía  á  la  Unión  y  Maroñas,  ídem 6,000 

Electrificación  de  la  vía  del  Paso  del  Molino  (primera     cuota     según 

contrato) 15.000 

Electrificación  de  la  vía  del  Tranvía  Oriental  (primera    cuota    según 

contrato) 15,000         $       58.900 

COMPAÑÍA  DEL  GAS 
Por  remoción  del  afirmado 7S0 


SEPTIEMBRE  27  DE  1906 


415 


EMPEDRADOS 

ro     ele  empedrados,  adoquinado,  etc.   .    . 

encIsLiDlento  de  Playas 

.eQ.cio  de  la  Luz  Eléctrica 

cuento   del  1  o/o 


9.000 

300 

46.000 

8.000 


$  1:350.330 


trt.    3.*  Comuniqúese,  etc. 


^ala,  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en  Montevideo  á  6  de  Julio  de  ld06. 


ElCILIO  AVSONO. 

1."  Vioepresidente. 
Mateo  Maoariñoa  Solsona, 
1.*'  Secretario. 


INFORME 

Qislón  de  Presupuesto. 

Honorable  Cámara  de  Representantes: 

uestra  Comisión  ha  estudiado  con  detenimien- 
las  enmiendas  introducidas  por  el  H.  Senado 

el  Proyecto  de  Presupuesto  Municipal,  san- 
nado  por  V.  H.  en  íecha  5  de  septiembre  del 
o  pasado. 

2n  ese  proyecto  los  gastos  se  elevan  á  pesos 
!3S.386  60;  en  el  votado  por  la  alta  Cámara  á 
sos  1:253,384.69;  importa,  pues.  este  último  un 
imento  sobre  aquél  de  pesos  14,997.98,  corres- 
mdiendo  pesos  9.783.34.  á  mejora  de  sueldos;  y 
M4.64.  á  creación  de  algunos  cargos,  restable- 
miento  de  determinadas  partidas  suprimidas 
>r  V.  H.,  y  alquileres. 

YA  Cálculo  de  Recursos  sancionado  por  Y.  H. 
>  (le  pesos  1:344.330;  el  formulado  por  el  H.  Se- 
ado  es  de  1:350,330.  é  importa  asi  un  aumento 
^bre  aquél  de  pesos  6.000,  imputado  al  produci- 
u  del  1  o/oo  de  la  Contribución  Inmobiliaria 
ie  la  Capital,  aumento  que  vuestra  Comisión 
.repta,  pues  conceptúa  que  esa  renta  sobrepasará 
úcUmente  la  ciifra  de  pesos  146,000  en  que  la  es- 
ima  el  II.  Senado. 

Vuestra  Comisión  se  inclina  aceptar  algunas 
de  las  creaciones  de  cargos  propuestos  por  la 
lita  Cámara,  en  virtud  de  que  ellas  responden  á 
exigencias  justiflcadas  del  progresivo  y  constan- 
te ensanche  de  los  servicios  municipales,  pero  es- 
tima que  V.  H.  consecuente  con  la  resolución 
adoptada  de  no  votar  aumentos  de  sueldos  en  el 
ejercicio  corriente,  debe  denegar  su  asentimien- 
to á  las  mejoras  proyectadas  por  el  H.  Senado  en 
las  dotaciones  del  personal  municipal,  con  tanto 
niayor  fundamento,  cuanto  que  ese  personal  ha 
Quedado  equitativamente  retribuido  con  los  au- 
mentos sancionados  en  el  proyecto  de  V.  H..  y 


con  la  supresión  del  impuesto  de  10  o/o  que  gra- 
vaba sus  asignaciones. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  esta  Comisión  es 
aconseja  que  el  Proyecto  de  Presupuesto  Muni- 
cipal para  1906-1907.  sea  elevado  á  la  Honorable 
Asamblea  General. 

Sala  de  la  Comisión,  en  Montevideo,  á  11  de  sep- 
tiembre de  1906. 

Arturo  Berro— Ramón  Mora  Maga- 
ri  ño»— Carlos  A I  Mn—A  Ifredo  F. 
Vidal. 

En  discusión  particular  las  modificacio- 
nes del  Honorable  Senado  al  presupuesto 
de  la  Junta  de  la  Capital. 

Si  no  hubiera  oposición,  como  este 
asunto  ha  sido  repartido  hace  varios  días, 
se  suprimiría  la  lectura  en  detalle. 

Sr.  Martínez — Desearía  algunas  explica- 
ciones «de  la  Comisión  de  Presupuesto 
sobre  la  divergencia  entre  la  Cámara  y 
ol  Senado,  porque,  en  cifras,  es  tan  pe- 
qiioña  que  parecería  á  primera  vista  que 
hnbría  poca  tolerancia  de  nuestra  parte 
en  hacer  cuestión  de  Asamblea  por  tan 
poca  cosa.  Con  frecuencia  se  han  acepta- 
do modificaciones  del  Senado  de  mucha 
mayor  importancia  que  éstas. 

Todo  el  aumento,  según  se  indica  por 
la  Comisión,  es  de  14,997  pesos.  De  ese  au- 
mento corresponden  9,783  pesos  á  mejo- 
ras de  sueldos  y  5,214  pesos  á  creación 
(le  algunos  cargos. 
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Todavía  la  Comisión  establece  que  ella 
se  inclina  á  aceptar  alguna*-  de  las  crea- 
ciones de  cargos  propuestas  por  el  Sena- 
do.— Y  entonces,  ¿por  qué  os  que  vamos 
.'•  ir  á  Asamblea? 

Parece  que  se  trata  de  diferencias  ni- 
mias, 

(Apoyados). 

y     entretanto    el  Presupuesto     Municipal 
hace  nueve  años  que  no  se  vota. 

El  desorden  que  significa  el  que  la  Jun- 
ta esté  sin  Presupuesto  desde  hace  nueve 
años;  el  hecho  de  que  eso  la  nutoricr  á 
contestar  cuando  se  le  observa  de  q\ic 
tiene  tantos  empleos  fuera  del  Presu- 
puesto— de  que  no  es  pnsil)le  que  los  ser- 
vicios municipales  se  niaiitengan  con  el 
personal  que  era  suíicMente  hace  nueve 
aftos,  de  balde  todos  los  desenví)lviuuen- 
tos  que  ha  tenido  la  ciudad,-  todo  eso 
me  parece  que  valdría  la  pena  de  pasar 
por  tan  pequeñas  diferencias. 

Es  cierto  que  se- da  una  razón  de  algún 
valimiento.  Se  dice:  La  Cámara  ha  re- 
suelto no  aumentar  sueldos,  y  aquí  i'ie- 
nen  aumentados;  pero  sobre  esa  conside- 
ración ha  pasado  ya  varias  veces  la  (tá- 
mara. 

El  otro  día,  sin  oposición  del  Minist»-o, 
ni  de  la  Comisión  de  Presupuesto,  sí»  de- 
(tretó  una  suba  como  de  8  ó  9,ü0()  pesos 
en  la  Contaduría  del  Estado,  y  apenas 
cinco  ó  seis  diputados  votamos  en  contra. 

De  manera  que  ni  aún  este  fundamento 
subsiste;  y,  por  otra  parte,  debemos  te- 
ner en  cuenta  que  nuestro  criterio  no  bi 
p(jdemos  imponer  á  la  otra  rama  del  Cuer- 
po Legislativo,  en  absolub). 

Cuando  la  diferencia  fuera  nmy  gran- 
de, entonces,  sí,  deberíamos  insistir. 

Pero  esta  diferencia  de  14, 000  pesos, 
que  se  reduce  á  menos,  puesto  que  la  Co- 
misión se  inclina  á  aceptar  nnichas  de  las 
creaciones,  me  parece  que  cae  en  la  re^Ma 
aquella  que  de  minimis  non  curat  practor. 

He  dicho. 

Sr.  Berro — Es  exacto,  señor  Prc.sideiilc, 
que  la  Comisión  de  Presupucsb)  a^eptíi, 


no  sólo  algunas  de  las     creaciones  pr'- 
puestas   por   el   Honorable   Senado,  -i  i 
todas  ellas,  porque  las  conceptúa  ati*  h-  ^ 
y  necesarias. 

En  cuanto  á  los  aumentos  de  suelüu>. 
se  inclinaría  también  á  aceptar  mn.r-f^ 
de  ellos,  la  totalidad  tal  vez,  pen»  df'. 
tenerse  presente,  que  cuando  la  Cumi- 
sión  produjo  su  informe,  el  critcrií)  dt  ja 
(aunara  era  implacablemente  rifíiirn-i., 
el  sentido  de  no  consentir  aumento  ü!;.,. 
no  en  los  sueldos  de  los  empleailn^  j.  ¡. 
blícos. 

Hasta  el  11  de  septiembre  en  <jue  in- 
formó la  Comisión  de  Presupuesto,  I, 
Cámara  había  aplicado  invariableiiit^nf 
su  resolución  de  no  aumentar  en  un  <»". 
tcsinio  las  asignaciones  de  los  funcio'ia- 
rios  públicos.  Posteriormente  á  ese  iri- 
forme,  la  Honorable  Cámara  ha  modiíiía- 
do  la  rigidez  de  ese  criterio  convinieiüln 
en  la  necesidad  de  votar  algunas  en- 
miendas y  mejoras  de  sueldo  en  el  fuMs.^ 
nal  de  la  Administración  pública. 

En  la  sesión  pasada,  en  efecto,  se  v-ii- 
un  aumento  general  á  los  empleados  de  1 1 
Contaduría,  no  menor  de  6,000  pesus. 

Habiendo,  pues,  la  Honorable  Cáju?ii.j 
modificado  la  rigidez  de  su  criterio  en 
la  aplií\ic¡ón  de  la  resolución  á  que  ve?- 
go  haciendo  referencia,  la  Comisi(^n  ("j- 
Presupuestí»  se  inclinaría  á  aceptar  i. 
mayoría  ó  la  totalidad  de  los  aumentos 
propuestos  por  el  Honorable  Senado,  qní^ 
en  gcneíai  eslima  justificados. 

Pero,  señor-  Presidente,  existe  una  ra- 
zón fundamental  que  ha  omitido  en  -o 
informe  escrito  la  Comisión,  que  oblica- 
rf\  á  la  Honorable  Cámara  á  resolver  !<• 
necesidad  que  este  Presupuesto  Mii-ii'i- 
pal  vaya  á  Asamblea  General:  es  la  si- 
guiente: 

En  el  cálculo  de  gastos  f«>rmulado  p» 
ei  lIoní)rable  Senado,  no  se  ha  tenido  e.'í 
cuenta,  en  la  partida  relacionada  con  l«? 
Obligaciones,  el  importe  de  la  supresi-u 
de  los  iuípueslos  del  10  %  á  los  empl^*.^- 
dos  cuyo  sueldo  es  superior  c^  i2I  pes-Ñ 
y  (lo  10  y  5  "f.  á  los  empleados  cuyo  <iih'- 
do  es  inferior  á  esa  cifra. 
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>o3    irapuestos  importan,  señor  Presi- 
ón   las  siguientes  sumas: 
i    supresión  del  impuesto  de  10  %  sf»- 

Ins    asignaciones  mayores  de  421  pe- 

27,059  pesos  con  21     centesimos;  li 

re5?ión  de  los  impuestos  de  5  y  10  %  h 

asi  fonaciones  menores  de  421   pesos, 
08   pesos  con  37  centesimos;  total,  s  > 
Presidente,  49,157  pesos  con  58  ceñ- 
irnos  A  agregar  á  las  Obligariones. 
wdemAs,  es  de  observar  que  el  Honora- 

Senado  nos  ha  remitido  el  presupues- 

desequilibrado,    calculando  los   gastos 

1 :253,384    pesos    con    69    centésim  s, 

los  recursos  en  1*550,320  pesos, — lo  que 

nn    défícit  de  3,06^i  pesos. 
[.o   expuesto  importa,  pues,  en  los  re- 
rsos    un   déficit  de  3,000  pesos,    y   en 
3  Obligaciones  una  omisión  de  cerca  de 
.000  pesos. 

Poro  no  es  esto  todo,  sefior  Presidente: 
.  ese  mismo  rálcnlo  de  rernrsns  dol  Ho 
iHíble  Senado — que  9s  ol  mismo  í*{'ílcnlo 
^  rofMirsí>s  que  flgnra  en  el  proyecto  do 
I  Híuiorable  Cámara  remitido  al  Ilo.-i.»- 
\h\o  í^enado  en  sepliembre  del  afio  prA- 
inio  pasado,  con  la  sola  enmienda  de 
:*l»er  (inmentado  en  6,(X)0  posos  el  pro- 
'lí-idii    de    la   Contribnrián    Inniol)ilinrn; 

ou  osf'  cálculo  de  recursos,  digo,  bny 
1  1  í^rror  de  30,000  pesos,  piíuí'dente  de  l/is 
M'^l.is  de  15,000  pesos  rada  una  í\  enlre- 
:í«r  por  los  tranvías  del  P<iso  Molino  v 
^í'sfiital,    según    los   contratos   de   coní-o- 

"1  de  Irareión  el(^ctrica. 

T.a  primera  cuota,  según  rínitrntí»  de  la 

elertrificación  de  la  vía  del  Pnso  Molino, 

<le  15,0C)0  pesos,  íuO  entregada  en  el  ejer- 

•i'io  anterior  y   no  puede   figurar  en    el 

.'i'tiial   ejercicio;  la  partido   de  15,000  pe- 

^"^,  por  concepto  de  la  primera  cuota,  se- 

iíMfi   contrato   de   la   electrificación    ríe   la 

vía  del   Tranvía     Oriental,    fué     l,!iíil>i.''n 

eiilreftnda   en   el   ejercicio   anterior,    y    no 

íiuí^íie  tampoco  figurar  en  el  actual  eicr- 

«i'-in. 
He  lo   que   acabo  de   exponer,    resulta, 

P'"''s,  que  los  cálculos  del  Honorable  Se- 

luv^n   padecen    de    sensibles    deliciencjas, 

P'ipslo  qne  ellos  nos  dan:  en  las  cifras    le 


?■•> 
:),\ 


los  recursos,  un  error  de  30,000  pesos,  y 
ei.  las  cifras  de  las  erogaciones,  de  50,000 
pesos;  errores,  como  se  da  cuenta  la  Ho- 
norable Cámara,  no  menospreciables, 
puesto  que  sumando  importan  80,000  ^e- 
sos  de  déficit. 

La  cifra  de  los  recursos  debe  dismi- 
nuirse, pues,  en  30,0^)0  pesos,  procedentes 
(le  las  dos  partidas  á  que  he  hecho  re*""- 
rencia,  y  la  cifra  de  las  Obligaciones  debe 
aumentarse  aproximadamente  en  50,000 
pesos— como  resultado  de  haberse  omi- 
tido en  la  planilla  respectiva  el  monto  de 
los  impuestos  suprimidos- -y,  en  fin:  el 
cálculo  de  recursos  presentaba  ya  un  dé- 
ficit de  3,000  pesos:  total  del  déficit,  83,000 
pesos. 

Sefior  Presidente:  no  es  posible  que  el 
Poder  Legislativo  apruebe  un  cálculo  de 
recursos  y  un  cálculo  de  erogaciones  sin 
corregir  esas  deficiencias.  Esos  cálculos 
deben,  pues,  ser  revisa(l(>s  y  nio(liíi<ados 

Puedo,  desde  ya,  adelantar  á  la  Hono 
rabie  (]ániai*a  (jue  el  iní'iíMnento  de  las 
ff^nlas  de  la  Municipalidad  en  el  ejercicio 
anterior  1905-1906,  revela  la  posibilidad 
de  modificar  el  cá leído  de  recursi^s  paru 
el  ejercicio  corriente  y  de  atender  satis- 
factoriamente el  déficit  á  que  estoy  ha- 
<  iondo  referencia. 

Debo  además  recordar  á  la  Honoral)le 
Cámara,  que  las  partidas  procedentes* í^t; 
l'i  electrificación  de  los  tranvías  pueden 
ser  reemplazadas  por  otras,  por  el  3  %  d'* 
las  entradas,  que,  según  l(»s  contratos  vi- 
gentes, se  obligan  á  abonar  á  la  Munici- 
palidad las  empresas  ((La  Comercial»  y 
«Tranvía  OT'iciilal». 

Tengo  las  cifías  e\acln^,  ^eiVn-  Pr*'<i- 
dente,  del  producido  de  las  rentas  nuniici- 
pal(\s  en  el  ejercicio  (jue  acaba  (te  vencer, 
y  esas  cifras,  que  acnsan  un  aumento  con- 
sidei'ahie  (!(^  esi»s  recursos,  me  penniten 
alirmar"  á  la  Honorable  Cámara  «fue  el 
e(|uilih!*io  di»  las  finanzas  municij)iles, 
á  i)esnr  del  déficit  precisado,  f)uede  r»  stn- 
blecerse. 

Podría  suministrar  á  la  Honorable  Cá- 
mara algunos  datos  sugestivos.-  Por 
ejemplo:  las  rentas  de  Abasto  y  Tablada 

TOMO   188 


418 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


derechos  do  local,  de  cairieada,  y  espe- 
cial, impuesto  de  tornaguía  y  guías  de 
tránsito  terrestre,  que  están  calculadas, 
en  el  presupuesto  fornnilado  por  la  Hono- 
rable Cámara  y  aceptado  por  el  Honorable 
Seuiídn,  en  321,000  pesos,  han  producido 
en  el  ejercicio  que  acaba  de  vencer 
33B,73í-  pesos,  acusando  un  superávit,  un 
aumenlo  de  15,000  pesos  en  esta  renta,  y 
en  la  misma  proporción  se  han  acrecen- 
tado en  general  los  demás  recursos  de  la 
Municipalidad. 

Con  todo,  los  datos  que  acabo  de  sumi- 
nistrar á  la  Honorable  Cámara,  lo  que  re- 
velan, señoi  Presidente,  e^'.  la  necesidad 
de  rever  el  cálculo  de  obligaciones  san- 
cionado por  el  Honorable  Senado. 

La  Comisión  de  Presupuesto  no  puede 
aconsejar  la  aprobación  de  un  presupues- 
te* (|ue  adolece  de  esos  sensibles  errores. 

Por  esta  razón  fundamental,  señor  Pre- 
sidente, la  Comisión  de  Presupuesto  esti- 
ma que  hay  necesidad  de  que  el  Presu- 
puesto Municipal  pase  á  Asamblea  Gene- 
ral para  rever  y  corregir  los  cálculos  de 
recursos  y  de  obligaciones  y  hacer  quc 
esiis  planillas  sean  la  expresión  de  la 
verdad. 

He  dicho,  sefior  Presidente. 

Sr.  \lartinez — La  primera  observación 
que  ha  hecho  el  señor  miembro  infor- 
mal n  te  de  la  Comi.sión  de  Presupuesto, 
tiende  más  bien  á  establecer  la  correc- 
ción, la  lógica,  de  los  procederes  de  esta 
Comisión. 

observándole  yo  que  esa  regla  de  no 
••iibii"  los  sueldos  había  sido  infringida 
aún  en  la  sanción  del  Presupuesto  Gene- 
jal  de  Gastos,  contesta  que  cuando  esa 
icgla  austera  empezó  á  infringirse  ya  es- 
taba producido  este  dictamen. 

Bien.  Kso  atañe  únicamente  á  la  lógica, 
á  la  corrección  de  procederes  de  la  Co- 
misión, como  digo,  pero  no  invalida  el 
íiiííumento  de  fondo  que  yo  he  hecho:  que 
algunas  pequeñas  subas  que  hubiera  in- 
ti(»ducido  el  Senado,  no  serían  bastantes 
para  ir  á  Asamblea  General,  cuando  no.s- 
otros  mismos  hemos  hecho  ya  subas  de 
sueldos,  aún  en  el  Presupuesto  General 
de  Gastos. 


Y  debe  notarse  que  era  respecto  del 
¡Presupuesto  General  que  se  había  áicMi 
a( pitilla  regla  de  orden,  porque  en  cuanto 
al  Presupuesto  Municipal  se  habían  6- 
cretado  en  esta  Cámara  porción  de  -.d- 
mentos. 

Como  las  derrotas  se  recuerdan  más 
que  las  victorias,  yo  recuerdo  haber  suh 
derrotado  en  la  Honorable  Cámara  <-iin:i- 
do  propuse,  en  la  discusión  del  Presupn*.^ 
to  Municipal,  que  no  se  hicieran  auirien- 
tos  y  se  empezara  por  la  supresión  de  h»» 
descuentos  que  ya  se  veía  venir,- de 
suerte  que  no  sucediera  que  ciertos  eni- 
p'eados  tuvieran  las  dos  ventajas:  la  de 
l.i  supresión  del  impuesto  y  la  del  aumen- 
to de  sueldo. 

De  manera  que  esa  consideración  lO 
nio  parecería  suñciente  para  retardar 
más  la  sanción  de  un  presupuesto  que  ha- 
ce nueve  años  que  le  debe  la  Cámara  á 
la  Junta  de  Montevideo  y  cuya  demora 
es  pretexto  ó  razón  que  se  alega  para  vi- 
vir fuera  de  toda  ley  de  Presupuesto  rn 
esa  repartición  pública,  haciendo  tiKlcis 
las  creaciones  de  empleos  que  se  entien- 
dan reclamados  por  servicios,  por  lo  vía 
administrativa. 

Ahora,  las  otras  razones  que  ha  dailo 
el  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión, esas  yo  no  las  podía  tener  en 
cuenta,  porque  no  vienen  enunciadas  en 
el   dictamen. 

Tienen,  alguna  importancia  los  errores 
á  que  se  ha  referido.  Lo  he  escuchado  aui 
bastante  atención,  y  me  he  dado  cuenla 
díí  íjue  esa  importancia  es  más  bien  de 
(estética  que  real. 

Kl  señor  miembro  informante  dice:  <  v 
le  dan  como  recursos  las  entradas  ti? 
tranvías  por  30,000  pesos,  que  ya  han  s'- 
do  {)agados  en  el  anterior  ejercicio;  per) 
agrega  que,  en  cambio,  va  á  haber  otra? 
entradas  por  concepto  de  otros  tranvías». 

¡  Pues  señor!,  entonces  el  cálculo  de  re- 
cursos va  á  resultar  bien.  ¿Es  que  algni'^n 
va  á  proponer  en  el  seno  de  la  Asamblea 
que  se  creen  nuevos  recursos  munioipíi- 
les,  esto  es,  que  se  establezcan  nuevo-^ 
impuestos  á  la  población? 
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;0^iién  se  va  á  atrever  á  proponer  eso 
uiido  aumentan  las  rentas,  cuando  nos 
•o  el  señor  miembro  informante  de  la 
nnisi6ii  que  en  Abasto  hay  15,000  pesos 
«s,  y  si  fuera  el  caso  de  detener  ú  la 
inuira,  iría  señalando  otros  y  otros  au- 
t^iitos? 

i^>uiere  decir,  pues,  que  la  diferencia  de 
',CM)0  pesos  á  que  él  llegaba,  sería  iin- 
•rtíinte  si  acusara  un  déficit  real;  pero 
'  \i>  acusa,  de  ninguna  manera.  Algunas 
it radas  no  existen,  pero  otras  van  A 
\islir.  Entonces,  pues,  le  damos  á  la 
íiiita  un  presupuesto  equilibrado,  de  ver- 
i\ií,  en  la  realidad  de  las  cosas,  y  esa  es 
i  única  preocupación  que  debe  tener  el 
:neii:>o  T^egislativo. 

Aún  tratándose  del  presupuesto  de  una 
líuión,  y  nada  menos  que  de  una  nación 
•orno  la  Francia,  yo  he  leído  que  se  votan 
Hí'supuestos  desequilibrados  en  algunos 
Tiillnnes  de  francos.  ¡Si  se  sabe  que  los 
IM-esupuestos,  cuando  llegan  á  elevarse  á 
fii  ilion  es  de  pesos,  no  descansa  su  nive- 
\;irión  en  la  materialidad  de  40  ó  50,0(10 
¡u'sos  que  falten!... 

Reconozco   que   80,000    pesos    sería    nn 
flófirit   ya  de  cierta  importancia  para  la 
Itinta,  y  no  vacilaría,  si  fuera  real,  en  ad- 
herir á  que  el  asunto  pasara  á  Asamblea 
Ot'nerai;   pero   insisto   en   que   el   mismo 
miembro  informante  de  la  Comisión   ha 
doinostrado  que  eso  no  va  á  afectar  sino 
•>  la  redacción,   á  la  letra  del  .proyecto, 
pero  que  en  la  realidad  de  las  cosas  le 
domos  á  la  Junta  de  Montevideo  un  pre- 
supuesto equilibrado.  Yo,  lo  que  pido,  es 
que  se  le  dé,  de  verdad,  presupuesto  ol- 
ííuna  vez  y  que  tengamos  en  esto  el  mis- 
iHi^  criterio  que  hemos  tenido  para  tantos 
'»tíos   asuntos: — que   cuando   las   diferen- 
<'ias  Ron   nimias,   hemos  creído  del   caso 
*Vie  debe  haber  tolerancia  entre  Cámara 
y  Cámara,  que  ello  no  puede  motivar  una 
reunión   de   Asamblea   General,     en    que 
generalmente   desaparece  la  importancia 
'íel  Senado,    en   nuestro   sistema   instita- 
'•"nal,  y  en     que  generalmente     sucede 
'anibién  que  los  asuntos  ya  no  se  des- 
P'í^ban  más. 

(AiKiyAdOil) 


Sr.  Berro — Respecto  á  las  enmiendas 
propuestas  por  el  Honorable  Senado  en  el 
Presupuesto  de  la  Municipalidad,  en  nom- 
bre de  la  Comisión  de  Presupuesto  he 
manifestado  claramente  su  criterio:  acep- 
ta y  ha  aceptado  todas  las  cí'eaciones... 
^Sr.  Martínez — ¿Y  entonces? 

Sr.  Berro — No  ha  aceptado  los  aumen- 
tos por  la  sencilla  razón  de  que  cuando 
ella  informó,  la  Cámara  cumplía  estricta 
y  rigurosamente  su  resolución  de  no  vo- 
tar ningún  aumento  en  las  asignaciones 
tic  los  empleados  públicos.  Modificado  el 
riilerio  de  la  Cámara  posteriormente  al 
informe  de  la  Comisión,  va  he  manifesta- 
do  que  ésta  se  inclina  á  aceptar  la  ma- 
yoría ó  la  totalidad  de  esos  aumentos. 

Kn   esta  parte,   pues,   el  criterio  de  la  ^ 
Comisión  coincide  con  el  del  diputado  se- 
ñor Martínez. 

En  cuanto  al  cálculo  de  recursos  y  al 
de  obligaííiones,  no  coiricide,  porque  la  Co- 
misión sostiene  que  es  necesario  agregar 
á  las  Obligaciones  de  la  Municipalidad, 
C(»mo  se  ha  hecho  en  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos,  el  importe  de  las  rebd- 
jiis  de  los  impuestos  rpie  figuran  en  las 
planillas  respectivas,  como  deducidos  á  los 
empleados, — ^y  átenlo  que  ahora  no  lo  son, 
deben  cargarse  á  l=i  Municipalidad  en  la 
planilla     de  las  Obligaciones. 

No  me  parece  posible  que  se  apruebe 
una  planilla  de  Obligaciones,  en  í|ue  fal- 
tan dos  sumas  que  importan  cen-n  do 
50,000  pesos. 

Se  me  ocurre  que  la  Honorable  Cáma- 
ra, en  conocimiento  de  esta  circunstancia, 
no  puede  aprobar  esa  planilla  sin  previa 
incorporación  de  esas  partidas,  á  cuyo 
oleílo  debe  resolver  que  el  proyecto  sea 
elevado  á  la   Asamblea  General. 

Sr.  xVIarlíiiez— Ksas  Obligaciones  ya 
constan  en  la  ley  que  suprime  los  de.->- 
cuentos. 

Sr.  Berro — ¡  Pero  señor!  Si  en  las  plani- 
llas que  están  á  nuestra  consideración, 
se  deducen  á  los  empleados  públicos  los 
inii)uestos  del  10  y  5  %,  en  las  Obligacio- 
nes tiene  que  aparecer  el  importe  de  esos 
impuestos  deducidos;  de  lo  contrario,  no 
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soría  un  prosiipuo.^io  formulado  (\c  arupr- 
(!'■  ron  la  realidad,  el  que  se  aprobaría: 
(I  (■•'i'.rnlo  fio  erog:icioiu\s  ([iiodaría  vici.-do 
<)•"  fidsfxiad,  «)iuitiéii(Iose  u.ia  obligación 
(\r  50,(X)0  pesos. 

Si  se  deduren,  como  se  deducen,  de  las 
planillas  de  los  sueldos,  los  impues^  v* 
del  10  y  5  %,  au  iinporle  tiene  que  apa- 
rrner  en  la  planilla  de  las  Oblifía<"iones: 
e-^  una  ruestión  de  contabilidad  elemental, 
sefior  diputado. 

Sr.  !\farHiicz — El  temor  que  tiene  el  se 
ñor  miembro  informarde... 

Sr.  Berro  -Yo  no  tengo  temor  de  nin- 
fímm  clase... 

Sr.  Martínez— Perdone,  sefior  diputado: 
rio  es  temor  personal. 

Sr.  Berro  -Yo,  como  miembro  de  la  (^í- 
mis¡(^n  de  Presupuesto,  lo  (pie  sosteniío 
es  la  regularidad  con  ípie  deben  con- 
feccionarse las  planillas  que  están  á  su 
consideración. 

Sr.  Martínez— Temor  del  miembro  de  la 
('omisión  de  Presupuesta^;  justo  temor  pi^r 
h)s  empleados  públicos. 

I.o  que  leií)e  el  señor  miembro  infor- 
mante de'la  Comisión  es  que  si  no  se 
consigna  la  partida  de  10  %  vaya  á  •  - 
brársele  á  los  empleados  públicos... 

Sr.   Berro — Yo  no  temo  nada. 

Ateniéndose  al  crilerio  del  señor  dipu- 
tado preopinante,  lo  que  aprobaría  la  Cá- 
mara sería   ima   planilla  de  obligaciones   ¡ 
incorrecta,    porque   se  omitirían    parí  idas 
(jiie  existen. 

Yo  no  concibo  que  se  pueda  prc^lender 
bi  aprobación  de  una  planilla  en  la  que 
debe  consigiuH'se  la  totalidad  <le  las  obli- 
gaciones de  la  Municipalidad  en  el  ejer- 
cicio corriente,  haciéridose  caso  omiso  en 
ella     de  dos  partidas  í[ue  importan  50,000 

p(\Sí)S. 

Sr.  Martínez — Todo  lo  que  demuestra 
el  señor  miembro  informante  es  (¡ue  el  bn- 
lance  no  estará  tan  estríelo  como  debe 
estar:  pero  todo  está  legalmente  arregla- 
do y  el  presupuesto  está  bien  equilibrado 
con  los  aumentos  que  van  á  tener  las  ren- 
tas  municipales. 

Sr.  Berro-Si  un  presupuesto  debe  ser 


la  expresión  estricta  de  la  verdad,  el  f.r.- 
supuesto  que  está  á  consideración  (\e  h 
Cámara  no  es  tal  cosa,  puesto  <pie  en  1í¡.> 
obligaciones  faltan  50,000  pesos. 

Yo  no  concibo  cómo  pcKlría  aprniiar^tf 
<  orrectamente  una  planilla  de  obligar  i.> 
lies  de  una  corporación  públií  •>,  tm  '  i- 
ciendo  Hgurar  en  ella  d«)S  paiiidas  .j  e 
importan  50,000  pesos. 

(Apoyados). 

Sr.  Martínez  —  Porque  aparecen  p-r 
otras  leves. 

Sr.  Berro — Además  de  eso,  he  ui-!  i- 
festado  la  necesidad  de  modificar  In  pln- 
nilla  de  «Recursos»»,  puesto  que  figuran  en 
ella,  partidas  por  30,000  pesos,  que  sdw  n- 
fras  que  tienen  que  desaparecer,  ponriie 
han  cesado  de  ser  rentas  para  el  ejer<  j- 
eio  actual. 

Las  cuotas  de  15,000  pesos  de  dos  t  nm- 
pañías  de  tranvías  no  pueden  figurar  f". 
este  presupuesto,  puesto  que  han  si.lo 
percibidas  en  el  ejercicio  anterior. 

¿Cómo,  en  conciencia,  el  Parlaineiifo 
va  á  hacer  ílgurar  en  una  planilla  de  re- 
cursos dos  partidas  que  le  consta  que  ya 
han  sido  entregadas  y  empleadas  pnr  la 
í'orporación  en  sus  diversos  servicios? 

Yo  no  concibo  esto,  ni  vov  á  insislir 
más  sobre  este  punto. 

Sr.  Martínez — Ni  yo  tampoco. 

Sr.  Berro — No  tengo  mayor  interés.  Nn 
tengo  más  propósito  que  el  de  cump'ir. 
como  miembro  informante,  con  lo  qiie 
es  un  deber  elemental,  en  el  deseiTipnin 
(i<   ese  cometido. 

Yo  no  puedo,  por  lo  tanto,  aconsejar  la 
aprobación  de  planillas  que  no  dicmi  la 
verdad.  ¡  Cómo  voy  á  aconsejar,  miembro 
informante  de  la  Comisión,  tal  co.^^a!  ^" 
no  puedo  hacer  eso. 

Si  la  más  elemental  casa  de  coinerno 
presentara  su  contabilidad  en  esa  f<ir- 
ina... 

Sr.  Pérez  Olave — La  declaran  en  quie- 
bra fraudulenta. 

Sr.  Berro — Naturalmente  . 

Sr.  Martínez — Pero  aquí  no  siicrrlf.-ía 
eso. 
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Sr.  F"r«ire  (don  T.)— ^Senor  Presidente: 
?  oído  con  verdadera  atención  la  dis- 
.^i«'*ii  sobre  las  modificaciones  introduci- 
í^  por  el  Honorable  Senado  ^\  prcsu- 
K'Silii    de  la  Junta. 

1  )*■*  ello  se  desprende,  señor  Presidente, 
íf  tiftv  algunas  irroguhiridades,  pero 
!♦»  nt>  son  de  tal  carácter  que  no  se  pue- 
M  atenuar;  y  en  esa  virtud,  viendo  (pie 
l>i'iucipa]  de  todas  ellas  son  esos  30,000 
»*si>s  que  ya  lian  sido  entregados  por 
is  (TU presas  de  tranvías,  y  desde  (pie  en 
1  niisnia  discusi()n  ba  expiesndo  el  señor 
Miembro  informante  ([ue  en  una  sola  re- 
>arlicíón  hay  un  aumento  de  15,(M)0  pe- 
'  <s  que  puede  servir  para  subsanar  ese 
U»fecto,  y  deseando,  "en  primer  lugar,  que 
íl^íún  día  la  Cámara  resuelva  de  una  ma- 
ulara definitiva  el  que  la  Junta  llegue  ó 
tener  un  presupuesto  para  poder  organi- 
/Aw  su  administración  dentro  déla  verdad 
\  (Je  la  ley, — yo,  señor  Presidente,  hago 
niorión  para  que  las  modificaciones  in- 
troducidas por  el  Honorable  Senadí»  se 
s;m<  ionen  definitivamente  en  esta  sesión. 

(No  apoyados). 

Sr.  Oiieto  y  Vlana — No  es  mi  propósito 
intervenir  en  este  debate,  señor  Presi- 
dente, sino  decir  unas  breves  p¿ilabras 
para  justificar  mi  voto  á  favor  de 'lo  que 
aconseja  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Creo  que  las  razones  expuestas  por  el 
.señor  miembro  informante,  doctor  Berro, 
son  bastante  convincentes  para  que  I 
asunto  vaya  á  Asamblea  General. 

En  verdadt  debemos  presentar  un  pre- 
supuesto en  el  que  los  cálculos  de  recur- 
sos y  de  erogaciones  sean  reales,  abso- 
lutamente reales;  que  sean  ellos  la  asig- 
nación de  la  verdad. 

No  me  ha  convencido  la  manifestación 
(icl  íloclor  Martínez,  de  que  frocuentom'^n- 
t-^'     se  sancionen  presupuestos... 

Sr.  ^Martínez — Yo  no  be  dicho — freciwnte- 
menfe, — sino  que  be  visto  algunas  ve- 
ces. 

Sr.  Onelo  y  Vlana— ...que  ha  visto;  que 
tal  vez  ha  ocurrido  eso.., 


Sr.  Magariños    Volra — Que  ha  leído... 

Sr.  Oneto  y  Viana — Perfectamente: 
que  ha  visto  sancionar  presupuest(>s  en 
que  el  cálculo  de  erogaciones  era  mayor 
que  el  cálculo  de  recursos. 

Me  parece  que  es  un  precedente  que  no 
deberíamos   sentar   en    ningún    caso. 

Una  buena  práctica  económico-finan- 
ciera aconseja  establecer  siempre  un  p(T- 
fecto  equilibrio  en  los  presupuestos. 

Por  lo  demás,  yo  creo,  como  todos  los 
señores  diputados,  que  debemos  sancio- 
nar de  una  vez  el  Presupuesto  Municipal. 

Hace  ya  varios  años  que  la  Municipa- 
lidad se  encuentra  en  una  situación  irre- 
gular: pero  me  doy  también  perfecta 
cuenta  de  que  por  una  semana  de  atraso, 
con  tal  de  hacer  bien  el  presupuesto  que 
discutimos  y  de  hacer  las  cosas  en  una 
forma  irreprochable,  bien  vale  la  pena  de 
aplazarlo. 

Quiero,  ademá.s,  sefior  Presidente,  ha- 
cerme cargo  de  una  apreciación  del  se- 
fior Martínez,  que  consiste  en  esto:  en  que 
la  Cámara  debe  ser  tolerante  y  no  pre- 
tender imponer  sus  ideas  á  la  otra  Cá- 
mara. 

Indudablemente;  pero  entiendo  que  Cd 
tolerancia  debe  ser  recíproca  entre  las 
dos  Cámaras. 

(Apoyados) 

Vengo  notando  que  ocurre,  de  cierlo 
tiempo  á  esta  parte,  lo  siguiente:  que  el 
Senado  establece  modificaciones  á  las  le- 
yes dictadas  por  nosotros,  y  una  vez  que 
vuelven  á  la  Cámara,  se  invoca  por  algu- 
nos aquella  circunstancia,  y  de  que  no 
vale  la  pena  de  ir  á  Asamblea  General; 
que  se  pierde  tiempo:  que  se  trata  de  le- 
yes urgentes; — y  las  consecuencias  de  to- 
do esto  es  que  estamos  aceptando  cons- 
tantemente las  modificaciones  del  Senado: 
de  manera  que  en  definitiva  prevalece  el 
criterio  del  Senado,  á  despecho  de  nues- 
tras discrepancias  con  arpiel  .Mto  Cuerpo 

Aquí  ha  ocurrido  otra  vez,  señor  Pre- 
sidente—no .sólo  en  los  cálculos  financie- 
ros, sino  hasta  en  un  detalle  que  para  nú 
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es  cuestión  de  principios  y  al  que  le  doy 
mucha  importancia:  La  Honorable  Cáma- 
ra suprimió  los  capellanes  de  los  Cemen- 
terios, por  considerarlos  absolutamenfe 
innecesarios... 

Sr.  Freiré  (don  T.) — ¡  \i\  apareció  arpie- 
11(*!... 

(Hllaridud). 

Sr.  Oneto  y  Viana — Sí,  señor:  á  eso  vo\\ 
señor  diputado. 

Ahora  bien:  la  Honorable  Cámara  supri- 
mió por  una  enorme  mayoría... 

Sr.  Rodríguez  Larrela — ¿Y  respondien- 
(lí)  á  esas  ideas  es  (pie  apoya  el  señor 
diputado  las  opiniones  del  doctor  Rerro? 
Sr.  Oneto  y  Viana — Permítame:  pido, 
señor  Presidente,  que  no  se  me  interrum- 
pa. 

Sr.  Presidente — Se  ruega  á  los  señoies 
diputados  que  no  interrumpan  al  orador. 
Sr.  Onelo  y  Viana — La  Honorable  Cá- 
mara, señor  Presidente,  por  una  enor- 
me mayoría  suprimió  esos  sueldos,  así 
como  otros  gastos  destinados  á  culto. 

Ahora  bien:  en  el  Senado,  apenas  p  ir 
un  voto,  el  voto  del  Presidente,  esas  pa»*- 
tidas  se  restablecieron. 

No  es  posible  que  nosotros  en  una  cues- 
tión de  principios,  en  una  cuestión  grave 
bajo  su  faz  moral,  aceptemos,  por  evitar 
una  sola  semana  de  postergación,  señor 
Presidente,  el  criterio  del  Senado. 
Es  lo  que  tenía  que  decir. 
Sr.  Martínez — Declaro  que  no  me  h»- 
bía  apercibido  de  que  existía  t^n  magna 
cuestión  religiosa  en  el  fondo  de  este 
asunto. 

(Hilaridad). 

De  suerte  que  no  harc  más  cuestión, 
señor  Presidente.  Sólo  diré  que  recuerdo 
que  tanto  en  el  Senado  como  en  la  Cá- 
mara de  Representantes  de  los  Estados 
l.'nidos,  no  se  abre  la  sesión  sin  que  un 
capellán    diga   la   oración    del    día, 

(Apoyados). 


y  que  en  aquella  nación  libérrima  y  d ;  ,- 
de  está  establecido  el  principio  de  la  ^^ 
paración  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  á  r  ,»- 
die  se  le  había  ocurrido  que  eso  rompr» 
metería  principios  fundamentales... 

Sr.  Oneto  y  Viana — ¿Me  permite  unn 
Interrupción? 

Sr.  Martínez— Deseo  (Continuar: 

Lí>  he  oído  al  señor  diputado  cuii  \t'U] 
calma  en  esta  cuestión  que  veo  lo  ei.ir- 
dece. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Solicitaba  una  inlf- 
rrupción,  nada  más. 

Sr.  Martínez — Debo  creer  que  el  <  of  - 
llán  que  dice  los  rezos  postreros  en  'i:i 
país  que  todavía  conserva  la  religióu  lU . 
Es  lado,  no  compromete  más  prinnpiH'* 
que  aquel  capellán  que  todos  los  di<i^. 
puede  decirse,  preside  las  sesiones  de  'i 
Cámara  de  Bepresenlantes  y  del  Sí*na<ln 
de  los  Estados  Unidos,  y  al  que  se  ditigíi 
Lincoln  una  vez  para  que  exhortase  á  h 
Nación  á  ver  si  la  Providencia  imp^-'a 
lo.s  males  terribles  de  la  guerra  que  =.:* 
cernían  sobre  aquel  gran  país. 

(Aparados). 

.Ahora  comprendo  por  pié,  cuando  n » 
ní»s  hemos  detenido  otras  veces  en  aceptnr 
enmiendas  del  Senado  de  mucha  mayor 
signiñcación,  en  este  caso  nos  detenemo.^ 
—porque  en  todo  lo  demás  la  divergcnna 
va  á  ser  completamente  innocua,  (ie^tíe 
que  ya  nos  previene  la  Comisión  de 
Presupuesto  que  ella  no  va  á  oponerlo 
'^  las  subas  de  sueldos  por  9,000  pesn?. 
^  menos  á  las  creaciones  por  6,000  p»*- 
SDS.  ¡De  suerte  que  iremos  á  Asamblea 
por  este  magno  asunto  de     los  capel!  i- 

nes!... 

Sr.  Oneto  y  Viana— Comencé  por  mani- 
feslar  que  adhería  á  lo  propuesto  por  la 
Comisión  de  Presupuesto,  principalmente 
por  las  (consideraciones  alegadas  por  el 
señor  miembro  informante,  que  ernn,  ji- 
ra mí,  de  gran  importancia.  Por  olra 
parte  la  Honorable  Cámara  bien  ««alw' 
que,  por  la  circunstancia  especial  fíe  ?''f 
miembro   informante   en   este  asunto  d 
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•  •►r  fierro,  no  pudín  ser  la  partida  rel'i- 
1  ñ  los  capellanes  el  motivo  que  deler- 
iíi>it*    á   la  Comisión  de   Presupuesto  á 

I  i  I*    *|iie  fuera  á  Asamblea  este  asu]ii<>. 

(Apoyados). 

[ lid  u dablemente,  bay  algo  más  que  nr: 
personal — y  creo  que  en  igual  raso  es 

II  todos  los  diputados  que  votaron  la  s;i- 
Oí?.ión  de  los  capellanes  cuando  se  dis- 
li«'»  ol  presupuesto  de  la  Municipalidad. 
Vo  no  entro,  porque  no  es  el  momenlo, 

clisrulir   las   consideraciones   de   orden 
^Vi>»'h>so  que  alega  el  doctor  Martínez  y 

rirí'iHistancia  de  que  en  Estados  Ur»- 
t)s  un  capellán  presida  la  inaugurac¡ú?i 
e  las  sesiones  del  Senado  y  de  la  Cí'uníirn, 
it  <»o  que  la  Cámara  en  este  instante  tic 
t^  opinión  formada  sobre  el  particular, 
es(!c  que  ya  se  ha  pronunciado  sobre 
! 

Ks   todo  lo  que  tenía  que  decir. 
Sr.    Sosa — Voy   á   decir   sólo   dos   paln 
'I  as,     sefior    Presidente. 
Vo   adhiero  á  los  indicaciones  v  ó  In:^ 

« 

'cas  í¡uo  híi  expresado  el  señor  (]iput>i'.lo 
>  win  y  \'iana.  Creo  que  si  bien  en  sí, 
tiparerítemente,  no  es  un  asunto  mai(no 
o'v  de  los  capellanes,  en  realidad  es  un 
íísunto  de  importancia  moral  que  noso- 
tras debemos  resolver,  consecuentes  con 
(•!  criterio  que  ha  informado  las  decisio- 
1  ps  anteriores  de  la  Cámara,  á  fin  de  co- 
I  roborar  coní'luventemente  la  innecesidnd, 
I»  tr  lo  menos,  de  los  capellanes. 

No  queremos  con  eso  coartar  ningún 
(ií  r»  cho  ni  avasallar  ninguna  conciencia. 
Las  familias  católicas  que  quieran  des- 
pulir á  sus  muertos  con  rezos  funerarios, 
I  harán  llevando  á  un  sacerdote  al  pie 
d"  su  sepulcro.  Pero  no  veo  por  qué  la 
Municipalidad  ha  de  costear  sacerdotes 
í'-ípeciales  para  que  á  su  vez  echen  res- 
iHíiisos  sobre  las  tumbas  de  los  que  mue- 
i'k'M.  Y  es  un  error  del  seAor  diputado 
Murlínez  creer  que  estos  asuntos  deben 
^considerarse,  por  el  dinero  (jue  cuestan, 
5^in  importancia.  La  tienen  realmente,  en 
'ítro  sentido  superior.  Cuando  se  compro- 


meten principios,  señor  PresidíMtIe,  cuan- 
do se  comprometer)  conciencias,  siempre 
deben  juzgarse  de  gran  impoHnncia  me  - 
ral  tod(ís  los  asuntos. 

Si  los  principios  filosóficos,  en  la  evt)- 
lución  de  las  sociedades,  tanta  iirlluencia 
han  tenido,  ¿por  qué  nosotros  al  reíe- 
rirnos  á  un  capellán,  no  lieuíos  también 
de  insistir  en  nuestro  criterio  anterior  y 
hacerlo  prevalecer  contra  una  níayoría 
insignificante  de  la  otra  rama  del  Cu  'r- 
po  Legislativo? 

(Apoyados). 

Onno  decía  el  doctor  Onelo  y  Via  na, 
si  debemos  tener  tolerancia  <'on  la  otra 
Cámara,  la  oira  Cámara  también  delje  te- 
ner tolerancia  con  nosotros;  y  si  es  me- 
nester que  la  tolerancia  se  ejercite  hm  í- 
procamente  en  ambas  Cámaras,  más  to- 
lerancia debemos  t'^ner  cui  todas  la^  ideas 
\  poi'  eso  mismo  pretendemos  (jnc  se  '-ii- 
priiuan  los  sacerdntes  de  una  sola  reli- 
gión exclusiva. 

Sr.  Uoilrijjiiez  I^arrela — Ksla  cnesMóji, 
señor  Presidente,  de  los  capellanes  no  me 
pre« ícupa  seriamen t e. 

Sr.  ^larlíiiez — Ni  á  nu'  tampoco. 

Sr.  Rodríguez  LarreUi — Yo  cieo  (pie  '^i 
los  capellanes  se  suprimieran,  no  [)er- 
doría  una  noche  de  sueño,  y  si  se  dejaran, 
t>mpocí»;  pero  lo  que  sí  me  preocupa  es 
el  hecho  de  que  la  Cámara  no  procedciía 
correctamente  votando  capellanes  para  el 
ejército  y  no  volándolos  para  los  Cemen- 
terios. 

(Apoyados). 

Si  de  alguna  manera  se  podrían  ofen- 
der las  ideas  y  las  convicciones,  se»'ía 
volando  capellanes  para  el  ejército,  como 
se  hizo  el  otro  día... 

Sr.  Sosa — No  se  votaron,  señor  dipu- 
lad(»;  al  contrario:  se  impidió  que  se  vo- 
laran, porque  si  se  hubieran  puesto  á  vo- 
t-ición,   se  hubieran   suprimido. 

Sr.  Uodríguez  Larrola— Se  volaron,  se- 
ñor Presidente... 
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Varios  señores  represen tanles- -No     se 

volaron. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — ...y  después  de 
haberse  votado  afirinativameiite,  el  doc- 
tor Tiscornia  indicó  que  no  debían  babor- 
sé  votado,  porque  no  era  necesario  ha- 
cerlo... 

Sr.  Martínez — Poro  ese  es  un  v«)to  im- 
plícito. 

Sr.  Rodríguez  Larrela — ...y  entonces 
la  Mesa  entendió  que  la  observación  del 
doctor  Tiscornia  era  exac^ta;  pero  el  hocb) 
ef>  que  ha  quedado  subsistente  el  jíuosIo 
de  capellán  en  los  cuerpos  del  ejcrcilo. 

Sr.  Onelo  y  Viana — Porque  no  se  votó. 

Sr.  Rodríguez  Larrela  ¿Y  por  ([uó  n» 
s  ^  votó  en  contra? 

Sr.  Casaravilla  Vídnl  -  Podía  haberse 
pedido  la  supresión 

Sr.  Sosa — Ni  en  contra  ni  afirnnativa- 
mente  se  votó. 

Sr.  Rodríguez  Larrela— Precisamente,  el 
señor  diputado  Onelo  y  Viana,  medio  i  o 
sinuó  que  tenía     la  intención  de  pedir  «a 
supresión  de  lo?  capellanes  y  la  Cámaia 
no  le  prestó  atención. 

Sr.  Sosa— Porque  no  se  podía  por  el 
Reglamento  actualmente,  si  no  se  hace 
moción  en  liempo. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Por  consiguien- 
te, desde  que  el  hecho  real  es  que  los  ca- 
pellanes continúan  en  el  ejército,  yo  creo 
que  es  lógico  dejarlos  en  los  cemente- 
rios... 

Sr.  Pérez  Ola  ve — Pero  si  se  insiste  tan- 
to, se  presentará  vm  proyecto  suprimien- 
d  »  los  capellanes  del  ejército. 

Sr.  Rodríguez  (dofii  fS.  L.)— \o  pueden 
presentarse  proyectos  en  sesiones  extra- 
ordinarias. 

Sr.  Areco — En  materia  de  prc.supue<?to, 
cualquier  proyecto. 

Sr.  Rodríguez  Lnrrefa  -A  mí  me  parece 
tanibicn  que  es  nimio,  que,  francamcTite, 
le  hace  ])(»co  favor  á  la  Cámara,  llevar 
esle  asunto,  que  es  urgen  le  resolver,  por 
esa   sola  causa   á   Asamblea   General. 

Sr.  Onelo  y  Viana — \o  es  por  esa  .sola 
causa... 

Sr.  Magariílos  Veíra-Por  esa  y  o' ras 
más. 


Sr.  OneU)  y  Viana — ...sino  por  las  ru- 
zones  que  ha  expuesto  el  miembro  ir,- 
formante,   de  orden   económico. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Las  otras  i  ¡li- 
sas, señor  Presidente,  no  son  tan}!)-*  . 
aceptables,  pero  yo  sé  que  la  causa  r^  i' 
y  positiva  á  que  se  han  referido  1(k=  m - 
timos  oradores  que  han  hecho  uso  (\v  I 
palabra,  es  este  negocio  magno— <^ «fu- 
lo calificó  el  doctor  Martínez — de  los  i;i 
pellanes. 

Por  consiguiente,  sin  extenderme  ii»:.> 
diré,  para  terminar,  que  creo  que  l.iy 
conveniencia  en  concluir  cuanlo  anifs 
con  este  presupuestí»  de  la  .lunla  Eritm- 
nu<o-Administrativa, 

(Apoyados). 

que   ha   tenido   el   Senado   demorado  «iii- 
rante  un  enorme  liempo... 

Sr.  Freiré  (don  T.)— Apoyado— debem^ 
votar  ese  presupuesto. 

Sr.  Rodríguez  Lam*la — ...y  que  es  pt'- 
fec lamente  explicable  que  haya  error,  .n 
el  momento  actual,  sobre  el  cálenlo  de 
ríMMirsos,  porque  ha  transcurrido  tantíi 
tiempo  desde  que  ese  cálculo  se  hizn  hn^- 
t^'  que  el  as\mto  ha  vuelto  al  seno  df  la 
Cámara  de  Diputados... 

Sr,  Martínez — Pero  error  de  escritiirn. 
que  no  compromete    á  nadie. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — ...que  es  muy 
natural  que  en  la  Junta  de  Níontevi»if^'i 
se  hayan  alterado  los  recursos,  ponfi.»* 
durante  ese  tiempo  que  hemos  e.^lao 
discutiendo  aquí,  es  que  se  han  reci^'i»»'' 
por  la  Junta  las  dos  cuotas,  cantidadt-^ 
de  15,000  pesos,  á  que  se  refería  el  «I-  r- 
tor  Berro,  de  ntieslras  empresas  de  tran- 
vías. 

Sr.  Martínez — Pero  nada  se  va  fi  pT- 
judicar  con  eso.  Hay  que  ver  que  ?"^ 
meros  errores  de  escritura. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — No  haíZnm«'S 
pues,  de  la  existencia  de  uno,  de  dn?  ó  d^ 
tres  capellanes  en  dos  ó  tres  cemenipri"?. 
n'.a  cuestión  de  principios,  fundame.i''^l. 
una    cuestión     filosófica,      trascendeiit  !■ 
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rno    parece  que  carece  hasta  de  serie- 
í^eT\or  Presidente. 

•Apoyados) 
(No  apoyados). 

r,    Osfcsara villa  Vidal— Yo  no  vov  A  h«- 
c\ies*tión  en  este  asunto,  porque  croo, 
lo     los   doctores   Rodríguez   Larrela   y 
i')inoz,  que  no  vale  la  pena  distraor  la 
iit-ión  de  la  Cámara,  ni  dejar  de  san- 
na.r  un  proyecto  tan  necesario  como  os 
pr-esiipuesto  do  la  Junta,  por  una  cues- 
■:    ya    ((inrlnída — on  mi  sentir — annípio, 
obstante,  respeto  las  opiniones  d(^    ca- 
ntío   sobre  ese  punto.  Pero  quiero  d^*- 
\rf\r    que  voy  á  votar  el  proyeí!to  que 
one    del   Senado,     porque  las     razones 
Incidas   por  los  señores   diputados   im- 
'Snndore.s,    no    me   han    convencido;    y 
kuy  por  el  contrario,  me  han  convonoiio 
»s    qiio  han  aducido  los  doctores  Martí- 
ez.  y   Rodríguez  Larreta. 
Quiero  dejar  constancia,  de  que  votaré 
A   proyecto  que  viene  del  Honorable  Se- 
íodo. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el    punto  por    suficientemente 
il  i  sentido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 
Sp  va  á  votar. 

Si  se  apnieban  las  modificaciones  del 
Honorable  Senado  al  presupuesto  de  la 
Junta  Económico-.Administrativa  de  la 
Cipilal. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
Nogativa. 

So  hará  saber  á  la  Honorable  Asam- 
t'lca   General. 


Líbase  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Prosupuesto,  en  el  proyecto  do  Prosii- 
puesto  para  las  Juntas  de  campaña. 

Sr.  Areco — Mociono  para  que  so  supri- 
ma la  lectura  del  informe,  que  os  oxton- 
su;  sólo  se  va  á  tratar  en  general. 

Sr.  Presidente — El  informe  os  lo  quo  se 
va  á  leer,  á  no  ser  que  la  Cámara  re- 
suelva la  supresión  de  la  lectura. 


(Se  empieza  á  leer  el  Informe). 

Sr.    Areco — (Interrumpiendo) — Pero,    S'^- 
ñor  Presidente,  yo  insisto  en  mi  moción 
á  fin  de  que  se  suprima  la  lectura  del  in 
forme,  que  es  muy  largo... 

í  Apoyados). 

...Se  trata  de  sancionar  el  asunto  en 
gonornl,  sencillamente;  y  el  voto  en  ge- 
neral sólo  quiere  decir  que  la  Cáma- 
ra manifiesta  el  deseo  de  ocuparse  d»*1 
ostmto:  no  comprometo  opinión  ninguna. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoj'ala 
la  moción  del  señor  diputado  .\reco,  se 
vd  á,  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe  en 
oste  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(El  Informe  de  la  referencia  con  el 
estudio  iel  doctor  Mora  Magarifios. 
van  á  continuación:) 

BXP08I0IÓN   DB   MOTIVOS 

Un  mal  presupuesto  con- 
duce á  una  mala  adminis- 
tración. 


Todo  presupuesto  debe 
traducir  fielmente  la  poten- 
cia financiera  del  pueblo 
que  lo  co.stea;  en  consecuen- 
cia, contendrá  sin  excepción 
todos  los  gastos  y  recursos. 


Debe  confeccionarse  de 
manera  de  ser  fácilmente 
comprendido. 

Dos  capítulos  en  uno  los 
ingresos  y  en  otro  los 
egresos. 


I 


Prolegómenos 

Razón  de  este  proyecto. — ^Necesidad 
urgente  de  formular  los  presu- 
puestos municipales  de  confor- 
midad con  la  ley  orerAnlra  de 
j  untas,  separados  del  Presupuesto 
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financiero  también,  con  las  que  estoy  de 
perfecto  acuerdo. 

Sr.  Mora  \Iagariños — La  Comisión  de 
Presupuesto  hubiera  tenido  el  agrado  de 
contestar  los  discursos  que  se  han  pro- 
nunciado en  contra  de  las  nuevas  plani- 
llas remitidas  por  el  Poder  Ejecutivo;  pe- 
ro de  ese  deber  está  ya  relevada,  ya  no 
tiene  necesidad  de  cumplirlo  después  del 
brillante  discurso  del  señor  Ministro. 

La  Comisión,  con  pequeñas  diferencias, 
ha  arribado  á  la  misma  conclusión  del 
señor  Ministro,  porque  después  de  haber 
oído  la  primera  parte  del  discurso  del  se- 
ñor Martínez  habíamos  reconocido  varios 
diputados  que  había  exageración  en  las 
cifras  ó  equivocación  en  el  modo  de  com- 
parar unos  presupuestos  con  otros. 

El  Presupuesto  vigente,  señor  Presiden- 
te, es  muy  distinto  de  lo  que  dice  el  li- 
bro que  con  igual  título  lleva  la  fecha 
1904-1905.  En  1904-1905  fué  prorrogado  el 
Presupuesto  que  venía  rigiendo  desde 
1901-1902,  con  pequeña  diferencia. 

De  manera  que  al  comparar  los  diputa- 
dos el  Presupuesto  enviado  recientemente 
por  el  Poder  Ejecutivo  con  el  anterior 
impreso,  vienen  á  hacer  una  compara- 
ción con  un  presupuesto  de  cuatro  años 
atrás. 

Hubiera  sido  quizá  más  conveniente 
examinar  planilla  por  planilla,  comparar- 
las con  las  vigentes,  una  por  una;  pero 
se  ha  preferido  una  discusión  general  so- 
bre todo. 

En  el  fondo,  en  la  cuestión  principal, 
en  la  cuestión  números,  el  señor  Ministro 
ha  demostrado  que  sólo  hay  un  aumento 
insignificante. 

También  en  la  tropa  el  aumento  es  sin 
importancia. 

El  propio  doctor  Martínez  me  pregun- 
taba, en  la  sesión  anterior,  en  cuánto 
se  había  calculado  la  renta  de  Aduana,  v 
yo  á  la  vez  le  pregunté,  en  cuánto  creía 
él  que  se  podría  calcular,  y  me  dijo  que 
en  11:000,000.  Como  la  Comisión  la  calcu- 
la en  10:800,000,  habría  siempre  un  exce- 
dente   de  200,000  pesos   para  cubrir  los 


60,000  pesos  del  aumento;  es  decir  que 
habría  cuatro  veces  más. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  ht 
(dimisión  no  va  á  demorar  la  sanción  (^e 
esle  Presupuesto,  ni  alargar  más  la  se- 
sión permanente. 

He  dicho. 

Sr.  I^ussich — (^omo  ya  se  ha  dicho  en 
forma  mejor,  no  se  afianza  la  paz  ni  se  la 
hace  fecunda,  convirtiendo  la  República 
en  una  plaza  fuerte,  sino  haciendo  una 
política  nacional,  elevada,  patriótica,  res- 
petuosa (le  todos  los  derechos;  porque 
pesa  sobre  el  país  una  deuda  formidable 
que  le  impide  mejorar  servicios  esencia- 
les;— basta  recordar,  entre  cien,  la  ins- 
tniíión  pública — de  acción  eminentemen- 
te civilizadora; — por  esas  razones  voy  A 
votar  en  contra  del  presupuesto  de  Gue- 
rra, que  se  aumenta,  según  se  ha  prob.i- 
d(j,  sobre  el  presupuesto  de  la  Adminisí  ra- 
ción anterior,  en  más  de  300,000  pesos. 

Sr.  Apeco — Yo  voy  á  prestar  mi  voto, 
señor  Presidente,  á  las  modificaciones  que 
en  las  planillas  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra ha  presentado  el  Poder  Ejecutivo,  y 
voy  á  jírestar  ese  voto,  porque  estoy  con- 
vencido de  que  un  deber  elemental,  obli- 
gaba al  Poder  Administrador  á  proyectar 
la  nueva  organización  que  se  le  quiere 
dar  al  ejército;  organización  con  la 
cual  no  se  agrede  á  nadie,  no  se  provo- 
can alarmas  ni  temores  de  ninguna  clase, 
y  lo  único  que  se  hace  es  regularizar  en 
forma  más  conveniente  y  mejor  una  de 
las  más  importantes  ramas  de  la  Admi- 
nistración púbhca. 

(Apoyados). 

Es  incierto,  señor  Presidente,  haciendo 
pasar  las  cosas  bajo  el  crisol  de  la  más 
absoluta  verdad,— es  incierto  que  el  ac- 
tual Presidente  de  la  República  haya  au- 
mentado inconsiderablemente  el  ejército: 
lo  que  ha  hecho  el  actual  Presidente  de 
la  República,  lo  que  está  en  la  conciencia 
de  todo  el  mundo— y  esto  levantaba  tal 
vez  en  algún  tiempo,  cierta  resistencia  en 
los  propios  diputados  de  la  mayoría,--e9 
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^»Tii>l©os  necesarios,  el  orden  6  método  se- 
<?to.,  sobre  lo  cual  las  Juntas  podrán  des- 
^rmxxlsLT  otros  presupuestos  con  más  exac- 
ri    los    empleos  que  necesiten,  cifras  de  gas- 

i*ec lirios;  pues  reconozco  también.— como 
»ne  el  Ilustrado  profesor  de  Economía  Po- 
le  nuestra  Universidad,  doctor  don  Eduar- 
^veclo  en  sus  eruditas  «Notas  y  apuntes. 
t>utl»>n  al  estudio  de  la  historia  económi- 
iria.noiera  de  la  Repi^blica»,— que  nadie  me- 
le  el  r*oder  Administrador  puede  formular 
rsvipucsto —  en  el  caso  las  Juntas,  porque: 
ce  ae  cerca  las  necesidades  de  la  Adminis- 
ít  y  está  al  corriente  de  todos  los  resortes, 
as  el   presupuesto  representa  siempre  un  ba- 

rozn pilcado  de  frastos  y  recursos,  que  recla- 
:\\ictva,    unidad  de  pensamiento  y  de  plan». 
táérainos  deseado  apreciar  mejor  de  lo  que 
'tnos    flecho  las  sumas  destinadas  á  gastos. 

no  ser;\  nuestra  Ta  falta  que  se  note.  A  pe- 
le las  dos  veces  que  la  H.  Cámara  de  Diputa- 
«aAícíió  <ie  las  Juntas  el  cuadro  exacto  de  los 
eados  y  grastos  que  tienen,  así  como  los  re- 
>«í  con  ciue  cuentan,  tanto  de  los  libres  como 
'Ks  afectados  por  leyes  especiales,  pocas,  ra- 
mas bien  dicho,  son  las  que  han  satisfecho 
«ílldo  como  .se  deseaba,  como  era  necesario, 
ma  manera  completa,  que  reflejara  flelmente 
•  el  movimiento  administrativo  del  departa- 
ito 

■i  obstante,  con  los  datos  recibidos,  las  plani- 
que  flfiTuraban  en  el  General  al  sancionarse 
ey  orgánica,  y  los  datos  suministrados  por  la 
v\ail\iría  General  de  la  Nación  y  la  Dirección 
leral  de  Impuestos  hemos  podido  dar  forma  al 
?  tenemos  el  honor  de  patrocinar. 
A  cuestión,  hoy  por  hoy.  es  empezar  por  algo 
5  dé  la  pauta  para  Uegar  á  otra  cosa  mejor. 


11 


La  ferina  del   Presupuesto 

Proyecto  de  Ley:  articulado;  suel- 
dos, gastos  y  recursos  en  forma 
de  balance.— Preferencia  de  los 
sueldos  y  gastos  á  los  recursos- 
Dos  artículos  en  cada  departa- 
mento: uno  para  las  salidas  y 
otro  para  las  entradas.— Opinio- 
nes al  respecto. — Sueldos  mensua- 
les y  anuales. 

Kn  la  forma  y  orden  de  los  componentes  del 
)royeci().  se  ha  seguido  lo  que  se  observa  en  el 
ííeneral  de  Gastos  y  el  de  la  Junta  de  Monte- 
video. Tenemos  primero  la  ley.  ó  sea  el  articula- 
4«.  que  determina  el  aflo  en  que  debe  regir,  y 
l"s  artículos  sobre  las  trasposiciones,  los  descuen- 
tos, etc..  agregándole  otros  que  hemos  creído 
lonvenientes  y  que.  hoy  por  hoy.  no  tienen  sino 
ahí  cabida,   como   la   escala   de   sueldos,   etc. 

Cuando  se  dicten  las  leyes  de  sueldos  y  de  con- 
tabilidad, 86  incorporarán  á  éstas,  en  su  mayor 
vane,  aquellas  disposiciones. 


En  los  sueldos,  gastos  y  recursos,  se  ha  .seguido 
también  á  aquéllos,  en  forma  de  balance  sencillo, 
de  *fácil  comprensión.  Dice  León  Say:  «Hay  que 
dar  al  presupuesto  una  forma  que  permita  apre- 
ciar fácilmente  su  disposición,  y  que  baste  una 
ojeada  para  apoderarse  de  sus  grandes  líneas: 
de  ahí  el  principio  de  unidad». 

Antiguamente  se  formaban  dos  estados  indepen- 
dientes para  las  entradas  y  salidas.  Hoy,  aunque 
van  en  capítulos  ó  artículos  separados,  están 
comprendidas  en  un  mismo  legajo  ó  balance,  con 
unidad   de   plan   y  pensamiento. 

liemos  puesto  primero  los  egresos  y  después  los 
Ingresos.  El  profesor  Stourm  dice  sobre  esto  lo 
siguiente:  «La  preferencia  de  los  gastos,  es  un 
principio  esencial  de  contabilidad  pública.  El 
Estado  avalúa  primero  sus  gastos,  procediendo 
á  la  inversa  de  los  particulares,  que  calculan  pri- 
mero sus  ingresos,  ocupándose  después  de  la  in- 
versión, sin  lo  cual  correrían  el  riesgo  de  un  dé- 
ficit ó  de  tocar  el  capital».  M.  Passy.  citado  por 
aquél,  dice:  «Los  {gastos  por  hacer  sirven  de  me- 
dida y  de  justificación  á  los  ingresos».  El  doctor 
Terry.  en  sus  conferencias  en  la  cátedra  de  Fi- 
nanzas en  la  República  Argentina,  nos  dice:  «El 
gasto  del  Estado  es  indispensable  y  necesario. 
es  cierto;  no  puede  dejar  de  hacerse.  En  cambio. 
sus  recursos  son  variables  y  elásticos.  Provienen 
en  gran  parte  del  impuesto,  que  puede  el  Estado 
aumentar  ó  disminuir  á  voluntad,  dentro  de 
ciertos  límites.  El  gasto  es  fljo;  el  recurso,  no». 

M.  Btllaut.  oponiéndose  á  este  principio  en  la 
Asamblea  Nacional  francesa,  decía:  «Exijo  que 
antes  que  nada  .se  exponga  á  la  Asamblea  y  al 
Gobierno  los  límites  de  lo  posible  en  materia  de 
ingresos,  para  que  este  principio  ejerza  el  influjo 
necesario  en  las  deliberaciones  respecto  á  los 
gastos». 

La  preferencia  de  los  gastos  en  nuestros  presu- 
puestos es  más  cuestión  de  orden  de  contabilida<l 
que  de  otra  cosa,  como  la  determinación  de  los 
recursos  no  tiene  mayor  importancia,  desde  que 
generalmente  sólo  hacemos  un  cálculo  de  lo  que 
producirán  los  impuestos  ya  sancionados  por  le- 
yes distintas  de  aquellos  y  únicamente,  por  ex- 
cepción en  caso  de  equilibrio  es  que  se  recurre 
á  establecer  algún  nuevo  recurso. 

En  Francia,  y  en  otros  países  donde  al  mismo 
tiempo  que  se  sancionan  los  gastos,  se  votan 
los  impuestos  con  que  deben  éstos  cubrirse, 
creemos  que  en  mucha  parte  tiene  razón  M. 
BiUaut 

En  esos  países  ya  que  no  proceden  como  en  el 
nuestro,  sancionando  por  separado  y  definitiva- 
mente los  impuestos,  y  los  consideran  al  tratar 
el  presupuesto,  en  su  esencia,  en  el  Quantum 
que  pueden  y  deben  gravar  la  fortuna  privada, 
en  su  número,  conviene  primero  determinar,  por 
lo  menos  de  una  manera  general,  qué  impuestos 
van  á  regir,  qué  cuota  cada  uno  exigirá,  cuánto 
importarán  en  total  m¿.s  ó  menos,  etc. 

Si  bien  es  cierto  que  el  Estado  no  procede  en 
absoluto  como  un  particular,  que  limita  sus 
gastos  por  completo  á  sus  entradas,  tampoco  un 


312 


CÁMARA    DE   REPRESENTANTES 


PLANILLA    N.* 
Cuerpo  da  Estado   Mayor  Oenoral  dol   Ejército 

OFICIÁLSB 

1    Jefe I 

1  Segundo  Jeíe  y  Jefe  de  Detall 

3  Jefes  de  División.  A $     1,840 

1  Secretario • 

2  1."  Ayudantes  de  División,  á $     1,600 

2  2."'  ídem  ídem  ídem,  á 1,456 

4  Jefes  de   Sección,   á 1.049  76 

3  Auxiliares   l.'V    á P72 

3  ídem    2." 777  60 

1  Primer  Ayudante  de  Ordenes 

2  Segundos  ídem  ídem,  á 972 

TROPA 

4  Escribientes  de  1/  clase,  á 420 

5  ídem  de  2.*  ídem,  á 360 

5  ídem  de  3*  Ídem,  á 300 

4  Ordenanzas  1."'.  á 240 

10   ídem   2.".    á        180 

Impuestos  de  10  y  5  o/o       


4.500 

S.916 

5.520 

1.840 

S.200 

2.916 

4,199  04 

2,916 

t,892  80 

1.049  76 

1,944 


1,610 
1,800 
1.500 
960 
1.800  $     41.073  eo 


5,955  67 


VARIOS    OABTOB 

De  oncina  y  eventuales $      1.800 

De  viajes  de  Estado  Mayor 1,800 

De  carruaje  para  el  Jefe 1,500 

Suma 


$     35.117  03 


5.100 


$     40.217.')3 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


Junta  de  Administración  Militar.  Léase. 


(8a  laa:) 


PLANILLA  N.» 


Junta  «a  AUmlnlitraalAn  Militar 


5   Vocales,    á $     3.400 

1    Secretarlo 

3    Inspectores,    á $     1.458 

3  Oficiales  de  Sección,  á       1.458 

1  Tenedor  de  libros  y  cajero 

1    Guardaalmacén    1.* 

1    ídem   ídem   2.'        

10   Auxiliares  1.**.   á 8       972 

3    ídem   2.",    á »    .    .    .    .  583 

3   ídem    3.".   á 349  92 

20  Delegados  de  Administración,  á 1,049  76 

1  Veterinario  .....        


17,000 
1.920 
4.374 
4.374 
1.258 
1.049  76 

972 
9.720 
1.749 
1.049  76 
20,995  20 

701  64 
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re->íinte  folleto  publicado  en  1899  sobre 
•ir»iie*4to  de  Gastos  de  la  Administración 
fios.  diré  acertadamente.  «Es  de  buena 
'tríi.<  iijn  que  el  presupuesto  comprenda  los 
>»  V  los  eírresos,  porque  de  la  exactitud 
I  .il»  \\\n  de  1<  s  prímero.s  depende  lo- 
4  -vilo. .  Y  en  las  conclusiones  de  su  ex- 
II  a;refa  en  forma  de  articulado:  «El 
sicsio  C>eneral  comprenderá  todos  los  gas- 
/¿  ejTí'eiJCión,  que  deban  hacerse  en  cada 
i»,  y  el  calculo  de  todos  los  recurso>  que 
(ineii     para   cubrirlos*.    «i:n   el   cálculo   de 

>s  se  es&peciücarán  las  cantidades  que  por 
r¿iino    Uc  entrada  ordinaria  ó  extraordlna- 

<lestinen   para  el  pago  de  los  gastos  que 
en  -. 

Afielante  no  habrá  dineros  dados  por  los 
>^  de  estro  paña  que  no  pasen  por  el  control 
<  J}iiit<vs.  de  sus  representantes,  como  hoy 
e  ron  el  impuesto  de  abasto  adicional  y 
eji  alKunos  departamentos.  Todos  los  recur- 
i»ues.  ir<ín  en  el  artículo  2.'.  Comprenderá 
l<»^^  libres  y  aquellos  que  estén  afectados 
Li versas    leyes,  sin  perjuicio  de  que  los  des- 

especiales  que  tienen  por  las  mismas  leyes 
del>iaamente  atendidos  en  el  artículo  de  los 
>s. 

¡no  lo  expresamos  ante  la  Honorable  Cámara 
áia  L.es^islatura  cuando  se  discutió  el  impues- 
i  aceite  y  pieles  de  lobo  para  los  departa- 
tos  de  Maldonado  y  Rocha,  y  en  la  ley  de 
ntes  de  rodados,  el  tanto  por  ciento  del  pro- 
A>   de    este   impuesto   para   vialidad,   creemos 

no  es  de  buena  práctica  financiera  y  presu- 
stal,  afectar  uno  por  uno  los  recursos  que 
e  una  nación,  un  municipio,  para  el  pago 
los  gastos  ordinarios  de  su  administración.  Só- 
r>or  excepción,  cuando  se  trata  de  servicios 
faordlnarlos  ó  de  recursos  también  extraordi- 
'ios.  percibidos  una  sola  vez  ó  creados  sólo 
'a  un  serrlcio  determinado  y  limitado  ó  de 
kn  importancia  económica,  es  cuando  puede 
íptarse  la  afectación  especial  de  un  recurso, 
t  por  ejemplo,  está  bien  y  puede  crearse  y 
retarse  á  la  construcción  del  puerto  de  la  bahía 

Montevideo,  un  recurso  ó  varios,  porque  se 
ita  de  una  obra  magna,  y  que  tiene  su  límite. 

es  una  obra  cuya  construcción  perdure  como 
1  servicio  que  atiende  á  una  necesidad  perma- 
inte.  Como  casos  análogos  pueden  citarse  los 
cursos  dispuestos  para  la  construcción  de  la 
nlversidad.  Facultad  de  Medicina,  etc. 
Siempre  que  se  trate  de  servir  necesidades  or- 
inarlas de  la  vida  de  los  pueblos,  los  recursos 
n  buenas  finanzas  no  deben  afectarse  por  le- 
es varias  en  épocas  distintas,  sin  Justicia,  sin 
Quidad.  sin  comparar  los  grados  de  mayor  ó 
aenor  utilidad  en  servirlas. 

I>»s  recursos  de  patentes  de- rodados,  chapas  pa- 
a  los  mismos,  proventos  de  cementerios,  impues- 
ta de  serenos.  Impuesto  de  muelle,  impuesto  ;i 
las  pieles  y  aceite  de  lobo  para  los  departamen- 
t">  vW  Maltlonadí)  y  Rocha,  impuesio  de  alnmhra- 
'^  y  limpieza,   excedente  ó  uno   por  mil   sobre 
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el  imiv)rte  del  capital  afecfndo  á  la  contribución 
inmobiliaria  de  campaña,  derechos  de  saladeros 
en  los  departamentos  de  Soriano,  Paysandú  y 
S.ilu»,  y  aba.síi)  es})ecial  ó  adicional  en  los  de- 
l>artameíi(os  de  Canelones.  San  José,  Flores.  Flo- 
rida. Colonia.  .Soriano,  Río  Ne^iio.  Paysandú.  Sal- 
to. Artigas,  Rivera.  Rocha.  Tacuarembó  y  Mi- 
nas, .se  hallan  afectados  por  leyes  distintas  unos, 
y  otros  por  dls;)!  .siciones  de  las  Juntas,  á  ser- 
vicios ordinarios,  necesidades  permanentes  de  los 
municipios,  y.  siendo  aquéllos  también  recursos 
ordinarios  permanentes,  lo  racional  es  juntarlos 
todos,  ver  cuánto  importan,  y  examinando  en 
conjnnií)  las  necesidades  municipales,  distribuir- 
los de  una  manera  proporcional  en  un  solo  acto, 
en   un  s'do  presupuesto. 

Esta  doctrina,  que  no  ha  podido  realizarse  has- 
ta ahora  con  los  recursos  de  los  municipios  de 
campana,  deludo  á  que  no  había  llegado  el  mo- 
mento de  formar  por  .sei)arado  sus  presupuestos, 
es  la  sepruida  con  el  Presupue.sto  General  de 
Oristns  y  especialmente  con  el  de  la  Junta  de 
Montevideo.  Fu  este  presupuesto  .se  incluyen  en 
un  s(Uo  ariículo  todos  los  recursí)s  municipa- 
les ordinarii)s  y  aún  extraordinarios,  y  después 
en  los  sueldos,  ira.stos  y  obligaciones  varias,  se 
les  da  salida,  á  pesar  de  que  en  su  mayor  par- 
te las  leyes  de  afectación  especial  para  campaña 
son  las  mismas  para  la  capital,  es  decir,  legislan 
también  para  los  recursos  de  e.sta  municipali- 
dad. 

Si  no  siíiuiéramos  iprual  criterio  para  los  pre- 
supuestos de  las  Juntas  del  interior,  seria  del 
caso  preíTuntar.  ¿en  virtud  de  qué  razón,  de 
qtié  causa  se  lia  de  tener  dos  criterios  distintos 
para  actos  iguales  ó  análogos  rigiendo  las  mis- 
mas leyes? 

El  profesor  .Síourm  nos  dice  á  este  respecto: 
«Desde  el  momento  en  que  ««todos  los  ingresos  y 
todos  los  gastos  públicos  sin  excepción,  deben 
autorizarse  por  los  representantes  del  país»,  hay 
necesidad  de  inscribirlos  todos  en  el  presupues- 
to, á  íin  de  que  reciba  cada  uno  su  parte  corres- 
pondiente de  esta  necesaria  sanción.  El  princi- 
pio de  universalidad  es.  por  consiguiente,  una 
consecuencia  directa  de  las  ideas  expuestas  en  el 
preámbulo  de  este  libro. 

«La  universalidad  i)uede  delinir.se:  la  inscrip- 
ci()n  en  el  presupuesto  de  todos  los  gasto.s  y  todos 
los  ingresos,   cada   uno   en  lugar  distinto. 

«Pudiera  darse  ixvr  suíu  ieiitemente  demostrado 
este  principio  sin  más  comentarlos,  si  la  tenta- 
ción (le  infíin^: irlos  no  requiriera  en  la  práctica 
la  creaci.ui  de  una  serie  de  íormalidades  tutelares 
muy  complicadas.  Repúgnase,  efectivamente, 
aportar  á  la  masa  los  gastos  é  ingresos  propios, 
prefiriendo,  por  el  contrario,  manejar  indepen- 
dientemente los  recursos,  pequeñas  reservas  de 
que  disponer.  Esta  es  la  causa  de  que  adminis- 
tradores y  líííbiernos  padezcan  la  inveterada  ten- 
tación de  ri»mper  la  reírla  de  universalidad». 

El  doctor  don  Allterto  (íuani,  catedrático  sus- 
tituto de  Dereciio  Administrativo  de  la  Universi- 
dad de  Montevideo,  en  un  folleto  sobre  «El  Pre- 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


TROPA 

1    Sargento    2.* 

1  Cabo  

5  Soldados,  á $     i36 

Impuestos  de  10  y  5  o/o 

VARIOS    GASTOS 

De  Oficina  y  eventuales $ 

Para  viajes 

Cada  zona  militar      

Tres    Zonas    Militares 


S40 
180 
630 


300 
7S0 


9.400  90 


1.303  OS 


$       8.037  18 


l.OSO 


$       9.057  18 


$     87.171  54 


En  discusión. 

Si  no  se  observa,  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


(Se  lee.) 


PLANILLA  N* 


Regimiento  de  Artillería 


OFICIALES 


1  Primer  Jefe 

1    2."    Jefe 

3    Capitanes,    á    .    .    .    . 

3  Tenientes  1.",   á   .    .    . 

4  ídem  2.".  á 

4  AWéreces.   á 

1    ídem    Supernumerario. 


1.268 

841  92 

701  64 

5C1  24 


3,713  16 
1,894  56 
3.78) 
2,525  76 
2.806  56 
2.244  96 
491  16 


TROPA 


2  Sargentos  1.".   á $ 

11  ídem  2.",  á 

16  Cabos,  á 

8   Trompas,   á 

8  Soldados  distinguidos,  á 

155   Soldados,   á 


Impuestos  de  10  y  5  o/o 


360 

720 

240 

3.640 

180 

2.880 

132 

1.056 

144 

1.152 

126 

19.530 

$ 

45,449  16 

6,590  12 

$ 

38.859  04 

VARIOS    GASTOS 


De  Oficina  y  eventuales 


480 


Suma 


$     39.339  04 
r~ — r-^"         i 
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oiriJL  parte,  si  uo  se  aprovecha  esta  opor- 
«1  l>«Lrsi  efectuar  esta  reforma,  y  si,  ateii- 
»  l«»«$  Justísimos  pedidos  de  aumento  de 
"«^  ex  lie  hacen  los  empleados  de  campaña, 
a.mos  aquéllos  en  su  Importe  líquido  á  pro- 
lies  eiiultativas  y  justas,  como  lo  permiten 
uta^.  elevaríamos  nominalmente  los  sueldos 
a..s  mayores  de  lo  que  correspondería,  diñ- 
iclo  más  tarde  su  fijación  definitiva.  Crée- 
los empleados  que  no  se  les  podría,  des- 
de jar  en  lo  líquido  que  resultara,  dedu- 
\(>s  impuestos.  Alegarían  que  el  pago  del 
epío  lo  hacen  con  relación  al  importe  no- 
1    ele    los  sueldos. 

e    iric«»iiTeniente   aparecerá  ya   hoy  en   mu- 
site I  dos   de  la  Junta  de  Montevideo  y   del 
ral,    si    se  quisiera  fijar  las  remuneraciones 
das    juntas. 

medida    que  se  postergrue  esta  reforma,  raa- 
s   dificultades  se  opondrán  á  ella. 

obstante  de  aparecer  líquidos  los  sueldos 
\  i>r(»yecto,  á  fin  de  no  dar  lugar  á  dudas  de 
:u presión,  por  un  artículo  se  expresa  cla- 
ente  que  los  impuestos  referidos  quedan  su- 
Qidcis. 

impuesto  de  I  o /o  sobre  los  pagos,  no  nos 
parecido  conveniente  suprimirlo.  Él  es  un  re- 
^>  necesario  para  el  Tesoro  de  la  Caridad,  y 
tiene  la  imi>ortancia  de  los  otros,  relativa- 
iie  a  los  sueldos.  Puede  fonsiderar.se  con  un 
Ficter  {generalmente  más  obligatorio,  y  de 
ipensacíón  del  trabajo  de  pago. 
r»n  respecto  á  las  Juntas,  puede  servir  también 
iin   \\i\    término  para  el   control  de  todos  sus 


ios 


VI 


Lai  trasposlcfenes 

Las  trasposiciones  en  el  artículo  3.' 
del  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos; en  este  proyecto.  Su  alcance. 
— Las  trasposiciones  en  Francia. 
En  varios  de  nuestros  Presupues- 
tos.—Criterio  de  nuestra  Asam- 
blea en  1900.— Varias  opiniones 
al  respecto.  —  Superioridad  de 
nuestra  legislación  sobre  el  pun- 
to.—U.so  de  las  trasposiciones  en 
la  actual  administración. 

i'or  el  artículo  3.'  de  la  ley  de  Presupuesto 
íeneral  de  Gastos,  se  establece  qtie  el  Poder 
íjerutivo.  siempre  que  no  se  trate  de  crear  ó 
suprimir  empleos,  de  alterar  los  sueldos,  ni  de 
excederse  en  las  erogaciones,  podrá  hacer  las 
trasiíosic Iones  necesarias,  sin  perjuicio  del  servi- 
•^io  público,  dando  cuenta  á  la  H.  Asamblea,  de 
anierdí)  ron  el  artículo  82  de  la  Constitución. 

Aiin  cuando  él  ri^e  taml)lén  para  todas  las  Jun- 
tav  para  todas  las  oficinas  y  dependencias  del 
Poüer  .\ü ministrador,  como  se  trata  de  dar  for- 


ma por  primera  vez.  á  los  presupuestos  munici- 
pales separados  del  General,  y  pagos  con  rentas 
propias,  es  conveniente  que  esas  disposiciones— 
y  aún  más  restringidas— figuren  en  el  proyecto 
de   ley  que  presentamos. 

Para  mayor  claridad,  se  han  separado  en  dos 
artículos  las  ideas  que  encierra  aquél. 

En  el  artículo  5.'  del  proyecto  se  determina 
la  proliibición  relativa  á  los  sueldos  y  empleos 
y  á  no  excederse  del  total  de  las  erogaciones, 
salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  12.  inciso  29  de 
la  ley  orgánica,  que  permite  á  las  Juntas  de 
campaña  en  casos  urgentes,  extraordinarios,  dis- 
poner hasta  la  séptima  parte  de  sus  rentas. 

En  el  articulo  6."  se  consagra  la  disix)sición 
de  permitir  las  trasposiciones,  pero  con  la  acla- 
ración, ó  más  bien  con  la  limitación  de  que 
ellas  sólo  se  podrán  hacer  en  los  rubros  de  gas- 
tos. 

Es  decir,  que  si  por  un  mal  cálculo  se  ha  pues- 
to menos  de  lo  necesario  para  alumbrado,  por 
ejemplo,  y  más  para  cementerios,  podrá  tomar- 
se  de  estas  partidas  para  aquélla. 

Sólo  en  tal  forma  limitadísima  es  que  se  ad- 
miten las  trasposiciones  en  estos  presupuestos. 
Es  probable  que  espíritus  muy  cavilosos,  teóri- 
cos ó  mal  prevenidos— por  ejemplos  de  otros  paí- 
ses ó  por  falta  de  examen  de  lo  que  en  reali- 
dad puede  hacerse  y  permiten  las  trasposiciones 
en  la  forma  y  limitación  que  las  trasposiciones 
—se  opon  fian  á  ellas. 

Pero  del  examen  minucioso  que  pasamos  á 
hacer,  se  verá  que  pueden  ser  útiles  y  necesa- 
rias para  el  mejor  servicio. 

Las  trasposiciones,  en  general,  han  tenido  y 
tienen  sus  defensores  entusiastas  y  sus  impug- 
nadores implacables. 

Para  nosotros  puede  ser  cuestión  grave  ó  no, 
inconveniente  ó  útil,  según  se  definan  y  lo  que 
comprendan. 

Somos  enemigos,  cuando  eUas  importan  la  fa- 
cultad de  suprimir  empleos  para  pagar  con  su 
producto  gastos,  ya  sea  no  previstos  por  la  ley 
de  presupuesto,  ó  previstos  y  que  no  alcancen 
los  recursos  votados;  cuando  importara  distraer 
lo  asignado  para  un  servicio  nece.sario.  en  otros 
no  previstos  ó  previstos,  pero  sin  recursos  en 
exceso;  cuando  ellas  .se  hicieran  de  partidas  de 
gastos  á  sueldos,  ó  viceversa.  En  tales  casos,  ha- 
biendo necesidad  de  recursos  para  gastos  no  pre- 
vistos, si  no  alcanzan  los  eventuales  que  se  ha- 
yan sancionado,  se  recurrirá  al  Poder  Legislati- 
vo en  demanda  de  aquéllos.  Cuando  se  necesite 
un  empleado,  no  habiéndolo  de  más  en  otra 
oficina  de  cometido  análogo,  deberá  recurrirse  al 
mi.smo   Poder. 

Pero  las  admitimos,  cuando  hay  excedentes 
disponibles  ó  probablemente  disponibles.  Cuan- 
do un  abasto  ha  sld(»  excesivamente  provisto  de 
recursos  y  otro  no,  puede  tomarse  del  pri- 
mero para  atender  el  segundo.  Cuando  un  em- 
pleado en  uii.'i  repartición  está  de  más.  puede 
pasar  á  otra  que  lo  necesite,  solicitando  en  este 
ca.so  regularizar  la  trasposición  al  enviar  el  pre- 
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tos  sancionados.  Si  un  seryicio  requería  más 
vO  a&lernAdo,  se  tomaba  de  los  líoadoe  comunes 
a.    cumplirlo. 

II  otros  presupuestos,  como  el  de  1855,  se  abría 
cT'eUito  al  Poder  Ejecutivo,  dentro  de  la  suma 
e^iAriat..  para  el  caso  de  que  no  alcanzara  el 
ducto  de  las  rentas  públicas.  Así  también,  si 
servicio  requería  más  de  lo  asignado  y  otro 
ia.  (le  más.  se  invertía  el  sobrante  de  éste 
afiu&l  y,  si  aún  faltaba,  se  usaba  del  crédito. 
A»  trasposiciones  solicitadas  por  el  Poder  Eje- 
ivo  en  1874.  de  una  manera  general,  sin  llmi. 
ion  alfiTuna,  y  aún  mismo  con  las  aclaraciones 
restricciones  sancionadas  por  la  H.  Cámara  de 
pu lados  de  es^i  época,  de  que  aquéllas  se  en- 
kUian  «sin  perjuicio  de  conservar  la  organiza- 
kTi  impuesta  por  la  ley  de  presupuesto»,  no  Ue- 
i>an  las  exigencias  de  derecho  administrativo 
respecto;  no  se  precisaba  uien  su  alcance. 
En  el  presupuesto  de  1891  y  algunos  otros  pos- 
riores.  decía  el  artículo  que  las  consagraba: 
autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  las 
aspr  si  clones  que  crea  convenientes  en  los  ru- 
'os  de  los  Ministerios  respectivos,  siempre  que 
las  no  perjudiquen  al  buen  srvicio  público**. 
»ta  fórmula,  aunque  limitaba,  á  nuestro  enten- 
Err.  la  esfera  de  acción,  circunscribiéndola  á  los 
ibros  de  cada  Ministerio  (no  podían  hacerse 
ra^postc iones  de  un  Ministerio  á  otro),  tenía  el 
)<  4)11  veniente  de  ser  vaga  en  cuanto  á  la  cla.se 
ue  {.lermitia.  aun  cuando  decía:  «siempre  que 
Has  no  perjudiquen  al  buen  servicio  público». 
Más  tarde  se  cambió  la  redacción  de  la  ley  á 
érmiuos  más  generales,  dando  lugar  á  mayor 
ritica. 

Dicen   asi  los  presupuestos  de  1893  hasta  1899: 
■  Valorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  en  el 
í^ resupuesto   General    de   Gastos   las    trasposic to- 
ldes necesarias,  sin  perjuicio  del  servicio  público». 
Sin  embargo  de  creer  que  la  facultad  dada  al 
l*oder  Ejecutivo  para  trasponer,  en  estricto  dere- 
cho,  no  debe  nunca  importar  la  de  derosrar  los 
términos  de  la  Constitución  de  la  República,  que 
establece  que  es  á  la  Asamblea  á  quien  corres- 
pi-nüe  crear  ó  suprimir  empleos,  determinar  sus 
airliiucioues.  designar,  aumentar  ó  disminuir  sus 
dotaciones,  aumentar  ó  disminuir  los  presupues- 
tos de  gastos  (articulo  17.  inciso  4.'.  y  13  de  aqué- 
lla;, y  que  estas  prerrogativas  no  son  delegables. 
ccmpartimos.  en  parte,  con  la  oposición  que  va- 
rias veces   se   levantó   contra   las   trasposiciones 
citadas.    Era    necesario    concretar    los    términos, 
aclarar  bien   el   concepto,   como  lo  hizo  nuestra 
A:;.'imt)lea  en  Junio  de  1900. 

Así  le»  expre.Hamos  en  aquélla,  siendo  el  mleni- 
iTo  encargado  por  la  Comisión  de  Presupuesto 
de  la  H.  Cámara  de  Diputados  de  proponer  un 
articulo  transacclonal  en  la  divergencia  suscita- 
da entre  ésta  y  el  H.  Senado  á  este  respecto. 
Por  la  nueva  íórmula  propuesta,  que  es  la  que 
^^»7  Tiiie,  se  aceptaba  la  parte  principal  del  ar- 
ticulo del  H.  Senado,  lo  relativo  á  la  especlfira- 
^^^'^t^  y  limitación  de  las  trasposiciones,  y  sólo 
*^  ni<Mlin<aba  la  parte  final  que  se  refería  á  la 


época  en  la  que  el  Poder  Ejecutivo  debe  dar 
cuenta  á  la  H.  Asamblea  del  ejercicio  que  hu- 
biera hecho  de  la  facultad  concedida. 

El  H.  Senado  proponía  que  el  Poder  Ejecutivo 
diera  cuenta  á  la  H.  Asamblea  en  cada  momento 
que  hiciera  una  trasposición,  y  la  H.  Cámara  de 
Diputados  decía  que  esa  exigencia  se  llenara  á 
fin  de  cada  año  económico,  al  tiempo  de  dar 
cuenta  de  la  inversi«'>n  de  los  fondos  públicos,  de 
conformidad  con  el  articulo  82  de  la  Constitu- 
ción, porque  prescindiendo  de  muchos  inconve- 
nientes de  detalle,  había  la  pérdida  de  tiempo 
para  Io.«5  Pí»deres  públicos,  el  ocuparlos  así  á  ca- 
da instante.  Adeiiíás.  muchas  de  las  trasposicio- 
nes, en  realidad  no  vienen  á  hacerse  slnó  al  fln 
del  año.  en  que  al  cerrarse  la  recaudación  é 
Inversión  de  los  dineros,  se  ve  exactamente  cuá- 
les han  sido  las  F)artldas  m.1s  votadas.  cuAles 
no  y  qué  recursos  han  aumentado  y  cuáles  no. 
ó  disminuido. 

El  erudito  doctor  Jiménez  de  Aréchaga,  que 
í< amaba  parte  del  H.  Sencido  de  entonces,  fué  el 
eneml¿;o  más  radical  de  las  trasposiciones. 

Pero  creemos  que  su  critica  más  se  aplicaba 
á  la  variedad  de  trasposiciones  que  usó  la  Fran- 
cia y  á  las  cuales  nos  hemos  ya  referido,  que  á 
las  (¡ue  la  H.  Asamblea  aceptó. 

Los  ilu.sírados  doctores  Slenra  Carranza  y  Es- 
palter,  diputados  en  la  fecha,  también  eran  con- 
trarios á  las  trasposiciones,  pero  las  admitían 
en  los  eventuales  de  los  Ministerios,  fórmula 
que  tuvo  sus  defensores  en  la  Asamblea  de  1873. 

El  doctor  Martín  C.  Martínez,  diputado  tam- 
bléT\  en  e.se  entonces,  con  su  autoridad  en  la  ma- 
teria,  nos  acompañó  en  la  defensa  del  artículo. 

Dada  la  Importancia  de  su  palabra,  creemos 
útil  con. si  ornar  por  completo  las  ideas  que  vertió 
en  la  Asamblea. 

Exponía  el  doctor  Martínez  («Diario  de  Sesio- 
nes de  la  H.  Asamblea».  7*  sesión.  3.*  ordinaria 

de    VM)0.    T.    IX): 

«Kn  este  articulo— refiriéndose  al  de  las  traspo- 
.si(i«)nes.  modificado— .se  establece  que:  «siempre 
M  que  no  .se  trate  de  croar  ó  suprimir  empleos. 
«  de  alterar  los  sueldos,  ni  de  excederse  en  las 
« erotraclones.  el  Poder  Ejecutivo  podrá  hacer 
«  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  las  tras- 
•I  posiciones   necesarias». 

"De  modo  que  todo  lo  fundamental  de  la  dis- 
posición con«5tltnc¡onal  que  se  ha  recordado,  está 
resi)etndo   por  este  artículo. 

«El  Po('er  TMecuíivo  lo  que  puede  es  hacer  al- 
frunas  trasposiciones  en  eventuales,  puede  sacar 
un  en'r)lPado  de  una  oficina  d'nde  no  preste  ser- 
virlos útiles,  y  mandarlo  á  otra  donde  esos  ser- 
vidos puedan  sor  utilizados.  Eso  se  puede  hacer, 
pero  ya  no  ca'>e  que  se  suprima  ese  empleado, 
y  •  el  sueldo  que  debería  devengar  lo  gaste  en 
otras  cosas;  ya  no  cabe  que  con  lo  asignado  pa- 
ra ffastos  esté  costeando  sueldos  de  empleados: 
no  puede  ni  suprimir,  ni  aumentar  los  emplea- 
dos,  ni   tampoco   sus  sueldos. 

"Las  trasposiciones  quedan  así  sumamente  li- 
mitadas, y  yo  creo  que  dentro  de  estos  límites 
síui   m;is  bien  útiles  al  servicio  público. 
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«SI  acaso  se  nota  en  al^^una  oficina  la  nece- 
sidad de  un  empleado  y  en  otra  está  de  más. 
se  evita  Que  por  'Eventuales»  se  cree  ese  emplea- 
do, cuaiulo  es  posible  atender  el  servicio  públi- 
co, haciéndolo  pasar  de  una  oficina  A  otra.  Es 
todo  lo  (iiie  puede  hacerse  en  materia  de  em- 
pleos. 

•Lo  mismo  pasa  en  materia  de  ga.stos:  si  en 
a^uas  corrientes  hay  de  más,  se  puede  costear 
i(in  lo  (ine  esté  asignado  de  más  para  gas.  y 
viceversa. 

«Son  íraspofíiciones  de  ese  género  las  tinlcas 
que  están  permitidas  por  este  presupuesto  y  que 
yo  no  creo  que  vulneren  los  principios  consti- 
tucionales. 

«De  modo  que  la  conciliación  que  se  prripone 
es  al  contrario— y  me  parece  muy  exigente  el 
señor  .senador  por  Flores.— es  en  el  sentido  de 
aceptar  la  fórmula  del  Senado,  no  la  de  la  Cá- 
mara de  Kepresentantes;— esa  es  precisamente  la 
que  queda  desecliada:  la  facultad  de  trasponer 
así  expresada  sin  limitación  alguna,  sin  expre- 
sarse que  eso  será  en  tanto  que  no  se  aumente 
ni  .se  suprima  ningún  empleado— eso  queda  limi- 
tado en  el  proyecto  que  discutimos. 

«De  suerte,  pues,  que  me  parece  á  mí  que,  por 
el  contrario,  la  fórmula  propuesta  por  el  sefior 
diputado  por  San  José,  doctor  Mora  Magariños. 
es  verdaderamente  conciliadora,  y  en  ese  concep- 
to la  voy  á  votar». 

En  resumen,  podemos  opinar  sin  caer  en  exa- 
geración, que  nuestra  legislación  en  materia  de 
trasposiciones  ó  trasíerencias  de  créditos,  no  pue- 
de ser  seriamente  criticada. 

Muchas  naciones  civilizadas  podrían  tomarla 
de  modelo. 

No  se  puede  crear  ni  suprimir  empleos,  no  se 
puede  alterar  los  sueldos,  ni  excederse  del  total 
de  las  erogaciones  votadas.  El  Poder  Ejecutivo 
solo  podrá  hacer  las  transferencias  que  no  per- 
judiquen el  servicio  público. 

En  Francia  mismo,  la  facultad  de  trasponer, 
como  hemos  visto,  es  más  vaga,  más  general, 
aunque  alRo  limitada  en  la  esfera  de  acción. 

Nuestro  artículo,  si  se  quiere,  aún  más  perfec- 
cionado, podría  establecer  que  las  transferencias 
sólo  se  harán  dentro  de  la  suma  votada  para  ca- 
da Ministerio. 

(ieneral izando  en  esta  materia,  se  nos  ocurre 
pensar  algo  análogo  á  lo  que  nos  expone  el  cé- 
lebre estadista  Stuart  Mili,  combatiendo  la  Idea— 
hasta  el  siglo  pasado  muy  aceptada  en  Inglate- 
rra—de que.  si  se  encontrara  un  buen  déspota, 
la  monarquía  abs4jluta  seria  la  mejor  forma  de 
gobierno.  <onslderándola.  sin  embargo,  como  un 
Ideal  para  alcanzar  un  fin  bueno  aunque  tran- 
sitorio, para  pasar  de  un  estado  bárbaro  ó  me- 
nos civilizado  á  otro  mejor,  ó  que  traiga  después 
la  libertad,  la  civilización. 

Así  también  las  trasposiciones  bien  interpreta- 
das y  aun  ampliamente  en  materia  de  presupues- 
tos, pueden  ser  un  ideal,  aunque  transitorio,  de 
gran    utilidad,    de    necesidad    para   arreglar   las 
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finanzas  en  un  momento  dado  de  desorden,  iie 
falta  de  recursos  para  necesidades  apremiantes 
▼itales  para  el  país. 

Un  caso  típico  se  nos  ofrece  en  la  actual  ká 
mlnlstraclón.  Con  motivo  de  la  revolución  qce 
terminó  en  octubre  del  aflo  pasado,  hubo  qw 
atender  varios  y  bastantes  servicios  para  las  ope- 
raciones militares,  sin  perjuicio  de  servir  regu- 
larmente los  sueldos,  las  deudas,  los  pensioniji^as 
del  E.stado,  etc.,  etc. 

Los  Presupuestos  de  Gastos  de  1903-904  y  1904- 
905.  no  consignaron  para  fuerzas,  más  que  las 
necesarias  para  el  servicio  en  tiempo  de  paz. 

Sin  embargo,  muchos  de  aquellos  gastos  ex- 
trac»rdlnarios  fuera  de  presupuesto,  fueron  ib'*- 
nados  con  rentas  generales.  ¿De  qué  manera? 
¿Con  qué  dineros,  sin  desatender  los  servicios 
públicos?  Pues  sencillamente  por  medio  de  las 
trasposiciones:  con  partidas  votadas  en  el  pi«- 
supuesto  que  no  se  pudieron  invertir  durante 
la  guerra.  Y  asi  fueron  utilizadas,  entre  otras 
que  recordamos,  parte  de  las  sumas  votadas  pa- 
ra vialidad  rural,  amortización  de  papel  nacio- 
nalizado, »ferlas.  dietas  de  diputados  y  senadtv 
res  cesantes,  rancho  y  otros  gastos  de  los  cuer- 
pos de  línea,  sueldos  presupuestados  pero  no 
devengados  por  distintos  motivos,  y  otros  muchiis 
gastos  no  realizados  por  falla  de  necesidad,  asi 
como  las  economías  efectuadas  en  toda  la  Ad- 
ministración. 

Según  el  mensaje  elevado  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo al  Legislativo,  en  24  de  mayo  del  corriente 
ailo,  s<jbre  el  Presupuesto  General,  los  gastns  <le 
movilización  de  tropas  durante  la  guerra,  pa- 
gados ron  rentas  generales  hasta  el  1  •  de  mayo 
último,  de  la  manera  expresada,  ascendieron  á 
pesos    3:699.120.79. 

Véa.se  qué  suma  importante  se  atendió,  que  de 
otro  modo  habrfase  debido  pa^ar  con  recursos 
especiales. 

M.  Fould,  Ministro  de  Hacienda,  decía  al  ha- 
blar de  las  trasposiciones  cuando  ellas  se  pnv 
pusieron  al  Parlamento:  «que  se  trataba  de  un 
descubrimiento  maravillosrj  para  regenerar  la 
Hacienda*. 

Y  el  Poder  Ejecutivo,  por  boca  del  señor  Mi- 
nistro del  Uruguay,  al  terminar  el  párrafo  del 
mensaje  snjire  la  exposición  de  las  economías  que 
había  realizado,  de  los  gastos  de  guerra  que  pu- 
do pagar  con  rentas  generales,  etc..  etc..  nos  re- 
cuerda aquel  entusiasmo  del  Ministro  francís 
cuando  nos  dice  estas  palabras:  «al  referir  estos 
hechos,  todos  ellos  recientes,  para  que  puedan 
aún  ser  comprobados,  parece  que  se  penetrar.i 
en  el  reino  de  la  fábula,  tal  es  lo  marariUosi^ 
del  resultado,  tal  lo  desacostumbrado  de  sos  fi- 
nalidades». 

Así,  pues,  la  brillante  actuación  del  señor  in- 
geniero don  José  Serrato  al  frente  del  Mlnürterio 
de  Hacienda,  aparte  de  otras  causas,  en  el  arre- 
glo de  las  finanzas,  débelo  en  mucho  á  la  facul- 
tad de  trasponer,  pero  debidamente  interpretada 

Y  si  la  Administración  del  ciudadano  que  ocu- 
pó la   presidencia  anterior,   don   Juan  Undolío 
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--las.  fuera  de  otros  méritos,  marcó  un  enor- 
l»a».«»  hacia  adelante  sobre  la  anterior  por  el 
en  y  la  honradez  administrativa,  la  del 
ual  gobernante  don  José  Batlle  y  Ordóñez, 
-»  este  t«»plco,  se  caracteriza  por  la  acentua- 
II  tie  esas  virtudes  y  la  mayor  escrupulosidad 
el  <  umplimiento  de  la  ley  de  presupuesto. 
*iira  terminar,  veamos  otros  párrafos  del  men- 
e  del  l*<Mler  Ejecutivo  que  tienen  relación  con 
ex|íuesto.  Nos  dice  aquél  que  el  tesoro  públl- 
t:.'il)ri;i  atendido  desde  el  1."  de  julio  de  1903 
>u\  el  30  de  junio  de  1906,  con  sólo  las  rentas 
'í<ríí/<\*.  además  del  déficit  de  1902-1903  que  Ue- 
a  '23S.5Ó1»  pesos:  de  las  obligaciones  no  inclul- 
s    on    l'WS-OOi    que   fueron    de   432.179   pesos;   y 

:)'n»*M'20  pesos  por  gastos  extraordinarios  co- 
;^poiulientes  á  la  guerra  pasada,  las  obligacio- 
>  tit'itcadas  en  las  leyes  de  presupuesto  corres- 
ntti'^Ntes  á  esos  dos  años  Í90S-904  y  1904-905. 
Debemos  aclarar,  por  lo  menos,  el  concepto  de 
i.i>  últimas  palabras,  porque  de  otro  modo 
u.'stra  exposición  sobre  las  trasposiciones  efec- 
adas  por  esta  administración,  no  tendría  ra- 
lu   de   ser. 

Si  el  Poder  Ejecutivo,  además  de  los  pagos  in- 
viuUns  |M)r  déficit  de  1902-903,  obligaciones  de 
i<i'.*u't  y  los  gastos  de  guerra,  pagó  los  presu- 
ur.s!<,á  referidos,  así  en  esos  términos  absolutos. 
Tui  de  dos;  ó  tuvo  dinero  sobrante  con  exce- 
)  de  lo  calculado  para  esos  ejercicios,  ó  de  lo 
•i.tiario  sólo  explicaría  el  hecho  un  milagro, 
rno  el  de  la  multiplicación  de  los  panes. 
l>e})em<)s,  pues,  entender,  analizando,  que  las 
Ilinaciones  pagadas  de  aquellos  presupuestos 
i<»  1  nerón  todas  las  que  consignan  éstos,  sino 
'-  i|ije  rorroponden  á  servicios  efectuados,  á 
'.  ..I.t^  exiíribles.  sueldos  devengados,  etc..  etc.. 
•  'I lie  el  cobrante  de  los  dineros  recaudados  y 
\>  invertidos  por  economías,  falta  de  necesidad, 
[]•:'[  III  lo>  que  por  medio  de  las  trasposiciones 
ul.rieron  en  inmensa  parte  los  gastos  de  guerra. 

ÍMino   consecuencia   de   esto   surge  otra  obser- 

«ini.  5    e**  que  en  realidad  el  ejercicio  de  1904- 

') -  lo  presupuestado  en  esa  fecha, — no  arrojará 

un    léficit  de   l:'i32.000  pesos,  porque  de  las  ren- 

ta'i  (le  aquél,   indicadas  en   el   presupuesto   para 

e/vi(  ií,s  ordinarios,  fué  tomado  para  los  extraor- 

'li'  arif>s  de  guerra  y  otros  gastos.   De  otro  mo- 

'I"  tendría  aplicación  la  crítica  que  Stourm  ha- 

^ía  (le  las  trasposiciones,  en  el  caso  de  la  crisis 

iV-  «lonera   de  Rouen.   de  que  el  gasto  real  ha- 

Jí  i   itesaparecido    á    los    ojos    de    los    represen- 

^ü.ií-^  del  país,  sustituyéndolo  íK)r  uno  ficticio. 

Hosde  que  de  las  rentas  del  ejercicio  1904-905  se 
'•  .'I!'»  para  cubrir  ga.stos  de  otros  ejercicios,  ó  de 
-'  'trra.  es  racional  deducírselos  para  el  examen 
iwjn'Kiero  de  ese  aflo  relacionado  con  el  presu- 
l>'ío.-io.  aún  cuando  en  realidad  el  país  tenga 
fiue  saldar  írastos  en  este  ejercicio  por  la  suma 
inlicadn   por  el   Poder  Ejecutivo  de  1:432.000  pe- 
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Remisión   if«   fot   PresupuMtM 

Deficiencia  en  el  Inciso  28  del  ar- 
tículo 12  de  la  ley  orgánica  de 
Juntas.— Fijación  de  fecha  por  el 
artículo  7."  del  proyecto.— Razo- 
nes que  la  motivan. 

Por  el  inciso  28  del  artículo  12  de  la  ley  orgá- 
nica de  Juntas,  se  determina  que  éstas  envia- 
rán anualmente  con  suficiente  anticipación  sus 
presupuestos,  pero  sin  fijarles  plazo  ó  fecha. 

A  ti  11  de  que  todas  los  remitan  casi  en  Igual 
fecha  con  tiempo  .suficiente  fijado  por  la  ley  y 
no  al  criterio  de  las  Juntas,  que  puede  no  ser 
uniforme,  es  que  se  proi)one  el  artículo  7.*  del 
proyecto,  que  expresa  que  los  presupuestos  se 
enviarán  antes  del  1."  de  abril,  como  se  ha  es- 
tablecido, para  que  el  Poder  Ejecutivo  remita  el 
General  de  Gastos.  (Ley  8  de  ago.sto  1S83). 

Es  sabido  también  que  en  los  últimos  meses 
del  período  ordinario  de  .sesiones  es  cuando  se 
acumula  el  trabajo,  y,  á  fin  de  que  las  Hono- 
rables Cámaras  puedan  despachar  los  presupues- 
tos municipales  con  más  tiempo  y  mejor  acierto, 
es  que  se  aclara  y  complementa  la  ley  orgánica 
con  el  articulo  citado. 
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Prórroga  del  Presupuotto 

Duodécimos  provisionales.— Prórro- 
ga Indeterminada  ó  hasta  nuevo 
presupuesto.  —  Disposición  de  la 
ley  orgánica  de  Juntas.— Alcance 
de  la  prórroga. 

Según  la  Constitución  de  la  República,  el  Po- 
der Ejecutivo  debe  presentar  anualmente  el  pro- 
yecto de  Presupuesto  General  de  Gastos  para  el 
año  entrante,  y  la  ley  citada  en  el  capítulo  an- 
terior, determina  que  esa  remisión  deberá  hacer- 
se antes  del  1."  de  abril. 

Del  mismo  modo  en  igual  tiempo,  según  lo  pro- 
yectamos, las  Juntas  remitirán  el  suyo. 

Las  Cámaras,  aunque  no  lo  expresa  de  una 
manera  clara  aquella  carta,  pero  es  lógico,  de- 
ben sancionar  el  presupuesto  en  oportunidad  pa- 
ra í|uo  pueda  reíiir.  Es  decir,  deben  .sancionarlo 
antes  de  que  comience  el  año  económico,  porque 
también  del  contexto  de  aquel  artículo  se  dedu- 
ce que  el  pre.su puesto  es  anual. 

Sin  embargo,  ya  porque  el  Poder  Ejecutivo  ha 
demorado  la  remisión,  ó  ya  porque  las  Cámaras 
con  otros  asuntos  ocuparon  el  tiempo,  ocurre 
que  llega  el  nuevo  ejercicio  económico  y  á  veces 
pasan  de  él  varios  meses,  antes  de  que  se  vote 
el   presupuesto  definitivo. 

En  ese  Intervalo,  nuestras  Cámaras  unas  veces 
han  adoptado  el  temperamento  de  prorrogar  el 
vigente  por  todos  los  meses  que  el  Poder  Legis- 
lativo necesite  para  la  sanción  del  nuevo, 
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otiMs  veces  lum  empleado  el  ppocecllmiento  de 
li»  ílii(,(ltVimos  provisionales,  o  mensualidades. 
loiiiado  de  las  prActlras  parlamentarlas  extran- 
jeras. 

Ar:;l)<s  sistemas  han  tenido  defensores  é  im- 
puirnaílores.  Por  lo  preneral  entre  nosotros,  el 
que  es  partidario  de  los  duodécimos  combate  la 
prorroíra  sin  término,  y  viceversa. 

Creemos  que  la  crítica  no  puede  ser  general, 
sin  (listiri^'uir  los  casos  á  que  se  apliquen  esos 
procedimientos. 

No  tienen  culpa  de  nuestras  irregularidades  fl- 
naruieras  ni  la  primera  fórmula,  que  ha  sido 
la  más  írencralmcnte  usada,  ni  de  los  desórde- 
nes administrativos  en  f)tros  países,  la  segunda. 

Tc>(lo  lia  defendido  de  su  Imen  ó  mal  uso. 

Asi  la  hist(^ria  lo  comprueba.  Mientras  en  Fran- 
cia lo»?  duodécimos  resultaron  un  expediente 
desastro.so.  en  Bélvíca  y  otros  países  fueron  un 
medio  normal  previo  al  arreglo  definitivo-  d^l 
presupuesto. 

Kntre  nosotros,  la  prorroga  indeterminada. 
mientras  no  llevó  en  sí  el  proposito  de  pasar 
sin  nuevo  presupuesto  que  atendiera  las  varla- 
í iones  de  ha  .servicios,  y  las  nuevas  necesida- 
des, de  sustraer  á  las  Cámaras  el  voto  del  pre- 
supuestrK  -aun  cuando  éstas,  en  verdad,  siempre 
tienen  el  remedio  en  su  mano  para  evitar  que 
esto  se  re.alice-  y  sí  el  darle  tiempo  para  el 
mejor  esiudlo  y  votación,  fué  y  es  un  expediente 
necesario   y   acertado. 

Cuanilo  nuestras  mayorías  parlamentarias  te- 
mieron, por  cualquier  causa,  que  la  prorroga  pu- 
diera resultar  definitiva,  .se  adoptó  el  tempera- 
mento de  los  duodécimos  provisionales.  También 
éstos  tuvieron  á  veces  por  objeto  obligar  á  la 
(Vtinision  de  Presupuesto  y  A  la  misma  Cámara 
á  acelerar  el  informe  y  votación.  Por  el  con- 
trario, cuando  no  se  ha  tenido  en  vista  estas 
razones  ni  aquellos  temores,  la  prórroga  del  pre- 
supuesto fué  <«ha.sta  tanto  no  .se  sancionara  el 
nuevo  que  debía  regir».  Sin  seftalar  término, 
indeterminada. 

Por  nuestra  parte,  creemos  que  el  expediente 
de  l<»s  duodécimos,  entre  nosotros  sólo  debiera 
ser  utilizado  como  un  arma  contra  el  Poder  Eje- 
cutivo, cuando  éste  dejara  de  enviar  el  proyec- 
to (]ue  le  ordena  la  Constitución,  para  ponerlo 
en  el  caso  de  que,  de  insistir  en  no  proyectar 
el  nuevo,  se  quedara  sin  ley  de  presupuesto,  sin 
recursos  para  poder  marchar. 

También  puede  ser  utilizado,  cuando  no  se  ha 
mandado  el  presupuesto  con  tiempo  suficiente 
para  ser  despachado  en  las  sesiones  ordinarias, 
otilijraiMío  a>i  al  Kjecutlvo  á  que  convoque  á  las 
('amaras  T)ara  que  lo  dis*'utan  y  .sancionen,  y  no 
pase  el  arto  con   una   prórroga   indefinida.  | 

Pero  on  los  demás  casos,  es  decir,  siempre  ([ue  | 
el  Poder  ejecutivo  lia  remitido  con  tiempo,  de 
acuerdo  con  la  ley,  el  nuevo  presupuesto.  las 
Cámaras  no  deben  adoptar  el  sistema  de  los  duo- 
áéclmos.  Porque  es  esgrimir  éstos  contra  sf  de 
una   manera  ridicula. 

¿A  qué  imponerse  A  si  mismas  un  término  para 
su   despacho  desde   que  está  siempre  en  su   vo- 


luntad el  cumplirlo,  así   como  avocar  el  aáuntn 
y  re.sí)|verlo? 

Lo  reglamentario,  lo  correcto,  si  las  Camarín 
de.sean  ocuparse  del  presupuesií».  es  ordenar  .* 
la  Comisi'-n  del  mismo  su  despacho  á  la  brevcda-j 
ó  dentro  de  tal  ó  cual  plazo,  y  ponerlo  en  se 
Kuida  en  la  orden  del  día  de  una  de  sus  -si- 
tien. Porque  hay  que  tener  presente,  que  [«* 
duodécimos  s<m  ley  que  sancionan  los  Podere? 
pul)licos.  y  las  órdenes  ó  conminatorias  para  i¡ii( 
la  ('omisl<')n  de  Presupuesto  y  la  Cámara  se  ckii- 
pen  del  presupuesto,  no  son  leyes,  son  resol um 
lies  internas,  no  tienen  que  comprender  al  Pxler 
Ejecutivo  que  ha  cumplido  con  la  Constitud  n 
y  la  ley.  remitiéndolo  en  oiK>rtunidad;  no  lienei.. 
pues,  que  disfrazarse,  cobijarse  dentro  de  «a 
ley  de  prórroga  limitada— los  duodécimois— que 
es  para  todos  los  Poderes,  para  todos  los  ha- 
bitantes del  país 

Bajo  otm  concepto,  siempre  que  el  PchUt  T.it 
cutivo  liaya  cumplido  con  su  deber,  cuando  l»"s 
duodéclmt)s  terminan  durante  el  receso  de  las 
Cámaras,  es  obligar  á  este  Poder  indirectamente 
á  convocar  á  extraordinarias  aunque  no  tenca 
otro  mí)tivo. 

De  conformidad  con  estas  ideas,  la  A5amM€a 
de  19()3  dispuso,  para  los  municipios,  que  el  pre. 
suiíuesto  vigente  siga  rigiendo  hasta  tanto  5e  vcv 
te  el  nuevo. 

Dice  así  el  inciso  28  en  su  parte  final.  artí«ijl-> 
IS  de  la  ley  orgánica  de  Juntas:  «Será  slempn 
entendido  que.  mientras  no  se  sancionen  y  pro 
mulguen  los  nuevos  presupuestos  departamenta 
les,  regirán  los  anteriores,  aunque  esté  veiuido 
el  término  fijado  para  su  vigencia». 

Para  terminar  este  capitulo  diremos  algunas 
palabra.s  sobre  el  alcance  que  tiene  la  prérruga 
del  presupuesto. 

Ya.  con  motivo  de  una  comunicación  de  la 
Junta  Kconómico-Administratlva  de  Rivera,  soli- 
citando el  pago  de  una  partida  de  3,000  pesos  pa- 
ra vialidad,  que  consignó  el  Presupuesto  de  1899- 
1900.  y  que  entiende  aquélla  que  le  corresponde 
nuevamente  por  haberse  prorrogado  aquél  para 
el  siguiente  ejercicio,  manifestamos  nuestra  opi- 
nión en  el  informe  que  produjimos. 

Expresamos  que  la  prórroga  general  del  presn- 
puesto  comprende  también  la  prórroga  de  tqt»- 
lia  partida  porque  se  refiere  á  un  serrlelo  no  ter- 
minado, que  siguió  siendo  necesario  en  el  afio  en 
trante.  como  lo  fué.  y  se  atendió  en  los  demis 
departamentos. 

Y  en  otros  términos  agi*egábamos:  La  prórrop 
de  un  presupuesto  comprende,  en  general,  to- 
das sus  partidas.  Sólo  por  excepción  algunas  do 
subsisten. 

No  .se  címslderan  prorrogadas  las  que  anxvti- 
zan  finalmente  un  crédito  particular,  una  deuda 
púMica.  un  servicio  terminado,  cuando  se  expr^ 
sa  que  es  por  sólo  una  vez:  pero  quedan  prorro 
gadas  indiscutiblemente  aquellas  que  atienden 
servicios  permanentes,  necesidades  sentidas,  n: 
satisfechas  aun  por  completo,  gastos  de  leyes  or 
gánicas^  etc..  etc. 
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[:\ir»os      no   presupuestados,    déficit    y    suporAvIt 

Destino  de  los  recursos  no  presu- 
puestados.— Casos  de  déficit  ó  de 
superávit  en  lo  presupuestado. 


Hem<»s  tratado  de  poner  en  el  cálculo  de  re- 
rsos  todos  los  que  las  municipalidades  perci- 
■n.  y  para  ello  nos  hemos  valido  de  los  datos 
le  nos  lia  suministrado  la  Dirección  General 
i  Impuestos  Directos  y  la  Contaduría  General 
i  la.  Xación  principalmente. 
Pero  es  muy  probable  que  algunos  otros  de 
lenor  importancia  se  hayan  omitido,  y  á  fin  de 
1  vertirlos  más  acertadamente,  al  fijarse  todos  los 
ueldos  y  gastos  con  la  sanción  legislativa,  se 
e termina  por  el  articulo  8."  del  proyecto  que 
Aiuéllos  se  depositarán  mensualmente  en  las  su- 
iirsales  del  Banco  de  la  República  para  darles 
le>iirK>    en  el  año  entrante. 

Haítra  motivos  también  para  percibir  otros  re- 
:urM>s  si  se  organizan  y  sancionan  los  demás  Im- 
L>uestos  que  la  ley  orgánica  ha  acordado  á  las 
Juntas,  y  será  conveniente  que  ellos  no  se  in- 
viertan aisladamente,  sino  como  lo  determine  su 
presupuesto,  salvo  el  caso  improbable  de  que  to- 
dos los  recursos  calculados  no  llegaren  á  produ- 
cir lo  que  se  expresa;  pues  entonces  los  tfondos 
depositados  podrán  servir  para  cubrir  el  défi- 
cit del  presupuesto,  previa  autorización  del  Po- 
der  Ejecutivo. 

En  algunos  paises  y  lo  mismo  en  el  nuestro, 
se  sigue  por  el  Poder  Ejecutivo  la  práctica  de 
que  cuando  un  ejercicio  se  cierra  con  déficit,  se 
toma  del  entrante  los  recursos  necesarios  para 
saldarlo  aunque  sea  atrasando  por  largos  meses 
los  servicios  públicos.  Pero  esto  debe  ser  comba- 
lido. 

Cerrado  un  ejercicio,  si  ha  resultado  superávit 
éste  debe  consignarse  en  el  cálculo  de  recursos 
del  nuevo  presupuesto,  para  que  la  Honorable 
Asamblea  lo  destine.  Si  ba  habido  déficit,  debe 
c(»múnicarse  también,  para  que  la  misma  lo 
cháncele;  pues  nuestra  Constitución  estatuye  ter- 
minantemente que  el  Poder  Legislativo  es  el  que 
tiene  la  facultad  de  contraer  y  consolidar  la  deu- 
da nacional,  como  determinar  el  orden  de  la  in- 
versión de  los  fondos  públicos.  (Artículo  17,  in- 
cis(»s  4.*  y  6.*). 

No  puede  quedar  á  la  voluntad  del  Poder  Eje- 
cutivo el  demorar  el  pago  del  presupuesto  co- 
rriente por  uno  ó  varios  meses  é  invertir  los  di- 
neros en  pago  de  servicios  ó  gastos  del  ejercicio 
vencido,  ya  cerrado.  Para  ello  debe  haber  ley 
que  lo  permita. 

No  puede  tampoco  ordenar  los  pagos  por  ofi- 
cinas ó  grupos  de  empleados,  con  intervalos  de 
meses;  pues  Importa  establecer  preferencias  que 
siempre  favorecen  á  los  que  están  más  cerca  del 
Tesoro  ó  pertenecen  á  las  oficinas  recaudadoras 
ó  tienen  influencia  política. 
Si  debido  á  las  variaciones  de  la  recaudación 


de  los  Impuestos  ó  á  otras  causas  los  recursos  no 
dieran  lo  mi fii  lente,  mes  á  mes.  para  el  pago  pun- 
tual del  presupuesto,  el  Poder  Ejecutivo  entre 
nosotros  tiene  abierto  crédito  por  un  millón  de 
pesos  en  el  Banco  de  la  República,  según  los 
estatutí's  de  éste,  para  normalizar  los  pagos. 

Aquel  cr(^dlto  le  sirve  de  regulador  del  mo- 
vimiento general  de  los  fondos  públicos. 

En  otro^>  paises  .se  usa  también  el  mismo  ex- 
pediente,  así  como  los  certificados  de  tesorería. 


Cierre  de  los  presupuestos 

Presupuestos  abiertos  indefinida- 
mente. —  Sistema  de  gestión.  — 
Ejercicio.— En  Inglaterra,  Rep«. 
blica  Argentina.  República  del 
Uruguay.— Decretos  de  1831  y  de 
1900  y  otras  varias  disposiciones. 
—La  contabilidad  y  el  presupues- 
to de  la  Junta  de  Montevideo. 
—Sus  deficiencias.— Rendición  de 
cuentas. 

Comprende  también  el  artículo  8.'  del  proyecto, 
aunque  tácitamente,  la  Idea  de  que  los  presu- 
puestos deben  cerrarse,  al  terminar  el  año  econó- 
mico, de  conformidad  con  las  leyes  y  con  el  acer- 
tado decreto  de  Junio  13  de  1890.  dictado  duran- 
te la  presidencia  del  doctor  Julio  Herrera  y  Obes. 
siendo  Ministro  de  Hacienda  el  doctor  Carlos  M.* 
de  Pena. 

Desde  que  las  Juntas  de  campaña  administran 
ya  grandes  sumas  de  dinero,  deben  prestar  ma- 
yor atención  á  la  cx)ntabilidad.  deben  llevarla 
con  más  perfección  y  sometimiento  á  las  reglas 
y  buenas  prácticas  administrativas. 

Es  indudable  que  en  teoría  no  habría  nada 
más  completo,  perfecto,  que  no  fijar  un  tiempo 
convencional,  arbitrarlo  quizá,  para  el  cierre 
del  presupuesto.  Sería  ideal  pagar  con  todas  las 
entradas  de  un  año.  las  salidas  presupuestadas 
para  el  mismo.  Esperar  la  terminación  de  los 
gastos  ordenados  en  el  año.  aunque  ello  se  efec- 
túe con  mucha  posterioridad,  así  como  esperar 
la  recaudación  de  todos  los  recursos,  cerrándose 
entonces  las  cuentas,  cuando  ya  nada  falta  por 
cobrar  ni  invertir. 

Pero  esto  en  la  práctica  es  completamente  In 
conveniente    é    imposible,    quizá.    Permanecerían 
abiertos  los  presupuestos  años  y  años,  y  obliga- 
ría   á    llevar   varias    cuentas,    numerosos   libros 
á  un  mismo  tiempo. 

Contra  este  sistema  existe  el  de  la  gestión,  ó 
sea  el  de  cerrar  Indefectiblemente  las  cuentas 
de  la  administración  al  terminar  el  año. 

Contra  este  si.stema  existe  el  de  la  gestión,  ó 
sea  el  de  cerrar  índerfectiblemente  las  cuentas  de 
la  administración  al  terminar  el  año. 

La  lupia  térra,  más  práctica  en  contabilidad  y 
más  Juiciosa  en  materia  de  finanzas,  aunque 
exagerando  algo,  estableció  el  cierre  de  sus  pre- 
supuestos anualmente. 
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1  Compositor  de  instrumentos  de  música 

1  Ayudante  ídem  ídem 

1  Foguista 

20  Aprendices,  á $     106 

10   Peones,    á 240 

Impuestos  de  10  y  5  o/o 

Varios  gastos 


561  94 

300 

360 

2.160 

2.400 

$ 

45.700  70 
6.696  60 

$ 

39.074  10 

48a 

S 

39.554  10 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  volará. 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

(Se  lee:) 


PLANILLA  N/ 
Fortaleía  c Central  Artigas» 

OFICIALES 

1  Jefe 

1  Teniente  1.' 

2  Alféreces,  á $     561  24 


TROPA 


1  Escribiente  de  3.*  clase  ....        .        

2  Ordenanzas  de  2.'  Ídem,  á $     180 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie- 
Afirmativa. 


$      3.719  16 

777  60 

1.192  48 


300 

360         $       6.279  84 


Impuestos  de  10  y  5  o/o 


910  48 


$       5.368  76 


VARIOS  GASTOS 


De   Oficina   y   eventuales 


190 


$       5.488  76 


En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


(Se  lee:) 


FLANTLLA  N. 


OompaAia  de  Enfermeros— Oam I llerot 


1   Jefe 

1  Teniente  i." 

a  Alféreces,  á *     561  24 


$       1.894  56 

841  92 

1,189  48 


/ 
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i«lri<  i«*rk  lie  írasios.  devolución  y  pagos,  de  la 
riK|;n  it»n  francesa,  no  ha  sido  tampoco  acep. 
•Au- 

I*a>.i<l«>    el  31   do  agosto.  tt)d<»  lo  que  ha  queda- 
»    |M»r    terminar  en   luRresos   y  egresos  pasa  al 
t<»v<»    ejercicio.  Kl  presupuesto  del  aflo  que  en- 
;i.,     1;í     ctintabilidad   nueva,   comprenderá  el   dA- 
i»     «»  el    superávit,  lo  que  falte  por  pagar,  orde- 
ir.    as»i    como  lo  que  corresponda  cobrar. 
IN.r   estas  razones  se  explica  la  partida  que  en 
I     l*resiipueslo    (íeneral    de    Gastos    figura    por 
i  «ji'O   |)esos  en  el  rubro  ««Diversos  créditos»»,  para 
a  40   «le   servicios  de  ejercicios  anteriores  y  leyes 
ict:Mlas.    de.sde   1890-1891   á  1903-1904. 
UeUemos.  sin  embargo,  observar  que  en  la  f or- 
na y   alcance  que  se  consigna  dicha  partida  qul- 
íi   iu>   esté  bien.  Parece  indicar  que  hay  todavía 
.i::''hos   créditos,  deudas  de  todos  esf)s  ejercicios. 
in    liíji;í<J;.r  ni  pagar,  y  creemos  que  todo  ó  la 
.nivy.i'   parte  de  los  atrasos  de  todos  esos  ejerci- 
u  '^.  iHyV  lo  menos  lo.s  más  antiaruos,  han  de  estar 
I  un  I  i<  fados  y  pagados;  pues  no  son  pocos  los  cien- 
tí'>  (le  miles  de  pesos  que  se  han  invertido  si  te- 
•iL'r::«>.s    en    cuenta,   si   sumamos,   las  partidas   de 
:v)  vHHj    pesos   de   todos  esos   años. 

1*1  V  otra  parte,  la  ley  de  21  de  noviembre  de 
11K.»>  que  creó  la  Deuda  Amortzable  2.'  serie,  des- 
tinó i»arte  de  ella  á  consolidar,  entre  otros,  los 
crédítí>s  reconocidos  y  liquidados  con  anteriori- 
ii:\a  al  7  de  mayo  de  1902.  Es  de.sde  esta  fecha  en 
adelante  que  deben  atenderse  con  aquella  par- 
lida  los  servicios  de  los  presupuestos  anteriores 
al  ejercicio  corriente,  y  si  aún  faltare  algo  por 
parar,  que  no  .se  haya  reconocido  y  liquidado 
.'•Mifs  de  esa  r::i:si:ia  fecha,  deberá  exi)onerse  para 
ti  aiicelail )  y  cerrar  definitivamente  esos  ejerci- 

Además,  debe  sej)arar.se  la  cantidad  destinada 
para  d^ñclt  de  servidos  de  lo  que  se  consigna 
í»ani  leyes  dictadas  en  los  ejercicios  anteriores. 

Por  último,  el  Poder  Ejecutivo  debiera  e.spccin- 
<a.*  lada  año.  al  elevar  el  nuevo  preuspuesto.  qué 
leyes  de  ejercicios  anteriores  exigen  aún  de.sem- 
b(  1:,  s.  y  ccnslíínar  la  partida  correspondiente  en 
l.i  nihma   sección   de   «Diversos  créditos»». 

Creernos  de  utilidad  para  las  Juntas  recordar 
li'S  i6rmtnos  del  decreto  de  13  de  junio  de  I8IK) 
í  »íre  contabilidad. 

nice    así: 

Mimjtkrio  de  Hacienda.  Con  el  objeto  de 
"nlf  )rmar  y  simplificar  el  sistema  de  contabili- 
tiai]  en  la  Administración  pública,  de  manera 
«lup  ^sta  demuestre  en  la  forma  más  precisa  la 
^e^lio^  del  Presupuesto  General  de  Gastos,  para 
1 '  '  lal  se  requiere  que  los  ejercicios  financieros 
q  :'^ílen  desligados  unos  de  otros,  á  fin  de  poder 
fijar  y  deducir  con  la  mayor  eficacia  las  conclu- 
siones económicas  á  que  da  mérito  la  ejecución 
íi^í  tlichos  presupuestos,  y  atendiendo  á  las  Indi- 
ta 1'  lies  (pie  ha  hecho  al  respecto  la  Contaduría 
(¡eneral  del  Estado,  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
íx  acuerda  y  decreta: 

Articulo  1.'  Mientras  los  ejercicios  económicos 
5»l*racen  el  periodo  de  doce  meses,   que  termina 


con  el  mes  de  junio,  todas  las  reparticiones  por 
donde  .se  recauden  rentas  é  impuestos  de  cual- 
íiuier  naturaleza  que  sean,  no  cerrarán  sus  cuen- 
tas hasta  el  31  de  agosto  siguiente  á  la  termina- 
ción del  ejercicio,  á  fin  de  completar  en  esos 
dos  meses  el  Ingreso  de  las  rentas  y  la  liqui- 
dación de  las  erogaciones  que  corresponden  al 
;  ejercicio  el  mismo  día  I.'  de  julio,  bien  enten- 
dido que  en  esa  fecha  no  se  pasarán  á  éstos  los 
saldos  del  anterior. 

"Art.  2."  Para  el  efecto,  dichas  reparticiones, 
después  de  balancear  en  sus  libros  las  cuentas 
corresr>ondienlcs  al  mes  de  junio  último  del  ejer- 
<icio.  abrirán  á  continuación  una  cuenta  comple- 
mentarla a  la  qi^c  serán  llevados  los  saldos  de 
junio  y  los  restos  de  los  productos  que  .se  rea 
Uzaren.  así  como  también  las  erogaciones  ordi- 
narias y  créditos  especiales,  todo  correspondien- 
te !í\  ejercicio  concluido. 

«Art.  3.'  Terminados  los  dos  meses  complemen- 
tarios, las  rc»feridas  reparticiones  cerrarán  defi- 
nitivamente las  cuentas  del  ejercicio  económico 
vencido  en  30  de  junio,  pasando  los  saldos  que 
no  se  pudieron  liquidar  en  los  dos  me.ses  de  res- 
piro, á  la  cuenta  de  septiembre  siguiente,  esto 
es.  al  tercer  mes  del  nuevo  ejercicio,  entrando 
así  á  formar  parte  de  los  recursos  de  éste. 

«Art.  ^1."  Líi  cuenta  de  los  dos  meses  que  se  ha- 
bilitan i)or  este  decreto  para  complementar  los 
ingresos  y  gastos  del  ejercicio  económico,  será 
producida  al  Ministerio  de  Hacienda  en  la  mis- 
ma forma  de  las  cuentas  mensuales,  sólo  que  de- 
berá comprenderse  ese  período  en  un  solo  estado. 
«Art.  5."  En  todo  el  mes  de  octubre  las  reparti- 
ciones que  tienen  atingencia  con  esta  dl.sp.\«!lción. 
remitirán  también  al  Ministerio  de  Ilarienda  el 
estado  general  del  ejercicio  económico,  debien- 
do encuadrar  en  él  las  operaciones  de  los  meses 
complementarlos. 

«Art.  6.'  Ante.s  de  comenzar  cada  ejercicio  eco- 
nómico, dichas  reparticiones  harán  rubricar  sus 
libros  matrices  de  contabilidad  por  la  Conta- 
duría  General   del    Estado. 

«Los  libros  de  las  Administraciones,  Agenciaos 
y  demás  dependencias  del  interior,  serán  á  su 
vez  rul)r¡caiios  por  los  Directores  generales  res- 
pectivos. 

".Art.  7."  Quedan  derogadas  todas  las  disposi- 
ciones que  se  oiKingan  á  la  presente. 

"Art.  8."  Comuniqúese,  puplíquese,  etc.— HERRE- 
RA Y  OBES.  -Carlos  M.  de  Pena». 

Sometida  la  contabilidad  de  las  Juntas  de 
campa  fia  á  las  disposiciones  transcriptas,  á 
las  demás  de  l)uena  administración,  y  á  la  ley 
de  presupueste),  los  Poderes  públicos,  el  estadis- 
ta, el  pueblo,  podrán  leer  fácilmente  en  la  se- 
rie de  presupuestos  toda  la  historia  de  nuestra 
administración  municipal,  sin  tener  que  recu- 
rrir á  sus  oflclT>as  á  examinar  los  libros  de  conta- 
bilidad, sin  tener  que  buscar  adivinos  que  de.s- 
cifren  los  balances,  cuentas,  estados  enigmáticos 
que  hoy  existen,  en  general  y  especialmente  en 
la  Junta  de  Montevideo.  Esta.— á  pesar  del  nu- 
men so  personal  que  tiene,  de  lo  bion   rentado. 
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de  la  especiñcaclón  que  rige  en  sus  funciones, 
de  lo  importante  de  sus  rentas,  de  las  leyes, 
disposiciones  y  presupuestos  que  la  gobiernan— 
presenta  verdaderamente  un  caos  en  su  contabi- 
lidad y  en  su  administración. 

Habría  que  hacer  una  investigación  detenida  y 
muy  prolija,  de  sus  libros,  actas  y  papeles,  para 
poder   saber:    cuánto   han    producido   las   rentas 
calculadas  por  la  ley  de  presupuesto  en  un  año 
determinado;  á  cuánto  han  ascendido  los  gastos 
realizados   que    autorizó   la   ley   de   presupuesto; 
si  todos  se  han  realizado  ó  han  habido  algunos 
innecesarios;  si  han  faltado  recursos  para  algu- 
nos de  ellos:  si  ha  habido  déficit  según  lo  calcu- 
lado y  presupuestado;  si  la  Junta  de  Montevideo 
ha   ido   aflo   tras   año   en   déficit,   ó  ha   ido   aAo 
tras  afio  en  superávit,  según  lo  calculado  por  la 
ley  de  presupuesto;  si  ha  habido  superávit,  cómo 
se  ha  cubierto;  si  se  ha  recurrido  á  la  venta  de 
algunos  bienes  municipales  para  cubrirlo;  en  vir- 
tud de  qué  ley  se  ha  hecho;  si  los  presupuestos 
.se    han    saldado    exactamente    sin   haber    déficit 
ni   superávit,    ¿cómo   es   que   en   ninguno  de  los 
presupuestos  mandados  por  la  Junta  de  Monte- 
video, se  encuentra  una  partida  de  superávit  á 
distribuir  por  el  Poder  Legislativo,  el  único  se- 
gún  hemos  visto  que  puede  autorizar  la  inver- 
sión  de  los  fondos,   ni   de  déficit  á  cubrir,   sin 
embargo   de  que  hay   balances  municipales  que 
hablan  de  superávit  en  un  afio  y  de  déficit  en 
otros?;   ¿por  qué  en   todos  los  presupuestos  mu- 
nicipales no  figuran  todas  sus  entradas  y  todas 
sus   salidas?;    ¿por  qué   hay   dos   contabilidades, 
ú  órdenes  de  entradas  y  salidas:  uno  visible,  el 
presupuesto;   y   otro   invisible,   aparte   de   aquél, 
ordenado  por  solo  la  Junta,  unas  veces,  y  otras 
de  conformidad  con  el  Poder  Ejecutivo  que  tam- 
poco tiene  facultad  para  crear  empleos,  ordenar 
sueldos  ni  gastos  ordinarios? 

Con  motivo  del  empréstito  municipal  de  1889— 
que  obllora  á  la  Junta  á  invertir  anualmente  de 
sus  rentas  la  cantidad  de  340.000  pesos,  ley  no 
muy  acertada,  entre  paréntesis,  desde  que  orde- 
nó la  toma  y  depósito  de  todo  su  producido 
para  obras  que  no  lo  requerían  de  inmediato,  y 
sin  embargo  demandaba  desde  el  primer  momen- 
to intereses,  y  estaba  expuesto  á  Ir  envuelto  en 
nuestros  desórdenes  financieros,  como  asi  fue- 
se ha  dicho,  y  es  una  frase  corriente,  cuyo  gra- 
do de  verdad  nadie  discute,  que  aquélla  no  tie- 
ne suficientes  recursos  para  sufragar  todos  sus 
gastos  y  que  habría  que  librarla  de  aquel  ser- 
vicio. 

Hemos  sido  partidarios  de  aligerarla  en  algo 
de  la  carga,  pero  no  de  suprimirla;  y  no  porque 
el  municipio  no  tenga  recursos  para  sus  servicios 
de  amortización  é  intereses  y  para  los  demás 
gastos,  sino  porque  aquel  empréstito  no  fué  todo 
utilizado  en  el  municipio,  sino  sólo  una  parte,  y 
ésta  es  la  que  debe  solventar;  lo  demás  que  com- 
prendió la  quiebra  del  Banco  Nacional  debe  pa- 
garlo todo  el  país,  pues  los  dineros  de  éste  se 
desparramaron  por  toda  la  República;  ^ué  aque- 
lla una  quiebra  nacional. 


En  nuestra  opinión,  la  Junta  de  Montendeo 
siempre  ha  tenido  con  exceso  recursos  para  rn- 
brlr  sus  gastos  presupuestados. 

Si  se  hul)iera  cumplido  la  ley  de  prcsupa»',^. 
si  se  hul)iera  sometido  por  completo  su  contabi 
lidad  y  administración  á  las  leyes  y  dlspcisicir.- 
nes  vigentes  al  respecto,  no  hubieran  habido  áé. 
flclts  ni  se  hubieran  vendido — ^hasta  Indebida- 
mente—algunos de  sus  bienes. 

Si  h tibiera  mandado  la  Junta  sus  pToy«:« 
de  presupuestos  de  una  manera  exacta,  diciendo 
lo  que  habría  de  superávit  ó  déficit;  si  se  hubie- 
ran hecho  balances  científicos,  detallando  1<* 
años  y  no  enirlobando  varios  ejercicios,  exponien- 
do sinceramente  sus  partidas  de  acuerdo  con  el 
presupuesto,  diciéndonos  lo  que  estaba  autoriza 
da  para  e'a-'tar,  etc.,  etc..  habríamos  visto  que  1%> 
rentas  municipales  han  ido  aumentando  año  tra> 
aflo.  y  que  los  déficits  que  arrojan  algunos  ba- 
lances no  son  legales  sino  arbitrarlos,  j  que. 
en  fin.  en  vez  de  déficit  la  Junta  anualmente  ha 
tenido  superávit,  el  que  ha  desaparecido  en  pa.v 
tos  indebidos  algunas  veces,  sin  que  los  Poderes 
públicos  los  conozcan,  sin  que  los  hayan  autori- 
zado. 

Para  comprobarlo,  vamos  á  analizar,  de  acuer- 
do con  las  ideas  de  la  crítica  expuesta,  los  In 
gresos  y  egresos  municipales  del  departamento 
de  Montevideo  durante  los  ejercicios  qae  expre- 
sa el  .siguiente  cuadro: 
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Como  se  ve.  en  los  aflos  Indicados,  las  rentas 
municipaies  excedieron  considerablemente  á  lo 
calculado,  á  los  gastos  presupuestados. 

En  el  año  96-97  dieron  95.369  pesos  90  más  de  lo 
presupuestado.  La  Junta  no  sólo  Invirtió  este  su- 
perávit, sino  que  se  excedió  en  sus  gastos,  pro- 
duciendo un  déficit  de  pesos  30.896.03.  que  hlzr) 
pesar  en  el  año  entrante. 

En  1897-98  las  rentas  dieron  pesos  79.532.75  más 
de  lo  calculado.  La  Junta  no  sólo  gastó  ese  ex- 
cedente, slnó  que  se  extralimitó  produciendo  un 
déficit   de   pesos  35.019.43. 

O  en  otros  términos,  gastó  todo  el  superávit, 
que  era  de  pesos  79.533.73.  aumentando  el  déficit 
en   5,000   pesos. 

Con  igual  conducta  procede  en  los  demás  afios 
que  produjeron  superávits  sobre  lo  presupuesta- 
do.  llegando  en  1900-901  á  gastar  pesos  153,369.07 
más  de  lo  sancionado,  y  llevando  el  déficit  á 
mayor  suma,  pesos  70.575.98. 

Aun  cuando  no  tenemos  en  los  afios  subsiguien- 
tes datos  ciertos  en  pesos  y  centesimos,  nos  cons- 
ta que  en  general  las  rentas  municipales  han 
ido  aumentando  en  el  mismo  orden,  produciendo 
superávits  que  la  Junta  ha  invertido,  sin  san- 
ción legislativa,  haciendo  correr  el  déficit  con 
más  ó  menos  miles  de  los  indicados,  pudiéndose 
en  resumen  decir  que.  además  de  pagado  el  pre- 
supuesto legal,  se  ha  aplicado  otro  que  no  ai 
conoce,  que  no  ha  autorizado  el  Poder  Legislati- 
vo, y  que  desde  1896-97  á  1900-901  ascendió  á 
pesos  583.801  y  desde  1900-901  á  1903-904  en  ntl- 
meros  rodondos.  puede  pasar  de  400,000  pesos. 
Total  de  lo  invertido  sin  ley.  pesos  1:000.000. 

No  obstante  esos  déficits  que  han  ido  corriendo 
de  un  año  para  otro  con  más  ó  menos  aumen- 
to, ¿cómo  es  que  los  presupuestos  enviados  á  las 
Cámaras  para  su  sanción  están  todos  equilibra- 
dos y  no  se  habla  en  ellos  de  déficits? 

Si  el  último  proyecto  enviado  (1903-904)  refleja 
la  verdad,  si  no  hay  más  gastos  que  los  que  allí 
se  enumeran,  desde  que  no  se  habla  de  déficit, 
lógicamente  quiere  decir  que  éste  no  existe,  que 
está  enjugado. 

Surgen  entonces  dos  preguntas:  ¿Cómo  es  que 
en  otros  balances  ó  cuentas  municipales  se  habla 
de  déficit?  Si  se  ha  cubierto,  ¿con  qué  dineros 
se  ha  hecho? 

Sobre  la  primera  podemos  decir  que.  á  pesar 
de  los  proyectos  de  presupuesto  enviados,  todos 
equilibrados  y  sin  bablar  de  déficits,  éstos  van 
corriendo,  más  ó  menos  aumentados  ó  disminui- 
dos. 

Virtualmente  quedaría  contestada  la  segunda 
pregunta,  pen)  debemos  decir  que  algo  del  dé- 
ficit producido  ilegalmcnte  se  ha  cubierto  tam- 
bién  ílegalmente.  sin  autorización  legislativa. 

Por  la  ley  de  10  de  febrero  de  1896,  artículo  91. 
sobre  liquidación  definitiva  del  Banco  Nacional, 
fué  adjudicado  á  la  Junta  de  Montevideo  un  cer- 
tificado por  valor  de  pesos  150.000.  convertido  des* 
pues  en  tftulos  de  la  Deuda  de  Liquidación. 

La  Junta  vendió  dicha  deuda  á  pesar  de  que 
para  ello  requería  sanción  legislativa  de  coníor. 
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mldad  con  el  artículo  23  de  dicha  ley,  y  destinó 
511  producido,  que  fué  de  pesos  145,136.26.  á  dis- 
minuir el  déficit. 
No  obstante  esa  fuerte  amortización,   éste  ba 


seKuido  corriendo,  considerablemente,  siendo  tt 
1903-iK)4  de  pesos  73.132.33.  Los  anteriores  kt¿L 
1900901.  pueden  verse  en  el  ^tijnilente  cuadn* 


DEMOSTRACIÓN  DE   CÓMO     8B     HA     VENIDO    PRODUCIENDO     EL     DéPIClT  QUE   ARROJA  EL 

E8TAD0   DEL  EJERCICIO  DE    190J-901 


SUPERÁVIT 


FJerclcio  1892-93 
1893-94 
1894-95 
1895-9B 
l8i«-97 
1897-98 
1H98-99 
1899-900 
1900-901 


Snmas 

Importe  proJucl  lo  por  l'i  venia   ^e    lo^  pe.-^oü    150,000  en  Deuda  de 
Liquidación 


Déncit 


Sumas  iguales 


2^,425  27 
1,338  OS 


OEFIOT 


39,4  I  11 


1 

' 

24,R45  P7 

— 

30.ng|flS 

— 

^019  4  i 

— 

44,4)1  t< 

1 

— 

l8,ñ1C  ^ 

1 

— 

70,575  » 

$ 

28,763  35 

f 

2*1,7 18  W 

145,136  26 

— 

s 

171,899  61 

$ 

26i.7i9  99 

91.820  37 

— 

$ 

2n3,7l»  «8 

% 

261,71»  9« 

Reconocemos  que  la  circunstancia  de  no  ha- 
l)erse  volado  desde  hace  muclios  años  presupues- 
tos municipales,  (jue  contemplen  los  adelantos 
y  los  nuevos  y  variados  servicios  que  requiere 
la  Junta,  en  parte  ha  contribuido  á  este  desor- 
den: pero  creemos  también  que  no  ha  habido 
bastante  priidenríji  en  la  inversión  de  los  fondos 
nnrniripales.  ni  sujeción  mayor  á  la  ley  de 
Presupuesto. 

Si  por  la  tardanza  en  darse  sanción  legislativa 
á  los  ])resiipuestc)s  enviados,  y  por  los  nuevos  y 
crecientes  servicios,  la  Junta  necesitaba  de  los 
superávits,  hubiera  debido  recurrir  por  autori- 
zaciones parciales  para  arreglar  sus  finanzas,  y 
no  disponer  de  esas  cantidades  como  si  no  hu- 
biera leyes  (lue  rigieran  las  gestiones  de  esa  cor- 
poración. 

Cuando  mucho,  lo  menos  censurable  hubiera 
sido  invertir  los  superávits,  que  anualmente  eran 
considerables,  pero  no  excederse  de  ellos  y  produ- 
cir grandes  déficits,  que  para  cubrirlos  se  ha  lle- 
gado hasta  vender  parte  de  los  bienes,  de  las 
rentas  de  la  comunidad. 

El  artículo  23  de  la  ley  orgánica  de  Juntas, 
establece  que  éstas  rendirá.n  cuenta  mensual  do- 
iumentada  de  la  inversión  de  los  fondos,  asi  co- 
mo publicarán  por  la  prensa  local,  ó  colocándo- 
lo en  tableros  visil)les,  un  estado  de  los  ingresos 
y  eirresos:  pero  para  que  éste  pueda  ser  útil,  com- 
prensible, debe  decir  la  verdad  de  lo  que  pasa, 
cuánto   han    producido   los  recursos,   en   qu6   se 


han  Invertido  de  conformidad  con  la  ley:  caár:'.  > 
fuera  del  presupuesto  si  se  ha  hecho;  qué  siv-- 
rávit  ó  déficit  ha  resultado  teniendo  en  cMnt¿ 
(]ue  ellos  son  el  excedente  ó  la  falta  entre  li 
recaudado  sobre  lo  autorizado  y  no  con  relad<'n 
a  lo   invertido  legal  é  llegalmente. 

Lc»s  balances  no  deben  ser  cuadros  artístico*  de 
r.úmer(>s.  de  sumas  equilibradas,  slnó  el  refiej" 
ílel  de  h\h  entradas  y  salidas  con  relación  á  li< 
leyes  que  las  rigen;  los  números  deben  batUr 
como  las   letras. 

De  otro  modo  será  Inútil  la  publicación  de  l.-s 
ingresos  y  egresos  ordenada  por  el  articulo  n 
tado. 

Además  el  articulo  8.'  del  proyecto  está  en  ar- 
monía con  el  articulo  29  citado  y  el  24  de  U 
carta  orgánica,  ó  más  bien  dicho  es  su  otn^ 
cueiicia. 

En  la  última  rendición  de  cuentas,  á  fin  d« 
arto,  cada  Junta  indicará  el  déficit  ó  yíbráite 
que  tuviera,  para  que  el  Poder  Legislatlví*.  a! 
dictar  el  nuevo  presupuesto,  salde  el  primer»  » 
autorice  la  Inversión  del  segundo,  coidíí  ya  h 
hemos  expresado.  Y.  con  el  objeto  de  que  la  fn- 
tabilidad  sea  llevada  en  orden,  de  acuerdo  o^n 
las  dl.«i)oslcione.T  vigentes,  uno  de  los  Inspectí»w 
de  la  Contaduría  General  del  Estado  la  fiscalía 
r.'i.  .so.'rún  lo  dispone  el  artículo  24  citado. 

Se  notará  que  nos  hemos  detenido  bastante 
sol) re  este  tópico,  pero  creemos  que  no  tsUi  de 
más. 
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tiuc  se  ven,  y  las  Juntas  lo  tenf?an  pre- 
venios    í'i   citar  las  veces  que  los  Poderes 

»>    tia.li     tenido  que  recordar  á  las  oficinas 

iail4ira.s    y  pa^radoras.  sin  excluir  aquéllas. 

'^IKKsiciones   sobre   contabilidad. 

i  ^31.    tluraiite  la  administración  del  general 

i.     sientl«>    Ministro   don    Santiago    Vázquez. 

•  el  firlmer  decreto  qne  conocemos  para 
las    oficinas  púl)licas.   Más  tarde  se  dicta- 

;i*N  (lis|>4isicioncs  de  las  siguientes  fechas: 
septiembre   de    1H47.   27   de   Junio   de    1840. 

aví»si<»    ele  iffiíal   arto.  21   de  Junio  de   lSó3. 

marzo   de  I8r>5.  14  de  marzo  de  1859.  25  y  ís 

nil.  i2it  iíe  .septiembre  y  29  de  noviembre  de 
\'¿    íle    íihril   de   18C1,   29   de   enero   de   1S63. 

11  tle  ntívicmbrc  de  I8C5.  5  de  diciembre  de 
•23    <le    diciembre   de    1S80.   3   de   marzo   de 

y    13    lie    Junio  de  ISiM). 

Vil    eii     algunos   puntos,    todas   coinciden,    y 

VA-»   son    repeticiones  de  las  anteriores,   pero 

|ire    necesarias,  porque  siempre  hubo  la  ten- 

la  a  f>lviflar  las  buenas  y  sanas  prácticas  de 

aliilldaU. 

ec-nif>«:   que  ha  llegado  el  momento  de  que  se 

.\>\an    ron    todo  rigor. 
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Partidas  para  gastos 


Dos  clases  de  partidas.— Unas  á 
dar  cuenta  y  otras  no.  de  su  in- 
versión.—Necesidad  de  simple  re- 
cibo de  las  primeras:  y.  compro- 
bantes de  la  forma  de  inversión 
de  las  segundas. 

Kii  todos  los  presupue.stos  las  partidas  para 
v>ti  >  son  de  dos  (ia.se.s:  unas  se  entregan  A 
!t*nes  determina  la  ley,  y  no  se  examina  el 
•••lu  de  su  inversión:  son  ariuéltas.  1»)  sanciona- 
■'  liara  h)oonioción.  para  manutención  del  ca 
tilo  de  un  empleado,  de  representación,  etc. 
ira  comprobar  ante  los  Poderes  públicos  su 
íver^íon  basta  un  recibo.  De  las  otras,  .se  deben 
reffMitar  1í)s  dí)curoentos  del  modo  de  su  In- 
<r>iun  Kn  el  proyecto  de  ley  (|ue  se  aconseja 
I"  ^e  han  puesto  partidas  del  carácter  de  las 
irinieras.  iK)rque  no  .se  necesitan,  de  modo  que 
»  fin  de  arto  las  Juntas,  al  rendir  cuentas  de  su 
n'.m\ui<tración.  presentarán  los  comprobantes 
V  la  relación  de  lo  invertido,  para  ser  examl- 
iií.'lo  tildo  por  la  Asamblea,  previo  informe  de 
la  Comisión   de  Cuentas  de  la  misma. 

I*«»r  estas  razones,  es  que  figura  en  el  proyecto 
fl  articulo  9.*. 

Sin  embargo,  puede  suceder  que  de  los  even- 
i»..vl«>.  oíi  caso  necesario,  .se  destine  algo  para 
l"-.nir.<i(jn  ó  repre*íoníación  de  alguno  ó  algu- 
II'-.  de  sus  miembros;  entonces  bastará  el  sim- 
ple recibo    de   la   suma   entregada. 


firan  !es    paridas.  —  Especificación. 
-Conveniencia  de  esto   último. 

por  el  articulo  10  del  proyecto  se  dispone  que 
las  Juntas,  al  elevar  el  presuimesto.  detallarán 
por  cla.se  los  gastos  que  deseen  efectuar.  Ic)  mis- 
mo que  las  rentas  que  perciban. 

Ksto  tiene  i>or  objeto  conocer  separadamente 
todos  los  gastos,  á  fin  de  tiue  el  legislador  los 
aprecie  uno  por  uno.  y  se  expida  mejor  en  la 
ley. 

I-:n  alííUTíos  países,  especialmente  en  los  de  ré- 
gimen mo:járqi:iro.  suelen  estal>lecerse  para  di- 
versos gastos,  sin  especializarlos,  uiui  ó  más  par- 
tidas. Kl  Poder  Ejecutivo  según  su  criterio  asig- 
na á  cada  gasto  la  suma  que  cree  necesaria. 

El  doctor  Terry  á  este  respecto  dice:  «Entre 
nosotros  semejante  sistema  seria  abiertamente 
contrario  á  nuestro  régimen  de  gobierno  y  a 
nue.stras  instituciones.  El  Congreso  determina 
el  gasto  y  lo  especializa,  controlando  por  este 
medio  la  marcha  admini.strativa  del  Gobierno. 
Cuanto  más  es  pee  i  al  izado  está  el  ga.sto,  mayor 
será  la  fiscalización  á  una  de  las  más  altas  pre- 
rrogativas que  tiene  el  parlamento  en  un  país 
libre». 

Los  pre.supuestos  enviados  por  las  Juntas  de 
campaña  no  satisfacen  los  deseos  de  la  Comisión 
de  Presupuesto  á  este  respecto. 

Casi  todas  han  omitido  la  mayor  parte  de  Iob 
gastos. 
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Ccrtiroados   del    Regietro   Civil 

Percepción  de  los  emolumentos  por 
los  .secretarios  de  las  Juntas.-- 
Dero::nclon  del  decreto  que  lo 
disponía —Pasan   á   las  Juntas. 

Entendemos  que  por  el  articulo  18.  Inciso  8.' 
de  la  ley  orgánica  de  Jumas,  se  ha  dispuesto 
que  los  emolumentos  por  testimonios  y  certifi- 
cados del  Uejiistro  Civil  (lue  éstas  expidan,  de- 
ber;ni  ser  rentas  municipales:  pero  como  existe  el 
artículo  2')  del  decrcí<viey  de  junio  3  de  1S7'.>.  qiie 
dispone  que  esos  emolumentos  {un  peso,  por  cada 
testimonio  ó  certificado)  pertenecen  á  los  secre- 
tarios de  aquellas  corporaciones,  en  algunos  de- 
partamentos .se  tiene  la  duda  de  á  quién  perte- 
necen y  en  otros  no  los  perciben  las  Juntas. 

A  olijeto  de  aclarar  el  i)unto.  y  teniendo  en 
cuenta  que,  desde  que  I'  s  secrpíarit»s  de  las  Jun- 
tas estanni  en  ndelante  mejor  remunerados,  se 
expresa  por  el  articulo  11  que  esas  entradas  de- 
ben  formar   parte   de  las  rentas   municipales. 
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Raourtos  afactadot 

Pateíites  de  Rodados.  Chapas  pa- 
ra rodados.  Proventos  de  cemen- 
terios. Impuesto  de  serenos.  Ren- 
ta de  muelles.  Impuesto  á  las 
pieles  y  aceite  de  lobos.  Impues- 
to de  luces  ó  alumbrado.  De 
salubridad  7  limpieza  pública 
Derechos  de  saladeros.  Especial 
ó  adicional  de  abasto,  l  0/00  del 
impuesto  inmobiliario  de  cam- 
paña.—Importe  exacto  de  éste. 
Derogación  de  las  afectaciones.— 
Se  atienden,  no  ob.stante.  los  des- 
tinos  á   que   se   aí»^cíaban. 

Sobre  el  monto  de  cada  recurso,  hemos  creído 
más  acertado  consijínar  en  general  las  cifras  ob- 
tenidas  de  la  Contaduría  General  de  la  Nación, 
porque  representan  lo  que  en  realidad  se  ha 
percibido  en  l902-i)03.  y  tomamos  este  año  porque 
fué  de  paz. 

Los  proyectos  de  recur.sos  que  alfiunas  Juntas 
envianm,  no  han  tenido  todos  por  base  este 
cálculo  automático,  sin  embargo,  nos  han  ser- 
vido para  confirninr  el  rriterio  sej^uido  y  au- 
mentar con  otr<»s  recursos  probables,  aunque 
Insigniflcantcs.  algunos  cálculos. 

Ya  hemos  manifestado  que  en  el  proyecto  que 
se  aconseja,  todas  las  rentas  de  cada  departa- 
mento van  Juntas  en  el  artículo  S":  consecuen- 
te con  la  doctrina  que  creemos  más  acertada, 
más  financiera,  la  universalidad  de  los  recursos. 

Así,  pues,  en  armonía  con  estas  ideas,  con- 
signamos el  artículo  12  haciendo  cesar  las  afec- 
taciones es»)eclales  que  tienen  varií)s  impuestos 
municipales  que  se  han  incorporado  al  cálculo 
de    recursos. 

No  por  eso  dejaremos  de  at-^nder.  en  las  obliga- 
ciones ó  ga.stos  de  las  Juntas,  los  destinos  que 
p<^r  las  mismas  leyes  que  los  afectaron  se  cre- 
yó conveniente  dar,  y  que  como  se  ha  expresa- 
do en  otros  párrafos,  son  .servirios  ordinarios 
de  los  municipios  que  Ue;>en  ser  atendidos. 

La  única  diferencia  (pie  se  notara  con  la  re- 
forma, es  que  no  siempre  habrá  para  un  servi- 
cio igual  cantidad  de  dinero  (¡ue  la  que  produ- 
ce el  impuesto  afectado.  ÍIl  .serA  regulado  pres- 
cindiendo de  lo  que  produzca  el  recurso,  y  sólo 
contemplando  lo  que  se  necesita  para  su  debido 
cumplimiento. 

Veamos  cuáles  son   estos  recur.sos. 

El  de  patentes  de  rodados,  por  los  artículos 
14  y  15  de  la  ley  respectiva,  debe  ser  invertido 
en  obras  de  vialidad.  Cn  20  0/0  en  los  pueblos 
donde  haya  Comisión  Auxiliar  y  un  25  0/0  en 
la  capital  del  departamento  El  resto  en  vialidad 
rural. 

De  coniforniidad  con  estas  ideas,  hemos  consig- 
nado en  los  gastos  dos  i»artidas.  una  para  viali- 
dad urliana.  que  comprende  no  sólo  la  capital  dc- 
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partamental  slnó  las  ciudades,  villas  y  pntbw 
y  otra  para  vialidad  rural  en  proporrior.  <*■ 
mejante.  Más  ó  menos  2í)  o/o  para  lo  prlmer><  ;■ 
7ó  o  o  para  lo  segundo. 

Es  probable  que  las  cantidades  a.<ígna(li«  rv 
ra  las  ciudades,  pueblos,  etc..  no  satlsfaFar.  íi- 
necesidades,  pero  en  el  afio  entrante  las  Jur.u^ 
propf)ndrán   las  que  crean   más  acertadas. 

Por  el  decreto  de  13  de  julio  de  I*»,  ¡s  dw 
puso  que  las  Juntas  Económico- Administrativa^ 
de  campaña,  desde  esa  fecha  estarán  autorlzadis 
para  contratar  directamente  la  compra  de  d^{  ü 
de  n>dados  á  un  precio  que  no  podrá  ezcfkj 
nunca  de  10  centesimos  cada  una.  debiéndf>Ii> 
expender  por  el  mismo,  derogando  la  díspii«icl<'« 
anterior  que  había  permitido  la  contratación  p>  r 
el   Oobierno   con    una   empresa   particular. 

En  consecuencia,  hemos  creído  del  czsft  pc^n*- 
una  partida  en   ga.stos  que  importa  las  que  ha 
ya  necesidad,  y  en  los  recursos  otra  para  balar 
cear   la  operación. 

Sobre  los  proventos  de  cementerio,  como  1'. 
expresa  la  Contaduría,  no  se  conocen  dlsposícl" 
nes  especiales  para  la  campaña;  posiblemeote 
obedece  su  percepción  á  disposiciones  basada« 
en   las   de   Montevideo. 

Esto  es  respecto  á  la  cantidad  á  perclbir«e. 
porque  acerca  de  su  inversión  en  general  se  eív 
túa  en  obras  y  servicios  de  los  cementerios 

Por  el  proyecto  presentado  se  deroga  cualquie 
ra  disposición  qua  exista  sobre  la  afectación  c? 
dicho  impuesto. 

Los  proventos  de  cementerio,  prescindiendo  íJé 
la  falta  de  ley  que  los  sancione  ó  del  importt 
del  Impuesto  á  percibirse,  es  evidente  que  *>'i 
rentas  municipales,  y  como  todas  éstas,  fisnirát 
en  el  cálculo  de  recursos  desde  que  díchr^  IíT^ 
ventos  se  perciben. 

Además,  como  los  cementerios  requieren  roej» 
ras  y  co n. serva c ion.  en  el  capitulo  de  los  £a5tj< 
se  asigna  la  partida  que,  hoy  por  hoy.  se  rre? 
necesaria,  dado  lo  que  se  ha  gastado  en  ntr^ 
años. 

El  Impuesto  de  serenos,  creado  p<ir  ley  dí  í' 
de  julio  de  l'í  0.  también  figurará  en  adelante  -n 

En  los  gastos  .se  hará  el  descargo  de  la  pan» 
que  las  Juntas  pagan  á  las  Jefaturas  Piolita  a* 
y  de  Policía  por  el  servicio,  pues  éste  está  a  lar 
go  de  éstas   por  dicha  ley. 

Los  departamentos  que  tienen  el  servlcíM  df 
serenos  y  .se  paea  con  el  producido  del  Impuect*^' 
son:  San  José.  Flores,  Durazno.  Sortano,  Río  V- 
gro.  Paysandñ  y  Salto.  Florida  percibe  el  m 
puesto  pero  no  tiene  el  servicio,  y  por  esta  ra 
zón  en  el  cálculo  de  recursos  hemos  consignad 
el  producido  del  impuesto,  pero  no  le  dsn»"* 
salida.  Si  la  vigilancia  se  hace  por  medio  At 
la  policía,  ésta  se  paga  con  rentas  genérale? 

En  los  demás  departamentos  no  se  percibe  el 
impuesto   ni   se  tiene  aquel   servicio. 

La  renta  de  muelle  en  Mercedes,  fué  destinada 
por  ley  de  31  de  mayo  de  18S4  á  mejoras  y  obra? 
tle  vial!d.nd:  posteriormente,  por  ley  de  1€  <^ 
julio  de  i*K)3.  qredó  especialmente  afectada  á  1» 
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lucion    de   muelles,  dragado  y  demás  obras 
lle^»  a   facilitar  la  navegación  en  el  Río  Ne- 

iccuentes    con  el  criterio  adoptado,   la  ha- 
íitrurar    en   el  cálculo  de  recursos  del  de- 
rtíeiito    de    Suriano,   como   renta  municipal, 
i»    es.     i>ert>    sin    aíectarla.    Por   otra   parte, 
inamos   como  obligación  de  la  Junta,  el  de- 
nar    \ina    suma  igual  para  los  objetos  que 
;sa    la    ley;    damos   entrada   á   las   rentas  y 
temos    el    rservicio  por  creerlo  necesario,  pu- 
lo   variar     anualmente    la    suma    destinada, 
1  nsi   lo   requieran  los  intereses  municipales. 
Impuesto     á    las    pieles   y   aceite   de   lobos, 
u>    iK)T   ley    de  11  de  Julio  de  1895,  para  los 
.n amentos  de  Maldonado  y  Rocha,  y  prorro- 
>  en  este  año  para  los  mismos  departamentos, 
el  objeto  de  atender  á  la  construcción  de  ca- 
us.   formación  de  bosques  artificiales  y  obras 
lií^as.   también  figura  en  el  cálculo  de  recur- 
ile   di  ellos    departamentos. 
n  la  planilla  de  gastos,  atendiendo  los  destinos 
(lue    desea    el   legislador  que   se   Invierta,   se 
-luiiaii    las    partidas   respectivas, 
n    alfTunos    presupuestos    vigentes   de   Junta*. 
vi  en  las    partidas  para  limpieza  ó  salubridad 
í)ara  alumbrado,   pero  en  la  mayor  parte  no 
\stan  estos  servlcit»s.  sin  embargo  de  que  ellos 
realizan. 

^'or  ley  de  12  de  septiembre  de  18S7  fué  creado 
impuesto  denominado  de  luces  para  t:jdos  los 
parlamentos  de  campaña,  asignándo.se  su  pro- 
uido  para  el  alumbrado  público. 
Cnmo  puede  observarse  por  los  cuadros  anexos, 
>r  lo  general  él  no  ba  alcanzado  ni  alcanza  á 
iibrir  los  gastos  del  servicio.  Es  necesario  dls- 
•aer  otras  rentas  para  saldar  el  déficit.  De  modo 
ue  no  hay.  además  de  las  razones  dadas  ante- 
iormente.  motivo,  en  el  importe  de  la  renta,  pa- 
a  hacer  capítulo  aparte  de  afectación. 
En  liis  recursos  se  ha  puesto  la  cantidad  que 
la  producido,  secrún  los  datos  de  la  Contaduría 
íeiieral.  y  en  los  gasttis  para  alumbrado  la  can- 
tidad que  según  la  misma  repartición  se  ha  In- 
vertido en   1902-1903. 

Es  Ue  advertir,  que  comprendido  en  las  sumas 
(leí  impuesto  de  luces  va  el  producido  por  el  de 
limpieza. 

Asi  en  globo  están  en  las  cuentas  de  la  Conta- 
Auria. 

En  los  gastos  se  establece  para  el  servicio  de 
salubridad  y  limpieza  pública,  una  partida  más 
'»  menos  como  la  Invertida  en  1902-1903,  según  el 
ruadro  de  lo  gastado  por  tales  motivos. 

S<tbre  este  impuesto,  como  lo  indica  la  Conta- 
«t liria,  no  se  conoce  disposición  general  que  lo 
Tii'A.  Cada  departamento  lo  cobra  según  su  crite 
ri<'.  (luizá  de  acuerdo,  por  lo  general,  con  el 
vecindario,  como  en  el  departamento  de  Pay- 
sandú. 

N«)  hay.  pues,  en  realidad,  afectación  del  im- 
puesto de  limpieza  para  el  mismo  servicio,  pero 
á  fin  de  desvanecer  toda  duda  al  respecto  se 
comprende  también  aquél  en  la  disposición  del 
artículo  12   del   proyecto   de   ley. 


Los  derechos  de  saladero  en  Soriano.  Paysan- 
dú  y  Salto,  tampoco  están  establecidos  por  ley. 

Ellos  se  perciben,  por  la  razón  de  cobrarse 
en  el   departamento  de  Montevideo   un   Impuesto 

Igual. 

Nt>  está  tampoco  afectado  especialmente.  Ningu- 
na ley  lo  Indica. 

(ieneralmente  su  producido  se  destina  al  pago 
de   los   déficits   en   otros   servicios   municipales. 

Para  evitar  dudas  también  se  expresa  en  el 
artículo  12  (¡ue  estos  Impuestos  están  Ubres  y 
que  los  presupuestos  municipales  anualmente  les 

darán   destino. 

Kl  impuesto  adicional  ó  especial  de  abasto,  en 
los  departamentos  de  San  Jo.sé.  Florida.  Soriano. 
Río  Negro.  Paysandú.  Salto.  Artigas.  Rivera.  Ro- 
cha y  Minas,  esta  afectado  al  sostenimiento  de 
los   hospitales   de   caridad    de   los   mismos. 

En  el  cálculo  de  recursos  figura  su  producido, 
y  en  los  gastos  se  le  da  salida  para  los  fines  in- 
dicados en  las  leyes  especiales;  pero  es  necesario, 
desde  que  son  recursos  municipales,  que  las 
Juntas  tengan  cierta  Intervención,  por  lo  menos 
á  fin  de  saber  cuánto  anualmente  se  precisa  pa- 
ra aquellos  .servicios,  y  presupuestarlo. 

En  los  departamentos  de  Flores  y  Tacuarem- 
bó está  a»fectado  al  Asilo  de  Beneficencia  de  los 
mismos. 

En  el  artículo  de  los  gastos  se  contempla  ese 

servicio. 

En  el  departamento  de  Colonia  está  afectado  en 
primer  término  á  la  reconstrucción  del  puente 
del  arroyo  del  Rosario  y  compostura  del  bañado 
de  la  Colonia. 

Terminadas  estas  obras,  se  Invertirá  en  la  cons- 
trucción del  Hospital  de  Caridad  y  en  su  sos- 
tenimiento. 

FlKura.  pues,  como  los  dem¿is  recursos,  en  el 
cálculo  y  en  los  gastos  la  .salida  correspondien- 
te,  para  los  destinos  indicados. 

En  el  departamento  de  Canelones  el  impuesto 
de  abasto  especial  fué  creado  en  1862  con  desti- 
no á  la  construcción,  continuación  y  refacción  de 
templos.  En  1878  se  aplicó  á  la  construcción  de 
la  Jefatura,  Juzgado,  etc.  En  1881  se  derogó 
ese  decreto  y  se  restableció  la  ley  de  1862,  Invlr- 
tiéndo.se  tand)lén  en  las  capillas  de  los  cemen- 
terios. El  producido  de  este  impuesto,  como  se 
ve.  ha  estado  hasta  la  fecha  (cuarenta  años), 
destinado  á  la  construcción  y  refacción  de  tem- 
plos y  capillas  de  cementerios. 

Parece  que  ha  Ueírado  el  momento  de  darle 
otro  destino,  pues  es  de  presumir  que  aquellos 
ediíicios  estén  construidos  y  refaccionados  todos. 

Así  lo  ha  entendido  también  el  Poder  Ejecuti- 
vo. En  el  Proyecto  de  Presupuesto  para  1905-1906. 
propone  que  esa  renta  pase  á  formar  parte  del 
Tesoro  de  In.strucción  Pública,  que  figura  en 
el  Oeneral  de  Gastos. 

Nosotros  disentimos  solamente  en  cuanto  al  des- 
tino. 

Kl  impuesto  de  abasto  especial  es  considerado 
en  todos  los  departamentos  que  lo  tienen,  como 
renta   municipal    ó  local.    SI   á   Canelones   .se   le 


330 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


En  la  página  71  es  donde  está,  la  Comi- 
sión Clasificadora  de  Retiro... 

Este  repartido  es  el  que  presentó  el  se- 
ñor Serrato  manuscrito  á  la  Honorable 
Cámara,  y  el  señor  doctor  Otero,  Presi- 
dente en  aquel  entonces,  lo  mandó  impri- 
mir; no  fué  la  Comisión.— Hago  presente 
esto,  porque  en  tal  caso  no  es  la  Comi- 
sión quien  ha  inducido  á  error  á  la  Mesa; 
sería  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Ministro — El  Poder  Ejecutivo  no 
tiene  que  someterse  á  reglamentaciones 
internas.  El  manda  el  Presupuesto  y  la 
Comisión  respectiva  es  la  que  debe  arre- 
glarlo de  acuerdo  con  la  resolución  de  la 
Cámara. 

Sr.  Mora  Magariños — La  Comisión  se  í>o- 
mete  á  las  resoluciones  de  la  Cámara,  pe- 
ro como  el  Poder  ejecutivo  no  cono- 
ce aquéllas,  es  por  eso  que  no  se  corre- 
laciona lo  mandado  por  este  Poder  con  los 
repartidos  que  ha  ordenado  la  Honorable 
Cámara. 

Debo  hacer  notar,  señor  Presidente,  que 
la  planilla  de  la  Comisión  Clasificadora 
de  Retiro,  está  votada;  pero  en  la  Oficina 
Interventora  de  Cédulas  y  Pensiones,  que 
sigue  á  continuación,  la  Comisión  propo- 
ne, que  se  modifique  el  primor  renglón.  En 
vez  de  poner — un  Secretario,  ((teniente 
2.°)), — poner  un  ((Secretario»,  solo. 

El  Poder  Ejecutivo,  como  dije  anterior- 
mente, á  este  puesto  le  pone  el  título  de 
teniente  2.^  mientras  que  en  el  vigente 
sólo  está  con  el  de  Secretario,  y  este 
puesto  no  está  desempeñado  por  un  te- 
niente 2.°,  sino  por  un  teniente  1.°. 

Sr.  Presidente — Si  no  hubiera  oposici'in 
S'»  dará  por  aprobada  la  planilla  «Co- 
misión Clasificadora  de  Retiro)),  que  no 
tiene     modificaciones. 

En  discusión  la  planilla  ((Oficina  Inter- 
ventora de  Cédulas  y  Pensiones»,  donde 
hay  dos  modificaciones:  un  Secretario  y 
un  Portero. 


($e  lee:) 

E 

Ofioina   Interventora  de  Oédulae  y   PentlofMe 

Un    Secretario %  680  40 

Un    Portero 291 

$  971  40 

Impuestos  del  10  y  5  0/0 140  85 

$  830  55 

Gastos  de  oficina 48 

$  878  55 


En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  v  >- 
tara. 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

PLANILLA  N.-  4 

Cuadro  Aetivo 

Dos  Tenientes  Generales,  á  $  5,832  $  11.664 
Cuatro  Generales  de  Divi- 

slíJn-     á 3.888  15.553 

Siete   Generales   de   Brlpra- 

da.     A         2.916  20.412 

$      47,628 
Impuestos  de  10  y  5  o/o 6,906  06 

$     40.751  04 


Sr.  Ministro — De  acuerdo  con  la  reso- 
lución de  la  Cámara,  hay  que  hacer  iii^n 
pe(|ucña  modificación  á  esta  planilla,  s»i- 
prirniendo  un  General:  en  vez  de  «Siete 
(ionerales  de  Brigada»,  «Seis  Generalera 
(le  Brigada». 

(Se  lee:) 

Seis  Generales  de  Brigada,  á  S.916  pesos.  17.4<j6 
pesos. 

Sr.  Presidente — En  discusión  la  planilla 
con  la  modificación  propuesta  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie;- 
Añrmativaí 
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Kmpltot  y  tutldot 

Variedad  de  denominaciones.— Con- 
veniencia de  una  reforma. — Im- 
posibilidad por  el  momento. — Cri- 
terio para  fijar  los  sueldos  según 
la  importancia  de  las  rentas  de 
cada  departamento  especialmen- 
te.—Clases  de  secretarios  y  otros 
empleados. — Creación  de  los  pues- 
tos de  contador,  aerrimensor  y  ve- 
terinario para  todas  las  Juntas. 
— Razones.  —  Comisiones  Auxilia- 
res. 

no  puede  verse  por  el  cuadro,  letra  B.  mu- 

y    muy    variadas   son    las    denominaciones 

a.<  por  las  Juntas  para  designar  su   perso- 

biera   deseado   suprimir   todas  aciuellas  que 
esan    uno    solo   de   los   cometidos   que   tiene 
niileado  y  ponerle  uno  genérico.  Correspon- 
i  que  todos  los  empleados  de  las  distintas 
as.   que   tienen   cometidos   iguales,   tuvieran 
Millo  Itfual.  y  todo  el  personal  se  clasificara 
«>(Uiales.   auxiliares,  etc..  salvo  algunos  cu- 
cometidos  de  importancia  pueden  caracteri- 
una  cla.se.   como  los  secretarios,  contadores. 
iisarios  de  salubridad,  etc.;  pero  como  esta  re- 
na  unida  A  la  de  los  sueldos  podria  dar  lugar 
nterpretarse  que  se  creaban   nuevos  puestos. 
N  serian  los  títulos  y  los  sueldos  distintos  A 
.Ktiiales.  y  que  las  Juntas  podrían  proceder 
iiievu  nombramienU)  de  sus  empleados,  lo  que 
Manaría  algunas  injusticias  y  separación  de 
pleados.    hemos    preferido    no    modificar    las 
uale.s     denominaciones,     salvo     algunos     ca- 
que no  ofrecen  inconvenientes  ni  traen  du- 
)  de  á  quién  corresimnde  el  puesto,  pues  que 
li^Uas   servirán    para   que   cada   empleado   co- 
ica el  suyo. 

>e  modo  que  aun  cuando  hay  variedad  en  los 
^Idos  y  quizá  en  algunas  denominaciones,  no 
y  cambio  ni  supresión  de  empleos, 
'ara  otro  año  en  que  se  deje  por  guia  la  csi- 
:<iria.  la  clase  y  el  sueldo  que  se  proyectan, 
irá  acometerse  la  reforma. 
iobre  este  tópico  son  dignas  de  transcribirse 
•  ideas  que  expone  la  Comisión  de  Sueldos: 
(lesta  mucho  prescindir  de  las  denominaciones 
rn  retas  y  más  ó  menos  arbitrarias  de  los  em- 
if*s.  que  se  usan  en  todos  los  presupuestos,  pa- 
c'insiderar  tan  sólo  las  funciones  ó  .servicios 
los  empleados  y  la  equidad  de  las  remunera- 
)nes  (|ue  se  les  asignan.  La  tarea  se  vuelve 
iiy  engorrosa  y  difícil  ruando  se  trata  de  redu- 
r  á  categorías  y  clases  un  personal  numeroso, 
n  vario  y  tan  sujeto  á  modificaciones  de  po- 
'ion.  (le  ascensos  y  de  sueldos,  como  el  per- 
nal de  ((ue  'se  compone  la  Administración  en 
üas  panes. 
^Laíi  diferentes  denominaciones  de  los  emplea- 
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dos.  si  bien  obedecen  á  la  especialidad  de  cada 
servicio  y  a  las  tareas  distintas  que  el  mismo 
servicio  comprende,  no  son  siempre  racionales, 
no  guardan  en  general  orden  lógico  ni  de  je- 
rarquía, ni  tampoco  corresponden  á  una  escala, 
bien  graduada,  de  remuneraciones. 

«L'na  buena  parte  de  esas  denominaciones  pro- 
viene de  la  lucha  por  el  empleo,  ó  por  el  suel- 
do,  aquí  como  en  todos  los  Estados. 

«El  deseo  muy  natural  de  mejorar  de  posi- 
ción, las  exigencias  de  la  clientela  política,  las 
influencias  de  partido  ó  de  círculo,  la  instabíli. 
dad  de  posiciones  bajo  el  régimen  democrático, 
han  hecho  cambiar  mucho  las  denominaciones 
de  los  empleos  y  de  una  manera  completamente 
arbitraria,  bascando  siempre  un  sueldo  más  ele- 
vado ó  tratando  de  asegurarlo  por  medio  de  la 
asimilación  con  otro  empleo  antiguo  que  aparece 
irreductible  en  el  presupuesto,  ó  disfrazando  por 
medio  de  una  nueva  denominación  un  sueldo 
anormal  y  elevado». 

Para  determinar  la  categoría  y  clase  de  cada 
empleo  se  ha  tenido  en  cuenta  la  importancia 
del  departamento  á  que  pertenece,  población, 
etc.,  pero  principalmente  las  rentas.  Nos  hubiera 
servido  de  ba.se  de  comparación  y  consejo  la 
aplicación  que  la  Comisión  de  Sueldos  dio  de 
su  escala,  pero  no  nos  ha  sido  posible  conocer 
ese  trabajo. 

Los  secretarios  son,  según  el  proyecto,  de  tres 
clases. 

Para  los  departamentos  de  Salto  y  Soriano.  cu- 
yas rentas  son  las  mayores,  pasan  de  70.000  pesos 
anuales,  los  secretarios  no  tendrán  otro  cometido 
que  los  propios  de  su  carácter,  sin  desempeñar 
la  tesorería  y  estarán  comprendidos  en  la  escala 
en  la  categoría  I.  clase  3.'.  ó  sea  un  sueldo  anual 
de  i)GO  pesos,  mensual  80. 

En  los  departamentos  de  Canelones.  Colonia. 
Durazno,  Florida,  Minas.  Paysandú.  San  José 
y  Tacuarembó,  cuyas  rentas  pasan  de  30,000  pesos 
anuales,  los  .secretarios  tendrán  la  misma  cate- 
goría y  clase,  por  consiguiente  el  mismo  suel- 
do, pero  tendrán  á  su  cargo  la  tesorería. 

En  los  demás  departamentos,  ó  sean  los  de  Ar- 
tigas. Cern>  Largo.  Flores.  Maldonado,  Rio  Ne- 
gro, Rivera.  Rocha  y  Treinta  y  Tres,  cuyas 
rentas  no  llegan  á  30,000  pesos,  los  secretarios, 
teniendo  también  las  funciones  de  tesorero,  for- 
marán en  la  categoría  II.  clase  1.'.  ó  sea  70  pe- 
sos mensuales,  840  mensuales. 

Estas  sumas,  líquidas,  aunque  no  altas,  son 
hoy  por  hoy  justas  y  equitativas.  En  nuestros 
departamentos  de  campaña,  donde  la  vida  no  es 
cara,  donde  la  sociedad  no  exige  mayores  desem- 
bolsos, pueden  compensar  los  servicios  de  esos 
empleados. 

Actualmente  sólo  en  tres  departamentos  exi.ste 
el  puesto  de  contador. 

Dadí)s  los  cometidos  que  tienen  hoy  las  Juntas 
por  la  ley  orgánica,  la  relativa  autonomía  en  .sus 
renta.^  que  se  proyecta,  el  tener  que  formar  s'is 
prosu puestos  y  marchar  con  el  control  y  fiscalí- 
yaci<»M   de   la   Contaduría  General,   hemos  creído 
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c/mveniente  que  todas  tengan  un  empleado  espe- 
cialmente encargado  de  la  contabilidad.  Que  en 
todo  movimiento  de  fondos  deba  tener  Interven- 
ción. 

En  la  de  Paysandú  existe  el  puesto  de  conta- 
dor-tesorero; pero  éste  desaparece  en  el  proyecto. 
No  es  posible  tal  consorcio.  El  contador  es  el 
controlador  del  tesorero,  de  las  órdenes  de  pago. 
Ningún  tesorero  puede  pagar  una  cuenta  sin  el 
vistobueno  del  contador,  sin  haber  éste  indicado 
el  rubro  del  presupuesto  á  que  se  imputará  el 
pago,  y  unir  los  dos  cargos  es  lo  mismo  que  un 
ñscal  tfiiera  Juez  al  mismo  tiempo. 

Su   remuneración   se  flja  teniendo  en   vista  la 
Importancia  de  los  recursos  que  debe  controlar. 
En  el  orden  de  colocación  irá  después  del  se- 
cretario. 

Así.  para  los  departamentos  de  Canelones,  Colo- 
nia, Florida,  Paysandú.  San  José.  Salto  y  So- 
riano.  el  contador  será  de  la  categoría  II.  clase 
3*.  ó  sea  un  sueldo  mensual  de  50  pesos,  anual 
600. 

Para  los  departamentos  de  Durazno.  Minas  y 
Tacuarembó,  de  la  categoría  III,  clase  l*.  ó  sea 
pesos  45  mensuales.  540  anuales. 

Para  los  departamentos  de  Cerro  Largo.  Flores. 
Rio  Negro  y  Rocha,  de  la  categoría  III,  clase 
S.'.  ó  sean  pesos  40  mensuales,  480  anuales. 

Para  los  departamentos  de  Artigas,  Maldonado. 
Rivera  y  Treinta  y  Tres,  de  la  categoría  III,  cla- 
se 3/,  ó  sean  35  pesr)s  mensuales.  4*20  anuales. 

El  puesto  de  tesorero  sólo  lo  tienen  los  depar- 
tamentos de  Salto  y  Soriano,  por  la  importan- 
cia de  sus  rentas,  y  va  en  seguida  del  contador. 
Los  empleos  de  auxiliares  y  escribientes,  son 
muy  variados  en  sus  sueldos  y  tareas,  clasiüca- 
dos  á  veces  con  el  nombre  de  uno  de  sus  oome- 
tidos   y    de   menos   importancia. 

Se  han  ordenado  en  lo  posible,  para  poderlos 
comprender  en  la  escala  sin  rebajar  en  sus  suel- 
dos líquidos  á  ninguno,  y  aumentados  casi  todos. 
A  medida  que  progresen  los  municipios,  aumen- 
ten las  tareas  y  por  consiguiente  los  sueldos.  9e 
podrán  salvar  las  pequeñas  diferencias  que  hoy 
se  notarán  en  algunos  de  igual  cometido,  no 
habiéndose  podido  con  más  exactitud  establecer 
las  categorías  y  clases  por  habernos  faltado  da- 
tos completos  sobre  sus  tareas. 

Están  comprendidos  estos  puestos  desde  la  ca- 
tegoría III,  clase  9.'.  á  la  categoría  V.  clase  1.*. 
Los  comisarios   de   salubridad   .se   elevan   todos 
á  360  pesos,  categoría  III.  clase  4.'. 

Se  establece  en  todos  los  departamentos  el  pues- 
to de  veterinario. 

Es  ya  una  necesidad  sentida  el  examen  y  re- 
vlsación  del  ganado  que  se  destina  á  los  merca- 
dos  de  los  departamentos. 

Estos  funcionarios  tambléri  r>odrán  ser  utiliza- 
dos en  otros  cxmíetídos.  propios  de  su  carrera. 

Se  dividen  en  dos  clases,  .según  la  importancia 
de  los  departamentos. 

También  se  crea  para  toáam  las  Juntas  el  carero 
de  agrimensor. 
En  el  momento  sólo  dos  ó  tr«s  son  Ins  que  tie- 


nen estos  funcionarios,  no  obstante  que  á  día 
rio  se  necesita  de  sus  servicios  en  los  dem&v 

Con  m:iyor  razón  serán  útiles  tioy  por  el  &n 
mentó  de  rentas,  para  trabajos  de  vialidad,  ur 
baña  y  rural,  y  obras  públicas. 

Hemos,  pues,  creado  ese  puest4>  en  tnda^  U« 
Juntas,  y  según  la  importancia  se  han  cla.>if 
cado  en   dos  clases,  dentro  de  la  categoría  II 

Los  empleos  en  las  Comisiones  Aurillar«»  -^ 
clasiflcan  principalmente  por  la  población  de  la.^ 
secciones,  salvo  algunas  pocas  excepciones  por  t» 
ner  ya  más  de  lo  que  les  correspondía  ó  pr>r  al 
guna  otra   circunstancia. 

Los  demás  puestos  de  las  Juntas  se  clasificar 
y  remuneran  teniendo  en  cuenta  en  lo  posible. 
su  importancia,  la  del  departamento  ó  la  de  h 
localidad  y  los  sueldos  que  ya  existan. 

Hubiéramos  deseado,  como  hemos  dicho  ant^ 
riormente.  pasar  por  encima  de  lo  existente  y 
clasificar  todo  de  nuevo,  pero  tememos  hacer  nt 
tral)aJo  demasiado  teórico  que  por  ello  miMih) 
no   fuera  aplicable,   no  fuera  aceptado. 

Demos  el  primer  paso;  con  el  tiempo  se  con 

seguirá  lo  demás.  | 

I 

XVII 

Gonoluslón 

Importancia  del  Proyecto  de  Pn- 
supuesto  aconsejado  oon  relaci>iL 
á  la  autonomía  municipal  reía 
tiva.— La  rida  municipal  <^oinD 
preparación  de  los  hombre?  de 
gobierno. — Opiniones   sobre  «t-i> 

puntos. 

! 

Para  terminar  esta  exposición  de  motivos,  qui 
zá   algo   extensa,    debemos   decir  en   su   corona- 
miento,   (lue   con   los   proyectos   de   presupuesta^ 
que  aconsejamos,  uniendo  en  un  solo  grupn  to. 
dos  los  recursos  que  percibe  cada  departanient') 
sin   afectarlos  uno  por  uno  á  servicios  determi- 
nados,  con  las  demás  reformas  que  contiene,  r   i 
pudiendo  la.^.  Juntas  anualmente,  de  acuerdo  con 
la  ley  orgánica,  distribuir  aquellos  recursos  en 
los  gastos  y  necesidades  que  crean  menester  ser 
vir,   se  realiza  la  autonomía  municipal  relatiri 
en   el   manejo   de   sus   rentas,   tal   cual   creenv^^ 
qne  ella   debe   existir,   que  hoy   por   hoy.   Ucui 
los  deseos  de  los  pueblos  del  Interior  con  cierir.* 
limites,   de  conformidad  con   nuestra  carta  fun 
damental. 

Establecido  por  leye.s  j*:  -as  el  sistema  iribota 
rio  de  los  pueblos  del  interior  á  qae  se  refere 
la  ley  orgánica  en  su  artículo  18.  las  Juntas  ten- 
drán bastantes  recursos  para  satisfacer  las  nece- 
sidades departamentales,  y  bien  distribuí d^i:^  y 
administrados,  el  Poder  Legislativo  sólo  mtí-r 
vendrá  anualmente  para  aprobar,  para  .san•^^ 
nar  sus  proyectos  de  presupuesto. 

La  vida  municipal  entonces  tiene  gran  iQir^>r 
tanda  para  los  hombres  de  nuestros  deparu 
mentos  que  deseen  ocuparse  de  las  cuestiones  de 
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és  departamental,  de  interés  público:  asi  co- 
te mpre  les  será  útil  haber  pasado  por  ella 
i  que  desempeAen  después  los  puestos  prin- 
es  de  la  Administración,  figuren  en  el  Par- 
nto,    etc..    etc. 

allí  donde  se  empieza  á  conocer  el  primer 
ejü  de  los  dineros  del  pueblo,  lo  sagrado 
es  su  inversión  de  acuerdo  con  el  presupues- 
1  respeto  que  debe  tenerse  á  la  Constitución 
las  leyes.  Es  la  verdadera  escuela  de  primer 

0  en   las   distintas  fases  de  la  vida  pública. 
Ilustrado  senador  por  el  Departamento  del 

^ziiü.  doctor  José  Espalter.  nos  dice  acerta- 
triite  en  su  interesante  trabajo  recien temen- 
ublicado  «El  Problema  Nacional»,  refiriéndose 
)n>Kreso  de  la  política  inglesa  y  americana: 
ha  sido  la  cultura  política  inglesa  ó  ame- 
na el  factor  que  ha  constituido  el  gobierno 
nickpal,  sino  que  ha  sido  el  gobierno  munl- 
il  el  factor  que  ha  creado  la  gran  cultura  po- 
ra cjue  ostentan  aquellos  pueblos». 

1  mismo  sefior  senador  en  otro  capitulo,  al 
)lar  especialmente  del  municipio  económico, 
i  exp(»ue  lo  siguiente  que  tiene  bastante  apli- 
itm   a    nuestra  tesis. 

ílay  intereses  nacionales  é  intereses  municipa- 
.  y  en  consecuencia  debe  haber  gastos  gene- 
e<  y  pastos  locales,  presupuesto  del  Estado  y 
í'  u puesto  de  los  departamentos.  Hemos  de  con- 
lerar,  pues,  en  esta  oportunidad  el  imix)rtan- 
imo  asunto  de  la  descentralización  de  las  ren- 
s  públicas.  No  nos  será  dado,  sin  embargo,  sino 
^j  florarlo. 

(¿ne  nadie  se  halla  en  aptitud  de  decretar  un 
isto  como  los  mismos  interesados,  es  cosa  obvia, 
i  que  siente  el  interés,  ese  mejor  que  nadie  es 

que  está  en  el  caso  de  servirlo.  Nadie  puede 
iier  interés  en  componer  un  camino,  en  cons- 
■>iir  una  alcantarilla,  en  dotar  una  escuela,  en 
itablf»rer  una  cárcel,  como  el  propio  vecindario 
i'feresado. 

•Tf>da  vez  que  se  confíe  á  extrailos.  á  autorida- 
e^  lejanas  que  no  ven  ni  palpan  la  necesidad, 
1  misión  de  satisfacerla,  se  corre  el  riesgo  de 
ev  retar  su  abandono.  En  las  carpetas  de  los 
linlsíprlos  existen  multitud  de  expedientes  mu- 
ilcipales  que  apenas  pueden  andar  entre  las 
«<les  complicadas  de  la  tramitación  que  deman- 
lan. 

-Servir  desde  lejos  y  servir  con  lentitud  un 
nterés  cualquiera,  es  servirlo  mal  dos  veces, 
•  sea  acaso  peor  que  no  servirlo  en  absoluto. 

'No  creemos  necesario  Insistir  más.  Pero  va- 
rios á  hacernos  carpo  de  algunas  dudas. 

'Está  bien,  se  dirá:  las  Juntas  podrían  dispo- 
ner de  sus  propios  gastos  y  hasta  componer  las 
listas  de  sus  empleos,  y  si  se  quiere  hasta  arbi- 
trar sus  propios  recursos  locales;  pero  todo  es- 
to ¿no  rompería  la  economía  de  las  leyes  finan- 
fieras  del  país?  ¿no  constituiría  un  elemento  de 
perturbación  económica  muy  grave?  Corno  .se  ve. 
f^^T  objeción  es  hermana  peniela  de  aquella 
'íri  relativa  á  la  unidad  política,  que  ya  nos 
f'i^  (lado  solventar  de  una  manera  satisfactoria. 


«¡Siempre  la  timidez  de  la  dnda,  y  las  cavi- 
losidades de  las  viejas  preocupaciones,  cruzándo- 
se en  nuestro  camino! 

«Desde  luego,  tócanos  hacer  presente  que  la 
gestión  de  los  intereses  económicos  debería,  nece- 
sariamente, girar  eñ  una  órbita  muy  estrecha. 
Los  gastos,  los  presupuestos  de  las  Juntas,  como 
no  se  referirían  sino  á  las  necesidades  locales, 
no  podrían  ser  subidos,  ni  por  consiguiente  ca- 
paces de  trastornar  el  plan  de  la  Hacienda  del 
Estado. 

«.Además,  podría  establecerse  legítimamente  un 
límite,  más  allá  del  cual  no  pudieran  ascender 
es:is  erogaciones.  Los  municipios  yankees  é  Ingle- 
ses ni  pueden  decretar  todos  los  arbitrios  é  im- 
puestos que  se  les  ocurra,  ni  pueden  gastar  sin 
medida  y  sin  tasa.  La  administración  general, 
resguarda  contra  los  abusos  ó  excesos  posibles 
de  las  corporaciones  municipales.  Y  sobre  todo 
lo  dicho  podría  aún  considerarse  la  eficacia  que 
para  el  buen  manejo  de  las  rentas,  ejercería  una 
fiscalización  constante  y  activa  por  parte  del  Po- 
der Ejecutivo  sobre  todas  las  Juntas. 

«Cualesquiera  de  estas  medidas  unidas  á  la  po- 
testad de  disolver  las  de  que  hablamos  antes,  ó 
mejor  dicho  todas  ellas  convenientemente  armo- 
nizadas, constituirían  un  sistema  de  garantías 
realmente  tranquilizador ••. 


Hemos  llegado  al  fin  de  esta  exposipión  sin 
abrigar  la  pretensión  de  que  no  tenga  defectos 
varios;  pero  nuestros  anhelos  de  autor  quedarían 
satisfechos  si  alero  de  lo  que  hemos  expuesto,  y 
de  lo  que  hasta  cierto  punto  es  de  nuestra  ini- 
ciativa, pudiera  ser  utilizado  por  la  H.  Cámara, 
al  sancionarse  los  presupuestos  municipales. 

R.  Mora  Magariflos. 
Diputado  por  MonteTldeo. 


INFORME 
Comisión  de  Presupuesto. 

H.   Cámara  de  Representantes: 

El  estudio  realizado  por  el  üustrado  miembro 
de  esta  Comlslnn.  doctor  Mora  Magariños,  no- 
table trabajo  que  pone  de  relieve  su  profundo 
conocimiento  de  nuestro  complicado  mecanismo 
administrativo,  y  su  paciente  laboriosidad,  sim- 
plifica singularmente  el  informe  de  esta  Comisión 
sobre  los  presupuestos  de  las  Juntas  departamen- 
tales. 

La  bien  meditada  exposición  de  motivos  que 
acompaña  al  proyecto  de  nuestro  colecra,  es  un 
compendio  metódico  y  razoucado  de  las  moder- 
nas doctrinas  económicas  más  esenciales,  de  las 
disposiciones  lerrales  videntes,  y  de  todos  los  da- 
tos ilustrativos  que  deben  tener.se  presentes  para 
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dominar  el  hasta  hoy  arduo  problema  de  los 
presupuestos  de  las  Juntas  Económicas  de  cam- 
paña. 

Esa  exposición  no  sólo  facilitará  á  los  señores 
representantes  el  estudio  de  esos  presupuestos, 
sino  que  será  de  manlñesia .utilidad  para  nues- 
tros ediles  de  campaña,  que  encontrarán  en  ella, 
tratadas  con  excelente  criterio,  importantes 
cuestiones  (lue  se  relacionan  intimamente  con 
vitales  intereses,  cuya  administración  les  está 
conliada. 

La  Comisión  de  Presupuesto  integrada  con  los 
dos  miemliros  de  la  de  Hacienda  que  suscriben, 
después  de  lial)er  dedicado  un  detenido  estudio 
al  pn)yecto  de  nuestro  colega  de  Comisión,  con- 
yíderatido  qiie  ese  proyecto  responde  cumplida- 
mente a  sus  íines  para  el  primer  ensayo  de  los 
Presupuestos  departamentales  independizados  de 
la  Ley  (feneral,  resolvió  por  unanimidad  pres- 
tarle su  aprobación  sin  modiflcación  alguna, 
complaciéndose  en  hacer  constar  tan  sólo,  que 
corresponde  á  nuestro  empeñoso  compañero  de 
tareas  el  mérito  de  haber  confeccionado  con 
especial  acierto  el  primer  Proyecto  ordenado 
y  científico  de  las  Juntas  departamentales. 

El  Poder  Ejecutivo  se  limitó  á  elevar  á  la 
Asamblea  Nacional,  sin  observación,  los  Presu- 
puestos y  Cálculos  de  Recursos  para  1905-190C, 
remitidos  por  las  Juntas,  y  á  consignar  en  el 
Proyecto  de  Presupuesto  General  para  el  mismo 
ejercicio  económico  la  cantidad  de  30.000  pesos 
con  destino  á  cubrir  el  déñcit  de  los  presupues- 
tos departamentales,  entretanto  el  Cuerpo  Legis- 
lativo no  los  equilibrara. 

El  doctor  Mora  Magariños  en  su  proyecto  se 
ha  encargado  de  desentrañar  el  maremágnum 
de  las  Administraciones  departamentales,  de  de- 
mostrar con  datos  irrefutables  que  esas  Juntas, 
lejos  de  carecer  de  recursos  para  atender  á  sus 
actuales  presupue.stos.  los  tienen  suficientes  para 
cubrirlos  y  aiin  para  mejorarlos. 

Verdadera  sorpresa  será  para  muchos  ent«rar- 
.se  de  que  las  rentas  propias  anuales  de  nues- 
tras Juntas  de  campaña  se  elevan  á  675.000  pe- 
.sos  y  de  que  existen  departamentos  cuyos  recur- 
sos municipales  alcanzan  á  73.000  pesos. 

Es  de  tenerse  presente,  sin  embargo,  que  nues- 
tro coleira  se  ha  visto  obligado  á  confeccionar 
el  cálculo  de  esas  rentáis  por  el  sistema  auto- 
mático, tomando  como  base  para  1906-1907  el 
producido  de  1903-1903.  con  sujeción  á  los  últi- 
mos  datos   suministrados   por   la  Contaduría. 

Ahor.a  liicii:  en  un  país  Joven  y  vigoroso,  en 
pleno  desenvolvimiento,  en  una  época  en  que  d 
incremento  i)rogresivo  dé  las  rentas  públicas  es 
un  hecho  notorio,  el  sistema  automático,  y  so- 
bre todo  aplicado  con  cuatro  años  de  retardo, 
no  puede  jxir  cierto  ser  acusado  de  optimista: 
sus  cifras  resultarán  necesariamente  inferiores  á 
la  realidad.  Las  rentas  municipales  tienen  ló- 
gicamente que  aumentar  no  sólo  en  armonía  con 
el  incremento  de  todas  las  rentas  públicas,  sino 
que  también  por  una  mejor  percepción  y  una 
más   rlg^urosa   fiscalización   de   su   empleo. 


Conviene  recordar  á  este  respecto  que  con  pq<- 
terioridad  al  proyecto  del  doctor  Mora  Magari 
ños.  han  sido  modificados  los  aforos  para  la  Con 
tribución  Inmobiliaria  de  la  campaña,  cuvo  pro 
ducido  se  elevará  en  300.000  pesos  aproximada 
mente,  lo  que  significa  un  aumento  de  46.O0Q  p« 
sos  para  las  rentas  propias  de  esos  departamen 
tos,  que  no  ha  podido  ser  tenido  en  cuenta  er. 
ese  proyecto. 

Bajo  otro  concepto  existe  notoria  convenieoela 
de  que  en  este  primer  ensayo  de  vida  económi 
ca  é  independiente  de  nuestras  Juntas,  los  ncar 
sos  se  calculen  con  parsimonia,  de  que  si  es  p<*- 
slble  queden  sobrantes  disponibles;  la  expeñen 
cia  y  un  conocimiento  más  completo  de  las  ne 
cesidades  de  la  campaña  indicarán  la  forma  de 
emplear  útilmente  en  el  próximo  ejercicio  eco- 
nómico esos  superávits  si  se  producen. 

La  consecuencia  (fundamental,  pues,  de  los  d« 
tenidos  estudios  de  nuestro  colega,  es  la  de  que 
las  rentas  propias  de  nuestras  Juntas  departa- 
mentales alcanzan  para  cubrir  y  aún  para  am 
pliar  sus  actuales  presupuestos  de  empleados 
y   gastos. 

Las  dificultades  de  esas  Juntas  para  abonar 
con  regularidad  sus  Presupuestos  y  mejorarl«-« 
no  reside  en  la  carencia  de  recursos  tiene  su 
razón  de  ser.  en  la  pésima  distribución  de  hr 
tos. 

En  general,  se  ha  aplicado  A  los  presupues^'^ 
departamentales,  el  anticuado  sistema  de  la  csp6 
cialización.  afectando  á  cada  servicio  con  carác 
ter  exclusivo  una  determinada  renta.— y  el  «^U 
tema  se  ha  revelado  en  esas  Administraciones,  en 
una  ya  larga  experiencia,  con  todos  sus  renv 
nocidos  inconvenientes.  Se  ha  dado  el  caso,  n^ 
infrecuente,  de  que  una  Junta  tenga  depó$lt<->« 
en  la  Sucursal  del  Banco  de  la  República  p»r 
excedentes  de  rentas  propias  afectadas  á  deter 
minados  servicios.— y  que  carezca  sin  embargr- 
de  fondos  por  no  poder  disponer  de  esos  «ce 
dentes  para  abonar  sus  presupuestos  de  emplea- 
dos y  para  atender  á  servicios  indispensables 
y  á  urgentes  necesidades  locales. 

Es  condición  esencial  para  regularizar  la  ron 
tabilldad  de  esas  Juntas,  para  darse  exacta  y 
fácil  cuenta  de  sus  rentas  y  del  empleo  de  ésta^ 
para  atender  debidamente  á  sus  presnpue?i/t^ 
de  empleados  y  de  gastos,  aplicar  á  sus  rerar 
sos  el  sistema  moderno  y  científico  de  la  nnlrer 
salidad.  reuniendo  todas  sus  rentas  permanentes 
en  una  sola  planilla,  y  aplicando  la  snma  tr- 
tal  á  la  retribución  del  personal  de  emplMd^ 
y  de  todos  los  servicios  que  deben  contemplAr^* 
constituyendo  á  su  vez  esas  partidas  una  s>U 
planilla  de  gastos. 

Es  el  procedimiento  normal  seguido  pan  t' 
Presupuesto  General  de  Gastos  y  para  el  Pr? 
supuesto  del  Municipio  de  Montevideo,  y  el  que 
debe  adoptarse  también  para  las  Juntas  depar- 
tamentales, atención  habida  á  sus  excelencias  j 
á  los  notorios  inconvenientes  de  la  especial: 
zación. 

La  aplicación  á  los  Presupuestos  de  las  Juna* 
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!  la  escala  de  sueldos  proyectada  en  1901,  por 
Comisión  presidida  por  el  doctor  Pena,  Im- 
»rta  una  iniciativa  de  progreso,  destinada  á 
ffularizar  con  equidad  la  retribución  de  los  em- 
eados  de  esas  corporaciones. 
Esa  escala  es  de  «fácil  aplicación  á  esos  pre- 
I  puestos  locales,  merced  á  que  su  personal  de 
npleados  es  aproximadamente  el  mismo  para 
>das  las  Juntas,  con  la  única  variante  de  la 
itefTorla  y  clase  de  esos  empleados,  determina- 
1  ron  sujeción  á  la  im|)ortancia  económica  de 
ida  departamento,  revelada  por  el  monto  de 
Ls  rentas  propias  de  que  dispone. 
.La  supresión  de  los  impuestos  de  10  y  5  o/o 
los  servidores  de  las  Juntas,  es  una  medida 
(I u ilativa  y  conveniente.  Por  otra  parte,  la  ma- 
oria  de  esos  empleados  perciben  sueldos  in- 
eriores  á  360  pesos  anuales,  y  están  ya  libe- 
ados  por  lo  tanto  de  esas  cargas  por  la  ley  de 
eciente  promulgación.  Sólo  hacen  excepción 
uatro  empleados  en  cada  Junta:  el  Secretarlo. 
I  Contador,  el  Agrimensor  y  el  Veterinario,  cu- 
ras sueldos  importan  en  total  3,000  á  4,000  pesos. 
r  el  monto  de  la  rebaja  de  esos  impuestos,  apro- 
cimadamente  á  450  pesos. 

Dada  la  modesta  retribución  de  esos  servidores 
;>úblicos.  procediendo  con  equidad,  corresponde 
aumentar  esas  dotaciones  ó  mejorarlas,  supri- 
tnlendo  los  gravámenes  que  pesan  sobre  eUos:— 
lo  segundo  parece  más  ajustado  á  la  regularidad 
administrativa,  tanto  más  que  se  trata  de  im- 
puestos que  han  dejado  ya  de  tener  razón  de 
ser  en  cuanto  á  los  Presupuestos  de  las  Juntas, 
cuyos  recursos  permiten  la  supresión  de  esas 
cargas. 

£1  proyecto  mejora  el  personal  de  empleados 
de  las  Juntas,  creando  para  todas  ellas  los  car- 
iros  de  Tesorero.  Contador.  Veterinario  y  Agri- 
mensor. 

No  se  concibe  la  buena  contabilidad  de  re- 
particiones públicas  que  manejan  sumas  de  re- 
lativa cuantía,  sin  Tesorero  ni  Contador.  Aten- 
diendo á  esa  circunstancia,  donde  la  importan- 
cia del  departamento  lo  requiera,  se  crea  el 
empleo  de  Tesorero,  y  en  los  demás,  por  ahora. 
se  confía  ese  cometido  al  Secretario.  Se  dota 
<ie  Contadores  á  todas  las  Juntas. 

Los  Veterinarios  municipales  se  destinan  como 
en  la  Capital  á  la  inspección  de  los  tambos  y 
mataderos,  á  intervenir  en  todas  las  cuestiones 
de  higiene  pública  relacionada  con  la  Veterina- 
ria, al  asesoramiento  de  los  Consejos  de  Higie- 
ne y  de  las  Direcciones  de  Salubridad  departa- 
mentales. Con  la  creación  de  ese  cargo,  se  per- 
siíTue  asimismo  el  propósito  de  facilitar  la  ins- 
lal.irión  de  veterinarios  en  los  departamentos  de 
campaña,  con  ventajas  evidentes  para  nuestra 
ganadería,  para  cuyo  refinamiento  tantos  sacri- 
ficios y  tantos  esfuerzos  se  están  haciendo. 

Kn  la  actualidad,  los  únicos  veterinarios  para 
los  departamentos  que  figuran  en  el  Presupuesto 
son  los  de  Santa  Rosa  y  Paysandú,  en  la  plani- 
lla de  la  Inspección  Nacional  de  Veterinaria. 
La  creación  del  cargo  de  agrimensor  está  Justi- 


ficada, porque  su  asesoramiento  es  de  notoria 
utilidad  para  las  Juntas  departamentales. 

La  escasa  remuneración  de  los  empleados  de 
las  Administraciones  departamentales,  ha  sido 
en  general  mejorada  equitativamente,  y  lo  ha 
sido  para  todos  sin  excepción  por  la  rebaja  de 
los  impuestos  del  10  y  5  o/o. 

Esta  Comisión  estima  que  los  modestos  subsi- 
dios propuestos  para  las  bibliotecas  municipales 
y  bandas  de  música,  están  plenamente  Justifi- 
cados. 

A  titulo  de  eventuales,  se  acuerdan  á  las 
Comisiones  Auxiliares  de  las  villas  y  pueblos, 
subsidios  de  60  á  130  pesos  anuales.  La  Comisióa 
bien  persuadida  está  de  la  exigtlidad  de  esas 
asignaciones,  bajo  todos  conceptos  insuficientes 
para  atender  á  mejoras  locales.  Es  conveniente 
que  cuando  las  Juntas  proyecten  nuevos  pre- 
supuestos se  preocupen  de  Ilustrar  debidamente 
al  Poder  Legislativo,  remitiendo  con  la  amplitud 
deseable  los  datos  precisos  sobre  las  más  urgen- 
tes necesidades  públicas  de  esas  localidades,  ser- 
vicios de  limpieza  y  salubridad,  de  alumbrado, 
de  cementerios,  de  embellecimiento,  etc..  á  fin 
de  tenerlos  presentes  en  la  confección  de  los 
respectivos  presupuestos. 

Las  mociones  de  enmiendas  formuladas  por 
algunos  sefiores  diputados,  han  sido  contempla- 
das en  el  proyecto  del  doctor  Mora  Magarlños. 
en  armonía  con  la  Escala  de  Sueldos  adoptada, 
y  con  el  plan  general  seguido  para  la  prepara* 
ción  de  los  presupuestos  departamentales,  en 
forma  que  atiende  satisfactoriamente  las  indica- 
ciones de  esos  señores  representantes. 

Esta  Comisión  conceptúa  atinadas  y  necesa- 
rias las  prescripciones  estatuidas  en  los  artículos 
5.',  6.',  7.'.  8.*,  9.'  y  10,  autorizando  á  las  Jun- 
tas para  hacer  trasposiciones  en  condiciones  de- 
terminadas en  los  recursos  para  gastos,  pero 
prohibiéndoles  crear  ni  suprimir  empleos  ni  al- 
terar los  sueldos  resi»ectivos.  obligándolas  á  pre- 
sentar sus  proyectos  de  presupuestos  antes  del 
1.'  de  abril  de  cada  año;  ;\  depositar  en  las  Su- 
cursales del  Banco  de  la  República  las  rentas 
no  previstas  en  los  cálculos  de  recursos  para 
atender  á  los  déficits,  si  los  hubiese,  ó  para 
fijarles  destino  en  el  ejercicio  económico  siguien- 
te; á  dar  cuenta  de  la  inversión  de  las  partidas 
para  gastos  establecidas  en  la  Ley  de  Presupties- 
to.  y  á  determinar  por  clase  en  el  Proyecto  de 
Presupuesto  para  el  nuevo  año  económico,  los 
gastos  y  rentas  que  perciben. 

Atentas  las  razones  expuestas.  vue.stra  Comi- 
sión os  aconseja  prestéis  vuestra  aprobación  al 
Proyectil  de  Ley  formulado  por  el  doctor  Ra- 
món Mora  Magarlños,  que  se  adjunta. 

Sala   de   la   Comisión,    en    Montevideo,    á   18   de 
abril  de  1906. 

Federico  Canfteld— Arturo  Berro 
—Antonio  Borra»— Alfredo  F. 
Vidalr-Galtrlel  Terra— Blas  Ti- 
dal (hijo)— Carlos  Albín. 
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f  iM  n    ci  i»iovt'(  Itj  (it?  lev . 
(Se  Lee:) 

PROYECTO    DE    LtfY 

Kl  Seiiadu  y  Cámara  de  Representantes,  etc.. 

DECUETAM  : 

Articulo  I."  Durante  el  ejercicio  de  1Ü06-1907. 
rehiran  para  las  Juntas  Jüconomico- Administra- 
tivas de  los  departamentos  de  Artigas,  Canelones. 
Cerro  Largo.  Colonia.  Durazno,  Flores,  Florida. 
Maldonado,  Minas.  Paysandú,  Río  NeRro.  Rive- 
ra. U*u-lia.  Salto.  San  José.  Soriano.  Tacuarem- 
bó y  Treinta  y  Tres,  los  presupuestos  y  cálculos 
de  rt'curM;s  que  se  detallan  en  ios  18  anexos  á 
esta    ley. 

Art.  )i.^  L'is  sueldos  que  comprenden  dichos 
presui) uestes  se  re^jlrcln  por  la  siguiente  escala: 


CATLGORÍA    I 


Mensual     Anual 


1.'  (ia-e S       100    S     1,303 

2/       » 90  1.080 

3'       » 80  960 


categoría   II 

1/ 

clase.    . 

$ 

70 

$ 

840 

9  • 

» 

60 
50 

73o 

3  • 

■ 

600 

categoría  III 

!.• 

cla.se.    . 

$ 

45 

$ 

540 

3' 

» 

40 
35 
80 

480 
430 
S60 

1 

3* 

* 

4  • 

•» 

categoría  IV 

1.' 

clase.    . 

$ 

37 

$ 

3¿4 

3  ' 

» 

35 
33 
30 

300 
364 
340 

3  " 

» 

4  • 

* 

CATFGORlA    V 

1.' 

cla^-e     . 

$ 

18 

$ 

'ilO 

3  " 

n 

16 
15 

192 
180 

3  ■ 

>i                , 

catkgorIa  vi 

1* 

rla.«e.    . 

$ 

14 

S 

168 

3  " 

M 

13 
10 

7 
6 

144 

130 

84 

73 

3  • 

* 

/,  • 

■ 

5.' 

» 

Art.  3.*  Las  expresadas  Juntas  Económico-Ad- 
ministrativas vertirán  en  el  Tesoro  de  U  Cari- 
dad, de  los  sueldos  y  gastos  legralmente  autoría 
dos,  el  1  o/o  sobre  los  pagos,  de  acuerdo  con  la 
ley  de  is  de  agosto  de  1898. 

Art.  4.'  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley  quedan  suprimidos  los  impuestrjs  de  lO  y 
5  o/ o  sobre  los  sueldos  de  los  presupuestos  mimi- 
cl pales  de  campaña. 

Art.  5.*  Las  Juntas  Económico-.^dmirüstrau- 
vas  no  podrán  crear  ni  suprimir  empleos.  áIt^ 
rar  los  seuldos.  ni  excederse  del  total  de  las  ero 
íí.u'ioncs  presupuestadas,  salvo  lo  dispuesto  por 
el  inciso  39  del  artículo  13  de  la  ley  orgánica. 

Art.  (j."  Sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  el 
artículo  anterior,  las  Juntas  Económlco-Admínis- 
trntivas  podrán  hacer  las  trasposiciones  necesa- 
rias para  el  mejor  servicio,  en  los  recursos  pa- 
ra gastos,  dando  cuenta  al  flnal  del  ejercicio  á 
la  Honorable  Asamblea,  al  rendir  cuentas  al  Po- 
der Ejecutivo  según  lo  dispuesto  por  el  articulo 
81  de  la  Constitución. 

Art.  7.'  El  proyecto  de  Presupuesto  á  que  se 
refiere  el  inciso  38  del  artículo  13  de  la  ley 
orgánica  de  Juntas,  será  elevado  al  Poder  Ej^ 
cutivo  para  su  remisión  al  Legislativo,  antes 
del  1.'  de  abril  de  cada  afio. 

Art.  8."  Si  por  algún  otro  concepto,  las  Juntas 
Económico-Administrativas  percibieran  rentas  no 
comprendidas  en  los  cálculos  de  recursos,  se  d^ 
posi taran  mensualmente  en  las  sucursales  dd 
Banco  de  la  República,  para  atender  los  détiats 
de  presupuestos,  previa  autorización  del  Pfxler 
Ejecutivo. 

En  caso  de  que  no  hubiese  déficit,  la  ley  de 
Presupuesto  del  afto  entrante  les  dará  destina-». 

Art.  9."  Todas  las  partidas  para  gastos  esta- 
blecidas en  esta  ley.  son  á  dar  cuenta  de  su  in- 
versión. 

Art.  10.  En  el  proyecto  de  Presupuesto  para  el 
ejercicio  entrante,  las  Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas detallarán  por  clase  los  gastos  y  ren- 
tas que  perciban. 

Art.  11.  Los  emolumentos  por  certificados  del 
Registro  Civil,  que  se  asignan  á  loe  Secretarios 
de  Juntas  Económico-Administrativas  por  el  a^ 
ticulo  35  del  decreto-ley  de  junio  3  de  1879.  tor- 
marán  en  adelante  parte  de  las  rentas  munici- 
pales 

Art.  13.  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley.  cesan  los  destinos  ó  afectaciones  especiales 
que  por  distintas  leyes  tienen  los  impuestos  si- 
guien  les  patentes  de  rodados,  chapas  para  roda- 
dos, proventos  de  cementerios,  impuesto  de  se- 
renos, impuesto  de  muelles,  impuesto  á  las  pie- 
les y  aceite  de  lobo  para  los  departamentos  de 
Maldonado  y  Rocha,  impuesto  de  alumbrado  y 
limpieza,  excedente  de  Contribución  Inmobiliaria 
de  cam paila  sobre  1898-09.  ó  uno  por  mil  sobre 
el  capital  afectado  á  la  misma,  derecbo  de  sala- 
dero en  los  departamentos  de  Soriano.  Paysan- 
dú y  Salto,  y  abasto  especial  ó  adicional  en  Vn 
deparíanientos  de  Canelones,  San  José.  Flores.  Flo- 
rida. Colonia.  Soriano.  Rio  Negro,  Paysandú.  Sai- 
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rtipras.     Rivera.    Rocha.   Tacuarembó   y   Ml- 

>rociiici<lo  de  estos  impuestos  será  destinado  y 
i>iiiclo  aoualmente  en  los  presupuestos  mu- 
ales. 

.    13.    Quedan  derogadas  todas  las  leyes  que 
>oT\g:an    Á    la  presente. 
t.    14.    Comuniqúese,  etc. 

<le    la     Comisión,   en    Montevideo,    á    18   de 
ril    de    1906. 

Canfield—Berro  —  Borrds  —  Vidal 
(Alfredo  F)— Vidal  (BlasI  — 
Terra^Álbin. 

Cn   discusión  general. 

•>\  lio  se    hace  uso  de  la  palabra  se  va 

votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 

firmal  iva. 


Omtiniií»  la  orden  del  día  con  la  disca- 
'v6ri  particular  del  proyecto  de  ley  qin 
rea  la  Escribanía  de  Marina.  (1) 

Léase  el  artículo  L«. 

(Se  lee:) 

Artículo  1.*  Créase  la  Escribanía  de  Marina  con 
los  cometidos  siguientes: 

A)  Incrlblr  en  un  Regristro  de  Naves  los  do- 
cumentos que  acrediten  la  propiedad  de  to- 
do buque  ó  embarcación. 

B)  Autorizar  todas  las  protestas  y  tomar  to- 
das las  declaraciones  que  ante  la  Co- 
mandancia de  Marina  verifiquen  los  Agen- 
tes. Capitanes  y  Tripulación  de  los  vapores 
y  veleros  que  arriben  al  puerto  ó  se  en- 
cuentren en  él. 

C)  Protocolizar  los  documentos  relativos  á 
salvatajes  con  la  declaración  del  Capitán 
ó  Agente  y  de  la  Empresa  que  ha  salvado 
el  buque. 

ü)  Entender  en  los  sumarios  administrati- 
vos que  le  encomiende  la  Comandancia  de 
Marina. 

E)  Autorizar  los  contratos  de  arrendamiento, 
licitación,  etc..  que  celebre  la  Comandancia 
de  Marina. 

U^  Ve  sesiones  del  26  y  39  de  mayo  de  este  afto. 

te  aüo. 


En  discusión. 

St.  Martínez- Cuando  se  traló  esfe 
«suulo  en  general,  me  opuse  á  él  por  do.s 
i'nzones:  una,  la  de  que  se  creaba  nriM 
oficina  cuya  necesidad  no  aparecía  de 
ninguna  manera  palpable,  porque  podían 
bien  ser  atendidos  sus  cometidos  j)í»r  la 
Escribanía  de  Aduana,  y  yfi  sabemos,  por 
múltiples  experiencias,  que  estas  oficinas 
snfren  después  sucesivos  ensanches  en 
ciKia  revisión.  Aparecen  al  prindpio  miiv 
modestas,  pero  van  creciendo  paulal ¡ñá- 
mente en  cada  una  de  las  discusiones  del 
Presupuesto.  Y  después  me  opuse  tam- 
bién porque  creo  que  hay  un  interés  fun- 
damental, aún  cuando  aquí  no  esté  ro- 
zado sino  en  parte  pequeña,  en  no  au 
mentar  los  gravámenes  que  pesan  sobr'* 
eí  comercio. 

Nos  estamos  preocupando  de  hacer 
puerto  para  que  el  comercio  tenga  gran- 
des facilidades.  Pues  debemos  preocupar- 
nos tam])ién  de  no  aumentar  las  moles- 
tias y  los  impuestos  que  graven  el  des- 
arrollo comercial,  y  tal  sucede  con  este 
proyecto,  por  el  cual  actos  de  comercio, 
como  las  declaraciones  en  los  casos  oe 
echazón,  que  hasta  ahora  no  tenían  más 
gravamen  que  el  papel  sellado,  vienen 
;'i  ser  recargados  con  honorarios  de  alíju- 
na  importancia. 

En  efecto,  cada  escritura  va  á  costar, 
según  el  artículo  7.^  5  pesos,  y  esto  que 
parece  insignificante,  no  lo  es  tanto,  por- 
que se  aplica  en  cualquier  caso  de  de- 
claración, por  faltas  en  la  descarga  ó 
pérdidas  ó  caídas  al  agua.  Cualquiera  de 
esas  declaraciones,  á  veces  por  un  caión 
de  kerosene,  va  á  costar  5  pesos,  qoe 
no  los  vale  á  veces  la  mercadería  sobre 
que  versa  la  declaración. 

No  es  solamente  el  gasto  lo  que  me 
mueve  á  indicar  la  inconveniencia  de  es- 
te proyecto,  sino,  como  decía,  la  molestia 
que  se  impone  á  la  navegación  y  al  co- 
mercio. 

Se  obliga  á  hacer  toda  una  escritura 
pública,  á  concurrir  delante  de  un  escri- 
bano, á  otorgar,  como  digo,  una  escritura 
por  cuakjuiera  de  estos  pequeños  inciden- 
tes de  la  carga  ó  de  la  descarga. 
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Hasta  ahora  no  sucedía  esto:  hov,  en 
una  hoja  volante,  no  más,  on  unn  hoja  tío 
popel  sellado,  creo  que  de  25  cenlésimíís, 
se.  constata  la  declaración  efectuada  ante 
la  Coníandancia  de  Marina;  y  un  ofici'il 
(le  esta  ponín  constancia  de  hal>erse  he- 
iho,  y  lodo  quedaba  concluido. 

Ahora,  no:  será  necesario  ir  ante  r.n 
escribano,  aguardar  A  que  el  protocolo 
esté  desocupado,  extender  una  escritura 
pública  con  testigos.  Todo  esto  es  incó- 
modo para  el  comercio  y  trae  en  la  prác- 
tica más  molestias  de  las  que  se  prev(^n, 
cuando  se  vota  uno  de  estos  incisos  en 
la  creencia  de  que  sólo  se  trata  de  un 
pequeño  arbitrio  que  favorecerá  la  crea- 
ción    de  una  oficina  burocrática. 

Por  eso,  yo  creo  que  no  debería  apro- 
barse este  proyecto;  y  veo  que,  en  lo  fun- 
damental, en  vez  de  estar  yo  desautori- 
zado, soy  el  que  puedo  invocar  la  opi- 
nión de  las  oficinas  consultadas. 

La  Capitanía  del  Puerto,  dice  claramen- 
le  que  las  declaraciones  sobre  pérdida  de 
mercaderías  deberían  ser  cometidos  de  la 
.\(luana;  que  la  Comandancia  de  Marina 
nada  tiene  que  ver,  y  que  sería  la  Escri- 
ta nía  de  Aduana  la  que  estaría  indicnda 
para  admitir  estas  declaraciones  ó  pasir 
cslas  escrituras  cuando  fuera  necesario 
Pero,  en  fin,  si  debe  haber  Escribanía  de 
Marina,  cuando  menos  me  parece  que  no 
debería  todavía, — además  del  recargo  qi:e 
esto  importa, — imponer  molestias  como 
esta  de  que  se  extienda  toda  una  escri- 
tura pública  para  constatar  la  echazón 
de  un  cajón  de  kerosene,  y  que  eso  debo- 
ría  seguirse  haciendo  como  hasta  ahoia, 
de  suerte  que  ningún  capitán  de  buque, 
ni  ningún  agente,  ni  ningún  comerciante, 
tenga  que  molestarse  á  sufrir  las  demo- 
ras que  todos  los  que  somos  curiales  sa- 
t)emos  tiene  el  otorgamiento  de  una  es- 
critura. 

índico,  pues,  que  no  debería  hacerse— 
cnino  se  propone  aquí  en  uno  de  estos  in- 
cisos— escritura  pública  para  esta  cHse 
do  actos,  para  estas  declaraciones;  y  que 
también  el  precio  de  cinco  pesos  por  la 
recepción  de  estos  actos,     que  hoy     no 


cuestan  más  que  25  centesimos,  es  con-i- 
dfTable;  habiendo  un  interés  nacional  en 
no  hacer  este  recargo: — en  una  épocñ  í  i 
que  las  rentas  públicas  tienen  tan  enorme 
ciecimiento,  que  dan  para  pagar  los  d.- 
licils  y  arrojar  .superávit,  no  debemos 
insistir  en  la  creación  de  pequefins  arf»i- 
Irios  que  no  están  de  ninguna  mañero  ji:v 
liíicados. 

Sr.   Presidwilc— ¿El     inciso    obscrvaflu 
por  el  señor  diputado  Martínez,  es  el  B? 
Sr.   Mapünez— Es   todo     el   artícnii»,  y 
principalmente  el  inciso  B. 

Sr.  Vidal  (don  B.)-~Como  miemhn»  in- 
formante, me  creo  en  el  deber  de  crmlí^s- 
(ar,  aunque  sea  concisamente,  los  ar^i] 
mentos  expuestos  por  el  doctor  Martíiiez. 
Cuando  se  trató  en  general  este  asuir ». 
el  doctor  Martínez  formuló  su  oposición, 
y  en  esa  oportunidad  contesté  con  alguna 
extensión  los  argumentos  expuestos  por  él. 
Manifesté  que  la  creación  de  la  Es' li- 
ba nía  de  Marina  era  una  consecuenna 
inevitable  del  principio  de  la  división  ác 
las  funciones,  que  es  la  ley  del  pmgro>«^ 
en   todas  sus  manifestaciones. 

Indicaba,  entonces,  que  era  neípsiirio 
separar  todo  lo  relativo  al  movimientn 
comercial  del  movimiento  de  navegación. 
V  que  á  ese  fin  principal  respondía  U 
creación  de  la  Escribanía  de  Marina.  Pe 
cía  también  que  la  creación  de  esta  oti  i- 
na  era  tanto  más  necesaria  cuanto  prm 
sámente  estaba  próxima  la  terminarim 
dí-l  puerto  de  Montevideo,  y  desde  «jjp 
todos  deseamos  que  su  funcionami^'itd 
responda  á  la  más  completa  perfecci'Hi. 
era  desde  ya  conveniente  ir  pensando... 

Sr.  Maplínez— Todos  deseamos  que  sea 
lo  más  barato  posible  el  puerto. 

Sr.  Vidal  (don  B.>— ...en  la  creación  do 
todos  los  servicios  indispensables.  Ltv> 
argumentos  relativos  al  costo  que  pi»f- 
dan  tener  todas  estas  diligencias  que  :^í- 
efectuarán  ante  la  Escribanía  de  Mari- 
na, son  muy  dignos  de  tenerse  en  cuen- 
ta, V  la  Comisión  los  ha  tenido  bien  p^e- 
sen  tes  al  disminuir  el  valor  de  todos  los 
emolumentos  á  cantidades  verdaderamen- 
te pequeñas. 
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i  ol  sioAor  diputado  Marlínez  considera 
'  s^lgunoR  de  las  asignaciones  fijad  is 
los»  «r fíenlos  del  proyecto  son  eleva- 
»,  cviarido  se  discuta  el  artículo  corres- 
idieiite  puede  proponer  enmiendas  v  la 
iiiifii<*>ii  de  Hacienda  no  tendrá  ningún 
onveiiieiite  en  aceptarlas,  siempre  nue 
t'^n  encuadradas  dentro  de  lo  eqiri- 
i\-o. 

>p  ba  buFcado,  precisamente,  en  este 
!»yecto,  no  ser  gravoso  al  comercio,  por 
anU>  la  Comisión  de  Hacienda  juz^ía 
f'  es  necesario,  por  todos  los  concep- 
s,  tratar  de  que  el  futuro  puerto  de 
ontevideo  sea  lo  más  barato  posible. 
»  «(lie  sí  ha  querido,  es  que  todos  los 
•tos  relativos  al  movimiento  de  nave??a- 
nu  sean  hechos  con  una  seriedad  que 
•tualrnente  no  tienen. 
Sr.  Maptinez— ¿Me  permite?...  Yo  lo  qne 
igo,   es  que  nos  pasamos  de  serios    e>¡- 

■ 

íendo  toda  una  escritura  pública  p«nt 
i»nstatar  que  se  ha  caído  un  cajón  de  ke- 
•  tsene  al  agua.  Eso  es  cuestión  de  todos 
♦s  días,  y  creo  que  va  á  ser  embarazosa. 

Sr.  Vidal  (don  B.)  —  La  cuestión  de  es- 
wluras  públicas,  creo  que  es  más  cucri- 
i«»n  de  nombres. 

í>r.  Martínez — Me  preocupo  más  de  la 
nrmn,  de  que  no  le  obliguemos  á  todo 
pobre  comerciante  ó  agente  á  ir  delnnie 
fiel  señor  escribano  de  marina  y  aguardar 
á  que  esté  libre  el  protocolo,  á  concurrir 
«íin  testigos  y  hacer  la  declaración.  Me 
proiícupo  más  de  eso,  que  de  los  cinco 
pesos  que  se  le  va  á  cobrar  por  esa  esiVi- 
tiua  y  que  me  parece  tambit^n  excesivo, 
«nnndo  ahora  no  se  paga  más  que  los 
'^r>  centesimos  de  papel  sellado. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Bueno:  es  decir  (¡ue 
d  doctor  Martínez  hace  cuestión  de  Ifis 
(ioií  cosas. 
Sr.   xMartínez — Sí   señor,    y   más,    sobre 

lodo,  de  las  majaderías  que  del  impuesto, 

porque  sé  que  el  comercio  es,  sobre  todo, 

^ '  que  toma  más  en  cuenta. 
Sr.  Vidal  (don  B.) — Yo  creo      que   en 

vez  de  perjudicar  al  comercio,   la  crea- 
ión  de  la  Escribanía  de  Marina,  lo  bene- 

ociará,  por  cuanto  las  molestias  que  el 


(i 


doctor  Martínez  cree  ver  en  el  prnyecto 
existen  en   la  actualidad. 

Sr.  Marlínoz  —  No,  señor. 

Sr.  Vidal  (don  B.)~Hay  que  hacer,  de 
todas  maneras,  esas  declaraciones... 

Sr.  Martínez — No,  señor:  se  lleva  una 
hoja,  simplemente. 

Sr.  Vidal  (don  B.)-- ...y  la  única  dife- 
rencia será  que  en  vez  de  encontrarse, 
como  actualmente  sucede,  con  un  emplea- 
do incompetente  ó,  si  es  posible,  de  no 
encontrarse  con  ningún  empleado,  en 
cambio  se  encontrará  con  una  oficina 
perfectamente  organizada,  en  que  el  t.s- 
cribano  que  sea  designado,  si  es  inteli- 
gente y  si  es  apto,  tendrá  en  cuenta  todas 
esas  consideraciones  que  indica  el  doctor 
Martínez,  para  dar  todas  las  facilidades 
el  comercio,  para  celebrar  los  actos  en  ho- 
ras en  que  realmente  no  lo  perjudiquen 
V  sin  exponerlo  á  molestias  ni  aplaza- 
mientos indebidos. 

Sp.  Martínez — ^Kso  es  inconciliable  con 
la  forma  de  escrituras  públicas. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Creo  también  que 
estará  en  la  inteligencia  del  señor  escri- 
bano dar  á  todos  estos  actos  la  forma 
(fuo  realmente  en  la  práctica  correspon- 
da, porque  esta  cuestión  de  escrituras  pú- 
blicas, no  es  sino  una  cuestión  de  nom- 
bres,- no  debe  detener  á  la  Honorable 
Cámara  ni  debe  asustar  á  nadie. 

La  escrit\ira  pública  es  un  acto  realiza- 
do ante  un  funcionario  competente  y  au- 
torizado por  ley;  no  es  otra  cosa.  Tan 
puede  ser  sencilla  en  su  forma  una  escri- 
tura pública,  hecha  de  acuerdo  con  lo  que 
establezca  esta  ley,  como  puede  serlo  ac- 
tualmente la  declaración  que  se  formule 
ante  el  Oficial  de  Marina,  que  precisa- 
mente lo  que  hará  es  darle  una  extensión 
quizás  indebida  y  consignar  cosas  inútiles 
>  en  cambio  dejará  de  mencionar  ciertas 
condiciones  y  ciertas  circunstancias  que 
puedan  tener  una  trascendencia  muy 
grande  respecto  al  acto  á  que  se  re- 
fiere... 

Sr.  Pittaluga — Y  siempre  favorable  pa- 
ra los  mismos  comerciantes. 
Sr.  Vidal  (don  B.>— ...y  sabemos  todos 
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los  perjuicios  que  puede  traer  para  cier- 
ta? ulterioridades,  el  que  se  hagan  estos 
actos  en  condiciones  informales,  como 
actualmente  sucede. 

Precisamente  yo  recordaba,  cuando  se 
discutía  este  asunto  en  general,  que  son 
estos  actos  en  los  que  va  á  intervenir  K 
Escribanía  de  Marina,  los  más  delicados 
en  materia  de  derecho;  se  refieren  á  he- 
chos que  tendrán  relación  con  seguros, 
con  averías,  con  abordajes; — que  todos  los 
que  hemos  estudiado  Derecho  sabemos 
que  son  las  cuestiones  más  delicadas  y 
complicadas  de  la  materia  comercial. 

Yo  no  quiero  extenderme  de  un  modo 
excesivo  en  este  asunto,  sobre  todo  cuan- 
do creo  que  el  señor  diputado  Martínez  se 
sale  absolutamente  de  la  cuestión,  desde 
que  al  formular  impugnaciones  contra  es- 
te artículo  1.®  entra  A  considerar  que  os 
innecesaria  la  creación  de  esta  Escriba- 
nía y  yo  no  puedo  seguirlo  en  este  punto, 
porque  sería  volver  sobre  una  decisión 
do  la  Cámara,  desde  que  ésta,  al  haber 
aceptado  en  general  este  proj'ecto,  ha  de- 
clarado que  considera  útil  la  creación  de 
1.1  Escribanía  de  Marina. 

Sr.  Martínez— No  ha  declarado  nada: 
ha  declarado  que  quiere  ocuparse  del 
asunto,  nada  más. 

Sr.  Vidal  (don  B.)--¡Cómo  no! 

Ha  dicho  que  considera  que  debe  ocu- 
parse del  asunto  relativo  á  la  creación 


de  esta  Escribanía  de  Marina.  Si  hub:^ 
r<i  considerado  que  esta  oficina  no  era  üí- 
cesaria,  hubiera  rechazado  en  general  e! 
proyecto. 

De  manera  que,  en  este  caso,  en  la  dis- 
cusión particular  no  debe  hacerse  r»?fe 
rencia  sino  á  la  peurticularidad  de  cada 
uno  de  los  artículos  del  proyecto.  Y  en 
este  caso  creo  que  el  señor  diputado  Mar- 
línez  no  ha  formulado  nnguna  objeriín 
al  artículo  1.®  que  pueda  determinar  á  ia 
Honorable  Cámara  á  no  prestarle  «m 
aprobación. 

Haría  moción,  señor  Presidente,  para 
que  se  prorrogara  la  sesión,  aunque  Uit- 
para  terminar  este  artículo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apoyada 
In  moción  del  señor  diputado  Vidal  y 
siendo  previa,  se  va  á  votar... 

Habiendo  quedado  la  Cámara  sin  nú- 
mero, queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  tin- 
co y  cincuenta  y  cinco  minotos 
p.   m.) 

Manuel  García  y  Santo» 
Sacretario  Redactor. 
P.   A.:    JtUio  Clavdlh 

OioUl  1.*. 


8  .A  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  múmebo) 


SEPTIEMBRE  29  DE  1906 


PRESIDE  £L  DOCTOR   DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  cua- 
Tii  y  quince  minutos  p.  m.,  los  represen- 
laüíes  señores: 


Ireco 

Frtirt  (tfon  T.) 

Stirling 

Frtir*  (don  R.) 

Oaritlho  L«r«na 

Rodriguti  Larrtta 

Otero 

tembiat 

Ouill«t 

Borras 

Tlteornla 

■orro 

leaturiaga 

Mora  MagariAof 

MoMora 

LuMioh 

OUvora  (dan  L.  A.) 

Faltando: 


Manlnl  Riot 

Vidal  (don  A.) 

Oanossa 

Lonil 

Marti  noz 

Péraz  Olava 

Palayo 

Oabral 

SaldaAa 

Brlto 

FarnAndaz 

Oastro 

Onato  y  Viana 

Magarlñas  Vaira 

Quintana  (don  A.  S.) 

Vidal  (don  B.) 

Soaa 


CON  AVISO 

Aoolnoltl 

Plourquin 

tnolto 

Navarrata 

Viora 

VAsquaz  Aoavado 

TravloM 

Torra 

Albin 

Rivaa 

FaulM«,- 

Rotfriguaz  (don  Q.  L.) 

68 

Arana 

ROKiO 


Lozama 

CON  UCENCIA 


Barbaroux 
Quintana  (don  J.i 


Horrora 
Ramón  Quorra 


SIN   AVISO 


Sudriora 

Parrando  y  Olaonde 

Rooson 

Ponoa  da  Laón  (don  L.) 

Parada 

Qaroia  (don  B.) 

Borro 

Carola  (don  L.  i.) 

Ponoa  da  Laón  (dan  V.) 


Oaaaravllla  Vidal 

Samaooltz 

SuAraz 

Olivara  (don  P.  A.) 

Oanflald 

Pittaluga 

Davinoanzl 

Oortinaa 

Iglaaiaa  Oanatatt 


Sr.  Presidente — No  es  posible  celebrar 
sesión,  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  en- 
trado. 

(Se  da  del  siguiente:) 

La  Comisión  (ie  Hacienda  se  expide  sobre  el 
proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo,  disponlen- 

TOUO  Itt 
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do  que  rija  en  el  ejercicio  de  1906-1007  la  ley  de 
Contribución  Inmobiliaria  para  los  departamen- 
tos del  litoral  é  interior,  promulgada  para  1905- 
1906. 

Repártase. 


Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Manuel  García  y  SarUoi, 
Secretario  Redactor 
P.   A.:    Julio  Glavellif 
Ofldal  1.*. 


9>   SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(BIN    NtlHISRO) 


Octubre  2  de  1906 


PRSSIOB  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRIOUEZ 


Entran  al  salón  de  sesiones  é  las  cua- 
o  y  quince  minutos  p.  m.,  los  represen- 
mies  señores : 


rtoo 
rito 

tiVM 

«mblat 

Urvalho  Larvna 

Borráa 

¡astro 

E>evino«nzl 

Berro 

Olivera  (don  L.  A.) 

Cortinas 

SamacoiU 

Froiro  Cdon  R.) 

Ponce  do  Loón  (don  L.) 

Olivera  (don  P.  A.) 

Fernández 

Cabral 

Faltando: 


otero 

Vidal  (dim  A.) 

Sosa 

Ferrando  y  Oiaondo 

Oanossa 

Vidal  (don   B.) 

Lenzi 

Luesieh 

Rodríguez  Larreta 

Freiré  (don  T.) 

Pittaluga 

Maninl  Rioe 

Roxio 

Mora  MagarlAoe 

Qaroia  (don  B.) 

Maseora 

Sudriere 

Caearavlila  Vidal 


CON  AVISO 


Baldafta 

Inolto 

MagarlAoe  Veira 

TIeoornia 

Travieso 

Ttrra 


VAsquoz  Aoovodo 

Navarrete 

Flourquin 

Paullior 

Albin 

•uArtí 


Muré 

Arena 

Rodríguez  (don  Q.  L.) 

Viera 

Aooinoiil 

Quintana  (don  A.  8 ) 


Pe  layo 
Pérez  Clavo 
Marti  ntz 
Qulliot 
Stlrllng 
Iglesias  Canstatt 


CON   LICENCIA 


BarbarouK 
Quintana  (don  J.) 


H( 


Ramén  Querrá 


SIN  AVISO 


Canfleld 

Qarcia  (don  L.  I.) 

Borro 

Pereda 


Ponee  de  Leen  (don  V.) 

Rooson 

Oneto  y  Viana 

loasurlaga 


Sr.  Presidente— No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 

(Se  da  de  lo  siguiente:) 

La  H.  CAmara  de  Senadores  comunica  la  san- 
ción del  proyecto  de  V.  H.,  destinando  la  suma 
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de  ocho  mil  pesos  &  la  construcción  de  la  red 
telefónica  policial  del  Departamento  de  Canelo- 
nes. 

Archívese. 

—La  misma  dice  haber  aprobado  el  proyecto 
de  ley  que  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  dis- 
poner hasta  la  cantidad  de  cien  mil  pesos  en 
las  obras  de  la  nueva  Cárcel  Penitenciaria. 

Archívese. 

—La  misma  comunica  la  sanción  del  proyecto 
de  ley  que  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  subs- 
cribirse, á  nombre  de  la  Nación,  en  la  «Lista 
Popular*  iniciada  para  socorrer  á  las  victimas 
del  terremoto  de  Chile,  con  la  suma  de  30.000 
pesos  oro. 

Archívese. 


—Don  Domingo  Manola  y  don  RoQue  Tttoh 
solicitan  que  V.  H..  al  ocuparse  de  la  Uj  4i 
Patentes  de  Giro  para  el  próximo  ejercido.  $« 
sirva  modificar  la  que  corresponde  á  los  re1Hi^ 
dores  ambulantes  con  canastos. 


A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se    levantó    la    sesión). 

Manuel   García  y  Sanloiy 
Secretario  Redactor. 
P.   A.:    Julio  Clavellif 
Oficial  1.*. 


15.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  4  DE  1006 


PRBSIDE  EL  DOCTO .^  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  cua- 
X)  y  quince  minutos  p.  m.,  los  represen- 
^^'.tos  señores: 


rteo 

Uvera  (don  L.  A.) 

rtlr*  («on  T.| 

•tfrígutt  LarreU 

•rro 

tlrtlng 

arvmIHo  Lerana 

«rtinaa 

tamaoolU 

-reiré  (don  R.) 

lemblat 

Inete  y  Vlana 

Uvas 

ludrlere 

gleelat  Canstatt 

leldaAa 

Olivera  (don  F    A.) 

Travieso 

Mora  MagarlAoa 

Castro 

D««tncenzl 

Pittaluga 

Otere 

Aeelnelil 

Faltan: 


Arena 

Sosa 

Vidal  (don  A.) 

Quintana  («fon  A.  ^•) 

Vidal  (don   B.) 

Lensl 

SuAreí 

Oasaravilia  Vidal 

Magariñoe  Volra 

Oanneld 

Rodríguez  (don  Q.  L.) 

Manlnl  Rioe 

Cabra  I 

Martínez 

Maseera 

Terra 

Roxio 

Ponoe  de  León  (don  V.) 

Tisoornia 

Brlto 

Qutllot 

Qaroia  (don  B.) 

Oanetia 

Enolso 


CON  AVISO 


VauUter 

Fleurquin 

Hevarreta 


Albin 

Váequez  Aeovedo 

•lur« 


Pérez  Olavo 
Ferrando  y  Olaondo 


Ltiama 


CON  UCENCIA 


Barbaroux 
Quintana  (don  J.) 


Herrera 
Ramén  Querrá 


SIN  AVISO 


loaaurlaga 

Rooten 

Pereda 

Borro 

Qaroia  (don  L.  *.) 

Pelayo 


Viera 

Luetloh 

FernAndez 

Ponoe  de  León  (don  L.) 

Borras 


Sr.  Presidente— Está  abierta  la  sesión. 
Va  á  darse  lectura  de  las  actas  ante- 
riores. 

(Se  da  de  la  13.*  sesión). 

Si  no  hubiera  oposición,  se  aplazaría 
la  lectura  de  las  demás  actas  en  aten- 
ción á  lo  avanzado  de  la  hora. 

(Apoyadoi). 

Puede  observarse  el  acta  leída. 
Si  no  se  observa  se  votará  . 
S  se  aprueba  dicha  acta. 
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Los  señores  por  la  afirmativo,  en  pip.  - 
Aiirmafiva. 

\*a  á  darse  cuenía  do  los  usuíitos  en- 
I  rudos. 

(Se  da  de  los  siguientes:) 

El  sefior  Jefe  Político  de  San  José,  don  Secun- 
diño  C.  Benitez.  acusa  recibo  de  20ü  ej  mplares 
de  la  publicación  oficial  de  la  sesión  del  25  de 
¡septiembre  conteniendo  el  discurso  del  seftor  Mi- 
nistro de  Hacienda  sobre  el  estado  del  Tesoro 
público. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Legislación  presenta  su  In- 
•forme  respecto  á  las  modificaciones  introducidas 
por  el  Honorable  Senado  en  el  proyecto  de  pre- 
supuesto adicional  de  la  Universidad. 

Téngase  presente. 

— lA  Comisión  de  Fomento  informa  en  la  nota 
de  la  Asociación  Rural,  solicitando  15,000  pesos 
para  una  gran  Exposición  de  Campeones  en  el 
establecimiento  hEI  Eúskaro». 

Repártase. 

—El  seftor  representante  don  Julio  Muró  (hijo), 
solicita  veinte  días  de  licencia  para  ausentarse 
de  la  Capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por 
ol    señor   diputado    Muró. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
\firmativa. 

Si  no  se  hace  uso  do  la  palahra  \a 
c'i  entrarse  á  la  orden  del  día. 


de  ley  para  la  percepción  del  inumcsto  de  Coo 
tribución  Inmobiliaria  de  los  deparUmentoa  úf, 
litoral  é  interior,  en  el  ejercicio  de  I906^i9e: 
por  el  cual  se  confirma  y  rehabilita  la  mism  le; 
que  rigió  en  el  de  I90&-ig06.  en  razón  de  oo  ha 
ber  resultado  en  la  práctica  ninguna  obserrarton 
que  exija  ser  modificada. 

Os  ruega  á  la  vez  que  ese  proyecto  sea  cm 
prendido  entre  los  que  motivaron  la  conTota-- 
ria    á    sesiones    extraordinarias    del    H.   Cuerin 
Legislativo. 

Saluda  á  V.  H.  con  su  más  distinguida  comí 
deración. 

JOS£   BATLLE   Y   ORDOÑBZ. 
JOtt  SERRATO. 


Ministerio  de  Hacienda. 

Monevideo,  septiembre  11  de  l»6 

I 

PROYECTO  DE  LEY  , 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  U 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunido?  n 
Asamblea  General. 

DECRETAN: 

i 

Artículo  1.*  Para  la  percepción  del  impoestn  < 
inmobiliario  de  los  departamentos  del  interior 
y  litoral  en  el  ejercicio  económico  de  I906>i9(r 
regirá  la  ley  promulgada  con  fecha  SO  de  coe 
ro  del  corriente  afio  para  el  ejercicio  de  190' 
1006. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Josfi  Serrato 


Lóase  el  dictamen  de  In  Gonnisión  do 
Hacienda  en  el  proveció  do  ley  do  Con- 
li¡l)uci(3n  Inmobiliaria  para  los  deparfa- 
menlos  del  litoral  é  interior. 

(Se  leen  el  informe  de  la  Comisión 
de  Hacienda  y  el  proyecto  del  Poder 
F:jecutivo  que  siguen:) 


MENSAJE 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,   septiembre   11   de  1906. 
A  la  H.  Asamblea  General. 

Kl  Poder  Ejecutivo  tjene  el  honor  de  someter 
á  la  consideración  de  V.  H..  el  adjunto  proyecto 


INFORME 

!    Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  Proyecto  de  Ley  de  Contribución  ImnobüU 
ria  para  los  departamentos  del  litoral  é  Ínterin  r 
para  el  ejercicio  económico  de  1906-1907.  remitios- 
por  el  Poder  Ejecutivo,  es  la  reproducción  de  U 
ley  sancionada  por  Y.   H.  para  el  ejercido  ac 
terior. 

Dicha  ley  fué  extensamente  informada  y  de 
tentdamente  estudiada  por  la  H.  Cámara  en  nc 
largo  debate. 

Considera    por   lo   tanto   vuestra   Comlsióii    ir 
Hacienda  que  es  inútil  entrar  á  exponer  los  fas 
damentos  que  la  determinan  á  aceptar  el  proyer 
to  enviado  por  el  Ejecutivo. 

La  suba  en  el  valor  de  la  propiedad.  Iniciad  i 
en  los  afios  anteriores,  se  ha  acentuado  en  ti 
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¡ente,  por  lo  que  resultan  aún  más  equitatiyas 
Doderadas  las  avaluaciones  contenidas  en  f.I 
yecto  sometido  á  vuestra  consideración. 
esulta  ademAs  que  el  cumplimiento  de  la  ley 
el  anterior  ejercicio,  no  ha  dado  lugar  á  in- 
venientes de  ninfún  género, 
'odo.  pues,  determina  k  la  Comisión  de  lla- 
nda á.  aconsejaros  prestéis  vuestra  sanción  ¿I 
3yecto  de  Ley  remitido  por  el  Poder  EJecu- 
o. 

kfonteTideo.  septiembre  98  de  1906. 

Blat  Vidal  (hl)oy-Gregorio  L. 
Bodrigiíei— Martin  C.  Martí- 
ne^^Carlot  Oneto  9  Viana— 
Gabriel  Terra. 

Kn  discusión  general. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 

volar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Uirmaliva. 

Sr.  Freiré  (don  T.>— Hago  moción  para 
íue    se    trate   en  discusión  particular. 

Sr.  IH'esidenle— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apeyados). 

Kstá  en  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  trata  en  discusión  particular  esle 
nsiintü  en  la  presente  sesión. 

I. os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-  - 
Aiírmativa. 

l-éase  el  artículo   I.**. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Algunos  de 
1  's  miembros  de  la  Comisión  de  Hacien- 
üii    hubieran    deseado   formular   alguiuis 
nhservaciones  al  proyecto  de  ley  de  Coü- 
tnbución  Inmobiliaria  para  los  deparla- 
Jiioritos  del  litoral  é  interior,  sobre  I'hIo 
í'fi  la  parte  de  aplicarión  de  este  impiies- 
i»;   pero   han    creído    oportuno    rese!'v¿ir 
(SIS  ideas  para  ruando  se  disrufa  el  Pre- 
.'•iimosto  de  Juntas,  desde  que  la  Coini- 
^ión  dictaminante   en   ese   asunto   acon- 
seja al  Cuerpo  Legislativo  una  forma  re 
opücación   completamente  distinta   de  la 
M>ií'  hoy  en  día  existe. 
Por  esa  circunstancia,  yo,  entre  elhis. 
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•í-lino  de  hacer  las  observaciones  ene 
i  reía  oportuno  formular  en  esta  sesión; 
pero  anuncio  que  al  discutirse  el  Prosu- 
:*Mesto  de  Juntas  las  haré  presentes  a  l.i 
Cámara. 

Sr.  Brllo — Señor  Presidente:  Pensaba 
hacer  algunas  observacioes  pertinentes 
<'i  la  Contribución  Inmobiliaria  de  los  de- 
partamentos  de  campaña;  pero  en  virtud 
de  la  declaración  del  señor  Presidente  <Io 
b.  Comisión  de  Hacienda,  no  haré  más 
que  bosquejarlas  en  este  momento,  reser- 
vándome el  derecho  de  proyectarlas  en 
sesiones  ordinarias. 

Hay  fenómenos,  señor  Presidente,  en 
este  país,  que  no  se  producen  en  ningu- 
na parte  del  Universo. 

Las  obras  de  progreso  que  se  refieren  A 
las  vías  de  comunicación, — vías  que  traen 
afmrejada  la  valorización  de  la  propiedad 
territorial, — son  obstaculizadas  por  mu- 
chos propietarios. 

Las  carreteras,  la  navegación  fluvial  y 
las  vías  férreas,  en  muchas  zonas  de  la 
República,  se  ven  obstaculizadas  por  las 
resistencias  que  levantan  los  propietarios 
de  los  terrenos  comprendidos  dentro  de 
esas  zonas,  estableciendo  precios  estu- 
pendos cuando  se  trata  de  esos  terrenos, 
y  esterilizando  en  esa  forma  los  trabajos 
que  en  aras  del  país  realiza  el  Poder 
Kjecutivo. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  es  deber 
del  Cuerpo  Legislativo  velar,  ya  por  los 
intereses  de  los  mismos  propietarios,  ya 
poi"  los  intereses  vitales  del  país.  Es  pii- 
blico  y  notorio,  por  ejemplo,  que  en  la 
vía  férrea  que  se  ha  empezado  á  cons- 
truir desde  Nico  Pérez  á  Cerro  Largo, 
los  propietarios  de  campos  se  confabu- 
lan para  pedir  precios  exorbitantes  por 
esas  tierras  que  van  á  ser  cruzadas  por 
una  arteria  de  progreso;  y  yo  creo,  señor 
Presidente,  que  los  Poderes  públicos  pue- 
den fijar  como  paula  de  valor  de  esas 
tierras,  el  declarado  en  la  contribución 
directa  más  un  30  %;  y  si  el  propietario 
no  está  conforme  con  este  valor,  pagarle 
entonces  lo  que  solicita,  pero  aforar  las 
tierras  que  quedan,  deducido  lo  necesario 
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pura  la  obra  pública,  por  el  mismo  precio 
(pío  haya  exigido  por  los  terrenos  com- 
pi  endidos  en  el  pasaje  de  esa  vía. 

En  el  mismo  caso  gue  están  las  víos 
férreas,  están  las  carreteras,  están  los 
puentes  y  están  las  zonas  fluviales. 

El  otro  punto,  señor  Presidente,  es  el 
siguiente:  es  vergonzoso  que  propietarios 
de  grandes  zonas  de  campo  sean  reha- 
cios  á  la  agricultura.  No  es  posible  po- 
blar, señor  Presidente,  teniendo  cuatro, 
seis,  veinte  kilómetros  cuadrados  de  tie- 
rras ocupadas  por  cuarenta  ó  cincuenta 
hombres. 

Es  preciso,  por  medio  de  leyes  sabias 
que  dicte  nuestro  Parlamento,  que  se  es- 
tablezcan primas  ó  se  concedan  rebajas 
s  >bre  la  cuota  de  Contribución  Inmobi- 
liaria, á  todo  propietario  de  campo  que 
dedique  un  tanto  por  ciento  de  sus  hec- 
táreas de  tierra  á  la  agricultura. 

Es  el  único  medio  de  poner  los  campos 
en  condiciones  de  que  puedan  ser  dedica- 
dos á  la  producción  agrícola. 

Oímos,  señor  Presidente,  con  mucha 
frecuencia,  las  quejas  de  nuestros  hacen- 
dados, ya  sea  por  el  valor  dado  á  sus  tie- 
rras en  el  aforo  de  la  Contribución  Inmo- 
biliaria, ya  sea  por  el  aforo  que  se  apli- 
que á  sus  propiedades  en  las  ciudades  y 
villas;  y  cuando  vamos  á  expropiai-  una 
propiedad  que  está  declarada  en  la  Con- 
tribución Inmobiliaria  por  4,000  pesos, 
quedamos  estupefactos  que  se  pidan 
a),000,  á  los  efectos  de  la  obra  pública. 
Es  decir  que  el  país  se  sacrifica,  el  país 
carga  impuestos  á  fin  de  levantar  su  te- 
rritorio á  la  altura  del  progreso  que  de- 
manda la  ciencia,  y  ese  progreso,  que 
proporciona  el  bien  para  todos,  encuentra 
adversarios  que  le  hacen  fuego. 

En  atención,  señor  Presidente,  á  la  pre- 
mura del  tiempo  y  á  las  manifest¿icin- 
nes  hechas  por  el  señor  Presidente  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  me  limito  á  esias 
consideraciones,  como  preliminares  de  un 
I.  «ecto  que  oportunamente  formulart';, 
pnra  incorporarlo  á  la  ley  de  Contribuí-iñji 
i:)inobiliari£L 

He  dicho. 
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Sr.  Ttscornia — Entiendo,  señor  Pr»-i- 
donte,  que  este  impuesto  empieza  á  per- 
cibirse el  1.®  de  enero  del  año  enlrauíe. 

De  modo  que  no  hay  un  apremio  aní 
urgente  que  nos  obligue  á  prescindir  dp 
alfjunas  modificaciones  que  fuera  convp- 
ni  en  te  introducir  en  la  ley  que  se  trata  de 
híicer   regir. 

^'()y,  pues,  á  formularlas  para  que,  >i 
ellíis  son  apoyadas,  se  puedan  dismtir. 
aunque  su  discusión  llevara  más  de  c^ta 
sesión. 

Yo  creo  que  es  necesario  que  esla  kn 
no  solamente  procure  una  renta  fisr;»!, 
sino  también  que  sea  un  estímulo  pon  f»! 
desarrollo  de  lu  agricultura. 

A  tal  fin,  se  podría  llegnr  á  disminnjr  e! 
impuesto  en  las  propiedades  rurales  qne 
se  destinaran  á  predios  agrícolas:  y.  p-  r 
(1  contrario,  aunií^nlar  el  impuesíu  en 
aíiuellos  terrenos  destinados  A  la  atírí- 
cullnra,  y  que  sin  embargo  no  se  'nl- 
tivan. 

Así,  yo  aceplaría  la  fórmuUi  del  arlírulo 
1.^  eslablerioiido  que  regirá  la  ley  pr.h 
mulgada  en  enero  del  corriente  af:o,  pn- 
rn  el  ejercicio  1905-190G,  con  lae  sigiiien- 
(es  modificaciones  (y  ahí  vendrían  las  mo- 
dificaciones)-que  pido  al  señor  Secrpta- 
rio  se  sirva  tomar  nota. 

(Dicta:)  «Pagarán  el  50  %  de!  aforn  U< 
tierras  destinadas  á  la  agricultura  en  1< « 
predios  rurales  distantes  á  más  de  cinn. 
kilómetros  de  los  ejidos  de  chacrasn. 

Otro  inciso:  «Sufrirán  el  recargo  M 
27»  %  del  aforo  las  tierras  que  no  se  cvMi- 
ven  dentro  del  ejido  de  chacras». 

Para  comprender,  señor  Presidente.  Li 
importancia  de  estas  modificaciones,  «s 
indudnl)!<^  que  hay  necesidad  de  coníwer 
la  campaña. 

Yo  la  ctjnozco,  y  he  vi.sto  con  pena  qi'* 
al  rededor  de  los  pneMos,  no  hay  cultiv»)?* 
de  ninguna  clase.  Al  rededor  de  l«>s  pne- 
Mos, los  terrenos  se  destinan  á  pa-^'"- 
reo. 

De  modo  que  en  la  casi  generalidr^]  i!f 
lí)S  núcleos  de  población,  el  desar-''' 
a^Tíoola   es   absolutamente  insigílifJ^a^^^ 

Me  parece  que  con  el   medio  imIireMo 


(¡Muy  bien!) 
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p  propongo,  se'  podrá  conseguir  que  el 
andono  en  qae  e^táñ  esos  terrenos,  yp. 
i  por  culpa  de  íos  propietarios  ó  de  los 
roTidatarios,  cese,  y  entonces,  las  po- 
M-¡oii€»s  encuentren  en  la  agricultura  el 
^dio  ii^  conseguir  nfiayor  vaíor,  con  la 
lyor  producción  que  hoy  no  tienen. 
En  rtiañfo  á  la  facilidad  que  pretendo 
ra  los  que  destinen  algunas  tierras  al 
Ifivo  en  tos  predios  rurales,  me  pare- 
de  evidenció  su  resultado. 
Kii  los  predios  rurales  no  hay  cultivo 
•sriliifarnente  ninguno;  de  modo  que  si 
*  iorií?igiiiera  que  cada  dueño  de  estan- 
ii,  por  ejemplo,  destinara  una  fracción, 
tYri  insignificante,  aunque  fuera  á  la 
lantacióri  de  árboles,  ese  beneficio  rc- 
undaría  en  favor  de  ik  riqueza  general, 
directamente  beneficiaría  á  los  mismos 
ue  hicieran  las  plantaciones. 
Í>eji0  efsftes  MeAs  esftoz^adas  para  que  las 
j'n*p('fen  Ta  Cámara  y  la  Comisión  de  íía- 

»r.  Ihresicteiife — ¿May*,  sido'  apoya'dos  1c*t 
noisns  aditivos  propuestos  por  el  sefioi* 
üpntado  Tiscornia? 

(Apoyados). 

Kstán  en  discusión. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— No  estoy  habili- 
lailii,  como  miembro  informante,  para  ex- 
presar opinión,  en  nombre  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  acerra  de  íos  incisos 
prnpuostos  por  el  señor  diputado  Tiscor- 
iiia,  qiui  importan  modificaciones  de  ver- 
(radera  trascendencia  en  la  ley  de  Con- 
liiburión  Ihitiobiliaria. 

En  cuestión  de  modificaciones  ó  las  le- 
y»'s  lie  impuestos,  debe  tenerse  muy  pre- 
í^í'iile  que  cualquier  resolución  inconsulta 
puede  traer,  como  c()nsecueiic¡a,  una  í'.s- 
ininfición  considerable  en  el  reiidimienlo 
M  impuesto. 

ti\  Flbnorable  Cámara  acaba  de  voí<tr 
f'\  l*Vesiipñesto  General  de  rrasfos  fenie-v 
(1«>  presente  un  cáÜMilo  de  recursos  íüi  oí 
'Pi<^  figura  el  impuesto  inmobiliario  o  n 
"II  rendimiento  calculado  sobre  la  aplica- 
í'i'^n  de  la  ley  sancionada  para  el  anterior 
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Sería,  por  consecuencia,  imprudente' 
sancionar  las  modificaciones  sin  hacor 
un  estudio  detenido  de  las  consecuencias 
que  puedan  traer  consigo,  y  sin  calcular 
lii  disminución  en  la  renta  que  pueda  pro- 
ducirse. 

Son  evidentemente  muy  de  tenerse  en 
cuenta  las  razones  que  se  dan  en  favor 
de  toda  iniciativa  que  tienda  á  fomentar 
el   desarrollo   de   la  agricultura. 

En  la  discusión  anterior  de  esta  lev,  en 
esta  misma  Cámara,  se  hicieron  varias 
proposiciones  en  un  sentido  casi  análogo 
a  que  indica  el  señor  diputado  Tiscornia: 
hubo  una  moción  muy  parecida  propuesta 
por  el  señor  diputado  Cortinas,  que  fU5 
motivo  de  una  discusión  bastante  deteni- 
da, y  la  ííonorable  Cámara  no  la  sancio- 
no  precisamente  por  no  poíler  apreciar 
cuál  sería  la  disminución  que  en  la  ren- 
ta produciría  su  aplica<'ión. 

Debo  hacer  estas  indicaciones  á  la  Ho- 
noiable  Cámara, sobre  los  inconvenientes 
que  podría  traer  consigo  una  sanción  pre- 
cipitada de  enmiendas  de  esta  naturaleza. 

Por  eso,  en  vez  de  aceptarlas,  me  limi- 
to, en  nombre  de  la  Comisión  de  hacien- 
da, á  mantener  en  toda  su  integridad  el 
proyecto  presentado. 

Sr.  ftivas — Yo  rogaría  á  la  Mesa  ([le 
hiciera  leer,  de  la  ley  vigente,  un  art.'- 
culo  referente  á  las  excepciones  de  Con- 
tribución Directa  para  las  tierras  destina- 
das á  la  agi'icultura. 

Sr.  Arena— Fuc'í  un  artículo  propuesto 
poi    el  señor  Horras. 

Sr.  Hlvas — Me  parece  que  no  tiene  (»i> 
jeto  la  proposición  del  señor  diputado  Ti  - 
cornia. 

Sr.  Rortrífluez  (don  G.  f..)— Y  fué  vo'a- 
dí»  por  la  Cámaia  ese  artículo,  que  había 
sido  proi)uesto  por  el  señor  Borras. 

Sr.  R¡ vas— Están  exonerados  de  C  m- 
tribución  Inmobiliaria  aquellos  terrenos 
(pie  se  dedican  á  la  agricultura,  y  paí-m 
\i\  Contribución  los  que  no  se  dedican. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Bueno:  pero  se^ía 
solamente  una  parte  de  la  proposición 
del  señor  diputado  Tiscornia,  porque  evi- 
d(M demente    es    perfectamente    exacto    lo 
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que  dice  el  señor  diputado  Rivas,  que  ya 
en  lu  ley  uclual  hay  una  disposición  fa- 
vorable al  desarrollo  de  la  agricultura. 

Sr.  lUvas — l*ur  lo  menos,  en  el  ])ri'ner 
inciso.  Vo  no  me  he  dado  cuenta  de  lo 
que  luí  propuesto  el  señor  diputado  Tñs- 
coinia,  aunque  he  oído  hablar  de  ejidos. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Con  respecto  á  ia 
primera  parte,  ya  hay  algo  sancionado 
eii  ese  sentido;  pero  en  cuanto  á  la  se- 
gunda parte,  no. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Se  refiere 
á  leirenos  de  hmitada  área,  destinados 
á  la  agiicultura. 

Sr.  Brllo — Vo  creo,  señor  Presidente, 
que,  dada  la  premura  de  tiempo  que  exis- 
to para  la  vigencia  de  esta  ley  de  Contri- 
bución Inmobiliaria  y  la  circunstancia  de 
estar  la  Cámara  en  sesiones  extraordina- 
rias, se  podría,  fácilmente,  llegar  á  una 
solución  en  esta  forma:  que  los  artículos 
piopuestos  por  el  distinguido  diputado 
por  Río  Negro,  doctor  Tiscornia,  y  los 
que  yo  pensaba  proponer,  que  los  tengo 
redactados,  formasen  parte  de  un  pro- 
yecto y  pasaran  á  informe  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

Sr.  Samacoilz— La  Cámara  no  puede 
ocuparse  de  ello... 

Sr.  Brilo— La  Cámara  puede  ocuparse, 
señor  ílipulado  Samacoilz,  de  un  asunto 
i[[\c  trata  de  las  mismas  materias  (lue 
han  sido  presentadas. 

Sr.  Samacoilz— Es  un  proyecto  nue»o. 

Sr.  Brlto— Es  un  proyecto  que  concuer- 
da perfectamente  bien  con  la  Contribu- 
ción Inmcíbiliaria,  y  á  efecto  de  hacer 
vi  ícenle,  lo  más  rápidamente  posible,  esa 
ley,  se  sanciona  como  está,  y  por  cuer-.la 
sepanida  se  discute  el  otro  proyecto;  y 
cniísultií  i\  la  Mesa  si  la  moción  mía  está 
encuadrada  en  las  formas  reglamentarias, 
con  relación  á  las  sesiones  extraordina- 
rins... 

Sr.  Presidenle— Sí,   señor. 

Sr.  Brlto— ...si  se  puede  proyectar  i.^n 
artículo  ó  un  proyecto  que  concuerda  *;  n 
í.i  ley  que  está  en  discusión;  y  yo  «Uvi- 
laiía  al  señor  diputadí»  Tiscornia  á  que 
nic  permita  asociar  su  artículo  á  los  tres 


míos,  que  inmediatamente  los  dictaría 
á  la  Mesa  para  que  pasasen  á  informe 
t\o.  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Rivas — ¿Y  se  aplazase  la  considi- 
ración  de  este  asunto? 

Sr.  Presidente — La  iMesa  considera  «[lit- 
ios señores  diputados,  con  motivo  de  la 
discusión  particular  de  esta  ley,  pueden 
proponer  las  adiciones  que  consider.^n 
acertadas,  toda  vez  que  se  hallen  cí»m- 
prendidas  dentro  de  la  materia. 

Sr.  Areco — Pida  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Si  el  señor  diputado 
UiO  permite,  va  á  leerse  antes  el  artículo 
de  la  ley  vigente  (lue  ha  recordado  el  se- 
ñor diputado  Rivas,  sobre  delerminadds 
exenciones  concedidas  á  los  que  destiíipii 
sus  tierras  á  la  agricultura. 

(Se  lee  lo  signiente:) 

Articulo  8.'  Todo  propietario  de  campo  en  la» 
zonas  rurales  cuya  ¿rea  no  exceda  de  dncneo- 
ta  hectáreas,  y  que  dedique,  por  lo  menos,  el 
sesenta  por  ciento  á  la  agricultura,  pagari  cm 
arreglo  á  la  mitad  del  aforo  de  la  aona  i  que 
pertenezca. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diput^iiio 
Areco. 


Sr.  Arwo — VA  asunto  es  de  suyo  muy 
interesante  para  que  la  Cámara  íu>  past» 
s¡)bre  él  como  sobre  ascuas. 

Yo  declaro  que  comparto  en  absi»lutn  la 
opinión  sustentada  por  el  señor  dipuladn 
Ríito,  y  entiendo  que  todos  los  señon's 
diputados  tienen  perfecto  y  absoluto  «11-- 
jecbo  de  presentar  un  pnnecto  nuevi>  t^f^ 
ble  la  materia  de  todos  los  asuntos  i\n^ 
han  motivado  la  convocatoria  del  VfM]oT 
Ejecutivo. 

(Apoyados). 

Y  creo,  si  no  estoy  trascordado,  que 
hasta  hay  un  informe  de  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales,  sancionado  por 
la  Cámara,  que  modiñca  el  Reglamento 
en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente— Exactamente. 

Sr.  Areco — Pero  por  esta  ruisnuí  vtiz*}íi^ 
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soñor  Presidente,  y  dadas  las  manifes- 
taciones que  nos  han  hecho  en  la  sesión 
(\v  hoy  los  señores  diputados  por  Monte- 
video y  Río  Negro,  me  parece  que  ha  lle- 
gado el  caso  de  que  no  se  vote  sobre  ta- 
blas este  proyecto  y  se  aplace  hasta  la  se- 
sión del  martes  ó  jueves  próximo,  para 
(lar  tiempo  á  que  los  distinguidos  cole- 
gas presenten  sus  mociones  de  enmien- 
da en  el  seno  de  la  Cámara  ó  ante  la  Co- 
misión de  Hacienda,  donde  los  señores 
diputados  puedan  hacer  las  observaciones 
que  crean  convenientes. 

De  manera  que,  6onven(-ido  de  que  ese 
es  el  mejor  de  los  temperamentos  ]»osi- 
bles  en  el  caso,  yo  mociono,  señor  Pre- 
sidente, para  que  se  aplace  la  conside- 
ración de  este  asunto,  que  ha  de  volver 
á  la  Comisión  de  Hacienda  con  las  en- 
miendas del  doctor  Tiscornia,  que  ya  han 
sido  apoyadas,  para  ser  considerado  en  la 
vsesión  del  jueves,  en  primer  término. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  mo- 
ción del  señor  diputado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  la  moción  previa  del 
señor  diputado  Areco. 

Sr.  Tiscornia — Supongo  que  esa  moción 
del  doctor  Areco  será  votada,  y  me  ade- 
Innto  entonces  á  hacer  algunas  otras  ob- 
servaciones á  fin  de  que  la  Comisión  d^ 
Hacienda  y  la  Cámara  puedan  darse  cuen- 
ln  de  ellas. 

En  primer  lugar,  me  parece  que  el  ar- 
tículo !.•  debe  ser  modificado. 
En  su  primera  parte  dice: 
"Para  la  percepción  del  impuesto  inmo- 
biliario de  los  departamentos»... 

Vo  que  creo  que  el  artículo  I.''  debe  s,»r 
n^daclado  en  la  siguiente  forma: 

<(K1  impuesto  inmobiliario  de  los  depar- 
biinentos  del  litoral  é  interior  para  el  ejrr- 
íicio  económico  de  1906-1907  se  regirá 
por  la  ley  promulgada  en  tal  fecha». 

Esa  ley  no  se  refiere  exclusivamente  á 
li  percepción  del  impuesto:  tiene  precep- 
to s  de  distinto  orden;  por  manera  que,  al 
robabilitarla,  al  darle  vigor,  debe  dársele 
en  todo  lo  que  ella  comprende. 


De  modo  que  no  se  le  debe  dar  la  limi- 
tación de  vigorizarla  para  la  percepcn'm 
de;  impuesto. 

Suprimo  la  primera  parte,  dejando  Id 
redacción  en  la  forma  que  he  indicado. 

Después,  me  parece  que  es  necesario 
modificar... 

Sr.  Presidente — Un  momento,  señor  di- 
putado:.se  va  á  tomar  nota  de  su  modifi- 
cación. 

Sr.  Tiscornia— En  el  artículo  28,  se  t-h- 
tablece  para  los  Administradores  de 
Rentas  la  facultad  de  gestionar  el  pago 
de  los  impuestos  que  se  adeuden;  pero 
no  se  expresa  bien  que,  cuando  el  due- 
ño del  terreno  no  esté  presente,  el  empla- 
zamiento se  haga  publicando  los  edictos 
en  los  diarios  de  Montevideo. 

La  práctica  seguida  hasta  ahora  es  q-je 
los  edictos  se  publiquen  en  los  diarios  de 
la  localidad. 

Sr.  Presidente^ — La  Mesa  entiende  que 
la  moción  previa  del  señor  diputado  Are- 
c.)  es  lo  que  debe  discutirse  en  este  ins- 
tante, y  si  ella  fuera  aprobada,  el  señor 
diputado  Tiscornia  y  todos  los  demis 
miembros  de  la  Honorable  Cámara  pc- 
drían  someter  á  la  Comisión  de  Hacien- 
da sus  enmiendas  y  ésla  producir  su  in- 
forme. 

Sr.    Vreco-O  ú  la  Cámara  misma. 

Sr.  Presidente— ()  á  la  Cámara  misma. 
De  manera  que  lo  que  ¡)rocede  es  que  los 
señores  diputados  presenten  sus  enmien- 
das y  pasarían  éstas  á  estudio  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  dado  que  se  apro- 
bara la  moción  previa  del  señor  diputado 
Areco. 

Sr.  Tiscornia — Muy  bien.  Yo  me  ar^e- 
lantaba,  por  el  convencimiento  que  tengo 
de  que  la  moción  va  á  ser  aprobada. 

De  manera  que  si  es  necesario  esperar 
1:1   aprobación,    espero. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar  la  moción  del 
señor  diputado  Areco,  para  que  se  an'a- 
c?  hasta  el  jueves  próximo  la  discusión 
parlicular  del  proyecto  de  Contribución 
Inmobiliaria  para  los  departamentos  dt»! 
interior   y   litoral,    debiendo   volver   e-Jíe 
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En  la  página  62  se  decía  lo  siguiente, 
hablando  de  la  Oficina  Hidrográfica: 

<(En  esta  oficina  quedan  refundidos  el 
Observatorio  Meteorológico  é  Hidromé tri- 
co —  aumentos  2,103.30». —  Era  precis'i- 
menle  el  monto  del  Presupuesto  vigente 
que  comprende  el  jefe,  los  auxiliares  y 
el  conserje. 

El  diputado  señor  Sosa  observó  la  par- 
tida y  al  observarla  y  al  sancionarla  la 
Cú niara,  se  omitió  incorporar  al  jefe. 

Sr.  Sosa — Pero  se  omitió  deliberada- 
mente, porque  yo  hice  notar... 

Sr.  Ministro — Pero  entonces  queda  su- 
primido un  empleado.  Eso  es  lo  que  yo 
quiero  hacer  notar. 

Sr.  Sosa— Pero  precisamente  queda  su- 
primido y  es  lo  qoc  yo  observé  en  la  se- 
sión respectiva;  porque  es  innecesario. 

Desde  el  momento  que  en  la  Oficina  Hi- 
drográfica hay  un  jefe,  ¿por  qué  hemos 
de  votar  olro  rmevo  jefe  con  960  pesos? 

Pre(íisamente  por  eso  lo  observé  y  por 
oso  lo  vuelvo  á  observar. 

Hasta  hace  muy  poco  tiempo  la  Oficina 
Hidrográfica  funcionaba  con  un  Director 
honorario  exclusivamente,  y  cuando  .e 
suprimió  el  Observatorio  Meteorológico, 
ó  mejor  dicho,  se  sustituyó  por  otro  me 
jor  organizado, — quizá  por  un  error,  por- 
(juc  no  me  lo  explico  de  otra  mpnera — ^se 
refundió  en  la  Oficina  Hidrográfica  el  per- 
sonal del  Observatorio  suprimido.  Pero 
resultaba  entonces,  que  dentro  de  la  Ofi- 
cina Hidrográfica,  que  ya  tenía  su  jefe, 
se  establecía  otro  jefe  más,  que  era  el 
jefe  del  Observatorio  suprimido. 

Los  otros  días,  al  fijarme  yo  en  el  re- 
partido, casualmente,  observé  eso  á  la 
Cámara  y  demostré  que  no  era  posible 
que  se  conservara  íntegra  la  planilla  «leí 
ohstMvatorio  Meteorológico,  dentro  de  la 
()íi(úna  Hidrográfica;  que  si  era  necesario 
un  personal,  que  antes  no  tenía  esa  Ofi- 
cina y  sin  el  cual  había  podido  funci«> 
nar,  ahora,  agregándole  los  dos  auxiliares 
\  el  conserje  y  aún  más  el  encargado  del 
Mareógrafo  que  indica  el  señor  Ministro, 
podrín  fimcionar  mejor    todavía. 

Por  eso  yo  insisto  en  que  el  nuevo  pues- 
to de  960  pesos,— que  no  puede  estar  ocu- 


pado hoy  por  otro,  desde  el  momento  en 
que  era  precisamente  el  puesto  que  ocn- 
paba  el  señor  Bazzano  como  director  d^'    , 
Observatorio    Meteorológico  —  debe    í^t 
suprimido. 

Yo  no  me  explico  cómo  ahora  estr 
puesto  de  jefe  del  Observatorio  supriini 
do  aparece  ocupado  por  otro  empleado:  0=» 
algo  inexplicable. 

Sr.  Mora  Magarlftos — La  Comisión,  se- 
ñor Presidente,  atendiendo  á  manifesla- 
cjones  del  señor  Ministro  de  Fomeníi«, 
fué  que  aceptó  los  nuevos  empleos  de  la 
planilla  que  ha  propuesto  el  Poder  F.jp- 
íutivo  en  el  repartido  que  ha  leído  el  .se- 
ñor Ministro. 

La  nota  que  contiene  los  fundamentus 
del  Poder  Ejecutivo  la  he  encontrado,  y 
voy  á  pasarla  á  la  Mesa  para  que,  dán- 
dose lectura  de  ella,  puedan  formarle 
mejor  conocimiento  los  señores  diputad^  s 
V  lo  que  se  proyecta. 

Este  personal  forrtiará  parte  de  la  Di- 
rección de  la  Oñcína  y  el  Poder  Ejecu- 
tivo invoca,  señor  Presidente,  un  ar- 
tículo de  la  ley,  para  sostenerlo. 

Sr.  Sosa— Invoca  un  artículo  de  una  lew 
que  nosotros  podemos  derogeu:. 

Sr.  Presidente— Léase  la  nota  á  que  se 
refiere  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Presupuesto. 

(Se  lee  lo  sliniiente:) 

MonteTldeo,   7   de   agosto    de    1906 

Kl  Poder  Ejecutivo,  con  fecha  5  del  corrien- 
te ha  dictado  la  siguiente  resolución: 

«Ministerio  de  Fomento.— Montevideo,  5  de 
agosto  de  1905.— Determinando  el  articulo  13  de  la 
ley  de  fecha  22  de  Julio  de  1906,  que  los  serrl- 
cios  hldrométricos  á  cargo  del  extinguido  Obser 
vatorio  Meteorológico,  se  desempefiar&n.  lo  mis- 
mo que  la  determinación  de  la  hora  oficial,  por 
intermedio  de  la  Oflcina  Hidrográflca:>-Debleiido 
atenderse  estos  servicios  con  el  importa  de  U 
planiUa  número  6  del  Presupuesto  rigente  (ar- 
tículo 13  citado).— T  considerando  aceptables  las 
precedentes  indicaciones  7  proposiciones  de  U 
Oflcina  Hidrogr Aflea,— Se  resuelve:  !.•  De  confor- 
midad á  lo  establecido  por  el  articulo  13  de  la 
ley  de  fecha  22  de  julio  próximo  pasado,  la  pU- 
nllla  de  la  Oflcina  Hidrogrftflca,  en  cuanto  con- 
cierne  á   la  oflcina  central,   será  la  slgalente: 

«Dirección:    Un    Director    (cargo    desempeflado 
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¿Han    sido  apoyados  oslus     artículos? 

(Apoyaáos). 

Pasan    á  la   Comisión   de   Hacienda. 

í-.a  Mesa  no  sabe  si  el  artíoiihi  qtie  ni  o 
sí'iiló  el  seflnr  diputado  Tisoornin  ha  .M- 
íiM  apoyado. 

(Apoyados). 

Pasa  í'i  eslndio  de  la  Comisión  do  lia- 
oioi\cla. 


Si  no  se  presentan  oirás  enmiendas, 
<*unt¡nuará  la  orden  del  día  con  la  dis(ni- 
sión  particular  del  proyecto  que  orea  If. 
Escribanía  de  Marina.   (1) 

Tione  la  palabra  el  doctor  Martínez, 
que  había  quedado  con  ella. 

Sr.  Martínez— El  señor  núembro  infor- 
ma a  I  o,  si  bien  replicó  A  mis  indicaciones, 
iu  optó  que  en  otros  artículos  podría  es- 
tablecerse que  la  forma  de  documentación 
pora  las  protestas  de  que  yo  hablaba  no 
tuviera  toda  la  solemnidad  de  una  escri- 
tura pública,  (con  el  objeto  de  no  causar 
molestias  al  comercio)  y  creo  que  aceptó 
también  que  se  moderase,  para  estos  a-  - 
t('S  ó  protestas,  el  derecho  que  debe  ctv 
brarse. 

Como  mi  propósito  era,  sobre  todo,  evl- 
tnr  formalidades  enojosas  y  onerosas  al 
Cinnercio,  estas  manifestaciones  del  señor 
miembro  informante  me  acercan  bástanle 
a  lo  que  él  está  dispuesto  á  conceder,  y 
por  esa  razón,  llegada  la  discusión  de 
eso«  artículos,  él  ó  yo  haremos  las  indi- 
caciones del  caáo. 

Con  estas  concesiones  recíprocas  no 
me  quedaría  otra  desínteligencia  con  ¿'i, 
sino  la  de  que  yo  creo  que  no  habría  oV- 
jcto  en  crear  una  repartición  especial, 
[MÍOS  los  cometidos  de  esta  oficina  pueden 
sor  llenados  por  la  Escribanía  de  Adua- 
iií-,  que  es  lo  mismo  que  entiende  la  Co- 
inandancia  General  de  Marina  en  el  me- 
nutra ndum  que  se  acompaña  por  el  Poder 
Ejecutivo. 


(1)  Ve  sesito  del  37  de  sepüemDM  flltiflió. 


Allí  so  expresa  que  es  á  la  nutoridnd 
aduanera  d  quien  compete  legalmento  in- 
tervenir en  estas  cuestiones,  y  que  no 
debe  ser  de  otro  modo. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— En  lo  rclaliví)  f* 
salvamentos. 

Sr.  Martínez — No:  en  lo  relativo  á  todas 
las  protestas. 

Fíjese  que  transcribe  el  artículo  8.®  de 
hi  lev  de  4  de  enero  de  1883,  v  es  des- 
pues  de  eso  que  hace  estas  consideracio- 
nes que  estoy  recordando. 

Es  la  autoridad  aduanera  la  que  rec^i^e 
y  otorga  los  manifiestos  de  carga  (no  se 
refiere  solamente  A  los  salvamentos)  «y 
por  lo  tanto  la  que  sabe  las  cantidades 
y  rlases  que  conduce  ó  lleva  cada  buque, 
y  son  sus  empleados  q^iienes  \Trifican  y 
llevan  á  cobo  el  control  de  todas  esas  ope- 
raciones». 

Y  como  la  Aduana  tiene  s«  Escribanía, 
(V^la  puede  legalizar  todos  los  actos  y  lle- 
nar todos  las  formalidades  que  sean  nf- 
cesarias  para  garantizar  los  intereses  fis- 
cales y  los  de  los  cargadores  y  asegu- 
radores. 

Y  agrega  todavía:  ((Consecuente  con  es- 
te orden  de  ideas,  el  infrascripto  pensaba 
precisamente  dirigirse  A  V.  E.  para  obte- 
ner que  todas  las  declaraciones  ó  act^s 
de  cualquier  naturaleza  cpie  se  relacionen 
con  la  pérdida  de  mercaderías,  se  efec- 
túen ante  las  autoridades  de  AduAna»). 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Pero  el  señor  C»i 
pitan  de  Fhiertos  no  desconoce  que  para 
todos  los  otros  cometidos  que  actualmen- 
te tiene  la  Capitanía  General  de  Puertos, 
podría  ser  conveniente  la  creación  de  una 
oficina  especial. 

Sr.  Martínez — Pero  el  principal  fin  que 
va  á  tener  esta  oficina  es  entender  en  es- 
tas protestas:  se  refiere  á  la  misma  Es- 
cribatiía  de  la  Aduana,  6  la  misma  oficina 
que  yo  decía  que  debía  tener  el  ehcargo 
de  esta  tarea. 

De  suerte  que  yo  hubiera  propuesto,  en 
vez  de  la  creación  de  la  Escribanía  de 
Marina,  simplemente  esto: 

((Cométase  á  la  Escribanía  de  Aduana»; 
y  no  tendría  inconveniente  eh  aceptar  el 
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mismo  arlíoulo  que  projmne  la-  Co- 
misión. 

I^ero  yn  á\f*n  q\w  mi  (íbjolo  principnl  en 
insistir  en  que  estas  formalidades  no  sean 
penosas  para  el  romereio  ni  ten^nn  un 
gravamen  que  me  parece  considtMable. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente- -Léase  el  arlículo  1.*' 

(S«  \—:) 

Artículo  t."  Créase  la  Escribanía  de  Marina, 
con  los  comeitdos  siguientes: 

A)  Inscribir  en  un  Repristro  de  Naves  los 
documentos  que  acrediten  la  propiedad  de 
todo   buque  6  embarcación. 

B)  Autorizar  todas  las  protestas  y  tomar  to- 
das las  declaraciones  que  ante  la  Coman- 
dancia de  Marina  verifiquen  los  agentes, 
capitanes  y  tripulación  de  los  vapores  y 
veleros  que  arriben  al  puerto  ó  se  encuen- 
tren en  él. 

C)  Protocolizar  los  documentos  relativos  A 
salvatajes.  con  la  declaración  del  capitán 
ó  agente  y  de  la  empre.sa  que  ha  salvado 
el  buque. 

D)  Entender  en  los  sumarios  administrativos 
que  le  encomiende  la  Comandancia  de  Ma- 
rina. 

E)  Autorizar  los  contratos  de  arrendamiento, 
licitación,  etc..  que  celebre  la  Comandancia 
de  Marina. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Artículo  2.*  Los  actos  y  contratos  á  que  se  re- 
fieren los  incisos  X.  B.  r  y  ir  del  artículo  ante- 
rior, serán  extendidos  en  el  Protocolo  y  Regis- 
tros respectivos  de  la  Escribanía  de  Marina,  lle- 
vados cnn  arreglo  á  la  ley  y  disposiciones  vi- 
gentes. 

En  discusión. 

Sr.  Martínez— Aquí  es  que  cabría  ^a 
aclaración  para  que  las  protestas  pv  r 
raída  ó  pérdida  de  mercaderías  no  requi- 
riesen toda  la  solemnidad  de  una  escri- 
tura pública.  T.o  que  yo  propondría  es  que 
se  dijera  que  las  protestas  de  que  habla 
e¡  inciso  B,  se  constataran  por  simple 
acta,  sin  formalidad  de  escritura  piibli.?a. 


Sr.  Presidente — «Las  prolesta-s  de  q  e 
habla  el  inri  so  B  se  constatarán  p<>r 
sinii)le  acta,  sin  formalidad  de  esniípra 
pública». 

Sr.  Martínez— E.so  es. 

Sr.  Vidal  (don  H.)— Yo  aceptaría,  sirai- 
prr  que  .se  declarase  como  faculta ( ¡vi i,  :\ 
juicio  de  los  interesados.  Podrá,  á  jiiin»» 
dr»  los  interesados,  e< instalarse  por  i^iic\- 
pie  acta. 

Sr.  Pr<*sldenle— T-as  protestas  do  (\\\o 
habla  el  inciso  B  podrán  constatarse 
por  simple  acta  ó  sin  formalidad  dr  es- 
critura pública... 

Sr.  Vidal  (don  B.>— Podrán  constalar«<e 
por  simple  acta,  siempre  que  así  lo  es- 
timaran los  interesados. 

Sr.  Martínez— Podría  no  ser  tan  larjra 
lo  redacción,  porque  ya  dice  el  artículo: 
ííLos  actos  y  contratos  á  que  se  refieren 
los  incisos  A,  B,  C  y  E  del  artículo  ante- 
rior, serán  extendidos  en  el  Protocolo  y 
Registros   respectivos... 

\.o  que  hay  que  hacer  constar  es  sim- 
plemente  la  excepción  de  que  el  intere- 
sado puede  optar  por  la  constatación  p»-: 

simple  acta. 

Sr.  Presidente— «Las  protestas  de  qne 
habla  el  inciso  B,  podrán  constatarse 
por  simple  acta». 

Sr.  Martínez— Porque  es  así  que  «^e  na- 
ce hoy. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la  en- 
mienda? 

(Apoyadofl. 

¿La  Comisión  informante  acepta? 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Sí,  .=;eñor:  acepta. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el  artícu- 
lo 2."  con  la  enmienda  propuesta  \toT  el 
seúor  diputado  Martínez  y  aceptada  por  la 
Comisión  informante. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.- 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Articulo  3.*  LOS  sumarios  que  se  indican  en  el 
inciso  E  serán  instridos  en  forma  legal  por  U 
Escríbanla  de  Marina  7  altradoi  á  la  Gonandan- 
ela  raspaetlra. 
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Km  discusión. 

Si  no  se  obseiva  so  va  «  volar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  seftorcs  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 

lirinativa. 

(Se  lee:) 

Articulo  4."  La  inscripción  en  el  Registro,  con- 
Mutrá  el  nombre  del  buque,  clase  de  aparejo, 
laterlal  del  casco,  dimensiones  principales  de  es- 
)ra.  mansa  y  puntal,  calado,  marcha,  tonela- 
i  tot^l  y  neto,  domicilio  de  los  dueños  y  todos 
>s  demás  datos  que  arroje  el  documento  trasla- 
iTo  del  dominio. 

Kn  di.srusión. 

Si  no  .se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Mirmativa. 

(Se  lee:)  | 

Articulo  5.*  El  plazo  para  la  inscripción  será 
de  diez  días  contados  de.sde  la  fecha  del  docu- 
mento. 

Kn  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  volar. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Lns  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Alirninliva. 

(Se  lee). 

Articulo  6.*  La  falta  de  la  in.scripción  indica- 
da en  el  artículo  anterior  será  penada  con  una 
multa  equivalente  á  diez  veces  el  valor  de  los 
derechos   respectivos. 

Kn  discusión. 

Si  no  se  observa  se  .votará. 
Si  se  apnicba  este  artículo. 
Los  .señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Alirrnaliva. 

(Se  lee:) 

Artículo  7.*  Los  interesados  abonarán  por  de- 
rechos de  escritura  y  protocolizaciones  con  sus 
respectivas  copias,  la  suma  de  cinco  pesos,  y  ¡ 
por  los  extractos  y  certificaciones  la  cantidad 
de  dos  pesos  cincuenta  centesimos,  sin  perjui- 
cio de  las  reposiciones  del  sellado  correspon- 
diente. 

Por  la  Inscripción  de  buques  ó  embarcaciones 
*n  «I  Rafl^gtro  de  Naves,  m  abonará  un  cuarto 


por  ciento  sol»re  el  valor  hasta  la  cantidad  de 
diez  mil  pesos  y  uno  por  mil  .sobre  el  exceso, 
fijándose  c4)mo  máximum  del  derecho,  la  canti- 
dad de  cien  pesos. 

Kn  discusión. 

Sr.  Martínez— O uicordan te  con  la  nK.-íi 
íicación  que  se  ba  accpladn  en  el  arlícn- 
1.1  2.®,  yt»  propon^'i)  que  i)or  la  recepción 
de  las  prol estas  á  que  se  refiere  el  inci*?r> 
B,  no  .se  cobre  inAs  derecbo  que  el  de 
un  peso. 

Sr.  Vidal  (clon  B.)~N^  babn'a  niá.s 
que  agregar  las  palabras  al  íinal  del  pi  •- 
mer  párrafo  de  este  artículo:  «y  por  In«^ 
actas  un  peso»;  y  lo  demás  como  sig.?): 
«sin  perjuicio  de  las  reposicirmes  del  se- 
llado correspondiente». 

Sr.  \Iartinez— Muy  bien.  Hoy  no  está 
gravado  ese  acto  sino  con  25  cent6.simos 
de  papel  sellado  y  me  parece  que  bay  un 
interés  piíblico, — nacional,  más  bien  di 
cbo, — en  que  sean  casi  gratuitos  todos  los 
actos  que  graven  el  comercio  y  la  !ui- 
vegación. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Es  el  mismo  pr  >- 
pósito  de  la  Comisión  de  Hacienda.  De 
manera  que  acepto. 

Sr.  Presidente— Va  á  leerse  el  arlícul  > 
7."  con  la  enmienda  propuesta  y  acepta- 
da  por  la  (Comisión   informante. 

(Se  lee:) 

Artículo  7."  Los  interesados  abonarán  por  dere 
chos  de  escritura  y  protocolizaciones  con  sus 
respectivas  copias,  la  suma  de  cinco  pesos;  por 
los  extractos  y  certificaciones  la  cantidad  de  dos 
pesos  cincuenta  centesimos;  y  por  las  actas,  un 
peso,  sin  perjuicio  de  las  reposiciones  del  sella- 
do correspondiente. 

El  resto  del  artículo  queda  lal  como 
está. 

Sr.  Martínez— Tengo  que  hacei'  olrn.^ 
observaciones   sobre   este   arlículo. 

Dice:  "se  cobran  pesos  2.50  por  los  ex- 
tractos y  certificaciones»;  pero  esto  me  pa- 
rece que  responde  á  una  redacción  ante- 
rior de  la  ley,  que  con  razón  ba  .sido  su- 
primida por  la  Comisión  de  Hacienda. 

En  el  proyecto  primitivo  se  establecía 
que  ora  cometido  de  la  Escribanía  de  Mo- 
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riña  el  extrawríar,  por  certifiración  del 
fíDiario  do  Navegación»,  los  dalos  y  ante- 
redentes  que  acrediten  la  echazón  de  car- 
gfi  ó  caída  de  bulfos  de  mercaderías  í1 
agua. 

Esta  disposición  fué  criticada,  tanto  p«.r 
le»  Dirección  de  Aduanas  como  por  la  Co- 
mandancia de  Marina,  porque  establecía 
una  formalidad  también  penosa  de  Te- 
nar: habría  que  transportar  el  libro  á 
la  Escribanía  para  hacer  estas  certifica- 
ciones y  se  sustituía  con  este  certificado 
a  foimaa  de  prueba  establecidas  por  le- 
yes especiales  y  que  se  consideran  m^s 
eficaces. 

Entonces,  pues,  desde  que  se  han  supri- 
nn'do  esos  extractos  v  certificaciones,  de- 
ben  desaparecer  también  del  arancel. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Lo  que  dice  el  señor 
diputado  Martínez  es  perfectamente 
exacto. 

Sr.  MarUnez — Y  es  una  modificación 
ventajosa  que  hizo  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Fué  suprimido  eso 
procedimiento  indicado  por  el  proyect) 
pi'imitivo.  Sin  embargo  observo  que  po- 
dría presentarse  el  caso  de  que  la  ofici- 
na tuviera  que  hacer  algún  extracto  ó  cer- 
tificación del  uDiario  de  Navegación»,  y 
á  ese  efecto  no  habría  inconveniente  en 
que  quedara  el  artículo  tal  como  est^S, 
haciendo  notar  que  es  exacta  la  obser- 
vación del  señor  diputado. 

Sr.  MarUnez — Con  esa  aclaración,  iin 
habría  perjuicio  en  que  quedara  el  artí- 
culo tal  como  está. 

Vov  á  hacer  otra  indicación. 

Por  la  inscripción  de  buques  ó  embar- 
caciones, se  cobra:  hasta  la  cantidad  de 
10,000  pesos,  el  cuarto  por  ciento,  es  oc- 
cir,  25  pesos,  y  uno  por  mil  sobre  el  .ex- 
ceso. 

Me  parece  que  es  un  arancel  alto,  tia- 
tAndose  de  todas  las  trasniisiones  de  co- 
minio.  Si  se  tratara  de  la  inscripción  pri- 
mera del  buque,  podría  pasar,  aunque 
e.-fe  mismo  acto  ya  está  gravado,  por 
otras  leyes  especiales — hay  el  derech  )  de 
bandera:-  pero  aquí  vendría  á  cargarse 


tfKla  transferencia  del  buque  con  e>ia 
suma  de  25  pesos  hasta  10,000  pesos  v 
el  1  o/oo  de  ahí  en  adelante;. 

Sr.  Vidal  (don  B.)-~Yo  no  entieíi*..» 
que  sea  así.  Entiendo  que  esta  insí^np- 
cinn  que  está  gravada  por  este  iinpuev 
to,   es  la  primitiva... 

Sr,  MarUnez  —  Entonces  habría  q;:» 
aclarar. 

Sr.  Vtdal  (don  B.) — ...Las  transieren 
cías  sucesivas,  entiendo  que  por  ellíb 
nada  se  percibirá.  Lo  que  indica  este  in- 
ciso es  para  la  inscripción  primitiva  c,v\ 
buque. 

Sr.  RodríQuez  (don  G.  L.) — Esa  e?  .a 
mente. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — De  otro  minio,  ^epi 
uii  derecho  elevadísimo,  que  de  niriiji:- 
na  manera  puede  entenderse  estable- 
cido. 

La  mente  de  la  Comisión  de  Hanei¡<U 
ha  sido  establecer  este  impuesto  á  la  Í!  .•• 
ci  ipción  primitiva. 

(Apoyados). 

Sr.  Martínez— Bien.  Pero  esa  mente  i  o 
resulta  del  artículo;  resultaría  todo  á  la 
inversa,  porque  el  artículo  L^  inciso  J. 
ya  aprobado,  dice: 

«InscriDir  en  un  Registro  de  Naves  I  "5 
documentos  que  acrediten  la  propiedad  ú? 
todo  buque  ó  embarcación)». 

De  suerte,  pues,  que  como  no  hay  nin- 
guna otra  tarifa  para  las  inscripciones  «^ 
las  ventas  sucesivas  de  un  buque,  hal-na 
que  aplicar  esta... 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Con  poner:  «por  la 
primera  inscripción»,  estaría  salvado  ^i 
inconveniente. 

Sr.  Martínez — ...Porque  esto  lo  que  pue- 
de hacer  es  quitar  movimiento  á  Mo  :íf 
video,  V  como  se  trata  de  bienes  niovibl<'Ñ 
la  escritura  se  puede  hacer  en  cualquier 
parte... 

Sr.  Vidal  (don  B.)— La  transfereiu  a 
no  debe  estar  gravada:  es  simplem-^'.'»* 
iij  inscripción  en  el  Registro. 

Sr.    MarUnez— Muy   bien:  entonces  ^ 
rogaría  á  la  Comisión  de  Hacienda  *\n^ 
aclarase  esto;  que  incorporase  á  la  lev 
esta  manifestación. 
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>r.  Quintana  (don  A.  S.) — Yo  creo  que 
iría  aclararse,  estableciendo  que  por 
inscripciones  subsiguientes  no  se  abo- 
lió derecho  alguno. 
^r.  Martinez — Muy  bien. 
^r.  Vidal  (don  B.) — Con  establecer:  «por 
primera  inscripción»,  quedaría  perfec- 
rnente   claro.  , 

Sr.  Martínez — No:  hay  que  establecer  si 
T  las  ulteriores  se  paga  ó  no. 
Sr.  Vidal  (don  B.) — Y  por  las  ulteri.jr^^s 
•  so  establecería  nada. 
Sr.    Quintana  (don  A.  S.)— Por  eso  yo 
indicaba,   como  transación,   establecer 
lie:    ««por  las  subsiguientes     transferoíi- 
ias  no   se  abonará  derecho  alguno». 
Sr.  Vidal  (don  B.)— No    hay     inconve- 
iente. 

Sr.  Rodríguez  (dc*n  G.  I..)— Por  la 
ransferencia  de  buques  inscriptos,  no 
«^  abonarán  nuevos  derechos. 
Sr.  Vidal  (don  B.) — O  podría  establecer 
^♦*  un  pequeño  derecho  también,  porjue 
:1o  cualquier  modo  es  un  acto.  Todas  las 
inscripciones  en  los  Registros  del  pnís 
abonan  derechos.  Sería  un  caso  de  ex- 
cepción éste. 

Sr.  Martinez — Lo  justo  habría  sido  co- 
brar una  pequefía  cosa  por  cada  trans- 
ferencia; y  no  cobrar  tanto  como  se  co- 
l)ra  Hqui  por  la  primera. 

Sr.  Areco — En  realidad,  lo  justo  es  co- 
hrar  por  todas  las  transferencias  que  se 
hagan;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
^i  sufre  im  buque  varias  transferencias, 
Ins  derechos  de  las  escrituro s  absorben  el 
víilor  del  buque. 

De  manera  que  lo  más  correcto  de  to- 
do, sería  establecer  un  octavo  hasta 
1^í,(XK)  pesos;  y  en  la  parte  del  artículo 
*]ne  establece  que  «dos  derechos  de  tmns- 
fi'iencia  jamás  excederán  de  1(X)  pesos», 
ponerle  50  pesos.  Ya  es  un  derecho  exor- 
bifante  50  pesos. 

Sr.  Martínez — Yo  creo  c[ue  no  puede 
ponerse  nada  parecido  á  50  pesos.  ¿.QnO 
í's  lo  que  se  cobra  por  la  toma  de  rozí^ii 
íic  una  propiedad  valiosísima? 

Sr.  Quintana  (don  A,  S.)— Tres    pesos 
cincuenta,    cualquiera   que   sea   el   precio 
de  yonta. 
00 


Sr.  Martínez— ¿Y  entonces  para  estas 
propiedades,  que  es  preciso  estimular  el 
que  las  haya  en  el  país,  vamos  á  estable- 
cer derechos  de  50  pesos? 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.) — Con  esta  par- 
ticularidad: que  las  inscripciones  de  bu- 
ques en  el  Registro  de  Comercio  son  to- 
das gratuitas. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Pero  el  señor  dipu- 
tado Quintana  se  olvida  del  impuesto 
universitario. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.) — ^Bueno;  pero 
ese  es  un  impresto  adicional  al  registro 
de  ventas. 

Sp.  Vidal  (don  B.)— Pero  que  también 
so  paga. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.)— Recien temen- 
t«^:  hace  un  año. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Yo  creo  que  en  el 
ft'írmino  medio  está  la  verdad.  No  se  ce- 
be ir  á  derechos  exorbitantes;  pero  no 
hay  ninguna  razón  para  ir  á  impuestos 
ínfimos  en  materia  de  inscripciones  de 
esta  clase  de  bienes  y  en  materia  de  trans- 
feíencias. 

Yo  no  me  resistiría  á  una  pequeña  dis- 
ininución  aún  en  el  arancel  fijado  para  la 
inscripción  de  las  naves,  y  establecer  un 
pequeñísimo  derecho  para  las  transferen- 
cias, porque  creo  que  debe  abonarse  algo. 
Sr.  Martínez — Debe  abonarse  algo  en 
cada  caso,  pero  no  tanto  por  la  primera 
vez. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Por  consiguiente, 
si  el  señor  diputado  Martínez  hace  al- 
guna proposición... 

Sr.  Martínez — No,  porque  yo  rio  he  es- 
tudiado este  asunto;  se  me  ocurrió  Yoy 
la  observación,  recorriendo  el  articulado. 
Sr.  Vtdal  (don  B.)— Sobre  todo,  se  se!e 
que  el  presupuesto  de  esta  repartición  es 
uuiy  pequeño.  De  manera  que  con  cual- 
quier cosa  se  costea. 

Sr.  Martínez — Si  la  toma  de  razón  de 
la  transferencia  de  un  palacio,  que  puede 
valer  un  millón  de  pesos,  ó  de  un  campo, 
que  puede  valer  más,  no  cuesta  más  que 
pesos  3.50,  la  transferencia  ó  inscripción 
de  un  barquichuelo,  que  es  lodo  lo  que 
puede  tener  nuestra  marina  mercante  des- 
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graciadamente,  no  debe  ser  gravada  de 
esía  manera,  tanto  más  manto  que  pa- 
ga ni  el  derecho  imiversitario  y  pagará  el 
derecho  de  bandera  que  rige  por  otra  lev. 
Todo  lo  que  sacaremos  es  <[ue  esfe  m.»- 
vimiento  se  arranque  al  puerto  de  Mon- 
tevideo y  que  Iris  pocos  buques  que  lle- 
van nuestra  bandera,  la  abandonen. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)-No  (rea,  M 
señor  diputado;  la  están  tomando:  frente 
A  las  banderas  de  otros  países  america- 
nos y  aán  de  países  europeos,  no  son  más 
fuertes  los  derechos,  y  no  son  derechos 
exorbitantes  para  la  inscripción  de  un 
trasatlántico  que  vale  cien  mil  pesos. 

Sp.  Maplfnez— ¿Me  permite  el  doctor  R.»- 
dríguez?...  ¿Por  qué  están  tomando  nues- 
ti'a  bandera? 

Sp.  Rodpiguez  (don  G.  L.)— Por  las  ven- 
tajas que  ofrece  nuestro  país. 

Sp.  Maptinez — ¿Cuáles  son  esas  ven  fa- 
jas? 

Sp.  Rodpiguez  (don  G.  L.)— La  exonei  i- 
ción  de  impuestos. 

Sp.  Maplínez— ¡  Pues  es  claro! 

Y  esas  ventajas  desaparecerían  desde 
el  momento... 

Sp.  Rodpíguez  (don  G.  L.)-  ¿Acaso  pue- 
de sorprenderse  el  doctor  Martínez  de  «.n 
impuesto  que  puede  representar  M)  ó  50 
pesos  sobre  una  embarcación  que  vale 
1()0,Ü00  pesos? 

Sp.  Maptinez — Yo  me  sorprendería  de 
todo  impuesto  que  gravase  las  sucesivos 
transferencias. 

Sp.  Rodpiguez  (don  G.  L.)— Sobre  eso  es- 
tamos  de  acuerdo:  es  sobre  la  primera 
inscripción. 

Sp.  Maptinez — Y  después,  los  buques 
serán  de  100,000  pesos,  ó  serán  de  100, 
porque  esta  inscripción  rige  hasta  para 
una   simple  lancha. 

Sp.  Vidal  (don  B.)— Para  terminar  .\s 
ta  discusión  sobre  un  detalle,  voy  á  pro- 
poner, á  nombre  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, que  la  segunda  parte  del  artículo 
quede  en  la  forma  siguiente: 

<íPor  la  primera  inscripción  de  buques 
(■>  embarcaciones  en  el  «Registro  de  Na- 
ves»),  se  abonará  un  octavo  por  ciento 


I 


sobre  el  valor,  hasta  la  cantidad  de  10.(3 «i 
pesos,  y  medio  por  mil  sobre  el  exce... 
fiján<h>se  como  máximum  del  derechn,  i. 
í  anlidad  de  50  pesos»). 

Propondría,  además,  otro  incisa i  ip-a 
dijera: 

«Las  transferencias  sucesivas,  pagar n 
dos  pesos»). 

Sp.  Maptinez — Muy  bien;  por  mi  parle 
acepto. 

Sp.  Massera — Bastaría  con  decir;  ««las 
transferencias)»,  porque  la  primera  no  c? 
una  transferencia. 

Sp.  Vidal  (don  B.) — «<La  inscripción  c> 
Ins  transferencias  de  dominio,  pagará»  . 

Sp.  Sosa — «Por  la  inscripción»». 

Sp.  Vidal  (don  B.) — Y  para  seguir  li 
redacción,  hay  que  decir:  «Por  la  inscrip- 
ción»». 

Sp.  Ppesldente — Va  á  leerse  de  nuevo  f-i 
ai'tículo  7.^  con  las  distintas  modificn -Hi- 
ñes propuestas. 

(Se    lee   lo   siguiente:) 

Artículo  7*  Los  interesados  abonarán,  por  d« 
rechos  de  escritura  y  protocolizaciones  con  sus 
respectivas  copias,  la  suma  de  cinco  pesos;  por 
los  extractos  y  certiflcaciones.  la  cantidad  de 
dos  pesos  cincuenta  centesimos,  y  por  las  ñf-tas 
un  peso,  sin  perjuicio  de  las  reposiciones  del  sa- 
llado correspondiente. 

Por  la  primera  inscripción  de  buques  ó  em 
barcac Iones  en  el  Registro  de  Nares,  se  abona- 
rá un  octavo  por  ciento  sobre  el  valor,  hasta 
la  cantidad  de  diez  mil  pesos,  y  medio  por  mil 
sobre  el  exceso,  fijándose  como  máximum  del  de- 
recho, la  cantidad  de  cincuenta  pesos. 

Por    la    inscripción    de    las    transferencias  de 
dominio,  se  abonará  dos  pesos. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  ?,•  con  las  oü- 
ni  i  en  das  que  se  han  leído. 

Los  seflores  por  la  afirma  Uva,  on  pi^-- 
Aíirmativa. 

(Se  lee:} 

Artículo  8.*  Los  contratos  de  arrendamiento, 
licitación,  etc..  pagarán,  por  derecbo  de  Escrl 
banía.  el  3  y  1/2  por  mil  sobre  el  importe  de 
la  operación,  basta  la  cantidad  de  diez  mil  p^ 
Bofl,  y  uno  por  mil  8obr«  al  «xcMo  d«  «sa  caoti- 
dad. 
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iscusión. 

'»   í=5o   hnce  uso  de  In  palahrn  se  \m 

I*. 

*  npriioba  el  artículo  8.^ 
sonoros  por  la  afirninliva,  ou  pie.— 
ítiva. 

(S«  IM:) 

II lo  9.*  El  Escribano  de  Marina  entregará 
límente  á  la  Tesorería  General  de  la  Na- 
l  impone  de  los  derechos  percibidos,  con 
larl«>n  de  los  actos  y  contratos  de  que  ba- 
ta ley.  liTual  relación  circunstanciada  re- 
mensua^lmente   á    la   Contaduría   General 

íl  ¡se  lis  ion. 

no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
tar. 

se  aprueba  este  artículo. 

s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 

■nativa. 

(Se  lee:) 

ticulo  10.  El  Poder  Ejecutivo  desiflrnará  el 
i  baño  que  desempeñará  la  Escribanía  de  Ma- 
.  el  que  durará  en  sus  funciones  todo  el 
l>o  de  su  buen  comportamiento.  El  personal 
la  oficina  será  nombrado  por  el  Poder  EJe- 
To  á  propuesta  del  Escribano  designado. 

'.n  discusión. 

»r.  Manini  Ríos— Este  artículo  está  de 
is,  porque  es  natural  que  los  nombri- 
eí)tns  corresponden  al  Poder  Ejecutivo, 
i\s  natural  también  que  durarán  en  ?ns 
ipleos  los  funcionarios  que  se  nom- 
on,  mientras  dure  su  buen  comporta- 
ioíito.  Es  un  artículo  ocioso. 
Sr.  \lartínez — Apoyado. 
Sr.  Vidal  (don  B.)— «^¡n  embargo,  n;:y 
I  inciso  2.®  que  tendría  alguna  utilidad. 
í\  personal  de  la  oficina  será  nombrado 
^r  el  Poder  Ejecutivo  á  propuesta  del 
scribano  designado»... 

Sr.  Manini  Ríos — Generalmente,  en  lu- 
as  las  reparticiones  públicas  se  sigue  el 
tíunite  de  las  propuestas. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— No  tiene  importan- 
ia:  la  Cámara  determinará. 

Sr.  Presidente — Va  á  leerse  el  2.°  ia?i- 
=0  en  la  forma  que  insinúa  el  señor  miom- 
i>ro  Informante. 


Sr.  Manini  Ríos — Creo  que  no  habrta 
por  qué  insistir  en  este  2.®  inciso.  Nu'ica 
se  establece  en  ninguna  ley  de  creacióii 
de  oficinas,  que  los  jefes  de  e.sas  oficinas 
sean  los  que  han  de  proponer  sus  'írn- 
[ilcados.  ¿Para  qué  los  han  de  proponer? 
¿para  que  se  les  acepte  de  una  manera 
irrevocable?  Pues  entonces  eí  Presidente 
do  In  República  no  tiene  la  facultad  de 
n.»nil)rar  los  empleados:  y  si  es  para  que 
no  se  acepten,  no  hay  para  qué  pone-'^o 
en  la  lev. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Señor  Presidente: 
N(i  hay  inconveniente  en  que  .se  elimine 
(»i  artículo  10. 

Sr.  Presiden  le — Se  va  á  votar. 

Si  se  elimina  el  artículo  10. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  11  que  pasa  á  ser  10. 

(Se  lee:) 

Artículo  10.  El  personal  y  dotación  de  la  oíl- 
cina  será  el  siguiente,  mientras  no  se  sancione 
la  Ley  de  Presupuesto: 

Un   Escribano ^     2,800 

Un  Oficial  1.'.  encargado  del  despa- 
cho        8*0 

Dos  Auxiliares,   á í     420  840 

Gastos  'de   oficina 240 

Suma 5     *-''20 

Impuestos  de  10  y  5  o/o 649  60 

$     4.070  40 

Para  gastos  de  instalación  por  sólo 
una  vez      í       ^^ 


Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— «Mientras 
no  disponga  otra  cosa  la  Ley  de  í'r^- 
supuesto». 

Sr.  Presidente— Se  va  á  volar  el  artículo 
10  con  la  modificación  propuesta  por  il 
señor  Rodríguez. 

Sr.  ^lanini  Ríos— ¿Cuál  es  la  modifiív,- 

ción? 

Sr.  Presidente— Que  en  el  proemio  sp 
diga:  («mientras  no  disponga  otra  cosa  la 
Ley  de  Presupuesto». 

Si  se  aprueba. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pió.— 

Afirmativa. 
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(Se  lee:) 


PLANILLA  N.' 
Juliiladot 


Aumentos 


DismiDu 
clones 


J.  S.  Miranda $  973 

Julio  Vigneaux 2.700 

Federico   Susviela  Guarch 7.433  60 

Eduardo   Bustamante 1,944 

Elíseo  Navajas 3.000 

Francisco    V.    Pintos 1,242 

Benjamín  de  Latorre 1800 

Carlos  Botello 194  40 

Emilio  Thevenet $        399  ge 

Fructuoso    Guarch 1.296 

José    Rivas 345 

Federico  Acosta  y  Lara 5.SÍ0 

Francisco    Fernández 4,060 

Rafael    Giménez 3.QOO 

Leopoldo  Machado  de  Bitencourt 2.400 

Enrique    Andrade 1,944 

Sebastián   Andueza   . 1.279 

Lucio   Rodríguez 1.200 

Pablo   Amaya 864 

Apolinario    Castro 810 

Samuel  Cabral 810 

Francisco    Pintos 800 

Manuel  López  Ferrer 729 

Manuel    A.    González 532  92 

Quintín     Gabito 399  96 

Manuel   A.    Acosta 189  96 

Manuel    Rodríguez 183  16 

Visitación    Pernas 168  24 

Osear   Ordeí^ana 4.483  34 

Lisandro    Delgado 1,944 

Carlos    de    Castro 5,520 

Virginio  Busso       540 

S     36,392  44    8     32.319 
Impuestos  de  19,  10  y  5  0/0 11.187  02  6.860  85 


$     85.305  43    $     15.458  15 


En  discusión. 

Sp.  Maplínez — Creo  que  esta  es  la  única 
ocasión  que  tenemos  los  diputados  de  ha- 
cer algunas  observaciones  de  carácter  ge- 
neral sobre  el  movimiento  de  las  clases 
pasivas;  y  me  parece  útil  el  hacerlas, 
porque  es  ahora  que  apreciamps  el  efecto 
do  conjunto  de  las  pensiones  ó  grados 
militares  que  se  acuerdan. 

Según  los  datos  minuciosos  que  nos  su- 
ministran las  planillas  remitidas  por  el 
señor  Ministro  de  Hacienda,  tenemos  que 
el  presupuesto  de  las  clases  pasivas  su^ 


frc  un  considerable  aumento  en  este  ejer- 
cicio, y  yo  me  permito  subrayarlo,  al  pa- 
sar delante  de  la  Cámara,  porque  es  un 
elemento  que  debemos  tener  en  cuenta, 
nosotros  al  votar  pensiones,  y  el  Poder 
Ejecutivo  al  conceder  grados  y  aún  al 
conceder  algunas  de  las  cédulas  que  dan 
mérito  á  figurar  como  acreedores  en  estas 
listas. 

Resulta  que  en  la  planilla  de  jubilados 
van  á  figurar  sueldos  nuevos  por  36,392 
pesos;  y  cabe  notar  que  algunos  de  esos 
Jubilados— algunos    de    los    que    reciben 
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<iv  debe  mantenerse.  No  bay  nin- 
iitra  disposición  en  el  proyecto  «íLití 
{iw  lü  ULsoripción  de  las  trai usier. 'iv 
e  los  biR(u€s  se  baga  n><<^cesarianien- 
t^<c  R«*ííistro. 

¡iiHculo  l.o  establece  qiw  eulre  Ins 
idilio  de  la  Esmbaiua  de  Marina  <  s- 
(le  iuscrilMr  bw*  dociiuKíiitoa  i^ie 
itt*ii  In  propiedad  d«  todt:)  iHiqii^  ó 
nacióu:  niUorizar  deterínin*das  es- 
•{i.-v  (»lcétei'a;  pero^  bien  podría  \M'e- 
11-;*»  (.»l  vil  so  de  qii^  se  h«!iei*rt  unn  c*:^- 
lariúH^  por  ejííhoplov  fuera  de  la  Kü»- 
iiiía  de  Marina:.  q,iiie  se  hicií^rH  ;-iiaa 
♦nra  pública  de  transferencia...- -Ií.^a 
iluia  púbUi'a^  ¿q^ié  valor  tendría? 
)  creo  (i,ui»  lo  (juie  ha  q^uerido  d  t»*©' 
ií  ps.  e.HÍablecftr  q.u^  tod<í*  estos  acwifi 
u»  se  rcííierc  la  ley,  d«b«n  haberse  n>e- 
nianionte  en  esta  £oírT»a»,«  ^^  deew,  •.!> 
ii  Escribania  de*  Marina». 
p.  TLscoffuiar— Todo-  lo  qua  «quiere  la  U-y 
pie  se  inscriba  en  «L  Registro-  de  la  Es- 
><nija  de   Marina^ 

r.  GMJHot  Pertcctameiftite:  No.  solaunen- 
que  üH  Liik>ci.ñibaji  ski()>  q^«  Iuk^  escrUii- 
;  <Wttí^  ár  qjue  hagid.  referencias.  (4^i«  s.mi 
la  competencia'  de  la  Eaeril)a»nía  de 
ir¡n¿)s  se  bagan  a]lii.  Eso  es-  Uv  qae  noe 
rece  á  mí  que  quiace  d«cii»  el  proyecU^, 
lio  que  se  pufidaA.  b&sec  uite  cual^p.ncr 
ro  escribano. 

Sr.  1  uHíCNHkia — Eso  no  est¿  ea  la  l«y,  y 
T  otra  parte  sería  muy  odioso. 
í^p.  Quintana  (don  A.  S»>— Sería  establc- 
T  uii  privilegio  exclusivo  para  una  Es- 
ibauía. 

Sr.  Ciuillot — Pero  es  el  sentido  (pie  tj^ne 
artículo. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.) — La  tran.sfe- 
iiíia  de  buques  puede  hacerse  ante  cual- 
iiicr  escribano. 

^r.  Martínez — Es  la  inscripción  In  que 
<•  í-nniete  á  la  Escribanía  de  Marina,  f^i- 
11'»  so  coníete  al  «Registro  de  Ventas»  1:» 
iHiisferencia  de  las  propiedades  raíces. 
Sr.  Guillot — Sin  embargo,  el  articulo  hi- 
•l<'í  do  actos  y  contratos  que  autorice,  r.o 
^olanionte  la  inscripción. 
Sr.  Quintana  (don  A.  S.)r-Poro  como  t.o 


bay  ninguna  disposición  que  estabk/ca 
que  otro  escribano  no  podrá  autorizar 
esíxs  escrituras... 

Sr.  GuiUftt — Por  eso  he  dicho  que  el  'i-r- 
lículo  está  raali  reda^ctado,  pero  que  en- 
teivdía  que  el  proi">ó«ito  era  ese.  Si  no  «'ihí- 
i'X  ese  el  propósito,  entonce**  habría  q-'ie 
sviprimiir  el  artículo; 

Sr.  iMavtínez — Lo-  ((ue  acabo  de  oir  'i 
u.i  juri.sconsullo  como  el  ánrlor  Guiil  )t, 
nir  corrobora  más  en  la  id<»a  d«  que  este 
artículo  debe  desaparecer  ó  redactarse 
de  una  manera  clara. 

fil  llega  á  entefwler  que  la  Escribanía 
d<e  Marina  ti^ene  ]ino{ir)p<!)lio  para  Itti  au!'> 
rización  de  las  escrituras-  de  ventas  \\e 
bu({ues,  y  la  generalidad  lao'  baibíamos  en- 
tendido semejante  coea». 

Sr.  Vidal  (dm»  IC)— Ni  la:  Coiai»ión  de 
Hacienda  lo  entendió-  tampoco. 

Sr.  MaxtíJiez — ¿No  ve  uaieé»?...  Eso  re- 
vela que  este  artí<-ulo  no  está  claro.  Nos- 
otros creíamos  que  U)  único  iyae  habría 
(pie  bacer  ante  la  Escribana»  de  Marina 
era  la  inscripci<Sn;  pero  la  e»€Fitura<ñón 
podrá  hacerse  ante  eualqjuier  escribano 
y  basta  por  documento'  privando,  eomo  se 
admite  para  buqiues  és  cierta  capacidad. 

Por  otro  lado^  me  pa«Fece  que  bh  Conu>- 
sión  establecía  otra  sadiciónt  q«ie  no  I»  de 
la  nulidad.  No  dice  ningún  artíenlo-  cla- 
ramente que  la  venta^  de  ua  bu€^e  v'ño 
tiene  efecto  para  tenceroa  pOK  leu  inacrip- 
ciiSn;  (ifUizás  esto  convendríai  haberle  (ni- 
cho, pero  no  se  dice,  repito,,  en  ningiín 
artículo.  Al  Gontrsurio,,  lo  ($ue  se  hai^e,  por 
e!  artículo  6.^  es  penar  la  UúíHm  de  ;ns- 
ciipción  con  mulla  equivalente  á  diez  v-?- 
(!es  el  valor  de  los  derechos,  que  es  el  sitó- 
te ma  qne  ha  regido  para  la  tioma  de  razian 
oij  el  «Registro  de  Venias«-  de  los  útimud- 
I   bles. 

I  No  existe  en.  nuestro  darecbo  positi/o 
mía  disposiúión  clara  qpie  esUiblezca  que 
las  ventas  no  producirán  efect^o  píira  ter- 
ceros desde  el  día  de  la  escritura  sino  íles- 
(Kí  el  día  de  la  inscripción  en  el  Ragislro: 
eso  sólo  existe  claramente  pora  las  hi- 
potecas. 
Precisamente  he  tenidO'  ocaaióu.  de  leer 
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estos  dfns  sentencias  contradictorias  (^:l 
Tril)nnal  de  Justicia,  estableciendo  in»a 
de  las  Salas  del  Tribunal  que  la  cesión 
de  derechos  sólo  produce  efecto  para  los 
terceros  desde  la  inscripción  en  el  Regis- 
In»,  y  otra  que  no: — que  ese  efecto  se  pio- 
duce  desde  el  día  de  la  escritura,  salvo  l'is 
penas  en  que  el  omiso  en  inscribir,  den- 
tro de  los  diez  días  de  la  ley,  haya  podi- 
do incurrir. 

De  suerte,  pues,  í(uc  el  inconvenivMle 
que  nota  el  doctor  Guillot,  existe  en  "la- 
teria  mucho  más  vasta,  y  sería  perfecla- 
niente  digno  de  su  actividad  y  de  su  ta- 
lento jurídico  un  proyecto  que  estableciera 
claramente,  en  nuestro  r<^gimen  del  n> 
gistro  de  Ventas,  que  sólo  la  inscripción 
produce  efectos  para  terceros. 

Sr.  Sosa — Tengo  entendido  que  el  Po- 
der Ejecutivo  estudia  ese  asunto. 

Sr.  Martínez — Flso,  (pie  no  está  esta- 
blecido para  lo  que  nos  interesaría  i»\^»s, 
para  el  gran  interés  público  que  puede 
haber  en  todas  las  transferencias,  vamos 
i:  establecerlo  ahora  aquí  para  las  nav  h. 
('reo  que  eso  debe  ser  materia  de  una  dis- 
pi»s¡ción  más  general,  y  que  la  Comi- 
sión más  bien  se  inclinaba  al  sistema  dí* 
bis  nuiltas  que  impone  la  ley  primitiv'a 
sobre  la  toma  de  razón  de  las  escrituras 
de  venta. 

Yo  no  me  atrevo  á  dar  una  opinión, 
improvisando  así  sobre  materia  tan  deli- 
cada, pero  entiendo  que  este  artículo  está 
Hídactado  de  una  manera  muv  confusa  v 
que  en  la  práctica  puede  prestarse  á  ma- 
vores  dudas. 

Si  se  le  quiere  mantener,  á  lo  que  y ) 
tampoco  sería  opuesto,  entonces  lo  que 
convendría  es  estudiarlo  más  despacio  v 
volver  este  artículo  á  la  Comisión  r.*s- 
pectiva. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Evidentemente  í|ije 
las  opiniones  vertidas  por  diputados  ía:i 
autorizados  en  esta  materia— como  l-s 
doctores  Martínez  y  Guillot, — me  inducen 
á  preferir,  como  solución,  la  eliminación 
del  artículo  dejando  que  los  principios 
generales  en  esta  materia  sean  los  que 
rijan  las  transferencias  y  las  inscripcio- 
nes en  el  Registro  áe  Meu*ina. 


I 


I 


Me  parece  que,  efectivamente,  hay  :  i- 
gima  oscuridad  en  el  artículo,  tal  .  i .. 
está  redactado,  y  mantenerlo  en  osa  'm- 
ma,  seria  dar,  quizás,  motivo  á  pí-r  - 
cios  y  á  inconvenientes  en  el  cumplini  •- 
to  de  la  lev. 

Por  eso  me  inclino,  en  nombre  de  .1 
Ciíuiisión  de  Hacienda,  á  aciptar  la  hi- 
miíiación  del  artículo. 

Sr.  Tiscornia — Yo  creo  tpie  se  p«ji.'  ?•. 
sustituir  este  artículo  12  del  proyecto  f«r 
el  artículo  13  de  la  ley  de  Regi.stm,  qi 
dice  así:  «Para  los  efectos  legales,  sf  es- 
tará á  la  fecha  de  la  inscripción n:  dí^ir 
simplemente  eso. 

De  todos  modos  resultaría  un  vacío,  >i 
esta  ley  especial  sobre  la  mscripción  •!• 
naves  no  dijera  cuál  es  la  fecha  íiomi- 
nante — si  la  fecha  de  la  escritura  ó  la  > 
cha  de  la  inscripción. 

Ese  vacío  no  puede  llenarse  crní  1  ^ 
proceptos  generales,  desde  que  se  »r;i  . 
de  una  ley  especial. 

Lo  que  convendría  entonces,  es  esíaí':> 
cer  en  la  ley  el  precepto  imperativo. 

De  modo,  pues,  que  quedaría  el  artír/i 
redactado  en  la  forma  que  he  indiccul  ■ 

Sp.  Presidente— El  sefior  diputado  Ti- 
cornia  propone  que  el  artículo  V2  sr  !»■ 
dacte  en  esta  forma: 
'  "Para  los  efectos  legales,  sr  estará  á  1? 
fecha  de  la  inscripción». 

¿Ha  sido  apoyado  este  artículo? 

(Apoyadot). 

Está  en  discusión. 

Sp.  Guillo! — Creo  que  el  pensaiiiie:i: 
del  señor  diputado  Tiscornia  es  quo  .-: 
respecto  de  terceros. 

Sp.  Tlscopnia — Sí.  Respecto  de  ter- 
ceros. 

Sp.  Guiñol — Se  podría  agregar  e^\  |vj 
ra  mayor  claridad:  «respecto  de  tercer. •- 

Sp.  Maplfnez— Redactado  así,  queriít 
decir  que  aún  los  efectos  entre  los  cu- 
trntantes  tienen  que  regirse  por  la  1*- 
cha  de  la  inscripción. 

Sp.  Guillot — Por  eso  es  que  yo  pror-  - 
go— «respecto  de  terceros». 

Sp.  Presidente — «Para  los  efectos  lega- 
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respecto  de  terceros» — ^propone  el  í!oc- 

Guillot — «se  estará  á  la  fecha  de  la 

ript:ióiii>. 

r.   Tiscornia— Eso  es. 

r.  Marlinez — ¿De  la  inscripción  de  quó? 

lauques  habría  que  decir,  porque  como 

ey  se  ocupa  de  otras  cosas... 

T.  Tlscornia — La  inscripción  no  es  más 

;  de  buques:  es  el  único  Registro  «,^ie 

ra  la  Kscribania  de  Marina. 

>r.   Presidente — ^Hay  protocolización  de 

documentos  relativos  á  salvatajes. 
$r.    Tlscornia — Pero  en   el   artículo   se 
e — «de  la  inscripción». 
Sr.   Martínez— ¿Pero  por  qué  no  poner 
<t(le  la  inscripción  de  naves»? 
Sr.  Tiscornla — No  hay  inconveniente. 
Sr.  Martínez — Bueno:  yo  acepto  por  mi 
irle   esta  modificación. 
Sr.  Vidal  (don  B.) — Ye»  acepto  personal- 
mente, porque  no  he  consultado  á  la  Co- 
lisión de  Hacienda. 
Sr.  Manini  Ríos — Yo  también  acepto. 
Sr.    Martine/ — Tendría  que  hacer  olra 
iclaración,  entonces. 
Me  parece  que  debe  desaparecer  el  ar- 
írulo  6.®  que  se  voló  antes,  desde  que  el 
írh'<*ulo  ahora  propuesto  establece  que  el 
pie  nu  inscriba  está  penado  nada  menos 
lue   con   la  sanción   enorme  de  que   su 
íV'inpra  no  produce  efectos  para  terceros. 
¿Por  qué  se  ha  de  agregar  una  pena 
(le  diez  veces  el  valor  de  los  derechos  re-«- 
pectivos,  que  hemos  visto  que  no  son  :an 
bajos  como  para  que  esa  pena  de  Jicz 
ví'cos  su  valor  no  la  tomemos  en  consi- 
íleración? 

Cuando  nuestro  Código  Civil  introdujo 

pfirn   las   hipotecas  la   gran   refoi^ma  de 

»\v\e   las    hipotecas   no   se   cuentan    pn/a 

t(»rreros  sino  desde  el  día  de  la  inscrip- 

iMóu  en  el  Registro,  no  añadió  ninguna 

otra  sanción  penal  como  existe  para  i»'.s 

Y(»nUis.  ¿Por  qué  existe  para  las  ventas 

la  sanción  de  la  multa  ae  diez  veres  el 

valor  de  la  inscripción?   Porque   ahí  no 

está  claro  que  la  venta  no  se  cuente  para 

terreros  desde  el  día  de  la  escritura. 

Al  contrario:  las  opiniones  se  inclinan 
«•  creer  que  se  cuenta  desde  ese  día  y 


no  desde  el  día  de  la  inscripción;  ^ero 
toda  vez  que  sea  la  inscripción  la  única 
que  haga  efectos  para  terceros,  la  deti- 
ciencia  de  la  escritura  no  registrada  iJe- 
l)e  ser  suficiente  sanción  para  el  que  bu 
incurrido  en  ella  y  el  artículo  6.®  debe 
ser  suprimido. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.) — Quedando 
subsistente  ese  artículo,  sería  doble  ]a 
sanción  penal  que  se  le  aplicaría. 

Sr.  Guillot — Se  me  ocurre  también  que 
es  necesario  suprimir  el  plazo  de  «liez 
días  que  se  establece  para  la  inscripción. 
Ese  plazo  tiene  relación  con  el  artíciilo 
({ue  pena  con  multa  la  falta  de  ins- 
cripción. 

Sr.  Martínez— Sí,  señor,  adhiero:  es  otro 
sistema. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Léase  nuevamente  el  artículo  11  susii- 
tutivo. 

(Se  lee:) 

Atículo  11.   Para  los  efectos  legales  se  estará, 
i    respecto  de  terceros,  á  la  tfeclia  de  la  Inscripción 
de  naves  en  la  Escribanía  de  Marina. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 

Se  ha  hecho  moción  de  reconsideración 
respecto  de  los  artículos  5.®  y  6.®,  con  el 
propósito  de  eliminarlos  de  la  ley. 

¿Ha  sido  apoyada  esta  moción? 

(Apoyados) 


Está  en  discusión. 

Sr.  Tlscornia— Yo  no  voy  ó  votar,  :.e- 
ñ()r  Presidente,  la  reconsideración  de  esos 
artículos. 

Para  mí  es  indispensable  la  inscripción 
e!'  el  Registro  de  Naves,  como  en  toda 
transferencia  de  dominio  de  los  bienes 
en  general. 

La  inscripción  en  el  Registro  importa 
la  publicidad  del  acto;  y  hoy  es  indiscu- 
tible, en  derecho,  qu?  es  indispensable  lle- 
var á  la  publicidad,  todo  lo  más  (jue  se 
pueda,  qnUm  es  el  verdadero  dueño  de 
una  cosa. 
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En  la  página  62  se  decía  lo  siguiente, 
hablando  de  la  Oficina  Hidrográfica: 

<(En  esta  oficina  quedan  refundidos  el 
Observatorio  Meteorológico  é  Hidrométri- 
co  —  aumentos  2,103.30». —  Era  precis'i- 
mente  el  monto  del  Presupuesto  vigente 
íjue  comprende  el  jefe,  los  auxiliares  y 
el  conserje. 

FA  diputado  señor  Sosa  observó  la  par- 
tida y  al  observarla  y  al  .sancionarla  la 
(limara,  se  omitió  incorpoiar  al  jefe. 

Sr.  Sosa — Pero  se  omitió  deliberada- 
mente, porque  yo  hice  notar... 

Sr.  Ministro — Pero  entonces  queda  su- 
primido un  empleado.  Eso  es  lo  que  yo 
quiero  hacer  notar. 

Sr.  Sosa — Pero  precisamente  queda  su- 
primido y  es  lo  que  yo  observé  en  la  se- 
sión respectiva;  porque  es  innecesario. 

Desde  el  momento  que  en  la  Oficina  Hi- 
drográfica hay  un  jefe,  ¿por  qué  hemos 
de  votar  otro  rmevo  jefe  con  960  pesos? 

[Precisamente  por  eso  lo  observé  y  por 
eso  lo  vuelvo  á  observar. 

Hasta  hace  muy  poco  tiempo  la  Oficina 
Hidrográfica  funcionaba  con  un  Director 
honorario  exclusivamente,  y  cuando  .e 
suprimió  el  Observatorio  Meteorológico, 
n  mejor  dicho,  se  sustituyó  por  otro  me 
jor  organizado,— quizá  por  un  error,  por- 
(¡ue  no  me  lo  explico  de  otra  mpnera — ^sc 
refundió  en  la  Oficina  Hidrográfica  el  per- 
sonal del  Observatorio  suprimido.  Pero 
resultíiba  entonces,  que  dentro  de  la  Ofi- 
cina Hidrográfica,  que  ya  tenía  su  jefe, 
se  establecía  otro  jefe  más,  que  era  el 
jefe  del  Observatorio  suprimido. 

Los  otros  días,  al  fijarme  yo  en  el  re- 
partido, casualmente,  observé  eso  á  la 
Cámara  y  demostré  que  no  era  posible 
(|uo  se  conservara  íntegra  la  planilla  ilel 
observatorio  Meteorológico,  dentro  de  la 
Oíicina  Hidrográfica;  que  si  era  necesario 
un  [)ersonal,  que  antes  no  tenía  esa  Ofi- 
cina y  sin  el  cual  había  podido  funcio- 
nar, ahora,  agregándole  los  dos  auxiliares 
>  el  conserje  y  aún  más  el  encargado  del 
Mareógrafo  que  indica  el  señor  Ministro, 
podrió  fimcionar  mejor    todavía. 

Por  eso  yo  insisto  en  que  el  nuevo  pues- 
to de  960  pesos,— que  no  puede  estar  ocu- 


pado hoy  por  otro,  desde  el  momento  en 
que  era  precisamente  el  puesto  que  oi-n- 
paba  el  señor  Bazzano  como  director  del 
Observatorio  Meteorológico  —  debe  ser 
suprimido. 

Yo  no  me  explico  cómo  ahora  est»» 
puesto  de  jefe  del  Observatorio  suprimi- 
do aparece  ocupado  por  otro  empleado:  e? 
algo  inexplicable. 

Sr.  Mora  Magarlftos — ^La  Comisión,  .se- 
ñor Presidente,  atendiendo  á  raaniíesfn- 
cjones  del  señor  Ministro  de  Fomentn, 
fué  que  aceptó  los  nuevos  empleos  de  la 
planilla  que  ha  propuesto  el  Poder  Eje- 
cutivo en  el  repartido  que  ha  leído  el  se- 
ñor Ministro. 

La  nota  que  contiene  los  fundaineiitusi 
del  Poder  Ejecutivo  la  he  encontrado,  y 
voy  á  pasarla  á  la  Mesa  para  que,  dán- 
dose lectura  de  ella,  puedan  formarse 
mejor  conocimiento  los  señores  dipuladcs 
>  lo  que  se  proyecta. 

Este  personal  fornflará  parte  de  la  Di- 
rección de  la  Oficina  y  el  Poder  Ejecu- 
tivo invoca,  señor  Presidente,  un  ar- 
tículo de  la  ley,  para  sostenerlo. 

Sr.  Sosa— Invoca  un  artículo  de  una  ley, 
que  nosotros  podemos  derogar. 

Sr.  Presidente— Léase  la  nota  á  que  se 
refiere  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Presupuesto. 

(Se   lee   lo  siguiente:) 

MonteTideo.   7   de   agosto   de    1906 

El  Poder  Ejecutivo,  con  fecha  5  del  corrten- 
te  ha  dictado  la  siguiente  resolución: 

••Ministerio  de  Fomento.— Montertdeo.  5  dt 
agosto  de  1905.— Determinando  el  articulo  13  de  U 
ley  de  fecha  22  de  Julio  de  1906.  que  los  serrl- 
cios  hidrométricos  á  cargo  del  extinguido  Oteer- 
vatorio  Meteorológico,  se  desempefiarán.  lo  mis- 
mo que  la  determinación  de  la  hora  oficial,  por 
intermedio  de  la  Oficina  Hidrográfica:— Dtítiendo 
atenderse  estos  serricios  con  el  importe  de  la 
planilla  número  6  del  Presupuesto  Tigenie  (ar- 
ticulo 13  citado).— T  considerando  aceptables  las 
precedentes  indicaciones  y  proposldones  de  la 
Oficina  Hidrográfica,— Se  resuelTe:  l.*  De  confor- 
midad á  lo  esUblecido  por  el  artículo  13  de  la 
ley  de  fecha  22  de  Julio  próximo  pasado,  la  pía 
nilla  de  la  Oficina  Hidrográfica,  en  cuanto  cob- 
cierne  á   la  oficina  central,   será   la  stffufente 

««Dirección:    Un    Director    (cargo    desempeñado 
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>  ípie  rige  desde  que  se  promulgó  ol  ! 
»'Iigt)  Civil?  Ninguna  más  clara:  nadie  i 
I  pK^leiidido  que  por  tener  una  escriíu- 

anterior  se  le  prefiera  sobre  otro  acr  «o- 
►r  hipotecario  que  haya  inscripto  antes 
i  hij)(>teca  en  el  Registro. 
De  manera  que  esto  que  nos  ha  pr>- 
icstu  votar  el  doctor  Tiscornia  es  lo  íl.i- 
í  en  el  asunto  y  no  hay  que  agregar  mu 
tl.ibra  más:  los  artículos  5.®  y  6.^  son 
•(1  undantes  é  inconexos  con  el  sistema 
11»'  a<'aha  de  prevalecer  con  la  sanci'')ji 
!■  í'sta    ley. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Yo  creo  que  es  evi- 
í  'lie  cjne  la  enmienda  propuesta  por  el 
•  rlnr  Tiscurnia  cambia  completameiue 
.  sistema  de  la  lev. 

l.a  sanción  que  establece  es  tan  pode- 
'»>;t,    que   evidentemente  no  se  incurrí  ni 

II  las  penas  de  los  artículos  S.*»  y  O.'',  y 
Mil*  consiguiente  habría  una  redundancia 
i»  establecer  dos  penas. 

Teniendo  presente  que  el  caso  de  la  :tj 
iiiscriprüón  rara  vez  se  producirá,  me  ])a- 
li' ('  que  no  habría  motivo  ninguno  pa-'i 
iM'M.nia,  manteniendo  en  la  ley  los  urtí- 
'  .'los  r>.*>   v  6.<>. 

l.a  Comisión     de  Hacienda     no     se  ha 

!•;  munciado  sobre  este  punto.  De  manera 

•I  'e  no    me  considero     autorizado     pnra 

;i.  optar,  en  nombre  de  ella,  la  supresión. 

Sr.  Presidente  -Se  va  á  votar. 

si  se  reconsidera  lo  resuelto  por  la  il<- 

iM'iiihle  Cámara  respecto  de  los  nrtículos 

"> "  V  ft.*»... 
Sr.  ^larlíiiez — A   efecto  de  suprimirlos. 
Sr.  Presidente — ...á  efecto  de  eliminnT-- 

l"s  de  la  lev. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 

Aiírinativa. 


En  discusión  la  moción  del  señor  di- 
putado Martínez  para  que  se  supriman 
los  artículos  5.®  y  6.". 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
Afirmativa. 

Léase  el  artículo  13,  que  pasa  á  ser  10. 

(Se  lee:) 

Artículo  lü.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará,  la 
presente  ley. 

En   discusión. 

Si  no.  se  hace  uso  de  la  ¡Kilabra  se  va 
á  votar. 

Si    se   aprueba   este  ardtículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Articulo  11.  Deróganse  las  leyes  que  se  opongan 
á  la  presente. 

1mi  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
;'!    votar. 

Si  se  aprueba  esto  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  ¡ne.-- 
Mirmativa. 

iCl  artículo  12  es  de  orden. 

(Jíieda  sancionado  el  proyecto  y  se  mh 
niunicnrá  al  Honoral)le  Senado. 

Queda   terminado  el   acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  seis  y 
diez   minutos   p.    m.) 

Manuel   Garrín   y   SantoM^ 
Secretarlo  Re(lact.->r. 
P.    A.:    Julio   Clávela, 
Oficial  1.*. 
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10/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  ni5mero) 


OCTUBRE  6  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON    ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entran  al  salón  de  sesiones  á  las  cua- 
tro p.  m.,  los  señores  representantes: 


Artoo 

Olivara  (don  L.   A.) 

OiMto  y  Vlana 

Ftraila 

RIvat 

Frtirt  (don  T.) 

Travieio 

Ftrn4nd«z 

B«rro 

iglMlat  Oanttatt 

Viara 

Oanralho  Ltrtna 

■•mbiat 

Cortinas 

Mora  MagariAos 

Oanona 

tmmaooltz 

Faltando: 


MagtrlAot  Voira 

Poulllor 

Fieurquln 

Navarroto 

Albín 

Feraz  Olavo 

TlMornia 

Vidal  (don   B.) 

Palayo 

VAtquoz  Aoovodo 


Plttaluga 

Ollvora  (don   F.   A.) 

Froiro  (don  R.) 

Lusaioh 

Otaro 

Farrando  y  Olaondo 

SaldaAa 

Rodriguoz  L arrota 

Oaatro 

Vidal  (don  A.) 

8oaa 

Qulllot 

Roxio 

Ponoo  da  Laón  (don  L.) 

Manlnl   Rioa 

Qaroia  (don  L.  I.) 

Masaara 


CON  AVISO 


Eneiso 

Brlto 

Torra 

Marti  noz 

Oahral 

Rodríguez  (don  Q.  L.) 

Oanflald 

Oasaravllla  Vidal 

Lanzi 

Quintana  (don  A.  S.) 


Aooinolli 

SuAraz 

Dovlnoonzl 

Arena 

CON  LICENCIA 

Barbaroux 

Ramón  Querrá 

Quintana  (don  J.) 

Muró 

Horrora 

SIN   AVISO 

BorrAa 

Qaroia  (don  B.) 

Borro 

Ponce  de  León  (don  V.) 

Rooson 

Sudriera 

loasuriaga 

Stlrling 

Lozama 

Sr.  Presidente — No  es  posible  celebrttr 
sesión  por  falta  de  número. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 

(Se  da  de  lo  siguiente:) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral, destina  á  V.  H.  el  mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo acompañando  una  solicitud  del  vecinda- 
rio de  Santa  María  de  PiraraJA  (Departamento 
de  Minas)  sobre  declaratoria  de  pueblo,— cuyo 
asunto  declara  comprendido  en  la  convocatoria 
extraordinaria. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
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—La  Comisiim  de  Hacienda  informa  el  proyec- 
to de  ley  de  Patentes  de  Giro  para  el  Depar- 
tamento de   la   Capital,   á  regir  en  el  ejercicio 

1900-1907. 

Hopártuse. 

—La  Comisión  orKauizadora  de  la  Exposición- 
Feria  Ganadera  que  debe  celebrarse  en  Rivera 
en  los  tres  últimos  días  del  corriente  mes.  in- 
vita á  V.  H.  para  que  se  haRa  representar  en 
ese  acto,  y  á  la  vez  acompaña  un  ejemplar  del 
reKlameiito-pn)grama. 

Téngase   presente. 

—La  Asociación  Afirro{)ecuaria  é  Hípica  del 
Salto,  agradece  á  V.  H.  la  donación  de  200  pesos 
para  premio  en  la  Exposición  Nacional  Gana- 
dera,   celebrada   en    aquella   ciudad   en    los   pri- 


meros días  del  mes  de  septiembre  próxím^i  \>a, 
sado. 

Archívese. 

—Las  Jefaturas  Políticas  de  Minas  y  Fl>ire> 
acusan  recibo  de  los  ejemplares  del  discurso  dei 
señor  Ministro  de  Hacienda,  sobre  el  estado  del 
Tesoro  público. 

Archívese. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Manuel   García  y  Santos 
Secretario  Redactor. 
P.    A.:    Julio  Clavellú 
Oficial  i.v 
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PRBgiDB  I5L  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entran  al  salón  de  sesiones,  á  las  cua- 
tn»  y  cinco  minutos  p.  ni.,  los  señores  re- 
presen tan  tes: 


Hav»rrt|9 

Freír*  (don  T.) 

Arteo 

D«vlno«i»l 

Oneto  y  Vlana 

Prtirt  (d«n  R.) 

Oarvalho  Larana 

Aooinolli 

MagarlAat  Vaira 

Pémz  Oliiva 

Maninl  11101 

Barra 

tfftatlaa  Oanatatt 

•artia  (dan  L,  1.^ 

ifiii||l«| 

Oiivtra  (dan  F.  A.) 

BorrAt 

taldaAa 

Afrtlnap 
AIkin 

SamaoaiU 

•uilriart 

AWat 

Olivtra  (dan  L.  A.) 

Otara 


Quillat 

Oasaravilla  Vidal 

Quintana  (don  A.  t.) 

Forrando  y  Olaondo 

Rodriguoi  Larrata 

VIora 

Vidal  (don  A.) 

Masoara 

Pfttaluiíi 

fAarflntv 

Sosa 

LuMloh 

Vidal  (dan  B.l 

Oiiraia  (dan  ••) 

Oastra 

Arana 

Mará  Magarlñot 

flfflri|M«z  (dan  Q.  I..) 

Polfya 

Tisoornia 

BuArai 

Torra 

loaturlaga 

Inolto 


Faltando: 


CO^  AVISO 


Travlaia 

•nit 

PBMlllfr 
Flaurquin 


VAsquoz  Aoovodo 
Lonzl 

Cumíala 


9»rllBroMi 
Quintana  (dan  J.) 


CON  LICENCIA 

Htrnrm 
Muró 

SIN   AVISO 


Ramón  Qutrra 

FornAndos 

Roxio 

Ponoo  do  Loen  (don  L.) 

Borra 


RatMn 

Lf^imiB 

itlrllng 

Ponoa  do  Lo6n  (don  V.) 


Sr.  Presidente— Está  abierta  la  sesión. 
Va  A  darse  lectura  de  varias  actas  an- 
teriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  13.*  y 
U*  extvftovdlnailas  y  8.'  y  O.»  sin 
númefo). 

Quedan  otras  actas  pendientes. 
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Si  no  hubiera  oposirión  so  íiplazará  mí 
lecíura  para  la  próxinm  sesión. 

(Apoyados). 

l^iieden  observarse  las  arlas  leídas. 

Si   no   se   observ^a    se   votará. 

Si   se  aj)rnel)an. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-- 
Atirmaliva. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  eií- 
trados. 

(Se  da  de  lo  sifiruiente:) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral destina  íl  V.  H.  el  mensaje  del  poder  Eje- 
cutivo que  adjunta  un  proyecto  de  ley  .sobre 
creación  de  la  Alta  Corte  de  Justicia,  el  (Jue  de- 
sea sustituya  al  informado  por  la  Comisión  de 
Legislación  en  24  de  abril  de  1905. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley 
de  Patentes  de  Rodados  para  el  ejercicio  1906-1907. 

Archívese. 


Sp.  .\roeo— Señor  Presidente:  Me  pa- 
rece que  el  trámite  que  ha  dado  la  '^le- 
sa  al  mensaje  del  Ejecutivo,  crcfuido  Ja 
Alta  Corte,  está  equivocado.  Ese  asunto 
corresponde  informarlo  á  la  Comisión  de 
Asuntos   Constitucionales. 

Sr.  Presidente — La  Comisión  de  Leí?«s- 
lación  es  la  que  ha  intervenido  siem- 
pre... 

Sr.  Areco — Hasta  ahora,  siempre  ha 
pasado  A  la  Comisión  de  Leg¡sla<'ión. 
Nunca  se  me  había  ocurrido  hacer  el  vf-- 
clamo;  pero  como  nunca  es  tarde,  cuan- 
do se  tiene  razón,  creí  del  caso  bfueno 
ahora. 

Se  trata  de  la  organización  del  Gobi-.T- 
no  de  la  República,  de  la  creación  de  uno 
de  los  tres  Altos  Poderes  del  Estado. 

Desde  que  hay  una  Cí)misión  especial 
por  más  que  nadie  está  mejor  preparada 
que  la  Comisión  de  Legislación  para  en- 
tender en  eso,  puesto  que  ya  ha  estudia- 
do varios  años  la  misma  cuestión,  creo 


que  corresponde  pasar  este  asunto  á  •  m 
(Jomisión  especial. 

Sr.  Prestdenle— La  Mesa  entiende  qu? 
(^l  asunto  corresponde  á  la  Comisión  (!•• 
Legislación:  pero  en  vista  de  la  obsena- 
cW.u  que  fcirniula  el  señor  diputado  Vro- 
c  I,  someto  este  asunto  á  la  coíisideraci-ü 
í|r»  la  Honorable  Cámara. 

Sr.  \rei*c>-Yo  no  hago  más  que  una  In- 
dicación á  la  Mesa,  señor  Presidente.  Si 
ella  entiende  que  debe  pasar  á  la  Ofmi- 
sión  de  Legislación,  no  reclamo:  quela 
ronstancia  de  mi  opinión  personal. 

Sr.  Presidenle—Dice  el  artículo  53  di 
Reglamento,  que  todo  lo  relativo  á  la  M 
fniíiislración  de  Justicia  corresponde  á  ii 
Cíjmisión  de  Legislación. 

Sr.   .4rero— Porque  no  estaba     cread  i 
cuando   se   estableció   ese  artículo  en  lí 
Reglamento,     la  Comisión     de     Asunl  is 
Constitucionales. 

Sr.  Presidente— El  artículo  relativo  i  U 
creación  de  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales, dice  así:  «Créase  una  Corni- 
siim  de  Asuntos  Internacionales  y  Coi'- 
titucionales  que  dictaminará  en  todo  i) 
que  corresponda  á  las  materias  indicadis 
por  su  denominaciónn. 

Sr.  Arcco— No  insisto,  señor  Presidente. 

Sr.  Presídeme^— En  vista  de  estos  lér 
minos,  cree  la  Mesa  que  estA  en  lo  cié? 'o 
íil  mantener  su  trámite. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 


Antes  de  continuar,  la  Mesa  cree  lleg.i- 
d(»  el  momento  de  llenar  un  trámite  f|'i? 
í]ue(ló  pendiente  en  la  sesión  anterior. 

La  Comisióji  Directiva  de  la  Exposici')ii- 
F>ria  de  Rivera  se  ha  dirigido  á  la  Honn- 
ryble  Cámara  invitándola  á  que  se  hsai 
representar  en  aquel  acto,  que  debe  ten»'- 
lugar  á  fines  del  corriente  mes. 

La  Mesa  designa  con  ese  objeto  á  V- 
I  señores  diputados  doctores  Luis  Ignacio 
García,  Carlos  Oneto  y  Viana  y  Feliciüio 
Viera. 
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\.\i  dÍHi-tisión  particular  las  modifira- 
nos5  del  Honorable  Senado  al  presu- 
i^sto  £ic1i<Monal  de  la  Universidad. 
^'n  ú  clnrse  lectura  del  dictamen  de  la 
niisir'ui  de  Legislación  en  lo  relativo  al 
lí<*ulo  3.**,  sobre  compatil)ilidad  del  car- 
de profesor  con  el  de  miembro  de  la 
I  mil  I  i«t  ración  de  Justicia. 

(Se  lee  lo  siguiente) 

INFORME  (1) 

ni\is\«'>n    ele  Legislación. 

Honora.l3le    Cámara    de    Representantes: 

La  cuestión  á  que  se  reflere  el  artículo  3."  de 
i  ley  de  Presupuesto  para  la  Universidad  san- 
niiada  por  el  Honorable  Senado,  y  sometida 
:>r  V.  H.  al  dictamen  de  esta  Comisión,  puede 
preciarse  desde  el  doble  punto  de  vista  cons- 
tucional  y  de  Interés  público  y  social. 
Respecto  de  lo  primero,  examinando  el  asunto 
on  el  criterio  derivado  de  nuestros  principios 
onstltu clónales,  no  puede  ofrecer  duda  alguna 
il  decidirse  por  la  solución  que  aconseja  la  corn- 
ial ihilida<l  entre  las  funciones  de  Juez  y  las 
le   Profesor  de  la   Universidad. 

Ton  efecto,  nada  dicen  á  este  respecto  los  pre- 
:evtns  consignados  en  el  Código  fundamental. 

Kii   el    dominio  de  la  teoría  y   de  la  doctrina 
&s  (jue   aparece  la  controversia.  La  índole  insti- 
tucional del  Poder  Judicial,  así  como  la  natura- 
leza de  las  funciones  llamadas  á  ser  desempeña- 
das por  aquel  Alto  Poder,  .se  dice,  se  oponen  en 
absoluto  á  esa  dualidad  de  tareas,  y  se  sustrae  al 
Juez  de  sus  propios  cometidos  con  grave  perjui- 
cio para  la  buena  marcha  de  la  Administración 
de  Justicia  si  se  le  permite  consagrarse  al  desem- 
peño de  otro  puesto.  Además,  se  conspira  contra 
la  independencia  del  magistrado,   se  agrega,   al 
ptrnerlo   bajo   la   influencia   del   Poder  Ejecutivo 
pf>r  la   naturaleza   de  las   nuevas  funciones   lla- 
mado «í  desempeñar.  Por  el  hecho  de  nombrarlo, 
tiene   en    su   mano   el   Poder   Administrador   un 
medio   para   influir  en   las  decisiones  Judiciales. 
V>  rual   perjudica,    afecta   la   Independencia   del 
Juez. 

Tiene  toda  la  razón  Montesquleu  cuando  afir- 
ma (|ue  el  Poder  Judicial  es  el  más  débil  de  los 
ires  Poderes  en  que  .se  divide  la  organización  po- 
^»t\ra  del  Estado,  y  por  lo  tanto  deben  buscarse 
todos  los  recursos  posibles  para  robustecerlo,  á 
fin  de  afirmar  con  éxito  sus  prern)gativas  y  de- 
cislt)nes  frente  á  los  Poderes  Legislativo  y  Eje- 
nitivo.  armados  de  facultades  tan  amplias  y  po- 
«lerosas:  pero  no  la  tienen  y  carecen  en  absoluto 


(1)  Ve  las  planillas  aditivas  en  la  sesión  del  ?7 
A«  Mptiembr«  aitlmo. 


de  ella,  los  qu6  sostienen  que  por  el  hecho  de 
aceptar  un  miembro  de  la  magistratiira  judicial 
un  pue.sto  de  catedrático  en  la  l'niversídad  de 
la  República,  ha  de  verse  comprometida  la  inte- 
gridad de  sus  decisiones  y  fallos. 

La  independencia  del  Juez  es  la  cualidad  más 
esencial  para  que  la  sociedad  .se  asegure  los  be- 
neficios de  una  recta  y  honrada  Administración 
de  Justicia,  y  la  independencia  del  Juez,  es  inde- 
pendiente del  Poder  que  pueda  hacer  .su  nombra- 
miento. 

Lo  que  garantiza  principalmente  esa  indepen- 
dencia, es  la  inamovilidad.  Nada  puede  tanto' 
contribuir  á  su  fuerza  y  su  independencia,  dice 
Hálmiton,  como  la  permanencia  en  la  'funcinn: 
esta  cualidad  debe,  pues,  ser  mirada  con  raz<»n 
como  un  elemento  esencial  de  su  oriranizacion: 
aún  más;  como  la  cindadela  de  la  Justicia  y  de 
la  tranquilidad  pública.  Pues  bien,  esta  Indepen- 
dencia que  asegura  el  fallo  iraparclal  del  m.uíis- 
tradü.  en  nada  puede  lesionarse  por  el  hecho  de 
.ser  éste  nombrado  profesor  universitario,  por 
cuanto  si  inamovible  es  en  su  carácter  de  Juez, 
lo  mismo  lo  es  en  el  carácter  de  catedrático. 

En  estas  (funciones  podrá  dividir  el  tiempo 
que  permanezca  en  la  magi.stratura;  es  decir,  fn 
tanto  dure  su  buena  conducta  no  haciéndose  pa- 
sible de  omisión   ó  delito. 

Respecto  al  sueldo  que  curao  profe*<or  ha  tle 
recil)ir.  no  puede  afirmarse  con  fundamento  qii»» 
por  este  mctlio  puede  el  Poder  i:jncuíiv<i  pro 
piciarse  la  buena  voluntad  del  Juez,  ¡mr  cuanln, 
aparte  de  que  la  exigua  relril)u(ion  (¡ue  entre 
nosoirrs  goza  un  profe.sor.  no  puede  ser  (•aiir..i 
bastante  para  pensar  (¡ue  un  ¡iodcr  siibre  la  ^uU- 
AistcJicia  de  iw  hi.mbrv  equivale  d  un  pader  .ta- 
bre su  voluníid».  no  es  el  Poder  Ejecutivo 
(|uien  fija  los  sueldos  sino  el  mismo  Poder  que 
se  lo  .señala  como  funcionario  judicial. 

No  cree.  pues,  vuestra  Comisión,  que  por  el 
hecho  de  .ser  un  Juez  noml)radM  fM)r  el  Poder 
Ejecutivo  para  desempeñar  una  cátedra  en  la 
Universidad  y  como  tal  reciba  sueldo,  afecte  en 
lo  más  mínimo  su  Independencia. 

Tan  Indendiente  debe  .sentirse  desempeñando 
una  como  otra  función  pública.  Si  inamovible  e.^ 
en  el  carácter  de  Juez,  repetimos,  inamovible  es 
en  el  carácter  de  catedrático. 

El  estipendio  que  recibe  como  profesor  no  pue 
de  ser  aumentadi)  o  disminuido   á   voluntad   <1í'1 
Ejecutivo,  sino  que  es  fijado  por  la  ley. 

Se  expica  que.  para  garantir  la  imparcialidad 
y  la  reetilud  de  los  magistrados  judiciales,  .se  les 
excluya  del  ejercicio  de  funciones  de  carácter 
poli  Jico,  por  cuanto  ó.stas  comprometen  la  tran 
quilidad  de  espíritu  y  el  .sereno  criterio  de  (¡ue 
debe  estar  po.se!do  quien,  por  la  índole  de  sus 
cometidos,  debe  .ser  el  guardián  celo.so  de  'os 
derechos  civiles  de  los  habitantes  del  país,  de 
su  honor  y  hasta  de  su  vida,  pero  excluirlos  o  ^ 
la  enseñanza  universitaria,  donde  no  priman  ni 
ambiciones  personales,  ni  existen  rozamientos  con 
interese.s  de  círculo,  ni  siquiera  nada  que  pueda 
tsner  conexión  con  la  •xistencia  de  los  partidos 
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políticos,  es  colocarse  en  los  extremos,  y  en  ellos 
no  es  propiamente  donde  se  hallan  la  verdad 
7  la  Justicia. 

£1  profesorado  universitario,  por  su  propia 
naturaleza  excluye  todo  apasionamiento  que  pue- 
da turbar  la  serenidad  del  espíritu:  por  el  con- 
trario, todo  es  en  él  bonroso  y  elevado. — Consti- 
tuye una  función  eminentemente  científica  y  so- 
cial, siendo  una  noble  virtud  ajena  por  com- 
pleto á  las  pasiones  que  la  política  tiene  el  se- 
creto de  despertar. 

Además,  no  pueden  considerarse  las  tareas  uni- 
versitarias como  excluyentes  de  las  tareas  judi- 
ciales: por  el  contrario,  son  coadyuvantes,  ea- 
peclalmente  las  que  .se  relacionan  con  los  estu- 
dios de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Socia- 
les. 

Los  impugnadores  de  la  tesis  que  sostiene  la 
compatibilidad  entre  las  funciones  de  Juez  y  Pro- 
fesor, en  su  afán  de  poner  á  los  Jueces  á  cubierto 
de  todas  las  influencias  que  puedan  contribuir  á 
violentar  la  Ju.stlcia,  pretenden  hacer  de  la  ma- 
firistratura  una  entidad  social  que  permanente- 
mente se  halle  colocada  por  fuera  y  arriba  de  las 
pasiones  que  aprltan  al  hombre  y  obran  en  la 
sociedad,  y  es  esto  más  que  un  ideal  una  utopía. 
Las  verdaderas  conveniencias  sociales  están  en 
poner  al  Juez  en  aptitud  de  Ir  A  un  mismo  paso 
con  el  progreso  preneral  de  los  conocimientos  — 
Puede  un  Juez  estar  asombrosamente  Instruido 
en  todos  los  misterios  de  su  profeslrtn  y  hallarse 
miserablemente  atrás  del  espíritu  científico  del 
slfTlo  en  que  vive- -Por  eso  pensamos,  con  Orlm- 
ke.  que  es  un  prran  error  suponer  que  porque 
los  Jueces  son  llamados  ñ  exnlirar  los  prlnclnlos 
de  una  ciencia  abstrusa.  havan  de  .ser  insensi- 
bles al  movimiento  preneral  del  si  crio  y  del  país 
en  que  han  nacido;  que  hayan  de  vivir  en  la  so- 
ciedad y  hallarse  en  contacto  con  los  Intereses 
prácticos  de  los  hombres,  r  no  afectarse  sin  em- 
baríTo  por  la  opinión  prtbllca.  Hay  una  diferen- 
cia muy  frrande  entre  ser  arra.strado  fuera  de  la 
senda  de  la  rectitud  y  del  deber  por  toda  velei- 
dad temporal  del  esníritu  de  partido,  y  .someter 
el  alma  á  la  saludable  Influencia  de  las  opinio- 
nes y  sentimientos  que  surgren  en  el  progreso 
de  toda  sociedad  que  adelanta.  Lo  primero  des- 
quicia el  espíritu:  lo  sepnndo  lo  refresca  y  vi- 
Korlza. 

¿Puede  darse  un  medio  más  favorable  para 
que  un  Juez  reciba  la  influencia  saludable  del 
progreso  científico,  que  la  Universidad?  ¿Puede 
hallarse  un  medio  más  propicio  para  colocar  al 
magistrado  en  condiciones  de  seguir  la  marea 
creciente  de  las  nuevas  Ideas  y  doctrinas  jurí- 
dicas, que  el  claustro  universitario?  Indudable- 
mente que  no.  Y  existe  enorme  ventaja  en  que 
el  Juez  observe  de  cerca  el  desarrollo  de  los  es- 
tudios universitarios,  por  cuanto  él  será  mafiana 
el  encargado  de  aplicar  en  cada  caso  Jurídico 
sometido  á  su  deliberación  los  principios  deri- 
vados de  esa  ensefianza  en  constante  progreso. 

Se  explica  por  estas  consideraciones,  Honora- 
ble Cámara,  que  en  países  como  Italia.  Alemania 
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y  España,  el  ejercicio  del  Profesorado  es  un  ti- 
tulo que  por  si  sólo  da  entrada  á  la  Magistratc 
ra,  aun  cuando  no  se  tenga  el  tiempo  de  sem 
cío  en  el  foro  que  exigen  las  leyes  respectjTa» 
de  esos  países.  Y  es  también  dando  práctira 
solución  á  estas  ideas,  que  Grecia,  en  el  articj]* 
96  de  su  Constitución,  determina  que  ninpúr. 
Juez  puede  aceptar  otro  cargo  retribuido,  que  m 
sea  el  de  profesor  de  la  Universidad;  que  Francia 
no  sólo  llama  á  los  magistrados  á  la  enseúanz¿ 
del  Derecho,  sino  que  escoge  preferentemente  en- 
tre los  profesores  de  la  Escuela  de  Derecho  a.  su^ 
Jueces:  que  Estados  Unidos  practiquen  igoale« 
principios  y  que  Chile,  en  el  inciso  7 '  del  aní 
culo  160  de  la  «Ley  de  organización  y  atriburir 
nes  de  los  Tribunales»,  establezca  el  cese  en  f;is 
funciones  á  todo  Juez  que  acepte  «todo  cargn  ■• 
empleo  administrativo  conferido  por  el  Presiden- 
te de  la  República,  con  excepción  de  lo*  creados 
por  la  ley  de  instrucción  secundaria  v  fíípeñor, 
etc." 

Antes  de  terminar,  desea  vuestra  Comisión  de 
Jar  contestado  un  nuevo  argumento  que  se  ha- 
ce en  contra  de  las  tesis  que  viene  defendiendo. 

Se  observa  que  encierra  un  grave  peligro  p^ 
ra  la  independencia  de  criterio  del  Juez,  asi  e^ 
roo  para  el  secreto  de  sus  opiniones  y  fallos  fu- 
turos, el  que  pueda  éste  desempefUr  una  cátedra 
universitaria. 

Es  perjudicial,  se  dice,  que  un  Jnes  compro- 
meta opinión  en  tal  ó  cual  doctrina  que  puede 
dar  solución  á  un  caso  Juridico  sometido  á  fq 
decisión.  Es  inconveniente,  agrégase,  que  el  Joex 
lleve  á  la  discusión  de  la  cátedra  asuntos  que 
constituyen  quizás  la  base  de  expedientes  que  se 
tramitan  ante  su  Juzgado. 

Estos  razonamientos  tienen  el  grave  deíerto 
de  probar  demasiado,  lo  cual  conduce  á  resul- 
tados desprovistos  de  lógica  y  certexa. 

Para  refutarlos  le  ha  parecido  oportuno  i 
vuestra  Comisión  emplear  las  palabras  con  que 
el  eminente  jurisconsulto  chileno  Ifanoel  E.  Ba- 
llesteros contesta  á  un  proyecto  de  ley  presen- 
tado al  Parlamento  de  Chile,  por  el  cual  st 
derogaba  el  inci.so  7."  del  artículo  109  anterior- 
mente referido. 

«No  divisamos,  dice  Ballesteros,  de  qué  mane- 
ra la  enseñanza  pueda  hacer  peligrar  la  ind^ 
pendencia  de  los  Jueces.  Por  lo  que  hace  A  'i 
revelación  del  secreto  de  fallos  futuros,  el  pro- 
fesor que  tenga  la  indiscreción  de  revelarlos  en 
la  clase,  no  es  probable  que  se  abstenga  de  ba 
cerlo  ante  otras  personas  más  serlas  y  con  quie- 
nes le  liguen  relaciones  de  más  confianza  Qoe 
las  que  pueden  mediar  entre  un  maestro  y  sn^ 
discípulos. 

«Pero  si  con  e.sto  quiere  significarse  que  li 
enseñanza  de  las  doctrinas  y  de  las  disposiciones 
de  la  ley,  iniciaría  á  los  jóvenes  en  el  secreta 
de  las  opiniones  científicas  del  Jues.  nos  p&r^ 
ce  que  ésta  es  una  razón  que  no  vale  la  peoa 
de  refutar.  No  hay  ley  que  obllrue  á  un  3ntt 
á  ocultar  sus  conocimientos  legales,  y  sí  la  hxj 
que  le  obliga  á  manifestarlos  en  el  ejercicio  de 
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^  «funciones.  La  publicidad  que  debe  darles  en 
:e  último  ca.so,  es  tan  grande  ó  mayor  que  la 
le  puede  darles  en  el  aula,  y  lejos  de  ser  un 
ad  que  ellos  sean  conocidos,  es  un  gran  bien, 
lesto   que    de  esta  modo  m  eatudia.  se  discute 

íiiialmeiite  se  forma  la  doctrina,  que  es  yenta- 
S4>  y  que  sería  plausible  que  todo  ciudadano 
Kiiei  a  conocer.» 

Pi»r  las  consideraciones  expuestas  y  que  serán 
npiiadas  por  el  miembro  informante  en  el 
iríí4>  del  debate,  cree,  pues,  vuestra  Comisión, 
lie  estudiado  el  asunto  constituclonalmente  y  de 
riierdo  con  los  principios  de  Interés  público  y 
iKial.  es  perfectamente  compatible  el  cargo  de 
uez   cíin    el    de  Profesor  de  la  Universidad. 

(K  aconseja  por  tanto  prestéis  sanción  al  artícu- 
o  3*  <lel  ppí)yecto  de  ley  remitido  por  el  Hono- 
rable Senado. 

Sala    de    la   ComLsión.    en   Montevideo   á   4   de 
¡Ktubre  de   1906. 

Adolfo  H,  Pérez  Olave^Alvaro 
G uillot— Ramón  Saldaña^A  ti- 
reliano  Rodríguez  Larreta  — 
José   P.    Massera   (discorde). 

(Continúa  la  discusión   de  Ins  modifira- 
<  i  »!ios  al  Presupuesto  Universitario. 

Sr.  IVIassera — Yo  me  voy  á  oponer,  so- 
ñor  Prosidente,  á  la  aprobación  de  'js 
moditicaciones  introducidas  por  el  Senado 
ei.  el  prí»yecto  de  Presupuesto  de  la  Uni- 
versidad, sancionado  por  la  Cámara  de 
ÍU'j)resontantes  en  el  período  anterior. 

l)ns  órdenes  de  razones  me  inducen  f* 
ello:  uno,  relacionado  directamente  con  el 
ur'.ículo  que  establece  la  compnlibilidad 
íie  líis  funciones  de  Juez  con  las  de  Pro- 
íf^-or  de  la  Universidad,  y  el  otro,  rela- 
<•  «Miado  con  muchos  de  los  aumentos  pro- 
piMvsios  por  aíiuelJa  rama  del  Cuerpf)  U'^- 
iIi-l;:t¡vo. 

Kmpczarí?'  por  el  primero  de  eslos  dos 
«.(irnos  (le  razones,  para  jusliíicfir  nsí  el 
v  -I'.)  discorde  con  que  apnrííce  mi  ílr'ina 
O! I  el  informe  de  la  Comisión  de  Uef?isla- 
<    MI  que  .se  acaba  de  leer. 

Kn  mi  concepto,  el  artículo  de  que  .-e 
tmtn,  ngregado  por  el  Honorable  Senado, 
es  un  artículo  inconslitucional.  si  bien 
puede  decirse  que  no  se  opone  directa- 
mente á  la  letra  de  ninjíún  artículo  de 
nuestra  Carta  Fundamental. 

Vo  no  creo  que  sea  indispensable  esla 
<'iltima  circunstancia,  para  que  una  dispo- 


sición, un  acto,  una  ley,  sean  inconstitu- 
cionales. 

Kn  mi  opinión,  basta  que  se  traté  de  a!- 
tío  contrario  á  los  principios  fundamen- 
tales sobr^  los  cuales  descansa  nuestra 
Magna  Carta,  para  (pie  deba  considerar- 
se  inconstitucional. 

Más  aún:  hay  casos  en  que  la  Consti- 
tución parecería  mandar  en  su  letra,  no 
muy  clara,  ó  mejor  dicho,  en  su  letra  muy 
nmplia,  muy  lata,  lo  que  no  se  haoe  y  no 
debe  hacerse,  en  virtud  de  los  principios 
fundamentales  á  que  me  refiero.  Es  el 
en  so  que  ocurre  con  loa  empleados  del 
Cuerpo  Legislativo  y  del  Poder  Judicial, 
por  ejemplo. 

Kn  ninguna  parte  de  la  Constitución  se 
dice  que  los  empleados  del  Cuerpo  Le- 
gislativo y  los  empleados  del  Poder  Ju- 
dií'ial,  deban  ser  nombrados  por  estos 
dos  Poderes;  y,  por  el  contrario,  el  artícu- 
lo) 81  dice  que  corresponde  al  Poder  Eje- 
cutivo proveer  los  empleos  civiles  y  mi- 
litares, conforme  á  la  Constitución  y  á 
Ins  leyes. 

Al  consignar  estas  palabras,  al  expre- 
sjuse  en  estos  términos,  la  Constitución 
•:(  ha  distinguido.  Dado  su  amplísimo  sen- 
tido, podrían  caber  todos  los  empleados 
del  Poder  Judicial  como  los  empleados  del 
Poder  Legislativo,  dentro  de  las  pala- 
bras «empleos  civilesn,  de  que  se  sirve  la 
Constitución. 

Y  sin  embargo,  á  nadie  se  le  ocurre 
sostener  que  el  Poder  Ejecutivo,  en  vir- 
tud de  esta— no  ya  interpretación  ó  espí- 
rihi  de  la  Constitución,  sino  de  la  letra 
del  artículo  81 — á  nadie  se  le  ocurre,  re- 
pitió, sostener  que  el  Poder  Ejecutivo  vi- 
u'wva  á  nombrar  nuestros  empleados  ó 
fuera  á  nombinr  los  del  Poder  Judicial; 
\  esto  sucede  porque  esa  interpretación 
eslá  de  acuerdo  precisamente  con  las  ba- 
ses m;'is  esenciales  sobre  las  cuáles  des- 
c;insa  todo  el  organismo  del  Estado  que 
íTf'íU'on  los  constituyentes,  y  esas  gran- 
el (»<-•  bases  inconmovibles  no  son  otras 
que  la  separación  y  la  independencia  ah- 
s(»hitn  de  los  tres  Poderes. 
De  rñánein,  pues,  que  me  parece  indis- 
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En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 


Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Afirmativa. 


(Se  lee:) 


PLANILLA  N/ 


Premio  tfe  Oonitanela 


AnmentoB 


clones 


4/  clase— Rómulo  Janes  .... 
Tomás  Oiredo  .... 
Miguel  Figueroa  .  .  . 
Luis  Bordoni  .... 
Salvador  Cleff  .... 
3.*  »  Leandro  Farías  .  .  . 
Rosario  Ramos  .  .  . 
Ceferino  Gallegos  .  . 
Ezequiel  López  .  .  . 
TomAs  Oiredo  .... 

José  Antelo 

Gumersindo  Almada  . 
Miguel  Acufta  .... 
Pablo  Amorales  .  .  . 
Gerónimo  Muelas  .  . 
Pedro  González  .  .  . 
Faustino  Rlvero  .  .  . 
Olegario  Suárez  .  .  . 
Juan  B.  Burgués  .  . 
Pedro  Carrasco  .  .  . 
Santos  Flores  .... 
Juan    Togasa    .... 

Manuel  Murrieta  .  . 
Miguel  Maipnesano  .    . 

Concepción  Rodríguez 
Guillermo  Rojas  .    .    . 

Octavio    Sosa    .... 

Augusto    Bonet    .    .    . 

Hermenegildo    Delgado 

Brígido    Spano    .    .    . 

Santos  Flores   .... 

Julián  Farías  .... 

Zacarías   Gonzáles    .    . 

Genaro  González  .    .    . 

Manuel  Gómez  .... 

Juan  Moyano  .    .    .    . 

Ernesto    Pérez    .    .    . 

Salvador  del  Priorl  .    . 

Carlos   Pintos   .    .    .    . 

Octaviano    Sosa    .    .    . 

Antonio  Vidal  .    .    .    . 

Manuel  Zacarías  .    .    . 

Medardo    CueUo    .    .    . 

Nicolás    Otorguein    .    . 

Gaspar   Perrone    .    .    . 

Juan    Rivero    .    .    .    . 

Antonio    Baraventos    . 

José    Coito 

Torlbio    Correa    .    .    . 

Antonio  Estoves  .    .    . 
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día  conseguir  la  perfección,  no  qiie- 
i  nadu  que  desear  para  ver  afianza- 
a  libertad». 

llera  de  estas  citas  que  revelan  la 
ite  de  los  constituyentes,  he  buscado, 
f>r  Pi'esidente,  en  apoyo  de  mi  huniil- 
ipinión,  la  opinión  de  alguna  autoridad 
re  la  tesis  que  sustento,  y  la  he  en- 
trado claramente  manifestada  en  un 
bajo  del  doctor  Pablo  De-María  sobre 
Código  de  Procedimientos  Judiciales, 
'ornen t ando  el  artículo  12  de  este  cuer- 
de  leyes,  dice  el  doctor  De-María:  «Del 
ncipio  de  la  división  de  los  tres  Po- 
''es  del  Estado,  se  desprende  la  con- 
uencia  de  que  no  se  puode  acinnular  ^n 
ii  misma  persona  la  función  de  hacer 
■  leyes  y  la  de  aplicarlas.  Además,  el 
rgo  de  Juez,  requiere,  por  su  índole, 
►soluta  dedicación  á  él  y  completo  ale- 
núenlo  de  las  luchas  políticas.  No  po- 
ía  tener  esa  dedicación  el  Juez  que  dos- 
upeñase  al  mismo  tiempo  otro  empleo 
iblico.  Tampoco  podría  hallarse  coloca- 
^  en  aquella  situación  de  alejamienlo  el 
:ez  que  fuese  representante  ó  senador». 
Aquí,  en  este  párraft)  que  he  leído,  se 
un  dos  clases  de  razones:  la  absoluta 
odicación  que  requiere  el  cargo  de  Juez, 

el  completo  alejamiento  de  las  luchas 
■*li  ticas. 

Sr.  Pérez  Olave — Pero  el  ser  cátedra ti- 
'••  de  la  Universidad  no  es  ocupar  un 
niesto  político.  Un  catedrático  está  tan 
oj<»s  de  las  luchas  políticas  siendo  cate- 
ará ti  en,  como  siendo  Juez,  exactamente 
N'  mismo. 

Sr.  Massera — A  su  tiempo  me  ocuparé 
dii  esa  opinión  del  señor  diputado.  Per- 
mítame que  continúe. 

Sr.  Sosa — Como  ahora  en  las  cátedras 
se  hace  política... 

Sr.  Pérez  Olave — Como  cita  la  opinión 
üol  doctor  De-María,  el  señor  diputado 
Massera,  realmente  esa  opinión  de  este 
niidadano  no  es  aplicable  al  pensamien- 
to del  señor  diputado:  es  más  bien  favo- 
rable á  la  tesis  sostenida  por  la  Comisión 
de  Legislación.  Él  aleja  al  Juez  de  las 
luchas  políticas:  en  eso  estamos  todos 
conformes. 


Sr.  IVfassera — No  lo  aleja  en  absoluto, 
cnnio  lo  demostraré.  En  rigor,  la  opinión 
del  doctor  De-María  en  esta  parle  no  es 
enteramente  decisiva  y  puede  sugerir  :i 
primera  vista  las  dudas  que  asaltan  al 
doctor  Pérez  Olave. 

Por  eso  yo  decía  hace  un  momento  que 
constci  de  dos  partes:  una,  la  absoluta 
dedicación  (jue  requieren  las  funciones 
dol  Juez;  y  la  otra,  la  independencia  de 
la.s  luchas  políticas.  Esta  última  parte 
piírece  referirse  á  la  incompatibilidad  de 
bis  funciones  de  Juez  con  las  de  senador 
y  representante,  y  la  primera  á  la  in- 
ri un  pntibilidad  de  las  primeras  con  el 
ejercí'  ¡o  sin)ultáneo  de  otro  empleo  pú- 
blico. 

Con  esta  explicación  quedará  satisfe- 
cho el  doctor  Pérez  Olave. 

Pero  hay  otro  párrafo  más  convincente 
en  estos  mismos  comentarios  del  doctor 
De-María  á  (¡ue  me  refiero: 

"El  primitivo  artículo  12  del  Código  de 
Piocedimiento  Civil»  (dice)  «establecía 
íH¡c  era  incompatible  el  cargo  de  Juez 
con  el  de  mimicipal. — Esto  fué  derogado 
por  el  decreto-ley  de  20  de  noviembre  de 
1878.  Tal  derogación  no  cJt  acertada^  á 
nuestro  juicio.  —  Las  Juntas  Económico- 
Administrativas  tienen  frecuentemente 
asuntos  judiciales,  y  si  .son  miembros  de 
ellas  los  Jueces,  resulta  que  se  producen 
ox(!usacioncs  y  recusaciones  que  causan 
perjuicios  á  las  partes,  aumentando  los 
gtistos  y  demoras  de  los  pleito.s». 

Y  termina  así:  «(Además,  no  siendo  las 
Juntas  Econfrniico-Administratiras  verdaderas 
Municipalidades^  sino  corpora^nes  depen- 
dientes^ bajo  ciertos  respectos^  del  Foder  Eje- 
cutivo^ conforme  al  espíritu  de  la  Canstití/k- 
ción^  debería  ser  tenido  como  incompatible  el 
carfjft  de  mú'mbro  de  ellas  con  el  de  Juezn, 

Me  parece  que  si  alguna  duda  sugería 
ín  opinión  del  doctor  De-María  en  el  áni- 
mo del  doctor  Pérez  Olave,  que  me  inte- 
rrumpía hace  un  instante,  no  le  provoca- 
rú  ninguna  la  lectura  del  último  párrafo, 
'pie  acabo  de  hacer. 

Sr.  Pérez  Olave— ¿Me  permite  una  r>e- 
(jucña  Interrupción  para  demostrar  al  se- 
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fior  diputado  que  á  ese  respecto  no  me 
f-nhe  duda  ninguna? 

Conoaco  la  opinión  del  doelor  De-Maiía 
rii  el  raso  conrreto,  y  es  (•oiii])le(nnien!e 
favorable  á  la  tesis  de  la  Comisión... 

Sr.  Massera— l'erfe<'ínmente:  yo  pre- 
sento ia  opinión  del  docfor  De-María,  rn- 
tedráliro  de  I 'rored ¡miento  Civil  v  ro- 
njentarista  del  Código  de  la  materia. 
•  Sp.  Pérez  Olavtv— ...  De  modo  que  toda 
lii  argumenlación  (pie  ha  hecho  el  doctor 
Mussera  con  la  opinión  del  doctor  De-Ma- 
ría, está  de  más,  desde  que  él  ha  mnni- 
festado  su  conformidad  con   esa   tesis. 

Sp.  Massera— Bien:  habrá  cambiado  de 
opinión  el  doctor  De- María;  pero  yo  me 
permito  consolidar  la  nn'a,  con  la  expre- 
sada por  escrito  por  un  catedrático  tan 
distinguido  y  un  hombre  público  tan  emi- 
nente como  el  doctor  De-Maiía. 

Sp.  Pérez  Ola%e— Pero  el  señor  diputado 
In  da  á  la  opinión  del  doctor  De-María 
una  inlerpretüción  que  no  es  la  verda- 
dera. 

8p.  Masí*epa--E.so  no  es  verdad.  Bien 
claro  está  el  final  del  último  párrafo  que 
h(  leído. 

El  doctor  De-María  critica  la  modifica- 
ción introducida  en  el  Código  de  Proce- 
dimiento, por  el  decreto-ley  de  1878,  fun- 
dándose únicamenle  en  que  las  Juntas 
Económico-Administrativas,  no  son  ver- 
daderas Municipalidades,  sino  corporacio- 
nes dependientes  del  Poder  Ejecutivo;  y 
1 )  (iic(^  bien  categóricamente:  ^conforme 
a¡  espíritu  fie  la  Ct.nsfifución  debería  ser  feni- 
fin  camo  incompatible  el  cargo  de  miemhrn  de 
ellas,   eitn  el  de  Juez^K 

Me  parece  que  es  bien  terminante  l'i 
opinión  del  doctor  De-María  desde  el  pun- 
to de  vista  en  que  yo  la  he  en(*arado. 

Sp.  Pérez  Olave— Por  lo  demás,  estamos 
tratando  del  puesto  de  catcdrálico  de  la 
Tniversidad,  no  del  de  miembros  de  'a 
Jimta. 

Sp.  Sosa— Pero  es  igual,  porque  la  Uni- 
versidad tambi/'n  depende  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

'  Sp.  ^lasfüera — Puede  el  señor  diputado 
•hacer  la  íiplicación  al  caso,  puesto  que 
In  analogía  más  completa  nos  lleva  á  ello. 


Ambos  cargos  .son  dependienfos  ¡u 
Poder  Ejecutivo,  en  condicione.s  casi  lu:,- 
ticas,  pues  si  se  adujera  que  la  do¡M'HÍ'! 
cia  del  catedrático  es  indirecta,  yo  ol-er- 
varía  que  indirecta  es  también  la  ijqn. 
dencia  del  miembro  de  la  Junta  ú  'le 
empleado  de  la  Municipalidad. 

Como  decía,  en  la  opinión  del  »!(«.: 
De- María,  que  acabo  de  leer,  hay  dos  .> 
den  es  de  razones, — uno,  derivado  dil  í^- 
píritu  de  la  Consl  i  loción,  á  que  me  rv'-i 
ni  principio  df  mi  discurso,  \  el  •>(!.■,  -  i 
sislente  en  la  abscíluta  dedicación  de  |i- 
Jueces  á  sus  tareas  y  .su  compleln  nl-jü- 
miento  de  las  luchas  políticas. 

Yo  creo  que  es  un  argumento  muy  fiin- 
damental  el  de  la  absoluta  dedi(arión  >\f 
|í»s  Jueces  á  .sus  funciones,  que  imi>iije 
que  puedan  al  mismo  tiempo  despii]p»'fí.fr 
otros  cargos,  y  sobre  todos,  el  car^'o  lir 
catedrático,  que  Ijmbién  requiere  e>'{te' -1 
Contracción. 

En  .sesiones  anteriores,  el  señor  d-pi- 
tado  Roxlo  hacía  presente  á  la  CámBn 
la  circunstancia  de  que  él  había  estado  ;í! 
frente  de  una  cátedra  en  la  Universubi'. 
y  recordaba  que  empleaba  mucho  tien.i  i 
estudiando  lo  que  iba  á  enseñar  desput-. 
y  agregaba  que  esto  era  inevitable,  sohr 
lodo  en  nuestro  medio,  donde  la  juvpnf'iii 
sabe  muchas  veces,  si  no  tanto,  casi  (nnt- 
como  el  catedrático,  y  esto,  señor  Pn^^ 
dente,  lo  decía  un  literato  eximio,  un  1 
terato  que  ha  sido  eminente  profe.-^ór  f 
la  ITniversidad. 

Yo  he  enseñado  durante  vario.*;  in- 
también — libremente— y  mi  experiín» 
me  dice  lo  mismo  que  la  del  señor  Ritx!* 

Sr.  Pépez  Ola  ve — Pues  yo  he  eii.st^fi.ii 
algún  tiempo,  y  la  experiencia  no  me  lí: 
ce  eso,  porque  cuando  he  aceptado  ti 
puesto  de  catedrático  he  ido  con  el  ha¿i- 
je  de  conocimientos  suficientes  pam  j' - 
nerme  muy  por  arriba  de  lo  que  piui-n 
saber  los  estudiantes.  Ahora,  si  yo  afef- 
tarn  una  cátedra  para  ir  á  estudiar  par.t- 
lelamente  con  los  discípulos,  tendrán  n^- 
zón  el  señor  Massera  y  el  señor  Roxl'. 

Sr.  \Iassepa— No  es  posible  que  al  5^ 
ñor  Roxlo  le  sucediera  eso.— Podría  ha- 
berme sucedido  á  mL 
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.    IVrez    Olave— Yo   digo   lo   (^ue   me 
«lía  á   mí,  y  en  el  mismo  caso  se  en- 
ilran    los   doctores    Martínez,    (JiiiUot, 
i'iio    Presidente   y   oíros   muchos.    Me 
Mo   que   el  que  va  ú  una  cátedra,  va 
Ims     c-onocimientos    suficientes    como 
i    no    pasiirse   iodo   el   día   estudiando 
iiateria  antes  de  dictar  la  lección. 
r.    Massora — Rogaría    al    señor    Pérez 
vt*    ijue   no   me   interrumpiera. 
r.    Martíiioz— Aquí,    generalmente    los 
«'(hiitiros  se  van  á  formar  en  el  aula. — 
lií  uio  ha  pasado  eso. 
^r.  Massora — Yo  iba  á  decir  eso  mismo. 
*'uiiá  ser  verdad,  repito,  lo  ([ue  dice  el 
f(i»i-  Pérez  Olave,  respecto  de  mí;  pero 

puedo    admitir   que    sea   verdad    res-    ' 
r(u  del  señor  Roxlo,  cuvas  dotes  natu- 
les  y  cuyos  conocimientos  y  preparación 
\\\  sido  notorios  en  la  materia  que  en- 
'rial)a. 

Sr.  Pérez  Olave— Puede  ser  uiui  exage- 
u  i«>n  del  señor  Hoxlo. 
Sr.  Massera — Pero  es  \m  hecho  cierto  v 
» rdadero,    que   la   gran   mayoría   de  los 
iih'drá ticos  no  están,   ni  han  estado,   ni 
>tarán  probablemente  en  las  c<indicioru»s 
lí'l  señor  Pérez  Olave,  de  haber  desem- 
»« fiad»)   su   cátedra  con   una  preparación 
<oi  completa  y  tan  grande  que  no  necesi- 
tara repasar  las  lecciones  para  ir  á  darlas. 
Sr.   Pérez  Olave — No  exageie  el  señor 
(lipiit^ido.  No  es  tan  completa  ni  tan  gran- 
de, porque  no  se  necesita  ser  sabio  para 
ser  catedrático  de  la  Universidad. 

Sr.  Massera — Hoy  en  día,  señor  Presi- 
diente, el  desempeño  de  una  cátedra  es 
'Mi  asunto  un  poco  más  pesado  que  lo  que 
•'la  hace  algún  tiempo,  ponpie  hay  más 
exigencias. 

En  primer  lugar,  se  ha  entrado  por  las 
exigencias  pedagógicas,     que   antes   j?asi   I 
n )   se   tenían.    El    catedrático    tiene    que 
poii.sar,  tiene  que  estudiar  un  poco  la  ma- 
nera cómo  va  á  dar  su  lección;  la  forma 
<ie  piepararla;  tiene  que  saber'  cómo  va  á 
enseñar  y  cómo  va  á  despertar  las  ideas 
en  süs  discípulos.  Esto  ya  ofrece  una  pri- 
niera  dificultad. 
Rs  evidente,  pues,  que  es  necesario  pre- 


parar las  lecciones,  haciendo  im  auto- 
examen  intelectual  para  saber  qué  es  lo 
(jue  va  á  decir,  hasta  dónde  va  á  llegar, 
y  para  planear  debidamente  todos  los 
puntos  y  problemas  de  las  cuestiones  que 
va.  á  desarrollar  en  el  aula. 

Sr.  Pérez  Olave — Pero  no  absorbe  la 
tarea  de  un  día;  eso  en  una  hora  el  cate- 
drático lo  prepara. 
Sr.  Massera— Perfectamente. 
Luego,  está  la  necesidad  de  estar  al  día 
en  el  ijiovimienlo  científico,  en  lo  relativo 
á  la  materia  que  se  va  á  enseñar, 

Sr.  Are«*o— Los  Jueces  están  obligados 
.1  estar  al  día  en  la  materia  sobre  que 
hacen  justicia. 

Ks  la  particularidad  del  caso,  lo  que 
hay   que  tener  en   cuenta. 

Sr.  Sosa— Ese  es  \ii\  argumento  favora- 
ble á  la  tesis  que  sostiene  el  doctor  Mas- 
sera:  quiere  decir  que  los  Jueces  estárí 
lecargados  en  sus  tareas. 

Sr.  Massera— Ese  argumento  que  hace 
la    (Comisión    de    Legislación,    me    parece 
favorable  á  la  tesis  (pie  estoy  sosteniendo. 
Si  también  el  Juez  tiene  ([ue  estar  al  día 
respecto  de  otros  puntos  y  de  otras  ma- 
terias,   es   indudable   que   tal   circunstan- 
cia constituye  una  razón  más  en  mi  favor, 
pues  se  evidencia  así  la  existencia  de  un 
doble  recargo:  el  recargo  que  ese  fimcio- 
nario  tiene  como  catedrático  en  una  es- 
pecialidad, y  el  recargo  que  tiene  romo 
Juez   en   las   materias   prácticas   del    de- 
recho. 

En  mi  concepto  hay  otros  inconvenien- 
tes para  que  admitamos  el  artículo  que 
>e  propone. 

Temo  que  este  artículo  pueda  producir 
mañana  obstáculos  para  importantes  re- 
formas en  la  Justicia. 

Si  pudiera  ser  común  y  corriente  que 
los  Jueces  fueran  catedráticos  al  mismo 
tiempij,  cada  vez  que  se  propusiera  una 
refr)rma  en  la  Administración  de  Justicia 
({ue  tendiera  á  aumentar  el  trabajo  de  los 
Jueces,  mejorando  la  administración  de 
la  misma,  se  diría:  los  Jueces  están  muy 
recargados:  hay  Jueces  que  tienen  cáte- 
dras,   que   desempeñan   otras   funciones; 
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Henen  (lue  estudiar,  y  tienen  que  prepn- 
nirsc  debidamente  para  estar  al  día  en 
tal  ó  cual  rama  de  la  ciencia  jurídica  ó  no 
jurídica.  Esto  puede  ser  un  obstáculo, 
sin  duda. 

Y  esta  clase  de  obstáculos  debe  elimi- 
narse, porque  la  función  principal  que 
deben  desempeñar  los  Jueces  es  precisa- 
mente ta  función  primordial  de  la  jus- 
ticia, y  ella  no  debe  sacrificarse  ú  cir- 
cunstancias accesorias  de  otra  índole. 

Y  si  hoy,  por  ejemplo,  que  tenemos  un 
número  grande  de  Jueces,  puesto  que 
últimamente  lo  hemos  aumentado,  nos 
viéramos  atados  para  hacer  una  multitud 
de  reformas  que  son  tal  vez  indispensa- 
bles para  mejorar  el  funcionamiento  de  la 
Justicia,  me  parece  que  no  debemos  adop- 
tar una  medida  que  obstaculizara  esos 
propósitos  y  esos  fines. 

Sr.  Areco — Eso  impediría  también  ser 
miembro  del  Consejo  Universitario,  de 
la  Comisión  de  Caridad. 

Sr.  Massera— No  hay,  además,  utilidad 
en  reunir  muchos  puestos  en  pocas 
manos. 

En  mi  concepto,  eso  es  contrario  al  es- 
píritu de  una  sociedad  democrática,  que 
debe  tener  por  norma  separar  en  lo  posi- 
ble las  funciones  para  hacer  que  In  cultu- 
ra general,  que  la  cultura  superior  que 
produce  el  desempeño  de  los  altos  car- 
gos, se  extienda  y  alcance  al  mayor  nú- 
mero de  personas. 

¿Para  qué?  Para  que  las  rlases  supe- 
riores, las  clases  intelectuales  y  dirigen- 
tes, siendo  todo  lo  numerosas  que  sea  po- 
sible, puedan  conseguir  los  fines  civili- 
zadores á  que  debe  aspirar  una  verdade- 
ra democracia. 

Sr.  Martínez— Y  se  distribuyan  los  fa- 
vores del  Estado. 

Sr.  Massera — Todos  los  días  estamos 
diciendo  que  es  preciso  abrir  carrera  á  la 
juventud.  Todos  los  días  hablamos  del 
proletariado  intelectual  que  amenaza  in- 
vadirnos ó  que  ya  nos  ha  invadido;  y  sin 
embargo,  fomentamos  ese  proletariado 
intelectual,  y  cerramos  las  carreras  á 
lo  juventud  cuando  permitimos  que  mu- 


chos puestos  se  ejerzan  por  una  sola  per- 
sona. 

(Apoyados), 
(iláuy  bien!) 

Yo  creo,  por  lo  tanto,  que  la  tendencia 
debe  ser  á  separar,  descentralizar— din? 
así — esos  puestos. 

Por  último,  señor  Presidente,  debo  es- 
tudiar cuál  ha  sido  el  motivo  determina! - 
te  de  esta  ley,  porque  si  bien  desde  el 
l)nnto  de  vista  de  ese  motivo  determinan- 
te, ella  podría  ser  aceptable,  no  lo  es  de?- 
de  un  punto  de  vista  general,  tal  corao 
debemos  de  considerarla  nosotros,  los  1p- 
'íisladores,  al  analizar  los  efecl^Ds  que 
puede  producir  una  medida  que  vamos  á 
sancionar. 

El  motivo  determinante  de  esta  ley,  es 
un  motivo  plausible,  sin  duda  alguna:  es 
el  de  que  las  prácticas  de  los  estudiantes 
de  abogacía  sean  dirgidas  por  los  Jueces, 

Encarada  la  cuestión  de  esta  manera, 
es  claro  que  no  ofrece  dificultades,  y  que 
es  perfectamente  útil  la  medida.  Pero  al 
hacer  la  ley,  no  la  limitamos  á  estos  ca- 
sos, la  hacemos  general,  porque  la  ley  no 
puede  ser  sino  general  en  este  caso,  y  en- 
tonces, caemos  en  un  peligro  que  no  ha- 
bíamos previsto. 

Partiendo,  así,  de  un  móvil  perfecta- 
mente legítimo  y  perfectamente  razona- 
ble, podemos  llegar  á  una  disposición  in- 
justa, inconstitucional  ó  ilógica. 

El  artículo  no  dice  sólo  que  los  Juere> 
pueden  ser  catedráticos  de  prácticas;  di- 
ce que  no  es  incompatible  el  cargo  de  la 
magistratura  con  el  cargo  de  profesor  de 
la  Universidad. 

De  manera  que  los  Jueces  no  sólo  po- 
di'án  ser  catedráticos  de  práctica  forense, 
por  ejemplo,  sino  que  podrán  ser  catedrá- 
ticos de  Derecho  Constitucional,  de  Filo- 
sofía del  Derecho,  de  Econoima  PoUtica, 
(le  Derecho  Administrativo,  desde  que  !a 
ley  no  lo  prohibe. 

Y  ahora  llego  al  punto  á  que  se  refería 
el  doctor  Pérez  Olave  en  una  interrup- 
ción. 
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Vo  creo  que  no  se  ha  meditado  sufi- 
'nternente  la  cuestión  bajo  este  ás- 
elo. 

Los  Jueces  que  pueden  ser  catedráticos 

Derecho   Constitucional,     de  Filosofía 

1  Derecho,  de  Economía  Política  y  de 

ras  materias  análogas,  están  expuestos 

I  imj(*hos  casos  á  las  acciones  del  am- 
«Mite  político;  más  aún:  yo  creo  que  es- 

II  ul)ligados  á  tratar  en  sus  cátedras  las 
lestiones  políticas,  aún  las  de  candente 
iiialidad;  y  es  evidente,  es  indiscutible 
lie  (i  los  Jueces  debemos  sacarlos  en  ab- 
>liito  de  ese  ambiente  que  perjudica  ó 
ostruye  la  imparcialidad  de  las  decisio- 
es. 

(Apoyados). 


Sr.  Pérez  Ola  ve — Pero     esa     situación, 
arísima  vez  podrá  producirse.  Que  á  un 
í\iez  del  crimen  lo  nombren  catedrático 
le  Derecho  Penal,  eso  es  lo  lógico,  lo  ra- 
il >ual,  lo  sensato;  pero  no  que  se  nombre 
in  Juez  del  crimen  catedrático  de  Econo- 
mía Política.  Es  en  ese  caso  que  nos  de- 
heuios  poner. 
Sr.  Massera — La  ley  no  distingue. 
Sr.  Pérez  Olave— No     distingue,     pero 
ese  el  caso,  repito. 

Alualmente  un  Fiscal  del  crimen  ex 
Juez  de  Instrucción,  está  dando  la  clase 
de  Derecho  Penal  y  está  dentro  de  sus 
funciones;  está  perfectamente  bien,  allí. 

Sr.  Massera — Pues,  precisamente,  es  lo 
que  yo  decía  hace  un  momento.  Ese  es  el 
rnóvil  determinante  de  la  ley;  pero  al  ha- 
cer la  ley,  no  debemos  fijarnos  única- 
mente en  el  móvil  determinante,  sino  en 
las  consecuencias  á  que  llegaremos  y  en 
t<»da  la  extensión  que  vamos  á  darle  á  la 
ley;  y  dados  sus  términos,  es  evidente 
que  la  ley  tiene  la  extensión  á  que  yo  me 
refiero. 

Con  arreglo  á  ella,  un  Juez  podrá  ser 
catedrático  de  Derecho  Constitucional,  de 
Filosofía  del  Derecho,  y  desde  esos  pues- 
tos debatir  las  más  ardientes  cuestiones 
relacionadas  con  la  política,  con  la  orga- 
nización constitucional,   con  la  organiza- 


ción administrativa,  con  los  detiüles  y 
modificaciones  que  se  introduzcan  en  to- 
das las  leyes  del  país,  sin  excluir  las  le- 
yes electorales,  y  todas  las  que  pudieran 
apasionar  á  los  partidos  en  lucha. 

Y  como  todos  estos  problemas  tienen 
ó  pueden  tener  atingencia  directa  con  la 
política  militante,  no  es  discutible,  repito, 
que  os  altamente  peligrosa  para  la  im- 
parcialidad de  los  fallos,  la  sanción  del 
arlículo  que  debatimos. 

Sr.  Pérez  Olave — De  modo  que  un  Juez 
no  puede  ir  á  las  columnas  de  la  prensa 
á  escribir  sobre  motivos  religiosos  ó  po- 
líticos; un  Juez  no  puede  escribir  un  li- 
bro; el  Juez  debe  ser  un  individuo  meti- 
do en  su  casa,  que  no  hable  con  nadie, 
que  de  su  casa  vaya  al  Juzgado;  no  de- 
be escribir  una  linea,  para  no  comprome- 
ter opinión.  Yo  no  conozco  ninguna  dispo- 
sición legal  que  le  prohiba  á  un  Juez  ha- 
cer  cosas   semejantes. 

Sr.  Otero— Pero  no  se  trata  de  artículos 
r  de  libros. 

Voy  á  observar  al  señor  diputado,  que 
los  hechos  y  los  antecedentes  de  la  Uni- 
versidad misma,  demuestran  lo  que  acaba 
de  decir  el  señor  diputado  Massera. 

De  tiempo  atrás  hemos  visto  que  los 
(catedráticos  distinguidos  en  materia  de 
Derecho  Constitucional,  en  la  Universi- 
dad, han  sido  llevados,  por  la  naturaleza 
misma  de  las  circunstancias,  á  ocuparse 
ardientemente  de  asuntos  políticos  en  di- 
versas ocasiones. 

Sucedió  eso  con  el  doctor  Carlos  María 
Ramírez  y  con  el  doctor  Aréchaga.  Cuan- 
do yo  era  discípulo  del  doctor  Aréchaga, 
lo  he  visto  más  de  una  vez  engolfarse  en 
asuntos  políticos... 
Sr.  Pérez  Olave— Pero  no  eran  Jueces. 
Sr.  Otero— Hoy  día  se  ve  que  el  profe- 
sor de  Derecho  Constitucional  es  critica- 
do por  intervenir  en  asuntos  políticos. 

De  modo  que  los  hechos  demuestran  que 
los  profesores  son  arrastrados  por  la  in- 
ílueucia  de  la  política,  por  más  pruden- 
cia, por  más  superioridad  que  tengan. 
Esto  es  irrebatible. 

Sr.  Massera— Continúo,  señor  Presi- 
dente. 
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adelantadas  las  obras  y  acentuándose  cada  vez 
más  la  insuflciente  capacidad  de  nuestros  esta- 
blecimientos penitenciarlos,  se  Impuso  por  mu* 
chas  razones,  superfinas  en  este  informe,  el  cam- 
bio del  plan  completamente:  proyectándose  so- 
bre esta  misma  cárcel,  otra  para  hombres,  de 
capacidad  mucho  mayor  (400  penados)  con  sus 
consecuentes  ampliaciones  reclamadas  por  un  la- 
do, por  la  higiene  y  los  modernos  procedimien- 
tos penales,  y  por  otro,  por  las  excepcionales 
condiciones  del  terreno  donde  estaban  ubicadas, 
aumentando  considerablemente  el  monto  de  las 
obras. 

Hasta  hoy  ese  aumento  de  costo,  ha  venido 
atendiéndose  por  fórmulas  financieras  plantea, 
das  y  realizadas  por  el  Consejo  Penitenciario,  el 
cual,  con  sus  economías  y  buenas  medidas  ad- 
ministrativas, ha  podido  traer  el  gran  edlñcio 
al  avanzado  estado  de  hoy;  pero  sus  recursos  se 
han  agotado  precisamente  en  época  en  que  el 
estado  de  adelanto  de  las  construcciones  es  tal. 
que  no  permite  abandono  alguno,  pues  la  ac- 
ción destructora  de  la  intemperie,  tendría  en  £1 
su  máximo  efecto.  Este  motivo,  unido  á  la  Im- 
perante necesidad  de  aumentar  la  capacidad 
de  nuestras  cárceles,  necesidad  revelada  por  el 
continuo  aumento  de  obras  de  ensanche  en  las 
mismas.  Justifican  de  una  manera  acabada  la 
solicitud  del  Poder  Ejecutivo. 

Vuestra  Comisión  de  Fomento,  os  aconseja,  por 
consiguiente,  la  sanción  del  proyecto  de  ley  co- 
mo lo  pide  el  Poder  Ejecutivo. 

Sala  de  la  Comisión,  en  Montevideo  á  11  de 
julio  de  1906. 

Alberto  F.  Canessa— Víctor  B. 
Sudriers  —  Domingo  Arena  — 
Manuel  B.  Otero  —  Santiago 
Rivas—AntoJilo  Cabral. 

En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Sr.  Pérez  Olave— El  espíritu  de  mi  mo- 
ción, señor  Presidente,  es  que  se  trate  en 
ambas  discusiones. 

Sr,  Presidente— Así  lo  ha  entendido  la 
Mesa. 

Léase  el  artículo  1.**. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  fie  hace  u.so  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


El  2.*'  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  c 
mullicará  al  Honorable  Senado. 


Continúa  la  orden  del  día,  con  la  dis- 
cusión del  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos. 

Está  pendiente  una  moción  del  diputa- 
do señor  Vidal  (don  Blas),  para  reconsi- 
derar la  planilla  relativa  á  la  Contaduría 
General. 

Está  en  discusión  la  moción  del  dipufa- 
d(í  señor  Vidal. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
.'f  votar. 

S¡  se  aprueba  la  reconsideración. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Léase  la  planilla. 

(Se  lee:) 
Contaduría  Oeneral  de  la  Naolón 

Un  Contador  General $     5.000 

Un    2."    ídem 3.100 

Un   Tenedor  General   de  Libros,   Je- 
fe  de   Sección 2,900 

Cinco  Jefes  de   Sección,   á  $  S.435  33  13.176  10 

Dos  Inspectores,  á  .    .    .    .      1,960  3.900 

Un    2."    Tenedor   de   Libros    ....  1,800 

Dos  ídem  Auxiliares,  á  .    .    .  $  1,580  3.160 

Un    ídem   ídem 1.800 

Un   ídem   ídem 840 

Cuatro     Oficiales     1.*'     de     Sección. 

á $     1.900  4.800 

Seis  ídem  2.**  de  ídem,  á,  .            840  5,040 

Un   Encargado   del   Sello 1.030 

Un  Inspector    Interventor    de    Valo- 
res.           1,440 

Diez  y  siete  Auxiliares  I.'*,  á.  $  660  11.920 

Cuatro    ídem    2.**.    á    .    .    .    .       360  1.440 

Seis    ídem    3.*',    á 943  1.458 

Tres   Porteros,   á 994  889 

$  61.436  10 
Impuestos  de  10  y  5  o/o 8.908  S3 


$   99,587  87 


Gastos  de  Oficina  y  Teléfono.  $  1,900 
ídem  de  locomoción   ....  600 
ídem    de    movilidad    para   el 
Jefe  de  la  Sección  6.'   .    . 
ídem   ídem   para  los  Inspec- 
tores, á $  360 

Alquiler  de  casa  para  la  Sec- 
ción    6/ 


380 


790 


480 


3.380 


$   56.907  87 
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le  se  nos  presenta  más  adelante  en  este 
ismo  repartido,  sino  que  son  iniichísi- 
üs  más. 

Así  se   comprueba  que  ese  exceso  no 
'lie  justificación  dentro  de  los  términos 
'I  informe  de  la  Comisión  de  Presupucs- 
(lel  Senado. 

Así,  por  ejemplo,  tenemos  que  en  la 
anilla  página  5  del  repartido,  se  dice 
le  la  Universidad  pagó  en  el  solo  mes  de 
inio  la  suma  de  114  pesos  con  92  cen lo- 
mos en  las  oficinas  centrales,  es  decir, 
i  empleos  de  carácter  permanente  que 
?  costeaban  con  rentas  especiales,  pro- 
ias  de  la  Universidad.  Entretanto,  en  la 
agina  9,  en  la  planilla  aditiva,  nos  encon- 
'amos  con  que  las  oficinas  centrales 
enen  un  presupuesto  de  nuevos  servicios 
or  valor  de  2,100  pesos,  esto  es,  de  125 
esos  mensuales,  cantidad  que  es  ya  algo 
layor  que  la  de  114  con  92,  que  correspon- 
la  al  solo  mes  de  junio,  según  la  plani- 
la  de  la  página  número  5,— y  esto  sin 
untar  los  aumentos  que  se  encuentran 
!i:  la  planilla  siguiente,  de  Tesorería,  y 
'u  la  otra  que  sigue,  de  Contaduría  y  Ar- 
ihivüs  que  pertenecen  también  á  las  ofi- 
ñnas  centrales,  las  cuales,  en  conjunto, 
íuman  unos  300  pesos  mensuales. 

En  la  Facultad  de  Derecho  ocurre  la 
misma  cosa.  En  la  planilla  de  la  página 
'  se  expresa  que  en  el  mes  de  junio  se 
gastaron  35  pesos  96  centesimos  en  ser- 
virios  de  carácter  administrativo,  y  en  la 
planilla  aditiva,  sin  embargo,  encontra- 
líios  en  las  páginas  9  y  10,  aumentos  de 
fslos  servicios  por  valor  de  170  pesos 
mensuales. 

Las  mismas  observaciones  exactamen- 
te, pueden  hacerse  respecto  de  la  Facul- 
tad de  Medicina  y  de  la  Facultad  de  Ma- 
t»'niáticas. 

En  la  de  Medicina,  en  la  planilla  de  la 
piígina  5,  aparece  con  18  pesos  y  en  la 
¡hlitiva  con  150  pesos  mensuales;  en  la 
Tacnltad  de  Matemáticas  respectivamente 
»:on  46  y  230  pesos  mensuales. 

En  presencia  de  estas  cifras,  he  forma- 
dn  la  convicción— que  quisiera  fuera  des- 
vanecida— de  que  no  es  verdad,  de  que  no 
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es  exacto  lo  que  se  afirma  en  el  informe 
de  la  Comisión  de  Presupuesto  del  Sena- 
do, ó,  más  bien  dicho,  en  una  Memoria 

« 

que  presentó  el  señor  Rector  de  la  Univer- 
sidad á  la  Comisión  del  Senado  y  que  ésta 
transcribe. 
Sr.  Berro — Que  no  es  lo  mismo. 
Sr.  Massera — ¿Cómo  dijo? 
Sr.  Berro — Que  no  es  lo  mismo;  son  dos 
cosas  distintas. 

Sr.  .\lassera — Sí,  perfectamente;  por  eso 
me  apresuro  á  distinguir  y  á  hacerlo  cons- 
tar; poro  el  hecho  es  exacto,  doctor  Be- 
rro, ¿no  es  así? 

Aparece  en  la  planilla  primera  una  can- 
tidad muchísimo  menor  que  en  las  pla- 
nillas aditivas  que  se  nos  presentan,  y  sin 
embargo,  en>el  informe,  ó  en  la  expresa- 
da Memoria,  se  dice  que  se  trata  simple- 
mente de  consolidar  los  empleos  de  ca- 
rácter administrativo  permanente  que  pa- 
gaba la  Universidad  con  sus  rentas. 

Por  último,  señor  Presidente,  otra  ra- 
zón muy  fundamental  me  induce  á  negar 
mi  voto  á  las  modificaciones  establecidas 
por  el  Senado. 

Todos  estos  aumentos  vienen  aquí  á  tí- 
tulo de  que  la  población  universitaria  ha 
crecido  enormemente  en  los  últimos  tiem- 
pos y  que  han  tenido  que  dividirse  casi 
tadas  las  cátedras,  al  punto  de  que  no  ha- 
biendo, por  ejemplo,  más  que  19  cátedras 
presupuestadas  en  preparatorios,  funcio- 
nan actualmente  98  en  la  Universidad;  y 
en  la  Facultad  de  Derecho,  no  habiendo 
en  la  Ley  de  Presupuesto  más  que  14  cá- 
tedras, funcionan  28. 

Ese  incremento  enorme  de  la  población 
univ(?rsitaria — que  produce  el  aumento  en 
las  clases  y  que  también  produce  necesa- 
riamente  aumento  de  trabajo  y  de  servi- 
cios en  los  funcionarios  administrativos 
que  se  encuentran  al  frente  de  las  distin- 
ta .s  reparticiones  de  la  Universidad — se 
debe  á  un  movimiento  completamente 
tiansitorio,  señor  Presidente. 
Sr.  Manlni  Ríos— Según. 
Sr.  Otero — Sí,  señor;  es  lo  interesante. 
Es  un  hecho  interesantísimo  que  ha  pa- 
sado desapercibido  para  la  Universidad. 

TOMO  Ift 
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Sr.  Manini  Ríos— No;  el  inoviinieiito  es 
lifinsitorio  en  cuanto  no  se  había  pro- 
ducido Con  tanta  intensidad:  será  transi- 
toiK»  si  se  varía  el  régimen  de  estudios  y 
se  vuelve  al  antiguo;  pero  si  se  continúa 
(MHi  el  actual  régimen  de  estudios,  no 
puede  menos  que  ser  permanente,  y  nuis 
aún,   (iene  que  ser  progresivo. 

Sr.  Massera — De  manera,  señor  Mani- 
líi,  (jue  el  argumento  tiene  fuerza,  estable- 
cido, auncpie  más  no  fuera  en  una  forma 
condicional. 
Sr.  Maniní  Kíos--Sí,  es  claro. 
Sr.  Massera-  Entonces  no  podemos  san- 
cioííur  todo  un  Presupuesto  para  una  co- 
sa (pie  no  Siibcímos  si  va  á  ser  transito- 
ria ó  permanente. 

Sr.  Maiiini  Kíos — Ks  que  el  Presupues- 
l<.  híiy  que  sancionarlo  para  las  necesida- 
des presentes. 

Sr.  Arena — Y  desde  que  se  renueva  to- 
dos los  años. 
8r.  Massera — ¡  Permítame! 
Yo  be  afirmado  (jue  este  régimen  es 
transitorio,  porque  tengo  algún  funda- 
mento más  fueite  que  mi  sola  palabra, 
que  mi  sola  afirmación — que  no  tendría 
vnlor  ninguno:  tengo  la  opinión  expresada 
en  un  documento  público  por  uno  de  los 
más  altos  funcionarios  de  la  Universidad, 
por  el  señnr  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  v  ('Jencias  Sociales. 

Kn  el  repartido  de  esta  Cámara  relativo 
al  pedido  de  exoneración  de  exámenes  de 
Prúctica  Forense  á  los  estudiantes  de  De- 
recho y  Ciencias  Sociales,  hay  un  infor- 
me del  doctor  Pena,  en  el  que  se  leen  los 
siguientes  párrafos:  «(Podría  hacerse  sin 
graves  inconvenientes  esa  supresión»  (la 
del  examen  de  práctica),  «.si  se  mantuviera 
Con  e.mrtjia  cí  riujimrn  actual  dr  exffiu'raLÍ(/nes, 
fundado  en  la  actividad  asidua  en  trabajos 
y  tareas  positivas  del  estudiante  en  la 
clase,  y  si  principalmente  se  obtuviera  la 
organización  de  la  enseñanza  de  la  Prác- 
tica Forense  con  asistencia  asidua  y  bien 
controlada  en  los  Juzgados  y  Tribunales. 
((Pero  no  siendo  esto  posible  y  siendo 
tnmslfnrio  aquel  riyímen^  debe  mante- 
nerse el  examen  os|)ecial)),  etcétera,  et- 
cétera. 


De  manera  que  el  señor  Decano  de  la 
Fa<ultad  de  Derecho  v  Ciencias  Sociales 
establece  neta,  clara  y  categóricaineLle, 
(|ue  el  régimen  actual  de  la  Universidad 
es  transitorio. 

Ahora  yo  pregunto  si  la  Cámara  puede 
sancionar  un  presupuesto  de  esta  espe- 
cie, con  estos  aumentos,  para  uu  régimen 
transitorio  y  que  probablemente  lermina- 
lá  el  año  próximo. 

Sr.  Arena — Pero  el  año  (¡ue  viene  iiu 
votaremos  las  mismas  ¡ilanillas,  si  iio 
bi  cen  falta. 

Sr.  Massera— Me  parece  que  lo  natuidl 
«s  que  si  hasta  ahora  la  Universidad  ha 
I  odido  pagar  todos  esos  gastos  exlra»)'*- 
dmarios  con  sus  rentas  propias,  que  le 
alcanzan  y  le  sobran,  y  con  la  ayuda  que 
K  da  el  Presup»iesto  vigente — que  ya  es- 
í  i  enoniiemente  aumentado,  muy  a>}- 
nii»:iíado  por  nosotros  mismos  y  p.»r  el 
Senado— me  parece  que  puede  seguir  ha- 
ciendo frente  á  esas  necesidades,  transi- 
torias, y  no  hacer  que  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo dicte  una  ley  para  después  dejarla 
sin  efecto.  No  es  lo  natural,  no  es  lo  ló- 
gico. 

Sr.  Sosa — Y  es  que  es  difí<-il  despiií^s 
rebajar  los  sueldos  á  los  empleados  y 
hasta  doloroso. 

Sr.  Maiiini  Ríos  -  No  son  aumentos  de 
sueldos;-  se  trata  de  creaciones. 
Sr.  Sosa — Hav  aumentos  de  sueldos. 
Sr.  Massera— La  observación  del  señor 
diputado  Sosa,  es  perfectamente  justa  y 
¡)ertinente:  todas  esas  creaciones  de  em- 
pleos, desaparecerían  ron  el  régimen,  si 
son  aumentos  de  cátedra. 

I^)r  ejemplo,  supongamos  la  cátedra  de 
Geografía,  que  haya  sido  necesario  di- 
vidirla en  cuatro  ó  cinco... 

Sr.  Vidal  (don  B.>— Pero  nada  ÍTidica 
que  ese  régimen  va  á  desaparecer,  T*>1j 
lo  contrario:  todo  indica  que  ese  régiraeru 
({ue  es  transitorio... 

Sr.  Massera — Lo  dice  el  Decano  de  la 
l'acultad. 
Sr.  !\Ianini  Ríos— No  dice  eso. 
Sr.   Massera— Sí,   señor;   dice     es.i:  n,e 
j)arece  que  son  claras  sus  palabras. 
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<r.  Vfdat  (don  B.)— Pero  no  quiere  de- 

cso.    Quiere  decir  que  es  transitorio, 

qtie  está,  en  ensayo,  porque  no  ha  sido 

r-^bado    definitivamente,   porque  al   es- 

>lorerí>e  se  indicó  que  debía  ser  ensaya- 

d arante  dos  años. 

5r.  ^lassera — ¡  No,  señor;  si  es  el  argü- 
íante fundamental  que  esgrime  el  doc- 
'*    Pena    contra  los  estudiantes  de  De- 

Rr.  Vidal  (don  B.) — No  ha  comprendido 
<|ue  quiere  decir  el  informe  del  doctor 
F»na,  porque  eso  no  es  lo  que  dice. 
Sr.   Massera — Yo  creo  que  quien  no  lo 
1   comprendido  es  el  doctor  Vidal. 
Sr.    Vtdal  (don     B.) — Dice    transitorio, 
nnjnf  todavía  no  ha  sido  aprobado  defi- 
¡tivaineute,  y  todos  los  que  somos  uni- 
í.'rsilarios,  sabemos  que  hay  casi  la  se- 
nridad  de  que  ese  régimen  se  implanta- 
!   definitivamente. 

Sr.  Sosa — ¿Y  por  qué  no  aplazamos  la 
oíición  de  este  presupuesto,  hasta  que 
>*  establezca  definitivamente  en  la  Uni- 
versidad el  régimen  actual?  Eso  sería  lo 
•''^ico. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— ¡Si  el  Presupuesto 
es  anual!  ¡Si  no  votamos  un  presupucs- 
t  definitivo:  volamos  un  presupuesto  por 
nti  ifio! 

Sr.  Sosa — Pero  es  precisamente  el  argu- 
inenfo  que  se  hacía:  de  que  después  es 
flifícil  suprimir  y  rebajar. 

Sr.  Martínez — El  Presupuesto,  para  todo 
amnento,  es  perpetuo. 

Sr.  Massera — Es  claro,  porque  es  dolo- 
rasísimo  anular  después  esos  nombra- 
ínienlos  y  dejar  sin  sueldo  á  los  catedrá- 
ticos, por  más  que  sus  puestos  fuesen  ac- 
'•ideiilAles. 

(Murmullos). 

He  terminadí»,  señor  Presidente. 

Sr.  Otero-  Sería  preferible  y  más  regla- 
mentario, que  de.sde  el  momento  en  que, 
.'^^fíún  lo  supongo,  va  á  hablar  alguno  de 
líi>  señores  miembros  de  la  Comisión, 
íonfpstando  al  doctor  Massera,  lo  hicie- 
'M  ahora. 


El  Reglamento  indica  que  es  preferible 
li  alternancia  de  las  opiniones  en  la  dis- 
cusión regular... 

Sr.  Pérez  Olave — En  obsequio  á  la  bre- 
vedad del  debate,  yo  esperaría  á  que  ha- 
blara el  doctor  Otero,  y  después  contes- 
taría en  globo  las  objeciones  de  los  dos 
señores  diputados. 

Sr.  Otero — Si  el  señor  diputado  Pérez 
Olave  va  á  hablar,  sería  más  reglamen- 
tario que  hablara  después  del  doctor  Mas- 
sera. 

Sr.  Pérez  Olave— El  Reglamento  no  di- 
ce ab.solutamente  nada  al  respecto.  A  mí 
no  me  obliga  á  hablar  ahora,  después  del 
doctor  Massera. 

Sr.  Berro — El  miembro  informante  pue- 
de hacer  uso  de  la  palabra  cuando  lo  juz- 
gue conveniente. 

Sr.  Otero — No  desconozco  ese  derecho; 
aí)elo  apenas  á  la  cordialidad  y  al  buen 
sentido;  por  eso  propongo  que  el  orden 
de  la  palabra  se  ajuste  al  principio  regla- 
mentario de  alternancia,  el  que,  si  bien 
no  es  obligatorio,  es  universalmente  ad- 
mitido como  elemento  de  orden  y  de  re- 
f^nlaridad. 

Sr.  Pérez  Olave — El  señor  Otero  puede 
h.icer  uso  de  la  palabra,  porque  yo  no  voy 
í'i  hacerlo  ahora. 

Sr.  Otero — Señor  Presidente:  En  esta 
cuestión  universitaria  hay  que  conside- 
I  rar  el  asunto,  de  dos  puntos  de  vista:  hay 
algo  momentáneo  y  transitorio,  es  decir, 
lo  relativo  al  presupuesto  en  .sí  mismo, 
y  hay  algo  superior  y  permanente,  es  de- 
cir, lo  que  se  refiere  á  la  organización  y 
t  la  marcha  de  la  Universidad. 

Ocupado,  como  lo  estoy  hace  tiempo,  de 
I'j  fundamental,  que  será  tratado  proba- 
blemente en  las  próximas  sesiones  ordi- 
narias, tengo  que  mirar,  necesariamente, 
con  poco  entusiasmo  el  debate  presente; 
he  llegado  á  pensar  que  tal  vez  fuera  pre- 
ferible dejar  pasar  esta  ola  que  mueve  en 
su  resaca  tanto  interés  vergonzante,  tím- 
la  cosa  pequeña,  para  dejar  más  limpio, 
reliitivamente,  el  camino  que  conduce  á 
las  aspiraciones  fundamentales, 
por  otra  parte,  tengo  n/\^  mirar  tam- 
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las  injusticias,  más  ó  menos  grandes, 
í|iie  pueda  haber  en  el  Presupuesto  Gr- 
neral  de  Gastos,  cuando  ya  de  antemano 
el  Poder  Ejecutivo  y  la  Cámara  han  creí- 
do conveniente  atender  otras. 

Por  otra  parte,  estamos  en  la  duda  de 
cuál  de  las  dos  mociones  es  la  cierta, — 
f-i  la  moción  del  diputado  señor  Cortinas, 
(jue  asegura  que  importa  cincuenta  y  tan- 
tos mil  pesos,  ó  la  moción  del  señor  di- 
putado por  Paysandú,  que  afirma  que  as- 
ciende á  ciento  veintitantos  mil  pesos; 
pero  aún  cuando  el  importe  fuera,  en 
verdad,  de  50,000  pesos — aceptando  la  ci- 
fra más  baja — yo  manifiesto  que  el  Poder 
Ejecutivo  considera  que  no  es  prudente 
que  la  Cámara  sancione  ese  aumento, 
puesto  que  con  todos  los  aumentos  ya 
sancionados,  se  eleva  el  Presupuesto  á 
una  cifra  demasiado  alta  para  poder  ser 
atendida  con  desahogo  por  el  Tesoro  pú- 
blico. 

Y  hay  que  agregar,  además,  (pie  no  es 
sólo  ese  aumento  que  sufrirá  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos,  sino  que  hay 
(pie  tener  presente  que  debe  la  Cámara 
discutir  dentro  de  un  momento  el  Pre- 
supuesto Universitario,  presupuesto  qre 
va  tiene  sanción  de  las  dos  Cámaras. 

Según  se  sancione  el  presupuesto  acon- 
sejado por  la  Cámara  de  Diputados  ó  por 
ol  Senado,  eso  importará  una  diferencia 
d»^  40  á  50,000  pesos.— Y  sumando,  su- 
mando cada  vez  más,  resulla  que  no  será 
posible  atender  esos  gastos.  Los  recur- 
sos tienen  un  límite. 

Si  bien  k^s  recursos  calculados  por  ti 
Poder  Ejecutivo  ascendían  á  19:025,0<X) 
pesos,  yo  manifesté  siempre  que  120  ó 
150,000  pesos  más  sería  posible  obtener- 
los,— pero  no  me  comprometo  á  encontrar, 
dentro  de  las  rentas  actuales,  los  300  ó 
350,000  pes(^s  más,  (jue  se  necesitan  para 
filender  puntualmente  los  pagos  de  la  Na- 
ción. 

Y  todavía  quizá  se  podría  agregar  que, 
según  creo,  la  Cámara  ha  sancionado 
tnmbián  un  proyecto  del  Ejecutivo,  por  el 
cual  se  solicita  autorización  para  inver- 
tir cien  mil  pesos  en  la  continuación  v 


terminación  de  la  Cárcel  Penitenciaría.-  - 
Está  bien  que  los  cien  mil  pe.sos  no  se 
gastarán  en  un  solo  año:  posiblemente  s»^ 
gastarán  esos  100,000  pesos  en  dos  ó  ívctí 
años;  pero  no  hay  duda  ninguna  que  en  el 
ejercicio  en  que  estamos,  por  1í>  meimí: 
30  ó  40,000  pesos  se  van  1  gastar. 

Súmese  todo  eso  y  súmese  todavía   '  * 
que  importarán  algunas  de  las  leyes  qu-^ 
dictará  el  Cuerpo  Legislativo  atendiendí» 
necesidades  urgentísimas  de  servicio  pú- 
blico en  este     ejercicio,  y  resultará   que 
fácilmente  se  nos  va  á  20 .-000, 000  el  moi- 
<  ^  de  los  gastos;  y  yo  afirmo  que  20:OfK»,íMiO 
no  los  dan  las  rentas,  de  ninguna  nume- 
ra, y  la  situación  clarísima,  evidentísima, 
será  que  á  la  terminación  del  ejercirio  en 
que  estamos  se  producirá  un  hecho  com- 
pletamente contrario  á  lo  que  ha  pasado 
eri  el  ejercicio  anterior:  en  vez  de  haber 
un  sobrante  líquido  en  Caja  para  apli<  ;k- 
lo  á  un  asunto  tan  interesante  y  tan  ic- 
productivo  como  la  vialidad  y  obras  p'>- 
blicas,    resultará  que   en   el   ejercicio   si- 
guiente,  en  vez  de  sobrante,   tendremos 
un  d(!^ficit,  y  una  vez  que  el  déficit   ajm- 
rezca  vendrán  los  atrasos  en  el  Presupue-^- 
U>  y  quizás  más  tarde  por  esos     atraso*; 
continuados  se  volverá  á  recurrir  al  me- 
dio de  establecer  un  nuevo  impuesto  sobre 
los  sueldos, — porque  esa  es  la  consecuen- 
c¡  i  l()gica  á  que  conducen  los  aumentos 
di.  gastos:  cuando  esos  aumentos  de  gas 
tos  no  tienen  una  nivelación  seria  con  Uís 
recursos,  conducen  necesariamente  á  ud 
dí'íficit.   Ese  déficit  es  pequeño  al  princi- 
pio, después  se  aumenta,  se  atrasan  hís 
presupuestos  é   inmediatamente   repercu- 
to en  primer  término  sobre  el  funcionario 
público,  sobre  ese  que  lodos  nos  hemo? 
preocupado  de  mejorar.  í 

Así,  señor  Presidente,  para  terminar,  I 
manifiesto  que  mi  opinión  es  que  la  C'i- 
mara — procediendo  en  mi  concepto  pru- 
dentemente—debería dejar  para  el  estu- 
dio del  Presupuesto  del  año  venidero,  la? 
mociones  de  los  diputados  señores  Cor- 
tinas y  Quintana,  á  las  cuales  yo  no  pue-  | 
do  oponer,  como  decía,  argumentos  de 
orden  social,  en  el  sentido  que  no  mepí^z- 
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\  el   nuil   el  (Mmociinienfo  de  las  leves 
consiste   en  saber  las  palabras,   pero 
Pii  penetrar  A  su  espírilii:  sed  rim  ef  po- 
li fem    infeJUf¡ere. 

U  espíritu  de  la  ley  es  lo  fundamental, 
la  materia  del  saber  de  los  juriscon- 
ít»s,  y  el  espíritu  de  la  Constitur-ión  que 
^  rige,  señor  Presidente,  establece  la 
lependencia  necesaria  do  los  Poderes, 
no  acaba  de  demostrarlo  de  manera 
dcntísinia  iú  doctor  Massera. 
^r.  I»érez  Olave— No  apoyado. 
Si  el  Poder  Ejecutivo  es  un  Poder  cole- 
slador!  Ya  ve  que  no  estAn  lan  absulu- 
nenie  separados  los  Poderes, 
■^r.  Otero — El  señor  diputado  confunde. 
e  es  asunto  complejamente  difer^^^nfe. 
hablar  de  la  independencia  de  los  Po- 
rcs,  no  hacemos  referencia  ahon»  A 
^  relociones  que  ellos  pueden  tener  en- 
:•  sí  para  cooperar  á  la  acción  pi'iblica, 
lo  á  loa  casos  en  los  cuales  tienen  que 
ntrolarse  los  unos  á  los  otros.  Se  pre- 
'  la  necesidad  de  la  independencia  para 
s  casos  de  conflicto  posible,  y  cuando 
señiir  diputado  Massera  ha  citado  el 
t-'-edente  del  Manifiesto  de  los  consti- 
yentes  y  el  precedente  del  discurso  del 
'*'\ov  Ellauri,  lo  ha  hecho  con  toda  opor- 
iiiidad  y  ajustándo.se  al  criterio  que 
inca  deben  abandonar  l(»s  hombres  de 
«Mocho. 

>^orínn  inútiles  esos  documentos  agrega- 
'^  ó  la  Constitución,  si  no  hubieran  le- 
¡dn  por  especial  objeto  el  de  fijar  el  es- 
irilu  y  evitar  para  lo  futuro  intorpreta- 
nüos  equivocadas,  aunque  aparontemen- 
»  íijiistadas  á  la  letra  de  la  Constitución 
:isnm. 

Poro,  independientemente  de  nuestras 
'^í[)ectivas  opiniones,  yo  extraño ~y  que 
^'a  manifestación  de  extrañeza  me  son 
isrnlpada  al  hablar  de  la  Cámara— (lue 
sta  Asamblea  trate  por  incidente  y  como 
iinio  un  asunto  grave  de  orden  institu- 
ional. 

Kl  que  imo  ó  dos  ó  tres  Jueces  puedan 
no  ser  catedral ico.s,  es  un  asunto  de  or- 
ón secundario;  la  independencia   de  los 
Vxleres  públicos  es  un  asunto  de  orden 
imdamental. 


A  primera  vista  cualquiera  diría:  la 
cuestión  constitucional  debe  primar  sobre 
lí.  cuestión  universitaria  que  es  de  deta- 
!1( ;  períí  parece  quo  no:  para  díir  solu- 
ción ñ  la  cuestión  de  detalle,  para  dar 
Oíupación  á  dos  ó  tres  profesores,  se  quie- 
n-  dejar  do  lado  la  cuestión  fundnmef:tal, 
In   cuestión  constitucional. 

Aún  en  el  caso  en  que  el  doctor*  Mas- 
sera  y  yo  no  tuviéramos  evidente  lazón; 
aún  siendo  el  punto  dudoso,  no  puede,  no 
debe  la  Cámara  resolver  una  cuestión 
constitucional,  sin  oir  por  Jo  monos,  á  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales.  La 
Cámara  no  debe  interpretar  la  Conslitu- 
ción  por  incidente  y  resolver  serií)s  asun- 
tos de  principios  ccjmo  detalles  de  una  ley 
do  prosüpuesto.  Si  el  argumento  principal 
que  so  hace-  -ol  del  apuro  necesario  para 
ol  buen  orden  administrativo— es  hasta 
cierto  punto  admisible  tratándose  del  Pre- 
supuesto, no  es  argumento  admisible  pa- 
ra los  asuntos  constitucionales,  que  exi- 
gen calma  y  juicio  y  que  no  pueden  ser 
arrastrados  en  el  vértigo  de  las  sanciones 
pro(  ipitadas. 

Dejo,  señor  Presidente,  la  faz  constitu- 
oional,   y  paso  á  otro  punto. 

La  Universidad, — y  al  hablar  de  ella  me 
roíioro  especialmente  á  la  enseñanza  se- 
(Muidaria,  á  la  Facultad  de  Derecho  y  á 
Lis  Facultades  nuevas, — está  en  pleno  en- 
sayo, digamos  casi  en  pleno  caos.  Las 
autoridades  universitarias  lo  dicen  v  lo 
repiten: -se  ensaya. 

No  se  sabe  lo  que  quedará  de  todo  eso; 
no  se  sabe  si  esos  ensayos  darán  resul- 
tado. Y  entretanto,  contra  todo  el  buen 
sentido  que  debe  siempre  acompañar  á 
la."'  levos,  se  pretende  lijar  en  la  ley  lo 
(ino  está   en  ensavo  v  dailo  va  carácter 

1.  •  •  •• 

(ií    pornianencia. 

Roí.-onocido,  como  lo  está  por  todos,  que 
in|i!f']lo  está  en  ensayo,  hay  que  dejar 
(]ne  las  cosas  se  sedimenten  algo  por  sí 
solas;  ver  qué  precipitados  se  producen. 

En  primer  lugar,  no  se  sabe  si  el  ré- 
gimen de  multiplicación  de  las  clases  es  ó 
n(  es  transitorio.  ¿Es  debido  á  ese  régi- 
men el  aumento  de  poblarMón  universita- 


502 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


ría,  para  usar  un  término  que  repiten  con 
complacencia  las  Memorias  y  publicacio- 
nes oficiales? 

Veamos  cómo  se  expresa  y  se  entiende, 
respecto  de  ese  asunto,  el  seftor  Rector: 
«Con  el  régimen  vigente  de  la  libertad 
de  estudios- -dice  el  señor  Rector — iban 
quedando  desiertas  las  aulas  de  la  Sec- 
ción de  Enseñanza  Secundaria  y  de  la 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales)). 
Con  el  nuevo  régimen  de  exoneraciones 
y  con  la  asistencia  obligatoria  á  las  cla- 
ses prácticas,  se  ha  conseguido — según 
el  Rector,— el  duplicar  la  cifra  de  la  po- 
blación universitaria. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  como  decía 
el  señor  dipulado  Massera  hace  un  mo- 
mento,  que  en  esto  hay  error,   error  de  ¡ 
juicio,  error  de  relación  de  causa  y  efecto. 
Indudablemente  algo  ha  influido  en  el 
aumento  del  número  de  estudiantes  de  la 
Universidad  la  exoneración  de  exámenes; 
pero  no  qs,   ni   con  mucho,   factor  prin- 
cipal. De  los  mismos  datos  que  presenta 
la  Memoria  universitaria  y  de  los  datos 
que  pueden   tomarse  del  (cAnuario  Esta- 
dístico)) último,  resulta  plenamente  com- 
probado que,  aunque  no  hubiera  existido 
lc>  exoneración  de  que  se  trata,  la  pobla- 
ción universitaria  habría  aumentado,  tal 
vez,  en  condiciones  casi  iguales. 

Sr.  Manini  Ríos— Entonces,  razón  de 
más  para  mantener  los  aumentos,  y  des- 
aparece el  argumento  de  que  por  ser  tran- 
sitoria la  población  universitaria,  no  de- 
ben aumentarse  los  profesores. 

Sr.  Otero — No  se  precipite  el'  señor  di- 
putado. Dentro  de  un  momento  podrá  te- 
ner necesidad  de  rectificar  sus  ideas  so- 
l)re  el  punto. 

El  señor  Rector, — y  acudo  á  la  Memo- 
ria de  la  Universidad,  porque  es  el  docu- 
mento oficial  y  para  evitar  contradiccio- 
nes y  dudas— considera  que  «gracias  á 
esta  doble  reforma»,  (de  declarar  ciertas 
clases  prácticas  y  de  exoneración  de  exá- 
menes) ((ha  aumentado  notablemente  la 
intensidad  del  estudio  y  ha  duplicado  la 
cifra  de  la  población  universitaria)). 
Pero,   después,  dice:  «(En  los  primeros 


momentos,  pudo  creerse  que  el  incremert 
t')  de  la  población  universitaria,  se  riva- 
lizaría á  expensas  de  las  escuelas  hdM 
litadas  de  enseñanza  secundaria,  elcitera. 
Pero  no  ha  sucedido  así».. 

((Según  lo  demuestra  el  cuadro  compa- 
rativo que  publico  en  otro  lugar»,  «el  riú- 
mero  de  alumnos  en  los  colegios  hal-il- 
tados  ha  aumentado,  en  vez  de  dismiriu.r, 
no  obstante  que  el  premio  de  la  exone- 
ración de  exámenes  de  fin  de  cursí\  s  - 
lamente  se  otorga  á  los  que  concurren  i 
la  Universidad)). 

De  manera,  señor,  que  el  mismo  Rec- 
tor constata  el  hecho  de  que  el  aumen^- 
de  alumnos  se  ha  producido,  con  la  ex- 
neración  en  la  Universidad  y  sin  la  exo- 
neración en  los  colegios. 

Salta  á  la  vista  que  si  el  aumento  d? 
población  se  ha  producido  también  en  1""^ 
colegios,  no  puede  tener  por  causa  la  ex<> 
neración,  que  en  ellos  no  existe;  pem  ti 
señor  Rector,  empeñado  en  atribuir  el 
aumento  de  población  á  la  exoneran  tu 
no  se  da  por  vencido  y,  con  su  manm 
genial,  habitual,  de  relacionar  causas  v 
efectos,  se  expresa  del  modo  siguiente: 

«(Tal  aumento  pnieba  acabadamerit? 
que  lo  que  ha  hecho  la  Universidad  ^ 
reduce  á  suprimir  el  número  de  los  alunó- 
nos que  no  estudian  en  ninguna  partp,  ^ 
que  por  la  misma  naturaleza  fugaz  d- 
sii  preparación  constituyen  un  positiva  pe- 
ligro)), etcétera.  En  resumen,  los  alumr/? 
libres. 

Cualquiera,  ante  esa  afirmación,  creer ü 
(pie  es  así. 

Pues  no  lo  es.  Resulta  que  en  el  mí?rf  - 
año  de  1905,   año  de  exoneraciones  I  * 
alumnos  libres  también  afluyen,  en  t'  - 
diciones     que  podrían     llamarse    pn ' 
giosas. 

Cualquiera  creería,  dadas  las  afim^-.'»^- 
nes  del  señor  Rector,   que  no  hay  nii* 
estudiantes  libres;  pues  bien,   en  el  h' 
1905  hubo: 

ESTUDIOS  REGLAMENTADOS 


l'XI^ 


Matrículas 

Exoneraciones    .    , l'»^ 
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liisíM'ipciones     para  exámenes     re- 
glamentados           728 

Kxíiiiiinandos 553 

ESTUDIOS    LIBRES 

Insrripriones  para  exAmonos  libros    2,107 

Examinandos 1,797 

Aprobados 1,412 

De  manera,  señor  Presidente,  que  muy 
poros  fueron  los  alumnos  que  el  r<^gimen 
de  las  exoneraciones  quitó  ú  los  estudios 
libres. 

Los  inscriptos  libres  de  19()i  fueron 
2,rún,    los  de  1905  fueron  2,407. 

Lo    que    hubo   prineipalmente    en    todo 
esto,   fué   un  hecho  de  carácter  economi- 
ce, y  esto  es  lo  curioso,  que  siendo  la  cau- 
>a  principal  un  hecho  de  carácter  económi- 
co, escapó  á  la  clarovidencia  de  un  eco- 
n«,mista  tan  ilustre  como  el  señor  Rector. 
K  t  efecto,  anduvo  él  buscando  las  causas 
dt»  la  población  y  de  la  repoblación,  sin 
\>  ■'  iíTse   explicar  cómo  no  era  corrclafi- 
\.í  con  una  despoblación  en  los  colegios 
pirl  ¡colares  y  con  la  desaparición  de  los 
'  (lidiantes  libres. 

Kl  hecho  económico  y  transitorio  está 
explicado  por  el  «Anuario  Estadístico»), 

Tomando  el  «Anuario  Estadístico»  últi- 
mo, página  676,  se  ve  perfectamente  que, 
cuncordando  con  cada  época  de  movi- 
miento de  negocios  y  de  progreso  febril, 
hay  un  movimiento  de  ingreso  mayor  de 
alumnos  en  la  Universidad;  el  señor  Rec- 
tor no  percibió  que  la  afluencia  de  estu- 
diantes acompaña  al  bienestar  y  á  las  fa- 
tuidades generales  de  la  vida. 

La  otr'.  alza  anterior  de  valores  que  tu- 
vimos en  Montevideo,  en  la  época  llama- 
di.  «de  Reus»),  produjo  también  aumento 
de  población  universitaria;  los  alumnos 
matriculados  en  la  sección  de  enseñanza 
sí^cundaria  que  fueron  aumentando,  de 
210  en  1886  á  522  en  1891  y  519  en  1892, 
bajaron,  después,  á  270  en  1896,  para  vol- 
ver á  subir  en  estos  momentos  hasta  661. 
Cuando  vinieron  para  el  país  y  para 
todas  las  clases  sociales,   dificultades   y 


crisis,  hubo  también,  como  se  vo,  una 
disminución  en  el  número  de  estudiantes. 

De  manera  que  el  fenómeno  que  se 
presenta  en  la  Universidad  en  estos  dos  ó 
tres  años,  de  aumento  mayor  de  alum- 
nos, en  realidad  es  un  aumento  periódico 
V  concordante  con  las  altas  y  bajas  del 
bienestar  general. 

Flso  lo  prueba  perfectamente  el  «Anua- 
rio Estadístico». 

Y  resulta  que,  tratándose  de  un  aumen- 
l  transitorio  de  estudiantes  y  tratándose 
— por  otro  lado — de  un  ensayo  de  subdi- 
visión de  clases,  que  responde  principal- 
mente á  ese  aumento,  no  me  parece  ra- 
zonable que  sea  el  caso  de  crear  empleos 
y  servicios  permanentes,  digo  perma- 
nentes con  relación  á  lo  ficticio  de  las 
actuales  circunstancias  universitarias, 
tanto  más,  cuando  las  necesidades  pue- 
I  den  ser  momentáneamente  suplidas,  como 
las  suple  la  Universidad  con  sus  rentas, 
de  un   modo   también   transitorio. 

Esta  cuestión  de  las  clases  universita- 
rias en  sus  relaciones  con  el  Presupues- 
to, no  puede  ser  tratada  á  fondo  en  una 
reunión  parlamentaria.  Es  asunto  com- 
plicado que  exige  atención  particular  y 
más  paciencia  que  la  que  suelen  tener  las 
Cámaras.  No  voy  á  engolfarme  en  ella; 
pero  no  puedo  evitar  algunas  referencias. 

En  nuestro  sistema  universitario,  señor 
Presidente,  no  se  tiene  en  cuenta  de  un 
modo  preciso  la  relación  que  debe  haber 
entre  la  remuneración  y  el  trabajo  efec- 
tivo. La  rutina,  los  precedentes,  ó  loque 
se  quiera,  han  influido  para  hacer  admi- 
tir que  se  considere  catedrático  de  la  Uni- 
versidad á  una  persona  que  viene  y  da 
tres  clases  de  una  hora  cada  una,  por  se- 
mana; en  otros  términos,— que  trabaja 
apenas  una  hora,  un  día  sí  y  un  día  no. 

Sp.  Manini  Ríos— Trabaja  algo  más  un 
buen  catedrático,  porque  tiene  que  prepa- 
rar su  lección;  si  no,  no  es  un  buen  ca- 
tedrático. 

Sr.  Sosa— El  doctor  Pérez  Olave  decía 
que  no  era  necesario. 

Sr.  Pérez  Olave — No,  señor  diputado 
Sosa:  una  cosa  es  preparar  una  lección,  y 
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que  no  ha  sido  aún  tomada  en  ron  si  do  ra- 
ción y  que  elevará  el  Presupuesto  en  untLs. 
0O,(KX)  pesos  más. 

Sr.  Presidente — Como  la  planilla  aditi- 
va de  la  Universidad  aún  no  ha  sido  ob- 
jeto de  deliberación  de  la  Honorable  Cá- 
mara, tampoco  figura  incluida  en  el  cóm- 
puto general  que  acaba  de  leerse. 

Si  la  Honorable  Cámara  quisiera  tencM' 
(I  dato  del  monto  de  lo  sancionado  por  el 
Honorable  Senado,  la  Mesa  podría  sumi- 
nistrarlo inmediatamente. 

El  conjunto  de  los  aumentos,  sin  lo- 
descuentos  de  10  y  5  %,  íil  Presupuesto 
aditivo  de  la  Universidad  votado  por  el 
Honorable  Senado,  es  de  00,360  pesos. 
Efectuados  los  descuentos,  cpieda  redu  *i- 
do  á  56,802.80. 

Sr.  Ministro — ¿El  propósito  es  incluir  el 
Presupuesto  de  la  Universidad  como 
complemento  del  Presupuesto  General  de 
Gastos?... 

Sr.  Presidente — La  Cámara  ha  resuello 
tratarlo  en  seguida,  porque  es  objetíj-  de 
unn  ley  especial  que  tiene  ya  en  gran 
parte  la  sanción  de  ambas  ramas  del 
Cuerpo  Legislativo. 

Sr.  Areco — Debe  ponerse  en  discusión 
el  artículo  2.°. 

Sr.  Presidente — Entiende  la  Mesa  que 
debe  leerse  en  seguida  el  cálculo  de  re- 
cursos  remitido  por  el   Poder  Ejecutivo. 

Léase  el  artículo  2.®. 

(S«  lee:) 

Artículo  2.*  Los  gastos  indlCiidos  en  el  artículo 
anterior,  serftn  atendidos  con  los  recursos  si- 
guientes: 

Importación,  exportación,  etc.  .  .  $  10:800.000 
Contribución    Inmobiliaria.— Capital  950.000 

ídem  ídem  de  campaña  (inclusa  la 

partida    destinada    á    vialidad).    .  1:700.000 

Ley  de  vialidad  y  obras  públicas— 

1/2    o/oo  adicional    de  Contribu- 

elón    Inmobiliaria    de    campaña.  131.000 

Patentes   de   Giro.— Capital    ....  680.000 

ídem    ídem    de    campaña    ....  485.000 

utilidades  del  Banco  de  la  República  340.000 

Impuesto    interno    A    productos    de 

fabricación  nacional: 

Alcohol $     500.000 

Fósforos 905.000 


Cerveza S       85,000 

Vinos  artificiales      .    .    .  6.000 
Tabacos,  cigarros  y  ciga- 
rrillos                470.000    $ 

Tesoro  de  Instrucción  Pública  (in- 
cluso impuesto  sobre  herencias  y 
donaciones) 

Papel    sellado >    . 

Timbres 

Renta  de  Correos  y  Telégrafos  .    .    . 

Derechos  de  herencias  anteriores 
á  la  ley  de  1893.  de  firmas  y  en- 
tradas  eventuales 

Patentes  de  Invención  y  marcas  de 
fábrica 

Impuesto  de  Faros.— Parte  de  esa 
renta  destinada  Á  servir  la  pla- 
niUa  anexa  á  la  N.'...  de  la  letra 
F 

Montepío    Civil    y    Militar    .... 

Marcas  y  señales  para  ganado  .    .    . 

Ley  is  de  octubre  de  1898. — Impues- 
to de  5  o/o  sobre  sueldos  .... 

Impuesto  interno  de  consumo  á  pro- 
ductos importados.— Ley  14  de  Ju- 
lio de  1900 

Arancel  Consular.— Ley  20  de  mayo 
de    1906 

Renta  de  Registro  de  Poderes  .    .    . 

Patentes  de  Administración  de  Jus- 
ticia  

Patentes  de  Constructores  y  Arqui- 
tectos     

Consejo  de  Higiene.— Entrega  anual 
de  sus  rentas  hasta  completar  pe- 
sos 23.000,  importe  adelantado  de 
rentas  generales  para  pago  del  va- 
por   «Sanidad» 

Multas,  carcelajes,  etc..  percibidas 
por  las  Jefaturas  Políticas  y  de 
Policía 

Proventos  del  «Diario  Oficial»  .    .    . 


1:266  00. 


650.ULI.I 
450.OiiD 
270.00iD 
460.>)ri» 


«6. «"«O 

lO.Ortl 


20.<íir: 

3á'»i« 
S.CiO 

16.0«10 


3120.00 

270.t>f-> 
9.t)00 

14.000 

5.0«» 


hAm 


27,000 
21,0(j0 


$    19:025.S27 


Sr.  Ministro — Propongo  las  siguientes 
modificadones  en  el  cálenlo  de  reciirso.s, 
leído: 

En  importación  y  exportación,  en  vez 
do  10:800,000  pesos,   10:900,000. 

El  producido  de  la  import.ación  y  expor- 
tación, etc.,  en  el  ejercicio  1905-1906  ha  si- 
do de  12:500,000  pesos.  Poniendo  pesos 
10:900,000,  como  yo  propongo,  se  efectúa 
un  cálculo  prudente,  que  no  es  exagerada- 
mente optimista,  ni  al  mismo  tiempo  pe- 
simista: es  un  cálculo  serio  que  nos  pono 
á  cubierto  de  cualquier  J  aja  rápida  que 
pueda  producirse  en  la  renta  de  Aduana. 
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adero  profesor  universitario,  con  un  tra- 
ajo  intenso  y  con  una  gran  remunera- 
ión;  con  las  dos  cosas  relativas;  pero 
\o  concibo  el  profesor  de  enseñanza  se- 
\indarin  que  trabaja  tres  horas  por  se- 
nana  y  f[ue  se  queja  de  la  remuneración. 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Y  no  concibo,  señor  Presidente,  esa  re- 
muneración para  tan  pequeño  trabajo  re- 
lativo, por  esto: 

Si  se  considera  el  profesor  haciendo  ofi- 
cio y  vida  de  profesor,  coin[)rendo  que  el 
s\ie\do  sea  bajo:  pero  cuando  se  considera 
que  ese  ti*abajo  es  apenas  de  un  momento 
,1  día,  y  que  le  queda  todo  su  tiempo  li- 
bre— tiempo  que  no  les  queda  ni  al  maes- 
Iro  de  escuela,  ni  al  empleado  público — 
la  remuneración  viene  á  ser  alta. 

Lo  que  sostengo,  señor  Presidente,  es 
que  todo  este  asunto  de  los  sueldos  de 
l(K  profesores  de  la  Universidad,  exige 
nna  revisión. 

xMi  ambición,  mi  deseo,  sería  que  hu- 
biera profesores,  que  trabajaran  intensa- 
incnte  y  que  fueran  dignamente  remune- 
rados. 

Decía  hace  un  momento  el  señor  dipu- 
tado Manini  Ríos,  que  un  profesor  nece- 
sita tiempo  para  preparar  sus  lecciones. 
•,(Iómo  no  he  de  saber  eso,  señor!  Me 
íK-uerdo  que  hace  veinte  años,  cuando 
leía  el  libro  de  Morlón,  sobre  las  univer- 
sidades alemanas,  uno  de  los  hechos  que 
me  llamó  la  atención,  fué  la  manera  cómo 
se  desempeñaban  los  profesores. 

Y  aún  recuerdo  lo  que  dice  de  las  lec- 
•  iones  de  Wangerow,  el  célebre  roníanis- 
la,  el  jurisconsulto  más  considerado  de  su 
tiempo,  que  atraía  tres  mil  estudiantes 
•'.  Heidelberg.  Wangerovv,  se  llevaba  cua- 
tro y  cinco  horas  preparando  sus  leccio-' 
iK'o,  y  después  las  daba  de  dos  horas  ca- 
da una. 

Me  expbco  así  el  profesor;  no  puedo 
transigir  con  la  comedia  del  profesorado, 
\  me  duele  el  que  se  hable  de  gran  pro- 
fesorado científico  entre  nosotros  y  de 
preparaciones  de  años... 


^ 


Sr.  Pérez  Olave — Eso  es  contestando  al 
doctor  Massera.  Ahora  me  toca  A  mí,  doc- 
tor Otero. 

Sr.  Otero— ...He  leído  muchas  cosas  cu- 
riosas en  esta  Memoria  de  la  Universi- 
dad, algunas  de  las  cuales  citaré  por  in- 
cidencia, y  entre  las  muchas  cosas  cu- 
riosas está  la  de  la  población  y  de  la  repo- 
blación universitaria, — porque  uno  de  los 
asuntos  que  ])reocupan  mes  á  algunas 
j)ersonas,  es  este  de  la  población  y  de 
la  repoblación. 

Al  principio,  yo  creía  que  esta  repeli- 
ciÓTi  de  poblar-ión  y  repoblación,  respon- 
día á  un  lenguaje  económico,  medio  mal- 
thusiano;  pero  después  he  visto  que  no: 
que  esto  responde  ó  una  obsesión  indu- 
dable, creada  por  la  situación  ingrata  de 
un  profesorado  que  ha  estado  sin  pobla- 
ción á  quien  dar  sus  lecciones. 

«En  Economía  Política,  dice  uno  de  los 
señores  Decanos,  hemos  hecho  alguna 
vez  el  curso  el  señor  Rector  y  yo  con  un 
solo  estudiante  reglamentado». 

Sr.  Manini  R'íos — Pero  iban  siempre  es- 
tudiantes libres,  en  número;  las  aulas  no 
tuvieron  nunca  menos  de  una  docena  de 
alumnos. 

Sr.  Otero — No,  perdone.  Continúa  el  se- 
ñor Decano:  «El  número  de  estudiantes 
libros  (pie  venían  á  los  cursos  variaba  de 
tres  á  ocho». — De  manera  que  no  era  una 
dt)cena,  por  lo  menos,  como  dice  el  señor 
Manini. 

Sr.  Manini  Híüf.— Es  una  materia  de  fin 
do  carrera  y  es  natural  que  haya  pocos 
estudiantes,  pero  en  los  primeros  años 
hny  siempre  muchos  estudiantes 

Sr.  Otero— Lo  que  yo  digo,  señor  Pre- 
sidente, es  que  al  hablar  de  profesores 
y  de  universidades,  debemos  colocarnos 
dentro  de  rnicstro  medio  y  no  hablar  de 
los  grandes  profesores.  Y,  dicho  sea  de 
l)nso,  para  evitar  equívocos,  el  Decano  á 
(juc  me  he  referido,  es  un  profesor  de  sa- 
ber y  de  conciencia,  que  honra  al  país;  no 
ino  reíiero  h  él  cuando  aludo  á  los  insig- 
nificantes. 

Los  profesores,  entre  nosotros,  se  for- 
man enseñando,  como  lo  decía  el  señor 
diputado  Martínez. 
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cío  del  servicio  público,  dando  cuenta  á  la  Asam- 
blea, de  acuerdo  con  el  artículo  83  de  la  Cons 
titucíón. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
Sí»  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-- 
Aíirmativa. 

(Se  lee:) 

Artículo  5.'  El  Impuesto  de  Abasto  General,  en 
los  Departamentos  del  interior,  forma  parte  de 
las  rentas  generales  de  la  Nación,  destinadas  á 
este  Presupuesto,  hasta  tanto  no  se  le  dé  otro 
destino. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Artículo  6.»  El  Consejo  de  Enseñanza  Secunda- 
ría y  Superior,  con  el  acuerdo  del  Poder  Eje- 
cutivo podrá  aplicar  á  otros  servicios  universita- 
rios el  sobrante  de  las  rentas  propias  de  la  uni- 
versidad, después  de  llenados  los  que  determinan 
las  leyes  de  U  de  Julio  de  1885.  12  de  julio  de 
1901  y  28  de  diciembre  de  1904. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va 
fi  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afiramtiva,  en  pie.— 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Artículo  7.»  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra descontar,  dentro  ó  fuera  del  país,  letras  con- 
tra la  Tesorería  General  del  Estado  por  valor  de 
pesos  1:000.000.  con  un  descuento  no  mayor  de 
6  o/o  anual  y  pagaderas  á  un  plazo  que  no  ex- 
ceda de  un  aflo. 

En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirma  ti  va, 


(Se  lee:) 


Artículo  8.*  Deróganse  las  leyes  de  16  de  Julio 
de  1862  y  de  28  de. Junio  de  1881  en  lo  relatívr, 
á  la  aplicación  para  construcción,  continuación 
ó  refacción  de  templos  en  el  Departamento  de 
Canelones,  de  una  parte  del  Impuesto  de  Abas- 
to Público  en  el  expresado  Departamento.  El  pro- 
ducido total  de  ese  Impuesto  queda  aifectado  al 
Tesoro  de  Instrucción  Pública,  creado  por  la 
ley  de  30  de  agosto  de  1893. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  este  artírulo. 

Los  señores  por  la-  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Se  empieza  Á  leer  el  articulo  9/). 

Sr.  Ministro — (Interrumpiendo).  —  Antes 
de  ponerse  en  discusión  ese  artículo,  de- 
ben ponerse  en  discusión  los  artículos  9.'' 
y  10.«  del  proyecto  de  la  Comisión  de 
Presupuesto.  En  el  9.°  se  establece  que 
las  Jefaturas  Políticas  y  de  Policía  verte- 
rán mensualmente  en  la  Tesorería  de  la 
Nación  todas  las  rentas  que  perciban  p<.r 
mullas,  carcelajes  y  por  cualquier  otro 
concepto.  Ya  en  el  cálculo  de  recursos 
se  ha  establecido  la  partida  correspon- 
diente. Luego  hay  que  establecerlo  de  'iia 
manera  preceptiva  en  la  ley.  Se  estable- 
ce en  el  cálculo  de  recursos  como  recur- 
sii  especial  y  nuevo  (página  33).  Y  lo 
mismo  puedo  decir  respecto  al  artícn'o 
lo.*»,  puesto  que  se  establece  en  el  cálcu- 
lo de  recursos,  como  un  recurso  espo 
cial,  la  asignación  de  5,000  pesos  para  el 
Consejo  de  Higiene. 

(Se  lee.) 

Artículo  9.'  Las  Jefaturas  Políticas  y  de  Poli- 
cía verterán  mensualmente  en  la  Tesorería  Gene- 
ral de  la  Nación,  todas  las  rentas  que  perciban 
por  multas,  carcelajes  y  por  cualquier  otro  con- 
cepto. 

Exactamente. 

Sr.  Secretarlo  relator— ¿El  artículo  lO.''? 
Sr.  Ministro — También. 
Sr.  Presidente — ¿Separadamente,    ó   co- 
mo un  solo  artículo?... 
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Sr.  Berro — Tendría  que  ser  motivo  de 
lina  ley  de  modificaciones  en  la  enseñan- 
za universitaria  y  no  de  una  ley  de  pre- 
siix>uesto, 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Pero  en  la  ense- 
fuiíiza  universitaria,  todas  las  clases  son 
alteriius. 

Sr.  L.ussicli — En  la  Facultad  de  Medici- 
na la  nnayor  parte  son  diarias  y  los  profe- 
sores de  Medicina  pasan  á  veces  hasta 
tres  horas  en  el  hospital  todas  las  ma- 
ñanas. 

Sr.  Otero — Lo  sé,  señor. 
Sr.  L.iissfch — De  modo  que  llenan  un  po- 
co las    exigencias  del  doctor  Otero... 
Sr.    Otero — Estamos  de  acuerdo:  lo  sé. 
Sr.  L.ussich — ...  y  no  se  les  paga  mejor 
sueldo,  y  por  eso  decía  yo,  no  hace  mu- 
cho,   que  me  parecía  que  una  remunera- 
ción  de  80  pesos  mensuales  para  un  pro- 
fesor   que  se  pasa  tres  horas  de  la  ma- 
ñana en  el  hospital,  es  exigua. 

Es  claro  que  si  se  le  compara  con  los 
maestros  de  escuela,  tal  vez  parezca  exa- 
gorada, pero  comparada  con  los  emplea- 
dos del  Presupuesto,  en  general,  resulta 
pequeña. 

Sr.  Otero — Debo  hacer  presente,  señor 


Presidente,  que  en  casi  todas  las  obser- 
vaciones que  yo  estoy  haciendo  no  me 
reñero  á  la  Facultad  de  Medicina.  La 
Facultad  de  Medicina  de  la  Universidad 
casi  forma  un  organismo  aparte  con  su 
régimen  particular,  y  todas  estas  cues- 
tiones de  exoneración  y  de  población  y 
repoblación  no  tienen  nada  que  ver  con 
la  Facultad  de  Medicina.  Me  refiero  es- 
pecialmente al  conjunto  de  los  estudios  se- 
cundarios y  preparatorios  y  á  la  Facultad 
do  Derecho  en  alguna  parte. 

La  síntesis  de  lo  que  acabo  de  decir  es 
esta:  que  no  hay  un  criterio  ñjo  para  los 
sueldos  de  los  profesores,  con  relación  á 
•1  trabajo,  con  relación  á  las  horas  de 
clase  y  con  relación  á  las  materias  que 
enseñan. 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sonado  la  ho- 
Fü,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó). 

Manuel  García  y  Santoi^ 
Secretarlo  Redactor 
P.   A.:    Julio  Glavellif 
Oficial  1.*. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARTA  RODRÍGUEZ 


Entran  al  salón  de  sesiones,  á  las  cua- 
tro y  cinco  minutos  p.  m.,  los  represen- 
tantes señores: 


Ar«oo 

Prcirs  (don  T.) 

Stlrling 

Ollv«ra  (don  L.  A) 

Mora  MagmrlAot 

Navarrtta 

Vidal  (dan  A.) 

Friira  (don  R.) 

Canralho  Lorona 

Igloolao  OanoUtt 

MasarlAot  Volra 

Borro 

Quintana  (don  A.  S.) 

Albín 

Oovlnoonxl 

Oanllold 

BorrAO 

Manlnl  Rioo 

Oortlnaf 

Onoto  y  Vlana 

Samaooiti 

Otero 

SaldaAa 

•ota 

Ltnxi 


OllYora  (don  F.  A.) 

FornAndoi 

Aoolnolli 

Lutoloh 

TlMornla 

Quillot 

Rodríguoz  Larrot.1 

Somblat 

Sudrioro 

loaturlaga 

8uAroz 

Feroz  O  lavo 

Mastora 

FIttaluga 

Vidal  (don  B.) 

Forrando  y  Olaondo 

Qareia  (don  B.) 

Rodriguoz  (don  Q.  L.) 

Oabral 

Oataravllla  Vidal 

RIvat 

A  roña 

Bnolto 

VIora 

Oanosoa 


Faltando: 


CON  AVISO 


Paulllor 
Flourquin 
VAtquoz  Aeovodo 
Brlto 
Traviooo 


Torra 
Polayo 
Oaetro 
Martinoz 


CON  UCENCIA 


■aroaroux 
Quintana  (don  J.) 


Horrora 

Muré 


SIN  AVISO 


Fonoo  do  Loón  (don  L.| 

Lozama 

Rooton 

Borro 


Fonoo  do  Loen  (don  V.) 
Roí  lo 

Ramán  Quorra 
Qarofa  (don  L.  I.) 


Sr.  Presidente — Esté  abierta  la  sesión. 
Va  á  darse  lectura  de  las  actas  ante- 
riores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  15.*  y 
16.*  y  10.*  sin  número). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 


»st/ 
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Si  no  se  observan  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 

(Se  da  de  los  slffulentM:) 

El  sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  re- 
mite á>  V.  H'.  ochenta  ejemplares  de  la  Memoria 
de  su  Ministerio,  correspondiente  al  afio  1905. 

Repártase. 

—Los  vendedores  de  verduras  establecidos  con 
puestos  en  los  mercados  Central  y  Abundancia, 
solicitan  rebaja  de  la  patente  que  ^ava  &  «ni 
comercio. 

A  la  G)midi6n  de  Hacienda. 


Sr.  Vidal  (don  B.) — Debo  hacer  présen- 
le á  la  Mesa,  que  la  Comisión  de  Hacien- 
da está  habilitada  para  informar  verbal- 
mente  sobre  las  modificaciones  presenta- 
das por  los  seflores  diputados  Brito  y 
Tiscornia  al  proyecto  de  Contribución  In- 
mobiliaria presentado  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  el  ejercicio  próximo. 

En  consecuencia,  dada  la  urgencia  en 
la  sanción  de  esta  ley,  haría  moción  para 
que  se  incluyera  en  primer  término  en 
la  orden  del  día  para  la  sesión  del  fnartes 
este  asunto. 

Sp.  Presidente — ¿A  nombre  de  la  Comi- 
sión  de  Hfitcienda? 

Sp.  Vidal  (don  B.)— A  nombre  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Sp.  Ppcsidenle— Está  en  discusión  la  mo- 
ción formulada  por  el  señor  diputado  Vi- 
dal, á  nombre  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va 
•i  votar. 

Si  se  incluye  en  primer  termino  en  la 
orden  del  día  del  martes  próximo,  la  dis- 
cusión particular  del  proyecto  de  ley  de 
Contribución  Inmobiliaria  para  los  depar- 
tamentos del  interior  y  litoral. 


I.OS  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Ainmaliva. 


Sp.  Oncto  y  Viana— La  Mesa,  en  la  se- 
sión última,  atendiendo  á  una  invitación 
hecha  por  el  Comité  que  preside  los  tra- 
bajos para  la  celebración  de  una  Expusi- 
ción-Feria  en  Rivera,  nombró  una  dele- 
gación que  la  represente  en  el  acto  de  la 
inauguración. 

Bien,  señor  Presidente:  con  anticipación 
el  esa  nota,  la  Cámara  había  recibido  otra 
del  mismo  Comité,  en  la  que  se  pedía  que 
la  Cámara  decretara,  como  lo  ha  hecho 
pnra  las  demás  Exposiciones  celebradas 
en  distintos  departamentos,  un  premin, 
que  se  denominaría:  «Premio  Cámara  de 
Representantes». 

Como  al  discutirse  él  Presupuesto,  así, 
en  una  forma  incidental,  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, doctor  Berro,  dio  cuenta  de  un 
proyecto  relativo  á  ciertos  gastos  suple- 
mentarios de  la  Cámara  informado  ía- 
\.)rablemente,  entre  ellos  de  una  parti- 
(::>  pnra  el  pago  del  premio  ya  decretado 
pMii  la  Exposición  del  Salto, — entonces 
..  »  amplié  esa  moción  pidiendo  que  se  vo 
i  ara  una  cantidad  destinada  á  un  premio 
para   la  Exposición  de  Rivera. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  asis- 
tía á  la  discusión  del  Presupuesto,  hizo 
la  advertencia  do  si  la  Cámara  tenía  fa- 
cultad para  girar  así  directamente  contra 
la   Tesorería. 

Como  se  invocara  por  algunos  sefkore? 
diputados  la  existencia  de  una  ley  que 
limita  esta  facultad  de  la  Cámara,  se  re- 
solvió tratar  ese  íisunlo  en  la  sesídn  si- 
guiente. 

Ahora  bien:  como  se  decretó  sei^iún 
permanente  para  discutir  el  Presupuesto 
General  de  Gastos,  no  pudo  cumplirse  lo 
mandado  por  la  Cámara. 

Duró  varias  sesiones  la  disrn.siún  del 
IM {'supuesto  y  así  me  explico  que  la  Me- 
s<i  haya  olvidado  cumplir  lo  dispuesto  p-^r 
!n    ('amara,    de    que    una    vez    lermin<nlíí 
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disensión    del   Presupuesto   se   pusiese 
la   (»rdori  del  día,   en  primer  (('•rniino, 
|nel   asunto. 

Nn  es  mi  propósito  que  se  discuta  aho- 
1.  i)ero  pido  que,  después  de  la  sanción 
*  la  ley  de  Contribución  Inmobiliaria — 
\o   hion    Comprendo  es  una  ley  urgente 

I>t»nga  la  Mesa  inmediatamente  ese 
sunlo   relativo  á  gastos  suplementarios. 

Sr.   Presidente — ¿En  la  sesión  de  hoy? 

Sr.  Oneto  y  Vlaiia —  Inmedia (amenté 
<  <|);!rs  de  la  sarHMón  del  proyecto  sobre 
-  itifribiición    Inmobiliaria. 

Sr.  Presidente— ¿En  la  sesión  del  niar- 


i"^ 
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Sr.  Oneto  y  Vlana  —  Inmediatamente 
ijue  concluya  la  discusión  de  este  asunto, 
|H»r.jue  (ístá  en  quinto  ó  sexto  término 
I ,»  la  orden  del  día. 

Sr.    Presidente — ¿Ha    sido    ap^víida    la 
mtx  ion   del  señor  diputado? 

(Aftafiíáos}. 

K»14  en  discusión. 

¿I.a  indicación  del  señor  diputado  es 
pitra  que  se  incluya  en  la  orden  del  día 
del  sábado  próximo. 

Sr,  Oneio  y  Vlana— Eso  es,  señor  Presi- 
t  Ion  te. 
Sr.  Prosidenle— Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
putado Oneto  y  Viana  para  que  se  in- 
cluya en  primer  término  en  la  orden  del 
«lía  del  sábado  próximo  el  proyecto  relati- 
vo al  crédito  suplementario  para  gastos 
íli'  la  Secretaría  de  la  Honorable  Cámara, 
l^s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Atirnialiva. 


Continúa    la    diecusión    particular    del 
Presupuesto  Adiciona!  de  la  Universidad. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
Ofero. 

Sr.  Otero — Antes  de  ir  adelante,  señor 
Presidente,  debo  precisar  dos  ó  tres  pun- 
tos sobre  los  cuales  se  promovieron  apar- 
tí's  de  algunos  de  los  señores  diputados, 
í.)  íiaré  con  el  objeto  de  que  mis  ideas, 


que  ban  sido  mal  comprendidas,  queden 
mejor  precisadas  y  esto  no  dé  lugar  á  di- 
gresiones y  á  hjrgas  réplicas  ulteriores. 

Debo  empezar,  señor,  por  lo  referente 
ú  dos  apartes  del  señor  diputado  Berro, 
miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  el  que,  con  insistencia,  ma- 
nifestó que  mis  observaciones  se  refe- 
rían más  á  la  marcba  orgánica  de  la  Uni- 
versidad que  al  presupuesto  uíismo,  — 
en  otros  términos, — que  no  babía  lugar 
i\  considerar  las  boras  de  trabajo  de  los 
cídedráticos  ó  los  días  en  que  daban  cla- 
se, con  relación  al  sueldo  que  percibían. 
Creo  baber  interpretado,  más  ó  menos, 
las  ideas  del  señor  diputado  Berro. 

Yo  he  entendido  siempre,  señor,  que 
con  arreglo  al  inciso  13  del  artículo  16 
de  la  Constitución,  estoy  en  lo  cierto  al  dis- 
cutir el  trabajo  real  de  los  empleados, 're- 
lacionándolo con  el  sueldo.  El  inciso  ci- 
tado dice:  («Crear  y  suprimir  empleos  pú- 
blicos; determinar  sus  atribuciones;  de- 
signar, aumentar  ó  disminuir  sus  dotacio-' 
nes  ó  retiros»). 

Por  otra  parte,  el  Manifiesto  preliminar 
Se*  expresa  de  este  modo:  ((Deja  á  vuestros 
representantes  el  cuidado  de  crear  los 
destinos  que  demande  el  servicio  públi- 
co». Sostengo,  pues,  que  dada  esta  dispo- 
sición  y  el  hecho  de  que  nunca  hubo  du- 
das de  que  la  Cáínara  de  Representantes 
pudiera  entrar  á  analizar  el  trabajo  de 
cada  empleado  para  correlacionarlo  con 
(íl  sueldo,  puedo,  correctamente,  conti- 
nuar con  mis  observaciones. 

Habré  sido  y  tendré  que  ser,  tal  vez, 
un  poco  minucioso  en  alguno  de  estos 
asuntos,  por  lo  cual  pido  indulgencia  á  la 
Cámara— indulgencia  á  la  cual  creo  tener 
derecho,  sea  por  la  importancia  de  la 
niüteria  que  está  en  debate,  sea  también 
Mor.pie  en  estos  debates  parlamentarios 
no  todos  los  momentos  son  agradables  y 
hay  que  soportar  á  veces  con  un  poco  de 
\)ih  i(Micia,  en  obsequio  al  interés  público, 
.1  talles  majaderos. 

Es,  pues,  con  ese  criterio  —de  que  debe- 
mos entrar  á  analizar,  en  caso  necesario, 
(I  servicio  que  se  presta,-  que  voy  á  res- 
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pondor  á  otros  apartes  producidos  en  la 
sesión  anterior. 

El  más  importante,  porque  se  refería  al 
fondo  mismo  del  asunto,  í\w  el  del  sefior 
diputado  Rodríguez  Larreta,  casi  al  ter- 
minar la  sesión,  cuando  yo  manifestaba 
que  lo  menos  que  se  jjodía  exi^nr  n  un 
profesor  de  enseñanza  secundaria  era  (pie 
diera  cuatro  clases  por  (\U\  es  claro  (pie 
con  un  sueldo  correlativo. 

Después  de  haber  el  señor  diputado 
doctor  Gregorio  Rodríguez,  ap«)yado  mi 
afirmación,  el  señor  diputado  fiodiiguez 
Larreta  dijo  que  un  catedrático  que  diera 
diez  lecciones  A  diez  gru|)os,  probablemen- 
te concluiría  en  el  Manicomio. 

Ese  aparte  del  señor  diputado  Rodríguez 
Larreta,  encierra  un  pensamiento... 

Sr.  Rodríguez  Larreta—  Yo  no  (Teí  que 
la   cosa   tuviera   trasí^endencia. 

Sr.  Olero — ...  Un  pen.sainienlo  serio:  en- 
cierra el  pensamiento  de  (pie  no  es  posible 
que  un  hombre  alcance  (i  dar  diez  leccio- 
nes diarias;  en  otros  términos:  que  el 
sistema  de  trabajo  profesional  que  yo 
sostengo  para  los  cursos  secundarios  es 
contrario  completamcMite  ni  buen  sentido 
y  traería  una  especie  de  surmenagt  tal  que 
concluiría  con  los  hombres. 

Ahora  bien,  señor  ¡^residente:  entre  los 
muchos  puntos  de  los  cualt»s  no  se  tiene 
una  idea  bien  clara  en  nuesiro  medio 
universitario— está  el  del  trabajo  de  los 
profesores  de  enseñanza  secundaria. 

En  casi  todos  los  países  y  en  el  nues- 
tro mismo,  fuera  de  la  Universidad,  se 
considera  de  un  modo  muv  diferente  el 
trabajo  del  maestro  ó  del  profesor.  Tengo 
aíiuí  algunas  notas  bnn'es  que  sirven  de 
respuesta  rái)ida  á  las  ideas  (jue  sinteti- 
zó en  su  ajíarte  el  sfíñor  diputado  y  de 
fundamento  inconmovible  á  lo  que  sos-  | 
tengo. 

Hablaba  el  otro  día  de  las  escuelas  ru- 
rales, en  las  que  un  mismo  maestro  tie- 
ne que  enseñar,  no  como  en  las  urbanas, 
á  una  clase,  sino  que  tiene  (jue  enseñar 
á  todas  las  clases  á  la  vez  y  á  niños  de 
todas  las  edades;  teniendo  que  distribuir 
su  tiempo  de  manera  á  poder  atender,  si- 


multáneamente, á  varias  lecciones,  fre- 
cuíínlemente  diferentes.  Es  claro  que  .siii 
e  arte  de  la  enseñanza,  que  ha  llegadí 
';  í>roducir  prodigiosas  utilizaciones  de 
fuerzas,  en  la  escuela  rural  bien  dirigida, 
ese  maestro  iría  al  Manicomio.  Pero  todo 
se  arregla,  y,  aunque  el  trabajo  mental 
ll(»ga  á  un  extremo  de  intensidad  en  mu- 
cho superior  al  que  el  señor  doctor  Ro- 
dríguez Larreta  supone  suficiente  para  ir 
al  Manicomio,  las  cosas  no  van  á  csf 
extremo. 

Kn  las  escuelas  norteamericanas,— «lue 
dan  (»du(tación  elemental  á  la  mitad  de 
los  alumnos  del  país, — los  planes  de  dis- 
tribución del  tiempo  que  atribuyen  al 
maestro  ciní?o  horas  de  trabajo  de  clasf 
intenso,  son  corrientes.  Uno  de  los  ináí 
pu(\stos  en  práctica,  el  llamado  plan  de 
W'hite, — (pie  divide  la  escuela  rural  en 
tr(»s  grupos  —da  lugar  á  un  trabajo  de  esta 
clase.  Kmpieza  la  clase  á  las  9  y  10  de 
la  mañana  y  termina  á  las  cuatro  de  la 
taide,  con  descansos  intermedios  que  re- 
presentan una  hora  y  cuarenta  minutos; 
(le  modo  que  el  trabajo  del  profesor  se  ex- 
tiende á  cinco  horas  y  veinte  minutos. 

Kn  otro  plan,  también  de  escuelas  rura- 
les, del  profesor  Baldwin,  según  el  cual 
sc  dan  cuatro  clases  simultáneas,  y  que  se 
acerca  al  generalmente  seguido,  hay  cua- 
tro horas  y  tres  cuartos  de  trabajo  efec- 
tivo, interrumpido  por  descansos  que  su- 
man en  conjunto  una  hora  y  diez  minu- 
tos. 

FA  trabajo  del  profesor  es  grande,  pero 
regular  y  aceptable;  las  lecciones  se  su- 
ceden sin  desorden,  pues  mientras  unas 
clases  reciben  explicaciones,  las  otras  es- 
criben ó  hacen  cuentas  ó  dibujan. 

I  Mies  bien,  señor  Presidente:  No  sólo  en 
los  Estados  Unidos:  aquí  mismo  nadie  ex- 
traña que  un  maestro  dedique,  así,  cinco 
horas  diarias  á  un  trabajo  intenso. 

He  indicado  el  trabajo  del  maestro  pri- 
mario para  demostrar,  en  general,  que  el 
maestro  puede  normalmente  dar  cinco 
horas  diarias  de  clase;  voy  á  precisar  el 
caso  con  relación  á  la  enseñanza  que  lla- 
mamos aquí  secundaria,  y  que  correspon- 
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e,  más  ó  menos,  á  las  escuelas  de  gra- 
iiálica  y  é.  las  altas  escuelas  americanas. 
Los  profesores,  según  el  profesor  Bald- 
^¡n, — me  refiero  al  profesor  de  Peda  go- 
lfa de  la  Universidad  de  Texas — el  que  es 
iidudablemente  autoridad,-  deben  traba- 
íir  dando  siete  clases  diarias,  de  cuarenta 
liiimtoK  cada  una. 

De  manera,  señor,  que  el  que  los  profe- 
;'»!'es  de  la  escuela  de  Berlitz  trabajen 
lando  hasta  ocho  clases  diarias,  no  es  una 
•xageración  ni  una  novedad  para  los  paí- 
^♦^s  ddiide  todo  se  halla  mejor  ordenado. 
í-Ii-lá  dentro  de  las  ideas  generales  que 
rigen  la  distribución  del  tiempo  de  los 
maestros. 

Y  no  está  de  más  hacer  presente  que  li 
irKlica<ión  del  señor  Baldwin  no  es  una 
invención:  es  la  expresión  de  lo  normal, 
de  lo  corriente,  con  la  parücularidad  de 
que  lo  frecuente  es  que  el  profesor  dé  mu- 
morosas  clases  diarias  y  no  en  una  sola 
niateria,  señor  Presidente,  sino  de  mate- 
rias diferentes:  pues  el  principio  general 
que  en  todas  partes  va  rigiendo  en  los  es- 
ludios secundarios,  es  que  cada  profesor 
011  señe   un  grupo  de  materias  análogas, 
de  las  que  se  relacionan  entre  sí,  de  ma- 
tfTias  de  ciencia,  de  literatura,  por  ejem- 
plo, y  aún,  en  ciertos  casos,  acompañe  v 
ayude  á  los  profesores  de  los  otros  gru- 
pos. No  hay,  pue-^,  que  asombrarse  por 
1«»  que  sostengo;  es  decir,  que  er  vez  de 
í'ioar  ese  maremágnum  de  grupos,  la  Uni- 
versidad  debe  ajuslar  el   trabajo  de   los 
profesores  secundarios  al  criterio  general 
que  se  sigue  cuando  hay  que  cuidar  los 
recursos,  en  vez  de  pedirlos  inconsidera- 
damente al  Estado. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  la 
agrupación  de  las  lecciones  bajo  pocos 
profesores,  es  una  necesidad  en  ciertos 
ciisofi:  es  la  única  solución  para  las  escue- 
líws  secundarias  de  poca  asistencia,  como 
la>  que  se  quieren  ahora  fundar  aquí, 
de  acuerdo  con  la  ley  que  atribuyó  fon- 
dos para  escuelas  de  veterinaria  y  agro- 
nomía y  para  enseñanza  secundaria  en 
campaña. 
Nadie  podrá  soñar  en  formar  un  cuer- 
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po  de  16  ó  20  profesores,  uno  para  cada 
materia  y  para  cada  año,  según  el  siste- 
ma de  Montevideo,  en  cada  uno  de  los 
departamentos:  no  habrá  más  remedio 
que  adoptar  el  sistema,  que  podremos  lla- 
mar universal,  de  que  los  profesores  tra- 
bajen más  y  que  atiendan  más  materias 
elementales. 

Excuso  decir  que  lo  mismo  que  hay  pla- 
nes de  dislribución  de  tiempo,  bien  estu- 
diados, para  salvar  las  dificulades  de  la 
escuela  rural,  los  hay  también  para  la  es- 
cuela secundaria  poco  concurrida,  en  la 
que  los  maestros  tienen  que  dar  muchts 
clases.  El  señor  Baldwin,  que  he  citado, 
trae  en  uno  de  sus  li})ros  un  plan  en  ese 
sentido,  según  el  cual  tres  ó  cuatro  maes- 
tros pueden  desenvolverse  dando  todas 
las  clases  que  exigen  á  la  vez  los  cuatro 
años  de  curso  generalmente  admitidos  en 
Estados  Unidos  para  la  alta  escuela,  es 
decir,  para  los  estudios  secundarios. 

No  sólo  en  los  Estados  Unidos:  aquí 
mismo,  en  los  colegios  particulares  habi- 
litados, se  suele  atender  á  todos  los  cur- 
sos y  á  todos  los  años,  con  pocos  profe- 
sores. 

Esto  que  digo  relativamente  á  la  nece- 
sidad del  trabajo  mayor,  más  intenso, 
aunque  bien  remunerado,  se  impondrá  ne- 
cí'sarianiente  en  el  país  como  se  ha  im- 
puesto en  otros  países.  No  habrá  otro 
remedio. 

Ahora  bien:  dirá  tal  vez  el  señor  miem- 
bro infornuinte  de  la  Comisión  de  Presu- 
puí\slo,  que  esto  es  algo  orgánico,  que  al- 
tera el  plan  de  la  enseñanza  universita- 
ria y  que  nada  tiene  que  ver  con  el  Pre- 
supuesto. 

Sr.  Berro — Es  exacto. 

Sr.  Otero — Es  posible,  señor,  que  yo  es- 
té e(iuivocndo  al  sostener  que  es  materia 
de  presupuesto  el  votar  un  profesor  des- 
tinado á  trabajar  cinco  horas  diarias  con 
un  sueldo  cualquiera,  el  que  se  considere 
justo,  en  vez  de  diez  catedráticos  solamen- 
te, que  trabajen  tres  horas  por  semana, 
/)  como  solución  final  á  todo  el  desorden 
y  á  todas  las  injusticias  del  momento 
presente.  Si  nuestra  función  no  es  la  de 
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En  discusión. 

Si  no  se  observa  se  va  á  volar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

El   artículo  15  es  de  orden. 

Sr.  Mora  Magarlflos— La  Comisión  ha 
pí  opuesto  un  artículo  final,  para  arre- 
glar la  forma  de  impresión  del  Presu- 
puesto:  página  203  de  su  repartido  pri- 
mero. 

Como  es  sabido,  señor  Presidente,  «--I 
Poder  Ejecutivo,  al  promulgar  la  ley,  no 
puede,  no  solamente  alterar  el  fondo,  sin  » 
tampoco  la  forma. 

De  manera  que  al  promulgar  la  ley  sólo 
tendría  que  agregar  tudas  las  modiíi ra- 
ciones sancionadas,  como  un  anexo  al 
Presupuesto  vigente. 

La  Comisión  cree  conveniente,  poi*  otra 
parle,  para  que  en  el  ejercicio  entrante 
se  remita  un  Presupuesto  ordenado,  quo 
se  encargue  al  Poder  Ejecutivo  la  incor- 
poración de  todas  estas  modificaciones  er» 
las  distintas  planillas  á  que  pertenecen. 

Propone,  entonces,  la  siguiente  dispo- 
sición: «El  Poder  Ejecutivo  hará  im])n- 
mir  mil  ejemplares  del  presente  Presu- 
puesto, incorporando  en  las  planillas  las 
modificaciones  sancionadas». 

(Se  lee). 

Sp.  Presidente— Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  aditivo  que 
propone  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-  - 
Afirmativa. 

El  artículo  16  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos,  y  se  comunicará  al  Ho- 
norable Senado. 

Como  la  sesión  permanente,  á  juicio  de 
1 1  Mesa,  no  tuvo  otro  objeto  que  terminar 
lo.  discusión  del  Presupuesto  Genernl, 
consulta  á  la  Honorable  Cámara,  si  en- 
tiende que  debe  levantarse  la  sesión. 

(Se  retira  el  señor  Ministro). 


Sr.  Tiscornia — Antes  de  levantarse  k» 
sesión,  me  parece  que  la  Cámara  debe  al 
país  el  conocimiento  de  las  hnlagüefiMs 
manifestaciones  que  ha  hecho  el  Pod  t 
Ejecutivo  por  intermedio  del  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Yo  desearía,  más  que  por  el  afecto  per- 
sonal que  le  tengo  al  señor  Ministro,  por 
el  convencimiento  de  que  ha  conquistado 
miquilos  indiscutibles  por  su  laboriosa,  in- 
teligente y  honestísima  gestión  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda — desearía  expresar 
cuáles  son  los  sentimientos  que  me  ani- 
man, pero  no  he  meditado  absolutamente 
nada,  y  temo  que  mi  propósito  .se  fnis- 
tre  no  diciendo  todo  lo  que  debiera. 

Me  veo  en  el  caso,  pues,  de  concretar, 
diciendo  que  considero  que  estamos  t*n 
e!  deber  de  comunicarle  al  país  las  mani- 
festaciones que  ha  hecho  el  señor  Minis- 
tro; y  en  esa  virtud  voy  á  hacer  moción 
pura  que  se  publiipie  el  di.scurso  del  se- 
ñor Ministro  y  se  reparta  por  toda  la  Rt»- 
pública. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  diputado  señor  Tiscor- 
nia,  está  en  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  dipula <!<» 
señor  Tiscornia  para  que  se  haga  una 
edición  especial  del  discurso  (pie  acalia 
de  pronunciar  el  señor  Ministro  y  se  haga 
circular  i)or  toda  la  República,  en  hí>ja 
suelta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Unanimidad. 

Consulto  á  la  Cámara  si  se  levanta  la 
sesión  despuí^s  de  haber  terminado  la  dis- 
cusión del  Presupuesto. 

(Apoyados). 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  á  las  seis  y 
quince  minutos  p.  m.) 

Manuel   García  y  Santos^ 
Secretario  Redactor 
P.   A.:    Julio  Clavelliy 
Oficial  1.*. 
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ísan'o  para  hacer  cúmplelo  el  Presupuesto 
ílc  la  Universidad.  Podrá  tener  razón  en 
manto  se  refíere  á  los  nuevos  aumentos 
presupuestados  por  el  Senado,  pero  no  la 
tendrá  ron  relación  al  presupuesto  san- 
rionailo  por  nosotros:  nosotros  ya  vota- 
mos oso. 

Sp.  Oícpo— No  nos  entendemos.  La  Ca- 
ma la  votó  un  primer  Presupuesto  que  es 
ley,  (jue  ha  sido  sancionado  por  el  Senado. 

Sr.  Areco — Y  este  proyecto  lo  votó  tam- 

líirn. 

Sr.  Otero — Permítame,  el  señor  dipu- 
tado. 

Con  ese  primer  Presupuesto,  las  autori- 
dades de  la  Universidad  se  declararon 
ct  informes. 

Después, — porque  fallaban  unas  cuantas 
clases  de  matemáticas  y  de  comercio — lo 
que  dio  motivo  á  la  reunión  de  la  Comi- 
sión de  Legislación  á  la  que  asistieron 
las  autoridades  universitarias, — se  agre- 
garon esas  clases  y  la  Cámara  las  votó. 

Sr.  Areco — Las  votó. 

Sr.  Otero — De  modo  que  el  asunto  debía 
estar  completo  y  concluido,  de  acuerdo 
<on  las  autoridades  universitarias;  pero 
resulta  que  el  proyecto  fué  al  Senado  y 
el  Senado  agregó  nuevos  servicios  á  los 
que  ya  habían  sido  combinados  con  el 
señor  Rector.  Ese  agregado  del  Senado 
Si»  hizo  á  pedido  del  mismo  señor  RectoV  y 
hay  en  él  servicios  que  habían  sido  reco- 
nocidos como  innecesarios  por  el  señor 
Rector  y  por  los  señores  Decanos  en  la 
reunión  de  Comisión  á  que  asistieron, — 
eso  independientemente  de  otros  servicios 
nuevos. 

Sr.  Areco — Es  decir:  amplió  lo  que  nos- 
otros habíamos  votado. 

Sr.  Otero — Ampliación  después  de  otra 
ampliación  que  había  sido  considerada 
como  definitiva. 

Sr.  Areco — Lo  que  nosotros  votamos, 
cuando  menos,  era  de  una  necesidad  evi- 
dente. 

Sr.  Otero — No  es  el  caso  de  necesidades 
evidentes:  es  el  caso  de  ampliaciones  que 
se  suceden  indefinidas;  y  yo  le  voy  á  de- 
mostrar al  señor  diputado  cómo  estas  am- 


pliaciones que  se  piden  ahora  son  indefi- 
nidas, más  indefinidas  de  lo  que  se  su- 
pone. 

Donlro  del  criterio,  que  rige  en  este 
momento  en  la  Universidad,  deberían 
funcionar,  no  las  cátedras  v  las  clases 
que  están  en  este  agregado  último,  sino 
todas  las  que  funcionan  realmente  y  las 
(íuc  se  proi)one  hacer  funcionar  en  lo  íu- 
turo;  porque  no  están  aquí  todas:  hay  una 
serie  de  materias  que  se  insinúan  y  que 
se  indican:  sólo  en  preparatorios  hay  94 
ó  98  clases,  según  dice  el  señor  Rector,  y 
arpu'  no  están  las  94  ó  98  clases. 

Lo  que  votamos  es  transitorio,  es  in- 
cí>mp!eto  dentro  de  las  ideas  universitarias 
actuales;  estamos  siempre  en  lo  mismo  y 
amenazados  con  centenares  de  cátedras. 
Después  de  la  primera  hornada  de  profe- 
sores honorarios  á  quienes  había  que  dar 
sueldo,  por  decoro  público,  vendrá  la  se- 
gunda: ya  eslá  preparada;  y  vendrá  la 
tercera.  El  éxito  de  la  primera  habilidad 
abrió  el  camino.  Con  la  sanción  de  lo  que 
ahora  se  nos  pide,  no  se  crea  que  van  á 
quedar  las  cosas  en  orden  y  claras. 

Sr.  Berro — Pero  nadie  puede  aspirar 
'\  ese  resultado,  doctor  Otero:  el  progreso 
Oh  indefinido. 

Sr.  Otero — No  hablamos  de  progreso 
ahora.  Si  entramos  á  hacer  una  digresión 
sobre  el  progreso,  no  concluímos  nunca. 

Sr.  Berro — Pero  entonces  no  puede  el 
señor  diputado  admitir  que  vamos  á  vo- 
tar un  presupuesto  definitivo  para  la  Uni- 
versidad. Es  claro  que  el  ensanche  de  los 
esludios  tiene  que  traer,  necesariamente, 
c!  ensanche  también  del  cuerpo  de  cate- 
di  áticos  y  del  personal  universitario. 

Sr.  Otero — Me  interrumpi(')  con  el  pro- 
greso el  señor  diputado,  haciéndome  per- 
der la  ilación  de  mis  ideas,  y  tengo  que 
buscar  el  punto  de  partida. 

Sr.  Berro — Lamento  mucho  ese  desas- 
tre, señor  diputado. 

Sr.  Otero — Pues  bien,  señor  Presidente: 
Lo  que  yo  decía,  según  parece,  es  que  el 
aigumento  que  se  hace  aíjuí,  de  que  es  ne- 
cesario, de  una  vez  por  todas,  dejar  per- 
fectamente claras  y  correctas  las  cosas  de 
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líi  Universidad,  es  decir,  de  que  la  Univer- 
sidad len^a  un  presupueslo  y  se  sepa  y  se 
vo'(^  h)  ([lie  allí  debe  ^astai'se  y  en  qué 
ílciie  «íaslarse,  nu  es  exacto,  y  digo  que 
uí»  es  exacto,  ponjne,  en  este  príjyecto  que 
:u'  (Hscule  ahora,  aparece  obscuramente 
sólo  una  parte  de  los  servicios:  esa  parte 
ni¡snia  es  nial  relacionada.  Hay  otros  ser- 
vl'i(»s  de  los  cuales  no  se  nos  habla. 

("urrespondería  y  sería  lógico  que  se 
dijera:  todos  lí)s  empleados  (¡ue  hay  en  la 
Universid/id  deben  pasar  por  la  CAmara 
y.  ser  votiidns,-  pero  no  es  lógico  volar 
unos  y  dejar  otros  olvidados. 

Ahora,  en  cuanto  al  progreso  y  A  la 
creaci(')n  sucesiva  de  empleos,  eso  lo  re- 
conozco; estoy  de  acuerdo  con  el  doctor 
Berro,  np  hay  lugar  á  discusión.  Lo  úni- 
co í[ne  me  permito  decir  es  que  resulta 
incnnciliable  la  falta  de  progreso  teórico, 
y  la  falta  evidentísima  de  progreso  prác- 
tico.—Varias  Facultades  de  la  Universidad 
están  muy  atrás  en  cuanto  á  la  enseñanza 
— con  el  progreso  ra|)idísimo  en  cuanto  á 
crención  de  enqileos;  tan  rapidísimo  que 
no  nos  da  lugar  siquiera  i\  la  sanción  de 
un  presupu(\sto,  porque  dentro  de  una 
misma  discusión  de  presupuesto,  se  pre- 
c¡])ilan  las  nuevas  modilicaciones  ten- 
dientes á  aumentar  empleos.  Es  un  pro- 
greso tan  acelerado,  tan  geométrico,  que 
n')  nos  da  el  tiempo  de  alcanzar  la  san- 
ción de  una  ley;  sucede  que  los  proyec- 
tos   derogan    los    proyectos. 

Señor  Presidente: 

Creo,  que,  en  cuanto  á  la  cuestión  del 
trabajo  de  los  profesores  de  enseñanza 
secundaria,  ha  fijado  algo  las  cosas. 

Ahora  queda  una  aclaración,  y  es  rela- 
tivamente al  aparte  de  los  señores  dipu- 
tados Uussich  y  Vidal.  Al  referirme  yo  en 
estos  asuntos  universitarios  h  la  distribu- 
ción de  tiempo,  como  en  toda  cuestión 
universitaria,  no  hablo  nunca  en  términos 
absolutos.  Lo  mismo  que  al  hablar  de  ca- 
tedráticos, no  clasifico;  no  hablo  de  cate- 
dráticos malos  y  buenos. 

Debo  manifestar  que,  por  lo  que  oigo, 
croo  (pie  la  Facultad  de  Medicina  marcha 
bien:   á  lo   menos   salen   de  allí   médicos 


distinguidísimos  que  son  apreciados  en  el 
exterior.  Veo  que  se  piden  nuevos  proíp- 
sfíres.  No  me  « «pongo  á  ello,  ni  tengo  por 
((ué  f)ponerme.  Me  queda  algo  indudahlp- 
mente  en  el  fondo;  porque  j'^a  de  tieinp»:) 
atrás  vengo  pensando  en  que,  tal  vez.  no 
está  muy  en  armonía  con  los  principi-* 
republicanos  y  con  nuestro  sistema  demo- 
crático el  que  se  gaste  demasiado  con  la 
educación  que  podríamos  Hamar  proí^ 
sional.  En  otros  países  la  educación  que 
se  da  á  los  médicos,  á  los  abogados,  á  lo? 
ingenieros — lo  que  llamaremos  ios  cursos 
superiores, — en   general   se   paga      Kstn, 

{ue  sucede  en  muchas  partes,  se  ha  We- 
gado  á  sostener  que  es  preferible  para  ía 
;'i cuidad  de  los  alumnos  y  para  su  mcjt^r 

rabajo. 

Entre  nosotros  el  sistema  es  más  li- 
beral... 

(Et  señor  Maüini  Ríos  16  bAC<  uiu 
obBéfrw&ióo  en  vea  taja). 

...Tiene  razón  el  sefior  diputad  Mani- 
ni:  habrá  con  el  tiempo  qae  restringir 
estas  cofla»;  pero  por  el  momento  lal  \n 
sea  ütil  dejarlas  así.  Creo  que  ía  instruc- 
ción secundaria  que  se  da  en  beneficio 
general,  conviene  que  sea  gratuita  ó  c^i 
gratuita. 

No  sé  hasta  dónde,  pue»,  podenKie  t 
en  materia  de  gastos  excesivos  tratándo- 
se* de  educación  superior.  La  faeiliciad  con 
que  se  piden  créditos  al  Estado  para  nue- 
vos servicios  de  medicina,  las  cantidades 
que  se  van  acumulando  las  unas  sobre 
las  otras,  ya  más  de  una  vez  me  ban  he- 
cho pensar  sobre  este  punto. 

De  acuerdo  con  las  ideas  qué  acaba  de 
nianifestaf  eA.  sefior  diputado  Manini,  fm 
me  atrevo  á  creer  que  sea  oportuno  H 
momento  para  exigir  que  esos  ser\'icio? 
sean  pagos;  pero^  como  ya  he  dfcho,  nw.s 
d'?  una  vez  be  eonsiderado  que  es  pnh 
dente  pensar  que  no  es  con  esos  cur:«í^ 
superiores  que  debemos  ser  mes  genen»- 
sf>s:  es  con  aquellos  que  responden  al 
bien  general  y  no  á  la  utilidad  pnifeíii<>- 
nal  de  determinadas  persona».    . 
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i^eja^ndo  esta  cuestión  de  lado,  repito, 
unos,  que  no  me  refiero  á  la  Facullad  de 
Me<iicina  al  hablar  (fe  los  priiiciiuifes 
em>reH  que  aquí  dominan  en  cuanto  al 
trabajo  de  los  profesores. 

Kn  la  Facultad  de  Derecho,  señor  Pre- 
sidente, hay  de  todo:  hay  cátedra tir(»s 
pf  ni  tientes  y  hay  otnm  que  son  estudian- 
tón, que  enseñan  estudiando  al  propio 
lioTiipo    lo    estrictamente    necesario. 

Querer  fijar  con  un  criterio  igual  el 
Riieldc)  de  todos  ellos,  sería  un  absurdo:— 
K)  sería  sencillamente,  porque  entre  el 
raledráfico  rutinario  que  abre  el  texto, 
marra  la  lección  y  después  la  toma  á  los 
ahí  linios  día  á  día,  que  se  limita  á  seguir 
lili  sistema  de  preguntas  y  respuestas 
corno  el  que  ahora  impera  en  la  Universi- 
dad, y  el  catedrático  genial  que  da  una 
c<  inferencia  é  ilumina  una  época,  hay  un 
at>ÍBmo. 

8p.  Manlnl  Ríos— Esos  son  los  que  en- 
señan menos.  Los  catedráticos  que  en  se- 
llan más,  son  los  que  hacen  trabajar  in- 
(electualmente  á  los  alumnoi^.  Las  coi\fe- 
rfincias,  los  alumnos  las  oyen  como  quien 
(lye  llover,  y  aprovechan  poco. 

Sp.    Otaro^— Ahora   voy   á    contestar   al 
RoAor  Manini  sobre  ese  punto  concreto. 
Por  el  moR^ento  voy  á  hablar  de  las  ve 
muneraciones:  después  hablaré  de  la  jti« 
lidad  de  unos  y  otros  profesores. 

La  remuneración,  pues,  es  difícil  de  fi- 
jar para  el  gran  profesor;  no  hay  precio 
para  el  trabajo  del  profesor  genial;  pero 
erí  cuanto  al  profesor  corriente,  general, 
í-rf  fácil  fijar  su  remuneración,  ya  sea  por 
It  oferta  ó  demanda,  ya  también,  por- 
que no  se  le  exigen  condiciones  esencia- 
les: basta  que  sean  hombres  de  paciencia, 
c'o  rutina  y  que  sepan  dar  y  tomar  lec- 
ciones vulgares.  Me  refiero  á  estos  profe- 
sores corrientes  cuando  hablo  de  enseñan. 
m  secundaria,  porque  no  se  necesitan 
íHros. 

Kl  profesor  que  se  destaca,  por  su  origi- 
nalidad tiene  su  puesto  en  los  cursos  su- 
periores de  investigación;  no  se  detiene 
á  enseñar  á  niños,  ajustándose  á  un  texto 
y  á  un  sistema  incompatible  con  la  liber- 


^íid  que  exigen  los  trabajos  supeiiorrs. 
(]ivense  los  cursos  superiores  electivos 
(io  ciencias  y  de  artes,  llévese  ci  cílos  á 
!os  hombres  eminentes,  haciéndose  así  la 
verdadera  Universidad  en  el  sentido  am- 
plio y  moderno  de  la  palabra,  pero  no  se 
pretenda  sostener  hombres  superiores  á 
expensas  de  la  educación  general  de  la 
juventud.  En  materia  secundaria  bastan 
hombres  de  mediana  ilustración  científica 
ó  literaria,  pero  con  conocimientos  y  apti- 
tudes pedagógicas.  Un  hombre  que  va  á 
enseñar  con  arreglo  á  los  programas  se- 
cundarios, no  necesita  ser  un  gran  profe- 
sor; así  se  entiende  en  todas  partes.  Por 
eso  los  sueldos  pueden  ser  proporciona- 
dos á  las  horas  de  tarea  y  el  criterio  ge- 
neral es  el  que  acabo  de  indicar  ha.^e  un 
momento. 

Tratándose  de  profesores  superiores,  es 
otra  cosa;  y  voy  á  contestar  al  señor  Ma- 
nini. 

VA  señor  Rector  de  la  Universidad  pare- 
ce ignorar,  según  la  Memoria  que  tengo 
aquí,  varias  cosas  que  son  fundamentales 
materia  de  enseñanza  secundaria  v  su- 
perior.  Ignora,  en  primer  término,  ó  no  se 

^  ciado  uenta  de  ello,  porque  tal  vez  no 
conozca  bien  la  cuestión,  las  condiciones 
{Kirticulares  del  estado  mental  de  los  alum. 
nos  en  las  diversas  edades.  De  ahí  pre- 
tende imponer  sus  planes  de  enseñanza  y 
las  horas  de  trabajo,  igualmente  al  alum- 
no que  entra,  el  primer  año,  á  aprender 
gramática  castellana,  y  al  que  termina 
su  curso  de  práctica  forense,  lo  mismo 
exactamente:  la  u  isma  regla  se  pretende 
que  rija  la  enseñanza  de  la  aritmética  que 
la  enseñanza  de  los  procedimientos  judi- 
ciales que  está  á  cargo,  por  ejemplo,  de 
los  doctores  De-María  y  Freitas. 

Hay  en  la  última  Memoria  universitaria 
un  capítulo  llamado  «Estudios  de  Semina- 
rio», en  el  cual  el  señor  Rector  propone 
que  todos,  absolutamente  todos  los  cur- 
sos, sean  regidos  por  el  mismo  plan:  que 
tengan  las  mismas  horas  por  semana 
y  que  tengan  el  mismo  método  de  ense- 
ñanza! 

Cuando  el  señor  Rector  presentó  esto, 
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T:n    Otirial    de    Biblioteca 600 

\h\    A- li'li'iiíe    (U'l    Laboratíírlí)    de 

mal   1  ial  s  de  coiistnicci'm  ....  240 

I  11    Kiuai^'ado    de    los   instrumentos 

(le    t()íM»f; rafia 120 

l'n     Conserje 360 

Un  Porti'io  de  la  Biblioteca  ....  300 

Un   l'ro'fesor  de  Mineralogía  y  Oeo- 
loífia.    que    podrá   contratarse   por 

cuatro     años 3.600 

Vn    Catedrático   de   «introducción   á 

las  matemáticas  superiores»  ...  1  OSO 
Un   ídem  de  Química  analítica  .    .  1,080 
Un  ídem  de  Teoría  del  Arte      ...  1.080 
i:n    ídem   de   Composición    de   Orna- 
to   y    Figura 1.080 

Un  ídem  de  Hliriene 1.080 

i:n    ídem   de  .\rquitectura  legal  .    .  1,080 

Un  ídem  de  (Jeometna  analítica  .    .  1.080 

Un    ídem    de    Estática    racional    y 

gráfica 1,080 

Vn   ídem   de   Hidráulica   práctica  y 

do    Puertos   y   Faros 1.080 

Un  Ídem  de  Arquitectura,  4.'  curso.  1.080 
Un   ídem   de   Ili.storia   de  la   Arqui- 
tectura   1.080 

Vi\  Catedrático  de  modelado  y  com- 
posición de  ornato 1.080 

Total $     19.680 
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Un     Secretario $       1.080 

Aslíiiiaci'-n  suplementaria  al  Bedel  1."  00 

ídem   ídem   al  2." 120 

Un   Auxiliar  de   Secretaría   ....  420 

Un   oncial  de  Biblioteca 600 

Un    Auxiliar   de    ídem 420 

Un    Portero    de    ídem 300 

Asignación    suplementaria   al   Bedel 

del   (íimnasio 60 

Un  segundo  Bedel  del  Gimnasio.    .    .  420 
Asignación    suplementaria    al    ayu- 
dante del  Gabinete  de  Física,  en- 
cargado de  la  Luz  Eléctrica  y  ba- 
lería de  acumuladores 60 

Un  Ayudante  de  la  clase  prá.ctlca 
de  química  y  encargado  del  mo- 
tor       360 

Un  Preparador  de  Química  ....  300 

Un  Conserje 360 

Un    Portero 300 

Un   Peiui  para  el  Museo  de  Historia 

Natural 300 

Cuatro    Jefes    de    trabajos    prácticos 
para    la  Enseñanza  Experimental  de 
Química.    Física   é   Historia   Natu- 
ral, á $000  3.600 


$      8.760 


Sumas    totales $     66.360 

Impuestos  de  10  y  5  o/o  sobre  los 
sueldos 9.477  ?ü 


Total  general 


.     $      56.883  %0 


Art.  2°  Sustituyase  en  la  planilla  del  Presu- 
puesto de  la  Universidad  (Facultad  de  Matemá- 
ticas), el  titulo  de  «Catedrático  de  Economía  y 
Legislación  de  Tierras»,  por  el  de  «Economía  y 
Legislación   de  Obráis  Públicas». 

Art.  3."  Declárase  que  no  hay  incompatibilidad 
entre  el  ejercicio  de  la  Magistratura  Judicial  y 
el  del   Profesorado  de  la   Universidad. 

Art.  4."  Comuniqúese,  etc. 

Saludo  á  V.   H.  con  toda  consideración. 

Emilio  Avegno. 
1."  Vicepresidente. 
Mateo  Magariños  Solsona. 
I."  Secretario. 

En  discusión  particular. 

Sr.  Berro — Voy  á  hacer  uso  de  la  paU- 
bra,  señor  Presidente,  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Presupuesto,  de  la  que  soy 
miembro  informante  en  este  asunto. 

La  Comisión,  señor  Presidente,  se  i^.- 
clina  á  aceptar,  en  general,  el  artículo 
1.°  del  proyecto  que  está  en  discusión  par- 
ticular. 

Con  todo,  en  las  planillas  que  se  refie- 
ren á  las  Oficinas  Centrales  habría  que 
agregar  una  modificación  en  el  alquiler 
(le  la  casa  ocupada  por  la  Universidad, 
según  nota  del  Ministerio  de  Fomento 
que  existe  en  poder  de  la  Comisión. 

El  alquiler  de  esa  casa  era  de  600  pesos 
mensuales,  y  desde  el  1.**  de  septiembre 
será  de  1,000  pesos  mensuales.  De  modo 
que  la  partida  que  figura  en  el  Presupues- 
to vigente  con  7,200  pesos,  debe  figurar 
aquí  con  la  cifra  de  11,200  pesos. 

Sr.  Areco— Estas  son  modificaciones  del 
Senado.  Votamos  por  sí  ó  por  no,  sen- 
cillamente: aprobamos  como  está  ó  re- 
chazamos como  está,  en  Uoek. 

Entiendo  que,  como  el  asunto  del  pre- 
sui)ues(o  está  incluido  en  las  extraordina- 
rias, la  Comisión  de  Presupuesto  puede 
t(»mar  iniciativa  para  presentar  por  sepa- 
nido  las  modificaciones  que  quiera;  pero 
(^stc  asunto  hay  que  volarlo  en  blocky  per 
sí  ó  por  no. 
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sámenle,  en  esto:  que  ellos  toman  á  los 
alumnos  ya  de  cierta  edad  y  saben  estu- 
diarlos perfeoln mente,  mantenerlos  con 
una  disciplina  regular  y  guiarlos  durante 
tnda  osa  edad  difícil  que  nosotros  Uama- 
inns  el  tiempo  de  la  enseñanza  secun- 
daria. 

Así,   nnientras  miestros  alumnos  univer- 
sa nrios    stm   echados   todos,     por  decirlo 
í'sí,   á   la  calle,  entre  clase  y  dase, — por- 
iMio  yo  me  acuerdo,  desde  mi  tiempo,  que 
salíamos  á  pasear  muchas  veces  para  un 
Indo  y   para  utro— los  alumnos  que  están 
encerrados  6  casi  encerrados  en  esos  es- 
tnbh^rimientos  religiosos,  llevan  una  vida 
««rdenada  y  estudian   más,   estudian  mu- 
cho más  de  lo  que  supone  el  sefior  Rector 
que    estudian   los   alumnos  universitarios 
ton    exoneración     6  sin   exoneración     de 
exámenes:   Las  pruebas  prácticas  lo  de- 
muestran.   Hasta   llegan  á   modificar  los 
alumnos    considerados   incorregibles   y   á 
sacer  de  ellos  alguna  cosa. 

Do  manera  que  ellos  se  han  anticipado 
i'  percibir  que  la  adolescencia  necesita  un 
ttitor  especial  y  han  sistematizado  esa 
i. .tela  de  estudios;  pí)rque  á  los  alumnos 
•  c  los  li  á  los  18  años  no  puede  dejárseles 
solos:  son  sugestionables  por  mil  causas 
('"  tíjdo  orden,  necesitan  lo  que  llaman  los 
ingleses  un  tutor  de  estudios,  ó  un  ins- 
¡rurtor  ó  un  inspector,  como  se  les  llama 
en  varios  países:  uno  que  los  vigile  y  los 
cuide:  necesitan  un  hombre  que  estí'»  cons- 
tantcnientc  á  su  lado,  una  disciplina  y 
tuia  vigilancia  particular.  Por  eso  es  que 
habrá  que  modificar  orgánicamente,  niá.s 
adelante,  todo  este  sistema  universitnrid, 
lifKiendo  que  los  alumnos  se  agrujícn  de 
otro  modo,  sean  vigilados  de  otro  modo 
>  estudien  de  otra  manera. 

\o  está  en  la  enseñanza  libre  ó  regla- 
mentada el  secreto  del  éxito:  está  en  mu- 
chos otros  detalles  que  no  se  ponen  en 
prá<*tica  aquí  por  resistencias  puramente 
c  )n  serva  doras. 

Reción  ahora  llego  concretamente  y  un 
poco  tarde   tal   vez,   al  aparte  del   señor 
Manini. 
Cuando  los  alumnos  han  salido  de  ese 


período  de  adolescencia  y  son  hombres; 
cuando  ya  los  hábitos  d(»  estudios  están 
f(>rmados,  hechos  los  hábitos  de  atención, 
entonces  la  lec^tura,  el  simple  paUit)reo, 
tomo  decía  el  señor  diputado,  la  exi)lica- 
ción,  es  trascendental:  ejerce  toda  su  in- 
íluencia,  y  es  elemento  poderoso  de  ense- 
ñanza superiíír, — el  laboratorio  para  la 
parle  práctica  y  la  lectura  para  la  parte 
leórica:  iu\  es  un  mal,  como  lo  cieen  las 
personas  (¡ue  generalizan  con  demasiada 
facilidad. 

Las  Universidades  más  adelantadas  y 
las  más  antiguas,  aceptan  el  sistema  de 
bus  explicaciones,  de  los  simples  discur- 
sos, de  las  lectura.s,  como  las  llaman 
los  alemanes. 

Los  otros  días  yo  me  refería  á  Waiiís'e- 
r.)\v,  que  daba  dos  horas  de  explicación, 
apenas  con  diez  mimitos  de  descanso  in- 
Icrniedio  y  que  atraía  miles  de  alumnos. 
Lo  mismo  pasaba  con  Haeckel  en  lena  y 
ha  pasado  con  todas  las  eniinenciíis  leí 
I)rofesorado  alemán. 

¿V  las  conferencias?— No  hay  más  que 
leer  los  «Anales  de  la  Universidad»  de 
Chicago,  (pie  es  un  modelo.  En  un  proyec- 
to de  ley  que  presenté  en  los  últimos  mo- 
mentos del  período  ordinario,  referente  á 
la  enseñanza  primaria,  agregué  el  mis- 
mo plan,  de  lo  que  se  llama  rjimsión 
unirersifaria:  extensión  universitcuia,  por 
correspondencia,  para  los  alunuios  que 
viven  lejos  \  ([ue  no  pueden  concurrir, 
iuiporlantísima  y  que  alcanza  á  miles  y 
miles  de  alunmos;  y  extensión  universi- 
iaiia  por  cnnfcrencias. 

La  cíuiferencia  hoy,  señor  Presidente, 
e*^  uno  de  los  factores  más  imixirlanles 
para  la  civilización  modei-na.  Su  a<'c¡ón 
eíií-az  se  ñola  todos  los  días,  en  tndas  las 
n  {'I crias.  N(»gar  el  valor  de  las  conferen- 
cias como  extensión,  como  elemento  de 
esj)ecialización,  como  elemento  de  propa- 
gniida,   de  sugestión  educativa... 

Sr.  iVIanini  Ríos— Para  los  estudiantes 
de  Facultades  superiores,  se  le  puede  ne- 
ilnv,  por  lo  mismo  que  dijo  el  doctor 
Otero... 

Sr.  Ulero — Ahora  voy  á  decirle  por  qué, 
señor  diputado. 
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creído  inhabilitada  para  pronunciarse  so- 
bre el  artículo  3.^  introducido  por  el  Ho- 
norable Senado,  que  establece  la  compa- 
tibilidad entre  las  funciones  de  profesor 
r«e  la  Universidad  y  las  de  la  magistratura 
judicial,  porque  soy  un  convencido,  señor 
Presidente,  de  que  si  esa  incompatibilidnd 
existe,  declarada  por  otras  leyes,  de))e 
desaparecer. 

Precisamente  hay  ciertas  ramas  de  la 
enseñanza  en  que  deben  ser  preferidos  los 
especialistas  en  la  materia  que  se  ense- 
ña, y  tratándose  de  una  Facultad  de  De- 
recho, nadie  mejor  preparados  que  los 
jueces  para  especializarse  en  materia  de- 
terminada de  Derecho  y  para  poder  dar 
lii  mejor  enseñanza  al  respecto. 

Esta,  que  es  la  cuestión  más  grave  que 
se  nos  presenta  en  el  nuevo  proyecto  ve- 
nido del  Honorable  Senado,  señor  Presi- 
dente, para  mí  está  resuelta  de  ante- 
mano. 

Creo  que  la  Honorable  Cámara  no  ne- 
cesita oir  al  respecto  el  informe  de  nueva 
Comisión,  ni  de  ninguna  de  sus  Comisio- 
nes, y  que  en  las  mismas  condiciones  en 
que  yo  me  encuentro  deben  encontrarse 
los  demás  señores  diputados: — habilitados 
para  votar  por  sí  ó  por  no. 

Reconozco  que  puedo  estar  equivoca- 
do en  la  tesis  que  sostengo,  y  que  tal  vez 
la  mayoría  de  la  Honorable  Cámara  en- 
tienda que  este  artículo  no  debe  sancio- 
narse en  esta  forma,  es  decir,  que  no  debe 
establecerse  la  compatibilidad  entre  el 
ejercicio  de  la  magistratura  y  el  profeso- 
rado. 

Si  así  fuera,  la  votación  lo  decidirá;  pe- 
ro son  estas  breves  razones,  con  las  que 
por  mi  parte  doy  por  fundado,  señor  Pre- 
sidente, el  voto  afirmativo  que  daré  eri 
este  caso. 

Sp.  Martínez — Yo  me  inclinaría  á  se- 
guir la  indicación  que  parece  resultar  de 
la  exposición  del  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Tal  vez,  llegado  el  momento  de  votar, 
suscribiría  las  mismas  opiniones  del  se- 
ñor diputado  Areco,  por  excepción,  por 
la  índole  de  estos  empleos  de  profesoras 


de  la  Universidad;  pero  me  parece  que  la 
innovación  es  bastante  importante  para 
íjue  se  vote  sobre  tablas  y  sin  el  previo 
examen   de   la   Comisión   respectiva. 

La  incompatibilidad  del  puesto  de  ma- 
gistrado con  todo  otro  empleo  público, 
inclusos  hasta  los  empleos  municipales, 
osla  establecida  por  una  disposición  del 
Código  de  Procedimientos  Civiles,  y  me 
I)nrere  que  si  otras  leyes  pueden  modifi- 
carse sin  mayor  estudio,  estas  leyes  fim- 
damentales,  los  códigos,  no  deberían  alte- 
rarse sino  con  conciencia  plena  y  bien 
reflexiva  de  la  bondad  de  la  modificación. 

La  incompatibilidad  la  ha  establecido  el 
Cóíligo  de  Procedimientos  Civiles  en  de- 
fensa de  la  independencia  de  la  magistra- 
tura y  para  garantirle  todo  sosiego: — que 
no  tenga  más  preocupación  que  su  angus- 
tí ministerio  de  la  justicia,  ni  vincula- 
ción, en  lo  posible,  con  ninguno  de  los 
otros  Poderes  del  Estado. 

Claro  que  esta  razón  puede  estar  poco 
comprometida  en  el  caso  del  profesorado: 
pero  de  todas  maneras  vale  la  pena  de 
meditar  un  momento. 

Por  eso  yo  haría  moción  para  que  este 
artículo  3.°  pasara  á  informe  de  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

Sr.  Pérez  Olave— En  ese  caso  tiene  que 
aplazarse  la  discusión. 

Sr.  Martínez — Es  claro  que  hay  que 
aplazar  la  discusión,  porque  hay  que  vo- 
tar  íntegramente. 

Sr.  Pérez  Olave— Eso  es. 

Sr.  Martínez— Por  eso  yo  propondría 
(jue  pasara  el  asunto  á  la  Comisión  de 
Legislación;  pero  me  particularizo  con  el 
artículo  3.<*,  porque  es  respecto  de  ese 
artículo  únicamente  que  no  hay  dicta- 
men. 

Sr.  Areco — Si  me  permitiera  una  inte- 
rrupción, aclararía  mucho  el  debate  y 
me  ahorraría  tomar  la  palabra  de  nuevo. 

Sr.  Magariños  Veira— Pido  la  palabra 
para  una  cuestión  previa. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Magariños  Veira — Es  notorio  que  el 
doctor  Otero  ha  hecho  un  estudio  especial 
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nada,  do  que  los  alumnos  malos  son  cul- 
wiblos  de  ser  malos;  son  haraganes,  son 
nalos  esl  odiantes,  se  dice;  y  de  que  el 
Llninno  bueno  tiene  méritos  excepriona- 
es:  así  se  opina  vulgarmente. 

Alí^i»   hay  de  verdad  en  esto;  pero,  en 
losís   general,  para  el  que  ha  leído  algo 
:!<•  pedagogía,  y,  dadas  las  observaciones 
que    he    hecho   anteriormente,    de   (¡uc   el 
ahjiniio  es  una  masa  que  puede  modelarse 
fíiciimente;   dado  el  principio  establecido 
'  que  es  obligación  del  maestro  estudiar 
ít  rada   alumno,  corregirlo  y  encaminarlo 
hacia  el  estudio,  despertando  en  61  y  for- 
mando   los  hábitos  recomendables,   entre 
í'IIns   los   hábitos  de  atención;  dado  esto, 
P  IOS,   es  una  gran  responsabilidad  la  de 
un  maestro  cuando  su  clase  es  abandona- 
da  por   los  alumnos,   y  cuando  tiene  un 
tiento    por   ciento    enorme    relativamente, 
de  alnninos  que  abandonan  los  estudios 
<'»  son  reprobados. 

En  las  escuelas  primarias,  yo  me  acuer- 
da, cuando  formaba  parte  de  la  Comisión 
Departamental  de  Montevideo,  que  cuando 
veía  una  clase  que  estaba  débil,  en  la 
que  apenas  había  un  diez  por  ciento  de 
alumnos  que  respondían  y  los  otros  no, 
me  quejaba  y  le  decía  al  maestro:  la  culpa 
os  de  usted,  señor,  que  no  atiende  á  los 
íjue  se  quedan  atrás,  porque  á  los  que 
(lobe  atender  más  es  á  los  que  quedan 
ahí^s;  y  el  maestro  hacía  un  esfuerzo  y 
lu velaba  la  clase. 

El  secreto  del  verdadero  éxito  no  está 
en  obtener  genios  y  alumnos  excepciona- 
les, en  obtener  sobresalientes,  sino  en  ob- 
iíiier  una  educación  general  y  bien  re- 
nnrtida.  Los  genios  van  adelante  por  sí 
mismos;  es  á  los  débiles  que  hay  que  ayu- 
dar. 

De  manera  que,  sabiendo,  como  deben 
^aber,  esos  maestros  cumplir  sus  deberes; 
habiéndose  preparado,  como  tienen  el  de- 
ber de  preparar  la  clase  para  la  atención, 
toniendo  la  obligación  de  atraer  y  no  la 
lo  ahuyentar  á  sus  alumnos,  son  respon- 
dióles cuando  una  parte  grande  de  la  cla- 
sf-  se  pierde.  La  verdadera  responsabili- 
dad,  en  muchos  casos,   no  es  del  alum- 
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no,  mentalmente  débil,  sugestionable, 
basta  cierto  punto  incapaz,  á  quien  no  se 
puede  dejar  abandonado;  la  verdadera 
responsabilidad  es  del  maestro,  que  es 
un  verdadero  tutor  de  instrucción,  que  la 
1  \v  coloca  allí  para  que  atienda  á  los  alum- 
nos  y  los  guíe. 

Ahora  bien;  el  señor  Rector  en  este  ca- 
M),  de  gran  ausentismo  y  fracaso  de  alum- 
nos,—á  pesar  de  la  exoneración — decía, 
que  «los  que  no  tienen  hábitos  de  estudio, 
se  van  de  la  Universdad,  no  resisten  al 
sistema  de  las  preguntas,  lo  que  es  un 
bien)).  Es  un  mal,  señor  Presidente,  por- 
que, después,  todo  ese  elemento  de  edu- 
candos fracasados  se  lanza  flotante  á  la 
sociedad  y  la  perjudica. 

La  obligación  de  la  enseñanza  secunda- 
rio sería  sacar  el  máximum  posible  de 
alumnos  á  flote,  con  todo  esfuerzo,  con 
toda  tenacidad,  con  todo  empeño,  con 
arreglo  á  los  métodos  científicos:  esa  es  la 
verdadera  tarea  del  maestro. 

Ahora  bien:  decir  que  á  las  clases  supe- 
riores van  alumnos  que  no  tienen  hábitos 
(!o  atención,  como  se  dice  aquí  en  un  in- 
forme del  señor  Decano  de  Derecho,  cuan- 
do manifiesta  que  una  de  las  ventajas  del 
nuevo  sistema,  es  la  ventaja  inmensa  de 
atraer  y  disciplinar,  obligando  á  atender 
p(tr  lo  menos...  es  también  una  confusión 
dolorosa. 

T^a  ohlifjnrión  de  atender^  señor  Presi- 
dente, es  algo  que  no  se  concibe  en  cien- 
cia pedagógica:  ya  los  sistemas  coerciti- 
vos de  la  atención  desaparecieron,  queda- 
r-^'i  para  la  historia,  con  la  palmeta  y  con 
todos  los  otros  elementos  coercitivos.  Hoy 
la  atención  se  educa  desde  el  primer  ins- 
tante. Antes  de  empezar  á  enfrenar  una 
materia,  lo  primero  que  se  hace  es  for- 
mar en  la  clase  los  hábitos  de  atención  . 

Ahora,  decir  que  viene  á  la  Facultad 
Superior,  después  de  una  multitud  de 
anos,  un  alumno,  y  que  no  atiende  y  que 
hay  que  obligarle  á  atender,  es  algo  que 
indica  que  estamos  en  un  atraso  enorme. 

La  Universidad  es  un  engranaje  que 
hay  que  modificar,  corregir  y  encauzar 
dentro  de  las  ideas  corrientes  en  el  mun- 
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blece  el  artículo  c.° — es  necesario  que  l^i 
Cámara  se  penetre  bien  de  esto — sólo  p- 
canza  á  habilitar  al  magislrado  que  dict^ 
un  curso  en  la  Universidad,  para  reribir 
el  sueldo  de  catedrático  que,  por  otra 
ley  especial,  es  acumulable  á  los  demí'is 
sueldos;  pero  no  impide  en  modo  alguno 
que  el  magistrado  judicial  vnyn  á  la  Uni- 
versidad y  dicte  un  curso  bonorariame.i- 
te.  Tenemos  el  caso  del  señor  Fiscal  dí^I 
Crimen,  doctor  Teófilo  Piñeyro,  que  se 
ha  hecho  cargo  de  la  cátedra  de  Derecho 
Penal  y  que  dicta  el  curso  gratuita- 
mente. 

De  manera  que  la  incompatibilidad  qí-- 
InMecida  por  la  ley  procesal  sólo  tiene 
este  resultado:  impedir  que  el  juez  recibí 
BO  ó  70  pesos  mensuales  más  como  justa 
compensación  del  mayor  trabajo  que  vr 
{'  desempeñar  dictando  una  cátedra  '^n 
nuestra  Universidad.  Y  sancionando  el 
artículo  3.**  de  las  modificaciones  que  ha 
introducido  el  Honorable  Senado  A  nues- 
tro proyecto  de  ley,  desaparece  esa  ano- 
malía: es  decir  que  puede  el  magistrado- 
catedrático,  si  así  lo  quiere,  pedir  á  la 
Universidad  que  se  le  acumule  al  sueldo 
de  magistrado  el  sueldo  correspondiente 
á  su  cátedra. 

Era  necesario  hacer  esta  aclaración, 
porque  tiene  realmente  importancia,  pa- 
ra que  se  vea  que,  en  rigor,  la  depen- 
dencia, tratándose  de  estos  puestos,  entre 
el  magistrado  judicial  y  el  empleado  de- 
pendiente del  Poder  Ejecutivo,  por  el  he- 
cho de  ser  profesor,  es  nimia,  tan  nimia 
que  no  debe  tenerse  en  cuenta  cuando  por 
este  medio  se  puede  habilitar  á  verdade- 
ros especialistas  en  maíteria  de  Dere- 
cho para  que  puedan  ir  á  dictar  cursos 
en  nuestra  Universidad. 

Sr.  Sosa — Voy  á  adherir  á  la  morión 
que  acaba  de  formular  el  diputado  señor 
Magariños  Veira. 

Cuando  este  asunto  se  quiso  tratar  so- 
bre tablas  en  una  de  las  últimas  sesio- 
nes ordinarias,  el  doctor  Otero,  que  ha 
hecho  un  estudio  detenido  y  especial  de 
este  asunto,  promelió  á  la  Cámara  una 
demostración  concluy ente— según  sus  pa- 


labras— de  que  las  nuevas  partidas  qup 
se  incluían  en  el  presupuesto  universitar'n 
eran  injustificadas  é  inconvenientes. 

Nosotros,  por  un  deber  de  cortesía,  de- 
bemos esperar  á  que  el  señor  doctor  Ote- 
ro, que,  como  es  público  y  notorio,  no  ha 
podido  materialmente  concurrir  á  la  se- 
sión de  hoy,  nos  ilustre  con  las  consiílp- 
raciones,  los  argimentos  j  las  razones 
que  tenga  que  aducir  en  contra  de  bs^ 
planillas  que  estamos  discutiendo. 

No  se  pierde  nada  con  esperar  un  'In* 
más:  en  cambio  se  puede  ganar,  porqu*^' 
la  competencia  y  la  preparación  del  dipu- 
tado señor  Clero,  en  estas  cuestiones,  sor. 
cnsi  indiscutibles  y  pueden  contrihurr 
eílcientemente  á  ílu^-irar  el  criterio  <1o  li 
Honornble  Cámara. 

Por  esas  consideraciones,  señor  Pre- 
sidente, yo  adhiero  á  la  moción  dol  señor 
diputado  Magariños  Veira,  inspirada  ev- 
un  sentimiento  de  cortesía  y  do  conv-^- 
niencia  al  mismo  tiempo  para  la  Cánuiri. 

Sr.  Martínez— La  indicación  de  suspen- 
sión de  este  debate  que  hacen  loa  señ«v 
res  Marariños  Vclra  y  Sosa  quedaría  con- 
sultada tambi^'n  por  el  voto  de  mi  mo- 
ción... 

Sr.  Sosa — ¡  Cómo  no! 

Sr.  Martínez — ...porque  mientras  se  pa- 
sase este  asunto  á  estudio  de  la  Comisión 
de  Legislación,  el  doctor  Otero  podría 
estar  habilitado  para  concurrir  con  su 
preparación  especial. 

Sr.  Sosa — Estamos  de  acuerdo, 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Y  hay  conve- 
niencia en  que  la  Comisión  de  Legislación 
estudie  este  artículo  3.^  porque  es  de  cier- 
ta gravedad. 

Sr.  Martínez — Rs  lo  que  iba  á  decir. 

Hav  esta  diferencia  entre  la  manera  cf*- 
mo  yo  encaro  el  asunto,  y  cómo  lo  e?'- 
cara  el  doctor  Areco:  El  doctor  Areco  va 
á  In  cuestión  en  sí  misma,  á  lo  fundamen- 
ttil,  y  da  argumentos  para  demostrar  qup 
no  debe  haber  incompatibilidad  entre  el 
cargo  de  profesor  y  el  de  juez. 

Yo  no  entro  de  lleno  á  esa  cuestión... 

Sr.  Areco — Pero  debe  entrar... 

Sr.  Martínez— Yo  explico  mi  manera  do 
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Km    los    Universidades   nmericanos   hav 
litabas  clases  de  dos  horas  semanales,  de 
f^s  horas   semanales  v  muchas  de  cinco 
•ras:  pero,  en  tesis  general,  sefior  Presi- 
Mito,    hablo    de   cursos    secundarios,    en 
>is  general,  p(»rque  yo  en  lodo  esto  no 
w  refiero  ú  los  cursos  superiores,  (¡ue  es 
los  que  se  refería  el  señor  diputado  Vi- 
ííl,  sino  á  los  cursos  secundarios,  que  son 
>s  más  ii"npí>rtantes, — en  todas  partes,  en 
•s  cursus    secundarios,  dominan  las  cla- 
ts  diarios,  y  dominan  por  un  motivo  fun- 
í;inicnlal,  señor:  que  hay  materias  que  no 
ic!ieii  valor  educativo  ninguno  si  no  son 
íi;\rias:  esos  idiomas  clásicos,  el  latín,  por 
f'jeniplo,    enseñado  durante  tanto  tiemi)o; 
t'i   griego,    enseñado  también  tan  tí)  tiem- 
p»:  las   lenguas     modernas,     sustituí  ivas 
úv\   latín    y    griego;   los   cursos   llamados 
irttulernos,   el  lenguaje  y  la  literatura,  — 
.jíorque  en  los  cursos  llamados  de  lengua- 
je nacional,  en  los  países  sajones,  se  in- 
olnye  la  literatura  en  la  parte  superior  de 
r-<MS  cursos  y  en  los  últimos  años)— son, 
líen  era  luiente,  diarios;  y  lo  son,  por  este 
motivo:    porque   tienden,    no  propiamente 
:•  i'.slruir,  es  decir,  á  aumentar  los  cono- 
•  iniientos   del    alumno,    sino   á   educarlo. 
So  huscan   materias   difíciles,   se  exige 
nri tracción,  se  exige  paciencia,  se  obliga 
;:   !)uscar,   por  ejemplo,   en  el  diccionario 
Ifmns  contimiados,  y  que  se  suceden  un 
día  y  otro  día,  y  que  así  siguen  durante 
ju'irts,   para  que  después  el  alumno — casi 
í»ir  acción   reíleja — sea  una   máípiina  de 
paciencia,   de  trabajo,   de  orden,   de  pre- 
í'isión,  de  exactitud,  para  que  sea  un  ele- 
mento útil  en  la   sociedad. 

Eso,   que  es  esencial,   se  desconoce  al 
establecer  los  cursos  alternados:  un  cur- 
s)  de  latín  dado  tres  veces  por  semana, 
cuando  se  descuentan  los  días  de  fiesta 
V  quedan,  tal  vez,  dos  días  por  semana,— 
ni  fin  del  año  no  conduce  á  nada  dentro 
(1(*  ese  criterio. 
¿De  qué  sirve,  por  ejemplo...? 
Sr,   Areoo — ¿Me   permite   una  interrup- 
ción?  Es  un  poco  impertinente,  pero  tiene 
para  mí  tanta  importancia  que  va  á  des- 
truir el  buen  efecto  que  está  causando  su 


discurso  en  el  seno  de  la  Cámara.  Es  un 
arma  (pie  puede  esgrimirse  en  buena  ley, 
porque  yo  tengo  interés  en  que  se  san- 
cionen las  modificaciones  del  Senado. 

Mi  pregunta  sería  la  siguiente:  Todas 
las  observaciones  que  le  veo  hacer  con 
referencia  A  la  Univeisidad... 

Sr.  Otero — Es  la  misma  observación  del 
señor  dii)utado  Berro. 

Sr.  Areco— Sí,  señor. 
...dicen  lo  mismo  á  las  modificaciones 
(|ue  estamos  discutiendo,  que  al  presu- 
p;iesto  ya  sancionado,  porque  indudabk- 
ínento  las  modificaciones  que  estamos  dis- 
cutien.do  ahora  sólo  consisten  en  el  agre- 
ga df)  (le  algunos  profesores  en  la  Facul- 
tad de  Comercio  y  creo  que  uno  nuevo 
en  la  F'acultad  de  Medicina  y  algunos 
otros  por  el  estilo;  pero  las  obsen-aciones 
de  carácter  general  al  régimen  universi- 
tario, que  está  haciendo  el  doctor  Otero, 
no  hieren  sólo  á  las  creaciones  del  Hono- 
rable Senado,  á  los  15,000  pesos"  más  en 
((ue  ha  aumentado  el  presupuesto  el  Ho- 
norable Senado,  sino  á  todo  el  presupues- 
t(^  universitario;  ¿no  es  así? 

Me  interesaría  obtener  la  respuesta  del 
do<tor  Otero,  porque  si  se  refiere  á  todo 
c!  sistema... 

Sr.  Olero — Yo  agradezco  la  interrup- 
cióu  del  señor  diputado  Areco,  recono- 
í  ¡endo,  como  reconozco,  todo  el  fondo  de 
generosidad  que  envuelve;  pero  debo  ma- 
nifestar que  mis  observaciones,  fundadas 
en  lo  que  dije  al  principio,  es  decir,  que 
no  es  posible  votar  sueldos  sin  conocer 
realmente  los  servicios,  tienen  perfecta- 
mente razón  de  ser;  y  tienen  razón  de 
ser,  ponpie  se  aumentan  catedráticos  nue- 
vos cuando.no  se  necesitan. 

Lo  (fue  yo  sostengo,  en  síntesis,  en  todo 
cuanto  estoy  manifestando,  es  que  hay 
(pie  dejar  las  cosas  en  la  Universidad 
como  están  mientras  no  se  regularice 
todo  a(piell(».  Si  aquellos  señores  creen 
que  el  sistema  de  la  exoneración  y  de  la 
nniltiplicación  de  las  clases  es  algí)  defi- 
nitivo y  completo,  que  nos  digan: — «Nece- 
sitamos tantos  catedráticos  para  aplicar 
bien  y  correctamente  el  sistema  de  las 
exoneraciones» — y  se  vota,  si  ó  no. 
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Comisión   de   Legislación   el   artículo  3.®, 
con  encargo  de  expedirse  para  dicho  día. 
Los  señores  por  la  afirmaliva,  en  pie.— 
Afirmativa. 


(Se  lee  el  informe  de  la  Comisión 
de  Presupuesto  sobre  las  modiflcacit>- 
nes  introducidas  por  el  Honorable 
Senado  al  proyecto  de  presupuesto 
sancionado  por  esta  Cámara,  refe- 
rente á  la  Junta  Económico-Adminis- 
trativa de  la  Capital:) 


Proyecto  de  la  H.  Cáninr-i    íle    Reprosenlanles 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy.  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Durante  el  ejercicio  de  1905-1906.  regirá  para  la  Junta  Económico- Administrativa  de 
la  Capital,  el  Presupuesto  de  Gastos  que  se  detalla  en  las  partidas  anexas  á  esta  ley  y  cuya  dis- 
tribución es  la  siguiente: 


Secretaria  General $     26.992  28 

Censo  y  Estadística  Municipales 4.140  50 

Registro  General  de  Ventas 1.932  90    $     32,996  68 

Dirección    de   Contaduría 8.279 

ídem  de  Tesorería 6.978  84 

ídem  de  Obras  Municipales 208,435  01 

ídem   de   Abasto  y  Tablada.   Plaza  de  Frutos  y    Mercados    ....  79.190  35 

Dirección  de  Salubridad 215.588  90 

ídem  de  Cementerios  y  Rodados 41,997  97 

ídem   de  Alumbrado.   Sereno  ó   Seguridad  é   Impuestos  de  Salubridad  161,896  82 

Dirección  de  Parques  y  Jardines 59.963  01 

Comisiones  Auxiliares 52,527  54 

Obligaciones  .    .     .   - 370.533  48    $     1:238.386  ©) 


Art.  2*  Para  atender  al   pago  de  los  gastos  enumerados    en    el    artículo    anterior,    la    Junta 
Económico-Administrativa  dispondrá  de  los  recursos  siguientes: 

CONTRIBUCIÓN    INMOBILIARIA 
Producido  del  1  o/oo $  140,000 

DIRECCIÓN    DE    ABASTO   Y   TABLADAS 

Renta  de  Abasto  y  Tabladas,  Derechos  de  local,  de   car. 

neada  y  especial $      275.000 

Impuesto  de  Tornagniías 9,000 

Guías  de  tránsito  terrestre 37.000        321.000 


MERCADO  CINTRAL 


Localidades  en  el  Interior,  impuesto  de  vehículos,  derechos    de    radio. 

etc 58,000 
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•niridos  ifae  »e  forman  y  qnt»  después 
lid  oí  I  reglamentariones  y  reformas  ne- 
arian;  en  otros  términos,  rreo  que,  en 
Tíienlo»  de  transición  rápida,  como  son 
ns,  DO  Bé  debe  precisar  todo  necesaria 
•  ►rzadaménte. 

i  ante»  de  ir  adelante,  voy  á  hacer  una 
liona  digresión,  <iue  tiene  su  imper- 
icia porque  es  opinión  de  grandes  ju- 
<'.»iisnnoa;  no  es  mía. 
Ka  materia  de  legislación — hablo  de  le- 
-íación  en  el  sentido  de  confección  de 
.es,  —hay  un  criterio  que  muchas  perso- 
^s,  ^01 1  ora!  mente,  desconocen. 
Hay  personas  que  creen  que  siempre 
ly  tjue  legislar,  aunque  v^ea  de  cualquier 
i,iíioni;  forzar  las  soluciones,  vengan 
[las  como  vengan;  en  fin,  precipitarse; 
los  viejos  juris(íonsultos,  los  hombres 
cólmente  cargodos  de  años,  de  expcrien- 
líi  y  de  ciencia,  proceden  completamente 
fe  otro  modo,  porque  saben  qtie  el  De- 
e»'lio-^onno  creo  haberlo  manifestado  en 
ílfH  ocasión  en  esta  Cámara — no  nace  de 
í'>lpe  ni  se  inventa:  es  el  resultado  de 
lUH  evoíwión  natural  que  se  produce  en 
h  sociedad  en  el  terreno  de  los  hechos; 
Ií  sociedad  presenta  poco  á  poco  al  juris- 
consulfo  eí  instituto  á  medida  que  se  va 
formando;  61  no  tiene  en  realidad,  nada 
irms  íftie  ir  dando  forma  de  ley  6  las  so- 
luciones producida»  ptn*  la  e\'olución. 

Fué  de  ése  modo  cómo  se  formó  el  Dc- 
mho  Comercial  en  sus  principios;  fué 
Hm  cómo  nació  v  »e  desarrolló  nuestro 
Iirof'pdimiento  judicial  escrito. 

Voy  á  indicar  un  ejemplo  bastante  mo- 
(H»rno. 

l.os  autores  del  segimdo  Código  Comer- 
cial italiano  (entre  los  cuales  estaba  Man- 
oini),  mando  se  trató  de  legislar  sobre 
f»^»guros,  materia  que  estaba  en  evolución 
particutar,  dijeron:  «Si  fijamos  en  la  ley 
f*l  derecho,  tai  vez  lo  fijaremos  equivoca- 
íln mente,   ík)   permitiremos   la    evolución 
mUiraX  de  tmé  organismo,  que  evolucio- 
na»,  y   decíl araron    expresamente    en    su 
O'Migo,  que  íTo  querían  anticiparse  y  de- 
tener con  la  ley  escrita  y  posiliva  el  des- 
imilio  ípié  eíitaba  por  completarse. 


Kste  principio  general,  que  nunca  debe 
•iboTidonarse  en  materia  de  confección  de 
leyes,  yo  lo  invoco  en  este  momento,  se- 
ñor Presidente.— Si  la  Universidad  está 
cu  un  momento  de  evolución  difícil,  evo- 
lución tal  que  causa  un  completo  trastor- 
no en  ella  y  produce  evidente  anarquía 
de  opiniones- -pues  se  ven  unos  profeso- 
'os  opinando  en  un  sentido  y  oíros  en  el 
^jlrn,  como  esta  Memoria  misma  lo  indica 
•  -no  tenemos  para  qué  precipitar  las  co- 
sas; la  mí\s  elemental  prudencia  indica 
«[uc  debe  dejarse  el  presupuesto  más  ó 
menos  como  está,  sin  dar  forma  legal  de- 
íinifiva  á  lo  que  se  ensaya  y  evoluciona; 
tanto  más  cuanto  es  sabido  que  la  Uni- 
versidad puede  atender  y  atiende  las  difi- 
•irtades  hoy  con  sus  propios  recursos... 

Probablemente   dentro   de   un    afio   sa- 
'  icmos  á  qué  atenernos  sobre  todas  esas 
oformafl. 

La  Comisión  de  Legislación  de  la  Cáma- 
17.  se  habrá  expedido  con  un  nuevo  pro- 
yecto, que  será  ó  no  aceptado,  pero  que 
'ilu;'i  dado  lugar  á  meditación  y  estudio 
{\f*  todos  nosotros;  entonces  llegará  el  ca- 
so de  hacer  un  nuevo  presupuesto,  si  no 
definitivo — porque  siempre  estaremos  su- 
j^'tos  al  progreso  que  indicaba  el   señor 
doctor  Berro — más  estable,  más  racional 
((lio  este  adicional  cuya  sanción  se  quiere 
)rznr  á  viento  y  marea.  Me  parece  que 
este  argumento  es  digno  de  alguna  con- 
sideraddn.  •' 

Y  voy  á  demostrar,  señor  Presidente, 
que  este  estado  de  evolución  á  que  me 
refiero  es  mucho  más  grave  é  incierto  de 
lo  que  sé  cree. 

Nos  decía  el  otro  día  el  señor  diputado 
doctor  Blas  Vidal,  que  la  cuestión  de  la 
división  de  las  clases  y  de  las  exonera- 
ciones era  algo  que  iba  á  tener  carácter 
permanente. 
Yo  no  lo  comprendo  así. 
De  la  Memoria,  que  tengo  aquí,  del  se- 
ñor Rector,   parece   resultar  que   eso   es 
dudoso. 

El  señor  Decano  de  Preparatorios — creo 
que  no  lo  es  ahora  ya— que  es  un  intelec- 
tual  de   primera  fila,    como   todos   sab^ 
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CASA  DE  DESINFECCIÓN 
Cobro  por  servicio  de  desinfeccl6n 

CONSERVATORIO   DE   VACUNA 

Venta  de  virus  vaccínico 

ALQUILERES 
Casa  y  campo  de  la  Tablada,  terreno  del  Cerrito.  etc 

EMPRESAS  DE  TRANVÍAS 

Ferrocarril  y  Tranvía  del  Norte,  derecho  de  concesión  .    .    $      9.000 

Tranvía  Oriental.  ídem  ídem 7.200 

Tranvía  á  la  Unión  y  Marofias.  ídem  ídem 6.000 

Electrificación  de  la  vía  del  Paso  del  Molino  (primera   cuo- 
ta según   contrato) 15,000 

Electrificación   de  la  vía  del  Tranvía   Oriental  (primera 

cuota  seffün  contrato) 15,000 

compañía  del  GAS 

Por  remoción  del  afirmado 

EMPEDRADOS 

Cobro   de   empedrados,   adoquinados,   etc.    .    . 

Arrendamiento  de  Playas 

Beneficio  de  la  Luz  Eléctrica 

Descuento   del   1   o/o 


1.000 


900 


1.000 


S8.S00 


720 


3.000 

aoo 

40.000 
8.000 


$    1:244.330 


Artículo  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo,  á  5  de  septiembre  de  1905. 

Antonio  M.  Rodríguez. 
Presidente. 
Samuel  Blixén. 
Secretario. 


Proyecto  d*»l  II.  Senado 


Cámara  de  Senadores. 


La  Honorable  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.*  Durante  el  ejercicio  de  1906-907.  regrirá  para  la  Junta  Económico- Administrativa  de 
la  capital,  el  Presupuesto  de  Gastos  que  s6  detalla  en  las  partidas  anexas  á  esta  ley  y  cuya  distri- 
bución es  la  siguiente: 
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?nerme    estrictamente  á  los  datos  ofi- 
iles. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Pero  á  lo  que  hay 
le  atenerse,  doctor  Otero,  es  á  lo  que 
almente    es:  que  el  sistema  persiste  y 
le  la  intención  de  todo  el  personal  uni- 
•rsiiario   es  que  continúe  en  el  año  en- 
ante  y    declararlo  definitivo. 
Sr.  Otero — Lo  que  yo  sostengo  es  lo  si- 
II lente:   que  el  señor  ex  Decano  de  En- 
señanza   Secundaria  declara  que,   si  las 
XI  MI  erar  iones  no  se  hacen  anticipadas,  el 
i  si  en  la  falla  por  su  base,  y  todos  los  pro- 
i'Sí.ires   declaran,  uno  por  uno,  consulta- 
Ios  por  la  Secretaría — aquí  están  las  de- 
claraciones,— (no  es  una  votación  anóni- 
ua;  fué  después  de  una  reunión  que  pre- 
sidió  el   doctor  Gonzalo  Ramírez), — todos 
[i colaran  que  las  exoneraciones  deben  ha- 
cerse al  final  del  año. 

¿("óino  se  concilia  una  cosa  con  la  otra? 
K-  lo   quo  yo  pregunto.  Esto  indica  uno 
varilaeión  f?rande,  por  lo  menos;  y  si  los 
profesores    todos   han    cambiado   de   opi- 
nión unánimemente,  así,  también  de  gol- 
pe, y  con  la  misma  energía,  con  que  di- 
jeron   que  era  necesario   hacer  las  cxo- 
Jieraeiones  al  fin  del  año,  ahora  indican 
que  es  necesario  anticiparlas,  resulta  que 
las  opiniones  se  dan  allí  un  poco  á  la  li- 
íí^Ta. 

Eso  es  inconcebible,  señor  Presidente, 
trati\ndose  de  un  punto  que  el  doctor  Vaz 
Ferreira  declara  fundamental,  esencial 
para  el  sistema. 

Sr.  Manlni  Ríos — ¿Pero  los  profesores 
se  declaran  contrarios  al  régimen,  ó  di- 
íTíi  simplemente  que  la  exoneración... 

Sp.  Otero — Desde  el  momento  en  que 
dií'e  el  doctor  Vaz  Ferreira  que  la  exone- 
rar ion  anticipada  es  esencial  del  sistema, 
líis  piüfesores  (\ue  la  llevan  al  fin  del  eur- 
so  destruyen  el  sistema  en  sí  mismo. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Son  las  opinio- 
íios  del  doctor  Vaz  Ferreira  las  (pie  han 
prevalecido,  porque  se  hace  ahora  lo  que 
♦'•I  indicaba.  Este  año  se  ha  hecho  lo  que 
opinaba  el  señor  Vaz  Ferreira. 

Las  exoneraciones  son  anteriores  al  fin 
(lo  curso:  los  cursos  no  han  terminado  v 


ya  se  han  hecho,  en  la  Universidad,  las 
exoneraciones. 
Sr.  Manini  Ríos — Provisorias. 
Sr.  Otero — Entonces  no  son  tales  exo- 
neraciones. 

lie  sido  un  poco  extenso  al  tratar  este 
asunto  de  la  enseñemza  secundaria,  por 
incidente  y  como  respuesta  obhgada  ¿  los 
apartes  de  los  señores  diputados;  pido, 
aún,  la  benevolencia  de  la  Cámara,  para 
concluir  este  ya  largo  discurso,  agregan- 
do algunas  palabras  sobre  la  Facultad 
de  Comercio  y  sobre  la  Facultad  de  Ve- 
terinaria, asuntos  incluidos  entre  las  mo- 
dificaciones que  están  á  la  consideración 
de  la  Cámara. 

Excuso  decir,  señor  Presidente,  que  es- 
toy en  el  orden  de  ideas  de  que  cuanto 
antes  se  regularice  la  Facultad  de  Comer- 
cio; pero  entiendo  que  eso  va  muy  mal, 
en  la  forma  en  que  marcha. 

La  Facultad  de  Comercio  empezó  ya 
con  un  vicio  de  nacimiento:  el  de  llamarse 
«Facultad». 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Como  se  llama  en 
todas  partes  del  mundo. 

Sr.  Otero — Me  parece  que  el  señor  di- 
putado se  equivoca. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— En  casi  todas  las 
partes  del  mundo;  se  lo  puedo  probar  al 
doctor  Otero. 

Sr.  Otero— Aunque  el  señor  diputado 
agregó  un  «casi»,  creo  que  todavía  se 
equivoca. 

Dice  aquí  el  doctor  Massera,  que  el 
nombre  no  hace  á  la  cosa... 

Sr.  Vidal  (don  B.)— No  hace  á  la  cosa; 
pero  precisamente  en  este  caso,  es  inte- 
resante indicar  que  en  todas  las  Univer- 
sidades del  mundo  se  han  creado  «Facul- 
tades de  Comercio». 

Sr.  Olera— Hay  «Facultades»,  hay  «Es- 
cuelas» y  hay  de  todo.  No  se  puede  gene- 
ralizar. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Por  ejemplo,  en 
Bélgica,  que  puede  citarse  como  modelo 
en  materia  de  enseñanza  comercial,  en 
toílas  las  Universidades  del  Estado  se  han 
creado  secciones  especiales  denominadas 
«Facultades  de  Comercio». 


414  CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Permisos  de  construcción 10.000 

Espectáculos  públicos 9.000 

Registro  General  de  Ventas 10.000 

Patentes  de  Rodados 103,000 

Contraste  de  Pesas  y  Medidas 6.000 

PARQUES   Y  JARDINES 

Derechos  de  rifas,  locaciones  en  plazas  y  calles  y  otros    arbitrios 6,000 

Lotería  de  cartones,  según  contrato 17^500 

DIRECCIÓN  DE  CEMENTERIOS 

Derechos  de  sepulturas,  aperturas  de  nichos  y  sepulcros,  ventas  de  locales  en  los 
cementerios,    certificados,    derecho    suntuario,  etc v    .  15,000 

DIRECCIÓN  DE  SALUBRIDAD 

Permisos  de  locación  de  carruajes,  venta  de  estiércol  y  permisos  de  desagote  de  le- 
trinas       8.000 

OFICINA  DE  ANÁLISIS 

Derechos  por  análisis  de  sustancias,  etc 2»000 

SERVICIO  BACTERIOLÓGICO 

Examen  y  estadía  de  animales  en  la  Inspección  Veterinaria 6.000 

CASA  DE  DESINFECCIÓN 

Cobro  por  servicios  de  desinfección 1,000 

* 

CONSERVATORIO  DE  VACUNA 

Venta  de  virus  vaccínico 300 

ALQUILERES 
Casa  y  campo  de  la  Tablada,  terreno  del  Cerrito.  etc l.OOt 

EMPRESAS  DE  TRANVÍAS 

Ferrocarril  y  Tranvía  del  Norte,  derecho  de  concesiiín $      9,000 

Tranvía  Oriental.  ídem  ídem 7.300 

Tranvía  á  la  Unión  y  Marofias.  ídem 6.000 

Electrificación  de  la  vía  del  Paso  del  Molino  (primera      cuota      según 

contrato) 15.000 

Electrificación  de  la  vía  del  Tranvía  Oriental  (primera    cuota    según 

contrato) 15,000       $      5ft.900 

COMPAÑÍA  DEL  GAS 
Por  remoción  del  afirmado 730 
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<M  una  educación  comercial  general  y 
inedia,  para  evitar  el  proletariado  de  los 
orientales,  que  se  ven  obligados  á  emigrar 
I^  »r  no  encontrar  aquí  ocupaciones. 

So  hnsca,  por  eso,  el  desarrollo  de  la 
agricultura,  de  la  ganadería,  de  la  indus- 
tria y  del  comercio;  para  dar  ocupación  A 
nuestros  elementos  nacionales.  Eso  es  lo 
que  se  pide  y  es  lo  sensato:  no  necesita- 
mos de  hombres  superiores  que  nos  ha- 
gan distingos  económicos  ó  financieros. 
Tenemos   varios  bastante  competentes. 

Ahora  bien:  se  organiza  la  escuela  de 
cumercio.  El  señor  Rector— y  tengo  que 
reourrir  frecuentemente  á  su  palabra, 
porque  es  la  palabra  oficial  en  la  materia 
—nos  decía  que  había  funcionado  regu- 
iarinente  todo  el  año. 

A  mí  me  llamó  la  atención  esto  de  que 
funcionase  regularmente  todo  el  año,  por- 
(lue  había  oído  decir  que  esto  no  era  lan 
exacto,  porque  el  profesor  de  Merciolo- 
gía,  que  era  el  señor  Calcagno,  andaba 
preguntando  por  ahí  qué  era  lo  que  que- 
ría decir  eso  de  «Merciología»). 

(HfUrUUiA). 

Mi  amigo  el  eefior  Calcagno... 

Sr.  Arena— i  Qué  amigOB  tienes,  Benito! 

Sr.  Oftero— Sí,  señor;  mi  amigo.  Y  esto 
d^'  la  Merciología  le  honra;  pues,  parece 
que  viendo  que  no.  era  serio,  lo  dejó. 

Está  en  la  Luz  Eléctrica;  es  activo,  com- 
pílenle, de  una  inteligencia  y  preparación 
poco  comunes. 

Coiífieso  el  pecado  de  que  esto  d^  la 
Merciología  no  es  oñcial;  me  lo  han  con- 
tado. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Le  hace  poco  fa- 
vor al  señor  Calcagno  el  señor  diputado. 

Sr.  Arena — ¿Pero  es  mercería  ó  mer- 
ciokjgia? 

(tfiUridftd). 

Sr.  Olero — Como  el  señor  Calcagno  era 
^nüiorciante  é  ingeniero,  estaba  indicado 
(íiiía  enseñar  la  materia,  preparándose 
ri*])id¿i mente;  pero  parece  que  el  señor 
(ialcaf^iio  no  halló  bien  seguir  y  entonces 
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se  buscó  á  otro  señor  de  buena  voluntad 
y  es  el  que,  según  parece,  está  traba- 
jando. 

8r.  Vidal  (don  B.>— Ki  señor  Curci  que, 
según  todas  las  referencias,  da  la  clase 
notablemente. 

Sr.  Olero— j  Notablemente!  Me  alegro  y 
lo  creo,  porque  es  hombre  inteligente  y 
de  mérito. 

Sr.  Hodrigucz  Larreta— ¿Cabe  eso  en 
materia  de  merciología? 

Sr.  Otero — Ahora  vamos  á  ver  si  cabe. 

(Hilaridad). 

Vo  hice  una  especie  de  análisis  rápido 
lie  los  cursos  de  la  Escuela  de  Comercio, 
yeiuontré  varias  cosas  curiosas.  La  pri- 
mera de  ellas,  que  es  la  que  me  llamó  la 
::lenrión  por  su  carácter  fundamental,  es 

íalta  de  continuidad  en  las  horas  de  los 
cursos. 

En  las  escuelas  de  comercio  cuyos  pro- 
gramas conozco,— el  otro  día  tenía  uno 
aquí,  el  de  Rochester,  en  los  Estados  Uni- 
dos, bastante  interesante,  bien  hecho,  — 
los  cursos  de  comercio  no  duran  mucho 
tiempo. 

El  informe  del  señor  Mehan,  comisiO' 
nado  por  la  Sociedad  Americana  de  Edu- 
cación y  autoridad  en  la  materia,  indica 
para  el  curso  de  comercio  un  tiempo  muy 
breve,  lo  estrictamente  necesario;  no  es 
un  curso  académico:  es  un  curso  corrien- 
\o  para  todo  el  mundo,  para  formar  bue- 
nos comerciantes  que  sepan  manejarse  en 
bi  vida  diaria;  pero  es  esencial  que  ese 
cursí)  sea  tan  educativo  como  cualquier 
oiro,  porque  lo  principal  en  el  comercio 
es  el  hí'il)¡to  do  ser  comercian  le,  de  chuni- 
iinr  la  tarea  de  escritorio,  de  atenderlo 
bieií,  etcétera,  y  además  ser  correcto,  es 
decir,  tener  lo  que  se  llama  la  Ética  co- 
mercial. 

La  Ética  comercial  constituye  una  ma- 
teria  fundamental  en  todas  partes.  Arpjí 
se  olvidó  la  Ética  comercial;  y,  en  vez  de 
la  práctica  de  escritorio  continua,  regu- 
lar, de  varias  horas,  que  forma  los  hábi- 
les p<u'  la  continuidad,  aquí  se  adoptó  un 
íiistema  de  ejercicios  disi)eisos  é  intermi- 
fentes. 

TOMO  ÍHH 
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Kl  oshidiante  í|iie  entra  á  cursar  coiner- 
íio,  01)  el  prinuM-  añu  so  onoiieflra  oii  os- 
las ooiidicionos:  el  lunes  tiene  ruatro  ola- 
sos:  el  inarfos,  Iros;  el  in¡(''roí)los  uTia:  el 
juov(»s,  ruatro;  cj  viernes,  uíia,  y  el  sálm- 
(iu  oualro. 

Do  modo  que  hay  una  distribución  de 
liornpo  vordadoraniente  admirable:  es  la 
allornancia  del  (Mee  far  nienie  con  el  ov- 
cv^n   (le   Irahajo. 

(Kl  señor  Maiilni  Ríos  le  hace  una 
observación  en  voz  baja). 

i\(»,  señor:  en  el  primer  año,  con  la  si- 
giiienlo  parlicularidad  (lomo  un  día  solo 
í)ara  no  falipir  (\  la  ('amara):  viene  el  lu- 
nes y  el  esludianle  tiene  de  8  á  9  de  la 
mañana,  Contabilidad;  de  9  á  10,  Inglés. 
So  va  á  su  casa  y  tiene  que  volver  á  la 
I  nivorsidad,  de  5  á  6... 

ftr.  Maiiiiii  Kíüs — Eso  lo  hacen  todos  los 
osludiantos:  un  viaje  de  mañana  y  otro 
(!('  larde. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Si  me  permite  el 
doclor  Otero,  le  voy  á  explicar  en  dos 
palal)ras  cuál  es  la  razón  de  esa  organi- 
zación... 

Sr.  i)loro — Yo  voy  á  explicársela  me- 
jor... 

Sr.  Vidal  (don  B.)— ...Es  necesario  dar- 
so  cuenta... 

Sr.  Otero  -P'.spérese  un  momento,  no 
ino  inlorrumpa  el  doclor  Vidal,  le  voy  á 
oxpüoar.  ¡Si  os  lo  mismo  que  va  á  decir! 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Hay  dependientes 
do  ««iinorcio  que  tienen  que  estar  en  su 
ocupación,  y  que  no  pueden  ir  sino  á  esas 
horas  (i  la  clase.  No  habría  Facultad  de 
Comercio  si  no  se  estableciera  ese  ho- 
rario. 

Sr.  Otero— Do  manera  qufe  tienen  de  9 
{\  10  un  viaje,  y  de  5  A  6  otro. 

Dice  el  señor  Manini  que  todos  los  es- 
ludinntes  lo  hacen:  ¡porque  todo  está  mal 
organizado! 

Sr.  Manini  Ríos-Pero  es  una  peculia- 
ridad... 

Sr.  Otero— Pero  hay  algo  peor  todavía. 
Ahora  viene  la  merciología. 

Me  preguntaba  el  señor  diputado  Ro- 


dríguez í, arrota,  si  cabía  ó  no  cabía,  y  re- 
sulta que  el  <'urso  de  merciología,  pura 
que  cu¡>iese  en  el  horario,  lo  colíX-an»»  de 
8  y  1/2  A  9  1/2  de  la  noohe. 

De  modíí  que  este  dependiente  de  <-\>- 
mercio  tiene  rpie  ir  de  mañana,  de  tarde 
y  de  noche  A  la  lí nivorsidad,  en  unos 
días;  y  otros  días  va  apenas  de  o  h 
6,  tranquilamente  d  dar  Derecho  Ow 
mercial;  y  otros  días  á  dar  Pnicedimien'i. 
Civil.  Son  materias  tranquilas,  sosega- 
das, que  so  aislan  en  ciertos  días  de  la 
semana.  Esto  en  cuanto  á  la  distribución 
del  tiempo  en  los  días  de  La  semana. 

Debo  declarar,  señoi*  Presidente— a nn- 
í[ue  esto  debilita  la  argumentación  que 
estoy  haciendo  y  en  honor  de  la  verdad— 
íjue  yo  reconozco  que  los  profesores  de 
nuestra  Universidad,  que  dan  estas  cla- 
ses de  comercio,  son  honorarios,  y  que 
eso  debe  haber  influido  algo  en  ese  hora- 
rio  extravagante — el  que  los  profesores 
fueran  honorarios — ^para  que  la  Univer- 
sidad no  pudiera  imponerles  horas  más 
propias  y  regulares. 

Pero  si  eso  pudiera  justifícar  en  algu  la 
extravagancia  del  horario,  no  se  jusliíica 
estíj: — el  que  para  el  alumno  qiíte  va  á  la 
Facultad  de  Comercio  á  adquirir  un  me- 
dio de  ganarse  la  vida,  sencillamente,— 
porque  no  son  grandes  las  aspiraciones  de 
los  que  entran  en  esa  Facultad, — se  le  di- 
ga: usted  entra  y  tiene  que  estudiar  en 
tres  años  varias  materias  de  importancia 
particular,  que  nosotros  opinamos  le  van 
.'•  ser  muy  útiles  en  su  tienda  ó  en  su  .al- 
macén* 

Lo  que  resulta  es  que  muchos  alumnos 
siguen  los  cursos  de  comercio  propia- 
mente dicho  y  de  idiomas,  como  oyente:*, 
sin  preocuparse  mucho  de  las  materias 
trascendentales. 

Hay,  señor  Presidente,  en  este  mismo 
plan  de  estudios...  (Tomo  las  lecciones 
semanales,  para  mayor  facilidad).  Hay 
dos  clases  de  contabilidad:  los  lunes  y 
los  jueves  de  8  á  9  de  la  mañana. 
Debo  decir  que  al  hablar  de  la  con- 
tabilidad, se  entiende  el  «cálculo  mercan- 
til!) y  la  <(teneduría  de  libros».  De  mane- 
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Vi)  que  son  dos  horas  de  tiempo  destinadas 
*i  «*su  que  es  esencial. 

líny    Derecho     Comercial,     los     lunes, 
niirrcoles  y  viernes;  Derecho  Civil  y  Pro- 
( cdimieiitos,   los  martes,   jueves  y   sába- 
dos; francés,  tres  horas  por  semana;  in- 
glés,   tres  horas  por  semana,  y  práctica 
de  escritorio  ¿cuánto  creen  los  señores  di- 
putados   que   hay?...    Una   hora,    los   sá- 
bados. 
Kslu  es  la  lógica  del  sistema. 
De  manera  que  un  alumno  que  se  de- 
dica al  comercio,  estudia  tres  horas  por 
semana.  Procedimiento  Civil,  y  tiene  una 
(le  práctica  de  escritorio. 

Cuando  en  esta  Memoria  del  señor  Rec- 
tor vi  la  síntesis  de  la  asistencia  de  los 
alumnos,  y  me  encontré  que  había  creo 
que  ochenta  ó  noventa  clases  en  el  año» 
de  Procedimientos  y  veinticinco  de  Prác- 
tica de  Escritorio,  no  me  pareció  posible; 
des[)ués  he  visto  que  sí.  Siendo  justo,  de- 
bo decir  también  que  la  Práctica  de  Es- 
critorio se  prolonga  durante  tres  años  á 
razón  de  veinticinco  lecciones  más  ó  me- 
nns  por  año  y  las  materias  de  Derecho 
duran  un  año. 

La  tal  práctica  de  escritorio  viene  á 
ser  una  práctica  intermitente,  que  no  con- 
duce casi  á  nada. 

.Vhora  bien:  yo  creo  que  nadie  puede 
dudar  de  que  esto  se  halla  en  formación. 
S'  esto  no  estuviera  en  formación,  en  or- 
ganización; si  esto  no  debiera  dar  lugar 
í'«  un  asentamiento  ulterior,  merecería  las 
críticas  más  amargas  y  acerbas.  Su  ex- 
cusa   es — precisamente— que    está    en   su 
punto  inicial;  y  por  eso — porque  está  en 
SI.  punto  inicial,— no  debemos  apresurar- 
nos á  fijarlo  todo  definitivamente  en  un 
presupuesto.  Conviene  auxiliar  á  la  Uni- 
versidad en  cuanto  sea  posible,   es  ver- 
dad; yo  preferiría  darle,  en  vez  de  cáte- 
dras especializadas,  una  cantidad  en  con- 
junto para  atender  á  la  Facultad  de  Co- 
mercio mientras  no  se  organice  definitiva- 
mente; pero  no  creo  prudente  hacer  hoy 
para    deshacer   mañana;    crear   intereses 
para  luego  tener  que  herirlos. 
Me  queda  lo  último— la  Escuela  Vete- 


rinaria; y  aquí  me  va  á  dar  las  explica- 
ciones el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión... 

Sr.  Berra— Con  muchísimo  agrado,  se- 
ñor diputado. 

8r.  Olero — ...porque  como  es  un  punto 
que  se  relaciona  con  Medicina,  lo  he  de- 
jado casi  de  lado. 

Sr.  Berro — De  un  modo  relativo,  porque 
la  Medicina  es  humana  y  la  Veterinaria 
es  animal.  Reclamo  los  fueros  de  la  prio- 
ridad sobre  el  reino  animal. 

Sr.    Otero — El    señor    diputado    me    ha 
com])rendido  mal.   Digo  que  se  relaciona 
con  la  Medicina,  por  este  motivo:  porque 
la  Universidad  la  ha  colocado  como  una 
sección  de  la  Facultad  de  Medicina,  y  í»n 
este  sentido  la  presenta  el  actual  presu- 
puesto. 
Sr.  Berro— Provisoriamente. 
Sr.  Otero— El  señor  Rector  de  la  Uni- 
versidad,  al  hablar  de  los  edificios  uni- 
versitarios— (porque  esto  de  la  Facultad 
ú'i  Agronomía  y  Veterinaria  es  un  asunto 
que  ha  andado  también  algo  parabólico, 
como  los  orígenes  de  la  Facultad  de  Co- 
mercio)... El  señor  Rector,  en  la  página 
211  de  su  informe,  festejaba  la  construc- 
ción  de   los   nuevos   edificios   universita- 
rios y  habló  complacido,  de  la  «Facultad» 
de  Agronomía  y  Veterinaria;  después,  en 
la  página  216,  dice:  «El  Poder  Ejecutivo 
híí  acogido  con  entusiasmo  el  pensamien- 
t(.'  de  organizar  en  gran  escala  la  «Facul- 
tad de  Agronomía  y  Veterinaria»  (se  tra- 
taba todavía  de  una  Facultad)  «tan  es  así 
que  el  proyecto  de  conversión  y  canje  de 
deudas   internas,    destina     los   sobrantes 
probables  de  la  operación,  á  la  organiza- 
ción de  esas  «Facultades»  (de  manera  que 
se  dividió  en  dos)  «y  al  fomento  de  la  en- 
señanza    preparatoria   en   los     departa- 
mentos de  campaña.   Existe  el  proyecto 
ele  utilizar,  con  destino  «á  la  Facultad»  de 
Veterinaria  y  Agronomía»,  (vuelve  á  ser 
una),  «un  terreno  de  once  manzanas»,  y 
tal,  y  tal. 

Después  dice,  en  la  otra  página:  «El  día 
que  se  establezcan  esas  dos  escuelas  de 
Veterinaria   y   Agronomía»   (ahora  vinie- 
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ron  á  se^r  escuelas)  «los  hijos  del  estan- 
ciero y  del  agricuUor  irán  á  ellas,  en  vez 
(le  ingresar  ú  la  Universidad».  De  ma- 
nera que  las  coloca  fuera  de  la  Univer- 
sidad. 

Ki^U)  indica,  señor  Presidente,  que  el 
señor  Hedor  no  daba  lanía  importancia 
como  el  señor  diputado  Vidal  al  uso  pre- 
ciso y  necesario  de  la  denomiiuición  de 
"Facultad)). 

Pero  es  el  caso  (}ue  el  Consejo  Univer- 
NÜurio  se  reunió  y  aceptó  un  plan  del  se- 
ntar Decuno  de  Medicina,  según  el  cual 
los  ctnsos  de  Veterinaria  duraban  tres 
años.  8e  indicaban  los  estudi(js  prepnra- 
(orit)s  correspondientes,  elcí'^tera.  En  re- 
suiíHMi,  un  principio  de  organización.  Lo 
esencial  para  el  caso  es  que  se  resolvió 
c  ilocar  la  Veterinaria  bajo  el  ala  de  la 
".{(•dicina. 

Ese  plan  fué  aprobado  por  el  Gobierno, 
>•  la  l'iüversidad  resolvió  de  un  modo 
deíinitivo  y  concreto  que  esos  esludios  do 
Veterinaria  formaban  parte  de  los  estu- 
dios de  Medicina. 

Sr.  Berro— La  Universidad  no  resolvió 
(pie  formaran  parle  de  los  estudios  de 
Medicina,  sino  que  constituyeran  una  sec- 
ción de  la  Facultad  de  Medicina,— lo  (jue 
ji  )  es  precisamente  igual. 

Sr.  Olero — Tiene  razón  el  s(»ñor  diputa- 
(\f)\  fué  una  palabra  deslizada:  quedaron 
como  una  sección  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina. 

En  este  presupuesto  que  se  quiere  san- 
cionar ahora,  se  dice:  ((Sección  de  Vete- 
rinaria», bajo  el  título  de  ((Facultad  de 
Medicina». 

La  gravedad  que  el  asunto  tiene  es  ma- 
yor que  lo  que  A  primera  vista  aparece, 
y  voy  á  decir  por  qué. 

La  Universidad  se  precipitó  á  organi- 
zar este  plan  de  Veterinaria,  anexa  á  la 
Facultad  de  Medicina. 

Se  matricularon  alumnos  con  arreglo  h 
la  ley  vigente  de  enseñanza;  todo  alum- 
no, que  ha  empezado  su  curso  con  arreglo 
í'i  un  plan  de  estudios,  tiene  derecho  A 
coriíílulr  su  carrera  con  arreglo  al  mis- 
mo plnn. 


Empiezan  esos  alumnos  á  estudiar,  y, 
entretanto,  el  señor  Salmón  que  fué  coa- 
tratado  en  Estados  Unidos  para  organi- 
zar los  cursos  de  Veterinaria,  está  en 
viaje. 

Mañana  llegará,  y  encontrará  que  esj 
está  bien  ó  está  mal,  no  lo  sabemos.  Pe- 
rtí  la  Universidad  ha  constituido  ya  un 
derecho  adquirido  y  una  necesidad  de 
mantener  los  cursos  tales  como  están,  pa- 
ra  los  estudiantes  que  han  empezado. 

Pero  no  para  en  esto;  y  ahora  viene  el 
punto  sobre  el  cual  pido  una  exphcacióit: 
¿(piedan  esos  cursos  anexos  á  la  Facul- 
tad de  Medicina,  ó  no  quedan?  Esta  es  la 
pregunta  concreta  que  yo  hago  á  la  Co- 
misión de  Presupuesto.  ¿Queda  ó  no  que- 
da con  arreglo  á  lo  que  nosotros  vota- 
mos, la  sección  de  Veterinaria  en  la  Fa- 
cultad de  Medicina,  como  está  en  el  re- 
partido, dado  que  se  aprueben  las  modifi- 
caciones del  Senado? 

¿Queda  ó  no  queda? 

Sr.   Berro — ¿Quiere  que  le   conteste?... 

Sr.  Otero — Con  una  palabra:  sí,  ó  no. 

Sr.  Manini  Ríos — Absuelva  la  posici('jn. 

Sr.  Berro — ^Si  usted  me  permite,  voy 
i\  contestarle  en  la  forma  que  pueda  ha- 
cerlo. 

La  Escuela  de  Veterinaria,  por  ahora... 
ílgura  como  una  sección  de  la  Facultad 
de  Medicina,  para  el  ejercicio  corriente. 
-Eso  es  lo  que  hay  de  exacto. 

Sr.  Otero — ¿Para  el  ejercicio  que  se 
va  á  votar?... 

Sr.  Berro — Para  el  ejercicio  corriente, 
190C-1907,  que  termina  el  30  de  junio  del 
próximo  afio. 

Sr.  Otero — Entonces,  yo  pregunto:  des- 
pu('s  de  esta  declaración  formal  de  que 
el  curso  de  Veterinaria  quedará  como 
anexo  de  la  Medicina... 

Sr.  Berro — Transitoriamente. 

Sr.  Olero — Por  un  afio. 

Sr.  Berro — Es  claro:  transitoriamente, 
para  el  presupuesto  corriente,  porque  es- 
te presupuesto  que  estamos  discutiendo, 
-porque  esta  es  la  realidad  de  las  cosas 
-  es  para  el  ejercicio  1906-1907:  y  para 
este  ejercicio,  la  sección  de  Veterinaria 
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queda  como  un  anexo  á  la  Facultad  de 
Medicina;  transitoriamente,  presumo; 
entretanto,  se  organiza  definitivamente  es- 
to escuela  con  los  nuevos  recursos  que  le 
nllef^iie  el  Poder  Administrador. 

Sr.  Otero — En  otros  términos:  con  arre- 
glo á  lo  que  nosotros  votamos  en  el  nue- 
vo presupuesto,  el  Decano  de  Veterina- 
ria,    será   el   sefior  Navarro. 

Sr.  Sosa— ¿Y  si  llega  el  profesor  Sal- 
món maflana? 

Sr.  Berro — La  Comisión  de  Presupuesto 
nv)  puede  saber  semejante  cuestión;  esa 
o«  una  cuestión  de  organización  interna 
de   la  Universidad. 

Yo  no  puedo  contestar  al  doctor  Otero 
sobre  lo  que  el  Consejo  de  Enseñanza  Pe- 
en ndaria  y  Superior  piensa  hacer  cuando 
llegue  el  nuevo  profesor  para  la  Facultad 
de  Veterinaria. 

Sr.  Sosa — Pero  es  cuestión  de  presu- 
puesto, porque  hay  que  pagarlo. 

Sp.  Berro — La  cuestión  de  presupuesto, 
e  la  siguiente:  que  para  el  ejercicio  co- 
rriente, de  acuerdo  con  la  sanción  del  Ho- 
norable Senado,  con  la  aquiescencia  del 
soflor  Ministro  de  Fomento  v  del  seft:)r 
Ministro  de  Hacienda,  esa  sección  fun- 
cionará como  una  sección  anexa  á  la  Fa- 
cultad de  Medicina. 

Es  lo  único  que  tiene  el  deber  de  ex- 
poner la  Comisión  de  Presupuesto  y  nada 
más.  Lo  demás,  es  cuestión  que  para  na- 
da se  relaciona  con  nosotros. 

Sp-  Otero — Es  lo  que  pedía  yo.  Le  agra- 
dezco la  respuesta. 

Sr.  Berro — Pero  eso  no  había  necesidad 
de  preguntarlo,  puesto  que  está  en  el 
proyecto  de  Presupuesto  sancionado  por 
el  Honorable  Senado,  en  discusión  en  es- 
to momento  y  aceptado  por  la  Comisión 
de  Presupuesto. 
Sr.  Otero — Ahora  viene  lo  crítico. 
La  Comisión  de  Presupuesto,  que  tanto 
tiene  en  cuenta  las  ideas  del  Poder  Ad- 
ministrador— como  siempre  lo  manifiesta 
— ¿cómo  concilia?... 

Sr.  Berro — Yo  debo  contestar  algo  fi 
eso.  La  Comisión  de  Presupuesto,  cum- 
pliendo con  su  deber,  tiene  muy  en  consi- 


deración las  opiniones  del  Poder  Ejerufj- 
vo  respecto  á  la  organización  que  debe 
darse  á  las  oficinas  públicas, — y  este  es 
uj-  principio  general  de  administración 
pública,— y  bajo  ningún  concepto  el  señor 
diputado  puede  en  esas  palabras... 

Sr.  Otero- -Envolver  algo  equívoco. 

Sr.  Berro — ...envolver  algo  que  no  sea 
justo. 

Sr.  Otero — Si  el  señor  diputado  me  hu- 
biera oído,  en  vez  de  interrumpirme,  hu- 
viora  visto  que  no  hay  nada  equívoco... 

Sr.  Berro — Muy  bien. 

Sr.  Otero — „,  desde  que  yo  acentuaba 
esas  palabras... 

Sr.  Berro — Y  precisamente,  no  debía 
acentuarlas  el  señor  diputado,  porque  la 
Cí)Tnisión  de  Presupuesto  no  ha  hecho 
mns  que  cumplir  con  su  deber... 

Sr.  Otero — Ha  cumplido  con  su  deber,  lo 
reconozco. 

Sr.  Berro — ...  y  ha  aplicado  un  princi- 
pio general  de  administración  pública. 

En  materias  que  se  relacionan  con  el 
Presupuesto,  las  opiniones  del  Poder  Eje- 
cutivo son  altamente  dignas  de  tomarse 
en  cuenta. 

Sr.  Otero— La  Comisión  de  Presupues- 
to, á  mi  modo  de  ver,  hace  muy  bien 
en  reconocer  toda  la  importancia  de  los 
consejos  del  Poder  Ejecutivo... 

Sr.  Berro — De  los  consejos,  no:  de  las 
opiniones. 

Sr.   Otero — Rectifico:  de  las  opiniones. 

Yo  he  estado  en  la  Comisión  de  Presu- 
puesto en  otras  épocas  en  esta  Cámara,  y 
me  acuerdo  que  todos  los  colegas  y  yo 
mismo  atendíamos  al  Poder  Ejecutivo,  lo 
mismo  que  los  miembros  de  la  actual  Co- 
misión. 

Al  contrario  de  lo  que  supone  el  sefior 
diputado,  me  coloco  en  ese  terreno:  por 
oso  pregunto  si  dentro  de  esa  lógica  y  de 
li  consecuencia  con  este  criterio,  la  Co- 
misión de  Presupuesto  puede  mantener  la 
Facultad  de  Veterinaria  como  sección  de 
lf«  Facultad  de  Medicina,  cuando  el  Poder 
Ejecutivo  acaba  de  publicar  un  decreto 
separándola  radicalmente. 

Así  pues,  pregunto,  cómo  nos  aconseja 
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conciliar  la  Comisión  de  Prosupucsto  el 
asunto;  porque  aquí  está  el  decreto  crean- 
do la  Facultad  de  Agronomía  y  Veterina- 
ria, independiente  de  la  de  Medicina;  y 
estando  ese  decreto  vigente  cf>mo  está, 
venimos  nosotros  y  sancionamos  algo  que 
importa  un  salto  para  atrás,  y  es  el  de 
mantener  la  anexión. 

De  modo  que  nadie  va  á  saber  si  el  De- 
cano de  esta  Facultad  es  uno  nuevo  ó 
si  va  á  ser  el  señor  Navarro. 

Los  alumnos  que  están  allí  matricula- 
dos y  que  están  estudiando  en  la  sección 
anexa  á  la  Facultad  de  Medicina,  se  en- 
contrarán con  un  nuevo  conflicto. 

Con  la  nueva  organización,  se  arregla- 
rá esto  de  alguna  manera,  porque  todo 
tiene  arreglo;  pero  en  cuanto  á  las  atri- 
buciones del  Decano,  del  director  supe- 
rior... 

Sr.  Lussich— Son  todos  los  conflictos  de 
Cuerpos  en  formación.  Al  día  siguiente  de 
formarse,  existe  un  conflicto. 

Sr.  Berro — El  Poder  Ejecutivo  ha  remi- 
tido el  proyecto  universitario  sancionado 
por  el  Honorable  Senado,  haciéndolo  oU- 
yo.  Es  el  mensaje  recibido  no  hace  mucho 
tiempo. 

Sp.  Otero— ¿Cuándo  vino  el  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo? 

Sp.  Beppo— Ese  mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo, declarando  que  debe  la  Honorable 
Cámara  incorporar  al  proyecto  de  Presu- 
puesto General  de  Gastos,  el  proyecto  de 
Presupuesto  Universitario  sancionado  por 
la  Honorable  Cámara,  no  lo  tengo  en  es- 
te momento,  ni  es  posible  que  mi  memoria 
sea  tal  que  recuerde  la  fecha. 

Sp.  Otepo— Será  anterior  al  15  de  sep- 
tiembre. 

Sp.  Beppo— Ni  se  me  puede  exigir  tal 
cosa. 

Sp.  Otepo— Lo  que  yo  indico  es  que  si 
hay  tanto»  conflictos,  sólo  puede  arre- 
glarse este  asunto,  llevándolo  á  Asamblea 
General. 


Esta  es  la  manera  práctica  de  proceder 
formalmente;  revisar  todo  esto,  tomar 
líj  bueno,  y  dejar  de  lado  lo  malo,  conci- 
liando  las  cosas  del  mejor  modo  posible. 
Si  este  presupuesto  adicional  pasa  aquí, 
SI  sn  «<epta,  me  es  indiferente. 

Si  hay  corriente  formada,  no  pretendo 
i  (Muitra  olla;  no  es  para  mí  esta  una  ba- 
talla campal,  una  batalla  de  la  vida,  como 
]»(•(] ría  ser  para  otras  personas;  me  prc»- 
pongo  tratar  los  asuntos  universitarios  c^e 
un  modo  más  fundamental,  ulteriormente, 
C(m tribuyendo  en  la  medida  de  mis  pe- 
queños esfuerzos  á  que  la  Comisión  de 
Legislación  lleve  adelante  un  plan  conve- 
niente; pero  lo  que  me  permito  indicar 
desde  ahora  es  que  el  proceder  precipita- 
dn mente,  el  tratar  á  tambor  batiente  cier- 
tos asuntos  que  envuelven  muchas  cues- 
tiones graves,  es  un  modo  poco  prudente 
de  proceder. 

He  dicho. 

Vapios  soflopes  diputados — ¡Muy  bien! 

Sp.  Pépcz  Olavo — Está  por  sonar  la  ho- 
ra: faltan  apenas  dos  minutos.  De  modo 
que  rogaría  á  la  Honorable  Cámara  le- 
vantara la  sesión  y  quedaría  yo  con  h 
palabra  para  la  próxima. 

(ApoyadM). 

Sr.  Ppesldente— Habiendo  sido  apoyada 
la  moción  del  señor  diputado  Pérez  Clave, 
so  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Mamiel  García  y  Santo», 
Secretarlo  Redactor. 
P.   A.:    Jidio  Olavellif 
Oficial  !.•. 
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PRESIDE   %L  DOCTO:^   DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Kntrnn  ni  salón  de  sesiones,  á  las  rua- 
tni  y  diez  minutos  p.  m.,  los  señores  le- 
prescnlantes: 


Qaroia  (don  L.  i.) 

Artco 

Samaooitz 

Stirling 

Freiré  (don  T.) 

Pereda 

Albín 

Freiré  (don  R.) 

MagariAoe  Veira 

Mora  Magarlñoi 

BorrAe 

Berro 

Carvalho  Lerena 

Aoelnolll 

Iglesiaa  Oanetatt 

Cortinas 

Maninl   Riot 

Oevlnconzi 

Semblat 

Oanflold 

Oabrai 

Oanesea 

Oneto  y  Vlana 

Navarrote 

Sota 

Faltando 


Brlto 
Sudriori 


Olivera  (don  L.  A/ 

Olivera  (don  F.  A.) 

Pórez  Olave 

Lenzi 

Enclto 

rtoxio 

Rodríguez  Larretíi 

Quillot 

Pittaluga 

Martínez 

Vidal  (don  A.) 

Massera 

Vidal  (don   B.) 

Otero 

Luttioh 

Oataraviila  Vidal 

Suftrez 

Tlsoornla 

Qaroia  (don  B.) 

Viera 

Arena 

Rodríguez  (don  O.  L.) 

Quintana  (don  A.  8.) 

SaldaAa 


CON  AVIS^' 


RIvat 
Travieso 


VAsquez  Acevedo 

Fleurquin 

^aulller 


Castro 

Pelayo 

Terra 

CON  LICENCIA 


Barbaroux 
Quintana  (don  J.) 


Herrera 
Muró 


SIN   AVISO 


Ramón  Querrá 

Ponoe  de  León  (don  L.) 

Borro 

Roosen 

Ponoe  de  León  (don  V.) 


Ferrando  y  Olaondc 
Icasuriaga 
Fernández 
Lezama 


Sr.  ProsWenlo — Está  abierto  la  sesión. 
Va  A  darse  lectura  del  acta    de  la  an- 
terior. 

(Se  lee). 

í^uede  observarse. 
Si  no  se  observa,  se  va  á  votar. 
►Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
No  hay  asuntos  de  qué  dar  cuenta. 
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Continúa  la  discusión  particular  del 
proyecto  relatiyo  al  crédito  suplementario 
para  cubrir  gastos  de  la  Secretaría  de  la 
Honorable  Cámara.  (1) 

\a  á  leerse  el  artículo  1.®  del  proyecto. 

(Se  lee:) 

Artículo  1.*  Autorizase  al  sefior  Presidente  de 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  para 
girar  contra  la  Tesorería  General  de  la  Nación 
por  la  suma  de  dos  mil  quinientos  pesos  desti- 
nados: á  cubrir  los  gastos  ocasionados  por  el 
sepelio  del  ex  diputado  doctor  Jnan  F.  Lacoste, 
premio  destinado  por  la  Cámara  á  la  Exposi- 
ción-Feria del  Salto,  renovación  del  mobiliario 
de  la  Antesala  y  Secretarla,  é  Instalación  de  un 
servicio  de  ventilación  y  calefacción  eléctrico  on 
el  salón  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara. 

Hay  además  varias  mociones,  que  se 
van  á  leer. 

Moción  del  teAor  Sudriers 

Para  que  se  eleve  á  1.500  pesos  la  cantidad 
destinada   para   calefacción   y  ventilación. 

Moción  del  MAor  Oasaravilla  Vidal 

Para  que  se  eleve  á  2.000  pesos  la  misma  can- 
tidad. 

Moción  del  doctor  Onoto  y  Vlana 

Para  que  se  incluyan  400  pesos  más  para  un 
premio  destinado  á  la  Exposición  de  Rivera. 

Sr.  Areco — ¿Se  ha  dado  lectura  del  pro- 
yecto de  decreto  referente  á  una  partida 
para  gastos  de  Sala  y  Secretaría? 

Sr.  Presidente — Sí  señor. 

Sr.  Apeco — Nuestro  colega  el  doctor  Ote- 
ro me  acaba  de  manifestar  la  convenien- 
cia que  habría  en  que,  ya  que  se  trata  de 
hacer  un  giro  contra  la  Tesorería,  se 
agregase  un  crédito  de  500  pesos  más 
para  pagar  las  deudas  de  la  Biblioteca 
de  la  Honorable  Cámara. 

(Apoyados). 

Me  parece  que  el  asunto  no  admite  ma- 
yor disensión.  Si  se  debe,  debe  pagarse. 
Son   necesarios  esos  fondos;  y  si  hemos 


(1)    yéase  sesión  del  día  11  de  septiembre. 


de  votarlos  más  tarde,  debemos  aprove- 
char este  momento  para  hacer  el  giro 
completo. 

De  manera  que  hago  moción  en  ese 
sentido;  y  al  mismo  tiempo  pido  á  la  Me- 
sa quiera  integrar  la  Comisión  de  Bibür^ 
loca  que  está  acéfala  por  el  fallecimiento 
del  doctor  Costa. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  integrará  la 
Comisión  de  Biblioteca  en  la  próxima 
sesión. 

¿Ha  sido  apoyada  la  moción  del  sefior 
diputado  Areco? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión,  conjuntamente  con 
las  demás  enmiendas  propuestas. 

Sr.  Tiscornia — Se  postergó,  señor  Pre- 
sidente, la  discusión  de  este  asunto  con 
motivo  de  la  duda  que  se  originó  de  si 
era  suficiente  la  resolución  única  de  la 
Cámara,  ó  si  era  necesaria  la  inter\'en- 
ción  del  Honorable  Senado. 

De  modo  que  se  puso  en  duda  si  la  Cá- 
mara tenía  facultad  bastante  para  resol- 
ver por  sí  sola  la  autorización  del  gasto 
suplementario. 

Creo  que  no  ha  habido  resoludón  nin- 
guna sobre  este  asunto:  creo  que  la  duda 
permanece  en  pie. 

Sr.  Presidente— Sí,  seftor:  ha  quedado 
pendiente. 

Sr.  Tiscornia— De  modo  que  la  Mesa 
debía  decirnos  si  su  parecer  es  que  sola- 
mente se  discuta  en  particular  el  asunto 
ó  si  corresponde  que  se  le  dé  el  trámite 
de  todo  proyecto  de  ley. 

Sr.  Pérez  Olave— Lo  ha  puesto  en  dis- 
cusión particular  la  Mesa. 

Sr.  Tiscornia— Por  lo  que  entiendo,  la 
Mesa  cree  que  basta  la  resolución  de  la 
Cámara. 

Sr.  Presidente  —  La  Mesa  lo  ha  puesta 
en  discusión  particular,  porque  conside- 
ra que  este  es  un  asunto  interno  de  la 
Cámara  de  Representantes;  pero,  recor- 
dando lo  que  establece  la  ley  que  se  invo- 
có en  la  discusión  de  este  asunto  en  su 
artículo  2.^   en  el  que  expresamente' se 
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riíinda  que  cualquiera  otra  erogación  fue- 
a  del  Presupuesto  debe  hallarse  debida- 
non  te  autorizada  por  el  Cuerpo  Legisla- 
ivn,  entiende  que  este  proyecto  de  de- 
reto debe  pasar  á  la  aprobación  del  Ho- 
lonible  Senado,  mientras  no  se  derogue 
\««ta  disposición  de  13  de  junio  de  1887. 

Sr.    Pérez  Ola  ve — ¿Es   una   disposición 
»  una  ley? 

Sr.  Presidente — Es  una  ley  que  se  dictó 
en  Asamblea  General,  en  virtud  de  haber 
vetado  el  Poder  Ejecutivo  un  crédito  su- 
plementario  que    había   sido    sancionado 
por  una  sola  rama  del  Poder  Legislativo. 
Con  ese  motivo,  la  Asamblea  General,  al 
tí»mar    en   consideración   el   mensaje   del 
Poder  Ejecutivo,     dictó  esa     disposición, 
que  si  la  Honorable  Cámara  lo  desea,  po- 
dría   leerse    para    refrescar    el    recuerdo 
de  los  señores  diputados. 

Sr.   Oneto  y  Viana — Me     parece    muy 
conveniente  su  lectura. 

(Apoyados). 

Sr.  Ttscornia — Yo  voy  á  hacer  esa  lec- 
tura, si  es  que  la  Mesa  insiste  en  que 
este  asunto  tenga  el  mismo  trámite  <ie 
todo  proyecto  de  ley,  porque,  en  mi  con- 
cepto, eso  sería  equivocado. 

Me  parece  que  la  resolución  debe  dic- 
tarla, única  y  exclusivamente,  la  Cáma- 
rnr  y  entiendo  que  el  artículo  que  men- 
ciona el  señor  Presidente,  no  tiene  rela- 
ción con  el  caso. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  cree  que  este 
asunto  debe  resolverse  con  arreglo  á  lo 
que  dispone  esta  disposición  de  13  de  ju- 
nio de  1887,  porque  así  se  ha  procedido 
en  casos  análogos,  anteriormente,  y  por- 
que, además,  la  Honorable  Cámara  sabe 
oficialmente,  por  haberlo  anunciado  el 
soñor  Ministro  de  Hacienda,  que  el  Poder 
Ejecutivo  yetaría  cualquiera  decisión  par- 
cial dictada  por  una  de  las  ramas  del 
Cuerpo  Legislativo, 

De  manera  que  si  prácticamente  se 
quieren  tener  estos  fondos,  á  mi  juicio  es 
necesario  ajustarse  al  procedimiento  que 
establece  esta  ley,  que  si  no  fuera  cons- 
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litucional,  procedería  fuese  derogada;  pe- 
ro que  mientras  esté  en  vigencia  debe  ser 
cumplida. 

Sr.  Péreas  Olave— De  acuerdo  con  el  cri- 
terio de  la  Mesa. 

Sr.  Presidente— Ese  es  el  criterio  de  la 
Mesa. 

Sr.  Areco— Es  el  criterio  de  ahora,  por- 
que el  criterio  que  tenía  en  la  sesión  en 
(jue  se  trató  este  asunto  era  contrario. 

El  señor  Presidente  nos  dijo  que  él  pen- 
saba hacer  el  giro  si  la  Cámara  lo  vota- 
ba; que  ponía  en  discusión  particular  el 
asunto;  y  hasta  nos  dijo,  contestando  una 
observación  mía,  porque  yo  he  sido  siem- 
pre partidario  de  que  la  Cámara  puede 
votar  los  fondos  que  quiera,  contestando 
(x  mi  observación  de  que  lo  práctico  era 
pasar  este  proyecto  al  Senado  para  que 
de  una  vez  se  hiciera  el  giro,  el  señor 
Presidente  nos  decía:  sí,  he  pasado  al 
Poder  Ejecutivo  un  giro  hace  pocos  me- 
ses y  lo  ha  pagado. 

Sr.  Presidente— Es  exacto  lo  que  recuer- 
da el  señor  diputado  Areco;  pero  tam- 
bién lo  es  que  eso  se  produjo  en  virtud 
de  una  observación  del  doctor  Areco  con 
motivo  de  un  giro  análogo. 

La  Mesa  iba  á  pasarlo  al  Senado,  y  en- 
tonces el  señor  diputado  Areco  dijo  que 
no  era  indispensable.  La  Mesa  manifestó 
que  no  participaba  de  la  opinión... 

Sr.  Areco — Yo  no  tengo  interés  en  ha- 
cer historia  de  lo  que  pasó  con  el  otro 
giro:  el  único  Interés  que  tengo  es  en  de- 
cir que  el  Poder  Ejecutivo  pagó  ese  giro. 
Lo  único  que  hay,  es  que  el  Poder  Eje- 
cutivo, según  la  manifestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  observó  un  crédito 
girado  por  el  Senado. 

De  manera  que  hay  precedente  favora- 
ble. Hay  que  girar;  si  se  observ^ara  por 
el   Poder  Ejecutivo,   después  veríamos. 

Yo  antes  sostuve  que  debía  pasarse  al 
Senado, — no  porque  estuviéramos  obliga- 
dos á  hacerlo,  sino  para  evitar  demoras, 
pérdida  de  tiempo  y  en  el  interés  de  ha- 
cer el  giro  pronto;  pero  ya  que  el  Poder 
Ejecutivo  aceptó  un  giro  hace  pocos  me- 
ses, vamos  á  pasarle  este  otro   á  ver  si  lo 
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Sr.  Pérez  Olave — Sobre  todo,  que  que- 
de establecido  de  una  vez  el  prorodi- 
iniento. 

Sr.  Areco — Sería  discutir  ahora  en  va- 
no, desde  que  no  sabemos  si  va  á  re- 
chazar este  giro  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Oneto  y  Viana — Deseo  hacer  una 
advertencia. 

Creo  que  hay  error  en  la  afirmación  de 
la  Mesa,  en  cuanto  á  que  el  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  no  manifestó  que  el  Po- 
der Ejecutivo  «vetaría», 

(Apoyados). 

sino  que  el  Poder  Ejecutivo  tenía  sus  du- 
das, y  en  cierta  ocasión  creo  que  obser- 
vó; pero  ha  pagado  uniformemente  todos 
los  giros  que  cada  Cámara  por  separa- 
do ha  votado  contra  la  Tesorería. 

Sr.  Mora  Magarlftos— Todos,  no. 

Sr.  Presidente — Es  un  error  del  señor 
diputado  Oneto:  el  Poder  Ejecutivo  se 
rehusó  á  pagar  un  giro  hecho  por  el  Se- 
nado el  año  anterior;  y  lo  devolvió  con 
observaciones:  eso  fué  lo  que  recordó  ol 
señor  Ministro  de  Hacienda. 

Sr.  Areco — Y  además,  hay  precedentes: 
Id  Cámara  de  Diputados  ha  girado  ya 
varias  veces. 

Sr.  Presidente— En  cambio,  pagó  otro 
de  la  Honorable  Cámara,  pero  que  tenía 
esta  especialidad:  las  partidas  para  im- 
presión de  los  repartidos  y  del  Dtarío  de 
Seston'es  se  habían  agotado,  y  con  ose 
motivo  la  Cámara  voló  ampliación  de 
esas  partidas.  Esc  giro  fué  aceptado  por 
el  Poder  Ejecutivo,  sin  observación,  y  os 
el  que  ha  recordado  el  doctor  Areco. 

Sr.  Oneto  y  Vlana— La  lectura  de  la 
ley,  que  hará  el  señor  diputado  Tiscor- 
nia,  y  sobre  todo,  el  comentario  que  ha- 
rá,— porque  ya  he  oído  su  opinión, — creo 
que  sería  lo  más  práctico,  porque  entiendo 
que  la  ley  del  87  no  tiene  el  alcance  que 
pretende  darle  la  Mesa. 

Así  es  que  espero  oir  al  señor  diputado 
Tiscornia  y  probablemente  después  toma- 
ré la  palabra. 

Sr.  Areco — ¿Qué  va  á  discutir  el  señor 
diputado  Tiscornia,  si  nadie  nos  observa 
el  procedimiento? 


Sr.  Oneto  y  Vlana— Es  que  se  ha  m- 

vocado  una  ley  que  se  dice  pone  linuk- 
ciones  á  las  facultades  de  la  Honorable 
Cámara,  y  yo  creo  que  eso  no  es  cierto. 

Sr.  Areco-- -Pero  hay  el  precedente  le 
(|ue  el  Poder  Ejecutivo  ha  pagado  íilgu- 
nos  giros.  Vamos  á  hacer  el  giro;  si  el  P.> 
der  Ejecutivo  obsen^a,  discutiremos:  ;>?• 
ro  ahora,   ¿qué  vamos  á  discutir? 

Sr.  Martínez — A  mí  me  pwirece  lo  roi,- 
trario:  me  parece  que  la  Cámara  debe '  «r- 
mar  opinión  ahora  sobre  si  e.stá  en  <.is 
facultades  hacer  esos  giros,  y  no  exj)"- 
nerso  (\  ol)sorvaciones  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

(Apoyados). 

Esto  es  lo  correcto.  I'x»  sería  en  cual- 
quier caso,  pero  mas  en  este,  en  que  ya 
de  alguna  manera,  aunque  suavizada,  li 
indicación  del  Poder  Ejecutivo  se  lia  pr'> 
ducido. 

Yo  no  hubiera  dicho  nada  en  este  aí'ii- 
to,  si  tal  indicación  no  hubiera  tenido  lo- 
gar; pero,  una  vez  hecha,  me  parece  que 
es  el  caso  de  que  la  Honorable  CAnmrH 
I  examine  bien  si  está  dentro  de  sus  facul- 
tades el  librar  este  giro  contra  la  Tes^v 
rería. 

(Apoyados) 

Ya  (yne  uso  de  la  palabra,  delu»  deiir 
(|ue  por  la  lectura — que  no  he  esnicliaü'^ 
del  ludo  bien — que  hizo  ahora  la  Sen- 
taría, no  me  píirecc  que  todas  esas  niíi- 
l i  chulos  íjue  se  van  á  girar,  estén  denln 
de  los  gastos  á  que  se  refiere  la  Cínisl!- 
tución  y  por  los  cuales  cada  rama  drl 
Cuerpv)  Legislativo  tiene  facultades  para 
resolver. 

Yo  no  creo,  por  ejemplo,  que  un  premi-i 
{'  una  Exposición  pueda  ser  motivo  (If 
un  giro  de  la  Cámara  de  Diputados.  S^ 
ha  admitido  eso,  tratándose  de  fondos 
sobrantes  en  nuestra  Secretaría:  de  eí-> 
nomías  de  la  Cámara  sobre  su  presupues- 
to; se  ha  creído  que  entonces  esa  era  una 
disposición  de  carácter  interno. 

Pero,  ¿cómo  puede  ser  permitido  á  la 
Cámara,   por  sí  sola,   resolver  un  gas^-^ 
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Eso  me  parece  que  carece  hasta  do  serie- 
dad,  señor  Presidente. 


.Apoyados) 
ÍNo  apoyados). 
Sr.  Casara  villa  Vidal— Yo  no  vov  A  ha- 

« 

cer  cuestión  en  este  asunto,  porque  creo, 
como  los  doctores  Rodríguez  Larrela  y 
Martínez,  que  no  vale  la  pena  distraer  la 
ateruión  de  la  Cámara,  ni  dejar  de  san- 
cionar un  proyecto  tan  necesario  como  es 
el  presupuesto  de  la  Junta,  por  una  cue*?- 
tióii  yn  (•oíirlnída--en  mi  sentir  -anruine, 
no  ohstante,  respeto  las  opiniones  de  ca- 
fin  uno  sohre  ese  punto.  Pero  quiero  d*^- 
clarar  que  voy  á  votar  el  proyecto  que 
viene  del  Senado,  porque  las  razones 
aducidas  por  los  señores  diputados  im- 
pugnadores, no  me  han  convencido:  y 
muy  por  el  contrario,  me  han  convencHo 
la.«  que  han  aducido  los  doctores  Martí- 
nez y  Rodríguez  Larreta. 

Quiero  dejar  constancia,  de  que  votaré 
el  proyecto  que  viene  del  Honorahle  Se- 
nado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

.Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  del 
Honorahle  Senado  al  presupuesto  de  la 
.Tunta  Económico-Administrativa  de  la 
Capital. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
Negativa. 

Se  hará  saber  á  la  Honorable  Asam- 
blea  General. 


(Se  empieza  á  leer  el  Informe). 


«■k. 


Léase  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  en  el  proyecto  de  Presu- 
puesto para  las  Juntas  de  campaña. 

Sr.  Areco — Mociono  para  que  se  supri- 
ma la  lectura  del  informe,  que  es  exten- 
so; sólo  se  va  á  tratar  en  general. 

Sr.  Presidente — El  informe  es  lo  que  se 
va  á  leer,  á  no  ser  que  la  Ci'imara  re- 
suelva la  supresión  de  la  lectura. 
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Sr.    Areco — (Interrumpiendo) — Pero,    s 
ñor  Presidente,  yo  insisto  en  mi  moción 
(i  fin  de  que  se  suprima  la  lectura  del  la 
forme,  que  es  muy  largo... 

/Apoyados). 

...Se  trata  de  sancionar  el  asunto  en 
general,  sencillamente;  y  el  voto  en  ge- 
neral sólo  quiere  decir  que  la  Cáma- 
ra manifiesta  el  deseo  de  ocuparse  d»*l 
asimto:  no  compromete  opinión  ninguna. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apóyala 
la  moción  del  señor  diputado  .\reco,  se 
Vi  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe  en 
este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Kl  Informe  de  la  referencia  con  el 
estudio  iel  doctor  Mora  Mafrariftos. 
van  ft  continuación:) 

EXP08I0IÓN    DB   MOTIVOS 

Un  mal  presupuesto  con- 
duce á  una  mala  adminis- 
tración. 


Todo  presupuesto  debe 
traducir  fielmente  la  poten- 
cia financiera  del  pueblo 
que  lo  costea;  en  conseruen. 
cia.  contendrá  sin  excepción 
todos  los  gastos  y  recursos. 


Debe  confeccionarse  de 
manera  de  ser  fácilmente 
comprendido. 

Dos  capítulos  en  uno  los 
Incrreso.s  y  en  otro  los 
egresos. 


I 


Prolegómenos 

Razón  de  este  proyecto. — Necesidad 
urgente  de  formular  los  presu- 
puestos municipales  de  confor- 
midad con  la  ley  orjrAnira  de 
Juntas,  .separados   del  Presupuesto 
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artículo  46  está  limitado — ó  mejor  dicho 
explicado— por  la  ley  del  afto  87,  que  en 
811  artículo  2.®  determina  que  cualquier 
erogación  que  haga  la  Cámara  deberá 
•  Hcv  autorizada  por  el  Cuerpo  Legislativo. 

Pero  es  preciso  tener  en  cuenta  cómo 
nació  esta  disposición  legislativa,  para 
formar  cí)nc¡encia  de  que  no  tiene  el  ob- 
jeto de  limitar  las  facultade>í  privativas 
de  cada  Cámara  que  les  acuerda  el  artí- 
culo 46, — fuera  de  que  yo  entiendo  que 
toda  ley  que  limite  las  facultades  de  un 
Poder,  no  puede  ser  respetada,  aunque 
esté  en  vigencia,  porque  el  Poder  sólo 
ejercita  sus  funciones  en  virtud  del  pre- 
cepto constitucional,  y  ese  precepto  cons- 
titucional de  ninguna  manera  puede  ser 
restringido  por  una  ley. 

Kl  artículo  2.*»  de  la  ley  del  afio  87  dice 
así:  «Los  Presidentes  girarán  sobre  di- 
chos fondos  para  el  pago  de  las  dietas 
correspondientes  á  los  miembros  de  sus 
respectivas  Cámaras,  gastos  y  -«ueldos 
de  Secretaría  y  cualquier  otra  erogación 
debidamente  autorizada  por  el  Cuerpo  Le- 
gislativo». 

Antes,  el  artículo  2.°  sanr'ionado  por  el 
Cuerpo  Legislativo,  decía,  en  este  inciso 
final:  «...  cualquiera  otra  erogación  debi- 
damente autorizada  por  cada  una  de  las 
Cámaras». 

Cuando  pasó  esta  ley,  sancionada  por 
el  Cuerpo  Legislativo,  al  Poder  Ejecutivo, 
éste  la  vetó,  argumentando  con  que  la 
fncultad  de  hacer  erogaciones,  que  se  re- 
conocía á  cada  una  de  las  Cámaras,  en 
realidad  importaba  extralimitar  sus  fa- 
cultades hasta  el  punto  de  que  una  sola 
podría  disponer  del  Tesoro  público,- -por- 
que no  tenían  limitación  de  ninguna  cla- 
se. Efectivamente,  en  ese  sentido,  la  ob- 
servación era  de  importa ncin, — y  así  lo 
re(»onoció  la  Asamblea  General.  Lo  único 
que  puede  hacer  debidamente  cada  Cá- 
mara es  fijar  sus  propios  gastos,  pero  no 
puede,  ni  aún  de  una  manera  incidental, 
autorizar  cualquiera  otra   erogación. 

Ahora  bien:  toda  la  cuestión  versaría 
en  si  los  gastos  complementarios  que  aho- 
r  >  se  discuten  y  de  cuyo  pago  se  trata, 


(Mi  realidad  son  gastos  de  índole  prúoii 
fl«*  la  Cámara  ó  si  importan  ona  erognri.,;. 
que  necesite  el  concurso  de  la  otra  rama 
úr\  Cuerpo  Legislativo;  es  decir,  que  r.»^ 
tenga  una  relación  directa  con  el  ejérH- 
cío  de  las  funciones  de  esta  Cámara. 

Reconozco   que     tiene   importa nci?:    U 
que  dice  el  sefior  diputado  Martíney,  qiv. 
por  ejemplo,  el  premio  acordado  á  la  rv 
posición  de  Rivera,     en  realidad    pu?si** 
•"»•  ¡tenderse  que  necesita  el  concurso  ilel 
Senado,   puesto  que  la  Cámara  no  va 
utilizarlo   directamente,    ni    es   una  íu- 
ción  que  le  es  privativa  el  acordar  pr^»- 
mios;  pero  yo  creo  que  la  Cámaia,  r^n]- 
organismo  que  es,   tiene  la  necesidad  «V- 
exteriorizarse  y  en  algún  caso  corno  ?.<- 
te,  me  parece  que  no  está  fuera  de  sn« 
funciones  regulares  que  por  sí  sola  e<- 
iiwúe  un  acto  como  es  este  de  las  Exp  ili- 
ciones Ferias,  que  tanto  dice  al  ílesnm" 
llo  de  la  ganadería. 

Sr.  Martínez — La  Nación  es  la  qne  He- 
íií»  necesidad  de  exteriorizarse  algiiitas 
veces:  no  una  parte  del  Cuerpo  Lct^ 
lativo. 

Sr.  Tlseornla — La  Cámara  de  Ropr 
sentantes  más  directamente,  por  onarv- 
que  la  Cámara  de  Representantes  f*^  'ft 
elegida  directamente  por  el  pueblo,  mipr 
{íWA  que  el  Senado,  si  bien  lo  es  por  « 
pueblo,  es  en  segundo  grado,  de  una  niv 
ñera  indirecta. 

Sr.  Martínez — Con  esa  tesis,  el  otni  üi 
pudimos  votar  los  20,000  pesos  para  Qn- 
le  por  nuestra  propia  autoridad. 

Sr.  Tlseornla — Sí,  sefior:  creo  qiip  i> 
habría  habido  dificultad  de  ningunn  fU- 
se  si  la  Cámara  hubiera  querido  harc' 
una  expresión  propia,  singular,  sin  pp- 
Inicio  de  contribuir  á  prestar  su  ci»rr  í-^ 
si  los  demás  Poderes  públicos  lo  hnhi- 
ran  solicitado,  y  hasta  me  parece  *f  •' 
por  la  entidad  de  la  suma  hubiera  «i'!- 
mrts  correcto  que  sólo  la  Cámara  de  R»'- 
presen tantea  hubiera  sido  la  que  lo  h^d^ 
rn,  cuando  los  países  vecinos,  aún  la? üi:- 
nicipalidades,  han  doblado  esa  sumfl:  'í 
hubiera  estado  mal,  no  habría  sido  vi^Ms- 
torio  de  nlngi^n  precepto  constifiicionfi!. 
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nuevos  empleos  necesarios,  el  orden  ó  método  se- 
ijriiiclo,  etc..  sobre  lo  cual  las  Juntas  podrán  des- 
pués formular  otros  presupuestos  con  más  exac- 
titud en  los  empleos  que  necesiten,  cifras  de  gas- 
tos    y   recursos;    pues   reconozco   también.— como 
1*>    expone  el  ilustrado  profesor  de  Economía  Po- 
lítica (Je  nuestra  Universidad,  doctor  don  Eduar- 
<lo     Acevedo  en   sus  eruditas   «Notas  y  apuntas, 
contribución  al  estudio  de  la  historia  económi- 
ca  y  financiera  de  la  República»,— que  nadie  me- 
jor   que  el  Poder  Administrador  puede  formular 
el     presupuesto—  en   el  caso  las  Juntas,   porque: 
"Conoce  de  cerca  las  necesidades  de  la  Adminis- 
tracií^n  y  está  al  corriente  de  todos  los  resortes. 
Además  el  presupuesto  representa  siempre  un  ba- 
lance complicado  de  gastos  y  recursos,  que  recla- 
ma   mucha  unidad  de  pensamiento  y  de  plan».  ■ 
Hubiéramos  deseado  apreciar  mejor  de  lo  que 
lo    hemos  hecho  las  sumas  destinadas  á  gastos, 
pero  no  será  nuestra  la  falta  que  se  note.  A  pe- 
sar de  las  dos  veces  que  la  H.  Cámara  de  Diputa- 
dos solicitó  de  las  Juntas  el  cuadro  exacto  de  los 
empleados  y  gastos  que  tienen,  así  como  los  re- 
cursos con  que  cuentan,  tanto  de  los  libres  como 
de   los  afectados  por  leyes  especiales,  pocas,  ra- 
ras más  bien  dicho,  son  las  que  han  satisfecho 
el    pedido  como  se  deseaba,  como  era  necesario, 
de  una  manera  completa,  que  reflejara  fielmente 
todo   el   movimiento  administrativo  del   departa- 
mento. 

No  obstante,  con  los  datos  recibidos,  las  plani- 
llas que  figuraban  en  el  General  al  sancionarse 
la  ley  orgánica,  y  los  datos  suministrados  por  la 
C^>ntaduría  General  de  la  Nación  y  la  Dirección 
(«eneral  de  Impuestos  hemos  podido  dar  forma  al 
íiue  tenemos  el  honor  de  patrocinar. 

La  cuestión,  hoy  por  hoy.  es  empezar  por  algo 
que  dé  la  pauta  para  llegar  á  otra  cosa  mejor. 
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La  ferma  tfai  Presupuesto 

Proyecto  de  Ley:  articulado;  suel- 
dos, gastos  y  recursos  en  forma 
de  balance.— Preferencia  de  los 
sueldos  y  gastos  á  los  recursos- 
Dos  artículos  en  cada  departa- 
mento: uno  para  las  salidas  y 
otro  para  las  entradas.— Opinio- 
nes al  respecto.- Sueldos  mensua- 
les y  anuales. 

En  la  forma  y  orden  de  los  componentes  del 
proyecto,  se  ha  seguido  lo  que  se  observa  en  el 
Oeneral  de  Gastos  y  el  de  la  Junta  de  Monte- 
video. Tenemos  primero  la  ley.  ó  sea  el  articula- 
do, que  determina  el  aflo  en  que  debe  regir,  y 
los  artículos  sobre  las  trasposiciones,  los  descuen- 
tos, etc.,  agregándole  otros  que  hemos  creído 
convenientes  y  que.  hoy  por  hoy,  no  tienen  sino 
ahí   cabida,    como   la   escala   de   sueldos,   etc. 

Cuando  se  dicten  las  leyes  de  sueldos  y  de  con. 
tabllidad.  86  Incorporarán  á  éstas,  en  su  mayor 
parte,  aquellas  disposiciones. 


En  los  sueldos,  gastos  y  recursos,  se  ha  seguido 
también  á  aquéllos,  en  forma  de  balance  sencillo, 
de  ffácil  comprensión.  Dice  León  Say:  «Hay  que 
dar  al  presupuesto  una  forma  que  permita  apre- 
ciar fácilmente  su  disposición,  y  que  baste  una 
ojeada  para  apoderarse  de  sus  grandes  líneas: 
de  ahí  el  principio  de  unidad». 

Antiguamente  se  formaban  dos  estados  indepen- 
dientes para  las  entradas  y  salidas.  Hoy.  aunque 
van  en  capítulos  ó  artículos  separados,  están 
comprendidas  en  un  mismo  legajo  ó  balance,  con 
unidad   de   plan   y   pensamiento. 

Hemos  puesto  primero  los  egresos  y  después  los 
ingresos.  El  profesor  Stourm  dice  sobre  esto  lo 
siguiente:  «La  preferencia  de  los  gastos,  es  un 
principio  esencial  de  contabilidad  pública.  El 
Estado  avalúa  primero  sus  ga.stos,  procediendo 
A  la  inversa  de  los  particulares,  que  calculan  pri- 
mero sus  ingresos,  ocupándose  después  de  la  in- 
versión, sin  lo  cual  correrían  el  riesgo  de  un  dé- 
ficit ó  de  tocar  el  capital».  M.  Passy.  citado  por 
aquél,  dice:  «Los  gastos  por  hacer  sirven  de  me- 
dida y  de  justificación  á  los  ingresos».  El  doctor 
Terry.  en  sus  conferencias  en  la  cátedra  de  Fi- 
nanzas en  la  República  Argentina,  nos  dice:  «El 
gasto  del  Estado  es  indispensable  y  necesario, 
es  cierto;  no  puede  dejar  de  hacerse.  En  cambio, 
sus  recursos  son  variables  y  elásticos.  Provienen 
en  gran  parte  del  impuesto,  que  puede  el  Estado 
aumentar  ó  disminuir  á  voluntad,  dentro  de 
ciertos  límites.  El  gasto  es  fijo;  el  recurso,  no». 

M.  Billaut.  oponiéndose  á  este  principio  en  la 
Asamblea  Nacional  francesa,  decía:  «Exijo  que 
antes  que  nada  se  exponga  á  la  Asamblea  y  al 
Gobierno  los  límites  de  lo  posible  en  materia  de 
ingresos,  para  que  este  principio  ejerza  el  influjo 
necesario  en  las  deliberaciones  respecto  á  los 
gastos». 

La  preferencia  de  los  gastos  en  nuestros  presu- 
puestos es  más  cuestión  de  orden  de  contabilidail 
que  de  otra  cosa,  como  la  determinación  de  los 
recursos  no  tiene  mayor  importancia,  desde  que 
generalmente  sólo  hacemos  un  cálculo  de  lo  que 
producirán  los  impuestos  ya  sancionados  por  le- 
yes distintas  de  aquellos  y  únicamente,  por  ex- 
cepción en  caso  de  equilibrio  es  que  se  recurre 
á  establecer  algún  nuevo  recurso. 

En  Francia,  y  en  otros  países  donde  al  mismo 
tiempo  que  se  sancionan  los  gastos,  se  votan 
los  impuestos  con  que  deben  éstos  cubrirse, 
creemos  que  en  mucha  parte  tiene  razón  M. 
Billaut. 

En  esos  países  ya  que  no  proceden  como  en  el 
nuestro,  sancionando  por  separado  y  definitiva- 
mente los  impuestos,  y  los  consideran  al  tratar 
el  presupuesto,  en  su  esencia,  en  el  quantum 
que  pueden  y  deben  gravar  la  fortuna  privada, 
en  su  número,  conviene  primero  determinar,  por 
lo  menos  de  una  manera  general,  qué  impuestos 
van  á  regir,  qué  cuota  cada  uno  exigirá,  cuánto 
importarán  en  total  míi.s  ó  menos,  etc. 

Si  bien  es  cierto  que  el  Estado  no  procede  en 
absoluto  como  un  particular,  que  limita  sus 
gastos  por  completo  á  sus  entradas,  tampoco  un 
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que  se  le  pide  su  autorización  para  efer- 
tuar  el  gasto,  podría  racioiíalmonte  deí^ir: 
<«  no  doy  autorización  para  pagar  tales 
u  calígrafos;  no  los  considero  necesarios». 
V  el  propio  Ptíder  Kjí'cutivo,  que  es  co- 
legislador, podría  observarnos  esta  ley  y 
decir:  «Cíínsidero  que  ustedes  pretenden 
<t  realizar  un  gasto  indebido  ó  demasiado 
«  elevado»,  y  obsei*var  esa  ley  como  cual- 
íjuier  otra. 

«De  manera  que  se  ve  que  el  procedi- 
miento establecido  conduce  á  verdaderas 
irregularidades  que  no  deben  existir  den- 
tro de  las  instituciones  libres  y  dentro 
de  la  independencia  que  debe  tener  cada 
Cámara». 

Porque  hay  que  tener  en  cuenta  lo  si- 
guiente: 

Si  se  reconoce  al  Senado  la  facultad  de 
intervenir  en  el  pago  del  gasto,  es  eviden- 
t:í  que  se  le  reconoce  la  facultad  para 
intervenir  en  la  autorización  del  gasto,  y 
resulta  entonces  que  es  realmente  ri- 
dículo. 

Nosotros  hemos  sancionado  los  premios 
que  hoy  se  procura  pagar.  No  hemos  con- 
sultado al  Senado  para  concederlos;  pero 
vamos  á  consultarlo  exclusivamente  para 
abonarlos. 

Viene  á  ser,  entonces,  una  mera  fórmu- 
Iti:  viene  á  ser  un  procedimiento  que  el 
señor  diputado  Martínez  considera  que  el 
Senado  va  á  aprobar,  exclusivamente  por- 
que el  gasto  es  bueno;  pero  es  bueno  en 
el  concepto  del  señor  diputado  Martínez. 
El  Senado  puede,  por  un  interés  cualquie- 
rn,  considerarlo  malo,  ó  porque  en  reali- 
dad sea  malo... 

Sr.  Martínez— Esto  del  premio  á  que 
yo  concretamente  me  refería,  recién  se  va 
á  autorizar. 

Sr.  Tlscopnla — Entiendo  que  se  autorizó: 
se  trata  del  premio  al  Salto,  que  fué  au- 
torizado, y  hoy  se  pretende  extenderlo  á 
la  exposición  que  se  va  á  efectuar  en 
Rivera. 

Sr.  Martínez— Está  mal  decretado. 
Sr.   Tiscornla— Estará   mal   en   el   con- 
cepto del  señor  diputado;  pero  yo  no  creo 
que  esté  mal:  creo  que  la  Municipalidad 


p.icde    perfectamente     bien    acordaí     il-. 
I  «re mió. 

Sr.  Martínez — Sin  embargo,  me  pnre  t 
(pie  lo  reconocía  al  principio  de  sn  diser- 
lí:ci«')n:  decía,  que  yo  tal  vez  tenia  n\7j^i 
respecto  del  premio  para  una  expusirin?.. 

8".  Tiscornia — Estoy  muy  lejos  de  ret  .. 
iincerle  razón.  Creía  que  podía  tener  íifwi 
í'en I  emente  razón;   e.so  es  lo  que  yo  hv 
hho  y   resulta  de  las  palabras  qup  U^' 
pronunciado. 

Aparentemente  podía  tener  razón  o\  :*,- 
fior  diputado;  pero  no  le  reconozco  t^-^ii 
inzón:  justamente  lo  que  estoy  dirieL.]*' 
es   para  demostrar  que   no  la   tiene. 

i^ues  bien,  señor  Presidente:  creo  q.i- 
líis  erogaciones  que  necesitan  ser  autor  - 
zodas  por  el  Cuerpo  Legislativo  son  tcHia* 
aquellas  que  no  dicen  de  una  manera  Ji- 
recta  y  principal  á  la  función  que  ejene 
la  Cámara  de  Representantes. 

En  ese  sentido,  pues,  entendiendo  «iiif 
las  que  se  trata  de  abonar  no  están  en  es»» 
caso,  soy  de  parecer  que  la  Cámara  lo 
debe  darle  intervención  á  ningún  otro 
Poder  público,  sino  que  en  uso  de  su  fa- 
cultad privativa  debe  resolver  su  pago 
directamente. 

He  concluido. 

'Apoyados}. 

Sr.  Roxlo — Efectivamente,  señor  Presi- 
dente: yo  entiendo  que  para  lodo  lo  que 
s(í  relaciona  con  los  gastos  propios  de  la 
(Jamara,  la  Cámara  no  tiene  que  cons'jl- 
Inr  á  ningún  otro  Poder;  pero  creo  qin* 
los  gastos  que  no  son  verdaderamenle 
propios  de  la  Cámara,  ó  seei,  gastos  inter- 
nos de  ésta,  no  se  encuentran  en  el  mis- 
mo caso. 

Sr.  Tiscornia — ¿Me  permite  H  señor  di- 
jiutado  una  observación? 

Sr.  Roxlo — Sí,  señor. 

Sr.  Tiscornia — Le  hago  presente  que  el 
artículo  constitucional  no  dice  gastos  in- 
ternos ni  extemos:  dice  sus  gastos. 

Sr.  Martínez — Dice  sus  gastos. 

Sr.  Roxio — Dice  fijará  sus  gastos  anuaks. 
A  la  palabra  sus  no  necesita  que  sa  1« 
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regué  internos  ó  externos.  Son  sus  gastos^ 
como  la  Cámara,  en  realidad,  no  tiene 
ks  que  gctstos  internos  como  Cuerpo 
opio,  como  rama  del  Cuerpo  Legisla- 
0,  es  claro  que  no  necesita  decirlo  la 
nstitución. 

Es  por  eso  que  yo  creo,  respetando  ai- 
mente  el  criterio  del  señor  diputado  Tis- 
rnia,  que  él  está  equivocado. 
No  necesita  especificar  la  Constitución 
Lstos  internos,  puesto  que  está  claro 
le  los  únicos  gastos  reales  de  la  Cámara 
i  Diputados  son  sus  gastos  internos. 
No  es  la  Cámara  tampoco,  en  realidad, 
:  que  estimula  ni  la  agricultura  ni  la  ga- 
aderia.  La  función  de  la  Cámara  no  es 
sa:  la  Cámara  tiene  una  función  esencial 
exclusiva.  Es  la  Nación,  y  en  todo  caso 
ería  el  Cuerpo  Legislativo,  por  medio  de 
na  ley,  el  que  estimularía  á  estas  indus- 
rias;  pero  no  cada  rama  del  Cuerpo  Le- 
(islalivo,  puesto  que  su  función,  como  lo 
ndica  su  nombre,  es  la  de  legislar. 
No  insistiré,  señor  Presidente,  porque 
ua  parece,  en  realidad,  que  no  vale  la  pe- 
na de  extender  el  debate;  pero  si  creo  que 
hay  conveniencia  en  fijar  la  jurispruden- 
cia: no  resolver  hoy  una  cosa,  para  resol- 
ver más  tarde  otra,  ó  para  encontrarnos  | 
n)ii  que  se  nos  obliga  á  resolver  una  co- 
sa distinta  á  la  que  resolvimos,  vetando 
iíi  ley  é  indicándonos  que  estamos  fuera 
(le  nuestro  derecho  y  que  hemos  ido  más 
allá  de  nuestras  facultades. 

Para  mí  en  realidad,  los  únicos  gastos 
que  la  Cámara  puede   fijarse,    la   única 
contribución  que  la  Cámara  puede  impo- 
ner al  país  para  sí  misma  y  como  rama 
ílel  Cuerpo   Legislativo,    son   sus   gastos 
internos,   sus  gastos  propios:     todos  los 
que  no  estén  relacionados  con  esa  vida 
interior  de  la  Cámara  no  son  gastos  in- 
ternos de  la  misma,  no  son  sus  gastos 
propios... 
Sr.  Tiscornia — ¿Por  qué? 
Sr.  Roxlo— ¿Por   qué?   Porque   aunque 
sea  verdad — y  lamento  tener  que  repetir 
las  mismas  expresiones — aunque  sea  ver- 
ílad  lo  que  ha  dicho  el  señor  diputado  Tis- 
cornia, que  se  tratase  de  estimular  una 


industria,  una  actividad  nacional,  no  so- 
mos nosotros,  por  nosotros  solos,  los  que 
estimulamos  esa  actividad.  La  que  la  es- 
timula es  la  Nación,  representada  por  el 
Poder  Ejecutivo  y  la  Asamblea  Genercd,  es 
decir,   por  el  Poder  Legislativo,   en  sus 

dos   r€UI16LS. 

He  terminado. 

Sr,  Presidente— Se  va  á  votar. 

Sr.  Martínez — ¿Qué  es  lo  que  se  va  á 
votar  primero,  señor  Presidente? 

Sr.  Presidente — La  Mesa  pensaba  pro- 
poner una  cuestión  previa: — ^la  de  si  este 
asunto  se  resuelve  por  la  deliberación  ex- 
clusiva de  la  Honorable  Cámara. 

Sr.  Freiré — Hago  moción,  señor  Presi- 
dente, para  que  se  dé  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido. 

Varios  señores  representantes — Está 
agotado  el  debate.  Vamos  á  votar  en  se- 
guida. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar,  en  pri- 
mer término,  si  este  asunto,  es  decir,  el 
crédito  suplementario  para  cubrir  gastos 
do  Secretaría,  de  que  se  ha  dado  lectura, 
debe  resolverse  por  decisión  exclusiva  de 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Negativa. 

Sr.  Areco — ¡Cómo  negativa,  señor  Pre- 
sidente! 

Sr.  Presidente— Si  hay  dudas,  se  puede 
rectificar. 

Sr.  Areco — Yo  pediría  que  se  rectificase. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  rectificar  la  vo- 
tación. 

Se  ruega  á  los  señores  diputados  que 
estén  por  la  afirmativa,  se  pongan  nue- 
vamente de  pie.  —  Afirmativa. 

Lóase  nuevamente  el  artículo  del  pro- 
y(;cto  de  decreto. 

(Se  lee:) 

Articulo  1.*  Autorízase  al  sefior  Presidente  de  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes  para  ginr 
contra  la  Tesorería  General  de  la  Nación  por  la 
suma  de  dos  mil  quinientos  pesos,  destinados: 
á  cubrir  los  gastos  ocasionados  por  el  sepelio 
del  ex  diputado  doctor  Juan  Francisco  Lacoste, 
premio  destinado  por  la  Cámara  á  la  Exposición- 
Feria  del  Salto,  renovación  del  mobiliario  de  la 
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Antesala  y  Secretarla  é  instalación  de  un  serri- 
cío  de  Tentilactón  y  calefacción  eléctrico  en  el 
salón  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara. 

Hay  una  moción  del  señor  diputado  Su- 
diiers,  aceptada  por  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, para  elevar  este  crédito  á  3,000 
pesos,  á  fin  de  que  hubiera  margen  sufi- 
ciente para  las  instalaciones  eléctricas. 

Sr.  Areco— ¿Y  se  agregó  mi  moción,  se- 
ñor Presidente? 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  por  sepa- 
rado. 

Sr.  Areco — Como  ha  sido  apoyada,  está 
en  las  mismas  condiciones  que  el  resto 
del  proyecto. 

Sr.  Presidente — Se  iban  á  volar  ludas 
las  mociones  por  separado. 

Sr.  Mora  Magarlfios — Me  parece  conve- 
niente votarlas  por  separado,  ó  por  lo 
til <M tos  discutirla!. 

Sr.  Presidente — ^La  discusión  está  clau- 
surada. 

Sr.  Martínez — La  discusión  particular, 
no,  señor. 

Sr.  Mora  MagariAos — Respecto  de  la 
moción  del  doctor  Areco  sobre  gastos  de 
Biblioteca^  necesitaba  una  aclaración.  No 
sé  qué  gastos  son  esos.  Yo  creo  que  la 
Comisión  de  Biblioteca  no  está  facultada 
para  crear  deudas. 

Yo  desearía  saber  qué  deudas  son  esas. 

Si  están  dentro  de  las  prescripciones  re- 
glamentarias, yo  las  votaría. 

Sr.  Presidente — En  vista  de  la  diver- 
gencia que  se  produce,  está  sólo  en  dis- 
cusión particular  el  artículo  1.°;  y  serán 
()])jeto  de  un  segundo  artículo  las  diver- 
sfis  enmiendas  presentadas. 

Sr.  Berro—Sería  conveniente  que  se  le- 
yesen nuevamente     las  mociones. 

I. 

S?.  Presidente— Van  á  leerse  nueva- 
mente. 

<«•  lee:) 
Modones  presentadas 

DEL  SE^OR  SUDRIERS 

Para  que  m  eleve  A  i. 500  pesos  la  canti<la4  des- 
tinada   para    calefacción    y    ventilación. 


DEL  SEÑOK  CASARA  VILLA  VIDAL 


Para  que  se  eteve  A  S.000 

tidad. 


pesos  la  Boisma  can- 


DEL  SEf^OR  ONETO  T  VIANA 

Para  que  se  incluyan  400  pesos  más  pan  n 
premio  destinado  á  la  Exposición  de  Rivera. 

DEL  DOCTOB  ABECO 

Que  se  agreguen  500  pesos  para  pago  de  den 
das  7  gastos  de  la  Biblioteca. 

Como  se  han  producido  divergencias,  se 
votarán  por  su  orden  estas  dtstiotas  mo- 
ciones. 

Se  va  á  volar  primero  el  crédit*>  en  la 
forma  que  fué  presentado  por  el  seA<>r 
diputado  Freiré  y  otros. 

Según  los  apuntes  de  la  Secretaria, 
el  crédito  de  pesos  2,500  que  aconsejaba 
lü  Comisión,  debía  elevarse  á  pesos  3,0UJ, 
con  arreglo  á  la  moción  del  señor  diputado 
Sudriers,  que  fué  aceptada  por  la  Co- 
misión. 

Si  no  hubiera  oposición  por  parte  de 
l;i  Honorable  Cámara,  se  votaria,  en  pn- 
mer  término,  este  crédito,  con  la  parti- 
da de  pesos  3,000,  es  decir,  incluido  H 
aumento  propuesto  por  el  señor  diputado 
Sudriers.  Luego  se  votarían  por  separa- 
do las  otras  mociones  presentadas  por  los 
scnoies  diputados  Oneto  y  Viana  y  Areco. 

Si  se  aprueba  el  crédito  suplemefitario 
con  la  partida  de  pasos  3,000. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  j^ 
ñor  diputado  Oneto  y  Viana. 

Si  se  incluyen  en  este  crédito  400  pes^s 
más  para  un  premio  destinado  á  la  Ex- 
písirióM  de  Rivera... 

Sr.  Roxlo — Yo  vuelvo  á  Insistir,  seil^r 
IMcsidcüte.  La  palabra  yiuto$  tiene  un  sig- 
niíirndo  clarísimo  en  castellano. 

l'n  premio  no  es  un  gasto:  es  mía  en> 
í?fuión. 

Pieruerdo — ^y  ruego  á  los  señores  dip'i- 
IfHJos  que  se  fijen  bien — que  el  pre<'oplo 
constitucional  dice,  <;«/<«;  pero  no  álct 
premios  ó  estímulos.  G^aias^  responde  ^ 
una  necesidad,  y  una  erogación  no  es  una 
necesidad  imprescindible. 
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P'íjense  bien  los  señores  diputados;  por- 
juf  no  se  trata  solamente  ya  ni  siquiera 
Ir!  ospíritu:  es  de  la  forma  del  artículo 
Müstitucional:  es  de  la  palabra  (jastas. 

ICs  por  eso,  señor  Presidente,  que  yo 
\M»Mvc)  A  insistir.  Yo  creo  que  eso  refiuic- 
I  f  sanción  de  las  dos  Ci'imaras. 

lie  terminado. 

Sr.  Borro — Me  permitiría  ohsen-ar,  ni 
.-rfior  (lipiitado  preopiruuile,  (|iie  nriiba  de 
\«»l;irs(»  en  CAmara  la  suma  (\o  pvi^ai^  200 
[>aia  ^ú  premio  destinado  A  la  ExjM)si<'¡i')ri 
iW\  Salto. 

Sr,  Uoxio— A  eso  iba,  prefis.'unenle. 

Hr.  Borro — Así,  pues,  la  Cí'nnara,  por 
mayoría,  ya  ha  abierto  juicio  acerca  del 
pimío  que  ha  sido  motivo  de  las  oi)¡n¡t)- 
in's   expuestas  por  el   señor  dipulaí'o. 

t  )bs(»rvo  eso:  que  en  este  momcuto  acn- 
bi  la  Cámara  de  rstablerer  su  crilcrio. 
Sr.  Sosa — Y  muchas  otras  veces  se  ban 

VMtíído  premios. 
Sr.  Pérez  Olave — ¡Cómo  no!... 
Sr.  Onelo  y  VMana — Yo  iba  d  decir  pre 

cisameiite,  señor  Presideute,  lo  que  aca- 

b;i  de  manifestar  el  doctor  Berro. 
í.a  Cámara  acaba  de  votar  el  p<igo  de 

lui  premio  á  la  Exposición  del  Salto.   fNir 

trmto,    asumiría   una  conducta   completn- 

riicute  contradictoria  si  tuviera  otra    oj)i- 

nióii  respecto  del  premio  á  la  Exposición 

i'e  í\ivera. 

(Apoyaaos). 

Sr.  Koxlo — Voy  á  decir  sohinicnle,  se- 
finr  Presdente,  que,  como  yo  no  xoK', 
\')  {interiormente  resuelto  por  la  (];'ima- 
r.i,  (pieria  volver  áMnsislir  (mi  este  caso 
esi»c<'ial,  en  que  se  trata  de  una  erogación, 
í'i  marcar  mi  criterio,  í\  decir  (pie  la  (]i'i- 
iníira  no  está  en  lo  cierto;  respetando,  sin 
eii!¡).n"í?o,  todas  las  opiniones  y  todos  li>s 
irilerios... 

Sr.  Berro — Vendría  á  ser,  en  cierto  ni'>- 
c",  nnn  reconsideración  de  un  í»sini[o  rpie 
nr.ijín   de  resolverse  en  ole   nn.nuMilo. 

Sr.  Roxio— Será  una  reconsi-íenición  ó 
!  .  ijMe  fuere:  pero  lo  cierto  es  .[i;e,  corio 
v.t  no  voté  lo  anteriornu^nfe  ri\-iie!|n.  - 
••>  mi  ^asto  distinto. 


Si'.  Berro  -De  la  misma  índole. 

Sr.  Roxlo— Pero  distinto. 

Sr.  Berro — El  utro  está  autorizado. 

Sr.  Roxlo — El  otro  estal)a  autorizado  y 

vi.(a(]o,   y  éste  no  está  ni  votado  ni  au- 

■    ;:<<h1.».  De  manera  que  es  diferente.  En 

u:¡o  bay   una  autorización,   y  en  este  no 

bay  autorización. 

S..  Oneto  y  Viana — Yo,  señor  Presiden- 
'.  iin  de  no  colocar  á  los  señores  di- 
¡/;:!:u1os  en  una  situación  de  violenciii,  y 
.1  dellnir  la  actitud  de  la  Cámara  -ya 
j  M'V  acaba  de  votar  un  crédito  para  la 
1  exposición  úc[  Salto,  de  200  pesos — limito 
/•  200  pesos  el  crédito  (pie  había  pedido 
para  el  premio  para  la  I'Lxposición  de  Ri- 
veía.  De  mancha  que  coloco  el  j)remio  pa- 
ra la  Exposición  de  Hivera  exactamente 
e  j  las  mismas  condiciones  que  el  premio 
('«.-':  i  nado  á  la  Exfxisición  del  Salto. 

Vn  señor  represeiitanle  — Pero  no  es  esíi 
Ict  cuestión. 

Sr.  Martínez— Yo  creo  que  no  debe  ha- 
cerse esa   violencia  el  señor  diputado. 

Xosí)tros    tendríamos    nuicho    gusto    de 
volarle  en  un  proyecto  de  ley  los  iOO  pe 
sos  para  la  Exposición  de  Hivera. 

l''s(á  empe(pieñeci(»ndo  la  cuestión,  su- 
j)onien(l()  (pie  hacemos  un  argumento  es- 
píviiil  á  -u  departamento,  cuando  hace- 
mos una  cuestión  de  d(M'echo  constitu- 
cional. 

Sr.  TUcornia  l>ero  es(*  es  (^1  arrúmen- 
lo qin»  Ur<'\i\  el  doctor  Martínez:  que  co- 
mo s(^  poiiííi  dar  un  pr(Mnio  de  200  pesos, 
se  podría  dar  de  2,0(^'0.  En  est(»  caso  él 
empeon' ficí  ería  la  cuestión. 

Sr.  Mnrline/  -Eso  era  ])ara  demostrar 
(pie   po(]r''ari)os   lleí^^•lr  á   ese   terreno. 

Sr.  Tiscornla— Pues  el  señor  diputado 
Oneto  y  Viana  hace  bien  en  í)onerlo  exí^c- 
lainenlí^  di  la  mi^ma  lelación  al  premio 
([i'(^  se  acaba  de  dar  para  el  Salto. 

Sr.  Ouelo  y  Viana  -l'-e  cía  nn"  pro- 
P''i"-ilo.  \()  be  Irataf'o  de  enij)e':nen(^í'(T  la 
«•i'e  'i  la,  ni  ni'cb  •  m 'nos  me  be  per^ona- 
Iiv.;i(|  ,   cm    ni'i'ji'm    ^enor  di[)'ilado. 

Sr.  Presiderle  -Si  no  hubiera  oposi- 
(  ¡(Mi,  se  vo'arín  la  moción  del  señor  d¡- 
[lulado  Oneto  y  Viíina,   c^*^)  la  enmienda. 
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supuesto  del  nuevo  ejercicio  económico.  SI  la 
Asamblea  no  autoriza  la  trasposición  ó,  mejor 
dicho,  no  la  hace  definitiva,  en  este  último  ca- 
so el  empleado  pasará  á  la  ofícina  ó  destino  que 
tenía  antes  de  aciuélia.  De  modo  que  la  tras- 
posición de  empleados  es  siempre  un  acto  interi- 
no del  Poder  Ejecutivo. 

En  las  trasi>osiciones  de  gastos,  la  Comisión 
de  Cuentas  del  Poder  Legislativo  dictaminará  sí 
ha  habido  razón  para  ello,  y  las  HH.  Cámaras 
al  votar  el  nuevo  presupuesto  tendrán  en  cuen- 
ta para  fijar  las  partidas  de  gastos  las  varia- 
ciones habidas. 

En  esta  tforma  limitada,  las  trasposiciones  se 
hacen  necesarias,  mucho  más  en  los  presupuestos 
casuistas,  donde  todo  se  detalla.  Cuando  un  pre- 
supuesto asigna  grandes  sumas  para  variados  gas- 
tos, que  aunque  indicados  en  especie,  no  llevan 
cantidad  determinada  individualmente,  la  autori- 
zación de  la  trasposición  no  tiene  razón  de  ser. 
pues  ella  entonces  está  virtualmente  determina- 
da, desde  que  se  deja  librado  al  criterio  del  ad- 
ministrador el  fijar  las  cantidades  para  cada 
gasto,    para    cada    servicio. 

Hemos  dicho  que  aceptamos  las  trasposiciones 
con  excedentes  disponibles  ó  probablemente  dis- 
ponibles, porque  pueden  ser  apreciados  fácilmen- 
te en   un  caso  y  presumibles  en  otro. 

Veamos  algunos  ejemplos.  Supongamos  que  pa- 
ra un  departamento  se  ha  votado  1,200  pesos  pa- 
ra alumbrado,  y  para  limpieza  pública  otros 
1.200.  Al  comenzar  el  año,  según  la  costumbre 
en  nuestra  Administración,  en  estos  casos,  las 
dos  partidas  se  distribuyen  por  partes  iguales  en 
los  meses  del  ano,  de  modo  que  se  tendrá  100  pe- 
scas por  mes  para  cfida  servicio.  Cumplidos  al- 
gunos meses,  tres  ó  cuatro,  el  cambio  de  la  trac- 
ción á  sangre  por  la  eléctrica  en  los  tranvías,  la 
sustitución  de  los  carruajes  por  los  automóviles, 
y  otras  varias  circunstancias,  hacen  que  la  lim- 
pieza pública,  por  el  momento,  no  exija  el  mis- 
mo personal,  los  mismos  gastos,  sino  menos.  De 
ahí  empieza  á  aparecer  que  en  vez  de  100  pesos 
mensuales  para  ese  servicio,  sólo  se  gastan  60  ú 
80.  En  cambio  el  aumento  de  la  edificación  exi- 
ge mayor  alumbrado  del  presupuestado.  No  al- 
canzando, pues,  lo  asignado  para  este  servicio, 
y  resultando  un  excedente  en  el  de  limpieza,  la 
Junta  puede  disponer  que  éste,  probablemente 
disponii)le  en  el  resto  del  arlo,  se  invierta  en  el 
otro  servicio. 

Supongamos  también,  que  establecida  una  par- 
tida para  alquiler  de  casa  de  la  Junta,  ésta  ad- 
quiere un  edificio  para  sus  oficinas,  á  los  pocos 
meses:  quédale  entonces,  en  los  restantes,  dispo- 
nible la  partida. 

Puede,  pues,  invertirla  en  otro  servicio  que 
requiera  mayor  gasto  del  presupue.stado.  ó  en  al- 
guno extraordinario  para  el  cual  no  hubiese 
eventuales. 

La  inmensa  oposición  levantada  contra  las  tras- 
posiciones, no  ha  sido  para  las  limitadas  que 
expresamos,  aun  cuando  la  crítica  no  lo  lia  es- 
pecificado,   pero   fundadamente    podemos    decirlo 


observando  principalmente  la  historia  financiera 
de  Francia  de  IHül  á  1864. 

En  el  deseo  de  combatir  el  abuso  del  expedien- 
te de  htb  créíiítos  adicionales  para  gastj»»  e\ 
traordinarios  y  otros,  el  senado  consulto  de  n 
de  diciembre  de  1861  estableció  que  solo  el  Par- 
lamento podría  abrir  créditos  suplementancs  y 
extraordinarios,  agregando  que  podrían  auii>rí 
Ziirse  las  t^asl)osicione^  ó  transferencias  de  un 
capitulo  á  otro,  dentro  del  presupuesto  de  rada 
Ministerio.  p(jr  decreto  especial  del  Concejo  de 
Estado  (SLourm). 

Como  se  ve.  la  facultad  de  trasponer  pec-^  eu 
primer  término,  por  ser  muy  extensa,  pue^  pi>- 
dria  efectuarse  en  todo  el  presupuesto  de  ca<U 
Ministerio,  que  asciende  cada  uno  á  muchos  mi- 
llones de  pesos;  íué  absoluta  ó  general,  compren- 
día toda  clase  de  trasi)osiciones.  las  que  cumo 
hemos  visto  pueden  ser  vafias.  De  ahí  sus  íuue» 
íns  consecuencias.  El  Poder  Ejecutivo  no  se  de- 
tuvo a  analizar  su  alcance,  el  espíritu  que  las 
informaba,  y  usándolas  como  una  panacea,  o 
abusando  de  ellas,  creemos  esto  más  acertad.». 
tomaba  sin  criterio,  sin  orden  ni  prudencia,  de 
unos  capítulos  para  otros  y  para  gastos  extraí>r 
dinarios  no  previstos,  agotando  partidas  votadas 
para  servicios  permanentes  y  no  excesivamente 
dotadas. 

Asi.  erare  otros  casos  típicos  de  irregularidad  y 
exageración  de  la  ifacultad.  íué  aquel  en  1862  que 
con  el  objeto  de  socorrer  la  miseria  de  los  obre- 
ros de  liouen,  motivada  por  la  crisis  algodonera, 
se  tomó  de  las  partidas  para  las  prisiones,  que 
servían  una  necesidad  ordinaria  y  no  previ:»ta 
excesivamente.  Al  poco  tiempo  hubo  que  recurrir 
al  Parlamento,  pidiendo  un  crédito  suplementa 
rio  para  los  gastos  de  las  prisiones,  porque  ya 
se  habían  acotado  los  recursos  relativos. 

Desaparcíió  asi  el  gasto  real,   como   acertada- 
mente lo  dice   Siourm.   á   los  ojos  de  los   repre 
sentantes  del  pueblo,  sustituyéndolo  por  uno  tic- 
ticio. 

Ante  tales  almsos  y  desórdenes  financiero^,  la 
A.saml)lea  Nacional,  por  el  artículo  30  de  la  ley 
de  16  de  .s'-\)tiembre  de  1871,  dispuso:  ««Que  no 
podrá  realizar.sc  trasposición  alguna  de  crédito 
de  un  capítulo  á  otro».  De  esta  manera  li«»y.  en 
Francia,  han  quedado  limitadas  las  trasposicio- 
nes. Se  ha  reducido  bastante  el  campo  de  acrioit. 
Sin  enil  a  .  o.  las  trasposiciones  dentro  de  c¿4da 
capítulo  (lue  se  facultan,  pueden,  en  ciertos  cas*»>. 
ser  excesivas;  en  aquellos  que  comprenden  mu 
chos  millones  de  francos. 

En  cuanto  a  la  clase  ú¿  trasposiciones,  nada  se 
ha  dicho  en  el  artículo  30  citado,  de  modo  Que 
puede  aún  ílar  lugar  á  abusos,  si  no  se  tiene  un 
criterio  prudente  y  juícinso. 

Entre  n()Si)tros  se  han  permitido  de  varias  ma 
ñeras.    Cuando   los   presupue.stos   no  han   llevad»^ 
cálculo  de  recursos,  las  tra.siMísiciones  iban,  ha-^ 
ta  cierto  límite,  virtualpiente  autorizadas  ron  1.' 
excedentes  de  partidas  y  del  total  de  las  rent.i> 
desde  que  el  Poder  Ejecutivo  tenia  todo  el  pr»- 
ducido    de    los    lin'uie.stos    para    aplicarlo    á    lo> 
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cuatro  meses  queda  libre,  entonces  po- 
ra hacer  nuevas  deudas  la  Biblioteca. — 
u  creo  que  no  hay  necesidad  de  votarle 
u   trédito. 

Sr.  Martínez — ¡No  es  tan  giande  el  ser- 
icio  que  presta  la  Biblioteca  de  la  Ga- 
nara!... 

Sr.  Presidente- -Se  ruega  á  los  señores 

I  i  pillados  que  hablen  por  su  orden,  y  so- 
id  I  en  la  palabra. 

Sr.    Otero — Pero  el   señor  diputado   no 

II  nnnprendidc  el  espíritu  de  la  observa- 
i'''M  que   hice. 

Una  Biblioteca  como  la  de  la  Honora- 
U\o  Cánnara  necesita  comprar  libros,  á 
vpfos  inesperadamente,  porque  se  pre- 
senta la  ocasión  de  conseguirlos  en  bue- 
gas condiciones,  ó  porque  los  señores 
«1  i  pillados  piden  algunos  libros  que  no  fi- 
L  uíin  en  la  Biblioteca. — No  puede  estar 
sin  fondos. 

Hubo  el  error— no  la  incorrecrióJi-  pero 
el  error  de  invertir  de  inmediato  todos  los 
recursos  futuros.  De  modo  (pie  la  mo- 
nñn  responde  á  tener  fondos  disponibles 
l^ara  poder  comprar  alguna  cosa,  cuando 
haya  necesidad.  Creo  más:  que  esta  mis- 
ma discusión  servirá,  de  aquí  en  adelan- 
t^^,  para  detener  moralmente  la  reproduc- 
íi<'»n  de  este  caso,  sin  necesidad  de  otra 
medida. 

Sr.  Berro — Si  hasta  existe  la  circuns- 
iíjiieia  de  que  actualmente  la  Comisión  de 
Biblioteca  no  tiene  dónde  colocar  las 
"l»ras  que  se  compren,  por  falta  de  local. 
Sr.  Roxlo — Me  parece,  señor  Presiden- 
t ',  «pie  por  un  detalle  de  la  cuestión,  se 
víi  á  ver  claro  en  ella. 

A  veces  hay  necesidad  de  comprar,  por 
ejemplo,  una  obra  muy  valiosa,  y  que  no 
^í'  puede,  naturalmente,  pagar  con  el 
proíhirto  destinado  á  un  solo  mes;  ó  se 
<U'sea  comprar  una  cantidad  de  libros  de 
í^uma  necesidad  y  para  la  cual  se  necesita 
invertir  lo  que  la  Cámara  había  destina- 
íl'»  á  la  Biblioteca  durante  tres  ó  cuatro 
íneses.  ¿Qué  va  á  resultar  si  nosotros,  ca- 
íl  •  vez  que  la  Comisión  de  Biblioteca  tén- 
ílii  necesidad  de  gastar  una  cantidad  fuer- 
••\  pagamos     deudas     que     representan 


Iros  ó  cuatro  meses  de  lo  que  le  asigna- 
ino?  para  libros?  Que  volverá  á  pedirnos 
otro  crédito  suplementario  para  tener 
siempre  fondos  para  comprar  libros. 

A  mí  me  parece  que  eso  no  es  lo  cuer- 
do: lo  cuerdo  es  que  si  se  han  comprado 
libros,  se  pague  de  lo  asignado  por  la 
O'nnara  esa  suma;  y  después  se  volverán 
á  comprar  otros  libros  á  su  debido  tiem- 
po; pero  no  que  de  continuo  estemos  vo- 
lando créditos  suplementarios. 

(Apoyados). 

Si  la  Biblioteca  necesita,  por  ejemplo, 
di'  una  sola  vez,  si  necesita  comprar  li- 
bros, si  cree  conveniente  comprar  tales 
libros,  bien  sabrán  los  señores  diputados 
miembros  de  la  Comisión  de  Biblioteca 
por  qué  lo  hacen;  pero  no  es  cuestión  de 
venir  á  pedir  otra  cantidad  para  seguir 
comprando  libros,  porque  así  no  termina- 
remos nunca. 

Sr.  Canfíeld — Pero  es  (jue  la  Comisión 
(lo  Biblioteca  no  puede  extralimitarse  de 
las  obligaciones  que  tiene. 

Sr.  Roxlo — De  manera  que  lo  conve- 
niente es  que  la  Comisión  no  vaya  más 
allá  de  lo  que  debe  ir;  y  si  necesita  com- 
piar, de  un  solo  golpe,  muchos  libros, 
sopa  que  no  tendrá  otros  recursos,  en 
algún  tiempo,  con  qué  comprar  nuevos 
libros. 

He  terminado. 

Sr,  Areco — Para  conseguir  que  este  de- 
bate no  se  prolongue  y  evitar  la  pérdida 
(lo  tiempo,  que  es  más  valioso  que  el 
asunto  en  sí,  y  de  acuerdo  con  el  doctor 
otero,  que  me  había  indicado  la  conve- 
niencia de  hacer  la  moción,  pido  á  la 
Honorable  Cámara  venia  para  retirarla. 

(Apoyados). 

Sr.  Tiscornia — No  apoyado.  ¿Por  qué 
se  ha  de  dejar  de  hacer  un  gasto  que  sea 
útil? 

Yo  entiendo  que  tiene  razón  el  señor 
diputado  Roxlo. 

Si  ofeclivamente  estuviera  asignada  6 
la    Comisión   de  Biblioteca  una  cantidad 
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iTsprjnMo,  me  pnrere  qno  Imblar  do  060 
pf's  is  íMinHlcs  ((Miio  c.'u ifiíl.MíJ  rr'sp(»(nble 
p.w'<i  <iíl(|iiir¡r  ührns,  rrio  pai-pce  (pie  os 
ilrc'w  lina  vnnaliílíiíl. 

\')  í's  siiíiricrilo  finra  In  I^il)lioleí'a  de 
!''i  ÍIni!í>rnl)l(»  (ymiai'a  dr  ncnr'cst'nlanlcs, 
i\\u'  can'co  (•nini)lolani(Mito  de  l¡l)r(»s:  luc 
[íarccr  qur  no  es  una  caníidad  suücicnte 
'.)•.()  pesos;  y  como  se  líala  de  ."iOO  pesí.s 
más,  ereo  que  no  vale  la  pena  «le  \u\<cv 
mayor  disíusión;  pí-i'o  sería  una  iiijnsiieia 
el  negarle. 

Así  es  que  yo  no  voy  á  vo(ar  la  moción 
d<'l  señor  di})n(ado  .\re(o,  de  ípie  se  dé 
por  reüíada  la  mociiui. 

Sr.  Areeo  Es  lo  njás  [nácliro,  y  al 
\olai'  el  Presiipiíeslo,  se  aunu^ída  la  ean- 
iíiiad. 

Sr.  !{(H!rí<juez  l.arrelM— Yo  ereo,  sefior 
Presideide,  (pie  úo^ilc  (pie  la  Cámara  vo- 
!:!  TíCi)  (',  ÍHH)  |)esos,  sea  cual  fuere  lü  su- 
ma \o¡Mla,  es  biHMio  que  la  Comisión  de 
í'ihüoleea    sepn     que   no   puede     extrali- 


mi  ars(í. 


(Apoyados). 


y    <\    lo   ha    lieeho,    ha   procedido   nud. 

S.  rn)n's  Olero  y  :\l<:ssera  \o  se  ha  ex- 
haliniiiado. 

Sr.  Hodriquez  Líirret.i --Me  parece  que 
lo  que  ha  iM'opnesN)  el  docfor  Areco,  es 
muv  razonalde,  el  rehiro  de  su  moción,  v 
yí»,  por  consi^nnenlíN  vohiK*»  afirinaliva- 
meníe  ese  relini,  y  que  la  Comisión  de 
Ril'lioleca  con  los  recursos  que  vaya  re- 
cilifüdo,  pagine  lo  que  debe. 

Sr.  I*resident<»   -Se  va  á  volar. 

Si  se  acceíh^  al  reliro  áo  la  moción  del 
señor  diptilado  Areco. 

Los  señores  í)or  la  atlrmaliva,  en  pio.-- 
Aíirmaliva. 

Queda  terminado  (\sLe  asunto  y  se  co- 
mnnicai'A  al  Poder  Ejecutivo. 


Coniinúa  la  disciisión  parli(Milar  dcíl  pre- 
supueslo  adif'ional  de  la  Universidad. 
Tiene  la  palabtfi  el  sfM^or  (lií)ulado  lV»rez 
Oiave. 


Sr.    Pérez   Olave— Los  argumentos  he- 

cíios  pí»r  el  d(jclor  Massera  en  cuntía  -u-i 
iní'orme  de  la  Comisiíjn  de  Legisla,  x  •■, 
puedí^n  agí-upa rse  en  dos  clases:  lu¿  ,;,. 
orden  puramente  constitucional,  >  u-p - 
líos  que  obedecen  á  un  interés  social. 

Voy  á  analizar  por  su  orden  e^as  ij.» 
clases  de  argumeidaciones. 

Empezó  el  señor  diputado  por  Muni^ 
video  declarando  que  no  ha  encontruijM 
en  la  Constitución  de  la  UepúbUca  ningún 
pi'ecepto  que  se  oponga  á  la  compalibiL- 
dad  entre  las  funciones  de  Juez  v  iá>  'J  • 
profesor  de  la  Universidad. 

Kn  esto,  j)ues,  el  doctor  Massera  eíii 
de  i>erfeclo  acuerdo  con  la  Comisión  ue 
Legisla ci(')n,  cuando  ella  susliene  que  l-j 
existe  ningún  precepto  que  se  upcjnga  n 
Id  doctrina  (|ue  sostenía;  pero  si  esto  •< 
claro  y  tí^rminante  á  este  respecto,  el  dv*  - 
tor  Massera  apela  al  espíritu  de  ella:  y  el 
espíritu  de  la  ley,  á  que  recurre  el  .s^fi-jr 
diputado  por  Montevideo... 

Sr.  ^lassera-   Es  (¡ue  no  hay  letra,  iúin- 

I)(<CO. 

Sr.  Pérez  Olave—.,.  no  es  ¡iropiam^.i.te 
U«  discusión  de  ciertos  preceptos  que  i"i'- 
dan  tener  n^ferencia  con  la  tesis  que  es- 
tamos sosteniendo,  sino  que  él  ha  idu  u 
encontrarlo  en  el  Manifiesto  de  la  Asíhu- 
blea  Constituyente,  y  en  el  discurso  pr.»- 
nunciado  por  el  sefior  miembro  infunnír- 
le  de  esa  Asamblea,  el  doctor  Ellauri. 

Vo  civo  que  tanto  el  Manifiesto  de  la 
Asam])lea,  como  el  discurso  del  ilwh'i 
Ellauri,  no  se  refieren  á  tales  y  cuales  pr»"- 
ceplos  determinados,  sino  que  nos  habían 
de  la  indejíendencia  de  los  Poderes  en  i;r. 
sentido  amplio,  en  un  sentido  general:  e'i 
cuyos  documentos  se  explican  al  puehi"-- 
(juien  va  á  jurar  la  Constitución- -ri;^V> 
han  sido  los  fundamentos  que  han  tenn)'- 
para  establecer  esos  tres  Altos  Poderes. 
\  es  natural  que  considerando  en  su  e>- 
trictez  el  sistema  tripartito  que  Monlv- 
([uicu,  tomándolo  de  Aristóteles,  fué  ^»! 
primera— digamos  así— en  darle  una  ba^o 
v  un  d(\sarrollo  científico  y  racional  nr 
hay  duda  alguna— dig(»--(jue  la  oigfr-J..- 
ción  del  Estado  reposa  en  osos  tres  Alt-»^ 
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*  nlrres:   el  Logislativo,  ol  Kjíículivo  y  el 

(  ¡ilicinl:   pero  el  seAor  dipntiulí»  M;isstn'a 

.1  í'xUeiiiado  coinph'tanioiito  la  tesis,  ¡xir 

•i'anh)  ha   llegado  á  daciv  que  la  sq)ara- 

i"M  y  la   iiidependoijcia  do  eslos  Poderos 

s   ruinplelamente  absoluta:   y   esto,    Ho- 

i.Miable  Cámara,  no  sólo  en  el  terreno  del 

I ¡«r echo   positivo,   sino  también  en  el  te- 

itiMio  de  la  doetrina,  no  es  rornpletarnente 

«*.\a<to. 

\o  hay   duda  que  en  el  plan  y  en  los 
t' inda  mentes    generales    de    la    Constitu- 
>'i<'»n,    aparecen   claramente   determinadas 
!.-  fnririoiies  de  estos  tres  Altos  Poderes; 
pero  tamhién  es  cierto  que  tanto  la  dortri- 
hii,  como  los  preceptos  positivos  de  nues- 
tia  Constitución,  no  establecen  esa  sepa- 
ración en  absoluto  entre  los  tres  Poderes. 
Puede  decirse  que  el  sistema  constitu- 
ciMiial  se  sintetiza  en  la  frase  de  Mounier, 
](it)nunciada  en  la  Asamblea  Constituyen- 
l-*  de  1789,  y  es  que,  «para  que  los  Pode- 
«  res  se  mantengan  realmente  divididos, 
H  es  preciso  que  no  estén  enteramente  se- 
"  parados»:  con  lo  que  se  quiere  significar 
que  no  es  posible  establecer  una  separa- 
ción absoluta  entre  unos  v  otros  Poderes, 
sino  que  es  necesario,  por  su  misma  oríía- 
nizadón  y  por  la  misma  aplicación  délos 
principios  constitucionales,  que  estos  Po- 
deres se  complementen  entre  sí:  que  las 
fíHuitades  del  uno  sean  fiscalizadas  por 
las  facultades  del  otro:  en  una  palabra: 
<\\\o  exista  una  cierta  compenetración,  A 
ti  a  de  que  la  marcha  armónica  de  los  tres 
l^ uleros  haga  posible  el  desarrollo  de  la 
\iíla  institucional  del  país. 

Quiere  decir  esto,  entonces,  que  el  Po- 
(lor  Ejecutivo,  el  Poder  Legislativo  y  el 
Pnder  Judicial,  no  ejercen  pura  y  estric- 
triiTiPiife  las  funciones  que  por  su  índole 
eslán  llamados  á  desempeflar;  sino  que, 
OM  ciertos  casos,  el  Poder  Legislativo, 
o']orr(\  funciones  de  Poder  Legislativo  y 
<!''  pnder  Judicial:  y  el  Poder  Judicial  ejer- 
ce ínrnbií^n  funciones  de  Poder  L(^gislati- 
V'i  y  de  Poder  Ejecutivo. 

Relimo  que  la  ilustración  de  esta  íIf)no- 
ral»le  Cámara  me  ahorra  citar  los  pre- 
ropios  constitucionales  que  dan  base  de 
verdad  á  lo  qua  acabo  de  expresar. 


('oíicretaiulo,  pues,  lo  que  vengo  suslo- 
nieiidn,  piioíh»  deciiso  (jue  la  niá\inja 
[Hílílica  de  la  separación  de  los  Poneros 
ost«á,  diromos  con  Madison,  en  que  ufado 
t^'  poder  do  un  departamento  del  Gobier- 
no no  sea  ejonñdo  por  las  mismas  manos 
(|uo  posoan  ti  mío  el  poder  de  otro  dej)arta- 
nionto,  por  cuanto— agrega  esto  distin- 
guido autor — de  otra  manera  estarían 
subvertidos  los  principios  fundamentales 
d"  una  Constitución  libre)). 

Pues  bien,  señor  Presidente:  si  ante  las 
disposiciones  positivas  y  ante  la  doclrina 
no  es  posiblí»  eslabloí*er  esa  separación 
al)soluta  A  cpie  so  ha  referido  el  s(»ñor 
diputado  por'  Montevideo,  tampoco  po- 
demos extremar  las  cosas  al  punto  de  de- 
cir (jue  la  indo[)endencia  do  los  PoíUmts 
Sí  llalla  comprometida  ponpie  los  funí-io- 
nar¡(»s  de  un  Poder,  en  ciertos  casos,  senn 
ací  idontalinonto   deporulientos   del   otro. 

¡,o  ífuo  la  (Constitución  ba  querido  es 
que  el  PodíM*  Ejecutivo  no  sea  el  encar- 
gado de  hacer  las  leyes;  que  el  Poder 
Lc;4Ísla(¡vo  lio  sea  el  encargado  Inndnóji 
úo  ponerlas  en  ojO(aici('>n,  y  de  igual  mo- 
({')  que  el  Poder  Judicial  no  tenga  la  uíi- 
s!on  de  hacerlas. 

Pero  do  ahí  á  decir  que  de  acuerdo  con 
nuestros  principios  conslitucionales  exis- 
te una  absoluta  separación  de  Poderos, 
lia  y   evidentomenlc  un  error. 

En  realidad,  puede  decirse  que  el  funda- 
iiHMilo  do  t(.>da  incompatibilidad  obedece  A 
Miia  razón  política;  y  si  nosotros  analiza- 
mos todos  los  preceptos  de  nuestra  carta 
fundamental,  encontraremos  que  las  in- 
cnnipafibilidades  que  estat)lecieron  nues- 
tros constituyentes  han  tenido,  pura  y 
exclusivamente,   una  razón  política. 

Así,  por  ejemplo,  el  artículo  25  impide 
que  sean  electos  representantes  ó  sona- 
dores los  dependientes  á  sueldo  del  Poder 
lOjocutivo.  De  modo,  pues,  que  aquí  esta- 
l)loce  una  incompatibilidad  de  una  mano- 
II    expresa   y  terminante. 

/.Poro  expresa  lo  mismo  esta  incompati- 
l)ilidnd  al  referirse  al  Poder  Judicial?  Evi- 
d(Mil emente  no,  como  ya  lo  he  dicho  y 
como  el  mismo  señor  diputado  Massero 
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clií-e  que  de  la  letra  de  la  Consfilurión  no  f 
sui^o  eso. 

Sr.  Massora— Xo  dice  nada  la  Coii.stitn- 
rinn,   ni   una  palal)ra. 

Sr.  Pérez  Olavo — Con  respecte i  al  Po- 
der Judicial  y  al  Poder  Ejecutivo  no  dice 
una  palabra  y  precisamente... 
Sr.  Massora — Es  algo  diferente. 
Sr.  Pérez  Olave — Ahora  voy  A  eso,  se- 
ñor  diputado.  Por  lo  mismo  (jue  no  dice, 
es  que  la  tesis  es  favorable  ú  lo  que  la 
Comisión  de  Legislación  defiende  y  no 
á  lo  que  ha  defendido  el  señor  diputado 
Massera. — ¿Por  qué?— Porque  toda  incom- 
patibilidad importa  la  restricción  de  un 
derecho  y  toda  restricción  de  un  dei-echo 
er:  una  medida  grave  que  afecta  á  las  fa- 
cultades del  ciudadano. 

De  ahí,  pues,  que  importando  la  restric- 
ción de  un  derecho,  toda  incompatibilidad 
debe  interpretarse  estrictamente.  Es  de- 
cir, pues,  que  es  necesario,  para  que  ella 
s^  cumpla,  un  precepto  claro  y  termi- 
nante. 

Sr.  Areco — Apoyado. 

Sr.  Pérez  Olave — Y  de  acuerdo  con  la 
misma  argumentación  hecha  por  el  señor 
diputado  Massera,  yo  le  pregunto:  ¿cree 
el  honorable  colega  que  es  incompatible 
el  cargo  de  legislador  c(»n  el  cargo  (?e 
miembro    del    Poder   Judicial? 

Sr.  IVIassera — Es. 

Sr.  Pérez  Olave — Pues  no  es,  señor  di- 
putado. 

Sr.  Massera — Y  está  resuelto,  señor 
Pérez  Olave. 

Sr.  Pérez  Olave— Está  resuelto  por  uun 
loy  que  puede  ser  inconstitucional. 

Sr.  Sosa — Pero  que  es  ley  y  que  surte 
los  efectos  de  una  lev. 

Sr.  Pérez  Olave— Inconstitucional,  y  «e 
lí>  puedo  demostrar  al  señor  diputado. 

Sr.  Massera — Está  resuelto  por  consti- 
tuyentes, por  asambleas  donde  se  senta- 
ban constituyentes— los  que  hicieron  la 
Constitución,    señor   diputado. 

Sr.  Pérez  Olave — Ese  no  es  argumen- 
to, porque  precisamente,  un  constituyen- 
te, el  señor  Alvarez,  era  senador  y  era 
Juez. 


Sr.  Areco-- El  señor  Alvarez  era  n- 
presentanle  el  32  y  miembro  del  Pon-r 
Judicial,  V  el  35  senador  v  miembro  d", 
i*odcr  Judicial  el  mismo  señor  Alvarvz. 
Sr.  Pérez  Olavo — Y  además  aquí  es!  < 
la  historia  fidedigna  de  la  Conslituriún. 
que  auníjue  en  rigor  no  es  lo  que  nos- 
otros tenemos  que  tratar,  es  decir,  la  in- 
compatibilidad entre  Juez  y  dependici.t»» 
f'.cl  Poder  Ejecutivo,  tiene  su  aplica«i".ti. 
Sr.  Areco— Revela  el  espíritu  de  !•> 
constituyentes,  que  se  invocó  los  ^lt^^s 
días. 

Sr.  Pérez  Olave— Revela  el  espirita  de 
los  constituyentes,  y  con  Ja  venia  do  ln 
Honorable  Cámara  me  voy  á  permitir  Ww 
lo  pertinente  al  caso. 

Al  discutirse  el  artículo  25,  que  óirt^: 
('No  pueden  ser  electos  representantesu. 
etcétera, — el  señor  Alvarez  propuso  dos 
o])sei'vaciones: — «I.»  Si  por  el  articulo  Fe 
entiende  excluidos  los  empleados  en  h 
.administración  de  Justicia;  2.*  Si  los  em- 
leados  que  sean  nombrados  representar - 
tes  pueden  serlo  si  renuncian  ó  so  reti- 
ran». 

í«EI  señor  García — (que  era  miembro  lu- 
fornuin te)-  contestó  á  la  primera  obsn- 
vación,  que  los  magistrados  podían  ht 
nombrados  representantes  y  ejercer  aiu- 
bos  cargos,  porque  no  estaban  en  la  dn- 
sr»  de  dependientes  del  Poder  Ejeciitiv''. 
Con  respecto  á  la  segunda  dijo, — que  lo?» 
empleados  no  podían  ser  representantes 
mientras  estuviesen  desempeñando  sus 
empleos»,  etcétera... 

El  señor  Costa,  otro  de  los  miembr''s 
ilustrados  de  la  Constituyente... 

Sr.  Massera — Luego,  es  incompalii>]'' 
el  ejercicio  de  la  función  de  representíuj  •■ 
con  la  de  Juez. 

Sr.  Olero — Es  la  demostración  de  la  in- 
compatibilidad, precisamente,  la  que  ha 
encontrado  el  sefior  diputado. 

Sr.  Pérez  Olave — Es  la  demo.str'aí''<'»r. 
de  la  compatibilidad  que  constitucional- 
mente  existe  entre  el  puesto  de  miemi'r-' 
del  Poder  Judicial  y  de  miembro... 

Sr.  Massera — Puede  ser  electo,  pero  no 
puede  ejercer  ambas  funciones,  y  eso 
fué  lo  que  se  resolvió  el  afio  35. 
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Sr.  Pérez  Olave— ¡Pero,  señores  di- 
putados I  Les  riiejío  que  presten  atención 
i't  lo  íjiie  dice  el  señor  García,  «que  los 
magistrados  podían  ser  nombrados  re- 
piesentantos  y  ejercer  ambos  cartjnsiK  Me 
parece  que  esto  es  terminante  y  conclu- 
yen te. 

Sr.  Olero — La  continuación,  lo  que  si- 
gwe  después  de  eso,  señor  diputado:  las 
razones  por  quó  podían  serlo. 

Sr.  Pérez  Olave — Porque  na  estaban  en 
la  clase  de  dependientes  del  Poder  Eje- 
<-ulivo. 

Sr.  Olero— Es  claro. 

Sr.  Pérez  Olave — Pero  se  reíiere  á  ia 
♦  nnifHítibilidad  entre  funcionarios  de  or- 
«irn  judicial  y  del  Poder  Le»íisbiI¡vo. 

Sr.  Olero — Perfectamente:  es(»  quiere 
v'c  ir  que  los  magistrados,  según  el  espí- 
ritu do  la  Constitución,  no  dependen  ni 
l)\íoden  depender  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Mnssera — Es  claro:  ejercer  funcio- 
i'.o'í  del  Poder  Ejecutivo,  en  una  palabra. 

Sr.  Otero — Admite  en  principio  lo  que 
sns'oiiemos  nosotros. 

Sr.  P6rez  Olave — No,  señores  diputados; 
ustedes  dan  vuelta  el  argumento:  no  es 

Sr.  Areeo — Nosotros  hablamos  de  la 
i  ¡dependencia  de  los  Poderes. 

Sr.  Pérez  Olave— Es  natural:  estov  ha- 
Naiidn  de  la  independencia  de  los  Pode- 
I.:-,  V  estoy  demostrando,  de  acuerdo 
í'Wí  la  tesis  que  sostengo,  que  la  inde- 
poíidencia  de  los  Poderes  no  sufre  por- 
'i.u'  los  miembros  de  un  Poder  estén  de- 
pí'iidiendo  de  otro. 

Sr.  Olero — No  la  independencia  de  l(>s 
i^( Hieres:  la  independencia  [K'rsuiial  de 
l<»s  individuos. 

Sr.  Pérez  Olave— Eso  es  lo  que  yo  quie- 
r »  dcuhístrar.  Déjeiune  seguir  argumen- 
tando. 

Sr.  Otero — No  se  trata  de  Poderes:  se 
tinta  de  la  situación  personal  de  lo>  indi- 
viduos, de  la  dependencia  en  que  se  en- 
f^iientran    con     relación    al    Poder      Eje- 

•MltivO. 

Sr.  Sosa— Lo  que  es  terminante  es  lo 
•pío  dice  el  constituyente  García:  un  em- 
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picado  del  Poder  Judicial  no  jíucdc  ser 
empleado  del  Píxler  Ejecutivo.  Eso  lo  di- 
ce terminantemente  v  es  el  cnso:-si  1í)s 
magistrados  judiciales  pueden  ser  profe- 
sores de  la   Universidad. 

Sr.  Pérez  Olave — No,  señor  dipnliido, 
no  dice  eso. 

Sr.  Otero — Y  por  lo  mismo,  si  no  es  em- 
pleado del  Poder  Ejecutivo  puede  entrar 
í\  la  Asamblea. 

Sr.  Areeo — Lo  que  dice  el  señor  Gnrcía 
es  que  un  empleado  del  l^oder  Judicial, 
píU'que  no  es  empleado  del  PodcM-  Ejecu- 
tivo, puede  ser  miembro  del  Cuerpo  Le- 
gislativo. 

Sr.  Sosa-  Eso  demuestra  ípic  no  pueble 
ser  empleado  del  Poder  Ejcíulivo;  es  cla- 
ro, es  el  caso  actual,  que  esíanios  Oi*'- 
cutiendo. 

Sr.  Otero — Queda  admitido,  en  principio, 
í|re  no  es  dependiente  del  Poder  Ejecu- 
tivo, como  un  axioma,  como  una  cosa 
natural  v  corriente. 

Sr.  Massera— En  resumen,  es  una  cita 
í'oidraproducente. 

(Murmullos  é  internipclones). 

Sr.  Presidente — (Áijifando  la  cimpuniU'-t) 
—Vu  i)oco  de  orden,    señores  dipulados. 

Sr.  Pérez  Olave— Los  señores  diputados 
varían  la  naturaleza  del  argiinnMilo.  Yo 
estov  demostraíuU»  que  la  indep<''i^l<^'»<'i'i 
de  los  Poderes  no  sufre  nada  jiorque  Ids 
funcionarios  del  uno  ejerza!»  funciones  cu 
otro  Poder;  es  lo  (|ue  estoy  demostrando, 
repito. 

Sr.  Massera-  ¡Cómo  nol  Lo  prneb.in 
líis  propias  ])al.il)r,MS  (pie  el  sen»-!  <l¡jn¡ln- 
do  acaba  de  citai'...  _ 

Sr.  Otero-Son  concluyentes. 

Sr.  Massera— ...Que  la  ¡ndci>en(lencia 
sufre  por  el  hecho  de  depender  de  otro 
Poder:  del  Poder  Ejecutivo.  S(»n  las  pnln- 
bras  que  ha  citado  el  señor  Péicz  Olnve. 

Sr.  Hodríjjucz  Larreta— Señor  Presiden- 
te- no  dejan  al  señor  Pérez  Olave  des- 
arrollar su  tesis. 

Sr.  PércK  Olave— Pero  los  señores  dipu- 
tad» >s  no  ípiieren  entender. 

(Murmullos). 
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Sr.  Presidente — T.a  Mesa  niega  á  los 
sonoros  di])ula(Io.s  qiio  no  intorrnnipan  al 
orador. 

Sr.  Masísera — Ti  en  o  la  onlpa  el  señor 
dipnlado  Pórez  Olavo,  porqno  se  refe- 
ría expresamente  á  nosotros. 

Sr.  Arena — Como  ustedes  se  referían 
expresamente  á  él. 

Sr.  Pérez  Olavc — Dice  el  señor  García... 

Sr.  Ar<íco — Habla  del  alcanoe  dol  ar- 
tículo 25. 

Sr.  Pérez  Olave-Del  arlícnlo  25,  os 
natnral. 

...que  podían  sor  nonibradr^s  reprosoiifan- 
tos  y  ejercer  ambos  oíu'^os, — y  ejercer^ 
es  decir,- -ípie  ¡)uodon  sor  miembros  del 
Poder  Judicial  y  miembros  del  Pcíder  Le- 

i.-' 

gislativo. 

Sr.  Olero — ¿Por  (jué?  Ahí  viene  la 
cuestión. 

Sr.  Areco — Porque  el  artíí'ulo  25  s(>lo 
se  refería  á  empleados  del  Poder  Ejecu- 
tivo, nada  más.  Esa  es  la  rnz'Wi. 

Sr.  Pérez  Ola  ve    Es  natural... 

Sr.  Olero — No,  no:  siga  la  cita. 

Sr.  Pérez  Olave — ...Y  después,  hay  la 
otra  razón  de  orden  oonstiHicional  y  po- 
líti(v>:  es  por  la  influoncia  que  íione  el  Po- 
der Ejecutivo  sobre  el  Pndor  Legislativo. 
Es  porí[ue  se  quiere  poner  ó  cu>uorto  la 
independencia  del  Poder  Logislntivo  úo  la 
influencia  dol  Poder  Ejecutivo  por  la  in- 
tervención directa  que  toma  esto  último 
Poder  en  la  formación  del  Poder  Legi.sla- 
tivo.  Es  una  razón  política,  sencilla- 
mente. 

Sr.  Ottíro  —  Estñ  muy  bien  todo  eso,  se- 
ñor diputado;  poro  lo  í]ue  resulta  muy 
claro  es  que  por  incidencia  ol  scñnr  (Gar- 
cía considfM'a  que  os  jjlgo  «i\ioiii.i}i<o,  al- 
go ({ue  no  se  disculo,  ol  (jiic  un  .Iü*'/  no 
(!rp(Mi(]a.  del  Poder  Ejecutivo  y  p;»r  eso 
es  (pie  dice  que  ])iiod(^  entnir  á  la  C;'i- 
mara. 

Sr.  Massera— Nos  ha  dado  una  pr'uobn 
más,  el  señor  Pérez  Olave. 

Sr.  Sosa — Es  evidente. 

Sr.  Otero-  Eso  os  lo  quo  dice,  senci- 
llamente. 

Sr.   Pérez  Olave    Yo,    francnmonto,    no 


entiendo  cómo  puedo  dar  una  pniebrí  ■^ 
los  señores  diputados... 

Sr.  Sosa — Lea  otra  vez  el  párrafo. 

Sr.  Pérez  Olave — Es  demasiado  l»%^r; 
¡no  es  posible! 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente  — (Aguando  la  campanilla 
—  Orden,   señores  diputados. 
Sr.  Pérez  Olave — Bien:  lo  que  yo  quería 

demostrar  y  creo  haber  demostrado  p#»r- 
fectamente  con  esta  cita,  es  que  no  per- 
judica á  la  independencia  de  los  Poderr^ 
e»  que  los  funcionarios  de  uno  sean  fuü- 
cionarios  del  otro  en  ciertos  casos:  y  qnf^ 
la  ley  ó  que  se  ha  referido  el  señor  dipn- 
tado  Massera,  la  ley  del  62  que  fué  dero- 
gada por  un  decreto-ley  del  67  y  rest^jM»-*- 
cida  A  su  vez  por  un  decreto-ley  de  I^- 
torre,  del  76,  es  evidentemente  incons- 
titucional, y  para  esto  me  apovo  en  1?. 
autoridad  de  dos  .Justino  Jiménez  de  Kr^ 
chanza,  el  cual  dice... 

Sr.  Areco — Podría  decir  que  el  docfor 
Aréchaga  interpretó  esa  discusión  en  el 
mismo  sentido  que  usted  lo  hace,  y  qn? 
sabía  manejar  Constituciones. 

Sr.  RodrifTu^z  barreta  —  El  doctor  Ar^ 
chaina  sostenía  que  el  Cuerpo  Lejjislativo 
no  podía  crear  incompatibilidades,  y  v-^ 
creo  que  estaba  equivocado. 

Sr.  Pérez  Olave — Permítame  el  sefor 
diputado. 

Dice  el  doctor  Aréchaga  que  las  dispo- 
siciones de  esta  ley  son  abiertamente  in- 
constitucionales, y  por  consiguiente  radi- 
calmente nulas  Por  la  letra  y  por  el  e;^ 
píritu  de  la  Constitiición  de  la  RepúMií^a. 
todos  los  funcionarios  judiciales,  sin  er- 
copción  alguna,  pueden  ser  electos  mif^rn- 
bros  dol  Poder  T.egislativo,  y  desempeñ  .r 
si  limitáneamente  ambas  funciones.  P'"r 
SI.  letra,  pon]ue  no  se  encuentra  en  pIíi 
dispíísición  alguna  que  expresa  ni  impK- 
cit amonte  de<'lare  incompatible  el  ejeni- 
cio  do  esos  dos  cargos;  y  es  sabido  (¡n-' 
e!  goce  de  todo  derecho  individual  ó  j^- 
lítico,  no  tiene  mÓA  restricciones  qtte  lat  q'H 
erpre-sn mente  haija  estahh-cido  la  ley. 
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De  modo  que  estas  últimas  palabras 
vienen  en  coníirmación  de  lo  que  dije  ha- 
ít.  un  monnento,  que  toda  incompatibilidad 
Ud  puede  presumirse:  es  de  interpreta- 
ción estricta,  y  para  que  ella  exista  es 
necesaria  una  disposición  terminante  de 
li   Co.istitución  de  la  República. 

Sr.  Mnssera — ¿Y  en  qué  disposición 
ronslitucional  se  fundaría  el  señor  dipu- 
tado Pí^rez  Olave  para  negarle  al  Poder 
Kjr*í*ntivo  el  derecho  de  nombrar  los  em- 
pleados de  la  Cámara  de  Uepresentanles? 
Sr.  PtTez  Olave— A  eso  voy:  el  argu- 
mento se  me  iba  pasando  y  le  agradez- 
r.»  al   sefior  diputado  el  recuerdo. 

Oiré  el  señor  diputado  Massera  ípie  en 
niñísima  parte  de  la  Constitución  se  dice 
que  los  empleados  del  Cuerpo  Legislativo 
V  los  en^iploados  del  Poder  Judicial  deban 
ser  nombrados  por  estos  dos  P(xler(\s  y 
(pie,  por  el  contrario,  el  artículo  81  esta- 
blece que  los  empleados  civiles  y  milita- 
res serAn  nombrados  por  el  Poder  íi^jo- 
cntivo.     • 

Pues  yo  creo  que  hay  disposición  ex- 
presa en  la  Constitución  de  la  Hopública 
que  permite  al  Poder  Legislativo  nom- 
brar sus  empleados  y  al  Poder  .ludicial 
desií»nar  los   suvos. 

Los  artículos  44,  45  v  4()  de  la  Conslilu- 
ción  me  parece  que  son  terminantes  al 
¡  í'specto,  y  para  que  no  haya  dudas  se 
It;:^  vnv  (\  leer  al  señor  diputado. 

!)íí*e  el  artículo  45  que  cada  C.-unarn 
tii»  liv.irv'!  su  nresideute,  etc(^tera.  De  ino- 
'I  •  une  aun(}ue  no  es  del  todo  pertinente^ 
nm  el  punto  en  cuestión,  se  refiere  ^i  la 
constitución  interna  del  Poder  Legislativo. 
El  artículo  46  dice:  «(Fijará  sus  gastos 
anuales  y  lo  avisará  al  Poder  Kjeculivo 
para  que  los  incluya  en  el  Presupuesto 
General». 

Kn  los  gastos  anuales  evidentemente 
están  comprendidos  sus  gastos  de  .Secre- 
taría y  sus  gastos  de  empleados,  que  son 
l'»s  que  van  á  concurrir  al  buen  desem- 
peño de  la  función  legislativa. 


ro 


Sr.  Massera — La  letra  no  es  clara,  se- 
ñor diputado  Pérez  Olave:  no  dice  eso  el 
a  rtículo. 

Sr.  Pérez  Olave— El  artículo  44  dice: 

"Las  Cámaras  se  gobernarán  interior- 
mente por  el  Reglamento  que  cada  una 
se  forme  respectivamente»,  y  al  estable- 
cer su  Reglamento,  establece  el  número 
de  empleados  que  ha  de  tener  para  des- 
empeñar sus  funciones. 

Sr.  Areco — Y  cómo  se  han  de  nom- 
brar. 

Sr.  Pérez  Olave — ...y  cómo  se  han  de 
nombrar. 

Sr.  Massera— Es  una  deducción,  es  una 
argumentación  del  señor  diputado  Pérez 
C^lave;  pero  no  es  la  letra  de  la  Cons- 
titución. 

Sr.  Rodríguez  Larrota—Pero  es  lógico. 

Sr.  Massera — Peifectamente:  todo  lo 
que  usted  quiera:  pero  á  lo  que  yo  voy  es 
á  que  la  Constitución  no  lo  dice  expre- 
íunnente  en  ninguna  parte. 

Se  deduce  perfectamente,  se  desprende — 
¡  si  eso  yo  no  lo  he  podido  negar!— del  con- 
junto  de  las  atribuciones  que  tiene  la 
Cámara  de  Representantes  y  del  princi- 
pio de  la  separación,  de  la  independencia 
de  los  Poderes. 

Sr.  Pérez  Olave — Es  que  esos  artículos 
constitucionales  así  lo  dan  á  entender. 

Sr.  Masser«i — ¡Ah!  lo  dan  A  entender, 
dice  le  señor  dipuíado  Pérez  Olave. 

Sr.  Maniní  Ríos— Eso  de  la  independen- 
cia (le  los  Poderes,  es  un  principio  funda- 
mental: no  es  un  precepto  expreso  de  la 
ley. 

Sr.  Pérez  Olave — Y  después,  respecto 
(iel  Poder  .ludicial,  el  artículo  í)9  dice,  re- 
tir ¡endose  á  la  Alta  Corte  de  Justicia,  (pie: 
'f  Kjercerá  la  superintendencia  directiva, 
M  correccional,  consultiva  y  económica 
('  sohre  todos  los  Tribunales  y  .Juzgados 
<(  (le  la  Nación». 

í)e  modo,  pues,  que  interpretando  lógi- 
camente esta  disposición  constitucional, 
es  ni  Poder  .Judicial  A  quien  corrcspoiíde 
el  n()nd)ramiento  de  sus  empleados. 

Sr.  M.assera — Pero  si  esto  no  es  concre- 
to, señor  diputado  Olave;  y  hasta  se  ha 
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entendido  que  corresponde,  que  podría  es- 
tablecerse el  nombrannento... 

Sr.  Sosa — ¡Pero  si  nodic(»  nada  de  esol: 
superintendencia  es  una  cosa  y  nonibrn- 
iniento  es  otra. 

Sr.  Pérez  Olave- -I.a  arí:?umentaci«'>n  del 
señor  diputado  Nfassera,  es  muy  ilógica. 
Cuando  ñ  é\  le  conviene,  apela  al  espíritu 
de  la  Constitución,  v  cuando  no  le  con- 
viene  quiere  el  documento  expreso:  hay 
que  ser  lógico. 

Si  el  señor  diputado  ocurre  al  espíritu 
de  la  Consftitución,  verá  que  surge  lógica- 
mente que  corresponde  al  Poder  I^í?gisla- 
tivo  nombrar  sus  empleados  y  al  Poder 
.íiidirial  nombrar  los  suyos. 

Sr.  Massera — Perfectamente:  eso  es  1») 
que  yo  he  sostenido  y  sostengo,  pero  no 
e-  lo  que  sostiene  el  señor  diputado  í^é- 
r  '^.  Olave. 

El  señor  Pérez  Olave  dice  que  hay  letra 
expresa,  que  sólo  con  letra  expresa  se 
puede  establecer  todo  eso,  y  yo  digo  que 
no  se  puede  establecer  todo  eso  precisa- 
mente porque  hay  estos  actos  que  son 
verdaderos... 

Sr.  Pérez  Olave— ¡  No  iguale  ni  extreme 
los  argumentos!  La  incompatibilidad  ne- 
í-esila  disposición  expresa  de  la  Consti- 
tución, pero  no  es  necesaria  para  estal>le- 
cer  quién  ha  de  nombrar  sus  empleados; 
son  cosas  muy  distintas. 

Sr.  Tiscornia — ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado?... Me  parece  que  el  artículo  U 
es  un  precepto  expreso  que  autoriza  á  la 
Cámara  de  Representantes  para  nombrar 
sus  empleados,  puesto  que  desde  ([ue  ella 
está  autorizada  para  hacer  su  Reglamen- 
to, puede  establecer  todo  lo  que  le  parez- 
ca necesario  para  desempeñar  sus  funcio- 
nes,  pero  lo  que  yo  no  creo  es  que  el 
artículo  99  dé  facultad  al  Poder  Jurlicial 
exclusivamente  para  el  nombramiento  de 
sns  empleados.  Al  contrario:  entiendo  ípie 
ei  Poder  Judicial  se  organizará  según  lo 
que  la  ley  disponga,  y  la  ley  puede  di.s- 
poner  que  el  nombramiento  se  baga  ó  por 
la  Asamblea  ó  por  el  Poder  Ejecutivo,  pe- 
ro no  tenemos  un  precepto  que  nos  obli- 
gue á  hacer  que  el  componente  del  P(K]er 


Judicial  sea  nombrado  por  la  Alta  Cnrle 
de  Justicia. 

Sr.  IVlanini  Ríos — Es  una  confusión. 

La  Cámara  hace  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos,  fija  el  número  de  emplea- 
dos, pero  nunca  los  nombra:  esa  es  una 
confusión  de  los  preceptos  constitucii> 
nales. 

Sr.  Péfrez  Olave— En  rigor  esto  no  lip- 
ne  importancia  para  la  tesis  que  estoy 
desarrollando;  nos  apartamos  del  punto 
concreto  que  debemos  tratar:  la  incom- 
patibilidad entre  las  funciones  de  juez 
y  las  de  profesor  de  la  Universidad. 

Pasaré  á  analizar  otro  punió  de  la  di- 
sertación del  señor  diputado  por  Monto- 
video:  un  argumento  de  auifiridad,  «li- 
gamos así. 

El  doctor  Masera  citó,  en  apoyo  de  sn 
opinión,  la  palabra  de  un  respetable  ciu- 
dadano, lleno  de  virtudes  y  talentos:  ol 
doctor  don  Pablo  De-María,  y  me  expli- 
co que,  dadas  las  eminentes  cualidades 
del  distinguido  senador  por  Río  Negro. 
esa  opinión  haya  podido  ejercer  cierta  in- 
fluencia  en  el  ánimo  de  la  Honorable  Cá- 
mara. 

Yo  i)uedo  decir,  á  mi  vez,  á  mis  ho 
norables  colegas,  que  la  opinión  del  d<v- 
tor  don  Pablo  De-María  es  en  absoluto  fa- 
vorable á  la  doctrina  que  sustenta  la  Di- 
misión de  Legislación.  No  sólp  ha  inspi- 
rado un  artículo  que  establece  la  com- 
patibilidad, en  la  reforma  del  Códigt^  «ie 
Procedimientos  que  se  está  lleva ndt>  á 
cabo  por  una  dignísima  Comisión  de  ju- 
risconsultos, sino  que  encuentra  siimn- 
mente  acertada  la  disposición  del  artícu- 
lo 29  del  proyecto  sobre  Alta  Corte  de  Jus- 
ticia que  ha  remitido  el  Poder  Ejecutivo. 

Aparte  de  esto,  el  doctor  De-María, 
concurrió  con  su  voto  en  el  Senado  á  la 
sanción  del  artículo  3.®  que  discutimos,  v 
ademá.s,  en  conversación  tenida  conmigo 
hace  apenas  dos  días,  me  ha  confirmado 
plenamente  su  opinión,  enteramente  fa- 
vorable i\  la  compatibilidad  entre  las  fun- 
ciones de  magistrado  judicial  y  las  de 
profesor  de  la  Universidad. 

Sr.  IVIassera — Ha  cambiado  de  opinión, 
Sp.  Freiré  (den  T.) — Ha  aprendido. 
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Sp.  RoxIo— Ha  aprendido,  ¡quií'Mi  sabe!  . 

Sp.   Pérez  Ola  ve— No    es     lanío    como 
liiinhiar  de  opinión. 

No  os  posil)le  que  un  (.'onientarisla  pue 
'la  dar  solución  á  todos  Iíks  casos  que  pue- 
dan   presen larse     en    la   explicación     de 
1  j  lev. 

El  doí'tor  D(»-\Iaría  no  se  ha  referido, 
en  ninguno  de  sus  conienlarids,  al  caso 
oxpreso  de  profesor  de  la  Iniversidad: 
lia  hecho  referencia  al  de  miembro  del 
poder  Legislativo  y  al  de  miembro  de 
las  Juntas  Económicas;  pero  no  ha  toca- 
do para  nada  el  de  profesor  de  la  Uni- 
\  crsidad. 

De  modo  que  bien  pueden  haber  es!a- 
dn  sus  opiniones  en  un  todo  de  acuerdo 
(•••n  las  que  sustenta  ahora. 

Vor  lo  demás,  que  haya  cambiado  de 
opinión  me  parece  que  no  es  como  para 
ahorcar  al  doctor  De-María. 

Sr.  Massera — Al  contrario;  yo  no  le 
luí  fío   un  cargo,   absolutamente. 

Sp.  Manini  Ríos — Y  los  miembros  de  las 
.1  ñutas,  hasta  por  el  origen  de  su  nom- 
]»i amiento,  están  en  esa  condición— de 
mucha  mayor  independencia  que  los  ca- 
lce irá  ti  eos  de  la  Universidad. 

Sr.  Pépez  Clave — La  dependencia     cotí 
rr^jieclo   al     Poder   Ejecutivo,    es     hasta 
ncilo   punto,    porque   bien    sabemos   que 
!'•>    níimbramientos    de    los    catedráticos 
I"»  los  hace   el   Poder  Ejecutivo  direcla- 
níonle:  los  hace  el  Consejo  Universitario. 
Sr.  Manini  Ríos — Pero  por  lo  menos  á 
veces  se  requiere  su  conformidad,   y  iio 
hiu'p   muchos   años,    conocemos   el   caso, 
(1    que  el  Poder  Ejecutivo  rechazó  de  pla- 
no ol   nombramiento   de   un   catedrático. 
Sr.  Apeco — Pero  la  causa  de  la  excep- 
ñ^'m  para  que  sean  miembros  de  la  Mu- 
nicipalidad,  no  es  que     sea  dependiente 
íl''I  Poder  Ejecutivo.  La  causa  es  otra:  la 
í.iusa   es  que   todas  las   Municipalidades 
'i»  lien    cuestiones   judiciales    á    resolver; 
y  como  no  podía  establecerse  que  fue.se 
"•mpatible   el   cargo   de   Juez   con    el    de 
miembro  de  la  Municipalidad  de  la  Ca- 
pilal-que  los  Jueces  de  Paz  de  campaña 
pueden    serlo — habría   que    establecer    !a 
incompatibilidad:  es  por  eso. 


:ir.  Massera — Está  equivocado  el  doctor 
Anco,  cíunpletamente  equivocado. 

Precisamente,  cuando  yo  en  sesiones 
anttniores  cité  la  opinión  del  doctor  De- 
María, recalqué  expresa  mente  los  térmi- 
Mos  en  que  se  expresaba  esa  o[)iiiión. 

Sr.  Apero — Vo  no  ine  refiero  á  la  opi- 
hi'ni   del   doctor  De-María   sino  á   hi   f>pi- 

1)11  mía. 

(MurmuUos  é  interrupciones.) 

Sp.  .Massc»pa— El  doctor  Pérez  (.^lave 
i'cia  que  el  doctor  De-María  no  había 
hal)!adn  de  la  dependencia  ó  independen- 
cia de  los  catedráticos  respecto  del  Poder 
Judicial;  pero  yo  quiero  recordar  las  pa- 
labras del  doctor  De-María,  para  hacer 
ver  que  ellas  son  perfectamente  aplica- 
bles á  la  cuestión,  no  como  pretende  el 
doctor  Pérez  Ola  ve. 

El  párrafo  que  leí  en  la  sesión  anterior, 
(i ¡ce  así:  «Además,  no  siendo  las  Juntas 
Económico-Administrativas  \'^rdaderas 
Muni'ipalidades  sino  corporaciones  de- 
pendientes, bajo  ciertos  resp-ectos,  del 
r*o(ler  Ejecutivo,  confonne  al  espíritu  de 
1:¡  (Constitución  debería  ser  tenido  como 
incompatible  el  cargo  de  miembros  de 
ellas  con  el  de  juez». 

Sustituya  el  señor  diputado  el  cargo  de 
luicinbro  de  las  municipalidades  ó  de  las 
Juntas  Económico- Admiiústrativas  con  el 
de  catedrático  y  tendrá  la  misma  conclu- 
sión. 

Sp.  Pépez  Olave — f^ero  esa  es  la  regla 
gtíueral  á  que  se  ha  ajustado  el  criterio 
del  doctor  De-María... 

Sr.  Massera — Luego,  la  opinión  del  doc 
tor  De-María  es  la  rpie  yo  indicaba. 

Sr.  Pépez  Olave — ...pero  bien  puede  te- 
ner e.sa  regla  su  excepción,  y  la  excepción 
son  los  profesores  de  la  l'niversidad. 

Por  manera  que  el  argumento  de  auto- 
ridad que  nos  había  hecho  el  señor  Mas- 
sera,  queda  en  absoluto  destruido  con  las 
pn labras  que  he  exi)re.sado. 

Sr.  !\Iassepa — No  parece. 

Sp.  Sosa — Queda  en  pie  el  comenta- 
rista. 
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R«ourto8  afectados 

Patentes  de  Rodados.  Chapas  pa- 
ra rodados.  Proventos  de  cemen- 
terios. Impuesto  de  serenos.  Ren- 
ta de  muelles.  Impuesto  á  las 
pieles  y  aceite  de  lobos.  Impues- 
to de  luces  ó  alumbrado.  De 
salubridad  y  limpieza  pública. 
Derechos  de  saladeros.  Especial 
ó  adicional  de  abasto,  i  o/oo  del 
impuesto  inmobiliario  de  cam- 
paña.—Importe  exacto  de  éste. 
Derogación  de  las  afectaciones.— 
Se  atienden,  no  ob.»ítant9,  los  des- 
tinos  á   que   se   afectaban. 

Sobre  el  monto  de  cada  recurso,  hemos  creído 
más  acertado  consijfnar  en  general  las  cifras  ob- 
tenidas de  la  Contaduría  Oeneral  de  la  Nación, 
porque  representan  lo  que  en  realidad  se  ha 
percibido  en  1902-903.  y  tomamos  este  año  porque 
fué  de  paz. 

Los  proyectos  de  recursos  que  algunas  Juntas 
enviaron,  no  han  tenido  todos  por  base  este 
cálculo  automático,  sin  embargo,  nos  han  ser- 
vido para  confírn).'!»'  el  criterio  seguido  y  au- 
mentar con  otros  recursos  probables,  aunque 
insigniñcantes.  algunos  cálculos. 

Ya  hemos  manifestado  que  en  el  proyecto  que 
se  aconseja,  todas  las  rentas  de  rada  departa- 
mento van  Juntas  en  el  artículo  2.";  consecuen- 
te con  la  doctrina  que  creemos  más  acertada, 
más  financiera,  la  universalidad  de  los  recursos. 

Así,  pues,  en  armonía  con  estas  ideas,  con- 
signamos el  artículo  12  haciendo  cesar  las  afec- 
taciones esnecíales  que  tienen  varios  impuestos 
municipales  que  se  han  incorporado  al  cálculo 
de   recurscs. 

No  por  eso  dejaremos  de  at?nder.  en  las  obliga- 
ciones ó  gasto.s  de  las  Juntas,  los  destinos  que 
por  las  mismas  leyes  que  los  afectaron  se  cre- 
yó conveniente  dar.  y  que  como  se  ha  expresa- 
do en  otros  párrafos,  son  servicios  ordinarios 
de  los  municipios  que  deoen  .ser  atendidos. 

La  única  diferencia  ipie  ^e  notará  con  la  re- 
forma, es  que  no  siempre  habrá  para  un  servi- 
cio igual  cantidad  de  dinero  que  la  que  produ- 
ce el  impuesto  afectado.  VA  será  regulado  pre.s- 
cindlendo  de  lo  que  produzca  el  recurso,  y  sólo 
contemplando  lo  que  se  necesita  para  su  debido 
cumplimiento. 

Veamos  cuáles  .son   estos  recurs<is. 

El  de  patentes  de  rodados,  por  los  artículos 
14  y  15  de  la  ley  respectiva,  debe  ser  Invertido 
en  obras  de  vialidad  t^n  20  o/o  en  los  pueblos 
donde  haya  Comisión  Auxiliar  y  un  25  o/o  en 
la  capital  del  departamento  El  resto  en  vialidad 
rural. 

De  con'forniidad  con  estas  ideas,  hemos  consig- 
nado en  los  gastes  dos  partidas:  una  para  viali- 
dad urbana,  que  comprende  no  sólo  la  capital  de- 


partamental sino  las  ciudades,  villas  y  puebl.T5. 
y  otra  para  vialidad  rural  en  proporción  se- 
mejante. Más  ó  menos  25  o/o  para  lo  primen»  y 
70  o /o  para  lo  segundo. 

Es  probable  que  las  cantidades  asig-nadas  pa- 
ra las  ciudades,  pueblos,  etc..  no  satisfagan  la^ 
necesidades,  pero  en  el  año  entrante  las  Juma« 
propondrán   las  que  crean   más  acertadas. 

Por  el  decreto  de  13  de  julio  de  1898,  se  »in 
puso  que  las  Juntas  Económlco-AxlmlnlstratíTa.s 
de  campaña,  desde  esa  fecha  estarán  autorizadas 
para  contratar  directamente  la  compra  de  chapan 
de  rodados  á  un  precio  que  no  podrá  exceder 
nunca  de  10  centesimos  cada  una,  debiéndolas 
expender  por  el  mismo,  derogando  la  disposición 
anterior  que  había  permitido  la  contratación  p-zr 
el   0(»bierno   con    una   empresa   particular. 

En  consecuencia,  hemos  creído  del  caso  poner 
una  partida  en  gastos  que  importa  las  que  ha- 
ya necesidad,  y  en  los  recursos  otra  para  balan- 
cear  la   operación. 

Sol)re  los  proventos  de  cementerio,  como  lo 
expresa  la  Contaduría,  no  se  conocen  disposicio- 
nes especiales  para  la  campaña;  posiblemente 
obedece  su  percepción  á  disposiciones  basadas 
en   las   de  Montevideo. 

Esto  es  respecto  á  la  cantidad  á  percibirse, 
porque  acerca  de  su  inversión  en  general  se  efec- 
túa en  obras  y  servicios  de  los  cementerios. 

Por  el  proyecto  presentado  se  deroga  cualquie- 
ra disposición  que  exista  sobre  la  afectación  de 
dicho  impuesto. 

Los  proventos  de  cementerio,  prescindiendo  de 
la  falta  de  ley  que  los  sancione  ó  del  importe 
del  impuesto  á  percibirse,  es  evidente  que  <^in 
rentas  municipales,  y  como  todas  éstas,  figuran 
en  el  cálculo  de  recursos  desde  (rué  dichos  pri- 
ven tos  se  perciben. 

Además,  como  los  cementerios  requieren  mejo- 
ras y  conservación,  en  el  capítulo  de  los  gastos 
se  asigna  la  partida  que.  hoy  por  hoy,  se  cree 
necesaria,  dado  lo  que  se  ha  gastado  en  otr^^s 
años. 

El  impuesto  de  serenos,  creado  por  ley  de  2u 
de  julio  de  !><  O,  también  figurará  en  adelante  sin 
En  los  ga.stos  se  hará  el  descargo  de  la  parte 
que  las  Juntas  pagan  á  las  Jefaturas  Politica.s 
y  de  Policía  por  el  servicio,  pues  éste  está  A  car 
go  de  éstas  por  dicha  ley. 

Los  departamentos  que  tienen  el  servicio  de 
serenos  y  .se  paga  con  el  producido  del  impuesto 
son:  San  José.  Flores,  Durazno.  Sorlano.  Río  Ne- 
gro.  Paysandú  y  Salto.  Florida  percibe  el  tro 
puesto  pero  no  tiene  el  servicio,  y  por  esta  ra- 
zón en  el  cálculo  de  recursos  hemos  consignado 
el  producido  del  Impuesto,  pero  no  le  damo« 
salida.  SI  la  vigilancia  se  hace  por  medio  de 
la  policía,  ésta  se  paga  con  rentas  generales. 

En  los  demás  departamentos  no  se  percibe  e\ 
impuesto   ni   se   tiene   aquel   .«servicio. 

La  renta  de  muelle  en  Mercedes,  fué  destinada 
por  ley  de  31  de  mayo  de  1884  á  mejoras  y  obras 
lie  víalid.id:  r>osteriormente.  por  ley  de  16  de 
Julio  de  ií)03.  qr.edó  especialmente  afectada  á  la 
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Sr.  <  i  U»Tc>- Exactamente. 
Sr.  Pórez  (llave  -Do  modo,  puos,  ([iie 
ii  '  p'i(»(Ie  arííuiiHMilarso  diciendo  í|ue  un 
.l'iiez  va  f\  robarles  min'ho  tionipn  á  sus 
ir^'as  p?irfi  pro¡);u*ar  sus  Iccímohos,  si  os 
tpu^  lo  ii(»iiiJ)iiiii  profosDí'  lie  onsoñnnza 
>íruniiaria. 

lío  niado  (jilo  (*so  vio; ¡o  á  dnriíi*'  la  ra- 
>'  »  i  y  á  (piilñrsolá  al  doctor  Ma^^ora,  qiio 
d«'<íi.  no  habíamos  al  juoz,  profosor,  pnr- 
ípio  va  ú  ptu'dor  iiuichísinio  lionipn  pro- 
l>araiul!>   sus  loroionos! 

Sr.  St'Sa — í.os  juooos  no  van  á  ir  t(»dos 
;i  la  enseñanza  secundaria,  á  l^roparato- 
1!  -s:  irán  niiis  bien  á  la  FaouUad  do  Do- 
rorho,  y  en  la  Farullad  de  Deieclio  tio- 
nrn  que  estudiar  forzosamente  las  cues- 
lionos. 

Sr.  Pérez  Olave — Esc  argumento  lo  va- 
ujos  á  analizar  después. 

Sr.  Mahsera — Si  me  permite,  voy  á  ha- 
cer una  simple  aclaración  de  detalle:  que 
n.i  es  exacto  que  yo  haya  sido  profesor 
d-'  Filosofía  en  la  Universidad:  he  sido 
simplemente  sustituto.  He  ejercido  la  en> 
soñanza,  pero  libremente;  y  lo  dijo  en  la 
'ios ion  anterior. 

Sr.  Pérez  Olave — Para  el  caso,  es  casi 
Im  mismo. 

Sr.  Massera— Es  simplemente  para  po- 
ner las  cosas  en  su  lugar. 

Sr.  Pérez  Olavc— Otro  argumento  tpie 
hacía  el  señor  diputado  por  Montevideo 
os  que  los  jueces  al  ser  profesores  se 
hallaban  en  la  necesidad  de  estar  al  día 
(•(•11  el  movimiento  cientííico  v  ikjs  decía 
(pío  el  argumento  hecho  poi-  la  G()misi('m 
de'  Legislación  en  su  informo,  do  que  pre- 
cisamente si  alguna  conveniencia  hat)ía 
en  que  fuera  un  juez  profesor  de  hi  Uni- 
vorsidad,  era  de  ponerlo  al  día  con  el  mo- 
vimiento científico, — nos  decía  que  ese 
argumento  era  favorable  (\  su  tesis,  por 
cnanto  con  ello  se  va  A  distraer  al  Juez 
Ú9  sus  funciones  propias,  de  sus  tareas 
judiciales,  para  que  so  prepare  en  la  en- 
señanza. 

Yo  insisto,  señor  Presidente,  en  que 
precisamente  esta  es  una  de  las  virtudes 
<}o  que  tm  .Ivioz  j)ueda  sor  i\  la  voz  profe- 
sor de  la  Universidad. 


El  Juez,  por  la  índole  de  sus  funciones, 
SI  qm'ero  ser  un  Juez  conciente,  un  Juez 
que    realmente   amolde    su    criterio   á    la 
verdad  y  la  justicia,  debo  oslar  al  corrien- 
ti  del  movimiento  jurídico.   Es  necesario 
que  siga  el  proceso  de  todas    las  cuestio- 
nes jurídicas,  porque  si  no,  puede  llegar 
el  caso  de  que  ante  su  Juzgado  se  esté 
tramitando  un  litigio  en  el  cual  los  abo- 
gados de  una  y  otra  parte    estén  hacien- 
do referencias  A  las  doctrinas  do  derecho 
talos  y  cuales,  corrientes,  es  posible,  en  la 
l'üixorsidad,  y  el  Juoz,  llamada  A  fallar, 
tendrá  que  contentarse  á  pasar  por  on- 
cima   de   toda   la   argumentación   y   suje- 
tarse i)ura  y   exclusivamente  á  la  letra 
del  Código  ó  á  sus  conocimientos  un  tan- 
to anticuados. 

¿Hay  conveniencia  en  esto?  ¿Nc»  es  de 
más  provecho  que  al  Juez,  que  tiene  por 
necesidad  (pie  estudiar  para  seguir  el 
movimiento  científico,  le  permitamos  ir 
A  la  Universidad  para  que  paralelamen- 
t3  á  sus  funciones  de  catedrático,  vaya 
reformando  su  bagaje  intelectual? 

No  hay  duda  alguna  de  que  el  verdade- 
ro interés  público  está  en  poner  al  Juez 
en  condiciones  de  que  estudie  y  falle  los 
litigios  con   entera  conciencia. 

Sr.  Sosa-Es  decir  entonces,  que  si  no 
van  á  la  Universidad,  no  hay  Jueces  que 
puedan  fallar  á  conciencia. 

Sr.  Mí^ssera — ¡  Va  á  Ih^gar  á  resultar  qua 
ea  necesario  eso! 

Sr.  Pérez  Olave— Pues  en  la  conciencia 
de  muchos  abogados  que  se  sientan  en 
esta  Cámara,  está  que  hay  muchísimos 
Jueces... 

Sr.  Sosa— Jueces  malos;  pero  no  es  por- 
que no  vayan  á  la  Universidad. 

Sr.  Pérez  Olave — ...completamente  atra- 
sados y  rutinarios;  y  una  de  las  virtudes 
que  tiene  el  proyecto  de  Alta  Corte  de 
Juslicia,  os  que  se  podrán  jubilar  todos 
esos  elementos  anticuados,  que  no  hacen 
honor  á  la  Administración  de  Justicia. 

Sr.  Sosa -En  eso  estamos  de  acuerdo: 
en  rpie  esa  os  ima  gran  necesidad;  pero 
no  (pjo  tengan  que  ir  á  la  l^niversidad 
para  proceder  con  conciencia. 
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Sr.  Pért»z  Olave — Yo  no  digo  on  absolii- 
I  »,  que  lengnn  ([ue  ir  todos  á  la  Univer- 
sidad; pero  es  hueno  poner  al  alcance  Je 
todos,  un  medio  para  renovar  sus  cono- 
riniicntos. 

Sr.  Sosa--¿r^ero  no  se  ilustran  sin  ir  á 
la  Universidad?  ¿No  son  abogados,  no  son 
individuos  que  han  obtenido  su  título  en 
la  Universidad? 

Sr.  Roxlo — ¡Sobre  todo,  que  para  estu- 
diar no  se  necesita  ser  catedráticol 

Sr.  Pérez  Olave — Los  señores  diputados 
siempre  van  ú  los  extremos;  es  necesario 
no  extrenuir  los  argunjentos. 

Yo  creo  que  entre  un  Juez  que  no  est/i 
obligado  á  estudiar  y  un  Juez  que  lo 
está... 

Sr.  Sosa — ¡Cómo  no  van  á  estar  obliga- 
dos! Un  Juez  debe  estar  obligado  á  es- 
tudiar. 

Sr.  Quintana  (don  .\.  S.)— El  señor  di- 
putado le  hace  poco  favor  á  los  Jueces 
que  no  son  catedráticos... 

Sr.  Pérez  Olave— Eslán  obligados,  mo- 
ral mente,  (i  estudiar. 

Sr.  Sosa — Pues  moralmente  lo  están  los 
catedráticos  también. 

(MurmuUos). 

Sp.  Presidente— (A j/if a 7uZ<>  l<i  campanilla) 
— ¡Orden,   señores  diputadosl 

Sp.  Pérez  Oiavo— Ks(án  obligados  á  es- 
tudiar los  asuntos  sometidos  á  su  estudio: 
e:i  eso  estamos  todos  de  completo 
acuerdo. 

Sp.  Sosa— y  á  asimilarse  elementos  Je 
ilustración  bastantes  para  poder  juzgar 
con  competencia  y  seriedad,  y  de  acuer- 
de» con  las  enseñanzas  del  Derecho,  que 
siempre  sigue  una  marcha  evolutiva,  co- 
mo todas  las  cosas. 

(Apoyados). 

Sp.  Pépez  Olave — I^ero  entie  un  indivi- 
duo que  esté  obligado,  por  las  funciones 
que  va  á  ejercer,  á  estudiar,  de  un  modo 
general,  y  otro  que  no  lo  está  sino  en  cier- 
tos casos  concretos,  yo  creo  que  es  mucho 
más  ventajoso  lo  primero. 


Sp.  Roxlo — I^ero  lo  pueden  nombrar  per- 
fectamente para  una  cále<lra  que  no  [f^u- 
ga  atingencia  con  el  Derecho  Civil. 

Sp.  Pépez  Olave — ¡  Ya  se  va  á  los  extre- 
mos el  señor  diputado!... 

Sp.  Roxlo — Contesto  al  argumento  d*'i 
señor  diputado. 

Sp.  Pépez  Olave — No  es  presumible  qiif 
á  un  Juez  del  Crimen  se  le  nombre  caí*?- 
drático  de  Economía  Política,  porque  lo 
h'igico,  lo  racional  y  lo  sensato  es  que  á 
ese  Juez  del  Crimen  se  le  nombre  cat ra- 
dial ico  de  Derecho  Penal;  que  á  un  Juez 
de  Comercio  se  le  nombre  catedrático  tie 
Derecho  Comercial  y  que  á  un  Juez  do  lo 
Civil,  se  le  nombre  catedrático  de  Proce- 
dimienlos  Judiciales,  de  Derecho  Civil  ó 
de  Práctica  Forense.  Eso  es  lo  lógico  y  lo 
sensato. 

Sp.  Massepa  — Pero  la  lev  no  dice  em. 

Sp.  Apero — Pero  el  buen  sentido  diie 
qiio  el  (^.onsejo  Universitario  va  á  elegir 
para  profesores  á  los  bien  preparados 
para  enseñar  y  no  á  los  que  no  sepan.  Sí 
b.  ley  fuera  tan  casuística  que  estableciera 
lodo  eso... 

Sp.  Tiscopnla— Pero  entonces  falla  el  cr- 
giunento  del  señor  diputado. 

(Murmiülos). 

Sp.  Otepo — ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado? 

Sp.  Pépez  Olave — ¡Cómo  no! 

Sp.  Otepo — El  señor  diputado  cree  q>je 
la  intervención  de  los  magistrados  en  'a 
Universidad,  dará  estabilidad  á  las  cla-'^es 
universitarias  y  mayor  seriedad  á  la  en- 
señanza. 

Ahora  bien:  dada  la  manera  cómo  <e 
producen  los  nombramientos  de  los  Jur?- 
ces  entre  nosotros,  es  decir,  el  ascenso 
que  hay  constante,  según  el  cual  paí^i:'. 
de  materia  civil  á  materia  comercial  o  á 
materia  penal,— esos  señores,  en  la  Uni- 
versidad ¿tendrían  que  seguir  ó  abaiiiii> 
nar  sus  clases,  ó  enseñar  algo  que  no 
fuera  concordante  con  el  puesto  que  len- 
gíin?  Uos  Juzgados  del  Crimen  son  Juz- 
gados   transitorios,    generabnent^:   es  el 
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primero  que  se  da  á  los  Jueces  departa- 
mentales, antes  de  llevurlus  á  lus  Juzgn- 
(ins  de  lü  Civil,  ó  de  Comercio,  6  á  una 
iMScalía. 

Sr.  Pérez  Olave — Señor  diputado:  l's- 
\ri\  me  perdonará,  pero  casi  no  le  oigo, 
¿(^óino  dice? 

Sr.  Otero — Digo  esto:  dada  la  manera  j 
rúiiio  se  producen  los  ascensos  entre  'os 
Jueces;  es  decir,  que  generalmente  se  eli- 
í^e  »m  Juez  departamental  de  campaña  ó 
de  Montevideo  para  ocupar  un  Juzgado 
del  Crimen,— y  ese  Juez  del  Crimen  pasa 
é.  ser  Juez  de  lo  Civil,  6  de  Comercio,  ó 
i'i  una  Fiscalía, — orden  habitual — yo  digo 
esto:  (¡ue  si  se  toma  un  Juez  del  Crimen 
-según  el  criterio  del  señor  diputado — y 
Si  le  da  una  cátedra  de  Derecho  Penal, 
V  en  seguida  se  le  saca  del  Juzgado  del 
<!iiiU(Mi  y  se  le  pone  en  un  Juzgado  de  lo 
Civil,  toda  la  ventaja  desaparece... 

Sr.  Pérez  Olave— El  señor  diputado  o 
v.i  á  al  otro  extremo:  no  todos  los  días 
vrinos  que  se  saciue  un  Juez  del  Juzgado 
do!  Crimen  y  se  le  lleve  al  Juzgado  de 
(>)uiercio...  Eso  es  muy  raro  que  suce- 
díi:  son  ascensos  que  se  producen  cada 
quince  ó  veinte  años. 

Sr.  Massera — Existen  casos  concretos, 
flnrtor  Pérez  Olave.  El  doctor  Bastos  fué 
Juez  de  Instrucción  y  del  Crimen,  y  de.s- 
[íiii's  pasó  á  Juez  de  Comercio;  el  doctor 
Mniilero  Paullier  fué  Juez  departamental 
de  campaña.  Juez  departamental  de  Moh- 
ína ideo,  y  hoy  es  Juez  del  Crimen,  y  ma- 
fi.nia  será  de  Comercio  ó  de  lo  Civil.  - 
Ahí  tiene  usted  los  casos  concretos. 

Sr.  Quintana  (don  A.  S.) — Y  eso  ha  oi- 
^adu  de  cuatro  á  seis  años  á  esta  parte, 
liada  más. 

Sr.  Areco — Pero  aunque  eso  suí-ediera 
eii  la  práctica,  eso  no  nos  obliga  á  que 
doídaremos  incompatibilidades  que  no  «^s- 
'iiii  acordadas  por  quienes  podían  hah^^r 
hecho  referencia  á  ellas  en  la  Cónstitu- 
'  i''>íi.  La  cuestión  toda  debe  concretarse  á 
eso:  si  nosotros  tenemos  ó  no  derecho  pa- 
r:.  establecer  otras  incompatibilidades  que 
h^  que  surgen  de  la  Constitución.  Eso 
fi-  lo  que  hay  que  discutir:  sí  no  tenemos 


derecho,     los  Jueces     pueden   ser     cate- 
dráticos. 

Sr.  Martine/ — ¿Y  á  quién  se  le  va  á 
ocurrir  que  no  tenemos  facidtad? 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Prcsidenle— Orden,  señores  diputa- 
'los.  Tiene  la  palabra  el  doctor  Pérez 
Olave. 

Sr.  Manini  Ríos— Tiene  la  palabra  toda 
la  ('amara. 

Sr.  Presidente — Así  parece. 

Sr.  Pérez  Olave— Pues,  como  decía  ha- 
<•-»    un    momento,    es   presumible   que   el 
Consejo  Universitario,— formado  por  hom- 
i>re.s  inteligentes,  ilustrados,  hombres  bue- 
n(»s--al  proceder  al  nombramiento  de  un 
• -íIíMlrático  de  la  Universidad,  se  ha  de 
iispirar  y  ha  de  nombrar  un  elemento 
iüc  realmente  sea  útil  á  la  institución,  v 
\nn'  lo  tanto,  no  es  presumible  que  á  un 
Jifez  de  Comercio  se  le  nombre  catedrá- 
tico de  l^erecho  Comercial,   ó  que  á  un 
Juez  cualquiera  se  le  nombre  para  la  oá- 
ledra  de  Procedimientos  Judiciales  ó  de 
Práctica  Forense. 

Y  tal  conveniencia  hay  en  que  ciertos 
Hiígislrados  formen  parte  de  la  institu- 
ción universitaria,  que  está  en  la  misma 
tesis  sostenida  por  el  doctor  Massera  co- 
mo miembro  informante  de  la  Comisión 

]<»  Legislación  en  el  asunto  referente  á  la 
Supresión  de  exámenes  en  la  Facultad  de 
Derecho. 

El  mismo  señor  diputado  aconseja— si 
no  de  una  manera  expresa,  pero  lo  da  á 
eiilender--la  conveniencia  que  hay  en  su- 
primir el  examen  general,  y  en  que  ^e 
establezca  un  régimen  por  el  cual  los  es- 
{ I  («liantes  universitarios  vayan  á  los  Tri- 
i  límales  y  á  los  Juzgados  á  hacer  la  prác- 
tica... 

Sr.  Massera— Perfectamente.  ¡  Qué  tiene 
(pie  ver!... 

Sr.  Pérez  Olave— De  niíjdo,  pues,  que 
y?i  les  da  intervención  á  los  magistrados 
eií    la   rueslión   universitaria. 

Sr.  Massera— Xo:  á  los  Juzgados  y  Tri- 
bunales. 


M   •» 
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Sr.  Pérez  Olave  -Y  más  todavía: 

Recuerdo  que  en  la  reunión  de  lu  Co- 
misión de  Legislación- -á  la  cual  asistió 
i  \  señor  Rector  de  la  I'niversidad  el  se- 
ñor Massera  manifestaba  su  conformidad 
con  la  idea  del  señor  Rector,  ó  de  alg'ui 
miembro  de  la  Comisión,  respecto  (i  la 
conveniencia  de  (jue  el  caledrálico  de 
Práctica  Forense  fuese  un  Juez,  así  no- 
dría  llevar  á  sus  discípulos  al  Juz^.ido 
y   liíHcr   la  practica  conveniente... 

Sr.  Massera  Está  trascordado  el  señor 
diputado  Pérez  Olave. 

Sv.  Pérez  Olave  No  me  parece  (pie  ''s- 
ié    Irasc, )nindo. 

...Y  ó  consecuencia  de  esa  confeien- 
c!{i  tenida  con  el  señor  Héctor  de  la  I'ni- 
versidad, es  (jue  informó  en  ese  aburilo 
aconsejando  esa  soluciíui:  de  <pie  los  \-;- 
tudiantes  hagan  su  práctica  en  los  Tri- 
b'..:i  des  y  en  los  Juzgados. 

Sr,  Massera-  Desj)ués  le  voy  á  explicar 
eso. 

Sr.  Sosa — Ya  eso  es  I  aba  establecido  pa- 
ra los  escribanos,  que  necesitan  cerlilica- 
dos  de  los  Juzgados  y  de  los  Tnt)unales. 
Así  que  no  sería  nada  nuevo. 

S¡'.  Pérez  Olave — Yo  hablo  del  sentido 
(|5¡e  tiene  el  informe  de  la  Cí»misión  :le 
Legislación,  y  es  que  los  estudiatites  va- 
yan al  mismo  desi)acho  del  Juez  y  con  '.'1 
hagan  la  práctica»  cosa  muy  dislinla  de 
1  »  que  sucede  con  los  escribanos. 

Sr.  Massera— No  dice  eso  el  infoiine. 

Sr.  Pérez  Olave— No  dice,  pero  lo  dn  a 
e  'tender... 

Sr.  Massera — ¡  A  h ! . . . 

Sp.  Pérez  Olave— ...ya  lo  he  dicho. 

De  modo,  pues,  que  el  señor  di])uta(lo 
por  Montevideo  no  debe  ser  tan  opuesto 
á  que  los  Jueces  puedan  concurrir  á  la 
l'iiiversidad   á   desempeñar   una   cátediíi. 

Está  por  sonar  la  hora,  señor  Presi- 
dente, y  no  desearía  alargar  más  este  de- 
bcile,  por  cuanto,  dentro  de  muy  ])ocos 
díns,  al  discutirse  la  íü'ea'MÓn  de  la  All<i 
Corte  de  Justicia,  vamos  á  tener  oc.isif'»n 
de  volver  sobre  esto,  jines'o  «|i'e  i'nmo 
lie  dicho-  <M1  imo  <le  sus  nrlícnlos  r<\:\- 
l'l.ce  la  comi»atibilida(l  eiiti'(í  niiembro  de 


la   Alta  Corte  y  profesor  de  la  rniverv 
dfid. 

y  »r  lo  demás,  creo  que  hay  urgt'nc.a  . 
resolver  este  asunto, —bien  que  vaya    i 
'  )    .\s;imblea    General   ó   que  la   C'iin.ir.. 
n,)riiebe  de  una  vez. 

.\ntes  de  terminar,  deseo  hacer  unfi  •>■ 
'  laración  respecto  á  la  po.«íición  en  <];¡.> 
'  •  (Micuentro  yo,  y  algunos  olro.s  luirm- 
!i  s  ;|o  \fi  Comisión  de  Legislacióíi.  ,-i, 
es'e  caso:  situación  sui  //énrri.5— d¡güiiji»>lM 
así-  por  cuanto  si  somos  parlidíui"s*  iji-l 
«•'r!ú-ub>  3.«  de  la  ley,  no  estamos  CMiif.-- 
ii.es,  en  todo,  con  las  rnodiíIeacjí)iií»s  -I-; 
íl'.rí'irable  Senado  respecto  al  pre.<ii|nif^'ii 
d(    h\  Universidad. 

Dada,  pues,  la  posi<ión  en  que  ini.>  li... 
11;. i! IOS  en  este  debfite,  diré  que  un  ha^ 
(!!'(»  exti'añarse  (pie  pj-estemos  iihin  i.i 
( (i'.formidad  á  ípie  vuelvii  el  Pre.su ni  »•>- 
'"  d*'  !a  Tniversidad  á  la  .VsaniMea. 

■  !;•  tíTiídnado. 

Sr.  R<Hlrígiioz  Larrela-  -C«)riio  iMnre 
que  el  debate  está  terminado,  á  llri  de  q'ie 
se  \ ole.  harín  moción  i>ara  que  se  pr  •■ 
ri  '  rnra  la  sesión.  Es  cuestión  de  [m •<-».< 
hiinidos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  Ilabituidu  sido  apovii  :.i 
I  i  mo«  ion  del  señor  diputado  Hn(hígii>/: 
i.iirreta,  y  siendo  previa,  está  en  i..-*- 
ci!sión. 

Sr.  !\lan(ni  Uíos  —Que  se  vi)le,  \)vu\\\r 
va  á  S(jnar  la  hora. 

Sr.  Ilerro— Pido  la  palabra. 

Sr.  Sosa — (j'eo  que  hay  varios  sefn»!- 
('iputados  que  van  á  hacer  uso  de  la  'u- 
l.ibiii,  V  no  terminaríamos  ho\.  Pu:  !> 
;);  ;iifo,  sé  (pje  van  á  hablar  los  st-f.  mi- 
(lijtr.ttidos  lío.vlo,  Ilí)í!r:'',Miez  Larrela,  T -- 
cornia... 

Sr.  Herró  -fie  pedido  la  pal;dua,  .^»"'  ' 

'e.-*  i  dente. 

S".  IVesideiite  -Tiene  la  jKdahrn  c\  ^•*- 
*'■•!•  (liniitaílo   PtM'ro. 

-r.    l5erro     Kiix   para   e\í)on(M'  .'!   I"i  •?■■ 
.   !  ii»Ii'  (i.'im.o'a,  que  la  ( '.omi^i'Vi  «I.-'  l'r 
.u:pi¡esto  algo   ha   de   lener  qiie  ue'*ir  ' 
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eMe  asunto,  en  el  que  todavía  no  ha 
hablado. 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Entonces,  reti- 
r »  la  moción.  Yo  creía  que  nadie  iba  íi 
h}i!)lar;  era  á  fin  de  que  se  votara. 

Sr.  Berro — Yo  tengo  que  hacer — romo 
miembro  informante — algunas  objeciones 
n  las  impugnaciones  hechas  por  los  se- 
ñores diputados  Otero  y  Massera  al  Pre- 
supuesto de  la  Universidad. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  diputado  Ro- 
dríguez Larreta  insiste  en  su  moción? 


Sr.   Rodríguez   Larreta — No,    señor;    Id 
retiro. 

(Suena  la   hora  reglamentaria). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la  ho- 
ra, queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Matniel   García  y  Sanios  % 
Secretario  Redactor. 
P.   A.:    Julio  Clavelito 
Oficial  1.*. 
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11.A  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(SIN    MÚMICRO) 


Octubre  le  de  iwe 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON    ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Entran  al  salón  de  sesiones,  á  las    cua- 
In»  p.  in.,  los  señores  representantes: 


Artco 

Stirling 

Iglaalat  Canstatt 

Btrro 

Quintana  (don  A.  8.) 

Canralho  Larana 

Borras 

Freirt  (don  T.) 

Deflneanzf 

TraviMo 

hereda 

Freiré  (don  R.) 

Mora  MagarlAoo 


Somblat 
SaldaAa 
Pittaluga 
Oneto  y  Vlana 
Olivera  (don   F.  A.) 
Fernández 
Samaooltz 
Luseioh 
Vidal  (don  A.) 
Sosa 
Cabral 
Cortinas 
Otero 


Faltando: 


CON  AVISO 


Aocinolli 

leasuriaga 

Vidal   (don    B.) 

Ferrando  y  Olaondo 

Navarrete 

Tiseornla 

VAiquez  Aoavodo 

Flturquln 

PauMIer 

Torra 

Castro 
RIvas 


Sudriers 
Brito 

Rodríguez  (don  Q.  L.) 
SuArez 

Massera 

Quiiiot 

Pérez  Olave 

Olivera  (don   L.   A.) 

Canessa 

Maninl   Rios 

Aibin 


Barbaroux 
Quintana  (don  J.) 


CON  LICENCIA 

Herrera 
Muró 

SIN  AVISO 


Lezama 

Ponoo  de  León  (don  V.) 

Rooeen 

Borro 

Ponoe  de  León  (don  L.) 

Ramón  Querrá 

Pelayo 

Arena 

Viera 

Qaroia   (don    B.) 


Casara vllta  Vidal 

Martínez 

Rodríguez  Larret* 

Roxio 

Bnoiso 

Lenzl 

Oanfleid 

MagariAos  Veira 
Qaroia  (don  L.  I.) 


Sr.  Presidente— No  es  posible  celebrar 
sesión  por  falta  de  número;  sólo  huy  vein- 
tisiete señores  representantes  en  el  re- 
cinto. 

Va  á  darse  cuenta  de  un  asunto  entra- 
do. 

(Se  da  del  siguiente:) 

Don  Rafael  Gutiérrez,  por  la  sociedad  coopera- 
tiva «Unión  de  Carl>oneros».  solicita  que  V.  H. 
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modiñque  la  ley  de  patentes  de  giro  en  la  par- 
te referente  al  gremio,  estableciendo  el  impuesto 
en  forma  proporcional. 

A  la  Cumisión  de  Hacienda. 


Queda  lerminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Manuel   García  y  Santos 
Secretarlo  Redactor. 
P.   A.:    Julio  Clavflli, 
Oficial  1.*. 


19.*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBR£  18  DE  1906 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DON  ANTONIO  MARÍA  RODRÍGUEZ 


Kntran  al  salón  de  sesiones,  á  las  cua 
tro  p.  m.,  lus  señores  representantes: 


Muró 
Ltnma 

Samaooiu 

Freiré  (don  T.> 

Artoo 

Ptreda 

ttlrllng 

Canll«ld 

IglMlat  Oanstatt 

Natarrata 

Onato  y  Vlana 

RIvaí 

Radriguat  Larrata 

Carvalho  Larana 

Quintana  (dan  A.  It.) 

Aibin 

Ollvtra  (don  L.  A.) 

Viera 

Oulllat 

FarnAndaí 

Farrando  y  Olaonde 

loaturlaga 

Magarlñat  Vaira 

Mora  Iflagarlftot 

Faltan: 


otara 

Tlsoarnla 

Pérez  Olava 

•aldaAa 

Travieeo 

MaMara 

Olivera  (don  F    A.) 

Pittaluga 

Oaearavllla  Vidal 

Pelaya 

Semblat 

Lenzi 

Vidal  (don   B.) 

Vidal  (don  A.) 

Luetioh 

Manlnl  Rioe 

Cabra  I 

Arena 

Freiré  (dan  R.) 

Soea 

Berro 

Rodríguez  (don  Q.  L.) 

Qaroia  (don  B.) 


CON  AVISO 

Barrát 

■neieo 

Ramén  Quarra 

Aoolnfill 

Flaurquin 

Paulller 

Martínez 

Oanessa 


Brlto 

Oastra 

Terra 

CON  LTCENCIA 


Barbaroui 
Quintana  (don  J.) 


Herrera 


SIN  AVISO 


Qarcla  (don  L.  ■.) 

Borro 

Rootan 

Ponaa  da  León  (dan  V.) 

•uárai 


Sudriere 

Railo 

Ponoe  da  Lodn  (don  L.| 

Oortlnat 

Devlneanzl 


Sr.  Presidente— Está  abierta  la  sesión. 
Va  á  darse  lectura  de  las  actas     an- 
teriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  18.*  ex- 
traordinaria y  11.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 
Si  no  se  observa  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Afirmativa. 
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Va  á  díir.se  cuenta  de  los  asnillos  en- 
trados. 

(Se  da  de  lo  slfiruienteO 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral remite  un  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  por 
el  cual  declara  incluido  en  la  actual  convocato- 
ria extraordinaria  el  proyecto  de  ley  del  seflor 
doctor  Martín  C  Martínez  sobre  desnaturaliza- 
ción de  los  alcoholes  y  el  de  los  señores  doctores 
Rodríguez  (don  Antonio  M.)  y  Flgarl.  relacionado 
con   el   estanco   del   alcohol. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  misma  destina  á  V.  H.  el  mensaje  del  Po- 
der Ejecutivo  al  que  se  acompaña  el  expediente 
Iniciado  por  don  Francisco  Piria,  relativo  á  la 
construcción  de  un  puerto  en  el  paraje  conocido 
por  Bahía  del  Inglés  (Departamento  de  Maldo- 
nado). 

A  la  C/unisión  de  Fomento. 

—Don  Fermín  Bagoyliar,  presidente  del  Centro 
Comercial  «Unión  de  Tamberos»,  solicita  rebaja 
de  la  patente  que  se  impone  á  los  tambos. 

A   la   Cíímisión   de  Hacienda. 

—El  Centro  de  Almaceneros  Minoristas  solici- 
ta que  V.  H.  se  sirva  establecer  en  la  ley  de 
patentes  de  girri  que  no  se  exija  el  recargo  de  la 
adicional  corresi)ondiente  al  menudeo  cuando  se 
pida  patente  para  la  venta  al  por  mayor. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  Honorable  Cámara  de  Senadores  comuni- 
ca haber  sancionado  en  nueva  forma  el  proyec- 
to de  ley  que  suprime  el  1  o/o  sobre  facturas  y 
crea  una  patente  adicional  de  1/2  o/o  sobre  el 
valor  de  artículos  importados  para  el  consumo. 

A  la  misma  Comisión. 


La  Mesa  designa  para  integrar  la  Co- 
misión de  Riblioteca,  en  sustitución  del 
doctor  Costa,  al  sefior  diputado  doctor 
Manuel  B.  Otero. 


Sr.  Muró — Entre  los  asuntos  que  figu- 
ran en  la  orden  del  día,  se  encuentra  uno 
que  se  relaciona  con  un  pedido  hecho  por 
Ifi   Asociación  Rural  del  Uruguay,  de  la 


suma  de  15,000  pesos  para  coadyuvar  /i 
sufragar  los  gastos  de  la  próxima  Exp- 
sición  que  va  á  celebrarse  en  los  prirne- 
T'os   días  del   mes  de   noviembre. 

Como  este  asunto  está  entre  los  úl li- 
mos que  constituyen  la  orden  del  día  y 
!»»s  (pie  le  preceden  son  largos  y  pued»M; 
dar  lugar  á  varias  sesiones,  y  tenieiKln 
en  cuenta  que  el  1.**  de  noviembre  debr 
estar  sancionado  por  el  Senado;  qm-  I.i 
casi  totalidad  de  los  señores  dipu lados 
votarán  con  agrado  este  asunto  pf)r  tra- 
tarse de  una  fiesta  tan  simpática,  y  que 
sólo  .se  trata  de  dos  artículos,  hago  hiik 
ción  para  (pie  se  ti'ate  en  primer  \h- 
mino. 

Sr.  Ppeshlenle— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  observa,  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  sefior  di- 
putado Muró. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Ai  Irma  ti  va. 

Lóase  el  informe  de  la  C(miisión  de  Fo- 
mento  en   este  asunto. 

(Se  empieza  &  leer:) 
MENSAJE 
Poder  Ejecutivo. 

Montevideo.  18  de  aRosto  de  19üS 
H.   Asamblea  General: 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  som«ier 
á  la  consideración  de  V.  H.  una  nota  de  la  Asiv 
elación  Rural  del  Uruguay  en  que  solicita  dti 
Poder  Ejecutivo  la  cantidad  de  quince  mil  pes(*s 
($  15.000)  para  coadj'uvar  á  la  realización  de  una 
gran  exposición  de  campeones  en  el  «Eúskaro». 
perteneciente  al  señor  José  L.  Laugarou.  situado 
á  inmediaciones  de  la  Capital. 

En  esta  solicitud  se  tiene  en  vista  que  por  U 
brevedad  del  tiempo  asignado  por  la  ley  y  las 
diflcultades  surgidas  para  la  construcción  de  H 
gran  Exposición  Nacional  de  Montevideo,  que 
debe  ser  de  carácter  permanente  y  en  «indicio^ 
nes  de  amplitud  y  de  comodidad  satisfactoria? 
no  serA  posible  que  ella  tenga  lugar  en  este 
año.  debiendo  transferirse  su  celebración  ¡il 
afio  venidero. 
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Las  razones  que  expone  la  Asociación  Rural  en 
su  nota  han  persuadido  al  Poder  Ejecutivo  de  la 
conveniencia  de  ese  nuero  esfuerzo  nacional  pa- 
ra estimular  el  perfeccionamiento  de  nuestra  ga- 
nadería, aprovechando  para  ello  la  circunstancia 
favorable  de  existir  un  local  apropiado  para  ese 
objeto  y  hacerse  empeños  por  la  Asociación  Rural 
y  por  los  ganaderos,  en  proporcionar  los  recursos 
complementarios  é  indispensables  para  celebrar 
dieha  exposición  de  campeones  á  la  brevedad 
posible    y    aprovechando    la   estación   favorable. 

Sírvase  Y.  H.  considerar  incluido  este  asunto 
entre  los  que  motivan  la  actual  convocatoria  X 
sesiones    extraordinarias. 

Dios  (ruarde  á  Y.  H.  muchos  aftos. 

JOS£  BATLLE   T   ORDO^EZ. 
JUAN   ALBERTO   CAVURRO. 


Asr>ciación   Rural   del   Uruguay. 

Montevideo,    Julio   13   de   1906. 

Excmo.    se&or    Ministro    de    Fomento,    Ingeniero 
Juan  A.  Capurro. 

Excmo.  seflor: 

La  Asociación  Rural  del  Uruguay,  en  virtud 
de  las  disposiciones  expresas  del  Congreso  Rural 
anual,  que  la  facultan  para  designar  la  locali- 
dad en  que  han  de  verificarse  los  concursos  na- 
cionales, apeutis  tuvo  conocimiento  de  la  ley  dic- 
tada con  el  objeto  de  celebrar  una  gran  expo- 
.«ijcion  en  Montevideo,  se  dirigió  á  la  Comisión 
Nacional  encargada  de  patrocinarla,  por  nota 
de  fecha  1."  de  febrero  último,  participándole 
«lue  fijaba  la  capital  de  la  República,  para  que 
se  celebrase  este  año  en  ella  la  Gran  Exposición 
de  campeones. 

Concurría  de  esa  manera  la  Asociación  Rural 
al  éxito  del  pensamiento  manifestado  en  la  ley 
y  á  dar  un  gran  escenario  á  sus  representados. 

Nuestra  cranadería  y  sus  industrias  derivadas, 
Excmo.  señor,  han  asombrado  en  los  últimos  con- 
cursos departamentales  por  sus  portentosos  ade- 
lantos.--y  ganaderos  é  Industriales  han  hecho 
sentir  repelidas  veces,  su  anhelo  de  venir  á  dis- 
putar los  premios  en  la  capital,  como  una  mere- 
cida recompensa  á  sus  porfiados  afanes. 

Pero  ya  es  un  hecho.  Excmo.  señor,  que  la  Ex- 
posición proyectada  en  Montevideo  no  podrá  rea- 
lizarse en  la  forma  y  en  la  fecha  determinadas 
en  la  ley. 

Cualquier  construcción  de  cierta  importancia 
y  mucho  más  la  que  nos  ocupa,  por  el  carácter 
de  permanente  que  va  á  afectar,  necesita  por  lo 
menos  un  año  de  preparación,— y  ta  Comisión 
Nacional,  A  pesar  de  sus  meritorios  esfuerzos, 
recién  ha  podido  encontrar  ©1  terreno  apropiado 
para  ubicarla, 


Es  de  todo  punto  evidente.  Excmo.  señor,  que 
no  podrá  veriftcarse  ni  aún  en  el  otoño  próxima. 
é  igualmente  lo  es.  que  toda  exposición  de  cam- 
peones debe  celebrarse  en  la  primavera. 

La  situación  creada  por  estos  hechcs  era  de 
indecl.ston  para  los  intereses  rurales  y  colocaba 
á  esta  Asociación  en  el  deber  de  deílnirLi.  por 
haher  procedido  en  la  mencionada  desíRnarión. 
en  uso  de  las  facultades  delegadas  por  el  Conírre 
so  Rural  anual.  Y  en  consecuencia,  creyó  que 
se  le  imponía  un  esfuerzo  para  .«atlsfacer  ¡a 
aspiración  nacional  manifestada  en  la  ley  y  los 
anhelos  populares,  y  ha  resuelto  llevar  á  rabo 
la  Gran  Exposición  Nacional  anual.  Aprro  Pecun 
ría  é  Industrial,  única  de  campeones  en  el  año. 
en  alguno  de  los  locales  ya  existentes  en  la  ca- 
pital, arrendando  para  organizaría  el  local  del 
«Campo  Eúskaro.,  con  todas  las  ampliaciones 
realizadas  por  la  Empresa  Laugarou  y  Ins  com- 
plementarias que  con  carácter  provistaio,  pro- 
yectamos   construir. 

Es  tan  notorio  el  benéfico  influjo  que  estas  Ex 
posiciones   reportan   á   un    país   tan    ae^conocklo 
como  el  nuestro  y  casi  desprovisto  de  institucio 
nes  fomentistas,  como  que  la  Asociaci«'>n   Rural. 
con  sus  recursos  propios,  no  podría  darle  el  bri 
lio   ni   la   expansión   suficientes,   para   presentar 
nuestra  producción  ante  propios  y  extraños  con 
todo  el  realce  que  sería  posible  en  el  breve  tieni 
po  que  nos  separa  de  la  Primavera.  Pero  con 
fiada  en  la  bondad  de  su  empresa  y  en  el  recono- 
cimiento de  esas  altas  conveniencias  iiacionalo?. 
que  excusa  hacer  resaltar  el  elevado  criterio  de 
V.   E..  se  dirige   por  medio  de  la  presente  solí 
citando   el   decidido   concurso    del    Superifír    (ío 
bierno,  para  que  prestigie  con  su  representación 
esa  obra  de  patriotismo  y  le  preste  el  concurso 
pecuniario  que  se  necesita,  para  darla  ki  lmp<^r- 
tancia  que   requieren   los   prestigios   del    E.stad). 

Teniendo  en  cuenta  el  crecido  arre  n<lam  lento 
é  indemnización  que  la  Asociación  Rural  se  hi 
comprometido  á  abonar  por  el  local  del  «Caín 
po  Eúskaro»,  los  nuevos  galpones  que  se  pr<»- 
yecta  levantar  y  los  gastos  generales  que  se  orí 
ginarán,  esta  Directiva  considera  necesario  un 
crédito  no  menor  de  S  15.000  (quince  mil  pesos) 
sin  perjuicio  de  devolver  la  cantidad  ciue  no  be 

Invirtiera. 

Tal  es  la  demanda  que  creemos  deber  fonnnlar 
en  interés  del  país  y  de  las  industrias  «lue  mis 
contribuyen    á   su    engrandecimiento. 

Solicitamos  pronto  y  urgente  despacho,  tenlen 
do   en   cuenta  el   muy   limitado   tiempo   de   que 
disponemos;  y  saludamos  al  señor  Ministro  con 
los  sentimientos  de  nuestra  más  alta  considera- 
ción y  estima. 

J.   M.\ZA. 

Vicepresidente 
José    y.    Sniari. 
Seo  ret  .irlo. 
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Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Julio  16  de  1906. 

Informe  el  Departamento  de  Ganadería  y  Agri- 
cultura. 

Capurro. 


Departamento  de  Ganadería  y  Agricultura. 

Montevideo,  julio  S5  de  1906. 
Excmo.  señor: 

El  Proyecto  de  la  Asociación  Rural  del  Uru- 
guay, tiene  que  contar  con  todo  el  apoyo  de  este 
Departamento,  desde  que  siendo  Imposible  por 
las  causas  que  Indica  la  misma  Asociación,  ce- 
lebrar este  año  en  Montevideo  la  Exposición  Na- 
cional de  acuerdo  con  la  ley  respectiva,  permi- 
te que  esa  fiesta  del  trabajo  tenga  lugar  siem- 
pre en  la  Capital  de  la  República,  utilizando  un 
local,  que  con  las  mejoras  proyectadas.,  será 
apropiado  para  el  fln  Indicado. 

Al  mismo  tiempo,  esa  iniciativa  permite  otor- 
gar los  campeonatos  anuales  en  el  sitio  ya  de- 
signado por  la  Asociación  Rural  del  Uruguay, 
desde  el  mes  de  febrero  pasado,  cuando  se  creyó 
que  podría  tener  lugar  este  año  en  Montevido 
la  Exposición   Nacional   establecida   por  la   ley. 

Como  V.  E.  lo  sabe,  esa  designación  es  hecha 
por  la  Asociación  Rural  del  Uruguay  autori- 
zada por  el  Congreso  Rural  que  se  reúne  anual- 
mente en  esta  ciudad,  congregando  los  delegados 
de  los  centros  rurales  del  país  y  que  reunido, 
precisamente  en  estos  mismos  momentos,  acaba 
de  prestar  su  adhesión  al  Proyecto  de  la  Asocia- 
ción Rural,  acordando  nuevos  premios  especiales 
que  darán  más  importancia  á  la  sección  gana- 
dera de  la  próxima  Exposición. 

Este  Departamento  estima  que  en  la  capital  de 
la  República  deben  celebrarse,  como  se  celebran 
actualmente  en  todos  los  países  ganaderos  de 
Europa  y  América,  exposiciones  agro-pecuarias, 
y  cree  que  con  la  fiesta  proyectada,  que  es  una 
nueva  prueba  de  la  prosperidad  del  país,  se  en- 
trará de  lleno  por  ese  camino,  alternándose  en  la 
tarea  los  Poderes  públicos  y  las  asociaciones  ru- 
rales, pues  celebrándose  la  otra  gran  Exposición 
Nacional  con  carácter  oficial  en  el  año  entrante, 
se  habrá  formado  un  ambiente  favorable  á  es- 
tas fiestas  del  trabajo,  tan  fecundas  en  benefl- 
cios— y  en  ese  caso,  la  Asociación  Rural  del  Uru- 
guay resolverá  si  los  campeonatos  anuales  se 
otorgan  otra  vez  en  Montevideo  ó  en  una  expo- 
sición departamental,  según  lo  crea  más  conve- 
niente, en  el  momento  oportuno,  á  los  intereses 
de   la   producción    nacional. 

Por  estas  razones  y  otras  muchas  que  no 
es  del  caso  expresar,  pues  no  se  necesita  insis- 
tir sobre  las  altas  conveniencias  de  la  fiesta  pro- 


yectada, deade  que  el  Superior  Gobierno  ha  li- 
do  el  primero  en  fomentarlas,  votando  fuertes 
sumas  con  ese  mismo  objeto,  este  Depairtamento 
opina  que  el  Superior  Gobierno,  accediendo  á  lo 
solicitado  por  la  Asociación  Rural  áék  Uruguay, 
contribuya  á  1a  realiíaclón  anticipada  de  sus 
propios  ideales,  con  un  concuño  pecuniario  que 
no  puede  considerarse  crecido  dado  el  fin  á  que 
se  destina. 

Asi.  pues,  resuelta  por  el  Superior.  Gobierno  U 
suma  de  quince  mil  pesos  como  auxilio  al  noble 
propósito  de  la  Asociación  Rural,  sólo  indicarU 
á  esta  Dirección  la  oonvenlencla  que  habría 
en  que  aquella  Institución,  por  intermedio  de  sa 
Presidente,  que  lo  es  á  la  vei  primer  Vice  del 
Comité  Nacional  de  Exposición,  se  pudiera  lle- 
gar á  un  acuerdo  en  el  sentido  de  que  una  gnu 
parte  de  las  construcciones  á  crearse  con  esos 
15.000  pesos  pudieran  desde  ya  hacerse  de  modo 
tal  que  facilitaran  el  ser  utilizadas  posterior- 
mente para  la  ml.^ma  Exposición  Nacional  votada 
por  la  ley  fecha  S  de  diciembre  de  1906. 

Es  cuanto  tiene  que  informar  á.  Y.  E. 

Juan  C.  Blanco  Sienta 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,   agosto  18  de  ílXK. 

Con  Mensaje  remítase  á  la  Honorable  Asamblea 
General. 

JOSfi    BATLLE    T   ORDO^BZ. 
JUAN  A.   CAPÜRRO. 


INFORME 
Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  cree  inútil  é  in- 
necesario hacer  mayor  acopio  de  razones  que 
las  aducidas  por  la  Asociación  Rural  en  su  peti- 
torio, por  el  Departamento  Nacional  de  Gana- 
dería y  Agricultura  en  su  informe,  y  por  el 
propio  Poder  Ejecutivo  en  su  mensaje  para  deci- 
diros á  que  acordéis  á  la  primera  de  las  insti- 
tuciones nombradas  la  suma  que  solicita  con  el 
fln  de  concurrir  al  mayor  brillo  y  lucimiento  de 
la  Gran  Exposición  de  campeones  que  deberá 
realizarse  en  Montevideo  en  noviembre  del  a>- 
rrlente  afin. 

Disposiciones  ya  conocidas,  del  Congreso  Rnral 
anual,  facultan  á  la  Asociación  Rural  del  Uru- 
guay para  designar  cada  año  la  localidad  en 
que  han  de  verificarse  los  grandes  concursos  na- 
cionales en  que  se  han  de  poner  de  manifiesto 
los  progresos  que  día  á  día  se  realizan  en  el  do- 
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minio  de  nuestras  Industrias  agro-pecuarias;  y 
haliiendo  una  ley  sancionada  por  V.  H.  estable- 
cido la  celebración  en  Montevideo  de  una  gran 
Exposición  Nacional  en  la  que  pudieran  tomar 
parte  todas  nuestras  industrias,  la  Asociación 
Rural,  con  el  fin  de  concurrir  por  su  parte  al 
mayor  lucimiento  de  esa  fiesta  del  trabajo,  de- 
signó entonces  á  la  Capital  de  acuerdo  con  sus 
facultades,  para  que  en  ella  se  reaU2ara  este  año 
la  Gran  Exposición  de  campeones. 

Pero  circunstancias  especiales  supervinientes 
publicadas  por  toda  la  prensa,  ban  becbo  Im- 
posible la  realización  para  este  aflo  de  la 
Gran  Exposición  Nacional  proyectada,  la  que 
sólo  podrá  celebrarse  con  verdadera  esplendidez 
en  la  Primavera  del  afio  venidero.  Son.  pues, 
estas  razones  circunstanciales,  las  que  obligan 
á  la  Asociación  Rural  á  solicitar  de  los  Pode- 
res públicos  su  apoyo  y  su  protección  para  rea- 
lizar la  obra  en  que  se  encuentra  empeñada  y 
que  no  desmerece  de  la  tarea  proficua  y  civili- 
zadora que  con  esfuerzo  tenaz  y  laborioso  viene 
realizando  desde  bace  treinta  años  tan  bene- 
mérita institución. 

Vuestra  Comisión  no  va  á  repetir  aquí  lo  que 
ya  ba  dicbo  otras  veces:  que  cree  que  no  bay 
dinero  más  reproductivo  que  el  que  se  gaste  en 
estimular  por  todos  los  medios  posibles  el  desa- 
rrollo y  la  vlgorlzación  de  nuestras  Industrias 
madres,  la  ganadería  y  la  agricultura;  que  no 
hay  dinero  más  reproductivo  que  el  que  se  gas- 
te para  perfeccionar  y  diversificar  cuanto  antes, 
todos  los  elementos  constitutivos  de  esas  dos 
grandes  palancas  del  progreso  nacional,  tarea 
á  la  que  boy  felizmente  se  consagran  con  ardor 
casi  todos  nuestros  bombres  de  trabajo. 

Consecuente  con  estas  ideas  es  que  vuestra 
Comisión  os  aconseja  prestéis  vuestro  acuerdo  & 
la  sanción  del  adjunto  proyecto  de  ley. 

Sala  de  la  Comisión,   Montevideo,  octubre  4  de 
190S. 

Antonio  Cdbrah— Domingo  Are- 
na— Víctor  B.  Sudriers— San- 
tiago Rivaí  —  Alberto  F.  Ca- 
nessa— Manuel   B.    Otero. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.. 

etc.. 

DECRETAN: 

Artículo  !.•  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra entregar  á  la  Asociación  Rural  del  Uruguay, 
la  cantidad  de  quince  mil  pesos,  con  el  fin  de 
nalizar  la  Exposición  anual  de  campeones,  que 
deberá  celebrarse  en  Montevideo,  en  el  mes  de 
noviembre  del  corriente  aflo. 

Art.  2.*  Una  vez  clausurada  la  Exposición  y 
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satisfechos  todos  sus  gastos,  el  excedente  si  lo 
hubiere,  será  devuelto  á  la  Tesorería  de  la  Na- 
ción. 
Art.  S.°  Comníquese,  etc. 

Sala   de   la   Comisión.    Montevideo,   octubn   4 
de  1906. 

Cahral—A  renaSudriers^Bivas 
--Canesía— Otero. 

Sr,  Uivas — {Inierrumpiendo)  —  Propongo 
qiiü  se  suprima  la  lectura  del  informe. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  del  señor  diputado  Rivas, 
so  va  á  volar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe  de 
la  Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.— 
Artrmativa. 

Léase  el  proyecto. 

(Se  lee). 

En  discusión  general. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Artículo  1.'  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra entregar  á  la  Asociación  Rural  del  tJrusruay. 
la  cantidad  de  quince  mil  pesos,  con  el  fin  de 
realizar  la  Exposición  anual  de  campeones,  que 
deberá  celebrarse  en  Montevideo,  en  el  mes  de 
noviembre  del  corriente  aflo. 

En   discusión  particular. 
Si  no  se  observa  se  votará. 
Si   se  aprueba  este  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Artículo  S.*  Una  vez  clausurada  la  Exposición 
y  satisfechos  todos  sus  gastos,  el  excedente,  si  lo 
hubiere,  será  devuelto  á  la  Tesorería  de  la  Na 
clon. 

En  discusión. 

Si   no  se  observa  se  votará. 

Si  se  aprue^)a  este  artículo. 

T0M0.18Í 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

El  3.*>  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyocto  y  se  co- 
nmnimrA   ni   Honorable  Senado. 


Cnníinúa  In  orden  del  úifi  ron  la  discu- 
sión píirliíMdar  del  proveció  de  Conlribu- 
rióo  Ininohiliaria  para  los  deparlíunontos 
del  litoral  ó  interior. 

Sr.  Vidal  (don  B.)  En  nombre  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  voy  ñ  informar 
iM'crca  de  Ins  mociones  fuesentadas  por 
!«».>  señores  diputados  Brito  y  Tiscornin, 
miMliricando  la  Ley  de  Contribución  ín- 
molíiliaria  para  el  año  próximo. 

Analizaré  estos  mociones  por  el  orden 
de  presentación. 

El  señor  diputado  Rrito  comenzó  su 
exposición  hacienda  referencia  á  los  in- 
convenientes que  con  motivo  de  *la  cons- 
trucción de  In  línea  de  ferrocarril  á  Me- 
1  »  se  producían  por  las  exigencias  de  los 
propietarios  en  i>edir  precios  exorbitan- 
les,  \n  qne  era  un  í»bstáculo  para  que 
esos  lerrenos  fuesen  ocupados  irunedia- 
tameíde,  impidiendo,  en  esa  forma,  la 
realización  de  aquella  gran  obra  de  inte- 
rés nacional. 

La  Comisión  de  Hacienda  reconoce  que 
la  indicación  del  señor  diputado  Brito, 
reposa  en  un  hecho  perfectamente  cier- 
to; pero  considera  que  no  del)e  dar  moti- 
vo á  que,  en  la  sanción  de  esta  lev,  se 
haga  ninguna  modificación  referente  á 
salvar  estos  inconvenientes. 

Las  cuestioiios  do  expropiación  están 
legisladas  por  el  Código  Civil,  y  sería 
realmente  inci^rrecto  que  leyes  de  carác- 
ter permanerde  fueran  modificadas  por 
disjXKsiciones  de  una  ley  transitoria  como 
es  la  l(\v  de  Contribución  Inmobiliaria. 

Hay  un  principio  de  buena  legislación, 
q^ie  dice  que  las  leyes  deben  ser  un  con- 
junto sistemático  de  disposiciones  refe- 
rentes á  la  misma  materia,  y  por  consi- 
guiente, sería  realmente  inconveniente 
que  en  una  ley  eje  impuestos,   que  dura 
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nada  más  que  un  año,  se  contuviera  uim 
disposición  completamente  ajena  á  ella 
y  que  viniera  á  modificar  nada  mern^s  -lup 
el  Código  Civil.     • 

El  mismo  principio  de  publicidad  ^]m 
deben  tener  las  leyes,  es  contrario  á  e>t... 
P'*r  cuanto  evidentemente  nadie  iría  á 
buscar  una  disposición  referente  á  exprv 
piaciones  en  la  ley  de  Contribución  Ir- 
mobiliaria. 

El  inconveniente  que  ha  hecho  nolar  el 
señor  diputado  Brito,  ha  sido  en  píirtí^ 
salvadn  al  dictar.se  la  ley  de  empn^sMilo 
de  tres  níillones  destinados  ó  obras  pij- 
blicas,  y  en  esa  ley  se  consignaron  dis- 
posicinncs  dirigidas  á  facilitar  las  expr.T- 
pinciones  en  los  casos  de  modificación  on 
el  trazado  de  los  caminos. 

La  Comisión  de  Hacie»ida,  sin  desmni»- 
cer  la  exactitud  de  los  hechos  consi^r.a- 
dos  por  el  .señor  diputado  Brito,  considem 
que  olios  deben  ser  materia  de  un  pro- 
yecto que  modifique  la  ley  general  de  ex- 
propiación; y  el  conocimiento  de  ps.i 
cuestión  no  correspondería  á  la  dimi- 
sión d*^  Hacienda,  sino  á  la  de  Legisla- 
ción. 

El  señor  diputado  Brito,  además.  tiA 
presentado  á  la  Comisión  otro  arliVuIo 
destinado  á  provocar  en  la  República  H 
desarrollo  de  la  agriculura  y  de  las  in- 
dustrias derivadas  de  la  leche. 

El   señor   diputado   Brito   proponp  que: 

«  Todo  propietario  de  tierras,  que  desíi- 
"  ne  de  su  suerte  de  campo,  actualniettlt^ 
"  de  pastoreo,  cien  hectáreas  á  la  ngn- 
<f  cultura,  tendrá  un  15  %  de  rebaja  snlnv» 
u  el  importe  de  la  cuota  que  le  corresp«»n- 
"  de  abonar  anualmente  por  Impiiesl- 
«  Inmobiliario,  aumentándose  la  rebíija 
c(  con  un  5  %  más  de  bonificación  p<ir  m- 
«  da  cien  hectáreas  que  destine  pn»fjrí*ííi- 
"  vamente  á  la  agricultura»). 

((  También  tendrán  derecho  á  esta  re- 
«  baja  IcíS  cabañeros  ó  eslanciems  i\w 
((  justifiquen  ante  las  Administraciones  th' 
«  Rentas  de  la  República,  tener  30(i  m\- 
'{  cas  destinadas  en  el  año  á  la  industria 
«  de  cremerías,  queserías  i'i  otra  maim- 
«  facturación  á  base  de  leche». 
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La  CoinisióTí  de  Hacienda  ve  con  ver- 
ilacloru  iJiterés  toda  iniciativa  conducente 
ai  desarroUu  de  la  agricultura  en  el  país, 
[M'H»  cousidcia  que  exoneraciones  senie- 
j;iiit»\s    snri    couipIctamíMitc    inelicnces. 

Para  deinosliarlo,  baslaría  citar  algunos 
t'jrniplns   (pie  indirarían  (pie  la  exonera- 
ci-»'!  del   inipueslo  que  proyecta  el  señor 
ili|  i.tadn    Drito,    «le   ninguna   numera   de- 
(riniinarían    una   evolución   en    la   indus- 
tiiii  ganadeía  hacia  la  industria  agrícola. 
Supongamos  una   suerte  de  campo  (pie 
í"-lii\iera  destiiuula  á  la  ganadería  y  <'u- 
>n  prnpielario  pudiera   ver  en   la  exone- 
tñ.ión  proyectada  un  incentivo  para  dedi- 
<  .i    una  parle  del  campo,  ó  sean  ICK)  hec- 
t;iir<is,   á    líi    agricultura.    Una  suerle  de 
líuujío  aproximadamente  tiene  2,000  hec- 
'áicus,   y   supímiendo  que  el  aforo  fuera 
<i»    30   pesos,    importaría    esl(»    aforo   por 
>uorte  í)í),()00  pesos;  la  cuota,   al  7  o/oo, 
H'l»iesentaría  i20  pesos  anuales,  el  15  % 
^(liie  eslñ  canlidad    serían  63  pesos  anua- 
Ir^.  Ks  evidente  que  63  pesos  anuales  pa- 
II  el  propielario  de  una  suerte  de  cam 
p<»,    ps    uua    cantidad    lan    insignilicante 
qti«-  no   puede  determinarlo   á   variar  de 
líiii^iuia  manera  la  fornuí  de  explotación 
(U   su  pro[>iedad. 

Si  fslí)  resulta  con  relación  á  la  agri- 
•  iiUuiH.  iambií'Mi  ocurriiá  resj)ccto  á  la 
Mirii  parte  de  la  moción  referente  á  la  ins- 
l.iInriiHi  de  cremeríns,  elcétern. 

\]>.  pnr  crmsigujenle,  una  exoneración 
■|iio  i'i  nada  conduce  sino  á  desperdicia- 
in.las  (pie  pueden  ser  invertidas  profi- 
nuiínenle. 

Pasaré  í'í  ocuparme  de  la  moción  del  se- 
ñ  .  diputado  Tiscornia. 
P^síe  ¡lustrado  compafiero  proyecta  que: 
•«  Pagarán  el  50  "o  dol  aforo  las  tierras 
'<  destinadas  á  la  agiicullura  en  los  pre- 
"  <ii()s  rurales  distaides  mós  de  ciiíco  ki- 
'   lórnetros  de  los  ejidos». 

V   tiem*  una  segunda  parle  su  moción 
|H»r  Ih  que  se  establece  que: 
((  Sufrirán  un  recargo  del  25  %  del  afo- 
ro  las  tierras  que  no  se  cultivan  den- 
'  Irn  del  ejido  de  las  chacras». 
La  primera  parte  de  la  moción  del  se- 


ñor diputado  Tiscornia  tiene  el  mismo 
defecto  de  la  del  señor  diputado  Biilo; — 
crea  una  exoneración  en  favor  de  la  agri- 
cultura que  tampoco  podría  determinar 
In  evolución  que  él  df»sea  ver  ])rodiicirse 
en  el  país. 

Así,  por  ejemplo,  una  suerte  de  2,(KK) 
hectáreas  que  estuviera  aforada  en  30  pe- 
sos como  en  el  ca.so  anterior,  signiíicaría 
un  valor  de  ()0,0(K)  pesos,  y  la  cu(»ta  de 
siele  por  mil  (pie  le  ciírrespondería,  im- 
poitaría  420  pe.sos.  El  50  %  serían  210  pe- 
sos anuales,  que  es  una  canlidad  verda- 
deramente ínfima  teniendo  presente  el 
capital  (pie  el  propietario  ne<*esitaría  in- 
vertir en  la  modificación  del  régimen  in- 
dustrial. 

Pero,  además,  en  eslti  cuestión  de  la 
evolución  de  un  régimen  á  otro,  la  prác- 
tica nos  indica  que  son  necesíirias  raz<»- 
nes  fundamentales  para  determinarla:  y 
que  estos  210  pesos  que  importaría  la  exo- 
neración, de  ninguna  manera  pueden  ser 
un  motivo  suficiente  para  pioducirla. 

Rs  un  fenómeno  conocido  por  todos  los 
señores  diputados  la  dificultad  (pie  exisi»* 
actualmente  en  obtener  tierras  para  In 
agricultura. 

Los  propietarios  de  campos  se  ni(»gan 
á  arrendar  para  la  agricullma  aún  con 
beneficio  de  50  eentésinn»s  ó  de  im  peso 
por  hectárea. 

Esta  diferencia,  que  puede  ¡nq)iirlar  más 
de  1,300  pesos  anuales  en  el  precio  del 
arrendamiento  de  umi  suerle  de  campo, 
los  propietarios  no  la  consideran  suíicien- 
te  para  compensar  los  perjuicios  é  ¡ncon- 
viMiienles  ípie,  según  ellos,  (rae  para  la 
propiedad  el  dedicar  ésta  á  la  agri- 
cultura. 

Si  vemos  que  cantidades  de  esta  natu- 
raleza no  son  un  motivo  paní  que*  los 
propietaritis  destitien  sus  tierrns  á  la 
agricullura,  se  cíímprende  (pie  2tti  pesos 
e.:  una  canlidad  que  no  podrá  determinar 
de  ninguna  manera  la  evolución  que  se 
persigue. 

La  segunda  parte  de  la  moción  del  señor 
diputado  Tiscornia  es  algo  más  grave 
todavía;  ya  no  se  trata  de  establecer  une 


Ot 


CAMAHA  DK  RK"nKSENTANTES 


exonero  don,  sino  de  innponer  una  pena 
ni  que  no  dedi(|ue  sus  tierras  á  la  agri- 
cultura. 

Una  resolución  semejante  es  de  una 
gravedad  sunuí,  no  solamente  del  punto 
do  vista  del  derecho,  sino  también  del 
punto  de  vista  de  la  justicia.  El  derecho 
del  propietario  nnporto  la  facultad  de  usar 
áe  su  cosa  como  lo  crea  más  conveniente. 

Se  comprende  que  el  Estado,  por  razo- 
nes especiales,  exonere  de  impuesto:  pero 
sería  el  caso  de  prtguntarse  si  habría 
razones  bastante  poderosas,  para  que  se 
estableciera  una  pena  al  que  no  dedicara 
.su  propiedad  á  la  agricultura. 

Además,  la  pena  que  establece  el  señor 
diputado  Tiscornia  peca  de  insignificante, 
y,  en  realidad,  en  la  practica  no  tendría 
efecto  de  ninguna  especie. 

Para  demostrarlo,  me  valdría  de  un 
ejemplo  numérico.  Supongamos  una  cha- 
cra aforada  en  40  pesos  la  hectárea.  El 
2T»  %  de  aumento  en  el  aforo,  significaría 
W  pesos  por  hectárea,  y  en  la  cuota  7  cen- 
tesimos. En  una  chacra  de  diez  hectá- 
reas, la  pena  sería  de  70  centesimos 
aiíuales. 

Evidentemente,  una  pena  semejante  no 
creo  que  corrigiera  la  desidia  de  los  prcv 
pietarios  de  tierras  de  los  ejdos  de  los 
pueblos. 

Pero,  además  de  esto,  la  resolución  po- 
dría tener  su  gravedad  del  punto  de  vista 
dr  la  justicia,  y  en  ese  sentido  es  que 
quiero  hacer  argumento  especial. 

Para  establecer  una  disposición  seme- 
jante, sería  necesario  estudiar  todos  los 
ejidos  de  los  pueblos  de  la  República.  Yo 
lu)  tengo  un  conocimiento  completo  de  es- 
t-\  Por  consiguiente,  no  podría  hacer  re- 
ferencia á  ejido  determinado;  pero  según 
se  me  ha  indicado,  hay  una  porción  de 
ejidos  en  que  los  terrenos  no  se  prestan 
absolutamente  para  la  agricultura... 

Sr.  Riva.s — Apoyado. 

Sr,  Vidal  (don  B.) — ...y  en  otros  ejidos, 
hny  zí^nas  q\ie  tampoco  pueden  ser  cul- 
tivadas. 

Por  consiguiente,  sería  una  profunda 
injuslicia  establecer  esta  disposición  con 
carácter  absolutamente  general. 


Además,  puede  haber,  dentro  de  1<*? 
ejidos  de  los  pueblos  de  la  República,  par- 
celas que  estén  dedicadas  á  indufitria? 
como  ser  las  lecherías  y  quesería.s,  que  ua 
habría  por  qué  mirarlas  con  disfavor. 

Los  que  tienen  cierta  práctica  en  e?5ta 
materia,  me  han  observado  también  que 
en  los  ejidos  de  los  pueblos,  deben  exis- 
tii  <*iertas  fracciones  destinadas  á  past»»- 
reo  de  caballos,  vacas,  etcétera. 

Todas  estas  observaciones  han  determi- 
nado á  la  Comisión  de  Hacienda  á  r.M 
aceptar  las  modificaciones  propuestas. 

No  es  que  la  Comisión  de  Hacienda 
considere  que  no  se  debe  hacer  nada  p«ir 
Ic^  agricultura  del  país;  todo  lo  contranVi: 
mira  con  verdadera  simpatía  la  evoluci:>i 
económica  que,  á  pesar  de  lodo,  ann<]ijp 
lentamente,  se  va  realizando  en  el  terri- 
torio nacional. 

Generalmente,  cuando  se  habla  de  ins- 
tas cuestiones,  se  indica  con  un  pesimis- 
mo excesivo,  que  la  agricultura  está  com- 
pletamente estacionaria  en  el  país. 

Esto  no  es  exacto.  La  agricultura,  aun- 
que lentamente,  va  marchando  sin  ce.sar 
en  el  sentido  del  progreso. 

Podrían  citarse  muchísimos  datos  qiie 
demuestran  cómo  la  agricultura  se  des- 
arrolla en  el  país,  aunque  lentamente,  co- 
mo lo  he  dicho. 

Así,  por  ejemplo,  vemos  que  en  im  cen- 
so levantado  en  1892,  solamente  había  en 
la  República  una  superficie  cultivada  de 
280,000  hectáreas,  y  en  1905  ya  tenemos 
que  en  el  país  hay  550,000  hectáreas  cul- 
tivadas. 

Otro  dato  no  menos  interesante,  es  d 
que  indican  las  cifras  de  las  exportacio- 
nes de  los  productos  de  agricultura,  que 
hace  algunos  años  eran  absolutamente 
nulas,  y  que  actualmente  ya  figuran  en 
lap  estadísticas  con  un  valor  de  dos  mi- 
llones de  pesos  anuales;  debiendo  ademá.s 
tenerse  presentes  los  consumos  de  ca- 
ra <'ter  interno,  que  son  de  consideración. 

Mucho  se  habla  en  el  país  contra  l05 
latifundios,  contra  las  grandes  extensio- 
nes de  tierra  en  una  sola  mano;  pero  el 
que  estudia  estas  cuestiones,  no  deja  de 
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ruílar  que  ellos  van  disminuyendo  á  im- 
pulso de  la  subdivisión  de  la  propiedad 
que  se  opera  á  consecuencia  de  su  valori- 
zación, y  de  la  aplicación  de  los  princi- 
pios de  nuestra  legislación  civil,  en  mate- 
riíi  do  herencias,  que  tiende  á  la  división 
<!o  la  propiedad. 

Dcsgraciadamenle,  en  nuestro  país  no 
>(.-  hacen  estudios  estadísticos  en  una  for- 
uiíi  tal  íjue  puedan  suministrar  datos  que 
(ItMiiuestren  de  una  manera  completa  to- 
r  I  oslo.  Sin  emhargo,  por  analogía,  debe- 
mos suponer  que  entre  nosotros  se  pro- 
duce el  mismo  fenómeno  que  se  nota  en 
1 1  Hepúhlica  Argentina. 

Kn  estos  últimos  días  ha  sido  publica- 
do un  notabilísimo  estudio  del  señor  Emi- 
lii»*  Lahitte,  director  de  la  Oficina  de  Es- 
lüdí.slica  del  Departamento  Nacional  de 
Ganadería  y  Agricultura  de  aquella  Re- 
i)i'ii>lica. 

Kn  ese  estudio  se  demuestra  que  la 
subdivisión  de  la  propiedad,  en  la  Repú- 
blica Argentina,  se  va  produciendo  ince- 
saii teniente,  y  que  la  subdivisión  de  los 
en  nipos  determina  la  evolución  de  la  in- 
dustria ganadera  hacia  la  industria 
agrícola. 

Yo  creo  que  otro  tanto  está  ocurriendo 
ei:  nuestro  país: — que  la  evolución  se  es- 
t."  produciendo  á  consecuencia  de  la  suba 
en  el  valor  de  la  propiedad,  determinada 
—entre  otras  causas — ^por  el  desarrollo 
de  las  vías  de  comunicación  y  transporte. 
Por  consiguiente,  considero  que  no  hay 
necesidad  de  ir  á  la  exoneración  de  im- 
puestos para  fomentar  en  el  país  el  pro- 
greso de  la  agricultura. 

Creo  que  en  este  mismo  período  legis- 
lativo esta  Honorable  Cámara  ha  tenido 
las  iniciativas  más  fecundas  para  poder 
determinar  la  evolución  económica  en  el 
sentido  del  desarrollo  de  esta  industria. 
Creo  que,  más  que  todo,  pueden— para  el 
progreso  de  la  agricultura— las  vías  de 
comunicación  y  transporte  rápidas,  fáci- 
lí?s  V  económicas. 

En  ese  sentido,  creo  que  los  3:000,()()0 
de  pesos  que  hemos  votado  primero  para 
'•anúnos  y  los  400,000  agregados  después, 


y  la  pr(jlongac¡(')n  de  la  línea  forrea  de 
Nico  Pérez  hasta  la  frontera,  serán  po- 
derosos  auxiliares   de   esta  evolución. 

También  haremos  algo  fecundo  en  esta 
materia,  con  la  creación  de  la  Escuela  de 
Agronomía,  que  dará  al  país  los  elemen- 
tos que  necesita  p»ra  que  la  producción 
se  desarrolle  con  personal  científico,  ca- 
paz de  encauzarla  en  sus  verdaderos 
rvnnbos. 

También  llemcis  hecho  algo  votando 
cantidades  para  escuelas,  porque  la  ins- 
trucción pública  es  uno  de  los  más  pode- 
rosos auxiliares  para  desarrollar  el  cari- 
ne y  afición  al  cultivo  de  la  tierra,  que  no 
solamente  es  factor  de  bienestar  y  rique- 
za, sino  que  robustece,  en  las  poblacio- 
nes rurales,  ese  santo  amor  á  la  paz  que, 
en  los  países  jóvenes,  es  factor  esencial 
de  todo  progreso. 

(Apoyados). 

Es  con  vías  de  comunicación  rápi- 
das y  económicas;  es  con  instituciones 
científicas,  que  den  elementos  técnicos 
necesarios;  es  con  el  desarrollo  de  la  in- 
migración que  dé  brazos  á  la  producción; 
es  con  el  crédito  fácil  y  bien  distribuido;  es 
con  la  enseñanza  difundida;  es,  por  fin, 
con  paz  continuada,  cómo  se  desarrollará 
la  agricultura,  que,  según  la  frase  de  un 
economista  célebre,  Hipólito  Passy,  es  la 
industria  que  da  á  los  países  las  dos  co- 
sas que  significan  poder  y  riqueza:  y  son 
fuerza  numérica  y  extensión  de  los  me- 
dios de  consumo. 

He  dicho. 

Varios  señores  representanles— ¡  Muy 
bien! 

Sr.  Tlscornla — Aunque  no  voy  á  insis- 
tir, señor  Presidente,  en  las  modificacio- 
nes que  presenté,  sin  embargo  debo  feli- 
citarme de  haberlas  formulado,  porque 
h(í  dado  ocasión  al  señor  diputado,  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, de  pronunciar  el  brillante  y  con- 
cienzudo discurso  que  hemos  oído. 

No  estoy  de  acuerdo  con  él  en  muchas 
de  las  apreciaciones  generales  que  hace, 
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Los  señores  por  la  afirmativn,  en  p¡p.  - 
Alirmaüva. 

\'a  (i  darse  cuenta  de  los  asuntos  en- 
(nidos. 

(Se  (la  de  los  siguientes:} 

El  señor  Jefe  Político  de  San  José,  don  Seciin* 
diño  C.  Benitez.  acusa  recibo  de  300  ej  mplares 
de  la  publicación  oficial  de  la  sesión  del  35  de 
septiembre  conteniendo  el  discurso  del  seftor  Mi- 
nistro de  Hacienda  sobre  el  estado  del  Tesoro 
público. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Legislación  presenta  su  tn- 
*forme  respecto  á  las  modlflcac iones  introducidas 
por  el  Honorable  Senado  en  el  proyecto  de  pre- 
supuesto adicional  de  la  Universidad. 

Téngase  presente. 

—La  Comisión  de  Fomento  Informa  en  la  nota 
de  la  Asociación  Rural,  solicitando  15.000  pesos 
para  una  gran  Exposición  de  Campeones  en  el 
establecimiento  «El  Eúskaro». 

Repártase. 

—El  seftor  representante  don  Julio  Muró  (hijo), 
solicita  veinte  días  de  licencia  para  ausentarse 
de  la  Capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por 
ci    señor    diputado    Muró. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  - 
\firmativa. 

Si  no  .se  hace  u.so  de  la  palabra  \a 
í\  entrar.se  á  la  orden  del  día. 


Lóase  el  dictamen  de  la  (Comisión  de 
Hacienda  en  el  proyecto  do  ley  de  Cor»- 
lribuci(3n  Inmobiliaria  para  Uis  departa- 
mentos del  litoral  é  interior. 

(Se  leen  el  informe  de  la  Comisión 
de  Hacienda  y  el  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo  que  siguen:) 


MENSAJE 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  septiembre   II   de  1006. 

A  la  H.  Asamblea  General. 

Kl  Poder  Ejecutivo  tjene  el  honor  de  someter 
á  la  consideración  de  V.  H.,  el  adjunto  proyecto 


de  ley  para  la  percepción  del  impuesto  de  Con 
tribución  Inmobiliaria  de  los  departamentos  del 
litoral  é  interior,  en  el  ejercicio  de  1906-I9ii7 
por  el  cual  se  conñrma  y  rehabilita  la  misma  le) 
que  rigió  en  el  de  1905-1906.  en  razón  de  no  ha- 
ber resultado  en  la  práctica  ninguna  observación 
que  exija  ser  modificada. 

Os  ruega  á  la  vez  que  ese  proyecto  sea  cr»in 
prendido  entre  los  que  motivaron  la  convocat^n 
ria  á  sesiones  extraordinarias  del  H.  Cuerpo 
Legislativo. 

Saluda  á  V.  H.  con  su  más  distinffuida  coosl 
deración. 

JOS£   BATLLE    T   ORDO^BZ. 
JOlt  SERRATO. 


Ministerio  de  Hacienda. 

Monevideo,  septiembre  11  de  1906. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en 
Asamblea  General. 

DECRETAN: 

Articulo  1.*  Para  la  percepción  del  impuesto 
inmobiliario  de  los  departamentos  del  interior 
y  litoral  en  el  ejercicio  económico  de  1906-l9(n 
regirá  la  ley  promulgada  con  fecha  90  de  ene- 
ro del  corriente  año  para  el  ejercicio  de  I9a> 
1906. 

Art.  3.'  Comuniqúese,  etc. 

JOSÉ    SERRATO 


INFORME 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  Proyecto  de  Ley  de  Contribución  Inmobtlla 
ria  para  los  departamentos  del  litoral  é  Interior 
para  el  ejercicio  económico  de  1906-1907.  remitido 
por  el  Poder  Ejecutivo,  es  la  reproducción  de  U 
ley  sancionada  por  V.  H.  para  el  ejercido  an- 
terior. 

Dicha  ley  fué  extensamente  informada  y  de 
tenidamente  estudiada  por  la  H.  Cámara  en  an 
largo  debate. 

Considera  por  lo  tanto  vuestra  Comisión  ái 
Hacienda  que  es  inútil  entrar  á  exponer  los  fun- 
damentos que  la  determinan  á  aceptar  el  proyec- 
to enviado  por  el  Ejecutivo. 

La  suba  en  el  valor  de  la  propiedad,  iniciada 
en  los  afios  anteriores,  se  ha  acentuado  en  «1 
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Creo,  además,  que  la  Huitorable  Ctimara 
iH  podría,  sin  incurrir  verdadera  mente  en 
ilí^reza,  vntar  un  artíeulo  que  establece 
pie  se  destinará  á  la  creación  de  la  Ma- 
íiia  Naciunal  el  excedente  de  lo  que  el 
\*in\er  Ejecutivo  ha  presentado  como  pro- 
liirido  de  la  Contribución  Inmobiliaria 
'11  el  cálculo  de  recursos  del  último  pre- 
supuesto, porque  si  ese  cálculo  es  exac- 
!«K  sería  inútil  completamente  votar  el 
¡írtiVulo,  desde  que  no  habría  fondos  dis- 
ponibles; y  si  el  recurso  es  verdadera- 
moiite  importante,  la  Honorable  Cámara 
tu»  debe,  sin  oir  la  opinión  del  Ministro 
•I»'  Hacienda,  destinar  fondos  que  el  Po- 
der Ejecutivo  puede  necesitar  para  com- 
junmisos  de  otra  naturaleza. 

Sr.  Manlnl  Ríos — No  los  necesita,  des- 
«!♦»  A  momento  que  no  están  en  el  cálculo 
<1'^  recursos. 

Sr-  Vidal  (don  B.) — Soy  partidario  de  la 
< natMón  de  la  Marina  Nacional,  porque 
•  ron  que  la  situación  del  pa-ís  ya  1«  exige, 
aunque  más  no  sea  sino  por  considera- 
í'iniies  de  decoro;  pero  estimo  que  este 
pniblenia  debe  estudiarse  seriamente  v 
•Ii'l»en  fijarse  rumbos  para  saber  á  dónde 
<o  va:  y  la  Honorable  Cámara,  al  rreai'  la 
Marina  Nacional,  debe  conocer  cuál  es  el 
lililí  I  de  su  organización. 

Sr.  Areco — ;Pero  si  no  se  crea  nada! 

Sr.  Iglesias  Canstatt— Es  una  cuestión 
rumpletamente  aparte. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — {Agitando)  la  cítm¡HtniÜa) 
-  Orden,  señores  diputados. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Por  eso  mismo  es 
«pío  no  podemos  á  la  ligera,  y  en  un  4ir- 
íículo  que  no  ha  sido  ni  siquiera  materia 
(le  informe,  resolver  un  problema  de  esta 
magnitud. 

Yo  deseo  hacer  simplemente  estas  ob- 
servaciones por  la  responsabilidad  (pie 
tengo  como  miembro  inforihante  de  la 
Oirnisión  de  Hacienda. 

Sr.  Areco — Yo,  sefior  Presidente,  vov  á 
votar  el  artículo  del  señor  Mora  Maga- 
riftos. 


Desde  luego  no  me  hace  mella  la  ob- 
servación formulada  por  el  señor  diputado 
Vidal,  de  que  es  extemporánea  la  presen- 
ta<ión  de  ese  artículo  por  tratarse  de  la 
creación  de  la  Marina  Nacional  y  la  ley 
que  estamos  discutiendo  referirse  al  im- 
puesto anual  de  Contribución  inmobilia- 
ria, porque  en  rigor  de  verdad,  lo  único 
que  ese  artículo  del  doctor  Mora  estable- 
ce, es  que  los  excedientes  de  la  pidpia 
Contribución  linnnbiliaria  que  resulten,  se 
a|»liquen  á  tal  destino.  Y  pur  más  que  es- 
temos en  sesitínes  extraordinarias,  lodn.s 
y  cada  uno  de  los  señores  diputados,  es- 
tamos perfectamente  habilitados  para 
presentar  ampliaciones  y  modificaciones 
á  los  proyectos  de  ley  que  remita  el  Po- 
der Ejecutivo,  con  tal  que  digan  relación 
ron  la  materia  de  que  se  trata. 

(Apoyados). 

Y  es  indudable  que  desde  que  va  á 
producir  excedente  la  Contribución  Inmo- 
biliaria, de  contribución  inmobiliaria  se 
trata  y  estamos  dentiu  de  la  materia. 

En  cuanto  al  otro  argumento  formulado 
—de  que  en  definitiva  podría  resultar  inno- 
cua la  sanción  del  artícenlo  del  doctor  Mo- 
ra Magariños,  eso  no  me  detiene  tampo- 
co para  prestarle  mi  voto,  porque  aunqiu' 
resulte  innocua,  se  trata  de  una  idea  bue- 
na, se  trata  de  una  idea  inmejorable,  se 
traía  de  dar  el  primer  paso  hacia  la  sa- 
lisfiM'oión  de  una  de  las  necesidades  más 
sentidas  de  la  Repúblicas  que  por  su  si- 
tuación geográfica  está  llamada  á  ser  una 
(\c  las  naciones  marítimas  más  impor- 
tantes del  contineide  sudainericano. 

Y  si,  en  realidad,  los  excedentes  que 
segi'yi  se  prevé  van  á  resultar"  sobre  el 
Calculo  de  recuríws  hecho  por  el  Poder 
Ejecutivo,  en  cuanto  al  producido  de  la 
Contribución  Inmobiliaria,  no  fueran  ta- 
les, como  el  autor  del  artículo  ha  previs- 
t«),  uo  se  habría  perdido  absolutamente 
nada;- la  idea  quedaría  sembrada  y  sino 
este  año,  el  año  que  viene  podríamos  em- 
pezar ü  recoger  sus  frutos,  siempre  que 
al  tratar  la  misma     ley,  la  Cámara  si- 
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para  la  obra  pública,  por  el  mismo  precio 
qiio  haya  exigido  por  los  terrenos  com- 
prendidos en  el  pasaje  de  esa  vía. 

En  el  mismo  caso  que  están  las  víos 
férreas,  están  las  carreteras,  están  los 
puentes  y  están  las  zonas  fluviales. 

El  otro  punto,  señor  Presidente,  es  el 
siguiente:  es  vergonzoso  que  propietarios 
de  grandes  zonas  de  campo  sean  reha- 
cios  á  la  agricultura.  No  es  posible  po- 
blar, señor  Presidente,  teniendo  cuatro, 
seis,  veinte  kilómetros  cuadrados  de  tie- 
rras ocupadas  por  cuarenta  ó  cincuenta 
hombres. 

Es  preciso,  por  medio  de  leyes  sabias 
que  dicte  nuestro  Parlamento,  que  se  es- 
tablezcan primas  ó  se  concedan  rel)ajas 
s')bre  la  cuota  de  Contribución  Inmobi- 
liaria, á  todo  propietario  de  campo  que 
dedique  un  tanto  por  ciento  de  sus  hec- 
táreas de  tierra  á  la  agricultura. 

Es  el  único  medio  de  poner  los  campos 
en  condiciones  de  que  puedan  ser  dedica- 
dos á  la  producción  agrícola. 

Oímos,  señor  Presidente,  con  mucha 
frecuencia,  las  quejas  de  nuestros  hacen- 
dados, ya  sea  por  el  valor  dado  á  sus  tie- 
rras en  el  aforo  de  la  Contribución  Inmo- 
biliaria, ya  sea  por  el  aforo  que  se  apli- 
que á  sus  propiedades  en  las  ciudades  y 
villas;  y  cuando  vamos  á  expropiar  una 
propiedad  que  está  declarada  en  la  Con- 
tribución Inmobiliaria  por  4,000  pesos, 
quedamos  estupefactos  que  se  pidan 
a),000,  á  los  efectos  de  la  obra  pública. 
Es  decir  que  el  país  se  sacrifica,  el  país 
carga  impuestos  á  fin  de  levantar  su  te- 
rritorio á  la  altura  del  progreso  que  de- 
manda la  ciencia,  y  ese  progreso,  que 
proporciona  el  bien  para  ludos,  encuentra 
adversarios  que  le  hacen  fuego. 

En  atención,  señor  Presidente,  á  la  pre- 
mura del  tiempo  y  á  las  manifestacio- 
nes hechas  por  el  señor  Presidente  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  me  Hmito  á  estas 
consideraciones,  como  preliminares  de  un 
I.  'octo  que  oportunamente  formula n'í, 
para  incorporarlo  á  la  ley  de  Coiitribuc¡''»ii 
iiunobiliaria. 

He  dicho. 

(¡Muy  bien!) 


Sr.  Ttscornia — Entiendo,  señor  Pr-^.^i- 
donte,  que  este  impuesto  empieza  á  per- 
cibirse el  1.°  de  enero  del  año  entrante. 

De  modo  que  no  hay  un  apremio  así 
urgente  que  nos  obligue  á  prescindir  de 
algunas  modificaciones  que  fuera  conve- 
niente introducir  en  la  ley  que  se  trata  de 
hacer    regir. 

^'oy,  pues,  á  formularlas  para  que^  m 
ellas  son  apoyadas,  se  puedan  discutir, 
aunque  su  discusión  llevara  más  de  esta 
sesión. 

Yo  creo  que  es  necesario  que  esta  ley 
no  solamente  procure  una  renta  fiscal, 
sino  también  que  sea  un  estímulo  para  el 
desarrollo  de  la  agricultura. 

A  tal  fin,  se  podría  llegar  á  disminuir  el 
impuesto  en  las  propiedades  rurales  que 
se  destinaran  á  predios  agrícolas:  y,  p»  r 
(1  contrario,  aumentar  el  impuesto  en 
aquellos  terrenos  destinados  á  la  a*íri- 
cu llura,  y  que  sin  embargo  no  se  rul- 
tivan. 

Así,  yo  aceplaría  la  fórmula  del  artículo 
I.*',  estableciendo  que  regirá  la  ley  pT\>- 
mulgada  en  enero  del  corriente  año,  pa- 
ra el  ejercicio  1905-1900,  con  lae  siguien- 
tes modificaciones  (y  ahí  vendrían  las  mo- 
dificaciones)--que  pido  al  señor  Secreta- 
rio se  sirva  lomar  nota. 

(Dicta:)  ((Pagarán  el  50  %  del  aforo  las 
tierras  destinadas  á  la  agricultura  en  IfS 
predios  rurales  distantes  á  más  de  cinco 
kilómetros  de  los  ejidos  de  chacras». 

Otro  inciso:  ((Sufrirán  el  recargo  dd 
25  %  del  aforo  las  tierras  que  no  se  culti- 
ven dentro  del  ejido  de  chacras». 

Para  comprender,  señor  Presidente,  la 
importancia  de  estas  modificaciones,  es 
indudal)!c  que  hay  necesidad  de  conocer 
la  campaña. 

Yo  la  conozco,  y  he  visto  con  pena  q\w 
ni  rededor  de  los  pnoMos,  no  hay  cultivos 
de  ninguna  clase.  Al  rededor  de  los  pue- 
blos,   los    terrenos   so   destinan   á   pasto- 
reo. 

De  modo  que  en  la  casi  generalidad  ile 
los  núcleos  de  población,  el  desorroít ) 
aerícola  es   absolutamente  insignificante. 

Me  parece  que  con  el  medio  imiire<^to 
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en  ese  sentido.  Yo  he  consultado  las 
leyes  y  está  libre  ese  excedente. 

En  el  cálculo  de  recursos  se  ha  esta- 
blecido 1:831,000  pesos  como  producido 
probable  del  Impuesto  Inmobiliario  de 
campaña.  De  esta  suma  hay  que  des- 
contar el  medio  por  mil  afectado  para 
el  servicio  de  empréstito  de  3:0{)0,0(X),  el 
((lie  importa  131,000  pesos  al  año  y  que- 
üíi  1:700,000  pesos.  De  esta  suma  hay  que 
descontar  después  el  uno  por  mil,  des- 
liuado  para  vialidad  en  campaña,  para 
las  Juntas  Económico-Administrativas, — 
el  que  imporla  unos  266,(XK)  pes(;s  al  año: 
y  deja,  para  los  demás  gastos  de  la  Na- 
ción, 1:434,000  pesos,  en  números  re- 
dondos. 

Bien,  pues:  lo  que  se  desea  afectar  aho- 
r.i  es  lo  que  produzca  el  impuesto  de 
Contribución  Inmobiharia  de  campaña, 
después  de  cubiertas  todas  estas  eroga- 
íiones  autorizadas  por  las  leyes  existen- 
tes: el  1:434,000  para  gastos  generales,  los 
2(16,000  pesos  para  las  Juntas  de  campaña 
y  ios  131,000  pesos  para  el  servicio  del 
empréstito  de  3:000,000.  Después  de  ahí, 
lo  que  produzca  se  destina  á  la  Marina  de 
Guerra  Nacional. 

Al  principio  creía  que  este  recurso  se- 
ría muy  importante,  pero  después  del 
cálculo  que  hei  hecho,  encuentro  que  no 
ti»Mie  la  importancia  que  apreciaban  mis 
compañeros  y  que  yo  también  creía.  Pre- 
sumo (¡ue  no  llegará  á  100,000  pesos,  por- 
que en  el  cálculo  de  recursos  hemos 
pitesh)  una  cifra  bastante  elevada,  cal- 
culandij  los  nuevos  aforos:  pero  no  ohs- 
tafde  creer  que  sea  de  mucha  importancia 
esla  suma,*  ella,  imida  á  giras  más  de 
iniciativa  privada  que  se  conocen  y  á 
las  que  aporte  el  Poder  Ejecutivo  por 
oíros  medios,  se  irá  formando  un  fondo 
importante  para  que,  después,  la  Hono-* 
rnlde  Cámara,  estudiando  el  mejor  me- 
dio de  crear  v  fomentar  la  Marina,  se 
pionnnne  por  medio  de  una  ley, 

Ko  esta  parte  contesto  al  señor  miem- 
l'io  informante  de  la^Comisión  de  Ha- 
eiendn,  que  opinaba  que  no  era  conve- 
nií'nte   cfue   en   esta   ley   se   estableciera 


ya  la  creación  y  fomento  de  la  Marina, 
sin  un  proyecto  meditado  y  estudiado. 
Esta  cuestión  de  la  organización,  de  la 
foíiua  y  modo  cómo  debe  hacerse,  se  de- 
;.  pnrn  una  ley;  lo  que  aquí  sólo  se  de- 
sea es  juntar  recursos,  para  que  no  se 
haga  siempre  el  socorrido  argumento  de 
que  no  hay  con  qué  atender  á  la  creación 
V  fomento  de  la  Marina  de  Guerra. 

No  es  tampoco  un  argumento  funda- 
mental el  decir  que  por  incidencia  en  es- 
•  o  ley,  que  trata  del  impuesto  de  Contribu- 
ción Inmobiliaria  de  campaña,  pónga- 
nlos un  artículo  respecto  al  fomento  de  la 
Marina  de  Guerra. 

Kn  nuestro  Parlamentcj — vo  no  sé  si  en 
lodos  será  igual,  pero  presumo  que  es 
igual — cuando  las  circunstancias  y  las  na- 
cesidades  obligan  á  ello  ó  se  cree  así  con- 
veniente, se  intercalan  artículos  en  una 
ley,  aunque  no  sean  nniy  pertinentes, 
aniKpie  x\ñ  pertenezcan  estrictamente  á 
\i\  materia -que  ella  contiene. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Siempre  trae  iiicon- 
ví'nientes  de  todo  género,,  como  lo  de- 
nnioslra  el  caso  del  arlículo  de  las  incom- 
patibilidades introducido  en  el  presupues- 
t )  universitario,  que  ha  paralizado  toda 
una  ley  que  debía  ser  sancionada  rápida- 
mente. 

Sp.  .  Mora  Magarhloí» — Todos  esos  in- 
convenientes son  secundarios,  señor  di- 
pul^do,  con  relación  al  fin  importante  que 
pe  busca. 

Guarido  se  traía  de  hacer  leyes,  lo  prin- 
cipal es  salvar  los  grandes  inconvenien- 
tes y  no  detenernos  en  perpieños  detalles 
féciles  después  cíe  salvar  en  la  reglamen- 
tación. 

Bn  los  Parlamentos  no  se  pueden  ha* 
cer  las  leyes  con  esa  i>reci8ión  ron  que 
•se  hace  un  alégalo  ó  una  demanda  en  el 
estudio  de  un  abogado:  aquí,  en  las  leyes 
hay  que  contemplar  las  necesidades  prin- 
cipales. 

8p.  Rlvas— ¿y  dónde  se  hacen  las 
leves? 

Sr.  Mora  Magariños — En  las  Cá- 
maras. 

Aán  así,  admifíendo  las  observaciones 
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que  dice  el  señor  diputado  Rivas,  que  ya 
en  la  ley  actual  hay  uim  dispusición  fa- 
vorable al  desarrollo  de  la  agricultura. 

Sr.  Kivas — Por  lo  menos,  en  el  pri'iier 
incisd.  Vü  no  me  he  dado  cuenta  de  lo 
quí'  ha  propuestu  el  señor  diputado  Tüs- 
cornia,  aunque  he  oído  hablar  de  ejidos. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Con  respecto  á  i  a 
primera  parte,  ya  hay  algo  sancionado 
ei;  ese  sentido;  pero  en  cuanto  á  la  se- 
gunda parte,  no. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  L.)— Se  refiere 
á  terrenos  de  limitada  área,  destinados 
á  la  agricultura. 

Sr.  Brito — Yo  creo,  señor  Presidente, 
que,  dada  la  prenmra  de  tiempo  que  exis- 
to para  la  vigencia  de  esta  ley  de  Contri- 
bución Inmobiliaria  y  la  circunstancia  de 
estar  la  Cámara  en  sesiones  extraordina- 
rias, se  podría,  fácilmente,  llegar  á  una 
solución  en  esta  forma:  que  los  artículos 
propuestos  por  el  distinguido  diputado 
por  Río  Negro,  doctor  Tiscornia,  y  los 
que  yo  pensaba  proponer,  que  los  tengo 
redactados,  formasen  parte  de  un  pro- 
yecto y  pasaran  á  informe  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

Sr.  Saniacoitz— 1.a  Cámara  no  puede 
ocuparse  de  ello... 

Sr.  Brllo — La  (támara  puede  ocuparse, 
.scfinr  diputado  Sanuicoitz,  de  un  asunto 
((ue  tiata  de  las  mismas  materias  ((vio 
han  sido  presentadas. 

Sr.  SaniacoUz — Es  un  proyecto  nue^o. 

Sr.  Brlto— Es  un  proyecto  que  concuer- 
da perfectamente  bien  con  la  Contribu- 
ción Inmobiliaria,  y  á  efecto  de  hacer 
víLíeiite,  lo  más  rápidamente  posible,  c^a 
ley,  s(?  siinciona  como  está,  y  por  cuer.la 
scparnda  se  discute  el  otro  proyecte»;  y 
coiisullo  á  lu  Mesa  si  la  moción  mía  eslá 
encuadrada  en  las  formas  reglamentarias, 
con  lelación  á  las  sesiones  extraordi lui- 
rías... 

Sr.  Presidcnle— Sí,  señor. 

Sr.  Brílo— ...si  se  puede  proyectar  u!i 
artículo  ó  un  proyecto  que  concuerde  c  ii 
K.  ley  que  eslá  en  discusión;  y  yo  ítuí- 
tan'a  al  señor  diputado  Tiscornia  á  «lue 
nií'  permita  asociar  su  artículo  á  li>s  tres 


míos,  que  inmediatamente  loa  dictaría 
á  la  Mesa  para  que  pasasen  á  informe 
de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Kivas — ¿Y  se  aplazase  la  coiisIíIo- 
ración  de  este  asunto? 

Sr.  Prcsidenle — La  Mesa  considei'u  que 
los  señores  diputados,  con  motivo  de  la 
discusión  particular  de  esta  ley,  pueden 
proponer  las  adiciones  que  consideran 
acertadas,  toda  vez  que  se  hallen  com- 
piendidas  dentro  de  la  materia. 

Sr.  Apeeo — Pida  la  palabra. 

Sp.  Presídeme — Si  el  señor  diputad:» 
UiO  permite,  va  á  leerse  antes  el  arlículo 
de  la  ley  vigente  que  ha  recordado  el  se- 
ñor diputado  Rivas,  sobre  determinadas 
exenciones  concedidas  á  los  que  destinen 
sus  tierras  á  la  agricultura. 

(Se  lee  lo  simiente:) 

Artículo  8.*  Todo  propietario  de  campo  en  las 
zonas  rurales  cuya  área  no  exceda  de  cincuen- 
ta hectáreas,  y  que  dedique,  por  lo  menos,  el 
sesenta  por  ciento  á  la  agricultura,  pafirarA  con 
arreglo  á  la  mitad  del  aforo  de  la  xona  á  que 
pertenezca. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
Areco. 


Sr.  Arero — El  asunto  es  de  suvo  muv 
in  I  (Mesante  para  que  la  CáiDara  no  pase 
s!)bre  él  como  sobre  ascuas. 

Yo  declaro  que  comparto  en  ab.solnlo  la 
opinión  sustentada  por  el  .^eñor  diputado 
Brito,  y  entiendo  que  todos  los  señores 
diputados  tienen  perfecto  y  absohito  dc- 
jecho  de  presentar  uii  proyecto  nuevo  m> 
l)re  la  materia  de  todos  los  asuntos  cpi*» 
han  motivado  la  convocatoria  del  Poder 
Ejecutivo. 

(Apoyados). 

Y  creo,  si  no  estoy  trascordado,  que 
hasta  hay  un  informe  de  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales,  sancionado  por 
la  Cámara,  que  modifica  el  Reglamento 
en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente — Exactamente. 

Sr.  .\recü — Pero  por  esta  misma  razón. 
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Recuerdo  perfectamente  que  en  una  de 
Míí  reuniones  que  tuvo  la  Comisión  de 
Hacienda,  yo  exploré  el  ánimo  de  los  pre- 
sentes al  respecto  y  todos  conversamos 
"inl)re  el  asunto. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — De  lo  que  se  ha- 
bló fué  del  aumento  de  la  cuota  de  Con- 
tribución Inmobiliaria  destinando  ese  au- 
mento del  1  o/oo  á  la  creación  de  la  Ma- 
rina Nacional,  v  de  esa  materia  fué  de  lo 
que  se  conversó,  manifestándose,  creo  que 
unánimemente,  la  Comisión  de  Hacienda 
en  sentido  contrario. 

Sr.  Manlni  Ríos — Yo  no  me  manifesté 
en  ese  sentido:  al  contrario. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Por  consiguiente, 
son  dos  cosas  completamente  distintas; 
poro  es  un  incidente  que  no  tiene  im- 
portancia. 

Sr.  Maniní  Ríos — Lo  que  tratábamos 
i]v  probar  nosotros  era  que  no  tomaba 
absolutamente  desprevenida  á  la  Cnmi- 
sión  de  Hacienda  este  asunto  del  destino 
d»'  parte  de  la  Contribución  Inmobiliaria 
ai  fomento  de  la  Marina  Nacional. 

Abora  se  ha  cambiado  la  base  finan- 
ciera del  asunto,  porque,  en  lugar  de  au- 
mentarse la  cuota  contributiva,  que  era 
!•>  que  podía  levantar  resistencia,  se  des- 
lina un  excedente  que  puede  existir  ó  no. 
Sr.  Vidal  (don  B.) — No  tiene  impor- 
larií'ia. 

Sr.  Maninl  Ríos— Si  no  tiene  importan- 
•  ift,  no  merece  las  objeciones  que  se  le 
híií'cn. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Pero  si  no  tiene 
¡iMportancia,  no  debe  votarse. 

Sr.  Manlni  Ríos — No  tiene  importancia 
h  observación  del  señor  miembro  in- 
formante. 

Sr.  Mora  MagariAos — No  tiene  impor- 
tancia la  observación  que  hacía  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda — de  que  ni  61  ni  la  Comisión 
<lo  Hacienda  conocían  el  asunto. 
Sr.  Vidal  (don  B.)— No  es  eso. 
Sr.  Manlni  Ríos— Eso  es  lo  fpie  queda 
(iiliiníindo  de  la  discusión. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— No  queda  dilucidá- 
is», absolutamente. 


Sr.  ^lora  Magarlños — Queda  dilucidado 
que  no  tiene  importancia  la  observación, 
desde  que  la  ('omisión  de  Hacienda  cono- 
cí.i  que  se  trillaba  de  fomentar  la  crea- 
ción de  la  Marina  Nacional,  y  sólo  se  dis- 
cíopaba  en  cuanto  al  recurso: — si  éste 
había  de  ser  el  1  o/oo,  aumentando  la 
c\i()ta  contributiva,  ó  si  debía  ser  el  exco 
dente  que  produjera  este  recurso. 

Me  parece,  pues,  que  la  cuestión  no 
tiene  mavor  fundamento,  como  dice  el 
señor  diputado,  ni  la  observación  tam- 
poco. 

Sr.  Manlni  Ríos — Al  contrario:  está  en 
mejores  términos  la  cuestión  ahora,  para 
ser  votarla. 

Sr.  Mora  Magarií^os — Indiscutiblemen- 
te está,  como  dice  el  señor  diputado  Ma- 
nini,  la  cuestión  en  mejores  términos  pa- 
ñi ser  votada. 

No  se  trata  de  aumentar  más  la  cuota 
contril)utiva,  y  sób»  se  dispone  del  exce- 
dente íjue  resulte  (lesi)ués  de  apartado  lo 
(|ue  se  ha  calculado  en  el  Presupuesto 
(ieneral  de  Gastos  y  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo y  la  Cámara,  por  prudencia,  no  han 
fijado  en  mayor  suma. 

Ks  muy  probable  que  haya  alrededor  de 
l(Xi,(K)0  pesos  de  excedente,  y  tiene  que 
haberlo,  si  no  este  año,  en  el  año  siguien- 
te, como  decía  el  señor  diputado  Areco, 
puesto  que  se  aumenta  la  edificación  de 
los  centros  de  campaña  y  se  aumenta, 
también,  el  valor  de  las  tierras;  y  este 
excedente,  (jue  este  año  quizás  sólo  dará 
1(K),000  pesos,  dará  mucho  más  en  los 
años  sucesivos. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  con  lo 
que  se  ha  dicho,  está  bien  claro  que  el 
artículo  puede  ser  votado,  tanto  por  su 
base  financiera,  como  por  la  idea  patrió- 
*tica  (pie  «icierra. 

'Apoyados). 

Sr.  Rodríguez  I^rreta— Yo  pediría,  se- 
ñor Presidente,  que  se  leyera  nuevamen- 
ie  el  artículo  propuesto  por  el  señor  di- 
putado Mora  Magariños. 

Sr.  Presidente— Léase. 

(Se  Tuelv*  á  leer). 
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estos  días  sentencias  contradictorias  i\A 
Tribunal  de  Justicia,  establo<-iendo  una 
do  las  Salas  del  Tribunal  que  la  cosituí 
de  derechos  sólo  produce  efecto  para  los 
terceros  desde  la  inscripción  en  el  Regis- 
tni,  y  otra  que  no: — que  ese  efecto  se  pi'> 
duce  desde  el  día  de  la  escritura,  salvo  l'is 
ponas  en  que  el  omiso  en  inscribir,  den- 
tro de  los  diez  días  de  la  ley,  haya  podi- 
do incurrir. 

i)c  suerte,  pues,  que  el  inconveniojie 
(jue  ?u)ta  el  doctor  Guillot,  existe  en  -la- 
toria  mucho  más  vasta,  y  sería  perfecta- 
mente digno  de  su  actividad  y  de  su  ta- 
lento jurídico  un  proyecto  que  estableciera 
claramente,  en  nuestro  r<^gimen  del  Rv- 
gistro  de  Ventas,  que  sólo  la  inscripción 
pr()duce  efectos  para  terceros. 

Sr.  Sosa — Tengo  entendido  que  el  Po- 
der Ejecutivo  estudia  ese  asunto. 

Sr.  Martínez — Eso,  que  no  está  osf.i- 
blocido  para  lo  que  nos  interesaría  i^^'^s, 
para  el  gran  interés  público  que  puede 
haber  en  todas  las  transferencias,  vamos 
i:  establecerlo  ahora  aquí  para  las  navM. 
í>eo  que  eso  debe  ser  materia  de  una  dis- 
posición más  general,  y  que  la  Comi- 
sión más  bien  se  inclinaba  al  sistema  do 
las  multas  que  impone  la  ley  primitiv'a 
sobre  la  toma  de  razón  de  las  escrituras 
do  venta. 

,  Yo  no  me  atrevo  á  dar  una  opinión, 
improvisando  así  sobre  materia  tan  doli- 
(»ada,  pero  entiendo  que  este  artículo  está 
redactado  de  una  manera  muy  confusa  y 
(¡ue  en  la  práctica  puede  prestarse  á  ma- 
vores  dudas. 

Si  se  le  quiere  mantener,  á  lo  que  v) 
tampoco  sería  opuesto,  entonces  lo  que 
convendría  es  estudiarlo  más  despacio  y 
volver  este  artículo  á  la  Comisión  ros- 
pee  ti  va. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Kvidentemente  (|iio 
las  opiniones  vertidas  por  diputados  í:in 
autorizados  en  esta  materia — como  l.s 
doctores  Martínez  v  Guillot, — me  inducoíi 
á  preferir,  como  solución,  la  eliminación 
del  artículo  dejando  que  los  principios 
generales  en  esta  materia  sean  los  que 
rijan  las  transferencias  y  las  inscripcio- 
Res  en  el  Registro  4#  Marina. 


Me  parece  que,  efectivamente,  hay  ;.i- 
guna  oscuridad  en  el  artículo,  tal  c<*iiii' 
está  redactado,  v  mantenerlo  en  e.sa  for- 
rna,  sería  dar,  quizás,  motivo  á  per^'i:- 
cios  y  á  inconvenientes  en  el  cumplimi.'?»- 
to  de  la  lev. 

Por  eso  me  inclino,  en  nombro  do  It 
Comisión  de  Hacienda,  á  aceptar  la  t  li- 
minación  del  artículo. 

Sr.  Tiscornia — Yo  creo  que  se  podna 
sustituir  este  artículo  12  del  proyecto  pic 
el  artículo  13  de  la  ley  de  Registro,  qu» 
dice  así:  «Para  los  efectos  legales,  se  f.<- 
tará  á  la  fecha  de  la  inscripción»:  dec-r 
simplemente  eso. 

De  todos  modos  resultaría  un  varío,  si 
esta  ley  especial  sobre  la  mscripción  d*- 
naves  no  dijera  cuál  es  la  fecha  ílomi- 
nante — si  la  fecha  de  la  escritura  ó  la  fe- 
cha de  la  inscripción. 

Ese  vacío  no  puede  llenarse  con  V*< 
proceptos  generales,  desde  que  se  »r.v  i 
de  una  ley  especial. 

Lo  que  convendría  entonces,  es  establ,^ 
cer  en  la  ley  el  precepto  imperativo. 

De  modo,  pues,  que  quedaría  el  artícaio 
redactado  en  la  forma  que  he  indioaíi»-. 

Sr.  Presidente — El  señor  diputado  Tis- 
cornia propone  que  el  artículo  12  so  rr- 
dacte  en  esta  forma: 
'  "Para  los  efectos  legales,  sr  estará  á  in 
focha  de  la  inscripción». 

¿Ha  sido  apoyado  este  artículo? 

(Ap07A<l<M). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Guillot — Creo  que     el  pensamien; 
del  señor  diputado  Tiscornia  es  que  >o.i 
ies¡)ecto  de  terceros. 

Sr.  Tiscornia — Sí.  Respecto  de  ter- 
ceros. 

Sr.  Guiliot— Se  podría  agregar  oso,  p.v 
ra  mayor  claridad:  «respecto  de  tercoros.. 

Sp.  Martínez — ^Redactado  así,  querría 
decir  que  aún  los  efectos  entre  los  aa- 
tratantes  tienen  que  regirse  por  la  le- 
cha de  la  inscripción. 

Sr.  Guiilot — Por  eso  os  que  yo  propj  j- 
go — «respecto  de  terceros». 

Sr.  Presidente — «(Para  los  efectos  lega- 
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Sr.  noclríguez  Larreta— El  mismo  Vo- 
(U^r  Ejecutivo,  si  maflana  recibe  ese  ex- 
cedeiile  de  cinnicnta,  de  cien  ó  de  cien- 
(0  nnruenta  mil  pesos,  no  podrá  hacer 
I  •  que  se  le  antoje. 

Sr.  Mora  Magarlftos— Lo  deposita  en  el 
Dancí). 

Sr.  Roclrigiioz  Larrola— Por  consiguien- 
te, IcndrA  que  venir *á  la  Asamblea  con 
iii.  proyecto  diciendo:  vamos  A  crear  esta 
mnriíta,   A  comprar  estos  buques... 

Sr.  .Arrico — ¿Y  esto  obstaculiza  la  pre- 
.<5entnción  de  otro  proyecto? 

Sp.  Rodrigue/  Larn^a— ...y  resultará 
qut  este  proyecto  actual  sancionado  será 
srnnllamente  una  irrisión. 

Sr.  Areco — No,  señor:  lo  que  podrá  su- 
ceder es  que  maflana  el  Poder  Ejecuti- 
vo dirá:  tengo  tantos  miles  de  pesos;  va- 
nins  á  hacer  una  marina  de  tal  modo. 

(MurmuUos). 

Sr.  Rodríguez  Lamia — Si  á  la  mayoría 
(le  la  Cámara  le  parece  que  no  es  una 
irrisión  votar  estas  cosas,  yo  no  me 
opongo. 

Sr.  Manini  Ríos— El  sefior  diputado  Ro- 
iln'fíupz  Larreta  sostiene  que  debíamos 
proyectar  todo  el  plan  complejo  de  la  or- 
iíanización  de  la  futura  armada  nacional 
antes  de  volar  los  fondos  necesarios  para 
su  sostenimiento,  y  con  mucha  oportuni- 
dad le  contestó  el  señor  dputado  Freiré 
dici^ndole  que  cuando  se  votaron  los 
3:000,000  de  pesos  para  caminos,  no  se 
hnbfa  pensado  siquiera  hacer  el  plan  de 
1.  red  de  caminos  que  se  está  constru- 
>  Piído  recién. 

Cuando  se  votó  el  excedente  de  medio 
por  mil  de  la  Contribución  Inmobiliaria 
desiinado  á  obras  de  vialidad  departa- 
iTienlal,  tampoco  se  fijó  de  antemano  ni  la 
mi  de  caminos,  ni  los  puentes  que  de- 
bínn  constniirse,  ni  los  ríos  que  debían 
^^finalizarse:  se  crearon  los  recursos  v  á 
medida  que  las  Juntas  los  iban  recibien- 
do ihan  realizando  poco  á  poco,  sus  obras, 
<»l»rci.q  que  están  dando  beneficios  íncal- 
f-Hlables  en  todo  el  país, 


Sr.  Rodríguez  I^rrela--¿Y  el  señor  di- 
putado cree  que  á  medida  que  se  reciban 
esos  pes()s,  se  irán  haciendo  los  buíjues? 

Sr.  Manini  Ríos — No,  señor;  se  irán 
acumulando. 

Entretanto  el  señor  diputado  que  me 
¡nlerrunií)C,  6  hizo  anteriormente  uso  de 
in  palabra,  no  puedC;  desconocer  que  la 
organización  de  la  marina  nacional  es  de 
urgentísima  necesidad  para  el  Estado  y 
([Me  la  imponen  los  más  perentorios  de- 
beres del  patriotismo. 

Sr.  Rodríguez  Larrola — Eso  no  se  hace 
así. 

Sr.  Manini  Ríos — Es  sabido  que  esta- 
mos en  un  estado  tal  de  desamparo  en 
cuanto  á  nuestra  marina,  que  ni  siquiera 
podemos  hacer  respetar  nuestros  dere- 
chos en  las  aguas  jurisdiccionales  y  que 
ni  siquiera  podemos  impedir  que  los  pira- 
ta.-; incursionen  por  nuestras  aguas,  pes- 
quen sobre  nuestras  costas  y  hasta  nos 
diezmen  una  industria  tan  fecunda  como 
la  de  los  lobos  marinos. 

(Apoyados). 

Es  muy  probable  que  en  las  próximas 
licitaciones  para  la  pesca  de  dichos  anfi- 
bios, las  propuestas  no  lleguen  á  la 
cantidad  de  47  ó  50,000  pesos  como  se  han 
p losen ta do  anteriormente. 

Es  muy  probable  que  en  vista  de  las 
Incursiones  frecuentes  de  esos  piratas, 
sean  de  un  precio  mucho  menor. 

¿Quií^n  se  perjudicará? 

En  primer  término  será  la  renta  públi- 
c,  será  el  Estado  y  después  serán  tam- 
biíMi  los  departamentos  de  Rocha  y  Mal- 
donado,  que  son  los  más  favorecidos  por 
el  producido  de  dicha  renta,  que  en  par- 
t-^  le  está  especialmente  afectada. 

La  creación  de  la  Marina  Nacional  res- 
ponde también  á  una  alta  necesidad  de 
decoro  patrio. 

Sabemos  que  no  hace  mucho,  según  co- 
rrespondencia que  hemos  leído  en  estos 
días,  un  ilustrado  marino  de  la  armada 
nacional  ha  sido  objeto  de  especiales  de- 
ferencias en  los  EJstados  Unidos.   Se  le 
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mismo  artículo  que  j)ropone  la  Co- 
misión. 

Pero  ya  di^ío  qui»  mi  objeto  prinripal  en 
insistir  en  que  estas  formalidades  no  sean 
penosas  para  el  rom  ere  i  o  ni  tengan  nn 
giavamen  que  me  parece  considerable. 

lie  dicho. 

Sr.  Ppesldriile— Léase  el  aitículo  1.° 

(S«  IM:) 

Artículo  1."  Créase  la  Escribanía  de  Marina, 
con  los  cometidos  siguientes: 

A)  Inscribir  en  un  Refristro  de  Naves  los 
documentos  que  acrediten  la  propiedad  de 
todo   buque  ó  embarcación. 

B)  Autorizar  todas  las  protestas  y  tomar  to- 
das las  declaraciones  que  ante  la  Coman- 
dancia de  Marina  verifiquen  los  agentes, 
capitanes  y  tripulación  de  los  vapores  y 
veleros  que  arriben  al  puerto  ó  se  encuen- 
tren en  él. 

C)  Protocolizar  los  documentos  relativos  ft 
salvatajes.  con  la  declaración  del  capitán 
ó  agente  y  de  la  empresa  que  ha  salvado 
el  buque. 

D)  Entender  en  los  sumarios  administrativos 
que  le  encomiende  la  Comandancia  de  Ma- 
rina. 

E)  Autorizar  los  contratos  de  arrendamiento, 
licitación,  etc..  que  celebre  la  Comandancia 
de  Marina. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  ^'a 
á  votar. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Artículo  S.*  Los  actos  y  contratos  á  que  se  re- 
fieren los  incisos  A,  B,  C  y  E  úéi  artículo  ante- 
rior, serán  extendidos  en  el  Protocolo  y  Regis- 
tros respectivos  de  la  Escribanía  de  Marina,  lle- 
vados con  arreglo  á  la  ley  y  disposiciones  vi- 
gentes. 

En  discusión. 

Sr.  Martínez — Aquí  es  que  cabría  la 
aclaración  para  que  las  protestas  p.  r 
caída  ó  pérdida  de  mercaderías  no  requi- 
riesen toda  la  solemnidad  de  una  escri- 
tura pública.  Lo  que  yo  propondría  es  que 
se  dijera  que  las  protestas  de  que  habla 
eí  inciso  B,  se  constataran  por  simple 
acta,  sin  fq^nialidad  de  escritura  pública. 


Sr.  Presidente — «Las  protestas  de  qrie 
habla  el  inciso  B  se  constatarán  por 
simple  acia,  sin  formalidad  de  e.scritnra 
pública». 

Sp.  Martínez — Kso  es. 

Sr.  Vidal  (don  B.)— Vo  aceplar-ía,  sicjn- 
prc  que  se  declarase  como  facultativo,  ;'i 
juicio  de  los  interesados.  Podrá,  A  juicio 
do  los  interesados,  constatarse  poi*  sim- 
ple acta. 

Sf.  Presidente — Las  protestas  de  que 
habla  el  inciso  B  podrán  constatarse 
por  simple  acta  ó  sin  formalidad  de  es- 
critura pública... 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Podrán  constatarse 
por  simple  acta,  siempre  que  así  lo  es- 
timaran los  interesados. 

Sr.  Martínez — Podría  no  ser  tan  larga 
la  redacción,  porque  ya  dice  el  artículo: 
((Los  actos  y  contratos  á  que  se  refieren 
los  incisos  A,  B,  C  y  ^  del  artículo  ante- 
rior, serán  extendidos  en  el  Protocolo  y 
R  egi  stros   respectivos . . . 

Lo  que  hay  que  hacer  constar  es  si^^,!- 
plemente  la  excepción  de  que  el  intere- 
sado puede  optar  por  la  constatación  p(»r 
simple  acta. 

Sr.  Presidente— ((Las  protestas  de  que 
habla  el  inciso  B,  podrán  constatarse 
por  simple  acta». 

Sr.  Martínez— Porque  es  así  que  se  na- 
re  hoy. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la  en- 
mienda? 

(Apoyadof). 

¿La  Comisión  informante  acepta? 

Sr.  Vidai  (don  B.)— Sí,  señor:  acepta. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el  artícu- 
lo 2.°  con  la  enmienda  propuesta  por  el 
seilor  diputado  Martínez  y  aceptada  por  la 
Comisión  informante. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 

(Se  lee:) 

Artículo  3.*  Los  sumarios  que  se  indican  en  el 
inciso  E  serán  Instrldos  en  forma  legal  por  la 
Escribanía  de  Marina  y  elrradoi  á  la  Comandan- 
eia  rMpMüTft. 
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(Se  lee  lo  siguiente:) 


MENSAJE 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  septiembre  13  de  1906. 

A  la  H.  Asamblea  General. 

Tiene  el  honor  el  Poder  Ejecutivo  de  someter 
á  vuestra  consideración  el  adjunto  proyecto  de 
la  ley  de  Patentes  de  Giro  para  el  Departamento 
de  la   Capital,    correspondiente    al    ejercicio   de 

1ÍW6-907. 

Con  motivo  de  haber  surgido  algunas  dudas  en 
la  aplicación  de  la  ley  de  Patentes  que  rigió  en 
190Ó-906,  el  Poder  Ejecutivo  os  propone  algunas 
modiñraciones  tendientes  á  aclararlas;  y  á  la  vez 
ha  Incorporado  en  el  proyecto,  los  nuevos  giros 
no  previstos  en  leyes  anteriores. 

Para  mejor  inteligencia  de  V.  H.  en  el  estudio 
de  la  ley  de  que  se  trata,  van  anotadas  en  el 
proyecto,  entre  comillas,  las  modificaciones  y 
agregaciones  de  que  queda  hecha  referencia. 

Rogando  á  V.  H.  la  inclusión  de  este  a.sunto  en- 
tre los  que  motivaron  la  convocatoria  extraor- 
dinaria, os  reitera  el  Poder  Ejecutivo  su  consi- 
deración miin  distinguida. 

JOSÉ  BATLLE  Y  ORDOÑEZ. 

José  Serrato. 


Ministerio  de  Hacienda. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  m 
Asamblea  General,   etc.,  etc. 

DECRETAN: 

Articulo  1.*  Todas  las  personas  que  dentro  del 
Departamento  de  Montevideo  ejerzan  una  indus- 
tria, comercio,  oficio  ó  profesión,  quedan  suje- 
tas al  Impuesto  de  patentes  anual  durante  el  año 
económico  de  1906*1907,  con  arreglo  A  la  presen- 
'e  ley.  sin  más  excepciones  que  las  siguientes: 

1.*  Mozos  de  cordel  ó  changadores. 

3.  Vendedores  ambulantes  de  pescado,  de  pan 
y  de  leche. 

3.*  Repartidores  y  vendedores  ambulantes  de 
hojas  periódicas. 

4.*  Lavanderas  y  planchadoras. 

5.*  Bordadoras,  costureras  y  modLstas  que 
no  vendan  artículos  de  tienda  y  mercería. 

8.*  Pescadores  y  cazadores. 

7*  Sirvientes,  obreros,  oficiales  y  en  gene- 
ral todos  los  que  trabajan  á  sueldo  ó  jor> 
nal. 

B.*  PraetlcantM  A9  Medicina,  dnfeimeros  y 
lK)tleaTlo0. 


9.'   Dependientes  y  factores  de  comercio. 

10.  Artistas  de  teatros  y  otros  espectáculos 
públicos. 

11.  Pintores  de  cuadros. 

12.  Escritores  públicos  y  empresas  de  hojas 
periódicas. 

13.  Funcionarios  públicos  en  cuanto  concierne 
á  sus  funciones. 

14.  Troperos  ó  conductores  de  tropas. 

15.  Labradores,  en  cuanto  á  la  manipulación 
y  venta  de  sus  productos  y  cosechas  efec- 
tuadas dentro  de  sus  propiedades. 

16.  Establecimientos  de  ganadería  y  corrales 
que  se  alquilen  para  encierre  de  tropas  ile 
ganado. 

17.  Profesores  de  idiomas,  de  instrucción  pri- 
maria, secundarla  y  superior,  de  esírrlma. 
de  pintura,  de  gimnasia  y  de  música  que 
se  dediquen  á  la  enseñanza.  a.sí  como  los 
establecimientos  correlativos. 

is.  Buques  de  vela  y  vapores  empleados  en 
la  naven^aclón  de  ultramar. 

19.  Médicos.  Ingenieros  y  en  general  todos  los 
que  necesiten  diplomas  de  capacidad  cientí- 
fica, si  no  han  transcurrido  dos  aflos  des- 
de la  recepción  de  sus  títulos,  con  excep- 
ción de  aquellos  que  por  esta  ley  pagan 
el  impuesto  en  forma  de  timbre. 

20.  Exportadores  de  tasajo  y  otras  prepara- 
clones  de  carne,  y  demás  frutos  del  país, 
que  no  sean  productos  de  la  ganadería. 

21.  Embarcaciones  á  vela  destinadas  exclusi- 
vamente á  la  pesca,  siempre  que  sean  tri- 
puladas por  sus  dueños  y  cuyo  porte  no 
exceda  de  8.000  kilogramos.  Las  que  exce- 
dan de  e.-^e  porte  pagarán  con  arreglo  á  la 
escala  establecida  en  el  artículo  4.*  núme- 
ro 2. 

22.  Simples  depósitos  de  artículos  ó  mercade 
rías,  cerrados  al  despacho  público  y  per- 
tenecientes á  establecimientos  industriales 
ó  comerciales  patentados,  á  razón  de  uno 
por  cada  establecimiento,  -cuyos  artículos 
y  mercaderías  depositadas  .se  tomarán  en 
cuenta  al  graduarse  la  patente  á  la  capa 
comercial  ó  Industrial  á  que  pertenezcan», 
y  los  depósitos  de  carros  y  barracas  ó  lo- 
cales donde  se  reciban  vehículos  á  depósi- 
to, situados  fuera  del  boulevard  de  circun- 
valación. 

23.  Las  fábricas  de  preparaciones  de  carne 
distintas  del  tasajo,  y  las  de  pescado  que 
no  cuenten  cuatro  aflos  de  existencia. 

24.  Las  indu.strias  ó  empresas  que  por  con- 
cesiones válidas  ó  por  leyes  especiales  go- 
cen de  la  excepción  general  de  impuestos. 

25.  Casas  de  sanidad  pertenecientes  á  so- 
ciedades de  socorros  mutuos,  en  las  cuales 
no  se  cobre  por  asistencia  á  los  socios  «y 
cuyas  utilidades  no  sean  en  beneficio  exclu- 
sivo de   determinadas  personas». 

•2«.   La   confitería  establecida  en   Villa   Dolo- 


97.  £1  café  y  blUards  OfitabUeldos  «n  el  Ate- 
noo  de  MontevidM. 
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A) 


38.  Las  canchas  de  bochas,  bolos,  y  cualquier 
otro  juego  ó  ejercicio  físico  no  mencionado 
en  esta  ley.  siempre  que  no  tengan  anexo 
un  despacho  de  bebidas. 

89.  Agencias  de  números  de  lotería  de  la 
Caridad. 

Art.  2.*  El  impuesto  de  patentes  se  divide  en 
patente   flja  y   en    patente   proporcional. 

Art.  3.*  Las  patentes  Ajas  se  dividen  en  las 
categorías  y  cuotas  contributivas  que  &  conti- 
nuación se  expresan: 


PRIMKRA     CATEGORÍA 
Pagarán  cinco  pesos 

Lustrabotas. 

Remendones  de  calzado. 

Limpiadores  y  componedores  de  ropa  y  som- 
breros. 

Limpiadores  ó  componedores  de  lámparas. 

Estereros  ó  componedores  de  sillas. 

Afiladores. 

Limpiadores   «y   componedores»   de  guantes. 

Compradores  de  huesos  y  fierros  viejos. 

Compradores  de  sebo. 

Componedores  de  paraguas,  sombrillas,  aba- 
nicos y  bastones. 

Todos  ambulantes. 

Vendedores    ambulantes. 

De  canastos  de  paja  y  mimbre. 

De  lámparas,  tubos,  vasos  y  copas. 

De  flores  y  plantas  producidas  en  el  país. 

Puestos  movibles  en  los  mercados,  donde  se 
vendan  verduras,  frutas,  huevos  y  aves. 

IjOs  prácticos  lemanes. 

Aparatos  y   balanzas   automáticas,   por   cada 

uno. 
Canchas  de  bochas,   bolos  y  cualquier  otro 
juego  ó  ejercicio  físico  no  mencionado  en 
esta  ley. 

SEGUNDA  CATEGORÍA 

Pagarán  diez  pesos 


B) 


O 


D) 


A) 


B) 


Los  oficios  y  negocios  determinados  en  las 
letras  A  y  J?  de  la  primera  categoría  y  que 
tengan  asiento  fijo  de  despacho  público, 
en  cuartos  ó  puestos,  sea  en  el  interior  de 
los  mercados,  sea  fuera  de  éstos. 

Plateadores  y  doradores. 

Vidrieros. 

Componedores  de  colchones. 

Todos  ambulantes. 

Vendedores  ambulantes  de  tabaco,  cigarros 
y  cigarrillos,  sin  carro  ni  carguero. 

D)  Compradores    y    vendedores    ambulantes    de 

cascos  y  cajones  vacíos. 

E)  Vendedores  ambulantes  de  lámparas,  grabados 

y  útiles  de  escritorio. 
Vendedores   de   preparaciones  químicas. 
Vendedores  de  trabajos  de  pelo. 


O 


Hojalateros  ambul&ntes. 

F)  TamlK)s  situados  fuera  del  boulevard  de  cir- 

cunvalación. 

G)  Flebótomos. 

H)    Vendedores  ambulantes  de  sombreros  exclu- 
sivamente. 

I )     Vendedores  ambulantes  de  paraguas  exclusi- 
vamente. 

J)    Vendedores  ambulantes  con  muestras  exclusi- 
vamente, en  representación  de  casas  paten- 
tadas,   «cuyas    patentes    deberán    expedirse 
á  nombre  de  las  casas  que  representen-. 
Vendedores   de   fiores   artificiales. 

K)    Vendedores  ambulantes  de  las  chucherías  que 
á  continuación  se  especifican: 

Cadenas,  sortijas  y  carabanas  de  doublí. 
tijeras  para  uso  doméstico,  dedales.  aIfl1^ 
teros,  pinchos  para  sombreros  de  señor&s. 
agujas,  alfileres.  horquiUas,  punzones  para 
bordar,  broches  y  hebillas  para  ropa.  N> 
tones  y  gemelos  de  hueso,  nácar  6  doublé. 
corbatas,  hilos  para  coser  ropa,  cuentas  de 
coco  ó  de  vidrio,  canastos  de  cuentas,  f05 
turerltos  de  mariscos,  abanicos  ordinarios. 
aceites,  jabones  y  aguas  do  olor.  Juguetes 
cuadrltos  para  retratos,  espejltos.  estampas, 
rosarlos,  libros  de  misa  ordinarios,  libros  de 
marcar,  polveras  de  vidrio  ó  de  lata,  carte- 
ras ordinarias,  cepillos  para  dientes  y  ufias. 
peines  y  peinillas  de  hueso,  cortapluma', 
llaveros,  tarjeteros  y  pantallas  de  papel, 
cigarreras  ordinarias,  tabaqueras,  cajas  pa- 
ra rapé,  boquillas  de  coco,  hueso  ó  lata. 
pitos  de  madera  ó  de  yeso,  yesqueros,  esla- 
bones y  yescas,  servilleteros  y  bombillas 
de  metal  ordinarios,  metros  y  tiza  para 
sastres,  lápices,  lapiceras,  plumas,  papel, 
tinta,  pomadas  y  polvos  para  limpiar  bron 
cea. 

L)    Masajistas. 

Casas  para  la  venta  de  tarjetas  postales. 

M)  Vendedores  ambulantes  de  frutas.  v«rdura« 
huevos  y  aves. 

N)    Vendedores  ambulantes  de  libros  y  folletos. 

Ñ)    «Salón  de  peinados». 

O)  «Los  que  elaboren  cigarros,  tabacos  y  riira- 
rrillos  hasta  500  kilogramos  al  afto,  sin  ra- 
sa establecida». 

TERCERA  CATEGORÍA 

Pagarán  quince  pesos 

A)  Los  oficios  y  negocios  especificados  en  la  l^ 
tra  B  de  la  segunda  categoría  y  que  ten 
gan  asiento  fijo  de  despacho  público  en 
cuartos  ó  puestos,  sea  en  el  Interior  de  \(^ 
mercados  ó  sea  «fuera  de  éstos. 

R)    Afinadores    de    pianos,    organistas   y    útarL* 
músicos  ambulantes. 
Casas  para  la  compostura  de  lozas.  Tldrt<«, 
cristalM  y  porfseUnas.  - 
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C)  Vendedores  de  tabaco.  clgarroB  y  cigarrillos. 

con   carguero. 

Vendedores  de  alpargatas  «y  zuecos»  con  ca- 
rro, por  cada  uno  de  éstos. 

Vendedores  ambulantes  de  vinos  y  licores, 
con  carro,   por  cada  uno  de  éstos. 

D)  Talleres  de  plantillas  para  zuecos. 

>•  »     hormas  para  botines. 

•*  »     armazon^es  para  monturas. 

•  »     costuras  de  alfombras  y  encera- 

dos. 
»  »     encuademación. 

»  »     composturas  de  relojes  y  alba* 

Jas. 

•  •     composturas  de  instrumentos  de 

música. 

>  »     composturas  de  llaves  y  cerra- 

duras. 

»  »     confecciones  de  tapicería. 

•  »     trenzados    de    cueros    exclusiva- 

mente. 

•  para   la    compostura    de   carros    y 

Jardineras. 

E)  Máquinas  de  picar  tabaco. 
Máquinas  de  moler. 
Pren.sas  de  enfardar. 

F)  Fábricas  de  canastos. 

escobas  y  plumeros. 

cepillos. 

banderas. 

flores   artificiales. 

masas  y  otros  dulces  en  peque- 
ña escala,  «cuyo  capital  no 
exceda  de  pesos  iOO». 

pastas  alimenticias. 

peines. 

estuches. 

tapones  de  corcho. 

betún. 

formas  para  sombreros  de  seño- 
ras. 

manequíes. 

productos  porcinos  sin  mata- 
dero. 

cajas  de  cartón. 

correas  de  cuero. 

bolsas  de   papel. 

cisnes  para  polvos. 

cuerda  de  cáfiamo  y  pita. 

baúles  exclusivamente. 
G)  Tambíís  situados  dentro  del  boulevard  de  cir- 
cunvalación y  las  calles  Sierra  y  Juan 
Jack!K>n  al  Oeste  y  Miguelete  al  Sud. 
H)  Vendedores  con  puesto  fijo  ó  ambulantes  de 
masas,  dulces,  (galletas,  galletltas.  hielo, 
maíz,  afrecho,  granza.  pa.sto,  trlpro,  harinas, 
fideos,  carbón  de  lefia.  Jabón,  velas,  esco- 
bas, plumeros,  cepillos,  esponjas,  loza  y 
vldrtos.  figuras  de  yeso,  artículos  de  alfare- 
ría, sillas  ordinarias,  botellas  vacias.  Jau- 
las y  pájaros. 

Todos,  aunque  vendan  uno  .solo  de  los  ar- 
tículos especificados  en  esta  letra,  pero  con 
derecho  á  vender  también  los  artículos  de- 


tallados en  la  letra  B  de  la  1.*  categoría, 
no  pudlendo  exceder  su  capital  en  conjunto 
de  existencias  de  la  supm  de  cien  pesos. 

I)  Vendedores  con  puesto  fijo  de  carne  y  sus 
preparaciones,  grasas,  frutas,  verduras, 
manteca,  queso,  huevos  y  ates,  cttyo  capi- 
tal en  conjunto  de  existencias  no  exceda  de 
la  suma  de  cien  pesos  y  los  vendedores 
ambulantes  de  estos  mismos  artículos,  ex- 
cepción hecha  de  los  comprendidos  en  la 
letra  M  de  la  $.•  categoría. 

J)  Puestos  para  la  venta  de  leche,  manteca, 
bizcochos  y  chocolate  líquido. 

K)  Casas  para  la  venta  de  yerbas  medicinales. 
Casas  para  la  venta  de  tapones  de  corcho. 

L)  «Fábricas  ó  casas  para  la  venta  de  óatres,  In- 
cluyendo los  de  tela  metálica. 

Ll)  «Ca.sas .  para  la  venta  de  moldes  para  ves- 
tidos». 

CUARTA  categoría 

Pagarán  veinticinco  petos 

A)  Fotógrafos. 

Componedores  de  alhajas  y  relojes. 
Vendedores  de  lentes. 
Vendedores  de  helados. 
Fonógrafos. 
Todos  ambulantes. 

B)  Vendedores  de  tabaco,  cigarros  y  cigarrillos 

con  carro,  por  cada  uno  de  éstos. 

C)  Reconooedores  ó  clasificadores. 
Tasadores   ó   medidores   en   general. 
Acopladores  ó  que  se  ocupen  de  compraventa 

de  frutos  del  país,  sin  tener  depósito. 

Corredores  en  general. 

Comisionistas  de  compraventa  de  ganados. 

Contadores  entre  partes  y  balanceadores  pú- 
blicos. 

Todos   sin   escritorio  abierto. 

D)  Veterinarios. 
Pedicuros  y  manlcuros. 
Dentistas. 

Parteras. 

Maestros  directores  ó  empresarios  de  empa- 
pelado, pintura  ó  decorado  interior  ó  exte- 
rior de  casas. 

Retratistas  en   general. 

Grabadores. 

Escultores  en  madera  y  yeso. 

Rematadores  ó  martilieros  con  ó  sin  escrito- 
rio abierto. 

E)  Agencias  de  conrhavos. 
Agencias  para  limpieza  de  casas. 
Casas  de  baños  exclusivamente. 
Empresas  de  ca.slllas  de  baños  de  mar. 
Depósitos  de  carruajes  de  alquiler  donde  no 

.se  alquilen   ni  se  reciban   á   pensión. 
Casas   para   la  venta  de  aves  y   frutas,   con 

capitales    en    existencias    mayores    de    Cien 

pesos. 
Barracas  de  huesos  y  trapos,  hierros  viejos^ 

cascos  y  cajones  vacíos. 
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Casas  para  la  venta  de  cal  exclusivamente. 

Casas  para  la  venta  de  raíé  en  ffrano  y  mo- 
IHo.  que  no  sean  fábricas  para  la  elabora- 
ción del  producto. 

Casas  para  la  compo-stura  y  alquiler  de 
automóviles. 

Casas  para  la  compostura  y  alquiler  de  bi 
cíclelas. 

Casas  para  la  venta  de  aparatos  para  Ras 
acetileno. 

Casas  para  la  venta  de  sal,  pasto  y  paja. 

F)  Colchonerías,  con  exclusión  de  camas  y  todo 

artículo  extraño  al  ramo. 
Carpinterías  y  fábricas  de  carretas  de  cam- 
po, con  ó  sin  fragua. 
Carpinterías  de  obra  blanca. 
Tonelerías.  , 

Tornerías. 
Herrerías. 

Herradores  de  animales. 
Canteras  que  trabajen  ó  tenf^an  material  ?n 

venta. 
Tintorerías. 

Talleres  de  composturas  de  armas  y  de  má- 
quinas de  coser. 
»       para  la  compostura  de  billares. 
»       «de  aparatos  eléci ricos  y  de  gas». 
»       para  la  confección  de  gorras  de  ni- 

fios. 
»       para  la  compostura  y   venta  de  ca- 
ños de  plomo. 
»       para    la    compostura   de    carruajes. 
■       mecánicos. 

G)  Fábricas  de  in.strumentos  de  música. 

»  ••    placas  «íotográflcas. 

»•  »    cajones    fúnebres. 

•  »    persianas. 

»  I»    baúles,    vallj<as    de    cuero    y    de 

género. 

»  »    Jaulas. 

»  »    sellos  de  goma. 

I»  M    pesas  y  medidas. 

»  »    cordonería  y  pasamanería. 

»  »•    toldos  y- velas  de  buques. 

»  »    zuecos. 

»  »    munición. 

»  »»    corbatas. 

»  »•    tinta. 

»  •»    clavos  y  puntas. 

»  •    keflr. 

»  »    manteca. 

»•  »    marcos   para   cuadros. 

»  »    cola. 

»  »    cocln<is    económicas, 

»  »    casas  para  la  venta  de  sarnfíu- 

gos. 

»  »    coronas   fúnebres. 

»  »    «tejidos   de   alambre». 

»  •    ««cajas  para  carruajes  exclusiva- 

mente». 
H)    Molinos  de  viento  ó  agua  no  exceptuados  por 

el  artículo  60t   del  Código.  Rural. 
I)     Mesas  de  billar  en   almacenes,   cafés,   conñ- 
tirlas,  fondas,  hoteles  y  toda  clase  d«  so- 


ciedades   ó    centros    sociales,    «á    excepci^m 
de  las  estai)lectdas  en  sociedades  y  centrrv 
sociales  donde  no  se  cobre  por  sn  tiso». 
J )    TamlK)s   situados   entre   las   calles    Sierra  y 
Juan  Jackson  al  Este.   Miguelete  al   Norte, 
y   Ejido  al   Oeste. 
K)    Vendedores   ambulantes   de   artículos   de  al- 
macén, á  pie  ó  con  carguero,  por  rada  ano 
de  éstos. 
Vendedores  ambulantes  de  suelas,  con  v^icii- 
los. 
L)    Agrimensores. 

M)     Peritos  calígrafos,  con   ó  sin  escritorio. 
N)    Establecimientos  de  baños  de  mar  en  la  il- 
I  bera,    sin    recargo    aunque   empleen    motor 

para  la  elevación  del  agua. 
!  Lavaderos    mecánicos. 

I  Salones    donde    se    patine. 

Barracas  ó  locales  donde  se  reciban  vehírolns 
á    depósito,    dentro   del    boulevard    de   cir- 
cunvalación. 
Caballerizas  ó  cocherías  donde  se  alquilen  ca- 
ballos  y  coches,   situadas  fuera  del   bonle 
vard  de  circunvalación,  á  excepción  de  las 
e.stablecidas  en  la  Unión.   Paso  del  Molió» 
y  Cerro. 
S)    Vendedores  ambulantes  de  café  exclusivamen- 
te,   en    grano   ó   molido. 

QIINTA  categoría 

Pagarán  cuarenta  pesos 

A)  Las  profesiones  especificadas  en  la  letra  f 
de  la  cuarta  categoría,  cuando  se  ejercen 
con   esíTÍ torio  abierto. 

B)  Ingenieros. 
Escribanos    de   actuación,    con   excepcióm  de 

los  de  fuero  correccional  y  criminal. 
Escritorios    de    publicaciones    y    reparto    át 
avi'-os. 

C)  E.scrit()rio.s  ó  agencias  de  cualquier  dase 
de  negocios,  operaciones  ó  asuntos  qite 
no  se  hallen  especificados  en  la  presente 
ley,  y  los  situados  fuera  de  los  establetí- 
mientos  que  hayan  abonado  patente,  aun 
que  se  relacionen  con  asuntos  de  los  miv 
mos.  «sin  derecho  á  t^ner  mercaderías  ^n 
ellos»». 

D)  Consignatarios  de  frutos  del  país,  coo  es- 
critorio,  pero   sin   t«ner   depósito. 

Comisionistas  con  ó  sin  escritorio,  que  no 
sean  repre.sentantes  de  casas  o  fábricas  del 
exterior. 

Casas  de  audiciones  fonográficas  y  de  exhi- 
biciones cinematográficas. 

E)  Molinos. 
Caleras. 
Alfarerías. 
Carpinterías   para  la  confección   de   muebles 

en  peneral. 
Carpinterías    de    ribera. 
Casas  para  la  venta  de  baldosas  y  similar^ 

extranjeros. 
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Hornos  dt  ladrillo  que  elaboren  ó  tengan 
material  tn  Tenta. 

Broncerías. 

Imprentas  ó  tlpograflaA. 

Litografías. 

Panaderías. 

Casas  para  la  venta  de  harina,  trigo  y  de- 
más cereales. 

Depósitos  de  productos  de  la  ganadería  en 
pequeños  almacenes  sin  ser  barracas. 

Pontones  de  depósitos  particulares. 

Depósitos  de  baratijas  ó  chucherías  no  espe- 
ciflcados  en  otra  categoría. 

F)  Fábricas  de  vidrios. 

j>  »    aparatos    ortopédicos. 

>»  1»    corsés. 

»  »    guantes. 

»  »    extractos  y  aguas  de  olor. 

n  I»    pomos, 

n  »    Jarabes. 

n  »    almidón. 

»  »    ñdeos. 

»  »    papel. 

»  »    preparaciones  químicas. 

»  w    ifuegos   artiñciales. 

•  »    baldosas. 

»  »    carros,    Jardineras   y   compostu- 

ras de  los  mismos. 
n  n    colchones    elásticos. 

i>  »    bolsas. 

n  »    hielo. 

G)  Salas  de  comercio. 

Canchas  de  pelotas  donde  no  Jueguen  Juga- 
dores de  profesión  y  frontones  donde  sólo 
se   Juegue   los   domingos   y   días   festivos  y 
no  se  pague  entrada. 
Tiros  al  blanco. 
Gabinetes  ópticos. 
Teatros  de  títeres. 

?:xhlbiciones  públicas  de  curiosidades. 
H)    Empresas    de    seguros   sobre    riesgos    de   ca- 
rruajes y  demás  vehículos. 
I)     Empresas    telefónicas,    telegráficas    .submari- 
nas. 
.1)    Boticas    ó   farmacias,    situadas   fuera    de    la 
planta   urbana,   con   excepción   de   las  que 
funcionan    en   la   Unión,    Paso    del   Molino 
y  Cerro. 
K)    Fotógrafos    con    casa    establecida. 
L)    Empresas  de  coches  y  pompas  fúnebres  situa- 
das fuera  del  boulevard  Propios,  con  excep- 
ción   de   las   establecidas    en    la    Villa    del 
Cerro  y  Unión. 
M)  Confiterías    exclusivamente.    Confiterías,    «ca- 
fes» y  despachos  de  bebidas  en  el  interior  de 
los  teatros  donde  se  den  contraseñas. 
N)    Laboratorios  químicos  de   análisis. 
S)    Tambos   situados   entre   las   calles   Miguelete 
y  la  bahía  al  Norte,  calle  Ejido  al  Este  v 
al  Sud  y  al  Oeste  el  Río  de  la  Plata. 
Contratistas  ó  empresarios  de  obras  de  albafii- 

lerfa  y  carpintería. 
BarracAB  de  materiales  de  eonstrucción  usa- 
do*. 


Acrencias  ó  casas  para  la  venta  de  marcas  y 
señales. 

Encargados  de  la  administración  de  fincas  v 
col)ranzas  de  alquileres. 

Empresas  ó  agencia^  de  mensajeros. 

Caüas  para  la  venta  de  toda  clase  de  ríe- 
millas. 

Casas  para  la  venta  de  aguas  minerales. 

Casas  de  baños  medicinales,  masaje,  electri- 
cidad y   gimnasia  médica. 

SEXTA  CATEGORÍA 
Pagarán  cincuenta  pesos 

A)  Vendedores    ambulantes    de    todas    clases    de 

artículos  de  almacén,  con  carro,   por  cada 
uno  de  éstos. 

B)  Rematadores   ó   martilieros   con   casa   de   re- 

mate. 

C)  Ca.sas    donde    se    venden    plantas    exóticas    y 

aparato.s  de  ornamentación  concernientes  al 
ramo  y  de  procedencia  extranjera. 

D)  Marmolerías    y    lapiderías. 

E)  Casas  para  la  venta  de  herramientas  y  úti- 

les para  Joyeros,  relojeros  y  grabadores. 
Casas  para  la  venta  y  alquiler  de  automóvi- 
les. 

F)  «Puestos  de  carbón  de  piedra  y  de  leña  cuyo 

capital  en  existencias  no  exceda  de  500  pe- 
sos». 

SÉPTIMA  CATEGORÍA 
Pagarán    setenta    pesos 

A)  Mercachifles   ó  tenderos  ambulantes,   sin   ca- 

rro ni   carguero. 

Vendedores   ambulantes    de   calzado,    sin    ca- 
rro ni  carguero 

Vendedores   ambulantes  de  alhajas. 

B)  Caballerizas    ó    cocherías    donde    se    alquilen 

caballos  y  coches  «y  se  reciban  á  pensión». 
Establecimientos  para  la  venta  de  billares.   » 
Fondas. 

C)  Astilleros  y   varaderos. 
Fábricas    de   billares. 

»»  y  talleres  de  compo.sturas  de  carrua- 

jes. 
»  de  dulces. 

»  »    chocolate   y   elaboración   de   ca- 

fé y  especias. 
»  »    galletitas  y  otras  masas. 

»  •»    substancias  explosivas. 

»  »    camas  de  hierro. 

»  »      ÍÓSÍOTOS. 

»  »    naipes. 

D)  Médicos. 

E)  Casas  de  sanidad  ó  sanatorios. 
Confiterías,    «cafés»    y    despachos   de    bebidas 

dentro  de  los  teatros  donde  no  so  den  eon« 
traseftas. 


588 


CÁMARA  DE  RE  'HESENTANTES 


OCTAVA  categoría 
Pagarán  cien  pesos 

A)  Mercachlbes   ó   tiendas   ambulantes,    con    ca- 

rro ó  carguero,  por  cada  uno  de  estos  ca- 
rros ó  cargueros. 
Vendedores  ambulantes  de  calzado  con  carro 
6  carguero,  por  cada  uno  de  estos  carroso 
cargueros. 

B)  Compradores   de  sueldos  y   liquidaciones  del 

Estado,  «no  siendo  anexable  esta  patenta 
en   ningún   caso». 

Comisionistas  ó  agentes  de  fábricas  del  exte- 
rior conocidos  con  el  nombre  de  commis  vo- 
yageurs. 

Comisionistas  6  agentes  de  fábricas  del  exte- 
rior  y   exclusivamente  con   muestras. 

C)  Empresas  de  coches  y  pompas  fúnebres  den- 

tro del  boulevard  de  Propios. 

Barracas  de  carbón  y  leña  situadas  fuera  de 
la   ribera   del   Puerto   de   Montevideo. 

Agencias  de  vapores  y  buques  de  vela  em- 
pleados en  la  navegación  de  cabos  aden- 
tro. 

Empresas  de  telégrafos  y  teléfonos. 

D)  Tiendas  de  equipos  militares. 

Casas  donde  se  vendan  máquinas  y  útiles 
de  imprenta. 

Establecimientos  que  aunque  denominados  ca- 
fés, expendan  comidas  y  bebidas. 

«Clubs  ó  casinos  que  expendan  comidas,  ca- 
fé y  bebidas». 

«Confiterías  que  á  la  vez  expendan  café  y  be- 
bidas». 

E)  Fundiciones. 

Graserias  de  animales  de  consumo  y  de  ye- 
guas y  ovejas. 
Velerías  simples. 
Jabonerías  simples. 
Aserraderos. 

F)  Fábricas   de  aceite   animal  ó  vegetal. 
Fábricas  de  vinagre. 

»  ■    cerveza,  hielo  y  aguas  gaseosas. 

>  »    cafios  de  plomo. 

G)  Canchas  de   pelota   donde   no  Jueguen  Juga- 

dores de  contrata,  y  frontones  donde  sólo 
se  Juegue  los  domingos  y  días  festivos  y  «e 
pague  entrada. 

H)  K.«?tablecimIentos  para  la  compra  y  venta  de 
objetos  usados. 

I )     Escritorios  de  giro  para  el  exterior. 

Escritorios  ó  agencias  de  préstamos  hipote- 
carios. 

J)  Escribanías  de  actuación,  excepto  las  de  fue- 
ro correccional,  criminal  y  de  Aduana. 

K)    Empresas  ó  agencias  de  seguros  sobre  riesgo 
de  cristales,  espejos  y  vidrios. 
Empresas  ó  casas  de  socorros  para  enfermos 
que  no  sean  de  socorros  mutuos  con  perso- 
nería Jurídica. 

L)  «Sociedades  de  seguros  sobre  accidentes  per- 
sonales y  socorros  para  enfermedades  en  ge- 
neral». 


M)  «Depósitos  de  mercancías  cerrados  al  de$ 
pacho  pública)  pero  en  los  cuales  se  cobra 
almacenaje». 

NOVENA  CATEGORÍA 

Pagarán  doscientos  pesot 

A)  Casas  de  cambio. 

Casas  de  préstamos  prendarlos  aunque  ésto* 
revistan  forma  de  compra  con  pacto  de 
retro  venta. 

B)  Barracas  de  carbón  y  de  lefla  situadas  en  la 

ribera   del   puerto  de   Montevideo. 

Barracas  de  materiales  de  construcción. 

Barracas  de  productos  ganaderos  en  general. 

Ferreterías  por  mayor.  Incluyendo  la  venta 
de  vidrios,  pinturas  y  marcos  para  cuadros, 
hormlguicidas.  azufradores  y  pulverlza*> 
res. 

Almacenes  navales. 

Almacenes  al  por  mayor,  pudiendo  acumular 
los  mismos  artículos  que  se  concede  á  los 
almacenes  al  menudeo  de  comestibles  y  be- 
bidas 

Registros,  consintiéndoles  acumular  articulas 
de  ropería  y  sombrerería  y  la  venta  de 
acordeones,  boquillas,  tabaqueras,  cigarre- 
ras, canastos,  cortaplumas,  tijeras,  esteras, 
raquetas.  Juguetes  de  nlflos.  cueros  de  ca- 
bra ó  pellones,  hules  y  mandiles. 

Si  los  registros  tuviesen  cotffección  di 
ropa  de  uso  exterior,  prevalecerá  respecta 
de  esas  confecciones  el  precepto  consignado 
en  el  artículo  7.*  de  esta  ley. 

C)  Fábricas  reunidas  de  Jabdn,   velas,   grasa  t 

aceite  ó  que  elaboren  dos  de  estos  produc- 
tos. 

D)  Empresas  ó  agencias  de  seguros,  que  operen 

exclusivamente  sobre  riesgos  areolas. 

E  «Introductores  sin  casa  de  comercio  estable- 
da.  pero  que  efectt&en  la  venta  de  los  ar- 
tículos que  Introducen  además  del  i  y 
1/2  o/oo  sobre  el  valor  de  la  Importación 
y  exportación». 

F)  -Despachantes  de  Aduana,  además  del  i 
1/2  o/oo  sobre  el  valor  de  la  Importación 
y  exportación». 

DÉCIMA  CATEGORÍA 

Pagarán  trseientos  peton 

Destilerías  ó  fábricas  de  aguardiente  qm 
elaboren  ó  tengan  en  venta  su  producto. 

Fábricas  de  licores,  vinos  artíñdales  y  be- 
bidas alcohólicas  en  general. 

Diques  careneros. 

Faros. 

Tranvías  «por  cada  línea  6  concesión». 

Merpados  particulares. 

Las  canchas  de  pelota  y  frontones  donde  fun- 
cionen Jnffadnres  de  profesión  ó  pelotaris 
de  contrata  y  se  cobre  entrada,   con  ex- 
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eepción  Oa  aquaUas  en  que  se  jueguen  qui- 
nielas. 
Empresas    constructoras   de    tranvías   eléctri- 
cos y   usinas  de  electricidad  por  concepto 
de  patente  fija  y  proporcional. 

UNDÉCIMA   categoría 
Pagarán  cuatrocientos  pesos 

Las  empresas  ó  agencias  de  seguros  no  in- 
cluidas en  otras  categorías,  sea  cual  sea 
su  denominación  ú  objeto. 

Bolsas  de  Comercio. 

DUODÉCIMA  CATEGORÍA 
Pagarán  (lulnlejitot  pesos 

Bancos  ó  instituciones  de  crédito,  sea  cual  sea 
su  denominación  ú  objeto,  con  excepción 
de  los  de  depósitos  y  descuentos  y  de  emi- 
sión. 

Bancos,  empresas  y  sociedades  constructo- 
ras. 

Bancos,  empresas  y  sociedades  constructo- 
ras. 

Bapcos,  empresas  y  sociedades  que  especulen 
sobre  l)ienes  inmuebles. 

Las  cajas  de  pequeños  préstamos  y  descuen- 
tos con  excepción  de  las  cooperativas  de 
obreros,  de  crédito  mutuo,  cuyo  capital  no 
exceda   de  veinte  mil   pesos. 

La  £;mpresa  Constructora  de  las  Obras  de 
Saneamiento  de  la  Capital  por  concepto 
de  patente  QJa  y  proporcional. 

Las  cajas  de  pensiones. 

DÉCIMATERCIA   CATEGORÍA 

Pagarán   setecientos   cincuenta  pesos 

Las  empresas  públicas  de  iluminación  á  luz 
eléctrica. 

OÉICIMACUABTA  CATEGOHÍ4 
pagarán  mil  pesos 

Bancos  de  depósitos  y  descuentos. 

Tiros  á  la  paloma. 

Las  casas  de  remates  de  carreras,  con  excep- 
ción de  las  que  pertenezcan  á  los  Hipódro- 
mos Nacionales,  y  siempre  que  los  remates 
se  limiten  á  sus  propias  carreras- 

DÉCIMAQUINTA   CATEGORÍA 

Pagarán    mil    qulniento§    pesos 

Empresas  de   iluminación   á   gas. 
Empresas  ^e  ^guas  corrientes. 


DBCXMASEXTA  CATEGORÍA 
Pagarán  dos  mil  pesos 

bancos  de  emisión,  depósitos  y  descuentos. 

Cas^s  de  bailes  públicos,  conocidas  por  aca- 
demias. 

Empresa  Constructora  del  Puerto  de  Monte- 
video, por  patentes  fijas  y  proporcionales. 

DÉCIMASÉPTIMA   CATEGORÍA 
Pagarán   <tos   mil   quinientos   pesos 
Reñideros   de   gallos. 

DÉCIMAOCTAVA  CATEGORÍA 
Pagarán  treinta  mil  pesos 

Las  casas  en  que  se  jueguen  quinielas  de  pe- 
lota y  las  que  expendan  boletos  correspon- 
dientes á  dicbo  juego. 

Las  agencias  ó  casas  de  sport  nacional  de 
carreras  y  las  casas  que  vendan  á  comisión 
boletos  de  carreras,  con  excepción  de  las 
que  actúen  en  los  hipódromos  nacionales. 

PECIMANOYENA  CATEGORÍA 

Pagarán  cincuenta  mil  pesos 

Las  quinielas  de  billar. 

Articulo  4."  Las  patentes  proporcionales  se  pa- 
garán según  la  nomenclatura  y  cuotas  contribu- 
tivas que  á  continuación  se  expresan: 

1.*  Las  máquinas  ó  motores  á  vapor,  gas  ó 
electricidad,  pagarán  un  peso  veinte  cente- 
simos por  eada  caballo  efectlyo  de  fuerza 
motriz,  cuando  ésta  sea  basta  de  cincuenta 
caballos,  y  por  el  exceso,  basta  doscientos, 
treinta  centesimos;  de  doscientos  en  ade- 
lante, quince  centesimos  por  cada  uno. 
sin  perjuicio  de  la  patente  aplicable  á  la 
industria  que  emplee  la  máquina  ó  motor. 

Exceptúanse  las  máquinas  exclusivamen- 
te destinadas  á  la  producción  de  electrici- 
dad, que  sólo  pagarán  la  mita4  del  im- 
puesto establecido  en  el  inciso  anterior 
por  cada  caliaUo  efectivo  de  fuerza  motriz. 

Toda  empresa  industrial  alionará  dicho 
impuesto  con  arreglo  á  la  fuerza  motriz 
total  de  que  pueda  disponer,  cualesquiera 
que  sean  las  transformaciones  ulteriores 
que  ella  pueda  sufrir,  siempre  que  sa»n 
utilizadas  por  la  misma  empresa. 

No  abonarán  patenta  los  motores  de  re- 
serva. 

9.*  Embarcaciones  empleadas  en  el  tráfico  del 
Puerto  de  Mont^ideo: 
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cslos  días  sentencias  contradictorias  i\A 
Tribunal  de  Justicia,  estableciendo  una 
de  las  Salas  del  Tribunal  que  la  cesión 
de  derechos  sólo  produce  efecto  para  los 
terceros  desde  la  inscripción  en  el  Regis- 
Irn,  y  otra  que  no: — que  ese  efecto  se  pio- 
duce  desde  el  día  de  la  escritura,  salvo  l-is 
penas  en  que  el  omiso  en  inscribir,  rlen- 
1ro  de  los  diez  días  de  la  ley,  haya  podi- 
do incurrir. 

De  suerte,  pues,  que  el  inconveniojie 
([ue  nota  el  doctor  Guillol,  existe  en  •  la- 
tería mucho  más  vasta,  y  sería  perfecta- 
mente digno  de  su  actividad  y  de  su  ta- 
lento jurídico  un  proyecto  que  estableciera 
claramente,  en  nuestro  r<^ginien  del  P»*- 
gistro  de  Ventas,  que  sólo  la  inscripción 
produce  efectos  para  terceros. 

Sr.  Sosa — Tengo  entendido  que  el  Po- 
der Ejecutivo  estudia  ese  asunto. 

Sr.  IVIartinez — Eso,  que  no  está  esta- 
blecido para  lo  que  nos  interesaría  i^^^^.s, 
para  el  gran  interés  |)úblico  que  puede 
hal)er  en  todas  las  tninsferencias,  vamos 
í':  establecerlo  ahora  aquí  para  las  nav  »s. 
Creo  que  eso  debe  ser  materia  de  una  dis- 
posición más  general,  y  que  la  Comi- 
sión más  bien  se  inclinaba  al  sistenuí  de 
las  umitas  que  impone  la  ley  primitiv'a 
sobre  la  toma  de  razón  de  las  escrituras 
de  venta. 

.  Yo  no  me  atrevo  á  dar  una  opinión, 
improvisando  así  sobre  materia  tan  deli- 
cada, pero  entiendo  que  este  artículo  está 
redtictado  de  una  manera  muv  confusa  v 
que  en  la  práctica  puede  prestarse  á  ma- 
yores dudas. 

Si  se  le  quiere  mantener,  á  lo  que  y) 
tampoco  sería  opuesto,  entonces  In  que 
convendría  es  estudiarlo  más  despacio  v 
volver  este  artículo  á  la  Comisión  r.^s- 
pectiva. 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Evidentemente  ((iie 
las  opiniones  vertidas  por  diputados  lan 
autorizados  en  esta  materia — como  l-s 
doctores  Martínez  y  Guillot, — me  inducen 
á  preferir,  como  solución,  la  eliminación 
del  artículo  dejando  que  los  principios 
generales  en  esta  materia  sean  los  que 
rijan  las  transferencias  y  las  inscripcio- 
nes en  el  Registro  áe  Marina. 


i 


Me  parece  que,  efectivamente,  ha\  ; 
guna  oscuridad  en  el  artículo,  tal  <  .  ,. 
está  redactado,  y  mantenerlo  en  esa  *-  - 
rna,  sería  dar,  quizás,  motivo  ñ  pe:  ■ 
cios  y  á  inconvenientes  en  el  cuniplimi  '.- 
to  de  la  lev. 

Por  eso  me  inclino,  en  nombre  dr  1- 
Comisión  de  Hacienda,  á  acírptar  la  »  - 
minación  del  artículo. 

Sr.   Tiscornia — Yo   creo   (jue    se   p»-..' 
sustituir  este  artículo  12  de!  proyecto  f- 
el  artículo  13  de  la  ley  de  Registn»,  <;" 
dice  así:  aPara  los  efectos  legales,  .se  í- 
tará  á  la  fecha  de  la  inscripción»:  tip  r 
simplemente  eso. 

De  todos  modos  resultaría  un  vacío  ^ 
esta  ley  especial  sobre  la  niscrípción  :• 
naves  no  dijera  cuál  es  la  fecha  dnn.> 
nante — si  la  fecha  de  la  escritura  ó  la  í- 
cha  de  la  inscripción. 

Ése  vacío   no   puede  llenarse    con  !•- 
proceptos  generales,   desde  que   se  'ra 
de  una  ley  especial. 

Lo  que  convendría  entonces,  es  estai*.  • 
cer  en  la  ley  el  precepto  imperativo. 

De  modo,  pues,  que  quedaría  el  artíci'- 
redactado  en  la  forma  que  he  indica»!' 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado  Ti- 
cornia  propone  que  el  artículo  12  se  !«- 
dacte  en  esta  forma: 

«Para  los  efectos  legales,  sr  estará  á  i?. 
fecha  de  la  inscripción». 

¿Ha  sido  apoyado  este  artículo? 

(Apoyados). 

Kstá  en  discusión. 

Sr.  GuiUot — Creo  que  el  pensainien' 
del  señor  diputado  Tiscornia  es  que  m-;. 
respecto  de  terceros. 

Sr.  Tiscornia — Sí.  Respecto  de  ter 
ceros. 

Sr.  Guillot — Se  podría  agregar  eso,  jwi 
ra  mayor  claridad:  «respecto  de  terc^^r.'" 

Sp.  Martínez — Redactado  así,  queiii^t 
decir  que  aún  los  efectos  entre  los  tti:  - 
tratantes  tienen  que  regirse  por  la  >*- 
cha  de  la  inscripción. 

Sr.  Guillot — Por  eso  es  que  yo  prop^i- 
go — ((respecto  de  terceros». 

Sr.  Presidente — «Para  los  efectos  lega- 
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Talleres  para  confección  y  venta  de  trajes 
para  niños. 

Cigarrerías  y  fábricas  de  cigarros. 

Establecimientos  que  sin  ser  cigarrerías  y  fá- 
bricas de  cigarros,  vendan  tabacos,  ciga- 
rros habanos,  no  babanos  y  cigarrillos. 

Casas  para  la  venta  de  artículos  de  viaje,  co- 
mo ser  baúles,  balijas  y  carteras-. 

Con  capital  en  existencias  basta  pesos. 
1.000.    pagarán $  35 

Con  capital  en  existencias  de  más  de  pe- 
sos 1.000  basta'  5.000.  pagarán  ....       50 

Con  capital  en  existencias  de  más  de  pe-  ¡ 

sos  5.000  basta  pesos  10.000,  pagarán  .     100    ! 

Con  capital  en  existencias  de  más  de  pe- 
sos 10,000  basta  pesos  20.000.  pagarán.     150    ¡ 

Con  capital  en  existencias  de  más  de  pe-  ¡ 

sos  30.000.  pagarán 200 

10.  Almacenes  de  música,  pudiendo  Incluir  la 
venta  de  instrumentos. 
Almacenes  de  comestibles  y  bebidas  ó  de  vi- 
nos y  licores  situados  dentro  del  boulevard 
de  circunvalación  General  Artigas  que  ven- 
dan al  menudeo,  pudiendo  acumular  los  si- 
guientes artículos  asociados  á  su  capital  im- 
ponible y  sin  recargo  de  patente: 

Toda  substancia  alimenticia,  kerosene, 
aguardiente  de  quemar,  café  tostado  en  gra- 
no y  molido,  almidón.  Jabón,  velas,  fósfo- 
ros, escobas,  plumeros,  cepillos,  betún,  tiza, 
ladrillos  para  limpiar  cubiertos,  esponjas, 
cohetes,  naipes,  útiles  de  mesa  y  de  cocina, 
planchas,  braseros,  clavos,  cuerdas,  piolas, 
hilo  de  acarreto,  zuecos,  alpargatas,  lozas, 
cristales,  felpudos,  lápices,  plumas,  papel 
y  tinta;  excepto  carne,  legumbres  y  frutas 
frescas,  no  pudiendo  expender  preparacio- 
nes de  carnes  hechas  en  el  mismo  estable- 
cimiento, sin  el  recargo  de  la  patente  res- 
pectiva. 

Almacenes  de  ferretería  y  quincallería,  inclu- 
yendo la  venta  de  vidrios,  pinturas,  marcos 
para  cuadros,  hormiguicldas.  azufradores  y 
pulverizadorei. 

Almacenes  de  grabados,  cuadros,  espejos,  vi- 
drios y  pinturas. 

Almacenes  de  suelas. 

Almacenes  de  fierros. 

Despachos  de  bebidas. 

Armerías. 

Establecimientos  destinados  á  la  venta  de  má- 
quinas y  útiles  para  la  industria  urbana, 
rural  ó  doméstica. 

Colchonerías  con  artículos  de  ferretería,  mue- 
blerías ó  almacenes  de  muebles,  de  confec- 
ción nacional  ó  extranjera,  permitiéndose 
artículos  de  tapicería  para  los  muebles  que 
lo  requieran. 

Roperías  ó  tiendas  de  ropa  hecha. 

Tapicerías: 

Con   capital  en   exi.stencias  hasta  pesos 
5.000,    pagarán $  50 


Con  capital  en  existencias  de  más  de  pe- 
sos 5.000   hasta   pesos   10.000.   pagarán     100 

Con  capital  en  existencias  de  más  de  pe- 
sos 10.000  hasta  pesos  15.000,  pagarán.     150 

Con  capital  en  existencias  de  más  de  pe- 
sos 15.000  hasta  pesos  30.000,  pagarán.     SOO 

Con  capital  en  existencias  de  más  de  pe- 
sos 30,000  hasta  pesos  50,000.  pagarán.     9S0 

Con  capital  en  existencias  de  más  de  pe- 
sos 50.000  hasta  pesos  100.000.  pagarán.     375 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos  100,000,  pagarán 300 

11.  Farmacias  ó  boticas  no  comprendidas  en  el 
inciso  y  de  la  categoría  5.*: 

Con  capital  en  existencias  hasta  pesos 
10,000,   pagarán $  70 

Con  capital  en  existencias,  mayor  de 
10.000   pesos,    pagarán 100 

Droguerías,  depósitos  de  drogas  y  to- 
da casa  que  venda  drogas  al  por  ma- 
yor: 

Con  capital  en  existencias  hasta  pesos 
30.000.    pagarán $  100 

Con  capital  en  existencias  mayor  de  pe- 
sos 20,000  hasta  pesos  40,000,  pagarán.     300 

Con  capital  en  existencias  mayor  de  pe- 
sos  40,000,   pagarán 300 

12.  bazares  de  artículos  de  lujo,  relojerías,  pla- 
terías y  Joyerías: 

Con  capital  en  existencias  hasta  pesos 
5,000.    pagarán $  50 

Con  capital  en  existencias  de  más  de  pe- 
sos 5,000  hasta  pesos  10,000.   pagarán.      100 

Con  capital  en  existencias  de  más  de  pe- 
sos 10.000  hasta  pesos  20.000,  pagarán.     150 

Con  capital  en  existencias  de  más  de  pe- 
sos 20,000  hasta  pesos  30.000.  pagarán.     300 

Con  capital  en  existencias  de  más  de  pe- 
sos 30.000  hasta  pesos  40,000,  pagarán.     900 

Con  capital  en  existencias  de  más  de  pe- 
sos 40.000  hasta  pesos  50.000,  pagarán.     400 

Con  capital  en  existencias  de  más  de  pe- 
sos 50.000.    pagarán 500 

13.  Abastecedores  de  animales  para  el  consumo. 
Mataderos  de  animales  para  el  constuno. 
Saladeros  y  fábricas  de  toda  clase  de  prepa- 
raciones  de  carne. 

Salazones  de  sueros: 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  afio  1906 
bastar  pesos  5.000  pagarán $  85 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  aflo  1906 
más  de  pesos  5,000  hasta  pesos  10,000 
pagarán 60 

Cuando  hnyan  movilizado  en  el  aílo  1906 
más  de  pesos  10,000  lia.sta  pesos  20,000. 
pagarán 100 
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CÁMARA  Dfi  BEPRlSÉWrAI^TES 


Creo  que  hay  qupc  establecer  plazos  y 
penas  4  los  que  oitwten  esta  exigencia  (¥ 
la  ley,  á  l^e-  que  oi»iken  la  inscripción,  y 
enUen^O'  qoe*  no  es  tneoDeiliebble  con  la 
H]aci6nr  de  la  fech^i  desde  la  eiral  empieza 
á»  sentarse  respecto  de  tercero»  la  Irasnai- 
sión  de  dominio,  porque  al  fm  los  terce- 
ros H©  iienen  culpa  áe  ninguna  clase  da 
q,ibe  la  i»scFipcién  no  se  haga. 

De  modt)^  puesy  qne  me  parece  que  está 
bievL  el  fiwtículo  5i°  y  está  bien  el  artícu- 
lo 6.«. 

Sv..  QnMaiMi  (éen  J^  l&^>— Voy  á  hacer 
u«a  n-iociófl  ée  ordJeiiv  señor  Presidente. 

(jniío^  faMwkn  dos  ó»  tres  artícuUis  ;)H¿*a 
terminar  la  discusión  de  este  proyecto... 

Sv.  VMal  (4»n  ]^)^En  realidad  nio: 
e!  que  da  motivo  al  debato. 

Sr.  QuiíUMMb  ^6»  A,  Sm>— El  que  <»s- 
tá  en-  debate,,  simplemente:  los  demá«  son 
de  trámite...  hago  moción  para  que  se 
prorrogue  la  sesión  hasta  terminar  (on 
la  discusión  de  este  asunto. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

Está  en  discusión. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  .lipu- 
tado  Quintana. 

»    Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 

Sr.  Martínez — Por  mi  parte,  no  quiero 
prolongar  un  debate  del  que  está  visil)le- 
mente  fatigada  la  Cáma<raw 

El  régimen  que  prevalece»  ahora  para  'a 
propiedad  de  naves,  por  el  artículo  ^í, 
tai  como  ha  sido  redactado  por  el  doi^'or 
Tiscornia,  es  el  mismo  que  existe  pa.a 
las  hipotecas;  y  respecto  de  las  hipote- 
cas se  ha  considerado  como  la  suprema 
sanción  la  de  que  éstas  no  producen  ni  »- 
gún  efectb  para  terceros  mientras  no  es- 
tén inscriptas. 

Pbr  más  anterior  que  sea  nna  hipot^^-a 
íi  otra,  es  la  que  primero  se  inscriba  la 
que  d^  derecho  de  hipotecario  sobre  el 
bien,  en  primer  término. 

Eso  va  á  pasar  también  respecto  de  lr>s 
buques.  No  bastará  hacer  la  esciihira  fo 


venta  áék  Imqtíe:  3tr&  ñ=ecesarío  rttenhr- 
la  en  el  Registro;  mieirfrds  rro  se  insínbi 
nu  producirá  efecto  ninguno  la  Veftía  r,»- 
ra  terceros. 

Si  eslo  es  asi,  si  ese  ef etto'  tif^ne  te  orrn- 
sión  del  comprador  qiae  no  se  aprestmí  i 
inscribir,  ¿qué'  obj^O'  ptíede  Tener  NH> 
vía  el  penarlo-  con  d*ez  vece»  el  valor  ñ-.^ 
la  inscripción?  ¿Por  qué  haft  de  señalara 
diez  días  para  in»crSt>ir?  En  realidad  tk» 
se  sefiala  ni  un  miiiitito:  h^y  <f&é  inscri- 
bir inmediatamente. 

Es  contradictorio  decir  (jüie  fietpe  ifi^'.í 
días  para  la  inscripción  y  dte.«?pués  Jp^ir 
que  sólo  la  inscripción  ^od'ttcirá  efwr.v 
para  tercerD».  Esto  harídí  su^ner  o^c 
un  individuo  que  esfó  dentro  de  ft>s  'fin 
días,  tendW«  el  derecho  de  »rmtefter  •fUf' 
sus  títulos  deben  prevalecer,  pttestu  -luí 
hay  otro  artlcu-lo  de  la  tey  íftae*  le  da  *s»' 
término  para  inscribir. 

Es,  pues,  una  anoiiMílta  ía  conserva- 
ción de  los  artículos  5.*»  y  6:*»  xm»  vez  i\m 
el  11  se  ha  sancionado  en  1»  formti  ,1^- 
piN\sta  por  el  doctor  Tiscornia  y  q^ie  h^ 
mos  reconocido  que  es  te  mén  conve- 
niente. 

Sf,  Rodrí^ttez  (dtMr  €í;.  L^)— ¿Pfen»  no  ve 
el  doctor  Martínez  que  mantenienflo  (««--^xs 
arlííMilos   se   evitan   los  pleitos? 

Sr.  Mirttmiz — No,  señor:  es  al  rev''-: 
cstt>y  indicandí")  un  pleito-  (pie  pi3dría-  >»"'>- 
(lucirse  t"í>dH'  vez  (|ue  se  inscriba  sí,  i  pro 
dentro  de  los  diez  días. 

El  aí*tí(rulo  5."  daría  un  pla-atv  de  dit»? 
días  para  la  inscripción,  y  entonces  un 
individuo  que  estuviera  dentro  de  ca^ 
término;  podría  pretender  cyiie  él?  nt»  (■> 
omiso  y  í^ie  debe  ser  preferiíio-  á  iil'«> 
(pie  haya*  inscripto  primero  pero  estíiini" 
el  den  tiro  de  los  diez  día«'  acfírdados  p  «r 
e;  artículo  5*^ 

1^.  Rodriguei!  (átm^  Gk  II.)— FUm  es  la 
excepción: 

Sp.  Mnrtíiiez — La  contestacióií  mas  t»-- 
minante  á  la  pregirntu-  qne  me  hatp  ••' 
doctor  Rodríguez  es  estanque  pueden  íIíT 
le  todos  los  abogados  í^iie"  se  wentan  n 
es(a  Cámara:  ¿á  cpié  pleitos^  ha»  dadi»  ii 
gar  Ih  disposición  análoga  sobre  hipnlf"- 


OCTUBRE  W  DE  1906 


593 


2  o/o  con  excepción  de  los  seguros  sobre 
la  vida,  que  pagarán  el  1/3  o/o,  y  de  los 
seguros  que  paguen  patente  fija  con  arreglo 
á  la   respectiva  categoría. 

Dichas  coropafiías  podrán  además  optar 
entre  el  pago  de  esa  patente  y  el  de  la  que 
se  establece  en  el  número  19. 
1».  Las  empresas  telefónicas  y  de  tfaros.  con 
excepción  de  las  comprendidas  en  la  le^ 
de  9  de  enero  de  1892,  pagarán  al  fin  de  ca- 
da semestre  una  patente  adicional  equiva- 
lente al  3  o /o  de  sus  entradas  brutas  duran- 
te el  semestre  vencido. 

30.  Bancos  ó  instituciones  de  crédito,  sea  cual 
sea  su  denominación  ú  objeto,  Incluyendo 
bancos  de  emisión,  bancos  constructores  y 
sociedades  anónimas  que  especulen  sobre 
bienes  Inmuebles. 

Empresas  de  tranvías. 

Empresas   de  Iluminación   á   gas. 

Empresas   de  aguas   corrientes: 

Pagarán  además  de  su  patente  fija  6  y  1/3 
por  mil  sobre  su  capital  realizado  y  no 
incluido  en  la  Contribución  Inmpblllarla. 

Para  graduar  la  patente  de  los  Bancos 
y  Sociedades  anónimas  que  especulen  sobre 
bienes  inmuebles,  se  acumulará  al  monto 
del  capital,  el  Importe  del  íondo  llamado 
de  reserva  ó  previsión. 

Respecto  de  las  empresas  de  tranvías,  te- 
léfonos ó  Iluminación  á  gas,  es  entendido 
que  sólo  corresponden  á  la  Contribución  In- 
mobiliaria los  terrenos  y  edificios  lnliere& 
tes  á  la  explotación  de  dlcbas  empresas. 

Los  giros  á  que  se  refieren  los  Incisos 
19  y  90  deberán  presentar,  con  su  declara- 
ción para  abonar  la  patente  proporcional, 
el  balance  anual  y  memoria  también  anual 
si  la  hubiera  que  justifique  esa  declara- 
ción. 

El  Poder  Ejecutivo  podrá  disponer,  cuan- 
do lo  creyere  conveniente,  una  inspección 
en  los  giros  mencionados,  á  efecto  de  cons- 
tatar la  exactitud  de  las  declaraciones. 

En  caso  de  resistencia  ú  obstrucción  á  fa- 
cilitar esa  constatación,  la  Dirección  Gene- 
ral de  Impuestos  requerirá  del  Juez  de 
Comercio  respectivo  la  correspondiente  or- 
den de  allanamiento. 

En  el  caso  de  falsa  declaración  para 
eludir  el  pago  del  impuesto  total  que  co- 
rresponda, se  abonará,  además  de  dicho 
impuesto,  una  multa  equivalente  á  la  can-  . 
tidad  que  se  pretendía  defraudar  y  las 
costas  y  costos  del  juicio. 

31.  A)  Los  abogados,  en  los  escritos  que  redac- 
ten y  en  las  audiencias,  comparendos,  in- 
formes in  voce  ó  en  cualquier  otro  acto  ju- 
dicial ó  administrativo  á  que  asistan  como 
defensores,  tanto  ante  el  Superior  Tribunal 
de  Justicia,  como  ante  los  demás  Juzgados 
de  la  Capital  ó  ante  la  Administración,  abo- 
narán un  timbre  de  treinta  centesimos  que 
inutilizarán  con  su  firma  en  el  escrito  ó 


acta  respectiva,  con  excepción  de  los  casos 
á  que  se  refiere  el  artículo.  30  de  la  ley  de 
Papel  Sellado  y  Timbres. 
B)  Igual  timbre,  que  inutilizará  el  Juez  é  Al- 
calde en  el  expediente  respectivo,  abonarán 
por  cada  exposición  ó  solicitud  en  los  jui- 
cios verbales  ante  los  Juzgados  de  Paz  y 
Alcaldías. 
33.  A)    Los   procuradores   deberán   agregar    un 
timbre  de  veinte  centesimos  en  cada  escrito 
que  presenten  tanto  ante  el  Superior  Tri- 
bunal de  Justicia,  como  ante  los  Juzgados 
Letrados  de  la  Capital  ó  ante  la  Adminis- 
tración,   cuyo    timbre    inutilizarán    con    su 
firma. 
B)  Igual   timbre,    que   inutilizará   el   Juez   ó 
Alcalde  en  el  expediente  respectivo,  abona- 
rán por  cada  exposición  ó  solicitud  en  los 
Juzgados  de  Paz  y  Alcaldías. 

33.  A)  Los  escribanos  por  cada  acto  ó  contra- 
to que  autoricen  en  su  protocolo  y  por  cada 
protocolización  que  verifiquen,  agregarán 
al  margen  un  timbre  de  valor  de  veinte 
centesimos,  que  inutilizarán  con  su  firma. 

B)  £1  Superior  Tribunal  de  Justicia  no  podrá 
rubricar  cuaderno  alguno  al  escribano  que 
no  haya  cumplido  con  la  disposición  prece- 
dente. 

34.  A)  Los  traductores  abonarán  también  como 
patente  un  timbre  de  veinte  centesimos  por 
cada  documento  ó  instrumento  que  autori- 
cen, inutilizándolo  con  su  firma. 

B)  La  Dirección  de  Impuestos  ni  sus  depen- 
dencias podrán  efectuar  la  reposición  co- 
rrespondiente á  los  documentos  que  se  pre- 
senten y  cuya  traducción  no  contenga  el 
timbre  que  preceptúa  el  inciso  anterior. 
85.  Los  arquitectos  y  constructores  pagarán 
como  patente  un  timbre  del  dos  por  mil  en 
las  memorias  descriptivas  de  construcción. 
Igual  patente  pagarán  los  ingenieros  cuan- 
do los  trabajos  que  ejecuten  sean  análogos 
á  los  que  comprenden  las  profesiones  ante- 
riores. 

Cuando  el  valor  de  las  construcciones  no 
fuera  el  que  corresiM)nda.  se  aplicará  al 
infractor  una  multa  de  cinco  por  mil.  sin 
perjuicio  de  cobrarse  el  impuesto  sobre  la 
cantidad  total. 

Cuando  la  Dirección  de  Obras  Munlclpa 
,  les  considere  bajo  el  valor  asignado,  pa- 
sará el  expediente  á  la  Dirección  General  de 
Impuestos,  la  que  procederá  en  igual  for- 
ma que  la  Indicada  en  el  artículo  30  para 
la  fijación  del  capital  en  existencias  de  los 
ramos   patentados. 

Art.  5.*  Los  InfractoreiB  á  las  disposiciones  con- 
tenidas en  los  incisos  31  á  34  del  artículo  ante- 
rior, su'frirán,  por  la  primera  vez  que  sean  de- 
nunciados, una  multa  de  diez  pesos  y  por  las  de- 
más veinte  pesos. 

Ningún  abogado  ó  procurador  podrá  presen- 
tarse en  juicio  ó  ante  la  Administración,  sin  exhi- 
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Las  patentes  de  corredores,  comisionistas,  con- 
signatarios y  otras  análogas,  son     personales  y 

por  lo  tanto  no  pueden  ser  expedidas  á.  una  firma 

SiKial. 

Las  patentes  expedidas  á  ramos  fijos  de  in- 
dustria ó  comercio,  serán  también  nominativas, 
pero  podrán  transferirse  una  sola  vez,  durante 
el  año  civil,  para  el  mismo  ramo  y  con  inter- 
yención  de  la  Dirección  General  de  Impuestos. 

Las  patentes  expedidas  á  industrias  ú  oficios 
ambulantes  serán  impersonales  y  ampararán 
siempre  á  los  que  las  lleven  consigo. 

Art.  15.  En  los  casos  de  pérdida,  sustracción  ó 
destrucción,  debidamente  Justificada  de  patentes 
expedidas  para  profesiones  ó  ramos  fijos  de  in- 
dustria ó  comercio,  la  Dirección  General  de  Im- 
puestos Directos  expedirá  en  el  sellado  correspon- 
diente un  certificado  que  acredite  el  pago  del 
impuesto. 

No  se  efectuará  la  expresada  certificación  res- 
pecto de  las  patentes  de  industrias  ú  oficios  am- 
bulantes. 

Art.  16.  El  impuesto  de  patentes  de  giro  se 
abonará  en  la  Dirección  General  de  Impuestos 
Directos,  en  el  orden  y  plazo  que  fije  el  Poder 
Ejecutivo  para  la  recepción  del  mismo. 

Los  contribuyentes  que  dejaren  de  abonar  las 
patentes  dentro  del  plazo  que  fije  el  Poder  Eje- 
cutivo y  lo  hicieren  en  el  mes  siguiente,  sufrirán 
nn  recargo  del  35  o/o  sobre  el  valor  de  la  pa- 
tente. 

Los  ramos  fijos  de  industria  ó  de  comercio  y 
los  ufícios  ambulantes  y  profesiones  que  empie- 
cen á  ejercerse  dentro  del  primer  semestre  del 
aAo  fooT,  pagarán  patente  íntegra  por  todo  el  aflo 
ciTii:  cuando  empiecen  á  ejercerse  dentro  de  los 
tres  primeros  meses  del  segundo  semestre,  paga- 
niu  cincuenta  por  ciento  de  la  respectiva  paten- 
te, y  cuando  empiecen  á  ejercerse  en  los  tres 
(kftimos  meses,  pagarán  veinticinco  por  ciento. 

Exceptúanse  de  estas  disposiciones  los  coml- 
>loiiistas  ó  agentes  de  fábricas  del  exterior,  cono- 
cid»  >s  con  el  nombre  de  commis  voyageurs,  los 
firos  á  la  paloma.  los  reñideros  de  gallos,  «las 
peleterías  y  cortldurías.  abastecedores,  mataderos, 
saladeros,  salazones  de  cueros,  agencias  de  va- 
pí>res,  patentes  de  navegación  para  buques  de 
cabotaje»,  y  las  casas  ó  agencias  incluidas  en  las 
categorías  fS  y  tt).  á  todas  las  cuales  se  les  apu- 
rará la  patente  integra  en  cualquier  época  del 
iiño  en  (jiie  comiencen  á  funcionar. 

Art.  17.  Vencidos  los  plazos  que  se  fijan  con 
irreprro  al  artículo  anterior,  para  el  pago  de  pa- 
lentes.  comenzará  Ta  revisación  por  los  agentes 
liie  designe  el  Poder  Ejecutivo. 

Las  cuestiones  que  se  susciten  entre  los  revisa- 
l«>res  y  los  contribuyentes,  serán  resueltas  por  la 
Direrríón  General  de  Impuestos  Directos  antes 
le  ir  á  juicio.  , 

Kn  raso  de  difícil  resolución,  la  Dirección  po- 
tra asesí)rarse  del  señor  Fiscal  de  Hacienda. 

No  se  admitirá  ningún  reclamo  ó  petitorio  par- 
Inilar.  fundado  en  supuesto  error  ó  supuesta 
injuíítíí  ia  de  la  ley,  sin  preWa  consignación  del 
importe  total  de  la  patente  exlglble. 


Art.  Id.  «Los  que  omitan  sacar  patente  en  los 
plazos  prefijados  y  después  de  vencido  el  mes 
que  se  establece  para  el  recargo  de  35  o/o  ó  al- 
teren ó  desnaturalicen  su  giro  patentado,  en 
contravención  de  esta  ley.  pagarán  una  multa 
equivalente  al  valor  de  la  patente  exlglble  y  las 
costas  del  Juiciu;  y  los  que  la  saquen  de  valor 
inferior  al  que  les  corresponde  pagarán  una  mul- 
ta equivalente  á  la  cantidad  defraudada  y  las 
costas  del  Juicio». 

Art.  19.  En  los  Juicios  por  cobro  del  Impuesto 
y  nfultas  relativas,  cuando  el  impuesto  reclama- 
do no  exceda  de  doscientos  pesos,  entenderá  el 
Juez  de  Paz  de  la  sección  donde  esté  situado  el 
establecimiento,  con  apelación  en  relación  para 
ante  el  Juez  Letrado  Nacional  de  Hacienda. 

Cuando  el  impuesto  reclamado  excediese  de  la 
referida  suma,  entenderá  en  primera  instancia  el 
Juez  Letrado  Nacional  de  Hacienda,  con  apela- 
ción en  relación  para  ante  el  Tribunal  de  turno. 

De  la  sentencia  de  segunda  Instancia,  s«a  con- 
firmatoria ó  revocatoria,  no  babrá  recurso  ordi- 
nario alguno. 

El  procedimiento  será  el  prescrlpto  por  los  ar- 
tículos 1177  y  siguientes  del  Código  de  Procedi- 
miento Civil;  pero  la  parte  vencida  no  será  con- 
denada   sino    en    las    costas. 

Los  interesados,  siempre  que  lo  prefieran,  pue- 
den evitar  el  procedimiento  Judicial  á  que  se  re- 
fieren los  precedentes  incisos  de  este  articulo, 
apelando  para  ante  el  Poder  Ejecutivo  dentro  de 
Tos  cinco  días  de  notificados  de  la  resolución  que 
con  arreglo  al  articulo  17  haya  pronunciado  la 
Dirección  General  de  Impuestos.  En  ese  caso  la 
resolución  del  Poder  Ejecutivo  hará  cosa  Juz- 
gada. 

La  Administración  podrá  solicitar  embargo  pre- 
ventivo en  los  casos  y  con  los  requisitos  que 
determinan  los  artículos  828  y  siguientes  del  Có- 
digo de  Procedimiento  Civil,  pero  no  tendrá  que 
prestar  fianza,  y  en  cuanto  á  la  Justificación  del 
creédlfo  exigida  por  el  artículo  829  del  citado  Có- 
digo, bastará  la  liquidación  practicada  por  la 
Administración. 

Respecto  de  los  que  ejerzan  oficios  ó  industrias 
ambulantes,  se  seguirá  el  procedimiento  adminis- 
trativo establecido  para  penar  las  infracciones 
policiales  «previo  decomiso  de  los  artículos  desti- 
nados á  la  venta»,  cuando  los  oficios  no  afian- 
cen el  pago  del  impuesto  y  demás  prestaciones 
en  el  Juzgado  de  Paz  de  la  sección  donde  hu- 
biesen sido  sorprendidos  contraviniendo  á  las 
disposiciones  de  la  Ley  de  Patentes. 

La  personería  de  los  revisadores  quedará  Jus- 
tificada con  la  exhibición  del  nombramiento  co- 
rrespondiente al  año  en  curso. 

Art.  30.  Sin  perjuicio  de  las  demás  medidas  que 

« 

adopte  el  Poder  Ejecutivo  al  reglamentar  esta 
ley.  para  facilitar  la  exacta  aplicación  del  im- 
puesto de  patentes  queda  establecido: 

1.'  El  que  entre  á  ejercer  un  ramo  de  indus- 
tria ó  de  comercio  ú  oficio  ó  profesión  pa- 
tentable.   presentará  ía  solicitud   por  escrl- 
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to  en  sellado  de  50  centesimos  á  la  Jefatura 
Política  y  de  Policía,  cuya  solicitud,  una 
vez  informada  por  el  comisario  de  la  sec- 
ción respectiva,  se  entregará  al  interesado 
para  que   recabe   su   patente. 

3."  Cuando  se  susciten  dudas  ó  controversias 
sobre  el  capital  en  existencia  de  los  ramos 
patentados  con  sujeción  á  dicho  capital,  la 
cuestión  será  resuelta  por  peritos  tasadores, 
nombrando  uno  la  Dirección  General  de 
Impuestos  Directos,  y  otro  el  contribu- 
yente. 

Dichos  peritos  tasadores  antes  de  entrar 
á  desempeñar  su  cometido,  nombrarán  un 
tercero  para  el  caso  de  discordia. 

3.*  Nadie  podrá  ser  exportador  de  productos 
de  la  ganadería  (exceptuando  el  tasajo  y 
demás  preparaciones  de  carne)  sin  estar 
matriculado  como  tal  en  la  Dirección  Ge- 
neral de  Aduanas,  que  exigirá  al  respecto 
los  mismos  requisitos  exigidos  para  la  ma- 
tricula de   introductores. 

La  misma  Dirección  llevará  á  cada  intro- 
'  ductor  y  exportador  una  cuenta  corriente 
de  los  valores  que  importe  y  exporte. 

4.*  La  Jefatura  Política  de  Montevideo  no 
permitirá  espectáculos  públicos  en  teatros, 
circos  ó  hipódromos,  sin  que  el  respectivo 
empresario  Justifique  previamente  que  ha 
satisfecho  la  prestación  prescripta  en  el 
número  17  del  artículo  4.*  de  esta  ley. 

5.*  Los  compañías  ó  agencias  de  seguros  y  las 
personas  ó  instituciones  que  hagan  seguros 
ó  perciban  primas,  están  obligadas  á  pres- 
tar mensualmente  declaración  Jurada  de  las 
operaciones  que  realicen  en  las  condiciones 
determinadas  en  el  número  18  del  artículo 
4.'  de  esta  ley. 

Dicha  declaración  se  hará  ante  la  oficina 
perceptora  del  impuesto,  dentro  de  los  pri- 
meros ocho  días  de  cada  mes  y  contendrá 
los  datos  sobre  el  número  de  pólizas  expe- 
didas ó  del  recibo  de  su  renovación,  así 
como  la  fecha  de  expedición  y  del  venci- 
miento y  la  cantidad  asegurada,  la  tasa 
del  seguro  y  el  importe  de  la  prima  co- 
rrespondiente á  cada  póliza. 

La  oficina  perceptora  del  impuesto  sumi- 
nistrará los  formularios  necesarios  para  ta- 
les  declaraciones. 

Quedan  obligadas  las  compañías  ó  agen- 
cias de  seguros  á  exhibir  al  inspector  del 
impuesto  sus  libros  llevados  con  arreglo  á 
lo  que  dispone  el  Código  de  Comercio,  siem- 
pre que  lo  solicite. 

Quedan  obligadas  las  compañías  de  segu- 
ros á  exhibir  al  inspector  del  impuesto  sus 
libros  llevados  con  arreglo  á  lo  que  dispone 
el  Código  de  Comercio,  siempre  que  lo  soli- 
cite. 

6.*  Todas  las  oficinas  del  Estado  están  obliga- 
das á  suministrar  á  la  Dirección  de  Impues- 
tos Directos,  los  datos  que  ella  solicite  re- 
lativos á  la  aplicación  y  percepción  del  im- 
puesto de  patentei. 


I  Art.  21.  Sin  perjuicio  de  las  demás  medidL^ 
que  adopte  el  Poder  Ejecutivo  para  as^urar  y 
fiscalizar  el  cobro  del  impuesto  de  patentes.  <pjt 

-  da  establecido,  para  después  de  Tencldos  lo»  pu 
zos  en  que  éstas  deben  pagarse: 

1.*  Todo  el  que  ejerza  una  industria  ú  oficio 
ambulante  está  obligado  á  llevar  coibiigQ 
su  patente,  y  si  fuese  sorprendido  sin  tílx, 
será  compelido  á  sacar  nueva  patente  y  i 
pagar  la  multa  prescripta  por  el  artículo  is, 

2.'  Los  establecimientos  patentados  deten  en 
locar  en  lugar  visible  sus  patentes,  bajo  pi- 
na de  multa  de  diez  por  ciento  de  la  paten- 
te, sin  que  aquélla  pueda  exceder  de  diez 
pesos.  La  aplicación  de  esta  multa  será  me- 
ramente administrativa. 

3.*  El  Centro  Comercial  no  permitirá  qut  lüs 
corredores  de  Bolsa  realicen  operacicraes 
oficiales  dentro  del  establecimiento,  sin  que 
previamente  hayan  registrado  sus  patentes 
ante  la  gerencia  de  dicho  establecimieaío. 
bajo  pena  de  hacer  extensiva,  en  cada  ca- 
so, á  dicho  Centro  Comercial,  la  aplica- 
ción de  la  multa  en  qus  hubieren  Incorri- 
do  los  corredores  omisos  en  el  pago  de  ^ss 
patentes.  Se  encontrarán  sujetos  á  la  dK 
posición  precedente  el  Centro  de  Consignata 
ríos  y  otros  análogos. 

4.'  Las  autoridades  policiales  prestarán  toda 
clase  de  auxilio,  siempre  que  lo  solicites 
la  Dirección  General  de  Impuestos  Direcios 
ó  los  revisadores  de  patentes. 


Art.  22.  La  Dirección  General  de  Impuestos 
Directos  llevará  un  libro  de  matricula  de  la5 
personas  á  quienes  alcanza  el  impuesto  de  pateo- 
tes. 

Todos  los  contribuyentes  están  obligados  á  áe- 
clarar  su  nombre,  nacionalidad  y  domicilio,  aás 
cuando  obtengan  patentes  impersonales,  con  se 
Jeción  á  esta  ley. 

Con  excepción  de  los  oficios  ambulantes.  todi« 
declararán  también  el  número  de  dependientes, 
obreros  y  de  personas  empleadas  en  su  serric»^ 
(excluyendo  los  del  servicio  doméstico)  y  el  n 
lor  locativo  de  las  fincas  donde  tengan  sus  do- 
micilios y  .sus  establecimientos  ó  escritorios,  si 
éstos  se  hallan  separados  de  aquéllos. 

Los  dueños  de  establecimientos  industriales  j 
comerciales,  declararán  además  el  capital  roa 
que  funcionan  dichos  establecimientos. 

Art.  23.  La  falsedad  de  las  declaraciones  qce 
el  artículo  anterior  hace  obligatorias,  será  p^ 
nada  con  multa  de  veinte  á  dogcientos  pesos,  se^ 
gún  la  importancia  de  la  ocultación  cuando  és- 
ta no  influya  sobre  el  valor  de  la  patente  ex- 
pedida, estándose  en  caso  contrario  á  lo  dispues- 
to en  el  artículo  18. 

*  La  multa  de  veinte  á  do$ciento$  pesos  se  hari 
efectiva  por  el  procedimiento  seflalado  en  el  ar 
tículo  19. 

En  igual  multa  incurrirán  las  compañías  J 
agencias  de  seguros  y  las  personas  ó  lnsUtiici^> 
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nes  que  hagan  seguros,  por  la  no  presentación  de 
las  declaraciones  Juradas,  dentro  del  plazo  esta- 
blecido en  el  número  5  del  articulo  30. 

Art.  24.  Queda  facultado  el  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra invertir  en  el  pago  de  asignaciones  mensuales 
üe  procuradores  y  revisadores  del  impuesto,  una 
parte  prudencial  ó  la  necesaria  de  lo  que  se  re- 
caude por  concepto  de  los  recargos  de  35  o/o  y 
por  multas. 

Art.  35.  Los  defensores  de  oficio  y  los  curado- 
res de  personas  y  bienes,  cuando  tengan  aquel 
carácter,  podrán  presentar  sus  escritos  ó  formu- 
lar sus  exposiciones  ante  los  Juzgados  y  Tribu- 
nales sin  el  timbre  que  grava  el  ejercicio  profe- 
sional, pero  no  podrán  percibir  honorarios  sin 
que  previamente  ante  el  Juez  de  la  causa  en 
que  intervengan  como  tales  defensores  de  oñ- 
rios  ó  curadores,  repongan  los  timbres  que  adeu- 
daren, bajo  la  pena  que  establece  el  articulo  5.' 
á  los  que  así  no  lo  verifiquen,  por  cada  timbre 
que  defraudaren. 

Art.  36.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  septiembre  18  de  1906. 

JOSÉ  Serrato. 


INFORME 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  de  ley  de  Patentes  de  Giro  para  el 
ejercicio  de  1906-1007  correspondiente  al  Depar- 
tamento de  la  Capital,  remitido  por  el  Poder 
Ejecutivo,  no  contiene  modificaciones  á  la  ley 
rigente,  que  revistan  mayor  Importancia.  Se  han 
Introducido  ligeras  modificaciones  y  aclaraciones 
del  concepto  de  la  ley,  y  se  han  incorporado 
nuevos  giros  no  previstos  en  leyes  anteriores. 

Pur  estas  razones,  vuestra  Comisión  de  Ha- 
cienda al  aconsejaros  la  sanción  del  proyecto  ad- 
lunto.  no  se  detiene  á  considerar  detalladamente 
las  Innovaciones  y  agregados  de  la  referencia, 
sin  perjuicio  de  dar  en  oportunidad  verbalmen- 
te  las  explicaciones  que  le  fueran  requeridas. 

Vuestra  Comisión  os  propone  una  modificación 
il  inciso  7.*  del  articulo  4.*,  atendiendo  á  una 
solicitud  presentada  á  V.  H.  por  la  «Unión  de 
Propietarios   de   Sastrerías». 

La  enmienda  que  proponemos  consiste  en  sus- 
tituir la  escala  vigente  por  la  siguiente: 

Saslreria» : 

:on  capital  en  existencia  hasta  3,000  pesos. 

pagarán $     85 

^on  capital  en  existencias  de  más  de  3,000 

pesos  hasta  5.000  pesos,  pagarán  ...  SO 
uon  capital  en  existencias  de  más  de  5,000 

pesos  hasta  8.000  pesos,  pagarán  ....        70 
Con  capital  en  existencias  de  más  de  8.000 
pesos,   pagarán   ^    .    , •    «       W 


Hacemos  notar  que  la  petición  referida,  fué 
presentada  á  raíz  de  la  sanción  de  la  ley  vigen- 
te, la  cual  al  variar  la  base  del  impuesto,  que 
era  antes  el  valor  locativo  del  establecimiento, 
sustituyéndola  por  la  del  capital  en  existencias, 
aumentó  con  exceso  la  patente  de  ese  gremio. 

Sala  de  la  Comisión,  Montevideo,  á  3  de  octu- 
bre de  1906. 

Carlos  Oneto  y  Vianor-Greoorio 
L.  Rodriguez—Blai  Vidal  (hi- 
jo)--Gabriel  Terron-Martin  C. 
Martínez. 

Sr.  Areco — (!Iomo  está  en  discusión  ge- 
neral e.ste  asunto,  hago  morión  pora  que 
so  suprima  la  lectura  del  proyerto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente» — Se  va  á  votar  la  morlón 
del  señor  diputado  Areco. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  proyecto 
durante  la  discusión  general. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie.  — 
Afirmativa. 

En  discusión  general  este  asunto. 

Si  no  se  hace  u.so  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. — 
Afirmativa. 


Continúa  la  orden  del  día  con  la  dis- 
cusión particular  de  las  modificaciones  del 
Honorable  Senado  al  presupuesto  adicio- 
nal de  la  Universidad. 

Sr.  Berro — Como  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Presupuesto  me  veo  en 
la  necesidad  de  rebatir  algunas  impugna- 
ciones presentadas  especialmente  por  los 
diputados  señores  Massera  y  Oneto  al  pre- 
supuesto de  la  Universidad,  y  voy  á  ser 
lo  más  breve  posible,  porque  es  notorio 
que  la  Cámara  está  cansada  ya  de  este 
asunto,  cuya  discusión  se  ha  prolongado 
extremadamente. 

Sr.  Freiré  (don  T.)— Apoyado. 

Sr.  Berro— Muchas  gracias  por  la  parle 
á  que  pueda  referirse  ese  apoyado,  en  las 
observaciones  que  voy  á  hacer. 
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— La  Comisión  de  Hacienda  informa  el  proyec- 
to de  ley  de  Patentes  de  Giro  para  el  Depar- 
tamento de  la   Capital,    á  regir  en  el  ejercicio 

1906-1907. 

11  opa  ríase. 

—La  Comisión  organizadora  de  la  Exposición- 
Feria  Cianadera  que  debe  celebrarse  en  Rivera 
en  los  tres  últimos  días  del  corriente  mes.  in- 
vita á  V.  H.  i)ara  que  se  haga  representar  en 
ese  acto,  y  á  la  vez  acompaña  un  ejemplar  del 
reglamento-programa. 

Téngase  presente. 

—La  Asociación  Agropecuaria  é  Hípica  del 
Salto,  agradece  á  V.  H.  la  donación  de  200  pesos 
para  premio  en  la  Exposición  Nacional  Gana- 
dera,   celebrada   en    aquella   ciudad   en    los   pri- 


meros días  del  mes  de  septiembre  próximo   pa- 
sado. 

Archívese. 

— Las  Jefaturas  Políticas  de  Minas  y  Flores 
acusan  recibo  de  los  ejemplares  del  discurso  del 
seúor  Ministro  de  Hacienda,  sobre  el  estado  del 
Tesoro  público. 

AiY-hívese. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión). 

Manuel   García  y  Santos 
Secretario  Redactor. 
P.    A.:    Julio  Clavelliy 
Oflcial  i.v 
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Ittrnbií^n  proyect9.n  mandar  al  extranjero  A 
los  alumnos  sobresalientes  de  nuestra  Uni- 
versidad, á  efecto  de  que — especializándo- 
se en  determinadas  ramas  de  la  enseñan- 
ZH— puedan  mañana  actuar  como  profeso- 
res difltinguidoB  en  la  Universidad. 

Sr.  Massera — ¿Me  permite? 

Sr.  Berro — ¡C6mo  nu!... 

Sr.  ^lüssera — Le  voy  á  observar  que  es- 
hi  hasíM>rdado^  respecto  de  lo  que  yo  ma- 
nifesté' en  sesiones  pasadas. 

SFé  Berro — Tengo  aquí  el  ti  Diario  Ofi- 
oifil». 

Sr.  .^fasAera — ^Yo  había  empegado  á  ha- 
fpr  la  impugnación  de  esta  parte  del  pre- 
supuesto, cuando  el  compañero  doctor 
Lussich,  me  interrumpió  diriéndome  que 
las  observaciones  que  yo  hacía  no  tenían 
fundamento  en  el  hecho,  desde  que  se  ha- 
bía cambiado  de  modo  de  pensar,  y  ya 
no  se  iban  é  contratar  profesores  en  el 
extranjero,  sino  que  se  iban  á  mandar 
al u unios,  realizando,  así,  el  propósito  que 
yo  perseguía. 

De  modo,  pues,  que  la  discusión  que  es- 
ta haciendo,  alrededor  de  esle  punto,  el 
doctor  Berro,  fes  completamente  innece- 
saria. 

8r.  Berro— Muy  bien. 

Kra  innecesario  que  el  doctor  Lussich 
manifestara  lo  expuesto,  porque  en  el 
mismo  proyecto  no  se  establece — como  lo 
dignificó  el  señor  diputado  Massera — que 
los  profeaores  especialistas  á  contratarse 
por  cuatro  años  debieran  necesariamente 
buscarse  en  el  extranjero.  Se  establece 
únicamente  que  se  contratarán  profesores 
por  cuatro  años,  sin  significarse  que  ellos 
deban  ser  extranjeros  ó  nacionales,  ni 
que  deben  ser  contratados  en  el  extran- 
jero ó  en  el  propio  país.  El  único  ñn  del 
proyecto  es  colocar^  durante  un  término 
de  cuatro  años,  á  dos  pí*ofesores  suficien- 
temente preparados,  en  condiciones  de  po- 
der consagrarse  exclusivamente  al  desem- 
peño de  sus  cátedras. 

Sr.  Massera — Está  en  un  error  absolu- 
ÍM,  señor  diputado. 

Sr.  Berro — Vamos  á  ver. 

Sr.  Massera — El  informe,  á  que  yo  me 
refería,  contiene  estas  palabras; 


"0ue<ian  creados  algunos  servicios  de 
lo  más  ni  (a  importancia  en  la  Facultad  de 
Medicina  y  en  lo  Facultad  de  Matemáti- 
cas. Para  la  primera  se  autoriza  la  con- 
tratación de  un  profesor  de  Hematología 
>  de  dos  profesores  auxiliares,  que  darán 
base  para  la  seria  organización  de  los  la- 
hora  torios,  especialmente  del  laboratorio 
de  las  Clínicas.  Sin  buenos  laboratoiios, 
no  se  puede  dar  hoy  un  paso  en  medicina 
— y  los  que  actualmente  funcionan  no  lle- 
nan ni  pueden  llenar  su  tarea.  Es  necesa- 
rio que  venga  un  profesor  europeo  que  se 
consagre  exclusivamente  al  laboratorio, 
•'i  cuyo  alrededor  trabajen  los  alumnos. 
Pero,  para  que  el  profesor  pueda  desen- 
volverse, es  necesario  que  tenga  ayudan- 
tes y  á  eso  responde  la  nueva  partida  que 
incorporamos  á  la  planilla n. 

Luego,  se  trata  de  contratar  un  profesor 
en  Europa. 

Sr.  Berro — Lo  que  se  vota,  señor  dipu- 
tado, no  es  el  informe:  es  el  contexto  de 
lc\  ley,  y  el  contexto  del  proyecto  dice  lo 
siguiente,  en  la  página  10:  («Un  Profesor 
encargado  de  la  dirección  superior  del  La- 
boratorio de  las  Clínicas  v  de  la  enseñan- 
m  superior  de  Anatomía  Patológica  y  de 
la  Hematología  en  sus  relaciones  direc- 
tas con  las  Clínicas,  cuyo  profesor  podrá 
contratarse  por  cuatros  años». 

No  se  establece,  pue.s,  en  la  ley,  que  es- 
t  í  profesor  deba  contratarse  en  el  extran- 
jero. 

Sr.  Massera — Pero  desde  que  el  infor- 
me lo  dice,  y  la  ley  no  lo  niega... 

Sr.  Berro— El  informe  no  es  lo  que  se 
vota,  señor  diputado;  lo  que  se  vota  es  el 
contexto  de  la  ley.  Lo  que  debe  interpre- 
tar ol  Poder  Administrador,  al  cumplir 
con  esta  ley,  es  el  contexto  mismo  de  la 
ley,   y  no  el  informe. 

Sr.  i\Iassera— Pero  lo  que  discutía  el  se- 
ñor diputado  eran  mis  observaciones,  y 
mis  observaciones  eran  atinadas,  desde 
qtie  yo  me  refería  á  los  fundamentos  de 
la  lev,  V  en  los  fundamentos  de  la  ley  es- 
til  que  se  trata  de  contratar  un  profesor 
europeo. 

Sr.  Berro— Bien,     En  el  contexto  de  la 


Í8G 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Si  no  hubiera  oposición  so  aplazará  su 
lectura  para  la  próxima  sesión. 

(Apoyados). 

l^ueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si   no   se  observa   se   votará. 
Si   se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.-- 
Aíirmativa. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  ew- 
trados. 

(Se  da  de  lo  slKuiente:) 

La  Presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  Ge- 
neral destina  A  V.  H.  el  mensaje  del  poder  Eje- 
cutivo que  adjunta  un  proyecto  de  ley  sobre 
creación  de  la  Alta  Corte  de  Justicia,  el  (íue  de- 
sea sustituya  al  informado  por  la  Comisión  de 
Legislación  en  24  de  abril  de  1905. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley 
de  Patentes  de  Rodados  para  el  ejercicio  1906-1907. 

Archívese. 


Sr.  Aroco— Señor  Presidente:  Me  pa- 
rece que  el  trámite  que  ha  dado  Ja  vie- 
sa al  mensaje  del  Ejecutivo,  cníando  Ja 
Alta  Corte,  está  equivocado.  Ese  asuu*o 
corresponde  informarlo  á  la  Comisión  de 
Asuntos   Constitucionales. 

Sr.  Presidente— La  Comisión  de  Legis- 
lación es  la  que  ha  intervenido  siem- 
pre... 

Sp.  .4reco — Hasta  ahora,  siempre  ha 
pasado  á  la  Comisión  de  Legislación. 
Nunca  se  me  había  ocurrido  hacer  el  yr- 
clamo;  pero  como  nunca  es  tarde,  cuan- 
do se  tiene  razón,  creí  del  caso  haceno 
ahora. 

Se  trata  de  la  organización  del  Gobier- 
no de  la  República,  de  la  creación  de  ur.o 
de  los  tres  Altos  Poderes  del  Estado. 

Desde  que  hay  una  Comisión  esj)eciíil, 
por  más  que  nadie  está  mejor  preparada 
que  la  Comisión  de  Legislación  para  er;- 
tender  en  eso,  puesto  que  ya  ha  estudia- 
do varios  afíos  la  misma  cuestión,   creo 


(pie  corresponde  pasar  este  asunto  ú  «í  t 
(jmüsión   especial. 

Sp.  Ppesklenle — La  Mesa  entiende  que 
el  asunto  corresponde  á  la  Comisión  ti" 
Legislación:  poro  en  vista  de  la  observa- 
ción que  foiniula  el  señor  diputado  \ro- 
c  »,  .someto  este  asunto  á  la  consi(leraci«'iM 
de  la  Honorable  Cámara. 

Sp.  \pecc)-  -Yo  no  hago  más  que  una  i'^- 
rlicación  á  la  Mesa,  señor  Presidente.  Si 
(*l!a  entiende  que  debe  pasar  á  la  Comi- 
sión de  Legislación,  no  reclamo:  que  la 
constancia  de  mi  opinión  personal. 

Sp.  Ppesldenle— Dice  el  artículo  53  del 
Reglamento,  que  todo  lo  relativo  á  la  Al- 
mi iiist ración  de  Justicia  corresponde  C\  1 1 
Comisión  de  Legislación. 

Sp.  Apero — Porque  no  estaba  cread  i.. 
cuando  se  estableció  ese  artículo  en  ci 
Reglamento,  la  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales. 

Sp.  Ppesldente— El  artículo  relativo  \  la 
creación  de  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales, dice  así:  «Créase  una  Comi- 
sión de  Asuntos  Internacionales  y  Coií;- 
tilucionales  que  dictaminará  en  todo  í3 
que  corresponda  á  las  materias  indicad 'is 
por*  su  denominación». 

Sp.  Apcco — No  insisto,  señor  Presiden?.?. 

Sp.  Ppesldenle — En  vista  de  estos  lér 
minos,  cree  la  Mesa  que  está  en  lo  cié?* o 
i.l  mantener  su  trámite. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 


Antes  de  continuar,  la  Mesa  cree  llega- 
do el  momento  de  llenar  un  trámite  q'if? 
quedó  pendiente  en  la  sesión  anterior. 

La  Comisión  Directiva  de  la  Exposici'in- 
Fcria  de  Rivera  se  ha  dirigido  á  la  Hono- 
rable Cámara  invitándola  á  que  se  hagí 
representar  en  aquel  acto,  que  debe  ten(»r 
lugar  á  fines  del  corriente  mes. 

La  Mesa  designa  con  ese  objeto  á  li:^ 
señores  diputados  doctores  Luis  Ignacio 
García,  Carlos  Oneto  v  Viana  v  Feliciano 
Viera. 
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ble  Senado  no  tienen  relación  sino  rela- 
tiva con  el  aumento  de  la  población  uni- 
versitaria; responden  muy  especialmente 
t^.  la  incorporación  al  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos  de  empleados  técnicos  y 
administrativos  que  en  su  gran  mayoría 
funcionan  actualmente  por  eventuales,  y 
cuya  incorporación  al  Presupuesto  de  la 
Nación  tiende  á  regularizar  y  á  normali- 
zar un  estado  de  cosas  que  de  ningún  pun- 
to de  vista,  los  Poderes  públicos  pueden 
tolerar  que  subsista.  No  es  correcto  ni 
fc3  prudente  que  una  cantidad  de  emplea- 
dos continúen  desempeñando  sus  cargos 
y  recibiendo  por  eventuales  universitarios 
la  remuneración  de  sus  servicios. 

Lo  propio,  lo  regular,  es  que  se  norma- 
lice esa  situación.  Si  esos  empleados  son 
necesarios — y  no  se  ha  demostrado  en  la 
Cámara  que  sean  innecesarios— que  se  in- 
corporen al  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos. 

El  punto  fundamental  de  esta  discusión, 
bajo  el  concepto  económico,  al  cual  no  se 
hii  entrado,  era  el  siguiente:  demostrar 
cuántos  y  cuáles  son  los  empleados  inne- 
cesarios propuestos  en  esta  planilla.  Esa 
demostración  no  se  ha  producido. 

Por  lo  tanto,  sosteniendo,  en  nombre  de 
la  Comisión  de  Presupuesto,  que  los  em- 
pleados propuestos  en  estas  planillas  son 
necesarios,  y  que,  además,  la  mayor  par- 
I'»  de  ellos  reciben  sus  asignaciones  por 
eventuales  universitarios,  conceptúo  que 
lt>  regular  y  lo  correcto  es  que  se  incor- 
poren al  Presupuesto  General  de  Gastos 
de  la  Nación. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Sr.  Massera— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  considera  que 
este  punto  se  halla  suficientemente  dis- 
cutido, y  va  á  consultar. á  la  Honorable 
Cámara. 

(Apo7a4Xo9). 

fNo  Apoyados). 

Sr.  Otero — No  apoyado,  sefior  Presiden- 
te: no  puede  estar  suficientemente  discu- 
tido un  punto,  sin  que  se  haya  replicado. 

7« 


Sr.  Cabral— La  Cámara  resolverá. 

Sr.  Presidente — El  Reglamento  le  atribu- 
ye á  la  Mesa  la  facultad  de  consultar  á 
U:.  Cámara,  cuando  juzgue  que  un  punto 
so   halla   suficientemente   esclarecido, 

(Apoyados). 

y  en  uso  de  esa  facultad,  la  Mesa  va  á 
realizar  esa  consulta. 

Sr.  Areco— Y  formulada  la  consulta,  no 
pjieden  pedir  la  palabia  aquellos  que  han 
hecho  uso  de  ella;  sin  perjuicio  de  que  ha- 
blen los  que  todavía  no  hayan  hablado. 

Sr.  Tiscoriila— Pero  ni  la  Mesa  ni  la 
Cámara  pueden  dar  por  suficientemente 
diacutidí»  un  asunto,  mientras  hava  un 
dipntíulo  que  no  haya  hablado. 

Sr.  Areco — Acabo  de  decir  eso  mismo. 

Sr.  ^lanini  Rios — Pero  no  se  va  á  vo- 
tar. La  Mesa  va  á  consultar. 

Sr.  Tiscornia — No  se  va  á  votar,  porque 
ni  la  Cámara  ni  la  Mesa  pueden  impedir 
que  hable, 

Sr.  Manini  Ríos— Ni  la  Cámara,  ni  yo, 
ni  nadie  pretende  quitarle  á  usted  el  uso 
de  la  palabra.  Lo  único  que  digo,  es  que 
se  puede  votar  si  está  suficientemente 
discutido  el  punto. 

Sr.  Tiscornia — No  se  puede  votar  que  es, 
iH  suficientemente  discutido  el  punto,  por- 
que estoy  en  el  uso  de  la  palabra. 

Un  señor  representante — ¡Cómo  no! 

Sr.  Tiscornia— Si  estuviera  suficiente- 
mente discutido  el  punto,  yo  no  tendría 
derecho  á  hablar. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  interpretaba  de 
esta  manera  esa  disposición;  poro  recuer- 
do que,  producido  un  incidente  análogo 
con  In  discusión  del  Presupuesto  Munici- 
pal, se  fomularon  reproches  por  haber 
propuesto  la  votación  de  clausura  antes 
de  que  algunos  señores  diputados,  que 
no  habían  hecho  uso  de  la  palabra,  lo- 
graran su  objeto.  El  propósito  de  la  Mesa 
c^  no  conceder  el  uso  de  la  palabra  sino 
í  los  señores  diputados  que  no  hayan  he- 
cho uso  de  ella. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  Tis- 
cornia. 

Sr.  Tiscornia — Señor  Presidente:  Voy  A 
someterme  á  la  decisión  de  la  Cámara. 

TOMO  188 
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políticos,  es  colocarse  en  los  extremos,  y  en  ellos 
no  es  propiamente  donde  se  hallan  la  verdad 
7  la  Justicia. 

£1  profesorado  universitario,  por  su  propia 
naturaleza  excluye  todo  apasionamiento  que  pue- 
da turbar  la  serenidad  del  espíritu;  por  el  con- 
trario, todo  es  en  él  honroso  y  elevado. — Consti- 
tuye una  función  eminentemente  científica  y  so- 
cial, siendo  una  noble  virtud  ajena  por  com- 
pleto á  las  pasiones  que  la  política  tiene  el  se- 
creto de  despertar. 

Además,  no  pueden  considerarse  las  tareas  uni- 
versitarias como  excluyentes  de  las  tareas  Judi- 
ciales; por  el  contrario,  son  coadyuvantes,  es- 
pecialmente las  que  se  relacionan  con  los  estu- 
dios de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Socia- 
les. 

Los  impugnadores  de  la  tesis  que  sostiene  la 
compatibilidad  entre  las  funciones  de  Juez  y  Pro- 
fesor, en  su  afán  de  poner  A  los  Jueces  á  cubierto 
de  todas  las  Influencias  que  puedan  contribuir  A 
violentar  la  Justicia,  pretenden  hacer  de  la  ma- 
gistratura una  entidad  social  que  permanente- 
mente se  halle  colocada  por  fuera  y  arriba  de  las 
pasiones  que  agitan  al  hombre  y  obran  en  la 
sociedad,  y  es  esto  más  que  un  Ideal  una  utopia. 

Las  verdaderas  conveniencias  sociales  estAn  en 
poner  al  Juez  en  aptitud  de  Ir  A  un  mismo  paso 
con  el  progreso  general  de  los  conocimientos.— 
Puede  un  Juez  estar  asombrosamente  Instruido 
en  todos  los  misterios  de  su  profesión  y  hallarse 
miserablemente  atrAs  del  espíritu  científico  del 
siglo  en  que  vive.— Por  eso  pensamos,  con  Grlm- 
ke.  que  es  un  gran  error  .suponer  que  porque 
los  Jueces  son  llamados  á  exnllcar  los  prtncloios 
de  una  ciencia  ab.stru.sa,  havan  de  .ser  Insensi- 
bles al  movimiento  general  del  .«?Iglo  y  del  país 
en  que  han  nacido:  que  hayan  de  vivir  en  la  so- 
ciedad y  hallarse  en  contacto  con  los  Intereses 
prActlcos  de  los  hombres,  y  no  afectarse  sin  em- 
bargo por  la  opinión  prtbllca.  Hay  una  diferen- 
cia muy  grande  entre  ser  arrastrado  fuera  de  la 
senda  de  la  rectitud  y  del  deber  por  toda  velei- 
dad temporal  del  esnírltu  de  partido,  y  someter 
el  alma  A  la  saludable  Influencia  de  las  opinio- 
nes y  sentimientos  que  surgen  en  el  progreso 
de  toda  sociedad  que  adelanta.  Lo  primero  des- 
quicia el  espíritu;  lo  segundo  lo  refresca  y  vi- 
goriza. 

¿Puede  darse  un  medio  mAs  (favorable  para 
que  un  Juez  reciba  la  Influencia  saludable  del 
progreso  científico,  que  la  Universidad?  ¿Puede 
hallarse  un  medio  mAs  propicio  para  colocar  al 
magistrado  en  condiciones  de  seguir  la  marea 
creciente  de  las  nuevas  Ideas  y  doctrinas  Jurí- 
dicas, que  el  claustro  universitario?  Indudable- 
mente que  no.  Y  existe  enorme  ventaja  en  que 
el  Juez  observe  de  cerca  el  desarrollo  de  los  e.s- 
tudlos  universitarios,  por  cuanto  él  serA  maflana 
el  encargado  de  aplicar  en  cada  caso  Jurídico 
sometido  A  su  deliberación  los  principios  deri- 
vados de  esa  ensefianza  en  constante  progreso. 

Se  explica  por  estas  consideraciones.  Honora- 
ble CAmara.  que  en  países  como  Italia,  Alemania 
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y  España,  el  ejercicio  del  Profesorado  es  un  ti- 
tulo que  por  si  sólo  da  entrada  A  la  Magistratu- 
ra, aún  cuando  no  se  tenga  el  tiempo  de  serrl- 
cio  en  el  foro  que  exigen  las  leyes  respectivas 
de  esos  países.  Y  es  también  dando  práctica 
solución  á  estas  ideas,  que  Grecia,  en  el  artículo 
96  de  su  Constitución,  determina  que  ningún 
Juez  puede  aceptar  otro  cargo  retribuido,  que  no 
sea  el  de  profesor  de  la  Universidad:  que  Francia 
no  sólo  llama  A  los  magistrados  á  la  enseñanza 
del  Derecho,  sino  que  escoge  preferentemente  en- 
tre los  profesores  de  la  Escuela  de  Derecho  A  sus 
Jueces;  que  Estados  Unidos  practiquen  iguales 
principios  y  que  Chile,  en  el  inciso  7.'  del  artí- 
culo 160  de  la  «Ley  de  organización  y  atribucio- 
nes de  los  Trll)unales»,  establezca  el  cese  en  sus 
funciones  á  todo  Juez  que  acepte  «todo  cargo  ó 
empleo  administrativo  conferido  por  el  Presiden- 
te de  la  Repúl)llca.  con  excepción  de  los  creados 
por  la  ley  de  instrucción  secundaria  y  superior, 
etc.» 

Antes  de  terminar,  desea  vuestra  Comisión  de- 
Jar  conte.stado  un  nuevo  argumento  que  se  ha- 
ce en  contra  de  las  tesis  que  viene  defendiendo. 

Se  observa  que  encierra  un  grave  peligro  pa- 
ra la  independencia  de  criterio  del  Juez,  así  co- 
mo para  el  secreto  de  sus  opiniones  y  fallos  fu- 
turos, el  que  pueda  éste  desempeñar  una  cátedra 
universitaria. 

Es  perjudicial,  se  dice,  que  un  Juex  compro- 
meta opinión  en  tal  ó  cual  doctrina  que  puede 
dar  solución  á  un  caso  Jurídico  sometido  á  su 
decisión.  Es  inconveniente,  agrégase,  que  el  Juex 
lleve  A  la  discusión  de  la  cAtedra  asuntos  que 
constituyen  quizAs  la  base  de  expedientes  que  se 
tramitan  ante  su  Juzgado. 

Estos  razonamientos  tienen  el  grave  defecto 
de  probar  demasiado,  lo  cual  conduce  á  resul- 
tados desprovistos  de  lógica  y  certeza. 

Para  refutarlos  le  ha  parecido  oportuno  A 
vuestra  Comisión  emplear  las  palabras  con  que 
el  eminente  Jurisconsulto  chileno  Manuel  E.  Ba- 
llesteros contesta  A  un  proyecto  de  ley  presen- 
tado al  Parlamento  de  Chile,  por  el  cual  se 
derogaba  el  inciso  7.*  del  articulo  lOD  anterior- 
mente referido. 

«No  divisamos,  dice  Ballesteros,  de  qué  mane- 
ra la  enseñanza  pueda  hacer  peligrar  la  inde- 
pendencia de  los  Jueces.  Por  lo  que  hace  á  la 
revelación  del  secreto  de  fallos  futuros,  el  pro- 
fesor que  tenga  la  indiscreción  de  revelarlos  en 
la  clase,  no  es  probable  que  se  abstenga  de  ha- 
cerlo ante  otras  personas  m&s  serias  y  con  quie- 
nes le  liguen  relaciones  de  más  confianza  que 
las  que  pueden  mediar  entre  un  maestro  y  sus 
discípulos. 

«Pero  si  cnn  esto  quiere  significarse  que  la 
enseñanza  de  las  doctrinas  y  de  las  disposiciones 
de  la  ley.  iniciaría  A  los  Jóvenes  en  el  secreto 
de  las  opiniones  científicas  del  Juez,  nos  pare- 
ce que  ésta  es  una  razón  que  no  vale  la  pena 
de  refutar.  No  hay  ley  que  obllprue  A  un  Juez 
A  ocultar  sus  conocimientos  legales,  y  sí  la  hay 
que  le  obliga  A  manifestarlos  en  el  ejercicio  de 
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Hay  cátedras  y  empleos  que  deben  ser 
admitidos  y  otros  que  no  deben  serlo;  he 
eíilendido  que  esta  discusión  debe  ser  pri- 
meramente amplia  y  ajustada  á  un  cri- 
terio general  de  justicia,  de  orden  y  de 
conveniendas  públicas.  No  entré,  como 
(ligo,  al  detalle.  Lo  que  el  seflor  diputado 
pido,  no  se  ha  hecho,  ni  lo  he  hecho  yo. 
Quede  bien  constatado. 

Sr.  Tiseonila— El  seflor  diputado  Otero 
sostenía  que,  estando  la  Universidad  to- 
davía en  ensayo  de  un  procedimiento, 
iiu  debíamos  darle  sueldo  efectivo  á  los 
nuevos  funcionarios  que  se  utillían  en  ese 
ensayo;  pero  á  mí  me  parece,  que  esc  es 
ui.  error  del  señor  diputado. 

Desde  el  punto  que  él  admite,  que  auto* 
riza  el  funcionamiento  de  esos  empleados, 
—desde  el  punto  que  no  está  en  sup  ma- 
nos impedir  que  esas  personas^  en  reali- 
dad, presten  su  servicio  al  Estado,  es  con- 
traproducente, es— aunque  la  palabra  sea 
un  poco  dura— absurdo  que  se  sostenga 
que  no  se  les  debe  dar  remuneración. 

Sr*  Otero~^Yo  no  sostengo  eso. 

8r-  TIscornla—Y  si  el  seflor  diputado  di- 
fe  que  él  tampoco  se  opone  á  que  se  les 
(\f.  remuneración,  sino  que  prefiere  que 
sea  la  remuneración  eventual  que  le.^  dá 
la  Universidad,  entonces  vendríamos  á 
crear  un  distingo  entre  los  sueldos  efecti- 
vos y  los  sueldos  eventuales;  enlonces, 
vendríamos  á  reconocer  que  el  Poder 
Ejecutivo  tiene  fíictiltades  pai^a  crear  pucs- 
ti>s  y  pagarlos  con  las  rentas  de  la  Na- 
ción,—de  las  cuales,  sin  embargo,  sólo 
puede  disponer  el  Cuerpo  Legislativo. 

Luego,  la  consecuencia  lógica  sería  és- 
ta: se  reconoce  que  se  presta  el  servicio; 
pnos  entonces,  implícitamente,  se  recono- 
í'o  la  obligación  de  remunerarlo.  ¿En 
qur  forma  se  hace?,  ¿por  eventuales? 

No  por  eventuales;  no  debe  hacerse  así; 
lop  eventuales  deben  ser  para  rasos  ^it- 
traordinarios  y  transitorios;  para  casos  en 
que  no  entre  el  Poder  Legislativo  á  con- 
siderarlos. 

8f.  Olere»— Pefo  eso  se  ha  sostenido  an- 
teriormente^ cuando  se  discutió  este  asun- 
tíi  por  primera  vez  o^m;  y  cuando  yo  ma- 


nifesté que  había  empleos  en  la  Univer- 
sidad creados  irregularmente,  que  no  figu- 
raban en  el  Presupuesto,  se  me  dijo  que 
no  existían. 

.Ahora  resulta  que  existen;  se  presenta 
el  fenómeno  curioso  de  que  me  hacen  á 
mi  un  cargo  de  lo  que  antes  defendíl 

Sigo  sosteniendo  que  no  es  correcto 
crear  empleos  nuevos  inútiles,  á  pretexto 
de  pagar  otros  empleos  diferentes  y  acep- 
tables;  tapar  unos  con  los  otros;  llorar 
sobre  una  injusticia  para  cometer  otra 
mayor.  Por  otra  parte,  el  decir  que  todos 
los  empleos  quedarían  regularizados,  no 
e.s  exacto.  No  veo  dónde  figuran  y  cómo 
se  pagan  esas  06  cátedras  de  que  habla  el 
señor  Rector  en  su  informe;  no  las  veo 
aquí  ni  suplidas  por  las  cátedras  exis- 
tentes ni  por  las  que  se  proyectan.  Sigue 
el  mismo  desorden  que  quiere  arreglar  el 
señor  diputado. 

Soy  lógicoi  perfectamente  lógico,  con  lo 
que  manifesté  al  principio^  en  la  primera 
discusión  del  presupuesto:  yo  pedí  lo  que 
pide  ahora  el  seflor  dipiitado  y  lo  que 
acaba  de  reconocer  el  señor  diputado 
miembro  informante  de  la  Ck)m¡sión. 

Sr.  Berro — En  la  Universidad  ha  ocurri- 
do lo  que  ocurre  en  todas  las  reparticio- 
nes púl)licas:  que  debido  á  las  necesida- 
des crecientes  del  servicio  público  y  al 
retardo  notable  coíí  que  el  Parlamento 
sanciona  los  presupuestos,  se  ve  el  t^oder 
Administrador  en  la  necesidad  imprescin- 
dible, no  de  creafí  pero  de  utilizar  em- 
pleados en  comisión,  pagos  por  eventuft- 
loSí  entretanto  se  regularicen  loí»  ptemí- 
puestos. 

Si  el  Parlamento  sancionara  antíaímefl- 
le  el  Presupuesto  de  la  Nación,  entonces 
esa  necesidad  desaparecería;  pero  como 
esto  no  ocurre,  como  ha  llegado  el  caso 
de  que  la  Nación  haya  estado  hasta  cinco 
años  sin  que  se  sancione  un  solo  Presu- 
puesto y  con  prórroga  de  los  Presüpuéfft- 
tos  anteriores^  el  Poder  Administrador, 
que  no  puede  de  ningún  modo  desatender 
laf5  necesidades  apremiantes  del  servicio 
público,  cumpliendo  con  una  facultad  que 
posee,  que  le  es  propia,  ha  atendido  esas 
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entibie  que  para  tildar  ó  una  ley  de  in- 
ronslitucional,  no  es  necevsario  demostrar 
h\  existencia  de  un  artículo  cuya  letra 
viole  esa  ley  expresa  y  claramente.  Ba:-^- 
Ui  que  esa  ley  viole  los  principios  funda- 
mentales sobre  que  descansa  la  Consti- 
tución, y  es  lo  que,  en  mi  entender,  ocu- 
rre con  el  artículo  en  cuestión. 

Si  bien  es  verdad  que  la  Constitución 
en  parte  alguna  establece  en  artículo  con- 
creto la  incompatibilidad  que  yo  soslen- 
g( ,  esa  incompatibilidad  aparece  á  mis 
ojos  manifiesta  y  clara,  cr^mo  una  conse- 
cuencia forzosa  de  la  separación  y  de  Vi 
independencia,  sobre  las  cuales  nuestros 
constituyentes  quisieron  edificar  y  conso- 
lidar el  mecanismo  y  las  funciones  de  Ins 
tres  Poderes  del  Estado. 

Basta  leer  el  manifiesto  que  acompaña- 
fo»:  los  constituyentes  á  la  Carta  Funda- 
mental y  el  discurso  del  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Constitución  y 
Lí^gislación,  doctor  José  EUauri,  para  con- 
vencerse de  cuál  ha  sido  la  mente  de  aque- 
llos prohombres  al  sancionar  la  (Consti- 
tución. 

Ellos  quisieron  que,  no  solamente  los 
representantes  y  senadores  estuvieran 
perfectamente  separados  en  sus  funciones 
y  fuesen  completamente  independientes 
de  la  acción  del  Poder  Ejecutivo,  sino  que 
también  quisieron  constituir  un  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  absolutamente  inde- 
pendiente, para  ponerlo  á  cubierto  de  la 
influencia  del  Poder  Ejecutivo  y  hacer 
posible  el  libre  desempeño  de  sus  altos  y 
delicados  cometidos. 

¿Cu Al  es  la  razón  que  dieron  los  mismos 
constituyentes  para  establecer  esa  inde- 
pendencia en  cuanto  á  los  miembros  del 
Cuerpo  Legislativo? 

El  manifiesto  de  la  Asamblea  General 
Constituyente,  después  de  enumerar  las 
funciones  de  los  representantes  y  sena- 
dores y  de  manifestar  que  ellas  forman  'r\ 
base  de  las  garantías  sociales,  y  que  la 
Nación,  para  conservarlas,  sólo  necesita 
fijar  su  elección  sobre  personas  <iue,  li- 
gadas íntimamente  á  ella,  no  sean  con- 
tenidas por  el  temor  ni  prostituidas  por  el 


interés,  agrega:  «Es  en  precaución  de  es- 
to, que  son  excluidos  de  representaros 
dependientes  d  sueldo  del  Poder  Ejeciiti- 
.»:  porque  debiendo  aquéllos  ser  guanliíi- 
iies  vigilantes  del  cumplimiento  de  la  ley, 
>  rígidos  censores  de  cualquier  abus-», 
necesitan  firmeza  para  defenderos  y  que 

•s  intereses  no  se  opongan  á  los  vues- 
tros». 

Esta  nizón,  que  es  la  que  daban  los 
constituyentes  respecto  de  la  necesidad 
de  independizar  el  Poder  Legislativo  del 
Poder  Kjocntivo,  es  la  misma,  casi  ¡d(''ii- 
tica,  eu  cuanto  á  la  necesidad  de  indepen- 
dizar al  Poder  Judicial. 

Así,  en  el  referido  manifiesto,  se  dico: 
«Intimamente  el  Código  Constitucional 
establece  un  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia, que  debiendo  juzgar  las  infracciones 
de  la  Constitución  y  los  abusos  de  autori- 
dad, reprimirá  al  poderoso  por  la  aplica- 
ción de  la  ley,  y  desagraviará  al  mise- 
rable». 

En  estas  palabras  precisas  y  elocueri- 
les,  los  constituyentes  establecen  toda  Ui 
economía — ^podemos  decir— del  proyecto  dr 
Constitución  en  cuanto  á  la  separación  ó 
independencia   de   los   Poderes. 

Es  necesario  que  el  Tribunal  Superior 
de  Justicia  esté  en  condiciones  tales  (pac 
pueda,  con  la  más  absoluta  libertad,  juz- 
gar, si  llegara  el  caso,  á  los  infractores 
de  la  Constitución,  y  juzgar  del  misnu» 
modo  los  abusos  de  autoridad  de  aquel 
otro  Poder.  Es  por  eso  que  no  pueden 
ser  dependientes  de  éste  los  miembros 
del  otro  Poder,  encargados  de  juzgarlo. 

Y  en  el  discurso  á  que  me  refería  ha'^c 
un  momento,  del  eminente  constituyente 
Ellauri,  se  acentúan  más  la  doctrina  y 
los  principios  á  que  me  refiero,  en  las  fra- 
ses que  voy  á  permitirme  leer: 

((El  Poder  Judicial,  cuya  completa  or- 
ganización se  deberá  á  las  leyes  secun- 
darias, se  ve,  en  el  proyecto,  constituido 
con  tal  independencia,  que  ella  sola  basta 
para  asegurarnos  que  no  serán  en  lo  su- 
cesivo los  hombres  quienes  nos  juzguen, 
sino  las  leyes.  Si  en  este  ramo,  el  más  di- 
fícil y  complicado  sin  duda,  podemos  al- 
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íií-ar  la  ley  de  organización  de  la  Univer- 
sidad, ó  á  nombrar  una  Comisión  investi- 
gadora que  constatara  los  desaciertos  (¡ue 
(I  señor  diputado  Otero  ha  mencionado 
en  CAmara;  pero  no  tratándose  de  nada 
de  eso  ahora,  sino  de  pagar  los  servicios 
que  se  prestan  al  Estado,  mi  voto,  en  ese 
sentido,  será  favorable  á  las  modifica- 
ciones del  Honorable  Senado. 

Yo  creo  que  no  vamos  á  hacer  un  gra- 
ve perjuicio  á  la  Universidad,  con  que 
aún  resultando  probados  los  desaciertos 
que  el  señor  diputado  Otero  denuncia,  se 
mantenga  por  un  año  más  la  actunl  or- 
ganización; en  cambio,  tendremos  la  ven- 
taja de  que  la  remuneración  que  se  da  á 
lí»s  funcionarios  que  utiliza  la  Universi- 
dad será  una  renuuieración  autí)rizada 
por  nosotros,  que  eso  es  lo  esencial,  que 
ese  es  el  principal  deber  del  Cuerpo  Le- 
gislativo. 

Sr.  >la.ssera — Es  que  no  es  exacto  eso, 
d(H'tor  Tiscornia. 

Sr.  Otero — Esos  funcionarios  no  están 
a(juí. 

Sr.  Tiscornia — Pero  como  la  Cámara  es- 
lá  cansada  y  quiere  concluir  este  asun- 
to, á  cuyo  efecto  pone  término  de  media 
hora,  yo  voy  á  tratar  otra  cuestión  que 
nie  parece  más  interesante  que  ésta. 

Sr.  Berro — Los  empleados  de  carácter 
permanente  figuran  todos  en  las  plani- 
llas, doctor  Otero:  quedan  todos  los  em- 
picados de  carácter  permanente. 

Sr.  iVIassera — Los  sustitutos  v  los  auxi- 
liares  de  catedráticos — lo  dice  el  informe 
—no  quedan  incorporados. 

De  manera  que  cae  por  su  base  toda  la 
argumentación  de  doctor  Tiscornia. 

Sr,  Tiscornia— Quiere  decir  ese  informe, 
que  no  serán  funcionarios  permanentes, 
pero  lo  que  sostiene  el  doctor  Otero,  es 
que  por  no  ser  permanentes  los  funcio- 
narios, por  tener  una  misión  transitoria 
ni  se  les  incorpore  en  el  Presupuesto,— lo 
que  me  parece  que  es  un  error.  Yo  creo 
que  desde  que  prestan  servicios  deben  ser 
remunerados  y  que  la  remuneración  le- 
gítima es  la  que  autoriza  el  Cuerpo  Le- 
gislativo. 


Sr.  Massera— Perfectamente,  pero  á  eso 
ii(.  provee  el  proyecto. 

Sr.  Tiscornia— Pero  ¿cómo  no  provee? 

Sr.  Ma.ssera — Está  en  el  informe,  señor 
Tiscornia.  En  el  informe  del  Senado  se  di- 
ce expresamente:  «Los  sustitutos  y  los  au- 
xiliares...». 

Sr.  Berro— Provee  todo  el  personal  per- 
manente. 

Sr.  Tiscornia — Yo  me  refiero  á  las  crea- 
ciones aprobadas  por  el  Senado,  que  es  lo 
que  está  en  discusión. 

Pero  yo  digo,  señor  Presidente,  que  hay 
una  cuestión  más  inleresante  que  ésta — y 
es  la  que  ha  dividido  á  la  Cámara — la 
que  se  refiere  á  la  compatibilidad  de  la^ 
funriones  de  magistrado  judicial  y  profe- 
sor de  la  Universidad. 

El  informe  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción es  un  interesantísimo  documento.  La 
verdad  es  que  no  oyéndolo  al  stñor  dipu- 
tado Massera,  ese  documento  persuade  y 
conduce  á  admitir  sus  conclusiones,  pero 
líis  observaciones  de  índole  constitucional, 
sobre  todo,  que  ha  formulado  el  señor 
diputado  Massera,  á  mí  me  han  conven- 
cido plenamente. 

Yo  creo  que  la  incompatibilidad  entre 
los  miembros  del  Poder  Judicial  y  los 
niienibros  del  Poder  Ejecutivo  ó  del  Poder 
Administrador,  nace,  no  de  un  precepto 
expreso,  nace  de  la  índole  misroa  de  la  di- 
visión de  los  Poderes. 

Cierto  que  la  división  no  tiene  por  qué 
ser  absoluta,  cierto  que  la  Constitución 
misma  armoniza... 

Sr.  Arena — ¿Me  permite?  Para  una  mo- 
ción de  orden. 

Vamos  á  ver  si  podemos  transar  con  un 
cuarto  de  hora  de  prórroga  para  que  el 
señor  diputado  Tiscornia  concluya. 

Sr.  Presidente — Ya  ha  sido  votada  me- 
dia hora  de  prórroga  y  fué  negativa. 

Varios  señores  representantes — Fué  ne- 
gativa. 

Sr.  Arena — Por  eso  es  que  pido  la  tran- 
sacción, para  que  el  señor  diputado  con- 
cluva. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado? 


(Apoyados). 


s.'  1.     . 
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Está  en  discusión... 

No  es  posible  continuar  la  sesión  por- 
cjuc  se  han  retirado  varios  señores  dipu- 
tados y  han  dejado  la  Cámara  sin  quorum. 


Queda  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  \ñs  cin- 
co 7  cincuenta  y  cinco  mlnuu>s 
P.  n.) 

Manuel   Garcm  y  Santón^ 

Secretario  Redactor. 

Samuel  EUrén, 

Secretario-Relator 


This  book  should  be  returned  to 
the  Library  on  or  before  the  last  date 
stamped  below. 

A  fíne  is  incurred  by  retaining  it 
beyond  the  specifíed  time. 

Please  return  promptly. 
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Sr.  Manirii  Ríos — No;  el  moviinienlo  es 
transitorio  en  cuanto  no  se  había  pio- 
(iiicidu  Con  tanta  intensidad:  será  transi- 
torio  si  se  varía  el  régimen  de  estudios  y 
se  vuelve  al  antiguo;  pero  si  se  continúa 
con  el  actual  régimen  de  estudios,  no 
luiede  menos  que  ser  permanente,  y  más 
aún,   tiene  que  ser  progresivo. 

Sr.  Massera — De  manera,  señor  Mani- 
ni,  que  el  argumento  tiene  fuerza,  estable- 
cido, aunque  más  no  fuera  en  una  forma 
condicional. 

Sr.  >Ianini  Kios— Sí,  .es  claro. 

Sr.  Massera — Entonces  no  podemos  san- 
cionar todo  un  Presupuesto  para  una  co- 
sa que  no  sabemos  si  va  á  ser  transi  to- 
na ó  permanente. 

Sr.  Maiiini  Kios — Ks  que  el  Presupues- 
li.  hay  que  sancionarlo  para  las  necesida- 
Jes  presentes. 

Sr.  Arena — Y  desde  que  se  renueva  to- 
dos los  años. 

Sr.  Ulassera — ¡  Permítame! 

Yo  he  afirmado  que  este  régimen  es 
transitorio,  porque  tengo  algún  funda- 
mento más  fuerte  que  mi  sola  palabra, 
que  mi  sola  afirmación — que  no  tendría 
valor  ninguno:  tengo  la  opinión  expresada 
en  un  documento  público  por  uno  de  los 
más  altos  funcionarios  de  la  Universidad, 
por  el  señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Ciencias  Sociales. 

En  el  repartido  de  esta  Cámara  relativo 
al  pedido  de  exoneración  de  exámenes  de 
Práctica  Forense  á  los  estudiantes  de  De- 
recho y  Ciencias  Sociales,  hay  un  infor- 
nie  del  doctor  Pena,  en  el  que  se  leen  los 
siguientes  párrafos:  «Podría  hacerse  sin 
graves  inconvenientes  esa  supresión))  (la 
del  examen  de  práctica),  <m  se  mantui>iera 
con  etunjia  él  Téíjimen  actual  de  exoneraiiones^ 
fundado  en  la  actividad  asidua  en  trabajos 
y  tareas  positivas  del  estudiante  en  la 
clase,  y  si  principalmente  se  obtuviera  la 
organización  de  la  enseñanza  de  la  Prác- 
tica Forense  con  asistencia  asidua  y  bien 
controlada  en  los  Juzgados  y  Tribunales. 
«Pero  no  siendo  esto  posible  y  siendo 
traiisiffuin  aquel  réyimen^  debe  mante- 
níase el  examen  especial»,  etcétera,  et- 
cétera. 


De  manera  que  el  señor  Decano  de  la 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales 
(\slablece  neta,  clara  y  categóricamente, 
(|ue  el  régimen  actual  de  la  Universidad 
es  transitorio. 

Ahora  yo  pregunto  si  la  Cámara  puede 
sancionar  un  presupuesto  de  esta  espe- 
cie, con  estos  aumentos,  para  un  régimen 
transitorio  y  que  probablemente  termina- 
rá el  año  próximo. 

Sr.  Arena — Pero  el  año  que  viene  no 
votaremos  las  mismas  planillas,  si  no 
bí  cen  falta. 

Sr.  Massera— Me  parece  que  lo  natural 
í*s  que  si  hasta  ahora  la  Universidad  ha 
rodido  pagar  todos  esos  gastos  extraor- 
dinarios con  sus  rentas  propias,  que  le 
alcanzan  y  le  sobran,  y  con  la  ayuda  que 
id  da  el  Presupuesto  vigente — que  ya  es- 
1 1  enonnemente  aumentado,  muy  au- 
nic'.iíado  por  nosotros  mismos  y  por  el 
Senado — me  parece  que  puede  seguir  ha- 
ciendo frente  á  esas  necesidades,  transi- 
torias, y  no  hacer  que  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo dicte  una  ley  para  después  dejarla 
sin  efecto.  No  es  lo  natural,  no  es  lo  ló- 
gico. 

Sr.  Sosa— Y  es  que  es  difícil  después 
re])ajar  los  sueldos  á  los  empleados,  y 
hasta  doloroso. 

Sr.  Manini  Ríos  -No  scni  aumentos  de 
sueldos;— se  trata  de  creaciones. 

Sr.  Sosa — Hay  aumentos  de  sueldos. 

Sr.  Massera — La  observación  del  señor 
diputado  Sosa,  es  perfectamente  justa  y 
pertinente:  todas  esas  creaciones  de  ern- 
ple(»s,  desaparecerían  con  el  régimen,  si 
son  aumentos  de  cátedra. 

Por  ejemplo,  supongamos  la  cátedra  de 
Geografía,  que  haya  sido  necesario  di- 
vidirla en  cuatro  ó  cinco... 

Sr.  Vidal  (don  B.) — Pero  nada  indica 
que  ese  régimen  va  á  desaparecer.  Todo 
lo  contrario:  todo  indica  que  ese  régimen, 
(fiie  es  transitorio... 

Sr.  Massera — Lo  dice  el  Decano  de  la 
Facultad. 

Sr.  IVIanini  Ríos— No  dice  eso. 

Sr.  Massera-  Sí,  señor;  dice  eso:  me 
parece  que  son  claras  sus  palabras. 
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